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ATODOSLOS   FIE- 
LES DE  LA  Nx\CION    ESPA- 

ñola  que  deílean  el  adelantamiento  del 
reyno  de  '^efu  Chriffo^     Salud, 

Os  puntos  ay^que  comunmente  mueven  á  los 
hombres  á  preciar  mucho  una  cofa:  el  prime- 
ro es  Ja  excelencia  de  la  cofa  en  íi  mifma;  el  íe- 
gundo  5  el  provecho  que  recebimos  6  eípera- 
mos  della .  Entre  todos  los  dones  y  beneficios 
que  Dios  por  fu  miíericordia  comunica  fin 
-    _    _    ,       ceíTar  a  los  hombres  3  es  el  principal  3 y  el  mas 
excelente  y  provechoíb  el  verdadero  conocimiento  de  Dios,  y  de  fp""\ 
nueftro  Señor  Jefu  Chriílo  ^  el  qual  trae  álos  hombres  una  grande  tiüdad  del 
alegria  y  quietud  de  coracon  en  efta  vida,  y  la  eterna  gloria  y  felici-  conocimU 
dacTdeípues  deftavida.Demaneraqueeneíle  conocimiento  con-  ^¡^^^  ^ 
fifte  el  fumo  bien  y  la  bienaventuranca  del  hombre:  como  clara- 
mente lo  declara  la  mifma  verdad  Jefu  Chriftodiziendo:  Efta  es  la  iuan.17.1. 
vida  eterna  que  te  conozcan  folo  Dios  verdadero^y  al  que  embiaíle 
Jefu  Chrifto.  Y  el  Apoílol  S.Pablo  defpues  que  de  Phariíeo  y  per- 
feguidorfue  convertido  á  Chriílo j  y  avia  conocido  la  grande  exce- 
lencia defle  conocimiento  dize:  Ciertamente  todas  las  cofas  tengo  PhJl>3 1. 
por  perdida  por  el  eminente  conocimieto  de  Chriílo  Jefus  Señor 
mió,  por  amor  del  qual  he  perdido  todo  eílo ^y  lo  tehgo  por  eílier- 
col  .Pero  como  no  ay  cofa  mas  neceíTaria  ,ni  mas  provechofa  al  f^  ^^^blo 
hóbre  que  eíle  conocimicnto^aífiel  Diablo  enemigo  de  nueílra  fa-  á  quitar  á 
ludnoha  ceífadodeíde  la  creación  del  mundo  haíta  el  diade  hoy,  loshóbres 
ni  ceílara  haíla  la  fin  de  íeeffor^ar  por  todas  las  vias  que  puede ,  á  cimienw,* 
privar  los  hombres  deíle  theforo,  y  cícurccer  en  fus  coracones  cíla 
tan  deííeada  luz  que  nos  es  embiada  del  cielo  _,para  rñejor  enredar 
y  tener  captivos  álos  hombres  en  las  tinieblas  de  ignorancia  yfu- 
perílicion. 

Y  como  el  Diablo  ha  íido  homicida  y  padre  de  métira  ¿erdc  el  ruan.í.44; 
principiojaíTi  fiempre  ha  trabajado  en  oprimir  la  verdad^y  álos  que  El  Diablo 
la  c6fieíran,ya  por  violencia  y  tyraniajva  por  mentira  y  faifa  dodri-  ^^  ^«"ve  de 
na.Paraeíleíinfe  fírveporfusminiflrosnoíblamente  de  los  ene- ©s. 
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migos  de  fuera ,  pero  aun  también  de  los  mlfmos  domeílicos  que 
fe  glorian  de  fer  el  pueblo  de  Dios, y  que  tienv'::^  las  aparcncias  ex- 
i.Porvb- ternas.  Por  violencia  mató  Caín  á  fu  proprio  hermano  Abel-,  no 
ranfj  ^^"  P^^'  ^'^^^  caufa  íiHO  porqiie  fns  obras  eran  malas^y  las  de  fu  hcrma- 
Gca4  8.    no  buenas.  Efau  peníava  hazer  lo  miíino  afii  hermano  Jacob  r(or- 
G-íiV  '  *  ^"^  ^'^''^  recebido  la  bcndició  de  fu  padre.  Saúl  períiguio  a  David  el 
i.Sam.  ¡5.  cfcogido  y  bien  queridode  Dios.  Muchos  reyes  6.Ú  pueblo  de  líxd^- 
y  H.        eldexando  la  ley  y  los  mandamientos  de  Dios ,  han  íido  idolatras  y 
matadores  de  los  Prophetas ,  abníando  en  tal  manera  de  fu  autori- 
dad que  no  fojamente  pecavan^pcróhazian  también  pecar  á  líraeí, 
».llcy  .2!.  Y  llegó  la  miícria  del  pueblo  de  Ifrael  a  rantOjque  fe  lee  de  Manaííe 
'•^<^-        (que  rcynó  en  Jerufalen  5  5.años  )  que  derramó  mucha  fangre  ino- 
cente en  gr^in  manera ,  haftahenchir  á  Jeruíhlen  de  cabo  á  cabo.  Y 
como  los  reyes  idolatras  hizicron  mal  en  los  ojos  de  Dios  v  lo  pro- 
vocaron á yra  edificando  los  altos, quelos  pios  reyes  avian  derriba- 
do^y  perfiguiendo  los  íiervos  dcDios^á  los  quales  devian  defender 
con  fu  autoridad :  aíTi  también  fe  olvidaron  de  fu  dcver  los  eclefia- 
fticosy  facerdotes,que  íe  gloriavá  de  la  fuceiíió  de  Aaron^y  de  que 
a.Falfaao-  no  podían  errar  en  la  ley .  Porque  muchas  vezes  ellos  engañavan  al 
mentira     P^^^^^^y  reíiftian  con  gran  vehemencia  á  los  Prophetas  de  Dios,y 
tenían  en  gran  nuínero  falfos  Prophetas  que  hablavan  mentira,  ^i^ 
ziendo  que  Dios  fe  lo  avia  mandado  dezir  aííi :  como  manifíefta- 
mente  fe  vce  en  los  quatrocientos  Prophetas  de  Baafjos  quales  to- 
dos aun  a  boca  por  el  eípiritu  de  mentira  engañavan  á  AchabRey 
de  Ifrael,  acufando  y  injuriando  á  Micheas  verdadero  Propheta  de 
Jehova.  Por  lo  qual  fe  quexaron  tantas  vezes  los  Prophetas  de  tales 
facerdotes  y  falfos  Prophetasrdiziendo  que  avian  íido5y  eran  la  cau- 
fa de  la  corrupción  ^t\  pueblo^y  de  fu  ruyna.Entre  otros  dize  Jere- 
lc^^3.l^   mias^Que  de  los  Prophetas  de  lerufalen  falió  la  impiedadfobre  to- 
da la  tierra. y  en  el  mií-rjo  capitulo: Aífi  el  Propheta  como  el  facer- 
do  :e  fon  fingidos,  aun  en  micafa  hallé  fu  maldad^dixo  Jehova.  Por 
Ezcch.z2.  eiPr:pheta  Eiechiel  dize  Dios:  La  conjuración  de  fus  Propheras 
en  medio  della^como  león  bramando  que  arrebata  prefa:  tragaron 
animas  ,  tomaron  haziendas  y  honra ,  augmentaron  fus  biudas  en 
medio  della .  Sus  Sacerdotes  hurtaron  mi  ley,  y  contaminaron  mis 
Sandtuarios.Muchos  otros  lugares  ay  en  los  demás  Prophetas  que 
tcfcifican  lo  mifmo,y  nos  dan  claramente  á entender  que  los  Ifrac- 
litas  fo  tales  governadores  fueron  como  ovejas  perdidas  ^  y  que  fus 
ler.yo.^.   paftoresloshizieron  errar:  como  lo  declara  el  Propheta  jiremia?. 
Quá  profundaaya  fido  en  eíle  pueblo  la  ignoracia  de  Dios,  fe  puc- 
a.Key.22.  de  ver  como  en  un  efpejo,en  lo  que  aconteció  en  ricpo  del  pió  rey 
Jozias^  álos  1 8 .  años  de  fu  reyno ,  quando  Hclcias  gran  facerdote 
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avia  hallado  el  libro  de  la  Ley  en  la  caía  de  Jehova,  y  que  el  Rey 
oyó  leer  las  palabras  del  libro  de  la  Ley^  como  cofa  nueva  y  nunca 
oyda .  Lo  qual  movió  de  tal  manera  el  coraron  del  rey^aun  íicndo 
mancebo  3  que  rompió  fus  venidos  ,y  fe  humilló  delante  de  Dios: 
derribó  los  Ídolos  y  los  altos ,  y  hizo  reformación  ícgun  la  ley  y  pa- 
labra de  Dios .  Con  todo  efto  dcípucs  de  la  muerte  defte  buen  Rey, 
clpueblotornóá  idolatrar  haíla  que  los  Chalacos  derruyeron  la 
ciudad  de  Jcrufalcn  y  el  Templo^y  llevaron  el  pueblo  captivo  á  Ba- 
bylonia. 

.  Defpucsde  los  70. años  de  la  captividad  ^Dios  levantó  fusíier-  I^a  «ondí- 
voSjinífruinentos  de  fu  graciajEfdraSjNehemiaSjZerobabel,  Jofue,  f '?^^*^^  ^* 
Zacharias ,  Aggeo^y  otros,los  qualcs  bol  viendo  con  el  pueblo  á  Ju-  ¿d^v 
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dea  recdincaron  la  ciudad  y  el  Templo^  y  íirvieron  á  Dios  íegun  la  ^.*^.'*  <^^P- 
Icy.Peró  la  avaricia  y  impiedad  de  los  Sacerdotes  creció  luego  o- "^' 
tra  vcZjV  multiplicóíe  en  gra  manera :  como  lo  teftiíica  Malachias 
que  fue  el  ultimo  Prophcta  del  Viejo  Teftamento :  el  qual  ha  íido 
conftreñido  áredarguyr  aíperamentc  álos  impios  Sacerdotes ,  ái- 
zicndo :  Ahora  pues  ó  Sacerdotes  ^  á  voíctros  es  efte  mandamien-  Malach. »; 
to .  Sino  oyerdes^y  fino  acordardes  de  dar  gloria  á  mi  nombre^  di-  '**' 
xo  Jehovadeiosexercitos^embiaré  maldición  íobre  vofotros,  y 
maldiré  vueftras  bendiciones:  y  aun  las  he  maldi^fojporque  no  po- 
neys  en  vueílro coraron  .Yten^Mas  voíbtros  os aveys  apartado áú  Malach. »; 
camino,  aveys  hecho  trompecar  a  muchos  en  la  ley;  aveys  corrom-  ^■^• 
pido  el  concierto  de  Levijdixo  Jehova  de  los  exercitos  .Y  yo  tam- 
bié  os  torné  viles  y  baxos  a  todo  el  pueblo ,  como  voíbtros  no  guar- 
daíles  mis  caminos .  Por  los  quales  teftimonios  es  maniíieílo  que 
la  condición  de  la  Iglcíia  era  entonces  muy  baxa  y  abatida. 

Pcró  cüílderemos  ahora  tabien  como  íc  govcrnarólos  Sacerdo-  Como  fe 
tes  y  los  perlados  de  Jerufalen  quandoel  prometido  Mexias  Jeííi  fon^Jo"^' 
ChriílonueftroSjiior/queescl  verdadero  Soldejufticia  y  la  luz  perlados 
del  múdo)aparecio  cnludea.S.Iuálo  declara  en  pocas  palabras  ái-  f"  ^«'"ía' 
ziédodeChriílo:  Aloqueerafuyovinorylosfuyosnolorecibiero.  v*enid"  de 
El  precurfor  de  Chriílo  luá  Baptiíla  llama  á  los  Phariíeos  y  Sadu-  Chrifto, 
ceos  quevenianáfubaptifmOjGcneracionde  bivoras.y  no  fin  jufta  uu\^^' 
caufa.Porque  Chrifto  no  tuvo  mayores  advcrfariospi  mas  malici- 
ofos^que  á  los  fumos  Sacerdotes  y  al  íenado  de  Jerufale:  los  Phari- 
íeos y  Eícribas  caberas  del  pueblo  lo  aíTechavan  y  calumniavan 
enojandofe  de  fu  doctrina.  Por  eíla  caufa  el  Señor  dize  álos  Princi- 
pes de  los  facerdotes  y  a  los  ancianos  del  pueblo;  De  cierto  os  digo  Wat.»!,  ji 
que  los  publicanos ,  y  las  rameras  os  van  delante  al  reyno  de  Dios. 
Muchas vezes grita Áycótra ellos IlamádolosLocos.ciegoSjpuyas  ^^^^'1*31 
ciegas  3  hypocritas  ^  y  hijos  de  aquellos  que  mataron  á  ios  Proohe- 
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tas.'ykiego  añide:  Vofo  tros  también  henchid  la  medida  de  vuc- 
ftros  padres  .Porque como  fus  padres  avian íido  matadores  de  los 
P:ophetas  y  fiervos  de  DioSjaiü  ellos  dcfecharon  al  hijo  y  mataron 
al  heredero^al  qual  entregarotí  y  negaron  delate  de  Pilaro  dado  bo- 
Obftina-  zcs  V  dizícndo.  Cruciíicalo^Cniciíicalo.  Tanta  fue  la  obftinacion  y 
cion  ydu-  diirezadeftos  Sacerdotes ,  que  todos  los  milagros  queaconteciero 
"c"aíJr  en  la  muerte  de  Chrifto  no  movieron  a  arrepentimiento  los  cora- 
de  lerufalc  ^oncs  dcftos  malaventurados  perlados.  Porque  no  ccííaró  defpues 
dcípuesde  ¿^  j^  afccnfion  de  Chrifto  deperfeguir  á  los  Apoftoles :  procurado 
de  aWiu   todavía  impedir  el  curfo  del  Evangelio ,  como  fe  vee  en  los  Aólos 
fto*         de  los  Apoftoles^ycomo  S.Pablo  lo  declara  en  la  primera  Epillola 
i.Thcf »    ^  ^c>s  TheíTáloniceníes,diziendo  de  los  Judios ,  Que  también  mata- 
ly.íí.       ron  al  Señor  Jeílis ,  y  a  fus  Prophetas ,  y  á  nofotros  nos  han  perfe- 
guidory  no  fon  agradables  áDios  ^yá  todos  los  hombres  ion  ene- 
migos. Defendiéndonos  que  no  hablemos  á  las  gentes  ,paraqucíe 
falven :  paraque  hinchan  fus  pecados  íiépre : porque  la  yra  de  Dios 
los  ha  alcanzado  hafta  el  cabo. 
En  vano  fs       A  tanto  pues  llegó  la  ingratitud  y  impiedad  de  los  Judios  ^  que 
glorian  de  tenían  tantas  ptcrogativas  y  privilegios  de  íer  llamados  pueblo  de 
Icgío"  Jos  Dios  y  pueblo  fando,  y  que  íe  gloriavá  de  los  Padres^dc  la  Circun- 
que  rcfi-  cifió^del  Tcmplo^y  que  tenian  laLey^las  promeíTasy  la fucelíiü de 
piritu  rfn-  Aaronrquc  con  todoefto  fueron  una  nación  torcida  y  perverfa,  du- 
fto  y  per-  TOS  de  ccrviz  y  ihcircuncifos  de  cora  ^on  y  de  orejaSjque  reíiftiá  íie- 
íiguen  á    pj.^  ^  Efpiritu  fanóloj  y  no  perdonaron  á  los  fandos  Prophetas,  ni 
a^mÍ  .  ^ii'^  '^  hijo  de  DioSjCl  autor  de  vida^ni  á  fus  Diícipulos.  Lo  qual  to- 
J  »•  do  bien  confiderado  nos  devria  alumbrar  el  entendimiento^  y  eníe- 

ñarnos  que  no  es  cofa  nueva  ni  nunca  oy  da,  que  en  eftosdias  pe- 
dreros y  vejez  del  mundo  aya  tanta  ceguedad  y  ignorancia  en  el 
pueblo  Chriftiano ,  y  tanta  corrupción  y  malicia  en  los  que  pren- 
den en  la  Igleíiajos  quales  con  todo  efto  fe  glorian  de  grande  ían- 
Chriftoy  ¿lidad  y  de  la  fuceffion  de  los  Apodóles .  Porque  Chrifto  niieftro 
íus  Apo-    5ej5ory  ftimodoólor  avifado  álos  fuyos  de  lo  que  avia  de  acótecer 
prcdixen  en  el  mundo  acerca  de  la  promulgación  de  fu  Evagelio  Hafta  la  fin 
los  pcli-    delíiglo,  nos  predize  muy  claramente  todo  efto,  y  dize ,  Que  mu- 
dmpo-^*  chos  han  de  venir  en  fu  nombre  jyque  muchos  falíbs  Prophetas  íe 
ftreros.     Icvantatau^y  que  engañaran á  muchos. y  defpnes  añide :  Entonces 
Mat,x4.ii  o5  entregaran  para  íer  afligidos , y  mataros  han:yíéreys  aborreci-í 
dos  de  todas  naciones  por  caufa  de  mi  nombre; y  m uchos  entonces» 
Aít.ao.i?.  feran  efcandal  izados  .Y  el  Apoílol  S .  Pablo  predize  álos  ancianos 
de  Ephefo:  Yofc(dizc)que  deípues  de  mi  paitida  entraran  en  vofo- 
tros  graves  lobos  que  no  perdonaran  al  gar.ado .  Lo  qual  el  mifmo . 
Apoftol  explica  mas  ampíamete  en  la  íegundaEpiftoia  á  los  T  hef-} 
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faloniccnfes  3  quandoaviraá  los  fieles  que  á  la  venida  del  Señor  es  ^Theíi-j 
meneller  que  preceda  uní:  general  apoílaíiaderulgleíiajcaufada'** 
por  el  hombre  de  pecado^ei  hijo  de  perdicion;,eI  qual  fe  levante  c5- 
tra  todo  lo  que  fe  llama  Dios,  y  fe  alíienteen  pi  templo  á<:  Dios  co- 
nioDios^  dando  áen.tender  qi.e  es  Dios  .En  Ja  primera  Epiñola  á 
Tiniotheoeícrivc  el  miímo  Apoflol :  ElEípintudíze  manifíefta-'*^ '"""♦•' 
mente  jque  en  los  poílreros  tiempos  algunos  apoílataran  de  la  fe^ 
cfcuchádoáeíj^iritusdeerrorjyádoáirinasdedemonios.-Quecon 
hypocriíia  hablaran  mentira  teniendo  cauterizada  la  coníciencia; 
Que  prohibirán  el  matrimonio^y  mandaran  abftcneríc  los  hom-  LosDo- 
bres  de  las  viandas  que  Dios  crió.  Yten  en  la  íegunda  Epiílola  á  Ti-  f  °?^/*^ 
motheOjEfto  empero  fepas  que  en  lospoftreros  dias  ^ vendrán  tié-  ¿¡x\dm¿ 
pos  peligrofos.Porque  avrá  hombres  amadores  de  íi^avaros,  gíori-  trimonio, 
ofos/oberviosj  maldizientes,  &c.  y  Itiego  añídcj  Teniendo  el  apa- ^^j**  ug''"' 
renciade  piedad,mas  negando  la  eficacia  della.y  deípues ;  Que  fie-  Dios  crió, 
pre  aprenden,y  nunca  pueden  acabar  de  llegar  al  conocimiento  de  *'^''"'3'»« 
la  verdad.Y  de  la  manera  que  Janncs  y  Jambres  reíiftieron  á  Moy-  tcrfy. 
íenjaííitambié  eílos  reíiften  ala  verdad:  hombres  corruptos  de  en-  vcrf,;.?, 
tendimientOjreprobos  a  cerca  de  la  fe.y  en  el  capitulo  íiguiente  eí^ 
crive:Qiie  vendrá  tiempo  quando  nofufFriran  la  fana  dodrina;  an-  ^•"^''"•4  3. 
tes  teniendo  comezón  en  las  orejas  íe  amontonaran  maeílros  que  "*' 
les  hablen  conforme  á  fus  cócupifcenciaSjy  aííi  apartaran  de  la  ver- 
dad el oydo, y bolverfe han á las  fábulas  .  AíTi  el  Apoftol S . Pedro  ^^««l'»' »• 
deícrive  la  impiedad  de  los  falíbs  doíílorcs  que  avian  de  venir   dizi-  ^'^' 
cndo-.Emperohuvo  también  falfos  Prophetas  en  el  pueblo ,  como 
avra entre vofotros falíbs  doélores^que  introduziran  encubierta- 
mente feílas  de  perdicion,y  negaran  al  Señor  que  los  refcató ,  tra- 
yendo fobre  fi  miíínos  apreifurada  perdició.-y  muchos  feguiran  fus 
perdiciones:  por  los  quales  el  camino  de  la  verdad  íera  bíaíphema- 
do:  y  por  avaricia  harán  mercaderia  de  vofotros  con  palabras  fin- 
gidas. 

Por  eftas  tan  claras  y  feñaladas  Prophecias  quifo  el  Eípiritu  fan-  ^^  «^^P^"*» 
dio  confirmar  nueílrafe.paraque  no  fueííémos  eícandalizados  por  firmlla  f¡ 
la  grade  apoftafia  que  avia  de  acontecer  en  lalglefia:  ni  por  las  afli-  de  los"fi-- 
cionesycruelesp|erfecucionesque  avia  de  padecerlos  fíeles  por  la  ^^'^^""''^ 
cófeííion  de  Chrifto  y  de  fu  verdad.Qijando  pues  en  eftos  ultiims  dalol""" 
dias  vemos  claramente  el  cumplimiéto  deftas  Prophecias,es  mene- 
fterque  confideremos  ninguna  cofa  ahora  acontecer,  fufólo  que 
porlaprovidenciadeDios  aconteció  á  los  pios  en  tiempos  paíTa- 
dos  :y  que  todo  eO:o  hafído  m,uy  expreíTaméte  predicho  por  la  bo- 
ca de  Chrifto  y  de  fus  Apoílolesrcomo  los  teftimonios  que  ya  ave- 
rnos alegado  lo  teñifícan  .Los  adverfariosy  perfeguidores  de  los 


5/^  todos  tos  Fieíes 

fieles  no  pueden  negar  eftas  Prophecias,  y  confcífaran  juntamente 
con  nofotros  que  muchos  engañadores  y  frJfos  dodores  han  falido 
en  el  mundo,quc  engañan  á  muy  muchos ,  de  los  quales  cada  uno 
fe  deve  con  diligencia  guardar.  Pero  noconfeíTaranque  ellos  mif- 
mos  fean  eftos  falfos  Prophetas  :mas  acufan  falfamentc  por  tales  á 
los  fieles  fiervos  de  Chrifto :  como  en  tiempos  paíTados  hizo  el  rey 
i.Rcy.i8.  Achab,acurando  al  Propheta  Elias  de  que  el  alborotava  á  IfraeLDc 
'^-         manera  que  aunque  todos  en  general  confíeíTen  el  gran  peligro 
que  ay  délos  engañadores,  con  todo  eílo  muy  pocos  íabcn  y  en- 
tienden quales  feaneílos  engañadores ,  Por  tanto  me  parece  que 
Como  fe  ^Q  ^g^^  f^jg^^  ¿e  propofitOjmoílrar  aqui  una  regla  cierta  y  verdade- 
fc7cTci«  ra,por  la  qualfiédo  ayudado  y  alumbrado  el  ledor  Chriílianopo- 
los  fieles  ¿j-a  fácilmente  diftinguyr  y  hazer  difíérccia  entre  los  fieles  fiervos 
Chúítlz  do  Chriílo  y  los  engañadores  :paraquc  todos  fepany  conofcan  a- 
los  cnga-  quellos  á  quien  devan  oyr  y  feguir:  y  quales  por  el  contrario  devan 
fiadores,    ¿gteftar  y  huyr,  conforme  al  mandamiento  de  Chrifto .  Efto no  íe 
podria  jamas  entender  por  el  corrupto  juyzio  y  entendimiento  hu- 
Pfor.ii.i.  j^ano  3  el  qual  como  pefo  falfo  es  abominació  delate  de  Dios :  fino 
por  la  íabiduria  celeftial  que  nos  es  revelada  en  la  fagrada  eícritura, 
.     la  qual  es  pefo  fiel  y  verdadero  que  «agrá  da  a  Dios .  Veamos  pues 
quien  fean  los  que  fíguen  la  palabra  de  Dios ,  y  quien  fean  los  que 
ladexanyíe  apartan  de  lia. 
Dcut.4.20       Mandó  Dios  á  fu  pueblo  muy  eftrechamente ,  diziendoles :  No 
jr.u.st.    jj- j^jj-eys  á  la  palabra  que  yo  os  mádo,ni  diíminuyreys  della:y  Chri- 
fto antesdefu  Afcenfionembiandofus  Apoftoles  ápredicarelE- 
Maw8.i9  vágelio  por  todo  el  müdo^  les  da  eftc  precepto:Id ,  enfcñad  á  todas 
*®-      •    las  gcntesjbaptizandolos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo ,  y  del 
Efpiritu  fando :  enfeñandoles  que  guardé  todas  las  cofas  que  os  he 
i.Cor.3  ji  mandado  .El  Apoftol  S.Pablo  efcrive  a  los  Corinthios,  Que  nadie 
puede  poner  otro  fundamento  fino  el  que  eftá  puefto^el  qual  es  le- 
i.Cor.  II.  (^j  Chrifto.  y  en  la  mifma  EpiftoU:Yo  recebi  del  Señor  lo  que  cam- 
í  Pcd4  n  bien  os  he  enfcñado .  El  Apoilol  S,  Pedro  hablando  de  los  enfeña- 
dorcs  dize:  Si  alguno  enfeña ,  hable  conforme  á  las  palabras  de  Di- 
Quienfca  os.  Aquel queconatcncion  confiderare  eftos  teftímonios  ^como 
ftícs^*'  ^cven  fer  confiderados,  muy  fácilmente  entenderá  que  no  fon  fal- 
verdad'c-  fos  dodores  ni  nucvos  los  que  enfeñan  al  pueblo  la  pura  dodrina 
res  dodo-  ¿^|  EvanFcUo  fin  añidir ni difminuyr^teftincando que  lefu  Chrifto 
íuan  1 29.  es  el  cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados  áá  mundo,  y  que  el  es 
lüan.i4.<5Í  el  camino,y  la  verdad, ylavida,yque  ninguno  viene  al  Padre  fino 
Aa.4ii.  por  el .  Yten,  Que  en  ningún  otro  ay  falud :  y  que  no  ayorro  nom- 
bre dcbaxo  del  cielo  dado  á  los  hombres  en  que  podamos  fer  fal- 
Iiisni<.5   vos /'^tcn  3  que  fin  Chrifto  nada  pódenlos  hazer^yqtíeno  fomos 


de  U  nación  Ffpíi'ioU, 
fufficientes  cíe  nofotros  miíinos  para  pcníar  algo ,  como  de  noío-  ^-Cor-J-f» 
tros  mifmos:  (ino  que  nucRra  fLimcieiicia  es  de  Dios .  Efta  es  la  do- 
¿trina  de  Chriílo  anunciadaencl  mundo porfus  Apodóles  ,7 por 
coníiguientc  es  dodrinafana,  antigua  y  verdaderamente  Catho- 
lica  y  Apoílolica ,  por  la  qual  los  hombres  aleaban  el  verdadero  co- 
nocimiento de  Chriílo  para  confokcion  y  Talud  de  fus  animasXos 
que  la  predican  el  dia  de  hoy  en  las  Iglcíias  reformadas  no  fon  en- 
gañadores ni  doílorcs  nuevos5y  aquellos  que  la  oyen  ^coníieírany 
rigué(como  es  el  dever  de  todo  fiel  y  Catholico  Cí:rifdano)  no  ion 
engañados  ^  mr.s  fe  fundan  y  eftriban  íbbre  el  iundamétovcrdadc- 
ro,foIido  y  antiguo;  aunque  el  mundo  los  acufa  y  calumnia  como  á 
alborotadores  del  pueblo,  y  los  códena  como  a  hereges .  Mas  cftos 
Ionios  engañadores  y  falfos  enfeñadores  Jos  que  ha  fldOjó  ion  ta  a-  Quien  fea 
trevidos  de  añidir.ó  diíminuyr  algo  en  la  palabra  de  Dios^madádo  ^  X- ,' 
lo  que  Dios  prohibe  ,0  prohibiendo  lo  que  fu  Majeftad  manda.De 
manera  que  obedeciendo  áeftos  no  es  poííible  juntamente  obede- 
cer y  agradar  a  Chrifto:  y  para  obedecer  y  feguirá  Chriítoesmc- 
neííer  apartarfe  y  huir  deftos  como  de  guyas  ciégaseos  quales  íié- 
do  otros  nuevos  Pharifeos  han  invahdadoel  mandamiento  de  Di-  Mat.iy.í. 
osporfuspreceptoSjhórádo  á  Dios  en  vano  ^enícñandodod riñas  Mai.iy.  ?. 
mádamientos  de  hombres .  Tales  ion  los  enfeñadores  y  perlados 
de  la  Igleíía  Romana,  los  quales  dexandolas  pifadas  délos  Apo- 
flolcs  y  el  mandamiento  de  Chri{lo,no  apacientan  las  ovejas  con  el 
verdadero  mantenimiéto  de  las  animas^que  es  la  palabra  de  Dios: 
pero  ocupadofe  envanas  ceremonias  y  tradiciones  humanas  detie- 
nen el  pueblo  en  una  craííiiíima  i  gnoracia,  engañándolo  con  exter- 
no aparato  y  refplandor  y  con  muy  magnifícos  titulos.Porque  glo-  ^ 
riandofe  de  fer  vicarios  de  Chrifto ,  alexan  al  pueblo  Chriftiano  de  ñador^^* 
la  obediencia  3  y  del  falutifero  conocimiento  de  Chriílo:  y  íbpre-  mádanJo 
texto  y  color  que  no  pueden  errar ,  han  henchido  la  Chriííiadad  de  '^"oíSí °' 
infinitos  errores  y  fuperíHciones ,  directamente  repugnantes  ala  IZhUn 
doélrina  de  DiosXo  qual  íe  puede  manifíeílamente  provar  por  Jos  ^'^  ^'^^ 
teílimoniosíiguientes.  Chnfto 

*Dios  prohibe  muy  expreíTamente  en  el  frgundo  mandamiento  Excd.ió.  6 
de  fu  Ley,  el  culto  de  las  imagines .  Ellos  quebrantaron  eíla  Ley^  y  ^e"r-«-7. 
defechando  cíle  mandamiento  mandaron  que  las  imagines  íe  hizi-  Lan.  j^^^, 
cífcn,y  fe  honraífcn ,  y  adoraíTen  contra  el  mandamiento  de  Dios,  Veed  d 
Diosmanda-quc  fu  pueblo  lea  y  medite  fu  Ley,v  Chriílo  manda  en  S^"*^''^"* 
el  nuevo  1  eltamento  eícudrinar  la  Eícritura,ia  qual  da  teíb'monio  que  la  En» 
¿t\.  Ellos  íe  opone.-}  á  eíle  mandamiento,  y  prohiben  feveramente  i'^^^^"^  i- 


lalecion  de  la  íl^grada  Efcritura , como  íi  fu eíTe ponzoña: 
nueílroredemptor  combida  áíi  muy  bcnicnaméce  átodoí 


rcnt  con* 
vccó. 

iiptor  combida  áíi  muy  bcnignaméce  acodos  los  tra-  Macii.agf 


Chriílo  vccó. 


9y4  toaos  los  Fieles 

bajados  y  cargados,y  les  promete  que  hallara  ¿tk^^o  para  fus  ani- 
mas. Eftos  por  el  contrario  enfeñanálos  hoinbres  otros  mil  cami- 
nos para  hallar  falud  por  indulgencias/atisfacciones^miíTas,  méri- 
tos y  interceíTiones  de  fandos;  como  fi  en  la  perfona  de  Chrifto  no 
fe  hallaíTe  perfeóla  íaludidcxando  defta  manera  las  confciencias  en 
una  perpetua  inquietud  y  congoxa .  Y  como  ellos  por  tales  defva- 
rios  privan  á  Dios  de  fu  honra,  y  al  pueblo  de  Dios  del  paílo  y  con- 
forto de  fus  animas,  aíTi  femejí.ntcmente  privan  también  á  las  po- 
teftades  fuperiores,  y  '^  todos  los  que  eílan  en  eminencia  de  Ja  ho- 
ra y  obediencia  que  fe  les  deve .  Porque  ellos  dominan  y  fe  enfeño- 
reannofolamentefobre  el  pueblo  de  Dios  contra  lo  que  enfeña  S. 
i.Pcd.?.3.  Pedro:  pero  aun  tábien  toma  autoridad  y  Señoriofobre  los  Reyes, 
Uora.Ts.  I  Principes  y  grandes  de  la  tierra .  Y  aunque  S.  Pablo  claramente  en- 
feña quetoda  anima(finexcepcioninguna)deveferfujetaálaspo- 
teftades  fuperiores ,  y  la  razón  que  da ,  es  porque  fon  ordenadas  de 
Dios:  con  todo  efíb  eftos  con  una  fobervia  y  defverguen  9a  intole- 
rable fefirven délos Reyes5Principes,yMagiftrados  Chríftianos 
comodefusminiftros  paraexecutar  íus  crueldades  y  -p^i^cuáo- 
ncs  contra  los  fieles  miébros  de  Chriftojque  no  confiellan  ni  man- 
tienen otra  dodrina  que  la  de  Chrifto:y  no  bufcan5ni  efperá  falud 
fmo  por  el  que  es  el  folo  autor  de  vida.De  donde  fe  puede  concluyr 
que  de  tales  perlados  y  maeftros  del  pueblo,con  muy  grá  razón  íc 
Eray.9.15.  puede  dezir^Io  que  el  Propheta  Efavas  dizc  de  los  que  en  fu  tiempo 
prefidiá  en  la  Igleíia  de  Jcrufalen:  Los  Governadores  defte  pueblo 
fon  engañadores^y  los  que  por  ellos  fon  govcrnados^perdidos. 
Los  Chri-      Por  tanto  fiendo  el  peligro  tan  grande  y  tan  evidente ,  y  la  cala- 
ftianos     niidad  de  la  Igleíia  tan  extrema ,  es  nos  mcncfter  que  como  ovejas 
^^flgíirT  deChrifto  ,dexandoá  eftos  eftraños,puesque  fon  lobos,  conozca- 
chiifto,/  mos,  ¿gamos  y  oygamos  la  boz  de  nueftro  verdadero  y  fiel  paftor, 
fe  guardar  acordándonos  del  aviíb  que  Chrifto  nueftro  Señor  dio  a  los  fuyos 
\oi  doaV.  diziendo:  Guardaos  de  los  falfosProphctas  que  vienen  á  vofotros 
res  y  guy-  ^.q^  vcftidos  dc  ovejas:mas  de  dentro  fon  lobos  robadores :  porfus- 
Mar  7! Tí.  fí^^^os  losconocercys.  Y  en  otro  lugar  rDexaldos,  guías  fon  ciegas 
Mat*ii.i4  de  ciegos:y  fiel  ciego  guiare  al  ciego^ambos  caerán  en  el  hoyo.  A- 
Aa.2.40.  cordemonos  también  de  la  exhortación  que  hizo  S.Pedro  á  los  fíe- 
les en  lerufalen:  Guardaos  defta  perverfa  generación .  Y  de  lo  que 
i.Cor.6.17  efcrive  S.Pablo  a  los  Corinthios^diziédo:  Salid  de  en  medio  dellos, 
y  apartaos,  dize  el  Señor,  y  no  toqueys  cofa  immunda,  y  yo  os  reci- 
Revd.  18.  bire .  Yten  S.  íuan  en  íii  Revelación  tratando  de  la  cayda  de  la  grail 
ñ'  Babylonia,dizc;  Salid  della  pueblo  mío,  porque  no  feays  participá- 

tcs  dc  fus  pee  ado's.y  que  no  recibays  de  fus  plagas.Porque  fus  peca- 
das han  llcg-ado  hafta  el  cjelo :  y  Dios  fe  ha  acordado  de  fus  malda- 
des 


de  la  mcion  S^p^idola^ 

dcs.y  dcfpucs  añide;  Cuyos  mercaderes  era  Principes  déla  tierra  Rcvcl  18. 
en  cuyas  hechizerias  todas  las  gentes  han  errado,  y  en  ella  es  halla-^  ^^  **' 
da  la  fangre  de  los  Prophetas  y  de  los  fandos  ,  y  de  todos  los  auc 
han  íidomuertos  en  la  tierra. 

•  Eftas  fentencias  y  graves  amoncftacioncs  del  Señor  dcvrian  con 
muy  grá  razón  fonar  como  trompetas  en  las  orejas  de  todos  aque- 
llos que  aun  eílan  adormecidos  en  las  profundas  tinieblas  de  igno- 
rancia: paraque  de  veras  fe  deípertaííen  delfueño^y  renunciaíSn  á 
losengañadores^que  con  fus  idolatrias  y  fuperñiciones  han  profa- 
nado el  fandluario  de  DioSjy  han  fido  la  caufade  tato  dcrramamic- 
to  de  fangre  Chriftiana  y  inocente  ^  y  no  ccíTan  aun  de  atizar  el  fuc^ 
go  deperfecucioncsy  difcordías  éntrelos  Principes  Chriílianos^ 
Pero  eltodopoderoíoDioSjquccs  juftojuezy  padre  de  mifericor-  ^*®'  "^ 
dia(en  cuyos  ojos  la  muerte  de  los  pios  es  eftimada)tomara  en  ma-  manoií 


tribuJaciones,y  lapaciccia  de  los  fuycs^y  cftá  con  ellos  en  la  aflició,  ^^'^^«•S^- ; 
y  no  fe  olvida  del  clamor  de  los  pobrcsXa  fangre  de  los  pios  íiendo  pf¡L  15.5.  t 
preciofa  en  fus  ojos ,  clama  íin  ceífar  á  el  de  la  tierra  como  fe  lee  de  ^^'  - 
la  fangre  de  Abel;  y  Dios  (como  dize  David)fe  acuerda  della .  Lo  KcvcUit 
qual  por  íi\  providencia  admirable  jmanifieftamente  ha  declarado  9- 
en  nueftros  dias ,  quando  con  todos  los  fuegos ,  cárceles  ycuchi-pífJ'^J''^ 
líos  de  los  perfeguidores  no  ha  fido  apagada  la  luz  de  la  verdad,pe-  p¿í.7i?tV 
tó  por  el  contrario  ha  fido  mas  ampíamete  propagada  en  muchos  Gcne^zo 
reynos  y  pueblos  de  la  tierra.  De  manera  que  por  la  experiécia  nos  La '*^"*^' 


provi- 


haíido  confirmada  la  notable  fentencia  de  Tcrtuliano^quedize.-La'í'^n^^jaaá* 
íangrcdclosMartyrcsesk  fimientedela  Iglcfia.Coníidcrcmos  ^ioí^nk 
también  quan  bcnignaméte  Dios,para  cofolacion  de  los  fuyos^ha  propa*^a- 
ievantado  por  fu  bondad  y  defendido  por  fú  potencia  algunos  pios  *^'**"  ***  ^^ 
Reyes  y  Principes  verdaderamente  Chriftianos,los  quales^obede-  eSiJ, 
ciendo  á  la  Ley  y  al  mandamiento  de  Dios ,  y  imitando  á  los  pios  »4- 
Reyes  de  los  tiépos  paífados^há  derribado  los  Ídolos  y  reftituydo  la  ^^^^  *  **' 
pura  dodrina  del  Evágelio,  y  han  abierto  íiis  Reynos  y  tierras  para  i'Rey.ij. 
que  fueííen  refugio  y  amparo  de  los  fíeles ,  que  como  ovejas  defcar-  '^^ "^•^^' 

losinquifidores  .  Quantos  millares  y  millares  de  pobrS'cñrange- 
ros  fe  han  acogido  á  Inglaterra,  (  dexo  de  nombrarotros  Rcynosy 
RepublicaOpor  falvar  fus  confciencias  y  vidas ,  donde  fo  laprotec- 
cion  y  amparo, primeramente  de  Dios ,  y  defpues  de  lafereniínma: 
Reynadoña  ífabel  han  fido  defendidos  y  amparados  contra  látyr 
rania  del  Antechriílo  y  de  fus  hijos  Ips  Inquííidotes  r  En  lo  qual  fe 


e>í  tod^s  toi  Tieuf 

Eray.4,>^  vcc  cumplido  lo  quc  Dios  promctio  por  fu  Propheta  ^  Que  los 
Reyes  avian  de  fcr  ayos , y  las  Rcynas,  amas  de  leche  de  U  Igleíia.El 
mifmo  Dios  por  fu  infinita  mifericordia  hakvátado  taiiibien.  otros 
inftrumétos  de  fu  graciares  a  faber.pios  do¿lores,<iue-eomo' fieles, 
fiervos  de  Chrifto  y  verdaderos  paftorcs  apacentaron  la.  manada 
de  Chrifto  con  la  fanadoarina  del  Evangelio  ,  yla  divulgaroanor 
folamentc  de  boca ,  pero  tambienpor  fus  libros  y  cfcritos :  por  los. 
quales  comunicaron  el  talento  que  avian  recebido  del  Señor  á  mu- 
chos pueblos  y  naciones  del  mundo.  En  efte  numero  ha  fido  el  do-; 
diífimo  interprete  déla fagradaEfcritura  Juan  Calvino  autor  de-c 
fta  Inftitucion^en  la  qual  el  trata  muy  pura  y  finceramente  los  pun^ 
tosyarticulosquetocanálareligionChriítiana , confirmando  fo- 
lidamentetodoloquecnfcñaconla  autoridad  de  la  fagrada  Efcri- 
tura,  y  confuta  con  la  palabra  de  Dios  los  errores  y  heregias ,  con^ 
forme  al  deverde  un  enfeñador  Chriíliano :  el  qual  dividió  efta  fu. 
Inftitucion  en  quatro  libros^  :ovi^íi  Z'  ciciaL' q  ul  k ü^iEgt.  \ 

Los  Ojmá-      En  el  primer  libro  trata  del  conocimiento  de  Dios,cn  qliantó  es 
riosító4os  Criador  y  fuprémo  governador  de  todo  el  mundo,.  En  el  fegundo, 
dcftaTn-   trata  del  conocimiento  de  Dios  redemptor  en  Chiflo ,  el  qual  co-^ 
ftimcion.  nocimíentoha  fido  manifeftado  primeramente  a  los  Padres  deba^ 
xo  de  la  Ley^y  á  nofotros  defpues  en  el  Evangelicen  el  tercero  de- 
.  ^  clara,  que  manera  aya  para  participar  déla  gracia  de  Jefu  Chrifto^ 
"  ,:':''     y  que  provechos  nosvcngan  de aqui^y  de  loseffeótos.qucfc  fígan* 
/..V;     En  clquarto  trata  de  los  medios  externosjpor  los  quales  Dios  no? 
combida  ala  comunicación  de'Chrifto  ^ynos  retiene  en  ella .  Dq 
manera  que  en  eftos  quatro  libros  ion  muy  Chriílianamente  de- 
clarados todos  los  principales  artículos  de  la  religión  Chriftiana  y 
verdaderamente  Catholicay  Apoftolica .  Alfiquc  todo  lo  que  cáf 
da  fiel  Chrifliano  deve  faber  y  entender  de  la  fe ,  de  las  buenas  Ot 
bras,  de  la  oración,  y  de  las  marcas  externas  de  la  Iglefia ,  es  ampia 
y  finceraméte  explicado  en  eftalnftitucion,  como  fácilmente  Juz- 
gara cada  uno  que  la  leyere  con  atención  y  fínpaífion ,  ni  opinión 
prejudicada.Efto  folaméte  rogare  al  benévolo  y  Chriftiano  leélor, 
^:-  .    '  quenofeaapaífionadoni  preocupado  en  fu  juy2Íoporlasgrandií-' 
*"-'    ^  fimas  calumnias  y  injurias^  con  las  quales  los  adverfariosíeeffuer* 

\  I  !•    rrr  ^    J       ' /v-i—t"  >  ^ —   - •       •''  t     - 

de  Calvino ,  como  fi  fueífe  engañador  y  fembrador  de  heregias. 
Mas  que  fe  acuerde  de  ufar  de  la  regla  que  antes  avernos  puefto 
parahazerdifferencia  éntrelos  verdaderos  enfcñadores  y  los  fal-í 
fos :  y  hallara  claramente  que  la  dodrina  contcnidaen  efl:alnfi:i- 
tucióe^  orthodoxa^  Catholicay  Chriftiana :  y  que  los  adverfarios^ 
•fici^dp  efciírecidos  y  pervertidos  en  íii  Juyzio  ^llaman  áJa  luiz  tinie- 
blas. 


de  Id  nación  E/$.,  \\ola. 
blas^yalastinictlas  luZjenloqual  fon  imitadores  cíe  aquellos 
contra  quien  el  Señor  denuncia  Ay  por  fu  Prophcta.  Algunos  años  EM'»«>^ 
ha  que  eftalnftitució  hafido  traíladada  en  diverfas  leguas  con  grá 
fruto  de  todosaquellos  que  aman  la  verdad,  yqucdeíTean  apro- 
vechar en  el  conocimiento  de  Chriílo  para  fu  fahid .  Ahora  fale  á 
iuzpor  la  mifericordia  de  Dios  en  lengua  Efpañola,  en  la  qual  yo  la 
hetraíladado  para  fervirá  mi  nación,  y  para  adelantar  el  reyno  de 
JefuChrifto  ennueftraEfpáña  ^tan  miferablemcnte  anegada  en  Elmifcra- 
iinabyfmo  de  Idolatriá ,  ignorancia  y  fuperfticiones  mantenidas  ^^^^ft3Í'^ 
por  la  tyraniadeloslnquifrdores  coñtralaLeyypalabradeDios,    ^^^'"'* 
y  con  grandiííimo  agravio  de  todos  los  fíeles  Chriftianos :  los  qua- 
les  figuiendó  la  dodrina  de  Chrifto  deíTean  como  varones  pru- 
dentes edificar  fu  cafa  y  fundar  fufefobrela  firme  peña  de  la  ver-  Mat.7.24. 
dad.-ynofobre  arena  ,  que  fon  las  doarinás  y  tradiciones  inven- 
fadas  de  los  hombres,    n;:  rx..  ■.:•;' ..;      ••. 

?  ■  Yo  dedico  eftcmi  trabajo  á  todos  los  fieles  de  la  nación  Efpañóí  tí.^i.«m»I 
!a/ea  que  aun  giman  fo  el  yugo  de  la  inquificion,  ó  que  fean  efpar- 
Zidosy  defterradosportierrasagenas.  Lascaufasquemehanmo-  Tres  cau- 
Vido  a  cito,  han  fido  tres  principales .  La  primera  es  la  gratitud  que  ^"  *^'  '^ 

dcvoámiDiosypadreceleftial,alqualleplugoporfuinfinitami.dfar¿^^ 
fericordiá  íacarme  déla  poteílad de  las  tinieblas^y  traípaíTarmeen  ^^°- " 
él  reyno  de  íii  amado  hijo  nyeftro  Señor:  el  qual  nos  manda  que  fi-  í^°'''  ■'^• 
cndo  convertidos,  confirmemos  ánueftros  hermanos.  La  fegunda      ''*"^? 
caufa  es ,  el  grande  y  encendido  deífeo  que  tengo  de  adelantar  por 
todos  los  medios  que  puedo,la  converfion,el  conforto  y  la  falud  de 
mi  nacionrla  qual  á  la  verdad  tiene  zelo  de  Dios ,  mas  no  cóforme  á 
•la  voluntad  y  palabra  de  Dios.  Porque -ellos  ignorando  lajufticia 
«de Dios,y  procurando  de  eftablecer  la  fuya  por  fus  proprias  obras  ^ 
•méritos  y  fatisfacciones  humanas ,  no  fon  fujetosá  la  juílicia  de  3"*'* 
Dios,y  no  entienden  que  Chrifto  fea  el  fin  de  la  Ley  parajufticia  á 
qualquicra  que  creeXa  tercera  caufa  que  me  ha  movido,  es  la  gran 
falta,careftiay  neceíTidad que  nueftraEfpaña  tiene  dehbrosque 
contengan  la  fana  doa:rina,por  los  quales  los  hombres  puedan  fer 
^nftruydosén  la  doarina  de  piedad,  paraqucdefenredados  délas 
redes  y  lazos  del  demonio  fean  falvos.  Tanta  ha  fido  la  aftucia  y 
malicia  de  nucftros  adverfarios  ,  quefabiendo  muy  bien  que  por  Quiraha 
medio  de  buenos  hbros  fus  idolatrias,fuperfticiones, y  engaños  fe-  Sola  n. 
Tian  defcubiertosjhan  puefto(como  nuevos  Antiocosjtoda  dilieé-  ^"V*  ^ 
;eia  para  deftruyr  y  quemar  los  buenos  libros ,  paraquc  el  mifero  Ser! 
pueblo  íuefle  toda  viadetenidoen  el  cautiverio  de  ignorancia,  la  ^^"°«' 
qual  ellosifín  verguenca  ningunajian  llamado  Madre  de  devoción 
En  loqualdireaamente  contradizen  á  Jefu  Chrifto , que  enfeñá 


futidos  hs  Vicies 
rauvexpreiramenteenelEvangcliola  ignoirancia  feír califa  y  má: 
M.:.»..,  drcdeerrorcs,atóendoálos  Sadduceos:  Errays  ignorándolas  EP 
crituras  y  la  potencia  de  Dios.  ^      ,     t     j      .       .^ 

Amon=.  Aquipuescsmeaeftcrque  yofuphqae  atodoslosdcminaci- 
^r'?^  omqucdeíTcanMcany pretcndenfcrralvosquenofcanmal  avi- 
t:^.  LosninegligeWseaclnegociodefaralud:peroqueco^^  con- 
vieneáChriftianos.deiilugaráladodnna.dcM 
ha  rr/eladoymanifeftadolosmyfteriosdcniieftraredepcion,yla 
V,,,,  ^  voluntaddcLpadreceleftial,delqualtencmosteftimomoyman. 
''""'•'•  dadodeldeloquclodevemosoyr.Quemayordefvanorepu^ 

rT,agiiiarqucprefcnrlabozdcloshombrcsaladcDios:la^^^^^ 
ra  á  la  verdad  , y  la  idolatría  y  fuperfticiotí  a  la  obediencia  de  Chn- 
fto  y  de  fu  Evangelio  ?  Que  mayor  locura  que  dexar  la  fuente  de  a- 
Icr...  13.   gua  biva,por  cavarfe  ciftcrnas  rotas  que  no  detienen  aguas?No  es 
Chriíloelficlybuenpaftordenueftras  animas,  y  fu  palabra  no  es 
I«an.r.t7  lamifmaverdad^comoelmifmo  lo  teftifica?Noesel,elque  tan 
1,  eraciofamentecombidaáfiátodoslosfedientosyalosqucnoti- 

f '•''• ''  enea  dinero,y  les  promete  de  regalarlos  y  hartarlos  >Porque  pues 
olvidandofe  los  hombres  de  eftas  promcífas ,  gaftan  fu  dinero  y  fu 
trabajo  donde  no  ay  pan  ni  hartura  ?  Porque  bufcan  y  piden  deo- 
troslagraciayayudaquefoloChrifto  tiene  y  puede  dar ? Acucr- 
denfe  los  tales  que  en  tiempos  paíTados  fe  quexava  el  Señor  de  una 
lerem.M,  femciante  ingratitud  de  fu  pueblo:  Que  maldad(dize)  hallaron  cri 
mivueílros  padres, quefe  alcxaron  de  mi ,  y  fe  fueron  tras  la  vani- 
Icr  1  x7.    dady  tornaronfe  vanos?y  luego  anide rBolvieron  me  las  efpaldas  ,y 
Pr    6<  1  no  el  roílro .  Y  por  otro  Propheta  dize .  Eftendi  mis  manos  todo 
».  el diaalpueblorcbelde,quecaminaporcaminono  bueno  empos 

de  fus  pcnfamientos .  Abrid  pues  los  ojos  ó  Efpanoles ,  y  dexando 

á  los  que  os  engañan ,  obedeced  á  Chrifto  y  á  fu  palabra ,  la  qual  fo- 

la  es  firme  y  inmudable  para  fiempre.  Eftribad  y  fundad  vueftrac 

fobrc  el  verdadero  fundamento  de  los  Prophetas  y  Apoftoles,  y  la 

folaCabccadefuIglefia.  Porque teneys en  pocoal  Senoryalus 

mandamientos , y  osfujetaysáelhombre  de  pecado^quc  os  aparta 

de Chriíloydevucftrafalud?PorqueprcGÍays tanto  fudanoía  do- 

arina  con  la  qual  el  enreda  lasconfciencias,y  apacienta  las  am- 

,    mas  con  viento  de  vanidad  ?  Si  quereys  muy  claramente  ver  y  en- 

ÍL^eXrn-tcndercfto,efcudriñadfolamentcyconfidcrad  con  atención  la  do- 

¡«idcr  la  ¿^rina  de  Chrifto  y  los  Aftos  de  los  Apoftoles ,  cotejándolos  con 

^'^""''cn  losaaosvhiftoriasdclos  PapasdcRoma^yhallareys  manifíefta- 

Sr^ecir  mente  que  ay  tanta  diferencia  entre  ellos,  quantaay  entre  la  luz  y 

^'^  y  ^"^j    las  tinieblas,  y  entre  la  aparencial  fombra ,  y  el  cuerpo. 

Roma  Pprtanto  hermanos  mios  muy  amados  en  Chrifto ,  mirad  por 

-■  -    '  voíbtros. 


de  /?  nacíon  ElJiañola. 

voíbtros ,  tened  cuenta  con  vueílra  fallid  ^  penfad  de  veras  qual  íca 
vuefirodever  .No  recibays  en  vano  la  gracia  de  Dios  .qiieíeos  o- 
íieceporla  predicación  del  Evangelio  ,  por  el  qual  el  piadoíbDi-  *'^°'''^^« 
os  cftiende  las  manos  de  fu  mifericordia  para  íacar  á  los  ignorantes 
del  hoyo  y  lodo  de  ignorancia  á  fu  conocimiento  y  comunión  .Por 
loqual  íi  oyerdes  hoy  fu  boz  (como  dize  el  Propheta  )  no  endurez-  jHíUk.u 
cays  vueftro  coraron :  mas  antes  deícchandolas  doclrinas,  y  tradi- 
ciones de  los  hombres  mcntiroíbs  y  engañadores  ^  oyd  á  aquel  que 
nopuede  mentir  3  feguidá  aquel  que  no  puedeerrar  :  paraque  elioan.14.^, 
nombre  del  Señor  fea  fandiñcado  en  nueílra  Efpaña ,  y  que  mu- 
chos ííendo  inílruidos  por  la  palabra  de  Dios^íe  conviertan 
de  las  tinieblas  á  la  luz ,  paraque  reciban  por  la  fe  en  Aftaí.18, 

Jefu  Chrifto  remiíTion  de  pecados  ^  y  la  vida  y 
bienaventuranza. eterna  .  Amen. 

20.de  Septiembre..  15^7, 

Vucjíro  muy  aficionado  en  elSeñ.or, 
C.  D,  V. 

:a 


IVAN  CALVINO  AL  LECTOR. 

^  --n  ^  O  R  quanto  que  en  la  primera  edición  deílc  libro  yo  no  cfpe- 
pj  fS)\  á!  rava  que  huviefle  de  fer  tan  bien  rcccbido,  como  ha  plazido  a 
^' '   ■  ^'^  Diosporruinfinitabondsdquelofucílc,yoenclfuebreve(co- 
mo  lo  fuelen  fer  los  que  efcriven  libros  pequciios)mas  aviendo 
entendido  ayer  lido  de  caíi  todos  los  pios  con  tanto  aplaufo 
reccbido,  quanto  yo  nunca  me  atreví  á  deíTcar,  quanto  menos  efperar :  de  ta! 
manera  que  entendia  en  mi  que  fe  me  atribuya  muy  mucho  mas ,  de  lo  que 
vo  avia  merecidojalfi  me  fcnti  tanto  mas  obligado  á  hazer  muy  mucho  mejor 
mi  dever  con  aquellos  que  recebian  mi  doóVina  con  tan  buena  voluntad  y  a- 
mor. Porque  yo  les  fuera  ingrato  fí  no  fatisfiziera  á  fu  deíTeo  conforme  al  pe- 
queño talento,  que  el  Señor  me  ha  dado.  Por  lo  qual  he  procurado  de  hazer 
mi  dever ,  no  folamente  quando  eííc  libro  fe  imprimió  Ja  fegunda  vez ,  mas 
aun  todas  y  quantas  vezes  ha  íído  impreíTo,  lo  he  en  cierta  manera  augmenta- 
do y  enriquecido.  Y  aunq  yo  no  aya  tenido  ocaííon  ninguna  de  defcontentar 
nie  de  mi  pena  y  trabajo^  que  entonces  tomCjinas  con  codo  eíio  confíeflb  que 
jamas  he  quedado  fatisfecho  ni  contento  haíta  tanto  que  lo  he  pueíío  en  el 
orden  que  ahora  veys :  al  qual  (  como  efpcro  )  aprovareys.  Y  de  cierto  que 
puedo  por  buena  aprobación  alegar,  que  no  he  efcatiir^ado  de  fervir  á  la  Igle- 
sia de  Dios  en  quanto  á  cfto,  lo  mas  diligente  y  aífcHiiofamentc  que  rae  ha 
fido  poííible :  y  affi  el  invierno  paíTado  amenazándome  la  qiiartana  dchazer- 
me  partir  deñe  mundo,  quanto  mas  la  enfermedad  me  preflava,  tanto  menos 
me  popava,ni  tenia  cuenta  conmigojiafla  tanto  que  huviefic  pueílo  efte  libro 
en  efte  orden  que  veys :  el  qual  biviendo  defpues  de  mi  m^uerte  mofíraííe  el 
nran  deíTco  que  yo  tenia  de  latisfazer  á  aquellos  que  ya  avian  aprovechado,  y 
aun  deíTeavan  aprovecharfe  mas.  Yo  cierto  lo  quifiera  aver  hecho  antes  :  mas 
eíl:o  fcrá  aííaz  con  tiempo  fi  aflaz  bien.  Contentarme  he  con  que  eíie  libro  ha- 
ga algún  provecho  y  fervicio  á  la  Iglefía  de  Dios,  aun  mayor  del  que  por  lo 
paflado  ha  hecho.  Efte  es  mi  único  deííeo  y  intento:  como  también  yo  feria 
muy  mal  recompenfado  por  mi  pena,  finóme  contentaííe  con  que  mi  Dios 
me  la  aprovaíle,para  mcnofpreciar  las  locas  y  perverfas  opiniones  de  hombres 
jiefcioSjO  las  calumnias  y  murmuraciones  de  los  malignosy  perverfos.  Porque 
aunque  Dios  aya  ligado  del  todo  mi  coracon  á  tener  un  afeólo  reélo  y  puro 
de  augmentar  fu  Rey  no,  y  de  fer  cierto  tcílimonio  delante  de  fu  Majeíkd, 
y  delante  de  fus  Angeles ,  que  no  ha  fído  otro  mi  intento  ni  dcíTeo  defpues 
que  el  me  ha  puefto  oii  efte  cargo  y  ofíicio  de  enfeñar,  fine  de  aprovechar  á  fu 
Iglefia  declarando  y  manteniendo  la  pura  doélrina  que  el  nos  ha  enfeñado: 
mas  con  todo  efto  yo  nopicnfo  que  aya  hombre  fobrela  tierra  tan  acometido, 
mordido  y  defpcda^ado  con  faifas  calumnias,  como  yo.  Y  finir  maslexoSjal 
mifmo  tiempo  que  eOa  epifiola  fe  cfiava  imprimiendo  vo  rcccbi  nuevas ,  y 
muy  ciertas,  de  Auguíia,donde  fe  tenia  la  Dicta  del  imperio,que  avia  por  alia 
corrido  un  gran  rumor,  que  yo  me  avia  tomado  Papiíla :  lo  qual  avia  fido  en 
las  cortes  de  los  Principes  con  gran  facilidad  crcydo.  Veys  aqui  el  buen  pago 
que  muchos  cortefanos  me  dan :  losquales  muy  muchas  vezes  han  experi- 
mentado mi  coníkncia,  y  por  tanto  me  dcvrian  fervir  de  abogados ,  C\  la  in- 
gratitud no  les  huvieííe  fido  impedimento  ;  y  tanto  mas  jufiamente  devrian 
juzgar  de  mi,  quanto  mas  han  conocido  quien  yo  fea.  Pero  el  Diablo  con 

todos 


todos  los  Tuyos  Ce  engaña  muy  mucho,  íí  fe  pienfa  me  abatir  y  dcfanimar  ha- 
xicndomc  cargo  de  tan  vanas  y  frivolas  mentiras.  Porque  yo  me  confio  que 
Dios  por  fu  fuma  bondad  me  dará  gracia  de  perfeverar  y  de  tener  una  pacien- 
cia invincible  en  el  curio  ds  fu  faneca  vocación :  de  lo  qual  aun  ahora  de  nue- 
vo yo  doy  muy  buenas  mueííras  a  todos  los  Chriftiancs  con  la  imprellion  de- 
íle  libro.  Mi  intento  pues  en  cfle  libro  ha  fido  de  tal  manera  preparar  y  inírruir 
los  que  fe  querrán  aplicar  alefiudiodelaThcologia  que  fácilmente  puedan 
leer  la  fagrada  Efcritura  y  aprovecbarfe  de  fu  lecion  entendiéndola  bien ,  y  ir 
por  el  camino  derecho  fin  apartarfc  del.  Porque  pienfo  que  de  tal  manera  he 
comprehcndido  la  fuma  de  la  Religión  con  todas  fus  partes,  y  que  la  he  pue- 
11o  y  digerido  en  tal  ordcn_,  que'qualquiera  que  la  entendiere  bien^  podra  facü- 
niente  juzgar  y  refolverfe  de  lo  que  deva  bufcar  en  la  Efcritura,  y  á  que  fin  de- 
va  aplicar  todo  quanto  en  ella  fe  contiene.  Aííique  aviendo  yo  abierto  eííe 
camino,  feré  nen)pre  breve  en  los  comentarios  que  haré  fobre  los  libros  de  la 
fagrada  Efcritura,  no  entrando  en  ellos  en  luengas  diíputas,  ni  me  divertien- 
do en  lugares  comunes.  Por  efía  via  los  leéiores  ahorraran  gran  molefiia  y  fa- 
ííidio:  con  tal  que  vengan  aperccbidos  con  la  inñruiccion  deíic  libro,  como 
con  un  inírrumento  neceííario.Mas  por  quanto  eíie  mi  intento  fe  vcc  bien  cla- 
ramente en  tantos  comentarios,  que  yo  he  hecho,  mas  quiero  moírrarlo  por 
la  obra,  que  no  alabarlo  con  mis  palabras.  Dios  fea  con  vos  amigo  leóior, 
y fi  algún  provecho  hizicrdcs  con  eftos  mis  trabajos,  encomen- 
dame  en  vueñras  oraciones  á  Dios  nucfiro  Padre, 
De  Geneva  primero  de  Agofto.  155^. 


S.  AuguíVin  cpiílola  7. 

Ts  tne  confiero  fer  dd  numero  Ae  aejaellos^  que  efcr'jven 
fiprcvxhafido  fj/  aprovechan  efcriviendo» 

A  2 


ALCHRISTIANISSIMO  REY 

DE    FRANCIA,  FRANCISCO   PRIMERO 

DESTE  NOMBRE,  SV  PRINCIPE  Y  SV- 

premo  Señor,  Juan  Calvino  paz  y  falud  en 

JefuChrifto. 

L  principie  ejManÁoyo  me  apütjtté  a  efcrevir  eflcprefente  libro, 
ninmnA  cofa  mer.os  pinjé  ^  %ey  potenttjp.mo,  í¡ue  efcrevir  libro 
?l^HAlffíejfedefff*es dedicado avtiefira  A'ííi'Yflad'.mi  intento 
foUmeme  era  enftñar  algunos  principios ,  con  los  (juales  los  qut 
fon  tocados  de  algun  zelo  de  religión,  fuejfen  iníiruydos  enver- 
d^tder a  piedad.  Efietraba]o  tomavayo  por  nueflros  France/es 
princtpitlmente:  de  los  ejuales  yo  via  muy  mnebos  tener  hambre  y  fedde  lefn 
Chriflo,y  vta  muy  pocos  delhsfer  bien  en  fe  mdos.  Averfido  efle  mi  propofito^fa" 
cilmentefe  puede  ver  por  el  libro:  al  anal  yo  compnfe  acor/io  dándome  a  la  moáfa» 
cily  llana  manera  deenjávirquemefuepcfjible,  Tero  viendo  yo  e^tieclftircry 
ravta  de  ciertos  hombres  impíos  ha  crejcido  er.  tanta  manera  en  vt4e jiro  reyno, 
^tie  no  han  dexado  lugar  ninq^ifno  a  la  verdadera  dcBrina^pareciome  c^ueyo  ha' 
ria  muy  bten,Jíhiztef[e  un  libro ^  el  ejualyintamente  firviejfe  de  in^rfíccienpartt 
aejueüos  j  ejlun  dtfftojos  de  reltgion^y  de  conjejjicn  deje  delante  de  vueflra  Ma- 
jejladipor  el  ¿jt/alentedtejfedes  ejualjeala  do^nnayContra  (juicn  aquellos  fino* 
jos  je  enjitrecen  con  tnrM  ravia  metiendo  vuejlro  reyno  eldta  de  hoy  a  fiicgoy  a 
fingre.  Porcjue  no  dudare  de  confefjar  que  en  eñe  libro  jo  no  aya  cají  recopilado  Id 
Juma  ¿¿?  aquella  mijma  doElnna  que  ellos  a  bo^es  d'^en  aever  jer  cafigada  ce» 
cárceles^  deílterros,  confifcacio» ,  yfiicgo^y  que  dcVe  jer  echada  del  mundo. T o 
muy  bien  jé  con  quan  horribles  rumores  y  chijmes  ayan  henchido  vuejiras  orejad 
y  entendimiento  ,  ajin  de  haberos  nuejira  cauja  odiofijjtma.  Alas  dtvéys  confia 
derar  confirme  a  vuefira  clemencia  que  ninguna  inocencia  ,  m  en  dichos  ni  en  he* 
chos  avria^  ft  elfSlamente  acujar  bajhjje.  Ciertamente  ft  alq^uno  por  poner  en  o* 
dio  efia  do^rina,  de  la  qualyo  pretendo  daros  cuenta,  y  raz.on ,  arguyejfe  fer  ella^ 
ya  mucho  tiempo  ha  condenada  por  cemunconíemimiento  de  todos  los  Eflados  ,y 
quemuy  muchoáfentencias  fe  han  contra  ella  dado:  ejie  tal  ninguna  otra  cofa  dt^' 
rta^  fino  que  ella  en  parte  hajtdo  violentamente  abatida  por  la  cor/^uracioyiypO" 
t  encía  de  los  adverfarios  ^y  en  parte  malicio  jámente  oprimida  con  mentiras ,  en- 
gaños, y  calumnias.  Fuerza  es  queje  le  haz^  quando  cruelijfmas  jentencias ,  fin 
ferjít  caufa  oydafinpronunciadoi  contra  ella :  y  engaño  es ,  q^4e  ella  fin  cauja  jen 
notada  de  fediciofay  malhechora.  A  fin  que  ninguno  pie  fe  que  nofitros  nos  quexa- 
mosfm  razion,  vuefira  Aía)eflad  mijmapuedejer  tefiígo  con  quantas  falfoi  ca- 
lumnias ella  fea  cada  dia  infamada  delante  de  vos  %  conviene  ajaber ,  que  ella  no 
pretende  otra  coja  fine  que  todos  los  reynosy  repúblicas  je  an  arruynadas ,  la  pasu 
fea  turbada^  las  leyes  abrogadas ,  los  jeñorios  ypoffefiones  defiruydas:y  en  con- 
clujion ,  que  en  todo  aya  conjhfion.  Con  todo  eflo  vuejira  Ma]efiad  aun  no  oye  U 
minima parte :  porqne  entre  el  vulgo  fi  hanjbmbrado  en  contra  della  cojas  won- 
ílruojas :  las  qualesJ¡JHejf<¡n  verdad ,  con  muy  )yífa  razón  todo  elmundo  la  po- 
dría juzgar  d  ella  y  a  fus  autores  dignos  de  mil  fuegos  y  horcM.    ^menje  mara- 
villara ahora  que  ellajea  de  tal  manera  aborrecida  de  todo  elm7ndo,puejqueJi 
da  crédito  a  tun  malditas  acu faetones?  He  aqm porque  todos  los  ejlados  de  unco- 
iaHKacHerdohaHcon¡^irado-^condenara¡fiano[otroscomo  a  mefiradoBrina. 
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Los  que  fon  coftííitHydospor  ]Hex.cs  ¡teyído  tranfportndos  dcPa  pafsión  ¡pronun^ 
cianporfentencia  lo  que  ellos  fe  han  ya  forjado  en  fü  cafa :  ypf.ey:fan  <jue  han  muy 
bien  cwñpb^o  con  fu  oficio^fa  ninguno  ajan  condenado  a  muerte  f no  a  aquel  que 
hafdo  convencido ,  o  por  fu  fropria  confeffion^  o  por  tefitgos  ba¡i  antes.  T^ero  de 
que  crir/ten?  Defta  doElrina  condenada,  dtzen  ellos.  UMa^  con  qne  rascón  hafd^ 
condenada?  Eflo  era  el  punto  de  la  definfa :  no  negar  la  doBrina ,  n^oi  defender  Ia 
por  verdadera.  Aquí  fe  qntta  la  liberindde  abrir  la  boca.  Por  tanto  o  Rejpote»- 
tijfmojo  no  demando  fn  ra  sion  que  vos  mifmo  querays  tomar  entre  manos  elco-^ 
mctm:ento  de  toda  eñacanfa :  la  qual  haj?a  ejla  hora  hafdo  tratada  confnfa.' 
mente^fíH  ningxn  orden  de  derecho,  y  con  Hnafitrta  tm^etuofa: ¡m  la  rríoderactony 
gravedad  que  /<?  deve  tener  en  el  j»f:gar,  T  no  pienfe  vaefira  U^laje(lad  que  y» 
pretendo  con  ejio  tratar  mi  dejenfa  en  partiC  filarla  fin  de  alcanzar  libertad  de  po- 
der bolver  a  mipatria^dondeyo  naci:  a  la  qual,  aunque  jo  tengo  el  afección  de  hu» 
mamdad  que  le  devp  tener :  perofegun  que  al^refente  van  los  negocios ^y o  no  re* 
Cibo  gran  pena  en  eflar  abfente  delU,  Aias  yo  tomo  la  caupt  de  todos  los  píos,y  U 
delmtjino  Chrtflo :  la  qual  el  día  de  hoy  efiáen  vuefiro  reyno  tan  menofcabaday 
pifada^  que  parece  que  ya  no  tenga  remedio  :y  eflo ,  maípor  la  tyrannia  de  ciertos 
Pharifeos,  que  por  vueflra  voluntad,  Pero  como  fe  haga  eflo,  no  es  menefier  de-- 
■zÁrlo  aqui,  Seafe  como  fkere ,  eflo  es  cierto ,  que  ella  eflá grandemente  afligida. 
Porque  tanto  han  podido  los  adverfarios^que  la  verdad  de  Chrifto,  ya  que  no  es 
deftruyda  m  e^Jhechay  a  lo  menos  efia.como  cofa  de  ningún  valor,  echada  alrin- 
con,  efcondiday  fepultada: y  lapobreztta  déla  Iglefja,  o  es  confumida  con  crueles 
muertes^  o  alanzada  con  defiterros,  o  de  tal  manera  amedrentada  con  amenaz^é 
y  effantoSj  que  ella  no  ofe  ni  aun  chiflar.  T  attn  con  todo  e¡h  ellos  infjle»  con  la 
ravtay  fitror  que  fuelen ,  per  dar  en  tierra  con  la  pared  que  ellos  han  tan  pea- 
vado, par  a  alfincencluyr  con  la  ruynay  eftrago  que  han  cernen  fado. 

En  el  entretanto  ninguno  ay  qtfefe  atreva  a  oponer  fe  contra  eííasftirioá.T  Jiay 
Algunos  que  quieran  parecer  favorecer  de  veras  a  la  verdad,  dt^en  que  fe  deve 
perdonar  la  ignorancia  y  imprudencia  de  la  gente  fmple.  'Porque  eílos  modefes 
de  fia  manera  hablan^  llamando  ignorancia  y  imprudencia  aquello  ¡que  ellos  fabe» 
fer  la  certifsima  verdad  de  Dios  :y  idiotas  a  aquellos ,  que  faben  que  el  Sí  ñor  hs 
ha  en  tanto  eílimado  que  les  ha  comunicado  los  fecretos  de  la  fahiduria  celeflial. 
En  tanta  manera  todos  fe  afrentan  del  Evangelio  !  Pero  vuefiro  oficio  ferá,o  Rey 
clementifstmo,  no  apartar  ni  vueflrM  ore\as,  ni  vuefiro  coraron  de  la  defenfa  de 
una  caufa  tan )  'ifla :  principalmente  fiendo  el  negocio  de  tanta  importancia:  con- 
viene afabery  como  la  gloria  de  D  tos  fer  ¿mantenida  (obre  la  tierra  ¡como  la  ver» 
dad  de  Dios  retendrá  fu  dtgiudad  y  como  el  reyno  de  Chriflo  permanecerá  en  (h 
perfección  y  fer.  Cofa  es  efta  cierto  digna  de  vueflroi  «reyoíydtgna  de  vueftra  j«- 
dtcat ura f  digna  de  vuefiro  trono  real.  Torque  el  penfar  efto  haze  a  uno  verda- 
dero  Rey  :f  el  reconoce  fer  verdadero  miniítro  de  Dios  en  elgovierno  de  fu  reyno: 
y  por  el  contrario  jaquel  que  no  reynapara  eflefiny  de fervtr  a  la  gloria  de  ^tot, 
efle  taino  es  Rey ^ fino  falte  ador  ^  T  engaña  fe  qualqutera  qUeeJpera  luenga  pro- 
¡peridaden  reyno  que  no  es  regido  con  elceptro  de  Dios:  quiero  de^ir^  con  fufan» 
El  a  palabra.  Porque  el  oráculo  divino  no  puede  n:entír,por  el  qual  (fia  anuncia- 
do que  el  pueblo  fera  di  fpado  quando la prophectafaltare.T  noos deveys  defde*  Pro.2«.i8, 
\\xr  de  hazjer  eflo  por  nuefira  baxe-<,a,  Nofotros  entendemos  muy  bien  quanpo- 
hre^llos ,  y  quan  abatidos  hombrecillos  feamos :  conviene  afaber  y  delante  de  _ 
Dios  mi/erables pecadores, y  delante  de  los  hebres  memífreciadtfsimos:  vajura 
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(  ftaJJ¡ospUz^)jiefltercoldtlmmcio,y  aun  cofi  mas  vtl,fimaiiftl fe  puede  no' 
¿>r4r,  *Z)<f  ^erte  que  mnguMA  cofi  »of  re(la  de  ejue  nos  poder  gloriar  delante  de 
IHos  finofu  (ola  nítfericordta,for  la  í^ttalfin  ningún  merefcimiemo  nuefiro  nofo- 
tros  (omosfilvos:  ni  entre  los  hombres  nos  (juedaftno  nuejíra  impotencia:  la  c^ual 
wamfiftarla ,  o  como  qniera  confijjarla ,  es  entre  los  hombres  grandtjjima  ver- 
guen^aj  menoscabo. 

Mxé  con  todo  eflo  es  mtnefler  ejue  nuejlra  doBrina  efieen  moi  alto  lugar  c¡ue 
toda  la  honra  del  mundo ,  7  c¡ue  permanefcainvmcible  ¡obre  todo  poder  <jue  aya : 
porejaeno  esnnefira  y  fino  del  Dios  biviente ,  y  deJU  Chníio ,  alqualelTadrt 
pfal.71.7.  ha  confittuydo  por  %jy ,  parat^nefe  enfeñoree  de/de  el  mar  hafla  el  mar^y  defde 
los  rios  hajia  los  fines  de  U  tierra.  T  de  talmanerafe  enfeñoree  y  c¡He  en  hiriendo 
Danut.  Ji.  toda  la  tterra  con  fila  la  vara  de  fu  boca  ,  ella  haga  toda  peda  f  os  ,y  con  ella  fu 
Efay .1 1 .4.  fuer^aygloria^  como  fifuejfe  un  vafi  de  tierra :  confirme  a  lo  c^ue  los  Propbetas 
Vi9\,x.9,    Ijanprophetiz-ido  de  la  magnificencia  de  fureyno.Es  verdad ¿juenuefirosadver» 
farios  contradicen  dando  nos  en  cara  efue  nofotra  falfamente  pretendemos  la  pa- 
labra de  Titos ^d^  la  cjual [otnos{como  ellos  afiyman)falfarios  mahgmfpmos,  Pero 
vueñra  Ma]efiadyConfonne  a  fu prudecta,  podra  juzgar  leyedo  nuejlra  confeffio 
auanfalfa  fea  efla  acufaciony  quan  llena  ¡no  fo  lamente  de  una  caluma  maltciofa, 
mas  aun  de  una  grande  defverguen^a.  ^ ejuit amblen  fer a  bueno  de zir  alguna 
cofa^la  qual os provoíjue  eldeJJ'eoy  ¿stencion:Spor  lo  menos ,  os  abra  algún  cami' 
Rom.i2<^'  no  para  leerla^  Ojiando  el  ApoftolS,Pablo  cjmfdíjue  toda propheciafe  conforma jfe 
con  la  analogia^o  proporción  de  la  fe,  elpufi  una  certiffima  regla  y  nivel  con  que 
fe  reglajfe  la  interpretncto  de  la  Efcritura.  Sí  pues  nueflra  dotlrinafe  examtnaffe 
conefta  regla  defi,  nuefira  es  la  viElorta .  Porque  que  cofa  quadra  mejor  y  ma* 
propriamente  con  la  finque  reconocernos  a  no f otros  mtfmos  defnudos  de  toda  vtr'» 
tudypara  fer  vestidos  de  Dioslvazios  de  todo  bien,  parafer  hinchidos  del?  nofo- 
trosfer  efclavos  del  pecado  ^parafer  de  I  librados?  fer  ciegos^paraq  nos  de  la  vi" 
fiafcoxos^  paraque  nos  encamine?debiles^  paraque  nos  fúñente  í  quitarnos  d  nO' 
fotros  toda  materia  de  gloriarnos  yparaq  el  filo  feael gloriofo^y  nofotros  nosglo" 
f  riemos  en  el?  ojiando  nofotros  dezimos  eflas  cofas  y  otras femejantes^nueflros  ad- 

ver  (arios  dan  bozes  que  fieflofue^e  verdad  ^  feria  deflruyda  no  fé  que  ciega  lux, 
natura  I, las  preparaciones  que  ellos  fe  han  firjado  para  nos  di  (poner  k  venir  a  Di- 
éSycl  libre  alvedrioylas  obras  meritoriat  de  vida  eterna  con  fus  obras  defuperero- 
I       gactonty  eño, porque  ellos  en  ninguna  manera  pueden  fufrir  que  la  honra  y  gloria 
■    entera  de  todo  bien^virtu4^)uílicia  j  fabiduria  refida  en  *Dtos .  Aías  nofitros  no 
leemos  q  algunos  ayanfido  reprehedidos  por  averfacado  mucha  agua  déla  fuete 
de  agua  btva:  mas  por  el  contrario  fon  gravemente  reprehendidos  los  q  fe  cavara 
l€re.x.T  J.  pozos,  pozos  digo  refquebra]ados,y  que  no  pueden  retener  elagua.Tten,que  co- 
fa ay  mas  confirme  a  la  fé,que  q  elhobrefe  prometa  d  fi  mifmo  a  T)iospor  Padre 
benigno  y  favorable  yquando  entiende  quejefu  Chriflo  es  fu  hermano  y  amparo? 
que  efíjerar  feguramente  todo  bieny  proJpertdaddeT>ios,cuyo  amor  infinito  fe  ha 
en  tanta  manera  efiendtdo  para  con  nofotros  ^que  a  fu  proprto  ht)  o  noperdonoy  r^a4 
l^oixi.8«3z.  antes  lo  entregó  por  nofotros  ?querepofar  con  unacterta  efferan^a  de faludy  vi^ 
da  eterna  yquando  confíderamos  que  Chriño  nos  hafido  daáo  del  PadreyCn  quien 
efian  tan  grandes  teforos  efcondtdos?Aqui  nos  quieren  coger  gritado  que  aquella 
certidumbre  defi  no  carece  de  arrogancia  y  prefumpcion.  Aías  como  ninguna  CO' 
fa  devemos  prefumir  de  nofbtroSyaffitodo  lo  avernos  de  prefumir  de  Dios. ni  por  0- 
tra  razón  fomos  de^o]<idos  de  toda  vana gloria,f¡no paraque  aprendimos  ú glo- 
riar 
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rUrnos  en  el  Señor,  J^ue  dtre  mas?  Confidere  vncflra  Ala]efiaipor  menudo  to- 
doi  ¡Oí panes  de  naefiya  caufa:  tenednospor  gente  ía  mcu  maldita  de  (guantas  el 
d/a  de  hoy  bivun^  fi  cUrAwente  no  hallar  des  cjue  no  [otros  ^mos  oprimidos  y  tn'}U' 
nados  perenne  ponemos  nficjfra  ejperafa  en  Dios bivo-.forcjue  creemos  fer  efta  la 
vida  eterna  conocer  a  ««  verdadero  T)iQS,y  a  acúnela  ejuten  el  cmhió'^efH  (^hri-  i.Tim.4. 
fio.Por  efla  e(peranfa  unos  de  no/otros  fon  encarcelados  ^otr  os  a^otadoSy  otros  fon  10. 
Jacados  a  la  verguengayOtros  cleflerradosfitros  cr^.ehfstmamcr.te  fon  atormenta'  luan-iT*!» 
do íyOtros huyendo  fe  efcapan:todos padecemos afítccton,fomcs  temaos  pnr  maldi" 
tos  y  defcomul^ados^y  in]r4riados  ytratndos  inhHmar.ijsimamente.CdJiderevue- 
ñra  Aday^ad por  atraparte  a  nuejlros  adverfaríos[yo  hahlodeleftade  eclefta- 
fiícoypor  cuyo  antojo  y  apetito  todos  los  otros  nos  fon  enemigos  )y  advertidy4nta~ 
mente  conmigo  lapafston  que  les  mueve. Silos  fácilmente  permiten  ajimij'mosy  a 
loj  demos  Ignorar  ymenofpreciar^no  haz.er  cafo  de  la  verdadera  re  ligio  tjue  nos  es 
enfeñada  en  la  fanSla  E (entura,  y  devrta  valer  entre  nofotrosiy  piefan  no  hazer 
mucho  al  cafo  que  es  lo  q  creado  no  crea  cada  qualde  Thosy  de^efu  Chrifio,  con 
falque  con  fe  tmp  lie  ita{c  orno  ellos  llaman)  que  quiere  dezAr,  entncada  y  rebuelta^ 
fHb)etefu  entendimiento  a  la  determinación  déla  Iglefia.Nt  tampoco  haz£n  mu- 
cho cafo  fi  acote  fea  que  la  gloria  de  Dios  fe  a  profanada  con  manifiejioi  blajphe- 
mioiicen  tal  que  ninguno  no  hable  palabra,  contra  el  primado  de  la  fila  Apojiolt- 
ea^ni  contra  la  autoridad  de  lafanUa  madre  Igle^iaH^orquepues  ellos  con  tant» 
fiirory  vtolecia  batanan  por  la  MijfayTurgatorio^peregrtnacionesy  otros feme^ 
yantes  de fatinos, de  tal  manera  q  ellos  niegan  la  verdaderaptedadpoder  C(,nfi^ir^ 
fitodoi  eflat  cofas  no  fon  tenidas  j  creydasporfe  explicatijpma  (por  hablar  affi) 
aunque  ninguna  cofa  dellas  pueda  provar  por  la  palabra  de  Dios?  Porque?  fino  por 
'  quantofu  Dios  es  el  vientre^  y  fu  religión  es  la  cocina:  las  quales  cofas  quitada4^ 
no  jo  lamente  ellos  pienfan  no  fer  Chrtjlianosjmas  ni  aun  hombres, Porque  aunque 
algunos  dellosfe  tratan  delicadamente  con  grade  abundancia^y  otros  biven  roye- 
do  medrugos  de  pan  ¡todos  empero  btven  de  una  mifma  Olíanla  qualfm  tales  ayu- 
das no  fofamente  fe  enfriaria ,  mas  aun  fe  elaria  del  todo ,  Por  eÜo^  qualquiera 
dellos  quato  es  masfolicito  por  elvicntre^tanto  es  mas  zjeladory  forttfstmo  defina 
for  de  fu  fi, Finalmente  todos  ellos  defde  el  mayor  hafia  el  menor  ^en  e¡lo  concuer- 
danjen  confervar  fu  reyno^o  fu  vientre  lleno:  no  ay  ni  uno  dellos  que  mueflre  la 
menor  apar  encia  del  mudo  de  z.?lo  de  Dios:  y  con  todo  e{lo  no  cejfan  de  calumniar 
Muejlra  doBrina,y  acufary  infamarla  por  todas  las  vias  pofsfbles  para  la  haz,er 
odiofa  yfoffechofa.  LUman  U  nueva,  y  de  poco  tiepo  a  ca  imaginada :  dan  en  ca- 
ra que  es  dudofay  tnciertaidemandancon  que  milagros  ayafido  cotifirmadíiipre- 
ff Untan  (i  fea  licito  a  ella  eflh  en  pie  contra  elconfentimiento  de  tatos  Padres  anti- 
guos y  contra  la  antigua  coflübre:mfifien  en  qcofeffemos  fer  fcifmatica,^Hes  haz^ 
la  euerra  d  la  Iglefia  ,  o  que  digamos  la  Iglefia  aver  ejlado  muerta  tantos  años 
ha^n  los  quales  nunca  fe  oyótaldoSlrina .  Finalmente  dtz,en  no  fer  menejler  mu- 
chas pruevas'.porque  por  losfutosfe  puede  conocer  qualella  fea:puesque  ha  pro* 
duzide  de  fi  una  tan  grande  multitud  de feSlaSytant as  rebueltasy  tumultos, y  u- 
Ka  licencia  tanfn  freno  de  pecar .  St  cierto  ^ello  les  es  bien  fácil  entre  la  gente  nef- 
cia,y  que  es  factl  d  creer ^mof arfe  de  la  caufa  defamparaday  fola:  perófinofotros 
también  tuviéremos  nueñras  vczesáe  hablar ^y o  creo  que  ¡u  hervor  j:on  que  tan 
A  boca  llena  y  con  tanta  licencia  diz^m  quanto  qtiieren^fe  resfriaría, 

'Primeramente  en  llamarla  Nuev afelios  hazen grddiffima  injuria  d  Dios, c fi- 
ja f  agrada  palabra  no  merecta  fer  notada  de  novedad.  Qertoyo  en  ninguna  ma<- 
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ñera  dudo  fef  ella  a  aquellos  Huevaba  qnie»  Chrifio  es  »Hevo  ,y  fu  evangelio  es 
.Roin.4.lf .  nttevo'mn  aquellos  qnepihenfer  aquel [ermm  de  S.Pablo  antigno:  Jí/«  j^hriflo 
fer  muerto  por  tmejlros pecados  yjfer  reímitado  por  nueííra  )»sríficacfon,Ko  ha- 
llaran cofa  nueva  en  ttofotros  Qua^jto  al  aver  eflado  mucho  tiempo  ha^eJcondtÁa 
y  fepulmd^y  la  falta  eftuvo  en  la  impiedad  de  los  homares  :  ahora  qua»dop&r  U 
bondad  áe  'Dios  nos  es  ref^nurada ,  deviapor  lo  menos  fer  receñida  en  fu  autori- 
dad antigua^  j  'ire^  como  di  zen  las  Leyes ^  poflimintj. 

*De  la  mifna  fuente  d^  ignorancia  viene  que  ellos  la  tengan  por  dudo f  i  y  inci- 
Efay.l.J-  erra.E^oJíf!  duda  es  lo  que  el  Señor  por  el  Prophetafe  quexa  qite  elhuej  cono- 
ció dfu  ducño^y  elafno  alpefebre  de  fu¡£\\or  ^  mas  que  Ifraelno  lo  conoció  a  el, 
Pero  como  quiera  q  ellos  fe  hurle  de  la  incertitud  de  nf^eBr  a  doFfrtnaj  ft  ellos  htt, 
viejfen  de/e/¡arfudo¿Jrinaconfuproprta/a»ore,  j  con  el  peligro  defpuvtdaSybie 
fe  podría  entonces  ver  en  q  efiima  tendrían  lafuya.  Muy  otra  es  miefira  confian- 
^a:la  qualrsi  teme  los  horrores  de  la  muerte ^ni  aun  al  mtfmo  tribunul  de  Dios. 

^nar.to  al  demandarnos  milagros  y  ellos  lo  haz.'nmuy  mal.  Torqne  no fo  tros 
nonos  inventamos  un  otro  nuevo  Evangelio :  mas  retenemos  aquel  mifwo  para 
confirmación  de  cuya  verdad firven  todos  los  milagros  que  \amas  Chrifioi  e  fpu 
Dtfctpulos  h'.K,ieron.  Pero  podran  diz.tr  que  ellos  tienen  efto  mas  que  nc(dtros¡que 
pueden  confirmar  fu  doBrtna  con  continuos  milagros  que  fe  haz.cn  hajia  elííia  de 
hoy.  A  lo  qualrefpondo  que  ellos  alegan  milagros ,  los  quales  podrían  hazer  da- 
dar  y  y  malpenfir  a  un  hombre  q  eftuviejfe  defmterejfado  y  fin  pajfionx  en  tata  ma- 
ñera  (on  o  fiívobs ,  o  vanos ,  o  mentirofisy  falfis,  T  con  todo  efto  aunque  ellos 
fiemen  los  moA  admirables  que  fe  pudieren  penfar,  noconvendria  que  ellos  fueren 
de  algún  valor  en  contra  de  la  verdadde  Dios.Puefque  esmenefler  que  el  nombre 
de  Dios  feafiemprey  en  todo  lugar  fan&ificado : fea  fe  opormilagroSyO  por  el  or- 
den natural  de  las  cofas.PudieraJer  que  el  engaño  fuera  mas  aparente  Jila  Sfcri- 
Mat.i¿.to  tura  no  nos  avifara  qualfea  el  verdadero  ufó  de  los  milagros.  Porque  S.Ai arcos 
Añ  14  ?.  ^^^'  ^^^  ^^^  milagros  que  los  Apofiolrs  hiz,ieron,firvieronpnra  confirmar  fu  do- 
5írtna.  De  lamijma  manera  cuenta  S.Lucas  que  el  Señor  ^  quando  los  Apofloles 
hazjan  los  milagros  y  portentos ,  dio  tefltmomo  d  la  palabra  de  fu  orada.  tJ^lny 
Heb.».4<    Jeme  jante  d  eBo  es  lo  que  duce  el  Apofiol,  que  la  [alud  anunciada  por  el  Evanae- 
¿tojhafido  confirmada  por  el  Señor  con  feñales  5  portentos  y  otros  diverfos  mila- 
gros, guando  nofotros  ojmos  que  los  milagros  deven  fer  fe  líos  par  a  fe  llar  elSva- 
gelioyconvertiremoslos  nofitros  para  deftruyr  la  autoridad  de  el?  ^mdo  oymos 
que  ellos  (on  apropriados  (¿lamente  para  eftablecer  la  verdad ,  aplicarlos  hemos 
no(otros  para  fortificar  lamenttra  ?  Por  tanto  es  necejfario  q  la  do^rina  (Ja  qiial 
dÍK,e  el  Evangeltfta  que  deve  preceder)  primer  amenté  fe  ha  de  examinar  y  efcu- 
drmAr :  la  qualfifitere  apr  ovada,  entonces  podra  muy  Hen  fer  confirmada  co  los 
'  Iuan.7.  i8,  milagros,  T  la  feñaldela  buena  doctrina  (como  enfeña  Chrtfio  )  es  efta  ifiella 
a  S-f**»       no  fe  inclina  d  bufcar  la  honra  de  los  hombres ,  fino  la  de  *Dios,  Puefque  Chrifto 
afirma  que  taldez>efer  la  prueva  de  la  doíirina ,  en  vano  fe  toman  los  milagros ^ 
ios  quales  fe  traen  a  otro  fin,  que  a  haz^er  ilufire  el  nombre  de  tmfólo  'Dios.  T  es 
menefier  que  nos  acordemos  Satanás  también  tener  fus  mtlaTros-.los  quales  aun» 
que  mas  fin  ilufionesque  verdaderas  virtudes :  con  todo  eño  fin  tales  ^que  puede 
engañar  d  los  ftmp les  y  rudos.  Los  nigrománticos  y  encantadores  han pdo  fiempre 
muy  afamados  por  fin  m.lagros.  La  idolatría  de  los  Gentiles  ha  fido  fuílentada 
con  milagros  maravillo fos:  los  quales  con  iodo  efio  no  nos  fon  fufi^ientes  para  a- 
provar  lafuperfítcton  de  los  nigrománticos ^  ni  de  los  idolatras. 

Los 
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Los  'DonaüflAS  con  efle  wijmo  artificio  ahufavan  de  la  fmplicicladdelpHehlo» 
diciendo  que  ellos  hnz^ic.nwilagros.Nofotros pues  ahora  h  mtfrr.o  refpondemos  a 
nueflros  adverfartos  ^por  entonces  re^ondta  S^Augujiin a losDonattfias.^e  Sobre  S. 
elStñor  nos  h¿t  hecho  ajf^z,  avtfados  contra  eji os  milagreros  prophettz.imdo  que  luan.irac, 
fe  levantariar.falfos prophetas.los  qnnles  co» faifas feíules y diverjcs  miUgres  ^3* 
hariÁ  caer  en  error.fpofsiblcfne^e^aíin  k  los  efcogidos.T  S.Vahlo  nos  advertio  q  Mat.24.:4 
elrejno  del  Antechriño  avia  de  fer  con  toda  potencia  ,  y  feñales^y  faifas  rmU-  »«1^"«''*'^ 
cros.Teró dirán  qne  ejios  milagros  no  fon  hechos  per  les  Ídolos ,  no  por  encanta' 
dor  e  Syrto  por  f alfós  Prophetasjvio  por  los  fanUos.l^omo  q  nofotros  no  entendamos  a.Cor.ir 
fer  ejia  arte  de  Sataní^s  transfijfirarfe  en  Ángel  de  l»^.  Los  Egypcios  en  otro  ti^  ^^' 
empo  honraron  al  Tropheta  jeremias  qeftavafepnltado  en  fu  tierra  dellos.con  ^^  ^^  ^^^^ 
facrificwsy  otras  honras  devtdas  a  Dios.Comofno  ahhfava»  delfan6iÍProphe-  facion  de 

'  *  ta  de  DiOs  para  fíu  tdoUtnas?  y  con  todo  efi  o  con  tal  manera  de  honrar  fu  fepnl-  Icrcmias. 
ero  confeiitiian  qne  p  enfaden  que  elaver  (ido  ellos  fañados  de  las  mordeduras  de 
las  ferpfentes  erafaUrioy  recompenfa  de  la  honra  que  haz^ianal  fepulcro .  Qjte 
diremos  fmo  qefte  hafidoy  ftempreferá  un  cafligo  de  Dios  ]Hfltfstwo  emHar  efi~  x.1\v¿,u 
cacta  deilufion  a  aqíte'Jos  qno  hm  recehdo  el  amor  de  la  verdad  ,paraqiie  crean  1 1. 
Á  la  mentir  ai  ly^jji  que  no  nos  faltan  milagros  y  muy  ciertos^  j  de  quien  ninguno  fe 
deve  mofar.  Mas  ¿os  qm  nueftros  adverfartos  )aíian/io  fon  fino  puras  ilujionss 
de  Satnnas  con  que  rstiranal  pueblo  de  I  verdadero  férvido  de  Dios  a  vanidad. 

Allende  de  sí  o  calummof amenté  nos  dan  en  cara  con  los  Padres)jo  entiendo  por 
Pudres  los  efcriptores  antiguos  del  tiempo  de  laprimitiva  Iglefia^opoco  defpues) 
como  fi  los  tuvteffc  npor  fautores  de  fu  impiedadpor  la  autoridad  de  los  qualesft 
tifie  flra  contienda- fe  huviejfe  defenecer  Ja  mayor  parte  de  la  vicloria(no  me  qui^ 
ero  alargar  mas)feria  nuefira.Peróftendo  affi  que  muchas  cofas  ayanfdo  efcrt- 
tas  parios  Padres  fabiajexcelentemete^y  en  otras  les  aya  acontecido  lo  que  fuels 
Acontecerá  hobres(covtene  afaber^errary  faltar)efios  buenos  y  obedientes  hi]os 
Confirme  ala  defirez.^  que  tienen  de  entendimiento f)uysjio y  voluntad,adoran  Jo-  '  ' , 

lamente  fus  errorTs  y  faltas-mas  lo  que  han  bie  dichoso  no  lo  confideran^o  lo  di[¡!' 
muíanlo  lo  pervierteaide  tal  manera  que  no  parece  fino  qa  poftafu  intento  fue  co-, 
per  el  efiiercolno  hazÁcndo  cafo  deloro  que  entre  el eíviercol efiava^ y  luego  nos 
quiébrala  cabera  con  fu  importuno  bcK,ear  ll.tmddoms  menojprectadores  y  enc' 
mióos  de  los  "Padres.  Empero  tanto  falta  que  nofotros  menojpreciemos  a  los  Ta- 
dres,  q  fialprefente  lo  huvteffe  yo  detratar,m:syfacflmeferia provarporfiu  ef^ 
cntos  la  mayor  parte  de  h  que  el  ¿¿a  de  hoy  deümos.  Mas  nofotros  de  talmane^ 
ra  leemos  fui  efcrites^que  fiempre  tenemos  delante  de  los  ojos  lo  que  dt'z^e  el  Apo- 

'  fíol',quetodas  las  cofas  fon  nuefiras  para  fervir^os  dellas,  noparaquefe  enfeño- 
reen  de  nofotros'.y  que  nofotros  fomos  de  mfolo  Chnfloyalqualfin  excepción  mu-  j  .Cor.J.zj 
auna  fe  deve  obedecer  en  todas  cofas.Elq  no  tiene  efie  orden,efie  tal  ninguna  cofa, 
pendra  cierta  en  lafi:puesq  muy  rmchas  cofas  ignoraron  los  T^adresimuchas  ve- 
^ts  contienden  entre fi:  otras^ellosfe  coníradizen  afimifmos.No  (ÍMcaufa(diz>en 
Kuefiros  adverfartos)  Salomónos  avifa  que  no  pajjemos  los  limites  antiguos  que  -Prov.:!. 
xuefiros  T^adresptifieron.-perónoje  ha  de  guardar  la  mtfma  regla  en  los  limites  a8, 
de  los  campos  y  en  la  obedtecia  de  la  ^:la  qual  deve  fer  tal^qfe  olvide  de  fu  pueblo  Píial-4J«IÍ 
y<^la  cafa  de  fu  padre.  Mas  fien  tata  maneraje  huelgan  con  alegorías  aporque  no 
entiendenpor  Padres  a  los  Apofioles^antes  q  a  otros ,  cuyos  limites  y  términos  no 
es  licito  moverlos  de  fu  lugar  ?\Porque  affi  lointerpretó  S.yronymo^cuyas  pala» 
hras  ellos  alegar  o  en  fia  Cañones,  7  fi  (Hos  AHn  toda  Via  quieren  q  los  limites  de 
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d  lib.  1 1 .  '^ñ^^^^os,  ^  ellos  interpretan  por  P^idreSyfeanfixosy  firmesifor^cnufa  ellos ^t odas 
cap.i ó.  de  ^'^•^  '^e^es  ^ fe  les  anto'yt, los  paf^n  tan  atrevtcUmenteWel mwero de  ¿os  Padres 
la  bjft.  tfi  craa^ilos  de  los  anales  el  uno  dixo:^  nuefiroDíos  mcomia  m-heviaiy  qpor  ta^ 
A^'^t  \u  ^'^^'^  **^  '^  menefier  de  (^altees  ni  platos, el  otro^f^ue  los  oficios  dtvtnos  de  los  Chrt- 
de  los  ok  ^^^"°-^  "^  ret^uirian  oro  ni  plata:  y  f\ue  no  agradavan  con  ero  las  cofas  que  no  fe 
CÍ0S.C.18.  compran  por  oro,  Ajji  que  ellos  pa^an  los  Uñates^  quando  enfm  oficios  divinos  en 
Spiridion  tanta  manera  fe  deleytan  con  orOy  plata^  tnarfil ,  marmol^piedras  preciólas  y fe^ 
lib.de  la  das. y  no  pienfun  que  Dios  fea  yC  orno  deve,honradOj  fí^o  í>ya  grande  aparato  exter- 
tnp.  „0y  ^^^  pompa  fuperflua.Padre  también  era  el  que  dixoique  el  libremente  ofavct 
En  ia  hift  ^°*^^''^  carne^quando  los  otros  fe  abftenian:por  quanto  el  era  Chníiíano.  AJfique 
tiip.  Jib.  8.  piijjaron  los  términos quddo  defcomulgaron  a  toda  qualqmeraperjona  que  en  ti^ 
c.í,  empo  de  quarefma  gtifiare  carne  .  T^  adres  eran ,  de  los  ejuales  el  uno  dixo  que  el 

\\^^A^\  *^°*^í^(^fi'^jl'^)  ^^^  ^°  traba]ade  fus  manos.devejer  tenido  por  un  ladrcnyfal* 
traba'i  d  ^^^'^'^'^•°tro,nofer  licitó  a  les  monges{ofrayles)bivir  de  mogollo  ¡auqae  fean  muy 
los  raÓ"es  ^^^^g^tes  en  fus  contemplaciones,  oraciones  y  eftudios.T  atKbie'n  pues  pajfaron  efíe^ 
cap.  17. '  limite  yC^uando  pufieron  los  vientres  ocio  ¡os y  pa-'ífudos  de  los  fayles  en  hurdelesi 
Epipha-  quiero  dez.%r,enfm  monañerios^paraque  fe  engordaren  dclfudor  de  ¿osotro's.Pa- 
"'°  ^"  '^  dre  era  el  que  dtxoique  era  horrenda  abominación  ver  una  imagen  o  de  (^hriño 
que  S  lero  ^  ^^  algún  fanüo  en  los  templos  de  los  Chriftianos.y  eíio  no  lo  dtxo  un  hombre  fo^ 
nymo  traf-  lo>fi»o  <iMn  un  Concilio  antiguo  determino  que  h  qes  adorado  no  fea  tintado  por 
lado.  las  paredes.  A^uy  mucho f alta  paraque  ellos  fe  detengan  detro  deftos  ltmites:pués 

Conc.Eli-  que  no  han  dexado  rincón  que  no  ayanhinchido  de  imagines t  Otro  de  ¿os  T adres 
£r^  -  ^C9nfe]óqHedeffHes  de  aver  exer  citado  la  caridad  que  fe  deve^  con  ¿os  muertos 
S. Arabrof.  f  ^  es fepultar losólos  dexajfemos repofar.Aqueflos  limites  hantrafpaffado  hazA" 
lib.  de  A-  cndo  tener  una  perpetua folicitudpor  los  mucrtos.^Tabtenera  uno  de  los  Padres 
braham.  i.  el  que  afirma  que  lafub^aciay  fer  del  pan  y  del  vino  de  ta¿manera  permanece  en 
*'l^  ,  f.  la  Eucharifliay  no  dexa  de feryComo  permanece  en  Chrtííonueftro  Señor  ¿ana» 
Papa  en  tura¿ez,H  humana  yunta  con  la  divina.  Pajfan  pues  efle  limite  ¿os  que  haz^n  creer ^ 
el  concilio  f  ^'^  ¿fitgo  a¿  momento  qne  ¿as  pa¿abras  de  ¿a  confagr  ación  fon  dichas  Ja fub  flan- 
ee Roma,  cia  de¿pany  dc¿vino  dexa  de  fer  paraq  fe  conviértale  trañfubftancie  (como  ellos 
Chryfoft.  ¿laman)en  el  cuerpo  y  fangre  de'^efu  Chrtfio.  Padres  eran  los  que  de  ta¿  manera 
cau  M  * '"  ^^í^^^^^y^^  ^  toda  ¿a  Iglefia  foUmente  ma  fuerte  de  Eucharifiu.  :y  como  della  a- 
Epher.  huyentavan  a  losperverfosy  malvado Sy  affi gramfsimamente  condenavan  d  tom 
Calixto  dos  aquellos  quefiendo  prefentes  no  comulgaren.  O  quato  han  trafpafado  efios  /i- 
de  Cófec.  miteslpuesq  no  fulamente  hinchen  de  C^itffas  los  templos^mas  aun  ¿as  cafas  par^ 
"•  *•  ticuUres: admiten  a  oyr  fus  Miffas  a  todos,  y  tanto  con  mayor  alegria  admiten  a 

Gclaf.ca.  ^"^  perfona^quanto  mas  defembo¿Ja,  por  mas  ma¿ay  abominab¿e  quejea'.a  mnott- 
Compcri-  no  comhtdana,¿afe  en  Chrtfio  ^ni  al  verdadero  ufo  de  los  Sacrametos:  antes  Ven- 
mus  de  den  fu  obra  por  gracia  y  mentó  de  Chnfio.Tadres  eranje  los  quales  uno  ordenó 
j^n  ^^'  que  fueren  del  todo  apartados  del  ufo  de  la  Cena  todos  aquellos  que  fe  cótentaí- 
S.Cyp'rian  f^^  ^°*^  unafola  ejpecie  del  Sacramento  y  fe  abfiuvicffcn  de  ¿a  otra:  el  otro  fuerte- 
cnlaepin:.  wente  contiende  que  no  fe  deve  negar  al  pueblo  ChnHiano  ¿a  fangre  de  fu  Señor 
2-lib.i.  de  por  con ftfston  del  quales  mandado  derramar  fu  propria  fangre.  También  quita- 
S  A '"  VU  ^"^^1^°^  limites quando  rigurofamentemandaronlamifhiacofa^queelunodeflos 
i. de  pee- '  ^''^t:afltgava  con  defcommion^y  elotro  conbafiantifsimaraz.oncond€navnt  Pa- 
cat.mcri  t.  ^^^  ^^'^  el  que  afirn.ófer  temeridad  determinar  de  alguna  cofa  e feúra  ó  por  ¿a  u- 
cap  .uki-  na  parte  o  por  ¿a  otra,  fin  c¿aros  y  evidentes  tefiimonios  de  ¿a  Efcritura.  0¿vida' 
»o«  ronfe  de  aquejle  ¿imite  quandofin  ninguna pa¿abra  de  Thos  conUttuyeron  tantas 
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conflitMCíoneí, tantos  C anones  ^tnrit  as  magi/lrales  determinaciones.  Padre  era  el  Apol.en  la 
aue  entre  otras  heregias  dto  en  cara  a  Montano  c¡ne  eifue  elprtmero  e^ue  impujb  ^*^'  P-^'^^* 
leyes  de  ayunar.  También  traífajfaron  muy  mucho  efle  limite, cjuada  e(hé>lecie-  "''•5-^*'^* 
ron  ayunos  con  dartjjimas  leyes.  T*adreeraelcjue  prohtbio  ^ue  el  matrimonio  Paphnu- 
fie¡¡e  vedado  a  los  Abntflrosde  la  Iglefia  :y  tefitficó el  aysintamieijto  coniulegi-  ció  en  la 
tima  mugerfer  cafltdad.T  Padres  fueron  los  que  fe  confirmaron  con  el.Elhs  han  j^j^-T"?» 
trajbafado  eñe  Imite  qa^nd^  con  tanto  rigor  defindieron  elmatrimomo  afits  £"-      •2"Ca.i4. 
cleJiajlices.Padre  era  el qtte  dxoy  que  folo  C^rtflo  djvia  defer  ojdo,delqual€flá 
efcrito :  tA  eloyd :  y  cjue  no  fe  devia  haz^er  cafo  de  lo  ejtie  otros  ames  de  mfotros  SXI^yprian 
haviejfen  hecho ,  o  dichoyfim  de  lo  que  Chrifio  (  que  es  elmas  antiguo  de  todos  )  ^^  ^  jJJ  ^ 
Aya  mandado  t  Tanpocofe  entretuvieron  dentro  deHe  limtte  ,  ni  permiten  que  o- 
trosfe  detenga-1 ,  conftittiyendofe  para  fty  para  los  demás  otros  enfeñadores  que 
Chrifio  .  Tadre  era  el  que  mantuvo  que  la  Iglejia  no  fe  devta  preferir  a  Chri-  S.  Aiiguft, 
Jlo-^porqae  (^hrtfi  o  femare  juzga 'y^fiamente :  mas  los  juez,es  Eclejiafitcos  como  *^.^P'  *•  ^^^ 
hombres,  fe  T^  He  de-I  engañar  muchas  vez.es.  Traípafando  pues  también  e/le  ter-  ^'  ^°""* 
mino ,  no  dudan  afirmar  qtie  toda  la  autoridad  de  la  Sícritura  depende  delarbi-  Grara,  * 
trio  de  la  Jglefia.Todos  los  Padres  de  un  común  confentimientoy  a  una  boz.  abo- 
minaron ,  que  lafaníh  palabrea  de  TJios  fueffe  contaminada  con  las  futilez,as  de 
los  SophíJlaSyy  quefuejp  rebuelta  con  las  contiendas  y  debates  de  los  T^ideñi* 
eos»  Entretiemnfe  ellos porventura  dentro  deíios  limites ,  quando  no  pretenden  O" 
tra  cofa  en  todo  quant  o  hazle,  fino  efcureceryfepultar  la  (tmplicidad  de  la  Efcri" 
tura  con  infinitas  dtffutas  y  contiendas  mas  que  fophiflicas  f  T)e  tal  manera  que 
filos  Tadres^refucitaffen  ahora, y  oyeren  talarte  de  reñir ^  la  qual  eflos  lUman 
"  Theologia  efbeculativa ,  ninguna  cofa  creerían  menos  quefer  tales  diputas  de 
cofas  de  T>ios.  Tero  quanto  fe  prolongaría  mt  oración  ^Jiyo  qui/iejfe  contar  con 
quant  o  atrevimiento  eflosfacudan  el  yugo  de  los  Padres  y  de  los  qítales  ellos  quie^ 
renfer  tenidos  por  hijos  muy  obedientes  ?  Tor  cierto  faltarme  ya  tiempo  y  vida 
par  acontarlo.  T  con  todoeño  ellos  fon  tan  defvergonfados ,  que  fe  atreve»  a 
darnos  en  cara  que  avernos  t  rafpafado  los  limites  antiguos. 

Qaanto  alembtamos  a  la  costumbre,  ninguna  cofa  les  aprovecha.  T^orque 
fe  nos  haria  uíía grande  injaflícia  fi  fuejfemos  conflreñidos  d  fuy tamos  a  lo  acó- 
flumbrado, Cierto  filos  )tiyz,ios  de  los  hombres  fiemen  los  que  deven  Ja  cofiumbre 
fe  devria  tomar  de  los  buenos.  Tero  muy  de  otra  manera  muy  muehoi  vez,es  a- 
contece.  Porqne  lo  que  veen  que  muchos  haz^en^  effo  es  lo  que  luego  queda  por  co- 
flumbre.  Y  efto  es  verdad,que  nunca  los  negocios  de  los  hombres  fueron  tan  bien 
reglados, que  lo  que  fueffe  me)or  pluguiere  d  la  mayor  parte.  Affique  de  los  parti- 
culares vicios  deflej  del  otro  fe  ha  hecho  un  error  general ^  o  por  mejor  dezjr,UM 
común  confintimiento  de  viciostelqualefios  hobres  honrados  quieren  que  valga 
por  ley.  Los  que  tienen  ojos,  veen,  que  no  un  (olo  mar  de  victos  ha  crecido,  que  to- 
do elmundo  efta  corrompido  con  tnntaspefiílencias  contngiofas ,  y  que  todo  va  de 
mal  en  peor :  de  fuerte ,  que  o  es  mencfler  perder  toda  la  efferanca  de  remediólo 
fe  ha  deponer  la  mano  d  tantos  males  ,y  efto  no  menos  que  por  medios  violentos. 
T  quita  fe  el  remedio,  no  por  otra  raz^on fino  porque  ^y  a  mucho  tiempo  ha^  fimos 
acoftumbrados  y  hechos  a  los  males.  Pero  aunque  el  error  publico  tenga  lu^ar  en  .^  ^ 
las  repúblicas  de  los  hombres ,  contodo  efio  en  elreyno  de  T)ios  no  fe  d.eve  oyr  ni  x.n.  o 
guardar  fino  fila  fu,  eterna  verdad:contra  la  qual  ninguna  prefcripcion  ni  de  lar-  si  confue- 
gos  años,  ni  deco/lumbre  anciana^nt  de  conjuración  ninguna  vale.  Í)efki  manera  tudinem.  ^ 
BfiíOA  en  fin  tiempo  infiruya  d  los  efcegidos  de  Dios  que  no  dixeffen  Con^iracion  ^^3'^*'  *' 


PREFACIÓN 

atado  to ¿jue el pMíé h  dtxeffe  Confpiracioti.QMe  ejutere diz.ir^¿}ue  ellos k9  co'^lpi^ 

raffH  iuntamente  con  el  pueblo  malvaio^y  cjks  no  lo  temr-efeM^m  hUtepn  cuetx 

del: mas  que  antes  ranFtíficajfe»  a¿  Señor  de  ¿os  exercitos^y  ^tie  elfue^e  fii  temor 

y  pavor.  A{ft^  ahora  mefiros  adverfartos  olr^eEí:aJ  ros  tantos  exeplos  como  ^uer- 

r^n,y  de  los  tiempos pa(fados y  del pve [ente:  fi  nofotros  fiyiVuficArcnios  ñl Señor  dfi 

los  exercitos.nonos  eífantarewos  mucho.  Seafe  c^ne  mttchM  edades  y  figlos  aym 

confentido  en  ma  mifma  impiedad,  el  Señor  es  fuerte  a^a^par<i  vengar  fe  hafia 

en  la  tercera  y  e¡H  arta  generación:  fe  a  fe  cfue  todo  el  mundo  aya  cor.Jptrado  auna  en 

una  mifma  mddad.elnos  ha  enfeñado  con  la  experiencia  qaalfea  el  paradero  de 

a:^ Helios  que  pecan  co»  la  multitud,  quando  deflrítyóatodo  elltr.age  humano  con 

S^h'^*'*    ^l'^^**'^*<^gj*<^^^'^^^°  ^  Noe  con  fu  pequeña  famiha,  elqualporfufs  condenajfe 

•!  I -7'  ¿  ^^^^  ^¿  mundo,  FÍKalmente  la  mala  cofumhre  no  es  otra  cofa  que  una  pefítlen- 

ciit  general, en  la  qualno  menos  perecen  los  que  mueren  entre  la  multitud,  que  los 

que  perecen  filos.  Allende  de  efio  feria  menefler  poder  ar  lo  que  en  cierto  lugar  di- 

^^ñ^  ^ ',    z^  S,Cypriano:que  los  que  peca»  por  tgnorancta,  aunque  no  eííen  del  todo  fin  cul* 

Ub.a!y  en    V^y  ^^**  ^°^^  ^A"  ^^'^«^^^fi^  ^»  alguna  manera  efcufahles  :  pero  los  que  con  chfti^ 

ia  cpift.  ad  nación  de  fechan  la  verdad,quando  les  es  ofiecidapor  ¿agracia  de  Dtos  ,  ninguntH 

Iulian.de    efcufatienen  que  pretendan.Ni  tanpoco  nos  pregan  tanto,como  fe  pienfanfonflt  o^ 

hxrcticis    ,j.g  argumento, que  llaman  dtlemma,qnos  compelan  a  conjifar^o  que  la  Iglefiafie 

baptil.       ^^^  algunos  tiempos  muerta,  oque  nofotros  haz^emosel  día  de  hoy  la  guerra  con-' 

tra  la  Iglefta. La  Iglefta  de  Chrifto  cierto  btvio,y  bivtra  en  rtrnto  que  Portfio  rej^ 

nare  a  la  diefira  del  Padreicon  cuya  mano  esfusi  enfada, con  cuyo  favor  es  defin- 

dida  ,y  con  cuya  virtudes  fir  tifie  ada.  6^1  fin  duda  cumplirá  lo  qnna  vez.  ha  pro» 

Mat.i8.ao  fffetiko:que elaffltra  d  los  fuyos  hafta  la  confumacion  del ftglo. Contrae f  a  Jgle^ 

fta  nofitros  ninguna  guerra  movemos^  Torque  de  un  cofentimientoy  acuerdo  con 

todo  e¿pueb¿o  délos  fieles  reverenciamos  y  adoramos  dunUios  ,y  d  un  ChriTio 

feñor  nueThrOyComofiempre  fiic  de  todos  lospios  adoradoJTeró  ellos  no  poco  fe  han 

alexado  de  la  verdad  quddo  no  reconocen  por  Igleftafmo  d  aquella  que  ellos  d  ojos 

vijioá  vean,d  la  qual  quieren  encerrar  dentro  de  ciertos  hmites  en  que  ella  nuncA 

ha  ejhdo  encerrada ,  Sn  eñ  as  puntos  fe  fhnda  toda  nueflracontroverfia.  ^anto 

d  lo  primero  ellos  demandan  una  firma  de  Iglefia  la  qual fiempre  fea  vtftble  y  apa- 

rent  c.de  mas  de  fio  confiituyen  efh  firma  de  Iglefia  en  la  cátedra  de  la  Iglefia  Ro" 

manay  en  elefiado  de  fus  perlados.Nofitros  alrevex.,dez,imos  q  la  Iglefia  puede 

confifiirfinaparenciavtfible,yquefufirma  no  confite  en  efia  maje  fiad  que  fe 

veeja  qual  ellos  locamente  tienenen  admiración  fino  en. otra  muy  difirentefiñah 

Marcas  de  coviene  dfabeTy  en  la  purapredtcacto  de  la  palabra  de  T)ios,y  en  la  legitima  ad* 

¿  ra  n"-  '»/«í/?>'^«<'»  de  los  Sacramentos  .  N  o  pueden  fufrir  qae  la  Iglefia  no  fea  fiempre 

fj,i.  mofirada  con  eldedo.Teróqudtas  vez^es  aconteció  que  ella  fuefi'e  tan  desformada 

\ .  Reyes,    en  el  pueblo  J  udatco,que  ningur,a  aparencia  re/iava  í  ^y<?  firma  de  Iglefia  pen~ 

I9'ii«        Jamos  que  fe  vio  quando  Helias  fi  quexava  qelfolo  avia  quedado?  ^anta^  vc" 

Z.ÍS  dejpues  de  la  venida  de  Chrifio  almttndo  ha  efkido  al  rincón  fin  ningún  lufire? 

Quantas  vez,es  de  [pues  d  ca  ha  /ido  oprimida  con  guerras,  fedic  iones  y  heregias^de 

tal  manera  que  en  ningunaparte  fe  podía  veri  Torventura  (iellos  bivteran  en  4- 

quellos  tiempos, creyeran  que  avia  Iglefia?  Pero  Helias  oyó  fer  aun  bivos  ^ete  mil 

varones J.OS  qualesno  fe  avia  arrodillado  d  Baal.T  no  devemos  dudar  que  Chri* 

fio  no  aya  fiepre  reynado  en  la  tierra  dejpues  qfubio  al  cielo.Mas  Jilos  fieles  buf- 

CStra  Au-  ^^^^^  <?»^»*í  tantas  calamidades  alguna  notable  forma  de  Iglefia  que  fe  viera  con 

xencio.      los  ojos,  forventnra  no  defmayaran?  T  curto  S.Hilarioya  enju  tiempo  tuvo  efio 

por 


ALREYDEFRANCIA. 
for  grkn  victo  cjMe  ¿os  hombres  fiendo  cegados  con  U  defitináda  reverecU  en  me 
ellos  tenían  a  U  dignidad  Epi/copa/^no  conjideravan  /a  pe fti/éncial  hedentina  aue 
efiava  encuberta  dtbaXo  de  ac^nella  mafiara,  cuja4palabra¿fín  ej¡a¿ :  1)e  una 
cofi  osavr(o  ,  Guardaos  del i^ntechrtflo :  vofotros os  tmbarvafcays  mucho  con 
clamor  de  la4  paredes  bu  fe  ando  la  ¡glejia  ds  Dios  en  ¿a  hermofura  de  los  edificios 
f  enfundo  ^  la  ¡glepay  unión  de  los  fieles  e¡ie  alli.Puesmal  lo^efays.(fomo?dHdays 
^el  Antechrifio  ayadetenerfufillaen  ellos?  Los  montes,  bofijues  Jagos  ^cárceles 
j  efcondedtjos  me  fon  maifigHros.  p orejen  efios  los  Prophetns  eílando  efcondidos 
prophttiKjavan»  T  cjue  es  lo  qt4e  el  día  de  hoyelmñdo  honra  enfm  Obtjpos  enmi- 
tradosfinoporcjtécpieftfer  moi  p.nSlosy  mayores  definfires  de  la  religio  aquellos 
a  fon  perlados  en  mayores  ciudades?  Q^ntmd  alia  tan  loco  juy^io.  Mas  alcotrario 
permitamos  efio  al  Señor  ^  qfic  puefqne  el'folo  conoce  quien  (on  losfnyos^que  a  las  i.Tim.a.iji 
vez.es  quita  de  delante  de  los  ojos  de  los  hobres  la  externa  firma  dejii  Iglefia,  To 
corfiífjo  fer  un  horrible  castigo  de  Dios  (obre  la  tierra.  UMoi  (i  fiffi  lo  merece  la 
impiedad  de  los  hobres,  porque  nos  cfjor  jarnos  ar  e fifi tr  ala 'ynfticin  divina?  Defh 
manera  en  los  tiempos  pafjados  cafiígo  Dtos  lairgratitudd^  los  hombres. Por  qae 
por  quanto  ellos  no  qaifieron  obedecer  a  fu  i-erdad^y  apagaron  flt  lumbre  y  el  per- 
mitió que  niegen  ciegos  en  [u4  jenttdos^fiieffen  engM\ad,osccn  enormes  mentir Oá^y 
fueffen  fepultados  enprofundoi  tinieblai^de  taljtterte  que  ninguna  forma  de  z-er- 
dadera  Iglefiafe  zieffe.Pero  entre  eftoiyefioi  el  ha  confervado  losfuyos  en  medio 
defios  errores  y  time  blasmos  quales  efiavan  encubiertos  y  derramados  ^el  uno  por 
átcay  el  otro  por  alia.  T  no  ay  porque  nos  maravillar  defi o. Perqué  el  ha  agredido 
a  los  guardar  aun  en  la  mifma  confufióde  Btib'jlonia,y  en  la  llama  de  la  hornaz.a 
ardiente,  ^anío  a  lo  que  quiere  que  la  firma  de  la  Jglefiafea  efiímadapor  no  fe 
que  vana  pompa:  yo, ^orq  no  quiero  haz^r  largo  procefíojo  tocare  fíamete  como 
de paJfada,quanpeligro/a  coJafiea.El  Papa  de  Roma(diz.en  ellos^lqualefiáfin-' 
tado  en  la  (illa  Apof:oUcu,y  los  otros  Óbitos  que  elordenojconfa^ró^  reprefenta 
la  Iglefuty  deven  fer  tenidos  por  talesipor  tanto  no  pueden  errar.  Como  afp?Porq 
fonpaftores  de  la  Iglefiay  confagrados  al  Señor,  Aarony  los  demof  que  gtiiavan 
al  pueblo  de  lfrael,como?no  eran  P aflores?  Aarcn  yfm  hijos  aviendolosya  Dios  Exod.5 1.4 
elegido  por  facerdotes ^con  todo  e  fio  erraron  quando  hicieron  el  bez^rro.  Porque 
confirme  a  efiu  raxZ, aquellos  quatrocientos  prophetoí^q  engañavan  a  Achab^no  .  t^   , 
reprefentarian  la  Iglejia?  Pero  la  Iglefia  efiava  de  la  parte  de  Micheoi.que  era  ji.i  2, 
nn  hombre folo y  ahatidoymascon  todo  eño  defii  bocafalia  la  verdad,  (f orno? los  1er.  1 8.i  S. 
frophetas  no  reprefentavan  nobre  y  firma  de  Iglefia  quandofe  levatavan  todos  a 
una  contra  leremtaiy  amenazándolo  blafonavan :  fer  impoffible  que  la  Ley  faU 
taffie  a  los  Sacerdotes  y  ni  el  confie  jo  alfiabto^  ni  la  palabra  alPropheta?A  la  enco- 
fra de  toda  efia  multitud  de  prophetas  es  embiado  leremias  fole.elqual  de  parte  t 
deDiosdenuncie:qfera.quelaLeyfaltealfac€rdote,€lco}}fe)oalfab-oylatala- 
bra  alprophet  a^.N  o  fie  moflrava  otra  tal  aparencia  de  Iglefiaen^.que  I  Concilio 
que  los  Pontifices,Eficribasy  Pharifiosayütaron para  deliberar  como  mataridd  Iuan.iz.i© 
Chriflo  f  Vayanfiepues  ahora  nucfíros  adverf arios  y  hagan  mucho  cafio  de  una 
mafcaray  externo  aparato  q  fe  vse  y  affi  pronuncien  fer fictfraaticos  Chriflo  y  to- 
das los  prophetas  de  Dios  verdaderoyporelcontraúofdigan  que  los  mintfirosde 
Satanás  y  fon  tnilrumetos  ¿el  E  (p  ir  tt  u  fian&o.T fi  hablan  de  veras, refbondan  me 
fimplementefin  buficar  rodeos:  En  que  reglón  ^o  en  que  pueblos  pienjhn  ellos  que  la 
Iglefia  de  Dtos  refida  dejpues  que  por  finí  ¿cía  definitiva  del  Conciho^quefe  tuvo 
en  B aflea,  Sugenio  Papa  de  Roryjafue  depuefio^y  Amedeo  Duque  de  Savoyafue 
fubftitujdo  enfn  lugar?  No  pueden  ne^ar  (  aunque  rebisnten  )  aquel  Concilio^ 


PREFACIÓN  AL  REY  DE  FRANCIA. 
AL^s  con  vuefíra  Ada]efiad  hueho  a  héUr-.  No  hagajs  cafo  de  aqüos  vams 
rumores  con  p^uefrros  adverf^.riox  fe  es  fierran  a  ponemos  nnedoy  temor:  coHe- 
ne  a  ¡aberra  éf!e  nuevo  Eiiameho(forc¡ue  affi  lo  íLmnn  ehos)nb  ^retcfide  r.t  buf- 
caotr^  cofa.aiie  ocafion  de  fcMctoms.y  toda  hcecm  para^ae  los  vicios  no  fear>  r4- 
fl lirados :Por que  nueñro  t>ios  no  es  autor  de  divifiójtr.o  de  paz.: y  elhzjoac  Dios 
mesmtw(lrodepecah,elc}ti^ilesvemdoalmmdoparadeP^az.trUs obras  del 
dtablo.  Cuanto  a  lo  ¿jue  toca  d  mfotros.mfotres Jamos  wyíJlameTite  acidados  de 
ülesdí^efas^de  las  guales  \amas  dimos  m  am  la  r^,emr  ocfi^udelmmdo  defo^ 
fbech^Si  por  cierto^noíotros  enprendcmos  la  dirstpacto  de  los  %eyms:de  los  <jua- 
les  jamas  fe  ha  oydo  una  palabra  que  ueU  ,  o  vaya  afedtcton.y  cuya  vtda  ha  ftdo^ 
cornada  por  qmctay  ap^z^tble  todo  el  tiempo  qne  bivmos  envHeftro  reync.y  los  q^ 
^un ahora  f^endo  ahuyentados  Áemejlr as  propriascafasnodexamos  de  orara, 
"Dtos  por  toda  proíbertdady  buertfuce^o  de  vucflra  m^.]efladj  de  'V'.ie¡iro  reyna. 
StporciertoMotros  pretendemos  ¡icencta  de  pecar  fin  cañtgo :  en  cuyas  coflum- 
br es, aunque  aj  mucho  que  reprehender ,  pero  co>f  todo  ef  no  ay  cof^  que  merefca 
tangrddewjunay  reprochen  por  la  bondad  de  ^yws,  no  avernos  tan  poco  apro^ 
vechado  en  elEvan(relio;que  nuestra  vida  nopuedajer  aejlos  n,aldez,tdores  ex- 
emplodecaPtdad/er/wntdad,mtfertcordta,conttnecU,pactencia/Kodentaydetc^ 
das  otras  vtrtudes.Cofa  es  notoria  que  nofotros  puramente  tememos  y  honramos 
a  Dios:puesqconnueftra  vida  yconnueñra  muerte  dc¡¡eamosJu  nombre ferfan-- 
Eitficado.ynueflros  mifmos  adverfarios  han  ftdo  ccnflremdos  a  dar  tefltmomo  de 
U  inocenciay  \ujltcta  política  quanto  d  los  hombres  Je  algunos  de  los  nueflros:  a 
los  quales  ellos  haxAdmorir  por  aquello  que. era  digno  de  perpetua  memorta.r  [t 
ay  abunos  q  conpretexto  de  Euangeho  haz.^nalborotos(quales  haffa  ahora  no 
Je  han  vtflo  en  vueñro  reyno)ftay  algunos  que  cubran  fu  licecta  carnal  con  tu  u^ 
lo  de  U  libertada  fe  nos  da  por  la  gr  acta  de  Dios(qualesyo  conofco  muy  muchos) 
leyes  ay,  y  caflhos  ordenados  por  las  ley  es, con  las  quales  ellos  cofvrme  afm  deh- 
áos  feanafber amenté  corregtdos'.con  tal  q  el  SuangeUo  de  'Dtos  en  el  entretanto 
no  fea  infamado  por  los  maleficios  de  los  malvados. T  a  ha  oydo  vuejira  ma)eM 
la  eKpdcoñadu  maldad  de  los  q  nos  calúnía», declarada  en  hartaj palabras. paraq 
no  deys  tato  crédito  dfus  acufacionesy  calmias.T  yo  me  temo  q  no  aya  ftdo  dema- 
fadamítelaroo:puesqejlamt  prefacio  es  cafi  tan  grade  como  ma  entera  apolo^ 
ata:co»  la  qualyo  no  pretendí  coponer  una  defvnfa.mas  foUmeti  enternecer  vue^ 
%9  coraconparaqoycfedes  nuefira  caufa:  el  qual  aunque  alprefente  eña  buelto 
y  enaocnado  de  nofotros, y  aun  quiero  añtdir, inflamado,  pero  con  todo  eflo  aun  te^^ 
qoeñierdca  quepodremos  bolver  envueflra  gr  acia  Jtttivierdcs  por  bte  fmpafsio 
niJuna'fiiera  de  todo  odio  y  indignación  leer  und  vez.eflanueJlracoy,fifsion,  la 
attal  queremos  q  (irvadedefenfa  delante  de  vueflramayflad.Peroftal  contra- 
rio/as  murmuraciones  de  nueflros  adverfarios  han  ocupado  de  tal  manera  vue-. 
ñras  ore)  ts,  q  a  los  acufados  nm^m  lugar  fe  les  de  para  rejj^nder  porf-.yfipor 
otraparteefiasimpetuofas  furias,  fmqvueílraMdrílad  les  vaya  ah  mano, 
exercitanfiemprefucrueldadconprifiones,a^otes,tormentos,cuchilloyfuego,no- 
fotros  ciertamente  como  ovejas  deput adaspara  el  matsdcro,  padeceremos  quato 
fuere  pofstble:  pero  de  talmanera  que  en  meflra  paciencia  poffceremos  nueílras 
animas, y  esperaremos  la  fuerte  mano  del  Señor  'Ja  qftal fin  duda  quando  fea 
nmpoje  moftrara  armada  ,  ajjipara  librar  d  los  pobres  de  fu  af  tetón, como  pa- 
ra cafrtrar  aefros  menosprectadores,  los  quales  el  día  de  hoy  tan  a  fu  placer  tn- 
umphan.  El  Smor^  %ey  'de  los  reyes  quiera  eflablecer  el  trcr.o  de  vueílva  Ma)e- 
Jladen  )tifncia,j  vucflra  filU  en  eqwdad^De  B  afile  a  primero  de  Agojio  de:  r?  6. 
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EN   EL    C^VAL     SlÉ!'''f llVÍt A     DEL 

CONOCIMIENTO  DE  DIOS  EN  OVANTO 
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:!03  son  33f  -  ,    , 

CAP?  L 

^e  el  conocimiento  de  "Dios  y  el  de  nofotros  fon  cofas  conjfifitM.y  deÍAmít^ 
ñera  en  e^tte  entre  fi  convengan» 

I A  S I  toda  la  fuma  de  nueflraTabiduria,  que  de  veras 
fe  devc  tener  por  verdadera/  folidá  fabiduria^coníiftc 
en  dos  puntos  :  es  á  faber,  en  d  conocimiento  que  el 
hombre  deve  tener  de  Dios,  y  en  el  conocimiento  que 
.  deve  tener  de  fi  mifiuo.  Mas  como  eftos  dos  conoci- 
mientos fean  muy  travados  y  enclavijados  entre  íi,no 
es  cofa  fácil  diíiinguir  qual  preceda  á  qual,  y  qual  de- 
-    -     -^    ^  ^^  líos ,  produzga  ai  otro.  Porque  quanto  á  lo  primero, 
ninguno  fe  puede  contemplar  á  íi  mifmo  que  luego  al  momento  no  ponga 
íiis  fentidos  en  conííderar  á  Dios,  en  el  qual  bive  y  fe  mueve :  porque  no  ay 
quien  dude  que  los  dones ,  en  que  toda  nueftra  dignidad  confine ,  no  fean  ca 
manera  ninguna  de  nofotros.  Y  aun  mas  digo,que  el  mifmo  fer  que  tenemos, 
y  lo  que  lomos,  no  es  otra  cofa  que  unafubfiftencia  en  un  folo  Dios.Allendc 
defto  por  eítos  bicncs,que  gota  á  gota  fe  deftilan  íbbre nofotros  del  cielojfo- 
mos  encaminados  como  de  los  arroyuelos  á  la  flicnte.Afii  mifmo  por  nueftra 
pobreza  fe  mucftra  muy  mejor  aquella  immenfidad  de  bienes  que  en  Dios 
reíide.  Y  principalmente  efla  miferable  cay  da,  en  que  por  la  tranfgreflíon  del 
primer  hombre  caymos,  nos  compele  á  levantar  los  ojos  arriba,  no  folamen- 
te  para  que  ayunos  y  hambrientos  pidamos  de  alli ,  lo  que  avemos  meneíler, 
masaunparaque  fiendo  deípertados  por  el  miedo,  aprendamos  humildad. 
Porque  como  en  el  hombre  fe  halla  un  mundo  de  todas  miferias,deípues  que 
avemos  íído  defpojados  de  los  ornamentos  del  cielo ,  nuefíra  defnudez  para 
grande  vergüenza  nuettra  dcfcubre  una  grandiílima  infinidad  de  denueltos : 
no  puede  fer  menos  fino  que  cada  qual  fea  tocado  de  la  confciencia  de  fu  pro- 
pria  defventura  para  fiquiera,  poder  alcanzar  alguna  noticia  de  DiosAÍTi  por 
d  fentimiento  de  nueftra  ignorancia,  vanidad,  pobreza}  cnfermcdad^y.íinalr 
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mente  perveríidady  coitupcion  ptopria  reconocemos ,  que  no  en  otra  par- 
te que  en  Dios  ay  verdadera  luz  de  fabiduria ,  firme  virtud,  perfeóta  abun- 
dancia de  todos  bienes  ,y  pureza  de  juflicia.  AíTique  ciertamente  nofo- 
tros  lomos  por  nueftras  miferias  provocados  á  conííderar  los  teforos  que  ay 
en  Dios.  Y  no  podemos  de  veras  anclar  á  citantes  que  comencemos  aromar 
defcontento  de  nofotros.  Porque  quien  ay  de  los  hombres  que  no  tome  con- 
tento repofando  fe  enfi  ?  Y  quien  no  repola  entretanto  que  no  fe  conoce  á  íi 
mifmo,quieró  dezir  ,efta  contento  coritos  dones  que  vee  en  íi  ignorando  fu 
miferiajO  olvidándola?  Por  lo  qual  el  conocimiento  de  nofotros  mifmos  no- 
folamerite nos  aguijonea  para  que  bufquemosá  Dios,  mas  aun  nos  lleva 
comoj  por  la  mano  para  queío  hallemos. 

' ,  2 ,  Por  otraparte  e§  cofa  notoria  que  el  hombre  nunca  jamas  viene  al  ver- 
dadero conocimiento  de  fi  mifmo ,  Ci  primero  no  contemple  la  cara  de  Dios, 
y  defpues  de  averia  contemplado  decienda  á  confidcrar  fe  á  fi  mifmo.   Por- 
que (fegua  ^íieeííá  arraygadó  en  nofotros  el  orgullo  y  fobervia)íiempre  nos 
tejemos  por  jullos.pérfcáos,  fabiosy  fan^los:  ffpormanifiefíasprüevasno 
fomos  convehcidos.de  nueíira  injuüicia ,  fealdad ,  locura  y  fuziedad.  Pero 
nofomos  convencidos  íi  folamente  nos  confideramos  á  nofotros,  y  no  a 
Dios:  el  qual  es  la  fola  regla  con  que  fe  deVe  ordenar  y  compa0ar  efle  juy 5:io. 
Porque  como  nofotros  todos  leamos  de  nueííra  naturaleza  inclinados  á 
hypócrefia ,  por  eílb  una  cierta  vana  aparencia  de  juflicia  nos  dará  tanto  con- 
tentamiento ,  como  fi  fueííe  la  mifma  juflicia.  Y  porque  al  entorno  de  nofo- 
flros  no  ay  cofa  que  no  eflé  manchada,  con  grande  fuziedad,lo  que  no  es  tan 
fuzio,  nos  parece  limpilíimo  todo  el  tiempo  que  encerramos  nueftro  entendi- 
miento dentro  de  los  limites  de  la  fuziedad  del  mundo  :  no  de  otra  manera 
que  el  ojo ,  que  no  tiene  delante  de  fi  otro  color  que  negro ,  tiene  por  blan- 
quiííímo  lo  que  es  medio  blanco  y  moreno.  También  aun  podremos  dif- 
cernir  de  muy  mas  cerca  por  los  fentidos  corporales  quanto  nos  engañe- 
mos en  juzgar  de  las  potencias  y   facultades  del  anima.  Porque  íí  a  medio 
dia  ponemos  los  ojos  en  tierra,  o  miramos  las  cofas  que  al  derredor  de  nofo- 
tros eftán  ,  parece  nos  que  tenérnosla  mejor  vifla  del  mundo;  pero  defque 
aleamos  los  ojos  al  Sol,  y  lo  miramos  de  hito  en  hito,aquella  biveza  de  ojos, 
con  que'tan  claramente  viamos  las  cofas  baxas,  es  luego  de  tal  manera  en- 
fufcada  y  confufa  con  el  gran  refplandor,que  fomos  conflrefiidos  á  confef- 
far  que  aquella  nueflra  fubtileza  con  que  conlideravamos  las  cofas  terrenas, 
no  es  otra  cofa  fino  una  pura  tontedad  quando  fe  trata  de  mirar  al  Sol.Defta 
propria  manera  acontece  en  la  coníideracion  de  las  cofas  efpirituales :  por- 
que en  el  entretanto  que  no  miramos  otras  cofas  que  las  terrenas ,  nofotros 
contentándonos  de  nueflra  propria  juflicia  ,  fabiduria  y  potencia,  cflamos 
muy  ufanos,  yhazemos  tanto  cafo  de  nofotros ,  que  penlamos  que  ya  fo- 
mos medio  diofes.  Pero  en  comentando  á  poner  nueflro  pcnfamiento  en 
Dios ,  y  á  confiderar  que  tal  fea,y  quan  exquiíita  fea  la  perfección  de  fu  ju- 
flicia, fabiduria  y  potencia,  conforme  ala  qual  nofotros  nosdevemos  con» 
formar  y  reglar ,  lo  que  antes  con  un  falfo  pretexto  de  juflicia  nos  contenta- 
va  en  gran  manera ,  luego  lo  abominaremos  como  á  una  gran  maldad:  lo  que. 
en  gran  manera  con  titulo  de  fabiduria  nos  engañava ,  nos  hederá  como  u^-^ 
na  extrema  locura:  y  lo  que  nos  parecía  potencia,  fe  defcubrirafer  una  mi- 
fevablevdebileza. -  Vcj^aqui  como  lo  que  parece  perfeéliíTimo  en  nofotros. 
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en  ninguna  manera  llega  niiicQCQy-f  V.??  con  la  pcfeccion  divina. 

5    De  aquí  procede  aquel  horror  y  cfpanto  de  que  la  efcriptura  muchas 
vezes  haze  menciori,los  faníios  aver  fido  afligidos  y  combatidos  todas  las  ve- 
zes  queíentian  la  prefencia  de  Dios,  Porque  vemos  que  ellos ,  quando  Dios 
cftava  alexado  dellos ,  íc  hallaran  fuertes  y  valientes  :  mas  luego  que  Dios 
nioftrava  iu  gloria ,  temblaran  y  temían ,  como  íi  ya  fueílen  muertos  y  aca^ 
bados.  Dcaqui  íe  deve  concluyr  que  el  hombre  nunca  es  tocado,  ni  fíente  de 
veras  fu  baxeza ,  hañaqueclfe  ha  cotejado  con  la  majeítad  de  Dios.    Muy 
muchos  exemplos  tenemos  defícdeímayo  y  eípantoaííi  en  los  luezes  como  luexcs.ij» 
en  los  prophctas  dental  fuerte  que  cíia  manera  de  hablar  era  muy  frequema-  **• 
da  en  el  pueblo  de  Dios.  Móriremo? ,  porque  vimos  al  Señor.  Por  tanto 
la  hittoria  de  lob  para  abatir  áloshombrcs  con  la  propria  confcienda  de  fu     ^'  '^* 
locura,  impotencia  y  fuzicdad ,  el  principal  argumento  que  íiempre  haze,  en  otros  "^ 
es  tomado  de  la  deícripcion  de  la  fabiduria ,  potencia  y  limpieza  de  Dios.Y  lugares. " 
cíio  no  íin  caufa.Porque  vemos  como  Abraham  quanto  mas  fe  allegó  á  con-  ^      „ 
téplar  la  gloria  de  Dios,  tanto  mejor  fe  conoce  á  fi  mifnio  por  tierra  y  polvo: 
y  como  Elias  efconde  fu  cara  no  pudiendo  fufrir  fu  vifía :  tanto  era  el  cfpan-  i  Je  Jos 
to  quelosfanélostomavanconfuvifta.Y  que  hará  el  hombre  que  no  es  o-  Reyes  ij, 
tra  cofa  que podridumbre y  hediondez,  pues  los  mifmos  Cherubines  fon  '3« 
conñreñidos  á  cubrir  fus  caras  de  eípanto  ?  Efto  es  lo  que  elpropheta  Efay-  p - 
as  dize ;  que  el  Sol  í e  avergon  9ara  y  la  luna  fe  confun dirá,  quando  reynarc  el      '      ^' 
feñor  délos  exercitos  :  quiere  dezir,  quando,  mottrare  fu  claridad  ,  ylahi-  _^ 
ziererefplandccer  de  mas  cerca ,  lo  mas  claro  del  mundo  fera  en  comparación  « jg 
della ,  efcurecido  con  tinieblas.  Con  todo  efto  aunque  entre  el  conocimien- 
to  de  Dios  y  denofotros  mifmos  aya  una  gran  conjunción  y  liga,  el  orden 
de  bien  enfeñar  requiere,que  tratemos  primero  del  conocimiento  que  de  Di* 
os  devemos  tener ,  y  luego  del  que  devemos  tener  de  nofotros, 

CAP.  11. 

^(ie  cofafeaconocer  a  DioSyj  Áe  qtie  ttosjjrva  efle  conocimiento, 

O  pues  entiendo  por  conocimiento  de  Dios  aquel  con  que 
no  folamcnte  aprehendemos  que  ay  algún  Dios ,  mas  aun 
entendemos  lo  que  del  nos  conviene  faber,  lo  que  es  útil  pa- 
ra fu  gloria,  Y  en  fuma, lo  queesnecefiario.Porque  hablan- 
do propriamcnte,no  diremos  fer  Dios  conocido  quando 
no  ay  ninguna  religión  nipiedad.  Y  aqui  aun  no  toco  el  par- 
ticular conocimiento  con  que  los  hombres  fiendo  perdidos  y  malditos  en  íi, 
fon  encaminados  á  Dios  para  lo  tener  por  Redemptor  en  el  nombre  de  lefu 
Chrifto  nueftro  medianero  :  mas  folamente  hablo  de  aquel  primer  y  íimplc 
conocimiento  á  que  elpcrfeélo  concierto  de  naturaleza  nos  guiaría,  fi  Adán 
huviera  pcrfeverado  en  fu  integridad.Porque  aunque  ninguno  en  efta  ruyna 
y  defolacion  del  linage  humano  jamas  lienta  que  Dios  le  fea  Padre ,  o  Salva- 
dor, o;cn  alguna  manera  favorable ,  haftaque  Chrifto  hecho  medianero  para 
pacificarlo  fe  nos  ofrefca:  con  todo  efto ,  otra  cofa  es  fentirque  Dios  criador 
nueftro  nos  fuftenta  con  fu  potencia ,  rige  con  fu  providencia,  por  fu  bondad 
nos  mantiene, y  continua  en  hazcr  nos  grandes  beneficios :  y  otra  bien  difc- 

B2  ' 
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tente  es ,  abracar  la  gracia  de  reconciliación  que  en  Chriño  fe  nos  propone  y 
prefenta.  Porque  pues  el  Señor  es  primeramente  conocido  fimplcmente  por 
criador ,  aflí  por  la  fabrica  del  mundo,  como  por  la  general  doólrina  de  la 
efcriptura^y  defpues  defío  fe  muefíra  fer  Re  deptor  en  la  p§bna  de  lefu  Chri- 
fto  :  de  aquí  nacen  dos  maneras  de  conocerlo ;  délas  qualesla  primera  fe  ha 
de  tratar  aquí,  y  luego  por  orden  laotra.  Aunque  pues  nuefoo  entendi- 
núento  no  pueda  aprehender  áDios,quc  luego  no  lo  quiera  honrar  con  algún 
cukoyferviciojcontodoeftono  baftara  confufamente  entender  que  ay  un  ' 
Dios  el  qual  íblo  deva  fer  honrado  y  adorado,  fino  que  también  es  menefter 
que  eftemosrefolutos  y  perfuadidos  que  el  Dios,  que  adoramos,  es  la  fuen- 
te de  todos  los  bienes,  paraque  ninguna  cofa  bufquemos  fuera  dd.  Lo  que 
quiero  dezir  es:  que  nofolamente  aviendo  una  vez  criado  al  mundo  lo  fu- 
itenta  con  fu  immenfa  potencia ,  lo  rige  con  fu  fabiduria ,  lo  conferva  con  íu 
bondad,y  fobre  todo  tiene  cuenta  de  regir  al  linage  humano  en  jufficia  y  c- 
quidad,  lo  luporta  con  mifericordia ,  lo  deñende  con  fu  amparo :  mas  que 
también  es  menefter  que  creamos ,  que  en  ningún  otro  fuera  del  fe  hallara  una 
fola  gota  de  fabiduria ,  lumbre,juílicia,  potencia,  reétitud  ni  perfeíta  verdad: 
afín  que  como  todas  eflas  cofas  proceden  del,  y  el  es  la  fola  caufa  de  todas 
ellas ,  que  alíí  nofotros  aprendamos  á  efperarlas  y  pedirlas  del ,  y  darle  las 
gracias  por  ellas.  Porque  eíie  fentimiento  de  las  mifericordias  de  Dios  nos  es 
el  verdadero  maeñro  del  qual  nace  la  religión,  llamo  piedad  á  una  reveren- 
cia conjunta  con  el  amor  de  Dios ,  la  qual  el  conocimiento  de  Dios  pro- 
duze.  Porque  hafta  tanto  que  los  hombres  tengan  impreílb  en  el  coraron 
que  deven  á  Dios  todo  quanco  fon,  q  fon  recreados  con  el  cuy  dado  paternal 
quedellos  tiene,queeleselautorde  todos  los  bienes  de  fuerte  que  ninguna 
cofa  fe  deva  bufcar  fuera  del ^  nunca  jamas  de  corchen  ni  con  deíTeo  de  fer- 
virlefefujetaranáel.  Y  lo  que  es  mas,  fi  ellos  no  colocan  en  el  toda  ílifeli- 
¿ad,  nunca  de  veras  ni  con  todo  fu  coracon  fe  allegaran  á  el. 

2.  Portantolos  que  quieren  diíputar  que  cofa  fea  Dios,  fe  mantienen  de 
unas  vanas  elpeculaciones :  porque  mas  nos  conviene  faber  que  tal  fea,y  que 
es  lo  que  convenga  confu  naturaleza.  Porque  que  aprovecha  confeílar,  co- 
mo Epicuro,que  ay  algún  Dios,  el  qual  echado  á  parte  el  cuy  dado  del  mun- 
do biva  en  ^an  quietud  y  plazcr?  Y  que  íírve  conocer  á  un  Dios  con  quien 
no  tuvieííemos  que  ver  ?  Mas  ames  el  conocimiento  que  del  tenemos ,  nos 
deve  primeramente  inftruir  en  fu  temor  y  r€verencia,y  deípues  nos  deve  en- 
feñar  y  encaminar  áprocurar  del  todos  los  bienes,  y  darle  las  gracias  por  el- 
los. Porque  como  podremos  penfar  en  Dios,  lin  que  luego  juntamente  pen- 
femos ,  que  pues  fomos  hechura  de  ílis  manos,  que  por  derecho  natural  y  de 
,  creación  fomos  fujetos  y  mancipados  á  fu  imperio?  que  le  devemos  nueftra 
vida  ?  que  todo  quanto  emprendemos ,  y  hazemos ,  lo  devemos  referir  áel.^ 
Puesque  efto  es  aííi ,  fígueíJe  por  cierto  que  nueftra  vida  es  miferablemente 
corrupta  fino  la  ordenamos  para  fu  fervicio  ;  puesque  fu  voluntad  nos  deve 
fer  una  regla  y  ley  de  bivir.  Por  otra  parte ,  es  impoíííblc  ver  claramente  á 
Dios,  fin  quelcreconofcamospor  fuente  y  manantial  de  todosiosbiencs.De 
aqui  nos  incitaríamos  á  allegar  nos  á  el,  y  á  poner  toda  nueftra  confianca  en 
el :  fí  nueftra  maldad  natural  no  nos  cnagenafte  nueftro  entendimiento  de  in- 
.  quirir  lo  que  es  bueno.  Porque  quanto  á  lo  primero ,  un  anima  temeroüi  éic 
Dios  3  nofeimagina  un  tal  Dios ;  mas  pone  fus  ojos  folair.ente  en  aqueJ  que 
'  "■'""    '         es 
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ts  único  y  verdadero  Dios :  dcfpues  defto  no  fe  lo  finge  tal^qual  fe  le  antoja, 
nías  ella  íe  contenta  tenerloqualelfelehamanifeíhdo,  y  con  grandiííima 
diligencia  íicmpre  fe  guarda  de  faÜr  temerariamente  ílicra  déla  voluntad  ác: 
Dios  vagueando  de  acá  por  alia.  Aviendo  defla  manera  conocido  á  Dios,por 
quanto  ella  entiende  que  el  lo  govierna  todo ,  ella  fe  confia  de  eñar  en  fu  an 
paro  y  protección;  y  alft  del  todo  fe  pone  en  fu  guarda  :  porque  ella  enti- 
ende, el,  fer  autor  de  todo  bien  j  íi  alguna  cofa  la  aflige ,  íi  alguna  cofa  le  fal- 
ta, luego  al  momento  fe  acoge  á  el  efperando  fer  á^\  amparada  ••  y  porque  fe 
haperfuadidoj  el  fer  bueno  y  mifericordiofo  ella  con  certiíísma  confíanca  fe 
lepofa  en  el,  y  no  duda  que  en  fu  clemencia  fiempre  aya  remedio  aparejado 
para  todas  fus  aflicciones  y  neceííidades :  porque  lo  reconoce  por  Señor  y 
Padre ,  ella  determina  fer  muy  jufta  ra2:on  tenerlo  por  abfoluto  Sefior  fobre 
todas  las  cofas.darle  la  reverencia  que  fe  dcve  4  fu  majeíiad,  procurar  que  fu 
gloria  fea  adelantada,  y  obedecer  á  fus  madamientos  :  porque  vee,  que  el 
esjuftojuez:  yquecflá  armado  con  lu  feveridad  paracaftigar  los  malhe- 
chores ,  fiempre  tiene  delante  de  los  ojos  fu  tribunal ,  y  por  el  temor  que  ti- 
ene del  fe  detiene  y  refrena  de  no  provocar  fu  ira.  Con  todo  efto  ella  no  fe 
efpáta  de  temor  que  tenga  de  fu  juy  zio  de  tal  fuerte  que  fe  quiera  efcabullirfe 
del,  C\  tuviefíe  ppr  donde:mas  antes  de  tan  buena  voluntad  lo  admitepor  cafli- 
gador  délos  malos,como  por  bienhechor  de  los  buenos:  Jpuesque  entiende, 
que  no  menos  pertenece  a  la  gloria  de  Dios  dar  a  los  impios  y  perverfos  el  ca- 
ííigo  que  ellos  merecen,  que  á  los  juftos  el  premio  de  la  vida  eterna.  Atien- 
de deíío  ella  no  fe  refrena  de  pecar  por  el  temor  de  la  pena ,  mas  porque  ama 
vreuerenciaáDioscoiiioáPadre,haze  cuenta  áú  y  lo  honra  como  á  Se- 
ñor: aunque  ningunos  infiernos  huviefíe,  con  todo  eflo  tiene  grande  horror 
de ofFenderlo,  Veysaquiloqueeslapuray  verdadera  religión:  conviene á 
faber ,  fe  conjunta  con  un  verdadero  temor  de  Dios ;  de  manera  que  el  temor 
comprehenda  en  fi  una  voluntaria  reverenciajy  trayga  configo  un  fervicio  tal,, 
qual  le  conviene,  y  qual  el  mifmo  Dios  ha  mandado  en  f  j  Ley.  Y  efio  fe  de- 
ve  tanto  con  mayor  diligencia  notar,quanto  todos  indifterentemente  honran 
á  Díqs  ,  y  muy  pocos  lo  temen:puesque  á  cada  paflb  fe  haze  una  grande  apa- 
rencia  exterior,mas  en  muy  pocos  ay  la  fyncendad,que  fe  requiere ;,  del  cora- 
con. 

CAP.  III. 

^ue  dconccmientd  áe  Dios  es  naturalmente  arraygado  en  el  entendimiento 
del  hombre. 

Ofotros  fin  controverfia  ninguna  affirmamos  q  los  hombres' 
tienen  un  cicito  fentimiento  de  divinidad  en  fi.  Y  eflo  por  un 
infliné^o  natuaral.  Porque  á  fin  que  ninguno  fe  efcufafle  con 
pretexto  de  ignorancia,eI  mifmo  Dios  imprimió  en  todos  un 
cierto  conocimiento  de  fu  Deidad,  cuya  memoria  renovan- 
Jjdola  el  continuaniente,  deñila  á  cada  paflb  nuevas  gotas:pa- 
ra  que  quando  todos,  defdc  el  mas  pequeño  hafla  el  mayor,  entiendan  aver 
Dios,  y  fer  fu  criador,  con  fu  proprio  teftimonio  fean  condenados  ppr  no 
lo  aver  honrado,  y  por  no  aver  confagrado  ni  dedicado  fu  vida  á  fu  obedien- 
:cia,  Qiertamente  fi  ignorancia  de  Dios  fuere  bufcada  en  alguna  parte ,  es  ve- 


(í  LIB.  r,  'De/conccímteftta 

rífímil  que  jamas  íe  podra  hallar  exemplomas  proprio  que  entre  las  gentes 
e  1 1..  barbaras  y  que  cafí  no  fabcnque  cofa  es  humanidad.  Per  ¿(corno  dize  Cice- 
d"  natura  ^on^d  qual  fue  hombre  pagano)  no  ay  nación  tan  barbara ,  no  ay  gente  tan 
dcorura.  brutal  y  ralvage,que  no  tenga  eftaperfuafion  en  fiarraygada  :  averDios.  Y 
los  que  en  todo  lo  demás  parecen  cafí  nada  diferenciar  de  las  befíias,  toda  via 
retienen  perpetuamente  una  cierta  fímicnte  de  religión.  En  lo  qual  fe  vec 
quan  á  dentro  efta  aprehenfíon  aya  penetrado  los  corazones  de  los  hombres, 
y  quan  de  rayz  fe  aya  array gado  en  fus  entrañas.  Aíííque  pues  dcfde  el  prin- 
cipio del  mundo  no  ha  ávido  región,  ni  ciudad,  ni  familia  la  qual  aya  podido 
paíTarfc  fin  religión ,  en  efto  fe  vee,  que  todo  el  linage  humano  fecretamentc 
conficíTa  que  ay  algún  fentimiento  de  Dios  infculpido  en  los  corazones  de  los 
hombres.  Y  lo  que  mas  es,  la  mifma  idolatría  da  baftantiíTimo  teftimonio 
defto.  Porque  bien  fabemos  quan  dura  cofa  fea  al  hombre  abatirfe  por  en- 
faldar y  hazcr  mayor  cafo  de  otras  criaturas  que  de  fí  mifmo.Por  tanto  quan- 
do  el  ama  mas  adorar  un  pedazo  de  leño,  o  de  piedra ,  que  fcr  tenido  por 
hombre  que  no  tenga  algún  Dios  á  quien  adore,  veefle  claramente  que  eíía 
impreííion  tiene  una  maravillofa  fuerera  y  vigor  :  pues  que  en  ninguna  mane- 
ra fe  puede  dcíhazer  del  entendimento  del  hombre  :  de  tal  manera  que  fea 
cofa  mas  fácil  deíhazer  toda  la  inclinación  de  fu  naturaleza ,  que  paíTarfe  fin 
religión :  como  de  hecho  es  defhecha,  quando  el  hombrc,que  de  fu  naturalc- 
7.^  es  altivo  y  fobervio,  pierde  fus  bríos  y  fe  abate  voluntariamente  á  cofas  vi- 
liífimaspara  delta  manera  hazer  fcrvicio  áDios. 

z  Por  tanto  cofa  vanilíima  es,  lo  que  algunos  dizen:  que  la  religión  fue 
inventada  por  la  aftuciay  fineza  de  ciertos  hombres  ingeniofos ,  paraque  por 
efta  via  tuvieíTen  á  raya  alfimple  pueblo  y  le  hizieífen  hazer  fu  deve^:  fiendo 
aílí  (como  ellos  dizen)  que  los  mifmos  que  enfcñavan  á  los  otros  áfervirá 
Dios,  ninguna  cofa  menos  creyeííen  que  aucr  algún  Dios.  Es  verdad  que  yo 
confiefíb  ,  que  muy  muchos  hombres  artutos  y  ingeniofos  han  inventado 
muchas  cofas  en  la  religión  para  entretener  el  pueblo  en  devoción ,  y  ponerles 
miedo  á  fin  de  poderlos  tener  mas  obedientes:  pero  nunca  jamas  falieran  con 
ello ,  fi  el  entendimiento  de  los  hombres  no  eftuviera  refoluto  de  una  firme 
perfuafíon  que  avia  algún  Dios,  lo  qual  era  una  fimiente  para  los  hazer  incli- 
nar á  religión.  AíTi  miímo  no  es  cofa  creyble  que  aquellos  que  aftutamentc 
engañavan  á  los  idiotas  y  fimples  con  titulo  de  religion,que  eflbs  mifmos  no 
tuvicífen  algunas  puntas  de  religion,fino  que  del  todo  cárecieíTen  della.  Por- 
que aunque  algunos  antiguamente  fe  levantaron  y  aun  el  dia  de  hoy  no  po- 
cos fe  levantan,  los  quales  niegan  avcr  Dios :  pero  con  todo  efto  á  mal  de  fu 
grado,  quieran,o  no,fienten  lo  que  no  querrían  faber.  De  ninguno  fe  lee  en 
fas  hiííorias  que  fe  aya  tanto  desbocado  ni  que  tan  defvergon^adamente  aya 
hablado  contra  Dios,como  Cayo  Caligula  Emperador: con  todo  cíTo  leemos 
que  ninguno  tuvo  mayor  temor  ni  efpanto  que  el,  todas  las  vezes  que  algu- 
na feñal  de  laii-a  de  Dios,  fe  moftrava :  defta  manera  el  á  defpecho  fuyo  era 
forgado  temer  áDios,del  qual  de  hecho  con  toda  fu  diligencia  procurava  no 
hazer  cafó.Efto  mifmo  vemos  acontecer  á  todos  fu  femejantes.Porque  quan- 
to  qualquiera  dellos  es  mas  atrevido  á  fe  mofar  de  Dios,  tanto  mas  tembla- 
ra aun  del  ruydo  déla  hoja  que  cae  del  árbol.  De  donde  viene  efto ,  fino  del 
caftigo  que  la  majeftad  de  Dios  dellos  toma ,  el  qual  tanto  mas  les  atormenta 
las  confciencias  quanto  cUos  mas  procuravan  huyr  del  ?  Es  verdad  que  todos 

ellos 
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ellos  bufcan  efc9n4ríios  en  que  fe  cfcondan  delaprefcncia  deDios,y  afliotra 
vez  procuran  delhazer  la  en  fus  corazones  ,•  pero  mal  que  les  pefe^no  fe  pue- 
den efcabuUir.  Aunque  algunas  vczes  parezca  que  por  algún  poco  de  tiempo 
fe  ha  defvanecido ,  pero  luego  buelve  á  darla  buelta,  y  de  rota  batida  fe  en- 
tra :  dcTuertc que  íi  fe ks da  alguna fuelta no  ks  atormentando  las  confcicn- 
cias ,  efta  fuelta  no  es  muy  diferente  del  fueño  de  los  embriagos  y  phreneti- 
cos,Ios  quales  ni  aun  durmiendo  repofan  quietamente :  porque  continua- 
mente fon  atormentados  de  unos  horribles  y  efpantofos  fueños.  Aííi  que  los 
impios  aun  ellos  mifmos  nos  pueden  fervir  dcferexemplos,que  ay  íiempre  en 
los  ánimos  de  todos  los  hombres  una  cierta  noticia  de  Dios. 

2  Eftopues  tendrán  por  refoluto  todos  aquellos  que  tuvieren  juyzio  pa- 
ra juzgar  j  que  eftá  infculpido  en  el  anima  de  cada  hombre  un  fentimi- 
cnto  de  Divinidad  ,  el  qual  en  manera  ninguna  fe  pueda  deíhazer  :  y  que 
naturalmente  efíá  arraygada  en  todos  efta  perfuafion :  Aver  algún  Dios ;  y 
que  efta  pcrfuafíon  fea  caíi  como  fíxada  en  los  mifmos  tutanos  y  medulas,  la 
contumacia  y  rebelión  de  los  impios  es  baftantiííimo  teftimonio :  los  quales 
csfor^andofey  furiofamente  batallando  por  fe  defenredar  del  temor  de  Dios, 
nunca  empero  pueden  falir  con  la  Tuya.  Aunque  Diagoras  y  otros  tales  como 
el,  hagan  efcarnio  de  todas  quantas  religiones  ha  ávido  en  el  mundo :  aunque 
Dionino  tyranno  de  Sicilia  robando  los  templos  haga  burla  de  los  caftigos  de 
Diosanas^efta  rifa  es  (como  dizen)  de  Cerdeña,  la  qual  es  fingida^y  no  pafla 
de  los  dientes  á  dentro;  porque  de  dentro  ks  roe  el  gufano  de  la  confciencia, 
el  qual  les  da  muy  mucha  mas  pena  que  todos  quantos  cauterios  ay.  Yo  no 
quiero  dezir,  lo  que  dize  Cicerón :  que  los  errores  fe  confumen  con  el  ticm- 
po,y  que  la  religión  de  dia  en  dia  crece  mas  y  feperficiona.  Porque  el  mun- 
do(como  luego  veremos)  procura  y  fe  efíucrca  quanto  puede ,  á  echar  de  fi 
todanoticiade  Dios,  y  á corromper  por  todas  las  vias  pofíibles  el  culto  divi- 
no. Efto  fulamente  digo:  Que  aunque  la  bronca  dureza,que  los  impios  muy 
decoraron  fe  bufcan  para  no  hazer  cuenta  de  Dios  fe  em  pudrefca  en  fus  co- 
razones ,  pero  en  el  entretanto  aquel  fentimiento  que  ellos  tienen  de  Dios,  el 
qual  ellos  fobremanera  querrían  fer  muerto  y  deftiecho ,  fiempre  bive  y  tiene 
fu  fer  .De  donde  concluyo ,  que  efta  no  es  una  doétrina  la  qual  fe  comienza  á 
aprender  en  la  efcuela ,  mas  que  della  cada  uno  defde  el  vientre  de  fu  madre 
deve  fer  maeftro  y  enfeñador  para  íi  mifmo ,  y  de  la  qual  la  mifma  naturale- 
za no  permite  que  ninguno  fe  olvide ,  aunque  muchos  ay  que  ponen  todas 
fus  fuerzas  en  ello.  Ypuesfi  todos  hombres  fon  nacidos  ybiven  con  efta 
condición  _,  que  conofcan  á  Dios :  y  el  conocimiento  de  Dios  (fí  no  fe  ha 
adelantado  hafta  efto)es  caduco  y  vanorefiá  claro  que  todos  aquellos  que  no 
afieftan  todo  quanto  pienfanyhazen  áefte  blanco,  degeneran  y  fe  apartan 
del  fin  para  que  fueron  criados.  Lo  qual  los  mifmos  philofophos  no  ignora- 
ron. Porque  no  quifo  dezir  otra  cofa  Platón  quando  tantas  vezesenfeño' 
que  el  fummo  bien  y  felicidad  del  anima  era  fer  femejante  á  Dios ,  quando 
defpues  de  averie  conocido ,  era  toda  transformada  en  el.  Por  tanto  Plutar-  In  Phf  do- 
cointroduzeáunciertoGrylo,  el  qual  muy  á  propofito  difputava  aííirman-  "«^XThcx 
do  que  los  hombres,  íi  no  tuvieflen  religión  ,  no  folamente  no  harian  ventaja 
á  las  beftias  brutas,  mas  que  ferian  muy  mucho  mas  defventurados  que  ellas, 
puesque  fiendo  fujetos  á  tantos  géneros  de  miferias  biven  perpetuamente 
una  vida  tan  llena  de  inquietud  y  embaraces.  Concluye  pues^que  no  ayotra 


cofa  que  la  religión,  que  nos  haga  mas  excelentes  que  clIaSj  viendo  que  por 
ella  folamcnte  y  no  por  otro  medio  ninguno ,  fe  nos  abre  eUamiíiopaíai'er 
immortales, 

CAP.  IIII. 
^e  efle  conocimiento  es  meno fe  abado  ,  o^erdido^enpartepor  U  ignorancia 
¿e  los  bombrcSy^  en  parte  por  fu  malicia  dellos» 

Como  la  experiencia  mueíh-a  que  ay  una  íiniiente  de  religión 
plantada  en  todos  por  unafecreta  infpiracion  de  Dios,  aííi  taa 
bien  por  otra  parte  á  gran  pena  fe  hallara  de  ciento  uno ,  q  la 
conferve  en  fucoracon  para  hazer  la  frutiíícar  ;  pero  no  fe 
hallara  ni  aun  uno  folo  en  quien  madure ,  y  venga  á  fazon  y 
'perfección.  Porque,  o  feafe  que  los  unos  fe  deívanefcan  en 
fus  fuperíticiones,  o  que  los  otros  á  fabiendas  maliciofamente  fe  aparten  de 
Dios^todos  empero  degeneran  y  fe  alcxan  del  verdadero  conocimiento  de 
Dios.  De  aqui  viene  que  ninguna  verdadera  piedad  fe  halle  en  el  mundo. 
Quanto  á  lo  que  he  dicho  que  algunos  por  error  caen  ^n  fuperílicion ,  yo  no 
Jx>  entiendo ,  como  que  fu  fimplicidad  los  efcufe  de  pecado  :  porque  la  ce- 
guera que  ellos  tienen,  caíi  por  la  mayor  parte  es  acompañada  de  una  va- 
na preíümpcion  y  orgullo.  Su  vanidad  conjunta  con  fobervia  fe  mueflrajCn 
que  los  mifcrables  hombres  ni  fe  levantan  fobre  fí(como  era  razon)para  buf- 
car  áDios :  mas  todos  lo  quieren  medir  conforme  ala  capacidad  de  fu  juy- 
zio  carnal,y  no  haziendo  cafo  de  deveras  y  de  hecho  buícarlo,no  hazen  que 
con  fu  curioíidad  barloventear  en  vanas  cípeculaciones.  Por  efta  caufa  eÜos' 
no  lo  aprehenden  tal  qual  el  fe  nos  offrece,  mas  imaginanloqualporfu  te- 
meridad fe  io  han  fabricado.  Siendo eftcgolfo abierto,  de  qualquiera  parte 
que  fe  meneen ,  es  neceíTario  que  den  con  figo  en  un  deípcñadero.  Porque 
todo  quanto  de  ay  en  adelante  emprenden  para  honrar  y  fervir  le,noles  fera 
aprovado :  por  quanto  no  es  Dios  lo  que  honran,  fino  lo  que  ellos  de  fu  ca- 
bera fe  han  imaginado.  S.  Pablo  exprefíamente  condena  eüa  maldad  diziea-» 
do  que  los  hombres  apeteciendo  fer  fabios  fe  hizieron  locos.  Poco  antes  avia 
dicho  que  íé  avian  defv anecido  en  fus  penfamientos :  mas  á  fin  que  ningu- 
Kotn>f.2%.  no  los  efcufaííc,  luego  dize,  ellos  con  razón  avcr  fido  cegados,  porque 
no  fe  contentando  con  una  fobriedad  y  modeííia ,  mas  arrogandofe  á  íi 
mifmos  mas  que  \qs  convenia  ,  voluntariairicnte  y  á  fabiendas  fe  han  pro- 
curado las  tinieblas  ;  afíi  mifmo  por  fu  perverfidad  y  arrogancia  fe  han 
hecho  infenfatos.  De  donde  fe  figue  no  fer  efcufable  fu  locura:  la  qual 
no  folamcnte  procede  de  una  vana  curiofidad ^mas  aun  de  un  apetito  deforde- 
nado  dcíaber  mas  que  les  es  menefterjuntado  con  efto  una  faifa  pfumpcion. 
2  Quanto  á  lo  q  dize  David  que  los  impíos  y  deíkinados  fiemen  en  fus  cora 
Pfal.X4-i  concs  noaverDiosrprimeramente  eño  lie  deve  aplicar  folamente  á  quellos 
que  avicndo  apagado  la  luz  natural  á  fabiendas  fe  embrutecen  y  entontecen: 
como  de  aqui  á  un  poco  veremos  otra  vez.  Y  de  hecho  muchos  fe  hallan  que 
defpues  que  íé  endureciere  con  un  atrevimiento  y  coílumbre  de  pecar,aían- 
<^an  de  fi  furiofamcnte  toda  memoria  de  Dios.  La  qual  empero  por  un  fenti- 
miento  natural  alia  de  dentro  no  Its  dcxa  olvidar.  Y  para  hazer  fu  furor  muy 
mas  deteñable,  el  dize  que  expre llámente  ellos  niegan averDiosrno  porque 
k  quiten  fu  eliencia,fiino  porque  deípoj'andob  de  fu  officio  deferjuez  y  pro- 
veedor 
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Yccíior  ¿e  todas  las  cofas  jo  encierran  en  cJ  cielo  como  á  quien  no  tiene  cuen- 
ta con  nada.  Porque  como  no  aya  cofa  que  menos  convenga  á  Dios  que  qui-» 
tárle  elgovierno  del  irsundo  y  dexarlo  todo  a  la  ventuí  a.y  hazcr  que  ni  oya^  ni 
Yca.paraque  los  hombres  á rienda fuelta  pequen:  qualquieraquc  dcxado  to-»- 
do  temor  del  juyzio  de  Dios  feguramcnte  hazclo  que  le  le  antoja/cílc  tal  nie- 
ga aver  Dios.  Y  cí  le  es  un  ;uño  caíligo  de  Dios, que  los  coracoacs  délos  im- 
pios  fean  de  tal  manera  engrafládos  que  aviendo  cerrado  los  ojos_,  viendo  no  ^'^'J^-*' 
vean:y  el  mifm.o  David^que  es  muy  buen  declarador  de  fus  palabras  ^  en  otro  pfai.,o.ii 
lucar  dize,que  no  ay  temor  de  Dios  delante  delos;jos  délos  impios  Yten,que 
ellos  con  grande  orgullo  Te  aplauden  quando  pecan/porque  fe  tienen  pcriua-  *'T*"^*  *• 
dido  que  Dios  no  véé.  Aunque  pues  fon  coníireñidos  reconocer  que  ay  al- 
gún Dios  con  todo  eílo  defpojanlo  de  fu  gloria  quitándole  fu  potencia.  Porq 
de  la  manera  q(fegun  dize  S.PabIo)Dios  nofe  puede  negar  áfi  mifmo,porquc 
íiepic"pfrlTianece  desuna mifmacodicion  y  naturaleza  aííí  cfios  mal^iitos  fingi- 
endo q  el  es  un  idolo  mueito  y  ííti  virtud  ninguna,con  jufía  caufafon  acufados 
q  niegan  aver  Dios.Demas  defto  ha  fe  de  norar  que  aunque  ellos  batallen  coa 
fu  pioprio  fentimicnto^y  deíleen  no  folamcntealancar  á  Dios  de  alli,  mas  aun 
delliazerlo  en  el  mifmociclojnunca  empero  vendrá  á  tanto  íu  tontecad^q  al- 
gunas vezes  Dios  no  los  traygapor  ílicrca  delate  de  fu  tribunal:  perópor  quá- 
to  no  ay  temor  qíos  detenga  que  impetuofamente  no  fe  dexen  ir  contraDiosr 
eiitrc  tanto  que  ellos  fon  defta  manera  arrebatados  de  un  furor  ciego  es  noío- 
rioque  fe  han  olvidado  de  Dios  y  que  reyna  en  ellos  un  beíiialidad.    •;>';  -i 

qi  Por  efta  via  es  delliccha  la  frivola  defcnfa  con  que  muchos  fuelen  ctíi'orcff 
fu  fupcrfticion :  pienfanfe  que  pa.  a  fervir  a  Dios  bafta  qualquiera  defíéo  de  re« 
ligion_, aunque  fea  dcfordenado  :  pero  ellos  no  advierten  que  la  verdadeía  re- 
ligión fe  deve  conformar  con  la  voluntad  de  Dios  como  con  una  regla  que 
jamas  fe  tuerce,y  que  Dios  íicmpre  permanece  en  (n  fer  de  una  mifma  fuerte  f 
tenor,y  que  no  es  fantafma  que  fe  transíígure  al  apetito  y  antojo  de  cada  quaL 
Yes  cierto  de  coníiJerar  co\-\  quantas  mentiras  y  engaños  la  fupcrfticion  fe 
burle  de  Dios  quando  le  pretende  hazer  algún  fervicio.  Porque  ella  caíi  fiem- 
pre  fe  afe  de  aquellas  cofas  que  Dios  ha  teílificado  no  hazer  cafo  dcl'as,y  las 
que  manda  y  dize  que  le  plazen,o  las  menofprecia,,  o  claramente  las  defecha, 
Aífique  todos  quantcs  quieren  fervir  á  Dios  con  fus  nuevas  imaginaciones, 
honran  y  adoran  fus  defatinos  :  porq  nunca  fe  atreverian  á  burlarfede  Dics 
deík  manera^íi primero  noTe  imaginaífen  un  Dios  el  qual  flreílc  otro  tal  que 
fus  defatinadcs  dcfvarics.  Por  lo  qual  el  Apoftol  pronuncia  que  aqucllavaga  ^ 
y  incierta  opinión  de  dios  es  una  pura  ignorancia  de  Dios.  Qi^ndo  vofotrcs  ^  "^ 
{dizc)no  concciadesá  Dios/erviadesá  aquellos  que  defu  naturaleza  no  eran 
Dics.Y  en  otro  lugar  dizc  que  los  Ephefios  avian  íído  íin  Dics  todo  el  tiem-  Ephe.>.li 
po  que  eflavan  ágenos  del  verdadero  conocimiento  de  Dics.  Y  quanto  a  efio 
no  va  mucho  en  ello  admitir  un  Dios  o  muchos:  pucfque  fíempre  fe  apartan  y 
alexa  del  verdadero  Dios^el  qual  dexado^no  queda  otra  cofa  aue  un  ídolo  a- 
bominable.Refla  pues  que  juntamente  con  Laóbncio  concluyamos;  Que  no 
ay  verdada-a  religión  fin  que  fea  acompañada  con  la  verdad.  "^ 

4  Ay  también  otro  mal,y  es  que  los  hombres  no  bazen  gran  cafo  de  Dios 
fino  fon  forjados  a  ello,  ni  fe  allegan  á  el,  fino  fon  traydos  por  los  cabeco- 
nes  j  y  niaun  entonces  lo  temen  con  un  temor  voluntario ,  el  qual  nafcá  de 
de  una  reverencia  á  fu  dÍYÍnama;efiad:mas  folamentede  un  temor  fervíí 
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que  Ton  tm  notorlosy  palpab!es,queel  mayor  Idiota  y  mas  rudo  hombre  del 
mundo  los  vea  y  entienda :  de  fuerte  que  Tea  impoíTible  abrirlos  ojos  Cm  que 
fea  delios  teftigo.Es  verdad  que  los  que  han  entendido,©  por  lo  menos  guíU- 
do  las  artes  liberales  íiendo  ayudados  por  efta  via  pueden  mejor  entender  los 
fecrctos  myfterios  de  la  divina  fabiduria .  Pero  contodo  efío  el  que  nunca  ja- 
mas eftudiójnofcra  impedido  que  non  vea  un  tal  artificio  y  harmonía  en  las 
obras  de  Dios^el  qual  le  haga  admirar  al  criador  dellas.  Para  inquirir  los  mo- 
vimientos délos  planetas,  para  feñalarlesfus  aííi!entos,para  medirlas  diftanci- 
as ,  para  notar  fus  propriedadcs  es  mcnefter  arte  y  induÜria  mas  cxquiíita  que 
la  que  comunmente  tiene  el  vulgo.-las  quales  cofas  entendidas,tanto  mas  alto 
le  dcve  levantar  nuettro  entendimiento  ,para  con fiderar  la  gloria  de  Dios, 
quanto  mas  abundantemente  fe  defpliega  fu  providencia,  Pero  puesque  los 
mas  vulgares  y  los  mas  rudos,que  fulamente  fon  ayudados  de  la  ayuda  de  los 
ojos  no  pueden  ignorarla  excelencia  deftetan  maravillofo  artificio  de  Dios, 
que  de  fi  proprio Te  manifíefla  en  cfta  tan  innumerable,peró  con  todo  eflb  tan 
diftinta  y  tan  bien  ordenada  variedad  de  la  compoílura  y  ornato  del  cielo:  e- 
fiá  claro,  que  no  ay  ninguno  á  quien  el  Señor  no  aya  afaz  manifeíkdo  fu  fa- 

Libris  de  biduria.  Semejantemente  coníiderar  por  menudo  con  la  diligencia  que  hizo 

ufupartiú  Galeno  ,  en  la  compoíícion  del  cuerpo  humano  fu  conexión  ,  propor- 
ción,  hermofura  y  ufo,  eílo  cierto  es  de  un  ingenio  íubtil  y  bivo  :  con  to- 
do eílo  por  la  confeíTion  decadouno,  el  cuerpo  humano  fíendocomo  de 
pallada  confiderado  ,  luego  ala  hora  mueíira  un  artificio  tan  ingeniofo  y  tan 
íingular ,  que  por  el  fu  artifiee  con  muy  juíío  titulo  deva  fer  tenido  enadmi'- 
ración. 

3  Por  eíla  caufa  algunos  de  los  philofophos  antiguos  llamaron  no  fin  ra- 
zón al  hombre  Microcofmos ,  que  quiere  dezir  un  pequeño  mundo.  Porque 
cl  fea  una  rara  y  admirable  mueftra  en  que  fe  contemple  la  gran  potécia,hoa- 
dad  y  fabiduria  de  Dios,  y  que  contenga  en  fí  afaz  muchos  milagros  en  que 
fe  pueden  ocupar  nueílros  encendimientos  :  con  tal  que  no  nos  desdeñemos 
de  confiderarlos.  Por  lo  qual  S^.  Pablo  defque  avifó  que  aun  los  ciegos  pal- 
pando pueden  encontrar  con  Dios,luego  añadió  que  no  lo  devian  bufcar  muy 

A.ñ.17.  ^^  IcxoSj  por  quanto  cada  quaí  íin  duda  ninguna  ficnta  dentro  de  fi  la  gracia  ce- 
leñial  con  que  fon  vegetados  y  tienen  fer.  Si  pues  para  aprehender  á  Dios,no 
es  menefter  falir  de  nofotros^que  perdón  merecerá  la  pereza  de  aquel  que  pa 
y  ^  ra  queconol'ca  a  Dios  fedcfdeña  decendir  en  íi  mifmo ,  que  es  donde  Dios 

habitaPPor  la  mifma  razón  el  propheta  David  defpues  de  aver  fumariamente 
fantificado  el  admirable  nombre  del  Señor  y  fu  majeftad,que  donde  quiera  f« 

PfaU.f ,  ^^"  á  conocer,  luego  exclama  :  Que  es  ei  liombre  del  quaJ  tu  hazes  cuenta? 
Yten ,  de  la  boca  de  I05  niños  y  de  los  que  maman  tu  confírmafte  tu  fuerca. 
Pucsquc  no  folamcnte  propone  en  el  genero  humano  un  claro  efpejo  de  las 
obras  de  Dios^mas  aun  dizeq  los  niños  cntetanto  que  eítanpédientesdelas 
tetas  de  fus  madres  tienen  lenguas  aíáz  eloquentes  para  enfaícar  la  gloria  de 
Dios,de  fuerce  que  nofcanmenerter  otros  oradores.  Y  de  aqui  viene  que 
el  no  dudafacará-pía^a  fus  bocas  ,  como  aquellas  que  eííavanafaz  biena- 
pcrcebidas  para  dcmazer  el  dcfatino  de  aquellos  que  defíeavan  con  fuib- 
bervia  diabólica  echar  por  tierra  el  nombre  y  gloria  de  Dios.  De  don- 

Aíl:.í8.a8,  de  falio  aquello  que  el  Apoftol  cita  de  Arato  que  fue  hombre  pagano , 
"|ue  nofotros  fomos  linagede  Dios  aporque  aviendo  nos  adornado  de  una 

'     tan 
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tan  grande  dignidad, el  fe  declaró  fcr nucítro  Padre.  De  donde  tanbicn 
vino  que  los  otros  poetas ,  conforme  á  lo  que  el  fentido  y  comiin  expe- 
riencia ks  diólava,  le  llamaron  Padre  de  los  hombres.  Y  de  hccho^  njn- 
ouno  de  fu  voluntad  y  con  buen  deíleo  fe  fu/ctara  á  Dios,  fin  que  pri- 
mero aviendo  guñado  fu  amor  patcrno/ca  dcfu  parte  atraydo  á-lc  amar  y 
fcrvir. 

4   Aquí  fe  dcfcubre  una  grande  ingratitud  de  los  hombres_,Ios  quales  te-- 
nicndo  en  íi  encerrada  una  botica  tan  cumplida  y  abaílada  de  innumerables 
obras  de  Dios,  y  una  tienda  tan  rica  y  llena  de  admirables  mercaderías,  en 
lugar  de  darle  gracias,  fe  hinchan  de  mayor  orgullo  y  prefumpcion.  Sien- 
ten quanraaraviüofamente  obre  Dios  en  ellos,  y  la  experiencia  les  mueftra 
con  quanta  divcríídad  de  dones  y  mercedes  fu  liberalidad  los  aya  adornado^ 
Son  contenidos,  ádefpechofuyo  ,  quieran,  o  no,  conocer  eftas  marcas  y 
feñalcsde  la  divinidad ;  las  quales  empero  ellos  dentro  de  íí  efccmden.  Ci- 
erto no  es  menefter  falir  fuera  de  íí ,  contal  que  atribuyendofe  lo  que  les  es 
dado  del  ciclo,  no  cfcondande  baxo  la  tierra  aquello  que  /irve  de  torcha 
áfus  entendimientos  para  claramente  ver  áDios.  Y  aun ,  lo  que  peor  es, 
el  dia  de  hoy  bivcn  en  el  mundo  muchos  eípiritus  monftruofos ,  los-  quales 
íin  vergüenza  ninguna  aplican  para  efcurecer  el  nombre  de  Dios  toda  la  íl- 
miente  de  divinidad  que  efiá  derramadaen  la  naturaleza  humana.Quan  abo* 
minable ,  yo  os  ruego ,  es  cfte  deíatjno  ,  que  el  hombre  hallando  en  íu  cu- 
erpo y  en  fu  anima  cien  vezesaDios,  fo  color  y  pretexto  defta  excelencia 
con  que  Dios  lo  adornó ,  tome  occaíion  de  dezir  que  no  ay  Dios  ?  Ta- 
les gentes  no  dirán  que  á  cafo  ion  diferenciadas  de  las  beílias  brutas :  mas 
íblameñte  tomando  un  velo  de  naturaleza  á  la  qual  ellos  hazen  artifice 
y  autor  de  todos  las  cofas  ,  embuelven  y  cubren  á  Dios.  Veen  un  artifi- 
cio raaravilloíb  en  todos  íus  miembros,  defde  la  punta  de  la  cabe^-a  haíla 
lasiiñasdelos  pies.  Eneílo  tanbien  fubñituycn  á  naturaleza  en  el  lugar  de 
Dios.  Y  fobre  todo ,  los  movimientos  tan  ligeros  que  fe  veen  en  el  ani- 
ma ,  tan  excelentes  potencias ,  tan  fingulares  virtudes  dan  á  entender  que  ay 
Divinidad,  la  qual  no  permite  que  fe?,  encubierta ,  ni  efcondida:  fino  que 
los  Epicúreos  (como  fe  dize  de  los  Gy gantes  }  hazen  eííando  en  talan- 
quera ,  una  auel  guerra  contra  Dios.   Como  affi?  Sera  meneííer  que 
para  govcrnar  á  un  guíánillo  de  cinco  pies  concurran  y  fe  ayunten  to- 
dos los  teforos  de  la  íabiduria  celeftial  :  y  que  todo  lo  reftante  del 
mundo  fea  privado  de  un  tal  privilegio  ?   Quanto  á  lo    primero ,  dezir 
que  el  anima  fea  dotada   de  fus  inftrumentos  los  quales  reípondan  á  ca- 
da una  parte,  eflo  hazetan  poco  para  efciireccr  la  gloria  de  Dios,  que 
antes   haze  que  fe  mueftre  mas.  Refponda  Epicuro  ,  puefque  fe  ima- 
gina que  todo  fe  haze  del concuríb  de  los  átomos  (que  fon  una  cofa  pc- 
queñitadeque  efiá  todo  el  ayre  lleno)  que  concuríb  de  átomos  haga  la 
'  concoccion  de  la  vianda  y  de  la  bevida  en  el  eííomago,yIa  digiera  launa 
parte  en  fangre,  y  la  otra  en  excrementos  :  y  que  dé  tal  induíiria  á  ca- 
da uno  de  los  miembros  para  c[ue  hagan  fu  oficio  y  dever,  como  íí  o- 
•tras  tantas  animas  quantosmiembrosrigiellendeun  común  acuerdo  al  cu- 
erpo? 
5  Pero  no  tengo  q  ver  con  eílos  pucrcos:<lexarios  he  pues  enftis  gabardas. 
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Yo  hablo  ¿on  aquellos  que  figulcndo  fus  vanas  curioíídades/  como  ác  travez 
aplican  aquel  vano  dicho  de  Aiiftotelcs,para  deflbazer  la  immortalidad  del  ani- 
ma^y  para  quitar  á  Dios  fu  autoridad.  Porque  con  titulo  que  las  facultades  del 
anima  fon  iníirumentales  liganla  al  cuerpo :  como  que  ella  no  pueda  tener  fcr 
fin  el :  y  engrandeciendo  la  naturaleza,  abaten  (quanto  les  es  poííible)la  glo- 
ria de  Dios.Pcró  mucho  falta  paraque  las  facultades  del  anima,que  íirven  al  ai* 
erpo/ean  encerradas  en  el.  Que  tiene  que  ver  con  el  cuerpo  fabcr  medir  el  cié- 
lojfaber  quantas  eflrcllas  aya^quan  grande  fea  cada  una  detlas ,  quanta  diñan- 
cia  aya  de  la  una  a  la  otra_,con  quanta  ligereza,o  pefadumbre  hagan  fu  curfo,  o 
en  quantos  grados  fe  aparfen,o  hazia  acá,  o  haziaUa?  Yo  no  niego  que  la  Aítro- 
logiá  íea  útil  y  provechola :  mas  folamente  quiero  moñrar  que  en  eña  mara- 
villofa  inquificion  de  las  cofas  celeffiales,  las  potencias  del  anima  no  tienen  tal 
proporción  con  el  cuerpo  que  puedan  fer  llamadas  inílrumcntalcs ,  ííno  que 
Ion  diítinólas  y  feparadas  del  cuerpo.  Yo  he  propuefto  un  exemplo,por  el  qual 
fera  fácil  á  los  leóíores  Tacar  los  demás.  Cierto  una  tal  ligereza,  y  tan  diverfa, 
como  vemos  en  el  anima  para  dar  una  buelta  al  ciclo  y  á  la  tierra ,  para  juntar  lo 
paflado  con  lo  quceftá  por  venir,para  acordaríé  de  lo  que  antes  oyó,y  aun  pa- 
ra fingir  lo  quequificre,yla  deftrcza para  inventar  cofas  increybles,  la  qual 
dcftreza  es  la  madre  y  inventora  de  todas  las  artes  y  fciencias  que  ay  admira- 
bles, fon  certiííímos  teftimonios  dcla  divinidad  que  ay  en  el  hombre.  Y  lo 
que  es  mas  de  notar ,  que  aun  durmiendo  no  folamente  fe  meneay  buelve  de 
acá  para  acullá,  masaun  concibe  muy  muchas  cofas  buenas  y  provechoías, 
difputa  de  muchas  cofas,  y  adevina  lo  que  cíla  por  venir  ?  Que  fe  podra  aqui 
dezir,íino  que  las  marcas  y  léñales  de  immortalidad  que  Dios  ha  imprimido 
en  el  hombre,no  fe  pueden  por  via  ninguna  deíhazer  ?  Ahora  pues ,  quejuñi- 
cia ,  ni  ley  fufrira,  que  el  hombre  fea  divino,  y  que  no  reconofca  áfu  Criador? 
Si  por  cierto ,  nofotros(que  no  fomos  fino  polvo  y  ceniza)harcmos  diíferencia 
con  el  juyzio  que  nos  ha  fido  dado ,  entre  lo  bueno  y  lo  malo ,  y  no  avra  juez 
en  el  cielo  que  juzgue  ?  Nolbtros  aun  durmiendo  tendremos  algún  entendimi- 
ento ,  y  no  avra  Dios  que  vele  y  tenga  cuy  dado  para  regir  al  mundo  ?  Seremos 
tepidos  por  inventores  de  tantas  artes,  y  de  cofas  tan  útiles ,  y  Dios,  que  es  el 
que  nos  lo  ha  inípirado  todo,  fera  defiaudado  del  loor  que  fe  le  deve  ?  Porque 
á  ojos  viñas  vemos ,  que  todo  quanto  tenemos,  nos  viene  de  otra  parte,y  qiíe 
uno  recibe  irías ,  y  otro  menos.  Quanto  á  lo  que  algunos  chadan  que  ay  una 
fecreta  inípiracion,la  qual  conferva  en  fu  fer  todo  lo  criado.  Efto  no  folamente 
En  d  ^.lib  es  vano,mas  aun  de  todo  profano.  Agradales  el  notable  dicho  del  poeta  Vergi- 
de  la  E-    lio  el  qualintroduzcáAnchifes  que  habla  con  fu  hijo  Eneas  dcfia  manerx-  j 
í^^^*  T  u  hijo  ha¿  de  faber  primeramente  y 

^>ue  al  cielo, y  tierra,y  campo  Chrj¡fialiHo^ 

9y4  eft relias  ,y  a  la  Inna  refulgente^ 

Su^ent  a  MnmteriorMrtH  divino: 

Vnaimmortaly  fempiternameme 

Mueve  la  mundial  machina  contino  : 

Toda  en  todos  fus  miembros  infundidaf 

T  al  gran  cuerpo  mezclada  le  da  vida, 

Eflainfuftondavida  al  vando  humano  f 
T  a  quantoi  ave  sajemos  y  animales. 
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T  a^uaKtOíWcr.flroscriae/marwfan», 
Baxo  de  fus  cUrtJfimos  Chnjiaks: 
Cujas  jimi entes  tienen  ¡oberano 
Ori^en^y  vigores  cele/léales,  c^c, 
Efto  todo  ciertamente  es  para  venir  á  efte  punto  diabolico,que  eloiundoCel 
qual  fue  criado  para  que  fueíTe  una  mueftra  y  un  dechado  de  la  gloria  de  Dios)  En  el  4  ¿t 
es  criador  de  fi  mifmo:  porque  he  aqui  como  el  milmo  autor  ft  declara  en  o-  las  Ge'oi- 
tro  lugar  ííguiendo  b  común  opinión  de  los  Griegos  y  délos  Latinos ;  dize  8'^*** 
pues: 

Tienen  las  A'veiaSy  d'JEjpiritte  divina 
Vna  parte  en  ftjjevida  celen  tal 
*jBeven(ejue  llaman  *J)í6s')el  cjuai  univerfai 
'Por  todas  partes  va,e/iendido  contmo 

Torlatierraywarjjporelcieloajlrado 
Efpar:z.tdoellaydaejutvienenhaver 
Hombresyheftiasjierasyy  las  tnanfasfufer 
Todo  participe  áelfer  quesDios  fíawadék 

Lf  qua  1 1  ornando Je,f»  fu  prifTjer  efiado 
y  teñe  reflituyr^  la  vida  fin  mortr 
'Balando  al  cielo  vajtodo  a  masfubir 
Que  con  las  efiretlas^  fe  quede  ay  colocado: 

Vcys  aqui  lo  que  vale  para  engendrar  y  hazerperfeverar  la  piedad  en  loy  co- 
razones de  los  hombres  aquella  ííia  y  vana  eipcculacion  del  anima  univerfal 
que  da  fer  al  mundo  y  lo  entretiene.  Lo  qual  también  fe  vera  mas  claro  por  lo 
que  dize  el  fuzu?  poeta  Lucrecio  deduziendo  lo  deííe  maldito  principio  p Wo-  i 
íbphico.todo  lo  qual  va  á  fin  que  no  baziendo  cafo  delDios  verdadero, el  qual 
deve  fer  férvido  y  adorado^nos  imaginemos  un  efpantajo  por  Dios.Yo  confi- 
eísG  que  fe  puede  dczir  muy  bien(con  tal  que  el  que  lo  diga ,  tenga  temor  de 
Dios)  que  Dios  es  naturaleza.  Pero  por  quanto  eíia  manera  de  hablar  es  difc- 
ray  impropria ,  pues  antes  naturaleza  es  un  orden  y  concierto  que  Dios  ha  or- 
denado, cofa  es  muy  mala  y  muy  perjudicial  querer  en  negocios  de  tanta  im- 
portancia(los  quales  fe  deven  tratar  con  toda  fobriedad)  embolvcr  á  Dios 
confufamente  con  el  curfo  inferior  délas  obras  de  fus  manos. 

6  Por  tanto  todas  las  vezes  que  cada  uno  de  nofotros  coníídera  fu  natura- 
leza devemonos  acordar  que  ay  un  Dios  ^  el  qual  de  tal  manera  goviernato-^ 
das  las  naturalezas,  que  quiere  que  nofotros  pongamos  nueftros  ojos  en  el, 
que  quiere  que  creamos  en  el,  y  que  á  el  invoquemos  y  adoremos  ;  porque 
no  ay  cofa  mas  fuera  de  camino  ni  mas  defvariada  que  gozar  de  tan  excelen- 
tes dones ,  los  quales  dan  á  entender  que  ay  en  nofotros  cierta  divinidad ,  y  en 
el  entretanto  no  hazer  cuenta  del  autor  dellos ,  que  por  fu  liberalidad  nos  los 
quiere  conceder.  Pues  quanto  ala  potencia  de  Dios,quan  manifíeüos  ionios 
teííimonios  que  nos  devrian  forjar  a  coníiderarla  ?  Porque  no  podemos  igno- 
rar quanta  potencia  fea  menefter  para  regir  con  fu  palabra  toda  aqueíía  in- 
finita maquina  de  cielos  y  tierrary  con  folarr:«e  quererlo  aííí,hazer  temblar  los  P^fc""* 
cielos  con  eleflruendo  délos  truenoi^  abrafar  con  fus  rayos  todo  quanto  le  le     ^^ 
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tado  en  nuefíros  cora^oncs.Porque  Dios  fe  nos  manÜícfla  por  fus  virtudesrde 
las  quales  quando  fentimos  fu  fuerza  y  efeélo  dentro  de  nofotrós,  y  gozamos 
de  fus  benefícioSjCs  muy  gran  razón  q  fcamos  tocados  muy  mas  al  bivo  deflc 
conocimiento,quc  fi  nos  imaginaílemos  un  Dios ,  al  qual  ni  lo  vicflémos  ni  lo 
entendiefiemos.  De  donde  coiigimos  fcr  efíala  mejor  via  y  cl  mas  proprio 
medio  que  podremos  tener  para  conocer  á  Diosrno  penetrar  con  una  atrevida 
curiofídadá  querer  entender  por  menudo  la  cíTencia  de  la  divina  Majeftad, 
la  qual  mas  fe  ha  de  adorar ,  que  curiofamente  inquirir:mas  que  contemple- 
mos á  Dios  en  fus  obras:por  las  quales  el  fe  nos  haze  cercano  y  familiar^y  en 
.  cierta  manerafe  nos  comunica,    A  eflo  tuvo  el  ojo  cl  Apoftol  quando  dixo, 

*      ^'  Que  no  es  menefter  bufcarlo  lexos,puefque  por  fu  potenciaj  que  es  prcfcntc 
en  todo  lugar ,  cl  habita  en  cada  uno  de  noíbtros.  Por  tanto  David  aviendo 

rfal.i45r  antes  confcííado  que  la  grandeza  y  Majeftad  de  Dios  es  inexplicable ,  y  que 
no  fe  puede  hablar  della,deípues  viniendo  á  hablar  de  las  obras  de  Dios ,  dizc 
que  hablara  della.Por  lo  qual  conviene  que  nofotrós  pongamos  de  tal  mane- 
ja diligencia  en  inquirir  y  bufcar  á  Dios^que  nueftro  bufcarle  de  talfuerte  ten- 
ga fufpenfo  con  admiración  a  nueftro  entendimientOjque  le  toque  en  lo  bivo 
alia  de  dentr©  y  de  veras  lo  afícione.Y  como  en  cierto  lugar  enfcña  S.  Augu- 
fíin:Por  quanto  nofotrós  no  lo  podemos  comprehenderjá  caufa  que  eftando 

S,  Augu-  debaxo  de  fu  grandeza  dcffallecemos,  es  menefter  que  pongamos  los  ojos  en 

d  pral.144  ^^^  obraSjpara  fer  recreados  con  fu  bondad^ 

I  o  Allende  deíto,efte  tal  conocimiento  no  fulamente  nos  deve  provocar  á 
fervir  á  Dios,  mas  aun  también  nos  deve  recordar  y  levantar  en  efperanca  de 
la  vida  venidera.Porque  como  conííderemos  los  teftimonios  y  mucflras  que 
cl  Señor  ha  dado,  afíi  de  fu  cleniencia,como  de  fu  fcveridad^  no  fer  que  yi^os 
principios,  y  que  no  fon  del  todo  perfeólos  ni  cumplidos,  conviene  que  pcn- 
í'emos,  que  el  no  haze  que  rezentar(como  dizen)para  amalfarcenfayarfe  para 
dcfpues  de  veras  hazer  fu  obra ,  cuya  manifeítacion  y  entero  cumplimiento  fe 
difiere  para  la  otra  vida.  Por  otra  parte  viendo  que  lospios  fon  ultrajados  y 
oprimidos  de  los  impios,injuriados,calumniados,  perfeguidos  y  aÍTentadcxs:y 
que  por  otra  parte  los  malos  florecen,íbn  profperados,y  que  con  todo  repo- 
foy  dcfcanfo  gozan  de  fus  riquezas  y  dignidades,  fin  que  nadie  les  vaya  a  la 
k  mano:  devemos  luego  concluir  c]ue  avraotra  vida  en  la  qual  la  maláadávra 
fu  caítigo,  y  la  juílicia  tendrá  fufalario.  Demás  defto  quando  vemos  quelos 
fielesfon  muy  muchas  vezes  cafiigados  conlos  acotes  de  Dios ,  devemos  te- 
ner por  cofa  certiííima  que  los  impios  muy  mucho  menos  fe  efcaparan  en 
lo  venidero  de  los  caftigos  y  manos  de  Dios.  Muy  á  nucfíro  propofito  viene 
una  notable  fentencia  de  S.  Auguftin:Si  todos  los  pecados  fiíeíTen  aora  mani- 
, ...      fieramente  caftigados,penfar  fe  ya  que  ninguna  cofa  era  refervada  para  el  ul- 

ó^h  cC    timo  juyzio:  por  otra  parte,  íi  ningún  pecacíoDios  caftigaífe  publicamente, 

<JaddeDi-  creerfe  yaqucnoay  providencia  divina.  Aííique  devemos  confeílaren  cada 

os.cap.8     una  de  las  obras  de  Diosry  principalmente  en  efta  gran  redondez  del  mundo, 
fer  pintadas  como  en  una  tabla  las  virtudes  y  potencias  de  Dios,por1bsqiiales 
todo  el  linage  humano  es  combidado  y  atraydo  á  conocer  á  eüe  grande  artí- 
fice y  de  aqui  ala  verdadera  y  perfe¿lafelicidad.Y  aunque  las  virtudes  de  Di- 
'  os  fean  al  bivo  retratadas  y  fe  mueftren  en  todo  cl  mundo ,  con  todo  ejño  en- 
•  tQnces  nofotrós  entendemos  que  fea  lo  que  pretendcn,quanto  vdgan,y  para- 

^'  "^¿cníis  firvan,  quando4eccníüraos  en  nofotrós  raifmos^  y  confideramos  las 
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vías  y  modos  por  donde  el  Señor  defpliega  para  nofbtros  fu  vida ,  fabidurlay' 
virtud  j  y  exercita  con  nofotrosfu  juftkia,  bondad  y  clemencia.  Porque  aun-    - , 
que  David  juftamentc  Te  quexe,  que  ios  incrédulos  fon  locos  porque  no     **^**'* 
conííderan  los  profundos  confcjos  de  Dios  j  quanto  al  governar al  Unagc  bu- 
mano  :  pero  con  todo  eflb  crto  es  verilTimo ,  lo  qual  el  mifmo  dizc  en  otro  pfa^o.n; 
lugar :  que  la  admirable  fabiduria  de  Dios  en  cfta  parte  excede  los  cabellos  de 
nueñra  cabeca .  Pero  por  quanto  cftc  argumento  fe  tratara  por  orden  delpueSj 
yo  lo  dcxare  por  el  prefente. 

II  Pero  aunque  Dios  nos  reprefente  con  quanta  claridad  fuere  poflí- 
blc  en  elefpcjo  de  fus  obras ,  alíj  á  lí  mifmo ,  como  á  fu  reyno  perpetuo :  mas 
con  todo  eí^o  nofotros  íbmos  tan  rudos,  que  nos  quedamos  tontos ,  y  no  nos 
aprovechamos  detcítimoniostan  claros.Porque  quanto  ala  fabrica  del  mun- 
do tan  hcrniofa ,  tan  excelente  y  tan  bien  compaílada ,  quien  ay  de  nofotros 
el  qual,  o  levantando  los  ojos  al  cielo ,  o  echándolos  por  diverfas  regiones  de 
la  tierra ,  fe  acuerde  del  Criador  ,  y  antes  no  fe  pare  en  la  viíta  de  las  obras 
nohazicndo  cuenta  dcUCriador  dellas  ?  y  quanto  á  lo  que  toca  á  aquellas  co- 
fas que  comunmente  acontecen  fuera  del  orden  y  curfo  natural ,  quien  ay 
que  no  pienfe  mas,  que  la  rueda  de  la  foituna  ciega  y  fin  iuyzio  torne  y  boltec 
á  la  aventura  á  los  hombres  de  alto  á  baxo,que  no  que  fean  regidos  por  la  pro- 
videncia de  Dios?  Y  íí  alguna  vez,  por  la  guia  y  encaminamiento  deftas  coíás 
fomos  cópelidos  á  confíderar  en  Dios  (lo  qual  de  necefíidad  es  mcnefterq  to- 
dos hagan)peró  en  concibiendo  algún  fentimiento  de  Dios,luego  al  momento 
nos  deílizamos,  y  bolvemosálos  dcfatinosy  dcfvarios  de  nueíira  camc,y  cor- 
ropemos  có  nueltra  propria  vanidad  la  pura  y  verdadera  verdad  de  Dios.Peró 
en  eño  no  cóvenimos^^q  cada  qual  por  fu  parte  fe  da  á  íu  error  y  vicio  particu- 
lar^y  en  cflo  fomos  muy  femcj antes  y  nos  parecemos  ,  q  todos  desde  el  mayor 
haíía  el  menor  apartando  nos  de  Dios  nos  damos  á  moftruofos  defatinos.De  la 
qual  en  femiedad  no  folaméte  los  ingenios  rudos  y  de  gente  común  fon  toca- 
dos,mas  aun  los  muy  excelentes  y  maravillofos.Quan  grande  ha  fido  el  defati- 
no  y  defvario  q  todos  quatos  philofophos  ha  avidojhan  moftrado  en  efb  parte? 
Porq  aunq  no  hagamos  mecion  de  la  mayor  parte  de  los  philofophos^q  Ibbre- 
manera  del Variaron^quc  diremos  de  vn  Platon_,cl  qual  cmre  ellos  todos  fue  de 
mayor  religión  ,  y  mas  modcfto  v  fobrio,  el  también  defvario  con  fu  globo  re- 
dondo hazicndo  fu  primera  idea  del?  Y  q  podia  acontecer  á  los  otros,  quando 
los  principalcSjios  quales  dcvieranfer  luz  á  los  dcn^as^andavan  á  tienta  paredes 
dando  de  ocíeos  ?  Semejantemente  quando  el  govierno  de  las  cofas  humanas 
claramente  teftificala  providencia  de  Dios ,  de  tal  fuerte  q  no  fe  puede  negar, 
con  todo  efto  los  hombres  no  fe  aprovechan  mas  deño,  que  fí  fe  dixeflc ,  q  la 
Fortuna  á  cafo  y  a  la  ventura  fin  orden  ni  concierto  ninguno  lo  difponiatodo. 
tanta  es  nuefira  natural  inclinación  á  error  y  vanidad .  Yo  hablo  íícmpre  de  los 
mas  excelentes  y  mas  afamados  en  fciencia  y  virtud,  y  no  de  aquellos  defvcr- 
gon^ados,  q  en  tanta  manera  le  desbocaron  á  profanar  la  verdad  de  Dios  .  De 
aquifalio  aquella  infinidad  de  errores  q  hinchió  y  cubrió  á  todo  el  mundo.-Por- 
q  á  cada  qual  fu  ingenio  le  es  como  un  laberinto,  de  manera  q  no  aya  porq  nos 
maravillar ,  íi  cada  nación  aya  caydo  en  fu  dcfatino  .  Y  no  folamcnte  efto,m'as 
aun  cafi  cada  qual  de  los  hombres  fe  ha  inventado  fu  proprio  Dios ,  Porque 
por  quanto  la  temeridad  y  atrevimiento  fe  ayuntaron  con  la  ignorancia  y  con 
las  tiiiikblas  ,  á  penas  (t  ha  hallado  uno  que  no  fe  aya  fabricado  un  ídolo  , 
..   :u  .  '  C    y 
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o  una  fantafmaá  quien  en  lugar  de  Dios  adorafíé.  Cierto  no  de  otra  mane- 
ra que  elaguafuele  bullir  y  manar  de  un  grande  y  abundante  manantial,  afíi 
ha  falido  una  infinidad  dcdiofes  del  entendimiento  de  los  hombres,  fegun 
que  cada  qualtomandofedemafiada  licencia  vanamente  fe  imagina  de  Dios 
eftojolootro.  Y  no  es  menefter  aqui  hazer  un  catalogo  de  las  fuperílicio- 
nes  enqueeldia  de  hoy  el  mundo  eílá  embuelto  y  enredado  ;  porque  fe- 
ria nunca  acabar.  Y  aunque  yo  no hablafle^alabra , aíTa^ claramente  fevee 
por  tantos  abufos  y  corrupciones  quan  horrible  y  eípantofaiea  la  ceguera  del 
entendimiento  humano .  Yo  no  hago  cafo  déla  gente  común  que  ni  tiene  do- 
¿trina  ni  cnfeñamiento.mas  confideremos  quan  grande  fea  la  diveríídad  que 
huvocnterlos  mifmos  Philofophos  ,  losquales  han  querido  con  fu  juyzio. 
y  faber  penetrar  los  cielos .  Quanto  cada  qual  de  ellos  flie  dotado  de  mas 
Divo  juyzio,y  quanto  fue  mas  adornado  de  fcienciay  fabiduria  >  tanto  mas 
procuró  bien  colorar  lo  que  dezia :  pero  fi  de  cerca  quifieíTemos  bien  mi- 
rar fus  colores,  hallaríamos  que  no  eran  otra  cofa  que  una  vana  aparencia. 
Penfaronfe  los  Eftoicos  que  avian  dicho  gran  cofa  qujndo  dixeron ,  que  de 
todas  las  partes  de  naturaleza  fe  podrían  facar  diucrfos  nombres  de  Dios ,  fin 
que  con  todo  eíxo  la  eflencia  divina  fueífe  defecha  o  menoscabada.  Como 
que  nofotros  no  fueíTemos  ya  aíTaz  inclinados  y  proclives  á  vanidad  -,  fi  no 
nos  fueífe  puefta  delante  de  los  ojos  una  infinidad  dediofes,la  qual  nos  hi- 
zielTe  apartar  y  alexar  hazia  el  error ,  muy  mas  lexos  y  con  mayor  Ímpetu .  La 
Theologia  myftica  de  los  Egypcíos ,  aun  mueílra  que  todos  ellos  procuraron 
con  diligenciaque  no  parecíeífe  que  defatinavan  fin  ninguna  razón.  Y  de  ci-  . 
erto  pudiera  fer,  que  en  lo  que  ellos  pretendían ,  los  fimples  y  no  muy  avi-  - 
fados  fe  engañaran  ala  primera  vifta.  Porque  nunca  hombre  nacido  ha  in- 
ventado cofa  con  que  no  fucfle  miferablemente  corrompida  la  religión .  Y 
auneftamifmadiverfidad  tan  confiífa  augmentó  el  atrcvimíéto  á  los  Epicú- 
reos y  a  los  demás  Atheiftas  y  menoípreciadores  de  religión  para  alanzar  de 
íí  todofentimicnto  de  Dios .  Porque  viendo  ellos  que  los  muy  mas  fabios  y 
prudentes  tenían  entre  li  grandes  diferencias,  y  que  entre  ellos  avia  opiniones 
íontjarias ,  ellos  no  dudaronfo  color  y  pretexto  délas  difcordias  délos  otros, 
o  bié,de  la  vanay  abfurda  opinión  de  cada  uno  dellos,concluyr  que  los  hom- 
bres vana  y  locamente  fe  bufcavan  con  que  atormentafc  y  affligir  fe ,  quando 
inquirían  {^  avía  Dios  :  puesque  no  avia  ninguno .  Penfaronfe  que  libremente 
podían  hazcrefto.'porq  mejor  craredondamente  y  en  pocas  palabras  negar 
aver  Díos.q  fe  fingir  diofcs  inciertos  y  que  no  conocían ,  y  por  efto  levantar 
contiédas  que  nunca  tuvieífcn  fin .  Es  verdad  que  eftos  tales  razonan  fm  nin- 
gún entendimiento  ni  juy  zio:o  por  mejor  dezir,abufan  de  la  ignorancia  de  los 
hombres,como  de  un  manteo ,  para  cubrir  fu  impiedad ,  puesque  en  ninguna 
rnanera^nos  es  lícito  menofcabar  á  la  gloria  de  Dios  por  mas  nefcia  y  tonta- 
mente q  hablemos.Peró  fiédo  afií  que  todos  ellos  cofieífen,  no  aver  cofa,en  q 
aífi  doólos^como  indodos  fe  defacuerdentanto,de  aqui  fe  faca ,  q  el  juyzio  y 
cntendimiéto  humano  quato  á  los  fecretos  de  Dios  es  muy  tóto  y  muy  ciego, 
puesq  cada  uno  dellos  yerra  tadefatinadaméte  en  inquirir  y  bufcar  áDíos^Sue- 
len  algunos  loar  la  refpuefia  de  un  cierto  poeta  Gentil  llamado  Simonidcs ,  cl 
qual  fiédo  pregutado  por  Hiero  tyrano  de  Sicilia,q  cofa  fueífe  Dios:  pidió  por 
termino  p^a  pelarla  refpueíía  un  dia.el  dia  figuiente,  como  el  mílmo  Hieron 
Je  pregutaífe  lo  mifmo,el  pidió  dos  dias,y  cada  vez  q  fe  cumplíalo  q  fe  feñaló, 

lornava 
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tornava  á  pedir  tiempo  doblado :  al  fin  rcfpondio :  Quanto  yo  mas  coníide- 
ro  que  cola  es  Dios ,  tanto  mas  fe  me  dcfcubre  mayor  hondura  y  dificiildad. 
Pongamos  pues  por  cafo ,  que  Simonidcs  aya  muy  prudentemente  hecho  en 
fufpender  fu  parecer  en  cola  que  el  no  entcndÍ3,pcró  de  aqui  fe  vee  que  fi  ios- 
hombres  no  íueílcn  que  fojamente  por  naturaleza  enfcñados ,  que  ninguna 
cofa  tendrían  cicrta^ñrmc  ni  liquida: mas  q folamentc  ferian  aiidos  deíte  prin- 
cipio confiííb,  de  adorar  al  Dios  que  no  conocían. 

1 2  Devemos  tlmbíen  tener  por  entendido,  que  todos  quantos  adulteran 
la  verdadera,  religión  (lo  qual  necelláriamente  acontece  a  todos  aquellos  que 
ííguen  fus  fantafias  )  fe  apartan  y  alexan  del  verdadero  Dios.  Es  verdad  que 
proteftaran  no  tener  tal  voluntad  ni  intención:  mas  poco  haze  al  cafo  faber  lo 
que  ellos  pretcndan,o  fe  perfuadan :  pues  que  el  efpiritu  fanélo  pronuncia  fet 
todos  aquellos  apoftatas  que  fegun  la  ceguedad  de  fu  entendimiento  ponen 
álos  mifmos  diablos  en  ellugar  de  Dios.  Por  efta  razón  S.  Pablo  dize  que  los  ppj^^fj  ^^ 
Epheíios  avian  eíiado  íín  Dios,haíla  tanto  que  por  el  Evangelio  aprendieron 
que  cofa  era  adorar  al  verdaderoDios.Y  eí-to  no  fe  deve  folamete  entender  de 
unfolo  pueblo,  o  nación,  viíio  que  en  otro  lugar  el  mifmo  afirma  q  todos  los 
hombres  del  univerfo  fe  han  defvanecjdo  en  fus  penfamicntos,defpues  que  la  í^°»t^*I'*í« 
Majefíad  del  Criador  les  fue  manifeftada  por  la  creación  y  fabrica  ád  mundo. 
Por  tanto  la  Efcriptura  á  fin  de  dar  fu  lugar  al  verdadero  y  folo  Dios,  infiííie 
muy  de  propoíito  en  condenar  por  vanidad  y  mentira  todo  quanto  en  los 
tiempos  paífados  los  Paganos  y  idolatras  encurribraron,  y  pulieron  fobre  las 
nuvcs  por  divinidad,y  no  aprueva  por  Dios  fino  aquel  folo  Dios  que  era  ado- 
radcf en  el  monte  de  Sion,  en  donde  folamente  avia  efpecial cnfcñamiento  de  a\^  ^  g 
Dios  para  entretener  los  hombres  en  verdadera  religión.  Ciertamente  en  el 
tiempo  que  el  Señor  converfó  en  el  mundo  no  avia  nación,  exceptos  los  lu- 
dios,  que  fe  acercafl'e  mas  á  la  verdadera  religión  que  los  Samaritanos  :  peiró  ii,an,4  az 
con  todcf  efto  fabemos  por  la  mifma  boca  de  Chrifto ,  que  ellos  no  fabian  lo 
que  adoravan.  De  donde  fe  figue  que  ellos  eran  engañados  en  gran  manera; 
Finalmente  aunque  no  todos  ayan  foltado  las  riendas  á  vicios  tan  grueflosy  e- 
normes,  y  que  no  ayan  cay  do  en  idolatrías  tan  claras  y  manifíeífas  :  pero  con 
todo  efto  nunca  ha  ávido  religión  que  fuelle  pura  y  perfcóía,  la  qual  fiíefle  fo*- 
lamente  fundada  por  el  comup  juyzio  y  fentímiento  de  los  hombres;  Porque  %  j^i.ftyi 
aunque  algunos,  los  quales  fueron  bien  pocos ,  no  defatinaron  tanto  como  el 
vulgo  y  gente  común,  pero  con  rodo  efto  la  fentencía  dclApoftoíesverdade-  ^q^^  ^  §^ 
ra,  que  dizej  que  los  principes  defte  mundo  no  aprehendieron  la  fabiduria  de 
Dios.  Pues  filos  mas  excelentes  y  de  mas  fútil  y  bivo  juyzio  fe  han  de  tal  ma- 
nera perdido  en  las  tinieblas,  que  podremos  dezir  déla  gente  común ,  la  qual 
en  reíJ5e¿í:o  de  los  otros  fon  hezes  de  la  tierra?  Por  lo  qual  no  es  de  maravillar 
fi  el  Efpiritu  fáéto  repudie  y  defechetoda  qualquiera  manera  de  fervir  á  Dios 
que  es  inventada  por  juyzio  de  hombres,  como  baftarda  y  no  legitima :  pues 
que  toda  opinión  que  los  hombres  fe  han  fabricado  en  fus  entendimientos 
quanto  á  los  myfterios  de  Dios ,  aunque  ella  no  trayga  fíempre  configo  una 
infinidad  de  errores,peró  por  todo  efto  no  dexa  de  fer  la  miadie  de  los  errores. 
Porque  dado  cafo  que  nofuceda  otra  cofa  peor,  cierto  eftc  es  vicio  notable, 
adorar  aja  aventura  un  Dios  no  conocido:  de  lo  qual  fon  por  boca  de  Chrifto  j,,^^  ^^ 
condenados  todos  qup.ntos  no  fon  por  la  Ley  enfcñados  que  Dios  ayan  de 
adorar,  Y  de  hecho,  los  mas  fabios  goveínadores  del  mundo  que  han  eftabic- 
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ciclo  leyes  j  minea  paíTaron  mas  adelante  que  tener  una  religión  la  qual  fueí!e 
admitida  por  publico  confentimicnto  de!  pueblo.  Xcnophon  también  cuenta, 
como  Sócrates  philofopho  afamadilíínio  loa  larcfpucíh  que  dio  Apolo,  en  la 
qual  manda  que  cada  qual  lliya  á  fus  diofcs  conforme  al  vio  y  manera  de  fui 
predcccflbres  y  conforme  á  la  collutubrc  de  latierra  en  que  nació.  Y  de  don- 
de (yo  os  íuplico  )  tendrán  ios  hombres  mifcrabics  efta  autoridad  de  definir  y 
determinar  conforme  á  fu  alvedrio  y  parecer  una  cofa  que  traípaíla  y  excede 
todo  c  I  mundo  ?  O  bien ,  quien  podra  quietarfe  fobre  lo  que  avra  fido  orde* 
nado  y  edablecido  por  los  antiguos  paraque  fin  duda  y  hn  ningún  cferupulo 
'  de  coclciencia  admita  el  Dios  qucle  ha  íido  dado  por  los  hombres?  antes  cada 
\  qual  fe  aíira  de  fu  parecer,  que  lujctarfe  á  la  voluntad  de  otro  .  AlTique  por 
quanto  es  un  nudo  muy  floxo  y  de  ningún  valor  para  nos  entretener  en  reli- 
gión, y  íervir  á  DioSjfeguir,  o  la  coftumbrc  de  la  tierra ,  o  lo  que  comunmente 
nueftros  antepafiados  hizieron ,  rcfía  que  el  miínio  Dios  deiclc  el  ciclo  de  te- 
ftimonio  de  fi  mifmo. 

1 3  Veys  aqui  pues  como  tantas  lamparas  encendidas  nos  alumbnn  en 
vano  en  la  tabrica  del  mundo  para  nos  hazer  ver  la  gloria  del  Criador  :  las 
quales  de  tal  fuerte  nos  alumbran  al  derredor,que  en  ninguna  manera  nos  pue- 
den por  íi  iblas  encaminar  al  derecho  camino.  Es  verdad  que  ellas  echan  de  íj 
unas  ciertas  centellas  :  pero  ellas  fe  mueren  antes  que  den  de  íí  entera  luz.  Por 

Heba  i.i,  eíla  caufa  el  Apoíiol  en  el  mifmo  lugar  que  llamó  á  los  íiglos  feme;an^as  éS^ 
de  las  cofas  inuií^bles ,  luego  dize ,  que  por  fe  entendemos  los  figlos  aver  fido 
ordenados  por  la  palabra  de  Dios:  fignifícando  por  eftofer  verdad,  que  la 
majePiad  divina,la  qual  de  fu  naturaleza  es  inviíible,noses  manifeí-lada  en  wles 
efpe  jos ,  pero  que  nolbtros  no  tenemos  ojos  para  poder  verla  fí  primero  no 

Roin.M9  nos  fon  alumbrados  alia  de  dentro  por  fe.  Ni  S.Pablo  qujindodtze,  quelo 
que  fe  puede  conocer  de  Dios  es  manifeíhdo  por  la  creación  del  mundo,de- 
nota  tal  manifeítacion  la  qual  fe  pueda  comprchender  por  la  futileza  del  cn- 
tendimient*b  humano  :  mas  antes  muclíra  que  ella  no  pafla  mas  adelante 

A¿bi7.*7.  que  de  hazerlos  inefcufabIcs.Y  aunque  el  mifmo  Apoftol  dizc  en  cierto  lugar 
que  Dios  no  dcve  fer  huleado  muy  lexos,  puesque  habita  entre  nofotros:  pe- 
ro en  otro  lugar  enfeña  de  que  nos  firva  eíla  cercanía  ;  En  los  tiempos  paíía- 

Aft  14.1^  ^^^  {^^'z^c  )  permitió  Dios  que  los  Gentiles  caminaflcn  por  fus  caminos  :  pero 
con  todo  QÍio  n©  dexó  de  dar  teÜimonio  de  fi  mifmo  haziendo  les  bien  defdc 
.  el  cielo,  dando  \cs  lluvias  y  tiempos  frutifcros  y  hinchicdo  los  corazones  ¿z  los 
feombres  de  mantenimiento  y  de  alegria.  AíílqUe  aunque  Dios  no  aya  dexado 
de  dar  teílimonio  de  fi  combidando  y  atrayendo  dulcemente  á  los  hombres 
con  fu  grande  liberalidad  á  que  le  conocieílen  :  mas  ellos  por  todo  efto  no 
dcxaron  defeguir  fus  caminos,  quiero  dezir,  fus  errores  pprtentuofos. 

14  Y  aunque  feamos  deílituydos  de  facultad  natural  para  tener  perfeto 
y  claro  conocimiento  de  Dios  .•  mas  por  quanto  la  falta  de  nueííra  rudeza  eíB 
dentro  de  noíbtros ,  no  tenemos  tcrgiverfacion  ni  efcufa  ninguna :  Porque  no 
podemos  de  tal  manera  pretender  ignorancia,  quenueíírapropria  confciencia 
no  nos  convenga  de  negligentes  y  ingratos.  Si  por  cierto ,  efcufa  es  digna  de 
fer  admitida ,  que  el  hombre  achaque  que  no  tuvo  orejas  para  oyr  la  verdacf, 
s\i\o  que  las  mifinas  criaturas  mudas  con  bozes  afíaz  claras  y  manifíeftas  la  te- 
fhfican.  Si  fe  efcufare que  no  tiene  ojos  para  verla.  Jas  criaturas  que  no tie- 
aenojos  lamueííran.  Si  fe  efcufare  que  no  tiene  bivezade  entendimiento, 

todas 
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todas  las  ctiatuns  irraclonalcs^q  ningún  ufo  de  razón  tienen ,  Iccnfcñan .  Por 
tanto,quanto  al  andar  perdida*  s  y  vagabundoSjninguna  cfcufa  tcncmosrpucf- 
ouetodoquanto  Dios  crió,  noi>  mueííra  el  camino  derecho.  Pero  aunque  fe 
cíeva  imputar  i  los  b.ombrcs  que  ellos  luego  al  momento  corronipcn  la  íimi- 
cnte  QueDios  fembróenlus  coracones  paraquc  ellos  lo  pudicíícn  conocer 
por  el  admirable  artificio  de  naturaleza,  de  tal  manera  que  cfta  fímiente  jamas 
trutifica  nivicnc  á  perí*eccion:mas  con  todo  cj^eíta  es  grádilííma  verd^dj  que 
cíbíímpky  folatcílifícacion  que  todas  las  criaturas  dan  de lu  criador  en  nin- 
guna manera  baila  á  fufícientemente  nos  inftruyr  ni  cnfcñar .  Porque  aJ  mo- 
mento que  contemplando  al  mundo  avernos  tomado  un  tantito  de  güito  de 
Dios, nofotrosdcxamos  al  verdadero  Dios,  yeafu  lugar  conüituymos  las 
invenciones  y  fantalías  de  nueñro  cclebro,y  robamos  al  Criador,quc  es  la  fu- 
ente de  jníHcia/abiduriaj  bondad  y  potcncia,cl  loor  que  Íq\c  devc,atribuyen- 
dojb  o  á  efio,  o  á  io  otro.  Y  qUanto  á  fus  obras  ordinarias ,  o  nofotros  de  tal 
manera  fe  las  cfcurecemoSjO  fe  las  bolvcmos  al  rcves,y  de  alto  á  baxo  no  hazi- 
cndo  gran  cafo  dellas_>que  no  les  damos  el  pefo  y  valor  que  Teles  dcve.y  al  au- 
tor dcllas  lo  privamos  de  íU  loor  y  alabanza. 

CAP.   VI. 
Bí  trtenefterpítra  comctr  a  *J)iosjcn  ^UAnfo  a  Criador,  queU  BfcrituvA  nts 
gni^j  encamme» 

Or  tanto  aunque  la  claridad  que  Te  prefenta  y  pone  delante  de 
los  ojos  á  los  hombres^aíTi  en  lo  alto  como  en  lo  baKO^aíTi  en  el 
cielo  como  en  la  tierra ,  fea  aííaz  fuficicnte  para  quitar  les  toda 
efcuíay  defenfa  de  fu  ingratitud:como  de  hecho  Dios  ha  queri- 
1  rido  de  tal  manera  manifcílar  lu  Majeflad  y  Deidad  en  las  cri- 
aturas á  todos  fin  excepción  ninguna,  para  condenar  al linage  humano  ha- 
ziendolo  incfcuralii^Con  todo  eíto  esneccflarioqueayaotromedioy  mas 
propriojclqual  derechamente  nos  encaminey  haga  conocer  al  que  es  Cria- 
dor del  univerfo.Por  lo  qual  no  fin  caufa  fu  majeíiad,3ñadio  la  lu'z.  de  fu  pala- 
brSjparaquc  para  nucíira  ialud  le  conocicflcmos.  Es  verdad  q  eíte  privilegio  el 
lo  concedió  á  quclios,que  el  quifo  atirard  fimas  cercana  y  familiarmente.Por- 
que  por  quanto  el  via  que  el  entendimiento  de  cada  uno  de  los  hombres 
andava  bacilando  y  dando  con  figo  de  acá  para  acullá,  defpues  de  aver  efco- 
gido  á  los  ludios  por  pueblo  particular  y  proprio  íuyo ,  el  los  encerró  como 
dentro  de  un  loto,  paraque  no  defvariaíren  como  las  demás  gentes.  Y  no  fin 
caufa  el  el  dia  de  hoy  nos  entretiene  con  el  miimo  artificio  en  el  verdadero  co- 
nocimiento de  fu  Majeflad:porque  fi  el  no  uíaíle  dcfíe  remedio  ,aun  aquellos 
mifmos  que  parecen  fer  muy  mas  firmes  y  confiantes  que  los  otros  fe  defliza- 
riaiial  momento  porque  como  ios  viejos,o  los  lagañofos,o  los  que  tienen  otra 
qu,alquiera  enfermedad  de  ojos,fi  les  ponen  delante  un  hermofo  libro  de  linda 
Iróa,  aunque  ellos  vean  aver  algo  en  elefcrito,peró  con  todo  efto  á  gran  pe- 
na pueden  leer  dos  palabras,  masponiendofe  unos  antojos  comiení^an  áleer 
diftintaraentc.Dc  la  mifma  manera  la  El'critura  recogiendo  en  nueñro  enten- 
dimiéto  una  cierta  noticia  de  Dios,la  qual  por  otra  viafcria  cófufa,  y  deíliazi- 
cndo  lacfcuridad  nos  mueííra  muy  a  la  clara  al  verdadero  dios.Por  tato  es  fin- 
guiar  don  de  Dios  quádo  fu  Majeííad  para  enfcñar  fu  Iglefia^  ufa  no  folamétc 
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de  maeftros  mudos,  quales  fon  fus  ohi'as,  de  las  quales  avernos  hablado,  mas 
aun  allende  deílo  tiene  por  bien  abrir  fu  boca  facratiííima,y  no  folamente  ha- 
ze  faber  y  publica  que  fe  deve  adorar  algún  Dios ,  mas  aun  publica  fer  el  el 
Dios  que  deve  fcr  adorado :  y  nololamencc  enfcña  á  fus  efcogidos  que  fíxen 
fus  ojos  en  Dios,  mas  aun  el  le  prelcnta  delante  de  los  ojos  paraque  \o  vean. 
El  ha  tenido  defde  el  principio  eíie  orden  con  fu  ygíefia :  y  es,  que  demás  de 
aquellas  generales  maneras  de  enfeñar ,  el  ha  tamhien  añadido  fu  palabra :  la 
qual  es  una  nota  y  feñal  muy  mas  cierta  y  verdadera  para  conocerlo .  Y 
no  ay  que  dudar,  fino  que  Adan,Noe,  Abraan,  y  todos  los  demás  Padres 
ílcndo  les  hecha  eíía  merced  de  la  palabra,  ayan  venido  á  una  noticia  muy 
mas  cierta  y  familiar ,  la  qual  los  aya  en  cierta  manera  diferenciado  de  los  in- 
crédulos .  Aun  yo  no  hablo  de  la  verdadera  doólrina  de  la  fe  con  que  ellos 
fueron  alumbrados  para  efpérar  la  vida  eterna.  Porque  fue  neceíTario  para 
paífar  de  muerte  á  vida  no  íblamente  conocer  á  Dios  por  fu  criador ,  mas 
aun  por  fu  redemptor :  como  también  lo  uno  y  lo  otro  lo  alcancaron  por  la 
palabra .  Porque  aquefte  genero  de  conocimiento  con  que  ellos  entendie- 
ron qual  era  el  Dios  que  crió  el  mundo ,  y  ahora  lo  govierna,  precedió  pri- 
meramente ,  defpues  fe  liguio  la  otra  que  es  interior ,  la  qual  fola  vivifícalas 
animas  muertas ,  con  la  qual  Dios  es  conocido  no  folamente  por  criador  del 
mundo,  y  por  único  autor  y  condudor  de  todo  quanto  ay  en  el  mundo,  mas 
aun  por  redemptor  en  la  perfona  de  nueftro  mediador  leíu  Chrifto.  Empero 
por  quanto  aun  no  avemos  venido  á  tratar  de  la  cayda  del  hombre,  ni  de  la 
corrupción  de  fu  naturaleza,  por  efta  caufa  yo  dexare  al  prefente  de  tratar  de 
fu  remedio.  Afíique  los  leedores  fe  acuerden  que  quando  yo  aqui  trato  como 
Dios  es  conocido  por  fu  palabra ,  yo  no  trato  aun  de  aquella  allanp  y  con- 
cierto con  que  Dios  fe  adoptó  para  fi  á  los  hijos  de  Abrahan ,  ni  tan  poco  tra- 
to de  aquella  fuerte  de  doó^rina  con  que  los  fíeles  propriamente  fe  han  dife- 
renciado de  Jas  gentes  profanas  y  idolatras.  Porque  efta  parte  de  doétrina, 
es  fundada  en  lefa  Chrifto.  Pero  mi  intento  es  folamente  declarar  en  que  ma- 
nera Dios,  que  es  el  criador  del  mundo ,  deva  fer  por  ciertas  notas  diferen- 
ciado de  toda  la  otra  multitud  de  dioícs,  que  los  hombres  fe  'han  inventado, 
tras'defto  muy  á  propofito  el  mifíno  orden  y  manera  de  proceder  nos  en- 
caminara á  que  tratemos  del  Redemptor .  Y  aunque  yo  citare  muy  mu- 
chos lugares  del  nuevo  Teftamentoy  de  la  Ley  y  de  los  Prophetas ,  en  los 
quales  fe  haze  expreíTa  y  manifíefta  mención  de  Chrifto,  pero  todos  ellos 
no  querrán  provar  otra  cofa ,  fino  que  Dios ,  que  es  el  criador  del  mundo, 
nos  es  raanifeftado  en  laEfcriptura,  y  que  fea  aquello  que  nofotros  devaraos 
faber  del.  Paraq  no  andemos  por  rodeos  y  circuytos  perdidos  bufcando  otro 
Dios  no  conocido. 

•  í.  ü  Seafe  pues  que  Dios  fe  aya  manifefiado  á  los  Patriarcas  y  Prophetas  por 
vifiones,  y  Revelaciones :  feafe  que  Dios  aya  ufado  del  minifterio  y  fervicio 
de  los  hombres  para  enfeñar  les  lo  que  ellos  defpues  de  mano  en  mano  (como 
dizen)  avian  de  enieñar  á  fus  decendientes  :  pero  efto  es  cofa  certifíimí»  que 
Dios  les  imprimió  en  fus  corazones  una  tal  certidumbre  de  fe  por  la  qual  eÚos 
fe  perfuadiefien  y  enCendieífen  que  aquello  que  fe  \z^  avia  revelado,  y  ellos  a- 
•vian  aprendido,  avia  íído  manifeftado  por  el  miíino  Dios .  Porque  fícmpre  fu 
Majeftad  ha  ratificado  y  moíírado  fcr  certiffima  fu  palabra,  paraque  íe  le  diefle 
'^luy  mucho  mas  crédito  que  á  todas  las  opiniones  de  los  hombrcs.Fiíialmtntc 
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á  fin  que  por  una  perpetua  continuación  la  verdad  de  fu  doctrina  fe  pcrpctualle 
en  el  mundo  para  Hcmpre,  eJ  quifo  que  las  mifmas,  revelaciones  con  que  el  fe 
j-j-¡anifcfíó  á  Jos  Padres  le  rcgiftraííen  como  en  publico  rcgiílro .  Por  ella  caufa 
el  promulgó  fu  Ley,  y  dclpues  añadió  por  interpretes  dclla  á  los  Prophctas. 
Porque  aunque  la  doítrina  de  la  Ley  íirva  de  muchas  cofas  (  como  muy  bien 
veremos  deípues)peró  fobre  todo  Moyfen  y  todos  ícsProphetas  pretendieron 
y  inlítiieron  en  enfeñar  la  manera  y  forma  con  que  los' hombres  i  can  reconci- 
liados con  Dios  (de  aqui  viene  que  S.Pablo  llama  á  lefu  Chrifío  el  fin  y  cum-  Rom,io.4. 
plimiento  de  la  Ley)  con  todo  cito  otra  vez  buelvo  á  repetir  que  allende  la  do- 
¿bina  de  la  fe  y  penitencia,  la  qual  propone  á  lefu  Chrifto  por  medianero ,  la 
Efcriptura  tiene  gran  cuenta  de  engrandecer  con  ciertas  notas  y  fenoles  nota- 
bles al  verdadero  y  único  Dios,  que  crióal  mundo,  y  lo  govierna,  á  fin  que  no 
fueííe  rebuelto  con  la  otra  vana  multitud  de  diofes.  Aííi  que  aunque  el  hom- 
bre deva  de  veras  levantar  Jos  ojos  para  contemplar  las  obras  de  Dios ,  por- 
quantoDioslopuróeneftehchiioíiffimotheatro,  que  es  el  mundo,  paraque- 
las  vieííe  :  pero  con  todo  cí^  es  meneíier  paraque  mejor  haga  fu  provecho, 
tener  atentas  las  orejas  á  la  papra.  Y  por  tanto  no  es  de  maravillar,  íi  los  hom- 
bres íiendo  nacidos  en  tinieblas  fe  endurefcan  mucho  mas  y  mas  en  fu  tótedadr 
porque  muy  pocos  dellosay,que£omo  dóciles  fe  fu  jeten  á  la  palabra  para  en- 
trenerfe  dentro  de  los  limites  que  les  fon  pueftos :  mas  antes  triumphan  con  to- 
da licencia  en  fu  vanidad.  Ha  fepucs  de  tener  por  refoluto,  que  paraque  fea- 
mos  alumbrados  con  verdadera  religión, nos  es  menéíler  ¿omen^arpor  la  do- 
¿Irina  celeñial,  y  es  nos  menefter  también  entender  que  ningunopuede  tener 
ííquiera  elmenor  gufto  del  mundo  de  la  buena  y  fana  dodtrina,íino  aquel  que 
fuere difcipulo  de  la  efcriptura.  Porque  de  aqui  procede  el  principio  déla 
verdadera  inteligencia ,  quando  con  reverencia  abracamos  todo  quanto 
Dios  ha  querido  teftificar  de  íimifmo.  Porque  no  fojamente  nace  de  la 
obediencia  la  perfecta  y  cumplida  fe,  mas  aun  todo  quanto  devenios  co- 
nocer de  Dios.  Y  ciertamente  que  en  quanto  lo  que  tocaá  efto,  fu^ 
Majeftad  ha  ufado  en.todo  tiempo  con  los  hombres  de  una  admirable  pro- 
videncia. 

g  Porque  íi  confideramos  quan  frágil  fea  el  entendimiento  humano^  y 
quan  inclinado  á  olvidarfe  de  Dios ,  y  quan  fácil  á  caer  en  toda  fuerte  de 
errores^  y  quanto  fea  fu  apetito  y  deííéo  de  inventarfe  á  cada  paflb  nuevas  y 
nunca  oy  das  religiones:  de  aqui  fe  podra  nuiy  bien  ver  quan  neceflária  co- 
fa ayaíido  que  Dios  tuvieííe  fus  regiftros  autenafiticos  en  que  fe  confer- 
vaíTe  fu  verdad,  afinque  o  por  olvido  no  fe  perdieífe ,  o  por  error  y  deícuy- 
do  no  fe  defvanecieíléy.o  por  temeridad^j^elos  hombres  no  fe  corrompieííé. 
Siendo  pues  cofa  notoria  queDios  todas  Iasvezes.que  ha  querido  enfeñar  los 
hombres  con  algún  fruto,  que  el  ha  ufado  défmedio  de  fu  palabra,por  quan- 
to el  via  que  fií  imagen,que  el  avia  imprimido  en  aqueíla  hermofura  déla  fa- 
brica del  mundo ,  no  era  aílaz  eficaz  ni  bailante :  Si  nofotros  deífeamos  con- 
templar á  Dios  perfeóíamente,  es  nos  mencíterque  vamos  por  eík  mifmo 
camino.  Es  menefter  digo,  que  vengamos  á  fj  palabra ,  en  la  qual  de  ve- 
ras nos  es  moíírado  Dios ,  y  nos  es  al  bivo  pintado  en  fus  obras,  quando  las 
confideramos  como  conviene ,  no  conforme  á  la  perv  erlidad  de  nueílro  ;uy- 
zia,  mas  fegun  la  regla  de  la  vrrdad  que  es  immutable.  Si  deíio  nos  apartamos 
(como  yo  poco  ha  dixe)  por  mucha  prieíTa  que  nos  dernos,  con  todo  efto  por 


quanto  nucflro  correr  va  fuera  de  camino,  nunCvi  vendremos  al  lugar  que  prc- 

j.'     g  tendemos.  Porque  nos  es  neceflario  que  penfcmos  que  el  rcfplandor  y  daii- 

{¿^     *      dad  de  la  Majcíiad  divisa,  que  S .  Pablo  dizc  fer  inaceílible ,  nos  es  como  mi 

Iabennto,dclqual  no  podemos  falir  lino  fuéremos  guiados  por  el  con  el  hilo 

de  fu  palabra :  de  tal  manera  que  nos  feria  mejor  coxear  por  cftc  camino,  que 

correr  á  gran  prieíla  fuera  del.  Por  tanto  David  cnfcñando  muy  muchas  vezes 

VU919ÍÍ  que  las  fuperíticiones  deven  fer  defarraygadas  del  muado,paraque  florcfca  la 

97'99y  en  verdadera  religión, introduzc  á  Dios  rcynando.  Por  eík  nombre  dcrcynarno 

otros  lu-    entiende  David  foíamentc  clfcííorio  que  Dios  tiene  y  cxercita  govcrnando 

^^^  '^ '       todo  lo  criado ,  mas  la  doétiina  con  que  el  eftablecc  fu  legitimo  fcñorio.Por- 

que  nunca  fe  pueden  dcfanaygar  del  coraron  del  hombre  los  errores  ^ha- 

Üa  tanto  que  fea  en  el  plantado  el  verdadero  conocimiento  de  Dios. 

4  De  aqui  viene  que  el  mifmo  Propheta  defpues  de  aver  hecho  mención 
Pfal.i9.x.  que  los  cielos  cuentan  la  gloria  de  Dios ,  y  que  el  firmamento  anúcia  las  obras 
de  fus  manoSj  y  que  el  perpetuo  orden  y  concierto  reciproco  de  los  dias  y  de 
las  noches  predican  fu  Majeftad ,  luego  al  momento  deciende  á  la  Palabra 
diziendo :  La  Ley  del  Señor  es  fin  macula ,  que  convierte  las  animas:  clteíH- 
monio  del  Señor  es  fiel ,  que  da  fabiduria  álos  pequeños  ¡las  jufticias  del 
Señor  íon;uftas,que  alegran  los  corazones  ;  el  mandamiento  del  Señor  es 
claro,  que  alumbra  los  ojos.  Porque  aunque  el  comprehende  otros  ufos  de 
la  Ley,  con  todo  cfiofignifíca  en  general,  que  puesqueDios  no  aprovecha 
mucho  combidando  todos  los  pueblos  y  naciones  a  íi  mifmo  con  la  vifta  del 
cielo  y  de  la  tierra,  que  el  ha  ordenado  efía  efcuela  particularmente  para  fus 
hijos.  Lo  líiifmo  da  i  entender  en  el  Pfalmo  zp,  en  el  qual  el  Propheta  de- 
ípues  de  aver  hablado  de  la  terrible  boz  de  Dios,  la  qual  haze  temblaría  tier- 
ra coa  truenos,  vientos ,  aguaceros,  torvcHinos  y  tcmpeíiades ,  haze  tem- 
blar ios  montes,  troücha  los  cedros :  al  fin  por  concluíion  pone  que  fus  loo- 
res fon  cantados  en  fu  Sanóluario.  Porque  por  cño  el  entiende  q  los  incredu- 
pfalpj.^.  los  fon  fordos  y  no  oyen  ninguna  delasbozes  que  Dios  haze  fonar  por  el  , 
ayre.Aííi  en  otro  pfalmo  defpues  de  aver  pintado  las  terribles  ondas  de  la  mar 
concluye  dcfta  manera:  Scao",tusteíiirnonios  fon  veriñcados,  la  hcrmofura 
.  de  tu  templo  es  fanóíidad  perpetua.  De  aqui  también  tuvoocaíion  lo  que 

nucí^ro  Rcdcptor  dixo  á  la  muger  Saniaricana:  que  fu  nación  della  y  todos  los 
demás  pueblos  ?.doravanIo  que  no  fabian:pcró  quefolos  los  ludios  fervian  al 
verdadero  Dics.Porqueporquantoel entendimiento humano,fegunq  es  im- 
bécil y  fiaco,por  vía  ninguna  no  puede  venir  á  Dios,  fino  fuere  ayudado  y  [(>• 
levantado  por  la  facrofanda  palabra  de  Dios,  no  era  poííible ,  fino  que  todos 
los  hombrc?(exceptos  los  Iudio$)porquantobufcavanáDios  fin  fu  palabra^ 
anduvieílénpeid'-doSj  y  faeílcn  engañados  con  gran.error  y  vanidad, 

CAP.  VIL 

^áksfean  ¿os  tefÜmemos  con  (¡fisfi  Iím  de  ttfrov/ir  la  efcritHTApArs  que  wí- 
fotros  tengamos  fu  atttoridad  por  antentica  conviene  afaher  U  del  Ef^intté 
fanflo  '.y  ejue  es  una  maldita  ficción  de<ir  qne  la  autoridad  de  la  Sfcraura 
depende  delittyj^o  de  la  Iglefia. 

kí  Eró  antes  que  mas  adelante  paflcmos,  es  menefler  que  aqui  en- 
ttrcxiramos  alguna  cola  de  la  autoridad  déla  Iglcfia,lo  qual  no  lu- 
ciamente prepare  los  corazones  para  tenerle  reverencia, mas  aun 

Iquitc 
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quite  toda  duda  y  cfcrupulo.  AlTique  quando  fe  tiene  por  coía  reí oluía ,  que 
lo  que  fe  propone,  es  palabra  de  Dios,no  ay  ninguno  tan  atrevido  ni  dcicfpc- 
rado  (con  tal  que  no  lea  deJ  todo  delatinado,  y  que  fe  aya  olvidado  detodc 
liununidad)  q  fe  atreva  á  dclccharla^como  á  cola  á  Ja  qual  no  fe  deva  car  ere- 
dito  ninc;uno.  Pero  por  quanto  Dios  no  habla  cada  dia  ikfác  los  ddovv'  por 
quanto  no  ay  que  las  Tolas  Efcrituras ,  en  que  el  qu  ií'b  que  !u  verdad  hieíic 
publicada ,  y  que  afTi  fuellé  conocida  hada  la  ñn ,  cilas  no  pueden  con  otro 
titulo  tener  entera  certidumbrccntreJosíiele?,  fino  quando  ellos  tienen  por 
cierto  V  rcfoluto,quc  ellas  dccendieron  ¿d  cielo,  coino  íi  oycflen  en  ellas  ai 
mifmo  Dios  hablar  por  fu  propria  boca.  Cofa  cierto  es  efia  digniíTima  que 
fe  trate  mas  á  la  larga,  y  fe  coníiderc  con  mayor  advertencia.  Pero  perdo- 
narme han  los  lectores ,  íi  yo  tenga  mas  cuenta  con  feguir  el  hilo  que  he 
propueíio  llevar,  que  no  contratar  efla  materia  en  particular  con  la  d!í;ni- 
dad  que  rcquiria.  En  muchos  ha  crecido  un  error  pcrjudiciaJiííimo ;  y  e¿ 
que  fe  pienfanquelaEfcrituranoticne  mas  autoridad  de  la  que  la  Iglefia 
de  un  común  acuerdo  le  concediere ;  como  íí  la  eterna  y  inviolable  ver- 
dad de  Dios  cftribaííc  en  la  fantafia  de  los  hom.brcs .  Porque  vcys  a- 
qui  la  queftion  que  fuelen  preguntar ,  y  no  finhazer  grande  cfcarnio-del 
Efpiritu  fan¿k>.  Qmen  nos  podra  hazcr  creer  que  efla  doíbina  ha  pro- 
cedido de  Dios  ?  Quien  nos  certificara  que  ella  ha  permanecido  fana  y  en- 
tera hafta  nucílros  tiempos  ?  Quien  nos  perfuadira  que  eftc  libro  deva 
con  toda  reverencia  fer  admitido  ,  y  que  el  otro  deva  fer  reprobado :  íí 
la  Iglefia  no  pufíefle  una  cierta  y  determinada  regla  fobre  efto  ?  Con- 
cluyen pues  diziendo  quédela  determinación  de  la  Igleíia  depcrnle  que  re- 
verencia fe  deva  álaEfcritura  ,y  que  la  Iglefia  tiene  autoridad  paradifccr- 
nir  y  diferenciar  entre  los  libros  canónicos  y  apocriphos.  Veysaqui  como 
cftos  hombres  abominables  no  teniendo  cuenta  fino  á  levantar  una  tyra- 
iiia  defenfrenada  fo  color  y  pretexto  de  Igle/ia  ,  no  hazen  cafo  en  que 
abfurdidades fe  engarcen  y  enreden  afiya  los  demás,  con  tal  que  puedan 
hazef  creer  á  Ja  limpie  gente ,  que  lalgleííalo  puede  todo.  Y  íí  efto  es  aífi, 
queferá  délas  miferables  confciencias,las  qualcsbufcan  una  firme  certidum- 
bre de  la  vida  eterna  ,  ñ  todas  quantas  promeflas  nos  fon  hechas  tienen  fu 
fuerza  y  vigor  fobre  el  folo  antojo  de  los  hombres  ?  Quando  ellos  oyeren 
que  baüa  que  la  Iglefia  lo  aya  afii  determinado ,  podran  le  por  ventnra  qui- 
ctar  con  tal  refpucfiaPPor  otra  parte,  que ocaíion  damos  á  los  infieles  de 
hazcr  burla  y  eícarnio  de  nueííra  fe,  y  quantos  la  tendrán  por  fofpcchofa,  ñ 
fecreyeflc  que  ella  tiene  fu  autoridad  como  de  preflado  del  favor  de  los 
hombres? 

2  Pero  eftos  batrbuUadores  fon  aun  aflaz  convencidos  con  fola  efta  pa- 
labra del  Apofiol.  El  dize ,  la  Iglefia  fer  fundada  fobre  el  fundamento  de 
los  Prophetas  y  de  los  Apoficles.  Si  el  fundamento  de  Ja  Iglefia  es  la  do-  Ephc.i.iQ 
Carina  que  los  Prophetas  y  los  Apodóles  enfeñaron  ,  conviene  que  eíia 
doékina  tenga  fu  entera  certidumbre  antes  que  la  Iglefia  comience  a  te- 
ner fu  fer .  Y  no  ay  paraque  cavilar  aqui  diziendo  que  aunque  la  Igle- 
fia tenga  fu  principio  y  origen  de  la  palabra  de  Dios ;  pero  con  todo  c- 
ño  toda  via  queda  en  duda,  qual  doéh'mz  deva  fer  admitida  como 
prophetica  y  apofiolica ,  harta  tanto  que  Ja  Iglefia  fe  meta  de  por  medio 
y  lo  determine.  Porque  íí  la  Igleíía  Chriííiana  fue  dcfdc  el  principio 


2^  LIB,  I,  T>  el  conocimiento 

fundada  fobre  lo  que  los  Pro^betas  eícrivieron ,  y  fobre  lo  que  los  Apofloíes 
predicaron ,  necefíariamente  íe  requiere  que  la  aprobación  defia  tal  dod^rina 
preceda  y  fea  antes  que  la  Iglcfia,  la  qual  es  fundada  fobre  la  dicha  dodrina  : 
como  el  fundamento  ficmpre  es  antes  que  el  edificio.  Aílique  es  un  gran 
defvario  dezir  que  la  Iglefia  tiene  autoridad  para  juzgar  de  laefcriptura ,  de 
tal  fuerte ,  que  lo  que  los  hombres  avran  determinado,  fe  deva  tener  por  pa- 
labra de  Dios ,  ono.  Por  lo  qualquando  la  Igle fia  recibe  y  admite  lafanóta 
Efcriptura  y  con  fu  teffimonio  la  aprueva,nolahaze  autentica,  como  que 
ella  antes  fucile  dudofa  y  no  de  crédito  :  mas  porque  ella  la  reconoce  fer  la 
mifma  verdad  de  fu  Dios  ,  fin  contradicion  ninguna  la  honra  y  reverencia 
conforme  alo  que  deveá  piedad.  Quanto  alo  que  preguntan,  que  de  don- 
de nos  pcrfuadiremos  que  la  Efcriptura  procedió  de  Dios,fi  no  venimos  á  pa- 
rar alo  que  la  Iglefia  ha  determinado  ?Efto  es  como  fí  alguno  preguntaííe  : 
como  fabriamos  hazer  diferencia  éntrela  luz  y  las  tienieblas,  lo  blanco  y  lo  ge- 
negro  ,  \o  dulce  y  lo  amargo?  Porque  la  Efcriptura  no  da  menos  mueítra  de  fi 
para  1er  conocida,  que  las  cofas  blancas  y  negras  mueílran  fu  color ,  y  las  co- 
fas dulces  y  amargas  mueflran  l'u  fabor. 

3  Yo  fe  muy  bien  que  comunmente  fe  cita  el  dicho  de  S.  Auguñin,el  qual 
En  el  cap,  dize  que  el  no  creyria  al  Evangelio  fi  la  autoridad  déla  Iglefia  no  lo  moviefie. 
y.  contra   Pero  por  el  contexto  muy  fácilmente  fe  entenderá  quan  fuera  de  propofito 
fund         y  quan  caluniofamehte  aleguen  efte lugar áeíl:e propofito.  S.Augufíin con- 
tal^ tendia  contra  los  Manicheos ,  los  quales  querían  que  fe  dieífe  crédito  (\\\  con- 
tradicion ninguna  á  todoquanto  dixeífen ;  por  quanto  ellos  proteflavan  de- 
2:ir  verdad ,  la  qual  con  todo  efio  nunca  mottravan.  Y  por  quanto  querien- 
do levantar  y  poner  fobre  lasnuvesá  fu  maeftroy  enfefiadorManicheo  bla- 
fonavan  defte  nombre  de  Evangelio ,  el  les  pregunta;  que  que  harían  fi  por 
ventura  encontraílen  con  un  hombre, el  qual  ningún  crédito  dicfíe  al  Evange- 
lio. Demándales  de  que  genero  de  perfuafion  ufarían  para  atraherlo  á  fu  opi- 
nión. Luego  dize :  Quanto  á  mi, yo  no  crecria  al  Evangelio,  (\  no  fueíle  pro- 
vocado por  la  autoridad  de  la  Iglefia.  Por  lo  qual  da  á  entender ,  que  el,  to- 
do el  tiempo  que  fue  pagano  y  fin  fe  no  pudo  por  otra  via  fer  atray  do  ácreer, 
cl  Evangelio  fer  la  verdad  3e  Dios,  fino  convencido  por  la  autoridad  de  la 
Iglefia.  Y  que  ay  de  que  nos  maravillar.  Si  un  hombre  antes  que  conofca  á 
Chriíio ,  tenga  cuenta  y  haga  mucho  cafo  de  lo  que  los  hombres  determi- 
nan ? No  afirma  pues  S.  Augufiin  en  eíielugarlafe  délos  fíeles ferfundada€Í» 
í obre  la  autorídad  de  la  Iglefia ,  ni  entiéndela  certidumbre  ázX  Evangelio  de- 
pender della:  mas  folamcnte  quiere  dezir  que  los  infieles  no  tienen  certidum- 
bre ninguna  del  Evangelio  parapor  ella  fer  ganados  álefuChriíío,  fiel  con- 
fentimiento  de  la  Iglefia  no  los  provoque  y  compela.  Yefio  ello  confirma 
hablando  un  poco  antes  defia  manera:  Quando  yo  huvicre  alabado  lo  que 
En  el  mif-  yo  creo,  y  yo  me  huviere  hecho  efcarnio  de  lo  que  vos  creys  ó  Manichco,que 
moltb.      ospenfays  que  devamosjuzgaro  hazer,  fino  que  dexemos  á  aquellos  que 
*    '       nos  combidan  á  que  conofcamos  cofas  ciertas  ,  y  defpues  nos  mandan 
que  creamos  lo  incierto ,  y  que  figamos  á  aquellos  que  nos  exhortan  á  que 
ante  todas  cofas  creamos  aquello  que  no  podemos  comprehendcr  ny  enten- 
der ,  para  que  fiendo  fortificados  por  la  té  á  la  fin  entendamos  lo  que  cree- 
rnos :  y  eíto  no  por  el  medio  de  los  hombres ,  mas  por  quanto  el  mifino  Di-i 
os  confirma  y  alumbra  interiormente  nuefiras  animas  ?  Efias  fin  falta  fon  las 

pala- 
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palabras  de  S .  Auguííin :  de  I^s  quaics  muy  faciJmcntc  cada  qual  podra  con- 
cluyr  que  nunca  eílc  Sandro  Doótor  fue  de  parcccr^que  el  crédito  y  fe  que  da- 
mos á  la  Efcriptura,  avia  de  eñar  pend|entc  del  arbitrio  y  voluntad  delalgle- 
fia:  mas  que  folamente  quilo  moíbar  que  aquellos  que  aun  no  fon  alumbra- 
dos por  el  Efpiritu  de  Dios,fon  induzidos  por  la  rcyerenciay  refpcóio  de  lal- 
glcíiaá  una  cierta  docilidad  para  que  fe  dexcn  que  fe  les  enfcñc  la  fe  en  lefu 
Clirirto  por  el  Euangcliory  que  por  efta  via  la  autoridad  de  la  Igleíia  es  como 
unaentrada  paraencnminar  los  ignorantes  y  los  preparar  á  lafe  del  Evangelio, 
codo  eíio  nofotros  lo  confeííamos  fer  verdad.  Y  ciertamente  nofotros  vemos 
muy  bien  que  S .  Auguñis  quiere  que  la  fe  de  los  fieles  fea  fundada  en  otro  ^     . ... 
muy  diferente  fundamento  que  la  determinación  delalgléíía.  Tan  poco  y  o  jj^ 
nojiicgp  que  el  muchas  vezes  no  objeóte  álos  Manicheos  la  autoridad  y  co- 
mún confcntin)ic!ito  de  la  Igleíia  ,  queriendo  el  aprovar  la  Efcriptura  que 
ellos  rcpudiavan  .  Deaquivino  elreprodie  que  hizo  áFauíío,  que  fue  uno 
de  fu  fcéta  d^[lps  ;  conviene  áfaber,  que  el  no  fe  fujetava  á  la  verdad  áú 
Evangelio  la  qual  era  jcan  bien  fundada  y  cílabkcida  ,  y  de  quien  tanto  ca- 
fo fe  hazia  :  y  que  avia  fido  admitida  por  perpetua  iucceíílon  de  tiempo 
defde  el  tiempo  de  los  Apoííolcs  .  Mas  por  via  ninguna  el  nunca  preten- 
de enfeñar  que  la  reverencia  y  autoridad  que  nofotros  damos  á  la  Efcriptura 
dependa  ele  la  determinación  y  parecer  de  los  hombres  .  Tan  folamente 
(lo  qual  hazia  mucho  á  fu  propoíito  )  alega  el  parecer  univerfal  de  la  Iglcíía: 
en  lo  qual  el  llevava  gran  ventaja  á  fus  adverfarios  .  Si  alguno  quiíiere  mas 
ampia  confirmación  deíío,  lea  el  tratado  que  cl  mifmo .  S .  Auguífin  hizo ,  al 
qual  intituló  de  utilitate  credendi,de  la  utilidad  del  creer  :  en  el  qual  hallara 
que  el  no  nos  encarga  fer  crédulos ,  o  fáciles  á  creer  aquello  que  nos  enfc fia- 
ron los  hombres ,  fino  por  nos  dar  una  cierta  entrada ,  la  qual  nos  fea  (  como 
el  dize)  un  conveniente  pruicipio ;  quanto  á  la  reíía ,  el  no  quiere  que  nos  a- 
tengarrios  á  la  opinión  que  comunmente  fe  tiene,  mas  que  devem^os  eííri- 
bar  fobre  un  firme  y  folido  conocimiento  de  la  verdad. 

4.  Devenios  pues  retener  lo  que  poco  ha  he  dicho :  y  es  ,  que  nofotros 
jamas  de  veras  tendremos  por  verdadera  la  doélrina  hafta  tanto  que  de  he- 
cho nos  confte  que  el  autor  della  es  el  mifmo  Dios .  Por  tanto  la  perfe¿l:a 
aprobación  de  la  Efcriptura  comunmente  fe  toma  de  la  pei-fona  de  Dios 
que  habla  en  ella.  Los  Prophetas ,  ni  los  Apollóles  no  blaíoiiiivan  fu  bive- 
zade  entendimiento ,  ni  ninguna  cofa  de  aquellas  que  fuelen  conciliar  credi- 
ro  á  los  que  hablan  j  ni  hazen  fuerza  en  fus  razones  naturales  :  mas  ellos  pa- 
ra fujetar  á  todos  los  hombres  y  hazerlos  dóciles ,  ponen  delante  el  facro- 
fan¿l:o  nombre  de  Dios .  Reíía  pues  aora  ver  como  le  podra  entender ,  y  no 
poruña  opinión  aparente  ,  ííiio  de  veras,  y  en  realidad  de  verdad  ,  que  el 
nombredeDiosno  es' temerariamente  ni  con  aítucia  ni  engaño  ufurpado  .  Si 
queremos  pues  bien  mirar  por  las  confcieiicias  ,  afin  que  ellas  no  fean  per- 
petuamente traydas  de  acapara  acullá  cargadas  de  dudas,  y  que  no  vaci- 
len ,  y  que  no  eftatiqucn  y  fe  detengan  en  qualquiera  efcrupulo  _,  es  neceíía- 
rio  queeftaperfuaíion  fe  tome  muy  de  mas  alto  que  de  razones ,  o  de  juy- 
zios  ,  odeconjeéhiras  humanas :  cgnyiene  á  faber  ,  del  fecreto  teftimonio 
del  Efpiritu  fañoso  .  Es  verdad  queíi  yo  quiíieíle  tratar  cíía  materia  con  . 
argumentos  y  pruevas ,  que  yo  podria  facar  á  pla^a  muchas  cofas ,  las  quales 
fácilmente  pro  vaíTen  que  ííayalgunDiQscíi  el  cielo,  que  efte  Dios  Qsd  au- 
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tor  de  lü  Ley ,  acias  Prophcciasj  del  Evangelio.  Y  aun  mas ,  que  aunque  los 
mas  doctos  y  mas  fabios  del  mundo  fe  Icvantaficn  á  la  encentra  ^  y  pufitírcn  y 
moí^aíícn  todo  fu  fentidoyenrcndimicnto  para  íírvirTe  dcllo  en  cfla  conTo- 
verfia:  con  todo  cfto,porRier^aIes  harán  confcíErfcon  tal  que  del  todo  no 
fe  ayan  defvergoii^ado  y  obftinodo}q  fe  vce  por  manifíeítas  y  notorias  í  eTiiies 
fcr  Dios  el  que  habla  en  iaEfcrinira :  y  por  el  con  llguicnre  que  la  doctrina  que 
en  ella  fe  contiene,es  del  cielo.  Luego  veremos  que  todos  lo5  libros  de  la  fagra- 
da  tfcritura  fon  fin  comparación  n'ngima  muy  mas  ezcdenres  ,  y  de  qt'.'en  fe 
devchazcr  mirv  mucho  nía\'cr  cafo  que  todos  quanros  libros  ay  efcritos.  Y 
aun  mas^fi  nofotros  tenemos  los  ojos  claros  y  los  fcjitidos  enteros,  luego  fe  nos 
pondrá  delante  de  nofotros  la  Ma;enad  de  Diosjla  qual  ahiiycntsndo  de  íiofo- 
tros  toda  oíadia  de  contradezir^nos  ccní^rña  á  le  obedecer.  Con  todo  efio 
iiúiy  fuera  de  camino  van ,  y  pervicitcn  d  orden  los  que  pretcuden  y  fe  efluer- 
can  a  mantener  la  autoridad  y  crédito  de  laEfcritura  por  argumentos  y  dif- 
putas.  QiKin:o  a  mi ,  aunque  yo  no  foy  dotado  de  grande  gracia ,  ni  fe  y  ojar» 
retorico,  pero  con  todo  e!Ío,  fiyohuvíeíredediíputar^leeiUmat-eriacon  los 
mas  aíhitiíTinios  menofprcciadores  de  Dios  que  en  todo  el  «nundo  fe  pudiel- 
íen  hallar,  los  quaJes  procuran  fcr  tenidos  por  muy  diligentes  y  muy  donofos 
en  dcfnervar  yhazer  perder  la  flier^  ala  Efcritura,  yo  coiiBo  que  no  me  fe- 
ria muy  dincii  enfrcnirtodo  fu  charlar,  y  que  fi  el  trabajo  de  confutar  todas 
iús  aÍTucas  y  cavilaciones  fueíléutil,  yo  cieno  /ín  tomar  gran  pcnanK>ííra- 
riaque  todas  fus  fanfarronerías,  que  por  los  rincones  traen  en  h  boca,  no  fon 
que  humo  y  vanidad,  Peró.aunqiie  nofotros  ayanx)5  defendido  la  facrofan- 
¿la  palabra  de  Dios  de  las  detracciones  y  murmuraciones  de  los  impios,  con 
todoefio  no  imprimiremos  luego  al  momento  en  los  corazones  délos  honj- 
hres  tal  certidumbre  de  fe  qual  demanda  la  piedad.  Porque  la  gente  profana 
fe  pienfa  que  la  religión  confia  folamaitc  en  opinión,  y  ellos  por  no  creer 
ninguna  cofa  temeraria  ni  ligeramen'e,  quieren  y  demandan  que  fe  les  pru- 
cveporrazonqueMoyfcnylosProphetas  ayan  hablado  infpiradosporelE- 
ípiritu  fanc^o.  A  lo  qual  yo  refpondo  que  el  telhmonio,  que  da  el  Efpiritu  fan- 
(^o ,  es  muy  mas  excelente  que  toda  qualquiera  raz  on ,  Porque  aunque  Dios 
fQÍoíeifuncien:e:eíhgodeíimifmoen  fu  palabra, pero  con  todo  eftoá  etía 
palabra  nunc^  fe  le  dará  crédito  en  el  coraron  de  los  hombres  hafb  que 
lea  íéllada  con  el  teíli-ronio  interior  Aú  Efpiritu.  A/Tiquc  €s  meneíler  que 
d  mifmo  Efpiritu  que  habló  por  la  boca  delosProphetas,  penecrc  den- 
tro de  nueíh'os  corazones ,  y  de  veras  los  toque  para  perfuadirles  que  los 
Prophctas  han  fielmente  hablado  lo  que  les  era  mandado  por  el  Efpiri- 
.tufancto.  Eftatravazonla  declara  muy  bien  el  Propheta  Efayas  hablando 
Efáí  <i  \6  *^^^^*  ríianera.  El  Efpiritu  mió  que  eíiá  en  ti ,  y  las  palabras  que  yo  pufc 
en  tu  boca  y  en  la  boca  de  tu  poíieridad  nunca  faltaran  jamas.  Ay  gen- 
te dfibicn  la  qual  viendo  que  los  incrédulos  y  enemigos  de  Diosmurmu-" 
rail  contraía  palabra  de  Dios  fin  fer  por  ello  caÍJi^dos,  toman  peía  que  no 
aya  ala  mano  cbra  y  manificrta  prueva  para  taparles  la  boca.  Pero  ellos 
fe  engaAan  no  conhderando  que  el  Efpiritu  faníto  expreíliníentc  fe 
llama  ScUo  y  arras  para  c^nfimiar  la  fe  de  k>s  pios :  porque  hofta  tan- 
to qHcel  alumbre  nifcríros-  cipiriíu^  ó^^  ijó  hxu&Cí  otn»  cofa^uc  titubear  y 
vaeUatp ^ct  -  JícIj^  i'^rái/TJ  £>- 1  ^^^i^^u  i :7'>oq  --7  3iiO ,  í:.-»  y^i\^l  ¿ojnjíí 
-j-'ícnga.mdspucs  en«  pórrdfoíato  /ijue  no.ay  oefo- -hombre  ninguno^ 
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Hno  aquel  que  el  Efpínni  fanélo  huvicrc  enfeñado  mteriomRente^  que  fe  qui- 
ete de  veras  en  la  Efcrirura  :  y  aunque  ella  trayga  con  ligo  el  aedito 
que  fe  le  deve  paraqueíín  cantradicion  ninguna  iea  admitida,  y  no  eñe 
fujetaápruevas  ni  argumentos ,  pero  que  con  todo  eñe  eila  viene  á  al- 
cancar  la  certidumbre  que  merece,  por  el  teíKmonio  del  Elpiritü  fanck). 
Porque  aunque  deííprcpria  trayga  con  íígo  una  Majcfíad  por  laqual  fe  ha- 
ga que  le  tengan  reverencia  y  relpedo  ,  pero  entonces  nos  comienca  de 
veras  á  tocar  ,  quando  esfeliada  por  el  Efpiritu  fanélo  en  nucfíros  cora- 
cones  .  Alumbrados  pues  por  la  virtud  del  Efpiritul'anfioyano  creemos  ni 
por  nueftro  iuj'zio  ,  nipor  el  délos  otros  ,  que  la  Efcritura  proceda  de  Di- 
os ;  mas  fobre  todo  cntendimienfo  humano  ccrtiíítmamente  concluyalos 
(como  íí  en  ella  ácjos  viíbs  vieflemos  la  raLGna  eííencia  divina)  que  ella 
nos  aya  íido  dada  por  lá  mikna  boca  de  Dios  por  el  miniíierio  y  medio  de 
los  hombres.  No  buTcamos  argumentos ,  ni  veriíiiuilitudincs  en  que nueítro 
juyzio  eítribe  :  mas  fujetamos le  nucfiro  juyzio  y  entendimiento, como  á 
una  cofa  certiiTlma  y  de  quien  ninguna  duda  fe  deva  tener.  Y  eíto ,  no  como 
algunos  lotienenpor  columbre,  que  admiten  ligeramente  loque  no  co- 
nocen, loqual  luego  queiaben  loque  es,  le  dcfplaze  :  mas  por  quanto 
nofotros  ¿abemos  nxiybieii  y  cPtanx>s  muy  cienos  que  tenérnosla  niifma 
vcrdadinvincible.  Y  no  como  ios  hombres  ignorantes  tienen  por  coftum- 
brc  de  oacivar  íiü entendimientos  d  las  fuperlliciones :  mas  por  quanto  fen-  * 
timos  qu;  en  ella  reíídey  mueítra  fu  potencia  una  cxpreíla  vimid  y  poder 
de  Dios  ,  por  el  qual  Tomos  atraydos  y  provocados  á  Tabiendas  V  voJunta- 
Eiameiite  ¿le obedecer:  pe-ró  con  todo  eíio  con  muy  mayor  eficacia  que 
¿e  voluntad  ,  oíciencta  humana.  Portante  con  muy  juftacaufa  Dioi  por  ETa4i.io< 
el  Propheta  Elayas  claramente  dize  los  Prophetas  y  todo  el  pueblo  ier  le 
baítímtes  teiíígos :  porque  dios  fabian  que  la  doctrina  que  les  avia  hdo  pro- 
puella  ,  avia  íido  de  Dios,  y  que  en  efrono  avia  que  dudar  ni  que  replicar. 
Tales  pujes  la  períua/íon,que no  demanda  razones  ;  y  tal  es  con  todo  efto  la 
noticia dellajquecftri^barobre  muy  íirmiílima  razón  :  conviene  áraber,por 
quanto  nueftro  entendimiento  ticiie  mas  cierta  y  Tegura  quietud  y  dcfcanfo 
que  en  razón  ninguna: analmente  6al  es-el  rcntimicnto,quc  no  fe  puede  engen- 
.¿rar  ñno  por re^relocicn  celcilial.Yo  no  digo  otra  co¿,  ííno  la  que  cada  uno 
.délos  fieles  experimenta  en  íí  raiííjio.  Sino  que  las  palabras  fon  muy  mas 
baxas  que  lo  requeria  el  argumeino  dcfta  materia ,  y  no  fon  bailantes  a  la  ex- 
plicar bien.  Por  ahora  yo  no  me  alai^are  mas,  porque  en  otro  lugar  fe  ofrc-- 
Gcra  otra  vez  ocaíion  para  tratar  deílair,ateria.  Solamente  al  prefente  nos  con.- 
tentemos  de  faber  que  no  ay  verdadera  fe ,  íino  h  que  el  Efpiritu  fancío  rm-r 
prime  y  fella  en  nucíaos  coracones.  Y  todo  hombre  dócil  y  jnodefio  fe  con- 
tentara del^o :  Efayas  promete  á  todos  los  hijos  de  ia  Iglel:a,defpucs  de  aver  Efa.54J  j*. 
í^.do  ella  renovada  ,  que  feran  difcipulos  de  Dios.  Eíie  es  un  privilegio  fin- 
gvilar  que  el  Señor  conceíie  a  ios  fuyos  para  dkerenciarlos  de  todo  el  gene- 
ro humano.  Porque  qual  es-  el  principio  de  verdadera  dodrina ,  fino  una 
promptitud  y  alcgria  para  oyr  la  palabra  de  Díd&  ?  Y  ciertamente  el  de- 
manda por  la-boca  de  Moyfen  fcr  oydo:  como  ella  efcnto:No  digas  en  tu  co-  ^"^^^l^ 
ra^on  ;  Qnien  fubira  al  ciclo ,  o  quien  deccndira  al  abyfmo  ?  Vees  aqui  la  . .  - 
palabra  ei^á^encuboca.  SiDtosquifo  que  efte  teíoro  de  inteligencia  eíiu- '***""'■' 
Yid5cefcondidopa;a  íus  hijos^.noay  ckque  nos  maravillar  fi  vemos  enox- 
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Ifl  gente  común  tanta  ignorancia  y  tontedad.   Llamo  gente  común  auna 
los  mas  excelcntcsjhaíh  tanto  que  lean  encorporados  en  la  Iglefia.  Y  Jo  que 
p/.  ^        es  mas  de  confiderarjEfayas  aviendo  dicho  que  Ja  doé^ina  de  los  Prophctas 
*  feria  increyble  nofolamence  á  los  Gétiles,mas  aíTi  mifmo  álos  ludios^Ios  qua- 

les  querían  fer  tenidos  por  domefticos  de  Dios,luego  da  la  caufa  :  y  es,  que  el 
braco  de  Dios  no  fera  manifefiado  á  todos.  Afliquetodas  las  vezes  que  nos 
cntriftccieremos  viendo  quan  pocos  fean  los  que  creen ,  acuerdefenos  por  o- 
tra  parte  que  los  myftcrios  de  Dios  ningún  otro  los  comprchendc,  ííno  fola- 
nientc  aquel  á  quien  es  concedido, 

CAP.  VIII. 

^e  ay  prftevas  ajfuz.  ciertas janto  ijuanto  es  pojjihle  el  entendimiento  hn- 
(^..j-.matjo  cowprehtnder  /asy  para  pr  ovar  que  la  EJcrtptara  es  mdhbttabley 
certtfsima, 

^  I  nofotros  no  tenemos  cfta  certidumbre  muy  mas  alta  y 
muy  mas  firme  que  todo  entendimiento  humano,  en  vano 
fe  confirmara  Ja  autoridad  déla  Efciptura  por  argumentos: 
envanofeeñableceraporel  acuerdo  de  la  IgleíiajO  fcrá  au- 
torizada por  otras  vias.  Porque  ñ  efte  fundamento  no  es 
pueíto  en  primer  lugar,fiempre  quedara  fuípe nía:  como  por 
el  contrario ,  deípues  que  exemtandola  de  toda  duda  la  admitiéremos  como 
conviene  y  conforme  á  fu  dignidad,las  razones  que  de  antes  no  valian  mucho 
para  plantar  yfixar  ennuefhros  corazones  fu  certidumbre,  entonces  nos 
feran  muy  buenas  ayudas.   Es  cofa  cierto  de  maravillar ,  que  confirmaci- 
ón le  d¿  efta  confideracion  ,  quando  nofotros  diligentemente  coníTdera- 
mos  qiran  ordenada  y  bien  concertada  fe  muefireladifpenfacion  déla  di- 
vina fabiduria',*y  quan  ceJcfüal  fe  mueííre  en  todo  íú  doétrina  no  oliendo 
en  cofa  ninguna  a  cofas  terrenas.    Quan  hermofo  concierto  y  harmonia 
tengan  fus  partes  entreíí,  y  todo  lo  demás  que  puede  hazer  al  c?fo  para  au- 
torizar otras  qualefquiera  eícripturas.     Demás  defto  nueftros  córacohes 
ion  aun  muy  mas  confirmados  quando  confideramos  íer  mas  la  Maje- 
liad  de  la  materia ,  la  qual  nos  trailfportay  haze  que  la  tengamos  en  gran- 
de admiración ,  qué  no  la  gracia  y  compoíiura  de  las  palabras.  Y  de  cier- 
to que  efto  no  es  fin  una  grande  providencia  divina,  que  los  grandes  my- 
fterios  y  fecretos  del  reyno  del  cielo  nos  ayan  fído  por  la  mayor  parte 
revelados  con  palabras  muy  baxas  ,  y  fin  grande  eloquencia ,  afin  que 
fi  ellos  fiíeran  adornados  de  grande  eloquencia  los  impíos  no  calumniaí- 
.  fen  que  fola  la  eloquencia  era  la  que  reynava  en  eftos  myfterios.  Vien- 

do pues  ahora ,  que  aquella  ruda  y  ruftica  fimplicidad  nos  provoca  muy 
mucho  mas.  que  toda  la  eloquencia  y  polída  manera  de  hablar  de  quan- 
tos  Retóricos  ay,  á  que  la  tengamos  en  gran  veneración  ,  que  podremos 
nofotros,  juzgar ,  fino  que  la  Efcriptura  contenga  en  fi  tal  virtud  y  tal 
verdad,  que  no  aya  menefter  ningún  arrificio  de  palabras  ?  No  fin  cau- 
c  Cor  ijL  ^^  P"^^  ^^  Apoftol  ptüGva  Ja  fe  de  los  Corinthios  no  fer  fundada  fobré  fa- 
biduria  humana ,  fino  fobre  la  virtud  divina ,  por  quanto  fu  predicación 
cntreeilos.no  avia  fido  en  palabras  perfuafivas  de  la  fabiduiia  humana 
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mas  avía  íido  aprovada  por  dcinonfíracion  y  potencia  del  Éfpiritu.  Porque  la 
verdad  eÜá  fuera  de  toda  duda  ^  quando  fin  ayuda  de  otra  cofa  ninguna  ella 
es  de  fi  mifma  bailante  para  fe  defender,  y  vceíle  claro  quanpropria  feacña 
virtud  de  la  Efoitura ,  porque  de  quantaseícriiuras  humanas  ay,  no  ay  nin- 
guna dcUas ,  por  artifíciofa  y  elegante  que  fea ,  que  tenga  tanta  fiíerca  pa- 
ra nos  mover.  Leed  á  DemoÜhenes ,  o  á  Cicerón ;  leed  á  Platón  _,  o  á  Ariíio- 
telcs,  o  á  otros  qualesquiera  autores  profanos  ;  yo  confieflb  que  ellos  en 
gran  manera  nos  atraerán,  deleytaran,  moverán,  y  tranfportaran ;  pero  li  de- 
xadafu  lecion  nos  dieremos  á  leerla  fañosa  Efcritura,  queramos,  o  no, 
ella  de  tal  manera  afficionara  y  penetrara  nuertros  corazones ,  y  de  tal  fuerte 
fe  apofentara  dentro  de  nueftros  tutanos ,  que  toda  la  fuerza  de  los  retóricos 
y  philofophos  en  comparación  de  la  efficacia  del  fentimiento  de  la  Efcritura, 
no  fea  quctm  humo  de  pajas.  Délo  qual  es  fácil á  concluyr  que  la  fagrada  E- 
fcritura  tiene  en  fi  cierta  virtud  divina,  puesque  con  tan  gran  diftancia  y  vea- 
taja  paila  y  excede  á  todas  las  gracias  de  la  induííria  humana. 

2  Es  verdad  que  confieííb  que  algunos  de  los  Prophetas  ufaron  de 
una  manera  de  hablar  elegante  y  de  buena  gracia ,  y  aun  de  un  eftilo  alto  y 
facundo :  de  tal  arte  que  fu  eloquencia  no  fea  de  menos  quilates  que  la  de 
losprophanosefcritores,  y  contales  exemplos  quiíbel  Efpiritu  fan¿^o  mo- 
ftrar  que  no  le  faltava  eloquencia ,  quando  en  otros  lugares  le  plugo  ufar  de 
un  eííilo  rudo  y  bronco.  Pero  o  leamos  al  propheta David,  o  á  Efayas, 
o  á otros femejantesáeños, cuyo  eftilo  es  fuavey  dulce,  oleamos  á  Amos 
que  fue  un  gajiiadero ,  o  á  Icremias ,  o  a  Zacarías  cuyo  eílilo  es  un  poco 
iafpero  y  ruftico ,  en  los  unos  y  en  los  otros  fe  vera  claramente  aquella  ma- 
geítad  de  Efpiritu  ,  de  que  yo  he  hablado  .  Y  no  ignoro  que  Satanás ,  fe- 
^un  que  es  un  remedador  de  Dios,  fe  contrahaga  por  fe  entremeter  con  ti- 
tulo del  Efcritura  para  engañarlos  corazones  de  los  fimples,  y  que  aya  fegui- 
do  las  mifmas  pifadas ,  quanto  el  aya  podido  :  conviene  á  faber ,  ha  di- 
vulgado aftutamente  fus  errores  ,  con  que  engañava  á  los  miferables 
hombres,  en  un  lenguage  duro ,  bafto  y  cafi  bárbaro  :  y  aun  ha  ufado  de 
maneras  de  hablar  antiquiffimas,  para  con  efla  mafcara  encubrir  fus  engañes. 
Pero  todos  aquellos  que  tuvieren  fiquiera  un  mediano  entendimiento,  veen 
bien  aja^dara,  quan  vana  y  frivola  lea  eíta fu  aíFeébcion.  Quanto  á. lo  que 
toca  a  la  fagrada  Efcritura.aunque  los  hombres  profanos  y  defcarados  fe  esRi- 
ercen  a  hallar  que  morder  y  roer  en  ella :  con  todo  efío  es  cofa  notoria  que 
ella  cílá  llena  de  dichos  y  fentencias,  las  qunles  era  impoífible  que  entendimi- 
ento humano  pudiefíe  imaginar,  notefe  cada  uno  de  los  Prophetas ;  no  ay~ 
íiinguno  dellos ,  que  no  aya  fobrepujado  la  medida  de  los  hombres ,  de  tal 
arte  que  todos  aquellos  que  no  hallan  guíio  en  fu  doctrina,  fon  hombres  que 
han  perdido  el  gufio  y  fon  del  todo  eíiupidos. 

^  Otros  han  tratado  eíla  materia  muy  mas  amplamente :  por  lo  qual  ba- 
ilar me  ha  que  al  prefente  folaaienteyo,  como  de  pallada,  toque  algunas 
cofas,  las  quales  hazen  muy  mucho  al  cafo  para  entender  la  fuma  y  todo  lo 
principal  deíle  tratado.  Allende  délas  cofas  que  yo  ya  he  tocado,  la  mifma, 
antigüedad  de  la  Efcritura ,  es  una  cofa  de  grande  importancia  para  hazer 
que  le  demos  cediro.  Porque  por  mucho  que  los  efcritores  Griegos  fe  fin- 
jan machas  cofas  de  la  theoiogia  de  los  Egypcios ,  pero  con  todo  efto  no 
k.  hallara  memoria  ninguna  de  ninguna  religión  aue  fea,  la  qual  no  fea  muy 
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mucho  defpucs  del  tiempo  de  Moyíen  ,  Yívíoyfcn  no  fe  finge  un  nuevo 
Dios,  mas  fulamente  propone  al  pueblo  de  Ilrael  lomifmo.  que  ellos  ya 
muy  mucho  ciempo antes,  como  de  mano  en  mano,  avian  íido  enfeña- 
dos  por  fus  antepaflados  del  eterno  Dios .  Porque  que  otra  cofa  preten- 
de, fino  traerlos  á  la  alianca  que  le  hizo  con  Abrahan?  Y  fi  el  contara 
una  cofa  que  nunca  antes  huviera  íido  oyda  ,  ninguna  entrada  tuviera, 
mas  convino  que  el  averíos  libertado  del  cativerio  en  que  ertavan ,  fueífe 
cofa  muy  notoria  y  común  entre  ellos,  de  tal  fuerte  que  el  hazer  mención 
dello  levantaííe  luc'o  al  mom.ento  los  ánimos  de  todos.  Es  también  veriíi- 
mil  y  de  preíumir,  que  ellos  fueron  advertidos  del  termino  de  los  quatroci- 

Gen  U\\  entésanos.  Confideremos  pues  ahora,  fi  Moyfen,  el  qua! precaiio  tanto 
^  tiempo  á  todos  los  demás  efcritores,  toma  con  todo  efío  el  origen  y  fuente 

de  fu  doóliinatan  arriba,  quanta  ventaja  hará  la  fagrada  Efcritura  en  antigüe- 
dad á  todas  las  demás  efcrituras  ? 

4  Si  por  ventura  nofotros  no  fueílemos  tan  locos  quedieííemos  crédi- 
to á  los  Egypcios ,  los  quales  eíhcnden  lu  antigüedad  haíla  feys  mil  años 
antes  de  la  aeacion  del  mundo  .  Pcró  puesquedetodo  quanto  ellos  bala- 
V  dronean  los  mifmos  Genáles  fe  han  burlado,  y  no  han  hecho  cafo  dello,  no 
íiy  porque  yo  tome  pena  en  confutarlos,  lofepho  efcriviendo  contra  Appion 
alega  teftimonios  admirables  tomados  de  los  efcritores  antiquilíinios,  délos 
quales  fácilmente  fe  vee,  que  todas  las  naciones  convinieron  en  eíío :  que  la 
doétrina  de  la  Ley  avia  íido  celebre  muy  muchos  tiempos  antes,  aunque  ella 
ni  fiíe  ley  da ,  ni  bien  entendida .  Quanto  á  la  refta,  afin  que.  los  efcrupulo- 
fos  y  de  mal  animo  no  tengan  cofa  ninguna  de  que  fofpechar,  y  paraque  los 
perverfos  no  tengan  ocaíion  de  cavilar ,  proveyó  Dios  á  lo  uno  ya  lo  otro 

Gen.49.     con  muy  buenos  remedios,  Moyfen  cuenta  lo  que  treziéntos  años  antes, 

y .9.  lacob  íiendo  infpirado  por  el  Efpiritu  fá¿lo  prophetizó  á  fus  decendien- 

tes :  como  ennoblece  fu  linage  ?  Antes  en  la  perfona  de  Lcvi  el  lo  nota  de 
perpetua  infamia  ,  Simeón  (dize)  y  Levi  inftrumentos  de  iniquidad  :  no 
entre  mi  anima  en  el  confejo  dellos ,  ni  mi  lengua  entre  enfufecreto.  Cier- 
to Moyfen  pudiera  muy  bien  callar  efta  afrenta ,  no  folamente  por  perdo- 
nar á  fu  padre,  mas  aun  por  no  fe  afrentar  á  íimifmo  y  a  toda  fu  familia 
coniamifma  afi-enta.  En  que  manera  nos  podra  fer  fofpechofo,  el  que  di- 
vulgó el  primer  autor  y  rayz  de  la  familia  de  que  el  decendli  aver  íido  por 
el  Efpiritu  fando  nombrado  por  deteítable  ?  El  ninguna  cuenta  tiene  con 
fu  provecho  en  particular ,  ni  haze  cafo  del  odio  que  los  de  fu  tribu  le  po- 
dian  tomar,  los  quales  íin  duda  ningún  plazer  recibian  dcíto .  AíTi  mifmo 
quando  el  cuenta  la  impia  murmuración  con  que  fu  proprio  hermano 

Num.u.i  ^aron,  y  fu  hermana  María  fe  moí^raron  rebeldes  contra  Dios,  dire- 
mos, por  ventura  que  el  lo  hizo  por  una  paíTion  carnal,  o  que  obede- 
ció al  mandamiento  del  Efpiritu  fanólo  ?  Demás  defto ,  porque  teniendo  el 
la  fumma  autoridad ,  no  dexa  por  lo  menos  á  fus  hijos  la  dignidad  de  fer  fu- 
mos  facerdotes,  íino  que  los  coníí:ituye  en  el  mas  baxo  lugar  ?  Yo  he  ale- 
gado eftos  pocos  de  expemplos ,  aunque  ay  muy  muchos :  y  en  la  mifma 
Ley  fe  ofrecerán  á  cada  pafib  muy  muchos  argumentos  con  que  feamos  con- 
vencidos y  fepamos  íin  contradicion  ninguna  que  Moyfen  ílie  como  un  Án- 
gel que  abasó  del  cielo. 

y    Allende  defto  tantos  y.tv)  adinirables  milagros  como  el  cuenta,  fon 
■  (T  '^  otras 
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otras  tantas  confírmacÍQncs  de  la  Ley  que  cí  dio,  y  de  la  doíiifna  qüC  en- 

feñó.   Porque  el  fer  el  arrebatado  en  una  nuvCj  eííando  en  el  monte;  el  Exo.Z4.S. 

efperar  allí  quarenta  dias  íií)  convcríar  con  hombres  :  el  rcfplandecerle  el 

roftro  como  íi  fueran  rayos  del  fol  _,  quando  publicó  la  Ley  :  los  relampa-  E''o«34i9 

*os  que  por  todas  partes  re'ampsgueavan  ;  los  truenos  y  cílruendos  que    ^<^-*9.i» 

íea  oyan  por  todo  el  ayrc  :  la  trompeta  que  fonava  fin  que  hombre  la  to- 

caíTc  :  el  cíiar  la  entrada  del  tabernáculo  cubierta  con  la  nuve  paraque  el 


y  fobre  todos  fus  compliccsy  allegados :  el  echar  la  piedra  luegc 
£o  que  fiíc  herida  con  la  vara  un  rio  deíi :  el  hazer  Dios  á  k  requeflü  de 
Moyíen  llover  manna  del  cielo :  como  ?  Dios  con  todo  clxo  no  nos  lo  cnfai-  Nuni.ii.^ 
^avacomo  áunpropheta  certiffimoquccraembiado  del  ciclo?  Si  aigu!K> 
oponga,  que  yo  pongo  por  cofas  cierras  aquellas  de  quien  fe  podria  dudar: 
fácil  es  la  folucion  deíta  objeccion .  Porque  íiendo  alíi  que  Moyfen  rcíti- 
íicó  todas  eíías  cofas  en  publica  congregación ,  yo  os  demando ,  que  lu- 
gar pudiera  el  tener  para  fingir  todo  eíto  delante  de  aquellos  milmos  que 
avian  fido  telHgos  de  viíta  de  todo  lo  que  avia  pafíado  ?  Si  por  cierto,  el 
fepuíiera  en  medio  ,  y  acufando  al  pueblo  de  infiel,  de  contumaz,  de  in- 
orato  y  de  otras  maldades ,  y  en  el  entretanto  el  fe  vanagloriara  delante 
aci  pueblo  que  fu  doéirina  era  confirmada  con  los  milagros  que  ellos  nunca 
avian  viíío. 

(5   Y  de  cierto  que  effo  fe  devc  bien  notar  :  todas  quantas  vezes  el  tra- 
ta de  milagros,  tanto  falta  que  el  procure  tivor ,  que  antes  no  fin  triíteza 
amontana  los  pecados  áó  pueblo  :  lo  qual  \ts  pudiera  provocar  á  dczir 
le  que  no  dczia  verdad ,  fi^la  menor  ocanon  dti  mundo  fe  les  diera.  De 
donde  fe  vee  que  ellos  nunca  fueran  induzidcs  áquicrarfc,  fino  fueran  por 
la  propria  experiencia  afi'az  convencidos,    Quanto  a  larcíta,  porque  la  co- 
fa era  tan  notoria,  que  losmifmos  antiguos cícritores  Gentiles  no  pudie- 
ron negar  que  Moyfen  huvieííe  hecho  mL'agros ,  el  diablo ,  el  qual  €i  pa- 
dre de  la  mentira  les  iofpiró  una  calumnia  diziendo  que  el  los  hazia  por  ExoJ.7.ir. 
aite  mágica .    Mas  que  conjetura  tenian  ellos  para  acufarle  de  encanta- 
dor ,  viendo  que  el  ha  abominado  en  tan  gran  manera  cfia  fuperílicion, 
que  mandó  que  qualquicra  que  foiamente  toaiaíle  confejo  con  \ds  encanta-    ^^'^^^  • 
dores  y  adevinos  fucfie  apedreado  ?  Y  ciertamente  que  ningún  engaña- 
dor, o  encantador  no  liaze  fus  ilufiones,  el  qual  no  procure  afin  de  ganar  _     . 
honra  hazer  atónitos  los  ánimos  de  la  gente  popular.Pció  que  hizo  Moyfen?  ^ 

proteííando  á  bozes  que  el  y  fu  hermano  Aaron  no  eran  nada,  mas  que  ellos 
foiamente ponian  por  obra  lo  que  Dios  les  avia  mandado,  el  fe  purga  aííaz  de 
toda  fofpecha  y  mala  opinión.  Y  fi  pues  fe  cóiidcran  las  cofas  tales  qualcs  fon, 
que  encantamento  pudiera  hazer  q  la  manna  que  cada  dia  cay  a  del  ciclo,  ba- 
ftaíle  para  mantener  al  pueblo :  y  que  C\  alguno  huvieílc  guardado  mas  de  la 
medida,  apren^fie  de  la  mifma  podridumbre  de  la  manna ,  que  Dios  caífi- 
gava  lu  incredulidad  ?  Y  aun  mas  ay  :  que  Dios  de  tal  manera  permitió  que 
íu  /lervo  fucile  examinado  con  grandes  y  bivas  pruevas  ,  que  los  maldizi- 
entes  aprovechen  el  dia  de  hoy  muy  poco  diziendo  mal  contra  el.  Porque 
quintas  vezes  fe  levantó  contra  el  lobervia  y  defcaradanicnte  unas  vczes    - 
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todo  el  pueblo ,  otras  vczcs  algunos  entre  íi  ccnfpirando  procuraron  de- 
flruyr  lo  ?  como  pudiera  el  efcaparfe  del  furor  dellos  con  ^ws,  jluíipncs?  el 
mifiTio  íuccefo  nos  mucñra  clarainence  que  por  eftos  medios  lu  doélrina  fue 
confirmada  para  fiempre. 
Gen.49.  7  -^^^  mifmo  el  fcñalar  el  en  la  perfona del  Patriarca  laccbclprinclpaáo 

10.  fobrc  todos  los  otros  al  tribu  de  luda,  quien  negara efto  aver  íído  hecho 

por  efpiritu  de  prophecia ,  principalmente  fi  confideramos  bien  la  cofa  co- 
mo defpues  fucedio  ?  Pongamos  por  cafo  que  Moyfen  fucile  el  primer  au- 
tor defta  prophecia:  con  todo  efto  At{á.t  el  tiempo  que  el  efcrivio  eftopaf- 
faron  quatrocientos  años  en  todo  el  qiial  tiempo  ninguna  mención  fe  hazc 
i.Sam.ii.  deceptro  real  en  el  tribu  de  luda.  Quando  Saúl  fue  coronado  Rey  pare- 
Jf.  ciaquela  majeílad  real  refidia  en  el  tribu  de  Benjamín,  quando  Samuel 

i.Saai.ií,  ungió  á  David  que  medio  fe  via  para  paflar  el  rey  no  del  tribu  de  Benjamin 
*^'  al  de  luda?  Quien  penfara  que  avia  de  falir  un  Rey  de  cafa  de  un  ganade- 

ro ?  Y  aviendo  en  aquella  cafa  fíete  hermanos,  quien  creyera  que  el  menor 
de  todos  ellos  avia  de  fer  Rey ,  como  de  hecho  lo  fue  ?  porque  via  vino  de- 
fpues a  poíTeer  el  Reyno  ?  Quien  fera  el  que  dirá ,  que  fu  unción  fue  gu'ada 
por  arte ,  induflria,  o  prudencia  humana,  y  que  antes  no  diga  aver  fido  el 
cumplimiento  de  lo  que  Dios  avia  revelado  del  cielo  ?  Allende  deílo  lo  que 
el  mifmo  Moyfen  prophetiza  (aunque  cfcuramente)  de  la cbnvcrfion de 
los  Gentiles ,  lo  qual  fucedio  dos  mil  años  defpues ,  por  ventura  notcíhfíca 
el  aver  hablado  fiendo  infpirado  por  Dios?  Dexo  á  parte  otias  Prophecias 
lasquales  tan  claramente  mueílran  aver  íído  reveladas  por  Dios,  que  todo 
Dcut  x^  bombre  de  juyzio  tenga  por  entendido  fcr  Dios  el  que  las  ha  pronunciado. 
Y  en  conclufion,  fu  folo  cántico  es  un  clariííimo  elpejo  en  el  qual  Dios  clara- 
mente fe  dexa  ver. 

8  Todo  efto  aun  fe  vee  muy  mas  á  la  clara  en  los  otros  Prophetas.  Yo 
efcogere  algunos  pocos  de  exemplos  ;  porque  feria  gran  trabajo  rccoli- 
gir  los  todos.  Quando  en  tiem.po  del  propheta  Efayas  el  Reyno  de  luda 
eílava  quieto,  y  no  folamcnte  eftava  quieto ,  mas  aun  tenia  hecha  confede- 
ración con  los  Chaldeos  pcnfando  en  ellos  tener  focorro ,  Efayas  predica- 
va  que  la  ciudad  feria  deíhruyda,  y  el  pueblo  feria  llevado  cativo.  Aunque 
pufíeílemos  por  cafo  efto  que  es,  aver  prophetizado  muy  mucho  tiempo 
antes  las  cofas  que  por  entonces  no  parecian  fino  fábulas,  no  aver  fído  ba- 
ftante  prueva  para  juzgar  el  aver  hablado  por  infpiracion  divina ,  pero  andan- 
do el  tiempo  le  vido  todo  fer  verdad.  Y  de  donde  podemos  dezir  que  pro- 
cedieron, fino  de  Dios ,  las  prophecias  que  el  prophetizó  de  la  libertad  de 
Efay.  4<.i .  ^^"^^^  pueblo  ?  Nombra  á  Cyro,  por  quien  los  Chaldeos  avian  de  fer  fojuz- 
gados,  y  el  pueblo  avia  de  recobrar  fu  libertad .  Paflaron  fe  bien  mas  de  cien 
años  entre  e'.  tiempo  que  Efayas  prophetizó  efto,  y  el  tiempo  que  nació  Cy- 
ro .  Porque  el  nació  cien  años  pocos  mas  o  menos  defpues  de  la  muerte  de 
Efayas.  Ninguno  pudiera  entonces  adivinar  que  avia  de  nacer  un  hombre 
que  fe  Uamaííé  Cyro,  el  qualhuvieíTe  de  hazer  la  guerra  álos  Babylonios,y  a- 
viendo  defliecho  una  monarchia  tan  poderofa,liberta.ílé  al  pueblo  de  lirael  y 
pufieíTe  fin  á  fu  cativerio.Efta  manera  de  contar  tan  clara  y  tan  fin  cobcrtura,y 
íin  ninguna  copoftura  de  paIabras,no  mueftra  cvidcic  metate  q  -jftas  Piophecins 
de  Efaias  fon  oráculos  de  Dios,y  no  cójcturas  liumanas?  Demás  ddiC  quando 

IcrejrJas 


de  Bies  Cridar,  CAP.  VIH.  57 

lercmias  un  poco  antes  que  el  pueblo  fuefíc  )icy3káo  cativo  feilála  tiempo  de-  icr.zr.x  j, 
terminado  de  fctenta  años  en  que  fe  acabaHe  el  cativerio ,  y  bolvieílcn  con  li-  ji, 
bcitad.  como  ?  no  foe  meneííer  que  el  miímo  Eí]7Íritu  fancto  movicflc  fu  len- 
gua paraque  hablaííe  eño?  No  feria  una  gnuí  defvcrgucnca  negar  que  la  auto- 
ridad de  ios  Prophetas aya fidoeíkblecida con  tales tcíiimonios  ry  quede 
hecho  fe  cumplió,  paraque  fe  dicííc  crédito  á  fus  palabras,  lo  que  cÚos  aííir- 
inan :  conviene  á  faber :  Veys  aqui,  las  cofas  que  fe  os  an  dicho  antes  fe  han  £f,j  .^ 
cumplido,  yo  os  anuncio  ahora  cofas  nuevas ,  digo  os  las  antes  que  fe  cum- 
plan. Dexo  aqui  de  dezir  de  leremias  y  Ezechiel :  los  quales  aun  efbndo  a- 
parrados  bien  lexos  el  uno  del  otro,  pero  contodoeííoprophetizando  á  un 
mifmo  tiempo,  en  todo  lo  que  deziati  concordavan  en  tanta  manera ,  como  íi 
el  uno  ditara  al  otro  lo  que  avia  de  efcrevir ,  y  que  ambos  á  dos  fe  havicran 
hecho  de  concierto  y  de  un  acuerdo:  y  que  diré  de  Daniel?  No  trata  el  de 
cofas  que  acontecieron  (zys  cieníos  años  defpues  del  muerto,  como  H  con-í 
tara  una  hiÍToria  de  cofas  ya  paíladas ,  y  que  todo  el  mundo  Jas  fupiera.Si 
los  fieles  tuvielTen  efto  muy  bien  penfado ,  eílarian  afiaz  apcrcebidos  para 
hazer  callar  los  hombres  impíos,  quenohazen  que  ladrar  contra  la  verdad.: 
Porque  eítas  pícvas  fon  tan  manifienas,  que  no  ay  cofa  que  fe  pueda  cavilar 
contra  ellas, 

9  Yo  fé  muy  bienio  que  ciertos  defvergon^ados  andan  hablando  entre 
dientes  por  los  rincones  para  moflrar  la  bivezade  fu  entendimiento  en  ba- 
tallar contra  la  verdad.  Preguntan  quien  nos  aya  certificado  que  Moyfcn 
y  ios  Prophetas  ayan  efcrito  lo  que  nofotros  leemos  por  fuyo.  Y  aun  no 
han  verguenca  de  preguntar  íi  jamas  aya  ávido  tal  Moyfen .  Pero  li  algu- 
no puíícííe  en  duda  íi  jamas  huvieíle  íido  Platón  ,  o  Arií lOteIcs ,  o  Cice- 
rón ,  quien  no  diria ,  yo  os  fuplico,  que  eíle  tal  merecía  muy  bien  fer  abo- 
feteado y  acotado?  La  Ley  de  Moyfen  ha  íido  confervada  mas  mJíagrofa- 
mente  por  la  divina  providencia,  que  no  por  la  diligencia  de  los  hombres. 
Y  aunque  por  la  negligencia  de  los  Sacerdotes  ella  eííuvo  por  cierto  tiem- 
po fepukada,  pero  dciquc  el  buen  Rey  loíias  la  halló ,  éh  ha  íido  ufada ,  f 
ha  andado  entre  las  manos  de  los  hombres  haíia  el  dia  de  hoy  íin  faltar .  Y- 
el  Rey  loíias  no  la  facó  en  publico  como  cofa  nueva  y  nunca  oyda:  mas 
como  cofa  muy  conocida ,  y  cuya  memoria  aun  era  bien  celebre  y  frcfca.  El 
mifmo  original  eílava  guardado  en  el  templo  :  un  traílado  autentico  cílava 
en  los  archivos  del  Rey  .  Solamente  efto  avia  acontecido ,  que  los  facer- 
dotes  avian  dexado  de  publicarla  folenemcnte  ,  y  también  al  pueblo  no  fe 
le  dava  nada  de  que  no  le  leyefie  como  antes .  Y  lo  que  es  mas  de  coníide- 
rar,  que  jamas  paffó  edad  ni  íiglo,  en  que  fu  autoridad  no  fiíeíTe  confimiada 
y  renovada.  No  fabian  por  ventura  quien  huvieíle  íido  Moyfen  aquellos  que 
íeyaaá  David  ?  Mas  por  hablar  en  general  de  todos  los  Prophetas,  efío  es 
cofa  certifiima  que  fus  efcricuras  en  ninguna  manera  pudieran  venir  íino  de 
mano  en  mano  (  como  dizen)  de  padres  á  hijos  con  una  continua  fucceíTion: 
los  quales,  o  los  avian  oydo  hablar,  o  avian  entendido  de  los  que  los  oyeron, 
que  ellos  avian  deíla  manera  hablado. 

I  o  Lo  que  eíia  gente  honrada  obje6ía  de  la  hiñoria  de  los  Macabeos, 
tanto  va  que  ello  derogue  á  la  certidumbre  de  la  fagrada  efcritura  (  que  es  lo 
que  ellos  pretenden)  que  ninguna  cofa  fe  pueda  peiilar  que  fea  mas  bailante 
para  confirníarla :  pero  quanto  á  lo  orimero  delLagamos  les  el  pretexto  y 
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■  color  con  q  ellos  lo  éoloran  y  doran :  y  luego  rechacemos  les  fus  argumentos 
i.Mic.  T.  l'^irieí^ao  los  con  fas  proprias  armas.  Puesque  aquel- Rey  tyrano  Antioco  (  di- 
fp.  zen  eUos)  hizo  quemar  todos  los  libros  de  la  Ley,  de  donde  íaiieron  los  ex- 

emplares  que  el  dia  de  hoy  tenemos?  Yo  pues  al  contrario  les  pregunto  en  que 
oficina  fe  efcrivicrontan  preíío,  íí  no  huvicran  quedado  algunos  .  Porque  es 
cofa  notoria  que  luego  al  momento  que  la  perfecucion  ceíló,Ios  dichos  libros 
fe  hallaron  enteros  y  perfeélos ,  y  q  todos  los  hombres  pios  que  los  avian  ley- 
do  y  familiarmente  los  conocian ,  fin  contrajdicion  ninguna  los  admitieron. 
Demás  defto  aunque  todos  los  impios  de  aquel  tiempo  confpiraron  á  una  ce- 
tra los  ludios  por  deftruyr  fu  religión,  y  que  cada  uno  dellos  fe  esforcava  a  ca- 
lumniarles, con  todo  eí  lO  ninguno  jamas  fe  atrevió  á  darles  en  cara  que  ellos 
huvicífen  fotopuefto  falfos  libros .  Porque  aunque  eíios  blaíphemos  ayan  te- 
nido la  opinión  que  quíficrdes  de  la  religión  de  les  ludios,  pero  con  todo  efto 
,  ellos  hazen  autor  <ic  aquella  religión  á  Moyfen.  Aííiq  ellos  charlatanes  men- 
tirofos  mueftfan  bien  una  raviofaiavia  quádo  hazen-eííc  cargo,que  los  libros 
han  í:dofalíiBcados,y  que  eran  fupofiticios :  cuya  facrofanda  antigüedad  es 
ajprovadapor  común  confentimiento  de  todas  las  hittorias.  Pero  paraque  yo 
no  tome'en  vano  mas  pena  en  confutar  tan  vanas  calumnias ,  confideremos 
antes  en  erto  el  gran  cuydado  que  Dios  aya  tenido  en  confervar  fu  palabra, 
quado  contra  toda  opinión  yefperanca  como  de  un  fuego  encendido  la  libró 
déla  crueldad  de  aquel  crucliííímo  tyrano:  fortificó  de  una  tal  conftanciaá 
los  facerdotes  y  á  otros  fieles,  que  no  dudaron  poner  fu  vida  al  tablero  por 
guardar  eíl:e  teforo  de  la  Efcriptura  para  fus  fucceflores  ;  cerró  los  ojos  atan- 
tos  juez  es ,  porquerories  y  familiares  que  por  muy  graninquificionypefqiri- 
fa  que  hazian  nunca  pudierondefarraygar  del  todo  eüa  verdad.  Quien  no  re- 
conocerá efla  infígne  y  maravÜlofa  obra  de  Dios,  que  quando  los  impios  fe 
penfavan  que  ya  avian  quemado  todos  quantos  exemplarcsavia,  veys  aquí 
luego  de  repente  parecieron  de  nuevo,  y  aun  con  muy  mayor  majeíkd  que 
antes?  Porque  de  ay  a  poco  tiempo  fueron  trafladados  en  Griego,  la  qual  rra- 
flacion  fe  divulgó  por  todo  el  mundo.  Ni  el  milagro  fe  moftiro  foiamente  en 
efto,en  que  Dios  libró  el  teílamento  de  fu  alianza  de  ios  crueles  ediótos  y  pro- 
clamaciones de  Antioco  :  mas  aun  también  en  efto,  que  en  medio  de  tantas 
calamidades  conque  el  pueblo  ludayco  fue  tantas  vezes  afligido,  oprimido, 
y  cafi  del  todo  deiliecho,  con  todo  ello  la  Ley  y  los  Prophetas  permanecie- 
ron en  fu  enterez  y  perfección  fanos  y  falvos.La  lengua  Hebraica  no  foiamen- 
te no  era  de  efíima,  masera  puefia  al  rincón  y  defechada  como  barbara, 
y  cafi  ninguno  la  fabia.  Y  de  hecho ,  que  íi  Dios  no  huviera  querido  tener 
cuenta  y  confervar  fu  religión,  que  ya  del  todo  huviera  perecido.  Y  quanto 
fe  huvieflen  los  ludios,  deípucs  que  bolvieron  de  lacaptividad  deBabylonia 
apartado  de  la  perfección  y  pureza  de  fu  lengua,veeífe  muy  bien  por  los  efcri- 
tos  de  los  Prophetas  de  aquel  tiempo.lo  qual  fe  deve  muy  bien  de  notar:por- 
quc  por  cíla  comparación  fe  vera  mas  clara  y  evidentemente  la  antigüedad 
de  la  Ley  y  de  los  Prophetas.  Y  por  medio  de  quien  Dios  nos  confervó  fu  do- 
¿Irina  devidacomprehcndida  en  la  Ley  y  en  los  Prophetas  paramanifeftar- 
nos  por  ella  á  lefu  Chriílo  á  fu  tiempo  y  íazon?  Por  \qs  mayores  enemigos  de 
Chrifto  que  fon  los  ludios :  á  los  quaJcs  con  grande  razón.  S.  Auguitin  llama 
libreros  déla  IgleíiaChriíliana,  porque  ellos  nos  han  Ibrnido  y  abaítado  de 
libroSj  de  los  quaies  ni  ellos  le  íirven  ni  tienen  ufo  ninguno. 

II   Demás 
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1 1  Demás  deño  íi  venm^os  al  nuevo  Tcílaracnto,  fobrc  quan  fiimcs  fun- 
damentos fe  funda  fu  verdad?  Tres  Evangelizas  cuentan  la  hiíioria  en  cfíiJo 
baxo  y  abatido:  los  hombres  altivos  y  orgullofós  toman  faíiidio  con  cíla  fim- 
plicidad :  y  la  caufa  cierto  es  porque  no  confideran  los  principales  puntos  de 
la  doób-ina,  délos  quaics  fácilmente  fe  coiigiria  que  los  Evaivgelilias  trataron 
de  los  myíterios  celeftialcs,  mas  alto  que  el  entendimiento  humano  pueda  al- 
canzar. Ciertamente  qualquiera  que  tuviere,  fiquiera  un  poquito  de  vergue- 
ta, en  leyendo  el  primer  capitulo  de  S.Lucas  quedara confijfo.  AlTimifmo 
los  fcrmones  de  Icfu  Chi-ifto ,  que  los  tres  Evangeliítá^  brevemente  cuentan, 
no  permiten  quefu  doé^rina  fea  menospreciada .  Mas  fobre  todos  el  Eyange- 
íiíta  S.Iuan,  como  quien  truena  del  cielo,  echa  por  tierra  muy  mas  podero- 
íamente  que  un  rayo ,  la  obftinacion  de  aquellos  que  no  fe  fu  jetan  ala  obc' 
diericia  de  la  fe.  Sainan  á  pla^a  todos  eftos  Cenfores,que  todo  lo  quieren  oler, 
y  fobre  todo  quieren  dar  fu  alcaldada,  los  quaics  toman  grandilfimo  conten- '« 
camiento  en  defautorizar  la  Efcritura  defaraygandola  de  fus  coracones  y  de 
ios  demás.  Lean  pues  el  Evangelio  de  S.Iuan,  quieran,  o  no,  alli  hallaran  nul 
fentencias,las  quaíes  por  lo  menos  los  defpertaran  del  fueíío  y  torpeza  en  que 
cftan.  Y  aun  mas,  que  cada  una  dellas  les  ferá  un  cauterio  de  fuego  que  abra- 
íe  fus  confciencias,  paraque  refrenen  fu  rifa.  Lo  niifmo  fe  ha  de  entender  ds 
S.  Pablo  y  de  S.  Pedro  :  en  cuyos  efcritos  aunque  la  mayor  parte  del  mundo 
Vayjkíl.tieota paredes,  y  no  los  pueda  acabar  de  entender,  pero  con  todo  ti\o 
contienen  en  íi  una  tal  majeftad  celeílial  que  los  domeñan  y  hazé  eftar  a  todos 
ellos  á  raya.  Quando  no  huvieííe  otra  cofa  que  efta,  efía  fola  bafta  para  levan-  "t. 
tar  ííi  doólrina  fobre  todo  quanto  ay  en  el  mundo ;  conviene  á  faber  que  S. 
Máthco,  el  qual  antes  era  todo  dado  a  eíiar  fentado  en  fu  banco  para  cobrar 
fus  ganancias  y  derechos ,  S.  Pedro  y  S.  luán  acoíiunbrados  á  pcíjcar  con  fus 
barquetas ;  y  todos  los  demasApoíiolesíiendo  hombres  rudos  y  idiotas,que  ?f 
ninguna  cofa  avian  aprendido  en  la  efcucla  ác  los  hombres,  que  pudieííen  en- 
feñar  á  los  otros.  Quanto  á  S.  Pablo ,  defpues  de  aver  fido  no  folamente  ene- 
migo declarado,  mas  aun  cruel  y  fanguinario,  íicndo  convertido  en  un  nuevo 
hombre,  moíiró  aojos  viíias  con  fulubita  mutación,  y  que  jamas  tal  nunca  íc 
efperava,  que  el  era  compelido  por  la  voluntad  y  potencia  divina  a  mantener 
la  dodlriria  que  el  avia  perfeguido.  Ladren  eíl:osperros  quanto  pudieren  dizi- 
endo  que  el  Efpiritu  fandlo  no  decendio  fobre  los  Apoftoles ,  tengan  por  fá- 
bula unahiüoria  tan  manifiefla ;  con  todo  cftp  el  milmo  fucceflb  claramente 
teíiificalos  Aportóles  aver  fído  eníeñadcs  por  el  Efpiritu  fanÓlo,  puesque  los 
que  antes  eran  menofpreciados  entre  el  pueblo  fubiíamente  comencaron  á 
tratar  tan  admirablemente  délos  profundos  myñerios  de  Dios. 

12  Demás  deftas  ay  aun  muy  buenas  razones  por  hs  quaíes  fe  prueva  el 
acuerdo  déla  Iglefia  no  fer  cofa  de  poca  impoitancia.  Porque  no  fe  deve  tener 
en  poco,  que  por  tantos  figlos  como  han  pafiado  defpues  de  la  publicación 
de  la  Efcritura,  aya  ávido  un  común  y  perpetuo  acuerdo  en  obedecerla.  Y 
aunque  Satanás  con  todo  el  mundo  fe  aya  esFoicado  por  diverfas  vias  y  mane- 
ras ala  oprimir,  dcíiruyr,  y  auna  la  quitar  totalmente  de  la  memoria  de  los 
hombres,  pero  con  todo  cito  ella,  como  paima,ííempre  quedó  inexpugnv^blc 
y  vi¿^oriola.  Porque  caíi  no  huvo  en  los  tiempos  pafiados  ni  philofopho  ni  re- 
tórico que  íueíle  afamado ,  que  no  aya  empicado  fu  entendimiento  contra 
ella:  pero  todos  ellos  no  hizieron  nada.  Toda  la  potencia  de  la  tierra  fe  arn^ó 
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para  deftruyria :  y  todos  fus  intentos  fe  conveitleron  en  humo  y  en  nada. 
Como  reíiuiera  ella  íiendo  tan  duramente  acometida  de  todos  partes ,  ííno 
tuviera  otro  focorro  que  el  de  los  hombres  ?  Por  lo  qual  antes  fe  devc  con- 
cluyr  que  la  Efcritura  Tañóla  que  tenemos  es  de  Dios :  puesque  á  pcí'ar  de 
toda  la  fabiduria  y  potencia  del  mundo ,  ella  ha  permanecido  y  tenido  pie 
por  fu  propria  virtud  hafta  el  dia  de  hoy .  Demás  defio  notcfe  también  que 
no  fue  una  foia  ciudad,  ni  una  Tola  nación  la  que  confpiró  pata  la  admitir : 
mas  que  tan  ancha  y  tan  laiga  como  es  toda  la  tierra  ,  ella  ha  alcanzado 
fu  autoridad  por  una  fan¿la  confpiracion  de  tan  diveríbs  pueblos  y  nacio- 
nes ,  los  quales  por  otra  parte  en  cofa  ninguna  fe  acordavan .  Siendo 
pues  aííi  que  un  tal  acuerdo  de  naciones  tan  divcríás  en  voluntades  ,  las 
quales  en  todas  las  de  mas  cofas  no  concuerdan  entre  íí ,  nos  deve  mover : 
puesque  eftá  claro  que  ellas  tan  poco  convendrían  en  cfto ,  íí  Dios  no  las 
reccnciliaílc  y  unieflc :  pero  con  todo  eño  cíia  conlíderacion  tendrá  mas 
pefo ,  quando  nofotros  contemplaremos  la  piedad  de  aquellos  que  íe  con- 
forman a  admitir  la  Efcritura ;  yo  no  entiendo  de  todos,  íino  folamentedc 
aquellos,  que  el  Señor  ha  ccníHtuydo  por  torchas  en  fu  Igleíía  paraque  la 
, alumbren. 

1 3  Allende  defto  con  que  feguridad  devemos  nofotros  reccbir  cíla  do- 
¿tiina ,  laqual  vemos fer  feUada  y  confirmada  con  la  fangre  de  tan  fan¿"io$ 
hombres?  Ellos  defpues  que  una  vez  la  admitieron ,  no  dudaron  morir  con 
grande  animo,  y  fin  temor  ninguno,  y  aun  con  grandiíTima  alegría  por  ella,  y 
nofotros  aviendoie  nos  ella  dado  con  tales  arras  y  prendan ,  como  no  la  re- 
cebimos  de  una  perfuafion  cierta  y  firme  ?  No  es  pues  qualquiera  la-aproba- 
cion  de  la  Efcritura ,  que  ella  aya  fido  fellada  y  confirmada  con  la  fangre  de 
tantos  teftigos :  principalmente  quando  coníideramos  que- ellos  no  futrieron 
la  muerte  por  el  teíhmonio  de  fu  fe  por  una  furia  y  freneíia  (  como  lo  fuelen 
hazer  algunas  vezes  los  efpiritus  fanáticos  )  mas  por  un  zelo  de  Dios,  no  de- 
fatinado,  íino  fobrio  firme  y  contante.  Ay  también  otras  muy  muchas  razo- 
nes,y  que  no  fon  de  pocos  quilates ,  por  las  quales  la  dignidad  y  raajeííad  de 
la  Efcritura  no  folamente  fe  certifique  en  los  corazones  de  los  pios,  mas  que 
aun  la  pueden  defender  valerofamente  contra  las  aílucias  de  los  calumnia- 
dores :  las  quales  con  todo  erto  no  fon  por  íi  folas  fuíicientes  para  hazer  que 
fe  le  de  el  crédito  devido  haíta  tanto  que  el  Padre  celeííial  manifeítando 
fu  divinidad  la  excmpta  de  todas  dudas  y  quemones,  y  haze  que  fe  le  de'  cré- 
dito. Por  tanto  entonces  finalmenre  la  Efcritura  nos  fatisfara  y  fervira  de 
un  conocimiento  por  el  qual  coníigamcs  falud,  quando  fu  certidumbre  fuere 
fundada  fobre  la  perfuafion  del  Efpiritu  fanólo,  y  los  teííimonios  de  los  hom- 
bres que  íirven  para  confirmarla ,  entonces  no  feran  vanos,  quando  feguiran 
eñe  fupremo  y  admirable  teíiimonio ,  como  coadjutores  y  caufas  légundas 
para  ayudar  á  nueííra  imbecilidad.  Pero  inconíideradamente  hazcn ,  los  que 
quieren  provar  á  los  infieles  por  argumentos  la  Efcritura  fer  palabra  Dios : 
1  11b  pt>i"que  eíío  no  fe  puede  entender  íino  por  fe.  Por  tanto  S.Augufíin  con.muj^ 
de  vtihú-  jufta  caula  dize  que  el  temor  de  Dios  y  la  paz  de  la  confciencia  deven  prece- 
tc  crcden.  der,  paraque  el  hombre  entienda  algo  de  myíterios  tan  altos. 
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CAP.  IX. 

^€  algHMOS  ejpiritm  funtafitcos  pervierten  todos  los  principies  de  U  feli- 
ffion  y  fjo  hacendó  cafo  de  la  Bjcritura  ^paí'ti  r,u)QrJecttir  fttsfuíi^os  (o 
titHlodertHtUciones  delEjjnrítíifanUo. 

g]  L  L  E  N  D  E   dcfto  los  que  defechando  la  Eícritura ,  fe 
imagiiíanno  íé  que  camino  para  venir  áDios,  no  CíVi<:n  fer 
tanto  tenidos  por  hombres  que  por  yerro  fe  engañan,  quan- 
to  por  gente  fueriofa  y  defatinada .  Porque  deíios  an  íaJido 
poco  ha  ciertos  desvariados ,  Vñ  quales  con  grande  orgulío 
jaó^mdo  el  enreñamicnto  dei  Eípiritu  menofprccian  toda 
lecion  de  la  Eicritura .  Y  hazenfc  burla  de  la  íímplicidad  de  aquellos  que  aun 
figuenla  letra  muerta  y  matadora  (como  ellos  la  llaman  )  pcróyo  querría  fa- 
ber  dellos ,  quien  lea  elle  Efpiritu ,  por  cuya  infpiracion  fon  arrebatados  tan 
alto,  que  ie  atrevan  a  inencrprcciar  la  Eícritura  como  á  cofa  de  niños,  y  baxa. 
Porque  íi  rerpondenícr  el  Eipiritude  ChriRo,  fu  feguridad  es  muy  ridi- 
cula :  porque,  fegun  yo  picnfo,  ellos  concederán  los  Apoíloles  de  lefu  Chrir- 
fto  y  los  otros  fíeles  de  la  primitiva  Iglefia  aver  íido  infpirados  no  por  otro 
Efpiritu  que  el  de  TcfuChiiíto.  YelloesalTi,  que  ninguno  delíos  aprendió 
del  á  menofpreciar  la  palabra  de  Dios ,  mas  anees  cada  uno  dellos  la  tuvo  en 
grande  veneración :  como  fus  efcritos  clariíTimamente  lo  teftifícan .  Y  cier- 
tamente ello  avia  íido  aífi  prophetizado  por  la  boca  de  Efayas.  Porque  quan-  Efay.y^, 
do  dize :  El  Efpiritu  mió  que  eüá  en  ti,  y  las  palabras  que  yo  pufe  en  tu  bo-  -*• 
ca,  no  fe  apartaran  de  tu  boca,  ni  de  la  boca  de  tu  poíí cridad  para  fiemprct 
el  no  habla  eRo  con  el  pueblo  antiguo  afíendolo  al  enfcñamiento  exterior  co- 
mo niños  al  A.  B.  C.  mas  antes  el  enfeña  que  efta  feria  una  grande  y  perfeólá 
felicidad  de  la  Igleíia  reformada  en  el  tiempo  del  Rcyno  de  Chrifto ,  que  no 
feria  menos  governadapor  la  palabra  de  Dios ,  que  por  fu  Efpiritu.  De  don- 
de coligiraos ,  que  eftos  engañadores  dividen  con  un  facriíegio  deteriabie 
eftas  dos  cofas,  las  quales  el  Propheta  ató  con  un  nudo  que  no  í'e  puede  de- 
fliazer.Iunteííe  con  eüo  el  exemplo  dei  Apoílol  S.  Pablo  :  el  qual  aviendo 
íído  arrebatado  haíta  el  tercero  cielo ,  por  todo  eüo  no  dexa  de  aprovechar 
en  la  doctrina  de  la  Ley  y  de:  los  Prophetas  :  como  el  también  exhorta  á 
Timotheo,aunque  era. excelente  y  admirable  Doif^or ,  que  fe  de'  á  leer  la  E-  ^  j^^ 
firrirara..  Y  digno  es  de  perpetua  memoria  el  loor  con  que  el  loa  la  Efcritu-  jj. 
ra,  dizicndo  fer  útil  para  enfeñar ,  amoneñar,  covencer ,  paraque  los  fier-  i.Tim.j,, 
vos  de  Dios  fcan  hechos,  perfeólos.  No  es  pues  unfjrcr  diabólico  dezir,  ^^* 
que  el  ufo  de  la  Eicritura  es  caduco  y  temporal  ,  vifto  que  conforme  á 
loque  el  Efpiritu  ianélo  teftifica,  ella  guia  los  hijos  de  Dios  hafía  lo  ultimo 
de  fu  perfección  ?  También  querría  que  me  refpondicílen  á  una  cofa  que 
yo  les  preguntarla .  Demando  les ,  íí  ellos  ayan  recebido  otro  Eípiritu,  que 
aquel  que  el  Señor  prometia  á  l'us  dfcipulos.    Por  defvariados  que  fon, 
pero  con  todo  eíio  yo  no  picnfo  que  fea  tanto  fu  déívario ,  que  fe  atrevan 
á  jadarfe  dcíxo.  Y  quando  el  fe  lo  prometia ,  qual  dixo  que  feria  ?  Sin  du-  . 
da  tal ,  que  no  hablarla  de  fi  mlfmo  \  mas  c>ue  inftilaria  y  inípiraria  en  los 
aiiiiuos  de  los  Apollóles  lo  que  ei  por  fu  palabra  les  avia  en  fenado.  ^'•*^n<í  J-'* 
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por  tanto  no  esofficio  ¿elEfpiritu  fanólo  que  t^bríílo  prometió,  ijivcntarfe 
revelaciones  nueva.sy  nunca  anees  oydas,  o  fe  formar  nucvo.genero  de  do- 
¿^rina,  con  laqual  feanios  retirados  de  la  doóldna  del  Evangelio  dcfpues  de 
laavcrya  aclmkido  :  mas  antes  es  oíílcio  del  EfpiritudeChriíroreliary  flr- 
íiiar  en  nueüros  coracones  aquella  milma  doólrina  q  por  el  Evangelio  nos  es 

encargada. 

2  De  donde  fácilmente  entendemos,  que  devemos  diligentemente  exerci- 
tar  nos  alfi  en  leer,  como  en  oyr  la  Efcriptura ,  fi  queremos  recebir  algún  fruto 

%.?tuu9.  y  utilidad  del  Efpiritu  de  Dios.  Como  también  loa  S.  Pedro  la  diligencia  de  a- 
'  quellos  qué  cñan  atentos  á  la  doólrina  Propheticajla  qual  empero  pudiera  pa- 
recer aver  perdido  fu  autoridad  defpues  que  la  luz  del  Evangelio  avia  fobreve- 
nido.PorelcontrariOjli  al'HU-ieípiritu  mcnolpreciando  la  iabiduria  que  eflá 
contenida  en  la  palabra  de  Dios^  nos  enfeñare  otra  doó^nna ,  que  cite  tal  con 
muy  grande  razón  nos  deveferfofpechofo  de  fer  vano  y  mentirofo.  Porque 

*•  ^^^'^  '•  que  íeria?  pucsque  Satanás  fe  transfigura  en  Ángel  de  luz,  que  autoridad  en- 

'  *'  tre  nofotros  tendía  el  Efpiritu  fanélo  li  no  es  diferenciado  con  una  marca  cer- 

tiíTima  ?  Y  ciertamente  que  cl  nos  es  aflaz  claramente  manifeftado  por  la  pa- 
labra del  Señor :  Sino  que  eíbs  miferabks  apetecen  voluntariamente  errar  pa- 
ra fu  deftruycion ,  bufcando  el  efpiritu  de  íímifmos,  y  no  el  de  Dios  .  Pero 
ellos  dirán  que  feria  grande  incoveniente,  el  Efpiritu  dé  Dios,  alqual  todas  las 
cofas  fe  deven  fu/etar,  fer  fujeto  á  la  Efcriptura.  Como  que  efto  fueífe  afren- 
ta al  Efpiritu  fanólo,  fer  fiemp-e  femcjante  y  conforme  á  íí  milino,  fer  perpe- 
tuamente confiante  y  en  ninguna  cofa  variar.  Ciertamente  fi  el  fueíTe  reduzi- 
do  á  qualquiera  regla,  fueííefe  humana,  o  angélica,  o  otra  qualquiera,cnton- 
ccs  fe  podría  dezir  que  feria  abatido,  o  por  mejor  dezir,  fu  jetado  á  fervidum- 
bre.  Pero  quando  el  es  comparado  á  fi  miíino ,  quando  es  coníiderado  en  í¡ 
mifmo,  quien  dirá  que  en  cílo  fe  le  haze  injuria  ?  Pcró  el  es  por  eña  via  (di- 
zcn  ellos)  examinado ;  yo  lo  conííefíb :  mas  con  tal  genero  de  examen ,  con 
que  el  ha  querido  que  fu  majeftadflieílc  cñablecida  entre  nofotros.  A  nofo- 
tros devria  nos  bafta'r  que  el  fe  nos  defcubrieíTe.  Pero  á  fin  que  fo  titulo  de  E- 
ípiritu  de  Dios  Satanás  no  fe  entre  poco  á  poco,  quiere  que  lo  reconofcamos 
en  fu  imagen,  la  qual  el  imprimió  en  laEfcritura  fantfta,  el  es  el  autor  della. • 
no  puede  fer  diferente  ni  otro.  Qual  pues  le  manifeííó  una  vez  en  ella,  tal  con- 
viene que  permanezca  para  fiempre.  Eíto  no  le  es  afrenta :  fi  por  ventura  no 
penfamos  fer  le  honra  degcn  erar  de  fi  mifmo,  y  fer  otro  que  antes  era. 

i.Cor  xj6.  I  Quanto  á  lo  que  nos  cavilan  que  ríos  afímos  mucho  de  la  letra  que  ma- 
ta: enefto  mueQranbien  el  caftigo  con  que  Dios  los  caftigapor  aver  mcnof- 
preciado  la  Efcritura.  Porque  bien  claro  fe  vee  que  S.  Pablo  lo  ha  en  efte  lu- 
gar contra  los  falfosProphetas  y  enfeñadores,  los  quales  exaltando  la  Ley  lín 
hazer  cafo  de  Chriílo  apartavan  al  pueblo  del  beneficio  del  nuevo  Teftamen- 
to,  en  el  qual  cl  Señor  haze  eRc  concierto  que  el  infculpira  fu  Ley  en  las  en- 
trañas délos  fieles, y  la  imprimirá  en  fus  coracones-.  Por  tato  la  Ley  del  Señor 
es  letra  muerta,y  mata  á  todos  los  que  la  leen,quandd  ella  es  apartada  de  la 
gracia  de  ChriívO,  y  fucna  tanfolaraente  en  las  orejas  no  tocando  al  coracon. 

Pf  1  98  ^P'^i'ó  fi  ella  C5  por  el  Efpiritu  de  veras  imprimida  en  los  coracones ,  fí  ella  nos 
comunica  áChrifto,  palabra  es  de  vida.,  que  convierte  las  animas  y  da  fabi- 

V '  duria  u  los  pequeños,  &c.  Y  aun  mas  adelante,  el  Apofiol  en  el  miimo  lugar 

tCor.j.S.  llama  á  fu  predicación  Miniftcrio  del  Efpiritu :  dando  ciertamente  por  eftoá 

entender 


de  Dios  CriacloK  C  A  P.  X.  ^  ^ 

entender  que  el  Erpirku  o'c  Dios  es  de  tal  manera  travado  y  ligado  con  ili  ver- 
dad, la  qual  el  ha  mauiícfíado  en  las  Efcrituras,  que  entonces  en  conclufion 
el  mueHra  y  defcubre  fu  potencia ,  quando  á  la  palsbra  fe  le  da  la  reverencia 
y  dignidad  que  le  le  devc.  Ni  contradize  á  eíto  lo  que  poco  antes  diximos : 
que  la  mifma  palabra  no  nos  es  muy  cierra,  /i  ella  no  es  aprovada  por  teíiimo- 
nio  del  Efpiritu.Porque  el  Señor  juntó  y  unió  entre  fi  como  con  un  nudo ,  la 
certidumbre  del  Elpiritu  y  de  la  palabraide  fuerte  que  entonces  cílá plantada 
en  nucftros  corncones  pura  religión  y  reverencia  de  fu  palabra,  cuando  el.E- 
fpiricu  con  fu  claridad  fe  muefíra,  el  qual  nos  haga  en  ella  contemplar  la  pre- 
fencia  divina :  y  por  otra  parte  nofotros  iín  duda  ni  temorninguno  de  errar 
nos  abracamos  con  elEfpiritu,  quando  lo  reconocemos  en  fu  imagen, ciuiero 
dezir,  en  fu  palabra.  Y  de  hecho  ello  paila  aíli.  Porque  Dios  quando  nos  co- 
municó fu  palabra,  no  quifo  que  cUa  nos  íirvieííe  de  efpantajo  por  un  poco 
detiempo  paralucgo  la  dcí  componer  con  la  venida  de  fu  Eípiritu-raas  al  con- 
trario, el  luego  erobid  el  mifmo  Efpiritu,  por  virtud  del  qual  la  avia  antes  dif- 
penfado,  para  perfícioriar  con  la  encaz  confirmación  de  fu  palabra  fu  obra. 
Deíla  manera  Chrtlfo  abrió  el  entendimiento  á  los  do&difcipulos.no  paraque  ^^^  j 
menofpreciando  las  efcrituras  fucilen  fabios  de  fi  mifmos,í]no  paraque  enten-  27.  * 
dieííen  las  Efcrituras-  Aííi  milmo  S.  Pablo  quando  exhorta  á  los  Theííaloni-      ,  ^ 
ccnfes  que  no  apaguen  el  EfpiritUjno  los  tranfporta  en  el  ayre  á  vanas  eípecu-  ^*         ^ 
laciones  flicra  de  la  palabra  de  Dios:  mas  luego  añade:que  ellos  no  deven  me- 
nofpreciarlas  Prophecias.  En  lo  qual  fin  duda  quiere  dezir,  laluz  del  Efpiri- 
tu fer  apagada  á  la  hora  que  las  Prophecias  fon  menofpreciadas.  Que  dirán  á 
efto  eftos  orguUofos  y  phantaíjicos,  que  pienlán  eíle  folo  fer  el  mas  excelen- 
te alumbramiento  de  quantos  ay,  quando  defechando  y  no  hazicndo  cafo  de 
la  palabra  de  Dios,  con  toda  feguridad  y  con  grande  atrevimiento  ponen  por 
obra  todo  quanto  eíkndo  bien  durmiendo  han  foñado,  y  hs  ha  venido  a  la 
fantafia.  Otra  fobriedad  deve  ciertamente  aver  en  los  hijos  de  Dios :  los  qua- 
les  como  ellos  le  vean  deÜituydos  de  toda  luz  de  verdad,quando  carecen  áú 
Efpiritu  de  Dios^aíft  no  ignoran  la  palabra  fer  el  infirumento  con  que  el  Señor 
difpenfa  á  fus  fieles  la  iluminación  de  fu  Efpiritu.  Porque  no  conocen  otro 
Efpiritu,  que  el  que  habitó  en  los  Apoítoles ,  y  habló  por  la  boca  dellos ,  por  -^ 
cuya  infpiracion  continuamente  fon  atraydos  á  que  oy  gan  la  palabra. 

CAP.  X. 

Que  la  BfcritHra  para  corregir  toda  fu^erfíicion ,  opone  exclnjivamente  d 
verdadero  Dm  a  todos  ¿os  dio  fes  de  ¿os  Gentiles. 

r  Mpero  por  quanto  ya  avemos  mofirado  'a  noticia  que  de 
Dios  fe  tiene  averfe  no  efcuramente  manifeíhdo  en  la  fabri- 
ca del  mundo,  y  en  todas  las  criaturas,  y  muy  mas  familiar,  y 
claramente  en  la  palabra  de  Dios,  conviene  ahora  que  con- 
íidcremos,  qual  fea  la  caufa  porque  el  Señor  fe  nos  maniíi- 
eíle  tal  en  la  Efcritura,  qual  ya  avemos  vifío  q  fe  pinta  y  de- 
clara en  fus  obras.Largo  tratado  feria  eüe  íi  alguno  quiíieífeemplearfe  en  tra- 
tarlo condiligencia.Mas  yo  me  contentare  con  folamente  proponer  un  fuma- 
rlo, por  el  qual  las  confciencias  de  ios  fieles  íiendo  exhortadas  fcpan  que  fea . 


^  L I B.  I.  .  t)e¿C9nocíff}ieKto 

lo  que  principaimentc  devan  procurar  faber  de  Dios  en  las  Efcrkuras ,  y  fcan 
encaminadas  á  un  cierto  blanco  para  poder  venir  á  el.  Aun  yo  no  hablo  de  la. 
particular  alianca  con  que  Dios  diüinguio  y  difFerenció  los  dccendicntes  de 
Abiahan  de  todas  las  otras  naciones.  Porque  ya  entonces  fe  nx)íiró  Rcdcmp- 
tor  en  recebir  los  por  una  gratuita  adopción  por  hijos  á  los  que  eran  encinigos: 
empero  nofotros  no  vamos  ahora  tan  adelante,  mas  aun  tratamos  del  cono- 
cimiento que  fe  tiene  de  Dios  por  las  criatura*,  fin  levantar  los  hombres  á  leíu 
Chriito  para  lo  conocer  por  Medianero .  Y  aunque  lera  menertcr  en  el  dif- 
curíb  deíie  tratado  citar  algunos  lugares  del  nuevo  Tefiamento  (  como  de 
hecho  la  potencia  de  Dios  en  quanto  es  Criador,  y  fu  providencia  en  confcr- 
var  las  cofas  en  el  orden  y  concierto  que  las  crió^  íc  pruevan  por  el )  pero  con 
todo  cfto  yo  quiero  aviíará  ios  ledorcs  quallea  alprcfentemi  intención  y 
propo/íto,  afín  que  ellos  no  paíTcn  los  limites  que  fe  les  pondrán.  Alfiquc  por 
el  prcfcnte  baííar  les  ha  faber,  deque  manera DioSjfiendo  el  Criador  del  cielo 
y  de  la  tierra,  govierne  toda  efia  maquina,  que  el  crió.  A  cada  paílb  en  la  E- 
icritura  fe  pregona  fu  bondad  de  Padre,  y  fu  voluntad  inclinada  á  bien  hazer  : 
y  también  en  ella  ay  exemplos  de  fu  fevcridad,  los  quales  mueíiran  fcr  el  ju- 
no juez,  que  cafíiga  las  maldades ,  principalmente  quaado  fj  paciencia  no  a- 
provccha  nada  con  los  obííinados. 

2  Es  verdad  que  en  ciertos  lugares  fu  roflro  nos  es  pintado  mas  claramen- 
te, y  fe  nos  raueftra  mas  al  bivo  paraque  cara  á  cara  lo  contemplemos.  Porque 
quando  Moyfcn  lo  pintó ,  parece  fin  duda,  que  quifo  brevemente  compre- 
hcnder  todo  quanto  es  políible  que  los  hombres  entiendan  de  Dios.  Dize 

Exod.íA.   P""5  ází\2i. manera :  Iehova,Iehova,Dios  mifericordiofo  y  piadofo,  paciente  y 

4(f,  y  de  grande  bondad  y  verdadero ,  que  guardas  mifericordja  liaflamil  gencia- 

ciones,  q  quitas  la  maldad  y  los  pecados :  delante  át\  qual  el  inocente  no  fcra 
inocente,  que  caftigas  la  maldad  de  los  padres  fobre  los  hijos  y  los  nietos.  En 
efte  lugar  dcvemos  confiderar  que  fu  eternidad  y  fu  eflencia  en  h  miímo  es  ma- 
nifeftada  por  aquel  gloriofo  nombre  que  al  principio  fe  repite  dos  vezes  en 
hebreo  :  lehova  lehova  .-Como  fi  dixera :  O  tu  que  folo  eres  ,  o  tu  que  Iblo 
eres.  Y  que  luego  fe  cuentanfus  virtudes  y  potencias ,  por  las  quales  fe  nos 
mucííra^  no  qual  es  cnfi  mümo,  mas  qual  es  para  connoíotros  :  afinque  eñe 
tal  conocimiento  mas  confiíta  en  biva  experiencia,  que  en  vanas  efpcculacio- 
ncs.  Demás  deíio  nofotros  vemos  que  aqui  fe  aicntan  las  virtudes  tales ,  qua- 
les avernos  notado  que  rcíplandecen  en  el  cielo  y  en  la  tierra ;  conviene  a  fa- 
ber, lu  clemencia,  bondad,  mifericordia,  juííicia,  juyzio  y  verdad.  Porque  fu 
virtud  y  potencia  fe  contiene  en  el  nombre  hebreo  Élohim,  Los  mifmos  tiru- 
los le  dan  los  Proph£tas,quando  de  hecho  quieren  enfaícar  fu  fanóio  non:!bre. 
Y  paraque  no  feamos  conítreñidos  de  amontonar  muchos  lugares ,  al  prc- 

Pfal.i4J.  ^*^^^te  bartara  un  Iblo  Pfalmo ,  en  el  qual  tan  por  entero  fe  trata  toda  la 
fjma  de  fus  virtudes,  que  parece  que  no  fe  aya  dexado  cola.  Y  con  todo  efio- 
ninguna  cofa  fe  dize  en  el,  que  no  fe  pueda  contemplar  en  las  criaturas :  en 

Icr  9  ti  tanca  manera  lentimos  y  experimentamos  á  Dios  tal,  qual  fe  manificíla  en  fu 
palabra.  En  Icremias,  por  el  qual  teíiifíca  de  que  fuecte  quiera  fer  conocido 
de  nofotros,  el  no  fe  pinta  tan  claramente^  pero  cafi  todo  viene  á  uno.  El  que 
fe  gloria  (dize)  glorieíecn  eRo  ;  que  me  conoce  por  Dios  que  h?.ü<a  miferi- 
cordia. juyzio,  y  jufiicia  en  la  tierra.  ERas  tres  colas  fon  fin  dudaneccílarias 
<juc  las  confideremos  muy  bien.  Su  mifericordia,  en  la  quai  fola  confiííe  lafa- 

lud 
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lud  de  todos  nofotros,  fu  juyzio ,  c!  qual  cada  dia  fe  cxecuta  contra  los  mú- 
hechoreSj  y  el  qual  aun  mas  rigiiroio  les  es  refervado  para  perpetuo  caftjgo: 
fu  juíiicia ,  por  la  qual  fus  fíeles  fon  confervados  y  benignillimamentc  entre- 
tenidos. Aviendo  comprchcndido  eftas  cofas ,  el  prophcta  teílinca  que  tene- 
nT)sbien  de  que  nos  gloriar  en  Dios.  Y  con  todo  clro  no  fe  dexan  ni  fu  ver- 
íiad_,  potencia,  fantidad  ny  bondad.  Porque  como  pudiera  eíiar  én-pie  la  no- 
ticia, que  en  tal  cafo  fe  requiere,  de  fu  jufticia ,  mifcricordia  y  juyzio,  fi 
ella  no  fe  fundaííe  fobre  fu  verdad  immudable  ?  Y  como  fe  creeria  eme  el  "o- 
viema  la  tierra  con  juyzio  y  con  jufticia,  fi  fu  potencian©  fueííe  conocida? 
De  donde  procede  fu  mifcricordia ,  fino  de  fu  bondad  ?  Finalmente  fí  todos 
fus  caminos  fon  mifericordia,  juyzio  y  jufticia,  en  ellas  también  fe  manifíe- 
fta  fu  fanótidad .  AíTique  el  conocimiento  de  Dios ,  que  nos  es  propuefto  en 
la  Eicritura,  no  va  á  otro  fin  ni  paradero,  que  á  aquel  que  nos  es  manifeftado 
por  las  criaturas:  conviene  a  fabcr,  por  nos  provocar  prim'eramente  al  te- 
mor de  Dios ,  tras  defto  nos  combida  a  que  pongamos  nueftra  confianza  en 
cl.-paraquc  aprendamos  á  le  íervir  y  honrar  con  una  perfeó^a  inocencia  de 
vida,  y  con  una  obediencia  no  fingida^y  .que  entonces  totalmente  nos  rcpor 
íemos  en  fu  bondad.        -ríí"; -'  •::  •:•';''(•,;    ^ 

3   Pcróaqui  mi  intento  es  recoger  unfumario  de  la  do¿i:dna  general ,  y 
primeramente  noten  los  leóbres  que  la  Efcritura  para  nos  encaminar  al  que 
es  verdadero  Dios,cxpreífamente  defecha  y  efcluye  todos  los  diofes  de  la  gen- 
tilidad ,  por  quanto  caft  en  todo  tiempo  la  religión  ha  fido  profanada  en  to- 
dos lugares .  Es  verdad  que  en  donde  quiera  era  non¡brado  y  celebrado  el 
^  nombre  de  un  Dios.  Porque  aun  los  mifmos ,  que  adoravan  una  multitud 
de  diofes ,  todas  las  vezes  que  hablaron  conforme  al  verdadero  fentimiento 
de  naturaleza,  fimplemente  han  ufado  defte  nombre  Dios  en  ííngular,comp 
fi  ellos  no  confeííaran  que  un  Iblo  Dios.  Lo  qual  luftino  maityr  prudente- 
mente notó:  el  qual  expreflamente  á  efte  propofito  compufo  un  libro  de  la 
monarchia  de  Dios :  en  el  qual  con  muchos  teftimonios  mueílra  que  todos 
los  hombres  tienen  en  fus  coracones  imprcílb  averunDios  Iblo.  Lomifmo 
también  prueva  Tertuliano  por  la  común  manera  de  h?.blar.  Pero  por  quanto 
todos  los  Gentiles  fin  faltar  uno  por  fu  vanidad  han  íido  o  tranfportados ,  o 
han  dado  configo  en  grandes  dcfv arios,  y  defta  manera  fus  fcnt idos  defva- 
necieron,  todo  quanto  naturalmente  conocieron  del  único  Dios,  no  \cs  fírvio 
de  otra  cofij  que  de  hazerlos  inelcufablcs.  Porque  aun  los  mas  fabios  de  to- 
dos ellos  claramente  mueftran  quanta  aya  fidoladudayperplcxidadde  fus 
cntendimientos,quando  dezian  :  O  fi  algún  dios  me  ayudaífe;  y  defta  manera 
invocavan  diofes  á  monton,no  fabiendo  a  quien  fe  acoger.  Allende  defto  ima- 
ginando fe  ellos  diverfas  naturalezas  en  Dios ,  aunq  no  entendicílen  tan  "ru- 
cííamente  como  el  vulgo,  de  lupiter,  Mercurio,  Venus,  Minerva,  y  otros  ta- 
les, pero  con  todo  efto  ellos  no  fueron  libres  de  los  engaños  de  Satanás.  Y  ya; 
avernos  dicho,quc  todos  quantcs  fubtejrfligios  los  philofophos  con  gran  futi^- 
leza  fe  inventaron,  todos  ellos  no  baftan  a  jufticarlos  dcfte  crimen,  que  todos; 
ellos  no  ayan  apoftatado  y  corrompido  la  verdad  de  Dios.  Por  eíía  caufa  A- 
bacuc  defpues  de  aver  condenado  todos  los  Ídolos  del  mundo,  mandó  que 
bufquen  áDios  en  fu  templo  afín  que  los  fíeles  no  admitieílen  a  otro  que  a-  Abac.z.io- 
qucl  que  fe  avia  manifeftado  por  fu  palabra. , 


v^  LIB.  T.  Delconocimima 

CAP.     XI.' 
Qjii  es  a&otfihíiciofi  atriúujr  a  Dtos  af^f^'sa  forma  viflhk^  y  njne  toÁos 
efíiantos  fe  IcvÁtitan  imagínss  o  U^hs ,  fe  a^Artm  del  verdadero 
DiOs,     "  ~ 

^/^^^^  A  S  conforme  alo  que  la  Eforitura  conformandóre  con  la  ru- 
deza y  baíieza  de  los  hombres  fuele  grueflámétc  'hablar,  quan- 
do  quiere"  hazer  diferencia  entre  cl  verdadero  Dios  y  los  fal- 
los :  ella  principalmente  lo  opone  á  los  Ídolos,  no  porque  a- 

_^     prueve  \o  que  los  philofophos  con  grandr  artifició  y  elegancia 

cnfeñaron,  mas  píira  mejor  deicubrir  la  locura  del  mundo ;  y  aun  mas  digo, 
íli  defvario  cnbufcar  á  Dios  hazicndofe  cada  uno  gran  cafo  de  fus  efpecula- 
ciones.  Por  tanto  la  definición  con  que  comunmente  dezimos  Icr  Dios  uno  y 
folo  eícluyey  deíhaze  todo  quanto  los  hombres  de  fu  propriojuyzio  fe  hbri- 
cai'on  de  Dios :  porque  folo  el  miTmo  Dios  es  fuficienteteíligo  de  Í^.En  el  en- 
tre tanto  á  caufa  que  efia  brutal  tontedad  ha  cundido  por  todo  cí  mundo ,  de 
apetecer  imagines  vif.blcs  que  reprefcntaílsn  á  Dios ,  y  por  efta  caufa  fe  for- 
maron diofes  de  palo,  piedrajoro,  plátano  de  otra  materia  corruptible  y  pcrc-i 
cederá,  es  mcneíler  que  rengamos  eíto  por  una  máxima  y  cofa  certiííima  que 
todas  quantas  vczcs  Dios  es  reprefentado  en  imagen  alguna ,  fu  gloria  es  con 
grande  mentira  y  falfcdad  menofcabada.  Por  eíio  Dios  en  fu  Ley  defpues 
de  avcr  declarado  á  el  folo  pertenecer  efta  honra  de  el  folo  fer  Dios,  querien- 
do cnfcaar  qual  fea  el  culto  y  manera  de  fervirlc  que  cí  aprueve ,  o  dcfechc, 
Exod.20.4  \\xcoo  añade :  No  te  harás  imagen  infculpida.  ni  otra  femejanca  ninguna:  con 
las  quales  palabras  el  pone  freno  á  nueílro  atrevimiento ,  que  no  intentemos 
reprefentarlo  con  imagen  ninguna  vifible :  y  brevemente  el  recita  todas  las  fi- 
guras con  que  la  fuperÜicion  avia  coniencado  ya  mucho  tiempo  avia  áfalfífí- 
car  fu  verdad.  Porque  bien  fabemos  que  los  Perlas  adoraron  al  Sol ,  y  todas 
quantas  ftrellas  los  pobres  y  miferables  Gentiles  vian  en  el  cielo ,  ellos  las  tu- 
vieron por  diofes.  Y  xiun  caíi  no  huvo  beíiia ,  que  los  Egy  pcjos  no  tuviellen 
Maximus  por  imagen  de  Dios  hállalas  cebollas  y  los  puerros .  Los  Oriegos  fe  pcní'aron 
Tyriiis  feí-  YnwY  mas  fabios  que  las  otras  gentes ,  porque  adoravan  a  dios  en  figura 
Platoni  [^m-jijipja  pej.¿  j)io5  i-jo  coteja  ni  compara  hs  imagines  entre  fi ,  como  que  la 
únale  convenga  mas ,  y  la  otra  menos.  Mas  ím  excepción  ninguna  cl  condena 
todas  las  imagines,  cíiatuas,pinturas,  y  otras' qualesquicr  figuras  por  las  quales 
los  idolatras  íe  peni  avan  que  tendrían  á  Dios  mis  cerca  de  fi. 

2    Eíto  fe  puede  fácilmente  entender  por  las  razones  con  que  lo  prucva. 

Dcu.4Xj.  Y  primeramente  por  Moyfcndíze:  Acuérdate  que  lehova  habló  contigo  en 

el  vailc  de  Oreb ;  tu  oyík  fu  boz,  mas  no  viftecofa  corporal;  guárdate  pues 

que  á  cafo  ficndo  tu  engañado  no  te  hagas  alguna  femcjarca ,  &:c.  ya  vemos 

como  claramente  cl  oponga  fu  boz  á  todas  figuras :  afin  que  nofotros  fcpa- 

mos  que  todos  quantosío  quieren  honrar  en  formas  viables,  fe  apartan  de 

Efa.40.ri.  Dios.  Quanto  á  los  Prophetas  foloEfayas  bailara^  eí  qual  muy  mas  dcpropo- 

y  4t."'.í9.  ^fo  qije  todos  los  demás  prueva  q  la  majeflad  de  Dios  es  vil  y  apocadamente 

Iif  ?•  ^     menoícabada,quando  cl^  que  es  incorpóreo,  es  hecho  iciucjante  á  cofa  corpo- 

tca;  cl  invifible  á  cofa  vifible;  cl  que  es  cfpiritu  a  una  cola  muerta:  el  infinito  á 

un  pcdaco  de  leño,  o  de  piedra,  o  de  oro.  Cafi  ce  h  milma  .inanera  razona  S. 

Pablo,dizicndo ;  pucsquc  nofotros  fomos  ünagc  de  Dios,  no  devenios  penfar 

que 
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que  la  divinidadrcarciiicjante  ni  aloro,  ni  á  la  plata,  niapledLaartifíciofamen-  Ad,:?.:?. 
te  labrada,  ni  á  la  invención  de  los  hombres.  De  donde  efiá  claro  auc  todas 
quantas  cíhtuas  fe  entallan,  y  quantas  imapnes  fe  pintan  para  rcprcfentar  á 
Dios,  fin  excepción  ninguna  le  dclplazen ,  como  colas  con  que  fe  haze  gran- 
diÍMma injwria  y  afrenta  á  fu  majcíiad.  Yno  ay  porque  nos  maravillemos  que 
el  hlpiritu  iancto  pronuncie  del  cielo  tales  teííimonios:  puesque  el  comoelc  vi 
los  miferables  y  ciegos  idolatras  á  que  biviendo  en  la  tierra  confieíícn  eíío 
miimo.  La  querella  de  Séneca,  que  S.  Auguílin  recita ,  es  bien  notoria :  de-  En  ellib.íí. 
dican(dize)losdiores  que  fon  lagrados ,  immortales  y  inviolables  en  mate-  ¿z  la  cki- 
ria  viJiííima  y  d:  poco  precio,  y  fbrmanlos  como  á  hombres ,  o  como  á  bcíri-  ^^^  de  Di- 
as.-  y  aun  algunos  como  á  hcrmaphro ditos  (que  juntamente  fean  machos  ^^^cap.io» 
yhembras)ytam.biencondiverfos  cuerpos:  losqualesíi  fueíTenbivos  y  fe 
nos  puííeílcn  delante ,  penfariamos  que  eran  monflruos .   De  lo  qual  otra 
VC2  le  vcc  claramente  que  los  deíenfores  de  las  imagines  fe  efcabuJlen  con 
una  vana  cfcufa  cavilando  que  las  imagines  fueron  prohibidas  á  los  ludi- 
os por  fcr  gente  muy  dada  á  luperüicion .   Como  que  pertenezca  a  una 
Tola  nación  lo  que  Dios  de  fu  eterna  fabiduria  y  del  perpetuo  orden  de  na- 
turaleza propone.  Y  lo  que  es  mas  de  notar,  S.  Pablo  no  hablava  con  los  lu- 
dios, fino  con  los  Athenienfes  ,quando  confutava.  el  error  de  reprefentar  a 
Dios  cryraagines. 

5  Es  verdad  q  Dios  fe  mofiró  alguna;  vezes  en  ciertas  feñales,dc  tal  mane- 
ra que  la  Efcritura  diga,  q  lo  han  viíio  cara  á  cara :  pero  todas  quantas  feñalcs 
el  quifo  tomar  para  aparecer  á  los  hombres ,  convenían  muy  bien  con  la  raa- 
^  ñera  deenfeñar,  y  juntamente  con  eíio  claramente  advertían  á  los  hombres 
de  fu  eíTencia  mcomprehenfible.  Porque  la  nuve ,  humo,  y  Uama.aunque  eran  Dcu.  4.1 1, 
léñales  de  la  gloria  ccleílial,no  dexavan  defer  como  freno  para  detener  los  en- 
tendimientos que  no  intentaííénfubir  mas  alto.  Por  lo  qual- ni  aunMoyfen,  Exo.js.n 
con  el  qual  Dios  fe  comunicó  muy  mas  familiarmente  que  con  otro  ninouno, 
pudo  alcancar  po_r  mas  que  fe  lo  fuplicó,  que  le  vieíTe  fu  rofiro.Mas  antes  le  Um.  j.ií; 
refpondio,que  el  hombre  mortal  no  era  capaz  de  tanta  claridad-  Apareció  el 
Efpiritu  fancto  en  figura  de  paloma;  mas  viendo  que  luego  deíparecío,  quien 
no  vee,  que  los  fíeles  han  fido  advertidos  con  efta  feñal  momcntanea,oue  dc- 
vian  creer  el  Efpiritu  fanóto  fer  invifibíe,  afín  que  fiendo  contentos  de  fu  vir- 
tud y  gracia  no  bufcaíícn  ninguna  figura  externa  ?  Quanto  a  lo  q  algunas  ve- 
zes Dios  apareció  en  figura  de  hombre,  eílo  fue  como  un  principio,  o  prepa- 
ración de  la  revelación  que  en  la  perfona  de  lefu  Chrífto  fe  avia  dehazer;  por 
lo  qual  no  fue  licito  á  los  ludios  con  pretexto  deíto  hazerfe  eftatuas  femcjan- 
tes  á  hombres.  También  el  propiciatorio ,  del  qual  Dios  en  el  tiempo  de  la  p 
Ley,  moíhrava  claramente  fu  potencia ,  ei*a  de  tal  manera  compueíto,  que  ,J^,'  *^* 
cnfeñava  no  aver  mejor  medio  para  ver  á  Dios,  que  admirandofc  levantar  los 
efpiritusen  alto.  Porque  lol;  Cherubines  teniendo  fus  alas  eftendidas  lo  cu- 
brían :  el  velo  lo  capava ;  el  niifmD  lugar  donde  eílava ,  era  tan  efcondido  y 
fecreto  ,que  no  fe podia ver  nada.  Por  tanto  veeííeíer  cofa  notoria,  que  los 
que  quieren  defender  las  imagines  de  Dios,  o  de  los  fañosos  por  eííe  exem- 
plo  de  los  Cherubines,  fon  locos  y  deívariados.  Porq  que  hazian  aquellas  pe- 
queñas imagines  en  aquel  lugar,  fino  dar  á  entender  que  no  avia  imagen 
ninguna  vinble  que  fucfle  propria  y  fuficiente  para  reprefentar  los  myfte- 
rios  de  Dios?  puesque  para  cfte  propofito  eran  hechos,que  cubriendo  con  fus 
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alas  el  propiciatorio,  no  folaiíjentc  prohibicíTen  que  los  ojos  corporales  no  vi- 
cílcií  a  Dios ,  mas  ni  aun  ningtmo  de  los  fentidos  del  hombre  t  y  efto  para  en- 
frenar nuelíra  temeridad.  También  es  conforme  á  cito  lo  que  los  Prophetas 
Efay  S "  ^^"^''^^^^  9"^  ^"^5  Seraphiiies  que  ellos  vieron  en  viííon,tcnian  fu  cara  cubierta: 
con  lo  qual  quieren  dar  á  entender,  que  el  refplandor  de  la  gloria  de  Dios  es 
tan  grande,  que  aun  los  mifmos  Angeles  no  la  pueden  ver  perfedamente ,  y 
que  aqueftas  pequcñitas  centellas  que  reluzen  en  los  Angeles,  nofotros  con  la 
vilía  corporal  no  las  podemos  ver.  Aunque  los  Cherubines ,  de  los  quales  al 
prefente  tratamos,  como  muy  bienfaben,  los  que  tienen  algún  ;uyzio,  perte- 
necian  á  la  pedagogía  y  vieja  manera  de  enfeñar  déla  Ley.  Por  tanto  feria  co- 
fa abfurda  los  tomar  por  exenjplo  para  hazer  lo  mifiuoel  dia  de  hoy.  Porque 
ya  paíTó  aquel  tiempo  en  que  tales  documentos  fe  enfeñavan  á  los  principian- 
tes, como  en  eÜo  nos  diferencia  S.Pablo  de  los  ludios.  Y  ciertamente  es  cofa 
de  gran  vergüenza  que  los  efcritores  profanos  y  infieles  ayan  muy  mejor  inr- 
terpretadola  Ley, que  los  Papiftas.  luvenal  mcfandcfe  de  los  ludios  les  da  ea 
cara  que  adoran  á  las  puras  nuvcs  y  á  la  divinidad  del  cielo,  es  verdad  que  el 
maliciofamente  miente  en  cfto.  Pero  quando  dize  que  entre  los  ludios  no  a- 
via  imagen  ninguna ,  el  dize  muy  mayor  verdad  que  los  Papiftas ,  los  quales 
quieren  hazer  creer  lo  contrario.  Quanto  á  quefto  que  ette  pueblo  fin  confi- 
dcració  ninguna  luego  fe  precipitó  y  arrojo  tras  los  Ídolos  con  tanta  óeleridad 
y  Ímpetu,  como  lo  fuelen  hazer  las  aguas  quando  en  grande  abundancia  bor- 
botean de  fu  manantial:  de  aqui  antes  aprendamos  quanta  fea  la  inclinación á 
idolatrar  que  dentro  de  nofotros  ay,  afín  que  \\o  echando  la  culpa  á  los  ludios 
de  un  vicio,  de  que  todos  eftamos  tocados ,  por  efta  via  perfeveremos  en  un 
fueño  mortal  con  vanos  halagos  y  licencia  para  pecar.  , 

4  Lo  que  dize  el  Pí'almifta :  Los  Ídolos  de  los  Gentiles  fon  plata  y  oro, 
obra  de  manos  de  hombres,  quiere  dezir  lo  mifmo:  Porque  el  Propheta  mué- 
ftra  por  la  materia ,  que  ellos  no  fon  diofes ,  pucsque  fon  figurados  en  oro ,  o 
plata :  y  propone  comó'articulo  refoluto ,  que  todo  quanto  nos  imaginamos 
de  Dios  en  nueftro  proprio  fentido,  no  es  otra  cofa  que  defvario.  El,mas  ayna 
nombra  el  oro  y  la  plata,  que  no  el  lodo  ni  la  piedra,  afín  que  ni  la  hermofura, 
ni  el  precio  no  nos  caufen  que  los  tengamos  en  alguna  eftima.Con  todoefto 
.pone  una  conclufion  general :  que  no  ay  cofa  que  tenga  menos  aparencia  de 
verdad  que  hazer  diofes  de  una  materia  corruptible.  Y  juntamente  con  eílo 
niuy  de  propofito  infiíle  en  efte  punto,que  los  hombres  mortales  muy  dema- 
fiadamcnte  fe  engrían  dando  la  honra  devida  á  Dios,  a  los  ídolos ,  vifto  que 
ellos  á  gran  pena  fe  pueden  afegurar  que  biviranun  momento.  El  hombre 
fera  conílreñidoconfefíár  que  fu  vi  da  es  de  un  dia,  y  con  todo  ello  querrá  que 
fea  tenido  por  Dios  el  metal ,  al  qual  el  dio  principio  de  fer  dios.  Porque  de 
donde  tienen  los  ídolos  principio,  fino  de  la  iantafia  y  antojo  deles  hombres? 
Horat.i.  ^'íiJyj''JÍ^^"i^íc  fe  mofadeftoun  cierto  poeta  Gentil  el  qualintroduzeunido- 
fcr.Sacy  8.  lo  hablando  deíía  manera :  Yo  fue  en  los  tiempos  paíladcs  un  troncón  de  hi- 
guera, un  pedazo  de  leño  inútil ,  quando  el  carpintero  cuando  en  duda  fí  me 
haría  efcaño,  o  otra  cofa,  al  fin  mas  quiíb  hazer  me  dics.  No  es  efto  cofa  de 
maravillar,  que  un  hombrczi'Io  formado  de  la  tierra,  que  cafi  a  cada  momen- 
to eíiá  efpirando,  prt  fuma  quitar  la  honra  y  gloria  á  Dios,  y  atribuyrfela  á  un 
troncón  fcco.  Pe:  ó  por  qiianco  el  fufodicho  Poeta  era  un  Epicuro,  y  no  fe  le 
diva  nada 'pdriiinguria  rcligion.nriS  de  todai  fe  bunava^dcxados  pues  aparte 

fus 
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fus  doiiayres  y  los  de  fus  femejantes ,  punce  nos,  o  por  mejor  dezir,  paflé  nos 
de  partea  pártela  reprchcnlion  del PropHétajque  dize dcftamaneraríbbre ma-  Efa.  44.11, 
ñera  fon  defatinados,  los  que  de  un  miímo  leño  fe  caIientS,cnciendcn  el  horno 
para  cozer  pan ,  aífan ,  o  cuezen  la  carne,  y  hazen  fu  dios ,  fe  proftranhumil- 
niente  delante  del  para  adorarlo.Por  efta  caufa  el  mifmo  Propheta  "í  or.ro  Iu-  p^ 
gar  no  fulamente  los  condena  por  la  Ley ,  mas  aun  izs  reprocha  que  no  ayan  ' 

aprendido  de  los  fundamentos  de  la  tierra :  puefque  no  puede  fer  cofa  mas 
abfurda ,  que  querer  forjar  á  Dios  que  fea  de  medida  de  cinco  pies ,  el  qual  es 
infinito  y  incomprcheníible.  Y  con  todo  eño  la  experiecia  nos  enfeña^que  una. 
abominación  tan  horrenda,  la  qual  claramente  repugna  al  orden  natura],  es  un 
vicio  natural  en  los  hombres.  También  devemos  de  entender  que  la  Efcritura  Efa.i.í.  y 
queriendo  condenarlafuperfticion  ufa  muy  muchas  vezesdeftamaneradeha-  31.7./ 57. 
blar :  que  fon  obras  de  las  manos  de  los  hombres,que  fon  dcfpojadas  de  laau-  ^°* 
toridad  de  Dios ;  afinque  ncfotros  tengamos  por  una  regla  infalible,que  todos  m  u  "^  ** 
los  íervicios  divinos  que  los  hóbrcs  fe  inventan  de  fí  mifmos,  fon  abominables. 
Efte  pecado  es  aun  mas  encarecido  en  el  Pfalmo,  diziendo :  Que  los  hombres, 
los  qualesporeílb  fon  criados  con  entcndimiento,paraque  fepan  que  todas  las 
cofas  fe  mueven  por  fola  la  potencia  divina,  fe  van  á  demandar  ayuda  á  las  co- 
fas muertas,  y  que  no  tienen  fentido  ninguno.  Pero  por  quanto  la  corrupción 
de  nueftra  maldita  naturaleza  traníporta  á  todos  los  hóbres  en  general,y  á  cada 
uno  en  particular  á  tanto  defvario,  en  condu  ííon  el  Eípiritu  fané^o  pronuncia 
una  horrenda  maldición :  Sean  (dize)  femejantes  á  ellos  los  q  los  hazen,y  to- 
dos los  que  confian  en  ellos.Aqui  fe  dcve  de  notar  q  no  menos  prohibe  Dios  Pfal.i  15.8, 
las  imagines  pintadas  que  las  encalladas.  Por  lo  qual  es  condenada  la  vana  ex- 
cepción de  los  Griegos  :  los  quaies  fe  pieníanavcr  hecho  conforme  al  manda- 
miento de  Dios ,  íi  no  hazen  fus  imagines  entalladas ,  aunque  pinten  quantas 
fe  les  antojaren :  como  de  hecho  fe  toman  muy  mayor  licencia  en  pintar  las 
que  nación  ninguna  del  mundo,  Pero  no  folamente  prohibe  Dios  que  el  en- 
tallador no  le  haga  imagen,  mas  aun  también  prohibe  q  ningún  otro  oficial  de 
quaiquier  arte  que  fea,  le  haga  imagen :  porque  todo  eíio  fe  haze  en  vano,  y  á 
grande  afrenta  de  fu  majefiad. 

5  Yo  fe  muy  bien  efto  que  dire,tenerfe  por  un  común  proverbio:  Las  ima- 
gines fer  libros  de  los  idiotas.  Efío  dixo  S.Gregorio ,  peí  ó  otra  cofa  muy  dife- 
rente dixo  el  Efpiritu  fanélo ,  en  cuya  efcuela  fi,  S.  Gregorio  huviera  fido  del 
todo  enfcñado  en  lo  que  toca  á  eíía  materia ,  nunca  el  hablara  tales  palabras. 
Porque  quando  lercmias  dize  el  leño  fer  doéVina  de  vanidad,  y  quando  Ha-  íf  V°*^' 
bacuc  teílifica  que  la  imagen  fundida  es  doélor  de  mentira :  nofotros  deve-  ^  '*" 
mos  coligir  defto  una  doctrina  general :  Ser  cola  vana  y  mentirofa  tod©  quan- 
to los  hombres  tocante  a  Dios  huvieren  aprcivüdo  délas  imagines.  Si  alguno 
replicare  que  los  Pjophetas  reprehenden  aquellos  qucufavan  mal  para  fus  im- 
pías fuperfticiones  de  las  imagines.  Yo  digo  lo  mifmo :  pero  también  añido  lo 
que  ninguno  ignora  ,  que  con  todo  eíio  los  Prophetas  condeticín  lo  que  los 
Papiflas  tienen  por  máxima  infalible:  y  es,que  las  imagines  nos  firvan  de  libros. 
Porque  ellos  oponen  todos  los  Ídolos  al  verdadero  Dios,  como  cofas  contra- 
rias, y  que  nunca  jamas  fe  puedan  acordar.  Digo  pues  que  délos  teftimonios 
que  poco  ha,he  alegadojcñe  punto  queda  bien  refoluto.-que  fícndo  aííi  que  no 
aya  fino  un  folo  verdadero  Dios,  al  qual  los  ludios  adoravan :  todas  las  figuras 
inventadas  paraque  reprelenten  á  Dios,fon  faifas  y  perverfas,  y  todos  quantos 
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pienfan conocer  a  t);os  por  eíle  medio,  vancn'giáíi  manera  engañados.  En 
conclufion ,  li  ello  no  fuefle  alíi ,  que  todo  conocimiento  de  Dios  adquirido 
por  las  imagines  fucile  falíb  y  mcntirofo  j  los  Prophetas  no  lo  condenarian  tan. 
en  general  lin  excepción  ninguna.  Por  lo  menos  yo  he  Tacado  é\o  en  blanco, 
que  quando  dezimos  fer  vanidad  y  mentira  querer  rcprefcntar  á  Dios  en  ima- 
gines vifibles  :  nofotros  no  bazcmos  otra  cofa  que  recitar  palabra  por  pala- 
bra lo  que  los  prophetas  cnfcrm-on. 

6  Allende  defto  leafe  lo  que  fobre  efia  materia  Laí5í:ancio  y  Eufebio  cf- 
crivicron,los  qualcsno  dudan  afirmar  íereflo  cofa  verilíimajque  todos  quan- 
tos  fueron  retratados  y  reprefentados  en  imagines,  fueron  mortales.  S.  Augu- 
fiin  es  déla  mifma  opinión :  el  qual  muy  de  propofito  afirma  fer  cofa  abomi- 

Eft    con  ''^^^^^■»  "^  fulamente  adorarlas  imagines,  mas  aun  hazer  las  paraque  reprefcn- 
cilio  fe     ^^^  ^  Dios.  Y  con  todo  eílo  el  no  dize  cofa  nueva ,  fino  lo  mifmo  que  fue  de- 
tuvo en     terminado  muchos  años  antes  en  el  Concilio  Eliber^no  cuyo  canon  3  S.  dize 
Efpanna    deña  manera :  Determinófc  que  en  los  templos  no  aya  pinturas :  afín  que  la 
junto  2.      q^jg  |g  reveren  cia ,  o  adora,  no  fe  pinte  en  las  paredes.  Mas  efta  es  una  fenten- 
anno  de    ^'^  digna  de  perpetua  memoria ,  la  qual  S.  Auguffin  cita  en  otro  lugar  de  un 
35  j.         Gentil  llamado  Varron,  y  el  mifmo  la  aprueva ,  que  los  primeros  que  fueron 
En  d  !ib.   caufa  que  huvieíle  imagines,quitaron  el  temor  de  IDios  del  mundo,  y  augmen- 
^a'a  '^  ^^'  ^^'^^  el  error.Si  folo  Varron  dixera  eíío,  pudiera  fer  que  no  fe  le  diera  gran  crc- 
Diot  ca    ^'^^ '  ^^"  ^°^°  ^^^  o'"^'^  vergüenza  es  para  noíotros  que  un  hombre  Gentil 
?.y  3  í.     '  ^^  ^"  lumbre  de  fe  andava  como  a  tienta-paiedes,aya  atinado  talnto  á  la  luz, 
que  aya  dicho ;  que  las  imagines  vifibles  con  quclos  hombres  han  querido  re- 
prefentar  á  Dios,  no  convienen  á  fu  majefíad ,  por  quantodefminuyen  entre 
los  hombres  el  temor  della,y  augmentan  el  error.  Ciertamente  el  mil rno  nego- 
cio teílifica  efto  fer  tan  gran  verdad  como  ello  fiíe  prudentcméte  dicho :  pero- 
S.  Auguftin  tomando  eíFa  fentencia  de  Varron  li  pronuncia  como  en  perfona 
fuya.  Y  primeramente  mu ertra  q  los  primeros  errores  que  tuvieron  los  hóbres 
no  comentaron  de  las  imagines,  mas  q  fe  augmentaron  por  ellas.  Defpues  de- 
fto declara  que  el  temor  de  Dios  es  menofcabado ,  y  aun  quitado  por  los  ido- 
losrporque  fácilmente  fu  deidad  puede  fer  menoíprcciada  en  una  cofa  tan  vil  y 
abatida  como  fon  las  imagines.  Y  pluguieííc  á  Dios  que  no  huvicramos  tanto 
cxperimetado  cfto  ícgundo  fer  verdad.  Por  tanto  qualouicra  q  deííca  fer  bien 
cnfeñado,  aprenda  de  otra  cofa  que  las  imagines  lo  que  fe  deve  fabcr  de  Dios. 

7  Si  pues  los  Papiftas  tienen  alguna  vergüenza ,  no  ufen  mas  de  aquí  ade- 
lante deííe  lubterfugio :  Que  las  imagines  ion  ios  libros  de  los  idiotas :  lo  qual 
claramente  avernos  confutado  con  muy  muchos  teftimonios  de  laEfaitura. 
Pero  aunque  yo  \ts  concedicííe  eílo ,  ni  aun  dcfta  manera  avrian  ganada 
mucho  para  eíiablecer  fus  Ídolos.  Porque  todo  el  mundo  fabe  que  monñruos 
nos  vendan  en  lugar  de  Dios .  Quanto  á  las  pinturas  o  cíktuas  que  dios  de- 
dican á  los  fanítos,  que  otra  cofa  fon  fino  dechados  de  una  difoluta  pompa 
y  fuziedad?  Con  los  qualcs  íi  alguno  quifieíTc  conformarfe  mereceria  ícr 
caftigado .  Porque  las  malas  mugercs  fe  componen  muy  mas  honefia  y  mo- 
deíUmente  en  fus  mancebias  ,  que  las  imagines  de  las  Virgines  en  los  templos 
délos  Papiítas:  el  aTavio  délos  Martyrcs  no  es  muy  mucho  mas  decente.  C6- 
pongan  pues  fusimagincs  o  ídolos  con  la  menor  honeííidad  que  pucdan,afin  q 
íin  vergüenza  ninguna  mientan  dizicdo:  Ser  ellas  libros  de  una  ciertafanóVidad. 
Pero  aun  entonces  rcípondcrcmos  q  no  es  cña  la  manera  de  enfcñarios  Chri- 
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ftianos  en  los  templos,  íosquaíes  quiere  el  Señor  qncTeí^ft  crt  ellos  cnfcúados 
con  otra  muy  diferente  do¿Mna  que  eftas  niñerias.  El  mandó  que  en  los  tem- 
plos fepropufieflé  una  común  doí^ina  á  tocloT:  conviene  á  fabcr,  la  predica- 
ción de  lu  palabra  y  la  adminiñracion  de  los  Sacramentos.  Los  que  echan  fus 
ojos  <le  acá  á  cuUa  contemplando  fus  imagines ,  mueíiran  muy  bien  no  eñar 
muy  aficionados  á  cfta  dodrina.  Pero  fepamos  á  quien  llamen  ios  Papiñas  i- 
diotas,  los  qualcsfean  tan  rudos,  que  por  medio  ninguno  puedan  fer  cnfe- 
ñados  fino  por  folas  las  imagines?  Sin  duda  á  aquellos  que  el  Señor  reco- 
noce por  fus  difcipulos ,  a  los  quales  haze  tanta  honra ,  que  les  revela  fus  fc- 
cretos  cckftiaics,  y  manda  que  les  fean  comunicados.  Yo  conficílb  fegun 
que  los  negocios  paííán  el  dia  de  hoy,  que  ay  muy  muchos  los  quaics  no  po- 
dran carecer  de  tales  librcs;qu¡cro  dezir,de  Ídolos.  Pero  yo  pregunto  de  don- 
de venga  cfla  toncctad ,  fino  porque  fon  deüituydos   de  aquella  doó^rina ,  la 
qualfoíalosbaftacnfeñar?  Porque  no  por  otra  caufa  los  Perlados  que  te- 
nían cargo  de  animas^  rcfignaron  fu  officio  de  enfeñar  á  los  Ídolos ,  fino  por- 
que elJos  eran  mudos.  Tcíüfíca  S.  Pablo  que  lefu  Chrífto  nos  es  pinta-  Gal.j.r, 
do  al  bivo  por  la  verdadera  predicación  delEvangelio ,  y  que  es  en  cierta  ma- 
neia  cmcificado  delante  de  nueílros  Ojos.  De  que  pues  fervia  levantar  en  los 
templos  á  cada  paflb  tantas  cruzes  de  madera ,  piedra^plata  y  oro,  fi  una  vez 
y  otra  bien  y  fielmente  nos  fueílc repetido,  Chriíbavcr  fido  muerto  para- 
que  en  la  cruztomaíTe  fobrefus  ^í^úázs  nueftra  maldición ,  limpiaíle  con 
el  facrifícío  de  fu  cuerpo  nueííros  pecados ,  los  lavafle  con  fu  fangre,  y  final- 
mente nos  reconciliaííe  con  Dios  fu  Padre  ?  Deftofolo  pudieran  los  idio- 
tas muy  mucho  mas  aprender  que  de  njil  cruzes  de  madera  o  de  piedra.  Por- 
que quanto  alas  de  oro  o  de  plata,  yo  confíeífo  que  los  avarientos  fíxarian 
muy  mas  de  propofito  fus  entendimientos  y  ojos  en  ellas  que  no  en  ninguna 
la  palabra  de  de  Dios. 

8  Quanto  al  origen  y  principio  de  los  Ídolos  cafi  todos  de  un  común  acuer-  Sab.14.  i  j 
do  tienen  lo  q  efla  efcripto  en  el  libro  de  la  Sabiduría :  Que  los  que  quifieron  v 

honrar  los  muertos  que  avian  amado,  fueron  los  primeros  inventores  de  i- 
magines ,  afín  de  con  una  cierta  fuperíticion  retener  fu  memoria  v  cierta- 
mente yo  confieflbque  efta  maldita  coíiumbre  ,  es  muy  antiquiílima :  y  no 
niego  que  ella  aya  fido  unatorcha  para  encender  mas  el  furor  de  los  hom- 
bre? á  darfe  á  la  idolatría :  pero  yo  no  concedo  efto  avcr  fido  el  primer  o- 
rigen  déla  idolatría.  Porque  vcefe  claro  en  Moyfcn,  aver  ávido  ídolos 
muy  mucho  antes ,  que  efia  defatinada  ambición  de  dedicar  imagines  á  los  Gen  31.19 
muertos  (de  la  qual  fe  haze  muy  gran  mención  entre  los  Efcritores  profanos) 
rcynaflc  en  el  mundo.  Quando  cuenta  que  Racheí  avia  hurtado  los  ídolos  de 
fu  Padre ,  el  habla  como  de  un  vicio  común.  De  donde  fe  puede  ver  que  el 
ingenio  del  hombre  no  es  otra  cofa  que  una  perpetua  tienda  para  fiempre  fa- 
bricar ídolos.  Fue  el  mudo  defpucs  del  diluvio  remojado  como  C\  otra  vez  co- 
mentara á  fer:peró  no  fe  pafíaron  muchos  años  que  los  hombres  no  fe  forma- 
ron conforme  á  fu  fantaíía  díofcs  ,Y  aun  es  verífiínil  que  aun  biviendo  el  fanóío 
patriarca  fus  nietos  ayan  fido  dado?  á  la  idolatría:  de  tal  fuerte  que  con  gran- 
diíTimo  dolor  viefle  con  fus  proprios  >ojos  enfuziar  la  tierra,  cuyas  fuziedades 
Dios  poco  antes  avía  limpiado  con  un  tan  horrible  cafiígo.  Porque  Thare  y 
Nachor.aun  antes  que  Abrahan  fucfie  nafcido,  adoravan  falfos  diofes,  co-  I«>"*«-4.» 
mo  lo  teftifica  lofucJPuefque  la  pofteridad  de  Sem  degeneró  tan  prcfto ,  que 
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podremos  penfar  déla raca de Chan,laqual  antes  avia  fido maldita  en  fu  pa- 
dre? El  entendimiento  humano,  fegunque  eleííállcno  de  fobervia y  te- 
meridad 5atrerefeá  imaginará  Dios  conforme  á  fu  capacidad :  y  ííendoel 
gmeíló ,  y  aun  ciego  de  una  ignorancia  grandiílima ,  aprehende  en  lugar  de 
Dios  vanidad  y  una  vana  fantafma.Demas  deftos  males  ay  otra  nueva  maldad: 
y  es ,  que  el  hombre  procura  manifcftar  exteriormente  aquellos  defvarios  que 
el  fe  imaginó  por  DioSjaíIique  el  entendimiento  delhóbre  engendra  al  idolo, 
y  la  mano  lo  pare.  Que  cfta  fea  la  fuente  de  la  idolatría ,  conviene  á  faber  que 
los  hombres  en  ninguna  manera  crean  que  Dios  QÍké  cerca  dellos ,  íi  carnal- 
mente  no  mueftre  fu  prefencia ,  veefc  claramente  por  el  exemplo  del  pueblo 
_  ,  de  Ifrael.  No  fabemos  (dezian  )  que  aya  acontecido  á  efte  Moyfenrhaz  nos 
'^  ' '  diofes  que  vayan  delante  de  nofotros.  Bien  fabian  que  era  Dios  aquel ,  cuya 
potencia  avian  experimentado  en  tantos  milagros  :  pero  no  creyanque  elc- 
ííuvieíTe  cercano  á  ellos ,  ñ  á  ojos  viflas  no  vieílén  alguna  figura  coporal  del^ 
la  qual  les  fueíTe  una  teílificacion  q  Dios  los  guiava,  Aílique  ellos  por  la  ima- 
gen que  iva  delante  dellos  querian  conocer  que  Dios  fueíTe  fu  guia  y  condu- 
tor.Etto  la  común  experiencia  de  cada  dia  nos  lo  enfeña ,  que  la  carne  eftá  fí- 
cmpre  inquieta^hafta  tanto  que  ha  encontrado  con  un  femcjante  elpantajo, 
con  el  qual, como  fi  f uefie  imagen  de  Dios ,  vanamente  fe  confuele.  Cafi  no 
ha  ávido  íiglo  defde  la  creación  del  mundo,  en  el  qual  los  hombres  por  obede- 
cer á  efte  dcfatinado  apetito  no  ayan  levantado  feñales  y  figuras,  en  las  qualcs 
creyeííen ,  que  vicílen  á  Dios  delante  los  ojos. 

9  Tras  de  tal  imaginación  luego  fe  figue  una  loca  devoción  de  adorar 
las  imagines:  porque  como  los  hombres  pienfcn,  que  veen  a  Diosen  las  i- 
magines,  luego  también  lo  adoran  en  ellas.  Y  al  fin  aviendo  fixado  fus  ojos  y 
y  fus  fentidos  en  ellas  fe  embrutecen  cada  dia  mas  v  mas,y  fe  admiran  y  mara- 
villan como  fi  efliivieflé  encerrada  en  ellas  alguna  divinidad.Eftá  pues  ya  claro 
que  los  hombres  no  fe  arronjan  á  honrar  las  imagines  finque  primero  ayaa 
embevido  una  cierta  opinión  carnalrno  que  pienfen  las  imagines  fer  diofes,mas 
porque  fe  imaginan  refidir  en  ellas  una  cierta  virtud  divina.Por  tanto  tu  qual- 
quieraque  reprefentares  en  la  imagen ,  feafe  á  Dios,  feafc  á  alguna  criatu- 
ra, al  momento  que  hincas  las  rodillas  para  honrarla ,  ya  tienes  en  tu  cabega 
alguna  fuperfticion.  Por  efia  caufa  Dios  no  folamente  vedó  hazer  eftatuas 
que  loreprefentaíTen,  mas  aunconfagrartitulos  o  piedras  que  dicfíen  oca- 
fion  de  fer  adorados.  Por  eftamifma  caufa  en  el  fegundo  mandamiento  de 
la  Ley  fe  manda  quclas  imagines  nofeanadoradas.Porque  al  momento  que  á 
Dios  es  formadaalguna  forma  vifible ,  luego  fe  le  atribuye  fu  potencia.En  tan- 
ta manera  fon  los  hombres  eflupidos  que  quieren  encerrar  á  Dios  adonde 
quiera  que  lo  pintan  :  y  por  tanto  es  impoíTible  quo  no  lo  adoren.  Y  no  haze 
ál  cafo  fi  ellos  fimplemente  adoren  al  idolo,o  á  Dios  en  el  idolorPorque  fiem- 
pre  cfto  es  idolatría ,  quando  al  idolofele  da  la  honra  que  fe  devcá  Dios, 
íeafe  con  el  color  que  quüierdes.  Y  por  quanto  Dios  no  quiere  fer  fuperftido- 
famente  honrado,  toda  la  honra  que  fe  da  á  los  Ídolos  fe  quita  y  roba  a  Di- 
os. Gonfíderen  bien  efto  todos  los  que  andan  bufcando  vanas  cavilaciones 
y  pretextos  con  que  entretengan  tan  horrenda  idolatría,  con  la  qual  la 
verdadera  religión  ha  fido  ya  mucho  tiempo  ha ,  abatida  y  arrincona- 
da. Ellos  dizen ,  que  las  imagines  no  fon  tenidas  por  diofes  .  Yo  les.refpon- 
do  que  los  ludios  no  eíiavan  tan  fuera  de  fefo ,  que  no  fe  acordafléh 
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aver  fido  Dios  cl  que  los  Tacó  de  Egypto ,  antes  que  ellos  formaíTen  e!  bezer- 
ro.Y  aun  quando  Aaron  les  dczia,quc  aquellos  eran  los  dioícs  que  los  avian  íá- 
cado  de  la  tierra  de  Egypto ,  ellos  fin  hazer  duda  ninguna  fe  concuerdan  con 
el :  fignificando  por  etto  que  de  muy  buena  voluntad  qucrian  entretener  al 
Dios  que  los  avia  libertado ,  con  tal  condición  que  lo  vieíTen  en  figura  delbe- 
zerro  ir  delante  dellos.  Ni  tampoco  devemos  pcnfar  que  los  Gentiles  eran  tan 
tontos,que  penTaííen  no  aver  otro  Dios  que  los  leños  y  las  piedras:porque  ellos 
mudavan  fus  Ídolos  confomie  á  como  fe  les  antojava ,  pero  fiempre  rctcnian 
en  fu  coraron  unos  mifmos  diofes :  Demás  defto  cada  dios  tenia  muchas  iína- 
gines :  y  con  todo  efto  ellos  no  dezian  que  alguno  de  aquellos  diofes  íúeííe  di- 
vidido :  confagravan  les  también  cada  dia  nuevas  imagines,peró  con  todo  cfto 
no  dezian  que  hazian  nuevos  diofes.  Leanfelasefcufas,  que  S.  Auguftin  recita  Sobre  el 
que  los  idolatras  de  fu  tiempo  davan :  quando  losacufavan  defto,  la  gente  po-  ^^^^'^  *  5 ' 
pular  y  ignorante  refpondia  que  no  adoravan  aquella  forma  vifible,  fino  la  dei- 
dad que  invifiblemente  habitava  en  ella.  Pero  los  que  eran  de  mas  pura  religio 
(como  el  dize)  refpondian  que  ellos  ni  adoravan  alidolo,  ni  al  efpiritu  en  cl  re- 
prefentado ,  mas  que  debaxo  deftia  figura  corporal  ellos  folamente  tenian  una 
feñal  de  aquello  que  devian  adorar.  Con  todo  eíto  ,  todos  los  idolatras, 
ayan  fe  fido  ludios  o  Gentiles ,  pecaron  defte  mifmo  humor  que  avernos  di- 
cho: y  es  que  no  contcntandofede  conocer  á  Dios  elpiritualmete^han  querido 
tener  un  conocimiento  muy  mas  familiar  y  muy  mas  cierto  (  como  ellos  pen- 
favan)  por  las  imagines  viíibles.  Defpuesque  una  vez  tomaron  contento  en 
contrahazer  á  D¡os,nunca  han  acabado,hafta  tanto  que  fiendo  engañados  ca- 
da dia  mas  con  nuevas  ilufioncs  fe  penfaron  que  Dios  moftrava  fu  virtud  y  po- 
tencia habitando  en  lasimagines.En  el  entre  tanto  los  ludios  fe  perliíadian  que 
adoravan  en  tales  imagiaes  á  Dios  eterno,  único  y  verdadero  feñor  del  cielo  y 
de  laticrra;  los  Gentiles  también  penfavan  que  adoravan  fus  diofes  (  aunque 
falfos)  que  habitavan  en  el  ciclo. 

I  o  Los  que  niegan  efto  aver  paflado  en  los  tiempos  paflados,  y  qu:  lo  mif- 
mo paila  el  dia  de  hoy ,  mienten  dcfvergoncamente.  Porque  á  que  propofito 
fe  hincan  de  rodillas  delante  dellasPPorq  quando  quieren  orar  á  Dios,buelven 
la  cara  hazia  ellas  como  que  fe  acercaflen  mas  alas  orejas  de  Dios  ?  Porque  lo 
que  dize  S.Auguftin  es  muy  gran  verdad :  Ninguno  que  defta  manera  mira  á  . 

la  imagen,  ora,  o  adora,  que  no  pienfe  en  ({^  que  la  imagen  le  concedió  lo  que  r^i  ^  ^ 
el  le  pidió,  o  que  no  tenga  efperan^a,  que  le  concederá  lo  que  le  fuplica.  Por- 
que ay  tan  gran  diferencia  entre  las  imagines  de  un  mifmo  dios ,  que  no  hazi- 
cndo  ningún  cafo ,  o  muy  poco  defta  imagen ,  la  otra  fe  tenga  en  gran  venera- 
ción ?  exemploen  los  crucifíxos  y  en  fus  nueftras  Señoras.  Sus  imagines,  unas 
eftan  al  rincón  cubiertas  de  telarañas ,  y  comidas  de  carcoma.  Yotraseftaran 
en  el  altar  mayor ,  o  en  el  Sagrario  muy  limpias  y  acicaladas,  cargadas  de  oro  y 
plata  y  cercadas  de  lamparas  que  perpetuamente  ardan  al  derredor  .  A  que 
propofito  toman  tanta  pena  con  fus  peregrinaciones  trotando  de  acá  á  acullá 
vifitando  imagines ,  cuyas  femejantes  tienen  en  cafa  ?  Porque  el  dia  de  hoy 
combaten  tan  furiofamente  por  ellaSj  como  fí  fueílc,  como  dizen ,  por  fu  ley, 
^^X'  y  W^  i  ^'3i\^  meterlo  todo  á  fuego  y  á  fangre  ,  de  tal  fuerte  que  mas  fá- 
cilmente permitirán  que  el  único  y  verdadero  Dios  les  fea  quitado,  quenó 
fus  Ídolos  ?  Y  aun  con  todo  cfto  yo  no  cuento  los  grueíTos  errores  át\  vulgo, 
losquales  fon  cafi  infinitos ,  y  aunreynan  en  losque  fe  tienen  por  muy  fabioi^ 
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niundo  con  grandilTímo  daño  dcía  religión  Chriftiana,  que  al  momento 
que  fe  ponen  imagines  enlostemplos,es  como  levantar  un  pendón  para  atra- 
er á  los  hombres  á  idolatrar :  porque  la  locura  de  nucflro  entendimiento  no 
íe  fabe  ir  á  Ja  mano,  íino  luego  íín  contradicion  fe  dexa  llevar  de  las  idolatrías 
y  cultos  fuperfticioíbs.  Y  fino  huvieíTe  tanto  peligro,  quando  yo  me  paro  á 
coníiderar  paraque  fin  fean edificados  los  templos,  paraceme  fer  cofa  que 
iT©  conviene  con  fu  fanélidad  que  fean  en  ellos  admitidas  otras  imagines  que 
aquellas  que  Dios  ha  confagradio  porfii  palabra,  lasqualcs  al  bive  efían  re- 
tratadas: cftasfonelBaptifmoylaCcnadelSeííor,  con  otras  ceremonias,  á 
las  qualcsnueftrosojos  deven  eftar  tan  atentos  y  nueftros  fentidos  tan  fíxa- 
dos  ai  ellas ,  que  no  fea  menefter  otras  imagines  inventadas  por  la  fantafia  de 
los  hombres.  Veysaquielbienineftimable  de  las  imagines, el  qual  porvia 
ninguna  fe  pueda  rehazer  nirecompenfar,fi  es  verdad  lo  que  ios  Papiñas 
dizcn. 

14.  Creoquebafiarialoquefobrecfia  materia  avernos  dicho ,  fi  no  nos 

fueííeálamano  el  ConciIioNiceno,no  aquel  celebérrimo  que  el  gran  Con- 

fíantino  convocó^fino  el  otro  Concilio  Niceno  que  la  Emperatriz  Irene,  avra 

,  ya  fus  ochocientos  años  en  tietnpo, del  Enjperador  Ocidental  Carolo  Mag- 

nOjConvocó.En  efte  Concilio  fe  determinó  que  no  íblamente  fe  de  vian  tener 

jjti,  imagines  enlostémplQS,mas  que  aun  devian  f^adoradas.  Qualquiera  cofa 
íonnc.oo?  queyo  dixere,parece  que  no  íeradegran  pefo,por  aver  determinado  el  Con- 
cilio otra  cofa.  Y  aunque^por  dezir  la  verdad,  yo  no  hago  tanto  cafo  detto, 
quanto  querría  que  todos  entendieílen  en  que  paró  la  furia  de  aquellos  que 
apetecieron  aver  las  imagines,  mas  que  era  permitido  á  los  Chriftianos.  Pe- 
ro primeramente  confidéremos  eÜo.Los  que  el  dia  de  hoy  mantienen  las ima-r 
gines  por  buenas,defíendenfe  con  que  afii  lo  determinó  el  Concilio  ISficeno# 
Ay  un  libro  confutatorio  compucíio  en  nombre  de  Cario  magnojclqual  por 
el  eítilo  es  fácil  de  juzgar  averfidoefcrito  en  aquel  tiempo:  en  el  fe  cuentan 
por  menudo  los  paraceres  de  los  Obifpos  que  fe  hallaron  prefentes  en  el  dicho 
concilio,y  las  razones  fobre  que  fe  fundavan.  luán  que  era  embaxador  de  las 
Iglefias  Orientales  alega  el  lugar  de  Moyfen:  Dios  crió  al  hombrea  fu  ima- 
gen: y  de  aqui  concluyó :  Es  menefter  pues  tener  imagines.  ítem ,  el  mifmo 
penfó  que  hazia  mucho  al  cafo  para  confirmar  las  imagines  aquello  que  eftá 
£fcrito:Mueftra  me  tu  cara,  porque  es  hermofa.  Otro  para  provar  que  las 
devian  poner  en  los  altares ,  alegó  eíic  teftimonio:  Ninguno  enciende  la  can- 
dela, y  la  pone  de  baxo  del  celemin. Otro  para  moftrar  fer  cofa  útil  ver  imagi- 
-nes,  alegó  el  veríb  del  Pfalmo.-Señaladaeftá  Señor,  fobre  nofotros  la  claridad 
de  tu  roíiro.Otro  truxo  cña  comparación :  como  los  Patriarchas  ufaron  délos 
lacrificios  de  los  Gentiles,aííi  de  la  mifraa  manera  los  Chriftianos  deven  tener 

'  ■  '  las  imagines  délos  Sanólos  en  lugar  délos  ídolos  de  los  Gentiles.  A  efte  pro- 
pofito  torcieron  aquella  fentencia,Senor  yo  he  amado  la  hermofura  de  tu  ca- 
ía. Pero  fobre  todü,la  interpretación  que  dan  fobre  el  lugar:  Segunque  ave- 
-mos  oy  do  aííi  de  la  mifma  manera  avernos  vifto ,  es  donóla ;  Dios  pues  no  es 
foiamente  conocido  por  el  oyr  de  la  palabra,  mas  aun  por  la  vifta  de  las  ima- 
gines. Otra  tal  es  la  futileza  del  Obifpo  Theodoro  :  Admirable ,  díze  es  Dios 
enftís  fanétos,  y  en  otro  lugar  efía  elctitOjA  los  fan¿los_,que  eílan  en  la  tierra: 
'  Luego  eíio  fe.deve  entender  deias  imagines.  Finalmente  fon  tan  vanas  fusia- 
zones, queyo  he  vergüenza  de  recitar  las. 
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I  ^.  Quando  vienen  á  difputar  de  la  Adoración  ,  alegan  que  lacob  adoró 
áPharaonj  y  lofeph  adoró  la  vara,  y  quclacob  levantó  un  titulo  para  adorar- 
lo. Aunque  en  efto  ultimo  ellos  no  folamente  corrompen  el  fcntido  déla 
Efcritura ,  mas  aun  como  falfarios  citan  el  lugar  que  no  fe  halla  enlaEfcri- 
tura.  También  les  parecen  firmes  y  aflaz  bafiantes  razones  y  muy  a^  propoíi- 
to  las  que  fe  liguen :  Adorad  al  efcabclo  de  fus  pies.  Iten,  Adorad  en  fu  monte 
fando.  Itcn,  Todos  Jos  ricos  ád  pueblo  íuplicaran  delante  de  fu  rofíro.  Si  al- 
guno para  reyrfe  y  burlarfe  quifieííe  hazcr  un  entremés  y  introduzir  á  los  man 
tenedores  de  las  imagines,  podria los  hazer  hablar  mas  defatinada  ni  mas  ton- 
tamente que  efíoshazen?  Y  paraque  todo  quedaííé  determinado  j  ynohu- 
vicflé  cofa  de  que  dudar  ,Theodoíio  Obiípo  de  Mira,  tan  de  veras  confirma 
por  Jos  fucños  de  fu  Arcediano  las  imagines  dever  de  fer  adoradas,  como  fi 
el  mifmo  Dios  fe  lo  huviera  revelado.  Hagan  pues  ahora  los  defenfores  de  las 
imagines  gran  cafo  de  tal  Concilio,y  aleguen  contra  nofotros  que  afiTife  deter- 
minó en  ehcomo  que  aquellos  Reverendos  Padres  no  pierdan  todafii  auto- 
ridad tratando  tan  vanamente  las  Efcrituras ,  o  deípeda^andolas  por  una  via 
tan  eftraña  y  horrenda. 

1 6  Vengamos  ahora  á  las  bla(phemias,las  quales  es  de  maravillar  que  ellos 
ayanofadoech^  por  la  boca :  y  mucho  mas  es  deefpántar  que  no  aya  ávido 
quien  les  contradixeíTe  y  les  mofirafle  fu  impiedad  al  ojo.  Y  conviene  que 
tan  portentuofa  frenefia  fea  manifeílada ,  y  tenida.por  lo  que  es:  afinque  por 
lo  menos  el  pretexto  que  losPapiíias  pretenden  de  antigüedad  para  mantener 
fus  Ídolos,  fea  defecho.  Theodoíio  Obiípo  de  Amoraanathematizaá  todos 
aquellos  que  no  quieren  que  las  imagines  fean.acbradas.  Otro  imputa  todas 
Jas  calamidades  de  la  Grecia  y  del  Oriente  á  efla  grá  maldad(como  el  la  llama) 
<jue  las  imagines  no  ayan  fido  adoradas.  Que  cáíiigo  pues  raerecian  los  Proir 
phetas,Apofloles  y  Martyres,  en  cuyo  tiempo  no  huvo  imagines  ?  Otro  dize; 
Pues  fe  queman  sahumerios  y  perfumes  delante  de  la  imagen  del  emperador, 
con  muy  mucha  mas  razón  fe  deve  hazer  efto  delante  de  las  imagines  de  los 
Sanólos.  Conftancio  Obifpo  de  Confíancia  enCypro  proteíla  que  el  con 
toda  reverencia  abraca  las  imagines,  y  dize  que  les  dala  mifma  veneración  y 
culto  que  fe  deve  dará  la  fandiíTima Trinidad  :  el  anathematiza  átodo  aquel- 
que  rehufare  hazer  lo  mifiíio,  y  lo  haze  compañero  de  los  Manichcos  y  de  los 
Marcionitas.Y  porque  no  peníeys ,  que  efto  ílie  el  partcer  de  uno  folo,  todos 
los  demás  rclponden  Amen.Yaun  luán  embaxador  de  los  Orientales  entran- 
do en  mayor  colera  pronuncia  que  feria  muy  mejor,  quetodas  las  mancebí- 
as del  mundo  efluvieífen  en  una  ciudad,que  defechar  elfervicio  de  las  imagi- 
nes. En  conclufíon  por  acuerdo  de  todos  fe  determina  que  los  Samaritanos 
ion  los  peores  herejes  de  quantos  ay :  mas  que  los  enemigos  de  las  imagines 
fon  aun  peores  que  los  Samaritanos .  Al  fin  paraque  fu  Concilio  tuvieífefii 
aplajjfo  concluyenlo  con  una  canción ;  Gozenfe  y  alegrenfe  todos  aquel- 
los que  teniendo  la  imagen  de  Chriftole  ofrecen  facrificio.  Adonde  efiá  ahora 
la  diftincion  de  Latría  y  DuIia,con  la  qual  ellos  pienfan  cegar  los  ojos  á  Dios  y 
_a  los  hombres  ?  Porque  el  Concilio  fin  excepción  ninguna  concede  la  mifma 
honra  alas  imagines  que  al  mifmo  Dios  eterno. 
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tío  eran  álofcs.  Aunque  el  Apoftól  no  nombra  Laina,fino  Dulia^era  por  ven-. 

^       tura  por  eíTo  fu  fuperíticion  efcufable  >  Pcró  con  todo  efto  el  condena  efta ' 
perverfa  fuperfticion  poniendo  le  el  nombre  de  DuÜa^tanto  como  íí  la  llamara 

Mar.4  10  Latría.  Y  quandoChriftorechaíTa  la  tentación  de  Satanás  con  efte  broquel: 
Eicrito  eftá,á  tu  Señor  Dios  adoraras ,  la  queftion  no  era  nombradamente  de 
I.atria.  Porque  Satanás  no  le  dcmandava  que  una  reverencia  que  en  Griego 
íe  llama  Profcynefis.  AíTi  mifmo  quando  S.  luán  es  reprehendido  del  Ángel 

A  oc  19    porque  fe  arrodillava  delante  del ,  no  dcvemos  entender  que  S.Iuan  aya  fido 

10  °  "  tan  defatinado  que  aya  querido  dar  al  Ángel  la  honra  que  á  folo  Dios  fe  deve. 
Mas  por  quanto  es  impolTible  que  la  honra  que  fe  haze  por  cierta  religión, 
no  comprehenda  en  fi  una  cierta  manera  de  divinidad ,  S.  luán  no  pudo  ado- 
rarlo arrodillarfe  delate  del  Ángel  fin  en  alguna  manera  defraudar  á  Dios  de  fu 
qloria.  Es  verdad  que  muchas  vezes  leemos  los  hombres  aver  íído  adorados: 
pcró  efta  fue  una  honra  politica  que  conviene  á  los  hombres :  pero  otra  cuen- 
ta es  de  la  honra  hecha  por  religión  .Porque  al  momento  que  las  criaturas  fon 
por  religión  honradas,  la  honra  deDioses  otro  tanto  profanada.  Lo  mifmo 
vemosenCornelioel  Centurión.  Porque  el  no  avia  tan  poco  aprovechado 
en  la  piedad,  que  no  atribuy  eííe  la  principal  manera  de  honrar  á  un  folo  Dios. 
Que  el  pues  fe  arrodille  delante  de  S.  Pedro,  cierto  el  no  haze  eflo  con  inten- 

Aft.io.»y.  cion  de  adorarlo  en  lugar  de  Diosicon  todo  efto  S.Pedro  riguipíamenre  fe  lo 
defiende  q  no  lo  haga.Porque?Sino  por  quanto  los  hóbrcs  jamas  labran  tam- 
bién diferenciar  en  fu  lenguage  entre  !a  honra  q  fe  deve  á  Dios,  y  la  q  fe  deve  á 
las  criaturas^q  confiíl'amente  no  den  á  las  criaturas  la  honra  que  á  folo  Dios  fe 
deve.  Por  tanto  lí  queremos  tener  uñ  Dios  folo^tengamos  en  la  memoria  q  rú 
tantito  de  fu  gloria  fe  deve  difminuyrrííno  que  todo  lo  q  le  cpviene,fe  le  ha  de 
dar.  Por  eíla  caufa  Zacarías  hablado  de  la  reedificación  de  la  Iglefia,claramcn- 
te  pronuncia  ^  que  no  folamente  entonces  ferá  un  Dios ,  fino  que  aun  fu  nom- 
bre fera  uno ,  afin  que  el  en  nada  fe  parefca  álos  ídolos.  QiiaJ  fea  el  culto  y 
fervicio  que  Dios  demande,  verfeha  en  otra  parte,  quando  fíiere  tiempo  de 
tratar  dello.  Porque  Dios  quifo  con  fu  Ley  prefaivir  á  los  hombres ,  qual  fj- 
eflé  lo  jufto  y  re(^o  ,  y  por  eñe  medio  los  conftriñó  á  una  cierta  regla ,  para- 
quecada  qual  no  fe  tomaííe  licencia  de  fervirá  Dios  como  fe  le  antojaííe, 
Pero  por  quanto  no  conviene  cargar  á  los  leedores  rebolviendo  muchas  ma- 
terias juntamente,  yo  al  prefente  no  trato  dcfto.  Baftenospor  ahora  faber, 
que  quando  los  hombres  atribuyen  alas  criaturas  algún  fervicio  de  religión, 
que  ellos  cometen  facrilegio.  La  íljpcrfticion  primeramente  tuvo  por  diofes 
o  al  Sol ,  o  á  las  eftrellas,  o  á  los  otros  Ídolos :  tras  defío  fe  feguio  la  ambición, 
la  qual  componiendo  alos  hombres  mortales  de  los  defpojos  de  Dios ,  fe  a- 
trevio  á  profanar  todas  las  cofas  fagradas.  Y  aunque  eftava  en  pie  eftc  prin- 
^cipio  de  honrar  á  un  fupremo  Dios :  con  todo  efto  fe  tomó  por  coftumbre 
ofrecer  (fin  en  efto  hazer  diferencia  lyngilna)  facrifícios  á  los  e^iritus ,  y  a  los 
diofes  menores , y  á  los  hombres  hereycos  y  notables  que  eran  defuntos.En 
tanta  manera  fomos  inclinados  áefte  vicio  de  comunicar  á  una  grande  mul- 
titud- aquello  que  Dios  tan  rigiirofamente  manda  que  á  el  folo  fe  dé. 
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CAP.  XIII. 

^ue  en  U  Efcriturafomoí  enfeñudos  de/de  la  creación  delmun^o^  e^ttt  Ajf  H' 
na  ejjeacta  dtvmay/a  qual  corntene  en fitres^er Joñas» 

^Oque  laEfcritura  nosesenfcña  delaeflencia  cíe  Diosinfíni- 
jcayelpiritualjnofolamente  deve  valer  paradeíhazer  los  deí^ 
vari6sdei  vulgo,  mas  aun  tambicndeve  valer  para  confundir 
todas  las  futilezas  de  la  prefina  philofophia.  Muy  propriamcn- 
te  pareció  que  habló  uno  de  los  antiguos  diziendo  Dios  fdllo- 
do  lo  que  vemos  y  todo  lo  que  no  vemos.  Hablando  pues  defta  manera  el  fe 
imaginó  que  la  divinidad  eftuvielTe  derramada  por  todo  el  mundo.  Es  ver- 
dad que  Dios,  para  nos  entretener  en  fobricdad  j  no  habla  muy  largo  de  fu  ef- 
fencia ;  con  todo  etto  con  los  dos  epitetos  que  avemos  nombrado ,  el  abate 
tan  grandes  defvarios  que  los  hombres  fe  imaginan,y  aííí  mifmo  reprime  todo 
el  atrevimiento  del  entendimiento  humano  y  ciertamente  que  la  infinidad 
de  fu  eflencia  nos  deve  efpantarparaque  no  p^refumamos  medirlo  con  nueñro 
fcnudo:  y  fu  naturaleza  efpiritualnosimpide  que  ninguna  cofa  efpeculemos 
en  el  terrena  o  carnal  :  y  veys  aquila  caufa  porque  el  muchas  vezes  fefeñala 
por  fu  habitación  el  cielo.  Porque  aunque  el  en  quanto  es  iiicomprehenfible, 
hinche  aun  la  tierra:  con  todo  eíio  viendo  que  nucüros  entendimientoSjfegun 
que  fon  pefados  _,  fe  quedan  ficmpre  abaxo,con  muy  jufta  caufa  para  desper- 
tarnos de  nueftra  pereza  y  floxedad  nos  leuanta  fobre  el  mundo.  Y  con  cfto 
íin  duda  ninguna  cae  el  error  de  los  Manicheos ,  los  quales  admitiendo  dos 
principios  hizieron  al  diablo  cafi  ygual  con  Dios.  Porque  cierto  eíto  fue  de- 
fliazer  la  unidad  de  Dios,  y  reftriñir  fu  infinidad  .  Yquantoálo  que  fe  ayan 
atrevido  á  confirmar  fu  opinión  con  ciertos  lugares  de  la  Efcritura ,  ellos  mo- 
ftraron  fu  grande  ignorancia,  como  también  íu  error  fue  un  defatino  intolc-  " 
rabie.  También  los  Anthropomorphitas ,  los  quales  fe  imaginaron  de  fu  cabe- 
ra á  Dios  corpóreo ,  porque  la  Efcritura  muchas  vezes  le  atribuye  boca,  o- 
rejas,ojos,manoSjy  pies,  fon  fácilmente  confutados .  Porque  que  hombre ,  fi 
tiene  un  poco  de  entendimiento,  no  entiende,quc  Dios  en  cierta  manera  tar- 
tamudea y  habla  con  nofotroSjComo  las  amas  con  fus  niños  que  crian.Por  tan- 
to tales  maneras  de  hablar  no  declaran  tan  por  entero  qiial  fea  Dios  en  fí,qua- 
to  fe  acomodan  con  nueftra  rudeza  para  darnos  algún  conocimiento  del.  Lo 
qual  la  Efcritura  no  puede  hazer  fin  que  ella  fe  abaxe,y  aun  muy"  bien  baxo 
de  lo  que  es  la  Majcfíad  de  Dios. 

'~  2  Mas  aun  nofotros  hallaremos  Otra  particular  nota  y  marca  con  que  lo 
podamos  mejor  conocery  diferenciar  délos  Ídolos.  Porque  de  tal  manera  d 
fe  nos  propone  por  un  folo  Dios ,  que  el  fe  ofFrece  para  fer  contemplado  di- 
ftintamcnte  en  tres  perfonas :  las  quales  fi  nofotros  no  creemos,  no  tendremos 
en  nueftro  entendimiento  que  un  vano  nombre  de  Dios ,  que  ninguna  cofa  nos 
aproveche.Allende  defto  afín  que  ninguno  fe  fucñe  un  Dios  de  tres  cabe^as,ni 
pienfe  que  la  eííencia  divina_,quc  es  fimple  y  unica,es  dividida  con  las  tres  per- 
fonas :  ferá  aqui  meneñer  bufcar  una  breve  y  fácil  definición,  la  qual  nos  ¿t^- 
enmarañe  de  todo  error.Peró  por  quanto  algunos  tienen  odio  con  efte  nom- 
bre Perfona,  como  con  cofa  inventada  por  los  hombres,fera  primero  necef- 
fariover  la  razón  que  ellos  tengan  para  hazer  efto.  El  Apoñol  llamando  al  Hcb.1.3. 
Hijo  de  Dios  biva  imagen  de  la  hypoftafe  del  Padre,  fin  duda  el  atribuye  al 
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Padre  aíg-Jiiarubfiftcncia  en  la  qual  difiera  del  Hijo.  Porque  tomar  el  voca- 
blo como  fi  fignificaíTe  eflcncia  (como  lo  tomaron  algunos  interpretes,  como 
fi  ChriRo  rcpreícntaíTeen  fi  la  fubftancia  del  Padre ,  de  la  manera  que  la  cera 
quando  es  imprimida  cnelSello)eftonoroIamentercria  cofa  dura  ,  mas  aun 
abfurda.Porque  ficndo  la  efTencia  divina  limpie  y  individua  que  no  adnñce  di- 
V  ifion  mngiuia,  el  que  la  tuviere  toda  en  íi,y  no  la  tuviere  por  partes ,  ni  por 
hifíuxos ,  mas  total  y  entcramente^efte  tal  impropria  y  aunindiícrctamente  íe- 
rTdicho  Caraólcr  y  imagen  del  otro :  mas  por  quanto  el  Padre ,  aunque  fea  por 
íuaropriedad  diftinó^o  del  Hijo  íe  reprefcntó  del  todo  en  el  Hijo,  con  muy 
^nde  razón  es  dicho  que  el  ha  manifefíado  en  el  fu  hypoftafeicon  lo  qual 
conviene  muy  bien  lo  que  luego  le  ligue :  Que  el  es  el  re  fplandor  de  fu  gloria. 
Colegimos  ciertamente  délas  palabras  del  Apoftol  que  ay  una  hypofiaíepro- 
pria  y  que  pertenece  al  Padreóla  qual  con  todo  cfto  relaxe  en  fu  Hijorde  don- 
de también  fácilmente  fe  faca  la  hypoftafe  del  Hijo, en  que  es  diferenciado  del 
Padre.Lo  mifmo  fe  dirá  dclEfpir¡tufan¿lo:  el  qualluego  provaremos  fer Di- 
os ;  pero  con  todo  efto  esneceflário  que  lo  tengamos  porhypoftafe  diferente 
del  Padre.  Y  efta  diftincion  no  es  de  la  eírcncia,la  qual  csblafphemia  dividir- 
la,© dezir  que  es  mas  que  una.Por  tanto  íí  damos  crédito  á  las  palabras  del  A- 
poíbl,  figucíTe  que  en  uniólo  Dios  aytreshypoftafes.  Y  puesquelosdo- 
¿^ores  Latinos  han  querido  dezir  lo  milmo  con  cík  nombre  Perfona,cofa  fe- 
rá  de  hombres  faíiidiofos  y  aun  conturaa7>cs  querer  debatir  por  una  cofa 
clara  y  notoria.  Si  quilíeíTemos  trafladar  al  pie  déla  letra  lo  que  el  vocablo 
jfignifica  diriamos  fubfíííencia.  Y  muchos  queriendo  dezir  cño  mifmo  u- 
íaron  del  vocablo  fubftancia,  Y  no  folamente  los  Latinos  ufaron  del  vo- 
cablo Pcrfona ,  mas  aun  también  los  Griegos  (  es  poííible  por  mofírar 
como  en  efto  concordavaii  con  los  Latinos  )  dixeron  aVer  en  Dios  tres 
Perfonas .  Pero  los  que,  feanfc  Griegos  y  feanfe  Latinos ,  no  convení- 
an en  el  vocablo  ,  con  todo  cflb  quanto  á  la  cofa  todos  entendían  lo 
mifmo. 

5  Ahora  pues  por  mas  que  ladren  los  herejes  contra  eí?e  nombre  Períbna, 
y  por  mas  que  murmuren  algunos  mal  acondicionados  diziendo  que  ellos  no 
admitirán  un  nombre  inventado  de  los  hombres :  puefque  ellos  no  nos  pue- 
den quitar  efto,  que  lean  nombrados  tres,deIos  quales  cada  qual  dellcs  es  en- 
téramete Dio3,peró  que  con  todo  efto  no  fon  muchos  diofes,que  maldad  es  c- 
fía  condenar  las  palabras,  que  no  dizen  otra  cofa,fíno  lo  mifmo  que  la  Efcricu- 
ra  affirina  y  te ftifíca.  Replican,  que  feria  mejor  entretener  dentro  de  los  limi- 
tes de  la  tfcritura  no  folamente  nueflrosfentimientos,  mas  aun  nueftras  pa- 
labras ,  que  no  ufar  de  palabras  eftrañasy  no  ufadas,  las  quales  fean  caufa  de 
diíTcníiones  y  debates.  Porque  defta  manera  las  contiendas  fon  por  palabras: 
deña  manera  altercando  la  verdad  no  fe  halla*  y  defta  manera  la  Caridad  fe 
rnenofcaba.  Si  ellos  llaman  palabra  eftraña  aquella  que  íylaba  por  íylaba, 
y  letra  porletrano  fe  puede  hallar  en  la  Efcritura,  cierto  ellos  nos  ponen  una 
muy  dura  ley  ,  con  la  qual  fe  condenan  todoslosfcrmonesyinterpetacio- 
nes  que  no  fon  palabra  por  palabra  fin  quitar  ni  poner,  tomadas  de  la  Efcri- 
tura. Pero  fi  cijos  tienen  por  palabras  eftraña?  aquellas  que  curiofamentc 
fon  inventadas,  y  fon  fuperfticiofamente  mantenidas ,  las  quales  firven  mas 
para  contención  que  no  para  edificación ,  y  fon  fin  nccelTidad  ni  fin  fruto 
ninguno  ufurpadas ,  y  con  fu  aípcridad  oíFenden  las  orejas  de  Jos  íieJes,y 

que 
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que  pueden  retirar  nos  de  la  /implicidad  de  la  palabra  de  Dio5:yo  apruevo  con 
todo  mi  coracon  fu  fcbricdad.  Porque  yo  no  picnfo  que  con  menor  religión 
devamos  hablar  de  Dios  quepenfar  del.  Puefque  todo  quanto  del  penfatnos 
en  quanto  procede  de  nofotroSjno  es  fino  locuraj  y  todo  quanto  hablamos  es 
vanidad. Con  todo  efto  algún  medio  devemos  tener ;  alguna  cierta  regla  de- 
vemos  tomar  déla  Efcrituraparapenfar  y  hablar,  conforme  á  la  qual  todos 
nueflrospenfamicntosy  todas  nucííras  palabras  fean  regladas.  Pero  que  nos 
impidira  que  ro  expliquemos  por  palabras  mas  ciaras  las  cofas  que  en  la  E- 
fcritura  fcndichas  efcuramcnte,contalque  loquenofotrosdixeremos  íírva 
para  fielmente  declarar  la  verdad  delaEfcritura,y  que  cito  fe  hagaíín  to- 
mar demafiada licencia,  yquando  la  ocafíon  firvc  ?  Deflo  tenemos  muy 
muchos  exemplos.  Y  que  feráfíprovaremos  que  la  Iglefia  aya  íído  con- 
fíreáida  de  grande  necelTidad  á  ufar  deHos  vocablos  Trinidad  y  Períbnas  ? 
Si  alguno  entonces  no  los  aprovare  achacando  que  fon  .palabras  nuevas 
y  que  no  fehalian  en  la  Efcritura ,  no  fe  podra  conra/.on  dezir  del  que  no 
puede  fiiírirla  luz.  de  la  verdad  ?  puefque  el  no  puede  condenar  otra  cofa, 
lino  que  fe  explica  por  palabras  mas  claras  lo  mifmo  que  la  Efcritura  conti- 
ene en  íí, 

4  De  tal  novedad  de  palabras  (fi  aíTi  fe  devc  llamar)  entonces  principal- 
mente es  meneíter  ufar,quando  conviene  mantener  la  verdad  contra  aquellos 
que  la  calumnian  ,  los  quales  tci-gi\'erfando  la  hazen  bolver  lo  de  dentro  á  fu- 
era. Lo  qual  el  dia  de  hoy  experimentamos  mas  de  lo  que  querriamos:  pues 
que  tenemos  aflaz.  en  que  entender  en  convencerlos  enemigos  de  la  verdad: 
porque  con  fu  prudencia  carnal  fe  deflizan  como  culebras  de  las  manos, 
ííno  fon  fuertemente  apretados.  Yfi  fiehdo  cogidos  no  fon  conftreñidos, 
Dcña  manera  los  padres  antiguos  fiendo  inquietados  condiveríbs  comba- 
tes de  faifas  doétrinas ,  fueron  compclidos  explicar  con  gran  falicidad  y  fa- 
miliaridad lo  que  ellos  fentian,afíndeno  dcxarálosimpios  cofa  con  que  íc 
pudieílen  efcabullir ,  á  los  quales  qualquiera  cfcuridad  de  palabras  les  era  un 
efcondedijo  donde  encubrían  fus  errores.  Confcííava  Arrio  Chrifíofer  Di- 
os, y  Hijo  de  Dios,  porque  no  podía  contradezirá  los  clariííimos  tcftimoni- 
osde  la  Efcritura  ,  y  como  hombre  que  hazia  fu  dever,  hazia  femblantc 
que  fe  conformava  con  los  demás.  Pero  en  el  entretanto  no  dexava  de  dezir 
Chriño  fer  criatura ,  y  aver  tenido  principio  como  todas  las  demás  criatu- 
ras .  Los  Padres  para  poder  facar  á  luz  efta  malieiofa  cautela  ,  paílarotí 
adelante  diziendo  Chriño  fer  eterno  Hijo  del  Padre,  y  confubftancial  al 
Padre .  Entonces  rcbentó  la  ponzoña  de  los  Arríanos ,  y  comencaron  á 
aborrecer  ydeteftar  la  palabra  Homouíios,  que  quiere  d*czir,  Confubftan.^ 
cial.  Si  al  principio  huvicran  confeíTado  íinceramente  y  de  coracon  Chrifto 
fer  Dios ,  no  negaran  que  era  Confubftancial  al  Padre.  Quien  fe  atreverá  á 
acufar  aquellos  fanítos  varones  de  contencioíbs  y  rebcltofos,  porque  por 
una  palmita  feayanen  tanta  manera  encendido  en  contienda,  y  que  ayan 
turbado  la  paz  y  quietud  déla  yglefia  ?  Pero  aquella  palabrita  davaá  co- 
nocer quales  eran  los  verdaderos  Chrittianos  y  quales  heregesArrianos,Lc- 
vantófe  defpues  Sabelio  ,  el  qual  caíí  no  hazia  ca("o  deílos  vocablos 
Padre,  Hijo  y  Efpiritu  fanélo,  y  dezia  que  eíios  nombres  no  denota- 
van  alguna  diíiincicn ,  mas  que  eran  diverfos  epítetos  de  Dios  ^  quales 
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ay  otros  miichos.Si  difputavan  con  el^confcíravá  que  creya  cl  Padre  fer  Dios, 
el  Hijo  fer  Dios,  y  el  Efpiritu  fanélo  fer  Dios,  Pero  luego  hallava  un  defiiza:: 
dero  diziendo ,  que  el  no  avia  dicho  otra  cofa  que  fi  confcíTara  fer  Dios  fuer- 
te, jufto  y  fabio.  Alííque  cantava  otro  cantar,  el  Padre  fer  Hijo,  y  el  Efpi- 
ritu fanélo  ferPadre,íin  ningún  orden  nidiíHncion.  Los  que  entonces  eran 
buenos  enfeñadoresyamavandetodo  fucoraconla  piedad,  para  domeñar 
la  malicia  defic  hombre  contradezianle  diziendo  que  en  un  Dios  fe  devian 
conféí^  tres  propriedadcs;  y  para  defenderfe  con  la  verdad  fenzilla  y  defcu- 
bierta  contra  las  cautelofas  acucias ,  afirmaron  que  verdaderamente  avia  en 
un  Dios,  o(Ioquales  lo  miímo)en  una  eífencia  divina  Trinidad  de  per- 
fonas. 

j  Por  tanto  íí  eftos  nombres  no  han  fído  temerariamente  inventados,  ferá 
menefter  que  nos  guardcmos,que  no  feamos  notados  de  una  altiva  arrogácia 
defechandolos.Pluguicfíe  á  Dios,  que  eftuvieflen  íbterrados ,  con  tal  que  to- 
dos confeflaferaos  el  Padre,  y  el  Hijo  y  el  Efpiritu  fanélo  fer  un  Dios  :  y  que 
con  todo  cfto  ni  el  Hijo  es  Padre,ni  el  Efpiritu  Tañólo  es  Hijo.-fino  quefondi- 
fíinguidos  por  cierta  propriedad.  Ni  tampoco  foy  tan  rigurofo ,  ni  tan  auñc- 
ro ,  que  quiera  contender  por  folamente  palabras.  Porque  yo  coníidero  que 
los  Padres  antiguos,  aunque  procuravan  hablar  en  tales  negocios  con  gran  re- 
verencia con  todo  eflo  ellos  entre  íi  no  fe  conformavan :  yaun  algunos  dellos 
no  ííempre  hablaron  de  una  mifma  manera.Porqueque  maneras  de  hablar,  de 
quelos  Concilios  ufaron,efcufa  S.  Hilario  ?  Que  licencia  de  hablar  fe  toma  S. 
Auguftin,  Que  diferencia  ay  entre  los  Griegos  y  los  Latinos  ?  mas  uncxem- 
plo  folo  bafte  paramoíirar  efia  diveríídad.Los  Latinos  queriendo  interpretar 
el  vocablo  Griego  Homouíios  dixeron  Confubftancial ;  por  lo  qual  davan  á 
entender  el  Padre  y  el  Hijo  fer  de  una  mifma  fubfiancia ,  y  aííí  por  fubííancia 
"  no  entendian  otra  cofa  que  efíencia.Poreftacaufa  S.  Hieronymo  efcrivien- 
doaDamafo  Obifpode  Roma  dizefer  facrilegio  afirmar  avcr  en  Dios  tres 
íubftancias.  Pero  mas  de  cien  vczes  fe  hallara  en  S.  Hilario  cfta  fentenciarEn 
Dios  aytresíubíiancias.  Quanto  al  vocablo  Hypoírafe  que  dificultad  halla 
S. Hieronymo  ? Porque  elpienfa  avcr  alguna  pontana  encubierta,  quando  fe 
dizcqueenDios  ay  tres  Hypoftafes ;  y  dize  que  íi  alguno  ufa  en  buen  fenti- 
do  delta  palabra ,  que  con  todoefto  ella  es  impropria  manera  de  hablar.  Si 
el  dize  eífo,á  buena  fe  y  fin  mal  cngario(como  dizen)y  no  por  á  fabiendas  pro- 
curar agravar  con  efía  injufta  calumnia  á  los  Obiípos  Orientales,  á  los  quaics 
tenia  odio :  cierto  en  eflo  cl  no  dize  gran  verdad,que  en  todas  las  cfcuelas  pro 
fanas  Víianq  quiere  dezir  otra  cofa  que  Hpoííaíe :  lo  (\nú  fe  puede  confutar 
Lib.f  .de  porla  común  manera  de  hablar.  Mas  modcfto  y  mas  humano  fue  S.Auguftin, 
Trm.cap.8  el  qual  aunque  dize  que  efte  vocablo  Hypoftafe  es  nuevo  entre  los  Latinos, 
^'  en  efte  fentido,  con  todo  eíl:o  el  no  folamente  permite  á  los  Griegos  fu  mane- 

ra de  hablar,mas  aun  con  toda  quietud  fuporta  á  los  Latinos  q  ufaron  della.  Y 
también  lo  que  Sócrates  hiíloriador  Eclefiaííico  efcrive  en  el  libro  fexto  de  la 
hiíloria,que  llaman Tripartita,va á efte propofíto, quelos  que  primeramente 
Lib.a.  de  ufaron  defte  vocablo  en  efta  íigniíicacion,han  íido  gentes  ignorantes.  Yaun  S. 
Hilario  reprocha  como  un  gran  crimen  álos  herejes,  que  por  la  importunidad 
deJlos  el  es  conftreaido  á  fujetar  al  peligro  del  hablar  de  los  hombres  las  cofas 
que  con  gran  religión  fe  devrian  fcntir  en  clcoracon.-  no  diíiimulando  fer 
coíaÜlcita  hablar  de  cofas  inefables ,  y  prefumir  cofas  no  concedidas.     Vn 

poco 
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poco  defpucs  con  muchas  palabras  fe  cfcufa  que  fe  atreva  á  ufar  de  vocablos 
nuevos.  Porque  defpues  de  avcr  puefto  los  nombres  naturales^  Padre,Hijo  y 
Efpiritu  fanóio  :  añide  luego  que  todo  quanto  demás  dcño  fe  bufca  traípafla 
todo  lo  que  fe  puede  dczir,cs  fuera  de  lo  que  nucílros  fentidos  pueden  fcntir,y  d^  conc?. 
de  lo  que  nucftros  cntendimientcs  pueden  aprehender  .Y  en  otro  lugar  enfal-  hjs. 
ca  á  los  Obifpos  de  Francia  porq  no  avian,ni  inventado,  ni  recebido,  ni  cono- 
cido otra  confeffion,  que  aquella  antiquilíínia  y  íimpliciííima  q  dcfdc  cl  tiépo 
de  los  Apoí lolcs  avia  íido  admitida  en  todas  las  Iglcíias. L  a  cfcufa  que  haze  S. 
Auguftin,no  es  muy  delfemcjante  á  eftajConviene  á  faber,q  por  neccíTidad  fe 
inventó  efta  palabra  porcia  pobreza  y  falta  del  lenguaje  de  los  hombres  en  cofa 
de  tanta  importancia,  no  para  declarar  todo  lo  que  ay  en  Dios ,  fino  para  no 
callar  como  el  Padre,  Hijo  y  Efpiritu  fanélio  fean  tres.  Eíia  modeñia  de  aqllos 
fañosos  varones  nos  deve  avifar  que  nofotros  nofeamos  tan  rigurofos  á  conde- 
nar luego  al  momento  á  todos  aquellos  que  no  fe  quieren  fujetar  á  hab.'ar  co- 
mo nofotros  hablamos:  con  tal  que  no  lo  hagan  por  orgullo ,  ni  contumacia, 
ni  por  aíHicia  maliciofa :  pero  coníideren  también  ellos  de  fu  parte,  quanta 
fea  la  neceffidad  que  nos  conftriña  á  hablar  defta  manera,  paraque  poco  á  po-  / 
co  al  fínfeacoftumbren  á  hablar  como  conviene.  También  aprendan  á  guar- 
dara que  quando  fe  ha  por  una  parte  de  hazer  cara  á  los  Arrianos ,  y  por  otra 
á  los  Sabelianos ,  fí  ellos  fe  enojan  que  á  tales  \^s  fea  quitada  toda  ocafion  de 
tergiverfar,  no  den  alguna  foípecha  defer,o  difcipulos  de  Arrio,  o  de  Sabelio. 
Arrio  dize  Chrifto  fer  Dios ;  pero  entrc-dientes  dize  fer  criatura,y  aver  tenida 
principio.  Dize  fer  uno  con  cl  Padre ;  pcrófecretamcnte  zonzorronea  en  las 
orejas  de  fus  difcipulos,  que  es  coaptado  y  unido  como  los  otros  fíeles ,  aunq 
con  una  cierta  particular  prerogativa.  Dezid  que  Chrifto  es  confubflancial  al 
Padre,luego  quitareys  la  mafcara  á  efte  engañador  que  fe  diííimula.  Y  con  to- 
do efto  nada  fe  añade  á  la  Efcricura,  Sabelio  dize ,  que  cílos  nombres  Padre, 
Hijo,  y  Efpiritu  no  notan  diíhncion  ninguna  en  Dios.  Dezid  que  fon  tresrlue- 
go  gritara  q  nombrays  tres  diofes,  Dezid  que  en  una  eflencia  de  Dios  ay  Tri- 
nidad de  pionas,  direys  en  una  palabra  lo  mifmo  q  dize  la  Efcritura,y  tapareys 
la  boca  á  cílc  calúniador.Peró  fi  ay  algunos  tan  efaupulofos  q  no  pueda  admi- 
tir eftos  nóbres :  con  todo  cito  ninguno  dcllos,  aunq  rebiente  por  medio,  po- 
dra negar,  que  quando  la  Efcritura  nos  dize  Dios  fer  uno,que  devemos  enten- 
der la  unidad  de  la  Subfiancia;  y  quando  oymos  dezir  que  en  una  eflencia  di- 
vina ay  tres,  cóviene  á  faber,  Padre,Hijo  y  Efpiritu  fanáo,  devemos  entender 
que  en  cfia  Trinidad  í'e  notan  las  perfonas.  Quando  efto  fe  conféílare  de  cora- 
cony  fin  doblez  ninguno,  no  haremos  cafo  de  las  palabras.  Peróya  dias  ha  q 
ne  experimcntado,y  aun  muy  muchas  vezes,que  todos  los  que  pertinazmente 
toman  queftiones  por  palabras,  tienen  encerrado  dentro  de  C\  una  cierta  pon- 
zoña ;  detal  fuerte  que  es  muy  mucho  mejor  los  provocar  ala  clara,  que  no 
hablar  cfcuramente  por  eftar  en  íli  gracia  y  amiftad, 

6  Mas  déxada  á  parte  la  difputa  de  las  palabras  yo  comentare  a  tratar  de 
la  mifma  fubñáncia  de  la  cofa.  Yo  pues  por  perfona  entiendo  una  fubfiítcncia 
en  la  eflencia  de  Dios,  la  qual  fiendo  cotejada  con  las  otras ,  fe  diftingue  por 
una  propricdad  incomunicable.Por  fubfiftencia  entiendo  otra  cofa  quecflen- 
cía .  Porque  fí  la  Palabra  fimplemente  fueflc  Dios ,  y  no  tuvieííe  alguna  cofa 
propfiá,S.íuan  huvieramal  dicho,q  ella  fue  ficmpre  con  Dios.  Quando  luego  luan.i.i. 
d42;e.  Dios  también  aver  fido  la  mifma  Palabra,  cl  entiende  efto  de  la  cíTencia 
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unica.Pcro  por  quáto  ella  no  pudo  fer  en  Dios,  q  no  refic'iefíc  en  el  Padre^de^ 
aquí  jpcede  la  rubíiílencia  de  qhablamoS;,laquaIaunq  fea  ligada  con  un  nudo^ 
indtííolubie  con  laeíícncia,  y  en  manera  ninguna  fe  pueda  apartar  della:  con 
todo  efto  tiene  una  particular  marca  en  q  fe  diferencia  della.- Yo  digo  también 
que  cada  qual  dcftas  tres  fubfiílencias  comparada  con  las  otras ,  fe  diílingue 
con  cierta  propriedad.  Aqui  claramente  fe  nota  la  Rehcion_,  o  comparación, 
Porq  quando  fe  haze  mención  íímple  de  Dios,  y  fin  determinar  nada,  no  mc-^  ^ 
nos  pertenece  al  Hijo  y  al  Efpiritu  fauííto  efte  nombreque  al  Padre.  Pero  lue- 
go que  el  Padre  es  comparado  con  el  Hijo,  el  uno  es  diferenciado  del  otro 
por  fu  propriedad.  Terceramente,  todo  lo  que  es  proprio  á  cada  uno  delIos,cs 
cola  que  no  fe  puede  comunicar  á  los  demás :  porque  ninguna  cofa  de  aque- 
llo que  es  atribuydo  al  Padre  por  nota  de  diftincion  puede  competir  al  Kijo, 
ni  fer  le  atribuydo.  Y  no  me  deíplaze  la  definición  de  Tertuliano,  con  tal  que 
Lib.  cotra  ^^  entienda  bien :  fer  una  cierta  difpoíicion  en  Dios,  o  orden  la  quai  no  muda 
nada  en  la  unidad  de  la  efíencia. 

7    Pero  antes  que  paííemos  mas  adelante,provemos  la  Divinidad  del  Hijo 
y  del  Efpiritu  fando :  defpues  defto  veremos  como  fe  diferencien  entre  íí,         j 
Quando  h  Efcritura  haze  mención  de  la  Palabra  de  Dios,  cofa  abfurdiíli-       '| 
ma  feria  imaginar  una  boz  que  folamentc  fe  proiiunciafle  y  no  permanecieíle, 
y  que  echada  al  ayre  faliefle  fuera  del  milmo  Dios,  quales  fueron  todas  las 
prophecias  y  revelaciones  q  los  Padres  antiguos  tuvieron  :  Mas  antes  eíle  vo- 
cablo Palabra  íígnifíca  la  fabiduria  q  perpetuamente  refide  en  Dios^de  la  quai 
todas  las  revelaciones  y  prophecias  procedieron.  Porq  los  Prophctas  del  tcíta- 
mento  viejo  no  menos  hablaron  por  el  Efpiritu  fanélo  (  fegun  q  lo  teíiifíca  S. 
t  Ped.i  n  Pcdro)qlos  Apoftolcs,y  q  todos  quantos  defpues  dellos enfeñaron  ladoólri- 
'  '    na  celeftial.  Pero  por  quanto  Chro  aun  no  fe  avia  manifeftado ,  es  neceííario 
entender  que  erta  Palabra  era  engendrada  ¿ú  Padre  antes  3c  todos  los  figlos. 
Y  fi  aquel  Efpiritu,cuyos  inftrumentos  fueron  los  Prophctas,  es  el  Efpiritu  de 
la  Palabra,  de  aqui  infaliblemente  conduymos  que  la  Palabra  es  verdadero 
Dios.  Y  efto  aíTaz  claramente  lo  teftifica  Moyfcn  en  la  creación  del  mundo, 
poniendo  de  por  medio  la  Palabra.  Porque  á  que  propofico  cuenta  expreííá- 
mente  que  Dios  al  criar  de  cada  cofa  dezia,Hagafe  eílo,  o  lo  otro,fínoparaq 
la  gloria  de  Dios,  que  es  una  cofa  fin  fuelo ,  rcluzieífe  en  fu  imagen  ?  A  los 
mofadores  y  charlatanes  fácil  cofa  feria  efcaparíe  diziendo  q  palabra  en  efte 
lugar  no  quiere  dezir  otra  cofa  que  madamiento  y  precepto.Peró  los  Apofio- 
H  Im  !•    ^^^  exponen  muy  mejor  efte  lugar :  los  quales  dizen  que  el  mundo  fue  criado 
por  el  Hijo,y  q  foftienc  todas  las  cofas  con  fu  podcrofa  Palabra.  Aqui  vemos  q 
la  Paiabrafignifíca  la  voluntady  mandamiento  del  Hijo,  el  qual  es  eterna  y 
cfíéncial  Palabra  del  Padre.  Aííi  mifmo  lo  q  dize  Salomen,  no  es  cofa  efcura  á 
^^^f  •**•  los  hóbres  defapaftionados  y  modeftos:el  introduze  á  la  fabiduria  engendrada 
i  -      •'^*  de  Dios  antes  de  los  figlos.  Y  q  prcfidia  en  la  creación  de  todas  las  cofas  y  en 
todo  quanto  haziaDios.  Porq  imaginar  un  mádamicnto  de  Dios-dado  por  UQ 
cierto  tiempo,feria  cofafrivola  y  defatinadarpucsq  Dios  quifo.cntonccs  mani- 
feílar  fu  eterno  y  firme  cófejo,y  aun  alguna  cofamas  oculta.  Con  efto  tábien 
fe  coforma  lo  q  dize  lefu  Chrifto:mi  Padre  y  yoobramos  haíía  efia  hora.Porq 
afirmando  q  defde  el  principio  del  mundo  el  ha  obrado  juntamente  con  fu  Pa- 
dre, declai-a  masporextenlo^o  que  Moyfenaviaen  pocas  palabras  toc^cip, 
Affi^  vemos  que  Dios  ha  de  tal  manera  hablado  en  la  crcació  délas  cofas^qu^      j 
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U  Palabra  no  eftuvo  oclofa^fino  q  también  obró,  y  q  dcñ^a  inancra  entrambos 
a  una  obraron.  Pcró  aun  njuy  mucho  mas  claro  q  todos  habló  S  Juan,quando 
teftifica,q  aquella  Palabra,la  qual  át(át  el  principio  era  Dios  con  Dios^era  jü-  ^^^  j  .^ 
lamente  con  el  Padre  la  caufa  de  todas  las  cofas.  Porque  el  atribuye  ala  Pala- 
bra  una  eiTcnciafolida  y  permanente,  y  aun  le  feñala  cierta  paniculáridad ,  y 
bien  claramente  mueíira  como  Dios  hablando  aya  íido  el  criador  del  mundo, 
AíTiq  como  todas  las  revelaciones  q  ^pceden  de  Dios,  fe  intitulan  con  juña  ra- 
zón í'u  palabra,  aííi  de  la  mifma  manera  es  mcneftcr  q  aquella  fu  palabra  fub* 
ftancial  fea  colocada  en  íupremo  lugar,  la  qual  es  la  fuente  de  todas  las  re- 
velaciones, y  jamascíU  fujctai  ninguna  mutación,  mas  que  perpetuamen- 
te permanece  en  Dios  en  un  mifmo  íer,  y  ella  mifma  es  Dios, 

8    Aqui  gruñen  algunos  perros,  los  quales  como  no  fe  atrevan  á  quitarle 
claranjentc  fu  divinidad,  hurtanle  de  fecreto  fu  eternidad.  Porque  dizen,que 
la  Palabra  comentó  entonces  á  fer,  quando  Dios  en  la  creación  del  mundo  a- 
brio  fu  facratiífima  boca.  Pero  ellos  hablan  muy  inconíideradamente,quando 
dizen  aver  ávido  en  la  íubftancia  de  Dios  una  cierta  mutación.  Es  verdad  que 
los  nombres  y  títulos  que  compeítn  á  la  obra  exterior  de  Dios,  fe  le  comen- 
taron á  atribuyrfegun  que  la  obra  comentó  á  tener  fer  (  como  quando  csHa- 
mado  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra  )  mas  la  religión  no  reconoce  ningún  no- 
brc,  ni  admite  vocablo  que  fignifique  aver  fe  innovado  cofa  alguna  en  el  mif- 
mo Dios.  Porque  fi  alguna  cofa  le  huviera  de  nuevo  acontecido,  no  pudiera 
fer  verdad  lo  que  dize  San(Siago ;  Todo  don  perfeéío  viene  de  lo  alto,  y  de-  S.Tía.M7Í 
ciende  del  Padre  de  las  lumbres,  en  el  qual  no  ay  mutación,  ni  fombra  de  va- 
riación. Por  tanto  no  ay  cofa  q  menos  fe  devafufrir,  que  imaginar  principio 
ala  Palabra,  la  qual  fiempre  fue  Dios  y  deípues  crió  el  mundo.  PeróeÜos 
fe  pienfan  que  arguyen  fútilmente  diziendo  que  Moyfen  contando  que  Dios 
habló ,  íigniñca  que  antes  de  aquel  tiempo  no  avia  en  Dios  Palabra  ninguna. 
Pero  no  ay  cofa  mas  necia  que  efta.  Porque  no  fe  íígue  ni  fe  deve  inferir;  Efío 
en  tal  tiempo  fe  comencó  ámanifeítar,luego  antes  no  tenia  fer.Yo  muy  al  re- 
ves  concluyo :  y  es,  Puesque  en  el  miímo  inflante  que  Dios  dixo.  Sea  hecha  Gen.i.í,* 
laluz,  la  virtud  de  la  Palabra  falio  y  fe  moftró ,  luego  la  Palabra  muy  mucho 
antes  tenia  fer.  Y  íí  alguno  demanda  quanto  tiempo  antes,  ningún  principio 
fe  hallara :  porque  ni  aun  el  mifmo  lefu  Chrifto  limita  tiempo  alguno,quando 
dize ,  Padre  glorifica  á  tu  Hijo  con  la  gloria  que  yo  átíáz  el  principio  tuve 
contigo  antes  que  el  mundo  fucile  hecho.  Y  S.  luán  no  fe  olvidó  de  moftrar  *"^"«  *  T^f 
cílo ;  Porque  primero  que  venga  á  hablar  déla  creación  del  mundo,  dize  que 
la  Palabra  fue  dcfde  el  principio  en  Dios.  Yo  pues  otra  vez  buelvo  á  concluyr, 
que  la  Palabra  que  fue  antes  de  todo  principio  de  tiempo  concebida  de  Dios 
reíídio  perpetuamente  en  el :  de  donde  la  eternidad  de  la  Palabra,  fu  eílen cía 
verdadera,  y  divinidad  fe  pruevan  muy  bien, 

9  Y  aunq  aun  no  hago  mención  de  laperfona  del  Medianero,  mas  q  difiero 
de  tratar  defto  para  el  lugar  donde  fe  tratara  de  la  Redempcionrcon  todo  efto 
por  quanto  todos  fin  contradicion  ninguna  deven  tener  por  refoluto,  q  lefu 
Chro  es  aquella  mifma  Palabra  vertida  de  carne,  los  teílimonios  q  confirman 
la  divinidad  de  lefu  Chriflo ,  eflós  mifmos  hazcn  mucho  á  nro  prefente  jppo- 
fito. Quando  en  el  pfal.45.fc  dizetTu  trono  ó  Dios, es  ppctuo  y  para  fiempre, 
los  ludios  tergiverfan,dizicndo  q  el  nombre  Elohim,  de  q  ufa  en  efte  lugar  el 
prophetaj también  conviene  álos  Angeles,y  á  los  hombres  q  tienen  autoridad. 
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mas  yo  les  rcrpondo,q  en  toda  la  Elcritura  no  ay  femejantc  Iugar,cn  q  el  Eíp¡- 
ritu  ían¿lo  levante  a  alguna  criatura  trono  perpetuo.  Ni  tan  poco  aql  de  quien 
fe  habla,  fe  llama  limpíemete  Dios,  mas  aun  tábicn  Señoreador  eterno.  Allcn- 
Exod.  7.1.  de  defto  á  ningún  otro  que  ¿Dios  íe  da  eíic  titulo  Elohim  fin  alguna  adición, 
Defla  manera  Te  dize  q  Moyíen  feria  Dios  á  Pharaon.Otros  exponen,Tu  tro- 
no es  de  Dios.  La  qual  interpretacio  no  vale  nada:  Yo  córieíTo  q  lo  que  es  ex- 
celente, muchas  vezes  fe  llama  divino :  pero  del  contexto  fe  vec  claramente  q 
eíla  expofiCion  feria  muy  dura  y  for^ada,y  q  en  ninguna  manera  podria  cóve- 
nir.Mas  aunq  la  obftinacion  deftos  no  fe  pueda  domeñar,  lo  q  Efayas  tefiifíca 
Efay.j.^.    de  lefu  ChriÜo,q  es  D ios,y  que  tiene  fuma  potenciadlo  qual  no  conviene  fino 
á  un  foloDios,es  bien  claro.  Eñees  (dizc)  el  nóbrecon  que  lo  llamaran, -Dios 
flierte,Padre  delíiglo  venidero,&c.Lo6  ludios  replican  tábicaqui  y  leen  deña 
manera  eOa  fentencia:  Eííc  es  el  nóbre  con  q  lo  llamara  el  Dios  fuerte,el  Padre 
del  ííglo  Yenidero,&c.  AíTiq  ellos  quitan  á  lelü  Chrifto  todo  lo  q  en  cfta  fen- 
tencia fe  dizc  del,  y  no  le  atribuyen  otro  titulo  q  fer  principe  de  paz.  Pcró  á  q 
propoííto  fe  amontonarian  en  efle  lugar  tantos  ticulos  y  epichetos  del  Padre, 
puesq  el  intento  del  Propheta  es  adornar  áíefu  ChriÜo  con  ilurtres  titulos,ta- 
les q  edifiquen nueftia  fe  en  el? No  ay  pues  que  dudar ,  fino  q  es  por  la  miíma 
razón  aqui  llamado  Dios  fuerte.por  la  qual  poco  antes  fue  llamado  Immanucí, 
Ier.23.^.    pgj.^  j^Q  |-g  podra  hallar  lugar  mas  claro  q  el  de  Ieremias:donde  dize;q  efte  ferá 
el  nobre  con  q fera  llamado  el  pimpollo  de  David,Iehova  nueíha  juüicia.Porq 
pues  los  mifmos  ludios  afirman  fin  nadie  los  forear,  q  todos  les  otros  nóbres 
de  Dios,  no  fon  otra  cofa  que  epithetcs,pcró  q  eíle  folo  nóbre  Iehova,el  qual 
ellos  llaman  inefable,  es  fubttantivo  q  fignifica  la  efiéncia  divina.De  aqui  pues 
Efay.  41.8,       concluyo  el  Hijo  fer  único  Dios ,  y  eterno,  el  qual  en  otro  lugar  teftifíca 
que  no  dará  fu  gloria  á  otro.  Los  ludios  también  en  eñe  ligar  procuran  co- 
mo fe  efcabullir  diziendo  que  Moyfcn  pufo  eílc  miliiio  nombre  ai  altar  que 
edifícó,y  Ezechiel  llamó  aífi  á  la  nueva  lerufalen.  Pero  quien  ay  que  no  vea 
que  el  aJtar  fue  hecho  por  memorial  que  Dios  aya  enfalcado  á  Moyfen,y  que 
lerufalen  no  es  por  otra  caufallamada  por  el  mifíno  nombre  de  Dios,  fino  por 
Ezc  48. 3  ¿  quanto  el  refide  en  ella  ?  porque  el  Propheta  dize  aífi :  El  nombre  de  la  ciu- 
dad fera  defde  aquel  dia,  lehova  alli.  Y  Moyfen  dize  defta  manera:Edificó  un 
Exo.  i7.if  altar,  y  pufo  le  por  nombre, lehova  mi  enfaí^amientOjPeró  aun  mas  tenemos 
que  entender  con  los  ludios  poi*  otro  lugar  de  Icremias,  en  el  qual  efte  mifmo 
Icr.  iyi6.  titulofe  da  á  lerufalen  :  Efte  es  el  nombre  con  que  la  llarharan ,  lehova  jufti- 
cia  nueftra.  Mas  tanto  falta  que  efte  teftimonio  efcurefca  la  verdad  que  aqui 
mantenemos,  queantcs  ayuda  á  confirmarla.  Porque aviendo antes  lercmi- 
as  teftificado  Chrifto  fer  el  verdadero  lehova  del  qual  jpcede  lajufticia,  ahora 
dize,  que  la  Iglefia  tan  de  veras  fentira  fer  cfto  verdad,que  ella  fe  podra  glo- 
riar con  efte  mifmo  nombre.  AíTique  en  el  primer  lugar  fe  pone  la  fuente  y 
cauía  de  la  jufticia ,  y  en  el  fegundo  le  añade  el  effeélo. 

1  o  Y  fí  efto  no  fatisfaze  á  los  ludios,  yo  no  veo  como  ellos  puedan  glofár 
lo  q  tan  frcquentemente  fe  lee  en  la  Efcrirura,en  la  qual  vemos  que  el  nombre 
lehova  fe  atribuye  á  Ángel.  Dizefeque  un  Ángel  apareció  álos  Padres  del 
vie;o  teftamento.  El  mifmo  Ángel  fe  atribuye  el  nombre  del  Dios  eterno. 
Iuc7.^.7.  Si  alguno  refpondiere  que  efto/e  dize  por  reípeélo  de  la  perfonaque  elAngel 
reprefenta.  Efto  no  fuelta  la  dificultad.  Porque  un  ficrvo  no  permitiriá  jamas 
q  fe  le  oírefcieflc  facrifício  para  quitar  la  honra  q  á  Dios  fe  deverperó  el  A  ngel 

defpues 
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(icrpucs  de  aver  rebufado  comer  dcJ  pan^manda  que  fe  ofiPrcfca  facrlfido  á  le- 
hova :  y  dcfpucs  prucva  baítantcmentc  que  es  el  mifmo  lehova.Aííique  Ma-     Itci.ij.t^ 
rne  y  íü  mugct  por  efta  fcáal  entienden  que  no  folaméce  rieron  al  Angel,mas 
á  Dios.  De  donde  procedió  aquella  boz :  Morircmos^porque  vimos  á  Dios.  Y  En  cl  raif- 
quando  la  mugcr  refpóderíí  Ichova  nos  quiííera  matar_,no  recibiera  de  nueftra  mo  »i.>'a|^ 
mano  facrificio: cierto  ella  confícfía  fcr  Dios  aquel  q  antes  fue  llamado  Ángel.  «  ^j  ^^^ 
y  lo  q  mas  es  de  cófidcrar,lamifmarefpueüa  del  Ángel  quita  toda  duda.Porq  ^^^  ,g,    ' 
demandas  (dize)mi  nombre,el  qual  es  maraviliofo?  Y  por  tanto  es  mas  dcte- 
ilablela  impiedad  de  ServetOjquaiido  fe  atreve  á  dczir  que  jamas  Dios  fe  ma- 
niteltó  á  Abrahan  ni  á  los  otros  Patriarchas,  mas  que  en  lugar  del  adoraroM 
un  Ángel.  Pero  muy  bien  y  muy  prudentemente  los  dolores  antiguos  inter- 
pretaron que  cfte  principal  Ángel  fiíc  la  eterna  Palabra  de  Dios,  la  qual  defdc 
entonces  ya  comencava  á  ufar  del  oficio *de  Medianero.  Porq  aunque  el  Hijo 
de  Dios  aun  no  fe  avia  vertido  de  carne  humana  j  con  todo  eíio  el  decendio, 
como  un  tercero ,  paramas  familiarmente  fe  acercará  los  fieles.  AlUque  cfte 
acercarfe  familiarmente  le  dio  cl  nombre  dellamaife  Ángel,  y  en  el  entretanto 
d  retuvo  lo  que  era  fuyo:  conviene  á  faber/er  Dios  de  gloria  inefable.Lo  mif- 
mo quiere  dezir  Ofcas,  el  qual  dcfpues  de  aver  contado  la  lucha  de  lacob  con  Ofeaj.i  i. 
el  Ángel,  dize,  lehova  Dios  de  los  exercitos,  lehova  es  fu  memorial  y  fu  nom-  í. 
brc.Serveto  gruñe  otra  vez  diziendo  que  efto  fije  por  quanto  Dios  avia  toma- 
do la  pcrfona  de  un  Ángel.  Como  que  el  Propheta  no  confírmelo  que  Moy- 
fen  avia  antes  dicho :  paraquc  demandas  por  mi  nombre  }  Y  la  confcílion  del 
íanólo  Patriarcha  declara  aflaz  que  no  avia  fido  Ángel  criado ,  fino  aquel  en  Gen.jt.x9 
quien  enteramente  reíidia  la  divinidad,  quando  dize,  Vide  á  Dios  cara  á  cara,  y  50. 
Con  efto  conviene  lo  q  dize  S .  Pablo,  Chriíto  aver  íido  la  guia  del  pueblo  en  * «Cowo^ 
cl  delierto.  Porque  aunque  no  avia  venido  el  tiempo  de  humillarfc  y  abatirfc, 
con  todo  efto  aquella  eterna  Palabra  dio  por  entonces  alguna  mueftra  del  offi- 
cio  q  le  eftava  feñalado.  Ytcn  fi  fin  paífion  ninguna  fe  confidera  el  2.  cap.  de 
Zacaria$,  el  Ángel  q  embia  al  otro  Angel,cííe  mifmo  luego  es  llamado  Dios  de 
I05  exercitos,y  íe  le  atribuye  fumo  poder.  Yo  dexo  de  citar  infinitos  tefldmoni- 
ps,en  los  qualesnueftra  fe  feguramétefe  quieta,aunq  no  muevan  muy  mucho 
á  los  ludios.  Quando  fe  dize  en  Efayas,Vcys  aqui  cfte  es  nucftro  Dios  aque-  Efay.  a  jf.y, 
fte  es  nueftro  lehova :  nofotros  efperaremos  en  cl,  y  el  nos  lalvara.  Los  q  tie- 
nen ojos  veen  que  claramente  en  efte  lugar  fe  habla  de  Dios,el  qual  otra  vez  fe 
levantava  para  librará  fu  pueblo.  Y  el  repetir  la  cofa  dos  vezes  con  palabras  de 
tanto  pefo,  no  permite  que  efto  fe  aplique  á  otro  que  á  Cbrifto.  Aun  mas  da-  Malac .  %,u 
toy  mas  firme  es  el  lugar  de  Malachia¡>,cn  cl  qual  promete  que  clSeñoreador, 
el  qual  por  entonces  íc  efpcrava  vendría  á  fu  templo.  Efto  es  notorio,  que  el 
templo  de  lerufalen  jamas  fue  dedicado  á  otro  ^  aquel  que  es  folo  y  fupremo 
Dios,y  con  todo  efto  el  Propheta  da  la  poííelííon  del  á  Chriíb.  De  donde  fe 
figue^  que  el  es  el  mifmo  Dios  á  quien  fiempre  los  ludios  adoraron. 

21  Qijanto  3^  nuevo  Teftamcto,cl  eftá  Heno  de  innumerables  teflimonios. 
Por  tanto  procurare  de  anees  brevemente  entreíácar  algunos  ,q  no  arnontonar 
Jos  todos.  Yaunquc  los  Apoftoles  ayan  hablado  del  de^ues  de  averfe  moftra- 
do  en  carne  por  Medianero:  con  todo  efto  todo  quanto  yo  citare,hara  muy  al 
jppofito  para  provar  fu  eterna  divinidad.Quanto  á  lo  primero  tí\o  fe  deve  en 
gran  manera  notar,  q  los  Apoftoles,  todo  quantQ  eítava  dicho  antes  de  Dio? 
eterno,  enfeñan  o  q  fe  ha  cumplido  ya  en  Chrifto,o  que  fe  cumplirá  dcfpues. 


yo  L I B.  I.  T>el  conocmtemi 

Efay.8.14.  Porque  quando  Efayas  prophetizaque  elScñor .délos  excrcitos  feria  á  los  lu- 
dios y  á  los  Ifraelitas  piedra  de  cfcandaloj  y  piedra  en  q  trompc^aíTen,  S.  Pa- 
Rom.9.13.  blo  afiirma  que  eüo  fe  cumplió  en  Chrifto.  Aífique  declara  Chrifto  aver  íido 
aquel  Señor  de  los  exercitos.  De  la  milma  manera  en  otro  lugar:  conviene^di- 
om.14..    ^^^  ^^^  todos  nofotros  parezcamos  delante  del  tribunal  de  Chriíio :  porque 
efcrito  eftá  toda  rodilla  le  encorvara  á  mi,  y  todalcngua  jurara  en  mi  nombre. 
Efa/4í.i3  Y  piiesquc  Dios  por  EPayas  dizc  cfto  de  fi  mifmOjy  Chrifto  mueflra  por  la  o- 
bra  que  efto  le  conviene,  figueíle  muy  bien  que  el  es  aquel  mifmo  Dios,  cuya 
gloria  no  fe  puede  comunicar  a  otro.  También  lo  que  el  ApoRolen  la  epifto- 
Eph.4-8.    la  á  los  Ephefios  cita  del  Pfalmo ,  conviene  folamente  á  Dios.  Dios  fubiendo 
Pfal.é/.  ^  9  ¿  lo  alto  llevó  la  captividad.  Porque  el  quiere  dar  á  entender,  que  efte  fubir  a- 
via  íido  tan  fobmente  figurado  quando  Dios  moñró  fu  potencia  dando  una 
notable  vi¿toria  á  David  contra  los  infieles,  pero  que  muy  mas  cumplida  y 
Iuan.i.T4.  perfeóiamente  fe  manifeíló  en  Chritto.  Conforme  á  efto  S.  luán  teftifica  aver 
Efay.í.i.    (ido  la  gloria  del  Hijo,  la  que  Efayas  avia  \\i\o  en  vifíon:  aunque^l  Propheta 
dize  que  la  majeííad  de  Dios  fe  le  reveló.  Pero  los  teftimonios  que  el  Apoíliol 
en  la  epiftola  álos  Hebreos  atribuye  al  Hijo,  veefíe  claro  que  no  pueden  con- 
Heb.  i.io.  yenjj.  ¿  otro  que  al  mifmo  Dios.  Tu  Señor  en  el  principio  fundafte  el  cielo  y  la 
y  vcr.í.      jjerj-a^  g^^.  Yten ,  Adoraldo  todos  fus  Angeles.  Y  quando  el  aplica  eítos  tefti- 
monios  áChriíio,no  los  aplica  fino  en  fu  proprio  fentido.  Porque  todo  quan- 
to  alli  fe  prophetizó,  fe  cumplió  en  folo  lefu  Chrifto.  Porque  el  fue  el  que  Ic- 
vantandofe  fe  apiadó  de  Sion:elfue  el  q  tomó  lapoífeííion  de  todas  las  gentes 
,|uan.x.i.   y  naciones  eftendiendo  fu  reyno  por  todo.  Yporque  dudarla  S.  luán  atribuyr 
y  ^^'         la  majcftad  deDios  á  Chrifto,puesque  el  mifmo  avia  dicho  antes,que  la  Pála- 
a.Cor.f .    bra  avia  fido  fíempre  Dios  ?  Porque  temeria  S.  Pablo  aííentar  á  Chrifto  en  el 
'"^'  tribuna  de  Dios  aviendo  antes  dado  tan  clariíTimo  teftimonio  de  íii  divinidad, 

Rom.9.y,  quando  dixo,  que  era  Dios  bendito  para  fiempre?  Y  paraque  veamos  como 
i.Tiin.3.  el  Apoftol  fe  concuerda  muy  bienconfígo  mifmo,én  otro  lugar  dize  que  Dios 
*^*  fue  manifeftado  en  carne.  Si  el  es  el  Dios  que  deve  fer  alabado  para  fíempre, 

_,.  ligueíTe,  luego  que  es  aquel  á  quien  folo  lé  devetoda  gloria  y  honrarcomo  el 

?*  *  "'**    mifmo  Apoftol  lo  teftifica  en  otro  lugar.  Y  efto  el  no  lo  diííímula,  mas  clara- 
mente lo  dizCjSiendo  lefu  Chrifto  en  forma  de  Dios  no  tuvo  por  robo  hazerfe 
Phil.i.tf.    ygual  a  Dios :  mas  de  fu  propria  voluntad  fe  abatió  á  fi  mifmo.  Y  paraque 
los  impios  no  murmuraíTen  diziendo  que  era  un  cierto  dios  hechizo ,  S.  luán 
pafla  adelanté;  El  es,  dize,  verdadero  Dios,  y  Vida  eterna.  Aunque  nos  deve 
I  .lua.  j  .»o  ^^  baftar  ver  que  es  llamado  Dios  :  y  principalmente  por  la  boca  de  aquel 
P     g     que  claramenteaffirraa  no  aver  muchos  diófes  fino  uno  foIó :  efté  es  S.  Pablo, 
,  or.  .y.  ^j  ^^^j  habla  defta  manera:  Aúque  aya  muchos  que  fon  llamados  diofes,aho- 
ra  fea  en  el  ciclo,ahora  en  la  ticrraremperó  noíbtros  no  tenemos  fino  un  Dios, 
i.Tim.  j»    del  qual  ion  todas  las  cofas. Quando  nofotros  oyraospor  la  boca  defte  mifmo 
1 6.  Apoftol  Dios  aver  fido  manifeftado  en  carne :  EHos  con  fu  íangre  áv¿ríe  ad- 

Aft.i0.z8.  quiridó  Iglefia :  paraque  noS  imaginamos  un  fegundo  Dios ,  al  qual'd  nb'cor 
noce?  Y  (Cierto  no  áyque  dudar  finoque  todos  los  fieles  entendierbftéíft0 
defta  ríianerai  S.  Thomas  confcflandó  que  el  era  fu  Dios  y  fu  Señor,  declara 
Iuá.20.2i8.  fer  q\  aquel  único  y  folo  Dios  á  quien  el  fiempre  avia  adorado. 

1 2  Yten  fí  juzgamos  fu  Divinidad  por  las  obras  que  en  la  Efcritura  le  ion 
atribuydas :  aunniuy  mas  claramente  ella  fe  manifeííará.  Porque  quando  el 
xlixo,  que  el  ddde  el  pducipio  hafta  ahora  obiáva  jurttarriete'  cón  el  Pjdre,Iós 

ludios 
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ludios,  aunque  por  otra  p'artc  fucfléo  bien  cñupidos  en  entender  Tus  palabras, 
con  todo  eño  ííiiticron  que  con  cftas  palabras  fe  atribuya  á  fi  mifu^o  potencia  luan.j.iy 
divina.  Y  por  efta  caufa  (  como  cuenta  S.  luán  )  procuravan  con  muy  mayor 
inftancia  que  antes,  matarlo :  porque  no  folamente  quebrantava  el  fabado, 
mas  aun  dczia  que  Dios  era  fu  Padre,  haziendo  fe  ygual  con  Dios.  Qual  ferá 
pues  nueftro  eftupor  y  tontedad,  fino  entendemos  que  en  efte  lugar  fu  Divi- 
nidad es  manifieñamente  confirmada  ?  Y  ciertamente  que  regir  el  mundo  con 
íu  providencia  y  potencia,  y  governar  lo  todo  conforme  á  fu  voluntad  (lo  qual  Hcb.i.j,: 
dize  el  Apoftol  que  le  conviene)  no  lo  puede  hazer  otro  que  el  Criador  folo. 
Y  no  folamente  le  compete  el  officio  de  governar  el  mundo  como  al  Padre  : 
mas  aun  todos  ios  otros  oficios,  los  quales  no  pueden  fer  comunicados  á  las 
criaturas.  El  Señor  denuncia  por  el  Propheta :  Yo  foy,  yo  foy  el  que  raygo  ^^3'43'*f. 
tus  maldades,  y  etto  por  mi.  Y  como  los  ludios  conforme  á  efia  fentencia  pen- 
faíTen  que  lelli  Chrifto  menofcabava  la  honra  de  Dios,Qyendo  le  dezir  que  el 
perdonavalospecados,elnofolamente  de  palabra  affirmó,  queeííaautori-  Mat,$.tf, 
dad  de  perdonar  pecados  la  tenia  el,  mas  auii  la  confirmó  con  milagro.  AíTiq 
vemos  que  lefu  Cbriíto  no  tiene  folamente  el  minifterio  de  perdonar  pecados, 
mas  aun  la  autoridad :  la  qual  dize  Dios,  que  otro  que  el  mifmo  Dios  no  la  pu- 
ede tener.Y  que  diremosPno  es  cofa  que  conviene  a  folo  Dios  entender  y  pe- 
netrar los  fecretos  penfamientos  délos  corazones  de  los  hombres?  Y  eüo  tam-  ^*^'9'^ 
l)ien  tuvo  lefu  Chriílo  :  de  donde  fe  colige  íli  divinidad. 

1 5    Pues  fi  hablaremos  de  milagro$,€l  ha  clara  y  manifieftamcnte  moflra- 
do  fu  divinidad  con  milagros.  Y  aunque  yo  no  dcxo  de  confeílar  que  los  Pro- 
phetas  y  los  Aportóles  ayan  hecho  otros  tales :  pero  con  todo  eíio  ay  muy 
gran  diferencia ;  y  es ,  que  ellos  folamente  han  fido  miniftros  de  los  dones  de 
Dios:  mas  lefu  Chrifto  con  fu  propria  virtud  los  hizo.  Es  verdad  que  algunas  ruan.x1.41 
vezes  oró  para  atribuy  r  la  gloria  al  Padre ;  pero  vemos  que  las  mas  vezes  el 
luoftró  tener  de  fi  mifmo  la  autoridad»  Y  como ,  no  feriaYcrdadero  autor  de 
milagros  el  que  de  fu  propria  autoridad  da  poder  á  los  otros  de  hazerlosPPor- 
quc  el  Evangelifta  cuenta  que  el  diopoder  álos  Apoüolesderefucitar  los  Mar.10.8, 
muertos,  de  curar  los  leprofos ,  de  echar  los  demonios,  &c.  Y  los  Aportóles 
de  tal  manera  fe  huvjeron  de  fu  parte  quanto  á  erto,que  moftraron  bien  clara- 
mente que  ellos  no  tenían  la  autoridadde  hazer  milagros  de  otro  que  de  lefu  Mar.éí.7. 
Chrifto.  Enel  nombre  de  lefu  Chrirto  (dize  S  JPcdro)  levántate  y  anda.  No  y  ^3-i  ?• 
-ay  pues  porque  nos  maravillemos  fi  lefu  Ghrirto  para  convencer  la  incrcduli-  j    '^'  * ' 
¡dad  úe  los  ludios  les  aya  dado.en  cara  los  milagros  q  el  entré  ellos  hizo :  por-  y  io.'>7, 
ó  aviendo  los  el  hecho  por  fu  potencia,ellos  davan  bartantiííimo  tcrtimonio  de  y  1 4.U. 
lu  divinidad.  Allende  derto  fi  fuera  de  Dios  no  ay  falud  ninguna,  ni  jufticia,ni 
vida,  y  Chrirto  contenga  en  fi  todas  ertas  cofas,  vceíle  que  es  Dios.  Y  no  ay    • 
|)orquc  alguno  me  replique  diziendo  que  Dios  le  concedió  ertas  cofas :  por^ 
que  no  fe  dize  que  el  recibió  el  don  de  falud :  mas  que  el  miíiiio  es  la  falud.  V 
aunque  ninguno  fea  bueno  fino  folo  Dios ,  como  feria  un  puiro  hombre  ,00»/ 
4igo  yo  jufto  y  bueno ,  mas  la  mifma  bondad  y  jurticia?  Y  que  diremos  á  lo 
;que  el  Evangeliftadize,que  defde  el  primer  principio  del  mundo  la  vida  eíta* 
va  en  el :  y  que  el  fiendo  vida  era  también  la  luz  de  los  hombres?  Por  tanto  te-  ^"*"-**4« 
niendo  nofotros  tales  experiencias  de  fu  divina  Majertad,nos  atrevemos  á  po- 
ner en  el  nuertrafe  y  efperan^a :  fiendo  aífi  que  fabemos  fer  una  horrible  blaf- 
^hceá^fi.  alguno  ponga  fu  confianza  en  criatura  alguna.Qceysen  Dios?Diz.e, 
cOía.íi  F  4 


yí  1  IB,  í,  'DelcsfiOcmieHto 

íuáiLT4.i.  creed  cambien  en  mí.  Y  defta  manera  S.  Pablo  declara  los  lugares  de  Efayas: 
Qualquiera  que  el'pcra  en  el  no  fera  avergonzado.   Yten,  Saldrá  déla rayz 

Eray.»8.i^  de  léíTe  uno  qué  fe  levantara  para  regirlos  pueblos  :  en  el  elpetaran  los  Gen- 

Rom.io  IX  ^'^^^'   ^  paraquc  'es  mencíler  citar  mas  teliimonios  puesque  tantas  vez  es  fe 

y  xj.i».  ofreceen  la  Efcrituraeftafentencia,  El  que  creyere  en  mi,  tiene  vida  eterna."* 
Demás  deftola  invocación, la  qual  proviene  de  la  fe ,  también  le  compete  á 
Chrifto:  laqual  con  todo  efto  conviene  á  Tola  la  Majeftad  divina,/!  cofa  ay 

locUji.  que  d  ella  fola  convenga.  Porque  el  Propheta  dize,  Qualquieraque  invocare 

Pio.i3.io,  el  nombre  de  lehova,  fera  falvo.  Ytcn  Salomón  dize.  Torre  fortiííima  es  d 
nombre  de  Ichova,á  ella  fe  acogerá  el  jufto,y  fe  falvara.Y  el  nombre  de  Chri- 
fto es  invocado  para  Talud :  figueíTepues  que  el  es  lehova.  Exemploque 

Act.7.59.    Chfifto  deva  íer  invocado  tenemos  en  S.Eflevan,  el  qual  dize.  Señor lefu  rc- 

A  A.9.13.  cibc  mi  efpiritu :  y  aííi  mifmo  en  toda  la  Igleíia ,  fegun  que  Ananias  lo  teftiíi- 
ca  en  el  mifmo  libro :  Señor,  fabes,  dize ,  quantos  males  aya  eñe  hecho  á  tO" 
dos  los  fan¿tos  que  invocan  tu  nombre.  Y  paraquc  mas  claramente  le  entien- 
da que  toda  la  plenitud  de  la  divinidad  habita  corporalmente  en  Chrifto ,  el 

i.Cor.j.*.  Apoftolaffirma  que  no  quiíb  faber  entre  los  Corinthios  otra  doélrina  qu€ 
conocer  á  Chrifto,  y  que  no>  predicó  otra  cofa  ninguna  que  a  Chrifto  íblo. 
Que  cofa  es  efía  y  quan  grande  no  predicar  otra  cofa  a  los  fieles  que  á  Icíli 
Chrifto,  á  los  quales  el  defiende  que  no  fe  glorien  en  otro  nombre  que  en  el 

Icr.^.*^*  fuyo?  Quien  fe  atreverá  pues  ahora  á  dezir  que  Chriftocspura  criatura^cuyo 
Gonocimiento  esnucftra  única  gloriacion  ?  También  no  es  coíi  de  poca  im- 
portancia que  el  Apoftol  S.Pablo  en  las  falutaciones  que  tiene  por  cortum" 
bre  poner  al  principio  de  fus  epiflolas  demanda  los  mifmos  beneficios  á  lefa 
Chrifto,q«e  demáda  al  Padre.  En  lo  qual  el  nos  cnfcña  que  no  folameritc  por 
fu  intercclFion  y  medio  nofotros  alcan^mos  de  Dios  fu  Padre  ios  beneficios, 
mas  aunque  el  mifmo  Hijo  escl  autor  dcUos por  tener  la  mifiua  potencia  que 
fu  Padre.  Efte  conocimiento,  el  qual  fe  íimda  en  la  praélica  y  experiencia,  es 
muy  mas  ciertay  muy  mas  firme  que  todas  quantas  ociofas  efpeculaciones 

;8,oi.tSi  ay  .Porque  entonces  el  hombre  fiel  conoce  indubitablemente,  y  á  manera,  de 
dezir,toca  con  la  mano  la  prefencia  divina^quado  fe  íiente  fer  vivifícado,alum- 
brado,  falvado,  juftificadoy  fancftificado. 

14  Por  tanto  es  menefter  uf:u:  de  la  mifma  manera  de  pruevarpara  confirmar 
la  divinidad  del  Efoiritu  fáóí o.El teftimonio  de  >4oy fen  en  la  hiftoria  de  la  cre- 

Gcnj.i.  ^Q^Q^  no  íes  efcuro  ry  es  eftc,  el  Efpiritu  de  Dios  eftiva  eftendido  (óbrelos  a- 
byfmos,  o  materia  informe.  Porq  el  fígnifica  qno  folamcnte  la  hermofura  del 
mundOitaI,quai  alprefcnte  vemos,tienc  fu  fcr  por  la  virtud  del  Efpiritu  :  mas 
que  antes  q  tuviefie  efta  compoftura  ya  entonces  el  Efpiritu  avia  obrado  para 

lEfay48,ií  entretener  aquella  confufa  y  informe  maíTa.  Aílí  mifmo  lo  q<  dize  Efayas  no  Í€ 
puede  calumniar:  Y  ahora  Ichova  me  embióy  fu  Efpiritu,  Porq  por  ciias  palar 
oras  el  atribuye  al  Efpiritu  íantlo  la  mifma  fuma  autoridad  de  embiar  los  Pro- 
, . . . , . '  phetas,  k  qual'á  folo  Dios  conviene.  De  donde  fe  vee  claro  q  el  Efpiritu  fan- 
«o  es  Dios.  Pero  la  mejor  prueva,  como  tengo  dicho-  fe  tomara  de  la  comuft 
.  experiencia.  Porque  lo  que  la  Efcritura  le  atribuye,  y  lo  que  nofotros  mifmos 
experimentamos  del  en  nofotros,  en  ninguna  manerapucdc  convenir  acriatu*- 
ra  del  mundo.  Porque  el  es  el  que  cíiendiendofe  por  todo  lo  liiíienta,  le  da 
foer^a  y  vivifica  aííi  en  el  cielo  como  en  la  tierra .  Aífi  mifmo  en  efto  el  es  la- 
cado delnumerc^deiascriaturaSp  en  que  ifupoccndaao  eftan  feílolados terr 

minos 
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minos,  ni  limites  ningunos :  mas  el  transfundir  fu  vigor  y  fuerza  en  todas  las 
cofas,  el  dar  les  fcr,  que  bivan  y  fe  muevan,  efto  notoriamente  es  cofa  divina. 
Allende  deíb  fi  la  regeneración  efpiritual ,  la  qual  nos  haze  participes  de  una 
vida  eterna,  es  muy  mejor  y  muy  mas  excelente  que  cHa  vida  prefente.que  fe 
devra  penfar  de  aquel  por  cuya  virtud  fomos  regenerados?  Y  quexílfeael 
autor  defla  regeneración,  y  no  por  potencia  que  le  fea  prcftada ,  fino  que  fea 
propria  fuya ,  la  Efcritura  lo  tcílifíca  en  muy  muchos  lugares  :  y  no  fulamen- 
te defta  regcneracion,mas  aun  de  la  inimoitalidad  que  tendremos.  Finalmen- 
te todos  quantos  ofh'cios  fon  proprios  de  la  Divinidad  le  fon  también  atribuy- 
dos  al  Efpiritu  íanéio  como  al  Hijo.Porque  también  el  efcudriña  los  fecrctos  t  r         ' 
de  Dios,  el  qual  no  tiene  confcjcro  entre  todas  las  criaturas:  el  da  fabiduria  y  y'i  ¿*^*'"^° 
gracias  para  riablar :  Siendo  aífi  que  el  Scfior  diga  á  Moy  fen ,  que  hazer  efto  i.cór.i a, 
n©~conviene  á  otro  qu^á  el  folo.  De  tal  manera  por  el  Eípiritu  fando  veni-  ^°- 
inos  a  participar  de  Dios,  que  feíitimos  fu  virtud  la  qual  nos  vivifica.  Nueíh-a  ^*°^*^''l' 
/aíHíícacion  obra  fuya  es,  del  procede  la  potencia,  fandtificacionjVerdad,  gra- 
cia y  todo  quanto  bien  fe  puede  imaginar.    Porque  uno  folo  es  el  Efpiri- 
tu de  quien  toda  la  diveríidad  de  dones  fe  deriva  fóbre  nofotros .  Porque 
aquella  fentencia  de  S.  Pablo  es  digniffima  de  fcr  notada  en  gran  manera:    ^ 
Aunque  los  dones  fcan  diverfos,y  que  ellos  fean  diftribuydos  diverfamen-  \\.yl'^^* 
ce  ,  con  todo  efto  no  es  que  un  mifmo  Efpiritu.  Poique  el  Apoftol  no  fola-  los  %iii, 
mentelbconíkuyeporprincipioyorigcn^^masaunporautor,  loqualelde-  «"tes. 
clara  mas  manüiefiameute  un  poco  masabaxo  hablando  deíia  manera:  Vn 
folo  y  mifmo  EfpiritU;  diftribuye  todas  las  ccías  fegun  que  el  auiere.  Por- 
'  que  á  el  nofueffe  una  fubfiftencia  que  rcfídieífe  en  Dios ,  S.  Pablo  en  nin- 
guna manera  lo  confíituyria  por  juez  que  dilpuíiefíc  de  todas  las  cofas  á 
fu  voluntad .  Aííique  el  Apoíiol  clariííimamente  adorna  al  Efpiritu  fanólo 
con lapotencia  divina,  yniueítraque  es  unahypoftafe  de  laefíeucia  divina. 
1 5    Ni  tampoco  quando  la  E^ritura  habla  jiel ,  le  dexa  de  llamar  Dioi, 
Porque  S  Pablo  por  eíta  razón  concluye  nofotros  fer  templos  de  Dios,  por-  ^'^^^-i^f 
que  fu  Efpirituhabita  en  nofotros:  lo  qual  no  fe  deve  ligeramente  paflar.  Por-  \,Qq'1.^ 
que  íiendo  aíli  que  Dios  nos  prometa  tantas  vezcs  qu e  el  nos  efcogera  por  fu   * 
templo  no  de  otra  manera  fe  cumple  cfia  promeíTa ,  fino  habitando  en  nofo- 
tros fu  Efpiritu.  Cierto  (  como  excelentemente  dizc  S.  Auguílin)  íinos 
áieile  mandado  hazer  un  templo  al  Etpiricu  fanéto  de  piedras  y  madera, 
por  quanto  cfte  fervicio  fe  deve  afolo  Dios,  eüoíeria  una  clariiííma  pru-  AucaJ 
cva  de  fu  Divinidad.,  Quanto  pues  es  ahora  eíío  muy  mas  claro,  pucsquc  Max'iirin." 
no  folamentele  devemos  edificar  templo ,  mas  aun  nofotros  mifinos  le  de-  «piftolatftf 
vemos  fer  templo  ?   Y  el  mifmo  Apoftol  en  un  mifmo  fentido  unas  ve- 
zes  nos  llama  templo  de  Dios ,  otras  vezes  templo  de  fu  Eípiritu  .  Y  S.  ^a  í 
Pedro  reprehendiendo  á  Ananias  porque  avia  mentido  al  Efpiritu  fan¿to, 
dcziaquc  avia  mentido  no  á  los  hombres,  finoáDios.  Yten  quando  Efayas  ^^^y-^'9» 
introduzealSeúordelosexercitos  hablando^S.  Pablo  dize  que  es  el  Efpiritu  f^**"*'^'' 
fanéio  que  habla .  Y  mas,  que  diziendo  los  Prophetas  á  cada  paííb  que  las  '    ^ 
palabras  que  ellos  hablaUjíón  del  Dios  délos  exercitoSjChrifío  y  los  Apofto- 
ks  refieren  cfto  al  Efpiritu  lañólo  JDe  donde  fefigue  q  el  es  verdadero  lehova, 
el  qual  es  el  principal  autor  de  las  Prophecias.  Yten,  quando  Dios  fe  quexa 
que  el  eílá  provocado  áiraporlaobÜinaciondelpueblo,en  lugar  deftoEfaias  'B.^^véx  © 
cüze  que  fu  fando.Efpiíitu  eftá  contriíiado,Finalmétefi  lablalphcmia  cótra  ei       '      ' 
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Mat.1t.5t .  Efpirítu  ni  eiveí!e  íiglo ,  ni  en  el  venidero  fcrá  perdonada ,  fiendo  aíii  que  ai- 
Mar.  5.  19.  canee  perdón  el  que  blafphcmó  contra  el  hijo,  de  aqui  claramente  fe  confír. 
uc.ia.io.  ^^  |-^  divina  Majeíhd,  á  la  qual  tocar ,  o  menofcabar  es  crimen  irremiíTiblc. 
A  fabiendas  yo  me  dexo  de  citar  muchos  teftimonios  de  q  los  Antiguos  ufa- 
rfal.??.^.  ^^^'  ParcfciaJes  muy  á  propoíito  efta  fentencia  de  David :  Con  la  palabra  del 
Señor  los  cielos  fon  eftablecidos,  y  con  el  efpiritu  de  fu  boca  toda  fiyirirtud, 
para  provar  que  el  mundo  no  fue  menos  obra  del  Efpiritu  fanélo,  q  áú  Hijo. 
Pcró  fiendo  aíTi  que  fea  cofa  ufitatiííima  en  los  Pfalmos  repetir  una  mifma  co- 
Efay.11.4.  fa  dos  vezes,  y  que  en  Efayas,  eípiritu  de  la  boca  quiera  dezir  lo  mifmo  que 
ci ;..    >  •  palabra,  aquefta  razón  fue  débil.  Aííique  folamente  quife  tocar  fobriamentc 
los  teftimonios  en  que  las  confciencias  pias  eftribaflen  feguramente. 

1 6  Pero  como  Dios  fe  manifeftó  con  la  venida  de  Chrifto  muy  mas  clara- 
;pph4  f.  mente,  aíTi  también  el  fe  declaró  muy  mas  familiarmente  en  las  tres  perfonas. 
Mas  de  muchos  teftimonios  baftenos  efte  folorS.Pablo  de  tal  manera  enlaza  y 
junta  eftas  tres  cofas  Dios,  Fe  y  baptifmo,  que  el  razona  de  lo  uno  á  lo  otro, 
concluyendo  que  pues  que  no  ay  fino  una  fe,  que  no  ay  que  un  Dios:  y  puesq 
nó  ay  que  un  Baptifmo,  quenoay  que  unafe.AííiqucfinofotrosporclBap- 
■  '■■  tifmo  fomos  introduzidos  en  la  Fe  de  Dios  y  en  fu  religión ,  es  nos  neceflario 

que  tengamos  por  verdadero  Dios  á  aquel  en  cuyo  nombre  fomos  baptiza- 
dos. Y  no  ay  que  dudar,  fino  que  nueftro  Señor  lefu  Chrifto  mandando  bap- 
tiz,ar  en  el  nombre  del  Padre,del  Hijo  y  del  Efpiritu  fan(5^o,aya  querido  decla- 
rar que  efta  claridad  de  conocer  tres  perfonas  devia  reluzir  en  muy  mayor  p- 
Mat.iS.ij  feccion  que  antes.  Porque  cfto  quiere  tanto  dezir  como  fí  dixeífe  quebapti- 
záflen  en  el  nombre  de  un  folo  Dios,  el  qual  evidentemente  fe  ha  maniféftado 
en  elPadre,Hijo  y  Efpiritu  fanóio  .  De  donde  fe  figuc  claramente  que  ay  tres 
perfonas  refidentes  en  la  eííencia  divina,en  las  quales  un  Dios  es  conocido.  Y 
c;iertarnente  puesquela  fe  no  deve  mirar  de  acapara  alla,ni  hazer  diverfos  dif- 
t! '.  ,.";.  curfos,fiaoponeriosojos«iienunfoloDios,  yáelfellegary  dclfeafiryde- 
fto  focilmente  fe  concluye  que  fi  huvieíle  muchas  fuertes  de  Fe,  que  feria  me- 
nefter  aver  muchos  diofes.  Y  puesque  el  Baptifmo  es  facramento  de  la  fe,  el 
nos  confirma  fer  Dios  uno,  puesque  el  Baptifmo  es  uno.  De  aqui  también  fe 
concluye  no  fer  licito  baptizar  fino  en  el  nombre  de  un  folo  Dios:  porque  no- 
fócros  creemos  en  aquel  en  cuyo  nombre  fomos  baptizados.  Que  pues  qui- 
fo  Chrifto  quando  mandó  baptizar  en  el  nombre  del  Padre,del  Hijo  y  áú  E- 
fpiritu  fanólo,  fino  que  con  una  mifma  Fe  deviamos  creer  en  el  Padre ,  en  el 
Hijo  y  en  el  Efpiritu  faiiélo  ?  Y  efto  q  otra  cofa  es  que  abiertamente  affirmar 
el  Padre,  el  Hijo  y  el  Efpiritu  fan¿\o/er  un  folo  Dios  ?  Aííique  teniendo  efto 
por  refoluto  Dios  fer  uno,  y  no  aver  muchos  diofes,  concluymos  que  el  Ver- 
bo,o  Palabra  y  el  Efpiritu  no  fon  ou'a  cofa  que  la  mifma  efléncia  divina.  Por 
tanto  los  Arrianos  fobre  manera  eran  defatinados,los  quales  cÓfeflando  la  Di- 
vinidad del  Hijo,  le  quitavan  la  fubftancia  de  Dios.  Otro  tal  también  era  el 
defatino  de  los  M  acedonianos,  los  quales  por  Efpiritu  fañoso  no  querian  en- 
tender otra  cofa  que  los  dones  de  gracia  que  Dios  diftribuyeá  los  hombres. 
Porque  como  la  fabiduría,  inteligencia,  prudencia ,  fortaleza  y  temor  del  Se- 
ñor provienen  del :  alíi  también  el  folo  es  el  Efpiritu  de  fabiduria,  prudencia, 
fortaleza  y  piedad,  &:c.  Ni  el  es  dividido  fegun  la  diveifa  diftribuicion  de  las 
-  gracias :  mas  como  quiera  que  ellas  fean  divididas,  con  todo  efto  (como  el  A- 

^\^    '      pbftol  dize)  el  mifmo  y  folo  permanece. 

17  Por 
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17  Por  otra  parte  la  Elcrkura  nos  mucflra  una  cierta  diílincion  entre  el 
Padre  y  la  Palabra,y  entre  la  Palabra  y  el  Efpiritu  fanóío.La  quaJ  empero  no- 
fotros  devenios  confiderar  con  una  grande  reverencia  y  iobriedad ,  como  la 
msjeÜad  detan  alto  myfterio  lo  requiere.  Por  tanto  eííaíentencia  de  Grego-  Infcrm. 
rio  Nazianzeno  me  plaze  fobre  manera .  Yo  no  puedo  (dize)  concebir  en  mi  ^  ^^^^^ 
entendimiento  uno,  que  luego  yo  no  fea  cercado  del  rciplandor  de  tres  :  ni   ^^^^' 
puedo  diferenciar  tres,  que  luego  al  momento  yo  no  fea  reduzido  á  uno.  Por 
tanto  guardémonos  de  imaginar  en  Dios  una  Trinidad  de  perfonas,  la  qual  de- 
tenca  nueftro  entendimiento  no  lo  reduziendo  luego  a  efía  unidad.  Los  voca- 
blos Padre,Hijoy  Elpiritu  fando  denotan  fin  duda  una  verdadera  diílincion, 
afín  que  ninguno  íe  pienfe  fer  diverfos  títulos  que  fe  atribuyen  á  Dios  con  que 
el  en  diverfas  maneras  fea  moftrado  por  ílis  obras.-  mas  devemos  advertir  que 
eñaesunadiíiincion,  y  no  divifion.  Los  tcfíimonios  que  ya  avernos  citado 
niueftran  aíTaz  que  el  Hijo  tiene  fu  propriedad  diílinta  del  Padre.  Porque  la 
Palabra  no  fuera  en  Dios,  íí  la  Palabra  no  fue0e  otra  perfona  que  el  Padre :  ni 
tuviera  fu  gloria  en  el  Padre,  fi  no  fuera  diííinto  del  Aííi  mifmo  el  Hijo  fe  di-  '"^í^- 1 3»» 
ftingue  delPadrequando díze,  que ay  otro  que  teüifíque  del.  Y  conforme  g„ '^^^'^^ 
á  erto  es  lo  que  en  otro  lugar  fe  dize,  que  el  Padre  crió  todas  las  cofas  por  la  lugares. 
Palabra :  lo  qual  no  pudiera  fi  el  en  cierta  manera  no  fuera  diíiinto  del  Hijo. 
Allende  deíío  el  Padre  no  decendio  ala  tierra:  mas  aquel  que  falio  del  Padre : 
el  Padre  no  nuirio,  ni  reíufcitó,  fino  aquel  á  quien  el  embióé.  Y  eíía  diíüncion  i 

no  comenfódefpuesque  el  Verbo  toma  carne  humana:  mas  aunantes  es  no- 
torio, que  el  Hijo  único  eftuvo  en  el  feno  del  Padre.  Porque  quien  fe  atreverá  ¿ 
'  á'  dezir  que  entonces  el  entróen  el  feno  del  Padre,  quando  decindio  del  cielo  "^"•^•* 
para  tomar  carne  humana?  Alíique  antes  era  en  el  feno  del  padre,  y  gozava  '['■■',[  \.^^ 
de  fu  gloria  con  el  Padre.  Chriíto  denota  la  diftincion  entre  el  Efpiritu  fané^o  iuan.14.il 
y  el  Padre,  quando  dize ,  que  procede  del  padre ;  y  de  fi  mifmo ,  todas  las  y.if-i*. 
vezes  que  lo  llama  otro:  como  quando  dize  que  el  embiara  otro  eonfolador,  í"an»'4» 
y  en  otros  muy  muchos  lugares.                                                                      *  * 

18  Para  pues  declarar  la fuerca  defta  difiincion,  yo  no  fé  ("i  convenga  ufar 
de  femejancas  Tomadas  de  las  cofas  humanas.  Es  verdad  que  los  Antiguos 
íuelenhazer  efto  algunas  vezes  :  pero  juntamente  coníieííán  que  todas  fusíc- 
mejan^as  van  muy  lexos  de  lo  que  la  cofa  es.  De  aqui  viene  que  yo  me  tema 
hazer  del  atrevido :  afín  que ,  fi  yo  dixefle  alguna  cofa  que  no  venga  muy  á 
propofito,  yo  no  dé  ocaíion  á  los  malos  de  calumniar  y  maldezir ,  y  a  los 
ignorantes  de  errar.  Con  todo  efto  no  conviene  diííimular  la  diftincion  que  la 
Efcritura  nota ;  la  qual  es  eña :  al  Padre  fe  atribuye  fer  el  principio  de  toda  o- 
bra,y  fer  la  fuente  y  manantial  de  todas  las  cofas ;  al  Hijo  fe  atribuye  la  fabi- 
duria,  confejo,y  el  orden  de  difponerlo  todo :  al  Efpiritu  fan¿to  fe  atribuye  la 
virtud  y  eficacia  del  obrar.  Y  aunque  la  eternidad  del  Padre  fea  también  la  e- 
ternidad  del  Hijo  y  del.Eípiritu  fanélo,  puesque  nunca  jamas  Dios  pudo  efíar 
fin  fu  fabiduria  y  virtud,  y  en  la  eternidad  no  devemos  bufcar  primero  ni  po- 
"  fírero :  con  todo  efto  no  es  cofa  vana  ni  fuperflua  tener  efte  orden  dÍ2Íendo> 
'  qiie  el  Padre  es  el  primero ,  y  lue^o  el  Hijo  como  aquel  que  lale  del :  y  el  ter- 
cero cl  Efpiritu  fan¿io,  que  procede  de  entrambos.  Porque  aun  el  entendimi- 
ento de  cada  qual  fe  inclina  á  efto  naturalmente,  que  primeramente  confídera; 
*áDios,  y  hiego  ala  fabiduria  que  delfale,y  finalmente  lu  virtud  con  que  pone 
J)or  óbralo  que  ha  determinado  en  liiconícjo.  Por  efta  cau^  elHijo  es  dicho 
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proceder  del  Padte  folamente,  y  el  Efpiritu  fanílo  del  uno  y  del  otro.  Y  cfio 
en  muy  muchos  lugares,  pero  nunca  mas  claro  que  en  eicap.8-.dc  la  epiftola  á 
los  Romanos;  en  el  qual  lugar  el  Efpiritu  Iknélo  inditcrentcmenre  es  llamado 
unas  vezes  Efpiritu  de  Chrilto,  y  oti-as  vczes  Efpiritu  ád  q  refucitó  á  Chri- 
fto  de  los  muertos :  y  eílo  no  fin  caufa.Porque  S.Pedro  también  teílifica  aver 
íidó  el  Efpiritu  de  Chriíío  aquel  por  quien  los  Piophetas  han  hablado  :  como 
?».petl,iJa  j-(,^  ^j||  qyg  \^  Efcritura  en  muchos  lugares  enfcña  que  fue  el  Efpiritu  de  Dios 
Padre. 

1 9    Pero  tanto  falta  que  efta  diftincion  impida  la  unidad  de  Dios,  que  an- 
tes por  ella  fe  pueda  provar  el  Hijo  fer  un  mifmo  Dios  con  el  Padre,por  qua- 
to  entrambos  tienen  un  mifmo  Efpiritu:  y  que  el  Efpiritu  no  fea  otra  diverfa 
fubrtancia  que  el  Padre  ni  el  Hijo ,  per  qnanto  es  el  Efpiritu  del  Padre  y  del 
Hijo.  Porque  en  cada  una  délas  perfonas  fe  deve  entender  toda  la  naturaleza 
divina  juntamente  con  la  propriedad  que  le  compete  á  la  tal  perfona.El  Padre 
es  totalmente  en  el  Hijo,  y  el  Hijo  es  totalmente  en  el  Padre,  como  el  mifmo 
,1lia.i4-«°'  Jq  afifirma :  yo  foy  en  el  Padre,  y  el  Padre  es  en  mi:y  por  cfta  caufa  los  dedo- 
res  eclefiaíiicos  no  admiten  alguna  diferencia  quanto  á  la  eíTencia,  éntrelas 
iug.hora.  per  folias.  Con  eftcs  vocablos  que  denotan  diftincion  (dize  S.  Auguüin)fe  fig- 
g  Je^f!  nifica  la  correfpondencia  que  las  pcrlonas  tienen  la  una  con  la  otra :  y  no  la 
lie.  &  co-   fubñancia,  la  qual  es  una  en  todas  tres  perfonas.  Conforme  á  efte  l'entido  fe 
lumb.ad    deven  conciliar  las  diverfas  maneras  de  hablar  de  los  Antiguos :  los  quales  pa- 
Pafcentiú  recen  que  íe  contradizen  en  alguna  manera.  Porque  unas  vezes  dizen  que  el 
-C    l'rb    ^^^^^  ^^  principio  del  Hijo,otras  vezes  affirman  que  el  Hijo  tiene  de  fi  mifmo 
de  Trinir.  ^u  cflbncia  y  divinidad,  y  que  es  un  mifmo  principio  con  el  Padre.  S.Auguftia 
jdemlib.j.  declara  en  otro  lugar  muy  bien  y  claramente  la  caufa  defiadiverfidad  hablando 
¿ialog,      ^efta  manera,Chriílo  en  refpeóto  de  fi  mifmo  es  dicho  Dios,y  en  reljpe<Sto  del 
A^.  in  ^  pacjj-e  es  dicho  Hijo.  Alfi  milmo  el  Padre  en  refpe¿to  de  fi  mifmo  fedizc  Dios^ 
iría!  m     ^"  refpeó^o  áá  Hijo  fe  dize  Padre.  En  quanto  en  refpeólo  del  Hijo  es  llama- 
loan.'  39.    do  Padre,  el  no  es  Hijo  :  aííi  mifmo  el  Hijo  en  refpeólo  del  Padre,  no  es  Pa- 
&iiiPf.í8.  dre.  Mas  en  quanto  que  el  Padre  en  reípe¿l:o  de  li  mifmo  es  llamado  Dios ,  y 
que  el  Hijo  enrefpeC^ode  íi  mifmo  es  llamado  Dios,  es  un  nñfmo  Dios.  Aífi- 
(Jue  quando  hablamos  del  Hijo  fimplementefínrefpeó^o  al  Padre,bien  y  pro- 
priamente  affirmamos  que  tiene  fu  fer  de  íi  mifmo  :  y  por  efta  caula  lo  llama- 
mos único  principio:  pero  quando  notamos  la  relación  que  tiene  con  el  Padre;, 
con  gran  razón  dezimos  que  el  Padre  es  principio  del  Hijo.  Todo-el  quinto 
libro  de  S.  Auguftin  que  intituló  de  la  Trinidad  no  trata  otra  cofa  que  declar 
tar  eíio.  Lo  mas  feguro  y  acertado  es  quietarfe  con  la  do¿irinade  relació  que 
el  alli  trata,  que  no,  queriendo  con  futilezas  penetrar  tan  profundo  myfterip, 
vaguear  en  muchas  vanas  efpeculaciones. 

^  20  Por  tanto  aquellos  que  aman  fobriedad,  y  los  que  fe  contentan  con  la 
■  medida  de  la  fé,  en  pocas  palabras  oygan  lo  que  les  es  neteflario  faber:  covie- 
Tie  á  faber  que  quando  confeflamos  que  creemos  en  un  Dios,que  de  baxo  de- 
Ae  nombre  Dios,  fe  .entiende  una  fimple  y  única  eflencia  en  la  qual  compre- 
ilendemós-tres  perfóiias  o  hypofíafes :  y  pbr  efta  caufa  todas  las  vezes  q  elle 
nombre  Dios  fe  pone  indefinitamente,  no  menos  denota  al  Hijo  y  al  Efpiritu 
fanéto  que  al  Padre :  mas  quando  el  Hijo  es  nombrado  con  el  Padre_,entonces 
h.  correfpondencia  o  relación  que  ay  del  uno  al  otro  tiene  lugar :  y  defta, ma- 
nera diftinguimós  entre  las  pcifonas.  Y  por  quanto  las  propiedades  en  l;js 
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pcrfonas  denotan  un  cierto  orden,  de  manera  que  en  el  Padre  fcacl  principio 
y  el  origen:  todas  las  vezcs  que  fchaze  mención  juncamcnte^cl  Padre, 
del  Hijo.o  del  Elpiritu  Tañólo,  eíic  nombre  Dios  particularmente  fe  da  al  Pa- 
dre.Deíia  manera  fe  retiene  la  unidad  déla  eíícncia.y  fe  tiene  cuenta  con  el  or- 
den, el  qual  empero  ninguna  cofa  menofcaba  de  la  deidad  del  Hijo  ni.del  E-^ 
fpiritu  fañoso.  Y  ciertaíncte  puesque  ya  avemos  vifto  que  los  Aportóles  affir-' 
man  el  Hijo  de  Dios  fcr  aquel  que  Moy  feny  los  Prophetas  teíiifícaron  fer  le- 
hova,  fiempre  es  meneííer  acudir  á  la  unidad  de  la  eílencia.Y  por  tanto  nos  es 
un  facrilegio  horrible  llamar  al  Hijo  otro  Dios  que  el  Padre:  porque  el  íimple 
nombre  de  Dios  ao  admite  ninguna  rclacion,ni  Dios  en  rcfpeíío  de  fi  mifmo 
fe  puede  dezir  fer  eíío^  o  lo  otro.  Y  que  el  nombre  lehova  tomado  abfoluta- 
mcnte  competa  á  Chrifto,  veefc  claro  por  las  palabras  de  S.  PablocPor  tanto  i.Cor.xi." 
yo  roguetresjezes  al  Señor:  porque  delpues  de  aver  contado  la  refpueíía  de  ?• 
Chriílo ,  Baílate  mi  gracia,  luego  de  ay  aun  pocodizc:  Paraque  habite  en  mi 
la  virtud  de  Clirifto.  Porque  es  cofa  certiííima  que  el  nombre  Señor  fe  pone 
en  aquel  lugar  por  lehova:  yaííi  feria  cofa  frivola  y  pueril  reílriñirlo  álaper- 
fona  del  Medianero :  viíto  que  la  fentencia  es  abfoluta  y  perfcéla,  y  que  no 
compara  al  Padre  con  elHijo.  Y  fabemos  q  los  Apollóles  figuiendolatranf- 
lacion  Griega  han  íiempre  uíado  ácilc  nombre  Kyrios ,  que  quiere  dezir  Se- 
ñor, en  lugar  del  nombre  hebrayco  lehova.  Y  paraq  no  fea  menefter  bufcar 
muy  dclexos exemplo  deíio,  S.  Pablo  nocon otro fentimiento oróal  Señoi*, 
que  con  el  que  S.  Pedro  cita  el  lugar  de  loel :  Qualquicraque  invocare  el  no-  s^  ^  ^g 
bre  del  Señor,  ferafalvo.  Quandoefte  nombre  particularmente  fe  atribuye  al  IocÍi.i8. 
*Hijo,  nofotros  veremos  en  fu  lugar  que  la  razón  es  diverfa ;  al  prefente  oafía 
entender  que  S.  Pablo  aviendo  abíblutamente  orado  á  Dios ,  luego  pone  el 
nombre  Chrifto.Y  aíTiel  mifmo  Chrifto  llama  áDios  en  quanto  esDioSjEfpi- 
ritu.  Por  tanto  no  ay  impedimento  ninguno  que  toda  la  eflencia  en  la  qual  el 
Padre,  el  Hijo  y  el  Eípiritu  fanólo  fon  comprehendidos ,  fe  llame  elpirituaf. 
Lo  qual  fe  vee  claro  en  la  Efcritura.  Porque  como  en  ella  Dios  es  llamado  E- 
ipiritu,  alli  también  el  Efpiritu  fan¿lo  en  quanto  es  hypoíkfe  de  todala  eflen- 
cia, es  dicho  Efpiritu  de  Dios,  y  que  procede  de  Dios. 

2 1  Pero  por  quanto  Satanás  para  arrancar  de  rayz  mieftra  fe ,  ha  íiemprc 
movido  grandes  contiendas  y  rebueltas  aííi  tocante  a  la  eflencia  divina  del 
Hijo  y  del  Efpiritu  fando,  como  de  la  diítincion  pcrfonal-  y  como  calí  en  to- 
.  dos  tiempos  el  levantó  y  provocó  impíos  elpiritus ,  los  quales  mokftaflcn  á 
los  doó^ores  catholicos,dela  miftna  manera  aun  el  dia  de  hoy  procura  encédei* 
de  aqllas  antiguas  morcellas  un  nuevo  fuego :  es  neceflario  pues  ahora  reípó- 
der  álos  impios  defvariós  de  algunos.Hafta  ahora  mi  propofito  principalmcte 
fue  guiar  como  por  la  mano  á  los  dociIcs,y  no  altercar  con  los  contenciofos  y 
contumazcs.  Ahora  empero  es  menefler  mantener  contra  todas  las  calumnias 
de  los  impios  la  verdad,  la  qual  pacificamente  avemos  enfcñado.  Aunque  yo 
aplicare  mi  principal  eíhidio  en  aflegurar  los  fíeles ,  los  quales  fe  harán  dóci- 
les y  fáciles  para  recebir  la  palabra  de  Dios,  afín  que  ellos  tengan  en  que  hazer 
pie.  Entendamos  que  íi  en  los  fecretos  myfíerios  de  la  Efcritura  nos  conviene 
fcr  fobrios  y  modeflos ,  cierto  eíle  de  que  al  prefente  tratamos  no  requiere 
menor  modeflia  y  fobriedad :  mas  nos  es  menefter  tener  muy  grande  avifo, 
paraque  ninuefío'entendimiento  ni  nueíira  lengua  paflé  mas  adelante  délo 
que  la  palabra  de  Dios  nos  ha  Ümitado.Porque  como  el  entedimiento  humano- 
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dará  k  cnWttíIer  conforme  á  fu  poca  capacidad  U  ímmenra  eíTcncia  de  Dios,cl 
qual  aun  n^  ha  podido  determinar  por  cierto  qual  íea  el  cuerpo  del  Sol,  aunq 
cada  dia  fe  vec  con  los  ojos?  Aíli  mifmo comopenetrara  por  íi  mifmo  á  cfcu- 
driñar  la  cfléncia  divina,  puesq  el  no  conoce  la  íuya  propria  ?  Por  tanto  dexc-  ^ 
tib.i  .de  nios  áDios  el  poder  conocerfc.  Porq  el Iblo  es(como  dize  S.HiIario)baíiantc 
teñigo  para  fi  mifmo,  el  qual  no  íc  conoce  fino  por  íí  mifmo.  Y  dexar  le  emos 
lo  que  le  compete.  Si  noforros  lo  imaginaremos  tal,qualelfe  nos  mauifeñó:  y 
no  nos  informaremos  qual  el  fea,  finofolamente  de  fu  palabra.  Cinco  fcrmo- 
ncs  hizo  S.Chryfoflomo  contra  los  Anomeos,  en  los  quales trata  cíie  argu- 
mento, con  los  quales  empero  el  atrevimiento  de  los  Sophiftas  no  ha  podido  | 
fer  reprimido  que  ellos  no  ayan  á  rienda  fueka  dicho  quanto  fe  \cs  aya  antoja- 
do. Porque  ellos  no  fe  huvieron  en  eíia  materia  con  mas  modeftia,  que  íc  fue- 
Icn  aver  en  otras.  Y  por  quanto  Dios  ha  raaldezido  fu  temeridad,  nofotros 
devcmosfer  advertidos  por  fu  exemplo,  que  procuremos  para  bien  entender 
efia  materia  antes  aprender  á  fer  dóciles  que  fútiles :  y  no  nos  venga  al  pen- 
famlento  faber  que  cofa  es  Dios,  fino  en  fu  palabra  facrofanóia,  ni  penfar 
cofa  alguna  del ,  fino  ficndo  guiados  por  fu  palabra  ,  ni  hablar  cofa  del 
que  no  le  halle  en  fu  palabra.  Y  fi  la  diftincion  de  Padre,  Hijo  y  Efpiritu 
fanélo  que  ay  en  Dios ,  fegun  que  ella  es  difícil  de  entender,  atormenta  y  da 
mas  pena  á  algunos  que  convendria,  acuerdenfe  que  fi  nueííros  entendimien- 
tos fe  toman  licencia  de  fer  curioíbsjellos  entran  en  un  laberinto :  y  deíía  ma- 
nera aunque  ellos  no  comprehendan  efie  alto  myfterio ,  dexenfe  empero  go- 
vcrnar  por  la  fagrada  EfcTritura.  „ 

12  Hazer  un  catalogo  de  los  errores  con  que  la  puridad  de  nueí!a  fe 
tocante  a  cíie  articulo  ha  fido  en  los  tiempos  pafládos  combatida ,  feria  cofa 
muy  luenga  y  muy  penofa  y  fin  provecho  ninguno  :  los  mas  de  los  here- 
jes de  tal  manera  acometieron  con  fus  enormes  dcfvarios  á  menofcabar 
y  hollar  la  gloria  de  Dios ,  que  pcnfaron  hazer  harto  fi  hizeílen  bambanear 
y  turbar  á  los  ignorantes,  Y  luego  de  un  pequeño  numero  de  engañado- 
res fe  multiplicaron  muchas  feólas ,  las  quales  en  parte  deípeda^aíl'en  la 
cífcncia  divina ,  y  en  parte  confundiefíen  la  diííincion  que  ay  entre  las 
perfonas.  Empero  fi  tenemos  por  verdad  lo  que  ya  avemos  aflár  prova- 
do por  la  Efcricura  :  conviene  á  faber ,  que  la  eífencia  divina  es  fimplc 
y  indivifiblc  aunque  pertenece  al  Padre ,  al  Hijo  y  al  Efpintu  fañoso  ,  y 
por  otra  partcr ,  que  el  Padre  difiere  del  Hijo  en  alguna  propricdad,  y  el 
Hijo  del  Efpiritu  fan¿l:o ;  no  folamcnte  la  puerta  fe  cerrara  a  Arrio  y  aSa- 
belio ,  mas  aun  á  todos  los  inventores  de  errores  que  fueron  antes  dellos, 
Pero  por  quanto  en  nueftros  tiempos  fe  levantaron  ciertos  frenéticos,  co-  . 
OTO  Serveco  y  otros  tales,  los  quales  lo  rebolvíeron  todo  con  nuevas  i!u* 
fiones ,  fcra  mcncíkr  dcfcubrir  en  pocas  palabras  fus  engaños.  Scr\xto  a- 
borecio  en  tanta  manera  el  nombre  de  Trinidad  ,  y  le  tuvo  por  tan  dctc- 
flable,  que  dixo  fer  atheifias,  (hombres  fin  Dios)  todos  aquellos  que  el  Ua- 
mava  Trinitarios.  Yo  no  quiero  recitar  las  palabras  defatinadas  que  clfei- 
maginó  para  injuriarlos  .  Efia  cierto  fue  la  fuma  de  fus  elpeculaciones ,  que 
Dios  era  hecho  de  tres  piezas ,  quando  fe  dczia  que  avia  tres  perfonas  rc- 
fidentes  en  la  eífencia  divina ,  y  que  efla  Trinidad  era  imaginaria ,  por  quan- 
to es  contrai-ia  á  la  unidad  de  Dios.  En  el  entretanto  el  quiíb  que  las  per- 
fonas fuellen  unas  ciertas  exteriores  ideas,  las  quales  realmente  no  refidan 
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en lacíTencla  divina,  fino  que  nos  rcprefentcn  á  Dios  con  cfta  o  con  la  o- 
tra  figura :  y  que  en  el  principio  ninguna  cofa  huvo  diílinta  en  Dios ,  por 
quanto  entonces  lo  mifmo  era  el  Verbo  que  el  Eípiriru ;  pero  que  dcíque 
Chrirto  fe  manifcíió  Dios  de  Dios ,  que  también  otro  Dios  procedió  átly 
conviene  á  faber  el  Efpiritu .  Y  aunque  el  colore  algunas  vezes  fus  dcfva- 
rios  con  alegorías,  como  quando  dizela  palabra  eterna  de  Diosavcr  fido 
el  Efpiritu  de  Chriilo  en  Dios,  y  relucencia  de  fu  idea :  Ytcn ,  el  Efpiritu  a- 
ver  fido  fombra  de  la  deidad :  empero  dcfpucs  el  convierte  en  nada  la  dei- 
dad del  Hijo  y  del  Efpiritu ,  afirmando  que  fegun  la  mefura  que  Dios  dif- 
penfa,  averen  el  uno  y  en  el  otro  una  cierta  porción  de  Dios :  como  el  mif- 
Tijo  Efpiritu  íicndo  fabííancialmece  en  nofoiros,  es  tábien  una  parte  de  Dios, 
y  cito  aun  en  los  palos  y  piedras.  Que  fea  lo  que  fanfarronee  de  la  cerfcaa 
del  Medianero,  ver  lo  hemos  en  fu  lugar.  Pero  eíh  prbdigiofa  invención  de 
dezir ,  que  pcrfona  no  es  otra  cofa  íino  una  vifible  forma  de  Dios ,  no  tiene 
menefier  larga  refutación .  Porque  pucsque  S.  luán  afirma  que  antes  que  luan.ij. 
el  mundo  íúcfíé  criado  la  Palabra  era  Dios,  el  la  diferencia  muy  mucho  de 
todas  id^as  o  viliones ;  y  fi  aun  tarnbien  entonces  y  de  toda  eternidad  aque-  Iu2n.i7.<, 
lia  Palabra,  la  qual  era  Dios,  fue  en  el  Padre,  y  tenia  fu  propria  gloria  y 
claridad  con  el  Padre ,  cierto  ella  no  pudo  iér  refplandor  exterior ,  oÍíomxz- 
tivo :  mas  neceííariamente  fe  figue  aver  íido  una  hypoftafe  la  qual  rcndia 
dentro  del  mifmo  Dios.  Y  aunque  no  fe  haga  mención  dd  Efpiritu,  íino  en 
lahiftoriadelaaeaciondclmundó:  con  todo  elíono  fcintroduze  en  aquel 
lugar  como  fombra ,  mas  como  eííencial  potencia  de  Dios ,  quando  cuenta 
Moyfen  que  aquella  maíTa  confufa  de  la  qual  fe  crió  todo  el  mundo,  era  oor  ^«'^i**» 
el  fuíientada  en  fu  fer.  Aífi  que  entonces  fe  manifeñó  que  el  Efpiritu  avia  fido 
zh  eterno  en  Dios  quando  vegetando  confcrvó  eíh  materia  confufa  del  cielo 
y  de  la  tierra ,  hafia  tanto  que  fe  les  dio  la  hermofura  y  concierto  que  tienen. 
Ciertamente  por  entonces  no  pudo  aver  figura  o  repreíentacion  de  Dios,       x 
como  fe  fueña  Serveto.  Pero  el  es  contenido  en  otra  parte  á  defcubrir  mas 
claramente  fu  impiedad ;  y  es ,  que  Dios  determinando  con  fu  razón  eterna 
tener  un  hijo  vifible,  fe  moítró  vifblepor  cflavia.  Porque  fi  efto  fiíeíle  ver- 
dad, Chriíto  no  tcndria  otra  divinidad ,  fino  por  quanto  Dios  lo  ordenó  por 
hijo  por  fu  eterno  decreto.  Y  aun  mas  ay ;  y  es,  que  aquellas  phantafmas  que 
el  pone  en  lugar  de  perfonas,  de  tal  manera  las  transforma,  que  no  dudaima- 
ginarfe  nuevos  accidentes  en  Dios.  Pero  eílo  es  lo  mas  abominable  de  todo,  q 
confufaméte  rcbuelve  con  todas  las  criaturas  aífi  al  Hijo  como  al  Efpiritu  fan- 
élo.  Porque  el  confieíTa  abiertamente  que  en  la  cíTencia  divina  ay  partes  y  par- 
ticiones ,  de  las  quales  qualquiera  partezica  es  Dios :  y  principalmete  el  dize 
los  efpiritus  de  los  fieles  fer  coeternos  y  confubíhnciales  con  Dios:  aunque  en 
otro  lu^r  el  atribuye  deidad  fubííancial  no  folamétc  á  las  animas  délos  honi-  , 
brcs  mas  aun  á  todas  las  cofas  criadas, 

2 ^  De  aqueíU  hedionda  laguna  fallo  otro  tal  nwníltuo.  Porque  ciertos 
miferables  hombres  por  huyr  el  odio  y  deíhonra  de  la  impiedad  de  Serve- 
to ,  confeflaron  tres  perfonas  ;  mas  añidiendo  cíía  razón,  que  el  Padre  el 
qual  es  verdadera  y  propriamcnte  único  Dios,  formando  al  Hijo  y  ai  Efpiritu 
transfundió  en  ellos  fu  deidad.  Y  aun  ufan  de  una  manera  de  hablar  harto 
eííraña  y  monftruofarque  cl  Padre  fe  diílingue  del  Hijo  y  del  Efpiritu  en  eíto, 
que  el  falo  es  cl  eflenciador.  Primeramente  ellos  pretenden  eík  pretexto^ 
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que  Chrifto  comunmente  es  llamado  Hijo  de  Dios:  de  donde  coligen,  que 
no  ay  otr«  que  propí  iamente  fe  llame  Dios  fino  el  Padre:  pero  ellos  no  advi- 
crtcn,cmc  aunque  el  nombre.  Dios,  convenga  también  al  Hijo,  pero  que  con 
todo  efto  el  fe  atribuye  algunas  vczes  por  excelencia  al  Padre ,  porque  es  la 
fuente  y  ori<'cn  de  la  divinidad :  y  etto  para  notar  la  fimple  unidad  de  la  efien- 
'Cia.  Replican,ri  el  es  verdaderamente  Hijo  de  Dios,  cola  abfurda  feria  tenerlo 
por  hijo  de  unaperfona.  Yo  refpondo ,  que  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad :  con- 
viene á  faber,  que  es  Hijo  de  Dios ,  porque  es  el  Verbo  engendrado  del  Pa- 
dre antes  de  los  figlos  (  porque  aun  yo  no  hablo  de  la  perfona  del  Medianero) 
pero  con  todo  efto  devc  fe  tener  cuenta  con  la  perfona,paraq  el  nombre,Dios, 
no  fe  tome  fimplemente,  fino  por  el  Padre.Porque  fi  nofotros  no  penfamos  q 
ay  otro  Dios  que  el  Padre,  el  Hijo  aíTaz  claramente  es  defgraduado.  Affiquc 
todas  las  vczes  que  fe  haze  mención  de  la  divinidad,en  ninguna  manera  fe  de- 
ve  admitir  opoficion  entre  el  Hijo  y  el  Padre,  Como  que  él  nombre  de  verda- 
dero Dios  folamentc  convenga  al  Padre.Porque  fin  duda  el  Dios  que  fe  apa- 
luf  u  41.  i'ecio  á  Efayas  fue  el  verdadero  y  único  Dios :  y  con  todo  efto  S.  luán  affirma 
*  que  fue  Chrifto.-tambien  el  que  por  la  boca  de  Efayas  tcftifíca,que  el  fcrá  á  los 
Efay.S.  1 4.  ludios  piedra  en  que  trompiecen,  era  único  Dios;  S.Pablo  dize  que  era  Chri- 
Rom  9.3  j.  i^Q  £1   ^jp  pQj. Efayas  á  bozes  dize,  Bivo  yo  :  toda  rodilla  fe  encorvara  á  mi, 
Efai.4í.'-3  yj^¿Q  ^5  Dios.  Y  el  mifmo  S.Pablo  declara  ferChriüo.  Efto  confirman  los 
HSÍuio.  teftimonios  q  el  Apoñol  recita.  Tu,  o  Dios,  fundafte  el  cielo  y  la  tierra.  Yten, 
y  tf. '  *       adórenlo  todos  los  Angeles  de  Dios  :  los  quales  teftimonios  no  competen  á 
Pfa.ioi.tó  ptfQ  que  al  que  es  único  Dios:  pero  el  Apoftol  prueva  que  competen  á  Chri- 
Píal.í?7.7.  {^^^  Y  no  vale  nada  lo  qucrcfpondcn,  que  fe  atribuye  á  Chrifto  lo  que  á  folo 
Dios  conviene,  por  quanto  fea  un  refplandor  de  fu  gloria;  Porque ,  puesque  .. 
en  todas  partes  fe  pone  elnombre  lehova ,  figueífe  que  en  refpeíto  de  la  divi- 
nidad el  tiene  ferdc  fimifmo.  Porque  íi  el  es  Ichova,  en  ninguna  manera  fe 
Eray.44.^.  puede  negar  que  el  mifmo  no  fea  aquel  Dios  que  por  Efayas  en  otro  lugar 
ler.  10. 1  r  (ij^e  :  Yo  yofoy ,  y  fuera  de  mi  no  ay  dios.  También  nos  conviene  conftde- 
rar  lo  que  dize  Ieremias,Los  diofes  que  no  hizieron  al  cielo  ni^a  la  tierra,  pe- 
refcan  de  la  tierra  que  eftá  debaxo  del  cielo :  puesque  por  el  contrario  es  ne- 
ccfíário  confeííar  que  el  Hijo  de  Dios  es  aquel  cuya  divinidad  Efayas  muchas 
yezes  pruevapor  la  creación  del  mundo.  Y  como  el  Criador,  que  da  fer  á  to- 
das las  cofas,  no  tendrá  fu  ler  de  íi  mifmo ,  ftno  lo  tomara  preftado  de  otro  ? 
Porque  qualquieraque  dize  el  Hijo  fer  eílcnciado  del  Padre,eftc  tal  niega  te- 
ner fu  fer  de  fi  miíino.Pcro'  elEfpiricu  fanélo  contradize  á  efto  llamándolo  le- 
hova :  (que  quiere  tanto  dezir  como  el  que  tiene  fu  fer  de  fi  mifmo. )  Y  aunq 
concedamos  que  toda  la  eífencia  es  en  folo  el  Padre:  o  ella  fera  divifible,  o  ella 
fcra  del  todo  quitada  al  Hijo.  Y  defta  manera  íiendo  defpojado  de  fu  eífcnciá 
■ferá  Dios  folamente  en  el  nombre.  La  eíícncia  de  Dios,  fi  creemos  a  eftos 
t  burladores,  iblamente  conviene  al  Padre,  en  quanto  el  folo  tiencfu  fer ,  y  el 

^  es  eífenciador  del  Hijo.  Defta  manera  la  divinidad  del  Hijo  no  fcrá  que  cierta 

cofa  facada  de  la  eífencia  de  Dios,  o  una  parte  facada  del  todo:  teniendo  ellos 
cite  principio  fon  conftreñidos  conceder  que  el  Efpiritu  es  del  folo  Padre : 
porque  fi  la  derivación  es  de  la  primera  eífencia ,  la  qual  no  conviene  á  otro 
que  al  Padre,  con  muy  jufto  titulo  fe  dirá  el  Efpiritu  no  fer  del  Hijo,  lo  qual 
empero  fe  confuta  con  cl  teftimonio  de  S.Pablo ,  quando  lo  hazc  común  al 
Padic  y  al  Hijo.  Allende  defto  fi  la  perfona  del  Padre  fe  quita  d(í  lá  Trinidad, 
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en  que  fe  diíérenciaría  del  Hijo  y  del  EfpiritUjfino  en  que  Tolo  el  es  Dios?  Con- 
fieflan  Chrifto  fer  Dios ,  pero  que  con  todo  efto  que  cl  difiere  del  Padre.  A-        %  ■- 
qui  es  menefter  aver  alguna  nota  con  que  fe  diferencien ,  paraque  el  P^drc  uo 
fea  Hijo.  Los  que  la  ponen  en  la  eflcncia ,  claramente,  convierten  tn  nada  la 
verdadera  divinidad  de  ChriÜo :  la  qual  rio  puede  fer  fin  eflencia  ¡  y  que  la  eí-  ^  , 

Tencia  fea  toda  entera.  No  fe  diferenciara  el  Padrcdel  Hijo ,  íi  el  no  tiene  una  •"*^-"'-^ 
cierra  propriedad  la  qual  no  convenga  al  Hijo.  Que  pues  hallaran  ellos  en  que 
los  diferencien  ?  Si  la  diferencia  es  en  la  eflencia ,  reípondan  me  íi  el  no  la  aya 
comunicado  con  fu  Hijo.  Y  efto  no  fe  pudo  hazcr  en  parte ;  porque  feria  gran 
impiedad  hazer  medio  dios.  También  avria  otro  inconveniente,  que  defía  mai- 
cera ellos  deípeda^arian  miferablcmcnte  la  eíTencia  de  Dios.  Quedapues  que 
cUatotaly  enteramente  fe  comunique  al  Padre  y  al  Hijo.  Y  íí  efto  es  verdad, 
ya  no  podran  hazer  diferencia  entre  el  Padre  y  el  Hijo  en  quanto  á  la  eflencia,         f :  •  7 
Si  repliquen ,  que  el  Padre  eflenciando  fu  Hijo  con  todo  efto  permanece  uni- 
ceDios,  en  quien efté  la  eflencia:  Defta manera  Chrifto  feria  Dios  figurati- 
vo, y  feria  Dios  folamente  en  aparencia  y  titulo:  porque  no  ay  cofa  que  fea 
mas  propria  de  Dios  que  Ser ,  conforme  á  aquello  de  Moyfen ,  El  que  es,  me  Exod.^14. 
embió  á  vofotros. 

24  Cofa  faciliííima  de  provar  por  muchos  teftimonios  feria ,  que  es  fálíb, 
lo  que  ellos  toman  por  principio  y  fundamento ,  que  todas  las  vezes  que  en  la 
Efcritura  fe  haze  mención  de  Dios  abfolutamcnte  no  fe  entiende  otro  que  el 
Padre  :  y  aun  en  los  teftimonios  que  ellos  citan  para  defender  fu  caufa  vilmen» 
te  mueftran  fu  ignorancia ;  porque  alli  fe  pone  el  nombre  del  Hijo:de  donde 
'íc  vee  que  ay  comparación  del  uno  al  otro  :  y  que  por  efíacaufa  el  nombre  de 
Dios  particularmente  fe  daá  la  perfona  del  Padre.  Su  objcccion  con  una  pala* 
brafe  confuta :  dizen :  Si  folo  el  Padre  no  fuefle  Dios ,  el  feria  padre  de  fi  miÍ4 
mo.  Yo  rcípondo  que  ningún  inconveniente  ay  á  caufadelgradoyorderl 
que  avemos  dicho,  que  elPadre  particularmente  fea  llamado  Dios,  por  quan- 
to no  íblamente  el  ha  engendrado  de  fi  fu  fabiduria ,  mas  aun  también  es  Dios 
de  Jefu  Chrifto ,  en  quanto  es  Medianero ,  como  mas  á  la  larga  lo  trataré  en 
fu  lugar.  Porque  defpues  que  Chrifto  fe  hamanifeftadoenlacarne,llarnaflc  <r-^.iA-.t> 
Hijo  de  Dios,  no  tan  folamente  en  quanto  fue  antes  de  todos  los  figlos  engen* 
drado  Palabra  eterna  del  Padre ,  mas  aun  por  quanto  tomó  la  perfona  y  offU 
ció  de  Medianero,  páranos  juntar  con  Dios.  Y  porque  tan  atrevidamente 
excluyen  al  Hijo  de  la  dignidad  de  fer  Dios ,  yo  querria  dellos  faber ,  quando 
Chrifto  dize.  Ninguno  fer  bueno  fino  folo  Dios,  fi  fe  priva  de  bondad.  Yo  no  Mar.i  y.i  7 
hablo  de  fu  naturaleza  humana,  porque  a  cafo  no  repliquen  que  todo  quan- 
to bien  huvo  en  ella  le  vino  por  merced  gratuita  quefelehizo:  lo  quepre- 
•gunto  es,  Si  la  Palabra  eterna  de  Dios  fea  buena,  o  no.  Si  ellos  lo  niegan,  aflíai 
íu  impiedad  es  convencida :  Silo  corrfiefían ,  ellos  mifmos  fe  cortan  la  cabe^. 
-Qiianto  á  lo  que  parece  al  primer  afpedo  que  Chrifto  echa  de  fi  el  nombre  dc"^ "  ^  '^^*'' 
•Bueno ,  efto  aun  coiifirma  mas  nueftra  caufa :  porque  fiendo  efto  fíngular  ti- 
tulo de  folo  Dios,  en  quanto  el  avia  fído  faludado  Bueno  conforme  ala  co- 
TOun  ceftumbre,  eldcl'echando  efta  faifa  honra,  avifaque  la  bondad  que  tiene 
3CS  divina.  Pregunto  también,  quando  SanPablo  affirma  folo  Dios  fer  immor-  i.xim.i.jj 
tai,  labio  y  verdadero,  fi  Chrifto  por  eftas  palabras  fea  puefto  entre  los  morta- 
les, locos  y  mendrofos.  No  fcra  pues  immortal ,  el  que  dcfde  el  principio  fue 
vida  para  dar  immortalidad  ales  Angeles?  No  ferafabip,  cl  que  es  eterna 
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fabíduria  de  Oíos  ?  No  fera  verdadero  la  mlfniíi  verdad  ?  Demás  deííode- 
Phíl.x.io.  mando  íípienfan  que  Chriftodevafcr  adorado.  Porque  íi  conjuftotitulorc 
•atribuye  que  toda  rodilla  fe  encorve  delante  del ,  figucíle  que  el  es  Dios ,  el 
'qual  prohibió  en  la  Ley  que  otro  ninguno  qucelFuefíe  adorado.  Si  ellos  quie- 
ta     g    ren  entender  del  Padre  íblo  lo  que  Efayas  dize ,  Yo  íby ,  y  ninguno  fino  yo : 
yo  digo  que  eílocs  proprio  paraconRuidir  fu  error;  puefque  vemos  que  k  a- 
tribuye  á  Chriflo  todo  quanto  conviene  ¿Dios,  Ni  tienje  lugar  fu  rcipueííai 
que  Ciiriíl:ofue  enfaldado  en  la  carne  en  que  avia  íido  abatido ,  y  que  en  re- 
ípeéíio  de  la  carne  fe  le  dio  todo  el  mandocn  el  cielo  y  en  la  tierra:  porque  aun- 
que fe  eftiende  la  majcíUd  de  Rey  y  Juez;  á  toda  la  pcrlbna  del  Medianero; 
pc^rófíDios  rk>  fe  huviera  manifefíado  en  carne,  no  pudiera  el  ferfubidoá 
tanta  alteza  fin  que  Dios  fuefFc  contrario  á  fi  mifn)o.  Pero  S.  Pablo  quita  muy 
Phil.  4,  í. y  bien  toda  efta  controvcríía  diziendo  el  av  er  fido  y  gual  á  Dios  antes  que  fe  a-i- 
7.  batiefle  en  forma  de  inervo.  Mas  efía  ygualdad  como  pudiera  ícr  ^  fino  fueflc 

Dios  aquel  cuyo  nombre  es.  Ja,  y  Jehova,  el  qual  cavalga  fobre  Cherubines, 
es  Rey  de  toda  la  tierra,  es  Rey  eterno?  Gruñan  pues  quanto  quificren,  lo 
,r  :  '  que  en  otro  lugar  dize  Efayas,  en  manera  ninguna  fe  puede  quitar  a  Chrirto: 
EHuaj.^.  Aquefle  (dize)  aquefíe  es  nueílro  Dios,  nofotros  lo  avernos  eíperado  :  pues- 
que  con  eí^as  palabras  cuenta  la  venida  de  Dios  Redemptor ,  el  qual  no  fula- 
mente facaíle  al  pueblo  de  la  captividad  de  Babylonia,  mas  aun  totalmente 
reíHtuyeílé  a  fu  Yglefia  en  fu  perfección.  También  cavilan  en  vano  diziendo 
Chriíto  aver  í:doDio5  en  fu  Padre.  Porque  aunque  por  caufa.  del  orden  y 
grado  confeíTamos  ferel  principia  de  la  divinidad  en  el  Padre ,  con  todo  eíto 
dezimos  fer  una  inuencion  borienda  que  la  eílenciarfea  propria  de  fólo  el  Pa* 
die,  como  que  fueíTe  deificadórdél  Hijo :  porque  deíla  m_anera  o  la  efíencia 
feria  dividida  en  partes,  oelí  os  llaman  á  Chrifto  faifa  y  imaginariamente  Dios, 
Si  concedan  el  Hijo  fer  EHos,  perófegundodefpuesdtlPadre  :  yaentbncei 
fu  efíencia  feria  engendrada  y  formada,  la  qual  es  fin  generación  ni  forma  en  el 
Padre.  Bien  fe:  que  muchos  mofadores  fe  burlan  de  que  nofotros  faquemos  la 
difiincion  de  las  períbnas  del  lugar  de  Moyfen ,  en  que  introduze  á  Diosha- 
Ce&x.zí?.  blando  defta  manera ,  Hagamos alhombre  á femcjan^anueíl:ra:  peróJospios 
lei5lores  veen,quan  fría  y  nefciamente  Moyfen  introduxcra  efla  platica  fi  en  un 
Dios  no  huvieííe  muchas  pcrfonas.  Y  eflo  es  cierto ,  que  aquellos  con  quien 
liabla  el  Padre  no  eran  criaturas :  y  ninguna  cofa  ay  excepto  Dios folo,  que  no 
feacriatma.  Ahora  pues fi  ellos  no  conceden  que  el  poder  criar ,  y  laautori- 
'  ■    dad  de  mandar,av€r  fido  común  al  Hijo,  y  al  Efpiritu  fanélo  juntamente  como 

al  Padre,  feguirfeha  que  Dios  no  habió  dentro  configo  eíias  palabras,  fino 
que  tuvo  efte  razonamiento  con  otros  oficiales  de  fuera  J^inalmente  un  fololu*. 
gar  fácilmente  nois  declararados  de  fus  objeciones.  Porque  16  ^ue  elmifmo 
^Ghrilío  pronuncia ,  que  Dios  es  Efpiritu,  no  lleva  camiiioreíírrñíreíío  afolo 
Waa.  4  *4v¿jp¿j(|f^^^.Qj^;r)  que  la  Palabra  no  fea  de  naturaleza  eípiritual.  Y  fi  eftcnombrc 
Efpiritu  compete  también  al  Hijo  como  al  Padre,  á<z  aquiyo  concluyo  que 
el  Hijo  es  comprehendido  debaxo  del  nombre  Dios  abfolutamentepueífo.  Y 
luego  añide  que  el  Padre  no  aprueva  otro  genero  de  fervicio ,  «que  el  de  aquc- 
. ,  , ,  líos  que  lo  adoran  en  efpiritu  y  en  verdad.  De  donde  lo  otro  fe  figue,  que 
Chrifto  por  quanto  exercicael  officio  de  Do¿ior  debaxo  del  que  es  cabe- 
^;,.  el  atribuye  .-al  Padre  el  nombre  llamándole  Dios :  no  para  del}iaztr  fu 
pr0pci*.divinidíi(^  í  lino  para  nos  levantar  idlla  como  de  grado  en^grado. 
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2  5     Pero  en  cflo  ^  engañan :  y  es  que  fe  imaginan  tres,  cíe  los  quaics  •- 
cada  uno  dellos  tenga  fu  parte  de  la  eíícncia  divina.  Mas  nofotros  enfeñamo»! 
conforme  álaErcntura,  que  noay  queun  folo  Dios  cflcnciaJmente,ypotÍ  •l-^lrfj-i'^ 
tanto  que  la  eííencia  aíTí  del  Hijo  comola  del  Erpiritu  fanéto  no  es  engendra-  ^ 
da:  pcró  por  quanto  el  Padre  es  primero  en  ordca,y  engendró  de  íí  íu  fabidu-r 
duria ,  con  muy  juíia  caufa  es  tenido(como  poco  antes  d¡ximos)por  princ'^ka : 
y  fuente  de  toda  ladivinidadX>e(b  manera  Dios  abfolutamente  no  Gsengcnrr 
drado :  y  el  Padre  también  en  refpc<fto  de  fu  perfona  es  ingénito.  Engañanfe" 
también  penfando  que  de  lo  que  nofotros  dezimos  fe  pueda  concUiiraycr 
Quatcrnidad  :  porque  faifa  y  calumniofamente  nos  imponen  lo  que  ellos  fe 
hantorjado  eníii  imaginación,  comoque  nofotros  finjamos  tres  pcrfonasde- 
rivarfede  una  efiencia  divina  :  puesquefe  vee  claramente  en  nueftros  libros 
que  nofotros  no  apartamos  las  perfoiías  de  la  Eílenciaj  íino  que  aunque  reñ- 
cUn  en  ella^q  con  todo  efio  dezimos  aver  diftincion  entre  ellas.  Si  las  Perfonas 
cftuvieííen  apartadas  de  la Eflencia/u  razo  tuviera  algún  color:Pcródefta  ma- 
nera la  Trinidad  feria  de  diofcs ,  y  no  de  perfonasjas  quaics  folo  Dios  cotienc 
en  (uy  aíTi  fu  queílion  vana,q  ellos  mueven,es  fuelta:  demandan  íi  concurra  la 
eflencia  para  hazer  la  Trinidad:  como  que  nofotros  imaginemos  que  tres  di- 
ofes  procedan  dcl!a.  Lo  que  replican ,  que  deíla  manera  la  Trinidad  feria  fm 
Dios^procededelamifmanecedad-y  tontedad  que  tienen :  porque  aunque    .^:.v  ...; 
ella  no  concurre  como  partero  como  miembro  para  diftinguir  las  perfonas,  j  -y^ 

con  todo  efto  ni  las  Perfonas  fon  íín  ella,  ni  fuera  della :  portjue  fi  el  Padre  no 
flieíTe  Dios,  no  podria  fer  Padre ,  ni  el  Hijo  no  pudiera  en  otra  manera  fer  Hi- 
'  jo ,  fino  fúefle  Dios.  Por  tanto  nofotros  dezimos  abfolutamcnte  que  la  divi- 
nidad es  de  íi  tnifma.De  aqui  viene  que  confeílamos  que  el  Hijo  en  quanto  es 
DioSjCS  de  fi  mifmo,no  conííderando  eIrefpe¿lo  de  Perlona:  pero  en  quanto 
€S  Hijo,dezimos  que  proviene  del  Padre.  Deña  manera  fu  eííencia  no  tiene 
principio :  y  el  principio  de  la  Peifbna  es  Dios  mifmo»  Y  ciertamente  que 
todos  los  antiguos  doélores  eclelíaílicos  que  cfcrivicron  de  la  Trinidad, 
refirieron  cíle  nombre  lelamente  á  las  Perfonas  :  porque  feria  un  error  muy 
grande  ,yaun  una  impiedad  mas  que  bmtal ,  incluirla  eflcncia  en  la  diílinci- 
on ,  Porque  los  que  quieren ,  que  tres  concurran ,  conviene  á  faber  la  Ef- 
fencia  ,  el  Hijo  y  el  efpiritu ,  vceflc  claro  que  ellos  abaten  la  Eííencia  del  Hi- 
jo y  del  Efpiritu  .  Porque  de  otra  manera  las  partes ,  que  deven  fer  entre  íi 
diííintaSjfe  confunderian :  lo  qual  es  contra  la  regla  de  diftinguir.  Finalmente 
íieílos  dos  nombres  Padre  y  Dios  quiell'cnde/irIomifnio,y  queclfegun- 
donombre  no  convinieíle  al  Hijo,  íegutrfeyaque  el  Padre  fueifeel  Deiíí- , 
cador,y  ninguna  cofa  quedaria  al  Hijo  ,  íino  que  feria  como  una  fantaíinao 
cTpantajo;  y  la  Trinidad  no  l'eria  otra  cofa  que  una  conjunción  de  un  folo  Di- 
os con  dos  cofas  aiadas. 

i6  Quanto  alo  que  objedan  que  Chrifio,  íi  propr lamente  fiíeílc 
Dios ,  que  íin  razou  fe  llamaría  Hijo  de  Dios ,  á  eüa  objeccion  ya  \qs  a- 
vemos  reípondido  :  la  refpucfta  fue ,  que  porque  entonces  fe  haze  com- 
paración de  una  perfona  con  otra,  eíle  nombre.  Dios  ,  no  fe  toma  ab- 
íólutamente  ,  íino  que  fe  efpecifica  del  Padre  ,  en  quanto  es  principio 
de  la  Divinidad  ,  no  eííénciando  al  Hijo  ni  al  Efpiritu,  como  ellos 
faataíticos  mienten  ,  íino  por  caufa  del  orden ,  como  ya  avernos  dc- 

G  2    "       ■ 


$4  I. IB.  I,"  T>eleoH»ctmief)té: 

clarado.  En  olkíentitlofcílcvc  tomar  la  pktica  qué  Chrifto  tuvo  con  fu 
Padre.  Aqueíia  es  la  vida  eterna,  que  crean  que  tu  eres  el  folo  verdadero 
Iua%i7.j.  Dios,  y  a  Jefu  Chr¡fto,alqualtuertbiafte.  Porque  por  quanto  el  habla  en 
períbna  de  Medianero  ,  el  tiene  un  medio  lugar  entre  Dios  y  los  hombres, 
ni  con  todo  eíto  fu  Majeftad  es  mcnofcabada.  Porque  aunque  el  fe  aba- 
tió á  fi  mirmo,  pero  no  perdió  fu  gloria  paracon  el  Padre,  la  qual  quanto 
al  mundo  eíluvo  efcondida .  Deña  ftianera  el  Apoftol  en  la  epiííola  á  los 
Fíebreos,cap.  2.  aviendocontefiado  que  lefuChrifto  feabaxó  por  unpo-» 
co  de  tiempo  mas  que  los  Angeles,  con  todo  efto  no  duda  juntamente  amr- 
iiaár  fer  el  Dios  eterno  que  fundó  la  tierra .  Aíííque  devemos  tener  por  refo- 
luto,  que  todas  las  vezcs  que  Chrifto  en  perfona  de  Medianero  habla  con 
el  Padre,  que  debaxo  defte  nombre  Dios  el  comprehende  también  fu  Di- 
vinidad. Dcíla  manera  quando  eldixoá  fus  Apoftoles  conviene  que  yo  Tu- 
ba al  Padre ,  porque  el  Padre  es  mayor  que  yo,  el  no  le  atribuye  fer  menor 
Iaan.itf.7  que  el  Padre  fegun  la  divinidad  quanto  á  fu  eterna  eííencia:  mas  porque  el 
gozando  de  la  gloria  celeñial  recoge  á  los  fieles  paraque  participen  della, 
pone  al  Padre  en  primer  lugar,  por  quanto  la  perfección  de  fu  Majeííad, 
que  apareció  en  el  cielo,  difiere  de  la  medida  de  gloria  que  íé  vido  en  el  quan- 
do feviílio  nueflra carne .  Porefta  mifma  razón  S.Pablo  dlzeen  otro  lu- 
i.Cor.if.  gar  que  Chrifto  entregara  clRcyno  á  Dios  y  al  Padre,  paraque  Dios  fea 
*4»  todo  entodas  las  cofas-  Noay  cofamasfiíerade  razón  que  quitará  Chri- 

fío  fu  perpetua  divinidad.  Pero  fiel  nunca  jamas  deve  dexar  de  fer  Hijo 
deDios,masfiempre  permanecerá  tal  qual  fiíe  defde  el  principio:  figueííé 
que  debaxo  del  nombre  de  Padre  fe  comprehende  la  única  eííencia  de  Dios, 
la  qual  es  común  tanto  al  Hijo  como  al  Padreryíín  duda  por  eíh  cauía 
Chriílo  decendio  á  nofotros  pitraque  fubiendonos  á  fu  Padre,  juntan. en- 
te también  nosfubieíieáfi  mifmo,  en  quanto  es  una  mifma  cofa  que  el  Pa- 
dre. Aííique  reñreñir  al  Padre  que  fea  llamado  Dios  exclufívamente  no 
I  luán  í  llamando  al  Hijo  Dios ,  ni  es  licito  ni  jufto.  Porque  por  eíia  caufa  S.  Ju- 
xo,  '  '  aA  afirma  fer  verdadero  Dios,  paraque  ninguno  penfaílé  que  el  fucile  foto- 
pueíto  al  padre  en  quanto  ala  divinidad.  Maravillóme  que  quieran  dezire- 
íios  fabricadores  de  nuevos  diofes  j  quando  defpues  de  aver  confeílado  que 
Tefu  Chrií-loes  verdadero  Dios,  luego  lo  excluyen  de  la  divinidad  del  Padre: 
como  que  pueda  fer  verdadero  Dios ,  finque  el  fea  uno  y  folo  Dios ,  o  que  fu 
divinidad  transfundida  no  fueífe  una  nueva  imaginación. 

'  27  Quanto  alo  que  ellos  amontonan  muchos  lugares  de  Ireneo ,  en  los 
qualesaflirma  el  Padre  de  Jcfn  Chriííofer  el  único  y  eterno  Dios  delfrael: 
cílaes,  o  una  terrible  necedad,  o  una  maldad  muy  grande.  Porque  ellos 
devrian  confiderar  que  eíte  fanéto  varón  tenia  que  entender  y  contendía  con 
«nos  hombres  fiencticos,Ios  quales  negavan  que  el  Padre  de  Chrillo  fu- 
cile aquel  Dios  que  antiguamente  avia  hablado  porMoyfen  yporlosPro- 
phetas ,  mas  dezian  que  era  una  cierta  fantafma  produzida  de  la  corrupci- 
ón del  mundo.  Poreíla  caufa  puesclinfiíle  en  eílo  en  mofirar  que  laE- 
fcritura  no  nos  enfcña  otro  Dios  fino  aquel  queesPadrede  JefuChriílo,  y 
que  era  dcfvario  imaginarfe  otro :  por  tanto  no  ay  de  que  t:os  maravillemos  C\ 
tantas  vezes  el  concluya  que  jamas  huvo  otro  Dics  de  Ifraei  fino  aquel  que 
Jefu  Chriíb  y  fus  Apofioles  predicaron.    Como  al  prcfente  para  refií^er  al 
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contrario  error ,  de  que  tratamos,  podremos  con  gran  Verdad  dc2.!r,  q  el  Dios 
que  antiguamente  apareció  á  los  Padres  no  fue  otro  que  ChriftoPeró  íí  algu- 
no replicaíle  que  no  fue  fino  el  Padre:  La  refpucña  cftá  en  la  mano,  que  quaiv 
donofotros  mantenérnosla  divinidad  del  Hijo,  que  no  cxcKiymos  al  Padre 
della.  Si  cftc  intento  de  Ircneo  fe  advertiere ,  ceííara  toda  contienda.  Y  aun  el 
mihno  Ircneo  en  el  cap.6.  del  lib.  5 .  declaró  toda  efta  controveríía :  en  el  qual 
lugar  efte  Tané^o  varón  infiñe  en  efto  que  aquel  que  la  Efcritura  llama  abfo- 
luta  y  indefinitamente  Dios,  es  verdaderamente  el  único  y  folo  Dios.  Y  luego 

-  dize  que  lefu  Chriílo  es  llamado  abfolutamente  Dios.  AíTíque  nos  devemos 
acordar  que  toda  la  diffcrencia  que  eftefanélo  varón  tuvo,como  parece  por  co- 
do el  progreílbj  y  principalmente  en  el  cap.  4<?.  del  líb.2.  coníiíte  en  efto,quc 
la  Efcritura  no  habla  del  Padre  por  enigmas  ni  por  parábolas ,  el  qual  no  fea 
verdaderamente  Dios.  Y  aun  en  otro  lugar  prueva  que  los  Prophetas  y  los.  A-  Lib.5  .ca  j. 
poftoles llamaronDiosjuntamcntcal Hijo  como  al  Padre.Defpues  declara  co-^^P***-*^^^ 
nio  Chriíio  el  qual  es  Scñor,Rcy,Dios  y  luez  de  todos,aya  recebido  la  auto-  **"  *^° 
ridad  de  aquel  que  es  Dios :  conviene  á  faber  en  refpeéío  de  la  fujccion ,  por  q    g  j  . 
quanto  fe  humilló  haíia  la  muerte  de  la  auz.  Con  todo  eftoel  affirma  un  poco  mifiuó  líb. 
mas  abaxo,  el  Hijo  fer  el  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  el  qual  dio  la  Ley  por  Cap.i  S.y 
la  mano  de  Moyfen,  y  apareció  á  los  Padres.  Yfi  alguno  toda  via  charlare  *3^^1™»f' 
que  Ireneo  á  folo  el  Padre  conííeíla  por  Dios  de  Ifrael ,  yo  le  refpondere  lo  '"^     • 
que  el  miílno  autor  manifieftamente  dizc,que  Icfu  Chrifto  es  efte  mifmo:  co- 
mo también  el|e  aplica  el  lugar  de  Abacuc,  Dios  vendrá  de  la  paite  del  Medio 
dia.  Coneftofe  conforma  lo  que  dizc  en  el  cap.  p.  del  lib.  4.  Chrifto  junta- 

'  mente  con  el  Padre  es  el  Dios  de  los  bivos.  Y  en  el  mifmo  lib.  cap.  1 2.  expone 
que  Abrahan  creyó  á  Dios ,  por  quanto  Chrifto  es  el  Criador  del  cielo  y  de  1» 
tierra,  y  es  folo  Dios. 

28  No  con  menos  falfedad  alegan  á  Tertuliano  por  fu  defcnfor.  Porque 
aunque  el  fea  algunas  vczes  aípero  y  efcabrol'o  en  fu  manera  de  hablar,con  to- 
do efto  fin  dificultad  ninguna  enl'cñala  mifma  doélrina  que  yo  mantengo. 
Conviene  á  faber  que  fiendo  allí  que  no  aya  fino  un  folo  Dios ,  pero  que  con 
todo  efto  por  cierta  difpcnfacion  el  es  fu  Palabra  :  y  que  no  ay  que  un  folo 
Dios  en  unidad  de  fubftancia,  mas  q  con  todo  efto  q  eíta  unidad  por  una  dif- 
pcnfacion fecreta  es  diftinta  en  Trinidad ;  que  fon  tres ,  no  en  eíTencia,  fino  en 
grado :  y  no  en  fubftancia,  fino  en  forma :  no  en  potencia ,  fino  en  orden.  Es 
verdad  que  dize,  que  el  Hijo  es  fcgundo  defpucs  del  Padre,  pero  el  no  entien- 
de fer  otro,  fino  por  fer  diftinta  peí  fona.  En  cierto  lugar  dize,que  el  Hijo  es  v  i- 
fiblc ,  pero  defpues  que  el  ha  diíputado  por  una  parte  y  por  otra ,  fe  refuelve 
que  es  invifible  en  quanto  es  Palabra  del  Padre.  Finalmente  afirmando  que 
d  Padre  es  notado  y  fefialado  por  fu  perfona,  elmueíbaeftar  muy  age- 
noy  fer  muy  contrario  á  efte  dcfvario ,  contra  quien  yo  hablo.  Y  aunque  el 
no  conoce  otro  Dios  fino  al  Padre ,  pero  luego  en  el  contexto  declara  que 
el  no  entiende  efto  excluyendo  al  Hijo ,  porque  dize ;  El  no  fer  otro  Dios  que 
el  Padre ,  y  que  por  eíía  caufa  la  Monarquia  no  es  violada  con  la  diftincion 
de  la  perfona.  Y  ciertamente  que  por  el  argumento  que  el  trata,  y  por  lo  que 
el  pretende  es  bien  fácil  coligir  el  fentido  de  fus  palabras .  Porque  el  debate 
contra  Praxeas,  que  aunque  Dios  fea  diftinguido  en  tres  perfonas,quc  con  to- 
do efto  no  ay  muchos  áiofcs,  y  que  la  unidad  no  es  dcfpeda^ada,  v  porque  fe- 
gunel  error  de  Praxeas,  Chriíb  no  podía  fer  Dios  fin  que  el  mifmo  flicífe 
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Padre,  por  efto  Tertuliano  haze  tanta  cuanta  de  la  diñinclcn.  Quanto  á  lo  que 
llama  á  la  Palabra  y  al  Efpiritu  una  parte  del  todo ,  aunque  efia  manera  de  ha- 
blar es  dura,  pero  es  efcuíablc ,  puesque  no  fe  refiere  á  la  fubííancia,  masfola-» 
mente  denota  una  dilpoficion  Ja  qual á  Tolas  las  perfonas  compete,  como  el 
mifmo  Tertuliano  lo  teííifica.  Con  eílo  también  fe  confoi  ma  lo  que  el  mifmo 
añide :  Quantas  perfonas  ó  perverííiííimo  Praxeas  tepienfas  que  ay ,  fino  otras 
tantas  quantos  vocablos  ay  ?  De  la  mifma  manera  un  poco  deipucs ;  Paraquc 
crean  al  Padre  y  ai  Hijo  á  cada  uno  delios  en  fus  nombres  y  períbnas.  Yo 
pienfo  que  con  cttas  razones  fe  puede  aflaz  confutar  la  dcfverguenp  de  a- 
quellos  que  hazen  cípaldas  con  la  autoridad  de  Tertuliano  para  engañar  los 
ignorantes.  •  • 

29  Y  cierto  que  qualquieraque  diligentemente  fe  aplicare  á  cotejar  los 
efcritos  de  los  Antiguos  los  unos  con  los  otros ,  no  hallara  otra  cofa  en  Ireneo, 
íino  lo  mifmo  que  enfcñaron  los  que  defpues  del  bivieron.  J uftino  Mariyr  es 
uno  de  las  mas  antiguos ,  el  qual  fe  acuerda  con  noforros  en  todo .  Obicóleii 
nos  que  luftino,  y  los  demás  llaman  al  Padre  de  Jefu  Chrifto  foloy  único 
Dios.  Lo  mifmo  dize  S.  Hilario,  y  aun  habla  mas  duramentCjquela  eternidad 
cftá  en  el  Padre.  Mas  dize  por  ventura  efto  por  quitar  al  Hijo  la  eflcncia  divina? 
Pero  al  contrario  fus  libros  que  el  cfcrivio ,  mueftran  que  todo  fu  intento  es 
mantener  lo  que  nofotros  confeflamos .  Y  con  todo  ePio  ellos  nó  tienen  vcr- 
gucca  de  entrefacar  no  fe  que  medias  fentencias  y  palabras  con  las  quales  per- 
üiadanque  Hilario  es  de  la  mifma  opinión  y  error  que  ellos .  Tarwbien  ale- 
gan por  fu  parte  á  San  Ignacio  :Si  ellos  quieren  que  lo  q  del  citan  valga,prue- 
ven  primero  que  ios  Aportóles  inventaron  la  Quarefn)a,y  ordenaron  como 
fe  avia  de  guardar ,  y  otras  femejantes  burlerías.  No  ay  cofa  mas  vana  que  las 
niñerias ,  que  en  nombre  de  Ignacio  fe  venden.  Y  tanto  es  menos  de  l'upor- 
tar  la  defverguen^a  de  aquellos ,  que  con  tales  humarraches  fe  arman  para 
engañar  los  ignorantes .  Pero  de  aqui  fe  puede  claramente  ver  el  acuerdo  de 
todos  los  Antiguos  ,  que  Arrio  no  fe  atrevió  en  el  concilio  Niceno  á  colorar, 
fú  heregia  con  la  autoridad  ni  aun  de  un  folo  hombre  doílo  que  fueííe  apro-í 
vado  ,  lo  qual  el  no  dexara  de  hazer ,  fi  tuviera  con  quien :  ni  tan  poco  nin- 
guno de  los  Padres  j  o  Griegos  o  Latinos  que  en  efte  Concilio  fe  ayuntaron 
contra  Arrio ,  jamas  íe  efcufó  por  no  fer  de  la  mifma  opinión  que  fus  prede- 
ceífores .  Ni  es  menefter  contar  como  San  Augufíin  (  al  qual  cftos  defcara- 
dos  tienen  por  mortal  enemigo  )  aya  íido  diligente  en  rcbolvcr  los  libros  de 
ios  Antiguos ,  y  con  quanta  reverencia  aya  admitido  fu  do¿trina .  Porque 
ciertamente  fi  ay  el  menor efcrupulo  del  mundo,  el  fucle  dezir  qual  fea  la 
caufa  que  lo  compela  no  fer  de  fu  opinión .  Y  aun  en  cfte  mifmo  argumen- 
to,  fi  el  haleydo  en  otros  autores  alguna  cofa  dudofa,oefcura,  el  no  lo  diííí- 
muía .  Pero  el  tiene  por  refoluto ,  la  doélrina ,  que  eílos  condenan ,  aver  íído 
íin  controveríia  ninguna  admitida  de  toda  la  Antigüedad.  Y  con  todoeílp 
folamente  de  una  fo!a  palabra  fe  vee  claro  que  el  no  ignoró  lo  que  los  otro$ 
antes  del  huviefíen  enfeñado,  quando  en  el  libro  primero  de  la  Do¿b:¡ná  Chri^ 
»  ,  íliana  dize ,  La  unidad  fer  en  el  Padre.  Dirán  por  ventura  que  el  fe  olvidó  de 
Do¿*Chr  ^™^i'»''C)?  Pero  el  fe  purga  deíla  calumnia,  quando  llama  al  Padre  principia 
*  de  toda  la  divinidad,  porque  no  procede  de  otro  ninguno  :  prudentemen- 
te cierto  coníiderando  que  eíle  nombre  Dios  particularmente  fe  atribuye 
al  Pac^e:  por  quanto  íidelnocpmen^amos,  en  ninguna  manera  podirmüs 
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imaginar  una  íimple  y  única  unidad  en  Dios.  Efpcró  que  por  loque  ave- 5 
mo3  tratado,  todos  los  que  temen  k  Dios :  conocerán  que  todas  las  ca-. 
lumnias ,  con  que  Satanás  ha  pretendido  haíia  el  diadc  hoy  pervertir  y  cfcu-? 
rcccr  nucítra  verdadera  fe  y  religión  fon  confutadas .  Finalmente  yo  me 
confio  que  toda  efta  materia  fe  aya  tratado  fielmente ,  contal  queJos  lec- 
tores pongan  taíía  á  fu  curiofidad ,  y  no  procuren  con  mayor  deíléo ,  que  es 
licitOj  moleñas  y  entricadas  difputas.  Porque  yo  no  picníb  fatisfazer  ni  apla- 
car á  aquellos  que  toman  gran  plazer  con  nuevas  efpeculaciones  fin  mefura 
ninguna .  Cierto  que  ni  a  labiendas^ni  maliciofamente  yo  no  dexé  pafíar  cofa 
ninouna  de  todo  quanco  pcnfé  fer  me  contrario.  Pero  por  quanto  mi  deíFeo 
es  Krvirálalgleíia,  parecióme  que  feria  mejor  no  tocar  ni  rcbolver  otras 
muchis  queftiones,  las quales aproveehaíTen  poco ,  y  moleftaflen  mucho  á 
los  leélores.  Porque  de  que  firve  difputar  íi  el  Padre  íiempre  engendre  ?  Pu- 
efque  teniendo  eftc  punto  por  rcfoluto ,  que  de  toda  eternidad  ay  tres  Pcr- 
fonas  en  Dios  ^  eíle  continuo  a¿to  de  engendrar  no  es  que  una  fautafia  fuper- 
flua  y  frivola. 

CAP.  XIIII. 

^ue  la,  Ufcrittira  por  U  mijrná  credcion  del  mHneío  y  de  todas  las  cofas  di  fe* 
rencta  con  notas  ciertas  al  verdadero  Dios  de  aquellos  que  fon  faifas, 

Unqueconmuygranderazondaen  cara  Efayasá  todos  los 
que  adoravan  falfos  dio  fes  fu  negligencia  porque  no  avian  a-  ^j-^  40  ir' 
prendido  de  los  fundamentos  de  la  tierra  y  defte  gran  circui- 
to de  los  cieloSjquien  fucíTc  el  verdadero  Dios  :  pero  con  to- 
do efto ,  fegun  que  nucfiro  entendimiento  es  tardo  y  grofle- 
ro/ue  meneñer  paraque  los  fieles  no  fe  dexaííen  llevar  tras 
la  vanidad  de  los  Gentiles,  masalbivo  pintarles  el  verdadero  Dios.  Por- 
que fiendo  aííi  que  la  mas  tolerable  manera  de  declarar  que  cofa  fea  Di- 
os, que  los  Philolbphcs  hazen/ea  vtíia :  convieneá  faber,  que  Dios  es  el  ani- 
ma át\  mundo :  conviene  que  nofotros  lo  conofcamos  muy  mas  familiar- 
mente ,  afin  que  íiempre  no  andemos  vacilando  con  dudas.  Por  tanto  quifo 
que huvieíTe  la  hiftoria  déla  creación  ,  álaqualla  Iglefía  dando  crédito  no.j 
DufcalTe  otro  Dios,üno  a  aquel  que  en  efta  hiftoria  Moyfen  efcrivio  fer  el  ar- 
tífice y  criador  del  mundo :  en  ella  primeramente  fe  notó  el  tiempo,  paraque 
Iqs  fieles  por  la  continua  fuceííion  délos  años  entendieflcnla  primera  origen 
delgcnero  humano  y  de  todas  las  cofas.  El  qual  conocimiento  es  muy  necef- 
fario ,  no  folamente  para  cerrar  la  puerta  á  las  monftruofas  fábulas,  que  anti- 
guamente cnEgypto  y  en  otras  parces  del  mundo  fe  inventaron ,  mas  aun  pa- 
raque fabido  el  principio  del  mundo  mas  claramente  fe  conofca  la  eternidad  de 
Dios,  y  que  ella  nos  tranfporte ,  paraque  la  tengamos  en  mayor  admiración^ 
Ni  devemos  hazer  cafo  de  aqueUos  profanos  mofadores  que  fe  maravillati, 
porque  caufaDios  no  aya  querido  criar  mas  prefto  el  cielo  y  la  tierra ,  mas, 
que  ociofo  fe  aya  dexado  pallar  tan  infinito  efpacio  de  tiempo,  en  el  qual 
pudieran  aver  pafíado  una  infinidad  de  millares  de  generaciones  ,  pues- 
que  no  han  pallado  fino  feys  mil  años,y  aun  no  fon  del  todo  cñplidoSjdefpu- 
c^  de  la  creación  del  mundo ,  y  con  todo  cito  ya  va  declinando  á  fu  íin,y  mu- 
eflraquan  poco  tiempo  durara.  Porque  no  nos  eslicijtoni  aun  nos.conyien^ 
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inquirirla  caufa  porque  Dios  lo  aya  dilatado :  porque  íi  cl  entendimiento  hu- 
mano í'c  eíFucr^a  á  fubir  tan  aIto,cl  desfallecerá  en  el  camino  cien  vezes:  ni  tan 
poco  nos  tracria  ningún  provecho  conocer  aquello  que  Dios  no  fin  caufa  mas 
dcpropoíito  quifo  que  nos  fiíeílc  oculto  paraprovar  la  modefíia  de  nueftrafe. 
Por  lo  qualun  buen  viejo  muy  á  propofito  relpondio  á  uno  deftos  mofado- 
reSjcl  qual  haziendofe  burla  le  preguntó  que  en  que  entendia  Dios  antes  que 
criafle  al  mundo ;  el  le  reípondio ,  que  hazia  ios  infiernos  para  lo«  curiofos.E- 
fiaamoneftacion  no  menos  grave  que  fevcra  deve  poner  treno  á  nueftro  def- 
ordenado  apetito,  el  qual  provoca  á  muchos  y  aunlosimpelcá  efpeculacio- 
nes  malas  y  perjudiciales.  Finalmente  tengamos  en  la  memoria  que  aquel  Di- 
os invifible  y  cuya  fabiduria,  virtud  y  jufticia  es  incomprchenfíble ,  nos  pone 
delante  de  los  ojos  como  por  un  efpejo la  hiftoria  de  Moyfcn^en  el  qual  fu  bi- 
va  imagen  fe  vee.  Porque  como  ninguna  cofa  diílintamente  vcen  los  ojos  que 
fon  agravados  con  vejez,  o  que  por  otro  vicio  y  enfermedad  eílanentorpeci- 
doSjfino  fon  ayudados  con  ojuelos,dc  la  mifma  maneía nueftra  imbecilidad  es 
tanta ,  que  fi  la  Efcriturano  nos  encamina  paraque  bufquemos  á  Dios ,  luego 
al  momento  nos  defvanecemos.  Petólos  que  fe  toman  licencia  de  fin  ver- 
güenza ninguna  charlar^por  quanto  al  prefente  fon  en  vano  amoneftados,  a- 
11a  al  fin  fentiran  con  el  horrible  cafiigo,  quanto  mejor  les  fiiera  con  toda  reve- 
rencia adorar  los  fecretos  confejos  de  Dios,que  dcfembuchar  blafphemias  con 
que  efcurefcan  el  cielo.  Con  muy  gran  razón  fe  quexa  S.  Auguftin,que  fe  ha- 
•Lt  grande  ofFcnfa  contra  Dios ,  quando  fe  bufca  la  cauía  de  las  cofas  la  qual ' 
lÁ\y¿c  ^^  "^^^  ^^^^  ^^  ^"  voluntad.El  mifmo  en  otro  lugar  amonefta  prudentemen-  , 
Gencf.  te  no  fer  menos  defvario  mover  queftiones  de  la  infinidad  de  los  tiempos, 
cont.  Ma-  que  demandar  porque  el  fpacio  de  los  lugares  no  es  también  infinito.  Cieita- 
*^'*^*  mente  por  muy  grande  que  fea  el  circuito  de  los  cielos,con  todo  efto  ellos  no 

fon  infinitos,mastienen  fu  medida.  Y  fi  alguno  fe  qucxaílede  Dios  porque 
Lib.iT.de  el  efpacio  vacuo  fea  cien  vezes  mayor,  no  abominarían  todos  los  fieles  eftc 
civitate     ^^^  defvergoncado  atrevimiento  ?  En  la  mifma  írcr.efia  caen  los  que  murmu- 
ran y  hablan  mal  por  aver  Dios  eftado  ociofo  :  porque  conforme  á  fu  juyzio 
dellos  el  no  aya  criado  al  mundo  muy  infinitos  figlos  antes.  Ellos  por  cumplir 
Tu  deííeo  pretenden  falir  fijera  del  mundo.  Comoquc  en  un  tan  grande  circu- 
ito del  cielo  y  déla  tierra  no  fe  nos  ofrefcan  muy  muchas  cofas ,  las  quales 
no  agoten  con  fu  inextimablercfplandor  todos  nueftros  fentidos  .■como  que 
dentro  de  feys  mil  años  Dios  no  nos  aya  moílrado  aííáz  de  documentos  en 
cuya  continua  meditación  nucftros  entendimientos  le  empleaflen.   Aííiquc 
quedemos  nos  dentro  deílos  limites,  dentro  délos  quales  nos  quifo  encerrar 
Dios ,  y  cafi  detener  nueftros  entendimientos  paraque  con  la  licencia  de  va- 
guear de  acá  para  acuüa  no  fe  perdieífen. 

"^2  A  efte  mifmo  propofito  va  lo  que  Moyfen  cuenta ,  que  Dios  acabó  fu  o- 
bra  iK)  en  un  momento  fino  en  feys  días.  Porque  por  cfla  circunftancia  fien- 
do  retirados  de  todas  faifas  imaginaciones  fomos  atraydos  al  que  es  único  Di- 
os ,  el  qual  repartió  fu  obra  en  feys  dias,afin  que  no  nos  fuefíe  moleftó  ocupar 
nos  en  meditarla  todo  el  curfo  de  nueíira  vida.  Porque  aunque  nueílros  ojos,  > 
á  qualquiera  parte  que  miren,fean  compelidos  ver  las  obras  de  Dios.Pcró  ve- 
mos quanligera fea  nueftra  atencion_,y  quan preftofe  paíícn  y  huelen  nueííros 
buenos  peníamientos ,  fi  algunos  fe  levantan  en  nofotros.  Aqui  también  fci 
^uesellala  razón  humanaj  como  que  tales  progreílbsea  hazcr  cl  mundo  no 
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convengan  á  la  potencia  de  Dios,  haña  tanto  que  Hcndo  fujctada  á  obedecer  á 
la  fe  aprende  á  hazer  gran  cafo  de  aquel  repofo  al  qual  nos  conibida  la  fanélifí- 
cacion  del  Teptimo  dia.  En  el  orden  pues  de  criar  las  cofas  fe  deve  diligente- 
mente coníidcrar  el  amor  paterno  de  Dios  para  con  el  linagc  humano,  que 
fu  Majeñad  no  crió  antes  á  Adán  hafta  tanto  que  huvo  enriquecido  al 
mundo  de  toda  abundancia  de  riquezas.  Porque  fiel  lo  puííeraen  latierra 
cuando  aun  era  eñeril  y  dcíierta ,  y  fi  le  diera  vida  antes  que  huuiera  luz,  pa- 
reciera que  Dios  no  tenia  gran  cuenta  con  lo  que  Adán  avia  mcnefter.  Pero 
ahora  que  el  antes  de  criarlo  difpufo  los  movimientos  del  Sol  y  de  las  eftrellas 
para  el  fervicio  del  hombre,  hinchió  la  ticrra,las  aiguas,  el  ayre  de  animales,  y 
produxoen  abundancia  toda  fuerte  de  frutos  los  quales  fírvicííen  de  manteni- 
mientos, el  tomando  el  cargo  de  un  padre  de  familia  diligente  y  próvido  mo- 
íkó  una  maravillofa  bondad  para  con  nofotros.  Si  alguno  con  atención  fe  pa- 
rare i  coníidcrar  coníigo  mifmo  las  cofas  queyo  aqui  como  de  paílada  he  to- 
cado ,  vera  maniíiefiamente  que  Moyfen  fue  un  tcíligo  verdadero,  y  un  pre- 
gonero autentico  para  pregonar  quien  aya  fido  el  Criador  del  mundo.  Dexo 
dcdeziraqui  lo  queyaanteshedeclarado:convieneáfaber,queallinofeha-  ""' 

bla  folamente  de  la  folaeflcncia  de  Dios,  mas  que  también  fe  nos  proponen 
fu  eterna  fabiduria  y  fu  Efpiritu  .Paraque  no  nos  loñemos  otro  Dios  ninguno, 
fino  aquel  que  quiere  fer  conocido  en  aquella  tan  expreííay  biva  imagen. 

g  Pero  antes  que  yo  comience  á tratar  mas  por  entero  de  la  naturaleza 
del  hombre,cs  menefter  entrexcrir  algo  de  los  Angeles.Porque  aunque  Moy-  ,  ^  ¿íij^. 
fen  en  la  hiftoria  de  la  creación  aeomodandofe  ala  ludeza  del  vulgo,  no  ha- 
*  Z€  mención  en  fu  hifloria  de  otras  obras  de  Dios_,ííno  de  aquellas  que  vemos 
con  nueftros  ojos :  pero  quando  deípues  introduze  los  Angeles  como  mini- 
ftros  de  Dios,  fácilmente  fe  puede  concluir  que  el  los  aya  criado,  puefque  fe 
emplean  en  fu  fervicioyhazen  lo  que  les  manda.  Aunque  pues  Moyfen  ha- 
blando rudamente  paraque  todos  lo  entendicíKen,  no  nombró  de  la  primera 
vez  los  Angeles  enere  las  criaturas  de  Dios :  con  todo  eíío  ninguna  cofa  impi^ 
de  que  no  trateinos  aqui  claramente  lo  que  la  Efcritura  en  muchos  lugarc» 
cuenta  ácMos.  Porque  íí  deíTeamos  conocer  á  Dios  por  fus  obras ,  en  manera 
ninguna  devemos  dexar  paílar  tan  maravillofa  y  excelente  mueftra.Demas  de- 
fío  efta  doilrina  es  muy  necefíáriapara  confutar  muchos  errores.  La  excelen- 
cia delanatu^a  Angélica  de  tal  manera  ciega  los  entendimientos  de  muchos, 
que  pcnfaronhazo-fe  les  agravio  y  filos  abaxavan  paraque  hiziefíeh  lo  que 
Dios  les  mandava ,  de  aqui  vinieron  á  atribuyrles  una  cierta  Divinidad.  Salió, 
también  Manichéo  con  fus  fequaces,  el  qual  fe  fingió  dos  principios,  conviene 
á  faber,aDios  y  al  Diablo :  a  Dios  atribuya  el  origen  de  las  cofas  buenas,  y  al' 
Diablo  hazia  autor  de  las  malas.  Si  nucHros  entendimientos  cfluvieíTen  em- 
baryafcados  con  tales  defvarios ,  no  fe  le  daria  á  Dios  la  gloria  que  el  merece 
por  aver  criado  al  murido.  Porquenoaviendocofa  que  fea  mas  propriadc 
Dios  que  ketcrnid^  y  tencrfer  de  fi  mifmo :  los  qtie  atribuyen  efto  ad  Dia- 
blo,como?  no  lo  adornan  con  ehitulo  de  Dios?AIlcnde  deflo  donde  efiara  la- 
omnipotencia  de  Dios,  fi  tal  autoridad  fé-concéde  al  Diablo  que  haga  todo 
quanto  quifiere  por  mas  que  Dios  no  quierá,y  por  mas  q  le  cótradigaPQLjan- 
to  al  fundamento  en  que  cftos  herejes  fe  fundan ,  fer  impiedad  atribuyr  al  bu- 
en Dios  aver  criado  alguna  cofa  mala,eftono  haze  contra  nucflra  fe  carbólica : 
la  qual  en  manera  ninguna  concede  aver  en  todo  quanto  ay  criado  alguna 
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criatura  que  de  fu  naturaleza  fucile  niala.Porque  ni  la  nialdad^ni  la  maiicia  del 
hombre,nt  del  Diablo ,  ni  los  pecados  que  della  proceden,  fon  de  naturaleza, 
mas  de  la  corrupción  de  naturaleza:  ni  huyo  cofa  éít{<^^.^  el  principiojcn  la  qual 
Dios  no  aya  dado  muefea  de  íu  fabidiiria  y  ;u(licia.  Para  pues  echar  del  mun- 
do tan  perverfas  opiniones ,  es  neceílario  que  levantemos  nros  entendimien- 
tos iTiuy  mas  alto  que  lo  q  nueftros  ojos  pueden  alcancir.Y  cierto  es  verifímil 
que  por  eíia  caufa  quando  ta.  el  Sy mbolo  Niceno  fe  dize  fer  Dios  criador  de 
todas  las  cofas,expreíiamente  fe  nombran  las  invihbles.Con  todo  efto  hablan- 
do de  los  Angeles  yo  procurare  tener  tal  mcfura  qual  Dios  nos  manda  q  ten- 
gamos :  y  es  no  efpecular  mfis  alto  de  lo  que  nos  conviene ,  de  temor  que  los 
lc¿í:ores  apartandofe  de  la  íímplicidad  de  la  fe  no  anden  vagueando  de  acá  pa- 
ra aculIa.Porque  ílendo  aí!!,quc  el  Efpiritufanílo  íiempre  nos  enfeñe  lo  que 
nos  conviene,y  que  las  cofas  que  hazen  poco  al  cafo  para  nueftra  edificación, 
o  las  calle  del  todo^o  las  toque  brevemente  y  como  de  paíTada ,  nueftro  dever 
también  es  ignorar  de  buena  voluntad  l«ts  cofas  q  ningún  provecho  nos  traen, 
4  Sin  duda,pucfque  los  Angeles  fon  miniítros  de  Dios,  ordenados  para 
Pfalio?.   hazerloqueelies  manda,no  ay  tan  poco  que  dudar,  que  ellos  nofean  tam- 
bién fus  criaturas:  mover  queííiones  para  faber  en  que  tiempo,  o  con  que  or- 
den ayan  fldo  criados,no  feria  efto  mas  porfía  q  no  diligencia  ?  Cuenta  Moy- 
fen  que  la  tierra,  y  los  cielos  con  todo  el  ornato  que  ay  en  ellos  fon  perfeétos: 
de  que  íírve  atormentarnos  pojr  faber  en  que  dia  ayan  fido  criados  los  Ange- 
les y  otras  cofas  fecretas  que  ay  en  los  cielos  fuera  de  las  eítreiías  y  de  los  Pía-  • 
netas  ?  Para  no  fer  pues  mas  prolixo  ,  acuerdefenos  aqui  también  (comeen: 
toda  la  doétrina  déla  religión)  que  devcmos  tener  larcglade  modeftia  y  fa»-: 
briedad,  paraqUe  de  cofas efcuras  no  habIemos_,  ni  fíntanios,niaundefléemos 
íabcr  otra  cofa  que  lo  que  la  palabra  de  Dios  nos  cnfcña.La  fcgunda  regla  es, 
q  en  la  lecion  de  la  Efcritura  bufquemos  y  meditemos  continuamente  aquc-  ■ 
lio  que  fiíVe  para  edificacion,y  no  demos  lugar  a  nuefira  curÍQÍ3dad,ninos  de- ! 
mos  al  eííudio  de  cofas  inútiles,  Y  por  quanto  el  Señor  nos  quifó  inftruir ,  no  ■ 
en  vanas  queííiones ,  fino  en  verdadera  piedad ,  que  es  en  el  temor  de  fu  nom-> 
bre,en,perfe¿la  confianza  en  el  y  en  fant5lidad  de  vida,  contentémonos  con 
erta  fciencia.  Por  tanto  fi  queremos  que  nuefíro  faber  fea  bien  ordenado ,  de- 
vemos  dexar  citas  quefiiones  vanas,  las  quales  tratan  fin  ninguna  palabra  de. 
Dios  hombres  ociofos  cié  la  naturaleza  de  los  Angeles  _,  de  fus  ordenes  y  multi-^. 
tiid.Bienfé  queay  muchos,  quefon.mas  d,cíflcoÍ0Sieie.íias cofas,  .y  qué.toman 
más  pUzcr  con  ellas,  que  no  cohlas  cofas  quetraemos  entre  manos.,  Pero  íi ' 
no  nos  pefa  de  fer  difcipulós  de  lefu  Chriíto,  nonos  dé.penafcguir.el  mstho-  - 
do  y  orden  que  el  nop  propufo.  Defta  manera  fcrá,:  qué  contentándonos  cdti 
fu  enfeñaniientOj  nofolamcnte  nos  abíkngamos  de  las  vanas  efpeculacioncs,  • 
de  que  el  nos  retira ,  mas  aun  las  aborrefcanios .  Ninguno  negara  que  aquel  '■. 
que  eferivio  el  libro  de  la  Hicrarchia  ceküiai  (al  qualintitulan  de  S.Dionifio)  r 
no ayadií^utado de mu¡Ghascofas,muyfutii  y  agudamente  :  mas fi alguno  lo' 
qiiiera  mirar  irías  de  cerca ,  hallara  q  por  la  n)áyQr  parte  no  ay  otra  cofa  en  el . 
qtietin  chárlar.Pci^ei  iii!;eu?c> de  un  Thcologo.rio  fia  defér  coatentar  á  las  o- 
rejas  diarlando,fiao  confirmar  lasconfciencias  enfcñando  Yerdad,y  lo  que  es 
cierto  y  provechol'o.Si  alguno  leyere  aqueilibro,  penfara  que  un  hombre  cay- 
do  del  cielo  cuenta ,  no  lo  qucaprcndio,  íino  lo  que  con  fus  ojos  vido.  Pero 
S.Pabiojquefue  arrcbatadojhaííad  tercera  cicio,  pp  folamcnte  ningiuutal . 
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cofa  contó  mas  auii  teíiiílcó  no  fcr  licito  á  hombre  niortpJ  hAhIar  ios  fccrctos  ,  r^.  ;  • 
que  el  vitlo.  Por  tanto  no  haziendo  cafo  de  aqucfía  vana  fabiduriajConfidcre- 
mos  folamcnte  Icgun  la  finiplc  doélíina  de  la  Efcrkura  lo  que  Dios  qiiifo  que 
fupieíícmos  de  íviS  Angeles. 

5  En  muy  muchos  lugares  de  la  Efcritura  Icemos  los  Angeles  í'er  eípiritus  ce- 
lefHalcs,de  cuyo  miniílerio  y  ícrvicio  Dios  ufa  para  poner  por  obra  todo  quato 
el  ha  determinado:  y  de  aquí  fe  les  ha  pucílo  el  nóbrc  de  Angeles ,  por  quanto 
Dios  los  hazeíus  mefageros  para  con  los  hombres  para  fe  .les  manifefíar: otros 
nobres  con  q  tibien  íonilamadoSjfon  tomados  de  Ja  mífma  razon.Son  llama- 
ílos  exercitoSjporque  como  gente  de  fu'  gUwírda  eílan  en  torno  de  íu  principe  y 
caDitaUj  autcrizanfu  majcílad  y  la  hazcn  iluíhe,  y  comoíoldados  fiempre  e- 
Iran  atentos  á  la  fciíal  que  i  u  Capitán  les  hará  :  y  de  tal  manera  eftan  aperce- 
bidos  para  poner  por  obra  lo  que  les  mádare^c|ue  al  momento  que  les  guiña  del 
ojo,ya  ellos  eílá  aparejados  para  hazcr  lo  q  fe  les  mandado  por  mejor  dezir,  va 
tienen  las  manos  en  la  obra.Muchos  de  los  Prophetas  pintan  eíb  tal  image  del  ^ 
trono  de  Dios  para  declarar  fu  magniíicécia.peró  principalmcte  Danicl,quan- 
lio  dize  q  Dios  eítádo  Tentado  en  fu  trono  rcal,tenia  en  torno  de  íi  millones  de  CoLm  o 
millones  y  un  numero  íincueto  de  Angeles.Y  por  quáto  Dios  executa y  decla- 
ra maravil-'ofamcnte  por  ellos  la  virtud  y  fortaleza  de  fu  mano^deaqui  viene  q  Ephe.i.il 
fon  llamados  vi¡tudcs:y  porq  excrcita  y  adminiüra  por  ellos  fu  dominio  en  el 
mundo,dc  aquí  viene  qfon  llamados  unas  vezes  Principados^otras  poteílades 
y  otras  dominaciones.  Finalmcte^por  quato  en  cierta  manera  reíide  en  ellos  1^ 
gloria  de  Dios^por  efla  caufa  fe  llaman  tábien  tronos.  Aunq  quanto  á  efte  ul- 
timo nóbre  yo  no  querría  ninguna  cofa  afirmar :  porq  la  contraria  interpreta- 
ción le  conviene  tanbieao  mejor.Peró  dcxado  cfte  nohrc  de  tronos^ el  Efpiritu 
fan¿lo  ufa  muchas  vezes  de  los  otros  nóbres  priineros  para  enfaldar  la  digni- 
dad del  miniikrio  de  los  Angcles.Porq  no  es  juílo,q  las  criaturas  de  q  el  Señor  Gen.i  S,  n 
ufa  como  de  infrrumentos  para  particularmente  manifeftar  fu  prefencia  no  fea  y  32.1.  y  a8 
tenidas  en  efíima.Y  aun  por  eíia  razó  no  una  fino  muchas  vezes  fon  llamados  l^l"«-5'i4 
diofeSjporq  en  parte  nos  reprefentan  en  fu  miniíterio ,  como  en  un  efpejo  una  ^^^^t' ^^ 
cierta  divinidad.  Porq  aunque  no  me  defplaze  la  interpretacio  de  los  doó^orcs 
antiguos  Jos  quales,  quandola  Efcritura  cuenta  el  Ángel  de  Dios  aver  apareci- 
do á  Abrahan^á  Jacob. á  Moyfen  y  a  otrosjnterpretan  aquel  Ángel  aver  íido 
Chriílo:peró  con  todo  efto  muchas  vezes  quando  fe  haze  mención  de  todos 
\qs  AngeleSjfe  les  da  cfie  nombre.  Y  no  nos  devemos  maravillar  deílo.  Porque 
íí  eíla  honra  milma  fe  da  a  los  Principes  y  Magifaados,  porque  en  fus  oíficios 
fon  lugar  tenientes  de  Dios^cl  qual  es  fupremo  Rey  y  J  uez,  muy  muclia  nía-  ^^^  ^*-  ^» 
yor  caufa  ay  porque  fe  dé  álos  Angeles,en  los  quales  mucho  mas  abundante- 
mente reluze  la  claridad  de  la  gloria  divina. 

6  La  Efcritura  inñík  en  gran  m?.nera  en  enfeñar  aquello  q  principalmente 
haze  para  nuefcra  confolacion  y  confirmación  de  nueftra  ferconviene  á  faber,q 
los  Angeles  fon  deípenferos  y  miniftros  de  la  liberalidad  de  Dios  para  con  no- 
fotros.Ypor  tanto  cueta  q  ellos  velan  por  nra  falud^q  toman  á  fu  cargo  defen- 
dernos^y  encaminarnos  por  buen  camino.que  tienen  cuy  dado  de  nofotros  pa- 
raque  ningún  mal  nos  acontefca.  Todas  las  fentencias  q  fe  figuen  fon  univer- 
faleS;,y  principalmente  convienen  a  Chrifío^q  es  Cabcca  de  la  Jgleíia^y  defpu- 
es  ác\  á  todos  los  ficles:Mandó  áfus  Angeles  de  ti,quc  te  guarda!]:  en  todos  tus 
caminosrenlas  manos  te tracran^potqá cafe  tu  pie  no  trompiece  enlapicdra.  *^'^'9^*^* 
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Yten^cl  Ángel  cleí  Señor  afíienta  rea!  ?I  derredor  de  los  que  le  tcmcn,y  los  cíe- 
Pral.34  o    fiende.  Por  ettas  feíitencias  niueflra  Dios  que  el  da  el  cargo  a  ^m  Angeles  de 
tener  cuenta  con  aquellos  que  el  quiere  defender.  Con  forme  á  efío  el  Ángel 
Geíi.i^.9    ¿^\  Señor  confucla  á  Agar  quando  fe  huya,  y  le  manda  que  fe  reconcilie  con 
Gen  '  8 15  ^"  Señora ,  Abrahan  promete  á  fu  íiervo  que  el  Ángel  feria  la  guia  de  lu  ca- 
Exo.  14.  <  5>  mino,Iacob,en  la  bcnedicion  de  Ephrain  y  Manaífcs  ora,que  el  Ángel  del  Se- 
y  XI  .lo.     ñor ,  el  qual  lo  avia  librado  de  todo  mal,  haga  que  todas  las  cofas  les  fucedaa 
luc.t.T.     bit-n  Desamanera  el  Ángel  fue  el  capitán  para  defender  las  hueftes  de  los  If. 
^  ^  "*      raelitas:  y  todas  las  vezcs  que  Dios  quifo  librar  al  pueblo  de  Ifrael  de  las  ma- 
^        '     nos  de  fus  enemigos,  el  fe  íirvio  de  fus  Angeles  para  hazer  cfto.  Desama- 
nera finalmente  (para  que  no  fea  mcnefter  que  yo  fea  mas  prolixo)  los  An- 
Mar.4.  ii.geies  firvieron  áChrifto,  y  le  acompañaron  en  todas  fus  anguftias,anuiicia- 
Liic.'22.4j  ro,^ fu rcfurrecion  alas  mugeres,yáfusdifcipulcs  fu gloriofa venida. Aíííquc 
y -/         afín  de  cumplir  con  el  officio  que  fe  les  ha  encargado  de  fer  nueflios  defenfo- 
Luc  24.  í.  res ,  ellos  combaten  con  el  Diablo  y  con  todos  nueííros  enemigos.  Y  execu- 
A¿t.i  -I  o    tan  la  ira  de  Dios  contra  aquellos  que  nos  tienen  odio.  Como  leemos  q  el  An- 
a.Rcy.  19.      }  ¿e  Dios  mató  en  una  noche  ciento  y  ochenta  y  cinco  milhombres  en  el  ca- 
ifa X7  \6.  po  ^^  ^o^  Aflyrios^por  librar  a  leruíalen  del  cerco  con  que  la  teniaii  cercada. 
7    Empero,  fi  á  cada  uno  de  los  fíeles  fe  aya  dado  un  Ángel  proprio  pai-a 
que  lo  defienda ,  o  no,yo  no  lo  atreveré  á  affirmar  como  cofa  cierta.Sin  duda 
]w  "u!J^  quando  Daniel  introduzeal  Ángel  de  los  Perfas  y  al  Ángel  de  los  Griegos, 
quiere  dar  a  entender  fer  cienos  Angeles  deputados  como  por  govemadores 
ilos  rcynos  y  provincias.  También  quando  lefu  Chrifto  dize  los  Angeles 
Mat.i8.io  de  los  niños  íiempre  verelroftro  de  fu  Padre, denota  avcr  ciertos  Angeles 
i  los  quales  fe  da  cargo  de  tener  cuenta  con  los  niños.  Pero  yo  noféfí  dea- 
qui  fedevainfrrirqueácadaunofeaya  dadocl  fuyoen  particular.  Efto  de- 
vemos  tener  por  certiííímo,  que  no  folamente  un  Ángel  tiene  cuenta  con  ca- 
da uno  de  nofotros,  mas  que  todos  de  un  acuerdo  eftan  velando  por  nuefh-o 
bien.  Porque  de  todos  los  Angeles  juntamente  eftá  dicho ,  que  fe  gozan  mas 
^^'^  '^    por  un  pecador  que  fe  arrepiente,  que  no  con  noventa  y  nueve  juftos  que  aya 
Luc.ií  X?  pcrfevcrado  en  jufticia.Tambien  de  muchos  Angeles  fe  dize,  que  ayan  lleva- 
do el  anima  de  Lázaro  al  íeno  de  Abrahan.  Porque  no  en  balde  mucftra  E- 
^j^^    ^^  lifcoá  fu  criado  tantos  carros  deíiiego,  los  quales  parriculannente  efíavan 
17.    *     '  deputados  parajo  guardar.Un  lugaray ,  el  qual  parece  el  mas  claro  de  todos 
para  confiraar  cüa  opinión.  Porque  quando  S.  Pedro  aviendo  fido  milagro- 
Aft.ia.ií  famente  librado  de  la  cárcel ,  llamó  álapuerta  de  la  cafa  donde  cítavaa  con- 
gregados los  Hermanos ,  como  ellos  no  pudieflcn  penfar  que  el  fueíTc ,  dezi- 
an  íu  Anccl  es. Parece  que  les  vino  efto  á  la  memoria  poruña  común  opinión, 
que  entonces  fe  tenia ,  que  cada  uno  de  los  fíeles  tenia  fu  Ángel  particular. 
Aunque  también aqui  fe  puede  refpondcr,  que  no  impide  que  ellos  ayan 
entendido  indiferentemente  alguno  de  los  Angeles  al  qual  Dios  huviefié  da- 
do el  cargo  por  entonces  de  S.  Pedro,  y  con  todo  cfto  nofefigue  queefte 
Ancel  fucile  fu  perpetua  guardarcomo  comunmente  imaginan  que  cada  uno 
de  nofotros  tenga  fiempre  dos  Angeles  confígo ,  el  uno  bueno  y  el  otro  malo. 
Aunque  tan  poco  no  es  mcnefter  con  gran  folicitud  inquirir  aquello  que  no 
haze  mucho  al  cafo  para  nucftrafalud.  Porque  fí  alguno  huvicre  que  no  fe 
fatisfíziere  defto,  que  todala  gente  de  guerra  del  ciclo  eíU  velando  por  nue- 
ílra  falud ,  yo  no  veo  que  masproyecho  le  pueda  venir,  fí  el  entienda  que  fe 

le 
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Ic  aya  dado  á  el  en  particular  un  Angcl  curtodio.  Y  los  que  rcfíriñen  á  un  Án- 
gel folo  el  cuy  dado  que  Dios  tiene  de  cada  uno  de  nofotros ,  liazen  grande 
injuria  á  íí  y  á  todoislos  miembros  de  la  Igleíia,  como  que  en  vano  Dios  nos 
huvicííe  prometido  aquellas  grandes  hucftcsparaquc  nos  rocorrkííen ,  afín  q 
eftando  de  todas  partes  fortalecidos  con  ellaSjCombatieflemos  con  nmyma- 
yoranimo. 

8  Los  que  quanto  á  la  ivmititud  y  á  fus  ordenes  fe  atreven  a  determinar,' 
confideren  bien  fobrc  que  fundamento  fe  funden.  Yo  conficflb  que  Miguel 

es  llamado  en  Daniel  principe  grande,  y  en  S.  J  udas  es  llamado  Arcángel.  Y  S.  j  ^'^  **  "^^ 
Pablo  teftifi  caque  fcrá  Arcángel  ,el  que  con  una  trompeta  emplazara  los  i.jhc.4.ié 
lumbres  á  juyzio.  Pero  quien  podra  de  aqui  conítituir  grados  de  honra  entre 
los  AngclcSjdiftinguirá  cada  uno  ccnfus  notas,  feñalará  cada  uno  dcllos  fu 
lugar  y  efiancia?Porc]ue  dos  nombres  que  fe  hallan  en  laEfcritura,  que  fon 
Miguel  y  Gabriel,  y  íi  os  parece, añidaíTe  les  el  tercero  de  la  hiíloria  de  Tobías, 
que  es  Raphael,parcce  por  la  íignificacion  que  fueron  pucíios  efíos  nombres 
á  los  Angeles  conforme  á  la  capacidad  de  nueftra  flaqueza.Aunque  mas  quie-  Mat.i^.f 5 
ro  dexar  eítc^fufpenfo,  y  no  determinar  cofa  alguna.Quanto  al  numero ,  de  la  ^*"'7-  lo^ 
boca  de  Jefu  Chriíio  oymos  aver  muchas  legiones  y  compañias.'Daniel  nom-  _  j. .     -  . 
bra  una  infinidad  de  millones :  el  criado  de  Helifeo  los  vido  á  carros  llenos :  y 
quando  fe  dizc  que  ellos  aííientan  fu  real  en  torno  de  los  que  temen  áDios,fe 
nota  fu  grande  multitud.  Cofa  certifluna  es  que  los  Efpiritus  no  tienen  forma 
como  lascofas  corporales:  pero  con  todo  efto  la  Efcritura  conforme  ala  ca- 
pacidad de  nueí^o  entendimiento  nofincaufa  nos  pinta  los  Angeles  cena- 
dlas con  nombres  de  Cherubinesy  Seraphincs ,  afinque  no  dudemos  que  ficm- 
pre con  giandidíma  ligereza  eíiaran  preíí^osy  aparejados  para  nos  focorrer 
todas  las  vezes  que  fuere  menefter,  como  fi  un  rayo  caydo  del  cielo  con  la 
prefteza  que  fuele,  bolaílchazia  nofotros.  Todo  quanto  demás  dcííofe  pu-' 
diere  demandar  tocante  ala  multitud  y  ordenes  délos  Angeles,creamos  fcr  de 
aquel  generodemyfterioSjCuyapéríeé^arevelscion  fe  difiere  hafta  el  ultimo 
dia.  Por  tanto  guardémonos  de  demafiada  curiofidad  en  el  bufcar ,  o  de  un  a- 
trevimiento  á  hablar  lo  que  no  fabemos. 

9  Pero  con  todo  eíío  ha  fe  de  tener  por  refoluto  cfto(lo  qual  algunos  hom-  Heb,i.i4, 
brc^  inquietos  dudan)  los  Angeles  fcr  efpiritus  adiraniftradores ,  de  cuyo  mi- 
nifterio  ufa  Dios  para  defénfa  dé  los  fuyos,  y  por  los  quales  el  dilpenfa  fus  be- 
neficios éntrelos  hombres,y  aíii  mifmo  haze  todaslas  demás  obras.  Los  Sa-  ^^.j,  g 
duceos  tuvieron  eíía  opinión ,  que  por  efle  vocablo  Angeles  no  fe  fignifíca- 

va  ninguna  otra  cofa,  fino  los  movimientos  que  Dios  infpira  á  los  hombres, 
o  las  mueflras  que  el  da  de  fu  virtud  y  potencia.   Pero  ay  tantos  teftimoni- 
os  en  laEfcritura  que  contradÍ7en ¿  cíledefvario,  que  escofa  de  efpantar 
aver  podido  fer  una  ignorancia- tan  grande  en  el  pueblo  de  Ifrael.  Porque  Aft7.y), 
aunque  yo  dexe  de  alegar  los  lugares  que  ya  he  arriba  alegado,  dondefe  di-  Gal.3.19. 
ze  cjue  ay  legionesy  millones  de  Angeles ,  donde  fe  dize  que  fe  gozan ,  que  Wat  iz.jo 
fuírentan  á  los  fieles  entre  fus  manos ,  que  llevanfus  animas  á  defcanfo ,  que  ^  ^^'^"^'"f 
veen  el  roltro  del  Padre,  y  otros  femejantes  lugares:  ay  aun  también  otros  Lucq'.i^. 
con  que  clariííimamente  fe  prueva  que  los  Angeles  verdaderamente  fon  efpi- 
ritus y  que  tienen  fu  fer.  Porque  lo  que  S.  Eftevan  y  S,  Pablo  dizen  :  La  Ley 
fer  dada  por  la  mano  de  Ioj  Angeles :  y  lo  que  Chriílo  dize  que  los  elegidos 
feran  defpues  de  la  rcfurrecion  femejantes  á  Angeles ;  que  ni  aun  los  Angeles 
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conocen  quan4o  fci't  cl4i4 tlel  juyzíotquc  cl  entonces  vencJra  con  los  fanílos 
Angeles :  por  muc'no  que  eftas  íciitcnciasfc  tuertan,  con  todo  efto  no  fe  po- 

i.Ti.y.ii  dran  entender  de  otra  manera.  AíTlmilmo  quando  S.  Pablo  adjura  a  Timo- 
theo  delante  de  Jcfu  Chrifto  v  de  fus  efcogidos  Angeles_,que  guarde  fus  prc- 
ceptoSj^no  denoca  las  qualidades,o  inrpiracioncs  que  no  tcganíu  cíícncia,  íino 
verdaderos  cfpiritus.  Ni  de  otra  manera  pudiera  fer  verdad  lo  q  eñá  cfcritocn 
la  cpiílp.la  ^  Ioí>  Hebreos  rChrií^o  fer  hecho  muy  mas  excelente  que  los  Ange- 
les y  á  ellos  no  eíhr  i ujcta  la  redondez  de  la  tierra,  Chriílo  no  ayer  tomado  la 

Heb.i.^.    naturaleza  de  los  Angclcs^masla  de  los  hombres;  íi  no  entendamos  que  ellos 

y  z.i6.\  fon  Eipiritus  bien  aventurados  já  quien  conveR^;;in  eftas  comparacioncs.Y  el 
mifmo  autor  de  la  epifiolar  luego  fe  dccIaia,quando  coloca  en  el  reyno  de  Dios 

„  ,  a  las  animas  de  los  fieles  y  ¿  los  fañosos  Angeles.  Demás  dcfío  lo  q  ya  avernos 

citado,  los  Angeles  de  los  niños  líemprc  ver  la  cara  de  Dios,  ícr  nofotros  con  fu 
ayuda  defendi(los,ellos  gozarfe  de  nf  a  falud ,  maraviüarfe  de  la  infinita  gracia 
de  Dios  en  fu  Iglcuajcttar  foto-pueftosá  la  cabera  que  es  Chriílo.A  cñcpro- 
pofito  también  haze  que  ellos  ayan  tantas  vezcs  aparecido  á  los  Padres  anti- 
guos en  figura  humana,  queayan  hablado ,  y  qucayan  fido  hofpedados.  Y 

IIÍÚA  I  Chrirto  mifmo  por  el  primado  que  tiene  por  fer  Mediaucro ,  es  llamado  Án- 
gel. Yo  quife  como  de  paliada  tocar  efto  para  prevenir  y  armar  a  los  fimplcs 
contra  aquellas  locas  y  abfwdas  opiniones ,  las  quales  fiendo  levantadas  por 
el  Diablo  dcfdeel  principb  enlalgleíía,  nodcxan  el  diadc  hoy  de  rcno- 
varfe. 

I  o  Lo  que  refta  es  ir  a  la  mano  a  la  ÍUperfíicion ,  la  quai  muchas  vezcs  íc 
fuele  entremeter  quande  fe  dize,  que  los  Angeles  nos  fon  minifírosy  defpen- 
feros  de  todos  los  bienes.  Porque  luego  al  momento  nuefira  razón  humana 
fe  jnclipa  á  pcnfar  que  fe  \ts  devc  dar  toda  la  honra  que  es  poíTible.Defía  ma- 
nera acontece,quc  lo  que  á  folo  Dios  y  á  Chrillo  pertenece^  íea  tranfportado 
á  los  Angeles.  AíTi  vemos  q  la  glca'ia  de  Chrifto  ha  fido  fcbre  manera  cfcureci- 
da  en  los  tiempos  paflados ;  porque  enfal^avan  á  los  Angeles  fin  mcfurá  nin- 
guna atribuyendo  les  loores  y  tirulos ,  los  quales  no  fe  hallavan  en  la  Efcritu- 
ra.  Y  cafi  no  ay  vicio  de  todos  quantos  el  dia  de  hoy  reprehendemos  mas  an- 
tiguo.Porquc  confia  que  S  .Pablo  tuvo  harto  que  entender  con  algunos  que 
de  tal  manera  enfalcavan  los  Angeles,  que  cafi  los  ygualavan  con  Chrifto.  De 

Col.i.ií.  aqui  vino  que  el  Apoftol  con  tan  gran  foiicicud  mantiene  enlaepiftolaá  los 
y  ip.         Colocenfes  que  Chriílo  deve  fer  antepuerto  á  todos  los  Angeles :  y  aun  mas 
que  cl  es  de  quien  ellos  reciben  todo  quantobicn  ticnca,paraque  no  nos  con- 
virtamos no  teniendo, cu  cea  con  Chriíío ,  á  aquellos  que  ni  aun  para  fi  mifnjos 
ticneuloquchanmcnefier,masIo  facande  la  mifma  fiíenteque  nofotros. 
Ciertamente  en  tanto  que  la  gloria  de  Dios  relu  ze  tan  claramente  en  ellos, 
no  ay  cofa  mas  fácil  que  hazernos  traníportar  en  una  tal  tontedad  que  los  a- 
' .[  .  i,i  doremos,  y  que  les  atribuyamos  todo  aquello  que  folameiue  coaviene  á  Dios. 
. ; :  L  :     Lo  qual  S  J  uan  conficíTa  en  fu  Apocalypfe  averie  aun  á  cl  acontecido  ;  Pcró 
j¿;^"'-.r  iucgodizequeelAngellereípondiOj  Guarda  te  de  hazer  tal  cofa:  yo  foytu 
confiervo:Adora  á  Dios. 

I I  Y  cierto  nofotros  huyremos  bien  defte  peligro ,  ñ  confidcrcmos  la  ra- 
zón porque  Dios  fuela  mofirar  fu  potencia,  tener  cuenta  con  la  falud  de  los  fi- 
eles y  comunicarles  los  dones  de  fu  liberalidad  antes  ufando  del  miniftcrio  de 
los  Angeles ,  que  no  hazicndolo  por  fi  miíhio  fo  elfervicio  dellos.  Cierto  el 


no  hazc  cík)  por  ncccíTiüadjCom©  que  no  pueda  carecer  tlcüos:  PorqHC  todas 
las  vczes  que  le  plaze,  eJ  \vxzq  (\x  obra  con  folamente  quererlo  affi ,  fin  dar  les 
a  ellos  parte  ningunartanto  va,quc  el  los  aya  mencííer  para  fe  aliviar  del  traba- 
jo. Haze  pues  eíto  para  confuelo  de  nueíira  flaqueza ,  pavaque  ninguna  cofa 
podan:ios  deíTear  de  todo  quanto  nos  puede  dar  buena 'efperaneaj  o  puede  aí- 
fct^rar  nueñros  cora^oncs.Sin  dudaeíto  folo  nos  dcvria  fer  harto  y  banftantíc 
que  el  Señor  nos  promete  que  el  ferá  nueftro^  defétífor.  Pero  quando  nofotros 
vemos  que  Tornos  cercados  de  tantos  peligros,  de  tantos  daños ,  de  tantas  fu- 
ertes de  enemigos,  fegun  quccsnueíira  delicadeza  y  flaqucza^podria  aconte- 
cer que  algunas  vezcs  temblemos  de  remor,o  q-de  defperados  defmayemos, 
ú  ci  Señor  no  haga,quc  nofo.ros  conforme  á  nra  capacidad^  íihtamos  la  pre- 
sencia defu  gracia .  Por  ertá  caufa.  no  folámehte  promete  que  tencka  cuenta 
con  nofotros ,  masque  el  tiene  una  infinidad  deminifírós  á  quien  el  aya  áááb 
cargo  de  procurar  nuefira  faludrdiziendonos  que  todo  el  tiempo  qué  noíbtrc^s 
eftuvicreraos.debaxo  de  la  tutela  y  amparo  dellos^eftarcmos  feguros,  y  fliera 
de  todo  peligro.  Yo  confieíTo  q  nofotros  lo  hazcmos  mal,  que  aviendo  ávido 
aquella  limpley  vecdadcra  promeíía  que  Dios  nos  fera  nueílro  proteóW,  aun 
con  tpdaefto  echárnoslos  ojos  de  acá  para  acullá  mirando  de  donde  nos  aya 
-devenir  focorro. Pero  por  quanto'el  Señor  conformeá  fu  immenfa  clemencia 
y  bondad ,  quiere  poner  remedio  en  eíie  mal,  no  ay  porque  menofprecicmos. 
un  tan  granbeneHcio.Exéplo  defto  tenemos  en  el  criado  de  Eiifeo,Gl  qual  Vic--'''?"^^'^ 
áo  q  el  monte  cflava  cercado  del  exercito  de  los  Syros ,  y  q  no  avia  por  donde    _ 
poder  efcapatjtcmia  en  gran  mancrajcomo  q  ya  cl,y  fu  fcñor  fucilen  perdidos.   '  ^^'  ^ 
Entonces  Elifeo  rogó  áDios  q  le  abrieíTe  los  o;os  :  luego  el  moco  vido  que  el 
ilíonteeftava  cubierto  dé  cavallos  y  de  carrosxie  fuego^dc  gente  de  guerra, c6- 
-viene  á  fabcr  de  hiíinidad  de  AngeIcs,Ios  quales  avian  de  guardar  á  el  y  al  Prcí- 
phetaJEl  mo^o  pues  avitjdo  tomado  animo  con  cña  vüíón  fe  esforcó,  y  no  hizo 
■cafo  délos  cnemigos,cuya  fola  viña  alprincipio  loiavia  hecho  caíi  defmayar, 
.--12:  Por.tanto  todo  quanto  fe  dizc  del  fervicio  de  los  Angeles ,  redüzgamos 
lo  a  efte  fin ,  q  vencida  toda  innddidad,nfa  efpcranca  fe  fortifíq  mas  en  Dios. 
Pprq  efia  es  lacaufa  porque  Dios  embia  fus  Angeles  quenos  clefiendan,paíai- 
^ucnq  nos  afombre.mos  con  la  multitud  dcJosenemigos ,  como  q  ellos  fuef- 
íenJosmasfuertGSjmas  antes  q¡nos acojamos  íietripre  á  aquelk  fcntencia  de 
.^ifep:  que  ay  m;is,pornoÍQtrbs  q  contra  nofotros.. Quan  Acra  de  orden  pues 
es  que  los  A"ngeleí  nos  retiren  deDios^iosqualesfuercmíyara  eftoiordenadosL, 
paraqupnofotros.linramosíú favor  mas  cercano  ?  Yretirannos,  (\  no  nos  lle- 
van camin<;>  deiecho  á  Diosipara  q  ñxemos  nfos  ojos  en  el ,  lo  mvoquemos  jr 
alabemos  como  afolo  defenfor  nro:ííno  conñderaiemos  qfon  como  íws  ma» 
^qs;1qs  quales  ninguna  cof^hazé  fin  fu  volütad  y  ordenadonry  fi  no  nos  entre- 
tienen en  un  folo  Medianero  Ghro,paraq  totalmctc  eílcraos  dependieres  del, 
eneíiTosrepQfeposá el  fe{iní>rQS penfamientos,y en eliws  quietemos.  Por^     >   ,  %» 
nofotrosdtvemos  tener  impreffo-y  bien  íixb  en  la  merhorialoqfccucntaenla  \  . '  .V* 
vifion.-de  Jacob,  qlos  Angeles  decédian  en  tierra  alo s hombres  y  q  ellos  fjbiá  Gcn.iS^ia'. 
de  les hóbres al  cielo  por  una  efcalefa,en  lo  ultimo  de  la  qualeftava  fentado  ci 
Señor  de  las  batall^.Cóló  qwal  fe  dgnoca  q  por  folakimerceffio  de  kfu  C hi:o 
fe  efc¿lua  qlos  Angeles. comuniquen  .con,nodbi3-cs,y  nos  íirva  como  ehiíiffno  íuíh.í  .  j© 
jo  a{i?rma:de  aqui  adúlate  vereys  ios<íélos..abi';r.tos,y  •?.  los  Angeles  ó  deciedcn  Ccn.14.7. 
íob}:cd  hijo  del  hóbrej'or  tanto  cJ  crÜado  üe^rahan  fiédo  encomédadoala 
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.  guarda  del  Ángel ,  no  por  cñolo  invoca  paraiquelcaíifta ,  mas  confiando- 
le  en  fer  encomendado  á  el^ora  á  Dios ,  y  le  pide  que  mucftrc  fu  miíericordia 
confuSeuor  Abrahan.  Porque  como  Dios  no  por  cflb  los  hazc  miniítos  de 
fu  potencia  y  bondad ,  para  repartir  fu  gloria  con  elIos,aíri  de  la  mifma  mane- 
ra el  no  nos  promete  ayudarnos  por  el  minifterio  dellos ,  paraquc  dividamos 
nueftra  confien^a  entre  ellos  y  el.  Aflique  no  tengamos  que  ver  con  aquella 
Víde  Pía-  philofophia  Platonica,la  qual  enfeña  venir  á  Dios  por  medio  de  los  Angeles,  y 
toñera  ¡n   honrar  los  paraque  ellos  nos  hagan  a  Dios  muy  mas  amoroíb.Eík  fálía  doélri 
d  ^frcT'."  "^  ^^"  pretendido  los  hombres  curiofos  y  fuperticiofos  defde  el  principio  in- 
tilo.  troduzirla  en  nueftra  religión  Chriftiana ,  y  aun  hafta  el  dia  de  hoy  ay  quien  la 

quiera  introduz:ir. 

- 1  j  Todo  quanto  la  Efaitura  nos  enfeña  de  los  Diablos,  caíí  va  á  efto,q 
tcngaraosfolicitud  para  guardarnos  de  fus  aftiicias  y  intentos,  y  paraque  nos 
armemos  de  tales  armas  ;  que  fean  aíTaz  baftantcs  y  fuertes  para  hazer  huyr  c- 
nemigostanpoderofiílimos.  Porque  fiendo  aííí  que  Satanás  es  llamado  dios 
y  principe  defte  ííglo,y  fiendo  el  Úamado ,  fuerte  armado ,  cfpiritu  que  tiene 
poder  en  el  ayre,y  león  que  brama :  todas  eftas  dcfcripciones  no  nos  quieren 
dar  otra  cofa  á  entender ,  fino  que  feamos  mas  cautos  y  mas  diligentes  en  ve^ 
lar,  y  que  nos  aparejemos  para  darnos  de  lashaftascon  eljlo  qual  algunas  vc^ 
zes  fe  dize  por  palabras  bien  claras.  Porque  S.  Pedro  de^Jucs  que  dixo 
i.Pe¿5.8.  que  el  Diablo  andava  cercando  como  unleon  que  brama,  que  bufcaá  qui- 
en trague,  luego  añide  efta  exhortación ,  que  le  refiftamos  fiíertemente  con 
^phe.^.ia  fe.  Y  S.  Pablo  defpues  de  avernos  avifado  que  nofotros  tenemos  guerra,nó 
contra  la  carn£.nilafangre,íino  contra  los  principes  del  ayrc,las  potencias 
de  las  tinieblas,  los  cfpiritus  malignos ,  luego  manda  que  nos  armemos  de 
talts  armas,que  bañen  para  entretenernos  en  una  batalla  tan  grande,y  tan  pe- 
ligrofa.  Por  tamo  también  nofotros  aprendamos  á  rcduzir  todo  ctto  a  eíic  jin, 
que  fiendo  nofotros  avilados  que  continúamete  tenemos  al  enemigo  fobre 
nofotros,  y  enemigo  muy  atrevido,fortiíTlmo  en  fuercas ,  aftutiííimo  en  enga- 
ños, que  nunca  en  fer  diligente  y  prefíürofo  fe  canfa,  muy  fornido  de  todas 
x^uantas  cofas  ayneceíTarias  paralaguerra,  muy  experimentado  en  el  artcmi^ 
litar,  no  permitamos  que  la  pereza  ydefcuydofe  cnfcñoreen  de  nofotros: 
mas  que.pordi:ontrark>  teniendo  buen  anirno  tengamos  el  pie  quedo  para 
Ttíilüflé.  Y  por  quanto  éfta  guerra  nunca  fe  acaba  fino  con  la  muerte ,  nos  cx- 
hortemosáperfeyerancia.  Pero  fobre  todo  conociendo  muy  bien  nueftra 
flaqueza  y  rudeza  invoquemos  á  Dios  que  nos  focorra,  y  ninguna  cofa  in- 
tentemos fino  confiados  en  el :  puefqu«  á  el  foia  pertenece  uos  dar  confejo, 
fucrca,aaimo,  y  armas  para  pelear,-  ■'.■jh-.-ir    :-o:w;- 

- .    14  Yparaque  nofotros  nos  provoquemos  y  incitemos  mas  áhazer  cfto,Íá 
Efcritura  nos  tefíifica ,  que  no  es  uno  folo,o  dos,  o  pocos  Diablos  los  que  nos 
jiazíen  la  guerra,.mas  que  fon  una  infinidad  de  cnemigos.Porq  de  Maria  Magí. 
lA^\í  \  dclenafe  d)zc,  que  fueiibrada  de  fiete  demonios  que  la  poífeyan:y  Icfu  Chrí- 
fto  aífirma  lér  cfto  ordinario  que  ü  aviendo  echado  una  vez  fijera  al  demonio, 
.le  abrimos  otra  vez  la  puerta^toma  confígo  fietc  cfpiritus  peores  que  el,y  bu* 
'xlvcfe  a  fiicafaqueeftivazia .    Y  aun  leemos  que  toda  una  legión  póííey^ 
áunhonibre.  Por  cfto  pues  fomos'enfeñados  que  avernos  de  batallar  cori 
,v"^'  '^^'una  multitud  innumerable  de  enemigos :  paraque  no  liaziendó  cuenta 
de  los.pocos  enenügos ,  no  nos  entorpefcanios  para  dar  4a  batalla,  o-  qú¿ 

alguna 
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alguna  vez  penfandoquc  Teños  da  alguna  rclaxaclon  no  nos  dcfcuy ciemos. 
Chanto  á  lo  que  muchas  vexcs  nos  es  propueíto  un  Satanás,  o  un  Diablo  en 
numero  fingular,  en  efto  fe  denota  aquel  ícñorio  de  iniquidad,  eí  qual  es  con- 
trario al  rcyno  de  la  jufticia .  í^orque  como  la  Iglefia,  y  la  compañía  de  los 
Sanólos  tiene  por  cabcca  á  Chrifto:  afii  de  la  mifma  manerala  confpiíacion  de 
los  impios  y  la  mifma  impiedad  juntamente  con  fu  principe  nos  es  pintada ,  el 
qual  tiene  álli  fu  fumo  imperio  y  monarquía,  A  etíc  propoííto  haze  aquella 
fentencia,  Id  malditos  al  fuego  eterix),  el  qual  cíla  aparejado  para  el  Diablo  y  Mat.xjír^i 
para  fus  Angeles. 

I  ^  Erto  cambien  nos  dcvria  felicitar  á  perpetuamente  cóbatir  con  el  Dia- 
blo,q  ííemprc  es  llamado  adverfario  de  Dios  y  nfo.  Porq  íi  nofotros  tenemos 
cuenta  con  la  gloria  de  Dios,  como  es  razón  que  la  tengamos ,  dcvemos  em- 
plear todas  n  fas  fucrcas  en  reíiftirá  aquel  que  laprocuramenofcabar.  Si  no- 
fotros tenemos  aífcccion,  como  conviene,  á  mantener  el  Rcyno  de  Chrülo,cs 
neceílario  que  tengamos  una  perpetua  guerra  con  aquel  que  lo  pretende  ar- 
ruynar.AíTi  mifmo  íi  tenemos  cuenta  con  nueflra  falud,no  devemos  tener  paz, 
ni  hazer  treguas  con  aquel  que  continuamente  efiá  afechando  para  deñruyr- 
lo.  Tal  es  el  Diablo  declarado  en  el  cap.5 .  del  Gcne/is,  quando  hazc  amotinar 

jil  hombre  contra  Dios  no  le  queriai  do  obedecer :  y  eílo,  por  dcfpojar  á  Dios 
de  la  honra  que  fe  le  deve,  y  por  dar  con  el  hombre  en  un  deípeñadero.  Tal  Matj  jai 
también  es  pintado  por  los  Evangeliftas,  quando  es  llamado  Enemigo,  y  que 
íiembra  cizaña  para  echar  á  perder  la  finaicnte  de  vida  eterna.  En  conclufion, 
nofotros  experimentamos  en  todo  quantohazc,  lo  q  del  teftifica  Chriílorquc  Iuan.8.44v 

«  fue  defde  el  principio  homicida  y  mentirofo.  Porque  el  con  fus  mentiras  hazc 
b  guerra  á  la  verdad  de  Dios ;  con  fus  tinieblas  efcurece  la  luz  :  con  fus  errores 
enreda  los  entendimientos  de  los  hombres:  levantaodios;  abiva  contenciones 
y  rebueltasry  todo  eflo  afín  de  deíiruyr  el  Rcyno  de  Dit)S_,y  de  fepultar  cófígo 
á  los  hombres  en  perpetua  danacion.  De  donde  fe  vee  cláramete  q  es  de  fu  na-, 
curaleza  perverfo,  maligno  y  viciofo.  Porq  no  puede  fer  fino  q  aya  grandiífi-. 
ma  perveríidad  en  la  naturaleza,  q  toda  fe  emplea  en  abatir  la  gloria  de  Dios 
y  la  fa!ud  de  los  hombres.  Erto  también  da  á  entender  S.  luán  quando  dize  en  i.Iuan.j.í 
fu  epiñola,  que  el  defde  el  principio  peca.  Porque  por  cÜas  palabras  entiende 
que  el  Diablo  es  autor,  capitán  y  inventor  de  toda  malicia  y  iniquidad 
•  1 6  Con  todo  eño  entendamos  q  por  quanto  el  Diablo  es  criatura  de  Dios, 
que  no  tiene  eíla  malicia,  q  dezimos  fer  le  natural ,  de  fu  creación ,  fino  por  fu 
depravación.  Porque  todo  quanto  mal  tiene,  el  fe  lo  bufeo  con  fu  apaitarfe  de 
Dios.  Y  la  Efcrituranos  avifa  defto,  paraq  no  penfcmos  q  Dios  lo  aya  criado 
tal, qual  ahora  es,y  íííí  no  atribuyamos  á  Dios  aquello  que  Dios  iiunca  hizo, 
ni  hará.  Por  eftacaufa  dize  Chriílo  que  quando  Satanás  miente,  habla  de  fi  .      g 
mifmo:  y  da  la  razon,porq  no  permaneció  en  la  verdad.Cierto  quando  Chri-        '  '^^' 
lio  niega  el  Diablo  aver  permanecido  en  la  verdad,  denota  q  algún  tiépo  eftH- 
vo  en  ella :  y  quando  lo  haze  padre  de  la  mentira  el  le  quita  toda  efcufa,  paraq 
no  impute  á  Dios  aquello  de  que  el  fe  es  caufa.  Y  aunq  eíías  cofas  ayan  fido 
brevemente  tocadas,  y  no  con  mucha  claridad,  con  todo  efto  ellas  baíian  para 
tapar  las  bocas  a  los  calumniadores  de  la  Majcííad  divina.  Y  de  que  nos  íirvi- 
ria  faber  mas  de  los  Diablos,  o  para  otro  fin  ?  Enojanfe  algunos  de  que  la  E- 
fcritura  no  cuente  mas  porextenfó  y  por  orden  la  caydadelos  Angeles,  la 
caufa,  manera ,  tiempo  y  eípecie,  y  aun  porque  no  lo  cuenta  en  diveifos- 
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lusares.Pcróporquatocñas  cofas  no  pertenecen  a  nofotrosjo  mejor  ha  ñáo, 
o  no  dezirpalabiajO  tocarlas  brevcmente.Porq  no  convenia  alEfpiritu  fañoso 
fatisfazer  á  nfa  curiolidad  contando  hiftorias  vanas  y  de  quien  ningún  fi'uto  fe 
lacaííe.Y  vemos  q  el  intento  del  Señor  ha  fido  ninguna  cofa  nos  enfeiur  en  fu 
fanéia  Efcrituraj  íino  aquello  q  nos  íirvieílcpara  nía  ediícacion.  Aíí-q  caraq 
nonos  detengamos  en  cofas  fiipcrfluas,contentemonos  de  faberelte  déla  na- 
turaleza de  los  Diablos j  que  fueron  quando  primerumcte  fueron  criados  An- 
deles de  Dios;  pcróq  degenerando  fe  echaron  á  perder  á  íi  mifmos_,  y  q  fe  hi- 
zieron  inttruinentos  paraq  otros  fe  perdiefien.Efto  por  q  era  cofa  útil  faber  lo, 
i.Pcd.  1.4.  nos  haíído  claramente  dicho  por  S.  Pedro,y  por  S.Iudas.No  perdonó(dizcn) 
lud.<5.       j)Jq5  ¿  Jq^  Angeles  que  avian  pecado,  y  no  avian  permanecido  en  el  eííado  en 
i.Tim.j.ii  que  avian  íido  criados,mas  anees  dexaron  fu  eüancia.  Y  S.Pablo  quando  haze 
mención  de  Angeles  elegidos,  el  fin  duda  les  opone  los  reprobados. 

1 7  Y  quanto  á  la  difcordia  y  batalla  q  avernos  dicho  tener  Satanás  con  Dios, 
es  menefter  entender  lo  defta  manera:  y  es,  q  tengamos  por  cierto  q  el  ningu- 
na cofa  puede  hazer  fin  que  Dios  lo  quiera,y  le  de  licencia  para  hazcrlo.Porq 

lob.i.é.     alfi  leemos  en  la  hiíbria  de  lob ,  que  el  fe  prefenta  delante  de  Dios  para  oyr  lo 
y  *•''•        que  le  mandara,  y  que  no  fe  atreve  á  acometer  cofa  ninguna  que  fea,  fin  que 
i.Rey.x*.  pfjj^jgj-Q  aya  ávido  licencia.  Deüa  mifma  manera  quando  el  Rey  Achab  avia 
I  Sam.  i(?.  ^^  ^^^  engañado,  promete  que  el  ferá  efpiritu  de  mentira  en  la  boca  de  todos , 
liy  18.10  los  prophetas,  y  fiendoembiado  por  Dios  lo  haze  aííi.  Porcfiacaufa  fe  dizc 
cípiritu  malo  del  Señor  aquel  q  atormentava  a  Saul,porque  con  el  como  con 
un  a^ote  eran  caíiigados  los  pecados  de  aquel  impío  Rey:  y  en  otro  lugar  fe 
Pfal.  78.49  dize,  que  Dios  caftigóá  los  Egypcios  con  las  plagas  por  el  minitterio  délos 
a.Thcf.i.    Angeles  malos.Siguiendo  S.Pablo  eftos  particulares  exempios  teüifíca  en  ge- 
$-iu        w^id\.  la  excecacion  de  los  incrédulos  fer  obra  de  Dios,  aviendo  la  antes  llama- 
do obra  de  Satanás .  Veeflé  pues  claro  que  Satanás  eíiafujeto  ala  potencia 
de  Dios,  y  que  de  tal  manera  es  governado  por  la  voluntad  de  Dios ,  que  es  ' 
coníireñido  á  obedecerle  y  hazer  lo  que  le  manda.  Pero  quando  dezimos 
que  Satanás  refifíe  á  Dios,  y  que  fus  obras  fon  contrarias  á  las  de  Dios,  en- 
tendemos que  tal  repugnancia  y  contienda  no  fe  ,haze  fin  la  pcrm'iíííon  de 
Dios.  Yo  no  hablo  aquide  la  mala  voluntad  de  Satanás,  ni  de  fus  intentos, 
mas  tan  folamente  de  fus  efíeélos.  Porque  fiendo  el  Diablo  perverfo  de^a  na- 
turaleza ,  no  ay  que  dezir ,  fino  que  el  no  es  inclinado  á  obedecer  a  la  volun- 
tad de  Dios,  mas  que  todos  fus  intentos  y  deficos  no  fon  otros  que  fer  rebel- 
de y  contumaz  contra  Dios.  Eíto  pues  dít  lo  tiene  de  fi  mifino  y  de  fu  per- 
verfidad,  que  con  todo  fu  deííeo  y  propofito  fea  contrario  á  Dios.  Elkper- 
verfidad  es  la  que  lo  induze  y  jpvoca  á  fe  esforzar  á  hazeraquclío  q  pienía  fer 
mas  contrario  á  Dios.  Pero  por  quanto  Dios  lo  tiene  atado  y  encadenado  con 
el  freno  de  fu  potencia,  folamente  pone  por  la  obra  aquello  que  Dios  le  diere ; 
licencia  de  hazer:  y  defla  liíanera  á  mal  de  fu  grado,  quiera,o  no,obedece  a  fu : 
Criador:  porq  el  es compelido  á  fe  emplear  en  aquello,  á  q  Dios  lo  empuxare..; 

1 8  Y  por  quanto  Dios  tuerce  donde  quiere  o  á  efta  parte  o  a  la  otra,los  eípi- 
ritus  malignos,  el  de  tal  manera  modera  efte  govierno,  que  batallando  excr- 
citan  á  los  fieles^,  les  acometen  con  aíTechan^as,  les  dan  en  q  entender  con  fus 
acometimientos,  aprietan  los  pdcando,y  muchas  yezcs  los  fatigan  y  efpanta», 
y  aun  aic'unas  vczes  los  hieren.  Pero  nunca  jamas  los  vencen  ni  oprimen  de 
to4fiXÚ  contrario,  ellos  fuerzan  álosiiDpios,  y  fe  enfcñorean  de  fus  animas  y.. 
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de  fus  cuerpos;  firvenfc  dcUos  como  de  unos  efdavos,  para  Iiaxer  todas  quan- 
tas  abominaciones  quifieren.  Pcró  quanto  á  los  he!es,porque  ellos  tienen  que 
entender  con  tales  CBcmigos,  por  cílb  fe  \zs  hazcn  eíVas  anioncílaciones ;  No 
qucrays  dar  lugar  al  Diablo  :  V"fo  enemigo  el  Diablo  anda  al  derredor  como  ,.pgj'^  •' 
konqbranu  bulcando  á  quien  trague .-  al  qual  refinid  fuertemente  en  la  fe;Y 
otras fcmejanícs.  El miímo  S.Pablo  conñeííá  el  no  aver  íído  libre  df  tal  gene-  a.Cor.u.7 
ro  de  batalla,  quádo  cfcrive  que  para  domarla  fobervia  fe  le  avia  dado  el  Án- 
gel de  Satanás,  del  qual  fuefle  abatido  y  humillado.  AíTiq  efte  tal  exercicio  lo 
experimentan  todos  los  hijos  de  Dios.  Mas  por  quanto  aquella  promefla  de  Gcn.'?.Tf, 
quebrantarla  cabeca  de  Satanás ,  pertenece  en  común  á  ChriOo  j^á todos 
íus  miembros,  poreüacaufa  yo  digo  que  los  fieles  nunca  jamas  podran  fer 
vencidos,  ni  oprimidos  del.  Es  verdad  que  ellos  muchas  vezes  fe  defmayan, 
pero  no  fe  dcfaniman  de  tal  manera  que  no  buelvan  en  íí :  caen  con  la  fuerza 
de  los  golpes,  pero  buelvenfe  á  levantar;  fon  heridos,  pcró  no  de  heridas 
moríales.  .Finalmente  ellos  de  tal  manera  trabajan  todo  el  tiempo  de  fu  vida, 
que  a  la  fia  alcanzan  la  vié^oria .  Y  eíío  yo  no  lo  rcítiño  á  cada  un  ado  en 
particular.  Porque  fabemos  que  por  juflo  caüigo  de  Dios  fue  por  cierto 
tiempo  David  entregado  á  Satanás  paraque  por  fu  incitamiento  coniaílcal  i.Sam.54* 
pueblo .  Y  no  es  íin  caufa  que  S.  Pablo  dexa  eíperanca  de  alcanzar  perdón  i. 
auna  aquellos  quehaníido  enredados  con  los  lazos  de  Satanás.  Por  c  lía  cau- 
fa el  miíaio  S.  Pablo  en  otro  lugar  mucftra  que  la  promeíTa  de  que  avem.os 
hablado,  fe  comienza  á  cumplir  con  nofotros  en  efta  vida,  en  la  qual  avernos 
de  pelear  ,  pero  que  defpues  que  la  batalla  ceílare  fe  cum.plira  del  todo,  «        ^ 
quando  dize  :  El  Dios  de  paz  quebrantara  de  aqui  á  poco  tiempo  á  Sata-  ,0, 
ñas  debaxo  de  vueííros  pies.  Quanto  á  nueftra  cabcp,  es  verdad  que  íiera- 
pre  gozó  enteramente  defla  vió^oria :  porque  el  principe  defíe  mundo  ningu- 
na cofa  tuvo  en  el  ^  pero  en  nofotros,  que  fomos  fus  miembros,  ella  aun  no  fe 
vee,  fulo  en  parte :  mas  cumplir  fe  ha  quando  íiendo  defpojados  dcfla  carne, 
la  qual  nos  haze  fujetos  á  miferias ,  fuéremos  W^nos  de  la  virtud  del  Efpiritu 
fando.  Quando  defta  manera  es  levantado  y  enfaldado  el  rey  no  de  Chi  ifío. 
Satanás  con  todo  fu  pod:r  cae,  como  el  mifmo  Señor  dize ,  Via  a  Satanás  jr^^^  ^^^g 
que  como  un  relámpago  caya  del  cielo.  Porque  con  eílarefpuerta  confirma 
lo  que  los  Apocóles  le  avian  contado  de  la  potencia  de  fu  predicación.  Yten,  luc.m  h 
Qíiandoel  principe  ocupa  fu  palacio,  en  paz  eíiá  todo  quanto  poífee,  Pero 
quando  fobreviene  otro  mas  fuerte,  descebado  fuera,  &:c.  Y  á  efíe  íinChri- 
íío  muriendo  venció  a  Satanás, el  qualtenia  el  fcñorio  de  la  muerte,  v  trium- 
phó  de  todas  fus  hucíks,  paraque  no  hagan  daño  á  la  Igíefia.  Porque  de  otra 
manera  el  la  deflruyria  cada  momento.  Porque(fcgun  q  es  nueíira  flaqueza,y 
por  otra  parte  fegun  que  fon  las  raviofas  fuercas  de  Satanás)  como  podria- 
mos  reíiftir,  fi  quiera  un  tantito ,  contra  tan  varios  y  tan  continuos  afaltos 
como  da -íbbre  nofotros,(i  no  nos  confíaíícmos  en  la  vidcria  de  nueftro  Capi- 
tán ?  Afíjque  Dios  no  permite  á  Satanás  que  fea  Rey  fobre  las  animas  de  los 
fieles ,  m^  folamentc  el  lo  entrega  á  los  impiosy  incrédulos  paraque  los  rija, 
á  los  qualcs  el  no  fe  dcña  d:  tenerlos  por  ovejas  de  fu  aprjfco.  Porcjue  fe  i.Ccr.4.4, 
dize  que  Satanás  tiene  fin  contradicicn  ninguna  la  poíleííion  deñe  mundo,  p  l  . 
hafta  tanto  que  Chriflo  lo  echó  de  fu  lugar.  Ytcn,que  ciega  á  todos  aquellos 
que  no  creen  al  Evangelio.  Yten,que  haze  íii  obra  en  ios  hijos  rebeldes.Y  cfto 
con  razón.  Porque  todos  losimpios  fon  vaios  de  ira.Portanto  es  muy  grande- 
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Iaan.8,44.  ra/'On  que  el  los  entregue  en  las  manos  de  aquel ,  que  es  miniftro  de  fu  ú-a, 
y  I  .luán.  En  conclufíon  fon  dichos  fer  hijos  del  Diablo :  porque  como  los  hijos  de  Dios 
3-8«  fe  conocen  en  efto,  que  traen  la  imagen  de  Dios :  -de  la  mifma  manera  los  o- 

tros  por  la  imagen  de  SatanaSj  en  que  degeneraron,  fon  con  juño  titulo  teni- 
dos por  fus  hijos. 

1 9  Y  como  arriba  avernos  confutado  aquella  vana  philcfophia ,  o  Imagi- 
nación q  algunos  tienen  dizicndo  que  los  fañosos  Angeles  no  fon  q  unas  infpi- 
racioneSjO  buenos  movimientos  que  Dios  infpira  á  los  hombres ,  áííí  también 
de  la  mifma  manera  en  eík  lugar  devenios  conflitar  el  error  de  aquellos  que  fe 
imaginan,  que  los  Diablos  no  fon  otra  cola  ninguna  que  unos  malos  affeótos 
y  perturbaciones  á  que  nucftra  carne  nos  provoca.Y  efio  ferá  muy  fácil  de  ha- 
zer;  porq  ay  muy  muchos  teftimonios  de  la  el'critura  aílaz  evidentes  y  ciertos. 

Iuan.7.44.  Piimeramente  quando  fon  llamados  eípiritus  immundos ,  y  Angeles  apoüa- 
luan.3.10.  ^^^  ^^  \^^^  degenerado  del  primer  eftado  en  que  fueron  criados,  los  mifnaos 
nombres  declaran  afláz  que  no  fon  movimientos  ni  aftl'ó^os  del  coracon, 
mas  antes  que  ion  lo  que  fon  Ilamados,cfpiritus  dotados  de  inteligencia.  Alíi 
mifmo  quando  lefu  Chrifto  y  S.  luán  comparan  á  los  hijos  de  Dios  con  los 
hijos  del  Diablo ,  no  feria  necia  comparación ,  fi  eÜe  nombre  Diablo  no  fíg- 
i.Iuan.3.8  nificailc  otra  cofa  que  las  malas  infpiraáones  ?  Y  S.  luán  habla  aun  masda- 
lud  ?.       ramente  :  que  el  Diablo  peca  defde  el  principio  .  Yten,  quando  S. ludas  in- 
troduze  al  Arcángel  S.Miguel  peleando  con  el  Diablo  por  el  cuerpo  de  Moy- 
fen,  cierto  el  opone  al  mal  Ángel  y  apoítata  contra  el  bueno .  Con  lo  qual 
lob.i.^.     fe  concuerda  lo  que  fe  lee  en  la  hiíioria  de  lob,  que  apareció  Satanás  delante 
yi.i.         de  Dios  juntamente  con  los  Angeles  íané^os.  Pero  los  mas  claros  teíiimonios 
de  todos  fon  aquellos  en  que  fe  haze  mención  del  cañigo  que  comienzan  ya 
á  fcntir,  y  que  muy  mucho  mas  fentiran  deípues  en  la  refurrecion.  Hijo  de 
Mat.8. 29.  David  porque  has  venido  á  atormétarnos  antes  de  tiempo?  Yten,Yd  malditos 
y  *5-4í  •     j}  fijego  eterno ,  el  qual  eíiá  aparejado  para  el  Diablo  y  fus  Angeles.  Yten, 
Si  á  los  mifmos  Angeles  no  perdonó,  mas  ligados  con  cadenas  los  echó  en  la 
»-Ped.M'  efcuridad  para  guardarlos  para  la  condenación  eterna,  &c.  Quan  ncfcias  ma- 
neras de  hab!ar  fueran,  dezir  que  los  Diablos  eftan  depurados  para  el  juyzio 
eterno,  que  el  fuego  les  efíá  aparejado,  que  ellos  ya  fon  atormentados  de  la 
gloria  de  Chriíio,  fi  no  huvicll'e  Diablos  ningunos?  Pero  por  quanto  eíta  ma- 
teria no  ha  meneíier  larga  difputa  entre  aquellos  que  dan  crédito  á  la  palabra 
de  Dios,  y  pues  q  á  eííos  fantaíiicos  ninguna  cofa  \qí  plazé  íino  folamcnte  no- 
vedades,y  los  teíiimonios  deja  Efcritura  cafi  no  les  fírven  de  nada ,  parcceme 
aver  yo  hecho  lo  que  pretendía:  conviene  a  faber  armar  las  confcicncias  de  los 
fieles  contra  tales  defvarios,  con  que  los  hombres  inquietos  fe  turban  á  íi  mif- 
iijos  y  álos  ignorantes.  Fue  también  menelkr  tocar  efto,  para  advertir  a  los  q 
cftan  tocados  deftc  error:  los  quaics  peni  ando  que  no  tienen  enemigo  ningu- 
no cada  dia  fe  dcfcuy  dan  mas^y  no  tienen  cuenta  con  reíiftir. 

20  En  el  entretanto  no  nos  deficñemos  de  tomar  un  fanélo  deleytc  en  las 
obras  de  Dios,  que  fe  prefeman  á  nros  ojos  en  efte  tan  excelente  theatro,  q  es 
el  múdo.Porq  como  avernos  dicho  en  el  principio  dcfle  Iibro,efta  es  la  primera 
inftruccion  de  nueftra  fe,  fegun  el  orden  de  naturaleza ,  aunq  no  fea  la  prin- 
cipal,entender  q  todas  quantas  colas  vemos  en  el  mundo  Jon  obras  de  Dios_,y 
contemplar  con  reverencia  a  que  fin  Dios  las  aya  criado.  Aííiq  paraq  noíbtros 
aprehendamos  lo  q  nos  es  meneftcr  faber  de  Dios,  conviene  faber  ante  todas 
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cofas  la  hiftoria  de  la  creación  del  mundo;,cómo  brevemente  Moyfen  la  cuen- 
ta j  y  dcfpucs  mas  atnplauíence  la  trataron  otros  laneros  vaiones,  pero  princi- 
palmente S.Saíilio  y  S.Ambrofio.Delaqual  aprenderemos  que  Dios  con 
la  potencia  de  fu  Palabra  y  de  fu  Elpiritu  crió  el  ciclo  y  la  tierra  de  nada :  de 
aquí  produxó  toda  iuertc  de  cofas  animadas,  y  no  animadas ,  que  diftinguio 
con  un  admirable  orden  efta  infinita  variedad  de  cofas ,  que  dio  á  cada  eípc- 
cicdcllas  fu  naturaleza,  les  feñaló  fus  ofticíos ,  dioles  fus  lugares  y  cftancias! 
y  que  íiendo  todas  fus  criaturas  fujetas  á  morir,  que  con  todo  eíto  el  pro- 
veyó que  cada  una  de  las  eípecies  fe  conferve  en  fu  fer  haíia  el  dia  del  juy- 
z\¿.  Por  tanto  que  el  confer va ,  á  unas  por  medios  que  nofotros  no  alcan- 
camos  ,y  les  infunde  de  momento  en  momento  nuevas  fuerzas  :á  otras  da  vir- 
tud para  fe  multiplicar  por  generación,  paraquecon  fu  muerte  no  perefcan 
totalmente .  AíTique  adornó  el  ciclo  y  la  tierra  de  una  peifeííiííima  abundan- 
cia, diveríidad  y  hcrmofura  de  todas  cofas,  como  íí  fuera  un  grande  y  magni- 
fico palacio  adornado  admirablemente  de  todo  quanto  avia  mcnefíer.  Y  fi- 
nalmente que  criando  al  hombre,  y  dotándolo  de  tan  raaravillofa  hermofura, 
y  de  tantas  y  tales  gracias,  mottró  en  el  una  cxcelentiíTima  mueftra  de  fus  o- 
bras .  Empero  por  quanto  mi  propoííco  no  es  hazer  una  hiftoria  de  la  creación 
del  mundo,  baftara  aver  de  paííada  otra  vez  tocado  cftas  cofasPorq  mejor  es, 
como  ya  he  antes  dicho,  que  el  que  quiííere  fer  mas  inftruy do  en  cfto ,  lea  á 
Moyfen,y  á  los  demás  qhan  efcrito  fíely  diligcntemetela  hiftoria  del  mundo, 
21  Y  no  es  menefter  tratar  aqui  con  muchas  palabras  á  que  fin,  y  a  que 
blanco  deva  tirar  la  confíderacion  de  las  obras  de  Dios:  puesqueen  otro  lugar 
fe  ha  ya  por  la  mayor  parte  declarado  efto,  y  puesq  fe  puede  rcfuroir  en  pocas 
palabras  todo  quanto  es  necefiario  faber  para  el  lugar  que  al  prcfente  tenemos 
entre  manos.  Cierto  queíi  quifieíTemos  declarar ,  conforme  a  como  fe  deve, 
quan  ineftimable  fabiduria,  potencia,  jufticia  y  bondad  de  Dios  reluzga  en  la 
compoficion  y  ornato  del  mundo,no  avria  lengua  humana,no  avria  cloquen- 
cia  que  fuefle  fuficicnte  a  declarar  una  tal  excelencia.  Y  no  ay  que  dudar  fino 
que  el  Señor  nos  quiere  ocupar  continuamente  en  cfta  íanda  meditaci- 
ón ;  conviene  a  faber,  que  quando  nofotros  contemplamos  en  todas  fus  cria- 
turas aquellas  infinitas  riquezas  de  fu  fabidiuria,  jufticia,  bondad  y  potencia, 
como  ca  un  efpejo,no  folamente  no  las  miremos  de  paííada,y  ligeraracte  para 
olvidarnos  dellas:  mas  que  en  efta meditación  nos  detengamos  mucho,de  vc- 
ras,y  muy  de  propofito  lapenfemos,y  una  vez  y  otrala  rebolvamos  en  la  me- 
moria. Pcró  por  quanto  efte  libro  es  compuefto  para  enfeñar  con  brevedad, 
fcra  menefter  no  entrar  en  materias  q  requieren  largas  declamaciones.  AíTi- 
que para  fer  breve,  entiendan  los  leedores  que  entonces  avran  fabido  con  ver- 
dadera fe  que  cofa  fea  fer  Dios  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  fi  primeramente 
figan  aquefla  regla  univerfal,  y  es,  que  no  pafíen  ala  ligera  por  olvido,  o  ne- 
gligencia ingrata  las  manificftas  virtudes  que  Dios  mucftra  en  las  criaturas  ;  lo 
legundo  que  deven  hazer  es,  que  de  tal  manera  aprendan  a  aplicarfe  la  confí- 
deracion de  las  obras  de  Dios  á  fi  mifmos,  que  fus  corazones  queden  del  todo 
afiícionados.Yo  declarare  io  primero  por  exemplos :  Nofotros  conocemos  las 
virtudes  de  Dios  en  fus  criaturas,  quando  cófideramos  quan  grade  y  quan  ex- 
celéte  aya  fido  el  arcifice  q  ha  difpuefto  y  ordenado  una  tan  grade  multitud  de 
cftrcllas  q  ay  en  el  cielo,  con  un  tan  maravillofo  ordé  y  cócierto.de  tal  manera 
que  ninguna  cofa  fe  pueda  imaginar  mas  linda  ni  mas  hcrmofa:  el  ha  feñalado 
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a  algunas  (talcí  fon  las  cílrcUas  del  firmamento  )  fus  lugares  en  que  eflen  fí- 
jcaSjde  fuerte  que  en  ninguna  manera  fe  puedan  movende  fu  Iugar;á  otras(co- 
mo  fon  los  planetas)  el  ha  ordenado  que  vayan  de  acapara  acullá,  con  tal  que 
andando  difcurriendo  no  pafl'en  los  limites  que  \^s  eftán  pueftos ;  el  de  tal  ma- 
nera modera  los  movimientos  y  curfos  de  cada  una  dellas,q  mide  los  tiempos 
para  dividir  los  días,  noches_>  mefcs^,  anos  y  fus  fazones.  Y  aun  eña  deíygual- 
dad  de  dias  que  continuamente  vemos,  ella  ha  puefto  en  tan  buen  ordcn^quc 
no  ay  defconcicrto  ninguno  en  ella.  De  la  mifma  manera  quando  confídcra- 
mos  fu  potencia  en  folíencr  un  tan  gran  pcfo ,  en  governar  el  rebolvimiento 
tan  ligero  defta  maquina  de  los  orbes  celcftiales,  que  fe  haze  cada  veynte  y 
quatro  horas,  y  en  otras  femejantcs  cofas.  Porque  eÜos  pocos exemplos  aííáa 
declaran,  que  coía  fea  conocer  las  virtudes  de  Dios  en  la  creación  del  mundo. 
Porque  íi  quifieflemos  tratar  cíle  argumento  como  dcvria  fcr  tratado,  nunca 
acabaríamos,  como  ya  tengo  dicho  .Porque  tantos  fon  los  milagros  de  fu  po- 
tencia, tantas  mueftras  de  fu  bondad,  tantos  fon  los  enfeiíamientos  de  fu  fabi- 
duna,quantos  géneros  de  criaturas  ay  en  el  mundo  :  y  aun  mas  d¡go,quantas 
fon  en  numero  las  cofas,  feanfe  grandes,  feanfe  pequeñas. 

2  2  Refta  la  fegunda  parte,  la  qual  mas  propriamente  pertenece  á  la  fe :  y 
es, que  entendamos  que  Dios  ha  ordenado  todas  las  cofas  para  provecho  y  fa- 
lud  nueftra:  y  también  que  contemplemos  fu  potencia  y  fu  gracia  ennofotros 
mifmos,  y  en  los  beneficios  que  nos  ha  fiecho,paraque  por  efta  via  nos  incite- 
mos á  nos  confiar  en  el,á  le  invocar,  alabar,  y  amar.  Y  que  el  aya  criado  todas 
las  cofasporcaufa  del  hombre,  el  mifmo  Señor  lo  ha  moftrado  en  el  orden 
que  ha  tenido  en  criarlas,  como  yo  poco  antes  he  notado.  Porque  ro  es  fin 
cáufa  que  el  dividió  el  criar  las  cofas  en  (t:p  dias :  fiendo  afli  que  no  le  fuera  á 
el  mas  difícil  perfícionarlo  todo  en  un  momento,  que  proceder,  como  proce- 
dió, poco  á  poco.  Pero  el  quifo  en  efto  moftrarfu  providencia  y  el  cuy  dado 
de  padre  que  tiene  de  nofotros,  que  antes  q  críaflé  al  hóbre,  el  le  aparejó  todo 
quanto  via  fcr  le  útil  y  provechofo.  Quanta  pues  feria  nueftra  ingratitud,  que 
dudaííemos,  fi  efte  tan  buen  Padre  tenga  cuenta  con  nofotros,al<|ual  vemos, 
que  antes  que  nofotros  nacieflemos,  eííava  folicito  y  cuydadofo  en  proveer- 
nos lo  que  nos  era  menefter  ?  Quanta  impiedad  fuera  temblar  por  infidelidad 
que  huvicííe  en  noíbtros^temiendo  que  fu  liberalidad  no  nos  faltaíTe  en  el  tiem- 
po de  la  necelfidad,  la  qual  vemos  que  el  ha  exercitado  con  toda  abundancia, 
Gcn.T.iS.  aun  antes  que  vinieíTemos  al  mundo?  Demás  deftoóymosporlabocade 
X  ?•*•  Moyfen  que  todas  las  criaturas  del  mundo  nos  fon  fujetas  por  fu  liberalidad. 
Etto  es  cierto  que  el  no  hizo  efto  por  le  burlar  de  nofotros  con  un  vano  titulo . 
de  donación,  la  qual  no  valiefle  nada.  Por  tanto  ninguna  cofa  jamas  nos  fal- 
tara de  todo  (quanto  conviene  á  nueftra  falud.  Finalmente  para  concluyr  eit 
pocas  palabras,  todas  las  vezes  que  nombramos  á  Dios  Criador  del  cielo  y  de 
la  derra,  también  nos  deve  venir  á  la  memoria,  que  todas  quantas  cofas  crió^ 
el  las  tiene  en  fu  mano,y  las  difpone,como  le  plaze,  y  que  nofotros  fomos  fus 
hijos^á  los  quales  el  aya  tomado  a  fu  cargo  para  los  mantener  y  governar:  pa- 
raque  efperemos  del  Iblo  todo  bien,  y  que  ciertamente  nos  confiemos  en  el 
que  nunca  permitirá  que  nos  falten  las  cofas  que  nos  fon  neceflarias  para  nue- 
ííra  falud,  y  eíío  paraque  nuefíra  efperanca  no  dependa  de  otro :  y  que  toda 
qualquiera  cofa  que  nofotros  deílearemos,  que  la  demandemos  del :  y  que 
rcconofcamos  que  todo  qualquicr  bien  que  tenemos,  el  nos  lo  ha  concedido, 
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y  con  hazjmicnto  de  gracias  lo  confeflcmos  aííí :  y  que  ííéndo  atraydos  con 
ía  grande  fuavidad  de  í"u  bondad  y  liberalidad,  procuremos  amarlo  y  fcrvirlo 
con  todo  nueñro  coraron, 

CAP.  XV.  . 

Qjte  tal  aya  ji  do  el  hombre  criado :  donde  fe  trata  de  las  facultades  del  ani- 
may  de  U  imagen  de  Bios,  del  libre  alvedrio^y  de  la  primera  integridad 
de  natftralezA, 

ERA  MENESTER   ahora  hablar  de  la  creación  del 
hombre:  no  folamentepor  fer  ella  la  mas  noble,  y  la  mas  ex- 
celente obra  q  Dios  hizo,  y  en  quien  dio  mas  evidente  mue- 
ííradefujufticia/abiduriay  bondad:  mas  porque  (como  al 
principio  diximos)  no  podemos  conocerá  Dios  liquida  y  fo- 
iidamente,  finque  juntamente  nos  conofcamos  ánofotros 
mifmos.  Y  aunque  efíe  conocernos  ánofotros  fea  en  dos  maneras ;  conviene 
á  faber,  que  fepamos  que  tales  nofotros  ayamos  fido  criados  en  nueftro  prf- 
mcr  origen,  y  qual  aya  comentado  á  fernueñro  eftado  defpues  de  avcr  Adán 
caydo(porq  no  nos  firviria  muy  mucho  fabcr  lo  que  ayamos  fido,fin  q  tam- 
bién fupieílemos  qual  fea  la  corrupción  y  deformidad  de  nucftra  naturaleza  en 
aquefta  miferableruyna  en  que  avemos  cay  do)  pero  por  elprefente  conten- 
tar nos  hemos  con  ver  qual  aya  fido  la  integridad  en  que  al  principio  filemos, 
'  criados.  Y  cierto  que  antes  que  vengamos  á  tratar  defía  defventurada  condi- 
ción en  que  el  hombre  ahora  eíiá,nos  conviene  faber  qual  aya  fido  al  principio 
criado  .  Porque  devemos  tener  gran  avifoque  demoftrando  prccifamcntc 
los  vicios  naturales  del  hombre,  que  no  parcfcamos  imputarlos  al  autor  de  la 
naturaleza  del  hombre.  Porque  la  impiedad  pienfa  podcrfe  defender  con  cfta 
cobertura ;  y  es ,  que  todo  quanto  mal  ay  en  eUa  le  viene  en  cierta  manera  de 
Dios,  y  no  duda ,  fi  es  reprehendida ,  alterca^con  el  mifmo  Dios ,  y  echar  la 
culpa ,  de  la  qual  con  juíia  caufa  es  acufada,  fobrc  Dios.  Y  los  que  quieren 
garecer  que  hablan  con  mayor  reverencia  de  Dios ,  no  fe  dexan  con  todo  efto 
¿e  efcufar  fus  pecados  alegando  fu  viciofa  y  corrupta  naturaleza ,  y  pienfan 
que  haziendo  eíío,  no  norají  áDios(auhque  no  claramente)de  infamia:pues- 
quc  fi  alguna  falta  huvieffe  en  la  primera  naturaleza ,  ella  fe  de  vria  imputará 
Dios.  Aífique  pues  vemos  que  nueñra  carne  anda  tan  anclando  büfcando  to- 
das las  vias  pofíibles  para  fe  efcapar,  por  las  qualcs  fe  pienfa  quitar  de  fi  la  cul- 
pa de  fus  vicios  y  echarla  fobre  otro ,  es  menerter  con  diligencia  irle  á  la  mano 
á  efta  malicia.  Por  tanto  de  tal  manera  fe  ha  de  tratar  la  miferia  del  lia  age  hu- 
mano, que  fe  le  quite  toda  ocafion  de  tergiverfar  y  andar  por  rodeos,  y  que 
la  juñicia  de  Dios  fea  defendida  cócra  todas  a'cufaciones  y  reproches.  Defpues 
en  fu  lugar  veremos  quanlexos  eften  los  hombres  de  aquella  perfecion  con 
que  Adán  fue  dotado.  Quanto  á  lo  primero  notemos ,  que  quando  el  fue  he- 
cho de  la  tierra  y  del  lodo,  que  fe  le  tapó  á  la  fobervia  la  boca :  porque  no  ay 
cofa  mas  fiíera  de  razón  que  gloriarfe  de  fu  dignidad,  aquellos  que  no  fola- 
niente  habitan  en  cafas  hechas  de  lodo,  mas  aun  ellos  mifmos  en  parte  fon  ti- 
erra y  polvo.  Y  que  Dios  aya  tenido  por  bien  no  folamentc  infundir  en  un 
vaib  de  tierra  anima,  mas  aun  también  házerlo  morada  de  un  cípiritu  inimor* 

H4 


104  L I B.  I,  1)elcomcim€nt9 

tal,  en  efla  tan  grande  liberalidad  de  fu  Criador  fe  pudiera  con  muy./uflo  titu- 
lo gloriar  Adán. 

2  Y  que  el  iiombre  fea  compucfto  de  dos  partes^de  anima  y  de  cucrpo,mn-' 
guno  lo  deve  dudar.Por  efíe  nombre  Anima  yo  entiendo  una  eíícncia  imnior- 
tal,  peló  con  todo  eftocriada^  la  qual  es  lamas  noble  parte  delhoiribrc.  Ella 
algunas  vezes  es  en  la  Efcritura  llamada  efpiritu.Porque  aunque  quando  cíios 
dos  nombres  fon  juntamente  pueííos,  difieren  entre  íi  en  íignificacion^  pero 
quando  efte  nombre  Efpiritu  es  pucílo  Telo  quiere  dczirlo  mifmo  que  anima, 
Eccl.ii.7.  Como  quSdo  Salomón  hablando  déla  muerte  dize  que  entonces  el  efpiritu  fe 
Luc.i3.4i  buelve  á  Dios  q  lo  ha  dado :  y  lefu  Chro  encomendando  fu  efpiritu  al  Padre^ 
Aá.7.j^.  y  S  JErtevan  á  lefu  ChrOjUO  entienden  otra  cofa^  fino  q  q uando  el  anima  fera 
luelta  de  la  prifion^q  es  el  cuerpo^q  Dios  lera  fu  perpetua  guarda.  Y  los  que  fe 
imaginan  q  el  anima  le  dize  efpiritu,  porq  es  un  foplo,  o  una  íiierca  infundida 
en  el  cuerpo  por  la  potencia  deDios,la  qual  empero  no  téga  eílencia  ninguna: 
el  fer  déla  cofa  y  toda  la  Efcritura  mneílraque  van  demafiadamente  defatina- 
dos.Es  verdad,  q  quando  ios  hombres  ponen  fu  afificion  en  la  ticrra,mas  de  \o 
que  convendria,  que  fe  entorpecen ,  y  aun  mas  q  fe  ciegan  con  tinieblasTpor 
ellos  averfe  alexado  del  Padre  délas  lumbres ,  de  tal  arte  que  no  piení'cn  que 
defpues  de  fer  muertos  ayan  de  bolver  á  bivir.  Pero  con  todo  eílo  en  ei  entre 
tanto  no  eftá  de  tal  manera  muerta  la  luz  en  las  tinieblas ,  que  no  fcan  tocados 
de  un  cierto  fentimiento  deimmortaiidad.Cierto  la  confcienciajla  qual  diferé- 
ciando  éntrelo  bueno  y  lo  maloreíponde  al  juyzio  de  Dios,  es  una  feñal  infa- 
lible que  el  efpiritu  es  immortal.  Porque  como  penetraría  un  movimiento  fin 
eíTencia  hafta  el  tribunal  de  Dios ,  y  nos  pondría  un  terror  de  la  condenación 
que  merecemos?  Porque  el  cuerpo  no  teme  caílígo  efpíritual.fino  folamentc 
ci  anima  lo  teme:  de  donde  fe  figue  que  ella  tiene  íer.  Y  también  la  mifma  no- 
ticia que  de  Dios  tenemos,teÜifíca  claramente  las  animas  q  paflan  defte  mun- 
do fer  immortales.  Porq  una  inlpiracion  q  fe  delvanecieíle,  no  podría  venir  á 
la  fuente  de  vída.Finalmcnte,  puesq  tan  excelentes  gracias  de  q  eíiá  dotado  el 
entendimiento  del  hombrera  bozes  dizen  q  ay  una  cierta  divinidad  ínfculpida 
en  el,  eftas  ion  otros  tantos  teñimonios  de  fu  fer  immortal.  Porque  el  fentido 
que  tienen  los  brutos  animales  no  paila  fuera  del  cuerpo :  o  por  lo  mas,el  no  fe 
eftiende  mas  lexos  de  lo  q  tiene  delante  de  fus  ojos.  Pero  la  agilidad  del  anima 
del  hombre  penetrando  cieIo,tierra  y  los  fecretos  de  naturaleza,  y  defpues  de 
aver  rebueito  en  fu  entendimiento  y  memoria  todos  los  tiempos  paíládos,dif- 
poniendo  á  cada  cofa  por  fu  orden,y  cocluy  endo  las  cofas  q  eñan  por  venir  de 
las  paíTadas, cláramete  mueíira  aver  en  el  hóbre  alguna  parte  oculta_,la  qual  fea 
diferenciada  del  cuerpo.  Cocebimos  con  el  entendimiento  q  Dios  y  los  Ange- 
les fon  invifibles :  lo  qual  en  manera  ninguna  lo  puede  el  cuerpo  entender.  A- 
prehendemos  las  cofas  q  fon  re¿tas,  juítas  y  honeflas,  lo  qual  no  podemos  ha- 
zer  có  los  fentidos  corporales.Es  por  tanto  pues  menefler  q  fea  efpiritu  el  aííi- 
ento,o  fundamento  deíle  entender.  Y  aunelmiíliio  dormir,q  parece  q  enton- 
teciendo á  los  hombres  les  quita  aun  la  vida,es  claro  teíümonio  de  immortali- 
dad :  puesq  nofolamcnte  infpira  penfamientos  y  imaginaciones  de  ccfas-que 
nunca  fueron,  mas  aun  da  avifos  y  adivina  lo  que  eftá  por  venir.  Yo  toco  aquí 
en  íurna  eftas  cofas,  las  quales  los  efcritores  profanos  han  con  fu  gran  elo- 
quencia  fublimado  .  Pero  para  pios  ledores  afíaz  bafíara  una  fimple  admo- 
nición •  AíTique  íi  el  anima  no  fuellé  una  cierta  cofa  que  cuvieíTe  fu  Icr  di- 
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fíinto  del  cuerpo,  la  Efcritiira  no  diría  que  nofctros  habitamos  en  cafas  de 
Iodo,  y  que  muñendo  nos  paííamos  o  mudamos  de  una  morada  de  carne: 
que  dcfnudamos  lo  que  es  corruptible,  paraque  finalmente  el  ultimo  dia  re- 
ciba cada  qual  de  nofotros  el  falario,  conforme  á  lo  que  hizo  en  el  cuerpo. 
Porque  íin  duda  eítosy  otros  rcmejaates  lugares  que  á  cada  paflb  leotFre-. 
cen ,  no  íolamente  diRinguen  maniheí lamente  el  cuerpo  del  anima,  nías  aun 
atribuyendo  el  nombre  de  hombre  al  anima  denotan  íer  ella  la  principal  par- 
te. Y  quando  S ,  Pablo  exhorta  á  los  Heles  á  que  fe  limpien  de  toda  Tuzie- i.Cor.7.1, 
dad  de  la  carne  y  delefpiritu,  el  coníiituye  dos  partes  en  que  re/í den  las 
fuziedades  del  pecado.  También  S.  Pedro  quando  üama  áChriíbPaficr  i.Ped.x. 
y  Obifpode  las  animas,  en  vano  huviera  hablado  íino  huvieííc  animas  de  ^^' 
quicnfuefle  Paftor  y  Obifpo,  y  no  pudiera  ier  verdad  lo  quedize  de  la  la-  j.Ped.j,^; 
lud  eterna  de  las  animas.   Yten,  quando  el  nos  manda  purificar  nueftras  a-  £n  ej  mil- 
r.imas,  y  que  nuertros  malos  defíeos  batallan  contra  el  anima,  v  lo  que  le  «r-o lugar 
dize  en  la  epiítola  á  ios  Hebreos ,  que  los  paftores  velan  para  dar  cuenta  de  ?:"• 
nuefiras  animas ;  lo  qual  no  fe  podria  dezir  fi  las  animas  no  tuvieííen  lu  pro-    '  ''S-^y 
pria  eíléncia .  Almiímo  propofito  haze  lo  que'S.  Pablo  dize  quando  invoca 
á  Dios  por  tertigo  fobre  íli  anima  ;  porque  ella  no  feria  hallada  culpante  de- 
lante de  Dios,  fi  no  pudieíTe  fer  caftigada.  Lo  qual  aun  fe  vee  muy  mas  clara- 
mente por  las  palabras  de  Chrifto,quando  manda  que  temamos  á  aquel  que  Mar.io.rS, 
defpues  deaver  muerto  al  cuerpo ,  tiene  poder  de  embiar  al  anima  a  la  ge-  Luc.n.y. 
henna  del  fuego.  Alfi  mifmo  el  autor  de  la  epiílola  á  los  Hebreos  diziendo  Hcb.  uj, 
que  los  hombres  fon  nueíiros  padres  carna!es,mas  que  Dios  es  padre  de  los  e- 
Tpirítus,  no  pudo  mas  manifíeíhmente  provarlaeííencia  de  las  animas.Yten,íí 
las  animas  defpues  de  aver  fido  libradas  de  las  maziTiorras  de  fus  cuerpos,no 
tuvieffen  fu  fer ,  muy  fuera  de  razón  introduxera  Cbriíto  al  anima  de  Lázaro 
gozandofe  en  el  feno  de  Abrahan ,  y  por  el  contrario  al  anima  del  rico  ator-  Luc.  k^  at 
mentada  con  horribles  tormentos. Lo  mifmo  confirma  S.  Pablo  diziendo  que  i.cór.j.tf, 
nofotros  andamos  peregrinando  de  Dios,todo  el  cicmpo  que  habitamos  en  la  y  S» 
carne :  pero  que  gozaremos  de  fu  prefencia  defque  huviercmos  dexado  la 
carne.  Y  por  no  fer  mas  prolixo  en  cofa  que  no  es  muy  efcura,  folamentc  añi-  Aíft.i»  8, 
diré  lo  que  dize  S.Lucas:  y  es  que  el  cuenta  entre  otros  errores  que  tenían  los 
Saduceos,  que  no  creyan aver  efpiritus_.ni  Angeles. 

3  También  fe  puede  tomV  fijrme  y  cierta  prueva  deíio  de  aquel  lugar  Gcn.M7. 
que  dize  el  hombre  aver  fido  criado  á  la  imagen  de  Dios.  Porque  aunq  en  el  y  atf,  * 
hombre  exterior  rcfplandefca  la  gloria  de  Dios,  pero  con  todo  eíío  no  ay  du- 
da ninguna  fino  que  el  proprio  aífiento  de  la  imagen  cfté  en  el  anima.  Es 
verdad  que  no  niego,  que  la  forma  corporal,  en  quanto  nos  difiingue  y  dife- 
rencia de  las  befiias,no  nos  haga  mas  acercar  y  poner  mas  junto  con  Dios.  Y 
fi  alguno  me  quificre  dezir  que  efio  también  fe  coraprebendc  debaxo  de 
la  imagen  de  Dios ,  que  fíendo  aífi  que  todos  los  otros  animales  miran  la 
carahazia  abaxo ,  folo  el  hombre  tiene  fu  roflro  alto,  mira  arriba  y  pone  fus 
ojos  en  el  cielo ,  á  efie  tal  yo  no  le  contradiré :  con  tai  que  efio  fe  ten^a  por 
refoluto,  que  la  imagen  de  Dios  que  fe  vee,  o  rcfplandece  en  eftas  feñales  ex- 
teriores, es  efpiritual.  Porq  Ofiandro  (cuyos  efcritos  mueíhran  el  aver  fido  de- 
mafiadamente  ingeniólo  en  vanas  ficciones )  eíiendiendo  la  imagen  de  Dios 
indiferentemcte  aífi  quanto  al  cuerpo  como  quáto  al  anima,  lo  rebaelve  todo. 
Dize  q  el  Padre^ei  Hijo  y  elEfpiritu  fanélo  confíit  uy en  fu  imagen  en  el  hóbr e^ 
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porque  aunque  Adán  hurlera  permanecido  en  fu  perfección,  que  con  todo 
cftolefu  Chrifto  no  huvicra  dexado  de  hazerfeiiombre.Dcfta  manera,  fegun 
los  que  tienen  efta  opinión,  el  cuerpo  que  cÜavafcñalado  para  Chrifío  íiic  un 
dechado  y  un  traílado  de  aquella  figura  corporal ,  que  entonces  fiíe  formada, 
Pero  donde  hallará  el  quelcfu  Chriflo  fueílfe  la  imagen  del  Efpiritu  fanélo  ? 
Es  verdad  que  confieíló  que  refplandece  en  la  pcrfona  del  Medianero  toda  la 
gloria  de  la  divinidadrperó  en  que  manera  la  Palabra  eterna  fe  llamaraimagcn 
del  Efpiritu,  al  qual  precede  en  orden  ?  Finalmente  confundefc  la  difíincion 
que  ay  entre  elhijo  y  el  Efpiritu  fanélo,  íi  el  Efpiritu  fanélo  llama  al  Hijo  fu 
imagen.  Yo  querría  también  faber  del,  como  lefu  Chrifto  en  la  carne  de  que 
fe  viftio,reprefentc  al  Eípiritu  fando.  Y  con  que  notas  y  figuras  reprefétc  efta 
Gen.i.ií.  imagen.  Y  fiendo  afli  que  efta  fentencia.  Hagamos  al  hombre  á  nueftra  feme- 
j'an^a,  conviene,  también  al  Hijo ,  feguirfe  ya  que  el  mifmo  feria  fu  propria  i- 
magen:  lo  qual  va  muy  fuera  de  toda  razón.  Demás  defto  íí  es  admitido  el 
defvario  de  Ofiandro,  Adán  no  fue  formado  fino  conforme  al  dechado  y  Pa- 
trón de  Chrifto  en  quanto  hombre  :  y  defta  manera  la  idea,  o  Patrón  confor- 
me al  qual  fue  formado  Adán  feria  lefu  Chrifto  en  refpeéío  de  la  humanidad 
que  el  avia  de  tomar.  PerólaEfcrituraenfeñafer  otro  muy  diferente  fentido 
el  deíhs  palabras:  Adán  fue  criado  á  la  imagen  de  Dios.  Mas  color  tiene  la  fu- 
tileza de  aquellos  que  exponen  Adán  aver  fído  criado  á  la  imagen  de  Dios, 
por  quanto  fue  conforme  á  lefu  Chrifto,  el  qual  es  única  imagen  de  Dios.Pe- 
ró  tampoco  efta  expoficionesfolida.  También  ay  grande  difputa  quanto  á 
la  imagen  y  femejanca ,  porque  los  expofitores  bufcan  alguna  diferencia  en- 
tre eftas  dos  palabras,  no  aviendo  ninguna ;"  fino  que  el  nombre  femejanca  es 
añidido  como  por  declaración  del  nombre  imagen.  Quanto  á  lo  primero  bien 
fabemos  que  los  Hebreos  tienen  por  coftumbre  repetir  una  mifma  cofa  ufando 
de  diverfos  vocablos,  quanto  ala  cofa  no  ay  duda  ninguna  que  el  hombre  fea 
llamado  imagen  de  Dios ,  por  fer  femejante  a  Dios.  De  donde  fe  vee  fer  ridi- 
culos los  que  con  gran  futileza  philofophan  fobre  eftos  dos  nombres :  feaíe  q 
ellos  atribuyan  el  nombre  Imagen  á  la  fubftancia  del  anima ,  y  el  nombre  Se- 
mejanca  á  las  qualidades,  o  feafe  que  los  declaren  de  otra  manera .  Porque 
quando  Dios  determinó  criar  al  hombre  á  imagen  fuya ,  efte  vocablo  que  era 
mas  efcuro  lo  declaró  por  el  que  luego  pufo  Semejanza ;  como  fi  dixera,quc 
el  haria  al  hombre  en  quien  fe  reprcfentafife  á  fi  m.ifmo  como  en  una  imagen, 
por  las  marcas  de  femejanca  que  imprimirá  en  el.  Por  efta  caula  Moyfen  re- 
pitiendo lo  mifmo  un  poco  mas  abaxo,  pone  dos  vezes  efte  vocablo  inia^cn, 
no  haziendo  mención  ninguna  de  Semejanca,  y  cofa  frivola  es  lo  que  Olian- 
dro  obje.íla :  que  ni  la  parte  del  hombre,  ni  el  anima  con  fus  qualidades  no  fe 
'  díze  imagen  de  Dios,  fino  todo  Adán,  al  qual  fe  le  pufo  el  nombre  de  la  tierra 
de  que  fue  formado  :  todo  hombre  que  tuviere  algún  entendimiento  fe  burla- 
ra dcíto.  Porque  quando  todo  el  hombre  es  llamado  mortal,  no  por  elTo  el  a- 
nima  fera  fujeta  á  morir :  ni  tampoco  quando  es  llamado  animal  racional ,  no 
por  efto  convendrá  al  cuerpo  la  razón,  ni  entendimiento.  Aunque  pues  el  ani- 
ma no  fea  todo  el  hombre,  con  todo  cfto  no  es  cofa  fuera  de  razón  que  el  por 
refpef^o  del  anima  fea  llamado  imagen  de  Dios :  con  todo  efto  yo  retengo  el 
principio,  o  máxima  que  poco  ha  pufe :  y  es,  que  la  imagen  de  Dios  fe  extien- 
d*e  á  toda  la  dignidad,  con  que  el  hombre  excede  á  todas  las  otras  eípccies  de 
animales.  Por  tanto  con  efte  nombre  fe  denota  la  integridad  de  que  Adán 
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cfluvo  adornado  qiiando  tenia  un  rcólo  entendimIento,quando  tenia  fus  afte- 
dos  y  todos  fusfentidos  muy  bien  reglados  conforme  á  la  ra7.on,y  quando  de 
veras  reprefentava  con  fus  gracias  y  dotes  la  excelencia  de  fu  Criador.  Y  aun- 
que el  principal  affiento  y  lugar  de  la  imagen  de  Dios  aya  íido  en  el  efpiritu  y 
en  elcoracon,  o  en  el  anima  y  en  fus  potencias :  con  todo  efto  no  huvo  parte 
ninguna,  aun  hafta  el  mifmo  cuerpo,  en  la  qual  no  reluzieílen  algunas  cente- 
llas. Cofa  es  notoria  que  aun  en  cada  una  de  las  partes  del  mundo  reluzen  ci- 
ertas mueftras  déla  gloria  de  Dios;  de  donde  le  puede  colegir  que  quando  en 
el  hombre  es  colocada  la  imagen  de  Dios,  fccretamente  fe  entiende  una  opo- 
íicion,  por  la  qual  el  hombre  es  enla!cado  íbbre  todas  las  criaturas ,  y  es  cafi 
differenciado  dellas.  Entre  eíias  y  cftas  no  devcmos  negar  q  los  Angeles  ayaii 
íido  criados  ala  femejan^a  de  Dios :  puesquetodanueííra  perfección  (como 
lo  tcíl:ifícaChriíio)íerá  íer  fcmcjantes  á  ellos.  Pero  no  íin  caufa  Moyfen  atri-  Mat.ii.30 
huyendo  en  particular  eüe  tan  magnifico  titulo  á  los  hombres  ení'al^ó  la  gra- 
cia de  Dios  para  con  nofotros :  principalmente  vifto  que  el  los  compare  fola- 
mente  con  las  criaturas  vifiblcs. 

4    Aun  con  todo  efto  no  parece  que  fe  aya  dado  entera  definición  defía-. 
imagen,fi  mas  claramente  no  fet  vea  qualcs  ayan  fido  las  prerogativas  en  que 
el  hombre  exccda^y  en  que  deva  fer  tenido  por  un  efpejo  de  la  gloria  de  Dios. 
Efto  no  fe  puede  mejor  conocer  que  por  la  reparación  de  fu  corrupta  natura- 
leza. No  ay  que  dudar  fino  que  Adán  ,  quando  cayo  de  fu  dignidad,  fe  aya- 
con  fu  apoftafia. apartado  de  Dios.  Por  lo  qual  aunque  concedamos  q  la  ima- 
gen de  Dios,  no  aya  fido  del  todo  en  el  afeada  y  defhecha ,  pero  con  todo  efto 
'fue  entanta  manera  desformada,  que  todo  quanto  en  ella  quedó,  no  fue  que 
una  efpantable  deformidad.  Por  efta  caufa  el  principio  de  recobrar  la  falud 
Gonfifte  en  la  reftauracion  que  nofotros  alcancamos  por  Chrifto ,  el  qual  por 
efta  razón  es  llamado  fegundo  Adán :  porque  nos  bolvio  á  dar  la  verdadera  y  r.Cor.i  f  ¿ 
folida perfección.  Porque  aunque  S.Pablo  contraponiendo  el  efpiritu  vivifi-  4Í«, 
cante,  que  lefu  Chrifto  concede  á  los  fíeles ,  al  anima  biviente  con  que  Adán 
fue  criado,  conftituya  una  muy  mayor  abundancia  de  gracia  en  la  regenera- 
ción de  los  hijos  de  Dbs ,  que  no  en  el  primer  eftado  del  hombre :  con  todo 
efto  el  no  menofcaba  el  otro  punto  que  avernos  dicho :  Que  el  fin  de  nuefira 
regeneración  es  que  Chrifto  nos  reforme  á  la  imagen  de  Dios.  Por  efto  en  o-  C0I.5. 10. 
tro  lugar  enfefía  el  nuevo  hombre  fer  renovado  conforme  ala  image  de  aquel 
que  lo  crió.  Con  lo  qual  también  fe  concuerda  efta  lentencia ,  Veftios  el  nue-  ^P"*4'  ^4» 
vo  hombre,  el  qual  es  criado  fegun  Dios.  Reftapues  ver  que  fea  lo  que  S.Pá-^ 
blo  principalmente  comprehenda  por  efta  Renovación.  El  pone  en  primer  lu- 
gar el  conocimienco^y  en  el  fegundo  pone  una  juí-ticia  fanóta  y  verdadera.De 
donde  yo  concluyo ,  que  al  principio  la  imagen  de  Diqs  fe  aya  moftrado  en 
una  claridad  del  efpiritu,  en  reditud  del  coracon,  y  en  la  integridad  de  todas 
las  partes  del  hombre.  Pórq  aunque  yo  confíefío  que  las  maneras  de  hablar, 
que  yo  he  citado  ctei  Apoftol,  fignificaii  la  parte  por  el  todo  :  con  todo  efto 
efte  principio  no  puede  dexar  de  fer  verdadero :  Que  lo  que  es  lo  principal  en 
la  renovación  déla  imagen  de  Dios,efio  mifmo  aya  fido  lo  principal  enla  cre- 
ación. A  efte  propofito  haze,  lo  que  en  otro  lugar  eftá  efcrito ;  Que  nofotros  i.Cor.j.ifi? 
contemplando  la  gloria  de  Dioscon  la  cara  defcubicrta  fomos  transformados 
en  fu  imagen.  Ya  vemos  como  Chrifto  fea  la  perfeóliliima  imagen  de  Dios, 
coforme  a  la  qual  fiendo  nofotros  figurados  fomos  de  tal  manera  reftaurados. 
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que  Tomos  retr.cjaiites  á  Dios  en  verdadera  piedad ;,  /uftlcia ,  pureza  y  inteli- 
geiicia.Sicndo  eí  lo  aíTi^la  imaginación  de  Oíiandro  de  la  coufomiidad  del  cu- 
erpo humano  con  d  cuerpo  dclefu  Chriííofe  defvanece  de  fi  i-nifma.Quanto 
t.Cor.i  1 .7  a  lo  que  el  varón  íólo  es  llamado  en  S.Pablo,  imagen  y  gloria  de  Dios ,  y  que 
la  muger  es  excluyda  de  una  tan  gran  honra :  ello  fe  vee  claro  por  el  hilo  del 
'contexto,  que  eíto  fe  reírriñe  al  orden  politico.  Pero  yo  pienfo  aver  muy  bien 
provado  que  debaxo  defie  nombre  imagen  fe  comprehendctodo  quanto per- 
tenece á  la  vida  efpirituai  y  eterna.  S.  luán  confirma  eíío.mifmo  quando  dize, 
Iuan.i  .4,    ía  vida,  que  fue  dcfde  el  principio  en  la  eterna  Palabra  de  Dios  aver  fido  la  luz, 
de  los  hombres .  Porque  ííendo  fu  intento  loar  y  enfalcar  la  fmgtjlar  gracia  de 
Dios  en  que  el  hombre  excede  á  todos  los  otros  animales ,  para  lo  diferenciar 
de  las  otras  cofas  (porque  el  no  goza  de  una  vida  de  como  quiera,fino  de  una 
vida  acompañada  de  luz  de  razón  )  juntamente  mueííi'a  en  que  manera  el  aya 
fído  criado  á  la  imagen  de  Dios.  AíTlque  pues  la  imagen  de  Dios  es  una  per- 
fe6\a  excelencia  déla  naturaleza  humana  ,1a  qual  reípíandecio  en  Adán  antes 
que  el  cayeííe,  y  defpues  ftie  en  tanta  manera  desfígurada,y  cafi  defliecha,quc 
noquedódeftaruyna  cofa,que  no  fucficconíura,menofcabada,y  inficiona- 
da^ahora  efta  imagen  fe  vee  en  cierta  manera  en  los  efcogidos,  en  quanto  fon 
regenerados  por  el  eípiritu  de  Dios :  pero  tendrá  fu  entera  claridad  en  el  cielo. 
Paraque  pues  fepamos  quales  fean  fus  partes^  es  menefter  tratar  de  las  poten- 
Lib  de     *^'^^  del  anima.  Porque  aquella  eípeculacion  de  S.  Auguftin  no  es  muy  firme: 
Trin.  10.&  El  anima  fer  un  efpej'o  de  la  Trinidad ,  porque  refiden  en  ella  entendimiento, 
lib.  de  ci-  voluntad  y  memoria.  Tan  poco  la  opinión  de  aquellos  que  conílituyen  la  fe- 
viuDei.  II  niejan^a  de  Dios  en  el  mandoy  fcñorio  que  fe  le  dio  al  hombre,  es  muy  pro- 
bable. Como  que  íi  folamente  en  eíia  nota  reprefentaífe  á  Dios ,  en  que  aya 
íído  conítituy  do  feñor ,  y  fe  le  aya  dado  la  poíieíf.on  de  todas  las  criaturas : 
puesque  por  el  contrario  fe  deva  bufcar  en  el  hombre,  y  no  fuera  del :  y  po  r 
inejor  dezir,  pucsquc  es  un  bien  interno  del  anima, 

5  Pero  antes  que  yo  paíle  mas  adelante ,  necefiario  fcra  confutar  el  defva- 
rio  de  los  Manicheos,  el  qual  Serveto  procuró  reíucitar  en  nueflros  tiempos. 
Lo  que  fe  dize ,  que  Dios  fopló  en  el  roíiro  del  hombre  efpiritu  de  vida,  pen- 
faron  algunos  el  anima  fer  una  derivación  que  llamaron  ex  traduce,  de  lafub- 
ílancia  de  Dios:  como  que  alguna  parte  de  la  divinidad  que  es  immenfa  fcde- 
ftilaífe  en  el  hombre.  Y  muy  fácil  cofa  es  mofirar  en  pocas  palabras  quan  gru- 
eííbs  y  horrendos  abfurdos  trayga  configo  efte  error  diabólico.  Porque  lí  el 
anima  del  hombre  es  por  derivación  de  la  eífencia  de  Dios,fcpuirfe  ya,  que  la 
naturaleza  de  Dios  es  no  folamente  fujeta  á  mutation  y  ápaíiioncs,  mas  aun 
también  á  ignorancia ,  á  malos  deílcos,  flaqueza  y  á  todo  genero  de  vicios  No 
ay  cofa  mas  inconílante  q  el  hombre;  Porque  fiempre  ay  en  el  moviaiientos 
contrarios ,  los  quales  acoflan  y  en  gran  manera  diííraen  fu  anima :  muchas 
vezes  por  la  ignorancia  q  ay  en  el,  anda  á  tienta-paredes,  vencido  délas  mas 
pequeñas  tentationes  del  mundo  luego  cae.-  en  fuma,fabemqs  q  el  anima  mif- 
ma  es  una  laguna  y  recogimicto  de  todas  las  fuzicdades:todás  las  quales  cofas 
fera  menefter  atribuyr  á  Dios,  fi  admitimos  ej  anima  fer  una  parte  de  la  efíén- 
cia  de  Dios  jO  fer  una  f  cereta  derivació  de  la  divinidad.  Quien  no  reblara  oyen- 
do una  cofa  tan  monftruofa.  Lo  q  S.  Pablo  alega  de  un  Gentil  llamado  Arate 
Aft.iy-iS.  es  muy  gran  ver dad,Que  pofotros  fomos  generación  de  Dios  :peródevcfe 
entender  en  caüdad  y  no  en  fubftancia ,  en  quanto  nos  adornó  con  facultades^ 
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y  virtudes  divinas.  Pero  defatino  es  muy  dervariado  en  el  entretanto  dermc- 
niízarla  cflcncia  delCriadorj  paraque  cada  quaJ  tenga  fu  parte.  AfTique  de- 
vímos  por  cierto  tener  que  las  animas ,  aunque  ténganla  imagen  de  Dios  in- 
Iculpida/on  criadaSjComo  también  lo  fon  los  Angeles.Y  creación  no  es  traní^ 
fu/íon  como  ouien  traiíiega  algún  licor  de  un  vaJo  en  otro;mas  es  un  nueva- 
mente dar  1er  á  lo  que  antes  no  era.  Y  aunque  Dios  de'  el  eípiritu  ,  y  defpues 
apartándolo  de  la  carne  lo  retire  á  fí,  no  fe  devc  por  eíto  dezir,  que  es  tomado 
ce  la  íiibíiancia  de  Dios  _,  como  lo  es  un  ramo  del  árbol.  En  lo  qual  también 
Olianuro  en  el  entretanto  que  úÍq  eníobervece  con  fus  vanas  eípcculaciones, 
ha  dado  confino  en  un  grande  error :  y  es ,  que  no  conociendo  la  imagen  de 
Dios  en  el  hombre  fin  una  eíi'encial  jufficia ,  como  que  Dios  no  nos  pueda 
con  la  infinita  Dotcncia  de  fu  Eípiritu  hazcrnos  femejantes  á  el ,  jín  que  Chri- 
fío  infunda  fíi  fubíiancia  ennofotros,  de  tal  manera  que  fu  fubftancia  divi- 
na fe  meta  en  nuefitas  animas.  Scanfe  pues  qualesquiera  ios  colores  con  que 
algunos  pretenden  dorar  eítas  iluíiones,peró  nunca  de  tal  manera  cerrai'an  Jos 
Ojos  á  la  ícente  dcfapalTionada  que  no  vean  que  efto  huele  á  la  hercgia  délos 
Manichecs.  Y  cierto  quandoS.  Pablo  trata  de  lareíhuraciondelaimagcn,  ^Qq^.^^<¡ 
es  cofa  bien  fácil  facar  de  fus  palabras ,  el  hombre  no  aver  íido  femejante  á 
Dios  en  la  infüííon  de  la  fubíliancia ,  ííno  en  la  gracia  y  virtud  del  Efpiritu. 
Porque  el  dize  que  contemplando  la  gloria  de  Dios  nofotros  fomos  transfor- 
mados en  la  mifma  injagen^como  por  elEfpiritu  del  Señor,el  qual  cieitamen- 
tc  de  tal  manera  obra  en  nofotros,  que  nos  haze  confubüanciales ,  o  partici- 
pantes de  la  naturaleza  divina. 

'  6  Locura  feria  querer  tomar  de .  los  philofophos  la  definición  del  anima: 
de  los  quales  cafi  nin<^unOj  excepto  Platón ,  jamas  ha  de  hecho  affirmado  fer 
ella  immortal.  Los  otros  difcipulos  de  Sócrates  fe  allegaron  algún  tanto  á  la 
"verdad  :  pero  ninguno  dellos  habló  claramente,,  por  no  olar  aftirmar  aquello 
de  que  no  efiavaa  bien  perfuadidos.  La  opinión  de  Platón  fiíe  mejor,  porque 
el  confíderó  la  imagen  de  Dios  en  el  anima.  Los  otros  philofophos  de  tal  ma- 
nera ligan  las  potencias  y  facidtades  del  anima  á  efía  prefente  vida ,  que  no  le 
atribuyen  cofa  ninguna  eftando  fuera  ¿q\  cuerpo.  Ya  avernos  provado  por  la 
Efcritura  el  anima  fer  una  fubílancia  incorporea:ahora  es  mcneíler  añidirefío: 
que  aunque  ella  propriamente  hablando ,  no  pueda  fer  detenida  en  un  lugar, 
pero  que  con  todo  ello  que  íiendo  colocada  y  puefta  en  un  cuerpo,  ella  ha- 
bita en  el  como  en  un  domicilio  y  morada,  no  folamete  para  animar  y  dar  vida 
itodas  las  partes  del  cuerpo,  y  para  hazer  á  fus  inftrumentcs  aptos  y  útiles 
para  lo  que  han  de  hazer ,  mas  aun  para  tener  el  primado  en  regir  y  governar 
la  vida  del  hombre :  y  ello  no  folamente  quanto  á  las  cofas  que  conciernen  á 
lavidatemporal,  mas  aun  también  para  lo  defpertar  y  aguijonear  á  temer  y 
ferviráDios.  Y  aunque  cilo  ultimo  no  fe  vee  á  la  clara  en  la  corrupción  de 
nueftra  naturaleza :  con  todo  efto  aun  algunas  reliquias  quedan  imprcflás  en- 
tre los  mifmos  vicios.  Porque  de  donde  viene  que  los  hombres  tengan  tanta 
cuenta  con  fu  fama,  fino  de  una  cierta  verguenca  que  ay  en  ellos?  Y  de  donde 
la  verguenca ,  fino  del  refpeíio  que  fe  deve  tener  á  lo  honefto?  Y  el  principio, 
y  caufa  deílo  es  entender  que  fon  nacidos  en  el  mundo  para  bivir  juftamente, 
cnloqualeíH  encubiértala  fimicnte  de  religión.  Y  como  fin  contradicion 
ninguna  clhombrefuecriadoparameditarlavidaceleílialy  annelai- á  ella,  aííi 
también  es  cierto  q  el  gufto  y  noticia  dclla  le  ay  a  fido  imprimido  en  el  anima* 


11(5  L  IB.  I.  1^(1  conochAcHt» 

Y  de  cierto  d  honii>i'e  carcceria  de  la  principal  utilidad  de  fu  entendimiento, 
íi  ignorafie  fu  felicidad :  cuya  perfección  es  fer  el  hombre  conjunto  con  Dios, 
De  aqui  cs,á  lo  que  principalmente  hazc  el  anima  es  annelary  pretender  eíio. 

Y  por  cíU  caufa  quinto  mas  cada  qual  procura  allegarfe  áDios,  tanto  mas 
muertra  que  tiene  ufo  de  razon.Los  q  quieren  q  aya  muchas  animas  en  el  ho- 
bre^conviene  á  fabcr/cnfítiva  y  racional,  aunq  parece  que  lo  q  dizen  es  veriíi- 
mil  y  probable,peró  por  quanto  fus  razones  no  fon  firmes,  ni  baílantes^no  ad- 
nsitiremos  fií  opinión ,  lino  queremos  atormentarnos  con  cofas  frivolas  y  va- 
nas. Ellos  dizen  que  ay  gran  contradicion  entre  los  movimientos  del  cuerno, 
que  llaman  Orgánicos ,  y  ia  parte  racional  del  anima .  Como  que  la  miíma 
razón  no  tuvieíié  fus  difercQcias  configo  mifma,  y  que  fus  confejos  y  delibe- 
raciones no  combatiefien  entre  fi ,  como  fi  fiíeííen  enemigos  mortales.  Pero 
por  quanto  cíla  contienda  proviene  de  la  depravación  de  la  naturaleza,  mal  fe 
conciuve  de  aqui ,  aver  dos  animas,  porque  las  potencias  no  concuerdan  en- 
tre fi  con  ia  proporcioi)  y  medida  que  convenia.  Pero  quanto  a  las  poten- 
cias, yo  las  dexare  á  los  philofophos  paraque  mas  por  entero  diíputcn  dcllas. 
Bailarnos  ha  a  noíotros  tener  una  finiple  declaración  para  nueííra  edificaci- 
ón. Yoconfieííbqueloqueeliosenfeñan  quanto áefia  materia, es  verdad, 
y  que  da  no  fulamente  grandiílimo  contentamiento faberlo,mas  aun  q  es  útil, 
y  que  ellos  lo  han  muy  bien  tratado.-y  yo  no  quiero  impedir  aquellos  q  tienen 
deíico  de  faberlo  que  lo5  philofophos  efcrivieron.  Admito  pues  piiincramctc 
los  cinco  fentidos,l'06  quales  Platón  mas  ayna  quiere  llamar  órganos,©  infiru' 
mentos,  por  los  quales  todos  los  objeólos  fon  inlhlados  en  elfcntido  corauíi 
como  en  un  receptáculo ;  defpues  de  los  fentidos  fe  figue  la  phantafia,  la  qual 
diciernc  lo  que  elfencido  común  ha  aprehendido.-delpucs  ay  ia  razon,cuyo  of- 
fício  es  juzgar  de  todo:  fínalrnéte  digo  q  ay  fobrelarazoñ  el  entcdimiento,  el 
qual  contempla  muy  de  propofito  todas  las  cofas  q  la  razón  fuele  difcurriendo 
rebolver.Tambien  admito  q  á  efias  tres  potencias  intelc¿^uales  del  anima, que 

Arift  hb.    ^^^  entcndimicnto,razon  y  phantafiajCoixefpondcn  otras  tres  apetitivas :  que 
*      '.  j^    ion  la  volumad,cuyo  officio  es  apetecer  lo  que  el  entendimiento  y  la  razón  le 
mo.itcm.  jpponen:  y  la  potencia  irafciblc,o  colera,Ia  qual  arrebata  lo  q  la  razón  y  phan- 
lib.tf.ca.i.  tafia  ieprcfentan:  y  la  potencia  concupifcible,  o  concupifcencia^la  qual  apre- 
hende lo  q  la  phantafia  y  el  fentidole  ponen  delante. Qnando  todas  eftas  cofas 
fuefienvcrdad,  oporlomenos  fucilen  verifimiles,  pero  mi  parecer  es  no  nos 
detener  en  cllas^porq  me  temo  q  con  fu  efcuridad  no  nos  efiorvcn  mas,  q'no? 
ayuden.  Si  a.  alguno  le  pareciere  diíünguir  las  potencias  del  anima  de  otra  ma^^ 
nera,quc  una  íe  llame  apetitiva ;  la  qual  aunque  no  lea  capaz  de  razón ,  pero 
obedezca  á  la  razón,  fi  aya  quien  la  encamine  :  y  la  otra  le  diga  inte}c¿«va, 
la  qual  de  fi  mifma  fea  capaz  de  razón ;  yo  no  contradiré  mucho.  Tan  poco 
yo  no  querria  confutar  lo  que  dize  Ariítotcles,  que  ay  tres  principios  de  don- 
de proceden  todas  las  acciones  humanas :  conviene  á  fabcr,  fentido,  entendi- 
Themift.    nijcnto,  y  apetito.  Pero  nofotros  cfcojamos  una  divifion  la  qual  todos  la  enti- 
in  hb.dc    .^j^^jjjj .  \^  qujj  j^Q  fe  po({ra  tomar  de  los  philoíbphos.Poi  q  ellos  quando  qiiic- 
cap  49  ie  "^^"^  hablar  bien  llanamente,dividen  el  anima  en  dos  partes, en  apetito  y  cnten- 
duplicr.     dimiento,y  al  uno  y  al  otro  dividen  en  dos.  Porq  dizen  q  ay  un  entendimiento 
intellcdu.  efpcculativo,  el  qual  contentandofe  foiamctecon  el  entcndcr,cn  ninguna  cofa 
De  finib.   ^^ ocupa.  Efto  picnfa  Cicerón  que  es  lo  q  llaman  ingenio,  otro  llaman  pracVi- 
Itb  j.        =co,  el  qual  defpues  de  aver  aprehendido  el  bien  o  el  mal,  i^ucvc  la  voluntad  a 
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lo  feí^uir  o  lo  huyr.Debaxo  deílá  fiicrtc  de  entendimiento  fe  contiene  lardcn- 
cia  de  bien  bivir;?'!  otro^quiero  dczir  al  apetitojo  dividen  en  voluntad  y  con- 
cupircenciarllaman  voluntad  quádo  el  apetito  obedece  á  'a  razón :pcró  llaman 
concupifccncia  quando  no  teniendo  cuenta  con  la  razón  fe  dcínianda  y  cae' 
enintcmperancia.  Desamanera  ellos  ílemprc  imaginan  avcr  una  razonan  el 
hombre^por  la  qiial  el  fe  pueda  bien  govcrnar. 

•7   Noiotros  lomos  coníircñidos  a  apartarnos  alginnanto  defta  manera  de 
cnfeñarrporque  los  Pliilolophos ,  los  quales  no  en^en dieron  la  corrupción  de 
r!aturale7.a;,q  procedió delcaftigo  de  lacayda  deAdan^conñinden  muy  incon- 
ííderamcnte  los  dos  eítados  del  hombreólos  qua'cs  Ion  muy  divcrfos.  La  divi- 
ííon  pues  de  que  ufaremos/era  eíia^que  ay  dos  partes  en  el  sn;ma,entendim!- 
cntoyvckuitad.-eftadiviíionhazemucho  á  nro  propofito.  Elofficio  del  en- 
tendimiento es  examinar  y  juzgar  las  cofas  que  le  ion  ^pueRas ,  para  ver  qual 
aya  de  fer  aprovada,y  qual  condenada :  el  officio  de  la  voluntad  es  elegir  y  fe- 
guirloque  el  entcndimJento  avra  juzgado  fer  bueno  :  defechar  y  huyrio  que 
cJ  condenare.No  nos  embarv-aíqíien  aqui  aquellas  futilezas  de  Arilloteles^quc  ím  Plaro 
el  entendimiento  no  tieñé^ningun  proprio  movimiento  de  fí,  lino  que  la  elcci-  *"  ^^'*- 
on  es  la  que  mueve  al  hombre :  á  la  qual  llama  entendimiento  apetitivo.  Efto      * 
pues  nos  baíhra^parano  nos  embarazar  con  queílionesfuperíIiiaSjq  el  enten- 
dimiento es  como  un  capitán  y  governador  del  anima :  que  la  voluntad  liem- 
prc  tiene  pueflo  el  ojo  en  cl,y  no  deíiéa  cofahafta  que  ella  detcrmine.Por  tan-*' 
to  Ariííoteles  dize  muy  bien  en  otro  lugar:Ser  lo  mifmo  en  el  apetito  el  huyr,  Lib.Ethic" 
o  el  apeteccrjquc  es  en  el  entendimiento  e!  negar  o  ^1  affirmar.Peró  en  otro  iu-  6.cap.2. 
gar  veremos  quan  cierto  fea  el  govierno  del  entendimiento  para  encaminarla 
voluntad.  Al  prefente  folamete  queremos  mofirar  que  todas  las  potencias  del 
anima  fe  reduzen  auna  defias  dos.Y  dcfta  manera  coraprehedemos  el  fentido 
debaxo  del  entédimiento:  al  qual  otros  diÜinguen  diziendo  q  el  fentido  incli- 
na á  deleyce,y  el  encendimiento  a  honeftidad  y  virtud.-y  q  de  aqui  viene  que  el 
apetecer  del  fentido  fea  concupifccncia  y  que  el  apetecer  del  entendimiento 
fea  voluntad.  Allende  defto  por  el  nombre  Apetito  de  que  ellos  quieren  mas 
ufar,  nofotros  ufaremos  del  nombre  volunta dj  el  qual  es  mas  ufado. 

8  Alfique  Dios  adornó  al  aninia  del  hombre  de  entendimiento,  con  que 
hizieíle  diferencia  entre  lo  bueno  y  lo  malojio  juíio  y  inju íio:  y  viefle  alúbran- 
dole  la  luz  de  la  razon  q  era  lo  q  devria  feguir^o  huyr:De  aqui  viene  q  los  phi- 
Ibfophos  llamaron  á  efta  parte  q  encam.ina,  Governadora,  A  efta  parte  junto', 
la  voluntad,  cuyo  ofrício  es  elegir.  Ellos  fon  los  excelentes  dotes  con  q  la  pri- 
mera codicien  y  eftado  del  hobre  era  dotado:  el  tuvo  ingenio,  entendimiento, 
prudencia  y  juyzio  noíblamente  para  fuficientcmete  governar  fe  en  eíUvida 
prefente,mas  aun  para  venir  hañaDios,  y  á  perpetua  felicidad.Y  de  mas  dedo 
que  fe  les  juntaííe  la  elección ,  la  qual  encaminaííe  los  apetitos  y  defíéos ,  y 
moderalTe  todos  los  movimientos  que  llaman  orgánicos  :  y  que  deíía  ma- 
nara la  voluntad  flieífe  del  todo  conforme  a  la  regla  y  concierto  de  la  ra2on, 
Quando  el  hombre  gozava  deílaintegiidad,tenia  libre  alvedrio,  con  el  qual,íi 
qui/ieííe ,  pudieflé  alcanzar  la  vida  eterna .  Tratar  aqui  de  la  oculta  predeíii- 
nacion  de  Dios,  feria  cofa  muy  fuera  de  propoíito  :  porque  no  le  trata  aquí, 
<í[uc  eslo  q  pudiera  acontecer,©  no:  ííno  qual  aya  íido  la  naturaleza  del  hom- 
bre. Pudo  pues  Adán,  íi  quiíiera,  permanecer  enío  qavia  íido  criado  rpcrq  el 
no  cay ójííno  por  fu  propriavoluntad.Pcró  por  quanto  fu  voluntad»  era  fíexiblc 
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aCi  al  bien  como  ai  mal.  Y  no  le  avia  íído  dado  don  de  conñancia  para  pcrfe- 
vcrar,poreíloca/ó tan facilmentc.Con  todo  cíloeltuvolibrcclccion  del  bien 
y  del  nial:  y  no  íbhmcntc  efto,  mas  aun  también  tuvo  una  fuma  reditúe!  en 
el  entendimiento  y  en  la  voluntad.  Y  todas  fus  partes  orgánicas  cíiavan  muy 
aparejadas  para  obedecer  y  fujetarfele,  hafta  tanto  que  avicndofe  echado  á 
perder  á  fi  mifma^  defiruyó  todo  quanto  bien  avia  e-n  el.  He  aqui la  caufa  por- 
que los  philofophos  eítuvieron  tan  ciegoSjbufcavan  hermofo  y  entero  edificio 
en  una  ruyna,  y  travazon  y  junturas  muy  bien  compaíTadas  en  una  difíipa- 
cion.  Ellos  tenían  eftc  principio:  El  hombre  no  podría  fer  animal  racional  íino 
tuvíeíTe  libre  elecion  del  bien  y  del  mal;  también  les  venía  al  penfamiento^quc 
íi  el  hombre  no  ordeaaíTe  fu  vida  porfuproprio  confejojque  no  avria  diferen- 
cia entre  virtudes  y  vicios.  Ellos  muy  bien  dixeronen  efío,  fino  huviera  ávido 
mutación  en  el  hombre.  Pero  como  ellos  ignoraflen  la  caydadeAdan,  y  la 
confuííon  que  ella  caufó^  no  ay  porque  nos  maravillemos  íi  ayan  rebueko  el 
cielo  con  la  tierra.  Pero  los  q  haz.cn  profeíTion  de  fer  Chrifíixnos,  que  bufcan 
en  el  hombre  perdido  y  abylmado  en  una  muerte  efpiritual  libre  alvedrio/e- 
mendando  fu  doóbina  de  lo  que  enfeñaron  los  philofophos  y  enfeña  la  pala- 
bra de  Dios,  ettos  tales  totalmente  van  errados,  y  no  eíían  ni  en  cielo  ni  en  ti- 
erra: como  mas  a  la  larga  lo  veremos  en  fu  lugar.  Al  prefente  folamente  en^ 
tendamos  efto.Que  Adán  quando  primeramente  fue  criado,fue  otra  cofa  muy 
diferente  délo  que  es  fu  poíteridad,  la  qual  procediendo  de  Adán  ya  corrom- 
pido atrae  del  como  por  herencia  una  contagión  que  de  unos  en  otrosfe  pe- 
ga. Porque  antes  cada  una  délas  partes  del  anima  fe  reglava  muy  bien:  el  en- 
tendimiento era  fano  y  entero,  y  la  voluntad  era  libre  para  efcogcr  el  bien.  Y 
fi  alguno  objede  contra  efto,que  ella  eílava  puefta  en  un  resbaladero,porque. 
fu  facultad  y  poder  era  muy  flaco.  Yo  refpondo,  que  para  quitar  toda  efcufa, 
íl"^  ctl^*  bartava  el  grado  en  que  Dios  la  avia  puerto.  Porque  no  era  razón,  que  Dios 
cTpj.Tp.  fueífe  conftreñido  á  hazer  al  hombre,  el  qual  ono  pudicífe,  o  no  quifieíTe  ja- 
Dc  corr.    mas  pecar.  Es  verdad  que  fi  tal  fuera  la  naturaleza  del  hombre,  que  fuera  muy 
&  gra.  ad   1^,35  excelente :  pero  dcterminadamcte  ponerfe  á  pleyto  con  Dios,  como  que 
vaSenc.      ^jf^^ra  obligado  dotar  al  hombre  defta  gracia:  es  cofa  que  va  muy  fuera  dera- 
^^''*'  ^'      zon :  viíb  que  el  le  pudo  dar  tan  poco  como  quifiefíe.  Y  la  caufa  porq  no  le 
aya  dado  el  don  de  perfeverancia,  cílá  oculta  en  fu  fecreto  confe jo,  y  nucrtro 
dever  es  faber  con  fobriedad.  Avíale  Dios  cocedido  que  pudicfle,íi  quifiefle: 
pero  no  le  concedíaquerer  con  quepudíeííc  ;  porque  á  cite  tal  querer  fe  le  fi- 
ouiera  el  perfcvcrar.  Con  todo  eíto  el  no  es  efcufable,puesque  recibió  ia  mer- 
ced folamente  para  de  fu  propria  voluntad  dertruyrfe  á  fi  mífmo :  y  ninguna 
neceíTidad  compelió  á  Dios,  que  no  le  dfeífe  una  voluntad  que  fe  pudícflé  in- 
clinar al  bien  y  al  mal,  y  que  fucíTe  caduca,  para  de  la  cay  da  del  hombre  facac 
materia  de  fu  doria. 

CAP.     XVI. 
■    f^ne  D Íes  troviernay  fHfteyíta  con  fu  providenda  al  mundo  y  a  todo  qum- 
to  ay  en  el,  lo  qmtl  el  con  fu  patencia  crio, 

Ofa  feria  vana  y  de  ningún  provecho  hazer  á  Dios  criador  por  un 
poco  de  tiempo,  el  qual  folamente  aya  por  una  vez  perficionado 
fu  obra.  Y  en  erto  principalmente  es  raencrter  que  nos  diferencíe- 
mos  de  los  hombres  prpfanos  y  que  no  tienen  religión,  que  la 

potencia 
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potencia  de  Dios  nomcnos  Jaconfidercmos  prefente  en  eí  perpetuo  curfoy 
eftado  del  mundo  que  en  fu  primer  origen  y  principio.  Porque  aunque  los  en- 
tendimientos de  los  impíos  fon  compelidos  por  folamente  el  mirar  al  ciclo  y  á 
la  tiena  levantarfe  á  fu  criador ,  pero  con  todo  cfto  la  fe  tiene  fu  particular  ma- 
nera de  ver ,  con  que  atribuye  á  Dios  totalmente  la  gloria  de  fer  criador-de  to- 
do. Efto  quiere  dezir  lo  que  avernos  aya  citado  del  Apoftolj  Que  no  por  otra  Hcb.xr.^ 
cofa  que  por  la  fe  nofotros  entendemos  el  mundo  aver  íido  por  la  Páabra  de 
Dios  fabricado:  porque  fi  nofotros  no  penetramos  hafta  fu  providencia,  no 
podremos  entender  que  quieradezirefto;  queDios  es  criador,por  mucho  que 
nos  parefca  entenderlo  con  nueftro  entendimiento ,  y  confcíTarlo  con  la  boca. 
El  jiiyzio  déla  carne  defpues  que  una  vez  fe  ha  propuefto  en  la  creación  la  po- 
tencia del  criador,paraí^  allí :  y  quando  muy  mucho  penetra,  no  haze  otra  co- 
fa qucconíiderary  notarlafabiduria,  potencia  y  bondad  del  criador ,  que  fe 
preíénta  al  ojo  en  efta  maquina  del  mundo ,  aunque  no  tengamos  cuenta  con 
mirarla;  deípucs  defto  concibe  una  cierta  general  operación  de  Dios  en  con- 
íérvarlo  y  tenerlo  todo  en  pie ,  de  la  qual  depende  la  ftier^a  para  moverfe.  Fi- 
aalmente  pienfafc  que  bafta  para  confervar  todas  las  cofas  en  fu  fer  la  fuerza  q 
Diosles  dio  al  principió  enfu  primera  creación.  Masía  fe  muy  mas  alto  devc 
penetrar :  conviene  á  faber,  deve  conocer  por  governador  y  moderador  per- 
petuo al  que  confeflo  fer  criador  de  todas  las  cofas :  y  efto,no  folamete  porque 
cl  mueva  la manquina  del  mundo  y  todas  fus  partes  con  un  movimiento  uni- 
vcrfal:  mas  aun  porque  tiene  cuenta,fuñenta  y  recrea  con  una  cierta  particular 
providencia  todo  quanto  crió  hafía  el  mas  pequeño  paxarito  del  mundo.  Por 
cfta  cauíá David  defpues  de  aver  en  fuma  contado  como  Dios  crió  al  mundo, 
luego  Comienza  a  contar  del  perpetuo  teíbn  de  la  providencia  de  Dios.  Con 
h  Paiabrade  Jehova  (  dize)fonlos  ciclos  hechos,  y  con  elEfpiritu  de  fu  boca  Pfalsj.í. 
es  todo  fu  ordenado  concierto  dcllos :  luego  añide  r  Jehova  miró  fobrelos  hi-  Ygjf,,,, 
jos  de  los  hombres.  Y  lo  demás  que  a  efte  propofito  dize.  Porque  aunque  no 
todos  argumenten  tan  propriamente  como  devrian,con  todo  efto  porque  no 
feria  cofa  creyble  que  Dios  tuviefle  cuenta  con  lo  que  hazen  los  hombres  fino 
fucflc  criador  del  mundo :  y  no  ay  ninguno  que  de  veras  crea  Dios  aver  criado 
al  mundo,  que  no  fe  perfuada  que  el  tenga  cuenta  con  fus  obras ,  no  fin  caufa 
David  procede  por  muy  buen  orden  de  lo  uno  a  lo  otro.   Es  verdad  que 
aun  los  Philofophos  enfeñan  en  general,que  todas  las  partes  del  mundo  toman 
fu fuercapor  una  íecreta  infpiracion  de  Dios, y  nueflro  entendimiento  lo  en- 
tiende am.  Pero  con  todo  efto  ninguno  dellos  fubio  tan  alto  como  David ,  el  Pfal.'i©4. 
qual  haze  fubir  configo  a  todos  los  neleSjdiziendo:  Todas  las  cofas  tienen  fus  i7-i8.»9. 
ojos  pueftosen  ti ,  paraque  les  des  mantenimiento  á  fu  tiempo :  quando  tu  fe  ^**' 
lo  das,  ellas  lo  cojen ;  y  quando  tu  abres  tu  mano,fe  hartan  de  bienes:  pero  lue- 
go que  tu  buelves  tu  roftro,defmayenfe :  quando  tu  les  quitas  elefpiritu,mue- 
rcn,  y  fe  toman  en  polvo:  pero  fi  otra  vez  embias  tu  efpiritu ,  fon  criadas,  y  re- 
nuevas la  haz  de  la  tierra.  Aflí  mifmo  aunque  los  Philofophos  fe  cóformen  con 
lo  que  dize  S.  Pablo ,  que  nofotros  en  Dios  tenemos  fer ,  nos  movemos  y  bivi-  Ad.17.18. 
ITJOS :  pero  con  todo  efto  ellos  eítan  muy  lexos  de  fer  tocados  al  bivo  del  fenti- 
miento  de  fu  gracia  qual  S .  Pablo  la  predica:Ia  caufa  es,porque  ellos  no  guftan 
aquel  particular  cuydado  que  Dios  tiene  de  nofotros,  por  el  qual  fe  declara  a- 
quel  fu  paterno  favor  con  que  nos  trata. 

a    Par5  mejor  declarar  efta  diverfidad ,  fera  mencfter  faber,  que  la  provi- 
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dcncíadeDios  tal,  qual  fe  nos  pinta  en  la  Efcritura,  fe  opone  á  la  Fortuna,  y  á 
todos  los  cafos  fortuitos.  Y  por  quanto  efía  opinión  ha  fido  caíi  en  todos  tiem- 
pos en  común  reccbida,  y  aun  el  dia  de  hoy  cafi  todos  la  tengan :  Que  todas  las 
cofas  acontecen  á  cafo:  lo  que  fe  de  vria  tener  por  peifuadido  de  la  prouidenda 
de  Dios^no  folamcnte  es  con  cftamala  opinión  efcurecido,niasaun  caíífotcr- 
radodel  todo.  Si  alguno  cae  en  manos  de  ladrones  j  o  encuentra  con  befíias 
fieras ,  li  levantandofc  de  repente  un  viento  fe  pierda  en  la  mar,  fi  la  cafa,  o  al- 
gún árbol  cayédofe  lo  tomó  debaxo:  íí  otro  andando  perdido  por  los  defiertos 
halle  remedio  para  fu  neceílídad,fi  venga  al  puerto  echádolo  las  mifinas  ondas 
de  la  mar ,  cfcapandofe  milagrofamcnte  de  la  mucitcpor  la  diítancia  de  fola- 
mcnte un  dedo:  todos  cflos  luceflbsaííí  profpcros  como  adverfos  el  juyzio  de 
la  carne  los  imputa  á  la  Fortuna.  Pero  qualquiera^  Fuere  porla  boca  de  Chro 
cnícñadojq  todos  los  cabellos  de  fu  cabera  eíhn  c6tados_>bufcara  la  caufa  muy 
. .  maslexos ,  y  tendrá  por  cierto  q  todo  quanto  acontece ,  es  governado  por  fe*» 

crcto  conlejo  de  Dios.  Quanto  á  las  coías  inanimadas  dcvemos  tener  efío  por 
refoluto ,  q  aunque  Dios  aya  feñalado  á  cada  una  delias  fu  propriedad,  pero  q 
con  todo  eíto  q  ninguna  delias  puede  facar  algo  á  luz,í:no  ín  quanto  fon  enca- 
minadas por  la  mano  de  Dios.  No  Ion  pues  otra  cofa  ííno.inñrumétos,porlos 
quales  Dios  dcflila  continuamente  tanta  efficacia,quanta  el  tiene  por  bien,y  cci. 
forme  á  fu  voluntad  ellas  tuerce  y  buelve  á  queh¿^an  efto,o  lo  otro.No  ay  en- 
tre todasias  criaturas  virtud  mas  admirable  ni  mas  exceléte  qla  del  Sol.Porque 
demás  de  alübrar  con  fu  claridad  átodo  el  mundo,q  virtud  es  cfta,fuftétar  y  ve- 
getar con  fu  calor  todos  los  animalesPinfundir  con  fus  rayos  fertilidad  a  la  tierra 
cfcalentando  las  fimientes  q  le  han  echado?  Y  defpues  haz^ér  la  verdeguear  con 
hermofiííimas  yervas,Ias quales  el  haze  crecer  dándoles cadadia  nuevafubflá- 
cia  hafla  tanto  q  vengan  á  echar  cañas  ?  y  que  las  fuíienta  cohiun  perpetuo  va- 
por, hafta  tanto  que  echen  flor,  y  q  de  la  flor  falga  el  fruto^áLcpaál  el  mifilio  fol 
haxe  madurar  ?  y  que  los  arboles  y  aífi  millnoJas  cepas  íicndoífcalchtadas  del 
echan  primeramete  las  yemas,  y  echan  o  jas^^  y  lucgo^ echan  flor,  y  deia  flor  ba- 
ten fu  frutoPPeró  el  Señor  para  atribuyrfe  y  refervarfe  a  íi  toda  la  gloria  entera 
de  todas  eflas  cofas,quifo  que  huviefíc  luz,y  que  la  tierra  eftuviefíe  Dena  de  to- 
Gen.  i.3<  ^^  genero  de  yervas  y  de  frucos,antes  que  criafle  al  fol.  Por  efto  pues  el  hombre 
fiel  no  hará  al  Sol  caula  ni  principal  ni  neceífaria  de  las  cofas  q  tuvieron  fer  pri- 
mero q  el  Sol  fueflé  criado,peró  tendrr.  lo  folanicte  por  un  inítrumeto  de  quien 
Dios  fe  fírve,porque  aífi  loquicre:  pudiendo  muy  bien  fin  ufar  defte  raedio,no 
con  mayor  dificultad  por  ü  folo  obrar.  Aífi  mifmo  quando  leemos q  el  Solpor 
-  *  la  oración  de  Joítie  eíluvo  parado  en  un  mifmo  grado  por efpacio  de  dos  dias, 

■  *  y  q  por  caufa  del  Rey  Ezechias  fu  fombra  le  bolvio  otros  diez  grados,con  cflos 
ftJ\e«ao.ii  pocos  milagros  moííró  Dios  q  no  de  tal  manera  nafce  y  fe  pone  cada  dia  el  Sol 
por  un  ciego  inftinto  de  naturaleza,  q  el  no  govierne  fu  curíb,  para  renovar  nos 
-la  memoria  de  fu  favor  paternal  q  el  nos  tiene.  No  ay  cofa  mas  natural  que  def- 
pues del  invierno feguiríe  el  verano,  y  deípues  del  verano  el  cftio,y  defpues  del 
cñio  el  otoño.  Y  con  todo  eíto  en  eña  fuceffion  fe  vee  tan  gran  y  tan  diferente 
divcríídad,  que  fácilmente  fe  entiende  que  cada  un  año ,  cada  un  mes,  y  cada 
un  dia  es  governado  con  nueva  y  efpecial  providencia  de  Dios. 

3  Y  de  cierto  que  el  Señor  Ye  atribuye  á  fí  mifmo  la  omnipotencia,y  quie- 
re q  noíbtros  reconofcamos  que  la  ay  en  el,  no  qual  los  fophiuas  fe^imaginan 
vana^ociofay  caíí  adormida^íino  delpierta,cfficaz,ha2endofa  y  quepctuaméte 
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tenga  la  mano  en  la  obf a ,  ni  q  tan  poCo  fea  rolainenre  un  general  principio  de 
un  mo  V  hnseiito  confuío^como  íí  alguno  avicndo  hccrio  una  vez  la  canal,  y  a-. 
riendo  aparejado  e)  camino  por  dódcpaíTalTc  cl  agua,  la  dcxaííe  defpuei  cor^ 
rer  de  (\  niirma,mas  q  eüagovierna  yíicne  cuenta  con  todos  los  movimientoí 
particulares.  Porq  porcino  fe  llama  todo  poderofojno  por¿^  pueda  hazcr,pcrc5 
q  en  el  entretanto  ceííe  y  cfíé  ociofo ,  o  que  continué  con  un  general  iníiinto. 
el  orden,  q  el  pufo  en  naturaleza :  íjno  porq  govcrnando  con  íu  jp\'idencia  cl 
cielo  y  la  tierra, <!€  tal  manera  lo  rijc  todo  q  cofaninguna  ac5tezca,rino  como 
cl  lo  ha  determinado  en  fu  confejo.  Porq  quando  fe  dize  en  el  pfalmo,  q  hazc  praLi  i  f  .j 
todo  quanto  quiere ,  dcnotafe  una  cierta  y  deliberada  voluntad.  Y  cierto  que 
feria  cofa  de  poco  tomo  querer  interpretarlas  palabras  del  propheta  cóformc 
ala  doAina  de  los  philofophos,  que  Dios  es  el  primer  agente,  porq  es  princi- 
pio y  cauíá  de  todo  movimiento :  en  lugar  q  efto  antes  es  una  confolacion  con 
que  los  ñeles  fe  confuclan  en  fus  adveríidades,  q  ninguna  cofa  padecen ,  q  no 
íeapor  la  ordenación  y  mandamiento  de  Dios,  por  quanto  fondebaxo  de  fu 
Hiano.Y íl  el  govierno  de  Dios  fe  eftiendc  defta  manera  a  todas  fus  obras,pu-    . 
^ril  cavilación  fcra,  cncen'arla  y  limitarla  dentro  de  la  influencia  y  curio  de  na- 
turaleza. Y  cierto  que  todos  quantos  cftrechan  la  providencia  de  Dios  dentro 
de  tan  pequeño  eípacio^como  (i  el  dexafie  todas  las  criaturas  ir  libremente  fe- 
gun  el  curfo  ordinario  de  naturaleza ,  roban  a  Dios  fu  gloria ,  y  fe  privan  á  fi 
inifmos  de  una  doéirina  q  les  feria  muy  útil:  porq  no  avria  cofa  mas  defventu- 
sada  q  el  bombre,ÍÍ  fuefíe  aííí,  q  el  eftuvieíle  fuj'cto  á  todos  los  movicnios  del^ 
ciclo,  ayre,  tierra  y  agua.  Junteííe  también  con  efio,que  deÜa  manerafc  me?, 
,  Bofcabava  muy  indignaniéte  la  íín guiar  bondad  de  Dios,quc  el  con  cada  uno' 
tiene.  Exclama  David  q  los  niños  aun  citando  pendientes  delospcchos  dcfus^pfaj.jj  j, 
niadrcs,fon  aflaz  eloqucntes  para  predicar  la  gloria  de  Dios:  conviene  á  faber. 
por  quanto  luego  al  momento  q  faLn  del  vientre  déla  madre  fe  hallan  fu  man-, 
icnimicnto  aparejado  por  la  jpvidcncia  divina.  Eíío  es  en  general  verdad,  con 
talq  contemplemos  y  entendamos,  lo  q  la  mifma  experiencia  nosenfcña,quc 
unas  madres  tienen  los  pechos  llenos  de  leche,  otras  los  tienen  fecos,  fegun  fi 
Dios  quiere  mas  abundantemcte  criar  a  cíle,y  al  otro  mas  cfcaflamcnte.  Pero 
los  q  atribuyen  á  Dios  el  jufto  loor  por  fer  todo  podcrofo,  dos  ^vechos  facan 
de  aqui,  el  primero  es ,  q  cl  tiene  aííáz  riq/.as  para  haicr  bien  i  puesq  eí  ciclo  y 
la  tierra  Ion  fuyoSjy  q  todas  las  criaturas  tiene  fus  ojos  pueftos  en  el  para  fuje- 
tarfe  le,y  hazer  lo  q  cl  \qs  mandare,  clfegundo  es  que  pueden fcguramente  de- 
baxo  de  fu  amparo  quietarfe ;  puesq  todas  quátas  cofas  nospodrian hazcr  da- 
ño de  qualquicra  parte  q  fea,  eflan  ítijctas  á  fu  voluntad,  y  puesq  Satanás  con 
todas  fus  furias  y  con  todo  fu  aparato  es  con  fu  mandamiento  reprimido,  co- 
mo lo  es  el  cavallo  con  eIfreno:y  puesq  todo  quanto  nos  podría  impedir  nuc-  .    ^ .-_ . 
firo  bien  y  falud,  depende  del  arbitrio  y  voluntad  fuya ;  y  no  es  mencücr  pcn-^ 
far  que  aya  otro  medio  para  corregir ,  o  apaziguarlos  cxceííivos,  y  fupcr- 
fiiciofos  temblores  que  nofotros  bien  fácilmente  tomamos  quando  ycnxis  al 
ojo  delante  de  nofotros  los  peligros.  Yo  digo  queíomos  fuperfíiciófamen- 
te  temerofos,fi  cada  y  quando  que  las  criaturas  nos  amenazan,  o  nos  ponen 
algún  miedo,  de  tal  manera  tenJ^lamos,  como  íi  ellas  tuvicílcn  de  ñ  mifmas 
fuerza  y  poder  para  hazer  mal ,  o  que  por  cafo  fortuito  nos  empccicíTenjO 
que  Dios  no  fueííc  aflaz  baftante  para  nos  ayudar  y  defender  dcUas  .  Co- 
mo por  excmplo  :  clProphcta^dqíicnde  á  los  hijos  de  Dios  que  no  teman  ler.io.a. 
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I  las  eílrellas  ni  las  fcñalcs  del  cielo, como  lo  fueleñ  hazcr  los  infícIcs.El  cierto  no 

condena  todo  genero  de  temor,peró  por  quanto  los  incrédulos  tranfportan  el 
govicrno  del  mundo,de  Dios  á  las  cítrellas^imaginanfe  q  toda  fu  bicnavcnturá- 
ca,o  fu  miferia  depende  dellas  y  no  de  la  voluntad  de  Dios.Defta  manera  ellos 
en  lugar  de  temer  á  Dios,al  qual  folo  devrian  temer,  temen  á  las  efírellas  y  co- 
metas.El  que  pues  quiííerc  no  caer  en  efta  infidclidad,tcnga  íicnjpre  en  la  me 
iiioria,qucla  potencia,accion,y  movimiento  que  ay  en  las  criaturas ,  no  es  una 
cofa  que  fe  buelve  y  rebuelve  a  fu  plazer:mas  que  Dios  por  fu  fecreto  confc  jo 
govicrna  de  tai  manera  todo  que  ninguna  cofa  acontefca  en  el  mundo,  que  el 
no  la  aya  de  propoíito  y  de  penfado  aili  determinado. 

4  Primeraméte  pucs,cfto  fe  tendrá  por  rcfoIutOj-q  quando  fe  habla  de  pro- 
videncia de  Dios,efte  vocablo  no  íigninca  q  Dios  eftandofe  ociofo  confíderc 
defdc  el  cielo  lo  q  fe  hazc  en  el  mundo:  mas  q  antes  el  es  como  un  piloto  de  una 
nao  q  tiene  eltimon  para  dar  orden  en  todo-quantofucedierc.  Defta  manera  la 
providencia  tanto  fe  eftiende  alas  manos  como  álos  ojos.  Porque  quando  A- 

Gen.x».8.  brahan  dezia  áfuhijo,Dios  provecra,no  queria  dezir  folaméte  qDios  fabia^lo 
q  avia  de  acontecer,masechava  el  cuy  dado  de  laperplexidaden  que  eleftavá 
fobre  DioSjCuyo  officio  es  dar  falida  y  hallar  fin  en  las  cofas  perplexas  y  confu- 
fas.De  donde  fe  figue  que  la  providencia  de  Dios  es  aélual  (como  dizen)porq 
muy  nefciamcnte  devanean  los  que  admiten  una  prefciencia  defacopañada  y 
de  ningún  efeélo.  No  es  tan  gmeílb  el  error  de  aquellos  que  atribuyen  á  Dios 
el  goYÍerno,peró  en  general,  y  confufo,  como  ya  he  dicho:  admiten  pues  e- 
ftos,  que  Dios  impela  y  rcbuelvacon  un  movimieto  general  efta  maquina  del 
mundo  con  todas  íiis  partes :  pero  que  no  tenga  cuenta  en  particular  con  cá"» 
da  una  de  las  criaturas.  Y  efte  error  tan  poco  es  tolerable.  Porque  ellos  dizen> 
que  con  eíta  Providencia ,  que  ellos  llaman  univerfal,ningüna  criatura  es  im^ 
pedida  que  no  fe  torne  acá ,  o  acullá  á  la  aventura,  ni  que  el  hombre  no  haga^ 
confu  libre  alvedrio lo  que  quifierc.  Veysaquicomo  ellos  paiten  entre  Dios 
yloshombresrdizcnqueDiosinfpiraconfu  virtud  al  hombre  un  movimien-* 
to  natural  mediante  el  qual  el  fe  pueda  aplicar  á  aquello  que  es  de  fu  naturale- 
za inclinado :  pero  que  el  hombre  teniendo  efta  facultad  goriema  por  fu  pro- 
prio  confejo  y  voluntad  todo  quanto  haze.  En  fuma ,  ellos  quieren , que  el 
niundojlos  negocios  de  los  hombres,  y  los  mifmos  hombres  fcan  govcrnados 
porlapotenciadeDioSjperónopor  fu  difpoficion  y  determinación.  Yo  no 
hablo  aqui  de  los  Epicureos(de  cuya  pcíiilcncia  íiempre  eftuvo  el  mundo  lle- 
no) los  quales  fefíngen  á Dios  ociofo  y,como  dizcn,mano  fobre  mano :  tan 
foco  yo  no  hago  aqui  mención  de  otros  no  menos  defvariados  que  cftos,  los 
quales  antiguamente  fe  imaginaron  que  Dios  de  tal  fuerte  fe  feñorcava  fobre 
lo  que  eftava  de  la  media  región  "del  ayre  arriba ,  que  dexava  todo  lo  que  cftá 
debaxo  defto  ala  fortuna.  Porque  las  criaturas,aunlas  mifmas  que  no  tienen 
boca  para  hablar,anaz  dan  bozes  contra  un  defvario  tan  manifíefto.Mi  inten- 
to al  prefente  es  cófütar  la  opinión  que  caíi  todos  en  gene#ral  tienen :  la  qual 
atribuye  a  Dios  un  no  fe  que  tal  movimiento  ciego ,  dudofo  y  confufo ,  y  en 
el  entretanto  quita  á  Dios  lo  principal  :que  es,  que  el  con  fu  fabiduriaincom- 
prehenfible  encamina  y  difpone  todas  las  cofas  al  fin  que  el  les  tiene  orde- 
nado :  y  afifi  efla  opinión  folamente  de  palabra,y  no  de  hecho  haze  á  Dios  go- 
vcmador  del  mundo,  pueíque  le  quita  el  cargo  y  officio  de  ordenar  lo  que  íc- 
ilcvc  haier.Porque  yo  os  fuplico^que  otra  cofa  es  go  veinar,íino  preíidir  de  tal 
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fuerte,  que  las  cofas  fobrc  que  fe  prcfidc  fean  regidas  por  un  cierto  j  determi- 
nado confcjo  ?  Yo  no  reprucvó  del  todo  lo  que  íe  dize  de  la  providencia  gene- 
ral, con  tal  que  fe  me  conceda,  que  Dios  rige  al  mundo,  no  folainsnte  porque 
el  mantiene  en  fu  fer  el  curfo  de  naturaleza  tal ,  qual  el  lo  ordenó  al  principio, 
fino  porque  tiene  particular  cuenta  con  cada  una  de  las  cofas  que  crió.Es  ver- 
dad q  cada  efpecic  de  cofas  fe  mueve  por  un  fccreto  inñinto  de  naturalc2a,co- 
mo  fi  obedecieífe  al  mandamiento  eterno  de  Dios,  y  que  lo  que  Dios  una  vez 
ordenó  al  principio  corre  fu  curfo  de  íi  milino,  como  con  una  inclinación  volü- 
caria.  Y  á  efto  fe  puede  aplicar  lo  que  dize  Chrifto ,  Que  el  y  el  Padre  tienen  juan.  Mr. 
fiemprc  defde el  principio  las  manos  en  la  obra  .•  y  lo  que  S.  Pablo enfcáa,  que  ^^  g 
en  el  bivimos,  nos  movemos  y  fomos.  Yten,  lo  que  eíH  efcrito  en  la  Epiftola  á  ^'  * 
los  Hebreos,  en  el  qual  lugai-  queriendo  provar  la  divinidad  de  Jefu  Chrifto  fe  Hcb.  i.j. 
dize  que  todas  las  cofas  fon  govcrnadas  con  lli  poderofo  mandamiento.  Pero 
algunos  muy  perverfamentc  lo  hazen^cjuando  con  efte  pretexto  encubren  y  ef- 
curecenla  particular  providencia  de  Dios  ,  la  qual  nos  es  tan  confirmada  con 
can  claros  y  tan  manifíeftos  teftinionios  de  la  Efcritura,que  es  de  maravillar  a- 
ver  podido  fer  hobre  que  la  negaífe  o  dudaíTc.Y  ciertamente  los  que  fe  cubren 
con  efte  pretexto,  q  dixc ,  ellos  mifmos  aun  también  fon  confíieñidos  á  añidir 
por  manera  de  corregir  lo  que  han  dicho,  que  muchas  cofas  fe  hazen  con  par- 
ticular cuy  dado  de  Dios :  pero  ellos  fe  engañan  en  reflriñir  efto  á  ciertas  colas 
particulares.  Por  lo  qual  esmenefterque  provemos  que  Dios  de  tal  manera 
tiene  cuenta  para  regir  y  difponer  todo  quanto  en  particular  fe  haze  en  el  mun- 
éo ,  y  que  de  tal  manera  todo  ello  procede  de  lo  que  el  ha  determinado  en  fu 
'  ^onfejo,  que  ninguna  cofa  fe  haga  á  cafo  ni  á  laventura . 

5     Si  concedamos  que  el  principio  de  todo  movimiento  eflá  en  Dios ,  y 
que  en  el  entretanto  todas  las  cofas  fe  mueven  o  por  fu  voluntad ,  o  á  cafo  á 
donde  fu  natural  inclinación  las  provocadas  revoluciones  del  diay  de  la  noche, 
y  del  invierno  y  del  verano  feran  obras  de  Dios  en  quanto  el  atribuyendo  á  ca- 
da cofa  fu  oíficio ,  les  pufo  ciertas  leyes  :  pero  efto  feria  verdad,  íí  con  un  mif- 
mo  tenor  y  tefon  los  dias,  los  quales  fuceden  á  las  noches,  y  los  mefcs  á  los  me- 
fes,  y  los  años  á  los  años ,  guardaflen  fíemprc  una  mifma  forma.  Mas  quando 
unas  vezes  grandiífimos  calores  juntamente  con  gran  fequedad  queman  todos 
ios  frutos  de  la  tierra ,  otras  vezes  las  lluvias  fuera  de  fazon  echan  á  perder  los 
fembrados ,  los  granizos  y  tempeftades  deftruyen  de  repente  todo  quanto  ay: 
cfto  no  feria  obra  de  Dios,  fino  que,o  por  las  conñelac iones,  o  por  oti-as  caulas 
naturales,  las  neblinas,  el  buen  tiempo,  el  frió  y  el  calor  vinieflen.  Y  cierto  deftá 
manera  ningún  lugar  avria  para  el  favor  paternal  de  que  Dios  ufa  con  nofotros, 
ni  para  fus  juyzios.  Si  eftos  contra  quien  yo  hablo ,  dizen,  que  Dios  fe  mueftrá 
aflaz  liberaljpara  con  los  hombres,  porque  el  inftila  al  cielo  y  ala  tierra  una  vir- 
tud ordinaria  paraq  nos  provean  de  alimcntos,efta  es  una  imaginació  de  ningún 
tomo  y  profana  :  como  fi  la  fertilidad  de  un  año  fueíTc  una  fingular  bendició  de 
Dios,y  la  eftcrilidad  y  hambre  no  fueíTefu  maldición  y  caftigo.Peró  por  quSto 
feria  cofa  muy  prolixa  recitar  todas  las  razones  que  ay  para  confutar  efte  error, 
hártenos  la  autoridad  del  mifmo  Dios.  El  pronuncia  muy  muchas  vezes  en  la 
Ley  y  en  bs  Prophetas,  que  todas  las  vezes  que  el  riega  la  tierra  con  fu  roció, 
o  con  fu  lluvia,  que  mueftra  fu  buena  voluntad :  al  contrario ,  que  es  certiífima 
íéñal  de  fu  particular  caftigo,quando  por  fu  mandamiento  el  cielo  fe  endurece 
como  fi  fuefle  hierro ,  y  quando  los  trigos  fe  dañan  y  confumen  o  por  mangla 
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o  por  otris  faltaSjy  quando  los  campos  fon  hericios  con  granizo  y  tempcfiades. 
Si  eRo  admitimos ,  ferá  cofa  cierta  que  no  cae  gota  de  agua- en  !a  tierra  íino 
por  fu  particular  mandamiento.Es  verdad  que  David  engrandece  la  providen- 

rfalLié^  9,  ^^^  general  de  Dios ,  porque  da  mantenimiento  á  los  corvezuclos  que  lo  invo- 
can :  pero  quando  ci  mifmo  amenaza  con  hambre  a  los  animales  ,  por  veíicura 
no  declara  afl'az  que  cl  mantiene  todos  los  animales  unas  vczes  con  mas  abun- 
dancia^  y  otras  con  menos,  como  clticne  por  bien?  Pueril  cofa  es,  como  ya  he 
dicho ,  reílriñir  efio  á  algunas  cofas paiticularcs ,  puesque/in  excepción  nin- 
guna dize  Chriíío,quc  no  ay  paxarito  ninguno  por  de  menor  precio  q  fea  ¡  que 

Mat.10.19  cayga  en  la  tierra  fin  la  voluntad  del  Padre.Cierto  fi  el  bolar  de  las  aves  es  regi- 
do por  determinado  confejo  de  Dios^es  ncceílario  confefiar  juntamente  con  el 

Pfa!.xx3.?  Propheta  que  el  de  tal  manera  mora  en  lo  alto_,  que  fe  abaxa  á  ver  todo  quanto 
fe  haze  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

6  Mas  por  quanto  fabemos  el  mundo  aver  íído  principalmente  criado  por 
caufa  del  hÓbrc,devemos  fiempre^quando  hablamos  de  la  providencia  con  que 
Dios  lo  govierna^coníiderar  eíle  u\\.  Exclama  el  Propheta  Jeremias,Señor,yo 

Icr.  1 0.25.  ^i.  ^  ^j  camino  del  hombre  no  es  en  íl;  libeitad^y  que  el  no  puede  encaminar  fus 

*  *■  paílbs,  Y  Salomón:  De  Jehova  fon  los  paííbs  del  varonj  y  como  el  hóbre  dif- 

pondra  fu  camino?  Digan  pues  ahora  q  Dios  mueve  al  hombre  conforme  á  la 
inclinacio  de  fu  naturaleza,  pero  q  elfe  mueve  acá  o  acullá  como  le  plaze.Mas 
fi  efto  fe  dixeíle  con  verdad,  en  la  mano  del  hombre  feria  diíponcr  fus  caminos. 
Podra  fer  que  lo  nicgueujpor  quanto  el  hobre  ninguna  cofa  pueda  fin  la  poté- 
cia  de  Dios.  Mas  como  conüc  que  el  Propheta  v  Salomón  atribuyan  á  Dios  no 
folamcnte  la  potencia,  mas  aun  la  elección  y  determinación  de  lo  q  fe  deve  ba- 
zer,jamas ellos  fepodran defenredar.  Salomón  en  otro  lugar reprel^nde  ele- 
gantiííimamente  eíla  temeridad  de  los  hombres,  que  fin  ninguna  cofíderacion 
Pro  lí  I         ^'^^  (como  fi  ellos  no  fucilen  guiados  por  la  mano  de  D¡c  s)  tiran  al  blanco 

*  '    q  fe  les  antoja :  Del  hombre,dize,es  diíponer  el  coraron,  pero  de  Dios  es  guiar 

la  lengua.  Como  fi  dixeíle:  defvario  cierto  de  reyr  es,  que  los  pobres  hóbres  íe 
tielibcren  hazer  fin  Dios  alguna  cofa,pucfq  no  pueden  hablar  una  fola  palabra, 
íi  Dios  no  quifieííe.  Y  lo  que  mas  es,  la  Efcrituia  para  mejor  declarar  que  nin- 
guna cofa  fe  haze  en  cl  mundo  fino  por  la  ordenación  de  Dios ,  las  cofas  q  mas 
parecen  fer  fortuitas  mueflra  fer  le  fujetas.Porque  q  cofa  fe  podra  mas  imputar 
á  la  fortuna  o  cafo,q  quando  un  ramo  cae  de  fu  árbol  y  mata  á  un  caminante  q 

Exo.aiX.i  3  paflavarPeró  muy  de  otra  manera  habla  cl  Scñor.d  qual  dize  que  el  lo  entregó 
en  manos  de  quien  lo  mataíTe.  Alfi  nñfmo  quien  no  dirá  las  fuerces  fer  regidas 
por  la  fortuna  ?  mas  el  Señor  no  confíente  q  fe  hable  aíTi,  el  qual  fe  atribuye  á  fi 
mifmo  el  goviernodellas.  Ei  no  dize  finiplemente  fer  por  fu  potencia  que  las 
pedrezuelas  fe  metan  en  el  feno  yfefaqucn:  mas  aquello  que  fobre  todo  fe 
podria  imputar  á  fortuna,el  tefhfíca  que  lo  ordena  el  mifirso  aííi.Con  efto  con- 

p  -  viene  lo  que  dize  Salomón  :  El  pobre  y  el  rico  fe  encuentran :  pero  Dios  es  el 
'^  que  alumbra  los  ojos  de  entrambos.  Porque  aunque  los  ricos  bivan  en  cl  mun- 
do mezcladosconlospobres,mas  quando  Dios  feñala  a  cada  uno  fu  condición 
y  cftado,  da  á  entender  que  el,  el  qual  da  lumbre  a  los  otros,  no  es  ciego :  y  de- 
íía  manera  cl  exhorta  á  paciencia  álos  pobres :  porque  todos  quantos  no  cíian 
contentos  con  fu  citado  y  manera  de  bivir  procuran  del  echar  la  carga  que  Dios 
les  ha  puefto.  De  la  mifma  manera  otro  Propheta  reprehende  á  los  hombres 
profanos ,  los  quales  imputan  o  á  la  induftria  de  los  hombres ,  o  á  la  fortuna 

que 
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que  unos  efíen  en  los  muladares,  yotros  fcaii  llamados  a  honras  y  dignidades. 

Ni  vicncn^dize,  del  Oriente  ni  del  Pon  lente,  ni  del  dcííertolas  heñías  :por-  Píál.7^7' 

que  Dies  es  el  Jucz.Eítc  es  el  que  abate,  efte  es  el  que  enfalda  :  porque  Dios 

no  puede  dexar  de  icr  Juez .  de  aqui  concluye  el  Pioppheta  ,  que  por  fecrcto 

confejo  de  Dios  es  que  unos  fean  cnfal^ados^y  que  otros  fe  queden  abatidos. 

7  Di^o  aun  demás  dcRo_,q  los  particulares  acontecimientos  fon  en  general 
teftimonios  de  la  providencia  q  Dios  tiene  de  cada  cofa  en  particular,  levantó 

Dios  en  eldeíierto  un  viento  del  medio  dia,el  qual  truxopara  el  pueblo  de  If-  ^^^'^9'  i% 
racl  una  infinidad  de  codornizcs.Quando  quifo  q  Joñas  fucfíe  arronjado  en  la 
mar  cpibió  un  viento  q  levantafle  la  tormeta.  Dirán  los  que  pienfan  q  Dios  no         *'*• 
tiene  cuenta  ni  rige  al  mundo  q  efto  fue  fuera  de  lo  qcomunmete  fe  haze.De  ay 
pues  yo  concluyo  q  ningún  viento  jamas  fe  levanta  íin  cfpecial  mandamiento 
de  Dios.Porq  de  otra  manera  no  pudiera  l'er  verdad  lo  qdi^c  David.El  hazeá  f  í''l'io4.4 
los  vientos  mcnfajeros  fuyos,y  alhiego  ardiente  fus  miniííros,elhaze  alas  nu- 
\cs  fus  carroSjCavalga  fobrc  las  alas  de  los  vienrosjfi  el  no  truxeíle  á  las  nuves 
y  á  los  vientos  de  una  parte  ¿  otra  como  quiíieíre,y  íino  moílraílé  en  ellos  par- 
ticular  prefencia  de  fu  potencia.Dcfla  miíma  manera  Tomos  en  otro  lugar  cn- 
reñados,q  todas  las  vezcs  q  el  mar  fe  embravece  con  los  impetuofos  vientos,q 
aquellos  ímpetus  teftifican  una  particular  prefencia  dcDios.El  manda  y  levita    , . 
vientos  tépefluofoSjlevanta  en  alto  las  ondas  de  la  mar,  defpues  haze  q  la  tor-  ay.y'ja, 
menta  fe  quiete,para  q  cefl'en  las  olas  y  fe  pueda  navegar  el  mar:  como  en  otro 
lugar  dize^q  elcaíHgó  al  pueblo  có  vientos  q  lo  abrafavantodo.Coformcáe- 
fíojfiendo  alfi  q  naturalmente  los  hobres  tienen  fl>er^a  para  engendrar,con  to 
do  efto  Dios  quiere  q  fe  le  impute á  el,y  q  fe  tenga  por  pticular  beneficio  fuyo 
bazer  q  unos  nunca  tengan  hijos,y  q  por  el  contrario  otros  los  tengan.  Porq  el 
fruto  delvientre  don  fuyo  es.  Por  eílacaufa  dezia  Jacob  á  fu  muger  Rachel:  Qgn.ío.a. 
Soy  yo  porvcntura  Dios, q  te  pueda  dar  hijospY  por  concluyrjno  ay  cofa  mas 
ordinaria  en  naturaleza  que  efta,  qcl  pan  nos  fuftente:  pero  el  Efpiritu  fanílo 
teñifíca  que  no  folamentela  cofechaes  particular  beneficio  de  Dios,mas  q  ni  Deut.8. 2.' 
los  hombres  bivcn  por  el  pan  folo:  porque  la  hartura  no  los  fuílenta,  fino  la  o- 
calta  bendición  de  Dios:como  por  el  contrario  el  amenaza  qhara  que  el  pan  ^^^  .  j 
no  tenga  virtad  para  fuíkntar.    Porque  de  otra  manera  nofotros  no  podría- 
nlos de  veras  pedir  á  Dios  nueftro  pan  cotidiano,fi  Dios  no  nos  dieíl'e  con  fu  pía.rjí.i^ 
mano  de  padre  nueíh'o  mmtenimiento.  Por  efto  el  Prophetapara  perfuadir 
á  los  fieles  que  Dios  quando  los  apacienta ,  hazc  el  dever  de  un  buen  padre  de  Pfal.34.1tf 
familia ,  trae  á  la  memoria,  que  el  mantiene  a  toda  anima  biviente.  En  con- 
cluíion ,  quando  por  una  parte  oymos  dezir,  los  OJOS  del  Señor  citar  pueflos  ün  el  miC 
fobrelosjuñoSjy  fus  orejas  eftar  atentas  a  las  oraciones  dellos:y  por  otra  par-  '7« 
tCj  que  el  ojo  del  Señor  eftá  fobre  los  impios  para  defarraygar  de  la  tierra  la 
memoria  dellos,  entendam  os  que  todas  las  criaturas  que  eíian  o  arriba,o  aba- 
xo ,  fonprcftas  y  aparejadas  para  hazer  lo  que  el  les  mandare.  De  donde  de- 
yemos  concluyr  que  no  folamente  ayuna  providencia  general  de  Dios  para 
hazer  continuar  el  orden  natural  ei>  las  criaturas :  mas  que  fon  encaminadas 
por  fu  admirable  confejo  á  fus  proprios  fines. 

8  Los  q  pretenden  hazer  eíla  doétrina  odiofa,  cálunian,  fer  dod^rina  de  los  L¡b.ad 
Eftoicos,q todas  cofas  fe  hazen  por  neceílidad  :  lo  qual  tábienfe dio  encara  á  Bonif. ». 
SwA.ug,Qi4áto  á  #»ofotros,aunq  forjados  altercamos  por  palabras  'xo  todo  efto  ^^P-f  •  ^ 
Iko^doíitiíni^s  eKocablo  Hado,  del  qual  ufavá  los  Eftoicos:en  ptc  porq  es  del  ^ 
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genero  de  aquellos  vocablos^ cuyas  profanas  novedades  manda  el  Apoñol  q 
i[.Tim.^.»o  huvgamos:y  en  ptc  porq  nros  advcrfarios  procura  por  fer  cftc  vocablo  odiofo 
nienofcabar  la  verdad  de  Dios.Quaco  á  la  opinión,  ellos  nos  la  imputan  faifa  y 
malicioftméte.Porquc  iiofotros  no  nos  imaginamos  una  ncceííídad,la  qual  íc 
halle  en  naturaleza  por  la  perpetua  co/uncion  délas  caufas,como  lo  imaginava 
ios  Eftoicosrmas  conítituimos  ¿Diospor  Señóry  governador  de  todo^el  qual 
coíorme  á  fu  fabiduria,defdc  la  mifma  ctemidad  determinó  lo  q  avia  de  hazer, 
y  ah  Liconlii  potencia  pone  por  obraloq  determinó.De  donde  de  tal  mane- 
ra affirmamos  que  no  folamentc  cielo,  tierra  y  las  criaturas  inanimadas  fon 
con  fu  potencia  governadas^mas  aun  los  confejos  y  voluntades  de  los  hom- 
bresjdetal  fuerte  que  ellas  vienen  derecho  á  parar  al  paradero  que  el  les  avia 
feñalado.C^epues?dira  alguno,  ninguna  cofa  aconteced  cafo  y  ala  ventura? 
Refpondo,quc  con  muy  gran  verdad  dixo  Bafílb  magno  Fortuna  y  cafo  fer 
palabras  de  Gentiles,cuya  fignifícacion  no  deva  entrar  en  el  entendimiento  de 
ios  fieles.  Porque  íi  todo  buen  fucceííb  es  bendición  de  Dios ,  y  toda  calami- 
dad y  adverfidad  es  maldición  fuya  ,  no  quedara  lugar  ninguno  ni  á  lafortu- 
najni  á  cafo  en  todo  quanto  acontece  á  los  hombrs.  Tabien  nos  deve  mover 
,  í^etr aft.  ^^  9"^  ^^^^  S*  Aguftin:  No  me  plaze  dizc,que  en  los  libros  que  efcrcvi  con- 
cap.i,       tra  los  Academicos,yo  aya  nobrado  tantas  vczcs  á  la  fortuna;  aunque  no  qui- 
fe  entender  por  efte  nombre  alguna  diofa,  fino  el  acontecimiento  fortuito  ex- 
terior de  las  cofas ,  fueíTenfe  buenas  o  malas.De  donde  vimen  eflas  palabras, 
las  quales  ninguna  religión  prohibe  dezir:  Es  polTibIc,á  cafo,  porvcntura,po- 
dra  acontecer :  aunque  todo  fe  deva  atribuyr  a  la  divina  providencia.  Ni  tan 
poco  yo  dexé  de  dezir  efto,  diziendo:Es  poffiblc,  que  lo  que  comunmente  fe 
llama  fortuna ,  fea  también  regido  por  un  fecreto  orden  :  y  ninguna  otra  cofa 
dezimos  fer  a  cafo,fino  aquello  cuya  razón  y  caufa  es  oculta.  Es  verdad  que 
dixe  efto:  pcró  pefame  con  todo  cflbpor  aver  ufado  6.ú\z  vocablo  Fortuna : 
pucfque  yo  veo  que  los  hombres  tienen  una  muy  mala  cofiumbre^que  quan- 
do  devrian  dezirjDios  quifo  efto,digan:LaFc  rtuna  quifo  efto.  En  conclufion 
clcnfeña  enmuy  muchas  partes,  que  fi  algo  fe  atribuye  ala  fortuna  ,  que  el 
mundo  es  regido  fin  concierto  ninguno.  Y  aunque  en  cierto  lugar  dize  que 
todas  las  coías  fe  hazen  en  parte  por  el  libre  alvedrio  del  hombre  ^  y  ea  parte 
por  la  providencia  de  Dios,el  empero  un  poco  mas  abaxo  raueftra  bien  clara- 
mente que  los  hombres  eftan  fujetos  á  efta  providencia,  y  que  Ion  por  ella  re- 
gidos :  porque  toma  efto  por  principio:  No  aver  cofa  más  abfurda  que  dezir, 
alguna  cofa  poderfe  hazer  fin  que  Dios  la  aya  determinado :  porque  fe  haria 
ft^*      temerariamente.  Por  la  qual  razón  el  excluye  todo  quanto  fe  podría  mudar 
*       por  la  voluntad  de  los  hombres :  y  luego  aun  mas  claramente  diziendo ,  no  fe 
dever  bufcaí-  caufa  á  la  voluntad  de  Dios.  Y  que  entienda  el  por  efte  nombre 
Lib.de      Permiífion,  del  qual  ufa  muchas  vezes,  el  lo  declara  muy  bien  en  cierto  lugar, 
Trin.j,     donde  prueva  la  voluntad  de  Dios  feria  fuma  y  principal  caufa  de  todas 
<*P'4*       las  cofas ;  porque  ninguna  cofa  fe  haze  fino  por  fu  mandado,©  por  fu  permif- 
lion.  Cierto  el  no  fe  imagina  á  Dios  como  quien  defde  una  atalaya  fe  efta  o- 
ciofamente  mirado  lo  que  pafla  queriendo  permitir  eño,6  lo  otro,  vifto  que  el 
le  atribuye  una  voluntad  aéhjal  (como  llaman)  la  qual  no  podria  fer  tenida 
por  caufa,fi  el  no  determinaflé  lo  que  quifieflc. 

p  Mas  por  quanto  la  rudeza  denueftro  entendimiento  efta  bien  lexos  de 
poder  peníctrarhafta  cofa  tan  alta  como  es  laprovidencia  deDios/eramene-» 
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ftcr  haxcr  una  diflincion  para  la  ayudary  aliviar.Dígo  pucs^q  aunque  todas  las 
cofas  fean  regidas  por  confcjo  y  cierta  ordenación  de  Dios  que  con  todo  cño 
ellas  nos  fon  tortuitas.  No  que  picnic  yo  la  fortuna  tener  dominio  fobrc  el 
mundo,  y  fobrc  los  hombres  para  bolvcr'tcmcráriamcnrctodaslas  cofas  de 
alto  ábaxo,  porque  no  conviene  que  taldeívariocáyga  en  entendimiento  de 
un  hombre  Chriftiano;  fino  por  quanto  el  ordcn/azon,  fin  y  neceííidad  de  las 
cofas  que  acontecen  por  la  mayor  parte  eílan  ocultas  en  el  confcjo  de  Dios,  y  . 

ñolas  puede  aprehender  el  entendimiento  humano:  ellas  fon  como  fortui- 
tas, las  quales  es  cierto  que  proceden  de  la  voluntad  de  Dios.  Porque  ellas 
no  mueítran  otra  aparcncia,oconíideradasen  íú  naturaleza,  o  ponderadas 
conforme  á  nueítrojuyz.ió  y  entendimiento.  Pongamos  pues  cafo,  por  po- 
ner exemplo^que  un  mercader  aviendo  entrado  en  un  bolque  acompañado 
de  buena  compañía ,  inconííderamente  perdiendo  fu  compañía  vinieííé  á  dar 
coníígo  en  lugar  donde  fuelan  fer  faiteados  los  hombres,y  que  cayendo  en  las 
manos  délos  íalteadores  íúeíle  degollado .  La  muerte  defte  tal  nofolamen- 
te  fue  vifta  antes  de  Dios,  mas  aun  fue  determinada  en  fu  confejo.Pórque  no  Iob.i4,f^ 
fe  dize  fulamente  que  Dios  ha  vitto  antes  quanto  la  vida  de  cada  qual  aya  de 
durar,  mas  que  el  ha  conftituydo  y  puerto  términos  que  no  fe  pueden  paílár. 
Pero  quanto  la  capacidad  de  nueílro  entendimiento  puede  aprehender ,  todo 
quanto  en  elia  muerte  fe  vce ,  parece  fer  fortuito.  Qucpenfaraental  cafael 
Chriftiano  ?  CiertOjque  todo  quanto  aconteció  en  efta  muerte ,  era  de  fu  na- 
turaleza fortuito:como  de  hecho  lo  era;  mas  con  todo  efto  no  dudara  que  la 
providencia  de  Dios  no  aya  prendido  para  guiar  la  fortuna  á  fu  fin  y  paradero. 
La  mifma  cuenta  fe  ha  de  hazer  de  las  cofas  que  eftan  por  acontecer.  Todas 
las  cofas  que  cftan  porvenir,  como  nos  ion  inciertas ,  aííí  también  las  tene- 
mos fufpcnfas  ,  como  íí  ellas  íé  inclinaflcn  o  á  la  una  parte,  o  á  la  otra.  Con 
todo  efto  tenemos  por  rcfoluto  y  cierto  ,  que  ninguna  cofa  puede  aconte- 
cer, la  qual  el  Señor  no  aya  vifto  primero.  En  efte  fentido  en  el  libro  del  Ec- 
cleííaftes  fe  repite  muchas  vezes  cftc  nombre  acontecimiento:  porque  los 
hombre  s  no  penetran  de  primera  faz  hafla  la  primera  caufa,  la  qual  eftá  muy 
lexos  efcondida.  Con  todo  efto  loquelaEfcritura  nosenfeñade  la  fecreta 
providencia  deDios,nuncajamashaíídodctal  manera  borrado  de  los  cora- 
zones de  los  hombres,  que  fiernpre  no  ayan  quedado  bivasen  las  miíhnas  ti- 
nieblas algunas  centelluelas.  Aííi  los  agoreros  de  los  Philifieos  aunque  dudo-  i^Sjuj^.*/ 
fos  vacÜavá  no  podiendo  determinadamente  reípondcrálo  que  (A^s  dema- 
dava,  en  parte  imputan  el  mal  fuceflb  que  avia  acontecido  á  Dios ,  y  en  parte 
á  la  fortuna.  Si  el  arca ,  dizen,  paííáre  por  aquel  camino,  fabremos  fer  Dios  el 
que  nos  ha  híbrido  :  pero  íi  fe  fuere  por  otro  camino,lo  que  nos  aconteció  ílie 
á  cafo.  Cierpo  ellos  nefciamente  recorren  á  la  fortuna,quando  fu  arte  de  ade- 
vinar  les  fakó :  en  el  entretanto  vemos  como  fon  cenftriñidos  á  no  ofar  íim- 
plemente  imputar  ala  fortuna  el  mal  fuceflb  queles  avia  acontecido.  Quanta 
á  la  rcfta,  como  Dios  tuerca  y  doblegue  á  la  parte  que  quifíere  con  el  freno' 
de  fu  providencia  todos  los  acontecimientos ,  íc  vera  claro  con  efte  notable  e- 
xemplo.Vey  s  aquí  en  el  mifmo  mométo  que  David  fue  hallado  y  cercado  por 
la  gente  de  Saúl  en  el  deííerto  de  Mahon ,  los  Philiííeos  fe  entran  por  la  tierra 
de  Ifrael :  Saúl  es  compelido  retirarfe  para  defenderfu  tierra.  Si  Dios  querien- 
do librará  fu  f  ervo  David,  impidió  defia  maneraáSauI,  cierto  aunque  los  ^'^^^'^B»- 
Phiiifleos  tomaron  de  repente  las  armas  fin  que  nadie  tal  penfaííe ,  «on  todo    '* 
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cíló  no  dcTcmos  áczir  efto  iver  fido  á  cafo  y  á  la  venturatmas  lo  que  nos  pa- 
rece  aver  fido  a  cafoja  fe  entenderá  fer  un  Cccreco  inducimiento  de  Dios.  Es 
verdad  quenofiempre  fe  veercmcjantc  razón: pero  efto  fe devc tener  por 
-certiíruno,quc  todas  quantas  mutaciones  vemos  que  acontecea  en  el  rsundo 
provienen  de  un  oculto  movinriiento  déla  mano  de  Dios.En  el  entretanto  lo 
que  Dios  determinó  es  de  tal  manera  meneíier  que  fuceda^que  ni  precifamen- 
tc,ni  de  fu  naturaleza  fea  ncceírarioX)eflo  tenemos  un  excmplo  familiar  en  los 
huefsos  de  lefu  Carillo.,  pues  que  el  fe  vcílio  un  cuerpo  femejante  al  nucftro 
ninguno  que  tenga  juyzio  negara  fus  huefsos  no  aver  fido  de  naturaleza  que 
fe  pudiefsen  quebrar ;  y  con  todo  eílo  no  fue  pofsible  quebrarlos  ;por  lo  qual 
otra  vez  vemos  que  no  temerariamente  fe  ayan  inventado  en  las  efcuelas  las 
éjiftincioncs  <de  ncceíHdad  en  cierta  manera  y  refpe(5lo,y  de  nece/Tidad  abfolu- 
ta:  y  ten,  de  necclTidad  délo  qfefigue^y  dela.confequencia:puefqueDios  fu- 
jetó  los  huefl'os  de  fu  Hijo  á  que  fueflen  de  fu  naturaleza  qucbradizos,los  qua 
les  empero  exemtó  que  no  fueíícn  quebrados.-y  aííi  Dios,lo  que  naturalmen- 
te pudo  acontecer,  loreflriñioilancccíTidaddc  fu  confcjo. 

CAP.  XVII. 

Qual feael  intento  y  fn  dcftahElrifot  tp4f4q»e  nos  podamos  aprovechar  deÜA, 

Como  los  ingenios  de  los  hombres  fon  inclinados  á  vanas 
futilezas,  á  gran  pena  fcpucde  hazer  que  todos  aquellos  que 
no  comprehenden  el  verdadero  ufo  defla  doótrína  no  fe  en- 
redea  en  grandes  marañas.Por  tanto  convendrá  brevemente 
aquí  tocar  a  que  fin  la  Efcrituraenfeñc  todo  quantofe  hazc 
fer  ordenado  de  Dios.Primeramente  es  meneílcr  notar ,  que 
la  providencia  de  Dios  fe  deve  confiderar  aííí  por  lo  pallado ,  como  por  lo  que 
cita  por  venir ,  deípues  defto,  que  de  tal  manera  govierna  todas  las  cofas,quc 
unas  vezes  obra  por  medios  cntrepueftos,y  otras  fin  ellos,  y  a  las  vezes  con- 
tra todos  medios.Finalmcntcque  fu  intento  delIaesmoftrar,D¡os  tener  cuy»* 
dado  del  Hnage  humano  :y  principalmente  como  efíá  vigÜantiífimo  en  regir  fu 
Jglefía,Ia  qual  el  mira  de  muy  mas  cerca.  También  fe  deve  añidir  efto,que  aun- 
que el  favor  paternal  de  Dio$,o  fu  bondad ,  o  el  rigor  de  fus  juy  zios  reliizgan 
muchas  vezes  en  todo  el  curfo  de  fu  providencia ;  pero  que  con  todo  ertolas 
caufas  délas  cofas  que  acontecen  fon  ocultas,  de  manera  q  poco  á  poco  ven- 
gamos a  penfar  que  los  negocios  de  los  hombres  fon  meneados  yrebueltos 
por  un  ciego  Ímpetu  déla  fortuna:  o  nuertra  carne  nos  foiicitaa  murmurar 
contra  Dios,  como  (\  Diostomaílc  plazer  cnaironjarlos  hombres,  comofi 
fueflen  pelotas,  de  acá  para  aculla.Es  verdad  que  fi  nofotros  teniendo  nue- 
flros  entendimientos  quietos  y  íófegados  cííuvieíTcmos  aptos  para  aprender, 
quealfinelfuceííbmanifeíiariaDios  tener  grandiíTima  razón  en  fu  confejo 
para  hazer  loque  haze:  feafe  o  por  inftiuir  los  fuyosen  paciencia,  ó  por 
corregir  fus  malos  afFeólos,  y  domar  fu  lafcivia  y  natural  brincon,  o  por  los  fu- 
jetar  á  negarfe  á.  fi  mifmos ,  o  por  dcípertarlos  de  fu  torpcdad :  o  por  el  con- 
trario, por  abatir  \q%  fobervios,  o  por  confundir  las  aflucias  de  los  impios,y  de- 
fíruyr  fus  imaginaciones.  Eílodevemcs  tener  por  cofa  averiguada,  que  por 
rau^hgíjueno  entendamos  ni  ff|>aiiiof  las  ca  ellas  elíao  efcondidas 

'     "     '      *  •    *         ■■       .  -  en 
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en  Dios:  y  por' tanto  <íevcrh'5S  exclamar  con  David :  Dios  mío  tu  as  hecho  tus  ^^^^  ^ 
maravillas  muy  grandes.y  no  es  licito  ordenar  tus  penraniientcs ,  íí  yo  intento 
hablar  dellas  ,  lio  pueden  fer  contadas.  Porque  aunque  en  micfcs  adverílda- 
des  nos  deramos  acordar  de  nticftrcs  pecados  paraquela  miíi-napcna  nos  fo- 
Icite á  hazcr  penitcncia,mas  con  todo  cfio  fabemos  qiie  Clirifio  atribuye  muy 
niayor  autoridad  á  fu  Padre  quandoaffiige  los  hombres,  que  de  le  poner  ley 
de  caíligará cada quai conforme  acornólo  ha  merecido.  Porque  hablando  pj 32^0  • 
vdel  que  naício  ciego  di7.e:  Ni  eíie  pecó,  ni  tampoco  fus  padres  :  íino  paraque 
4a  gloria  de  Dios  fea  manifeítada  en  el.  Aqui  gruñe  nucftra  carne  ,  quando 
entiende  que  un  niño  aun  antes  de  fer  nafcido  y  eíían4o  en  el  vientre  de  fu  ma" 
drc  es  caftigado'tanrtgurofamente  como'ii  clnó.fe  -huyjefle  humanamente 
conlos  que  cí.  afjBige  a%íín  ellos inen?céIo,  Pero  JeAtChriOo  aííi.rma  que  la 
gloria  de  fu  Padre  rciuze'en  tales  efpeó^aculoSjContal  que  nofotros  tengamos 
los  ojos  limpios.  Mas  devenios  tener  cfla  modeítia  <le  no  querer  fbrcar  a 
Dios  á  damoa  cuenta  y  razón :  fino  que  de  tal  manera  adoremos  fus  ocul- 
tos juyzioSj  que  fu  voluntad  nosfea  jüíiiííimacaüra  de  todoquanto  haze» 
Quando  el  cielo  eíiá  cubierto  de  erpefillímas  nuves ,  y  fe  levanta  alguna  graa 
tempeftad ,  porqué  no  vemos  otra  cofa  que  cfcundad ,  y  los  truenos  fuenan 
en  nueítf as  orejas ,  y  todos  nueñros  fentidos  eftan  atónitos  de  efpanto ,  pare-  "■ 

ceños  que  en  todo  quanto  ay  fe  haze  una  gran  mutación  y  confufion :  con  to- 
do eflo  liempre  ay  en  el  ciclo  una  mifma  quietud  y  ferenidad.De  la  mifma  ma» 
ñera  devenios  juzgar  quando  los  negocios  del  mundo  íiendo  rebueltos  no  nos 
dan  lugar  para  juzgar ,  que  Dios  eíhndo  ew^a  claridad  de  fu  juflicia  y  fabidu- 
ria  con  m-uy  gran  concierto  y  orden  modera  admirablemente  y  encamina  a 
fus  proprios  hu^s  efios  movimientos  y  alborotos.Y  de  cierto  q  el  furor  de  muy 
muchos  es  en  eíía  parte  muy  móftruofo^los  quales  con  mayor  licencia  y  atrc- 
vimiéto  fe  atreven  á  querer  poner  taíia,dcraandar  cuenta  á  Dios.de  todo  qua- 
to  haze,penetrar  y  efcudriñar  fus  íecrcros  confejos,  y  aun  á  prccipitarfe  a  dar 
ícntencia  de  lo  que  no  faben,q  íi  huvieran  de  juzgar  délo  que  hazen  los  hom- 
brcs.Porq  que  cofa  puede  fer  mas  fuera  de  razón  q  ufar  de  modeftia  con  nfos 
.y  gualesjde  fuerte  que  mas  queramos  fufpender  el  juyzio  q  fer  notados  de  te- 
.merarios_.y  en  el  entretanto  oblhnadamente  mofarle  de  los  íccretos  juy  zios  de 
Dios,los  quales  deviamoí  tener  en  grande  admiración  y  reverencia. 

2  AíTique  ninguno  podra  conhderar  como  deve  y  aprovecho  fuyo  la  pro* 
videncia  de  Dics,  fino  el  que  coníídcrando  que  tiene  que  hazercon  fu  criador 
y  con  el  q  hizo  el  rnundo,fe  fometierc  y  abatiere  con  la  humilidad  q  cóviene. 
De  aqui  viene  q  el  dia  de  hoy  tantos  perros  acometan  con  (us  dientes  raviofos 
á  defpedacar  eüa  do¿bina_,o  por  lo  menos  leladrcnrporq  ellos  no  quieren  que 
Dios  haga  otra  cofa^íino  loque  fu  juyzioles  dióta  q  el  deva  hazer.DÍ2en  tanv 
J)isn  quanto  malpucden  de  nofotrosrla  caufa  es,porque  nofotros  no  nos  con^ 
tentando  de  los  madamientos  de  la  lcy,en  q  eflála  voluntad  de  Dios  eoprehe- 
dida.dezimos  aun  allede  deíto  el  mundo  fer  regido  por  los  ocultos  confejos  de 
Dios.  Como  que  lo  que  enfeñamos  fueííe  invención  de  nueítra  cabe^a,y  que 
€Í  Efpiritu  fanéio  no  enfeñafle  cfla  doétrina  claramente  á  cada  pafíb,  y  no  la 
repetiefíe  con  diverfas  maneras  de  hablar.  Pero  por  quanto  los  detiene  una  ci- 
.  crta  verguenca  que  no  fe  atrevan  a  defcrabuchar  fus  blafphemias  contra  el 
cieiojpara  mas  libremente mofírar  fu ravia,fíngenfe q  contienden  contranofo- 
tros.  Mas  íi  ellos  np  quieren  confeíTar  que  todo  qiianto  acontece  en  el  mundo 
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es  govemacio  por  el  incomprchcnííblc  confcjo  ele  Dio$,rerpondan  me  á  q  pro- 
Pfa.1^.7.    P<^fito  la  Efcrirura  diga,Sus  juyzios  fer  un  profundo  abyfmo.  Porque  quando 
Moyfen  clámala  voluntad  de  Dios  no  dcvcr  fer  bufcada  alia  lexos  eulasnu- 
veSjO  en  los  abyfmosjpucrquc  familiarmente  nos  eíU  manifertada  en  la  Ley: 
«.  fíguefie  que  ay  otra  voluntad  oculta,  la  qual  fe  compara  á  un  profundo  abyf- 

mo ;  de  la  quaJ  también  habla  S.  Pablo  diziendorO  profundidad  délas  riquc- 
zas/abiduria  y  conocimiento  de  DioslQuan  incomprehenfibles  fon  fus  juyzi- 
.os  ,y  impoíTiblesde  haíjar  fus  caminos:porque  quien  ha  conocido  la  intenci-cm 
del  SeñorPO  quien  ha  fido  fu  confejero  ?  Es  verdad  que  en  la  L  cy  y  en  el  E-^ 
vangelio  fe  contienen  myfterios  los  quales  paflan  en  gran  manera  nueílra  ca- 
pacidad: pcró  por  quánto'Dios  alumbrad  los  Tuyos  con  el  clpirku  de  inteli- 
gencia paraque  puedan  comprehender  los  myfíerios  que  el  ha  querido  reve- 
lar en  fu  fantaPalabra :  ya  entonces  no  ay  ningún  abyímo^mas  camino ,  por 
«1  qt  lal  ícguraraente  podemos  caminar,y  torcha  para  regir  los  pies,luz  de  vida, 
rfcuela  de  verdad  cierta  y  manifiefta.Peróla  admirable  manera  degovernar  al 
mundo  con  gran  razón  fe  llama  abyfmo:porque  en  tanto  que  noiotros  ñola 
_  entendemosjla  dcvcmos  con  gran  reverencia  adorar.Moyfen  excelentemente 

eiit.ifi.  ^^^jjjj.¿  ^^  pocas  palabras  lo  uno  y  lo  otro.Los  fccreros  (dize)  fon  refervados 
•para  nuefíro  Dios:  pero  las  cofas  que  cftanaqui  efcritas  pertenecen  á  voíb- 
iros  y  ávueftroshí/os.  Vemos  pues  como  nos  manda  no  folamente  exerci- 
tarnos  en  meditar  la  Ley  de  Dios,mas  aun  también  levantar  nuefiros  enten- 
dimientos para  adorar  la  oculta  providencia  de  Dios.  El  loor  defía  alteza  nos 
es  tan>bien  muy  bien  predicada  enellibro  de  Job  para  humillar  nuettros 
lob.1tf.14.  tntendimicntos.  Porque  defpues  del  autor  (reboluiendo  de  alto  á  baxo  efta 
Iob.a8.     maquina  del  murtdo)aver  difputado  admirabIemente,tanto  quanto  le  era  pof- 
íiblcjdc  las  obras  de  Dios ,  al  fin  dize:  Veys  aqui  efíos  fon  los  términos  de  fvjs 
caminos,  y  quan  poquito  es  lo  que  oymos  del?  Por  efta  cauíá  haze  diferencia 
en  otro  lugar  entre  la  fabidoria  que  reííde  en  Dios  y  la  manera  del  faber  que  el 
feñalóaloshombrcs.Porquedeípues  de  aver  tratado  de  los  fecretosdenatu- 
raleza,dize<^elaíabiduriaesdeDiosfoIo,yque  ninguno  de  quantos  biven 
latilcan^an,niasun  poco  defpues  añide,  que  ella  fe  publica  paraq  la  bufquen: 
^^^  •*  '     por  quanto  fe  ha  dicho  al  hombre:  He  aqui  que  el  temor  de  Dios  es  la  fabidu- 
ria,  A  eílo  tiró  S.Auguñin  quando  dixo:Efto  es  porque  nofotrosno  fabemóSf^ 
t'ih.t^ .     todo  quanto  Dios  haze  de  nofotrospor  un  maravillofo  orden ,  que  nofotres' 
queft.cap.  obramos  fegunfuLev,quando  fomos  guiados  por  una  buena  voluntadrperó 
*^*  quanto  a  lareña,quefomos  guiados  por  la  providencia  deDios,Ia  qual  esuna 

ley  immudable,  Am  que  pues  Dios  fe  atribuye  á  fi  mifmo  una  autoridad  y  de- 
recho de  regiral  mundo  el  qual  nofotros  no  entendemos:  efta  ferá  la  regla  de 
fobriedad  y  modeftia,fu;etarnos  á  el,de  tal  arte  que  fu  voluntad  nos  fea  única 
regla  de  jurticia^y  juñiííima  cauíá  de  todo  quanto  fe  haze.  Yo  no  entiendo  a- 
quella  voluntad  abfoluta  de  que  los  fophiftas  charlan,  apartando  maldita  y  a- 
bominablemente  fu  jufticia  de  fu  potencia,  como  fí  el  pudicííc  hazer  efto,  o  lo 
otro  contra  toda  jufticia  y  equidad :  mas  yo  entiendo  aquella  fu  providencia 
con  que  el  govierna  todo  lo  criado:  de  la  qual  ninguna  cofa  fino  buena  y  jufta 
procede,aunque  nofotros  no  fepamos  las  caufas. 

^  Todos  quantos  amaran  efta  modeíiia,  ni  hablaran  mal  contra  Dios  por 
lasadverfídades  queen  el  tiempo  paflado  han  padecido,  mecharan  fobreella 
culpa  de  fus  maldades:como  el  Rey  Agamenón  dize  en  Homero:  Yo  no  foy  ía 

caüfa 
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caufa,fino  Jupiter,y  la  dioíá  de  la  ncccífidad^nitan  poco  como  aquel  mance- 
bo que  introduzePlauto,  de  defeípcrados,  como  fí  fueílcn  forjados  por  el 
Hado  o  neccíTidad  infcvitablejfe  arrojaran  de  un  dclpcriadero;La  condición  y 
ruerte(dizc)de  las  cofas  es  inconfiantc ,  los  Hados  conforme  á  fu  antojo  me- 
nean á  los  hombres :  daré  pues  con  mi  nao  en  una  roca,  para  en  ella  perder  mi 
hazicnda  con  mi  vida :  ni  tan  poco  coloraran  abominaciones  con  el  nombre 
deDioSjComoclmifmo  poeta  introduze  otro  mancebo  Uamado  Liconides 
hablando  de  fus  amores:  Dios(dize)fuc  el  impulfor ;  yo  creo  que  los  diofes  lo 
quifieron:  porque  íi  ellos  no  quifieran ,  yo  fe  que  no  íc  hüviera  hecho.  Mac 
antes  inquirirán  y  aprenderán  de  la  Efcritura  qual  fea  lo  que  agrade  á  Dios 
paraquc  íiendo  elEfpiritu  la  guia  tiren  á ello.  En  el  entretanto  eftádo  apareja- 
dos para  feguirá  Dios  por  donde  quiera  que  los  quifiere  llevar,  moftraran 
con  las  obras,que  no  ay  cofa  mas  útil  ni  provechofa  que  cfia  doctrina,  la  qual 
los  impiosinjuftamente  perfiguen,  por  caufa  que  algunos  ufan  mal  dellajvluy 
nefciamente  pues  los  hombres  profanos  fe  alborotan  con  fus  nigerias,  de  tal 
fuerte  que  caíi  (como  fuelendezir)rebuelvan  el  cielo  con  la  tierra.  Si  Dios, 
dizen  ellos,hafeñaladoIahoray  momento  en  que  cada  vno  denofotros  ha 
de  morir ,  en  ninguna  manera  lo  podremos  efcapar :  en  vano  pues  trabajamos 
en  mirar  por  nofotros.  Defta  manera  que  algunos  no  fe.  atrevan  meterfc  en 
camino  quando  oyen  dezir  que  ay  peligro  que  nofean  faiteados  de  ladro- 
nes ;  que  otros  embien  á  llamarlos  médicos ,  fe  effuercen  a  tomar  las  medi- 
cinas para  efcapar  con  la  vida:  que  otros  fe  abftengan  de  viandas  grueflás  por- 
que fon  enfermizos :  que  otros  fe  teman  morar  en  cafas  ruynofas :  y  que  to- 
llos en  general  bufcan  las  vias  poíifibIc$,y  ponen  toda  fu  diligencia  para  alcan- 
zar lo  que  deíTean:  o  todos  eííos  reinedios,que  fe  bufcan  para  emendar  la  vo- 
luntad de  Dios,fon  vanos :  o  bien ,  todo  quanto  acontece,  no  fe  haze  por  íii 
voluntad  ni  ordenación  .Porque  cofas  fon  que  no  fe  compadecen  dezir  que  la 
vida  y  la  muertería  fanidad  y  la  enfermedad,la  paz  y  la  guerra,y  otras  cofas  fc- 
mejantes  vengan  de  la  mano  de  Dios ,  y  que  los  hombres  por  fu  induííria  las 
eviten,o  configan  fegun  que  ellos  las  aborrecen  o  las  apetecen  .Aííí  mifmo  di- 
zen ,  que  las  oraciones  de  los  fieles  no  folamente  ferian  fuperfíuas ,  mas  aun 
pervenas,enlasqualesdemandanénáDios,  que  provea  y  ponga  ordenen 
aquello  que  fu  Majeftad  ha  determinado  ab  eterno:  y  quitan  todos  los  confe- 
sos y  deliberaciones  que  íe  toman  para  lo  por  venir,  como  fi  repugnaíTen  á  la 
providencia  diviua,la  qualíin  tomar  confejo  con  noíbtros  ha  ya  una  vez  de- 
terminado lo  que  quiere  que  fe  haga.  También  eHos  de  tal  manera  imputato- 
do  quanto  acontece,ála  providencia  de  Dios,  que  diíTimulen  con  el  hombre, 
el  qual  fe  labe  por  cierto  aver  cometido  la  tal  cofa.Si  algún  defluella-caras  ma- 
tó á  un  hombre  de  bien,  ellos  dizen  que  el  executó  el  confejo  de  Dios.  Si  al- 
guno robó ,  o  fórnicó,dizen  que  es  miniflio  de  laprovidencia  de  Dios ,  pues- 
que  pufo  por  óbralo  que  el  avia  deliberado  y  determinado.  Si  el  Hijo  dexó 
morir  al  padre  no  le  procurando  los  remedios  que  avia  menefter ,  el  no  pudo, 
dizen,refiftir  á  Dios ,  el  qual  ab  eterno  lo  avia  afli  determinadoJDefta  manera 
eHos  á  todo  genero  de  vicio  llaman  virtud :  por  quanto  los  vicios  íírvan  para 
lo  que  Dios  los  ha  ordenado. 

4  Quanto  á  las  cofas  que  efian  por  venir ,  Salomón  concuerda  muy  fácil-  Provoj^,^ 
mente  las  deliberaciones  de  los  hombres  con  la  providencia  de  Dios.  Porque, 
como  el  fe  burla  de  la  locura  de  aquellos  que  fin  Dios  fe  atreven  tomar  entre 
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manos  todo  quinto  fe  les  antojare ,  como  qucDicí  norigicfíc  todo  ccníxi 
mano:  también  en  otro  lugar  dizc  aííi :  El  coraron  del  hombre  coníidcraTu 
camino  ,  y  el  Señor  encaminara  fuspaffos ;  por  loqualcl  da  á  entender^  que 
el  eterno  decreto  de  Dios  no  nos  impide  que  nofoirosno  miremos  por  no- 
fotios  miímos  foel  favor  de  fu  buena  voluntad,  y  que  ordenemos  todo* 
nucfíros  negocios .  La  razón  dcfto  es  manifíefta.  Porque  el  que  limitó  nu» 
^ftravida,no$ha  también  encargado  que  tengamos  gian  cuenta  con  ella,  y 
nos  hida¿o  los  medios  para  la  confcn'ar,  el  nos  ha  avifado  de  ios  pcU-^ 
gros,  paraque  no  nos  halIaíTendcfaperccbidos,  dándonos  Jos  avifos  y  reme- 
dios neceífarios  contra  ellos.  Ahora  pues  vemos  que  es  lo  que  nofotros  deva- 
mos  hazcr ;  conviene  á  faber,  Si  el  Sefxor  nos  ha  dado  nueíira  vida  en  guar- 
da ,  que  la  conícrvemos :  fi  nos  da  los  medios^  que  ufemos  dcHos ;  ií  nos  m«- 
eflra  los  peligros,  que  tcmeriamentc  no  nos  metamos  en  ellos  rfioífi  ocelos 
remedios ,  que  no  los  menofprcciemos.  Mas  ningún  peligro  nos  perjudicara 
(dirá  alguno)fino  fuere  affi  ordenado  que  nos  perjudique :  porque  eíietal 
por  via  ninguna  fe  puede  huyr.  Pero  por  el  contrario ,  que  fera  íi  los  peligros 
no  fon  inevitables,  por  quanto  el  Señor  nos  mueftralos  remedios  para  nos  ef- 
capar  yjlibrar  dellos  ?  Mira  pues  que  conveniencia  aya  entre  tu  argumento  y 
el  orden  de  la  providécia  de  Dios. Tu  infieres  no  fe  dever  huyr  el  peligro,  porq 
no  fiendo  inevitable ,  nos  ayamos  de  cfcapar  áú,  aun  íín  hazer  caío  dehperó 
el  Señor  por  el  cót|rsrio  te  manda  q  te  guardes,  porq  no  quiere  q  cl  peligro  te 
fea  inevitable.  Eñós^defvariados  no  coníideran  lo  q  tienen  delante  de  los  ojos, 
que  cl  Señor  ha  infpirado  á  los  hombres  las  indufírias  y  maneras  para  conful- 
tar y guardarfe,con las quales  fírvan  ala  providencia  divina  confervando  ÍU 
vida,Como  al  contrario  con  negligencia  y  menoíprecio  ellos  fe  procuran  las 
dcfvcnturas  con  que  el  los  quiere  affligir.Porque  de  donde-vicnc  que  un  hom- 
bre próvido  poniendo  orden  á  fus  negocios  felibre  del  mal  en  q  ya  yacftava 
para  caeny  que  un  loco  no  queriendo  ufar  de  confcjo  temerariamente  perc- 
lea,  fino  porque  la  locura  y  la  prudencia  ion  inftrumentos  de  lo  que  Dios  ha 
dctcnninado  o  quanto  á  la  una  parte,o  quanto  ala  otra?  poreíta  caufa  quifo 
piosquenofupicífcmos  loquccftava  porvenirparaque  como  en  cofas  du- 
dofas  nos  prevengamos,  y  no  dexcmos  de  ufar  de  los  remedios  que  Dios  nos 
da  contralos  peligros,  haíia  tanto  que,  o  los  ayamos  vencido ,  o  ellos  nos  a- 
yan  vencido  a  nofotros.Por  cfto  yo  dixc  que  la  providécia  de  Dios  no  ñemprc 
fe  nos  defcubrc  ny  manifíefla,  fino  juntamente  acompañada  y  cubierra  de  los 
medios  con  que  Dios  la  viíie  y  encubre  en  cierta  manera, 

j  Quanto  á  las  cofas  ya  paííadasy  que  han  ya  acotecidonefcia  y  inconfideí»,' 
radamente  las  imputan  eftos  á  la  clara  y  manifieíía  providenciadeDios.  Por- 
que por  quanto  della  depende  todo  quanto  acontece  en  cl  mundo,  luego  ni 
los  hurtos ,  dizen,  ni  los  adulterios,  ni  los  homicidios  fe  cometen,  fin  que  la 
voluntad  de  Dios  entrcvcnga.  Porque  caufa  pues,dizen,  es  cafligaeio  cl  ladro, 
que  robó  á  aquel  á  quicnDios  quifo  affligir  con  probeza?  Porque  fera  caiiiga- 
do  cl  homicida  que  mató  á  aquel  á  quien  Dios  quiíb  acabar  la  vida?  Sitodos  . 
cños  firvé  i  la  voluntad  de  Dios,porque  fon  caííigadosPMas  yo  rcfpondo  que 
ellos  no  firven  á  la  voluntad  de  Dios.Porque  no  diremos,quc  el  que  íc  mueve, 
con  mal  anisno ,  firva  á  Dios  que  Icjinanda  hazer  efio,  o  lo  otro :  pucsque  fo- 
lamcntc  obedeccáíu  maldeífco.  Aquel  obedece  á  Dios,  que  fabiendoqual 
fcafuvolumad  procuraponerporobraloqellalemanda,  Y  dedoadefomo» 

ctifc- 
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cnieñadoSjíinodefu  palibra  ?  Por  tanto  en  nueflrós  negocios  devenios  po- 
ner el  ojo  en  la  voluntad  de  Dios  que  el  nos  ha  revelado  en  fu  palabra.  Dios 
folamentcpide  de  nofotros  lo  que  nos  ha  maiifdado.  Sinoíbtros  cometemos 
algo  que  fea  contra  lo  que  nos  eííá  mandado  efía  no  es  obediencia ,  fino  con- 
tumacia y  tranfgreíTion.Mas  replican, que  no  lo  hariamcs  íi  el  no  quifieííe.Yo 
Jo  confieflb  aíi ,  Mas  pregunto  yo  fi  cometamos  el  mal  con  intctíto  de  le  a- 
gradar?  Pero  el  no  nos  manda  tal  coíá ;  mas  nofotros  nos  vamos  tras  el  mal, 
no  confídcrando  lo  que  el  quiera,  fino  de  tal  manera  füriofos  con  la  ravia 
de  nueftro  apetito ,  que  con  animo  deliberado  nos  esforzamos  á  fcr  le  con- 
trarios. Y  por  cfta  caufa  cometiendo  el  m.al ,  firvimos  á  fu  juña  ordenación : 
porque  el  fabe  muy  bien  conforme  á  fu  infinita  fabiduria  ufar  de  malos 
infirumentos  para  bien  bazcr .  Masconfideremos  quan  inepta  y  nefcia  fea 
la  razón  dcftes :  quieren  que  los  que  cometen  los  pecados  no  fean  caííi- 
gados,  porquanto  no  los  cometen  finque  Dios  lo  ordene  afíi.  Yo  aun  mas 
digo;  que  los  ladrones,  homicidas  y  otros  malhechores  fon  inftrumentos  de 
la  providencia  de  Dios ,  de  los  quales  ufa  el  Señor  para  executar  los  juyzios 
que  el  configo  mifmo  determinó.  Pero  yo  niego  que  por  efto  ellos  tengan 
cfcufa  alguna  con  que  fe  puedan  efcufar.  Porque  como?  Por  ventura  embol- 
veran  eliosaDios  confígoenla  mifma  maldad  ,  o  cubrirán  fu  pecado  con  lá 
julticia  divina  ?  Ni  lo  uno  ni  laotro  pueden.Y  fu  propria  confciencia  los  con- 
vence de  tal  manera  que  no  fe  pueden,  purgar.  Pues  echar  la  culpa  á  Dios 
ellos  no  pueden ,  vifto  que  ellos  hallan  en  ñ  mifmos  todo  el  mal ,  y  en  el  no 
hallan  otra  cofa  fino  una  buena  y  legitima  manera  de  ufar  de  la  malicia  dc- 
jlos.  Pero  con  todo  ello  (dirá  alguno)  el  obra  por  medio  dcllos.  Y  de  don- 
de ,  yo  os  demandojle  viene  elhedor  al  cuerpo  muerto  defpues  que  el  ha  fido 
con  el  calor  dci  fol  podrido  y  abierto  ?  Cada  uno  vee  que  eflo  viene  de  los 
rayos  del  Sol ,  pero  ninguno  dirá  por  efto  que  los  rayos  hieden.  De  la  mifma 
juanera  puefquc  la  materia  de  mal' y  la  culpa  refide  en  el  hombre  malo,  per- 
.que  peñfaremos  que  fe  le  pega  á  Dios  alguna  fuziedad,  fi  el  cóforme  á  fu  vo- 
luntad ufa  del  fcrvicio  de  un  nombre  malo  ?  Por  tanto  no  le  oy  a  mas  efta  deí- 
yerguen^a  de  perros,la  qual  puede  de  lexos  ladrar  á  la  jufticiade  Dios,peró  no 
lapuede tocar.    ;  .,,    ,.    <  ^    - 

6  Con  todo  eflo  la  pía  y  íán¿^a  meditación  de  la  providencia  de  Dios  q  nos 
dita  la  regla  de  piedad  deíhara fácilmente  eüas  calumnias ,  o  por  mejor  dezir 
€Ík>s  dcfvarios  dcíiosfreneticos,de  tal  arte  que  nofotrosfacaixmos  de  aqui  un 
muy  buen  y  dulciííimo  fi:uto.  Por  tanto  el  anima  del  hombre  Chrifíiano  te- 
niendo por  cola  certiíTima  que  ninguna  cofa  acontece  á  cafo ,  ni  á  la  ventura, 
fino  que  todo  fe  haze  por  la  providencia  y  ordenación  de  Dios,  fiempre  pon- 
drá fus  ojos  en  el,como  en  la  principal  caufa  de  todas  las  cofasjy  con  todo  eíío 
no  dcxara  de  tener  en  falugar,  y  eftimalas  canias  inferiores,  Aííí  mifmo  no 
dudara  que  h  providencia  de  Dios  no  eíté  en  particular  velando  para  lo  guar- 
darla qual  ninguna  cofa  permitirá  quele  acontefca,  que  no  fea  para  fu  bien  y 
falud..\  por  quanto  el  tiene  que  entender  primeramente  con  hombres,  y  de- 
{pues  defto  con  las<lem-as  criaturas,el  fe  aflegurara  quanto  á  los  unos  y  quan- 
to á  ios  otros  que  la  providencia  de  Dios  reyna.  Quanto  toca  á  los  hombres^ 
feanfe  buenos,  o  feanfe  maIos,cl  reconocerá  q  fus  Gonfejos,voluntades,imen- 
tos,  facultades,  y  cmprefas  efían  debaxo  de  la  mano  de  Dios,  de  tal  fuerte  q 
ca  fu  voluntad  ene  doblegar  y  reprimirlos  quádo  quifiac,  y  todas  las  vezcs  q 
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quiíierc.  Muy  muchas  promcíía*  ay  CTidentfcs ,  las  quaics  ccñifícan  que  la 

Íuovidencia  de  Dioseftá  en  particular  velando  por  la  Talud  y  bien  de  los  fic- 
es, como  quando  eftá  dicho:  Pon  tu  cuy  dado  fobrc  el  Señor,  y  el  te  fu- 
Pfal.í5.tj  ftentara,  y  elno  permitirá  jamas  que  el  jufto  fe  ande  baiibancando  :  porque 
'I  .Ped.5.  el  tiene  cuenta  de  nofotros :  yten.  El  que  mora  en  el  fecreto  del  Altiííimo ,  c- 
y  ?.  fti  feguro  debaxo  de  la  tutela  del  todo  poderofo:yten^El  que  toca  á  vofotros, 

pfal.?  1 .1    jQ^jj  ¿  I  j  j^i -jj^  ¿^  j^is  QJQ^ .  yfgj,  ^  Yo  fcre  tu  efcudo ,  muro  de  bronce,  contra 
Efaiíi    los  que  batallaren  contigo  yo  batallare:  yten.  Aunque  la  madre  fe  olvide  de 
Eíaiípií.  Tus  hijos,  yo  empero  no  me  olvidare  de  ti.  Yaun  mas,  que  efte  es  el  princi- 
pal blanco  á  que  las  hirtorias ,  que  fe  cuentan  en  la  Biblia,  tiran :  moftrar  que 
Dios  con  tanta  diligencia  guarda  los  fuyos, que  ni  aun  en  una  piedra  eítropie- 
X  cen.    Y  como  con  jufía  cauía  yo  un  poco  antes  condene  la  opinión  de  a- 

quellos  que  imaginan  una  providencia  univerfal  de  Dios ,  la  quaí  no  fe  hu- 
Mat.to.19  j^iiie  atener  cuenta  con  cada  cofa  en  particular,  afíí  déla  rniTp»  manera 
es  menefter  que  nofotros  ante  todas  cofas  reGonofcamos,cl  tener  eíteparti- 
en  el  mif.  ^ular  cuydado  de  nofotros.  Por  efto  Chrifío,  dcfpucs  de  aver  affirmado  qu© 
3'*  ni  aun  un  paxarito,  por  viliflímo  que  fea,  no  cae, en  tierra  finia  voluntad 

del  Padre ,  luego  dize,  que  quanto  nofotros  fomos  de  mayor  importancia 
que  los  paxaros,  tanto  mas  confidcremos  que  Dios  tiene  muy  mayor  cuen- 
ta con  nofotros.  Y  el  haíla  tanto  efliendc  eftc  cUydado,  paraque  nofotros 
nos  confiemos  que  todos  los  cabellos  de  nueíhra  cabera  fon  contados,de  fuer- 
MaMo.t9  te  que  ni  aun  uno  dellos  caerá  déla  cabeca  fin  fu  licencia.  Que  deflearcmos 
mas  que  efto,que  unfolo  cabello  no  puecfc  caer  denueftra  cabera  fin  fu  volun- 
tad }  Yo  no  hablo  folamente  del  genero  humano :  pero  por  quanto  Dios  ha 
cfccgido  á  la  Iglefia  por  fu  habitación,  no  ay  duda  ninguna ,  fino  que  el  quie-^ 
ra  moílrar  porparticularcs  exemplos  la  folicitud  de padre'que  el  ponga  en  la 
regir.  ry'"  '  -''  ^^  ■ '  '  '■'"'-  ■:'''' 

7  El  fíervo  de  Dios  pues,  fiendo  confirmado  con  tálésproméflas  y  cxéQí»- 
píos  ayuntara  los  teftimonios  que  enfeñan  eflar  todos  los  hombres  de  ba- 
xo  la  mano  de  Dios  :feafe,  que  fea  menefter  reconciliarlos  ,  o  reprimir  fu 
malicia  que  no  haga  daño  ninguno.  Porque  el  Señor  es  el  que  nos  da  gra- 
cia, no  folamente  ccn  aquellos  que  nos  aman ,  mas  aun  en  los  ojos  de  los  E- 
Exod-j^i  gypcios  :yelfabeabatirpordiverfas  vias  el  furor  denucftrosenemigos.Por- 
que  unas  vezeslesquita  el  entendimiento ,  afín  queno  puedan  tomarnin- 
r.Rey<»x.  gjjj^  buenconfcjo:  como  hizo,  quando  embió  á  Satanás,  el  qual  hincha  de 
1  Rcv  12    "^<^"tira  la  boca  de  todos  los  falfos  prophetas  para  engañar  al  Rey  Achab. 
xo.y  ly  '  -^^  también  hizo  enloquecer  con  clconfejo  délos  mancebos  á  Roboan, 
de  tal  fuerte  q  el  por  fu  locura  fea  déípojado  de  fu  Reyno.  Otras  vezes  dando 
les  entendimiento  para  ver  y  entender  lo  que  les  conviene  de  tal  manera  los  a* 
medrenta  y  def<uiima,que  en  ninguna  manera  fe  atreven  a  házer  lo  q  han  pen- 
fado.Otrás  vezes  deípues  de  averies  permitido  intentar  ycomencará  poner 
por  obra  lo  que  fu  antojo  y  furia  les  perfuadia,  córtales  en  tiempo  el  hilo  de 
fus  Ímpetus,  y  no  les  permite  venir  al  finque  ellos  querían.  Defta  manera 
'  y  J"*''^*  deíhizo  en  tiempo  el  confejo  de  Achitophel,  el  qual  fuera  muy  perjudicial  i 
David ,  defta  manera  el  tiene  cuydado  de  moderar  y  guiar  todas  las  criaturas 
para  bien  y  falud  délos  fuyos ,  y  aun  al  mifmoDiablo,el  qual  vemos  que  nin- 
lob.i.  1 1    guna  cofa  fe  atrevió  á  intentar ,  contra  Job,  fin  que  Dios  fe  lo  permiticífe  y 
mandaílc.  Quando  nofotros  tendremos  efte  conocimiento,  neceíTariamentc 
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fe  feguira  un  agradecimi^to  de  íora^on  en  la  profperidad,  y  una  paciencia  en  h 
advcrfídad,y demás defto una fingularfcguridad  para  lo  porvenir.  Aíííquc 
todo  quanto  nos  aconteciere,  conforme  á  lo  que  defíéamos ,  lo  imputaremos 
iDiostfeafequenofotros  recibamos  el  beneficio  y  meiced,  o  por  medio  de 
los  hombreSjO  por  medio  de  las  otras  criaturas  inanimadas.  Porque  noíbtros 
haremos  en  nueftro  entendimiento  cfta  coníideracion;Sin  duda  ninguna  el  Se- 
ñores el  que  ha  inclinado  la  voluntad  deítos  á  que  me  amafien  paraq  fueflcñ 
inftrumencos  de  fu  liberalidad  para  con  migo.  Quando  tuviéremos  buena  co- 
fechadepany  de  los  demás  frutos  de  la  tierra  confideraremos  fer  el  Señor  el 
que  manda  que  el  cielo  llueva  fobre  la  tierra  paraqucellafrutifiquc.En  todos 
los  demás  géneros  de  profperidad  tendremos  por  cierto  ferióla  la  bendición 
de  Dios  la  que  profpera  y  multiplica  todas  las  cofas.  Efias  tales  exhortaciones 
no  permitirán  que  le  fcamos  ingratos. 

8  Por  el  contrario  fi  alguna  adveríídad  nos  aconteciere,  luego  al  momen- 
to levantaremos  nueftro  coraron  áDios,  cuya  mano  vale  muy  mucho  para 
hazernos  tener  paciencia  y  animo  quieto.   Si  Jofeph  fe  huviera  detenido  en 
confiderar  la  dcflealtad  de  fus  hermanos,  nunca  pudiera  tener  un  coraron  de 
hermano  para  con  ellos.  Pero  por  quanto  levantó  fu  coraron  olvidandofe 
de  iainjuria  fe  inclinó  á  manfedumbre  y  clemencia ,  de  fuerte  que  el  mifmo 
de  fu  parte  confuela  á  fus  hermanos ,  y  les  dize :  No  foys  vofotros  los  que  me 
vcndirtes  para  fer  llevado  á  Egypto ,  mas  por  la  voluntad  del  Señor  fue  yo  Gen.4f  S. 
embiado  antes  que  vofotros,paraque  yo  os  confervafíe  la  vida.Vofotros  cier-  ^  5o»o. 
tamente  penfaftes  mal  contra  miomas  el  Señor  convertio  aquel  mal  en  bien.  Si 
Jobpuíiera  fus  ojos  en  los  Chaldeos,delos  quales  el  era  perfeguido ,  luego  al 
momento  fuera  provocado  á  deífear  venganza  contra  ellosrmas  por  quanto  el 
juntamente  reconoce  la  obra  de  Dios,  el  fe  confuela  con  aquella  admirable 
íentencia:  El  Señor  lo  dio,cl  Señorío  quitó :  fea  el  nombre  del  Señor  bendito-  j  1 
De  la  mifma  manera  David  íí  fe  parara  á  cóíiderar  la  malicia  de  Semei,  el  qual 
lo  injuriava  y  Je  tirava  piedras ,  el  exhortara  a  ios  fuyos  á  que  lo  vengaran  del : 
mas  por  quanto  el  entiende  que  Semeinohazia  eftofinqueDioslomovieíTe,  i.Sam.itf 
d  antes  los  aplaca  que  los  provoca :  Dexaldo,  dize ,  porque  Dios  le  ha  man-  10. 
dado  q  me  maldiga  .Con  efte  mifmo  freno  el  reprime  en  otra  parte  fu  demaíi-  Pfal.38.10 
ado  dolor  caUéme,dize ,  y  hizeme  como  mudo,porq  tu  o  Jehova  eras  el  que 
meafligitte.Si  ningún  remedio  ay  mas  eficaz  contra  la  ira  y  impaciencia,cierto 
no  aprovechó  poco,el  que  aprendió  á  meditar  en  efta  parte  la  providencia  de 
Dios,de  tal  fuerte  q  fíempre  pueda  acordarfe  de  aquella  fentenc¡a:El  Señor  lo 
quifo,por  tanto  es  mcnefter  tener  paciencia  y  fufrirlomo  folaméte  porq  no  es 
poiíible  reíiñiníino  porq  ninguna  cofa  quiera,q  no  fea  jufta  y  conveniente.La 
fuma  deílo  pues  es^q  íiendo  nofotros  injuriados  injuftamente  de  los  hombres         ' 
no  tengamos  cuenta  con  fu  raalicia(la  qual  ninguna  otra  cofa  haria  q  exaípe- 
rar  ñro  dolor  y  provocarnos  mas  á  vengarnos)íino  q  nos  acordemos  de  poner 
niTOS  ojos  en  Dios,y  aprendamos  á  tener  por  cierto  que  todo  quanto  nfos  e- 
nemigos  con  gran  maldad  han  cometido  contra  nofotros,ha  íido  por  jufta  dií^  Ephcft  1» 
penfacion,de  Dios  permitido  y  aun  ordenado.  S.  Pablo  queriendo  reprimir  en 
nofotros  el  afFedo  de  dar  mal  por  mal  nos  avifa  prudentemente  que  noíbtros 
no  contendemos  con  la  carne ,  ni  con  la  fangre,fíno  con  un  enemigo  cfpiritu- 
al,que  es  el  Diablo,afin  que  nos  aparejemos  para  la  batalla.  Pero  efta  es  una 
admonición  utiliííima  para  aplacar  todos  los  Ímpetus  de  ira  ,  que  Dios  ese! 
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que  arma  afll  alDlablo^  como  á  todos  los  ciernas  impíos ,  y  que  preíidc  como 
juez  que  ha  de  dar  el  premio  al  vié^oriofo^para  exercitar  nfa  paciencia.  Mas  íx 
las  adverfidades  y  milerias  que'padeccmos  nos  vienen  por  otro  medio  que  los 
Dcut.18.  hombres,acordemonos  de  lo  q  enfeña  la  Ley^  Que  toda  quanta  profperidad 
ay,mana  de  la  íliente  de  la  bendición  de  Dios,y  que  todas  las  adverfidades  fon 
otras  tantas  maldiciones  Tuyas  :  y  afombre  nos  aquella  terrible  amenaza ;  Si 
Levícií.   temerariamente  anduvicrdes  contra  mi ,  también  yo  andaré  temerariamente 
*^'  contra  voíbtros.En  las  quaics  palabras  nueílra  tontedad  es  notada:  por  quan- 

tonofotros  conforme  d  nueíiro  juyzio  carnal  tenemos  por  cofa  fortuita  y  á 
cafo  acontecida  todo  quanto  acontece,  feafe  bueno,  feafemalo,  ni  nos  inci- 
tamos con  los  beneficios  que  Dios  nos  haze,álerervir,ni  tan  poco  Tomos  con 
fus  caftigos  provocados  á  arrepentimos.  EÜamiTma  razón  es  porque  Jere- 
l.amtc.3.  j^-j^  y  Amos  reñian  tan  aípcramente  con  los  Judios_,por  que  ellos  Te  pciuavan 
Amos  5  6.  4"^  aííicl  bien  como  el  mal  no  venia  déla  mano  de  Dios.  A  eftc  propofito  es 
tlay'4J«7«  ^o  9"^  <^*^^  ETayas,  yo  Toy  el  Dios  que  crióla  luz,  y  que  formo  las  tinieblas : 
que  hago  la  paz,  y  crio  el  mal.  Yo  íoy  el  que  hago  todas  eftas  coTas. 

p  Con  todo  cfto  en  el  entretanto  el  hombre  que  teme  á  Dios  no  dcxara 
de  tener  cuenta  con  las  cauTas  inferiores.  Porque  aunque  noTotros  tengamos 
á  aquellos  de  quien  rccebimos  algún  beneficio  y  merced  por  miniftros  de  la 
liberalidad  de  Dios,  no  por  eflb  los  menoTpreciaremos,  como  fi  ellos  no  hu- 
vicíTen  por  fu  humanidad  merecido  que  Te  lo  agradecieflemos :  mas  antes  re- 
conoceremos de  coracon  que  les  Tomos  deudores  y  en  obligación ,  y  nos  eC 
forcaremos  a  hazcr  otro  tanto  por  ellos  conforme  a  la  poíTibilidad  y  oportuni- 
dad que  Te  nos  ofreciere.  En  conclufion,  nofotros  glorificaremos  y  enfaldare- 
mos á  nfo  Dios  por  los  beneficios  que  del  recebimos,y  lo  reconoceremos  por 
principal  autor  dellos :  aííí  mifmo  honraremos  á  los  hombres  como  á  mini- 
itros  y  defpenfcros  de  los  beneficios  de  Dios,y  entenderemos  q  el  nos  ha  que- 
rido obligar  á  ellos,  puesq  el  fe  ha  moftrado  nro  bienhechor  por  el  medio  de- 
llos. Si  nofotros  o  por  nía  negligencia,  o  por  nfa  inadvertencia  padeciéremos 
algún  daño :  tengamos  por  cierto  q  aífi  Dios  lo  ha  qrido ,  pero  con  todo  efío 
no  dexaremos  de  imputarnos  la  culpa  á  nofotros  mil  mos.S  i  alguno  de  nf  os  pa- 
rientes o  anegos  del  qual  nofotros  dcviamos  tener  cuy  dado,  murió  por  negli- 
gencia nfa :  aunq  no  ignoremos  que  el  tal  avia  venido  al  termino ,  al  qual  en 
ninguna  manera  podia  paílar,  con  todo  eíio  no  por  eílb  cfcufaremos  nfo  pe- 
cado :  mas  por  quanto  nofotros  no  avemos  hecho  nucftro  dever,  de  tal  ma- 
nera fentiremos  Tu  muerte  comofi  por  culpa  y  negligencia  nfa  huvicflefido 
muerto.  Y  mucho  menos  nos  efcuíaremos  fo  color  y  pretexto  de  la  provi- 
dencia de  Dios  quando  cometiereníos  o  liomicidio,  ©latrocinio  por  engaño, 
o  por  malicia  deliberada ;  mas  en  un  mifmo  aó^o  diíBntamentc  contemplare- 
mos la  jufticia  de  Dios  y  la  maldad  del  hombre :  como  lo  uno  y  lo  otro  Te 
mueftra  evidentemente,  Quanto  a  las  cofas  qcftan  por  venir  tendremos  prin- 
cipal cuenta  con  las  cauTas  iníériorcí  de  que  ya  avemos  hablado.  Porque  con- 
taremos por  una  bendición  de  Dios,  {\  el  nos  da  los  medios  humanos  para  nos 
entretener  y  confcrvar.  Por  tanto  no  dexaremos  de  deliberar  y  tomar  con- 
fejo,  y  noferemos  perezofos  en  demandar  favor  a  aquellos  que  entendemos 
podernos  ayudar :  pero  penfaremos  que  todo  quanto  todas  las  criaturas  nos 
pueden  ayudar  y  íervir,Dios  nos  lo  preTcnta  y  nos  lo  pone  en  las  manos,y  ufa- 
jrcmosdcllas  como  de  legitimes  infírumcntos  déla  providencia  de  Dios.  Y 
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por  quaiiro  no  fabemcs  que  fin  ayan  de  tener  los  negocios  que  tenemos  en* 
tf e  manos  (Cmo  que  cntcndcaios  que  Dios  n.iira  en  todo  y  por  todo  por  nuc- 
í'ro  bien)noiotros pretenderemos  aquello  que  penfircmos  fer  nos  utU  y  pro- 
vcchofo^tantoq'janconfo  entendimiento  podra  alcanzar.  Con  todo  ello  no- 
fotros  no  fcguircmos  en  tomar  conTcjo  a  nueílro  proprio  ;uy zio,  mas  poner 
nos  hemos  en  las  manos  de  Dios,  y  dexarnos  hemos  regir  de  lu  fabidufia  para 
que  ella  nos  encamine  por  ei  camijio  derecho.  Empero  nolotrcs  no  pondre- 
mos nueílra  confianza  de  tal  manera  cnla  ayuda  y  me  dios  terrenos,  que  fegu- 
ramente  nos  quietemos  quando  los  tenemos :  y  nos  dcfmayemos  quando  nos 
faltan,como  fi  ya  no  huvieíTe  remedio  ninguno.  Porq  ñempre  devemos  tener 
puerto  nro  entendimiento  en  la  jpvidencia  divina,  y  no  permitii-emos  quefca- 
n\os  apartados  de  la  contemplación  dclla«por  la  coníjdcracion  de  las  coíiis 
prefentes.Deíh  manera  loab,  aunque  el  conoce  el  fuccrso  déla  batalla  qué 
queriadar,  depender  de  la  voluntad  de  Dios  y  eííar  en  fu  mano ,  con  todo 
cito  no  fe  dcxó  dormir :  mas  con  toda  diligencia  pone  por  óbralo  que  conve- 
nia á  fu  devery  ofíicio ,  y  en  lo  demás  dexaá  Dios  que  de  el  fuccfso  que  por  ^  ¿k 
bien  tuviere .  Pelearemos  dizc ,  como  buenos  por  nueílro  pueblo ,  y  por  las 
ciudades  de  nueílro  Dios:  el  Señor  haga  lo  que  tuviere  por  bien .  Eílc  tal  pen- 
famicnto  nos  defpojara  de  nueftra  temeridad  y  faifa  ccnfianca,y  nos  provoca- 
ra y  impelerá  á  que  continuamente  invoquemos  a  Dios :  afsi  mií'mo  recreara 
nucíaos  ánimos  con  buena  eípran^a,paraque  no  dudemos  de  varonil  y  con- 
ftantementc  menofpreciar  los  peligros  que  detodas  partes  nos  cercan, 

1  o  Veefe  en  e^la  parte  la  ineíiimable  felicidad  de  los  fieles .  Innumerables 
,fon  las  mifcrias  que  de  todas  partes  tienen  cercada  cíla  vida  prefente,y  cada  u- 
na  dellas  nos  eíla  amenazando  con  fu  genero  de  muerte.  Por  no  ir  maslexos; 
pucíque  nueíiro  cuerpo  es  un  recogimiento  de  mil  géneros  de  enfermedades, 
y  aun  mas,  que  el  mifmo  dentro  de  íi  tiene  encerradas  y  fuíienta  las  caufas  de 
las  enfermedades,  dondequiera  que  vaya  el  hombre  no  puede  irlín  que  lleve 
coníígo  muchos  géneros  de  muertes,y  que  no  trayga  fu  vida  en  cierta  maneri 
mezdada  y  rcbueltaconlamuerte.Porquc  que  otra  cofa  dircmos,-puefque  rá 
podemos  tener  frió,  ni  fudar  íin  peligro  ?  Aíli  m-fmo  á  qualquicra  parte  q  nos 
bolvamoSjtodo  quanto  tenemos  al  derredor,  no  folamente  nos  es  folpechofo, 
mas  aun  caíi  abiertaméte  nos  efiá  amenazádo,y  no  parece  íino  q  nos  eftá  inté- 
tádo  la  muene:  entremos  en  un  navio,entre  nofotros.y  la  muerte  no  ay,  á  ma- 
nera de  dezir,q  un  pie:fubamos  á  cavallo,no  es  menefter  íino  q  tropiece  de  un 
piepara  poner  nra  vida  en  peligro:  vamos  por  las  callesjquantas  tejas  ay  en  los 
tejados,tancos  fon  los  peligrosa  que  citamos  fujetosríi  tenemos  un  cuchillo  en 
;la  manOjO  algún  otro  lo  tiene  cerca  de  nofotros,  muy  poco  falta  para  nos  he- 
rir.Todas  quantas  beítias  ferozes  y  crueles  vemos,  todas  eítan  armadas  contra 
nofotros.Y  íi  nos  quiíieremos  encerrar  en  un  jardin  muy  bien  cercado,en  do- 
de  no  aya  otra  cofa  q  una  hermofura  y  plazer ,  alli  ferá  poíTible  q  eíté  efcon- 
dida  una  culebra:las  cafas  en  q  moramoSjComofean  fujetas  á  fuego, de  dia  nos 
citan  amenazando  con  pobreza,y  de  noche  con  caer  fobre  nofotros  :  Nuefíras 
poíTeífionesííendo  fujetas  al  granizo,al  yelo^ála  fequedad^y  á  otras  tempeíta- 
des  nos  denñcian  elterilidad,  y  por  el  coníiguiente  hambre.Dexo  de  nom.brar 
los  toíigos,  afechan^as ,  latrocinios  y  violencias  ,de  las  quales  unas  aun  citan- 
do en  caíá,andan  tras  de  nofotros,  y  otras  nos  íiguen  a  donde  quiera  que  va- 
ni:<?.  .Ejue  tales  anguítias  no  es  meneller  que  un  hombre  fea  vnifcrrimo? 
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conviene  a  faber  ,  pucfquc  biviendo  no  bivi  :  mas  anda  ya  como  medio 
mucrtOjComo  fi  continuamente  truxeíTe  el  cuchillo  á la  garganta  ?  Podra  me 
alt'uno  dezir,quc  eftas  cofas  acontecen  de  quando  en  quando  muy  rararaen- 
tc°y  que  no  acontecen  á  todos ,  fino  á  alguno ,  y  que  quando  acontecen  no 
vienen  todas  juntas  Yo  confiefíó  fer  aííi,mas  porquanto  íomos  avifados 
con  los  excmplos  de  otros,  que  también  nos  pueden  acontecer  á  nofotros,  y 
quenueftra  vida  no  es  mas  exemta  ni  privilegiada  que  la  de  los  otros ,  no  es 
poiTíble  que  no  temamos ,  como  íi  nos  huvieííen  de  acontecer.  Que  miferia 
íe  podria  imaginar  mayor,  que  eítar  fiempre  en  tal  congoxa  ?  AíTi  miTmo  no 
feria  fin  gran  afrenta  de  la  gloria  de  Dios  ,  dexir  que  el  hombre  el  qual  es  la 
mas  excelente  criatura  de  quantasay  jfueíTcexpucfto  á  qualefquiera  golpes 
de  la  fortuna  ciega  y  temeraria.  Perómiintcnto  esaqui  hablar  déla  mife- 
ria en  q  elliombre  feriajíi  elbivieíTecomo  á  la  ventura  fu;  eto  á  la  fortuna. 

1 1  Mas  por  el  contrario  al  momento  que  la  luz  de  la  providencia  de  Dios 
fe  vee  en  un  íieljyano  folaméte  es  libre  y  exemto  de  aquel  grandiííimo  temor 
y  horror,  que  antes  le  atormentava ,  mas  aun  de  todo  cuy  dado.  Porque  co- 
mo con  razón  temíamos  á  la  fortuna ,  aíTi  también  nos  devcmos  feguramente 
atrever  á  nos  poner  en  las  manos  de  Dios.Eííe  pues  digo  fer  nro  confuelo,que 
entendamos  el  Padre  cclefíial  de  tal  manera  tener  todas  las  cofas  debaxo  de  fu 
potenciadlas  regir  como  el  quiera  y  mande,  de  tal  manera  las  governar  con  fu 
fabiduria  _,  que  cofa  ninguna  de  quantas  ay  no  fe  hazc  fino  como  el  tiene  or- 
denado .  Afli  mifmo  que  entendamos  Dios  nos  aver  recebido  debaxo  de  fu 
amparo ,  avernos  encomendado  á  los  Angeles  paraque  ttngan  cuenta  con 
nofotrosry  afli  ni  el  agua,  ni  el  fuego,  ni  el  cuchillo  no  nos  podran  mas  empe- 
cer de  lo  que  el  Señor,  que  govierna  todas  las  cofas,  tuviere  por  bien.  Porque 
Pfal.91.3.  aíTi  eftá  dicho  en  el  Pfalmo,  Porque  el  mifmo  te  librara  deliazo  del  calador  y 
de  la  peftilccia  mortahEl  te  cubrirá  con  fus  alas, debaxo  de  fus  plumas  cüaras 
confiado  :  fu  verdad  te  ferá  efcudo:  No  temerás  de  lo  q  elpanta  de  noche,  ni 
de  la  faeta  que  buela  de  dia,  ni  de  la  pcftilencia  que  faitea  en  las  tinieblas,ni  de 
la  mortandad  q  deftruye  á  medio  dia,&c.De  aqui  nafce  en  los  ían¿los  aquella 
prali  \%.6  confianza  en  gloriarfe:  El  leñor  es  mi  d€fenfor,no  temeré  codo  quanto  rae  pu- 
y  *7-}-  y    diere  hazer  el  hombre;  el  Señor  es  mi  prote¿lor,de  que  tcmereyo?  Si  feaííen- 
56.  j.  y  en  ^zxtn  campos  contra  mi,  fi  yo  anduviere  en  medio  de  la  efcuridad  de  la  muer- 
«tros  lug.  ^^  ^^  dexare  vo  de  efperar  bien.  De  donde  tienen  los  üclts  una  tal  íéguridad, 
la  qual  jamas  les  podra  fer  quitada,fíno  porque  quando  parece  que  el  mundo 
es  temerariamente  buelto  lo  alto  á  baxo ,  ellos  tienen  por  cierto  fer  Dios  el 
que  haze  todas  las  cofas,y  q  en  todas  partes  obra,y  fe  confian  que  todo  lo  q  el 
hiziere  les  ferá  á  ellos  provechofo  ?  Si  ellos  fe  veen  faiteados  o  perfcguidos  del 
Diablo^o  de  otros  hóbres  perverfos,  y  entonces  no  tomaílen  animo  con  acor- 
darfe  de  la  jpvidecia  de  Dios  y  con  meditarla,ellos  no  podrian  hazer  otra  coíá 
q  defefperar.  Empero  defpues  que  fe  acuerda  q  el  Diablo  y  toda  la  copañia  de 
los  hombres  perverfos  fon  de  tal  manera  detenidos  cola  mano  de  Dios,como 
conunfreno,que  no  pueden  concebir  mal  alguno  contra  nofotros;  ni  quando 
lo  han  concebido ,  no  pueden  intentarlo :  ni  por  mucho  que  lo  intenten ,  no 
pueden  ni  aun  menear  el  dedo  para  poner  por  la  obra  h  q  han  inténtado^fino 
tanto,  quanto  el  \ts  permitiere,  y  aun  mas  digo,  no  mas  de  lo  q  el  Íes  ha  man- 
dado :  y  que  no  folamente  los  tiene  con  fus  g' ülos  y  cadenas,mas  que  los  de- 
tiene con  un  freno  paraq  le  lirvan  en  lo  que  el  quiere :  en  efto  ellos  tienen  aílaz 
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con  que  fe  conrolar. Porque  como  al  Scüor  folo  pertenece  armar  fu  furor  dcl- 
loSjordenarlo  y  convertido  para  lo  que  á  al  le  pluguiere :  afTitaitibiGn  á  el  folo 
toca  poner  les  limites  y  términos,  paraquc  conforme  á  fu  mal  ipetito  y  defleo 
no  fe  defraanden  atreyidamente.  Siendo  S.  Pablo  perfuadido  defta  manera  i.The».  18 
aviendo  dicho  en  cierto  lugar  que  Satanás  avia  impedido  fu  camino /en  otro  i-Ccií./ 
luchar  el  lo  pone  en  la  manoy  permiffion  de  Dios.  Si  folamentc  dixera :  Sa- 
tanás le  aver  impedido,  parece  que  le  diera  dcmafiada  autoridad,  como  fi 
fueflc  en  fu  mano  hazer  contra  los  confejos  de  Dios ;  mas  quando  el  confti- 
tuyeáDios  por  juez  confeíTando  que  todos  los  viagesy  caminos  dependen 
de  fu  permilííon  júntamete  mueñra,S atañas  ninguna  cofa  poder  por  mas  que 
intente  fi  Dios  no  le  da  liecncia.Por  efta  mifma  razon  David  á  caufa  de  las  re- 
voluciones con  q  la  vida  de  los  hóbres  es  comunmente  buelta  y  rebuelta,tienc 
fu  refiígio  en  efla  do¿trina,fus  tiempos  fer  en  la  mano  de  Dios.El  pudiera  dezir  p/y ,  j  j^ 
el  curfo,o  tiempo  de  fu  vida  en  numero  fingular  :  pero  el  quifo  con  efte  nÓbre 
tiempos  declarar,  que  por  mas  inconftante  q  fea  la  cpndicion  y  eftado  del  hó- 
bre,  que  con  todo  eño  todas  fus  mutaciones  fon  governadas  por  Dios.  Por 
efta  caufa  Rafin  y  el  Rey  de  Ifrad,  como  aviendo  j  untado  fus  fiíer^as  para  de-  ^'^•7»4« 
fíruir  á  Judca  parccieíTcn  fer  lorchas  encendidas  para  deftruir  y  confumirla 
tierra,fon  llamados  por  Efayas  tizones  que  humcavan ,  que  ninguna  otra  co- 
fa pudieílcn  echar  de  íi  íino  un  poco  de  humo.  Aííi  también  Pharaon ,  el  qual 
como  por  fus  riquezas ,  fuerzas  y  multitud  de  gente  de  guerra  fueflc  temido 
de  todo  el  mundo,es  comparado  á  una  beftia  marina^y  lus  hueftes  á  los  pe- 
ces. Dize  pues  Dios  queelpcfcara  con  fu  anzuelo  y  traerá  á  donde  quiíie-  ^ 
re  al  capitán  y  a  fu  exercito.  Finalmente  por  no  me  detener  mas  en  efla  mate- 
riafacilmcnte  (íí  pongamos  atención)  veremos,  feria  fuma  miferia  de  las  mi- 
ferias  ignorar  la  providencia  de  Dios ;  y  por  el  contrario  fer  fuma  felicidad  co- 
nocer la. 

1 2  Aflaz  avriamos  hablado  de  la  providencia  de  Dios,  tanto,  quanto  era 
menefíier  parala  inílruccion  y  confolacion  de  los  fíeles  (porque  jamas  avria- 
mos íatisfecho  a  la  curioíídad  de  ciertos  hombres  vanos ,  á  los  quales  ninguna 
cofa  les  bafta,ni  tan  poco  nofotros  devcmos  defíear  fatisfazeilcs)  fino  fuefle 
por  ciertos  lugares  que  ay  en  laEfcritura,  los  quales  parecen  querer  dezir  el 
cofcjo  de  Dios  no  fer  firme  niimmucable,  contra  lo  qbañaqui  avernos  dicho: 
íino  que  el  fe  muda  conforme  á  la  diípoficion  de  las  cofas  iiiferiorf  s.Primera- 
mcnte  algunas  vezes  fe  hazc  mención  del  arrepétimiento  de  Dios:  como  quan 
do  fe  dize  que  fe  arrepintió  por  aver  criado  al  hombre;  por  aver  levantado  Gení<?. 
por  Rey  a  Saulryten  que  el  fe  arrepentirá  del  mal  que  avia  determinado  cni-  i.Sam.iy. 
bíar  fobre  fu  pueblo,al  momento  que  fintiere  en  el  alguna  emienda.  Aífi  mif-  n» 
mo icemos  el  aver  abrrogado  y  anulado  algunas  vezesloqueaviadctermi-  Icre.i8.8 
nado  y  ordenado.El  avia  por  Joñas  denunciado  á  los  Ninivitas  quepaflTados 
quarenta  dias  Ninive  feria  dcliruyda  :  pcró  luego  por  la  penitencia  dellos  mu-  lonas.  3 . 4. 
dó  la  fentenciarel  avia  por  Efayas  denunciado  á  Ezechias  la  muerte :  la  qual 
con  todo  efto  dilató  fiendo  movido  por  las  lagrimas  y  oración  del  mifmo  £fg  jg  j  ^ 
Ezechias.  De  aqui  muchos  argumentan ,  que  Dios  no  ha  determinado  por  z.Rey.  zo, 
un  decreto  eterno  lo  que  avia  de  hazer  de  los  hombres,  fino  que  conforme  i-J. 
á  los  méritos  de  cada  qual ,  y  conforme  á  lo  que  le  parece  rc¿l:o  y  juíío ,  eí 
determina  y  ordena  efto  o  lo  otro  para  cada  un  año , cada  dia,  y  cada  hora. 
Quanto  al  liombre  de  arrepentimiento  devenios  tener  efto  por  refoluto ; 
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que  arrepentimiento  no  conviene  mas  á  Dios^  que  o  ignorancia,o  crror,o  im- 
potencia. Porque  fi  ninguno  fe  mete  de  fu  propria  voluntad  y  á  fabiendas  en 
neceífidad  de  fe  arrepentir,  no  atribuyremos  artepentimicnto  á  Dios,  que  no 
digamos  que  el  ignorava  lo  que  cfiá  por  venirlo  que  no  lo  podia  evitar,  o  que 
d  ha  precipitado  fu  confejo  y  ha  inconfídcradamcte  dado  fentenciajde  la  qual 
luego  fe  arrepienta.  Y  eño  eliá  tan  lexos  del  Efpiritu  fañoso ,  que  en  el  mifmo 
i.Sam.i5.  i^ombrede  arrepentimiento  el  niega  poderfe  Dios  arrepentir,  porque  no  es 
2^  hombre  que  fe  pueda  arrepentir.  Y  devemos  notar  que  en  el  mifmo  capitulo 

cftas  dos  cofas  fon  de  tal  manera  ayuntadas,  que  la  comparación  que  fe  haze 
éntrela  una  y  la  otra  quite  muy  bien  la  repugnancia  que  parece  aver.  Lo  que 
dize  la  Efcritura  que  Dios  fe  arrepienta  por  aver  hecho  Rey  á  Saul,es  una  ma- 
nera de  hablar  figurativa,  la  qual  no  fe  deVe  entender  al  pie  de  la  letra.  Y  por 
efto  un  poco  mas  abaxo  fe  dize.  La  fortaleza  de  Ifrael  no  mentira,  nifc  aiTC- 
pentira :  porque  el  no  es  hombre  que  fe  arrepiente.  En  efias  palabras  clara- 
mente y  íin  figura  fecouírma  la  immutabilidad  de  Dios.  Aííique  eftá  claro 
que  lo  que  Dios  tiene  ordenado  quantoal  govierno  de  las  cofas  humanas  es 
eterno,  y  que  no  ay  cofa,  por  poderofa  que  fea ,  que  le  pueda  hazer  mudar 
parecer.  Y  aun ,  afín  que  ninguno  tuvieíle  fofpccha  de  la  conftancia  de  Dios, 
los  mifmbs  enemigos  de  Dios  fon  conftreñidos  á  tertifícar  fer  el  confíame  y 
Num.ij  .9  immutable.  Porque  Balaan,  (aya  querido,o  no)  no  pudo  dexar  de  dezir,Dios 
no  fer  como  los  hombres,  que  mienta,  ni  como  hijo  de  hombre,  que  mude 
parecer:  y  que  es  impoíTible 'que  el  no  haga  todo  lo  quedixere,  y  que  no 
cumpla  todo  quanto  huviere  hablado. 

1 3  Que  pues  quiere  dezir  efte  nombre  de  arrepentim¡ento?Cierto  lo  mif- 
mo que  todas  las  otras  maneras  de  hablar,las  qualcs  nos  pintan  á  Dios  como  fí 
fiíefle  hombre.  Porque  por  quanto  nuefíra  imbecilidad  no  puede  alcancar  á 
donde  llega  fu  altura,la  defcripcion  que  fe  nos  da  del,fe  deve  acomodar  á  nue- 
fíra capacidad,  paraque  nofotros  la  entendamos.  Efta  pues  es  la  manera  de 
acomodarfe  á  nofotros,  figurar  fe  nos,  no  tal  qual  el  es  en  fi  ,  mas  qual  nofo- 
tros  lo  fentimos.  Aunque  elfeaexempto  de  toda  perturbación,  con  todo  efío 
teftifica  de  fi  mifmo  que  fe  ayra  contra  los  pecadores.  De  la  manera  pues  co- 
mo quando  oymos  dezir  que  Dios  fe  ayra,  no  devemos  imaginar  alguna  mu- 
tación en  el,  mas  antes  devemos  penfar  aquefía  manera  de  hablar  fer  tomada 
de  loque  nofotros  fentimos,porque  el  mueftra  un  ademan  de  una  perfona  ay- 
rada,  quando  el  executa  el  rigor  de  fu  jufíicia :  aíli  de  la  mifma  manera  no  de- 
venios entender  otracofa  ninguna  por  efíe  vocablo  arrepentimiento  que  una 
mutación  de  fus  obras :  porque  los  hombres  fuelcn  quando  mudan  fus  obras, 
tefíificar  que  les  defplazen.  Aííique  por  quanto  qualquiera  mutación  entre 
los  hombres  es  un  corregir  lo  que  no  hs  plazia;  y  la  corrección  venga  de  arre- 
pentir fe :  por  efía  caufa  por  el  nombre  de  arrepentimiento  o  penitenciafe  fíg- 
nifica  la  mudanza  que  Dios  haze  en  fus  obras;  en  el  entretanto  ni  íu  confejo  es 
trocado  ni  tan  poco  fu  voluntad  ni  aftéélo  fon  mudados  :  mas  lo  que  el  avia 
defde  toda  eternidad  vifto,  aprovado,  y  determinado,  el  profigue  en  ello  con- 
ftantemente  y  fin  mudar  cofa  de  como  lo  avia  ordenado,  por  mas  que  á  los  o- 
jos  de  los  hombres  parefca  aver  una  fubita  mutación. 

14  Por  lo  qual  quando  la  fagrada  efcritura  cuenta  que  el  cafíigo  que  lonas 
lonas  3  To  «denunció  á  los  Nioivitas  les  fue  perdonado,  y  que  la  vida  fue  prolongada  áE- 
£fay.^8.j.  zechias  defpues  de  averie  fido  denunciada  la  muerte,  en  efto  no  quiere  dar  á 

enten- 
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entender  Dios  avcr  abrrogado  fus  decretos.  Los  qué  lo  píenfah  aíTi^engañan- 
fe  en  las  amenazas :  las  quales  aunque  fímplemcte  íín  condición  ninguna  fean 
propugnas,  con  todo  efto,  como  fe  vee  por  el  fin  y  fuceflb,  ellas  contcnian  en 
íi  una  fecreta  condición.  Porque  á  que  fin  embiava-'Dios  á  lonas  á  los  Ninivi- 
tas,  el  qualles  anunciaíTe  la  deíkuycion  de  la  ciudad  ?  á  que  fin  declara  por  cl 
Propheta  Efayas  la  muerte  á  Ezechias }  El  pudiera  muy  bien  dcííruyr  los  fin 
fe  lo  hazer  faber.  Su  intento  pues  fue  otro,que  hazer  Us  antes  faber  fu  muerte 
paraqpc  de  Icxos  la  vieflen  venir.  Y  es  que  el  no  quifo  que  perecicíTen,  fino 
que  íe  arrepintieflen  paraque  no  perecieílen.  Que  lonas  pues  prophetize  Ni- 
nive  avcr  de  fer  deftruyda  de  ay  á  quarenta  dias,  efto  no  era,  fino  paraque  ella 
no  fueííe  dcfiruyda.  Quj  á  Ezechias  le  le  quite  la  efperan^a  de  bivir  mas  ti- 
empo, eí^o  í'c  haze  paraque  el  alcance  mas  larga  vida.  Quien  no  vee  ahora 
que  el  Señor  aya  querido  con  eflas  tales  amenazas  provocar  á  arrepentimien- 
to á  aquellos  que  el  amenazava_,  paraque  ellos  evitafíén  el  caftigo  que  porfijs 
pecados  avian  mcrefcido  ?  Si  cfto  es  verdad,  la  mií'ma  naturaleza  nos  guia  á. 
cito  que  en  una  fimple  denunciación  entendamos  una  tacita  condición.  Lo 
qual  fe  confirma  con  femejantes  exemplos.  Quando  el  Señor  reprehendió  al 
Rey  Abimelech  por  aver  quitado  la  mugcr  á  Abrahan, el  habla  defta  manera.  Gen.  10.3. 
Ves  aqui  tu  morirás  por  la  muger  que  has  tomado,  porque  ella  tiene  marido. 
Pero  deípues  que  Abimelech  fe  efcufó.  Dios  le  rcfponde  defia  manera.  Re- 
lütuye  la  muger  á  fu  marido  :  porque  el  es  propheta,  y  orara  por  ti  paraque 
bivas.  De  otra  manera ,  fabete  que  tu  y  todo  quanto  tu  tienes  fin  duda  ningu- 
na morireys.  Veys  como  el  ufa  en  la  primera  fentencia  de  muy  mayor  rigor 
para  mejor  lo  induzir  á  hazer  reítitucion  de  lo  que  avia  tomado ;  pero  defpues 
el  mucñra  mas  claramente  fu  voluntad?  Pues  los  demás  lugares  fe  deven  en- 
tender deífa  mifma  manera,  no  ay  porque  fe  infiera  dellos  que  cofa  alguna  fe 
aya  derogado  délo  queDios  aviaprimero  determinado,o  que  claya  mudado 
lo  que  avia  publicado.  Porque  el  Señor  antes  al  contrario,  el  hizo  camino 
á  fu  confejo  y  eterna  ordenación,  quando  denunciando  la  pena  exhorta  á  pe- 
nitencia aquellos  á  quien  quiere  perdonar:  tanto  falta  que  el  mude  la  volun- 
tad ,  o  por  lo  menos  fu  palabra :  fino  que  el  no  declara  fu  intención  palabra 
por  palabra,  la  qual  empero  fe  puede  bien  fácilmente  entender.  Porque  esne- 
ceflário  que  aquello  que  dize  Efayas  fea  verdad;  El  Señor  délas  batallas  lo  ha  Efay.14.i7 
deliberado,  y  quien  ferá  el  que  lo  deíhara  ?  fu  mano  eííá  aleada ,  y  quien  la 
hará  tornar? 

CAP.  XVIII. 

•    Sj*'  ^^^'  '^^  f'ilfnmera  fe  ftrve  de  los  imptoSj  y  doblega  fm  voluntades 
petraojue  efecuten ¡tu  juy^ios^  e¡He  con  todo  efto  el  qneda  limpio  de 

•todafHKiedad. 

|Tra  queííion  muy  mas  difícil  que  efta  nace  de  otros  lugares  de  la 
,  Efcritura,  en  los  quales  fe  dize  que  Dios  doblega,  fuerca  y  trac 
I  adonde  quiere  al  mifmo  Satanás  y  á  todos  los  reprobados.Porque 

^^ ,^¡cl  juyzio  déla  carne  no  puede  comprehender  como  fea  poíTible 

que  obrando  Dios  por  medio  dellos  no  fe  le  pegue  de  fus  vicios  alguna  fuzie- 
dad,  y  aun  mas,como  en  una  obra,  en  que  el  y  cUos  á  una  ponen  las  manos^cl 
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quede  limpio  de  toda  culpa ,  y  con  todo  efío  que  cl  juítamente  cafiiguc  á  los 
que  le  firvicron  en  la  obra .  Veys  aqui  de  donde  fe  inventó  la  diftincion  entre 
hazer  y  permitir :  porque  pareció  á  muchos  que  cíie  nudo  no  fe  podia  deília- 
zer,  fer  Satanás  y  todos  los  impíos  de  tal  manera debaxo  de  la  mano  ylr.ando 
de  Dios,q  encamine  la  malicia  dcllos  alfin  que  el  quifierc^y  que  ufe  de  fus  pe- 
cados y  abominaciones  para  executar  fus  juyzios.Peró  pudiera  fer  efcufable  la 
niodcília  de  aquellos  q  fe  efpantan  con  la  aparcncia  de  la  abfurdidad ,  fino  fu- 
cile q  ellos  en  vano  intentaílcn  mantener  la  juíiicia  de  Dios  con  faifas  efcufas 
y  colores  contra  toda  mala  nota  y  foípecha.Parecelcs  fer  cofa  contra  toda  ra- 
zón que  el  hombre  queriéndolo  Dios  y  mandándolo  fea  cegado,elqual  luego 
aya  de  fer  caftigado  por  fu  ceguedad.Efcapan  fe  pues  con  dezir  efto  fer  hecho, 
no  porq  Dios  lo  quiera  fino  folamentc  porq  lo  permita.  Pero  el  mifmo  Dios 
quando  claramente  pronuncia  fer  el,  el  q  hazc  cftc^dcfecha  y  códena  cfte  llib- 
terfuqio.  Que  los  hóbrcs  no  hagan  cofa  ninguna  fino  por  una  oculta  licencia,q 
Dios  les  da,  y  q  ninguna  cofa  deliberen,  fino  ío  q  cl  ya  huviere  configo  deter- 
minado,y  lo  q  huviere  ordenado  en  fu  fccreto  confcjo,pruevaíre  con  infinitos 
y  muy  claros  teftimonios.  Cofa  es  certiíTima  q  lo  q  citamos  del  pfalmo :  Dios 
hazer  todo  quanto  quiere,  fe  efóende  á  todo  quanto  hazen  loshóbres.SiDios 
es  (como  dize  el  miimo  pfalmiíta)  ei  q  ordena  la  paz  y  la  guerra,  y  efto  fin  ex- 
cepción ninguna,quien  fe  atreverá  á  dezir  q  los  hóbres  pelean  los  unos  con  los 
otros  temeraria  y  cófiífaméte  fin  q  Dios  fcpa  cofa  ninguna^o  ^\  lo  fabc  eñando 
fe  maijo  fobre  mano,como  dizenPPeró  eíío  fe  vera  mas  claro  en  los  exemplos 
particulares  .Del  primer  capitulo  delob  fabemos  como  Satanás  fe  prefcnta  de- 
lante de  Dios,  paraoyr  lo  q  Dios  le  mandara.aífi  bien  como  los  otros  Angeles 
q  voluntariamcte  le  firven:  pero  el  haze  efto  con  otro  muy  diferente  intento  y 
jppofito  q  los  otros,  Mas  feafe  como  fuerc,eíio  mueftra q  el  cofa  ninguna  pu- 
ede intentar  fin  la  voluntad  de  Dios.  Y  aunq  defpues  parece  q  le  pone  una  nu- 
da permifíion,  que  aflija  á  aquel  fanÓlo  varón:  pero  por  quanto  es  verdadera 
aquella  fentencia,El  Señor  lo  dio,  cl  Señorío  quitó;  como  plugo  al  Señor,a{íi 
fe  ha  hecho;  colegimos  aver  fido  Dios  autor  de  aqlla  prueva  cuyos  miniftros 
fueron  Satanás  y  aquellos  perverfos  ladrones.  Esmcr^afe  Satanás  á hazer  ra- 

lob.x.xi.  viarálobde  dcfefperado  :1o  Sábeos  impia  y  cruelmente  echan  las  uñas  á  bie- 
nes ágenos  robándolos.  lob  reconoce  Dios  fer  el  que  lo  ha  deípojado  de  to- 
dos íus  bienes  y  hazienda,  y  que  el  ha  fido  hecho  pobre,  porque  aíTi  lo  aya 
Dios  querido.  Por  tanto  todo  quanto  los  hombres  y  aun  cl  mifmo  Satanás 
maquinan,  con  todo  eíioDios  tiene  el  timón,  para  convertir  fus  intaitos  á 

».Rcy.ii.   executar  fus  juyzios.  Quiere  Dios  que  el  impio  Achab  fea  engañado,  ofrece 

***•  y  prcfenta  cl  Diablo  fu  diligencia  para  hazerlo,  es  embiado  con  mandamien- 

to expréííb  paraque  fea  efpiritu  mentirofo  en  la  boca  de  todos  ios  prophetas. 
Si  es  juyzio  de  Dios  la  excec ación  y  locura  de  Achab,la  ficción  de  pmilTíon  fe 
dcfi'anece.  Porque  feria  una  cofa  ridicula  que  el  juez  folamentc  permiti- 
eíTe  y  no  determinaííé  lo  que  querría  que  fe  hizicíle ,  y  fin  mandar  á  fus  offi- 
ciales  la  execucion  de  la  fcntcncia .  El  intento  de  los  ludios  era  matará  lefu 

.  ft  B  Chriíto  :  Pilato  y  la  gente  de  guarnición  obedecen  al  raviofo  furor  de  los  Iiv? 
dios:  con  todo  eíto  los  Difcipulos  en  la  folene  oración  que  hazen,affirman  los 
impíos  ninguna  otra  cofa  aver  hecho  fino  lo  que  la  mano  y  confcjo  de  Dios  a- 

A&.a  »3.  '^^^  determinado :  como  S.Pedro  ya  lo  avia  mofirado,q  Icfu  Chñfto  avia  fido 
por  deliberado  cófe jo  y  por  la  preiciécia  de  Dios  entregado  á  la  mu^e,  como 

"fidixeíTc, 
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fi  dixeíTcjDios  (al  qual  ninguna  cofa  eñá  cncubierta)a  fabiendas  y  queriéndo- 
lo el  aííí,  avcr  determinado  lo  que  los  ludios  executaron.  Como  el  mifmo  lo 
confirma  en  otro  lugar  diziendo.  Dios,  el  qual  aviaprophetizado  por  la  boca  a¿1.í.i3 
de  todos  fus  Prophetas,  Chrifto  avcr  de  padecer,  lo  cumplió  arfí.  Abfalon 
cnfuziando  la  cama  de  fu  padre  con  inccfto,  comete  una  maldad  abominable, 
con  codo  efto  Dios  affirma  eña  obra  fer  fuya :  porque  cftas  fon  las  palabras  z.Sam.  1^. 
con  que  Dios  amenazó  á  David,  Tu  hezifte  cilo,(quicrc  dezir,  cometifte  ad-  ad- 
ulterio) en  fccreto,  mas  yo  lo  haré  en  publico,  y  delante  deík  Sol,  quiere  de-  *-Sam.  12, 


iz. 


zir  á  viíh  de  todo  el  mundo.  Jeremias  también  affim ja  toda  la  crueldad  que  i  j.  ?o  i< 
los  Chaldeos  ufan  en  la  tierra  de  Judea  fer  obra  de  Dios.  Por  efia  caufa  Na- 
bucodonofor  es  Llamado  fiervo  de  Dios,  aunque  era  gran  tirano.  Clama  Dios 
en  muy  muchos  lugares,  que  el  con  fu  filvar,  con  fu  fonar  de  trompeta,  y  con  Efa.io.f. 
fu  mandamiento  y  autoridad  provoca  álosimpiosy  loshazeaííentardebaxo  pj.^'^'^^' 
de  fu  vandera  paraquc  fean  íiis  foldadcs.  El  llama  al  Rey  de  Aílyrja  vara  de     " 
fu  furor,  y  haclia  que  el  menea  con  fu  mano.  Ei  llaina  á  la  dertruycion  de  la 
fanéb  ciudad  de  Jenifalen,  y  á  la  ruyna  del  templo  obra  fuya.  David  no  mur-  i.Sam.io 
murando  contraDios,  íino  reconociéndolo  por  jufco  juez,  affirmalas  mal-  ío. 
diciones  con  queSemcilo  maldeziafer  le  dichas  porque  Dios  lo  avia  aífi 
mandado  :  El  Señor  le  mandó  que  maldixeíle.   Muy  muchas  ve2.es  dize  la 
Efcritura  que  todo  quanto  acontece ,  procede  de  Dios :  como  el  apartar  fe  r.Rcy.iiJ 
los  diez  tribus,  la  muerte  de  los  dos  hijos  de  Eli,  y  otras  muchas  cofas  femé-  ji. 
jantes  á  eílas.Los  que  en  alguna  manera  eílan  exercitados  en  la  Efcritura  veen  '«Sani.» 
que  yo  he  folamente  citado  unos  pocos  de  teftimonios  de  una  infinidad  que  ^^ 
ay ,  y  eüo  yo  lo  hizc  por  fer  breve.  Con  todo  efto  por  los  que  he  citado  íc 
verá  clara  y  manifieííamente  que  aquellos  que  fubíiituyen  una  nudapermiííi- 
on  en  lugar  de  la  providencia  de  Dios,  como  íi  Dios  fe  eíl:uvicfíe  mano  fobrc 
mano  mirando  las  cofas  que  fortuitamente  acontecían ,  defatinan  y  defvariañ 
muy  mucho  :  porque  íi  erto  fucíTe  aíTi  los  juyzios  de  Dios  dependerían  de  la 
voluntad  de  los  hombres. 

2    Quanto  á  lo  que  toca  á  las  fecrctas  infpiraciones  que  Dios  infpira,  lo  q  „ 
Salom.on  affirma  del  coraron  del  Rey,  que  Dios  lo  tiene  en  fu  mano,  y  lo  me-      *    *  * 
ncay  buclve  hazia  donde  quiere :  efto  fin  duda  ninguna  fe  cfticnde  á  todo 
el  genero  humano ,  y  tanto  vale  como  fi  dixera :  Todo  quanto  nofotros  con- 
cebimos en  nueftro  entendimiento ,  Dios  por  una  fecreta  infpiracion lo  enca- 
minar á  fu  fiin.Y  cierto  que  fi  Dios  no  obra  interiormente  en  los  corazones  de 
los  hombres  no  feria  verdad  lo  que  dize  la  Efcritura,q  el  quita  la  lengua  á  los  Ezec.r.z^. 
q  hablan  verdad,  y  la  prudencia  á  los  viejos :  q  el  priva  de  entendimiento  a  los    ^'^'^    ^ 
principes  de  la  tierrz^paraq  vayan  defcncaminados.A  efte  propofito  haze  lo  q 
tantas  veEes  ocurre  en  la  Efcritura.  Los  hÓbres  fer  temerofos^egunq  el  temor 
con  que  Dios  los  haze  temblar,Ios  amedrenta.  Defta  manera  David  falio  del 
campo  de  Saulíin  que  nadie  lo  finticíTc :  porq  cll'ueño  que  Dios  embió  fobre  i.Sam.zí, 
ellos,los  avia  adormecido  á  rodos.  Pero  ninguna  cofa  fe  podriadefíear  mas 
clara  q  lo  que  el  mifmo  Dios  tantas  vezes  repite,  q  el  ciega  los  entendimientos 
de  los  hombres ,  los  haze  defvanecer,  los  embriaga  con  cfpiritu  de  fueño ,  los 
ha2e  enloquecer  y  les  endurece  los  coraconcs.Eftos  lugares  muchos  los  echan 
a  la  permilIion,como  fiDios  defamparando  los  reprobos  permiticííe  que  Sa- 
tanás los  cegafie,  Pero  puefque  el  Efpiritu  fand^o  claramente  teftifíca  que  tal 
ceguera  y  duireza  viene  por  un  jufto  juy^io  de  Dios,  fu  foluciones  muy  Rom.y.zt^ 
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Eitod.8.15  frivola.  Dlzc  laErcrItuta",  Dios  endureció  el  coracon  de  Pharaon :  Ycen,  que 
lo  apefcó  y  fortificó.Algunos  íe  pienfan  cfcabullirfe  deftas  maneras  de  hablar 
de  la  Eurritura  con  una  cavilación  bien  nefcia :  conviene  á  faber,  que  quando 
en  otros  lugares  fe  dize,que  el  mifmoPharaon  endureció  fu  coraron,  fu  vo- 
luntad í'er  puerta  por  caula  de  íu  induración.  Como  que  eftas  dos  cofas  no 
convengan  muy  bien  entre  íi ,  aunque  ello  fea  por  divcrfos  relpedos :  que  el 
hombre  quando  es  meneado  por  Dios ,  no  por  eflb  dexa  de  ler  juntamente 
meneado  por  íU  voluntad.  Pero  yo  \qs  rechazo  lo  mifmo  que  ellos  objeélan  ; 
porque  íí  endurecer  íignifica  folamente  una  nuda  permiíTion,  el  movimiento 
de  rebelión  no  feria  propriamente  en  Pharaon.  Pues  quanfria  y  nefcia  feria  efta 
gloíla,  exponer  que  Pharaon folamente  fe  permitió  fer  endurecido  ?  Demás 
dcílo  la  Efcritura  corta  el  hilo  á  tales  lubterfugios  diziendoenperfona  de  Di- 
os, Yo  tendré  el  coracon  de  Pharaon.  Otro  tanto  dize  Mcyien  de  los  habi- 
xo  ^.^\  j^jy  ^^5  ¿^}^jjgj.p^¿e(^haiiaan,  que  tomaron  las  armas  para  pelear,  porque 
lofu.ii.io  Dios  avia  animado  fus  coracones.  Efto  mifmo  repite  otro  Propheta ;  Bolvio 
Pr.io?  2<.  cí  coraron  dellos  paraque  aborrecieííen  a  fu  pueblo .  AíTi  mifmo  por  Efayas 
*  Diosdize^queelembiaralosAflyrioscontraelpuebloqueleaviafídodeíleal, 
Efay.  10.?.  ^  ^^^  j^g  mandara  que  d^fpojen,  roben  y  faqueen ;  no  que  el  quiera  enfeñar 
álos  impios  y  indomables  que  voluntariamente  le  obcdefcan ,  fino  porque  el 
los  aya  de  doblegar  paraque executen  fus  juyzios ,  como  fí  ellos  tuvieíTen  en 
fus  corazones  infculpidos  los  mandamientos  de  Dios.  De  donde  fe  vee  ellos 
aver  fido  provocados  fegun  que  Dios  lo  avia  determinado.  Es  vcrdadque  yo 
confíefTo  que  Dios  paraufar  y  fervirfe  de  los  impios  ufa  muchas  vczes  del  me- 
dio de  Satanás:  mas  de  tal  manera  que  el  mifmo  Satanás  movido  por  el  mifmo 
i.Saro.ié.  Dios,  obre  de  fu  parte,y  haga  tanto  como  Dios  le  concediere.  Elefpiritu  ma- 
14.  lo  turba  á  Saúl :  pero  la  Efcritura  dize  que  eftc  efpiritu  procedía  de  Dios:  pa- 

ra que  fepamos  el  furor  de  Saúl  fer  caftigo  juftiííimo  que  Dios  exccutava  ea 
él.  También  de  Satanás  fe  dize,  que  ciega  los  entendimientos  de  los  infieles : 
pero  de  donde  puede  elhazer  eíb,  fino  por  quanto  el  mifmo  Dios  (  como  di- 
t.Cor.4.4.  ze  S.Pablo)  embia  efficacia  de  error  paraq  crean  á  la  mentira  los  que  no  quie- 
ren obedecer  á  la  verdad  ?  Conforme  á  la  primera  razón  fe  dize.h  algún  pro- 
^^'^'^''phetahuvierc  hablado  mentira,  y  o  Dios  lo  engañé .  Conforme  á  la  otra  e- 
Rom  I  28  ^^  ^^(^"^o,  que  el  da  los  hombres  en  reprobo  fentido,  y  que  el  los  lan^a  en  fu*  - 
'  zios  apetitos:  porque  el  es  el  principal  autor  de  fu  juíto  caftigo,  pero  Satanás 
no  es  fino  official,  o  uno  que  lo  executa.  Mas  por  quanto  en  el  fcgundo  libro 
quando  difputarcnios  del  libre  o  captivo  alvedrio  del  hombre,  ello  fe  tratara 
otra  vez,  pareceme  que  yo  por  ahora  he  dicho  todo  lo  que  el  prefente  tratado 
requiria.  Eíla  pues  lea  la  fuma:  quando  dezimos  la  voluntad  de  Dios  feria  ' 
caufa  de  todas  íts  cofas ,  fu  providencia  es  conftituyda  paraque  prefida  fobrc 
todos  los  confejos  y  obras  de  los  hombres,  de  tal  fuerte  q  no  lelamente  mue- 
ft^fu  eficacia  en  los  ele¿los,los  quales  ion  regidos  por  el  Efpiritu  fan¿^o,mas 
que  aun  compele  á  los  reprobos  á  hazer  lo  que  el  querrá. 

3  Y  pues  que  yo  halla  ahora  no  he  citado  fino  folamente  tefiinaonios  de 
la  Efcritura  muy  claros  y  notorios,  confideren  bien  los  que  replican  y  mur- 
muran contra  tales  tefiimonios,  deque  genero  de  ccnfura  quieran  ufar.  Por- 
que fi  cUos  hazicndo  femblante  de  no  poder  entender  myfterios  tan  altos  a- 
petecen  fer  loados  como  hombres  modefios,que  cofa  fe  pudiera  imaginar  mas 
arrogante  ny  fobervia,  que  oponer  á  la  autoridad  de  Dios  una  palabrita  ?  Mi 
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pareceres  oti'o,  que  no  tocaííéii  cfta  materia.  Pero  C\  ellos  claramente  Te  mue- 
fíran  enemigos,  que  les  aprovechara  cfcupir  hazla  el  ciclo  ?  Eíic  exemplo  de 
defverguen^a  no  es  cola  nueva ;  porque  íicmpre  ha  ávido  hombres  impíos  y 
profanos,  los  quales  han  ladrado  como  perros  ravioles  en  corra  defla  doé^ri- 
iia,nias  eÚos  fentiran  por  experiencia  fcr  verdad  lo  que  el  Efpiritu  fanóTo  pro- 
nunció por  la  boca  de  David :  que  Dios  vencerá  quando  fuere  juzgado.  Da-  ^^^^'  ^^•^' 
vid  en  eílas  palabi-as  obliquamente  nota  la  temeridad  de  los  hombres  en  eOa 
tan  demaíiada  licencia  que  fe  toman,  los  quales  no  folamcnte  litigan  contra 
Dios  defde  fu  cenagal,  mas  aun  fe  toman  autoridad  de  condenarlo.  En  el  en- 
tre tanto  el  avifa  en  pocas  palabras,  que  las  blafphemias  q  ellos  efcupen  con- 
tra el  cielo,no  llegan  á  Diosjqueel  no  haga  iluftre  fu  juíiiciadeíliaziendo  to- 
das efias  nieblas  de  calünias :  también  nueíírafe  (por  quanto  eílando  fundada 
fobre  la  facrofanéia  palabra  de  Dios  fobrcpuja  á  todo  el  mundo)  no  haze  cafo  ^  .luan.y .4 
dcflas  tinieblas.  Porque  lo  que  primeramente  objc¿hn:íi  ninguna  cofa  acon- 
tece, ííno  lo  que  Dios  quiere,  avwa  dos  voluntades  contrarias  en  el,  porque  el 
determinada  en  fu  fccrcto  confejo  cofas  que  el  ha  maniíieftamente  prohibido 
en  fu  Ley :  La  foiucion  es  fácil.  Mas  antes  que  yo  relponda,  quiero  avifar  o- 
tra  vez  á  los  ledores  que  efta  calumnia  que  ellos  arman ,  no  es  contra 
mi,  fino  contra  el  Efpiritu  fancfto,  el  qual  fin  duda  ninguna  diéió  efta  cojri- 
feflíoí»  al  fanóto  varón  Iob,Como  plugo  á  Dios,aíIi  fe  ha  hecho:  y  fiendo  áé-  Iob.1.21. 
pojado  de  los  ladrones,  el  en  el  daño  y  mala  obra  que  le  hizieron  los  ladrones, 
reconoce  el  caftigo  y  acote  de  Dios.  Que  dize  la  Efcrituraen  otro  lugar.^  Los  '•^^'"'  *• 
hijos  de  Eli  no  obedecieron  á  fu  padre,  porq  quifo  Dios  matarlos.  Otro  Pro-  p¿  n  j  2. 
pheta  también  clama,  que  Dios,  el  qual  reiide  en  el  cielo ,  haze  todo  lo  que 
quiereyyoheaífaz  claramente  moftrado.  Dios  fer  nombrado  autor  de  todas  p^ 
las  cofas  q  eftos  cenfores  dizen  acontecer  por  fu  ociofa  permillion  fojamente,  a  .!Í1*?!"^* 
Dios  teítincaq  el  cria  laluz  y  las  tinieolas,quc  haze  elbien  y  el  mal  y  que  nin- 
gún mal  acontece  que  el  no  lo  aya  hecho.  Digan  me  pues  fi  Dios  queriendo  o  Deur.ij.y 
no  queriendo  execute  fus  juzyios.  Pero  al  contrario,  como  dize  Moyfen,  el  q 
fue  muerto  por  á  cafo  aver  cay  do  una  hacha ,  íin  que  el  que  la  tuvicíle  en  fu 
mano,  tal  penfaíle  ni  quifieffe,  eíietal  fue  entregado  á  la  muerte  por  la  mano  AA.4.x8. 
de  Dios.  AíTi  toda  la  Iglefia  dize  Herodes  y  Pilato  aver  confpirado  para  ha- 
zer  lo  que  la  mano  y  confejo  de  Dios  avia  determinado.  Y  cierto  que  fi  lefu 
Chriílo  no  huvieííe  fido  crucificado  quicriendo  lo  alíi  Dios,  de  donde  tendria- 
mos  redemcion  ?  Ni  tan  poco  por  eíto  la  voluntad  de  Dios  fe  contradizeria,o 
fe  mudaría,  o  fingeria  no  querer  lo  que  quiere :  mas  íiendo  ella  una  y  fenzilla 
en  Dios,  fe  nos  muefíra  á  nofotros  diferente  y  en  muchas  maneras:  por  <^uan- 
to  no  entendemos  por  la  poca  capacidad  de  nueíiro  entendimiento ,  como  el 
por  diverfos  refpeéios  quiera  y  no  quiera  que  lina  mifma  cofa  fe  haga.S.  Pa- 
blo defpues  de  aver  dicho  la  vocación  de  los  Gentiles  fer  myfterio  efcondido,  Eph.5. 10. 
un  poco  mas  abaxo  dize  la  multiforme  fabiduria  de  Dios  aver  íído  manifefta- 
da  en  ella.  Por  ventura  por  que  ella  por  la  torpeza  de  nueí^o  entendimiento 
parece  variable  o  multiforme,  por  eíTo  nos  elevemos  foñar  aver  alguna  varie- 
dad o  mutación  en  el  mifmo  Dios,  como  o  que  mude  parecer,  o  que  fe  con- 
tradixeíTeá  fi  mifmo?  Masantes  quando  no  aprehendemos  como  quiera  Dios  i.Tim  € 
que  fe  haga  lo  que  el  vedajacordcmonos  de  riueítra  imbecilidad,  y  juntamcn-  1  í. 
te  coníideremos  que  fe  luz  en  que  el  habita,  no  ííncaufa  es  llamada  inaceííi- 
blc,  por  caufa  que  es  cubierta  con  efcuridad.  Por  tanto  todos  los  hombres 
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EnchLad  piosy  modcños fe  conformaran  coa cflafcntcncia  de  S.  Auguftin.  Algunas" 
Lau.  c.  loi  vezcs  el  hombre  con  buena  voluntad  quiere  lo  que  Dios  no  quiere.  Como  fí 
un  buen  hijo  quifieíle  que  fu  padre  bivieíle,  el  qual  Dios  quiñefíc  que  muvi- 
eflb ,  al  contrario  puede  fer  que  un  hombre  quifieíle  con  mala  voluntad  lo 
mifmo  que  Dios  con  buena  voluntad  qüifiefíe :  como  íí  un  mal  hijo  quiheííé 
que  íli  padre  fe  murieíTe,  y  lo  mifmo  también  Dios  quifieíle.  Cierto  el  primer 
hijo  quiere  lo  que  Dios  no  quiere,peróeftotro  quiérelo  mifmo  que  Dios  qui- 
ere. Mas  con  todo  eüo  el  amor  y  reverencia  que  tiene  á  fu  padre  el  que  dcüca 
fu  vida,  fe  conforma  mas  con  la  voluntad  de  Dios,  al  qual  parece  que  contra- 
dize,  que  no  la  impiedad  de  aquel  que  quiere  lo  mifmo  que  Dios  quiere.Tan- 
to  va  en  confiderar  que  fea  lo  que  fe  conforme  con  la  voluntad  del  hombre, 
y  quesea  lo  que  fe  conforme  con  la  voluntad  de  Dios ,  y  qual  fea  el  fin  que 
pretenda  la  voluntad  de  cada  qual,  paraque  fea  aprobada,  o  reprobada.  Porq 
lo  que  Dios  juicamente  quiere,  lo  ejecuta  por  medio  de  las  malas  voluntades 
de  malos  hombres.  Un  poco  antes  avia  dicho  el  mifmo.S.AuguíCin  los  Ange- 
les apollaras  y  todos  los  reprobados  con  fu  apartarfe  avcr  hecho ,  quanto  lo 
que  tocava  a  ellos,  lo  que  Dios  no  quería ;  pero  quanto  á  la  omnipotencia  de 
Dios,  que  en  ninguna  manera  lo  pudieron  hazer ;  porque  quando  ellos  hazcn 
contra  la  voluntad  de  Dios ,  dellos  haze  Dios  fu  voluntad.  Por  eíto  exclama: 
Plá.x  1 1.2.  Grandes  fon  las  obras  de  Dios,  exquifitas  en  todas  fus  voluntades  :  de  t^l  ma- 
nera que  por  un  modo  maravillofo  y  que  no  fe  puede  explicar ,  aun  lo  mifmo 
que  fe  haze  contra  fu  voluntad,  no  fe  haga  fuera  de  fu  voluntad  :  porque  ello 
no  fe  hada,  fí  el  no  lo  permítieííe:  y  cierto  el  no  lo  permite  forcado,  o  no  que- 
riendo, fino  queriendo  lo  aíli :  ni  el  fiendo  bueno  permitida  que  alguna  cofa 
mala  fucile  hecha,  íi  el,  que  es  todo  poderofo  no  pudieífe  facar  bien  del  mal. 

4  Por  ella  miíma  manera  cíiá  fuelta la  otra  objeccion,  o  por  mejor  dczir, 
ella  de  fi  mifina  fin  refpueíia  ninguna  fe  dcfhaze.  La  objeccion  es,  Si  Dios  no 
folamete  ufa  y  fe  firve  dclosimpios,mas  aun  govierna  fus  confejosy  aíFeélos, 
el  feria  autor  de  todos  los  pecados:  y  por  tanto  los  hombres  fon  injuftamente 
condenados  (\  executan  lo  que  Dios  ha  determinado ,  pues  que  ellos  obede- 
cen ala  voluntad  de  Dios.  Porque  ellos  perverfamentcrebuelv en  el  manda- 
miento de  Dios  con  fu  oculta  voluntad  :  pues  que  eílá  claro  por  muy  muchos 
teftimonios  aver  grandilíima  diferencia  entre  entrambos.  Porque  aunq  quan- 
do Abfalon  violo  las  mugercs  de  fu  padre ,  quifo  Dios  vengar  con  eíía  afrenta 
i.Sam.ií.  el  adulterio  que  avia  David  cometido:  pero  no  poreílo  diremos  averfido 
»*.  y  lo,  mandado  á  aquel  maldito  hijo  cometer  adulterio,  fino  por  refpeóto  de  David, 
el, qual  lo  avia  bien  merecido:  como  el  mifmo  lo  confiefla  délas  injunas  de 
Semei.  Porque  quando  dize.  Dios  le  aver  mandado  que  maldixeíle ,  el  no  loa  ' 
fu  obediencia,como  que  aquélperroraviofohuvieíle  obedecido  al  mandami- 
ento de  Dios :  mas  reconociendo  fcr  fu  lengua  un  acote  de  Dios,  fufre  con  pa- 
ciencia fer  caíligado.  Eílo  dcvemos  tener  por  averiguado ,  que  quando  Dios 
obra  por  medio  de  los  impíos  lo  que  el  en  fu  fecreto  juyzio  ha  determinado, 
ellos  no  fer  efcufablcs,  como  que  obedefcan  al  mandamiento  de  Dios,  al  qual 
de  propofito  y  quanto  en  ellos  es  por  fu  perverfo  apetito  trafpaíían.  Como~ 
pues  lo  que  los  hombres  hazen  perverfamente  proceda  de  Dios ,  y  fea  enca- 
i.Rcy.i*.  minado  por  fu  oculta  providencia,  ay  un  notable  excmplo  en  la  elección  del 
i'í.  Rey  Jeroboan,enla  qual  la  temeridad  y  locura  del  pueblo  es  agrámente  con- 

denada por  avcr  trafpaíládoel  orden  que  Dios  avia^ablecido,  y  por  aver 
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deflealmcntc  apartadore  de  la  cafa  de  David ;  con  todo  eflo  fabcmos  q  Dios 
lo  avia  hecho  ungir  para  efte  propofito.  De  aquí  viene  que  parece  aver  algu- 
na contradicion  en  las  palabras  de  Ofeas.  Porque  en  un  lugar  dizc  Jeroboan     ^ 
aver  íido  levantado  por  Rey  fin  que  Dios  lo  ílipiefle  ni  lo  quiíieíTe,  y  el  mif-  qc    (" 
mo  en  otro  lugar  diic :  Dios  en  fu  furor  aver  conHituydo  á  Jeroboan  por 
Rey.  Como  íe  concordaran  eíías  dos  colas;  Jeroboan  no  fue  conÜituy  d©  Rey 
por  Dios,  y  que  el  mifmo  Dios  lo  conítituyó  Rey  ?  La  folucion  es  eüa ,  que 
el  pueblo  no  fe  pudo  apartar  de  la  cafa  de  David  finque  defechafle  el  yugo 
que  Dios  le  avia  puefto  fobre  fus  cervizes ;  y  que  con  todo  efto  Dios  no  per- 
dio  fu  libertad  que  no  caftigafíc  deíia  manera  la^ingratitud  de  Salomón.  Ve- 
mos pues  como  Dios  no  queriendo  la  deílealtad.aya  querido  juÜamentc  por 
otro  intento  un  motin.  Por  \o  qual  Jeroboan  es  empuxado  [in  ci  tal  eíperar, 
al  reyno  por  la  unción  ácl  Propheta.  Por  cfla  razón  dize  la  fanéla  hiftoriaaver  i.Rcy.ii. 
Dios  levantado  un  enemigo,  el  qual  dcfpojaflcal  hijo  de  Salomón  de  una  *3' 
parte  de  fu  reyno.  Confideren  muy  bienios  Ie<^ores  eíias  dos  cofaSj  conviene 
afaber  que  aviaplazido  a  Dios  que  todo  fu  pueblo  fue  fíe  governado  por  la 
mano  de  un  folo  Rey :  quando  el  fe  divide  en  dos  partes,  eíio  fehaze  contra 
fu  voluntad;  pero  que  con  tod^eÜc  el  principio  de  apartarfc  procedió  de  la 
mifma  voluntad  de  Dios.  Porque  que  el  Propheta  aí!i  de  boca  como  por  la 
unción  fagrada  foücita  á  Jeroboan  á  reynar  fin  que  el  tal  cofa  penfaíTe:  efto 
no  fe  hizo  fin  que  Dios  lo  fupieíTe,  ni  tan  poco  contra  fu  voluntad,  el  qual  a- 
via  mandado  que  fe  hizieíTe  affi  :  mas  con  todo  efto  el  pueblo  es  juí-tamcnte 
condenado  por  rebelde,  porque  como  contraía  voluntad  de  Dios  ie  huvieííe 
apartado  de  la  cafa  de  David  .  Por  eíia  razón  la  mifma  hiíioria  dize  que  Ro- 
boan  menoípreció  orgullofamentela  requefla  del  pueblo,  el  qual  demanda- 
va  fer  recreado  :  y  que  todo  eíio  fue  hecho  por  Dios  para  confirmar  la  pala-  i.Rey.i^' 
braqueel  avia  hablado  por  la  mano  de  íli  fiervo  Ahihas.  Veys  aqui  como  *S* 
aquella  fan¿la  unión  fue  contra  la  voluntad  de  Dios  defhccha,  y  como  con 
todo  efto  el  mifmo  quifo  que  los  diez  tribus  fe  apartaílen  del  hijo  de  Salomón. 
Pongamos  otro  ícmejante  excmplo.  Quando  por  confentimiento  del  pueblo 
y  aun  por  fu  ayuda  los  hijos  del  Rey  Achab  fon  degoUadoSi  y  fu  ra^a  Fue  ex- 
terminada :  fobre  efto  con  gran  verdad  dize  Jehu ,  ninguna  cofa  aver  cay  do  i.Rey.io^ 
en  tierra  de  las  palabras  de  Dios,  mas  que  avia  cumplido  todo  lo  que  avia  ha- 
blado por  la  mano  de  fu  fiervo  Elias .  Pero  con  todo  efto  reprende  con  muy 
jufta  caufa  a  los  que  habitavan  en  Samaría  porque  avian  ayudado  en  efto. 
Soys,  dizCjVofotros  porventura  juftos  ?  Si  yo  he  conjurado  contra  mi  feñor, 
quien  ha  muerto  á  todos  eftos?  Yo  pienfo,  fino  me  engaño,aver  ya  aíTaz  cla- 
ramente moftradojComo  en  un  mifmo  a¿ío  y  obra  fe  declare  la  maldad  de  los 
hombres  y  la  jufticia  de  Dios  reluza;  y  dios  hombres  modeftos  fiempreles 
baftaralarefpueftade  S.  Auguftin.  Siendo  aíli ,  dize,  queelpadrcCeleftial  EpJa.48. 
aya  entregado  á  la  muerte  a  íu  hijo ,  y  Chrifto  íe  aya  entregado  á  fi  mifmo,  y  ^^  Viccnc. 
ludas  aya  entregado  al  Señor,  porque  en  efte  entregamiento  Dios  es  jufto, 
y  el  hombre  es  culpado,  fino  pcrq  en  una  mifma  cofa  quehizieron  no  es  una 
mifma  la  caufa  por  que  hizieron  ?  pero  h  huvicre  alguno  el  qual  fe  hallare  mas 
enmarañado  con  lo  que  ahora  avernos  dicho,  No  aver  conformidad  ningu- 
na entre  Dios  y  los  impíos  quando  ellos  por  jufta  in-ipulfíon  de  Dios  hazen  lo 
que  no  deven,  acordémonos  de  lo  que  en  orro  lugar  dize  el  m  fmo  S.  Augu- 
ftin. Quien  no  temblara  con  eftos  juy  zios,  quando  Dios  ^  bra  aun  en  los  CQía- 
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^oncs  de  los  malos  todo  quanto  quiere ,  dando  les  empero  á  cada  uno  fcguti 
fus  méritos  ?  y  cieito  en  la  traycion  de  Judas  no  ay  mas  razón  de  imputar  i 
Dios  la  culpa  dettc pecado^  por  aver  querido  entregar  á  la  muerte  á  fu  hijo,  y 
por  averio  de  hecho  entregado,  que  de  arribuyr  á  Judas  el  loor  de  nueftra  rc« 
depcion  por  aver  íido  rainiftro  y  inítrumento  della.  Por  lo  qual  el  mifmo  do- 
¿tor  dixe  muy  bien  en  otro  lugar,  q  en  aqueftc  examen  Dios  no  inquiere  que 
fea  lo  que  los  hombres  ayan  podido  hazer,  o  que  ayan  hecho,  fino  que  ay  an 
querido,  de  tal  manera  que  el  confejo  y  voluntad  vengan  á  cuenta.  Aquellos 
i  quien  pareciere  efto  muy  duro,  confideren  un  poco  quan  tolerable  fea  fu 
defden  y  mala  condición ,  puesque  ellos  dertiechan  lo  que  eftá  notorio  por 
claros  teílimonios  de  la  EÍcritura ,  porque  paíTa  fu  capacidad ,  y  tienen  a  mal 
que  fe  hable  y  publique  aquello  que  Dios ,  fino  fupieííe  fer  neccífarioque  fe 
fupieílé,  nunca  avria  mandado  que  fus  prophctas  ni  fus  Apoftoles  lo  huyieífeii 
enfeñado.  Porque  nucftro  fabcr  no  dcve  fer  otro  que  reccbir  con  manfcdum- 
brc  y  docilidad,  y  eño  fin  excepción  ninguna ,  todo  quanto  eftá  efcrito,  en  la 
fagrada  Efcritura.  Pero  los  que  fe  toman  mayor  licencia  para  burlarfc, 
puesque  eftá  aífaz  claro,  que  ellos  charlan  contra  Dios  fin  ver- 
güenza ninguna,  no  merecen  mas  larga  confutación. 


LIBRO 


LIBRO  SEGVNDO   DE  LA 

INSTITVCION    DE    LA    RELIGIÓN 
GHRISTIANA, 

DEL     CONOCIMIENTO     DE     DIOS 

REDEMPTOR  EN  CHRISTO;  EL     QJ/AL 
CONOCIMIENTO    HA    SIDO    MANÍ-, 
fcftado  primeramente  á  los  Padres  debaxo  de  la  Ley, 
y  á  nofotros  delpucs  en  el  Evangelio. 

CAP.  I. 

£lue  todo  el  genero  humano  es  fkjfto  a  maidicio»  for  U  cajda  y  falta  de 
^yídafif  y  í^ue  ha  deg€nerad(ydc  ffiprtmer  origerjt'DondeJetrata  del  pC' 
cado  original, 

O  fin  cauía  en  el  proverbio  antiguo  es  en  tanta  ma- 
nera fiempre  encargado  al  hombre  el  conocerfe  a  fí 
miímo.  Porque  íííe  tiene  por  afrenta  ignorar  alguna 
cofa  de  laj  que  pertenecen  ala  común  fuerte  y  condi- 
ción déla  vida  humana:  muy  mucho  mas  fin  duda  fe- 
ra  aíí^i:entofo  el  ignorarnos  á  noíbtros  mifmosy  lo  qual 
es  caufa  que  en  tomar  confejo  en  qualquiera  cofaim- 
portantc  y  neceííaria  vamos  á  tienta-paredes  y  como 
ciegos.Empero  quanto  mas  es  útil  eñe  documento, . 
tanto  con  mayor.diligeneiaavemos.de  procurar  que  no  ufemos  mal  del:  lo 
qual  vemos  que  aconteció  á  algunos  Philofophos.  Porq  ellos  entretanto  que 
exhortan  a/ hombre  a  conocerfe  á  íi  niifmo,  juntamente  proponen  el  jBn,quc 
no  ignore  fu  dignidad  y  excelencia,  ni  quieren  otra  cofa  en  fi  contemplar  fino  > 
folamente  aquello  q  les  pueda  levantar  una  vana  confianza  y  hincharlos  de 
fobervia.  Mas  el  conocernos  anofotros  mifmos  confine  primeramente  en  que 
confiderando  q  es  lo  que  fe  nos  aya  dado  en  nueftracreacion,  y  quan  liberal- 
mente  fe  aya  ávido  Dios  continuando  fu  buena  voluntiid  con  nofotros ,  fepa» 
mes  quan  grande  es  la  excelencia  de  nra  naturaleza,  fi  aunpermaneciera  en  fu 
integridad  y  perfecion.con  todo  efto  juntamente  penfemos  ninguna  cofa  avcr 
en  nofotros  qfea  nueftra  propria^fino  q  todo  lo  que  Dios  nos  ha  concedido  lo 
tenemos  de  preftado^á  fin  q  ííempre  dependamos  del.  Lo  fegundo  es  q  nos  a-r 
cordemos  de  ní:o  miferable  efiado  y  condición  defpues  del  pecado  de  Adán, 
cuyo  fentimiento.echada  por  tiena  toda  gloria  y  cofían^-a^verdadcramcte  no^' 
humille  y  averguence.  Porq  como  Dios  nos  formó  al  principio  áy  magen  fuya 
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para  levantar  nueftros  cfpu:kus,cn  parte  al  cxerciclo  de  la  virtud,/  en  parte  á  la 
meditación  de  la  vida  eterna :  aíTi  paraq  la  nobleza  de  nueftro  linage ,  en  que 
differimos  de  los  brutos  animales,  nofueíTe  por  nueftra  negligencia  fepultada, 
es  mcnctter  conocer  que  por  ello  nos  fue  dada  razón  y  entendimiento^  pan- 
qué biviendo  faníta  y  honefia  vida,  caminemos  al  blanco  que  nos  es  jppueílo 
de  la  bienaventurada  inimortalidad.  Mas  en  ninguna  manera  nos  podemos  a- 
cordar  de  aquella  primera  digmdad,que  luego  por  el  contrario  no  fe  nos  pon- 
ga delante  de  los  ojos  eltriííe  y  miferable  efpe<^aculo  de  nueftra  desfomíidad 
y  ignominia ,  por  quanto  que  en  la  pcrfona  del  primer  hombre  avenws 
cay  do  de  nueftro  origen.  De  donde  nafce  un  odio  de  nofotros  mifmos  y  un 
defplazer  y  verdadera  humildad,  y  fe  enciende  en  nofotros  un  nuevo  dellco 
de  bufcar  dDios,  en  que  cada  qual  recupere  aquellos  bienes  de  que  fe  fíente 
totalmente  vazio  y  menguado. 

2    La  verdad  de  Dios  fin  duda  prefcribe  cño  deverfe  procurar,  que  cada 
uno  de  nofotros  meta  la  mano  en  fu  pecho  y  examine  fu  confciencia.  Ella  re- 
quiere una  tal  noticia  que  totalmente  defhaga  en  nofotros  toda  confianza  de 
poder  hazer  algo,  y  deftituydos  de  toda  materiay  ocafion  de  gloriarnos,  nos 
chfeña  á  fujetarnos  y  humillarnos.  Eíia  regla  es  menefter  que  fe  guarde ,  C\ 
queremos  venir  al  paradero  de  bien  fentir  y  de  bien  obrar  .Yo  fe'  muy  bien  quá 
mas  agradable  fea  al  hombre  induzir  le  á  que  rcconofcafus  proprios  loores  y 
excelencias,  que  exhortarle  á  que  confidere  fu  propria  miferia  y  pobreza,  de 
que  fe  affrente  y  avergüenze.  Porque  no  ay  cofa  que  mas  apetefca  el  ingenio 
y  natural  del  hombre  que  feratray  do  con  dulces  palabras  y  halagos.  Y  por 
cíTo  donde  quiera  que  oye  fus  loores  y  que  ib  haze  gran  cafo  del,  el  es  bien  fá- 
cil á  creerlo,  y  lo  oye  de  muy  buena  gana.  Por  tanto  nojios  avernos  de  ma- 
ravillar fi  la  mayor  parte  del  mundo  aya  faltado  en  efto.Porque  como  fea  aííí, 
que  el  hombre  naturalmente  fe  tiene  un  amor  defor denado  y  ciego  con  que 
fe  ama,  de  muy  buena  voluntad  fe  perfuade  no  aver  en  el  cofa  alguna  que  con 
jurto  titulo  pueda  fer  condenada.  Dcrta  manera  fin  otra  ayuda  ninguna  con- 
cibe en  fi  eík  vaniíTima  opinión ,  quees  bañante  y  puede  de  fi  mifmobivir 
bien  y  fanétaiíBerite.  Y  fi  ay  algunos  que  quieren  fentir  de  efto  mas  modeft»- 
mcnte,aunq  cilos  concedan  alguna  cofa  á  Dios,  á  fin  que  no  parefca  atribuy  r- 
fc  lo  á  fi  todoi  con  todo  eflb  de  tal  maneraparten  entre  Dios  y  ellos,  q  la  prin- 
cipal parte  de  gloria  y  prcfumcion  queda  en  ellos  fiempre.   Si  pues  fe  allega 
platica  que  haga  coxquillas  y  abive  con  fus  halagos  la  fobervia  q  de  fi  mifma 
tiene  una  comezón  en  los  tutanos  del  hombre ,  no  ay  cofa  que  le  de'  mayor 
contento.  Por  lo  qual,  quanto  cada  uno  ha  mas  enfalcado  la  excelencia  del 
bombre,hafido  fiempre  el  mas  bien  venido.  Empero  eíia  tal  dodrinaque  en- 
feña,ál  hombre  quictarfe  en  fi  mifmo,de  ninguna  otra  cofa  le  firve  que  de  dar- 
le un  poco-  de  paílatiempo :  y  de  tal  manera  los  engaña  y  burla ,  q  á  todos  los 
q  le  dan  las  orejas  ios  arruyna  totalmente.Porque  de  que  nos  firve  concebida 
una  vana  confianca  de  nofotros  mifmos, deliberar,ordenar,tcntar  y  empren- 
der lo  que  penfamos  hazer  al  cafo  ,  y  en  el  entretanto  falcar  defde  los  mifmos 
principios,  aífi  en  perfecta  inteligencia,  como  en  verdadera  docbrina,  y  con  to- 
do eÜo  ir  íéguramente  adelante  hafta  dar  con  nofotros  en  un  precipicio  y  to- 
tal perdición?  Y  ciertamente  en  ninguna  vnanera  puede  de  otra  fuerte  luceder 
á  todos  aquellos  que  prefumen  poder  alguna  cofa  por  fu  propria  virtud.  Si 
alguno  pues  oyere  á,  tales  enfeñadores  que  nos  eníbarvafcan  en  confiderar  j 
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nucftra  propria  jufticia  y  virtud  ,  cftc  tai  ninguna  cofa  aprovechara  en  cl 
conocimiento  de  íiraifnio  ,  masfcra  tranípoitadocn  una  ignorancia  daño- 

ííífima. 

5  Aunque  pues  la  verdad  de  Dios  conv  enga  en  cfto  con  la  común  opinión 
¿c  todos  les  hombres,  que  es ,  que  lafegunda  parte  de  nueftra  fabiduria  con- 
fifte  en  conocernos  ánoforros  mifmos:  pero  con  todo  cfto  en  la  manera  del 
conocernos  ay  gran  diferencia  .  Porque  fegun  el  juyzio  de  la  carne ,  parecclc 
al  hombre  que  le  conoce  muy  bien ,  quando  confiandofe  en  fu  entendimicn» 
to  y  virtud  toma  animo,  yfeatrcveáhazerfudever  :  y  renunciando  á  todos 
losvickos  feeffiierca  con  todas  fus  fuerzas  á  poner  por  obra  lo  que  es  jufto  y 
reé^o.Mas  el  que  íc  examina  y  coníídera  conforme  á  la  regla  y  nivel  del  iuyzio 
de  Dios ,  ninguna  cofa  halla  en  que  fe  pueda  confiar :  y  quanto  mas  de  veras 
fe  examina ,  tanto  mas  fe  abate ;  hafla  tanto  quedeícchada  de  fí  totalmente 
toda  confianza ,  ninguna  cofa  fíente  en  fi,  con  que  pueda  bien  ordenar  fu  vi- 
da .  Con  todo  eño  no  quiere  Dios  que  nos  olvidemos  de  aquella  nueíhra  pri- 
mera nobleza  y  dignidad  conque  el  adornó  ánueftró  primer  padre  Adán  i  la 
qual  es  tal ,  que  ciertamente  nos  dcvria  defpertar  y  provocar  á  cxcrcitarnos  en 
juñicia  y  bondad .  Porque  cierto  no  podemos  pcnfar,  o  nueftro  primer  ori- 
gen ,  o  el  fin  paraquc  fijemos  criados ,  finque  fcamos  puntados  y  aguijonea- 
dos á  confíderar  la  vida  eterna,  y  á  defléar  cl  reyno  de  Dios .  Pero  tanto  falta 
que  efta  noticia  nos  dé  ocafion  de  enfobcrvcccmos,  que  antes  ella  echando  lo 
todo  por  tierra  nos  humilla  y  abate .  Porque  qual  es  aquel  origen?  cieno  en  cl 
que  no  avernos  permanecido  fino  caydo  del .  Qual  aquel  fin  paraque  fuemos 
.criados  ?  Aquel  de  que  totalniente  nos  avernos  apartado,  de  manera  que  can- 
fados  ya  de  nucílro  miferable  cfiadD y  condición  en  que  eftamos,  gimamos, 
y  gimiendo  fofpiremos  por  aquella  excelencia  que  perdimos .  Quando  pues 
dezimos,  que  el  hombre  ninguna  cofe  dcve  confíderar  en  f\  de  que  fe  enfalce, 
nofotros  entendemos  no  a  ver  ninguna  cofa  en  el  de  parte  fuya  de  que  fe  pue- 
da gloriar .  Por  tanto  (  fi  aííi  parece  que  conviene  )  dividamos  defía  manera  cl 
conocimiento  que  el  Iiombre  devc  tener  de  fi  mifmo :  quanto  a  lo  prime- 
ro ,  confidere  a  que  fin  fue  criado ,  y  paraque  fiíe  dotado  de  tan  excelentes 
dones  :  conlaqual  confideracion  fe  defpierte  á  meditar  el  culto  y  fcrvicio 
<jue  Diosle  demanda,  y  pienfe  en  la  vida  que  eñá  por  venir  .  Delpues  de- 
fto  confidere  fus  facultades ,  o  por  mejor  dezir,  la  falta  que  tiene  dellas :  la 
qual  conocida ,  cayga  en  una  extrema  confufion ,  como  fi  fuelle  buelto  en 
nada.  La  primera  confideracion  va  áefío  ,  que  cl  hombre  conofca  qual  es 
fuofficioy  dever:  la  otra ,  que  conofca  que  fuercas  renga  para  hazcrloque 
deve .  De  la  una  y  de  la  otra ,  fegun  el  orden  que  íe  deve  tener  en  cl  enfeñar, 
trataremos. 

4  Pero  por  quanto  no  pudo  fer  un  deliélo  ligero ,  mas  una  maldad  detc- 
ftable ,  la  qual  Dios  tan  rigurofamente  caftigó,devemos  aqui  confiderar  qual 
fue  aquel  genero  de  pecado  déla  cay  da  de  Adán,  la  qual  provocó  a  Diosa 
hazer  un  tan  horrendo  caíligo  fobre  todo  cl  linage  humano .  Gran  niñeria 
es  lo  que  comunmente  fe  tiene  de  la  gula  ,  Como  que  la  fuma  y  perfección 
de  todas  las  virtudes  con  fifia  en  abfiemerfe  de  un  folo  fruto ,  viendo  que  de 
todas  partes  avia  grandiífima  abundancia  de  todos  losregalosquefe  podían 
defiear,y  que  en  aquella  dichofa  fertilidad  de  la  tierra  no  folamcnte  avia  grande 
abundancia  de  regalos ,  mas  aun  grande  diverfidad  dellos .  Por  tanto  mas  alto 
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v^t\y\o%  de  confiderar :  y^es ,  que  el  vedar  Dios  al  hombre  que  no  tocaflecn  el 
árbol  déla  fcicncia  del  bien  y  de!  mal ,  fue  una  prueva  de  fu  obediencia  para 
que  Adán  obedeciendo  mollraíTe  que  de  muy  buena  voluntad  fe  fujetava  al 
mandamiento  de  Dios .  Y  el  milnio  nombre  del  árbol  mueííra  el  mandamien- 
to no  fcavcrdadoá  otro  fin,  íinoparaque  contcntandofe  con  fu  cftado  y 
condición  no  fe  cícvaíTc  mas  alto  por  algún  loco  y  defordenado  apetito ,  De- 
más deño  la  promeíTa  que  le  fue  hecha ,  que  feria  immortal  y  no  morlria'  todo 
cl  tiempo  que  comería  áá  árbol  de  vida ,  y  por  el  contrario  la  temcroía  ame- 
naza que  en  el  punto  que  comería  del  árbol  de  la  fdcncia  áú  bieiiy  del  mal 
rjioriria,  era  pajra  provar  y  exercitar  fu  fe .  De  aqui  claramente  fcpuedc  con- 
cluyr  porque  via  aya  Adán  provocado  la  ira  de  Dios  contra  fi .  San  Auguftia 
pues  no  dize  mal,  quando  dizela  fobervia  averíido  eí  principio  de  todos  los 
males ;  porque  íi  la  ambición  no  huviera  tranfportado  al  hombre  mas  alto  que 
le  convenia ,  el  pudiera  muy  bien  permanecer  en  fu  eñado .  con  todo  eíío  del 
genero  detentación  que  cuenta  Moyfen,inquiraraos  una  definición  mas  cum- 
plida. Porque  quando  lamugcrconel  engaño  de  la  fcrpiente  fue  apartada 
por  infidelidad  de  la  palabra  de  Dios,  ya  fevee  claramente  el  principio  de  la 
Kom.M9.  ^"^^^^  ^'^^"^  ^^^°  defobediencia ;  lo  qual  confirma  también  S .  Pablo  diziefido 
*  que  porla  defobediencia  de  un  hombre  todos  filemos  perdidos.  Juntamente 
con  eílo  es  mencíkr  notar  el  primer  hombre  averfe  apartado  de  la  obedien- 
cia de  DioSj  no  en  foíamente  aver  íido  engañado  con  los  embaymicntos  de  Sa- 
tanás ,  mas  en  que  menofpreciando  la  verdad  aya  fcguido  la  menrira,  Y  de  •  he- 
cho ,  quando  no  fe  tiene  cuenta  con  la  palabra  de  Dios  fe  pierde  todo  cl  temor 
quefeledeve.  Porque  ni  de  otra  manera  puede  fu  ma^eftad  coníiflir  entre 
nofotros,  ni  puede  permanecer  fu  culto  en  fu  perfccion,  fino  entretanto  que 
eíhmos  dependientes  de  fu  bocayfomos  regidos  por  fu  palabra .  Conclu- 
yamos pues  diziendola  infidelidad  aver  lido  caufa  deí^a  cavda.De  aqui  proce- 
dióla ambición  y  fobervia .  con  las  quales  fe /untó  la  ingratitud,  en  que  Adán  ' 
apeteciendo  mas  de  lo  que  fe  le  avia  concedido ,  apocadamente  rñcnofpreció' 
aquella  tan  gran  liberalidad  de  Dios ,  con  que  avia  fido  enriquecido .  De  ci- 
erto eíía  ha  fido  una  impiedad  monííruoía ,  que  uno  que  no  hizo,  fino  fer  for- 
mado déla  tierra,  no  fe  contentaíTe  con  fcr  hecho  á  la  femejanca  de  Dios  fí-. 
no  que  pretendicíTe  ferie  ygual .  Si  la  apofíaíia  y  apartamiento  con  que  ci 
hombre  fe  apartó  de  la  fujecion  de  fu  criador,  o  por  mejor  dezir ,  defver^onca 
difíimamente  defechó  fu  yugo ,  es  una  cofa  aboroinable  y  maldita,  en  vanóle 
efcufaei  pecado  de  Adán.  Aunque  fu  apoíiaíia  no  fiíequalquierá^».  mas  fue 
junta  con  abominabjcs  injurias  y  dcnueíf os  contra  Dios,  en  acordarle  y  con- 
firmarlas calumnias  de  Satanás  con  que  acufavaá  Dios  de  mentirofo  invidio- 
fo  y  maligno .  Finalmente  la  infidelidad  abrió  la  puerta  ala  ambición ;  la  am- 
bición fue  madre  de  la  contumacia  y  obftinacion,de  tal  manera  que  Adán  y  E- 
va  echado  á  parte  todo  temor  de  I>ios,fe  precipitaílen  y  dicfícn  confino  en  to- 
do aquello  á  que  fu  defcnfrenado  apetito  los  llevava .  Per  tanto  niuy^bien  dÜ- 
£eS.Bcrnardo  ,  que  la  puerta  de  nueíírafaludfenosabre  quando  connuc- 
íiraseifejas  oymosla  doóVina  Euangeiica :  como  ellas  mifmas  dando  oydos  á 
"Satanás,  fiíeron  \zs  ventanas  por  dondefe  nos  entró  la  nraerte .  Porque  nunca 
Adán  fe  atreviera  á  refiílir  al  mandamiento  de  Dios ,  íi  el  no  fuera  incrédulo  á 
fu  palabra .  Cierto  eíie  era  el  mejor  freno  parafe  enfeñorear  y  regir  todos  los 
aíFeóbs,faber,  que  no  avia  cofa  mejor  que  obedeciendo  al  mandamienro  de 
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Dios  hazer  fu  dever >  y  que  !o  fumo  y  prlnclf  al^n  clijcconíifte  nucfiía 
bietuventiiiaii^a  era  íer  amados  de  Dios.  Siendo  pues  arrebatado  por  las 
blafphcmiasdel  dcnjoniOj  quanto  íuc  en  cljinenoícabó  ydclTiizo  toda  la  glo- 
íia  de  Dios. 

5  Como  pues  la  vida  crpiricua!  de  Adán  era  eíiar  conjunto  y  unido  con 
fu  criador:  giTi  fu  muerte  fue  el  apartarfe  del.  Y  no  ay  porque  noS'maravii- 
íar,íi  el  con  fu  cnagenarfe  de  Dios  haarruynado  á  toda  lu  poíieridad,  puesq 
pei-virtio  todo  el  orden  de   naturaleza  en  el  cíelo  y  en  la  tierra.  Todas  hs 
criaturas  gimen (dizs  S.  Pablo)  fiendo  fujctas  á  corrupción,  y  no  por  fu  ve-  í^^ro«8.»¿ 
luntad .  Si  pues  fe  bufca  la caufa ,  no  ay  duda ,  íino  que  eíto  es ,  por  quanto 
ellas  padecen  una  partedel  caftigoy  penaquecl  hombre  mereció,  por  cuyo 
fcrvicio  cilas  fueron  criadas.  Portante  puesque  lamaldicion  de  Dios  lo  hin- 
chió todo  de  alto  abaxo,y  fe  derramó  por  todas  las  partes  del  mundo  á  cau- 
fa del  pecado  de  Adán,  no  ay  porque  nos  eípantar  íi  ella  ha  cundido  fobre 
toda  lu  poí^eridad.  Aíjiquc  pues  ^q  borró  en  el  la  imagen  celcííial ,  el  no  ha 
fufrido  folo  eííecañigo  ,  coviene  áfaber,  que  en  lugar  de  fabiduria,poder, 
fan¿^idad,verdad,juílicia  (ceñios  quaks  ornamentos  era  compueíío  y  ador- 
Dado  )eftas  dctcRables  pcftes  ayan fucedido ,  ceguedad,  imbecilidad ,  fuzie-  ■>^^.fM'.  ' 
ciad,  vanidad,  injuílicia :  mas  aun  en  las  mifmas  miferias  ha  embuelto  y  ence- 
nagado á  toda  fu  pofteridad.EHa  es  !a  corrupción  que  por  herencia  nos  vie- 
ne, la  quailos  antiguos  llamaron  Pecado  original  :  entendiendo  por  eíía  pa- 
labra,  Pecado ,  la  depravación  déla  naturaleza  que  antes  era  buena  y  pura. 
Sobre  efía  materia  ellos  tuvieron  grandes  contiendas.  Porque  no  ay  cofa  m.as 
contraria  á  nucfíro  juy zio  que  dezir,  que  por  la  falta  de  un  folo  hombre  to- 
do el  mundo  era  culpable ,  y  aííí  hazer  al  pecado  común.  Efía  parece  aver  fi- 
do  la  caufa  porque  los  muy  antiguos  doélores  de  la  Igleíia  hablaron  tan  eC- 
curamente  de  eíla  materia:  o  por  lo  menos  la  explicaron  no  con  tanta  clari- 
dad, quanto  el  tratado requeria.  Con  todo  eílo  cíic  temor  no  pudo  tanto,qiie 
no  fe  levantaíTc  Pelagio ,  cuya  profana  opinión  era ,  Adán  pecando  no  a- 
ver  hecho  mal  íino  álí  folo,  y  no  aver  hecho  daño  á  fus  decendientcs.  Sa- 
tanás fin  duda  encubriendo  la  enfermedad  coneñaaftucia  la  pretendía  ha- 
zer iflcurable.  Pero  fíendo  convencido* con  manineftos  teftimonios  déla 
Efcritura,el  pecado  aver  decendido  del  primer  hombre  en  toda  fu  pofteridad, 
el  cavilava  aver  decendido  por  imitación ,  y  no  por  generación;  Por  efla 
caufa  aquellos  excelentes  hombres  (  y  fobre  todos  S.  Auguíiin)  trabajaron 
quanto  pudieron  en  nioílrarnofotros  no  fer  dañados  por  la  maldad  que  no- 
fotros  por  malos  exemplos  nos  ayamos  bufcado,mas  ^  del  vientre  de  la  ma- 
dre facamos  con  nofotros  mifmosla  perverfidad  que  tenemos.  Lo  qual  fin 
grande  defverguen^a  no  fe  podia  negar.  Pero  ninguno  fe  maravillara  de  la  te- 
rneridad  de  los  Pelagianos  y  Celefíinos,  q  huviere  ley  do  en  los  efcritos  de  S. 
Auguftin  quan  dcfenítenadas  beftias  ellos  ayan  fido  en  todas  las  de  mas  con-  „/•. 
troverfias.  Cierto  lo  q  confieíTa  David  es  grandiííiiia  verdad,  que  el  era  en-       ' '  ! '• 
gendrado  en  maldadiy  que  fu  madre  lo  concibió  en  pecado.  El  no  acufa  allí 
ias  faltas  de  fus  padres ,  mas  para  mejor  glorificar  la  bondad  de  Dios  para 
con  el ,  reduzc  á  la  njemoria  la  confcííion  de  fu  propria  perverfidad  dcfde  fu 
concepción ,  lo  qual  como  coníle  no  aver  fido  particular  de  David,figucfíe  a- 
vcr  Ciáo  notada  en  el  exemplo  del  la  común  condición  y  eílado  de  todos  los 
•^oiabres.Afifique  todos  nofotros  que  fonios  produzidosde  fimiente  impura 
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nafccmos  inficionados  del  pecado :  y  aun  antes  que  vemos  cfía  luz,  fonios 
nianchados  y  cnfuziados  delante  del  acatamiento  de  Dios.Porquc  quien  po- 
dra hazcr  limoio  al  que  es  concebido  de  íímiente  immunda  ?  No  ay  quien  lo 
Icib.14.4*    hagaxomo  eÜá  efaito  en  el  libro  de  Job. 

6  Oymos  de  cal  manera  la  fuzicdad  de  los  Padres  fer  transfundida  en  los 
hijos^quc  todos  fin  excepción  ninguna  fon  machados  ádAe  que  comcn^aró 
a  tener  fer  .Pero  no  Te  podra  hallar  el  principio  deíta  fuziedad ,  íino  fubimos 
como  á  fílente  y  manantial  á,  nueftro  primer  padre.  Aífique  es  mei.cíicr  tener 
por  cierto  v  averiguado  Adán  no  folamcntc  avcr  fido  el  progenitor  del  linage 
humano ,  nías  aver  íído  como  una  rayz ,  o  troncen ,  y  por  cíío  con  razón  en 
fu  corrupcionaveríido  corrompido  todo  el  linage  humano.  Lo  qualclara- 
Roin.f.ii.  mente  muefira  el  Apoítol  por  la  comparación  quehaze  entre  Adán  y  Chri- 
fío  diziendo :  Delan\anera  que  por  un  hombre  entró  el  pecado  en  todo  el 
mundo,  y  por  el  pecado  la  muerte:  la  qualdifcurrio  por  todos  los  hombres, 
pues  todos  pecaron:  de  la  mifma  manera  por  la  gracia  deChrifto  lajuflicia 
y  vida  nos  es  reíiituyda.  Que  dirán  á  eílolos  Pclagianos  ?  que  el  pecado  de 
Adán  es propagado'por imitación.  Luego  pues  no  tenemos  otro  provecho 
dclajuíticia  de  Chrlfto  fino  que  nos  es  propueíiopor  dechado  y  excmploq 
imitemos  ?  Quien  fuffdra  tan  gran  blarphemia?Mas  fi  eíU  maniíieíio  la  juíti- 
cia  dcChrifto  fer  nueíirapor'comunicacion,yqporel!a  nofotros  tenemos 
vida  ,  figueíTe  por  Ja  mifma  razón  la  una  y  la  otra  aver  fido  perdidas  en  Adán, 
como  fe  buclven  á  cobrar  en  Chrifío :  y  que  de  tal  manera  el  pecado  y  la 
muerte  feingerieronennoíótrospor  Adán,  como  fon  extirpados  por  Chri- 
fto.  Eftas  palabras  no  fon  efcuras :  Ser  muchos  j  unificados  por  la  obediencia 
de  Chrtrto  como  fueron  hechos  pecadores  por  la  inobediencia  de  Adán.  Y 
por  tanto  como  Adán  cnbolviendonos  en  fu  perdición  ha  fido  la  cau- 
fa  denueííra  ruyna,  aíTi  de  la  mifma  manera  Chrifio  por  fu  gracia  nos  bol- 
vio  á  dar  vida.  Yo  no  pienfo  que  en  una  verdad  tan  manifieíta  y  clara  fean 
meneííer  mas  pruevas.  De  la  mifma  manera  también  en  la  primera  epirtolaa 
Cap.s^^^  los  Corinthios  queriendo  confirmar  los  pios  en  la  efperanga  de  la  refurrccion 
muefira  fer  recuperada  en  Chrifto  la  vida  que  en  Adán  avia  fido  perdida.  El 
que  dize,  todos  nofotros  fer  muertos  en  Adán ,  con  efto  claramente  también 
da  á  entender  fer  manchados  con  la  contagión  de  ili  pecado:  porque  la  con- 
denación no  alcancaria  aquellos  que  nofueífen  tocados  de  pecado.  Mas  fu 
intención  fe  puede'muy  mejor  entender  por  el  fegundo  miembro  que  añide, 
diziendo  fer  nos  la  efperan^a  de  vida  rcftituyda  por  Chrifto.  Y  bien  fe  fabe,q 
cfto  no  fe  haze  de  otra  manera  q  quando  j  efu  Chrifto  fe  nos  comunica  traní- 
fundiendo  en  nofotros  la  virtud  de  fu  juíiiciarcomo  en  otra  parte  eftá  efcrito: 
Roin.8.  lo  fu  Efpií-itu  fer  nos  vida  por  fu  jufticia.  Anfíque  en  ninguna  otra  manera  fe  pu- 
de interpretar  aquel  lugar  :Nofotros  fer  niuertos  en  Adán,  fino  diziédo  que  el 
pecado  no  Iblamente  íe  bufeo  para  fi  ruyna  y  perdición, mas  que  aun  traxó 
tras  fi  á  todo  el  linage  humano  aJ  mifmo  defpeñadero.Y  con  todo  efto ,  no  q 
la  culpa  fea  folafuya.q  no  nos  toque  ánofotros,masporquanto  con  aquella 
fj  cay  da  inficionó  toda  fu  finiiente.Porq  deotra  manera  no  pudierafer  verdad 
Ephcf  ^.J.  lo  q  dize  S.Pablo:  codos  por  naturaleza  fer  hijos  de  ira,fino  fueífen  ya  maldi- 
tos en  el  mifmo  vientre  de  la  madre,  (guando  habla:nos  de  naturaleza  fácil- 
mente fe  puede  entender,  que  no  hablamos  de  la  na:uraleza,  lal  qt:al  de  Dios 
fue  criada,  mas  qual  en  Adán  fue  conompida:porque  no  lleva  c.mii?.o  h.:7.ar 
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á  Dios  autor  de  la  mucrtcDc  tal  fuerte  pues  fe  corrompió  Adan,q  fu  cStagion 
ha  cundido  en  toda  fu  pofteridad .  Aflaz  tábicn  cláramete  pronúcia  Jefu  Chri- 
íio,q  es  el  raifrao  Juez  delante  del  qual  todos  avernos  de  dar  cuéta,quc  todos 
nafcemos  malos  y  viciofos  dizicndorTodo  lo  q  es  nafcido  de  la  carne  es  carne,  ^°**''  5'*' 
y  por  tanto  á  todos  eftá  cenada  la  puerta  de  vida  hafta  que  fean  regenerados. 

7  Ni  es  mcnefter  que  para  entender  efto  nos  impliquemos  en  aquella  con 
goxofa  difputajla  qual  dia  harto  que  entender  á  los  doéiorcs  antiguos;  la  que- 
ftion  era,S¡  el  anima  del  Hijo  proceda  de  la  Tubflancia  del  anima  del  Padre:por 
quanto  en  ella  la  corrupción  haga  fu  principal  aííiento.  Baftanos  entender  efto, 
que  el  Señor  pufo  en  Adán  los  dones  y.gracias  que  quifo  dar  al  genero  huma- 
no.Portanto  quádo  el  aviendolas  recebido  las  perdió,  no  las  perdió  por  fi  folo, 
mas  todos  noíbtros  las  perdimos  juntamente  con  el.Quien  fera  felicito  por  fa- 
ber  el  origen  del  anima,defque  aya  entendido  que  Adán  avia  recebido  los  do^ 
ncs  que  perdió  tanto  para  nofotros  como  para  fi  mifmo  ?  que  ellos  no  fueron 
concedidos  á  un  folo  hombre ,  mas  á  todo  el  genero  humano  ?  No  ay  pues  in- 
conuentente,  íi  íiendo  el  defpojado ,  la  naturaleza  humana  quede  dcfnuday 
pobre :  Si  íiendo  el  enfuziado  por  el  pecado ,  la  contagión  cunda  en  la  natura- 
leza. Anfi  que  de  rayz  podrida  han  falido  ramos  podridos,  los  quales  difundie- 
ron de  fi  fu  podridumbre  en  los  pimpollos  q  dellos  crefcieron  .  Porque  de  tai 
manei-afon  dañados  los  hijos  en  el  padre,q  inficionan  a  fus  nietos. C^iero  de- 
2ir,de  tal  manera  fue  Adán  principio  de  la  corrupció,  q  por  una  perpetua  cor^ 
líente  corra  de  los  primeros  en  losdcfcendientcs.Porque  efta  cotagion  no  tiene 
fu  caufanifiíndamentocnlafubftancia  de  la  carneo  del  animarmas  porque  fue 
áííi  ordenado  por  DioSjq  los  dones  q  el  cócedio  al  primer  hombre,  fijeíTcn  co- 
munes aííi  á  el,como  á  los  fuyos,o  para  los  guardarlo  para  los  perder.  Y  fácil  es 
de  refutarlo  que  cavilan  losPclagianos  :  no  poder  fer  verifimil  que  hijos  nafci- 
dos  de  padres  fíeles  faquen  configo  corrupción ,  puesq  antes  devrian  fer  fan- 
(ftificadosconfulimpieza.Porque  ellos  no  proceden  de  fu  regeneración  cfpiri-  i-lil^oco- 
tualjfino  de  la  generación  carnal .  Por  tanto  como  dize  S,Auguftin:0  feafc  un  ^1,  f  l^' 
infiel  condenado  ,  o  un  fiel  perdonado,ni  el  uno  ni  el  otro  engendra  perdona- 
doSjfino  condenados .  Porque  engendran  de  fu  corrupta  naturalezary  que  en 
alguna  manera  comuniquen  de  fu  fanóiidad ,  efto  es  efpecial  bendició  del  pue- 
blo de  Dios ,  la  qual  no  impide  que  efta  primera  maldición  no  cunda  en  gene-^ 
ral  fobre  todo  el  genero  humano:  porque  la  condenación  viene  de  naturaleza, 
mas  que  fean  fan¿tificados,proviene  de  gracia  fobrcnatural. 

8  Pues  para  q  eñas  cofas  no  fea  dichas  de  cofa  incierta  y  no  conocida  defina- 
mos q  cofa  es  Pecado  original .  Y  yo  no  quiero  examinar  todas  las  definiciones 
con  q  los  q  han  efcrito  lohan  dcfinidormas  folaméte  podre  una.la  qual  me  pa- 
rece muy  conforme  á  la  verdad.Digo  pues  Pecado  original  fer  una  corrupcio  y 
perverfidad  hereditaria  de  nf  a  naturaleza  den  amada  por  todas  las  partes  del  a-^ 
nimada  qual  quato  á  la  primero  nos  haze  culpates  de  la  ira  de  Dios,  y  tras  efto, 
produze  en  nofotros  obras  q  laefcritura  llama  obras  de  carne .  Yeftoespro- 
prianiéte  lo  q  S.Pablo  tatas  vezes  llama  PecadoXas  obras  q  del  proceden,  co-  Gal.  f .  \f, 
mo'  fon  adulterios,fornicaciones,hurtos,odios,muertes,glotonerias,el  las  llama 
fegun  efta  razón  frutos  de  Pccado:aunq  todas  eftas  obras  fon  comümente  lla- 
madas Pecados,aíli  en  toda  la  efcritura  como  en  el  mifmo.  S .  Pablo ,  Es  mene- 
fter  pues  que  confideremos  eftas  dos  cofas  diftintamcnterconvicnc  a  fabcr  que 
nofotros  fomosde  taJ  manera  corrópidos  en  todas  las  partes  denueftra  natura- 
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Icza ,  q  por  eña  corrupción  Tomos  con  jufío  titulo  codenadoí  delate  de  Dios» 
ú  quul  aing'inaiotra  cofa  le  puede  agradar/ino  jufíicia^inocencia  y  limpiezaty- 
no  fe  deve  penfar  q  e  fia  obligación  fe  caufe  por  íblamente  la  falta  de  otro,  co- 
•    '    mo  íi  nofotros  pagafiemos  pov  el  pecado  de  Adán  fin  aver  nofotros  cometido 
cofa  alguna :  potq  efto,q  fe  dixo^q  nofotros  por  el  pecado  de  Adán  íomos  he- 
chos culpátes  delante  del  juyzio  de  Dios^no  quiere  dexirjq fomos  inocentes,  y 
q  fin  aver  mciecido  algún  caíiigo  padecemos  la  culpa  de  fu  pecado :  mas  porq 
por  fu  tranfgrejflion  fucmos  todos  revenidos^  de  maldición ,  diy.eíc  el  nos  av.er 
obligado.Con  todo  cfto  no  entendamos  q  el  nos  hÍ2o  folamente  culpados  de  lá 
pena^fin  nos  aver  comunicado  fu  pccado.Porq  á  la  verdad,el pecado  q  procer 
dio  delrefide  en  nofotros,  al  qualjuftamente  fe  deve  el  caftigo .  Por  lo  qual  S, 
principal-  -A^uguí^ii^  j  aunq  muchas  yezcs  le liamapecadoagcno,  para  mofírar  mas  clara- 
mente lib.  mente  q  nofotros  lo  tenemos  de  ra^a,  con  todo  efíb  affirma  fer  proprio  á  cada 
3  .de  pee-  unodenofotros.Yel  mifmoApoftolclariífimamentetefíificaq  la  muerte  fea- 
cac.mer.&  poderófobre  todos  los  hóbres,porq  todos  pecaronrquiere  dezir,  fehanembu- 
Rom.y  11*.  ^^^^  ^"  ^^  pecado  original  y  manchado  con  fus  manchas.Por  eíia  caufa  losmií* 
mos  niños  facando  configo  del  vientre  de  fus  madres  fu  condenación  ,  no  por 
elpecado  ageno,fino  por  el  proprio  fuyo  fon  fu;etados  á  ella .  Porque  aunque 
no  ayan  produzido  los  frutos  de  fu  maldad^peró  con  todo  eílb  tienen  encerra- 
da en  fi  la  fimientcry  lo  q  es  mas  de  Hotar ,  toda  fu  naturaleza  no  es  otra  cofa  q 
una  fimicte  de  pecado :  por  tanto  no  puede  dcxar  de  fer  odiofa  y  abominable  á 
Dios.De  donde  fefigue  que  Dios  con  jufto  titulo  la  repute  por  pccadorporquc 
fino  fuefle  culpa,no  feriamos  fujctos  por  el  á  condenación .  El  otro  punto  que 
devenios  c¿)níiderar,e3  que  eflaperverfidad  jamas  ceíTa  en  nofotros,  mas  con- 
tinuamente engendra  en  nofotros  nuevos  frutos.cóviene  a  faber,aquellas  obras 
de  carne  de  q  un  poco  antes  avernos  hablado :  no  de  otra  manera  q  una  horna- 
za encendida  echa  de  íi  fin  ceííar  llamas  y  centelias,o  un  manátial  fu  agua .  Por 
lo  qual  los  q  ha  definido  el  pecado  original  l'er  un  carecer  de  la  juflicia  original, 
que  deviera  fer  en  nofotros: Aunque  en  cftas  palabras  ayan  cóprehédido  toda  la 
fubftácia,con  todo  eflb  no  han  fufícicntemente  declarado  fu  fuerza  y  efficacia. 
Porque  nueflranatnraleza no  esfolamete  vazia  y  falta  delbien,mas  es  tan  fér- 
til y  frutifcra  de  todo  mal^quc  en  ninguna  manera  pueda  eftar  ociofa .  Los  que 
dixeron  fer  concupifcencia,no  han  ufado  de  palabramuy  agena  del  propofitot 
con  tal  que  añidiefícn  (lo  qual  muchos  dellos  no  quieren)  que  todo  quanto  ay 
en  el  hombre ,  feafe  entendimiento  feafe  voluntad,  l'eafc  anima,feafe  carne,  es 
cnfuziadoy  lleno  deíla  concupifcencia  :  o  bien , p©r  hablar  mas  corto,  que  to- 
do el  hombre  no  es  otra  cola  en  fi  mifmo  que  una  concupifcencia.  • 
p  Por  lo  qual  yo  dixe,todaslas  partes  del  hombre,defpues  q  Adán  fe  aparta 
de  la  fíjente  de  la  juflicia  aver  fido  poíleydas  ád  Pecado  Porq  fu  apetito  inferí-. 
or,ofenfuaJ¡dad  no  Íblamente  lo  acarició  y  atruxo  al  mal,mas  aun  aquella  mal- 
dita impiedad  ocupó  aquello  que  es  lo  íupremoy  mas  excelétc  del  cfpiritu,  y  la 
fobervia  penetró  hafia  lo  mas  íecrcto  del  coraron.  Affique  es  una  locura  y  de- 
fatino  qucierrefiriiíir  lacorrupcion  q  dclla  procediOjlblamente  álos  movimié- 
tos  o  apetitos  fenfuales^como  comunmente  fonllamados,o  la  llamar  nutrime- 
to  de  fuego  que  combide ,  atraygay  provoque  á  pcccará  íbla  aquellaparte  q 
ellos  llaman  fenfualidad.En  lo  qual  Pedro  Lombardo^q  llaman  maeítro  de  las- 
rentencias>manifeltó  fu  gruefía  ignorancia,el  qual  inquiriendo  el  aíficnto  dc- 
ilc  vicio  dizefcr  en  Ja  carne,lcgun  que  lo  dize  S.Pablo,y  aplicando  el  fu  gloífa 
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tÜzequc  no  es  propriametitc ,  fino  por  quanto  mas  manifícfta'm&efeíftueftra 
en  la  camc.Como  que  S.Pablo  denote  folamente  la  parte  del  aniína  y  no  toda, 
nfa  naturaleza  la  qual  íé  opone  á  la  gracia  fobrenatural ;  y  el  mifmo  na  quita- 
do toda  cfta  dificultad  dizicndo  que  el  pecado  no  tiene  fu  aíTiento  en  una  fola 
parte,  peróq  ninguna  cofa  ay  pura  y  limpia  de  fu  coKupcionpcftifcra.Porque 
difpucando  déla  naturaleza  corupta,  no  folamente  condénalos  defordcnados 
movimientos  deíos  apetitos,qiie  í'e  mueftran ,  mas  infice  fobre  todo  en  cfto  í 
que  el  entendimiento  cftá  ciego,  y  que  el  coraron  es  dado  á  pervcríidad.Y  fin  " 

duda  ninguna  el  tercero  capitulo  de  la  cpifíola  a  los  Romanos  no  es  otra  cofa 
ouc  una  dcfcripcion  del  pecado  original.Eíto  muy  mas  claramente  fe  vee  poí 
la  renovación.  Porque  el  Eípir¡tu,el  qual  fe  opone  al  viejo  hombre  y  á  la  car-r 
nc  no  folamente  denota  la  gracia  con  que  la  parte  inferior ,  o  fenfualidad  es 
corrcgida,mas  aun  eompreiiende  una  entera  y  perfcé^a  rcforniacion  de  todas 
las  partes, Y  por  eflo  S.  Pablo  no  folamente  manda  echar  por  tierra  y  defha- 
2er  los  cnonnes  y  grueílbs  apetitos ,  mas  quiere  qucfeamcs  renovados  en  el  ^P"^'4'*j 
fípiritu  del  entendimiento,  como  también  en  otro  lugar  nos  manda  fer  tranf- 
formados  en  novedad  del  entendimiento ,  de  donde  fe  íigue,  que  aquella  p«-  _ 
C€  en  quemas  fe  mueftrala  excelencia  y  nobleza  del  anima  es  no  tan  fola*    °  •    •  ' 
mente  tocada  y  herida,  fino  que  es  de  tal  manera  corrupta  que  no  folamente 
ha  menefter  fer  fanada,mas  que  aun  cafi  tiene  ncceíTidad  de  vcftirfe  otra  nue- 
va naturaleza.  Luego  veremos  eñ  que  manera  el  pecado  ocupe  el  entendimir- 
cnto  y  el  coracon.  Eneíle  lugar  folamente  de  pafíada  quife  tocar  que  todo 
el  hombre  deíde  los  pies  haíh  la  cabera  es  como  de  un  dUuvio  fumido,  de  tal 
manera  que  no  ay  parteen  el  que  fea  exerapta  o  privilegiada  de  pecado  ;  y 
por  tanto  todo  quanto  del  procede  fe  le  imputa  ápccado,fegunque  dizcS,  Rom.í.7 
Pablo  qüc  todos  los  affe¿ios  de  la  carne ,  y  todo  quanto  pretende  fon  cnenii- 
ftades  contra  Dios  ^y  por  configuiente ,  mucite, 

ro  Vean  pues  los  que  ícatreven  á  imputar  á  Dios  la  caufa  defus  pecados, 
|>orquc  dezimos  los  hombres  fer  ác  fu  naturaleza  viciofos:  ellos  peí  verfaméte 
hazé  en  confiderai*  la  obra  de  Dios  en  ('d  íúzicdad^Ia  qual  devrian  antes  inqui- 
rir en  aq'la  pcrrcdla  y  incorrupta  naturaleza  en  q  Dios  crió  á  Adán.  Aííiq  nra 
perdición  procede  de  la  culpa  de  nfa  carne,  y  no  de  Dios:pucfque  no  por  otra 
cauía  lomos  perdidos,íino  porque  avenios  degenerado  de  la  primera  condici- 
ón y  eftado  en  q  fúemos  criados.Y  no  ay  porque  aqui  repliq  alguno  diziendo 
que  Dios  pudiera  muy  mejor  mirar  por  nuetírafaiud  hhuviera  prevenido» 
la  cay  da  de  Adan.Porq  efta  objeción  por  una  pte  por  fu  dcmafiada  curiofídad 
y  temeridad  es  de  abominar,y  por  otra  pertenece  al  my  ftcrio  de  la  predeftina- 
cion,de  la  qual  trataremos  en  fu  lugar.  Aíliq  procuremos  de  ííempre  imputar 
nfa  cay  da  á  la  corrupción  de  nfa  naturaleza  y  no  en  ninguna  manera  ala  natu- 
raleza en  que  Adán  ftic  criado,paraq  deña  manera  no  acufemos  á  Dios  como 
q  todo  nfo  mal  nos  venga  del.Es  verdad  que  eíía  herida  mortal  del  pecado  ef  H 
fixada  en  nfa  naturaleza:peró  grande  diterécia  ay  íí  le  vino  efíe  mal  de  fu  ori^é 
y  pvincipiOjO  fi  defpues  por  otra  vía  cayóenel.Efto  empero  efió  claro,  q  vino 
por  el  pecado.Aííí  q  no  tenemos  de  q  nos  qucxar  fino  de  noíbtros  miliiios:  lo  -  '' 

qual  con  gran  diligencia  notó  la  Efcritura:  porq  el  Ecdefiaíies  dize.-Efto  fe',q  Ecclc^s^ 
Dios  hizo  al  hombre  re¿\o:peró  ellos  fe  bufcaron  muchas  novedades.  Porefío 
eíiábien  claro,  dcverfe  imputar  folamente  al  hóbre  fu  cay  da ,  puefq  el  alcanzó 
por  la  bondad  de  Diosre*^tud,y  elpor  fu  locura  y  defvario  cayó  en  vanidad» 
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1 1  Dczimos  pues  que  el  hombre  es  corrupto  de  una  natural  corrupción, 
t&cró  que  cfta  corrupción  no  le  vino  de  fu  naturalcza.Negamós  avcr  le  venido 
Üc  fu  naturaleM,para  raoftrar  que  cUa  es  antes  una  calidad  adventicia  que  de 
otra  parte  le  TÍno,quc  no  propricdad  fubftancial  que  defde  fu  origen  aya  tcni- 
do.Con  todoefto  la  llamamos  naturaI,porque  ninguno  pienfe  que  clía  fe  ad- 
quiere por  una  mala  cofhimbrc,puefque  es  aílí  que  nos  coge  á  todos  defde 
nueñro  nafcimiento,  Y  efto  no  lo  dezimos  de  nueítra  cabcca.  Porque  por  la 
^phc».  3 .  mifma  caufa  el  Apoftol  dize  íer  todos  nofotros  de  nucítra  naturaleza  hijos  de 
jra.Como  feria  Dios  ayrado  con  la  mas  excelente  de  todas  fus  criaturas,  vien-. 
do  que  las  mas  baxas  y  pequeñas  de  fus  obras  le  agradan?  pero  el  antes  eftá  e- 
nojado  con  la  corrupción  de  fu  obra  que  no  con  lu  mifma  obta.Si  pues  no  fin 
caufa  el  hombre  por  tener  fu  naturaleza  corrompida  es  dicho  naturalmente 
fer  abominable  delate  de  Dios^con  jufta  caufa  tanbien  diremos  fer  naturalmé- 
ic  malo  y  viciofo.Como  S .  Auguíhn  no  haze  duda  ninguna  de  llamar ,  á  caufa 
de  nueftra  naturaleza  corrupta  ánueíhos  pecadoSjnaturaIes_,los  quales  necef. 
farkmente  rcynan  en  nueftra  carne  quando  la  gracia  de  Dios  no  cftá  prefente, 
Defta  manera  es  confijtado  el  defvario  de  los  Manicheos  los  quales  imagina- 
do una  malicia  cflenciai  en  el  hombre,  fe  atrevieron  á  dczir  que  tuvo  otro  cri- 
ador ,  por  no  atribuy  r  al  Dios  que  es  jufto,el  principio  y  caula  del  mal. 

CAP.    II. 


^ue  el  hombre  ejld  ahora  de/pojado  ele  la  libertad  Mi  Alvedrh  ,j  mifera*    ! 
hlementefit\etq  a  todafervidumbre* 

i^Uesque  ya  avernos  vifto  que  la  tyrannia  del  pecado  defpues  q 
fujctó  áfi  al  primer  hombre,no  folaiiicnte  tuvo  fu  dominio  íb- 
bre  todo  cl  genero  humano,mas  aun  totalmente  poííée  fus  ani- 
mas de  cada  uno  en  particular,es  mcnefter  q  ahora  mas  de  pro- 
'pofíto  declaremos  fi  deípues  que  avernos  caydo  en  eflecapti- 
-  ,  VeriOjfi  avcmos  perdido  toda  la  libertad  que  tcniamos/o  bien,  (\  aun  queda  en 
nofotros  alguna  pifca  de libertad,que  fuercas  tenga.Peró  paraq  la  verdad  defta 
queftion  mas  fácilmente  la  entendámosles  menefter  que  pongamos  un  blan- 
co á  que  la  fuma  de  toda  nueftra  difputa  fe  enderece.  Efteesel  mejor  medio 
que  podremos  tener  para  no  errar,confiderar  los  peligros  que  de  una  parte  y 
de  otra  ay  .Porque  quádo  el  hombre  es  deftituydo  de  toda  rcéíitud,  luego  de- 
fto  toma  ocafion  de  torpeza :  porque  quando  le  dizen  al  hombre  que  el  de  fí 
Eftosdos  mifmono  tiene  poder  de  hazer  ningún  bien,  luego  no  fe  le  da  nada  de  a- 
pcligros     plicarfe  á  el ,  como  que  ya  no  tuviefle  que  ver  con  el.  Por  cl  contrario  no  fe  le 
nota  S.     puede  conceder  lo  menor  del  mundo,  que  luego  no  quite  á  Dios  fu  proprio 
"F"e'pí-  ^honor,y  que  el  no  fe  hinche  de  una  vana  confianza  y  temeridad.Para  pues  no 
ftola  47.    dar  con  nofotros  en  eftos  defpeñaderos/era  menefter  teier  efta  moderación  q 
&  inlohSt  es  q  el  hóbre  fíendo  enfeñado  no  aver  ningún  bien  en  el,y  que  efta  cercado  de 
«ap.  I  »•     todas  ptes  de  miferia  y  neceííidad,cntienda  con  todo  cfto  q  deve  anclar  al  bié 
de  que  efta  prÍYado,y  á  la  libertad  de  q  efta  deípojadory  fea  mas  de  hecho  des- 
pertado de  fu  torpeza  q  fi  le  dieílcn  á  entender  que  tenia  en  fi  la  mayor  virtud 
y  poder  para  hazer  efto.  No  ay  quien  no  vea  quan  neceílario  fea  efto  fegüdo : 
conviene  á  faber  dcfpertar  al  hombre  de  fu  negligencia  y .  torpeza.  Qiwnto  á 
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!o  primcro(quc  es  moftrarlc  fu  miferla)  muchos  ay  que  dudan  en  ello  mas  de 
lo  que  dcvrian.  Porque  concedido  cílo ,  que  ninguna  cofa  fe  dcve  quitar  al 
hombre  que  fea  Tuya ,  también  feria  mcnefier  dclporjai  lo  de  una  faifa  y  vanar 
gloria.  Porque  li  ni  aun  entonces  no  le  íuc  licito  al  hombre  gloriarle  en  fi 
mifmo,  quandoefíava  adornado  por  la  liberalidad  de  Dios  de  excelentes  do- 
nes y  gracias,  quanto  ahora  feria  mcnefter  fcr  humillado,  quádo  por  fu  ingra- 
titud es  abatido  en  extrema  ignominia  aviendo  perdido  ía  excelencia  que  por 
entonces  tenia?  Qi^ntoá  aquel  tiempo  en  que  el  hombre  fue  colocado  en 
lo  fumo  de  fu  honra ,  yo  digo  que  la  efcritura  no  le  atribuye  otra  cofa  q  dezir  ^  '  ^^'^ 
que  fue  criado  ala  imagen  deDios:  con  lo  qualdaa  entender,  que  el  era  rico 
y  bien  aventurado,  no  por  fus  proprios  bienes,  mas  por  la  participación  que 
tenia  con  Dios. Que  le  refta  puesahora  fino  que  eñando  defnudo  y  defpoja- 
do  de  toda  gloria  reconofca  á  Dios ,  á  cuy  a  liberalidad  no  pu  do  fer  grato  en- 
tretanto que  eflava  enriquecido  de  los  dones  de  fu  gracia?  Y  puesque  no 
lo  glorificó  reconociendo  los  dones  qu€  del  recibió ,  que  ahora  por  lo  menos 
lo  glorifique  confeflando  lu  propria  pobreza  ?  Aníi  mifmo  nonos  es  menos 
útil  que  fe  nos  quite  todo  loor  de  fabiduria  y  virtud,  que  ello  esneceífa- 
tio  para  mantenerla  gloria  de  Dios.  De  fuerte  que  aquellos  que  nos  atri- 
buyen masdeloqueesnueflro,nofolamente  cometen  facrilegio  quitando  á 
Dios  lo  que  es  fuyo,  mas  aun  nos  arruynany  deíhuyen  á  noíotros  mifmos. 
Porque  que  otra  cofa  hazen  quado  nos  enfeñan  á  caminar  con  nueílras  pro- 
prias  fuer^fas,  que  levantarnos  en  alto  con  una  caña,  la  qual  quebrada  luego 
demos  cpn  nofotros  en  tierra?Aunque  aun  demaíiada  honra  fe  les  haze  á  nías 

'fuerzas' comparándolas  á  una  caña.Porque  no  es  fino  humo  todo  quanto  los 
hombres  vanos  fe  imaginan  y  charlan  dcllas.Por  lo  quahiofín^caufa  S.  Aguftin 
tantas  vezes  repite  eíia  tan  notable  fentcncia :  que  los  que  defienden  el  libre 
alvedrio  mas  lo  echan  por  tierra,  que  lo  confirman.  Fue  me  neceífario  hazer 
cfta  prefación  a  caufa  de  ciertos  hombres ,  los  quales  en  ninguna  manera  pu- 
den  fufrir  que  la  potencia  del  hombre  fea  confundida  y  defiruyda  á  fin  que  la 
potencia  de  Dios  fea  en  el  eñablecida;  por  quanto  ellos  juzgan  efia  difputa 
fer  no  folamente  inútil,  mas  aun  muy  peligrofa.  Con  todo  efto  nofotros  en- 
tendemos fer  una  diíputa  muy  utíl ,  y  que  e«  uno  de  los  fundamentos  de  nu- 
ciera religión. 

2  Puefque  poco  antes  diximos  las  potencias  del  anima  fer  fituadas  en  el 

^entendimiento  y  en  el  cora^on,confideremos  ahora  que  fea  lo  que  la  una  parte 
y  la  otra  pueda.  LosPhiloíbphos  de  un  común  confentimiento  pienfanla 
razón  tener  fu  aííiento  en  el  entendimiento,  la  qual  como  una  torcha  aium- 

'  bre  y  encamine  nuefiros  confcjos  y  deliberaciones ,  y  como  wna  reyna  rija  la 
voluntad.  Porque  ellos  imaginan  que  ella  de  tal  manera  eflá  llena  de  la  luz 
divina,  que  pueda  muy  bien  aconfejar :  y  que  tiene  tal  virtud,  que  pueda 
muy  bien  mandar.  Por  el  contrario  que  la  parte  fenfual  eñá  llena  de  ignoran- 

^ciay  groíledadnofepudiendo  levantará  confiderar  las  cofas  altas  yexce- 

^'  lentes ,  fino  que  raftrea  fiempre  por  t¡erra:quc  el  apetito,fi  fe  dexa  llevar  de  la 
razón  ,y  no  quiere  fujetarfe  á  la  fenfualidad,t¡ene  un  cierto  movimiento  natu- 
ral para  bufcarlo  ^  es  bueno  y  honcfio :  y  aífi  puede íeguir  el  camino  derecho: 
por  el  cótrario  fi  el  fe  da  por  fiervo  á  la  fenfualidad,el  es  de  ella  corrompido  y 
depravado  deferifirenandofe  a.  todo  vicio  y  fuziedad.  Siendo  pues  á  fi  que  fe- 

^  gun  fu  opinión  dd|osay  pitreles  nptenciís  del  anima  entendmiknto,  fenfua- 
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lididjjr  apetito  o  voluntad  (lá  qual  manera  de  hablar  es  ya  mas  commi)  dizea 
que  el  entendimiento  tiene  en  íí  á  la  razón  para  encatnínar  al  hombre  ábicn 
y  fan^amentebivir,  con  tal  que  el  fe  confci-ve  cu  fu  cycclencia,y  ufe  de  \t 
virtud  Y  potencia  que  naturalmente  efíá  en  el :  y  el  movimiento  inferior,  quie 
ellos  llaman  fenfualidad,  con  el  qual  es  atraydo  á  titubear  y  errar,  dizen  fcr  tal 
que  pueda  fer  con  el  amaeíh-amiento  de  la  razón  domadoy  poco  a  poco.dc- 
ftenado.  Ellos  conRituyen  ala  voluntad  como  un  medio  entre  la  razón  y  la 
fenfualidad.  Conviene  á  rabcr,que  tenga  libertad  de  obedecer  á  la  ikiXiti^d  fe 
parefca  bienio  defe  fu/etar  á  la  íenfualidad,  ■  '♦' 

;3  .£sverdad,quec]los  convencidos  por  la  miíína  experiencia  no  íüé<>ah 
quanta  fea  la  difficulcad  con  que  el  hombre  levante  en  íi  mifmo  reyno  ala  rá^ 
Kon:pucsque  unas  vezes  fíente  cosquillas  de  los  dcleytcs  de  la  carne^otras  v&- 
zes  es  engañado  con  una  faifa  aparencia  de  bien,  otras  vezes  es  fiierrementc 
conbatido  de  afíéólos  defordcnados,  los  quales  foncomo  cuerdas(comQ  dize 
nb.t.<Ic    piacon)  conqueestiradoy  arraíhado  de  acá  á  acullá.  Por  efíamifma  cau- 
lÍb  ÍVuf  ^*  ^^^^  Cicerón  que  aquellas  centelluelas  que  nos  fon  dadas  naturalmente, 
qúeft!     *^°"  ht^o  apagadas  con  faifas  opiniones  y  malas  coñumbres.  Confiefían 
también  que  luego  que  fcmejantes  enfermedades  ocuparpn  los  ánimos  de  los 
hombres,  ellas  reynau  tan  de  hecho  que  no  es  fácil  cofa  reprimirlas :  y  np 
dudan  de  compararlas  á  cavallos  desbocados  y  ferozes.  Porque  como  unca- 
vallo  feroz  aviendo  echado  por  tierra  al  que  lo  rige,  fin  modo  ni  mefura  ref- 
pinga  y  tira  coccSjafTi  de  la  mifma  manera  el  anima  aviendo  dado  de  mano  á  la 
razón  y  dandofe  a  fus  cocupifcencias  es  del  todo  desbocada  y  dcfenfrenada. 
.   ...     Quanto  al  reno  cllostiencn  por  cofa  refoluta  que  las  virtudes  y  los  vicios  fon 
Anli.lib.5  pjj  nraporettad.Porque  fi  es  en  nía  clecion(dize  cllos)hazer  bien  o  hazcr  mal, 
'  ^^  '  también  ferá  abAenerncs  de  hazerlo.Iten,  fí  nos  eslibre  abftcnemos,ta:-nbieti 
íios  ferá  libre  ha/erlo.Y  parece  aííí,  que  todo  lo  que  hazetnos ,  lo  hazcmos 
delibre  eleció,  y  déla  mifma  manera  nos  abítenemos  de  lo  qnos  abílenemos. 
Ail^que  fe  íigue que  fi  alguna  cofa  buena  hazcmos,  quando  fe  nos  antoja, 
que  la  podemos  también  dexarde  hazer:  yíí  algún  mal  cometemos ,  pode- 
mos también  dcxarlo  de  cometer.  Y  de  cierto  algunos  dellos  vinieron  á  tan- 
to dcfatino  que  dixeron  jaó^andofe,  fer  beneficio  de  los  diofcsquebivamo'; : 
pero  que  bicny  lanííamente  bivamos  lerproprio  nueílro.  De  aquí  fcatrcvrb 
j  .dcnam-  Cicerón  en  pcrí«.^na  de  Cotta  i  dezir ,  que  por  quanto  cada  qual  fe  adqülac 
■'  t*  dcorú.    para  ([  h  virtud,  que  por  cílb  ninguno  de  los  fabios  ha  dado  gracias  á  Dios  por 
ella.  Porque  por  la  virtud  (  dize  )  foino4>  loados ,  y  en  la  virtud  nos  gloria- 
mos. Lo  qual  no  fe  haria  íi  la  virtud  fueffe  don  de  Dios  ,  y  no  vinieílc  de  no- 
fotros  mifmos.  Itcn ,  un  poco  mas  abaxó  dize :  la  opinión  de  todos  los  hom- 
bres esquebs  bienes  temporales  fe  deven  pedir  ¿Dios,  mas  que  cada  uno 
dcve  biilcar  en  íi  mifmo  íabiduria.  Vcys  aqui  pues  en  fuma  la  opinión  de 
los  Philofophos :  La  razón  dizen  (la  qual  tiene  fu  morada  en  el  entendimien- 
to )  harta  á  nos  bien  govcrnar  y  moHíar  el  bien  que  devemos  hazerda  volun- 
tad (  que  tiene  fu  aíTicnto  defpues  della)es  folicitada  al  mal  por  la  fenfualidad: 
con  todo  efto  que  ella  tiene  libre  elecioñ,que  ella  no  puede  fer  compciida  que 
no  íiqa  enteramente  á  la  razón. 

4  Quanto ¿  los  do¿>orcs  déla  Igleíia  Chriñiana aunque  ninguno  deflos 
ha  ávido  que  no  aya  entendido  eíiarla  raaon  en  el  hombre  muy  abatida  a 
caula  del  pccadojyla  volumadeftar  muy  fu/étáámuy  muchas  malascoa- 

cupifcencias, 
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^upiTcenciaSjCon  todo  eño  U  mayor  parte  delíos  hati  tenido  la  opinión  de  los 
Philofophoí  muy  mucho  mas  que  dcvrian.A  mi  parecer  dos  rabones  ay  por 
Us.qiiales  ellos  hizicror.  eíio.  Laprimera^temianfc  que  ÍjellosquiraÁcnai 
-iombre  toda  libenad  de  bien  bazer,  q los  philofophos  con  quien  por  entQn- 
ecs  conteiidian  fe  n^ofarian  ác  lu  doó^rina.Laíegunda^qucla  carne^  la  qual  de 
a  miTma  es  alíaz  torpe  para  el  bien,no  tomaíle  nueva  ocaííon  de  torpeza^y  afli 
ño  fe  aplicafí'e  ala  virtudAíIíq  por  no  enfeñar  cofa  alguna  qtueíTe  contraria  á 
fa  común  opinión  de  los  hombres ,  procuraron  acordar  á  medias  la  doóiri- 
hadcIaErcrituraconlade  los  Philoíophos.  Con  todo  efto  bien  claro  fe  vec 
por  Tus  cfcritos  que  ellos  principalmente  pretendieron  lo  ícgundo^que  es  pro- 
vocar los  hombres  a  bien  obrar.  S.  Ghryfoítomo  dizcen  un  cierto  lugar: 
Por  quanto  Dios  ha  pueíio  en  nucíira  poteílad  el  bien  y  el  mal ,  el  nos  ha  da-  g^  hoine- 
do  bbre  alvcdrio  para  efcoger  lo  uno  y  dexar  lo  otro :  el  no  nos  detiene  for^a-  ha  de  ia 
jdos,  masuosrcciDe  fi volunrariamente  vamos  a  el.YteUjMuchas  vezcs  el  que  traycion 
¿s  malo,  es  buelto  en  bueno ,  (\  quiere :  y  el  que  es  bueno ,  cae  por  fu  tor^  ^  ^"•^^'« 
peza,y  fe  luze  malo,  porque  Dios  nos  ha  dado  ennueftra  naturaleza  ü^f  c  ^^j^^.^  ^j* 
alvedrio,  y  no  nos  pone  neccííídad;  mas  el  nos  ordénalos  remedios  de  los  Gen. 
C[ualcs  nofotros  ufamos  ,  íi  nos  parece  bien.  Yten,  de  la  manera  que  ningu- 
na coía  podemos  jamas  bienhazcr  fínferayuJadosdela  gracia  de  Dios,  af-  « 
ñ  íí  nofotros  no  truxcremos  lo  que  es  de  nueí-lra  parte  nunca  podremos  al- 
canzar fu  gracia.  El  avia  dicho  antes:  paraquetodo  no  fea  del  favor  di^  „          .. 
yino,€s  menefter  qne  nofotros  traigamos  algo  de  nueftra  parte.  Y  de  cierto 
efta  manera  de  hablar  le  es  bien  familiar;  Tray  gamos  lo  que  es  nueíírojio 
dcmasDios  lofuplira.  Con  lo  qual  fe  confórmalo  que  dizeS.Hieronymo:  Dialogo  3. 
De  nofotros  es.  comentar ,  y  de  Dios  perficionar :  nueílro  es-  ofíi-eccr  lo  que  contr;»  los 
podemos,  y  del  es  cumplir  lo  que  no  podemos.  í^fotros  vemos  claramente  Ptlag»»: 
que  en  eftas  fenteacias  ellos  atribuyeron  al  hombre, quanto  toca  al  exercicre      ^ 
de  virtud,  mas  que  dcvieranjácaufa  que  ellos  penfavan  que  por  ningún  otra 
via  fepodria  facar  de  nofotros  eíia  torpeza,  la  qual  naturalmente  eíU  embe- 
vida  en  nofotros ,  íino  convenciendo  nos  que  en  íolos  nofotros  eÜava  la  culpa 
de  nohazer  lo  que  devriamos.Defpues  veremos  con  que  defirezaayan  trata- 
do eflo.Cicrto  un  poco  mas  abaxo  raoñraremos  quan  faifas  fean  cfías  fea- 
tencias  que  dellos  avemos  citado.  Aunque  los  DoÓ^ores  Griegos  fobre  todos 
Iosdemas,yentrellosíingularmente  S.Chryfeftomo  ayan  paílado  la  meiüra 
enenfal^ar  las  fuerzas  de  la  voluntad  del  hóbre,con  todo  eilb  todos  los  efcrito- 
xes  antiguos  (  excepto  S.  Augufíin  )  fon  tan  variables,  o  hablan  tan  dudofay 
efcuf  amenté  en  efta  materia,  que  caíi  ninguna  cofa  de  cierto  fe  pueda  facar  de 
fus  efcritos.  Por  tanto  no  nos  detendremos  en  recitar  la  opinión  de  cada  uno 
dellos :  mas  folamcive  de  paífada  tocaremos  lo  q  los  unos  y  los  otros  han  di- 
chojfegunq  la  prefente  materia  q  tenemos  entre  manos,Io  requirira.Los  otros 
cfcritores  q  deípues  fe  figuieron,affe¿lando  cada  uno  dellos  mofírar  fu  ingenio 
en  defender  las  fuerzas  del  hombre,unos  tras  otros  poco  á  poco  han  cay  do  de 
mal  en  peor :  hañatanto  que  han  hecho  creer  á  todo  el  mundo  que  el  hombre  Dicho  de 
no  es  corrupto  íino  en  la  parte  fenfual,  y  que  con  todo  efto  el  tiene  p€rfc¿la  s.  Augwft. 
razón,  y  por  la  mayor  parte  libertad  en  fu  voluntad,  Én  el  entretanto  bolo  por 
boca  de  todos ;  que  los  dones  naturales  fon  corruptos  en  el  hombre,  y  los  fo- 
bre naturales  (que  fon  los  que  conciernen  ala  vida  eterna)  le  han  f  do  quita- 
dos úqI  todo.  Mas  á  gran  pena  de  ciento  uno  entendió  que  quería  dezix  efto. 
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Quanto  á  nii,fí  quiíielle  claramente  cnfcñar  qualfca  la  corrupción  de  nueftrá 
naturaleza ,  contentarme  ya  ^cümcnte  con  las  palabras  ya  dichas.  Pero  en 
gran  manera  es  meneííer  con  atcnció  confíderar  que  es  lo  que  le  aya  quedado 
"al  hombre,yq  es  lo  que  valga  y  pueda  íiendo  menofcabado  en  todo  lo  q  toca 
á  fu  naturaleza,  y  ííendototalmétedefpojado  de  todos  los  dones  fobrcnatu- 
rales.Aíiq  los  q  fe;a6bván  fer  difcipulos  de  Chro,han  demafiadamente  con- 
forniadofe  en  efte  articulo  con  los  philofophos  .Porq  el  nombre  de  libre  alve- 
drioha  fiépre  qdadocntrelos  Lat¡nos,como  fi  el  hombre  permaricciere  aun 
en  fu  integridad  y  pei-fecio.Los  Griegos  no  han  tenido  vergueta  de  ufar  de  un ' 
vocablo  mucho  mas  árrogantCjpor  elquai'fignifícavan  que  el  hóbrepodia  ha- 
zer  lo  q  quifieíTcAíTiq  pues  es  aííí^que  haña  el  íímpie  jpiíeblo  ha  enbcvido  éh 
f^rte  03Ínion,q  cada  qual  tienelibre  aívedrio,y  q  la  mayor  Jte  de  los  q  prefun^n  ícr 
'^  fabios  no  entienden  hafta  donde  fe  eftienda  efta  libertad :  nofotros  primera- 
mente coníideremos  que  quiera  dezir  efte  vocablo.  Libre  alvedrio ,  y  lueoo 
Veamos  por  la  pura  doétrina  de  la  cfcritura ,  q  facultad  tenga  el  hombre  para 
hazerbien  o  mal.  Aunque  muchos  han  ufado  en  fus  cfcriros  defte  vocablo  li- 
bre Alvedrio,  pero  con  todo  efto  muy  pocos  han  definido  que  cofa  fea.  Parc- 
ce  que  Origenes  puío  una  definición,  la  qual  comunmente  fue  admitida  dizi- 

Likj.Peri  grijo  ^1  libre  alvedrio  fer  una  facultad  de  la  razón  para  difcernír  el  bien  y  el 
mal,  y  de  la  voluntad  para  efcoger  lo  uno  o  lo  otro.  Y  no  difcrepa  del  S.  Au- 
gurtin  dizicndo  fer  facultad  de  la  razón  y  de  la  voluntad ,  por  la  qual  afiftien- 
do  la  gracia  deDios  fe  efcoge  el  bien :  y  faltando  ía  gracia,  el  mal.  S .  Bernar-  J 
do  queriendo  hablar  mas  fútilmente ,  ha  fido  mas  efcuro  diziendo  fer  un  con-  " 
fentimicnto  de  la  voluntad  por  la  libertad,  la  qual  nunca  puede  perder ,  y  un 
,  jiiyzio  indeclinable  de  la  razón.  La  definición  de  Anfelmo  noes  muy  mas  cla- 
ra que  diz  e  fer  una  facultad  de  guardar  rcé^itud  á  caufa  de  íi  mifma.  Por  tan- 
to el  Maeftro  de  las  fentccias  y  los  doélores  efcolafticos  han  mas  ayna  admiti- 
do la  definición  de  S.Auouftin,por  fer  mas  clara,y  por  no  excluyr  la  gracia  de 
Dios.  S  in  la  qual  cUos  íabian  bien  que  la  voluntad  del  hombre  ninguna  cofa 

¿.^zt'  ^^'  P"^^^  hazcr.  Con  todo  efto  añidieron  algo  de  ñ  mifmos  penfando  dezir  algo 
que  fucile  mcjor,o  por  lo  menos  penfando  dezir  algo  con  que  mejor  fe  enten- 
dieífe  lo  que  los  otros  avian  dicho.  Quanto  á  lo  primero,  ellos  convienen  en 
eíio,  que  el  nombre,  Alvedrio  mas  fe  deva  referir  á  la  razón ,  cuyo  officio  es 
difcernir  entre  el  bien  y  el  mal :  y  el  vocablo  libre  á  la  voluntad,Ia  qual  fe  pue- 
de aplicar  a  la  una  parte,  o  á  la  otra.  Siendo  pues  aííi  que  la  libertad  convenga 

Parte  i      pi'opriamente  á  la  voluntad,Thomas  de  Aquino  pienfa  que  efta  definición  fe- 

qucft.  8j.  J^^  "^"y  buena:  el  libre  alvedrio  es  una  facultad  ele¿liva,la  qual  ficndo  mczcla- 

art.3.  da  con  el  entendimiento  y  con  la  voluntad  mas  fe  inclina  a  la  voluntad.  Ya  te-  ♦ 
nemos  en  que  (conforme  á  fu  doéhina)  confifta  la  fuerza  del  libre  alvedrio; 
conviene  á  fabcr  en  la  razón  y  en  la  voluntad.  Ahora  fera  meneíier  breve- 
mente faber  quanto  fe  aya  de  atribuyr  á  la  una  partey  á  la  otra.  "'  ■'  ' 
^  Comunmente  las  cofas  indiferentes,  que  fon  las  que  no  pertenecen  al 
i-cyno  de  Dios,fe  fuelen  poner  debaxo  del  conícjo  y  elecion  de  los  hombres; 

'  •  más  la  verdadera  jufticia  fe  fiícle  referir  á  la  efpeciai  gracia  de  Dios, y  ala  efpi- 

ritualregeneracion.Loqual  queriendo  dar  á  entender  el  autor  del  libro  que 

;  fe  intitula  De  la  vocación  de  los  Gentiles,  haze  tres  maneras  de  voluntad.  La 

Lib.i.c.a.  -primera  feníitiva,  la  otra  animal,  la  tercera  eípiritual:  las  dos  primeras  dize  fer 
libres  ai  hombrCj  mas  la  ultima  dizc  fer  obra  del  efpiritu  fanito  en  el  hombre. 

Dcfpues 
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Defpucs  crataremos  ñ  efto  fea  ver  Jad  o  no.Porqiic  ahora  mi  propofito  es  bre- 
vemente recitarlas  opiniones  de  los  otros ,  no  confutarlas.  De  aqui  vino  que 
quando  los  do¿lores  tratan  del  libre  alvedrio ,  no  confideran  lo  que  valga  to- 
cante á  las  cofas  externas  y  políticas ,  mas  principalmente  confideran  que  val- 
ga quanto  á  la  obediencia  de  la  Ley  de  Dios.  Yo  confícfló  que  eíh  fegunda 
queííion  es  la  principal ;  mas  con  todo  efío  digo  que  la  primera  no  fe  dcvc 
juenofpreciar.Yyoefpero  que  quando  fuere  fu  tiempo  provarc  lo  que  digo. 
Allende  deíio  en  las  efcuelas  de  Theologia  fe  ha  admitido  una  diítincion  ^"  ^*  t  ^  ^  f  -- 
qual  fe  nombran  tres  géneros  de  libertad  La  primera  es ,  libertad  de  neceíTi-  ¿^¿^j, 
dad,  la  fegunda  de  pecado,  la  tercera  de  mifería.  De  la  primera  dizen,  que 
es  de  tal  inancra  arraygada  en  el  hombre  de  fu  naturaleza,  que  en  ninguna 
manera  le  pueda  fer  quitada :  las  otras  dos  confieflafi  avcr  las  perdido  el  hom- 
bre por  eipecado.  Yoadmitodemuy  buena  voluntad  eíta  diíiincion.  Si- 
no que  en  ella  es  confundida  fin  propofito  la  neceííidad  con  compulfion: 
óuandofuere  fu  tiempo  fe  vera  quinta diífeiencia  aya  entre  eíías  dos  cofas. 

6  Si  efto  fe  admite  ferá  cofa  refoluta  que  el  hombre  no  tiene  libre  alvedrio 
para hazer bien, fino íuerc ayudado  dclagraciadeDios,y  de efpecial gracia 
que  á  folos  los  eleélos  es  dada  para  fer  regenerados.  Yo  no  hago  cafo  de  los 
frenéticos  que  gragean  la  gracia  fer  fin  diferencia  ninguna  propucfta  á  todos, 
Pero  aunnoeíU  claro  fiel  hombre  fea  del  todo  privado  de  la  facultad  de 
poder  bien  hazer,  o  fiaun  la  tenga,  aunque  pequepay  flaca:  la  qual  por  fifola 
ninguna  cofa  pueda,peró  ayudando  le  la  gracia, ella  obre  también  de  fu  parte. 
El  macfirode  lasfentécias  para  declarar  eíío  dize  queay  dos  maneras  de  gra-  Lib.t.iWt, 
cías  neceflárias  al  hombre  para  lo  hazer  idóneo  y  fufíícienteá  bien  obrar:  ala 
una  llama  operante  (que  obra)  la  qual  haze  que  queramos  el  bien  con  effica- 
ciá :  á  la  otra  llama  cooperante(  que  juntamente obra)la  qual  figue  á  la  buena 
voluntad  para  ayudarle.En  eík  divifion  eílo  me  defplaze,que  quando  el  atri- 
buye ala  gracia  de  Dios  hazer  nos  deíTear  lo  que  es  bueno  con  efficacia,  da  á 
entender  que  nofotros  de  nueííra  naturaleza  apetecemos  en  alguna  manera  lo 
bueno :  aunque  nueííro  deíleo  no  venga  en  effeó^o.  S.  Bernardo  habla  cafí 
déla  mifma  manera  diziendo,  que  todabuena  voluntad  es  obra  de  Dios,  con 
todo  cño  que  el  hombre  de  fu  proprio  movimiento  puede  apetecer  efia  bu-  ^^  ^1  libro 
ena  voluntad.  Mas  el  Maeftro  de  las  fcntencias  entendió  mala  S.Augufi:in;  ¿^11,1,^6 
aunque  pienfa  que  le  figue  en  efía  fu  difíincion.  Demás  defto  en  elfegundo  alvedúo. 
miembro  de  la  diíiincion  ay  una  duda  q  me  deípla2e,por  fer  caufa  de  una  per- 
verfa  opinión:  porque  los  Efcolaííicos  penfaron  que  por  quanto  el  dixo  que 
nofotros  juntamente  con  la  fegunda  gracia  obramos ,  que  era  en  nofotros ,  o 
anichilar  la  primera  gracia  defechandola,  o  confirmarla  obedeciéndole,  "Eño 
mifmo  tiene  el  autor  del  libro  intitulado  de  la  vocación  de  los  Gentiles :  Por- 
que el  dizeíer  librea  aquellos  que  tienen  ufo  de  razón  apartarfe  de  la  gra-  ^'''•*''*^ 
cia ,  de  tal  manera  que  el  no  fe  aver  apartado  fe  les  impute  a  virtud ,  afin  que 
lo  que  no  fe  pudo  hazer  fin  que  juncamentc  obraíle  el  Eípiritu  fan¿^o  íclcs 
impute  á  merito^puefque  en  el  querer  deUí  s  eílava  que  no  fuelle  hecho.  Yo 
quife  notar  como  de  paílada  eftas  dos  cofas^paraque  el  le(9or  entienda  en  que 
me  diftercncieyo  de  los  doólores  efcolaílicos  que  han  f.dc  de  mejcr  juyzio, 
q  no  los  nuevos  fophifi as  que  defpucs  fe  figuiercn:  ^!c  les  qüíJcstantr  n:asmc 
difFcrcí-icio.quanto  mas  ellos  fe  apartaren  de  h  pureza  di:  fií ;  ¡  rcdcceíTcres, 
Seaie  lo  c. ueíuere,nofotros por  efi-  cIíyLx.]  entcndcmcs  qu:  les  aja  movido 
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á  éóiiccder  al  homfjre  libre  aívcdrio,  Porqueeft  concíufíonel  Maefiro  de  las 

tib.i.  fcH.  Sentencias  dize  que  el  hombre  no  fe  dize  tener  libre  alvcdrio  porque  fea  el  ba- 

fliñ.15,      ftanté  á  penfarjO  hazcr  lo  bueno  también  como  lo  malo:  mas  íbiamente  porq 

no  es  compelido  á  ello  :  la  qual  libertad  no  es  impedida,aunque  nofotros  fea- 

mos  malos  y  íicrv'os  de  pecados_,y  no  podamos  otra  cofa  que  pecar.  i  ^ 

7  Por  clia  via  pues  el  hombre  fe  dirá  tener  libre  alvedrio,  no  porque  fea  li-*'  f! 
fcre  para  elegir  lo  bueno^o  lo  malo  ;íino  porque  el  q  mal  haze^Io  haze  por  vo- 

.  ^  luütád,y  no  por  compulííon.Es  verdad  eñe  :  pero  á  que  propoíito  fe  avia  de 
,  atribuy  r  un  titulo  tan  arrogante  á  una  coía  tan  de  nonada  ?  Donofa  cierto  li- 
bertad;,dezir  que  eí  hombre  no  fea  compelido  á  pccar:íino  que  de  tal  manera 
íca  voluntariamétc  íicrvo  que  fu  voluntad  efté  aherrojada  con  las  cadenas  del 
pecado.  Cierto  yo  detcfló  todas  cotenciones  que  fe  hazcn  por  folas  palabras^' 
con  las  quaics  la  Iglefia  es  fin  propofito  turbada.  Y  aífi  fiempre  fere  dcfíc  pa*> 
recer  que  fe  eviten  todos  los  vocablos  en  que  ay  alguna  abíurdidad ,  y  princi-í:  J 
pálmente  los  que  fon  oca/ion  de  errar  .Pregunto  yo  ahora :  quien  aya  q  oyen-* 
do  dezir^el  hombre  tener  libre  alvediio^  no  conciba  cu  fi  luego  fer  el  hombre 
íciíor  de  fu  entendimiento  y  de  fu  voluntad  ,  pudiendo  fe  de  fu  propria  virtud 
iíiciinar  á  la  una  partc,o  á  la  otra?Peró  dirá  alguno^que  efte  peligro  íé  quitaría, i,.É 
íl  el  pueblo  fueü'c  con  diligencia  advertido  que  fea  lo  que  de  van  entender  por;  1 
efle  vocablo  libre  Alvedrio. Yo  digo  al  contrario:que  pues  fabemos  la  natural  '| 
inclinación  que  cñá  en  nofotros  á  la  mentira  y  falfedad,  que  muy  masayna 
embcveremos  el  errcrpor  ocaííon  de  una  fola  palabra ,  q  no  feremos  iníhuy-- 
dos  en  la  verdad  por  una  prolixa  declaración  que  fe  dará  a  la  tal  palabra ,  De- 
lío  tenemos  muy  mas  cierta  experiencia  en  ci\c  vocablo,  q  quifieramos.  Porq 
Bohazicndo  cafo  déla  declaración  con  que  los  antiguos  declararon  cftevo- 
cablojlos  que  defpues  fe  figuicró  teniendo  cuenta  con  lo'quelonavaelvoca- 
blojhan  tomado  ocaííon  de  fe  enfobervecer  y  enfoberveciendofearruynarfe. 

8  Y  finos  mueve  la  autoridad  de  los  Padres,aunque  es  verdad  q  ellos  uícn 
iiiuy  muchas  vezcsdeííevocablojperó  con  todo  eíto  ellos  declaran  que  cafo 

.,  haga  del  ufarlo.-principalméte  S,  Aiiguíiinjcl  qual  no  duda  llamarlo  Siervo. 

era  íiilian  ^"  <^icrto  lugar  fe  enoja  con  los  que  niegan  el  libre  alvedrio :  y  la  principal  ran- 
zón que  da^es  quando  dize,Tan  folamente  paraquc  ninguno  fe  atreva  de  tal 

■  manera  negar  el  arbitrio  de  la  voluntad,que  quiera  cfcufar  el  pecado.  Mas  el 

■.fu.        mifmo  en  otro  lugar  conficfla  la  voluntad  ¿qI  hombre  no  ícr  libre  fin  el  Efpi- 

in  loan,        •        s    r->.-         ^  r  \r  r  II- 

r!tu  deDioSjpuesquees  lujcta  aiusconcupilcencias  ^h&  quaics  la  tienen  cap- 
Aa  Ana  il,  ^  jyg;  y  aherrojada, Iten;,que  defpues  que  la  voluntad  ha  fido  vencida  del  peca- 
piit  44.  ^^  ^^  ^^j^  pjl^^  ^^  precipitó^nueíira  naturaleza  ha  perdido  lli  libertad.  Iten  el 
ílione  m-  ^^^^bre  ufando  mal  del  libre  alvedrio  aver  \o  perdido  y  á  fi  mifmo  también, 
íiici.?.  Iten  j  eilibre  alvedrio  fer  captivo ,  y  que  ninguna  cofa  puede  que  fea  buena, 
Enchirid.  íten^no  fer  libre  lo  que  la  gracia  de  Dios  no  huvierc  librado.  Ytenjiajuílicia  - 
ad  Laur.  ^^  \y\oi  no  es  cumplida  quando  la  Ley  manda ,  y  el  hombre  haze  como  con 
1.1b  n*tí  S"^'""^^v^^'  mas  quando  el  Efpiritu  ayuda ,  y  la  voluntad  del  hombre  no li- 
Bonif.  brc ,  fino  librada  por  Dios  obedece.La  caula  de  todo  efto  en  dos  palabras  la 
cap.a.  da  en  otra  parte  diziendo:el  hombre  aver  recebído  en  fu  creación  grandes  fu- 
Lrb.j.ca.j  ercasde  Ubre  alvedrio,  mas  averias  perdido  pecando.  En  otro  lugar  defpu- 
}^  *  .  es  de  aver  moflrado  que  ellibre  alvedrio  es  confirmado  por  la  gracia  de Dí- 
Lib.3.ca.'7  05,duramentercprendeá  los  que  fe  lo  atribuyen  finia  gracia;  paraque  pues 
De  verbis  (dizc)lo3  miferablcs  hombres  fepfancnfobei'yecer  ,  o  de  fu  libre  alvcdria,an- 

-•■*■■  tes 
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tes  qucfcan  librados :  o  de  fusfsercaSj  fí  ya  efían  librados  ?  Ellos  no  coilfide-  Apoíio!; 
deran  que  en  eííe  vocablo  jibre  alvedrio,  es  íigniíicadalibettadrfnas  donde  e-  Serm.'j.  * 
fía  el  Eipirlíu  áú  Señor,  alli  ay  libertad.  Si  pues  fon  íiervos  del  pccado.para-  Líb.dc 
que  fe  jaCbn  delibre  alvedrio  ?  Porque  cada  qual  es  efclavo  ^  de  aquel  que  lo  SFiriw  & 
ha  vencido.  Empero  fi  fon  librados,  á  que  propofito  fe  jaclan  como  de  cofa  ^^^^  ^^^' 
propriaPComorfon  por  ventura  de  tal  manera  libres,  que  no  quieren  rerfi- a.Cor.^l7 
crvos  de  aquel  que  dize.  Sin  mi  ninguna  cofa  podeys  hazer?  yque  diremos  ?  lusaij.j. 
el  mifmoS.  Auguftin  en  otro  lugar  parece  que  fe  quiera  burlar  defte  vocablo  ^*  <^°'- 
diziendo ;  el  libre  alvedrio  fin  duda  ninguna  es  libre,  mas  no  librado,  libre  de  '^^^P'^-S^^. 
Íufíicia,peró  íiervo  Atl  pccado.Ia  mifma  fentencia  repite  en  otro  lugar  y  ia  de-  Lib  rsU 
ciara  diziendorEl  hombre  no  fer  libre  de  juríicia,lí;jo  por  el  alvedrio  defu  vo-  Boriifr 
Juntad,  pero  del  pecado  no  fer  hecho  libre  hno  por  la  gracia  del  redemptor.El  cí^r*  *• 
queteííifica  no  tener  otra  opinión  de  la  libertad  del  hombre  fino  que  es  una 
ídhorria  ylibeitaddelajuítitia,ala  qualno  quiere  fervir,  no  fe  burla  clara- 
mente del  titulo  que  le  han  dado  llamándola  libre  alvedrio?  Aííiquefiay  al- 
gwno  quepermita  efle  vocablo(con  tal  que  lo  entienda  bien)quanto  á  nú ,  yo 
cierto  no  le  feré  ccntiario:  mas  por  quanto  me  parece  que  no  fe  puede  uíar  áá 
íin  gran  peligro,y  por  el  contrario  que  feria  gran  bien  para  la  Iglef  a  fi  fueíTe 
olvidado:yo  no  lo  querría  ufar,y  fi  alguno  me  demandaííc  fobre  efíoconrcjo, 
mi  confejo  feria  que  no  lo  uíaíle», 

p  Parecerles  ha  á  algunos  que  yo  me  aya  hecho  grande  daño  en  confeíTar 
que  todos  los  doaorcs  déla  Iglefia  (excepto  S.  Auguftin)  ayan  hablado  tan 
dudofa  y  inconftantemente  deíh  materia,  de  tal  manera  q  ninguna  cofa  cierta 
y^detcrminada  fepueda  aver  de  fus  efcritos.Porque  algunos. tomarían  eflo.co- 
mo  que  yo  por  eílb  íes-aya  querido  quitar  el  voto,  por  fer  me  contrarios. '  Yo- 
empero  ningiuia  otra  cofapretendi,fíno  advertirla  buena  fey  fin  mal  engaño^ 
álos  leedores  fu  provecho.-los  quales  fi  quieren  depender  de  loque  los'anti- 
guosdixeron  tocante  áefta materia  3  fiempreeOarancn  duda  puesque  unas 
yezes  aviendo  defpojadoal  hombre  de  las  fiíer^as  del  libre  alvedrio  le  cnfc- 
Éan  áacogerfc  d  lafoia  graciaiotras  vezcs  le  atribuye  una  cierta  facultadlo  por 
lo  menos  parece  q  fe  ia  atribuy  en.Con  todo  efto  no  es  cofa  dÜicil  moñrar  por 
algunos  de  fus  efcritos.q  aunq  fe  vea  eíU  incertidúbrey  duda  en  fus  palabras^ 
q  todavía haziendo  ningún  cafo.o  muy  peqfio  de  las  fucrcas  dclhóbre  ha  da- 
do todala  honra  de  las  bucnss  obras  al  Efpiritu fanélo.  Porq  q  otra  cofa  quifo 
dczir  efta  fentencia  de  S.Cypriano  tantas  vezes  alegada  de  S.Auguft.  De  nin-  ^br  de 
gunacoianos  devemos  gloriarpuesq  ninguna  cofa  es  nfarfino  q  quiere  del  to-  prseáciHv 
do dcjhazer  al h5bre,paraq  aprenda  ¿todo  depender  deDiosPQuc  es  otra  co-  Sandrü. 
fa  lo  q  dize  Eucherio  y  S,Aug:  Chro  fer  el  árbol  de  vida,  al  qual  qualquiera  q  It""'^'^-. 
eftendiere  la  mano,bivira?el  árbol  de  la  fciécia  del  bien  y  del  mal  fer  el  arbitrio  hb  "  &'£ 
delavoIuntíKl,dcl  qual  quienquiera  que  guftare  fin  la  gracia,morira?  Que  otra  bi."*'   ^ 
cola  es  aquello  de  S.Chryfcíl.  q  todo  hombre  naturalmente  es  no  folamente  L'b.m 
pecador,mas q  todo  es  pecado?Si  ningü  bien  es  nro,fi  defde la  cabera  hafta  los  Gen.homé 
pies  el  hobrctodo  es  pecado,fino  es  licito  intentarq  valga  el  libre  alvedrio  co-  ^"^^  ""*"' 
mo  fcra  yaíicito  partir  entre  Dios  y  el  hóbre  la  gloria  del  bié  obrar?  Yo  podria  ^*^""*' 
citar  muy  muchas  fentencias  femejantcs  á  efias  de  otros  Padres:  pero  á  fin  que 
no  aya  quien  me  cavile  qyo  efcojo  íolas  aquellas  q  hazcn  á  mi  propofito,y  q 
las  q  mefoncótrarias,las  dexo  aíiutamentepaíTar  poralto,yo  no  alegare  mas. 
Con  todo  eíío  atreverme  he  a  affirniar  eib,  que  aunq ellos  algunas  vezespa^:. 
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fm  !a  mefura  en  eufaí^ar  el  libre  alvedrio ,  q  todi  via  ellos  toniar  los  ojos  pue- 
rtos en  eílojcn  apartar  al  hombre  de  eílribar  en  fu  propria  virtudjá  fin  de  enfe- 
ñarle  que  toda  íu  fuerza  la  devc  bufcar  en  Dios  folo.  Ahora  végamos  á  confi- 
derar  lo  que  íímplcmentc  y  en  realidad  de  verdad  es  la  naturaleza  del  hombre. 

10  Yo  íby  copeüdo  a  repetir  aquí  otra  vez  lo  q  al  principio  deftc  capitulo 
dixc.convicnc  á  faber :  Aquel  avcr  muy  bien  aprovechado  en  el  conocimien- 
to de  fi  mifmo ,  que  por  la  inteligencia  de  fu  calamidad,  pobreza,  defnudcz  y 
afrenta  es  abatido  y  confundido.Porque  cierto  no  ay  peligro  ninguno  en  que 
el  hombre  fe  abata  muy  mucho :  con  tal  que  entienda  que  en  Dios  devc  reco- 
brar todo  lo  que  le  falta.Por  el  contrario  el  no  í'e  puede  arribuy  r  ni  aun  un  tan- 
tico fuera  de  lo  q  fe  le  deve,q  no  fe  eche  á  perder  con  una  vana  confianza,  y  no 
fe  haga  culpante  de  un  gran  facrilegio  atribuyendo  á  fi  mifmo  la  honra  q  á  un 
folo  Dios  fe  deve:y  de  cierto  todas  las  vezesq  eñe  apetito  nos  viene  ala  me- 
moria de  apetecer  aver  alguna  cofa  q  fea  propria  nra^Iaqualrefida  en  nofotros 
y  no  en  Dios,es  menefter  q  entendamos  cfte  penfamiento  no  fer  iníligado  por 
otro  que  por  aquel  que  induxo  nueítros  primett)S  padres  a  que  quiíicíícn  fer 
femejant£s  á  Dios  fabiendo  el  bien  y  el  mal.Si  es  palabra  diabólica  la  que  en- 
falda al  hombre  en  fi  mifmo,no  le  devemos  darorcjas ;  fino  queremos  tomar 
d  confejo  q  nos  da  nfo  enemigo.Cofaes  q  nos  da  muy  mucho  contetamiento 
penfar  tener  en  nofotros  tantas  fucrcas  q  podamos  en  nofotros  mifmos  con- 
fiar.Peró  afín  q  no  nos  engolofínemos  con  eí?a  vana  cófían^aj vengan  nos  á  la 
memoria  tan  excelentes  íentencias  como  ay  en  la  fagrada  efcritura,  en  que  al 

-  bivo  las  fuerzas  del  milerable  hoinbrefon  pintadas.  Tal  es  la  que  dize:Maldito 

Pfal.!  47.   ^^  hombre  que  con  fia  en  el  hombre,y  pone  fu  fuerza  en  fu  earne.Iten,  Dios  no 

iJb.  toma  plazer  en  las  fuerzas  del  cavallo:  las  piernas  del  hombre  no  le  plazé:  mas 

pone  fu  afFccion  en  los  que  le  temen  y  admiran  fu  bondad.Iten,elcs  el  que  da 

fuerzas  al  canfado  y  conforta  al  defmayado  :cl  haze  canfar  á  los  que  efían  en  la 

Efa  ♦0.»^.  flor  de  fu  edad,y  haze  que  caygan  los  mancebos :  mas  conforta  á  todos  los  q 

en  el  folo  confían.  Todas  eftas  fcntencias  van  á  que  ninguno  ponga  la  menor 

confían^-a  ád  mundo  en  fí  mifmo. fí  queremos  tener  á  Dios  cic  nueíhaptc :  el 

SIago.4.6  qualrefífteálosfobervios, yhazcmifericordiaálos  humildes.  Demás  defto 

Eía.44.j.    traygan  á  la  memoria  aquellas  promefías;  yo  derramare  aguas  fobre  ia  tierra 

a.yy.x-   fedienta,y  riosfobrela  tierra  feca.Itcnjtodos  losfedictos  venida  las  aguas.  E- 

llas  teftincan  ningún  otro  fer  admitido  a  rcccbir  las  bedicioncs  divinas  fíno  a- 

quel  q  es  en  fi  confumido  con  la  coníideracion  de  fu  miferia.  Y  no  nos  deve- 

Efa  60. 19.  mos  olvidar  de  otras,quaI  es  efta  de  Efayas:  No  tendrás  ya  jamas  el  fol  paraq 

y  Rcr.  ti.  te  alumbre  de  dia,nilaluna|)aque  te  dé  claridad  de  noche : mas  Jehova  tefcrá 

ii.y  it.  y   pQj.  luiiibre  perpetua:cicrto  el  Señor  no  quita  á  fus  f  crvos  ia  claridad  del  fol  ni . 

de  la  íuna;mas  porq  quiere  mofírarfe  el  íblo  glorioíb  en  ellos, el  les  quita  la  co- 

fíancaaun  de  aquellas  cofas,que  al  parecer  dellos  fon  excelentiílimas. 

1 1  Por  tanto  eña  fentencia  de  S.  Chryfoftomo  me  ha  ííepre  en  gran  ma* 
Hom  '1 M  ^^^^  agradado;EI  fundaméco  de  nfa  philoíbphia  fer  humildad ;  y  muy  m.ucho 
perfed.E-  i'^asia  de  S.Auguftinq  dize:  como  Dcmofthenes  orador  excelente  fíedo  prc- 
vangeJ.  guntado  qual  era  el  primer  documento  de  la  eloqucncia,refpondio  Pronunci- 
Epiü.y^.  acion;qual  el  fegundo,  Pronunciacionrqual  eltercero_.Pronunciacion.  Aííí  de 
AáDíoíc.  jj  mifma  manera  íi  me  preguntardcs  qual  de  los  preceptos  de  la  religión  Chri- 

fíiana  fea  el  primero,el  fegundo^el  tercero?yo  fícmpre  refponderc  Humildad, , 
Pero  notcfe  que  el  no  entiende  por  humildad  quando  el  hombre  conocicndc 

eiii 
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en  ft  alguna  virtud  con  todo  cfio  no  Te  cnfobcrvece  pjor  eílo ,  mas  quando  0I 
dcvcras  fe  conoce  por  tal  que  no  tenga  otro  refugio  fino  humillarfe  delante  de 
Dios  como  el  lo  declara  ai  otro  lugar  diziendo:  Ninguno  fe  adule  ni  lifongee.  Homilón 
Cada  uno  de  fimiTmo  es  un  Satanás:  el  bien  q  el  hóbrc  tiene,  deDios  fplarnctc  í^'V»^- 
lotienc.Porq  que  tienes  de  tiííno  pecado?  Ske  quieres  alear  con  loq  esíuyo^  J  '  !""* 
alcate  con  el  pecado:  porq  la;uíticia  es  de  Dios.  Yten^paraq  preí  umimos  tan-  cap.yj, 
to'del  poder  de  nra naturalezaPella  eÜá  heiida,llagada,atcrmentaday  deñruy- 
da.Neccflidad  tiene  de  verdadera confcííion^io  defalla dcfeníió.Yten,Quádo  In  pfaJ.  4^^. 
cada  qual  fe  conoce  en  fi  níifmo  í er  nada,y  q  ninguna  ayuda  tiene  de  fi,  fus  ar- 
mas fó  hechas  peda^os^y  la  guerra  ha  ceflado.  Y  es  meneñerq  todas  las  armas 
de  impiedad  fean  dcíhechas,  quebradas  y  quemadas,  y  q  quedes  dcfarmado 
no  teniendo  enti  ningún  ayuda.  Quanto  mas  eres  débil  en  ti,  tanto  mas  mejor 
te  recibirá  Dios.  Por  eÜa  caufa  el  mifmo  fobre  el  pfalmo  yo.veda  q  nos  acor*- 
dcmos  de  nra;ufticia,á  fin  q  conofcamos  la  juflicia  de  Dios:  y  mucííra  q  Dios 
de  talmanera  nos  enfalda  fu  gracia,q  fepamos  nofotros  fer  nada ,  nofotros  por 
fola  la  mifericordia  de  Dios  tener  firme ,  puesq  de  nofotros  mifmos  no  fomos 
iino  malos .  Aífiq  quato  a  lo  q  toca  á  efta  materia  no  debatamos  có  Dios  fobrc 
nro  derecho,como  q  nofotros  tato  perdicíTemos  de  nf o  ^vecho,quáto  á  el  le 
acribuycíremos.Porq  como  nra  baxeza  es  fu  alteza;airi  el  cófeflar  nf  a  baxeza  ti- 
ene fiépre  aparejada  fu  mifericordia  por  remedio.  Y  no  ptédo  q  el  hóbre  fin  fer 
cóvencido  fe  defifta:  y  q  fi  tiene  algunas  fuercas,no  haga  caío  dclias  paraq  fea 
reduzido  a  verdadera  humildad:  mas  lo  q  pido  es,q  echado  aparte  todo  amo? 
de  fi  jpprio,y  de  altezay  ambició(c6  las  quales  aíFeciones  ficndo  ciego  el  fiéte 
de  C\  mas  de  lo  q  devc)le  mire  muy  bié  en  el  verdadero  cfpcjo  q  es  la  Efcritura. 
1 2  Aquella  fentencia.q  comunmente  citan  de  S .  Augufiin,  me  plaze  muy 
mucho:  Los  dones  (dize)  naturales  aver  fido  corruptos  en  el  hóbre  por  el  pe- 
cado, y  los  fobrcnaturales  aver  fido  M  todo  perdidos.  Porq  por  efte  fegundo 
miembro  encienden ,  aíTi  la  luz  de  la  fe,  como  la  jufticia ,  las  quales  baüaran  á 
hazer  alcanear  la  vida  eterna  y  celeflial  felicidad.  Aífiq  el  hombre  privandofc 
del  reyno  de  Dios  también  fe  privó  de  los  dones  cfpirituales,con  que  avia  fido 
adornado  para  alcanzar  vida  eterna.  De  donde  fe  figuc,quc  de  tal  manera  eñá 
deserrado  del  reyno  dcDios,que  todas  las  cofas  concernientes  á  la  vida  bien 
aventurada  del  anima ,  fean  en  el  muertas,  hafia  tanto  q  por  la  gracia  de  la  re- 
generación las  buelva  á  cobrar :  conviene  á  fabcr  la  fe,  el  amor  de  Dios,  la  ca- 
ridad para  con  los  próximos,  el  deíleo  de  bivir  fañosa  y  jucamente.  Como- 
pues  todas  cfias  cofas  nos  fean  refiituydas  por  Chrifto,  no  fe  deven  tener  poi: 
proprias  de  nra  naturaleza,  fino  por  ávidas  de  otra  parte ,por  tanto  concluya- 
mos que  fueron  deítruydas.  Allende  dcfto  la  integridad  del  entendimiento  y 
la  reélitud  del  coraron  le  fueron  juntamente  quitadas.  Y  efta  es  la  qllamamos 
corrupción  délos  dones  naturales.  Porq  aunque  es  verdad  q  nos  ha  quedado 
algún  tanto  de  entendimiento  y  juyzio  juntamente  con  layoluntad,peró  con 
todo  eño  no  diremos  que  el  entendimiento  eftéfano  y  perfeéto  ficndo  tan  dé- 
bil y  tan  enbitelto  en  tantas  tinieblas.Quanto  á,  la  voluntad,bien  fe  fabc  quanta 
maldad  aya  en  cIla.A{íiq  pues  quelárazOn,con  que  el  hombre  háze  difítrencia 
entre  el  bien  y  el  mal,con  q  entiende  y  juzga,  es  don  natural,  no  pudo  fer  del 
todo  perdida :  mas  en  parte  fue  debilicada  y  en  parte  fue  dañada ,  de  tal  fuerte 
qnofe  vcen  della  fino  unas  desfiguradas  rúynas.  A  cftepropofito dize  S. luán  Iuan.i.f. 
■que  la'Iuz  aun  rclu2«  en  las  tinieblas ;  mas  q  no  es  cóprehédida  de  las  tinieblas,  . 
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Con  llí  qüalcs  palabras  ló  uno  y  lo  otro  fe  vce  tlaramente  que  en  la  naturalcw 
za  humana  por  mas  pervcrfa  jr  degenerada  que  cíic',qtic con  todo  cito  fe  vech 
en  ella  unas  ciertas  centellas,  las  quales  mudtiran  fcrel  hombre  animal  partici- 
pante de  raxon,  y  que  difíícre  de  las  bcñias  brutas^pucsq  tiene  entendimiento; 
mas  con  todo  efto  q  eílaluz  cfíá  tan  cfcurccida  con  tanta  y  con  taneípcfa  efcu» 
ridad  de  ignorancia,quc  ella  no  puede  bolrer  en  fi.De  lamifma  manera  la  vo- 
luntad, por  qvianto  por  ninguna  via  íé  puede  apartar  déla  naturaleza  humanai 
no  pereció  del  todo :  mas  de  tal  manera  eñá  afída  y  captiva  de  fusproprios  a- 
petitos  que  ninguna  cofa  que  fea  buena,  pueda  apetecer.  Aqucña  es  una  pei- 
fcóía  dcnnicion,mas  ha  mcnefter  que  fea  explicada  con  maspalabras.Por  tan- 
to afín  que  el  orden  de  nueftradifputa  proceda  conforme  á  la  diflincionquc 
antes  hezimos,  con  que  dividiamos  el  anima  del  hombre  en  entendimiento  y 
^Sluntad,  fcrá  mencttcr  que  primeramente  examinemos  quales  fean  lasfucr- 
tás  del  entendimiento.  Dezir  que  el  íca  en  tanta  manera  ciego,  que  no  tenga 
inteligencia  alguna  en  ninguna  cofa  del  mundo,  efto  repugnaría  no  fokmente 
á,  la  palabra  de  Dios,  mas  aun  á  lo  que  cada  dia  experimentamos.  Porque  ve- 
rnos que  en  la  naturaleza  humana  ay  un  cierto  dcllco  de  inquirir  la  verdad,  á 
la  qual  en  ninguna  manera  el  feria  tan  inclinado ,  fi  primero  no  tuvieíle  algún 
guüo  della.Eua  pues  es  yí^una  cierta  centella  de  luz  en  el  efpiritu  del  hombre, 
que  tenga  un  natural  amor  á  la  verdad ;  el  menofprecio  de  la  qual  en  las  beíU- 
as  brutas  mueftra  que  ellas  fon  tontas,  y  que  no  tienen  entedimiento  ni  razón. 
Aunq  eñe  deíIeo,tal  qual  e.s,antcs  que  comience  á  correr  desfdlcfca  r  porque 
luego  da  coníigo  en  vanidad.  Porq  el  entendimiento  del  hombre  á  caula  de  fu 
rudeza  no  puede  feguir  el  derecho  camino  para  inquirir  la  verdad:  mas  arnia 
vagueando  de  un  error  en  otro,  y  como  quien  va  i  tienta-paredes  en  la  efcurí- 
dadj  á  cado  paitó  da  de  hcK:icos,hafta  tanto  que  ahuyentada  fe  dcfaparefca.Dc 
lamiíÍTia  manera  en  el  inquirir  la  verdad  el  fe  mucílraquaninfuíieientcíca 
para  la  bufcár  y  hallar  J'ambien  tiene  otra  falta  bien  grueíra:y  es  que  muy  mu- 
chas yezes  no  fabc  juzgar  qual  fea  a  lo  que  fe  dcva  aplicar.  Aiíi  el  con  una 
loca  curioíidad  fe  da  á  bufcar  las  cofas  fuperfluas  y  de  ningún  valor :  mas  las 
cofas  de  grande  importancia ,  o  no  las  advierte  ,  o  paila  por  ellas  como 
gato  Iftbre  afquas .  De  cierto  que  cafi  jamas  acontece  que  de  veras-  apli- 
que fu  diligencia.  De  la  qual  perverfidad  aunque  muy  muchas  vezes  los 
cfcritores  profanos  fe  qucxen ,  con  todo  cBo  cafi  todos  ellos  fe  erabolvicron 
en  ella.  Por  efta  cauíá  Salomón  en  ft!  Ecclcfiaftes  defpues  de  avcr  nombrado 
los  exercicios  con  que  los  hombres  pienian  fcr  muy  fabios,  al  ñn  concluye  to«- 
j-^dos  ellos ícr  frivolos  y  vanos. 

"^  1^  Con  todo  efto  quando  el  entendimiento  del  hombre  fe  esfuerza  a  al- 
guna cofa,  el  no  trabaja  de  tal  nwnera  en  vano  que  no  haga  nada ,  principal- 
mente quando  fe  indina  á  eftas  cofas  baxas .  AíH  miímo  el  no  t$  ¿t  tal 
manera  cftupido  y  tonto  que  no  gufte  algún  tanto  de  las  cofas  celeftiales, 
aunque  el  fea  muy  negligente  en  Jas  efcüdriñart  mas  el  no  tiene  la  mifma 
facultad  quanto  á  las  unas ,  que  quanto  á  las  otras .  Porque  qua-ndo  el  fe 
quiere  levantar  fobre  las  cofas  que  paííáa  efta  vida  prefente ,  entonces  prin- 
cipalmente es  convencido  de  fu  imbecilidad.  Por  tanto  á  fin  de  mejor  enten- 
der hafta  que  grado  y  hafta  que  tanto  pueda  fubir  en  cada  cofajferá  menefícr 
bazeruna  diftincion.  Ladiftincion  es :  la  inteligencia  de  las  cofas  terrenas  es 
,  uña,  y  la  de  las  celefíialcs  c$  otra :  llamo  cofas  terrenas ,  las  que  notocan  á 
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Dios,  ni  á  furcyno,  nlala  Tcrdídcra  jufíiciai  pi  iJ*  ^kmaYcti|^r;íil^íi,^,(Jc  jif  yidí^ 
eterna,  mas  fon  conjuntas  coala  vida  prcfcntc  y  en,  cicrtaiU2u{era  iTc  conjtic- 
r.cn  dentro  de  fus  limites .  Por  cofas  celcftialcs  entiéndela  pura  noticia  de 
Dios,  la  regla  de  la  verdadera  juncia,  los  myftcriqs  del  rcynp  c.elcíiíial.t>¿ 
baxo  del  primer  genero  fe  contienen  el  regir  la  república ,  el  regir  cada  unq 
fu  familia,  todas  las  artes  mecánicas,  y  las  artes  liberales.  Alfcgundo  fe  dcycnr 
referir  la  rioticia  de  Dios  y  de  fu  divina  voluntad ,  y  la  regla  de  conformar 
nucíira  vida  con  ella.  Quanto  a  lo  primero,  dcvemos  coufcflar  que  por  qüar^- 
10  el  hombre  es  de  fu  naturaleza  fociablc  y  compañero,el  es  inclinado  por  un|. 
cierta uaturalindinacion  a  entretener  y  confcrvar  compañía.  Poreña  cauía 
vemos  que  ay  unos  generales  penfamientos  de  una  cierta  honeílidady  orden 
iinprimidos  en  el  entendimiento  de  todos  los  hombres.  De  aquí  vitnc  que 
ningunoaya,quc  no  entienda,quc  todos  ayuntamientos  de  hombres  fe  dcvan 
govcrnarcon  algunas  leyes,  y  q  no  tenga  un  cierto  principio  deíias  lej^es  en  fu 
entendimiento.  Deaquivino  aquel  perpetuo  coníentimientoalTidcpueblos 
como  de  hombres  particulares  en  aceptar  las  lcyes,por  quanto  ay  naturalmécc 
«n  cada  uno  una  cierta  íiraiente  de  ellas  fin  tener  macftro  ni  quien  las  enfcñe,  A 
cito  no  costradizen  las  diílenfioncs  y  rebueltas  q  luego  nafcen,quericndoIo$ 
unos  q  todas  la  leyes  cñuvieílen  al  rincon,no  fe  tuviefle  cuenta  con  cL'as,íino  q 
cada  uno  tuviefle  por  ley  fu  antojo  y  dcfordcnado  apetitortaics  fon  los  ladro-^ 
nes  y  falteadores.  Otros  (cüo  comunmente  acontece)  pienfanfer  injuftolo  q 
otros  han  ordenado  por  bueno  y  juítocy  al  contrario,abonan  lo  q  los  otros  han 
condcnado.Porq  ios  primeros  no  por  t&>  aborrecen  las  leyes  porq  ignoren  ícr 
'buenas  y  fandas :  mas  fiendo  llevados  de  fu  dcfordcnado  apetito  pelean  cotr^ 
la  claray  manifierta  razón; y  lo  q  ellos  apruevan  en  fu  entendimiento  cílb  mií-^ 
-nx)  abomina  en  fu  cora^ójcn  el  qual  reyna  la  maldad.  Los  fcgundos  aunq  fon 
contrarios,peró  con  todo  efló  no  mcnofcaban  aquel  primer  concepto  de  equi- 
dad y  jufticia  de  q  avernos  hablado.Porq  pues  fu  contrariedad  cóíifíe  en  efto; 
quales  leyes  ferian  mejores,  cfto  es  fcñal  q  ellos  coníienten  en  alguna  fuma  de 
equidad.  En  lo  qual  cambien  fe  mueíira  la  flaqza  át\  entendimiento  humano, 
q  aunquando  pienfa  ir  bien,aun  entonces  coxea  y  va  echando  traípies.Cünto- 
-dó  efto  permanece  cflo  por  verdad  que  en  todos  los  hombres  ay  una  cierta  íi- 
•micnte  de  orden  político  :  lo  qual  es  grande  argumento,  que  no  aya  ningunp 
;^ue  no  fea  dotado  de  luz  de  razón  quanto  al  govierno  deíla  prcíente  vida, 
,  if>     14  Quanto  á  las  artes,  aííi  mecánicas  como  liberales ,  en  quanto  en  noíb- 
tros  ay  una  cierta  aptitud  para  aprcnderlas,en  cQo  también  fe  vce  que  ay  cier- 
ta fuerza  en  el  entendimiento  humano.  Y  aunque  cada  uno  no  fea  proprio  tji 
Jídoneopata  las  aprender ,  con  todo  cílb  efto  es  una  fufficientc  prueva  que  el 
.entendimiento  humano  no  fea  dcílituydo  detta  virtud ,  ver  que  á  penas  aya  • 
iÍ)ombrc,quc  no  tenga  alguna  promptitud  en  alguna  arte.  Demás  deíio  no  ay 
.folamcntc  la  virtud  y  facilidad  para  las  aprédcr,iT)as  aun  vemos  q  comunméte 
cada  qual  inventa  algo  de  nuevo ,  o  augmenta  y  pule  aquello  q  otros  le  enfc- 
ñaron.En  lo  qual,aunq Platón  fe  engañó  penfando  q  eíía  aprjhéfion  no  fuelle 
otra  cofa  q  un  acordarfc  de  aquello  q  el  anima  fabia  antes  q  entraííc  en  el  cu- 
crpo,con  todo  efto  la  razón  nos  cofiriñc  á  confcíTar  avcr  cierto  principio  deíias 
-.cofas  infculpido  en  el  entédimicnto  humano.Efíos  cxéplos  cláramete  nos  mu- 
í^flrá  aver  una  cierta  general  aphéfion  de  la  razó  y  del  entcdimiéto  naturalmete 
éna^fiit.e.a todos  Igf  hóbrcsda  qual  de  tal  manera  es  uiiivcrfal  q^cada  qual  pp,?^ 
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ticra  tcconoccr  en  fi  miTmo  una  particular  gracia  o'c  Dios.  A  cfíc  reconocimi* 
ento  baftantcmentc  nos  defpierta  el  miímo  autor  de  naturaleza  criando  locos 
y  inoccnteSj  en  los  quales  el  reprcfenta  como  en  un  crpejo  que  excelencia  ter- 
nia  el  anima  del  hombre  ííno  fueíTe  alumbrada  con  fu  luz  :1a  qual  de  tal  manera 
es  natural  átodos^quc  ella  mifma  es  un  don  gratuito  defu  libcralidadparacon 
rada  uno  en  particular.  Allende  dcfto  la  mifma  invención  de  las  artes^Ia  mane- 
ra y  orden  de  las  cnfcñar,  el  de  veras  penetrarlas  y  entenderlas  (lo  qual  hazcn 
Hiuy  pocos)  no  nosesunafuflicicnte  pruevapara  conocer  q  capacidad  tengan 
naturalmente  los  hombres:  con  todo  efio  pucsque  ellas  fon  comunes  aíTi  á  bu- 
enos como  á  malos ,  con  jutto  titulo  fe  contaran  entre  los  dones  naturales. 

1 5  Por  tanto, quan  do  leyendo  viéremos  en  los  efcritores  profanos  efta  ad- 
tnirable  luz  de  laverdad  q  rcluze  en  fus  efcritos ,  eíto  nos  devc  amoneíiar  q  d 
entendimiento  humano  por  mucho  que  aya  cay  do  y  degenerado  de  fuintcgri*. 
dad  y  perfeccion,q  con  todo  efto  no  dexa  de  eítar  aun  adornado  y  compuctto 
de  excelentes  dones  de  Dios.  Si  nofotros  reconocemos  el  efpiritu  de  Dios  por 
única  fuente  y  manantial  de  laverdad,  no  defecharemos  ni  mcnofpreciarcmos 
la  verdad,  donde  quiera  que  la  hallaremos:  con  tal  q  no  queramos  hazer  inju- 
ria al  Efpiíitu  de  Dios  .Porque  los  dones  del  efpiritu  no  pueden  fer  menofprc- 
ciados  fin  fer  el  menofpreciado  y  abatido.  Como  ?  podremos  nofotros  negar 
q  los  antiguos  legiftas  ayan  alcanzado  gran  luz  de  la  verdad,cóílituyendo  con 
tanta  equidad  un  tan  buen  orden  y  una  policía  tan  jufta?  Diremos  q  los  philo- 
íbphos  ayan  íido  ciegos  áilí  en  confiderar  con  tanta  diligencia  los  fccrctos  de 
mturaleza,como  enefcrevirloscon  tanto  artiñcioPDircmosqlosqueaviendo 
inventado  el  arte  de  diíputar  nos  enfcñaron  á  hablar  con  juyzio ,  no  tuvieron 
juy zio?  Diremos  q  los  q  han  inventado  la  medicina  ayan  fido  unos  infenfatos? 
Quanto  á  las  demás  artes  penfaremos  q  fon  defvaiios  ?  Antes  por  el  contrario 
no  podremos  leerlos  libros  q  de  cílas  n-:aterÍ3s!os  antiguos  han  cfcrito  fin  nos 
tnaravillar  y  admirar.Y  nofotros  nos  admiraremos, porq  feremos  conftreñidos 
á  reconocer  la  prudencia  que  en  ellos  fe  coiiáeriC.  Y  cftimaremos  cofa  alguna 
por  excelente  y  digna  de  fer  loada  I?  qual  no  encendamos  fai  ir  de  DiosPTcnga- 
gamos  vergüenza  de  una  tañaran  >  ngraticud,  en  la  qual  aun  los  poetas  Genti- 
les no  cayeron :  los  quales  amrmaron  la  philofophia,  las  leyes  y  todas  las  bue- 
nas artes  fer  inventadas  por  los  diofes.  Pues  es  aííl  q  eÜos  hombres,  los  quales 
no  tenian  otra  ayuda  que  la  luz  de  naturaleza,han  fido  tan  ingeniofos  en  la  in- 
teligencia délas  cofas  mundanas  y  baxas ,  tales  exemplos  nos  deven  inftruyr 

.      •  ,  jÉ[uantos  feanlos  dones  y  gracias  que  el  Señor  aya  dcxado  a  la  naturaleza  hu- 
-    '     "mana  dclpues  que  ella  fue  defpojada  del  verdadero  y  fujno  bien,  ,  • 

16  En  el  entretanto  con  todo  cfto  entendamos  eÜas  cofas  fer  excelentiílv- 
mos  dones  del  Efpiritu  fanfíojos  quales  para  el  bien  común  del  genero  humjt- 
no  el  diípenfa  a  quien  quiere.  Porque  fi  fiíe  meneñer  que  el  Eípiritu  de  Dios 

Exotl.ji.z  jnfpjraííeenBcfelcel  y  Oliab  la  inteligencia  y  fciencia  q  fe  rcquiria  parala  fa- 
y  3  >'3  •  ly^iQ^  del  tabernáculo,  no  ay  porq  fe  maravillar  fi  dezhuos  que  el  conocimierj- 
to  de  las  cofas  mas  principales  en  la  vida  humana  nos  es  comunicado  por  el 
Efpiritu  de  Dios.  Y  no  ay  porque  objeóte  alguno;  Que  tiene  que  ver  el  E-» 
fpiritu  de  Dios  con  los  impios  ,  los  quales  ertan  muy  apartados  de  Dios  ? 
Porque  lo  que  fe  dize  que  el  Efpiritu  de  Dios  rcfide  en  folos  los  fieles ,  cfto 
fe  ha  de  entender  del  eípiritu  de  fandtifícacion  j  por  el  qual  nofotros  í<>- 
luos  confagrados  i  Dios  por  templos.  En  el  entretanto  con  todo  cito  Dios 

no 


Bo  dexa  de  hinchir ,  vivificar,  y  lYiover  por  la  viitüd  del  mifind  eípirlt'u  todas 
liis  criaturas :  y  cfto  conforme  á  la  naturaleza  de  cada  una  dcllas,  talqual 
fe  la  dio  en  fu  creación .  Y  fí  pues  el  Señor  ha  querido  que  los  infieles  nós 
fovicflen  para  entender  la  phyfica,  la  dialeélica,  las  matliematicas  y  otras 
fciencias ,  ufemos  de  fu  fcrvicio,  con  temor  que  nueñra  negligencia  ño  fea 
caí'ii^'ada  fi  menofpreciaremos  l®s  dones  de  Dios  en  donde  quiera  que  nos 
ívicren  offrecidos ,  Empero  á  fin  que  ninguno  pienfc  fer  el  hombre  muy 
bienaventurado  porque  le  concederwos  una  tan  grande  virtud  de  compre- 
hender  las  cofas  inferiores  y  mundanas ,  fcrá  también  mencftcr  notar  que 
todacfta  potencia  y  facultad  que  el  tiene  de  entender,  y  la  inteligencia  que 
della  fe  fíguc  fer  una  cofa  perecedera  y  vana  delante  de  Dios  quando  eila 
coeñá fundada  fobre  firme  fundamento  de  la  verdad.  Porque  la  íenten- 
cia  de  S.  Auguftin  (la  qual  el  Maeftro  de  las  fentencias  y  los  cfcholafi:icos  Lib.i.dí* 
fueron,  como  ya  avernos  dicho,  compelidosá  aprovar)  es  muy  gran  ver-  ftinc.aj. 
dad :  dize  que  como  los  dones  gratuitos  le  fueron  quitados  al  hombre  de- 
ípues  de  fu  cay  da ,  aííí  también  los  naturales  que  le  quedavan ,  fiíeron  cor- 
rompidos. No  porque  ellos  fe  puedan  contaminar  en  quanto  proceden  de  Di- 
os, mas  ellos  dexaron  de  íér  limpios  al  hombre  deípues  que  el  cfíuYO  fuzio,  a- 
finque  ninguna  honra  fcpucda  atribuyr  a  íi  mifmo. 

1  j  Eíia  fea  la  conclufion :  que  en  todo  el  linage  humano  fe  vec  la  razón 
fcrpropria  de  nueftra  naturaleza ,  la  qual  nos  haze  diíícrenciar  de  los  brutos 
animales, como  ellos  fe  diflx^rencian  en  el  fentir  de  todas  las  cofas  inanimadas. 
Porque  quanto  al  nafcer  algunos  locos,  y  otros  inocentes  y  tontos ,  efb  falta 
iio  efcurece  la  univerfal  gracia  de  Dios :  mas  antes  con  tal  eípeótaculo  deve- 
nios fer  amoneftados  que  devemos  atribuyr  lo  que  nofbtros  tenemos  de  mas, 
auna  grande  liberalidad  de  Dios.  Porque  fiel  no  nos  huviera perdonado,  la 
cayda  de  Adán  hüvicra  deftruydo  todo  quanto  nos  avia  fido  dado.  Quanto  a 
lo  que  los  unos  tienen  mas  bivo  entendimiento,otros  mejor  juyzio,otros  ma- 
yor preñeza  para  aprender  eña  o  la  otra  arte,  en  efia  variedad  Dios  nos  enca- 
rece fu  gracia  paraq  ninguno  ninguna  cofa  fe  atribuya  comopropria.  Ja  qual 
proviene  de  la  mera  liberalidad  de  Dios.Porque  de  donde  viene  q  uno  fea  mas 
excelente  que  el  otro,  fino  á  fin  que  la  gracia  cfpecial  de  Dios  tenga  fu  prehe- 
jffiineíhcia  en  la  común  naturaleza,  la  qual  gracia  dexando  á  algunos  atrás  da  á 
entender  que  á  ninguno  eííá  obligada?  Y  lo  que  mas  es.  Dios  inípira  particu- 
lares movimientos  a  cada  uno  conforme  á  fu  vocación.  Defto  vemos  muy 
muchos  cxemplos  en  el  libro  de  los  Juezes.  Donde  fe  dize  que  el  Eípiritu  del  luex.^  34. 
Scííor  fe  revirtió  en  aquellos  que  el  llamava  para  regir  el  pueblo.  En  brcve,cn 
codas  las  cofas  de  importancia  ay  un  cierto  movimiento  particular.  Por  eíia 
caufa  muchos  valientes  hombres,  cuyos  corazones  Dios  avia  tocado,  figuie- 
ron  á  Saúl ,  Y  quando  fe  le  dan  las  nuevas  que  Dios  lo  quiere  hazer  Rey,  Sa-  ^  ^^^  ^  ^ 
niuel  le  dize :  Paliara  fobre  ti  el  eípiritu  del  Señor,  y  fer  as  otro  hombre.  EHo 
fe  eftiende  á  todo  el  curfo  de  la  govcrnacion :  como  defpucs  íc  dize  de 
David,  que  paflo  el  eípiritu  del  Señor  fobre  el  defde  el  dia  de  fu  unción  para  i.Sam.  16, 
continuar  defpues  en  el.  Y  lo  mifmo  quanto  á  los  particulares  movimicn-  '^* 
tos  fe  mueftra  en  otro  lugar.  Y  aun  en  Homero ,  el  qual  dize  que  los  hom-  Odiff.^. 
bres  tienen  ingenio  no  íolamente  como  ácada  uno  lo  repartió  Júpiter,  mas 
íégun  que  el  lo  guia  de  dia  en  dia ,  Y  de  cierto  la  experiencia  cnfeña , 
l^uando  ios  que  4óiv  muy  ingeniofos  y  diligentes  fe  hallan  muchas  vczcs 
<  *  M  3 
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atónitos,  que  los  entendimientos  humanos  cñan  en  la  mano  y  voluntad^ 
PT.  107.40.  de  Dios ,  paraque  los  rija  á  cada  momento.  Por  cfta  caufa  fe  dize ,  que  Dios 
quita  el  entendimiento  álos  piudctcs  para  los  hazer  andar  defcaminados  por 
lugares  deíiertos.Etiípero  no  dexamos  de  ver  en  efta  diveríidad  algunas  fcñá- 
]ts  que  aun  quedan  de  la  imagen  de  Dios,  las  quales  hazen  difíerenciar  i  to- 
do el  genero  humano  de  todas  las  otras  criaturas. 

1 8  Ahora  reÜa  declarar  que  fea  lo  que  pueda  ver  la  razón  humana  en  \ó 
que  toca  al  rey  no  de  Dios,  y  que  capacidad  tenga  para  comprehender  aque- 
lla fabiduria  eípiritual :  la  qual  coníiñe  principalmente  en  tres  cofas.Conviene 
áfaberrcn  conocer  áDiosrfu  voluntad  y  favor  paternal  para  con  nofotros,en. 
el  qual  confine  nueíira  ialud:  y  como  nos  es  meneíler  reglar  nueílra  vida  con- 
forme á  la  regla  de  fu  ley .  Quanto  á  los  dos  primeros  puntos,  y  principalmen- 
te quanto  al  légundo,  los  que  ion  los  mas  ingeniofos  de  los  hombres,  fon  mas 
ciegos  que  topos.  Y  no  niego  que  muchas  vezcs  fe  hallen  en  los  libros  de  los 
phiiofophos  fentencias  admirables  y  muy  al  propofito  dichas  de  Dios:  mas  en 
ellas  fiemprefe  veen  unas  cófuí'as  imaginaciones.  Dioles  cierto  elSeñor(como 
arriba  diximos)un  cierto  guflo  de  fu  divinidad  á  fin  que  no  pretendieífen  igno- 
rancia para  efcufar  fu  impiedad,  y  algunas  vezes  los  conñriñó  á  dezir  l'enten- 
cias  con  las  quales  fueífen  convencidos.mas  de  tal  manera  vieron,  lo  que  vie- 
ron,que  no  fueron  encaminados  ala  verdad:  tanto  falta  que  lapudilíén  alcan- 
^aviíto  por  femejan^as  lo  podremos  declarar.  Qu^ndo  truena,  fi  un  hombre 
de  noche  cftó  en  medio  de  un  campo,  ácaufa  del  relámpago  el  vera  bien  allaz 
de  efpacio  al  derredor  de  fi ,  peróferá  por  un  momento  y  tan  de  repente,  que 
antes  que  pueda  menearfe,  ya  eílá  otra  vez  cubierto  de  la  efcuridad  de  la  no- 
Ghe,de  tal  manera  q  aquella  repentina  claridad  de  n'uiguna  cola  le  pueda  fervir 
para  tomar  el  buen  camino.  Allende  deíio  aquellas  gotilias  devcrdad,conque 
vemos  q  los  phiiofophos  como  a  cafo  íalpicaron  fus  libros,ccm  quatas  y  quan 
horribles  mentiras  las  mancharon?  Finalmente  aquella  certidumbre  déla  bue- 
na voluntad  que  la  divina  bondad  nos  tiene  (fin  la  qualnecefláriamente  es  me- 
neñcr  que  el  entendimiento  de  el  hombre  efté  lleno  de  una  gran  confufion) 
ni  aun  por  penfamiento  la  guftaron  jamas.  Afíique  á  efia  verdad  nunca  fe  pu- 
dieron acercar,  ni  encaminarfe ,  ni  la  puficron  por  fu  blanco  a  quien  tiraffen  á 
fin  de  faber  quien  ílieffe  el  verdadero  Dios,  y  qual  quiera  fer  para  con  Uofo- 
tros. 

19  Mas  por  quanto  ficndonofbtros  embriagados  de  una  vanaprcfump- 
cion  no  podemos  creer  fino  con  gran  difficultad,quenueftra  razonfea  tandc- 
ga  y  tan  tonta  para  entender  las  cofas  divinas,  pareceme  que  fejia  mejor  pro- 
var  eíió  con  teftimonios  de  la  efcritura,  que  no  con  argumentos. Eííoadmira- 

Iuan.1.4.  blemente  lo  enfcña  S.  luán  en  el  lugar  que  poco  antes  cité^diziendo ;  átk\t  el 
principio  la.  vidafueenDios,yaquelIavidaeralaluz  de  los  hombres,  y  la  luz 
refplandece  en  las  tinieblas,  y  las  tinieblas  no  la  comprehendieron.  Por  eíhs 
palabras  el  nos  da  á  entender  que  el  anima  del  hombre  tiene  en  cierta  manera 
una  cierta  luz  divina ,  de  fi¡erte  que  jamas  eflá  fin  alguna  pequeña  llama ,  o 
por  lo  menos  alguna  centella  deí!a:peró  que  con  ella  no  puede  comprehender 
a.  Dios.  Porque  es  cftoPPorque  toda  fu  biveza,quanto  á  la  noticia  de  Dios,no 
es  fino  una  pura  efcuridad.Porquequando  elEfpiritu  fanéto  llama  a  los  hom- 
bres tinieblas,  el  los  defpoja  del  todo  de  toda  facultad  de  entendimiento  cfpi- 
ritual.  Por  dh  caufa  el  afiSimalos  fieles  que  reciben  ^  Chnfío  no  fer  nafcidos 
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de  fangrCjni  de  voluntad  de  carne ,  ni  de  voluntad  de  hcmbrcmas  folamcnte 
•  de  la  voluntad  de  Dios.  Como  /idixeíl'c,  la  carne  no  fer  capaz  de  una  tan '"*." ''',^3 
gran  fabiduriajComo  es  comprehender  á  Dios  ya  lo  que  es  Dios-fin  fcr  aluro- 
brada  por  el  Efpiritu  de  Dios.-Como  Jeíu  Chnllo  Jo  teí^ificó  a  S,  Pedro  dizi- 
cndo  aqucfla  fer  una  efpecial  revelació  del  Padre  que  el  lo  huvicíTe  conocido.  ^^f«*^*'7 

20  Si  nofotros  nos  tuvieflcmos  pef  fuadido(lo  que  en  manera  ninguna  devri- 
mos  dudar)  que  todo  lo  que  el  Padre  celcítial  concede  á  fus  eleó^os  por  ef- 
piritu de  regeneración ,  falta  á  nueítra  naturaleza:  no  tendriamos  quanto  á  c- 
íh  materia  ninguna  ocafion  de  dudar.Porque  dcíiamanerael  pueblo  fiel  ha-  pfaj,,^  a 
•bla  por  eJ  Ptopheta:  Porque  en  ti  efiá  la  fuente  de  vida,  y  en  tu  luz  veremos  i.Cor.ix.j 
laluz.Lo  mifmo  dize  el  Apoíiol  quando  tefiifíca  que  ninguno  puede  dczir  I"an  j.  ij 
Señor  Jefus/ino  por  Efpiritu  fando.  YS.  JuanBaptifta  viendo  la  rudeza 
de  fus  difcipulos  exclama  que  ninguno  puede  recebir  alguna  cofa  _,  fino  le  fijc- 
re  concedido  de  lo  alto.  Y  que  el  por  Don  entienda  una  efpecial  révelacion^y 
no  una  inteligencia  común  de  natura,  eftá  claro  en  que  el  fe  qucxa  de  fus.díP 
cipulos  que  ninguna  cofa  avia  con  ellos  aprovechado  con  tantos  fermones  co- 
mo les  avia  hecho  de  Chrifto.  Yo  veo  muy  bien  (dize  S.Juan)  .que  mis  pa- 
labras no  valen  nada  para  inftruir  los  hombres  en  cofas  ccleíiiales ,  fi  Dios  nó 
los  inÜruye  con  fu  efpiritu.  Semcjanteméte  Moyfen  dado  en  cara  al  pueblo  fu 
defcuydo ,  nota  juntamente  que  el  dicho  pueblo  ninguna  cofa  puede  enten-  ^^"^'^^  ' 
der  de  los  myfterios  divinos  fi  el  mifmo  Dios  no  le  haze  la  gracia.   Tusojos 
(dize)vieron  aquellas  fcñales  y  grandes  maravillas  :  y  el  Señor  note  dio  cr^.\\  ,i\tUd 
.  tendimiento  con  que  entendiefi'es ,  ny  orejas  con  que  oyeflcs,ni  ojos  con  que 

vieííes.Que  dixera  mas,fi  nos  llaniíra  palos  en  confiderar  las  obras  de  I)ios  ?  Icr.x4.7 
^Por  efta  caufa  el  Señor  por  fu  Propheta  promete  como  por  un  fingular  bene- 
"ficíD  de  fu  gi-acia,que  daria  á  los  Ifraelitas  entendimiento  paraque  lo  conoci- 
cííen :  dando  cierto  enefto  á  entender,  que  el  entendimiento  ád  hombre  no 
puede  mas  entender  en  las  cofas  efpirituales,de  lo  que  el  mifmo  Dios  le  alum- 
bra. Efto  también  con  fu  palabra  confirmó  Chriiíoquandodixo;  Ninguno  ¡uj^^.. 
podcrvenir  á  el  fino  aquel  á  quien  el  Padre  lo  huviere  concedido.  ComoPno 
es  el  labiva  imagen  del  Padre  en  la  qual  todo  elrefplandor  de  fu  gloria  fe  nos 
reprefentaPAfiíq  no  pudo  mejor  moftrar  quai  fea  nuefira  capacidad  para  co- 
nocer á  Dios,  que  drziendo  que  no  teníamos  ojos  para  contemplar  fu  imagen 
■  -ííendo  nos  ella  tan  evidenteméte  pueíta  delante  de  los  ojos.Y  que?  No  decé- 
'"dio  el  á  la  tierra  para  manifeftar  á  los  hombres  la  voluntad  del  Padre  ?  No  hi- 
zo fielmente  fu  officio  de  anunciador  ?Si  cierto.-peró  con  todo  efto  fu  predica-*  í-S?  j<^*-- 
"cien  ninguna  cofa  pudo  aprovechar  finque  el  maeftro  interno ,  que  eselEfpi- 
"ritu,  abra  el  camino  paraque  entre  en  los  ánimos  de  los  hombres.  No  vienen 
pues  á  el  fino  los  que  han  oydo  al  Padre  y  fon  enfeñados  del.  Qual  es  efia 
manera  de  oyr  y  de  aprender }  Quando  ei  Efpiritu  fan¿lo  por  fu  potencia  ad- 
•  mirabley  fingular  haze  que  las  orejas  oygan,  y  el  entendimiento  encienda.  Y^''*"''^** 
"í-paraque  efto  no  nos  parefcacofa  nueva,  cita  el  lugar  dé  Efay  as  en  el  qual  Di-  £(a.j4  7, 
'os  defpues  de  averprometido  la  reñauracion  de  fu  lglefia,.di2e  que  los  fieles, 
que  el  ayuntara  en  ellajferan  difcipulos  de  Dios.SiDioshabla  en  efte  lugar.  <lc 
una  gracia  efpecial,  que  el  haze  álosfuyos,  veeffe  claro  q  aquella  infirucioh 
que  el  promete  que  dará ,  es  otra  que  aquella  que  el  mifmo ,  fin  hazer  diffe- 
rencia ,  da  á  buenos  y  á  malos  Es  puc5  menetter^entender  que  ninguno  ha  en- 
trado en  cl-reynode  los  cielos  fino  aatíél  á  quien  el  Efpiritu  fanóto  ha  aiuixí- 
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itC&f  xif  brado  fu  cMcndimicnto,  Pero  fobrc  todos  S.  Pablo  ha  hablado  muy  mas  cía- 
,^  íaracntc ,  d  qual  tratando  de  propofito  cíla  materia  dcfpues  de  aver  conde- 
nado toda  la  fabiduria  humana  de  loca  y  vana,y  defpucs  de  avcr  la  echado  por 
tierra,  al  fin  concluye  con  cftas  palabras :  El  hombre  animal  no  puede  alcan- 
^r  las  cofas  del  cfpiritu  de  Dios;  fon  lelocura,  y  no  las  puede  cntcnder,poi'- 
que  fe  juzgan  efpiritualmcnte ,  A  quien  llama  nombre  animal  ?  al  que  e%i- 
ba  en  la  luz  de  naturaleza.  Efte  de  cierto  ninguna  cofa  entiende  de  los  myílc-. 
ríos  efpiritualcs.  Porque  ?  por  ventura  porque  por  negligencia  no  har^cafo 
dcllos?  Antes  digo  que  aunque  con  todas  fus  fuerzas  lo  procure,  ninguna  co- 
fa menos  puede:  la  caufa  es  porque  cípiritualmcnte  fe  juzgan.  Quj  quiere  dc« 
zir  cfto  ?  Porque  los  íntimos  fecretos  del  entendimiento  humano  por  fola  la 

-  revelación  del  efpiritu  fon  manifeftados,  de  tal  manera  que  fean  juzgados  por 
locura  donde  quiera  que  el  efpiritu  de  Dios  no  alumbra.  Avia  el  miímo  Apo- 
íiol  antes  levantado  fobre  la  capacidad  de  los  ojos,  de  las  orejas,  y  del  enteri- 
dimiento  humano  las  cofas  que  Dios  tiene  aparejadas  para  los  que  le  aman, 

.  /»  . .  -^  V  aun  avia  teíhficado,  la  fabiduria  humana  fer  como  un  velo  que  nos.  eftorva 
poder  bien  contemplar  a  Dios.  Que  queremos  mas  ?  el  mitmo  dizc  qucDios 
na  enloquecido  la  fabiduria  defíe  mundo,  y  nofotrosle  atribuyremos una 
grande  biveza  con  que  pueda  penetrar  hafta  Diosy  haña  los  fecretos  de  fu 
rcyno  celeíiiai?  Ceflé  en  nofotros  tan  grande  defvario. 
2 1  Por  eña  caufa  lo  que  aqui  quita  a  los  hombres,en  otro  lugar  lo  atribuye 

Eph.i.  X  y.  á  folo  Dios,  rogádolc  por  los  Ephcfios  en  efta  forma;  el  Dios  y  Padre  de  glo- 
ria os  dé  efpiritu  de  fabiduria  y  de  revelación.  Ya  vemos  que  toda  fabiduria  y 
revelación  es  don  de  Dios.Que  fe  figue  liíegoPQuc  les  alumbre  losojos  de  fus 
:  'ígntendimientos.-De  cierto  fi  ellos  tienen  neceííidad  de  nueva,  revelación,  ellos 
de  íí  mifmos  fon  ciegos.Siguefe  luego:Paraque  fepays  qual  féalaeíperanca  de 
vra  ívocació.  Por  eíias  palabras  mueftra  el  Apoftol  q  el  entédimiento  humano 
no  es  capaz  para  entender  fu  vocación.  Y  no  ay  porq  los  Pelagianos  charlen 
aqui  diziendo  q  Dios  focorre  á  eflatorpe2.a  y  rudeza  quádo  el  guia  el  entendi- 
miento del  hóbrecon  fj  palabra  ádóde  el  íin  guia  en  ninguna  manera  pudiera 
venir.  Porq  David  tenia  la  ley,  en  la  qual  eftava  coprehendidatodaquanta  íaj- 

Pf.i  J  j».i8,  biduriafc  pódria  delíear:  con  todo  eíío  no  contento  dello,pide  q  le  íean  abier- 
tos fus  ojos,  paraqcófidere  los  myfterios  de  fu  ley. Con  la  qual  manera  de  ha.- 
Jvjj       blar  el  de  cierto  not©  que  la  palabra  de  Dios  quando  da  luz  á  los  hombres,  es 
como  el  fol  quando  alumbra  la  tierra :  pero  q  ellos  no  reciben  mucho  ^ccho 

Saotiag.r.  ^^-^^  j^^^  ^^^^^  ^  Djqs  ^q^  ¿¿^  ^  ^^^  abra  ios  ojos  para  ver :  el  qual  por  cña 
\*  caufa  es  llamado  Padre  de  las  lumbres ;  porq  donde  quiera  q  el  por  fu  efpiritu 

no  aIumbrare,no  puede  aver  íinotiniebias.Euo  feraífi  veefle  claro  en  los  Apo-     - 
lióles,  los  quales  aviendo  fido  enfeñados  muy  bailante  y  fufficientemente  del 
mejor  macliro  q  fe  pudiera  ha!iar,c5  todo  eÜo  el  \ts  jpmete  el  efpiritu  de  ver- 

)uao.i4>3'^  dad  q  los  infti-uya  en  la  doólrina  q  el'os  antes  avian  oydo.Si  demádando  algu- 
na cofa  áDios  confeflamos  q  no  la  tenemos,y  íi  el  ^neticndo  nos  la,denota  ^ 
tenemos  falta  dellarninguno  dcvc  dudar  de  confefíár  q  tanta  facultad  tenemos  ,  ^ 
para  entender  los  myfterios  divinos,  quanta  fu  majcfíad  nos  concede  alum--7g 
brando  nos  con  fu  gracia.  El  que  prelumiercquc  tiene  mas  inteligencia  q  efta,,, ,; 
-cfíc  tal  es  tanto  mas  ciego  quanto  menos  entiende  fu  ceguedad. 

-  ai  Reñaq  tratemos  del  tercero  miembro,  que  es  conocer  la  regla  de  bien 
inftituir  nra  vidada  qual  con  jufto  titulo  llamamos  jufticia  de  las  obras.En  cfto 
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parece  que  cl  entendimiento  del  hoii^brc  csmasfutíTq'éíTPlastroíSisáí'ribácra- '  .^?  í^O/^ 
tadas.  Porq  el  ApoÜol  tcftifica  q  los  Gcntiles,Ios  quales  no  tisrién  ley /on  ley  Rom.i.i4J 
á  íi  miíaios  y  mucíká  las  obras  de  la  ley  eííar  efcritas  eh  fus  corazones,  en  q  lu 
confcicncia  les  da  teílinionio,  y  fus  penfamicntos  q  entre  fi  fe  aciifanjO  efcufaíi 
delante  del  juyzio  de  Dios.  Si  Ips  Gentiles  tienen  naturaliiiente  infculpidá  ch- 
fus  ánimos  la  juflicia  déla  ley,  cierto  no  podremos  de/irque  ellos  fon  del  todo 
cic<»os  en  quauto  á  lo  que  toca  á  como  fe  ha  de  bivir.Y  no  ay  cofa  mas  vulgar 
que  dezir  q  el  hombre  es  fufícicntemcnte  inftruydo  para  bivir  bien  por  efía  l^y-  - 
naturaljdc  la  qual habla  aqui  el  Apoítol.  Nofotros  empero  confidcrcmos  á^ 
propoíito  cfia  noticia  de  laley  de  naturaleza  aya  fido  dada  á  los  hombres :  en- 
tonces fe  vera  haíla  donde  ella  los  pueda  guiar  para  dar  en  el  blanco  y  para-  - 
dero  de  la  razón  y  verdad.  Efto  tambica  entenderemos  por  las  palabras  de  S, 
Piblo  íiconíideraremos  como  procede  en  efte  lugar.  El  avia  dicho  un  ptícd  - 
antes,  que  los  que  fo  la  ley  pecaron  por  la  ley  fcran  juzgados,  y  los  q  fin  Ic^  - 
pecaron,  fin  ley  perecerán.  Por  quaiito  cílo  ultimo  podriapatecer  injuílOjquc 
fin  que  precedieílc  ningún  juyzio  los  Gentiles  perecieflen,  luego  añide :  que  ' 
fu  confciencia  les  fervia  delcy  :y  queportantobaftava  para  juílamentecoii-  ?   • 
denarlos.  Aífiq  el  fin  de  laJéy  natural  es  hazcr  al  hombre  inefcufabíe.  La  quat  -' 
no  fera  mal  definida  defia  manera :  que  es  un  fcntimiento  de  la  confcicncia  :  j 
con  el  qual  ella-  difcierne  entre  el  bien  y  el  mal  baílantementc  para  quitar  á 
los  hombres  elpretexto  de  ignorancia  fiendo  convencidos  por  fuproprio  tc- 
ftímonio.  Ayunatal  inclinación  de  fe  adular  en  elhombre,  que  elficmprc 
apetece  quanto  le  es  poíTible,  divertir  lU  entendimiento  en  conocer  la  culpa 
que  ha  cometido  ..  Por  elkcaufa  parece  qucPlaton  fue  movido  á  dezir  que  In  Prota- 
ninguno  pccava  fino  por  ignorancia,  Efto  fuera  bien  dicho,  fi  la  hypocrefia  gora^ 
de  los  hombres  tanto  pudielíe  hazcr  en  encubrir  los  vicios,  que  la  confcicncia' 
no  hJziefTe  efcrupulo  delante  de  Dios :  mas  puesqcs  aífi ,  que  el  pecador,  de-  ■ 
diñando  de  la  difcrecion  del  bien  y  del  mal ,  la  qual  cltenia,  es  muchas  vcz,cs 
buelto  como  por  fucrca,  y  no  puede  de  tal  manera  cerrarlos  ojos,  que  quiera, 
o  lio,  no  fea  coníhreaido  á  los  abrir  algunas  vcics ,  es  gran  falfcdad  dezirque 
peta  por  ignorancia  iola,  '-  ^  ■■-  ['>'■  -^^  ^5í_'-''^' 

a  t;  Thcmiftio ,  que  es  otro  philofopho,  fe  acercó  mas  á  la  ^rtdáddiiiiéncíó  Parap^m ' 
que  cl  entendimiento  muy  pocas  vezes  fe  engaña  en  laconfideracionunivcr-j.deani. 
fal :  mas  que  el  fe  engaña  en  la  conííderacion  particular  de  las  cofas.  Exem-  inaea.4tf* 
plosdefto ,  fí  en  general  fe  demanda  ñ  el  homicidio  es  malo ,  no  ay  hombre 
que  ló  niegue :  pero  el  que  confpira  contra  lá  muerte  de  fu  enemigo ,  el  deli- 
bera como  fi  fucile  una  cofabuena.  El  adultero  condenara  en  general  el  adul-  • 
terio,  pero  el  fe  adulara  en  el  fuyo  particular.Efia  es  la  ignorancia:  que  el  hciii-   ' 
bredefpues  de  aver  bien  juzgado  en  general,  en  viniendo  á  confiderarfe  á  íi 
mifmo  en  particular,  luego  fe  olvida  de  aquello  que  no  hablando  de  ñ ,  avia 
bien  determinado.  Deíto  excelentemente  trata  S.  Auguftin  en  la  expoficion 
del  primer  verfo  del  Pfalmo  57.  Aunque  efic  dicho  de  Thenñftio  no  es  todas 
vezes  verdad .  Porque  algunas  vezes  la  fealdad  del  pecado  en  tanta  manera 
atorméntala  coníciencia  del  pecador,  que  no  peca  engañandofe  con  la  faifa 
aprehenfíon  del  bien ,  mas  á  fabiendas  y  voluntariamente  fe  dexa  ir  tras  el 
mal .    Defte  fcntimiento  falieron  eíias  palabras  :  yo  veo  lo  mejor,  y  a-  \,!j  ¿f*". 
praevolo:  pero  figo  lo  peor.  Para  quitar  toda  duda  en  efta  materia  pare-  Li/í.Ethic. 
cerne  Ariítoteles  avcr  hecho  una  muy  buena  clifíincion  entre  incontiiicii- 7.cap.3., 
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da  y  intciiiperancia :  Él  dizc,  que  donde  quiera  que  Incontinencia  reyna  fe  le 
quita  a!  hombre  por  fu  afección  defordcnada  cllentirenpaiticularlafaítadc 
fu  pecado,  la  qual  el  en  general  advertía  en  los  otros,  pero  que  en  paflandoíe 
la  perturbació  luego  fe  arrepiente:  mas  q  la  intemperancia  es  una  enfermedad 
muy  peorí  que  es,  quando  el  hombre  vee  que  hazc  mal ,  pero  coa  codo  eílo 
no  le  defifte,mas  perfevera  obíHnadamente  en  fu  mal  propofito. 

24  Quando  pues  oymos  aver  en  el  hombre  un  juyzio  univerfal  para  diC- 
cernir  el  bien  y  el  mal ,  no  devemos  penfar  que  el  fea  del  todo  íano  y  entero. 
-Porque  fi  el  entédimiento  de  los  hombres  tuvieííe  eftaf  acuitad  de  hazer  difie- 
rencia  entre  el  bien  y  el  mal  folaniente  paraque  ellos  no  tengan  efcufacion  de 
fu  ignorancia,  no  feria  ya  menefler  que  en  cada  cofa  entendieflén  la  verdad: 
mas'baftaria  conocerla  hafta  eíio,  que  no  pudieíién  efcufarfe  de  fer  convenci- 
dos por  el  tcffimonio  de  fu  propria  confciencia,  y  que  defde  entonces  comen- 
caííen  á  tener  horror  y  ef^nto  del  tribunal  de  Dios.  Si  nofotros  queremos  ni- 
velar nueftro  entendimiento  con  la  Ley  de  Dios ,  que  es  el  perfc¿^o  nivel  de 
jufticia,  hallariamos  quan  ciego  fea.  De  cierto  el  no  entiéndelo  que  es  princi- 
pal en  la  primera  tabla:  como  es,  poner  toda  nueñra  confianza  en  Dios,  dar 
le  la  cloria  de  virtud  y  juíHcia,  invocar  fu  fan¿lo  nombre,  guardar  el  verdadero 
fabbathifmo,  que  es  el  rcpofo  efpiritual.  Qual  es  el  entendimiento  humano 
q  por  fu  fentímiento  natural  aya  jamas  olido,  y  raftreado  que  en  eftas  y  otras 
femejantcs  cofas  confifta  el  verdadero  culto  divino?Porque  quando  los  hom- 
bres profanos  quieren  honrará  Dios,  aunque  losrctireys  milvezesde  fus  lo- 
cas fantafias,  con  todo  efto  han  de  bolvcr  á  dar  en  ellas.  Es  verdad  que  dirán 
los  facrifícios  no  agradar  á Dios,  fino  van  acompañados  de  lalimpicza  del  co- 
racon  :  en  efto  ellos  teííifícan  tener  algún  fentimiento  del  culto  efpiritual  q  fe 
deVe  á  Dios,  el  qual  empero  falfifícan  luego  á  la  hora  co'n  fus  faifas  ilufíones. 
Porque  todo  quanto  la  ley  de  Dios  ordena  tocante  al  culto  divino,  jamas 
'les  podra  pcrfuadir  que  cofa  alguna  dello  fea  verdad.  Será  razón  que  alabe- 
mos un  entendimiento  de  bivoy  fútil,  el  qual  por  finy  puede  entender,  ni 
quiere  cfcuchar  á  quien  bien  le  aconfeja  ?  Quanto  á  los  mandainientos  de  la 
fegunda  tabla  el  tiene  un.poco  mas  de  inteligencia :  por  quanto  ellos  fe  acer- 
can mas  á  conlérvar  entre  los  hombres  una  policia.  Aunque  aun  en  cíb  algu- 
nas vczes  no  dcxa  de  faltar.  Porque  al  mas  fútil  ingenio  que  aya  le  parece  fer 
cofa  abfurdiílima  fuñir  una  fuperioridad  perverfa  y  demafíadamentc  rjgurofa, 
fi  por  alguna  via  fe  puede  librar  della.  Ni  puede  fer  otro  el  juyzio  de  la  razón 
humana,  fino  que  es  de  un  coraron  fervil  y  abatido  fuportar  con  paciencia  tal 
fuperioridad :  y  por  el  contrario  que  es  de  hombre  gencrofo  y  animólo  láncar 
la  de  fi.  Tampoco  entre  los  philofophos  fe  tiene  por  vicio  el  vengar  la^ünju- 
rias.  Pero  el  Señor  condenando  efta  de  mafiada  generofidad  de  coracon  man- 
:da  quelos  liiyos  tengan  aquella  paciencia  que  los  hombres  infaman  y  vitupe- 
ran.Demas  defto  nueftro  entendimiento  es  tan  ciego  en  lo  que  toca  ala  obfer- 
vacion  de  la  ley,  que  no  puede  conocer  el  mal  de  fu  concupifcencia.  Porque 
el  hombre  fenfual  no  fe  dcxa  encaminar  á  reconocer  fü  enfermedad  interna, 
que  es  fu  concupifcencia :  primero  fe  ahoga  la  luz  natural,que  pueda  acercar- 
fe  á  la  entrada  de  fu  abyfmo.  Porque  quando  los  philofophos  notan  por  vici- 
os los  movimientos  exccljivos  del  coraron,  ellos  entienden  á  los  que  fe  muc- 
fíran  y  fe  veen claramente  por  manifi^Hs  feñales.Peró  aquellos  ñialos  deíTc- 
os  quedulccmeríte  hazen  coxquillas^  ellos  los  ticnenpor  líada. 
^^  2f  Por 
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?  .25  Por  jtanto^  como  Platón  /uííamcntc  fue  arriba  reprehendido  por  dezir 
que  todos  los  pecados  ppcedi  an  de  ignorancia,afii  también  fe  ha  de  condenar 
la  opinión  4e  los;  que  picnfan  que  en  todos  los  pecados  ay  una  malicia  delibe- 
rada. Porque  aflaz  muchas  vezes  experimcniamos  quanras  vezes  caygamos 
con  nuel^-a  buena  intención.  Ñucfíra  razón  es  apreíl'ada  con  tantos  géneros 
de  defvarios,  es  fu  jeta  á  cantos  errores,  fe  le  ponen  delante  tantos  trompc^o- 
nes/e  vee  tantas  vezes  en  tan  gran  perplexidad,que  eftá  muy  lexos  de  nos  po- 
der guiar  por  el  derecho  camino.  Cierto  el  Apoftol  S.  Pablo  mucftra  quan  fin 
[uercas  ella  eñe  para  nos  guiar  en  el  curfo  de  nueftra  vida ,  quando  dize  que  '•Cor.j.j. 
uorotros  denofotros  miímps  no  fomos  fuficientes  para  penTar  alguna  cofa  co- 
mo denorotros:  no  habla  de  la  voluntad  ni  de  la  aííecion  ,  mas  el  nos  quita 
aun  efloj  que  no  pcnfemos  eííar  en  nueftra  mano  penfar  el  bien  que  devenios 
hazer.  Como?  dirá  alguno :  Eíiá  tan  depravada  toda  nueííra  induílria ,  agu- 
deza, inteligencia,  y  iblicitud  que  ninguna  cofa,que  fea  buena  delante  de  Di-- 
os,  pueda  penfar,  ni  imaginar  ?  Yo  coníieflo  que  eíio  nos  parece  demaíiada- 
mente  duro :  por  quanto  con  gran  dificultad  podemos  fufrir  ícr  defpojados  de 
la  biveza  de  nucftro  entendimiento,la  qual  nofotros  tenemos  por  una  pvecio- 
íilíima  joya.  Mas  el  efpiritu  fanéto,  el  qual  conoce  todos  los  penfamientos  de  p^. , 
los  fabios  del  mundo  fer  vanos ,  y  que  claramente  pronuncia  todo  quanto  el 
coracon  del  hombre  fe  puede  forjar  y  inventar,  fer  no  otra  cofa  que  mal,  juz-  Gen.  í.j, 
pa  fer  efto  juñiíTimo.  Si  todo  quanto nueftro  entendimiento  concibe,trata,or-  ^  •*** 
dena,intenta,(iempre  es  maIo,como  fcrápoffible  que  el  pieníe  cofa  que  agra- 
de á  Dios,  al  qual  noay  cola  que  le  pueda  aplazcr  fino  juílicia  y  fanclidad  ? 
Aífi  fe  podra  bien  ver  que  la  razón  de  nueílro  entendimiento,  buelvaícdela 
parte  que  quifiere,  no  es  otra  cofa,  que  fu  jeta  amera,  vanidad.  Efia  falta  fcntia  pf.  11^.34^ 
muy  bien  David  en  (\  mifmo  quando  pedia  que  le  fucííe  dado  entendimiento 
para  aprender  bien  los  mandamientos  del  Señor.  Poreüas  palabras  da  á  en- 
tender que  fu  entendimiento  no  baftava,  y  q  por  efio  deíTeava  tener  uno  nue- 
vo. Y  efto  no  lo  demanda  una  vez,  mas  el  reytera  eafi  diez  vezes  cfía  petición 
en  un  milmo  pfalmo.  Con  la  qual  repetición  denota  quanta  fea  la  neceíiidad 
quetenoa  de  demandar  eíto  áDios.  Y  lo  que  David  pide  para  fi,  S.  Pablólo  Fhilip.  1.4; 
fucle  pedir  en  general  para  todas  las  Iglefias :  No  ceífamos  (dize)  de  orar  por  ^olof» » •.9« 
vofotros  y  pedir  que  feays  llenos  del  conocimiento  de  Dios  en  toda  prudencia 
y  entendimiento  efpiritual ,  paraq  camineys  como  conviene  delante  de  Dios, 
&c.  Adviertafe  pues  q  todas  las  vezes  que  el  dize  fer  ello  beneficio  de  Dios, 
es  tanto  como  fi  el  dixera  que  eflo  no  confiíle  en  la  facultad  del  hombre.  S.         '  "* 
Augufiin  ha  en  tanta  manera  conocido  ella  falta  de  r.ueílro  entendimiento  nierif.  &' 
para  entender  las  cofas  divinas ,  que  el  confieíía  la  gracia  del  efpiritu  fanélo  no  rcmii:  ca.f 
íer  menos  neccííaria  para  alumbrar  nueííro  entendimiento  que  lo  es  la  clari- 
dad del  fol  inuefiros  ojos.  Y  no  contemo  con  cílo,  pareciendoíe  que  aun  avia 
dicho  mucho,Iuego  fe  corrige  dizicndo  :  que  nofotros  abiimos  los  ojos  cor- 
porales para  ver  la  claridad  áú  fol,  mas  que  los  ojos  denueftro  entendimiento 
fiemore  fe  eíiaran  cerrados ,  fi  el  Señor  no  los  abre.  Demás  deílo  la  efcritura 
ro  cnfcña  que  nuefíros  entendimientos  fon  fulamente  en  un  dia  alumbrados 
para  de  ay  adelante  ellos  de  fi  mifmos  poder  ver.  Porque  lo  que  alegamos  po- 
co ha  de  S.  Pablo,  pertenece  al  continuo  perfeverar  y  ir  adelante  de  los  fieles.  Píln^.io, 
Eílo  claramente  lo  da  á  entender  David  en  efias  palabras.  Yo  te  he  buicado    , 
con  todo  mi  cora^onj  no  me  ác^LUS  apaitar  de  tus  mandarnientos.  Porque  íj- 


174  LIB.  11.  1>etccnocmitMM 

cndo  áíTi  que  c!  fuefíc  regenerado,  y  que  el  huvíeíle  aprovechado  en  el  temor 
é^  Dios  mas  que  otros,  con  todo  cfto  el  confíefia  que  tiene  neceíTidad  á  cada 
momento  de  continuamente  fer  encaminado,  á  fin  que  no  fe  aparte  de  la  do- 
Pial,  í  i.i»  <^rina  con  que  ha  fido  enfeñado.  Por  cfto  en  otro  lugar  el  ora  que  le  fea  reno- 
vado el  eípiricu  reóto ,  que  el  por  fu  culpa  avia  perdido  :  porque  del  mifmó 
Dios  es  bolvcr  nos  á  dar  loqucpor  almín  tiempo  nos  avia  quitado,  como^aj: 
nos  lo  al  principio.  ■"''  ^oU  ri..?rr::i^5ciet.:ri.:;::: -•:..;:■  c.  ;.^r]^^i;^í^^  ^¿^^; 

z6  Ahora  es  menefter  que  examinemos  la  voluntad,  en  la  qua!  principal- 
inentc  coníiíle  la  libertad  de  uro  alvedrio :  porque  ya  avernos  viíto  que  mas  le 
pertenece  á  ella  el  elegir,  que  no  al  entendimiento.  Quanto  á  lo  primero,  á  fiíi 
que  no  parefca  q  lo  que  dixeron  los  philofophos ,  y  fue  comunmente  tenido, 
íirva  para  provar  aver  en  la  voluntad  alguna  reéíitud:  que  es,  q  todas  las  cofas 
haturah-ncnte  apetecen  lo  bueno,  es  nos  menefter  advertir  q  la  potencia  del  li- 
bre alvedrio  no  fe  deve  conííderar  en  un  tal  apetito,  que  antes  jpcede  de  una 
fticlinacion  natural  q  no  de  cierta  y  determinada  delibcracion.Porque  los  mif- 
mos  Theologos  cfcholafticos  confícííin  q  no  ay  ninguna  acción  del  libre  alve- 
ario, íino  donde  la  razón  confidera  la  una  parte  y  la  otra.  Por  efta  manera  de 
hablar  ellos  entienden  que  el  objeé^o  del  apetito  deve  fer  tal  q  cfté  fu  jeto  á  e- 
lecion,y  que  deve  preceder  deliberación ;  la  qual  haga  el  camino  á  la  elecion. 
Y  de  cierto  íi  nofotros  confidcramos  qual  fea  efte  apetito  natural  quanto  al 
bien  en  el  hombre, hallaremos  q  es  el  miírno  que  tienen  las  beftias.  Porq  ellas 
también  deííean  fu  provecho;  y  quando  ay  alguna  aparencia  de  bien  que  ellas 
puedan  percebir  con  fu  fcntido,  vanfe  tras  ello.  Pero  el  hombre,ni  aun  aque- 
llo que  verdaderamente  le  es  bueno,  conforme  a  la  excelencia  de  fu  naturale- 
za immortal,Io  efcoge  con  razón  para  con  diligencia  ir  adelante  en  eUo:  ni  to- 
ma cófejo  con  la  razon,ni  cófídera:  mas  fin  razón  y  fin  cófejo  figue  como  una 
beftiaja  inclinación  natural.Efto  pues  ninguna  coíá  pertenece  á  lalibeitad  del 
alvedrio.  Si  el  hóbre  es  incitado  por  un  fcntimiento  natural  á  apetecer  lo  bue- 
no- mas  es  menefter  que  juzgue  lo  bueno  con  ie¿^o  juyzio,  y  que  aviendolo 
conocido  lo  elija^y  aviendolo  elegido  lo  figa.  Y  para  quitar  toda  dificultad  es 
neceííarío  que  notemos  que  ay  dos  puntos  en  que  nos  podremos  engañar  en 
cíla  raa:eiia. Porque  en  cita  manera  de  hablar  el  nombie  Apetito  no  fignifíca 
él  proprio  movimiento  de  la  voIuntad,fino  una  inclinación  natural.  Lo  fegun- 
do  es,que  Bien,  aqui  no  quiere  dezir  jufiicia  o  virtud,  fino  aquello  q  cada  cria- 
tura conforme  á  fu  efiado  naturalmete  apetecepara  cíhr  bien.Y  aunq  el  hom- 
bre apetefc  a  el  bien  tanto  quanto  fuere  poíTiblCjnunca  empero  lo  figuc.Como 
no  ay  quien  no  deflce  la  bienaventuranza,  a  la  qual  empero  ninguno,fino  ayu- 
dándole el  efpiritu  fando^anela.  Pucsque  es  afíi,  q  efte  deíleo  natural  ninguna 
cofa  liazeal  ^ppofito  para  provar  q  el  hombre  tenga  libre  alvedrio,  no  mas  q 
fírve  la  inclinación  q  tienen  todas  las  criaturas  infenfibles  a  tener  fu  pcrfccioa 
natural ,  para  provar  ellas  tener  libertad  :  conviene  ahora  confiderar  en  otras 
cofas  (i  la  voluntad  del  hombre  es  de  tal  manera  del  todo  corrupta  y  viciofa 
que  no  pueda  concebir  que  mal :  o ,  Si  aya  en  ella  alguna  parte  en  fu  pcrfcci* 
Olí  y  integridad ,  de  donde  procedan  algunos  buenos  deíícos. 

27  Los  que  atribuyen  á  la  primera  gracia  de  Dios  que  nofotros  podamos 
querer  con  eificacia^  parece  que  también  dan  á  entender  per  fus  palabras  avcr 
una  cierta  potenciaen  el  anima  con  la  qual  voluntariamente  anele  al  bien,nias 
que  ella  es  tan  débil,  que  no  pueda  venir  á  «na  firme  afección,  o  hazer  que  el 

hombre 


hombre  fe  csfíjcrcc.No  ay  ¿m¿x  c¡  IcsEfíoUflicos  ayan  tenido  eíxa  opinión  co- 
munmcntc.Cooio  ellos  latoniarün  clcOrigencs,y  ¿c  otros  algunos  antiguos: 
Puesq  quando  fuclcn  cófidcrar  al  hobre  en  (xi  pura  naturalezajb  defcrivci;  fe- 
gun  las  palabras  de  S.Pablo;  Yo  no  hago  el  bien  q  quiero,  fino  el  mal,  qyc  no  |^    ■      r\ 
quiero jhago.  El  querer  cííá  en  mi,  mas  el  ponerlo  por  obra  no  lo  hallo  en  mi.  y  j  j," 
Pero  pervierten  toda  la  difputa  q  en  aquel  lugar  trata  el  ApoftoLEl  trata  de  la 
Jucha  Chriftiana(lá  qualcltoca  mas  brevemente  álos  Galatas)q  los  fíeles  per-  Gal.y.t7. 
pctuamcte  en  ü  Tienten  entre  laCameyel  Efpiricu.Mas  ellos  ño  tienen  elEfpi- 
ritudc  fu  mifmanaturalcza^iio  por  la  regeneración.  Y  qcl  Apoflol  hable  de 
los  regenerados,  vceííc  en  q  avicndo  dicho  q  en  el  ningún  bien  habita,luego  po- 
ne la  decIaracion,q  el  entiende  eíio  de  fu  carne  :  y  por  tanto  niega  fcr  el,  el  que 
llaga  el  mal,  fino  el  pecado  que  habita  en  el.  Que  quiere  dezir  ella  corrección 
En  mijConvicne  áfabcr,en  mi  carne?  Cierto  como  fi  dixera  desamanera:  No 
habita  en  mi  bien  de  mi  mifmo :  porque  en  mi  carne  ningún  bien  fe  puede  ha* 
llarJDc'aqui  fe  figue  aquel  genero  de  efcufacion;  Yo  no  íby  el  q  hago  cl  mal,  Rom.T..o, 
fino  cl  pecado  q  habita  en  rrii :  la  qual  íbiamcnte  cópete  á  los  regenerados,  los 
quaics  quanto  á  la  principal  parte  delanima.fe  esfuerzan  al  bienX)emas  de  fio 
la  Conclufion  queíe  figue  declara  cláramete  todo  efio:  Yo  me  deleytofdize  el 
Apojftol )  en  la  ley  de  Diosfegun  el  liombre  interior:  pero  veo  otra  ley  en  mis 
miembros  que  batalla  contra  la  ley  de  mi  clpiritu.  C^en  tendrá  en  fi  tal  bata- 
lla,fino  clque  fiendo  regenerado  porcfpiritu  de  Dios  trae  á  cucfias  las  reliqui- 
as de  fu  carne  ?  Por  eíia  caula  S»  Auguíün aviendo  antes  entendido^fie  paíío 
•iicla  efcritura  de  la  naturaleza  del  hombre,ba  dcTpucs  retratado  fu  expoficion  Lib.r.  ad 
^'Tcpmo  falía  y  no  conveniente.-  Ydccierroqucfi  nofotros  adiiiitimos  que  los  Boni£cap, 
hombres  tengan  e¡  menor  movimiento  del  mundo  quanto  al  bien,fin  la  gracia  ^^'  ^^^ 
Át  Dios,  que  rcfpoivlcremos  al  Apoíiol,  el  qual  niega  fer  nofotros  fuficientes  x.Cor.  *  f . 
fi  quiera  para  penl'ar  bien^Que  refponderemos  al  Señor  el  qualdizepor  Moy-  Gen.8.  zi. 
fcn^quc  todo  quanto  fe  forja  el  coraron  delhombrc  no  es  otra  cofa  q  maldad? 
Afltquc  pues  fe  engañaron  en  la  expoficion  defíe  paílo ,  no  ay  paraque  ha- 
gamos cafo  de  fu  imaginación.  Mas  amos  admitamos  lo  qqc  dize  <Chrifio :  El 
que  hazc  pecado,  cfclavo  es  del  pecado.  Todos  íomos  de  nueílra  naturaleza  Iuan,í.34. 
pecadores;  figucfie luego qefíamos  debaxo  delyugo  delpecado.Yfi  todo  el 
hombre  es  detenido  en  la  íujecion  dclpecado,es  neceíTario  que  la  voluntad,Ia' 
qual  es  el  principal  affiento  del  pecado,  fea  atada  eflrcchiífimamcnte.  Porque  p]jjj^  j^,-^ 
de  otra  manera  lo  que  dize  S.Pablo:  Ser  Dios  el  que  haze  en  nofotros  el  que- 
rcr,cn  ninguna  manera  podria  fer  verdad,fi  huviefle  alguna  voluntad  que  pre- 
cedieíTe  á  la  gracia  del  Efpiritu  f an¿lo.  Aíííque  quédenle  á  parte  todos  quan- 
tos  defatinos  muchos  han  dicho  del  prepararfe  para  el  bien :  porque  aunque 
algunas  vezes  los  fíeles  demanrdan  á  Dios  que  fus  coracones  fean  difpucííos 
para  obedecer  á  fu  ley,  como  David  lo  haze  en  muy  muchos  lugares,  con  to- 
do efto  ha  fe  de  notar  que  cfie  miftno  defíeo  de  orar  viene  de  Dios.  Lo  qual  fe 
puede  colegir  de  fus  mifinas  palabras.  Porque  deífeando  el  que  fea  criado  en  Pial,  fj.i  % 
'  el  un  coraron  limpio,  cierto  el  no  fe  atribuye  á  fi  el  principio  defta  tal  creaci- 
ón. Por  lo  qual  admitamos  lo  que  dize  S.Au?ufiin  :  Dios  te  ha  prevenido  en  d^  y^^tís 
todas  las  cofas :  prcvienele  tu  alguna  vez  fu  ira.  Como  ?  Confíeíla  que  todas  Apoñoli 
eftas  cofas  tienes  de  Dbs :  que  todo  quanto  tienes  de  bueiK),  viene  del,y  to-  ferntuí  o, 
^do  quanto  tiines  de  mal,yienc  de  ti.Lucgo  cl  en  una  palabra  concluy  c  J^ofo- 
tros  ninguna  otra  cofí  tenemos  que  pecado,  ;¿.^^^-jp^v, 
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^e  toda  ifUAHta  U  ftaturaU^a  carrftft4  dtl  homireprodHue, merece  coa* 
denAcioK, 

A$  el  hombre  no  puede  fcrmcjor  conocido  quato  á  la  una  pai- 
te  y  á  la  otra ,  que  quando  nofotros  le  diéremos  los  títulos  con 
que  laefcritura  lo  adorna.  Si  todo  el  hombre  nos  es  pintado  en 
cftas  palabras  de  Chriño :  lo  que  nafcc  de  carne ,  es  carne  ( lo 

qual  es  fácil  de  proYar)veefic  que  es  una  criatura  nuiymifcra^ 

ble.  Porque  como  dizc  el  Apoftol,  el  affcdo  de  la  carne  es  muerte :  pucsquc 
es  ciiciniftad  contra  Dios,  y  poreííb  no  fe  fu  jeta  a  la  ley  de  Dios,  ni  fe  pue« 
de  fujctar.  Como  }  Es  tan  pervcrfa  la  carne  que  tenga  controverfia  conDios? 
que  no  pueda  convenir  con  la  juñicia  de  la  ley  de  Dios? Y  finalmente  que  nin- 
guna otra  cofa  pueda  produzir  de  ii  fino  muerte?  Prefupongamos  ahoraq  no 
ay  en  la  naturaleza  del  hombre  otra  cofa  que  carne :  facadme  pues  de  alli,  fí 
podcys ,  algo  de  bueno.  Pero  dirá  alguno  que  ette  vocablo  Carne  pertenece 
folamentc  a  la  parte  fenfual,  y  no  ala  parte  fuperior  del  anima.  Yo  refpondo, 
quecíio  fácilmente  fe  puede  confutar  por  las  palabrasde  Chrifto  y  delApo- 
ftol.  Argumento  es  del  Señor  que  es  mencfler  que  el  hombre  buelva  ánafcer 
étra  vez :  porque  es  carne.  No  manda  que  buelva  á  nafcer  fegun  el  cuerpo.  Y 
quanto  al  anima  no  fe  dirá  renafcer  íiendo  folamcte  alguna  parte  del  anima 
emendada:  fino  quandotoda  es  renovada.  Loqual  fe  confirma  por  la  opo-. 
lición  quehaze  Chriftoy  S.Pablo.  Porque  de  tal  manera  es  clefpiritu  compa- 
rado con  la  carne,que  no  queda  cofa  en  que  convengan.  AíTiq todo  quanto  ay 
en  el  hombre,que  no  fea  eípiritual,  por  eíta  mifma  razón  fe  dirá  carnal.  Y  nin- 
guna cofa  tenemos  eípiritual  fino  por  rcgencrtcion^por  tanto  figucfej  que  tor 
áo  quanto  tenemos  de  nucftra  naturaleza  es  carne.  Empero  C\  fobre  eftohu- 
víeflc  alguna  duda,  el  Apoftol  nos  la  quita  quando  aviendo  defcrito  y  pintado 
al  hombre  viejo,  el  qual  avia  dicho  fer  corrupto  con  fus  defatinadas  cojacupií^ 
cencías,  manda  que  feamos  renovados  en  el  efpíritu  de  nueíiro  entendimien- 
to. Veys  como  no  pone  las  ilícitas  y  malas  concupifccncias  en  la  parte  fenfual 
folamcnte,mas  aun  en  el  mifmo  encendimiento:  y  que  porefíacaufa  el  manda 
que  fea  rcnovado?El  avia  un  poco  antes  hecho  una  tal  defcricioi>  de  la  natura- 
leza humana, que  avia  moftrado  que  nofotros  fcgun  todas  nuefiras  partes  era- 
mos corruptos  y  pcrverfos.  Porque  lo  que  el  dize,  que  todos  los  Gentiles  ca- 
minan en  la  vanidad  de  fu  encendimiento  teniendo  el  entendimiento  entenc- 
brecido,cnas;enados  de  la  vida  de  Dios  por  la  ignorancia  q  cítá  en  ellos,  y  por 
ía  ceguedad  de  fu  coraron :  ho  ay  que  dudar  que  eíto  no  convenga  á  toaos  a- 
quellos  que  Dios  aun  no  ha  reformado  conforme  á  la  reótitud  de  lu  fabiduri^ 
y  juflicia^  Lo  qual  fe  verá  mas  manifieftaméte  por  la  comparación  que  luego 
pone ;  en  la  qual  trae  á  la  memoria  á  los  fieles,que  ellos  no  han  aprendido  dc- 
ih  mdncra  a  Cbrit^o.  Porque  deftas  palabras  podremos  concluyr  qucla gra- 
da de  Jcfu  Chriílo  es  el  único  remedio  co  que  fomos  librados  deíla  cegueda4 
y  de  los  males  que  dellafe  figuen.  Efto  es  lo  que  Efayas  avia  prophetizado 
del  rcyno  de  Chrifto,  dizicndo  que  entretanto  que  las  tinieblas  cubrirían  k  ti- 
.  erra,  y  avria  cfcuridad  fobre  los  pueblos ,  el  Señor  í'eria  claridad  perpetua  á  fu 
Isicíia.  Qjando  el  tcílifica  que  la  claridad  del  Señor  fo]amctd»aIumbrara  á  la 
Jglefia/uera  della  no  podra  avcr  fino  tinieblas  y  cfcuridad.  Yo  no  quiero  recitar 

todos 
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todos  los  lugares  en  ptiticular  que  hablan  de  la  vanidad  del  hombre,  y  princi- 
palmente los  de  Dar  id  y  délos  prophctas.  Mucho  hazc  ánucííro  propoíitolo 
quedizc  David,  que  C\  el  hombre  tucíTc  pefado  con  la  vanidad,  hallar  feya  el  Fial.^j,io 
hombre  fer  mas  vano  que  ella.  Efía  es  una  gran  lanzada  para  fu  entendimien- 
to:  puesque  todos  los  penlámicntos  que  ází  proceden  fon  tenidos  por  locos, 
fiwolos,  defacinados  y  pcrverfos. 

2  Y  no  es  menor  la  condenación  de  fu  coraron  quando  fe  dize  del  fer  en-  Icí-.j7  9» 
gañofo  y  pervcrfo  mas  que  criatura  del  mundo.iPcró  por  quanto  pretendo  fer 
breve,  contentar  me  he  con  citar  un  lugar  folamente ,  el  qualíerácomo  un 
cfípejo  muy  claro,  en  que  miremos  toda  la  imagen  de  nueíba  naturaleza. Por- 
que el  Apoítol  queriendo  abatir  la  arrogancia  de  los  hombres  ufa  deftos  tefti- 
monios:  Ninguno  ay  quefea  jufío,  no  ay  quien  entienda,noay  quien  bufque  Rcm.3,10 
¿DiosJTodos  han  decIinado,á  una  fe  han  hecho  inútiles, no  ay  quien  haga  bien,  ^f'**-/  JJ* 
ni  aun  uno  íiquiera.Su  garganta  es  hecha  fepulcro  abiertOjConfus  lenguas  en-  Efay.  fí.7» 
gañan,tiencn  ponzoña  de  afpides  debaxo  de  fus  labios,  Laboeadelos  qualcs 
.cílállena  de  maldición  y  de  amarguia :  fus  pies  fon  ligeros  para  derramarfan- 
grer  molimiento  y  calamidad  ay  enfus  caminosJEI  temor  de  Dios  no  cñá  de- 
lante de  fus  ojos.  El  Apoílol  echa  eftos  rayos  no  contra  una  cierta  fuerte  de 
bombres,inas  contra  todos  quantos  defcienden  de  Adan.Y  no  reprehende  las 
malas. coftumbres  defte o  del  otro  ñglo ,  mas  el  acufa  la  perpetua  conupcioii 
<ienueítranaturaíera.Porque  eftaes  fu  intención. en  eííe  lugareño  fímplanen- 
tc  reprehender  los  hombres  á  finque  le  cmicnden,  mas  antes  enfeñar  que  to- 
dos deídeel  primero  hafta  elpoftrcro  cñanoprimidoscontal  calamidad,  de  la 
qualen  ninguna  manera  puedan  efcaparfc,  íi  la  mifericordia  de  Dios  no  loa. 
fibra.  Por  quanto  efto  no  fe  podia  provar  fin  que  eHuvieífe  mamfieño  nucftr* 
naturaleza  aver  cay  do  en  eílamiferia  y  perdición,  alegó  eftos  teftimonios^ 
con  que  fe  mucfira  a  la  clara  nueftra  naturaleza  fer  mas  que  perdida.  Queda 
pues  efio  por  refoluto,  que  los  hombres  no  fon  tales  como  el  Apoflol  los  ha 
pintadoj  íblamcnte  por  una  mala  coñumbre,  mas  aun  por  una  perveríidad  na- 
tural, porque  de  otra  manera  el  argumento  de  que  ufa  no  valdría  nada.  Mue- 
fíra  el  Apoílol  que  nofotrósno  tenemos  falud  íino  en  la  mifericordia  de  Dios»  '^ 

Puesque  todo  hombre  es  en  íí  perdido  y  deícfperado.No  tomare  pena  ahora 
de  aplicar  eftos,  teftimonios  alpropoíitodeS.Pabló.  Porque  yo  albdc  ellos 
íomo  íí  del  Apoftol  huvicranprimeramcnte  /ido  dichos,  y  no  como  que  fue- 
ran alegados  de  los  Prophctas.  Primeramente  dcfpoja  al  hombre  de  jufticia ; 
quiero  dc2Ír,de  integridad  y  pureza. Tras  defto  defpoja  lo  de  inteligencia.  La 
prúcva  que  el  hombre  no  tenga  entendimiento,  es  averfe  el  hombre  apartado 
de  Diostalqualbufcar  eselprimer  grado  defabiduria.Yefto  esnecefíaiioquc 
acontezca  a  todos  aquellos  que  fe  han  apaitado  de  Dios.  Luego  pone  Todos 
avér  declinado,  y  averfe  hecho  caíi  como  podridos :  ninguno  avcr  que  haga 
bien^Daiias  deíio  cuenta  las  abominaciones  con  quelos  q  fe  han  entregado  i 
I»maldad,han  contaminado  todas  las  partes  de  fu  cuerpo.  Finalmente  el  tcfti- 
flca  fer  todos  faltos  de  temor  de  Dios :  cóforme  á  larcgla  del  qual  nofotros  de- 
vriamos  con)paíl'ar  todos  nros  caminos.  Si  eflas  ion  lias^riquezas  q  por  heren- 
cia tienen  los  hobres,  en  vano  fe  buíca  en  nueftra  naturaleza  co^  que  £éa  bue- 
na. Yo  confieíío  que  todas  eftas  abominaciones  no  fe  raueÜran  en  cada  un 
ticmbre :  pero  ninguno  podra  negar  que  cada  uno  no  tenga  encerrada  en  fu. 
pecho  cí^a  mala  íinjientc.  Porque  como  un  cuerpo  quando  ya  tiene  en  í^,; 
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encubierta  la  caufay  materia  de  enfermedad  ,'no  fe  llama  fano,  aunque  la  en- 
fermedad aun  no  fe  mueíírc,  y  que  el  no  tenga  ningún  fentimicnto  de  dolor : 
aíTi  de  la  raifiiia  manera  el  anima  no  fera  tenida  por  fana  teniendo  en  ñ  tantas 
fuíiedadcs.  Aunque  efta  femcjanca  no  conviene  en  todas  cofas.  Porque  en  el 
cuerpo,  por  muy  enfermo  que  cfiéjtodavia  tiene  alguna  fuerza  vital ;  pero  el 
anima  cíbndo  encenagada  en  erte  cieno  mortaljno  folamcnte  cüá  cargada  de 
vicios^mas  aun  vazia  de  todo  bien. 

5  Levantafe  nos  aqui  de  nuevo  caíi  la  mifma  diíputa  que  antes  avernos 
tratado.  Porque  íiemprc  ha  ávido  algunos  que  ííendo  naturaleza  la  guia,  han 
procurado  por  todo  el  eípacio  de  lli  vida  feguir  la  virtud.  Y  no  hago  cafo  íi  fe 
puedan  hallar  muchas  faltas  en  fus  coftumbrcs ;  porque  ellos  dieron  mucftra 
con  el  cxercicio  de  honeftidad  que  tuvieron,  que  huvo  una  cierta  limpieza  ca 
fu  naturaleza.  Aunque  nofotros  explicaremos  mas  amplamente  en  que  eftima 
fean  delante  de  Dios  eflas  virtudes,  quando  trataremos  del  valor  de  las  obras, 
con  todo  ctto  fcrá  mencñer  dczir  al  prefente  lo  que  fera  neceílario  para  la  ma- 
teria que  tenernos  entre  manos.  Eííos  cxemplos  pues  nos  parecen  exhortar  á 
que  no  pcnfemos  que  la  naturaleza  humana  es  del  todo  viciofa :  puesquc  ve- 
mos que  algunos  por  la  inclinación  natural  no  folamente  hiziero  obras  hcroy- 
cas,  mas  aun  fe  governaron  honeftilfimamcnte  todo  el  tiempo  de  fu  vida.  Pe- 
ro aqui  es  menefter  que  advirtamos,  que  en  la  corrupción  univerfal  de  que  a- 
vembs  hablado,la  gracia  de  Dios  tenia  toda  via  alguna  entrada;  no  para  emen- 
dar la  pervcríidad  natural,  mas  para  de  dentrd  reprimirla.  Porque  fi  elSeúoi; 
permitiera  á  cada  uno  de  los  hombres  feguirfus  apetitos  á  riendas  fueltas,nin- 
guno  fin  duda  avria  que  no  moftraílé  con  la  experiencia  que  todos  los  vicios, 
de  que  S.Pablo  condena  á  nuefíranaturaieza/c  hallarían  en  cl.Porque  quien 
ferá  aquel,  que  fe  podra  eximir  que  no  fea  del  numero  de  aquellos,  cuyos  pies 

Píal.14.13  j'qjj  ligeros  para  derramar  fangre,  fus  manos  enfuziadas  con  hurtos  y  homici- 
dioSjíus  gargantas  femcjantes  á  fepulcros  abiertos,  fus  lenguas  cautelofas,  fus 
labios  emponí^oñados,  fus  obras  inútil  cs,malas,podridas,  mortales  :  cuy  o  co- 
lacon  fea  íin Dios,  fus  entrañas  fean  mddades ,  fus  ojos  atalayen  para  hazer 
mal,  l'us  ánimos  elevados  para  mofarfe ,  y  finalmente  cuyas  partes  todas  dhn 
■  aparejadas  para  mal  hazer  ?  Si  cada  un  anima  cñi  fu  jeta  á  todos  eíios  mon- 

Rom  5.13  ííruofos  vicios  (como  el  Apoílolcon  grande  ofadia  loteftifíca)  bien  vérnoslo 
que  fucederia,  íí  el  Señor  foltaíTe  las  riendas  ala  concupifcencia  del  hombre, 
paraque  hizieííe  todo  quanto  fe  le  antójaííe.  No  ay  befíia  raviofa  que  tan  dcl- 
atinadamcnte  fe  aya :  no  ay  rio  por  furiofo  y  arrebatado  que  fea,  cuyofalir  de 
madre  fea  tan  impetuofo.  El  Señor  cura  eftas  tales  enfermedades  en  íijsefco- 
pidos,  en  la  manera  que  luego  declararemos :  á  los  reprobados  folamente  los  ^ 
reprime  tirando  íes  del  freno,  a  fin  que  no  defatinen,  fegun  que  el  Señorfabc 
que  conviene  para  confervar  ella  maquina  del  mundo  JDe  aqui  viene  que  unos 
por  vergüenza ,  otros  por  temor  de  las  leyes  fon  detaiidos  que  no  fe  defver- 
guencen  á  cometer  muchos  géneros  detorpedadcs,  aunque  en  parte  no  pue- 
den diíTimular  fu  grande  fuziedad  y  mala  inclinación.  Otros,  porque  picníán 
que  de  bivir  honcíiamente  les  viene  grande  pro  vccho,  procuran,  como  puc- 
den,efte  genero  de  bivir,  Otros  no  contentos  con  efto  quieren  paílár  adelante 
procurando  con  un  cierto  genero  de  majeíhdqiie  aun  los  demás  hagan  fu  de- 
ver.  Delta  manera  enfrena  Dios  con  fu  providencia  la  perverfidad  de  nucida 
naturaleza,  á"  íín  que  no  fe  defiiiande ":  pero  el  no  la  limpia  de  dentro-. 

4  Podra 


de1)io:Redemftcr.  CAP.  1 11.  177 

4  Podra  alguno  dczir  la  qucftion  aun  ñocfiar  fueita.  Porquero  avernos 
de  hazcr  á  Camiio  femcjante  áCatilina ,  o  en  Camüo  tendremos  cxcmplo  que 
la  naturaleza  ,  íi  es  bien  encaminada ,  no  es  del  todo  vazia  de  bondad .  Yo  ci- 
erto conficíTo  las  viitudcs  excelentes  que  tuvo  Camilo,  avcr  fido  dones  de  Di- 
os,y  que  con  jufía  caufa(íi  fe  confidcran  en  fi  mifmas  )  deven  fer  loadas :  mas 
como  feran  ellas  mucñras  que  el  tenia  en  íi  una  bondad  natural  ?  Para  moftrar 
cftono  csmenefterbolvcr  al  cora^ony  hazer  cftc  argumento  ?  Si  un  hombre 
animal  fue  dotado  de  una  tal  integridad  en  fu  manera  de  bivir,  a  nuefira  natu-  Aug.lib.4. 
raleza  cierto  no  le  falta  facultad  de  apetecerlo  bueno.  Y  queferafiel  coraron  contra  lu- 
fuere  malo vperverfo, el  qual  ninguna  cofa  menosquicra  feguir  que  bondad?  "^num. 
Y  íi  concedemos  que  el  fue  hombre  animal,  no  ay  duda  ninguna  fino  que  fu. 
coraron  fue  tal.  Siendo  afíi^que  facultad  quanto  al  bien  eílableceremos  en  la 
naturaleza  humana ,  íi  en  la  mas  grande  aparencia  de  integridad ,  que  fe  ha  ha- 
llado/c  vee  que  ficmpre  tira  á  corrupción  ?  Por  tanto,  como  no  devemos  ala- 
bar un  hombre  de  virtuofo  ,  cuyos  vicios  eftan  encubiertos  fo  color  de  virtud: 

aííi  no  devemos  atribuirá  la  voluntad  del  hombre  facultad  de  apetecer  lobuc- 
DOjCntrctanto  que  ella  fe  cntretcdra  en  fu  maldad.  Aunque  eíia  es  la  mas  cier- 
ta y  fácil  folucion  dcfía  qucftion;  dezir  efías  virtudes  no  fer  comunes  á  natura^ 
leza,  mas  fer  particulares  gracias  áú  Señor,las  quales  el  diftribuye  aun  á  los  in- 
fieles en  la  manera  y  mefura  que  bien  le  parece .  Por  efta  caula  en  nueftra  co- 
mún manera  de  hablar  no  dudamos  dezir  q  eñe  es  bien  nafcido ,  y  el  otro  no  \o 
es:  eflees  de  buen  natural,  y  el  otro  es  de  mal  natural.  Y  con  todo  cíío  no  dexa- 
inos  de  incluir  al  uno  y  al  otro  debaxo  de  la  uniucrfal  condición  de  la  corrup- 
ción humana;  mas  damos á  entender  q  graciaDios  aya  hecho  particularmente 
con  eíle,  la  qual  no  aya  hecho  á  el  otro.  Queriendo  Dios  hazer  rey  a  Saúl  el  i.Sam.io. 
lo  formó  como  un  nuevo  hombre .  Y  efta  es  la  caufa  porque  Platón  figuiendo  ^• 
b  fábula  de  Homero  dize:  los  hijos  de  los  Reyes  fer  formados  de  unamaíía 
preciofa  para  fer  diferenciados  del  vulgo:  porque  Dios  queriendo  tener  cuenta 
con  el  linagc  humano  dota  de  virtudes  excelentes  á  aquellos  que  el  ccnftituye 
por  magiftrados .  Defia  botica  cieno  falieron  todos  quantos  excelentes  capi- 
tanes las  hiítorias  nos  cuentan .  Lo  mifmo  fe  ha  de  fentir  de  los  que  bivcn  fin 
officios  públicos .  Mas  por  quanto  cada  qual,  fegun  que  era  mas  excelente,aííi 
ha  fído  mas  provocado  de  fu  ambición,  (con  la  qual  mancha  todas  las  virtudes 
fon  manchadas  y  pierden  fu  valor  delante  de  Dios  )  todo  quanto  parecia  en  los 
hombres  profanos  fer  digno  de  loor ,  fe  ha  de  tener  por  nada .  Allende  defto 
cjuando  no  ay  ninguna  afe¿iion  de  que  Dios  fea  glorificado" ,  lo  principal  de 
la  reéhtud  falta .  Y  efto  es  cofa  certiííima  que  todos  quantos  nofon  regenera- 
doSjíon  vaziosy  bien  lexos  dcfte  bien  y  no  fe  dize  en  vano  en  Efayas,qel  efpi- 
ritu  de  temor  de  Dios  rcpofara  fobr e  Chriílo .  Por  lo  qual  fe  íigni  fí ca  que  to-  £^3 j  j  j  -^ 
¡dos  quantos  fon  ágenos  de  Chrifto ,  fon  también  deftituydos  defle  temor  .el 
qual  es  principio  de  íábiduria .  Quanto  á  las  virtudes  que  nos  engañan  con  una  P^*'*"  '• 
vana  aparencia,ellas feran  bien  loadas  en  el  eftado político  y  comunmente  en-  ^'^' 
tre  los  hombres:  mas  delante  del  juy  zio  de  Dios  no  valdrán  ninguna  cofa  para 
por  ellas  alcanzar  juflicia.  ,     -• 

5  Aílíque  la  voluntad,  fegun  que  ella  efiá  ligada  y  detenida  captiva  en  la  "í.rn,,^ 
fujecion  del  pecado,  en  ninguna  manera  fepuede  mover  al  bien :  tanto  fal-  ...-D  :j'[ 
ta ,  que  fe  pueda  aplicar  á  el .  Porque  cite  tal  movimiento  es  principio  de  con-  '  • 
Vertir  nos  áDios,lo  qual  en  la  cfcritura  totalmente  fe  atribuye  ala  gracia  de 
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Ut.$  i.i8.  Dios.  Como  Jeremías  ora  al  Señor :  que  k  convierta ,  íi  el  quiere  que  fea  con- 
vertido, Porlaqual  ra/onelpropheta  en  el  mifmo  capitulo  pintando  lare- 
dcpcion  etpiritual  de  los  fíeles ,  di7.c  ellos  fer  rcícatados  de  la  mano  de  un  mas 
fuerte:  denotando  con cftas palabras  con  quan  eflrechas  prilioncs  fea  deteni- 
do el  pecador  todo  el  tiempo  que  dexado  de  Dios  bive  fo  la  tyrania  del  diablo. 
Quédale  empero  la  voluntad  al  hombre ,  la  qual  de  fu  mifma  afecion  es  incli- 
nadiflima  á  pecar ,  y  bufca  todas  las  ocafiones  que  puede  para  pecar ;  Porque 
el  hombre  quando  el  fe  enredó  en  crtanccelíídad,no  fue  defpojaílo  déla  vo- 
luntad ,  mas  de  la  fana  y  buena  voluntad .  Y  por  efto  S  .  Bernardo  no  habla 
mal  quando  dize  que  en  todos  los  hombres  ay  querer :  mas  quererlo  bueno 
es  de  aquellos  que  aprovechan ,  y  quererlo  malo  es  de  los  qae  faltan  .  Allique 
fimplemente  querer  es  del  hombre ;  querer  mal  es  de  nueíí^ra  corrupta  natujra- 
leza,querer  bien  es  de  la  gracia .  Y  efto  que  digo  Ja  voluntad  fer  dcfpojada  de 
fu  libertad  ,  y  que  ncceíiitada  estrayda  al  malees  de  maravillar  fi  alguno 
tenga  efta  manera  de  hablar  por  dura  :1a  qual  ningún  abfurdo  contiene  enfí, 
y  ha  fído  ufada  de  los  doclores  antiguos .  Podra  ofender  á  aquellos  que  no 
faben  hazcr  diferencia  entre  neceíTidad  y  compulfion .  Pero  ñ  alguno  á  cítos 
tales  pregunte  :  fí  Dios  necefl'ariamentc  fea  bueno  :  y  fiel  diablo  neceííaria- 
niente  fea  malo.  Que  refponderan?  Porque  de  tal  manera  eíiá  conjunta  la 
bondad  de  Dios  con  fu  divinidad ,  que  no  fea  mas  neccílário  fer  el  Dios ,  que 
fer  bueno .  Y  el  diablo  por  fu  cay  da  es  de  tal  manera  alexado  del  bien ,  que  no 
puede  hazcr  otra  cofa  que  hazer  mal .  Y  fi  algún  blafphemador  murmure:  que 
Dios  no  merece  grande  loor  por  fu  bondad  ,  puesquc  es  conftieñido  á  tener 
la  .•  quien  no  tendrá  la  refpueíta  fácil  refpondiendo :  Que  por  fu  immenfa  bon- 
dad viene  que  el  no  pueda  hazer  mal ,  y  no  por  compulfion  forjado .  Aífiquc 
fí  eflo  no  impide  ala  voluntad  de  Dios  de  fer  libre  para  bien  hazcr ,  que  fea  nc- 
ceflario  que  el  haga  bien :  Si  el  diablo  que  no  puede  que  hazer  mal ,  pero  vo- 
luntariamente peca  :  quien  dirá  que  el  hombre  no  peca  voluntariamente  poí 
Lib.  de     que  efta  neceííitado  ápccar  ?  Siendo aííí  que  S ,  Auguftin  fiempre  cnfeñe  eña 
pcif.juft.  ncceífidad ,  aun  quando  Celeftio  le  calumniava  efla  doélrina  por  hazerla  o- 
diofa ,  aun  entonces  no  dexó  de  pronunciar  eüas  palabras :  Por  la  libertad  del 
hombre  aver  acontecido  que  el  pecaíle :  mas  ahora  la  corrupción ,  que  fe  íi- 
guio  en  caftigo  del  pecado ,  de  libertad  ha  hecho  neceííídad .  Y  todas  quanr 
tas  vezes  toca  eñe  propofito  con  toda  libertad  habla  de  la  neceíTaria  fujecion 
De  natura  ^^^^V  ennofotrosá  pecar.  Aííique  devemos  tener  cuenta  coneíla  diftin- 
&  gracia    cion :  que  el  hombre  dcfpucs  de  aver  íido  perdido  por  fu  cayda  _,  voluntaria- 
&  alibi,      mente  peca ,  no  forjado  ni  conftreñido :  con  una  afecion  de  fu  coraron  pro- 
penfilíí;Tiaápecar,yno  por  fuerza  forpda  :  porproprio  movimiento  de  fu 
concupifcencia  ,  no  porque  otro  lo  compela :  y  que  con  todo  eílo ,  fu  natu- 
raleza es  tan  perverfa ,  que  no  puede  fer  inclinado  ni  encaminado  íino  al  mal, 
Sieftoesvcrclad,  es  notorio  que  el  eftáfujeto,  áque  ncccffariamente  peque. 
S  .  Bernardo  acordandofe  con  la  doóliina  de  S .  Auguftin  habla  dcfla  manera: 
Solo  el  hombre  entre  todos  los  animales  es  libre  :  pero  el,  cntrevenicndo  el 
pecado ,  padece  una  cierta  fiícr^a :  mas  de  voluntad  j  no  de  naturaleza .  de  fu- 
Scrm.  fu-   ^^^^  ^"^  "'  ^""  ^^^^^  manera  fea  privado  de  fu  libertad  natural .  Porque  lo  que 
pcrCant.  es  voluntario ,  es  también  libre .  Y  un  poco  defpues :  la  voluntad  fiendo  mu- 
ís, dada  en  mal  por  el  pecado ,  por  no  fe  que  eftraña  y  nunca  oyda  manera:fc  ha 
impucño  ncceíTidad ,  de  arce  que  nila iicccííidad  Tiendo  voluntaria,  pueda  ef- 

cufar 
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cufar  la  voluntad^ni  la  voluntad  íicndo  acariciada^  no  pueda  echar  de  ñ  h  nc- 
ceflidad.  Porque  efta  neceíTidad  en  cierta  manera  es  voluntaria.Dcfpucs  di?c 
que  nofotros  fomos  oprimidos  con  yugo ,  pero  no  con  otro  que  de  fubjecioEír 
yolútaria:y  que  en  refpcó^o  de  la  fervidumbrc  noforros  Tomos  mifcrablcSjy  en 
refpcálo  de  la  voluntad  fomos  inefcufablcs.'puerque  la  voluntad  íiendo  libre  fe 
hizo  cfclava  dclpecado.Finalmente  el  concluye  diziendo:  El  anima  pues  de- 
baxo  deíU  neceí?ídad  volütaria  y  de  una  libertad  perjudicial  es  detenida  íicr- 
va,  y  qda  libre  de  una  manera  bien  mala  y  nunca  oyda :  íierva  por  necefíidad, 
y  librcpor  voluntad.Ylo  que  es  muy  mucho  mas  de  maravillar  y  detener  do- 
lor .•  ella  es  culpablcj  porque  es  libre ;  y  es  efclava ,  porque  es  culpable ;  y  aíH 
ella  es  cfclava  en  quanto  es  libre.  Por  eílos  tcftimonios  claramc;ntc  fe  vec, 
que  yo  no  digo  cofa  de  nuevo ;  mas  que  repito  lo  que  S.  Auguí^in  con  el  co- 
mún confentimicnto  de  los  antiguos  ha  dicho ,  y  lo  que  cafi  mil  años  deípues 
fe  tuvo  en  los  monafterios  de  los  monges.  Pero  el  maelíro  délas  fentencias  no 
fabiendo  hazer  diferencia  entre  ncceíiidad  y  compulfion,  ha  abierto  la  pueita 
a  un  error  muy  perniciofo :  que  es^quc  el  hombre  podría  evitar  el  pecadO;,pu4 
es  que  libremente  peca. 

6  Por  el  contrario  es  mcncfter  conííderar  qual  fea  el  remedio  que  viene  de 
la  gracia  de  Dios ,  por  el  qual  nueftra  natural  pcrveríídad  fea  corregida  y  fa- 
llada. Porque  ficndoaíií  que  el  Señor  ayudándonos,  nos  da  lo  que  nos  fal- 
ta :  quando  fe  huvierc  entendido  que  fea  lo  que  el  obra  en  nofotros,  luego  á  la 
hora  por  el  contrario  fe  verá  qual  fea  nucftra  pobreza.  Quando  el  ApoíTol  di- 
ze  álos  Philipenfes,quc  el  confía,  que  el  que  comentó  la  buena  obra  en  ellos,  Phihp.i** 
la  perficionara  hafta  el  dia  de  Jefu  Chriíío;no  ay  duda,fino  que  porprincipio 
de  buena  obra  entienda  la  milma  origen  y  principio  de  la  converfion :  lo  qual 
es  quando  Dios  les  convierte  la  voluntad. Aííi  que  Dios  comienca  en  nofotros 
fu  obra  infpirando  en  nucííros  corazones  amor  y  deííco  de  juíhcia:  ó  (por  ha- 
blar mas  propriamente)inc]inando/omiando  y  enderezando  nfos  corazones 
á  jutticia:  pero  perfíciona  y  acaba  fu  obra  confirmándonos  para  que  petfcve- 
remos.  Paraque  pues  ninguno  cavile  el  bien  fer  comencado  de  Dios  en  nofo- 
tros,en  quanto  nf a  voluntad,q  es  débil  poríí  fola,es  ayudada  de  Dios:elEfpi- 
ritu  fanéto  en  otro  lugar  declara  que  valga  nfa  voluntad  por  íí fola.Yo  os  daré  E^CJ^-»^ 
(di2c  Dios)nuevo  cora^onjpondreEfpiritu  nuevo  en  voíotros,  y  quitar  os  he 
de  vucítra  carne  el  coraron  de  piedra  que  teneys,y  daros  he  coraron  de  carne: 
yo  pondré  en  vofotros  mi  efpiritu  y  haré  que  camineys  en  mis  mádamientcs. 
Quien  es  el  que  ahora  diraq  folaméte  la  imbecilidad  delavolütad  delhóbrc  es 
cóhrmada  paraqcficazmente  aípire  á  eícoger  lo  bueno,  puesq  vemos  fer  me- 
nefter  que  ella  fea  del  todo  reformaday  renovada  ?  Si  la  piedra  es  tan  muelle 
q  en  tocándola  le  puedan  dar  la  forma  que  quiíieren,yo  no  negare  que  el  co- 
raron del  hombre  no  tenga  una  cierta  aptitud  para  poder  obedecerá  Dios: 
con  tal  que  la  gracia  de  Dios  fupla la  imperfección  que  ay  en  el.  Empero  fí 
con  eÜafemej'an^a  quifo  el  Señor  moftrar,  que  era  cofa  impoílible  exprimir 
de  nueíko  coraron  una  gota  de  bien, fi  del  todo  el  no  fueflc  trocado :  no  par- 
tamos pues  entre  el  y  nofotros  la  gloria  y  loor  q  el  á  íi  folo  fe  apropria  y  atri- 
buye. AíTlq  fi  quando  el  Señor  nos  convierte  al  bien,eSj  como  fi  una  piedra  fií- 
efle  convertida  en  carnerello  es  cierto  q  todo  quanto  ay  en  nía  voluntad  es  to- 
talméte  quitado,y  lo  q  fucede  en  fu  lugatjtodo  es  de  Dios.  Digo  qlavolütad 
es  quitada:no  en  quáto  es  volútad.Porqen  la  cóvcrfion  del  hóbrepcruianccC 
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entero  lo  q  es  de  fu  primera  naturaleza.  Digo  taliibicn  que  la  voluntad  es  he- 
cha nueva  ,  no  porque  ella  comience  áfcr  de  nuevo,  íiño  porque  de  vaaat. 
la  es  convertida  en  buena.  Eftodigo  que  totalmente  lohazeDios.  Porque 

%  CoM.s  íegun  que  lo  teñifica  el  Apoñol ,  nofotros  ni  aun  para  penfar  bien  fomos  ap- 
tos. Poreíla  caufa  en  otro  lugar  dize  que  Dios  no  íblamcnte  ayuda  ánu- 

Phil».  13.  ¿[^a  voluntad  débil ,  o  corrige  fu  malicia ,  mas  que  haze  en  nofotros  el  que- 
rer. De  donde  fe  colige  fácilmente  lo  que  he  dicho:  que  todo  quantobiea 
ay  en  la  voluntad ,  es  obra  de  fola  la  gracia ,  y  en  eñe  fentido  el  Apoftol  en  o- 

l.Cor.u.6  tra  parte  dize  que  Dios  es  el  que  obra  todas  las  cofas  en  todos.  Y  en  eftc  lu» 
gamo  trata  de  la  governacion  univerfal,  mas  atribuye  á  un  folo  Dioskglo- 
tia  de  todos  los  bienes  con  que  los  fieles  eftan  adornados.  Y  dizicndo:To- 
das  las  cofas,  cierto  el  haze  á  Dios  autor  delavidaefpiritual  defde  el  prin- 
cipio hafta  el  fin.  Efto  mifmo  por  otras  palabras  avia  enfeñado  antes  dizien- 
do:  tos  fieles  fer  de  Dios  en  Chrifto.  En  lo  qual  claramente  propone  una 
hueva  creación  por  lo  qual  es  deíliecho  todo  lo  que  es  de  la  común  naturale- 
za. Porque  fe  ha  defuplirla  opofícion  que  ay  entre  Adán  y  Chrifto ;  laqual 
en  otro  lugar  mas  claramente  pone  donde  dize  fer  nofotros  hechura  de  Dios, 
criados  en  Chrifto  para  buenas  obras ,  las  quales  el  aparejó  paraque  en  ellas 

^^C^'%6  caminaíTemos.  Porque  el  nos  quiere  provar  con  efta  razón  nueftra  ^ud  fct 
*  °^'  '  gratuita ,  por  quanto  el  principio  de  todo  bien  proviene  delafegunda  crea- 
ción ,  la  quál  confegüimos  en  Chrifto.  Y  cierto  fi  huviefle  en  nofotros  la  me- 
nor facultad  del  mundo,  también  avria  en  nofotros  alguna  partezilla  de  mé- 
rito. Pero  afín  de  defhazerefta  nueftra  imaginación  que  nofotros  raercf- 
camos,el  argumenta  defta  manera:  Porque  en  Ghnfto  fuemos  criados  pa- 
ra buenas  obras ,  las  quales  Dios  aparejó  :  con  las  quales  palabras^el  otra  vez 
fi^nifica  todas  las  partes  de  las  buenas  obras  defde  el  primer  movimiento  ha- 
fta el  ultimo  pcrfevcrar  en  ellas, fer  propriasdeDios.  Por  efta  razón  el  Pro- 
■  pheta  defpues  de  aver  dicho  :  Nofotros  fer  hechura  de  Dios ,  á  fin  que  nin- 
guna partición  fehizíeíTe,  luego  añide.*  Nofotros  no  nos  hezimos .  Y  que  ha- 

Pfa.  1 00.3  ]^j^  jg  j^  regeneración ,  la  qual  es  principio  de  la  vida  efpiritual ,  eftá  claro  por 
el  contexto :  en  el  qual  luego  fe  figue :  Noíbtros  fer  fu  pueblo ,  y  rebaño  de 
fu  pafto.Vemos  pues  que  el  Propheta  no  fe  contentó  de  aver  fímplemente  a- 
tribuydo  á  Dios  la  gloria  de  nueftrafalud:  mas  que  el  del  rodónos  excluye 
de  la  compañiaicomo  fi  dixera  qui  ni  aun  un  tantito  reftava  al  hombreen  que 
fe  gloriar ,  por  quanto  todo  es  de  Dios. 

7  Mas  porventuraavra  quien  concederá  que  la  voluntad  de  fí  mifmaes 
alexada  del  bien,y  q  por  fola  la  potencia  de  Dios  es  convertida :  pero  que  con 
todo  efto  que  fiendo  preparada,  ella  obra  también  de  fu  parte  deay  en  a- 
delante:como  S.Auguftinefcrive  que  la  gracia  precede  á  toda  buena  obra  t 

Ad  Bonif.  y  que  en  bien  obrar  la  voluntad  es  acompañada  de  la  gracia ,  y  no  la  guia:  la 

f?^^'  i<>^'  YoluntAáñgie  ,y  no  precede.  Laqualfentencia  (que  ningún  mal  en  íi  con- 
tiene) ha  fído  pervertida  y  mal  aplicada  á  eftc  propofíto  por  el  Maeftro  de 
lasfentencias.  Peróyo  digo  que  aífi  en  las  palabras  del  Propheta  que  he  ci- 
tado, como  en  otros  lugares  femé  jantes ,  ay  dos  cofas  que  notar.Y  fon,que  el 
Señor  corrige  o  por  mejor  dezir,  deftiaze  nueftra  voluntad  pei-verfa,  y  luego, 
el  nos  da  de  fí  mifmo  una  buena.  En  quanto  pues  nfa  volunrad  es  prevenida 
déla  gracia,yo  permito  que  fea  llamada  criada :  mas  en  quanto  ííendo  refor- 
mada día  es  obra  de  Dios ,  efto  no  deve  feratribuydo  alhombre,queelpor 
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fu  voluntad obcdefca  ala  gacla  prevcniciite.Por  tanto  no  habló  bien  S.Chry-  £„{,„  f^f, 
foftomo  quando  dixo :  Ni  la  gracia  íín  b  voluntad  y  ni  la  voluntad  íin  la  ^acia  mon  de  la 
pueden  obrar  alguna  cofa.  Como  quclamirmavoluntad  no  fea  hecha  y  for- invención 
mada  por  la  gracia,coniio  lo  avernos  provado  poco  ha  por  S.Pablo .  Quanto  á  z^       * 
S,  Auguftin ,  fu  intención  no  fue ,  quando  llamó  á  la  volund  íicrva  de  la  gra- 
da ,  atribuyr  le  las  fcgundas  vczes  en  el  bien  obrar :  mas  el  íolamente  preten- 
día confutar  la  faifa  doéb'ina  dePelagio  ,  el  qualconftituya  la  primera  cauía 
de  falvacion  en  los  méritos  del  hombre .  Aflíque  S.  Auguftin  inííftia  en  lo  que 
mas  haziaáfupropoííto  ;  conviene  áfaber  ,  la  gracia  fcr  primero  que  nin- 
gún mérito ,  dcxando  aparte  la  otra  queflion  del  perpetuo  eílcéto  de  la  gracia 
cnnofotros  :  la  qual  el  en  otro  lugar  trata  admirablemente  .  Porque  quando 
ddize  muy  muchas  vczes  ,  qucclScñorprevienealquenoquierc  ,  paraquc 
quiera :  afine  al  que  quiere ,  paraque  no  quiera  en  vano :  el  haze  al  Señor  to- 
talmente autor  de  las  buenas  obras.  Aunque  ayfobre  eftepropoííto  otras  mu- 
chas fentencias  en  fuscfcritoslasqualesfon  aflaz  claras.  Trabajan (dizc)Ioí  Lib.a.dc 
hombres  por  hallar  en  nueftra  voluntad  lo  que  es  nueflro ,  y  no  fea  de  Dios :  y  rcm.pec- 
vo  ygnoro  como  fe  pueda  hallar .  Y  en  el  libro  primero  contra  Pelagio  y  Ce-  <^^^^^P'*' 
leüio  intarpretando  aquel  lugar  de  Chrifto ;  Qualquiera  que  oyere  de  mi  Pa- 
dre ,  viene  á  mi :  la  voluntad-del  hombre  (dize)  es  de  tal  manera  ayudada  que  Iuan.í.45» 
310  folamente  fepa  que  es  lo  que  aya  de  hazer  j  mas  que  aviendo  lo  íabido  tara- 
bien  lo  ponga  por  obra :  y  aííi  quarrdoDios  enfefia^no  por  la  letra  déla  ley_,  fi- 
no por  la  gracia  del  efpiritu ,  de  tal  manera  enfeíja  que  lo  que  cada  qual  ha  a- 
prendido ,  no  folamente  conociendo  lo  vea,  mas  aun  que  queriendo  lo  apetef- 
ca,  y  haziendo  lo  pcrficione. 

.  8.  Y  por  quanto  ahora  efíamos  en  el  principal  punto  defia  materia:  pro- 
pongamos en  pocas  palal^as  la  fuma  defte  negocio  ,  y  confirmémosla  con 
dariílimos  teñimonios  de  la  efcritura :  y  Iuego(  á  fin  que  ninguno  nos  calum- 
pie  que  pervertimos  la  efcritura  )  moftremos  que  la  verdad  que  enfeñamos, 
•laenfeñó  también  efte  fané^o  varón  j  S  .  Auguftin  :  Porque  y  oro  pienfofer 
cofa  conveniente  recitar  por  orden  todos  los  tcftimonios  que  fe  pueden  tomar 
de  la  efcritura  para  confirmación  de  nueftra  doétrina  ;  con  tal  que  cfcojamos 
«Igunos  que  ábranla  puerta  pjffa  entenderlos  demás  que  a  cadapafibfe  ha- 
Juan  en  la  efcritura.  Por  otra  parte  yo  pieníb  que  nofcrámalo  m^ofíiar  evi- 
dejítemente  que  no  eftcy  muy  ageno  delparacer  defte  fanfío  varón  ,  al  qual  la 
yglefiatiene  en  gran  veneración .  Cierto  por  rzzon  clara  y  mai-!ifie.fta  fe  vera 
que  el  principio  del  bien  no  viene  de  otro  ninguno,  fino  de  foIoDios.  Porque 
nunca  fe  hallara  que  la  voluntad  íé  incline  á  bien ,  fino  en  los  elegidos .  Y  la 
caufa  de  la  eiecion  fuera  de  los  hombres  fe  ha  de  bufcar:  de  donde  fe  figue  que 
el  hombre  no  rienc  buena  voluntad  de  fi  mifmo ,  mas  que  proviene  de  aquel 
niifmo  gratuito  favor  con  que  filemos  elegidos  antes  de  la  creación  del  mun- 
do .  Ay  también  otra  razón  no  muy  diferente  dcíh :  Porque  ficndo  de  la  fe  el 
principio  de  bien  querer  y  de  bien  obrar  ,  ha  fe  de  ver  de  donde  provenga  h 
mifmafe.  Y  pues  que  toda  la  efcritura  claramente  dize  feria  fe  don  gratuito 
dcDios  ,  figueíTe  fer  pura  gracia  de  Dios  que  nofotros  comencemos  á  que- 
rer el  bien ,  ficndo  naturalmente  de  todo  nueftro  cora^jon  inclinados  al  mal, 
Affique  el  Señor  quando  en  la  converfion  de  los  fuyos  poneeftas  dos  cofas; 
que  Ion ,  quitar  les  el  coraron  de  piedra ,  y  darfe  lo  de  carne ,  claramente  tefti- 
íkaferncccfl'ario  que  lo  que  es  nuefti'o,nos  fea  quitado^pai-aquc  fea  moscón- 
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vertidos  ájuftida :  y  que  tocio  quantoíepone  eii  fu  lugar.csde  Dios.Y  cHd  no 
io  dizcfolamentecn  un  lugar .  Porque  también  leemos  en  Jeremías ;  Dar  leSf 
heiin  mifiTiO  coraron ,  y  un  ir.ií  mo  camino ,  paraque  me  teman  todos  los  diaí^ 
de  fu  vida  y  un  poco  dcfpiics ,  y  daré  mi  temor  en  íu  coracon  ,  paraque  no  í^ 


y  atribuiífe  áfi  mirmcia  g'.oria  de  rodo  quanto  bien  y  reítltud  ay  en  nüél* 
Üra  voluntad  ,  que  llamando  á  nueííraconvcrííon  Creación  de  nuevo  efpii 
ritu  y  de  nuevo  coraron .  Porque  fícmpre  fe  íigue  eüo  .-Ninguna  cofa  bue- 
na puede  preceder  de  nuefira  voluntad,  haíta  tanto  que  ella  fea  reformada, 
yquedeipues  de  la  reformación ,  en  quantoes  buena,  es  de  Dios,  y  no  de 

nefotro*.. 
I .Kcyes.?.     9  Deíia  manera  leemos  los  Sanólos  aver  orado :  como  quandb  Salomón 
58.  deria :  El  Señor  incline  nuefcos  corazones  á  íí  paraque  le  temamos ,  y 

ouardemo§  fus  mandamientos  .  El  mueííra  la  rebelión  de  nueftro  cora^oif 
en  dezir  que  es  naturalmente  rebelde  centra  Dios  y  contra  fu  ley,  fi  Dios 
Pfal.119.   nolo  buelvc  .Lo  mifmoefta  dicho  en  clPfalmo :  Incluía  mi  coraron  a  tus 
jtf. '         tcñimonios.  Porque  fierapre  fe  ha  de  notarla  opofícion  queay  entre  la  per- 
veríídad  que  nos  provoca  áfer  rebeldes  contra  Dios,  y  k  mutación  con  que 
fomos  reduzidos  á  fu  fcr\'ÍGÍo .  Y  quando  David.  íintiendo  que  por  ua  poco 
de  tiempo  el  avia íido  privadoy  deílituydodela  gracia  de  Dios  ^  ora  al  Señor 
Pfalyi.ii  que  cricenel coracon  limpio,yrenueveen  fusentrañas  cfpiritu reéto,  como?' 
no  reconoce  quc'todas  las  partes  deíu  coraron  efian  llenas  de  fiiziedad  ,  y[ 
qvic  {\i  cfpiritu  eíta  encenagado  en  maldad  ?  Demás  deflo llamando  el  á  ía  lim- ' 
pieza  que  pide ,  hechura  de  Dios  ,  porvcntura  elno  atribuye  á  Dios  toda  la-' 
gloria  ?  Si  alguno  replique  ,  que  eíb  oración  es  feñal  de  un  buen  y  fanélo  a- 
fe¿lo:  clara  cíiá  larefpuefta ;  y  es,  que  aunque  David  fueíTe  ya  algún  tanto 
buelto  en  íl  ,  pero  que  con  todo- cílo  el  cote  java  con  el  primer  cttado  eti- 
que eíhva ,  el  horrible  eñrago  y  miferia  en  que  avia  cay  do :  la  qual  muy  bien ' 
avia  experimentado.  Aíííque  tomando  en  fila  perfona  de  un  hombre  apar- 
tado de  Dios,  con  muy  gran  razón  demanda  que  fe  le  dé  todo  aquello,  que' 
Dios  da  áfus  eícogidosen  la  regeneración .  Y  por  tanto  fiendo  femejantc  d' 
unmuerto  deííea  fer  formado  de  nucvo,á  fin  que  de  efdavo  de  Saranas  fea  he- 
cho inílruniento  delEfpiricufanótercicrto  nucftro  orgullo  es  una  cofa  porten- 
tofiííima.  Noaycofaquc  Dios  mas  de  veras  nos  mande  que  guardemos  corL 
pran  religión  que  fu  Sábado,  conviene  a  faber ;  que  repofcmos  de  nucftras 
obras  :  y  no  ay  cofa  que  con  mayor  dificultad  fe  pueda  acabar  con  nofotróSj; 
que  echadas  á  paite  todas  nueíxras  obras  demos  entero  lugar  a  las  de  Dios.  Si 
efía  nueflra  torpeza  no  nos  fueííe  impedimento  ,  el  Señor  Jcfus  nos  ha  dado 
aífazfuficiente  teftimonio  de  fus  gracias  y  mercedes ,  á  fin  que  ellas  de  malicia 
-  r  ^o  fueíTen  echadas  al  rincón .  Yofoy ,  dizc  la  vid ,  vofotros  foys  los  farmien- 
'  '  tos,  y  mi  padre  es  el  labrador .  Como  el  farmiento  no  puede  llevar  fnito  de  fí 
nVifmo  fino  efiuvierc  en  la  vid,  aíTi  de  la  mifma  manera  ni  voíótros,  fino  eítu- 
vierdes  en  mi.-porquc  fin  mi  ninguna  cofa  podey s  hazer.Si  nolbtros  no  damos 
mas  fruto  de  nofocros  rnifmos  que  da  un  farmiento  cortado  de  fu  cepa,  que  es 
privado  de  fu  xugo,  ya  no  es  nicncftcr  inquirir  mas  quan  apta  fea  nueftra  na- 
turaleza para  el  bien.  NieílaconUufioncs  dudofa:  Sinmininguna  cofapo- 
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dcys  hazcr.  No  dize  que  nofotros  fomostan  enfermos  que  ho.podamoj 
hazcrío  :  mas  conveiticndo  nos  en  nada,  excluye  toda  opinión  del  menor  i  .tt ■-?>-?'• 
p.oder  del  mundo  ennofotros,   Sinofotros  cnxcrtps  cli  Chrifto  íiutifíca-' 
mos  como  uiia  cepa,  la  qual  recibe  fu  fuerza  del  humor  de  la  tierra ,  dei  ro- 
ció del  cielo,  y  dei  calor  dclfol ,  parcccme  que  ninguna  parte  nos  rcfta  en 
las  buenas  cbias,  fi  queremog  dar  encer amenté  á  Dios  toco  lo  que  es  fuyo. 
Y  vana  es  la  futileza  de  algunos:  dizcnquccn  clfarmiento  eíüya  encer- 
rado xugo  y  fuerza  para  produ2ir  fruto  :  y  por  tanto  que  el  farmiento  nov 
ccnna  todo  de  la  tierra  ,  ni  de  fu  priucipai  rayz ,  pues  que  el  át  Íí  vc&^mo  po- 
ne algo.  Porque  CbrU^o  no  quiere  dezir  otra  cofa ,  fino  que  noforros  no 
lomos  otra  cofa  que  un  palo  feco  y  de  ningún  valor ,  quando  efí'amos  apar- 
tados del  :  porque  en  nofotrosá  parce,  ninguna  facultad  fe  hallara  de  bien 
hazer :  como  el  mifiBO  en  otro  lugar  dize  :  Todo  árbol  que  mi  Padi'C  no 
p!aíi:ó,fcra  arrancado  de  rayz,.  Por  ello  el  Apoíiol  le  da  toda  la  gloria;  í^i- p^^?"^^'^^ 
os ,  dize,  es  el  que  hazc  en  vofotros  que  querays  y  que  períicioneys.   La       *"  ^* 
primera  parte  déla  buena  obra  es  la  voluntad,laotra  es  desfuerzo  cnpo-;/^*'"*"  ' 
nerla  por  obra:  de  lo  uno  y  de  lo  otro  el  autor  es  Dios.    Siguefc  portan«:í• 
to  que  ií  el  hombre  fe  atribuye  áfi  mifmo  alguna  cofa,  fcaíe  o  en  el  que-     :ívf  i  ít^ 
xer  el  bien,  o  en  ponerlo  por  obra,  que  tanto  hurta á  Dios.  Si  fe  dixcfí'c, 
que  Dios  ayuda  á  la  voluntad  débil ,  alguna  cofa  nos  quedaría  á  nofotros:mas 
diziendoquehaze  la  voluntad^cn  cfiomuefh^  que  todo  quanto  ay  de  bien 
en  nolbtros .  viene  de  fuera  ,  y  no  es  nueítro.  Y  porque  aun  la  miíma  vo-íj^ 
luntad  buena  con  el  pefo  ác  nuefiracara«  es  oprimida,  de  fuerte  que  no'  -    ?!■■' 
puedafalir  con  lo  que  pretende ,  luego  añidió  que  para  vencer  las  dificul- 
tades que  fe  ponen  ,  el  Señor  nos  da  conftancia  y  c^fucr^o  para  obrar. 
haftala  fin .  Porque  de  otra  manera  no  pudiera  fer  verdad  loque  en  otro  i^^f^  ,j, 
lugar  dize:  fer  un  folo  Dios  el  que  obra  todas  las  cofas  en  todos  ;  en  lo  6, 
qi^  ya  avernos  nK>ftrado  fer  comprehendido  todo  el  curfo  de  la  vida  ef- 
piritual.    Por  ella  caufa  David  deípues  de  aver  orado  al  Señor  que  le  mo-pjy  35  jj 
iiraíTe  fas  caminos  ,  paraque  anduvieííc  en  fu  verdad,  luego  añide:  Auna 
mi  coraron  paraque  tema  tu  nom.bre.  con  las  quaics  palabras  íignifica, 
que  aun  los  mifmos,quc  íbn  bien  aficionados,  fon  tan  fujetos  á  tantas  di- 
fíraciones ,  que  fácilmente  fe  defvaneccrian ,   o  íe  colarían  como  aqua ,  íi 
no  fuellen  animados  á  conftancia.    Conforme  á  cíío  en  otro  lugar  delpu-pral.ii^. 
es  de  aver  orado  que  fiís  paílbs  fucilen  encaminados  á  guardar  la  pala-  ^Ih 
bra  de  Djos,  luego  pide  que  le  fea  dada  fuerza  para  pelear.  No  fe  enfe- 
ñoree,  dize,  de  mi  ninguna  maldad.  De  fia  manera  pues  el  Señor  comi- 
enza y  perfíciona  la  buena  obra  en  nofctros :  y  es  que  el  por  fu  gracia 
provoca  nueftra  voluntad  áamar  lo  bueno  ,  aficionarfe  a   el ,  nioveríc  a. 
lo  bufcary  feguir.   Demás  defto  que  cfte  amor  ,  deííeoy  esfuerzo  no 
desfallecen,  ni  fe  caPifan,  mas  que  duran  hafia  concluyr  la  obra ;  finai- 
nieme  que  el  hombre  profigue  en  el  bien  conñantemcnte  y  perfevera  ha-^  ^t^r? j^r,,; 
fía  la  fin.  ; 

I  o  El  mueve  nueñra  voluntad,  no  como  ya  por  muchos  años  fe  ha  cnfeña- 
do  y  creydo,que  fea  deípues  en  nueftra  mano  o  obedecer ,  o  contradecir  al- 
dícho  movimiento:  mas  el  la  mueve  con  tal  eficacia,  cuc  es  mcnefier 
que  ella  íiga.  Por  efta  razón  lo  que  tantas  vezcs  fe  lee  en  S.  Ghiyfofto- 
mo^ en ninguaa  manera  dcve  fer  admitido  ;  Dios,  dize,  no  retira,  fino 
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a  aquellds  que  quieren  fer  reriradós:  con  lo  qual  da  á  entender  que  Dios  e-' 
ftcndicndo  ánofotros  fu  mano/olamcntc  efpcra  íí  nos  plaza  fer  ayudados  con 
fu  favor.  Nofotros  bien  concedemos  que  en  el  tiempo  que  el  hombre  ititi' 
efUv  a  en  fu  pcrfecion ,  fu  eftádo  era  tál,que  fe  podía  inclinar  a  ia  una  paitejO ' 
á  la  otra :  mas  puefque  Adán  ha  dclarado  con  fu  cxcmplo  quan  miferable  co- 
fa fea  el  libre  alvedriOjfíno  es  que  Dios  quiera «n  nofotros  y  pueda  todo ,  que 
provecho  tendremos  quando  el  nos  reparte  fu  gracia  defía  ñianera?  Antes  no- 
fotros mifmo^  la  efcufccemos  y  dcíhazeraos  con  nuefíra  ingratitud.Porque  el* 
Apoftol  no  nos  enfeña  femos  ofrecidala  grada  de  querer  el  bien ,  fí  la;  acep-' 
temos ,  ma«  que  Dios  haze  y  forma  en  nólotros  él  querer  :  lo  qual  no  és  otra 
cofa  fino  q  0ios  por  fu  Efpirit'u  encamina  nucfíro  coracon,  lo  buelve  y  rige, 
Ezech.ii.  y  cneljconiocn  cofa  füy  a  reyna.  Y  por  Ezcchrcl  no  promete  Dios  de  dará 
^'^''     fus  efcogidos  coracort  nuevo  para  folamcntc  eftc  fin  que  puedan  caminaren 
fus  mandamientos ,  mas  paraque  de  hecho  caminaflen.  Ni  de  otra  manera  fe 
puede  entender  io  que  dize  Chriftb :  Qualquieara  que  huviere  íido  inñruy do; 
uan.  4?.  ¿gj^,jp2j}ycjvicneáit»i,  fino  fe  entiende  que  la  grada  de  Dios  es  por  íí  mifmá 
eficaz  para  eumplir  y  pcrficionar  fu  obn-a :  como  S.  Auguflinlo  mantiene :  la 
Lib.  de      qy  2I  gracia  el  no  reparte  á  cada  qual  fin  diferencia  ninguna :  como  comun- 
prc^ft.^   mente  fuelen  dezir ,  lo  qual(íino  me  engaño)es  de  Gccan :  que  ella  á  perfona 
^^"'  ninguna,  que  haze  lo  que  es  en  íí,es  negada.  Es  verdad  que  es  menefter  enfe- 
ñar  á  los  hombres  quclabondaddeDioseftáprópueftaa  todos  quantos  la 
bufcan^íin  excepción  alguna.  Mas  fiendo  aííi  que  ninguno  la  comienza  á  buf- 
car  antes  que  fea  inlpiradodelcielo,  nofedevc  ni  aun  en  efto  menofcabar 
la  gracia  de  Dios.    Cierto  efta  prerrogativa  pertenece  folamente  á  los  ele- 
D  V  rbis  gidos  ,  que  fiendo  regenerados  por  el  Efpiritu  deDios,  fean  por  el  guiados 
Apoftoli    y  regidos.    Por  lo  qual  con  muy  gran  razón  S.  Auguftin  no  fe  burla  menoá 
Scrm.ii,    de  los  que  fe  ;a¿%an  cftaren  ellos  alguna  parte  quanto  al  querer  el  bien, 
que  reprehende  los  otros  que  pienfan  la  gracia  de  Dios  fer  dada  á  todos  fin 
diferencia  ninguna,  puesque  ellaesunelpedalteíiimoniodela  gratuita  ele- 
cion.  Natura  (dize)  es  común  á  todos ,  mas  no  la  gracia ;  y  llama  futileza  y 
ingenio  de  vidro  que  folamente  reluze,y  no  tiene  otra  cola,  áaquellois  que. 
cftienden  en  general  á  todos  lo  que  Dios  da  á  quien  bien  le  plaze.  Iten  en  otro 
lugar.  Cómo  veniñe  ?  creyendo.  Temepues  que  no  te  jíólando  de  que  tu 
mifmo  ayas  hallado  el  camino  ver dadero,pierdas  el  camino  verdadero.  Yo 
vine  dirás ,  por  rai  libre  alvedrio ,  de  mi  propria  voluntad  vine.  De  que  eftás 
tan  ufano  ?  quieres  ver  que  aun  efío  te  aya  fido  dado  ?  Oye  al  que  llama  dizi- 
Iuan.tf.-H.  ^^o  •  Ninguno  viene  á  mi,  fi  mi  Padre  no  lo  truxcre .  Y  fin  controverfia  nin- 
gunafefaca  délas  palabras  del  Evágelifta  S.Juan  que  losanimos  de  los  fieles 
fon  délo  alto  con  tanta  eficacia  regidos  que  ellos  figuen  con  un  aífedo  el  qual 
Iliaca  ni  alia  fe  tuerce.  El  q  es  dize,  engendrado  de  Diosno  puede  pecar  ;por-  ■ 
iJuan-j.^quc  lafimientedeDios  pemanece  en  d.  Porque  el  movimiento  medio  fin 
▼irtudque  fcimaginanlosfophiíhs,queDios  ofrece  fu  gracia,  pero  de  tal 
manera  que  cada  qual  pueda  refufarIa,o  aceptarla  fegun  que  le  pluguiere;  e- 
ttctal  defvario  claramente  vemos  no  tener  pies  ni  cabera ,  quando  fe  dize  que 
Dios  nos  haze  de  tal  manera  perfeverar,que  nofotros  eítamós  fliera  de  peligró 
de  poder  apartamos. 

1 1  Tan  poco  fe  devria  dudar  déla  perfeverancia,que  ella  también  fea  don 
gracioío  que  Dios  da ,  fi  no  fe  huvicra  arraygado  en  los  hombres  un  mal- 
dito 
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dito  cri'or:qae  cllaeradirpenfada  á  cada  upo  fcgun  fus  méritos:  quiero  dezir, 
ícgutique  cada  uno  no  fe  mofírava  ingrato  á  la  primera  gracia.  Mas  por  quan- 
tp  eftc  error  nafcio  de  que  dios  imaginaron  fer  en  nucida  mano  refufar,  o  á- 
ccptarla  gracia  que  Dios  nos  ofrccia,  íiendo  cfta  opinión  coníütada^facilmen- 
tc  también  caerá  el  error.  Aunque  en  efío  ay  doble  error.Porque  demás  que 
ellos  dizen  quenoíoti'os  ufando  bien  de  la  primera  gracia  merecemos  otras 
nuevas  gracias  con  q  feamos  galardonados  por  aver  bien  ufado  de  la  prime- 
ra :  añiden  también  no  fer  ya  fola  la  gracia  la  que  obra  en  noíbtros ,  mas  que 
obra  juntamente  con  nofotros  conx)  coadjacora.Quanto  á  lo  priirtero,eño  e» 
lo  que  fe  deve  tener :  que  el  Señor  multiplicando  fus  gracias  en  los  fuyos,  y 
concediéndoles  de  dia  en  dia  otras  de  nuevo,  porquantola  obra  que  en  e- 
Uos  comen(;o,le  es  agradable  y  acepta  ,  que  iiaila  en  ellos  materia  y  ocafíon  Mat.ij.n 
de  enriqueceríosaugmcntandolcs  las  gracias  cada  día.  A  eñe  propoíito  fe  de-  ig  • 
ven  aplicar  las  fentcncias  que  fe  fíguen:  Al  que  tiene,  fe  dará.  Iten  j.efiábien,  Luc.19.17 
buen  ííervo ,  porque  en  lo  poco  fuerte  üel,  yo  te  conftituyrc  fobrc  lo  mucho.  ^ 
Mas  aqui  de  dos  vicios  nos  devemos  guardar :  qucfon,qu€  el  bien  ufar  de  la 
primera  gracia  no  fea  de  tal  juanera  atribuydo  al  hombre  como  fi  el  por  fu  in- 
dustria hizieífe  eficaz  la  gracia  deDios.lo  fcgundo^queno  fe  diga  que  las  gra- 
cias concedidas  alfiel  fon  de  tal  manera  para  remunerarle  de  aver  bien  ufado 
de  la  primera  gracia,como  fi  todo  no  le  vinicííe  de  la  gratuita  bondad  de  Di- 
os. Aíílque  yo  confieílb  que  los  fíeles  deven  efperar  efta  bendición  de  Dios, 
que  quanto  ellos  han  mejor  ufado  de  las  gracias  de  Dios,  tanto  mayores  gra- 
cias les  feran  concedidas,  Pero  por  otra  parte  digc:  que  cftebien  ufar  también - 
viene  del  Señor ,  y  que  efta  remuneración  procede  de  (u  gratuita  benevolcn- 
'cia.Los  doó^ores  efcoiafticos  ufandeflacomun  diíl:incion  de  gracia  Operante 
y  Cooperante :  mas  ellos  la  perviertan  y  ufan  muy  mal  della.Es  verdad  que  S. 
AuguíVm  ufo  della :  pero  añidiéndole  una  buena  declaración  para  allanar  lo 
^uc  en  ella  parecia  afpero :  diziendoque  Dios  períiciona  Cooperando(quierc 
dezirjuntamente  con  otro  obrándolo  que  comencó  obrando  :  y  que  efto  es 
una  mifma  gracia :  masque  fe  llama  con  divcrfos  nombres  conforme  á  las  di- 
yerfas  maneras  que  tiene  de  obrar.  De  donde  fe  fignc  que  el  no  parte  entre 
Dios  y  nofotros ,  como  fi  huvieííe  un  juntamente  concurrir  de  parte  de  Dios  • 
y  de  nofotrosr;  fino  que  íblamente  mueñra  el  augmento  de  la  gracia.  A  eftc 
propofito  haze  lo  que  y  a  avernos  alegado ,  que  la  buena  voluntad  del  hombre 
precede  á  muchos  dones  de  Dios,entre  los  quales  es  la  mifma  voluntad.  De 
dondefe  figue  que  ninguna  cofalc  queda  ,quc  le  pueda  á  fi  atribuyir.Lo  qual  Phil.a.ij. 
S.  Pablo  nombradaméte ha  declarado.  Porq  dcípues  de  aver  dicho  fer  Dios  el      -„ 
que  haze  en  nofotros  el  querer  y  el  perficionar,  luego  añidió ,  que  lo  uno  y  lo  ^' '  "* ' 
otro  ello  haze  fegun  fu  iráena  voluntadcdeclarando  con  cfie  vocablo  fer  gra>- 
tuitabenignidad.Quantoálo  que  di2en,que  defpues  que  aveirios  dado  \agixe 
a  la  primera  gracia ,  que  nofotrosfomos  coadjutores  á  Dios :  Yo  refpondOjSi 
eUos  entienden  que  nofotros  defpues  que  una  vez  fomos  porla  potencia  de 
Dios  reduzidos  á  obedecer  a,  la  jufticia,que  voluntariamente  vamosadelancc 
figuiendo  la  gracia,yo  no  contradigo ,  Porque  efto  es  cofa  averiguada  q«e.,^,»^-,<>:>^í 
donde  la  gracia  de  Dios  reyna,  ay  unatalpromptitudpai-aferviry  obede- 
cer. Pero  de  donde  viene  efto  fino  por  quanto  el  Efpiritu  de  Dios,el  qual  nurv- 
f  a  fe  eontradizc,  alienta  y  confirma  en  nofotros  paraquc  perfevere  el  afeólo 
^í?  obedecer  que  alprindpio  formó  ?  Pero  íi  por  el  contrario  ellos  quiere»  de- 
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!tir  que  el  hombre  de  fu  propria  virtud  tiene  cño  que  fea  coadjutor  de  la 

gtacia  de  Dios:yo  digo  que  mantienen  un  error  peftilencia).  -;-.--  v_ ; 

12  Para  confirmación  defte  lu  error  ellos  faifaiTiente  alegan  Hdicho  tiel 

i.Cor.  if .  Apofíol :  Yo  he  trabajado  mas  que  todos  los  otros ,  no  yo,  mas  la  gracia  de 

«•♦  bio$  conmigo.  Ellos  entienden  efic  lugar  dcfia  manera :  que  por  quanto  par 

recia  el  Apotí"ol  avcrfe  muv  arrogatcnicnte  aventajado  fobrc  todos  los  otrosj 
que  el  corregía  eíto  dando  la  gloria  á  la  gracia  de  Diosi  pero  de  tal  manera 
que  el  fe  haga  compañero  de  Dios  en  el  obrar.  Es  cofa  de  maravillar  que  tant 
.tos(los  quales  por  otra  parte  ccr.ííderandolos,  no  eran  m.a!os)  ayan  trompe* 
ifadoen  eftetrompcccn.  Porque  elApoííoí  no  dizc  que  la  gracia  delSeáot 
trabajó  con  e!,  para  ha-zcrío  copañcro  o  particionero  en  el  trabajo :  mas  antes 
el  atribuye  con  efta  corrección  todo  el  loor  del  trabajo  á  fola  k  gracra.No  foy 
yOjdize  ei  que  trabaje' ,  mas  ¡a^  gracia  de  Dios  que  me  afiíiia.ElIos  fe  engaña* 
ron  conladudofa  manera  de  hablar ,  y  mucho  mas  conla  mala  tranOacion la 

•  tv-  Hr.ü  qual  dexápaílar  por  alto  la  fucrca  del  articulo  Griego.  Porque  íi  alpkde  la 
letra  fe  huvieíTe  de  trafiadar  cSe  lugar  del  Apoftoi ,  el  no  dizc  que  Ja  gracia 
le  fue  coadjutora  :  mas  que  la  gracia  que  le  aíiñia ,  lo  hazla  todo  :  lo  qual  S. 

p|-^  I         Áuguílin  mani  ñcftameme  y  en  pocas  palabras  declara  hablando  deí  la  mane-r 

Pial,  zz,  6.  ra  .*  Precede  la  buaia  voluntad  dei hombre  á  muchos  dones  de  Dios ,  mas  no 
á  todos ;  porque  ella  e$  át\  numero  .Y  Juego  da  la  razón :  porque  cftá  efcrito? 
Su  mifcricordia  me  previcne,y  fu  mifericordia  me  feguira :  al  que  no  quicrt, 

Serm.t.  jn  Dios  previene  paraq  quiera :  al  que  quiere,  íigue,  paraque  en  vano  no  quiera. 

Cántica,  q^^ ^|  ^^^ j s^crnai'do  fe  conforma  introduxicndo  la  Iglefía  que  habla  eílas 
palabras :  O  Dios,  traeme  como  por  fucr^a^paraquc  me  hagas  que  quiera:  ti* 
ra  de  mi  que  foy  perczofa ,  paraque  me  hagascorrer. 

15  Oygamosahoralasmifmas  palabras  de  S.Aiigufí¡o,a  finque  losPela- 
gianos  de  nucfoo  tiempo,quicro  dezir ,  los  Sophifias  de  la  Sorbona,  no  nos 
den  en  cara(como  lo  tienen  de  coftumbre)diziendo  que  todos  los  doétores 
antiguos  nos  fon  contrarios.En  lo  qual  fin  dudadlos  remedan  á  fu  Padre  Pc- 
lagiojclqual  conlamifma  calumniamoleflóaS.  Augurtin.  Elproíigue  día 
larga  eí^a  materia  en  ellibroque  intituló  de  la  Corrección  y  de  la  gracia: 
del  qual  yo  citare  en  fuma,  pero  por  fus  mifmas  palabras,algunos  lu  garcs.La 

Cap.!.  grac5a(dizc)dc  períeverar  en  el  bien  fue  dada  a  Adan./í  el  quinera  uí  sr  dclla:á 
iiofotros  dafcnosparaquequcramos  ,y  que  queriendo  vendamos  laconcu- 
pifcencia.Aííque  Adantuvo  el  poder,jÍi  huviera  quetido.-mas  no  tuvo  el  que- 
rer, para  poder:á  nofctros  dafenos  y  clqucrcr,y  el  poder.  La  primera  liber- 
tad hic  poder  no  pecar ;  la  nucfaa  es  mucho  mayor  no  poder  pecar,  Y  á  fínq 
no  penlaííen  algunos  (como  lo  mal  penfó  el  maeftro  de  las  rentencias)que  el 
hablava  de  la  perfección  que  tendremos  en  la  bienaventuran^ ,  un  poco  mas 
;abaxo  quita  efta  duda  dizicndo :  La  voluntad  de  los  .^eles  es  de  tal  manera 
< ;  '  i;guiada  por  el  Efpiricu  fan¿^o  quepor  cíTo  puedan  bien  hazer,porque  aíTi  qu«> 
eren:  y  por  eílb  quieren,  porque  Dios  hazc  que  aííi  quicran.Pcrque  fi  en  tan 
grandedebiieza  (dize  S.  Augufíin)enla  qual  con  todo  eílb  para  reprimir  nfo 

iCorit  9  orgullo  es  mencfter  que  fe  mucflre  la  potencia  de  Dios,  ellos  tuviefien  fu  vo- 
luntadjdc  fuerte  que  con  elfavor  de  Dios  pudieíTcn  n  quiíieflcn,y  Dios  no  hi- 
z-ieílecn  ellos  que  quificííenjCntre  tantas  tentaciones  la  volúcad^a  qual  es  fla- 

Cap.t4.  .ca,íaltaria,v  afii  ellos  no  podr!aaperfeverar.Díos  pues  ha  focorrido  a  !a  flaqza 
deií»-  voluntad  de  los  hombres  governandoia  ron  fu  gracia,  finque  ella  pueda 

torcer 


torcer  á  ca  ni  á  culía,y  híH  díá^por^elii!  $lla,no  putÜcíié  Í^IurílVatatambicn 
lirgamcntc  deípucs  en  que  nianera  nrós  ccívacoiies  ncccíTariamcnte  í^^uan  d 
jiiovimientodeDios.quando  ti lo¿-toc:i:a%í¿ndo  :  Es  verdadéue  Orostrae 
les  liombres  conforme  ¿la  voluntad  dcllosy  nocoinpeK^^S:rriasqel  ha 
íoTi  liado  en  ellos  aquella  voiuncad.  Tenemos  ahora  corinmiado  por  la^  boca 
dcS-Auguílinloq  piinc!palmácprctendia:iios:y  esquela  grada  no  la  ofrece 
Dios  folamcnte  paraq  ll-a  rehuíada^o  aceptada  ícgun  q  á  cada  qual  fe  le  anto- 
jarc:mas  q  eíh gracia  (ohcs  h q inclina  nfos  corazones  á feguir  íu  movimien- 
to, y  haic  que  cli;a  y  quiera:  de  cal  nianera.que  todas  las  buenas  obras  q  fe  fi- . 
gucn  ddpues  fon  Frutos  y  efeaos  dclia.y  q  ella  no  tiene  voluntad  alguna,  quc 
le  fea  obediente ,  uno  h  que  úh  ha  formado.  Por  eíía  caufa  el  mifrao  S.Áu- 
guíiin  en  otro  Jugar  dize  que  no  ay^tracoli chica  ni  grande  que  haca  bien  Or- 
brar /indas-acia.  :t;vp"''^*-   v--''-    ■•  ■»        »  v 
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elapaiticularnietcfeagradofamc-tedadaálosefcogidoscllo  dize cfcriviédo  ^  -h^'- 
aiJonitacio  deuamancra:Encendido  cenemos  q  la  gracia  de  Dios  no  es  dada  ¿/^í""'*' 
todos  los  hobresry  álos  q  le  les  da  no  fe  les  da  fcgun  los  i-neritos  de  fus  obra 
mfegunlos  mci-icos  de  fu  voluntad ,  mas  fegun  Ja  gratuita  bondad  de  Dios : 
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kgracia  fegunda  es  dada  álos  hombres  por  \xis  meneos:  por  quanto  ..^  u..it- 
drando  la  grada  primera  fe  mocaron  fer  dignojr dcüa.  Porque  el  quiere  que  : 

Pelagio  conheíTe  quela  gracia  nos  es  neceíí^ria  en  toda  qualquiera  obra,y  no  ■ 
le  dar  en  pago  delasobras.á  Hnque  de  veras  fea  grada,P.cró  eíia  materianofe. 
puede  con  mayor  brevedad  coniprehender  que  por  lo  que  el  dize  en  el  libro 
déla  Corrección  y  déla  gracia  en  el  cap.8,  en  el  quallugar  primeramente  en- 
rcua,qla  volutad  del  hombre  no  alcan9a  la  grada  por  libertad:  masquealcan- 
^¿lalibertad  por  !a  gracia:lo  fegundo  es  q  por  aquella  gcaciaelíafe  conforma.' 
con  lo  bueno  imprimiendofcle  un  deleytable  afcdo  deperfcverar  en  ello  tcr- 
cero.qella  es  fortificada  confina  fíierca  invincible  para^refiílir  al  mahlo  quar- 
to  que  Tiendo  regida  deHaiamas  falta ,  y  í^endo  dexada  deila  Juego  á  Ja  hora 
cae.  Iten,quc  por  la  gratuita  mifericordia  de  Dios  la  voluntad  es  convertida  al 
bicnry  fícndo  convertida  ella  perfevera  en  el.  Icen,  q  quando  la  voluntad  del 
hombre  es  guiadaal  bien^y  dcfpues  de  aver  fido encaminada, que  ella  fea  con- 
íiante^qtodo  cfío depende  de fola la  voluntad  dcDios,yno  dealgun  meri- 
tofuyo.Defta  manera  queda  al  hóbre  tal  libre  alvedno  (fi  aífi  fe  puede  llamar)"  p  •  a  ^. 
quallo pinta  en  otroJugar:  el  qualni  pueda  convertirfe  áDios,ni permanecer    ^    "* 
en  iJlios^ino  por  fola  la  grada:y  q  todo  quanto  puede,lo  puede  por  la  gracia, 

CAP.  IIlI. 
T>e  que  maKera  ohre  Dios  e»  ¡os  corazones  de  ¿os  homhcf. 


Y 


Opienfo(finomeengarK>)que  he  aíTazfumcientcmcnte  provado  fer  el 
hobre  de  tal  manera  captivo  con  el  yugo  deipccado ,  q  no  pueda  de  fu 
propria  naturaleza  nidcílbrcnfu  voluntad  el  bien,  ni  aplkarfeá  é. 
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AíTi  núfmo  he  hecho  una  diftincion  entre  compulííott  y  neccííidadjpor  la  qual 
íc  vicfícciaro,  que  quando  el  hombre  peca  neccíTariamcnte,  quecon  todo  c- 
fio  el  no  dexa  de  pecar  voluntariamente.  Pero  porque  quando  cl  cfiapucflo 
fola  fervidumbrc  delDiablo^parece  que  es  mas  govcrnado  por  la  voluntad 
del  Diablo  que  no  por  la  fuya ,  reñame  declarar  en  que  fuerte  fe  haga  lo  uno 
y  lo  otro  :  defpucs  dcfto  fokaremos  la  queñion  que  comunmente  fe  deman- 
da, íi  en  las  obras  malas  fe  dcva  imputar  alguna  coíá  a  Dios ,  en  las  qualcs  la. 
Efcritura  da  á  entender  que  Dios  obra  en  cierta  manera.S.  Augufiin  en  cier- 
co  lugar  comparala  voluntad  del  hombre  á  un  cavallo  clqual  fe  dcxa  gover- 
nar  por  la  voluntad  de  aquel  que  cavalga  fobre  el :  por  otra  parte  cl  compara 
aOios  y  al  Diablo  á  dos  diferentes  perionas  quecavalgan  fobre  cl.  Si  Dios 
(dize)  cavatga  en  efte  cayallo^que  es  la  voluntad, goviernala  como  quien  fabe 
muy  bien  cavalgar  y  regir  fu  cavallo:el  la  provoca  quando  h.  vee  perczofa,  re- 
cienela  quando  la  vee  demaííadamenteprefurofa_,  reprime  fu  gallardia  y  fero- 
cidad, corrige  fu  rebelión ,  llévala  por  camino  derecho.  Mas  íi  cl  Diablo  eñá 
íbbre  ella,  como  un  hombre  defatinado  y  que  no  fabe  cavalgar ,  haze  la  cor- 
rer fuera  de  camino  y  caer  en  fofías,  llévala  por  defpeñaderos,provocala  a  que 
fea  feroz  y  desbocada.  Contentarnos  eraospor  ahora  con  eña  finiilitud^pu- 
cfque  no  tenemos  otra  mejor.  Lo  que  pues  fe  dize  que  la  voluntad  del  hom- 
bre animal  eftá  fujcta  á  loque  le  mandare  el  Diablo ,  no  quiere  dezir,quee- 
11a  forjada  y  conftreñida  por  fuerza  fea  compelida  á  hazer  lo  que  cl  le  mandare 
(como  conspelemos  por  fuerza  á  los  efclavosá  hazer  fu  dever ,  aunque  mas 
les  pefe  y  no  quieran  )  mas  entendemos  que  ella  ficndo  engañada  con  los  en- 
gaños de  Satanás,  que  neceíTariamente  fe  le  íbmete  y  íiíjetapara  hazer 
todo  quantoel  quifiere.  Porque  aquellos  á  quien  el  Señor  no  haze  la  gra- 
t.Cor.44.  ^^^  ¿g  regirlos  con  fuEípiritu  ,  cl  por  fu  jufto  juyzio"  los  entrega  á  Sa- 
tanás paraque  el  los  rija.  Por  eña  caufa  el  Apoftol  dize,  que  el  Dios  deftc 
,  mundo  (que  es  el  Diablo)  ha  cegado  el  entendimiento  de  los  incrédulos  (que 

*  *  *  cílan  predcflinados  para  fer  condenados)  paraque  no  vean  la  luz  del  Evan- 
gelio :  y  en  otra  parte  dize,  que  el  obra  en  los  hijos  contumazes.  La  ceguera 
cíe  los  impíos  y  todas  las  demás  aboñiinacioncs  que  della  fe  liguen,  fe  llaman 
obras  de  Satanás ;  cuya  empero  caula  no  fe  deve  bufcar  fuera  de  la  voluntad 
de  los  hombres,  de  la  qual  cauía  procede  la  rayz  del  mal,y  en  la  qual  el  funda- 
mento del  rcyno  de  Satanás,  que  es  el  pecado ,  refide, 

2  Quanto  á  la  acción  deDios,ella  es  muy  diferente  en  ellos  tales.Pcró  pa- 
^  mejor  la  entender  tomemos  por  exemplo  la  injuria  que  los  Chaldeos  hizi- 
ci'on  al  fanélo  varón  Job.  Los  Chaldeos  avicndo  muerto  á  los  pafiorcs  roban 
cruelmente  fu  ganado.  Ya  vemos  al  ojo  los  autores  deíía  maldad.  Satanás  tan 
poco  noeftuvo  mano  fobre  mano  quando  ellos  hazian  efto,  del  qual  la  hifío- 
ria  dize,  queprocedia  todo  efto:  Pero  el  mifmo  Job  confíeíl^  fer  todo  efto  o- 
bra  de  Dios,dd  qual  dize  que  le  quitó  todo  quanto  le  avian  robado  los  Chal- 
.dcos.Como  podremos  dezirqueunamifmaobralaaya  hecho  Dios,  Satanás, 
y  los  hombres  j  íín  que  o  efcufemos  á  Satanás  por  avcr  juntamente  con  Dios 
obrado  eíla  obrado  qde  digamos  ferDios  autor  del  niaI?Facilmentc  íi  coníide- 
ramos  elíin  y  intento,y  defpues  dcílo  la  manera  del  obrar.  El  confejo  y  deter- 
minación de  Dios  era  cxercicar  con  adveríidad  la  paciencia  de  fu  íiervo  .'Sa- 
tanás procurava  hazer  lo  defcípcrar:  los  Chaldeos  pretendían  eríriquccerle 
con  losbicnes  agenosufurpados  cóutratoda  jufticia  y  razón.  Una  tan  gran  di- 
ferencia 
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fercncia  de  intentos  diftingue  bien  afíaz  efíaobra.No  ay  menor  diferencia  en 
la  manera  del  obrar.  El  Señor  permite  á  Satanás  que  aflija  á  fu  fiervo  Job: 
y  entrégalo  álos  Chaldeos  (á  los  qualcsclavia  efcogido  por  miniftros  pa- 
ra la  cxecucion  defto)  paraque  ellos  menee  y  mucva.Satanasinftiga  con  fus 
poncoñofos  aguijones  ios  corazones  de  los  Chaldeos  paraque  cometan 
una  tan  gran  maldad ,  los  qualcs  de  íí  mifmos  eran  afíaz  malos  :  cHos  fe 
dan  gran  prieííá  a  defpachar  cfte  negocio ,  y  contaminan  y  enfuzian  fus  cu- 
erpos y  fus  animas.  Es  pues  propria  manera  de  hablar  dezir,  que  Satanás 
menea  y  mueve ,  á  los  impios ,  en  los  qualcs  el  excrcita  fu  reyno ,  el  qual  es 
reyno  de  maldad.  También  fedize,  que  Dios  obra  en  cierta  manera,  por 
quanto  Satanás ,  el  qual  es  inftrumento  de  fu  ira ,  fcgun  la  voluntad  y  orde- 
nación de  Dios  fe  mueve  de  acá  para  acullá  para  exccutar  los  jufiosjuyzi- 
os  de  Dios.  Yo  no  habla  aqui  del  movimiento  uniuerfalde  Dios,  del  qual 
como  todas  las  criaturas  fon  fuííentadas  ,  afíí  también  del  toman  la  vir- 
tud y  eficacia  para  hazerloque  hazcn.  Solamente  yo  hablo  de  fu  acción^ 
o  obra  particular  _,  la  qual  fe  mueñra  en  qualquier  obra  que  fe  haze.  Vemos 
pues  no  ayer  ningún  inconveniente  que  una  mifma  obra  fea  imputada  á  Dios, 
á  Satanás,  y  al  hombre  :  Pero  la  diverfidadque  ay  en  el  intento  y  en  el  me- 
dio que  fe  toma  parahazerla ,  hazc  que  la  jufticia  de  Dios  fe  mueftre  en  la  tal 
obra  irreprehcnfiblc,  y  que  la  malicia  de  Satanás  y  del  hombre  fe  dé  á  conocer 
con  gran  confuíion  dellos. 

5  Los  D odores  antiguos  algunas  vczcsfe  temen  confcílar  la  verdad  quan- 
to á  efta  materia  :  porque  ellos  fe  recelavan  de  dar  ocafíonálos  impios  de 
maldezir  y  de  hablar  fin  ningún  reípe¿to  ni  reverencia  de  las  obras  de  Dios» 
íflamodettia  yolaap^-ucvoytengoenmucho.-pcródetalmanera,  que  con 
todo  efto  yo  no  pienfo aver  algún  peligro,  íiíímplemente  tengámoslo  que 
la  Efcritura  nos  enfcña .  Ni  aun  S.  Auguñin  mifmofuc  ficmprc  libre  dcfta  Lib.  dé 
fuperñicion  :  como  quando  dize,  la  induración  y  la  excecacion  no  pertenecer  pr*deft, 
ala  operación  de  Dios,  fino  áfuprefciencia.  Pero  fu  futileza  no  puede  con-  &Sr«% 
formafc  con  tantas  maneras  de  hablar  que  ay  en  la  Efcritura ,  las  quales  ma- 
cificñamente  mueítran  que  entreviene  alguna  cofa  mas  que  la  prefcicncia 
de  Dios.  Y  el  mifmo  S.  Auguñin  en  el  quinto  libro  que  efcrivio  contra  Ju- 
liano retratandofedeloquccn  el  otro  lugar  avia  dicho,  con  un  largo  razo- 
namiento prueva  Los  pecados  no  íe  cometer  folamentc  por  la  pemiiífion  y 
-paciencia de  Dios,  mas  aun  también  por  fu  potencia,  paraque  defta  manera 
los  pecados  pafl^ados  fean  caftigados.  AíTi  mifmo  lo  que  algunos  dizen ,  que 
Dios  permite  el  mal,mas  que  el  no  lo  cmbia ;  ni  tiene  pies  ni  cabera.  Muy 
muchas  vezes  íé  dize  en  la  Efcritura  que  Dios  ciega  y  endurece  á  los  repro- 
bos ,  que  buelvc ,  inclina  y  empuxa  fus  corazones  :  como  ya  avernos  mas 
amplamentc  declarado  ,  Si  recurrimos  á  la  permiífion  o  prcfciencia ,  en  nin- 
guna manera  podremos  explicar  como  feaeño.  Por  tanto  nofotros  rclpon- 
deremos  que  efto  en  dos  manpras  fe  haze.Porque  fiendo  aíííjque  al  momen- 
^p  que  es  quitada  la  luz  de  Dios,no  queda  otra  cofa  en  nofotros  fino  una  ef- 
.^uridad  y  ceguera,  y  que  quando  el  Efpiritu  de  Dios  nos  es  quitado,nueftros 
coracones  fe  endurecen  como  piedras  :  y  que  quando  el  no  nos  encamina, 
.po  podemos  fino  andar  perdidos  :  muy  juftamcntcfe  dize  que  el  ciega  endu- 
-l€ce,y  inclina  aquellos,  á  quien  quita  la  facultad  y  poder  de  ver ,  de  obede- 
cer, y  de  hazer  bicn.Lafegunda  mancra^la  qual  fe  allega  mas  a  la  propricdad 
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de  las  palabras,  es  qucDíos  para  cxccutar  fus- juy2.ios  por  ci  medio  dci  Dia- 
blo ,  cl  qual  es  miniííro  de  fu  ira  ,  torna  á  donde  quiere  los  confcjosdcllos, 
mueve  fus  voluntades ,  v  los  anima  en  fus  intentos.  Efla  es  la  caufa  porque 

Dóur.s.jo  Moyfen  aviendo  contado  coftíoSchon  Rey  de  los  Amorheos  fepufo  en  ar- 
mas para  no  dar  pafíage  ai  pueblo  de  Ifrael,  porque  Dios  avia  endurecido  fu 
cípiritu,  yaviaobftinado  lu  coraron ,  luego  pone  el  fin  y  intento  que  Dios 
pretcndia :  Para  cntregarlo,dize,  en  nucieras  manos.  Aflique  porque  Dios 
quena  deftruirlo ,  aquella  obíiinacion  de  coraron  era  una  preparación  para  la, 
ruyiia  que  Diosle  tenia  determinada. 

lob.u.io  4  Conforme  ala  primera  manera  fedeve  entender  lo  qucdizejob:  El 
quita  la  lengua  á  aquellos  que  hablan  bien ,  y  cl  confejo  á  los  ancianos.  Qm- 
ta  el  coraron  á  los  que  prefiden  en  la  tierra,  y  hazelos  andar  perdidos  jfiiera 

Efa-íí  .17.  cíe  camino.  Itcn,  lo  que  dize  EfayasrPorque  Señor  nos  has  entontecido ,  has 
endurecido  nucíiro  coraron  paraque  no  te  temamos  ?  Porque  eílas  fenten- 
cias  mas  denotan  qualeshagaDios  los  hombres  dcíamparandolos,  que  mo- 
fíraren  que  manera  obre  Dios  en  ellos.  Mas  aun  ay  otros  teOimonios  los 
quales  paflan  aun  muy  mas  adelante:  como  quaudo  dize  DiostEndure- 

£xod.4.ti  cere  el  coraron  dcPharaon,  paraque  noosoyga,y  qucnodexeiral  pue- 

y'-3*        blo.  Dcfpues  dize,  que  el  apefgd  el  coraron  dcPharaon  y  lo  fortificó,  por 

Bxod*3*i9  ve*^^"^*  endureciólo  no  lo  ablandando?  Eño  cierto  es  verdad:  mas  algo, 
mas  hizo:  que  entregó  el  coraron  dcPharaoná  Satanás  paraque  enobíü- 
nación  loconfírmaflc.  Por  efta  caula  el  avia  dicho  antes:  Yo  tendré  fuco- 
racon.  Aííí  mifmo  quando  cl  pueblo  de  Ifrael  fale  de  Egypto ,  los  que  mo- 
ran en  las  tierras  por  donde  ellos  quieren  pafíar,  les  falen  muy  de  propoííto 
al  encuentro  para  defenderles  el  paílb.   Quien  diremos  que  los  provocó? 

Dcut.».3o  Cierto  Moyfen  dczia  al  pueblo  averíído  elSerior,elqual  avia  obüinadofus 
-  corazones .  Y  elPropheta  contando  la  mifmahifloria  dize ,  que  el  Señor  a- 

a  .  lojf.  ^.^  buelto  fus  corazones  para  que  aborrecieíicn  á  fu  pueblo.  Ninguno  pues 
podra  ahora  dezir  que  ellos  cometieron  eño,  por  aver  íido  privados  del  con» 
lejo  de  Dios.  Porque  íi  ellos  fon  confirmados  y  guiados  áque  hagan  efto, 
ya  de  propofito  fon  hechos  que  fe  indinen  á  hazer  eíto.  Allende  deíto  todas 
íasvezesque  le  plugo  cañigar  los  pecados  de  fu  pueblo,  como  executó  fu» 
juyzios  y  caftigos  por  medio  de  los  impios  ?  Vemos  pues  que  es  aííi ,  que 
la  virtud  y  eficacia  delaobraprocedia  deDios,y  que  los  impios  folamente 
íirvieron  deminittros.  Por  e fía  caufa  ei  unas  vezes  amenaza  que  con  un  fiil- 
vo  hará  venir  á  los  pueblos  infieles  paraque  deíiruyan  á  IosIlraelitas,otras  vc- 

F/a.  %.  i6   zes  dize  que  los  impios  le  ferviran  como  redes,  o  como  martillos  con  que  en- 


Efa.fo.iy.  S.AuguíVin  en  cierto  lugar  hazcunabuena  notadefíodiziendodefíamanc- 
Aug  de  ra :  C^  los  malos  pequen efto  ellos  lo  hazen  de  fi  mifmo£.peró  que  ellos  pc- 
frxdcfí.^  cádo  hagan  cfío,o  lo  otro,efío  procede  de  la  virtud  y  potencia  de  Dios^cl  qual 
Sanítorú.  ^j^j^^  j^^  tinieblas  como  le  plaze. 

y  Y  que  cl  feí-vicio  y  minifíerio  de  Satanás  entrevcngapara  provocar  y  in« 
ftigar  los  rcprobos,quando  Dios  por  fu  providencia  los  quiere  menear  de  acá 
para  acullá ;  ver  fe  ha  claro ,  aunque  no  fuefic  fino  por  eíie  folo  lugar,  el  qual 
muchas  vczcs  eftá  repetido  en  cl  primero  libro  de  Sainucl,que  el  elpiritu  malo 

del 
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del  Señor  fe  apoderó  de  Saúl,  o  que  lo  dcxó.  Grande  iinpiedad  feria  referir  i.  Sam.  i  <■ 
ctto  al Efpiritu  fan¿io. Aííiquc  el  cfpiíitu  immundo  es  llamado  efpiritu  de  Di-  1 4-y  i^'-  i© 
oSjpor  quanto  el  refpondc  a  la  voluntad  y  potencia  de  DioSjy  es  antes  inñru-  ^  ^  9-9' 
mentó  de  quien  Dios  ufa  quando  obra,  que  no  autor  de  la  obra.  Juntamente 
con  cito  dcvemos  añidir  lo  que  S,  I^blo  dize,que  Dios  cmbia  eficacia  d^  error 
y  iluííon ,  paraq  crean  á  la  métira  los  que  no  han  obedecido  á  la  verdad.  Con  *' *  ^^***íf 
todo  efto,  como  ya  avernos  dicho,  grande  diferencia  ay  entre  lo  que  Dios  ha-: 
ze,  y  lo  que  el  Diablo  y  los  impios  hazen  en  una  mifma  obra.  Dios  haze  q  los 
malos  inftrumentos,los  quales  el  tiene  á  fu  mandado,  y  los  puede  rebolver  a- 
zia  donde  Ic  pluguiere ,  firvan  á  fu  jufticia :  pero  eítotros ,  como  ellos  fon  de 
ñ  mifnios  malos,  mucftran  por  la  óbrala  malicia  que  en  fus  malditos  ingenios 
concibieron.Todo  lo  demás  que  pertenece  para  defender  la  majcftad  de  Dios 
contra  todas  las  calumnias,  y  para  confutarlos  fubterfugios  de  que  ufan  los 
blafpheíTios  tocante  a  efta  materia,  ya  lo  avernos  declarado  arriba  en  el  capi- 
tulo de  la  providencia  de  Dios.    Porque  aqui  yo  folamente  quiíe  monfirar 
en  pocas  palabras  en  que  manera  Satanás  reyne  en  un  hombre  reprobo,  y  en 
que  manera  obre  Dios  aííí  en  chino  como  en  el  otro. 

6  Quanto  á  las  obras  que  de  fi  proprias,  ni  fon  buenas,  ni  fon  malas,  y 
mas  pertenecen  á  la  vida  corporal  que  no  á  la  cfpiritual,  que  libertad  tenga 
el  hombre,  aunque  arriba  lo  avernos  tocado,  pero  no  lo  avemos  aun  del  to- 
do declarado.  Algunos  dizcn  que  en  tales  cofas  tenemos  libre  elccion.  Lo 
qual,  como  yo  pienfo,  ellos  concedieron, mas  porque  no  querian  difputar  dc 
u«a  cofa  que  ellos  penfavan  no  fer  de  muy  j?rande  importancia ,  que  porque 
quiíieflen  afirmar  efio  como  cofa  cierta,  Quanto  a  mi ,  aunque  aquellos  (lo 
qual  yo  también  confíeflb)  que  afirman  el  hombre  no  tener  fueteas  ningu-p 
ñas  para  alcanzar  juííicia,  entienden  lo  que  ante  todas  cofas  es  menefter  que 
entiendan  para  coníeguir  falud,  pero  con  todo  eííb  yo  pienfo  que  efto  no  íe 
dcva  olvidar,  que  entendamos  ferefpecial  gracia  del  Señor,  quando  nos 
viene  á  la  memoria  elegir  aquello  que  nos  es  provechofo,  y  quando  nuc- 
ííra  voluntad  fe  inclina  á  ello  :  por  otra  parte  allí  mifmo  quando  nueftro  c- 
fpirituy  entendimiento  rebufa  lo  que  nos  podria  ha2.er  daño.  Y  de  cierto 
la  providencia  de  Dios  fe  eíiiende  hafta  tanto,  que  no  folamente  hazc  fuce- 
der  aquello  que  el  fabe  fer  nos  utily  neceflario:  mas  aun  haze  que  las  volunta* 
ács  délos  hombres  fe  inclinen  á  lo  mifmo.  Es  verdad  que  fi  nofotros  confide-- 
ramos  conforme  á  nuclíro  juy zio  la  manera  como  fe  adminiílran  las  coílis  ex- 
ternas, juzgaremos  q  ellas  fean  fo  el  poder  y  voluntad  del  hombre;  pero  fi  da- 
mos orejas  á  tantos  teíiimonios  de  la  Efcritura,  los  quales  nos  teíhfican ,  q  el 
Señor  aun  en  eftas  cofas  govierna  los  coracones  de  los  hombres,eños  teftimo- 
nios  nos  harán  q  fu  jetemos  la  voluntad  y  poder  del  hombre  al  panic  ular  movi- 
miento de  Dios.  Quien  íue  el  q  movió  los  corazones  de  los  Egypciós  paraque 
empreflaíTen  i  los  Hebreos  las  mejores  alhajas  y  mas  ricas  piceas  q  tuviellen.í*  g  i 
Jamas  los  Egypciós  de  íí  mifmos  fe  induzicranáhazer  tal  cofa.  Siguefe  por 
tanto  q  fus  coracones  eran  mas  meneados  por  Dios,q  no  dc  fus  proprios  mo- 
vi#nientos,o inclinaciones.  Y  cierto  que  fi  Jacob  no  fe  tuviera  por  perfuadido 
q  Dios  pone  diverfos  afeólos  en  los  hombres ,  conforme  á  como  á  elle  plazc,  q 
no  dixcra  de  fu  hijo  Jofeph  (  al  qual  penfava  que  era  algún  hombre  Egypcio 
profano)  conceda  os  Dios  que  halleys  mifericordia delante  de  cífe  hombre: 
tomo  toda  la  Iglcíialo  confieífacn  el  pfatno,  dizicndo  que  Dios  khizo  P^a^-^o^** 
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iSamIi.5  merced  quando  enterneciólos  corazones  delosGentiles,los  qualescrandc 
alsam.ir.  fi  mifmos  crueles.  Por  el  contrario  quando  Saúl  fe  encendió  en  iraparamo- 
14*  vergüeña,  la  caufa  fe  declara,  que  el  Efpiritu  de  Dios  lo  avia  movido.  Qui- 

x.Rey.i».  gj^  ^^2.0  que  Ablalon  no  tomaífc  el  confejo  de  Achitophci,  el  qualcl  ío- 
***•  lia  tener  como  por  un  oráculo?  Quien induxo  áRoboan  paraque  obcde- 

cieíTe  al  confejo  de  los  mancebos  ?  Quien  hizo  que  á  la  venida  del  pueblo  de 
Ifrael  aquellas  naciones  y  gentes  que  antes  eran  muy  atrevidas,  temblaíTen 
Iorue.i.9.  de  miedo?  La  ramera  Raab  confcíTóquc  cíío  venia  de  la  mano  de  Dios, 
Lcv.ze.jí  Pq^  el  contrario  quien  abacio  de  miedo  y  efpanto  los  ánimos  de  loslíracli- 
DcuciS.   ^^^^  ^^^  aquel  que  en  fu  Ley  amenazó  que  el  les  daria  coraron  temcrofo? 
^'  7    Dirá  alguno  cftos  cxemplos  fcr  particulares,  délos  qualesno  con- 

venga hazcr  una  regla  general.   Mas  yo  digo  que  eftos  exemplos  baftan 
para  provar  lo  que  pretendo :  que  Dios  todas  y  quantas  vez  es  quiere,  hazc 
camino  á  fu  providencia,  y  que  aun  en  las  cofas  externas  el  menea  y  do- 
blega las  voluntades  de  los  hombres ,  y  quela  clecion  dellos  en  cfcogcr  no 
esdetalmaticraiibte,  que  Dios  no  tenga  la  mano  yei  mando  fobrc  ella. 
Queramos  pues  o  no,  la  miílna  experiencia,  que  cada  un  dia  vemos  nos 
conílriñe  á  penfar  que  nueftro  coraron  es  mas  ayna  guiado  por  el  movimi- 
ento de  Dios ,  que  no  por  fu  elecion  ni  libertad :  Vifto  que  muy  muchas  vc- 
zes  nos  falta  nueíírojuyzio  y  entendimiento  en  cofas  que  no  fon  muy  difí- 
ciles de  entender,  y  que  nos  defmayamos  en  coías  que  fon  bien  fáciles  de  ha- 
iz.er :  por  el  contrario  en  cofas  cfcuriífimas  luego  líin  confíderacion  ninguna 
echamos  por  medio,  luego  tenemos  elconícjo  á  la  mano :  en  cofas  de  gran- 
de importancia  y  que  va  mucho  en  ellas,  cftamos  con  grande  animo  y  no  te- 
nemos temor  ninguno.    De  donde  procede  efto ,  fino  que  Dios  obra  aííí  lo 
uno  como  lo  otro  ?  Y  cierto  que  yo  entiendo  deíla  manera  lo  que  dize  Salo- 
Pío.ao.x»  mon,  Quela  oreja  oyga,  y  que  el  ojo  vea,  el  Señor  hizo  lo  uno  y  lo  otro. 
Porque  no  me  parece  á  mi  que  Salomón  hable  en  efte  lugar  de  la  crcacion,íí- 
Pro.xi  .1    no  de  la  gracia  cfpecial  que  cada  dia  Dios  baze  á  los  hombres.  Pero  quando 
cl  mifmo  dize,  que  el  Señor  tiene  en  fu  mano  el  coraron  del  Rey  como  fi  fuef- 
fe  unarroyo,(o  acequia)  de  agua ,  y  que  lo  inclina  y  haze  correr  por  donde 
quiera  que  cl  quiere :  fin  duda  ninguna  el  comprehendio  debaxo  de  una  cfpc- 
ci6  y  fuerte  de  hombres  á  todos  los  hombres  en  general.  Porque  fi  hombre 
av  alguno  cuya  voluntad  fea  exempta  y  libre  de  toda  fujecion  ,  cierto  efte 
privilegio  principalmente  compete  á  la  majeílad  real  mas  queá  perfonao- 
tra  ninguna ,  puefque  por  íia  voluntad  fon  todos  los  demás  govcrnados .  Y 
íi  pues  la  voluntad  del  Rey  es  guiada  por  la  mano  de  Dios_,  ni  nuertra  volun- 
tad, que  no  fomos  Reyes ,  ferá  exempta  deíla  condición .   A  eíie  propofito 
De  gracia  ^y  u^a  admirable  fentencia  de  S.  Auguftin ,  el  qual  dize :  La  Efcritura  fi  es  - 
*^bit"d     diligentemente  confíderada ,  mucfhra  que  no  folamente  las  buenas  volunta- 
Valcñt.     des  de  los  hombrcs(las  quales  el  haze  de  malas  buenas,y  ficndo  aífi  hechas  las 
cap.xo,      encamina  para  bien  obrar  y  parala  vida  eterna)  eftan  debaxo  de  la  mano  y 
poder  de  Dios ,  mas  aun  todas  aquellas  que  pertenecen  á  la  vida  prcfente; 
y  de  tal  manera  las  tiene  debaxo  de  fu  mano ,  que  las  inclina  y  menea  como 
bienle  plaze  de  acá  para  acullá ,  o  para  hazer  bien  á  los  otros,  o  para  hazer 
daño,quando  los  quiere  caftigarry  todo  etto  haze  por  fu  ocukiíTimojuyzio, 
pero  juftiíTimo.  Ui  ;,:c 

8  Es  mcnefter  que  los  lectores  fi?  acuerden  aquí,que  el  poder  y  facultad  de 
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libre  alvedrio  del  hombre  no  fe  devc  cftimar  por  las  cofas  que  acontecen,  co- 
mo lo  hazen  indifcretamente  algunos  ignorantes.  Porque  les  parece  que  ellos 
pueden  muy  bien,  y  con  gran  futileza  provar  la  voluntad  del  hombre  fcr  cap- 
tiva, por  quanto  ni  aun  á  los  mayores  principes  ni  monarchas  del  mundo  no 
les  fuceden  todas  las  cofas  como  ellos  quieren.  Pero  la  facultad  de  que  habla- 
mos, dentro  del  mifmo  hombre  la  devenios  confíderar.  Y  no  la  devcmos  ex- 
aminar por  las  cofas  de  Riera  del  hombre.  Porque  quando  fe  diíputa  del  libre 
alvedrio ,  no  fe  demanda  fí  pueda  el  hombre  poner  por  obra  y  cumplir  todo 
aquello  que  el  ha  deliberado  fin  que  cofa  ninguna  le  pueda  eítervar:  mas  lo  q 
fe  demanda  es,íiel  tenga  en  todas  las  cofas  libre  elecion  en  fu;uyzio,para  dif- 
cernir  entre  el  bien  y  el  mal,  y  aprovar  lo  uno  y  dcfcchar  lo  otro :  y  fi  aííi  mif- 
mo tenga  libre  afecion  en  fu  voluHtad,  para  apetecer,  bufcar  y  feguir  el  bien,  y 
aborrecer  y  evitar  el  mal.  Porque  íi  el  hombre  tuvielle  eíías  dos  cofas, el  no  fe- 
ria menos  libre  quanto  al  alvedrio  eftando  encerrado  en  una  priíion,como  lo 
cfíuvo  Attilio  Regulo ,  que  enfeñoreando  fe  de  todo  el  mundo ,  como  fe  cnfc- 
ñoreó  Auguño  Cefar. 

CAP.   V. 
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Areccria  que  nofotros  huvieííemos  afíáz  baflantemente  ha- 
blado de  la  fervidumbrey  captividad  del  alvedrio  delhotii- 
bre,  fino  fueífc  que  los  que  pretenden  engañarlo  con  una  fai- 
fa opinión  de  libertad  ,  no  tuvieífen  fus  razones  al  contrario 
para  confutar  lo  q  avernos  dicho.  Primeramente  ellos  amon- 
tonan ciertos  abíurdos,  con  que  la  hagan  odiofa ,  como  que 
ella  fueífé  contraria  á  lo  que  comunmente  los  hombres  experimentanrdefpues 
defto  firvenfe  detelhmonios  de  la  Efcritura  para  confutar  lo  que  avernos  en- 
feñado.  Conforme  á  efte  mifmo  orden  les  responderemos.  Ellos  argumentan 
deüa  manerarSi  el  pecado  es  de  necelíidad,ya  no  es  pccadorfi  el  es  voluntario, 
figuefle  que  fe  pueda  evitar.  Deftas  milmas  armas,  y  defte  mifmo  argumento 
uío  Pelagio  contra  S.  Auguftin :  aunque  no  los  queremos  cargar  del  nombre 
de  Pelagianos  hafta  tanto  q  los  ay  amos  confutado.  Niego  pues  yo  que  el  pe- 
cado dcxe  de  fer  imputado  por  pecado,  por  fer  de  neceííídad;  niego  también 
que  fe  figalo  que  ellos  infieren:  El  pecado  es  voluntario ,  luego  puede  fe  evi- 
tar. Porque  fi  aíguno  quifiefie  altercar  con  Dios,  y  con  efie  pretexto  rehuyr  fu 
juyzio,  con  dezir  que  no  lo  pudo  hazer  de  otra  manera :  tendrá  bien  á  la  ma- 
no la  refpuefta:  conviene  á  laber,la  mifma  que  antes  avenios  ya  dado, Que  no 
procede  de  la  creación  fino  de  la  corrupción  de  naturaleza ,  que  los  hombres 
fiendo  fuj'etos  al  pecado  no  puedan  querer  otra  cofa  que  mal.Porque  de  don- 
de viene  la  debileza ,  con  que  los  impios  fe  quieren  cubrir  y  que  tan  de  buena 
gana  alegan,  fino  deq  Adán  de  fu  propria  voluntad  fe  fujctóá  latyrania  del 
Diablo?  De  aquipues  nos  viene  la perverfidad,que  tan  aherrojados  nos  tiene, 
de  que  el  primer  hombre  apoítató  de  fu  Criador,  y  rebeló  contra  el.  Si  todos 
los  hombres  con  muy  juflo  titulo  fon  tenidos  por  culpados  por  efia  rebelión, 
no  fe  pienfen  deefcufarfe  con  efte  pretexto  de  neceífidad ,  en  la  qual  miíiiia 
fe  vee  notoriamente  la  caufa  de  fu  condenación:  lo  qual  ya  lo  he  arriba  de- 
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clarado ,  y  pufe  porcxcmplo  a  los  Diablos ,  de  donde  claramente  íe  vicíTe 
que  los  que  pecan  de  neccíTidad  no  dcxan  de  pecar  voluntariamente.  Como 
por  el  contrario,  aunq  los  Tañólos  Angeles  tengan  la  voluntad  que  no  fe  pue- 
de apartar  de  lo  bueno ,  con  todo  efto  no  dexa  de  fcr  voluntad :  Lo  qual  S, 
Sermone   Bej-na-do  coníidcró  muy  bien  diziendo,  nofotros  por  efíb  ler  mas  delvcntu- 
Si.in  can-  ^^^^^^  ^^^  (^^^  nuefoa  neceíTidad  voluntaria :  la  qual  con  todo  cfio  nos  tiene 
^*^*         de  talVuerte  afidos,  que  fcamos  efclavos  del  pecado,  como  ya  avernos  decía-, 
rado.  La  fecunda  parte  de  fu  argumento  no  vale  nada :  por  quanto  ellos  enti- 
enden quefodo  quanto  fe  haze  voluntariamente/e  haga  libremente. Porque 
ya  avernos  arriba  provado.que  muy  muchas  cofas  fon  hechas  voIuntariamcn-Tf 
tc,  cuya  empero  elecion  no  es  libre.  -^  *  V 

2  Dizen  aíTi  mifmo  que  íi  las  virtudes  y  los  vicios  no  proceden  de  elecion 
libre,  que  no  es  cofa  conforme  á  razón  que  cl  hombre  fea  remunerado,  ni  ca- 
ftigado.  Aunque  cfte  argumento  fea  tomado  de  Ariftoteles,  con  todo  eflo  yo 
!nepift.ad  confieíTo  q  S.Chryfoílomo  y  S  Jeronymo  h^n  ufado  del  algunas  vezcs.Aun- 
Ctcfiphon  q^g  elmifmo  S.  Jeronymo  no  diííimula  los  Pelagiancs  aver  comunmente  u- 
tcoij&dial  ^^Jq  ¿gflg  argumento,  de  los  quales  recita  las  palabras  ííguientes  :  ííla  gra- 
^  *  cia  de  Dios  obra  en  nofotros,  ella  pues,  no  nofotros ,  que  no  trabajamos/era 

remunerada.  Quanto  á  los  caftigos  con  que  Dios  cafíiga  los  pecados,  rcfpon- 
do,  que  jucamente  fomos  con  ellos  cafligados ,  puesque  la  culpa  del  pecado 
reíidc  en  noíbtros  Porque,quc  haze  al  caío  que  pequemos  de  un  juyzio  libre, 
o  captivo,  con  tal  q  pequemos  de  un  apetito  voluntario ;  mayormente  pues- 
que de  aqui  es  convencido  el  hombre  ler  pecador,  por  quanto  eftá  dcbaxo  de 
la  fcrvidumbre  del  pecado?  Quanto  al  galardón  y  premio  que  fe  da  por  obrar 
bien,  que  gran  abfurdidad  es  fi  nofotros  confeííemos ,  que  el  nos  es  dado  mas 
por  la  benignidad  de  Dios  q  no  por  nfos  jpprios  meritosPQuantas  vezes  repite 
S.  Auguñin  efia  fentécia,Dios  no  galardona  nfos  meritos,fíno  fus  dones:  pero 
llamarfe  premios ,  no  los  que  fe  nos  deven  por  nueflros  méritos,  ííno  los  que 
fon  retribuydos  á  las  mercedes  que  antes  aviamos  recebidoPEllos  muy  avifa- 
damente  notan  q  los  méritos  ningún  lugar  tendrian,fi  las  buenas  obras  no  cor- 
rieífen  de  la  fiíente  Aá  libre  alvedrio:  pero  en  hallar  efto  tan  nuevo ,  citan  muy 
engañados.  Porq  S.  Auguftin  no  duda  enfcñar  á  cada  paflb ,  fer  neceífario  lo 
InpfaLjí.  que  ellos  pienfan  fer  tan  fuera  de  razón.  Comoquandodize:  Qu^Iesfonlos 
méritos  de  todos  los  hombres  uno  por  uno  ?  puesq  Jefu  Chrifto  vino,no  con 
cl  í'alardonq  fe  nos  devia,fíno  con  fu  gracia  gratuita  y  graciofamente  dada:  el 
los^halló  á  todos  pecadores ,  fiendo  el  folo  libre  de  pecado^y  el  q  libra  del  pe- 
Inpral.70.  cado.  Yten^  Si  fe  te  dalo  que  fe  te  deve,  mereces  fer  caÜigado.  que  es  pues  lo 
que  fe  haze  ?  Dios  no  te  cafíiga  con  la  pena  que  merecías ,  fino  date  la  gra- 
cia que  tu  no  merecías.  Si  tu  te  quieres  excluyr  de  la  gracia,  jaóla  tus  méritos. 
Epift.  í  ».   Yten,  De  ti  mifmo  no  eres  nada :  los  pecados  fon  tuyos ;  mas  los  méritos  fon 
de  Dios  :  tu  mereces  fer  caftigado:  y  quando  Dios  te  dará  el  galardón  de  vida, 
n       b'    c^  galardonara  fus  dones,no  tus  méritos.  Conforme  á  efte  mifmo  propofito  el 
Apoft.       en  otro  lugar  enfeña  la  gracia  no  proceder  del  mérito :  mas  al  revesad  mérito 
feroQ.if .    de  la  oracia.  Yun  poco  mas  abaxo  concluye,que  Dios  precede  con  fus  dones 
á  todos  los  méritos,  para  de  alli  facar  fus  méritos:  y  que  totalmente  el  da 
graciofamente  lo  que  da,  por  quanto  el  no  halla  caufa  ninguna  porque  falve. 
Pero paraque es meneftcr  hazer un  gran  catalogo,  puesque  á  cadapaílbfc 
iiallan  en  fus  obras  fcmcjantcs  dichos  ?  Mas  aun  con  todaeíio  el  Apoílol  los 
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nbrara  muy  mejor  dcfte  delvaiiOjíi  quieren  oyr  de  q  prlíidpio  el  dcduzga  nra 
bienaventuranza,  y  la  gloria  eterna  q  erpcramos  A  ios  q  Dios  cfcogio  (dirc)  Roni.í  x^. 
á  cílbs  llamó:  á  los  queilamój  á  ^ffos  juftifícó;  á  los  q  jiiftificó ,  á  cilbs  giori- 
íícó.  Porque  pucs(como  clmifmo  Apoftol  teñifica)ron  los  fieles  coronados?  i.Tim^  t. 
Porque  por  la  mifericordia  de  Dios,  no  por  induftria  íuya  dellos  fueron  cfco- 
gidcíS,  llamados  y  juftificados.   CcíTc  pues  eítc  nueHro  vano  temor ,  que  no 
avria  ya  mas  méritos  ningunos,íi  no  huvicííelibrc  alvedrio.  Porque  grandilTi- 
ma  locura  feriahuyry  aícxarnos  de  aquello  á  que  la  Eícritura  nos  encamina. 
Si  todo  lo  has  reccbido  (dize  S.  Pablo)  porque  te  glorias  como  íi  no  lo  huvi-  i  .Ccr>4.f« 
eilésrccebido  ?  No  vces  que  por  eflo  mifmo  quita  el  Apofíol  toda  virtud  y 
eficacia  ai  libre  alvedrio,  paraque  no  dcxe  lugar  ninguno  á  los  méritos  ?  Em- 
pero, fcgun  que  Dios  es  fobrc  manera  magnifico  y  liberal,  el  remunera  las 
gracias  que  ei  mifmo  nos  ha  dado,  como  fi  procediciTen  de  nofocros  mifmos: 
por  quanto  el  dando  nos  las,  las  ha  hecho  nucíhas, 

5  Hazen  defpucs  deftc  argumento  una  objeción,  la  qual  parece  que 
la  toman  de  S.  Chryfoftomo ,  que  fi  no  fucile  en  nueíhra  mano  cfcogcr  lo  Hom.i»/ 
bueno  o  lo  malo,  feria  meneíkr,o  que  todos  los  hombres  fiíeíTen  buenos,  jnGcnc 
oiueíTen  malos :  pucsque todos  ellos  fon  de  una  miírna  naturaleza.  Nova  fin. 
muy  diferente  deíio  aquel  autor  qucefcrivio  el  libro  de  la  vocación  délos 
Gentiles,  el  qual  comunmente  fe  atribuye  á  S.Ambrofio,  quando  argumenta^ 
que  ninguno  jamas  fe  apartaría  de  la  fe ,  fí  la  gracia  de  Dios  no  nos  dexafle 
una  tal  voluntad  que  pueda  mudar  propofito.  En  lo  qual  yo  me  maravi- 
llo como  tan  excelentes  hombres  íé  ayan  engañado.  Porque  como  es  pof- 
íjble  que  Chryfoftoino  no  fe  acordaílc  fer  la  elecion  de  Dios  la  que  dife- 
rencie los  hombres?  Cierto  no fotros  no  devenios  tener verguenca  de  con- 
fcflar  lo  que  tan  de  propofito  afirma  S.  Pablo ,  que  todos  á  una  fomcs  ma-  Rora.3.10, 
los  y  inclinados  á  maldad:  pcró  luego  añidimos  con  el,  que  de  la  miferi- 
cordia de  Dios  viene  que  todos  no  permanefcan  en  fu  pcrverfidad .  Por 
tanto  pucsque  todos  naturalmente  tenemos  una  mifma  enfermedad,  folos 
aquellos  convalecen ,  que  plaze  al  Señor  curar.  Los  otros,  losquales  el  por 
fu  juíto  juyzipdefampara,  vanfe  corrompiendo  hafia  tanto  que  del  todoic 
confumen.  Y  no  les  viene  de  otra  parte  que  los  unos  perfcvercn  hafta  la  fin, 
y  que  los  otros  desfallefcan  en  la  mitad  del  camino  .  Porque  la  mifma  per- 
feverancia  es  don  de  Dios ,  al  qual  el  no  da  indiferentemente  a  todos,  mas 
folamente  a  aquellos  á  quien  bien  le  plaze.  Si  fe  demanda  la  caufa  deüa  di- 
ferencia, porque  unos  confiantementeperfevcrcn,  otros  fean  inconñantes  y 
fe  muden;  no  fe  podra  hallar  otra,  fino  que  Dios  fofiiene  con  fu  potencia  á 
los  primeros  paraque  no  perefcan ,  pero  á  eftotros  no  les  da  la  mifma  fuerza 
y  vigor :  y  efto  porque  quiere  mofirar  en  ellos  un  exemplo  de  la  inconftancia 
humana. 

4  Objeélan  también  que  en  vano  fe  harian  las  exhortaciones ,  que  las 
amonedaciones  Tervirian  de  ninguna  cofa  ,  que  las  reprehenfioncs  ferian 
ridiculas,  fi  el  pecador  no  tuviefíe  de  fi  mifmo  poder  para  obedecer,  S, 
Auguñin  fue  conftreñido  efcrevir  un  libro,  el  qual  intituló  De  la  correcion 
y  de  la  gracia ,  porque  fe  le  obje¿^avan  femejantes  cofas  que  efias :  en  el 
qual  libro  aunque  amplamentc  refponde  á  todo  lo  que  le  obje<ftavan,  pero 
con  todo  efto  el  rcduze  la  qucfiion  á  efto  en  fiíma  í  O  hombre  entiende  en  el 
Enandamicnto ,  que  es  lo  que  devas  hazer:  quando  eres  reprehendido  por  no 
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lo  aver  hecho,  entiende  que  por  tu  culpa  te  falta  la  virtud  para  hazerlo,  quan- 
do  invocas  á  Dios  j  entiende  de  donde  dcvas  aver  lo  qué  demandas.  Cafiel 
mifmo  argumento  trata  en  el  libro  que  intituló  Del  efpiritu  y  de  la  letra  :  en  él 
■qual  enfeña  que  Dios  no  mide  fus  mandamientos  conforme  á  las  fijer^as  áú 
hombre :  fino  que  defpues  de  aver  mandado  loque  era  jufto,  el  da  gracioía- 
mente  á  fus  efcogidos  gracia  y  facultad  para  los  cumplir.  Para  provár  efto  no 
es  menefter  craftar  mucho  tiempo.  Primeramente  no  fomos  nofotros  folos  los 
q  defendemos  eftacaufa ,  fino  Chrifio  y  todos  fus  Apoítoles.Miren  pues  bien 
nfos  advcrfanos  como  faldran  vidorioí'os  contra  tales  competidores.  Chrifío 
Iuan.ií-j.  (el  qual  afhrma  que  nofotros  ninguna  cofa  podemos  fin  el)  porventiu-a  por 
éíTo  reprehende  y  caíliga  menos  á  aquellos  q  fin  el  obravanmai?  porvcntura 
1  Cor.5.3.  po*^  ^^^  exhortava  menos  q  cada  uno  le  emplee  en  bien  obrar  ?  Quan  fevera- 
mcnte  reprehende  S.  Pablo  a  los  Corinthios,  porque  no  bivian  enhennSdad  y 
Rom.9.16.  caridad?  con  todo  efto  defpues  el  ruega  a  Dios  que  les  dé  gracia  que  bivan  en 
caridad  y  amor.  En  la  Epiítola  que  efcriuio  á  los  Romanos  teíhfíca,  la  jufti- 
cia  no  eftar  en  mano  del  q  quiere,  ni  del  qué  corre,  fino  de  Dios  q  hazc  mifc- 
ricordia :  pero  con  todo  efic  el  no  dcxa  defpues  de  amoneírar,  exhortar  y  re- 
phender.Porq  pues  no  avifan  al  Señor  paraq  no  tome  pena  en  balde  demSdaii- 
do  á  los  hobres  aqllo  q  el  folo  puede  dar,  y  caftigandolos  por  cofas  q  ellos  co- 
meten porfolamente  aver  les  faltado  fu  gracia  ?  Porq  no  advierten  a  S.  Pablo 
q  perdone  á  aqllos  en  cuya  mano  no  es,ni  querer,ni  correr,fi  la  mif  ricordia  de 
Dios  no  les  acompaña  y  guia,  la  qual  los  deíampara,  y  afii  pecan  ?  Pero  todos 
¿ños  defvarios  no  valen  nada ;  puesqucla  doélrina  de  Dios  es  fundada  fobrc 
rrjuy  buena  razon,fi  la  confideramos  bien.Es  verdad  q  S.Pablo  mueñra  quan 
poco  valgan  de  fi  mifmas  el  enfeñamicntOjlas  exhortaciones  y  reprchenfiories 
para  mudar  el  coraron  del  hombre,  quando  dizc,que  ni  el  que  planta  es  algo, 
I. Cor.?  .7.  ni  el  que  riega  tan  poco  :  fino  q  folo  el  Señor ,  el  qual  da  el  acrefcentamiento, 
es  el  q  obra  eficazmente.  Aífi  vemos  q  Moyfen  con  gran  fcvcndad  eftablécc 
los  mandamientos  de  la  Ley,y  q  los  Prophetas  infiften  varonilméte,y  amena- 
zan á  los  que  los  quebrantan  :  con  todo  eíto  ellos  confieífanlos  hombres  en- 
tonces comencar  atener  entendimiento,  quando  les  es  dado  coraron  paraquc 
entiendan,  que  es  obra  propria  de  folo  Dios,  circuncidarlos  corazones,  y 
hazcr  que  de  corazones  de  piedra  fe  conviertan  en  corazones  de  carne ;  que 
el  es  el  que  efcrivc  fu  Ley  en  nueftras  entrañas  :  finalmente,  que  el  es,  el  que 
renovando  nueftras  animas,  hazequefu  doólrina  fea  eficaz. 

5  Dcq  pues  firven  las  exhortaciones, dirá  algunoPRefpondo  q  fi  los  impios 
de  un  coracon  obftinado  las  menofprccian ,  ellas  les  fcrviran  de  tefiimonio  pa- 
ra los  convencer  quando  parecerán  delante  del  tribunal  y  juyzio  de  Dios :  y 
aun  mas,  q  aun  ádát  ahora  en  cfta  vida  prefente  fu  mala  confciencia  dellos  es' 
herida  y  batida  de  eftas  exhortaciones :  porque  por  mas  que  fe  mofe  aun  el 
mas  defcarado  hombre  del  mundo ,  pero  no  las  puede  condenar  por  malas. 
Mas  dirá  alguno.  Que  hará  el  miferable  hombre  quando  la  promptitud  y  ter- 
nura del  coraron ,  la  qual  es necefl'aria para  obedecer, le  es  negada?  AeftQ 
refpondo:  que  como  podra  el  tergiverfar,  puesque  el  no  puede  imputarla 
dureza  de  fu  coraron  á  otro  ninguno  que  á  {\  mifmo?  Afii  que  los  impios, 
aunque  ellos  querrían  burlarfe  de  las  exhortaciones  y  avifos  que  Dios  les  da 
(  fi  les  fueflc  poíTible)  á  pefar  fuyo  y  á  mal  de  fu  grado  fon  derribados  con 
la  potencia  y  fuerza  dellaspor  tierra,  Pcró  la  principal  utilidad  dellas  fe  dev-^ 
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coníidcrar  en  los  fíeles  i  en  ios  quales,  como  el  Señor  obre  todas  las  cofas  por 
fu  EfpiritUja/íi  tairbien  no  dexa  de  ufar  del  inftrumenro  de  fu  palabra  para  cú- 
plir  fu  obra  en  eíloSj  y  ufa  ác\  con  eficacia,  y  no  en  vano.  Tengamos  pues  cito 
por  rcíbluto,  lo  quai  es  grandiíTima  verdad,  que  toda  la  flicr^a  de  los  fíeles 
coníiík  en  la  gracia  de  Dios ,  conforme  á  lo  que  dizc  el  Prophcta.  Darles  he  g^^  jj  j. 
un  coracon  nuevo  paraque  caminen  en  mis  mandamientos.  Mas  fi  alguno  de-  y  xo, 
nianda,porQue  pues  fon  amoneftados  de  lo  que  deven  hazcr,  y  porque  no  los 
dexan  áquecl  Efpirirufan(fto  los  guie  ?  á  q  propoíito  los  folicitan  con  exhor- 
taciones, pues^  no  pueden  dar  fe  mayor  pricfla  de  aquella  áq  cl  Efpiíitu  los 
provocare  ?porq  fon  caíligados  quando  han  faltado, pucsquenecefiariamctc 
cayeron  por  la  flaqueza  de  fu  carne?  O  hombre  (refponderc  yo  á  quien  eíio 
obje¿ía)  y  quien  eres  tu  que  quieres  poner  ley  a  Dios  ?  Si  el  nos  quiere  con 
la  exhortación  preparar  para  rcccbir  la  gracia  de  obedecerá  fu  exhortación^ 
que  tienes  tu  que  reprehender  ni  morder  en  eíie  orden  y  policia  de  que  Dios 
ufa?  Si  las  exhortaciones  y  reprehenfiones  no  fírvieílen  á  los  pios  de  otra 
cofa  que  deredaiguyrlos  de  pecado _,  cierto  por  folo  eíio  no  devrian  fer  te* 
nidas  por  del  todo  inútiles.  Pero  puesquc  también  firvcn  en  gran  manera  pa-» 
ta inflamar  el  coraron  á  amor  de  jufticia,  paradefechar  la  pereza,  lan^a? 
al  deleyte  y  dulzor  dañoíb,  y  por  el  contrario  pucsquc  ion  muy  buenas 
para  engendrar  en  nofotros  un  odio  y  defcontento  con  el  pecado ,  en  quanto 
cl  Efpiritu  fanéto  obra  interiormente,  quien  fe  atreverá  á  dezir  qjic  fon  fu- 
perfluas?  Siay  quien  aun  quiera  mas  clara  refpuefia,  toi^cefía  en  pocas 
palabras  :  y  es  que  Dios  obra  en  dos  maneras  en  fus  eleótos :  la  primera  es 
de  dentro  por  fu  Efpiritu:  la  fcgunda  es  de  fueía  por  fu  palabra :  Con  fu  Efpir 
íku ,  alumbrándoles  fus  entendimientos,  y  formando  fus  corazones  para- 
que amen  la  juíticia  y  la  honren,  los  haze  nuevas  criaturas  Con  fu  palabra,  ,.,^ ,; 
tilos  4cfpicrta  y  provoca  á  que  apetefcan ,  bufqucn  y  alcancen  cfta  reno-  .oi.t.'cO 
vacien.  El  tnucftra  con  lo  uno  y  con  lo  otro  la  virtud  dcfü  mano  coníi  oí.i.tn©;! 
forme  al  orden  de  fu  difpenfacion.  El  quando  encamina  eíia  fu  palabra  i 
los  reprobos,  aunque  ella  no  les  firva  de  corregirlos,  peróelhazcquelcslir- 
vapara  otro  fín :  y  c%  que  por  el  prcfcntc  ellos  ion  oprimidoícon  el  tcítimo-í 
nip  de  fus  nsifmas  coní  ciencias,  y  «n  el  dja  del  j'uyzio  fcran  por  eílp  muy  más  ,-. 

inefculabics .  Conforme  áefto  Chriíioaunqucr  4f2ie  que  ningunptVieneaíGJ^      '  ''  ' 
^np  a(^ucl  que  luPadretruxcrc,  y  que  los  efcogidos  vienen defp.UGsqu^lKii?  íuari.rf.44, 
oydo  y  aprendido  áqI  Padre ;  peró'con  todo  eíio  cl  no  dexa  4e-€í»faiajr ^  mas  y  ^5. 
.con  fuboz  coínbida  muy  diligentemente  á  aquellos  que  tienen  necefíidad  de 
Xcr  enfcñados  interiormente  áú  Efpirim  fando ,  paraque  les  aproveche  lo  que 
j|pi^njOydp,Qiia^to  a  los  reprobos  S.  Pablo  ayifaqu¡q  la  do¿irina4iq  Ies.es  qcior 
iíl!jij;%^^}l^porQueeiJa  les  es  olor  dc.mucrce  para  muerte  j^pgsófpn^leni      i.Cor.z.i* 
íant^jclja.es  olor.fuaviffimoaQios.-  •      ■  :^;j;i . ;  :!;">;:,  '.  -, --a.    n  :^-:-.:  vlí^-í 
,,_,  6.  Nuf  Orps  adverfaaos  $pman  gran  pe^ia  4^i;^nri^Btoí3gi^muGJb£>^^/l^ 
nios de  la^Gritur.31,  y  eíio  hazenlo  con  gra4i  diligei*ciai.  pGrqKe^.puesn^ 
jpospiiqdcn  vqncer  con  autoridades  qu]?  fea/^PHas  apijj)pohto  citadas  que  las 
iiufíii:as,qife por I9: menos  nos  opriman;CCilil^5]i3uJtitud  dcll^s.  ¡I^erócomp 
^^iq ,-^gn<^p;r- en  J^ ^uerf^, :  quando  la  ;gení<^í5<^ 
í^f/íl^'®''?  ^;  }*^^"??9^'iR'?r^ií'uy  >4^.gíW;2>p,aíft"ciaíyiÍu»^i[e  que-fea  ,.^,^ 

Íjjritpcros  golpes  l'jjegqefdesba^r^^a-y^eicli^.ahHjír;;  de  la.  rniíftia,ir^ajj{Gj-ajads 
crfánqfotros, cofa  muy  fácil  dcíh¡^2^r  tpdq.qiiajtUD  efW^j^^taaj^.ie^^ 


aparcncíay  oftentacion  que  mucñrcn.  Y  por  quanto  todos  los  lugares,  que 
ellos  alegan  contra  nofotros,  fe  pueden  reduzir  aciertos  lugares  comunes  y 
©erieralcs  doóVmas ,  quando  ellos  fueren  pueños  cada  uno  por  fu  ordeH,con; 
una  refpueOa refponderemos ámuchos dellos.  Por  efto  no  fcra  mencfter re- 
fponder  á  cada  uno  en  particular  por  Í1.EII0S  hazc  gran  hinca- pie  en  los  rnán« 
damientos:  los  quales  picnfan  ellos  fer  de  tal  manera  proporcionados  connu- 
cñrasfuercas,quetodo  quanto  fenos  manda  en  ellos  lo  podamos  hazer.  A; 
montonan  pues  un  gran  numero,  y  por  ellos  miden  nueílras  fu  creas.  Argu- 
mentan defía  manera:  O  Dios  fe  burla  de  nofotros  quando  nos  manda  tener 
fanílidad,  piedad,obediencia,caftidad,caridad,y  manfedumbre :  y  quando 
nos  defiéndela  fuziedad ,  idolatría,  defhoneílidad,  ira, robo,  foberviay  otras 
femejantes  cofas :  o  el  no  demanda  otra  cofa  fino  lo  quepodcmos  ha2.cr.Pc- 
ró  todos  los  mandamientos  que  amontonan,  fe  pueden  diftribuyr  entres  gé- 
neros. Unos  dellos  demandan  del  hombre  que  fe  convierta  á  Dios:otros  fim-  . 
plementc  encargan  que  fe  guarde  la  Ley :  otros  mandan  que  perfeveremos 
en  la  gracia  que  ya  Diosnoshahecho.Hablemos  de  todos  ellos  en  general,y 
luego  defcindamos  á  cada  efpecie  en  particular.  Ya  ha  mucho  tiempo  que  fe 
tiene  por  coftumbre  medir  las  fuer^asdel  hombre  conforme  á  los  mandamien- 
tos de  la  Ley  de  Dios,  eflo  tiene  alguna  aparencia  deTazon:peró  con  todo 
cftoyo  digo  que  ello  procede  de  una  grancfifíima  ignorada  delaLey  de  Dios, 
Porque  los  que  tienen  por  grande  abominació  dezir  fer  cofa  imponible  guar- 
dar la  Ley,  fu  pnncipalargumento(cl  qual  es  biendebil)es  eíie ;  Porque  fino 
fuelle  aííí ,  la  Ley  feria  dada  en  vano.  Ellos  hablan  como  fi  S.Pablo  jamas  hu- 
vicra  hablado  defta  materia  de  la  Ley..  Porque,  que  (yo  os  fuplico)  quieren 
*.  dézireftos lugares  de  S.Pablo:la  Ley  avcr  fido  dada  por  las  tranfgreffiones  f 

Rom.7.7''  pecados :  por  la  Ley  fer  elcohbcimiento  del  pecado :  la  Ley  obrar  pecado:  a> 
Gal.j .  19.  ver  fobrqvenido  para  qut^l  pecadófe  augmentafle :  quiere  por  ventura  ic-át 
Kora.;.  so  S.Pablo  que  la  Ley,paráque  no  fucífe  dada  en  vano,avia  de  fer  limitada  con* 
forme  á  nueftras  fuer^asPMas  antes  el  mucñra  en  eíioslugares  que  la  Ley  de- 
manda mas  que  nofotros^  podemos  hazcr ,  y  eüo  para  nos  convencer  de  nuc- 
ftra  imbecilidad  y  pocas  fuercas.  Ciertamente  conforme  ala  definición  qué 
1  Tim  i.f  el  HíifmoAportoldá  de  la  Ley,  el  fin  y  cumplimiento  dellaesla  Caridad:  y 
quando' ruega  á  Dios  que  hincha  della  los  corazones  de  los  ThefíalonicenfeSj 
.|.The.j.n  aííaz xlaramSte  confieífa  qué  en  vano  fonavala  Ley  en  nueftras  orq'írs/i  Dios 
í:     ho^nfpiraerimieñros'cora^oncslo  que  ella  enfeña.  - 

•^  7  Cierto  fi  laEfcritura  no  enfeñaíTe  otra  cofa ,  fino  que  la  Ley  es  una  re«i' 
'gla  debivir  conforme  á  la  qual  devemos  reglar  nueftras  obras  y  todo  en  quan«- 
to  entendiéremos ,  yo  fin  hazer  dificultad  ninguna  feria  de  la  mifmaopinion 
%íi,t.ioJ  -  qUe ellos. P^eréfiendoaffique ella congpáñdiíigénciaypejrfpioíidad'^  dc^ 
clara  muy  muchas  y  divcrfas  utilidades  dek  Leyj  muy muícho  mejor  cít coníti» 
tfcrar  conforme  acornólo  declarael  Apoft6l,'quc  fea  lo  e[ue la  Ley  pueda  en 
•él'hombre.  Quanto  á  loque  toca  al  prcfente tratado;  alhióttjénto  que  ella  lids 
halcñaladolo  que  detemos  hazcr,  ella  enfcña  quelavirtud  y  facultad  para  o^ 
bcdecer  procedéde  la  bondad  de  Dios :  por  efta  caufa  ella  nos  combida  á  que 
-c6rT<>raciónlapidamos  al  Señor.  Si  no  tuvicft^rtioisqüelosrtíaíWÍámicritojs 
pürbs,y'nopromeíía  riinguna,  dévri^ifeiéntarláis fuerzas',  y  ver  fifeaftaríán 
hazerlo  que  les  era  mandado:  pero  puéiquejuntamente  conios  mañdárííieni^ 
^W'.fiÉ-lioiicnpíóiíiíé'fFas  ,Ias  qualesxIamaH ,  qué  no  íblismerircnuéftrá  áyttda 
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confiftc  en  que  la  gracia  de  Dios  nos  afifta,mas  aun  coda  nuefira  virtud-  y  fuer- 
cas:  ellas  afíjz  tcíiihcan  que  no  íblamcntc  nofotros  no fomos  luficicntcs  para 
guardar  la  ley,  'mas  aun  que  Tomos  del  todo  iiíhabiles .  Por  tanto  de  aquí  a« 
delante  no  nos  objcden  mas  efia  proporción  de  nuefíras  fuerzas  con  los  man- 
damientos de  la  lcy,como  fi  el  Señor  huvieííe  compaíTado  la  regla  de  jufíicia  q 
d  avia  de  dar  en  fu  ley,conformc  á  nueftra  imbecilidad  y  flaquera  :  más  antes 
porlaspromeflascofíderemosquan  deíapercebidoseíiamosde  nolbtrosmií^ 
irios,  pucsque  en  todo  tenemos  tan  gran  neceíTidad  de  fu  gracia .  Pero  á  quien 
dizcn^fcrá  veriílmil  que  el  Señor  aya  dado  fu  ley  á  leños  y  piedras  ?  Yo  refpon- 
áo  que  ninguno  quiere  perluadir  efto.  Porque  los  inneles  no  fon  piedras  ni 
leños  quando  ííendocnfeñadosporlaley  que  fus  concupifencias  fon  contra- 
rias á  Dios ,  ellos  íc  haz.en  culpados  por  el  teftimonio  de  fus  proprias  confcicn- 
cias;  ni  tan  poco  lo  fon  los  fieles  quando  íiendo  avifados  de  fu  imbecilidad  fe 
acojen  ala  gracia  de  Dios.Con  eño  fe  conforman  eflos  admirables  dichos  de  S, 
Auguftin.M3nda(dÍ2c)DiosIoque  no  podemos ,  paraque  entendamos  que  es  In  Enchir, 
lo  que  le  dcvamosdemandar,yten:Grande  es  la  utilidad  de  los  mandamientos  ^^  Laur. 
fí  el  libre  alvedrio  es  de  tal  manera  cfíimado  que  la  gracia  de  Dios  fea  mas  hon-  I^^l  ^*^*,f 
rada.Yten:lafealcangaloquelaIey  manda.y  aun  masquepor  cííblaley  man-  ^J^  j^^ 
da  paraque  la  fe  alcance  lo  que  cftava  mandado  por  la  ley:  y  aun  Dios  deman-  Hom.  19. 
da  de  nofotros  fé,y  no  halla  io  que  demáda,  íi  el  no  huvierc  dado  lo  que  quiere  in  loan, 
hallar.  Yten:dé  Dios  lo  que  quiere,y  mande  lo  que  quiere,  ^P'^*  *4» 

•  8  Eíto  fe  entenderá  mejor  confiderando  los  tres  géneros  de  mandamientos 
^ue  arriba  avernos  tocado.MSda  muy  muchas  vezes  el  Señor  aííí  en  la  ley  co- 
mo ei\Ios  propbetas  que  nosconviitamos  á  el:peró  por  otra  parte  dizc  un  pro-  ^°*^^'* '  *• 
pheta.Conviertc  me  Señor,y  fere  convertido:  porque  dcfpues  que  me  has  có-  ^''"^  **^** 
vertido,yo  hizc  penitencia SiLcManda  nos  también  que  circuncidamos  los  pre- 
pucios de  nueftros  cora^oncs:peróporMoyfennosavifaqueeíla  circunciíion  ^^^^'^\ 
es  hecha  por  fu  mano .  A  cada  paílb  demanda  coraron  nuevo;peró  el  también  g.^'J^    ¿^ ' 
leftifíca,que  el  folo  es  el  que  lo  rcnueva.Mas  como  dize  S.Auguftin,lo  que  Di-  26. 
os  promcte^nofotros  no  lo  hazemos  por  nueftro  arbitrio,  ni  por  nueíira  natu-  Icr  3  j  18. 
raleza  :   mas  el  lo  haze  por  gracia .  Y  efta  es  la  quinta  regla  que  el  nota  entre 
las  reglas  de  Ticonío  ,  que  dcvemos  bien  diílinguir  entre  la  ley  y  las  promef-  Lib ,  jc 
fas  ,  o  enríelos  mandamientos  y  la  gracia .  Que  dirán  pues  alíora  los  que  de  dofl.Chr. 
ios  mandamientos  de  Dios  quieren  facar  que  fuerzas  tenga  el  hombre  para  3* 
hazer  lo  que  le  manda  Dios  ,  pau  apagar  la  gracia  de  Dios  ¡  por  la  qual  fon 
los  mandamientos  cumplidos?  La  fegunda  manera  de  mandamientos  que 
avonos  dicho  es  fímple ,  en  los  quales  fomos  mandados  honrar  á Dios,fervir 
Icjbivir  conforme  á  fu  voluntad,hazer  lo  que  el  manda ,  y  profcfíar  fu  doólri- 
na .  Pero  muy  muchos  lugares  ay  que  tcííiñcan  toda  quanta  juHicia ,  fané^i- 
<fad ,  piedad  y  limpieza  ay  en  nofotros  (qí  don  fuyó  gratuito .  Del  tercero  ge- 
nero es  aquella  exhortación ,  que  S.  Lucas  cuenta  S. Pablo  y  S.Barnabas  aver  ^^*'  ^'^i* 
hecho  á  los  fíeles ,  que perfeveraflen  en  la  gracia  de  Dios.Pcró  el  mifmo.S.Pa- 
blomucñraenotrolugardequienfcdeva  pedir  eíta  virtud  de  perfeverancia. 
Lo  que  refl:a(dize)hermanos  mios  fed  fuertes  por  la  virtud  del  Señor.  En  otra  Ephc.í.íO 
parte  el  manda  q  no  controlemos  al  Eípiritu  de  Dios ,  con  el  qual  í©njos  fella- 
dos  efpeirando  el  dia  de  nu'eftra  redempcion.Mas  lo  que  en  aquelípgar  deiíian-  Ephc.4.  ja 
da,  por  quanto  los  hombres  no  lo  pueden  hazer,  el  ruega  á  Dios  que  lo  conccr  j  tl  r, 
da  á los  Thcíláloniccnfesíconviaie  á  fabcr,  que  fu  majeítad  los  haga  dignos  de  11 
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Cyi  fanfla vocación,  )»  que  cumpla  en  ellos  todo  lo  que  c!  avia  determinado 
¿ap.S  II.  por  fu  bondad,  y  la  obra  de  fe»  De  la  mifma  manera  en  la  2.  Epiíi.alos  Corin-, 
y  ^  •  tbiqs  tratando  de  las  ly  mofnaSjalaba  trjuchas  vezes  la  buena  y  Tañóla  voluntad 
.d^lloíi :  peróun  poco  defpues  da  gracias  á  Dios  por  aver  movido  y  pucOo  en 
voluntad  á  Tito  paraque  tomaííc  la  pena  délos  exhortar.  Si  pues  Tito  no  pu- 
do ni  aun  abrir  la  boca  para  exhortar  á  los  otros,  fino  en  quanto  Dios  fe  lo  in- 
ípirój  como  los  oyentes  fueran  induzidos  á  hazcr  Caridad ,  íi  Dios  no  ks  hu»- 
yicra  tocado  los  corazones? 

5?    Los  que  fon  mas  afiutos  y  finos  hallan  que  cavilar  en  eílos  tcílimoniost 
dizen  c]ue  no  impide  que  iK>fotros  juntemos  nueííras  flier^as  con  la  gracia  de 
Dios,  y  que  el  deíb  manera  ayude  á  nueílra  flaqueza.  Citan  también  lugares 
de  los  prophctas.  en  los  quales  parece  q  Dios  parte  nía  converlion  entre  el  y, 
Zach.!.^.  nofotros.Convcrtios^dize^á  mi,  y  yo  me  covertirc  á  vofotros.Qual  fea  la  ayu- 
da con  q  el  Señor  nos  aííirta,  ya  lo  avemos  arriba  declarado,  y  no  ay  paraque 
repetirlo  aqui  otra  vez,  Solaméte  quiero  q  uc  fe  me  conceda  cíio,  que  en  vano 
fe  demandade  nofotros  el  poder  cumplirla  Ley, porque  Dios  nosmandaq  la 
obedefcamosrpucsq  confia  que  para  cumplir  lo  que  ella  nos  mandadnos  es  ne- 
cjeíTaria  la  gracia  del  Legislador,y  que  ella  nos  es  para  eík  fin  prometida. Porq 
de  aquife  vce  que  por  lo  menos,,  fe  demanda  de  nofotros  mai  q  nofotros  po- 
I    -    ^  demos  pagar  ni  hazer.  Pero  lo  que  dize  J  crcmias  no  tiene  refpuefia  ninguna, 
que  el  alianza  que  Dios  avia  hecho  con  el  pueblo  antiguo  era  chancelada  y  de 
pingun  valor,- porque  Iblamcnre  confiíf  ia  en  la  letra :  y  q  no  podia  fcr  confir- 
^iiada,íino  quando  el  Eípiritu  fe  junta  con  ella,  el  qual  amollenta  nros  corazo- 
nes paraq  obedcfcan.Niefla  fentencia,  convertios  á  mi,v  yo  me  convertiré  a 
yofotros,  its  íirve  de  cofa  ninguna  para  confirmar  fu  error.  Porque  por  con- 
yerfion  de  Dios  no  devenios  entender  la  gracia  con  que  ej  renueva  nueftros 
corazones  a  penitencia  y  mutación  de  vida :  íino  aquella  con  que  el  tertifíca- 
ia  buena  voluntad  y  amor  que  nos  tiene  haziendoque  todas  las  cofas  nos  fu- 
cedan  profperamente.  Como  también  algunas  vezes  fe  dize  que  Dios  fe  a- 
lexade  nofotros,  quando  nos  aflige  y  nos  embia  adverfidades.  Por  quanto 
pues  el  pueblo  de  Ifrael  aviendo  ya  mucho  tiempo  padecido  grande  miferiay 
trabajo  fe  qucxava  que  Dios  lo  avia  defamparado  y  dexado :  Dios  le  refpon- 
de  que  fu  favor  y Jibcralidad  no  le  faltarla  jamas  íí  ellos  le  bolvieíícn  á  fu  bue- 
na manera  de  bivir,  y  á  el,  el  qual  es  el  dechado  y  regla  de  toda  juíricia.  Mal 
pues  es  aplicado  cite  lugar  cjuando  fe  aplica  para  dividir  la  converfion  en- 
tre Dios  y  nofotros.  Avemos  brevemente  tratado  al  prefente  eíía  materia,  por 
caufa  que  quando  trataremos  déla  Ley,fera  lugar  mas  cómodo  para  mas  lar- 
gamente tratar  deíla. 
.  io  La  Icgunda  manera  de  fus  argumentos  no  dincre  mucho  déla  prirnc- 
Amos  <  t4  ^^'  Alegan  las  promeílas  en  hs  quales  Dios  haze  concierto  con  nueífra  vo- 
.^fai.,.  19.  iuntad  :  quales  foncíias  que  fe  liguen  :  Procurad  bondad  y  no  maldad,  y  bi- 
lcr.4  1 .     viréys.  Yteny  Si  voforros  me  quifieredes  efcuchar,  comercys  los  bienes  de  la 
j,       ^g  j  tierra :  pero  fino  quifieredes,  fcrcys  deÜruy  dos  á  cuchillo ;  porque  la  boca  del 
J.ev.x^.3.  Señor  lo  ha  dicho.  Yten,  Si  quitares  tus  abominaciones  de  delante  de  mi,  no 
feras  alanzado :  Si  oyeres  la  boz  de  Jehova  tu  Dios,  y  hiziercs  y  guardares 
t>-  {,  T."*   1  todos  fus  iiiiandamientos ,  barate  el  Señor  el  mas  íublime  pueblo  de  quan-; 
tosay  en  eí" inundo  :  y  otras  fcinejantes.  Pienfinfe  pues  ellos  que  Dios  fe 
•  l?urIaria.deiÍofotí95  dcxaudo  qílas  cofas  á  nuciera  voluntad,  fino eíiuvieíTe 

en 
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en  nucftra  mano  y- Voluntad  ha?.cr!aá ,  o  dcxarlas  de  hazer.  Y  cierto  que 
cíi3  razón  tiene  grandüfima  aparencia  ,  y  que  los  hombres  cioquehtes  la  po- 
drían amplificar  con  muy  grandes  quexas.  Porque  podrian  dczir ,  que  feria 
una  gran  crueldad  de  Dios ,  que  el  nos  dieíie  a  entender  ou^  no  es  fino  i>or 
nófotros  que  no  eftemos  en  fu  gracia  para  recebir  del  todo  bien ;  fi  nueiírjí  .i?  «t"- 
volunradno  fueíTe  libre  ,y  ella^nofueíTe  fcñora  de  fi  n^ií^iia :  doncfa  ciertQ 
fe  dala  liberalidad  de  Dios,  fiel  nos  propu/ieiTcy  prefentalTe  de  tal  manera 
fus  beneficios  que  no  podamos  gozar  dcllos :  donóla  certificación  de  ':!ro- 
meflas  de  Dios  ^  que  clías ,  paraque  nunca  fe  cumplan ,  ni  vencan  a  efcé^o 
dícn  dependientes  de  una  cofa  impoífible.  En  otro  lugar  hablaremos  de  las 
promeíías  que  traen  configo  condición-  paraque  fe  vea  claramente  que  aun- 
que la  condición  fea  impoíTible  de  cumplir,  pcró  que  con  todo  eíb  no  ay 
ntngun  abfurdo.  Quanto  á  efíe  prefente  tratado  toca ,  yo  niego  que  el  Señor 
fea  cruel  o  inhum.ano  contra  nofotros,  quando  nos  exhorta  y  combida  á  me- 
recer fus  beneficios  y  mercedes,  fabicndo  el  que  nofotros  fomos  del  todo  im- 
potentes para  ello.  Porque  fiendo  alfi  que  las  promeíías  fean  ofrecidas  affi 
á  los  fieles ,  como  a  los  impios  :  ellas  hazen  fu  dcver  aííi  con  los  unos  co- 
mo con  los  otros.  Porque  como  el  Señor  punca  con  fus  mandamientos  las 
confciencias  de  los  impios,  paraque  no  fe  deleyíen  demafiadamente  en  fuf 
pecados  no  acordandofe  de  fus  juyzios ;  aífi  también  en  las  promefíás  en  ci- 
crtamanera  les  certifica  quan  indignos  ellos  fean  de  fu  benignidad.  Porque 
quien  negara  1er  cola  jufiiílima  y  convcnientiífima  que  el  Señor  ha^abieñ 
á  aquellos  que  In  honran ,  y  que  á  los  que  lo  menofprecian,  los  cafiigue  con 
¿ran  feveridadPPor  tanto  el  Señor  jufiamente  y  conforme  á  orden  haze,quan- 
GO  propone  cíía  condición  á  los  impios ,  los  quales  eftan  detenidos  captivps 
debaxo  del  yugo  del  pccado,que  fi  ellos  fe  retiran  de  íu  mala  vida,cl  entonces 
les  enibiara  todo  bien  :  y  efio  aunq  no  fueíle  por  otra  caufa  fino  paraq  entien- 
dan q  con  jufto  titulo  fon  cxcluydosdelos  beneficios  q  fe  deven  á los  qverda- 
deraméte  honran  á  Dios.  Por  otra  partc^puesq  e!  jpcura  por  todas  vias  provo- 
car los  fíeles  á  q  imploren  fu  gracia,no  fera  cofa  fuera  de  razón,  fi  procure  ha-  : 
zer  otro  tanto  ^vccho  con  ellos  con  promeíTas,  como  el  haze  (como  ya  ave- 
rnos declarado)  con  fiís  mandamientos.  Quando  el  nos  enfeña en  fus  manda-          ''^' ' 
mientes  quai  fea  íu  voluntad,  nos  avifa  de  nueíba  miferia,  dando  nos  á  enten- 
der quan  contrarios  feamos  á  fu  voluntad:  y  juntamente  con  eíio  fomos  infíi- 
gados  á  invocar  fu  Efpiritu  paraque  nos  encamine  por  camino  derecho.  Petó 
por  quanto  nueñra  pereza  no  es  afíaz  defpertada  por  los  mandamientos,  el 
añide'promeíías,  las  quales  no$  atraygan  y  induzgan  con  cierto  dulcor  á  que 
amemos  lo  que  el  nos  manda.  Y  quanto  mas  amamos  la  jufticia ,  tanto  mas 
fomos  fervientes  en  bufcar  la  gracia  de  Dios.  Vcys  aqui  como  con  eftas  pro- 
teftaciones :  Si  quifieredcs.  Si  oyeredes.  Dios  no  nos  da  libre  facultad,  ñipara 
querer,  ni  para  oyr,  y  con  todo  efto  el  no  fe  burla  de  nueíha  impotencia :  pu-          ■  , ; 
esque  deWa  manera  el  haze  gran  provecho  á  ios  fuyos,  y  hazc  que  los  impios 
fean  muy  mas  dignos  de  condenación.                                                               ;,.,,.    i 
1 1  También  los  de  la  tercera  fuerte  tienen  grande  afinidad  con  los  pafía-      j ,.  "!.jr 
dos.Porq  ellos  alegan lugares,en  que  Dios  reprocha  á  fu  pueblo  ingrato^q  no 
aya  fido  fiao  eael  mifmo,  que  el  no  aya  reccbido  de  la  liberalidad  de  Dios  to- 
do generode  bien  y  de  buen  fu cefíb. Quales  fon  eíios  que  le  figuen.  Amalee  y  M^. 
los  Cananeos  eíhn  delante  de  vofocros,  con  el  cuchillo  de  los  qiialcs  vofotios  43 , 
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percccrcys,  porque  no  avcys  querido  obedecer  al  Señor.  Ytcn,  Pcrquanto 

Icr.7.13 .    yQ  osllamé^y  no  nic  rcípondiítes^hare  con  cfta  cafa  como  hizc  con  SÜo.Yrcn, 

.  g  Efta  gente  no  oyó  la  boz  del  Señor  fu  Dios,  ni  admitió  corrección  ;  por  cíia 
,    *    *    cauía  ella  ha  fido  defcchada  del  Señor.  Yten,  Porque  cndurecifíes  vucíí  ro  co- 

ler  jxjz.  yacon,  y  no  qucíiües  obedecer  al  Señor,han  venido  fobre  vofotros  codas  eOas 
calamidades.  Tales  reproches(dizen)  como  podrian  competer  á  aquellos  que 
luego  al  momento  pudieran  refponder :  Nofotros  cierto  no  dcíTeavamos  que 
profperidadjtcmiamosla  adver^dad ;  que  no  ayamo5  pues  obedecido  al  Se- 
ñor/ni  ayamos  oydo  fu  boz  para  evitar  laadveríidad,  y  fer  bjen  tratados,  cito 
ha  paíTado  afri,por  quahto  íiendo  nofotros  fu/etos  al  pecado  napodimos  ha-^ 
zer  otra  ccíá.  Por  tanto  en  vano  nos  da  Dios  en  cara  las  calamidades  que  pa- 
dccemos,puesque  no  fue  en  nueftra  mano  evitarlas.  Parareíponder  á  cfto  de- 
sando d  pretexto  de  necelTídad  el  qual  es  frivolo  y  de  poca  importancia,  yo 
<icmandofí  puedan  efcufaríc  como  que  no  ayan  cometido  falta.  Porque  íi 
fon  convencidos  avcr  faltado;  no  íin  cauía  Dios  les^ahierc  fer  por  fu  culpa  de- 
llos  que  el  no  los  aya  entretenido  en  profpcridad.  Refpondan  pues  íi  puedan 
negar  la  cauía  de  fu  obítinocton  no  aver  íido  fu  mala  voluntad.Si  hallan  dentro 
de  lí  la  fílente  del  mal ,  paraque  toman  pena  en  bufcar  otras  caufas  que  cííen 
fuera  dcllos,  por  no  parecer  que  ellos  miímos  ayan  íido  los  autores  de  fu  pro- 

.,  pria  perdición  >  Mas  íi  es  verdad  que  los  pecadores  por  fu  propria  culpa  y  no 

por  otra  ninguna  Ion  privados  de  los  beneficios  de  Dios,y  fon  caftigados  de  fu 
ñiano ,  gran  caufa  ay  porque  oygan  cííos  zaherimientos  déla  boca  de  Dios  j 
|>araque  íi  ellos  obfiinadamente  períiftan  en  el  mal,aprendan  cnfus  calamida- 
des, antes  áacufar  y  abominar  fu  maldad,  que  no  acufar  y  notar  á  Dios  de  dc- 
irjftíiadamente  riguroíb :  íi  del  todo  no  fe  han  cndurecido,íino  que  aun  ay  ca 
-ellos  alguna  docilidad,  conciban  un  defplazer  y  odio  contra  fus  pecados ,  por 
caufa  de  los  qualcs  fe  veen  fer  defventurados  y  perdidos,arrepientanfe  y  coij- 
ficfíen  de  todo  coraeon  fer  verdad  lo  que  el  Señor  íes  reprehende.  A  cftc  fin 
firvieron  álos  píos  aquellas  reprehcníiones  que  los  Prophetas  cuerwan  :  como 

Dan.9.      fjk  yeg  pQj.  aquella  folennc  oración  de  Daniel.  Quanto  i  la  primera  ucilidad,te- 

Icr.7.i8.  fténios  exemplo  en  los  Judíos,  á  los  qualcs  Jeremias  por  mandado  de  Dios 
íTJueflra  las  caufas  de  fus  miferias ;  aunque  no  pudo  fuceder  íino  como  Dios 
ío  avia  dicho  antes.  Hablarles  has  (diz.e)  todas  eílas  palabras ,  y  no  te  oyran : 
llamar  los  has,  y  no  terefponderan.  Peróá  cjuepropoíito  cantavael  Prophe- 
ta  a  fordos?  Paraque  á  pefar  dcllos  y  fbrcados  entendieíTen  fer  verdad  lo  que 
oyan :  que  era  un  horrendo  facrilegio  imputar  á  Dios  ia  culpa  de  fus  dcfvcn- 
turas ,  la  qual  eílava  en  ellos  miírnos.  Con  eftas  tres  foluciones  podra  cada 
Ijual  fácilmente  librarfe  de  aquella  infinidad  de  teíl:imonios  que  los  enemigos 
de  la  gracia  de  Dios  fuelen  amontonar  (aííi  de  mandamientos,  comode  pro^ 
teílaciones  contra  los  tranfgreílbres  de  la  Ley)  para  eftablecer  aquel  idolo  ^ 

pral.78.8.  íjbrc  alvedrio  en  el  hombre.  Para  gran  confuíion  de  los  Judíos  dize  el  Pfalmo 
défla  manera:  Generación  mala,  la  qual  no  cnderecó  lu  camino,  Y  en  otro 

Pfal.pj.S.  pfalmo  exhorta  el  Propheta  á  los  hombres  que  bivian  en  fu  tiempo,  que  no 
endurefcan  fus  corazones  :  conviene  áfaber,  porque  toda  la  culpa  de  rebelioii 
confifle  en  la  pcrverfidad  de  los  hombres-  Pero  nefciamente  fe  concluye  de 
aqui  fer  el  coraron  fiexibleáía  una  parte  y  á  la  otra,  pue&quecs  Dios  el  que  lo 

Pf.119.1u  prepara.  El  Propheta  dize.  Incliné  mi  coraron  á  guardar  tus  mandamientos : 
*     cónvietleifabcr,  porque  el  de  inuy  buena  voluntad  y  con  grande  alegiia  f<p 

avia 


avia  entregado  al  Señor:  ni  íc  jacta  que  cl  aya  ÍJcio  cl  aiipor  4efíí>  bueuaaTcer 
cion,  la  qual  en  el  mifmo  Píalmo  conheíía  fer  don  de  Dios.  t)evc,nios  pues  re-  •  .<  iv 

tener  ei  aviío  que  da  S.Pdbloj,  quando  manda  que  los  fieles  obren  í\x  falud  con 
temor  y  temblor,  por  Icr  Dios  el  que  haz-e  querer,  y  pcrficionar. ,  Es  verdad  ph¡l,ij¿  ' 
que  los,  feñala  el  oficio  de  meter  la  mano  en  la  obra,  paraque  no  cíluvicíTenQ'    .*^  ¿¿^  i^í 
Gofos ;  pero  mandándoles  que  eíío  lo  hagan  con  miedo  y  foiicitudjel  los-aba- 
^  y  humilla  de  talTnanera,que  fe  acuerden  que  aquello  mifmo  que  lescs  má- 
dado  que  hagan,es  propria  obra  de  Dios,  Con  lo  qual  el  declara  que  los  fieles 
obran  paííivamente  (f\  fe  puede  dezir  alfi )  en  quanto  del  cielo  fe  les  da  gracia 
y  poder  para  obrar, -afín  que  ninguna  cofa  fe  atribuyan  á  fi  mifmos,  ni  de  nada 
ie  gloricn.Por  tanto  quando  S.  Pedro  nos  exhorta  á  que  moftreraos  virtud  en  a.Ped.i^'  • 
£e,  no  nos  atribuye  á  nofotros  como  que  por  nofotros  mifmos  obraííemos  al- 
gunaparte,  mas  tan  íblamente  deípierta  Ja  pereza  de  iiuefíra  carne ,  cor)  que 
nueftra  felas  mas  vezes es  ahogada.  Al  mifmo  propofito  es  lo  quiC  dize  S,Pa-  i.Thc-J.i5i 
blo:  No  apagueys  al  Efpiritu.  Porque  muy  muchas  vezes  la  pereza  fe  cntr^^ 
mete  en  ios  fieles :  fino  es  cotTegida.  Y  fi  ay  alguno  quedeíto  infiera,  que  eñ^i 
^n  mano  de  los  fíeles  entretener  la  luz  que  fe  les  ha  dado,  fácilmente  ferá  con- 
futada eíia  fu  ignorancia :  porque  aquefta  mifma  diligencia  que  demanda  el  ».Coj.7.i» 
Apoftolj  no  viene  de  otro  que  de  Dios.  Porque  también  muy  muchas  veze^ 
íe  nos  manda  que  nos  limpiemos  át  coda  fuziedad.  Siendo  afli  que  el  Efpiritu 
í^¿tOí£erefervaparafifolo  efta  dignidad  de  fanólificar.  En  concíufion,  vccíle  ''^"^-^*' 
claro  por  las  palabras  de  S.  luán,  que  aquello  que  á  folo  Dios  pertenece,  no$ 
es  por  cierta  conceíüon  apropriado  a  nofotros.  Qualquiera  (<lize  )  que  es  de 
Dios,  fe  guerda  á  fi  mifmo.  Los  pregoneros  del  libre  alvedrio  hazcn  mucho 
cafo  de  cita  palabra :  como  que  leamos  falvos  parte  por  la  virtud  de  Dios ,  y 
parte  por  la  nueftra.  Como  que  efta  mifma  guar<la,  de  quien  el  Apoftol  hazc 
tncncio^nolatengamosdel  ciclo. Porio  qual  Chriño  ruega  alPadre,  que  nos    . ,  »  Vi  ^ 
guarde  de  maI(o  del  Maligno.)  Y  fabcmos  que  los  pios  quando  batallan  con-  Itrañli'x.lf 
tra  Satanás,  no  alcancanla  vi¿í:oria  con  otras  armas  que  con  las  de  Dios.  Por 
-vtacaufa  S.Pedro  defpues  de  aver  mandado  purificar  las  animas  enobcdi-  i.Pcá.i,i» 
cncia  de  la  verdaclj  luego  como  por  corrección  añide :  Por  el  Efpiritu.  Fu>alr 
iXicnte  S.Iuan  mucftca  en  pocas  palabras  quan  poco  valgan  y  puedan  las  fuer- 
as humanasen  batalla  cípiritual,  quando  dize,  que  los  que  fon  engendrados 
de  Dios  no  pueden  pecar ,  porque  la  fímiente  de  Dios  permanece  en  ellos,  i  Iuan.3.9 
La  razón  el  la  da  en  otra  parte.  Y  es,  porque  nueflia  fe  fea  la  vióioria  que  vcnr  ^  •luan.j.4 
ce  ai  mundo. 

1 2 .  Con  todo  efío  ellos  allegan  un  lugar  de  la  Ley  de  Moyfen,  el  qual  pa^ 
rece  fer  muy  contrario  á  nucília  íolücion.  Porque  Moyfen  defpues  ele  aver 
publicado  la  Ley,  proteica  delante  del  pueblo  cí^o  que  íé  figue;  Efte  manda-  DeucjOb 
miento  que  yo  hoy.te  mando,  no  eflá  oculto,ni  Icxos,  ni  en  el  ciclo^fino  cerca  1 1« 
^c  ti,  en  tu  boca,  y  en  tu  cora^n,  paraque  lo  cumplas.  Si  efías  palabras  fe  tn<- 
ticnden  de  los  puros  mandamientos,  yo  cofíeííb  que  tendríamos  bien  que  ha- 
zer  para  rcfppnder.  Porque  aunque  íepodria  dezir,que  eflo  fe  dize  de  Jafaci- 
ÜdUd  para  entender  los  mandamientos,  pero  no  para  cumpiirlos,con  todo  eíip 
«un  avriaalgun  cfcrupulo.  Mas  el  Apoftol,  clquales  verdaderiífinio  interpcer 
te ,  nos  quita  derebueltaSi  el  qual  aflicma  Moyien  aver  hablado  en  efte  lugaf  Rom.  10,* 
ide  Ja  doétrina  del  Evangelio. Pero  lí  lalgun  contumaz  porfíe  que  S.  Pablo^  tofr 
«ó  efte  lugar  aplicando  lo  al  Evangelio^  Aunque  el  atrevimiento  defte  tal  üq 
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dejrc  de  oler  auna  cierta  impiedad  y  poca  religión,  pero  con  todo  cfio  no 
nosfaJta  aun  fuera  defta  autoridad  del  Apoflol  con  que  convengamos  á  cfie 
ral.  Poraue  íí  Moyfen  hablara  de  Tolos  los  mandamientos ,  el  pueb'o  fe  hin- 
,íi,i.I;¡'T  tharádeunavana  connanca.Porque  que  pudieran  ellos  hazer  fino  deí'peñar- 
fe  j  fi  ellos  fe  atrevieran  á  guardar  la  Ley  con  fus  proprias  fuerzas ,  como  cofa 
fácil  ?  Donde  eííá  efta  tan  grande  facilidad  para  guardar  la  Ley ,  puefquc  no 
ay  quien  le  pueda  entrar  fino  por  un  defpcñadero  mortal?  Portante  no  ay 
cofa  mas  cierta  fino  que  Moyfen  por  eftas  palabras  comprehendio  la  alianza 
de  mifericordia,  que  el  avia  promulgado  júntamete  con  la  exacción  déla  Ley, 
Porque  un  poco  antes  avia  enfeñado  que  era  menefter  circuncidar  nucftros 

^cur.30,8  corazones  con  la  mano  de  Dios,  paraque  lo  amemos.  Afliquecl  colocó  eíia 
facilidad,  de  que  luego  habla ,  no  en  la  virtud  del  hombre ,  fino  en  cl  favor  y 
focorro  del  Efpiritu  fané^o^el  qual  podcrofamentc  haze  fu  obra  en  nucftra  im- 

^'•'  becilidad.  Aunque  tan  poco  ellugar  no  fe  deve  entender fimplemcntc  de  los 

madauiicntoSjfino  mucho  mas  delaspromeílías  delEvagelio,  las  quaics  tanto 
va  que  ellas  nos  den  facultad  para  alcancar  jufticia ,  q  ellas  antes  la  derruyan 
lotaímente.S.  Pablo  confiderando  efto,  conviene  á  faber,  que  la  falud  nos  es 

•^  "-'•'  prcfentada  en  cl  Evangelio,  y  no  dcbaxo  defta  condición  tan  dura  ,  difícil  y 
impoíliblc,  de  que  la  Ley  ufa  con  nofotros(convieneá  faber,  que  aquellos 

o . ,  ,  folamente  la  alcancen,  q  huviercn  cumplido  todos  los  madamientos)  fino  dc- 
baxo de  condición  bien  tacil  y  llana,  aplica  eíte  teftimonio  para  cóñrüiar  quan 
líberalmente  nos  aya  fido  la  mifericordia  de  Dios  pueña  en  las  manos.Por  tan- 
to eñe  tertimonio  no  firvc  de  ninguna  cofa  para  eftablecer  unalibertad  en  la 
voluntad  del  hombre. 

y  X  ^  Suelen  también objet^ar  otros  tcílimonios,cn  que  fe  mucftra  que  Di- 
^s  retira  algunas  vezes  fu  graciaá  los  hombres  para  confiderar  á  que  parte  le 

Ofe*í>X4'  Suelvan.  Como  quando  fe  dize  en  Ofeas :  Yo  me  retirare  á  parte  halla  tanto 
^  que  ellos  deliberen  en  fiís  coraconcs  bufcarme.  Cofa  feria  (dizen)  ridicula  que 

cl  Señor  confidcraíle  fi  lírael  le  avia  de  bufcar,  fi  los  compones  no  fucilen  ne- 
xibles,que  fe  pudieílcn  por  fu  propria  virtud  inclmar  á  eíio ,  o  lo  otro.  Como 
que  Dios  no  folieífe  comunmente  por  fus  prophetas  moítrar  un  roÜro  de  ay  * 
rado  j  y  como  que  quiere  defcchar  lii  pueblo ,  haíla  tanto  que  ellos  ayan  mu- 
dado fu  manera  mala  de  bivir  en  mejor?  Pero  qucconcíuyrannueftros  adver- 

■  ■  ''''■     '■  -farios  de  tales  amenazas?  Si  quieren  q  cl  pueblo  ííendo  deíainparado  de  Dios, 

■  ' '  ■'   '  -pueda  de  fi  mifmo  convertirfe  á  Dios:  toda  la  Efcritura  Its  contradizc  :  y  fi 

confieífan  la  gracia  de  Dios  fer  neceífaria  para  la  converfion ,  á  que  propofito 
contienden  con  nofotros?  Mas  ellos  dirán,  que  confieífan  la  gracia  fer  de  tal 
manera  ncccflaria,  que  con  todo  efto  el  hombre  haga  algo  de  fu  parte,    Pcró 
.cr.^ujú  -dé  donde  pruevan  eÜó  ?  Cierto  no  de  aquel  lugar,  ni  de  otros  tales.  Porque  ' 
•' '  "cofa  es  bien  dtfcréntte  dezir,  que  Dios  dexa  al  hoinbre,  y  que  conhdera  quan- 
do lo  dexa ,  en  que  parara ;  y  otra  es  dezir,  que  Dios  focórf-^  á  la  flaqueza  ddj 
hombre  para  coiinrmar  íüs  fucr^as.Mas  preguntaran ,  que  pues  quieren  dezir 
cftas  maneras  de  hab!ar?Reípondo,que  ellas  valen  tanto  como  fi  Diosdixcflc 
defta  manera :  Pues  que  yo  no  aprovecho  nada  con  efte  pueblo  aconfejandé 
lo,  exhortandók)  y  reprehendiéndolo ,  retii'ar  rae  he  un  poco ,  y  callandoiinc 
Iri :  .íx;  ^  '1  íufrire  que  el  fea  afligido-.-  Qiísero  Ver^fi  porventura  alguna  vez  eí  dcfpues  di 

ávcr'padccido  gtandes  iriífertós  fe  acuerde  de  mi  para  me  Bufcar.  Quándo  fe    i 
dize  q  Dios  Í<í  ápartiarákxos,  quiere  dezir,  que  cl  quitara  fu  palabra;  quando 

fe 
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fe  dize,  que  el  coníidcraráque  harán  los.hombrcs  en  fu  abrcncia^quicrc  dczir, 
que  el  íecretamente  y  como  que  no  lo  haga,  los  afligirá  por  algún  tiempo  coa 
diverlas  afliciones.  El  haze  lo  uno  y  lo  otro  para  mas  nos  humillar.  Porque 
muy  mas  aynanoiotros  feriamos  defmenuz.ados  con  los  caíhgos  de  las  adver- 
fidades,  que  feriamos  corregidos ,  fi  el  no  nos  hizieííe  dóciles  con  fu  Efpiritu, 
Pero  quandoDios  enojado  con  nueftra  porfiada  contumacia  y  caficanfado 
tron  ella  nos  defampara  por  un  poco  de  tiempo  (  conviene  á  faber  privando 
nos  de  fu  palabra,  en  la  qual  nos  fueíc  comunicar  en  cierta  manera  fu  prefcn- 
cia  )  y  experimenta  que  es  lo  que  en  fu  abfencia  haríamos  :  de  aqui  falfamcn- 
te  fe  concluye  el  libre  alvedriodcl  hombre  tener  algunas  fuercas ,  las  quales 
Dios  confidcra  y  examina  :  puesquc  el  no  haze  efto  por  otro  fin ,  fino  por 
noscompelery  hazccque  conofcamos  quede  nofotros mifmos ni  fomosni 
podemos  nada.        .otao3^  .tóiirT'rk  «i  í.i'ttiKí>í<t^  «V  o-v.ti 

V'  1 4  Sirveles  tambiefí  de  argtrmeñto  la  comüri  manera  de  hablar,  de  que  no 
bolamente  los  hombres  mas  aunla  Efcritura  ufa:  y  es,que las  buenas  obras  fon 
nombradas  nueftras,  y  que  nolbtros  no  menos  hazcmos  lo  que  es  fan¿lo  y  a^ 
eradable  áDios,quclo  que  es  malo  y  le  defplaze.  Y  fi  con  razón  nos  fon  im- 
putados los  pecados,como  que  procedan  de  nofotros,cicrto  por  la  mifma  ra- 
zón conviene  que  tanbien  las  buenas  obras  nos  fean  imputadas.  Porque  no  es 
cofa  conforme  á  razón  dezir,  que  nofotros  hazemos  las  cofas  á  que  Dios  no? 
mueve ,  fiendo  nofotros  de  nucitro  proprio  movimiento  inhábiles  como  pie- 
dras para  hazerlas .  Por  tanto  ellos  concluyen  que  aunque  la  gracia  de  Dios 

•  fea  la  que  principalmente  obra,  pero  que  con  todo  efto  tales  maneras  de  ha- 
blar como  las  dichas,  fianifícan  que  nofotros  tenemos  una  cierta  virtud  natu- 

'#al  para  bien  obrar.  Si  ellos  no  infiftieflén  en  otra  cofa  que  cji  lo  primero  (que 
^'cs,  las  buenas  obras  fer  dichas  nueftras  )  yo  también  les  obje6laria,que  el  pan 
es'llamado  nueftro,el  qual  demandamos  áDios  c^ue  nos  lo  dé.  Quepucs  ten- 
drán del  titulo  depofielíion,  fino  que  por  liberalidad  y  por  merced  graciofa 
que  Dios  nos  haze.fe  haze  nueftro  aquello,quepor  otra  parte  en  manera  nin- 
guna fe  nos  devia  ?  Por  tanto,  o  ellos  condenen  el  mifmo  abfurdo  en  Ja  ora- 
ción del  Señor  (  que  es  el  Padre  nueftro :  )  o  que  no  tengan  por  cofa  nueva 
que  las  buenas  obras  í  ean  llamadas  nueftras,  en  las  quales  ninguna  cofa  tene- 
mos que  fea  nueftra,  fino  por  la  liberalidad  de  Dios.  Pero  lafegunda  objeción 
.  vhos  da  mas  en  que  entender :  y  es  que  la  Efcritura  teftifica  muchas  vczes,  que 
^-nofotros firvimos  áDios,  guardamos  fu  jufiícia ,  obedecemos  á  fu  Ley,  y  que 
^Tios  aplicamos  a  bien  hazer., Siendo  todo  efto  proprio  oficio  del  entendimien- 

*  to  y  de  la  voluntad  del  hombre,  como  podria  fer  que  efto  fe  atribuycíTe  al  E- 
fpiritu  de  Dios  y  juntamente  á  nofotros,  fi  nueftra  facultad  y  poder  no  tuvi- 
ere una  cierta  comunicación  con  la  potencia  de  Dios  >  Fácil  cofa  nos  ferá  de- 
fenlazarnos  deftos  lazos,  fi  confideraremos  bien  la  manera  con  que  el  Efpiri- 
tu de  Dios  obra  en  los  fangos.  Quanto  a  lo  primero,lafemejan^a  con  que  nos 

■'hazen  cargo,  es  muy  fuera  de  propofito :  porque  quien  es  tan  deíatinado  cjue 
'pienfe  Dios  mover  al  hombre  ni  mas  ni  menos  que  nofotros  tiramos  una  pie- 
dra? Cierto  tal  cofa  no  fe  figue  de  nueftra  doólrina.  Nofotros  contamos  entre 
las  facultades  naturales  del  hombre,  el  aprovaí-,  defechar,  querer,  no  querer  : 
procurar,  refiftir:  conviene  á  faber,  aprovarla  vanidad,  defechar  el  verdadero 
bien :  querer  lo  malo,  no  querer  lo  bueno :  procurar  el  pecado,  reCftir  á  la  ju- 
fticia.  Que  haze  el  Señor  en  todo  efto?  Si  el  quiere  ufar  de  la  perveríidad  del 
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hombre  como  de  inftiumento  dcTu  ira,  el  Ja  encamina  y  endereza  á  donde  ]c 
pkze  para  por  malas  manos  y  medios  cxccutar  fus  obras  buenas  y  juilas. 
Qiíando  pues  vierciiios  un  hombre  perverfo  dcfta  manera  fcrvir  á  Dios ,  que- 
riendo complazer  á  fu  maldad ,  porventura  compararlo  emos  con  una  pie- 
dra^Ia  qual  íicndo  arronjada  con  mano  agcna,va,  no  por  fu  movimiento ,  no 
por  ñi  fcncimiento ,  ni  por  fu  propria  voluntad  ?  Vemos  pues  quan  grande  di- 
lercncia  aya.  Pero  que  diremos  de  ios  buenos,  de  los  quales  es  la  principal 
qucíiion  ?  Quando  el  levanta  fu  reyno  en  ellos ,  refrena  ía  voluntad  dellos, 
paraque  ella  no  fea  tracalada  con  apetitos  dcfordcnados,  fegun  que  ella  conr 
forme  á  íu  inclinación  natural  lo  tiene  por  coftumbre .- Por  otra  parte  el  pa- 
raque ella  fe  incline  á  fandidad  y  jufticia,  la  endereza  confonne  á  la  regla  de  j 
íu  juíhcia,  la  forma  y  encamina  ,  paraque  no  titubee  ni  cayga ,  corrobora-  ^ 
la  y  confírmala  con  la  potencia  de  fu  Efpiritu  .  Conforme  á  cfto  S.  Augu* 
ftin  refpondc  a  tales  gentes.  Tu  me  dirás  (dize)  á  nofotros  nos  hazen  hazcr, 
no  hazemos.  Lo  uno  y  lo  otro  es  verdad.  Tu  hazes  y  te  hazen  hazer ,  eres 
meneado  paraque  hagas:  y  tu  entonces  hazes  bien  quando  el  que  esbue-  .  J 
note  haze  hazer.  ElEfpiritu  de  Dios  que  te  haze  hazer,  el  es  el  que  ayuda  " 
á  los  que  hazen ,  el  nombre  de  Ayudador  denota  que  tu  también  hagas  algo. 
Efto  dize  S.  Auguftin,  En  la  primera  parte  dcfta  fentcncia  avifa  que  la  opera- 
ción del  hombre  no  es  quitada  por  el  movimiento  y  conduto  del  Eípiritu  fan- 
&.Q.  Porque  la  voluntad,  la  qual  es  encaminada  paraque  fe  incline  al  bien,  es 
de  naturaleza.  Mas  lo  que  luego  añide,  que  del  nombre  ,  Ayuda ,  fe  puede 
colegir  que  nofotros  hazemos  algo,  no  es  raenerter  tomar  lo  aííí ,  como  que 
el  nos  atribuya  alguna  cofa  diftintapor  fí :  mas  por  no  nos  entretener  en  nue-  ■  | 
fíra  pereza,  el  de  tal  manera  concuerda  la  operación  de  Dios  con  la  nueííra, 
que  querer  fea  de  naturaleza,  pero  querer  lo  bueno  fea  de-la  gracia.  Por  eílb 
un  poco  antes  avia  dicho.  Si  Dios  no  nos  ayuda,  nofolamente  no  podremos 
vencer,  mas  ni  aun  pelear.  '  j 

1 5  De  aqui  fe  vee  que  la  gracia  de  Dios  (fegun  que  fe  toma  efte  nombre  ^  ' 
quando  fe  trata  de  regeneración)  es  la  regla  del  Efpiritu  para  encaminar  y  re- 
gir la  voluntad  del  hombre.  No  puede  regirla  fin  que  la  corrija ,  fin  que  la 
reforme ,  fin  que  la  renueve  (  de  aqui  viene  que  dezimos ,  El  principio  de  la 
regeneración  fer,  que  lo  que  es  nueí-lro  proprio ,  fea  defarraygado  de  nofo- 
tros) Aííi  mifmono  la  puede  corregir  fin  que  la  mueva,  menee,  cmpuxc, 
lleveyafga.  Por  lo  qual  con  verdad  Hezimos  que  todas  las  buenas  operaci- 
ones que  de  alli  proceden  ion  enteramente  fuy  as.  Con  cftas  y  efias,no  nega- 
mos fer  muy  grandiffima  verdad  lo  que  S .  Auguftin  cnfeña :  La  voluntad  no 
fer  deíkuyda  por  la  gracia ,  fino  que  antes  es  reparada  ;  porque  lo  uno  y  lo 
otro  puede  fer  muy  bien ,  que  la  voluntad  del  hombre  fe  diga  fer  rcftau-  ' 
rada ,  quando  fiendo  corregida  fu  malicia  y  perverfidad  es  encaminada  á  la 
verdadera  regia  de  jufticia :  y  que  juntamente  fe  diga  fer  nueva  voluntad 
criada  en  el  hombre,  puesque  ella  es  tan  corrompida  y  pervertida  que  tenga 
neceífidad  fer  totalmente  renovada.  Ahora  no  ay  cofa  que  impida  que  no 
fe  diga,  que  nofotros  hazemos ,  lo  que  el  Efpiritu  de  Dios  haze  en  nofotros: 
aunque  nucftra  voluntad  no  ponga  nada  de  fuyo  q  fea  cofa  diíhnta  de  la  gra- 
cia.Por  tanto  devemonos  acordar  de  aquello  q  ya  citamos  de  S.Auguftin.y  es, 
que  algunos  trabajan  en  vano  por  hallar  en  la  voluntad  del  hombre  algún  bien 
C[ue  k  fea  proprio  fuyo.  Porque  toda  quanta  raiftura  cUos  fe  pienfan  aáidir  á 

la 
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Ja  gracia  de  Dios  para  enfaldar  cl  libre  aivcdrio ,  no  es  otra  cofa  q  corrupción 
dcJ:como  fi  alguno  aguafle  el  vino  con  un  agua  encenagada  y  amarga.Y  aun- 
que todo  quanto  ay  de  bien  en  la  voluntad ,  procede  oc  la  pura  y  fola  infpira- 
cion  del  EfpiritUj  pero  por  quanto  el  querer  es  cofa  natural  en  el  hombre ,  no 
fin  caufa  Te  diie  de  nofotros  que  bazemos  aquellas  cofas,dc  las  quales  Dios  fe 
hacon  jufto  titulo  refervadoeiloor.  Primerai-ncntc,  pon  quanto  todo  lo  que 
Dios  haze  en  ncíbtros,eÍ  quiere  que  fea  nueflro,  con  tal  que  entendamos  que 
ello  no  procede  de  nofotros :  demás  defto^por  quanto  nofotros  de  nucftra  na- 
turaleza, tenemos entcndiínientOj  voluntad,  y  dcíTeo:  las  quales  cofas  el  enca- 
mina ábien  para  dellas  facar  alguna  cofa  buena. 

16  Los  demás  teñimonios,  que  ellos  de  aqui  y  de  alli  arrebañan  y  aun  a, 
\os  que  no  tienen  que  mediano  juyzio,  noies  darán  mucho  en  que  entender: 

con  falque  fe  acuerden  bien  de  las  foluciones  que  ya  avernos  dado.  Citan  a-  Csp,4  <f.' 
qucíloquecíiáefcrito  en  el  Genefis,  Suapeticoferadebaxodeti_,ytutcen-, 
fcñorearas  del :  ellos  interpretan  efte  lugar  del  pecado  :  como  quccl  Señor 
promctieflc  á  Cain ,  que  el  pecado  no  tendria  tanta  fucrca  que  fe  cnfeñore- 
aífe  del  coraron  del,  íi  el  quiííeíTe  trabajar  en  lo  domar.  Pero  nofotros  dezi- 
mos que  conviene  mas  con  el  contexto  y  hilo  del  razonamiento  que  efto  fea 
dicho  de  Abel  y  no  del  pecado.  Porque  el  intento  deDios  en  eñe  lugar  es  re- 
prehender la  mala  iiwidia  que  Cain  avia  concebido  contra  fu  hermano  Abel : 
lo  qual  cl  haze  con  dos  razones ;  la  primera  es,  que  el  ie  engañava  en  pen- 
far  malicia  con  que  el  delante  deDios  fucíTe  tenido  en  mas  que  fu  herma- 
no, cl  qual  Dios  cofa  ninguna  admitepor  honra  fino  aquella  que  procede 
de  jufticia  y  integridad.  La  fegunda  es  ,  que  Cain  era  muy  ingrato  á  Dios 
por  el  beneficio  que  del  avia  rcccbido ,  puesque  clno  pqdia  fukir  á  fu  pro- 
prio  hermano,  que  era  mcnorqueci,  y  de  quien  el  tenia  el  govierno.  Mas 
paraquc  no  parefca,  que  nofotros  abracamos  eíia  interpretación  á  caufa 
ique  la  otra  nos  es  contraria ,  pongamos  por  cafo  que  Dios  habla  del  peca-  ^^^^y  ^^ 
do.  Si  ello  es  afíi ,  o  el  Señor  promete  que  el  fcrá  fupcrior,  o  le  manda  que 
lo  íéa.  Si  el  lo  manda,  ya  avernos  mofírado  que  dcíio  no  fe  podra  ninguna 
cofa  provar  para  fiíndar  el  libre  aivcdrio  :  íi  lo  promete  ,  adonde  cñá  el  cum- 
plimiento déla  promeíía,  pucsquc  Cain  fue  vencido  del  pecado,  del  qual 
convenia  que  fe  cnferioreaífe  ?  Dirán  que  en  lapromeíía  eftava  inciuyda 
una  tacita  condición ,  como  /í  Dios  huvieíTe  dicho ;  Tu  avras  la  yidoria ,  íí 
combates:  pero  quien  admitirá  tales  tergiverfacioncs ?  Porque  íicftefe- 
ñorio  fe  refiere  al  pecado,  no  ay  quien  dude  que  efío  fea  mandamiento  que 
manda  Dios ,  en  lo  qual  no  fe  dize  lo  que  podamos,  fino  qual  fea  nuelíro  dc- 
ver,  aunque  no  lo  podamos  hazer.  Aunque  la  niifma  fentencia  y  la  gramáti- 
ca requieren  que  Cain,fea  comparado  con  Abel :  porque  fiendo  el  el  primo- 
génito no  fuera  pofpueÜo  á  fu  her:iiano¡,  ílei  coniu  proprio  pecado  no  íc  hu- 
Viera menofcabado.  •-::.!  •livrr.f-       »' -i  fffrj  f-ríV^-;*  -    { 

1 7  Ayudanfe  también  del  teftimonio  del  Apoftol,quando  dize  no  íer  del  Ronu^.itfi 
que  quiere,ni  del  que  corre,  fino  de  Dios  que  ha  mifericordia.De  lo  qual  con- 
cluyen aver  alguna  parte  en  la  voluntad  y  acometimiento  del  hombre,  la  qual 
aunque  dcbiKperó  fiendo  ayudada  de  la  mifericordia  de  Dios  no  dexa  de  te- 
ner fu  profpero  fuccíTo.Más  fi  ellos  con  prudencia  confideraíien  lo  que  en 

cfle  lugar  trata  cl  Apoñol,  no  ufarian  tan  inconfideradamente  deüc  lugar. 
Bienfé  que  pueden  alegar  por  defenfores  de  fu  expoficion  á  Orígenes  y  a 
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Hierony.  S.  Jcronymo:  yotambicn  al  contrarió  les  podría  oponer  á  S.  Auguftin :  pero 
dial  I .  iti  no  haze  al  cafo  fabcr  lo  q  ellos  fe  ayan  imaginado  fobre  cfte  lugar ,  fi  nos  con- 
Pelag.  fta  lo  que  allí  aya  S.  Pablo  querido  dezir .  Mueíiraalli  S.  Pablo  que  aquellos 
I  folamentc  alcanzaran  Talud,  á  los  quales  el  Señor  tiene  por  bien  hazcr  les  mi- 

fericordia ;  y  que  ruy  na  y  perdición  eílan  aparejadas  para  todos  aquellos  que 
clnohuviere  elegido.  El  avia  moftrado  la  fuerte  y  condición  de  los  repro- 
bos con  el  exemplo  de  Pharaon :  el  avia  tanibieíi  con  el  cxemplo  de  Moy^* 
fen  confirmado  la  certidumbre  de  la  elecion  gratuita ,  Avre,  dize ,  miferi- 
cordia,  de  quien  avrc  mifericordia.  Concluye  pues  que  efto  no  confiík  en.- 
el  que  quiere,  ni  en  el  que  corre,  lino  en  Dios  que  ha  mifericordia.  Pero  fi  el 
lugar  fe  entienda  defía  manera, que  no  baílala  voluntad  ni  el  acometimi- 
ento para  hazer  una  cofa  tan  excélente,  S.Pablo diria  efto  muy  ápofpelo. 
r  ;  .  Portanto  no  hagamos  cafo  de  tales  futilezas  í  No  es  del  que  quiere  ni  del 
que  corre :  luego  figucfle  que  ayuna  cierta  voluntad ,  y  un  cierto  correr. 
Muy  mas  fímple  es  lo  que  quiere  dezir  S.Pablo,  No  ay  voluntad,  no  ay  cor- 
rer q  nos  encaminen  á  falud-  no  ay  aquí  otra  cofa  que  nos  pueda  valer  fino  fo- 
ja la  mifericordia  de  Dios.  Porque  el  no  habla  aqui  de  otra  manera  que 
Ticj.4.  quando  efcriviendo  á  Tito  dize ,  La  bondad  y  amor  de  Dios  para  con  los 
hombres  fe  han  moftrado  ,  no  por  las  obras  de  jufticia  que  nofotros  aviamos 
hecho,  fino  conforme  á  fu  gian  mifericordia*  Ni  aun  aquellos  .mifmos.quc 
arouyen  S.  Pablo  aver  dado  á  entender  aver  una  cierta  ypluntad,  y  un  cier- 
to correr,  porque  el  negó  fer  del  que  quiere,  ni  del  que  corre,  me  concede- 
rán argumentar  de  la  mifma  forma,  nofotros  aver  hecho  algunas  buenas  obras, 
porque  S.  Pablo  niega  nofotros  aver  por  las  obras  que  avemos  hecho  alcan- 
zado la  gracia  de  Dios.  Y  fi  ellos  hallan  falta  en  efta  manera  de  argumentar, 
abran  los  ojos ,  y  verán  que  también  la  luya  dellos  no  dcxa  de  tener  fu  en- 
Epift  107.  gaí^o-  ^^^  i^»^f"o  larazonenqueS.  Auguftin  (efunda,  es  firme.,, Convic- 
adVicalé.*  neáfaber,quefipor  eíTo  fehuvieradicho,-nofer  del  que  quiere,  ni,  del  que 
corre,  porque  ni  la  voluntad  ni  el  correr  no  baftan,  podria  fe  también  trocar 
al  revés  elargumaito,  no  fer  de  la  mifericordia  de  Dios,  por  quantoni  ella 
fola  obra.  Siendo  abfurdo  efto  fegundo,  con  gran  razón  conduve  S.  Augu- 
ffin ,  que  por  efló  fe  dize  efto  porque  ninguna  voluntad  de  hombre  ay  bue^ 
na, fino  íuere  preparada  del  Señor  :  noque  nodevamos  querer  y  correr; 
i.Cor.3.9.  ^^^^  porque  lo  uno  y  lo  otro  ha^ieDios  en  nofotros .  No  menos  nefciamcn- 
re  tuercéh  algunos  el  lugar  de  S.  Pablo,  Somos  obreros  juntamente  con  Di- 
os, lo  qual  no  ay  que  dudar,  fino  que  fe  devc  reftriñir  á  folos  los  miniftros :  y 
llaman  feCooperarios  o  codajutores,no  porque  ellos  de  fi  mifmos  pongan  al- 
go,fino  porqueDios  obra  por  medio  dellos,defpues  que  los  hizo  idóneos  pa7 
fa  ferio  adornándolos <ie  los  dones neceífarios.  .,,,.,     . ;  j»; 

18    Alegan  también  el  teftimonio  del  libro  del  Ecclefiaftico,  el  qual  fi^ 
bro  fe  fabc  que  no  es  de  tanta  autoridad.  Pero  aunque  no  lo  repudiemos  (l^  ■ 
M.t:.-u'  /¡  qual  con  júftb  éícuÍó  pudiéramos  muy  bien  hazer  )  que  es  lo  que  alli  fe  dize ., 
Ecclefiafti  en  confirmación  del  libre  alvedrio  ?  dize  fe  que  el  hombre  luego  al  momen^ 
co.1y.14.   to  que  fue  criado ,  fue  dexado  á  fu  voluntad  ,y  que  Dios  le  dio  mandami- 
entos, los  quales  ú  el  guardaííe  ,  ellos  también  lo  guardaflen  á  el  mifmo : 
que  la  vida  y  la  muerte,  el  bien  y  el  mal  han  fino  pueftos  delante  del  hom- 
bre r  que  fe  ledaria  lo  que  el  efcogieíle-^  Sea  aíTi  que  el  hombre  aya  receb'i^ 
do:en  fu  creación  poder  para  efcoger  la' vida  o  1^  muerte.  Pero  que  feria 
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íi  refpondieflemos  que  cl  lo  perdió  ?  Cierto  mi  intento  no  es  contradezir  á  Sa^- 
lomon,que  aflirma,Eliiombre  avcr  íido , en  el  principio  criado  bueno,  y  Eccl.7.5». 
que  cl  fe  ha  inventadomucli as  novedades  para  íímifmo  :  maspor  quanto  el 
hombre  degenerando  y  no  permaneciendo  en  lo  que  Dios  lo  avia  criado,  echó 
á  perder  áíi  mifmo  ya  todo  quanto  bien  tenia,  todoloquefedizecl  aver  te- 
nido por  ili  primera  creación  j  no  fe  dcvc  aplicar  á  fu  naturaleza  viciofa  y  cor- 
rompida .  Allí  que  no  folamcnte  jro  refpondo  á  ellos  ;  mas  aun  al  mifmo  au- 
ror  del  Eccleíialiico(  léale  quien  tiierc)  deOa  manera :  Si  quereys  cnfeñar  al 
hombre  á  bufcar  en íí  mifmo  faculcadpara  alcanzar  falud,  vueftra  autoridad 
no  es  de  tanta  eftima  ni  valor  ,  que  pueda  perjudicar  en  la  menor  cofa  dd 
niundo  á  la  palabra  de  Dios ,  que  es  certiííima  :  pero  íí  folamcnte  quereys  re- 
primir la  malignidad  de  la  carne,  la  qual  imputando  fus  vicios  á  Dios  pretende 
cfcufarfe  vanamcnce,y  por  cfta  caula  dezis  que  el  hombre  tiene  una  buena  na- 
turaleza que  Dios  le  ha  dado  ,  y  que  el  fe  ha  fído  caufa  de  fu  propria  ruyna  y 
perdición,  yo  digo  lo  mifmo :  con  tal  que  nofotros  convengamos  también  en 
cfto,que  el  por  fu  culpa  es  ahora  defpojado  de  aquellos  ornamentos  y  gracias, 
con  q  el  Señor  lo  avia  al  principio  adornado :  y  que  aííí  confcíTemos  entram- 
bos el  hombre  tener  ahora  neceíTidad  de  medico,  y  no  de  abogado. 

ip  No  ay  cofa  que  ellos  mas  comunmente  traygan  en  la  boca  que  lapara- 
bola  de  Chriftodel  caminante,  al  qual  los  ladrones  dexaron  medio  muerto  en  Luc.xo.jo 
cl  camino .  Yo  fe  muy  bien,  fer  ello  lo  que  comunmente  fe  enfeña ,  que  en  la 
perfonadeíie  caminante  fe  entiende  y  repreíénta  la  calamidad  del  linage  hu- 
mano. De  aqui  argumentan  nuertros  advcrfarios :  El  hombre  no  ha  fido  de 
tal  manera  faiteado  del  pecado  y  del  Diablo  que  no  le  quede  aun  alguna  vida, 
'que  no  le  queden  aun  algunas  reliquias  y  remanientes  de  los  bienes  que  antes 
tenia :  puesque  fe  dizedcl,  que  lo  dexaron  medio  muerto  .  Porque  donde 
(dizcn ellos) eftaria  aquellamedia  vida ,  íí  no  le  reíiaffe  al  hombre  aun  alguna 
parte  de  verdadero  entendimiento  y  voluntad  ?  Quanto  á  lo  primero,  íí  yo  no 
quiííeíle  admitir  fu  alegoría ,  que  podran  ellos  hazer  ?  Porque  no  ay  que  du- 
dar ííno  que  los  do¿lores  antiguos  fe  imaginaron  efta  alegoría  fuera  del  pro- 
prio  fencido  literal  que  elSeúoreneíía  parábola  pretende :  Las  alegorias  no 
deven  paíTar  mas  adelante  de  lo  que  la  regla  de  la  Elcrit^jra  \tz  apunta  y  feñala: 
tanto  vaque  ellas  por  ííbaften  ni  puedan  aprovar  alguna  doé^rina.  Ni  me 
faltan  razones  con  que  yo  pueda,  íí  quiero ,  defhazer  toda  eíía  imaginación: 
porque  la  palabradeDiosnodizcqueel  hombre  tiene  mediavidatmas  dize 
que  es  del  tod©  muerto  quanto  á  la  vida  bienaventurada.  S  .  Pp.bIo  quando  Ephe.  i,f. 
habla  de  nueííra  redempcion  no  dize  que  nofotros  que  eramos  medio  muer- 
tos avernos  fido  guaridos :  ííno  dize  que  íícndo  nofotros  mueitos  avernos  íí-  Ephc.5.14 
do  refucitados.  El  no  llama  pararecebir  la  gracia  de  Chrifioá  los  que  eftan 
medio  bivos ,  íino  á  los  que  eftan  muertos  y  fepukados.   Con  efto  fe  confor- 
ma lo  que  dizeel  Señor,  que  la  hora  es  venida  en  que  los  muertos  refucita-^"^"'^'*^ 
rana  fu  boz .  Con  que  cara  opondrán  una  Vana  alegoria  á  tan  claros  teñi- 
monios  de  la  Efcritura  ?  Mas  demos  cafo  que  eí-la  alegoria  valga  tanto  como 
un  teftimonio ;  que  podran  concluir  contra  nofotros  ?  El  hombre  eñá  medio 
bivo:  luego  tiene  alguna  parte  de  vida:  conviene  áfaber,ticne  anima  capaz 
de  razón :  aunque  no  penetre  baílala  fabiduria  ce!eíl:ialyefpiricual,peró  to- 
da via  tiene  cierto  juyzio  para  conocer  lo  bueno  y  lo  malo :  tiene  cierto  fenti- 
miento  de  Dios ,  aunque  no  tiene  verdadero  conocimiento  ád .  Peió  en  que 
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vienen  á  parar  todas  cfias  cofas  ?  Cierto  no  baíian  hazer  que  lo  que  dizc ,  S, 
Auguftin  no  fea  verdad ,  lo  qual  aun  los  mifmos  Eícolañicos  apruevan  :  y  es, 
que  los  dones  gratuitos  que  pertenecen  á  Talud  ,  han  fido  quitados  al  hombre 
defpucs  deaver  caydo:  y  q  los  dones  naturales  han  íido  manchados  y  corrom- 
pidos .  Por  tanto  efiemos  firmes  en  efta  verdad ,  la  qual  en  manera  ninguna 
puede  faltar,que  el  entendimiento  del  hombre  es  de  tal  manera  del  todo  apar- 
tado déla  jufticia  de  Dios.y  que  el  no  puede  imaginar,  concebir  ,  niconpre- 
hender  fino  impiedad ,  maldad ,  fuziedad  y  abominación .  Aílí  mifmo  que  fu 
coraron  cííá  de  tal  manera  emp  otoñado  con  el  veneno  del  pecado,  que  no 
puede  echar  de  íí  otro  olor  que  hediondez  .  Y  fi  por  cafo  acontece  que  fe  vea 
alguna  cofa  que  tenga  alguna  aparencia  de  bondad  :  que  con  todo  eílo  el  en- 
tendimiento queda  fiemprecmbuelto  en  hypocreíia  y  íalfedad  ,  ycl  coracon 
queda  enmarañado  en  una  malicia  interna, 

CAP.    VI. 

^jse  ceítvieni  t¡He  el  hoTfthre ficndo  perdida ,  huf(¡ue  Jk 
redcmpciOH  e»  Chnfto^ 

Uesque  todo  el  linagc  humano  fe  corrompió  en  la  períonade 
Adan,toda  nucííra  dignidad  y  nobIeza,de  que  avernos  hablado, 
de  tal  manera  no  nos  ferviria  de  nada ,  que  antes  fe  nos  conver- 
tiría en  mayor  afrenta,  hafta  tanto  que  Dios  fe  nos  mueüre  Re- 
dcmptor  en  la  perfona  de  fu  unigénito  hijo  ,  el  qual  no  recono- 
ce ni  tiene  por  obra  fuya  á  los  hombres  viciofos  y  llenos  de  pecados .  Por  tan- 
to defpues  que  nofotros  avemos  caydo  de  vida  en  muerte ,  no  nos  aprove- 
charía cofa  ninguna  todo  aquel  conocimiento  de  Dios ,  en  quanto  es  nucílro 
Criador ,  áú  qual  ya  avemos  hablado ,  íi  juntamente  con  el  no  fe  figuieíTe  la 
fe  que  nos  proponga  á  Dios  por  Padre  en  Chriílo ,  Eíle  cierto  era  el  orden 
natural :  que  la  fabrica  del  mundo  nos  fueííe  una  cfcuela  para  aprender  la  pie- 
dad ,  para  por  eña  via  tener  camino  á  la  vida  eterna  y  perfeéla  felicidad  .  Mas 
defpues  de  la  cayda  de  Adán ,  en  donde  quiera  que  puficremos  los  ojos ,  feafc 
arriba/eafe  abaxo ,  no  vemos  que  maldición  de  Dios,  la  qual  tendiendofe  por 
nueítra  culpa  fobre  todas  las  criaturas  v  poniendo  las  debaxo  de  íi  es  neceíTa- 
rioquc  haga  defefperar nueftras  animas.  Porque  aunque  quiere  Dios  dará 
entender  aun  por  otras  muy  muchas  vias  ^  aquel  fu  paterno  amor  que  nos  tie- 
ne ,  pero  con  todo  efio  por  la  conlideracion  délo  qayen  el  mundo  nonos 
podemos  afegurar  que  el  fea  nucftro  padre  ;  porque  la  confciencia  nos  tiene 
de  dentro  convencidos ,  y  nos  haze  fentir  que  nofotros  á  caufa  del  pecado  mc- 
cercmcis  fer  defechados  de  Dios  ,  y  que  el  no  nos  repute  ni  tenga  por  hijos 
fuyos:  juntaííe  también  con  cfto  una  torpeza  y  ingratitud :  porque  nueílros 
entendimientos,  fegun  que  efían  ciegos ,  no  vcen  la  verdad  :  y  fegun  que  te- 
nemos todos  nueíhrosíentidos  pervertidos,  defraudamos  injuíiamente  á  Di- 
os de  fu  gloria .  Por  tanto  es  meneííer  que  vengamos  á  aquello  que  dize  S. 
I.Cor.i.ti  Pablo  :  Porque  en  la  fabiduria  de  Dios  el  mundo  no  conoció  á  Dios  por  fa- 
biduria,  plugo  á  Dios  porla  locura  de  la  predicación  hazer  íalvosá  loscic- 
yentcs.  El  llama  fabiduria  de  Diosa  cftc  admirable  theatro  del  cielo  y  de  la 
tierra  adornado  y  Heno  de  t-iXí  infínitas  üiarayillas ,  con  la  conridciacion  del 
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qual  convenia  que  fabia  y  prudentemente  conoclcílcmos  a  Dios :  mns  por 
quanto  con  efío  ninguna  cofa  nos  adclátamos  ni  aprovechamos ,  el  nos  llama 
á  la  fe  de  Jcfu  Chriito ;  la  qual  por  la  aparcncia  que  tiene  de  locura  ,  da  fa- 
fiidio  álos  incrédulos .  Aunque  pues  la  predicación  de  cruz  no  de  conten- 
to al  juyzio  de  la  carne ,  pero  con  codo  efto  devemos  lacón  humildad  abra- 
car íi  dcfleamos  bolver  á  nueftro  criador^del  qual  cftamos  apartados^  paraquc 
cera  vez  nos  comience  áfer  Padre.  Cierto  defpues  déla  cay  da  del  primer 
hombre,conocimiento  ninguno  de  Dios  nonos  pudo  valer  paraque  tlieíle- 
mos  falvos  ün  el  Medianero,  Porque  Jefu  Chrifio  quando  dize :  Efta  es  la 
vida  eterna  que  conofcan  al  Padre  por  lolo  verdadero  Dios,y  á  Jcfu  Chrifto 
que  el  embió,el  no  entiende  efio  l'olamentc  de  fu  tiempo , mas  aun  el  lo  dizc  Íu3n,z7.5, 
por  todos  tienípos  y  edades.  Por  lo  qual  tanto  mas  es  de  códenar  la  tontedad 
de  aquellos  que  abren  la  puerta  del  cielo  a  todos  los  incrédulos  y  á  qualquiera 
gente  profana  fin  ia  gracia  de  Jcfu  Chriftorel  qualla  EfcritiU'a  en  muchos  lu- 
gares enfcña  fer  la  Uiiica  puerta  por  donds  avernos  de  entrará  falud.  Pcroíi 
alguno  quiíiere  rcííiiriir  cíio^  que  dizc  Chriílo^  á  la  promulgación  del  Evan- 
gelio bien  fácil  cofa  es  confutarlo ;  porque  en  todo  tiempo  y  entre  todas  na- 
ciones y  gentes  fe  tuvo  efto  por  averiguado  j  que  no  pueden  los  que  cftan  en 
defgracia  de  Dios  agradarle  antes  que  fean  reconciliados  con  el ,  y  que  fon 
pronunciados  fer  malditos  y  liijos  de  ira.  Juntefe  con  efto  lo  que  Chrifto  rc- 
ípondc  á  la  Samaritana :  Vofotros  adorays  lo  que  no  fabeys :  pcró  nofo-  luan.4.  ta, 
tros  adoramos  lo  que  fabemos:  porque  lalalud  es  de  losjudios.  Con  las 
quáles  palabras  el  condena  tonas  las  religiones  de  los  Gentiles,  y  dalacau- 
fa  ,  porque  el  Redemptor  avia  fioo  prometido  dtbaxo  de  la  Ley  á  folo  el 
'pueblo  eícogido.  Dedondefefigueque  ninguna  manera  de  fetviciojamas 
agradó  a  Dios  fino  aquel  que  pufiellc  á  Jefa  Chrifto  por  blanco.  Y  por  efta 
caufa  afirma  S.Pablo  todos  los  Gétiles  aver  fido  fin  Dios: y  aver  fido  exduy-  Ephc.i.T» 
dos  de  la  efperan^a  de  vida.  Demás  deftopuefque  S.  juaa  enfcfja  la  vida  "*°"**^ 
aver  fido  defdeel  principio  en  Chrifto  ,  y  quetodo  el  muncio  fe  alcxó  della, 
peceflaría  cofa  es  recoiier  á  efta  fuente.  Y  por  eua  caufa  Chrií  lO ,  en  quan- 
to es  Medianero  para  aplacara!  Padre  ^dize  que  el  es  la  vida:  y  cicíto  que 
la  herencia  del  rey  no  de  los  cielos  no  compete  á  otros  que  a  los  hijos  de  Di- 
os. Y  no  es  razón  que  los  que  no  fon  cncorporados  en  Jcfu  Chrifto  único 
Hijo  de  D¡os,fean  tenidos  ni  contados  en  el  numero  de  hijos  de  Dios.  Y  S. 
Juan  claramente  tcftifica ,  q  los  q  creen  en  el  nombre  de  lefu  Chrifto,  tienen  ,  ^ 
cila  prcrogativa  y  privile£»io  de  fer  hechos  hijos  de  Dios.  Mas  por  quanto  mi 
intento  no  es  tratar  por  ahora  de  propofito  áz  la  fe  en  lefu  Chrifto^baftara  a- 
ver  como  de  paííada  dicho  algo  della. 

1  Y  por  tanto  Dios  jamas  fe  moftró  favorable  a  los  Padres  del  tcftamen- 
to  viejo ,  ni  jamas  les  dio  cfperan^a  alguna  de  gracia  ni  de  favor  fin  les 
proponer  un  Medianero.  Yo  no  hablo  de  los  facrificios  de  la  Ley  con  los 
quales  los  fieles  fueron  maiíifiefta  y  claramente  enfeñados  que  no  devian 
bufcar  faíud  fino  en  la  expiación  que  folo  lefu  Chrifto  hizo.  Solamente  efto 
digo  que  la  felicidad  y  profpero  cftado  que  Dios  ha  prometido  á  fu  Ig'efia^ha 
fidofiempre  fundado  en  la  perfona  de  lefu  Chrifto.  Porque  aunque  Dios 
aya  comprehendido  en  fu  alianza  á  todos  ios  defcendientes  de  Abrahan^ 
con  todo  efto  S.  Pablo  tiene  muy  gran  razón  de  concluyr  que  propriamente  *  '^  * 
hablando ,  lefu  Chrifto  es  aquella  íiiniente  en  la  qual  avian  de  fer  benditas 
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todas  las  Gentes :  pues  que  fabcnios  que  no  todos  los  dcfcendientes  de  Abra- 
han  fegun  la  carne  han  íido  reputados  en  fu  fimiente.  Porque  aunque  no  ha- 
blemos de  Ifmael  ni  de  otros,de  donde  pudo  venir  que  de  dos  hijos  mellizos  q 
tuvo  Ilaac ,  conviene  á  faber,  Efau  y  Jacob ,  que  aun  erando  juntos  en  el 
victre  de  fu  madre  el  uno  dellos  fuelle  elegido  y  el  otro  fuelle  repudiadoPAÍIi 
mifnio  de  donde  vino^quc  íiendo  el  primogenico  defechado  el  menor  de  edad 
aya  fido  pucflo  en  fu  lugar?  De  donde  también  vino  que  la  mayor  parte  de 
los  dcfcendientes  de  Abrahan  aya  fido  deíheredada  ?  Veefe  pues  claro  que 
la  ra^ja  de  Abrahan  fe  cuenta  principalmente  en  una  cabera ,  y  que  la  falud 
que  avia  fido  prometida^  no  fue  cierta  hafta  tanto  que  vengamos  áChrirto: 
cuyo  oficio  es  ayuntar  las  cofas  q  efiavan  difipadas.  Aíííque  la  primera  adop- 
ción del  pueblo  efcogido  dependia  de  la  gracia  del  Medianero.  Lo  qual  aunq 
Moyfen  no  lo  explica  con  palabras  manifiefias ,  pero  con  todo  efto  es  aííai 
notorio  que  comunmente  todos  los  pios  lo  entendieron  a/fi.  Porque  antes  q 
huviera  fido  elegido  Rey  en  el  pueblo,ya  Anna  madre  que  Ív\q  de  Saniuel,tra- 
x.Sam.  ?,,  tando  déla  felicidad  de  los  pios  avia  dicho  en  fu  Cántico  defia  manera:  Dios 
JO  dará  fuercas  á  fu  Rey ,  y  levantara  el  cuerno  defu  Mexias.  Con  las  quales  pa- 

labras ella  quiere  dezir  que  Dios  bendizira  á  fu  Igleha .  Con  efto  fe  con- 
forma lo  que  un  poco  mas  abaxo  dize  Dios  á  Eli:  Andará  el  Sacerdote  que 
yo  conílituyre ,  delante  de  mi  Chrifto .  Y  no  ay  que  dudar  fino  que  el  padre 
celeíVial  aya  querido  mofirar  en  David  y  en  fus  dcfcendientes  una  biva  imagen 
Pfali.  II  ^^  Chrifio:  Por  efto  queriendo  David  exhortará  ios  piosá  temer  á  Dios, 
Iuan.f.13.  mandaque  befen  al  hijo.  Con  efto  conviene  la  fentencia  del  Evangelio,  El 
que  no  honra  al  Hijo ,  no  honra  al  Padre.  Aíííque  aunque  el  rcyno  de  David 
I  .Rey  1 1  ^*"°  ^"  ^^^^  decay  da  por  el  apartarfe  los  diez  tribus  y  hazer  reyno  por  fi,  pe- 
!'•  y34'  *  ^^  '^^^  ^'^'^^  ^^°  ^^  alianca  que  Dios  avia  hecho  con  David  y  con  fus  deí'cen- 
dientes ,  convino  quefuefie  firme  y  eftable,  como  el  lo  ha  dicho  por  fus  pro- 
phetaszYo  no  deftruire  del  todo  el  reyno  por  caufa  de  mi  ficrvo  David,  y  por 
caula  de  Jerufalen  que  yo  efcogi  .•  mas  un  tribu  quedara  a  tu  hijo.  Lo  mif- 
mo  fe  repite  dos  y  tres  vczes  en  el  mifmo  lugar :  v  noiablem.ente  fe  dize  efto : 
iRcv  II  "^^'g^^c  ala  fimiente  de  David,  pero  efto  no  ferafiempre.  Un  poco  ni  as  aba- 
j^,    *     'xo  fe  dize,  que  Dios  por  amor  defu  fiervoDavid  pufo  una  lampara  en  Je- 
rufalen para  hazerlc  que  fu  fimiente  fuefíeconfervada,ypara  guardar  áje- 
t  Rev  T<     tufaicn.  Yendo  pues  ya  los  negocios  de  mal  en  peor,  otra  vez  fe  buelvc  á 
i.Rey.ii    <^ezir ,  No  quifo  Dios  derramar  al  tribu  de  Juda  por  amor  de  fu  fiervo  Da- 
14.  vid:  porque  el  avia  prometido  á  el  y  á  fus  dcfcendientes  que  les  daria  una 

lampara  perpetua  y  paiafiemprc.  La  fumadefto  eseftajque  Diosefcogioá 
folo  David  no  teniendo  cuenta  con  los  demás,  paraque  el  permaneciefíc 
Pfl  Sen  ^"  fu  favor  y  buena  gracia :  como  eftá  en  otro  lugar  dicho  :  Defechóalta-  . 
f^^ '    '     bernaeulo  de  Silo  ,yá  la  tienda  de  Jofeph,  y  al  tribu  deEphrain  no  ef- 
cogio  ;  mas  efcogio  al  tribu  de  Juda,almontedeSionqueel  amó,  Efco- 
gio  á fu  fiei-vo  David ,  paraque  apacentaííe  á  fu  pueblo  Jacob ,  á Ifrael  hi he- 
redad. Finalmente  de  tal  manera  quifo  Dios  confcrvarfu  Iglcfia,que  fu 
perfecion  y  falud  eftuvieílé  dependiente  de  cfta  cabcca.  Por  efto  exclama 
Píál  z8'8  ^^vid:  Jchova  es  la  fortaleza  de  fu  pueblo,  la  fucila  de  la  falud  de  fu 
Chrifto.  Y  luego  hazeeña  oración  :Gu?.rdaá  tu  pueblo,  y  bendizeá  tu  he- 
redad: figntfícando  por  eftas  palabras  que  el  eftado  y  bien  de  la  Iglc- 
fiacftá  ligado  con  un  nudo  indiííóluble  con  el  reyno  de  Jefu*  Chrifto. 
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Conforme  á  cfto  es  lo  que  en  otro  Pfalmo  dize  ,  Jchova ,  falva :  t\  Rey  nos 
oyga  el  dia  que  lo  invocaremos .  Con  las  quaics  palabras  claramente  mueftra  Pfalio.i  o 
que  los  fieles  no  con  otra  confianza  tenían  recurfo  al  favor  de  Dios,  fino  por- 
que eftavan  cubiertos  con  la  proteó^ion  y  amparo  del  Rey :  lo  qual  fe  colige 
de  otro  PfalmOj  falv  a  o  Jehova,  bendito  el  que  viene  en  el  nombre  de  Jelio- 
va .  Por  lo  qual  fe  vec  manificflamcntc  que  los  fíeles  fon  encaminado^  á  Jefu  pf^L  \\%í 
Chritto  paraque  tengan  efperan^a  que  feranfalvos  por  la  mano  de  Dios.  A  xj.y.xí. 
cfle  propofíto  es  la  otra  oración,  en  la  qual  toda  la  yglefia  implórala  miTcri- 
cordiadeDios:  Sea  dize,  tu  mano  fobre  el  varón  de  tu  dicftra  ,  fobrcclhij'o  pfai.Po.,j 
.ojjk  del  hombre,  que  tu  corroborarte  para  tu  fervicio.  Porque  aunque  el  autor 
'     defte  Píalmo  lamenta  la  difípacion  del  pueblo ,  pero  con  todo  efto  el  deman- 
da la  reftauracion  del  por  el  medio  de  Tola  la  Cabera .  Y  quando  Jercmias, 
defpues  que  el  pueblo  era  llevado  captivo  á  tierras  efirañas ,  la  tierra  Taqueada  Icr.4,  to, 
y  todo(á  lo  que  fe  via)  deftruy do ,  llora  y  gime  la  difípacion  de  la  yglefia :  fo- 
pre  todo  el  haze  mención  de  la  deíbiacion  del  rey  no,  porque  en  ella  la  efpc- 
ran^a  de  los  fieles  era  como  quitada :  el  Chrifto  (  dize)  que  era  el  anhélito  de 
nueftraboca ,  fue  prefo  por  caufa  de  nuefiros  pecados  ,  ai  qual  aviamos  dicho, 
Nofotros  bivircmos  debaxo  de  tu  fombra  entre  las  naciones .  Vcefe  ya  de  a- 
qui  claro  queDios  no  puede  fer  propicio  ni  favorable  á  los  hombres  fin  que 
aya  Medianero  ,  y  quefiemprefueChriñopropucfío  á  los  Padres  del  viejo 
tefíamcnto  ,paraque  en  el  pufieíícn  fu  confianza. 

3  Pero  quando  fe  promete  algún  confuelo  á  las  aflicioncs ,  y  principal- 
mente quando  fe  habla  déla  libertad  de  la  yglefia,  el  eftandarte  de  confianza 
yefperan^afehincaenelraifmo  JefuChriílo.  Salió  (dize  Abacuc)  Dios  por  Abacj.rt 
la  falud  de  fu  pueblo  con  fu  Mexias  .  Y  todos  las  vezes  que  los  prophetas  ha- 
zen  mención  de  la  reftauracion  de  la  yglefia  ,  rcriran  al  pueblo  á  la  pro- 
mefla  hecha  á  David  déla  perpetuidad  del  reyno .  Y  no  ay  porque  nos  ma- 
ravillemos :  porque  de  otra  manera  de  ningún  valor  ni  firmeza  fuera  la  alian- 
za en  que  ellos  bazian  hinca-pie.  A  efic  propofito  haze  aquella  admirable  Efai.1.14, 
rcfpueítadeEfaias  :clqualcomovieflcquc  aquel  Rey  incrédulo  Achaz  dcr 
fechava  lo  que  el  le  avia  relatado ,  que  Jerufaíen  ferialibre  del  cerco,  y  que 
Diosle  queriaembiar  fin  dilación  focorro ,  faltando  á  manera  de  dezir  ,  de 
un  propofito  en  otro,  viene  á  dar  en  el  Mexias  .  Veys  aqui  dize,  la  Vir- 
gen concibira  y  parirá  un  hijo :  dando  á  entender  obliquaraente  que  aunque 
el  Rey  y  el  pueblo  defechaflen  por  fu  maldad  la  promcíía  que  Diosles  hazia, 
como  fia  fabiendasyde  propofito  deliberado  fe  effor^íTen  para  défhazer  la 
verdad  de  Dios :  pero  que  con  todo  eílo  el  concierto  no  dexaria  de  fer  firme, 
mas  que^l  Redemptor  vendría  á  fu  tiempo .  Por  efla  caufa  todos  los  Prophe- 
tas tuvieron  gran  cuenta,para  aflcgurar  al  pueblo  que  Dios  les  era  propicio  y 
favorable ,  poner  fiemprc  delante  délos  ojos  y  traerá  la  memoria  aquel  reyno 
de  David ,  del  qual  dependía  la  redempcion  y  perpetua  falud .  Como  quan- 
do dize  Efayas  :  Yo  efiableccre  con  vofotros  un  alianza  ,  las  miferícordias  Efai.jj.j» 
infalibles  de  David.  Veys  aqui  yo  lo  he  dado  por  teftigo  álos  pueblos.  Y 
cierto  efto  por  caula  que  los  fieles  viendo  las  cofas  ir  de  mal  en  peor  no  po- 
dían por  otra  via  ninguna  tener  alguna  buena  eíperan^a  que  Dios  les  feria  fa- 
vorable,y  ufaría  de  mífericordia  con  ellos  fino  poniendo  por  medio  aquel  te- 
i^igoX>c  la  mifma  manera  J  eretoias  para  dar  animo  a  los  que  eflavan  dcfeípe- 

P3 


II A  LIB.  11.  -   T>(lcoHmwh»t9 

tadós ,  Vcys  aquí  ,dízc,  fpn  venidos  diasen  que  yo  Icvantaie  á  David  uti 
pimpollo  juÜo  ,  y  entonces  Juda  fera  falvo  ,  y  lírael  bivira  fcguramcmc. 
\  ti  6     También Ezcchicl :  levantare fobre  misovcjasunPaítor ,  conviene á  faber, 
¿ccíj^!    a  David  mificrvo.  Yo  Jchovales  feíeDios  ,  y  mí  ficrvo  David  les  feráfu 
»3-  Paftor  :  y  cftablccere  con  ellos  alianza  de  paz .  Yten  en  otro  lugar- dcfpucs 

Ezec.jr.   de aver tratado  deunaincreyblereftauracion.  Mi  íiervo,dÍ2c  ,  David  ferá 
^y  *^*       el  Rey  dcllos ,  y  el  Tolo  ferá  el  Paííor  dellos ,  y  yo  haré  con  ellos  una  alianza 

perpetua  de  paz .  Yo  entrefaco  eflos  pocos  teftimonios  de  una  gran  infinidad        v 

que  ay  dellos ,  porque  folamcnte  yo  quiero  advertir  los  leedores  ,  la  efperan-       1 

ca  de  todos  los  fieles  nunca  jamas  aver  íido  pueftaen  otra  cofa  que  en  Jcfit      I 

Oreas.i.ii  Chriño .  Todos  los  demás  Prophetas  dizen  lo  mifmo:  Affi  Ofcas  dize:  Los       * 

hijos  de  Tuda  y  los  hijos  de  Ifrael  fe  ayuntaran  juntamente  y  levantaran  i  u- 
Ofeas  t.f .  no  por  cabeca .  Eílo  el  da  á  entender  muy  mas  claramente  dcípues :  Bolverfe 
■  *  '  hanjdize,los  hijos  de  Iirael,y  bufcaran  á  J chova  fu  Dios,y  á David  fu  Rey.Aííí 
Micht  I?  miíi-noMicheas  hablando  como  el  pueblo  daria  la  buclta,lodÍ7.e  bien  claro, 
PaíTara  dize ,  el  Rey  delante  dellos ,  y  Jchova  fera  la  cabera  entre  ellos .  Defta 
A  mifma  manera  Amos  queriendo  prometer  la  renovación  del  pueblo,  levan» 

U,°  tare,  dize,  en  aquel  dia  la  Cabana  de  David  queeftácayda:  yo  haré  vallado 
dónde  tuviere  portillos  y  reparare  fus  ruynas ,  Conviene^á  faber ,  porque  eftc 
era  el  único  remedio  y  efperan^a  de  falud  bolver  otra  v<íz  á  levantar  la  gloria 
ymajeftad  real  en  la  cafa  de  David:  loqual  fe  cumplió  en  Chriílo.  Porefio 
2jj.Jj  «  «,  Zacharias  ,  por  quanto  fu  tiempo  en  que  bivia  ,  fe  acercava  mas  al  tiempo 
'  en  que  Chrifto  fe  avia  de  manifeírar,  muy  mas  manifieftamente  exclama  :A- 
legrate  hija  de  Sion/alta  de  plazcrhija  de  Jerufalen,ves  aqui  viene  á  ti  tu  Rey, 
juño  y  Salvador .  Lo  qual  conviene  con  lo  que  avenios  ya  citado  del  Pfalmo,. 
Jchova  es  la  fuerza  de  la  falud  de  fu  Chrifto ,  ó  Jehova  falvapos;  en  el  qual  lu- 
gar fe  eñiende  la  falud  de  la  cabera  a  todo  el  cuerpo. 

4  Quifo  Diosque  los  Judios  tuvieflen  entre  fi  tales  Prophecias ^  á  fin  que 
fe  acoftumbraíTen  á  poner  y  íixar  los  ojos  en  Jefu  Chrifto,todas  y  quantas  vc- 
zcs  que  demandaíTai  fcr  librados  del  captiverio  en  que  eftavan  .  Y  de  cier- 
to que  aunque  ellos  avian  muy  villanamente  degenerado,  con  todo  cito  la 
memoria  de  efte  principio  univerfal ,  que  Dios  fegun  que  el  lo  avia  prometi- 
do á  David ,  feria  el  que  por  la  mano  de  fu  Chrifto  libeitaria  á  fu  y gleíia  ,  ja- 
mas fe  les  pudo  olvidar :  y  que  por  efte  modo  la  alianza  gratuita  con  que  Di- 
os avia  adoptado  á  fuseleélos/eria  cftsbl?  y  firme .  De  aqui  vino ,  que  quan- 
do  Jefu  Ctófto  un  poco  antes  de  fu  muerte  entró  enjerufalen  ,  efte  cantar 
wjjj  j,j  o  fonava  como  cofa  común  en  la  boca  de  los  niños  Hoíianna  al  hijo  de  Da- 
vid. Porque  fe  vec  claramente  que  cfto  ellos  lo  huvieílcn  tomado  délo  que 
comunmente  fe  deziay  afñrmava  entre  el  pueblo,  y  que  lo  cantanvan  á  cada 
paííb :  conviene  á  faber ,  que  ellos  tenían  por  única  prenda  de  la  mifericordia 
de  Dios,  que  avia  de  venir  el  Rcdcmptor.  Porcfta  caufa  Chrifto  manda  á 
fus  difcipulos  que  crean  en  el ,  para  diftinta  y  pcrfeélamente  creer  en  Dios: 
luan44.l.  Creeys,dizc ,  en  Dios,  creed  también  en  mi .  Porque  aunque  proprianientc 
hablando  la  fe  va  fubiendo  de  Chriík)  al  Padre  ,  con  todo  efto  el  quiere  dezir, 
que  aunque  ella  eftribe  en  Dio»  ,  que  poco  á  poco  fe  defvanece  ,  fí  el  no  en- 
trevicne  que  la  haga  permanecer  en  entera  firmeza  :  porque  de  otra  manera 
lamajeftaddeDios  eftámuymas  alta ,  que  los  hombres  mortales  la  puedan 
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alcanzar  ,  los  qualcs  andan  como  gufaniUos  raftrcahdo  fobre  la  tierra.  Por 
]o  qual  lo  que  comunmente  fe  dizc ,  que  Dios  es  el  objcdo  dclafe ,  quiere 
dczir  el  bla^iCo  á  quien  clia  aíifta ,  yo  lo  admito  de  tai  manera  que  pienfo 
íermenefter  añidirlc alguna  corecion  :  Porque  noenvano  Chriftocsllania-(2ol.j.if 
do  imagen  de  Dios  invifiblc :  pero  con  efte  titulo  fomos  advertidos ,  que  fi 
Dios  no  fe  nos  prcfcnta  por  el  medio  de  Jcfu  Chrifto,nofotros  no  lo  pode- 
mos conocer  paraque  fea  nueftra  Talud.  Y  "aunque  entre  los  Judíos  losE- 
ícribas  avian  cfcurecido  con  faifas  gloías  y  intepretaciones  lo  que  losProphc* 
tas  avian  dicho  del  Rcdemptor,pcró  con  todo  cfto  Chriño  tomó  cfto  como 
por  cofa  rcfolutajy  que  todos  comunmente  lo  creyan  aííi,quc  no  avia  otro 
remedio  ninguno  para  la  calamidad  en  que  los  JudioseíWan,  ni  otra  ma- 
nera para  libertar  lalgleíía  ,  íinocflc  folo,  que  el  Rcdcmptor  prometido 
vinieflíe.  No  entendió  la  gente  popular  como  devicra,aqucllo  que  S.  Pablo  i^^^^^ 
enfeúa,Chrtftoferclfincíc  laLey.  Peróquan  gran  verdad  lea  cfto  y  quan 
cierto,  vcefc  claro  porlamifma  Ley  y  por  los  Prophctas.  No  difputo  aun 
de  la  fé :  porque  en  otra  parte  fe  ofrecerá  lugar  muy  mas  competente.  Sola- 
mente los  leedores  tengan  cfto  ahora  por  refoluto ,  ííendo  aíTi  que  el  pri- 
mer grado  de  piedad  fea  conocer  fer  nos  Dios  padre  para  nos  defender, 
govcrnar  y  recrear ,  hafla  tanto  que  nos  recoja  en  la  eterna  poíTeffíon  de  fu 
Reyno,quc  deftofe  fígue  manineftamcntc  loque  un  poco  antes  avemos 
ya  dicho  :  conviene  áfaber,  que  es  impoíTiblc  tener  verdadero  conocimi- 
ento de  Dios  fin  Chritto ,  y  que  por  efía  caufa  fue  defde  el  principio  ác\  mun- 
do propuefto  á  todos  los  cleé^os  paraque  en  el  pufteíTen  fus  ojos ,  y  paraque 
en  elrepofaflé  fu  confianza  dellos.  Conforme  á  cfte  fentido  dizc  Irenco 
que  el  Padre ,  el  qual  es  infinito  en  íi,fe  ha  hecho  finito  en  elHijo,  por  quan- 
to  el  fe  acomodó  con  nueftrabaxeza,para  no  fe  tragar  nueftros  entendimi- 
entos con  la  immenfidad  de  fu  gloria.  No  coníiderando  eílo  los  hombres 
fanáticos  tuercen  eíla  fcntencia  (que  es  muy  útil )  para  confirmar  fu  defvario 
infernal :  como  íi  folamcnte  una  parte  de  divinidad  fueflé  derivada  de  toda 
laperfcciondelPadreenChrifto:  ííendo  aííi  que  Irenco  no  quiere  dezir  o- 
tra  cofa  ,  fino  que  Dios  es  comprehendido  en  Chriíto,  y  no  en  otra  cofa  nin- 
guna. Porque  efta  fentencia  de  S.  Juan  fiempre  fue  verdad.  El  que  no  '.lujútaj. 
tiene  al  Hijo  ,  tan  poco  tiene  al  Padre.  Porque  aunque  muchos  antigua- 
mente fe  gloriaron  que  adoravan  al  fuprcmo  Dios  que  crió  el  cielo  y  la 
tierra :  pero  por  quanto  ellos  notenian  Medianero  ninguno ,  flie  impoííiblc 
que  de  veras  guftaflen  la  mifericordia  deDios_,yque  dcfta  manera  fe  per- 
fuadicíTen  que  Dios  les  era  Padre.  Porque  pues  notenian  la  cabcca ,  quiero 
dezir  áChrifto,  el  conocimiento  que  ellos  tuvieron  de  Dios  fue  vano  _,  y  no 
les  aprovechó  nada;delo  qual  también  fe  figuio  que  ellos  avicndo  caydo  en 
enormes  y  horrendas  fuperfticioncs  defcubrieflcn  fu  ignorancia  :  Como  cl 
dia  de  hoy  los  Turcos ,  los  qualcs  aunque  mas  á  boca  llena  fejaden  que 
el  Dios  que  ellos  adoran  es  el  que  crió  el  cielo  y  la  tierra ,  pero  con  todo  e- 
fto  ellos  adoran  un  ídolo  cnlugar  de  Dios:  pucíque  defcchan  á  Jcfu  Chrifto, 
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¡^Ia  LejfuedaÁa,  nopturaejueéHtretuvieffeen  Jt  al  pueBh  antiguo ^jin» 
paratjMe  entretuviejfe  Uefperanga  de [aIhcÍ^hc  ti  ÁeviAtener  enlejk 
Chrtfto  hafia  tanto  ^nefaejfe  venido. 

E  todo  el  difcudo  que  avernos  hecho,  es  cofa  muy  fecÜ  con- 
cluir la  Ley  no  aver  íido  dada,  cafí  quatrocicntos  años  dcf- 
pues  de  la  muerte  de  Abrahan,para  apartar  de  Chrifto  al  pu- 
eblo eleélo :  mas  antes  para  tener  furpenlbs  los  ánimos  hafía 
tanto  que  el  vinieííc,y  para  incitarlos  á  un  ardiente  defíco  de- 
fta  venida,  y  para  animarlos  eneftafu  eíperan^a,á  fin  que 
con  la  larga  tardanza  no  defmayafíen.  Por  Ley  no  entiendo  foíamentclos 
diez  mandamientos ,  los  quales  nos  prefcriven  la  regla  para  pia  y  fañosamen- 
te vivirjlino  la  forma  de  religión  tal  qualDios  publicó  por  la  mano  de  Moy- 
fen ;  Porque  Moy  fen  no  fue  dado  por  legiflador ,  el  qual  abrrogaíTc  la  bendi- 
ción que  avia  fido  prometida  al  linage  de  Abrahan :  mas  antes  vemos  comoá 
cada  paíTo  trayga  á  la  memoria  á  ios  Judios  aquella  gratuita  alianza  hecha 
con  fus  Padres  de  la  qual  ellos  eran  herederos ;  comofi  el  huvicra  fido  embia- 
do  paralarenovar.Eftofevido  manifeftiííimamcnte  porlasceremonias.Por- 
quc  que  cofa  pudo  fer  mas  vana,ni  mas  frivola  que  los  hombres  ofrecer  un  he- 
dor hediondo  de  groíTura  de  ganado  para  por  efta  via  fe  recociliar  con  Dios? 
o  tener  fu  refugio  en  una  afperiion ,  o  rociamiento  de  agua ,  o  de  fangre  para 
lavar  las  fuziedades  del  anima?  En  fuma,  fitodoelcultoy  modociefervir 
mandado  en  la  Ley,  fe  confidere  en  fimifmo,  como  fino  contuvieííe  enfi 
ningunas  fombras  ni  fíguras,á  las  quales  la  verdad  correfpondiefle ,  cierto  no 
parecería  fino  una  farfa.Por  el\o  no  fin  caufa  en  el  fermon  que  hizo  S  .Eftevan, 
y  en  la  epiftola  á  ios  Hebreos  fe  confidera  con  grande  advertencia  aquel  lu- 
Exo.a5  4o  g^rcr»  que  Dios  níiandóáMoyfenhazer  el  tabernáculo  y  todo  quátoáel  per- 
tenecía conforme  al  modelo  que  le  avia  fido  moíh-ado  en  el  monte.  Porque 
íínohuviera  un  cierto  fin  clpiritual,  al  qual  todas  efias  cofas  fe  enderezaran, 
los  Judios  no  huvieran  menos  perdido  fu  trabajo  y  pena  en  ellas ,  que  los 
Gentiles  en  fus  dcfvarios.  Los  hombres  profanos  que  jamas  tienen  de  veras 
cuenta  ninguna  con  religión  ni  piedad,  no  pueden  oyr  nombrar  fin  faftidio 
tantas  maneras  de  ritos  y  ceremoYiiasry  no  folamente  fe  maravilIan,como  Di- 
os aya  querido  cargar  al  pueblo  de  los  Judios  con  tanta  multitud  de  ceremo- 
nias, mas  aun  las  mcnofprecian  y  hazen  burla  dcUas,  comofi  fucilen  juegos 
de  n'ños.  Eíio  es,  porque  ellos  no  confidcran  el  fin  dellas  :  del  qual  fi  las  figu- 
ras de  la  Ley  fon  apartadas,no  puede  fuceder  otra  cofa  fino  que  fean  tenidas 
por  vanas  y  inútiles.  Pero  aquefie  modelo  (del  qual  avcmos  hecho  mención) 
mucftra  Dios  no  por  eííb  aver  ordenado  los  facrifícios  paraquelos  que  le  fir- 
viefícn,  fuefícn  ocupados  con  exercicios  terrenos,mas  antes  para  levantar  mas 
alto  fus  entendimientos.  Lo  qual  fe  puede  ver  claro  por  fu  naturaIeza:porquc 
como  el  fea  efpirJtu,aíntambienelnotoma  contento  con  otro  fervicío  ni 
culto  que  efpiritual.Efto  confirman  muy  muchas  fcntencias  de  los  Prophetas, 
los  quales  aculan  á  los  Judios  de  tontedad,por  penfar  que  Dios  hizicflc  cafo 
alguno  de  los  facríficios  cales  quales  fucifen.  Era  por  ventura  fu  inconcion  de- 
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líos  derogar  en  cofa  alguna  á  la  Ley?  No  cicrto.Mas  (por  quanto  eran  ver- 
daderos declaradores  della)  quificron  por  cfía  via  encaminar  al  pueblo  de  los 
Judíos  por  verdadero  y  derecho  camino,  del  qual  muy  muchos  ¿ellos  fe  avia 
apartado  y  andavan  defcaminados.Devemospuesdelo  dicho  concIuyr,quc 
pues  la  gracia  de  Dios  fue  ofrecida  á  los  Iudios_,que  la  Ley  no  fije  dcfacompa- 
fiada  de  ChriÜo.Porque  Moyfcn  les  propufo  eíto  por  fin  de  fu  adopcion,quc 
ellos  flicííen  reyno  fecerdotal  á  Dios ;  lo  qual  ellos  no  podian  conícguir  íí  o-  ^''od.i^.^ 
tra  mayor  y  muy  mas  excelente  reconciliación  _,  que  fangre  de  ganados  no 
cntreviniefíc  de  por  medio.  Porque  que  cofa  pudiera  fer  menos  conforme  a 
razón,  que  los  hijos  de  Adán,  los  quales  todos  nafcen  por  contagión  here- 
ditaria eíclavos  del  pecado,  fer  colocados  en  una  dignidad  real,  y  defta  mane- 
ra fer  hechos  participantes  de  la  gloria  de  Dios,  fi  de  otra  parte  aqueftc  tan 
gran  bien  no  les  vinieíTe  ?  Como  tan  poco  pudiera  permanecer  entre  ellos  el  ti- 
tulo y  derecho  del  Sacerdocio ,  fie ndo  abominables  delante  de  Dios  por  las 
fuzicdades  de  fus  pecados,  fi  ellos  no  fueran  coniagrados  en  fu  ofíicio  por  la 
fanótidad  de  fu  Cabeca  ?  Por  lo  qual  S.  Pedro  admirablemente  traíírueca  e- 
ftas  palabras  de  Moyíenenfeñando  que  la  plenitud  de  gracia,  cuyo  guíío  los  iJ'cd.z.j. 
Judíos  avian  fentido  en  el  tiempo  déla  Ley,  ha  fído  manifeftada  en  Chrifto : 
Vofotros  foys ,  dize,  linage  efcogido,facerdocio  real.  Porque  áefto  va  aquel 
traftrocarde  palabras,  que  muy  mucho  mas  alcanzaron  por  el  Evangelio  a- 
quellos  a  quien  Jefu  Chrifto  fe  manifeñó,  que  no  fus  Padres  ;  porque  todos 
ellos  fon  con)pueflos  y  adornados  de  honra  Sacerdotal  y  Real,paraque  con- 
fiados en  fu  Medianero  libremente  íc  atrevan  á  prcfentarfe  delante  del  acatar 
miento  de  Dios. 

2  Aquí  iedeve  como  de  pafíada  notar,  que  el  Reyno  que  fe  levantó  en 
la  cafa  de  David ,  es  una  parte  de  la  Ley,  y  que  es  contenido  debaxo  déla 
comiífion  que  fue  dada  á  Moyfen.  De  donde  fe  figuc ,  que  Chrifto  aííi  en  to- 
dos los  defcendientes  de  Levi,como  en  los  de  David  ha  fido  propuefto  delan- 
te de  los  ojos  del  pueblo  Judayco  como  en  dos  efpejos.  Porque,  como  yo 
poco  ha ,  dixc,  ellos  ni  pudieran  fer  delante  de  Dios  Reyes  ni  Sacerdotes,pue$ 
crá  efclavos  del  pecado  y  de  la  muerte,  y  fuzios  con  fu  propria  corrupcion.^Dc 
aquí  fe  vce  manifieftamente  fer  gran  verdad  aquello  que  dize  S.  Pablo  ,  que  Gal.j.i4 
los  Judíos  fueron  detenidos  como  debaxo  de  la  dífciplina  de  un  macftro  de 
cfcuclahaftatantoquc  vinieflelafimíenteporcaufadela  qual  fe  avia  hecho 
la  promefta.  Porque  por  quanto  Jefu  Chrifto  aun  no  avia  íído  familiarmente 
manífeíiado, fueron  femejantes  a  mochachos,  cuya  rudeza  y  poca  capacidad 
no  puede  aun  enteramente  aprender  myfterios  de  cofas  celcfíialcs-  En  que 
«lanera  ellos  ayan  fído  guiados  como  por  la  mano  con  las  ceremonias  a  Chri- 
fto ,  ya  lo  avemos  dicho:  y  lo  podemos  aun  muy  mejor  entender  por  muchos 
teftimonios  de  laEfcritura.  Porque  aunque  flie  menefter  que  ellos  ofrecieflcn 
para  rcconciliarfe  con  Dios  cada  dia  de  nuevo  nuevos  facrifícios ,  con  todo  c- 
fío  Efayas  promete  que  todos  los  pecados  ferian  expiados  con  un  folo  y  uni-  j^fa  o, 
co  Sacrificio  :  lo  mifmo  confirma  Daniel.  Los  Sacerdotes  elegidos  del  tribu  Dan^ 
ác  Levi  entravan  en  el  Saníluario :  pero  con  todo  efto  una  vez  fe  halla  dicho 
q  Dios  avia  efcogido  uno  folo,  y  que  avia  confirmado  con  juramento  folcnnc 
que  el  feria  Sacerdote  para  fiempre  jamas  fcgunel  orden  de  Melchifedec.  Pfal.110.4, 
Üfavafe  entonces  la  unción  delazeytc  vifiblc ;  mas  Daniel,  fegun  que  el  lo  a^ 
via  vino  en  fu  vifíon ,  dize  que  avra  otra.  Y  para  no  gaftar  muchas  palabras^ 
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cl  autor  de  la  Epirtola  a,  los  Hebreos  aflaz,  á  la  larga  y  bien  claramente  mü^ 
cí^ra  defcle  el  quarto  capitulo  harta  el  onzeno  que  las  ceremonias  no  va- 
len nada  ,  ni  ííiven  ÁccoIí  ninguna  haíh  taqto  que  ayamos  venido  á  Chri- 
ño.  Quanto  toca  á  los  diez  mandamientos  acordémonos  muy  bien  de  lo  que 

RoniJ*.t4  ^'^^  ^*  P*^^^>  ^"^  Chriíio  es  cl  fin  de  la  Ley  para  falud  a  todos  los  creyentes. 
Y  de  lo  que  en  otro  lugar  dizc ,  que  Jcfu  Chriño  es  eleípiritti,  o  anima  que 
da  vida  á  la  letra,  la  qual  de  fí  mifma  es  mortífera  .Porque  en  el  primer  lugar  e! 
•  °^'3»  •  figniíica  q  en  vano  fomos  enfeñados  con  preceptos  qual  fea  la  juíticia ,  hafta 
tanto  que  Jefu  Chriíio  nos  la  dc,afíi  por  imputación  gratuita  como  por  efpi- 
ritu  de  regeneración.  Por  lo  qual  con  muy  jutto  titulo  llama  á  Jefu  Chriíio 

Cal.}.!^.  cumplimiento  o  fin  de  la  Leyrporquc  ninguna  cofa  nos  aprovecharía  faberq 
es  lo  que  Dios  demande  de  noíbtros,  íi  Chriíio  no  focorrieíTe  á  los  q  eíiavan 
litigados  y  oprimidos  con  yugo  y  carga  importablc.En  otra  parte  dize  que  la 
Ley  ha  fido  puerta  á  caufa  délas  trangreíTioncs :  conviene  á  faber,  para  humi- 
llar á los  hombres  aviendo  los  convencido  de  fu  condenación.  Mas  por  quan- 
to es  cítala  fola  y  única  preparación  para  venir  á  Chiirto ,  todo  quanto  el  di- 
ze por  diverfas  palabras  fe  acuerda  muy  bien.  Pero  por  quanto  cl  contendió 
con  falfos  enfeñadores  los  quales  cnfeñavan  que  los  hombres  alcan^avan  ju- 
liicia  por  las  obras  de  la  Ley,  para  confutar  fu  error  dellos  íiie  confíreñido al- 
gunas vezes  á  tomar  cfte  vocablo  Ley  precifa  y  cíircchameme ,  como  íí  ella 
lelamente  mandafie  bivir  bien:aunquc  fea  aífi  que  quando  fe  habla  de  todo 
lo  que  ella  contiene,  la  alianza  de  la  adopción  gratuita  no  fe  devc  apartar 
delia. 

3  Meneftcr  es  cntcder  en  pocas  palabras  en  q  manera  nofbtros  íeamos  tan- 
to mas  inefcufables  deípues  q  íbmos  enfeñados  por  la  Ley  morai,y  efto  para 
folicitar  nos  a  demandar  perdón.  Si  es  verdad  que  la  Ley  nos  mueíira  la  per- 
fcéla  jufticia  ríiguefc  también  que  la  entera  obfei-vacion  de  la  Ley  es  perfc- 
¿la  juíticia  delante  de  Dios,  por  la  qual  el  hombre  fea  tenido  y  reputado  por 

_  jurto  delante  del  tribunal  de  Dios.  Por  cíio  Movfen  aviendo  promulgado 
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•'       la  Ley  no  duda  tomar  porteítigos  al  cielo  y  a  la  tierra,  que  el  avia  propu- 

cfto  ai  pueblo  de  Ifrael  la  vida  y  la  muerte ,  el  bien  y  el  mal.  Y  no  podemos 
contradezir  que  la  perfeó^a  obediencia  de  la  Ley  no  fea  remunerada  con  vi- 
da eterna:comoclScñorloha  prometido.  Tambiennoscsmenerter  poro- 
tra  parte  coníidcraríinuertra  obediencia  fea  tal  que  nofotros  podamos  con 
jurto  titulo  concebir  alguna  confianza  de  remuneración.  Porque  de  que 
nosfcrviria  faber  que  el  premio  de  la  vida  eterna  coníifte  en  guardar  la  Ley, 
íi  también  no  fepamos  que  porefta  via  podemos  alcanzar  la  vida  eterna? 
Perócncrta  parte  fe  muertra  ladebileza  déla  Ley.  Porque  por  no  fe  hallar 
en  ninguno  de  noí  otros  tal  manera  de  perfeó^amentc  guardarla  Ley,  por 
cftoíiendo  cxcluydos  de  las  promeíías  déla  vida  eterna  venimos  á  caer  en 
perpetua  maldición.  Yo  no  digo  lo  quepaífa,  mas  lo  que  de  necertidad  es 
mencfter  que  acontezca.  Porque  ííendo  aífi  que  la  doélrina  de  la  Ley  exce- 
da muy  mucho  á  la  capacidad  de  los  hombres ,  nofotros  bien  podemos  mi- 
rar de  lexos  las  promcílas  que  nos  fon  hechas ,  pero  no  podemos  reccbir  al- 
gún provecho  dellas.Efto  pues  folo  nos  refta ,  q  del  bien  dellas  coníidcremos 
mejor  nueíhra  miferia,en  quanto  nos  es  quitada  toda  efpcran^a  de  falud ,  y  no 
vemos  otra  cofa  que  muerte.  Por  otra  parte  ponenfc  nos  delante  de  nueftros 
ojos  las  horícudas  amenazas  que  nos  fon  hechas  ,lasquales  no  prcífan  fola- 

mentc 


de  DUs  Redimpttr.  C  A  P.'  V 11.  214 

mente  á  algunos  de  nofotroj ,  mas  á  todos  en  general  íTn  crcaparTc  ninguno. 
Digo  que  nos  preíían  y  no?,  acoíTan  con  un  rigor  inexorable^  de  taJluertc  que 
vemos  la  muerte  ccniíTuna  en  la  ley. 

4  AíTiquc  fi  folamcnte  coníidcranios  IaLey,no podremos hazcr  otra  cofa 
que  delmayar/er  confufos  y  dcrefperar,  puesq  todos  íomospor  ella  corxdena- 
dos  y  malde2Ídos,y  alanzados  de  la  bienavéturanca  que  ella  promete  á  aque- 
llos que  la  guardarcn.Dira  me  pues  alguno,  como  ?  de  tal  manera  fe  burla  de 
nofotros  Dios>Porque  que  falta  paraícr  burla^mofírarle  al  hombre  una  cfpe- 
raii^ajcombidarlo,  y  exhortado á  ella ,  afirmar  quenos  eftá  apaiejada ,  y  que 
en  el  entretanto  no  aya  camino  ni  via  parapoder  venir  a  ellarA  efto  refpondo, 
que  aunque  las  promeíías  de  laLcy  en  quantofon  condicionales  ,  dependan 
de  la  perfcda  obediencia  de  la  Ley(Ia  qual  no  fe  hallara  en  hombre  ninguno) 
con  todo  cfto  que  ellas  no  Ion  dadas  en  vano.Porque  defpues  que  nofotros 
avcmos  entendido  ellas  no  nos  fervir  de  nada,iii  tener  alguna  eficacia  fino  es 
que  Dios  por  fn  bondad  gratuita  nos  admita  fin  ninguna  confideracion  de 
nueííras  obias,y  que  nolotros  abracemos  por  fe  aquella  fu  bondad  que  el  nos 
prcfenta por íu Evangelio: ellas mifmas  promeífasno  dcxande  fercficazes, 
aun  con  la  condición  que  fe  les  pone.  Porque  entonces  el  Señor  nos  conce- 
de  de  tal  manera  graciofamente  todas  las  cofas,  que  fu  liberalidad  fe  eüicndc 
halla  tanto,  que  no  defecha  nfa  obediencia  imperfeta  y  á  medias,mas  perdo- 
nándonos lo  q  falta,el  la  acepta  por  buena  v  entera ;  y  por  el  configuiente  nos 
haze  participes  del fiuto  de  las  promeífas  legales,  como  ñ  nofotros  huvieífc- 
mos  cumplido  por  entero  la  condición.  Mas  por  quanto  cfla  materia  fe  trata- 
ra muy  mas  amplamente  quando  hablaremos  de  la  juílificacion  de  la  fc,yo  no 
hablare  por  el  prefence  mas  della. 

5  Lo  q  diximos,fer  impoffible  guardar  la  Iey,fera  mcncfter  en  pocas  pala- 
Jabras  aeclararlo  y  cófírmarlo.  Porq  comunmcte  fe  tiene  eíb  por  una  fentécía 
muy  abfurda,detal  manera  que  S.Jeronymono  duda  decódenarla  porhere- 
tica.Qual  aya  fidola  razoq  aya  movido  áS.Teronymo,no  me  curo :  nofotros 
procuremos  faber  qual  fea  la  verdad.Yo  no  haré  aqui  grades  difcurfos  de  mu- 
chas maneras  q  ay  de  poíubilidad.Yo  llamo  impoífible  á  aqllo  q  por  ordena- 
Clon  y  decreto  de  Dios  nunca  fue  ni  jamas  fera.Siconfideraremos  dcfde  el  pri- 
mer principio  del  mundo,yo  digo  q  no  ha  ávido  fanólo  ninguno,el  qual  bivic- 
do  en  eíla  prifiÓ  de  eñe  cuerpo  mortal,aya  tenido  un  tan  perfcélo  amor,  q  aya 
amado  á  Dios  con  todo  fu  ccracon ,  con  todo  fu  entendimiento,  con  toda  fu 
anima  y  con  todo  fu  poder ;  aííi  mifmo  digo,  q  no  ha  ávido  ninguno  q  no  aya 
fido  tocado  de  concupifccncia.Quíen  dirá  que  eílo  no  es  verdad  ?  Yo  fe  muy 
bien  quales  fangos  fe  aya  imaginado  la  vana  fuperflicion :  conviene  á  faber; 
con  una  tan  gran  pureza  y  fanótidad  que  los  mifmos  angeles  del  ciclo  á  penas 
fe  puedan  comparar  con  ellos.  Pero  efto  fe  han  imaginado  ellos  contra  la  au- 
toridad de  la  Efcritura,  la  qual  enfefia  otra  cofa ,  y  contra  la  mifma  experien- 
cia. Digo  también  que  ni  en  lo  por  venir  jamas  avra  alguno  que  venga  áfer 
verdaderamente  perfcdo  haíía  tanto  que  fea  libre  del  pefo  defte  cuerpo 
mortal.  Para  prueva  deftoay  muy  muchos  y  muy  claros  teílimonios  de  la 
hícntura.  Salomón  en  la  dedicación  del  Templo  dezia:  Noay  hombre 
!-     •  nf  V''^'"^  ^"^"opeque.   David  dize.  Ninguno  de  quantos  bivcn ''^^y-^- 
lera  juíiiñcado  delante  de  tu  acatamiento.  Lo  mifmo  afiraia  Job  en  muy  ií , 
fftíchos  lugares.  Mas  muy  mas  clai-aiiicnLc  que  codos  S.  Pcbio,  diciendo  qía       ^*^'* 
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Gal.j.17    <^^r"c  cudicia  contra  el  cípiritu,  y  el  efplritu  contra  la  carne ,  y  no  ufa  de  otra 
razón  para  provar  que  todos  quantosertandebaxo  de  la  Ley  fon  malditos, 
Cai.3.10   í^no  porque  eftá  efcrito.  Malditos  todos  aquellos  que  no  permanecieren  en 
j^  cumplir  todos  los  mandamientos  de  la  Ley.  Por  lo  qual  el  da  á  entender,  o 

por  mejor  dczir,toma  por  cofa  refoluta,  q  no  ay  ninguno  que  pueda  perma- 
necer. Y  todo  quanto  efíá  ya  dicho  en  la  Efcritura^convienc  que  lo  tengamos 
por  perpctuo^neceíTario^y  que  de  otra  manera  no  puede  acontecer.    Con  la 
mifma  futileza  moleflavan  los  Pelagianos  á  S.  Auguftin.  Dczian  que  fe  hazia 
afrenta  á  DioS;,íí  el  mandaflc  mas,que  los  fíelescon  fu  gracia  pudieílen  hazcr. 
tib.dé       S .  Auguftin  para  efcaparfe  de  la  calumnia,  dezia  que  el  Señor  podria,íi  quifí- 
nac.&gra.  cíTc  hazer  que  el  hombre  mortal  tu vicílc  una  perfecion  angélica  :  masque 
nunca  lo  avia  hecho,ni  que  jamas  lo  haria,por  averio  aííí  afirmado  en  la  Efcri- 
tura.Efto  tan  poco  yo  no  lo  niego  :  pero  añido^q  no  ay  paraque  dilputar  de  la 
potencia  de  Dios  contra  fu  verdad.  Y  por  tanto  digo  que  cíía  fentencia  no  fe 
deve  cavilar ,  fí  alguno  dixeíle,  fer  impoíTíbleque  acontefcan  aquellas  cofas, 
las  quales  dize  la  Efcritura  q  no  acontecerán.  Mas  ñ  la  diíputa  y  controverfia 
Mae.  19.3$  es  por  la  palabra,  el  Señor  quando  los  difcipulos  le  preguntaron,  quien  podria 
fer  falvo ,  rcfponde  que  eflo  páralos  hombres  eraimpoííible,peró  que  á  Dios 
De  Spirir.  todas  las  cofas  fon  políibles.S.Auguftin  mueftra  por  íirmiííímas  razones  que 
&  litera     jamas  nofotros  en  efta  carne  corruptible  pagaremos  a  Dios  el  perfe¿lo  y  le- 
in  fine  &    gitimo  amor  que  le  de  vemos.  El  amor ,  dize,  procede  de  tal  manera  del  co- 
jfpeajias.  cocimiento,  que  ninguno  puede  perfcé^amentc  amar  a  Dios,íin  que  primero 
aya  conocido  enteramente  fu  bondad.  Nofotros  en  el  entretanto  que  pere- 
grinamos en  el  mundo ,  no  lo  vemos  fino  efcuramcnte  y  como  en  un  cfpcjo : 
figuefe  pues  que  el  amor  con  que  le  amamos,es  imperfeó^o.  Affique  tenga- 
mos cfto  por  coía  certiíííma ,  que  esiinpoíílble  que  nofotros  biviendo  en  cita 
carne  cumplamos  la  Ley ,  íí  confíderamos  la  imbecilidad  de  nucílra  naturale- 
Rom.8.3.   2:a:  como  en  otro  lugar  lo  provarcmos  por  teftimontos  de  S.  Pablo. 

6  Mas  paraque  toda  efta  materia  fe  entienda  mejor ,  recojamos  en  fuma 
el  officio  y  ufo  déla  Ley,  que  llaman  Moral ;  la  qual,  quanto  alo  que  yo  en- 
tiendo ,  contiene  en  fi  eñas  tres  partes:La  primera  es,  que  quando  ella  pro- 
pone la  jufticia  de  Dios,  quiero  dezir,la  jufticia  q  ella,  y  no  otra  agrada  á  Di- 
os ,  ella  avifa  á  cada  uno  de  la  injufticia  que  en  el  ay ,  certifícale  de  ella ,  con- 
véncelo, y  en  conclufion  condénalo.  Porque  defta  manera  es  menefter  que 
el  hombre ,  el  qual  es  ciego  y  embriago  con  el  amor  de  fiproprio ,  fea  con- 
ftreñido  a  conocer  y  coníéílar  fu  imbecilidad  y  fu  impuridad :  puefque  íí  íi^ 
vanidad  del  no  es  maniíieftamente  convencida  y  moíirada  con  el  dedo,  el  eft* 
hinchado  de  una  defatinada  confianza  de  fus  fiíercas,  y  no  es  poííible  que  fea 
encaminado  a  que  entienda  y  lienta  quan  pocas  y  fíacas  fean  fus  fuerzas ,  en: 
el  entretanto  que  el  las  pondera  y  pefa  con  fu  fantaíia.  Pero  al  momento  qué 
el  comienca  a  cotejarlas  con  la  dificultad  de  la  Ley,ya  entonces  tiene  con  que 
abata  fu  arrogancia.  Porque  por  muy  grande  opinión  que  aya  tenido  dellas; 
contodoefto  luego  fíente  quanto  lean  pefadascon  el  grave  pefo,  que  lo 
haze  acezar,  titubear,  vacilar, y  finalmente  desfallecer  del  todo.  Siendo 
el  hombre  deí^a  manera  inftruy  do  con  la  doé^rina  de  la  Ley,  defpojaflc  de  a- 
quclla  arrogancia  con  que  antes  eftava  ciego.  Aíí)  mifmo  es  meneí^er  que  el 
hombre  fea  curado  de  la  fegunda  manera  de  enfermedad,que  esíbbervia,de  la 
qual  avernos  dicho  que  cftá  cnfcrmo.Todo  el  tiempo  que  lo  dexan  cíiar  aíido 

de 
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de  fu  parcccrjclfe  imagina  cnlugar  de  verdadera  jufiicia  una  mera  hypocreíia 
con  la  qual  contentandofe  el  fe  hincha  contra  la  gracia  de  Dios  fo  color  de  no 
íé  que  jufticias  inventadas  de  fu  cabcca.  Pero  quando  el  es  conftriñido  á  exa- 
minar fu  manera  de  bivir  conforme  ala  balanza  de  Ja  Ley  de  Dios,  no  hazien- 
do  cafo  de  aquella  fantafia  que  el  fe  avia  concebido  en  fi  mifmo  de  falla  juPa- 
cia,  vec  que  eílá  muy  Icxos  de  la  verdadera  fanó^idad :  y  por  el  contrario  que 
cfiá  cargado  de  infinitos  vicios,  délos  quales parecía  antes  eflar  libre.  Porque 
las  concupifcenciaseftan  tanfecretas  y  tan  entrexeridas  que  fácilmente  enga- 
ñan al  hombre,y  hazen  que  no  las  vea.Y  no  fin  caufa  dizc  el  Apoíiol  que  el  no 
avia  fabido  que  cofa  era  concupifcencia  hafta  tanto  que  la  Ley  le  dixo:Tu  no  «^ 
cudiciaras.  Porq  íí  ella  no  es  defcubierta  por  la  Ley,  y  facada  fuera  de  fus  ef- 
condedi;os  _,  ella  fecretamente  deflruira  al  defventurado  hombre  fin  que  el 
íienta  cofa  ninguna. 

7  Aííique  la  Ley  es  como  un  eípejo  en  que  nofotros  contemplamos  pri- 
meramente nr^aimbecilidadjtras  defiala  iniquidad  que  della  procede,  y  final- 
mente la  maldición  que  procede  de  ambas  á  dos.de  la  manera  q  nofotros  ve- 
mos en  un  cfpejo  las  faltas  de  nfo  rofíro.Porq  aquel  que  no  tuvo  poííibilidad 
para  bivir  juíiamentc,erte  tal,es  ncceííario,que  efíé  atollado  en  el  cieno  de  los 
pecados.-tras  el  pecadoluego  le  figue  la  maldición.  Por  tanto,  quanto  mas  la 
Ley  nos  convence  que  fomos  hombres  que  avemos  cometido  grandes  faltas, 
tato  mas  ella  mueíira  que  fomos  mas  dignos  de  pena  y  caíligo.  A  eííe  propo- 
íito  es  lo  q  dize  el  Apoítol,q  por  la  Ley  es  el  conocimiento  del  pecado.  Porq  _ 
en  efte  lugar  folamente  nota  el  Apoftol  el  primer  officio  déla  Ley,  el  qual  fe         ^' 
vee  en  los  pecadores  que  aun  no  fon  regenerados.Al  mifmo  propofito  fon  las 
fentencias  que  fe  f  guen,  que  la  Ley  ha  entrado  paraq  el  pecado  abundafíc,  y  j^qo^-  2^ 
por  ella  caufa  ella  era  adminifiració  de  la  mucrte,la  qual  obre  ira  y  mate,  Porq 
íin  duda  ninguna  tanto  luaj  crece  la  maIdad,quanto  la  confciencia  es  mas  no- 
toriamente puncada  con  ci  fcntimicntodelpecado.-puelqueála  tranlgueffio  ^«Cor.^  7. 
fe  junta  una  rebelión  y  concuaiacia  contra  el  Legiílador.  Rcfiapues  que  ella  Rom.4.ij. 
arme  a  la  ira  de  Dios  paraque  dcfcruya  al  pecador: porque  ella  no  puede  de  fi 
miimahazer  otra  cofa  que  acufar^condenary  defiruyr.Y  como  efcrive  S.Au-  ¿^  corree 
guíiin ,  fi  el  Efpiritu  de  gracia  faltarla  Ley  no  firve  de  otra  cofa  que  de  acufar  &  gracia, 
nos  y  matarnos.  Y  quando  fe  dize  eílo,ninguna  injuria  fe  hazc  a  la  Ley,  ni  en 
cofa  ningunafe  menofcaba  fd  dignidad.  Ciertamente  que  fi  rueílra  volun-  videAmb. 
tad  íúcfíh  del  todo  fundada  y  reglada  en  obedecer  á  la  Lcy,fin  duda  ninguna  ^^P-  ^'  **« 
que  bailaría  para  nucfira  faludla  fola  noticia  della :  mas  fiendo  aífi  qué  nue-  ,  ^^"    ^"* 
Itra  carnal  y  corrupta  naturaleza  pelea  mortalmentc  con  la  Ley  efpintuai  de  cap.íi 
Dios,  y  que  en  cofa  ninguna  fe  pueda  emendar  con  fu  dífciplina,refla  que  la 
Ley,la  qual  fue  dada  para  falud,fi  encontrafle  con  oyentes  idóneos ,  fe  con- 
vierta en  ocafion  de  muerte  y  de  pecado:  puefque  todos  fomos  convencidos 
fer  tranfgrcílores  dellarquanto  mas  cláramete  ella  mueílrala  jufncia  de  Dios, 
tanto  mas  por  el  contrario  defcubre  níainiquidad :  quanto  mas  ella  nos  certi- 
fica del  premio  de  viday  falud  que  efiá  aparejado  pí^'a  los  que  obran  jufiicia, 
tanto  mas  cófirma  la  defiruycion  q  efiá  aparejada  para  los  iniquos.Tanto  pu- 
es va  que  con  cfl:os  epithetos  hagamos  injuria  á  la  Ley,  que  no  fabriamos  co- 
wmo  mejor  engrandecer  la  bondad  de  Dios.Porq  cierto  de  aqui  fe  vee  claro  q 
nía  iniquidad  y  maldad  nos  inipide  q  no  configamosy  gozemos  de  la  biená- 
venturanca,  la  qual  nos  es  pcopueftaen  la  Ley  .Por  eÜa  caufa  nofotros  tene- 
mos 
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íTjos  nrjy  mayor  materia  ¿c  tomar  mas  fabor  eo  la  grada  de  Dios ,  la  qual  fin 
ninguna  ayudot  de  la  Ley  ncsfocorrczy  aíí  mifmo  devcmos  mas  airsar  la  mi- 
fíricordia  de  Dios, por  la  qual  nos  es  comunicada  cfía  gracia,  por  la  qual  apré- 
dcmos  que  fu  maj cíkd  n  unca  jamas  le  cania  haziendo  nos  bie ,  y  amontonan- 
do cada  dia  beneficios  fobre  beneficios. 

8  Quanro  a  lo  que  nra  iniquidad  y  condenado  es  firmada  y  fellada  con  el 
tcíiimonio  de  la  Lcy,efio  no  fe  hazc(íí  con  todo  eÜo  nofotros  aprovechamos 
bien  en  ella)paraq  de  deiefperados  demos  con  todo  en  tierra,  y  q  aviendo  del 
todo  perdido  el  animo  y  corage  demos  con  nofotros  en  un  dcfpeñadcro.Bien 
es  verdad  que  los  reprobos  fe  defmayan  deíia  manera:  pero  efto  les  acontece 
por  el  animo  obl  tinado  que  t!enen.Mas  los  hijos  de  Dios  conviene  que  tenga 
Rom. j. 19.  otro  fin  de  fu  enfeñamiento.ElApoííol  afirma q  nofotros  todos  fomos  con- 
denados por  j  jyzio  de  la  Lcyjafin  q  toda  boca  fucile  tapada,  y  q  todo  el  mií- 
U  do  fea  obligado  á  Dios.  El  mifmo  con  todo  cíio  en  otro  lugar  dize  q  Dios  ha     | 

encerrado  á  todos  debaxo  de  incredulidad,no  para  deíiruyrlos,  ni  para  permi-  \ 
tir  q  todos  fucilen  pcrdidos,fino  para  aver  mifercordia  de  todos.  Conviene  a 
fabeij  paraque  no  haziendo  cafo  de  la  vana  opinión  que  tenían  del usfucr- 
^as.enticndan  que  ellos  no  bivcn  ni  tienen  fer  fino  por  fola  la  mano  y  poten- 
cia de  Dios ,  paraque  defnudos  y  vazios  de  toda  otra  confianza  fe  acojan  á  fu 
n)ifericordia ,  y  en  eíía  enteramente  repofen ,  debaxo  de  las  alas  deíia  total- 
mente fe  ampárenla  efta  íola  tomen  por  fií  juíiicia  y  méritos ,  la  qual  eíH  pro- 
pucíla  en  Jefu  Chrií^o  á  todos  aquellos  que  con  verdaderafc  la  defléan, 
procuran  y  cfperan.  Porque  Dios  no  fe  mueíira  en  los  mandamientos  déla 
Ley  remunerador  fino  de  Tola  la  períeóh  juflicia,de  la  qual  todos  criamos  fal- 
tos :  por  el  contrario  el  fe  mueítrafev  ero  juez  de  los  pecados  :Mas  cnChri- 
floreíplandece  {\x  roítro  lleno  de  gracia  y  de  dulzor  para  con  noforros,aunquc 
fomos  mifcrables  y  indignos  pecadores. 

p   QiKinto  á  la  inÜmcion  que  devemos  tomar  de  la  ley  ,  paraque  implo- 
remos el  favor  divino  3  S.Auguñin  habla  deíio  en  divcrfos  lugares:  como 
quando  efcrive   á  Hilario  :  Manda  la  Ley  ,  paraque  nofotros ,  csfor^ando- 
Epift.S?     nos  á  hazer  10  que  manda,  y  no  podiendo  por  nucíha  flaqueza,  aprendamos 
á  implorar  el  favor  de  Ja  gracia  de- Dios.  Iten,  cfcriviendo  á  Afelio :  La  utili- 
Epift.ioo.  dad  dcla  Ley  es  convencer  ai  hombre  de  fu  imbecilidad ,  y  compelerlo  á  que 
buíque  la  medicina  de  ¡a  gracia  que  eñá  en  lefu  Chriíío.Itcn  efcriviendo  á  In- 
Epift.95.    noccncio  Romano:Manua  la  Ley  :  la  gracia  da  fucrcas  para  bien  obrar.Itcn  á 
Lilvde       Valentino  :  Manda  Dios  loque  no  podemos  hazer,  paraque  fcpamos  que  es 
corree  S:    lo  que  devenios  pedirle.  Iten.ia  Ley  es  dada  para  hazeros  culpantes  :  para- 
F^lV  1      ^'■'^  fiendo  culpantes ,  temieíTedes  :  y  temiendo  demandaíledes  perdón ,  y  no 
laKa.118  prefumicílcdes  de  vueíiras  Fuerzas. Iten.ia  Ley  ha  fido  dada  para  eíio,paia 
de  grandes  hazcrnos  pequeños,  á  fin  de  moíirar  que  de  nofotros  mifmos  no 
tenemos  fuercasparabivirjuftamente,  y  que  fiendo  deíia  manera  neccífita- 
dos  ,  indignos  y  pobres ,  nos  acogicfiemos  á  la  gracia.  Dcfpues  buelvefe  a 
hablar  con  Dios  :  Haz  lo  aífi  Señorj  haz  lo  aífi  mifericordiofo  Señor :  manda 
En  el  fer-  Jo  que  no  podemos  cumplir :  o  por  mejor  dczir ,  manda  lo  que  no  podemos 
inon.27     cumplir  fin  tu  gracia.-paraque  quando  ios  hombres  no  pudieren  por  fus  fuer- 
zas cumplirlo ,  fea  toda  boca  tapada ,  y  ninguno  fe  eí lime  por  «^rande :  todos 
fean  pequeños  ,  y  todo  el  mundo  fea  hecho  culpante  delante  de  Dios.  Mas  yo 
foynelcio  en  amontonar  tantos  tcftimonios  de  S.Augufiin  fobre  eíta  mate- 
ria 
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ria ,  pucfque  el  mifmo  cCcmh  un  libio  particular  dcílo,  al  qual  intituló  Del 
Efpiritu  y  de  la  letra.  Quanto  á  la  fegunda  utilidad ,  el  no  la  declara  tan  cla- 
l-amente  :  es  poííibJc  por  caufa  qucclpcnfava  que  la  fegunda  dependía  de  la 
primera :  o  porque  no  eílava  tan  rcfolutoen  eila,o  porque  le  fakavan  pa- 
labras para  declararfe  difunta  y  claramente,  como  el  quifiera.  Y  aunque  cfía 
utilidad  de  que  avernos  hablado  convenga  propriamente  á  los  hijos  deDios, 
con  todo  eÍTO  ella  conviene  también  á  los  reprobos.  Porque  aunque  ellos 
no  vengan  haña  cííe  punto,  como  los  fíeles ,  de  fe  confundir  quanto  ala 
carne  para  renovarfe  y  remo^arfc  quanto  al  hombre  interior ,  que  es  el  E- 
Ipiritu ,  mas  antes  luego  al  primer  cípanto  caen  atónitos  en  defefpera- 
cion:  con  todo  cíio  íirvcles  para  manifcíiarles  la  equidad  del  juyzio  de 
Dios ,  que  fus  confciencias  fcan  de  tal  manera  atormentadas.  Porque 
ellos  tanto  quanto  lesespoíílble,  íiemprc  deílcan  tergivcrfar  contra  el 
juyzio  de  Dios.  Por  ahora  aunque  el  juyzio  de  Dios  aun  no  fea  mani- 
feíiado ,  con  todo  eíio  por  el  teíiimonio  de  la  Ley  y  de  fus  confciencias 
fon  de  tal  manera  abatidos,  que  ellos  mueiíran  enfi  mifmos  lo  que  han  me* 
iecido. 

10   El  fegundo  oficio  de  la  Ley  es,  que  aquellos  que  no  fe  les  da^na* 
da^ni  tienen  fcncimiento  ninguno  de  lo  que  es  bueno  ni  délo  que  es  juítOj 
fino  liendo  forcados,  quando  oyen  las  terribles  amenazas  que  en  ella  fe  con- 
tienen ,  fe  repriman  ,  fiquiera  por  el  temor  de  la  pena.  Y  reprimenfe  no  por- 
que fu  coraron  fea  interiormente  movido  ni  tocado  :  mas  porque  retienen 
las  manos  quanto  á  la  obra  extcrna,como  fí  les  huvicífen  pueflo  un  freno_,y 
detienen  alia  de  dentro  fu  maldad ,  la  qiial  dcfvergon^adamentc  ellos  echari» 
anfuera.  Por  cílo  ni  ellos  fon  me;ores_,  ni  mas  julios  delante  de  Dios.Porque 
aunque  impedidos  o  por  temor,  o  por  vergüenza  no  fe  atreven  aponer  por 
la  óbralo  que  fe  imaginaron,  y  no  echan  en  publico  fus  defvariadas  emprc- 
fas ,  con  todo  eíto  ellos  no  tienen  fu  coraron  fujeto  al  temor  y  obedien- 
cia deDios:  antes  quanto  mas  fe  retienen,  tanto  mas  bivamcnte  fe  encien- 
de n^hierven,  y  abr  afán  dentro  defi  en  fus  concupifcencias  eflando  apareja- 
dos para  cometer  qualquicra  vcllaqucria  y  maldad,  íi  aqueíte  horror  de 
la  L  ey  no  los  detuvieflc .  Y  no  folamentc  eflo ,  mas  aun  ellos  aborrecen 
mortalménte  ala  n)ifma  Ley, y  deteftan  áDios  porfer  el  autor  dclla,  de 
tal  manera  que  fi  pudieíTen  ,  ellos  lo  echarian  de  fu  throno ,  y  le  c]uita- 
rian  la  autoridad  :  vifto  que  no  lo  pueden  fufrir  porque  manda  cofas  fan- 
¿las  y  juOas ,  y  porque  fe  venga  de  los  que  menoíprecian  fu  Majeííad, 
En  unos  fe  mucíira  efte  afeólo  mas  efcuramentc ,  en  otros  mas  claramen- 
te :  con  todo  cfto  en  todos  los  que  aun  no  fon  regenerados  bivc  efle  afé- 
elo :  que  no  fe  fu  jetan  á  la  Ley  voluntariamente ,  fino  que  fon  traydos  for- 
jados ya  rempuxones,  folaniente  por  el  gran  temor  que  le  tienen.    Mas 
con  todo  eíto  efla  juflicia  forjada  y  compelida  es  neceííária  para  la  común 
utilidad  de  los  hombres,con  cuya  tranquilidad  fe  tiene  cuenta ,  quando  fe  po- 
ne orden  que  todo  no  ande  rebuelto  ni  confufodo  qual  acontcceria,  íi  á  cada 
uno  ñicíle  licito  ha2er  lo  que  fe  le  antojaíie.  Y  aun  a  los  mifmos  hijos  de  Dios 
no  les  es  inútil  que  fean  exercitados  en  eíía  pedagogía,  todo  aquel  tiempo 
que  antes  de  fu  vocación  no  teniendo  d  Efpiritu  de  fanélifícacion  brincan 
con  la  intemperancia  de  la  carne  .    Porque  en  el  entretanto  que  poi  el 
tenor  del  caÜigo  divino  fe  van  á  la  mano,  y  no  echan  fuera  fus  defv  arios. 


22^     '  LIB  DelcofiocimiíMta 

aunque  no  tcr.hndo  aun  domados  los  corazones  por  el  prefcntc  aprove- 
chen poco,  con  todo  cfto  en  cicna  manera  feacoftumbran  á  llevar  el  yugo 
del  Señor- rujetandofe  á  fu  juíHcia :  paraque  quando  fueren  llamados,no  eíien 
del  codo  rudos  para  fe  íujerar  á  fus  mandamientos^  como  á  cola  nueva  y  nun- 
ca oy  da.  Parece  que  el  ApoÍTolquifo  propriamente  notar  efte  oficio  de  la 

i.Tim.i.?  £^y  quando  dize  la  Ley  no  averíidopueíia  para  los  juíios,  fino  páralos  in- 
juííos  y  rcbeldes_,para  los  impíos  y  pecadores,paraIos  malvados  y  contamina- 
dos, para  los  que  matan  á  Tus  padres  o  madres,  para  los  honiicidas,para  los 
putañeros,para  los  fodomitas ,  para  los  robadores  de  hombres,  para  los  men- 
tiroíbs  y  perjuros ,  y  para  aquellos  que  fon  tocados  de  otro  qualquiera  vicio, 
que  fea  contrario  á  la  fana  doólrina.Porqueelmueftra  en  eftas  palabras  que  la 
Ley  es  un  freno  para  enfrenar  las  concupifcencias  de  la  carne ,  las  qualcs  ii  aífi 
no  fueííen  enfrenadas  fin  mefura  ninguna  fe  defmandarian. 

^  ,  1 1  A  lo  uno  y  a  lo  otro  fe  puede  aplicar  lo  que  el  mifmo  Apoftol  dize  en 

■^  otro  lugar,  iaLeyaveríido  un  pedagogo  a  los  Judíos  para  los  encaminar 
áChriíio. Porque  dos  fuertesaydehombres,losquaiesellaencamina  confu 
pedjeogia  á  Chrifto.  Los  primeros  fon  aquellos ,  de  que  avemos  hablado  ya^ 
los  quales  por  cftar  muy  confiados  en  fu  propria  virtud  y  jufticia,  no  fon  ap- 
tos para  recebir  la  gracia  de  Dios ,  fí  primero  no  pierden  efta  tal  opinión. 
AíTique  la  Ley  poniendo  les  delante  de  los  ojos  fu  miferia  los  haze  que  fe  hu- 
millen y  abatan,  para  defta  manera  prepararlos  á  que  deíícen  aquello  q  ellos 
penfavan  no  faltarles.  Los  fegundos  fon  los  que  tienen  neceíTidad  de  freno 
con  que  fean  detenidos  á  fin  que  de  tal  manera  no  fuelten  las  riendas  a  los  brí- 
os de  fu  carne  que  totalmente  fe  olviden  de  bivir  conforme  a  juílicia.Porquc 
en  donde  quiera  que  el  Efpiritu  de  Dios  aun  no  es  elquegovierna,allilas 
concupifcencias  fon  tan  enormes  y  tan  exorbitantes  á  las  yezes  que  ay  peli- 
gro que  el  anima  fiendo  enredada  dellas  no  venga  á  caer  en  \ii\  olvido  y  me- 
nofprecio  de  Dios:y  cierto  que  fucederia  afli,  fiel  Señor  noproveyeflc  con 
cfte  remedio ,  que  es  detener  con  el  freno  de  fu  Ley  á  aquellos  en  quien  la 
carne  aun  domina.  Aíííque  quando  el  n&tegenera  del  primer  golpe  á  aque- 
llos que  el  ha  efcogido  para  vida  eterna,  ellos  entretiene  hafta  el  tiempo  de  íu 
vifitacion  por  el  medio  déla  Ley  dcbaxo  de  un  temor,que  no  es  puro  ni  per- 
feélo ,  qual  conviene  que  fea  en  los  hijos  de  Dios;  pero  con  todo  efto  efte  te- 
mor es  útil  por  aquel  tiempo  paraq  clIos,conforme  á  fii  capacidad  fean  como 
por  la  mano  guiados  ala  verdadera  piedad.  Tenemos  defto  tantas  experien- 
cias ,  que  no  es  meneíter  alegar  exemplo  ninguno.  Porque  todos  aquellos 
que  en  algún  tiempo  bivieron  en  ignorancia  de  Dios ,  confeííaran  averies  a- 
contecido  efto  :  que  fueron  con  el  freno  de  la  Lty  entretenidos  en  un 
cierto  temor  yrefpedo  de  Dios,  hafta  que  regenerados  por  el  Efpiritu  de 
Dios,  comcncaron  á  de  veras  y  de  coracon  amarle. 

1 2  El  tercero  oficio  de  la  Ley ,  el  qual  es  el  principal ,  y  que  propriamen- 
te pertenece  al  verdadero  fin  déla  Ley,tiene  fu  lugaryafsicnto  entre  íes  fieles, 
en  cuyoscoraconesel  efpiritu  de  Dios  ya  reyna  y  tiene  fu  dominio.  Porque 
aunque  ellos  tienen  la  Ley  de  Dios  efcrita  y  efculpida  en  fus  coracones  con 
el  dedo  de  Dios ,  quiero  dezir,  que  ellos  fiendo  guiados  por  el  Efpiritu  fan¿>o 
fon  de  tal  manera  aficionados  q  dcfsean  obedecer  á  Dios :  con  todo  cíb  aun 
en  dos  maneras  aprovechan  en  la  Ley  .-porque  ella  les  es  un  muy  buen  inííru- 
raento  con  que  cada  dia  muy  mejor  y  mas  ciertamente  aprendan  á  conocer 

qual 
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flualfea  la  voluntad  del  Señor,  la  qual  ellos  tanco  deííean  conocer  y  que  fe- 
an  confirmados  en  el  conocimiento  della.  Como  lí  algún  fiervo  aunque  hu- 
vicífe  ya  deliberado  en  fu  coraron  de  fervir  bien  á  fu  amo  y  de  le  conten- 
tar en  todas  cofas ,  con  todo  cíio  tiene  necelíídad  de  conocer  familiarmente 
y  bien  conííderar  fus  maneras  y  condiciones ,  con  las  qualcs  el  fe  confor- 
me y  acomode,  y  ninguno  de  nofotros  fe  dcvc  eximir  deíia  ncccíTidad.i^or- 
q\ie  ninguno  ha  venido  a  fer  tan  fabio,  que  no  pueda  con  la  cotidiana  in- 
ñrucion  de  la  L  ey  adclantarfc  cada  dia  en  mas  perfectamente  conocer  la  vo- 
luntad de  Dios.  Demás  dcíto  por  quanto  nofotros  no  folamentc  tenemos 
neceíTidad  de  doctrina ,  mas  aun  también  de  exhortación ,  el  fiervo  de  Di- 
os tendrá  también  cíie  provecho  de  la  Ley ,  que  por  la  frequente  medita- 
ción della  el  fe  incitara  á  obedecer  á  Dios,  y  en  eño  el  fe  confirmara ,  y  fe 
retirara  de  fus  faltas  .  Porque  conviene  que  los  fanólos  fe  foliciten  á  fi  mif- 
mos  defta  manera,  los  quales  aunque  fegun  el  eípiritu  tengan  una  cierta 
proniptitud  para  fe  aplicar  á  bien  hazcr,  con  todo  eí^o  cllcs  eítan  ííemprc 
agoviados  con  el  pefo  de  fu  carne  de  tal  manera,  que  jamas  pueden  hazcr 
enteramente  fu  devcr.  A  efía  carne  la  Ley  es  como  un  varejón ,  para  hazer- 
la  trabajar,  como  á  un  afno  floxo  y  perczofo,  que  no  fe  quiere  menear  fino 
á  poder  de  palos ,  y  aun  mas  digo,  que  la  Ley  ierá  aun  para  el  hombre  eípi- 
ritual,  por  no  eftar  aun  libre  de  la  pefadumbre  de  la  carne,  un  continuo 
aguijón ,  el  qual  no  lo  dexara  eftar  ociofo  ni  dormirfe.  Eñe  oficio  fin  du- 
da contemplava  David  ,  quando  con  tan  iluftres  titulos  enfal^ava  la  Ley 
del  Señor.  La  Ley  del  Señor  (dize)  es  fin  tacha,  conviértelas  animas  :  las  Píal.íj.S. 
juñicias  del  Señor  fon  re¿las,  que  alegran  los  corazones  :  el  mandamiento 
del  Señor  es  claro,  que  alumbra  los  ojos ,  &c.  Ycen,  Tu  palabra  es  unalam-  Pí^^  i9>íof 
paraparamispies,  y  lumbre  para  mis  fendas  :  y  otros  infinitos  teftimonios 
que  ay  en  todo  eftc  pfalmo .  Y  efto  no  es  contrario  á  los  teftimonios  que  a- 
vemos  citado  del  Apoftol,  en  los  quales  el  no  mueftra  el  oficio  ni  utilidad 
de  la  Ley  para  ccn  el  hoinbrc  regenerado ,  fino  que  fea  aquello  de  que  ella 
de  fi  mifma  firva  al  hombre .  Pcró  en  eftos  lugares  el  Propheta  cuenta  con 
quanta  utilidad  el  Señor  con  la  lecion  de  fu  Ley  cnfeñe  á  aquellos  a  quien 
el  allá  de  dentro  infpira  una  promptitud  para  obedecer.  Y  no  haze  men- 
ción folamentc  de  los  mandamientos  ,  mas  añide  la  promeiTa  de  la  gra-  . 
cía,  la  qual  nodeve  fer,  quanto  á  lo  que  toca  álos  fieles,  fep arada :  la 
qual  hazc  que  lo  que  es  amargo  fe  haga  dulce.  Porque  que  cofa  ay  menos 
amable  que  la  Ley,  fi  ella  folamentc  demandando  nos  nueíhro  devcr  y  ame- 
nazando nos  jfolicicaííe  nueñras  animas  con  temor,y  las  congoxaíTe  con  efpan- 
to?  Sobre  todo  David  mueftra  que  en  la  Ley  el  ha  conocido  al  Medianero,fin 
el  qual  no  ay  ningún  alegría  ni  plazer. 

1 3  No  fabiendo  algunos  ignorantes  hazer  efla  diferencia,  défechan  te- 
merariamente á  Moyfen  en  general  y  fin  hazer  excepción  ninguna ,  y  echan 
al  rincón  las  dos  tablas  de  la  Ley :  la  caufa  deflo  es ,  porque  pienfan  no  fer 
cofa  conveniente  á  Chrirtianos  profcífar  una  doótóna,  la  qual  contiene  en 
fi  adminiftracion  de  muerte .  Efta  profana  opinión  deve  cíkr  muy  aparta- 
da dcnolotros.  Puesquc  Moyfen  ha  admirablemente  declarado,  que  la 
Ley ,  aunque  en  el  hombre  pecador  no  puede  que  caufar  muerte ,  mas  con 
todo  efto  que  en  el  regenerado  ella  produzc  otro  muy  diferente  fruto  y  uti- 
lidad .  Porque  eftando  ya  el  para  morirfe  hizo  efla  proteftacion  delante  del 
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DeutJi.   pueblo:  Advertid  y  retened  bien  en  vuefira  memoria  todas  las  palabras  que 
^.  yoostcfiiíico  enefte  dia  :  paraque  lascnfeñcys  ávueÜrosiíijos  y  les  maii- 

deysque  guarden,  hagan  y  cumplan  todas  quantas  cofas,  eíian  cfcritas  en 
eñe  libro  de  la  Ley.  Porque  no  en  vano  os  han  íido  mandadas :  mas  pa- 
raque cada  uno  de  vofotros  biva  conforme  á  ellas.  Y  fi  ninguno  puede  ne- 
gar que  en  la  Ley  ic  propone  un  perfeóliííimo  dechado  de  ;uí^icia :  o  es  me- . 
nefterdezir,  que  nofotros  no  devenios  tener  regla  ninguna  de  bien  y  ju-: 
ñámente  bivir ,  o  que  es  mencfter  tener  por  re^la  á  la  Ley  de  Dios.  Porque 
no  ay  muchas  reglas  de  bien  bivir,  fino  unaloia;  la  qual  es  perpetua  y  inv 
Pfali.x.  mu^sble.  Por  lo  qual  lo  que  dize  David ,  Que  e'  hombre  juño  medita  de 
noche  y  de  dia  en  la  Ley  del  Señor ,  no  fe  deve  atribuyr  á  un  tiempo  ni  edad, 
mas  conviene  á  todos  tiempos  y  edades  haíta  ía  fin  del  mundo.  Y  no  nos 
devenios  de  efpaníar  por  eflo,  ni  devemcs  huyr  de  fujetainos  á  ella  ,  por- 
que ella  requiera  una  fanítidad  muy  mas  pcrfcóia  que  la  que  nofotros  po- 
-  demos  tener  en  el  entre  tanto  que  eíbmos  encarcelados  en  la  priíion  defie 
cuerpo  .  Porque  quando  nofotros  eítamos  en  gracia  conDios^  ciía  no  cxer- 
Cíta  fu  rigor  preiTandonos  quanto  puniera,  de  cal  manera  que  no  cumpla- 
mos con  ella  fino  haziendo  todo  quanto  ella  nos  manda :  mas  exhortando 
nos  á  la  perfecion  a  que  ella  nos  combida ,  nos  mueñra  el  fín  y  paradero 
el  qual  nos  es  útil ,  y  dcvcmos  todo  el  tiempo  de  nueíha  vida  pretender, 
íi  queremos  hazernueftro  dever:  en  el  qual  intento  y  propoíjto  fino  bol- 
vemos  atrás ,  es  aíláz.  Porque  toda  eíla  vida  no  es  fino  una  carrera  ,  de 
ia  qual  quando  nofotros  llegaremos  al  íin  ,  el  Scúor  nos  hará  eíla  mer- 
ced ,  que  confeguiremos  aquel  íin ,  el  qual  nofotros  por  ahora  prctendc- 
mos,y  á  quien  todos  nueítros  intentos  van  encaminados:  aunque  eftainp^a^un 
bien  iexos  del.  -  ;  ,i_: 

1 4  Affique  la  Ley  fírve  de  exhortar  a  los  fieles ,  no  para  enredar  fus  con-i 
fciencias  con  maldición ,  íino  para  folicicandolos  una  y  otra  vez  defpertar- 
los  de  fu  pereza ,  y  aguijonear  fu  im.perfecion.  Muy  muchos  queriendo  de- 
clarar efía  libertad  de  la  maldición  de  la  Ley ,  dizen  la  Ley  fer  abrogada  y 
no  valer  en  los  ñeles  (  yo  aun  hablo  ¿z  la  Ley  moral )  no  porque  ella  \cs  dc- 
xc  ya  de  ay  en  adelante  de  mandar  lo  que  es  julio ,  mas  íolamente  paraque 
ya  no  les  fea  lo  que  antes  lesera :  quiero  dezir,  que  pervertiendo  y  confun- 
diendo fus  confcíencias  deílos  no  los  condene  ni  los  deítruya.  Y  cierto  que 
S.Pablo  bien  claramente  mueíira  eña  abrogación  de  la  Ley.  Y  que  el  Se- 
ñor la  aya  enfeñado,  veefe  poreílo  que  el  no  confutara  aquella  opinion_, 
que  el  avia  de  deftruyr  y  dilTipar  la  Ley ,  íí  los  Judios  no  huvieran  conccbi- 
do  tal  opinión .  Y  hendo  affi  que  eíia  opinión  no  pudo  crecer  íin  algún 
pretexto  y  color,  esveriíimil  que  nafcio  de  una  faifa  expoíicion  de  lado-, 
¿irina  de  €hriño :  como  todos  los  en'orcs  caíicomümentefuelen  tomar  o- 
caíion  de  la  verdad.  Mas  nofotros  paraque  nocaygamosen  el  milino  in- 
conveniente, fera  mencftcr  que  con  diligencia  diftinguamos  lo  que  en  la  Ley 
M  t  <  17  '^^^  abrogado,  y  lo  que  aun  permanece  en  fu  vigor.  Quando  el  Señor  a- 
ürma  queei  no  era  venido  para  deíiruyr  la  h^y  j  ^'^'^  P^^^  cumplirla,  y 
que  no  íákaria  una  jota  haña  tanto  que  el  cielo  y  la  tierra  dex en  de  fer,  que 
todo  quanto  eftá  cfcrito  en  la  Ley  no  fe  cumpla  :  en  cftas  palabras  mue- 
fíra  ChnRo  bien  claro  que  por  fu  venida  no  ha  fjdo  ia  reverencia  y  obedien- 
cia, que  fe  deve  á  la  Ley^  difminuyda  en  cofa  ninguna.  ,,Y_fiíp.^cc¡üLioi;i4y,gran 

'*"  '    razom 
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raxon  :  puesque  el  vino  para  poner  remedio  cii  fus  tfahfgTeiTíónes.  Affiqüé!     .     .    :■ 
la  cloéírina  de  la  Ley  en  cofa  ninguna  es  mcnofcabada  por  ChriíiOjla  qual  en- 
leñando  ncSjamoneíiando^rcprehcndicndo  y  corrigiendo^nos  prepara  y  forma 
para  toda  buena  obra. 

I  <)     Quanto  á  lo  que  dize  S.  Pablo  de  la  maldición,  eílá  claro  que  no  per- 
tenece al  oncio  de  inftruir.mas  íolamencc  á  la  fuerza  que  ella  tiene  para  préíía!: 
las  confciencias .  Porque  la  Ley  no  tan  folamente  enfeña,  rnas  pide  eítrecha- 
niencc  con  aucoridad  lo  que  manda.Si  no  fe  haze  lo  q  manda^y  aun  mas  digo, 
íi  en  cofa  alguna  de  lo  que  manda  aya  falta,  luego  al  momento  pronuncia  2- 
quella  horrible  fentencia  de  maldicio.Por  eíía  caufa dizc  el  Apoffol^que  todos  Gal.j.ioo 
los  que  efian  debaxo  la  Ley  fon  malditos :  porque  cfcrito  eíiá.  Maldito  qual-  ^'^"•'Tt* 
quiera  q  no  cumpliere  todo  quanto  eliá  manda.  Y  el  dizc  que  todos  aquellos        - 
eftan  debaxo  la  ley  q  no  fundan  (u  juíiicia  en  el  perdón  de  los  pecados,  por  el 
qualfomos  libres  áú  rigor  déla  Ley.  AíTique  enfeña  q  conviene  quefeamos 
libres  de  las  cadenas  de  la  Ley,fino  queremos  miferablemente  perecer  en  ellas. 
Mas  de  que  cadenasPDeaquella  dura  y  rigurofa  exacionque  en  cofa  ninguna 
relenta,fino  que  todo  lo  lleva  por  fumo  rigor ,  y  no  dexa  falta  ninguna  fin  ca- 
ííigo.Para  librarnos  pues  Chriíio  dcüa  maldicion,fue  hecho  por  nofotros  mal-' 
dicion.  Porque  cfcrito  eílá.  Maldito  qualquiera  que  es  colgado  en  madero.  C.ií.3.i|J 
En  el  capitulo  ííguiente  dize  el  Apcftol,  que  Chriíio  eRuvo  fujeto  á  la  Ley,  ^  4-4- 
para  redimir  á  aquellos  que  eftavan  debaxo  la  Ley :  pero  en  el  mifmo  fentido.    ^"•''*'*^ 
Porque  luego  añide,  paraque  por  la  adopción  gozaílemos  del  privilegio  dé' 
hijos.  Que  quiere  dezir  eftoPParaq  no  fueífemos  fiempre  oprimidos  con  cap- 
tiverio,  elqualtuvieiTeemprcííadas  nueííras  confciencias  con  el  horror  de  la^ 
muerte. Con  todo  eííb  entre  eílas  y  cttas  eíío  queda  íiempre  fírme,que  la  aii-» 
toridad  deb.  Ley  en  ninguna  cofa  es  menofcabada,  que  no  la  devamcs  rece-*^ 
bir  íiempre  con  la  mifma  honra  y  reverencia. 

1 6    Diferente  razón  es  quanto  a  las  ceremonias ,  las  quales  no  fueron  a- 
brogadas  quanto  al  efeclio  deilas,  íino  quanto  á  fu  ufo.  Y  que  Jefu  Chriíio  las 
aya  con  fu  venida  hecho  ceíTar,  eíio  cierto  en  cofa  ninguna  deroga  á  fu  fanóVt- 
dad,  mas  antes  la  engrandece  y  enfalca.  Porque  de  la  manera  que  ellas  no  fír- 
vieran  antiguamente  i'ino  como  de  unafarfa,  filavirtudy  eñcacia  de  la  mu- 
erte y  refurrecion  de  Jcfu  Chriíio  no  fuera  moftrada  en  ellas :  aííi  de  la  mif- 
ma manera  fi  ellas  no  ccffaran,  no  pudiéramos  el  dia  de  hoy  entender  el 
ñn  paraque  fueron  inítituidas.  Por  cíío  S.  Pablo ,  para  provar  que  la  obfer- 
vacion  dellas  es  no  folamente  fuperfíua  mas  aun  dañofa,  dize  que  fueron  ^  ^  ^ 
fombras,y  que  el  cuerpo  dellas  fe  mueftra  en  Chriíio .  Vemos  pues  como 
en  la  abrogación  dellas  refplandefca  muy  mejor  la  verdad,  que  íi  aun  toda 
via  reprefentaíien  delcxos  y  comopueílo  un  velo  á  Jefu  Chrifl-o,  el  qual 
fe  moítró  en  publico.  Y  veys  aqui  porque  en  el  tiempo  de  la  muerte  de  Je- 
fu Chriíio  el  velo  del  Templo  rompido  en  dos  piceas  cayó  :  poraue  ya  la  Wat.  27.^5 
biva  y  perfeéla  imagen  de  los  bienes  celefliales  avia  falido  á  luz  ;  la  qual  fo- 
jamente avia  íido  comentada  con  unas  efcuras  fombras ,  o  tracas,  como  dizc   ,    .  -  ^j, 
el  autor  déla  epiílola  á  los  Hebreos. A  eñe  propoíito  es  lo  que'dize  Chriíí:o,la 
ley  y  losPrcphetas,  aver  íído  hafta  luán :  y  q  át[¿Q  aquel  tiempo  el  reyno  de  ^"^'  * 
Dios  fe  comentó  ¿anunciar.  No  que  los  Padres  del  teílaméto  viejo  ajan  íído 
privados  de  la  pdicacion  q  contiene  en  íi  la  efperan^a  de  falud  y  de  vida  eterna: 
mas  porque  delexos  y  como  con  unas  fombras  folamente  vieron,  lo  que  no- 
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fotros  cl  día  de  hoy  vemos  á  ojos  vifias  SJuan-Baptida  da  la  razón  por(jtic  fue 
menefier  q  la  Iglefia  comencaílé  por  tales  rudiniétos  para  fubir  mas  alto.  Por- 
que la  Lcy(diz.c)fiic  dada  por  Moylen^mas  la  gracia  y  la  verdad  fue  hecha  por 
Jefu  Chriíio.  Porque  aunque  en  los  facriñcios  antiguos  fue  prometida  verda- 
dera remiíílon  de  pccadoS;,y  el  Arca  del  aliácea  fue  una  cierta  prenda  del  amor 
paternal  de  Dios  :  todo  efto  no  fuera  fino  una  fonibra,  fi  no  cftuvicra  fijndado 
en  la  gracia  de  Jeí'u  Chrií-lo ,  en  el  qual  folo  fe  halla  folida  y  eterna  firmeza. 
Eño  tengamos  por  cierto,  que  aunque  las  ceremonias  y  ritos  de  la  Ley  ayan 
ccíTado ,  con  todo  eíto  por  el  fin  y  intento  dcllas  fe  puede  muy  mejor  co- 
nocer quanta  aya  fido  fu  utilidad  antes  de  la  venida  de  Chriíio :  el  qual 
hazicndo  que  ceíTalíen ,  ratificó  con  fu  muerte  la  virtud  y  eficacia  dellas. 

Coloí!».i3  1 7  Un  poco  de  mas  dificultad  tiene  la  razón  que  nota  S.  Pablo;  y  fiendo 
(dizc)  vofotros  muertos  en  vueftros  pecados  y  en  el  prepucio  de  vueftra  car- 
ne, os  vivificó  juntamente  con  el  perdonando  os  todos  los  pecados,  borrando 
la  obligación  que  era  contra  nofotros  en  los  decretos ,  la  qual  nos  era  contra- 
ria ,  y  ella  quitó  del  medio,  y  la  enclavó  en  la  cruz,  &c.  Porque  parece  que 
quiere  efiender  muy  mas  adelante  la  abrogación  dclaLey,  de  tal  fuerte  que 
ya  no  tengamos  que  ver  con  fus  decretos  y  conftitucioncs.Porque  los  que  en- 
tienden eÍTo  fimplemente  de  la  Ley  moral,  eftan  engañados ;  pero  con  todo 
efto  interpretan  que  el/a  es  mas  abrogada  quanto  a  fu  inexorable  fevcridad 
que  no  quanto  á  fu  doé^rina.  Otros  confiderando  muy  mas  por  menudo  las 
palabras  de  S.  Pablo,  vcen  que  efto  propriamente  compete  a  la  Ley  ceremo- 
nial,y  mueíiran  que  S.  Pablo  ufa  muchas  vezes  defte  vocablo  Decreto  en  efta  v 

Ephc.a.14  fignifícacion  :  porque  en  la  cpiftola  á  los  Ephefios  dizc  dcfta  manera ,  Jefu 
Chrifto  es  nucftra  paz,  que  de  ambos  hizo  uno ,  derogando  la  ley  de  los  man- 
damientos que  eftava  fundada  en  decretos  para  formar  á  dos  en  fi  mifiíio ,  en 
un  hombre  nuevo.  No  ay  duda  ninguna  fino  que  en  eftc  lugar  fe  trata  de  las 
ceremonias :  porque  el  dize  que  eíia  ley  era  una  pared  que  difercnciava  y 
apaitavaálos  Judios  de  los  Gentiles.  Por  efto  yo  confíeíío  que  eftos  que  tie- 
nen eftafegunda  opinión,  reprehenden  con  jufta  caufa  la  opinión  de  los  pri- 
meros. Mas  con  todo  efto  aun  me  parece  que  ellos  no  declaran  bienio  que 
quiere  dezir  cl  Apoftol.  Porque  yo  no  puedo  aprovar  que  ellos  confund?n 
cftos  dos  lugares,como  que  el  uno  quifieííedezirlo  mifmo  q  cl  ctro.Quanto 
allanar  déla  epiftola  álos  Ephefios,  efto  es  lo  que  quiere  dezir ;  queriendo 
cl  Apoftol  certificarles  como  ellos  cftavan  admitidos  y  cncorporados  en  la 
compañía  del  pueblo  de  Ifrael ,  dizelcs  que  el  impedimento  que  avia  antes 
que  los  dividia,  era  ya  quitado ;  eftc  era  las  ceremonias.  Porque  los  ritos  de 
los  lavatorios  y  facrificios  con  que  los  Judios  eran  confagrados  al  Señor,los  I 
difcrenciavan  de  los  Gentiles .  Mas  en  la  epiftola  á  los  Coloííenfes  quien  np  •  % 
vce,que  el  Apoftol  toca  un  myñcrio  muy  mas  alto?  Tratafe  en  eftc  lugar  de  ^ 
las  obfervaciones  Mofaycas,  á  las  quales  loi  falfos  apoftoles  querian  com- 
peler al  pueblo  chriftiano  :  pero  como  en  la  epiftola  álos  Calatas  difputan- 
do  deíia  mifma  materia ,  el  la  toma  muy  mas  arriba  ,  y  en  cierta  mane- 
ra la  comienca  defdc  fu  principio  y  origen ,  affi  de  la  mifma  manera  aho- 
ra en  eík  lugar.  Porque  fi  en  las  ceremonias  no  fe  confidera  otra  cofa  fino 
la  neccífidad  de  abrogarlas,  á  que  propofíto  las  llama  el  Apoftol  obligación, 
y  tal  obligación  que  fucfle  contraria  á  nofotros  ?  afii  mifmo  paraquecra  me- 
nefter  poner  cafi  toda  la  fiuna  de  nueftra  falud  en  aquello  que  era  abrog?  do.^ 

Por 


I 


deI>ios%eémftor.  CAP.   VIH.  ^29 

Por  lo  qual  fe  vee  manifíeftamente  que  elevemos  aqui  conííderar  otra  diferen- 
te cofa  que  lo  exterior  délas  ceremonias.  Y  yo  me  confío  aver  hallado  el  ver- 
dadero fentido,  fi  fe  me  concede  fer  verdad  lo  q  en  cierto  lugar  con  grandiífi- 
ma  verdad  cfcrive  S.  Augufiin,  o  por  mejor  dezir,  lo  q  el  facó  de  palabras  cla- 
riíTimas  del  Apoftol :  y  eSj  que  en  las  ceremonias  Judaycas  mas  avia  confcííí-  Hcb.7,  j 
on  de  pecados^que  no  expiación  dellos.  Porque  que  otra  cofa  hazian  con  fus  ^  ^^* 
facrifícios,  fino  confeííar  que  eran  dignos  de  muerte ,  viílo  que  en  lugar  fuyo 
fubftituyan  una  pobre  beAia  que  murieffe?  Que  hazian  con  fus  purificaciones, 
íino  teftificarque  eran  immundos  ?  Defta  manera  ellos  renovavan  ía  obligaci- 
ón de  fu  pecado  y  impuridad :  mas  en  efta  protefiacion  no  avia  paga  ninguna. 
Por  efla  razón  dizc  el  Apoflol^la  remiílion  de  los  pecados  aver  íido  cumplida  ^.j,  ^   ^ 
por  la  muerte  de  Jefu  Chrifío,  los  qüales  pcrmanccian  en  el  tiempo  del  viejo       "     ' 
teftamento.  Con  jufta  caufa  pues  el  Apoftol  llama  á  las  ceremonias  obliga- 
ciones contrarias  á  aquellos  que  ufavan  áe][2iS ;  pucsque  con  ellas  ellos  tcftifi- 
cavan  y  davan  á  entender  fu  condenación ,  y  impuridad.  Y  no  es  contrario  á 
cíío  que  los  Padres  del  teftamento  viejo  ay  an  fído  también  con  nofotros  par- 
ticipantes de  la  mifma  gracia :  porque  ellos  alcanzaron  efto  por  Chrifto ,  no 
por  las  ceremonias, i  las  quales  el  Apoftol  en  aquel  lugar  diferencia  de  Chri- 
fío :  en  quanto  ellas  por  entonces  efcurecian  fu  gloria  defpues  del  Evangelio 
aver  fido  revelado.  Sabemos  pues  que  las  ceremonias,  fi  fe  confideran  por  íi, 
fer  elegantemente  y  muy  á  propofito  llamadas  obligaciones  contrarias  á  la  fa- 
lud  de  los  hombres :  porque  ellas  eran  como  unas  efcrituras  autenticas  para 
obligarlas  confciencias  a  confeííar  fus  faltas.  Como  pues  los  falfos  apoftolcs 
aun  quifieflen  compeler  los  Chriftianos  á  guardarlas ,  no  fin  caufa  S.  Pablo 
confidcrando  fegun  fu  primer  origen  lo  que  ellas  fignificavan,  avifó  á  los  Co- 
ioíTenfes  en  que  peligro  cayrian,fi  ellos  fe  dexaíTen  fu  jetar  de  tal  manera.  Por- 
que juntamente  con  efto  eilos  perdian  el  beneficio  de  Chrifto ;  en  quanto  por 
una  eterna  expiación  que  el  hizo ,  abrrogó  todas  cftas  cotidianas  obfervacio- 
ncs :  las  quales  í clámente  valian  para  notarlos  pecados ,  pero  para  expiarlos 
wo  eran  de  ningún  momento. 

CAP.  VIH. 

La  txfofujion  de  I  a  Ley  LMoral:  que  fon  los  áie^ 
^landñmientos, 

A  R  E  C  E  me  que  no  vendrá  fuera  de  propofito  cnxcrir  a- 
qui  los  diez  mandamientos  de  la  Ley  con  una  breve  expofi- 
cion  dellos:  porque  defta  manera  fe  entenderá  muy  mas  cla- 
camente  lo  que  yo  he  tocado :  conviene  á  faber,  que  el  férvi- 
do y  culto  que  Dios  eflablecióunavez,  permanece  aun  en 
fu  fuerza  y  vigor :  aííi  mifmo  el  fegundo  articulo,  de  que  a- 
vemos  hecho  mención,  ferá  confirmado :  conviene  á  faber,que  los  Judíos  no 
íolamentehanfidoenfeñadosporlaLcy,  qual  era  la  legitima  manera  de  fcr- 
viráDios,  mas  aun  aíTi  mifmo  que  ellos  por  el  horror  del  juyzio^  viendo 
que  no  tenian  fucrcas  y  que  no  eran  bañantes  para  cumplir  la  Ley ,  han  fido 
conftreñidos,  y  como  por  fuer^ja  traydos  al  Medianero.  Y  quando  declara- 
mos en  fuma  las  cofas  que  fe  requieren  para  verdaderamente  conocer  á  Dios^ 
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diximosque  nofotros  no  lo  podíamos  comprchcndcr  conrorme  á  fu  grandczal 
q  luego  no  fe  nos  ponga  delante  de  los  ojos  fu  majeííad,  la  qual  nos  obligue  á 
fervirle.  En  el  conocimiento  de  nofotros  mifmos  avernos  dicho  que  el  princi- 
pal punto  era,  que  íícndo  nofotros  vazios  de  toda  opinión  de  nueftra propria 
virtudjV  fiendo  defpo jados  de  toda  confíanca  de  nueítra  propria  juíiicia,y  por 
el  contrario  abatidos  y  humillados  con  el  fentimiento  de  nueíira  propria  nc- 
cellidad  y  miferia,  aprendamos  verdadera  humildad  y  conocimiento  de  lo  que 
fomos.  Lo  uno  y  lo  otro  nos  mueftra  el  Señor  en  fu  Ley  :  en  la  qual  el  atribu- 
yendofe  primeraméte  la  autoridad  de  poder  mandar,nos  ehfeña  el  temor  y  re- 
verencia que  devemos  á  fu  divina  majeftad,moftrandocn  que  confina  efia  re- 
verencia :  dcfpuesdefto  aviendo  promulgado  la  regla  defu  jufticia(á  cuya  rc- 
¿litud  nucftra  naturaleza  fegun  que  es  mala  y  torcida,  perpetuamente  es  con- 
traria y  repugnante,  y  no  puede  correfponder  con  la  perfecion  que  ella  demá- 
da,  por  fcr  nueíira  poíTibiiidad  débil  y  inútil  para  bien  hazer)  nos  convence  de 
nueftra  impotencia  y  de  la  injufticia,  que  ay  en  nofotros.  Y  todo  quanto  de- 
vemos  aprender  de  las  dos  tablas,cn  cierta  manera  nos  lo  dita  y  enfeña  aquella 
Ley  interior,  que  aixiba  avernos  dicho  eftar  efcrita  y  en  cierta  manera  impreíla 
en  los  corazones  de  todos  los  hombres.   Porque  nueíira  confciencia  no  nos 
permite  ni  dexa  dormir  uti  perpetuo  fueño  fin  fentimiento  ninguno ,  que  ella 
no  nos  fea  dentro  de  nofotros  mifmos  un  teíligo,y  nos  avife  deaqadlo  que  de- 
venios á  Dios,  y  que  nos  mueñre  al  ojo  la  diferencia  que  ay  entre  el  bien  y  el 
mal,y  defta  manera  nos  acufaquando  no  hazemosnucftrodever.  Pero  con 
todo  etto  el  hombre  eüátan  embarvafcado  en  la  ignorancia  de  los  errores,que 
a  gran  pena  puede  por  efta  Ley  natural  guftar,  fiquiera  «npoco,  qual  fea  el 
fervicio  y  culto  que  agrada  á  Dios:  fin  duda  ninguna  el  eíiá  bien  lexos  del.De- 
mas  defto  el  eftá  tan  hinchado  de  arrogancia  y  ambición ,  y  tan  ciego  con  el  a- 
mor  de  fi  mifmo,  que  no  puede  aun  mirarfe,  ni  confiderarfe  á  fi  miímo  para  a- 
prendcr  á  fujetarfc,  humillarfe^^  confeflárfu  miferia.  Portanro,  fegun  que 
eraneceíTario  para  nueftra  groíícdad  y  contumacia,  cJ  Señor  nos  propufo  fu 
Ley  efcrita,la  qual  teftificaííc  mas  clara  y  notoriamente  aquello  que  en  la  Ley 
natural  eftava  mas  efcuro ,  y  tocaflc  mas  al  bivo  nueftro  entendimiento  y  me- 
moria alanzando  nueíira  torpedad. 

a  Ahora  fácil  cofa  es  entender  que  fea  aquello  que  devemos  aprender  de 
la  Ley:  conviene  á  fabcr ,  que  como  Dios  es  nueftro  Criador,alíí  déla  mifma 
manera  el  con  jufto  titulo  tiene  el  lugar  de  Padre  y  de  Señor  para  con  nofo- 
tros :  y  que  por  efta  caufa  nofotros  lo  devemos  glorificar ,  reverenciar ,  amar 
y  temer.  Aííí  mifmo  que  nofotros  no  fomos  libres  para  hazer  todo  aquello  á 
que  nueftro  apetito  nos  indinare:  mas  que  eftando  pendientes  de  fu  voluntad 
folamente  devemos  infiftir  en  aquello  que  á  el  le  plazera.  Aííí  mifmo  que  el 
ama  jufticiay  reólitud :  y  por  el  contrario  que  el  aborrece  la  maldad.  Portanto 
íí  no  queremos  apartarnos  de  nueftro  Criador  con  una  pervcrfa  ingratitud, 
es  nos  menefter  amar  todos  los  dias  de  nueftra  vida  la  jufticia  y  bivir  conforme 
a  ella.  Porque  ({  entonces  nofotros  le  damos  la  reverencia  que  le  devemos, 
quando  anteponemos  íü  voluntad  á  la  nueftra ;  figuefe  que  no  ay  otro  ver- 
dadero culto  con  que  le  podamos  fervir,  fino  bivir  conforme  á  jufticia,  fandi- 
dad  y  limpieza.  Y  no  ay  porque  el  hombre  fe  pretenda  elcufar  por  no  tener 
poífibilidadjy  por  no  poder,  como  un  pobre  deudor,  pagar  lo  CtU^  deve.Por- 
que  no  eslicito  que  midámosla  gloria  de  Dios  cóforme  a  nueftra  ^oíl^büidad. 

Pues 
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Pucsquc  fcamos  qual  fuéremos ,  /íempre  el  es  femcjante  á  íimifmo :  fíemprc 
d  es  el  mifmo  que  antes,  amigo  de  jufticia  y  enemigo  de  maldad.  Todo  quan- 
coel  nos  demanda  (porque  el  no  puede  fino  demandarlo  que  es  juño)  nofo- 
tros  Tomos  por  una  nacural  obligación  obligados  á  hazerlo  :  y  que  nofotros 
no  lo  podamos  hazer,  la  culpa  es  nueftra.  Porque  íi  á  noíbtros  nos  tiene  trava- 
dos  nueftro  proprio  apetito ,  en  el  qual  reyna  el  pecado ,  paraque  no  eflemos 
libres  para  hazer  lo  quenueñro  Padre  nos  manda,  no  ay  paraque  por  defenfa 
nucflra  aleguemos  efla  ncceíTidadrla  enfermedad  de  la  qual  eftá  dentro  de  no- 
íotros  mifmos,  y  á  nofotros  nos  deve  fer  imputada. 

^  Quando  nofotros  huvieremos  por  la  do¿trina  de  la  Ley  aprovechado 
bafta  cfto,  entonces  eUa  mifma  encaminándonos,  nos  hará  decendir  en  nofo- 
tros mifmos,nos  hará  que  fepamos  quien  fomos;  de  lo  qual  facaremos  dos  jp- 
vechos.  El  primero  í'erá  que  cotejando  la  jutticia  de  la  Ley  con  nueftra  vida, 
entenderemos  quanlexos  eftemos  de  poder  cumplir  la  voluntad  de  Dios  :  y 
que  por  efto  fomos  indignos  de  fer  nombrados  entre  fus  criaturas,y  tanto  me- 
nos de  fer  tenidos  por  hijos  fuyos.  Elfegundo  ferá,que  coníídcrando  nueftras 
fuer^aSjno  folamcnte  entendamos  que  no  pueden  cumplirlo  que  la  Ley  man- 
da, mas  aun  que  no  fon  de  valor  ninguno.  Diaquineceflariamente  íe  fíguc 
una  defconfían^a  de  nueíhra  propria  fuerza  y  una  congoxa  y  angufíia  d#cfpiri- 
tu.  Porque  la  confciencia  no  puede  fufrir  el  pefo  del  pecado ,  íin  que  luego  el 
juyzio  de  Dios  no  fe  le  ponga  delante  de  los  ojos.  Y  no  puede  fer  fentido  cl 
juyzio  de  Dios,  fin  que  el  haga  temblar  con  un  horror  de  muerte  al  que  lo  fí- 
ente. Aííi  mifmo  la  confciencia  fícndo  convencida  por  la  experiencia  de  fu  im- 
potencia,no  puede  hazer  otra  cofa  que  defeíperar  de  fus  fuerzas.  El  un  afeólo 
y  el  otro  engendra  una  baxeza  y  abatimiento.  Defta  manera  finalmente  fuce- 
de  que  el  hombre  afombrado  con  el  fentimiento  de  la  muerte  eterna  ( la  qual 
cl  vee  eftar  para  caer  fobre  el  por  los  deméritos  de  fu  injufticia  )  fe  acoje  á  la 
fola  n)ifericordia  de  Dios  como  á  único  puerto  de  fu  falud  :  y  fintiendo  que  el 
no  es  bañante  para  pagar  lo  q  deve  i  la  Ley,  defeíperando  de  fí  mifmo  relpi- 
ra  para  demandar  y  efperar  Ibcorro  de  otra  parte. 

4  Mas  el  Señor  no  contento  de  avermoftrado  querefpcélo  y  reverencia 
nofotros  devamos  tener  á  fu  juñicia,  á  fin  también  de  aficionar  nueftros  cora- 
zones á  amarla,  y  á  aborrecer  la  maldad,  cl  añide  promeflas  y  amenazas.  Porq 
á  caula  que  el  ojo  de  nueftro  entendimiento  fe  ciega  de  tal  manera  que  el  no 
íc  puede  aficionar  con  la  fola  hermofura  de  la  virtud ,  quifo  el  Padre  clemen- 
lilTimo  conforme  a  fu  benignidad  atraernos  con  el  dulzor  del  premió  y  galar- 
dón (que  nos  ha  propuetto  )  á  amarla  y  deííéarla.  AíTique  el  Señor  tettifica  q 
el  quiere  remunerar  la  virtud,  y  que  el  que  obedecerá  a  fus  mandamientos  no 
perderá  fu  trabajo.  Por  el  contrano,teftifica  que  no  folamente  el  detefla  la  in- 
jurticia,mas  aun  que  clno  la  dexara  paflar  por  alto  fin  caftigo  :  por  quanto  el 
ha  determinado  de  vengar  el  menofprecio  de  fu  Majcftad.  Y  para  por  todas 
vias  nos  exhortar  el  promete  aííilas  bendiciones  de  la  vida  prefentecomo  la 
eterna  bienaventuranza  á  aquellos  que  guardaren  fus  mandamientos  ;  y  por 
otra  parte  el  amenaza  a  los  tranfgreflbres  con  las  calamidades  defta  vidapre- 
fente  y  con  elcaftigo  de  muerte  eterna.  Porque  aquella  promeíla :  Quien  hi-  Lcvit.iS.y 
ziere  eftas  cofas,  bivira  en  ellas :  y  la  amenaza  que  le  correlponde ,  El  anima  ^^^'^-^^-^ 
que  pecare,  ella  morirá,  fin  duda  ninguna  fe  entienden  de  la  mucrtejO  immor-  ^ 
calidad  futura  que  jamas  cendran  fin.  Aunque  en  todos  los  lugares  que  fe  haze 
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mención  de  la  buena  voluntad  de  Dios,  o  de  fu  ira ,  dcbaxo  de  la  primera  fe 
contiene  eternidad  de  vida,  y  dcbaxo  de  la  fegunda  fe  contiene  eterna  dana- 
Lcvit.ié.4  ^j^j^^  £j^  j^  L^y  fg  recita  un  gran  catalogo  de  bendiciones  y  maldiciones 
Deut.i  .1  ¿^(^j^YJj^  prcfcnte.  En  las  ordonancas  fe  vee  quanta  fea  la  pureza  de  Di- 
os, que  no  puede  fufrir  maldad :  por  otra  parte  en  las  promeíTas  le  muc- 
ura, demás  de  aquel  infinito  amor  con  que  ami  á  la  jufticia  (  ia  qua! 
no  permite  que  fea  defraudada  de  fu  premio  )  aquella  fu  admirable  benig- 
nidad. Porque  pues  nofotros  con  todo  quanto  tenemos  efíamos  obliga- 
-dos  á  fu  majeftad,  con  muy  jufto  titulo  todo  quanto  nos  demanda ,  nos  lo 
pide  como  cofa  que  fe  la  devemos  :  y  pagar  la  deuda  no  merece  premio. 
Por  tanto  el  pierde  de  fu  derecho  quando  propone  premio  á  nueftros  férvi- 
dos, con  los quales nofotrosno le fervimos ,  como íi  no  fe  los devieramos: 
y  que  fealo  que  nos  puedan  aprovechar  las  promeífas  por  fí  mifmas ,  ya  eftá 
en  parte  dicho ,  y  en  parte  fe  vera  aun  muy  mas  claramente  en  fu  lugar.  Ba- 
ñara por  el  prefente  que'fcpamos  y  entendamos  que  en  las  promeíTas  de  la 
Ley  ay  un  fingular  loor  de  juíVicia :  afín  que  mas  claramente  fe  vea  en  quan 
gran  manera  agrade  á  Dios  que  lajuüiciafe  guarde:  por  otra  parte  que  los 
cafficos  fon  ordenados  para  mítyor  deteftacion  de  la  injufticia :  paraque  el  pe- 
cador derritido  todo  con  los  halagos  del  pecado  no  fe  olvide  del  juyzio  del  Le- 
giflador  que  le  eítá  aparejado. 

<  Quanto  á  lo  que  el  Señor  aviendo  de  dar  una  regla  de  perfééla  juflicia, 
ha  reduzido  todas  las  partes  della  a  fu  voluntad,  eneííofe  mueftra  que  nin- 
guna cofa  le  plaze  mas  que  la  obediencia.  Lo  qual  fe  deve  tanto  con  mayor 
dilic'encia  notar,  quanto  el  atrevimiento  del  entendimiento  humano  es  mas 
proclive  á  inventar  nuevos  cultos  y  maneras  de  fcrvicios  para  poner  á  Dios 
en  obligación.  Porque  en  todos  tiempos  efta  afedacion  de  religión  fin  reli- 
gión (  porque  ella  es  naturalmente  arraygada  en  el  entendimiento  humano  ) 
fe  ha  moftrado ,  y  aun  fe  mueflra  por  el  prefente  ••  y  es ,  que  los  hombres  íi- 
empre  apetecen  inventarfe  una  cierta  manera  de  adquirir  jufticia  fin  pala- 
bra de  Dios.  De  aquiviene  que  éntrelas  que  comunmente  fe  llaman  bue- 
nas obras ,  los  mandamientos  de  Dios  tienen  el  mas  Ínfimo  lugar,  y  en  el  en- 
tre tanto  una  infinidad  de  preceptos  de  hombres  ocupan  el  mejor  lugar  y  aífi- 
Dcu.ii.aS  gj^to.  Y  que  mas  procuró  Moyfen  refrenar  que  efteafeóio,  quando  defpues 
de  aver  promulgado  la  Ley  habló  defta  manera  al  pueblo?  Nota  y  efcucha 
todo  lo  que  yo  te  mando,  paraque  fiempre  te  vaya  bien  á  ti,  y  a  tus  hijos  de- 
fpues de  ti ,  quando  huvieres  hecho  lo  que  es  bueno  y  agradable  delante  de 
tu  Dios.  Haz  tan  folamente  lo  que  yo  te  mando ;  no  añidiras,  ni  quitaras.  Y 
antes  como  huvieíTe  teftificado  que  efta  era  la  fabiduria  y  inteligencia  del 
pueblo  de  Ifrael  delante  de  todas  las  otras  naciones  de  la  tierra ,  aver  recebi- 
do  del  Señor  juyziosy  ceremonias ,  luego  añidió ,  Guárdate  pues  á  ti  mifmo 
Deut»4.?.  y  á  tu  anima  con  diligencia,  no  te  olvides  de  las  palabras  que  tus  ojos  han  vi- 
fío,  y  no  le  te  caygan  jamas  de  tu  cora9on.  Ciertamente  porque  Dios  via 
que  los  Ifraeütas  no  avian  de  obedecer ,  fino  que  aviendo  recebido  ia  ley  fe 
avian  de  inventar  nuevas  maneras  de  lervirle,  fí  ellos  no  fuellen  feveramente 
entretenidos,  el  pronuncia  que  en  fu  palabra  fe  contiene  toda  la  perfecion 
de  jurticia :  lo  qual  los  devria  detener  y  hazer  parar :  y  con  todo  ello  ellos  no 
fe  defiftieron  defte  atrevimiento  que  en  tanta  manera  les  avia  fidoprohibido. 
Y  nofocros  que }  Cierto  también  fomos  enfrenados  con  la  mifma  Palabra. 

Porque 
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Porque  no  ay  duda  ííno  que  fíempre  aya  tenido  fu  valor  aquello  con  que  el 
Señor  quifo  atribuyr  á  fu  ley  una  pcrfeóta  ;uflicia.  Pero  con  todo  eíío  no 
contentos  con  ella  exquiíitamcntc  trabajamos  á  mialobre  tuya  anos  inven- 
tar y  forjar  nuevas  buenas  obras  unas  fobrc  otras.  Parafanarefte  vicio  ferá 
muy  buen  remedio  fiempre  tener  plantada  en  el  ccracon  eíla  confideraci- 
on  ,  que  el  Señor  nos  dio  la  ley  paraque  nos  enfeñafíe  enteramente  perfc- 
¿la  juflicia :  y  que  en  ella  no  fe  enfeña  otra  doctrina  _,  íino  folamente  aque- 
lla que  es  conforme  á  la  voluntad  de  Dios ;  por  tanto  que  en  vano  fe  in- 
tentan otras  nuevas  maneras  de  obras  para  obligar  á  Dios  ,  cuyo  legitimo 
culto  coníiík  enfola  obediencia  :  y  que  antes  al  contrario,  el  exercicio 
de  buenas  obras  que  va  fuera  de  lo  que-  manda  la  ley  de  Dios,  es  una  in- 
tolerable profanación  déla  divina  y  verdadera  juilicia.  Y  por  efto  muy  bien  £¡{,.4.  ¿t 
habla  S.  Auguííin  quando  unas  vczes  llama  á  la  obediencia  que  le  da  á  Dios,  civit.Deí ' 

madre  y  guarda  de  todas  las  virtudes,  y  otras  vczes  la  llama  fuente  y  manan-  cap.iz.de 
.,,,/"  bonocon- 

tial  dellas.  ^  iueaÜxÓc. 

6    Empero  quando  la  ley  del  Señor  nos  avra  íído  declarada ,  entonces  ajy^rf.jc.* 
lo  que  yo  he  ya  tratado  del  oficio  della  feíá  con  muy  mucho  mayor  pro-  gis  &  pro- 
vecho confirmado.  Y  antes  que  comencemos  á  tratar  de  cada  punto  en  phetarum.. 
particular  ferá  menefíer  entender  loque  toca  á  la  noticia  univerfal  della.  .,,r 

Quinto  a  lo  primero  tengafc  efto  por  cierto  ,  que  la  vida  dei  hombre  :  - 

es  no  folamente  por  la  Ley  reglada  quanto  á  la honeftidad externa,  mas 
aun  quanto  á  la  jufticia  interna  y  efpintual .  Lo  qual  fiendo  aíTi  que 
ninguno  lo  puede  negar,  pero  con  todo  efto  muy  pocos  fon  los  que  lo 
advierten  y  confideran  como  deven.  Acontece  efto,  porque  no  confideran 
al  Lcgiflador,  de  cuya  naturaleza  fe  deve  también  confíderar  la  natura- 
L'za  de  la  ley.  Si  algún  Rey  con  edié^o  defendiefíe  el  fornicar,  matar ,  y  hur- 
tar 1  yo  confieífo  que  aquel  que  folamente  avrá  en  fu  coraron  deífeado 
Fornicar,  matar,o  hurtar  fin  venir  en  efedo ,  ni  fin  intentarlo,  que  eftc  tal  ferá 
Lbre  de  la  pena  ordenada  para  los  que  tales  cofas  cometen.  Lacaufa  es,  por- 
que la  providencia  del  Legiílador  mortal  no  fe  eftiende  fino  hafta  la  exter- 
na honeftidad  y  policía :  fus  edié^os  no  fon  violados  fino  quando  el  mal  vie- 
ne en  efeélo  .  Mas  Dios  (  cuyo  ojo  vee  todo  y  ninguna  cofa  fe  le  paíía,  y  que 
no  haze  tanto  cafo  de  laexernaaparencia  quanto  de  la  limpieza  del  coraron) 
prohibiendo  la  fornicación,  homicidio  y  hurto,  prohibe  toda  concupifcencia, 
ira,  odio,  deíTeo  de  lo  ageno ,  engaño ,  y  todo  quanto  es  femcjante  á  efto. 
Porq  fiendo  el  Legiílador  efpiritual,  el  no  menos  habla  al  anima  que  al  cuer- 
po. Y  la  ira  y  odio  es  muerte  del  anima  :  el  mal  defleo  y  la  avaricia  es  hur- 
to :  el  amor  defordenado  es  fornicación .  Las  leyes  también  humanas  (  di- 
rá aloimo  )  tienen  cuenta  con  los  confejos  y  voluntades  de  los  hom- 
bres ,  y  no  con  los  acontecimientos  fortuitos .  Yo  lo  confíeflb ;  mas  efto 
fe  entiende  de  los  intentos  que  falieron  á  luz  y  que  vinieron  en  efeélo.  Con- 
fideran con  que  intención  fe  ayan  cometido  los  deliélos  :  pero  no  efcu- 
driñan los penfamiencos ocultos.  Por  tanto  qualquiera que  fe  huvierc  ab- 
fíenido  exteriormentc,  avra  cumplido  con  las  leyes :  mas  al  contrario,  por 
quanto  la  ley  de  Dios  es  dada  á  nueftras  animas ,  fi  la  queremos  bien  guar- 
dar, es  neceflário  que  nueftras  animas  fean  principalmente  reprimidas.  Pe- 
ro la  mayor  parte  de  los  hombres  ,  aun  quando  fe  quieren  moftrar  muy 
obfervaates  deüa,  y  que  no  la  menofprecian ,  componen  e»  cierta  manera 
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fus  ojos ,  pies,  manos  y  todas  las  partes  del  cuerpo  para  guardar  lo  q  ella  man- 
da: mas  en  el  entrecanto  el  coraron  dellos  permanece  del  todo  ageno  de  la  o- 
bcdiencia  dclla,  y  picnfan  que  han  muy  bien  cumplido  con  fu  dever  fi  han  en- 
cubierto á  los  hombres  lo  que  ellos  cometen  delante  de  la  majeftad  divina. 
Oyen:  No  Mataras,no  fbrnicaras,no  hurtaras :  no  l'acan  la  eípada  para  matar: 
no  fe  rebuelvcn  con  mugeres  publicas:no  tocan  en  hazienda  agena.Todo  efto 
es  bueno.  Mas  fus  corazones  eítan  deflcofosde  matar ,  ardcufe  en  una  concu- 
pifccncia  carnal,no  pueden  ver  el  bien  del  próximo  con  buen  ojo,íino  todo  fe 
lo  querrian  ellos  tragar.  Ya  entonces  falta  lo  que  es  lo  principal  en  la  Ley.  De 
donde,  yoosfuplico  viene  un  taleftupor,  fino  porque  no  haziendo  cafo  del 
Legiflador,  ellos  acomodan  la  jufticia  á  fu  ingenio  y  natural?  Contra  eüos  ta- 
jRom  7.X4*  les  habla  muy  de  jppofito  S.  Pablo  diziendo  la  Ley  fer  eípiritual :  con  lo  quai 
da  á  entender  que  ella  no  folamente  requiere  la  obediencia  del  anima ,  del  en- 
tendimiento y  voluntad^mas  aun  una  pureza  angélica,  la  qual  fiendo  limpia  de 
todas  las  inmundicias  de  la  carne  no  fepa  á  otra  coía  que  á  eípiritu. 

y  Quando  dezimos  fer  c  fte  el  fentido  de  la  Ley,  nofotros  no  nos  inventa- 
mos de  nueííras  cabecasuna  nueva  expoficion,masfeguimos  áChrifto,cl  qual 
es  muy  buen  interprete  déla  Ley.  Porque  como  los  Pharifeos  huvielfen  fem- 
Mat.Mi.  Jjj-jJq  una  perverfa  opinión  entre  el  pueblo ;  conviene  á  faber,que  aquel  que 
?'*f '  no  cometia  con  obra  externa  cofa  contra  la  Ley,  q  efíc  tal  la  cumplia  y  guar» 
'  *  dava,el  redarguye  efte  error  dañofííTimo,  y  afirma  que  mirar  deíhoneítamen- 
te  a  una  muger  es  fornicación  :  dize  que  todos  aquellos  que  tienen  odio  con 
fu  hermano  fon  homicidas.  Porq  el  hazc  culpados  de  juyzio  aquellos  que  fí- 
quiera  huvieren  concebido  ira  en  fu  coraron:  haze  culpados  de  concejo  aque- 
llos que  murmurando  o  gruñendo  dieren  alguna  mueí^a  de  enojo  orancor: 
hazc  culpados  del  fijego  infernal  aquellos  que  con  injurias  y  afrentas  huvieren 
abiertamente  declarado  fu  ira.  Los  que  no  entendieron  efto  ,  imaginaronfc 
que  Chritto  era  otro  Moy  fen,  que  avia  dado  la  Ley  Evangelica,la  qual  fupli- 
cíTe  la  falta  de  la  Ley  Mofayca:  de  donde  nafcío  aquella  fentencia  tan  común 
de  la  perfecion  de  la  Ley  Evangélica ,  la  qual  paífe  con  grandes  ventajas,  á  la 
Ley  vieja :  la  qual  doétrina  en  grande  manera  es  perjudicial.  Porque  verfe  ha 
claro  por  el  mifmo  Moyfen  (  quando  nofotros  hizieremos  un  íumariodelos 
mandamientos  )  quan  grande  injuria  haga  á  la  Ley  de  Dios  dezir  efto.  AíH 
mifmo  feguirfe  ya  defía  opinión  que  la  fandidad  de  los  Padres  del  teftamento 
viejo  no  diferia  mucho  de  una  hypocrefía.Finalmenteefto  feria  apartarnos  de 
aquella  verdadera  y  eterna  regla  de  jufticia.Cofa  es  muy  fácil  confutar  efte  er- 
ror. Penfaronfe  los  que  fueron  defta  opinión  queChrifto  añidia  algo  á  la  Ley; 
fiendo  afií  que  el  folamente  la  reftituyó  á  fu  perfecion  repurgandola  de  las 
mentiras  con  que  los  Pharifeos  la  avian  efcurecido,  y  de  la  levadura  con  que  ' 
la  avian  enfuziado. 

8  Lo  legundo  que  devcmos  notar  es,que  los  mandamientos  y  prohibicio- 
nes que  Dios  haze,contiencn  en  fi  muy  mucho  mas  que  lo  quefuenan  las  pa- 
labras. Lo  qual  con  todo  efto  lo  devemos  de  tal  manera  moderar ,  que  no  nos 
fean,  como  dizen.  Lesbia  regla,  que  los  toreamos  acá  y  alia,  como  y  quando 
quiííeremos,dando  les  el  fentido  que  fe  nos  antojare.  Porque  ay  algunos  que 
tomando  fe  efta  demafiada  licencia  hazcn  que  la  autoridad  de  la  Ley  fea  me- 
nofpreciada,  como  fi  ella  fueífc  incierta:  o  que  fe  pierda  la  efperan^a  de  poder 
la  encender.  Es  pues  neceíTario  {(\  es  poíTible)  hallar  algún  camino,el  qual  de- 
recha 
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rccha  y  fcguramcntc  nos  lleve  á  Ja  voluntad  de  Dios.  Quiero  dezir,  es  mcne- 
fter  confíderar  quantofc  dcvaeftender  la  expofícion  demás  de  lo  quefuenan 
hs  palabras :  paraquc  le  vea  que  la  expofícion  dada  no  es  una  añididura  o  re- 
miendo tomado  de  las  glofas  de  los  hombres  y  pegado  en  ia  Ley  de  Dios, 
mas  que  es  el  puro  fentido  natural  áe]  Legiílador  fielmente  declarado.  Cierto 
es  notorio  que  cafí  en  todos  ios  mandamientos  fe  toma  muchas  vczes  la  parte 
por  el  todo:  de  manera  que  el  que  quifiere  reñreñir  el  fentido  conforme  á  lo 
que  fuenan  las  palabras  y  no  mas,  fea  conjuíia  caufa  digno  de  que  fe  rian  del. 
Es  pues  manifieíto  que  la  expofícion  de  la -Ley  por  mas  fobria  que  fea,  paila 
adelante  de  las  palabras :  mas  que  tanto  deva  paíTar ,  no  fe  fabra,  fíno  fe  pone 
algún  limite  y  termino.  Y  yo  pienfo  quefcrá  muy  buen  limite,  fi  la  expofícion 
va  encaminada  conforme  á  la  razón  y  caufa  porque  el  mandamiento  fue  or- 
denado :  conviene  pues  que  en  cada  uno  de  los  mandamientos  fe  confídérela 
caula  porque  Dios  nos  lo  aya  dado.  Exemplo  deño:  Todo  mandamiento  o  e$ 
affirmativOjO  negativo; o  manda,o  prohibe.  Nofotros  tendremos  la  verdade- 
ra inteligencia  de  lo  uno  y  de  Lo  otro,  fi  cófideramos  la  razón,  o  fin  á  donde  el 
tira.  Como  el  fin  del  quinto  precepto  es,  que  devenios  honrar  aquellos  que 
Dios  quiere  que  fean  honrados.  La  fuma  pues  defte  mandamiento  es,Ser  ju- 
fto  y  agradable  á  Dios  que  honremos  aquellos  á  quien  el  ha  pueíto  en  alguna 
preheminencia :  y  que  aborrece  aquellos  que  los  menofprecian  y  fon  contu- 
mazcs  contra  ellos.  El  fin  y  razón  del  primer  mandamiento  es,  que  Dios  folo 
fea  adorado.La  fuma  pues  defte  mandamiento  ferá,Que  agrada  á  Dios  la  ver- 
dadera piedad :  quiero  dezir,  el  culto  que  fe  da  áfu  MajeíTad  :  y  por  el  con- 
trario^ que  aborrece  la  impiedad.  De  la  mifma  manera  fe  deve  confíderar  en 
cada  uno  de  los  mandamientos  aquello  de  que  fe  trata ;  defpues  defto  fe  deve 
inquirir  el  fin,  hafta  tanto  que  hallemos  que  fea  lo  que  el  legillador  en  aquel 
mandamiento  propriamente  afirme  le  agradar,  o  defagradar :  deípucs ,  de  lo 
que  eftá  dicho  en  el  mandamiento  es  menefter  que  formemos  un  argumento 
de  contrarios  defta  manera:  Si  efto  agrada  á  Dios,  lo  contrario  le  defagradara. 
Si  erto  le  defplaze,lo  contrario  le  plazera.  Si  el  manda  efto,el  defiende  lo  con- 
trario :  Si  el  defiende  efto,  el  manda  lo  contrario. 

p  Lo  que  por  el  prefente  es  efcuro por  tocarlo  como  de  paííada,  ferá  mas 
familiarmente  declarado  con  la  experiencia  en  la  expofícion  de  los  mandami- 
entos que  haremos.  Por  efta  caufa  pues  bañara  averio  tocado,fino  que  deve- 
tnos  confirmar  lo  ultimo  que  diximos ;  lo  qual  fí  ahora  no  fueífc  declarado  no 
fe  podria  entender:  o  ya  que  fuelle  entendido  parecería  al  principio  cofa  fuera 
de  razón.  Lo  que  avemos  dicho  ,que  en  donde  quiera  que  el  bien  es  manda- 
do, el  mal,  que  es  contrario  fuyo,  es  prohibido,  no  ha  menefter  fer  provado. 
Porque  no  ay  quien  no  conceda  efto.  Aííí  mifrno  el  común  juyzio  de  los  hom- 
bres admitirá  de  muy  buena  gana  que  quando  el  mal  fe  veda,fe  manda  el  bien 
que  es  fu  contrario.  Porq  cofa  es  vulgar  dezir  que  quando  los  vicios  fon  con- 
denados, las  virtudes  contrarias  fon  loac'as.  Mas  nolbtros  demandamos  algo 
mas  de  lo  que  comunmente  los  hombrrs  entienden  quando  confieíTan  efto. 
Porque  ellos  por  virtud  contraria  al  vicio  fuelen  cafí  comunmente  entender 
el  abftenerfe  del  vicio :  pero  nofotros  paflánios  adelante,y  dezimos  fer  virtud 
hazer  lo  contrario  del  vicio.  Alfique  en  efte  mandamiento,No  mataras,el  co- 
munjuyziodclosb'rmbresno  confíderara otra  cofa,  fíno  que  nos  devenios 
abñcner  detodomalcácioy^c  wdo  deüeo  dehazer  mal.Masyo  digo  que  fe 
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entiende  aun  mas  dcño  :  conviene  á  faber ,  qae  ayudemos  á  confcrvar  la  vida 
de  nueftro  pioximo  por  todos  los  medios  que  nos  fueren  poffibles.Yparaquc 
no  parefca  que  yo  hablo  fin  ninguna  razon^yo  lo  provare  défta  manera :  Dios 
veda  que  injuriemos ,  o  maltratemos  á  nuertro  próximo ,  porque  quiere  que 
amemos  y  hagamos  mucho  cafo  de  fu  vida :  pide  pues  juntamente  los  oficios 
de  caridad  por  los  qualcs  ella  puede  fer  confervada.  Y  desamanera  fe  podra 
entender  como  el  fin  del  precepto  fiempre  nos  enfeñe  todo  quanto  en  el  fe 
nos  manda  o  prohibe. 

I  o  Si  fe  demanda  la  razón  porque  el  Señor  aya  dado  á  entender  fu  volun- 
tad á  medias,y  no  declaradola  manifiefíaniente,muy  muchas  razones  fe  fuelen 
dar  para  rcfpuefta  dcfto,  pero  eña  es  la  que  á  mi  me  agrada  fobre  todas :  y  es, 
por  quanto  la  carne  fe  esfuerza  fiempre  á  difminuir  y  dorar  con  falfos  pretex- 
tos la  fuziedad  y  hediondez  de  fu  pecado ,  fino  quando  es  tan  palpable  que  fe 
pueda  tocar  con  el  dedo,  el  quifo  poner  por  exemplo  aquello  que  era  lo  m.as 
luzioy  mas  horrendo  en  qualquicra  genero  depecado^  lo  qual  aun  el  fentido 
quando  lo  oyeííé  temblaíTcry  eño  para  imprimir  en  nueftros  corazones  mayor 
dcteftacion  de  todo  qualquiera  pecado.  Ello  nos  engaña  muy  muchas  vezes 
en  el  eftimar  los  vicios :  fi  ellos  fon  en  alguna  manera  encubiertos_,nofotros  los 
difminuymos.  El  Señor  defhaze  erte  engaño ,  acoftumbrando  nos  á  reduzir 
toda  la  multitud  de  los  vicios  á  eíías  caberas,  las  qual  es  reprefentan  muy  al  bi- 
vo  la  abominación  que  ay  en  cada  uno  dellos.  Exemplo  derto:la  ira  y  el  odio 
quando  fon  nombrados  por  fus  nombres  de  ira  y  odio ,  no  nos  parecen  tan 
execrables  vicios :  mas  quando  el  Señor  los  veda  llamándolos  homicidio,  no- 
fotros  entendemos  muy  mejor  quanto  el  los  abomine ,  puesque  el  por  fu  pro- 
pria  boca  hs  pone  el  nombre  de  una  tan  horrenda  maldad :  deña  manera  no- 
fotros  ficndo  advertidospor  el  juyzio  de  Dios,aprendemos  á  mejor  ponderar 
lagraveza  de  los  delió^os  que  antes  nos  parccian  ligeros. 

II  Lo  tercero  que  devemos  confiderar  es,  que  fignifíque  el  dividir  la  ley 
en  dos  tablas :  de  las  quales  todo  hombre  de  juyzio  juzgara  que  no  fin  caula  ' 
fe  haze  algunas  vczes  en  la  Efcritura  tan  folennc  mención.  La  refpuefta  cftá  á 
la  mano,  la  qual  nos  librara  de  toda  duda.  Porque  el  Señor  queriendo  enfe- 
ñar  en  fu  ley  perfeéla  juíiicia ,  la  ha  de  tal  manera  dividido  en  dos  partes,  que 
el  feñalóy  dedicó  la  primera  para  los  cxercicios  de  religión,  los  qualcs  parti- 
cularmente pertenecen  al  culto  que  fe  deve  á  fu  Majeftad ,  y  la  fegunda  á  los 
excrcicios  de  caridad,  que  devemos  exercitarcon  los  hombres.  Cierto  el  pri- 
mer fundamento  de  jurticia  es  el  culto  divino:  el  qual  derribado,todaslas  par- 
tes de  jurticia  fon  deítruydas  y  arruynadas,  como  lo  fon  las  partes  de  un  edifi- 
cio ruynofo  y  cay  do.  Porq  qU^e  jufficia  ferá  que  tu  no  hagas  daño  á  tu  próxi- 
mo hurtando  y  robándole  lo  que  tiene ,  fi  en  el  entretanto  con  un  maldito  fa-  * 
crilegio  robas  á  la  Majeflad  divina  fu  gloria?  Yten,quc  tu  no  cnfuzics  tu  cuer- 
po con  fornicacion,fi  con  tus  blaíphemias,profanas  el  facrofancfto  nombre  de 
Dios?  Yten,  que  no  mates  átu  próximo,  ñ  procuras  matar  y  apagar  la  memo- 
ria de  Dios?  Alliq  en  vano  fe  vende  el  nombre  de  jufticia  fin  religión  :efto  feria 
ni  mas  ni  menos  que  fi  uno  quificfie  hazer  una  excelente  muefira  de  cuerpo  y 

la  hizieííe  fin  cabera. Y  no  folamentela  religión  es  la  principal  parte  déla  juííi- 
cia,  mas  aun  es  el  anima,  con  que  ella  bive  y  tiene  fuerzas.  Porq  los  hombres 
no  pueden  fin  temor  de  Dios  guardar  equidad  y  amor.Aífique  al  culto  divino 
llamamos  principio  y  fundamento  de  la  juíiicia :  la  caufa  es ,  porque  quitado 

cftc 
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cílc  culto  divino,  toda  quanta  equidad,  continencia,  temperancia  cxcrcitaren 
Jbs  hombres  entre  íi  mifmos,  es  cofa  vana  y  frivola  delante  de  Dios.  Llamó- 
le fuente  y  efpiritu  de  juíticia ,  porque  del  los  hombres  aprenden  á  bivir  en- 
tre íí  moderadamente  y  íin  hazerfc  mal  los  unos  á  los  otros ,  temiendo  á  Dios 
como  á  aquel  que  es  juez  de  lo  bueno  y  de  lo  malo.Por  tanto  el  Señor  nos  in- 
fíriiye  en  la  primera  tabla  en  piedad  y  religión,  con  que  fe  devc  honrar  fu  Ma- 
-efTad :  la  íe^^unda  ordena  en  que  manera  á  caufa  del  temor  y  reverencia  que 
le  tendremos,  nos  devamos  averíos  unos  con  los  ocros.  Por  la  qual  razón 
nueftro  Señor  (como  cuentan  los  Evangeliítas)rcduxofumariamence  toda  la  Mat.zi  37. 
Ley  á  dos arciculos, que  amemos  k Dios. de  todo nueftro  coraron,  con  toda  i-"c.io.i7 
nueítra  anima  ,  con  todas  nucieras  íucr^as :  y  que  amemos  á  nueftro  próximo 
como  á  nofotros  mifmos.  No  veys  como  de  dos  partes,en  las  quales  ccmpre- 
hende  toda  la  Ley,  el  feñala  la  una  para  Dios,  y  la  otra  para  los  hombres  ? 

1 2  Mas  aunque  toda  la  Ley  enteramente  le  contenga  en  dos  puntos,  con 
todo  cfto  nueftro  Dios  para  quitar  todo  pretexto  de  elcufa  ha  querido  mas 
amnla  y  fácilmente  declarar  en  diez  mandamientos,  afli  lo  que  toca  á  la  hon- 
ra, temor  y  amor  luyo ,  como  lo  que  toca  á  la  caridad  cjue  el  nos  manda  que 
tengamos  con  los  hombres  por  amor  fuyo.  Y  no  es  el  tiempo  mal  gaftado  en 
laber  la  divifion  délos  mandamientos :  con  tal  que  nos  acordemos  que  es  una 
cofa  en  la  qual  cada  uno  pueda  tener  fu  juyzio  libre ,  por  la  qual  no  devamos 
mover  contenciones  fi  huviere  alguno  que  no  fe  confórmale  con  nueftro  pa-. 
recer.  Di^^o  cfto ,  afín  que  ninguno  fe  cfpante  ni  haga  burla  de  la  divifion  de 
los  mandínientos  q  yo  aqui  pondré,  como  de  cofa  nueva  y  nunca  antes  oyda 
.ni  vifta.  No  ay  quien  dude  q  la  Ley  lea  dividida  en  diez  palabras  o  mandami- 
entos, por  el  Señor  aver  lo  teftiftcado  affi.  No  es  pues  la  queftion  del  numero 
de  los* mandamientos,  fino  de  la  manera  del  dividirlos.  Los  que  los  dividen  de 
tal  manera  que  ponen  tres  mandamientos  en  la  primera  tabla,  y  los  otros 
fíete  en  la  fe^^unda,  echan  fuera  de  los  mandamientos  el  mandamiento  de  las 
jmac^incs,  o  por  lo  menos  incluyen  lo  en  el  primero;  Siendo  aíTi  que  el 
Señor  lo  aya  puefto  como  un  mandamiento  efpecial  y  diftinto  .  Afti  mifmo 
ellos  dividen  inconfideradamente  el  décimo  mandamiento  (  en  el  qual  fe  nos 
manda  que  no  deffeemos  los  bienes  ágenos)  en  dos.  Demás  defto  ay  otra  ra- 
zón para  confutar  cfta  divifion  :  y  es  que  tal  manera  de  dividir  los  mandami- 
entos no  fue  ufada  en  el  tiempo  antiguo  quSdo  la  Iglefia  florecía,  como  luego 
veremos.  Orros  ay  que  ponen,  como  nofotros ,  quatro  puntos  principales  en 
la  primera  tabla  :  pero  pienfan  que  el  primero  fea  una  fimple  promcfla  y  no 
mandamiento.  Quantoámi,  yonopuedo,fínofuere  conyencido  por  razón 
evidentiíTima,  dexar  de  entender  por  las  diez  palabras  deque  haze  mención 
Moyfen,fino  diez  mandamientos,y  parece  meque  fon  muy  bien  divididos  de-  ^^*^^'^4.'3 
ft  a  manera  en  diez.dexando  les  pues  libertad  de  dividirlos  como  les  pareciere,  ^  ''^ 
yo  figuire  la  divifion  que  me  parece  mas  conforme  á  razón :  y  es ,  que  lo  que 
ellos  ponen  por  primer  mandamiento,  fea  como  una  prefación  fobre  toda  la 
Ley,  V  que  luego  fe  ftgan  los  quatro  mandamientos  de  ía  primera  tabla,  y  de- 
fpueslos  fcys  déla  fegunda,conforme  al  orden  que  leían  pueftos.Efta  divifion 
pone  Origencs  fin  controvcrha  ninguna  como  ufacja  en  fi tiempo  :  S.Augu-  ^^'^  '" 
itin  efciiviendo  á  Bonifacio  la  aprueva:  el  qual  contando  les  mandamientos  fi^  '  ^  ^i' 
gue  eíie  orden  :  que  un  iolo  Dios  fea  adorado,qu:  el  idclo  no  fcahonrrado,q 
^1  nombre  del  Señor  no  fea  tomado  ea  vano:  como  antes  huvicfíc  hablado 
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pardcuUrmence  de!  mmdamrfnto  figurativo  del  fabado.Es  verdad  que  en  o- 
tro  lug?.r  le  agrada  mas  la  primera  diviíicn :  rnas  cierto  la  razón  porq  ia  aprue- 
Arsítabi-  va  es  de  muy  poco  como  :  yes,  perqué  fi  íe  puíiefibn  folameníe  tres  manda* 
en  Atha-  mieiitos  en  la  primera  tab'a,eílo  reprcfentaria  muy  mejor  el  myílcrio  de  ¡a  i'ri- 
iiafio  ia  nidad.  Aunque  ni  aun  en  cfte  lugar  mifmo  dexa  de  dar  á  entender  que  nucílra. 
Synopa  ¿*,yi(]Qi-j  i«  agrada  mas.  Aíli  miluio  ay  otro  Padre  antiguo  que  es  de  nucltra  o- 
ri{  y  Grs-  pifión :  y  es  el  que  ha  efcripto  los  comentarios  imperíeóios  fobre  S.Matthco, 
gorio  Ni-  Jofepho  conforme  á  la  divilion  que  íe  ufava  en  fu  tiempo  pone  cinco  manda-, 
zianxeno,  mientos  en  la  primera  tabla ,  y  otros  cinco  en  la  fegunda.  Mas  allende  que 
y  kroni-  ^(3.^  ^^  Contra  razón ,  porque  confunde  la  diílincioa  que  ay  entre  el  culco: 
*^'^E.\V  di'/inoy  la  candad  del  próximo,  confutafe  alíi  mifmo  eíla  diviííon per  au- 
y  /\mbro'r.  toridad  del  Señor,  el  quai  por  S.  Mattheo  pone  el  mandamiento  de  honrar  á, 
fobre  el  padre  y  á  madre  en  la  2.  tabla.  Pero  cfchuchemos  ahora  al  mifmo  Dios  hablar.. 
nuf.i-io  lii-  ]|j5  p^^ifQias  palabras. 
Eir.lofc- 
JhoAnúi.  PRIMER     MANDAMIENTO. 

iib.  ¿,  cap,'  1 3  Yo  Soy  íehova^Dios  tuyOjque  te  Taque  de  h  tierra  ce  Egypto,' 
3.  y  Phiio  ^4gia  cafa  de  fervidiii  ubre:  no  tendrás  diofes  aeenos  delante  de  mi. 

isb.  de  de-  ^ 

cem  pr^.  Poco  haze  al  cafo  que  pongamos  la  primera  claufula  por  parte  del  pri- 

ceptis,  j^^^  mandamiento,  o  que  diftintamente  la  leamos:con  tal  q  entendamos  ella 
fer  como  una  prefación  iobre  toda  la  Ley.Lo  primero  q  fe  deve  jpcurar  quádo 
fe  eftablccen  leyes,  es  q  fe  dé  orden  q  por  mcnoíprecio  no  fcan  de  ay  apoco 
tiemoo  abrogadas.Por  efia  caufa  pues  el  Señor  ante  todas  cofas  provee  que  la 
majeñad  de  ia  Ley  que  ha  de  dar  no  venga  en  menofprccio  :  lo  qual  ha2e  el 
fundándola  fobre  tres  razones.  El  fe  atribuye  autoridad  y  derecho  de  mandar: 
con  lo  qual  el  conflriñe  ai  pueblo  que  el  avia  efcogido,áobedecerle.Luego  el 
promete  fu  gracia  para  con  el  dulcor  dclla  atraerlos  á  feguir  fu  voluntad.  Fi- 
nalmente el  reduze  á  ia  memoria  el  beneficio  que  avia  hecho  con  ellos ,  para 
convencerlos  de  ingratitud,  fino  corrcfponden  con  fu  liberalidad  del.  Debaxo 
dcíle  nobre  Jehovafc  entiende  fu  imperio  y  legitimo  feñoiio  que  el  tiene  fo- 
bre nofotros. Porque  íi  todas  las  cofas  tienen  fer  dcl,y  en  el  coníií{cn,razon  es 

Rom.11.3i  que  todas  fe  refieran  á  cl :  como  lo  dizc  S.Pabio.  Aíiique  por  eíla  iola  palabra 
Tehova,  aífazbaí-lantemente  fe  nos  da  á  entender  que  nos  devenios  fujetaral 
yu^o  de'íu  divina  Majeüad  :  pucsque  feria  cofamonílruofa  querer  nos  retirar 
defgovierno  de  aqueVfuera  del  qual  no  podemos  tener  fer. 

14  Defpues  q  el  ha  moíhado  fer  el,  el  que  tiene  derecho  para  mandar.y  q 
;  obedecer  ;  aíin  que  no  parefca  q  ei  quiera  coníucñirnos  folamentc 


fe  le  deve 


por  ncceiTtdad,  el  nos  atrae  también  por  dulzor  ,  d( 
I<7lena.Porq  en  eíla  manera  de  hablar  ay  una  relaci 


declarando  fer  el  Dios  de  fu 


Porq  en  eíla  manera  de  hablar  ay  una  relación  y  correfpondencia  en- 


Yo  Izs  feré  á  ellos 


tre  lo  uno  y  ¡o  otro,  la  qual  fe  contiene  en  eík  promeíla , 

Ier.3 1.33.  £)i(3s^y  eilos  me  feran  á  mi  pueblo.  De  la  qual  j  efu  Chrifto  prueva  q  Abrahan, 

MaMi.jt  Ifaacy  Jacob  han  conJ-cguido  vida  eterna,  y  que  no  fon  muertos ,  porq  Dios 

les  avia  prometido  que  cl  feria  fu  Dios.  Por  lo  qual  eíío  quiere  dezir  lo  mifmo 

que  íi  dixcra:  Yo  os  he  cfcogido  por  pueblo  mió,  al  qual  yo  no  folamete  haga 

bien  en  eíU  vida  prefente,  irías  aun  os  haga  participes  déla  bienaventuranza  de 

la  vida  eterna .  Y  á  que  propofito  fea  eílo ,  eílá  en  diverfos  lugares  notado 

Dcut7<í«  en  la  Ley  .Porque  quando  el  Señor  nos  quiere  hazer  eíla  merced  de  ponernos 

y  14. 1.     en  e'  catalco  de  íu  pueblo,  elígenos  (como  dize  Moyfen  ) paraque  feam.os 

yió.iS.  *  '^  ^.  peculiar 
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peculiar  pueblo  Tuyo,  paraquc  feanios  pueblo  fandío^y  paraq  guardemos  fus 
mandamientos.  De  donde  viene  aquella  exhortación, ó^  el  Señor  haze  á  fu  puc-  Lcvic.  r^ .» 
blo  Sed  fan¿tos,porquc  yo  foy  fanclo.  Y  dcftas  dos  fe  deduze  la  obtcrracion 
que  el  Señor  ha/.e  por  lu  propneta:  El  hijo  honra  a!  padre,  y  el  criado  d  fu  fe-  Mai.  i^^» 
ñor.  Si  vo  %  fcñor,  que  es  del  temor?  Si  yo  foy  Padre,  que  es  del  amor? 

1  <  S'íoueíie  la  comemoracion  áá  beneíicio,la  qual  tanto  mas  nos  deve  mo- 
ver, quánto  el  vicio  de  la  ingratitud  es  mas  dctefiable ,  aun  entre  los  honíbres. 
Es  verdad  que  Dios  trae  á  la  memoria  al  pueblo  de  Lrael  un  beneficio  q  el  po- 
co antes  le  avia  hecho :  pero  el  era  tal,  y  tan  admirable,  que  fe  devia  tener  pcr- 
pecua" memoria  del.  Demás  deíxo  el  era  propriíhmo  para  la  caufa  q  fe  tratava. 
Porque  el  Señor  declara  que  el  por  eíta  caula  los  avia  librado  de  aquella  mue- 
ra captividad  afín  que  ellos  lo  reconocieííen  por  autor  de  fu  libertad  dándo- 
le la  honra  v  obediencia  devida.  Suele  tanibien  el  Señor ,  para  nos  entrete- 
ner en  el  verdadero  y  íob  culto  Tuyo,  adornarfc  con  ciertos  títulos^  con  los 
cuales  el  fe  diferencia  de  iodos  los  Ídolos  y  diofes  delosGentiles.Porque  (co- 
mo ya  he  dicho  )  nofotros  Tomos  tan  inclinados  á  vanidad,  y  juntamente  con 
eño  lomos  tan  atrevidos,  que  ai  mom.cnto  que  fe  nos  habla  de  Dios ,  nueílro 
entendimiento  no  fe  puede  tener  que  el  no  fe  incline  á  alguna  vana  fantaíia. 
Queriendo  ouesc!  Señor  poner  remedio  cneítOjel  mifrao  autoriza  fu  divini- 
dad con  ciertos  ci:u1o.í  ,  y  deíta  manera  nos  encierra  como  de  dentro  de  ciertos 
limites,  paraque  no  andemos  vagueando  de  acá  para  acullá,  yaíli  tcmcraria- 
mente'nos  inventemos  algún  nuevo  dios,  dcxandolo  á  el :  el  qualfoioes 
d  verdadero  Dios  que  para  fiempre  reyna.  Por  cña  caula  los  Prophctas,,  to- 
das las  vezes  que  lo  quieren  propriamcnte  defcrivir  y  moftrar ,  lo  viften  y.Exod.3.<?. 
conponcn  con  aquellas  mifmas  nocas  y  marcas  con  que  el  fe  avia  m.anifs-  Amos.i.z. 
fíadoa'  pueblo  delirael.  Porque  qUando  el  es  nombrado  Dios  de  Abra^  Abac.z.iB 
han,  o  Dios  de  Ifrael ,  y  quando  ei  escoiocado  en  el  templo  de  Jcruililen  en  '^^^^_^^''- 
medio  de  los  Cherubmes ,  eíb.  y  otras  tales  maneras  de  hablar  como  eíras  \l^^^^^^ 
no  lo  ligan  a  un  lugar ,  ni  á  un  pueblo :  mas  folamente  fon  pueftas  paraque 
los  penfamientos  de  los  fieles  fe  fixen  en  aqueixc  Dios,  el  qual  de  tal  mane- 
ra fe  repreícntó  por  fu  alianza,  que  el  hizo  con  los  irraeiitas,que  no  era  en  ma- 
nera ninguna  licito  poner  el  penfamiento  en  otra  parte  para  buícaiio.  Con 
todo  cíTo  tent'amos  cfto  por  cierto,  que  efpecialmente  fe  haze  mención  de  la 
Rcdempcion?paraque  los  Judíos  muy  mas  alegremente  fe  apliquen  á  fervir  á 
Dios ,  el  qual  aviendoios  adquirido.con  julio  titulo  fe  los  apropriava.Qiianto 
a  nofotros  (afín  q  no  penfemos  que  efto  no  nos  toca)  ferá  menefter  confide- 
rár,que  aquella  captividad  y  fervidumbre  de  Egypto  era  figura  de  un  capti- 
verioefpiritual  en  que  todos  eftamos  detenidos  y  encerrados.hafia  tanto  que 
el  Señor  Iibrádonos  con  la  fuerza  de  fia  bra^o  nos  trafpafíe  y  coloque  en  la  li- 
bertad de  fu  Reyno  celeaial.  Aiitque  de  la  maneraque  antiguamente  queri- 
endo el  recoger  los  Ifraelitas ,  que  eRavan  dilíipados  unos  por  acá  y  o- 
ti-os  por  acullá  ,  paraque  juntos  lo  honrafien ,  el  los  libró  del  cruel  domi- 
nio dePharaon  con  que  cUos  eran  oprimidos  :  aífi  de  la  mifma  manera 
á  retira  el  dia  de  hoy  a  todos  aquellos ,  de  quien  el  fe  mueílta  fer  Dios, 
de  la  miferabíe  fervidumbre  del  Diablo ,  la  qual  ha  fido  figurada  por  la  cap- 
tividad corporal  de  los  ífraclitas.  Por  tanto  ningún  hombre  ay ,  cuyo  co- 
racon  no  deva  fer  inflamado  para  efcuchar  ia  Ley  ,  la  qual  entiende  fcr 
dada  por  aquel  que  es  Rey  de  los  reyes  y  fumo  monarca:  del  qual  como 
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todas  !ás  caías  tengan  fu  pnncipio,a(íl  es  jufio.quc  todas  ellas  de  fu  parte  en- 
caminen y  enderecen  fu  fin  á  el.No  ay  hombre  ninguno,digo,quc  no  dcva  fcr 
tranfportado  para  rcccbir  y  admitir  al  Legiflador,para  obedecerá  cuyos  man- 
damientos el  entiende  que  efpecialmcntc  es  elegido :  de  cuya  liberalidad  el  e- 
í'pera  no  Iblamcnte  el  abundancia  de  todos  los  bienes  temporales ,  fino  aun  la 
gKoria  de  la  vida  eterna.  Finalmente  con  cuya  virtud  y  milericordia  el  fabc  fcr 
librado  délas  uñas  de  la  muerte. 

1(5  Defpuesde  aver  fundado  y  eftablecido  la  autoridad  de  fu  Ley,  da  el 
primer  mandamiento ^  y  es,  ^ue  nofotros  no  tengamos  ¿tefes  Ágenos  delante 
del.  El  fin  deBe  mandamiento  es  que  Dios  quiere  que  el  folo  tenga  la  prehe- 
minencia  en  fu  pueblo,  y  que  quiere  enteramente  gozar  de  íu  derecho.  Para 
que  eílo  fe  haga,  quiere  que  toda  impiedad  y  fuperfticion ,  con  que  la  gloria 
de  fu  divinidad  es  menofcabada  y  efcurecida ,  eñe  muy  lexos  de  nofotros ;  y 
por  la  mifma  caula  manda  que  lo  adoremos  y  honremos  con  un  verdadero  a- 
fe¿lo  de  religión  :  lo  qual  cafi  fuena  la  fimplicidad  de  las  palabras.  Porque  no 
podemos  tenerlo  por  Dios  fin  que  juntamente  le  atribuyamos  las  cofas  que  le 
convienen  y  fon  proprias  fuyas.  Alfique  en  vedarnos  que  no  tengamos  diofes 
ágenos,  nos  fignifica,  que  lo  que  es  proprio  fuyo ,  no  lo  atribuyamos  á  otro. 
Y  aunque  las  cofas,  que  nofotros  devemos  á  Dios  fon  innumerables, con  todo 
cito  ellas  íe  pueden  muy  bien  rcduzir  á  quatro  artículos  o  puntos  principales: 
conviene  á  faber.  Adoración  (la  qual  trae  tras  fi  el  í'ervicio  efpiritual  de  la  con- 
fciencia)  Confíanca,  Invocación,  Hazimiento  de  gracias.  Yo  entiendo  por  a- 
doracion  la  veneración  y  culto  que  cada  uno  de  nofotros  le  da  quado  nos  fu- 
jetamos  á  fu  grandeza.  Por  lo  qual  no  fin  caufa  ^o  pongo  como  una  parte  de- 
lta el  fujetar  nueftras  confciencias  á  íu  Ley  .Confianza  es  una  feguridad  de  co- 
raron que  nofotros  tenemos  en  el  por  entender  las  virtudes  q  en  el  ay,  quan- 
do  atribuyendolctodafabiduria,juíl:icia,potécia,  verdad  y  bondad,  nos  tene- 
mos por  bienaventurados  por  fojamente  comunicar  y  participar  con  el.  Invo- 
cación es  elrecurfoque  nueftra  anima  tiene  á  el,  como  á  efperan^a  única,  to- 
das las  vezes  que  ella  es  preííada  con  alguna  neceííidad.  Hazimiento  de  gra- 
cias es,  la  gratitud  por  la  qual  el  loor  de  todos  los  bienes  le  es  dado.  Como 
Dios  no  puede  fufrir  que  cofa  ninguna  deílas  fe  atribuya  á  otro  que  á  el,  aííi 
de  la  mifma  manera  quiere  que  todo  le  fea  á  el  enteramente  dado.  Porque  no 
bailaría  abftencrnos  de  codo  dios  cftraño,  fi  no  nos  quietamos  en  el  folo :  co- 
mo lo  hazen  los  malditos  Atheiítas,  los  quales  para  quitarfc  de  contiendas  pi- 
enfan  que  es  lo  mejor  mofarle  de  todas  quantas  religiones  ay.  Pero  alreves,ci- 
erto  que  conviene  que  preceda  verdadera  rcligion,por  la  qual  nueílras  animas 
fe  aoliauen  á  Dios  omnipotente :  y  aviendo  le  conocido  feamosinduzídos  á 
admirar,  temer,v enerar  fu  Majeftad,  á  abracar  la  comunicación  de  fus  bienes, 
áentodas  partes  implorar  y  demandar  fu  favor,  a  reconocer  y  enfaldar  coa 
loores  la  magnificencia  de  fus  obras:  y  finalmente  á  en  todo  quanto  híziere- 
mos  fíxar  nueftros  ojos  en  el,  como  en  único  hito  y  blanco  nueftro.  Defpues 
deílo  guardémonos  déla  maldita  fuperfticion,  por  la  qual  nucfiras  animas  a- 
partadas  de  Dios  anden  de  acá  para  acullá  bufcando  nuevos  diofes.  Por  tanto 
fí  nos  contentamos  con  un  Dios,  acordémonos  de  lo  que  ya  fe  ha  dicho,  que 
devemos  echar  muy  lexos  de  nofotros  todos  diofes  hechizos,  y  que  no  es  lici- 
to menofcabar  el  culto  y  honra  que  Dios  fe  referva  para  fi  folo.  Porque  no 
conviene  ni  aun  un  tantito  quitar  de  fu  gloria,  mas  es  meneíterq  todo  quanto 

es 
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es  proprio  Tuyo  refida  en  el .  Lo  que  luego  fe  íígue:  Delante  de  mí.es  para  mas 
augmentar  el  crimen:  Porque  todas  las  vczes  que  nofotros  fubñituymos  en  lu- 
gar de  Dios  nueftras  invenciones, el  esprovocado  á  mayores  cclosrcomo  fí  una 
muger  defvergon^ada  para  hazer  mas  defpechar  á  fu  maridojiizicflc  buen  ro- 
íiro  á  fu  enamorado  en  preíencia  de  lu  proprio  marido.  Avicndo  pues  Dios  te- 
ftificado  con  laprcfencia  de  fu  gracia  y  virtud ,  que  e!  tenia  cuenta  con  el  pue- 
blo que  el  avia  elegido ,  para  mas  lo  apartar  y  retirar  de  todo  error ,  y  paraquc 
no  defamparaíTe  á  fu  Dios.avifa  que  no  pueden  fer  admitidos  nuevos  diofes  íín 
que  el  vea  cfla  tal  impiedad.y  fea  tefíjgo  della .  Porque  cfla  impiedad  fe  toma 
muy  mayor  atrevimiento  ,  en  penfar  que  ella  puede  engañar  á  Dios  con  fus 
fubterf  Ligios  y  efcufas .  Mas  el  Señor  pronuncia  al  contrario^que  todo  quanto 
nofotros  nos  imaginamos,  intentamos  y  fabricamos,  el  lo  vec  muy  bien  y  cla- 
ramente .  Por  tanto  fi  queremos  que  Dios  aprueve  nueftra  religion,fea  nueflra 
confciencia  pura  y  limpia  aun  de  Jos  masfecrecospenfamiétos  de  declinar  á  fu- 
perfticion  y  idolatría.  Porque  el  Señor  no  folamente  requiere  que  fu  gloria  fea 
confervada  entera  con  confcíííon  externa,mas  aun  delante  de  fus  ojos^los  qua- 
les  veen  los  fecretifsimos  rinconcitos  de  los  coracones. 

EL    SEGVNDO    MANDAMIENTO. 

17  No  te  harás  imagen  infculpida,  ni  femejanca  alguna  délas 
cofas  que  eíbn  ar>ibaencIcicIo5ni  abaxo  en  la 'tierra  ^  ni  en  las 
aguas  debaxo  de  la  tierra .  No  Jas  adoraras^  ni  las  honraras. 

De  la  manera  que  en  el  mandamiento  paíTado  el  Señor  teftificó  fer  el  el  fo- 
lo  Dios,  fuera  del  quaí  no  fe  deven  imaginar  ni  tener  otros  diofes  ningunos, 
aífi  ahora  dize  muy  mas  claramente  quien  el  fea  ,  y  con  que  genero  de  culto 
deva  fer  honrado  ;  afín  que  no  nos  atrevamos  á  imaginárnoslo  como  cofa 
carnal .  El  fin  pues  del  mandamiento  es ,  que  Dios  no  quiere  q  el  legitimo  cul- 
to que  le  devemos  fea  profanado  con  ritos  fuperfticiofos  .  Por  tanto  la  fu- 
ma es  ,  que  el  nos  quiere  revocar  y  retirar  totalmente  de  todas  maneras  de 
feí-vicios.  carnales  ,  los  quales  nueftro  entendimiento  groíTero  inventa  def- 
pucsque  el  fe  ha  imaginado  áDios  conforme  á  í'u  rudeza ;  y  por  conííguientc 
el  nos  reduze  á  fu  legitimo  culto  que  fe  le  deve :  conviene  á  faber ,  efpiritual, 
y  tal  qualcl  lo  ha  iní^ituydo.  El  nota  el  vicio  mas  palpable  queay  cncfía 
tranfgreíTíon,  el  quales  la  idolatría  exterior.  Con  todo  eíío  el  mandamien- 
to tiene  dos  partes  :  la  primera  reprime  nueftra  temeridad  ,  paraque  ño  nos 
atrevamos  áfujetará  DÍQS,eI  qual  es  incomprchenfíble, á  nueftros  fentidos, 
lii  á  lo  reprefentar  en  forma  ni  imagen  ninguna .  La  fegunda  veda  que  no  a- 
doremos  imagines  ningunas  por  religión.  Y  el  en  breve  recita  todas  la  ma- 
neras conque  los  Gentiles  ,  gente  profana  y  fuperfticiofa  lo  folian  figurar. 
Por  las  cofas  que  eftan  en  el  cielo  ,  el  entiende  el  Sol  ,  la  Luna  ,  y  Jas  otras 
cítrellas  ,  y  aun  podra  fer  que  alas  aves  .  Como  en  el  capitulo  quarto  del 
Dcutcronomio  declarando  fu  intención  nombra  las  aves  y  las  eíírellas .  Yo  no  Dcut.4,1;. 
huviera  notado  efto,  fino  fuera  por  corregir  la  mala  interpretación  de  algu- 
nos ,  los  quales  entienden  efte  lugar  de  los  Angeles .  Las  palabras  que  fe  íi- 
guen  defpues ,  por  fer  claras  de  fi  mifmas,yono  las  declaro.  Y  ya  avernos  af- 
íaz  claramente  moftrado  en  el  libro  primero ,  que  todas  quantas  formas  vifí- 
bles  de  Dios  fe  inventa  el  hombre,  repugnan  en  todo  yportodoálanatura- 
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^eza  de  Dios :  y  que  por  eño  luego  al  momento  que  algún  ídolo  Tale  á  placa,  fe 
corrompe  y  es  foHííicada  la  verdadera  religión. 

i  8  La  amenaza  que  el  añide  no  dcve  de  feívir  de  poco  para  defechar  la  tor- 
peza .  Amenaza. 

•¿fuerte  Qüc  el  es  Jehova  nueílro Dios,  ^  Dios  zclozo,  que  viíita  la 
porque  maldad  de  los  padres  en  los  hijos  haíla  la  tercera  y  quarta  genera- 
bf/dToi"  clon  3  en  aquellos  que  aborrecen  íii  nombre  ^  yhaze  mifericordia 
©sfc  deri-  en  mil  generaciones  á  aquellos  que  le  aman , y  guardan  fus  man- 
r.^^^^f,    damientos. 

Jegua  He- 
braica de        -j^^  ^y^i  gg  como  íí  dixeíTc  el  folo  fer  en  quien  devaníosjponer  toda  nuefira 
que  figni-  conflanca.  Para  induzirnos  áefto,  eienfaica  fu  pntenMBcia,  íaqual  ciño 
fica  forca-  permite  que  fea  menofprcciada  ni  menofcabada.  Es  verdad  que  le  pone  a- 
Isza.         quien  lo  hebreo  el  nombre.  El,  qucíigniñca  Dios  :  pcrópor  quanro  efte 
nombre  es  derivado  de  fortaleza ,  para  mejor  declarar  el  fentido ,  yo  también 
no  dude  de  traíladar  fuerte ,  ó  enxerillo  en  el  contexto .  Llamafe  defpues  Zc- 
lozo,  dando  á  entender  que  no  puede  fuffirir  compañero  .  En  el  tercero  lu- 
gar pronuncia  que  el  vengara  fumajeíkdy  gloria,  íi  alguno  la  aplicare  alas 
criaturas ,  ó  á  los  Ídolos .  Y  eño  no  como  quiera ,  fino  con  una  vcn^an^a  que 
cunda  halla  los  hijos ,  nietos  y  viznietos  que  imitaren  en  maldad  á  lus  padres. 
Como  aíTi  mifmo  el  promete  Hi  mifericordia  y  liberalidad  en  mil  generaciones 
á  aquellos  que  le  aman  y  guardan  fu  ley  .  Cofa  muy  común  es  á  Dios  tomar 
la  perfona  de  un  marido  para  con  nofotros.  Porque  la  conjunción  j  con  que 
el  nos  ha  juntado  coníigo  recibiéndonos  en  el  gremio  de  fuyglefía,  escoma 
un  matrimonio  cfpiritual ,  el  qual  requiere  lealtad  de  la  una  parte  con  la  otra. 
Aílique  porquantoelentodoyportodohaze  el  dever  deun  fíely  leal  mari- 
do j  por  eíTo  el  nos  demanda  de  nucíira  parte  el  amor  y  caftidad  que  fe  deve  al 
marido  :  conviene  á  faber ,  que  no  entreguemos  rueftras  animas  á  Satanás ,  ni 
aldeleytcyfuzios  defícos  de  la  carne  ,  lo  qual  es  una  efpeciede  for^iicacion. 
Por  la  qual  caufa  quando  el  reprehende  la  apoíiaíí  a  y  apartamiento  délos  Ju- 
lerem.j.    dios ,  cl  fe  quexa  que  ellos  ayan  con  fus  adulterios  violado  la  ley  del  matrimo- 
Ofecx.      nio  .  AíTique  como  un  buen  marido  quanto  es  mas  ñel  y  mas  leal ,  tanto  mas 
fe  indigna  fi  vee  qué  fu  mugcr  eftá  aficionada  á  otro :  de  la  mifma  manera  el 
Señor ,  el  qual  verdaderamente  fe  defpofó  con  nofotros  ,  tcflifica  que  tiene 
grandiíílmos  celos  todas  las  vezes  que  menofpcciando  lá  limpieza  de  fu  fanéto 
matrimonio  nos  enfuziamos  con  fuzios  apetitos  de  carnerperó  principalmente 
quando  quitando  del  el  culto ,  clqual  fobre  todas  cofas  fe  le  deve  refervar ,  lo 
damos  á  otro  ,  6  lo  inficionamos  con  alguna  fuperfticion-.  Porque  hazicndo 
cílo  no  fulamente  violamos  la  fe  que  le  dimos  en  cl  matrimonio ,  mas  aun  en.' 
fuziamos  con  adulterios  nueftras  mifmas  animas. 

ip  Dcvemos  confiderar  que  es  lo  q  en  la  amenaza  quiera  dezir, quando  tc- 
ftifica  que  el  vifitarala  maldad  de  los  padres  en  los  hijos  baílala  tercera  y  quar- 
ta generació.  Porque  allende  que  no  conviene  ala  equidad  déla  divina  jurticia 
caHigar  al  inocente  por  la  falta  que  otro  cometio,el  mifmo  Dios  también  afir- 
ma q  el  no  hará  tal  cofa,  que  elhijolleve  a  cueílas  ia  maldad  de  fu  padre.  Pero 
Kcc.  i8.  con  todo  cfto  muy  muchas  vezes  fe  repite  en  la  Efcritura  eíla  fentct1cia,que  los 
aq,  pecados  de  Jospadrcs feran  caíligados en  fus  defcendrcntcs .  Porque  JMoyfen 
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muchas  vezes  habla  dcPra  manera  a  Dios:  Jchova, J  ehovíi;,qiie  cafiigas  la  mal-  -^^^  ^  ■ 

dad  de  los  PaHrescnlos^hijoshaHa  laterceráy  quarta  generación.  Aííimií-  jg. 

nio  Jeremias ;  Señor  que  hazcs  mifericordia  en  mil  generaciones,  y  echas  la  Icr.sz.iS,] 

maldad  de  los  padres  enelfeíiodcloshijos  defpues  dcllos.  Algunos  no  fe 

podiendo  defembarañar  deíia  diíicukad ,  pienfan  que  fulamente  ic  entiende 

círa  ác  penas  temporales :  lascjuales  no  es  inconveniente  que  los  hijoslbfran 

por  los  padrcsrpuesque  muy  muclias  vezes  caíliga  Dios  con  ellas  para  mejor. 

Lo  qual  cierto  es  verdad.  Porque  Efayas  denunció  ai  ReyEzechias  que  fus 

hijos  ferian  privados  del  Reyno,  y  que  ferian  tranfportados  en  tierra  eíiraña,y  Efa.jf.f^ 

cíio  por  el  pecado  que  el  avia  cometido.Affi  mifirso  las  familias  de  Phaiaon  y 

de.  '    "   ■  -  -        -    - 


mas  luocerruoio  que 

en  cüe  lugar  y  en  crtros  femejárcs  muy  mas  grave  cafligo^q  el  que  fe  continua 
folamcnte  en  eíla  vida  prefcnie.  Devefc  pues  eñe  lugar  entender  defía  mane- 
ra^que  la  maldición  juila  del  Señor  no  folamtte  cae  fobre  la  cabera  del  impioj 
mas  aun  fobre  toda  lu  familia. Quando  fucede  aíTi ,  que  fe  puede cfperar ,  nno 
que  el  padre  deñituydo  deíEfpiritu  de  Dios,  biva  abominablemente  ?  El  hijo 
affi  miíiiio  íiendo  dcxado  del  Señor  por  la  maldad  del  padre ,  ñgua  el  mifmo 
camino  de  perdición?  Finalmece  el  nieto  y  el  viznieto  íiendo  íimientc  de  hom- 
bres deteaab'es,darau  configo  en  la  mifma  perdición  tras  dellos  ? 

20  Primeramente  veamos  fí  tal  venganza  no  convenga  á  la  jufiicia  divina. 
Si  toda  la  naturaleza  humana  merece  fer  condenada ,  ello  es  ccrtiííimo  q  to- 
dos aquellos  á  quien  el  Señor  no  tiene  por  hiende  comunicar  fu  gracia pere- 
xcfan:con  todo  eílo  ellos-le  pierde  por  fu  propria  maldad  dellos ,  y  no  por  mal 
'  odio  queDios  hs  tenga^y  no  fe  pueden  quexar  porq  Dios  no  les  aya  ayudado 
paraqucfcfaivaflén,  como  lo  ha  hecho  á  otros.  AíHquc  quando  talcaííigo 
viene  fobre  los  impiosy  malvados  porfus  pecados,  que fjs  familias  fean  por 
muchos  tiempos  y  años  privadas  de  la  gracia  de  Dios,  quien  podra  condenar 
á  Dios  por  eÜe  caíiigó  juíviíTimo?  Mas  el  Scñor(dira  alguno)habla  al  contra- 
rio diziendo  que  el  caflieo  del  pecado  del  padre  no  pafiara  al  hijo.  Conviene  „  .<»  .  - 
que  notemos  lo  que  le  crataen  eíta  ientcncia de  hzechiel:  Los  Ilraeiitas  ccm.o 
muy  mucho  tiempo  v  ccníínuamer.tehuvieííen  íido  afiigidos  con  infinitas  ca- 
lamidades ,  avian  comentado  á  dczir  por  proverbio,  que  fus  padres  avian  co- 
mido el  agraz:  y  q  los  dientes  de  los  hijos  tenían  la  dentera :  con  lo  qual  íigni-  ^^P'  • 
fícavan  que  fus  padres  avian  cometido  los  pecados ,  por  los  quales  ellos  eran 
cafligados ,  íín  lo  aver  merecido  :  y  eílo  mas  por  una  muy  rigurofa  ira  de  Di- 
os que  no  por  moderada  feveridad.  A  cftos  el  Propheta  \qs  denuncia ,  que  no 
es  aííj:íino  que  fon  caííigados  por  fus  proprias  culpas  q  ellos  mifmos  han  co- 
metido,y  que  no  conviene  á  la  juííiicia  divina  que  el  hijo  juflo  pague  por  el  pe- 
cado que  fu  mal  padre  cometiorlo  qual  tan  poco  fe  dize  en  cfie  lugar  que  al 
prefente  tratamos.Porc]ue  fi  la  viíítacion  de  que  habl?.mos,fc  cumple  quando 
el  Señor  tira  de  la  familia  de  los  impios  fu  gracia,Ia  lumbre  de  fu  verdad,y  to- 
dos los  demás  medios  de  falud ,  en  quantoios  hijos  íiendo  defamparados  de 
Dios  en  ceguedad ,  figuen  las  mifmas  pifadas  de  fus  padres,en  tanto  ellos  fíen- 
ten  la  maldición  de  Dios  por  los  pecados  de  fus  padres.  Y  q  ellos  fean  cartiga- 
dos  aííi  con  penas  temporaleSjCom®  con  eterna  danacion ,  cito  no  es  fino  por 
jufto  juy  zio  de  Dios,no  por  pecados  ágenos  fino  por  í  u  propria  maldad.. 


2j^¿^  LíB.  II»  Dei conocimiento 

2 1  Por  otra  parte  ay  una  promeíía ,  que  Díos  cfíendera  fu  mifcricordia  en 
mil  generaciones ;  la  qual  también  ocurre  muy  frequentemcnte  en  la  Efcritu- 


que  los  hijos  de  los  julios  defpues  de  la  muerte  de  fus  ps 
aventurados:  nofolamente  á  caufa  de  la  buena  educación  y  inñrucion^la  qual 
cierto  haze  muy  mucho  al  cafo ,  mas  pét  efta  bendición  que  Dios  prometió 
en  fu  alianza,  que  fu  gracia  reíidira  para  fiemprc  en  las  familias  de  los  pios.  De 
aqui  los  fieles  toman  una  admirable  confolacion ,  y  los  impíos  grandiííimo 
horror.  Porque  íi  aun  defpues  de  la  muerte  vale  tanto  delante  de  Dios  la  ju- 
fticiay  la  iniquidad,  que  la  bendición  de  la  primera  fe  efíienda  por  la  poíkri- 
dad,  y  lo  mil mo  haga  k  maldición  de  la  fcgunda ,  con  muy  mucha  inas  razón 
el  que  avra  bien  bivido  ferá  bendito,  y  el  que  avra  mal  bivido  fera  maldito.  Y 
no  es  contra  efto  que  algunas  vezes  los  de  la  raca  de  los  impíos  fe  conviertan 
y  h^gan  fu  dever  :  como  tan  poco  no  lo  es  que  aya  en  la  raca  de  los  fieles 
quien  degenere  ybiva  mal. Porque  ellegiflador  celeñial  no  quifo  aqui  efla- 
blecer  una  regla  perpetua  que  derogaflb  á  fu  elecion.  Porque  batta  para 
confolacion  del  juíío  y  para  terror  del  pecador  que  efía  ordenación  y  decre- 
to no  es  vano  ni  fin  eficacia,  aunq  algunas  vezes  no  fuceda  affi.  Porque  de  la 
manera  que  las  penas  temporales  con  que  algunos  ímpios  fon  afligidos  fon 
teñimonios  de  la  ira  de  Dios  contra  los  pecados ,  y  del  juy  zio  venidero  que 
ferá  contra  todos  los  pecadores ,  aunque  muchos  dellos  bivan  fin  fer  caftiga- 
dos  haftaei  día  de  la  muerte ;  de  la  mifma  manera  el  Señor  quandomueítra 
un  exemplo  dcfta  bendición ,  que  es  prolongar  fu  gracia  y  favor  en  los  hijos 
délos  fieles  a  caufa  de  fuspadres,elda  teftimonioque  fu  mifcricordia  per- 
manece firme  para  fiempre  con  todos  aquellos  que  guardan  fus  mandamien- 
'  tos.  Por  el  contrario,quando  pcrfigue  una  vez  la  maldad  del  padre  en  el  hijo, 
mueflra  que  cañigo  eííé  aparejado  á  los  reprobos  por  fus  proprios  pecados 
que  cometieron.  A  efla  certidumbre  el  tuvo  principalmente  el  ojo  en  eíie  lu- 
gar. AíTi  mifmo  quifo  como  de  paflada  enfalcarnos  la  grandeza  de  fu  miferí- 
cordia  cílendtendola  en  mil  generaciones,  noaviendo  feñaladofino  quatro 
generaciones  para  fu  caíligo. 

EL    TERCERO    MANDAMIENTO. 

2  2  No  tomaras  cl  nombre  de  Ichova  tu  Dios  en  vano. 

El  fin  deftc  mandamiento  es  que  el  Señor  quiere  q  la  Majeflad  de  fu  nobre 
nos  fea  facrofan¿^a,y  que  la  tengamos  en  gran  veneracion.La  fuma  pues,  fera, 
que  ella  no  fea  profanada  por  menofprecio  o  poca  revcrécia:á  efta  prohibición 
correípondc  el  mandamiento  afírmativo^q  tengamos  gran  cuenta  y  cuydado 
de  la  honrar  con  toda  la  veneración  poírible,Enfeñanos  puesqalTi  de  coraron 
como  de  boca  citemos  ínftruydos  á  ninguna  cofa  pefar  ni  hablar  de  Dios  ni  de 
fus  myfterios  fino  con  gran  reverencia  y  fobriedadry  q  confíderando  fus  obras 
ninguna  cofa  cócibamos  q  no  fea  para  hora  y  gloria  fuy  a.Es  meneíter  pues  di- 
Jigenteméte  obfervar  efios  tres  puntosrel  primero  es,q  todo  quáto  nro  enté- 
dimiento  cocibiere  de  Dios,todo  quanto  la  lengua  hablare ,  uela  ala  cxcclecia 
dcl,refponda  á  lafacrofan¿ia  grandeza  de  fu  nombre ,  y  q  fea  para  cnfaicarfu 
inagni^cécia:cIfcgundo  cs^qno  abufemostemcrariametc  de  fufanóla  palabra 

ni 
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ni  de  fus  myftcrios  dignos  de  fcr  adorados^^para  ícrvJr  á  nucfíra  avaricia ,  anibi" 
cion  ó  locura :  Hno  que  conforaicá  Ja  dignidad  de  fu  nombre  iniprcílacn  fu 
Palabra  y  en  fus  myí^eiios  nofoíros  los  tengamos  fiempic  en  el  precio  y  repu- 
tación dévida  .El  tercero  y  ultimo  es  que  nofocros  no  digamos  mal  ni  murmu- 
remos de  fus  obras ,  como  lo  fuclen  ignominiofamente  hazer  algunos  mifera- 
blcs  hombres :  mas  que  todo  quanto  entendemos  ícr  hecho  por  el ,  lo  enraice- 
mos,como  cofa  hecha  con  fuma  fabiduria  j  juíticia  y  bondad.  Efío  es  fané^i- 
ficar  el  nombre  de  Dios .  Quando  de  otra  manera  fe  hazc,  el  es  profanado  con 
unvanoyperverfoabufo  ;  porque  el  es  tomado  fuera  de  fu  legitimo  ufo  ,  al 
qualfoloeliava  dedicado .  Y  quando  nohuvieííe  otro  mal  ninguno ,  es  por  lo 
menos  dcfpojado  de  íu  dignidad ,  y  aíTi  poco  á  poco  viene  á  íer  menofprecia- 
do .  Y  fi  tanto  mal  ay  en  ufurpar  ligeramente  el  nombre  de  Dios  con  temeri- 
dad ,  mucho  mayor  íerá  el  pecado ,  íi  del  fe  ufe  para  ados  nefarios:  como  fon, 
fervir  fe  del  para  nigromancia ,  iuperfliciones ,  hechizos ,  ilicitos  exorcifmos  y 
otros  abominables  encantamentos .  Pero  cHe  mandamieto  principalmente  ha- 
bla del  juramétOjen  el  qual  elpervcrfo  abufo  del  nóbre  de  Dios  es  en  gran  ma- 
nera dctertabie :  y  eíio  es  para  del  todo  mejor  nos  apartar  de  profanarlo  .  Y  q 
aqui  Dios  tenga  mas  cuéta  con  la  honra  y  fervicio  q  le  devemos  y  con  la  reve- 
rencia devida  á  lu  nombre ,  q  no  con  la  equidad  q  deverncs  cxercicar  los  unos 
con  los  otroSjVeefe  claro;  porque  defpues  en  la  fegunda  tabla  ú  condenara  los 
perjurios  y  falfos  teítinionios  con  que  los  hombres  fe  hazen  tuerto  y  daño  los 
unos  á  los  otros .  Y  aííi  feria  una  repetición  fuperflua  íi  efle  mandamiento  tra- 
tafle  del  ohcio  V  dever  de  la  Caridad .  Aííímifmo  la  milmadiftincion  requiere 
^cfto .  Porque  no  en  vano  Dios  divide  fu  ley  en  dos  tablas  ,  como  ya  avemos 
dicho .  De  donde  fe  íigue  que  el  en  elle  lugar  mantiene  fu  derecho ,  y  defi- 
éndela fanclidad  de  fu  nombre ,  y  que  no  enfeña  el  oficio  y  dever  con  que  los 
hombres  fe  deven  averíos  unos  con  los  otros. 

2  5  Ante  todas  cofas  es  menefier  fabcr  que  cofa  fea  Juramento .  Juramen- 
to es  una  ateflacion  de  Diospara  confirmar  la  verdad  de  lo  que  dezinios .  Por- 
que las  manifieftas  blafphemias  que  fe  hazen  como  para  defpechar  á  Dios ,  no 
merecen  fernombradas  por  juramentos  .  Y  q  tales  atefiaciones  quando  fe  ha- 
zen ,  como  deven ,  fean  un  genero  de  culto  y  gloria  que  fe  da  á  Dios ,  fe  muc- 
fíracn  muy  muchos  lugares  déla  Efcrittira.  Como  quando  Efayas  profe- 
tiza que  los  Aílyrios  y  los  Egypcios  ferian  llamados  ,  á  la  compañía  de  Jos  K- 
raelicas,  que  ferian  del  numero  de  la  yglcíia  de  Dios :  Hablaran,  dize  ,  la  len- 
gua de  Canaan ,  y  juraran  en  el  nombre  del  Señor .  quiere  dezir ,  que  juran-  Efay.i  9.2! 
do  por  el  nombre  del  Señor  ellos  teñificaranque  lo  tienen  por  Dios.  Yten 
hablando  déla  propagación  del  rcyno  de  Dios  :  Qualqr.icra  que  demanda-  E^.^í'^^ 
ra  para  fi  profpcridad  ,  la  demandara  en  el  Dios  de  los  fieles  j  yel  que  jura- 
re en  la  tierra ,  jurara  por  el  Dios  verdadero .  Yten  Jeremias.  Silos  enfeña- ler.ü.i^. 
dores  cnfeñarená  jurar  á  mi  pueblo  en  mi  nombre^  como  lo  avian  cnfcñado  á 
jurar  porBaal:  yo  los  haré profperarcn  medio  de  mi  cafa.  Yconmuyjufia 
caufa  fedize,  que  todas  las  vczesquellamamos  por  teílimonio  al  nombre  del 
Señor,teílifícamosnuefira  religión  para  con  el .  Porque  deíla  manera  confeí- 
famos  fer  el  eterna  y  immutable  verdad :  al  qual  llamamos  no  folamcnte  como 
a  idóneo  tefi'.go  déla  verdad  mas  que  ctro  ninguno^masaun  como  aquel  que 
es  único  y  folo  mantenedor  deJla ,  y  q  puede  facar  a  luz  las  colas  fecretas ;  aííí 
miimo  coino  á  aquel  que  conoce  los  fecrctos  délos  cora^jones.  Porque  quado 
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no  tenemos  tcftimonlos  de  hombics.tomainos-á  Dios  por  teHigory  princioal- 
iníntc  quaiido  tievcmos  tcítificar  lo  que  eílá  ocuko  en  Ja  confciencia.  Por  efto 
Dios  fe  enoja  muy  agrámente  con  aquellos  que  juran  por  diofcs  ágenos  :  y  el 
toma  una  tal  manera  de  jurar  como  por  una  nota  de  averfe  apartado  át\:  Tus 

Xcrem.f  .7-  hijos^dize^me  han  dexado,y  juran  por  aquellos  que  no  fon  diofcs.  Y  el  declara 
porc!  grande  caRigo.quan  grande  fea  eíia  maldad  :  Deñruyre,dize,  aquellos 

Sophj.j.  que  juran  por  el  nombre  áá  Señor ,  y  juran  por  Melchon  (fu  idolo.) 

24  Dcíj^ues  que  ya  avernos  entendido  que  el  Señor  quiere  fer  glorificado 
con  nueílros  júramenos,  tanto  mas  nos  devemos  guardar  que  en  luoar  de  hon- 
rarlo en  ellos  no  lo  afrentemos^menorprcciemos  ni  tengamos  en  poco  .  Afren- 

tcv.  ip.i  t  ^^  ^5  muy  grande  quando  fe  perjura  por  fu  nombre :  de  aquí  viene  que  cfto  en 
la  ley  íe  llame  profanación.  Porque  que  reftara  al  Señor  quando  es  defpoja- 
do  de  fu  verdad  ?  Ya  entonces  dexa  de  fer  Dios .  Y  cierto  que  el  es  dcfpojado 
quando  es  confiitiiydopor  teíiigo  y  aprobador  de  mentira .  Por  cíla  caufa  Jo- 

lofuc  7.19  ^""  quencdo  conílrcñir  á  Achan  paraque  confeíTafíc  la  vcrdad.Hijo  mió,  dize, 
da  gloria  alDios  de  Ifrael :  dando  cierto  á  entender  que  el  Señor  es  en  t^randif- 
fima  manera  deíhonrado  íi  fe  perjura  en  fu  nombre .  Y  no  ay  porque  nos  ma- 
ravillemos deíio.  Porque  no  queda  por  nofotros  que  fu  facrofando  nombre 
no  fea  infamado  en  cierta  manera  de  meiitirofo .  Y  cierto  por  una  femc jante 

luán  ?.*♦•  í^ianera  de  adjurar  que  hazen  los  Pharifeos  en  el  Evangelio  de  S  .  Juan ,  le  vec 
que  era  ufitariíllma  eíia  forma  de  hablar  entre  los  Judíos,  quando  querían  oyr 
á  alguno  conjuramento.  Affi  también  las  formas  de  que  úfala  Efcritura  nos 

x.Satn.  14  cnfeñan  el  temor  que  nofotros  devemos  tener  de  jurar  mal .  Como  fon,  Bivc 

44.  el  Señor :  el  Señor  me  haga  eíio  y  añida  cííotro :  Dios  fea  teílioo  contra  mi  ani- 

ac'^^'^r  ^^  '  ^^^  ^"^^^^™"^^'^^"^"<^*^<^P°<^^^'"os  tomará  Dios  por  teíligo  de  nue- 
.  or.i.23  fíraspalabras,íin  que  nofotros  le  pidamos  que  el  caítigueel  perjur^Ojíi  nofo- 
tros juramos  falfo. 

25  Quando  nofotros  tomamos  el  nombre  de  Dios  en  juramentos,  feanfc 
verdaderos,  mas  fuperfíuos,  fufando  nombre  aunque  no  fea  del  todo  pro- 
fanado, pero  con  todo  eíio  es  abatido  y  menofpreciado.-porque  aun  defia  ma- 
nera es  tomado  en  vano .  Por  lo  qual  no  bafia  que  nos  abíiengamos  de  per- 
jurar ,  mas  conviene  también  que  tengamos  en  la  memoria  que'cl  juramento 
ha  fido  permitido  y  ordenado  no  por  el  antojo  y  paífa  tiempo  de  ios  hombres, 
fino  por  neceffidad  .  Deaquifefigucquelos  queufandelcn  cofas  dcnin^nj- 
naimportancia,hazcn  contra  el  licito  y  legitimo  ufo  de  jurar .  Yno  fe  puede 
pretender  otra  neccíTidad ,  ííno  quando  es  en  fcrvicio  de  religión  ó  de  cari- 
dad. En  lo  qual  fe  peca  el  dia  de  hoy  con  demaíiada  licencia  ;ycflo  tanto  es 
mas  intolerable ,  quanto  por  una  coftumbre  ha  venido  á  no  fer  tenido  por  pe- 
cado.  Lo  qual  fin  duda  no  es  de  poco  pefo  delante  del  juy  zio  de  Dios .  Por- 
que á  cada  paíío  fin  hazer  diferencia  ninguna  abufan  los  hombres  del  nombre 
de  Dios  en  platicas  vanas  y  locas.y  no  pienfan  que  hazen  iijal.-porque  con  la  li- 
cencia demaíiada  q  fe  coman^y  no  ííendo  caftigada/on  venidos  como  en  pof- 
íéíTion  de  hazcr  cíio.  Con  todo  eíío  el  mádamiento  de  Dios  permanece  firme: 
la  amenaza  queen  elfc  añide ,  permanece  inviolable,  y  en  lo  por  venir  hará  fu 
efedo  :  en  la  qual  fe  denuncia  una  particular  venganca  contra  todos  aquellos 
que  avran  tomado  el  nombre  de  Dios  en  vano.  Pecaíe  también  por  otra  parte, 
que  en  los  juramentos  ufjrpamos  en  lugar  de  Dios  el  nombre  deles  fanólos- 
Jo  qual  es  manifieÜa  mipicdad.Porquc  hazjendo  cíio  les  damos  la  gloria  que  á 
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foIoDios  fe  deve.  Porque  no  es  fin  caufa  que  Dios  cxprcííamínte  man-  y 
da  ;urar  por ílj nombre,  yque  con efpecial  prohibición  veda  que  no  jmc- ^^^,tl'\\ 
mos  por  diofcs  ágenos.  Y  lo  mifmo  claramente  aHrma  eí  Apoíiol  dizicn-  y  laio. 
00  que  los  hombres  en  fus  juramentos  llaman  al  que  les  es  lupericr:  mas  Hcbj.ij, 
que  Dios  jurapor  fi  mil  mo,  á  caufa  que  no  ay  ninguno  que  fea  mas  pode- 
rofo  que  el. 

26   Los  Anabaptiftas  no  fe  contentando  con  efta  moderación  condenan 
fin  excepción  ninguna  todo  genero  de  juramentos,por  quanto  la  prohibición 
que  haze  Chriíto  es  general,quando  dize:  Yo  os  digo  á  voíbtros  que  en  nin- 
guna manera  /ureys :  mas  que  vueííra  palabra  rea,Si,Si,No,No :  Porque  lo  q  Mat.f.j^ 
demás  defto  le  añide,  de  mal  procede.  Pero  ellos  en  cíío  inconííderamentc 
hazen  injuria  á  Chrirto,haziendolo  contrario  á  fu  Padre,como  que  el  huvicflc 
decendido  al  mundo  para  abrogar  fus  mandamientos.  Porque  Dios  eterno 
nofolamentc  permite  en  fu  Ley  el  juramento  como  cofa  licita(loqualbafta-  Exo.ai.ií 
ra)  mas  aun  manda ,  que  quando  fe  ofrece  la  neceífidadj'uremos.Pcrd  Chri- 
fto  teftifíca  que  el  y  el  Padre  fon  uno ,  que  el  no  trac  otra  cofa  fmo  lo  que  el  ^""•7'^*' 
Padre  le  mandó ,  que  fu  doó^rina  no  es  de  ñ  mifmo,  &c.  Que  dirán  pucs?ha- 
rana  Dios  que  fea  contrario  á  fi  mifmo,  el  qualloqueuna  vez  ha  ya  apre- 
tado mandando  que  fe  guarde,  defpucs  lo  defaprueve  y  condene  ?  Mas  por 
quanto  ay  alguna  dificultad  en  las  palabras  de  Chriño ,  conííderemoslas  un 
poco  de  propofito :  de  las  quales  jamas  tendremos  verdadera  inteligencia ,  fi 
no  entendemos  qual  fea  el  intento  de  Chrifto,  y  fino  fabemos  que  es  lo  que 
en  ellas  pretenda.  Su  intento  pues  no  es  en  eñe  lugar  amplificar  ni  refiriñir  la 
Xey ,  fino  reduzirla  á  fu  verdadero  y  proprio  fentido  :1a  qual  avia  fido  muy 
depravada  con  las  faifas  glofas  y  expoficioncs  de  ios  Efcribasy  Pharifeos. 
Si eíto admitimos, no  penfaremosque  JefuChritto  quifo  totalmente  con- 
denar coda  fuerte  de  juramentos,  fino  folamente  aquellos  que  fon  contra  la 
Ley  de  Dios.  De  las  palabras  ¿ellos  confta,que  el  pueblo  no  fe  guardava  por 
entonces  fino  de  perjurarfe.-fiendo  aífi  que  la  Ley  no  folamente  vede  los  per- 
runos ,  ims  aun  los  juramentos  fin  propofito  y  no  neceíTarios.  Aíííque  el  Se- 
ñor, certiífimo  interprete  de  la  Ley ,  avifa  que  no  folamente  haze  m'al  el  que  ^at     9£ 
perjura,fino  aun  el  que  jura.  En  que  manera  jurar  ?  conviene  á  faber  en  vano.  ^ 

Mas  los  juramentos  que  la  Ley  aprueva,  el  no  los  condena:  pcró  dexaloscn 
fu  fer  y  valor.  Pareccles  tener  muy  cierta  la  viaoria  haziendo  hinca-pie  en  Jo 
quedizc  Chrifto  :  En  ninguna  manera :  lo  qual  empero  no  fe  deve  referir  á 
Ja  palabra  que  precede  Jurar,fino  á  las  formas  de  juramentos  que  luego  fe  fi- 
guen.  Porque  efto  era  una  parte  del  error  dcHos ,  que  quando  juravan  por  el 
ciclo  y  por  la  tierra,  no  penfavan  que  tocavan  el  nombre  de  Dios.Por  tanto  el 
Señor  aviendo  corregido  el  principalpunto  del  error,  quitales  también  luego 
todos  fubterfugios :  y  efto.paraq  no  fe  pcnfaíTen  averie  efcapado  ñ  no  nom- 
brando  el  nombre  de  Dios  huvieflcn  jurado  por  el  cielo  y  por  la  tierra.Porque 
es  ijeneíier  aquí  notar  como  de  paíTada,  que  aunque  el  nombre  de  Dios  no 
ka epreíTamcntc nombrado, que  con  todo  efto  los  hombres  no  dexan  de  ju- 
rar por  el  en  obliquas  maneras ;  como  fi  juraflen  por  el  fol  q  les  alumbra,por 
el  pan  que  comen,por  el  baptifmo  con  que  fon  baptizados,  o  por  otros  bene- 
ficios de  Dios ,  los  quales  nos  fon  como  unas  prendas  de  fu  bondad.  Y  cierto 
que  JefuChrifio  en  efte  lugar  vedando  que  no  fe  jure  por  el  cielo,  ni  por  la 
tierra,  ni  por  Jerufalen,  no  corige  la  fuperfíicion  (como  algunos  falfamentc 

í^4 
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fe  píenfan)  mas  antes  confútala  vana  yfophifiica  cfcufa  de  aquellos  que  no 
tenían  en  nada  tener  fiempre  en  la  boca  juramentos  indirectos  y  torcidos,co-  I 
mo  que  no  hizielTcn  injuria  al  facrofanólo  nombre  de  Dios  no  lo  nombrado : 
clqual  con  todo  efto  clB  impreíío  encada  uno  de  fus  bcnefícios.Oíracofa  es 
quando  fe  jura  por  a!gun  hóbrc  mortal^o  por  algunhonibrc  ya  mucrto,o  por 
algún  Ángel  :  cerno  las  gentes  profanas  fe  inventaron  por  adulará  jurar  por 
vida  del  Rcy,o  por  fu  buena  fortuna.  Porque  entonces  deifícatido  á  los  hom- 
bres ,  y  dándoles  la  miima  honra  que  fe  deve  áDios,  han  por  el  miímocafo 
cfcurecido  y  menofcabado  la  gloria  de  aquel  que  folo  es  Dios.  Masquando 
la  intención  y  propolito  no  es  otro ,  que  confímar  lo  que  fe  dize  con  el  fagra- 
do  nombre  de  Dios,  aunq  erto  fe  haga  obliquamente  , pe:  ó  fu  Majeñadfe  o- 
fendc  en  todos  cftos  vanos  juramentos.  Jefu  Chriíio  defendiendo  que  en  nin- 
guna manera  juren ,  quita  cfta  mafcara  y  vana  efcufa  con  que  los  hombres  fe 

Cap-f.ii.  pienfan  juñifícar.  í  antiago  recitando  cíbs  mifmas  palabras  de  fu  maeftro 
Chrifio  pretende  lo  mil mo:  porque  en  todos  tiempos  hafído  muy  común 
cítaiicencia  de  ufar  mal  del  nombre  del  Señor:  aunque  ella  fea  una  profana- 
ción de  fu  nombre.  Porque  íí  fe  refiere  eftaparticula:En  ninguna  mancra,á 
la  fubíianciaj  como  fí  fin  hazer  excepción  ninguna  fe  condenafíen  todos  los 
juramentos ,  y  ninguno  fueílc  licico .  á  que  propoíito  feria  la  explicación  que 
luego  fe  pone:  Ni  por  el  cielo,niporIatierra,8fc,  Porqucveefe  claro  que  c- 
fto  es  para  tapar  la  boca  álos  fubter  fugios  con  que  los  Judies  fcpenlavan  cC- 
capar  y  cubrir  fu  falta, 

27  Por  tanto  ya  no  pueden  eñar  dudofos  los  que  tienen  buen  entendimi- 
ento ,  que  el  Señor  no  condene  en  eítc  lugar  otros  juramentos  ningunos ,  fino  • 
aquellos  que  por  la  Ley  avian  fido  vedados.Porque  el  mifmo  (  el  qual  con  fu 
vida  fue  un  dechado  de  la  perfecion  que  enfcñava)  no  dexó  de  jurar  todas  las 
vezes  que  la  neceffidad  lo  requería.y  los  difcipulosjos  quales  labemos  que  en 
todo  obedecieron  á  fu  maeftro,figuieron  el  mifmo  exemplo.  Quien  fe  atrevc- 
raá  dezirque  S.Pablo  jurara,  fi  totalmente  fuera  prohibido  jurar?  Y  quando 
el  negocio  lo  demanda,  el  jura  fin  efcrupulo  ninguno,  y  aun  algunas  veze$ 
añidiendo  imprecación.  La  queftion  aun  no  es  íuelta:  porque  algunos  ay  que 
pienfan  que  folos  los  juramentos  públicos  fean  exceptos  delta  prohibición; 
quales  fon  los  juramentos  que  hazemos  por  mandamiento  del  Magiftrado, 
quales  fon  los  que  los  Principes  hazen  para  confirmar  fus  conciertos  y  alian- 
zas, y  los  que  el  pueblo  hazc  en  la  ciccion  de  fij  Principe,o  el  foldado  á  fu  Ca- 
pitán ,  y  otros  femcjantes  a  ettos.  Debaxo  dcfios  comprehendcn  (y  con  juña 
caufa)  todos  los  juramentos  que  fe  leen  en  S.  Pablo  para  confirn:iar  la  digni- 
dad del  Evangelio  :  vifio  que  los  Aportóles  no  fon  en  fu  oficio  hombres  par- 
ticulares ,  fino  públicos  miniííros  de  Dios.  Y  cierto  yo  no  niego  que  los  jura- 
mentos públicos  fcan  los  mas  feguros:por  fcr  mas  aprobados  con  muy  firmes 
,        teftimonios  de  la  Efcritura.  Manda  Dios  que  el  Magifirado  conííriñaal  te- 

Hcb  6  16  ^§°  á  que  quando  el  negocio  es  dudofo  jure,  y  que  elteftigo  fea  obligado  i 
hecho  el  juramento  rcíponder :  el  Apoftol  dize  que  las  controverfias  q  ay  en- 
tre los  hombres,íc  concluyen  con  eítc  remedio.  El  uno  y  el  otro  tiene  en  eítc 
mandamiento  firme  aprobación  deloquehaze.  Aííí  mifmo  fe  puede  notar 
que  los  Gentiles  antiguos  tenian  en  grande  veneración  los  juramentos  folencs 
y  públicos:  mas  los  particulares  y  que  ellos  comunmente  juravan,  o  no  los 
íenian  en  nada,  o  no  hazian  mucho  cafo  dellos^  por  pcnfaj:  que  Dios  no  tenia 

mucha 
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mucha  cuenta  con  talesjuramcntos.Mas  con  todo  cHo  querer  condenarlos 
juramentos  particulares  que  fe  hazen  en  cofas  neceflarias  con  fobricdad/an- 
¿^idadyrevcieiicia,feiia  una  cofa  muy  peligrofa;  viílo  que  ellos  van  funda- 
dos fobrc  buena  razón  y  fobic  excmplos  déla  Efcritura .  Porque  ñ  es  licicito 
áperfonas  particulares  llamar  en  negocio  grave  y  de  importancia  áDios  por 
Juez ,  con  muy  mas  juRa  caufaferá  licito  llamarle  por  teíligo .  Acufarte  ha 
tu  próximo   de  defleal  :  tu  procuraras  purgarte,  y  eíío por  lo  qucdeves  á 
caridad  :  el  no  ad.nitira  razón  ninguna  para  facisfazeríe ;  íí  tu  fama  corre  peli- 
gro por  la  obíiinada  malicia  del ,  fin  ofenfauinguna  podras  apelar  al  juyzio  de 
Dios  paraquecl  áfu  tienjpo  mueílretu  inocencia.  Menos  es  (fi  confidcramos 
las  palabras)  llamarlo  por  teííigo.Yo  no  veo  pues  porque  devamos  reprovar 
una  forma  de  juramento  en  la  qual  Dios  es  llamado  por  teííigo.  Y  no  dexa 
de  avcr  muy  muchos  exemplos  paraconíirmaciondeílo.Sidizenquequají-  Gcn.ii  24 
do  Abrahan  y  Ifaac  juraron  con  Abimelec,cílos  juramentos  aver  fido  pu-  q**^^"' 
blicos :  pero  cierto  Jacob  y  Laban  eran  hombres  partigularesjos  qualcs  con  Rmh.j.jj 
todo  efto  confirman  fu  alianza  jurando.Hombre  particular  era  Booz^el  qual  i.Rcy.  i8. 
confirmó  jurando  el  cafamiéto  que  avia  prometido  á  Ruth.  Alíi  mifmo  hom-  » <>• 
bre  particular  era  Abdias ,  varón  jufto  y  temerofo  de  Dios ,  el  qual  con  jura- 
mento afir  na  lo  que  quiere  perfuadir  á  Elias.  AíHque  yo  no  tengo  otra  me- 
jor regla,  fino  que  de  tal  manera  moderemos  nuefiros  juramentos,  que  no 
í ean  temerariamente  hechos ,  no  fean  ligeros ,  no  fean  por  nueftro  antojo,  no 
frivolos :  mas  que  ícan  hechos  por  necelí]dad,conviene  áfabcr  quando  es  pa- 
ra gloria  de  Dios,  o  quando  es  para  confirmar  caridad  entre  los  hermanos. 
Porque  á  eftc  fin  nos  es  dado  eflc  mandamiento. 

EL    QVARTO    MANDAMIENTO. 

28  Acuérdate  del  día  del  rcpofo  para  fandifícarlo.  Scys  días 
trabajaras  yharas  todas  tus  obras.  El  feptimo  es  lahojganca  del 
Señor  tu  Dios.  No  harás  en  el  alguna  obrajtUjUi  tu  hijo^ni  tu  hija, 
ni  tu  fiervo ,  ni  tu  fierva ,  ni  tu  buey^ni  tu  aíiio,ni  el  eítrangero  que 
mora  de  tus  puertas  adentro^Porque  en  feys  dias^  &c. 

El  fin  deítc  mandamiento  es  que  fiendo  nofotros  muertos  á  nuefiras  propri- 
as  afeciones  y  obras,  mediremos  el  Reyno  de  Dios^y  que  conforme  á  e^a  me- 
ditación nos  excrcitemos  en  los  medios  que  el  ha  ordenado.  Con  todo  eílo 
por  quanto  efie  mandamiento  tiene  particular  y  diíiinta  confideracion  que 
los  otros>  el  pide  una  expoficion  algún  tanto  divería.los  Doé^ores  antiguos  lo 
fuelen  IIam:.r  Umbrátil  quiere  dezir ,  fombrio :  porq  contiene  la  externa  ob- 
fcrvacion  del  dia,  la  qual  es  dtfccha  con  la  venida  de  Chriílo  con  todas  las  de- 
mas  figuris ,  en  lo  qual  cierto  ellos  dixeron  muy  bien ;  mas  no  tocan  el  nego- 
cio finoá  mcdias.Por  lo  qual  es  meneficr  muy  mas  de  rayz  declarar  ello ,  y 
confiderar  tres  caufas :  las  quales  me  parece  que  fe  contienen  en  efte  man- 
damiento. Porque  el  celeítialLcgiQador  ha  querido  debaxo  del  repofo  del 
dia  feptimo  figurar  al  pueblo  de  Ifrael  clrepoío  cípiritual,  có  el  qual  los  fieles 
devc  repofar  de  fus  proprias  obras  para  dexar  á  Dios  obrar  en  ellos.  La  fegun-  . 
da  es ,  que  el  quifo  que  huvieílé  un  dia  determinado  en  el  qual  ellos  fe  juntaf- 
fen  paraoyr  la  Ley  y  ufar  de  fus  ceremonias :  ó  el  qual  por  lo  menos  dedicaf-^ 
Ten  para  eípccialniericc  meditar  fus  obras ,  para  con  una  tal  memoria  fe  exer-. 
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citar  m  piedad  jr  en  cofas  q  peiteneccn  á  la  gloria  de  Dios.  La  tercera  csrquifo 
dar  un  dia  dcrepofo  á  los  iicrvoíy  á  todos  aquellos  que  bivcn  en  fu/ecion  do 
otroSjparaquc  tuvieííen  alguna  intermiffion  en  fus  trabajos. 

39  Con  todo  eÜoen  muy  muchos  lugares  de  la  Efcritura  le  nos  mucfira 
Na.13.ax,  qyp  cfta  figura  delrepofo  efpiritual  es  la  principal  en  eftc  mandamiento.Porq 
11. Vil  8.  ^^  Señor  caíi nunca  demádó  tan  eñrechamentc  que  mandamiento  alguno 
y  1J.38.  fucile  guardado  como  crte.  Quando  el  quiere  dar  a  entender  en  fus  Prophc- 
ler.rr.  x  r.  tas  toda  la  religión  fer  deftruida^quexafe  q  fus  Sábados  fon  profanados^viola- 
P^-y  *7.  dos,no  guardados,  no  fanóVifícadosrcomo  íí  no  le  fírviédo  con  eíta  manera  de 
* '   *    fervicio,ya  no  quedaíl'c  cofa  ninguna  con  que  el  pudieílc  fer  honrado.  Por  o- 

tra  parte  el  enfalda  con  grandes  loores  la  obfcrvacion  del  Sábado.  Por  cfta      1 
caufa  los  fieles  eftimavan  por  grandiífimo  beneficio  entre  los  demás ,  el  aver- 
Nch  9. 14  '^^^  ^^^^  ordenado  el  Sabado.Porq  los  Levitas  hablan  defia  manera  en  Nehc- 
'  mias.  Tu  has  mortrado  á  nueñros  Padres  tu  fanélo  Sábado ,  tus  mandamien- 
tos y  ccrcmonias,y  les  has  dado  la  Ley  por  mano  deMoyíen ;  ya  vemos  co- 
Tfio  ellos  lo  tengan  en  grande  eñimafobre  todos  los  otros  mandamientos  de 
la  Ley.  Todo  lo  qual  pertenece  para  moftrar  la  dignidad  y  excelencia  deftc     ,, 
Exodti.  niyílcrio.  Lo  qual  admirablemente  declara  Moyfen  y  E^echiel,  Porque  de-     í 
,j.y.,  j,x,  fía  maneraeftá  cfcrito  en  el  Éxodo:  Catadquc  guardcys  mi  Sábado:  Por-     \ 
que  el  es  una  feñal  entre  mi  y  vofotros  en  todas  vucftras  generaciones :  para-     { 
que  fepays  que  yo  foy  el  Señor  que  0$  fanílifico.  Guardad  el  Sábado  :  el  os     ' 
ferá  fanéío  á  vofotros.  Guarden  los  hijos  de  Ifrael  el  Sábado,  y  celebren  lo 
en  fus  generaciones :  porque  el  es  un  pa¿lo  perpetuo  entre  mi  y  los  hijos  de 
Ezc  zo  %  I^r^í^^í  y  ^^^  feñal  para  fiempre.  Y  aun  muy  mas  amplamentc  lo  dizc  Ezechi- 
el :  peróla  fuma  de  lo  que  dize  es  cíla :  que  el  Sábado  era  una  feñal  con  que 
Ifracl  conocicfle  que  Dios  crafufanólificador.Si  nueftra  fandifícacion  confi- 
ne en  mortificar  nueftra  propria  voluntad,  ya  fe  mueílra  la aptiííima  propor- 
ción que  ay  éntrela  feñal  externa  y  la  cofa  interna  cuya  feñal  es.Cicrtono- 
fotios  dcvemos  del  todo  ceífar  paraquc  Dios  obre  en  nofotros :  devcmos 
dexar  de  cumplir  nuefira  voluntad,  no  tener  cuenta  con  nucfiro  coraron,  rc- 
rcnunciar  y  no  hazcr  cafo  de  ninguno*  dcíTeos  de  la  carne.  En  conclufion  dc- 
vemos cefiar  de  todo  quanto  procede  de  nueítro  entendimiento:paraque  te- 
niendo á  Dios  que  obra  en  nofotros, repofcmos  en  ehcomo  afli  mifmolo  cn- 
Hcb.5.13.  feña  el  Apoííol. 

y  '^9'  5  o  Laobfervacion  de  un  dia  entre  fietc  repreícntava  á  los  Judíos  efia  per- 

petua ceílicion:  la  qualparaq  con  mayor  religión  fuefíe  celebrada  el  Señor 
con  fu  excmplo  la  confirmó.Porque  no  vale  poco  para  provocar  elíieíTeo  del 
hombre  entender  que  en  lo  que  hazc,  imita  y  figuc  á  fu  Criador.  Si  ay  quien 
inquiera  alguna  fecrcta  fignificacion  y  myfierio  en  el  nombre  fcptcnario,  pu-  ' 
efquc  eíle  numero  en  la  Efcritura  fignifica  pcrfecion ,  no  fin  caufa  el  ha  fido 
Gen  t  X  ^^-og^'^o  P^''^  notar  perpetuidad :  con  lo  qual  conviene  lo  que  di-zeMoy- 
fen.  Porque  dcípucs  de  aver  dicho  que  el  Señor  ferepoíb  en  el  feptimo  dia 
de  todas  íns  obras ,  ceífa  de  contarla  fucefljon  de  los  dias  y  délas  noches.  Pu- 
ede fe  también  quanto  á  efio  del  numero  leptenario  notar  otra  conjeturapro- 
bable,  y  es  que  el  Señor  ha  querido  por  efte  nombre  fignifícar  que  el  Sábado 
de  los  líeles  no  fcra  jamas  pcrfeóliamente  cumplido  haíta  el  ultimo  dia.  Porq 
nofotros  aquí  comentamos  nuefiro  bienaventurado  repoíby  cada  dia  vamos 
mas  adelante  en  el:  pero  por  quanto  tenemos  aun  una  perpetua  batalla  con- 
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tra  nueííia  carne ,  eñe  repofo  no  Cera  encero  y  cumplido  ^  hafla  que  fe  cum- 
pla loque  dizc  Efayas  de  la  continuación  de  la  feííividad  de  un  N<^vi^^'  Ef^ií^  aj. 
iiio  con  otro  ,  y  de  un  Sábado  con  otro  ;  \o  qua!  ferá  cuando  Dios  ferá  to-  i.Cor.  15» 
das  las  cofas  en  todo.  Podra  pues  parecer  que  el  Señor  quifo  por  el  feptimo  zS. 
día  figurará  fu  pueblo  Ja  perfección  del  Sábado  que  lera  en  el  ultimo  dia, 
paraquecotí  la  perpetua  meditación  deíle  Sábado  anelafe  íiempre  a  eíta  per- 
fección. 

3 1  Si  efla  cóíideracion  del  numero  fcptcnario  pareciere  á  alguno  muy  Tu- 
til  j  y  por  eílo  no  la  quiílcre  admitir ,  yo  no  le  eílorvare  que  no  fe  contente 
con  otra  muy  mas  limpie  :  y  es  que  el  Señor  ha  ordenado  un  dia  determina- 
do en  el  qual  el  pueblo  fe  excrcitafe  debaxo  de  la  pedagogia  de  la  Ley  á  me- 
ditar el  repofo  efpiritual,  el  qual  no  tendrá  íin  :  y  que  fcñalo  el  feptimo  dia, 
o  bien,  porque  cntendia  que  baílava  :  o  bien  por  mejor  incitar  al  pueblo  a 
guardar  efta  ceremonia  poniendo  delante  délos  ojos  fuproprio  exemplo; 
o. cierto  para  moíirar  que  el  Sábado  no  pretcndia  otro  fin,  fino  hazcrlo 
fcínejante  á  lu  Criador.  Porque  muy  poca  diferencia  ay  ;contal  qucpcr- 
manefcala  fignincacion  del  myflerio  que  principalmente  fe  pinta  aquidel 
perpetuo  repofo  de  nueflras  obras.  Los  Prophctas  muy  muchas  vezcstray- 
an  á  la  memoria  á  los  Judíos  efla  contemplación,  paraque  no  penfaííeii 
aver  cumplido  con  fu  deverconel  externo  ceííár  y  abfíenerfede  cofas  ma- 
nuales .  Demás  de  los  lugares  que  avernos  alegado  ay  otro  lugar  en  E- 
fayas  que  dizc  dcfia  manera:  Si  retirares  tu  pie  del  Sábado,  para  no  ha-  Efa.jS.ij^ 
zer  tu  voluntad  en  mi  fanóto  dia ,  y  le  huvicrcs  llaniado  Sábado  delicado 
y  fanélodel  Señor  de  gloria, y  lohuvieres  glorificado  no  haziendo  tus  o-  /i 

oras,  y  no  fe  hallare  tu  voluntad  :  entonces  te  dclcytaras  en  el  Señor,  &c, 
Masnoay  que  dudar  ííno  que  con  la  venida  dcnueñro  Señor  Jcfu  Chri- 
i\o  fe  aya  abrogado  lo  que  en  eíie  mandamiento  era  ceremonial.  Porque 
el  es  la  verdad  ,  con  cuya  prcfencia  todas  las  figuras  fon  dcfcchas  :  el  es  el  cu- 
erpo, con  cuya  vifía  lasfombras  fon  dexadas.  El  es  (digo)  el  verdadero 
cumplimiento  del  Sábado.  Por  el  Baptifmo  fomos  fepultados  juntamente 
con  el ,  fomos  enxeridos  en  la  compañía  de  fu  muerte ,  paraque  fiendo  partí-  Roít-  ^'  4* 
cipantes  de  fu  refurrccion  andemos  en  novedad  de  vida.  Por  cíla  caufa  el  A- 
poílol  dize  en  otro  lugar :  El  Sábado  aver  íído  una  fonibra  de  lo  que  avia  de 
fcr,  y  que  el  cuerpo  es  en  Chriño  :  quiere  dezir ,  la  folida  fubítancia  de  la  ver-  Co!.x,  lí, 
dadjla  qual  el  declaró  muy  bien  en  aqucllugar.  Ella  pues  no  fe  contenta  con  1 7« 
un  folo  dia ,  mas  quiere  todo  el  curfo  de  nueíira  vida ,  haÜa  tanto  que  fiendo 
enteramente  muertos  a  nofotros  mifmos  fcamos  llenos  de  la  vida  de  Dios.Si- 
guefe  pues  deíío  que  los  Chriflianos  deven  eílar  muy  lexos  de  la  fuperíiiciofa 
obfcrvacion  de  los  dias. 

3  z  Con  todo  cfto  por  quanto  las  dos  ultimas  caufas  no  fe  deven  contar  en 
el  numero  de  las  fombras  antiguas,  mas  ygualmente  convienen  á  todos  tiepos 
y  cdades,aunq  el  Sábado  fea  abrogado ,  pero  con  todo  eílb  no  cexa  efío  de 
tener  fu  valor  entre  nofotros ,  q  tengamos  ciertos  dias  fcñalados  enlosqualcs 
nos  juntemos  paraoyrla  palabra  de  Dios. para  adminifirar  los  facramentos  y 
para  las  publicas  oraciones  :  y  también  paraque  los  criados  y  jornaleros  ten- 
gan relaxacion  de  fu  trabajo.  No  ay  duda  fino  que  el  Señor  tuvo  cuenta  con 
cuas  dos  caufas  quando  ordenó  ci  Sábado.  Quanto  ala  primera,  ella  es 
aíTaz  provada  por  el  mifmo  ufo  de  los  Judíos ,  Moyfen  notó  la  fcgunda  en 
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Dcut.f .  !4  elDcuteronomio  dizícndo  dcfta  manera  :  Paraque  ¿c(czn(t  tu  ficrvo,y  tu 
Exo.xj.i »  inerva ,  como  tu  :  acuerdare  q  tu  ayas  Teivido  en  Egypto.Ytcn  en  el  Éxodo : 
Pnraquc  dílcanfe  tu  buey  y  tu  aíno,y  refpirc  el  hijo  de  tu  fierva.  Qoicn  nega- 
ra que  lo  uno  y  lo  otro  nos  competa  también  á  nofotros  como  á  los  Judios? 
Los  ayuntamientos  ecleíiaíHcos  nos  fon  mandados  por  la  palabra  de  Dios :y 
la  mifma  experiencia  nos  enfeña  quan  neceílários  lean.  Si  no  huviefle  días  fe- 
ñalados,quádo  nos  podríamos  juntar?  Todas  las  cofas  (como  manda  el  Apo- 
i.Cor.14.  iVoi^fc  deven  hazer  entre  nofotros  decentemente  y  por  fu  orden  y  concierto. 
***•  Tanto  va^que  la  honcÜidad  y  orden  fe  puedan  guardar  íin  ella  policía  de  días, 

que  íi  no  la  huvieíTe,  luego  veríamos  grandes  rebueitas  y  confuííoncs  en  la  I- 
glclía.  Y  íi  nofotros  tenérnosla  mifma  neceííídad  que  tenían  los  Judios,  para 
remedio  de  laqualclSeaorlesquifoinÜituir  el  Sábado,  no  diga  ninguno q 
cita  Ley  del  Sábado  no  nos  toca  á  nofotros.  Porque  quilo  nueítro  muy  pró- 
vido y  mifericordíofo  padre  no  menos  tener  cuenta  con  nueíira  ncceíhdad  y 
proveerla,  que  con  la  de  los  Judios.  Poi  q  no  nos  ayuntamos  cada  un  día  (di- 
rá. alguno)para  por  cíia  via  quitar  cíh  diferencia  de  días  ?  Pluguieíse  a  Dios  q 
aííi  íueííe :  y  cierto  que  la  divina  y  efpirítual  Sabiduría  merece  muy  bien  que 
lefueflecncada  un  día  dedicado  algún  rato  v  efpacio  de  tiempo.  Pero  íi  eíio 
no  fe  puede  alcanzar  de  la  flaqueza  de  muchos  que  en  cada  un  día  fe  jueaflen, 
y  la  Ley  de  Caridad  no  permite  que  fe  les  demande  mas,  porque  nofotros  \\o 
íeguiremos  la  razon,que  fabemos  el  Señor  aver  moflrado? 

5  3  Soy  neccffitado  de  tratar  efto  un  poco  mas  largamente ,  á  caufa  que 
ciertos  eípiritus  inquietos  hazcn  alborotos  á  caufa  del  día  del  Domingo:  que- 
xanfe  que  el  pueblo  Chriítiano  fea  entretenido  en  un  Judaifmo,y  eÜo  porque 
aun  retiene  cierta obfervacion  de  dias.Mas  yoles  rcfpondo ,  que  fin  judayzar 
guardamos  el  día  del  Domingo :  vifto  que  ay  grandiflima.  diferencia  entre 
nofotros  y  los  Judios  quanto  á  eíto.Porque  no  lo  celebramos  con  una  efirc- 
cha  religión  como  ceremonia  en  que  penfemos  fer  figurado  unmyííerio  efpi- 
ritual :  mas  admitimos  lo  como  remedio  necefíarío  para  confervar  un  orden 
y  concierto  en  la  Igleíia.Pero  S.Pablo(dizen  ellos)enfeña  que  los  Chriílianos 
Col.x.  16,  no  de  ven  fer  juzgados  en  la  obfervacion  de  los  días:   pucsq  ertocs  unafom- 
Gal.4. 10.  bra  de  las  cofas  que  eftan  por  venir  :  y  por  eíla  caufa  fe  teme  que  no  aya  tra- 
* '•  bajado  en  vano  éntrelos  Calatas :  porque  ellos  aunhazian  diferencia  de  días: 

y  efcriviendo  á  los  Romanos,  dize  fer  fupcrfticíoníí  alguno  haze  diferencia 
entre  dia  y  día.  Mas  quien,  fuera  deílosfuriofosavra  que  no  vea  de  que  ob- 
fervacion hable  el  Apoíiol  ?  Porque  ellos  no  confideravan  elte  fin  político  y 
orden  eclefiafiico :  mas  entreteniendo  las  fiefias  como  a  fombras  de  cofas 
t,fpiritualeSjellos  otro  tanto  efcurecian  la  gloria  de  Chrifto  y  la  luz  de  fu  Euan- 
geiio  :  no  feabíienian  de  las  obras  manuales,  porque  ellas  les  impedieflen  de 
vacar  y  meditarla  palabra  de  Dios  ;  fino  por  una  loca  devocion_,  por  quanto 
•ellos  fe  imaginavan  que  holgando  hazian  gran  fcrvício  á  Dios.  Contra  efte 
pues  prepoítero  diferenciar  de  dias  habla  el  Apoítol,  y  no  contra  el  legitimo 
orden  que  entretiene  en  paz  al  pueblo  Chriíliano.  Porque  en  las  Iglcfias  que 
clfundó  fe  guardava  el  Sábado  para  elle  fin :  el  fcííala  eíte  dia  a  los  Corinthios 
paraque  en  el  fe  cojalalimofna  parala  ayuda  délos  hermanos  de  Jerufalcn.Si 
i.Cor.ií.2  temen:oslafuper{iicioñ:  cierto  muy  mayor  peligro  avia  en  las  neílasdclos 
Judios  j  que  no  lo  ay  el  día  de  hoy  en  el  dia  del  Domingo,  que  los  ChriííiaiK)S 
cckbran.Porquc  lo  que  convenia  para  abatir  lafuperítícion ,  ha  fe  quitado  el 

dia 
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dia  que  los  Judíos  con  gran  religión  guardavan:  y  paralo  que  era  neceíTario 
para  retener  decoro,orden  y  paz  en  la  Iglclia,fe  ha  conftituy do  otro  y  pueño 
en  fu  lugar. 

34  Aunque  los  Antiguos  no  han  efcogido  el  dia  del  Domingo  paralo 
fiíbftituir  en  lugar  del ';abadojfinconíideracion  ninguna.  Porque  pues  el  íün 
y  cumplimiento  de  aquel  verdadero  repofo  que  el  Sábado  antiguo  figuia ,  fe 
cumplió  en  la  refurrecion  del  Señor,  con  el  mÜlno  dia  en  que  lis  fombras  tu- 
vieron fin  3  los  Chriflianosfon  amoncftados  que  no  fe  aígan  de  una  ceremo- 
nia, la  qual  no  era  que  una  fombra.  Ny  yo  tai-opoco  tengo  tanta  cuenta  con 
el  numero  feptenario,  que  quiera  fujetar  a  efte  numero  la  Iglelia  :  porque 
yo  no  condenare  las  Iglefias  que  tienen  ieñalados  otros  días  para  ayuntar- 
le. Con  tal  que  no  aya  en  ello  fuperfticion.  Lo  qual  fera ,  fí  fe  tiene  cuenca 
con  la  difciplina  y  buen  orden. La  fuma  fea;  que  como  la  vcílfed  era  enfeñada 
á  losjudios  dcbaxo  dcHgura  ,  aííidela  miima  manera  ella  nos  es  ánolb- 
tros  declarada  fin  lombras .  Y  cí  lo ,  lo  primero  es  paraque  por  toda  nueftra 
vida  meditemos  un  perpetuo  Sabatifmo,  o  repofo  de  nueíiras  obras,  en  eL 
qual  el  Señor  obre  por  íu  Efpiritu  en  nofotros :  lo  fegundo  es  que  cada  uno 
de  nofotros  en  particular  fe  aplique  todas  las  vezes  que  pudiere,  a  confídcrar 
con  diligencia  las  obras  de  Dios  para  en  ellas  lo  glorifícany  aíTi  mifmo  que  ca- 
da uno  de  nofotros  guarde  el  orden  legitimo  de  la  Igleíia  ,  feñalado  para 
oyr  la  palabra  de  Dios  ,  para  adminiílrar  los  Sacramentos  y  hazer  plegarias 
publicas.   Lo  tercero  es,  que  no  preflemos  inhumanamente  aquellos  fobre 
losquales  tenemos  feñorioy  mando.    Desamanera  defvanecen las  menti- 
ras de  losfalfos  enfeñadores,  los  quales  han  en  los  tiempos  paflados  enfe-       * 
nado  al  pueblo  efta  opinión  Judaica  ,  nohaziendo  ninguna  otra  diferencia  ^"^"^°  ^ 
entre  el  Domingo  y  el  Sábado  ,  fino  que  el  feptimo  dia  que  por  entonces  fe  ta/ icaS' 
guardara  cg  abrogado ,  lo  qual  era  ceremonial  en  eftc  mandamiento,  mas  la  hifioria 
que  lo  que  es  moral  (que  pertenece  ácoftumbres)  permanece  :  convi- Tripaitita 
enea  faber  guardar- un  dia  en  la  femana.  Pcró  cierto  cHo  no  feria  otra  cofa  ^'^•^•"P* 
que  para  afrenta  de  los  Judíos  mudar  el  dia,  v  con  todo  efío  retener  en  el  co-  ^  * 
ra^on  la  mifma  fuperüicion,fi  aun  toda  viapenfaflcmos  que  avia  una  fecre- 
ta  fignificacion  y  myfterio  en  los  dias ,  como  la  avia  en  el  tiempo  del  viejo 
tcflaraento.  Y  cierto  bien  vemos  ei  provecho  que  ellos  ayan  hecho  con  fu 
do¿^ina  ;  porque  aquellos  que  la  figuen,  dexan  muy  atrás  á  los  Judíos  y 
los  paílan  quanta  á  la  grueíTa  y  carnal  fuperfticion  del  Sábado ;  de  fuerte 
que  las  reprchenfiones  que  leemos-  en  Elayas  ,  no  les  convengan  menos  por 
ahora,  que  convenían  á  aquellos  que  por  entonces  el  Propheta  reprehen-  ^  *'•  '3* 
dia.  Quantoálarefta,  devemos  princlpalmententetcnerla  dodrinagenc- ^  '*^' 
ral ,  paraque  la  religión  no  decayga  ni  fe  resfrie  entre  nofotros :  y  es ,  que 
feamos  diligentes  en  frequentar  los  templos  y  lugares  donde  fe  ayuntan 
los  fieles,  y  que  pongamos  la  diligencia  polfible  en  ayudar  con  los  medi- 
os externos  para  mantener  y  hazer  ir  adelante  elcukoy  fervicio  de  Dios, 

EL   QVINTO    MANDAMIENTO. 

3  5     Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre ,  paraque  fean  alargados 
tus  dias  fobre  la  tierra  3  que  te  dará  el  Señor  tu  Dios. 

Ei  fin  defic  n  andanTiicnto  es, por  quanto  el  Señor  Dios  quiere  que  el 


orden  que  el  ba  conftituydo,  fea  guardado ,  fcf -racnencr  que  nofotros  guar- 
demos inviüiableincnte  los  grados  de  preliemiiicncia ,  como  el  Jos  ha  ordena- 
do. La  íuma  pues  ferá,  quca  aquellos^  que  el  S^ñor nos  ha  dado  por  Supe- 
riores ,  tciígau-.os  gran  re'pcóio ,  les  honremos^  les  feamos  obedienrcs  ^  rcco- 
noícamos  el  bien  que  dcllos  avernos  rccebido.  De  aqui  fe  í:gue  laprohibici- 
oii,que  no  deroguemos  á  fu  dignidad  ni  por  menoíprccio^ni  por  contiiniacia, 
ni  incrratitud.Porque  todo  cfío  quiere  dezir  efíe  vocablo  honrar  en  la  Efcricu- 
i.Tim.fj7  ra :  como  quando  dize  el  Apcílól:  Los  Ancianos  que  prcfidcn  bien  Ion  dig- 
nos de  doblada  honra :  el  no  fclarnencc  enciende  que  fe  les  dcvc  reverencia, 
mas  aun  que  leles  deve  la  remuneración  que  merece  íu  miniíicrio.  Pero  por 
quanro  eíte  mandamiento,  en  el  qual  fe  nos  manda  que  feamos  fujetos  á  nuc- 
firos  fuperioriores,  es  muy  contrario  ala pervcríidad  de  nuciría  naturaleza 
^  -  (por  fer  nofotrcílde  nuefoa  naturaleza  hinchados  de  ambición  y  orgullo,  con 
gran  diíicukad  futrimos  fujeíarnos  anadie)  por  cfta caufa  la fupcrioridad, la 
qua!  deii  mlfma  es  la  menos  odiofay  la  mas  amable  de  totlas,  nos  es  propue- 
fíapor  cxemploj  porque  ella  muy  mas  fácilmente podia  amollentar  y  doble- 
gar nueíkos  corazones  áacoílumbrarfeá  obedecer.  AiTique  el  Señor  poco  á 
poco  por  íafujecion mas  dulce  ymasfacii  de  fufrir,nos  atoílumbra  á  toda 
legitima  fujecion  :  puefquc  en  todas  ay  una  mifma  razón.  Porque  quando 
el  pone  á  algunos  en  autoridad,  les  comunica  fu  nou'.bre  tanto,  cuanto  csnie- 
neíkr  para  íá  confervar  y  mantener.  Los  títulos  de  Padre,de  Dios^y  de  Señor 
de  tal  manera  le  competen  á  el  folo,  que  todas  las  vezes  que  oy  mos  qualqui- 
cra  deílostiuilo3,convienc  qnueílro  coraron  fea  tocado  ád  lentimiento  de  fu 
Majeftad.  Por  tanto  aquellos  á  quien  el  ha  hecho  participes  deííos  títulos  el 
los  adorna  con  una  cierta  centella  de  fu  claridad  para  en  noblecer  á  cada  uno 
conforme  á  fu  grado.  Porcík  caula  dcvemospenfar  que  ayuna  cierta  ma- 
nera de  divinidad  en  aquel  que  ilamamps  padre.  Porque  no  íin  caufa  el  tiene 
el  titulo  que  compete  á  Dios :  El  que  es  principe,o  Señor,  tiene  uüa  cierta  co- 
municación de  honra  con  Dios. 

3  6  Por  lo  qual  ninguno  deve  dudaí-  que  el  Señor  non  ponga  aquí  una  re- 
da univerfai :  y^cs^quc  fcgun  que  nofotros  entendemos  fcr  eílc,  o  el  otro  por 
■ordenación  de'Dios  fuoerior  nucñro,  aííi  nofotros  le  demos  reverencia  y  o 
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.ad  de  Dios  tienen  aquella  aútcridad,poria  qual  el  mifmo  Legifia- 

dor  quiere  c.ucfean  honrados.  Pero  exprerfamentc  «os  manda  que  honre- 
mos anueílros  padres ,  ios  quales  nos  engendraron  y  fueron  caufa  que  tuvi- 
cífemos  cíle  fer  que  tenemos :  ,1o  qual  aun  la  mifma  naturaleza  nos  deve  en 
cierta  manera  cnfeñar.  Porque  fon  monftruos  y  no  hombres  todos  a- 
quellos  que  quebrantan  ppor  menofprecio  opor  rebeliony  contumacia  Já 
autoridad  delus  proprios  padres.  Por  cíxa  caufa  manda  el  Scíícr  que  todos 
aquellos  que  fon  defobedicntes  á  fu  padre  o  madre,  mueran  por  ello,  como 
hombres  indianos  de  gozar  deíia  vida :  pues  no  reconoce  á  aquellos  por  cuyo 
.medio  vinieron  al  mundo.  Y  veefe  por  muy  muchos  lugares  de  la  Ley  fer  lo 
que  avernos  dicho  muy  gran  verdad :  conviene á  faber ,  que  la  honra,  de  que 
fe  había  en  efie  mandamiento  coiitierie  tres  prartes,  reverencia  ,  obediencia  y 
'gratitud.  ínftítAiyc  el  Señor  la  primera ,  quando  manda  que  el  que  maldixere 
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á  fu  padre  o  áfu  madre  muera  por  ello :  porque  cJ  caÜiga  allí  toda  fuerte  de 
menofprecio  y  afrenta.  La  fcgunda,  quando  manda  cjue  los  hijos  defobcdi-  Exo.21, 17 
entes  y  rebeldes  mueran  por  ello.  Ala  tercera  pertenece  lo  que  dize  Chrifro  í^f^'^^  ¿g 
en  el  capitulo  1 5.  de  S.  Mathco,  que  es  mandamiento  de  Dios  que  hapamos  Deú'ii.xS 
bien  ánuefíros  padres  :  y  todas  las  vezes  que  S.  Pablo  haze  mención  deíce  Mat.i  5, 4, 
mandamiento ,  nos  exhorta  que  fcamos  obedientes  á  nueíh-os  padres,  lo  qual  í^phcf;^.  i, 
pertenece  á  la  legunda  paite. 

^  7  Ponele  luego  la  promefíapara  mas  lo  encarecer ;  y  eílo  para  mas  nos 
avilar  quanto  agrade  á  Dios  la  fumilTicn  que  aqui  fe  nos  manda;  porque  S. 
Pablo  nos  pun^a  con  cí iC  aguijón  para  alancar  de  nofotros  nueíira  torpeza,  _  . 
quando  dize  fer  elí'e  el  primer  mandamiento  con  promeífa.  Porque  lapro- 
mcfia  que  pr." cedió  en  la  primera  tabla  no  es  efpecial  ni  conviene  á  un  lolo 
mandamiento ,  mr.s  eítcndieíie  á  toda  la  Ley  en  general.  Qifento  á  eíla  de 
que  al  prelente  habiamcs ,  ha  fe  de  entender  dcfía  manera  :  el  Señor  partícu-  . 
larmcnte  hablava  con  los  ífraelitas  de  la  tierra  que  Its  avia  prometido  por  he- 
rencia. Si  pues  la  poílcííion  deíla  tierra  era  una  prenda  y  arras  de  la  bondad 
y  liberalidad  de  Dios,  no  nos  maravillemos  íi  el  Señor  aya  querido  teílincar 
fu  favor  prometiéndoles  larga  vida^por  la  qual  ellos  piidieííen  gozar  mas  lar- 
gamente del  beneficio  y  merced  que  fcles  hazla.  Lo  que  quiere  pues  dczir 
es :  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre ,  añn  que  biviendo  luengo  tiempo  puedas 
gozar  mucho  tiempo  de  la  tierra,  la  qual  te  ha  de  fer  como  un  teíxitnonio  de 
mi  favor.  Quanto  ala  reíía,  por  quanto  toda  la  tierra  es  bendita  álos  fíe- 
les ,  con  juíio  titulo  nofotros  ponemos  en  el  numero  de  las  bendiciones 
de  Dios  efta  vida  prefcntc  .  Por  lo  qual  eíta  promefia  también  nos  toca 
'á  nofotros ,  en  quanto  el  bivir  larga  vida  nos  es  un  teftimonio  de  la  bue- 
na voluntad  que  Dios  nos  tiene  .  Porque  la  larga  vida  ni  fe  promete  á 
nofotros  ,  ni  fue  prometida  á  los  Judios ,  como  que  ella  contuvieíl'c  en 
fi  la  bienaventuranza  :  ííno  porque  ella  í'azít  fer  á  lospios  una  feñal  de  la 
buena  voluntad  que  Dios  les  tiene.  Por  lo  qual  fí  acontece  que  algún  hi- 
jo obediente  á  fus  padres  muera  en  fu  mocedad  ( lo  qual  no  pocas  vezes 
fuele  acontecer)  con  todo  efío  el  Señor  no  dcxa  de  perfcverar  firme  en 
fu  promeíia, .  Y  no  menos  la  cuínple ,  que  aquel  que  avicndo  prometi- 
do á  otro  una  arancada  de  tierra ,  por  una  le  dieííe  ciento.  Todo  ello  con- 
ííñe  en  eño  ,  que  coníideremos  la  larga  vida  en  eüe  refpeé^o  fer  nos 
prometida ,  en  quanto  es  una  bendición  de  Dios  :  y  ella  es  bendición 
de  Dios  en  quanto  es  una  teftifícacion  de  la  buena  voluntad  que-  el  Se- 
ñor nos  tiene :  la  qual  el  declara  y  en  realidad  de  verdad  mueftra  muy 
abundante  y  amplamente  á  fus  íiervos  quando  los  faca  deÜa  vida  tran- 
litoria. 

■3  8  Demás  defto,quando  el  Señor  promete  la  bendición  dcfía  vida  prefen- 
te  á  los  hijos  que  honraren  como  deven  á  fus  padres,  juntamente  con  eílo  da 
áentender,que  fin  duda  ninguna  fu  maldición  caerá  fobre  todos  aquellos  que 
les  fueren  dcfobedienrcs,y  afinq  fu  juyzio  concra ellos  fe  excute,  el  pronuncia 
en  fu  Ley ,  que  los  tales  fon  dignos  de  muertft  y  manda  que  mueran  por  e- 
11o.  Y  fi  ellos  fe  efcapan  (feaíe  por  la  via  que  fuere  )  de  la  mano  de  los  hom- 
bres,con  todo  eílo  el  no  dexara  de  caítigar  los.  Porque  bien  vemos  quan  gran 
numero  de  tal  fuerte  de  gente  perelca  o  en  guerras  ,  o  en  quiftiones  y 
pendencias:  otros  por  eflrañas  vias  y  maneras  Ion  afligidos  :  de  cal  ma- 
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nei a  que  cafi  en  todos  fe  vee  á ojos  viflas ,  fcu  Dios  cl  que  los  pcrfíguc ,  y  el 
que  los  haze  morir  milerabiliííimamcnte  .Y  fi  ay  algunos  q  le  efcapan ,  y  bi- 
ven  haílafer  muy  viejos,  viílo  que  efíos  cales  fon  privados  en  efta  vida  pre- 
fente  de  la  bendición  de  Dios,  ellos  no  hazen  que  miferablemente  confumir- 
fc  ,  V  Ion  guardados  para  en  lo  por  venir  fufrir  muy  mayores  tomicntos:  tan- 
to va,  que  ellos  fean  participes  y  gozcn  de  la  bendición  que  es  prometida  á 
Ephe  tf  I .  los  buenos  hijos .  Paraconduyr  climateria,  es  menefíer  que  brevemente 
notemos ,  que  no  nos  es  mandado  que  les  obedefcamos  fino  en  el  Señor ;  y 
efto  no  ferá  efcuro/r  tenemos  en  la  memoria  el  fundamento  que  ya  avemos 
puefto .  Porque  ellos  tienen  autoridad  fobre  nofotros ,  en  quanto  Dios  los 
ha  confíituido  en  ella ,  comunicando  con  ellos  una  parte  de  la  honra  á  el  de- 
vida .  Por  tanto  la  fujecion  que  fe  \ts  da ,  deve  fer  como  un  grado  y  efcalon 
para  nos  cncarííinar  á  obedecer  á  aquel  que  es  el  fumo  Padre.  Por  lo  qual 
li  ellos  nos  iníligan  á  quebrátar  la  Ley  de  Dios,con  muy  juíia  caufa  entonces 
no  los  tendremos  por  padres,  fino  por  eñrangeros:  puesq  procuran  fofacar- 
nos  de  la  obediencia  que  devenios  á  nueílro  verdadero  Padre.  Lo  mifmo  fe 
deve  entender  de  los  Principes ,  Señores  y  de  toda  fuerte  de  Supcnores.Por- 
que  es  cofa  indigna  y  fuera  de  toda  razón  que  fu  autoridad  dellos  fe  mueñrc 
para  abatir  la  alteza  y  majeftad  de  Dios,  la  qual  como  depende  de  la  divina, 
aíli  nos  deve  guiar  y  encaminar  a  ella. 

EL    SEXTO    MANDAMIENTO. 

39     No  mataras. 

El  fíndeítc  mandamiento  es :  por  quanto  Dios  ha  juntado  en  una  cierta 
unión  todo  el  linag^  humano,  que  cada  qual  deve  tener  gran  cuenta  con  la  fa- 
lud  y  confervacion  de  todos  los  demás.  En  fuma  pues ,  en  efte  mandamiento 
nos  es  prohibida  toda  violencia ,  toda  injuria  y  todo  qualquier  daño  con  que 
cl  cuerpo  del  próximo  fea  lifiado.  Y  por  tanto  mandafenos ,  que  empleemos 
con  toda  la  fidelidad  poíTiblc  todas  nueftras  fuerzas  en  confervar  la  vida  del 
próximo ,  aífi  procurando  las  cofas  que  le  convienen ,  como  yendo  ala  mano 
á  las  que  le  hadan  daño  :  aíTi  mifmo  ayudándoles  y  focorricndoles  fi  efian  en 
algún  peligro ,  o  necciridad.  Si  nofotros  tenemos  en  la  memoria  fer  Dios  el 
Legiflador  que  había  defla  manera ,  es  menetter  que  también  confídercmos 
que  el  quiere  con  cRa  regla  govcrnar  nueílra  anima.  Porque  cofa  ridicula  fe- 
ria que  aquel  que  vee  los  penfamientos  del  coraron ,  y  principalmente  tiene 
cuenta  cot» ellos,  no  inftruyefle  en  verdadera  juííicia  otra  cofa  ninguna  que  el 
cuerpo .  Por  tanto  por  efta  Ley  también  es  prohibido  el  homicidio  del  cora- 
ron, y  mandafenos  una  interna  afecion  para  confervar  la  vida  del  próximo. 
Es  verdad  que  la  mano  es  la  que  produze  y  pare  el  homicidio ,  pero  el  cora- 
ron es  el  que  lo  concibe ,  quando  es  inficionado  de  ira  y  odio.Confiderad  íi 
os  podcys  enojar  con  vueítro  próximo  fin  que  os  encendays  con  un  defino  de 
hazer  le  duño.Si  no  os  podeys  enojar,  fin  tener  efle  deflco,ni  tampoco  pues  a- 
borrecer :  porque  el  odio  no  es  otra  cofa  que  ira  envegccida.  Por  mas  que  dif- 
fimuley$,y  por  mas  que  procureys  efcabullir  os  con  vanos  pretextos  y  rodeos: 
crto  es  cierto  y  averiguado,  que  donde  ay  ira,o  odio,ay  defleo  de  hazer  daíío. 
Si  toda  via  quercys  clcufaros,yaha  mucho  tiempo  que  eílá  dicho  por  la  boca 
dclEfpiritufandlOjferhomicida  aquel  que  en  fu  coraron  aborrece  áfu  her- 
mano 
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mano  :  tamVicnpor  la  boca  de  nucílro  Señor  JefuChriüo  cíló  dichoque  luan.j  if. 
aquel  que  le  ayra  contra  fu  hermanóles  obligado  ájuyzio:  y  clquedixcre  áfu  Mar.  j.zi. 
hermano  Racha,  es  obligado  á  confiítorio :  y  el  que  le  dixere  Loco,  es  obliga- 
do al  fuego  del  infierno. 

Ao  LaEíciitura  nota  dos  razones  fobre  las  quales  fe  fun<la  cílc  manda- 
miento. La  primera  es,  fcr  el  hombre  imagen  de  Dios :  la  otra  es,  fcrtiueüía 
carne.  Por  tanto  íi  no  queremos  violar  la  imagen  de  Dios  ,  no  dcvcmos  o- 
fender  en  cofa  ninguna  á  nucíh-o  próximo  :  y  ^^  no  queremos  defpojar  nos 
de  toda  humanidad,  devenios  lo  entretener  como  á  nucüra  propria  carne. 
En  otro  lugar  trataremos  de  la  exhortación  que  fe  puede  tomar  quanto  á  e- 
fíode  la  Redempcion  y  beneficio  de  Jefu  Chriíio.  El  Señor  quifo  que 
naturalmente  confideraílemos  en  el  hombre  las  dos  cofas  que  notanios,  las 
quales  nos  encaminaflen  para  hazer  le  todo  bien :  quiere  que  honremos  fu  i- 
magenla  qüal  el  ha  imprimido  en  el  hombre,  y  que  entrctengairjos  y  tenga- 
mos cuenta  con  nueítra  propria  carne.  Por  tanto  el  que  fe  abftuvo  de  der- 
ramar fangre,  no  es  por  eíio  inocente  del  crimen  de  homicidio.  Porque  quai- 
quiera  que,  o  por  obra  cometiere,  o  intentare,  o  en  fu  voluntad  y  defleo  con- 
cibiere cofa  que  fea  dañofa  al  bien  de  fu  próximo,  ya  delante  de  Dios  es  te- 
nido por  homicida.  Aíli  mifmo  fi  nofotros  no  procuraremos ,  conforme  á  la 
polTibilidad  y  ocafíon  que  nos  fuere  ofrecida,emplear  nos  en  hazer  le  bien,con 
cfta  inhumanidad  prevaricamos  también  efta  Ley.  Yfi  el  Señor  tiene  tanta 
cuenta  c.^n  la  falud  del  cuerpo ,  de  aqui  podremos  entender  quanto  el  nos  o- 
bligue  á  procurar  la  falud  del  anima,  la  qual  el  tiene  fin  comparación  ninguna 
en  muy  mayor  eñima, 

EL    SÉPTIMO    MANDAMIENTO. 

41     No  fornicaras. 

El  fin  defte  mandamiento  es  ;  por  quanto  Dios  ama  limpieza  y  cafiidad, 
que  teda  immundicia  y  fuziedad  deve  eftar  muy  Icxos  de  nofotros.  La  fuma 
pues  fera,  que  no  nos  cnfuziemos  con  ninguna  fuziedad,  ni  apetito  luxurio- 
fo  déla  carne.  Alo  qual  correfpondeel  mandamiento  afirmativo ,  que  re- 
glemos toda  nueíira  vida  caíla  y  continentemente  .  Mas  exprcííámentc  pro- 
hibe la  fornicación^  á  la  qual  toda  fuerte  de  luxuria  va  encaminada :  afin  que 
por  la  fuziedad  y  defhoneíhdad  queay  en  la  fornicación  (  la  qual  es  la  mas 
gruefla  y  n)as  palpable ,  en  quanto  aun  al  milmo  cuerpo  cnfuzia)  el  nos  in- 
duzga  a  abominartodo  genero  de  luxuria.  Por  quanto  el  hombre  es  criado 
en  eík  eflado  y  condición ,  que  no  biva  una  vida  folitaria ,  ni  por  fi  folo,  fino 
que  tenga  compañia  de  la  ayuda  femejante  á  el  que  fe  le  dio  :  affi  mifmo 
pucsque  por  la  maldición  del  pecado  el  es  aun  mas  fujeto  á  efia  necefljfdad, 
en  quanto  era  poíTible,  el  Señor  nos  ha  dado  remedio  quanto  á  efia  parte  in- 
ftituyendo  el  matrimonio,  cuy  a  compañia  ordenada  por  fu  autoridad,tambien 
la  fané^ificó  con  fu  bendición.  De  donde  confl:a,que  toda  otra  compañia,fuc- 
ra  de  matrimonio,  es  maldita  delante  de  íu  acatamiento :  y  que  la  mifma  com- 
pañia de  marido  y  muger  es  ordenada  para  remedio  de  nuefira  neccfiidad ,  a 
fin  que  no  foltemos  las  riendas  á  nueftros  dedeos  carnales,  y  nos  lleven  tras  fi. 
No  nos  adulemos  pues  quando  oymos  dezir  que  el  hombre  no  fe  puede  fuera 
de  matrimonio  juntar  con  muger  fin  maldición  de  Dios. 

S 
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42  Siendo  pues  aíli  que  nofotros  por  la  nacui'a!e?.a  de  nueftra  condición 
y  por  el  ardor  que  defpues  de  la  cay  da  de  Adán  fe  encendió  en  nofotros^tene- 
nios  doblada  neceííidad  dcíle  remedio ,  exceptos  aquellos  á  quien  Dios  ha 
hecho  particular  gracia :  confiderc  cada  uno  lo  que  fe  le  aya  dado.  Yo  coníi- 
eííoquela  virginidades  una  virtud  que  le  dcve  tener  en  mucho  :  mas  por 
quanto  á  unos  es  negada  y  á  otros  es  concedida  folamcnte  por  cierto  tiempo, 
los  que  fon  atormentados  de  incontinencia ,  y  no  pueden  lalir  con  la  vidloria, 
dcvenfe  acoger  al  remedio  que  es  el  matrimonio ,  paraque  deíta  manera 
guarden  caftidad  cada  uno  conforme  al  grado  de  fu  vocación.  Porque  aque* 
líos  que  no  han  recebido  el  don  de  continencia ,  íl  propueílo  y  concedido 
el  remedio  no  focorren  á  !'u  intemperancia ,  pelean  contra  Dios,  y  refiften 
á  fu  ordenación.  Y  no  ay  porque  ninguno  me  contradiga  ( lo  qual  hazen 
muy  muchos  el  día  de  hoy  )  diziendo  que  con  el  ayuda  de  Dios  podran  to- 
Pfa!.?!.!.  das  las  cofas.  Porque  el  ayuda  de  Dios  no  es  dada  fíno  á  aquellos  que  cami- 
y  *4'  nan  en  fus  caminos  :  quiero  derir,  en  fu  vocación :  de  la  qual  fe  apartan  to- 
dos aquellos  que  no  haziendo  cafo  de  los  remedios  que  Dios  les  prefenta,  in- 
tentan con  una  loca  temeridad  vencer  y  lobrepu  jar  fus  neccffidades.  El  Se- 
ñor teftifíca  fcr  la  continencia  un  fingular  don  de  Dios,  el  qual  no  es  indife- 
rentemente ni  en  general  concedido  á  todos  los  que  fon  miembros  de  la  Igle- 
Mat.if  .1  i  j^j  ^  (^,-,Q  ^  bjen  pocos.  Porque  el  nos  propone  un  cierto  genero  de  hombres, 
los  quales  fe  han  cabrado  por  el  reyno  de  los  cielos :  conviene  á  faber ,  para 
mas  defembuelta  y  libremente  poder  vacar  y  ocuparfe  en  ícrvir  á  la  gloria  de 
Dios.  Y  paraque  ninguno  pienfeferen  la  mano  del  hombre  caÜrarfe  deüa 
manera ,  un  poco  antes  avia  moflrado  no  todos  ícr  aptos  para  hazer  cfto, 
íino  foíamentc  aquellos  á  quien  es  concedido  del  cielo.  De  donde  concluye: 
i.CoK7.7«  £[  qye  [q  puede  tomar,  tome  lo.  Lo  mifmo  aun  mas  evidentemente  enfeña  S, 
Pablo  diziendo  que  cada  uno  tiene  de  Dios  fúpropriodon  :  el  uno  de  una 
fuerte  y  el  otro  de  otra. 

43   Puesque  nofotros  fomos  tan  claramente  advertidos ,  que  no  pueden 
todos  guardar  caftidad  fuera  de  matrimonio  por  mas  que  lo  procuren  y  inten- 
ten :  íino  que  es  particular  gracia,  la  qual  Dios  no  concede  fino  á  ciertas  per- 
fonas  3  para  tenerlas  mas  promptas  y  aparejadas  para  ferviric  :  como  ?  na 
rcpuf^namos  contra  Dios  y  contra  la  naturaleza  que  el  ordenó,  íí  nofotros 
no  acomodamos  nueílro  genero  de  bivir  conforme  á  la  medida  de  nucííra 
facultad  y  poder  ?  El  Señor  veda  aqui  la  fornicación :  demanda  pues  de  no- 
fotros limpieza  y  caftidad.  La  única  via  y  manera  para  guardarla  es,  que 
cada  uno  fe  mida  conforme  á  lo  que  tiene.  Ninguno  menofprecie  temera- 
riamente el  matrimonio ,  como  cofa  inútil  y  fupeiflua :  ninguno  apetefca  ni 
deífee  fer  foItero,fino  pudiendo  pafí'arfc  ñn  muger :  ninguno  tenga  cuenta  en 
cfío  con  la  ci  uietud  y  comodidad  carnal ,  fino  folamente  con  eíiar  mas  prcflo 
y  aparejado  para  fervir  á  Dios  ííendo  libre  deííc  yugo  del  matrimonio  que  le 
podría  impedir,  y  por  quanto  muchos  no  tienen  el  don  de  continencia  ííno 
por  cierto  tiempo ,  el  que  fe  abíüene  de  cafarfe,fe  abftenga  tanto  quanto  fe 
íi.itiere  poder  paflar  fin  muger .  Si  las  fuerzas  le  faltaren ,  y  no  pudiere  do- 
t      mar  ní  vencer  fus  apetitos  carnales,  entienda  entonces  por  cíio,  que  el  Señor 
j.Cor.y.z,  lo  neceíTita  paraque  fe  cafe.   Eflo  declara  el  ApoÜol  quando  manda  que 
í  9-  cada  uno  para  evitar  fornicación  tenga  fu  muger ,  y  que  cada  muger  tenga  fu 

marido.  YtcHv  que  el  que  no  fe  puede  contener _,  íc  cafe  en  e)  Señor,  Prime- 

lanicntc 
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ranicnte  el  lígnifica  por  efto,  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  ella  fujeta  á 
elk  vicio  de  incontinencia  :  lo  fcgundo,  que  el  no  excepta  ninguno  de  to- 
dos aquellos  que  fon  l'ujecos  a  efte  vicio ,  que  no  le  mande  acogeríe  á  cfíe  u- 
nico  remedio ,  que  el  propone  para  no  caer  en  íuziedad.  Portanto  los  que 
fon  incontinentes ,  fi  por  eíla  via  no  quieren  remediar  fu  flaqueza,  por  el 
mifmo  cafo  ellos  pecan  por  no  obedecer  á  efte  mandamiento  del  Apoflol. 
Y  no  ay  porque  fe  liíbngce ,  el  que  no  toca  á  muger  que  aétualnicnte 
no  fornica  con  ella  5  como  lí  no  pudiefl'efer  culpable  tie  dcfhoneftidad ,  fi 
j€n  el  entre  tanto  fu  coracon  arde  en  llamas  de  luxuria .  Porque  S.  Pablo  de- 
jfineía  verdadera  caítidad  fer  una  limpieza  del  anima  conjunta  eonla  caíii- 
dad  del  cuerpo.  La  muger  foltcra,  dize ,  picnfa  las  cofas  que  fon  del  Señor,  i.Cor./.j^ 
en  que  manera  ella  fea  fanóta  en  el  cuerpo  y  en  el  cfpiritu.  Affique  quan- 
do  el  arriba  añide  la  caufa  para  coníirniar  cíía  fentencia ,  Que  el  que  no  fe 
puede  contener,  fe  deve  cafar:  el  no  dize  iblamcnte  fer  mejor  tomar  mu- 
ger ,  que  no  cnfuziarfe  con  una  ramera :  fino  dize ,  Mejor  es  cafarle  que  no 
abrafarfe, 

44  Y  íi  los  cafados  reconocen  fer  fu  compañía  bendita  del  Señor,  eíío 
los  deve  aviíar  que  no  la  átycñ  contaminar  con  diílbluta  intemperancia.  Por- 
que aunque  la  honefl:idad  del  matrimonio  cubra  la  dellioncftidad  de  la  in- 
continencia,  no  por  eflb  deve  fer  provocación  della.  Por  tanto  pienfenfc 
los  cafados  no  todas  cofas  fer  les  licitas :  mas  cada  qual  ufe  fobriamente  de 
fu  muger ,  y  lo  mifmo  haga  la  muger  con  fu  marido :  governandofe  de  tal 
manera  ,  que  ninguna  ccfa  cometan  contra  la  honettidad  y  temperancia 
del  matrimonio.    Porque  dcfta  manera  deve  fer  reglado  ,  y  á  tal  modc- 
íVia  deve  fer  reduzido  el  matrimonio  y  ayuntamiento  hecho  en  el  Señor : 
no  deve  foltarlas  riendas  á  todas  fuertes  de  diíToIucioncs  .   S.  Ambrollo  S.Ambro* 
reprehendiendo  aquellos  que  altufan  el  matrimonio  con  fu  intemperan-  ,  P  ^^¿   \ 
cia  y  diííblucion ,  ufa  de  una  manera  de  hablar  aííaz  dura  ,  mas  cierto  philofo- 
miiy  conforme  al  propofito  :  y  es,  que  el  llama  adultero  al  marido,  el  phia  al 
qual  quandofe  junta  con  fu  muger,  ninguna  cuenta  tiene  con  honeñidad  qualaJcga 
ni  verguenca.  Finalmente  coníideremos  quien  fea  efte  Icgiílador  que  con-  ^•'^"g"^^* 
dena  la  fornicación.  Cierto  aquel ,  que  deviendo  fer  Señor  abfolutodc  no- ^^j,^jj.j^j^J 
fotros  demanda  por  fu  juílo  titulo  de  fer  Señor  ,  integridad  de  anima,  hano. 
efpiritu  y  cuerpo  en  nofotros .  Por  tanto  quando  el  prohibe  el  fornicar, 
juntamente  veda  que  ni  con  vellidos  lafcivos  del  cuerpo ,  ni  con  obfcenos 
ni  fuzios  geftos ,  ni  con  dcíhoneílas  platicas  no  fe  dé  ocalíon  á  indüzir  los  o- 
tros  á  mal.  Porque  un  philofopho  llamado  Archelao  no  dixo  íín  caufa  á  un 
mancebo  muy  galano  y  muy  compuefio  fobre  manera :  Poco  haze  al  cafo 
en  que  parte  del  cuerpo  el  moüralle  fu  delhoneílidad.  Yo  digo  eÜo  en 
quanto  á  Dios,  el  qual deteíla toda fuziedad  en  qualquiera parte  que  fea, 
o  del  cuerpo,  o  del  anima.  Y  paraque  ninguno  dude  eíto,  acordémonos 
que  Dios  nos  manda  en  efíe  mandamiento  caííidad .  Si  demanda  de  no- 
fotros caftidad ,  el  condena  todo  quanto  le  es  contrario  y  no  conviene 
con  ella.  Por  tanto  fi  queremos  obedecer  á  eííe  mandamiento ,  es  neceffa- 
rio  que  el  coracon  no  fe  abrafede  dentro  con  malos  deííecs,  cue  los  ojos 
no  miren  impúdicamente,  que  el  cuerpo  no  fea  compueílo  para  atraer  y  en- 
gañar a  los  otros ,  que  la  lengua  con  liizias  palabras  no  induzga  á  pcnfar 
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otros  tales  penfamlcntos  como  las  palabras,  ni  que  la  gula  provoque  con  fu 
dertemplanca. Porque  toHos  eftos  tales  vicios  fon  como  unas  ciertas  manchas 
con  que  la  limpieza  de  la  caflidad  es  enfuziada. 

EL    OCTAVO     MANDAMIENTO. 

45     No  hurtaras. 

El  fin  es :  Por  quanto  Dios  abomina  toda  injufiicia ,  que  fe  dé  á  cada  uno 
lo  que  es  fuyo.  La  fuma  pues  ícrá ,  que  el  nos  veda  procurar  atraer  á  noíb-»- 
tros  los  bienes  ágenos ,  y  que  por  tanto  nos  manda  que  fielmente  nos  em- 
pleemos en  confervar  los  bienes  y  hazienda  de  qualquiera  de  nueftvos  pró- 
ximos .  Porque  devemos  confidcrar  que  lo  que  cada  uno  poííee,  no  lo  hu- 
yo ni  le  vino  á  cafo  niá  la  ventura,  fino  por  la  diílribucion  de  aquel  que 
es  el  fiípremo  Señor  de  todas  las  cofas  :  y  que  por  efia  caufa,  que  á  perfona 
ninguna  no  fe  le  puede  con  malas  artes  y  tratos  quitar  fu  hazienda ,  fin  que  la 
difpenfacion  divina  no  fea  violada.  Y  ay  muy  muchos  géneros  de  hurtos. 
Una  manera  de  hurto  confiíle  en  violencia ,  quandopor  íuer^a  y  por  una  li- 
cencia de  Fobarjlos  bienes  ágenos  fon  cogidos  y  arrebatados.  Ay  otra  mane- 
ra de  hunar  que  confiíle  en  malicia  y  engaño ,  quando  cautelofamente  fon 
engañados  los  próximos  y  les  cogen  fus  bienes .  Ay  otro  genero  de  hurto 
que  confifte  en  una  aftucia  mas  afiuta  y  oculta  :  y  es,  quando  fo  color  de 
derecho  y  jufticia  los  hombres  fon  dcfpojados  de  fu  hazienda.  Otro  con- 
fifte en  lifonjas ,  quando  por  buenas  palabras  y  con  titulo  de  donación  fe  fo- 
faca  y  coge  la  hazienda .  Pero  para  no  gaftar  mucho  tiempo  en  hazer  ca- 
talogo de  los  géneros  que  ay  de  hurtos ,  en  breve  notemos  que  todas  las  ma- 
neras y  vias  de  que  ufamos  para  atraer  á  nofotros  las  ppfíefilones ,  hazi- 
enda y  dineros  de  nueítros  próximos ,  quando  ellas  declinan  de  la  ímcc- 
ridady  caridad  Chriftiana,  y  tyran  á  un  cierto  deíTeode  engañar  y  dañar 
en  la  manera  que  fuere  poíiible  ,  tengamos  las  por  hurtos.  Porque  aun- 
que los  hombres  que  proceden  por  alguna  via  defias ,  ganen  algunas  ve- 
zes  la  caufa  delante  del  juez  ,   pero  con  todo  cfto  delante  del  tribunal 
de  Dios  no  fon  tenidos  fino  por  ladrones  .    Porque  el  vee  los  lazos  con 
que  los  hombres  aíiutos  comiencan  á  enlazar  de  lexos  á  los  hombres  fim- 
ples  y  que  no  pienfan  tal  cofa ,  hafta  tanto  que  los  atraygan  y  cojan  en 
fus  redes :  el  vce  las  exacciones  y  duras  leyes  con  que  los  poderofos  a- 
coíTan  V  oprimen  los  pobres  :  vee  las  lifonjas  con  cjue  los  mas  aftutos 
cevan  como  con  anzuelos  á  los  imprudentes  y  no  tan  avifados.  Todas  las 
quales  cofas  eílan  ocultas  y  no  las  entienden  los  hombres ,  ni  las  juzgan 
por  tales.  AíTi  mifmo  la  tranfgrefiíon  defte  mandamiento  no  confifte  fo- 
lamente  en  que  fe  haga  tuerto  á  alguno  en  fu  dinero  ,  en  fiís  mercade- 
rías ,  o  en  fus  heredades  y  pofleífiones :  mas  aun  también  en  el  derecho 
y  dever  que  fe  deve  á  cada  qual.  Porque  nofotros  defraudamos  á  nueftros 
próximos  de  fu  hazienda,  files  negamos  el  oficio  y  dever  que  les  devemos. 
Por  lo  qual  fi  un  procurador,  o  un  mayordomo  eftandofe  ociofo  fe  traga  y 
deftruye  la  hazienda  de  fu  amo,  y  no  tiene  cuenta  ccn  ella:  fi  difipa  mallo  que 
fe  le  ha  pucfto  entre  manos,o  fuperfluamente  lo  derramarfi  el  criado  hazc  bur- 
la de  fu  amojfi  defcubrc  fus  fccretos,fi  intenta  algo  contra  la  vida  o  bienes  del: 
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aílí  mifmo  fi  cl  padre  de  iamiíia  trata  cmclincntc  fu  familia ,  cierto  cada  u- 
no  denos  comete  latrocinio  delante  de  Dios.  Porque  el  que  no  pone  por  o- 
bra  lo  que  devc  hazcr  perla  vocación  en  que  eílá,  efle  tal  retiene  y  pervierte 
lo  que  no  es  fuyo. 

¿^6  Portanto  nofotros  obedeceremos  como  conviene  a  eíle  manda- 
miento íi  contentándonos  con  nuefira  condición  y  efiado  no  procuraremos 
otra  ganancia  ninguna,  fino  la  que  fuere  legitima  y  honeíía :  fi  no  apetecié- 
remos enriquecer  con  daño  de  otro ,  ni  intentaremos  dcfpojar  al  próximo 
de  fu  hazienda ,  áñn  que  la  nueftra  crefca:  fi  no  pufierem.os  nucíira  di- 
ligencia en  amontonar. riquezas  ganadas  con  la fangre,  trabajo  y  fudor  de 
otros ;  fi  á  dieííro  y  á  finiefiro,  vengan  por  donde  vinieren  ,  vayan  por 
donde  fueren  ,  no  barriéremos  y  aplicaremos  á  nofotros  por  todas  las  vias 
poílibles  riquezas  para  hinchir  nucíira  avaricia,  o  para  fatisfazer  y  cum- 
plir con  nueíha  prodigalidad.  Mas  al  contrario ,  tengamos  fiempre  delante 
de  nueílros  ojos  eíie  blanco ,  que  ayudemos  ,  tanto  como  pudiéremos, 
fielmente  á  nueílTos  próximos,  aííí  con  confejo  como  con  obra  y  ayuda  á 
confervar  lo  que  tienen,  Y  fi  aconteciere  que  nofotros  tratemos  conmcn- 
tirofos ,  falfos  y  engañadores  ,  cfiemos  aparejados  á  antes  perder  de  nuc- 
ftro  derecho ,  que  contender  con  ellos .  Y  no  folamcntc  cfto  :  mas  aun 
quando  viéremos  algunos  oprimidos  con  neceífidad  y  pobreza ,  focorra- 
mos  los  en  fu  neceffidad ,  y  folagemos  fu  falta  con  nucíira  abundancia.  Fi- 
nalmente que  cada  uno  confidere  la  obligación  que  tiene  de  hazer  fu  dc- 
ver  con  los  otros ,  y  cumpla  fij  dever  lealmente .  Por  eíra  manera  el  pue- 
blo tendrá  rcfpeóto  y  reverencia  á  fus  fuperiorcs  :  fujetaríe  ha  á  ellos  de  co- 
raron ,  obedecerá  á  fus  leyes  y  conííituciones  ,  no  rebufara  cofa  ningu- 
na que  pueda  hazer  fin  ofender  á  Dios.  Por  otra  pártelos  fuperiores  ten- 
gan cuydadodel  pueblo,  conferven  la  paz  publica,  defiendan  los  bue- 
nos, caÜiguen  los  m.alos ,  y  de  tal  manera  adminifiren  todas  las  cofas,  co- 
mo aquellos  que  han  de  dar  cuenta  de  fu  oficio  á  Dios,  que  es  cl  fiípremo 
juez.  Los  miniílros  de  las  Iglefias  fielmente  enfeñen  ía  palabra  de  Dios,  no 
adulteren  ni  fophiíliquen  ia  do¿l:rina  de  vida,  mas  la  enfeñen  al  pueblo  Chri- 
fiiano  limpia  y  pura  .  Y  no  folamcnte  inílruyan  al  pueblo  con  buena  do- 
¿Irina ,  mas  aun  también  con  exemplo  de  buena  vida  :  en  conclufion 
ellos  prefidan  como  buenos  paílores  fobre  fus  ovejas.  El  pueblo  también 
de  fu  parte  los  reciba  como  á  embaxadores  y  Apofioles  de  Dios  atribuyén- 
doles aquella  honra  que  el  íiimo  maeílro  tiene  por  bien  de  dar  les  :  provéa- 
les las  cofas  neceílárias  para  bivii' .  Los  padres  cmpleenfe  en  criar ,  regir  y 
cnfcñar  fus  hijos,  como  aquellos  á  quien  Dios  los  ha  encargado,  no  los 
traten  rigurofamente,  fino  entreténganlos  con  la  dulzura  y  manfedun:ibre 
tal,qual  les  conviene  :  como  affi  mifmo  avemos  dicho,  que  los  hijos  les  deven 
de  fu  parte  reverencia  y  fujecion.  Los  mo^os  honren  á  los  viejos,  como  el 
Señor  ha  querido  que  cíia  edad  fea  honrada ,  Los  viejos  también  procuren 
governar  á  los  mojoseen  fu  prudencia  y  experiencia  (  como  aquellos  que 
la  tienen  mayor  )  no  los  exaíperando  con  afperas  y  rigurofas  reprehenfioncs, 
fino  templando  la  feveridad  con  afabilidad  y  familiaridad.  Los  ficrvos  muc- 
firenfe  diligentes  y  ferviciales  en  hazer  lo  que  les  mandan  fus  amos  :  y 
eftono  folamente  al  ojo,  fino  de  coraron ,  como  quien  firve  á  Dios.  Los 
amos  no  fe  mueítei  n:ial  acondicionados,  ni  intratables  para  con  fus 
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íiervoSj  no  los  prcííén  con  rigor  ni  afpereza,  no  les  digan  palabras  injuriofas : 
fino  antes  Ips  reconoícan_,  y  tengan  por  fus  hermanos  y  compañeros  en  el  fer- 
vicio  de  Dios,  á  los  quales  ellos  deven  de  fu  parte  amar  y  tratar  con  toda  hu- 
manidad. Deíia  manera  pues  coníídcre  cada  qual  que  es  lo  que  conforme  á 
fu  eftado  y  vocación  deve  á  íus  próximos^  y  lo  que  les  devc,  haga  Ib,paguclo. 
Allende  defto^  fiempre  devemos  poner  los  ojos  de  nueftro  entendimiento  en 
el  Legiflador :  y  eíio,  paraque  fepamos  que  efla  regla  no  menos  es  ordenada 
para  el  anima  que  para  el  cuerpo :  á  fin  que  cada  uno  fe  aplique  á  confcrvar  y  ~ 
adelantar  el  bien  y  utilidad  délos  otros. 

EL    NONO     MANDAMIENTO. 

47     No  dirás  falfo  teílimonio  contra  tu  próximo. 

El  fin  defte  mandamiento  es^  por  quanto  Dios  (  el  qual  es  verdad  )  detcíla 
la  mentira,  que  devemos  tratar  verdad  íin  fingimiento  ninguno.  La  fuma  pues 
fcrá,  que  no  infamemos  á  ninguno  con  calumnias  ni  con  íalías  acufaciones,  ni 
con  mentiras  lo  agraviemos  en  fu  hazienda;  finalmente ,  que  á  ninguno  per- 
judiquemos diziendo  mal  ni  mofando  nos  del.  A  cíia  prohibición  refponde  el 
mandamiento  afirmativo,  que  fielmente  ayudemos  en  quanto  pudiéremos  á 
mantenerla  verdad,  feafe,  o  por  confervarla  hazienda  dé  proximo,o  por  c6- 
fervar  fu  fama.  Parece  que  el  Señor  quifo  declarar  efle  mandamiento  en  el  ca- 
Exod.  1?  .1  pitulo  2  3 .  del  Éxodo ,  quando  dize  deíía  manera:  Tu  no  tomaras  la  parre  de 
Lev.  ip.i  6  la  mentira,  y  no  te  meterás  á  dezir  falfo  teíiimonio  por  el  implo.  Ytcn :  Huye 
la  mentira,  y  en  otro  lugar  no  fulamente  nos  defiende  que  no  feamos  acufado- 
i'es  ni  chifmeros:  mas  aun  que  ninguno  engañe  á  fu  hermano :  porque  el  cx- 
preíTamente  prohibe  lo  uno  y  lo  otro  Cierto  no  ay  que  dudar,  fino  que  como 
en  los  mandamientos  paíládos  corrigio  la  crueldad,  deflioneftidad  y  avaricia, 
aííi  de  la  mifma  manera  en  eíle  lugar  reprime  la  falfedad  y  mentira :  la  qual  tie- 
ne dos  partes  que  ya  avernos  anotado.  Porque  nofotros  o  por  malicia  y  animo 
de  reprehender  pecamos  contra  la  fama  de  nucítros  próximos,  o  mintiendo,y 
aun  á  las  vezes  contradiziendo  impediaios  el  bien  y  comodidad  de  los  próxi- 
mos. Y  poco  haze  al  cafo  penfar  que  eífe  mandamiento  fe  entienda  del  publi- 
co y  folenc  reítin^onio  que  fe  da  delante  del  jueZjO  del  común  y  vulgar  de  que 
comunmente  fe  ufa  entre  hombres  particulares.  Porque  íiempre  devemos  re- 
correr á  lo  que  avenios  dicho ,  que  el  Señor  de  cada  un  genero  de  vicio  nos 
propone  una  efpecie  por  exemplo  á  la  qual  todas  las  demás  fe  devan  referir : 
aífi  mifmo  que  el  efcoge  entre  ellas  aquella  en  que  mas  manificftaméce  fe  vea 
la  fealdad  del  vicio.  Aunque  es  meneííer  eftendcr  cfle  mandamiento  mas  en 
general  á  las  calumnias  y  perverfas  murmuraciones  con  que  los  próximos  ini- 
quamente  reciben  daño  :  porque  el  falfo  teílimonio  que  fe  dize  delante  del 
jueznunca  fe  haze  íin  perjurio,  Y  ya  fe  ha  puefto  remedio  en  el  tercer  manda- 
miento a  los  perjurios,en  quanto  profanan  y  violan  el  nombre  facrofan¿lo  de 
Dios.  Por  tanto  lalegitiiiia  manera  de  obfervar  eíle  mandamiento  es  que  nue- 
ítra  lengua  en  afirmar  la  verdad  íirva  para  confervar  la  buena  fama  del  próxi- 
mo, y  también  para  confcrvar  fu  hazienda.  Quan  juílo  fea  eíío ,  vcefe  muy 
claro.  Porque  íi  la  buena  fama  es  muy  mas  preciofa  que  todos  quantcs  tefo- 
rosay,  cierto  no  fe  haze  menos  tuerto  ni  daño  al  hombre  quando  le  roban  fu 
buena  fama^q  quando  lo  defpojan  de  fu  hazienda.  Y  para  robarle  la  hazienda, 
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no  menos  á  las  vezes  fe  íírvcn  algunos  de  un  fallo  teüimonio  que  de  las  manos,, 
fi  con  ellas  la  arrcbataJlen. 

48  Y  con  todo  eíío  es  de  maravillar  con  quanta  feguridad  y  qua-ifin  ha- 
zer  cafo  los  hombres  á  cada  paíTo  pequen  en  eíio ,  de  tal  n)anera  q  con  gran- 
diíhma  dificultad  íe  halle  quien  notablemente  no  efie  tocado  defia  enferme- 
dad :  tan  grande  es  aquel  ponccñofo  dulzor  con  c]ue  nos  faboreanios  en  in- 
quirir y  defcubrir  los  vicios  agcnos.Y  np  penfemos  fer  fuííciente  cfcufa  íi  muy 
muchas  vezes  no  mentimos.  Porque  el  que  veda  manchar  con  mentira  la  fa- 
ma del  hermano,  quiere  también  que  ella  fea  coníervada  íín  fer  menofcabada 
en  cofa  ninguna,  y  cÜo  en  quanto  con  verdad  fe  pudiere  hazer.  Porque  auríq 
el  no  defiende  fino  no  perjudicar  mintiendo,contodo  eílb  el  da  por  efto  a  en- 
tender que  el  tiene  cuenta  con  la  fama  y  honra  del  próximo.  Y  cfto  nos  devc 
bailar  para  confervar  entera  la  fama  del  próximo ,  ver  que  Dios  tiene  cuenta 
con  ella.  Por  lo  qual  fin  duda  ninguna  en  eíle  lugar  totalmente  fe  condena  la 
detracción ,  y  vicio  de  dezir  mal  de  otro  .  Por  detracción  no  entendemos 
la  reprcheníion  que  fe  haze  para  caííigar  las  faltas:  no  la  acufacion  o  denuncia- 
ción quefehazeenjuyzio,conla  qual  fe  procura  remediar  cl  mal ;  no  la  publi- 
ca rcpreheníion  ,  que  fe  haze  paraque  los  demás  efcarmienten :  nolamanifc- 
ftacion  y  avifodela  maldad  de  algún  hombre,que  fe  haze  á  aquellos  álos  qua- 
les  cóviene  faberla,  á  fin  que  no  lean  engañados  por  ignorancia:  fino  la  odiofa 
acuíacion  la  qual  procede  de  un  animo  maligno  y  de  un  deíTeo  de  andar  dizi- 
endo  mal.  Y  aun  mas  largo  le  eítiende  eftc  mandamiento,  que  no  afectemos 
dezir  gracias  y  donayres  como  truhanes  que  piquen  y  toquen  al  bivo ,  con  las 
quales  los  vicios  ágenos  fo  color  de  rila  fon  notados  y  defcubiertos ,  como  lo 
fuelen  hazer  algunos,  los  quales  afeél:an  fer  tenidos  por  graciofos  y  donofos,y 
íebañan(comodizen)cn  aguarofada,  quando  hazen  caer  á  alguno  en  ver- 
güenza y  afrenta.  Porque  derta  defvergucn^a  muy  muchas  vezes  quedan  las 
marcas,  y  no  qualefquiera,  en  aquellos  que  han  fido  notados.  Y  fi  ahora  noíb- 
tros  queremos  poner  los  ojos  en  el  Legiflador,  el  qual  deve  tener  no  menor 
ícñorio  fobre  las  orejas  y  coraron  que  íobre  la  lengua,entendcremos  fin  duda 
que  el  en  efte  mandamiento  no  menos  defiende  el  oyr  y  ligeramente  creerlas 
chifmes  y  acufaciones,  que  el  dezirlas  y  fer  autores  delías.  Porque  cofa  ridi- 
cula es  penfar  que  Dios  aborrece  el  vicio  de  mal  dezir  en  la  lengua,y  que  el  no 
condena  cíle  vicio  en  el  coracon .  Por  tanto  {\  ay  verdadero  temor  y  amor  de 
■  Dios  en  noíbtros^  procuremos  quanto  fuere  polfible,  y  fuere  licito ,  y  quanto 
la  caridad  lo  requiere ,  que  no  ocupemos  nueíira  lengua  ni  orejas  en  dezir  ni 
oyr  murmuraciones,  detracciones  ni  gracias  que  piquen  :  aífi  mifino  que  fá- 
cil ni  temerariamente  no  creamos  malas  fofpechas  :  fino  que  tomando  á  bue- 
na parte  lo  que  los  otros  dizen  y  hazen,  candidamente  confervemos,  aífi  en  el 
juzgar,  como  en  el  oyr,  y  en  el  hablar,  fu  honra  y  fama  entera  y  falva  ácada 
qual. 

EL    DÉCIMO    MANDAMIENTO. 

4^  No  defíearas  la  cafa  de  tu  próximo  ^  no  deílearas  la  miiger 
de  tu  próximo  5  ni  fu  íiervo,ni  fu  íierva^ni  fu  buey,  ni  jüaíiio,  ni 
otra  cofa  ninguna  que  fea  fuya. 

El  fin  defle  mandamiento  es :  por  quanto  quiere  Dios  que  toda  nueflra  a- 
nima  efíé  llena  y  rebofe  de  un  afe¿l:o  de  amor  y  caridad,  que  devemos  alanzar 
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de  nueftro  coraron  todo  afciflo  contrario  i  caridadXa  fuma  pues  ferá^que  no 
nos  venga  penfamiento  ninguno  á  nucíiro  entendimiento ,  que  altere  nueílro 
coracon  con  cupifccncia  perjudicial  y  inclinada  á  hazcr  daño  a!  proxinjo.  A  lo 
qual  por  el  contrario  refponde  el  mandamiento  afirmativo,  cjue  todo  quanto 
nos  imapinamoSj  deliberamos,  queremos  y  exercitamos^  cité  conjunto  con  el 
bien  y  provecho  de  nueftros  próximos.  Pero  quanto  a  eÜo  ay  una  grande  di- 
ficultad al  parcccr.Porq  fí  lo  que  un  poco  mas  arriba  avernos  dicho  es  verdad, 
que  debaxo  de  los  nombres  de  fornicación  y  hurto  es  prohibido  el  defleo  de 
fornicar^y  la  intecion  y  confejo  de  hazer  mal  y  de  engañar,  parece  fer  cofa  fu- 
perñua  otra  vez  ahora  de  nuevo  vedar  el  cudiciarlos  bienes  ágenos.  Pero  fá- 
cilmente podremos  foltareíta  dudíjíi  confideraremos  la  iliferencia  queay  en- 
tre confejo  y  concupifcencia.  Porque  llamamos  confejo,  (conforme  á  lo  que 
en  los  mandamientos  pafíados  avernos  notado  )  un  propofito  deliberado  de  la 
voluiítad,  quando  el  coracon  del  hombre  es  vencido  y  íbjuzgado  de  la  tenta- 
ción. La  concupifcencia  o  deíTeo  puede  fer  íin  tal  deliberación  ni  confentimi- 
ento,  quando  el  coraron  es  folamente  puncado  y  picado  á  cometer  alguna 
maldad.  Aíílq  de  la  manera  que  el  Señor  en  lo  q  halla  ahora  avernos  tratado, 
ha  oiieridoouenras  voluntades,  excrcios  y  obras  fuellen  regladas  conforme  á 
la  rcl  a  de  caridad,  aílí  de  la  mifma  manera  ahora,  quiere  vque  los  pcnfamien- 
tos  del  coracon  fean reglados  conla  mifma  regla  de  caridad ,  á  fin  que  no  aya 
ninguna  del'as  mala  ni  torcida_,  que  provoque  al  coraron  del  hombre  a  feguir 
otro  camino.  De  la  manera  que  en  lo  pallado  el  Señor  vedó  que  el  coracon  no 
fueíTeinduzidoá  ira,  odio,  fornicación,  hurto  ni  mentiraj  affi  alprcfente  defi- 
ende que  no  fea  provocado  ni  movido. 

<o  Y  no  es  fin  caufa  que  el  requiere  de  nofotros  una  tan  grande  reélitud. 
Porque  quien  negara  fer  razón  que  todas  las  potencias  dcl-anima  fe  emple- 
en en  el  fervicio  de  la  caridad  ?  Y  fi  ay  alguna  que  no  fe  emplee  en  dio, 
quien  negara  que  no  fea  viciofa  ?  Y  de  donde  viene  que  hallen  lugar  en  tu 
entendimiento  deíTeos  malos  y  perjudiciales  á  tu  hermano ,  fino  porque  no 
haziendo  cafo  del,  tu  tienes  cuenta  contigo  folo?  Porque  cierto  fi  todo  tu  co- 
racon eíl:uvieíre  empapado  en  caridad,  en  ninguna  parte  del  tendrian  entrada 
tales  imaginaciones.  Por  tanto  es  menefler  dezir  que  el  en  quanto  admite 
tales  defleos  eílá  vazio  de  caridad .  No  faltara  quien  replique  diziendo  que 
con  todo  efto  no  es  cofa  conforme  á  razón  que  las  fantafías,las  quales  teme- 
rariamente boltean  en  el  entendimiento ,  y  al  fin  fe  deíyanecen ,  fean  con- 
denadas por  concupifcencias ,  las  quales  tienen  fu  afiento  en  el  coraron.  A 
efto  yorefpondo  qucaqui  fe  trata  de  aquella  fuerte  de  fantafias,  las  quales 
juntamente  con  hazer  fu  afiento  en  el  entendimiento ,  punjan  y  hieren  el 
coracon  con  concupifcencia.  Porque  jamas  acontecerá  que  el  entendimien- 
to apetefca  algo ,  que  el  coraron  defpertado  no  fe  alborote  y  inflame.  De- 
manda pues  el  Señor  un  admirable  ardor  de  caridad,  el  qual  no  quiere  que  fea 
impedido  ni  aun  con  la  menor  concupifcencia  del  mundo.  El  requiere  un  co- 
racon fobre  manera  bien  regladojcl  qual  no  permite  que  fea  aguijoneado  con- 
tra la  ley  de  caridad  ni  aun  con  los  mas  pequeños  aguijones  del  mundo  S. 
Aucuftin  íiie  el  primero  que  me  abrió  el  camino  para  entender  efte  manda- 
miento dcfl:a  manera,  digo  eíío,  afín  que  ninguno  pienfe  que  yo  folo  de- 
claro efte  mandamiento  delta  manera.  Y  aunque  el  intento  ¿qI  Señor  fue  de- 
fender toda  mala  cudicia,  mas  con  todo  eílo  el  pufo  por  ex emplo  aquellos 
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óbjcótos  que  Hias  comunmente  nos  nielen  con  fu  faJfa  aparen  da  de, delcyte^.i-^ 
atraer  y  engañar :  y  cíio ,  para  ningún  lugar  clexar  á  ia  cudicia  ád  hombre^  ,, 
pues  lo  setira  de  aquellas  coías  conque  el  principalmente  fe  enloquece  y 
delevta.  Veysaquila  fe gunda  tabla  deiaLey,  enlaqual  fufícientcniente  fo^ 
inos  inüruidos  que  fea  lo  que  por  Dios  devamos  á  los  hombres,  y  como  nos 
dcvamos  aver  con  cllos^  fobre  la  qual  efiá  fundada  la  caridad.  Por  lo  qual  en 
vano  fe  inculcaría  y  inquiriría  todo  quanto  feenfeñaen  efl:a  tabla,  íi  ia  tal  do- 
élrina  no  fucile  fundada  fobre  el  temor  y  reverencia  de  Dios ,  como  fobre  fu 
fundamento.  Los  que  dividen  efte  mandamiento,en  que  íe  veda  la  cudiciajen 
dos  defpcdacan  muy  malamente  lo  que  Dios  avia  juntado  :  como  lo  podra 
ínzcar  qualquiera  lector  que  tuviere  entendimiento ,  y  ti\o  aunque  yo  no  ha- 
blaíTe  palabra.  Y  no  haze  al  caío  que  la  palabra:  No  deliearas/ea  repetida  dos 
vezes :  poroue  defi->ues  que  el  Señor  nombró  la  cafa,  nombra  las  parces  della 
comencando  defde  la  muger.  De  donde  claramente  fe  vee^que  ayuna  trava- 
zon  entre  eflas  cofas ,  y  que  fe  deven  leer  en  un  contexto ,  como  las  leen  los 
H<=brco3.  Manda  cues  en  fuma  Diosj  que  nofolamente  nos  abíkngamos  de 
defraudar  y  hazer  mal;,  y  que  permitanios  que  cada  uno  poflca  en  pazfuhazi- 
enda  mas  aun  que  no  feamos  tocarlos  de  la  m.enor  cudicia  del  mundo^que  fo* 
licitc'nuenro  coracon  á  hazer  algún  daño  al  próximo. 

í  I  No  fera  ahora  dincil  de  juzgar  qual  fea  el  intento  y  fin  de  teda  la 
Ley:  conviene  á  faber  una  peifeóta  julticia :  y  eílo,  para  conformar  la  vida  dd 
hombre  con  el  dechado  de  la  pureza  divina.  Porque  de  tal  manera  pintó  en 
ella  D;os  fu  naturaleza  y  condición ,  que  fi  alguno  huvieííe  q  cumplicíle  todo 
^quanto  en  ellacftá  mandado^eftetalreprcfentaria  en  cierta  manera  enfu  vida 
la  imapcn  de  Dios.  Por  lo  qual  Moyfen  queriéndola  fumariamente  reduzir  á  Deur.io.ix- 
la  menioria  á  los  Ifraelitas :  Y  que  es  o  Ifrael  (dezia  )  lo  que  ahora  el  Señor  tu 
Dios  pide  deti/ino  que  temas  al  Señor^y  camines  en  fus  cair.inosrle  ames,  y  le 
fírvas  contodotu  coraeon ,  con  toda  tu  anima,  y  guardes  fus  mandamientos? 
y  no  ceflava  de  repetirles  efío ,  todas  quantas  vezes  el  quería  ponerles  delante 
de  los  ojos  el  ñn  paraque  era  dada  la  Ley.  En  tanta  m.anera  tiene  cuenta  con 
cíío  la  Ley,  que  junta  al  hombre  en  fanótidad  de  vida  con  Dios ,  y  (como  en 
otra  parte  dize  el  mifmo  Moyfen)lo  haze  pegar  con  cl.Y  toda  la  perfección  de  Deuc  <í.f. 
fu  fandidad  confifte  en  los  dos  puntos  que  avenios  dicho,Que  amemosjil  Se-  >^'^'J- 
ñorDios  con  todo  nueíko  coracon,con  toda  nueíira  anima,con  todas  nras  fu- 
ercas:  y  á  ni:o  próximo  como  á  nofotros  mifmos.Lo  primero  pues  es,  q  nuefíra 
animáeftc  enteramente  llena  delamor  de  Dios:  deííeamor  luego  nafccraela- 
niór  d4  próximo.  Lo  qual  declara  S.Pablo,quando  efcríve  el  fin  del  mádami- 
cnto  fcr  caridad  de  cófciencía  puray  fe  no  íingida.No  veys  como  la  buena  c6-  i  .Tim.  IJ$ 
fciencia  y  la  fe,  q  en  una  palabra  quiere  dezir,  la  verdadera  piedad  y  temor  de 
Dios,  fon  puertas  como  en  cabecera,  y  q  defpues  fe  figuela  caridad?  Engañar 
fe  ya  pues  el  q  penláífe  q  en  la  Ley  folaméte  fe  enfeúan  unos  ciertos  principios 
de  juíiicia,  con  q  los  hombres  comíen9an,y  q  no  fon  inrtruy  dos  en  el  re^o  ca- 
mino de  bié  obrar :  viíto  q  nofotros  no  fabriamos  dcflear  una  perfeció  may  or 
que  aquella  que  es  comprehendida  en  la  fentencia  q  citamos  de  Moyfen  y  en 
crta  de  S.Pablo.Porque  a  donde  querrá  ir  aquel  que  no  fe  contemare  con  efia 
inftrucion,  en  !a  qual  el  hombre  es  enfeñado  en  el  temor  de  Dios,  en  el  culto 
efpirituaCenobedeccrálos  mandamientos,  en  feguir  la  recVituddel  camino 
'  ÉelSeñór :  finalmente  en  limpieza  de  confciencia/inceridad  de  Fe  y  Caridad.^ 
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Por  la  qual  razón  ic  confirma  la  expoficion  que  avernos  dado ,  en  que  redu- 
zimos  todo  quanco  la  piedad  y  caridad  demanda  á  los  mandamientos  de  la 
Ley.  Porque  los  que  fe  afen  de  no  fe  que  vanos  principios  y' de  poca  impor- 
tancia, como  que  la  Ley  no  enl'cñaíle  íino  á  medias  la  voluntad  de  Dios,  no 
entienden  qual  fea  el  fin  della:  comoloteftihca  el  Apoílol. 

5  2  Mas  por  quanto  Ct^iílo  y  fus  Aportóles  algunas  vezes  recitando  la  fu- 
ma déla  Ley,  nobazen  mención  de  la  primera  tabla,  fera  menefier  deziralgo 
quanto  á  efto :  porque  muy  muchos  fe  engañan,  refiriéndolas  palabras  á  toda 
Mac.aj.i4  la  Ley,  lasquales  no  pertenecen  fino  á  la  mitad.  Chriíto  por  S.Matheo 
dize  que  la  Ley  principalmente  confiÜe  en  mifericordia,  juyzio  y  fe.  Por  eíic 
nombre  Fe,  no  ay  que  dudar  fino  que  el  entienda  la  verdad  que  fe  deve  tratar 
entre  hombres.  Pero  algunos  para  eÜender  efta  fentencia  á  toda  la  Ley ,  enti- 
enden por  eííe  vocablo  Fe  la  religión  que  fe  deve  á  Dios:  pero  cierto  en  vano. 
Porque Chrirto  habla  en  eíle  lugar  de  las  obras  con  que  el  hombre  fe  deve  mo- 
ftrarfer  juíío.  Si confideraremoseíia  razón,  nonos  maravillaremos  porque 
caufa Chriíto  fíendoen  otro  lugar  preguntado  de  un  mancebo  qualcs  léanlos 
mandamientos  que  devemos  guardar  para  entrar  en  la  vida  eterna,cl  folamen- 
Mac  19  i8  tercíp<^"cÍ3  ^^^  cí^os  que  fe  figuen:  No  mataras.  No  adulteraras,No  hurtaras. 
No  dirás  falfo  teflimoniOjHonra  á  tu  padre  y  madre,Ama  átu  próximo  como 
á  ti  mifmo  :  Porque  la  obfeiTacion  de  la  primera  tabla  cafi  confiffia ,  o  en  el 
afeólo  interior  del  coracon,  o  en  las  ceremonias.  El  afeólo  del  coraron  no  fe 
via:  los  hypocritas  continuamente  fe  exercitavan  en  las  ceremonias :  mas  las  . 
obras  de  caridad  fon  tales,  que  ellas  dan  verdadero  reftimonio  qual  fea  la  fo- 
lida  y  perfcóta  j ufticia.  Y  eílo  ocurre  tan  frequentemétc  en  los  prophetas,que 
el  que  fuere  medianamente  exercitado  en  fu  doótrina  lo  deva  tener  por  coía 
familiar.  Porque  cafi  todas  las  vezes  que  ellos  exhortan  les  pecadores  a  peni- 
tencia, dexando  a  parte  la  primera  tabla  y  no  haziendo  mecion  ninguna  dclla, 
infiflen  en  fe  (que  es  la  verdad  que  deven  tratar  )  juyzio,  mifericordia  y  equi- 
dad. Y  haziendo  efto  no  fe  olvidan  del  temor  de  Dios,  mas  antes  por  las  feña- 
les  y  marcas  que  ellos  conocen ,  demandan  una  verdadera  aprobación  y  cer- 
tificación deíie  temor.  Cierto  efto  eftá  claro,que  quando  ellos  tratan  de  la  ob- 
fervacion  de  la  Lty,  que  las  mas  vezes  infiflen  en  la  fcgunda  tabla;  la  caufa  es, 
porque  en  ellafevee  muy  mejor  qual  fea  el  deífeo  y  afeólo  que  cada  qual  ten- 
ga para  feguir  la  jufticia  y  equidad.  Y  no  ay  paraque  citar  lugares:  porque  ca- 
da uno  por  ñ  mifmo  fácilmente  entenderá  fer  verdad  lo  que  digo. 

<f;  Pero  diramealguno:Es  por  ventura  cofa  de  mayor  importancia  para 
confeguir  jufticia  bivir  inculpablemente  y  fin  hazer  mal  á  ninguno,  que  temer 
a  Dios  y  honrarlo  ?  Refpondo,  no  en  ninguna  manera.  Mas  por  quanto  nin- 
guno ay  que  fácilmente  pueda  guardar  caridad  enteramente ,  fi  primero  no  ' 
tema  á  Dios  de  veras :  de  aqui  también  viene  que  las  obras  de  caridad  firvaa 
de  una  teftificacion  de  la  piedad.  AlTi  mifmo  fiendo  aífique  Dios  no  pueda  re- 
Pfal  i6  1,  cebirde  nueftras  manos  alguna  buena  obra(como  el  loteftifica  por  el  Prophe- 
Eph.i  .f.    ta)  el  no  nos  demanda  nueftras  buenas  obras :  mas  el  nos  excrcita  en  buenas 
Col  5.14.   obras  para  con  nueftros  próximos.  Portantonofin  caufa  el  Apoftol  coloca 
Rom.13  8.  to¿alaperfecion  de  los  fanótos  en  la  caridad.Y  en  otro  lugar  la  llama  cumpli- 
X.    ^-'4.   j^¡gj^t-o  de  la  Ley ,  diziendo  que  el  que  ama  á  fu  próximo  ha  cumplido  toda 
la  Ley.  Iten  ,  que  toda  la  Ley  fe  comprehende  en  una  palabra.  Ama  á  tu  pró- 
ximo comoá  ti  mifmo.  Porque  el  no  enfeña  otra  cofa  ninguna  fino  lo  que  el 

mifmo 


deDÍ6S%e¿¡emptor.  CAP.     VIH.  t6j 

mifmo  Chrilio  enfefió ,  quando  dize.  Todas  las  cofas  que  vofotros  quereys 
que  los  hombres  os  hagan,  efias  milmas  Jes  hazcd.  Porque  en  efto  coníííle  la 
Ley  y  los  prophecas.Eíío  es  cofa  avcriguada,que  aííi  la  Ley  como  los  prophe- 
tas  dan  el  primer  lugar  á  lafe  y  á  todo  aquello  que  pertenece  al  legitimo  culto 
divino:  deipues  deÜo  como  en  fcgundo  lugar  conftituyen  la  caridad :  pero  el 
Señor  entiende  que  en  la  Ley  nos  es  folamente  mandado  guardar  derecho  y 
equidad  para  con  los  hombres :  yerto  paraque  nos  exercitemos  enteftifícar 
cl  verdadero  temor  de  Dios,  ü  alguno  ay  en  nofotros. 

54  Quietemos  nos  pues  en  efto,  que  entonces  nueftra  vida  ferá  muy  bien 
ordenada  conforme  á  la  voluntad  de  Dios  y  á  la  ordenación  de  la  Ley,  quan- 
do ella  fuere  provechofa  por  todas  vías  á  los  hermanos.  Y  en  toda  la  Ley  no 
fe  halla  una  fylaba  en  que  fe  de  regla  al  hombre  de  lo  que  deve  hazer,o  dexar 
de  hazer  para  provecho  fuyo.  Y  cierto  pues  que  los  hombres  fon  de  tal  natu- 
ral, que  fon  muy  mucho  mas  de  lo  que  es  juíío ,  inclinados  á  amarfe  á  fi  mif- 
mos,  y  que  por  mas  que  fe  aparten  de  la  verdad,  con  todo  efto  ellos  íiempre 
retienen  efte  amor;  ninguna  nsceííidad  huvo  de  dar  les  Ley  para  mas  inflamar 
cfte  amor ,  el  qual  de  li  mifmo  es  exceffivo.  De  donde  fe  vce  manifíeítamente 

que  no  es  el  amor  de  nolotros  mifmos,  fino  el  amor  de  Dios  y  del  próximo  el  .      ^ .  • 
V  j    I    T  II-  L-         r    xi  Auguftm 

cumplimento  de  la  Ley :  y  por  tanto  que  aquel  bive  muy  bien  y  lanctamente,  £„  ^j  \^^^  j 

que  lo  menos  que  le  es  poíTible,bive  para  fi,y  no  tiene  tuenta  configo  mifmo:  de  Ja  do- 
y  que  ninguno  bive  peor  ni  mas  deíconccrtadamente ,  que  aquel  que  bive  pa-  ¿trina 
ra  ñ,  y  no  pienfa  en  otra  cofa  que  en  fu  provecho  particular.  Y  efto  folo  pre-  ^"'■'•tí^na 
tende  y  procura.  Aífi  mifmo  el  Señor  para  mejor  declarar  el  afección  y  amor  y  ^^  ¡^j  ^^ 
que  devemos  tener  á  nueftros  próximos,  nos  embia  al  amor  proprio  con  que  guientes. 
cada  qual  fe  amaá  fi  mifmo  poniéndonoslo  como  por  regla  y  dechado  :  pues 
no  ay  afección  ni  amor  mas  vehemente  ni  mas  fuerte  que  efte.  Y  devemos  con 
diligencia  confiderar  la  fuerza  de  la  manera  de  hablar.  Porque  no  devemos 
encenderla,  como  algunos  fophiíks  la  han  entendido,  los  quales  penfaron  que 
Dios  mandava  que  cada  qual  primeramente  y  l'obre  todas  cofas  fe  amaííe  a 
fi  mifmo,  y  q  en  fegundo  lugar  amalTe  á  íu  próximo :  mss  antes  el  ha  querido 
paífar  de  nofotros  en  los  otros  aquel  natural  amor  que  nofotros  retiramos  á 
nofotros  mifmos.  De  aqui  viene  que  el  Apoftol  dize:  La  caridad  no  bufca  l'u 
provecho  particular.  Y  no  fe  deve  hazer  cafo  de  la  razón  que  los  mueve :  Lo  ^'Cor.ij.f 
reglado  fer  fiempre  de  menos  qui'ates  que  fu  regla.  Porque  el  Señor  no  con- 
ftituye  á  nucftro  amor  proprio  como  por  regla  á  la  qual  fe  deva  reduzir  el  amor 
del  próximo  como  inferior:  mas  en  lugar  qu^por  nueftra  perverfa  naturaleza 
folia  refidir  en  nofotros  un  amor  proprio,  mucftra  que  fe  deveeftendery  der- 
ramar para  con  otros :  á  fin  que  nofotros  no  con  menor  alegria ,  ardor  y  foli- 
citud  feamos  preftos  y  aparejados  para  hazer  bien  al  próximo  que  á  nofotros 
mifmos. 

5  5  Y  fiendo  aíTI  que  Jefu  Chrifto  en  la  parábola  del  Samaritano  aya  mo-  ,  . 

ftrado  que  por  efte  vocablo  Próximo  fe  deve  entender  quaJquiera  perfona 
por  mas  eftraña  que  fea ,  no  ay  porque  limitemos  el  mandamiento  de  la  cari- 
dad á  aquellos  con  quien  tenemos  o  amiftad  o  parentesco.  Yo  no  niego,  que 
quanto  alguno  nos  es  mas  conjunto,que  tanto  mas  familiarmente  lo  devemos 
ayudar.  Porque  la  mifma  razón  humana  lo  demanda  aflíi,  que  tanto  mas  los 
hombres  comuniquen  entre  fí  fu  dever,  quanto  fon  mas  conjuntos  o  por  pa- 
rcntezcojopor amiftad,  o porvezindad.  Y  efto íiii ninguna  ofenfa  de  D;os, 


258  LTB.  II.  *De¿comciraíefito 

por  cuya  proviucncia  en  cierta  manera  Tomos  conílreñidos  á  hazcr  lo  affi.Mas 
dioo.  que  de  vemos  abracar  y  amar  con  un  mifmo  afecto  de  caridad  á  teda  fu- 
erte de  hombres  íin  excepción  ninguna,  íin  hazer  diferencia  enere  el  Griego 
ni  el  bárbaro,  entre  el  digno  ni  el  indigno,  entre  el  amigo  ni  el  enemigo :  porq 
ellos  deven  fer  coníiderados  en Dios,y  no  en  íi  mifmos:  déla  qual cotíderaci- 
on  quando  nos  divertimos,  no  es  de  maravillar  fi  nos  intricanjos  y  rcbolvemcs 
en  grandes  errores.  Por  tanto  fi  queremos  tener  el  reóío  camino  de  caridad, 
no  devemos  de  primer  inftante  poner  los  ojos  en  los  hombres  ,  cuya  vifta  las 
mas  vezes  engendraría  antes  odio  que  amor :  íino  en  Dios,  el  qual  nos  manda 
que  eñcndamos  el  amor  que  le  tenemos,  a  todos  los  hombres :  de  tal  manera 
que  tengamos  parafiempre  eftopor  perpetua  regla  :  Que  feaíTe  quien  fuere 
el  hombre,  pero  que  con  codo  cito  deve  fer  amado,  puesque  amamos  á  Dios, 
56  Por  tanto,  o  fue  una  peftilentiíTima  ignorancia,  o  malicia,  que  los  do- 
é^orcs  eicolafticos  de  los  mandamientos  de  no  apetecer  venganca,de  amar  los 
enemigos,  los  quaíes  fueron  en  los  tiempos  paíiados  dados  en  general  aííi  á 
los  Judios  como  á  los  Chriftianos,  los  hizieron  confejos,  á  los  quaíes,  es  libre 
obedecer,  o  no  obedecer :  y  dczian  quefolamente  losfrayles  eran  obligados 
á  <7uardarlos  :,los  quaíes  dezian  fer  muy  mas  pcrfeótos  que  los  dem.as  chriftia- 
nos, por  averfc  de  fu  propria  voluntad  obligado  á  guardar  los  confejos  Evan- 
gélicos (como  ellos  llaman. )  La  razón  que  dan  porque  no  los  admitan  por 
mandamientos  es,  por  fer  muy  pelados  y  difíciles,  principalmente  á  los  Chri- 
Üianos,  los  quaíes  eftan  debaxo  de  la  Ley  de  gracia.  Es  poffible  que  ellos  fe 
atreven  defía  manera  á  annular  y  á  chancellar  la  Ley  eterna  del  amar  al  prcxi- 
ino,que  Dios  ha  dado?  Hallarfe  ha  porventura  en  toda  la  Efcritura  una  tal  di- 
ítincion,  y  no  antes  lo  contrario :  conviene  á  faber ,  muy  muchos  mandamien- 
tos en  Gue  eftrcchamente  fe  nos  manda  q  amemios  á  nue.íiros  enemigos?  Por- 
que que  quiere  dezir  eíl:o,que  alimentemos  a  nueÜro  enemigo  quando  tuvie- 
Pí-ov.iy.ii  re  hambre?  que  encaminemos  por  buen  camino  á  fus  bueyes  y  afnos  ?  que  íi 
Bxod25.,j  eíhn  cay  dos  debaxo  de  fu  carga,  los  aliviemos?  Como,  haremos  bien  alas 
beftias  de  nuciros  enemigos  por  caufa  dellos,  y  á  ellos  no  los  amaremos?  No 
r>eut.j  a.    es  porventura  palabra  eterna  de  Dios  :  A  mi  la  venganza,  y  yo  recompenfare? 
'  ^*  Lo  qual  aun  elM  mas  claramenre  dicho  en  otro  lugar :  No  procures  vengar- 

I.ev'it.17    ^^'  ^^  ^^  acuerdes  de  las  injurias  que  te  han  hecho  tus  provimos.O  ellos  borren 
18.''    efias  cofas  de  la  Ley,o  reconofcan  el  Señor  avcr  fido  el  Legiflador.y  no  mien- 
tan aver  fido  confejero. 

57  Y  que  quieren  dezir,  yo  os  fuplico,  eílas  palabras  que  ellos  fe  han  a- 
M3t.r34.  trevido  á  falfiHcar  con  una  faifa  glofa?  Amad  á  vueftros  encm.igos :  hazed  bien 
á  aquellos  que  os  aborrecen  ;  orad  por  vueíírcs  perfeguidorcs :  bendezid  á  a- 
quellos  que  os  inaldizen:  afinque  feays  hijos  de  vueiiro  Padre  que  eñá  en  los. 
En  el  lib.  cielos.  Quien  fera  el  que  no  podra  concluir  con  S.  Chvy  foíbmo,  que  de  una 
de  compa  ^aufa  tanneceííaria  fe  vce  bien  claro  que  no  fon  exhortaciones,  f^no  manda- 
tione  cor-  ojíennos?  Que  nos  queda  mas,  fi  el  Señor  nos  borra  del  numero  de  fus  hijos? 
''"•  Mas  fegun  fu  doókina  deilos ,  folos  los  fray  les  Icran  hijos  del  Padre  celefiial, 

eíbs  folos  y  no  otros  fe  atreverán  á  invocar  á  Dios,Padre.  Que  hará  en  el  en- 
tretanto la  I^lefia?  Por  efia  mÜina  razón  la  mifma  cuenta  fe  hará  della  que  de 
j^^,  -   $.  losGentiíes  y  publícanos.  Porque  Chriliodize,  Si  vofotrosamays  a  los  que 
'os  aman,  que  premio  cfperays  por  eño  ?  Porventura  los  Gentiles  y  los  publí- 
canos no  ha^en  lo  mifmo?  Muy  bien  por  cierto  nos  iria  fi  tuvieíTemos  el  nom- 

bic 
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brc  y  titulo  de  Chrifíianos,  y  fiíefiemos  cicípojados  de  la  herencia  del  rcyno 
del  cielo.  Y  no  es  menos  valido  elar£;umento  de  que  ufa  S.  Auguftin:  Quan-  En  ellib. 
do  el  Señor  (dize)  defiende  el  fornicar,  el  no  menos  defiende  el  tocar  á  la  mu-  píj^  i^* 
ger  de  nueííro  enemigo  que  á  la  de  nucftro  amigo :  quando  veda  hurtar,  no  na.cap^'o 
menos  veda  hurtar  la  hazienda  del  enemigo  que  la  del  amigo.  Y  eftos  manda- 
mientos No  hurtar,  y  no  fornicar,  S.Pablo  los  reduze  al  mandamiento  de  la  ^■^^"•iS'?* 
caridad.  Y  aun  mas ,  que  dize  fcr  comprehendidos  dcbaxo  de  eíie  mandami- 
ento,, Amaras  á  tu  próximo  como  á  ti  mifmo.  Por  tanto,  o  es  mcneíler  dczir 
S.Pablo  avcríídofalfo  interprete  de  la  Ley,  o  neceííariamente  fe  ha  de  con- 
cluyr  de  aqui  quefomospor  mandamiento  deDios  aíTi  bien  obligados  á amar 
nueÜros  enemigos  comoá  nueftros  amigos.Palabras  fon  eíias  de  S  Auguftin. 
AíTique  tal  manera  de  gente  fe  mueñra  ier  verdaderos  hijos  de  Satanás,  pues 
tan  atrevidamente  defechan  de  lí  el  yugo  á  que  todos  los  hijos  de  Dios  fe  fo- 
meten.  Y  cierto  no  fe  fi  yo  me  deva  mas  efpantar  de  fu  tontedad,©  de  iLi  ¿t^- 
verguenca.  Porque  no  ay  ninguno  de  los  antiguos  que  no  pronuncie,  como 
cofa  refo'luta  todos  eftos  fer  verdaderos  mandamientos.  Veefe  bien  claro  que 
ni  aun  en  el  tiempo  de  S.  Gregorio  ninguno  ponia  duda  en  cfto ,  puesque  el 
fin  hazer  dificultad  ninguna  afirma  fer  mandamientos.  Y  quan  ncfcio  es  el  ar- 
gumento con  que  ellos  lopruevan?  Carga  (dizen)  feria  muy  pefada  para  los 
Chriííianos.Como  que  le  pueda  imaginar  cofa  mas  pefada  ni  dificil  que  amar 
á  Dios  de  todo  nueílro  coracon,  de  todanueftra  anima ,  de  todas  nueítras  fu- 
erzas. No  ay  mandamiento  que  en  comparación  deíieno  fe  deva  tener  por 
fácil,  feafe  que  fe  aya  de  amar  el  enemigo,  feafe  que  ayamos  de  defarraygar  de 
,  nueílros  coracones  todo  deííeo  de  venganca.Cierto  todo  quanto  íe  nos  man- 
da en  la  L  cy  hafta  el  menor  punto  della,  es  muy  arduo  y  dificil  á  nuefira  im- 
becilidad. El  Señor  es  en  cuya  virtud  obramos  bien.  Dé  ello  q  manda,  y  man- 
de lo  que  quiera.  Lo  que  ellos  alegan:  Los  Chriftianos  biven  debaxo  de  la  ley 
de  t^raciareito  no  quiere  dezir,  que  ellos  deven  caminar  como  quilicren  á  rien- 
da fijeka  fin  Ley  ninguna :  fino  que  fon  enxeridos  en  Chrirto,por  cuya  gracia 
fon  libres  de  la  maldición  de  la  Ley,  y  por  cuyo  efpiritu  tienen  la  Ley  efcrita 
en  fus  coracones.  El  Apoftol  improprlaméte  llamó  á  efta  gracia  Ley,aludien- 
do  á  la  Ley  de  Dios.á  la  qual  en  aquella  difputa  el  la  oponia:peró  ellos  do¿l:o- 
res  hazen  grandes  caramillos  fin  propofito  fobre  efte  nombre  de  Ley. 

5  8  Semejante  á  efto  es  lo  otro ,  que  han  llamado  pecado  venial ,  aíTi  á  la 
impiedad  oculta,la  qual  es  contra  la  primera  tabÍa,corao  á  la  manifíeíla  tranl- 
greííion  del  ultimo  mandamiento.  Porque  ellos  lo  definen  deüa  manera :  Pe- 
cado venial  es  una  mala  cudicia  fin  confentimiento  determinado,la  qual  no  ha- 
ze  mucho  afliento  en  el  coracon.  Mas  yo  digo  al  contrario,  que  ninguna  mala 
Gudiciapuede  entrar  en  el  coracon,  fino  por  falta  de  alguna  cofa  que  la  Ley 
de  Dios  requiere.  Prohibefe  nos  que  no  tengamos  diofes  ágenos,  quando  el 
anima  tentada  de  defconfianca  pone  fus  ojos  en  otra  cofa  que  Dios :  quando 
es  tentada  de  un  deíTeo  repentino  de  colocar  fu  bienaventuranza  en  otro  que 
en  Dios ,  de  adonde  vienen  ellos  movimientos,  por  ligeros  que  fean,fino  por- 
"  que  ay  algún  lugar  vazio  en  el  anima  para  admitir  tales  tentaciones?  Y  para 
no  hazer  mas  largo  mi  argumento,  mandafe  nos  que  amemos  á  Dios  con  ro- 
do nucflro  cora^on.con  toda  nueftra anima,  con  todo  nueÜro  entendimiento. 
Por  lo  qual  fi  todas  las  partes  y  potencias  de  nueftra  anima  no  fe  aplican  á. 
;amar  á  Dios,  ya  nos  avernos  apartado  de  la  obediencia  de  la  Ley»  Porque  las. 
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tcnracioncs  (las  quales  hazen  la  guerra  á  Dios )  que  íe  levantan  en  el  anima, 
y  impiden  que  los  mandamientos  de  Dios  no  fe  pongan  en  efeClo ,  mueftrai» 
que  el  reyno  de  Dios  aun  no  eílá  bien  eflablecido  en  nueftra  conícienda.  Y 
ya  avernos  provado  que  el  ultimo  madamiento  fe  entiende  propriamente  de- 
íío.  Ay  algún  mal  delléo  que  punco  á  nueftro  coracon  ?  Ya  la  cudicianos  ha- 
ze  culpanccSj  y  juntamente  con  eíto  nos  conilituye  tranígreíTorcs  de  la  Ley : 
porque  el  Señor  no  folamente  veda  deliberar  y  intentar  algo  que  fea  en  per- 
j'uyzio  deJ  próximo^  mas  aun  también  veda  que  no  feamos  inftigados  ni  pro- 
vocados de  cudicia.  Y  donde  quiera  que  ay  trar.fgreíTion  déla  L  cy,  lucgoeílá 
aparejada  la  maldición  de  Dios.  No  ay  pues  porque  excluyamos  de  juyzio 
de  muerte  á  las  cudicias  y  defíéos  por  de  menor  tomo  que  fean.  Quando  fe 
Lib  i.  ¿t  trata  de  pelar  los  pecados  (  dize  S.  Auguftin  )  no  tengamos  falfos  pefos_,  eii 
Ba?»r.cor.r.  que  peíamos  lo  que  queremos,  y  como  queremos  conforn)e  á  nueítro  anto- 
Donnciíl.  JQ  ^  ds2..ndo  eíío  es  pefado ,  efto  es  ligero :  mas  pefemos  los  con  el  pelo  de 
^^^  '  Dios  que  fon  ks  fanélas  Efcrituras ,  cflas  fon  el  teforo  del  Señor :  pefemos 
con  eílepefo  parafaber  qual  es  mas  pefado,  o  mas  ligero  :  o  por  mejor  dc- 
zir,  no  los  pefemos,  ííno  admitamos  el  pefo  que  Dios  les  ha  dado.  Y  que  es  lo 
que  dize  la  Efcritura  ?  Cierto  quando  S.  Pablo  llama  á  la  muerte  falario  del 
pecado ,  mueílra  bien  claro  que  el  ignorava  eíla  vana  dirtincion.  Y  íiendo  no- 
fotros  'aflaz  mas  de  lo  que  convenia,  inclinados  á  hypocrelia ,  no  era  menc- 
fier  atizar  mas  el  ruego  entreteniendo  con  tales  diftinciones  las  confciencias 
torpes. 
Mac  <.i9  ')9  PI^guieíTc  á  Dios  que  confidcraíTen  bien  lo  que  quiere  dczir  efla  fen- 
tencia  de  Chriflo,El  que  huviere  trafpafado  uno  de  los  mas  pequeñitos  man- 
damientos denos,  y  huviere  enfcñado  defta  manera  á  los  hombres,  en  ningu- 
na eüimaferá  tenido  en  el  reyno  de  los  cielos.  No  fon  porv  entura  ellos  deíic 
numero  quando  fe  atreven  á  de  tal  manera  extenuar  la  tranfgreíííon  de  la  Ley 
como  fi  no  fueflb  digna  de  muerte?  Mas  cierto  ellos  devrian  coníiderar,  no 
lo  que  fe  manda  íolamente,  fino  quien  fea  el  que  lo  manda,  porque  en  qual- 
quiera  tranfgreíTionfita  de  la  Ley,  que  el  ha  eftablecido,  es  fu  autoridad  dero- 
gada. Como?  tienen  ellos  por  poco  violar  la  m.ajeílad  divina  aunque  fea  en  1* 
menor  cofa  del  mundo?  Allende  deflo ,  fi  Dios  ha  declarado  en  la  Ley  lli  vo- 
luntad, todo  quanto  es  contrario  á  efta  Ley ,  no  le  puede  agradar .  Como  ? 
i'iiaginarfe  han  la  ira  de  Dios  eí kr  tan  defarmada ,  que  el  caftigo  de  muerte  no 
fe  figa  luego?  Y  cierto  que  el  mifmo  Dios  lo  ha  bien  claramente  pronunciado 
(íi  ellos  fe  fujetallen  á  oyrf u  palabra,  antes  que  á  efcurecer  con  fus  nefcias  fu- 
Eze.i8.io  vilezas  la  clara  verdad)  El  anima  (dize)  que  pecare,  ella  morirá.  Yten,  lo  que 
Rom.6-z3.  yo^pocoha,aIegue  de  S.Pablo:  El  lalario  del  pecado  es  la  muerte.  Mas  eílos, 
aquello  que  confieílán  fer  pecado, porque  no  lo  pueden  negar,  con  todo  cÜo 
mantienen  no  fer  mortal.  Pero  puesque  ya  ha  tanto  tiempo  que  tienen  eíía 
faifa  opinión ,  aprendan  fiquiera  ahora  á  mudar  parecer.  Mas  C\  toda  viaperfe- 
veran  en  fu  locura,  los  que  fon  hijos  de  Dios  no  hagan  cafo  dellos ,  y  tengan 
por  cierto  que  todo  pecado  es  mortal :  porque  es  una  rebelión  contra  la  vo- 
luntad de  DioSjla  qual  neceíTariamcnte  provoca  la  ira  de  Dios :  porque  es  pre- 
varicación de  la  Ley,  contra  la  qual  fin  excepción  ninguna  es  dada  fcntencia 
de  mueite :  Quanto  álos  pecados  que  cometen  los  fanitos  y  fíeles^entiendaii 
que  fon  veniales,  no  por  fu  naturaleza,  fino  porq  por  la  mifcricordia  de  Dios 
fon  perdonados. 

CAP. 


de  Dios  Redem^tcyt  C  A  P.  I  X.  1 7 1 

■Í(V?iT';r: 

¿íie  anne¡us  ["hriflo  Aya  ¡th,  conocido  de  los  ludios  e^  el  tiempo  de  la  Ley^ 
peróqHscontod.o  cHo  quena  fus  etiter  amenté  t}U:ufeJ}ado  Jino  por  el  E- 
vangelto» 


^~;^^^^~|]OR  quamoDios,no  quifo  en  vano  teftifícar  antiguamente 
í  á  f^^^^Sl  ^'""^  ^^^  expiaciones  y  racrificios  que  el  en  Pacirc,y  no  í?n  C3u- 
fa  íanóliñcó  para  íí  aquel  pueblo  que  el  avia  elegido  :  no  ay 
que  dudar  fino  que  el  fe  aya  dado  á  conocer  entonces  en  la 
inifinaiinagcnjen  que  el  con  entera  claridad  fe  nosmaniíieÜa 
el  dia  de  hoy.  Por:  eíia  caufa  Malachias  delpues  de  aver  man- 
dado á  los  Judios  que  tuviefien  cuenta  con  lo  que  la  Ley  de  Moyfen  les  man- 
dava;,  y  que  lo  hizieííen  con  diligencia  (por  quanto  avia  delpues  de  fu  muerte  ^íalac.4.», 
de  fuceder  una  intenupcion  del  ohcio  de  prophetizar)denuncia  que  luceo  na- 
ccria  el  Sol  de  juRicia.  En  las  quaíes  palabras  da  á  entender ,  que  la  Ley  fer- 
via  de  entretener  los  fíeleseníaefperan^a  delMexiasque  avia  de  venir:  mas 
que  con  fu  venida  devrian cfperar  muy  mayor  claridad.  Por  ella  caufa  dize  S. 
Pedro  los  prophctas aver  bufctdo  y  con  diligencia  inquirido  déla  falud  qüc  i.Pet.nj 
ahora  es  por  el  Evangelio  manifefiadaty  que  \<í^  ha  íido  revelado  que  ellos  no 
fervian  á  fi  mif!nos_,  ni  al  pueblo  que  entonces  bivia ,  fino  á  nofotros^  admini- 
ftrando  aquellas  cofas  que  nos  fon  por  el  Evangelio  anunciadas.  No  que  aya 
lidola  do¿lrina  de  los  prophetas  inútil  para  el  pueblo  de  los  Judios,  o  que  de 
ninguna  cofa  les  aya  férvido  á  ellos :  fino  porque  no  gozaron  del  teforo  que 
Dios  nos  embió  por  fus  manos.  Porq  el  dia  de  hoy  familiarmente  nos  es  pro- 
puefta  delante  de  los  ojos  la  gracia  que  ellos  han  tcÜificado:  y  aviendola  ellos 
íblaraente  guíkdo,  nofotros  la  gozamos  en  grande  abundancia.  Por  efia  ra- 
zón Chníto,  el  qual  afirma  que  tenia  teííimonio  de  Moyfen ,  no  dexa  de  en- 
falcar  la  medida  de  gracia  en  que  nofotros  llevamos  la  ventaja  á  los  Judios,! 
Porque  hablando  con  fus  difcipulos  dize.  Bienaventurados  los  ojos  qye  veen 
las  cofas  que  vofotros.  veys :  y  bienaventuradas  las  orejas  que  oyen  las  co-  luan.  y  a$^ 
fas  que  volotros  oys.  Porque  muy  muchos  Reyes  y  Prophetas  deflearon  Mac.15.1tf 
Ctto,y  noloaican^aron.Nú  es  efta  pequeña  alabanza  de  la  revelación  cucnos  Luc.10.z5. 
es  hecha  en  el  Evangelio,  que  Dios  nos  aya  preferido  á  aquellos  fanélos  Patri- 
arcas que  en  tanta  fanéVidad  firvieron  á  Dios   A  efto  no  contradizc  lo  que  en  *"^"*.*'í^« 
otro  lugar  eílá  efcrito,  que  Abrahan  vido  el  dia  de  Chrifto,  y  fe  gozó.    Por-' 
que  aunque  la  viíiade  la  cofa  queeíiava  muy  Icxos,  eramas  cfcura,  coa 
todoeÜo  ninguna  cofa  les  falcó  paraque  no  tuviefien  muy  buena  y  cierta 
efperan^a :  de  aquí  nafcia  aquella  alegria  que  fíempre  acompañó  al  fanólo 
Patriarca  hafta  la  hora  de  1  li  muerte.  Ni  tampoco  lo  que  dize  S.Iuan  Baptifia, 
que  ninguno  jamas  vido  á  Dios:  mas  que  el  Unigénito  que  eíiá  en  el  feno  del  1^^^     o, 
Padre  nos  lo  contó,no  excluye  á  los  fan¿^os(que  antes  avian  lído  muertos)  de 
h  compañia  de  la  inteligencia  y  claridad  que  reíplandece  en  la  perfona  de 
Chrirto  :  mas  cóparando  la  condición  y  eftado  dcllos  con  el  nfo  nos  mucfira 
que  los  myflerios  que  ellos  efcuramcnte  debaxo  de  unas  fombras  folamcnte 
efpecularon^nosfon  á  ojos  viíias  maniheíios  á  nofotros  r  como  muy  bien  lo 
declara  el  autor  de  la  epiíiola  á  los  Hebreos,  que  Dios  muchas  vezcs  y  en  mu- 
chas maneras  ha  hablado  antiguamente  por  los  Prophetas ;  mas  q  ahora  el  ha 
hablado  por  fu  amado  Hijo.  Aunq  pues  aquel  Unigénito,  el  qual  el  dia  de  hoy  fjgj,^ ,  ^ 
nos  es  .un  refplandor  de  la  gloria  y  un  traílado  al  bivo  de  la  fubíiancia  de  Dios 
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Padre,  fe  aya  antiguamente  manifcftaclo  á  los-  Judíos ,  como  ya  antes  ave- 
nios alegado  de  S.  Pablo^  que  el  fue  la  guia  del  pueblo  al  falir  de  Egypro:  pe- 
:t.Cor.4.í.  ..^  ^Q,^  j.q,|q  eí^o  ^^^^y^  gran  verdad  es  lo  que  el  mifmo  Apoftol  dize,  que  Dios, 
el  qual  mandó  que  la  luz  rerpkndccieíic  de  las  tinieblas,  es  el  que  ha  alumbra- 
do en  nueftros  coracones  para  efclarecer  el  conocimiento  de  la  gloria  de  Dios 
en  el  roftro  de  J  efu  Chrirto.  Porque  quando  el  le  maniíeííó  en  cita  imagen,cn 
cierta  manera  le  hizo  vihble  en  comparació  de  lo  que  era  antes  fu  roílrOjcfcu- 
ro  V  vifto  en  fonibras.  Por  lo  qual  tanto  mayor  y  mas  deceíiablc  es.la  ingrati- 
tud y  malicia  de  aquellos  que  en  tanta  claridad  andan  á  tienta-paredes  como 
ciegos.Y  por  eí^o  S.Pablo  dize,que  Satanás  ha  efcurecido  fus  entendimientos, 
para  que  no  vean  la  gloria  deChnrto,la  qual  refplandece.en  el  Evangelio,  íirt 
que  aya  velo  ninguno  que  la  cubra. 

2  Yo  entiendo  por  Evangelio  una  clara  raanlfeftacion  del  my^crio  de  Jefu 
Clirifto.  Es  verdad  que  confielfo  que  el  Euangelio,  en  quanto  S.  Pablo  lo  lla- 
ma doctrina  de  fe ,  comprehende  en  fi  todas  las  promeflasque  ay  en  la  Ley  de 
la  gratuita  remiíTion  de  pecados,porlas  quales  los  hombres  le  reconcilian  con 
Dios.  Porque  el  opone  la  fe  á  los  horrores  con  ^  la  confciencia  es  anguftiada 
y  atormentada,  quando  ella  bufca  alcanzar  falud  por  fus  obras.De  donde  fe  fi- 
gue ,  que  eÜe  nombre  Evangelio ,  tomándolo  en  general,  comprehende  en 
íi  los  reíiimonios  de  mifericordia  y  amor  paterno  que  Dios  en  los  tiempos 
paliados  dio  á  los  Padres  del  tefta'mento  viejo.  Mas  digo  que  por  excelen- 
cia fe  toma  por  la  publicación  de  gracia  que  en  Jefu  Chriílo  fe  ha  manifeÜa- 
do.  Y  eílo  no  folamente  es  por  un  común  ufo  admitido ,  mas  aun  fe  funda  en 
Mat.4.17.  la  autoridad  de  Jefu  Chriño  y  de  fus  Apoftoles.  Por  lo  qual  fe  le  atribuye 
Mar.ri.  *  como  cola  propria  el  aver  predicado  el  Evangelio  del  reyno .  Y  S.  Marcos 
comienza  fu  Evangelio  defla  manera.  El  principio  del  Evangelio  de  Jefu 
Charuto!  Y  no  ay  paraque  amontonar  lugares  para  provar  una  cofa  aflaz  cla- 
a.Tim.i.io  ra  y  manificíia.  Alíiquc  Jefu  Chrifto  con  fu  venida  facó  d  luz  por  el  Evan- 
gelio la  vida  y  la  immortalidad .  Por  las  quales  palabras  no  entiende  S.  Pablo 
que  los  Padres  ayan  fido  anegados  en  las  tinieblas  de  la  muerte ,  harta  tanto 
que  el  hijo  de  Dios  fe  viílieíle  denueítra  carne  :  mas  atribuyendo  eík  prer- 
rogativa de  honra  al  Evangelio ,  mueílraaver  fido  una  nueva  y  no  acoítum- 
brada  embaxada,  con  la  qual  Dios  cumplió  loque  avia  prometido:  y  c- 
ílo,  á  fin  que  la  verdad  de  las  promeífas  íe  moíiraífe  en  la^  perfona  del  Hijo. 
Porque  aunque  los  fieles  han  fiempre  experimentado  1er  verdad  aquello 
a.Cor.i.io  que  dizc  S.  Pablo;  Todas  ias  promclias  fer  en  Chrifto  fi  y  Amen ,  porque 
ellas  fueron  felladas  en  los  corazones  delloí :  mas  por  quanto  pcrfeótamen- 
te  el  cumplió  en  fu  carne  toda  nueílra  falud,  con  muy  juila  razón  unabiva  y 
real  mueílra  de  la  cofa  prefente  configuio  un  nuevo  y  fingular  loor.  A  lo 
qual  tira  lo  que  dizc  Jefu  Chriíto  :  De  aqui  adelante  vereys  los  cielos  abier- 
tos, V  á  ios  Angeles  de  Dios  fubicndo  y  defcendiendo  lobre  el  Hijo  del  hom- 
luan.i  .y  t.  ^re.  'Porque  aunque  parece,  que  alude  á  la  cfcalera  que  en  vifion  fue  morra- 
da al  Patriarca  Jacob ,  mas  con  todo  cito  el  con  eita  nota  loa  la  excelencia 
(le  fu  venida,  que  el  nos  aya  abierto  la  puerta  del  ciclo  paraque  fácilmente  pu- 
dieflemos  entrar, 

3  Mas  con  todo  eílo  guardémonos  de  la  diabólica  imaginación  de  Serva- 
to, el  qual  queriendo  cnfal9ar  la  grandeza  de  la  gracia  de  J  cfu  Chrifto,  o  ha- 
¡¿tendo  fcmblante  deilo,quita  totalmente  las  promeílas^como  fi  ellas  huvicflén 

ávido 
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ávido  fin  juntamente  cotila  ley.  Pretende  efta  cobertura ,  que  por  la  fe  del 
Evangelio  nos  es  comunicado  el  cumplimiento  de  todas  las  promeíías.  Como 
que  ninguna  diftincion  huvicílc  entre  Chriftoy  nofotros .  No  ha  mucho  que 
yo  advcrti ,  que  Jefu  Chrifto  ninguna  cofa  dexó  de  hazer  de  todas  quantas  fe 
rcqucrian  á  la  fuma  de  nueflrafalud ;  más  muy  fuera  de  propofito  fe  concluye 
de  aquí ,  que  nofotros  ya  gozamos  de  los  beneficios  y  bienes  que  el  nos  ganó: 
como  fi  no  fuefí'e  verdad  lo  que  dize  San  Pablo  :  Nucüra  falud  eftar  cfcondi- 
da  en  cfpcran^a .  Yo  confieílbfer  verdad  que  nofotros  creyendo  en  Chriüo 
juntamente  paíl'amos  de  muerte  á  vida .  mas  es  mencíier  que  también  nos  a- 
cordemos  de  lo  que  dizc  S.  J  uan^quc  aunque  fepamos  q  fomos  hijos  de  Dios,  íJuan.  3. 
pero  q  con  todo  efto  aun  no  es  manifcíiado,  hafia  tanto  q  feamos  femejantes  á 
cl.-conviene  á  fabcr^quando  lo  veremos  tal^qual  el  es .  Aunq  pues  Jefu  Chrifto 
nos  prefencc  en  el  Evangelio  un  verdadero  v  perfeé^o  cumplimiento  de  todos 
los  bienes  cfpirituaIes,con  todo  efto  el  gozar  dcllos  fiempre  eftá  guardado  de- 
baxo  de  la  llave  de  la  efperáca  hafta  tanto  q  fiendo  dcfpojados  deíía  carne  cor- 
ruptible feamos  tranfígurados  en  la  gloria  de  aquel  q  nos  lleva  la  delantera.En 
el  entretanto  el  Efpiritu  fanclo  nos  mada  que  nos  repofcmos  fobrelas  promef- 
fas ,  cuya  autoridad  deve  reprimir  los  ladridos  de  aquel  defvcrgon^ado  perro. 
Porque  como  lo  teftifica  S,  Pablo,  la  piedad  tiene  las  promeíías  aííí  defta  vida  ^Tim.4  8, 
prcfente  como  de  la  venidera:  por  la  qual  caufa  cl  fe  jada  fer  Apoftol  de  Chri-  *  V-'T'I  !* 
fto  conforme  a  la  promefla  de  vida  que  ay  en  el.  Y  en  otro  lugar  nos  avifa  que 
nofotros  tenemos  las  mifmas  promeíías ,  que  antiguamente  fueron  hechas  á 
los  fandos.  En  conclufion  el  conñituye  la  fuma  de  la  bienaventuranza  en  efto, 
que  fomos  fellados  con  el  fando  efpiritu  de  la  promeíía .  Y  no  de  otra  manera 
gozamos  de  Chrifto ,  fino  en  quanto  lo  abracamos  veftido  con  fus  promcflas. 
Deaquivienequcelmorecn  nueftros  corazones  ,  y  que  con  todo  efto  efte- 
mos  aufentes  del  Señor :  la  caufa  es  porque  caminamos  por  fe ,  y  no  por  vifta.  x.Cor.jy. 
Concuerdan  pues  muy  bien  entre  C\  eftas  dos  cofas,  que  poílcemos  en  Chrifto 
todo  quanto  pertenece  á  la  perfecion  de  la  vida  celeííial ,  y  que  con  todo  efto 
la  fe  es  una  vifion  de  los  bienes  que  no  fe  veen .  Solamente  fe  ha  de  notar  que  la  Hcb.i  i,  u 
diferencia  que  ay  entre  la  ley  y  el  Evangelio  confífte  en  la  naturaleza ,  ó  aua- 
lidad  de  las  promeíTas :  porque  el  Evangelio  mueftra  con  el  dedo  aquello  que 
la  ley  en  fombras  efcuras  fígurava. 

4  De  aqui  también  fe  convence  el  error  de  aquellos  q  oponiédo  la  ley  al  E- 
vangelio_,no  ponen  otra  diferencia  entre  ellos ,  fino  la  q  ay  entre  los  méritos  de 
las  obras  y  la  gratuita imputacio  de  juíticia  con  q  fomos  juí^ifícados.  Es  verdad 
q  no  fe  deve  defcchar  eíía  opoficion;porq  muclias  vezes  S.  Pablo  entiende  de- 
baxo  defte  nóbre  de  ley  la  regla  de  bien  bivir  q  Dios  nos  ha  dado ,  y  por  la  qual 
cl  requiere  de  nofotros  nf  o  devcrpara  con  el,no  nos  dando  eíperanca  ninguna 
de  falud  ni  de  vida  fi  en  todo  y  por  todo  no  obcdccicremos.y  por  el  cotrario  a- 
menazandonos  con  maldición  fien  la  menor  cofa  del  mundo  faltaremos .  El 
trata  efto  quando  enfeña  q  nofotros  graciofamcntc  por  la  pura  bondad  de  Di- 
os agradamos  á  Dios  en  quanto  el  nos  reputa  por  juftos  perdonándonos  nue- 
firas  faltas  y  pecadosrporque  de  otra  manera  la  obfervacion  de  la  ley ,  a  la  qual 
es  prometida  recópenfa ,  jamas  fe  hailaria  en  hóbre  mortal.  Muy  pues  a  propo- 
fito S.Pablo  haze  contrarias  entre  fi  la  jufticiade  la  ley  y  la  del  Evangelio.  Pe- 
ro elEvagelio  noíucedio  de  tal  manera  á  toda  la  ley,que  el  anuncie  otra  nueva 
manera  de  confcguir  jufticia ;  mas  antes  fucedio  para  eíiablecer  y  provarfcjf 
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firme  todo  quanto  ella  avía  prometido  ,  y  para  juntar  el  cuerpo  con  lasfom- 
brasja  figura  con  lo  figurado .  Porq  quando  Jcfu  Chfo  dize  jla  lev  y  los  Pro- 
phetas  avcr  durado  haífa  luan^no  cntiéde  q  los  Padres  del  teí lanicro  viejo  aya 
eílado  debaxo  de  nialdició ,  de  la  qiialno  fe  pueda  efcapar  los  hervos  de  la  Jey: 
mas  que  avia  fido  entretenidos  folamcnte  en  unes  rudimétos  y  primeros  prin- 
cipios, de  tal  manera  que  no  ayan  fubido  hafiala  iníhucion  tan  alca  como  es  la 
Rom.i.tf.  del  Evangelio.  Por  eíío  S.  Pablo  llamando  al  Evangelio  potencia  de  Dios  para 
dar  falud  atodos  los  que  creenduego  dÍ7.c,  q  tiene  teíí  imonio  de  la  ley  y  de  los 
Rom.  I  ir.  Prophetas.Y  en  el  fin  de  la  miíma  Epiílola.aunque  dize  que  el  predicar  ájefu 

*y«  Chrilto  es  una  manifeítacion  del  njvílerio  q  avia  citado  encubierto  dcfde  toda 

eternidad,  pero  luego  para  mejor  declarar  fu  intéto  añide  q  eñe  myfterio  ha  íí- 
do  manifeíiado  por  los  efcritos  de  los  Prophetas.De  donde  cócluymos  q  quádo 
fe  trata  de  toda  Ja  ley,q  el  Evangelio  no  difiere  della  fino  folamece  en  rcfpcéío 
de  una  manifeííacion  muy  mayor  y  mas  clara.  Qjáto  á  la  rcüa_,por  quáto  Jefu 
Chfo  nos  ha  abicito  en  fi  mifiíio  una  ineíiimable  corriere  de  sracia.no  fin  cau- 
fa  fe  dize  que  con  fií  venida  fe  levantó  en  la  tierra  un  Rey  no  c  cleílial  de  Dios. 

5   Entre  la  Ley  y  el  Evangelio  fuc.S.Juan  cntrepueílo.el  qualtuvo  fu  ofíicio 
entre  los  dos  y  fue  conjunto  á  entrambos  .Porque  aunque  el  nombrado  á  Jefu 

Iuan,r  13.  ^^ro  cordero  de  Dios  y  facrifício  para  expiarlos  pecados  coprehendiolaiuma 
del  Evangelio :  mas  por  quanto  no  explicó  aquella  incomparable  gloria  y  vir- 
tud que  al  fin  fe  manifefió  en  la  refurrccion ,  por  cito  Chriíxo  afirma  no  fer  y- 
gual  con  los  Apofioles.Porquc  eflo  quieren  dczirfus  palabras^que  aunq  Juan 

Mac.11. 12  Baptiíiafeael  mayor  entre  todos  los  que  fon  nacidos  de  las  mugeres,  pero  que 
con  todo  cftoel  que  es  el  mas  pequeño  en  elRevno  de  los  cielos  es  mayor  que 
el .  Porque  Chrifto  no  trata  en  eÜe  lugar  de  loar  las  pcrfonas;mas  defpues  de 
aver  preferido  á  S .  Juan  á  todos  losProphetas ,  enfalca  en  fumo  grado  la  pre- 
dicación ¿c\  Evangelio ,  á  la  qual  conforme  á  fu  manera  de  hablar  llama  Reyno 
de  los  cielos.  Quanto  á  loque  San  Juan  relponde  álos  que  le  cmbiaron  los 

luán.!.  »3.  Efcribas_,que  el  no  era  otra  cofa  que  una  boz ,  como  que  el  fuera  inferior  á  los 
Prophetas,  el  no  hazc  cito  por  una  humildad  fingida  :  mas  antes  quiere  mo- 
firar  que  Dios  no  le  avia  á  el  encargado  algún  mcnfage  particular ,  fino  que  el 
folamentehazia  el  oficio  de  prccurfor ,  como  antes  lo  aviaMalachias  prophc- 

Mal^.  J.  tizado :  Vcys  aqui  yo  cmbio  á  Elias  Prophcta  antes  que  venga  aquel  grande 
y  terrible  dia  de  Jehova .  Porque  el  no  hizo  otra  cofa  ninguna  en  todo  el  cur- 
fo  de  fu  miniftcriOj  fino  preparar  difcipulos  á  Chriftorcomo  también  el  prueva 
porEfayas  ertc  cargo  averfe  lo  Dios  encargado  .  En  eíic  mifmo  fentido  lo 

luan.f  .3  j.  llamó  Chrifto  lampara  que  arde  y  da  claridad^por  quanto  aun  no  avia  del  todo 
•  cfclarecido  el  dia .  Con  todo  efió,efto  no  impide  que  el  no  fea  contado  entre 
los  predicadores  del  Evangelio:  como  el  de  hecho  ufó  del  mifmo  Baptifmo 
que  defpues  fue  entregado  á  los  Apofloles.  Mas  lo  que  el  comen^ó^no  fe  cum- 
plió harta  tanto  que  Chrifto  aviendo  entrado  en  la  gloria  cclcftial ,  con  mayor 
libertad  y  ventaja  lo  cumplió  por  fus  Aportóles, 

CAP.    X. 

1)e  U  cenveniencia  del  tcH  amento  Vie\oy  nuevo» 

E  !o  que  harta  aqui  avernos  tratado  puede  ya  conrtar  q  todos  qiiantos 
i  hóbres  ha  Dios  querido  defde  el  principio  del  mundo  coaptar  y  ayútar 
con  la  copañia  de  fu  pueblo .  han  íído  cofedcrados  con  cl  con  ¡a  iirifaia 
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condición  y  con  ?l  mifmo  vinculo  y  fuerte  de  doclrina  con  que  nofotros  el  dia 
de  hoy  fomos  con  el  confederados. Mas  por  quanto  no  va  poco  en  q  eíle  arti- 
culo fea  bien  confinnado,yo  podre  como  por  añididura,  en  q  manera  fea  que 
los  Padres  ayan  üdo  participantes  de  una  mifma  herencia  con  nofotros^  y  aya 
efperado  la  mifma  falud  q  nofotros  por  la  gracia  de  un  mifmo  Medianero^y  q 
toda  via  en  eíh  tal  copañia  fa  códicion  y  cííado  aya  íido  muy  diferete  del  nro, 
y  aunq  los  teílimonios  q  de  la  Ley  v  de  ios  Prophctas  avernos  recogido  para 
confirmación  deíío,  cláramete  mueftran  q  n u nca  jamas  huvo  en  el  pueblo  de 
Dios  otra  ninguna  regla  de  religió  ni  piedad  q  la  q  nofotros  tenemos:  mas  por 
quanto  entre  los  doctores  eccleliaí  licos  fe  trata  muchas  vezcs  de  la  diferenci» 
q  ay  entre  cl  nuevo  teftamcto  y  el  viejo,(Io  qual  podría  poner  efcrupulo  á  los 
leedores  que  nofuefícn  avifadüs)pareciomc  q  feria  muy  bueno  hazer  un  parti- 
ticular  tratado  para  mas  cumpiidamentc  tratar  cfto.Y  aun  demás  defto^Io  q  íín 
ninguna  otra  confidcracion  crautilifíimo ,  nos  es  hecho  ncceflario  á  caufa  de  la 
importunidad^aíli  de  aqlmoníiruo  de  Serveto,corao  de  algunos  Anabaptiftas 
furiofos:Ios  quales  no  hazen  mas  cafo  ád  pueblo  de  Ifracl  que  de  una  manada 
depucrcosrpuesque  ellos  fepienfan  que  el  Señorío  aya  querido  folamcnte  en- 
graíTar  en  la  tierra  fin  ninguna  efperan^a  de  la  immortaíidad  celeílial .  Paraque 
pues  alancemos  eííe  pefíilencial  error  de  los  corazones  de  los  fieles  ,  y  paraque 
también  defliagamos  todas  las  dificultades  que  podrían  nacer  oyendo  hazer 
mención  de  la  diverfídad  queay  entre  el  nuevo  y  el  viejo  tefíamctOjConfidere- 
mos  como  de  paliada  en  q  convengan  y  en  q  difieran  el  alianza  que  hizo  Dios 
con  el  pueblo  de  Ifrael  antes  déla  venida  de  Chrifto  al  mundo,  y  el  alianza  que 
el  ahora  ha  hecho  con  nofotros  deípucs  que  Chrifto  fe  maaifcftó  en  carne, 

2  Lo  uno  y  lo  otro  fe  puede  en  una  palabra  deípachar.  El  aliancaquefc 
hizo  con  los  Padres  del  teftamento  viejo  quanto  a  la  fubftancia  y  realidad  de 
verdad  es  tan  femejante  y  conviene  tanto  con  la  q  fe  ha  hecho  con  nofotros, 
q  es  realmente  una  mifma,peró  folaméte  difiere  en  el  orden  y  manera  de  dif- 
pcnfacion.Mas  por  quato  ninguno  podría  de  una  tan  gran  brevedad  concebir 
inteligencia  cierta,ferá  menefter  profeguir  cfto  mas  amplamente  íí  queremos 
q  aproveche  algo.Peró  quato  al  moftrar  la  femcjan^a,  o  por  mejor  dezir  la  u- 
nídad  dellas,cofa  feria  fuperflua  bolver  de  nuevo  á  tratar  cada  una  de  las  partes 
q  ya  avenios  declarado :tambien  ferá fuera  de  propofito  mezclar  aquí  aquello 
q  defpues  en  otro  lugar  fe  deve  tratar.  Será  nos  pues  menefter  en  efta  materia 
infiftir  principalmente  en  tres  puntos  principales.El  primero  ferá,  q  entédamos 
clSeñornoavcrpropueftoálos  Judíos  una  abundancia  o  felicidad  terrena, 
como  por  paradero  y  fin  al  qual  devíeflen  pretender  y  endere^arfe :  fino  q  cl 
los  adoptó  en  una-elperanca  de  immortaíidad,  y  que  les  revelo  efta  adopción 
afli  en  oráculos  como  en  la  Ley  y  Prophetas.  El  fegundo  cs,q  el  alianza  con  q 
fueron  confederados  con  Dios,no  fiíe  por  fus  méritos  dellos  ,  mas  íiie  fundada 
en  la  fola  mifcricordia  del  q  los  llamó.El  tercero  es,q  ellos  tuvieron  y  conocie- 
ron á  Chfo  por  Medianero,por  cl  qual  fucilen  reconciliados  con  Dios,y  parti- 
cipafíen  de  fus  promeííás.  El  fegundo  punto  deftos,por  quanto  aun  podra  fcr 
q  no  efté  bien  decIarado,fera  mas  ampíamete  tratado  en  fu  lugar.Porq  prova- 
remos  con  muy  muchos  y  muy  claros  teftimonios  de  los  Prophetas,  que  todo 
quato  bic  jamas  ha  hecho  o  prometido  el  Señor  a  fu  pueblo,  ha  procedido  de 
fu  pura  bondad  y  clemencia  ,  El  tercero  lo  avernos  tábicn  en  divcrfos  lugares 
confírmado;y  aun  al  primero  no  avernos  dexado  como  de  paffada  de  tocar, 
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5  Mas  por  qiianto  aquefte  hazc  muy  mucho  al  cafo  para  lo  que  al  prcfen^ 
te  tratamos ,  y  porque  tocante  á  el  ay  muy  muchas  controverfías,ferá  mene- 
jfterquc  pongamos  muy  mayor  diligencia  en  lo  declarar :  pero  de  tal  manera 
nos  detendremos  en  el ,  que  fi  alguna  cofa  aun  falta  á  la  entera  declaración  de 
los  otros  doSjUofe  dexara  de  brevemente  notar  _,  o  fe  pondrá  dcípues  quando 
Rom  i.x.  fe  ofreciere  oportuno  lugar.    Quanto  á  todos  eflos  tres  puntos ,  cierto  el  A- 
poftol  nos  quita  la  duda,quando  dize  q  Dios  Padre  muy  mucho  tiempo  antes 
avia  prometido  por  los  Prophetas  en  las  fanólias  Efcriturasel  Evangelio  á^^a 
Hijo ,  al  qual  el  ha  ahora  publicado  en  el  tiempo  que  avia  determinado.  Iten, 
Que  la  jurticia  de  fe ,  que  es  enfeñada  en  el  Evangelio ,  tiene  tcftimonio  de  la 
Ivoin.|.xx.  Ley,  y  délos  Prophetas  .Porque  el  Evangelio  no  detiene  los  cora^onesde  los 
hombres  en  la  alegria  defta  prefente  vida :  mas  levántalos  en  efperan^a  de  u- 
na  immortalidad :  no  los  fíxa  en  los  dcieytes  terrenos ,  mas  anunciando  fer  fu 
cfperan^a  puerta  en  el  ciclo,  en  cierta  manera  los  tranfporca  alia.  Porque  el  en 
otro  lugar  lo  define  deíta  manerarDefpues  q  aveys  crcydo  al  Evágelio  eftays 
fcp  lej.i  3  fcllados  con  el  Efpiritu  faélo  de  la  promeíTa^q  es  las  arras  de  ní^a  herencia,  3cc, 
Iten,Oydoavemos  vueftrafecnChrifto  Jefu,  y  vf  a  caridad  para  con  todos 
Col.i  4     los  fanóloSjpor  la  eípcran^a  q  os  eftá  guardada  en  \oi  cielos ,  de  la  qual  aveys 
ya  oy  do  por  la  palabra  verdadera  áé  Evangelio.  Itcn ,  Ha  nos  llamado  por  el 
Evangelio  á  la  participación  déla  gloria  de  nfo  Señor  jefu  Chriño.  De  aqui 
a.Thcfa.1.  viene  que  es  llamado  Palabra  defalud.  Potencia  de  Dios  para  falvarlos  fíeles, 
14'  y  Reyno  de  los  cielos.  Y  lí  la  doctrina  del  Evangelio  es  efpiritual,y  abre  la  pu- 

erta para  entrar  á  poflccr  la  vida  incorruptible,no  penfcmos  q  aquellos  á  quic 
fue  prometido  y  a  nunciado,fe  ayan  entontecido  como  beíiias  tomado  fus  dc- 
ieytes corporales,no  teniendo  cuenta  ni  haziendo  ningún  cafo  de  fus  animas. 
Y  no  ay  porque  ninguno  cavile  aqui  diziendo  q  las  promefías  del  Evangelio 
que  fe  hallan  en  la  Ley  y  en  los  Prophetas,  fueron  feííaladas  para  el  pueblo  del 
nuevo  tertamentOjPorque  el  Apoftol  un  poco  defpues  de  aver  dicho  q  el  E- 
vangelio  avia fido  prometido  en  la  Ley,luegodize,qtodo  quantola  Ley  con- 
tiene, es  fin  duda  ninguna  propriamcte  enderezado  á  aqllos  q  eflan  debaxo  de 
la  Ley. Yo  bien  cofíeílo  q  efto  es  en  otro  propoíito:mas  el  Apoítol  no  era  tan 
olvidadizo  que  quádo  dezia,Todo  quanto  la  Ley  enfeña  pertenecer  realmete 
Rom.j.ip  ^  Jos  Iudios,no  fe  acordaííé  de  lo  que  pocos  vcrfos  antes  avia  dicho  tocante  al 
Evangelio  prometido  en  la  Lcy.Clariííimamente  pues  mueílra  el  Apoftol  que 
el  teftamento  viejo  tenia  principalmente  cuenta  con  la  vida  venidera:  pues- 
que  el  dize  las  promeílas  del  Evangelio  comprehenderfe  en  el. 

4  Por  la  mifma  razón  fe  figuc  que  el  coníiñia  en  la  gratuita  mifericordia  de 
Dios,y  queera  confirmado  por  la  intcrcefíion  de  Jefu  Chfo.Porq  la  predica- 
do del  Evágelio  no  pronGcia  otra  cofa  fino  q  los  miferables  pecadores  fon  ju- 
ftificados  por  lafola  clcmccia  paternal  de  Dios,fin  q  ellos  la  huvieílen  mereci- 
do,y  q  toda  la  fuma  della  es  cóprchedida  en  Chfo.Qine  pues  fe  atreverá  á  cna- 
.     genar  los  Ilraclitas  de  Chfo,  pues  q  oy  mos  la  alianza  del  Evangelio  aver  fido 
hecha  con  ellos,cuyo  único  fundamento  es  Chrifto? Quien  olara  privarlos  del 
beneficio  de  la  falud  gratuita,k  los  qualcs  oymos  la  dodtrina  de  la  juñicia  de  fe 
aver  fido  adminiftrada  ?  Y  para  no  contender  mucho  tiempo  fobrcuna  cofa 
tan  clara ,  una  fentencia  tenemos  admirable  del  Señor :  Abrahan  (  dize  Je- 
Iuan.8.5¿.  ^"  Chrifto)  fe  alegro  condefíeo  de  ver  mi  dia,  violo  y  gozófe.  Y  loqueen 
Hcb.13.8.  eftelugai  afirma  Chrifto  de  Abrahan,  el  Apoftol  mucftra  aver  fido  univer- 
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Gl  en  todo  el  pueblo  fíel^quado  dize:  Jefu  Chriílo  permanecer  aycr,hoy,y  pa- 
ra íiempre .  Porque  el  no  habla  en  aqucflc  lugar  folamcnte  de  la  eterna  divini- 
dad de  Chritto :  fino  de  fu  virtud  y  potencia ,  la  qual  íicmprc  fue  manifeítada  i 
los  fíeles  .  Por  efta  caufa  la  bienaventurada  virgen  y  Zacbarias  en  fus  Cánticos  Luc.t.j4, 
llaman  a  la  falud  q  ha  fido  revelada  en  Chriño  un  cumplimento  de  las  promcf-  y  7*. 
fas  que  Dios  avia  heciio  á  Abrahan  y  a  los  Patriarcas.  Si  Dios  manifeftando  á  fu 
Chro  fe  libró  del  juraméco  q  antes  avia  hecho,en  manera  ninguna  fe  podra  de- 
z,ir  q  el  fin  del  viejo  teftamento  no  aya  fiéprc  fido  en  Chro^y  en  la  vida  eterna. 

5  Y  aun  mas  que  el  Apoftol  no  tan  folamente  hazc  á  los  ífiaclitas  parejos  y 
iguales  con  nofotros  en  la  gracia  del  alianca,  mas  aun  en  la  fignifícacion  de  los 
Sacramentos  .  Porque  el  queriendo  amedrentar  á  los  Coriuthios  con  los  ex- 
cmplos  de  los  caítigos  j  con  que  la  Efcritura  cuenta  los  Ifraelitas  aver  fido  ca- 
ftigados  antiguamente  ,  afín  que  ellos  no  cometieíTen  femejantes  abomina- 
ciones, comienca  con  efta  prefación :  No  ay  porque  nos  atribuyamos  á  nofo-  i.Cor.io.i 
tros  mifmos  alguna  preroqativa  ni  privilegio,  por  el  qual  feamos  librados  de  la  y  i » • 

ira  de  Dios  q  vino  fobre  ellos :  puesquc  el  Señor  110  folamente  les  hizo  los  mif- 
mos beneficios  que  nos  ha  hecho  á  noiotros,mas  aun  aya  hecho  iluftre  fu  gracia 
entre  ellos  con  los  mifmos  fymbolos,ó  feñales^v  Sacrametos.como  fi  dixeíTerSi 
os  confíavs^y  os  paríce  q  eí  lays  fuera  de  todo  peligro,porque  el  Baptifmo^con 
q  foy s  marcados,  y  la  Cena  q  cada  un  dia  recibis,  tienen  admirables  promeflas: 
en  el  entre  tato  vofotros  menofpreciádola  bÓdad  de  Dios^bivis  muy  diflbluta- 
menterSabedq  ni  aun  los  Judios  carecicró  deftos  fymbolos,  contra  los  quales 
có  todo  eño  el  Señor  executó  feveriííímamete  fus  juyzios.Fueró  baptizados  al 
paííar  del  mar  y  en  la  nuve  q  los  defendía  del  arder  del  Sol.  Los  cotrarios  á  efta 
doclrina  dize  q  aquel  paííar  ha  fido  un  Baptifmo  carnal,cl  qual  coirclpódia  en 
cierta  femejanca  á  nueftro  efpiritual  Baptifmo  .Pero  fi  efto  fe  les  concede^el  ar- 
gumento del  Apoftol  no  valdria  nadarel  qual  pretende  quitar  á  los  Chrifíianos 
la  vana  confianza  de  penfar  que  ellos  fueflen  muy  mas  excelctes  q  los  Judios  á 
caula  del  Baptifmo,por  fer  ellos  baptizados  y  los  otros  no .  Y  lo  que  luego  fe 
figue  por  via  ninguna  fe  puede  defta  manera  cavilar ,  Que  ellos  comieron  jun- 
tamente con  noiotros  una  mifma  vianda  efpiritual ,  y  que  bevieron  una  mifina 
bevida  cfpirituahy  declara  efta  comida  y  bcvida  fer  Chrifto. 

6  Replican  aun  eftos  para  rnenofcabar  la  autoridad  del  Apoftol  aquello  que 

dizc  Chrifto.  Vuelcos  Padres  comieron  el  manna  en  el  defierto  y  murieron:El  Iuan.tf.3l. 
que  come  mi  carne,no  morirá  para  fiempre.  Pero  fácilmente  íc  puede  concor- 
dar lo  uno  con  lo  otro .  El  Señor  por  caufa  que  cnderacavafu  razonamiento  á 
hombres,  los  quales  folamente  pretendían  fuftentar  fus  vientres  no  haziendo 
mucho  cafo  del  mantenimiento  efpiritual  de  lasanimas,acomoda  en  cierta  ma- 
nera fu  platica  conforme  á  la  capacidad  delios  ,  y  principalmente  haze  efta 
comparación  entre  el  manna  y  fu  cuerpojfegun  que  ellos  la  podrian  entender, 
Demandavanle  que  para  que  el  ganaíTe  crédito ,  confirmaííefu  virtud  hazien- 
do algún  milagro ,  qual  Moyfcn  lo  avia  hecho  en  el  defiato,  quando  hizo  que 
lloviefle  manna  del  ciclo.Y  en  el  manna  ellos  no  aprehendían  otra  cofa  ninguna 
fino  un  remedio  para  la  hambre  del  vientre  con  que  por  entonces  el  pueblo  era 
afligido :  Ellos  no  penetravan  tan  alto  q  confideraííen  el  myfterio  que  S.Pablo 
confidera.  AftiqueChrífto  para  moftrarquan  mas  excelente  beneficio  dcvan 
ellos  efperar  del, que  no  aquel  q  ellos  pregonavan  Moyfen  avcr  hecho  con  fus 
PadreSjhaze  efta  comparación:  Si  conforme  á  lo  q  voíotros  juzgays/ue  grade 
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y  admirable  milagro,  que  el  Señor  aya  cmbiado  por  la  mano  de  Moyfen  man- 
tenimientG  á  fu  piieblO;,áíin  que  no  pcrecieíle  de  hambre  en  el  deíierco ,  con  cl 
qua!  fueflc  fuftenta'do  por  un  poco  de  tiépoiconcluyd  de  aqui-quato  muy  mas 
excelente  íca  el  mantcni miento  que  da  immortalidad ,  Ya  vemos  la  caufa  porq 
ci  Señor  aya  dexado  paílar  aquello  q  éralo  principal  en  el  manna ,  y  íolamente 
aya  notado  la  menor  utilidad  deltconviene  á  faber,  porcj  los  Judíos  como  con 
intento  de  reprocharle ,  le  avian  dado  en  cara  con  Moyfen,el  qual  avia  focorri- 
do  con  el  remedio  del  manna  a  la  neceíTidad  del  pueblo  :  el  reíponde  que  el  era 
dcfpeníero  de  una  muy  mas  admirable  gracia  ,  en  comparación  de  la  qual  lo 
que  avia  hecho  Moyien^que  era  mantener  al  pueblo  corporaímente  ( lo  qual 
folo  ellos  en  tanto  eíiimaYan)era  caíinada.S.Pablo^porque  fabia  que  ci  Señor, 
quando  hizo  llover  manna  del  cielo  ,  no  avia  querido  íolamente  mantener  los 
cuerpos,  mas  que  también  les  quifo  comunicar  un  my  írerio  efpiritual  para  fi- 
gurarles la  vida  erpiriíuai  que  ellos  devian  cfpcrar  de  Chriíio ,  no  dexó  de  no- 
tar aquefia  parte,  la  qual  era  digniííima  de  fcr  coníiderada .  Por  lo  qual  podre- 
mos lín  duda  ninguna  concluyr  que  no  íolamente  fueron  comunicadas  á  los 
ludios  las  miínias  promeíTas  de  vida  eterna  y  celeftial  q  el  dia  de  hoy  tenemos 
por  Ja  mifericordia  del  Señor  preíentes ,  mas  aun  que  fueron  íelladas  y  conñr- 
madascon  íacramentosverdaderamentceípirituales.  Délo  qual  muy  ampia- 
mente  diíputa  S.  Auguftin  contra  Fauíío  Manichco. 

7  Y  íi  toda  via  los  leedores  quieren  mas  que  les  íean  recitados  teftimonios  de 
la  ley  y  de  los  Prophetas,  por  los  quales  vean  claram.ente  q  el  aiian^a  elpiricual 
de  que  el  dia  de  hoy  gozamos^aya  fido  comunicada  también  á  los  Padres ,  co- 
mo Chrifto  y  los  Apoíloies  nos  lo  han  dccIarado,yo  aun  también  procurare  de 
hazer  lo  que  quieren ,  y  cfto  lo  haré  tanto  de  mayor  voluntad,  quanto  yo  cftoy 
mas  cierto  que  los  adveiíarios  íeran  confundidos :  áfin  que  dcípucs  no  pue- 
dan tcrgiveríar .  Comentare  por  un  argumento,  cl  quai  íe  yo  íer  conforme 
al  juyzio  de  los  Anabaptiflas  débil  y  caíí  ridiculo  ,  mas  cl  íeiá  de  grajidc  im- 
portancia entre  los  que  fueren  dóciles  y  tuvieren  algún  entendimiento  .  Y  yo 
tomo  por  cofa  reíoluta,  que  la  palabra  de  Dios  tiene  en  íí  una  tal  eficacia  que 
vivifica  las  anim.as  de  todos  aquellos  á  quien  Dios  haze  merced  de  comunicar- 

i.Pedi.t?  ^'^'^  •  Porque  lo  que  dizc.  S.  Pedro  íiemprc  fue  verdad:  La  palabra  de  Dios 
íer  unafimiente  incorruptible ,  la  qual  permanece  paraíiemprc  ;  como  cl  \o 

Efay.4o.í.  confirma  por  autoridad  de  Eíayas.  Y  puesquc  Dios  ha  ligado  en  los  tiení'os 
pallados  con  eíie fanólo  nudo  á  los  Judios,  no  ay que  dudar  ííno  que  el  los 
aya  apartado  para  los  bazcr  cíperar  en  la  vida  eterna.  Porque  quando  digo 
que  ellos  abracaron  la  palabra,  por  la  qual  ellos  íe  acercaíTen  masa  Dios,  no 
entiendo  aquella  manera  general  de  comunicar  con  el,  que  íe  derrama  por  el 
cielo,  tierra  y  por  todosías  criaturas  del  mundo  ( la  qual  aunque  vivifique  y 
dé  íer  á  todas  las  cofas  á  cada  una  conforme  á  íupropricdad  y  naturaleza,  . 
con  todoefio  no  las  libra  déla  necelTidadde  corrupción  áque  cíían  neceííi- 
tadas)ma3  yo  hablo  de  una  manera  de  íe  comunicar  particular,  por  la  qual 
las  aninjas  delospios  fon  alumbradas  en  el  conociiliiento  de  Dios,y  fon  en  ci- 
erta manera  ayuntadas  con  el .  Siendo  pues  aííi  que  Ada  i ,  Abel ,  Noe,  Abra- 
han  y  los  demás  Padres  íe  ayan  allegado  á  Dios  por  eiia  tal  iluminación  de  íu 
paI,abra,d!go  que  no  ay  duda  ninguna  que  elia  no  les  aya  íido  una  entrada  en  el 
Keyno  immortal  de  Dios .  Por  que  ella  era  un  folidoy  verdadero  participar  de 
Dios ,  el  qual  no  puede  fer  íin  la  gracia  de  la  vida  eterna, 
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8  Siaunefto  parece  algún  tantoefcuroy  intricado,  ca  pues,  vengamos  á 
la  mifma  forma  del  alianza  ;  Ja  quai  no  folamente  fatisíara  á  los  ingenios  qui- 
ctos^mas  aun  iuíícientcnicce  redarguyra  la  ignorancia  de  aqucilos  que  preten- 
den concradezir.Porque  eí  Señor  hemprc  ha  hecho  dcíta  manera  fu  alianza 
con  fus  íicrvos: Yo  os  fere  a  vofotrosDios,  y  vofotros  me  fereys  pueblo  .-en  í-^^'S' '* 
las  quales  palabras  aun  los  miíincs  prophetas  declaran  fer  comprchcHdidas  la 
vida,  faluaytodalafumadclabienaventuranca.  Porque  110  íincaufa  David,  rfa.i 44.15 
muchas  vezes  pronuncia,fer  bienaventurado  aquel  pueblo  cuyo  Señor  es  Di- 
os:y  bienaventurada  aquella gente,á  la  qual  ci  aya  efcogidopor fu  heredad.Lo 
cual  no  fe  deve  cmeudcr  de  una  felicidad  terrena  :  íino  porque  el  libra  de  la  Pr2L35.it 
mucrte,perpetuamente  conferva,  y  entretiene  con  una  eterna  mifcricordia  á 
aquellos  á  quien  el  ha  admitido  en  la  compañía  de  fu  pueblo.  Como  también  . ,  ^ 
eíH  dicho  por  otros  Prophetas:  Tu  eres  nueíiro  Dios,no  morircmos.El  Señor  gf^  j  ,'_j_^ 
es  nfo  Rey^y  nueíiro  Legifíadorrei  nos  falvara.  Bienaventurado  eres  ó  Ifracl, 
porque  ereffalvo  en  eí  Señor  tu  Dios.  Mas  para  no  tomar  mucho  trabajo  ea 
una  cofa  que  no  lo  ha  meneííer,  muy  á  cada  paííb  fe  oncee  en  los  Prophetas 
cfre  avifo,q  ninguna  cofa  nos  falta  para  tener  toda  abundancia  de  todos  los  bi- 
enes: y  aun  para  citar  ciertos  dcnfafaíud,con  tal  condición  que  el  Señor  nos 
Tea  Dios :  y  cíio  con  muy  gran  razon.Porq  íi  fu  roÜro,  al  momento  q  fe  mo-  ^*^'ll'^P 
fl;ro,es  una  certiííima  prenda  de  falud,á  quien  fe  declarara  el  por  Dios,  que  lu- 
ego no  le  defcubralos  teforos  de  vida?  Porq  el  es  nueíiro  Dios  con  eíta  con- 
dición que  renda  en  medio  de  nofotros,  como  el  lo  teílifícava  porMoyfen.  ^gy^^  .. 
Y  no  fe  puede  alcancar  del  una  tal  manera  de  cflar  prefente,  fin  q  juntamente 
fe  poílba  la  vida.  Y  cierto  que  aunque  no  huvieíTc  otra  cofa  ninguna,  ellos  te- 
nia afíaz  ciara  y  cierta  promeíía  de  vida  eípiritual  en  eftas  palabras:  Yo  foy  vfo 
Dios.Porque  el  no  les  dezia  que  folamente  les  feria  Dios  para  los  cuerpos,mas  Exod.^,7 
principalmétepara  las  animas.Y  las  animas  fino  eíkn  conjuntas  con  Dios  por 
juñiciay  fan¿iidad,  apartandofe  dcl,permanecen  en  muerte :  mas  tengan  ellas 
aquella  conjunción, cUa  les  acarreara  configo  perpetua  falud. 

p  Juatafe  también  con  eíio ,  que  no  folamente  el  afirmava  que  les  feria  fu 
Dios,  mas  aun  les  prometia  que  lo  lena  para  fiempre :  afín  q  la  cfperan^a  dc- 
Ilos  no  contenta  con  los  bienes  prefentes,puficíre  el  ojo  en  la  eternidad.  Y  que 
efla  manera  de  hablar  de  tiempo  futuro  aya  querido  entre  ellos  dezir  efto,ve- 
cfe  claro  por  muy  mucho?  teíiimonios  de  los  pios,conlos  quales  no  folamen- 
te fe  cofolavan  quanto  á  fusprelentes  calamidades  q  padecian,mas  aun  fe  c6- 
folavan  para  lo  q  les  avia  de  acontecer,  afegurandofe  q  Dios  nunca  íes  avia  de 
faltar.  Alíi  mifmo  avia  otra  cofa  en  elalianca,la  qual  aun  mas  amplamente  los 
coníirmava  en  eílo,  queja  bendición  de  Dios  les  feria  prolongada  ultra  los  li- 
mites de  la  vida  terrena.Yo  fere  Dios  de  vueflros  decendicntes  deípues  de  vo-  Genj7. 7, 
fotros.  Porque  fiel  avia  de  moftrar  la  buena  voluntad  que  les  tenia  fiendoya 
muertoSjhaziendo  bien  á  fu  poftcridad ,  por  mucha  mayor  razón  convenia  q 
el  no  los  dexaííé  deamar  a  ellos.  Porque  Dios  no  es  como  los  h6bres,los  qua- 
les tranfportan  el  amor  q  tenían  con  los  defuntos  áfus  liijos:  porque  ellos ,  fi- 
endo  ya  mucrtos^no  tienen  la  facultad  de  hazcr  bien  á  aquellos  que  bien  que- 
rían: mas  Dios,cuya  liberalidad  no  puede  fer  impedida  por  muerte,  cierto  no 
quita  el  fruto  de  Ih  mifericordia  álos  defuntos ,  la  qual  el  transfunde  á  caufa 
deílosenfjs  fucceíTores  en  mil  generaciones.  Aíhque  el  ha  querido  por  e-  Exo(l.ao,í 
fto  moíírar  la  immenfurablc  abundancia  de  fu  bondad  ,  la  qual  fus  ficr- 
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vos  huvieílendefentiraundéfpues  de  fu  muerte  jdcfcrivicndo  latal,  qucrc- 
dundaria  fobretoda  la  familia  aun  defpucs  de  fus  dias.  El  Señor  ha  fcñalado 
la  verdad  defta  proineíla ,  y  ha  cafi  moftrado  el  cumplimiento  dclla ,  quando 
fcllamóDiosdcAbrahan,  IfaaCjy  Jacob  muy  mucho  tiempo  deípues  que 
■Sxodj  .<.  ellos  eran  muertos.   Porque  eíte  llamarfe  Dios  dellos  fuera  ridiculo ,  íí  ellos 
huvieran  perecido.  Porque  fuera  como  fí  Dios  huviera hablado  defta  manera: 
Yo  foy  Dios  de  aquellos  que  no  fon.  Por  efta  caufa  pues  cuentan  los  Evange- 
Wat.it.i^  liñas  que  los  Saduceos  fueron  convencidos  de  Chriíío  con  efte  folo  argumen- 
Luc.ia3  z  fQ  ^  (Je  tal  manera  que  no  pudieron  negar  que  Moyfen  no  huvieíTc  tcliificado 
^^«^33 -3  larefurrecion  délos  muertos  en  eíle  lugar :  como  aquellos  que  avian  aprendi- 
do del  mifmo  Moyfen^  todos  los  fanéíos  eñar  en  la  mano  de  Dios.  Délo  qual 
fácil  cofa  era  concluir,  que  ni  aun  con  la  muerte  perecen  aquellos,  á  quien  ad- 
mite á  fu  proteccion_,  amparo  y  dcfenfa  aquel  que  tiene  á  fu  mandar  la  muerte 
y  la  vida. 

1  o  Conííderemos  pues  ahora,que  es  el  principal  punto  defla  controverlía: 
conviene  á  faber,  fi  los  fíeles  del  viejo  teílamcnto  ayan  fído  de  tal  manera  enfe- 
ñados  del  Señor ,  que  cntendieííen  eftarles  aparejada  dcfpues  dcña  vida  otra 
mejor  vida^paraque  no  haziédo  cafo  deíta  vida  prefente  meditaflc-n  la  por  ve- 
nir. Quanto  á  lo  primerOjla  manera  de  bivir  en  que  el  los  aviapucílo  no  era  fi- 
no un  perpetuo  exercicio,  por  el  qual  fueílén  advertidos  que  ellos  eran  los 
mas  defdichadüs  hombres  de  quantos  avia  en  el  mundo,  fi  fofamente  ellos  fu- 
Gcn.t.17.  ^"^^^  bienaventurados  en  efla  vida.  Adan,el  qual  era,íiquiera  por  folamente  a- 
cordarfe  de  la  bienaventuranza  que  avia  perdido ,  infeliciífirao ,  con  grande 
dificultad  fe  puede  pobremente  entretener_^y  para  no  fer  oprimido  en  el  traba- 
^       -    jo  de  fus  manos  de  la  maldición  de  Dios,de  donde  el  penfava  aver  gran  coníb- 
lacion ,  recibe  grande  triílcza.De  dos  hijos  que  tiene,  el  uno  dellos  es  muerta 
por  las  crueliííimas  manos  de  fu  proprio  hermano: quédale  bivo  aquel,á  quien 
con  muy  juña  razón  el  devia  deteftar  y  no  poder  ver.  Abel,  el  qual  fue  en  la 
mifma  flor  de  fu  edad  muerto  cruelmente,  es  un  exemplo  de  la  calamidad  hu- 
Gcn.í.ia.  mana.NoCj  gafta  una  gran  parte  de  fu  vida  en  edificar  con  grande  trabajo  y 
molcíha  el  Arca,  en  el  entretanto  que  todo  el  mundo  fe  dava  á  fus  paííatiem- 
pos  y  deleytes. Y  que  el  fe  efcape  de  la  muerte,conviertefc  le  en  muy  mayores 
trabajos,  que  fi  cien  vezes  huviera  de  morir.  Porque  allende  que  el  Arca  le  es 
como  un  fepulcro  de  diez  mefes ,  ninguna  cofa  puede  fer  npas  defabrida  ni  in- 
fuave  que  fer  detenido  tanto  tiempo  cafi  anegado  en  la  hediondez  del  eftier- 
í^'P*  4'  col  de  las  beftias.  Dcfpues  de  avcrfe  efcapado  de  tantas  miferias, cae  en  nueva 
materia  y  cauía  de  triíleza :  vee  que  fu  proprio  hijo  haze  burla  del ,  y  es  con- 
ftreñido  á  con  fu  propria  boca  maídezir  á  aquel ,  á  quien  Dios  por  grande  be- 
neficio fuyo  le  avia  guardado. 
Gcn.ia.4.      n  Abrahan  cierto  nos  deve  fer  en  lugar  de  un  millón  de  tales  gentes,  íí 
confideramos  fufe,la  qual  nos  es  propueííapor  una  perfeélifíima  regla  de  cre- 
er: de  tal  manera  que  para  fer  hijos  de  Dios ,  conviene  que  feamos  contados 
en  fu  linage.Qiie  cofa  pues  puede  fer  mas  contra  razon,que  cíía,que  Abrahan 
fcaPadre  de  todos  los  que  crecn,y  que  no  tenga  fiquiera  un  rincón  entre  c- 
Ilos  ?  Y  cierto  que  no  lo  pueden  quitar  del  numero,y  aun  mas  digo,que  no  le 
pueden  negar  el  mas  honrado  lugar  de  todos  fin  q  toda  la  Iglefia  fea  deííruy- 
da.  Quanto  pues  toca  á  los  trabajos  que  tuvo  en  eña  vida  :  luego  quepor 
mandamiento  de  Dios  fue  llamado,  fue  retirado  de  fu  tierra ,  de  fus  parientes 
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y  amigosjas  quales  cofas  los  hombres  juzgan  fer  lo  que  mas  fe  deííca  en  cíie 
mundo  .-corno  que  el  Señor  de  propoííto  y  áfabiendas  lo  quifiera  defpojar 
de  todos  ios  regalos defta  vida.  Al  momento  que  entra  en  la  tierra^en  la  qual 
le  manda  Dios  que  habite,  es  compelidode  hanbre  falir  della.Retiraílc  dea- 
lli  para  remediar  lu  neccífidad  á  una  tierra ,  en  la  qual  es  necefluado  para  po- 
der bivir^á  defamparar  fu  muger,lo  qual  fe  deve  de  creer  aver  le  fido  mliy  mas 
duro  que  mil  muertes.  Defpues  que  el  bolvió  á  la  tierra  en  que  fe  le  avia  man- 
dado que  habitafie,  es  otra  vez  compelido  por  hanbre  falir  della.Que  felicidad 
es  efta,  habitar  en  una  tierra  en  la  qual  la  perfona  ay  a  de  padecer  tantas  vczcs 
neceflidad  y  aun  mas  digo ,  aya  de  perecer  de  hanbre  fino  huye  della.  Otra 
vez  aífi  mifmo  es  neceíhtado  para  falvar  fu  vida  á  dcxar  fu  muger  en  tierra  del 
Rey  Abimilech.En  el  entretanto  qué  el  fin  tener  aífiento  ninguno  anda  vaga-  Gen.ia-ii 
bundo  de  acá  para  acullá ,  es  compelido  por  las  continuas  rebueltas  de  los  cri- 
ados apartar  de  fi  áfu  fobrinojal  qual  el  tenia  en  lugar  de  hijo.  El  qual  apar- 
tamiento el  lo  fintio  fin  duda  ninguna  tanto  como  i\  le  cortaran  algún  miem- 
bro de  fu  cuerpo.  De  ay  i.  poco  tiempo  oye  q  los  enemigos  lo  llcvavan  cap- 
tivo. A  donde  quiera  que  va,  halla  en  los  vezinos  una  grande  barbaria  y  inhu- 
manidad ,  los  quales  no  le  dexan  bever  agua  ni  aun  de  los  pozos  que  el  avia. 
con  grande  trabajo  cavado.  Porque  fi  el  no  fuera  antes  inquietado,  no  com- 
prara del  Rey  de  Gerar  el  poder  gozar  délos  pozos.  Defpues  que  vino  á  fer 
viejojveefe  fin  hijos,  !o  qual  es  la  cofa  mas  dura  y  penofa  de  quantas  fe  pade- 
cen en  aquella  edad  ,.haíia  tanto  que  fin  tener  eíperan^a  dello  engendra  a  If- 
mael.Mas  toda  via  fu  nacimiento  le  coíió  bien  caro ,  quando  fu  muger  Sai?a  lo 
afrcntava  como  que  el  entreteniendo  el  orgullo  de  íu  criada  fuelTe  la  caufade 
toda  la  rebuelta  que  avia  en  fu  cafa.  Finalmante  nácele  fu  hijo  Ifaac,  mas  con 
tal  recompenfa,  que  fu  hijo  primogénito  Ifmacl  fea  echado  de  cafa,  y  echado 
como  fi  no  fuera  hijo  masenemigo,por  ay. Quedado  pues  Ifaac  folo,en  quien 
defcanfe  el  buen  viejo,máda  le  Dios  q  lo  mate. Que  cofa  fe  podra  el  entédimi- 
ento  humano  imaginar  mas  calamitofani  mas  defdichada.q  efta,que  un  padre 
fea  el  verdugo  de  fu  propriohijo  y  lo  mate  }  Si  de  enfermedad  mur¡era,quien 
no  tuviera  á  efte  pobre  viejo  por  defdichado,  al  c]ual  para  hazcr  burla  del ,  fe  le 
huvicíTe  dado  un  hijo  por  el  qual  fe  le  doblafíé  el  dolor  q  tenia  de  vcrfe  fin  hi- 
josPSi  alguno  no  conocido  lo  matara,la  calamidad  fe  augmétara  con  la  indig- 
nidad del  hecho.Mas  efto  pafla  todos  quatos  exemplos  ay  de  calamidad,q  íca 
muerto  con  la  propria  mano  de  fu  padre.  En  conclufion ,  el  fue  de  tal  manera 
acoífado  y  atormétado  todo  el  tiempo  de  fu  vida,que  ü  alguno  quifieíle  pin- 
tar como  en  una  tabla  un  exemplo  de  una  vida  miferrima,  no  podria  hallar  o- 
tro  mas  proprio.  Y  no  obje¿^e  alguno,  Abrahan  no  aver  fido  del  todo  defdi- 
chado ,  puesqueal  fin  fe  efcapó  profperamente  de  tantas  y  tan  grandes  tem- 
pcflades.  Porque  no  diremos  aquel  bivir  vida  bienaventurada,que  por  infini- 
tas dificultades  padecidas  en  muy  largo  tiempo,al  fin  con  gran  trabajo  fe  efca- 
pa :  mas  aquel  que  fin  fentir  trabajos  ningunos ,  ni  faberque  cofa  fean ,  goza 
quietamente  délos  bienes  defie  mundo. 

1 2  Vengamos  á  Ifaac,  el  qual  no  padeció  tantos  trabajos ,  mas  con  todo 
cfto  á  gran  pena  tuvo  el  menor  gufto  del  mudo  de  plazer  ni  de  alcgria.  El  mif- 
mo también  experimentó  las  miferias  y  trabajos  que  no  permiiei!  q  un  hom- 
bre fea  bienaventurado  en  la  tierra.  La  hanbre  lo  haze  huyr  ce  la  tierra  de  Ca-.  Ge,:  tf.  3  J. 
naan;  arrcbatanlelamuger  de  éntrelas  manos;fus  vezino&lo  moleÜan  y  ator- 
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puesq  aun  aquel  milmbi  q  prctédiá  impugnar.Ia  verdad,tuvo  el  mifmo  fenti- 

Num.23.    "^i'^"ío  y  gufto?Porq  q  otra  cofa  qucria  d^  á  cntéder  Balaam,quando  dczia: 

Jo.  Muera  mi  anima  con  la  muerte  de  los jurtos,y  fean  mis  poftrimerias  femejátes 

álasfuyas :  fino  porque  fcntia  lo  que  David  dcfpues  pronunció :  La  muerte 

kVi  ^  *   de  los  íanéíos  fer  preciofa  delante  de  Dios,  y  la  muerte  de  los  malos fcr  defvc- 

turada  ?  Si  el  ultimo  fin  y  paradero  de  los  hombres  fuera  en  la  muerte ,  cierto 

ninguna  diferencia  fe  pudiera  notar  en  ella  entre  el  jufto  y  el  injuflo.  Ellos 

fon  difiinguidos  por  la  fuerte  y  condición  divcrfa  que cíH  aparejada  á  los  u-j 

nosy  á  los  otros  deípues  de  la-mueiTc. 

1 5  Aun  no  avernos  paíládo  adelante  de  Moyfen;el  qual  eflos  defvariados 
dizen  no  avcr  tenido  otro  oficio  ninguno ,  fino  de  induzir  al  pueblo  de  lírael, 
que  era  carnal,  á  temer  y  honrar  á  Dios  prometiéndoles  tierras  fertiliffimas  y 
abundancia  de  todas  las  cofas:  Mas  con  todo  eíto(con  tal  que  no  aya  quien  de 
propofito  deliberado  quiera  apagar  la  lumbre  que  fe  pone  delate  de  los  ojos) 
yavemosmanifieftá  revelación  deiaalian^aefpiritual.  Yfi  decendimosá  los 
Prophetas  ,'en  ellos  hallaremos  una  perfeóh  claridad  para  contemplarla  vida 
eternay  el  Reyno  de  JefuChrifto.  Y  primeramente  David,  cl  qual  por  avcr 
fido  antes  que  los  otros ,  habla  en  figuras  de  los  myíierios  celefliales  confor- 
me á  la  dilpe^facion  divina  ,  muy  mas  efcuramentc  que  los  demás :  pero 
con  todo  efto  con  quanta  perfpicuidad  y  certidumbre  endereza  todo  quanto 
dizc  á  efte  blanco  ?  Que  cafo  aya  hecho  de  la  habitación  terrena ,  el  lo  teílifica 
Pial  59.15  en  eíta  fentencia  rErtrangcio y  peregrinó foyaqui,  como  todos  mis  Padres. 
Todo  hombre  biviente  es  vanidad  :cada  qual  paila  como  fombra.  Y  ahora 
qual  es  mi  eípcranca  o  Señor?  Mi  efpcran^a  cftá  pueíía  en  ti.  Cierto  el  q  con- 
feífandoq  ninguna  cofa  ay  en  lá  tierra  permanente  ni  firme,  y  con  todo  efto 
retiene  la  firmeza  de  fu  efperancaen  Dios,efíe  tal  contempla  fu  felicidad  en  o-r 
.   tra  parte  que  en  efte  mundo.Poreílo  el  fuele  atraerá  los  fieles  para  que  con- 
templen efto,  todas  y  quantas  vezes  que  el  quiere  cofolarlos  de  veras.Porquc 
en  otro  lugar  defpues  de  aver  hablado  quan  breve,  vana  y  tranfitoria  fea  la 
Pf  1  101  ™^§'"  de  la  vida  del  hombre,  el  añide:  Mas  la  mifericordia  del  Señor  perma- 
J7^  '       *  neccparaficmpre  fobre  aquellos  que  lo  temen.Con  eíloíe  conforma  lo  q  e- 
Pfal,  loz.,  ftá  efcrito  en  el  Pfalmo  i  o  2:  Y  tu  Señor  en  el  principio  fundaíte  la  tierra,  y  los 
2.6.i5^.i8.   cielos  fon  obras  de  tus  manos:  cllospereceran ,  mas  tu  pcrmaneces:todos  co- 
f^"  mo  una  veftidura  fe  envejecerán,  y  como  vertido  los  mudaras.  Mas  tu  perma- 

'  ncces  el  mifmo ,  y  tus  años  no  fe  acabaran.  Los  hijos  de  tus  fiervos  habitaran 
y  fus  decendientes  feran  delante  de  ti  perpetuados.    Si  por  el  deíliazimiento 
.  del  cielo  y  de  la  tierra  los  fieles  no  d'exan  de  permanecer  delante  del  Señor,fi- 

guefc  que  la  falud  dellos  eftá  conjunta  con  la  eternidad  de  Dios.  Y  cierto  que 
eíia  efperanca  no  puede  mucho  tiempo  durar,fí  ella  no  fe  funda  fobre  la  pro- 
Efa  <i  tf  tt'f  fia  que  efiá  declarada  en  Efayas :  Los  cieIos(dize  el  Señor)fe  defvanece- 
ran  comóhümb.Ia  tierra  como  veftidura  fe  gallara,  y  los  moradores  della 
perecerán  como  efias cofas :  mas  mi  falud  permanecerá  para  fiempre,y  mi  ju- 
ílicia  jamas  faltara.  En  el  qual  lugar  fe  atribuye  á  la  jufiicia  y  falud  perpctui- 
dad,nQ  en  quanto  ellas  refiden  en  Dios,  fino  en  quanto  el  las  comunica  á  los 
"hombres,  y  ellos  las  fienten  en  fi. 

1(5  Y  cieitoqué  no  fe  deven  entender  de  otra  manera  las  cofas  que  el  en 

'  ■•     diverfos  lugaie s  cuenta  del  profpero  fuceflb  de  los  fieles,  fino  que  fe  deven  a- 

'^"'•^^•*'*"tríbuyr  ala  manífeftacion  de  la  gloria  celeffial.Como  quando  dizc  :  El  Señor 

guarda 
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guarda  las  animas  de  fus  fanóbs,  librados  ha  de  la  mano  del  pecador.  La  luz 
nació  al  jufto,y  alegría  á  los  re^os  de  cora^on.ItcnjLa  jufticia  del  pió  perma-  pj-^j; J^J° 
ncce  para  riempre,íu  tuerca  ferá  cnfaicada  en  gloria :  el  dcííeo  de  los  pecado-  ^ 
res  pereccra.Tten,Los  juííos  confcflaran  tu  nombre ,  los  redos  habitaran  de-  pral.140. 
lante  de  ti.Iten,El  jufto  ferá  en  perpetua  memoria.ltcn,  El  Señor  redimirá  las  14 
animas  de  fus  fiervos.Porque  el  Señor  no  folamciite  permite  q  fus  ^lcr^'Os  í'ean  ^f^^j''  '^^ 
atormentados  y  afligidos  de  los  impios,  mas  aun  muy  muchas  vezes  confí- 
ente que  los  defpcdacen  y  defíruyan :  permite  que  los  buenos  fe  confuman 
en  cfcuridad  y  hediondez,  en  el  entretanto  que  los  malos  refplandccen  como 
íi  fueííen  ertrellas :  y  no  mueftra  tal  claridad  deroñro  a  lus  fieles ,  que  les  de- 
xe  mucho  tiempo  gozar  delIa.Por  efla  caufa  aun  el  mifmp  David  no  difiimu- 
la ,  que  fi  los  fieles  fixan  fus  ojos  en  él  citado  prefente  deík  mundo ,  que  efto 
feria  una  graviííima  tétacion  paia  titubear  y  dudar,  como  fi  Dios  no  galardo- 
naflc  ni  recopenfañc  la  inocccia.  En  tanta  manera  la  impiedad  lo  mas  comun- 
mente profpera  y  florece,  en  el  entretanto  que  la  compañia  de  los  que  temen 
á  Dios,es  oprimida  de  afrenta,pobreza,menofprecio,  y  de  otros  géneros  de 
cruz.  Bien  poco  faltó(dize  el  mifmo  David)  que  mi  pie  no  huvicííe  resbalado,  pfai.73,1, 
y  que  mis  paíTos  no  huvicíTen declinado, viendo  elbuenfuceíTo  délos  inicn- 
fatos  y  la  profperidad  de  los  malos. Al  fin  defpues  de  avcr  contado  efto,  con- 
cluye ,  Efpcrava  fi  yo  pudieííe  entender  efto :  mas  era  un  tormento  i  mi  cfpi- 
ritu,  hafta  tanto  que  yo  entre  en  el  fanéluario  del  Scuor,y  entienda  el  parade- 
ro dcUos. 

1 7  Aprendamos  pues,aunque  no  fucíTe  de  otra  cofa  que  dcña  confefliotí 
de  David, que  los  Padres  del  viejo  teítamento  no  ignoraron  quan  pocas  ve- 
zes o  nunca  cumpla  Dios  en  eftc  mundo  lo  que  el  promete  á  ius  fiervos ,  y 
que  por  eña  caufa  ellos  levantaron  fus  corazones  al  fagrario  de  Dios,en  el  qual 
tenian  encerrado  lo  que  en  la  fombra  defta  prefente  vida  no  fe  vee.Efle  fagra- 
rio Qra  el  ultimo  diá  del  juzio  de  Dios  que  efperamos :  al  qual  como  no  lo  pu- 
diefíenver  con  los  ojos  corporales ,  contentavanfe  entenderlo  por  fe.  En  la 
qual  confianza  confiados,  todo  quanto  les  acontecia  en  ette  mundo,con  todo 
efto  no  dudavan  que  al  fin  una  vez  vendria  tiempo  en  el  qualjas  promeíías  de  ^^^^  ^^  ^^ 
Dios  fe  cumpIicflen.Como  lo  teftifican  muy  bien  eftas  pala^ras:Yo  en  jufti-  ^.¿^¿^ © 
cia  contemplare  tu  roftro,harcarme  he  con  tu  hermofura.  Itcn,  Yo  como  oli-  píal^i.ij 
va  verde  en  la  cafa  del  Señor.  Iten,El  jufto  florecerá  como  palma ,  reverde- 
cera  como  un  cedro  del  Líbano  .Plantados  en  la  cafa  del  Señor ,  en  los  patios 
de  nueftro  Dios  florecerán.  Aun  frutificaranrferan  en  fu  vejez  fértiles  y  ver- 
des.Como  un  poco  antes  huvieííe  dicho,  O  J chova,  quan  profundos  fon  tus 
penfamientos :  quando  los  pcrverfos  florecen ,  crecen  como  la  yerva,  pa- 
ra ficmprc  perecer.  Adonde  eftara  efta  vifta  y  hermofura  de  los  fieles,  fino 
quando  la  aparenciadefte  mundo  ferá  traftocada  con  la  manifieñacion  del 
Reyno  de  Dios  ?  Quando  ellos  ponían  fus  ojos  en  aquella  eternidad ,  no  hazi- 
cndocafode  laafperezade  las  calamidades prefentes ,  que  vían  fer  tranííafe^ 
toñas,  con  toda  feguridad  rompían  en  eftas  palabras:  No  permitirás  que  el 
jufto  muera  para  fiempre.  Mas  tu  alancaias  á  los  perverfos  en  el  pozo  déla  ^^^^ 
muerte  .  En  donde  ay  en  efte  mundo  pozo  de  una  perpetua  muerte  que  ^^  ' 
trac'ue  á  los  impios  de  cuya  felicidad  en  otro  lugar  expreflamente  fe  dize,que 
cierran  fus  ojos  en  un  momento  fin  mucha  pena  ni  fatiga  ?  En  donde  eftá  a- 
quellagráde  firmeza  de  los  fan¿los,dc  los  qualesfe  qucxa  David  á  cada  paílb  Iob.x1.x3. 
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que  no  folamente  fon  como  quiera  afligidos,  mas  ai'.n  totalmenne  cpriniitbs 
)'  abatidosPCicvco  el  fe  ponia  delante  cié  lljs  ojoSj  no  \o  que  ccmunmente  fue- 
le  acórccer  en  cfte  niiindo,  el  qual  es  inconíiante  y  í'e  muda  cómo  un  mar  con 
divcrias  ccpcfíades,  fino  Jo  que  avia  de  hazer  el  Señor,  quando  fe  alTentara  en 
juyzio  para  ordenar  un  eftadopermanéte  del  ciclo  y  de  la  tierra:  como  el  mif- 
Pfal.49.7.  moPropheta  admirablemente  lo  cuenta  en  otro  lugar  :  Confianfe  (dizc)  los 
nefcios  en  í  u  abundancia,anda  muy  orguilofos  con  llis  grandes  riquezas:  mas 
ninguno  deIíos,por  mas  podcrofo  que  fca.puede  librar  á  fu  hermano  déla  mu- 
crte,iiinguno  dellos  puede  pagar  el  precio  de  la  redempcion  a  Dios.  Pero  co- 
mo ellos  vean  que  los  fabiós  mueren ,  y  que  también  mueren  los  pervcrfos  y 
nefcios,  y  que  dexan  fus  haziendas  á  otros ,  imaginanfc  que  fus  calas  y  habita» 
clones  les  permanecerán  aquí  para  íiempre,  y  procuran  engrandecer  fu  nom- 
bre y  fanu  en  la  cierra.  Mas  el  hombre  no  permanecerá  en  honra,  femejants 
ferá  alas  beÜiasq  mueren. Eíia fu  imaginación  es  una  grande  locura :  Ja  qual 
con  todo  cfto  fus  dcccndicntes  no  dexan  de  tener  y  muy  de  propofito.  Ellos 
feran  como  una  manada  de  ovejas,  puefios  en  los  infiernos,  la  muerte  fe  en- 
fcñoreara dellos.  Enííendo  de  díalos  juíbs tendrán  feñorio  fobreeüos,  fu 
excelencia  perecerá,  elfcpulcro  ferá  fu  morada.  Primeranjente  en  efto,que  el 
fe  mofa  de  Jos  locos,porque  fe  quietan  y  repofan  en  fus  plazeres  defte  mun- 
do, que  fon  caducos  y  traníítorios  ,  mueftraquclos  fabios  deven  bufcarotra 
muy  diferente  bienaventuranca ;  mas  aun  el  declara  muy  mas  evidentemente 
el  myftcrio  de  la  refurrecion  quando  el,deflruydos  y  muertos  Jos  impios,efta- 
blece  el  reyno  de  los  pios.Porque  que  podremos  entender  por  aquel.-  En  fí- 
cndo  de  dia,  que  eJ  dize,fíno  la  manifeftacion  de  una  nueva  vida,  la  qual  fe  íi- 
gue  defpues  del  fin  detta  prefente? 

1 8  De  aqui  procedia  aquella  cófíderacion  con  que  los  íieles.fe  folian  con- 
rfal.3o.í  íoJaj^  y  animarfe  atener  paciencia  enfus  calamidades,  entendiendo  que  Jai- 
ra de  Dios  no  dura  que  un  momento  ,masquefumifericordia  dura  toda  la 
vida.  Como  podian  ellos  incluir  fus  afliciones  en  un  momento  de  tiempo, 
puefque  ellos  eran  afligidos  cafí  todo  el  tiempo  de  fu  vida?  Donde  vian  ellos 
aquella  tan  gran  duración  de  la  bondad  de  Dios  para  con  ellos,  la  qual  á  aran 
pena  podian  guflarPSi  ellos  no  alearan  fus  penfamicntos  de  la  tierra, cierto  nin- 
guna cofa  tal  pudieran  hallar:  mas  porque  al^avan  fus  ojos  al  cielo ,  entendí- 
an fer  un  momento  de  tiempo  aquel  en  que  los  fandos  fon  afligidos  óñ  Se- 
ñor con  cruz,  y  que  Jos  beneficios  que  ellos  avian  de  recebir,  eran  para  fiem- 
pre.  Por  otrapartecoflderavanquelaruyna délos  impios  no  tendría  fin  ni 
Pro.To.7.  ^^  acabarla  jamas,  aunque  los  taJeshuvielíén  fldo  como  por  un  fueno  tenidos 
Pfal.i  \6.    por  dichoíiííimos.De  aqui  venían  eJlos  á  dezireíías palabras ;  La  memoria  del 
1 5.734.     juflo  ferá  en  bendición,  pero  la  memoria  de  los  impios  perecerá.  La  muerte 
y  aa-         de  los  lañólos  es  de  grande  eftima  delante  de  Dios  :1a  muerte  de  los  pecadores 
j.Sam.a.9  es  maliííima.Iten,  en  Samuel,  El  Señor  guardara  los  pies  de  los  fandos ,  y  los 
iífipios  callaran  en  tinieblas :  las  quales  palabras  íígniácan,e!los  aver  muy  bien 
conocido ,  que  por  mas  que  los  landos  fueflen  de  acá  para  á  culla  acoflados, 
que  con  todo  eílo  fu  paradero  y  fin  era  vida  y  falud :  y  que  la  felicidad  de  Jos 
Eze.i5.io  impíos  era  un  camino  deleytofo:  por  eJ  qual  poco  á  poco  van  á  dar  confígo  en 
en  otros    "'"^^  Perpetua  muerne.Por  cfla  caufa  ellos  ilaniavan  á  la  muerte  de  los  incredu- 
lugarcs.     íosruyna  y  deílruy  cion  de  los  incircuncifos,  dando  por  ello  á  enteder  q  no  te- 
Píal.69.19  niin  efperíicadercfurrecíon.Portanto  David  no  fepudo  imaginar  una  mayor 

ni 
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ni  mas  lezia  imprecación  contrafus  enemigos  que  eíía:  Scan(<;{Í7.e}rayc!os  del 
libro  de  la  vida,  y  no  fcan  cícritos con  'os  juÍtos. 

;p  Mas  fobre  todas^eíla  rentencia  de  J  ob  csadmirablc;  Yo  fe  que  mi  Rc- 
déptor  b¡ve,y  en  el  ultimo  dia  yo  tengo  de  rcfucitar  de  ía  tierra,  y  en  mi  carne 
veré  á  Dios  mi  falvador:  efi-aclperan^acP.á  aíícntadaen  mi  coi  acón.  Los  que 
quieren  moíirarluingenio^cavilan  que  cflo  no  fe  devc  entender  dclaCikima 
refuirecion ,  fino  del  primer  dia ,  qualquiera  que  fueflé ,  en  el  qual  Job  eípe- 
rava  queD'.os  !c  feria  mas  dulce  y  amorofo :  lo  qual  aunq  en  pártele  lo  con-  lob.ij.if, 
cedamos,  mascón  todo  efib  avremos  eílodeilos,  quieran,©  no,  que  Job 
nunca  pudiera  venir  á  tener  una  tan  alca  efperan^a ,  fí  el  no  aleara  fu  pcofami- 
cnto  de  Ja  tierra.  Por  tanto  es  neceíTario  confeíTar ,  que  el  levantó  fus  ojos  á  la 
immortalídad  venidera ,  puefque  entendió ,  que  aun  quando  el  cíiuvicílc  en 
la  fcpukura, fuRedcmptor  avia  detener  cuenta  con  el; porque  la  muerte 
es  una  grandiííima  defeíperacion  á  aqucl'os  que  folamente  tienen  fus  pen- 
famientos  en  cfta  vida  prefcntc ,  la  qual  no  le  pudo  á  el  quitar  fu  eíperanca. 
Aunque  me  aya  muerto(dez.ia)con  todo  efto  yo  efperare  en  el.  Y  no  ay  por- 
que ningún  mofador  gruña  contra  efto  diziendo,  que  muy  pocos  fueron  los 
q  hablaron  tales  palabras  como  eíías,  y  que  por  tanto  no  fe  puede  provar  eíta 
aver  fido  doólrina  comunmente  admitida  entre  los  ]  udics. A  cííe  tal  yo  le  re-  ,  . 
íponüere  en  continente,  que  eítos  pocos  con  tales  palabras  no  han  querido 
moftrar  una  cierta  fabiduria  oculta,  la  qual  no  pudieíTcn  comprehender  fino 
ingenios  excelentes  y  cxquifitosrporque  los  que  pronunciaron  eíias  palabras, 
eran  conflituy  dos  doílores  por  el  Efpiritu  fañoso ,  y  cnfcnaron  abiertaméte  la 
do¿irina  q  el  pueblo  avia  de  tener,  Quádo  pues  nofotros  oymos  los  oráculos 
del  Efpiritu  fané^o  tan  claros  los  quales  tcftifican  la  vida  efpirituaí  de  la  Igle- 
íia  antigua  délos  Judios  _,  cierto  feria  una  obfiinacion  intolerable  no  dcxar  á  e- 
fte  pueblo ,  quando  fe  hazc  mención  folamente  déla  tierra  y  de  las  riquczaf  , 

mundanas,  fino  una  alianza  carnal. 

20  Si  yo  deciendo  álos  Prophetas  que  fueron  defpues  de  David ,  ofrecer 
fe  me  ya  muy  mayor  materia  y  ocafion  para  dilatar  y  amplificar  efto.  Porque 
fila  vióloria  nonoshafidodiHcilenDavid,Job,y  Samuelrcierto  ella  nosfe- 
ra  muy  mas  fácil  aqui  eneldos.  Puefque  el  Señor  ha  tenido  aqueja  polícia 
y  ordenen  el  difpcnfar  la  alianza  de  fu  mifericordia,  que  quanto  mas,  an- 
dando el  tiempo ,  fe  acercava  el  dia  de  la  cumplida  revelación ,  tanto  mas 
con  mayor  claridad  el  ha  querido  ilufirarlo.  Por  eílacaufa  al  principio  quan- 
do fe  hizo  la  primera  promefía  de  falud  á  Adán,  huvo  por  entonces  fola- 
mente como  unas  centellas  rcluzientes  :  defpue«  poco  á  poco  crefcio  la 
claridad ,  y  fe  augmentó  de  dia  en  dia  hafía  tanto  que  el  Sol  de  juííicia  Jefu 
Chritto  haziendo  defvaneccr  todas  las  nuves ,  ha  enteramente  alumbrada 
á  todo  el  mundo.  No  devemos  pues  temernos,  que  fi  nofotros  queremos 
ayudarnos  de  los  teflimonios  de  los  Prophetas  para  confirmar  nuefira 
caufa  ,  que  nos  falten  :  mas  por  quanro  yo  veo  que  efia  materia  es  tan 
ampia ,  y  ay  tanto  que  dczir  en  ella ,  que  fer^a  menefier  detenernos  en  e- 
Ila  muy  mucho  mas  tiempo  del  que  yo  he  propucfto  emplesr  en  e- 
ílc  tratado  (porque  avria  materia  prra  hinchir  un  gran  libro  )  alfi  niifmo 
por  quanto  yo  pienfo  que  en  lo  que  haíia  quihe  dicho,  lie  abierto  ca- 
mino a  qualquiera  íeélor  por  mediano  entendimiento  que  tenga  ^  de  tal 
fuerte  que  el  por  fi  mifmo  pueda  entenderlo ,  y  o  me  guardare  de  fer  prolixo , 
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pueíque  no  es  mcneílcr  :  fol'amente  quiero -aviíar  á  los  Ie<5^ores,  que  fe 
acuerden  tic  ufar  de  la  llave  que  yoles  he  puefto  en  las  manos  para  abrir  el 
camino  .  La  llave  es ,  que  todas  las  ve-zes  que  los  Prophetas^hazcn  mención 
de  la  felicidad  de  los  fíeles  (de  la  qual  á  gran  pena  fe  vec  alguna  feñal  o  raftro 
en  cfte  mundo)  que  fe  acojan  á  efta  diñincion :  conviene  áfaber,  que  los  Pro* 
phctas  para  mas  engrandecer  la  bondad  de  Dios ,  lo  han  figurado  al  pueblo 
con  los  beneficios  temporales  ,  como  con  unas  ciertas  figuras :  mas  que 
en  el  entretanto  ellos  le  dieron  tal  figura  ,  la  qual  arrebataííc  y  levantaf- 
fe  los  entendimientos  fuera  déla  tierra,  fuera  de  los  elementos  deílc  mundo, 
y  fuera  deftefiglo  corruptible :  y  los  provocaflc  á  que  ncceíTariamcnte  medi- 
tafien  la  bienaventuranca  de  la  vida  venidera  y  efpirtual. 

21  Contentarnos  emos  con  un  folo  exemplo.Comolos  Ifraelitas  que  a- 
vianfido  tranfportados  enBabyloniavieffení'udefiierroy  difipacion  en  que 
eftavan,  ferfemejante  á  una  muerte:  no  avia  quien  les  pudieíle  hazcr  creer 
que  no  era  fábula  ni  mentira,  fino  gran  verdad,  todo  quanto  les  propheti- 

Ezcc-37.4  zava  Ezcchiel  de  fu  buelta  yreftitucion.  Porque  ellos  penfavan  queefloe- 
ra  tanto  como  fi  el  Its  dixera,  que  los  cuerpos  ya  muertos  y  podridos  refuci- 
tarian  ybolverianábivir.  El  Señor  para  mofear  que  aun  eíla  mifma  dificul- 
tad no  impediría  queelnolcshizieífe  efte beneficio, mueñra  lealProphcta 
en  vifion  un  campo  lleno  de  hueííbs  fecos :  a  los  quales  con  fola  la  virtud 
deíu  palabra  les  buelvc  en  un  momento  fu  cfpiritu  y  fuerza.  Efia  vifion 
fervia  muy  bien  para  corregir  la  incredulidad  del  pueblo :  mas  en  el  entre- 
tanto ella  les  dava  á  entender  ,  quanto  la  potencia  de  Dios  fe  cítendia  a- 
Uende  la  reftitucion  que  el  les  prometiapuefque  con  folamente  mandarlo,Ie  e- 
ra  tan  fácil  dar  vida  á  aquellos  hueflbs,fecos  y  efparzidos  de  á  ca  para  culla.Por 
lo  qual  confcríretnos  con  muy  jufia  caufa  cfia  fentencia  con  la  otra  de  Efay- 

iífa.zí.i¡?.  as  :Tus  muertos  biviran,  refucitaran  en  fus  cuerpos.  Defpertaos y  alegra- 
os vofotros  que  morays  en  el  polvo  ;  porque  roció  de  campo  verde  es  tu  ro- 
ció :  tu  deftruyras  la  tierra  de  los  Gigantes.  Anda ,  vete  pueblo  mio,entratc 
en  tus  moradas  :  cierra  las  puertas  fobre  ti ,  cfcondete  un  poco ,  haíta  tan- 
to que  el  furor  fe  aya  paíTado.Porque  vees  aquiel  Señor  faldra  de  fu  lugar  pa- 
ra vifitar  la  maldad  de  los  que  habitan  en  la  tierra.-la  tierra  revelara  la  fangrc 
que  ella  ha  recebido ,  y  no  encubrirá  mas  tiempo  los  muertos  que  en  ella  han 
fido  enterrados. 

22  Aunque,  fi  alguno  quifieflc  reduzir  todos  los  lugares  a  cfía  regla ,  no 
haría  bien  :  Porque  ay  algunos  dellos,que  fin  ninguna  figura  ni  efcurídad  mu- 
cftranla  immortalidad  venidera  que  cftá  aparejada  en  el  Rey  no  de  Dios  pa- 
ra los  fieles :  quales  fon  algunos  de  los  que  ya  avernos  alegado,y  aun  ay  otros 

Efa.^6.»i.  muchos  :  mas  príncipalmente  eftos  dos  :  el  primero  es  deEfayas ;  Como  yo 
haré  permanecer  delante  de  mi  á  los  nuevos  cielos  ya  la  nueva  tierra  ,  afii  de 
/  la mifma manera  permanecerá  vueííra  fimicnte.  Seguirfehaun  mes, tras o- 

tro ,  y  un  Sábado  defpues  de  otro  ;  toda  carne  vendrá  para  adorar  delante  de 
mi,dizeel  Seíior.  Y  Saldrán  y  verán  los  cuerpos  muertos  de  aquellos  que 
han  prevaricado  contra  mi ;  elgufano  dellos  jamas  morirá ,  ni  fu  fuego  fe  a- 
pagara.  El  otro  es  de  Daniel:  En  aquel  tiempo  (dize)  levantarfe  ha  Miguel 

0an.li. I.  principe  poderofo ,  el  qualeftá  depurado  para  defender  el  pueblo  deDios:  y 
vendrá  un  tiempo  de  anguftia  tal  qual  nunca  fe  vidodefde  que  el  mundo  fue 
criado:  y  entonces  fcráfaivo  tu  pueblo,  todos  aquellos  que  fueren  efcritos 
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ea  el  libro  de  la  vic!a:y  los  que  duermen  en  el  pbívo  de  la  tierra  ievontarfe  han, 
unos  para  vida  e'-crna,  otros  para  afrenta  perpetua. 

23  QijantQ  á  los  otros  dos  puntos,  conviene  á  fabcr  _,  que  los  Padres  del 
'  tcñamento  viejo  ayan  tenido  á  Chriílo  por  prenda  y  afeguran^a  de  la  alianza 
que  Dios  avia  hecho  con  ellos^  y  que  ellos  ayan  en  el  puerto  toda  la  confianza 
de  lii  bendición,  yo  no  tomare  gran  pena  para  los  provar,  puelque  fácilmente 
fe  pueden  entender,  y  puefque  nunca  ha  ávido  grande  debate  fobrc  ellos. 
Concluyamos  pues  feguramente  eíío,  lo  qual  el  Diablo  con  todas l'us  aílucias 
y  artificios  no  podra  deíliazer,  que  el  teíiamento  viejo,  oaliancaque  Dios 
hizo  con  el  pueblo  de  llracl,  no  fe  limitava  folamentc  en  las  cofas  terrenas, 
mas  que  contenia  en  fi  la  promefla  de  una  vida  efpiritual  y  eterna :  cuya  cfpe- 
ran^ja  fue  nccellario  fer  impreífa  en  los  corazones  de  todos  aquellos  que  ver- 
daderamente eran  en  la  liga  y  pertenecían  al  alian^a.Por  tanto  alancemos  muy 
lexos  de  nofotros  efta  dcfatinada  y  perjudicial  opinión  de  aquellos  que  di- 
zen,  qucDios  nopropuío  cofa  ninguna á  los  Judíos,  o  que  ellos  ninguna  o- 
tra  cofa  bufcaron  fino  tener  Heno  el  vientre ,  bívír  en  deleytes  de  la  carne, 
poíTeer  muchas  riquezas ,  fer  muy  poderofos  en  eíle  mundo ,  tener  muchos 
hijos ,  y  todo  aquello  que  el  hombre  animal  y  fin  efpíritu  de  Dios  apetece. 
Porque  nueítro  Seíior  JcfuChriftonoprom.ete  el  día  de  hoy  álos  fuyoso- 
troReyno  de  los  cielos,  fino  aquel  en  que  ellos  repofaran  con  Abrahan,  Ifa-  j^j^j-g  ,j 
ac  y  Jacob.  S.  Pedro  afírmava  álos  Judíos  de  fu  tiempo,que  eran  herederos  Ad.j.ij.* 
de  la  gracia  del  Evangelio,  que  eran  hijos  de  los  Prophctas,  que  eran  compre- 
hendidos  en  la  alianza  que  Dios  amiguamence  avia  hecho  con  el  pueblo  de 
Jfrael.  Y  paraque  eíío  no  fuelfle  dicho  fohmente  de  palabra  el  Señorío  con- 
fírnió  también  con  la  obra.  Poique  en  la  mifmahora  que  elrefucitó,  hizo  que  Mat.t7.3fi 
muy  muchos  fanétos  rcfucicaffen  con  el_,y  hizo  que  fueíTen  viflos  en  lerufalen: 
en  lo  qual  el  dio  unas  ciertas  arras  que  todo  quanto  el  avia  hecho,  y  padecido 
para  redcmir  al  genero  humano  ,  no  menos  pertenecía  a  Jos  fíeles  del  ttfta- 
mento  viejo, que  á  nofotros  mifmos.  Porque(como  S.Pedro  lo teÜifíca) ellos  ^ft  i<  8 
fueron  dotados  del  mifmo  Efpíritu,  con  q  nofotros  fomos  regenerados ; pues- 
que  nofotros  entendemos  que  el  Efpíritu  de  Dios,  el  qual  es  como  una  cen- 
tella de  immortaiídad  en  nofotros,  y  por  eíra  caufa  es  llamado  arras  de  nueñra 
herencia,  habíró  i-ambíen  en  ellos,  como  nos  atreveremos  á  quitarles  la  heren- 
cia de  vida  ?  Por  eíío  es  mas  de  maravillar  en  que  manera  fue  poffible  que  los 
Sedúceos  cayeflen  en  una  tan  grande  tontedad  y  eíiupor,  como  es  neoar  la 
refurrecion,  y  negar  aver  efpii  ítus  ni  animas,  viíío  que  lo  uno  y  lo  otro  es  tan 
claramente  moílrado  en  la  Efcrítura.  Y  no  nos  fuera  menos  prodigiofa  el  dia 
de  hoy  labrutal  ignorancia  que  vemos  en  el  pueblo  de  los  Judíos ,  de  efperar 
un  reyno  tcn^poral  de  Chriílo,fi  la  Elcrítura  no  nos  huviera  muy  mucho  antes 
dicho,  que  ellos  por  aver  repudiado  el  Evangelio  ferian  deíía  manera  caíViga- 
dos.  Porque  cofa  era  muy  conforme  á  la  juítícia  de  D.os ,  que  fus  entendimi- 
entos fueflen  de  tal  Inerte  cegados ,  puesque  ellos  mifmos  defcchandó  la  luz 
óicX  cíelo  fe  bufcaron  de  fu  propria  voluntad  las  tinieblas.  A  Mcyfen  leen ,  y 
muy  muchas  vczcs  lo  rebuclvcn :  mas  ellos  tienen  un  velo  delance  deles  ojos,  i.Cor.ji 
el  qual  les  impide  que  no  puedan  verla  luz  que  refpJandece  en  el  rcjftro  de  i4« 
Moyícn.  Ydeíla  manera  fe  quedaran  tapados  y  cubifitos  halla  tanto  que 
fe  conviertan  á  Chriíio ,  del  qual  ahora  quanto  Id's  es  pcííible ,  fe  apartan  y 
alexan. 
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CAP.  XI.   ■ 
2)f  ia  ¿ifermcia  qne  ay  entre  el  un  ten  amento  y  el  otro» 

n  E  pues  ?  (dirá  alguno)  no  ay  diferencia  ninguna  entre  el  vie- 
jo teítamento  y  el  nuevo  ?  y  que  diremos  de  tantos  lugares  de 
la  Efcritura,  en  que  ios  dos  fon  contrapueíios  como  dos  cofas 
diverfiíílmas  ?  Yo  cierto  de  muy  buena  voluntad  admitp  todas 
las  diferencias  de  que  la  Efcritura  haze  mención  :  mas  con  tal 
condición  que  ellas  no  deroguen  á  la  unión  que  ya  avernos  pueíío :  como  fe 
podra  ver  quando  las  trataremos  por  orden.Las  principales  diferencias(quanto 
á  lo  que  yo  he  podido  notar  en  la  Efcriturajy  quanto  á  lo  que  me  puedo  acor- 
dar) fon  quatro.  A  las  quaíes  fi  alguno  quiíicre  añidir  la  quinta ,  yo  no  le  le- 
re  contrario.  Yo  de  tal  manera  digo  fer  diferencias,  y  de  tal  manera  me  profie- 
ro á  tratarlas,  que  digo  ellas  mas  pertenecer  á  la  diverfa  manera  que  Dios  ha 
tenido  en  difpenfar  fu  doóVina,  que  no  á  laíubíhncia.  Deíia  fuerte  ningún 
impedimento  avra  que  las  promcífas  áú  nuevo  y  del  viejo  teftamento  no  íean 
las  mifmas,  y  que  Chrifto  no  fea  el  único  fundamento  de  las  unas  y  de  las  o- 
tras.  La  primera  pues  diferencia  ferá  efía.  Que  aunque  el  Señor  quifo  que 
el  pueblo  del  viejo  teftamento  levantaííe  fu  entendimiento  á  la  herencia  ce- 
leftial ,  y  que  tuvieíTe  fu  coraron  en  lo  alto  :  mas  que  con  todo  efto  para  me- 
jor los  entretener  en  la  efpcran^a  de  las  cofas  celeftiales,  el  fe  las  hazia  contem- 
plar debaxo  deftos  beneficios  terrenos,  y  en  cierta  manera  les  dava  un  guño 
dellas,  nias  ahora  aviendo  muy  mas  claramente  revelado  por  el  Evangelio  la 
gracia  de  la  vida  venidera ,  el  guia  y  encamina  nueítros  entendimientos  to- 
do derecho  á  la  meditación  della,  fin  nos  ocupar  en  eflas  cofas  baxas,  como 
hazia  con  los  Ifraelitas.  Los  que  no  confideran  efte  confejo  de  Dios ,  plcn- 
fan  que  el  pueblo  del  teftamento  viejo  no  aya  fubido  mas  alto ,  que  ácfpe- 
rar  los  bienes  temporales  que  fe  leprometian.  Veen  que  la  tierra  de  Canaaii 
es  tantas  vezes  nombrada  como  un  premio  admirable  y  único  para  remune- 
rar aquellos  queguardanlaLey  de  Dios,  veen  también  por  otra  parte  que  el 
Señor  las  mayores  y  mas  feveras  amenazas  que  haze  á  los  Judiosfon,  que 
los  alanzara  de  la  tierra ,  que  el  les  avia  dadoparaque  la  poíiéyefíen ,  que  los 
derramara  por  tierras  agenas.  Vecn  finalmente  que  todas  las  bendiciones  o 
maldiciones  que  cuenta  Moyfcn,  cafi  vienen  á  efte  intento.  De  aqui  conclu- 
yen fin  poner  en  ello  duda  ninguna,  que  Dios  apartó  á  los  Judios  de  las  otras 
oentes  y  naciones,  no  por  el  provecho  dcllos  fino  por  el  de  otros  :  convie- 
ne faber,  paraque  la  l^glefia  Chriftiana  tuvieífe  una  imagen  externa  en  .que 
pudiefle  contemplar  los  bienes  efpirituales .  Mas  ficndo  aífique  la  Efcritura 
mueftre  en  algunos  lugares,  que  Dios  con  todos  los  beneficios  temporales 
que  el  leí  hazia,  pretendía  llevarlos  como  por  la  mano  á  que  eíperaííen  los  ce- 
Icftialcs ;  cieito,  no  confiderar  efta  manera  de  difpenfar,  de  que  Dios  ufó ,  fue 
una  cTande  ignorancia,  y  aun  una  grande  tontedad.  W^-^s  aqui  pues  elprinci- 
pal  punto  defta  controverfia  que  debatimos  con  efta  fuerte  de  gente :  ellos  di- 
zen,que  la  poíícíííon  de  la  tierra  de  Canaan,  la  qual  el  pueblo  de  lirael  cftima- 
va  por  fu  filma  felicidad,  nos  figuravay  rcprefentava  á  nofotros,  que  biv irnos 
defpues  que  Ghriflo  fe  hamanifeftado,  lahcencia  celeftial.  Pero  nofotros  al 
contrario,  dezimos  que  el  pueblo  de  Ifrael  en  efta  pofleífion  terrena ,  de  que 

gozava. 
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gozava,  ha  contemplado  como  en  un  cfpejo  la  herencia  de  que  ellos  dcípucs 
avian  de  gozar,  la  qual  hs  eíhva  aparejada  en  los  ciclos. 

2  Ello  fe  vera  muy  mas  claro  por  la  fcmejan^a  de  que  ufa  S.  Pablo  en  la 
cpiñola  qucelcrivioáios  Calatas.  Compara  al  pueblo  délos  Judíos  á  un  he-  Gal.4,1, 
redero  q  es  menor  de  edad,  q  aun  es  pequeño,  el  qual  no  fiendo  aun  fuhcientc 
para  govcrnarfe,  tiene  un  tutor,  o  ayo  q  lo  rija.  Es  verdad  que  el  trataxrñ  ette 
lugar  principalmente  de  las  ceremonias:  mas  efio  no  impide  que  efic  lugar  no 
pueda  fer  muy  bien  aplicado  á  nueftro  propofito.  Afliq  la  mifma  herencia  les 
fue  á  ellos  feñalada  que  á  nofotros :  mas  ellos  no  eran  idóneos,  por  no  fer  aun 
de  edad  para  tomar  pofléííion,  y  gozar  della.  De  la  mifma  Iglefia  fon  ellos  q 
fomos  nofotros :  mas  en  el  tiempo  dellos  comen^ava  á  aecer ,  era  aun  niña. 
Tuvo  los  pues  el  Señor  debaxo  deftapedagogia,para  darles  las  promcíTas  eípi- 
rituales  no  tan  claras  ni  tan  maniíieíias ,  mas  en  cierta  manera  cubiertas  y  fi- 
guradas en  las  promeílas  terrenas.  Queriendo  pues  Dios  recebir  á  Abranan, 
Ifaac,  y  Jacob,  y  á  toda  fu  generación  á  la  cfpcran^a  de  la  iiDmortaÜdad^pro- 
metióles  la  tierra  de  Canaan  por  herencia ;  y  efto ,  no  paraque  ellos  paraffen 
alli,  y  no  deíTeaííen  otra  cofa,  fino  á  fin  que  con  la  viíia  della  fe  exercitaíTen 
y  confirmaíTen  en  la  cfperan^a  de  aquella  verdadera  herencia ,  que  aun  no  fe 
via  Y  paraque  no  pudieflcn  titubcar,dava  les  Dios  también  eflapromeífa  muy 
mas  alta,la  qualles  certificava  que  la  tierra  de  Canaan  no  era  la  fuprema  bien- 
aventuranza y  felicidad  que  el  les  quería  dar.  Por  efta  caufa  Abrahan,quando 
recibe  la  promeíía  quepoífeería  la  tierra  de  Canaan,  no  fe  detiene  en  la  pro- 
meíía  externa  de  la  tierra,  mas  levanta  por  la  promeíía  mayor,  q  eííava  anexa 
á  erta,  fu  entendimiento  á  Dios  en  quanto  le  fue  dicho,  Abrahan,  yo  foy  tu  de-  >-,  ^ 

'  fenfor,y  tu  falario  muy  grande.  Vemos  q  el  fin  del  falario  de  Abrahan  es  pro- 
puefto  en  el  Señor,  paVaq  el  no  buí'que  fu  galardó  traníítorio  y  caduco  en  efte 
múdo,masp!enfe  fer  incorruptible  en  el  cielo.  Dcfpues  defto  ^métele  la  tierra 
de  Canaan,no  con  otro  intento;fíno  paraq  le  fea  una  marcay  íeñal  de  la  buena 
voluntad  q  Dios  le  tiene,  y  una  figura  de  la  herencia  celeftia!.  Y  cierto  que  las 
palabras  de  los  Padres  del  viejo  tcfiamento  mueííran  ellos  aver  lo  entendido 
deíía  manera,  Aífi  David  de  las  bendiciones  temporales  fe  va  levantando  haíla 
aquella  fuma  y  ultima  bendición  :  Mi  coracon  (dize)  y  mi  carne  íé  confumen 
con  el  deííco  q  tienen  de  ti.  El  Señor  es  mi  parte  para  íiemprc  jamas.  Yten,  El  Pral.84.z, 
Señor  es  la  parte  de  mi  herencia  y  de  mi  cáliz:  tu  eres  clq  me  confervas  mi  he-  Sf?!*^^'^* 
rencia.  Yten,  A  ti  o  Señor  clame,  dixc.  Tu  eres  miefperanca,  mi  porción  en     ^  '*'**'  ' 
la  tierra  délos  bivos.Los  que  fe  atreven  i  hablar  dcfta  manera,confieíÍián  cier- 
to que  trafpaíían  con  fu  efperanca  al  mundo,y  á  todos  quantos  bienes  ay  en  el. 
Mas  con  todo  efto  las  mas  vezes  los  Prophetas  defcriven  la  bienaventuranza 
del  fíglo  venidero  fo  la  imagen  y  figura  que  ellos  avian  reccbido  del  Señor. 
Conforme  á  lo  qual  fe  deven  entender  eftas  fentencias:  Lospios  poífeeran  la  iob.18  17, 
tierra  por  herencia:  mas  los  malvados  feran  alancados  della.  Jerufalen  ten- 
drá grande  abundancia  de  toda  fuerte  de  riquezas ,  y  Sion  tendrá  gran  pro-  En  Efayas 
fpcridad.  Vemos  muy  bien  que  todas  cfías  cofas  no  competen  á  efta  vida  ^"'""fhos 
mortal  en  que  fomos  peregrínos,  ni  que  tan  poco  competen  propriamenteá  p^^'^^*' 
la  Jerufalen  terrena,  fino  que  convienen  á  aquella  verdadera  patria  de  los  fie-  \>rQ\uI.%í, 
les,y  á  aquella  ciudad  celeftial,  en  la  qual  el  Señor  ha  cmbiado  fu  bendición  y  Pfal.  \  3  j.j 
vida  para  ficmpre  jamas. 

3  £Üa  es  la  razón  porque  los  fanélos  del  viejo  tefíamento  hizieron  muy 
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mucho  masrafo  deflavida  mortal  y  de  fus  bcndiciones^quecl  que  iiofotros  cl 
diadc  hoy  dcvemos  hazer  dcllas.  Porque aunqellos  encédian  muy  bien  q  eilos  • 
no  devian  tener  efta  vida  prciente  por  fu  paradero  y  fín,  con  todo  eíío  i  caufa 
q  por  otra  paite  fabian  que  Dios  les  figuvava  en  ella  lu  gracia  para  confirmar 
los  en  efperan^a  conforme  á  fu  baxa  manera  de  entender,  ellos  le  aficionavan 
muy  \Ttucho  mas,  que  íi  la  huvieflen  coníiderado  por  íi  mifma.  Y  de  la  mane- 
=7^  que  el  Señor  teíhficanc'o  á  lus  fieles  la  buena  voluntad  que  les  tiene,  con  be- 
neficios temporales  les  figurava  la  bienaventurar.ca  que  ellos  devian  efpcrar: 
aííi  por  el  contrario  las  penas  temporales  que  el  cmbiava  fobre  los  reprobes, 
eran  ciertos  indicios  y  principios  de  fu  juyzio  venidero  contra  los  tales,  AÍTi- 
quccomo  los  beneficios  de  Dios  eran  mas  notorios  y  maniheíl;os  en  las  co- 
fas temporales,  aííi  de  la  mifma  manera  lo  eran  los  caíhgos .  Los  ignorantes 
no  coníidcrando  eíía  analogia,  efta  conveniencia,  entre  los  caíligos  y  pre- 
mios defla  vida  prefente,  con  que  el  pueblo  de  liraelcra  remunerado,  ma- 
ravillanfe  como  fea  poíliblequeenDíos  aya  una  tan  grande  variedad.  La 
variedad  es^  c]ue  Dios  aya  íido  antiguamente  tan  preífoy  aparejado  á  caíii- 
gar  en  continente  con  horrendos  caítigos  qualefquiera  delicios  que  los  hom- 
bres cometieílen,  íiendo  atfi  que  al  preícnte,  como  que  el  huvielíc  moderado 
fu  colera ,  caítiga  con  muy  mayor  dulcor  y  no  tan  comunmente.  De  aqui  vie- 
ne, que  falta  poco  que  no  pienícn,  no  íer  un  milmo  Dios  el  del  viejo  y  el  de 
nuevo  teíf  amento,  íino  diverfos.  lo  qual  le  imaginaron  los  Manicheos.Pcró  fá- 
cilmente nos  libraremos  de  eííos  efcrupulos ,  li  tuviéremos  en  la  memoria  a- 
queña  manera  de  difpenfacion  de  que  Dios  ufa,  que  avemos  ya  notado.  Con- 
viene áfaber,  que  por  el  tiempo  en  que  Dios  dio  fu  teílaméco  y  alianza  alpue- 
blo  de  Ifraelen  cierta  manera  encubierta,  el  ha  querido  fignificar  y  figurar  por 
una  parte  la  eterna  bienaventuranca  que  el  les  prometií  de  baxo  deílos  bene- 
ficios terrenos^y  por  otra  pártela  horrible  condenación  que  los  impíos  devian 
efpcrar  dsbaxo  de  las  penas  y  caíhgos  corporales. 

4  La  fcgunda  diferencia  entre  el  nuevo  y  el  viejo  teftamentó  confiíle  en 
figuras,  porque  el  viejo  tefíamento  todo  el  tiempo  que  la  verdad  no  fe  mani- 
fertava  claramente,la  reprefentava  folamente,y  moílrava  la  fombra  por  el  cu- 
erpo: mas  el  nuevo  mueííraal  ojo  la  verdad  y  cl  cuerpo;  y  caíi  en  todos  los  lu- 
gares en  q  el  nuevo  teíiamento  fe  opone  al  viejo,  fe  haze  mención  deíia  dife- 
rencia :  pero  muy  mas  á  la  larga  fe  trata  deílo  en  la  epiílola  á  los  Hebreos  que 
en  lugar  otro  ninguno .  El  Apoííol  difpuca  allí  contra  aquellos  que  penfavan 
nofer  poffible  que  las  obfervaciones  y  ceremonias  de  la  Ley  de  Moyfen  fu- 
eífen  abrogadas  fin  que  toda  la  Religión  dieíle  configo  en  tierra.  Para  pues 
confutar  elte  error,  toma  aquello  que  el  Propheca  mucho  antes  avia  dicho 
Pfal.i  104  del  Sacerdocio  de  Chriño.  Porque  íiendo  afli  que  el  Padre  lo  aya  coníl^ituido    . 
Heb.  7.1  !•  por  eterno  Sacerdote^  es  cofa  certiíííma  que  el  íacerdocio  Levitico  es  abroga- 
J9  y  9-  9-    ¿Q^  en  el  qual facerdocio  los  unos  fucedian  álos  otros.  Y  que  ella  nueva  inííi- 
^  ^®'^*       tucion  de  Sacerdocio  fea  muy  mas  excelente  que  la  otra,  el  lo  pruevarporquc 
(dize)fue  confirmada  con  juramento. Luego  añideqmudandole  el  íacerdocio 
fue  neceílário  q  el  teílaméto,o  alianca  fe  mudaíli:.  Yprueva  aver  fido  necefíario 
con  elk  razón  :  porq  tal  era  la  imbecilidad  de  la  Ley,  que  ninguna  cofa  podia 
traer  á  perfecion.Deípucs  de  eíío  trata  qual  aya  fido  efta  imbecilidad  de  la  ley: 
cóviene  á  faber^q  ella  tenia  juíhcias  exteriores  de  la  carne,  las  quales  no  podian 
bazer  á  aquellos  qlas  guardavanperfcólos interiormente  fegun  la  conciencia: 

porque 
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porque  ella  no  podia  con  los  facrificios  de  los  animales  defliazer  ios  pccudos, 
ni  adquirir  verdadera  fanélidad.Concluyc  por  tanto  qhiivo  en  !a  ley  Una  fom- 
bra  de  los  bienes  venideros^  y  no  biva  prefcncia.Y  que  por  efío  fu  oíicio  no  fue 
otro  íino  fer  una  entrada  en  mejor  elperanca,  la  qual  es  comunicada  por  el  E- 
vangcíio.  Aquí  fe  deve  notar  en  q  rcfpeólo  la  alianca  legal  fea  comparada  con 
laEvangelica,y  elminiflerio  de  Chriíto  con  eldeMoyfen.Porq  fí  la  cóparació 
fucile  quanto  á  la  í'ub  Qancia  de  las  puomeíías,  cierto  grandiííima  diferencia  a- 
vria  entre  el  un  teíiamento  y  el  otro. Mas  fiendo  aíli  que  el  intento  del  Aportol 
fea  otro  muy  diferente,  es  mcneíter  para  feguir  la  verdad ,  fabcr  que  es  lo  q  el 
Apoftol  pretende.Pongamos  pues  en  medio  la  alianca  q  Dios  hizo  una  vez  pa- 
ra liempre  fin  fin.  El  cumplimiento  della  para  q  fueíe  eílable  y  fírme,c3  Chfo: 
en  el  entretanto  que  fue  meneÜer  efperarlo,el  Señor  ordenó  por  Moy  fen  cere- 
monias, las  quales  fuefien  como  unas  folenes  marcas  y  notas  de  la  cófírmacio. 
La  controvcríia  era  eflajíí  convenia  q  las  ceremonias  ordenadas  por  íaley  cqÍ^ 
fallen  para  dar  lugar  á  Jefu  Chro.  Y  aunq  ellas  no  eran  fino  folamcntc  acci- 
dentcSjO  acefl'orias  y  anexas  á  la  Ley,mas  por  quanto  eran  inflrumentos  con  q 
Dios  entretenía  fu  pueblo  en  fu  doctrina,  tenian  el  nombre  de  teftamentOjCO- 
mo  la  Efcritura  fuele  atribuy  r  á  los  facramentos  el  nombre  de  las  cofas  q  repre- 
fcntan.  AíTiq  en  cóclufion,  el  teñaméto  viejo  es  llamado  en  eíie  lugar  folenne 
razón  o  manera  con  q  el  alianza  del  Señor  es  confirmada  á  los  Judios,  la  qual 
era  coprehendida  en  las  ceremonias  y  faciifícios.Peró  porq  ninguna  cofa  ay  fo- 
lida  en  ellas  fi  no  fe  paila  adelante,  el  Apoflol  prueva  q  ellas  devian  tener  fin  y 
fer  abrogada»;  pa  darlugar  a  Jefu  Chi^o,  el  quales  fiador  y  medianero  de  otro 
muy  mas  excelente  teílaméto,por  el  qual  Chro,ha  fido  de  una  vez  adqrida  fa- 
'  kid  eterna  para  los  eleélos,  y  borradas  las  tranfgreíílones  q  avia  en  la  ley.  Pero 
íi  alguno  no  fecotenta  con  efio^tome  eÜa  definición :  Ei  viejo  teíiamcnto  fue 
una  do¿lrina  q  el  Señor  dio  á  fu  pueblo  Judayco  cubierta  de  obfervaciones  y 
de  ceremonias,Ias  quales  no  tenian  cfícacia,ni  firmeza:y  q  por  cíía  caufa  el  fuq. 
dado  por  cierto  tiempo,  porq  el  era  com.o  una  cofa  fufpenfa,  haíía  tanto  q  el 
eñribaíle  en'firuie  y  fubOancial  confirmación.  Mas  q  entonces  fue  hecho  nue- 
vo y  eterno,quando  fue  confagradoy  cíkblecido  con  iafangre  de  Jefu  Chro, 
De  aquí  viene  que  Chriílo  llama  á  la  copa  que  en  la  cena  da  á  íus^poíioles,  ^^^  '***^ 
copa  del  nuevo  tcflamento  en  fu  langre.Para  fignificar  q  quando  el  tcílamen- 
to  de  Dios  es  fellado  con  fu  íangre ,  que  entonces  la  verdad  es  enteramente 
cumplida,  y  que  dcüa  manera  es  hecho  teíiamento  nuevo  y  eterno.  :- 

5  De  aquí  fe  vee claro  en  que  fentido  el  Apoííol  aya  dicho,  q  los  Judíos  Gal.3.14, 
han  fido  encaminados  á  Chfo  con  la  doctrina  de  principiantes  q  la  ley  enfcña,  y  4.i» 
antes  q  el  fe  huvieíTe  manifeílado  en  carnc.Confíeííá  también  que  ellos  fueron 
hijos  y  herederos  de  Dios:  mas  á  cauía  de  fer  aun  niños,  dize  q  eñavan  debaxo 
de  la  tutela  del  ayo.  Porq  convenia  C}ue  aun  no  fiendo  falido  el  Sol  de  jufli- 
cia,no  huvieííe  tan  gran  claridad  de  revelación,  ni  tan  clara  inteligencia  de  co- 
fas. De  tal  manera  pues  el  Señor  les  difpcnfó  la  luz  de  fu  palabra,  q  con  todo 
efto  la  vian  de  lexos  y  efcuraméte.Por  efla  caufa  S.Pablo  queriendo  notar  una 
tal  imbecilidad  de  entendimiento  ha  ufado  deíic  vocablo  Niñez,  la  qual  el 
Señor  quifo  exercitar  en  ceremonias  y  obfervaciones,  como  en  primeros  ru- 
dimentos y  principios  convenientes  á  la  edad  de  niños ,  haíia  tanto  que  Jefu 
Chrifto  le  maniferiaííe  ,  por  el  qual  convenia  que  el  conocimiento  y  noticia 
de  los  fieles  crccieflc  de  dia  en  dia,  de  tal  fuerte  que  no  fuellen  ya  mas  niños. 
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El  mífnio  Jefu  Chrifto  notó  efia  difiincion,quando  dixo,L  a  ley  y  los  Prophe- 
Mat.ii.i  3  j^g  ayg^  ^^^o  h^fta  Juan ;  y  que  defde  aquel  tiempo  es  anunciado  el  Rcyno  de 
Dios.  Que  enfeñaron  la  Ley  y  los  Prophetas  á  aquellos  que  bivieron  en  fu  ti- 
empo? Ciertamente  davan  un  gufto  de  aquella  iabiduiia  que  en  los  tiempos 
venideros  avia  de  fer  manifeftada  muy  por  entero ,  y  moííravanla  de  Icxos: 
mas  quando  Chrifto  puede  fer  mollrado  con  el  dedo ,  entonces  el  Reyno  de 
Colof.  1.9.  Dios  fue  abierto.  Porque  en  el  eftan  encerrados  todos  los  teforos  de  fabiduria 
y  de  inteligencia  para  fubir  cafi  haíla  lo  mas  alto  del  cielo. 

6  Y  no  haze  contra  efto  que  á  gran  pena  fe  halle  entre  los  Chriftianos  uno 
que  pueda  fer  comparado  en  firmeza  de  fe  con  Abrahan ;  Ytcn,  que  los  Pro- 
phetas tuvieron  un  tan  gran  don  de  inteligencia ,  que  ella  aun  haíia  el  dia  de 
hoy  baüa  á  alumbrar  y  alumbra  á  todo  el  mundo.  Porque  no  tratamos  aqui 
que^racias  aya  el  Señor  repartido  con  algunos :  fino  que  orden  el  aya  tenido 
comunmente  para  enfeñar  al  pueblo  :  el  qual  fe  mueftra  en  aquellos  mifmos 
Prophetas ,  los  quales  fueron  dotados  de  un  peculiar  y  extraordinario  don  de 
inteligencia,  que  los  otros  hombres.  Porque  fu  predicación  dellos  es  efcura, 
como  de  cofas  muy  apartadas ,  y  eftá  cubierta  con  figuras.  Demás  deíto^por 
admirable  que  fuera  la  inteligencia  que  ellos  tenian;,con  todo  eño  á  caufaquc 
ellos  eran  neceífitados  á  le  fometer  á  la  común  pedagogia  del  pueblo ,  fon 
también  contados  en  el  numero  de  los  niños  como  los  demás.  Finaíméte  nun- 
ca tuvo  ninguno  de  aquellos  tiempos  tanta  perfpicacia ,  que  en  cierta  manera 

Mat.13.7.  no  oliefe  á  la  cfcuridad  de  aquellos  tiempos.  Por  cito  dezia  Chriíb ,  Muchos 
Reyes  y  Prophetas  han  deííeado  ver  lo  que  vofotros  veys,  y  no  lo  vieron :  y 

Luc.10.i4  oyr  lo  q  vofotros  oys,  y  no  lo  oyeron.  Por  tanto  vueftros  ojos  fon  bienaven- 
turados, porque  lo  vcen,  y  vueíiras  orejas,  porque  lo  oyen.  Y  cierto  que  fue 
jufto  que  la  prefencia  de  Chrifto  tuvieflé  efía  prerogativa,  que  ella  truxeííé 
confiero  una  mas  clara  manifeftacion  de  los  myfl-erios  celeftiales  ,  que  no  la 
«ue  avia  antes.  A  lo  qual  pertenece  lo  que  ya  avernos  citado  de  S.PedrOjQuc 
p  I  les  ha  fido  revelado,  que  el  trabajo  y  pena  que  ellos  tomavan  en  fu  miniíierio 
avia  principalmente  de  ferviránueíiros  tiempos.  • 

7  Vengamos  ahora  á  la  tercera  diferencia,  la  qual  es  tomada  de  Jercmias: 
Icrcji-J  I  ^yyjjg  palabras  fon  eftás  que  fe  figuen,  Veys  aqui  vendrán  dias,  dize  el  Señor, 

V  háre  con  la  cafa  de  Ifrael  y  con  la  cafa  de  Juda  una  nueva  alianca ,  no  qual 
lucia  alianza  que  yo  hize  con  vueftros  Padres  en  aquel  dia  que  los  tome  por 
la  mano  para  facarios  de  la  tierra  de  Egypto :  la  qual  alianca  ellos  trafpaíTaron, 
aunque  yo  tenia  el  dominio  fobre  ellos.  Mas  aquella  fera  el  alianca  que  yo 
haré  ron  la  cafa  delírael ,  Pondré  mi  ley  en  fus  entrañas ,  efcreviria  he  en  fus 
corazones,  y  fere  propicio  á  fus  maldades  perdonándolas.  Ynoavraquieñ 
cnfeñe  á  fu  proxim0,no  avra  hombre  que  enfeñe  á  fu  hermano.Porque  todos 
a.Cor.j.í.  me  conocerán  dcfdc  el  menor  haña  el  mayor.  Deftclugarel  Apoftolfomó  o- 
cafion  para  hazer  efta  comparación  que  el  haze  entre  la  Ley  y  el  Evangelio, 
de  tal  raatiera  q  llama  á  la  Ley,  doé^rina  literal,y  al  Evangelio  doctrina  efpiri- 
tual :  llama  á  la  Lcy,do6^rina  efcrita  en  tablas  de  piedra,  y  al  Evangelio,eícri- 
to  en  los  corazones :  Llama  á  la  Ley,  predicación  de  muerte  y  de  condenaci- 
ón, y  al  Evangelio^  predicación  de  vida  y  de  juílicia ;  dize  que  la  Ley  es  abro- 
Sjada,  mas  que  el  Evangelio  permanece  para  fiempre  jamas.  Puesqucel  inten- 
to del  Apoftolha  fido  proponer  el  fentido  del  Propheta ,  hartarnos  ha  confi- 
dcrar  las  palabras  de  uno  dellos  para  entender  los  á  ambos.  Aunque  es  verdad 

que 
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que  ay  alguna  diferencia  entre  ellos.  Porque  el  Apoíiol  habla  de  la  Ley  muy 
miasodioiamcnte  que  elPropheta.  Lo  qualelhaze  no  límplcmente  confide- 
rando  la  naturaleza  déla  Ley ,  fino  á  caufa  de  ciertos  hombres  perdidos,  los 
quales  con  el  perverfo  zelo  déla  Ley  que  tenían ,  efcurecian  la  luz  del  Evan- 
gelio. El  difputa  de  la  naturaleza  de  la  Ley  conforme  al  error  y  loca  afecion 
que  ellos  tenian.Por  tanto  efto  es  menefter  particularmente  notar  en  S.Pablo, 
Mas  ni  el  uno  ni  el  otro  (  porque  ambos  de  propofito  oponen  cl  nuevo  tefla- 
niento  al  viejo  )  confíderan  cofa  ninguna  en  la  Ley ,  fino  aquello  que  es  pro- 
pcio  tuyo.Pongamos  excmplo.  La  Ley  á  cada  paílb  contiene  promeílas  de  mi- 
í'ericordia  :  mas  por  quanto  fon  tomadas  de  otra  parte ,  no  deven  entrar  en 
cuenta,  quando  fe  trata  de  la  naturaleza  de  la  Ley.  Solamente  le  atribuyen 
eito,  que  manda  las  cofas  que  fon  buenas ,  y  que  prohibe  las  malas  ,  que 
propone  galardón  á  los  que  bivcn  juftamcnte,y  que  amenaza  con  el  caftigo  á 
los  que  trafpaílan  la  jufticia:  mas  que  con  todo  eíio,  que  ella  no  puede  corre- 
gir ni  emendar  la  maldad  y  perverfidad  del  cora^onjla  qual  es  natural  á  todos 
los  hombres. 

8  Declaremos  ahora  parte  por  parte  la  comparación  que  haze  el  Apofíol. 
El  viejo  Teftamento  (dize)  es  literal ;  la  caufa  es ,  porque  fue  p\iblicado  fin  la 
eficacia  delEfpiritu  fanólo  :  cl  nuevo  es  efpiritual ,  porque  el  Señor  lo  ha  eípi- 
ritualmente  infculpido  en  los  corazones  de  los  hombres.  Poreíto  lalegunda 
opoficion  es  como  una  declaración  de  la  primera.  El  viejo  es  mortífero :  por- 
que ninguna  otra  cofa  puede  hazer  fino  embolver  en  maldición  á  todo  cl  ge- 
nero humano:  elnucvo  es  infirumentode  vida,  porque  librándonos  de  la 
maldición  nos  buelve  á  poner  en  gracia  y  favor  con  Dios.  El  viejo  es  minííie- 
'  rio  de  condenación ,  porque  mueftra  q  todos  los  hijos  de  Adán  fon  culpados 
de  injutlicia:  mas  elnuevo  es  míniíierío  de  jutticia, porque  nos  reveíala  jufti- 
cia  de  Dios,  por  la  qual  fomosjuítifícados.  La  ultima  opoficion  fe  deve  refe- 
rir a  las  ceremonias  de  la  Ley.  Porque  á  caufa  que  ellas  eran  una  imagen  y  re- 
prefentacion  de  las  cofas  aufentes ,  í^nt  neceílario  que  ellas  con  el  tiempo  fe 
deívaneciellen.  El  Evangelio,  á  caufa  queprefcnta  al  mifmo  cuerpo  ,  es  firme 
y  ertable  para  fiempre.  Es  verdad  que  también  Jeremías  llama  a  la  ley  moral, 
Alianca  débil  y  flaca :  mas  elto  es  por  otro  refpeCio  :  conviene  á  faber,  porque 
por  la  ingratitud  del  pueblo  ha  fido  luegotrafpaíladay  dcfecha,mas  por  qua- 
to  efía  violación  procedió  de  ia  culpa  del  pueblo  y  no  de  la  del  teítamcnto,  no 
fe  deve  imputar  propriaínente  al  teííamento.  Empero  las  ceremonias  por- 
que por  fu  propria  debílcza  han  fido  abrogadas  con  la  venida  de  Chríílo,  ellas 
contenían  dentro  de  (-i  mifmas  la  caufa  de  fu  impotencia.  Y  efi:a  diferencia,quc 
pufimos  entre  letra  y  efpirítu,  no  fe  deve  de  tal  manera  entender,  como  que  el 
Señor  aya  dado  fin  provecho  ninguno  fu  Ley  á  los  Judíos,  y  fin  que  conver^ 
tieíle  á  el  ninguno  dellos  :  mas  es  pueíla  efia  diferencia  por  comparacion,pa- 
ra  mas  enfaldar  la  afluencia  de  la  gracia,  con  la  qual  ha  plazido  al  mifmo  Le- 
giílador,  como  fi  el  reprefentara  otra  nueva  perfona ,  honrar  la  predicación 
ád  Evangelio.  Porque  fí  confideramos  la  multitud  que  cl  ha  recogido  de  di- 
verfas  naciones  por  la  predicación  del  Evangelio  regenerándolos  por  fu  fanélo 
Efpirítu,  hallaremos  que  fon  poquiífimos  o  cafi  ningunos,  los  que  de  coracon 
y  voluntad  admitieron  antiguamente  en  el  pueblo  de  Ifrael  la  dodrinadda 
Ley:  aunq  fi  confideramos  al  pueblo  de  Ifrael  en  (■[  mifmo  fin  compararlo  con 
la  Iglefia  Chriíiiana_,  fin  duda  ninguna  que  huvo  en  clmuy  muchos  fieles. 

V4 


2p6  LTB.  II.  *Iie¡ coMochJ¿iíto 

p  De  la  tercera  diferencia  fale  la  quarta.  Porque  la  Efcriiura  llama  al  vie- 
jo Tefíamento  Alianca  de  fervidumbre ,  la  caufa  es ,  perqué  engendra  temor 
en  los  coracones  de  los  hombres:  mas  al  nuevo  llama  Alianca  de  libertad: 
Rom.8.x<.  porque  los'confírma  en  conhanca  y  fcguridad.  AíTi  dize  S.Pablo  en  la  cpi- 
llola  áios  Romanos,  No  aveys reccbido,  el efpiritu  dcfcrvidumbre para  ettar 
otra  vez  en  temor ;  mas  aveys  recebido  el  Efpiritu  de  adopción,  por  el  qual 
clamamos  Abba,  Padre.  Con  eflo  ha7.e  lo  que  eíl:á  efcrito  en  la  cpiflola  a  los 
Heb.i  m8  Hebreos ,  Los  fieles  no  fe  han  llegado  J-vpra  al  monte  viííble  de  S:nay :  no  fe 
han  liec^ado  al  fuego  encendido ,  ni  al  torveliino ,  ni  á  la  efcuridad  ni  tempe- 
ftad ,  en  donde  ninguna  otra  cofa  fe  ova ,  ni  via,  íino  cofas  que  caufen  efpan- 
to  y  horror :  en  tanta  manera  que  aun  el  m.ifmo  Moyfen  eíté  atónito,  quan- 
doaqueHaboz  terrible  fuenaj  la  qual  todo  el  pueblo  rogava  que  no  oyefle : 
mas  que  fon  llegados  al  monte  celcíHal  de  Sion,  á  la  ciudad  de  Dios  bivicnte, 
á  la  Jerufalen  celeftial,  &c.  Lo  que  el  Apoflol  brevemente  toca  en  el  lugar 
que  avernos  alegado  déla  epiftola  á  los  Romanos, el  muy  mas  á  la  larga  lo  de  - 
Gal.4.ia.  clara  en  la  epiflola  á  los  Galatas^quando  haze  una  a'egoria  fobre  los  dos  hijos 
dcAbrahan  en  efta  manera.  Que  Agar  fierva  era  %ura  del  monte  Sinay, 
en  el  qual  el  pueblo  de  Ifraelrecibio  la  Ley  :  y  que  Sara  libre  era  figura  de  la 
celcííial  Jerufalen,  déla  qual  procedió  el  Evangelio,  y  que  como  la  linea  de 
Ac'ar  nal  ce  fierva,  y  nunca  puede  venir  á  heredar,  mas  al  contrarióla  linea  de 
Sara  es  libre,  á  la  qual  fe  deve  la  herencia :  aiT:  de  la  mifma  manera  por  la 
Ley  fomos  pueños  en  fervidumbre ,  y  por  el  folo  Evangelio  íbm.os  regene- 
rados en  libertad .   La  fuma  es  eOa ,  que  el  viejo  Teftamento  raufó  en  las 
confciencias  temor  y  horror ,  mas  c|ue  por  el  nuevo  fe  ks  da  gozo  y  ale- 
í^ria.  Que  el  primero  tuvo  las  confciencias  oprimidas  con  el  yugo  de  fervi- 
SumbrcT  mas  el  fegundo  las  pone  en  libertad ,  y  haze  libres.  Mas  fi  alguno 
objeóla  los  Padres  del  viejo  Teftamento,  alegando  que  pues  que  ellos  tuvie- 
ron un  mifmo  efpiritu  Á^fc  que  nofotros,  que  fe  figuc  que  también  participa- 
ron de  la  mifma  libertad  y  alegria  que  nofotros  .  A  efto  reípondeiiios ,  que 
no  tuvieron  por  medio  de  la  Ley  ni  lo  uno  ni  lo  otro:  mas  que  como  ellos  fin- 
■tieflen  fer  oprimidos  por  ella  y  tenidos  en  captiverio  y  fer  fatigados  con  la  in- 
quietud déla  confciencia  ,  que  fe  acogieron  al  Evangelio.  De  donde  fe  vce 
clare,  aver  fido  particular  beneficio  del  nuevo  Teftamento,  que  ellos  ay  an  fído 
cxemptos  deftas  miferias.  Demás  defto  negaremos  que  ellos  ayan  tenido  tan- 
ta libertad  y  fecundad ,  que  no  ayan  en  alguna  manera  fentido  el  temor  y  la 
fervidumbre  que  la  Ley  caufava .    Porque  aunque  ellos  gozafién  del  privi- 
legio que  avian  por  el  Evangelio  alcancado,  mas  con  todo  efto  ellos  cftavan 
obligados,  como  la  demás  gente  popular,  á  las  mifmas  obfervacioncs ,  ce- 
remonias V  carí>as  de  entonces .  Siendo  pues  aíFi  que  eran  conftrcñidos  á 
con  toda  folicitud  guardarlas  ceremonias,  las  qualcs  eran  como  unas  mar- 
cas de  la  pedagogía ,  que  S.  Pablo  dize  fer  femcjante  á  fervidumbre ,  y  que 
aífi  mifmo  eran  cédulas  por  las  quales  ellos  fe  confeffavan  fer  culpados  delan- 
te deDios,  fin  que  fe  pagaíTe  lo  que  devian ;  con  muy  gran  razón  fe  dize,  que 
ellos  en  comparación  de  nofotros  ñicron  debaxo  del  Teftamento  de  temor  y 
fervidumbre,  quando  fe  confidera  el  orden  y  manera  de  que  el  Señor  comun- 
jiiente  ufavaen  aquel  tiempo  con  el  pueblo  dellrael. 

I  o     Las  tres  ultimas  comparaciones ,  de  que  hczimos  mención,  fon  de 
la  Ley  y  del  Evangelio.  Por  lo  qual  entenderemos  en  ellas  por  el  nombre 
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de  viejo  Tefiamcnto  á  Ii  L  cy ,  y  por  el  nombre  de  nuevo  Tenamenco  al 
Evangelio.  La  primera  que  puíímos  fe  cítiende  muy  mas  amplamcnte.  Por- 
que ella  comprehende  en  C\  aun  á  las  promeíias  que  fueron  hechas  á  los  Pa- 
dres que  bivieron  antes  que  la  Ley  fuefle  dada.  Quanto  a  lo  que  S.  Aucrii-  £  ¡i, ,  ^  j 
'    Itin  niega  que  eílas  tales  promeflas  fon  comprehendidas  en  el  nombre  de  Bomf.ca.-j 
viejo  Teñamente ,  cierto  el  dize  muy  bien  en  efto,  Y  el  no  quifo  d&zir  otra 
cofa  ninguna  fino  lo  miímo  que  nofotros  dezimos .  Porque  el  tenia  pueítos 
los  ojos  en  las  autoridades  que  ya^  avernos  alegado  de  Jeremias  y  de  S. 
'   PablOjCnlas  quales  fe  haze  diferencia  entre  el  viejo  Teüamento  y  la  do- 
¿Irinade  gracia  y  mifcricordia .  También  nota  efto  muy  á  propofito,  dizi- 
cndo  que  los  hijos  de  la  promcfía  ,  los  quales  han  fido  deJcle  el  principio 
del  mundo  regenerados  por  Dios ,  y  han  obedecido  por  la  fe,  que  obra  por 
caridadj  á  los  mandam.ientos,  pertenecen  al  Teíiamento  nuevo  :  y  que  ellos 
tuvieron  fu  efperan^a  puefta,  no  en  los  bienes  carnales^  terrenos  y  tcmpora- 
ks  j  lino  en  los  efpintuales ,  celeíiiales  y  eternos:  y  que  fingularmcnte  han 
crey do  en  el  Medianero  :  porclqual  no  dudaron  que  elEfpititufanéío  les 
era  dado  para  bien  bivir ,  y  que  alcan^avan  perdón  de  fus  pecados  todas  las 
vezes  que  pecavan.Efto  mifmo  es  lo  que  yo  quería  provar;  conviene  á  íaber, 
que  todos  losfanc^os,  que  leemos  enla  fanóla  Efcritura  aver  fido  eles^idos  de 
Dios  á^í'At  el  principio  del  mundo,  han  participado  juntamente  con  ncíbtros 
déla  mifma  bendición  que  nos  es  dada  á  nofotros  para  falud  eterna.Solamcn- 
te  ay  eíia  diferencia  entre  la  divifion  q  yo  he  puerto  y  la  que  pufo  S.Auguftin: 
que  yo  quife  diílinguir  entre  la  claridad  ác\  Evangelio  y  la  efcuridad  que  avia 
antes  del,coforme  á  la  fentcncia  de  Chriílo,  que  dize,  La  Ley  y  losProphe- 
tas  fueron  haÜa  luán  Baptifla  ,  y  dcldc  entonces  ha  comencado  á  fer  predica-  ^^^t-"-'!- 
do  elReyno  de  Dios.  Mas  S.  Auguílin  fe  contenta  con  folamente  hazer  dife- 
rencia entre  la  imbecilidad  de  laley  y  la  firmeza  del  Evangelio.  También  de- 
venios notar  ello  de  los  Padres  antiguos,  que  ellos  de  tal  manera  bivieron  de- 
baxo  del  viejo  Tcflaniento,  c]uc  no  ayan  en  el  parado ,  mas  que  hempre  han 
tenido  el  ojo  en  el  nuevo,  y  que  han  ávido  una  cierta  comunicación  con  cI», 
Porque  los  que  concentandofe  con  las  fombras  externas,  no  leventaron  fu  en- 
tendimiento á  ChriíiOjCl  ApoíloUos  condena  porciegcs  y  malditos.  Y  cicitOj. 
aunque  yo  calle  otras  cofas,  que  mayor  ceguedad  fe  puede  imaginar,  que  ef» 
perar  purgación  de  pecados  de  la  muerte  de  una  bcíiia  bruta  ?  quebufcar  el. 
lavamiento  del  anima  en  la  externa  aíperfion  del  agua  ?  que  querer  aplacar ' 
á  Dios  con  ceremonias  que  fon  de  poca  importancia ,*con-jo  (i Diosfe  deley- 
taíTc  muy  mucho  con  ellas?  Y  cicrío,  que  todos  aquellos  que  fin  tener  cuenta 
con  Chrifto,  fe  embeveccn  en  las  obfervaciones  externas  déla  Ley,,  vienen  á: 
caer  en  tales  abfurdos. 

II  Laqumta  diferencia  que  diximos  poder  fer  añidida,  confiftcen  efio, 
que  el  Señor  avia  apartado  hafia  la  venida  de  Jeíu  Chrifto  un  pueblo, 
al  qual  avia  entregado  la  Alianza  de  fu  gracia.  Quando  dividía  el  AJtiííi- 
mo  las  gentes  (dize  Moyfen)  quando  repartía  los  hijos  de  Adán,  cayó  le  j)  „  g 
por  parte  fu  pueblo  :  Jacob  fue  la  cuerda  de  fu  heredad..  Y  en  otra  parte 
habla  defta  manera  con  fu  pueblo ,  vees  aqui  el  cielo  y  la  tierra  es  del  Se-  Dcut,io.J4 
ñor  tu  Dios,  y  todo  quanto  ay  en  ella.  Mas  aunque  eíío  fea  aííi,  el  no  fe  llegó 
á  otros  que  á  tus  Padres  :  amólos,  de  tal  manera  que  eÜgio  fu  pofteridad 
delpues  dellos :  conviene  á  faber ,  á  vofotros  ixdfmos  de  todas  las  naciones. 
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delí  tierra.  Affique  cl  Señor  hizo  etta  merced  4  aquel  folo  pueblo  de  darfc 
le  á  conocer,  como  íí  el  folo,  y  no  otro  de  quantos  avia  en  el  mundo  le  perte- 
neciera. Con  el  Tolo  hizo  fu  Alianca :  á  el  manifeíió  la  prcfencia  de  fu  divini- 
dad^y  lo  honró  y  eníalcó  con  grandes  privilegios. Pero  por  dexar  los  otros  be- 
neficios que  hizo  con  el,  contentémonos  con  eííe  folo  de  que  al  prefente  tra- 
tamos^quc  Dios  de  tal  manera  fe  juntó  por  la  comunicación  de  fu  palabra  con 
el,  que  fue  llamado  y  tenido  por  fu  Dios.  Y  en  el  entretanto  el  dexava  á  todas 
.  «       ^  las  otras  naciones,  como  que  no  tuviera  cuenta,  ni  que  ver  con  ellas,  andar  en 
'  vanidad  y  error,  y  no  les  dava  el  único  remedio  con  que  el  pudiera  remediar 
tanto  mal:  conviene  á  faber,  la  predicación  de  fu  palabra.  Aííique  lííael  era 
por  entonces  pueblo  muy  querido  de  Dios :  y  todos  los  demás  eran  tenidos 
por  eftrangeros.  El  era  el  conocido  de  Dios,y  el  defeydido  y  amparado  de  Di- 
0-; :  todos  los  demás  eran  dexados  en  fus  tinieblas.  El  era  el  fanólificado  de 
Dios :  todos  los  demás  eran  profanos.  El  era  el  honrado  con  la  prefencia  de 
Dios :  todos  los  demás  eran  excluy  dos  y  apartados.  Pero  defpues  que  vino  la 
plenitud  del  tiempo,  la  qual  era  ordenada  parala  reííauracion  de  todas  las  co- 
fas,y  fue  manifeíhdo  aquel  reconciliador  de  entre  Dios  y  los  hombres,  y  dcr- 
Gal.4  4.     ribada  la  pared,  que  tanto  tiempo  avia  tenido  la  ntifericordia  de  Dios  enccr^ 
Eph  i. 1 4.   j-ada  dentro  de  los  términos  de  Ifrael,  y  anunciada  la  paz  á  aquellos  que  eíía- 
'  *  ^  •  van  muy  apartados,no  menos  que  á  aquellos  que  eftavan  cercarafín  que  ííen- 
do  todos  á  una  reconciliados  con  Dios,  fueífen  todos  hechos  un  mifmo  pue- 
blo. Por  lo  qual  ya  no  ay  refpcó^o  ninguno  del  Griego  ni  del  Judio,  de  la  cir- 
Pfal.í.S.     cunciíión  ni  del  prepucio :  mas  Chrilto  es  todo  en  todos,  al  qual  todos  los 
Pfal  7Í.8.    pueblos  de  la  tierra  fon  dados  por  herencia ,  y  los  términos  de  la  redondez 
y  en  otros  del  mundo  por  poíTeííion  :  paraquefínhazer  diferencia  ninguna  fe  enfeñoree 
lugares.     (J^fje  g]  yj-,  i-^ar  hafta  el  otro,y  (}íQ(át  los  rios  halla  los  últimos  fines  de  la  tierra. 
1 2    Aífique  la  vocación  de  los  Gentiles  es  una  admirable  marca  con  que 
fe  vce  clara  la  excelencia  del  nuevo  Teííamento  fobre  el  viejo.  Ella  fue  anti- 
guamente teñificada  en  muy  muchos  y  clarilTimos  oráculos  de  losProphetas: 
mas  de  tal  manera  que  el  cumplimiento  della  lo  echavan  al  Reyno  del  Mexias. 
Ni  aun  el  mifmo  Jefu  Chriílo  en  el  principio  que  comencó  á  predicar ,  quifo 
abrir  la  puerta  á  ios  Gentiles ,  mas  el  prolongó  la  vocación  dellos  hafta  tanto 
que  aviendo  cumplido  todo  quanto  pertenecia  á  nucftra  redempcion,y  avien- 
do  fe  paífado  todo  el  tiempo  de  fu  humiliacion,  recibió  del  Padre  nombre,  el 
qual  es  fobre  todo  nonv>re,dc!ante  del  qual  toda  rodilla  fe  arrodillaíTe.Por  eíía 
Phil.a.9.    caufa  dezia  á  la  Cananea,  que  el  no  era  venido  fino  por  las  ovejas  perdidas  de 
Mac.  1 5.i4  la  cafa  de  Ifrael :  y  por  efto  no  permitió  que  los  Apoítoles  en  la  primera  vez  q 
Mac.io.y.  |q5  embió,  paflalíen  eftos  limites:  No  vays  (dize)  á  la  tierra  de  los  Gentiles,  ni 
entreys  en  las  ciudades  délos  Samaritanos  :  mas  antes  yd  á  las  ovejas  perdidas 
de  la  cafa  de  Ifrael:  porque  el  tiempo  y  fazon  aun  no  eran  venidos.  Y  lo  que 
fe  dcve  muy  mucho  notar,  que  aunque  la  vocación  de  los  Gentiles  avia  fido 
tcftificada  con  tantos  teftimonios,con  todo  cfto,quando  fue  mcnefter  comen- 
car  á  llamarlos,  fe  hizo  tan  de  nuevo  y  eftraño  á  los  Apoftoles,  que  clios  lo  te- 
nia:! como  fi  fuera  una  cofa  monftruofa.  Cierto  ellos  comentaron  con  gran 
dificultad,y  no  fin  primero  dar  fus  efcufas.  Y  no  ay  porque  nos  maravillemos: 
porque  parecía  cofa  contra  toda  razón,  i\\xt  el  Señor,  el  qual  avia  tanto  tiem- 
po antes  efcogido  a  Ifrael  dencre  todas  las  otras  naciones  del  mundo  ,  fubita- 
mente  y  como  que  de  repente  huvieíTe  mudado  fupropofito,quitaíre  aquella 
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difiincion.  Es  verdad  que  los  Prophctas  lo  avian  prophetizado :  pero  ellos  no 
podian  confíderar  con  tanta  atención  las  prophecias,que  la  novedad  de  la  co- 
la no  los  eípantaííe  muy  mucho.Las  mucftras  y  tcílimonios  que  Dios  avia  an- 
tes dado  de  la  vocación  de  los  Gentiles,  no  les  eran  aílaz  fuficientcspara  qui- 
tarles todos  los  cfcrupulos.Porque  allende  que  el  avia  llamado  muy  pocos  de 
los  Gentiles  á  fu  Tgleííaj  á  eílbs  que  el  llamó,  los  incorporó  por  la  circuncifi- 
on  en  el  pueblo  de  Ifrael,  paraque  fueííen  como  de  la  familia  de  Abrahan:  mas 
por  efta  publica  vocación  quefe  hizo  defpues  de  la  Afcencion  dejefu  Chriíío, 
no  folamentc  los  Gentiles  eran  ygualados  con  los  Judies,  mas  parecia  que 
fuellen  pueftos  en  el  lugar  de  los  Judios,  como  q  ya  los  Judios  no  huvicflcn 
de  fer.  Y  aun  mas,  que  los  eñrangeros  q  avian  fido  encorporados  en  la  Igleíia 
de Dio3,nuyica  avian  fido  ygualados  con  los  Judios.Por  cíío  el  Apoftol  no  fin  Col.i.i^. 
caufa  engrandece  en  tanta  manera  efle  myíterio,  el  qual  dize  aver  fido  encu- 
bierto defde  todos  tiempos  y  generaciones,  y  aun  fer  de  grande  admiración  á 
Jos  Angeles. 

I  ^   Yo  pienfo  que  he  bien  y  fielmente  comprehendidoen  cftos  quatro  o 
cinco  miembros  toda  la  diferencia  que  ay  entre  el  viejo  Téílamento  y  el  nuevo, 
quanto  baíia  para  una  fimpíe  y  pura  manera  de  enfeñar.  Mas  por  quanto  ay 
algunos  que  tienen  por  un  grande  abfurdo  efta  diverfidad  que  ay  entre  el  go- 
viernode  la  Iglefia  Chriñiana  y  el  govicrno  de  la  Iglefia  Ifraelitica ,  la  di- 
verfa  manera  de  enfeñar  de  la  una  y  déla  otra,  y  la  gran  mutación  de  ri- 
tos y  ceremonias :  fera  menefler  refponderles  antes  que  pallemos  mas  ade- 
lante. Ello  fe  podrahazer  en  muy  pocas  palabras:  porque  íus  objccciones  no 
,  fon  tan  fuertes ,  ni  tan  urgentes,  que  fea  rnenefter  gafiar  mucho  tiempo  para 
confutarlas.  No  es  (dizen)  cofa  conforme  á  razón,  que  Dios ,  el  qual  jamas 
muda  parecer,  permita  una  tan  gran  mutación,  que  lo  que  el  mifmo  una  vez 
avia  mandado  y  avia  encargado,  que  el  lo  reprovaíTc  delpues.  A  cfto  refpon- 
do,  que  no  por  elfo  de  ve  íer  Dios  tenido  por  mudable,  por  que  aya  conforme 
á  la  diverfidad  de  los  tiempos  ordenado  divcrfas  maneras  de  governar,  con- 
forme á  lo  que  el  fabia  mas  convenir.  Si  el  labrador  ordena  á  íus  gañanes  otra 
manera  de  trabajos  en  el  invierno  que  no  en  el  verano,  no  por  ello  lo  arguy- 
rcmos  de  inconftancia,  ni  penfaremos  que  el  fe  aparta  por  eftodelareé^a  re- 
gla de  agricultura,  la  qual  ficmpre  depende  del  perpetuo  orden  de  naturaleza, 
Aifi  mifmo  (\  un  padre  de  familia  iníiruye,  rige  y  trata  fus  hijos  de  otra  manera 
en  la  juventud  que  en  la  niñez ,  no  diremos  por  efto  el  tal  fer  liviano ,  ni  mu- 
dar parecer.  Porque  pues  notaremos  á  Dios  de  inconfíancia,  porque  el  aya  di- 
ílinguido  la  diverfidad  de  los  tiempos  con  ciertas  marcas,  las  qualcs  el  fabe  fer 
convenibles  y  proprias  ?  La  fegunda  femejanca  nos  devc  muy  bien  fatisfazer  y 
contentar.  S.Pablo  compara  á  los  Judios  con  los  niños  y  i.  los  Chriílianos  con 
los  mancebos.  Que  inconveniente  ui  deforden  ay  en  eíie  govierno,  que  Dios 
ha  entretenido  á  los  Judios  en  rudimentos  conformes  á  laedaddello3,y  á  no- 
fotros  nos  aya  enfeñado  una  doétrina  may  fublime  y  cafi  mas  viril?  Allique  en 
cfto  fe  mueÜra  la  conftancia  de  Dios,  que  el  ha  ordenado  una  mifma  doétrina, 
para  todos  tiempos :  el  perfcvera  en  demandar  de  los  hombres  el  mifino  culto 
y  manera  de  fervirle  que  el  áQÍáe  el  principio  inftituy ó.  Quanto  áeíío,  que  el 
na  mudado  la  externa  forma  y  manera,  el  no  fe  mueíira  en  erto  fer  fu;eto  á 
mutación  :  mas  el  fe  ha  querido  acomodar  a  la  capacidad  de  los  hombrcsj  la 
qual  es  mudable  y  varia. 
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1 4  Mas  ellos  aun  replican.  De  donde  viene  eíla  diveríídad,  fino  porq  qui- 
fo  Dios  que  fucííc  tai?No  pudo  el  muy  bien  aííi  antes  de  la  venida  de  Chi  iílo, 
como  ddpues  revelar  la  vida  ccerna  en  palabras  claras  y  fin  figura  alguna  ?  No 
pudo  el  enfcñar  á  los  Tuyos  con  pocos  y  inanifieüos  Sacramentos  ?  No  pudo 
el  cmbiar  fu  Efpiricu  íar.¿lo,  y  difundir  íii  gracia  por  todo  el  mundo  ?  Cierto 
ello  es  como  ñ  ellos  contcndieílcn  con  Dios  porque  el  aya  tan  tarde  y  no  antes 
criado  al  mundo,  pucsque  lo  pudo  criar  defde  el  principio:  aíTi  mifmo  porque 
ha  hecho  diferencia  éntrelas  Tazones  del  año  :  como  entre  el  invierno  y  el  vc- 
raao,entre  el  dia  y  la  noche.  Quanto  á  lo  que  toca  á  noTotros,haganioslo  que 
deven  hazer  los  que  Ton  verdaderamente  pios;  y  es  que  no  dudemos  que  todo 
quanto  Diosha  hecho  lo  ha  hecho  Tabia  y  juíhmente :  aunque  m.uy  muchas 
vczes  no  entendamos  la  cauTa  porque  convenga  íer  alTí.Porque  eílo  Teria  atri- 
buyrnos  muy  mucho,  no  conceder  á  Dios  que  elTepa  las  razones  de  Tus  obias, 
las  quales  noTotros  no  entendamos.  Pero  es  (dizen  )  de  maravillar  que  Dios 
deTeche  y  abomine  el  dia  de  hoy  los  Tacrifícios  de  los  animales  con  todo  aquel 
aparato  y  pompa  del  Tacer  docio  Lcvitico,  con  lo  qual  el  Te  delcy tava  tanto  ea 
los  tiempos  pafikdos.  Como  que  eílas  coTas  externas  y  caducas  den  contento 
á  Dios,  o  que  el  en  alguna  manera  Te  aficione  á  ellas.  Ya  avemos  dicho  q  Dios 
no  crió  cola  ninguna  dcfi:as  por  cauTaTuya/mas  que  todo  lo  ha  el  ordenado  por 
el  bien  y  Talud  de  los  hombres.  Si  un  medico  uTe  de  cierto  remedio  para  Tañar 
un  mancebo,y  deTpues  quando  el  tal  paciente  Tuefi'e  viejo  uTaíTc  de  otro  reme- 
dio ,  porv entura  diremos  por  eflo  que  el  tal  medico  repudió  la  manera  y  arre 
de  curar  de  que  antes  avia  uTado ,  o  que  ella  le  deTplugó  ?  Mas  antes  el  reTpon- 
dera,que  el  guardó  fiempre  una  miTma  regla^peró  q  tuvo  cuenta  con  la  edad. 
AíTi  de  la  miTma  manera  convino  que  Chriíiofiendo  aun  auTentefuefíe  figura- 
do con  diverTas  Teñales  para  anunciar  Tu  venida,  que  no  Ton  las  que  ahora  nos 
repreTentan  q  ha  ya  venido.  Quanto  á  la  vocación  de  Dios,  que  ha  fido  derra- 
mada en  la  venida  de  Chrirto  Tobre  todos  los  pueblos  -muy  mas  amplamente, 
que  ella  avia  fido  antes,  y  quanto  alas  gracias  del  ETpiritu  Tañólo  muy  mas 
largamente  difundidas,quien,yo  os  Tuplico,negara  Ter  jufto  que  Dios  diTpenTe 
libremente  Tus  gracias  y  dones  conforme  á  Tu  buena  voluntad ,  de  tal  manera 
que  alumbre  las  naciones  y  pueblos  que  el  quifiere>  que  haga  predicar  Tupa- 
labra  en  donde  tuviere  por  bien?  que  haga  q  ella  produzga  el  fruto  tan  grande 
o  tan  pequeño  como  querrá  ?  Que  quando  le  pluguiere  Te  pueda  dar  á  cono- 
cer al  mundo  por  Tu  miTericcrdia,y  retirar  Tu  conocimiento  que  el  avia  dado  de 
ü,  por  cauTa  <le  la  ingratitud  de  los  hombres?  Aífique  vemos  Tcr  muy  indignas 
las  calumnias  con  que  los  impios  pretenden  turbarlos  coraconcs  de  los  hom- 
bres hmpIeSjpara  poner  en  duda  la  juílicia  de  Dios,o  la  v  crdad  de  laETcritura, 

CAP.  XII. 
^He  convino  ejue  Je  fu  Chrijlo  para  haz,er  el  Ojficio  de  LÁledianero 
fe  htziejfe  hombre^ 


c^vl^feM^í^  11  E  nos  Tobre  manera  ncceflario ,  que  el  que  avia  de  Ter  Me- 
p^'M  [^^^  dianero  Tuelle  verdadero  Dios  y  hombre.  Si  Te  demanda  que 
i^TfH^'^w^*  neccffidad  aya  fido  eí¡a:  eIlanoTuefimplc(comocomui)men- 
•^^■^k)  ^^  Tuelen  llamar)  ni  abToIuta  :  mas  procedió  del  eterno  decreto 
''****"^  de  DioSjde  quien  dependía  la  Talud  de.io$  hombres.  Alíique  el 

ciernen- 
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clementiííimo  Padre  ordenó  lo  que  fabia  fcrnos  mas  útil  y  provcchofo.  Por- 
quc  fiendo  affi  que  nucüras  iniquidades  nos  apaixaífen  totalmente  del  Reyno 
de  Dios,  como  íi  fe  huviera  pueíio  entre  Dios  y  nofotros  una  nuve ,  ninouno, 
que  no  fuefie  familiar  luyo,  podia  tratar  ni  concluir  la  paz.  Y  quien  lo  fuera  ? 
fuera  lo  porventura  ^gnno  de  los  hijos  de  AdanPMas  todos  ellos  juntamente 
con  fu  padre  temblavan  de  parecer  delante  del  acatamiento  de  la  Majcftad 
divina.  Alguno  de  los  Angeles  ?  peió  también  ellos  tenian  neceííidad  de  Ca- 
be^a^por  cuya  travazon  eítuvieíícn  folida  y  indifolublemcntc  conjuntos  y  tra- 
vados  con  fu  Dios  Que  remedio  pues  ?  Cierto  no  avia  ciperácea  ni  remedio 
ninguno,  íi  la  milma  Maje  liad  divina  no  dccendicra  á  nofotros :  puesq  nin- 
guno de  nofotros  podia  fubir  alia.  Porque  defta  manera  convino  que  el  Hijo 
de  Dios  fe  nos  hiziefle  Immanuel,  que  quiere  dezlr.  Dios  con  nofotros :  y  ci- 
erto con  tal  condición  y  manera  que  fu  divinidad  y  la  naturaleza  de  los  hom- 
bres fuefíen  unidas  entre  íi.  Porque  de  otra  manera  no  avia  vezindad  tan  cer- 
cana, ni  afinidad  tan  firme,  que  nos  pudieííc  hazer  efperar  que  Dios  habitaíle 
con  nofotros.  Tanta  era  la  enemigad  que  avia  entre  nueflras  fuziedadcs  y  la 
fuma  limpieza  de  DiosAunque  el  hombre  perfeverara  en  fu  integridad  y  per- 
f'ecion  en  que  Dios  lo  avia  criado,  mas  con  todo  efto  fu  condición  y  eíiado  era 
muy  vil  y  baxo  para  poder  fin  Medianero  venir  á  Dios.  Quanto  pues  menos 
pudo  el  hazer  efto  líendo  con  una  mortal  ruina  anegado  en  la  muerte  y 
en  los  infiernos  ,  enfuziado  con  tantas  manchas,  hediondo  con  fu  pro- 
pria corrupción  ;  y  para  dezir  lo  en  fuma,  puelío  en  un  abylhio  de  maldici- 
on?No  fin  caufa  pues  S.  Pablo  queriendo  proponer  á  Chriíío  por  Medianero,  i.Tim.z.j, 
expreíTamente  lo  llama  hombre:  Un  Medianero,  dize,  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres Jefu  Chriílo  hombie.  Pudiera  muy  bien  llamarlo  Dios,  pudiera  también 
dexar  de  llamarlo  hombre,  como  dexó  dellamarlo  Dios :  mas  porque  elEfpi- 
ritu  fan¿lo,  el  qual  hablavapor  la  boca  del,  conocia  muy  bien  nueítra  enfer- 
medadjpara  acorrer  con  tiempo  ul'a  de  un  remedio  proprijííímo  ,proponiédo 
al  Hijo  de  Dios  familiarmente  en  medio,  'como  fi  el  fuera  uno  de  nofotros. 
Paraqucpues  ninguno  fe  atormente  inquiriendo  donde  fe  podria  hallar  efle 
Medianero,  o  porque  camino  fe  podria  venir  á  el ;  llamándolo  Hombre  ,  nos 
da  á  entender  eflar  cerca  de  nofotros,  y  aun  mas ,  que  nos  toca :  puesque  es 
nueílra  carne.  Cierto  lo  mifmo  quiere  dezir  lo  que  en  otro  lugar  eíiá  declara- 
do mas  ampíamete  que  aqui:  conviene  á  faber  que  nofotros  no  tenemos  Pon-  Hcb.4,if, 
tifice  que  no  fe  pueda  condolecer  de  nueftras  enfermedades ,  puesque  el  fue 
tentado  en  todas  cofas  excepto  el  pecado,como  qualquiera  de  nofotros. 

2  Ertoie  entenderá  aun  mas  claram:nte,fi  confideraremos  de  quan  gran- 
de importancia  era  el  oficio  defer  Medianero:  conviene  á  faber,  reírituirnos 
de  tal  manera  en  la  gracia  de  Dios,  que  ce  hijos  de  hombres  nos  hiziefle  hijos 
de  Dios :  de  herederos  del  infierno,  nos  hiziefle  herederos  del  Reyno  de  los 
cielos.  Quien  pudiera  hazer  efto,  fi  el  mifmo  Hijo  de  Dios  no  fe  hiziera  hom- 
bre, y  que  el  de  tal  manera  tomafle  lo  que  era  proprio  nueftro  que  transfun- 
diefle  en  nofotros  lo  que  era  fjyo  ?  Y  lo  que  era  fuyo  por  naturaleza,  lo  hizi- 
efle nueftro  por  gracia?  Nofotros  teniendo  eftas  arras,  que  el  hi;o  natural  de 
Dios  ha  tomado  un  cuerpo  ral  qual  el  nueftro,  y  fe  ha  hecho  carne  de  nueftra 
carne,  y  hucflo  de  nucííros  hueííos  para  fer  una  mifma  coia  con  nofotros,  te- 
nemos certilTima  confianza  quefomos  hijos  de  Dios:  vifto  cue  el  no  fe  ha 
defdeñado  de  tomar  en  fi  aquello  que  era  proprio  nueftro.paraque  aflí  mifiro 
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lo  que  era  fjyo,  fueíTc  hecho  nueflro :  y  defla  manera  fer  juntamente  con  no- 
fotros  Hijo  de  Dios  y  hijo  de  hombre.  De  aqui  viene  aquella  fanóta  Hermaii- 

luan.  0.17  ^^^^  j^  ,^^jgj  gj  ^Qj^  ^^  propria  boca  enfalca  diziendo ,  yo  fubo  á  mi  Padre  y  á 
vueÜro  Padre_,  á  mi  Dios  y  á  vueftro  Dios.  Por  cita  caula  nos  es  cierta  lahcren-? 
cía  del  Reyno  de  ios  cielos,  porque  el  único  Hijo  de  Dios,  al  qual  totalmente 

JElom.8.x7.  competía  la  herencia,  nos  adoptó  á  nofotros  por  hermanos  Tuyos  :  porque  íi 
fomos  hermanos,  íigueíTc  que  fomos  juntamente  con  el  herederos .  Aífi  mif- 
mo  fue  muy  neceílario  aun  por  clía  mifma  caufa  que  aquel  que  avia  de  fer 
nueftro  Redemptor ,  fueíTe  verdadero  Dios  y  hombre.  El  avia  de  cragaríe  !a 
muerte  :  quien  pudiera  hazer  eflo,  fino  la  vJda>  El  avia  de  vencer  al  pecado : 
quien  pudiera  hazer  eflo,  ííno  la  mifma  juñicia  ?  El  avia  de  deftruir  las  pote- 
líades  del  mundo  y  del  ayrc  :  quien  pudiera  cfló ,  fino  la potcítad  que  fueííe 
muy  mas  poderoía  que  el  mundo  y  que  elayre?  Y  en  quien  puede  coníiPtir 
la  vida,  juííicia,  mando  y  Tenorio  del  cielo ,  fino  en  folo  Dios  ?  AíTíque  Dios 
clementiííimo  es  el  que  le  hizo  á  h  mifmo  Redemptor  nueflro  en  la  perfona  de 
íu  Unigénito,  quando  quifo  que  fueííemos  rcdemidos. 

3  El  fegundo  punto  de  nueflra  reconciliación  con  Dios  era,  q  el  hombre, 
el  qual  fe  avia  por  fu  inobediencia  echado  á  perder ,  opufieíTe  por  remedio  fu 
obediencia,  fatisfazieííe  al  juyzio  de  Dios,  pagaíTe  lo  que  avia  de  pagar  por  fu 
pecado.  Salió  pues  nueftro  íenor  Jefu  Chrifto  verdadero  hombre ,  viftiofe  la 
perfona  de  Adán,  tomó  fu  nombre  poniendofc  en  íu  lugar  para  obedecer  al 
Padre,  y  prefentar  delante  de  fu  jufto  juyzio  nueflra  carne  por  fatisfacion,  y 
para  fufrir  en  la  mifma  carne  la  pena  y  caííigo  que  nofotros  aviamos  merecido. 
En  conclufion,  puesqueDios  folo  no  puede  fentir  la  muerte,  ni  el  hombre  fo- 
lo la  puede  vencer,  el  ayuntó  la  naturaleza  humana  con  ia  divina ,  para  fu  jetar 
la  impotencia  de  la  naturaleza  humana  á  la  muerte,  y  defla  manera  meíTen  pur- 
gados los  pecados,  y  para  nos  ganar  la  victoria  con  la  potencia  de  la  divina 
tomandofc  á  bra9os  con  la  muerte.  Los  que  pues  defpojan  á  Jefu  Chrifto, 
o  de  fu  divinidad,  o  dé  fu  humanidad,  cierto  eflos  tales  menofcaban  fu  maje- 
ftad  y  gloria,  o  efcurccen  fu  bondad:  mas  por  otra  parte  ellos  no  hazen  menor 
injuria  a  los  hombres ,  cuya  fe  ellos  traftruecan  y  deftruy en :  la  qual  ft  no  e- 
ftribare  fobre  efle  fundamento ,  en  ninguna  manera  podra  permanecer. 
Demás  deflo ,  ncceflariamente  fe  avia  de  efperar  aquel  Redemptor  hijo  de 
Abrahan  y  de  David,  al  qual  Dios  avia  prometido  en  la  Ley  y  en  los 
Prophetas.  De  lo  qual  los  ánimos  píos  facan  otro  fruto :  y  es  efle ,  que  por 
el  difcurfo  de  las  generaciones  fiendo  guiados  hafla  David  y  Abrahan  ,  co- 
nocen m.uy  mas  por  entero  fer  efle  nueftro  Señor  Jefus  aquel  Chrifto  que 
tan  celebre  y  nombrado  avia  fído  en  los  oráculos  divinos.  Mas  fobre  to- 
do conviene  que  tengamos  aquello  que  poco  ha  yo  declare,  que  el  Hijo 
de  Dios  nos  ha  dado  una  muy  buena  prenda  de  la  compañía  que  nofotros 
tenemos  con  el  por  la  naturaleza  que  el  ha  comunicado  con  nofotros :  y-^ue 
aviendo  fe  veftido  nucílra  carne  ha  deftruy  do  la  muerte  y  el  pecado ,  á  fi^i  que 
la  viéloria  y  el  triumpho  fueííe  nueftro ;  y  que  el  ha  ofrecido  en  facrifício  a- 
quella  carne  que  avia  de  nofotros  tomado,paraque  aviendo  purgado  nueftros 
pecados  borrafle  nueftra  condenación,  y  aplacafle  al  Padre,  el  qual  con  jufta 
razón  efíava  airado  contra  nofotros. 

4  Aquel  que  con  atención  confiderare  eftas  cofas,  como  deven  ferconfí- 
deradas,  muy  fácilmente  menoíprcciara  las  elpeculaciones  extravagantes :  las 

quales 
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quales  llevan  tras  íi  a  los  crpirltus  ligeros  y  amigos  de  novcdades.Tal  es  la  efpe- 
ciilacion  que  algunos  hazen :  Que  aunque  el  genero  humano  no  tuviera  nc- 
celndad  de  fer  redemido,  que  con  todo  eíio  Jefu  Chrifto  no  dexara  de  fe  ha- 
zer  hombre.  Yo  confieííb  bien_,  que  en  el  primer  orden  de  la  creación  y  en  el 
cftado  pcrfeóío  de  naturaleza  que  ya  entonces  era  Chrifto  puefto  por  Cabeca 
fobre  los  Angeles  y  fobrc  los  hombres.Porla  qiial  razón  S.Pablo  le  llama  Pri- 
mogénita de  todas  las  criaturas.  Maspuesq  toda  la  Efcriptura  pronuncia  cía-  q^j^^^  j  - 
ramente  q  el  ha  íí do  veíiido  de  nfa  carne^paraq  fueííe  Redcmptor,cierto  gran- 
diirima  temeridad  es  imaginar  otra  caufa^,  o  otro  fin.  A  que  fin  aya  íido  Chri- 
ño  prometido,  cofa  es  muy  notoria :  conviene  á  faber  paraque  reíiauraíTc  al 
mundo  que  eíkva  arruynado,y  para  focorrer  álos  hombres  que  efíavan  per- 
didos. Affique  fu  imagen  file  propuefíadebaxodekLey  en  los  facrificios,  pa- 
nqué los  fieles  efperaílcn  q  Dios  les  feria  favorable  delpucs  q  los  pecados  ex- 
piados/uefie  reconciliado  con  ellos.  Ciertamente  puesq  en  todos  los  íiglos^  y 
aun  antes  q  la  Ley  fueííe  promulgada  jamas  fue  el  Medianero  ^pnicndo  fino 
con  fangre,  colegimos  deaqui  eJ  aver  íido  deíiinado  por  el  eterno  conícjo  de 
Dios  para  limpiar  las  fuziedades  de  los  hombres :  porq  es  fcñai  de  reparación 
de  ofenfa  el  derramar  langre.  Y  los  Propheras  no  han  hablado  de  otra  manera 
dcljq  prometiendo  qvendria  para  fer  reconciliación  de  Dios  y  de  los  hombres. 
Baítará  por  el  prefente  para  provar  efío  aquel  único  y  celebre  tefíimonio  de 
Efayas,  dize^Que  el  fera  herido  déla  mano  de  Dios  á  caufa  de  las  iniquidades  Efay.  f^.j, 
Át\  pueblo,  paraque  el  caíhgo  de  paz  fucíTe  fobrc  el:  y  que  feria  Saccrdote,el 
qual  fe  ofrecicííe  a  íi  mifmo  en  facrificio :  q  fus  heridas  ferian  lalud  para  otros: 
^  y  que  por  quanto  todos  han  andado  defcaminados,  y  anduvieron  defcarriados  ? 

como  ovejas,  que  plugo  á  Dios  afligirlo  paraq  lievafle  fobre  íi  las  iniquidades 
detodos.  Quandooymos  que  Jefu  Chriíio  es  exprcílámente  ordenado  por  el 
confejo  divino  paraq  locorra  á  los  miferables  pecadorcs,qualquiera  q  paílare 
cuos  limites ,  cierto  eílctal  es  demaíiadamente  curiofo  y  loco.  AíTi  mifmo 
quando  el  fe  manifeñó  al  mundo,  el  mifmo  declaró  que  la  caufa  de  fu  venida 
era,paraque  íiendo  Dios  reconciliado  nos  recogieíle  de  muerte  á  vida, Lo  mií^ 
mo  teíliíicaron  del  los  Apollóles.  Alíi  S.Iuan,  antes  q  diga  la  Palabra  aver  fe  it,an  r.o  ^ 
hecho  carne,  cuéntala  tranfgreííion  del  hombre.  Pero  lo  mejor  es  queoyga-  I11an.10.14 
mos  ai  mifmo  Jefu  Chriíio  tratar  de  fu  oficio :  como  quando  dize:De  taima-  3-i<^  f.ij. 
ñera  amó  Dios  al  mundo,que  ha  dado  áfu  Hijo  unigénito ,  paraq  qualquiera  \]'^^\ 
quccreyereenel,  no  pcrefca;  mas  tenga  vida  eterna.  Yten,  Venida  es  labora  yo'.V" 
en  que  los  muertos  oy  gan  la  boz  del  Hijo  de  Dios,y  los  q  la  oyeren,bí  van.  Yo 
foy  refurrccion  y  vida:  el  que  creyere  en  mi,  aunq  fea  muerto  bivira.  Yten,EÍ 
Hijo  del  hóbrc  es  venido  para  guardar  lo  q  eílava  perdido.  Yten,Losfanos  no 
tienen  necelíidad  de  medico.  Si  yoquiííefi'e  recitar  todos  los  lugares  q  hazen 
á  eíle  propoíito,nuncaacabaria,Cierto  todos  los  Apofloles  de  un  común  acu- 
erdo nos  embian  á  eííe  primer  principio  .Y  fin  duda  que  íi  el  no  huviera  venido 
para  reconciliarnos  con  Dios ,  fu  dignidad  facerdotal  cayera :  puesq  el  Sacer- 
dote es  entrepucfto  entre  Dios  y  los  hombres  para  alcancar  perdón  de  peca-  Heb.M." 
dos.No  feria  nra  juílicia.porq  el  fue  hecho  facrificio  por  nofotros^paraq  Dios 
no  nos  imputaííe  hros  pecados.En  concluíion,  el  feria  defpojado  de  todos  los  ^'^^"^'^'^9 
Ibores  y  títulos  con  q  la  Efcritura  lo  enfa'ca.  También  dexaria  de  fer  verdad  lo 
q  S.Pablo  dizc,q  Dios  ha  embiado  á  fu  Hijo  paraq  hizieííc  lo  qla  ley  no  podia:  Roin.8,3, 
conviene  á  faber,  q  en  femejanp  de  carne  pecadora  faiisíiziefle  por  nofotros. 
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Ni  tampoco  feria  verdad  lo  que  el  mirmo  Apofiol  cnfeña  en  otro  lugar ,  Que 

Tict.i  I.  la  grande  bondad  de  Dios  y  fu  immenfo  amor  para  con  los  hombres  fe  ha  co- 
nocido en  crto,  en  que  el  nos  ha  dado  á  Jcí u  Chrifto  por  Redcmpior  nueftro. 
Finalmente  la  Efcritura  no  fcñala  otro  ningún  fin  porque  el  Hijc  de  Dios  aya 
querido  tomar  nueííra  carne,  y  porque  aya  íido  embiado  del  Pad¡e_,fino para- 
que  fucífe  heclío  facrificio  con  que  el  Padre  feaplacaíTc  con  nolbtros.  Al]í  fue 

Xuc.  i4'*6  efcrito,  v  alfi  convino  que  Chriíio  padecieíle,  y  que  fueílc  predicada  peniten- 

luan.io.i7     .  r  ■'  ^         •%.r         t\        rr  •  r»     1  ■    ■^ 

^^      cía  en  lu  nombre.  Ytcn_,  Por  ello  me  ama  raí  Padre,porquc  porgo  mi  vida  por 
y  i%\         mis  ovejas:  el  Padre  me  ha  mandado  cfto.  YienjCcmo  Moyfen  exaltó  la  Ser- 
piente en  el  defierto,  aílí  convino  que  el  Hijo  áú  hombre  fea  pueíío  en  alto. 
Yten,  Padre  guárdame  de  aquella  hora :  mas  por  ti^o  yo  foy  venido  á  efta  ho- 
ra. Padre  glorifica  al  Hijo.En  los  quales  lugares  claramente  nota  el  fin  porque 
el  aya  tomado  carne  humana ;  y  es,  paraquc  fea  vi¿tfma,f3cnficio,y  expiación 
Iuc.1.7^.   ele  Jos  pecados.Por  la  mifma  caufa  dize  Zacharias,  Que  el  vino  conforme  á  la 
promeíla  que  fe  avia  hecho  á  los  Padres  :  para  alumbrar  á  aquellos  que  eík- 
van  fentados  á  la  fombra  de  la  muerte.  Tengamos  en  la  memoria  que  todas 
Col.1.3.     ^^^^  cofas  fon  dichas  del  Hijo  de  Dios:  en  el  qual  S.Pabio  en  cierto  lugar  dize 
i.Cor.z.i.  citar  encerrados  todos  los  tcforos  de  fciencia  y  labiduria :  y  fuera  del  qual  fe 
gloria  que  no  fabe  cofa  ninguna, 

5  Si  alguno  replique ,  que  todo  eíío  no  impide  que  Jefu  Chrifto,  el  qual 
ha  refcatado  aquellos  que  eílavan  condenados,no  aya  podido  muy  bienteíli- 
ficar  fu  amor  para  con  aquellos  que  huvieílen  quedado  fanos  y  falvos,  viftien- 
dofe  fu  naturaleza  dallos.  La  refpuefta  es  fácil.  Pucsque  el  Efpiritu  fanélo 
pronuncia  que  ellas  dos  cofas  han  fido  conjuntas  per  eterno  decreto  de  Dios, 
que  Chriüo  fueíTe  hecho  nuefcro  Redemptor,y  que  participaíTe  de  nueílra  r.a- 
turaIeza,no  nos  es  licito  inquirir  mas  adelante.  Porque  fi  alguno  no  fe  conten- 
tando de  la  immudable  ordenación  divina  es  tentado  de  íu  propria  cudicia  y 
deíTeo  á  faber  aun  algo  mas ,  cl  tal  mueftra  en  eílo  que  no  eílá  mas  contento 
con  Chriíio  por  avcrfenoscl  dado  por  precio  denueítrorefcate.Y  S.Pablo 
no  fohmence  cuenta  el  fin  paraque  Chrifto  aya  fido  embiado  al  mundo ,  mas 
aun  fubiendo  al  fublime  my íierio  de  la  predcítinacion,reprime  muy  con  tiem- 
po toda  la  Iccania,  bivez  y  efpiritus  del  ingenio  del  hombre  :  Eligiónos  (dize) 
EpK.  1.4.5.  el  Padre  en  Chrilto  antes  déla  creación  del  iTiundo,para  nos  adoptar  por  hijos 
fegun  el  propofitQ  de  fu  voluntad,,  y  nos  tuvo  por  aceptos  en  fu  amado  Hijo, 
en  el  qual  tenemos  redempcion  por  lu  fangre.  Ciertamente  aqui  no  fe  p¡  efu- 
pone  que  la  cay  da  de  Adán  aya  precedido  en  tiempo ;  mas  mueíirafe  aquello 
que  Dios  avia  antes  de  los  ííglos  dcterm  nado,  quando  quería  poner  remedio 
á  la  mifcria  del  genero  humano.  Si  otra  vez  replicare  el  adverfario ,  que  aque- 
.  Üe  confc  jo  de  Dios  dependía  de  la  ruyna  del  hombreóla  qual  el  previdia:  á  mi 
inc  baila  y  fcbra,  que  todos  aquellos  q  fe  toman  licencia  de  inquirir  en  Chri- 
íio, o  apetecen  faber  del,  nías  de  lo  que  Dios  ha  predeílinado  en  fu  fecreto 
confejo,  fe  adelantan  y  defmefuran  con  un  impio  atrevimiento  á  fe  forjar  un 
nuevo  Chriüo,  Con  juila  caufa  pues  S.  Pablo,  defpues  de  aver  tratado  del 
verdadero  oficio  de  Jcíü  Chriílój  ora  por  los  Ephehos  que  el  les  dé  Efpiritu 
Eph.j.tó  de  inteligencia  paraque  comprehendan  qual  fea  la  longura,  altura,  anchura  y 
;7.i8.  profundidad :  conviene  á  faber,  Li  carJdaci  de  Chrifto  ,  la  qual  excede  to- 
da fciencia  :  como  fi  á  fabicndas  y  de  propof  to  cl  puíiefic  un  cerco  á  nueílros 
entendimientoSjpaiaquc  todas  y  quantas  vezesfe  haze  mención  de  Chriífo, 

no 
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no  declinen ,  ni  aun  un  tantito  de  la  gracia  de  reconciliación  q  el  nos  ha  tray- 
do .  Por  lo  qual  fiendo  eíí^a  una  verdadera  palabra  (como  el  mifmo  Apofíol  lo 
teüifíca)  que  JcfuChrifto  es  venido  para  falvar  los  pecadores  ;  Yo  muy  con-  i.Tira.i. 
tentó  y  iatisfecho  me  quieto  en  ctto.  Y  íiendo  aííi,  que  el  mifmo  San  Pablo  i!f. 
muefira  en  otro  lugar  la  gracia  que  nosesporcl  Evangelio  manifeítada  aver  ^.jív^ja, 
nos  ndo  dada  en  Chiifío  antes  de  todos  tiempos  y  íiglos :  concluyo  que  deve- 
nios conítantemenrc  pemianecer  en  día  haíla  la  fin  .  Oííandro  fin  razón  nin- 
guna patea  contra  efta  modeftia,  el  qual,aunque  cfla  quefíion  fue  tratada  livia- 
naméte  de  algunos  en  los  tiempos  paíTados^^la  bolvio  á  debatir  en  nueílros  lié- 
pos  muy  infclicemente .  Acufa  de  prefumptuofos  aquellos  quedizen  q  íí  Adán 
no  pecara_,cl  Hijo  de  Dios  no  fe  moftrara  en  carne ;  porque  no  ay  teltimonio 
ninguno  en  la  Efcritura  que  condene  eí}a  imaginación.  Como  que  S.Pablo  no 
ponga  freno  ala  perverfa  curio íidad  quando  aviendo  hablado  de  la  Redcmp- 
ció  que  nos  ganó  Chriílo,  luego  manda  que  huyamos  qucftiones  locas.El  def- 
vario  de  algunos  fe  defmanda  tanto_,que  fícndo  movidos  de  un  perverfo  apetito 
de  fer  tenidos  por  agudos  y  fubtilcs,difputan  íi  el  Hijo  de  Dios  pudiera  avcr  to- 
rnado la  naturaleza  de  alho .  Oííandro  podra  efcufar  eíic  portento  (el  qual  to- 
dos los  que  temen  á  Dios  con  muy  jufía  caufa  deven  tener  en  horror,  como  á 
cofa  deteílable)con  erte  fu  pretexto  diziédo  que  por  ningún  lugar  de  la  Efcri- 
tura eítá  expreífamente  condenado.Como  que  S.Pablo ,  quado  no  ertima  co- 
fa ninguna  por  digna  de  fer  conocida  fino  afolo  Jcfu  Chrifto  crucificado,no  fe  i«^o«*«*« 
guardaria  muy  bien  de  admitir  un  afno  por  autor  de  falud.  Por  tanto  el  que  en 
otro  lugar  ceíti!ica  Chrifto  aver  íído  por  el  eterno  cófejo  del  Padre  puerto  por 
Cabecapaiaquerecogieílc  todas  las  cofas,  por  la  mifmarazó  jamas  el  recono-  Ephe.i'** 
ccria  por  Chrifto  aquel  que  no  tuviefie  cargo  ni  oficio  de  rcfcatar. 

6  El  principio  de  q  tanto  triumpha  Oííandro,cs  totalmente  frivolo.  Quiere 
q  el  hóbre  fea  criado  á  la  imagen  de  Dios,por  caufa  q  el  ha  fido  formado  al  pa- 
tró  de  Chfo  que  avia  defer,paraquc  lo  reprefcntafle  en  la  naturaleza  humana, 
con  la  qual  el  Padre  ya  avia  determinado  de  lo  veftir.  De  donde  colige,  q  aunq 
nunca  Adán  cayera  de  fu  primer  y  perfeélo  origen ,  que  con  todo  efto  Chriíío 
nodexara defer  hombre .  Todos  quantostienen fano  iuyzio  entenderán  de  íi 
mifmos  quan  vano  y  quan  torcido  fea  todo  efto,con  todo  eífo  eíte  hombre  fe 
pienfa  el  fer  el  primero  que  entendió  que  cofa  fueífe  imagen  de  Dios :  convie- 
ne á  faber ,  que  la  gloria  de  Dios  reluzia  en  Adán ,  no  íolanicnte  en  dones  exce- 
lentes con  que  el  avia  lido  adornado  ,mas  q  Dios  habitava  en  el  eílencialmente, 
Y  aunque  yo  le  conceda  que  Adantraya  la  imagen  de  Diosen  quantoera  con- 
-  junto  con  Dios  ( lo  qual  es  la  verdadera  y  la  i  u  ma  perfecion  de  dignidad  )  mas 
con  todo  efto  yo  digo  que  la  imagen  de  Dios  no  fe  deve  bufcar  fino  en  a- 
quellas  marcas  de  excelencia  con  que  Dios  lo  avia  dotado  y  ennoblecido  mas 
que  á  todos  los  otros  animales,  y  que  Jeiu  Chrifto  ya  entonces  aya  fido  ima- 
gen de  Dios,  todos  de  un  común  acucndo  lo  confieiián :  y  que  por  tanto  toda 
quauta  excelencia  fue  infculpida  en  Adán  ,  aver  procedido  defte  manantial, 
que  el  fe  all^gava  á  la  gloria  de  fu  Criador  por  el  medio  del  Hijo  unigénito. 
Aífiquc  el  hombre  fue  criado  á  la  imagen  de  Dios ,  en  el  qual  quifo  el  Cria-Gen.i.i7, 
dorque  fu  gloria  fueflle  vifta  como  en  un  eípejo .  El  ftie  levantado  á  efta  di- 
gnidad y  honra  por  la  gracia  del  Hijo  unigénito  ;  mas  conviene  luego  añi- 
dirque  efte  hijo  ha  fido  Cabera  aíTi  de  los  Angeles  como  de  los  hombres  ;de 
tal  fuerte  que  la  dignidad  en  que  el  hombre  fue  colocado,  pertenecia  cambico 
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á  los  Angeles  .  Porque  quando  oymos  que  la  Efcrituralos  llama  hijos  de  Di- 
os,  no  feria  razón  negar  que  ellos  ayan  cambien  tenido  algunas  notas  y  mar- 
cas con  que  rcprefentaíTen  al  Padre.  Y  Dios  ha  querido  reprcíentar  fu  glo- 
ria aííí  en  los  Angeles  como  en  ios  hombres  ,  y  ha  querido  que  füeíle  evi- 
dente en  entrambas  naturalezas,  Angélica  y  humana :  nefciamcnte  loquea  O- 
ííandro  diziendo  que  los  Angeles  fueron  pofpucftosálos  hombres  pornoa- 
vcr  íído  hechos  á  la  imagen  dcChrilto.  Porque  ellos  no  gozarian  perpetua- 
mente de  la  prefencia  y  viíta  de  Dios^fi  ellos  no  le  fueífen  femejantes,ni  de  otra 
manera  el  Apoftol  cnfeña  los  hombres  fer  renovados  á  la  imagen  de  Dios,quc 
acompañandofe  con  los  Angeles :  de  tal  manera  que  todos  juntamente  feaa 
unidos  teniendo  una  folaCabeca.  Finalmente  íi  damos  crédito  á  Chrifl:o,cfta 
ferá  nueñra  ultima  felicidad,  que  quando  fuéremos  colocados  en  el  cielo  ferc- 
mos  femejantes  á  ios  Angeles .  Y  fí  fe  permite  á  Qííandro  dezir  que  el  princi- 
pal patrón  y  dechado  de  la  imagen  de  Dios  ha  íído  en  aquella  naturaleza  hu- 
mana que  Chrifto  avia  de  tomar,  por  la  mifma  razón  fe  podra  tambié  concluir 
ai  cótrario,  que  convino  que  Ghrifío  tomaíTe  forma  de  Angeles,  puesque  tam- 
bién la  imagen  de  E>ios  les  pertenece  á  ellos^ 

7  No  ay  pues  porque  fe  tema  Oííandro ,  q  Dios  putdá  fer  tomado  en  men- 
tira,fí  el  no  tuviera  ya  en  fu  entendimiento  el  decreto  Hrmcy  immudable  que 
fu  Hijo  avia  de  fer  hombrerporquc  aunque  Adán  no  cayera,el  no  dexara  de  fer- 
femcjantc  á  Dios,como  lo  fon  los  Angeles:  y  por  efto  no  fuera  menefíer  que  el 
Hijo  de  Dios  fe  hiziera  ni  hombre  ni  Ángel .  Sin  propofito  también  teme  el  o- 
tro  abfurdo,que  (\  noeftuviera  determinado  por  el  confejo  immudablc  de  Di- 
os antes  que  Adán  fuera  criado^que  J efu  Chrifto  avia  de  nacer  hecho  hombre, 
Xio  como  Redeptor,fino  como  primer  hombre,  para  no  perder  fu  prerogativa;, 
puesque  el  ya  no  nacerla  fino  por  acídente :  conviene  á  faber ,  para  reíiaurar  al 
genero  humano  que  eftava  perdido:  paraq  de  aqui  cócluyeííe  q  avia  fido  cria- 
do ála  itiiagcn  de  Adán ,  Porq  á  q  cauía  el  cendra  en  horror  aquello  qla  Efcri- 
Bcb.4.if .   tura  tan  manifíeftamente  enfeña,Que  fue  en  todas  las  cofas  femejantc  á  noíb- 
Luc.s.jS.   troSjCxcepto  el  pecado  ?  De  aqui  viene  q  S  .  Lucas  no  duda  contarlo  en  la  gc- 
r.Cor.i  f .   nealogia  de  Adán .  Querría  también  yo  faber  la  caufa  porque  S.Pablo  llama  i, 
47«  Chro  fegüdo  Adán,  fino  porq  el  Padre  lo  fu  jetó  á  fer  hombre  como  ios  otros, 

para  levantar  á  los  dcccndicntes  de  Adán  de  la  ruyna  y  perdición  en  q  eílavan, 
Porq  (\  el  confejo  de  Dios  enhazer  á  Chiro  hombre  precedió  en  orden  la  crea- 
cion,eI  déviera  fer  llamado  primer  Adán.  Afirma  muy  feguramente  Ofiandro, 
que  en  quanto  Jefu  Chrifto  eftava  predeiiinado  en  el  entendimiento  divino  q 
a? ia  de  fer  homore^que  todos  los  hombres  fueron  formados  á  eftc  patrón.  Ma* 
al  cotrario  S.Pablo  llamado  a  Chrifto  fcgundo  Adan,pone  entre  el  pri^ner  ori- 
gen del  hombre  y  la  reftitucion  q  confeguimos  por  Chrifto,la  ruyna  y  perdició 
<guefobrevino ,  fiíndando  la  venida  de  J  efu  Chrifto  fobre  la  neceííidad  de  nos 
rcduzir  en  nro  primer  efíado .  De  donde  fe  figue  cíia  mifma  aver  fidolac^aufa 
porq  Chrifto  nacicííe  y  fe  hizicííc  hombre.  En  elcntretáto  Ofiandro  mal  y  nc- 
kiaméte  arguye^  q  Adán  todo  el  tiépo  q permaneciera  en  fu  integridad,av¡a  de 
íer  imagen  de  C\  mifmo,y  no  de  Chfo.Yo  al  revés  refpondo ,  q  áunq  el  Hijo  de 
Dios  nunca  jamas  tomara  caine,q  con  todo  efto  no  dexara  de  moftrarfe ,  y  dar 
claridad  en  el  cuerpo  y  en  el  anima  de  Adán  la  imagen  de  Dios,en  cuyos  rayos, 
ííépre  femoflróquejefu  Chro  era  verdaderamente  Cabe^a,y  q  tenia  el pri- 
coado  fobre  codos  los  hombres.  Y  dcftauíaneraes  fuplta  la  vana  argucia  de  que 
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tanto  cafohazc  Ofiandro,qlos  Angeles  huvicrá  de  carecer  de  Cabe9a,fi  Dio* 
no  huviera  determinado  de  hazcr  que  fu  Hijo  fucile  hombrc^y  ríb  aunque  la 
culpa  de  Adán  no  lo  requiriera.Porque  mviy  incóíideramentc  fe  toma,  lo  que 
ninguno  6  tenga  entendimiento  le  concederá;  Que  á  Chrifto  no  le  conviene  el 
primado  íobre  los  Angeles^íino  en  quanto  es  hombreJPuefquc  lo  contrario  es 
fácil  de  provar  de  las  Palabras  de  S.Pablo :  conviene  á  faber,  Chrifto  eñ  quan-  Colofi.i  j 
to  es  eterno  Verbo  de  Dios,  fer  primogénito  de  todas  las  criaturasrno  porque 
el  aya  fído  criado,ni  porque  cldeva  fer  cótado  entre  las  criaturas :  fino  porque 
el  entero  y  pcrfeéío  cííado  dclmüdo,qualíúe  ázíác  el  principio  hermofiííimo, 
no  tuvo  otro  principio.  Allende  defto  el  en  quanto  fe  hizo  hombre ,  eslía- 
mado  primogénito  de  los  muertos.  El  Apoítol  comprehendelo  uno  y  lo  otro  Coú.ié 
en  un  breve  contexto^y  nos  lo  da  á  cófiderar:  Que  por  el  Hijo  fueron  todas  las 
cofas  criadas  paraq  el  fucííc  Señor  de  los  Angeles,  y  que  fe  hizo  hombre,para 
comentar  á  fer  Redemptor.Otra  tal  nefccdades,q  dize:  Queloshóbresno  tu- 
vieran á  Chriíiopor  Rey,fi  Chrifto  no  fuellé  hombre.Como  q  no  pudiera  aver 
Reyno  de  Dios,íi  el  eterno  Hijo  de  Dios,aunq  no  fliera  hecho  hóbrc,  aviendo 
recogido  álos  Angeles  y  á  los  hóbres  á  la  cópañia  de  fu  gloria  celcflial  y  vida, 
tuvieífe  el  principado  fobre  ellos  Jvlas  el  fe  engaña  íiemprc  en  efte  falfo  princi- 
piOjO  efte  defvario  lo  encanta:  Que  la  Iglefia  feria  fin  Cabera,  fí  Chfo  no  apa- 
reciera en  carne.Como  q  el  no  pudiera  tener  fu  preheminencia  fobre  los  hom- 
bres para  governarlos  con  fu  divina  potencia,  y  los  vegetar  y  confervar  con  la 
virtud  fccreta  de  fu  Efpiritu ,  y  los  fuftentar  como  á  fu  proprio  cuerpo ,  de  la 
miíma  manera  que  el  fe  haze  fcntirpor  Cabeca  álos  Angeles,hafta  tanto  ^  el 
los  llevaífe  á  gozar  de  la  mifma  vida  de  que  gozan  los  Angeles.  Eftas  niñerias 
que  yo  he  halla  ahora  confutado ,  las  tiene  Ofiandro  por  oráculos  intalibles : 
íegun  q  el  eftá  acoftumbrado,  fíendo  embriago  con  el  dulcor  de  fus  efpecula- 
ciones,de  hazcr  triumphos  de  nadarmas  al  fin  el  fe  gloria  q  tiene  aun  un  argu- 
mento infoluble  y  fírmiííimo  fcbre  todos  los  otros;  conviene  á  faber,una  pro- 
pheciade  AdanjCl  qual  viendo  á  fu  muger  Eva dixo;  Aquefto  es  hueflb  de  mis  Gcn.».>3 
hucííós,y  carne  de  mi  carne.De  donde  prueva  el  efto  fer  prophecia?Convienc 
á  faber  porque  Chrifto  en  S.Matheo  atribuye  eftafentcnciaáDios.Como  que 
todo  quanto  Dios  ha  hablado  por  los  hombres, contenga  en  fi  alguna  prophe- 
ciapara  lo  porvenir.  Defta  manera  fera  menefter,  que  en  cada  un  mandami- 
ento de  la  Ley  fea  contenida  alguna  prophccia:pucsquetodos  ellos  fon  dados 
por  Dios.  Mas  aun  peor  mal  avria  ,  ü  dicílemos  orejas  á  los  defvarios  de  Ofi- 
andro,quc  Chrifto  huviera  fido  un  interprete  rudoy  grofero,cuyo  entendimi- 
ento no  aprehendía  mas  de  lo  que  fonava  la  letra  :  porque  el  no  trata  de  la 
myftica  unión  que  el  tiene  con  fu  Iglefia  ,  nvas  alega  efte  lugar  de  la  Efcritu- 
ra  para  folamentemoftrar  la  fe  y  lealtad  quedeve  el  marido  á  fu  muger :  por 
cfta  caufa,dize,Dios  aver  dicho  que  el  hombre  y  la  muger  avian  de  fer  una  caiv 
ne,  paraquc  ninguno  intente  violar  con  divorcio  efte  vinculo  y  nudo  que 
no  fe  deve  deftiazer.  Si  Ofiandro  no  haze  cafo  defta  fimplicidad  reprehen- 
da á  Chrifto ,  por  no  aver  enfeñado  á  fus  difcipulos  efta  fu  admirable  alcgoria 
que  el  nos  enfeña ,  y  diga  que  Chrifto  no  ha  aííaz  lütilmente  declarado  lo  que 
dize  fu  Padre.Ni  tampoco  el  lugar  q  el  cita  del  Apoftol  fírve  para  confirmar  fu 
defvariojcl  qual  defpues  q  dLxorNofotros  fer  carne  de  la  carne  de  Chrifto ,Iuc-  Ephe.r"© 
go  añidio,aqucfte  fer  un  grande  Myfterio.  Porque  el  no  cuifo  recitar  en  que 
Icntido  Adán  huyicfle  dicho  ctto ,  mas  el  debaxo  déla  figura  y  femejan^a  dd 
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matrimonio  nos  quifo  induzir  á  confiderar  la  fagrada  conjunción  que  nos  ha- 
ze  fer  una  mifma  cofa  con  Chrifto.  Y  eíio  fuenan  las  palabras :  porque  avi- 
fando  que  el  deziacfío  de  Chrifto  y  de  la  Igleíia,  por  manera  de  correcion 
haze  diferencia  entre  la  efpiritual  conjunción  de  Chrifto  y  de  fu  Iglcíia,  y  én- 
trela Ley  del  matrimonio.  Por  lo  qual  fácilmente  es  defecha  efta  futileza 
de  Oíiandro.  Affique  no  ferá  menefter  efcarvar  mas  tales  vaíTuras :  porque 
la  vanidad  de  todas  ellas  ha  fido  bien  defcubierta  por  eña  mi  brevilfima  con- 
futación. Baftarapues  eflafobriedad  para  contentar  á  todos  aquellos  que  fon 
Hijos  de  Dios ,  que  quando  vino  la  plenitud  de  los  tiempos,  el  Hijo  de  Dios 
Qal4.4.  ^"^  embiado  hecho  de  muger ,  hecho  fujeto  á  la  Ley ,  paraque  redimieífc  a- 
quellos  que  eftavan  fujetos  á  la  Ley. 

CAP.    XIII. 
^e  leffi  Chrtjio  ha  tomado  verdadera  fnbfi anda  de  carne  Jonmana. 

Arecemc  (fi  no  me  engaño)  que  feria  dcmafiado  bolver  ahora  á 
tratar  otra  vez  de  la  divinidad  dcChriílo,  puefque  ya  la  avenios 
'provado  con  claros  y  firmes  tertimonios.  Reílapues  ver  como 
i  el  aviendofc  vellido  de  nueftra  carne  aya  cumplido  el  oficio 
'de  Medianero.  Los Manicheos  y  los  Marcioniítas  procuraron 
en  los  tiempos  pallados  defhazer  la  verdad  de  la  naturaleza  humana  de  Chri- 
fto  :  porque  eflos  fegundos  fe  imaginavan  una  fantafma  en  lugar  de  cuer- 
po :  y  los  primeros  foñavan  que  fu  cuerpo  fuelle  celefiial :  mas  la  Efcritura 
en  muy  muchos  y  muy  firmes  lugares  fe  opone  a  tales  defatinos.  Porque  la 
bendición  no  es  prometida  ni  en  una  fimiente  celeftial ,  ni  en  una  fantafma 
de  hombre^fino  en  la  fimiente  de  Abrahan  y  de  lacob,  ni  tampoco  es  prome- 
-,  tido  el  trono  eterno  á  un  hóbre  hecho  del  ayre,fino  al  hijo  de  David;,y  al  fruto 

V  iiiS.y'  *^^  ^"  vientre.  De  aqui  viene  que  Chriíioaviendofemanifcflado  encarneces 
%6,^        llamado  hijo  de  David  y  de  Abrahan :  no  folamcnte  porque  el  aya  nacido  del 
Wat.i.  I.   vientre  de  la  Virgen,peró  q  aya  fido  criado,©  formado  en  el  ayre  :mas  porque 
(como  lo  interpreta  S.  Pablo)  aya  fido  hecho  de  la  fimiente  de  David  fegun 
Rom.T  X  ^*  '^^'^"^  •  como  el  mifmo  Apolíol  en  otro  lugar  dize  que  Chrifto  ha  decen- 
RoíB.jij*  dido  fegun  la  carne  de  los  ludios.  Por  lo  qual  el  Señor  mifmo  no  fe  conten- 
tando con  el  nombre  de  hombre ,  fe  llama  á  (\  mifmo  muy  muchas  vezes  Hi- 
jo de  hombre,  queriendo  en  ello  declarar  muy  mas  manifieílamente  que  el 
era  hombre,  y  verdaderamente  engendrado  de  linage  de  hombres.  Siendo 
aífi  que  elEfpiritufando  tantas  vezcs,  por  tantos^  infirument os  y  con  tanta 
diligencia  y  fimplicidad  aya  declarado  unacúfa,laqualnoesmuyefcurade 
fi  mifma,  quien  penfara  que  huvicra  de  aver  jamas  hombres  tan  dcfvergon- 
^ados  que  fe  atrevieran  á  replicar  en  contrario  ?  Y  con  todo  efto  aun  fe 
me  ofrecen  otros  muchos  teftimonios ,  (\  yo  quificíTe  amontonar  mas :  co- 
mo quando  dize  S.Pablo:Que  Dios  embió  á  fu  Hijo  hecho  de  muger^y  otros 
muchos  que  ay  en  diverfos  lugares :por  los  quales  fe  vee  claro  que  Chriílp  fue 
o  1  fujeto  á  hambre,  fcd,  frió  y  á  otras  necefiíí  dades,á  que  es  fu  jeta  nucíha  natu- 

raleza humana.  Pero  de  una  infinidad  que  ay  dellos  efcojamos  principalmen- 
te aquellos  que  podran  fervir  para  edificar  ní^as  animas  en  verdadera  confiaca 
de  íalud.-quales  fon  los  q  fe  figuen:Quc  jamas  hizo  tanta  honra  á  los  Angeles, 
que  tonwífc  la  naturaleza  dellos;mas  q  tomóla  nf  a,paraquc  en  la  carne  y  en  la 
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fanf^rc  deftruycííe  por  la  muerte  á  aquel  que  tenia  mando  fobre  la  muerte. Ité,  Hcb.  ^.^é^ 
Que  por  el  medio  de  una  tal  comunicación  nofotros  Ioüíos  tenidos  por  fus  Htb.i.u.y 
hermanos. Iten, Que  deviofer  femejantc  á  nofotros,  paraque  fuefie  mifcri-  J^^j,      - 
cordiofo  y  fiel  ínter ceílor ;  que  nofotros  no  tenemos  Poncifice,cl  qual  no  pu- 
eda compadecerfe  de  nueftias  enfermedades :  y  otros  tales  lugares.  Con  eño 
conviene  lo  que  poco  antes  citamos.Quc  convino  que  los  pecados  del  mundo 
fueflcn  expiados  en  nueftra  carne: lo  qual  cláramete  afirma  S.Pablo.  Y  cierta-  Rom. 8.3. 
mente  quepor  eflb  nos  pertenece  á  nofotros  todo  quanto  e:  Padre  dio  áChío:  %^^«'  4  ^^ 
porque  es  cabeca^  del  qual  todo  el  cuerpo  ficndo  ligado  por  fus  coyunturas 
tomaj.intamentecrecimiento.  Yaunmasquenodc  otra  maneíale  conven- 
drajo  que  eÜá  efcrito,  Que  el  Efpiritu  le  ha  i\áo  dado  hn  medida,  paraque  de  luan.i.  1  e. 
fu  plenitud reccbicífemos  todos ;  puefq  no  puede  fcr  mayor  abfurdo  q  dezir,  luan.17.19 
q  Dios  aya  fido  enriquecido  en  fu  eflencia  de  algún  nuevo  don.Por  eíia  mifma 
razón  dize  el  miímo  Chriíio.Que  el  fe  fandihca  á  fi  mifmo  por  nofotros. 

2  Es  verdad  que  ellos  alegan  algunos  lugares  para  confirmar  lu  error:mas 
tuercenlos  muy  nefciamente ,  y  nada  les  valen  lus  argucias,quando  fe  esfuerza 
áfoltar  los  teftimonios  que  yo  he  citado  por  nueftia  parte .  Imaginaífe  Marció 
que  Chrirto  fe  viílio  en  lugar  de  cuerpo  una  fantafma,  porque  en  cierto  lugar 
cítá  efcrito,  que  fije  hecho  en  femejan^a  de  hombre ,  y  hallado  en  forma  como 
hombre .  Mas  el  no  coiiíidcró  bien  lo  que  el  Apoílol  tracava  en  aquefie  lugar:  phil.i.y. 
porque  el  no  quifo  enfeñar  aqui,  que  manera  de  cuerpo  aya  Chriíto  tomado: 
fino  que  fiendo  a{fi,que  Chi iílo coa  muy  j ufia  caufa pudiefle  mofirar  la  gloria 
de  fu  divinidad,  mas  que  con  todo  efio  el  no  moíiró  otra  cofa  ninguna ,  fino  a- 
quello  en  que  era  f¿mejante  á  los  hombies,  que  es  fer  menofpreciado  y  vil .  Y 
alfi  para  nos  exhortar  S  Pablo  q  noíbtros  á  excplo  de  Chrifio  nos  humillemos, 
mueíha  que  Chriíto,pucs  craDios,pudo  manifefiar  luego  al  momento  íu  glo- 
ria al  mundo  :  pero  que  quifo  perder  de  fu  derecho,y  que  de  íu  propria  volun- 
tad fe  abatió  á  fi  mifmo:  puesque  tomó  la  femcjan^a  y  condición  de  un  ül  rvo, 
y  contentandofc  con  eílabaxeza,  permitió  que  fu  divinidad  cfiuvieficefcon- 
dida  debaxo  del  velo  de  fu  carne  .  Cierto  en  cíic  lugar  no  enfeña  el  Apofiol  q 
cofa  aya  fido  Chf  o  quanco  á  fu  fubíí:ácia,finó  en  q  manera  fe  aya  ávido .  Yaun 
mas.q  de  todo  el  cotcxto  fe  entenderá  muy  facilmentc,q  Jefu  Chfo  fue  abati- 
do en  la  verdadera  naturaleza  humana.Porq  q  quiere  dezir  efio,Que  fue  halla- 
do en  forma  como  hombrc,fino  porq  por  un  cierto  cfpacio  de  tiépo  no  refpla- 
decio  fu  divina  gloria,  mas  tan  folaméte  fe  mofl:ró  fu  forma  humana  en  condi- 
ción y  eftado  vil  y  abaddo? Porque  de  otra  manera  tampoco  conviniera  lo  que 
dize  S.Pedro,  Qje  fue  muerto  en  la  carne^y  vivificado  en  elefpiritu,ficlHijo  «.Pc<l>3.»8 
de  Dios  no  huvieía  hdo  dcbii  quanto  á  fu  naturaleza  humana .  Lo  qual  S.Pa- 
blo declara  mas  abicrLamente.diziendo  q  ti  padeció  leg jii  la  enfermedad  de  la 
carne.Y  de  aqui  provino  la  exaltación  porque  exp'  efiámente  dize  S.Pablo  que 
Chrirto  configuio  nueva  g'oria.defpues  de  le  aver  abitido.Lo  qual  no  pudiera  t.  Cor.13,' 
bié  convenir  ímo  á  hombre  compuedo  de  cuerpo  y  de  anima.Manicheole  for-  4. 
ma  un  cuerpo  de  ayre,á  caufa  queChrifto  eilIa:nado  íegiiiido  Adán  del  cielo.  ^  Cor.if. 
Y  cierto  que  tápoco  al  Apoítolintroduie  en  cfie  lugar  la  eflencia  celcfiial  del  47. 
cuerpo, fino  la  potéciaefpintualjla  qua!  liendo  dfundida  de  Chifo  nos  vivifica. 
Yyaavemos  vifio  que  S.l*edin  y  S.Pablo  la  diferencian  defu  carne/  Mas  an- 
tes por  eíle  lugar  !ado¿Vina  que  todalavu'cfia  Chriíliana  cieñe  tocante  ala 
carne  de  ChriiíojCS  muy  bienconfirmaüa.Porq  h  Chro  no  tuviera juntameate 


3IO  LIB.  II,  Delc^nocmiento 

conncfotrcsunamirma  naturaleza  de  cuerpo, fuera  de  ningún  momento  el 
i.Cor.if,  argumento  que  S.Pablo  con  tanta  vehemencia  proíigue,Si  ChriÍTo(dize)refu- 
lé.  ckój  nofotros  también  refucitaremos  .  Si  nofotros  no  refucitámos,  tampoco 

Chrifto  rcfucitó .  Por  mas  cavilaciones  y  Tubterfugíos  que  bufquen  los  Mani- 
cheos ,  feanfc  ó  los  de  los  tiempos  paíTados^ó  fus  diícipulos ,  jamas  ellos  fe  po- 
dran defembarañar  .  Vano  es  fu  refugio  :  loquean  que  Chrifto  es  llamado 
Hijo  de  hombre ,  en  quanto  es  prometido  á  los  hombres .  Porque  cofa  noto- 
ria es  que  por  hijo  de  hombre(confcrme  á  la  manera  de  hablar  de  los  Hebreos) 
no  fe  devc  entender  otra  cofa  que  verdadero  hombre.  Y  cierto  que  Chrirto 
retuvo  la  manera  de  hablar  de  fu  lengua .  Y  que  fe  ceva  entender  por  hijos  de 
Adán,  ninguno  lo  deve  ignorar.  Y  para  no  ir  mas  lexos  ,  baftarnos  ha  un  lu- 
gar del  Pfalmo  o¿tavo ,  el  qual  los  Apoftoles  interpretan  de  ChriíbrQue  cofa 
es  elhombrc,que  tute  acuerdas  del,  ó  el  hijo  del  hombre,que  tuIoviíitasPCon 
aqueña  manera  de  hablar  le  declárala  verdadera  humanidad  de  Chriíío;  Porq 
aunque  el  no  flic  immediatamente  engendrado  de  padre  mortal,  mas  con  todo 
efto  fu  origen  procedió  de  Adán.  Y  de  cierto  que  lo  que  avernos  ya  alegado  no 
Heb.z.  14.  podria  veri íicarfc,  Que  Chrifto  participó  de  la  carne  y  de  la  fangre,  para  ayun- 
tar en  uno  los  hijos  á  que  firviellen  á  Dios.En  las  qualcs palabras  claranientc  fe 
mueflra  q  el  es  compañero  y  particionero  con  nofotros  de  nfa  naturalczarcon- 
form.e  á  lo  qual  también  d¡ze,que  el  que  fandinca  y  los  fanólifícados  todos  fon 
de  uno:porq  que  efto  fe  refiera  ala  comunicación  de  naturaleza  q  el  tiene  con 
Hcb.2.xi.  nofotros,por  elcótextofecovencerPorqluego  dize,y  porcílbnofe  afrenta  de 
llamarlos hcrmanos.Porq  fi  antes  el huviera  dicho:Los  fieles  fer  de  Dios^,  Jefu 
Chfo  no  tuviera  ocaíion  ninguna  de  afrcntarfe  de  nofotros.Mas  por  quanto  el 
conforme  á  fu  immenfa  bondad  fe  haze  compañero  de  nofotros,  que  fomos 
baxos  y  viles,por  eífo  fe  dize  q  el  no  fe  afrenta .  En  vanolos^dverfarbs  repli- 
can diziendo ,  q  dcfta  manera  los  impios  ferian  hermanos  de  Chrifto ,  puesque 
fabcmos  que  los  hijos  de  Dios  no  nacen  ni  de  la  carne  ni  de  la  fangre,  fino  del 
Efpiritu  por  la  fe  .  Por  tanto  b  carne  fola  no  haze  cita  conjunción  fraterna. 
Aunque  el  Apoftol  atribuye  cfta  honra  á  folos  los  fíeles  de  fer  juntamente  con 
Chrifto  de  una  mifma  fubftácia ,  con  todo  efto  no  fe  figue  q  los  infieles  no  ten- 
gan el  mifmo  origen  de  carne.Como  quando  dczimos,q  Chrifto  fe  hizo  hom- 
bre por  nos  hazer  á  nofotros  hijos  deDiosrefta  manera  de  hablar  no  fe  eftiendc 
á  todos :  porq  la  fe  es  entrepuerta  en  medio,la  qual  nos  inxiere  efpiritu almentc 
en  el  cuerpo  de  Chrifto.Ellos  fe  mueftran  también  bien  nefcios  en  mover  que- 
fti6  fobre  el  nombre  de  Primogénito .  Dizen  que  Chrifto  devicra  luego  al  prin- 
Rora.S.z^  cipio  del  mundo  nacer  de  Adán ,  paraquefueíle Primogénito  entre  fus  herma- 
nos.Porq  eftc  nombre  de  Primogenitura  no  fe  refiere  á  la  edad ,  fino  ala  digni- 
dad y  eminécia  que  Chfo  tiene  fobre  todos  los  demas.Tampoco  tiene  mas  co- 
lor,lo  q  chadan,Que  Chro  ha  tomado  la  naturaleza  de  los  hombres,  y  no  la  de 
Heb.z.  \6.  |q5  Angeles,por  aver  rccebido  en  fu  gracia  al  genero  humano.Porq  el  Apoftol 
para  amplificar  la  honra  q  Jefu  Chro  nos  ha  hecho,  compara  los  Angeles  con 
nofotros,los  qua'es  han  fido  en  cfta  parte  menores  q  nofotros.Y  fi  bien  (tcóCA- 
_  dcrare  el  tcftimonio  de  Moy  fcn,en  q  dize  q  la  fimientc  de  la  muger  romperá  la 

Gcn.J.  I  y.  ^^^^^  j^  j^  ferpiente,baftara  para  foltar  cfta  qucftion.Porq  en  efte  lugar  no  fe 
trata  folamente  de  Chrormas  de  todo  el  linage  humano.  Por  quanto  Chfo  nos 
avia  de  ganar  la  vitoria,Diospronücia  en  general  q  los  decédientes  de  la  muger 
feranvitoriofos  contra  el  Diablo.De  donde  fe  figuc  q  Jefu  Chro  es  de  la  ra^a 

de 
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de  los  hóbrc.s;porq  cl  decreto  de  Dios  era  cófolar  y  dar  buena  cfperá^a  a  Eva, 
a  la  qual  el  habló  eÜas  palabras  ,á  fin  q  de  dolor  y  triñcza  no  fe  confumieílé, 
■2  Los  teílimonios  en  que  Chriíío  es  llamado  íimientc  de  Abrahan  y  fruto 
del  vientre  de  David  ellos  no  menos  nefcia  q  maliciofaméte  los  rebuelvcn  con 
ale<7orias.Porq  íi  cite  nombre  Simiente  eíiuvicíTe  puefto  alegóricamente,  cier- 
to  S.  Pablo  no  lo  callara  quando  claramente  y  (\n  figura  ninguna  afirma  que  ^  '^'^  * 
no  ay  mas  hijos  de  Abrahan  Redcmptores ,  fino  folo  Chrií^o.No  es  de  mayo- 
res quilates  lo  que  pretenden,  q  el  no  es  llamado  Hijo  de  David,  fino  porq  le 
avia  fido  promctido,y  avia  fido  mauifeftado  á  fií  tiépo.Porq  S.Pablo  defpues  Fvona.i.s 
de  averio  llamado  Hijo  de  David,  luego  añidiendo  Según  la  carne  ,.cfpccifica 
fin  duda  la  naturaleza  de  hombrc.De  la  mifina  manera  en  el  cap.  p.  llamándo- 
lo Dios  bendito,  pone  á  parte  q  decicnde  de  los  Judios  feguii  la  carne.  Pues  fi 
no  fuera  verdaderamente  engendrado  de  la  Simiente  de  David ,  q  valdria  efia 
manera  de  hablar,  q  es  fruto  de  fu  vientre  ?  Que  quenia  dezir  cfia  promeíía : 
De  tus  lomos  decendira  el  que  permanecerá  en  tu  tronoPTambien  ellos  fophi-  Pfa.ip.is" 
fíican  la  gencracipn  deChrifio,quc  S.  Matheo  cuenta.  Porq  aunq  el  no  cuen- 
ta los  progenitores  de  Maria ,  fino  ios  de  Jofeph :  mas  por  quanto  el  tratava 
de  una  cola  que  ninguno  de  aquel  tiempo  ignorava ,  bafiavale  mofirar  que 
J  ofcph  procedía  de  la  fimientc  de  David ,  pues  que  fe  fabia  que  Maria  era  de 
la  mifma  familia.  S.Lucas  aun  infiíle  mas,dizicndo  que  la  falud  q  Chrifto  tru- 
xo,es  común  á  todo  el  genero  humano,por  quanto  Chriíio  autor  defla  falud 
es  engendrado  de  Adán  padre  general  de  todos.  Yo  confíefíb  que  déla  genea- 
logía como  cfiá  contada,no  fe  puede  concluir  Jefu  Chrifto  ferHijode  David, 
fino  porque  es  hijo  de  Maria.  Mas  ettos  nuevos  Marcioniftas  fe  mueftra  muy 
orgullofos,  quando  para  dorar  fu  error,  que  lefu  Chrifto  ha  tomado  fu  cuer- 
po de  nada,dizen  que  las  mugeres  no  tienen  fimiente:  y  defta  manera  ellos 
confunden  los  elementos  de  naturaleza.  Pero  por  quanto  clia  qucftion  no  es 
de  Theologos,fino  de  Philofophos  y  de  Médicos,  y  las  razones  que  traen  fon 
muy  vanas,y  fin  trabajo  ninguno  fe  pueden  confutar ,  yo  no  la  tratare.  Sola- 
mente cotentarme  he  con  foitar  fijs  objeciones  tomadas  déla  Elcritura.Dizcii 
que  Aaron  y  Jojadah  tomaro  mugeres  ád  tribu  de  Iuda,y  que  defta  manera 
fe  confundió  entonces  la  diferencia  q  avia  de  tribus,fi  las  mugeres  tuvieflen  fi- 
miente generaíiva.Mas  yo  refpondo  q  bien  claro  eftá  q  la  fimientc  del  varen, 
quanto  al  orden  político  tiene  efta  prcheminencia,  q  la  criatura  toma  el  nom- 
bre de  fu  padre ;  y  que  efto  no  impide  que  la  muger  no  dé  fimiente  de  fu  parte 
para  cngcndrar.Y  efta  folucion  fe  eftiendeá  todas  las  genealogías  que  la  E- 
fcritura  recita.Muy  muchas  vezes  eiia,quando  empadrona  las  perfonas ,  hazc 
folamente  mecion  de  los  varonesrdiremos  pues  por  efto  q  las  mugeres  no  fon 
nada?Mas  aunlos  mifmos  niños  entienden  q  ellas  fon  comprehendidasenlos 
varoncs.Por  efta  caufa  fe  dize  q  las  mugeres  paren  para  fus  maridosrporque  el 
nóbrc  de  la  familia  fiépre  refide  entre  los  varones.Affi  mifmo  como  fe  ha  con- 
cedido eftc  privilegio  á  los  varones  por  la  dignidad  de  fu  fexo ,  que  fegun  la 
condición  y  eftado  délos  padres  los  hijos  fean  tenidos  por  nobles,©  villanos: 
afi^  también  por  el  contrario  las  Leyes  civiles  ordenan  que  quanto  á  la  fervi-  ^ 
dumbreel  parto  figa  al  vientre ,  que  lo  que  ha  nacido  fea  efc}avo,fí  la  madre, 
que  lo  pano,es  efclava.  De  donde  fe  podra  colegir  que  la  criatura  fe  procrea 
también  de  la  fimiente  de  la  madre:  y  aífi  comunmente  entre  todas  las  nacio- 
QcSj  ya  mucho  tiempo  ha,  las  madres  fe  llaman  Genitrices ,  cngendradoras : 
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con  lo  qualla  Lejr  de  Dios  fe  conforma:  la  qual-íín  n/on  ningura  prohiberia 
el  matrimonio  entre  tioyícbrinahijadefu  hermanarporq  ningún  parentelco 
avria  entre  ellos.Tambien  leria licito  al  hombre  calaife  con  fu  hermana^quádo 
fueflé  folamentc  hija  de  fu  madre,  y  no  de  fu  padre.  Yo  bien  confieflo  que  las 
mugeres,  quanto  al  aóto  de  engendrar,  tienen  una  potencia  paíTlva  :  pero  de 
mas  dcíío  digo,  que  lo  milmo  que  fe  dize  de  los  hombics/eatribuyetambie 
Gal.4.4  ¿  elIas.Porque  no  fe  dize  que  Chriíio  es  hecho  por  mugcr,(ino  de  muger.Pe- 
ró  ay  algunos  delta  chulma  tan  defvergon^ados,  que  muy  defcarada  iientc 
preguntan  fínofotros  digamosque  Jelu  Chriíioaya  íido  engendrado  déla 
limtentc  menílrual  de  la  Virgen.  Yo  tan  ibien  de  mi  parte  \qs  pregütare.íi  Chri- 
fío  no  aya  yendo  tomando  fuítento  y  creciendo  en  la  fangre  de  fu  madre ,  lo 
qual  ellos  fon  conílrcñidos  a  confeflár.  Muy  bien  pues  íe  convence  por  las  pa- 
labras de  S.Mathco,quepues  Jefu  Chriíto  es  engendrado  de  Maria^queel  es 
Mac  r-f .  criado  y  formado  de  fu  llmientercomo  quando  dezimos  qnc  Booz  fue  engé- 
drado  de  Pahab  ,  fe  nota  una  tal  generación.  Ni  tan  poco  S.  Matheo  preten- 
de en  eíie  lugar  hazerá  la  Virgen  como  una  canal  por  la  qtial  aya  paílado 
Chriíto:  mas  el  diferencia  erta  admirable  v  incoprehenfible  manera  de  engen- 
drar de  la  común  y  vulgar  íegun  naturaleza ,  en  cuc  J  cíii  Chrilio  por  medio 
de  una  Virgen  aya  fido  engendrado  déla  raca  de  David.  Porquefedizequc 
Jefu  Chfo  ha  fido  engendrado  de  iu  madre,  en  el  milmofcntido  y  por  la  mif- 
nia  caufa  q  dezimos  Ifaac  aver  fido  engendrado  de  Abrahan,Salomon  de  Da- 
vidj  y  Jofeph  de  Jacob.  Porq  el  Evangeiiíta  de  tal  manera  enhila  fu  contexto 
y  el  orden  que  tiene  en  proceder,  que  queriendo  provar  Jefu  ChriRo  traer  fu 
origen  y  proceder  de  David,fe  contenta  con  eíta  lola  razón,  q  Chriíto  íue  en- 
gendrado de  María.  De  donde  fe  figue  q  el  tu  vo  por  reloluto  ,  Maria  fer  pari- 
-cnta  de  lofeph  y  por  el  configuiente  de  la  fimiente  de  David, 

4  Los  abfurdos  deque  nos  hazen  cargo  ,  no  contienen  otra  cofa  que  ca- 
lumnias pueriles  Pienfanfe  que  feria  prande  afrentay  menofcabo  de  honra  á 
lefu  Chriíio ,  fi  el  fueííe  dellinage  de  hos  hombres,  porque  no  pudiera  fer  e- 
xcmptado  déla  común  ley, la  qnal  incluye  fin  excepción  ninguna  todala  po-' 
fteridadde  Adán  debaxo  del  pecado.  Mas  la  antithcfis  o  concrapoficion  que 
Rom  J  11.  haze  S.  Pablo  fácilmente  dcfata  efle  nudo:  Como  por  un  hombre  entró  el 
peca  do,y  por  el  pecado  la  muerte:aíT)  de  la  mifina  manera  por  la  juíticia  de  \\n 
i.Cor.  I  .  hombre  abundó  la  gracia.  Con  lo  qual  conviene  la  otra  opoficion :  El  primer 
47  Adán  déla  tierra  terr  no  y  animal :  el  fegundo  es  celcliial  del  cielo.Por  la  qual 

o  g  caufa  el  mifmo  Ap  ílol  diziendo  q  lefu  Chrilio  fue  embiado  en  í emc^janca  de 
carne  pecadora,  paraq  fatisfizieíre  á  la  Ley,  lo  exime  expreílaméte  dcla  \ uertc 
común ,  paraq  fea  fin  vicio  ni  corrupción  ninguna  verdadero  hombrc.EÜos  íc ' 
mueftran  también  bien  añ'ñados  quando  argunicntan  (icl^amanf ra:  SiChri- 
fto  fue  libre  detoda  macula ,  y  fje  por  obra  miraculoía  del  fcfpiritu  fanéto  en- 
gendrado de  la  fimiente  de  la  VirgeUjfigucííe luego  que  la  limtentc  de  las  mu- 
geres no  es  impura  fino  fola'nentela  de  los  homares.  Porque  nofotros  no  de- 
zimos que  lefu  Chriíioesexemprodctoda  mancha  y  corrupción  original, 
porque  el  ha  fido  engendrado  de  fu  madre  fin  avuntamicnto  de  varón,  mas 
porque  fuefa.idificano  del  Efpiritupaiaque  fu  generación  fucile  pura  y  (itv 
inacu.arqualhuviera  de  fer  la  generación  antes  déla  cayda  de  Adan.Y  eíío  de- 
vemos  tc:ier  firm;  en  el  encendimiento ,  que  todas  las  Vl-zcs  que  la  Efcritura 
hazc  lueadon  delalimpicza  de  Chriíto,ei>  noiadala  natmaleza  verdajícra  de 

hombre; 
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hombrerporquc  cofa  demafiada  feria  dezir  que  Dios  es  limpio  y  puro.  Tam- 
bién la  fanétihcacion  de  que  habla  S.Juan  cap. t  y.no  tcndria  lugar  en  la  natu- 
raleza divina.  Lo  que  ellos  replican,que  nolotros  haz  emos  dos  fuertes  de  ÍX'^ 
miente  de  Adán,  fi  JefuChriítoquededecendio  della,  no  tuvo  contagión 
ninguna ,  eíio  no  vaie  nada  .Porque  la  generación  del  hombre  no  es  immunda 
ni  viciofadeíimifma,  mas  fu  corrupción  le  fobrevino  por  acidentc  por  la 
cayda  At-an.  Por  lanto  no  ay  de  que  nos  maravillar  fi  Chriíío  ,  por  el  qual  la 
inteoridad  y  pcrFccion  avia  de  fer  reílituyda/ueíTe  cxempto  de  la  común  cor- 
rupción. Dannostambien  en  cara,  como  que  fucile  grande  abfurdo,  diziendo 
que  fi  el  Verbo  divino  fe  viíHo  de  carne ,  q  el  eflaria  encerrado  en  una  cítrccha 
prifion  de  un  cuerpo  hecho  de  tierra.  Cierto  cíio  es  una  grande  defvcrguen^a. 
Porque  aunque  el  unió  y  juntó  fu  eííencia  infinita  con  nueíka  naturaleza  hu- 
ma; a  ,  y  de  ambas  hizo  una  perfona^con  todo  eíio  nofotros  no  dezimos  aver 
ávido  algún  encerramiento  ni  prifion  .Porque  milagro famt  nte  el  hijo  de  Dios 
decendio  del  cielo,  de  tal  manera  que  no  dexó  dceílar  en  el  cielo  :  y  alíi  mi- 
laorofamentefuctraydoen  el  vientre  de  la  Virgen,y  quifoconvcifar  en  el 
mundo  v  fer  pueíto  en  la  Cruz, de  tal  manera  que  en  el  eiitr  tanto  el,  quanto 
á  fu  divinidad, fiempre  hinchió  todo  el  mundo_,y  eftuvo  en  todo  lugar  ni  mas 
ni  menos  que  antes. 

CAP.  XIIII. 
En  que  manera  las  dos  natura¿ez,as  conflttuian  una  ^erjbna 
del  ^^Medí añero, 

LO  que  fe  dizc  que  la  Palabra  flie  hecha  carnc,no  fe  devc  de 
al  manera  entender,  como  que  aya  fido  convertida  en  car-  "■^•'** 
ne,  o  que  fe  aya  confufamentc  mezclado  con  la  carne :  mas 
norque  ha  tomado  del  vientre  de  la  Virgen  un  cuerpo  hu- 
nano  por  templo  en  que  habitafle ,  y  afli  el  que  era  Hijo  de 
.^ios  fue  hecho  hijo  de  hombre ;  no  por  confufion  de  la  fub- 
íiancia ,  fino  p  or  unidad  de  la  p  ei  fona.Porque  nofotros  afirmamos  fer  la  divi- 
nidad de  tal  manera  conjunta  y  unida  con  Ja  humanidad  q  ha  tomado,q  cada 
una  deltas  dos  naturalezas  retienen  enteramente  fu  propriedad,  y  con  todo 
cí-lo  deíias  dos  naturalezas  es  confiituydo  un  Chriíío.  Si  cofa  ay  que  fe  pueda 
hallar femejantc aun  tanalto  myfterio,lafemejarca  del  hon.bre  parecefer 
muy  aptilTima.el  qual  vemos  fer  compueíío  de  dos  naiuralezas :  de  las  qualcs 
ccn  todo  eílo  la  una  no  es  mezclada  de  tal  ir.anei  a  con  la  otra,  que  cada  una 
del'as  no  retenga  fu  propriedad.  Porque  niel  anima  es  cuerpo,  ni  el  cuer- 
po es  anima.  Por  lo  qual  del  anima  particularmente  fe  diz  en  colas  que  en 
ningur  a  manera  pueden  convenir  al  cuerpo  :  por  el  contrario,  cofas  fe  di- 
zendel  cuerpo  que  por  ninguna  via  pueden  convenir  al  aniína;  y  de  todo  el 
hombre  fe  dizen  colas  las  quales  ripueden  convenir  ala  una  parte  ni  ala  o- 
tra ,  ni  al  anima  ni  al  cuespo  por  fi.  Finalmente  ]as  cofas  que  fon  propri- 
as  del  anima  fe  atribuyen  al  cueipo  y  las  quefcn  propiias  del  cuerpo  al  anima. 
Empero  la  perfona,  laqual  es  con.pucfia  deftas  dos  fubíianciasno  es  fino  un 
hombre  y  no  muchos.  Tales  maneras  de  hablar  fignifícan  que  ayuna  natura- 
leza en  el  hombre  compuefia  de  dos  conjunrasry  que  ccn  todo  eíío  cue  ay 
entre  eíias  dos  natuialczas  de  (¿uc  d  hornúe  es  conipuef.o,  grandllLma  dife- 
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rcncia.Deíla  miftna  manera  la  Efcritura  habla  de  Chriño.  Atribuyele  algunas 
V€zes  aquello  que  nccefíariamente  fe  deve  atribuyr  a  Tola  la  humanidad :  otras 
vezcs  Ic  atribuye  aquello  que  particularmente  compete  á  la  divinidad:y  á  las 
vezcs  aquello  que  compete  á  ambas  naturalezas  conjuntas ,  y  no  á  la  una  ni  la 
otra  por  fifola.Yeíta  conjunción  de  dos  naturalezas,  que  ay  en  Chrifto  ,  la 
Efcritura  la  trata  con  tanta  veneración,  que  algunas  vezes  comunica  á  launa 
aquello  que  pertenece  á  la  otra :  la  qual  manera  de  hablar  ha  íido  llamada  por 
los  Doólorcs  antiguos  de  la  Igleíia,  Comunicación  de  idiomas  o  propric" 
dadcs. 

2  Eftas  cofas  no  ferian  tenidas  por  muy  feguras ,  íi  no  tuvieflemos  á  ca- 
da paíió  en  la  Efcritura  muy  muchos  lugares  para  provar  que  ninguna  cofa 
de  quantas  avernos  dicho ,  es  forjada  délos  hombres .  Lo  que  Jefu  Chri- 
fto  dezia  de  íi  mifmo ,  que  antes  que  Abrahan  fueííc ,  el  era ;  efto  en  manc- 
Iuan.8.  %%,  ra  ninguna  puede  convenir  á  la  humanidad.  Y  yo  no  dcxo  de  faberia  fophi- 
ficria  con  que  algunos  efpiritus  fantafticos  depravan  efte  lugar;  dizen  Chriíío 
aver  fido  muy  mucho  antes  de  todos  los  íiglos,á  caufa  que  el  ya  ertava  prede- 
ftinado  por  Redemptoren  elconfcjo  del  Padre,  y  era  conocido  por  tal  entre 
los  fieles.Perópuesque  el  claramente  diííinguc  fu  eterna  eííencia  del  tiempo 
de  fu  manifcñacion  en  carne ,  y  que  de  propoíito  el  fe  quiere  moftrar  muy 
mas  excelente  que  Abrahan  por  fu  antigüedad ,  no  ay  duda  ninguna  fino  que 
Col.!  .1  í.  el  fe  atribuye  á  fi  mifmo  aquello  que  propriamente  compete  á  la  divinidad.Y 
^"^"•'^'^' que  S.Pablo  lo  llame  Primogénito  entre  todas  las  criaturas ,  y  queayafido 
jan.j.  7.  j^t^j-^g  ¿p  CQ^^s  las  criíituras,  y  por  quien  todas  las  cofas  tengan  fer:  y  lo  que 
clteítifica  de  íí  mifmo  j  que  el  ha  tenido  íu  gloria  juntamente  ccn  el  Padre 
antes  que  el  mundo  fucile  criado,  y  que  el  obra  juntamente  con  el  Padre  def- 
de  el  principio :  cierto  ninguna  deltas  cofas  competen  á  la  naturaleza  humana. 
Aííique  eítas  cofas  y  otras  tales  fe  ^its^w  particularmente  atribuir  á  la  natu- 
raleza divina.  Y  que  el  fea  llamado  fiervo  del  Padre  ;  y  lo  que  S.  Lucas 
Era.4t.i.  y  cuenca,  que  crccia  en  edad  y  en  fabiduria  para  con  Dius  y  para  con  los 
en  otros     j^qj^^^j-^j  .  |q  ^^  ^\  mifmo  proceíia,que  no  bufca  fu  gloria,que  no  fabc  quan- 
Liic.2.5*i    ^c)  ferá  el  ultimo  dia,  que  el  no  habla  de  fi  mifmo ,  que  no  haze  fu  voluntad, 
luin.íí.so.  que  fueviíio  y  tocado  :  cierto  todo  eíto compete  íolamentc  álahumanidad. 
MaiM  J.3  a  Porque  en  quanto  esDios^con  cofa  ninguna  puede  fer  augmentado  ni  difmi- 
"k '^i?    "^y^°  j  todas  las  cofas  haze  por  caufa  luya ,  no  ay  cofa  que  le  fea  oculta : 
Luc.i4?9  todas  las  cofas  haze  conforme á  fu  voluntad,  y  es  invifiblc  y  impalpable: 
Aft.io.i8.  y  con  todo  eRo  el  no  atribuye  todas  eftas  cofas  fimplementc  á  fu  naturale- 
i.Cor.a.6.  za  humana,  mas  el  las  toma  en  fi  como  cofas  competentes  a  lapcrfonadcl 
i.Iiiaa4.i  Medianero.La  comunicación  de  idiomas,  opropriedadcs  fe  prueva  por  cílo 
que  dizc  S.  PabIo:Que  Dios  ha  adquerido  fu  Igleíía  con  fu  fangrc ,  y  que  el 
Señor  de  gloria  fue  cruciíicado.Iten,por  lo  que  dizc  S.  J  uan :  Que  la  Palabra 
de  vida  fue  tocada.  Ciertamente  Dios  ni  tiene  fangrc ,  ni  puede  padecer,ni  fer 
tocado  con  manos.Mas  por  quanto  aquel  que  era  verdadero  I^ios  y  hombre 
Jefu  Chrií-^Ojderramó  en  la  cruz  fu  fangre  por  nofotros,  las  cofas  que  fueron 
i.Iul3.i¿  hechas  en  fu  naturaleza  humana  fon  in)propriamente  (aunque  no  fin  caufa) 
aplicadas  ala  divinidad.  Semejante á  efto  es  lo  que  dize  S.  Juan  :  Que  Dios 
pufo  fu  vida  por  nofotros.  AíTique  también  en  eíte  lugar  lo  que  propriamente 
compete  ala  humanidad  es  communicado  á  la  otra  naturaleza.  Por  el  contra- 
I"^"'3'í3'rioquandoCl:iriftoconverfandoauncnelmundo  dezia  :  Que  ninguno  avia  > 

fubido 
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fubido  al  cielo  fino  el  Hijo  del  hombre  que  eftava  en  el  ciclo :  cierto  entonces 
cl  en  quanto  hombre  y  en  la  carne  que  fe  avia  veílido,  no  cííava  en  el  cielo: 
mas  por  quanto  el  njü'mo  era  Dios  y  hombre,  á  cania  de  la  unión  de  las  dos 
naturalezas  atribuya  á  la  una  lo  que  era  proprio  de  la  otra. 

3  Mas  los  lugares  de  la  Efcritura  q  juntamente  comprehenden  ambas  na- 
turalezas y  fon  los  mas  claros  y  fáciles  para  mofírar  qual  fea  la  verdadera  fub- 
fíancia  de  Jefu  Chriflo.  De  tales  cl  Evangelio  de  S.  Juaneftá  aílaz  lle- 
no. Porque  loque  encl  leemos ^  conviene  á  faber^quc  Chriíro  ha  recebi-  luan.r.  sj 
do  del  Padre  autoridad  para  perdonar  pecados^para  reíucitar  aquellos  que  el  y5.»r.ii 
quificre,  para  dar  juíticia^fandidad  y  Talud  ;  que  es  confíituydo  por  Juez  y¡o  g  ii 
de  los  bivosy  de  los  mucrtos,paraque  fea  honrado  de  la  mifma  manera  que  el  y  15,1, 
Padrerfínalmente  lo  que  el  dize  de  fi  miímo^que  es  luz  del  mundo, que  es  bu- 
en Paííor  ,1a  única  puerta  y  vid  verdadera;  eílo  no  ha  fido  eípccial  ni  a  la  di- 
vinidad ni  á  la  humanidad,  mas  común  á  ambas  juntamente.  Porque  cl  Hijo 
de  Dios^quando  fe  maniteíió  encarne  ,  fue  adornado  con  eftos  privilegi- 
os :  los  quales  aunque  el  fe  los  tenia  juntamente  con  el.  Padre  antes  que  el 
mundo  fucile  criado,  maseítono  era  de  la  mifma  manera  ni  rcfpcélo  :  los 
quales  en  ninguna  manera  pudieran  competer  aun  hombre,  que  no  fuera 
que  hombre  folamente.  En  el  mifmo  fentido  devemos  tomar  lo  que  dize  S. 
Pablo :  Que  Cbrifto  avicndo  cumplido  con  fu  oficio  de  Juez ,  entregara  en  i.Cor.  if. 
el  ultimo  dia  el  reyno  a  Dios  fu  Padre.  Cierto  el  Rey  no  del  Hijo  de  Dios,  cl  24. 
qual  no  tuvo  principio  ninguno,  tan  poco  tendrá  fin»  Mas  en  la  manera  que 
el  eíluvo  encubierto  debaxo  de  la  baxeza  déla  carne,  y  el  fe  abaño  áíi  mif- 
mo tomando  forma  de  fiervo,y  poniendo  á  pártela  aparcncia  de  fu  Majeíbd,  r-hiüp.2.8, 
fe  fujetó  a  fu  Padre  para  fer  le  obediente,  y  defpues  de  avcr  cumplido  el  curfo 
de  fu  fujecion  ha  fido  coronado  de  gloria  y  de  honra ,  y  enfa'^ado  en  fuma  Heb,i.7. 
dignidad,detal  fuerte  que  toda  rodilla  fe  arrodille  delante  del;  alTi  de  la  mifma  ^^^''}  *-  ío» 
manera  el  entonces  también  fu  jetara  al  Padre  cfie  grande  nombre  de  imperio,  '•^°'^'  'f  • 
la  corona  de  gloria  y  todo  quanto  el  avra  recebido  ád  Padre ,  para  que  Dios 
fea  todo  en  todas  las  cofas.Porque  á  que  fin  le  es  dada  autoridad  y  mádo,  fino 
paraque  por  fu  nsano  nos  govierne  el  PadrcPEn  efte  fentido  es  dicho  que  cíiá 
aífentado  á  la  dieflra  del  Padre  .Y  efto  es  téporal,  hafia  tanto  q  nofotros  goze- 
mos  de  la  vifta  de  la  divinidad ;  y  cierto  que  aquí  no  fe  puede  efcufar  el  error 
de  los  Antiguos ,  los  quales  no  han  bien  de  cerca  confideradola  perfona  del 
Medianero  quandoleyan  efios  lugares  de  S.Juan.-y  dcíía  manera  han  efcu- 
rccido  el  verdadero  y  natural  fentido  dellos,  y  á  fi  mifmos  fe  han  enmarañado 
en  muchos  lazos.  Tengamos  pues  efla  máxima  como  por  llave  para  tener 
reé^a  inteligencia  :  Que  todo  quanto  concierne  al  oficio  de  Medianero,  no  le 
dize  fimplemente  déla  naturaleza  humana  ni  de  la  divina.  AíTJquc Chriílo 
en  quanto  cl  conforme  a  nuertrabaxeza  y  poca  capacidad  nos  ayunta  con  el 
Padre/eynara  haíía  tanto  que  vendrá  á  juzgar  al  mundo.Mas  defpues q  nofo- 
tros hechos  particioneros  de  la  gloria  celeíiial  viéremos  á  Dios  tal  qual  es,en- 
tonces  avicndo  cumplido  con  fu  oficio  y  cargo  de  Medianero ,  dcxara  de  fer 
Embaxador,y  contcntarfeha  con  aquella  gloria  de  que  elgozava  antes  que 
cl  mundo  fuefié  criado.  Y  no  por  otro  refpeéío ninguno  el  norpbre  de  S  eúor 
fe  atiibuye  particularmente  ala  perfona  de  Jefu  Chriflo,  fino  por  quanto  el 
conftituyc  un  medio  grado  entre  Dios  y  nofotros.Lo  qual  quiere  fignificar  S. 
Pablo  quádo  dize-UnDios  ay,  del  qualfon  todas  las  cofas^y  unSeñor  ay,por  i.Ccr.í.í". 
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quien  fon  todas  las  cofas :  ciertamente  por  quanto  cíle  imperio  temporal  de 
que  avernos  hablado ,  le  ha  fido  por  el  Padre  entregado  haíia  tanto  que  vea- 
mos á  fu  divina  Majcílad  cara  ácara.Elqual  de  tal  manera  ninguna  cofa  per- 
derá bolviendo  la  Monarquía  á  fu  Padre,que  el  tendrá  íu  preheminencia  muy 
mas  aventajada.  Porque  entonces  Dios  dexarade  fer  cabera  deChrifto:  la 
caufa  es,  porque  la  divinidad  de  Chrifto  refplandeccra  defi  mifma  enteramcn- 
tCjla  qual  aun  es  cubierta  con  un  cierto  velo. 

4  Efta  nota  fervira  muy  mucho  para  foltar  muy  muchas  dificultades ;  con 
tal  que  los  leóliores  fepan  a  fu  tiempo  uiar  dclla.  Cola  cierto  es  de  maravillar, 
en  quanta  manera  los  rudos,y  aun  algunos  que  no  fon  del  todoindoó^os  fe  a- 
tormentencon  femejantes  maneras  de  hablar, las quales ellos veen  feratri- 
buy das  á  Chrifto ,  y  que  ni  fon  bien  propria-í  ni  á  fu  divinidad ,  ni  á  fu  huma- 
nidad.La  caufa  dcíto  es^porque ellos  no  confíderan  ellas  convenir  á  ia  perfora 
de  Chriílo ,  en  la  qual  el  fe  ha  manifeilado  Dios  y  hombre ,  y  que  también 
convienen  á  fu  oficio  de  Medianero.  Y  cierto  que  es  cofa  de  ver  quan  admi- 
rablemente todo  efto  queavemos  dicho  convenga  entre  fi:  contalquefobri- 
amente  confideremos  eftos  tan  altos  myfterios.como  ellos  deven  fcr  confide- 
rados  con  gran  rcverencia.Mas  no  ay  cofa  que  los  efpiritus  furiofos  y  phrenc- 
„  .   ticos  no rebuelvan.  Toman  los  atributos  y  propriedades  déla  humanidad_,pa- 
Enchirid'^  ra  defliazer  la  divinidad:porelc6trario,tomanlosdela  divinidad, para  dcllia- 
ad  Lauree,  zer  la  humanidad :  y  los  que  fon  de  ambas  naturalezas,  en  quanto  crtan  con- 
cap.  j(5.      juntas,  y  no  convienen  ni  á  la  una  ni  á  la  otra  por  íi,  para  dclliazer  la  unay  la 
otra  naturaleza.   Y  que  otra  cofa  eseíio  íino  contender  que  Chrirto  no  es 
hombre,porque  es  Dios :  que  no  es  Dios ,  porque  es  hombre:  que  ni  es  hom- 
bre ni  es  Dios,porquees  hombre  juntamente  y  Dios?  Concluyamos  pues  que 
Chrifto ,  en  quanto  es  Dios  y  hombre  compuefto  de  dos  naturalezas  conjun- 
tas y  no  confiífas ,  es  nueflro  Scñory  verdadero  Hijo  de  Dios  aun  fegunk 
humanidad  :  mas  no  por  caufa  déla  humanidad.  Porq  muy  mucho  devenios 
tener  en  horror  el  error  de  Neftor ,  el  qual  dividiendo  ,  mas  ayna  que  diftln- 
guiendo  las  naturalezas  de  Jefu  Chrifto/e  imaginava  dcíla  manera  dos  Chri- 
líos  :  puesque  vemos  quan  claramente  la  Efcritura  le  contradiga ,  llamando 
Luc.r.  la.  Hijo  de  Dios  á  aquel  que  nafcio  déla  Virgen ,  y  la  mifmi  Virgen  es  llamada 
y  45.         Madre  de  nueftro  Señor.  También  nos  devenios  guardar  del  def/ario  de  Eu- 
tiches^el  qual  queriendo moíh'ar  la  unidad  déla  perfona  de  Chrillo,  deíiruya 
ambas  naturalezas.  Porque  ya  avenios  alegado  tantos  teftimonios  y  lugares 
de  la  Efcritura ,  en  que  la  divinidad  es  diferenciada  de  la  humanidad,  y  aun 
otros  muy  muchos  ay ,  que  no  he  citado ,  que  pueden  muy  bien  hazér  callar 
y  hazer  que  no  chillen  aun  aquellos  que  fon  lo  mas  contenciofos.   Y  de  aqui 
a  un  poco  yo  alegare  algunos ,  los  quales  confundirán  eíte  error.  Por  el  pre- 
luan.a.ip  fente  báttarnos  haefte,que  JefuChriííonollamariaá  fu  cuerpo  Templo ,  íi 
diftintamemela  divinidad  no  habitara  en  el.  Porloqual,  como  con  juíta  ra- 
zón fue  Neítorio  condenado  en  el  concilio  Ephefino,alfi  defpues  Eutiches 
"  fuejuíkmente  condenado  en  el  concilio  Conlhncinopolitano  yChalcedo- 
nenfe.Pucsque  no  es  mas  licito  confundir  las  dos  naturalezas  en  Chriño ,  qufe 
las  feparar;  mas  es  meneíler  de  tal  manera  diltinguirlas  que  no  fe  feparcn. 

5  Empero  aun  en  nucílros  tiempos  fe  levantó  un  monltruo  llamado  Mi- 
guel ServetOj  elqualnoha  fido  menos  perjudicial  q  eítos  hcreges  antiguos 
de  quien  hablamos ;  el  qual  quifo  poner  en  lugar  del  Hijo  de  Dios ,  yo  no  fe 

que 
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que  fantafma  compuefta  de  la  cfíencia  divina,  del  erpirítu,carnc  y  de  tres  ele- 
mentos no  criados.  Y  quanto  á  lo  primero  el  iiie  ga  que  J  clii  Chriíío  fea  de  o- 
tra  ni  por  otra  razón  Hijo  de  Dios ,  fino  en  quanto  el  ha  fido  engendrado  en 
el  vientre  déla  Virgen  por  elElpiritu  fanétcSu  aüucia  va  á  cílo  q  dellicchada, 
la  diíVincion  de  las  dos  naturalezas,  Chriíio  lea  una  cierta  mezcla  y  compoliu- 
rahcchadeDiosy  dchombre,mas  que  con  todo  eílono  fea  tenido  per  Dios 
y  por  hombre.  Porque  todo  lo  que  en  fu  dil'curfo  pretende  es  efto :  Que  an- 
tes que  Icfu  Chriíio  fuera  manifeítado  en  carne,que  no  avia  en  Dios  íino  unas 
ciertas  fombras  y  figuras :  de  las  quales  entonces  la  verdad  y  cfrcólo  comen-" 
có  á  fer  quando  la  Palabra  comentó  de  veras  á  fer  Hijo  de  Dios/cgun  que  c- 
]Ja  eftava  predeftinada  para  efta  honra, Quanto  á  nofotros^confeflamos  que  el 
Medianero,el  qual  nació  déla  Virgen  Maria,  es  propriamente  el  Hijo  deDi- 
os.Porque  cierto  que  leñi  Chrifto  no  feria  en  quanto  hombre ,  efpejo  de  la 
gracia  ineílimable  de  Dios,  fino  le  fuera  á  el  dada  efla  dignidad  de  fer  unigéni- 
to Hijo  de  Dios,  y  de  fer  llamado  por  efte  nombre.En  el  entretanto  con  todo 
cito  la  doóirina  de  la  Iglefia  permanece  verdadera :  Que  el  es  tenido  por  Hijo 
deDios,porquanto  fiendo  la  Palabra  antes  de  todos  los  figlos  engendrada 
del  Padre,  el  ha  tomado  nueftra  naturaleza  humana  juntándola  con  Tu  divini- 
dad. Los  Antiguos  han  llamado  á  eflo  Union  hypoílatica,  entendiendo  por  e- 
fta  manera  de  hablar  que  las  dos  naturalezas  han  fido  conjuntas  en  una  perfo- 
na,de  tal  fuenc  que  ellas  ambas  no  coníhtuyan  fino  una  perfona ;  la  qual  ma- 
nera de  hablar  fe  inventó  y  ufó  para  confutar  el  defvario  de  Neftorio.-porque 
el  fíngia  que  el  Hijo  de  Dios  avia  de  tal  manera  habitado  en  la  carne ,  que 
con  todo  cfto  no  fuefíe  hombre.  Calumníanos  Serveto  que  hazemos  dos  hi- 
'  jos  de  Dios,porque  dezimos  que  el  Verbo  eterno  antes  que  tomara  carne,  ya 
cl  era  Hijo  deDiosrcomo  que  nofotros  dixeílemos  otra  cofa,fino  que  fue  ma- 
nifeñado  en  carne.Porquc  aunque  el  fue  Dios  antes  quefueífe  hombre,nopor 
cíío  fe  figueq  el  comentó  á  fer  un  nuevo  Dios.  No  es  mayor  abfurdolo  que 
nofotros  dezimos,que  el  Hijo  de  Dios  fe  manifefló  en  carne,  el  qual  con  todo 
efto  en  refpedo  de  fu  eterna  generación  fiépre  fue  Hijo.  Lo  qual  las  palabras, 
que  el  Ángel  habló  a  la  Virgen  Maria,dan  a  entender:  El  fanóío  q  nacerá  de  ti  j- 
fera  llamado  Hijo  de  Diosrcomofidixera:  El  nombre  de  Hijo,el  qual  avia  fi-       '  v'* 
do  en  el  tiempo  de  la  Ley  efcuro,de  aqui  en  adelate  ferá  celebre  y  muy  cono- 
cido.Con  lo  qual  fe  conforma  lo  que  dize  S.Pablo:  Que  nofotros,porqfomos  j^Qjj,  g  .- 
hijos  de  Dios  por  Chriíio, clamamos  libremente  y  con  confíanca  Abba,Padre,, 
ComoPno  fueron  tábien  los  Padres  ád  viejo  Teííamento  tenidos  en  fus  tiepos 
por  hijos  de  Dios  ?  Mas  yo  digo,  q  ellos  confíandofe  fobre  efte  derecho  invo- 
caron á  Dios  llamándole  Padre.Peró  por  quanto  defque  el  unigénito  Hijo  de 
Dios  fe  ha  manifeftadoal  müdo,eíia  Paternidad  celeíhalha  fido  muy  mas  ma- 
nifiellamente  entendida,S.Pablo  atribuye  efle  privilegio  al  Rey  no  de  Chri^o. 
Mas  con  todo  eíro,efl:o  devenios  conftantaraente  tener:  Que  Dios  nunca  ja- 
mas fue  Padre  ni  de  Angeles  ni  de  hóbres  fino  en  refpe¿io  de  fu  Hijo  unigeni- 
to:y  principalmente  de  los  hobres^á  los  quales  fu  propria  iniquidad  hizo  q  Di- 
os los  aborreciefle.  Y  aífi  nofotros  fomos  hijos  por  adopció,  porq  Jcfu  Chfo 
lo  es  por  naturalcza.Y  no  ay  porque  patee  Serveto  diziendo,que  elio  depen- 
día de  la  filiación  que  Dios  avia  determinado  en  fu  confejo :  porque  aqui  no  fe 
trata  de  las  figuras, como  la  expiación  de  pecados  fue  reprefentada  en  la  fan- 
gre  de  los  animales  .Mas  puesque  es  aíh,  que  los  Padres  dcbaxo  de  la  Ley  no 


^  1 8  L I B,  1 1,  T)eicomcimie9}t& 

ayan  podido  fer  de  vci-as  hijos  de  Dios,íí  Tu  adopción  no  cíluvicra  ílindada  fo- 
bro  la  Cabe^a,quicar  á  la  Cabera  lo  que  ha  fído  común  ales  miembros,  cierto 
feria  muy  gran  defvario.  Aun  mas  quiero  dezir:  Siendo affi  que  Ja  Efcritura 
llama á  ios  Angeles  hijos  de  Dios,  cuya  tan  gran  dignidad  no  dependía  de  la 
Rcdempcion  que  avia  de  ferrmas  con  todo  eíto  es  neceííario  que  Chriílo  pre- 
ceda quanto  al  orden, el  qual  los  reconcilie  con  el  Padre,  y  los  haga  cílar  en  fu 
gracia.Efto  quiero  en  breve  otra  vez  repetir, y  aplicarlo  al  genero  humano.Si- 
endo  a)si,que  afsi  los  Angeles  como  los  hombres  ayaníido  defdedcl  primer 
principio  del  mundo  criados  para  efta  condición  y  cílado,quc  Dios  fuellé  co* 
mun  Padre  á  los  unos  y  á  los  otros ,  íi  es  verdad  aquello  q  dize  S.  Pabio,Sicm- 

Colof.i.i5  prc  Jefu  Chriíio  avcr  íido  Cabc^a,y  primogénito  entre  todas  las  criaturas ,  a 
fin  que  tuvieffc  el  primado  en  todo:  parecemcqueyo  concluyo  muy  bien  quc. 
elHijo  de  Dioshafido  antes  que  el  mundo  fueflc  criado. 

(5  Y  fi  fu  filiación  tuvo  principio  á^(át  el  tiempo  que  el  fue  manifcftado  en 
carne,  feguirfe  ya  que  el  fje  Hijo  en  refpeóto  déla  naturaleza  humana. Quie- 
re Scrveto  y  otros  tales  frenéticos  conw  el;  QueChriíio  no  fea  Hijo  de  Dios, 
íino  en  quanto  el  apareció  en  carnerporque  fuera  de  la  naturaleza  humana  el 
üo  pudo  fer  tenido  por  Hijo  de  Dios.  ílefpondanme  pues  ahora,  fi  el  es  Hi- 
jo fegun  ambas  naturalezas  y  en  rcfpeóto  de  cada  una  dellasrpuefquc  ellos 
no  hazen  que  charlar.  Mas  muy  de  otra  manera  nos  enfcíía  S. Pablo .Nofotros 
bien  confeíEmos  q  Jefu  Chriíío  en  fu  humanidad  es  Hijo  de  Dios ,  no  como 
los  fíeles  folamentepor  adopción  y  gracia,fino  verdaderoy  naturai,y  por  coq-  . 
figuiente  unicorparaq  con  eÜa  marca  fea  difereciado  detodoslos  otros.Porq  á 
noforros,q  fomos  regenerados  para  nueva  vidajDios  tiene  por  bien  dehazer- 
nos  efta  merced  de  tenernos  por  hijos  fuyos ;  mas  el  referva  para  Jefu  Chrifto 
el  nombre  de  verdadero  y  único  Hijo.  Y  como  el  es  único  entre  tan  gran  mul- 
titud de  hermanos,  fino  porque  elpoífeepor  naturaleza  aquello  que  nofotros 
avernos  por  gracia  recebidoPnofotros  eítendemos  efla  honra  y  dignidad  á  to- 
da la  peí  fona  del  Medianero,de  tal  manera  que  verdadera  y  propriamente  fea 
Hijo  de  Dios  aquel  mifmo  que  nació  de  la  Virgen,y  fe  ofreció  al  Padre  por  fa- 
crifícioi  en  la  Cruz;mas  todo  efío  en  refpedo  y  por  razón  de  la  divinidad:  co- 

Rofti.i,     mo  S.Pablo  lo  cnfeiía  quando  dize  que  el  fue  deputado  para  el  Evangelio  de 

'•*•?•  Dios,cl  qual  el  antes  avia  prometido  de  fu  Hijo,  el  qual  fue  engendrado  de  la 
fimiente  de  David  fegun  la  carne_,y  declarado  fer  Hijo  de  Dios  enpotécia.Por- 
que  caufa  llamándolo  exprefíamente  Hijo  de  David  fegun  la  carne,dixcra  por 
otra  parte  fer  declarado  Hijo  deDios,fí  clno  quiíicra  dar  a  entender  que  eíto 
provenia  de  otra  parte  que  de  Ja  came>Porquc  en  el  mifmo  fcntido  que  el  mif- 

i.Cor.13.4  ,yjQ  Apoííol  dixo  en  otro  lugar,que  Jefu  Chrifto  ha  padecido  muerte  fegun 
la  flaqueza  de  la  carne,  y  que  ha  refucitado  fegun  la  virtud  del  Eipiricu,a(li  a^ 
hora  el  hazc  diferencia  entre  la  una  naturaleza  y  la  otra.  Sin  duda  ninguna 
es  mencfter  que cftosfantafticos, quieran,  o  no, confíefTcn  que  como  Jefu 
Chrií^o  ha  tomado  de  fu  madre  naturaleza  á  caufa  de  la  qual  es  Uainadohijo 
de  David ,  que  aíTi  déla  itiifma  manera  tiene  del  Padre  naturaleza  por  la  qual 
fea  Hijo  de  Dios  :  y  que  ello  es  otra  cofa  muy  diferente  de  la  naturaleza  hu- 
mana. Dos  titules  le  atribuye  la  Eícritura ;  unas  vczes  lo  llama  Hijo  de  Dios, 
otras  hijo  dehorrbre.  Quantoálofcgundonoavque  dudar,  fino  que  el  es 
llamado  conforme  á  la  común  manera  de  hablai-  de  los  Hebreos,  hijo  de  hom- 
bre: porque  es  del  linage  de  Adán.  Por  el  contrario  yo  concluyo  que  el  es 

llamado 
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llamado  Hijo  de  Dios  ,á  caufa  de  fu  divinidad  y  eílcncia  eterna ;  Porque  no 
es  menos  conforme  á  razón  que  el  nombre  de  Hijo  de  Dios  fe  refiera  a  la  na- 
turaleza divina^que  el  nombre  de  hijo  de  hombre  á  la  humana.En  concluíion, 
el  lugar  que  yo  he  alegado,  el  ApoÜol  no  lo  entiende  de  otra  manera :  Que  a- 
quelque  era  engendrado  fegun  la  carne  de  la  íimicntc  de  David,  era  declara- 
do fcr  Hijo  de  Dios  en  vircud,dcl  qual  en  otro  lugar  dize  :  Chriíío,el  qual  de-  í^oc.?.  j 
cendio  de  los  Judies  fegun  la  carne,fer  Dios  bendito  eternal  mente.  Y  fi  en  el 
un  lugar  y  en  el  otro  fe  nota  la  diferencia  que  ay  entre  las  dos  naturalezas^  coa 
que  razón  cílos  negará  lefu  Chrifto^el  qual  es  fegun  la  carne  Hijo  de  hombre, 
ícr  Hijo  de  Dios  en  refpeéto  de  fu  naturaleza  divina  ? 

7  Ellosparamátenerfuerroriníiílcmuy  mucho  encfi:osIugares:Quc  Dios  Rom.S.jx 
no  perdona  á  fu  proprio  Hijo.  Iten,  quer)ios  mandó  al  Ángel  q  aquel  mifmo 
que  nacieíTe  déla  Virgen^fiieífc  llamado  Hijo  del  Altiííimo.Mas(paraque  ellos  Lucí. 3 x, 
no  triumphcn  tanto  con  tan  vana  objecion)confidcren  juntamente  con  nofo- 
tios  la  fuerza  de  fu  argumento.Si  ellos  quieren  concluir  que  á  caufa  que  Jcfu 
Chriítoporfer  concebido,es  llamado  Hijo  deDios,que  el  ha  comentado  á  fec 
lo  defpues  de  fu  concepcion:que  fe  fcouiria,que  la  Palabra  q  es  Dios,avra  co- 
mentado á  fer  defpues  de  fu  manifeftacion  en  carne,  a  caufa  q  S.  Juan  dize,q  i.Iuan.i.r 
el  trata  déla  Palabra  de  vida,la  qual  el  tocó  con  fus  manos.  Aílí  mifmo  lo  que 
fe  lee  enelPropheta:TuBcthlehcm  tieira  de  Juda  pequeña  eres  en  las  capita-  Mich.f.»: 
nías  de  luda:  de  ti  me  nacerá  el  Capitán  que  ha  de  regir  á  mi  pueblo  de  Ifrael: 
y  fu  falida  defde  el  principio,  ¿Q^ác  los  dias  cternos.Como  podran  interpretar 
efte  lugar ,  íí  quieren  profeguir  eííe  fu  argumento .  Porque  ya  yo  he  protefta- 
^o  que  nofotros  ni  aun  por  penfamiento  tenemos  la  opinión  de  Ncíiorio ,  el 
qual  fe  fingió  dos  Chriítos :  masnuefira  doétrinaes,que  Jefu  Chrifíonos  ha^ 
hecho  hijos  de  Dios  juntamente  configo  por  la  virtud  de  la  conjunción  frater- 
nal q  el  tiene  con  nofotros  :  la  caufa  es,porq  en  la  carne  q  el  tomó  de  nofotros 
es  unigénito  Hijo  de  Dios.S.Auguftn  avifa  muy  prudcntcmctc  q  es  un  mara- 
villofo  efpejo  de  la  admirable  y  fingular  gracia  de  Dios  q  lefu  Chfo  en  quáto 
hombre  aya  alcanzado  tal  honra^qual  el  no  podia  merecer.Aííí  q  Jefu  Chrifto 
ha  fido  adornado  deflaexceleciafegüla  carnc,aun  defde  el  viétre  de  (u  madre, 
de  ícr  Hijo  de  Dios.Con  todo  efto  no  fe  devc  imaginar  en  la  unidad  de  la  pcr- 
íbna  algunamiílura  ni  connjfion,la-qual  quite  á  la  divinidad  aquello  q  es  fuyo 
proprio.  Quanto  á  la  reíia,  no  ay  mas  abfurdo  q  el  Verbo  eterno  de  Dios  aya 
ííempre  fido  Hijo  de  Dios,y  que  defpues  que  el  fe  ha  manifeíbdo  en  carne  fea 
llamado  aííí  mifmo  Hijo  de  Dios  en  diverías  maneras  y  refpe(Sos,que  ay  en  c- 
flo,  q  Jefu  Chriílo  fea  por  divcrfas  rabones  unas  vezes  llamado  Hijo  de  Dios,. 
otras  vezes  Hijo  de  hÓbre.Ta  pocola  otra  calünia  de  Scrvcto  nos  agrava  ni  nos 
damas  q  entendcr.q  el  Verbo  jamas  antes  q  fueíTc  manifeíiado  en  carne  es  lla- 
mado en  la  Efaitura  Hijo  de  Dios,fino  debaxo  de  figura.Pcrq  á  cfío  yo  rcfpo- 
do,q  aunq  la  declaració  ha  fido  muy  mas  eícura  debaxo  de  la  ley  :mas  q  có  to- 
do efto  puesq  avenios  provado  cláramete  que  el  no  feria  Dios  eterno  fino  cii. 
quáto  el  es  el  Verbo  ab  eterno  engédrado  del  Padre,y  q  tan  poco  eñe  nombre 
cópete  dlaperfü  na  del  Medianero  q  el  tomó,fino  en  quáto  el  es  Dios  q  fe  ma- 
nifeíló  en  carne.  Iten:q  Dios  no  fuera  áQ\i\Q.  el  principio  llamado  Padre,  como 
lo  ha  fido,fi  ya  entonces  no  tuviera  una  cierta  correfpódécia  y  relacio  á  fu  Hijo 
unigénito, del  qua!  fpviene  todo  parcntefco  y  paternidad  en  el  cielo  y  en  la  tier^  Ephe.^if 
ra.De  aqui  pues  fe  puede  fácilmente  concluir,Icfu  Chrifio  aun  en  cí  tiépo  de  U 
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Ley  ydcIosProphctasavcr  fido  Hijo  de  Dios  antes  quccfic  nombre  fueííc 
celebre  ni  ufado  en  la  Iglefía.  Si  la  contienda  fueíle  folamentc  por  el  vocablo, 
Salomón  tratando  de  la  immenfa  altitud  de  Dios  afirma  que  áííi  Dios  como  fu 
*^  Hijo  fon  incomprehéfiblesDime  funombrejfi  puedes,  o  el  nombre  de  fu  Hi- 
jo. Yo  bien  entiendo  que  efte  teñimonio  no  fera  de  gran  pcfo  entre  los  con- 
tenciofos:  ni  yo  tan  poco  hago  mucha  fuerza  fobrc  el^fino  en  quanto  íírv  c  pa- 
ra moftrar  que  aquellos  que  niegan  Jefu  Chrifto  aver  fido  Hijo  de  Dios, 
fino  defpucs  de  hecho  hombre ,  no  hazen  otra  cofa  que  cavilar  maliciofa- 
mente.  También  fe  deve  notar,  que  todos  los  doctores  antiquifíjmos  han 
íiempre  de  un  acuerdo  y  auna  box  enfeñadolo  aíTi  :de  tal  manera  que  es 

^  una  defverguenca  no  menos  ridicula  que  detcftable  la  de  aquellos  que  fe  a- 

treven  á  darnos  en  cara  con  Ireneo  y  Tertulianorvirto  que  ambos  á  dos  con- 
fieíTan  :  El  Hijo  de  Dios  aver  fidoinvifíble ,  y  que  deípues  fe  moíiró  hecho 
vifíbic. 

8  Y  aunque  Serveto  aya  amontonado  muy  muchas  horrendas  blafphemi- 
as,las  quales,podria  fer,  que  no  todos  fus  difcipulos  quifieíTcn  mantener :  con 
todo  efto  qualquiera  que  norcconocieíle  que  Jefu  Chrifto  era  Hijo  de  Dios 
íino  enla  carne.fi  mas  de  propofito le  apretays,el  defcubrira  fuimpiedad:con- 
vinean  áfaber^q  Jefu  Chrifto  no  es  Hijo  de  Dios  por  otra  razón  ninguna  fina 
en  quanto  fue  concebido  en  el  vientre  de  la  Virgen  por  obra  del  Efpiritu  fan- 
éto.Como  los  Manicheos  han  en  los  tiempos  pallados  burladoíc  dizlendo  que 
el  anima  del  hombre  era  un  mugrón  o  derivación  de  la  cíiencia  de  Dios :  por- 

Gcn.2.7.  que  leyan  que  Dios  fopló  en  Adán  un  anima  biviente.  Porque  ellos  de  tal  ma- 
nera fe  afcn  dclnombre  de  Hijo,  que  ninguna  diferencia  hazen  entre  las  na- 
turalezas:  mas  ellos  confufamente  charlan  que  Jefu  Chrifto  es  fegun  fu  hu- 

P    I  rg     manidad  Hijo  de  Dios,porquees  fegun  la  naturaleza  humana enoendrado  de 

^^  j- '  *  Dios,y  defta  manera  la  eterna  generación  de  la  fabiduiia,á  quicn  Salomón  en- 
falca, ferá defecha: y quando fe  hablaredel  Medianero, no  fe  tendrá  cuenta 

EccJehal .  ^^^  j^  naturaleza  divina  :  o  bien  en  lugar  de  JeíU  Chrifto  hombre  ferá  pro-  . 
puefto  un  efpantajoy  fantafma.  Cofa  feria  muy  útil  refutar  aqui  los  grandes 
y  enormes  dcfvarios  y  ilufiones  de  Serveto  con  que  el  fe  encantó  a  íi  mifmo 
y  á  otros:  y  efto  ,  á  fin  de  advertir á  los  leedores  con  eíic  exempio  paraque  fe 
entretengan  en  íobriedad  y  modeftiarmasparecemcno  fer  meneftcr,  pues 
que  ya  lo  tengo  hecho  en  un  libro  que  expreíTamente  yo  compufe  para  con- 
futar fus  errores.  La  fuma  dellos  es  efta :  Que  el  hijo,  de  Dios  ha  fido  defdc 
el  principio  una  idea,  o  figura,  y  que  ya  dcfde  entonces  el  ha  fido  predcfti- 
nado  que  íüeífe  hombre,el  qual  devia  fer  la  imagen  eíTencial  de  Dios.  Y  en  lu- 
gar ddVerbo  o  Palabra,  de  quien  S.  luán  teftihca  que  fiempre  hafidoverda- 
roDíos ,  no  reconoce  que  unrefplandorvifible.  Yveysaquicomo  elintcr-  ' 
pretala  generación  delefu  Chrifto  ;  dizequc  defde  el  principio  huvo  en 
Di-s  una  voluntad  de  engendrar  un  Hijo,laqual  vino  enctitétoy  fe  cum- 
plió quandoel  fue  formado  y  hecho  criatura :  entre  cftasy  eftas  el  rebuelve  y 
confunde  al  Efpiritu  fando- con  la  Palabra.  Porque  dize  que  Dios  avia 
íiífpenfado  la  Palabra  invifibley  el  Efpiritu  fobrela  carne  y  Ibbre  al  anima. 
En  conclufíon^el  pone  en  kígar  déla  generación  de  IcfuChi'ifto  tales  figuras, 
bualesfeleantbjáron'iniaginár;  Yfobieeftocl  concluye  que  ha  ávido  un 
:  Hi jo  en  fombra^eí  qual  ha  fido  engendrado  por  la  Pabbrajal qual  el  atribuye 
ci  oficio  y  propriedad  de  fimiente.DeaqHi-fc  figucrk  qtósipüefGOS  y  ios  per- 
ros 
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ros  fon  aflíi  miíino  hijos  de  Dios :  porque  ion  criados  de  la  íímiente  origi- 
nal de  la  Palabra  de  Dios .  Y  aunque  el  compone  á  Jefu  Chrifio  de  tres 
elementos  no  -criados  para  dezir  que  es  engendrado  de  la  cílencia  de  Dios, 
mas  con  todo  ú\o  el  lo  conftituye  de  tal  manera  primogénito  entre  las  cri- 
aturas ,  que  las  piedras  fegun  fu  grado  fean  de  la  mifma  divinidad  eíTen- 
cial.  Y  por  no  parecer  que  defpoja  a  Chrifto  de  fu  divinidad ,  dizc  que  fu 
carne  es  de  la  propria  eííencia  de  Dios ,  y  que  la  Palabra  fue  hecha  carne,  en 
quanto  la  carne  fue  convertida  en  Dios.  Defta  manera  no  podiendo  el  apre- 
hender como  Jefu  Chriño  fuefle  Hijo  de  Dios,  íí  fu  carne  no  huvieíTe  pro- 
cedido de  la  eíFencia  de  Dios ,  y  no  huvieíTe  íído  convertida  en  divinidad, 
el  dcíhaze  y  convierte  en  nada  la  fegunda  y  eterna  perfona,  que  es  la  Pabra, 
y  nos  quita  al  Hijo  de  David,  el  qual  fue  prometido  que  avia  de  fer  el  Re- 
demptor.  Porque  el  repite  muy  muchas  vezes  eflo.  Que  el  Hijo  fiíe  engen- 
drado de  Dios  por  prelciencia  y  predcftinacion  :  y  que  finalmente  fue  he- 
cho hombre  de'  aquella  materia  que  defde  el  principio  reíplandecia  en  Dios 
en  los  tres  elementos ,  y  la  qual  finalmente  apareció  en  la  primera  claridad 
del  mundo  en  la  nuve  y  en  la  columna  de  fuego.  Cofa  feria  para  nunca  acabar 
querer  contar  las  vezes  que  el  mifmo  muy  torpemente  fe  contradiga  á  íí  mif- 
mo  á  cada  paííb.  Deííe  compendio  y  fumario  de  fus  errores  podran  enten- 
der los  pios  leélorcs  que  efte  perro  defvergon^ado  tenia  propueíto  de  apa- 
gar con  fus  ilufíones  toda  cfperan^a  de  falud.  Porque  fi  la  carne  de  Chri- 
Ito  flieííé  fu  mifma  divinidad,  ella  no  pudiera  fer  jamas  fu  templo.  Ni  tam- 
poco pudiera  fer  nuefiro  Redcmptor ,  fino  aquel  que  fiendo  engendrado  de 
la  fimiente  de  Abrahan  y  de  David  fegun  la  carne  fuefle  real  y  verdadera- 
mente hecho  hombre.  Y  muy  en  vano  el  haze  gran  hinca-pie  en  las  palabras 
de  S.  luán ,  Qiie  la  Palabra  fue  hecha  carne.  Porque  como  con  ellas  es 
confutado  el  error  de  Neíiorio,  aíTi  tan  poco  la  heregia  de  Eutiches  ,  la 
qual  Serveto  ha  renovado  ,  fe  puede  confirmar  con  ellas :  vifto  que  el  in- 
tento del  Evangelifta  no  fue  otro  ninguno  que  eftablccer  una  fola  unidad 
de  perfona  en  dos  naturalezas. 

CAP.   XV. 
^t4e  para^ue  fepawos  el  fin  paracjae  le  fu  Chrifto  aya  Jido  emhtado  dei 
Padre^y  el  provecho  tjue  con  p*  venida  nos  aya  traydo  ,  devemos  priMCf' 
paímcKfe  conftdcraren  el  tres  cofa* :  el  o  ficto  de  Trepheta ,  ei%ejno 
y  el  Sacerdocio. 

\  U  Y  bien  dize  S.  Auguftin ,  que  aunque  los  hcreges  predi-  Enquiri- 
quen  el  nombre  de  Chrifto ,  que  con  todo  eílo  que  el  no  les  es  <l'o  ^^ 
\  común  fundamento,  como  lo  es  de  los  pios:  mas  que  el  es  pro-  ^^^^^^^* 
priode  la  Iglefia ,  y  no  de  otros.  Porque  (\  diligentemente  ion  ^^^'^' 

„^^  confideradas  las  cofas  que  pertenecen  áChriño,  Chrifto  no 

ferá  líallado  entre  los  hcreges  fino  folamente  quanto  ai  nombre ;  mas  quanto 
al  efeélo  y  virtud  no  eftá  entre  ellos.  Defta  mifma  manera  el  dia  de  hoy,  aun- 
que los  Papiftas  a  boca  llena  digan  que  el  Hijo  de  Dios  es  Redemptor  del 
-mundo,  mas  con  todo  efto  porque  ellos  contendandofe  con  folamente  con- 
fciTar  efto  por  la  boca  lo  defpo  jan  defpues  de  fu  virtud  y  dignidad ,  muy  bien 
ks  quadra  aquello  que  dize  S.  Pablo ,  Que  no  tienen  la  Cabeca.  Por  tanto  CoI,i  i* 

Y  ;' 


^22,  LIB.II.  Del  conocim'iemo 

paiaqiie  la  fe  pueda  hallar  falida  y  firme  materik  de  Talud ,  y  aííi  repofe  en  el, 
convienenos  que  tengamos  eííe  principio :  y  es,  que  el  oficio  y  cargo  que  le 
dio  fu  Padre  quando  lo  embaió  al  mundo ,  confifte  en  tres  partes.  Porque  el 
fue  dado  por  Propheta ,  poir  Rey  y  por  Sacerdote.  Aunque  cierto  que  nos 
ferviria  de  muy  poco  faber  ¿ííos  títulos ,  fi  juntamente  no  entendicíTemos 
qual  fea  el  fin  y  ufo  dellos.  Porque  también  los  Papiftas  los  tienen  en  la  boca: 
pero  friamcnte  y  no  con  muy  gran  provecho.  Porque  ni  cUos  entienden  ni  fa- 
ben  lo  que  cada  titulo  deftos  contenga  en  fi .  Dicho  avernos  ya  que  aunque 
Dios  aya  continuado  antiguamente  en  embiar  Prophetas  á  los  Judios  unos 
cmpos  de  otros  perpetuamente  y  fin  intermiíTion ,  y  que  por  eíia  via  ja- 
mas ellos  ha  deíiituido  de  ladoó^rina  que  el  fabiá  feries  útil  y  baftante  pa- 
ra fu  falud :  q  con  todo  eño,  los  fieles  tuvieron  fiempre  eíh  perfuafion  array- 
gada  en  fus  corazones ,  que  era  menefter  efperar  entera  claridad  de  inteli- 
gencia con  la  venida  del  Mexias .  Y  aun  efta  opinión  íe  avia  divulgado  aun 
entre  los  mifmos  Samaritanos ,  los  quales  nunca  avian  entendido  qual  íueíTe 
verdadera  religión.  Lo  qual  fe  vee  claro  por  lo  que  la  Samaritana  refpondio 
á  nucftro  Redemptor :  Quando  el  Mexias,  dize,huviere  venido  el  nosenfe- 
Iuan.4.ijr.  gara  todas  las  cofas.  Ni  los  Judios  tan  poco  fe  avian  inventado  cfto  en  fus 
entendimientos  :  mas  ellos  creyan  aquello  que  las  Prophecias  certiiíímas 
y  oráculos  divinos  les  prometian .  Entre  las  otras  es  muy  iluftre  la  pro- 
Efay.  J5.4.  phecia  de  Efayas ,  Veys  aqui  yo  lo  he  puefto  por  teftigo  á  los  pueblos ,  yo 
lo  he  dado  por  Capitán  y  Macftro  á  los  Gentiles.  Conviene  á  faber ,  en  la 
Efay.?.^.    jy^anera  que  el  lo  avia  ya  antes  llamado  Ángel  y  Embaxador  del  alto  confe- 
jo  divino.  Por  efta  razón  el  Apoftol  queriendo  enfaldar  la  perfe¿h  dcóbrina 
Heb.ia.    del  Evangelio ,  defpues  que  el  dixo,  que  Dios  muy  muchas  vczcs  y  de- 
baxo  de  divcrfas  figuras  ha  hablado  antiguamente  por  fus  Prophetas  á  los 
Padres ;  el  añide ,  que  finalmente  el  nos  ha  hablado  á  nofotros  por  fu  Hijo 
muy  amado.  Mas  por  quanto  todos  los  Prophetas  tuvieron  efte  cargo  de  en- 
tretener la  Iglefia  fufpenfa ,  y  con  todo  efto  darles  en  que  eftribalfen  hafta 
tanto  que  el  Medianero  huviefle  venido ;  por  efta  caufa  leemos  que  los  fieles 
fiendo  derramados  unos  por  ac^i  y  otros  por  acullá,  fe  quexavan  que  eftavan 
Pfal74.9.  privados  defte  ordinario  beneficio,  Nofotros  no  vemos  (dezian  )  nueftras  fc- 
ñales:  no  ay  Propheta  entre  nofotros,  ya  no  ay  con  nofotros  quien  fepa  hafta 
quando.  Mas  quando  fe  acercava  la  venida  de  Chrifto,  fue  le  á  Daniel  deter- 
Dan.  9.S4.  minado  el  tiempo  para  encubrir  la  vifícn  y  al  Propheta.  Y  efto  no  folamente 
"  *  para  hazer  la  prophecia  que  el  aili  rratava  mas  autentica,  mas  aun  para  hazer 
que  los  fieles  fufiieíTen  con  paciencia  quando  fe  vieífenpor  un  tiempo  defti- 
tuidos  de  Prophetas,  entendiendo  que  el  cumplimiento  y  concluficaí  de  todas 
las  revelaciones  eftava  muy  cercano. 

a  Devemos  pues  advertir  que  el  nombre  de  Chrifto  fe  cftiende  á  cftos 
tres  oficios.  Porque  bien  fabemos  aíTi  los  Prophetas ,  como  los  Sacerdotes  y 
Reyes  aver  fído  debaxo  de  la  Ley  ungidos  con  azeyte  fagrado  deputado  pa- 
ra efto.  De  aqui  vino  que  efte  celebre  nombre  de  Mexias,  que  quiere  dezir 
tanto  como  ungido ,  aya  fido  puefto  al  Medianero  prometido.  Y  aunque 
yo  confieíTo  que  el  fue  llamado  Mexias  por  particular  razón  y  refpeéto  de  fu 
Reyno  (  como  ya  he  declarado  )  con  todo  efto  la  prophetica  y  facerdotal  un- 
ción tienen  fu  lugar,  y  no  las  devemos  menofpreciar.  De  la  unción  prophe- 
Efay.íi.i-  tica  fe  haze  expreffa  mención  en  Efayas  en  cftas  palabras :  El  Efpiritu  áú 
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Señor  Jehova  es  fobicmi.  Por  cfta  caufa  me  ungió  Jehova,paraque predi- 
caíTe  á  los  manfoSjtruxcfie  medicina  para  los  afligidos,  prcgonaflc  libertad  á 
ios  captivos,  publicaííe  cl  año  de  la  buena  gracia  de  DioSj  &c.  Vemos  pues  el 
avcr  lido  ungido  del  Efpiritu  fanclo  para  fer  pregonero  y  teíiigo  de  la  gra- 
cia del  P^idre  :  y  efto  no  como  cjuiera ,  no  en  la  manera  común  y  ordina- 
ria que  los  otros  :  porque  el  fue  diferenciado  de  todos  los  otros  cníeñado- 
reSj  los  quales  teman  el  mifmo  oficio  y  cargo.  Conviene  también  otra  vez 
de  nuevo  notar  aqui ,  que  el  no  recibió  la  unción  folamenre  para  fi  para  fer 
cnfeñador,  fino  para  todo  fu  cuerpo,  á  fin  que  la  viitud  del  Efpiritu  fanélo 
correfpondieííe  en  la  continua  predicación  del  Evangelio.  En  el  entretanto 
quede  efto  por  refoluto  y  por  cierto ,  qu'«  con  la  perfecion  de  dodrina  que 
cí  truxo  ,  ha  puerto  fin  á  todas  las  pi'dphccias :  de  tal  mañera  que  todos  a- 
quellos  que  no  contentandofe  del  Evartgelio  quieren  añidir  alguna  cofa ,  de- 
rogan áfu  autoridad.  Porque  eftaboz  que  fono  del  cielo.  Elle  es  miHijo,  Mac  3.17, 
muy  amado,  a  el  oyd  lo  levantó  con  un  gran  privilegio  fobrc  todos  los  otros. 
Déla  cabera  fe  derramó cíla  unción  en  los  miembros :  como  Joel  lo  avia  locI.t.tS. 
ptophetizado  :  Vueftros  hijos  prophetizaran ,  y  vueftias  hi/as  verán  vifionés,    - 
tic.  Quanto á lo qdize  S.Pablo  que  JefuChrifto  nos  hafido  dado  porfabi-^  *  ^^'^-^ 
duria,y  en  otro  lugarq  todos  los  teíbros  de  fciencia  y  de  inteligencia  eftañ  en  cl  ColoT,  x,| 
encubiertos :  el  fentido  dcftas  palabras  es  un  poco  diferente  del  argumeto  qal 
prefente  tratamos.  Conviene  á  faber,q  fuera  del  no  ay  cofaq  trayga provecho 
fer  conocida,  y  q  todos  aquellos  q  aprehenden  por  fe  qual  el  fea,  aprehenden 
toda  la  immenfídad  de  los  bienes  celefíiales.  Por  efta  cauía  el  mifmo  Apoftol  ^  •^°'^**'*« 
derive  en  otro  lugar  de  fi  mifmo ,  que  el  no  fe  curó  faber  cofa  ninguna  fino  á 
'  folojefu  Ghrifto,  y  á  efíe  crucificado.  Ló  qual  es  muy  grándiííima  verdad. 
Porque  no  es  licito  paílar  fuera  de  la  fimplicidad  del  Evangelio.  Y  á  efto  va  la 
dignidad  prophetica  que  ay  en  Chrifto ,  que  fcpamos  que  todas  las  partes  de 
perfeó^a  fabiduria  fon  comprehendidas  en  la  fuma  de  doctrina  que  el  cnfeñó, 
3   Vengo  ahora  al  Rcyno,  del  qual  nofotros  en  vano  y  fin  utilidad  ninguna 
hablarianx>s,  fí  los  lectores  no  eftuvicílenya  advertidos  q  efte  Rcyno  es  de  fu 
naturaleza  efpiritual :  porque  de  aquí  ellos  podran  recoger  de  que  firva  y  que' 
provecho  nos  trayga :  en  fuma,  toda  fu  virtud  y  eternidad.  Y  aunque  el  Án- 
gel en  Daniel  atribuya  la  eternidad  á  la  perfona  de  Jefu  Chnfto,  también  con  Dan.  8.44,' 
muy  jufta  razón  el  Ángel  en  S.  Lucas  aplica  efto  ala  falud  del  pueblo.  En  el 
entretanto  entendamos  que  efta  eternidad  déla  Iglcfia  es  en  dos  maneras :  Ja       '  '^ 
primera  fe  eftiende  á  todo  el  cuerpo  de  la  Igiefia ,  y  la  fegunda  es  particular 
de  cada  un  triiembro  dclla.  A  la  primera  fe  dcve  referirlo  que  eftá  dicho  en  el 
pfalmo.  Yo  he  una  vez  jurado  por  mi  Sanélidad,  áDavid,nó  mentiré.  Su  fimi-  pfaj.8rt.ji, 
ente  durara  para  fiempre :  fu  trono  lera  como  el  Sol  en  mi  prcfencia :  fcrá  co-  37.38. 
mola  luna  eftablecidoeternalmentc,  laqualme  ferateftigo  fiel  en  el  cielo. 
Porque  no  ay  duda  ninguna  fino  que  en  eííe  lugar  prometa  Dios,  que  el  íerá 
por  la  mano  de  fu  Hijo  perpetuo  proteélor  y  deferifor  de  la  Igiefia.    Porque 
no  en  otro  ninguno ,  fino  en  folo  Jefu  Chrifto  fe  cumplió  efta  prophecia. 
Puesque  luego  defpues  de  la  muerte  de  Salomón  la  majeftad  del  Reyno  de 
Ifrael  cayó  por  tierra  por  la  mayor  parte ,  y  con  grande  afi'cnta  y  menofcabo 
de  la  cafa  de  David  fue  trafpaífada  en  un  hombre  particular.  Defpues  poco 
a  poco  fe  fue  menofcabando  de  dia  en  dia,hafta tanto  que  dio  del  todo  con 
figo  en  tierra  con  grande  confufíon  y  vergüenza.  L  a  exclamación  que  haic 
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Efay.  J3.8.  E%as  concuerda  con  ePxe  lugar  que  citamos  dcIPfalmOj  Qijien  contara  fu 
generación  ?  Porque  el  de  tal  manera  afirma  que  Chrifto  avia  de  refucitar  de- 
Ipues  de  Icr  muerto,  que  el  lo  junta  con  fus  miembros.  Por  tanto  todas  las  vc- 
xes  que  oymos  Jefu  Chrifto  eftar  armado  con  una  eterna  potencia,  entenda- 
mos ella  potencia  fcr  la  fortaleza  y  defenfa  con  que  la  perpetuidad  déla  Iglefia 
es  mantenida :  paraque  entre  tan  turbulentas  agitaciones  con  que  continua- 
mente es  tan  cracafada^cntre  tan  graves  y  tan  elpantofos  movimientos  y  tem- 
peftades  que  la  amenazan  con  grandes  calamidades  y  defventuras,  con  todo 
eflo  ella  permanezca  lana  y  falva.  Dctta  mifma  manera  quando  David  haze 
burla  del  atrevimiento  de  los  enemigos,  los  quales  fe  csfiíer^an  á  hazer  peda- 
Pfal.a.i.    ^oseiyugo!de  Dios  y  de  fu  Chrilto,  dizeque  en  vanólos  Reyes  y  los  pueblos 
le  alborotan;  porq  aquel  que  mora  en  los  cielos  es  aflaz  fuerte  para  reprimir  y 
quebrantar  fus  furias .  Por  ettas  palabras  el  exhorta  á  los  fíeles  á  tener  buen  a- 
nimo  quando  ellos  verán  la  Iglefia  fer  oprimida :  la  caufa  es  porq  ella  tiene  un 
Rey  que  la  guardará  perpetuamente  muy  bien.  Deíía  mifma  manera  el  mifmo 
pral.iio.x  David  en  otro  lugar  quando  cnperfona  de  Dios  dize  á  Chrifto :  Siéntate  á  mi 
dieíira,hafta  tanto  q  yo  ponga  tus  enemigos  por  eíkado  de  tus  pies:  avifa,quc 
por  mas  que  muy  muchos  y  muy  fuertes  enemigos  confpiren  para  deftruir  la 
Iglefía,  mas  que  con  todo  efto  ellos  nunca  tendrán  tantas  fuerzas  que  puedan 
prevalecer  contra  aquel  decreto  immudable  de  Dios,  en  el  qual  ci  conftituyc 
á  fu  Hijo  por  Rey  eterno.  De  donde  fe  figue  fer  impolTible  que  el  Diablo  con 
todo  el  aparato  del  mundo  pueda  jamas  deftruir  la  Igleíía ,  la  qual  eftá  fun- 
dada fobre  el  trono  eterno  de  Chrifto.  También  quantoal  ufo  particular  de 
cada  uno  de  los  fieles,  efta  mifnu  eternidad  nos  deve  levantar  en  la  efpcran^a 
de  la  immortalidad  que  nos  es  prometida.  Porque  bien  vemos  q  todo  qiianto 
es  terreno,ydeftemundo,es  temporal  y  caduco.Por  tanto  Chrifto  para  levan- 
«  ^  tar  nueftra  efperan^a  á  los  ciclos,  afirma  fu  Rcyno  no  fer  deftc  mundo.  En  c6- 
*  '*       cluíion,  quando  qualquiera  de  nofotros  oye  dezir  el  Reyno  de  Chrifto  fer 
cfpiritual,ficndo  dcfpertado  con  efta  palabra  penetre  á  tener  una  efperanca  de 
una  mejor  vida  :  y  tenga  por  cierto,  que  puesque  ahora  es  amparado  con  la 
mano  de  Chrifto,que  gozara  enteramente  del  fruto  en  el  figle  venidero. 

4  Lo  que  avernos  dicho  que  la  fuerza  y  provecho  del  Reyno  de  Chri- 
fto no  lo  podemos  en  otra  ninguna  manera  comprchender ,  fino  quando  en- 
tendiéremos fer  efpiritual ,  fe  verifica  aflaz  por  elfo,  que  nueífra  condici- 
ón es  mifcrabletodo  el  curfo  de  nueftra  vida ,  puesque  fiempre  devenios  ba- 
tallar debaxo  de  la  cruz.  Que  pues  nos  aprovecharia  que  fiíeííenjos  recogidos 
debaxo  del  imperio  del  Rey  del  cielo,  fí  el  fruto  defta  gracia  no  fe  cftendieflc 
mas  q  hafta  efta  vida  prefente?  Por  efta  caufa  devemos  entender  q  toda  quan- 
ta  felicidad  nos  es  prometida  en  Chrifto ,  no  confifte  en  las  externas  comodi- 
dades paraqbivamos  una  vida  alegre  y  quieta,  tengamos  muchas  riquezas, 
cftemosfcgurosq  ninguna  cofa  nos  empecerá,  gozemos  de  los  pafíariempos 
que  la  carne  íuele  apetecer:  mas  antes  que  toda  la  felicidad  fe  deve  referir  a  la 
vida  celeftial.  Con  todo  efto  como  en  el  mundo  es  cftimado  el  eftado  jpfpero 
de  una  república,  en  ptc  quando  ella  tendrá  hecha  jpvifion  en  abundancia  de 
todas  las  cofas  neceílárias ,  y  tuviere  paz  dentro  de  (\^  y  en  pte  quando  tuviere 
muy  fuertes  defenfas  y  fortalezas  con  q  efté  fegura  de  la  violencia  de  defuera  de 
fus  enemigos :  de  la  mifma  manera  Chrifto  enriquece  á  los  fuyos  de  todas  las 
cofas  iieceíiarias  para  la  faiud  dt  fus  animas ,  y  los  corrobora  de  un  animo  y 
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esfuerzo  con  quepcrííftan  Inexpugnables  y  invencibles  contra  todos  los  faí- 
tcamiencos  de  fus  enemigos  efpirituales.  De  donde  colegimos  que  el  rcyna 
mas  por  nofotros  que  por  íi  milmo,y  no  folamcnte  de  dcntrOjíino  aun  defue- 
ra: y  efio  es  paraque  fiendo  enriquecidos  de  los  dones  delEfpiritu.de  los  qua- 
ks  nofotros  fomos  naturalmente  faltos  y  vazios,  y  aviendo  recebido  tal  me- 
dida dcllos  qual  Dios  labe  fer  nos  expediente^fintamos  por  eíbs  primicias  que 
fomos  verdaderamente  conjuntos  con  Dios  para  venir  á  confeguir  una  pcr- 
fe¿ía  bienaventuranca.  YteHj  Que  confíandonos  en  la  potencia  deííemifmo 
Efpiritu  no  dudemos  q  no  quedaremos  íiemprc  vicloriofcs  contra  el  Diablo, 
contra  el  mundo,y  contra  todo  genero  de  cofas  que  nos  pueden  hazer  daño  y 
perjudicar.  A  efto  va  la  reípucíía  que  ChriÜo  dio  á  los  Pharifeos :  y  es,  que  el  L«c.i7.i« 
Reyno  de  Dios  no  vendrá  ron  marcas  y  feñales  notables ,  á  caufa  que  el  efíá 
entre  nofotros.  Porque  es  coía  verifimil  que  los  Pharifeos^  aviendo  entendido 
que  Jefu  Chriíío  fe  tenia  por  aquel  Rey  en  tiempo  del  qual  y  por  el  qual  fe 
avia  de  cfp erar  aquella  fuma  bendición  deDios^burlandoíc  del^le  demandaíTcn 
que  moüraííe  las  feñales.  Mas  Chrifto  queriendo  prevenir  aquellos  que  por 
otra  parte  cva^aífaz  inclinados  á  las  cofas  terrenas,  les  manda  que  entren  den- 
tro de  fus  confciencias :  porque  el  Reyno  de  Dios  es  jufíicia,  paz  y  gozo  en 
el  Efpiritu  fando.  En  efto  fomos  brevemente  enfeñados  de  que  nos  aprove- 
che el  Reyno  de  Chrifto.  Porque  puesque  el  no  es  terreno  ni  carnal ,  que  cfle  Rom.14.1i 
fujeto  á  corrupción,  fino  eípiritual,  el  nos  retira  á  la  vida  eterna,  paraque  con 
paciencia  paíTemos  cfta  vida  prefcnte  en  miferias,  hambre,  frió,  mcnofprecio, 
denueílos  y  en  otras  moleíiias ;  contentándonos  con  folo  efto ,  que  tenemos 
.  un  Rey,el  qual  jamas  faltara  que  no  nos  focorra  en  todas  nueftras  neceíTida- 
des,  hafta  tanto  que  aviendo  nofotros  concluido  con  nueftra  guerra  feamos 
llamados  á  triumphar.  Porque  tal  es  fu  manera  de  rcynar,  que  nos  comunica 
todo  quanto  el  ha  recebido  ád  Padre.  Y  puesque  el  nos  arma  y  nos  fortalece 
con  fu  potencia,  nos  adorna  con  fu  hermófura  y  magnificencia,  nos  enrique- 
ce con  fus  riquezas:  de  aqui  tenemos  muy  grande  materia  y  ocafion  para  glo- 
riarnos, y  aun  fe  nos  ofrece  materia  de  confianza  para  fin  temor  ninguno  pe- 
lear con  el  Diablo,  con  el  pecado  y  con  la  muerte.  Final mente,puesque  fomos 
veftidos  con  fu  juíticia^pafiemos  vaiientementeportodas  las  infamias  con  que 
el  mundo  nos  infama,  y  las  pongamos  debaxo  de  los  pies :  y  como  el  tan  libe- 
ralmentc  nos  hinche  de  fus  dones,  aííí  de  la  niifma  manera  noíbtros  de  nuefira 
parte  produzgamos  frutos  que  firvan  a  fu  gloria. 

5    Por  efto  fu  unción  Real  no  nos  es  propucfta  como  que  fuera  hecha  de 
azeyte,  o  de  ungüentos  aromáticos  y  preciofos :  mas  es  llamado  el  Chrifto,  gp^»  .j  , 
(el  ungido)  de  Dios;  á  caufa  que  el  efpiritu  de  fabiduria,  inteligencia,  confcjo, 
fortaleza  y  de  temor  de  Dios  avia  rcpofado  fobre  el.  Efte  es  el  azeyte  de  aJe-  Pfal.  4j  .8. 
gria  con  que  el  pfalmo  dize  que  avia  fido  ungido  mas  que  ninguno  de  fus  c6- 
pañeros  :  porque  fi  en  el  no  huviera  una  tal  excelencia  y  abundancia,  todos 
flieramos  pobres,  todos  quedáramos  hambrientos.  Porque  el  (  como  ya  ave- 
rnos dicho)  no  fue  enriquecido  para  fi  folo,  fino  paraque  reparticflc  fu  abun- 
dancia con  los  quceftavan  ayunos  y  feces.  Porque  com.o  fe  dize  que  el  Pa- 
dre no  ha  dado  á  fu  Hijo  el  Efpiritu  por  medida,  aííi  también  fe  declara  la  ra-  Ittan.j.'?*; 
zon  porque  :  yes,  parac]ue  nofotros  todos  recibamos  de  fu  abundancia,  y  luán. 1.16, 
gracia  por  gracia.  Defta  fuente  mana  aquella  grande  libcralidadj  deque  S.Pa-  Eph4.7. 
blo  haze  mcncion,por  la  qual  la  gracia  es  en  diverfas  maneras  diÜribuyda  á  los 
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fieles  fegijn  la  medida  de  la  donación  de  Chrifto,  Con  efto  es  aflaz  fuficientc- 
mente  confirmado,  lo  que  tengo  ya  dicho,  que  el  Reyno  de  Chrifto  no  con- 
fine en  deleytcs  y  pompas  terrenas ,  fino  en  efpiritu,  y  que  por  tanto  nofotros 
para  fer  participes  del,  y  para  gozar  del,  devcmos  renunciar  al  mundo.  En  el 
Iuan.i.3».  S^pti^i^odc  JcfuChriíío  fe  nos  jjropufo  una  vifible  mueftra deÜa fagrada 
unción  de  Chriíto,  quando  repofó  lobre  el  el  Efpiritu  fando  en  figura  de  pa- 
Luc.j.xi.  loma.  Y  que  el  Efpiritu  y  fiís  dones  fean  denotados  por  eííc  nóbre  de  Unción, 
no  es  cofa  nueva^  ni  tampoco  deve  á  ninguno  parecer  cofa  abfurda :  vifto  que 
nofotros  de  ninguna  otra  parte  que  del  recebimos  fubfíancia  con  que  fomos 
vegetados.  Y  principalmente  quanto  toca  á  la  vida  celeííial,  no  ay  ni  aun  una 
gota  de  virtud  en  nofotros  fino  folamente  aquella,  que  el  Efpiritu  fané^o  de- 
ftilafobre  nofotros,  el  cjual  ha  efcogido  fu  aííiento  en  Jefu  Chriíío ,  paraque 
del  en  abundancia  manaflen  y  procedieflen  las  riquezas  celefíiales,delas  qua- 
les  eftamos  en  tan  grande  manera  neceííitados  y  faltos.  Quanto  á  lo  que  los 
fieles  permanecen  invincibles  fiendo  fortificados  con  la  fortaleza  de  fu  Rey, 
y  que  ion  fobre  manera  enriquecidos  con  las  riquezas  efpiritualcs  del :  cierto 
ellos  no  fon  fin  caufa  llamados  por  efio  Chriftianos.  Quanto  áWa  reíla,  la  au- 
i.Cor.  1  f .  toridad  de  S.Pablo,  Que  entonces  Chrifto  entregara  el  Rcyno  á  Dios  y  alPa- 
*4'  y  *^'   dre:Yten,que  el  mifmo  Hijo  ferá  fujetado,  afin  que  Dios  fea  todo  en  todas  las 
cofas,  no  deroga  en  cofa  ninguna  a  efta  eternidad,  deque  avernos  hablado. 
Porque  el  Apoftol  no  quiere  dezir  otracoía  ninguna,fino  que  en  aquellaper- 
feda  gloria  lamanera  y  govierno  del  reyno  no  ferá  tal,  qual  es  aiiora.  Porque 
el  Padre  ha  dado  todo  poder  á  fu  Hijo  para  por  la  mano  y  conduta  del  nos  go- 
vernar,  para  debaxo  de  fu  tutela  nos  amparar  y  nos  focorrer  en  todas  nucftras 
neceílidades.Defla  manera  todo  el  tiempo  que  eftamos  apartados  de  Dios  anr 
dando  peregrinando  en  cfte  mundo,  Chrifto  fe  pone  de  por  medio  y  interce- 
de por  nofotros  para  nos  hazer  poco  á  poco  venir  á  un  folidoy  perfe¿lo  ayun- 
tamiento con  Dios.  Y  de  cierto  que'  el  eftar  el  aflentado  á  la  dicftra  del  Padre, 
quiere  tanto  dezir ,  como  fi  el  fuefic  llamado  Embaxador  o  lugarteniente  del 
Padre,  el  qual  tiene  en  fu  mano  abfoluta  autoridad :  porque  Dios  quiere  por 
la  perfona  de  fu  Chrifto  regir  y  amparar  fu  Iglefia.  Como  alfi  mifmo  lo  decla- 
ra S.  Pablo  encl  primer  capitulo  de  la  cpiftolaá  losEphefios,  Que  Chrifto 
eftá  colocado  á  la  dieftra  del  Padre  paraque  fea  Cabera  déla  Iglefiaja  qual  es 
_, ..  fu  cuerpo.  Y  no  quiere  dezir  otra  cofa  lo  que  el  en  otro  lugar  dize ,  Que  le  ha 

fido  dado  a  Chrifto  nombre  que  es  fobre  todo  nombre:  paraque  en  el  nombre 
de  Jefu  toda  rodilla  fe  encorve,y  paraque  toda  lengua  confíefle  que  el  eftá  en 
la  gloria  de  Dios  Padre.  Porque  el  aun  en  eftas  palabras  nos  mueftra  el  orden 
del  Rcyno  de  Chrifto  tal,  qual  nos  es  neceflario  para  nueftra  prefente  neceííi- 
dad.  Afti  concluye  muy  bien  S.  Pablo,  que  Dios  en  el  ultimo  dia  ferá  por  fi 
niifmo  única  Cabera  de  fu  Iglefia :  porque  entonces  Chrifto  avra  enteramen- 
te cumplido  todo  quanto  perteneceal  oficio  y  cargo  que  fe  leavia  puefto  en- 
tre las  manos  de  regir  y  confervar  la  Iglefia.  Por  efta  mifma  razón  la  Elcritura 
le  llama  comunmente  Señor ;  porque  el  Padre  lo  ha  conftituido  con  efta  con- 
dición fobre  nofotros,  que  el  quiere  exercitarfu  autoridad  y  feñorio  por  me- 
dio del.  Porque  aunque  aya  muchos  feñorios  en  el  mundo,  como  dize  S.Pa- 
i.Cor.8.^.  blo,  con  todo  efto  nofotros  no  tenemos  fino  á  un  folo  Dios  Padre,  del  qual 
todas  las  cofas  proceden,  y  nofotros  en  el :  y  á  un  folo  Señor  Chrifto ,  por  el 
qual  fon  todas  las  cofas,  y  nofotros  por  el.  jDc  lo  qual  fe  concluye  muy  bien 
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Teííi  Chriftoferclmifmo  Dios  que  por  la  boca  de  Efayas  dixo  que  el  era  el 
•Rey  y  Legiflador  de  la  Iglefía.  Porque  aunque  Chrifto  protefta  en  muy  mu-  Efti.j^.i» 
chós  lugares  que  toda  la  autoridad  y  mando  que  el  tiene  es  por  benencio  y 
merced  del  Padre,  por  efto  el  no  entiende  otra  cofa,  fino  que  el  reyna  en  ma- 
jcílad  y  virtud  divina.  Porque  para  eílo  el  fe  viliio  la  perfona  dp  Medianero, 
paraque  decendiendo  del  feno  del  Padre  y  de  la  gloria  incomprehenilble  fe 
acercaflc  á  nofotros.  En  lo  qual  el  tanto  mas  nos  ha  obligado  á  todos  nofotros 
a  que  de  un  confentimiento  y  de  un  común  acuerdo  nos  fujetemos  ¿  hazer 
lo  q  nos  mandare^y  !e  ofrezcamos  nueftrosfervicios  con  una  alegriay  promp- 
titud  de  coraron.  Porque  como  el  toma  el  oficio  de  Rey  y  Paílor  para  con  ios 
fieles,los  quales  de  fu  propria  voluntad  fe  le  fií  jetan :  aíTi  también  por  el  con- 
trario fabenios  que  el  tiene  en  fií  mano  un  ceptro  de  hierro  con  que  quebran-  Pfal.i.j, 
te  y  dcfinenuze  á  todos  los  rebeldes  y  contuniazes ,  como  fi  fueflen  vafos  de 
tierra.  También fabemos  que  el  ferá  juez  de  las  naciones  para  hinchir  la  tierra  Pfal.ixoJ 
de'cucrpos  muertos ,  y  para  echar  por  el  fiielo  toda  alteza  que  fe  opone  en 
contra  del.  Defto  fe  veen  ya  algunos  exemplos  el  dia  de  hoy :  mas  en  el  ultimo 
dia  fe  vera  el  cumplimiento :  el  qual  propriamente  fe  podra  tener  por  ultimo 
a6lo  del  Rey  no  de  Chriflo. 

6  Quanto  á  fu  Sacerdocio,  efio  devemos  en  fuma  tener,  que  el  fin,  y  ufo 
del  es  que  Jefu  Chrifto  nos  fea  un  Medianero  limpiífimo  fin  macula  ninguna, 
el  qual  con  fu  fanótidad  nos  reconcilie  con  Dios.  Mas  por  quanto  la  maldi- 
ción nos  ha  defpues  del  pecado  de  Adanjurtamente  cerrado  lapuerta,y  Dios, 
en  quanto  es  lucz,  eíiáayrado  con  nofotros ,  es  neceíTario  que  un  Sacerdote 
para  alirirnos  la  puerta  de  la  gracia,  y  para  aplacar  la  ira  de  Dios ,  entrevenga 
que  ofrefca,  facrifício  por  el  pecado  Por  eña  caufa  Chrifto  para  cumplir  eftc 
oficio,  file  menefter  que  falieííé  de  por  medio  con  fu  Sacrificio .  Porque  por 
la  Ley  del  Sacerdocio  no  era  licito  al  Sacerdote  entrar  en  el  Sand^uariofin 
que  derraraaffs  fangre ;  paraque  entendiefíen  los  fieles,  que  aunque  el  Sacer- 
dote fiíeflc  puefio  para  fer  interceífor  y  alcanzar  perdón ,  pero  que  con  todo 
efto ,  que  Dios  no  podia  fer  aplacado  fin  que  fuefle  hecha  expiación  por  los 
pecados.  Defto  el  Apoftol  trata  muy  á  la  larga  en  la  epiftola  á  los  Hebreos 
defdc  el  capitulo  íéptimo  cafi  hafta  el  fin  del  décimo.  Con  todo  efto  la  fuma 
es  efta,  Que  la  dignidad  facerdotal  no  compete  á  Jefu  Chrifto,  fino  en  quan- 
to por  el  facrificio  de  fu  muerte  el  deftiizo  aquello  que  nos  hazia  culpantes 
delante  de  Dios ,  y  en  quanto  fatisfizo  por  los  pecados.  De  quanta impor- 
tancia feaefte  negocio,  dcvemoslo  faberpor  aquel  folene  juramento  que 
Dios  hizo,  del  qual  jamas  fe  arrepentirá :  Tu  eres  Sacerdote  para  fiempre  fc- 
gun  el  orden  de  Melchifedech.Porquc  no  ay  duda  ninguna  fino  que  Dios  qui-  Pfal.  110,4 
fo  eftablecer  aquel  principal  articulo  fobre  el  qual  fabia  el  muy  bien  que  fe 
fijndava  nueftra  falud.  Porque  (como  ya  avernos  dicho)  ni  por  nueftros  rue- 
gos ni  oraciones  tenemos  entrada  con  Dios,  fi  primero  no  nos  fan¿lifícare  el 
Sacerdote,  y  nos  alcanzare  gracia,  de  la  qual  la  fuzicdad  de  nueftros  pecados 
y  vicios  nos  apartsn.  Defta  manera  vemos  que  devemos  comencar  de  la  mu- 
erte de  Chrifto,  paraque  gozemos  de  la  eficacia  y  provecho  de  fu  Sacerdocio. 
De  aquife  fígue  que  el  es  interceíTor  para  fiempre  jamas,  y  que  por  fu  inter-^ 
fc'elTiony  requefta  alcanzamos  favor  y  gracia  delante  de  fu  Padre.  De  aquí 
cambien  nos  nace  no  folamente  una  confianza  para  invocar  á  Dios ,  mas  aurt 
haze  nueftras  confciencias  fegaias  y  quietas:  puesquc  Dios  nos  llama  á  fi  tatí 
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humanamente,  y  nos  certifica  que  todo  quünso  es  ordenado  por  el  Media- 
nero, Ic  pla^e.  Y  Tiendo  aílí  que  en  la  Ley  Dios  ha  n^.andado  que  fe  Ic  ofre- 
cieíTen  facriacios  de  animales ,  otra  divcria  y  nueva  manera  ay  en  Chriño  :  y 
cSj  que  el  mifmo  fuefle  el  Sacerdote  y  el  Sacriíicio.  Porque  no  fe  podía  ha- 
llar otra  competente  íatisfacion  poi  los  pecados,  nitanpocofcpodia  hallar 
ho'mbre  alguno  que  fuefíc  digno  de  ofrecer  á  Dios  lu  unigénito  Hijo.  A- 
llende  dcíío  Chriílo  tiene  el  nombre  de  Sacerdote ,  no  folamente  por  nos  ha- 
zer  al  Padre  favorable  y  propicio,  enquanto  el  por  fu  mueite  nos  lo  ha 
reconciliado  para  fiempre  jamas ,  mas  aun  por  nos  hater  compañeros  y  par- 
tigoneros  juntamente  con  el  de  una  tan  grande  honra.  Porque  aunque  no- 
fotros  feamos  fuzios  en  nofotros  raifmos ,  empero  íiendo  Sacerdotes,  en  el 
nos  onecemos  á  nofotros  y  á  todo  quanto  tenemos  á  Dios ,  y  libremente  en- 
Apoc.i.^.  tramos  en  el  SanCtuario  ccleílial,  paraque  los  facrifícios  de  oraciones  y  de  ala- 
-  17  w  bancas  que  proceden  de  "nofotros  fean  delante  del  acatamiento  divino  agra- 
dables y  de  buen  y  fuavc  olor ,  Y  aun  lo  que  dize  Chrifto  ( lo  qual  avernos 
ya  alegado  )  fe  eftiende  hafta  aqui :  conviene  á  faber ,  que  el  fe  fanólifíca  á  fí 
mifmo  á  caufa  de  nofotros ;  porque  fiendo  nofotros  bañados  en  fu  fanéli- 
dad,  en  quanto  el  nos  ha  dedicado  á  Dios  fu  Padre  (  aunque  por  otra  parte 
echemos  delante  del  de  nofotros  muy  mal  olor  )  como  puros  y  limpios^y  aun 
mas  digo ,  como  fanólos  y  fagrados  le  agradamos.  A  efte  propoíito  es  la  un- 
ción del  Sanóluario,  de  quien  iehaze  mención  en  Daniel.  Porque  fe  devc 
Pan,9.a4.  ^^Q^jifla^poficionque  ay  entre  aqueíia  unción  y  la  otra  figurativa  que  en- 
tonces fe  ufava:  como  fi  dixera  el  Ángel,  que  defechas  las  fombras  y  figuras 
el  Sacerdocio  quedarla  claro  y  manihefto  en  la  perfona  de  Chrifío.  £or  lo 
qual  es  tanto  mas  deteftable  la  invención  de  aquellos,  los  quales  no  conten- 
tandofe  con  el  Sacerdocio  de  Chriíio ,  fe  atreven  á  ingcrjrfe  á  facrifícarlo:  lo 
qual  fe  haze  todos  los  dias  del  mundo  en  el  Papado :  en  el  qual  la  MiíTa  es  te- 
nida por  la  expiación  de  pecados  que  hizo  Chrifto. 

CAP.  XVI. 

En  que-manera  le  fu  Chriflo  aya  cumplido  todo  lo  íjhc  cmvema  al  off,cio  de 
%edemptorjf:tra  nos  adqHeñrfalHd:  donde  Je  trata  de  fu  wtutrte  ,  re 
furrecionj  afcenjiotí, 

í^  O  D  O  quanto  avernos  ha  fia  aqui  dicho  de  nucflro  Señor  Icfu 

m  Chfojfe  deve  reduzir  á  efte  fin,que  ííendo  nofotros  códenados, 

^  J  muertos  y  perdidos  en  nofotros  mifmos ,  bufquemos  libertad, 

" "  vida  y  falud  en  el.  Como  fomos  enfcñadoscn  aquefta  notable 

'  fentencia  de  S.Pedro,  Que  no  ay  otro  nombre  dcbaxo  del  cielo 

Añ^.ii.    dado  a  los  hombres ,  en  que  puedan  fer  falvos.  Y  cierto  q  ni  temerariamente, 

ni  por  cafo  fortuito,ni  por  antojo  alguno  de  los  hombres  le  fue  puefto  á  Chfo 

Mar.i.ii.  efte  nombre  de  Jefus,  fino  del  cielo  le  fue  puefto  trayendo  efta  embaxada  del 

eterno  confejo  de  Dios  el  Ángel :  y  aun  dando  la  razón  porq  fe  le  ponia  efte 

Lucí.;  I.  j.^j^^|5j.£.  pofq  cl(dizc  el  Ángel)  es  embiado  para  falvar  ai  pueblo  de  fus  peca- 

dos.En  las  quales  palabras  devemos  notar  lo  que  ya  avenaos  roca  Jo,  que  le  es 

encardado  el  oficio  de  fer  Redemptoná  fin  que  el  fueiíe  nro  Salvador.  Mas  en 

el  entretanto  la  Redempcion  fuera  manca  y  falta,  fi  ella  no  nos  encaniináue  de 

dia  en  dia  continuamente  hafta  confeguir  enter.^  y  pcrfeób  falud.  Áffiqueal 

momento. 
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momento  que  nos  apartamos  deJ  la  menor  cofa  del  mundo,  poco  apoco  fe 
va  dtfvaneciendo  la  íalud,  la  qual  entera  y  pcrfcda  rcíidc  e::i  cl;  de  tahrianera 
que  todos  aquellos  q  no  le  rcpofan  y  quietan  con  el,  fe  privan  total^méte  de  la 
erada.  Y  cierto  aquel  avifo  de  S.Bsrnardo  es  digno  de  Icr  tenido  en  la  memo-  3^^^^  |„ 
na  El  nombre  de  Jcíus  (di7.e)noroIamentees  luz^mas  aun  esmantenimicn-  Cant.  fer- 
io': es  también  a/.eyte ,  fin  el  qual  todo  qualquiera  mantenimiento  del  anima  monea  y. 
es  fequcdad:  es  fal/m  cuya  falla  todo  quanto  fe  nos  pone  delante  no  tiene  fa- 
bor^nir.c^no :  finalmente  es  miel  en  la  boca,melodia  en  las  orejas ,  alegría  en  el 
coracon  y  juntamente  medicina:  y  todo  quanto  fe  puede  tratar  no  tiene  gracia 
ninguna  iino  quando  efie  nombre  J  E  S  U  S  fe  nombrare.Mas  conviene  aquí 
que  dilií^enremcnte  confideremos  la  manera  como  cl  nos  aya  alcancado  Talud: 
caraqueño  íblamente  nos  perfuadamos  y  tengamos  por  cierto  fer  el  autor  de 
Talud,  mas  aun  también  q  nofotros  aviendo  abracado  todo  aquello  que  bafta 
para  cftablecer  y  confirmar  nueftrafe ,  repudiemos  todas  aquellas  cofas  que 
nos  pueden  divertir  de  acá  para  acullá.  Porque  ííendoaíTi  que  ninguno  pue- 
da deccndir  en  fi  mifmo,  meter  la  mano  en  fu  pecho  y  confiderar  de  veras 
que  tal  el  fea,  que  no  fiema  que  Dios  le  es  contrario  y  enemigo ,  y  q  el  por  el 
conficuicnte  tiene  ncccffidad  de  con  toda  folicitud  procurar  alguna  via  y 
manc?a  para  lo  aplacar  (lo  qual  no  fe  puede  hazer  fin  fatisfacion)  aqui  cierto 
es  meneíter  tener  una  certidumbre  no  qualquiera,  no  de  aqui  luego.  Porque 
la  ira  y  maldición  de  Dios  fiemprc  tiene  cercados  á  los  pecadores,  hafla  tanto 
que  ellos  fcan  abfueltos,  porque  fiendo  cl  jufto  juez,  no  permite  que  fu  Ley 
fin  caüigo  ninguno  fea  violada :  mas  antes  el  eftá  aparejado  para  caüigar  á  a- 
quel  que  tal  cometiere. 

2  Pero  antes  que  paíTemos  mas  adelante,  notaremos  como  de  paíTada  en 
que  manera  pueda  fer  que  Dios,  el  qual  nos  ha  prevenido  con  fu  mifcricor- 
dia ,  nos  aya  fido  enemigo  haÜa  tanto  que  fue  por  Jefu  Chriño  reconcilia- 
do con  nofotros.  Porque  en  que  minera  cl  nos  huvicra  dado  en  fu  Hijo  uni-  i^^j^  ^  j^ 
genitounafingularprendadefuamor,fiyaantcscl  no  nos  tuviera  una  buena  GaJ^io. 
voluntad  y  amor  gratuito.  AíTique  por  quanto  parece  que  ay  aqui  alguna  re-  15. 
pugnancia  y  contradicion ,  yo  foltare  el  efcrupulo  que  de  aqui  podria  fcguir-  ™^-^*" 
fc^ElElpiritu  fanilo  comunmente  ufa  en  la  Efcritura  defta  manera  de  ha-     * 
blar :  Qi.ie  Dios  ha  fido  enemigo  á  los  hombres  haíla  tanto  que  fueron 
buekos  en  fu  favor  y  gracia  por  la  muerte  de  Chriíío :  que  los  hombres  han 
fido  malditos ,  hafta  tanto  que  fu  maldad  dcllos  fue  expiada  por  el  facrifi- 
cio  de  Chrií^o :  que  eí^uvieron  apanados  de  Dios ,  hafta  tanto  que  fueron 
por  el  cuerpo  de' ChriRo  buekos  á  fer  admitidos  en  íu  compañía.  Eflas  ma- 
neras de  hablar  fon  muy  proprias  y  cómodas  para  nueíHo  fentido,  par?que 
muy  mejor  cntendarnos  quan  miferable  y  calan)itofa  fea  nueftra  condici- 
ón fuera  de  Chriíto  .  Porque, fi  por  palabras  claras  no  efiuviera  dicho, 
que  la  ira  y  caftigo  de  Dios  ,  y  la  muerte  eterna  eñavan  fobre  nueftras  ef- 
paldas,  muy  menos  conoceríamos  quan  defventurados  feriamos  íln  la  mi- 
fericordia  de  Dios,  y  muy  menor  cafo  haríamos  del  beneficio  de  la  Redemp- 
cion.  Excmplo ,  (l^uando  alguno,  oycííe  dezi;:  Si  Dios  en  el  tiempo  que  tu 
^un  eras  pecador ,  tz  huvicra  aborrecido  y  defcchado  de  íi ,  como  tu  lo  avias 
nvay  bien  merecido ,  cierto  que  dcvias  ciperariuv  horrible  cafligo :  mas  por 
quanto  que  el  por  fu  miiericordia  gratuita  te  retuvo  en  í\\  gracia,  y  no  permi- 
tió que  fucfícs  apartado  del,  el  te  libró  dcüa  njanera  defíe  peligro  :  elhombre 
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qucoycfic  cño,  feria  en  parte  tocado  y  fentiria  quanto  devia  á  la  mifericordia 
de  Dios.  Mas  fi  también  oyeflé  dezir  aquello  que  enfcña  la  Efcricura ,  que  ei 
avia  efíado  muy  apartado  de  Dios  por  el  pecado,  que  el  avia  fído  heredero  de 
ira,  fujcto  á  la  maldición  de  la  muerte  eterna ,  excluido  de  toda  eíperanca  de 
Talud,  ertraño  de  toda  bendición  de  Dios,  efclavo  de  Satanás,  captivo  de  baxo 
del  yugo  del  pecado,y  finalmente  que  le  eílava  aparejado  un  horrible  caftigo, 
el  qual  ya  le  andava  al  derredor  y  lo  enredava  :  mas  que  en  eítas  y  eftas  Chri- 
fto  fe  pufo  de  por  medio,y  intercediendo  por  el  tomó  fobrefus  eípaldas  la  pe- 
na, y  pagó  todo  aquello  que  los  pecadores  por  jufto  juyzio  de  Dios  avian  de 
pagar:  que  expió  con  fu  fangre  todos  los  pecados  que  eran  caufa  de  la  enemi- 
ítad  entre  Dios  y  los  hombres;  queconefta  expiación  fije  fatisfecho  el  Padre: 
que  por  efte  interceflor  fue  la  ira  del  Padre  aplacada  :  que  en  efte  fundamen- 
to es  fundada  la  paz  entre  Dios  y  nofotros :  que  efte  es  el  nudo  que  nos  en- 
tretiene en  fu  favor  y  buena  voluntad.  Como,  efto  no  le  moverla  muy  mucho 
mas  de  veras,  quanto  mas  al  bivo  fe  propone  delante  de  los  ojos  la  gran  cala- 
midad de  que  Dios  nos  ha  librado  ?  En  lüma,  por  quanto  nueftro  entendimi- 
ento no  puede  aprehender  con  el  defleo,  ni  con  el  agradecimiento  que  deve, 
la  falud  y  vida  que  nos  es  propuefta  en  la  mifericordia  de  Dios,  fin  que  prime- 
ro el  aya  fido  tocado  y  echado  por  tierra  Áú  temor  de  la  ira  de  Dios,y  del  hor- 
ror de  la  muerte  eterna,  la  Efcritura  íagrada  nos  da  eñainftrucion ,  q  conofca- 
mos  á  Dios  en  cierta  manera  airado  contra  nofotros,quandono  tenemos  á  Je- 
fu  Chrifto  de  nueftraparte,'y  que  fu  mano  eftá  aleada  para  nos  deftruir:  y  por 
el  contrar  io,que  no  podemos  tener  fcntimieíito  ninguno  de  fu  buena  voluntad 
y  de  fu  amor  paterno  que  nos  tiene,  fino  en  Jefu  Chrifto. 
\  3  Y  aunque  efto  fe  diga  conforme  á  nueítra  capacidad,  con  todo  efto  ella 
es  muy  grande  verdad.  Porque  Dios,  el  qual  es  fuma  juftieia,  no  puede  amar 
la  iniquidad,  que  en  todos  quantosfomos,  vee  :  tenemos  pues  en  nofotros 
materia  y  caufa  porque  Dios  nos  aborrefca  con  jufta  razon.  Por  tanto  en  re- 
fpeólo  de  nueftra  corrupta  naturaleza,  y  aííi  mifnio  en  confidcracion  de  nue- 
ftra  mala  vida,nofotros  todos  realmente  cftamos  en  la  ira  y  defgracia  de  Dios, 
y  fomos  nacidos  para  fer  condenados  en  el  infierno»  Mas  porque  el  Señor  no 
quiere  deftruir  en  nofotros  aquello  que  es  fuyo  proprio,  aun  toda  via  halla  al- 
go que  conforme  a  fu  bondad  grande  ame.  Porque  por  mas  pecadores  que 
nofotros  por  nueftra  mifma  culpa  feamos,  eon  todo  efto  no  dexamos  de  ier 
criaturas  fuy  as :  y  por  mas  que  nofotros  mifmos  nos  ayamos  bufcado  la  mu- 
erte, con  todo  efto  el  nos  avia  criado  paraquc  bivieflemos.  Defta  manera  el  es 
provocado  por  fu  puro  y  gratuito  amor  que  nos  tiene,  á  nos  admitir  en  fu  fa- 
vor y  gracia.  Y  fi  ay  una  perpetua  y  irreconciliable  enemiftad  entre  la  juftieia- 
V  la  maldad,  en  el  entretanto  que  nofotros  permaneciéremos  pecadores,  cl  no' 
líos  puede  de  todo  punto  reccbir.  Por  tanto  paraque  quitada  á  parte  toda 
materia  y  ocafion  de  diferencia,  nos  reconcilie  enteramente  coñfígo,  el  poni- 
endo delante  la  facisfacion  q  Jefu  Chrifto  hizo  con  fu  muerte,borray  deftiazc'. 
toda  quanta  maldad  ay  en  nolotros,  paraque aparefcamos  juftosy  fanótoscn 
fu  acatamiento,en  lugar  que  antes  eramos  manchados  y  fuzios.  Aííique  es  ver- 
dad que  Dios  Padre  previene  y  anticipa  con  fu  aínor la  reconciliación  qué  fel^ 
iluan.4.19  baze  con  nofotros  en  Jefu  Chrifto.  O  por  mejor  dczir,  fu  Majeftád  por  aver 
nos  primero  amado,  nos  ret'oncilia  defpues  configp.  Mas  por  quanto  hafta' 
que  Jefu  Chilftonosfcconc  con  fu  muerte,  la  íniqui^d  permanece  en. ne-- 

forros 
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fotros,  la  qual  merece  la  indignación  de  Dios ,  y  es  maldita  f  y  condenada  de- 
lante de  fu  acatamiento:  nofotros  no  tenemos  entera  ni  firme  conjunción  con 
Dios  harta  tanto  que  Chrifío  nos  ayunta  con  el.  Y  de  cierto ,  que  íí  nofotros 
queremos  tener  entera  feguridad  que  Dios  efíá  aplacado,  y  que  nos  es  propi- 
cio y  favorable,  es  menefter  que  fixemos  nueftros  ojos  y  entendimientos  fola- 
mente  en  Jcfu  Chrifto  :  como  fin  duda  ninguna  por  el  folo  y  no  por  otro  nin- 
guno alcaneamos  que  nueftros  pecados  nonosfean  imputadoSjl a  imputación 
de  los  quales  trac  configo  la  ira  de  Dios. 

4  Y  por  efta  caufa  dize  S.  Pablo ,  Aquel  amor  con  que  Dios  nos  amó  an-  Ephr.4. 
tes  que  el  mundo  fueííe  criado,  avcr  fido  fundado  en  Chriílo.  Eíia  do¿lr¡na 
es  clara  y  concuerda  con  la  Efcritura^  y  concilia  entre  fi  muy  bien  los  lugares, 
en  Que  fe  dize,  que  Dios  moftró  en  efto  el  amor  que  nos  tiene,  en  que  entre-  ["^"-J-^^* 
go  a  fu  unigénito  Hijo  paraque  murieíie  :  y  que  con  todo  eno  el  nos  era  ene- 
migo antes  que  por  la  muerte  de  Jcfu  Chriíio  fucilemos  reconciliados  con  el. 
Mas  con  todo  efto  á  fin  que  lo  que  dezimos  tenga  mas  autoridad  entre  aque- 
llos que  quieren  la  aprobación  de  los  Doélores  antiguos,  yo  alegare  folamen- 
te  xiw  lugar  de  S.Auguftin  en  el  qual  el  enfeña  efto  mifmo.  Incomprehenfible  Trad.  in 
(dize)  es  y  immudable  el  amor  de  Dios.  Porque  el  no  nos  comentó  á  amar  Evang. 
át(Át  el  tiempoque  fucmos  reconciliados  con  el  por  la  fangre  de  fu  Hijo,  mas         ^  ®*  ■ 
antes  de  la  creación  del  mundo  nos  amó,paraque  aun  nofotros  fucilemos  jun- 
tamente con  fu  unigénito  fus  hijos,  antes  q  nofotros  en  manera  alguna  fuefíe- 
mos  algo.  Quanto  á  lo  que  dezimos,  que  tuemos  reconciliados  por  la  muerte 
de  Icfu  Chrifto,  no  fe  deve  entender  como  que  lefu  Chrifto  nos  huvieífe  re- 
conciliado con  el  Padre  paraque  el  nos  comen^aflc  amar ,  como  fi  antes  nos 
huvieíTc  aborrecido :  mas  nofotros  fuemos  reconciliados  con  aquel  que  ya  nos 
amava  de  antes ,  con  el  qual  por  el  pecado  teníamos  enemiftad.  Y  fi  yo  digo  j^^^  -  g 
verdad  o  no,  teftifiquelo  el  Apoftol :  Encarece  (dize)  Dios  fu  amor  para  con 
nofotros,  en  que  fiendo  aun  nofotros  pecador es,Chrifto  murió  por  nofotros. 
Aífique  el  nos  amava  aun  quando  nofotros  teniendo  enemiftad  con  el  obra- 
vamos  mal.  Por  tanto  poruña  admirable  y  divina  manera  aun  quando  nos  a- 
borrecia,  nos  amava.  Porque  el  nos  aborrecía,  quales  el  no  nos  avia  hecho ;  y 
por  quáto  q  la  maldad  no  avia  aun  del  todo  deíhecho  fu  obra  del,fabia  el  muy 
bien  aborrecer  en  nofotros  lo  que  nofotros  aviamos  hccho_,  y  juntamente  con 
cfto  amar  lo  que  el  avia  hecho.  Todas  eftas  fon  palabras  de  S.Auguftin. 

5;    Si  pues  ahora  alguno  quifíere  demandar ,  En  que  manera  Chrifto  av¡- 
cndo  deíhecho  los  pecados  aya  quitado  la  diferécia  que  avia  entre  Dios  y  no- 
fotros, y  nos  aya  alcanpdo  jufticia,  la  qual  nos  lo  aya  hecho  amigo  y  favora- 
ble: A  efto  íe  puede  en  general  refponder,  que  Chrifto  ha  hecho  y  cumplido 
efto  con  todo  el  curfo  de  fu  obediencia.  Lo  qual  fe  prueva  por  autoridad  de 
S.  Pablo  que  dize,Como  por  la  tranfgreífion  de  uno  muchos  fon  conftituidos  Rom.y .1^ 
pecadores,  aíTi  de  la  mifma  tnanera  por  la  obediencia  de  uno  muchos  fon  con- 
ftituidos juftos,  Y  cierto  que  en  otro  lugar  el  efticnde  la  caufa  del  perdón  que 
nos  libró  de  la  maldición  de  la  Ley  a  toda  la  vida  de  lefu  Chrifto:  Quando  fue  q  i 
venido  el  cumplimiento  del  ticmpo(dize)  embió  Dios  a  fu  Hijo  hecho  de  mu- 
gcr  íujeto  á  la  Ley,  paraque  redimiefle  á  los  qu«  eftavan  fujctos  á  la  Ley.  Por  Mat  ?.  i  ?♦ 
lo  qual  el  mifino  Chriíio  ha  en  fu  Baptifino  teftifícado  que  el  cumplía  una 
parte  de  jufticia  en  obedecer, poniendo  por  la  obra  lo.que  el  Padre  le  avia  en-. 
cargado.  En  conclufion  delde  el  tiempo  que  ci  fe  viftio  la  perfona  de  ficrvo. 
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comentó  á  pa^af  cl  precio  de  nuefíra  libranza  ^ara  dcíía  manera  nos  rcfcatar. 
Mas  con  todo  cito  la  Efcnuira  para  mas  notoriamente  declarar  la  manera  de 
nueííra  falud,  expreflamente  atribuye  cílo  ala  muerte  de  Chrifto  como  obra 
propria  y  peculiar  delia.  El  mifmo  pronuncia  que  pone  fu  vida  en  redempcion 
Mat  xo  t8  P*^"^  muchos.  S.Pablo  teftiíicaque  murió  por  nueftros  pecados.  S.Iuan  Bap- 
Rora.4.zj.  tina  clamava  que  Chriíio  era  vcnido^para  quitar  los  pecados  Ad  mundo:  por- 
Iuan.i.z9.  queeraci  cordero  de  Dios.  En  otro  ciertoIugarS.  Pablo  dize,q  Tomos  gra- 
Rom  J.14.  ciofamétc  juíVtfícados  por  la  redempcion  que  cscn  Jel'u  Chriño :  porque  nos 
Rom.y.?,   ^^  propueíto  por  reconciliador  en  íu  fangre.  Yten,  que  nofotros  fomos  juÜi- 
».Cor.f  .zi  ficados  en  fu  íangre ,  y  reconciliados  por  lu  muerte.  Yten,  El  que  no  avia  co- 
nocido que  cofa  era  pecado,  fue  por  nofotros  hecho  pecado ,  paraque  fuefíe- 
mos  jufticia  de  Dios  en  e!.  Yo  no  profeguire  en  citar  autoridades  de  íaEfcri- 
tura  :  porque  feria  nunca  acabar :  y  demás  defto  avrcmos  de  citar  muchos  lu- 
gares en  el  difcurfodeííe  tratado.  Por  lo  qualcnel  fumanodela  fe  que  co- 
munmente fe  llama  el  lymbolo  de  los  Apoííoles,  fe  tiene  muy  buen  orden  y 
concierto  en  luego  del  nafcimiento  de  Chrifto  faltar  á  fu  muerte  y  refurrecion; 
en  lo  qual  coníiftela  fuma  de  nueftra  perfe¿b  falud.Y  con  todo  eílo  no  es  ex- 
cluida toda  la  otra  parte  de  fu  obediencia  que  el  moftró  en  todo  el  curfo  de  fu 
Phil.».7.    vida :  como  S.Pablo  la  comprehende  toda  defde  el  principiohafta  el  fin,  di- 
ziendo  que  fe  abatió  á  fi  mifmo  tomando  forma  de  fiervo,  y  que  le  hizo  obe- 
diente al  Padre  hafta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.  Y  cierto  que  aun  en  fu  mu* 
eitc  fu  voluntaria  fujccion  tiene  el  primer  lugar ;  porque  de  ninguna  cofa  nos 
aprovechara  para  nueftra  faludfu  facrificio,íi  elnohuviera  íido ofrecido  volun- 
tariamente. Por  tanto  el  Señor  defpues  de  aver  dicho  que  el  ponia  fu  vida  por 
Iuan.io.ij  fus  ovejas,  exprellamente  añide,  que  ninguno  fe  la  quitara,  fino  que  el  mifmo 
la  pone.  Conforme  á  efto  dezia  Efayas  del ,  que  no  chiíió ,  como  fi  fuera  ua 
Eray.y3-7.  cordero  quando  eftá  entre  las  manos  del  trefquilador.  Y  la  hiftoria  evangélica 
cuenta  que  el  mifmo  fe  prefentó  á  los  fayones  faliendoles  al  encuentro,  y  que 
luán.  18  4  delante  de  Pilato  no  teniendo  cuenta  con  defenderfe  eftuvo  muy  paciente- 
Mat.'-7.i  t  mente  oyendo  fu  condenacion.No  que  el  no  aya  fentido  en  fi  grande  coiitien- 
da  y  repugnancia  :  puesque  el  avia  tomado  fobrc  fi  nucftras  miferias,  y  convi- 
no que  fu  obediencia  y  el  fcrvicio  que  el  hazia  á  fu  Padre,  fucile  defta  manera 
provado.  Y  efta  ha  fitlo  una  mueftra  no  vulgar  ni  de  aqui  luego  del  incompa- 
rable amor  que  el  nos  tiene,  luchar  con  un  horrible  efpanto ,  y  entre  aquellos 
crueles  tormentos  que  el  fentia,  no  tener  cuenta  configo  por  procurar  nucftro 
bien.  Efto  fe  devc  tener  por  cofa  averiguada,  que  Dios  en  ninguna  otra  ma- 
nera pudiera  fer  aplacado  fino  por  efta,que  Chrifto  renunciando  á  fus  proprios 
afeólos  fe  fií  jetafle  á  la  voluntad  de  fu  Padre  y  del  todo  fe  rigieíTe  por  ella.  Para 
confirmación  dcfto  muy  á  propofito  cita  el  Apoftol  el  teftimonio  del  Pfalmo: 
Enel  libro  de  la  Ley  eftá  efcrito  de  mi,  que  yo,  o  Dios,  haga  tu  voluntad.  Yo, 
Heb.TO.  %.  quiero  y  tu  ley  eftá  en  medio  de  mi  coraron. Entonces  yo  dixerVeys  me  aqui 
rial  40.?.  ^engo.  Empero  por  quanto  las  confciencias  temerofas  y  afombradas  del  ;uy- 
zio  de  Dios  no  hallan  repolb,  fino  en  el  facrincio  y  lavatorio  con  que  los  peca- 
dos fon  purificados,  con  muy  jufta  caufa  fomos  á  el  encaminados,  y  nos  es 
propueíta  materia  de  vida  en  la  muerte  de  J  cfu  Chvifto .  Mas  porque  la  mal- 
dición nos  eftavaapaicjaday  nos  tenia  como  cercados  á  todos  todo  ei  tiempo; 
qué  eftavamos  culpantes  dclaniedel  tribunal  de  Dios^la  condenación  de  Jefii 
Chiifto,  con  que  el  fue  condcr.ado  por  Poutio  Pilato  Govcrnador  de  J  udea,; 

nos 
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nos  es  en  primer  lugar  puefía  delante  de  Jos  o;os  :  y  eííoj  paraqtic  entenda- 
mos, la  pena  á  que  noí<)tros  eílavamos  obiigadoSj  aver  fído  impueíia  al  juño. 
Nofctros  no  podíamos  efcaparnos  del  elpantofo  juyzio  de  Dios:  paraque  del 
nos  Übraffe  Chrifío,conííntio  fer  condenado  delante  de  un  hombre  mortal,  y 
aun  profano  y  malvado.  Porque  el  nombre  del  Governador  no  es  folamente 
nombrado  para  certidumbre  de  la  hiíloria ,  mas  paraque  mejor  aprendamos 
aquello  q  dizc  Efayas,  que  el  caftigo  de  nueíira  paz  ha  íído  pueíio  fobre  Chri-  Efj,y^  -^ -^ 
fio,y  que  con  lus  llagas  nofotros  avemos  fanado.Porq  no  baftava  para  deíha- 
7.er  nucítra  condenación  que  Chriíto  murieíTe  una  muerte  qualquiera :  mas 
para  fatisf'ar.ei-  con  nueftra  redempcion  fue  mencfter  que  efcogieífe  un  genero 
de  muerte,  con  el  qualechandofe  fobre  fus  eípaldas  nueftra  condenación ,  y 
tomando  á  fu  cuenta  elfatisfazer  por  ella,  noslibrafle  de  lo  uno  y  de  lo  otro, 
Sifalteadorcsiohuvieranmucrto,  oíi  en  algún  alboroto  o  fedicion  popular 
huviera  perdido  la  vida,  ninguna  apar^ncia  de  fatisfazer  á  Dios  fe  viera  en  fe- 
mejantc  muerte.  Masquando  el  es  como  deliquentctraydo  delante  áú  tribu- 
nal del  juez,  y  fe  guarda  cierta  forma  de  jufticia  contra  el,  arguyendole  con 
teftigos,  y  es  por  la  boca  delmifmo  juez  fentenciado  a  muerte :  por  cftas  vias 
entendemos  que  el  rcprefentava  en  fi  mifmo  la  perfona  de  un  delinquente  y 
malhechor.  Y  aqui  fe  deven  notar  dos  cofas,  las  quales  avian  íido  antes  dichas 
de  losProphctas,v  traen  confino  grandiíííma  confolacion  v  confirmación  de 
nueftra  fe.  Porque  quando  oymos  dezir  que  Jefu  Chriftofue  llevado  del  tri-  Eíáy.ya.ii 
bunal  judicial  á  la  muerte,  y  que  fue  crucificado  en  medio  de  dos  ladrones,cn 
cfto  vemos  el  cumplimiento  de  aquella  prophccia  que  el  Evangelifta  alega,  Mar.i^.iS 
Que  fiíepuefto  en  el  numero  délos  malhechorcs.Y  efto  porque?  Cierto  para 
rcprefentar  la  perfona  de  un  pecador,  y  no  de  un  jufto,ni  de  uno  que  no  tuvi- 
cííc  culpa :  porque  el  no  moria  por  la  jufticia,  fino  por  el  pecado.  Por  el  con- 
trario, quando  oymos  que  el  fue  juftifícado  y  abfuelto  por  la  boca  de  aquel 
mifmo  que  lo  fentenció  á  muerte  (porque  no  una  vez  fola  fue  conftreñido  Pí- 
latoádar  publicamente  teftimonio  de  fu  inocencia)  acordémonos  de  lo  que 
otro  Prophcta  dize,Que  pagó  por  lo  que  no  avia  arrebatado.  Y  defta  manera  P^I^^.f» 
veremos  en  Chrifto  repreícntada  la  perfona  de  un  pecador  y  malhechor :  y  en 
el  entretanto  conoceremos  por  fu  inocencia,  que  el  antes  padeció  muerte  por 
los  pecados  de  otros,que  no  por  los  proprios  fuyos.  Aííique  padeció  fo  el  po- 
der de  Poncio  Pilato  fiendo  condenado  por  fentencia  juridica  del  Governa- 
dor de  la  tierra ,  como  un  malhechor :  y  con  todo  efto  el  no  fue  condenado 
de  tal  manera  que  el  no  aya  fido  abonado  del  mifmo  juez,  quando  afirmava  .^      -   « 
que  el  no  hallava  caufa  ninguna  en  el.  Veys  aqui  donde  confifte  nueftra  abfo- 
lucion :  y  es  que  todo  quanto  nos  podia  fer  imputado  para  hazer  que  nueftro 
proceíTo  fueííe  criminal  delante  de  Dios,  ha  fido  todo  ello  puerto  á  la  cuenta 
de  J  efu  Chrifto,  de  tal  manera  que  el  ha  fatisfecho  por  ello.  Y  cfta  recompen- 
fadevemos  tener  fiempre  en  la  memoria  paraque  no  andemos  todo  el  tiempo 
de  nueftra  vida  temerofos  y  congoxofos  :  corao  que  el  jufto  caftigo  de  Dios, 
al  qual  el  Hijo  de  Dios  tomó  fobre  fí  mifmo ,  cftuvieííe  para  dar  lobrc  no- 
fotros. 

6  Aííi  mifmo  el  mifmo  genero  de  muerte  que  el  padeció ,  no  carece  de  ^ 

frandc  myfterio.La  cruz  era  malditano  folamente  por  la  opinión  de  los  hom- 
res,mas  aun  por  el  decreto  de  la  Ley  de  Dios.  Quando  pues  Chrifio  es  pue- 
fío  en  ella,  el  fe  fu  jeta  á  la  maldición»  Y  convino  que  aíTi  acontccieííe ,  que  la 
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maldición  que  por  nucílros  pecados  nos  eflava  aparejada ,  o  por  mejor  dc- 
zir ,  ya  ya  eíUva  para  dar  fobre  nofotros ,  fueíTe  traípucíla  en  el ,  paraquc 
defta  manera  nofotros  fticíTemos  libres.  Loqual  también  avia  fido  figura- 
do en  la  Ley.  Porque  los  lacríficios  que  fe  ofrecian  por  los  pecados  eran  lla- 
mados d-lmifmo  nombre  que  el  pecado.  Por  el  qual  nombre  el  Efpiritu 
fanólo  quifo  dar  á  entender  que  ellos  tales  facrificios  recibían  en  fí  toda  la 
maldición  que  fe  devia  al  pecado.  Lo  que  pues  ha  íído  en  figura  reprefen- 
tado  en  los  facrifícios  de  la  Ley  de  Moyfen ,  tiic  realmente  cumplido  en  Jelu 

Efay.fs.í.  Chriíto,  el  qual  es  la  verdadera  fubftancia  y  fcr  délas  figuras  .  Por  tanta 

y  "  *  Chrifto  para  cumplir  con  fu  oficio  de  Redemptor  ha  pueíio  í'u  anima  por 
facrificio  expiatorio  por  el  pecado ,  como  dizc  el  Propheta ,  á  fin  que  toda 
la  maldición  que  fe  nos  de  via  por  fer  pecadores ,  fiendo  echada  fobre  el,  no 

a.Cor.j.ii  nos  fucíTc  imputada.  Aun  muy  mas  claramente  teftifica  cílo  el  Apoííol  quarí- 
do  diz.e ,  que  aquel  que  no  conocia  pecado  fue  del  Padre  hecho  pecado  por 
nofotros,  paraque  fueííemos  hechos  jufticia  de  Dios  en  el.  Porque  el  Hijo  de 
Dios  íiendo  purilíimo  y  ageniífimo  de  todo  vicio ,  con  todo  cíío  ha  tomado 
y  fe  ha  veftido  de  la  conmfion  y  afrenta  de  nueftras  iniquidades,  y  por  otra 
parte  nos  ha  cubierto  con  fu  fanó^tdad  y  jufticia.  Lo  mifmo  quifo  dar  ¿enten- 
der el  mifmo  Apbftol  quando  en  otro  lugar  dixo,que  el  pecado  ha  íído  condc- 

Eom.8.3.  nado  del  pecado  en  la  carne  de  Jefu  Chrifto.  Porque  el  Padre  quitó  las  fu-, 
cr^as  al  pecado, quando  fu  maldición  fue  trafpuefta  en  la  carne  de  Jefu  Chri- 
Üo ,  Aíiíque  por  eíla  palabra  fe  da  á  entender  que  Chrifto  muriendo  ha  (\djy 
ofrecido  al  Padre  por  facrificio  expiatorio  ,  paraquc  íiendo  hecho  por  el 
el  concierto  y  paz,  ya  nofotros  no  tengamos  aquel  horror  y  eípanto  de  la 

Efay.  %iA  ira  de  Dios.  Ahora  eítá  claro  que  quiera  dezir  eííe  dicho  del  Propheta,  Que 
todas  nueílras  iniquidades  han  íjdo pueíías  íbbre  el:  conviene  áfaber,  que 
queriendo  dediazer  fus  manchas  el  las  tomó  en  fu  perfona,  y  hizo  que  le 
íueíTen  imputadas  como  íí  el  las  huviera  cometido.  La  cruz  pues ,  en  que 
el  fue  crucificado ,  fue  una  marca  deílo ,  como  lo  tefiifica  el  Apoíiol.  Chrí- 

Galj.í?.   f^o  (dize)  nos  redimió  de  la  maldición  de  la  Ley,  fiendo  hecho  por  nofotros 

peu,*7.i^  maldición.  Porque  efcritoeííá.  Maldito  es  qualquiera  quceftá  colgado  en 
el  madero.  Paraque  deíía  Imanera  la  bendición  de  Abrahan  vinieíle  á  los 

i,Pcd.x.i4  Gentiles  por  Jefu  Chrifto.  A  eíio  tuvo  el  ojo  S.Pedro,  quando  dixo  que 
Jefu  Chrifto  ilevó  nueílros  pecados  en  el  madero :  porque  de  la  mifma  mar- 
ca de  la  maldición  entendamos  muy  mas  claramente  que  la  carga  con  que  no- 
fotros eílavamos  oprimidos,  ha  íído  pueíía  fobre  fus  efpaldas.  Con  todo  efto 
no  fe  deve  entender  que  el  aya  de  tal  manera  recebido  fobre  fi  nueíira  mal- 
dición ,  que  aya  perecido  en  ella :  mas  al  contrario  recibiéndola  le  quitó  to- 
das fus  fue  re  as,  la  quebrantó  y  deíhizo.  Por  tanto  la  fe  en  la  condenación  de 
Chriíio  aprehende  fu  abíblucion,  y  en  la  maldición  fu  bendición.  Por  lo  qual 
no  fin  caufa  S.Pablo  enfalda  en  tanta  manera  eltriumpho  con  q  Chrifto  trium- 
phó  en  la  cruz,  como  que  la  cruz,Ia  qual  era  toda  llena  de  deíhonra  y  afícnta, 

C0I.Z.19.  le  huviera  convertido  en  un  carro  triumphal.  Porque  el  dizc  que  la  obliga- 
ción, que  era  contra  nofotros ,  ha  íído  enclavada  en  la  cruz,  y  que  los  princi- 
pados fueron  deípojados^y  publicamente  en  fcñal  déla  vi  ftoria  lacados  en  tri- 
umpho.  Y  no  ay  porq  nos  maravillemos  dcfto :  puesque  Jelu  Chrifto(com3 

Hcbj.ij,  otro  Apoftol  loteftifica)íe  ofreció  por  el  Efpiritu  eterno  áíí  mifmo:  délo 
qual  viene  una  tal  mutacion.Mas  paraque  cíias  cofas  fe  arraygucn  en  nucftros 

corazones 
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coraconcs  y  de  veras  fe  planten  en  elloSj  tengamos  ííempre  en  nueftra  memo- 
ria el  facrincio  y  lavamiento.  Porque  no  nos  pocjriamos  enteramente  confiar 
que  Jeiu  Chrilto  es  nucüro  refcate,  precio  y  reconciliación  fiel  no  fuefl'e  fa- 
crificio.Por  efta  caufa  fehaze  tantas  vezes  mención  delangre  en  dondequiera 
que  la  Efcritura  haze  mención  de  la  manera  y  via  de  la  redempcion.  Aunque 
la  fangre  q  Jefu  Clirifto  derramó  no  íblamente  nos  ha  férvido  de  rcGompcnfa 
para  nos  poner  en  paz  con  Dios^  mas  aun  nos  ha  fído  como  un  lavatorio  para 
lavar  todas  nueftras  fuziedades. 

7  SieueíTe  en  el  Symbolo,que  flic  muerto  y  fepuitado:  en  lo  qual  fe  pue- 
de otra  vez  ver,  como  Chriík)  aya  en  todo ,  para  pagar  el  precio  de  nucílra 
redempcion,  fuplkio  nueftras  vezes.  La  muerte  nos  tenia  puertos  debaxo  de 
lu  yugo,  el  fapuio  en  fus  manos  della  por  nofotros  para  librarnos  delJa.  Efto 
entiende  el  Apoíbl,  quando  dize  que  el  guftó  la  muerte  por  todos.  Porque 
muriendo  el,  hizo  que  nofotros  no  murieflemos:  o  (lo  qual  es  lo  mifmo)con  Heb.i.s», 
fu  muerte  nos  redimió  la  vida,  Pero  cfta  diferencia  huvo  entre  el  y  nofotros, 

que  el  fe  pufo  en  las  manos  de  la  muerte  como  q  ella  fe  lo  huviera  de  tragar : 
mas  con  todo  cfto  el  no  fe  dexó  del  todo  tragar  della .  mas  al  contrario ,  el  la 
traoóáella,paraquede  ay  en  adelante  ella  no  tuviefle  mas  autoridad  íbbrc 
noStros,  ni  nofotros  tuvieííémosmasque  ver  con  ella.  El  ha  permitido  que 
hmuertelofojuzgaíTc  en  cierta  manera,  noparafer  del  poder  della  oprimi- 
do, mas  antes  paravencerla  y  echarla  por  tierra,  la  qual  eíiava  para  dar  fobrc 
nofotros ,  y  fe  burlava  de  noíbtros ,  como  de  gente  vencida ,  y  á  quien  ella 
tenia  á  fu  mandar.  Finalmente ,  para  por  la  muerte  deflruir  á  aquel  que  te- 
nia mando  fobrc  la  muerte ;  quiero  dezir ,  al  Diablo  :  y  defta  manera  librar  á  Hcb.i.  i  f. 
aquellos  que  por  el  temor  que  tenían  á  la  muerte  ,  eflavan  todos  los  días  de 
fu  vida  en  perpetua  fervidumbre  y  captiverio.  Veys  aqui  el  primer  fruto 
que  fu  muerte  nos  truxo .  El  fcgundo  ftie ,  que  participando  nofotros  de 
fu  virtud  della ,  ella  nos  mortifica  nueflros  miembros  terrenos,  paraque  de 
aycn  adelante  no  hagan  las  obras  que  folian  ;  mata  también  á  nueftro  viejo 
hombre,  paraque  de  ay  en  adelante  no  tenga  fuerzas  ni  produzgafus  fru- 
tos. Ettomifmo  pretende  fu  fepultura ;  conviene  á  faber ,  que  fiendo  nofo- 
tros fepukados  juntamente  con  el,feamos  fcpuitados  quanto  al  pecado.  Porq 
quando  el  Apoftol  dize  q  nofotros  fomos  enxcridos  en  la  femcjan^a  de  la  mu-  ^°"'-  *^* 
erte  de  Chrifto,y  q  fomos  fepukados  con  el  para  muerte  del  pecado:  q  por  fu  Gal  i.\^ 
cruz  nos  es  á  nofotros  el  mundo  crucificado,  y  nofotros  lo  fomos  al  mundo :  ^-H- 
que  fomos  muertos  como  el:  el  Apoífol  no  folamente  nos  exhorta  á  imitar  el 
exemplo  de  fu  muerte,  mas  declara  q  ella  tiene  una  tal  eficacia,  la  qual  fedevc 
ver  en  todos  losChriftianos,  fino  quieren  hazer  q  la  muerte  de  fu  Redcmptor  C0I.3, 3» 
les  fea  inútil  y  fin  jpvecho  ninguno.Por  tanto  dos  beneficios  y  mercedes  fe  nos 
proponen  en  la  muerte  y  fepultura  de  Jefu  Chriflo,paraq  gozemos  ddlos :  el 
primero  es,  que  fomos  libres  de  la  muerte ,  la  qual  tenia  feñorio  fobrS  nofo- 
tros, el  fegundo  es,  la  mortificación  de  nueílra  carne» 

8  Ni  tampoco  nos  devemos  olvidar  de  (n  decendida  á  los  infiernos ,  k 
qual  no  importa  poco,  mas  haze  muy  mucho  al  cafo  para  nuefira  redemp- 
cion .  Porque  aunque  parece  por  los  efcritos  de  ios  dolores  antiguos, 
crta  claufiíla  de  la  decendida  de  Chrifio  a  los  infiernos  no  aver  fido  muy 
ufada  en  las  Iglefias ,  mas  con  todo  efio  es  necefiario  que  fea  pueíh  en 
el  fymbolo  para  bien  explicar  la  doólriiu  que  tratamos :  como  aquella 
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que  contiene  en  íí  un  myrterio  en  grande  maftera  útil  y  que  no  fe  dcve  meno- 
rpreciar.  Verdades,  que  algunos  de  los  antiguos  noladexande  poner.  De 
donde  fe  puede  cójeturar  que  ella  fue  cnxerida  algún  tanto  defpues  del  tiem- 
po de  los  Apoftoles,yque  poco  á  poco  fiie  admitida  en  laslgleíias.  Scaíc 
lo  que  fuere,  pero  efto  es  cola  veriííima_,  que  ella  fue  tomada  del  común  fen- 
timicnto  que  todos  los  fieles  deven  tener.  Puesquc  ninguno  ay  de  los  Padres 
antiguos  que  no  haga  mención  de  la  dccendida  de  Chrifío  á  los  infiernos : 
aunque  no  en  un  mifmo  fentido .  Mas  no  es  cofa  de  grande  importancia  fa- 
ber  quien  aya  fido  el  primero,  y  en  que  tiempo  la  aya  puefto  en  el  fymbo- 
lo  :  antes  devcmos  procurar  efio  en  el  fymbolo,  que  tengamos  en  el  un  en- 
tero,-pcrfe¿^o  y  abíbluto  fumario  de  nueftra  fe ,  en  el  qual  ninguna  cofa  fea 
puerta ,  que  no  fea  tomada  de  la  puriiíima  palabra  de  Dios.  Si  con  todo 
crto  ay  algunos  tan  intratables  que  no  quieren  adajitir  erta  claufula  en  el 
fymbolo,  por  lo  que  luego  diremos,  fe  vera  claramente  quan  neceífario 
fea  ponerla  en  el  fumario  de  nueftra  fe,  y  que  no  la  poniendo  fe  pierde  gran 

.  parte  del  fruto  de  la  muerte  de  Jefu  Chrifto,  Ay  también  otros  que  pien- 

fan  que  ninguna  cofa  fe  dize  aqui  de  nuevo ,  fino  que  folamente  fe  repite 
por  otras  palabras  aquello  mifmo  que  en  la  precedente  claufula  fe  avia  di- 
cho, que  Chrifto  avia  fido  fepultado ;  y  efto,  porque  muy  muchas  vezes  eftc  i 
nombre  Infierno  es  tomado  en  la  Efcritura  por  la  fepultura .  Quanto  á  lo 
que  ellos  pretenden  de  la  fignificacion  defta  palabra  Infierno,  yo  confieífo 
fcr  verdad  que  muchas  vezes  fe  toma  por  la  fepultura :  mas  dos  razones 
ay,  las  quales  pruevan  que  Infierno  en  efte  lugar  no  quiere  dezir  fepultura : 

.  cftas  me  mueven  á  que  yo  no  fea  de  fu  opinión  dellos.  Porque  cofa  bien  in- 

confiderada  fuera  aviendo  dicho  una  cofa  por  palabras  claras  y  manifieftas 
( la  qual  de  fi  era  alfaz  clara  )  quererla  del'pucs  repetir  por  palabras  muy  mas 
cfcuras.  Porque  quando  fe  ponen  dos  cofas  que  fignifican  lo  mifmo,  convie- 
ne que  la  fegundafea  como  declaración  de  la  primera.  Pero  qual  feria  efta 
declaración  íí  alguno  hablafle  defta  manera :  Lo  que  fe  dize  ,  que  Chrifto 
fue  fepultado,  quiere  dezir  que  dccendio  á  los  infiernos  ?  Aífi  mifmo  no  es 
cofa  verifimil,  que  en  efte  fumario,  en  el  qual  los  principales  artículos  y  pun- 
tos de  nueftra  religión  fon  fucintamente  y  en  pocas  palabras  comprehendi- 
dos ,  ayan  los  Padres  antiguos  querido  poner  una  replicacion  de  palabras 
tan  fuperflua  y  tan  fin  propofito .  Y  yo  no  dudo  que  todos  aquellos  que 
examinaren  efto  con  alguna  diligencia,  no  fe  ayan  de  conformar  conmigo  fin 
hazcr  dificultad  ninguna. 

9   Otros  lo  exponen  de  otra  manera,  dizcn  que  Chrifto  deccndio  al  lugar 
donde  eftavan  las  animas  de  los  Padres ,  que  avian  fido  muertos  antes  de  ia 
venida  de  Chrifto,  para  llevarles  las  nuevas  de  fu  redempcion,  y  para  librarlas' 
de  la  corcel  en  que  eftavan  encerradas.  Para  dar  color  á  efta  fu  imaginación 
tuercen  algunos  lugares  de  la  Efcritura  haziendoles  dezir  lo  que  ellos  quieren: 

Pf3.107.1i  como  del  pfalmo,  que  hizo  pedacos  las  puertas  de  cobre  y  los  cerrojos  de  hi- 

Zach  9.1 1  erro.  Yten,  de  Zacharias,  que  libró  los  prifioneros  del  pozo  en  q  no  avia  agua. 
Mas  fiendo  aíTi  que  el  pfalmo  cuente  como  ayan  fido  librados  aquellos  que 
eftavan  aherrojados  en  tierras  eftrañas  y  muy  apartadas  de  la  fuyas;  v  que  Za- 
charias compara  el  deftierro,  que  el  pueblo  de  Ifrael  padecía  en  Babylonia,  a 
un  profundo  y  feco  pozo,  o  á  un  abyfmo,  y  que  juntamente  con  efto  enícña 
que  la  falud  y  libertad  de  toda  la  Iglefia  era  como  una  falida  de  los  protundos 

del 
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'  del  infierno :  Yo  no  fe  como  los  que  dcfpues fueron ,  penfaron  que  huviefic 
íído  un  cierto  lugar  dcbaxo  de  la  tierra,  al  qual  llamaron  Limbo.Mas  aunque 
cfta  fábula  aya  tenido  grandes  autores ,  y  aun  hafla  el  dia  de  hoy  muy  muchos 
la  tienen  por  verdad ,  con  todo  eíto  no  es  otra  cofa  que  fábula  ,  Porque  cofa 
es  de  niños  quererencerrar  las  animas  de  losdefuntos  en  una  cárcel  :  Y  que 
fuemeneíler ,  que  el  anima  de  Jefu  Chrifto  decendicííe  alia  para  darles  liber- 
tad ?  De  muy  buena  gana  yo  confieífoque  Jefu  Chriíio  con  la  virtud  de  fu 
Efpiritu  las  alumbró ,  paraq'entendieíTen ,  que  la  gracia  que  ellos  folamentc  a- 
vian  muchas  vezes  guflado  ,  era  ya  manifefíada  en  el  mundo .  Y  cierto  que 
no  feria  cofa  fuera  de  camino  aplicar  áeftc  propoíitola  autoridad  de  SanPc- 
dro  ,  cniquedizc  Chriíroaver  venido  y  predica  Jo  á  los  efpiritus  que  eftavan  rPe¿3.i# 
en  atalaya  (  comunmente  trafladan  cárcel).  Porque  el  mifmo  hilo  del  con- 
texto nos  lleva  áefto  ,  que  los  fieles  que  avian  fallecido  antes  de  aquel  tiem- 
po,gozavan  déla  mifma  gracia  que  nofotros.  Porque  el  Apoíiol  amplifica  la 
virtud  de  la  muerte  de  Jefu  Chriíío  dizicndo  ella  aver  penetrado  haííalos  dc- 
funtos ,  quando  las  animas  fieles  á  ojos  viíl:as  gozaron  de  la  vifíca  que  ellas  con 
tanta  folicitud  avian  cfperado  :  por  el  contrario,  fue  notificado  á  los  repro- 
bos que  eran  excluidos  de  toda  efperan^a  de  confeguir  falud.Quanto  áJo  que 
San  Pedro  no  habla  tan  clara  y  diíiintamente  de  los  pios  y  délos  impios ,  no  lo 
devenios  de  tal  manera  tomar,  como  q  el  los  mezcle  fin  hazer  diferencia  nin- 
guna entre  ellos :  masfolamcnte  quiíbmoílirar  que  los  unos  y  los  otros  íintic- 
ron  muy  bien  el  efeólo  que  la  muerte  de  Jefu  Chriíl:o  hizo. 
10  Mas  dexando  aparte  el  Symbol  o,  nofotros  devenios  bufcar  una  inter- 
^  pretacion  muy  mas  ciertay  clara  déla  decendidadc  lefu  Chrifto  á  los  infier- 
nos,la  qualfea  tomada  de  la  palabra  de  Dios,  y  fea  no  folamente  faneca  y  pia, 
fino  aun  toda  llena  de  fingular  confolacion .  Todo  era  nada  filefu  Chrifto  tan 
folamente  fuera  muerto  de  muerte  corporal :  mas  juntamente  fue  menefter 
que  el  fíntieílc  en  fu  anima  el  rigor  del  caftigo  de  Dios  ,  para  fe  oponer  á  la 
ira  de  Dios  ,  y  faciíFazer  áfujuftojuyzio  .  De  donde  también  convino  que 
el  combatieíTe  con  las  fuercas  del  infierno  y  que  luchaííe,  como  á  bracos  par- 
tidos, con  el  horror  de  la  muerte  eterna  .  Poco  ha  que  citamos  del  Prophc- 
ta  que  el  caftigo  de  nueftra  paz  fue  puefto  fobreel ,  que  fue  herido  del  Padre  ^f*/*  H-J» 
por  nucftras  maldades  ,  que  fue  coníumido  por  nueftros  pecados  ,  En  las 
quales  palabras  quiere  dezir  que  el  ha  fido  fiador  y  rcfpondiente,yque  fe  fu- 
jetó  como  dcliqucntc  para  fufrir  todasJas  penas  y  caftigos  que  los  malhecho- 
res avian  de  padecer  ,  para  librarlos  dellas,cxccpto  folamente  efto  ,  que  no  Aft.».»*. 
pudofer  detenido  de  los  dolores  de  la  muerte  .  Por  tanto  nonos  devemos 
maravillar  fi  fe  dize  que  lefu  Chrifto  decendio  á  los  infiernos  :  puesque  el  pa- 
decia  aquella  muerte  con  que  Dios  fuele  caftigar  á  los  perverfos  quando  el 
eftá  airado  .  Y  cierto  que  la  replica  que  algunos  hazen ,  es  muy  frivola  y  ri- 
dicula ;dizen  que  dcfta  manera  feria  pervertido  el  orden  ;  porque  feria  cofa 
abfurda  poner  dcfpues  de  la  fepukura  aquello  que  precedió  .  Porque  def- 
pues  de  aver  contado  las  cofas  que  Icfu  Chrifto  padeció  publicamente  de- 
lante de  todos  los  hombres ,  muy  á  prcpofito  luego  fe  cuenta  aquel  invifible  y 
incompreheníible  luyzio  qucel  fufl-io  delante  de  Dios ;  paraque  fepamos  que 
no  folaméce  el  cuerpo  de  lefu  Chrlífo  fue  entregado  per  precio  de  nueftra  re- 
derapcicrmas  que  huvo  un  otro  muy  mayor  y  muy  mas  excelente  precio, que 
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fúc  fciitir  y  padecer  en  fu  anímalos  horrendos  tormentos  que  los  hombres  per- 
didos y  condenados  fuelen  fufrir. 
Aft.a.24.        1 1   Conforme  á  efle fentido  dixo  San  Pedro ,  que  Chrifto  refuciró  fiendo 
por  el  deílruidos  los  dolores  de  la  muerte  :  de  los  quales  era  impoífible  que  el 
fueíle  detenido  ni  vencido .  No  íiniplemente  nombra  muerte  :  mas  expref- 
famentedizeelHijodeDios  avcr  fído cercado  de  losdoloresy  anguilas  que 
la  maldición  y  ira  de  Dios  produze  :  la  qual  es  el  principio  y  origen  de  la  mu- 
erte. Porque  que  cofa  tan 'grande feria ,  quecife  huvieíle  ofrecido  á  pade- 
cer la  muerte  fin  mas  acá  ni  mas  alia ,  fino^como  buriandofe  ?  Mas  efte  ílie 
un  verdadero  teíiimonio  de  fu  immcnfa  mifericordia  ,  no  rchuzar  la  muerte, 
que  el  tanto  tenia  en  horror ,  y  no  ay  que  dudar  ííno  que  lo  mifmo  quiera  dar 
Hcb.5.7,    á  entender  el  Apoílol  en  la  Epiílola  á  los  Hebreos,  quando  dize  que  Jefu 
Chriño  fue  oydo  de  fu  miedo : otros  traílada  Reverencia  ó  Piedad:  mas  quan 
fuera  de  propofito  la  mifma  grammatica  y  la  materia  que  alli  fe  trata  j  lo  mue- 
ílran .  Alííque  Chrifto  orando  con  lagrimas  y  con  grande  clamor  fue  oydo 
de  fu  miedo  ;  no  parafer  exempro  déla  muerte  ,  lino  paraque  no  ftieíle 
dclla  tragado  como  pecador  ,  á  caufa  que  el  reprcfefitava  entonces  nue- 
ílrapcrfona  .  Y  de  cierto  que  no  fe  puede  imaginar  abyfmo  mas  efpanto- 
fo  ,  ni  que  mas  fe  deva  temer  que  un  hombre  fentir  que  Dios  lo  ha  dexado 
y  defamparado  ,  y  que  quando  lo  invoca  ,  no  lo  oye  ;  como  que  el  mifmo 
Dios  aya  confpirado  para  deftruir  al  tal  hombre.Y  vemos  q  Jefu  Chrifto  vi- 
no á  tanta  miferia  q  fue  compelido  conftriñendolo  á  ello  la  anguftia  dar  bozes 
pral  la.i.  diziendo:  Dios  mió.  Dios  mió,  porque  me  has  defamparado  ?  Porque  lo  que 
M3c.27.4(5  algunos  exponen  que  Chriíto  dixo  efto  mas  por  la  opinión  de  ios  otros ,  que 
YideCy.l.  no  por  la  aflicionque  el  fentia  ,  en  manera  ninguna  esvcrifimil  :  puesque 
®'^5J*  ^^    fe  vce  claro  que  efta  boz  falio  de  una  congoxa  que  procedió  de  lo  intimo  del 
Reein.      coracon  .  Y  con  todo  efto  no  queremos  dará  entender  que  Dios  le  aya  íído 
jamas  adverfario  ,  ni  aya  íído  airado  contra  el  .  Porque  como  fe  enojaría 
el  Padre  con  fu  Hijo  muy  amado  ,  en  quien  el  mifmo  Padre  dize  ,  que  el 
ha  tomado  todo  fu  contentamiento?  O  como  Chrifto  por  fu  mcdioyinter* 
Gcffion  aplacaría  al  Padre  con  los  hombres  ,  fi  ello  tuviera  enojado  contra  fi? 
Mas  efto  es  loque  dezimos,  que  Chrifto  fufrio  en  íí  el  gran  pcfo  de  la  ira 
de  Dios:  porque  en  quanto  fue  herido  y  afligido  de  la  mano  de  Dios  ,  el  ex- 
perimentó todas  las  feñales  que  Dios  nrjeftra  quando  cftá  airado  y  caftiga. 
Hilar.lib.4  Por  tanto  San  Hilario  dize  que  por  efta  dccendidaá  los  infiernos  nofotros  a* 
dcTrin,     yernos  confeguido  efte  beneficio  ,  que  lamuerteesya  muena  .  Y  en  otros 
VK  **       lugares  el  no  fe  aparta  mucho  de  nuettra  expoíicion  ;  como  quando  dize: 
^^*       la  cruz  ,  muerte  y  infiernos  fon  nueftra  vida  .  Yten  en  otro  lugar  ,  El  Hijo 
de  Dios  efta  en  los  infiernos  :  mas  el  hombre  es  colocado  en  el  cielo  .  Y  pa- 
raque alego  yo  teftimonios  de  un  hombre  particular ,  quando  el  Apoftol  dize 
lo  mifmo,diziendo  que  efte  fruto  nos  viene  de  la  viétoria  de  nueftro  Señor  le- 
fu  Chrifto, que fomos libres  déla  fervidumbre,  á  que  eftavamos  fujetos  to- 
dos los  dias  de  nueftra  vida  á  caufa  del  temor  de  la  muerte .  Convino  pues  que 
Jefu  Chrifto  vencicfle  el  temor,  el  qual  naturalmente  congoxa  y  anguftia  per- 
petuamente á  todos  los  hombres;  lo  qual  en  manera  ninguna  pudo  fer,fíno  pe- 
leando .Y  quelatriftczay  anguftia  de  Jefu  Chrifto  no  aya  (ido  qualquiera  jHÍ 
concebida  fin  gran  ocafion  y  caufa,lucgo  fe  vera  muy  mas  claraméte.En  fuma, 
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Jefu  Chiifto  combatiendo  contra  el  poder  de  Satanás ,  cop.tra  el  horror  de  la 
mueite.contra  los  dolores  dcIinfierno,alcan^ó  vi¿l:oria,y  triumplió  delIos,pa- 
raá  ya  nofotros  no  tcinicííemos  mas  en  la  muerte  aquello,  que  nueüro  Prin- 
cipe y  Capitán  deftmyó  y  dcfliizo. 

*  12  Ciertos  hombres  perdidos  y  juntamente  indo¿los  movidos  mas  por 
malicia  que  por  nefcedad  gritan  contra  mi  diziendoque  yo  hago  grandilíi- 
ma  injuria  álefu  Chriftorporqueno  es  cofa  conforme  á  razón  que  el  temicíTe 
la  Talud  de  fu  anima.  Demás  dcfío  agravan  aun  mas  la  calumnia  :  dizenq  yo 
atribuyo  al  Hijo  de  Dios  derefpcracion :  la  qual  es  contraria  a  la  fe.   Primera- 
mente quanto  al  temor  y  efpanto  de  Jefu  Chriílo  ,  que  tan  claramente  los  E- 
vanoclirtas  cucntanjcllos  cierto  mueven  queíHon  muy  íín  caufa.  Porq  antes  q 
el  tiempo  de  fu  muerte  fe  acerca ííe,el  dizc  que  fue  turbado  en  efpiritu,  y  queie 
cntriííccio:  y  quando  vino  al  encuentro  el  cometo  á  tener  muy  mucho  mayor 
hoiTor.  Si  ellos  dizcn  que  todo  efto  fue  fingido,cierto  fu  acogida  es  muy  ruin. 
Conviene  pue(como  muy  bienio  dizeS.  Ambrofío)  confelTar  libremente  la 
trifteza  de  lefu  Chnfto,íi  no  nos  avergonzamos  de  la  cruz.Y  ciertamente  q  fí 
Tu  anima  no  fuera  participe  de  la  pena,q  el  no  fuera  redemptor  fino  folamente 
páralos  cucrpos.Yhíe  neceffario  que  el  luchaflepara  levantar'  aquellos q  avi- 
€ndo  fído  echados  porticrra  no  fe  podian levantar.  Y  tantofalta  q  por  eíio  fe 
aya  menofcabado  fu  gloria  celefíial ,  que  en  efto  mifmo  tengamos  muy  mas  q 
contemplar  fubondad^que  nunca  puede  fer  alabada  como  ella  lo  mereccrqno  Hcb.4,if, 
tfc  defdeñó  de  tomar  en  fu  propria  perfona  nueftras  mifcrias.Dc  aqui  tan¡biea 
-procedeaquel  confuelo  en  las  anguftias  y  tribulaciones ,  q  elApoftolnos  pro- 
,  -pone :  Que  nucftro  Medianero  ha  experimentado  nucÜras  miferiaspara  eftar 
mas  prÓpto  y  aparejado  á  focorrer  a  los  defdichados  y  miferables.  Alega  rabi- 
en q  fe  haze  gran  tuerto  á  lefu  Chrirto  en  atribuirle  una  paíTion  vicio! a. Como 
q  ellos  fean  mas  fabios  q  el  Efpiritu  de  Dios ,  el  qual  dize  eftas  dos  cofas  jun- 
•tamcnte  verificarfe  de  lefu  Chrifto,  Que  fue  tentado  en  todo  y  por  todo  co- 
mo nofotros,ycon  todo  eíio  q  fue  fin  pecado.No  ay  pues  porque  nos  cfpátc  la 
enfermedad  y  miferia  de  lefu  Ghfo  para  fujetarfc,á  la  qual  el  no  fue  conHrcñi- 
doniporviolencianiporncccffidad,  mas  por  efiar  vellido  de  mifericordia,  y 
de  puro  amor  q  nos  tiene.  Y  todo  quSto  el  de  fu  propria  voluntad  padeció  por 
nofotros^encofaninounameaofcabafu  virtud.Eauna  cofa  fe  engañan  eíios 
maldizientes,q  no  reconocen  q  eíla  flaqueza  fue  en  lefu  Chfo  pura  y  Jimpia 
de  toda  macula  y  de  todo  vicio  y  pecadora  caufa  q  ella  fe  entretuvo  dentro  de 
los  limites  de  la  obcdiécia  de  Dios.  Porq  á  caufa  q  no  fe  puede  hallar  en  nf  a  na- 
turaleza de  tal  manera  corrupta  qual  escuna  reftitud  y  moderación  (pucsq  to- 
dos los  aféelos  paífan  fümodo  con  un  Ímpetu  y  furia  muy  grande)  ellos  muy 
fin  razón  miden  al  Hijo  de  Dios  con  efia  medida.  Mas  grandiífima  es  la  di- 
-ferencia  que  ay  .-Porque  ficndo  eiperfeótoy  fin  macula  ninguna,  el  moderó 
;  todos  fus  afeéíos  de  tal  mancra,quc  no  fe  pudo  hallaren  ellos  exccíTo  ninguno. 
,  De  aqui  vino  que  el  pudo  fer  femejante  á  nofotros  en  fufrir  dolor,  temor  y 
efpanto  :  y  con  todo  efio  diferir  de  nofotros  en  efb  marca  y  feñal.  Siendo  e- 
ftos  tales  convencidos  acogenfe  á  otra  cavilación  :  que  aunque  Chriflo  temió 
Ja  muerte,  mas  que  no  temió  la  maldición  ni  la  ira  Dios,  délas  qualesel  fa- 
bia  por  cierto  que  era  libre.  Mas  yo  ruego  álos  leélorcs  que  confide- 
rcn  primero  que  grande  honra  feria  áChriíto  averfido  muy  mas  tímido  y 
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covardc  que  muy  muchos  hombres  de  poca  eííima.  Los  falccadorcs  y  malhe- 
chores fuelcn  ir  á  morir  con  grande  animo  y  atrcvimicco;muy  muchos  ay  q  no 
parece  que  hazen  mas  cafo  de  ir  á  morir  que  de  ir  ábodas :  otros  ay  que  fufrcn 
la  muerte  con  gran  quietiid.Que  confianciay  magnaninudad  feria  que  el  Hijo 
dcDlosfuefle  tanafcmbrado  y  atónito  con  el  teanr  della  ?  Porque  losE- 
vangeliítas  cuentan  del  cofasincrcyblesy  queprreccnirapollibles  rdizen  a- 
ver  íido  tanto  el  dolor  y  torniento  que  lintio  en  íi,  que  corrieron  de  fu  cara 
gotas  dcfangre.  Y  erto  no  le  aconteció  delante  de  hombres ,  fino  e fiando 
en  un  fecreto  lugar  levantado  fus  gemidos  al  Padre.La  duda  fe  quita,  puefque 
fue  ncceflario  que  Angeles  del  ciclo  abaxíiíícn  paraqueio  confolaíTen  de  ura 
nueva  y  no  acofíumbrada  manera.  Que  verguenca  tan  afrentofa  feria  que  el 
HijodeDios  huvieíle  fido  tan  efcminado,  quefueííe  tan  atormentado  del 
horror  de  la  muerte  que  todos  comunmente  mueren^que  fueíTe  bañado  en 
fudor  de  fangre  ;  y  que  no  pudicífc  fer  recreado  fino  con  la  prefcncia  de  An- 
geles ?  AíTi  mifmo  pefemos  bien  aquella  oración  que  el  tres  vez  es  una  tras  o- 

Macz6.59  JJ.JJ  repitió.  Padre,  íi es  poííiblc,  palle  de  mi  eíkcaliz:y  fácilmente  juzgare- 
mos que  por  quanto  ella  procedia  de  una  increyble  amargura  de  coraron, 
que  JefuChriüo  tuvo  un  combate  muy  mas  arduo  y  muy  mas  diíicultofo 
que  con  la  común  muerte .  De  aqui  fe  vee  que  eftos  burladores  contra  quien 
yo  difputOj  charlan  con  grande  atrevimiento  de  cofas  que  no  entienden:  la 
caufaes,  porque  jamas  ellos  han  de  veras  confiderado  que  fea,  o  quan- 
to valga  fer  refcatados  y  libres  del  juyzio  de  Dios.  Y  erto  cierto  es  nueftra 
fabiduria  ,  fentirmuy  bien  quanto  le  aya  cortado  al  Hijo  de  Dios  redemir- 
nos .  Si  alguno  quifiere  preguntar,  fi  Jcfu  Chrifto  aya  deccndido  á  los  infier- 
nos quando  oró  al  Padre  que  lo  libraflc  de  la  muerte  :  yo  refpondo  que  eíío 
fue  un  principio;  de  donde  fe  puede  concluir  quan  crueles  y-horriblcs  tormen- 
tos el  aya  padecido  quando  entendió  que  le  convenia  refponder  delante  del 
tribunal  de  Dios  como  uno  que  tenia  á  fus  cucílas  todas  nueíiras  culpas  y  pe- 
cados. Y  aunque  la  virtud  divina  del  Efpiritu  fe  encubrió  por  un  momen- 
to, para  dar  lugar  á  la  flaqueza  de  la  carne  :  mascón  todo  eño  devemos 
faber  fu  tentación  aver  íído  tal  del  fentimiento  del  dolor  y  del  temor,  que  no 
repugnó  contra  la  fe,  Y  defía  manera  fe  cumplió  lo  que  dixo  S.  Pedro  en 

AA.».H<  íu  fermó,que  el  no  pudo  fer  detenido  de  los  dolores  de  la  muerte.Porquc  fcn- 
tiendofe  como  desamparado  de  Dios ,  el  no  ha  con  todo  efio  apartado- 
fe  ni  aun  un  tantito  de  la  confianp  que  el  tenia  en  la  bondad  de  Díos.Eflo  tc- 
ftifíca  aquella  celebre  invocación  con  que  por  la  gran  vehemencia  del  dolor 

Mk-»7.47  clamó,Diosmio,Diosmio,porqmehas  defamparadoPPorque  aunque  fobr« 
manera  el  era  anguftiado ,  con  todo  erto  el  no  dcxa  de  llamar  fu  Dios  á  aquel 
de  quien  fe  quexa  aver  fido  defamparado.  De  aqui  el  error  de  Apolinario, 
y  el  de  aquellos  que  fueron  llamados  Monothelitas,  es  confutado .  Apo- 
linario fe  imaginava  que  el  Eípiritu  eterno  avia  fido  en  Chrifto  en  lugar  de 
anima,  de  tal  manera  que  el  lo  hazia  medio  hombre.  Como  que  el  pudiera 
aver  expiado  nueftros  pecados  fino  obedeciendo  al  Padre.  Y  donde  eflá  el 
afeólo  y  voluntad  de  obedecer ,  fino  en  el  anima?  La  qual'íabemos  aver  fi- 
do turbada  en  Jefu  Chrifto,á  fin  que  las  nueftras  fiendo  libres  de  todo  temor, 
gozen  de  paz  y  quietud.Quanto  á  los  Monothclitas,los  quales  quificron  hazcr 
entender  que  Jefu  Chrifto  no  tenia  q  una  fola  voluntad,,  vemos  ahora  como  en 
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quanto  era  hombre  no  quería  aquello  mifmo  que  el  en  quanto  era  Dios  que^* 
ria  .Dcxome  de  dezir  que  el  domava  y  vcncia  el  tcmor^dc  que  avernos  habla- 
do ,  con  un  afeéto  contrario .  Porque  bien  grande  aparencia  de  contrariedad  fe 
vce  en  efto  ,  Padre ,  libra  me  defta  hora :  mas  por  eí la  caufa  yo  foy  venido  en  luá.ia.  17. 
cftahora.  Padre,  glorifica  tu  nombre  ,  Enlaqualperplexidad  no  huvo  nin- 
guna deftcmplan^a  ni  defconcierto ,  tal  qual  fe  vee  ennofotros^  aun  qu ando 
nos  cfFor^amos  muy  mucho  á  nos  domar  y  refi  enar. 

1 3   Sigucfe  que  refucitó  de  los  muertos: íín  lo  qual  todo  quanto  hafía  aho- 
ra avernos  dicho  no  valdria  nada .  Porque  Tiendo  aííí  que  en  la  cruz ,  muerte  y 
fepultura  de  Jcfu  Chriíío  ninguna  otra  cofa  fe  vea,  fino  flaqueza :  es  mcnefter 
que  la  fe  pafle  por  todo  efto  adelante  paraque  fea  pcrfcélamente  corroborada. 
Por  tanto  aunque  en  la  muerte  de  Chrifto  tenemos  entero  y  folido .  cumplimi- 
ento de  falud;  puesqueporella  lomos  reconciliados  con  Dios  yes  fatijfecho 
al  Juyzio  de  Dios,  es  quitada  la  maldición  y  pagada  la  pena :  con  todo  efio  no  i.Pcd.  i  .3, 
fe  dize  que  fomos  por  la  muerte,  fino  por  la  refurrecion  regenerados  en  una  ef- 
peran^abiva.  Porque  como  el  refucitan  Jo  fe  moftró  vencedor  de  la  muerte, 
aílí  de  la  mifnia  manera  la  vitoria  de  nuciera  fe  confiííe  en  fu  refurrecion .  En 
que  manera  fea  eíto ,  verfe  ha  muy  mas  claramente  por  las  palabras  de  San 
Pablo:  dize  aver  fido  muerto  por  nueíbos  pecados  ,  y  aver  rcfucitado  por  Rom.4.af, 
nuertrajuftifícacion.  Comofidixera^  porfu  muerte  aver  fido  el  pecado  qui- 
tado áú  medio ,  y  por  fu  refurrecion  aver  fido  reftaurada  y  reftituida  la  jultt- 
cia .  Porque  como  nos  pudiera  el  muriendo  librarnos  de  la  muerte ,  fi  el  que- 
dara vencido  della?  Como  nos  alcancara  vitoria,  ficlen  el  combate  cayera? 
Por  tanto  nofotrosde  tal  manera  repartimos  la  fubftancia  de  nueÜra  falud  en- 
tre la  muerte  y  refurrecion  de  Jefu  Chrifto,  que  dezimos  el  pecado  aver  fi- 
do por  la  muerte  deftruido ,  y  la  muerte  aver  fido  muerta :  y  por  la  refurre- 
cion la  jufticia  aver  fido  eftablecida  ,  y  la  vida  aver  fido  buelta  á  tener  fu  fer. 
Mas  de  tal  manera  que  por  el  medio  y  beneficio  de  la  refurrecion  la  muerte 
tienefu  virtud  y  eficacia  .  Porefta  caufa  San  Pablo  afirma  Jefu  Chrifto  a-  Rom.1.4. 
ver  fido  declarado  fer  Hijo  de  Dios  por  fu  refurrecion.   Porque  entonces  al 
fin  moñró  fu  potencia  ccleftial ,  la  qual  es  un  claro  efpejo  de  fu  divinidad,  y 
un  firme  bordón  en  que  nueftra  fe  eftriba  :  como  también  el  en  otro  lugar 
-dize,  que  Chrifto  padeció  fegun  la  flaqueza  de  la  carne,  masque  refuci- 
ló por  la  virtud  del  Efpiritu  .  Conforme  á  efte  mifmo  propofito  tratando  en 
otra  parte  déla  perfecion  dize ,  Paraque  ^(Áo  conofca  á  cl ,  y  á  la  virtud  de  fü  ^^'1 5  'o* 
refurrecion.  Mas  luegc  añide  que  procura  eftar  acompañado  con  fu  muerte.  ^^'^'*' 
Con  lo  qual  concuerda  muy  bienio  que  dize  S?.n  Pedro :  Dios  aver  refucila- 
do á  Chrifto  de  entre  los  muertos ,  y  aver  le  dado  gloria :  paraque  nueftra  fe  y 
efpcran^afuefleenDios.Noquelafe  cftribando  fobre la  mueite  de  Chrifto. ^.^néy- 
andebacilando,  fino  porque  la  virtud  y  potencia  de  Dios  ,  la  qual  nos  guar- 
da debaxode  la  fe,  principalmente  fe  mueftra  en  la  refunccion.Por  tanto  acor- 
demonos  que  todá^  las  vezes  que  folamente  fe  haze  mención  de  la  muerte ,  fer 
juntamente  comprehcndido  aquello  que  es  proprio  de  la  refurrecion :  la  mif-    -..^.-a.i 
ma  razón  y  manera  de  hablar  es  quando  la  refunec  ion  fe  nombra  fola  ;  com- 
prehende  también  en  fi  aquello q  particularmente  compete  á  la  muerte .  Mas 
por  quanto  eirefucitando  alcancó  la  vitoria,  paraque  elfueíferefufreciony  vi- 
daj  con  muy  grande  razón  San  Pablo  contiende  fer  la  fe  dcfhecba,  y  fer  vano  y  i  •  Cor.  i  j, 

-riínguno  ei  Evangelio ,  fí  JaTéfuh-ecion  de  Jefu  Chrifto  no  eftuyiere  fíxada  en  *7» 
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Rom.8.34.  nueñros  corazones .  Por  efta  caufa  el  mifino  Apoííol  dcfpucs  de  en  otro  lu- 
gar avcrfc  gloriado  en  la  muerte  de  Jcfu  Chrifto  contra  los  terrores  de  la  con- 
denación ,  para  mas  lo  amplificar  añide  :  Yaun  mas,  elmifmoque  murió, 
ellees  el  que  refucitó  ,  yahoraeftá  delante  de  Dios  hecho  Medianero  per 
nofotros .  Allende  dcfto  (  como  ya  lo  avemos  declarado  )  que  de  la  comuni- 
cación de  la  cruz  depende  la  mortificación  de  nuefira  carne:  affidela  mif- 
ma  manera  es  menefter  entender  que  ay  otro  fruto  correfpondiente  áefte  que 

Rom.^.4.  proviene  de  la  refurrecion .  Porque  por  cfto(dize  el  Apoíiol)romcsenxe- 

C0I0I.3.  j.  ridos  en  la  femejanca  de  la  muerte  de  Jefu  Chrifto  ,  paraque  fiendo  parti- 
cipes de  la  refurrecion  caminemos  en  novedad  de  vida.  Por  lo  qualenotro 
lugar,  como  el  deduze  un  argumento  de  que  fomos  Zuritamente  con  Chri- 
fío  muertos  ,  queporeflo  devenios  mortificar  nueftros  miembros,que  eftan 
fobrela  tierra  laíTi  de  la  mifma  manera  por  quanto  avemos  refucitado  con 
Chriílo  ,  infiere  que  devenios  bufcar  las  cofas  que  cílan  arriba ,  y  no  las  que 

Colof3.i..cftanfobre  la  tierra  .  Por  las  quales  palabras  no  folamente  fomos  combida- 
dos  á  al  exemplo  de  Chrifto  reíucitado ,  feguir  nueva  vida :  mas  aun  fo- 
mos inftruidos  que  por  fu  virtud  viene  que  nofotros  feamos  regenera- 
dos en  jufticia  .  Tenemos  también  un  tercero  fruto  de  fu  refurrecion  :  y 
€s  que  nofotros  como  que  huvieramos  reccbido  arras  del  ,  nos  alfegu- 
ramos  de  nueftra  propria  refurrecion  ,  cuya  certiííima  hypoftafis  y  iub- 
ftancia  confta  fer  la  refurrecion  de  Jefu  Chrifto  .  Deílo  el  habla  muy 
mas  ala  larga  en  la.primera  Epiftolaá  los  Corinthios  capitulo  decimoquinto. 
Mas  aqui  como  de  pallada  fe  dcve  notar  efto ,  que  refucitó  de  entre  los  muer- 
tos:  en  lo  qual  es  fignifícada  la  verdad  de  fu  muerte  y  de  fu  refurrecion :  co- 
mo fi  fe  dixcíle,  que  el  mudo  aquella  mifma  muerte  quclos  otros  hombres 
mueren  j  y  que  el  ha  rccebidolajmmortalidad  en  la  mifma  carne  mortal ,  que 
avia  tomado. 

14  No  fin  caufa  fe  pone  defpues  de  la  refurrecion  el  articulo  de  fufubi- 
da  á  los  cielos  .  Porque  aunque  Jefu  Chrifto  refucitando  comentó  á  mas 
enteramente  moftrar  muy  mas  Üuftre  fu  gloria  y  virtud^avicndoya  dexado 
la  vil  y  baxa  condición  de  la  vida  mortaly  corruptible ,  y  la  afrenta  de  la  cruz: 
mas  con  todo  efto  el  ha  entonces  de  hecho  enfaldado  fu  reyno  ,  quan- 

Tgpjjg..  IQ. do  fubio  á  los  cielos.  Lo  qual  mucftra  el  Apoftol  quando  dizc  que  fu- 
bio  para  cumplir  todas  las  cofas  :  en  el  qual  lugar  ufando  de  una  aparen- 
cia  de  contrariedad  quanto  a  la»,  palabras  advierte  que  ay  grande  acuerdo 
y  conformidad  entre  ambas  colas .  Porque  Chrifto  dé  tal  manera  fe  apara- 
tó de  nofotros  ¡  que  el  nos  es  prefentcde  unanianera  muy  mas  útil,  que 
quando  el  converfóen  latierra  eítando  como  apofentado  en  un  apofento  muy 

j  y  57.  e^^fccho .  Por  efto  San  Juan  defpuesde  avcr  contado  aquel  admirable  com- 
bite  á  bever  del  agua  de  vida :  Si  alguno  tiene  fed(d¡ze) venga  á  mi ,  &c .  Lue- 
go añide  que  el  Eípiritu  aun  no  avia  fido  enroncesdadoá  los  fíeles  ,  á  caufa 
que  Jefu  Chriftoaun  noera  glorificado.  Lo  qual  aun«I  mifmo  Señor  Ip 
jyj^P^j^j^teftifícóa  los  Difcipulosr.Convieneosqucyomevaya;  porque  C\  yo  no  me 
fuere,  el  Eípiritu  fané^o  no  vendrá .  Quanto  a  la  prcfencia corporal  el  los  con- 
fuela  dizjendo ,  Que  no  los  dexara  huérfanos,  masque  otra  vez  bolvera  á  ellos, 
y  efto  poruña  manera invifible,  pero  mas  deíTcada :  porque  entonces  cntciv 

,7  .  dieron  por  experiencia  muy  mas  cierta ,  que  el  mando  que  le  avia  fido  cntre- 

.   gado^y  la  autoridad  qHCicl  cxercitav-aj  baftayaparaque  los  fíeles  no  folamente 

biviefíca, 
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bivicíTcn  bienaventuradamente ,  mas  aun  paraqucmurieírenfeliciííiiiiamcn- 
te.  Y  cierto  que  vemos  quanto  mayor  golpe  y  abundancia  de  Eípiritu  el 
aya  entonces  echado  de  i\ ,  quanto  mas  aya  amplificado  fu  reyno ,  quan- 
to mas  aya  moftrado  fu  potencia ,  aífi  en  amparar  á  los  fuyos ,  como  en 
deltruir  lus  enemigos.  Aíüquc  el  ficndo  fubido  al  cielo  nos  quitó  la  pre- 
fcncia  de  fu  cuerpo  de  delante  de  nucíiros  ojos  :  no  para  dexar  de  efíai* 
prefente  con  los  fíeles  ,  que  aun  andavan  peregrinando  en  el  mundo :  fi- 
no para  governar  y  regir  al  cielo  y  ala  tierra  con  una  virtud  muy  mas  pre- 
fente que  antes.  Y  cierto  que. lo  que  ha  prometido  que  cíiaria  con  nofo- 
ttos  haÜala  confumacion  del  mundo,ello  cumplió  con  eftafu  Afceníion : 
con  la  qual  como  el  cuerpo  fue  levantado  fobre  todos  los  cielos ,  allí  de  la 
mifma  manera  fu  virtud  y  cfcacia  fue  difundida  y  derramada  ultra  todos 
los  limites  del  cielo  y  de  la  tierra  .  Yo  mas  quiero  declarar  d\o  con  las  pa- 
labras dcS.  Auguftn,queno  con  las  mias.  Avia(dize)dc  irChrifío  por^ra^.m 
la  muerte  á  la  dieflra  del  Padre,  de  donde  ha  de  venir  á  juzgar  los  bivos  Evang. 
y  los  muertos  en  prefencia  corporal  como  el  avia  fubido ,  confoime  á  la  Johan.iop. 
fana  doó^rina  y  i  la  regla  de  la  fe.  Porque  fegun  la  prefencia  efpiritual  el  a« 
via  de  cñar  con  fus  Apollóles  defpues  de  fu  Afcenfon.  Y  en  otro  lugar 
lo  dize  mas  á  la  larga  y  mas  claramente:  Según  fu  inefable  y  invifjble  gra- 
cia fe  cumple  lo  que  el  dize  ,  Veys  aqui  yo  cftoy  con  vofotros  íicmprc 
hafta  la  confumacion  del  ligio.  Mas  fegun  la  carne  que  el  Verbo  tomó,  quan-  Mat^^g^jo 
to  á  efto  que  nació  de  la  Virgen,  quanto  á  efto  que  fueprefo  délos  Ju- 
dies ,  que  fue  crucificado  en  la  cmz ,  que  túe  quitado  de  la  cruz ,  que  fue 

^amortajado  ,  que  fue  fepultado ,  que  fe  manifeftó  en  la  refurrccion,  fe  cum- 
plió cfta  fentcncia  ,  no  íiempre  me  tendreys  con  vofotros  .  Porque  cau- 
fa  ?  porque  aviendo  converfado  fegun  la  prefencia  del  cuerpo  quarema  di- 
as  con  fus  difcipulos ,  y  ellos  acompañándolo,  mirando  ,  njas  no  fíguiendo- 
lo,  fubio  al  cielo,  y  noeftá  aqui:  porque  el  eflá  alli  aflentado  á  la  die- 
ftradei  Padre,  y  efíáaqui  ,  porque  el  no  fe  apartó  fegun  la  prefencia  de  fu  Aft.r.i.j 
Majeíiad .  Alíiquc  fegun  la  prefencia  de  fu  Majeílad  fiempre  tenemos  á  y*^* 
Chrifto :  fegun  la  prefencia  de  la  carne  miiy  bien  dixo  á  lus  Difcipulos : 
Mas  á  mi  no  me  tendreys  fiempre.  Poique  la  Iglefia  lo  tuvo  muy  pocos  ¡^^r  t<?.Tf 
dias  fegun  la  prefencia  de  la  carne;  ahora  lo  tiene  por  fe ,  y  no  lo  vec  con  Hcb.1.5 
los  ojos. 

1 5  Por  lo  qual  luego  fe  añide  que  cflá  afientado  á  la  dieñra  del  Padre :  la 
qualfemejanoa  es  tomada  de  los  Reyes  y  Principes,  que  tienen  fus  aíTeflbres, 
á  los  quales  como  á  lugar-tenientes  fuyos  dan  fus  vezes  para  regir  y  mandar, 
Aífi  Chriíto,  en  el  qual  el  Padre  quiere  fer  enfaldado,  y  por  cuya  mano  quiere 
reynar,  es  dicho  eftar  aíTentadoá  la  dieÜra  del  Padre:  como  fi  fe  dixcílc,aver- 
{^\q^  entregado  el  feñorio  del  ciclo  y  de  la  tierra,  y  que  íolenementc  tomó  la 
poficífiondclprgo  y  officioquc  (<í\q  avia  dado  :y  que  no  fulamente  la  tomó 
una  vez,  mas  que  aun  la  retiene  y  retendrá  halla  tanto  que  el  decendira  á  juy-  . 
7.Í0  en  el  ultimo  dia.  Porque aifi  lo  declara  el  Apoíiol  quando  dize: Con-  i-iji'pVo.' 
fíituyóloei  Padre  ¿fu  diefira  fobre  todo  principado  ,  y  poder,  y  virtud,  y  fe  1  Cor.ij 

-  ñorio,  y  fobre  todo  nombre  que  es  nombrado  no  fulamente  enefiefiglo,  17. 
mas  aun  también  en  el  que  eíB  por  venir ,  y  le  fujetó  íods.s  las  cofas  deba- 
xo  de  fus  pies,  y  á  el  coníiituyó  por  Cabera  fobre  todas  las  cofas  en  fu  I-  Ephc  4.15 
glefia,  &c,Ya  avernos' vifto  que  quiera  dezir,  Jefu  Chiiíío  eftar  aífentado 
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á  la  diefia  del  Padre: conviene  á  faber,que  todas  las  criaturas  aíT¡  celeftiales  co- 
Aft.2-30    mo  terrenales  honren  fu  Majeítadjíean  por  fu  mano  regidas  j  obcdczcaná  fu 
y  j.i  r.      voluntad  y  fe  fujeten  á  fu  potencia .  Y  no  quieren  dezir  otra  cofa  los  Apoíto- 
Hcb.i./.    j^5  quando  tantas  vezes  hazen  mención  deíle aíííéto,  fino  q  todaslas  cofas  c- 
Itan  pueftas  en  fu  mano  paraque  el  las  rija  á  fu  voluntad.  Engañanfe  pues  los 
que  pienfan  por  eíía  palabra  fimpleniente  fer  íignifícada  la  bienaventuranza 
en  que  Chriftofue  admitido.  Y  muy  poco  haze  contra  efto  lo  que  en  los  A¿los 
Ad.j.j^.   S.Eñevanteftifica,queel  vidoá  JefuChrirtoeftarenpie  :  porque  no  fe  tra- 
ta aqui  de  la  coníiitucion  del  cuerpo,  fino  de  la  majeftad  de  fu  imperio ;  de  tal 
manera  que  eftarafíentado  ninguna  otra  cofa  quiera  dezir  fino  prefidir  en  el 
tribunal  celettial. 

1 5  Deaquinucñrafe  faca  muy  muchos  frutos.  Porque  entiende  que  el 
Aug.de  fi-  Señor  Jefusconfufubidaai  cielo  nos  abrió  la  puerta  del  rey  no  del  cielo ,  la 
de  &  fym.  qualeííava  por  Adán  cerrada.  Porque  pues  que  el  ha  entrado  en  nueíira  car- 
cap.8.       j^g  y  como  en  nuefiro  nombre ,  de  aqui  fe  figue  lo  que  dize  el  Apofiol ,  que 
nofotros  en  cierta  manera  ya  eílamos  en  el  affentados  en  los  lugares  celeíha- 
Ephc.i.y    íes  :  como  aquellos  que  no  cfperamos  el  ciclo  con  una  efperan^a  vana ,  mas 
ya  tenemos  la  poíléílion  del  en  nueílra  Cabera  Chrií^o.  Allí  mifmolafe  re- 
conoce que  no  íín  nueííro  muy  gran  bien  eflá  el  fentado  á  la  dieñra  del  Pa-. 
dre.  Porque  aviendo  el  entrado  en  el  Sanó^uario  ,  el  qual  no  es  hecho  por 
manos  de  hombres ,  efíá  alli  continuamente  delante  del  acatamiento  del  Pa- 
Hebj.  2j.  dre  hecho  interceílbr  y  abogado  por  nofotros :  el  de  tal  manera  haze  que  fu 
y  9  4*        Padre  ponga  los  ojos  en  íujufticia,  que  haze  que  no  mire  ánueftros  pecados: 
de  tal  manera  nos  lo  reconcilia,  que  nos  abre  camino  y  haze  entrada  con  fu 
interceííion  paraque  nos  prefentemos  delante  de  fu  trono  real ,  haziendo  q  el 
Roni.8.34  nos  feagraciofo  y  amorofo ;  el  qual  por  otra  parte  es  horrible  y  efpantofo  á 
todos  los  miferablcs  pecadores.  El  tercero  fruto  q  la  fe  aprehende  es  la  poten- 
_  ,      ^    cia  de  Chrirto,eiila  qual  confifte  nueftra  fuerza,  virtud ,  riquezas  y  la  materia 
^  ^"^      de  gloriarnos  contra  los  infíernos.Porque  el  íubiendo  al  cielo  llevó  captiva  la 
captividad,  y  aviendo  defpojado  á  fus  enemigos  enriqueció  á  fu  pueblo,  y  ca- 
da dia  lo  enriquece  con  dones  y  mercedes  efpirituales.  Eflá  pues  aíTenta- 
do  en  lo  alto ,  paraque  transfundiendo  defde  alli  fu  virtud  en  nofotros  nos  vi- 
vifique con  vida  eípiritual ,  nos  fantifique  con  fu  Efpiritu ,  adorne  fu  Iglefia 
con  diverfos  y  preciofos  dotes  y  dones,  la  conferve  con  fu  amparo  contra  to- 
dos daños  y  impedimentos  :  para  reprimir  y  confundir  con  fu  potencia  á  to- 
dos losferozes  enemigos  de  fu  cruz  y  de  nueñrafalud :  finalmente ,  para  te- 
Pfal.i  1 0.1  ner  abfoluto  poder  y  autoridad  en  el  ciclo  y  en  la  tierra ,  hafta tanto  que  ven- 
^a  y  eche  por  tierra  á  todos  fus  enemigos ,  los  quales  fon  también  nueííros, 
y  que  aya  concluydo  de  edificar  fu  Igleíía.Veys  aqui  qual  fea  el  verdadero  e- 
nado  de  fu  reyno ,  y  la  potencia  que  el  Padre  le  ha  dado  haíta  tanto  q  el  pon- 
ga la  ultima  mano  viniendo  á  juzgar  los  bivos  y  los  muertos. 

1 7  Ciertamente  Chriílo  da  clariííiraas  mueílras  a  fus  fieles  paraque  co- 
nofcan  la  prefcncia  y  aííiílencia  de  fu  virtud:  mas  por  quanto  fu  Reyno  eíU 
en  cierta  manera  efcondido  en  el  mundo  debaxo  de  la  baxeza  de  la  carne, 
con  muy  juftacaufa  es  llamada  la  fe ,  paraque  coníidere  aquella  viíible  pre- 
fencia ,  que  el  manifeíí-ara  en  el  ultimo  dia.  Porque  el  dcccndira  en  forma  vifí- 
Aft.r.ii.  ble  del  cielo  ,  déla  mifma  maneraque  fue  viílo  íiibir  alia,  y  fcraviíto  deto- 
Mat.24  30  ^Qg  gj^  1^  inefable  majeOad  de  fu  Reyno  ¡  y  en  relplandor  de  inimorta!idad,en 
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hnmenfa potencia  de  fu  divinidad  y  con  gran  compañía  de  Angeles.  De  aqui  Mat.1j.31 
pues  fe  nos  manda  que  efperemos  á  nueftro  Redemptor_,para  aquel  dia  en  que 
apartara  los  corderos  de  los  cabritos,  álos  efcogidos  délos  reprobados  :  y  no 
avra  ninguno  de  los  bivos  ni  de  los  muertos  que  íe  pueda  eícapar  de  fu  juy  zio. 
Porque  elfonido  de  la  trompeta  fe  oyra  de  todas  partes ,  délos  mas  fecrctcs 
rincones  de  la  tieira,con  la  qual  feran  citados  y  emplazados  para  delante  de  fu  i.Ther4, 
tribunal  todos  los  hombres :  afíj  aquellos  que  por  entonces  fueren  bivos,  co-  ^^• 
mo  aqllos  que  ya  antes  eran  muertos.Algunosay  qpor  bivos  y  muertos  enti- 
enden los  buenos  y  los  malos.  Y  cierto  q  vemos  algunos  de  los  Antiguos  aver 
dudado  como  devrian  exponer  eftos  vocablos  bivos  y  muertos:  mas  el  primer 
fentido  q  pufímos,quáto  es  mas  llano  y  mas  claro,  tato  es  mas  proprio  para  el 
fymbolo,el  qual  fue  efcrito  en  la  común  y  vulgar  manera  de  hablarry  no  es  có- 
crario  a  efto  lo  q  dizc  el  ApoÜol,q  eflá  ordenado  que  los  hombres  mueran  una  u  t 
vez.  Porque  aunque  los  q  en  el  ukimio  dia  del  juy  zio  fe  hallaren  bivos  en  efia 
vida  mortal,no  morirán  conforme  al  orden  y  curio  natural:  mas  con  todo  eíío 
aquella  mutación  que  padecerán ,  porquanto  parecerá  una  cierta  manera  de 
muerte,  no  lera  fin  razón  llnmada  muerte.  Eílocs  certiííimo,  queno  todos 
morirán ,  o  como  dize  el  Apoíioljque  no  todos  d*:miran,mas  que  todos  ten-  j  ^^^j.^  j- 
dran  mutación.  Que  quiere  dezir  ertoPQue  fu  vida  mortal  dexara  de  íer,y  ferá  j.y  j;, 
confumida  en  un  momento,  y  totalmente  ferá  transformada  en  nueva  natura- 
leza. Ninguno  negara  que  cita  manera  de  dexar  de  fer  déla  carne  no  fea  mu- 
erte :  con  todo  eflo ,  eíto  es  verdad ,  que  bivos  y  muertos  feran  citados  y  em- 
plazados paraque  parefcan  en  el  dia  del  juyzio :  porque  los  que  huvieren  Ciáo 
.muertos  en  Chriíio,fe  levantaran  los  primjcros :  y  luego  los  que  aun  fueren  bi- 
vos feran  arrebatados  en  el  ayre  juntamente  con  los  otros  que  avian  íido  xvm-  * .    ^^^' 
ertos  para  falir  á  recebir  al  Señor.  Y  cierto  que  es  verifimil  cfía  claufula  avcr  fi-    .  * 
do  tomada  de  un  fermon  que  predicó  S.Pedro,del  qual  S.  Lucas  en  los  A¿^os  A¿t.io.  41 
haze  mencion,y  de  la  folene  obteíiacion  que  S.  Pablo  haze  á  Timotheo.  x.Tim.4.í 

1 8  De  aqui  nace  una  muy  grande  coníolacion ,  que  entendemos  la  autori- 
dad de  juzgar  aver  íido  dada  á  aquel  que  nos  ha  yaconíiituydo  como  por 
compañeros  en  la  dignidad  y  oficio  dejuzgar:  tanto  va  que  elaya  de  aílen-     "'"  ^'* 
tarfe  en  fu  tribunal  para  condenarnos  ánoíotros.Como,un  Principe  tan  de- 
mentiííimo  echaria  á  perder  á  fu  pueblo? Como,la  cabera  defiruyria  á  fus  mic- 
bros?  Como,  el  abogado  condenaría  a  aquel  cuya  defenfa  ha  tomado  á  car- 
go ?  Porque  fiel  Apoftol  fe  atrevea  fe  gloriar  que  intercediendo  Chrifio,  no  Roiii.8.35, 
ay  ninguno  que  pueda  condenarieflo  ferá  aun  muy  mas  cierto  que  Chriíío 
íiendo  el  interccííbr  no  condenara  á  ninguno  de  aquellos  que  el  huvicre  rece- 
bido  debaxo  de  fu  protección  y  amparo.Cierto  efla  no  es  pequeña  feguridad 
que  no  pareceremos  delante  de  otro  tribunaI,íino  del  de  nuefíro  Redemptor,  Vidc  Am- 
del  qual  dcvcmos  efperar  falud:dcmas  deflo,tcnemos  aqui,que  aquel  que  por  ^\ '     '* 
ahora  nos  promete  por  fu  Evangelio  la  eterna  felicidad ,  entonces  íiendo  el  ju-  cap.  6 ' 
c2  ratificara  fu  promcíía.  Aííique  el  Padre  por  efte  fin  honró  al  Hijo  entregán- 
dole en  las  manos  abfoluta  autoridad  de  juzgar,  yhaziendo  eíío  el  ha  pro- , 
veydo  y  tenido  cuenta  con  las  confciencias  de  los  fuyos  ,  las  quales  eííarian  * 

temblando  de  un  temor  y  horror  del  juyzio,  íino  tuvieíien  una  cierta  efperan- 
^a.  Haíh  aqui  yo  he  fcguido  el  orden  del  fy  mbolo  de  los  Apoííoles  :  porque 
pues  el  en  pocas  palabras  contiene  los  principales  puntos  de  nueíira  redcmp- 
cion  , podra  nos  fervir  como  de  una  tabla  en  que  diíiinta  y  particularmente 
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veamos  y  coníídcremos  aquellas  cofas  que  principalmente  devcmos  notar  en 
Chriíio.  Llamólo  fymbolodc  los  Aportóles  ,  y  con  todocftp  no  inquiero 
mucho  quien  aya  fido  el  autor  del.  Los  Antiguos  de  un  común  acuerdo  lo  a- 
tribuyen  á  los  Aportóles  :  o  porque  ellos  peufavan  que  los  Aportóles  lo  avi- 
an dexado  en  efciito :  o  porque  queriendo  autorizar  la  doólrina ,  que  fabi- 
an  avcr  procedido  de  los  Apoíioles ,  y  fielmente  avia  venido  de  mano  en  ma- 
no ,  la  honraron  con  eíle  titulo.  Y  yo  no  dudo  que  erte fumarlo  no  aya  fido 
admitido ,  y  no  aya  tenido  fu  autoridad ,  como  una  confeíljon  aprovada  por 
común  y  publico  confcntimicnto  de  todos  los  fieles,  luego  defde  el  primer 
principio  de  la  Iglcfia ,  y  aun  del  mifmo  tiempo  de  los  Aportóles  ,feafe  qui- 
en mandardes  el  autor  del.  Y  no  es  cofa  veriíímil  que  el  aya  fidocompuc- 
í\o  por  un  hombre  particular ,  virto  que  defde  el  principio  el  ha  fido  tenido  en 
gran  veneración  cntretodos  los  píos.  Lo  que  ante  todas  cofas  devenios  fabcr 
y  tener  por  averiguado ,  ya  lo  fabcmos :  y  es  que  en  el  fe  cuenta  fucinta  y  di- 
ftintamcntc  toda  la  hirtoria  de  nuertrafe,  y  que  ninguna  cofa  fe  contiene  en 
el  que  no  fea  confirmada  con  firmes  y  folidos  tertmonios  de  la  Efcritura.  En- 
tendido efto,  cofa  feria  inutiltomar  mucha  pena,  o  contender  con  alguno  fo- 
bre  quien  lo  aya  compuertd?fi  no  ay  alguno  tan  mal  contentadizo  q  no  fe  con- 
tzCiiQ:  con  rencr  la  certiíííma  verdad  del  Efpiritu  fando,  fino  que  juntamente 
quiere  fabcr  por  cuya  boca  aya  fido  anunciada,  o  por  cuya  mano  aya  fido 
cfcrjta. 

1  p    Y  pues  vemos  toda  !a  fuma  de  nuefira  falud  y  todas  las  partcsdella 
^    **'**  fercomprchendidascnChrirto,<3evcmonos  guardar  que  no  atribuyamos  á 
otro  ninguno  ni  aun  la  menor  partezita  del  mundo.  Si  bufcamos  falud,  el  folo 
nombre  de  Jefus  nos  enfcña  averia  en  el;  Si  defieamos  otros  qualesquicra 
I  Cor  T  io  dones  del  Efpiritu ,  en  fu  unción  los  hallaremos :  ú  bufcamos  fortaleza ,  en  fu 
dominio  la  ay  :  C\  limpieza,  en  fu  concepción  la  ay :  fi  dulzor  y  amor ,  en  fu 
nacimiento  fe  hallara  :  fegun  lo  qual  el  íe  hizo  femejante  ¿  nofotros  en  to- 
Hcb.x.  17.  das  las  cofas  para  aprender  áfabcrfe  condolecer  de  nofotros :  fi  redempcion, 
en  fu  paííion :  ñ  abfolucion,en  fu  condenación:  fi  remiífion  de  la  maldicion,en 
Gal.j.iJ .  ^^  ^^^^ .  ^^  fatisfacion,  en  fu  facrificio  :  fi  purgación  ,cn  fu  fangre  :  fi  reconcili- 
acion,en  fu  decendida  á  los  infiernos :  h  mortificación  de  la  carne ,  en  fu  fepul- 
tura ;  fi  novedad  de  vida ,  en  fu  rcfurrccion :  fi  immortalidad ,  en  la  mifma  :  fi 
herencia  del  reyno  del  cielo ,  en  fií  afcenfion :  (\  ayuda  y  amparo ,  fi  fcguridad, 
fi  abundancia  de  todos  los  bienes ,  en  fu  reyno  :  fi  quietiífima  efpcranca  de 
fu  juj'zio,hallarfe  ha  en  la  autoridad  de  juzgar  que  el  Padre  le  cometió  en 
manos.  Finalmente ,  fiendo  aíTi  que  todos  los  te  foros  de  quantos  bienes  ay, 
citen  en  el ,  de  aqui  fe  deven  facar  harta  hartarnos ,  y  no  de  otra  parte  ningu- 
na. Porque  aquellos  que  no  fe  contentando  folamentc  con  el,  andan  baci- 
lando  de  acapara  acullá  con  vanas  y  varias  efpcran^as,  aunque  ellos  tengan 
fus  ojos  principalmente  puertos  en  el ,  mas  con  todo  eíb  no  van  por  el  cami- 
no derecho ,  á  caufa  que  ponen  alguna  parte  de  fu  conocimiento  en  otro  que 
el.  Aunque  erta  dcfconhan^a  no  puede  entrar  en  nueftro  entendimicto,quan- 
do  nofotros  huvicxcaios  bien  de  una  vez  conocido  la  abundancia  de  fus  ri- 
quezas, 

CHAP: 
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0siemfiy  bitnj  muy  proprUnteme  fe  Sz^  lefu  Chrtjío  avernos  mere-' 
ctdo  la  gractA  delitos  j  ¡a  Jalud, 

Na  quefiion  trataremos  aqui  como  por  apéndice  o  añididu- 
ra.  Porque  ay  algunos  hombres  en  vano  agudos  y  curiofos, 
los  quales  aunque  confieííán  quenofotros  alcancamos  Talud 
pot'Chril-^o,  con  todo  efto  no  pueden  futrir  efte  nombre  de 
Mérito ,  á  caufa  que  pienfan  que  la  gracia  ¿z  Dios  es  cfcure- 
■'  cida  con  eüe  nombre.  Ypor  eíto  quieren  que  Jefu  Chrifto 
fea  fojamente  iníirumcnto  ,  o  miniíiro  de  nucfírafaJud,  no  autor, ni  guia,  ni  Aáj.rt. 
Capitán  dclla,  como  S.  Pedro  lo  llama.  Yo  bien  coniScíib  que  íí  alguno  qui- 
íiefléíimplcmentc  y  por  li  oponer  *  Jefu  Chrifio  al  juyzio  de  Dios ,  que  el  *  En  quá- 
merito  no  cendria  lugar  ninguno :  porque  no  fe  hallara  en  el  hombre  dignidad  ^°  hóbrc, 
que  pueda  obligar  á  Dios :  mas  antes  (como  S.  Augufiin  dize  muy  bicn)Nu-  ^°^'*^ ,  ^* 
ertro  Redemptor  Jefu  Chriíio  en  quanto  hombre  es  una  lumbre  clariíííma  ^lara. 
de  la  predeftinacion  y  de  la  gracia  de  Dios,  viílo  que  la  naturaleza  humana  Lib.i. de 
queeÜáenelnoha  podidoconfcguir  por  algunos  méritos  precedentes  de  o-  prcdcft. 
bras  de  fe ,  que  elfueflé  lo  que  es»  Refpondan  me  (dize)  yo  les  ruego,  en  que  ^*""* 
manera  Chriíio  en  quanto  es  hombre  aya  podido  merecer  fcr  tomado  del 
Verbo  coctcrno  al  Padre  en  unidad  deperfona  para  fer  unigénito  Hijo  de 
Dios  ?  Mueñrefepues  ennueííraCabecala  mifma  fuente  de  gracia,  de  la- 
qual  corren  los  arroyos  de  gracia  fobretodosfus  miembros  á  cada  uno  con- 
forme á  fu  medida.    Con  cÜa  gracia  cada  qual  es  hecho  Chriftáno  dcfdecl 
-principio  de  fu  fe,  con  la  qual  aquefle  hom.bre  fue  hecho  ,defdeel  principio 
que  comentó  á  fer  hombre,ChriÜo.  Iten  en  otro  lugar  :No  ay  excmplo  nin-  ^^  tono 
guno  masilufeedepredeuinacionque  elmiílno  Medianero.  Porque  aquel  l^f^, 
que  lo  hahecho  hombre  juíto  de  la  íímicntc  de  David ,  paraque  nunca  fucile  *' 

jnjufto ,  y  eflo  fin  ningún  mérito  de  la  voluntad  del  que  precedieííé,  el  mil- 
mo  haze  juños  á  aquellos  que  eran  injuPiOS  hazicndolos  miembros  deíía  Ca- 
bera, &c.  Aííique  tratando  del  mérito  de  Jefu  Chriflo,  no  colocamos  el 
principio  del  mérito  en  el,  mas  fubimos  al  decícto  de  Dios,  quccsla  cauía 
primera  :  por  quanto  por  puro  beneplácito  y  graciofa  voluntad  lo  ha  confti- 
tuydo  por  Medianero  paraque  nos  alcan^afle  falud.  Y  por  efto  incon/jdera- 
mente  es  opucílo  el  mérito  de  Chrifto  á  la  mifericordia  de  Dios.Porque  docu- 
mento y  regla  común  es,que  Jas  cofas  fubalternas ,  que  las  cofas  q  fe  incluyerji. 
unas  enotras,  no  ion  repugnantes  entre  íi :  V  por  eíia  caufa  noobíla  quela 
juíhficacion  de  los  homibres  fea  gratuita  de  pura  mifericordia  de  Dios ,  y  que 
juntamente  con  cHo  entreven  ga  el  mérito  de  le  fu  Chrifto,cl  qual  es  fubalter- 
nadoy  fotopuefto  ala  mifericordia  de  Dios.  Mas  ánuefiras  obras  muy  bien  fe 
oponen,aíTi  el  gratuito  favor  de  Dios,como  la  obediencia  de  Chrifto,  cada  u— 
no  denos  dos  fegun  fu  orden.PorqueChrifío  ninguna  cofapudo  merecer  fi- 
no del  beneplácito  de  Dios,  mas  por  quanto  el  eRava  feñalado  paraque  con 
fu  facrifício  aplacaífc  la  ira  deDios,y  paraque  con  fu  obediécia  dclliizieíTe  nu- 
cííras  tranfgrcííioncs.En  luma,  pucsque  el  mérito  de  lefu  Chrifto  depende  y 
procede  de  la  fola  gracia  de  Dios :1a  qual  nos  ha  ordenado  eíía  manerade  fa- 
lud ,,el  no  menospropriamente  es  opuefto  a  todas  las  juñicias  humanas,  que  la. 
gracia  íjp^pio^i^iie  es  la  caufa  de  donde  el  procede. 
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Iiwn.j.itf.     i    Ef^a  diftincionfc  confíni)a  por  muchos  lugares  de  la  Efcritura:  De 
tal  manera  amó  Dios  al  mundo  ,  que  dio  á  fu  unigénito  Hijo ,  paraque 
qualquiera  que  cree  en  el  no  perezca.  Vemos  como  el  am.or  de  Dios  ocupe 
el  primer  lugar  ,  comiO  principaliffima  caula  y  principio,  y  que  la  fe  en  Jcfu 
Chrifto  fe  ííguc  como  caufa  fegunda  y  mas  cercana.  Si  alguno  replicare  Chri- 
fto  noferíino  caufa  formal,  eíle  tal  menoícaba  la  virtud  de  Chriílo  muy  mas 
que  las  palabras ,  que  avemos  alegado ,  lo  permicen.Porque  fi  noíbtos  confe- 
güimos  jurticia  por  la  fe,  la  qual  repofa  íobre  el,  convienenos  en  el  bufcar  la 
materia  de  nueürafalud  :1o  qual  fe  prucva  claramente  por  muy  muchos  luga- 
°*  res.  No  que  nofotros(dize  S.  Juan)  lo  ayamos  amado  primero ,  mas  el  fue  el 
que  nos  amó  primero,  y  el  que  embió  á  fu  Hijo  por  propiciación  de  nueílros 
pecados.Claramentc  fe  vee  por  cfias  palabras  queDios  ha  ordenado  la  mane- 
ra y  via  de  nos  reconciliar  con  el  en  Chfo,  á  fin  q  ninguna  cofa  pudiefle  eííor- 
var  el  amor  que  fu  Majeftad  nos  tiene.  Eñe  nombre  Propiciación  es  de  muy 
jpran  pefo.  Porque  Dios  en  aquel  mifmo  tiempo  que  nos  amava ,  juntamen- 
te era  poruña  manera  inefable^que  no  fe  puede  explicai-,enemigo  nueííro,  ba- 
ila tanto  que  fue  reconciliado  en  Chrifto.  A  efte  propofíto  fon  todos  eftos  lu- 
T       12  §^^'^5  ^^  ^^  Efcritura :  El  es  expiación  por  nue&os  pecados.  Iten ,  Plugo  á  Di- 
Col,  i.to   os  recóciliar  por  el  todas  las  ccfas  cowíigohazicndo  la  paz  por  la  fangre  de  fu 
z.Cor.  5.   cruz  por  elj&c.Iten,Era  Dios  en  Chrifto  reconciliando  el  mundo  coníigcx,  no 
I?»  imputando  álos  hombres  fus  pecados.  Iten,Ha  nostenido  por  agradables  en 

Ephc.1.16  ^jj  amado  Hijo.  Iten,  Paraque  reconciliaíTe  con  Dios  por  fu  cruz  á  los  Judios 
^^'  '     y  á  los  Gentiles.  La  razón  defte  myfterio  fe  deve  faber  del  primer  capitulo  de 
la  cpiftola  á  los  Epheííos:en  el  qual  lugar  S.  Pablo  defpues  de  aver  enfeñado 
que  nofotros  ftiemos  elegidos  en  Chrifto,  luego  dize ,  que  en  el  mifmo  ave- 
mos alcanzado  gracia.Como  comentó  Diosáreccbiren  fu  favor  y  gi'acia  á  a- 
quellos  q  el  avia  amado  antes  que  el  mundo  fuera  criado,  fino  porque  defple- 
gófu  amorquando  el  fue  reconciliado  por  la  fangre  de  Chrifto  ?  Porque  co- 
mo Dios  fea  la  fuete  de  toda  jufticia,  es  ncceílario  que  el  hombre  todo  el  tiem- 
po que  especadofjlo  tenga  por  cnenngo  y  por  Juez.  Por  lo  qual  la  jufticia, 
tal  qual  la  pinta  S.  Pablo/uc  el  principio  defte  amor:  A  aquel  que  no  avia  he- 
i.Cor.j     chopccadoninguno,lohizopecadopor  nofotros,  paraque  nofotros fueíTc- 
*^'  mos  jufticia  de  Dios  en  el.  Porque  el  quiere  dezirque  iK)fotros  avenios  por  él 

facrificio  de  Jcfu  Chrifto  confeguido  gratuita  jufticia  para  fer  agradables  á 
Dios ,  los  qualcs  eramos  naturalmente  hijos  de  ira,y  alcxados  del  por  el  peca- 
do, Quanto  á  lo  demás  efta  diftincion  es  notada  todas  las  vezés  que  la  Efcri- 
tura ayúntala  gracia  de  Chriftocon  clamor  que  Dios  nos  tiene:  de  dondefe 
íiguc,que  nucftroRedemptorreparicconnofotrosaquelioqueel  ha  adque- 
rido. Porque  de  otra  manera  no  le  pudiera  convciiirque  efta  honra  y  loof' 
le  fueíle  atribuyda  á  parte:  puesque  ía  gracía.es  fuya.  y  que  ella  procede  del, 
'^   Y  que  Jcfu  Chrifto  nos  aya  por  fu  obediencia  de  veras  ganado  gracia 
y  favor  con  fu  Padre,  y  aun,queló  aya  merecido,demuy  muchos  lugares  déla 
Efcritura  fe  concluye  clara  y  manifeftamiente.  Porque  yo  tengo  efto  pqrre- 
folutocuc  fi  Chrifto  fatisfízo  por  nucftros pecados,  fi  pagó  la  pena  que  nofo- 
tros deviamos  padecer,  fi  con  fu  obediencia  aplacó  á  Dios :  en  conclúfíon,  íí 
el  ficndojufto  padeció  por  los  ihjuftos,  el  nos  ha  cohlu  jufticia  adqucridp 
Rom  f  .11,  ^"^"<^  •  ^o  quál  vale  tanto  ¿orno  iiicrecerla.  Y  como  lo,tc*ftifíca  S, Pablo rnofo- 
*  trosíbmos  reconciliados  porlá  muerte  de  Chrifto",  Y  ciato  quen'o  ay  re- 
cen- 
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conciliacioninno  quando  ha  precedido  ofenfa.  Quiere  pues  dezir  el  Apoñol  : 

Qii c  DioSjCon  el  qual  á  caufa  del  pecado  euavamos  en  eneniifiad,fije  aplacado 

perla  muerte  de  fu  HijO;,de  tal  manera  q  ya  nos  es  propicio/avorable  y  amigo.  Rom.f  .if 

Dcvefe  también  muy  bien  notar  la  opoficion  que  luego  fe  íigue^jComo  por  la 

tranfcrclnon  de  un  hombre  fon  muchos  conHituydcs  pecadores :  aífi  de  la 

miíina  manera  por  la  obediécia  de  uno  fon  rcfiituydos  en  jufticia.  Porque  ei  A- 

poftol  quiere  dezir  en  cl-io  que  como  por  el  pecado  de  Adanfomos  alancados 

de  Dios ,  y  feñalados  para  perdicionjalfi  de  la  miíma  manera  por  la  obediencia 

deChrilío  lomos  admitidos  en  favor  y  gracia  como  julios.  Como  también 

el  dize  j  que  el  don  es  para  dcfliazcr  muchos  pecados^  paraque  nofotros  fea- 

mosjufiificados. 

A  Mas  quando  dezimos  la  gracia  avernos  fido  adquerida  por  el  mérito  de 
Jclü  Chriíio,  entendemos  que  nofotros  avernos  íido  purificados  por  fu  fan-  i-Iuan.i.f 
grc,y  que  fu  muerte  fue  expiación  por  nueftros  pecados.  Su  í'angre  (dize  S.  I-"c-*2-*o 
J  uan)nos  limpia  de  pecado.  Iten:  Eíla  es  la  fangre  que  fe  derrama ,  para  re-   "    *    "* 
miíTion  de  pecados.  Si  efte  es  el  eíreóto  deíla  fangre  derramada ,  que  los  pe- 
cados no  nos  fean  imputados ,  figuefe  de  aqui  que  con  erte  precio  fe  fatisií- 
zoa!  juyzio  de  Dios.  A  efiepropofitoeslo  que  dize  S.Juan  Baptifta:Veysa- 
qui  el  cordero  de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo.  Porque  el  contrapone 
á  Chrifto  á  todos  los  facrifícios  de  la  Lcy,de  tal  manera  que  dize  en  el  folo  a- 
ver  fido  cumplido  aquello  que  aquellas  figuras  reprefentaron.Y  bien  fabemos 
lo  que  Moyfen  repite  muy  muchas  vezes:  La  in^uidad  ferá  purgada,el  peca- 
do lera  defhecho  y  perdonado.FinaIméte,las  fígíiras  antiguas  nos  enfeñan  muy 
bien  qual  fea  la  virtud  y  eficacia  déla  muerte  de  Chrifto.   Y  el  Apofiol  en  la 
tpiñola  á  los  Hebreos  declara  muy  propriamentc  efío ,  ufando  dcííe  prin- 
cipio :  Que  no  ay  perdón  fin  efijfion  de  fangre.  De  donde  concluye,  que 
Chrifto  apareció  una  vez  para  por  fu  facrifício  deftruir  al  pecado.  Iten ,  que  ^^^  í-** 
fue  ofrecido  para  quitar  los  pecados  de  muchos.  El  avia  dicho  antcs:Chrifto  no  "«^-í-  »*• 
por  fangre  de  cabrones,  ni  de  bezerros,  fino  por  fu  propria  fangre  aver  entra- 
do una  vez  en  el  Sanéluario,  hallando  por  efta  via  la  redépcion  eterna.  Quan-  Hcb.9. 13 
do  el  pues  argumenta  defia  manera:  Si  la  fangre  de  una  bezerra  fanítifica 
quanto  á  la  limpeza  de  la  carne ,  con  muy  mucha  mas  razón  las  confciencias 
fon  por  la  fangre  de  Chrifto  purificadas  de  las  obras  de  muerte.  Veefe  claro  q 
aquellos  que  no  atribuyen  al  facrificio  de  Jefu  Chrifto  virtud  y  eficacia  de 
expiar  los  pecados,  de  aplacar  a  Dios,y  de  íatisfazerle,  q  menofcaban  en  gran 
manera  la  gracia  y  beneficio  de  Chrifto  ;como  el  mifmo  Apoftol  dize  un  poco  Heb.^.i  < 
mas  abaxo  :  Efte  es  el  Medianero  del  nuevo  Teftaminto  á  fin  que  entievini- 
cndo  fu  muerte  para  redempcion  de  los  pecados  precédeles,  que  eran  debaxo 
déla  Ley,los  que  fon  llamados  reciban  la  promefla  de  la  eterna  herencia.Con- 
viene  notarla  femejan^a  deque  ufa  S.  Pablo,que  Chrifto  fue  hecho  maldición  ^al.j.ij 
por  nofotros  j&c.  Porque  cofa  fuperflua  y  aun  abfurda  fuera,  cargar  á  Chrifto 
de  maldición,  fino  fuera  paraque  el  pagando  lo  queíós  otros  devian,  lesal- 
can^afle  jufticia.  Claro  es  también  el  teftimonio  de  Efayas ,  Q¡xt  el  caftigo  de  Efay.  53.5, 
nueftra  paz  ha  fido  puefto  fobre  Chrifto,  y  q  fomosfanospor  fus  heridas.  Por- 
que ü  el  no  huvicra  facisfecho  por  nueftros  pecados ,  no  fe  pudiera  dezir  que  el 
avia  aplacado  á  Dios,  tomando  a  fu  cuenta  toda  la  pena  á  que  nofotros  eftava- 
mos  obligados,  y  pagando  por  ella.  Coneftofe  concuerda  lo  que  Juego  fe 
figue  en  elPropheta:  Yo  lo  herí  por  la  maldad  de  mi  pucblcAleguemos  tam- 
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bien  la  interpretación  que  da  S.PedrOjIaqual  quita  toda  duda:  Que  llevó  nuc- 
i.Pcd.a-t4  ftros  pecados fobrc  el  rr.adero.Pcrquc  el  dizc,quela  carga  de  condenacion_,dc 
*"  que  nofotros  avernos  íido  defcar^dos^ha  íido  pucfta  fobrc  Chriíio. 

5    Los  Apenóles  también  afíaz  claramente teftifíca  Jefu  Chriílo  aver  pa- 
gado el  precio  y  rcdempcion  paraq  fuefícmos  libres  de  la  obligación  de  muer- 
Rom?  14  te.Comoquañdodize  S.Pablo:  Siendo  juíiifícados  por  fu  gracia  por  la  rc- 
dempcion que  el  ha  hechO;,al  qual  Dios  pufo  por  Propiciatorio  por  la  fe  que 
es  en  fu  fangre.  El  Apoñol  en  eftas  palabras  engradecela  gracia  de  Dios,porq 
el  ha  dado  el  precio  denueñraredempcion  en  la  muerte  de  Jefu  Chriñorluego 
nos  exhorta  á  que  nos  acojamos  á  fu  fangre.'paraque  aviendo  alcancado  juíTi.- 
ciaparefcamos  feguramentc  delante  del  tribunal  de  Dios.  Eí^o  mifmo  quiere 
x.Pcd.1.18  dczir  S.Pedro  quando  dize,  quefomos  refcatadosno  por  oro  ni  porplatajfi- 
no  por  la  preciofa  fangre  del  cordero  fin  manzilIa.Porquc  la  antichefis,  ó  con- 
trapoficion  no  convendria ,  fi  con  eíte  precio  nohuvicra  fido  fatisfecho  por  el 
pecado :  por  efta  razón  dize  S.  Pablo  que  fomos  por  gran  precio  comprados. 
'  C    6 10  Tampoco  tendría  valor  lo  que  el  mifmo  Apoíiol  en  otro  lugar  dize:  Un  Me- 
dianero ay,el  qual  fe  dio  por  precio  y  refcatc:  fi  la  pena  que  nofotros  merccia- 
C0I.1. 14.  ^°^  "°  huvicra  fido  pueíia  fobre  fus  efpaldas.  Por  cíía  caufael  mifmo  Apoíiol 

*  definiendo  la  redempcion  en  la  fangre  de  Jefu  Chriño ,  la  llama  remiííion  de 
Col.  2. 14.  pecados  :  como  fi  dixcra:Nofotros  fer  juftifícados,o  abfueltos  delate  de  Dios, 

en  quanto  aquefta  fangre  refponde  por  fatisfacion.Con  lo  qual  fe  conforma  el 
otro  lugar :  La  obligación  que  era  contra  nofotros  ha  fido  chancellada  y  anu- 
lada.Porque  eílo  da  á  entender  aver  ávido  paga  y  recompenfa  por  la  qual  fo- 
mos libres  de  la  condcnacion.Tambien  fon  de  muy  gran  pefo  cíias  palabras  de 
Gal.t.»i    S.PablorSi  fomos  juftificados  por  las  obras  déla  Ley^  figuefeq  Jefu  Chrirto 
murió  en  vano  y  fin  propofito.  Porque  de  aqui  nofotros  colegimos  que  deve- 
•r    ,-    o    mos  pedir  á  Chriíio  aquello  que  la  Ley  dana,fi  alguno  huviefie,  quclacum- 
^SlÍIáI.  pliefic  :  o(lo  qual  es  lo  mifmo)que  alcanzamos  por  la  gracia  de  Jefu  Chrifto 

*  aquello  que  Dios  prometió  en  la  Ley  á  nucftras  obrasrEl  que  hiziere  eílas  co- 
fas.biviraen  ellas. Lo  qual  fe  confirma  también  aílaz  claramente  en  el  fermon 
que  el  predicó  en  Antiochia.en  el  qual  afirma  q  nofotros  creyendo  en  Chrifio 
fomos  jufiificados  de  todas  las  cofas  de  que  no  pudimos  fcr  jufiifícados  por 
la  Ley  de  Moyfen.Porquefi  la  obfervacion  déla  Ley  es  juíiicia,  quien  podra 
ncar  que  Chrifto,puefque  aviendo  tomado  fobre  fus  efpaldas  cíía  carga  nos 
reconcilia  con  Dios  ni  mas  ni  menos  que  C\  nofotros  huyiefiemos  cumplido  la 
Ley,  nos  aya  merecido  efte  favor  y  gracia.^  Efio  mifmo  es  lo  que  dizeá  los 

Cal.4.4  Galatas.Dios  embió  á  fu  Hijo  hecho  fujeto  á  la  Ley ,  pararcdiniir  á  aquellos 
que  eran  debaxo  de  la  Lcy.Porq  á  que  finfuera  eíh  fujccion ,  fi  el  no  nos  }-,u- 
vicra  adquerido  jufticia  obÜgandofe  á  cumplir  y  pagar  aquello  que  nofotros 
en  manera  ninguna  podíamos  ni  cumplir  ni  pagar  ?  De  aqui  viene  aquella  im- 

Rom  4.  putacion  de  julticia  fin  obras ,  de  quien  difputa  S.  Pablo  ;  conviene  á  faber,  q' 
Dios  nos  imputa  y  tiene  por  nuefira  aquella  juíticia  que  en  folo  Chrifto  fe  ha- 

j       ^  -^  llá.Y  cierto  q  no  por  otra  caufa  la  carne  de  Chriíto  es  llamada  mantenimiento 

*  nueftro ,  fino  porque  hallamos  en  el  fubíhncia  de  vida.  Y  efia  virtud  no  pro- 
cede de  otra  parte^fino  de  que  el  Hijo  de  Dios  fue  crucificado  por  precio  de 

Ephc^i   nuefira  jufiicia .  ComodizeS.Pdblo,qucfe  entregó  á  fi  mihrío por  facrificio 
Rom  4.ij  de  olorfuaviííimo.  Y  en  otro  lugar:Murio  pornueítros  pecados:  reíucitó  por 
nueftrajurticia.De  aqui  fe  concluye  que  no  (clámente  por  Chriílo  ríos  es  da- 
da 
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da  faludjmas  aun  que  el  Padre  nos  es  ahora  porcaufa  del ,  propicio  y  favora- 
ble. Porque  no  ay  dudaninguna  que  no  le  cumpla  enteramente  en  cftcRe- 
demptor  lo  q  Dios  pronuncia  debaxo  de  figura  por  el  Prophcta  Efayas  :Yo  !o  Er3.37.3jr. 
haré  porcaufa  niia^y  por  caufa  de  David  milíervo.  Délo  qual  el  Apoftclcs 
muy  buen  tcíiigo,quando  dize  :  Los  pecados  os  fon  perdonados  por  fu  nom- 
bre. Poique  aunque  no  fea  puerto  el  nombre  de  Chrifio ,  mas  S,  Juan  fegun  q  i.iuan^j. 
cl  lo  tiene  por  cofmmbrcjlo  denota  en  el  pronombre  E  L.  Y  en  eíle  mifmo  la. 
fentida  el  Señor  pronuncia:  Como  yo  bivo  por  caufa  de  mi  Padre ,  aíli  vofo- 
tros  bivircys  por  caula  mia.  Con  lo  qual  fe  acuérdalo  que  dize  S.Pablo:  Ha  t^','","'  '"^^ 
fe  os  concedido  por  caufa  de  Chriflo  que  no  folaraentc  creays  en  el,  fino  que 
aun  padefcays  por  el. 

6  Y  preguntar  fi  Chrifio  aya  merecido  algo  para  íi  mifmo(comolo  hazen 
clmaeííro,  que  llaman ,  de  las  fentencias^y  los  efcholafficos)cicrto  es  una  loca  Lib.  3.  fcc 
curiofidad  :  y  determinar  cfla  queflion^ cornos  ellos  hazen,  es  un  atrevimiento  *^*"'**' 
temerario.Porquc  que  fue  menefter  que  el  único  Hijo  de  Dios  decendieííc  al 
mundo  para  adqucrir  para  fi  yo  no  fe  que  cofa  de  nuevo  ?  Y  Dios  declarando 
fu  confejo  porque  aya  embiado  á  fu  Hijo^quita  todo  efcrupulo:y  es  que  el  no  j^^,^  ^  ^2^ 
pretendió  el  bien  y  piovechodeChriíío  por  los  méritos  que  el  pudiera  aver  :  Hz.9.6. 
mas  que  lo  entregó  a  la  muerte ,  y  que  no  le  perdono^por  el  grande  amor  que  Zach.9.9 
cltenia  al  mundo,Dcvenfe  también  notar  las  maneras  dchablar  deque  ufaron  í^c.m.5.10 
losProphetas  quanto  a  efte  propofito.  Un  niño  nos  es  nacido.  Iten,  Alégrate  Iuan.17.1^ 
o  hija  de  Sion ;  veesaqui  tu  Rey  viene  á  ti.Tampoco  valdría  nada  la  confirma- 
ción del  amor  que  tanto  S.  Pablo  encarece,  que  Chriífo  murió  por  fus  enemi- 
gos. Porque  de  aqui  concluymos  que  no  tuvo  cuenta  configo:  y  efio  el  mif- 
mo Chriíio  lo  proteíia  claramente  diziendo:  Yo  njc  fandifico  á  mi  mifmo  pov 
amordellos.  Enlo  qual  muefíra  que  el  ninguna  ventaja  bufca  para  fi mif- 
mo ,  puefque  el  trafpaííá  en  otros  el  fruto  de  fu  fanótidad.  Y  cierto  eíie  es  un 
punto  que  deve  fer  muy  bien  notado ,  que  Jefu  Chriíio  para  de  todo  en  to- 
do emplearfe  en  nueftra  falud,  fe  ha  en  cierta  manera  olvidado  defi  mifmo. 
Los  Sorboniítas muy  fuera  de  propofito  alegan  el  lugar  de  S.  Pablo:  Por  e-  n  ;",,  .  ^ 
Ita  caula  io  enlalco  el  Padre ,  y  le  dio  nombrej&c.Porquejpor  q  méritos  pu- 
do Chrifio  en  quanto  hombre  venir  á  una  tan  gran  dignidad,  como  es  fer  juez 
del  mundojCabe^a  de  los  Angeles,gozar  de  aquella  fuma  autoridad  y  mando 
queDios  tiene ,  de  tal  manera  que  noaya  criatura  ninguna^ni  délas  celefiiales 
ni  délas  terrcílres_,ni  hombres^ni  Angeles  que  puedan  por  fu  virtud  llegar  ni 
aun  á  la  mileífima  parte  que  el  ha  llegado?  Mas  la  folucion  quanto  al  lugar  de 
S.  Pablo  eftá  muy  clara 3^ fácil :  y  es  que  S.  Pablo  no  trata  allila  caufa  porque, 
Jefu  Chrifto  aya  fido  enfaldado,  mas  folamente  mueííra  un  ordcnjcl  qual  nos 
devefer  como  un  dechado  y  exempIo.Y  ciertoqueelen  efias  palabras  no 
quifo  dezir  otra  cofa  fino  lo  que  en  otro  lugar  fe  dize :  Convino  que  Chrifto  * 
padecieíre:y  que  deÜa  manera  entraflé  en  la  gloria  de  Padre,.  "*^'*'**  * 
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LIBRO  TERCERO  DE  LA 

INSTITVCION    DE    LA    RELIGIÓN 
CHRISTIANA. 

CLVE    MANERA    AYA    PARA    PARTI- 
CIPAR   DE    LA    GRACIA    DE    lESV 
CHRISTO,  Y    QUE   PROVECHOS   NOS 

vengan  de  aquí,  y  de  los  cfcó^os  que  fe  figan. 

CAP.   I. 

§He  las  cofM  <\ue  avernos  dicho  convenir  a  C^njío,  nesjtrveny  aprovechan 
úor  mafecreta  operaaon  delSfpiritufan5lo, 

¡HORA  dcvcmos  ver  en  que  manera  los  bienes^ 
que  cl  Padre  ha  puerto  en  fu  Hijo  Unigénito,  vengan 
á  nofotros ;  vifto  que  cl  no  los  ha  recebido  para  ufo 
particular  fuyo ,  fino  para  focorrer  con  ellos  y  enri- 
quecer á  los  pobres  y  neceííítados.Y  eño  fe  deve  ante 
todas  cofas  notar,q  todo  el  tiépo  q  Chriílo  eftá  fuera 
de  nofotros,y  q  nofotros  eflamos  apartados  del,todo 
quanto  el  padeció  y  hizo  por  la  redcmpcion  del  lina- 
ge  humano  no  nos  firve  de  nada,  ni  nos  aprovecha  de  cofa  ninguna.  Paraquc 
pues  comunique  con  nofotros  los  bienes  que  recibió  del  Padre ,  es  menefter 
que  el  fe  haga  nueftro,  y  que  habite  en  nofotros.  Por  cíiacaufa  es  llamado 
Cabera  nueftra,y  Primogénito  entre  muchos  hermanos  :  y  nofotros  también 
por  nüeítra  parte  íbmos  dichos  fcr  enxcridos  en  el,y  que  lo  vertimos :  porque 
Eyhe  4.1  y  (como  tengo  dicho)  ninguna  cofa  de  quantasel  poífec,  nos  pertenece,  ni  te- 
Rom.S.z?.  j^gj^Qg  qyg  yg^  j.Qn  ella ,  harta  tanto  que  nofotros  fomos  hechos  una  cofa  con 
gT?"  7^  el.  Y  aunque  es  verdad  que  alcancamos  erto  por  la  fe,  mas  con  todo  eífo  pues  - 
que  vemos  que  no  todos  fin  hazer  diferencia  ninguna,  participan  de  la  comu- 
nicación de  Chrifto,  la  qual  nos  es  ofrecida  por  el  Evangelio ,  la  mifma  razón 
nos  cnfeña  á  que  fubamos  mas  alto .  y  á  que  inquiramos  la  oculta  eficacia  y 
operación  del  Efpiritu  fané^o,  mediante  la  qual  nofotros  gozamos  de  Chrirto 
y  de  todos  fus  bienes.Ya  traté  aííaz  ampíamete  en  lo  paífado  de  la  eterna  divi- 
nidad y  eífcncia  del  Elpiritu  fanflo.Por  el  prefentc  cótentemonos  de  fabcr  cftc 
punto,  que  Jefu  Chrirto  es  de  tal  manera  venido  en  agua  y  fangrc,que  cl  Efpi- 
ritu da  tcrtim.onio  del ,  á  fin  que  la  falud  que  el  nos  adquirió,  no  íe  nos  vaya 
menofcabando.  Porque  como  S.  luán  nos  alega  tres  tertigos  en  cl  cielo,  el 
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Padre,  la  Palabra  y  el  Efpiritu^aíli  cambien  alega  tres  en  la  tierra,  el  agua,  la 
íangre  y  el  Efpiritu.  Y  no  fin  caufa  le  repite  el  teítiinonio  del  EfpiritUjel  qual 
no£tros  fcntimoseílarinfculpidoennueíiros  coracones,  como  un  fcllo.  De 
donde  viene,  que  fellc  el  lavamiento  y  lacrificio  que  con  fu  muerte  hizo  Chri- 
fto.  Por  la  qual  razón  también  dize  S.  Pedro :  Los  fíeles  aver  fido  elegidos  l.Pcd.  i.i, 
por  la  fanóHíicacion  del  Efpiritu,  para  obedecer  y  fer  rociados  con  la  fangre  de 
Chrifto.  En  las  quales  palabras  nos  da  á  entender  quenueítras  animas  fon  pu- 
rificadas, por  la  incomprehenfiblc  aíperfion  áá  Efpiritu  fanélo  con  la  facro- 
fanóta  fangre  que  fue  una  vez  derramada;  yefto,  afín  que  elle  tal  derrama- 
miento de  fangre  no  aya  fido  en  vano.  Por  efta  mifma  caufa  también  S.  Pa- 
blo hablando  de  la  purgación  y  juftifícacion ,  dize  que  nofotros  gozamos  de 
la  una  y  de  la  otra  en  el  nombre  de  Jefu  Chritto  y  en  el  Efpiritu  de  nueflro 
Dios.  La  fuma  es  efta,  que  el  Efpiritu  fanéto  es  un  nudo  con  que  Chrifto  nos 
ata  firmemente  confígo.  A  efte  propofíto  es  lo  que  tratamos  en  el  precedente 
libro  de  fu  unción. 

2  Mas  paraque  efta  cofa  (la  qual  es  muy  ncceílaria  de  fabcr  )  fea  notoria, 
entendamos  que  Chrifto  vino  lleno  de  Efpiritu  fando  de  una  particular  y  nue- 
va manera:  conviene  á  faber,  para  nos  apartar  del  mundo  y  para  nos  recoger 
enefperan^a  de  la  eterna  herencia.  De  aqui  viene  que  es  llamado  Efpiritu  de 
Sanóíificacion :  porque  nofolamente  el  nos  alimenta  y  entretiene  con  fu  vir- 
tud general,la  qual  fe  vee  aíTi  en  todo  el  genero  humano,  como  en  todos  los 
demás  animales:  mas  el  nos  es  la  rayz  y  la  fimiente  de  la  vida  celeftial.  Y  por 
cfto  los  Prophetas  engrandecen  el  Reyno  de  Chrifto  principalmente  con  efte 
titulo  y  lóor,que  el  traeria  confígo  una  muy  mayor  corriente  y  abundancia  de 
Efpiritu.  Admirable  es  fobre  todos  el  lugar  de  Joel :  Derramare  en  aquel  dia  lod.  i.  iS. 
de  mi  Efpiritu  fobre  toda  carncdize  el  Señorj&c.Porqaunq  el  Prophcta  pa- 
rece q  reftriñe  los  dones  del  Elpiritu  al  oficio  de  prophetar,mas  con  todo  efto 
debaxo  de  figura  da  á  entender  que  Dios  por  el  alumbramiento  de  fu  Efpiritu 
fe  haria  Difcipulos  á  aquellos  q  antes  eran  idiotas,  y  no  tenían  ningún  gufto  ni 
fabor  de  la  doótrina  del  cielo.  Y  por  quanto  que  Dios  Padre  nos  da  fu  Efpiritu 
por  amor  de  fu  Hijo,  y  con  todo  efto  el  ha  puefto  en  el  toda  la  plenitud  paraq 
el  fueíTe  miniftro  y  deípenfero  de  íu  liberalidad  para  con  nofotros ;  unas  vezes 
es  llamado  Efpiritu  del  Padre,  otras  vezes  Efpiritu  del  Hijo.  Vofotros  (dize  S.  j.      g 
Pablo)no  eftays  en  carne,  fino  en  Eípiritu:  por  quanto  el  Efpiritu  de  Dios  ha- 
bita en  vofotros.  Y  fí  alguno  no  tiene  al  Efpiritu  de  Chrifto,  efte  tal  no  es  del. 
.  Y  de  aqui  el  nos  afegura  la  eípera'^a  de  la  pcrfeéláy  entera  renovació,  q  aquel 
querefucitó  de  los  muertos  á  Chrifto ,  vivificara  nueftros  cuerpos  mortales  Ron^-^-Ji 
por  el  Efpiritu  fuyo,que  mora  en  nofotros.Porq  ningún  abfurdo  es  que  fe  atri- 
buya al  Padre  el  loor  de  fus  dones,de  los  quales  el  es  el  autor:  y  que  con  todo 
efl¿  fe  diga  lo  mifmo  del  Hijo,  puesque  eítosmifmos  dones  le  han  fído  depo- 
fítados  paraque  el  los  reparta  con  los  fuyos  como  á  el  le  plaZcra.  Veys  aqui,  Iuan.7.  j7. 
porque  llama  á  fí  todos  aquellos  que  tienen  fed  paraque  bevan.  Y  S.Pablo  di- 
ze: El  Elpiritu  fer  diftrubuydo  á  cada  uno  délos  miembros  conforme  á  la  me-  Ephef.4.7» 
dida  de  la  donación  de  Chrifto.  Y  devenios  faber  q  fe  llama  Efpiritu  de  Chri- 
;  fto.no  folamcnte  en  quanto  es  eterna  Palabra  de  Dios  conjunto  por  un  mifmo 
•Efpiritu  con  el  Padre:mas  aun  en  quanto  á  la  perfona  del  Medianero:  porque 
fu  venida  fuera  en  vano,  í\  el  no  viniera  adornado  con  efta  virtud.  Conforme  á  j  q^^  j  ^ 
lo  qual  el  es  llamado  feguiido  Adán  dado  del  cielo  en  Eípiritu  vivificante.  En  45. 
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lo  qual  S  .Pablo  compara  !a  angular  vida  que  el  Hijo  de  Dios  inípira  á  fus  fie- 
les paraq  lean  una  cola  có  el,conla  vida  fenfuaijla  qual  es  cun  también  común 
i.Cor.  15.  4  los  reprobos.  Alíi  mifmo  quando el  deflea  que  la  gracia  de  Cliriílo  yla  cari- 
'  *•  dad  de  Dios  feafobre  los  fieles  juntamente  pone  la  comunicación  del  EfpiíitUj 

fin  la  qual  ninguno  gufiara  del  paterno  favor  de  Dios,  ni  de  los  beneficios  de 
Rom.j.  J.  Chrifto.  Como  el  lo  dize  en  otro  Iugar,La  caridad  de  Dios  eíiá  derramada  en 
nueüros  corazones  por  el  Efpiritu  ianélo  que  nos  ha  fido  dado. 

3    Aqui  conviene  notar  los  tirulos  y  loores  que  la  Efcritura  atribuye  al  E- 
fpiritu  fanélo  quando  íc  trata  del  principio  y  de  todalareíburacion  de  nrafa- 
Ronj,8,i5.  jyj^  Llamafíe  primeramcte  Efpiritu  deadopcion;  á  caufa  q  el  nos  es  tefiigo  de 
la  gratuita  buena  voluntad  con  que  Dios  Padre  nos  ha  admitido  en  fu  muy  a- 
inado  Hijo,  paraq  nos  fueíTe  Padre,  y  para  darnos  animo  y  confianza  á  invo- 
carle :  y  aun  mas  digo,  que  el  nos  pone  en  la  boca  las  palabras,  paraque  fin  te- 
morningunole  llamemos  Abba,  Padre,   Por  la  mifma  razón  es  llamado  ar- 
Gal.4.í.     yas  y  feUo  de  nra  herencia :  á  caufa  que  el  vivifica  de  tal  manera  del  cielo  á  no- 
».Cor.i.ii  Cqjj.q5  que  andamos  peregrinando  por  efie  mundo,^ Jbmos  femejantes  á  los 
Rom.  ,10  j^y^^Qj^q^ggfljjj^QS  ^^uy  ciertos quenuefira  falud  fiendo  debaxo  dclampa- 
ro  de  Dios  cílá  bien  fegur'a  de  todo  peligro.  De  aqui  aííí  mifmo  viene  el  otro 
titulo,  que  es  llamado  vida,á  caufa  de  fu  jufiicia.  Y  por  quanto  el  regando  in- 
vifiblemente  con  fu  gracia  nos  haze  fértiles  paraq  produzgamos  frutos  deju- 
Efay.  Jí.i.  fticia,  es  llamado  muy  muchas  vczes  Agua :  como  en  Efayas ,  Todos  los  fedi- 
y  44-3»       cntos  venid  á  las  aguas.  Yten,  Derramare  mi  Efpiritu  fobre  la  tierra  fedienta, 
y  haré  correrlos  rios  fobre  la  tierra  feca.  Con  lo  qual  concuerda  lafentencia 
Iuan.7-37*  de  Chrifto,  que poct)  ha  alegamos.  Si  alguno  tiene  fcd,  venga  á  mi.  Aunq,  al- 
gunas vezes  es  llamado  defta  manera  por  la  fuerza  y  eficacia  que  tiene  en  la- 
Ezc.jí.iJ  var  y  limpiar :  como  en  Ezcchiel,  quando  el  Señor  promete  aguas  claras  para 
lavar  todas  lasfuziedades  dclli  pueblo.  Y  por  quanto  rociandonos  con  elli- 
quor  de  fu  gracia  nos  rcftaura  nueftras  fuerzas  y  nos  recrea,  de  aqui  viene,que 
t.luan.».    ^giij^mado  Azeyte  y  unción.  Por  otra  parte  porque  el  continuamente  recozi- 
*0'*7«       gj^^Q  y  abrafando  nueftras  concupifcencias  viciofas  enciende  nucftros  cora- 
cones  en  el  amor  de  Dios  y  en  el  exercicio  de  piedad,  por  eftc  efeélocs  con 
jufto  titulo  llamado  Fuego.  Finalmente  es  nos  propucfto  como  fuente  y  ma- 
Luc.3 .1^.  nantial,  del  qual  manan  todas  las  riquezas  cclefíiales  fobre  nofotros :  o  como 
!^ft"^  *^  mano  de  Dios,  con  la  qual  el  exercita  fu  potencia.  Porque  por  fu  infpiracioii 
'  es,  que  nofotros  feamos  regenerados  en  una  vida  celeftial ,  paraque  ya  nofo- 
tros no  feamos  guiados  por  nofotros,  mas  feamos  regidos  por  fu  movimien- 
to y  operac¡on,de  tal  manera  q  fi  ay  algún  bien  en  nofotros,  el  no  fea  otra  cofa 
que  fruto  de  fu  gracia ,  y  que  fin  el  toda  quanta  buena  aparencia  y  luftrc  ay 
en  nofotros  no  fean  otra  coíá  que  tinieblas  y  pervcrfidad  del  coraron.  Eflo  ha  * 
fido  muy  cláramete  declarado  q  Jefu  Chrifto  nos  es  como  ociofo  hafta  tanto 
que  noíotros  pongamos  nueftro  entendimiento  en  el  Efpiritu :  porque  muy 
friamente  ccnííderariamos  á  Jefu  Chrifto  fuera  de  nofotros,  y  aun  muy  lexos 
de  nofotros.Mas  fabemos  que  Chroá  ningunos  oLros  aprovecha  fino  folamc- 
te  á  aquellos  á  quien  el  les  es  Cabera  y  Primogénito  entre  muchos  hermanos: 
\^ ^  ,«*  V  finalmente  á  aquellos  que  lo  han  veftido.  Efta  fola  conjunción  haze  que  el 
OaU.x/.   no  aya  venido  en  vano  m  fin  provechoj  quanto  a  noíotros  con  el  nombre  de 
Salvador.  A  efte  mifmo  profito  es  aquel fagrado  matrimonio,  por  el  qual  fo- 
mos  hechos  carne  de  fu  carne,  y  hueflbs  de  fus  hueíTos,  y  aun  una  mifnia  cofa 

con 
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con  el.  Y  el  no  fe  uñe  con  nofctros  fino  por  ruEfpirítu:  por  la  graciay  virtud  Eph.y  ,<,, 
del  mifrao  Efpirku  íbmos  hechos  miembros  Tuyos  para  nos  retener  dcbaxo  de  *  * 
ííj  y  paraque  nofotros  aííí  mifmo  de  nueftra  parte  lo  pofleamos. 

4   Mas  por  quanto  la  fe  es  una  de  las  mas  principales  obras  que  el  obra,  á 
cllaíe  refiere  la  mayor  parte  de  todo  quanto  leemos  en  la  Eícritura  tocante  á 
fu  virtud  y  operación :  porqfcie  el  no  nos  encamina  á  luz  de  fu  Evangelio,,  fino 
por  cíh  fe,  como  lo  teftifíca  S.  luán  Baptiza,  que  ha  íído  dado  cfte  privilegio 
á  ios  q  creen  en  Chf o,  que  fean  hijos  de  Dios ,  los  quaics  no  déla  carne,  ni  de  luan.t.ij, 
la  rangre,mas  de  Dios  han  nacido.  Porque  oponiendo  á Diosa  la  carne  y  á  la 
fangre,  afirma  fcr  un  don  fobrenatural  y  ccleftial  q  los  ele¿^os  reciban  á  Chri- 
fío,  los  quaics  por  otra  parte  permanecieran  en  fu  incredulidad.  Semejante  á 
cfto  eslarefpuetta  que  Chrifto  dio  á  S.Pedro,La  carne  y  la  fangre  no  te  lo  ha  Mat.i^.17 
rcveladojfino  mi  Padre  q  eftá  en  los  ciclos.Yo  toco  cÜas  cofas  como  de  paila-  gpjj^,  , , 
da  por  averias  ya  amplamente  tratado.  Con  cfto  concuerda  lo  que  dizc  S.Pa- 
blo,q  los  Ephefios  fueron  feüados  con  elEfpiritu  fan¿to  de  promeíTa.  Porque 
el  da  a  entender  el  Efpiritu  fand^o  fcr  el  incerno  maeñro  y  dodor  por  medio 
del  qual  la  promeíTa  de  ialud  penetra  en  nfas  animasdaqual  de  otra  manera  no 
baria  que  herir  el  ayre  o  fonar  en  vano  en  nueftras  orejas.  AíTi  mifmo  quando 
dize.  Los  TheíTalonicenTes  aver  íído  elegidos  de  Dios  en  fanélificacion  de  E-  lTucaij 
fpiritu,y  en  fe  de  verdad :  en  efte  contexto  el  en  pocas  palabras  avifa  que  el 
don  de  fe  no  proviene  de  otro  ninguno  que  del  Efpiritu.Lo  qual  aun  muy  mas 
abiertamente  lo  declara  S.  luán,  Nofotros  (dizc)  fabemos  que  permanece  en  |jua.j,i4 
iwíotros  el  Efpiritu,que  el  nos  ha  dado.  Yten,En  efto  conocemos  q  permane-  i.iua.4.x3 
ccmos  en  el,  y  q  elpermanece  en  nolotros^cn  q  nos  ha  dado  de  fu  Efpiritu.Por 
lo  qual  el  Señor  Jefus  prometió  á  fus  Difcipulos ,  paraq  íueflcn  capazes  de  la  luan.i  4.17 
fabiduria  celeftial,  el  Efpiritu  de  verdad,  al  qual  el  mundo  no  puede  recebir:  y 
le  atri)uye  efto  por  proprio  oficio,  traer  á  la  memoria  y  hazer  entender  aque- 
llo que  d  les  avia  ya  enfeñado.  Porque  en  vano  la  luz  fe  prefentaria  á  los  cie- 
gos, íi  aquel  Efpiritu  de  inteligencia  no  abrieflc  los  ojos  del  entendimiento:dc 
wl  manera  que  con  jufto  titulo  lo  podemos  llamar  llave  con  quelosteforos  del 
reyno  del  cielo  nos  fon  abiertos,  y  fu  iluminación  puede  íer  llamada  Vifta  de  ^j^ctAfit 
nucftras  animas.  Por  efta  caufa  S.Pablo  en  tanta  manera  enfalda  el  minifterio 
delElpiriru,  (que  es  la  predicación  con  eficacia  del  Efpiritu: )  porque  íín  ha- 
zer ningún  provecho  darían  bozes  los  enfeñadores,  fi  Chrifto,que  es  el  inter- 
no maeftro,  no  atruxeíle  á  fi  á  aquellos  que  le  fon  dados  del  Padre.  AíTique  luan.^ 
^omo  avcmos  dicho,  que  en  la  perfona  de  Jefu  Chrifto  fe  halla  perfcéta  falud, 
aflí  de  la  mifma  manera  para  hazernos  participes  de  íi  el  nos  baptiza  en  Eípi-  Luc.3  jd« 
titu  fanólio  y  fuego,  alumbrándonos  en  la  fe  de  fu  Evangelio ,  y  de  tal  manera 
regenerándonos  que  leamos  nuevas  criaturas:  y  finalmente.limpiandonos  de 
todas  nucftras  fuziedadcs  nos  confagra  á  Dios  hechos  templos  Táñelos, 
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Ve  U  Te,  donde  fe  ^omfu  defmtctottyy  fon  declaradat  las  cofas  qtre 


M 


ie  convtenen. 

AS  todas  eftas  cofas  feran  muy  fáciles  de  entender  quando  huvie- 
remos  pucfto  una  muy  clara  definición  de  fe ,  paraque  los  le<5torcs 
entiendan  qualfea  fu  ílícr^a  y  naturaleza.  Y  es  menefter  reduzir  á  la 
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memoria  aquello  que  nofotros  avernos  ya  en  lo  paííado  enfcñado :  y  es^  que 
Dios  nos  ordenando  por  fu  Ley  que  es  lo  que  devamos  hazer,h  nofotros  en 
la  menor  cofa  del  mundo  falcamos,  el  nos  amenaza  con  el  cafiigo  de  la  muer- 
te eterna,  el  qual  caerá  fobre  nofotros.  AíTi  mifmo  devemos  notar,  que  por 
quanto  es  no  iblamente  cofa  difícil,  mas  aun  pafla  nuefíras  fuerzas  y  facultad, 
cumplir  la  Ley  como  conviene  cumplirla :  ü  folamentc  nos  miramos  á  nofo- 
tros mifmos,  y  confideramos  que  merefcan  nueítros  méritos  y  que  galardón 
fe  les  deva,nofotros  tenemos  perdidatoda  buena  eíperan^a,y  fiendo  dcfecha- 
dos  de  Dios  fomos  fepultados  en  perpetua  condenacion.Terceraméte  avemos 
declarado  que  iblamente  ay  un  medio  y  vía  para  librarnos  de  una  tan  miferable 
calamidad ;  conviene  á  faber,  quando  J  efu  Chrifto  fe  mueíira  íer  nueííro  Re- 
demptor  por  cuya  mano  el  Padre  celeíHal  aviendo  mifericordia  de  nofotros 
cófbrme  á  fu  imméfa  bondad  y  clemécia,nos  quifo  focorrer;  y  efto  fi  nofotros 
abracamos  aquefía  fu  mifericordia  con  una  folida  y  firme  fe,y  repofamos  en 
ella  con  una  confiante  efperanca.  Refta  ahora  que  conlideremos  muy  bien, 
qual  deva  fer  efta  fe ,  por  medio  de  la  qual  todos  aquellos  que  fon  adopta- 
dos de  Dios  por  hijos  entran  en  la  poífelíion  del  reyno  celeílial :  porque  ve- 
cfe  claro  ,  que  para  poner  en  efeélo  un  negocio  de  tan  grande  importancia 
como  eñe,  que  no  bafta  tener  una  qualquicra  opinión  ,  ní  una  qualquiera 
perfuaíion  .  Y  por  eflo  tanto  con  mayor  cuy  dado  y  diligencia  devemos 
procurar  y  inquirir  faber  la  verdadera  y  propria  naturaleza  de  la  fe,  quan- 
to vemos  que  con  muy  mayor  daño  andan  muy  muchos  el  dja  de  hoy  co- 
mo a  tienta-paredes  en  el  negocio  de  la  fe.  Porque  la  mayor  parte  de  los 
hombres  quando  oyen  eñe  nombre  de  Fe,  no  entienden  por  ella  ninguna  o- 
tra  cofa,  que  un  dar  crédito  á  la  hiííoria  del  Evangelio  :  y  aun  mas,  que  quan-^ 
do  fe  diiputa  en  las  efcuelas  de  Fe ,  los  efcolafticos  poniendo  áDiosíimple- 
mente  por  objeciro  déla  fe,  defencaminan(como  ya  avemos  dicho)  las  pobres 
confciencias  con  una  vana  eípeculacion,  muy  mas  ayna  que  las  acogen  y  en- 
caminan al  verdadero  blanco  y  paradero.  Porque  íiendo  aííí  que  Dios  habite 
en  una  luz  inaceíííble,  es  neceílario  que  Chriflo  fe  ponga  de  por  medio  y  nos 
mueñre  el  camino.  De  aqui  viene  que  el  fe  llama  a  íí  mifmo  luz  del  mundo : 
¡Tim.^.ié  ycn  otro  lugar:  Camino ,  verdad  y  vida :  porque  ninguno  viene  al  Padre ,  el 
luán. 8.1  z.  q^^^j  ^^  j^  fuente  de  vida,  fino  por  el.  Porque  el  folo  conoce  al  Padre,  y  de- 
"Lucío.i'í  ^P"^^  ^^^  ^^  conocen  los  íieles,á  los  quales  el  lo  avra  querido  manifeíiar.  Con- 
i.Cor.x.i.  fortris  a  eña  razón  S.  Pablo  protefíaque  el  no  ha  eftimado  cofa  ninguna 
Aá.i6A7.  por  digna  de  fer  conocida  fino  á  Jefu  Chrifto:  yálosveynte  capitulos  de 
>8'  los  Aólos  dize  que  avia  predicado  la  fe  en  Jefu  Chrifto:  y  en  otro  lugar 

introduze  á  Chrifto  hablando  defta  manera  ,  Embiarte  he  entre  los  Gen- 
tiles paraque  ellos  alcancen  remiíííon  de  pecados,  y  tengan  parte  de  la  he- 
rencia de  los  fanóios ,  por  medio  déla  fe  que  es  en  mi .  Y  S.  Pablo  afirma 
».Cor.4.^.  que  la  gloria  de  Dios  nos  es  hecha  viíible  en  la  perfona  de  Chrifto,o(lo  qual  es 
lo  mifmo)  que  la  iluminación  del'conocimiento  déla  gloria  de  Dios  refplan- 
dece  en  fu  roíiro.  Bien  es  verdad  que  la  fe  pone  fus  ojos  folámente  en  Dios: 
mas  también  fe  deve  añidir  efto,  que  ella  conofca  á  aquel  que  el  Padre  embió 
Jefu  Chrifto.  Porque  Dios  eñaria  muy  lexos  de  nofotros  efcondido  íi  Jefu 
Chrifto  no  nos  alümbraíTe  con  fus  rayos.Por  efte  fin  el  Padre  todo  quanto  te- 
nia, lo  dcpofitó  en  fu  Hi/o  para  en  el  fe  manifeftar :  para  con  efta  tal  comu- 
nicación de  bienes  reprefentar  al  bivo  la  verdadera  imagen  de  fu  gloria. 

Porque 
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Porque  (como  avernos  yi  dicho)cs  rncncíícr  q  fcamos retirados  por  cl  Efpi- 

rku  paraq  fcamss  provocados  á  bufcar  á  Jefu  Chriflo^  aíTi  cambien  por  otra 

parte  nos  conviene  fer  advertidos  que  no  buíqucmcs  al  Padre  inviíible  en  o-' 

tra  parte  que  en  eña  imagen.  Délo  qual  S.AuguíHn  habla  admirablemente  di-  í-i^-»  r.¿: 

ziendo  q  para  bien  encaminar  nuefíra  fc,nos  es  ncceííariofaber  á  donde  dcva-  ^'''"•1^*» 

raos  ir  y  por  donde:  y  luego  concluye  q  el  camino  muy  mas  fcgiiro  de  quátcs     °'  ' 

ay,  para  no  caerenerrorcSj  es  aquel  que  es  Dios  hombre.  Porq  Dios  es  aquel 

á  quien  vamos^y  hombre  aquel  por  quien  vamos.  Lo  uno  y  lo  otro  no  fe  halla 

en  otro  que  en  Jefu  Chriílo.  Y  S.  Pablo,  quando  enfalda  la  Fe  q  tenemos  en 

Dios,  no  es  fu  intento  deíhazer  aquello  que  tantas  vezes  el  inculca  y  repite  de 

la  fe,  la  qual  tiene  toda  fu  firmeza  en  Chriíío ;  y  S.Pedro  junta  muy  bien  lo  u-  i.Pcd,i.»i 

no  con  lo  otro,  diziendo  que  por  Chrifto  creemos  en  Dios, 

i  Devemos  pues  imputar  eííc  mal,  como  otros  muchos,  á  los  Theolcgos 
Scrboniíhsjlos  quales  han  cubierto,  tanto  que  pudieron,  á  Jefu  Chriílo  co- 
mo con  un  velo:  íiendo  aííi  que  íí  no  miramos  de  en  hito  en  hito(como  dizen) 
en  cl,  no  podemos  andar  fuio  vagueando  en  infinitos  laberintos.  Y  allende 
que  ellos  con  fu  efcuriííima  definición  mcnofcaban  la  virtud  de  la  fe ,  y  cafi  la 
hazen  nadajimaginaronfe  una  definición  de  fcjque  ellos  llaman  Implicita, (i n- 
tricada)  con  el  qual  nombre  intitulando  a  la  mas  cralíiííima ignorancia  del 
mundo ,  engañan  con  grandilíímo  daño  al  pobre  pueblo :  y  aun  (  para  dezir 
mas  verdadera  y  claramente  lo  que  es)  cfta  imaginación  no  folamcnte  echa 
por  tierra  ala  verdadera  fe,  mas  aun  la  defouye  totalmente.  Como?  es  efto 
creer  ninguna  cofa  entender ,  con  tal  que  cl  hombre  fu;ete  fu  entendimiento 
á  la  Iglefia  ?  L  a  fe  no  confifte  en  ignorancia ,  fino  en  conocimiento ,  y  eííc 
conocimiento  no  ha  de  fer  fulamente  de  Dios,  fino  aun  defu  divina  voluntad. 
Porque  nofotrosno  confeguimos  falud  á  caufa  que  efiamos  aparejados  á  rc- 
cebirpor  verdad  todo  quanto  la  Iglefia  huviere  determinado,  ni  porque  le  de- 
xamos  el  cuy  dado  de  inquirir  y  conocer :  fino  quando  conocemos  que  Dios 
es  nueftro  favorable  Padre  por  la  reconciliicion  hecha  por  Jefu  Chrifio: 
y  quando  entendemos  que  Jeíii  Chriíío  nos  es  dado  por  nueüra  juílicia,fan- 
¿íificacion  y  vida.Affique  por  efte  conocimiento,y  no  por  fujetar  nucílro  en- 
tendimiento, alcanzamos  entrada  en  el  reyno  de  ios  cielos.  Porq  quando  dize  ^^°°^'^*'''® 
cl  ApoüoI,que  con  el  coracon  fe  cree  para  fer  juítificados:  mas  que  con  la  bo- 
ca fe  haze  confefíion  para  alcancar  faludrno  quiere  dezirjque  baíia  fi  un  hom- 
bre creaimplicitam.ente,  lo  que  no  entiende,  ni  aun  procura  entender :  mas  el 
requiere  una  explícita  y  clara  noticia  de  la  bondad  de  Dios,  en  la  qual  éonfiíle 
nucílrajuí-licia. 

^  Es  verdad  que  yo  no  niego ,  fegun  que  es  grande  nuefira  ignorancia, 
que  muy  muchas  cofas  nos  fean  ahora  implicitasy  cfcuras,  y  que  lo  feran  ha- 
fta  tanto  quenofotros  fiendo  defpojados  deíle  cuerpo  mortal  noshuviere- 
mos  allegado  muy  nías  cerca  á  la  prelcncia  de  Dios ;  en  efias  tales  cofas  yo 
confieífo  q  no  ay  cola  mejor,  ni  mas  expediente  que  fuípcder  nucíírojuyzio^ 
V  con  efio  fíxar  nra  voluntad  á  permanecer  en  unidad  con  la  Igiefia.Mas  graii 
burlcria  csüamar  por  eüe  ptexco  tó  titulo  de  Fe  á  una  pura  ignorácia  enbueka 
en  una  cierta  humildad.  Porque  la  fe  conhíle  en  el  conocimiento  de  Dios  y  de  j  ^- 

Chro,  y  no  en  la  reverencia  de  la  Iglefia.  Y  bien  vemos  q  laberinio  ellos  ayan 
fabricado  con  efia  lu  ImpÜcacic  o  embolvimientory  cs,q  les  ignorares  reciban 
todo  quanto  les  es_¿)pueÜo  fo  titulo  de  Ja  Iglcfia^y  eíb  fin  diícrccion  nirguna: 
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como  que  fueíTe  oráculo  divino:  fícndo  aíli  qucmuy  muchas  vezcs  monñru- 
cfos errores  les  fon  propucflos.  La  qual  inconfidcrada  facilidad,  í:cndo  afli 
que  liaze  caer  al  hombre  de  un  deípcñadcro,  con  todo  eíío  ellc's  la  efcufan :  la 
caufa  que  dan,  es  porque  ella  ninguna  cofa  crea  determinadamente,  mas  con 
cfta  condición:  Si  es  tal  la  fe  de  la  Iglefia,  íí  la  Igleíía  lo  cree  aííi.  Deíla  ma- 
nera ellos  fingen  que  tienen  la  verdad  en  error,  la  luz  en  tinieblas ,  la  perfcóH 
fciencia  en  ignorancia,  Y  paia  no  gaftar  mucho  tiempo  en  confutar  eítos  def. 
varios,exhortamos  á  losle¿l:orcs  que  folamente  quieran  tomarla  pena  de  c5- 
parar  y  cotejar  ettas  cofas  con  nucílra  doóbina.  Porque  la  mifma  claridad  de 
la  verdad  dará  aíTaz  baftantiílinias  pruevas  para  los  confundir-.  Porque  lo  que 
ellos  preguntan  no  es,  fila  fe  efiá  Implicita  y  rebuelta  en  muchas  reliquias  de 
ignorancia,  mas  determinan  que  creen  muy  bien^y  como  devcn,aquellos  que 
le  contentan  con  fu  ignorancia ,  y  no  pretenden  ni  quieren  falir  della  ni  faber 
mas ,  con  tal  que  fe  conformen  con  la  autoridad  y  juyzio  de  la  Iglefia.  Co- 
mo que  la  Efcritura  no  cnfeñe  á  cada  paííb  la  inteligencia  efiar  conjunta  con 
la  Fe. 

/^  Nofotros  confeífamos  que  la  fe,  en  el  entretanto  que  andamos  peregri- 
nando por  cfte  mundo, es  Implicita,  es  embuelta :  no  íblamente  porque  igno- 
ramos muy  muchas  cofas  :  mas  aun  porque  fiendo  nofotros  cercados  de  mu- 
chas nieblas  de  errores  no  podemos  entender  todo  lo  que  devriamos  faber. 
Porque  lafiíma  fabiduria  del  mas  efiirado  y  perfe¿lo  es  aprovechar ,  y  cada- 
dia  con  una  fácil  docilidad  procurar  paflar  mas  adelante ,  procurar  faber  mas, 
Phil.j.  1 J.  Por  efta caufa  S.  Pablo  exhortava  á  los  fieles,  que  fi  el  uno  eftava diferente 
en  alguna  cofa  del  otro ,  que  efperaflén  revelación.  Y  cierto  que  la  mifma  ex- 
periencia nos  enfcña,  que  haíxa  tanto  que  fuéremos  dcfpojados  de  la  carne, 
que  no  entendemos  tanto,quanto  devriamos  deíTear  entender.  Y  cada  un  dia 
leyendo  la  Efcritura  encontramos  con  muy  muchos  lugares  y  paííbs  efcuros, 
los  quales  nos  convencen  que  fomos  ignorantes.  Y  con  cfie  freno  nos  entre- 
tiene Dios  en  modeftia  feñalando  á  cada  uno  la  medida  y  porción  átízyZ  fin 
que  aun  el  mas  do¿lo  doétor  eíié  aparejado  para  aprender.  Muy  muchos  y 
notables  exéplos  defla  manera  de  te  implicita  podemos  notar  en  los  Difcipu- 
los  de  Chrifío,  antes  que  ellos  fueífen  enteramente  alumbrados.Bienfabemos 
con  quan  gran  dificultad  ellos  gufiaron  los  primeros  rudimétos,las  dudas  que 
tuviere,  los  efcrupulos  q  hizicron  de  colas  muy  pequeñas,y  como  aunq  efia- 
van  pendientes  de  la  boca  de  fu  Maeflro ,  con  todo  eíio  quan  poco  aprove- 
chavan:  y  aun  lo  que  mas  es,quando  avifados  de  las  mugcres  corren  al  monu- 
mento la  refurrecion  de  fu  Maeílro,  de  la  qual  ellos  avian  oydo  tantas  vezes 
hablar,  les  parece  unfueño.  Y  puesque  Jcfu  Chrifto  les  avia  antes  dado  tcfti- 
monio  que  creyan,y  que  tenian  fe,no  fera  licito  dezir  que  ellos  huviefíen  fido 
totalmente  fin  fe :  y  aun  mas,  que  íí  ellos  no  eftuvieran  perfuadidos  que  Chri- 
fío avia  de  refucitar ,  huvieran  perdido  toda  la  afecion  que  tenian  de  feguirlo. 
Ni  tan  poco  las  mugeres  fueron  movidas  de  fuperfíicion  á  ungir  con  unguen-» 
tos  odoriferos  un  cuerpo  muerto,fin  que  tuviefíen  efperanga  ninguna  que  avia 
de  refucitar :  mas  aunque  ellos  davan  crédito  á  las  palabras  de  Chrifto,  el  qual 
fabian  que  dezia  verdad ,  con  todo  efto  la  rudeza  que  aun  eftava  en  fu  enten- 
dimicnto,emboIvia  fu  fe  en  efcuridad.de  tal  maneraque  eflavan  cafi  atónitos, 
Y  por  efta  caufa  fe  dizc,  que  entonces  finalmente  creyeron ,  quando  vieron  al 
ojo  cumplido  lo  que  Chriftoles  avia  dicho :  no  que  elios  ayan  entonces  co- 
mentado 
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meneado  á  creer, fino  por  quanto  la  íí  miente  de  la  fe  encubierta_,qucefiara  co- 
mo niucrtti  en  fus  corazones,  bolvio  entonces  á  tomar  fuerzas  para  frutificar, 
Afííquc  ellos  tuvieron  verdadera  f'c_,  mas  ella  era  implícita  o  embueltarporquc 
ellos  avian  con  reverencia  abracado  a  Chriño  por  único  docftor  y  maeftro.De- 
nias  defto  aviendo  fido  cnícñados  por  el,  ellos  lo  tenian  por  autor  dcfu  Talud, 
Finalmente  creyan  que  el  avia  venido  del  ciclo  para  por  la  gracia  de  fu  Padre 
congregar  difcipulos  para  el  reyno  de  los  cielos.Mas  defto  no  devemos  bufcar 
mejor  ^íeva,  ni  mas  clara,  que  la  que  cada  uno  fiente  en  íi  mifmo:vemos  que 
en  cada  uno  de  nofotros  ay  íiempre  una  cierta  incredulidad  rcbuelta  coa 
la  fe. 

j  Afli  mifmo  nofotros  podemos  llamar  Fe  implicita ,  á  aquella  que  rio  es 
propriamente  hablando ,  otra  cofa  que  preparación  parala  fe.  Cuentan  los  E- 
vangeliftas  que  muy  muchos  creyeron ,  los  quales  fulamente  han  íído  tranf- 
portados  en  admiración  por  los  milagros,  ynopaífaron  adelante  que  creer 
Chrifto  fcr  el  Mexias  prometido :  aunque  ellos  no  avian  fido  inftruydos  ni 
aun  la  merjor  cofa  del  mundo  en  la  doétrina  delEvanglio.  Tal  reverencia ,  que 
los  domó  á  que  de  coraron  fe  fu  jctaíTen  á  Chrifto,  es  adornada  y  llamada  con 
nombre  de  Fe:  aunque  ella  no  fue  que  un  principio  de  Fc.Deíla  manera  aquel  iuan.4.f  i, 
cortefano,quírrreyo  lo  que  Chriíb  le  prometia,  que  fu  Hijo  feria  fano,  bucl- 
to  á  fu  cafa  (como  lo  tefíifíca  el  Evangelifta)tornó  otra  vez  á  creer ;  conviene  á 
faber,  porqueal  principio  el  tuvo  por  un  oráculo  del  cielo  aquello  que  el  avia 
oydo  de  la  boca  de  Chrifto ,  y  defpues  el  fe  fujetó  á  fu  autoridad  para  recebir 
fu  doí^rina.  Con  todo  cfto  devenios  entender  que  el  fue  de  tal  manera  dócil  y 
aparejado  á  creer,  que  efte  vocablo  Creer  en  el  primer  lugar  denota  una  cier- 
ta particular  fe,  pero  en  el  fegundo  lugar  fe  eftiendcmas,  y  es  que  lo  po- 
ne en  el  numero  de  aquellos  que  eran  difcipulos  de  Chrifto.  S.Juan  nos  pro-  Iuan.4.4Z, 
pone  un  exemplo  muy  femejante  a  efte  en  los  Samatitanos,  los  quales  creye- 
ron lo  que  la  mugerSamaritana  les  avia  dicho,  de  tal  manera  que  con  gran 
hervor  corrieron  á  Chrifto ,  los  quales  con  todo  efto  defpues  de  aver  oydo  á 
Chriftojhablan  defta  manera :  ya  nofotros  no  creemos  por  lo  que  tu  nos  dixi- 
fte,raas  a  el  avemos  oydo ,  y  fabemos  que  es  Salvador  del  mundo.  Por  eftos 
teftimonios  eftá  claro,  que  aun  aquellos  q  no  han  fido  inftruidos  en  los  prime- 
ros rudimentos, con  tal  que  cften  inclinados  y  fe  fujeten  á  obedecer  á  Dios,fon 
llamados  Fieles :  pcró  no  propriamente,  mas  por  quanto  Dios  por  fu  liberali» 
dad  tiene  por  bien  honrar  con  efte  titulo  á  aquel  fu  pió  afedo  que  ellos  tienen. 
Quanto  á  lo  demás  una  tal  docilidad  junta  con  un  deííeo  de  aprender  es  muy 
diverfay  es  muy  otra  cofa, que  efta  crafía  ignorancia  en  que  eftan  adormidos 
aquellos  que  eftan  contentos  con  aquella  fu  fe  implicita,  tal  qual  la  imaginan 
los  Papiftas.  Porque  fi  S.Pablo  rigurofamente  condena  aquellos  que  apren- 
diendo fiemprc,  nunca  empero  vienen  á  la  fciencia  de  la  verdad  ,  quanta  ma-  i.Tim.^  7 
yor  afrenta  mefecen  aquellos  que  a  fabiendasy  depropofito  afeóían  no  fa- 
ber nada?  í;í.  ;:- ^^ci-^íriiOf 

6  Aqueftepucses  el  verdadero  conocimiento  de  Chrifto,  qiic  lo  reciba- 
mos tal,qual  elPadre  nos  lo  oíi-ece :  conviene  á  faber  veftido  de  íu  Evangelio. 
Porq  affi  como  el  nos  es  propucfto  por  blanco  y  hito  de  nUeílra  fe, aífi  también 
jamas  nofotros  vendremos  derecho  á  el,  fino  fiendb  guiados  por  el  Evangelio. 
Y  cierto  que  en  el  nos  fon  abiertos  los  teforos  de  la  gracia:  los  quales  fi  nos  fu- 
cflcn  cerrados^muy  poco  nos  aprovecharía  Chrifto .Veys  aqui  pofcue  S.Pablo 
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Eph4.io.  P<^^-^  ^^^^  por  compañera  Inreparable  de  la  dodVnna.diziendo  aí1T:Vorotros  no 
ave^'S  aprendido  defta  mancia  á  Chriílo_,  1"¡  vofotrosfoys  cnfeñados  qual  fea  fu 
verdad.  Y  con  todo  cfío  no  rcílriño  de  tal  manera  !a  íe  al  Evangelio,  que  yo 
PíO  confieííe  que  lo  que  Moyfen  y  losProphetas  enfcñaron ,  no  bafiafle  por 
entonces  á  bien  la  edificar;  nías  por  quanto  ay  una  muy  mayor  manifcfiacicn 
de  Chriílocn  el  Evangelio jconiafiacaufs'  S.  Pablo  lo  llama  dodrina  defe.Por 
Rom,  X  04 1^  qyj^i  Q^iíma  razón  en  otro  lugar  dize ,  que  por  la  venida  de  la  fe  la  Ley  fue 
anulada,  cóprehendiendo  en  eíta  palabra  la  nueva  y  no  acoílumbrada  manera 
de  enicuar  q  el  Hijo  de  Dios  tuvo  át(át  el  tiempo  q  fe  moín  ó  ier  nío  maeítio: 
có  la  qual  el  hizo  muy  mas  ikiíire  la  mifcricordia  ¿\ú  Padre,y  nos  certificó  muy 
mucho  mas  denueííra  falud.  Aunque  la  manera  y  método  en  proceder  nos 
feramuy  mas  fácil  fidccendimos  de  grado  en  grado  de  lo  general  alo  parti- 
cular. Quanto  alo  primero  tengamos  cík  avilo  que  ay  una  perpetua  corre- 
fpondencia  entre  la  fe  y  la  palabra,  o  doélrina :  y  que  110  fe  puede  mas  apartar 
dcUaquefe  pueden  apartar  los  rayos  del  Sol  quelosproduzc.  PorefioelSs- 
Efsy. ??.5.  íi*^^' cí-i^í2 por ElayaSj Oyd níc,y  vucíira anima biv!ia..S.Iuan también  mucfira 
luan.icji  cíía  mifma  fijcnte  de  fe  quando  dize,  Aqueüas  cofas  fenefcritasparaque  cre- 
Pfal.^  j  8.  ays.  Y  el  Propheta  queriendo  exhortar  el  pueblo  á  creer:  Hoy(dizc)fi  oyerdes 
fuboz.En  conclufionefla  palabra  Oyr  á  cada  pafib  fe  toma  enlaEfcriturapor. 
Creer.  Y  no  fin  caufa  Dios  diferencia  por  Efayas  con  eíia  nota  los  hijos  de  fu, 
Er3y.y3.15  Iglefiade  los  eíhaños:  la  nota  es,  que  el  losení'eñaraátodos,de  tal  mane- ^ 
ra  que  ellos  quedaran  cnfeñados  del.  Porque  n  efle  beneficio  fuera  general, , 
áquepropofito  el  enderecaria  cíie  fu  razonamiento  á  pocos?  Con  lo  qual  fe 
concuerda,  que  los  Evangeliftas  ponen  muy  comunmente  cftos  dos  vocablos 
Fieles  y  Diícipulos  por  íynonimos,por  vocablos  que  fignifícan  una  mifma  cofa: 
'  ^  ■**  y  principalmcce S.Lucas  en  los  Aó^os  de  los  Apollóles:  y  aun  raas^q  en  el  cap, 
10.1  ji.if.'   9-  el  cfhende  cíie  vocabloá  una  muger.  Por  lo  qual  (\  la  fe  declina,  feafc  quan 
ai  38,/  II  poco  fuere,  defte  blanco,  al  qual  ella  de  veafeíiar,  ella  pierde  fu  naturaleza, 
ai5.29. 13.   ella  ya  no  es  fe,  fino  una  incierta  incredulidad,  y  un  inquieto  error,  del  cntcu- 
^^•y'4-if  dimicnto  que  anda  vagueando  de  acá  para  acullá.  Efia  mifma  palabra  cs.el. 
»o!ix'^'  f"íi<^^^"k'»^"^<^  y  bafisfobre  que  la  Fe  eílnba  y  fe  fiuida:  del  qual  fi  fe  apar- 
ta, ella  da  configo  en  tierra.  Quicá  pues  la  palabra ,  y  luego  no  quedara  fe 
ninguna.  Yo  no  trato  aqui,  C\  fea  ncccílario  el  miniíierio  del  hombre  para 
fembrar  la  palabra,  déla  qual  la  fe  fea  engendrada  ( lo  qual  trataremos  de- 
ípucs  en  fu  lugar.)  Mas  lo  que  dezimos  es,  que  la  palabra,  ven^ga  de  donde  vi- 
niere, nos  es  como  un  cfpcjo,  en  el  qual  la  fe  contempla  i  Dios,  Seafe  pues^ 
que  Dicsfe  firve  del  ayuda  y  fervicio  del  hombre,  o  fcafe  que  el  á  lii  fo- 
las  obre  con  fu  potencia  ;  fiempre  empero  el  fe  rcprcfenta  por  fií  pala- 
Rom.1.5.  braá  aquellos  que  el  quiere  atraer  á  C\.  Por  eíio  S.  Pablo  dize  la  fe  fer  una 
obediencia  que  fe  da  á  el  Evangelio  :  y  en  otro  lugar  loa  eh/érvicio  y 
Phil.a.i7.  promptitud  de  fe  que  los  Philipenfcs  tenían.    Porque  la  c|ucííion  no  es 
folamente  en  la  inteligencia  de  la  fe  ,  que  fepamos  averun  foloDios :  mas 
aun ,  y  eí^o  es  lo  principal ,.  que  entendamos  xqual  fea  fu  voluntad  para  con 
nofotros.  Porque  no  folamente  nos  conviene  faber  que  cofa  fea  el  en  íi 
mifmo,  mas  aun  que  tal  quiera  fer  para  con  nofotros.  Tenemos  pues  ya, 
la  fe  fer  un  conocimiento  de  la  voluntad  de  Dios  para  con  nofotros  tomado 
de  fu  palabra  .  El  fundamento  della  es  la  perfuafion.quc  fe  concibe  de  la  ver- 
dad de  Dios.  De  la  certidumbre  de  la  qual  todo  el  tiempo  que  nueííro  cncca- 

din-iiento 
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dimiento  anduviere  bacüando^la  pahbra  es  de  muy  poca  autorláadj  o  gc  nin- 
mina.  Ni  can  poco  baila  creer  fcr  Dios  verdadero,  el  qual  no  puede  engañar 
ni  mcntir^fi  no  tenemos  por  relbluco  todo  quamo  procede  del  fcr  h  mifaia  fa- 
croíanóta  y  inviolable  verdad. 

7  Mas  por  quinto  el  coraron  del  hombre  no  es  confirmado  en>fe  por 
toda  qualqulcra  palabra  de  Dios,  devemosaun  inquirir  que  fea  lo  que  la 
fepropriamcnteconíjdere  en  la  palabra.  Bozfue  de  Dios  liab'andocon  A- 
dan  Tu  morirás  de  muerte  :  y  boz. fue  de  Dios  hablando  con  Cain ,  La  Tan-  G:n.i  17. 
me  de  tu  hermano  clama  á  mi  de  la  tiara  :  mas  cíiro  bozcs  ninguna  otra  cofa  Gc".4'0. 
pueden  por  fi  fin©  hazer  banbancar  y  titubear  la  fe  :  tanto  va  que  ellas  fcan 
para  coníitmaiia.  Entre  eílas  y  cíias  no  negamos  que  el  oficio  de  la  fe  no 
fea  dar  crédito  á  la  verdad  de  Dios,  todas  las  vezes  y  quaiquiera  cofa  que, 
y  como  quiera  que  el  hable :  mas  lo  que  al  prefente  inquirimos  es ,  que  co- 
fa fea  lo  que  la  fe  halla  en  la  palabra  de  Dios,  fobre  la  qual  ella  eírribe  y  fe 
renofe.  Puesquc  nueílra  confciencia  no  vee  otra  cofa  que  indignación  y  ca- 
ftieo,  como  no:  ternera  y  temblara  de  horror?  Yfi  ella  tiene  a  Dios  en  hor- 
ror, como  no  huyra  del  ?  Mas  cierto  que  la  fe  deve  bufcar  á  Dios  y  no  huye 
del.  Veefc  pues  claro  que  aun  no  tenemos  entera  definición  de  la  fe :  pues- 
que  no  devenios  tener  por  fe  conocer  quaiquiera  manera  de  voluntad  de  Di- 
os» Y  que  fcrá  ñ  en  lugar  de  Voluntad  ,  cuyo  menfage  es  alas  vczcs  triíie  y 
efpantofo,ponemos  Benevolencia,©  Mifericordia?  Ciertamente  defia  manera 
.nos  vamos  acercando  muy  mucho  mas  á  la  naturaleza  de  la  fe.  Porque  enton- 
ces fomos  amorofamentc  induzidos  á  bufcar  á  Dios,  quando  avernos  enten- 
'dido  nueííra  falud  efrar  puefla  en  el ;  lo  qual  fe  confirma  en  nofotros,  quan- 
do el  nos  declara  que  el  tiene  gran  cuydado  y  cuenta  con  ella.  Por  tanto  inc- 
neíter  nos  es  tener  promcíía  de  fu  gracia ,  en  la  qual  el  nos  tcíiifíque  que  nos 
es  Padre  propicio  :  puesq  en  ninguna  otra  manera  podemos  acercarnos  á  el,  y 
puesq  en  ella  íola  puede  el  coraron  del  hombre  rcpofar.  Por  cita  razón  eílos- 
dos  vocablos  Mifericordia  y  Verdad  fe  ponen  júntamete  en  los  pfalmos  muy 
comunmente,  como  dos  cofas  que  convienen  muy  mucho  entre  fi.  Porq  de 
ninguna  cofa  nos  ferviria  faber  que  Dios  es  verdadero ,  fi  el  con  clemencia  no 
nos  atruxcííe  á  fi :  ni  tan  poco  nofotros  podríamos  aprehender  fu  mifericor- 
dia ,  ü  el  no  nos  la  ofrecieífe  por  fw  propria  boz.  Exemplos  defxo:  Yo  he  prc-  pral^o.i  r 
di  ' 
be 


yi 

cia  y  verdad  a  aquellos  que  guardan  fu  alianza.  Yten,Su  mifericordia  es  mul- 
tiplicada fobre  nofotros ,  y  la  verdad  del  Señor  permanece  para  fiempre. 
Yten  Yo  cantare  tu  nombre  por  tu  mifericordia  y  verdad.  Dexo  de  poner  lo 
que  í  eñe  propoíito  fe  lee  en  los  Prophetas,  que  Dios  es  benigno  y  fiel,  o 
verdadero  en  fus  oromefías.Porque  gran  temeridad  feria  que  concibicíTemos 
fcr  nos  Dios  Propicio,fi  el  no  tefíifica  de  fi  mifmo,  y  no  nos  previene  en  com- 
bidarnos  y  acariciarnos  ,  paraque  fu  voluntad  no  nos  fea  dudofa  ni  efcura.  Y 
ya  avernos  vino  q  ChÍTo  es  la  única  prenda  de  fu  amor:  porq  finel,nienloalto 
ni  en  lo  baxo  no  íc  iTsueñran  otras  fcñales  q  de  odio  y  de  ira.A{ri  mifm.o  puesq 
la  noticia  de  la  bondad  de  Dios  nos  firve  de  muy  poco,  fi  no  nos  haze  quietar 
noscnella,c5vieneqfeaexc!uydatoda  mantra  de  inteligccia  qfieremczdada- 
con  dudadla  qual  no  permanezca  firme,  mas  ande  con  figo  mifma  batallando. 
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Y  muy  Icxos  cfiá,  que  cl  entendimiento  ¿d  hombre  ,  fegun  que  el  es  ciego  y 
tcnebrofoj  pueda  penetrar  y  llegar  harta  conocer  la  voluntacidc  Dios,  y  que 
cl  cora^on^  el  qual  crtá  acolín mbrado  á  andar  bacilando  con  un  perpetuo  du- 
dar, fe  afegLUc  y  quiete  en  eña  perfuafíon.  Por  tanto  conviene  que  por  orra 
via  íea  el  entendimiento  alumbrado,y  el  coracon  confirmado,  paraque  la  pa- 
labra de  Dios  alcance  que  nofotros  le  demos  enteramente  credito.Ahora  pues 
tendremos  una  perfeóU  definición  de  ícjíí  dixeremos  ella  fcr  un  firme  y  cieno 
conocimiento  de  la  buena  voluntad  que  Dios  nos  tiene,  la  qual  fiendo  fun- 
dada fobre  la  verdad  de  la  promeíía  gratuita  hecha  en  Jefu  Chrifto  es  por 
cl  Efpiritu  lancto  revelada  á  nueftro  entendimiento ,  y  fellada  en  nucftros 
coracones. 
^  8  Mas  antes  que  pafTemos  mas  adelante,  ferá  necefíario  poner  ciertos  pre- 

ámbulos para  deííiazer  los  nudos ,  que  en  otra  manera  podrian  impedir  á  los 
leedores.  Quanto  á  lo  primero  ferá  menefler  confutar  aquella  vana  diítincion 
tan  comunmente  ufada  en  las  cfcuelas ;  dizen  que  ay  dos  maneras  de  fe,  una 
formada  y  otra  informe.  Porque  ellos  fe  imaginan  que  aquellos  no  dexan  de 
creer  todo  quanto  e?  neceíTario  faber  para  confeguir  falud,  que  ni  fon  tocados 
de  ningún  temor  de  Dios,  ni  tienen  fentimiento  de  piedad.Como  que  el  Efpi- 
ritu fañoso  alumbrando  nueftro  coraron  á  que  crea,no  nos  fea  teftigo  de  nuc- 
iera adopción.  Mas  con  todo  efto  con  gran  fobrecejo  contra  la  autoridad  de 
la  Efcritura,  ellos  honran  efta  fu  perfuafion  vazia  de  todo  temor  de  Dios,  con 
cl  titulo  de  fe.  No  es  menefter  altercar  mas  contra  fu  definición  que  ellos  dan, 
ííno  fulamente  proponer  la  naturaleza  de  la  fe  fimplemente  tal,  qual  nos  es 
propucíla  en  la  palabra  de  Dios.  Délo  qual  fe  vera  claramente  quan  nefcia 
y  friamente  ellos  tratando  de  la  fe,antes  chillen  que  hablen.  Ya  he  tocado  una 
parte:  lo  que  refta,  lo  pondré  á  lU  tiempo  y  lugar.  Lo  que  al  prefcntc  digo  es, 
que  ninguna  cofa  fs  pudiera  imaginar  mas  defvariadaq  efte  fu  defvario.  Ellos 
quieren,  que  un  confentimiento  con  q  qualquiera  que  no  hazccafo  de  Dios. 
tuviefíe  por  verdad  lo  que  fe  contiene  en  la  Efcritura  fea  tenido  por  fe.  Y  cier- 
to que  primero  fe  devria  confiderar,  fi  cada  uno  por  fu  propria  induftria  y  di- 
ligencia alcanza  la  fe ;  ofi  fea  el  Efpiritu  fan¿locl  que  por  ella  nos  teftifíca 
nueftra  adopción.  Affique  ellos  no  hazen  que  nefccar  como  niños,  quando 
preguntan  fi  la  fe,  fiendo  formada  por  la  caridad  que  fobrevino,  fea  una  mif- 
ma  te,  o  fi  fea  diverfay  nueva.  De  aquí  es  notorio  que  ellos  charlando  deíía 
manera  nunca  han  bien  confideradocl  fingular  don  del  Eípiritu ,  por  el  qual 
la  fe  nos  es  infpirada.  Porque  el  principio  de  creer  ya  contiene  en  fi  la  recon- 
ciliación con  que  el  hombre  fe  acerca  á  Dios.  Mas  fi  ellos  bien  confideraflcn 
RoBi.io.  10  aquello  que  dize  S,  Pablo ,  Con  el  coracon  fe  cree  para  fer  juftifícados,  ellos 
fe  dexarian  de  imaginar  aquella  fu  vana  qualidad  con  que  la  fe  fe  forma.  Si  no 
tuvieflcmos  otra  razón  que  efta,ella  baíiaria  fola  para  concluir  efta  diferencia: 
conviene  á  faber,  que  erte  confentimiento  que  damos  á  Dios  (como  ya  en 
parte  lo  he  tocado,  y  lo  bolvere  á  tratar  otra  vez  mas  á  la  larga  )  es  mas  en  el 
coraron  que  en  el  celebro,  es  mas  en  la  afecion  que  en  el  entendimiento.  Por 
Rom.T  .y.  ef^a  caufa  la  obediencia  de  la  fe  es  tan  celebrada,  que  Dios  no  antepone  á  ella 
Iuan.?.*5.  ningún  otro  fervicio  :  y  con  muy  gran  razón,  puesque  no  ay  cofa  que  el  cfti- 
me  en  mas,  que  fu  verdad,  la  qual  es  fellada  de  los  que  creen  (  como  dize  S. 
Juan  Baptifta  )  como  quando  una  letra  fe  fella  con  el  fello.  Y  por  quanto  en 
efto  no  fe  dcve  poner  duda,concluyo  en  una  palabra,  que  aquellos  que  dizen 
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la  fe  fer  formada  quando  le  fobreviene  qualquiera  buena  afecion^no  hazcn  que 
devanear  :  viíto  que  eíle  tal  confentimiento  no  pueda  fer  fin  buena  afecion: 
por  lo  menos  tal_,qual  en  h  Efcricuraíe  mucÜra.Pcró  aun  tenemos  otro  argu- 
mento muy  mas  claro.  Porque  í:cndo  aííi  que  la  fe  aprehende  á  Jcfu  Chriílo 
fegun  que  el  Padre  nos  lo  prefenta :  y  el  no  nos  fea  prcfentado  folamcntc 
para  jufficia,  para  remiílion  de  pecados  y  paz,  mas  aun  para  fanélificacion  y 
fuente  de  agua  biva  :  ninguno  lo  podra  jamas  conocer  y  creer  en  el  como  de- 
ve,  que  el  no  aprehenda  juntamente  la  fanótifícacion  del  Efpiritu.  O  íi  algu- 
no quiere  que  eftofele  diga  mas  claramente,  la  fe  fe  funda  lobre  el  conocimi- 
ento de  Chrifto ;  y  Chriíío  no  puede  fer  conocido  fin  lafané^ifícacion  de  fu 
Efpiritu  :  figuefe  luego  que  la  fe  en  ninguna  manera  fe  puede  apartar  de  la 
buena  afecion. 

9    Lo  qucfuelen  alegar  de  S.  Pablo,convicne  á  faber,  que  íi  alguno  tenga  t.Cor.i  j.^ 
toda  la  fe,  de  tal  manera  que  pueda  paflar  los  montes  de  una  parte  á  otra,  mas 
no  tuviere  caridad ,  eíía  tal  fe  no  es  nada :  queriendo  ellos  por  cílas  palabras 
hazer  una  fe  informe ,  que  fea  fin  caridad ,  no  confideran  que  entienda  el  A- 
portol  en  eÜe  lugar  por  fe.  Porque  como  cl  Apottol  huvieífe  en  el  capitulo  ,  q 
precedente  tratado  de  diverfos  dones  del  Efpiritu,  enrre  los  quales  el  colocó  31, 
la  divcrfidad  de  lenguas,  las  virtudes  y  Prophecia ,  y  huvieííe  exhortado  á  los 
Corinthios  á  que  fe  aplicaííen  á  las  cofas  que  entre  eífes  eran  las  mas  excelen- 
tes y  mas  provechofas,  conviene  á  faber,  á  aquellas  de  donde  pudieífe  venir 
mas  utilidad  y  provecho  átodo  el  cuerpo  déla  Iglefia,  añide,  que  cl  les  mo- 
firara  aun  otro  camino  muy  mas  excelente.  Y  es,  que  todos  eftos  dones  por- 
anias excelentes  que  fean  de  fu  naturaleza,que  con  todo  eíto  fe  deven  tener  eri 
nada  fi  ellos  no  firven  á  la  caridad.  Porque  ellos  fon  dados  para  edificación  de 
la  Iglefia ,  y  fi  no  fon  empleados  en  fervicio  della ,  pierden  fu  gracia  y  valor. 
Para  provar  efto  el  ufa  de  una  divífion  repitiendo  aquellos  mifmos  doncs,quc 
avia  ya  antes  nombrado ,  mas  por  otros  nombres.  Lo  que  el  antes  avia  llama- 
do virtudes  llama  defpues  Fe ,  entendiendo  por  el  un  vocablo  y  por  el  otro  cl 
don  de  hazer  milagros.  Siendo  pues  aííi,  que  eíia  facultad  fea  llamada,  o  vir- 
tud, efe,  fea  particular  don  de  Dios ,  al  qual  qualquiera  hombre  por  impio 
que  fea,  lo  pueda  tener  y  ufar  mal  del,  como  del  don  de  lenguas  y  de  la  pro- 
phecia y  de  otros  dones  delEípiritu  fan¿^o,no  es  maravilla,fi  ella  eíiá  apartada 
déla  caridad.  Todo  el  error  deftoses,  que  no  obíiante  que  eíle  vocablo  de  Fe 
tenga  diverfas  fignifícaciones,  ellos  no  confiderandoefta  diverfidad,  contien- 
den como  fi  eíie  vocablo  no  tuviera  fino  una  fignifícacion.El  lugar  de  Santia- 
go que  ellos  alegan  para  defenfa  de  fu  error,  en  otro  lugar  fe  tratara.  Porque 
aunq  concedemos  por  manera  de  enfcñar,  aver  muchos  géneros  de  fe,  quan- 
do queremos  moftrar  que  conocimiento  de  Dios  tengan  los  impios:  con  todo 
cílo  reconocemos  y  confeflamos,  juntam.ente  con  la  Eícritura ,  aquella  única 
fe  que  los  hijos  de  Dios  tienen.  Es  verdad  que  muy  muchos  creen  que  ay  un 
folo  Dios,  y  pienfan  que  lo  que  es  comprehendido  en  el  Evangelio  y  en  todo 
lo  demasdelaEfciitura,  es  verdad  con  el  mifmo  juyzio  que  fuelen  juzgar  fer 
verdad  lo  que  las  hiflorias  cuentan  de  las  cofas  paíládas :  o  fer  verdad  lo  que 
ellos  vieron  con  fus  ojos.  Algunos  también  ay,  que  pallan  adelante :  porque 
tienen  á  la  palabra  de  Dios  por  oráculo  indubitable,  y  no  menofprccian  del; 
todo  fus  mandamientos,  y  fon  en  alguna  manera  movidos  con  fus  amenazas 
y  promefias.Eí)  verdad  que  dezimos  tal  fuerte  de  gente  no  eíiar  fin  fe;mas  efto 
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ti  hablando  impropriamciite.Poi-quc ellos  ne  impugnan  ázuñTí  maiiifícfía  im- 
pieciad  la  palabra  de  Dbs,  ni  ia  dcí'echan  ni  liicnofprccian :  mas  mueftian una 
cierta  aoaiencia  de  obediencia. 

I Q  Con  todo  eíío  con:ío  cfía  fombra  o  femejan^a  de  fe  no  í'ea  de  ningu- 
na importancia ,  affi  no  merece  que  fea  llamada  fe :  y  aunque  luego  veremos 
muy  mas  amplamente  quan  Icxos  efíé  de  fer  verdadcramétc  fe,  con  todo  eíio 
Aft  8 1?,  no  hará  daño  que  ahora  al  prcfente ,  como  de  paíTada  tratemos  delia.  De  Si- 
y  i3.*  '  mon  Mago  fe  dize  que  creyo,el  qualun  poco  defpucs  manifcñó  fu  increduli- 
dad. Q¿e  fe  íc  atribuya  el  nombre  de  fe,  no  lo  entendemos,  como  algunos  lo 
ennendeiíj  que  el  fojamente  fingió  fe  en  iús  palabras  íicndo  aílique  el  no  tenia 
ninguna  en  fu  coraron:  masantes  dezimos  que  Simón  ííendo  convencido  con 
la  majeíbd  del  Evangelio,  le  dio  crédito  con  una  tal  qual  njanera  de  fe,  y  que 
de  tal  manera  conoció  Chriílo  fer  autor  de  vida  y  falud ,  que  de  n?Hiy  buena 
voluntad  lo  recibió  por  ta!.  Deíla  mifma  manera  fe  dize  en  el  Evangelio  de  S, 
Luc.8,7.  Lucas  c]ue  creyeron  por  algún  tiempo  aquellos  en  quien  la  llmientc  de  la  pa- 
y  ^i'  labra  fue  ahogada  antes  que  vinieííe  á  dar  fruto :  o  que  fe  huvieífe  fecado,  y 
por  el  configuiente  perdido  antes  que  huvieíle  echado  rayzcs.  No  dudamos 
que  tales ,  licndo  tocados  con  qualuue  gufto  de  la  palabra,  con  gran  deííeo  la 
afpa!í,y  que  fientan  fu  divina  virtud ;  de  ta!  masera  que  no  folamente  engañen 
con  fu  faifa  ficion  de  fe  Tos  ojos  de  los  hombres,  mas  aun  á  fus  proprios  cora- 
zones. Porque  ellos  fe  tienen  por  perfuadidos,  que  aquella  reverencia  q  ellos 
dan  á  la  palabra  de  Dios,  es  la  mifma  piedad :  porque  no  pienfan  aver  otra  im- 
piedad en  el  mundo,  fino  quando  la  palabra  es  abiertamente  o  vituperada,  o 
mcnofprcciada.  Seafe  qual  mandardes  eíla  admifion  del  Evangelio,  pero  ella 
no  penetra  hafta  el  coracon,  para  permaneces  fíxa  en  el.  Y  aunque  pareíca 
algunas  vezes  que  ha  echado  rayzes ,  mas  con  todo  ello  ño  fon  rayzcs  bivas. 
Tiene  el  coracon  del  hombre  tantos  refquicios  de  vanidad,ticne  tantos  efcon- 
dedijos  de  mendra ,  cfiá  cubierto  con  tan  vana  hypocrefia  y  tan  fingida ,  que 
muy  muchas  vczes  fe  engaña  á  fi  mifmo  Entiendan  pues  I05  que  fe  gloria  con 
tales  apai'encias  y  efpantajos  de  fe ,  que  quanto  en  eíía  parte  ellos  no  llevan 
ventaja  ninguna  á  los  Diablos.Ciertamente  los  primeros  de  quien  avemos  ha- 
blado (oi-\  muy  iníériorcs  á  efios :  pucsque  ellos  quedan  atónitos  oyendo  las 
S.Thg.i.i?  cofas  que  hazen  temblar  á  los  mifmos  Diablos.  Los  otros  en  eíb  les  fon  ygua- 
\qs,  que  el  fentimienco  que  t!cnen,fínalmente  fe  convierte  en  terror  y  cfpanto. 
I  TheCr .  1 1  Yo  bien  fe  que  á  algunos  les  parece  cofa  muy  dura  dezir  que  los  repro- 
4!?.  '  *  bos  tengan  fe,  viíto  que  S.  Pablo  la  ponga  por  fruto  de  nuefira  clecion.  Mas 
fácil  cofa  es  delLazer  eík  nudo :  porque  aunque  no  fon  alumbrados  para  te- 
ner fe,  ni  fienten  de  veras  la  virtud  y  eficacia  del  Evangelio,  fino  aquellos  que 
fon  predefiinados  para  c5feguirfalud,con  todo  efio  la  experiencia  nos  muefira 
que  alas  vezes  los  reprobos  fon  cafi  tocados  de  un  femcjante  fentimiento 
que  los  eleótos,  de  tal  fuerte  que  conforme  á  fu  juyzio  dellos ,  no  difieran  en 
cofa  ninguna  de  los  eleéíos.  Por  lo  qual  ningún  abíurdo  ay  en  lo  que  dize  el 
Hcb.^.  4.  Apoftol ,  que  ellos  guííaron  por  un  cierto  tiempo  los  dones  celeílialcí;:  ni  en 
lo  que  dize  Chrifio,que  ellos  tuvieron  una  fe  temporal.  No  que  comprehcn- 
dan  folidamente  lafucrcade  la  gracia  cfpiritual,  ni  que  reciban  de  veras  la  lum- 
bre de  la  fe  :  ma:;  porque  el  Señor.para  los  tener  mas  convcncidos,y  los  hazer 
mas  inefcufables,  fe  cuela  en  los  erjtendimientos  dcilos  tanto,  cuanto  íu  bon- 
dad puede  fer  guílada  fin  Efpiritu  de  Adopción.  Si  alguno  objc¿lc;Ninguna 
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tofa  pues  mas  refía  á  los  fíeles  en  que  fe  puedan  aíTegurar  y  tcnfr  porxicrta  fu 
adopción:  A  cño  yo  reípondo^que  aunque  aya  gran  ícmcjanca  y  parcntcfco, 
entre  los  elcélos  y  aquellos  que  tienen  una  fe  caduca  por  cierto  tiempo ,  mas 
que  con  todo  efto  la  confianza  deque  habla  S.Pablo,  de  atreverfc  á  llamar  á 
boca  llena  Abba,  Padre,  no  bive  en  otros  que  en  los  eleólios.  Por  tancQ  con^o  GaL4, 6, 
Dios  para  fiempre  regenera  folamentc  álos  ele¿los  con  fu  fíniiente  incon-up- 
tible,  y  no  permite  que  erta  fímiente  de  vida ,  que  el  ha  íembrado  cnius  cora- 
cones ,  perezca  jamas;  aíTl  también  el  fírmcmente  feJla  en  ellos  de  tal  manera 
la  gracia  de  fu  adopción,  que  permanece  firme  y  eííable.  Mas  efto  en  ningiüía 
manera  impide  que  el  Efpiritu  fanélro  no  tenga  otra  cierta  mas  baxa  manera 
de  obrar  en  los  reprobos.  En  el  entretanto  los  fíeles  fon  inñruidos  á  que  con 
diligencia  j^jhumildad  fe  examinen  á  fi  mifmos  paraq  en  lugar  de  la  certidum- 
bre que  eilos deven  tener ,  no  (z\t%  entre  en  el  coraron  una  fcguridad  carnal. 
Otra  cofa  también  ay,  y  es,  que  los  reprobos  jamas  conciben  en  fi  otro  fenti- 
miento  de  la  gracia  de  Dios  que  confufo ,  de  tal  manera  que  ellos  mas  apre- 
henden la  fombra  que  no  el  cuerpo ,  o  fubftancia  de  la  cofa.  Porque  el  Efpi- 
ritu fanéiro  no  fella.propriamente  fino  en  folos  los  eleéfos  la  remiffion  de  los 
pecados  paraque  ellos  con  una  particular  fe  la  apliquen  para  bazer  fuprove- 
cho.Con  todo  efto  con  muy  gran  razón  fe  puede  dczir  que  los  reprobos  creen 
que  Dios  les  fea  propicio  :  á  caufa  que  ellos  aceptan  el  don  de  la  reconciliaci-; 
on  aunque  efto  fea  confufa  y  no  aíTaz  diftintamente.  No  que  ellos  fean  parti- 
cipantes de  una  niifma  fey  regeneración  con  los  hijos  de  Dios:  mas  por  quan- 
to  debaxo  déla  cobertura  y  manteo  de  lahypocrefía  parece  que  ellos  tengan 
el  mifmo  principio  At^Q,  que  tienen  los  hijos  de  Dios.  Y  yo  no  niego  q  Dios 
no  alumbre  fus  entendimientos  bafta  cfte  punto,  de  hazer  les  conocerfu  grar 
cia :  mas  el  de  tal  manera  diftingue  cíic  fentimiento  que  el  les  ha  dado^  éú  te- 
ftimonio  que  ha  imprimido  en  los  coracones  de  los  fíeles,que  ellos  nunca  pu- 
eden venir  á  gozar  de  aquella  firmeza  y  verdadera  eficacia ,  de  que  los  otros 
gozan.  Porque  no  por  eííb  el  fe  mueftra  propicio  a  los  reprobos, como  que  el 
los  huviera  retirado  de  la  muerte  para  tomarlos  debaxo  de  fu  amparo  :  mas 
fulamente  les  mueftra  por  el  prefcnte  fu  mifericordia.  Mas  no  ay  que  folos  los 
eleélos  á  quien  el  haga  efta  merced  de  plantar  fu  biva  fe  en  los  cora^onespa- 
raque  perfeveren  hafta  la  fín.Defta  manera  es  fuelta  aquella  objeción  que  fe 
podria  aqui hazer :  conviene  á  faber,  que  fí  Dios  les  mueftra  fu  gracia,que  ella 
devria  permanecer  para  fíempre  en  ellos.  Porque  ninguna  cofa  impide  que 
Dios  no  alumbre  a  algunos  por  cierto  tiempo  con  un  fentimiento  de  fu  gracia, 
él  qual  un  poco  defpues  fe  defvanece, 

í  2  Aííi  mifmo  aunque  la  fe  fea  un  conocimiento  de  la  buena  voluntad  que 
Dios  nos  tiene,  y  una  certiíííma  perfuafion  de  fu  verdad :  con  todo  efto  no  es 
de  maravillar  que  el  fentimiento,  que  los  temporarios  y  inconftantes  tienen  del 
amor  de  Dios,  fe  defvanefca :  el  qual  aunque  lea  muy  cercano  y  femé  jante  á  la 
fe,mas  con  todo  efto  el  es  muy  diferente  della.  Yo  muy  bien  confícfto  que  la 
voluntad  de  Dios  es  immudable,  y  que  fu  verdad  fiempre  es  una  mifma  y  que 
no  fe  trueca:  mas  yo  niego  que  los  reprobos  vengan  jamas  hafta  efto,que  pe- 
netren hafta  aquella  fecreta  revelación  de  fu  falud,quelaEfcritura  no  atribuye 
á'ótros  que  á  folos  los  fíeles.  Niego  pues  que  ellos  aprehendan  la  voluntad  de 
Diosen  quanto  ella  es  immudable,  o  que  ellos  abracen  de  veras  y  conftante- 
mete  fu  verdad.La  caufa  defto  es  porque  fe  fundan  fobr e  un  vano  fcntimienco  ,.  j 
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que  no  puede  permanecer :  como  un  árbol  que  no  es  aííaz  profundamente 
plantado  para  defta  manera  echar  rayzcs  bivas,  aunque  por  algunos  años 
nofolamente  eche  flores  y  hojas,  mas  aun  produzga fruto ,  mas  con  todo 
cfto  con  la  fuceíííon  del  tiempo  í^c  va  fecando  y  fe  mucre.  En  fuma,  íi  la  ima- 
gen de  Dios  ha  podido  fcr  deíhecha  y  borrada  del  entendimiento  y  del  ani- 
ma del  primer  hombre  á  caufa  de  fu  rebelión ,  aííi  de  la  mifma  manera  no  es 
de  maravillar  íí  el  alumbre  á  los  reprobos  con  ciertos  rayos  de  ííi  gracia,  los 
quales  permite  defpues  que  fe  apaguen  y  que  no  den  mas  claridad.  Tan 
poco  no  impide  cofa  ninguna  que  el  dé  á  unos  una  cierta  pequeña  noticia 
de  fu  evangelio,  la  qual  luego  fe  deíhaga,  y  que  ella  imprima  en  otros  tal, 
que  jamas  lean  della  privados  Efío  en  el  entretanto  devenios  tener  por  reíb- 
luto ,  que  por  muy  pequeña  y  flaca  que  fea  la  fe  en  los  cleéíos,  mas  con  to- 
do efto  que  por  quanto  el  Efpiritu  de  Dios  les  es  unas  certiííimas  arras  y  fe- 
11o  de  fu  adopción ,  que  jamas  lo  que  el  hainfculpido  fe  podra  quitar  de  fus 
corazones  dellos :  y  quanto  i  los  reprobos,que  ellos  fon  rociados,  o  alumbra- 
dos con  una  tal  claridad ,  la  qual  defpues  fe  defliaga  y  perezca,  Y  con  todo 
cito  no  devemos  dezir  que  el  Efpiritu  fanóto  engañe  á  ninguno  :  porque  el 
no  vivifica  la  íimiente  que  el  echa  en  fus  corazones  para  hazerla  permanecet 
incorruptible,  como  en  los  eIe<^QS.  Mas  adelante  aun  voy,  y  es,quc  vifto  que 
la  Efcritura  y  la  cotidiana  experiencia  nos  cnfeñan  q  los  reprobos  fon  algunas 
vezes  tocados  del  fentimiento  de  la  gracia  divina,  que  es  impoííible  q  ellos  no 
fcan  incitados  en  fus  corazones  á  un  cierto  defleo  de  amar  de  fu  parte  á  Dios. 
Afli  en  Saúl  huvo  por  un  poco  de  tiempo  un  cierto  afeólo  pió  de  amar  a 
Dios,  del  qual  viendofe  tratar  paternalmente,  era  con  tal  dulzura  de  fu  bon- 
dad afído  y  atraydo.  Mas  como  la  perfuafíó  que  tienen  los  reprobos  del  amor 
paterno  de  Dios  no  fea  bien  array  gada  en  lo  profundo  de  fü  coracon;  aífi  ellos 
no  lo  aman  de  fu  parte  enteramente  con  todo  fu  coracon  como  hijos :  mas 
fon  movidos  de  un  cierto  amor  mercenario.  Porque  á  folo  Chriflocs  dado 
cfte  Efpiritu  de  amor  con  efta  condición  que  el  lo  comunique  con  fus  miem- 

Rom.f.f.  bros.  Y  cierto  que  lo  que  dize  S.  Pablo  no  fe  cftiendc  mas  que  á  los  fíeles: 
La  caridad  de  Dios  eñá  derramada  en  nucflros  corazones  por  el  Efpiritu  fan- 
&LO  que  nos  es  dado.  El  entiende  aquella  caridad  que  engendra  aquella  con- 
fianza, de  la  qual  yo  he  arriba  hablado,  de  invocar  a  Dios.  Como  por  el  con- 
trario vemos  que  Dios  fe  ayra  de  una  efíraña  manera  con  íus  hijos,  los  quales 
con  todo  efto  el  no  dexa  de  amar :  no  que  el  los  aborrefca  en  fi,mas  porque  el 
los  quiere  efpantar  dándoles  á  fentir  fu  ira ,  para  humillar  en  ellos  todo  el  or- 
gullo y  fobervia  de  la  carne,  para  alanzar  dellos  toda  pereza  y  para  los  folicitar , 
á  penitencia .  Aíflquc  en  un  mifmo  tiempo  ellos  lo  fienten  eftar  ayrado  con- 
tra ellos,  o  por  mejor  dczir,  contra  fus  pecados,  y  lo  fienten  fer  hs  propicio 
y  favorable.  Porqueno  fingidamente  eñosle  fuplican  quiera  aplacar  fu  ira , y 
con  todo  efto  libremente  fe  acogen  á  el  con  una  confiatica  feguriífima.  Efíá 
pues  claro  por  cftas  razones,  que  muy  muehos,que  no  tienen  verdadera  fe  ar- 
ray gada  en  fus  corazones,  tienen  empero  una  cierta  aparcncia  de  fe :  no  que 
ellos  folamcntc  hagan  la  mueftra  y  femblante  delante  de  los  hombres ;  mas 
porq  fiendo  los  tales  movidos  de  un  zelo  repentino  ellos  fe  engañan  a  fí  mif- 
mos  con  una  faifa  opinión,  Y  no  ay  q  dudar,  fino  que  ellos  fean  detenidos  de 
una  pereza  y  torpeza  paraque  no  examinen  bien  fu  coracon,como  devrian.Es 

Iuan.1.14.  vcrilimil  aver  fido  tales  aquellos  de  quien  S.  luán  habla,quando  dize  que  Jefu 

Chrifto 
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Chrifto  no  fe  flava  dellos,  aunq  ellos  creyan  en  el ;  porque  cí  conocía  á  todos, 
y  fabialoq  avia  en  el  hombre.  Mas  íi  muchos  no  caycficn  de  la  comun  fe(lla- 
mo  la  comun, á  caufa  del  granpaiencefcoy  fcmejan^aq  ay  entre  la  fe  tempo- 
raria q  es  vana  y  caduca,  y  entre  la  febiva  y  perpetua)  j  cfu  Chriíío  no  huvie-  lu^n.S.ji. 
ra  dicho  á  fus  Difcipulos,  Si  vofotros  permanecierdcs  en  mi  doctrina,  verda- 
deramente íercys  mis  difcipulos,  y  conocereys  la  verdad ,  y  la  verdad  os  hará 
libres.  El  habla  con  aquellos  q  avian  abracado  fu  dodrina,  y  exhórtalos  á  que 
vayan  adelante  en  la  fe.á  fin  que  con  fu  torpedad  no  maten  ni  apaguen  Jalum- 
bre  q  les  avia  fido  dada.  Por  eík  caufa  S.  Pablo  atribuye  la  fe  á  los  eleótos^co-  y 
nio  un  teforo  pticular  refervado  para  ellos :  dando  á  entéderq  muchos  fe  átí- , 
vanecian,á  caufa  q  notenian  biva  rayz  de  fe  plantada  en  fuscora^ones.Como 
también  habla  Chriíto  por  S.  Matheo,  Todo  árbol  que  miPadre  no  huviere  Mar.r f.ij 
plantado^  ferá  arrancado.  En  otros  ay  muy  peores  y  muy  mas  grucííos  erro- 
resjos  quales  ni  tienen  verguenca  de  burlarfc  de  Dios,ni  de  los  hombres.Có- 
tra  eñe  genero  de  hombresjos  quales  impiamente  confalfo  pretexto  pro^nan 
la  fe,  habla  afperamente  Santiago.  Ni  tan  poco  S.Pablo  demandaría  de  los  hi-  s.Tiag.i,z 
jos  de  Dios  una  fe  no  fíngida,ííno  ácauíá  q  muchos  muy  atrevidamente  fe  ar- 
rogan lo  que  no  tienen,y  con  una  vana  aparencia  engañan  al  mundo,  y  aun  á  ,  .Tf^  j.^^ 
hs  vezes  á  fi  mifmos.  Alfique  el  compara  la  buena  confciencia  á  un  cofre  en  el  i.Tira.i.¿ 
qual  la  fe  eíiá  guardada,diztendo  la  fe  aver  faltado  en  muchos^á  caula  que  ella 
no  avia  fido  en  el  cofre  de  la  buena  coníciencia. 

I  ^     Devenios  también  notar  las  diveríás  fignifícaciones  defte  voca- 
blo. Porque  Fe  muchas  vezes  quiere  dezir  tanto  comofana  y  pura  doé^rina. 
'quanto  á  la  religión :  como  en  el  lugar  que  poco  ha  avernos  alegado,  y  quan- 
do  S.  Pablo  manda  que  los  Diáconos  fcaíi  inftruydoscnlosmyíleriosdeIai.Tim.s#, 
fe  en  pura  y  limpia  confciencia  .  Yten,  quando  £c  qucxa  que  algunos  fe  apar-  » .Tim.  4.1 
taron  de  la  fe.  Mas  al  contrario  el  dize,  Timotheo  aver  íido  criado  en  las  pa-  *-Tim.4.tf; 
labras  de  fe.  Yten,  quando  avifa  las  profanas  novedades  y  las  opoficioncs  de  **!  """^g 
fciencia  falfamente  nombrada  fer  caufa  que  muchos  fe  aparten  de  la  fe :  á  los  Tit.M  í.  * 
quales  en  otra  parte  los  llama  reprobos  quanto  á  la  fe.  Como  alíi  mifmo  y  2^ 
quando  mandad  Tito  que  amonefte  aquellos  que  el  tiene  áfu  cargo  que  fcan 
fanos  en  fe :  queriendo  dezir  por  eíic  vocablo  de  Sanidad  no  otra  cofa  nin- 
guna fino  la  pureza  de  la  dodtnna,  la  qual  muy  fácilmente  fe  corrompe  y  de- 
genera por  la  liviandad  de  los  liombres  ^  Conviene  á  faber  porque  en  Chri-  Colof.  í.j, 
íto  j  al  qual  la  fe  poífee,  eflan  efcondidos  todos  los  teíoros  de  fciencia  y  fabi- 
duria :  no  fin  caula  eñe  vocablo  fe  eíliende  á  íígnificar  toda  la  fuma  de  la  do- 
ftrina  celeñial,  de  la  qual  en  ninguna  manera  puede  fer  apartada,  Aífi  mií^ 
mo  por  el  contrario  algunas  vezes  fe  reítriñc  á  un  objcélo  particular :  como 
quando  S,  Matheo  dize  que  Chriífo  vido  la  fe  de  aquellos  que  avian  echado  Mat,9.*¡ 
al  paralitico  por  la  techumbre  abaxo:  y  el  mifmo  ábozcs  dize  q  no  avia  halla-  Mac.8.10. 
do  tanta  fe  en  Ifrael  como  la  del  Centurion.Porque  es  veriíímil  q  el  efiava  del 
todo  atento  y  traníj^ortado  en  que  fu  hijo  fucilé  fanotcuyo  folo  cuy  dado  avia 
ocupado  todo  fu  entendimiento.Mas  por  quanto  el  movido  con  fola  Ja  refpu- 
db  de  Chriílo  no  demanda  fu  prefcncia  corporal ,  mas  protefta  q  bafta  que 
el  diga  de  palabra ,  en  coníideracion  deíía  circunflancia  fu  fe  es  en  tanta  ma- 
nera enfalpda.  Y  pocoha  q  avifamos  S.Pablo  tomar  eííc  nombre  defepor  el 
don  de  hazer  miIagros,el  qual  algunas  vezes  es  comunicado  á  aquellos  que  ni 
fon  regenerados  por  Elpiricu  de  Dios,  ni  tan  poco  lo  howan  con  la  fnc  cridad 
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i.CoMi.  quedcv'cn.Y  en  otro  lugar  toma  efte  nombre  Fe  por  la  doélrina  con  quefo- 
lo;.  mos  enfeñados  en  la  fe. Porque  quando  el  dize  que  la  fe  ceíTara^no  ay  que  du- 

dar íino  que  éXo  fe  refiere  al  miniÜerio  de  la  Iglcfía:el  qual  es  útil  y  pro  vecho- 
fo  por  ahora  para  nucftra  flaqueza.  Veeíc  clara  en  todas  eftas  maneras  uc  ha- 
blar la  analogia  y  conveniencia  que  ay.  Empero  quando  eñe  nombre  de  fe  fe 
aplica  impropriamente  á  una  faifa  profeíííon  y  mentirofo  titulo ,  cfto  no  devc 
parecer  mas  duro  ni  ettraño  que  quando  fe  pone  el  temor  de  Dios  por  un  fer- 
vicio  confufo  y  malo  que  fe  le  haze.  Como  quando  muy  muchas  vczes  fe  di- 
ze en  la  fagr ada  efctitura,  que  las  gentes  que  avian  fído  tranfporcadas  en  Sa- 
maría y  en  los  lugares  comarcanos  avian  temido  á  los  diofes  inventados  poí 
los  hombres, y  al  Dios  de  Ifrael.  Lo  qual  no  es  otra  cofa  que  mezclar  el  cielo 
con  la  tierra.  Mas  nofotros  al  prefente  demandamos  que  cofa  fea  la  fe  que 
haze  diferencia  entre  los  hijos  de  Dios  y  los  incrédulos ,  con  la  qual  invoca- 
mos á  Dios ,  llamándolo  Padre ,  por  laqualpaflamos  deríiuerte  á  vida,  y 
por  la  qual  Chrifto  (  el  qualesnueftra  eterna  falud  y  vida)  habita  en  nofo- 
tros. Y  pareceme  que  yo  he  breve  y  claramente  declarado  fu  naturaleza  y 
propriedad. 

14  Refta  ahora  que  otra  vez  de  nuevo  tratemos  cada  parte  por  íi ,  las 
quales  diligentemente  confideradas ,  ninguna  duda  (  fcgun  que  3  mi  me  pa- 
ree e)quedara.  Quando  la  llamamos  conocimiento,  no  entendemos  una  apre- 
hcníion  tal ,  qual  fuele  fer  de  aquellas  cofas  que  fuelen  fer  aprehendidas  con 
el  juyzio  humano.  Porque  ella  traípafla  en  tan  gran  manera  todo  el  fentido 
humano,  que  es  neceííario  que  el  entendimiento  humano  fuba  fobre  íí  mifmo 
para  poder  llegar  á  ella.  Y  aun  quando  ha  llegado  á  donde  ella  eílá,el  no  com- 
prehende  aquello  que  fíente :  mas  teniendo  por  cierto  y  perfuadido  aquello  q 
el  no  entiende,  el  muy  mucho  mas  entiende  con  la  certidumbre  de  laperfuafi- 
on,que  fí  el  con  fu  capacidad  entendieííc  alguna  cofa  baxa  y  de  hombres.  Por 

Eph.3.18.  lo  qual  admirablemente  habla.  S.  Pablo  diziendo  que  nos  es  menefíer  enten- 
der qual  fea  la  longura ,  anchura ,  profundidad  y  altura,  y  conocer  el  amor  de 
Chrifto:  el  qual  haze  gran  ventaja  á  todo  otro  conocimiento.Porque  el  quiíb 
dezir  fer  en  grande  manera  immenfo  aquello  que  nuefíro  entendimiento  a- 
prehende  con  lafe,y  que  eñe  genero  de  conocimiento  es  muy  mas  excelente 
Col.i.zí.  que  todo  quanto  fe  puede  entender.Mas  por  quanto  el  Señor  ha  manifeííado 
Col.i.a.     á  fus  fiervos  el  fecreto  de  fu  voluntad ,  el  qual  avia  eftado  encubierto  defdc 
Lluanj.z.  todos  tiempos  y  generaciones,  por  efta  caufa  con  muy  juíío  titulo  la  fe  á  cada 
paíTo  ies  llamada  en  la  Efcritura  conocimiento :  Y  S.  Juan  la  llama  fciencja : 
quando  teftifíca  que  los  fieles  faben  ellos  fer  hijos  de  Dios,  Y  fin  duda  q  dios 
lo  faben  muy  de  cierto :  mas  íiendo  antes  confirmados  por  la  perfuafion  de  la  . 
divina  verdad ,  que  no  por  fer  enfeñados  por  alguna  demonítracion  o  argu- 
1  Cor.  Í.6.  mentó  humano.  Efto  mifmo  denotan  las  palabras  de  S.  Pablo,  que  nofotros 
habitando  en  eítc  cuerpo  andamos  peregrinando  Icxos  de  Dios :  porque  ca- 
minamos por  fe,  y  no  por  vií  la:  en  las  quales  palabras  el  mucftra,que  las  cofas 
que  nofotros  entendemos  por  fe ,  con  todo  eíí:o  nos  fon  aufentes  y  no  las  ve- 
mos. De  donde  concluymos  que  el  conocimiento  de  la  fe  confíitc  mas  en  cer- 
tidumbre que  en  aprchcnfion. 

1 5  Añalimos  que  cílc  conocimiento  es  cierto  y  firme,  para  declarar  quan 
folida  fea  ía  conííancia  de  la  pcffuanon.  Porque  como  la  fe  no  fe  contente  de 
una  opinión  dudóla  y  mudable,  aííi  tan  poco  fe  contenta  de  una  aprchenfion 

efcura 


participtseUU  gracia  de  Cbrifía,  CAP.    II.  '^6'f 

cfcuraypcrplexa  :  mas  requiere  una  entera  y  firme  certidumbre  tal ,  qua^ 
fe  luelc  tener  de  las  cofas  notorias  y  bien  provadas  .  Porque  la  incredulidad 
es  tan  profundamente  arraygada  en  nucíiros  corazones,  yetamos  en  tanta 
manera  aficionados  a  ella ,  que  lo  que  todos  confiefian  con  la  boca ,  que  Di- 
os es  verdadero ,  ninguno  fe  puede  perfuadir  fcr  alíi  fin  grab  dificultad  y  com- 
bate .  Principalmente  quando  es  venido  el  tiempo  de  la  prucva,  y  quando  las 
tentaciones  nos  preíían,las  dudas  y  bacilamientos  defcubren  el  vicio  que  eíía- 
ya  oculto  .  Y  no  fin  caula  el  Efpiritu  fanólo  enfalca  con  tan  iluílres  títulos  la  au- 
toridad de  la  palabra  de  Dios:  mas  el  quiere  poner  remedio  á  la  enfermedad^de 
que  avenios  hablado:  y  es ,  que  demos  enteramente  crédito  á  Dios  en  fuspro- 
meífas.Veys  aqui  porque  David  dize:  las  palabras  de  Jehova  fon  palabras  pu-  Pfal.i?.  3 1 
ras/on  plata  fundida  en  un  excelente  vafo  de  tierra ,  y  purificada  fietes  vezes. 
Yten,  la  palabra  de  Jehova  es  bien  piirifícada,es  broquel  á  todos  aquellos  que 
'  confían  en  el .  Salomón  confirma  eíto  mifmo  y  aun  cafi  por  las  mifmas  pala-  Prov.i^.ji 
bras,Toda  palabra(dize)de  Dios  es  bien  purificada.Mas  por  quanto  el  Píalmo 
I  ip.cafi  todotpta  eíteargumeto,  cofa  feria  fuperflua  citar  mas  lugares.  Quan- 
to  á  la  refta,  todas  y  quantas  vezes  Dios  nos  loa  defta  manera  fu  palabra ,  el  o- 
bliquamente  nos  da  en  cara  nueílra  incredulidad :  porque  el  no  pretende  otro 
fin,  fino  defari-aygar  de  nuefiros  corazones  todas  defcófiancas  y  todas  perver- 
fas  dudas.  Ay  tambié  muy  muchos q  de  tal  manera  conciben  en  fi  la  mifcricor- 
dia  de  Dios,que  reciben  muy  poca  confolacion  della .  Porque  ellos  fon  junta- 
mente oprimidos  de  una  miferable  congoxa ,  dudando  fi  Dios  ferá  mifericor- 
diofo  con  ellos:  porq  aquella  mifma  clemencia^de  la  qual  fe  pienfan  eftar  muy 
perfuadidos,  ellos  la  limitan  muy  eíircchamente.Porque  hazen  eBa  confidera- 
cion  configo  mifmoS;,que  es  verdad  fer  ella  grande  y  copiofa ,  y  derramada  fo- 
bre  muchos,  preílay  aparejada  para  darfeá  todos  :  mas  dudan  fi  ella  aya  de 
venir  á  ellos,  ó  ñ  ellos  avan  de  venir  á  ella.Como  efte  penfamicnto  los  haga  pa- 
rar en  la  mitad  del  camino,  el  no  es  que  medio.  Allique  el  no  tanto  confirma  el 
efpiritu  con  una  quieta  íeguridad  ,quanco  lo  inquieta  con  una  inquieta  folici- 
tud .  Mas  muy  otro  es  el  fentimiento  en  la  certidumbre ,  la  qual  fiempre  eflá 
conjunta  en  la  Efcrkura  con  la  fe:  conviene  á  faber ,  que  nos  pone  muy  clara- 
mente fuera  de  toda  dúdala  bondad  de  Dios,  como  ella  nos  es  propuefia.Mas 
cílo  no  fe  puede  hazer  {m  que  nofotros  verdaderamente  fintamos  fu  dulcor  y 
fuavidad,y  lo  experimentemos  en  nofotros  mifmos.  Por  lo  qual  el  Apofío] 
de  la  fe  dcduze  la  confianca,  y  de  la  cófianca  la  ofadia,  diziendo  que"  por  Chri_  Et^hcj  i  * 
lio  nofotros  tenemos  ofadia  yentrada  en  confían^aja  qual  es  por  la  fe  en  Je- 
lu  Chriílo.En  las  quales  palabras  el  muefira  que  no  ay  verdadera  fe  en  el  hom- 
bre, fino  quSdo  eiofa  libremente  y  con  un  coracon  afiegurado  prefentarfe  de- 
lante del  acatamiento  divino:  la  qual  ofadia  no  puede  nacer  fino  de  una  certif- 
fima  confianca  de  nuefira  falud  y  de  la  buena  voluntad  que  Dios  nos  tiene.  Lo 
qual  es  en  tanta  manera  verdid,que  muy  muchas  vezes  eíie  nombre  Fe  fe  to- 
ma por  confianca. 

16  En  efto  confiftcel  principal  punto  de  la  fe,  q  no  nospeni'emoslas  pro- 
raefias  de  mifericordia  que  el  Señor  nos  ofrece  ,fer  folamente  verdaderas  fue- 
ra de  nofotros,  y  no  en  nofotros:  mas  antes,  que  recibiéndolas  en  nueítros  co- 
razones las  hagamos  nucííras.De  una  tal  admiílion  procede  aquella  coníianga 
^ueen  otro  lugar  S.Pablo  llatna  Paz  :  fino  es  que  alguno  mas  quiera  deduzir  Rc^!.^r, 
cita  paz  de  la  confianza .  Ella  paz  e¿  una  feguridad  la  qual  aplaca  y  quieta  la 
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confciencia  delante  del  juyzio  de  Dios ,  fin  la  qual  es  necefíarió  que  la  confci- 
cia  fea  atormentada  y  cafi  defpedacada  con  eftc  perpetuo  dudar  y  temer ,  fino 
fuerequcácafo  ella  olvidándole  de  Dios  y  de  ru-nirmafe  adormefca  por  un 
momento,y  cieito  bien  por  un  momento  .Porque  ella  no  fe  goza  mucho  tiem- 
po deíie  miferablc  olvidojquc  luego  ella  no  fea  puntada  y  tocada  cnlobivo 
del  iuyzio  de  Dios:  cuya  memoria  á  cada  paíío  fe  Je  pone  delante  de  los  ojos. 
En  conclufion,  no  ay  ninguno  que  fea  verdaderamente  fiel,  fino  aquel  que  fi- 
cndo  aflegurado  con  una  certiífima  perfijafion  que  Dios  es  fu  Padre  propicio 
y  benévolo  fe  promete  de  la  liberalidad  deíle  luDios  todas  las  cofas  :  fino 
aquel  que  confiado  fcbre  las  promcfias  de  la  buena  voluntad  de  Dios  para 

Heb.3. 14.  con  el  concibe  una  efperan^a  indubitable  de  fijfalud  :  como  el  Apofiol  lo 
mueflra  por  efias  palabras  ;  Si  nofotros  tuviéremos  haÜala  fin  la  confianza, 
y  gloriacicn  de  nueflra  efperan^a .  Porque  el  hablando  defia  manera  ccííj-^ 
fíca  que  ninguno  efpera  como  dcveeneí  Señor  ,  fino  aquel  que  confiada- 
méte  fe  gloria  de  fer  heredero  del  reyno  de  ios  cielos.Digo  pues  q  no  es  fiel  fi- 
no aquel  q  confiado  en  la  feguridad  de  fu  falud  no  fe  le  da  nada^mas  antes  con 

Rom.8.38.  muy  grande  atrevimiento  haze  burla  del  Diablo  y  de  la  mucrtetcomo  S.Pablo 
lo  enfeña  en  efias  palabras:yo(dize)efioy  confiado q  ni  la  muerte_,  ni  la  YÍda,m 
Jos  Angeles^nilos  Principados^ni  las  Poteftades^ni  las  cofas  prcfentes,ni  las  por 
venir  nos  podran  apartar  del  amor  de  Dios,  con  que  elnos  ama  en  Chrifio  Je- 

íphc.1.18  fu .  Aífi  el  mifmo  Apoftol  picnfa  que  no  de  otra  manera  fon  bien  alumbrados 
los  ojos  de  nueílro  entendimiento ,  fino  quando  remos  qual  fea  la  efperan^a 
déla  eterna  herencia  á  que  fomos  llamados  .Y  cfia  es  la  doctrina  que  el  enfeña 
á  cada  paflb,q  nofotros  no  aprehendemos  bienla  bondad  de  Dios  fino  quando 
tenemos  en  ella  una  grande  feguridad. 

1 7  Pero  dirá  alguno  ,  otra  cofa  muy  diferente  dcfta"  experimentan  los 
fieles ,  los  quales  no  Iblamentc  fon  tentados  de  inquietud  en  reconocer  la  gra- 
cia de  Dios(lo  qual  les  acontece  muy  muchas  vezes)  mas  aun  á  Jas  vezes  que- 
dan atónitos  y  tiemblan  con  gravifiímos  terrores .  tan  grande  es  la  vehemen- 
cia de  las  tentaciones  que  ellos  fienten  para  alborotar  fus  entendimientos  :  lo 
qual  no  parece  que  concuerda  bien  con  aquella  certidumbre  de  fe,  de  que 
avernos  hablado.  Es  meneücr  pues  por  tanto  foltareflie  nudo,  ó  dificultad, 
fi  queremos  que  la  dodrina  que  avernos  enfeñado,  quede  en  fu  fuerza  y  va- 
lor .  Ciertamente  nolbtros  quando  enfeñamos  la  fe  dever  fer  cierta  y  fe- 
gura  ,  no  nos  imaginamos  una  tal  certidumbre  ,  la  qual  no  fea  tentada  ni  to- 
cada de  duda  ninguna  ,ni  nos  imaginamos  una  tal  fcguridad,la  qual  no  fea  fai- 
teada de  ninguna  folicitud :  masantes  dezimos  ,  que  los  fieles  tienen  una 
continua  batalla  confupropria  defconfían^a  ,  que  ellos  fienten  en  fi.  tanto 
va  que  nofotros  coloquemos  á  fus  confcíencias  dcllos  en  algún  quieto  repo- 
fo ,  el  qual  no  fea  alborotado  con  algunas  rcbueltas .  Mas  con  todo  efio  aun- 
que ellos  fcan  faiteados  por  la  manera  que  mandardes,ncgamos  que  ellos  cay- 
gan  ni  falten  de  aquella  certilTima  confianza  que  concibieron  de  la  mifericor- 
dia  de  Dios .  No  nos  es  propuefto  en  la  Efcritura  exemplo  de  fe  mas  ilufirc  n  i 
mas  memorable  que  en  la  perfona  de  David :  principalmente  í\  confidercmos 
«el  perpetuo  curfo  de  l'u  vida. con  todo  efio  el  mifmo  declara  en  muy  mu- 
chas quexas  que  haze ,  quanto  le  aya  faltado  para  aver  fiempre  tenido  fu  ani- 
mo quieto  y  repofado .  Bailara  entrefacar  algunas  defias  fus  quexas  de  las  in- 
^nkas  que  el  hizo,  Quando  el  reprocha  á  fu  anima  los  turbulctos  moyimictos; 
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que  ella  fentia  que  otra  cofa  ha? c  que  cnojarfc  con  Tu  ¡nciedulidad  ?  Porque 
tiemblas  (dize)  o  anima  mía ,  y  porque  te  alborotas  dentro  á<z  mi  r  cfpcra  en  P>a!.4a.^. 
Dios.  Ycierto  que  aquel  efpanto  y  dcfmayofue  una  maniíicfta ícñai  dedcf-  ■'  ^^■'' 
confianca,  como  fiel  penfara  que  era  defamparado  de  Dios.  En  otro  íu-  pf^wj.^,, 
ear  aun*  fe  Ice  una  confcíTion  muy  mas  ampia .  Yo  dixe  en  mi  aprcíiiramien- 
to,  yo  foy  alanzado  de  la  vifia  de  tus  ojos .  También  en  otro  lugar  el  alter- 
ca coníií'o  mifmo  con  una  inquieta  y  miferable  perplexidad,  y  aun  lo  que 
mas  es ,  el  entra  en  difputa  tocante  á  la  miíina  naturaleza  de  Dios.  Eñá  por-  pfalj;.!©. 
ventura  Dios  olvidado  de  ayer  mifericordia?  Como^  defccharnos  ñapara  íiem- 
pre?  Muy  mas  duro  es  lo  que  fe  figue;  Cierro  yo  he  dicho,  esmcneílcr  que 
yo  muera  :  fon  mutaciones  de  lamano  de  Dios.  Porque  el  como  dcferpcra- 
do  fe  condena  á  fí  mifmo  a  muerte  :  ynofolamente  confíeííaque  es  acoda- 
do con  dudas ,  mas  aun ,  como  fi  ya  huviera  fido  vencido  en  la  batalla ,  pier- 
de toda  la  efperaní^aila  caufa  es  porque  Dios  lo  aya  defamparado,  y  aya  con- 
vertido íu  mano  para  deftruirlo ,  con  la  qual  el  folia  librarlo.  Por  lo  qual  no 
fin  caufa  el  exhorta  á  fu  anima  que  fe  torne  á  fu  repofo  :  la  caufa  es ,  por-  Pfal«í  ^^«7 
que  elavia  experimentado  que  era  echado  de  acá  para  acullá  entre  las  tem- 
pcñuofas  ondas  de  la  tentación.   Y  con  todo  eíto ,  lo  qual  es  de  m^aravillar, 
en  medio  deítos  tan  grandes  golpes  la  fe  fuftcnta  los  corazones  de  los  pios : 
y  verdaderamente  como  la  palma  ,  rcfifte  á  todos  los  pcfos  y  cargas  que  fe 
le  ponen  encima ,  y  fe  levanta  en  alto:  como  David  quando  parecía  que  cíl:a- 
va  anegado ,  mas  el  nodexa  enojandofe  configo  mifmo  de  levantarfc  á  Di- 
os. Mas  el  que  batallando  con  íli  propria  flaqueza  fe  esfuerca  en  fus  con- 
goxas  á  perfeverar  en  la  fe  y  ir  adelante  en  ella ,  ya  efte  tal  tiene  ío  mas  he- 
cho, ya  tiene  por  la  mayor  parte  la  victoria.  Lo  qual  fe  puede  concluyr  dcfla 
fentcncia  y  de  otrasfalcs :  Efpera  á  Jehova,tenfucrte,eldarafuer^as  átu  cora-  Pfal.a/.H» 
^on.Efperaá  Jehova.Elfe  acufa  demcdrofo,  y  repeticiido  una  mifma  cofa 
dos  vezes  conHeífa  que  efta  fujeto  á  muy  muchos  movimientos.  En  el  entre- 
tanto el  no  fulamente  eílá  defcontento  de  fus  viciosrmas  el  fe  anima  y  esfuerza 
á  corregirlos.  Ciertamente  fi  lo  comparamos  con  un  buen  juyzio  á  el  Rey  A- 
chaz ,  hallarfe  ha  triuy  grande  diferencia  entre  el  uno  y  el  otro .  El  Prophc- 
ta  Efayas es  cmbiado  pira  dar  remedio  ala  congoxaque  efte  impío  Rey  y 
iiypocrita  tenia ,  habíale  deíta  manera  :  Guárdate  y  repcfa :  no  temas , 5cc.     ^"^'^ 
mas  que  hazc  Achaz  ?  Como  primero  eítava  dicho^que  fu  coracon  eftava  al- 
borotado como  fuelcnfer  meneados  de  acá  para  acalla  del  viento  los  arboles 
que  cftan  en  el  monte  j  el  aunque  avia  oydolapromeílaquefele  avia  hecho 
no  dcxa  detemblar-  Es  pues  elproprio  íá'ario  y  caftigo  déla  infidelidad  tem- 
blar de  tal  manera,  que  en  la  tentación  fe  aparta  de  Dios  quaíquiera  que  no 
fe  bufca  la  puerta  en  la  fe.  Al  contrario  los  fieles,  aunque  fon  agoviados  y 
cafi  oprimidos  con  la  gran  carga  de  las  tentaciones  toman  animo  y  fe  ef- 
fuar^an  á  vencerlas  ;  aunque  efto  ellos  no  lo  hazen  fin  grande  molefiia  y  dt- 
ücukad.  Yporquanto  conocen  fu  propria  flaqueza  oran  con  eiPropheta: 
Señor  no  me  quites  para  fiemprede  mi  boca  la  palabra  de  verdad.con  las  qua- 
les  palabras  fomos  enfeñados  ,  que  los  pios  á  las  vezes  quc'dan  hechos  mu-  Pf^l«"^» 
dos.como  (\  fu  fe  fueíTc  echadapor  tierra :  mas  que  con  todo  efto  ellos  no  def-  ^^'• 
mayan  ni  buelven  las  efpaldas  como  gente  defhecba,  pero  profiguen  y  van  a- 
delante  en  fu  combate  y  orando  recuerdan  fu  torpcza,por  lo  menos  para  no 
:  taer  eu  un  cítupor  por  fe  adular, 
•         '  *  •  Bba 
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1 8  Paraqcfío  le  entienda  mejores  ncceíTario'rccorrer  á  aquella  divifion  de 
carne  y  efpiritu,  ác  que  en  otro  lugar  avernos  hecho  mención ,  la  qual  fe  mue- 
fíra  claramente  en  cita  parre.  Siente  pues  el  animo  pió  en  n  piifmo  eíla  diviíí- 
on  _,  que  en  parte  cftá  lleno  de  alegría  por  el  conocimiento  que  tiene  déla  divi- 
na bondad,y  en  parte  tiene  gran  congoxa  por  el  fcntimicnto  que  ha  de  fu  pro- 
pria calamidad  :  en  partee]  le  repola  fobre  la  promefía  del  Evangelio  ,y  en 
parte  el  tiembla  con  el  teílimonio  que  tiene  de  fu  maldad :  en  parte  triumpha 
conlaaprchcnííorldelavidaj  y  enpartetienc  granhorror  déla  muerte.  La 
qual  variación  proviene  de  la  imperfecion  de  Ja  fe  :  por  quanto  jamas  durante 
la  vida  prcfentc  vendremos  átal  felicidad  que  fiendo  limpios  de  toda  enferme- 
dad de  defconfian^a  tengamos  entera  plenitud  de  fe  en  nofotros.De  aqui  pro- 
cede efla  continua  batallaj  quandola  defconfian^a  que  habita  en  la  carne^  y  c- 
íiáaraygada  en  ella  fe  levanta  contra  la  fe  que  eíiá  dentro  para  la  vencer  y  de- 
fíruir.  Mas  podra  me  dczir  alguno :  Si  en  el  coraron  del  íitl  ay  una  tal  certi- 
dumbre rebueka  y  mezclada  con  duda:como?no  nos  bolvemos  fiempre  á  e- 
í}o,quc  la  fe  no  tiene  cierto  ni  claro  tcftimonio  de  la  voluntad  que  Dios  nos  ti- 
ene, fino  folamente  una  cfcura  y  confufa  noticia  ?  A  efto  refpondo,  que  no  en 
ninguna  mancra.Porquc  aunq  nofotros  nos  diíiraygamos  con  diverfos  penfa- 
i-nientoSjUo  fe  figue  por  cílo  que  eftemos  apartados  de  la  fe  .Ni  tan  poco,fi  fo- 
mos  acoííados  de  acá  para  acullá  con  los  acometimientos  de  la  infidelidad,  no 
fe  figue  por  cllb  que  feamos  abyfmados  en  ella:  y  fi  fomos  banbaneados,  no 
por  cflb  fe  figue  que  ayamos  perdido  nueftro  lugar.Porque  el  fin  defia  batalla 
\    es  tal,que  la  fe  al  fin  fin  vence  efias  dificultades:  de  las  quales  fiendo  defía  ma- 
nera cercada  parece  que  efté  en  peligro. 

1  p  Sea  efta  la  fuma,que  al  momento  que  la  menor  gota  de  fe,que  fe  puede 
jmaginar,cay  ere  en  nuciera  anima,luego  cometamos  á  contemplar  el  roííro  de 
Dios  alegre,quicto  y  propicio  para  con  nofotros.  Es  verdad  que  efto  es  de  lé- 
peos :  mas  es  con  una  viña  tan  cierta  que  fabc  mos  muy  bien  que  no  nos  enga- 
ñamos.Alíi  mifmo,  quanto  deípues  aprovechamos  (como conviene q  conti- 
nuamente aprovechemos)como  ganado  mas  tierra,  tanto  mas  nos  acercamos, 
para  mas  de  cerca  y  mas  ciertamente  lo  ver:y  la  mifma  continuación  haze  que 
el  conocimiento  fea  muy  mas  familiar.  Detta  manera  vemos  que  el  entendimi- 
ento fiendo  alumbrado  con  el  conocimiento  de  Dios,  al  principio  efíá  cercado 
de  grande  ignorancia,la  qual  poco  á  poco  va  perdicndo.Con  todo  efto  por  ig- 
norar algunas  cofas,opor  ver  mas  efcuraméte  lo  q  vee,  no  fe  impide  q  no  gozc 
de  un  evidente  conocimiento  de  la  voluntad  de  Dios  para  con  el:  lo  qual  es  el 
primero  y  principal  punto  en  lafe.  Porque  como  íi  alguno  eftando  encerrado 
en  una  cárcel  no  pudieííe  ver  los  claros  rayos  dci  Sol  fino  obliquamcnte  y  cafi- 
á  medias  por  unaeftrechaventana,eíí:e  tal  no  veeria  libremente  al  Sol,  mas  con 
todo  efto  no  dexaria  de  ver  con  fus  ojos  la  claridad  del  Sol,ni  dexaria  de  fervir- 
fe  del.De  la  mifma  manera  nofotros  aunq  encerrados  en  la  prifion  dcfíc  cuer- 
po terreno  eftamos  cercados  de  todas  partes  de  grande  efcuridad,mas  con  to- 
do efto  fi  tenemos  la  menor  centella  del  mundo  de  la  claridad  de  Dios,  que 
nos  defcubra  fu  mifericordia,  fomos  baftanteraente  alumbrados  para  averiar- 
me y  folida  Icguridad. 

20  Lo  uno  y  lo  otro  nos  lo  enfcña  el  Apoftol  admirableméte  en  diverfos  luga- 

l.Cor.ij.?  res.  Porq  quado  dize  q  nofotros  en  parte  conocemos,y  q  en  parte  jpphetamos 

y  q  vemos  en  cfcuridad  como  en  un  elpejo:el  denota  quápcqña  partezita  de  la 

que 
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que  yerdadeíamentc  es  fabiciuria  de  Dios  ,  fe  nos  coiTiimique  en  efla  vida  pre- 
fcnte.Porque  aúqiieeüas  palabras  no  hgnifíquí  fimplementcquehíerea  im- 
perfe¿ta  en  el  entretanto  que  andamos  cargados  con  el  pefo  de  la  carne  ,  mas 
nos  advierten  que  tenemos  necelíidad  a  caula  de  nueñra  imperfccion  de  fcr 
continuamente  exercitados  en  la  doC^nna  :  con  todo  eílo  dan  á  entender  c^uc 
no  podemos  comprchender  con  nucíh-a  capacidad  y  baxeza  las  cofas  que  Ion 
jmmenfas.  Y  San  Pablo  pronuncia  eítodetodala  yglefia  :  mas  no  ay  nin- 
guno de  nol otros  que  no  /ienta  grande  obftaculo  y  impedimento  en  fu  rude- 
za ,  pai'aque  no  fe  allegue  tan  cerca  como  fe  devria  deíl'ear  .  Mas  el  mifmo 
mueftra  en  otro  lugar  quan  grande  fea  la  certidumbre  déla  mas  pequeña  go-  i.Cor.  3. 
ta  j quandoteftificaque nofotrosporel Evangelio  contemplamos  teniéndola  18, 
cara  defcubiertay  fin  tener  ningún  velo  delante  ,  la  gloria  de  Dios  con  tanta  e- 
fícacia^que  fomos  tranfformados  en  la  mifma  imagen  .  En  tales  laberintos  de 
ignorada  no  puede  fermenos^fino  q  feamos  juntamente  embueltos  en  grades 
dudas  V  tembloresry  principalmente  viíío  que  nuefiro  coracon  es  de  fi  proprio 
por  un  cierto  natural  inÜinto  inclinado  á  incredulidad.  luntanfe  con  cílo  las  té- 
tacionesjas  quales  ííédo  infinitas  en  numero,y  de  diverfas  efpecies  á  cada  mo- 
mento hazen  grades  arremetidas.Y  mayormente  la  cófciencia  oprimida  con  la 
gran  carga  de  los  pecados  que  eíiá  fobre  ella,  unas  vezes  fe  quexa  y  gime  en  li 
ínifmajOtras  vczes  fe  acufa:  unas  vezes  fecretamentebrama^otras  vezes  clara- 
mente fe  alborota .  Aííique  feafe  que  las  cofas adverfas  mueftren  alguna  apa- 
rencia  de  la  ira  de  Dios ,  ó  {^slíq  que  la  confciencia  fe  halle  ocaííon  ó  materia 
alguna  en  fi  mifma,  la  incredulidad  le  arma  dcfto  para  combatir  con  la  fe  enca- 
minando fiempre  todas  fus  armas  y  maquinas  á  eftc  fín^que  pcnfemos  Dios  fer 
nos  enemigo  y  efiar  airado  contra  nofotros  ,  afín  que  no  efp eremos  bien  nin- 
guno del .  Yquelo  temamos  comoa  nueÜro  enemigo  mortal. 

21  Para  refiítir  á  tales  golpes  la  Fe  fe  arma  y  ampara  con  la  palabia  de 
Dios .  Y  quando  le  acomete  una  tal  tentación ,  que  Dios  es  fu  énenVigo ,  pues 
que  lo  aflige  :  ella  al  contrario  opone ,  que  Dios  aun  quando  aflige ,  es  mifc- 
ricordiofo  :  porque  el  caíligo  antes  proviene  de  amor  que  de  ira  .  Quando 
cííe  penfamiento  la  hiere  ,  qúeDios  esjuflo  juez  que  caíliga las  maldades, 
defiendefc  con  efle  broquel  que  la  mifcricordia  efláaparejada  paraperdonar 
todos  los  pecados,  todas  y  quantas  vczes  el  pecador  fe  convertiere  á  la  cle- 
mencia del  Señor .  Enefta  manera  el  anima  fiel  por  muy  mucho  que  fea  a- 
fligida  y  atormentada  ,  mas  con  todoeÜo  al"  fin ,  fin,  vence  todasertas  difi- 
cultades ,  y  en  ninguna  manera  jamas  confíente  que  la  confianza  que  ella 
tiene  en  la  mifcricordia  de  Dios  ,  le  fea  quitada  .  Mas  antes  al  contrario  to- 
das las  dudas  que  la  atormentan  y  fatigan  ,  fe  conviertan  en  mayor  certifica- 
ción defia  confianza..  La  pi'ueva  deftoes,  que  los  faustos  quando  mas  fe 
veen  oprimir  de  la  ira  y  cafligo  de  Dios,  entonces  es  quando  ellos  dan  fus 
qucxasá  Dios  ;  y  quando  lesparecequeno  feranoydos. ,  con  todo  cíio  lo 
invocan .  Porque  a  xquepropofitoíe  quexarian  ellos  á  aquel  del  qual  no  el- 
perarian  remedio  ninguno  ?  Y  como  fe  podrían  perfuadir  á  invocarlo ,  fí  ellos 
no  creyeífen  que  avrian  alguna  ayuda  del  ?  Deíta  manera  los  Difcipulos  ,  á 
los  quales  Chriflo  reprehende  por  fu  poca  fe  ,  gritavan  que  perecían  ,  masMac.S.zf. 
con  todo  eíto  demandavan  fufocorro  .  Y  cierto  que  quando  el  los  repre- 
hende por  iu  pocafe ,  queno  los  defecha  de!  numero  de  ios  fuyos,  ni  los  cu- 
enta entre  ios  incrédulos ,.  mas  los  incita  á  que  echen  de  fí  un  tal  vicio ,  Afir- 
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efpantoyfePRcrpondoj  que  de  la  mifma  manera  que  por  el  contrario  folien 
tud  y  pereza  fe  halian  muchas  vezes  juntas.  Porcue  aunque  los  impios  fe  ar- 
men qu  ato  puedan  de  infen/ibilidad  paraq  el  temor  de  Dios  no  les  dé  congoxt 
ninguna,con  todo  eíio  el  juyzio  de  Dios  los  perfigue  de  cal  manera  que  nunca 
alcancan  lo  que  dcííean  y  pretenden.  Aífique  noay  inconveniente  ninguno, 
que  Dios  cxcrcite  los  Tuyos  en  humildadj  á  fin  aue  batallando  valientemente 
fe  detengan  como  con  uno  freno  dentro  de  los  limites  demodeftia.Y  que  eftc 
aya  lido  el  intento  del  Apol'col  fe  vee  claro  por  el  contexto ,  quando  el  feñala 
por  caufadetemory  temblor  la  buena  voluntad  de  Dios,  porlaqual  el  da 
gracia  á  los  fuy  os  que  apeteJ  can  lo  bueno,  y  q  con  diligencia  lo  pongan  por  o- 
bra.  En  efte  fentido  fedcvetomarlo  que  dize  el  Propiíeta  ;  Los  hijos  de  If- 

Ofeas.3.y.  rael  temblaran  á  caufa  de  Dios  y  de  fu  bondad.-porque  la  piedad  no  folamcntc 
engendra  reverencia  y  temor  de  Dios,mas  aun  la  mifma  fuavidad  y  dulcor  de 
la  gracia  haze  que  elhombre  abatido  en  h  mifmo  tema ,  y  que  juntamente  íc 
admire :  y  efto  paraque  eíié  pendiente  de  Dios^y  para  que  humilmcncc  fe  fu- 
jete  á  fu  potencia. 

24  Yquandodigo  efto.mi  intento  no  es  aprovar  aquella  peftilencial  phi- 

^  lofophia,  o  imaginación,  q  algunos  medio-papiftas  comienzan  el  dia  de  hoy  á 

enfeñar  por  los  rincones.Porque  ellos  como  no  puedan  mantener  aquel  dcf- 
vario  tan  defvariado  enfeñado  en  las  efcuelas  papifíicas,  que  la  fe  es  folamente 
una  dudofa  opinion,acogcnfe  á  otra  invencionrenfcñan  la  confíanca  eftar  re- 
buelta  con  incredulidad.  Confíefi'an  bien  que  en  el  entretanto  q  tenemos  pu- 
ertos los  ojos  en  Chrifto ,  que  hallamos  aíTaz  entera  materia  de  bien  elperar : 
mas  por  quanto  fiempre  fomos  indignos  de  todos  aquellos  bienes  que  nos  fon 
propueftos  en  Jefu  Chrifto,  quieren  que  nofotroa  confiderádo  nueftra  indig- 
nidad nos  bambaneemoSjVacilemos ,  y  dudemos.En  fuma,elíos  de  tal  manera 
ponen  Jaconfcicncia  entre  eíperancay  miedo ,  que  ella  ya  incline  auna  parte, 
ya  á  la  otra ;  aííí  mifmo  ellos  de  tal  manera  componen  entre  fi  á  la  cíperan^a  y 
y  al  miedo,  que  en  comentando  á  reynar  la  efperanca  luego  el  temor  cae  por 
tierra:  y  al  contrario,enbolvicndo  el  temor  áfcrfeñor,  luego  la  efperanc^a  es 
perdida  otra  vez.  Veysaqu i  como  Satanás  quandovce  fer  defcubiertos  fus 
artificios  con  quedantes  folia  deííruyr  la  certidumbre  de  la  fe,  y  que  ya  no 
valen  nada,procura  de  fecreto  contraminando  quitarle  las  fucrcas.  Y  yo  os  fu- 
plico,  que  tal  feíá  cíia  fu  confian^a,Ia  qual  a  cada  golpe  fera  vencida  de  la  de- 
fefperacion  i  Si  confideramos  (dizcn)  á  Chrifto,la  falud  cftá  cierta:  mas  fi  po- 
nemos los  ojos  en  nofotros ,  nueftra  condenación  eftá  en  la  mano.  De  aqui  c- 
llos  concluyen,fer  neccíTario  que  la  defconfían^a  y  la  buena  efperanca  reynen 
á  vczes  en  nueftro  cora^on.Como  fi  deyamos  conííderar  a  Chrifto  como  qui- 
en efta  apartado  lexos  de  nofotros ,  y  no  antes  como  reíidentc  en  nofotros, 
Porquecfta  es  la  caufa  porque  cfperamos  del  falud,no  porque  el  fe  nos  mue- 
fíre  de  lexos: fino  porque  íiendo  nofotros  enxertos  en  fu  cuerpo,  el  nos  haze 
participes  no  folamente  de  todos  fus  bienes ,  mas  aun  de  fi  mifmo.  Por  tanto 
yo  convierto  contra  ellos  fu  proprio  argumento  defta  manera:  Si  nos  confíde- 
ramos  á  nofotros  mifmos,  cierta  eftá  la  condenación;  mas  por  quanto  Chrifto 
íc  ha  á  nofotros  comunicado  con  todos  'íms  bienes,  paraq  todo  quanto  el  tie- 
ne fea micftro, paraque feamos. fus  miembros,, y  una  mifma fuftancia  con  el, 
por  eíU,  caufa fu  jufticia  agota  nucftros  precados/u  falud  dcíliaze  nueílra  con-- 
.ílenadon^clmifino  con  fu  dignidad  intercede  paraque  nueftra  indignidad 
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no  venga  delante  del  acatamiento  de  Dios.  Y  cierto  ello  es  aíTl ,  que  en  nin- 
guna manera  devemos  apartará  Jcfu  Chrifto de nofotros ,  ni á nofotros del: 
mas  conviene  afir  fuerte  con  ambas  manos  la  compañía  y  unión  con  que 
cl  nos  juntó  configo.  Aífi  nos  enfeña  el  Apoííol  que  hagamos,  quando  dize,q  o  jj,  •  g 
nuefiro  cuerpo  eüá  muerto  á  caufa  del  pecado:  mas  que  el  Efpiritu  dcChriftc 
que  habita  en  nofotros^es  vida  á  caufa  de  fu  jufticia.Conforme  al  defvario  dc- 
ííos  el  Apoflol  deviera  dczir  dcfta  manera:  Es  verdad  que  Jefu  Chrifio  tiene 
vida  en  fí  :  mas  nofotros ,  en  quanto  fomos  pecadores,  quedamos  fujetos  á 
muerte  y  á  condenación.  Pero  el  muy  de  otra  manera  habla.Porque  el  enfeña 
que  la  condenación  ^  de  nofotros  mifmos  merecemos  es  tragada  con  lafalud 
de  Chriíro :  y  para  provar  eíío  ufa  de  aquella  razón  de  que  yo  he  ufado :  que 
lefu  Chriítono  eíiá  fuera  de  nofotros ,  mas  que  habita  en  nofotros :  y  no  fola- 
mente  efiá  conjunto  con  nofotros  por  un  nudo  indilToIul^le ,  mas  por  una  ad- 
mirable conjunción ^que  paila  nueííro  cntendimiento.el  fe  hazc  mas  de  dia  en 
dia  un  cuerpo  con  nofotros,  hafia  tanto  que  fea  una  milma  fubílancia  con  no- 
fotros.Con  todo  efio  no  niego(como  ya  poco  ha  toque)que  algunas  vezes  aya 
unas  ciertas  interrupciones  de  fe ,  fegunque  fu  imbecilidad  entre  tan  grandes 
combates  fe  inclina  va  para  aca,y  a  para  aculla.DcRa  manera  la  claridad  de  larc 
es  ahogada  con  la  cfpeíla  efcuridad  délas  tentaciones.  Mas  centodo  erto, 
vaya  por  do  fuere ,  y  venga  por  do  viniere  ^  ella  no  dexa  de  poner  fus  ojos  en 
Dios. 

25  Con  cfio  fe  conforma  S.  Bernardo  quando  en  la  homelia  quinta  de  la 
dedicación  del  Templo  trata  de  propofito  deliberado  eíle  argumento  .  Pen- 
^  íando(dizc)por  la  mifericordia  de  Dios,algunas  vezes  del  anima ,  parcccme  q 
hallo  en  ella  dos  cofas  contrarias:  Si  yo  la  confidero  como  ella  es  en  fiypor  íí 
mifina ,  ninguna  cofa  puedo  dezir  que  mas  verdad  fea,  fino  que  es  buelta  en 
nada.  Que  es  menefier  ahora  contar  todas  fus  miferias  cada  una  por  fi  en  par- 
ticular ,  quan  cargada  efi:é  de  pecados,  cercada  de  tinieblas ,  enredada  con  ha- 
Iagos,hirviendo  en  concupifcencías,fujeta  á  pafijones,  llena  de  ilufioneSjincli- 
nada  fiempre  al  mal,  proclive  á  todo  vicio,fínalmcnte  llena  de  afrenta  y  confu- 
fionPSi  aun  todas  las  raifmas  jufticias  nueftras  fiendo  puefias  á  la  'uz  de  la  ver- 
dad, fon  como  polución  y  fuziedad,qualesferan  pues  conforme  áefte  refpe-  "E^^.C^é, 
¿lo  iiuertras  injufiiciasPSi  la  lumbre  q  ay  en  nofotros,es  tinieblas, ^as  mifmas  ti-  Mat.6. 2j, 
nieblas  q  tan  grandes  feranPQue  diremos  puesPfin  duda  ninguna  elhóbre  no  es 
q  vanidad,el  hombre  buelto  es  cnnada,el  hóbreno  es  otra  cofa  quenada.Mas 
como  el  hóbre  es  totalmete  nada,viílo  q  Dios  haze  tanto  cafo  delPcomo  es  na- 
da aquel  en  quien  Dios  tiene  pueíio  fu  coracon  ?  Tomemos  animo  hermanos 
mios.Aunq  ninguna  cofa  fomos  en  nfos  coraconcs  podra  fer  q  en  el  corado  de 
Dios  eíte  alguna  cofa  oculta  de  nofotros.O  Padre  de  mifericordias,o  Padre  de 
losmiferables,como  pones  tu  coraron  en  nofotros?  Porq  tu  coraron  cfiá  don- 
de eílá  tu  tcforo.  Y  como  fomos  nofotros  tu  teforo,fi  no  fomos  q  nadaPTodas 
las  gentes ,  como  fi  no  fucífen ,  defta  manera  fon  delante  de  ti:  feran  reputadas 
por  nada.  Conviene  áfaber  delante  de  tu  acatamiento  :  no  dentro  de  ti:  quan- 
to al  juyzio  de  tu  verdad  ellas  fon  nada,mas  no  quanto  al  afeólo  de  tu  piedad  y 
bondad.Porque  tu  llamas  las  cofas  que  no  fon,  comofi  fueííen.Aífique  las  co- 
fas que  tu  llamas,  no  fon,  y  con  todo  eíto  tienen  fer  en  quanto  tu  las  llamas. 
Porque  aunque  no  fcan  quanto  á  fi:mas  con  todo  efio  ellas  fon  en  ti ,  confor- 
me aquello  que  diz-  S.  Pablo:  No  por  las  obras  de  jufticia;,  fino  por  cl  que  lia-  Rom.^.iS 
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ma.  Dcfpucs  ^uc  S.  Bernardo  ha  hablado  dcfta  manera  mueííra  fcr  admirable 
la  conexión  y  travazon  que  cftas  dos  coníidcraciones  tienen  entre  (\ ,  dizicndo 
alíi:  Ciertamente  las  cofas  que  efian  travadas  cntrcfi ,  las  unas  no  derruyen 
alas  otras.  Lo  qual  aun  mas  claramente  dizc  en  la  conclufíon  por  eíias  pa- 
labrasrPues  cenia  una  confideraciony  con  la  otra  coníídcrarcmos  con  diligen- 
cia que  cofa  nofotros  fcamos :  o  por  mejor  dezir,  con fíderaremos  en  la  una 
quan  nada  feamos^y  en  la  otra  quan  enfaldados  eftemos:yo  pienfo  que  nuefíra 
gloria  nos  parecerá  bien  templada:  mas  cspoííiblc,qucella  es  mas  augmenta- 
da dándola  á  uno  folo,paraq  nos  gloriemos  no  en  nofotros ,  íino  en  el  Señor, 
Conviene  á  faber,  fi  penfaremoSjque  íiel  huviere  determinado  falvarnos^que 
luego  al  momento  feremoslibres :  eíto  ya  ferá  para  eij  alguna  manera  nos  ha- 
zer  refpirar .  Mas  fubiendo  á  una  muy  mas  alta  atalaya^  bufquemos  la  ciudad 
de  Dios ,  bufquemos  el  templo ,  bufquemos  la  cafa,  bufquemos  la  efpofa.No 
me  he  olvidado;  mas  yo  con  miedo  y  reverencia  hablo:  digo  que  nofotros 
fomos ;  masen  el  coraron  de  Dios.Nofotros  íbmosimaspor  fu  mifericordia, 
rio  por  nueílra  dignidad. 

z6  Empero  el  temor  del  Señor,  el  qual  comunméte  en  la  Efcritura  es  atri- 
-  buydoátodos  los  fanólos^el  qual  unas  vezes  es  llamado  principio  de  fabiduria, 

Prov  r.7.  7  ^^'^^^  vezesla  mifma  fabiduria,aunque  el  es  uno ,  con  todo  cño  el  procede 
Pro.i  f.13  de  dos  maneras  de  afcélos.Porque  Dios  tiene  en  fila  reverencia  y  temor  q  fe 
job.8.i8    ¿cve  ¿  un  Padre,y  la  que  fe  deve  a  un  Señor.Por  tanto  qualquiera  que  querrá 
honrarle  como  deve,procurara  moflrarfe  fer  le  hijo  obediente,y  ficrvo  apare- 
jado para hazer  lo  que  le  mandare.  El  Señor  por  el  Propheta  llama  á  la  obedi- 
encia que  fe  le  deve  como  á  Padre,  Honra,y  al  fervicio  que  fe  le  deve  como  á 
w  1  á  Señor  llama  Temor.  El  hijo(dÍ2e)honra  á  fu  padre  y  el  ficrvo  á  fu  Señor.  Si 

yo  foy  Padre,  donde  ertá  la  honraPSi  foy  Señor,donde  eílá  el  temor?Con  todo 
cfto  vemos  como  por  mas  qyc  el  los  diferencie,como  el  los  rebuelva  y  mezcle 
el  uno  con  el  otro  comprchendiendolos  á  ambos  debaxo  deííe  vocablo  Hon- 
rar .Por  tanto  el  temor  del  Señor  nos  ferá  una  reverencia  mezclada  de  tai  fuerte 
de  honra  y  de  temor-  Y  no  ay  porque  nos  maravcllcmos,fi  un  mifmo  coraron 
admita  juntamente  eftos  dos  afeótos.Es  vcrda'd  que  el  que  confidcraqual  Pa- 
dre nos  fea  Dios^que  tiene  afiaz,caufa  bañante,  aunque  no  huvicííe  infierno 
ninguno  de  aver  muy  mayor  horror  de  lo  ofender  q  de  morir  la  mas  defafirada 
muerte  del  mundo.-mas  por  otra  parte,fegun  que  nuciera  carne  es  inclinada  á 
tomarfc  licencia  para  pecar ,  es  neceílario  para  domarla  hazer  eíía  confidera- 
cion  en  nuefiro  entendimiento ,  que  el  Señor  debaxo  de  cuya  fujecion  bi- 
vimos,  abomina  y  detefía  todo  genero  de  maldad  :  cuyo  caí  Hoq  noefcapa- 
ra  ninguno  de  aquel!os,que  bivif ndo  mal  huvieren  provocado  lu  ii-a  contra  (\ 
mifmos. 

27  Quanto  aloque  dize  S.Juan  que  en  la  caridad  no  ay  temor,  mas  que 
l.Iuá.4.18  ja  perfc¿ía  candad  echa  fuera  al  temorrporque  el  temor  trac  pena  configo ,  no 
contradize  a  efío  que  avenios  dicho.Porque  S.Juan  habla  del  horror  de  la  in- 
credulidad ,  át\  qual  es  muy  diferente  el  temor  de  los  fíeles.  Porque  los  impi- 
os  no  temen  á  Dios  por  no  ofenderle,  fi  ellos  lo  pudieíTen  hazer  fin  fer  por  ello 
caftigados-:  mas  por  quanto  faben  que  efíá  armado  y  es  poderofo  para  fe  ven- 
gar^todas  quantas  vczesoyen  hablar  dcfu  ira,tiemblan  como  azogados. Te- 
men aíli  mifmo  fu  ira,porque  faben  quecfiá  para  darfobi'eellos,y  porque  ca- 
da momento  eflan  cfpcrando  quando  los  aya  de  dcítruir.  Mas  los  heíes(co- 
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nio  ya  avernos  dicho  )  temen  muy  mas  de  ofender  a  D:cs ,  que  no  del  ca- 
íligo  que  han  de  padecer  por  elio,  y  no  fe  perturban  con  el  temor  de  la  pena, 
como  que  ya  eííuvieííc  para  dar  lobre  ellos:  mas  fon  hechos  muy  m?.s  aví- 
fados  para  no  incurrir  otra  vez  en  el  mifmo  peligro .  Poreílacaufael  Apo-  -^i  /•-  ^ 
i\o\  hablando  con  los  fíeles  dize:  No  os  engañeys,  por  aqueíias  colas  vie- (^qJ,'*^^ 
nc  la  iradcDios  fobre  los  hijos  defconfíados.  No  les  amenaza  que  la  ira 
de  Dios  uendria  fobre  ellos :  mas  el  los  exhorta  á  confiderar  que  la  ira  de 
Dios  cíH  aparejada  para  defiruir  á  los  impios  á  caufa  de  los  enormes  peca- 
dos ,  que  el  avia  antes  recitado ,  á  fín  que  ellos  no  la  vengan  á  experimen- 
tar en  fi  mifmos.  Aunque  muy  raramente  fuele  acontecer  que  Jos  repro- 
bos fean  bien  deípertados  y  tocados  con  folas  las  limpies  amenazas:  masa! 
contrario  íiendo  ya  endurecidos  ,  y  aviendo  ya  hecho  callos  en  fu  dureza 
de  coraron,  todas  las  vezes  que  Dios  echa  rayos  de  ira  á^[¿t  el  cielo,  con 
tal  c^je  no  fean  lino-  palabras  _,  ellos  fe  endurecen  mas  en  fu  contumacia. 
Pero  quando  ellos  ííenten  los  golpes  de  fu  mano  ,  entonces  fon  conttreñt- 
dos ,  á  mal  de  fu  grado  á  temer.  A  cfie  temor  comunmente  llaman  Servil , 
por  lo  diferenciar  del  temor  voluntario  y  libre  ,  tal  qual  deven  tener  los 
hijos  para  con  fus  padres.  Otros  ay  que  fútilmente  entremeten  otra 
tercera  efpecic  de  temor  :  por  quanto  aquel  temor  fervil  y  conííreñido 
á  las  Yczes  doma  al  coracon  paraque  voluntariamente  fe  allegue  á  temer 
áDlos. 

28  Allende  deílo  en  la  buena  voluntad  de  Dios ,  á  la  qual  dezimos  que 
la  fe  mira,  entendemos  que  alcancamos  la  poííelííon  de  faludvde  vidaeter- 
^  na.  Porque  íi  ninguna  cofa  de  bien  nos  puede  faltar  quando  Dios  nos  tiene 
debaxo  de  fu  amparo,  baílanos  para  certifiGacion  de  nueflra  falud,  que  el 
nos  certifica  del  ainor  que  nos  tiene:  Mueflrc(dize  el  Propheta)fu  roftro,  pf^jg^^ 
yferemos  falvos.  De  aqui  viene  que  la  Efcritura  pone  per  fuma  de  nue-  Ephci.i^ 
lira  fa'ud  elfo  ,  que  el  Señor  aviendo  defhecho  las  enemirtades  nos  aya 
tecebido  en  fu  gracia .  En  lo  qual  fin  duda  da  á  entender  que  fiendo  Dios 
reconciliado  connofotros  no  ay  de  que  temer  que  todas  las  cofas  no  nos 
ayande  fuceder  muy  bien;  Por  lo  qual  la  fe  aviendo  aprehendido  el  amor 
de  Dios  tiene  promeífas  de  la  vidaprefentc  y  déla  por  venir,  y  folida  fe- 
guridad  de  todos  los  bienes :  mas  tal,  qual  fe  puede  facar  de  la  palabra  de 
Dios.  Porque  la  fe  no  fe  promete  por  cierto  ni  muchos  años  en  cfia  vida 
prcfentejnihonra,ni  haziendani  riquezas  (puesquc  el  Señor  ninguna  dc- 
fias  cofas  quifo  que  nos  fucilen  propueíias )  mas  conténtale  con  efia  cer- 
tidumbre ,  que  por  muy  mas  necefiídad  que  tengamos  de  cofas  para  bi- 
vir  en  efta  vida  prefente,  que  con  todo  eíío  Dios  no  nos  faltara  jamas.  Y 
fu  principal  certificación  confifte  en  la  cfperan^  de  la  vida  venidera ,  la 
qual  nos  es  propueíia  en  la  palabra  de  Dios  fuera  de  toda  duda.  Con  to- 
do efto  todas  quantas  miferias  y  calamidades  pueden  acontecer  enefía  vi- 
da prefente  á  aquellos  á  quien  Dios  ha  con  fu  amor  abracado  configo, 
ito  pueden  eftorvar  que  fu  buena  voluntad,  que  el  nos  tiene,  no  les  fea  entera  ; 

y  perfeé^a  bienaventuranca .  Por  efto  quando  quefimos  declarar  la  fuma 
de  la  bienaventuranza,  pufimos  la  gracia  de  Dios:  del  qual  manantial  nos 
provienen  todos  quantos  géneros  de  bienes,  ay .  Y  ello  íe  podra  á  ca- 
da paíío  notaren  la  Efcritura ,  que  ella  fiempre  nos  embia  al  amor  que  Dios 
nos  tiene,no  folaracnte  quando  fe  trata  de  la  falud  etcrna^mas  aun  quando  fe 
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trata  de  qiulq  uicra  bien  nuefiro.  Por  efia  caufa  David  canta  la  divina  bondad, 
Píal/3 .4    quando  fe  fíente  en  cl  coracon  del  hombre  nio/cr  muy  mas  fuave  y  muy  mas 
dcnéada  que  la  mifnvi  vida.  Finalmente  ,  fi tengamos  grandiírima  abundancia 
de  todo  quanto  ileíleamos ,  empero  eRuvieremos  inciertos  del  amor ,  o  del  o- 
dio  que  Dioinost:ene,naeílra  felicidad  nos  lera  maldita.  Y  por  tanto  ferá  in- 
fclicidad.Mas  fi  Dios  nos  mueftra  fu  alegre  roftro  de  Padrc^aun  las mifmas  mi- 
ferias  nos  feran  felicidad ,  porque  ellas  fe  convertirán  en  ayuda  para  confeguir 
Rom.S.55  falud.  Como  S.  Pablo  amontonando  todas  las  adverfidades  que  nos  pueden 
acontecer,  con  todo  cíiofe  gloria  que  no  fomospor  ellas  apartados  del  amol- 
de Diosry  eii  fus  oraciones  ííempre  el  comienza  de  la  gracia  deDios,deIa  qual 
_^ ,  procede  toda  profperidad.  AíTi  raifmo  David  opone  el  folo  favor  y  amparo 

de  Dios  contra  todos  los  terrores  que  nos  conturban.  Si  yo  anduviere  (dize) 
en  medio  de  la  fombra  de  la  muerte ,  yo  no  temeré  mal  ninguno  :  porque  tu 
eflás  conmigo.  Y  fiempre  nofotros  lentimos  nueflros  ánimos  andar  bacilan- 
do,  fino  quando  contentandofe  con  la  gracia  de  Dios  bufcan  fu  paz  en  ella,  y 
Pfalíi.u  quando  tienen  por  certiífima  verdad  aquello  que  el  Propheta  dize:Bienaven- 
turado  es  cl  pueblo  cuyo  Dios  es  Jehova,y  bienaventurada  es  la  nación  á  qui- 
en el  efcogio  por  fu  herencia. 

29  Ponemosporfundamentodela  fea  la  gratuita  promeíTará  caufa  que 
en  ella  propriamente  confifte  la  fe.  Porque  aunque  ella  tenga  por  cierto  Dios 
fer  en  todo  y  por  todo  verdadero,  feafe  que  el  mande  algo,  o  que  el  lo  defien- 
darfeafe  que  el  prometa,o  que  amenaze :  y  que  ella  reciba  obedientemente  fus 
mandamientos,  tenga  cuenta  con  lo  que  el  veda,  y  tema  fus  amenazas:  mas 
con  todo  efto  ella  comienza  de  la  promeíTa,  en  ella  para,en  ella  acaba.  Por- 
que ella  bufca  un  tal  genero  de  vida  en  Dios,  la  qual  no  fe  halla  en  los  man- 
damientos, ni  en  las  amcnazas,íino  en  la  fola  promeíía  de  la  mifericordia,  y  e- 
fta  que  fea  gratuita :  porque  las  promeílás  condicionales,  en  quanto  ellas  nos 
embianánueíkas  obras,  no  prometen  de  otra  manera  vida  que  fi  nofotrosla 
hallamos  en  nofotros  mifmos.  AlTique,fino  queremos  que  la  fe  tiemble  y 
bacile  de  una  parte  á  otra ,  conviene  que  la  fuflentemos  con  la  promeíía  de  fa- 
lud  :  la  qual  el  Señor  nos  la  ofrezca  de  fu  propria  voluntad  y  liberalmcnte,  y 
mas  por  refpeé^o  de  nuefira  miferia,  que  no  por  nueíira  dignidad.   Por  cfta 
Rom  10.8  caufa  el  ApoÜol  atribuye  particularmente  eíietituJo  al  Evangelio  que  fea  pa- 
labra de  fe ;  el  qual  titulo  el  no  da  ni  á  los  mandamientos,  ni  á  las  promcíías  de 
la  Ley  :  y  la  caufa  es  porque  ninguna  cofa  ay  que  pueda  eftablccer  á  la  fe ,  fi- 
no aquella  magnifica  cmbaxada  con  que  Dios  reconcilia  configo  y  pone  en  fu 
amiíHd  al  mundo.  De  aqui  viene  la  correfpondencia  que  el  muy  muchas  vc- 
zes  pone  entre  la  fe  y  el  Evangelio  :  como  quando  dize  el  minifterio  del  E- 
Rom.i  5.  vanoelio  averie  fido  cometido  paraque  feobedefcaá  la  fe.  Iten  ,que  espo- 
16. 17.      tencia  de  Dios  para  dar  filud  á  todos  los  que  creen.  Iten ,  que  la  juíiicia  de 
Dios  es  en  cl  revelada  de  fe  en  fe.  Y  no  ay  porque  nos  maravillemos:  porque 
p  ^     o  fiendo  aíTi ,  que  el  Evangelio  fea  miniííerio  de  reconciliación  entre  Dios  y 
t.Lor.5.1    j^QrQj.{.Q5.[jQ  ay  otro  ningún  teflimonio  mas  íüficiéte  de  la  buena  voluntad  que 
Dios  nos  tienc:cuya  noticia  la  fe  requiere.Quando  pues  dezimos  que  convie- 
ne que  la  fe  cííribe  en  la  promefTa  gratuita,  no  negamos  que  los  fíeles  entera- 
mente no  reciban  y  admitan  fa  palabra  de  Dios ;  mas  feñalamospor  proprft) 
blanco  á  quien lafc ha  fiemprc  de  afefiar,ála  promeíía  de  la  mifericordia. 
Como  también  los  fíeles  deven  reconocer  á  Dios  por  Juez  y  por  caííigádor 
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de  los  malhechores:  con  todo  cílo  ellos  cfpecialmetc  ponen  fus  ojos  en  fu  ele-  Vh\.U.% 
menciazporque  el  les  es  propuefto  benigno  y  mifcricordiofo,  tardo  a  airarfc,  y  y  1 05 .8 
inclinado  áhazcrbien,íiia  ve  y  dulce  para  con  todos^y  que  derrama  fumiíeri-  ^45.8. 
cordia  fobrc  todas  fus  obras. 

50  Y  yo  no  hago  cafo  de  los  ladridos  q  Pighio,  y  otros  tales  perros  como 
el  dan,diziédo  q  cfta  reílricion  que  avernos  püeílo  dclpeda^a  la  fe  para  tomar 
folamcnte  un  pedaco  della.  Yo  confícíTo  (como  ya  tengo  dicho)  la  verdad  de 
Dios ,  feafe  que  ella  amenaze,  o  que  proponga  efperanca  de  mifericordia^fer  el 
blancO;,o  como  di7.cn_,el  general  objc¿l:o  de  la  fe.  Por  efta  razón  el  Apoñol 
imputa  á  la  fe  que  Noe  aya  temido  la  deñruycion  del  mudo  por  el  diluvio^an-  "'^^•i  '-7 
tes  que  vinicííe.Deaqui  los  Sophifias  infieren,  q  fila  fe  produze  en  nofbtros 
un  temor  de  los  cafiigos  que  eíian  para  venir  fobre  nofotros ,  que  en  la  defini- 
ción que  nofotros  hazemos  de  la  fe_,no  devemos  excluir  las  amenazas  con  que 
Dios  quiere  afombrar  á  los  pecadores.  Eíio  es  verdad,mas  ellos  nos  haz  en  gra 
tuerto  y  nos  calumnian  muy  falfamente  ;  como  fi  nofotros  dixeflemos  que  la 
fe  no  mira  a  todas  las  partes  de  la  palabra  de  Dios.Porque  folamente  pretcde- 
mos  dar  á  entender  eftos  dos  puntos;  el  primero  es_,quc  jamas  la  fe  fe  quieta  - 
ra ,  hafta  tanto  q  ella  aya  encontrado  con  la  promeíla  gratuitarel  fegundo  es, 
que  nofotros  no  de  etra  manera  fomos  por  ella  reconciliados  con  Dios ,  fino 
en  quanto  que  elJa  nos  ayunta  con  Chriíio.Lo  uno  y  lo  otro  es  digno  de  no- 
tar. Nofotros  inquirimos  una  talfe ,  que  diferencie  los  hijos  de  Dios  de  los  re- 
probos, y  los  fieles  áclos  infieles.  Si  alguno  cree  que  Dios  muy  juftamen- 
te  manda  todo  quanto  manda,  y  quequando  amenaza, que  amenaza  de 
.veras,  ferá  por  ventura  por  efio  llamado  fiel?  No  cierto.  Aíííque  ninguna 
firmeza  avra  en  la  fe  ^Cx  ella  no  haze  fu  parada  en  la  mifcricordia  de  Dios,  Pa- 
raque  pues  diíputamos  ya  déla  fe  ?  No  es  porventurapara  faber  el  camino 
de  falud  ?  Y  como  nos  falva  la  fe ,  fino  en  quanto  nos  cnxierc  en  el  cuerpo 
de  ChriííoPNo  ay  pues  ningún  abfurdo,fi  en  la  definición  déla  fe  infiftimos  en 
tanta  manera  en  el  principal  efecto  della ,  y  fi  luego  ponemos  la  marca  y  no- 
ta ,  que  es  la  diferencia  entre  los  fíeles  y  los  incredulos.Finalmente  los  maldi- 
cientes no  tienen  cofa  ninguna  que  roer  ni  reprehender  en  nueftra  doétrina,  fi 
no  quieren  reprehender  juntamente  con  nofotros  á  S  Pablo ,  el  qual  llama  al  Rom.io.t 
Evangelio  DoóVina  de  fe,y  le  atribuye  efle  eípecial  titulo.. 

3 1 .  De  aqui  otra  vez  concluimos  lo  q  antes  aviamos  declarado :  conviene 
a  faber ,  que  lafe  no  tiene  menos  neceífidad  de  la  palabra,  que  la  tiene  el  fruto 
déla  biva  rayz  del  árbol.  Porque  conforme  alo  que  teftifíca  David,  ningún    .. 
otro  puede  efperar  en  Dios ,  fino  folamente  aquel  que  ha  conocido  fu  nom- 
bre.Y  eñe  conocimiento  no  proviene  de  la  imaginación  de  cada  uno ;  mas  fc- 
gunque  Diosmifmo  esteñigo  de  fu  bondad.  Lo  qual  David  confirma  en  o- p^ 
tro  lugar  diziendo :  Tu  falud  fea  fegun  tu  palabra.  Iten ,  Yo  efpcré  en  tu  pa-      * 
labra,  faivame.  En  lo  qual  fe  deve  notar  la  correípondencia  queay  éntrela  fe 
y  la  palabracde  donde  luego  fe  figue  lafalud.Y  con  todo  eflo  no  excluymos  la 
potencia  de  DioSjfobre  la  qual  fi  la  fe  no  fe  fuftcnta ,  jamas  ella  dará  á  D'ios  la 
honra  que  le  deve  .  Parece  queS.  Pablo  cuenta  de  Abrahan  un  cuento  fi-io  Rom.i>.n 
y  común  diziendo  que  el  creyó  que  Dios  era  poderpfo  para  cumplir  aquello 
que  le  avia  prometido :  conviene  á  faber,  fimiente  bendita.  Iten,  en  otro  lu- 
gar hablando  de  Ci  mifmo  dize ;  Yo  fe  á  quien  he  aeydo,  y  eftoy  cierto  que  es  i.Txmxn 
poderofo  para  guardar  mi  depofito  para  aquel  dia.  Empero  fi  cada  uno  con- 
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fidcire  v  pcfc  bien  las  dudas  que  tocante  á  la  potencia  de  Dios^íin  fin  y  fin  ct^^ 
z.Ti.r.rurar  fe  cuelan  en  nucñros  entendimientos ,  cite  cal  conocerá  muy  bien  que  a- 
queüosquela  cnfalcan,  como  ella  es  digna_,no  han  poco  aprovechado  en  la 
fe.  Todos  confefiamos  que  Dios  puede  todo  quanto  quiere  ;  pero  puefquela 
menor  tentación  del  mundo  nos  haze  defmayai  detemor^y  nos  haze  atónitos 
de  horror ,  veefc  claro  que  nofotros  derogamos  muy  mucho  á  la  potencia  de 
Dios  ¿la  qual  preferimos  las  amenazas  que  contra  fus  promeíías  Satanás  ha- 
zc.Eíla  es  la  razón  porq  Efayas  queriendo  imprimir  en  el  coraron  de  los  Ju- 
díos la  certidumbre  de  falud  enfalda  tan  magnificamente  la  potencia  infinita  de 
Dios.Parece  muchas  vezcsquádo  el  comienza  á  tratar  déla  efperan^adelper-' 
don  y  de  la  reconciliación ,  que  fe  divierte  á  otro  propofito,y  que  fe  anda  va- ' 
gucádopor  unos  luengos  y  noneccflarios  rodeos^contando  quan  maravillofa- 
mcnte  Dios  govierne  erta  maquina  dci  cielo  y  de  la  tierra  con  todo  el  orden  de 
naturaleza.  Mas  con  todo  eíto  no  ay  cofa  ninguna  que  no  firvaála  circun-' 
fíancia  que  el  trata.  Porque  fi  la  potencia  de  Dios  con  que  el  pucde,no  fs 
prefenta  delante  de  nueftros  oj  os,  á  gran  pena  las  orejas  admitiiian  la  dbótri- 
na ,  o  no  la  eftimarian  en  tantOj quanto  devrian.  Demás  deílo  devemos  notar 
que  la  BGritura  habla  de  una  potencia  de  Dios  hazendoza ,  que  tiene  las  ma- 
nos en  la  obra :  porque  la  piedad  íícmprc  (como  ya  avernos  dicho)  aplica  y  a- 
comoda  la  potencia  deDiosalufoyexerciciopaia  dellofacar  fu  provecho. 
Sobre  todo ,  ella  fe  propone  las  obras  de  Dios  en  que  el  fe  ha  manifefiado 
fer  Padre.  De  aqui  viene  que  en  la  Efcritura  fe  hazetan  continua  memoria  de 
la  redempcion,  por  la  qual  el  pueblo  deíos  Judíos  pudiera  aprender,  que 
Dios ,  el  qual  de  una  vez  avia  íido  autor  de  fu  fahid ,  les  feria  defcnfor  para 
fiempre.  David  también  nosamonefta  con  fuexcmplo,  que  los  beneficios 
Ffal.i43.y  qyg  Dios  hizo  á  cada  uno  en  particular  le  firven  defpues  para  confirmación 
Pfal  77.11  ^^  íu^c.  Y  aun  mas,  que  quando  parece  avernos  defamparado,  devemos 
nofot;  o  i  entonces  levantar  mas  alto  nucftros  fentidos  y  confiderar  mas  de  le- 
xos  las  cofas,  paraque  fus  antiguos  beneficios  nos  levanten  y  den  buena  con- 
fíaníja ,  como  eíU  dicho  en  otro  Pfalmo :  Acordemc  de  los  dias  antiguos ,  y 
medite  en  rodas  tus  obras.  Iten,  Acordarme  he  de  las  obras  dclSerior,ydc 
fus  maravillas  defde  el  principio.  Empero  por  quanto  todo  quanto  nos  con- 
cebimos y  imaginamos  de  la  potencia  de  Dios  y  de  fus  obras/scofa  vanay 
no  tiene  fundamento  fin  fu  palabra ,  no  fin  caufa  dezimos  noaver  fe  ningu- 
na hafta  tanto  que  Dios  nos  alumbre  con  el  teffimonio  defugracia.Con  to- 
do eíío  podría  fe  aqui  demandar  una  pregunta :  que  fe  devra  fentir  de  Sara 
y  de  Rebeca,  las  quaics  ambas  á  dos  movidas  de  zelo  de  fe  (quanto  a  lo  que 
Gcn.ií.j.  íe  puede  juzgar)  paíTaron  los  limites  feñalados  en  la  palabra.  Sara  por  el  ardi- 
ente deífeo  que  tenia  de  la  generación  prometida  dio  fu  criada  por  muger  a 
fu  marido .  No  fe  deve  negar  que  ella  no  aya  en  muchas  maneras  pecado  : 
mas  porei  prefenteyonotocofinofolamente  eíle  vicio,  que  ella  fiendo  ar- 
rebatada de  fu  zelo  no  fe  detuvo  dentro  de  los  limites  de  la  palabra  de  Dios: 
mas  con  todo  eflo  eíío  es  ccrtiííimo  que  efíc  deíTeo  le  vino  de  la  fe.  Rebeca 
_  certificada  por  el  oráculo  divino  delaelecion  de  fu  hijo  Jacob  procura  con 

'■"'*^'  engaño  la  bendición  para  el  :  engañad  fu  marido,  el  qual  eia  tefiigo  y  mini- 
ítro  de  la  gracia  de  Dios  rhazcá  fu  hijo  que  mienta :  corrompe  con  fus  aftu- 
cias  y  engaños  la  palalabra  deDios.Finalmcnte  ella,  quanto  á  loque  tocava 
á  fu  parte,  dando  ocafion  que  la  promeílá  fueíTe  menofpreciada,ladiiiiizo. 
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Más  con  todo  cito  cfle  aélopormas  viciofo  y  digno  de  rcprenfion  que  fca^no 
careció  de  fe:  porque  le  fue  mencíierpafiai- grandes  tragos  para  apetecer  en 
tan  gran  manera  una  cofa  tan  llena  de  grandiífinias  moieílias  y  peligros  íin  e- 
íperan^-a  de  alguna  terrena  comodidad.Como  aíTi  mirmo  no  podemos  del  to- 
do privar  de  fe  al  fando  Patriarcha  Ifaac ,  en  que  fiendo  avifado  por  elmifmo 
oráculo  divino  que  el  derecho  de  primogcnitura  era  trafpaíTado  en  el  hijo  me- 
nor j  con  todo  cíio  el  no  dexa  dccííar  mas  aficionado  a  fu  hijo  mayor  Efau. 
Ciertamente  eíios  exemplos  nos  enfeñan  los  errores  eílar  muy  muchas  vezes 
rebueltos  con  la  fe ;  mas  de  tal  manera  que  ia  fe  ficmpre  tiene  lo  mejor,quan- 
do  ella  es  verdadera  fe.  Porque  como  el  particular  error  de  Rebeca  no  fru- 
íiró ,  ni  hizo  de  ningún  valor  el  cfe¿lp  déla  bendicion^aííi  tampoco  menofca- 
bo  la  fe,la  qual  generalmente  dominava  en  íu  coracon ,  y  fue  principio  y  cau- 
ía  de  aquel  aC^o.  Mas  con  todo  eíío  Rebeca  mucñra  en  eílo  quan  delefnablc 
fea  el  entendimiento  humano,y  quanto  fe  aparte  del  camino  al  momento  que 
fe  toma  licencia,por  pequeiiita  que  fea,  para  de  íí  mifmo  intentar  alguna  cofa. 
Y  aunque  la  falta  y  flaqueza  efcurecen  la  fe ,  mas  con  todo  eílo  no  la  matan 
del  todo  :  en  el  entretanto  fomos  avifados  con  quanta  folicitud  dcvamos,  c- 
fíar  pendientes  de  la  boca  de  Dios:  y  juntamente  fe  confírmalo  que  avernos 
dicho,qucla  fe,ll  no  eíhiba  en  la  palabra ,  fe  defvancce  muy  preño.Como  los 
ánimos  deSara,Ifaacy  Rebecafedefvanecicran  en  fus  cbliquosrodeos  y  hu- 
chas li  ellos  no  huvicran  fido  detenidos  con  un  fecreto  freno  de  Dios  en  ¡a  o- 
bediencia  de  la  palabra. 

32  AÍÍj  mifmo  no  fin  caufa  encerramos  todas  las  promeíías  en  Chrifío, 
.puesque  el  Apofiol  encierra  todo  el  Evangelio  en  conocer  á  Chrifío :  y  en  o- 
tro  lugar  enfeña  ,quc  todas  quantas  promeíías  ay  de  Dios,  ellas  fon  en  el  Si  y  Ronj.1.17. 
Amen,  (quiere  dezir,que  fon  en  el  ratificadas.) La  razón  deíio  eííá  muy  clara:  **^*^f«^« 
porq  fi  Dios  promete  alguna  cofa,en  prometerlo  el,mueftra  la  buena  voluntad 
q  nos  tienc:de  manera  q  no  ay  promeífa  ninguna  fuya  q  no  fea  un  teíiimonio 
y  certificación  de  fu  amor.  Y  no  haze  contra  cfio,  q  los  impios  mientras  q  reci- 
ben mayores  y  mas  continuos  beneficios  de  la  manode  Dios^fc  hazen  mas  cul- 
pables y  dignos  de  mayor  caííigo.Porq  fiendo  afij;  q  ellos  ni  pienfen  ni  reco- 
iiofcan  los  bienes,quc  tiené,venir  de  la  mano  de  Diosro  bien,íi  ellos  lo  recono 
cé,mas  no  cofideran  la  bondad  del  en  fi  mifmos:por  eíía  caufa  ellos  no  mas  pu 
cden  aprehéder  la  mifericordia  de  Dios  q  las  beftias  brutas,  las  quales  fegun  la 
qualidád  de  fu  naturaleza  gozan  del  mifmo  fruto  de  fu  liberalidad,fin  lo  confi- 
derarni  echar  cata  en  el.  Tan  poco  haze  contra  efto,q  ellos  menofpreciado  mu 
chas  vezes  las  promeíías  q  les  fon  hechas  amontonan  fobre  fus  caberas  por  cíia 
ocaficn  muy  mayor  caftigo.Porq  aunq  al  fin  fin,  entonces  fe  moflrara  la  efica- 
cia de  las  jpmefl'as,quado  nofotroslas  creemos  y  tenemos  por  verdaderas:  mas 
con  todo  eílo  fu  virtud  yjppriedad  dellas  jamas  es  muerta  por  nfa  incredulidad 
ni  ingratitud.Por  tanto  puefq  es  aíTl,q  el  Señor  nos  combida  con  fus  promeíías 
á  q  no  folamente  recibamos  los  frutos  de  fu  liberalidad,  mas  aun  á  q  los  confi- 
dercmos  y  pefemos,el juntamente  nos  declarafu  amor.Cóviene  pues  bolver  á 
cííe  punto,que  qualquiera  ^pmeífa  es  una  certifícació  del  amor  q  Dios  nos  tic- 
ne.Y  eílo  es  cofa  certiífima.q  ninguno  es  amado  de  Dios  fino  en  Chro.  El  es  el 
hijo  amado  en  el  qual  el  amor  del  Padre  fe  repofa  y  quieta  ,  y  luego  del  fe  di-  ,  , 
tunde  en  nolotros;como  lo  enlcna  S.Pablo,q  nolotros  avernos  alcanzado  gra-  „ ,  _  , 
cia  en  el  amado;  conviene  pues  q  por  fu  medio  y  interceíTió  vega  y  cayga  fobre  Eph.i.tf. 
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Ephc.i.T4norotrnscfia  fu  gracia.  Por  cfia  caufa  el  Apofiol  en  otro  lugar  ló  llama  Paz 
Rctvi.8.  j  nuefira,y  en  otro  lugar  el  lo  propone  como  un  vinculo  o  nudo  concl  qualDi- 
llüin.i5.8  osporlii  amor  paterno  fe  junta  y  liga  con  nofotros.  Dedondefeíígue,  que 
nofotrosdevemosíixar  nucíÍTos  ojos  en  el,  todas  las  ve?. es  que  alguna  pro- 
mcfía  nos  es  propueíla  :  y  que  S.  Pablo  no  habla  mal :  quando  dize  todas  las 
promeílás  de  Dios  fcr  en  el  confirmadas  y  cumplidas.  Parece  que  ay  algunos 
exemplos  los  quales  impaignan  efío.  Porque  no  es  cofa  crcyblc  que  Naaman 
Syro  quando  demandó  alPropheta  la  manera  que  tcndria  de  honrar  á  Dios,  q 
aya  íldo  cnfeñado  tocante  al  Medianerorcon  todo  eíío  es  loada  fu  piedad.Tan 
Aft.io.3  T.  poco  es  de  crcer^que  Cornelio  hombre  Pagano  y  Romano  entendicfle  aque- 
llo que  muy  pocos  de  los  Judiosentendian_,yaun  eílbs  pocos  lo  entendían 
efcuramcnte  :  mas  con  todo  eño  fus  limofnas  y  fus  oraciones  fueron  agrada- 
a.Rey  5.17  bles  á  Dios :  y  los  facrificios  de  Naaman  fueron  aprovados  porlarefpucíla 
18.19.  ^^\  Pfophcta:  lo  qual  niel  uno  ni  el  otroalcancara  lino  por  la  fe.  Semejante 
Ad  8.J7.  3.  efto  es  lo  que  fe  cuenta  del  Eunuco ,  al  qual  S.  Philipe  fue  encaminado. 
Porque  íicndo  aííi ,  que  el  bivia  muy  lexos  de  Jerufalcn ,  el  jamas  quifi- 
cra  tomar  la  pena  de  h:azer  un  tan  gran  camino,  tan  coftofo  y  dificultofo 
porvenir  á  adorará  Jerufalen,  fi  el  no  tuviera  alguna  fe  en  fu  coracon. 
Aft.831  Con  todo  eíío  vemos  como  fiendo  por  S.  Philipe  preguntado  tocante  al  Me- 
dianero el  mueíha  fu  ignorancia.  Bien  pues  confíeflb  yo  que  la  fe  deííos  que 
he  nombrado  ,  ha  fido  en  cierta  manera  Implicita  ,  o  efcura  ;  no  folamen- 
ce  quantoála  perfona  dejefu  Chriíio ,  mas  aun  también  quanto  áfu  vir- 
tud, y  oficio  que  el  Padre  le  encargó.  En  el  entretanto  eíío  es  certi/íirao 
que  ellos  tuvieron  algunos  principios,  los  quales  les  dieron  algún  guííodc 
Chriíío ,  aunque  pequeño.  Y  cfío  no  deve  fer  tenido  por  cofa  nueva  :  por- 
que niel  Eunuco  jamas  viniera  de  una  ticn-a  tan  Icxos  para  adorar  en  Je- 
rufalcn á  un  Dios  que  no  conocía :  ni  Cornelio  aviendo  ya  una  vez  pro- 
feílado  la  religión  Judayca  fe  pafíó  tanto  tiempo  fin  fe  acoílumbrar  á  los  ru- 
dimentos y  principios  de  la  verdadera  dodrina.  Quanto  á  Naaman  ,  cofa 
muy  abfurda  fuera  que  Elifeo  mandándole  como  feaviadcaver  en  cofas 
de  no  tanta  importancia,  fe  olvidafle  lo  que  era  principal.  Aíííque  aun- 
que el  conocimiento  de  Chrifio  fue  entre  ellos  cfcuro,  con  todo  cño,  no 
conviene  dczir  que  no  ayan  tenido  ninguno  ;  porque  ellos  fe  excrcitavan  en 
los  facrificios  de !a  Ley, los  quales  convenía  que  fueíícn  diferenciados  délos 
falfos  facrificios  de  los  Paganos  por  el  fin  de  ellos,  quiero  dczir  por  Jefu 
Chviíio. 

33  Eflafimplc  declaración  que  tenemos  en  la  palabra  de  Dios  nos  dcvria 
bien  bailar  para  engendrar  fe  en  nofotros,  fi  nueftra  ceguedad  y  contumacia 
no  lo  impidieíTe.Empero,fegun  que  nuefiro  entendimiento  es  inclinado  á  va- 
nidad,el  no' puede  jamas  llegarle  ala  verdad  de  Dios :  y  como  el  es  boto  y 
orofrero,no  puede  ver  la  claridad  de  Dios,  mas  es  corto  de  viíía ;  Por  tanto  la 
palabra  fola  y  dcfacompañada  de  la  iluminación  del  Efpiritu  fañoso  no  nos 
firve,ni  aprovecha  nada.De  lo  qual  fe  vee  claro  la  fe  fer  fobrc  todo  quanto  los 
hombres  pueden  encender.  Y  no  bafta  que  el  entendimiento  fea  alumbrado 
del  Efpiritu  de  Dios,fino  q  es  mcncíkr  q  el  coraron  fea  también  con  la  virtud 
del  Efpiritu  corroborado  y  confírmado.En  lo  qual  los  Sorboniftas  fe  engañan 
en  gran  manera  penfando  que  la  íc  fea  un  folo  y  fimple  dar  crédito  á  la  pala- 
bra de  Dios  j  la  qual  confiík  en  el  entendimiento ,  no  hazicndo  mención  de  la 
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confianca  y  certidúbre  del  coraron.  Es  pues  la  fe  un  íingular  don  de  Dios  por 
ambas  maneras  y  vias.Porq  primeramete  el  entendimiento  del  hóbrc  es  alum- 
brado pa  tener  algún  gufto  de  la  verdad  de  Diosrlofegundo  es,q  el  coraron  es 
fortificado  en  ella.  Porq  el  Efpintu  fan¿l:o  no  comienza  la  fe  folamcnte,mas  la 
augméca  por  fus  grados,haña  tato  q  ella  nos  lleve  al  Reyno  de  los  cidos.Vcys 
aqui  porq  S.Pablo  amonefta  á  Timotheo  q  guarde  el  excelente  depofíto  q  el 
avia  recebido  del  Efpiritu  fando  que  habita  en  nofotros.Si  alguno  replicare  al  i.Tim.i.iA 
cótrario,  q  el  Efpiritu  nos  es  dado  por  la  predicación  de  la  fe:  cíía  objeción  fe  GaLj.x. 
foltara  bien  fácilmente.  Si  no  huvicíTe  q  un  Ido  don  del  Efpiritu,  muy  mal  ha- 
blara el  Apoñol  dizicndo  q  el  efpiritu  era  efeólo  de  la  fe^fiendo  el  autor  y  cau- 
fa  della:  mas  por  quanto  el  trata  délos  dones  con  que  Dios  adorna  á  fu  yglc- 
fia,  y  la  encamina  á  perfecion  por  los  augmentos  de  la  fe,  no  es  de  maravillar  íí 
el  los  atribuye  á  la  fe ,  la  qual  nos  prepara  y  difpone  paraque  los  recibamos. 
Es  verdad  que  fe  tiene  por  una  cofa  bien  efíraña  y  nunca  oyda  quando  fe  di- 
ze,  que  ninguno  puede  creer  en  Chrifto  fino  aquel ,  á  quien  particularmente 
es  concedido:  mas  efto  es  en  parte,  á  caufa  que  los  hombres  no  coníídcran 
quan  alta  y  quan  difícil  de  aver  íea  la  fabiduria  celefíial,  y  quan  grande  fea  la 
rudeza  humana  para  comprehender  los  myfterios  divinos :  y  en  parte  también 
porque  ellos  no  ponen  fus  ojos  en  aquella  firme  y  eftable  conÜancia  del  co- 
raron, la  qual  es  la  principal  parte  de  la  fe, 

54  El  qual  error  es  fácil  de  convencer.Porque,como  dize  S.Pablo,fí  nin-  i.Cor.Mi 
guno  puede  fer  tefíigo  de  la  voluntad  del  hombre ,  fino  el  efpiritu  del  hombre 
que  eíiá  en  el,  en  que  manera  la  criatura  ferá  cierta  de  la  voluntad  de  DiosPy  C\ 
Ja  verdad  de  Dios  nos  es  dudofa  aun  en  aqllas  mifmas  cofas  q  nofotros  vemos 
al  ojo,como  nos  feria  ella  firme  y  indubitable,  quádo  el  Señor  nos  jpmetc  co- 
fas que  ni  el  ojo  las  vec,ni  el  entendimiento  puede  coprehenderPCae  y  falta  en 
tanta  manera  la  prudencia  humana  quanto  á  eñas  cofas,  que  el  primer  cfcalon 
para  aprovechar  en  la  cfcuela  de  Dios  es  rcnüciarla  y  no  tener  cuenta  con  ella. 
Porq  con  ella  fomos  impedidos,como  fi  fe  nos  pufieííc  un  velo  delante  de  los 
ojos,que  no  aprehendamos  los  myfterios  de  Dios,los  quales  no  fon  revelados 
fino  á  los  peqñitos.Porq  ni  la  carne  ni  la  fangrc  revela,ni  el  hombre  animal  en-  Mat.i  r  .if 
tiende  las  cofas  q  fon  del  Efpiritu,  mas  al  contrario,  la  do(5trina  divina  le  es  lo-  Luc.  lo.n 
cura:  la  caufa  es,  porq  ella  dcve  fer  conocida  efpiritualmcnte.  Es  nos  pues  por  Mat.i  5.17 
tanto  la  ayuda  del  Efpiritu  fanélo  neccílaria,  o  por  mejor  dezir,  fu  fola  virtud  '•Cor.a.14 
reyna  aqui.Ninguno  ay  de  los  hombres  q  aya  entendido  la  intención  de  Dios,  ^  ¿'"'"'^J 
ni  que  aya  fído  fu  conícjerormas  el  Efpiritu  es  el  que  lo  efcudriña  todo,  y  aun  iuan.k44, 
las  cofas  jpfundas  de  Dios :  por  el  qual  viene  que  nofotros  entendamos  la  vo- 
luntad de  Chrifto.  Ninguno  (dize  el  Señor)  puede  venir  a  mi,fi  el  Padre,q  me 
haembiado,  no  lo  truxerc.  Aífique  todo  aquel  q  huviere  oydo  del  Padre,  y  ha 
aprendido  del,  viene.No  q  alguno  aya  vifto  al  Padre,fíno  aquel  q  es  embiado 
de  Dios.  Como  pues  fi  nofotros  no  fuéremos  atraydos  por  el  Efpiritu  de  Di- 
os, en  manera  ninguna  nos  podemos  llegar  á  Dios  :  aífi  de  la  mifma  manera 
quando  fomos  traydos,  lomos  levantados  con  el  entendimiento  y  con  el  co- 
raron fobre  nf  a  inteligencia  propria.  Porq  el  anima  ficndo  del  alumbrada,  co- 
mo que  toma  un  nuevo  ojo  y  una  nueva  vifta  con  q  contempla  los  my  fterios 
celeftiales,con  cuyo  refplandor  ella  antes  era  en  fi  inflifcada  y  efcurecida.El  en- 
tendimiento del  hombre  fiendo  deííe  modo  alumbrado  con  la  luz  del  Efpiritu 
fando  comienza  entoces  á  deveras  guftar  las  cofas  que  pertenecen  al  reyno  de 
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DioSjde  las  qua!cs  antes  ningún  fentimiento  ni  faborpodia  tomar  .Por  lo  qual 
Luc.14.»;  nro  Señor  Jefu  Chrifio  tratando  admirablemente  con  dos  de  fus  difcipuloslos 
y  4J'         myttcrios  de  fu  rey  no,  con  todo  ello  el  no  bnze  nada,  haíta  tanto  q  les  abre  el 
entendimiento  paraque  entiendan  las  Efcrituras.  Siendo  deík  manera  los  A- 
poftoks  enfcñados  por  fu  divina  boca  del ,  con  todo  eíto  es  menefter,  que  fe 
Iuan.:í.i5  lesembic  elEfpiritu  de  verdad ;,  el  qual  inftile  en  fus  entendimientos  aquella 
niifma  doótóna  que  ellos  con  íus  oy dos  avían  oydo.  La  palabra  de  Dios  es  fe- 
mejante  al  Sol,  la  qual  da  luz  á  todos  aquellos  que  es  predicada,  mas  ningún 
provecho  reciben  della  los  ciegos.  Y  nofotros  todos  fomos  quanto  á  efta  par- 
te ciegos  naturalmente :  por  eíio  ella  no  puede  penetrar  haíta  nueílro  enten- 
dimiento, fino  que  el  Efpiritu  de  Dios,que  es  el  que  interiormente  enfeña,con 
fu  iluminación  le  abra  la  puerta  y  le  dé  entrada. 

2  <  Quando  en  lo  paííado  fue  meneíter  tratar  de  la  corrupción  de  nra  natu- 
raleza, moftramos  bien  ampíamete  quan  inhábiles  fean  los  hombres  de  íi  mif- 
mos  para  creer.  Por  eíia  caufa  yo  no  fatigare  aqui  á  los  le  dores  repitiendo  de 
a.Cor.4.ij  nuevo  lo  q  ya  he  dicho.Bafie  q  quando  S.Pablo  llama  Elpiritu  de  fe,q  el  enti- 
a.Thelii.ii  ^^^^^  \^  fg  mifma  q  el  Efpiritu  nos  reparte,  y  q  nofotros  no  la  tenemos  natural- 
mente. Por  eíta  razón  el  ruega  a  Dios  q  tenga  por  bien  cumplir  en  los  Thefla- 
lonicenfes  fu  buena  voluntad  y  la  obra  de  feen  virtud.Enlo  qual  llamando áia 
fe  obra  de  Dios  y  intitulándola  con  eflc  vocablo  de  beneplácito  o  buena  volun- 
iad,el  declara  q  ella  no  es  del  jpprio  movimiento  del  hombre:  y  no  contentan- 
dofe  con  erto  añide  q  es  una  mueftra  déla  virtud  divina.Efcriviendo  á  los  Co- 
rinthlos  dize  la  fe  no  depender  de  la  fabiduria  de  los  hombres,mas  fer  fundada 
en  la  potencia  del  Efpiritu.  Aunque  es  verdad  q  el  habla  de  los  milagros  exter- 
nos, con  todo  efto  por  quanto  los  reprobos  no  los  pueden  bien  conííderar  ni 
ver,cl  comprehende  también  aquel  fello,de  quien  en  otro  lugar  hizo  mención. 
Y  paraque  Dios  enfalde  mas  fu  liberalidad  en  un  don  tan  admirable, el  no  hazc 
merced  del  indiferentemente  á  todos;  mas  el  lo  dirtribuye  porun  cfpecial  pri- 
vilegio a  aquellos  que  el  tiene  por  bien.  Efto  ya  lo  avernos  confirmado  con  2l\v- 
toridades  de  la  Efcritura :  cuyo  fiel  interprete  S.  Auguftin  exclama,  dizicndo: 
b  Apo  Nueftro  Redcmptor,para  enfeñarnos  que  el  mifmo  Creer  es  de  don  o  merced, 
lib.i.'         y  no  de  mérito.  Ninguno  (dize)  viene  á  mi  fi  mi  Padre  no  lo  huviere  traydc,y 
fi  no  le  fuere  fído  concedido  de  mi  Padre.  Cofa  es  de  maravillar  q  dos  oygaii, 
Iuan.6-44.     ^^  ^^^  dellos  no  haga  cafo  y  el  otro  fuba.  El  que  menofprecia,imputeíe  lo 
a  íi  mifmo :  el  que  fube,  no  fe  lo  atribuya  á  íi  mifmo.  Y  en  otro  lugarrPorque 
caufa  fea  dado  á  uno  y  no  á  otro?  Yo  no  me  avergüenzo  de  dezirlo:  efto  es  un 
profundo  my íierio  de  la  cruz;  de  un  fecrcto  délos  juyzios  de  Dios,quc  nofo- 
tros no  podemos  alcanzar  ni  entender, jpcede  todo  quanto  podemos.  Yo  veo 
lo  que  puedo;de  donde  yopueda,no  lo  veo;íino  que  veo  bien  haftaabora^quc 
ts  de  Dios.  Mas  porque  llama  a  efte,  y  no  aquel  ?  Eíto  es  muy  alto  para  mi,es 
unabyíino,  es  una  profundidad  de  la  cruz.  Puedo  de  admiración  exclamar: 
mas  no  lo  puedo  moftrar  por  difputa.  La  fuma  es  efta  rqueChriíío  quando 
por  la  virtud  de  fu  Efpiritu  nos  alumbra  en  la  fe,  que  juntamente  nos  enxiere 
en  fu  cuerpo,  paraque  feamos  participes  de  todos  los  bienes. 

5  6  Refta  luego,  que  lo  q  el  entendimiento  ha  rccebido,fe  plante  también 
en  el  cora^on.Porq  íi  la  palabra  de  Dios  anda  bokeando  en  el  celebro,  no  por 
cííb  fe  íigue  q  ella  fea  admitida  por  fe:mas  entonces  es  de  veras  reccbida,quá- 
Áo  ella  ha  echado  rayzes  en  lo  profundo  del  coracon  para  fcf  unafortalcza  in- 

cxpugna- 
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expugnablepara  reccbir  y  rcchacar  todos  los  golpes  de  hs  tentaciones.Y  iíés 
verdad,  que  la  verdadera  inrciigcncia  del  entédimiento  es  una  iluminación  de! 
Efpiritu  de  Dios.fu  virtud  fe  mucítra  muy  mas  evidentemente  en  una  tal  con- 
firmación del  coracon  :  conviene  á  faber,  por  quanto  es  muy  mayoría  defco- 
fianca  del  coraron  o  voluntad,  que  la  ceguera  del  entendimiento,  y  por  qua- 
Xo  es  muy  mas  difícil  quietar  al  coraron  ,  que  infiruir  al  encendimiento.  Por 
eña  razón  el  Efpiritu  fanólo  íírve  como  de  un  (dio  para  fellar  ennueílros  co- 
raconcslasproQieíTas,  cuya  certidumbre  el  antesavia  imprimido  en  nucfiros 
-cntendimientos^y  íirve  como  de  arras  para  confirmarlas  y  ratifícarlas.Defpues 
que  creyíies  (dize  el  Apoftol )  avcys  lido  fcllados  con  e!  Elpiricu  fanóio  de  la    ^    '*^^* 
lipromcíTa,  el  qual  es  las  arras  de  nfa  herencia.  No  veys  como  el  enfeña  que  los    ' 
corazones  de  los  fieles  fon  marcados  con  el  Efpiritu  como  con  un  fclio?  y  que 
-elle  llama  Efpiritu  de  promcfla,  á  cauía  que  el  haze ,  que  el  Evangfelio  nos  fea 
indubiiable?Aííi  mifmo  enla  epiílolaá  los  Corinthios:EI  que  nos  ha(dize)un-  z.Cor.r.z» 
:gido  es  Dios,  y  el  que  nos  ha  lellado  y  dado  las  arras  del  Eípiritu  en  nueítros 
cora^ones.Y  en  otro  lugar  hablando  de  la  confianza  y  atrevimiento  déla  efpe-  2.Cor,  y.y, 
ranea  pone  por  fundamento  deiia  las  arras  del  Efpiritu. 

3  7  Y  no  me  he  olvidado  de  lo  que  ya  he  dicho,  y  cuya  memoria  la  experi- 
encia nos  rcfrefca  continúamete :  conviene  á  fabcr,  que  la  fe  es  acoflada  de  di- 
verfas  tentaciones,de  tal  manera  q  los  ánimos  de  los  fieles  no  eííaQ  mucho  tié- 
po  quietos,o  por  lo  menos  q  no  íiempre  gozan  de  quietud  y  repofo:  Mas  por 
-  grandes  cóbates  y  violencias  q  lofíenganjO  efcapan  del  medio  de  las  tentacio- 
nes,© amparandofey  rechazando  los  golpes  de  las  tentaciones  permanecen  en 
fu  lugar  y  fuerte.Cierto  eítafolafeguridad  recrea  y  ampara  á  la  fe,quando  nos 
rcíblveraos  fer  grandiííima  verdad ,  lo  que  fe  dize  en  el  Pfalmo  ;  El  Señor  es  Pfal.  45.  •; 
nuefiro  amparo,  y  nfa  ayuda  en  la  tribulación :  por  efta  caufa  no  temeremos,  Pral.j.í. 
aunque  tiemble  la  tierra,  y  los  montes  fean  paliados  en  el  profundo  de  la  mar. 
El  mifmo  Propheta  trata  también  en  otro  lugar  defte  fuaviílimo  repofo :  A- 
coílemc  (dize)  y  dormi  á  plazer,  y  levánteme  defpues ;  porqueel  Señor  me 
avia  recebido  dcbaxo  de  íu  amparo.  No  que  David  aya  íiempre  tenido  en  un 
mifmo  punto  y  fer  una  tal  alegría  v  feguridad,  que  no  aya  fentido  en  íi  alguna 
rcbueka  y  mutación  ;  mas  en  quanto  el  guítava  la  gracia  de  Dios  conforme  á 
la  medida  de  la  fe,  el  fe  gloria  que  con  gran  atrevimiento  menofprecia  todo 

quanto  podia  inquietarla  paz  de  fu  efpiritu.  Por  efto  la  Efcritura,  guando  nos  ^. 

•  L     .      ^i    r  j  •  ^  rr  T-      r       Eiay.20.rf 

quiere  exhortar  a  Ja  re,  manda  que  nos  quietemos.  Como  en  Jblayas:  En  eipe-  ^^A  .    ^ 

irania  y  lilcncio  fcra  vueífra  fortaleza.y  en  el  pfaImo,Callate  á  Jchova,y  efpe-  Heb!io.'6 
ra  en  el.  Con  lo  qual  concuerda  lo  que  dize  el  Apoílol  á  los  Hebreos  j  Neccf- 
íidad  tcneys  de  paciencia,  &c.  ''■  '-'■'>  <  '^^ 

5  8  Defio  fe  puede  juzgar  quan  perniciofa  cofa  fea  aquella  doíírina  délos 
Sorbonifias,  que  nofotros  no  podemos  en  ninguna  otra  manera  juzgar  de  la 
gracia  de  Dios  para  con  nofotros,  íino  por  una  conjetura  moral,  fegun  q  cada 
qual  fe  reputa  no  fer  indiano  della.  Ciertamente  li  fe  huvieffc  de  juzgar  por 
nías  obras  la  afecion  q  Dios  nos  tenga ,  confieíib  q  ñola  podemos  entender, 
ni  aun  por  la  menor  conjetura  del  m.undo:  mas  íiendo  affi  q  la  fe  deva  refpon- 
dcr  á  ia  íim.ple  y  gratuita  promeffa  de  Dios.no  refla  lugar  ninguno  para  dudar. 
Porq  de  que  cóhanca  feremos  armados  contra  el  Diablo, f  penfemos  Dios  fo- 
jamente con  cfta  condición  nos  fer  jppicio,fi  la  puridad  y  limpieza  de  nfa  vida 
k)  mcrcfca  aífi?  Mas  por  quanto  yo  he  feñalhdo  fu  jppiio  lugar  para  tratar  éftd. 

Cea 
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por  cl  prefente  no  ferc  mas  largo ;  principalmente  viendo  claramente  que  nin- 
guna cofa  puede  fcr  mas  contraria  á  la  fe  q  la  conjetura,  o  otro  qualquier  fen- 
timiento  que  tenga  algún  parentefco  con  dudar  y  eÜar  incierto.Para  cófírmar 
Ecci.».i.    ^^^  ^'^'^^'^  ^^'^^  licmpre  tienen  en  la  boca  aquel  dicho  del  Eccleííartes  que  ellos 
maliíííraatncnte  tuercen:  Ninguno  fabe  fi  es  digno  de  odioso  de  amor.Porque 
aunque  yo  no  diga  efte  lugar  aver  íido  mal  trafladado  en  la  traílacion  latina,  q 
llaman  vulgar:  con  todo  eHo  aun  los  mifmos  niños  no  podran  dexar  de  enten- 
der lo  que  vSalomon  quiera  dezir  en  eflas  palabras;  conviene  a  faber,quc  fi  al- 
guno quiere  juzgar  por  las  cofas  prefentcs  quales  fcan  aquellos  á  quien  Dios 
aborrefca,  y  quales  fean  los  que  el  ame,que  el  tal  trabaja  en  vano:  fiendo  afli, 
que  profperidad  y  advcrfidad  fean  comunes  y  fuelan  acontecer  aíTi  al  juÜo  co- 
mo al  injufto:  afli  al  que  íírve  á  Dios,  como  á  aquel  que  no  le  fírvc.De  lo  qual 
fe  íioue,que  Dios  no  líempre  teftifíca  fu  amor  en  aquellos  á  quien  el  haze  que 
todas  las  cofas  fucedan  proípcramete  en  efte  mundo:  ni  que  tan  poco  mueftra 
fiempre  fu  odio  en  aquellos  que  el  aflige,  Eíío  dize  Salomón,  para  confundir 
la  vanidad  del  entendimiento  humano:  vifto  que  el  fea  tan  rudo  en  coníiderar 
Eccl.i  9.    1^  cofas  muy  ncceííarias  y  de  grande  importancia.  Como  el  mifmo  un  poco 
antes  avia  dicho,  que  no  fe  puede  difcernir  en  que  el  anima  del  hombre  difi- 
era del  anima  de  una  beíHa:  por  parecer  que  el  uno  y  el  otro  muere  de  una  mif- 
ma  manera.  Si  alguno  quiííefle  de  aqui inferir  qucla  doéírina  que  tenemos  de 
la  immortalidad  del  anima  no  es  fundada  fino  fobre  fola  una  conjetura,como, 
á  eñe  tal  no  lo  tendriamos  muy  j uftamence  por  loco  y  defvariadoPTienen  pues 
eftos  fano  entendimiento ,  que  concluyen  no  aver  ninguna  certidumbre  déla 
gracia  de  Dios  para  con  los  hombres,  porque  no  fe  puede  comprchender  por 
el  afpeélo  carnal  de  las  colas  prefentes  ? 

3  9  Empero  ellos  alegan  fer  una  temeraria  prefumpcion  quereríé  arrogar  á 
fi  mifmos  un  conocimiento  indubitable  y  certiííimo  de  la  voluntad  de  Dios, 
Ciertameteyofe  loconcederia,finolotros  nos  atrcvieflTemos  tanto  q  quificííe- 
mos  fu  jetar  el  incomprehenííble  conícjo  y  decreto  de  Dios  ala  baxeza  de  nfo 
cntcndimiento.Empero  quando  nofotros  fimpleméte  dezimos  júntamete  con 
ror.i.ii  S.Pablo  que  avernos  recebido  no  el  efpiritu  defte  mundo,  lino  el  efpirituq  jp- 
cede  de  Dios,por  el  qual  conofcamos  los  beneficios  q  Dios  nos  ha  hecho  ;quc 
pueden  ellos  murmurar  contra  eíto ,  fin  q  hagan  grande  afrenta  al  Efpiritu  de 
Dios?  Y  fi  es  un  horrendo  facrilegio  hazer  cargo  á  la  revelación  cuyo  autor  es 
DioSjO  de  fer  mcntirofa,o  de  fer  incierta,o  de  fer  dudofa:q  pecamos  nofotros 
afirmando  fer  certilTimo  lo  que  el  nos  ha  revelado  ?  Mas  ellos  exclaman  q  aun 
cño  no  carece  de  gran  temeridad,  que  nofotros  nos  atrevamos  á  de  tal  manera 
gloriarnos  del  Efpiritu  de  Chrifto.Quienpcnfarala  tontedad  y  beftialidad  de- 
Itos  q  quieren  fer  tenidos  por  DoóWes  de  todo  cl  mundo  fer  tan  grande,quc 
tan  feamente  ignoren  los  primeros  principios  de  la  religión  Chriftiana?  Cierto 
yo  no  lo  pudiera  creer,fi  fus  proprios  libros  dellos  no  dieflTen  fe  defto,y  lo  tefti- 
Roai.8.r4.  ficafl'en.  S.Pablo  áfolosaqilos  tiene  por  hijos  de  Dios,qfon  guiados  por  el  E- 
fpiritu  de  Dios:  mas  eftos  quiere  q  los  hijos  de  Dios  fea  guiados  por  fus  jpprios 
Rom.8.1^  cfpiritus,eftandovazios  del  Efpiritu  de  Dios.S .Pablo  nos  enfeñaq  llamemos  á 
Dios,Padre,inípirando  el  Efpiritu  fané^o  en  nofotros  cfta  palabra,  el  qual  folo 
puede  teftificará  nfo  efpiritu,q  fomos  hijos  de  Dios:Eftos,ariq  no  nos  defien- 
den q  invoqmos  áDios,mas  con  todo  efto  nos  quita  el  Efpiritu,por  cuya  guia 
y  adeftramiéto  el  avia  de  fer  invocadcS. Pablo  niega  fer  ficrvosde  Chro  aqllos 

que 


farticipes  dslagraeU  ds  Chrijio.     ■  Q'k  P.  11.  j8p' 

que  no  fon  guiados  por  el  Efpiritif  de  Ghriílo:  eíios  iaiagifunfe  un  Chriílariif 

mo  que  no  tenga  neccííldad  dei  Elpirku  de.  Ciiriílo.  S,  Pablo  no  nos  dcxa  e, 

fpcran^a  ninguna  de  la  bienaventurada  rcíuirecionj  hno  ícntimos  queelfirpir  ^^oni.S.u, 

ricu  relide  en  noiotros :  eíios  fe  fingen  una  efperanca  vaxiir  de  tal  fentiiniento. 

Mas  podra  fer  que  refpondan,  que  ellos  no  niegan  í'er  neaífíarioque  c]  Eípir 

ritu  fañoso  relida  en  noiotros,  mas  que  es  humiidad  y  modcília  penfar  que  no 

reíída  en  nofptros.  Que  pues  quiere  dezir  ci  Apafioi  quarido  manda  á  los  Co-  i.Cor.!?.f 

rinthios  que  fe  examinen  fi  tengan  fe,  que  fe  piueven  lí  tengan  á  Chriíio ,  al 

qual  qualquieraq  no  conociere  que  reiide  en  el,  el  dize  fcr  reprobo?  Y  por  el 

Ei'piritu  que  el  nos  dio(dize  S.Iuan)  fabemos  que  el  rclidc  en  nofcrros.y  que  r.íun.5,24 

otra  cofa  hazemos,q  poner  en  duda  las  jpaieííás  de  Chriíxo  cuando  queremos 

fer  tenidos  por  fiervos  de  Dios  íín  tener  fu  Efp  iriíu,  al  qual  el  prometió  q  der-  pp, , , 

ramaria  fobre  todos  fus  fiervos?  Qi^ie  otra  cofa  hazemos  nolotroís  que  robar  al         ' 

Efpiritu  fanciio  fu  gloria  quitándole  la  le,ía  qual  es  obra  que  prcpriaméíc  pro- 

cede  del^y  es  peculiar  fuya.  Siendo  pues  efcos  les  primeros  rudimentos  que 

(levemos  aprender  enla  religión  Chriíliana ,  muy  grande  ceguedad  es  querer 

notar  á  los  Chriñianos  de  arrogantes,  los  quales  fe  atreven  a  gloriarfe  auc  el 

Efpiritu  fandlo  reíida  en  ellos:  íinla  qual  jaólancia,  o  gloriacion  no  puede  aver 

religión  Chriftiana  ninguna.  Mas  cierto  ellos  mueíiran  con  lu  cxemplo  quan 

grande  verdad  el  Señor  aya  dicho,  que  fu  Eípiricii  no  es  conocido  en  eLmuQ- 

úo  i  y  quefolamcnte  lo  conocen  aquelloscn  quien  el  reiide.         '  oi^'a-ncr?;  1.  ^^^^  ^4»7 

40    Y  para  no  acom.eter  á  derribar  la  firmeza  y  certidum.bre  de  la  fe 
con  una  fola  manera  de  combate,  acometenla  también  con  otro  genero 
de  combate:  conviene  á  faber,  que  aunque  nos  fea  licito  aííegurarnos  de 
la  gracia  de  Dics  fegun  la  juíticia  en  que  al  prefcnte  nos  hallamos ,  mas  que 
con  todo  efto  que  la  certidumbre  de  permanecer  aííi  Hemprc  ,  queda  f,jf- 
penfa  .  Por  cierto  íi ,  donofa  coníianca  de  falud  nos  quedaría ,  fi  noforros 
por  el  prefence  por  una  conje6í:ura ,  que  llaman  moral,  penfamos  que  eíla- 
mos  en  eíia do  de  gracia,  no  fabiendo  que  nos  acontecerá  mañana.  Otra 
cierto,  es  la  dodrina  áú  Apoílol  ryo  rae  he  (  dize)  perfuadido  por  muy- ci- 
crto ,  que  ni  los  Angeles ,  ni  las  poteílades ,  ni  los  principados ,  ni  la  muerte,  *  °"^"  ^ 
ni  la  vida,  ni  las  cofas  preíentes  ,  ni  las  que  eílan  por  venir  nos  aparta- 
ran dei  amor  con  que  ci  Scíior  nos  ama  en  Chrifto.  Pretenden  efcabuliir- 
fe  con  una  vana  íolucion,  dizc^iquc  cfio  tuvo  elApoftolpor  unacfpecial 
revelación  :  pero  de  tal  manera  los  tenemos  addos,  que  no  tan  fácilmente  fe 
p.ueden  cfcapar.  Porque  el  Apoí-^ol  trata  en  eííe  lugar  los  beneficios  y  mer- 
cedes que  todos  los  fieles  en  gencralalcancan  por  la  fe,  no  los  que  el  particu- 
larmente fentia  en  íi  mifmo.  Y  cierto  que  el  mifmo  Apofíol  en  otro  lugar  nos 
afombraconlamemoriadenueftraimbccilidadyinconftancia:Elqueeiiájdi-  ^•^«■'^''•lO.Ji 
ze,cn  pic.raire  no  cayga.  Efio  es  verdad :  mas  con  todo  cííó,el  no  habla  de  un 
temor  con  quedefmayemos  y  perdamos  animo,  pero  habla  de  un  temor  con 
que  aprendamos  a  humillarnos  debaxo  de  la  poderofa  mano  de  Dios  :  como 
S.Pedro  lo  declara.  Demás  deílo,  quan  grande  defvaiio  feria  querer  limitar  i.Pcd.J.^. 
á  un  momento  de  tiempo  la  certidumbre  de  la  fe,  de  la  qual  es  proprio  dcsa*  '*^^^  ss 
dos  á  tras  todos  los  efpacios  y  tiempos  deíia  vida  preíente  paílar  á  la  immor- 
taiidad  venidera?  Siendo  pues  aííi  q  los  fieles  rcconofcan  que  eíb  les  viene  de 
k  gracia  de  D,ios,q  fíendo  alumbrados  por  fu  Efpiritu  gozan  por  fe  déla  cOn- 
tPiDpiacion.de  ía  vida  celeííial,  eíiá  eiia  gloriacion  tan  iexos  de  fer  ártogancia^'         ' 
X.\'     .      .  Ce   3 
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que  íi  alguno  fe  avergucnca  de  confefíar  efio,  ¿I  tal  raucñra  fu  extrema  in- 
aracitud  malicio famente  ruprimiendo  mas  la  divina  bondad,quc  no  mofiran- 
do  modeíHa  ni  rubmilfion. 

41  Por  quanto,  fcgun  mi  parecer,  la  naturaleza  de  la  fe  no  fe  puede  mejor 
ni  mas  claramente  declarar  que  por  la  fubíjancia  déla  pronieíTa,  lobrcla  qual 
ella,  como  fobre  un  firme  fundamento  de  tal  manera eííriba  y  haze  hinca-pie, 
que  íi  fuefl'e  quitada,  totalmente  caerla,  o  por  mejor  dezir,  fe  converteria  en 
nada.  Veys  aqui  porque  yo  he  tomado  la  definición  que  he  puefio  de  fe,  ce 
la  promefla  :  la  qual  con  todo  efio  no  diferencia  de  aquella  definición ,  o  de- 
fcripcion  que  el  Apoílol  acomoda  al  argumento  que  el  por  entonces  tracava, 
Heb.  I r.  I.  El  dize  que  la  fe  es  una  fubííítencia  de  las  cofas  que  fe  efperan,  y  una  mueftra, 
o  certificación  de  las  cofas  que  no  fe  vcen.Porque  por  el  vocablo  Hypoüafis, 
de  que  el  Apoñol  ufa,  entiende  el  fubftentaculo  y  bordón  fobre  que  ei  animo 
pió  fe  fjnda  y  eílriba.  Como  íi  dixeífcjla  fe  es  una  cierta  y  fegura  poífeirion 
délas  cofas  que  Dios  nos  ha  prometido.Sino  es  que  alguno  mas  quiera  tomar 
efiie  vocablo  Hypoftafis  por  confianza,  lo  qual  no  me  dcfpiaze:  aunque  yo 
mas  quiero  entenderlo  conforme  á  la  primera  expoficionda  qual  es  la  mas  co- 
P>  mun.  Aííi  mifmo  para  fignificar  que  haíia  el  ultimo  dia,  en  el  quai  los  libros 

*  feran  abiertos,  las  cofas  que  tocan  á  nueftra  falud  fon  m.uy  mas  altas ,  que  no- 
fotros  las  podamos  comprehender  con  nucñros  fentidos.ni  mirar  con  los  ojos, 
ni  tocar  con  las  manos :  y  que  por  eíia  caufa  nofotros  no  las  poífeemos  de  o- 
tra  manera  que  fubiendo  muy  mas  alto,  que  la  capacidad  de  nueflro  ingenio 
y  entendimiento  puede  alcangar,y  levantando  nueíiros  ojos  fobre  todo  quan- 
to fe  puede  ver  en  el  mundo :  y  en  íuma,fobrepujandonos  á  nofotros  milhios: 
dize  mas,  que  efla  feguriJad  de  poíleer,  es  de  cofas  que  confiílen  en  efperan- 
1?       gx    9a,  yqueporeítonofe  veen.  Porque  la  evidencia  (como  dize  S.PabIo)eso- 
tra  cofa  que  efperan ^a :  y  no  eíperamos  las  cofas  que  vemos.  Y  llamándola 
Mueíira,  o  prueva  de  las  cofas,o  (como  muy  muchas  vezes  trafladó  S.  Augu- 
H«m.  in    ftin)  conjunción  de  las  cofas  que  no  fon  prefentes:  porq  el  vocablo  Elcnchos 
loh.79.9f.  (je  que  aqui  ufa  el  Apoílol ,  quiere  dezir  tanto  como  íi  dixeííemos  Evidencia 
merK^&^*  ^'^  <^^^'^^  tío  aparentes,  vifta  de  cofas  que  no  fe  veen,perfpicuidad  de  cofas  ef- 
rcmif  hb.a  curas,  prefenciade  cofas  aufentes,  demoííracion  de  cofas  ocultas.  Porque  los 
cap.  31,     myí'lcrios  de  Dios,  qualcs  fon  los  que  pertenecen  ánueftrafalud,no fe  pueden 
contemplar  en  íi  mifmos,ni  en  fu  mifn:a  naturaleza :  mas  folamentelos  pode- 
mos ver  en  la  palabra  de  Dios :  cuya  verdad  la  devemos  tener  por  tan  cier- 
ta y  devemos  eítar  tan  pcrfuadidos  della,  que  devemos  tener  por  hecho  y  por 
cumplido  todo  quanto  el  nos  dize.  Como  pues  le  levantara  nueíiro  entendi- 
miento para  fentir  un  tal  güilo  de  la  bondad  divina,  fin  que  todo  el  fe  encien- 
da y  abrafe  para  júntamete  de  fu  parte  amar  áDiosPPorqueaqucíta  tal  abun- 
dancia de  fuavidad  que  Dios  tiene  efcondida  para  los  que  lo  temen,  no  fe  pue- 
de verdaderamente  entender  fin  que  juntamente  aficione  en  gran  manera  al 
coraron,  y  al  que  una  vez  aficiona ,  lo  lleva  totalmente  tras  fi.  Por  tanto  no 
ay  que  maravillarnos  fi  eííe  afeólo  nunca  entra  en  un  coracon  peiYerfó  y  ob- 
liquo  :  con  el  qual  afeólo  fiendo  nofotros  tranfporcados  en  el  mifmo  cielo,fo- 
Lib.j .  Ten-  mos  admitidos  á  los  fecretiííimos  teforos  de  Dios,  y  a  los  facrofanclos  my íte- 
tent.  Di'   ríos  de  fu  rcyno, los  quales  no  deven  ferprofanados  con  la  entrada  de  ningún 
ftinft.if .    coraron  imtuundo.  Porque  lo  que  los  Sorboniftas  enfeñan  la  caridad  precc- 
&  í£pjus    ^^j.  ¿  ja  Fe  y  ala  Elperan^a,  es  unpuro  defvario  :  porquefola  es  la  fe  que  pri- 
meramente 
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meramente  engendra  en  nofotros  á  la  caridad.  Quanto  mejor  que  eíios  habla  Scrmon.i. 
S.  Bernardo.Sus palabras  fon  efías :  Elteftimonio  delaconfcienciaj  al  qual  S.  inAnnun- 
Pablo  llama  Gloria  de  los  pios,  yo  creo  que  confifte  en  tres  puntos.  Porque  ciati&ne. 
primeramente  y  ante  todas  cofas  es  ncccfíáiio  que  cicas^  que  tu  no  puedes  al- 
cancar  perdón  de  pecados  fino  por  la  gratuita  mifericordia  de  Dios ;  lo  fegun- 
do  es,  que  ninguna  cola  puedes  en  ninguna  manera  tener  que  fea  buena,  íi  el 
milmo  no  te  la  ha  concedido.  Lo  tercero  y  ultimo  es ,  que  tu  con  ningunas  o- 
bras  puedes  merecer  la  vida  eterna,  fin  que  ella  también  te  fea  graciofamentc 
dada.  Uu  poco  defpues  dize,  Eíías  cofas  no  baíhn_,mas  fon  un  cierto  principio 
de  la  fe:  porque  creyendo  que  los  pecados  no  pueden  fer  perdonados  de  otro 
ninguno  que  Dios  Júntamete  con  eííoes  meneftcr  entender  que  nos  fon  per- 
donados^ hafia  tanto  que  aun  por  el  tefiimonio  del  Efpiíitu  fañoso  fomos  per- 
fuadidos  que  nueílrafaludla  tenemos  bienfcgura :  porque  Dios  perdona  ioíí 
pecados,  el  mifmo  da  los  méritos ,  y  el  mifmo  los  galardona  con  los  premios, 
y  no  podemos  pararnos  aqui  en  efte  principio  o  introducion  de  fe.  Empero 
cftas  cofas  y  otras  femejantes  fe  trataran  en  otro  lugar.  Por  el  prefente  bafiara 
folanientefaber  que  cofa  fea  fe. 

42  Aílique  donde  quiera  que  huviere  efia  biva  fe ,  no  podra  fer  fino  que 
ella  hemprc  ande  acompañada  con  la  Efperanga  de  la  vida  eterna ;  o  por  me- 
jor dezir,que  ella  de  fi  la  engendre  y  produzga :  la  qual  efperar^a  fi  nofotros 
no  tenemos,  por  muy  dcípierta  y  elegantemente  que  hablemos  de  la  fe,cmpe- 
ro  efto  es  certilíimo,  que  no  ay  fe  ninguna  en  nofotros.  Porque  fi  la  fe  (como 
va  avernos  dicho  )  es  una  certiíííma  perfuafion  de  la  verdad  de  Dios,  la  qual 
'  verdad  ni  nos  puede  mentir,  ni  engañar,  ni  burlarnos, los  que  han  concebido 
en  fi  erta  firme  certidumbre,  juntamente  con  efto  de  cierto  efperan  que  Dios 
avra  de  cumplir  fus  promeífas ,  las  quales,  fegun  que  ellos  eíían  perfuadidos, 
no  pueden  fer  fino  verdaderas:  de  tal  manera  que  en  fuma,la  Efperanca  no  es 
otra  cofa  ninguna  fino  un  efpcrar  aquellas  cofas  que  la  fe  cree  verdaderamente 
Dios  aver  prometido. Defta  manera  la  fe  cree  Dios  fer  verdadero :  la  Efperan- 
ca eípera  que  el  á  fu  tiempo  revelara  fu  verdad.  La  Fe  cree  que  Dios  es  Padre 
nueftro :  la  Efperanca  elpera  que  el  fiempre  fe  mucftre  tal  con  nofotros.  La 
Fe  cree  que  la  vida  eterna  nos  es  dada:  la  Efperanca  efpera  que  vendrá  tiempo 
quando  gozaremos  della.  La  Fe  es  un  fundamento  fobre  que  la  Efperanca  re- 
pofa  :  la  Efperanca  entretiene  y  fuítenta  á  la  Fe.  Porque  como  ninguno  puede 
cfperar  cofa  ninguna  de  Dios,  fino  aquel  que  antes  huviere  creydo  á  fus  pro- 
meílas,  aíTi  de  la  mifma  manera  es  menefter  que  la  imbecilidad  de  nuefíra  Fe 
fea  entretenida  y  fuftentada  pacientemente  efperando,á  fin  de  que  de  canfada 
no  cayga.Por  eíla razón  S.Pablo  con  muy  jufla  caufa  conílituye  nuefira  falud  i?  m  g  j^ 
en  la  Efperanca.  Porque  ella  en  el  entretanto  que  efpera  al  Señor  en  filencio, 
contiene  en  fi  á  la  Fe,  á  fin  que  apreííurandofe  demafiadamente,  no  de'  de  o- 
cicos  configo :  confírmala,  á  fin  que  no  bacile  en  las  promcfias  de  Dios,ni  co- 
mience á  dudar  dcllas ;  recréala,  paraque  no  fe  fatigue :  guiala  hafia  lo  ultimo, 
paraqueellano  dcsfallefca  en  el  medio  del  camino,ni  en  comécando  la  jorna- 
da. Finalmente  ella  renovándola  y  reftaurandola  continuamente  le  da  fuercas 
y  vigor  paraque  de  dia  en  dia  fe  llaga  mas  robufta  en  perfeverar,  Y  cierto  que 
íc  vera  muy  mas  claro  por  quantas  vias  y  maneras  fea  la  Efperanca  neceflaria 
paraconfirmarlaFe,  fi  confideremos  de  quantas  fuertes  de  tentaciones  fean, 
los  q  han  abracado  la  palabra  de  Dios,  acometidos  y  faiteados.  Primeramente 
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el  Señor  dilatando  y  difíriencio  fus  promeilas  ^  muy  muchas  vezes  mas  tiem- 
-     •  po  cue  nofotros  quemamos,  nos  tiene  fiirpcnfos.  En  fcmcjants  cafo  el  ofi- 

cio de  la  Efperan^a  C5  haz.zx  lo  que  cí  Propheta  manda :  conviene  á  faber, 
qiiefi  elhsíe  cardaren ,  que  con  todo  eííonolas  dcxemos  decfperar.  Al- 
Abac.2,3,  gunas  vczes  Dios  no  íciamíinte  nos  dcxa  dcfmayar ,  mas  aun  da  á  entender, 
y  raucftra  una  maniñeíla  ir^  contra  nofctros;  aqui  es  meneíkr  que  la  E- 
fperanca  muy  mucho  mas  focorra ,  paraque  conforme  á  lo  que  otro  Pro- 
Efay.S.iT.pheta  di¿e ,  podamos  cfperar  al  Señor,  que  ha  efcondido  furoírro  deja- 
i.Pcd.3.4.  cob.  Levantanlc  también  algunos  mofadores  (como  dize  S.  Pedro)  los  qua- 
les  preguntan:  Adonde  eÜan  fus  promeflas ,  que  es  de  fu  venida  ?  Viíio 
que  dcfde  que  los  Padres  durmieron ,  todas  las  cofas  perfeveran  de  la  mifma 
manera  que  defde  el  principio  de  la  creación.*  Y  aun  mas ,  que  la  Carne  y  el 
Mundo  nos  fuenan  á  las  orejas  eftas  mifmas  cofas .   Aqui  es  mencfter  que 
la  Fe  eftribando  en  la  paciencia  de  la  Efpcranga  fe  fixe  en  contemplar  la  e- 
rfal.?o.4.  ternidad  del  reyno  de  Dios^paraque  repute  y  tenga  á  mil  años  como  fi  fucilen 
un  diaíolo, 

43  Por  cíla  conjunción  y  afinidad  ,  la  Efcritura  confunde  algunas  vezcs 
».Pcd,3.8.  eftos  dos  vocablos  Fe  y  Efperanca.  Porque  quando  S.  Pedro  dize ,  que  la 
p  ,        virtud  de  Dios  nos  guarda  por  Fe  hafia  el  tiempo  de  la  revelación :  aquello 
que  mas  convenia  á  la  efperanca  lo  atribuye  á  la  fe.  Y  efio  no  fin  caufa :  pu- 
efque  ya  avernos  moílradola  Efperanca  no  fer  otra  cofa  ninguna  que  un  ali- 
mento y  fuerza  de  la  Fe.  Algunas  vezes  fon  ambas  juntamente  pueíks.  Co- 
i.Ped.i.ii  mo  en  la  mifma  epiíbia,  Paraque  vueíira  Fe  y  Efperanca  fea  en  Dios.   Y  S, 
Phil.i.10.  Pablo  en  la  epiftola  á  los  Philipcnfes  de  la  Efperanca  dcduze  la  eípedacion : 
porque  efperando  pacientemente  reprimimos  nueÜros  defleos ,  haüa  tanto 
que  la  oportunidad  ofrecida  de  Dios  fe  nos  prcfente .  Todo  efío  fe  podra 
muy  mejor  entender  del  capitulo  décimo  de  la  epiftola  á  los  Hebreos,  que  ya 
he  alegado.  S.  Pablo  en  otro  lugar,  aunque  habla  impropriamente,  mas 
Galj.y.     con  todo  efto  entiende  lo  mifmo  quando  dize  defta  manera:  Nofotrospor 
el  Efpiiritu  de  la  fe  efperamos  la  efperanca  de  jufticia  :  conviene  á  faber,  por- 
que aviendo  recebido  el  teftim.onio  del  Evangelio  del  amor  gratuito  que  Di- 
os nos  tiene,  efperamos  hafta  tanto  que  Dios  claramente  mueftrc  aquello 
•que  por  el  prefente  eftá  efcondido  debaxo  de  Efperanca.  No  es  pues  ahora  di- 
fícil cofa  ver  quan  nefcio  aya  fido  el  Maeftro  de  las  Sentencias  en  poner  dos 
fundamentos  de  la  Efperanca:  conviene  á  faber,  la  gracia  de  Dios  y  el  mé- 
rito de  las  obras.  Ciertamente  que  ella  no  puede  tener  otro  blanco  que  á  la 
fe.  Y  ya  avernos  mofírado  claramente  que  la  Fe  no  tiene  otro  blanco  que  á 
la  mifericordia  de  Dios,  y  que  en  ella ,  y  no  en  otra  deve  poner  ambos  fus  o- 
jos.Mas  bueno ferá  oyrquanbivarazoncldéparaprovarefto:  Situte atre- 
ves (dize)  á  efperar  algo  fin  méritos ,  efto  nok  devc  llamar  Efperanca,  fino 
prcfumpcion.  Yo  os  fuplico,  amigo  leótor ,  quien  no  dará  con  muy  juila  ra- 
zón átales  beftias  á  la  maIdicion,las  quales  afirman  fer  temerario  y  prefump- 
tuofo  qualquiera  que  confia  y  tiene  por  cierto  Dios  fer  verdadero  ?  Porque 
ficndo  aííi  que  el  Señor  quiera  que  eípcremos  de  fu  bondad  todas  cofas,,  ay 
quien  dizcfcrpreíumpcion  repofar  y  quietarfc  en  ella.  Q  maeftro  digno  de 
tales d;fcipulQS,quecI  ha  ávido  en  las  vanas  efcueias  de  los  Sophiflas  déla  Sor- 
bonal  Mas  nofctros  ai  contrario  quando  vemos  queDiosen  fus  oráculos  cla- 
ramente manda  que  los  pecadores  conciban  eípcran^a  de  falud,de  muy  buena 

gana 


participes  de  iagríiCiae^.cChrifÍ9t     CAP.     11 1.  3p> 

gana  y  de  veras  nos  prefumamos  tanto  de  fu  verdad,  que  conf?2ndonos  en  fu 
jola  mifericordia, y  echada  aparte  la  confianza  délas  obras,  nos  atrevamos  á 
tener  buena  eípcian^a .  Kaziendo  efto  no  nos  engañaia  aoucl  que  dixo,  Se- 
gún vueítra  Fe  fea  hecho  con  vofotros. 

CAP.  III. 

£he  fotjios  r¿-ge»eradcs p&r  Fe :  demiefi  trata  de  U  Terntericia^ 

^1  Vf^J^S^t  ^  ^  ^^  ^  y ^  avernos  en  parte  cnícñado  la  manera  en  que . 
^í| /A  ^'M^' :  ^^  ^^  poíiea  a  Chriíio,  y  por  ella  go7.enios  de  Tus  bienes :  ern- 


^:  cauía  ia  luma  ae;  cvangeno  es  comtituida  en  penitencia  y : 
°^  iniffion  de  pecados.  Por  tanto  echados  ñiera  eíios  dos  princi- 
pales puntos,  todo  quanto  fe  podra  tratar  y  difputar  déla  Fe ,  fcrá  bien  íiio  y 
de  poco  momento,  y  cierto  cafi  inútil.  Y  ficndo  aííi  q  Cnro  ncs  de  lo  uno  y  lo. 
crro,y  q  lo  uno  y  lo  otro(quicro  dczir,la  nueva  viday  reconciliación  gratuita) 
alcancemos  por  la  Fe  :  la  razón  y  orden  de  cnfcñar  dcnianda  q  délo  uno  y  de 
lo  otro  coír.encenios  á  dezir  algo  en  cílc  lugar.  Paílaremos  pues  de  la  Fe  á  la 
Penitencia:  porq  entendido  bien  eííc  articulo  fe  vera  muy  mejor  como  el  hó- 
bre  fea  jiiíiiíicado  por  Tola  la  Fe  y  por  la  pura  miferíccrdia ,  y  como  con  todo 
efto  la  íanélidad  de  vida  en  realidad  de  verdad  (como  dizenjno  fe  aparte  de  la 
'gratuita  imputación  de  jufticia;  quiere  dc2Ír,Q  eíío  acuerda  muy  bieOjque  no- 
íotros  no  eÜemos  fin  buenas  obras,y  con  todo  cíío  q  feamos  reputados  por  ju- 
fios  fin  buenas  obras.  Y  que  la  Penitencia  no  fplamece  luego  iiga  á  IaFe,mas 
que  nafca  y  provenga  deila,  ninguno  Jo  deve  dudar.  Pcrq  íicndo  affi  q  la  re- 


cito  ninguno  puede  abracar  la  gracia  dd  Evangelio  íin  q  fe  retire  de  fus  malos, 
tratos  y  de  fu  mala  vida  al  derecho  camino  y  íanCla  vida,  y  íín  q  aplique  tojdo 
fu  cuy  dado  y  diligencia  en  reforniarfe  y  emendarle.  Los  q  pienfan  que  la  peni- 
tencia precede  á  la  fe,  y  qla  Penitencia  no  mana  ni  es  produzida  de  la  Fe,  co-, 
nío  \o  es  el  fruto  de  fu  árbol,  eflos  taies  nunca  Tupieron  qual  era  fu  propriedad,' 
ni  naturaleza.  Y  mueven  fe  á  fentirlo  aífi  por  un  argumento  muy  ligero, 

2  Jefu  Chriíio  ( dizen  ellos  )  y  S.  Juan  primero  cxhortavan  alpuebío  en 
fus  fermonesá  Penitencia,  y  luego  tras  del^oprcdicavan  que  elreyno  dejos 
cielos  fe  acercava.  Alegan  también  tal  comiíiíon  aver  íido  dada  á  los  Apg-w 
ftolesrtal  orden  avcr.feguido  S .  Pablo,  como  lo  cuenta  S.L  ucas.Mas  eiks  fu-* Ma^  i  17, 
perniciofamcnte  deteniendofc  en  lo  q  fuenan  las  í)'labas,no  confíderán-el  fen-  Ad.ló.zil 
tido  délas  palabras,  y  la  conexión  y  travazon  q  aya  entre  eílas.Porque  quan-' 
do  el  Señor  y  S.  luanBaptifta  exhortan  el  pueblo  desamanera;  Fíazed  pe- 
i^iteocia  (ó-aricp cutios)  porque  el  reyno  de  los  cielos  le  ha  acercado.:  como?  J^^^'?-** 
no  deduzen  clips  ia,  caufa  del  aiTcpcni.'rre  de  h  niiíina  gracia ,  y  de  la  p'ror  ^  ^' '  '*^*^' 
mella  cle-íalüd.?;;Tanto  pues  q^iki^-i.dezir fus  palabras,  como  fi  dixeííea:  Po'i;" 


palabras,  como  fi  dixeíiea :  Por 
SiMathep  dcípucs 


quanto,  ql  .teypo  de  los c^iejeí  Le^h4;acercadp,  ^or  efla^caufa  arrepentios.  Porq 
de  ayer  cantado  jq5.  luán  preclicó;  deña  nianer^;,,  dí^ e  q  en 


5P4  L  IB.   11 1  Ení¡uem<weYaf€Amos 

efto  fe  cumplió  la  prophecia  de  Efayas  delabozque  fonavacn  cldefierto: 
Aderezad  el  camino  delSeñor_jhazed  derechas  las  fcndas  de  nueftro  Dios.Em- 
pero  en  las  palabras  delPropeta  fe  manda  que  efía  boz  comience  por  confo- 
lacion,  y  por  alegres  nuevas.  Mas  con  todo  cílo  quando  nofocros  dezimos  el 
origen  del  arrepentimiento  proceder  de  la  Fe,  no  nos  foñamos  algún  efpacio 
de  tiempo  en  que  el  fea  engendrado  de  la  fe  í  mas  nueflro  intento  es  moíírar 
que  no  puede  el  hombre  de  veras  arrepentirfe  fin  que  el  tenga  entendido  fcr 
de  Dios.  Y  ninguno  fe  puede  de  hecho  perfuadir  que  es  de  Dios ,  fino  aquel 
que  primero  huviere  aprehendido  fu  gracia.  Maseíías  cofas  muy  mas  clara- 
mente fe  trataran  en  el  mifmo  progrelío  de  la  materia.  Es  pcííible  que  ellos  fe 
engañaron  en  que  muy  muchos  fon  con  los  terrores  de  la  confciencia  doma- 
dos, o  hechos  que  obedefcan  antes  que  ayan  conocido  la  gracia ,  y  aun  antes 
que  la  ayan  gúfíado.  Y  cierto  que  efte  cs  un  temor  de  principiantes,  al  qual  al- 
gunos cuentan  entre  las  virtudes:  porque  ellos  veen  fer  muy  ccrcanG,y  que  no 
le  falta  mucho  de  fer  verdadera  y  entera  obediencia.  Peróaqui  no  fe  trata  en 
quantas  maneras  nos  atrayga  á  fi  Chrifl:o,o  nos  prepare  para  el  excrcicio  de  la 
piedad,  folamente  digo,  ninguna  rcóTitud  poder  ferhallada  en  donde  no  rey- 
na  aquel  Efpiritu  que  Cliriíto  ha  rcccbido  para  lo  comunicar  á  fus  miembros. 

Pfal.  130.4  /^(l]  mifmo  conforme  á  lo  que  fe  dize  en  cí  Pfalmo,  En  ti  ay  propiciación,  pa- 
raque  feas  temido :  ninguno  jamas  temerá  con  reverencia  á  Dios,  íino  aquel 
que  confiare  que  le  es  propicio  y  favorable :  ninguno  de  voluntad  fe  apareja- 
ra para  guardar  la  Ley^  fino  aquel  que  fe  huviere  perfuadido  que  fus  fervicios 
le  agradan.Eíía  facilidad  de  que  ufa  Dios  perdonándonos  y  fufricndo  nueftras 
faltas  es  una  feñal  de  fu  favor  paterno.  Lo  qual  aun  aquella  exhortación  de 

Ofcas^^.i.  Ofeas  lo  mueftra:  Venid,  bolvamonos  á  Jehova,  porque  el  arrebató,  y  fanar- 
nos  ha :  hirió,  y  curarnos  ha  :  porque  la  efperan^a  de  alcancar  perdón  fe  añide 
como  por  aguijón,  paraque  ellos  no  fe  entorpecieííen  en  fus  pecados.  Quan- 
to  á  la  reíla,  el  defvario  de  aquellos  va  fuera  de  toda  razon,los  quales  para  co- 
mentar de  la  Penitencia,  prefcriven  ciertos  diasá  fus  novicios ,  en  los  quales 
ellos  fe  exerciten  en  la  penitencia :  los  quales  en  conclufion  paflados ,  los  ad- 
miten en  la  comunión  de  la  gracia  del  Evangelio.  Yo  digo  cíio  por  muy  mu- 
chos Anabaptiftas ;  y  principalmente  por  aquellos  que  fobre  manera  fe  gozan 
en  fer  tenidos  por  efpirituales ;  y  también  lo  digo  por  fus  compañeros  los  Je- 
fuitas  (o  Teatinos)  y  por  otras  íeme;antes  feé^as.  Tales  fin  duda  ninguna  hu- 
tos  produze  aquel  efpiritu  de  defvanecimiento,  que  ordena  unos  pocos  de  di- 
as  para  la  penitencia,la  qual  deve  fer  continuada  del  hombre  Chriüiano  todos 
losdias  de  fu  vida. 

7,  Algunos  hombres  doélos,  aun  muy  mucho  tiempo  ha  antes  de  ahora, 
queriendo  hablar  fimple  y  finccramcnte  de  la  Penitencia  conforme  á  la  regla 
de  la  Efcritura ,  han  dicho  que  confiftia  en  dos  partes ,  conviene  á  faber,  en 
mortificación  y  vivificación.  Y  interpretan  la  mortificación  fer  un  dolor  y  ter- 
ror delcoracon  concebido  del  conocimiento  del  pecado  y  del  fentimiento  del 
juyzio  de  Dios.  Porque  quando  el  hombre  es  venido  á  efte  punto  que  verda- 
deramente conofca  fu  pecado,  entonces  el  comienza  á  de  veras  aborrecer  y 
detefiar  el  pecado  :  entonces  en  fu  coraron  íe  defcontenta  de  fi  miímo,  con- 
fieíl'a  fcr  miferablé  y  perdido ,  y  dcííca  fer  otro  que  es.  Demasdcfto  quando 
el  es  tocado  de  algún  fentimiento  del  juyzio  de  Dios  (  porque  lo  uno  imme- 
diatamentc.fe  figuc  de  lo  otro)  entonces,  humillado,  efpantado  y  abatido  cae 

per 
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por  tierra,  tiembla ,  defmaya  y  pierde  toda  eípcran^a.'  Veys  aqiii  la  primera 
parte  de  la  penitencia ,  la  qual  comunmente  fe  llama  contrición.  La  vivifica- 
ción interpretan  fer  una  coníblacion  que  nace  de  la  Fe;  conviene  á  faber^qua- 
do  el  hombre  humillado  con  la  confciencia,  con  clfentimiento  de  fu  pecado, 
y  tocadodel  temor  de  Dios,  defpues  mirando  á  la  bondad  de  Dios,  á  íu  mifc- 
ricordia,  gracia  y  falud  que  ay  en  Jefu  Chrifto,  fe  levanta,  refpira ,  toma  ani- 
mo, y  buelvc  como  de  muerto  á  bivo.  Y  cierto  que  eíias  áos  palabras  Morti- 
ficación y  Vivificación  (contal  que  lean  bien  declaradas)  manifieftan  aíTaz 
cómodamente  la  naturaleza  de  la  Penitencia.  Mas  que  ellos  interpreten  Vi- 
vificación fer  una  alegria  que  el  anima  recibe  quando  le  quieta  y  IbiTiega  de 
fu  perturbación  y  miedo ,  yo  no  me  acuerdo  en  ello  con  ellos :  porque  antes 
ella  íigniíica  el  deíTeo  y  afecion  de  bien  y  fanélamente  bivir,  el  qual  nace  de  la 
regeneración:  como  file  dixeíTe  que  el  hombre  muere  quanto  á  íimifmO;,pa- 
ra  comentar  á  bivir  para  Dios. 

4^  Otros,  porque  vian  eíie  nombre  Penitencia  fer  tomado  en  diverfas  ma-     x  ^"^ 
ñera  en  la  Efcritura ,  pufieron  dos  géneros  de  Penitencia :  los  quales  para  d¡- 
ílin^iirlos  con  alguna  diferencia,  á  la  una  llan)aron  Legal,  por  la  qual  el  peca- 
dor íiendo  herido  con  el  cauterio  áú  pecado  y  defmenuzado  con  el  terror  dé 
la  ira  de  Dios,  queda  enredado  en  eíia  perturbacion,y  no  fe  puede  efcapar  ni 
defaíir  della.  A  la  orra  llamaron  Evangélica,  con  la  qual  el  pecador  llendo  en 
gran  manera  afligido  en  fi  mifmo,  fe  levanta  con  todo  eíío  mas  alto ,  y  afe  de 
Chriflo,ylotienepormcdiciaadcfu  herida, por confolacion de  fu  horror  y  Gct\.j^.\i 
por  puerto  de  fu  mifcria.  Caín,  Saúl  y  Judas  fon  exemplos  de  la  penitencia  le-  '-Sara,  i  j, 
gal :  cuya  penitencia  quando  la  Efcritura  nos  la  cuenta,entiende,que  ellos  de-  ^' 
Ipucs  de  aver  conocido  el  gran  pefo  de  fu  pccado,tcmieron  la  ira  de  Diosrmas       ' 
no  conííderando  en  Dios  fino  folamente  fu  venganza  y  juyzio  han  fido  abyf- 
mados  en  eÜaconfideracion.  Afiique  fu  penitencia  no  fue  otra  cofa  ninguna 
que  una  puerta  del  infierno ,  en  el  qual  aviendo  ya  en  eíta  vida  entrado ,  co- 
mentaron á  fentir  el  caPcigo  de  la  ira  de  Dios.  La  penitencia  Evangélica  vemos 
en  todos  aquellos  que  fiendo  en  {\  heridos  con  el  aguijón  del  pecado,  mas  le- 
vantados y  recreados  con  la  confianza  de  la  mifericordia  de  Dios ,  fe  convier-    „ 
ten  al  Señor.  Ezechiasfc  afombró  oyendo  el  meníáge  de  muerte  ;  mas  lloran-  ¿     ^'    ' 
do  orój  y  poniendo  fus  ojos  en  la  bondad  de  Dios  recobró  confian^a.Los  Ni-  Efay.38.í, 
nivitas  fe  turbaron  con  la  horrible  amenaza  que  avian  de  fer  dellruydos.  Mas  J-Sam,  14. 
vtí-liendofe  de  facos  y  echándole  ceniza  oraron  efpcrando  que  el  Señor  fe  po-  '  °* 
dria  convertir  y  perder  el  furor  de  fu  ira.  David  confeíTóq  avia  cometido  muv  2,Sara.  11 
grave  pecado  en  contar  el  pueblo  ;  mas  añidió :  Qujta  Señor  la  iniquidad  de  13.  y  itf. 
tu  fiervo.Conocio  el  crimen  de  fu  adulterio  cjuandoel  ProphetaNathanlorc-  .  ^ 
prchendio,  y  proítrófe  delante  del  Señor:  mas  juntamente  con  eííoel  cfpcró     ^  * 
el  perdón.  Semejantefue  la  penitencia  de  aquellos  que  a  la  predicación  de  S.  Mat.ii.7y 
Pedro  fueron  tocados  en  el  coraron  :  mas  confiados  déla  mifericordia  y  bon-  í-"c.ai.6» 
dad  de  Dios,  dixeron :  Que  haremos  varones  hermanos.  Tai  fue  también  la 
penitencia  del  milmo  S .  Pedro :  el  qual  amargam-cnte  lloró,  mas  no  por  cílb 
dexo  de  cfperar. 

5  Aunque  todas  eflas  cofas  fon  verdad,  mas  con  todo  eíío  efle  nombre 
Penitencia  (quanto  yo  puedo  entender  de  la  Efcritura)  fe  deve  de  otra  mane- 
ra entender.Porque  lo  que  ellos  comprehenden  la  Fe  debaxo  de  la  Penitencia,, 
repugna  alo  que  S,  Pablo  dize  cnlosAdos,  que  el  predicó  á  los  Judíos  Aá.io.ij, 
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V  á  !os  Gemlíes  Peniteíicia  para  con  Dios,  y  Fe  én  Jeíu  Chriílo.En  el  qual  iu^ 
í??-r  el  ctienta  !a  Penitencia  y  la  Fe  como  dos  cofas  bien  diverías.  Qijcpues? 
Puede  porveníúra  la  verdadera  penitencia  fer  íin  Fe?  No  en  ninguna  manera» 
Empero  aunque  ellas  no  fe  pueden  apartar ,  mas  con  todo  eíio  las  devcm,os 
confiderar  como  dos  cofas  diUintas.Porque  comola  Fe  no  puede  fer  fin  Efpe- 
ránca^  y  con  todo  efto  la  Fe  y  la  Efperan^a  fon  cofas  diverías:  aííi  de  la  miíma     \ 
manera  la  Penitencia  y  la  Fe  aunque  eftan  con  un  perperao  nudo  afidas,  mas;   \ 
c^íitodd  eíio  ellas  raas  quieren  eíiar  conjuntas  que  confuías.  Cierto  que  yo 
nóVr,oro,que  debaxo  defte  nombre  Penitencia  fe  comprehende  toda  la  con- 
ver&n  a  D¡os,  en  la  qual  la  Fe  es  una  de  las  principales  partes  ;  mas  en  q  {z^-  - 
tido  fe  diga  eíb,  verfe  ha  claramente  quando  fu  fuerca  y  naturaleza  fuere  ex- 
plicada. Los  Hebreos  derivan  el  nombre  que  íígniííca  Penitencia ,  ¿z\  voca- 
blo que  fignifica  convcrfíon  o  buelta:  Los  Griegos  del  vocablo  que  íig- 
ninca  muScion  de  voluntad  y  de  confejo.   Y  cierto  que  la  cofa  milma 
correfpondí  muy  bien  á  ambas  etymoiogias ,  o  derivaciones  de  vocablos : 
pue'soue  la  fuma  de  la  Penitencia  es,que  alexandonos  de  nofoíros  mifmos  nos 
convirtamos  á  Dios,  y  que  dexando  nueRra  propria  y  vieja  voluntad  viñamos 
otra  nueva.  Por  ello  (conforme  á  mi  juyzio)  podriamos  deñnir,  y  no  mal,  la 
Penitencia  de  tía  manera,  Que  es  una  verdadera  converfion  de  nueíira  vida  a 
Dios  Ja  qual  procede  de  un  lincero  y  verdadero  temor  de  Dios,  y  coníiñe  en 
larnortiñc'acionde  nueílra  carne  y  del  viejo  liombre,y  en  la  vivificación  delE- 
fpiricu.  Conforme  á  cite  fentido  fe  deven  entender  todos  los  fermones  en  que 
crios  Prophfctas,  o  los  Aportóles  defpues  dellos  exhortavan  á  los  de  fu  tiem* 
po  á  penitencia.  Porque  efto  folo-cra  lo  que  ellos  pretendian,que  íiendo  con- 
fufos  de  fus  pecados  y  pun9ados  del  temor  del  juyzio  de  Dios  fe  proftraífen  y 
Mat  5 . 7.   fe  humillaíTcn  delance  de  aquel  contra  quien  avian  pecado,  y  fe  cctiraíTen  con 
i.Sdm.7.1.  yerdadcro arrepentimiento,  ai  derecho  camino.  Por  eíta  razón  ellos  ufan  indi- 
Luc.j . S.    ^g^.^^,j.^,^^£,j^;.e  ^i-j  u^a  mifma  /igniíícacion  deftas  maneras  de  hablar,  convertir- 
fe,  o  boIvcrfealSerior,  y  arrepcntirfe,o  hazcr  peniíencia.De  aqui  viene  que  la 
hiíloria  fagrada  llama  Penitencia  fer  guiados  tras  Dios,  quando  los  hombres, 
los  quales  no  teniendo  cuenta  con  Dios  brincavan  y  fe  loganeavan  en  fus  ape- 
Rom.^.  4.  jj.^g^  comiencan  á  obedecer  á  la  palabra  de  Dios ,  y  eftan  muy  preRos  y  apa- 
Aei.zí.io.  j.^,-,Jg5.pj^¡.j^.¿  ¿  ¿Q,^^,e  quiera  que  fa  Capitán  íes  mandare.  Y  S.  Pablo  y  S. 
luán  dizen  Produzir  frutos  de  p  ettitencia,por  bi  vir  vida  que  en  todo  quanto  fe 
intentare  teftifiqüe  y  mueftre  un  tal  arrepentimiento.  -^ 

-  6  Errjoero  antes  que  paílémos  adelante,  convendrá  explicar  mas  clárame- 
te la  definición  que  avernos  pucfto.  En  la  qual  ay  tres  principales  puntos  qus ; 
notar.  Quanto  á  io  primero  quando  la  llamamos  Converfion  de  vida  á  Dios^  .- 
demandamos  una  mutación,  nofoiamcnreen  las  obras  externas,  mas  aun  en 
tzcílji  la  mifma  anima :  la  qual deipuesque  fe  huvicrc  dcfpojado  de  íu  vejez,  enton- 
'      ces-fínalmétc  produzga  íiutos  correfpondientes  á í u  renovadon.Lo  qual  que- 
riendo  el Pibpheta  dar  áentendcr,m?iida  á  aquellos  que  el  exhorta á.pcniten*,^ 
X'A^  que  tengan  un  corí?con  nuevo.  De  aqui  viene  que  Moyfen  muchas  vezct 
avicndo  de  moíírar  como  ios  ííraclirasdcxandofe  guiar  por  la  penitencia  fe 
convertieíícncomoeórtvenía.al  Scñor,enieñaquecftofe  haga  de  todo  lu  co- 
rficon  dellos,  y  de  toda  fu  anima  (de  la  qual  manera  de  hablar  vemos  que  I05 - 
Pr'or>betas  ufaron  mliv  muchas  vezes)yiiamandólaCircuncihon  del  coracon,  " 
efcüdriúi  los  afeébs  Internos  y  más  fecrétos.. Con  toda  eftc>  no  ay  lugar -del" 

que 
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que  nofütros  podamos  mejor  entender  qual  fea  la  verdadera  propricdady 
naturaleza  de  la  penitencia  que  el  capitulo  ^.de  Jcremias^cnclquallugarDi-  icr.4 1.3.4 
0$  habla  con  fu  pueblo  dcíla  manera.  Si  te  convertieres  ó  Ifrael,  conviértete  á 
mi.  Cultivad  bien  la  tierra  de  vueílro  coraco^y  no  Tembrcys  fobre  efpinas.Cir- 
cuncidaos  para  el  Señor,  y  quicsos  les  preputios  de  vueQros  corazones;  No 
veys  como  el  dize  que  ellos  ninguna  cofa  harán ,  quanto  a  lo  que  toca  á  bien 
bivir,fi  la  impiedad  ante  todas  cofas  no  fuere  defari'aygadadc  lo  intimo  del  co- 
raron? Y  el  para  totalmente  aficionarloSj  avifalcs,  que  no  es  otro  que  Dios  a- 
ql  con  quien  ellos  tienen  en  q  entender,  con  el  qual  no  aprovecha  nada  andaí 
tergiverfandorporq  el  aborrece  al  hombre  de  coraron  doblado.Por  efta  razón  pf 
Efayas  fe  burla  de  las  vanas  emprefas  délos  hypocritas ,  los  quales  con  otan      ^     ' 
óiligencia  njoílravan  en  las  ceremonias  un  externo  arrepcntiíniento ;  mas  en- 
tre efías  y  eftas  no  tenían  cuenta  con  deíhazer  los  acezillos  de  iniquidad ,  con 
que  tenian  atados  á  los  pobres.  En  el  qual  lugar  mueftra  también  admirable- 
mente en  que  obras  confifta  propriamente  la  Penitencia  no  fingida. 

7    El  fegundo  punto  era ,  que  diximos  ella  proceder  de  un  verdadero  te- 
mor de  Dios.Porq  primero  que  el  anima  del  pecador  fe  incline  á  arrepentimi- 
ento, es  menefter  que  fe  defpicrtc  con  la  coníideracion  del  juyzio  de  Dios.  Y 
quando  efta  conííderacion  lera  una  vez  bien  fixadaen  el  coraron  del  hombre, 
que  Dios  al  fin  fín,fe  aflcntara  en  fu  tribunal  para  demandar  cuenta  de  todo 
quanto  huvieremos  dicho  y  hecho  :  cL'a  rvo  dexara  repofar  al  miferable  hom- 
brc,ni  lo  dexara  refpirar  ni  aun  un  folo  momento  fin  queperpetuamente  lo  in- 
fiigue  y  aguijonee  á  que  tome  otro  genero  de  bivir ,  paraq  ieguramente  pue- 
da parecer  en  aquel  juyzio  de  Dios.Por  eíío  la  Efcritura  muchas  vezes  quan- 
do nos  exhorta  á  penitencia,  nos  trae  á  la  memoria  efte  juyzio  de  Dios.  Como 
en  efte  lugar  de  Jereniias:  Paraqueporventura  mi  furor  no  falga  como  fue-  r 
go ,  y  no  aya  quien  lo  apague,  á  caufa  de  la  maldad  de  vueflras  obras.  Yten,  Aííi'yío. 
en  el  fermon  que  S.  Pablo  predicó  á  los  Athenienfes,y  ciertamcntc,dize,aun- 
que  harta  ahora  Dios  ha  diffimulado  los  tiempos  delta  ignorancia ,  al  prefentc 
denuncia  á  los  hombres,que  todos  en  todas  partes  fe  arrepientan:  porq  ha  or- 
denado un  dia  en  el  qual  ha  de  juzgar  al  univeifo  mundo  con  juíhcia.  Y  en  o- 
tros  muy  muchos  lugares:  Algunas  vezes  por  los  caíhgos  que  han  ya  acaecido 
ella  declara  Dios  fer  el  lucz :  paraq  los  pecadores  confideren  configo  mifmos 
que  muy  mayores  caíiigos  vendrán  fobre  ellos, fino  fe  arrepienten  con  tiempo. 
Exéplo  deíio  tenemos  en  el  cap. 29.  del  Dcuter.Ypor  quanto  nfa  converfion 
fe  comienza  del  horror  y  odio  q  tenemos  del  pecado,por  cíio  el  Apoftol  dize 
la  trifteza  q  es  í'egunDios  fer  caufa  de  la  Penitencia :  el  llama  trifteza  fegúDi-  a.Cor.j.jo 
os,  quando  nofolamente  tomémosla  pena,mas  aun  al  mifmo  pecado,  y  porq 
cntédcmos  q  á  caufa  del  no  agradamos  á  Dios,  lo  aborrecemos  y  deteíiamos. 
Y  no  ay  de  q  maravillarnosrporq  fi  no  fuefiemos  fuertemente  pun^ados,la  tor- 
pedad  de  nfa  carne  no  podriafer  corregida:y  aun  mas  digOjq  no  baftariápun- 
^adas  para  la  deípertarde  lü  tontedad  y  perez3,fi  Dios  no  paífaíTe  mas  adeláte 
moíirando  fus  acotes.  Allende  tábicn  deÜo  ay  una  contumacia,la  qual  es  me- 
neíler  quebrantarla  como  a  macadas  y  martilladas.Airiq  nofotros  con  nfaper- 
verlldad  cóíiriñimosá  Dios  á  ufar  de  feveridady  vigor  amenazándonos:  vifio 
q  no  haria  nada  C\  citando  nofotros  durmiendo  nos  quifiefl'e  atraer  con  dulzor 
y  amor.  Yo  no  alegare  los  tcfiimonios  q  á  cada  paííb  fe  ofrece  en  la  Efcritura. 
Tábien  ay  otra  razón  por  la  qual  el  temor  de  Dios  es  principio  de  la  penitécia: 
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Porq  aunq  un  hobrc  fueíTe  en  todo  y  por  todo  tenido  por  hobre  de  bien,y  c5- 
lumado  en  virtudes,/:  todo  eíio  no  va  encaminado  á  gloriay  fervicio  de  Dios, 
c!  tal  bien  podra  íer  q  el  iiiiinJo  lo  alabe  y  tenga  en  mucho:mas  en  el  c¡elo,np 
lei3  q  una  pura  abominación :  puesq  el  principal  punto  dcjufticia  es  dar  á  Dios 
la  honra  que  fe  k  deve:  déla  qual  itr^piaiiienre  Roíotros  lo  defraudamos  todas 
~  las  vezes  que  no  tenemos  propoíito  de  nos  lujctará  fu  imperio. 

8  Conviene  nos  ahora  declarar  el  tercer  punto^q  quiera  dezir,q  la  peniten- 
cia coníííta  en  dos  partes :  conviene  á  íaber,en  mortificación  de  la  carne,  y  en 
vivificación  delefpiritu.  Eílo  los  Prophctas,  aunque  un  poco  ílmple  y  ruda- 
mente acomodándole  al  ingenio  y  capacidad  del  pueblo  carnal^mas  con  todo 

Pr  1  \<  ^'^°  ^^^°^  ^^  declaran  aííaz.  bien  claramente,  quaodo  dizen.  Apártate  del  mal, 
Eíay.i.i^.  y  ^^■^  ^^°'^*  Yten,LavaoSj  eíxad  limpios,  quitad  delante  de  mis  ojos  la  maldad 
de  vueftras  obras.  Geflád  de  hazer  mal,  aprended  á  hazer  bien ,  bufcad  el  juy- 
zio  j  ayudad  al  oprimido,  &c.  Porque  quando  ellos  nos  revocan  y  mandan 
que  nos  apartemos  de  la  maldad,ellos  demandan  que  toda  nueílra  carne,qui- 
ere  dezir,  toda  nueÜra  perverfa  naturaleza,  la  qualefíá  llena  de  perverfídad  y 
maldad,  muera.  Cierto  eílees  un  mandamiento  bien  arduo  y  diíicil ,  que  nos 
dclpojeraos  de  nofotros  mifmos ,  y  que  mudemos  las  naturales  condiciones 
que  tenemos.  Porque  no  devemos  penfar  que  la  carne  es  del  todo  muerta  ^  íi 
todo  quanto  nofotros  tenemos  de  nofotros  mifmos  no  fuere  deíhecho  y  cófu- 
Rom.8.4.  mido.Mas  íiendo  aíli  q  todo  el  afecto  y  inclinación  de  nueftra  carne  fea  enemi- 
flad  contra  Dios,el  primer  efcalon para  fubir  á  la  obediencia  déla  Ley  de  Dios 
es  aquella  abnegación  de  nueflra  naturaleza  y  voluntad.  Luego  tras  defto  los 
Prophetas  feñalan  la  renovación  por  los  frutos  que  de  aqui  falen :  conviene  á 
faber,  jufticia,  juyzio  y  mifericordia.  Porque  no  baftaria  hazer  eñas  obras  ex- 
teriormente,ÍÍ  el  anima  primeramente  no  fehuvieíTe  vefíído  un  coracon  de  ju- 
Hicia,  V  un  afedo  de  juyzio  y  mifericordia.  Efto  fe  haze  quando  el  Efpiritu 
fanólo'aviendo  bañado  nueRras  animas  en  fu  fandidad  las  adorna  de  tal  mane- 
ra con  nuevos  penfamicntos  y  afe¿l:os ,  q  con  muy  jufía  razón  puedan  fer  te- 
nidas por  nuevas.  Y  cierto  q  fcgun  que  nofotros  fomos  naturalmente  alega- 
dos de  Dios ,  fí  nueftra  abnegación  no  precede,  nunca  jamas  intentaremos  ir 
por  el  derecho  camino.  Por  ella  caufa  fe  nos  manda  tantas  vezes  q  nos  deíhu- 
demos  el  hóbrc  viejo ;  que  renunciemos  al  mundo  y  á  la  carne:  que  defecban- 
do  de  nofotros  nueítras  cocupifcencias  leamos  renovados  en  el  efpiritu  de  uro 
entendimiento.  Y  el  m.ilmo  nombre  Mortificación  nos  da  á  entender  quan  di- 
ficil  cofa  fea  olvidarnos  de  nfa  primera  naturalcza:porq  de  aqui  íacamos,quc 
nofotros  no  en  otra  manera  podemos  fer  acomodados  para  admitir  el  temor 
de  Dios,y  para  aprender  los  primeros  principios  de  piedad,fino  quando  fiendo  ^ 
violentamente  muertos  con  el  cuchillo  del  Efpiritu  fuéremos  en  nada  conver- 
tidos y  bueltos.  Como  que  Dios  dixeíTe ,  que  es  neceífario  paraque  nofotros 
feamos  contados  en  el  numero  de  fus  hijos,  que  toda  nueíira  naturaleza,  que 
todo  quanto  ay  en  nofotros  de  nofotros  mifmos,  muera. 

9  Lo  uno  y  lo  otro  tenemos  por  la  comunicació  que  avernos  conChrifio. 
Porq  fi  de  veras  participamos  deiu  muerte,  por  fu  virtud  nueílro  viejo  Adaa 

Rom.^A  es  crucificado,y  el  cuerpo  ác'l  pecado  es  muerto,  paraque  yala  corrupción  de 
nucítra  naturaleza  nunca  jamas  tenga  mas  fuerza  ni  vigor.  Sifomos  participes. 
de  fu  refurrecion,por  ella  foírios  ircllicitados  en  nueva  vida,la  qual  corrcfpon- 
da  á  la  juíiicia  de  Dios,  Eq[  una  palabra  pues  digo,  quePcnitencia  es  una  rege, 
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neradon  efpiritual,Guyo  intento  no  es  otro  tino  que  la  imagen  de  Dios  q  avia 
íido por  latranfgreílion  de  Adán  elcureciday  caíi  deíliccha  en  nofotros  ,  fea 
rcfíaurada.y  buelva  atener  fu  perfecioii.Aíri  lo  cnfcña  el  Apoíiolquádo  dize, 
que  nofotros  quitado  el  velo  miramos  en  Ja  gloria  del  Seííor  teniendo  la  cara  i.Cór.j.ií 
deícubierta^y  fomos  trasformados  en  la  niifma  imagen  de  gloria  en  gloria,  co-  ^l'^^-  4-  H* 
ir.o  por  clEfpiritu  del  Señor.ItenjSed  renovados  en  el  Efpiritu  de  vueírro  en-  ^•'^•S-i®*, 
tendimiencoj  y  venios  el  nuevo  honsbrc ,  q  es  criado  ícgun  Dios  en  juíticia  y 
"fanóTidad  de  verdad. Iten  en  otro  lugar, Veíiicndcos  el  hóbre  nuevo  q  es  reno- 
vado fegun  el  conocimiento  y  imagen  de  aquel  q  lo  crió.Por  tanto  por  eíia  re- 
generación nofotros  fomos  por  el  beneficio  de  Chrifto  reftaurados  en  la  juíH- 
cia  de  Dios,dc  la  qual  por  Adán  aviamos  caydo.-porla  qua!  via  y  manera  plaze 
al  Señor  refticuir  de  tod^  en  todo  á  todos  aquellos  q  el  adopta  para  pozar  de  ■ 
la  herencia  de  la  vida  eterna.  Y  efta  refiauracion  no  fe  cumple  ni  cTn  un  momé- 
to,  ni  en  un  dia,  ni  en  un  año :  mas  Dios  va  deíhazicndo  en  fus  eleélos  la  cor- 
rupción de  la  carne  continúamete,  y  poco  a  poco  lin-ipiados  de  fus  fuziedades 
los  confagra  por  templos  en  q  el  habite  reformando  todos  fus  fentidos  en  ver- 
dadera limpicza,paraquetodo  el  tiempo  de  fu  vida  fe  exerciten  en  Penitencia, 
y  fepa  que  jamas  efta  guerra  fe  acabara  haíía  morir.  Por  lo  qual  la  impudencia 
de  un  cierto  Apoftaca  llamado  EÍTaphiio;,es  tanto  mayor :  el  qual  me  reprocha 
q  yo  cóflindo  el  eííado  de  la  vida  prefente  con  el  de  la  gloria  celcíiial,  pcrqyo 
interpreto,  fíguiendo  en  ello  á  S.  Pablo ,  la  imagen  de  Dios  fer  verdadera  fan- 
¿lidad  y  juílicia.  Como  que  quando  alguna  cofa  fe  define,  no  fe  deva  de  to- 
mar la  mifma  perfecion  y  integridad.  Y  quando  digo  que  Dios  reflaura  en 
ñbfotros  fu  imagen,  no  niego  que  cíio  lo  haga  por  fus  augmentos  continuos: 
tnas  digo  que  fegun  que  cada  uno  fe  adelanta,  mas  y  mas  fe  acerca  á  la  ieme- 
jan^a  de  Dios,  y  que  tanto  mas  clara  fe  vee  en  el  tai  la  imagen  de  Dios.  Para- 
que  pues  los  fíeles  puedan  venir  á  efte  punto ,  Dios  les  fcñala  la  carrera  de  la 
Penitencia,  en  la  qual  por  toda  fu  vida  corran , 

I  o  Vey  s  aqui  como  los  hijos  de  Dios  ion  librados  de  Ja  fervidumbrc  del  pe- 
cado por  la  regenerado :  no  q  ellos  como  q  ya  gozaílen  de  entera  libertad  no 
fintieñén  ya  moleftia  ninguna  por  parte  de  fu  carne:  mas  de  tal  manera  que  les 
queda  una  perpetua  materia  y  ocaííon  de  batallar  paraque  fe  exerciten.  Y  no 
paraque  folamente  fe  exerciten,  mas  aun  paraque  ellos  mejor  aprendan  á  co- 
nocer fu  flaqueza. Y  en  efto  concuerdan  todos  quantoshan  cfcrito,q  han  teni- 
do bueno  y  fano  juyzio,Que  queda  en  el  hombre  regenerado  unayefca,o  nu- 
trimento del  mal,  de  donde  perpetuamente  manen  los  deíícos  y  apetitos  q  lo 
provocan  y  incitan  á  pecar.  ConfieíTan  también  que  los  fanótcs  fon  aun  de  tal 
manera  enredados  en  efta  enfermedad  de  la  concupifcencia,  que  en  ninguna 
manera  puedan  refiftir  que  no  fean  muy  muchas  vezes  tentados  y  provoca- 
dos,© de  luxuria,  o  de  avaricia^  o  de  ambición ,  o  de  otros  lemejantes  vicios. 
Y  noay  porque  tomar  mucha  pena  inquiriendo  que  ayan  fentido  losDo- 
<Sores  antiguos  quanto  á  eHa  materia.  Puesque  folo  S.  Auguftin  nos  pue- 
de bailar  y  cumplir  por  todos :  el  qual  fielmente  y  con  gran  diligencia  re- 
capituló todo  lo  que  ios  otros  avian  dicho  quanto  á  eííe  propofito.  El  que 
pues  quifiere  faberla  opinión  de  los  antiguos  quanto  áeíio,  lea  áS.  Au^u- 
ílin.  Empero  entre  el  y  mi  podra  parecer  aver  eíla  diferencia,  que  el  contcf- 
fando  que  los  fíeles  en  el  entretanto  que  habitan  en  efíe  cuerpo  mortal, 
fon  de  tal  manera  fu  jetos  á  concupifcencias  _,  que  en  manera  ninguna 
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no  pueden  dexar  de  cudiciarrcon  todo  cfto  el  no  fe  atreve  á  llamar  á  eíía  enfer- 
medad pecado :  mas  nombrándola  enfermedad ,  el  dize  que  entonces  ella  es 
pccado,quando  de  mas  de  la  concepción  o  aprchenfion  la  obra  o  el  confenti- 
raicnto  le  figuc,  quiere  dezirquando  la  voluntad  obedece  al  primer  apetito. 
Mas  nofotros  al  contrario  dezimos  que  toda  concupifcencia  con  q  el  hombre 
es  en  alguna  manera  tentado  á  hazcr  algo  contra  la  Ley  de  Dios  es  pecado:  y 
aun  mas,  afirmamos  la  perverlídad  que  engendra  en  nofotros  tales  concupif- 
cencias/er  pecado.Enfeñamos  pues  q  en  los  fané^os,en  los  regenerados^fiem- 
pre  el  pecado  habita  en  ellos  hafta  tanto  q  fean  defpojados  de  fu  cuerpo  mor- 
tal ;  porque  en  fu  carne  refidc  aquella  pervcríidad  de  cudiciar:la  qual  es  con- 
traria á  reétitud.  Ni  tampoco  S.  Auguftin  fe  abítienc  fíempre  de  llamarla  pe- 
Sermone   cado :  como  quando  dize:  S.Pablo  llama  pecado  á  aquello  de  donde  manan 
6.dc  de     y  provienen  todos  los  pecados:  q  es  la  concupifcencia.  Aquefte  pecado  quan- 
vcrbis  A-  to  toca  á  los  lañólos  pierde  fu  reyno  en  la  tierra ,  y  perece  en  el  cielo.  En  las 
P°  '         quaics  palabras  el  confieílá,  que  los  fíeles  en  quanto  fonfujetos  á  cócupifcen- 
x;ias  de  la  carne  fon  culpables  como  pecadores. 

II  Quanto  á  lo  q  fe  dize,  que  Dios  limpia  fu  yglcíia  de  todo  pecado,  y  q 
ir  '  jpn^cte  por  el  Baptifmo  la  gracia  de  la  libcrtad.y  lo  cumple  en  fus  eledos: cfto 
mas  lo  referimos  á  la  imputación  del  pecado  ^  á  la  materia  del.  Es  verdad  que 
Dios  haze  etto  regenerando  los  fuyos,paraque  el  réyno  del  pecado  fea  deíhe- 
cho  en  ellos:  (porq  el  los  conforta  con  la  virtud  de  fu  Efpiritu,  con  la  qual  íbn 
hechos  fuperiores  y  vencedores  en  la  batalla)peró  el  pecado  folaméte  dexa  de 
reynar,  mas  no  de  habitar  en  ellos.  Por  tanto  dezimos  el  viejo  hombre  fer  de 
tal  manera  crucifícadoj  y  que  la  Ley  del  pecado  es  de  tal  manera  deíhecha  en 
Kom.í.tf.  los  hijos  de  Dios,quc  con  todo  efto  las  reliquias  del  pecado  permanecen :  no 
paraquc  reynen:  mas  para  humillarlos  con  el  conocimiento  de  lu  imbecilidad, 
Confeífamos  que  tales  reliquias  no  les  fon  imputadas  á  los  fieles:  como  fi  nun- 
ca fuellen  en  ellos:mas  júntamete  con  efto  afirmamos  que  no  fe  haze  fino  por 
la  mifcricordia  de  Dios  que  los  fañosos  fcan  libres  defta  culpa ,  los  quales  por 
otra  parte  ferian  muy  juftamente  pecadores  y  culpables  delante  de  Dios.  Y  no 
nos  fcra  muy  difícil  cófírmar  efta  do¿írina:puesq  tenemos  clariííimos  teftimo- 
nios  de  la  Efcritura  q  pruevan  efto.  Que  cofa  mas  clara  queremos  q  lo  que  S, 
Romj.é.  Pablo  dize  á  los  Romanos?  Quanto  á  lo  primero,q  el  hable  en  perlbna  de  ho- 
bre  regencrado^ya  lo  avemos  moftrado,y  S.  Auguftin  prueva  con  firmiííimas 
razones  fer  efto  aííi.  Dexo  de  dezir,q  el  ufa  deftos  vocablos  Mal  y  Pecado.Por 
mas  q  nf os  adverfarios  puedan  cavilar  fobre  eftos  dos  vocablos,  con  todo  efto 
quien  negara  q  la  repugnancia  cótra  la  ley  de  Dios  no  fea  Mal?  no  fea  vicio  ?  y 
quien  no  concederá  aver  culpa,  donde  ay  alguna  miferia  eípiritual  ?  Y  cierto  q 
con  todos  eftos  títulos  llama  S.Pablo  á  efta  enfermedad.  Aííi  mifmo  tenemos  ' 
una  certiíííma  demonftracion  y  prueva  tomada  de  la  Ley  de  Dios,con  que  to* 
da  efta  queftion  fe  puede  en  pocas  palabras  foltar.  Mándanos  la  Ley  q  ame- 
mos á  Dios  con  todo  nro  cora9on,con  toda  nucftra  anima,con  todas  nueftras 
fuer^as.Siendoaííi  q  coviene  que  todas  las  partes  de  níra  anima  fean  de  tal  ma- 
nera ocupadas  del  amor  de  Dios:  es  certiíTimo  q  no  fatisfazen  á  efte  mandami- 
ento aquellos  que  pueden  concebir  en  fu  coraron ,  fiquiera ,  el  menor  deííeo 
del  mundo,  o  pueden  admitir  en  fu  entendimiento  algún  penfamicnto  que  los 
diftrayga  del  amor  de  Dios  á  vanidad.  Como  ?  no  íbn  eftas  potencias  del  ani- 
ma ,  fer  alterados  con  moviníientos  repentinos ,  aprehender  con  el  fentido, 
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concebir  algo  en  el  entendimiento  ?  Quando  pues  en  tales  afecioñesay  vani- 
dad y  vicio'i  como,  no  es  eíla  una  feñal  que  ay  algunas  partes  del  anima  vazias 
y  dcínrovcydas  del  amor  de  Dios  ?  Por  tanto  qualquiera  que  no  conñcíTa  to- 
dos los  apetitos  déla  carne  fer  pecado,y  cfia  enfermedad  de  cudiciar  que  ay  en 
nofotroSjia  qual  fe  llama  ycfca  del  pecado,  fer  el  manantial  y  fuécc  del  pecado, 
cftc  tal  es  meneíter  que  niegue  la  tranígreílion  de  la  Ley  fer  pecado. 

12  Si  á  alguno  le  pareciere  fer  cofa  fuera  de  toda  razón  condenar  allí  en 
peñérala  todos  los  deíícos  y  apetitos  que  los  hombres  naturalmente  ticnenjíi- 
endo  afii  que  Dios,que  es  autor  de  la  naturaleza  del  hombre,ios  aya  pucflo  en 
ellosrá  eíloyo  refpondo ,  que  no  condenamos  en  manera  ninguna  los  apetitos 
que  Dios  de  tal  manera  infculpio  en  el  hombre  en  fu  primera  creación ,  que  no 
pueden  fer  quitados  delfín  que  júntamete  dexe  de  fer  hombre :  mas  lolamentc 
condenamos  los  apetitos  dclvergoncados  y  defenfrcnados  que  fon  contrarios 
á  la  Ley  y  ordenación  de  Dios.Y  por  quanto  todas  las  potencias  del  anima  fon 
por  la  corrupción  de  nueftra  naturaleza  tan  corruptas  y  dañadas,  que  en  todas 
nueftras  obras,en  todo  quáto  ponemos  la  mano  fe  vce  fiepre  un  perpetuo  de- 
fordcnydefconcierto  :por  quanto  los  defíneos  qay  en  nolotros ,  no  le  pueden 
apartar  ni  pueden  fer  fin  un  tal  exceflb  y  defordé,  por  efta  caufa dezimos  1er  vi- 
ciólos .  0(fi  queremos  tener  en  mas  pocas  palabras  la  fuma  dcño)  cnfeñamos 
todos  los  apetitos  y  delícos  de  los  hombres  fer  malos,  y  los  condenamos  por 
pecados  ;  no  en  quanto  fon  naturales ,  mas  en  quanto  fon  defordenados:  y  fon 
def ordenados ,  á  caufa  que  de  unanatuleza  corrupta  y  fuzia  ninguna  cofa,  que 
fea  limpia  y  perfééla,  puede  proceder.  Y  San  Auguítin  no  fe  aparta  tanto  de-  AdBoni- 
•  íta  doó^rina ,  quanto  de  primera  vifta  parece .  Quando  el  teme,  mas  que  devc  fac, 
las  calumnias  de  los  Pelagianos,algunas  vezcs  fe  guarda  de  llamar  á  erta  con- 
cupifcencia  pecado  :  mas  quando  el  cfcrive,  que  en  tanto  que  la  ley  del  peca- 
do permanece  en  los  faníi:os,quc  folaméte  fe  les  quita  la  culpa,el  aííaz  da  á  en- 
tender que  quanto  al  fentido  el  lé  conforma  con  nofotros. 

I  ^    Alegaremos  otros  algunos  lugares  de  fus  libros,  de  los  quaics  muy  me- 
jor fe  vera  qual  aya  fido  fu  opinión  y  parecer  quanto  á  cfta  materia .  En  el^  li-  q^^^  j^j^ 
bro  íegundo  contra luliano  dize,Eíl:a  ley  del  pecado  es  perdonada  por  la  elpi-  Lib.a. 
ritual  rcgeneraci5,y  permanece  en  la  carne  mortal :  es  perdonada,en  quanto  la 
culpa  es  perdonada  en  el  Sacramento  con  q  los  fíeles  fon  regenerados.-perma- 
nece,porq  ella  produze  los  deílcos ,  contra  los  quales  los  mifnios  fíeles  pelean, 
Ycen.Aíllque  la^ey  del  pecado  (la  qual  aun  en  los  miembros  de  un  tan  grande 
Apoítof  erales  perdonada  en  elBaptifmo,noacabada.Yten,dcclarando  la  caufa 
porque  S.  Ambrollo  la  llame  iniquidad,  dize  que  el  llama  aíli  á  efia  ley  de  pe- 
cado, la  qual  rcfídecn  nofotros,aunque  la  culpa  es  perdonada  en  el  Baptifmo, 
á  caufa  que  es  cofa  iniqua  que  la  carne  deííee  contra  el  Efpiritu  .  Ytcn,  El  pe- 
cado es  muerto  quanto  ala  culpa  en  que  nos  tenia  enredados  :  y  aun  con  fer 
muerto  el  fe  rebela ,  hafta  tanto  que  fea  purgado  con  la  pcrfécion  de  la  fepul-  ■ ., 
tura .  Y  aun  muy  mas  claramente  en  el  libro  quinto.Como  la  ceguedad  del  co-i    '  * 
racon  es  pecado  por  la  qual  no  creemos  en  Dios,  y  es  pena  del  pecado,  con  la 
qual  el  coraron  fobervio  es  caWigado  con  juflo  caftigo ,  es  caula  áú  pecado 
quando  alguna  cofa  es  cometida  por  un  ciego  error  de  coracon :  allí  de  la  mif- 
ma  manera  la  concupifccncia  déla  carne,  contra  la  qual  todo  buen  efpiritu 
batalla ,  es  pecado ,  en  quanto  contiene  en  íí  una  dcfobediencia,  contra  lo  que 
manda  el  efpiritu :  y  es  pena  de  pecado,en  quanto  nos  fue  impueíta  por  la  ino- 
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bcdiencla  de  nueftro  primei-  Padrery  es  caufa  de  pecado,  ó  porq  nofotros  conr 
Tentimos  con  clla,ó  porque  nofotros  Tomos  della  contaminados  dcfdc  nueftro 
nacimicnto.En  eñe  lugar  S.Auguftin  fin  dificultad  ninguna  biénclaraaicntela 
llama  pecadorporque  avicndo  echado  por  tierra  el  error  y  avicndo  ya  cóHrma- 
dolaverdad,elno  temía  ya  tato  las  calumnias  de  los  Pelagianos.  Como  tábicn 
en  la  homclia^r.fobreS.íuanjen  dódeel  habla  findsfputa  ninguna  lo  q  fíente. 
Si  tu^dize,quáto  á  la  carne  firves  á  la  ley  del  pecado^  haz  lo  q  el  milmo  Apoftoi 
dize,No  rcyne  pecado  en  vueftio cuerpo  mortal  paraq  obcdefcays  á  fus  apeti- 

Rora.fi.u.  tos.No  dize^No  aya.-mas  no  rcync .  Entrct.ii  ¡te  qbivcs,  necesariamente  ha  de 
aver  pecado  en  tus  miembros.-mas  por  lo  menos  quitefe  le  el  reyno^,  nofchsga 
lo  q  el  mandaXos  q  mantienen  q  la  Conciipifccncia  no  es  pecado,  fuelen  alegar 
lo  que  dizcSantiago.'LaConcupifcenciaderquc  ha  conceb!do,paie  al  pecado, 

Sant.  r.if.  Pero  íacilmcte  fe  puede  foltar  efta  objeción:  porq  finoentcdemos  efte  lugar  de 
Tolas  las  malas  obras, ó  de  ios  pecados  q  llaman  a¿^ualc3,ni  aun  la  mala  voluntad 
feria  contada  por  pecado,  mas  por  quáto  Santiago  llama  A  los  grandes  y  horré- 
dos  pecados  Hijos  de  la  concupifcccia,y  les  ¿rtribuye  el  nombre  de  Pccndo,no 
fe  ííguc  porcíió  que  cudiciar  no  fea  cofa  mala.y  condenada  delante  de  Dios. 

14  Algunos  Anabaptiftas  fe  imaginaa  un  cierto  ¿cfconcicrto  fantaílico 
en  lugar  de  la  regeneración  efpiritual ;  conviene  á  faber,qr. ;  loo  hijos  de  Dios 
fon  ya  reftituy dos  en  el  eftado  de  inocencia ,  que  ya  no  es  meneííer  eíhr  foli- 
citos  en  refrenarlos  apetitos  de  la  carne :  rnas  que  devenfeguir  al  Eíjiiritu  co- 
mo á  guía ,  debaxo  de  cuya  guia  jamas  ninguno  puede  errar .  Cofa  incrcyblc 
feria  que  el  entendimiento  del  hombre  pueda  venir  á  caer  en  un  tan  gran  dcf- 
vario  ,  íicliospublicanicntcy  con  gran  arrogancia  no  huvicílcn  pregonado 
cfta  fu  doó^rina  ,  y  cierto  que  es  cofa  monfiruofa  :  mas  juña  razón  es  que  el 
atrevimiento  de  aquellos  que  fe  atreven  á  conuertir  la  verdad  de  Dios  en  men- 
tira, fea  dcfta  manera  caftigado.  Como,defta  manera  fe  quitara  toda  la  dife- 
rencia que  ay  entre  lo  honeíto  y  deftionello ,  entre  lo  jufto  y  injufto ,  entre  lo 
bueno  y  lo  malo,  y  éntrela  virtud  y  el  vicio?  Ella  diírerencia(refponden  ellos) 
viene  déla  maldición  del  viejo  Adán ,  de  la  qual  nofotros  fomos  libres  por 
Chrifto .  Luego  ya  no  avra  diferencia  ninguna  entre  la  fornicación  y  la  cafti- 
dad,  entre  la  fenzillez  y  aftucia,  éntrela  verdad  y  mentira ,  entre  la  equidad 
y  el  robo .  Quitad(dizen  ellos)todo  vano  temor :  el  Efpiritu  ninguna  cofa  ma- 
la os  mandara  hazer;con  tal  q  fcguramentey  íín  temor  niíiguno  os  dexeis  guiar 
del .  Quien  no  fe  aflbmbrara  oyendo  tan  monftruofas  locuras  ?  Mas  con  todo 
cífo  efta  es  una  Philofophia  vulgar  entre  aquellos  que  ciegos  con  la  locura  de 
fusapetitoshan  perdido  todo  fu  entendimiento  y  juyzio.  Pero  yo  os  fuplico,  q 
Chriíí^o  nos  fabrican  ellos ?y  que  Efpiritu  echan  ellos  por  la  boca? Porque  nofo- 
tros no  conocemos  que  un  Chriíío,  y  no  confeílamos  que  un  Efpiritu  fuyo  tal, 
qual  fue  prometido  por  los  Prophetas,  y  qual  el  EvSgeHo  nos  teílifica  aver  fído 
iTianifeílado,dcl  qual  ninguna  tal  cofa  avemos  oydo .  Aquel  Efpiritu  no  es  pa- 
trón ni  defcnfor  de  homicidio,ni  de  Fornicacionjni  de  embriaguez,  ni  de  fober- 
via,ni  derebacltaSjHi  de  avaricia,ni  de  engailo  ninguno  ;  mas  es  autor  de  amor, 
honeftidad,  fobriedad,modcftia.paz,modcracion  v  verdad.  Eüe Efpiritu  no  es 
lunatico,ni  frenetico,cl  qual  fin  cófidcracio  ninguna,  atontas  y  á  ciegas  fe  eche 
de  un  defpcñadero  abaxo,  mas  es  lleno  de  fabiduria  y  fciécia  para  faber  dilcer- 
nir  entre  lo  bueno  y  lo  malo:  el  no  incita  al  hóbre  á  tomar  ninguna  diflbluta  ni 
dcfenírcnada  licencia  ¡mas  como  eihazc  diferencia  entre  lo  licito  y  lo  jjicito, 
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affi  también  el  enfeña  difcrecion  para  feguir  lo  uno,  y  huyr  lo  otro.  Mas  á  que 
propoíito  tomo  yo  tanta  pena  en  confutar  efla  locura  beftial  ?  El  Efpiritu  del 
Señor  no  es  á  los  Chriüianos  una  loca  imaginacion,la  qual  ellos,  o  foñando  fe 
la  han  imaginado ,  o  que  avicndo  la  otros  invcntado,ellos  lela  creen :  mas  ellos 
con  gran  reverencia,  lo  conocen  qual  laEfcritura  lo  pinta  y  raueíh-a,cnla  qual 
eftas  dos  colas  fon  deldichas,qucnoscsdadoánorotros  por  fandlifícacion, 
paraque  avicndonos  limpiado  de  nras  fuzicdades  y  immundicias  nos  guie  en 
la  obediencia  de  la  divina  juRicia:Ia  qual  obediencia,  esimpolíibicqueaya,  fi- 
no fon  domadas  y  fujetadaslas  concupifcencias,  á  las  qualcs  efíos  quieren  dar 
riendas  fueltas. Lo fegundo  C3,que  Tomos  nofotros  de  tal  manera  limpios  con 
fu  fanélificacion^quc  contodocftoaycnnofotros  muchos  vicios  y  mifcrias 
todo  eltieiirpo  que  cftamos  encarcelados  en  efic  nfo  cuerpo  mortal.  De  aquí 
viene  que  Tiendo  nofotrostan  lexos  de  la  perfecion,nos  es  íiciT^pre  mencfícr  a- 
provecliar  aIgo,y  tábien  por  quato  eOamos  enredados  en  vicios  nos  es  neccf- 
jfario  continiiamcntcluchar  con  cllos.De  aqui  fe  ííguc  también  q  devemos  dcf- 
echadadenoíotroslaperczay  fegüridad,  velar  con  grande  cuy  dado  y  dili- 
gencia/parp.quelas  tradiciones  y  aítucias  de  la  carne  no  nos  faiteen  y  denfobre 
nofotroí.Siao  es  que  porv:ntura  penfamos  que  avernos  muy  mas  aprovecha- 
do que  (.1  Apofiol,ei  qual  era  fatigado  del  Ángel  de  Satanas,paraque  en  la  fía-  i^Cor.  i^" 
qucza  fucile  la  virtud  perfícionadajy  el  qual  no  fingidamente  contava  la  bata-  ]^' 
Ha  entre  el  Efpiíiru  y  la  carne,  que  el  fentia  en  fu  propria  pcrfona.  o   •/•  • 

1 5  Quanto  á  lo  que  el  Apoíiol  declarando  que  cofa  fea  Penitencia ,  pone  ^  q^^ 
ííete  caulas  de}la,o  fiete  efedros,  o  partes,  el  no  haze  efto  fin  muy  juíia  razón: 
Jas  quales  fon  e(l:as,diligencia  o  folicitud,cfcufacion,indignacion,temor,deflco 
zelo  y  vengan^a.Yo  no  me  atrevo  á  determinar  íí  ellas  ícan  las  caulas  de  la  pe- 
nitenciado íí  fean  fus  efedtosrporq  lo  uno  y  lo  otro  tiene  grande  aparencia.  Pu- 
eden fe  rabien  llamar  afeciones  conjuntas  con  la  Penitencia  ;  mas  por  quanto 
dexadas  efias  qíliónes,  le  puede  entender  lo  q  S.Pablo  quiera  dezir,  cótentar- 
iios  cmos  con  una  fímple  expoficionrDizepues  q  de  la  triftcza  que  es  fegun 
Dios  fe  engendra  la  folicitud.Porquc  el  q  es  de  verdadero  fentimicnto  de  def- 
plazcr  tocado  por  aver  ofendido  á  DioSjjuntamente  con  efto  es  inftigado  á  fer 
diligente  y  eftar  atento  para  totalmente  fe  poder  librar  de  los  lazos  del  Diablo, 
para  mejor  fe  poder  guardar  de  fus  aííuciasy  aírechácas,y  aílino  fe  apartar  del 
govierno  del  Efpiritu  fanólo.y  no  fer  oprimido  de  fegüridad.  La  fegunda  es 
efcufacion  ,1a  qual  en  eíie  lugar  no  quiere  dezir  la  dcfenfa  con  que  cl  pecador 
para  fe  cfcapar  del  juyzio  de  Dios,  o  niega  que  ha  pecado ,  o  ya  q  lo  confíen- 
fa  difminuye  la  culpa :  mas  quiere  dezir  un  cierto  genero  de  purgaife,  que 
mas  confíííe  en  demádar  perdon,q  no  en  defender  el  derecho  de  fu  caufa.  Co- 
mo un  hijo  que  no  es  incorregible  reconociendo  fus  faltas  y  confeífandolas 
delante  de  fu  padre,  con  todo  efio  fe  fujeta  á  demandar  perdón:  y  para  poder 
lo  alcanzar  protefta  por  rodas  las  vias  que  puede,que  el  no  honró  á  fu  padre 
con  la  reverencia  q  de via:  finalmente  el  fe  efcufa  de  tal  manera  que  no  fe  mue- 
ílra  fer  jufto  y  inocente,  mas  folamcnte  para  confeguir  perdón.  Siguefe  la  in- 
dignación ,  por  la  qual  el  pecador  dentro  de  fi  brama ,  riñe  ccnfigo  mifmo, 
enojaílc  confígo  mifmo  reconociendo  fu  pcrverfidad  y  ingratitud  contra  Di- 
os, Por  temor  elApoftoI  entiende  ei  temblor  con  que  nueííras  animas  tiem- 
blan todas  y  quantas  vezcs  coníidcramos  que  es  lo  que  nofotros  aya- 
mos  merecido ,  y  quan  horrible  fea  la  fey  cridad  de  la  ira  de  Dios  contra  los 
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pecadorcs.Porq  cntoccs  es  ncccílario  que  íobre  manera  fcamos  atormentados 
de  una  grande  inquiecud,Ia  qual  en  parte  nos  eníeña  humildad,  y  en  parte  nos 
'  hazc  mas  avifados  para  lo  por  venir.  Y  íí  del  temor  nace  la  folicitud ,  de  la 
qual  ya  el  avia  hablado ,  veníosla  travazon  y  encadenamiento  que  aya  entre 
todas  eíías  cofas.  Pareceme  que  el  Apoflolpor  defleo  quilo  dczir  un  diligen- 
te cuy  dado  en  hazer  nueftro  dever,  y  un  alegría  en  obedecerrálo  qual  nos  devc 
principalmente  combidar  el  conocimiento  de  nfas  faltas. A  eíte  propofito  tam- 
bién haze  el  zelo  de  q  el  Juego  habla :  porque  fígniíica  el  ardor  y  fuego  con  q 
fomos  abrafados  al  mometo  qfomos  picados  con  tales  aguijones  como  eflos; 
Que  he  yo  hecho  ?  A  donde  me  avia  yo  Janeado  íí  la  mifericordia  de  Dios  no 
nie  huviera  focorrido?La  ultima  es  vengan^a,porq  quanto  fuéremos  mas  feve- 
ros  contra  nofotros  mifmos,y  quáto  mayor  inquificionhiziereraos  contra  nros 
pecados,  tanto  mas  devemos  efperar  que  Dios  nos  ferá  propicio  y  mifericor- 
diofo:  y  cierto  q  nopuedc  fer ,  ííno  q  el  anima  tocada  del  horror  del  juyzio  de 
Dios ,  procure  caftgarfe  á  fi  mifma,  y  tomar  vengaca  de  fi  mifma.Ciertamen- 
te  los  fieles  faben  muy  bien  por  la  experiencia  que  tienen,q  cofa  fea  verguenca, 
confuíion,gemido,dcfplazer  de  fi  mifmos,y  ios  otros  afe¿Í:os  que  nacen  de  un 
de  veras  conocer  nueíhas  faltas.Mas  con  todo  efto  acordémonos  que  fe  devc 
tener  medida,  á  fin  que  la  triííeza  no  nos  confuma :  porq  no  ay  cofa  á  que  las 
confciécias  timidas  lean  mas  fujetis^q  á  caer  en  defefperacion.Y  Satanás  tam- 
bién áqualefquiera  que  el  vec  abatidos  por  el  temor  de  Dios ,  ufando  derte 
mifmo  artificio,  el  los  lan^a  mas  y  inas  en  aquefte  profundo  piélago  de  trifte- 
za,  paraque  jamas  fe  puedan  de  alli  levantar.El  temor  que  acaba  en  humildad, 
y  no  pierde  laefpcranca  de  alcancar  perdón ,  eíte  tal  no  puede  fer  demafíado. 
Mas  con  todo  eíto  conforme  al  avifo  del  Apofiol,guardefe  eJ  pecador  q  folici- 
tandofe  á  tomar  defphzerde  fi  mifmo  y  á  aborrecerfe,  oprimido  de  demafia- 
do  temor  no  defmaye  y  de'  con  todo  en  tierra :  porque  deík  manera  el  fe  ale- 
Serm.ii.  x^'^^'^  deDios,el  qual  por  la  penitencia  nos  llama  á  fi.El  avifoqueda  S.Bernar- 
inCantic,  do  quanto  á  cíle  propofito  es  muy  jpvechofo:Neceífario(dize)es  el  dolor  por 
los  pecados,con  tal  que  no  fea  perpetuoryo  os  acÓfejo  que  algunas  vezes  bol- 
vayslas  efpaldas  ala  moleíía  y  congoxofa  memoria  de  vueílros  caminos,y  q 
vengays  a  la  llanura  de  la  quietiíííma  memoria  de  los  beneficios  de  Dios.Mez- 
clemos  miel  con  hiel,paraque  lafaludable  amargura  nos  pueda  darfalud,quá- 
do  labevieremos  templada  con  dulzor:  y  aunq  fentis  de  vofotros  en  humil- 
dad ,  fentid  también  del  Señor  fegun  fu  bondad, 

1 5  Ya  podemos  entéder  qualcs  fea  los  ñutos  déla  Penitéciarcoviene  áfaber 
las  obras  de  piedad  o  religio  para  con  Dios^y  las  de  caridad  para  co  los  hóbres, 
y  en  fuma  una  perpetua  fané^idad  y  limpieza  de  vida.  Finalmente  quanto  con 
mayor  cuy  dado  cada  qual  jpcura  coformar  fu  vida  con  la  regla  de  la  Ley,  tato 
mas  ciertas  feñales  dcpenitccia  el  tal  mueííra.AíííqelEfpiritufando  qriendo 
nos  exhortar  á  penitécia  unas  vezes  nos  ^pone  todos  los  mandamientos  de  la 
Ley,otras  vezes  nos  jpponcio  q  fe  nos  manda  en  la  fegundatabla.-aunque  en 
otros  lugares  dcfpucs  de  aver  condenado  la  fuziedad  ^  ay  en  la  fuente  del  co- 
ra^onjcl  luego  deciende  álos  teíiimonios  externos  que  teííifican  aver  verda- 
dero arrepentimiento.Deílo  yo  luego  propondré  á  los  le(5í:ores  una  tabla  y  u- 
na  biva  imagenjquando  tratare  qual  dcva  feria  vida  del  Chriíliano.  No  quie- 
ro amon:onar  aqui  los  teííimonios  de  los  Prophetas ,  en  que  ellos  fe  burlan 
de  las  niñerías  de  aquellos  que  fe  csfuercan  d  aplacar  á  Dios  coa  ceremonias, 
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dizicndo  que  cfto  no  es  otra  cofa  que  juego  de  niñosraííi  mirmo  enfeñan  q  to- 
da quanta  externa  integridad  ay  en  nucftra  vida  no  fcr  lo  principal  q  fe  requie- 
re en  la  Penitencia :  porq  Dios  tiene  fus  ojos  pueíios  en  el  coracon.  Qualquic- 
ra  que  medianamente  fuere  verfado  en  la  Efcritura  entenderá  por  fi  mifmo  fin 
ayuda  de  otro  ninguno  ,  que  quando  tuviéremos  que  negociar  con  Dios, 
ninguna  cofa  haremos,  íí  no  comencaremos del  interno  afeólo  del  coraron. 
El  lugar  de  Joel  fervira  muy  mucho  para  entender  otros  lugares:  Rafgad  (di-  loel.  t.  jr, 
7c)  vueílros  corazones  ,  y  no  rafgueys  vucííros  veflidos .  Lo  uno  y  lo  otro 
cftá  bien  claramente  dicho  en  eftas  palabras  de  Santiago  :  Peccadores  ,  lim-Santia.4t 
piad  vueftras  manos ,  y  vofotros  de  doblado  animo  purificad  vueflros  corazo- 
nes .  Es  verdad  que  en  eftas  palabras  primero  fe  pone  lo  accefibrio:  mas  luego 
fe  mueftra  el  principio  y  manantial:  conviene  á  fabcr,que  las  fuziedades^quc  c- 
ftan  ocultas ,  fe  deven  limpiar  paraque  en  el  mifmo  coraron  fea  edificado  altar 
en  q  fe  ofrezcan  facriíicios  a  Dios.  Ay  también  algunos  externos  cxercicios  de 
los  qualesufamos  en  particular  como  por  remedios,ópara  nos  humillar,©  para 
domar  nueítracame^y  para  publicaméteteíiifícar  nuefiró  arrcpétimicnto.To- 
das  eftas  cofasproccden  de  aquella  venganza  da  que  habla  San  Pablo  .  Por-  J.Cor.  7. 
que  cofas  fon  eí^as  peculiares  de  un  coraron  afligido,  gemir ,  llorar  ,  no  fe-  ^** 
dar  nada  por  íí  ,  huyr  toda  pompa  y  aparato,  privarfc  de  todos  paíTatiem- 
pos  ydclcytes.  Aííí  mifmo  aquel  que  íientc  quan  gran  mal  fea  la  rebelión 
de  la  carne,  procura  todos  ios  remedios  poíííbles  para  la  domar.  Yten,el  que 
pienfa  muy  bien  quan  gran  pecado  fea  avcr  trafpaííado  la  jufticia  de  Dios ,  no 
íc  puede  quietar  haíía  tanto  que  con  fu  humildad  aya  dado  la  gloria  á  Dios. 
Los  Efcritores  antiguos  hazcn  muchas  vezes  mención  de  tales  maneras  de  cx- 
ercicios quando  hablan  de  los  frutos  de  la  Penitencia .  Aunque  es  verdad  que 
ellos  no  conftituyen  el  principal  punto  de  la  Penitencia  en  ellos :  mas  con  todo 
cfto  perdonar  me  han  loslcóíores  íi  yo  dixere  lo  que  íiento .  Cierto  mi  pare- 
cer es  que  ellos  inííí-lieron  en  ellos  mucho  mas  de  lo  q  convenia.Y  íi  alguno  ay, 
que  quiera  prudentemente  coíidcrarlo,  efperoque  efíe  talfe  conformara  con- 
migo,que  ellos  en  dos  maneras  ayan  faltado.La  primera  cs,que  íiendo  aííi  que 
ellos  en  tanta  manera  iníiñieílen  en  enfalcar  con  dema/iados  loores  aquefla 
corporal  difciplina ,  ellos  alcan^avan  eftoquecl  pueblo  la  admiraíTe  ytuvieííc 
cngran  devoción  :  mas  en  el  entretanto  en  cierta  manera  efcurecian  aquello 
que  fe  deve  tener  en  muy  mayor  eííima.  El  fegundo  vicio  es  que  fueron 
algún  tanto  mas  rigurofos  y  demaíiadoscnfuscorrecioncs,  mas  que  la  man- 
fedumbrc  ccleíiattica  dcva  fufrir  nifuportar ;  como  defpues  trataremos  en  fu 
lugar. 

17  Mas  por  quanto  algunos  oyendo  que  en  muchos  lugares  déla  Efcri- 
tura en  general,  y  principalmente  en  Joel/e  haze  mención  de  penitencia  he-  Iocl.í.iai 
cha  con  lagrimas ,  ayuno ,  con  facos  veííidos,  y  con  echarfe  ceniza  fobrc  fus 
caberas  ,  por  effo  ellos  juzgan  las  lagrimas  ,  y  los  ayunos  fer  la  principal 
parte  de  la  Penitencia  :  fcrá  bueno  que  les  moftremos  fu  error .  Lo  que  fe  di- 
zeen  efte  lugar  de  Joel  del  convertir  todo  el  coracon  áDios,  delralgar,no 
los  vefíidos ,  íino  el  coracon  ,  eíío  es  lo  que  propriamente  conviene  á  la  Pe- 
nitencia: mas  las  lagrymas  y  los  ayunos  no  fe  nombran  como  perpetuos  ó 
ncccílarios  efeélosdella :  mas  como  particulares  circuníhncias  que  á  fu  ticm- 
-'poíirvenytienenfufazon.  Porque  por  quanto  el  Prophctaavia  denuncia- 
do el  horrible  cafiigo  que  avia  de  venir  fobre  los  Judios ,  aconfejales  que  ganen 
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por  la  mano  áia  ira  dcDios ,  no  folamente  mu<iando  vida ,  mas  aun  dando 
claras  mueftras  de  fu  dolor .  Porque  como  un  déiinqucnte  para  poder  alean* 
car  mifericordta  del  juez,  fe  Tuele  dexar  crecer  la  barva ,  no  le  peyna  el  cabello, 
le  vifie  de  luto ,  y  con  cfro  hutnilracntc  fe  humilla  :  aíTi  de  la  mifma  manera 
convenia  que  el  pueblo  de  Ifrael  fiendo  acufado  delante  del  tribunal  de  Dios 
teftifícaílc  con  fcñales  exteriores  que  el  no  demandava  que  alcancar  perdón 
de  la  divina  clemencia  .  Y  aunque  puede  fer  que  aquella  ccftumbrc  de 
vertirfe  de  Tacos  y  de  echarfe  ceniza  íbbre  fus  caberas  convenia  mas  á  a* 
"quellos  tiempos :  mas  con  todo  cfto  veefc  claro  el  uíb  de  las  lagrymas  y  de 
los  ayunos  fer  también  neceíTario  para  nueíiros  tiempos  todas  y  quantas  vc- 
zcs  que  parece  que  el  Señor  nos  amenaza  con  algún  gran  cafiigo  y  calami- 
dad .  Porque  el  denuncia  que  fe  apareja ,  y  que  en  cierta  manera  fe  arma  pa- 
ra hazer  algún  grancaftigo,  quandoel  mueítraci  peligro.  Muy  bien  pues 
el  Propheta  habla,  el  qual  exhorta  á los  Tuyos  á  que  giman,  y  ayunen:quicre 
dczir  ,  á  queTe  entriftefcan  por  fus  pecados  que  avian  cometido ;  contra  los 
qualcs  el  aviaprophetizado  el  caftigo  cerciííímo  de  Dios  eílar  apaicjado .  Co- 
mo también  no  harian  mal  el  dia  de  hoy  los  Miniílros  del  Evangelio ,  fi  todas 
las  vezes  que  yeen  acercarTe  alguna  grande  calamidad,  TeaTe  de  guerra ,  ham- 
bre, ó  peíHlencia ,  gritaífen  al  pueblo  que  conviene  que  oren  al  Señor  con  la- 
grimas y  ayunos:  con  tal  que  nempreiníitHeíícn  con  mucho  mayor  cuydadoy 
diligencia  en  lo  que  era  lo  principal  ,  Conuiene  á  Taber ,  que  devian  rafgar  los 
corazones  y  no  los  veñidos.No  ay  que  dudar,fino  que  no  íícmpre  conviene  el 
ayuno  con  la  Penitencia:  mas  que  particularmente  es  deputado  para  los  tiem- 
pos de  grande  adverfidad.Por  eíh  caufa  J  cfu  Chrifío  lo  acompaña  con  lutoy 
• ,  ^  trifteza^quando  el efcuTa á  fus Apoftoles  de  neceflariamente  ayunar, haíia  tan- 
*^"^  *  to  q  careciendo  de  Tu  compañia  Te  conTumieflcn  de'trifleza .  Yo  hablo  del  ayu- 
no Tolcne  y  pubüco.Porque  la  vida  de  los  temeroTos  de  Dios  deveTer  templa- 
da con  frucralidady  conTobriedadjde  tal  manera  que  deven  moftrarentodod 
curTo  della  un  perpetuo  genero  de  ayuno.  Empero  por  quantotoda  ella  mate- 
ria Te  ha  de  bolver  á  tratar  otra  vez  ,  quando  avremos  de  tratar  de  la  difciplina 
cclefiaftica,  por  cfta  cauTa  yo  al  prcTente  la  apunto  en  pocas  palabras. 

1 8  Mascón  todo  cfto  yo  cntrcxeriic  aun  eftojq  quádo  efte  nombre  Peni- 
tencia Te  toma  poraquefta  externa  profeíTion  que  hazen  los  pecadores  para 
moftrar  Tcñales  de  mudar  Tu  vida  en  mejor ,  que  entonces  es  impropriamente 
apartado  de  Tu  propria  y  natural  fignifícacion,  que  yo  he  pueíto .  Porque  una 
talproteñacionnocstantoconvcríionaDios,quanto  confefliondc  Tu  culpa 
jj.  para  alcanzar  perdón  de  Tu  culpa  y  de  Tu  pena .  Deíla  manera  hazer  penitencia 

Lucio!  iz  en  ceniza  y  cilicio  ,'no  quiere  dezir  otra  coTa  Tino  teftificar  un  deTplazer  quan- 
do Dios  por  las  graves  oTenTas  con  q  le  avemos  ofendido,Te  ayra  contra  noTo- 
trbs .  Y  cierto  que  eíle  es  un  genero  de  confeílíon  publica  ,  con  la  qual  con- 
denándonos á  noTotros  miTmos  delante  de  los  Angeles  y  de  todo  el  mundo 
l.Cor.  II.  antevertimos  el  juyzio  de  Dios .  Porque  Satj  Pablo  reprehendiendo  la  pereza 
51.  de  aquellos  que  Te  entretienen  en  Tus  pecados  dizc  ;  Si  nos  juzgaremos  á no- 

Totros miTmos  no  Teriamos  juzgados  de  Dios  .  Mas  no  es  íiépre  ncceífario cer- 
tificar publicamente  á  los  hombres  yhazerlostcíligos  de  nueftra  penitencia. 
Empero  confeííarTe  enTecreto  con  Dios,efto  cierto  es  parte  de  la  verdadera  pc- 
nitécia,  lo  qual  en  manera  ninguna  Te  deve  dexar  de  hazer ,  Porqueno  ay  cofa 
BJCflos  confonne  á  razon^que  dejúr,q  Dios  perdone  los  pecados  en  q  noTotros 

aun 


aun  nos  dcIcytamos,y  q  paíaqd  no  los  faq  á  pla^a  loy  cubrimos  con  hypocrc' 
íia.Y  no  folamctc  es  nicneñcr  cófcflTar  los  pecados  q  cada  un  dia  cometemos: 
nías  aun  nos  dcvcmos  acordar  mas  tiépo  de  nras  mas  grueflasfaltas,y  devemos 
JTcduzirá  la  memoria  los  pecados  q  parecían  ya  mucho  ticpo  haíer  TcpultadoS. 
David  con  fu  jpprio  cxcplo  nos  cnfcxía  q  lo  hagamos  aíTu  El  qual  avergon^an- 
dofe  del  horrible  crimen  que  poco  antes  avia  cometido  con  Bcerfabc ,  fe  cxa-  pf{,|^jj,y 
mina  á  íi  mifmo  aun  defde  el  tiépo  q  efluvo  en  el  vientre  de  fu  madre,y  confi- 
cíTa  q  ya  defde  entonces  el  era  corropido  y  inficionadc:y  cfto  no  paraq  el  qui- 
era diíininuyrfu  cuiparcomo  muchos  lo  hazé,los  quales  confíeíTan  que  fon  p?- 
tradores  como  todos  los  dcmas^y  afli  enredado  á  todos  los  demás  hóbrcs  con- 
ÍJ£o  pretenden  efcaparfe  fin  caftigo.Mas  muy  de  otra  manera  jpcedc  David,cl 
qual  libremente  exagera  fu  cuIpa,porq  fiendo  el  ácíáz  fu  mifma  niñez,  inficio- 
nado no  avia  dexado  de  añidir  pecados  á  pecados.Y  en  otro  lugar  examina  ra- 
bien qual  aya  fido  fu  vida  paífada,  para  defta  manera  alcan9ar  de  Dios  perdón  ^ 
de  los  pecados  que  el  avia  cometido  en  fu  juventud.Y  cierto  que  entonces  no-  ^^^^^l-f 
^btroSjy  no  antcs,fentiremos  q  de  veras  nos  avemos levantado  del  fucño  de  nfa 
líypocrefia:quando  gimiendo  con  la  gran  carga  de  nfos  pecados  y  llorándolos 
pedimos  a  Dios  alivio.Devcmos  también  notar  que  la  Penitencia  en  que  conti- 
núamete fe  nos  manda  que  infiÍTamos,difiere  de  aquella  que  levanta  como  dp 
la  muerte  á  aquellos  quCjO  avian  enormemente  pecado ,  o  que  fin  vcrgucnca 
ninguna  avian  foltado  las  riendas  á  los  vicios,o  que  con  un  cierto  genero  de  a- 
motinarfc  y  levantarle  avian  defechado  el  yugadc  la  obediccia  de  Dios :  porq 
muchas  vezcslaEfcrituraexhortSdonosáPenitécia  habla  como  de  una  muta- 
ción de  muerte  á  vida,y  como  de  una  refurrecíóry  quádo  cucta  el  pueblo  aver 
hecho  penitcncia,entiende  q  el  fe  covertio  de  fu  idolatria  y  de  otros  tales  enor- 
mes pecados.Por  efta  razón  S.Pablo  denuncialuto  y  trifteza  a  los  pecadores  q  i.Cor.ii 
no  han  hecho  pcnitccia  por  fus  difíbluciones/omicaciones  y  fuziedades.Devc-  ii. 
mos  muy  bien  cofiderar  cfta  diferencia,  paraq  quando  oy  mos  q  algunos  pocos 
fon  exhortados  á  hazer  penitécia^no  nos  durmamos  nofotros(como  dizé_)á  pi- 
¿crna  tédida  penfando  q  ya  no  tenemos  q  ver  con  la  mortificación  de  nfa  carne: 
porq  los  malos  deílcos  q  cÓtinuaméte  nos  jpvoca  á  raal^y  los  vicios  q  perpetú- 
amete bulle  en  nofotros^no  nos  dan  lugar  q  nos  quictemos^ni  nos  permite  q  dc- 
«xemos  de  ^pcurar  la  emienda,  Aflíq  la  particular  penitencia,  la  qual  folamétc  fe 
^requiere  en  aqllos  q  tranfportandolos  el  Diablo  áú  temor  de  Dios  los  lan^ó  en 
•fus  lazos  y  redes  de  muertc,no  quita  la  penitencia  ordinaria  já  la  quallacorup- 
cion  de  nueftra  naturaleza  nos  deve  íblicitar  todo  el  tiempo  de  nueílra  vida. 

19  Y  fi  es  verdadjComo  claramente  fe  vee,  que  toda  la  fuma  del  Evágelio 
cofirte  en  eftos  dos  puntos.Penitécia^y  Perdón  de  pccados;como?no  vemos  q 
por  eíío  el  Señor  graciofametc  juftifica  a  los  fuyos,para  jutaméte  con  fanétifi- 
-carlos  reftaurarlos  en  verdadera  jufiicia?  S.Iuan(cl  qual  fiíe  Ángel  embiado  pa-  ^*^-  "'•'^ 
hra  aderezar  los  caminos  para  Chiifi'o)predicava:  Hazed  Penitécia  porq  el  rey-  '^^^''J'*? 
no  de  los  cielos-fe  ha  acercado.Exhortando  los  hóbresá  penitencia  les  aconíc-  t"  :  r  ^ 
-java  q  fe  reconocicfsé  por  pecadoresry  cófeífaílen  q  ellos  y  todo  quáto  avia  en  ¿  * 

ellos  era  digno  de  códenació  delate  del  Señony  eüo  paraq  con  todo  fu  corado 
dcíTcafsen  la  mortificación  de  fu  carne,y,una  nueva  regeneración  en  el  cfpiritu, 
^anunciando  el  reyno  de  Dios  el  los  llama  á  la  Fe.  Porque  por  elreyno  de  Di- 
^osqireeípredicava  eftar  muy  ccrcanOjfignifícavaíaremiííion  de  los  pecados, 
%íalud,  TÍd^íy  finalnicntc  toda  quanto  alcanzamos  por  Chrifto.  Por  c£U 
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caufa  los  otros  Evangelizas  dizen,  que  S.  Juan  vmo  predicando  el  Baptifnio 

Mar.  t.  4   ¿^  Penitencia  para  remifíion  de  pecados.  Lo  qual  que  otra  cofa  es,  ííno  que 

■Lucj.j     el  enfeñó  á  los  hombres  que  ellos  ínitiendofc  fatigados  y  agoviados  con  el 

pefo  de  los  pecados  fe  convertieíTen  al  Señor,  y  q  concibieíTen  buena  cípcran- 

ca  de  fu  perdón  y  Talud?  De  la  mifíiía  manera  también  Jefu  Chrifto  comentó 

»j^j. .  j-  lusfermones: Acercado  fe  ha  elReyno  átJk  Dios ;  hazed  penitencia,  y  creed 

*  al  Evangelio.  Primeramente  el  declara  en  cftas  palabras ,  que  los  teforos  de  la 
mifericordia  de  Dios  cftá  abiertos  en  eI:luego  el  demanda  Penitencia:  y  final- 
mente pide  una  cierta  confíanca  en  las  promeflas  de  Dios.  Alííquc  quando  en 
otro  lugar  Chrifto  quifo  en  breves  palabras  comprehender  toda  la  fuma  del 

Luc.a4.a5  Evangelio  dixo^quc  convino  que  el  padecieflc  y  refucitaíTe  de  los  muertos^  y 

4  6  que  fuelle  predicada  en  fu  nombre  penitencia  y  rcmiíííon  de  pecados.  Lo  mif* 

,  „  mo  predicaron  los  Aportóles  defpues  que  el  huvo  refucilado :  di2cn,que  Dios 

refucitó  a  Jefu  Chrifto  para  dar  penitencia  al  pueblo  de  Ifrael  y  remifíion  de 

pecados.  Prcdicafe  penitencia  en  el  nombre  de  Chrifto,  quando  los  hombres 

oyen  por  la  doélrina  del  Evangelio  todos  fus  pefamientos/us  afeólos,  fus  def-^ 

feos  fcr  corruptos  y  viciofos ;  y  que  por  efta  caufa  es  menefter  que  ellos  buel- 

vanotra  vez  á  nacer ,  fi  quieren  entrar  en  elrcyno  de  Dios.  La  remifíion  de 

pecados  es  predicada,,  quando  los  hombres  fon  enfeñados  que  Chrifto  \ts  es 

i.Cor.1.30  hecho  redempcionj'ufticia/alud  y  vida :  en  cuyo  nombre  graciofamente  fean 

tenidos  en  el  acatamiento  de  Dios  por  j'uftos  y  inocentes.  Y  íiendo  aííi  que  la 

una  y  la  otra  gracia  fea  aprehendida  por  laFe  (como  ya  lo  avemos  moftrado) 

mas  por  quanto  el  proprio  objeélo  déla  Fe  es  la  bondad  de  Dios  por  la  qual 

los  pecados  fon  pcrdonados/ue  neceflário  poner  la  diferencia  que  avemos  pu- 

cfto  entre  la  Fe  y  la  Penitencia. 

^o  Y  como  el  odio  contra  el  pecado,  el  qual  es  principio  de  la  Penitencia, 

nos  abre  la  primera  puerta  paraque  conofcamosá  Chrifto,  el  qualá  ningunos 

otros  fe  manificftaíino  fulamente  á  los  miferables  y  afligidos  pecadores,  que 

Efay.^i.i  gimen,trabajan,eftan  cargados,padecc  hambre  y  fed,  fe  marchitan  de  dolor  y 

Mat.ii.f    miferiarafíí  déla  mifma  manera  nos  conviene  deípues  de  aver  comentado  ¿ 

Luc.4.18    andar  el  camino  de  la  penitencia,  que  lo  profigamos  todos  los  dias  de  nueñra 

Kñ  ^  ^I    vida,y  que  no  la  dcxemos  jamas  hafta  la  muerte :  íí  queremos  permanecer  en 

„  t'^¿       Chrifto.Poirque  el  vino  para  llamarlos  pccadorcs,peró  á  penitencia.  Fue  em* 

biado  para  bendezir  á  los  indignos :  mas  paraque  cada  uno  fe  convierta  de  fu 

maldad.La  Efcritura  cftá llena  de  femcjantes  palabras.   Por  lo  qual  quando 

Dios  ofrece  remifíion  de  pecados,  fuele  juntamente  demandar  de  nofotros 

arrepentimiento :  fígniíicando  que  fu  miícricordia  devc  fer  á  los  hombres  cau- 

ía  de  mudar  fu  vida.  Hazed(dize);uyzio  y  juñicia :  porque  la  falud  fe  os  ha  a- 

Efa  fo.i    -cefcado.Iten,  VcndraRedemptorparaSión^y  para  aquellos  que  en  Jacob  íe 

tS¿4^$  -arrepienten  de  fu^  pecados.  IteíH,Bufcad  al  Scjíor  entretanto  que  fe  puede  han 

"    *  '  -llarjinyocíildo  entretanto  que  efta  cerca.Dexeelimpio  fu  catraoo ,  y  la  miaidad 

Aft.j.  15  -  de  fas  penfamicncoSjConviertafc al  Señor,  el avi^arniforieordia  deUtcriíCopr- 

vertios  y  mudad  vida,paraquevueftros  pecados  fean  perdonados.  En  él  qual 

lugar  con  todo  efto  fe  deve  notar  que  efta  condición  no  es  puefta  como  que 

nucftra  emienda  de  vida  fea  el  fundamento  para  nos  hazer  alcancár  perdón  de 

nueftras  tranfgrefíionesrmas  antes  al  contrario,  que  por  quanto  que  el  Señotí* 

.quiere  hazier  mifericordia  á  los  hómbtcs  para  efte  fin  que  ellos  fe  eitHenden,q 

éilesiaucfifá  á  dóndeíayan  de  tirar,fi  quieren  aicá^r  gracia  y  perdon.Por  iart- 
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to  en  el  entretanto  que  habitaremos  en  Ja  caree]  de  nucfiro  cuerpo ,  ¿evemos 
continuamente  luchar  con  los  vicios  de  nueííra  nacuraJcza  corrupta ,  y  aun  ci- 
erto con  todo  quanto  ay  natural  en  nofotros.  Algunasvcz.es  dizc  Platón;  La  £„  j,:u- 
vidadel  Philofopho  fer  meditación  de  la  muerte.  Con  muy  mayor  verdad  no-  chos  luga- 
focros  podriamos  dezir:  La  vida  del  Chriíiiano  fer  un  perpetuo  cíhidio  y  cxcr-  ^^^  i'nss 
cicio  en  mortificarla  carne  hafta  taijto  que  hendo  ella  del  todo  muerta^  el  E-  P'^^c^p^l- 
fpiritu  deDios  reync  en  noíotros.  Affique  yo  piení'o  aquel  tal  aver  muy  mu-  piíe^'^n^/ 
cho  aprovechado,  que  ha  aprendido  á  deícontcntarfc  de  íi  mifmo  :  no  para- 
quedaríc  plantado  en  eñe  lodo,  ni  paraq  nopaííe  adelante.'fmo  antes  paraquc 
fe  dé  mayor  prieíía  y  mas  loípire  por  Dios :  paraque  enxerido  en  la  muerte  y 
vida  de  Jefu  Chrifto  fe  exercite  en  una  perpetua  penitencia :  como  cierto  no 
deotra  manera  pueden  hazer  aquellos  que  han  concebido. un  pcrfcólo  odio 
contra  el  pecado.  Porque  ninguno  ay  que  jamas  aborrcka  al  pecado ,  íin  que 
primero  tome  amor  con  la  juíiicia.  Efla  fentcncia ,  como  ella  es  la  mas  fimplc 
de  todas,  affi  también  me  ha  parecido  convenir  muy  bien  con  la  verdad  de  la 
Efcritura. 

2 1  Y  que  la  Penitencia  fea  un  língular  don  de  Dios  ,  yo  picnfo  fer  tan  ma- 
nifíetto,  por  lo  que  avemos  tratado ,  que  no  es  mcnefíer  hazer  gran  proceílb 
para  provarlo.  Y  por  efto  la  Igleíia  del  tiempo  de  los  Aportóles  glorifica  á  Di- 
os maravHIandofe  que  el  aya  dado  a  los  Gentiles  penitencia  para  falud.  YS.  Aél.n.iS. 
Pablo  exhortando  á  Timotheo  que  fea  paciente  y  graciofo  para  con  los  incrc-  ^-Tim.  i» 
dulos,añide:Por  veril  Dios  les  dará  arrepentimiento  para  conocer  la  ver  dad,y  *5*^^* 
para  que  fe  retiren  de  los  lazos  del  Diablo  en  que  cuan  prefos.  Es  verdad  que 
,cl  Señor  en  muy  muchos  lugares  tefíifíca  que  quiere  que  todos  fe  conviertan 
y  que  exhorta  en  general  á  todos  á  que  fe  emicnden:  mas  con  todo  efio  la  efi- 
cacia depende  del  Efpiritu  de  regeneración. Porque  muy  mas  fácil  cofa  es  criar 
noshombreSjqueferpornueftrapropriainduflriay  virtud  renovados  en  una 
naturaleza  muy  mas  excelente.  Por  efío  no  íin  caufanofotros  en  todo  el  curfo 
de  nfa  regeneración  fomos  llamados  hechura  y  obra  de  las  manos  de  Dios,  pnije  j  j^ 
criados  para  buenas  obras,  las  quales  el  ha  aparejado  paraque  caminemos  en 
ellas.  A  todos  aquellos  que  el  Señor  quiere  librar  de  la  muerte,  el  los  vivifica 
con  elEfpiritu  de  regeneración: no  que  la  penitencia  fea  propriamcnte  caufa  de 
falud ,  mas  por  quanto(como  ya  avemcs  vifto  )  es  infeparablc  de  la  Fe  y  de  la 
mifericordia  de  Dios:  Puefque  conforme  al  teíiimonio  de  Efayas,el  Redcmp-  Eía.j^.zo. 
tor  es  venido  para  Sion,y  para  aquellos  que  déla  familia  de  Jacob   fe  han  a- 
partado  de  fu  maldad.Seafe  como  fuere:  efto  es  verdad,quc  donde  quiera  que 
ay  temor  de  Dios, que  el  Efpiritu  obra  para  dar  falud  al  hombre  en  quien  el  ti- 
ene autoridad,  AlTique  los  fieles  quando  porEfayasfequexan  y  lamentan  que  Efa.ój.ir. 
Dios  los  ha  dexadojcllos  ponen  efto  como  por  feñal  de  fu  reprobación,  que  Heb.6.«.  ^ 
Dios  ha  endurecido  fus  corazones.  Y  el  Apoftol  queriendo  excluyr  á  los  Apo- 
íiatas  de  la  efperan^a  de  faludjda  efta  razon,que  es  impoífible  ellos  fer  renova- 
:dós  a  penitencia :  la  caufa  es,  porque  Dios  renovando  á  aquellos  que  no  quie- 
bre que  perefcan,  mueftrauna  feñal  de  fu  amor  y  favor  paterno ,  y  el  en  cierta 
manera  los  atrae  á  fi  con  los  rayos  de  fu  fereno  y  alegre  roftro  :  por  el  contra- 
.jrio  el  echa  íus  rayos  contra  los  reprobos  endureciéndolos ,  cuya  impiedad  es 
•jrremiíTible.  El  qual  genero  de  caftigo  el  Apoftol  denuncia  á  los  voluntarios 
apoftatasjlos  quales  apartandofe  de  la  Fe  del  Evanglio,fe  mofan  de  Dios,defe- 
■  chan  con  grande  afrenta  fu  gracia^profanan  y  pifan  la  fangre  de  Chrifto,  y  aiin 


;/';  '  "  "  ííílas_,qtíe  quanto  es  en  ellos^buclven  otra  vez  a  crucificar  á  Jefu  Chriíio.  Por-» 
l^wb.  xo.ií)  que  cl  Apoftol  en  cftc  lugar  no  pone  cii  dcfcfpcracionjni  quita  la  efperan^a  del 
perdón  (coiT3o  algunos  dema fiadamente  auftcros  lo  cnticnderi)á  codos  aque-» 
líos  que  han  voluntariamente  y  áfabicndas  pecado:  mas  enfeña  la  apoíhíí» 
feruncrimenincmiíTiblcjyquenoticnc  efcufa  ninguna,  de  tal  manera  que 
no  nos  devemos  maravillar  fiDios  la  cañiga  con  tanto  rigor^que  jamas  la  pcr- 
Hcb.f  4.  dona.  Porque  el  dize  fer  impoffible ,  que  aquellos  que  una  vez  han  fido  alura- 
bradoS;,han  guñado  cl  don  ccieftial,  han  fido  hechos  participantes  del  Efpiritu 
fan'^0 ,  han  guftadola  buena  palabra  de  DioSjlas  potencias  del  figlo  venidero, 
fi  tornan  á  caer  que  lean  renovados  por  penitencia:  porque  ellos  de  nuevobu-» 
clvcn  a  crucificar  al  Hijo  de  Dios  y  fe  mofan  del.  Itcncl  miíino  en  otro  lugar, 
Heb.ic.aí  Si  nofotros  pecaremos  voluntariamente  dcfpues  de  averreccbidoel  conocimi- 
ento déla  verdad ,  no  reña  ya  mas  facrificio  pos  los  pecados ,  fino  una  tcrnbie 
efperanca  del  juyzio^&c.Ertos  fon  los  lugares^por  el  mal  cntcdimientodc  los? 
qualeslos  Novacianos  turbaron  en  los  tiempos  pallados  la  Iglefia.  Y  por 
quanto  eftos  lugares  parecen  ala  primera  vifta  duros,  algunos  hombres  pio$ 
tuvieron  cfta  epiíiola  á los  Hebreos  fer  fupofiticia :  la  qualcontodo  efto  ver- 
daderamente huele  por  qualquiera  parte  que  fe  tome,  á  un  efpiritu  apoftolico. 
Mas  por  quanto  no  contendemos  fino  con  aquellos  que  la  admiten,facil  co- 
fa es  moíhrar  quan  poco  hagan  al  cafo  eftos  lugares  para  confirmar  fu  error 
dcilos.  Primeramente  es  neceffario  que  el  Apoílol  concucrde  con  fu  Mac- 
Wat.i  u  ftro,el  c]ual  afirma  que  todo  pecado  y  toda  blafphcmia  fera  perdonada^cxeep» 
Lti.<;.i^  to  el  pecado  contra  el  Efpiritu  fané^o,  el  qual  ni  en  cfte  figlo  ni  en  el  venidero 
.^;  >  .  fe  perdona.  Efto  es  ccrtilfimo,  que  el  Apoftol  fe  contentó  con  efta  excepción^ 
fi  no  lo  queremos  hazer  adverfario  y  enemigo  contra  la  gracia  de  Jefu  Chri«í 
fío.  De  lo  qual  fe  figuc,que  lo  quecl'Apoítol  dizc  que  rio  alcanzara  perdón, 
no  es  ni  de  un  pecado,ni  de  otro  en  particular :  mas  folamente  de  un  pecado  q 
procede  de  un  furor  deícfperado^yqucnofepuedcdeziraver  fido  cometido 
por  flaqueza,  y  que  manificíhmcntc  mucftra  qu<:  cl  hoíiibre  ^uctalpccado 
c^ómetio^cra poíTeydo  del  demonio,  '->•;  -i?  «•*  ''-bf¡sijp,nobj3''j  sb í,n.j;.rj ;:: 
''32  Mas  para  mejor  declarar  efto ,  es  mcneííer  inquirir  quai  íéa' aquc- 
fla  tan  horrenda  abominación,  la  qual  rro  alcanzara  perdón  ninguno.  La  de- 
finición que  S,  Auguffin  en  cierto  lugar  da  dcftc  pecado ,  que  es  una  cbttina- 
,¿  ;v  '  da  contumacia  hafta  la  muerte  acompañada  de  una  defconfían^a  de  alcancar 
'perdón ,  no  conviene  bien  con  las  palabras  de  nueftro  Redemptor,  que  no  fc- 
rá  perdonado  en  cfte  figlo.  Porque,  o  cííoíe  dize  en  vano ,  o  el  tal  pecado 
puede  fer  cometido  en  eíía  vida.  Si  la  definición  de  S.  Auguftines  verdadera, 
no  es  cometido  fino  quando  fe  perfcvera  en  e!  hafia  la  muerte.  Lo  que  otros 
dizen,que  aquellos  pecan  contra  cl  Efpiritu  fanéloque  tienen  embidia  de  las 
gracias  de  fus  ha-manosryo  no  veo  en  q  ellos  fe  ayan  fundado.Mas  pongamos 
ía  verdadera  definición :  la  qual  quando  fuere  coHrmada  confirmiínmostefli- 
iinonioSjfacilmente  ella  por  fi  miímadcfhara  todaslas  otras  definiciones.  Digo 
éues  aquellos  pecar  contra  el  Efpiritu  fan¿to,que  fiendo  de  tal  manera  tocados 
de  la  luz  de  la  verdad  divina,  no  pueden  prctcn  i  ignorancia ,  mas  con  todo 
éfto  refiftc  con  una  malicia  deliberada,y  cfto  r  >  por  otra  cofa  fino  por  refiftin 
Porq  Chro  avicndo  de  declarar  lo  q  antes  avia  dichojuego  dÍ2c:El  que  dixere 
palabra  contra  el  Hijo  áú  hombreóle  fcrá  perdonado :  mas  qualquiera  q  blaf- 
MaM  ».5 1  ^hbmare  coíitra  cl  Eípiritu  fan¿ío,no  le  fera  perdonado.  Y  S.Mathco  por  blaí- 

phcmia 
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phcmia  contra  clElpiritu  ciire  eípiritu  de  blafphcmia.Eíi  que  DiatKrapurdc  al-  -^í^'"'*'  *?. 
guno  dczir  alguna  afrenta  contra  elfíijo  de  Dios^  íínq  iuncamcnte  eíta  aífcnEí  -,^/í/*  vf'íf 
cayga  fobrc  el  Elpiricu  fanélo  ?  Efio  fe  liaze ,  quando  los  hombres  iniprudcn*  '  '  • 
tcmcnrc  pecan  contra  la  verdad  de  Diosja  quaí  ellos  no  han  conocido ,  y  por 
ignorScia  dizcn  mal  de  ChriÜo-.mas  con  todo  efto  ellos  en  el  entretanto  tien$ 
un  tai  animo  q  por  manera  ninguna  querrían  apagar  lalüz  de  la  verdad  quan- 
do  les  fuefle  revciada,ni  querrían  ni  aun  con  la  menor  palabra  Aú  mundo  per- 
judicar á  aquel  que  ellos  huvicíTcn  conocido  fer  el  Chriílo  del  Scrior/er  el  ilc- 
■  dcmptor.Eftos  tales  pecan  contra  el  Padre  y  contra  clHijo.Tales  ay  muy  ma^ 
chos  el  dia  de  boyjlos  quales  fobrc  manera  deteíbn  la  doéíf  ina  del  Evangelio: 
á  la  qual  íí  conocicíTen  fer  doélrina  del  Evangelio^  ellos  la  tendrían  en  gran  ve- 
neración^ y  la  adorarían  con  todo  fu  coracon.  Empero  aquellos  que  Ion  con- 
vencidos en  fus  cófciencias  que  la  doólnna  q  ellos  pei.Gguen  es  de  Dios.y  con 
todo  eílo  no  la  dexá  de  perfeguir,eíxos  tales  fon  los  q  peca  y  blafphcman  cotr^ 
el  Efpiritu  fan¿lo:puesq  ellospelcan  contraía  luz  q  les  era  prcfcntaca  per  vir-i 
t-ud  del  Efpiritu  lañólo.  Tales  eran  algunos  délos  Judíos,  los  quales  como  no 
pudielTen  reííüir  al  Eípiritu  fanC^o,q  hablavapor  la  boca  de  S.Eíkvá_,  mas  coa  A(íl.^.io 
todo  efto  ponian  todas  fus  Tuercas  en  rehílirle.No  ay  q  dudar^íino  que  muchos 
dellos  eran  con  el  zelo  q  teníadc  la  Ley,  trafportados  á  hazerlo  alíi:  masvcdc 
claro  que  huvo  otros,que  con  una  cierta  malicia  y  impiedad  raviavan  contra  el 
mifmo  Dios:quicro  dczir ,  contra  la  do¿lrina,la  qual  ellos  no  ignoravan  avec 
jpcedído  de  Dios.Taícs  fueron  los  Pharífeos  contra  los  quales  diz.e  Chfo,  que  w  > 

cilos  para  menofcabarla  virtud  del  Efpiritu  fanéío^lainfamavá  como  íi  ella  fu-  y  jx.jl.l^ 
tra  en  el  nóbredeBeclzebub.Eüe  pues  es  efpiritu  de  blafphemia,quandocl  a-,  i.T¡ir).i.i3 
trevimiéto  es  tato  q  á  fabicndas  y  adrede  jpcura  defhazer  la  gloria  de  Dios. Lo 
qual  da  á  entécer  S.  Pablo,  quádo  dizc  el  avcr  alca^ado  mifericordía  á  caufa  d 
el  ignorátcmente  avia  cometido  por  incredulidad  aqllas  cofas,por  las  quales  ej 
era  indigno  de  parecer  delante  del  Señor.  Sí  la  ignorancia  acopañada  de  incre- 
dulidad hizo  q  el  alcanza  néperdon,de  aquí  fe  fígueq  no  ay  ningún  lugar  ni  c- 
fperanca  de  perdon,quando  la  incredulidad  jpcede  de  fcíencia  y  pura  malicia» 
2  3  V  que  el  Apoííol  no  hable  ¿.'Áiz  ni  del  otro  pecado  partícular,íino  de  un 
general  apartarfe  con  que  los  reprobos  fe  privan  déla  faiud,es  bien  fácil  de  en- 
tender, filo  queremos  bien  coníiderar.  Y  no  nos  devemos  maravillar  que 
Dios  fe  haga  inexcrable,y  que  lo  fientan  tal ,  aquellos  de  quien  S.  Juan  en  fu  j  ^y.  - 
Canónica  afirma  no  aver  íído  óiú  numero  de  los  cle¿los,puesque  fe  apartaron  j  ^ 
dellos.Elendereca  fu  razonamiento  contra  aquellos  que  fe  penfavan  poder  bi- 
en bolverfe  á  la  religión  Chrifriana  aun  defpues  de  averia  una  vez  renunciado, 
A  los  quales  queriéndolos  tirar  defia  tan  talla  y  pcrníciofa  opinión  ks  dize, 
k>  que  es  muy  grandiííima  verdad ;  que  aquellos  que  una  vez  han  renunci- 
ado á  Jefu  Chriílo^y  fe  han  apartado  de  fu  c6pariia,y  crto  áfabicdas  y  adrede, 
jamas  podran  tener  parte  con  el.Y  renuncíanlo,  no  los  que  fimplemente  trsf- 
paílan  la  palabra  de  Dios  biviendo  dinblutamente,mas  aqllos  q  de^ofito  de- 
liberado totalmente  defechan  toda  la  doctrina  de  Chriíto.  Engañanle  pues  los 
NovociauGS  y  fus  fcquaces  en  eíias  dos  palabras  Caer  y  Pecar.  Porq  ellos  en* 
tienden  aquel  hombre  caer  que  /iendo  enfeñado  por  la  Ley  de  Dios  q  no  ha  de 
hurtar^q  no  ha  de  fornicar,có  todo  eíio  el  no  dexa  de  hurtar  ni  de  fornicar.Mas 
yo  digo  que  es  aquí  meneítcr  entender  una  opoficion,  en  la  qual  fe  encierren 
iodos  ios  contrarios  de  aquellas  cofas  que  antes  fe  avian nonibrado;de  manera  ^  ^ ,  «.r  * 
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ot.'A.-.      que  aquí  no  fe  trata  de  algún  vicio  particular,  mas  de  un  general  apartarfedc 

H¿b.^4,  Dios,y  de  una  total  apoíiaíia.Quando  pues  dize  el  Apoftol^  que  aquellos  que 
han  caydo  defpucs  de  avcr  fido  una  vez  alunibrados^han  guftado  el  don  celc- 
ílial  j'han  íido  hechos  participantes  del  Efpiritu  fanólo^han  también  guííado  la 
palabra  de  Dios ,  y  las  potencias  del  íiglo  venidero :  es  meneííer  entcnder^que 
de  malicia  y  de  propofito  deliberado  han  apagado  la  lumbre  del  Eípiritu  lan- 
¿lojhan  menoípreciado  cl  guño  del  don  celeñial,  fe  han  apartado  de  la  fandi- 
jíicac'ion  del  EfpiritUjhan  acoceado  la  palabra  de  Dios  y  las  potencias  át\  figlo 
y  éiiidcro.  Y  para  mejor  declarar  que  el  habla  de  una  impiedad  maliciofa  y  de- 
liberada ,  cl  en  otro  lugar  expreííamente  pone  efte  vocablo  Voluntariamente . 

Hsb.  lo.xó  Porque  el  d:7,e,que  no  rcíU  facrifício  ninguno  á  aquellos  que  voluntariamen- 
te deipues  de  avcr  entendido  la  verdad,  han  pecado :  El  no  niega  que  Chriíio 
Tea  un  perpetuo  facrifício  para  dcíhazerlasmadadcsdeIosfanólos;(Io  qual  cl 
caíi  por  toda  eíta  íii  epiíiola  claramente  teñifíca  tratando  del  facrifício  de  Je- 
fa Chiiílo)  mas  el  dizequcningun  otro  facrifício  reñaquando  efte  facrihcio 
es  defichado.  Y  dcfechafe ,  quando  la  verdad  del  Evangelio  es  de  prepofíco 
deliberado  negada. 

24  Quamo  á  cflo,que  parece  á  algunos  muy  duro  y  muy  ageno  de  lacle- 
rñcncia  de  Dios ,  excluyr[á  alguno  de  poder  confeguir  perdón  de  fus  pecados, 
quahdo  el  demanda  mifericordia:  larefpueüa  efíá  clara.  Porque  el  Apoíiol  no 
dize^  que  Diosles  negara  el  perdón,  fí  ellos  fe  convertieren á  el:mas  el  expref- 
famente  dize  que  los  tales  jamas  harán  penitencia:  la  caufa  es,quc  Dios  por  fu 
jufto  juyzio  los  caftigara  por  fu  ingratitud  con  una  perpetua  ceguera.  Y  no  es 

Heb,ix.7  contra cño  q  el defpues  aplica á  efte  propofíto  el  exemplo  de  Efau,el qual  con 
lagrimas  y  gemidos  intentó  en  vano  recobrar  fu  primoginitura ,  o  moyorazgo 
que  avia  perdido  ni  tan  paco  haze  contra  eíío  aquella  amenaza  del  Prophcta : 

Zach  7. 1?  Qüando  ellos  gritaren(dize  cl  Scñor)yo  no  los  oyrc.Porq  la  Efcritura  no  enti- 
ende por  tales  maneras  de  hablar  ni  la  verdadera  c6verfíon,ni  la  invocación  de 
Dios:mas  antes  entiende  aquella  cógoxa  de  los  impios^por  la  qual  viendofe  en 
granneccííid^djviendofe  en  lo  ultimo  Ion  coflreñidos  aponer  fus  ojos  en  aqllo 
q  ellos  nícnoíprcciavan,y  no  tenían  cuenta  con  clIo:conviene  áfaber,q  en  ellos 
no  ay  ningún  bien,  y  que  todo  bien  confiííe  en  el  favor  con  que  Dios  afíj^c. 
Y  ellos  no  lo  imploran  ni  demandan  de  coraron;  masfolamentc  gimen  por- 
que \o  han  perdidojporque  les  ha  íido  quitado.  Aííique  el  Propheta  ninguna 
otra  cofa  entiende  por  clamor,y  el  Apoñol  por  lagrimas ,  fino  aquel  horrible 
tormento  con  que  los  impíos  de  defeíperados  fon  fatigados  y  atormentados, 
tiendo  que  no  ay  remedio  ninguno  para  fu  miferia  fino  folala  bondad  de  Di- 
oSjde  la  qual  ellos  en  manera  ninguna  fe  pueden  fíar:  Efto  conviene  que  dili- 
gentemente fe  note  aqui ;  porque  de  otra  manera ,  Dios  fe  contradizeriaá  fi 

EzcciS     niifmo,cl  qual  clama  por  fu  Propheta,  que  el  efíá  preftoy  aparejado  para 

»o.ai.  '  perdonar,  y  olvidarfe  detodo  quanto  malfe  ha  cometido  contra  el,almomé- 
to  que  el  pecador  fe  huvícre  convertido  á  el .  Y  como  yo  ya  tengo  dicho ,  cño 
es  certiííimo  que  el  coraron  del  hombre  jamas  fe  convertirá  ñi  mudara  en  me- 
jor ,  fino  fiendo  prevenido  de  la  gracia  dé.  cielo.  Quanto  toca  á  la  invocación, 
fu  promeíía  jamas  faltara :  mas  en  los  lugares  q  avemos  citado  impropriamen- 
te fe  toma  por  conycrJííon  y  oración  aquel  confufo  y  ciego  tormento  con  que 
\os,  reprobos  fon  atormentados,quando  veen  q  deven  bufcar  á  Dios  para  hallai: 
remedio  para  fus  mifcrias.y  con  todo  eíio  huyen  de  parecer  delantedcl, 

2J  Po- 
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25  Podrafe  con  todo  c^o  demandar:  ílcndo  aíll  q  el  Apoñol  niega  Dio» 
fe  aplacar  con  penitencia  fingidajComb  Aclíab  aya  alcaiicaclo  pcidcn^y  como 
fe  ayac-fcapadodelcaítigo  conque  Dioj>avia.diclio,quclóqucriaca(tigar:  i.Rcy.u 
el  quai  íabemos  por  fu  n}anera  de  bivir,  porque  no  cir.endó  fu  vida  ,  que  no  ^8.2?. 
hiz.o  que  aflombrarfe  de  un  efpanto  repentino.  Es  verdad  que  fe  viílio  un  Ta- 
co, que  fe  echó  ceniza  fobrc  fu  cabera,  que  fe  cebó  en  ticnay  que  (  como  la 
mifma  Efcritura  teílifica  del)  fe  humilló  delante  de  Dios  :  mas  nniy  poco  le  a- 
provechóraigarfus  veííiduras^quando  fu  coraron  qucdava  endurecido  y  hin- 
chado de  maldad.  Mas  con  todo  vemos  que  Dios  fe  movió  á  niifericordia.  A 
cílo  refpondo,  que  Dios  de  tal  manera  perdona  por  un  pocp^de  tiempo  á  los 
Ijypocritas^quefu  iraíicmprc  permanece  íobreellcs:  y  el(o  no  fehaze  aíTi  tan- 
to por  caufa  dellos,  quanto  por  dar  cxemplo  á  todos  en  general. Poique  que 
le  aprovechó  á  Achab  que  fu  caíiigole  aya  lido  moderadojíino  rolamentequc 
biviendo  en  efie  mundo  el  no  lo  aya  fentido  ?  Aííiq  la  maldición  de  Dios,  aun- 
que ella  eftava  efcondida ,  no  dexó  de  tener  íu  aííjento  y  mando  perpetuo  en 
la  familia  de  Achab :  y  el  no  dexó  de  perecer  para  íien^prc  jamas.  Lo  minno 
podemos  ver  en  Efau:  porqu-e  aunque  el- fue  defechado^mas  con  todo  efto  el  Gcn.i/.iS 
alcanzó  con  fus  lagriman  Ja  bendición  deíta  vida  prefente.  Mas  por  quanto  la  'P 
herencia  efpiritual  eíiava  por  el  oráculo  y  decreto  de  Dios  refervada  para  u- 
no  folo  de  los  dos  hermanos ,  quando  Efau  es  defechado  y  Jacob  elegido, 
cHa  abdicación  y  rcjecion  cerró  Jo  puerta  á  la  mifericordia  divina.  En  el  entre- 
tanto Je  quedó,como  á  hombre  que  era  como  bcíiia,  eñe  conluelo,quc  fuef- 
fe  recreado  con  la  fertilidad  de  la  tierra  y  con  el  roció  del  cielo.  Ycíío  es  Jo 
jque  yo  poco  ha  dixe ,  que  efto  fe  haze  para  dar  exemplo  á  Jos  otros ,  paraquc 
mas  alegremente  aprendamos  ¿  aplicar  nucftro  entendimiento  y  diligencia 
á  la  verdadera  Penitencia:  porque  en  ninguna  manera  devemos  dudar  que 
Dios  fcrá  tacil  para  perdonar  a  aquellos  que  de  veras  y  con  todo  fu  coraron  fe 
convierten  á  el,puesque  fu  clemencia  fe  cftiende  aun  con  los  indignos ,  con 
que  fojamente  mueftren  una  aparencia  de  defplazer  por  averie  ofendido.  De 
aqui  también  fomos  enfeñados  quan  horrible  caíiigo  efié  aparejado  contra 
todos  los  contumazeSjlos  quales  tienen  por  juego  y  por  burla  Jas  amenazas 
de  Dios,  y  con  un  gran  defcaramiento  y  con  un  coracon  de  hierro  no  hazcn 
cafo  dellas.Vcys  aqui  como  Dios  muy  muchas  vczcs  ha  eftcndido  fu  mano 
para  recrear  á  los  hijos  delfrael  en  fus  calamidades,  aunque  fus  clamores  de- 
iios  fueííen  todos  fingidos ,  y  que  fu  coraron  deJlos  fueíTe  doblado  y  defleal : 
como  el  fe  quexa  en  el  Pfalmo ,  que  luego  al  momento  fe  bolvicron  á  lo  que  „, . 
antes  eran.  Porque  por  eíiavia  el  quifo  con  efiafu  tan  grande  facilidad  y  cíe-  -g.,! 
mcncia  atraerlos  á  que  de  veras  fe  converrieííen  á  el:  o  bien,hazerlos  inefcufa- 
blcs.Mas  con  todo  eflo  no  devemos  penfar  que  quando  el  remite  por  un  po- 
co de  tiempo  la  pena ,  que  el  lo  quiera  hazcr  fiempre  aíFumas  antes  alas  vczes 
el  fe  levanta  muy  mas  fevero  contra  los  hypocritas,y  los  caíliga  al  doble:  de  tal 
manera  que  por  efto  fe  pueda  ver  quanto  defplaza  á  Dios  la  Hcion  y  hy  pocre- 
íía.En  el  entretanto  notemos,lo  queyaavemos  dicho,  que  el  mueíira  algunos 
cxemplos  de  quan  propcnlo  y  indinado  el  fea  de  Tu  parte  á  perdonar  pecados, 
con  losquales  cxemplos  los  pios  fe  animen  á  emendar  fu  vida ,  y  la  fobervia  y 
orgullo  de  aquellos  que  con  gran  contumacia  tiran  coces  contra  cl  aguijón, 
fea  mas  gravemente  condenada. 
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CAP.  IIII. 

^Hxnlexos  efléds  Upttrez4  del  Evangelio  todo  qtiAntohs  fophiflM  ch^r^ 
Un  de  U  TemtenciAenftu  e/c  fíelas :  donde  fe  trñta  de  U  Confejpon  y  de 
U  Satisfacion, 

O  vengo  ahora  ápor  menudo  confídeiar  lo  que  los  íbphU 
ftas  efcolafticos  cní'cñaron  dcla  Penitencia:  loqual  yo  lo  ha- 
ré lo  mas  brevemente  quemefuerepoííible.  Porque  mi  in- 
tención no  es  tratarlo  todo  por  cftenfo,  de  temor  que  efte  li- 
bro, en  el  qualyo  pretendo  fcr  compendiofo ,  no  crelca  ca 
infinito .  Y  ellos  han  también  tan  rcbuelto  eíta  materia 
cfcriviendo  tantos  libros  fobrccllajlaqual  no  era  de  íi  muy  rebuelta ,  que 
no  nos  ferá  tan  fácil  la  falida  íí  una  vez.  nos  metiéremos  en  los  laberintos  de 
fusdifputas  y  queftioncs.  Quanto  á  lo  primero  en  darla  definición  de  Peni- 
tencia que  ellos  dan ,  mueítran  muy  evidentemente  que  ellos  nunca  han  en- 
tendido que  cofa  fea  Penitencia.  PorquccUos  coman  de  les  libros  de  los  An- 
tiguos ciertos  lugarcs^losquales  en  ninguna  manera  declaran  la  tuerca  y  na- 
turaleza déla  Penitencia;  qualcsíon,  iosque  fefigucn  ;  Ha7cr  Penitencia  es 
llorar  los  pecados  ya  cometidos ,  y  no  cometer  defpues  pecados  q  fe  dcvan  de 
llorar.  Itcn,que  es  gemir  por  los  males  paíiados.y  no  comceer  mas  males  que 
Te  dcvan  gemir.  Iten,  quees  una  cieña  venganca  que  duele,  la qual  caftiga 
en  íí  lo  que  quiííerano  aver  cometido.  Icen,  que  es  un  dolor  del  coraron  y 
unaamargura  del  animaporlos  pecados  q  cada  qual  ha  cometido, o  en  quien 
ha  confentido.Porquc  quando  nofotros  acordaílemos  c]ue  eflas  cofas  fueron 
muy  bien  dichas  deIosAntiguos(loquaIno  feria  difícil  aun  contenciofo  de 
negar)  mas  con  todo  eíto  ellas  no  fueron  dichas  en  cfte  fentido  quequifief- 
fen  por  ellas  declarar  o  definir  que  cofa  fjcíle  Penitencia:  mas  folamentec- 
llos  íasdixeron  para  exhortará  fus  penitentes,  quenobolvieífenotra  vez  de 
nuevo  dcaer  en  los  mifmos  pecados  de  que  ellos  avian  Ciáo  librados.  Yíí 
oucrenios  convertir  todos  los  loores  femejantes  á  eítos  en  definiciones,  po- 
driaraos  citar  aun  muy  machos  otros  queno  tienen  menor  aparenciaqueeííos. 
Qual  es  lo  que  dize  S.  Chriftomo.La  Penitencia  es  una  medicina  que  mata  al 
pecado,es  un  don  venido  del  cielo,  una  virtud  admirable  y  gracia  que  vence  la 
fuerca  de  las  leves.  Afíi  mifmo  cófídereraos  que  la  do<5^rina  de  Penitencia  que 
crtos  defpues  cnfeñan,€3  aun  pcorq  efías  dcHniciones.Porq  ellos  eíían  tan  ar- 
ragaydoscnlos  externos  y  corporales  exercicíos,que  ninguna  otra  cofa  po- 
dremos facar  de  aquellos  fus  tan  grandes  trarados  de  Penitencia ,  íino  que  es 
una  difciplinay  auíieridad  la  qual  en  parte  lirvc  para  domar  la  carne,y  en  parte 
para  domar  y  enfrenarlos  vicios.  Quanto  á  la  renovación  interior  ád  anima,la 
qual  trae  configo  una  verdadera  emienda  de  vida ,  ni  palabra :  gran  filencio. 
Ellos  charlan  aííaz  de  contrición  y  de  atrición  :  atormentan  las  animas  co» 
muchos  efcrupulos  de  confciencia ,  y  ponenlas  en  mucha  anguffia  y  congo- 
xa  :  mas  defque  hs  parece  que  han  muy  bien  herido  el  corncon,  fanan  con  un 
ligero  rociar  de  ceremonias  toda  cfia  amargura.  Defpues  de  avcr  tan  fútil- 
mente definido  la  Penitencia  ,  dividenla  en  tres  partes,  en  Contrición  de  co- 
racon,  en Confcííion  de  boca,  y  en  Satisfáciondeobra.  Laqualdivifionno  es 
mas  aJpropofito  que  fu  definición :  aunque  ellos  quieren  fcr  tenidos  por  hom- 
bres 
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bresque  han  empleado  toda  fu  vida  en  dialcüica  en  formar  Syíogií'mcs.IEm" 
pero  fi  alguno  les  quilieíic  arguyr tomando  fu  arguir.cnto  de  la  dcnnick-n 
(ia  qual manera  de  argumentar  es  muy  buena  entre  los  Dialcóíiccs  }  que  un 
[sombre  puede  llorar  fus  pecados  paila dos^y  no  cometer  pecados  que  dcfpues 
fe  devan  llorar:  que  puede  gemir  los  males  paííados,  y  no  cometer  majes  que 
dcTpucs  dcvan  fer  gemidos;  que  puede  caíiigar  aquello  de  que  el  tiene  dolor 
por  averio  cometido,  ¿ce.  aunque  el  nc  lo  conneíle  por  la  boca:  como  falvaran 
íu  diviííon?  Porque  ií  aquefie  hombre  de  quien  hablamos,  es  verdadero  peni- 
tente ,  aunque  no  coníieílc  porlaboc'^lígucle  cuela  Penitencia  pueda  feríin 
Confeiljon.Y  ii  rerpoi-cen^eíla  diviíioi-,  dcveríe  referir  á  la  Penitccia  en  guan- 
eo es  Sac» amento :  o  que  ella  fe  dcvc  entender  de  toda  la  perfección  de  Ja  Pe- 
nitencia, la  qual  ellos  no  comprchendcn  en  fus  definiciones :  no  ay  porque  me 
acuíen:  mas  imputcnfe  aíí  müaiosla  culpa,  pues  no  han  bien  v  claramente 
de.:nido.  Quantoámi,  yo  ciercOjCoriformc  a  mi  capacidad,  qiiando  fe  trata 
de  alguna  ccia,yoreduzgo  cuanto  fcdiicdellaalu  definición,  la  qual  defi- 
nición deve  fer  ei  fundamente  de  toda  la  diiputa.   Mas  paílemos  por  eíla  fu 
mac-irtral  licencia  que  ellos  ccmoMaeí-irc3  y  Doé^ores  fe  toman :  confiderc- 
mos  por  menudo  cada  parte  dcfta  divifion  por  íu  orden.  Quanto  a  erto,quc  yo 
no  haziendo  cafo  dexo  paliar  muchas  cofas  por  frivolas,  las  quales  ellos  con 
grande  veneración  tiencny  venden  por  myílerios,  por  cofas  venidas  del  cie- 
lo, yo  cierto  no  lo  hago  por  ignorancia  ni  por  olvido  (porque  no  me  feria  á  mi 
gran  trabajo  confiderar  por  menudo  todo  quanto  ellos  picnfan  avcrcon  gran 
delicadeza  y  futileza  dilputado  }  mas  yo  haria  confciencia  de  fatigar  fin  pro- 
,vccho  ninguno  á  los  lectores  con  tales  niñerias.Cierto  ello  es  bien  fácil  de  juz- 
gar por  las  queftiones  que  ellos  mueven  y  tratan,yen  que  infeliciíT:mamétc  fe 
cnmarañan,q  no  hazcn  que  charlar  de  ccfas  que  no  entiéden  ni  faben.Qual  c$, 
quando  preguntanrSi  piazga  «  Dios  el  arrepentimiento  de  un  pecado,  quando 
el  hombre  fr  queda  obflinado  en  todos  los  demas.Iten,Si  los  caltigos  que  Di- 
os cmbia.vaigan  para  fatisfacion.  Iten.fi  la  penitecia  deva  fer  revtcrada  porlos 
pecados  mortales:en  eño  ultimo  ellos  fuzia  y  impiamentc  determinan  q  nue- 
fira  penitencia  común  y  de  cada  diano  deve  fer  fino  porlos  pecados  veniales. 
Atornientáfe  también  muy  mucho  y  van  errados  muy  defatiiiadaméte  con  un 
dicho  de  S.  Jeronymo.-La  penitencia  fer  una  fegunda  tabla  dcfpues  del  nau- 
rragio,una  tabla  en  que  el  hombre  fiendo  ya  la  nao  perdida  fe  efcapa  y  viene  á 
puerto.  En  lo  qual  ellos  mucfhran  que  jam.as  aun  no  han  recordado  de  aquel 
fu  brutal  eftapor^paii  fiquicra  de lexos  conocer  una  fola  falta  de  rail  q  ellos 
ayan  cometido. 

2  Querría  yo  quclos  lectores advirtieííen  que  nocontendemosaqui  por  la 
fombra(como  dizen)dcl  afno,quc  no  tratamos  de  cofa  de  poco  valor:  mas  de 
cofa  de  grandifíimaimportanciarconriene  áfaber,delaremiíIíon  delospeca- 
dos.Porque  pues  ellos  requieren  tres  cofas  en  la  Penitencia,  Contrición  de  co- 
ra9on,ConfclIion  de  boca,y  Satisfacion  de  obra:eIIos  júntamete enfcñan  q  to- 
das efla  cofas  fon  neceííarias  para  alcanzar  perdón  de  pecados.Y  fi  alguna  cofa 
nos  es  ncctíiaria  entcder  en  toda  nfarcligióiCÍío  ciertaméte  es  neceíiario  q  fe- 
pamosrconvicneá  faber,entcder  v  muy  bien  faber  porq  via^porq  fuerte  y  ma- 
nera,con  q  facilidad  o  dificultadle  alcáncela  remiííion  delospecadcs.Si  el  co- 
nocimiento defio  no  es  clariííimo,  y  no  es  certiíTijco ,  la  conícicncia  no  podra 
tener  ningún rcpofojUinguna  paz  con  Díds  ,  riüiguna  confianza  ni  fcgundad : 


IT3S  perpetuaiYsente  tcmblara/e  bambaneara,  andará  acoflada ,  ferá  atormen- 
tada y  fatigada  ^  tcniei'a,aborrccera  y  huyra  de  parecer  dejante  de  Dios:  y  íí  la 
remi filón  ¿c  los  pecados  depende  deíías  condiciones ,  á  las  quaics  ellos  la»- 
atanyneccffitan,  ninguna  cofa  avran^as  mifcrable ni  mas  defdichada  qno- 
fotros.  Ellos  ponen  por  primera  parte  para  alcancar  perdón  a  la  contricionjla 
qual  demandan  queíea  devidamentc  hecha  ;  quiere  dczir  que  fea  juíia  y  ente- 
ra :  mas  en  el  entretanto  no  coníiituyen  qiiando  el  hombre  fe  pueda  aflcgurar 
quecl,quáfo  á  lo  q  toca  á  la  contrición^ aya  hecho  fu  devcr.Yo  bien  conneíló 
que  cada  uno  deva  con  gran  diligencia  y  vehemencia  infíigarfe  á  quellorando 
amargamente  fus  pecados  fe  incite  a  tener  dcfplazcr  dellos,  y  aborrecerlos. 
Porque  una  tal  triííer.a  como  ella  no  fe  deve  tener  en  poco  ,  la  qual  engendra 
a  la  Penitencia  para  alcanzar  Talud.  Mas  quando  fe  demanda  un  dolor  tan  a- 
margo  que  correfponda  al  grandor  déla  culpa,y  que  fea  pcfado  con  la  confi- 
anza del  perdón  en  una  mifma  balanza:  aqui  aqui  es  quádó  las  miferables  con- 
fcienciasfcn  fobre  manera  atormentadas  y  acoíTadas  viendo  que  fe  les  deman- 
dauna  tal  contrición  de  fus  pccados^y  no  entienden  quanto  fea  elpeíb  de  lo 
que  deven  paraque  ellos  puedan  fabcr  que  han  pagado  lo  que  deven.  Si  dizcn 
fcr  meneftcr hazer todo  quáto podeuíos:  alo  mifmo nos  bolvemos.Porq  quá- 
do  fcrá,que  alguno  fe  ofe  prometer  avcr  con  todas  fus  fuerzas  llorado  fus  pe- 
cadosPQjando  pues  las  confcicncias  defpues  de  avcr  muy  bien  luchado  confi- 
go mifmas^y  avicndofe  exercitado  con  las  continuas  y  largas  batallas ,  al  fin  fin 
no  hallan  puerto  donde  rcpofcn,  para  por  lo  menos  en  alguna  manera  mitigar- 
fe^esfuercanfe  á  moíiiar  un  cierto  dolor  j  y  á  echar  unas  ciertas  lagrimas  con  lo 
qual  hagan  perfeóla  fu  contrición. 

jj  Y  iidiz.cn  que  yo  los  calumnio,capucs,mucñrenfiquicraunofoloquc 
con  eíla  fu  doclrina  de  contrición,©  no  aya  fido  cópelido  á'defefperarjO  no  aya 
opuefto  fu  fingido  dolor  al  juyzio  de  Dios  por  verdadera  cópunció.  Nofotros 
tábien  avernos  dicho  en  cierto  iugar,q  jamas  nos  es  otargada  remiílion  de  peca- 
dos fin  Penitencia,  por  quanto  ninguno  puede  verdadera  y  finceramentc  im- 
■  plorarla  mifericordia  deDios,fino  aquel  q  es  afligido  y  herido  con  la  confci- 
cncia  de  fus  pccados:mas  juntamente  diximos  la  Penitencia  no  fer  caufa  de  la 
rcmiífió  de  ios  pecados.yalli  quitamos  aquellos  tormentos  délas  animas:  con- 
viene áfaber,qla  Penitencia  deve  fer  devidamére  cumplida. Enfeñamos  al  pe- 
cador que  no  tenga  cuenta  ni  mire  á  fu  compunción  ni  á  fus  lagrimas^mas  que 
ponga  arribos  fus  ojos  enlafola  mifericordia  de  Dios-,  Solamente  avifamos 
Mat.i  t.i3  9'J^  ^o"  llamados  de  Chrifiolos  que  fon  trabajados  y  cargados,  pucsque  el  es 
Ha.61.1.  cmbiado  para  dar  buenas  nuevas  álospobres,parafanar  los  contritos  decora- 
Luc.4 18  con^para  anüciar  libertad  a  los  captivos,  paralibrarlos  encarcelados. para  con-  ^ 
folar  los  que  lloran:  paraque  dcfta  manera  fuellen  cxcluydos  los  Pharifeos, 
los  quales  contentos  y  hartos  con  fu  propriajufiicia  no  conocen  fu  pobreza: 
y  fueflén  también  cxcluydos  los  que  no  fe  les  da  nada  por  Dios^los  quales  muy 
á  fu  plazerhaziendo  burla  déla  ira  de  Dios  no  bufcan  remedio  para  fu  mal. 
Poroue  los  tales  ni  trabajan,  ni  efiatt  cargados ,  ni  contritos  de  coracon ,  ni  a- 
hcrrojado3,ni  prifioneros.Y  muy  mucha  diferencia  ay  entre  efias  cofas,  dezir 
que  un  pecador  merece  perdón  de  pecados  por  fu  juí  ia  y  entera  contrición  (lo 
cual  jamas  ninguno  podra  cumplirlo  lo  infiruir  á  que  aya  hambre  y  tenga  fcd 
de  Ja  miílricordia  de  Dios,  y  mofirarle  por  el  conocimiento  de  fu  mifcria  fu 
'angufiÍ3,canfancioy  (Taptiverio  paraque  bufquc  donde  dcva  bufcai-fu  rcfii- 
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gcriojrcpofo  y  libertad.  Y  en  fuma,  cnfcñarlo  á  que  en  lu  humildad  de  gloria 
á  Dios. 

'    4    Quanto  á  la  confeíTion  gran  contienda  huvo  íícmpre  entre  los  Canoni- 
ftasy  los  Theologos  efcolarticos  :  losTheologos  mantienen  la  confeíTion  fer 
ordenada  por  mandamiento  divino :  los  Canoniíias  fon  de  contraria  t)pinion 
diziendo  folaméte  aver  fido  ordenada  por  conüituciones  cclefiaflicas.En  eftc 
debate  fe  ha  viíto  la  grade  defverguen^a  de  los  Theologos,  los  quales  han  de- 
pravado y  torcido  tantos  lugares  de  la  Efcritura,  quantos  ellos  han  citado  pa- 
ra confirmar  fu  opinión.  Y  viendo  que  aun  dcíia  manera  no  pudieron  alcan- 
zar lo  que  pretendian ,  los  que  querían  fer  tenidos  por  mas  avifados  que  los 
otroSj  hallaron  cita  manera  de  efcaparfe :  dizcnla  confelíion  aver  íido  orde- 
nada por  derecho  o  mandamiento  divino  j  mas  que  defpues  recibió  fu  forma 
del  derecho  pofitivo .  Defta  mifma  manera  los  letrados  indoétos  tienen  por 
coílumbrc  atribuyr  la  citación  al  derecho  divino ,  porque  eífá  dicho,  Adán, 
donde  eftas?  Am  mifmo  la  excepción ,  porque  Adán  como  fe  defendiendo  Gen.3.9. 
aya  refpondido:  L  a  m.uger  que  me  difte,  &c.  rr\as  que  la  forma  aya  fído  dada 
á  ambas  del  derecho  civil.  Empero  veamos  con  que  razones  y  argumentos 
prueven  aqueíia  fu  confeííion,  feafe  formada  o  informe,  fer  ordenada  por  Di- 
os. El  Señor  (dizen)cmbió  los  Icprofos  á  los  facerdotes.  Y  bien ,  embiólos 
porventura  .1  que  fe  confeílaífen  ?  Quien  jamas  oyó  dezir  tal  cofa,  que  los  fa-  Mat.S.f . 
cerdotcs  del  Tcítamento  viejo  ayan  lido  conflituidos  para  oyr  confeííjones?  Luc.M4. 
Qiiando  defta  manera  no  pueden,acogenfe  á  alegorías ;  dizen  aver  fído  orde-  X  »7.í4. 
nado  per  la  ley  de  Moy  fen  q  los  facerdotes  hizieflen  diferencia  entre  lepra  y  le- 
'  pra:  que  el  pecado  es  una  lepra  efpiritual:  y  q  á  los  facerdotes  pertenece  juz- 
gar della.  Antes  qrefponda,  yo  les  demando  como  de  paflada,  {i  efte  lugar  los  Dcuc.i  ?  t 
conftituya  á  ellos  por  juezes  de  la  lepra  efpiritual ,  porq  ellos  fe  atribuyen  á  fi 
mifmos  el  conocer  la  lepra  natural  y  carnalPPor  cierto  fíjUo  es  efto  jugarfc  con 
la  Efcritura.La  Ley  atribuye  el  conocimiento  de  la  lepra  á  los  facerdotes  Levi- 
ticos :  ufurpemoslo  pues  nofotros.  El  pecado  es  lepra  efpiritual ;  feamos  pues 
también  juezes  del  pecado.  Ahora  yo  refpondo  q  fiendo  trafpaflado  el  facer-  Hcb.7.12. 
docio,cs  neceflario  que  también  aya  mutación  de  la  Ley.  Todos  los  facerdo- 
cios  fon  trafpaílados  en  Chrifto,en  el  fon  cumplidos  y  acabados: en  el  pues  folo 
es  traíj^aflado  todo  el  derecho  y  toda  la  dignidad  y  honra  del  facerdocio.  Si 
tanto  plazer  toman  con  alegorías,  proponganfe  á  Jefu  Chí^o  por  único  Sacer- 
dote,y  adornen  fu  tribunal  con  una  libre  juridicion  de  todas  qu antas  cofas  ay: 
facilmctc  les  permitiremos  efto. Demás  defto  importuna  es  fu  aIegoria,qrebu- 
clve  una  ley  puraméte  política  có  las  ceremonias.A  q  fin  pues  Chfo  embia  los 
Icprofos  á  los  facerdotes?  Paraq  los  Sacerdotes  no  le  calumniaíícn  q  violavala 
Ley,  q  mSdava  q  aquel  q  fanaífe  de  fu  leprajfueíTe  prefentado  delante  del  Sa- 
ccrdote,y  q  ofreciendo  cierto  facrifício  fueflé  limpio :  manda  pues  Chro  á  los 
Icprofos  q  el  avia  fañado,  q  cumplan  lo  que  la  ley  madava.  Id,di2e,moftraos  á 
los  Sacerdotes,y  ofreced  la  ofrenda  q  mandó  Moyfen  en  la  Ley,  paraq  efto  les 
fea  teftimonio.  Y  verdaderaméte  efte  milagro  les  avia  de  fervir  de  teftimonio : 
avianlos  declarado  por  Icprofos,  declaranlos  ahora  por  lanos.C6mo,no  fon  los 
Sacerdotes  copciidos  á  mal  de  fu  grado  áfer  teftigos  délos  milagros  de  Chfo? 
Chío  permite  q  ellos  examinen  fu  milagro,  ellos  no  lo  pueden  negar :  mas  por 
quanto  ellos  aun  andan  tergiverfando,cfta  obra  les  es  teftimonio.  Aífi  en  otro  y, 
lugar  el  dizeiEfte  Evangelio  ferá  predicado  portodo  elmundo,por  teftimonio    ^^'*  '^' 
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Mat  to  iB  3!  tocas  las  gentes.  Ytcn ,  Sercys  llevados  delante  de  los  Reyes  y  de  los  Prin- 
'    '     cipes  para  tcíí imonio  á  ellos,  quiere  dczir.paraquc  mas  de  veras  lean  conven- 
cidos delante  deljuyzio  de  Dios.Y  íi  ellos  mas  quieren  afirfe  de  la  autovidad  de 
dc'mul*'    Ciiry fo  Itomo.el  mifmo  Chryíoíl.  aun  enfcña  Chro  avcr  hecho  efto  á  caui a  de 
chana.*     los  Judios,paraq  no  lo  tuvieíícn  por  prevaricador  de  la  ley.  Aunq cierto  q  yo 
he  vercuen^a  de  en  una  cofa  tan  clara  citar  teftimonio  de  algún  hombre :  viíio 
que  Chrifto  pronuncia  q  el  dexa  todo  el  derecho  legal  á  los  Sacerdotes^como 
á  enemigos  mortales  delEvangelio.q  fiempre  andavanefpiando  todas  las  oca- 
lioncs  poííibles  para  dczir  mal  dcl,fi  el  no  les  huviera  tapado  la  boca.Por  tanto 


Sacerdotes  de  la  ley, por  via  ninguna  pertenece  a  fus  verdaderos  Miniaros. 

5  Ellos  facan  íli fegundo  argunieto  del  miímo  manantiaÍ,conviene á  faber, 
de  alegoria.Como  que  las  alegorías  tengan  gran  fuerza  para  jpvar  algún  dog- 
ma, o  doéliina.  Mas  fea  aílí,  valgan ,  fi  yo  110  raoftrare  q  las  puedo  con  muy 
mejor  titulo  y  color  alegar  por  mi ,  que  no  ellos  hazen  por  fí.  Dizen  pues.  El 
Iuan,!i.44  Sgjíor  mandó  á  Tus Difcipulos  quSdo  refucitó  á  Lázaro,  q  lo  defembolvieíTen 
y  defliaíTen.  Quanto  á  lo  primero  ellos  mienten  en  efio:porq  en  toda  la  Efcri- 
tura  no  ay  mención  que  el  Señor  aya  mandado  efto  á  fus  Difcipulos,  y  es  muy 
mas  verilímilq  el  lo  aya  dicho  á  los  Judios  q  ettavan  prcfentes :  paraq  fin  nin- 
guna folpecha  de  engaño  el  milagro  fueíTe  mas  evidétc,y  fu  virtud  fe  níoílraílc 
muy  mayor,q  fin  ningún  tocamiento  fino  folamente  con  fu  palabra  refucitava 
ios  muertos.  Yo  ciertamente  lo  entiendo  dcña  manera,  q  el  Señor  para  quitar 
toda  mala  fofpecha  á  los  Iudios,quifo  q  ellos  mifmos  rebolvieífcn  la  piedra  fin- 
tieíTen  el  hedofjVieíTé  los  certiíTimos  indicios  de  la  muerte, vieffen  a  Lázaro  re- 
^^  ^Xq^  íiicitar  por  í'ola  la  virtud  de  fu  palabra,y  q  ellos  fueíTen  los  primeros  q  lo  tocaf- 
Judu>r    fen.Y  eña  es  la  opinión  de  Chry  foftomo.  Pero  concedámosles  q  efto  aya  fido. 
Pag.  y  He-  dicho  a  los  difcipulos :  q  Tacaran  de  aqui?  Dirán  q  el  Señor  dio  á  fus  Apoftoles 
ícges.       autoridad  de  foltar,o  de  perdonar  pecados.Qi^áto  mas  jppriaméte  yernas  a  jp- 
pofito  fe  podriantratar  eftas  cofas  alegoricaméte  ^\  dixeflemos  qDios  quifo  có 
cfto  enfefiará  fus  fielesqfoltaíTenaqllosq  elaviarefucitado.-quiero  dezir,q  no 
truxeífen  á  la  memoria  los  pecados,que  el  fe  ha  olvidado;  y  q  no  condenaíícn 
por  pecadores  aquellos  á  quien  huvieíTe  abfuelto  y  juftificado :  que  no  repro- 
chaíTen  los  pecados  que  el  huvieíTe  perdonado :  que  no  fueflén  feverosy  mal 
acondicionados  para  caftigar,ficndo  elmifericordiolby  fácil  áperdonar.Cier- 
tamente  ninguna  cofa  nos  deve  mas  mover  á  q  j>erdonemos  q  el  cxemplo  de 
aquel  mifmo  q  esní^oIuez,el  qual  amenaza  q  ferá  muy  rudo  y  inhumano  cotra 
aqllos  q  fueren  rudos  y  inhumanos.  Vayan  pues  ahora,y  vendan  fus  alegorías, 
6  Ellos  combaten  un  poco  de  mas  cerca  confirmando  fu  opinión  (  como 
pienfan)con  autoridades  delaEfcritura.Losque  venian(dizen)al  baptifmo  de 
UvL.%s6.    S.  Iuan,confefiavan  fus  pecados:  y  Santiago  quiere  que  confeíTcmos  nros  pe- 
S.Tiagi.   cados  los  unos  á  los  otros.No  ay  porq  nos  maravillemos, fi  confeíTavan  fus  pc- 
* *•  cados,  aquellos  q  queriá  fer  baptizados.  Porq  antes  eirá  dicho,q  S.Iuan  pdicó 

el  Baptifmo  de  penit:éci3,y  q  baptizó  con  agua  para  penitencia.  A  qualcs  bap- 
tizaría el  fino  á  aquellos  que  huvieífenconrefiado  fer  pecadores?  El  Baptifmo 
es  una  marca  y  feñal  de  la  remiííion  de  los  pecados :  y  quales  avian  de  fer  ad* 
tnitidos  á  efta  maica ,  fino  pecadores,  fmo  aquellos  que  fe  reconocen  por 
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tales?  Confcííavan  pues  fus  pecados  paraque  fucíich  baptizados.Y  no  fin  cau- 
fa  manda  Santiago  que  los  unos  nos  confeíicmos  con  los  otros.Empero  fi  ellos 
confidcraííen  lo  que  luego  fe  íigue,cntcndcnan  quan  poco  haga  por  ellos  efío 
que  aqui  dizc  Santiago.  Confefláos  (dize)  el  uno  al  otro  vfos  pecados, v  orad 
los  unos  por  los  otros.  El  junta  una  reciproca  confeíiion ,  y  una  recipoea  ora- 
ción: que  vos  os  confeíTeys  conmigo,  y  yo  con  vos  j  que  vos  oreys  por  mi^  y 
yo  por  vos.  Si  a  íblos  los  Sacerdotes  nos  devenios  confcílár :  íiguefíe  de  aqui 
queporfoloslos  Sacerdotes  devenios  orar.Y  aunmas/eguirfeya  deítas  pala- 
bras de  Santiago  que  ningunos  otros  fe  devrian  confeílar  fino  folos  los  Sacer- 
dotes. Porq  queriendo  el  q  nos  cóíéíícmos  reciprócamete  los  unos  con  los  o- 
troSjfolamétc  el  habla  con  aqllos  q  pueden  oyr  la  confeífion  de  otros.  Porq  el 
dize  q  fea  á  vezcs^o  reciprocamente.  Y  no  pueden  cófefíarferecijpcaméte  fino 
ion  aqllosq  tienen  autoridadpa  oyr  conféífiones.  Y  puesq  ellos  conceden  eftc 
privilegio  á  folos  los  Sacerdotes,nofotros  tábicn  echamos  a  folaslas  cueftas  de 
los  Sacerdotes  el  oficio  y  cargo  de  confeíTarfe.  No  tengamos  pues  cuenta  cpn 
tales  vanidades,  y  entendamos  qual  fea  el  intento  del  Apoftol^q  es  fimple y  cla- 
ro: conviene  á  faber  q  nofotros  dcfcubramos  y  manifeftemos  los  unos  á  los  o- 
tros,yo  á  vos,y  vos  á  mi  nras  enfermedades  y  flaquezas  para  tomar  reciproco 
conl'ejo,  reciproca  cópaíííon ,  y  reciproca  confolacbn  los  unos  con  los  otros. 
Demás  deflo  qaviendo  reciprócamete  entedido  lasfíaqzas  de  nf  os  hermanos, 
oremos  al  Señor  por  ellos.  A  q  jppofito  pues  alegan  á  Santiago  cótra  nofotros, 
puesq  con  tanta  iníiancia  demádamos  la  confeíííon  déla  milcricordia  de  Dios? 
Y  ninguno  puede  cófefíarla  mifericordiadcDios,fi  primero  no  hu  viere  confcí^ 
íado  fu  naiferia.  Mas  antes  jpnunciamos  que  qualquiera  que  delante  de  Dios, 
delante  de  fus  Angeles,delante  de  la  Iglefia,y  delante  de  todos  los  hombres  no 
fe  confcflare  fer  pecador,  que  eftc  tales  maldito  y  defcomuIgado.Porq  todas  Ga!.».ix* 
las  cofas  ha  el  Señor  encerrado  debaxo  de  pecado,  paraq  toda  boca  fe  cierre,  Rom.3.9. 
y  toda  carne  fe  humille  delante  de  Dios:  y  qel  folo  fea  juítincado  y  cnfalcado.  y  i9« 

7  Maravillóme  también  con  que  atrevimiento  ellos  ofen  afírmarque  la  có- 
féífion  de  q  ellos  hablan,  fea  de  derecho  divino,  fea  ordenada  de  Dios.La  qual 
cofotros  bien  confefiamos  fer  antiquifíimaímas  también  fácilmente  podemos 
provar  que  antiguamente  fue  libre  ufar  della,o  no.Cicrto  fus  proprias  hiítorias 
dellos  cuentan  no  aver  a^ido  ninguna  ley  ni  conftitucion  quanto  al  negocio  de 
confcfiarfe  antes  de  Inocencio  tercio.Y  no  ay  que  dudar,fino  q  ^\  huvkra  avi-  5  g, 
do  alguna  ley  mas  antigua ,  que  mas  ayna  la  citaran  por  fu  paite  que  no  con-  ' 
tcntandofe  con  el  decreto  Lateranenfe  dieran  q  reyr  aun  á  los  niifinos  raccha- 
^hos.Ellos  no  duda  en  otras  cofas  publicar  decretos  falfos  y  fupofiticios  hazi- 
ííido  creer  fer  couftituciones  de  antiquiífimos  Concilios  para  con  la  reverencia 
de  la  antigüedad  hazer  ciegos  á  los  fimplcs.  Tocante  á  cfta  materia  de  Con- 
feíííon no  fe  les  ha  acordado  de  ufar  de  un  engaño  como  efte.  Aííique(como 
fe  vee  claro  por  fu  proprio  teíiimonio  deüos )  aun  no  fon  paííados  trezientos 
años  que  Inocencio  tercio  pufo  eííelazoenla  íglefia  de  neceílariamente  fe 
confeílar. Y  aunq  yo  no  hizieíle  mención  del  tiempo,fola  la  barbariedad  délas 
palabras  mueí^ra  que  la  Ley  no  merece  fer  guardada.  Mandan  pus  eftos  bue- 
nos Padres ,  que  toda  qualquiera  perfona  que  fuere  de  ambos  Icxos,  Gmnis 
Htrmf^  fexus.  coníiefié  todos  fus  pecados  á  fu  proprio  facerdote  por  lo  me- 
nos una  vez  cada  un  año.  Eftos  donofos  hombres  donofamente  dan  á  enten- 
der que  ninguno  qucfoiamente  fuere  macho,  o  que  folamente  fuere  hembra. 
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es  obligado  a  confelTarfe,  mas  q  eíie  mandamiento  de  cofelíarfe  obliga  a  foJos 
aquellos  q  fon  hermaphroditos,q  Ion  machos  y  hembras  júntamete.  Aun  otra 
mayor  nefcedad  fe  vee  é  fus  difcipuloSjlos  quales  no  puede  declarar  q  fe  dcva 
entender  por  jpprioíaccrdote.  Por  mas  q  fanfarroneen  todos  los  abogados  in- 
doctos mercenarios  del  Papa,eí  lo  tenemos  nofotros  por  reíolutoq  Jefu  Chío 
no  haíído  autor  deftaley  q  necelfita  á  los  hóbres  a  contar  fus  pecados:  mas  al 
contr ario j  qpaífaron  bien  mil  y  dozicntos  años  dcfpues  delaRefurrecion  de 
Chfo  antes  q  alguna  tal  ley  fuefíe  promulgada.  Affiqeftatyraniaíclevan-ó 
en  lal<7leí:a,  quando  las  mafcaras  reynavan  en  lugar  de  Paftores.y  quando  los 
tales  aviendo  pueílo  dcbaxo  de  fus  pies  toda  piedad  y  buena  doclrina/e  avian 
ufurpado  una  licencia  de  hazer  todo  quanto  íe  les  antojafle  fin  diícrecion  nin- 
guna. Allende  defto  manifeGiíTimos  teílimonios  ay,  aíTi  en  las  hirtorias,  como 
en  otros  efcritores  antiguos,  que  teílifican  cíio  aver  íído  una  difciplina  poli- 
cica  ordenada  folamentc  por  los  Obifpos ,  y  no  aver  fido  Ley  conílituyda  ni 
por  Jefu  Chriílo ,  ni  por  fus  Ampollóles.  Solamente  quiero  alegar  un  folo  te- 
ftimonio  de  tantos  que  ay,  el  qual  cumplidamente  bailara  para  provar  lo  que 
EnlaTri-  digo.  Cuenta  Sozomeno  aver  fido  cita  conftitucion  de  los  Obifpos  muy  dili- 
partita      gentemente  guardada  en  las  Iglefias  Occidentales,  y  principalmente  en  Ro- 
bift,lib.9.   j^2.  En  lo  qual  da  á  entender  no  aver  íído  conílitucion  univcrfal  de  todas  las 
Iglefias :  y  mas,  dize  que  avia  uno  délos  presby  teros  cfpecialmente  deputado 
para  efte  oficio. Con  lo  qual  el  aífaz  amplamente  confuta  lo  q  eftos  fe  han  in- 
ventado diziendo  q  las  llaves  para  oy  r  confeílíones  han  fido  indiferentemente 
entregadas  á  todos  los  Sacerdotes.  Porq  no  era  oficio  común  de  todos  los  Sa- 
cerdotes,mas  fingularméte  era  de  uno,al  qual  el  Obifpo  fe  lo  avia  en  cargado. 
Eíte  es  aquel  á  quien  hafta  el  dia  de  hoy  llaman  en  las  Iglefias  catedrales  Peni- 
tenciario, el  qual  es  cenfor  de  los  crimines  mas  enormes, y  cuya  cenfura  y  ca- 
ttigo  es  menefter  que  fea  exemplo  álos  otros.  Dize  aun  mas  qucefta  colum- 
bre fe  guardó  también  en  ConílantinopIa,haíta  tanto  que  una  cierta  matrona 
haziendo  femblante  de  fe  confeflár  fue  hallada  fo  color  defto  tener  conver- 
facion  con  uno  de  los  Diáconos.  A  caufa  defte  maleficio  Neóbrio  que  era  O- 
bifpo  de  Conftantinopla,hombre  de  gran  fanélidad  y  erudición  abrogó  la  ce- 
ftumbre  de  confeíTarfe.  Abran,  abran  á  efto  eftos  afnos  las  orejas.  Si  la  con- 
fcíTion  auricular  fuera  Ley  de  Dios,  como  fe  atreviera  Ncétaric  á  quebran- 
tarla y  deíhazerla.  Acufaran  ellos  de  hereje  y  fcifmatico  a  Ne¿l:ario  hombre 
fané^o  y  afamado  y  tenido  portal  de  todos  los  Antiguos  ?  Mas  con  lamifma 
fentencia  condenaran  á  lalglefia  Conftantinopolitana  en  la  qual  tcíiifica  So- 
zomeno que  no  folamcnte  íe  diíTimuló  la  coftumbre  de  confeíTarfe ,  mas  aun 
dize  que  hafta  fu  tiempo  fe  avia  del  todo  quitado.  Y  no  condenen  á  fola  la  I- 
glefia  Conftantinopolitana,  mas  aun  á  todas  las  Iglefias  Orientales,  las  qua- 
les menofpreciaron  la  inviolable  ley  (  fi  es  verdad  lo  que  dizen  )  y  ordenada 
para  todos  los  Chriftianos. 

8  Defta  abrogación  S.Chryfoftomo  haze  evidentemente  mención  en  muy 
muchos  lugares,el  qual  también  fue  Obifpo  de  ConítantinopIa,de  fuerte  que 
es  de  maravillar  q  eftos  ofen  fiquiera  chiftar  contra  efto.  Si  tu  quieres  (  dize  ) 
Hom.».in  deíhazer  tus  pecados,  dilos.  Si  has  vergüenza  de  dezirlos  á  alguna  perfona, 
pfal.  JO.  dilos  cada  un  dia  en  tu  anima.  Yo  no  digo  que  los  cofieíTes  á  otro  hombre  co- 
mo tu,el  qual  te  los  re^pche:  dilos  a  Dios,  q  fana  lospecados.Conficfla  tus  pe- 
cados quando  cftás  en  tu  cama,paraq  tu  confciencia  reconofca  alli  cada  un  dia 
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tus  pecados.  Icen,  Mas  ahora  no  es  neceílaiio  de  feconfcíTar  delante  de  tcfii-  Scrm  c?« 
goSjhagafe  la  inquiíicion  délos  pecados  en  tu  coraron. ,  Kagafe  cite  examen  pxnit.Sc 
íintertigo ,  foloDioste  vea  y  oyga  confeíiailcs.ItcnjYo  no  te  llevo  delate  de  corfef. 
los  honibreíj  yo  no  te  cópelo  que  delctibras  tus  pecados  deiancedelIosrDef-  P^"]_-^'^c 
cubre  y  exaiiiina  cu  confciencia  delante  de  Dios ,  qiucítra  al  Señor  qtfe  es  ex-  héfib  Dd 
ceíéciílimo  medico  tus  llagas,  y  pídele  medicina  paVaelbs,mueíiralas  á  aquel  Natura 
que  no  te  las  dará  en  carajmas  celas  curara  muv  atnorofanienteJten^no  digas  cont.Ano» 
tus  pecados  a  slgun  hombre,  paraque  no  te  los  reproche  :  porque  no  ce  deves  ™c°s 
confefiar  ¿  otro  ííonibrecomotu  ,  que  te  infame  publicando  tus  faltas  :  mas  ^^"''•'f' 
mueüra  tus  llagas  al  SeñorjCl  qual  tiene  cuy  dado  de  ti,  y  es  medico  amoroííf- 
íímo.Dcfpues  deílo  el  introduzc  á  Dios  hablando  deña  manera.-yo  no  te  com- 
pelo á  que  vengas  en  publica  audiencia,  donde  aya  muchos  teliipos :  a  mi  folo 
di  fecretamente  tu  pecado,paraque  yo  íane  tuapoíicma  .  Diremos  que  S. 
Chryfoftomo  hablando  defia  manera  aya  íido  tan  temerario  que  pretenda  li- 
brar las  confciencias  de  los  lazos  con  que  fon  por  la  Ley  de  Dios  ligadas?  No 
en  ninguna  manera :  mas  lo  que  el  entiende  no  fcr  ordcriado  por  ia  palabra  de 
Dios ,  el  no  fe  atreve  á  demandarlo  como  cofa  neceííaria.  , , 

9  Pero  paraque  todo  efto  fea  mas  claro  y  maniííefto ,  primeramente  enfc- 
ñaremos  con  toda  la  fidelidad  poílible,  que  manera  de  confeííion  nos  fea  en- 
feñada  enla  palabra  de  Dios.-luego  mofirarcmos  las  invenciones  de  los  Papi- 
ftas  quanto  á  eíia  materia  déla  confeííion :  no  todas  (porque  quien  podra  a- 
gotar  un  tan  profundo  mar  ?)  mas  folamencc  aquellas  en  que  ellos  encierran 
la  fuma  deña íu  fecreta  confeííion.  Péname  da  advertir  quan  comunroence 
*  el  viejo  interprete  (que  llaman  )  aya  traíladado  Con'-eííar  por  Loar :  lo  qual 
aun  los  mifmos  idiotas  no  lo  ignoran:  ííno  que  es  menefter  defcubrirel  atrevi- 
miento defl:os,los  quales  aquello  que  efii  dicho  de  los  loores  de  Dios  lo  apli- 
can para  confirmar  fu  tyrania  de  la  Confeííion,  Para  provar  que  la  confeííion 
valepara  alegrarlos  corazones  citan  lo  que  efiá  eícrito  en  el  pfalmo,En  boz  de 
alegriay  decófeiiion.  Yfi  vale  taltranímutacion  de  cofas  tendremos  terribles,  r>^^^^   ^^ 
Quid  pro  Quod  (como  dizen  los  boticarios)y  aííi  fácilmente  eíío  fera  eífotro, 
y  eííotro  fera  eíío.  Empero  puesq  los  Papií ías  han  perdido  tanto  la  vergüen- 
za, tengamos  en  la  memoria  que  han  íido  por  juíío  caííigo  de  Dios  dados  en 
reprobo  fcncido,  paraque  fu  atrevimiento  fea  mas  deceííable.  Quanto  ala  re- 
fta,  fi  nofotros  nos  aíímos  de  la  pura  fimplicidad  de  la  Efcritura,  no  avra  de  q 
nos  temer  que  leamos  engañados  con  tales  engaños.  Porque  en  la  Efcritura 
fe  nos  propone  una  fola  manera  de  confeífarnos :  conviene  á  faberjq  puesque 
cl  Señor  es  el  que  perdona  los  pecados,  fe  olvida  deílos  y  los  defiíaze ,  que  á 
el  cófeíl'emos  nueíiros  pecados  para  alcancar  perdón  dellos.  El  es  el  medico:á 
cl  pues  defcubramos  nfas  enfermedades.El  es  el  injuriado  y  ofcndidojá  clpues 
demandemos  mií'ericordia  y  paz.  El  es  el  que  efcudriña  nueííros  coracones 
y  fabe  muy  bien  todos  nueííros  penfamiécos.'demonos  pues  priefia  á  delcubnr 
nueííros  corazones  delante  del.  Finalmente  el  es  cl  que  llama  los  pecadores, 
no  nos  detengamos  de  llegarnos  á  el.  Mi  pecado  (  dize  David)  Yo  telo  he  ^r  i 
m3mfeííado,y  yo  no  he  eícondido  de  ti  mi  inj uííicia,  dixe, Yo  confeílare  con-     ^'^''^ 
ira  mi  mi  injuííicia  al  Señor,  y  tu  perdonarte  la  maldad  de  mi  coraron.  Se-  pfal.yj.r, 
Kiejante  á  ella  es  la ocra  confeííion  del  miifmo  David ,  Ha  mifericordia  de  mi, 6 
Dios  fegun  tu  gran  miiericordia.  Tal  es  también  la  de  Daniel,  Pecado  avemos 
ó  Señor,  peiTetfamente lo  avemos  hecho,  impiedades  avemos  cometido, 
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_  y  avernos  ficlo  rebeldes  apaitandonos  de  tus  mandamientos.  Y  otras  muchas 

que  a  cada  paíTo  fe  ofrecen  en  la  Efcritura:  délas  quales,  fi  las  quiíjcflemos  ci- 
tarle hinchiria  un  libro.  Si  confeííaremos  (  dize  S.  luán  )  nueíiros  pecados,  el 
i.Iua.1.19  Señores  fiel  pafa  nos  los  perdonar.  A  quien  nos  confeííaremos?  cierto  á  el: 
conviene  á  faber,  fi  de  un  coraron  afligido  y  humillado  nos  profiramos  delan- 
te de  fu  Majeftadjíi  acufandonos  y  condenándonos  de  coraron  demandamos 
íer  por  fu  bondad  y  mifericordia  abfuckos. 

1  o  Qualquicra  que  con  todo  fu  coraron  hizierc  cña  conféíííon  delante  de 
Dios,  efte  tal  íin  duda  ninguna  tendrá  la  lengua  aparejada  para  confeíTar,  para 
todas  las  vezes  que  ferá  menefter,  anunciar  entre  los  hombres  la  mifericordia 
de  Dios  :  y  no  para  folamcnte  zonzorrear  al  ore;a  á  uno  folo  y  una  fola  vez  el 
fccreto  de  fu  coraron:  mas  para  declarar  libremente  y  muchas  vezcs,que  todo 
el  mundo  lo  oyga,fu  miferia,y  la  magniMcencia  de  Dios  y  fu  gloria.Defía  ma- 
nera quando  David  fue  reprehendido  del  propheta  Nathan ,  picado  con  el  a- 
guijon  de  la  confciencia  confiefla  fu  pecado  delante  de  Dios  y  delante  de  los 
i.Sam.u,  hombres :  Pecado  he  (  dize)  contra  el  Señor,  quiere  dezir ,  Ya  no  me  cfcuio, 
15.  Ya  no  ando  tergiverfando,  que  todo  el  mundo  no  me  tcngaporpecador ,  y 

que  aquello  que  yo  quife  q  flieíTe  oculto  á  Dios,  no  fea  manifierto  álos  hom- 
bres. Atíique  dcfta  confeífion  fecreta  que  fe  haze  á  Dios  proviene  también  que 
clpecador  voluntariámete  confíeííe  fu  pecado  delante  de  los  hombres,  y  eílo, 
todas  y  quantasvezes  es  expediente,©  para  la  gloria  de  Dios,  o  para  humillar- 
Levk.rtf.íi  i^os.  Por  efta  caufa  el  Señorordenó  antiguamente  en  el  pueblo  de  Ifraclque 
todo  el  pueblo  coníéílafle  publicamente  en  el  templo  fus  maldades,  repitien^ 
do  las  mifmas  palabras  que  el  Sacerdote  dezia.  Porque  el  via  bien  que  cito  fc-^i 
ria  una  muy  buena  ayuda  paraque  cada  uno  mejor  fuefle  induzido  á  verdade- 
ramente conocer  fus  faltas.  Y  juíía  cofa  es  también  que  confeílando  nofotros 
nueftra  miferia  enfalcemos  la  bondad  y  milericordia  de  Dios  entre  nofotros  y-:^^ 
delante  de  todo  el  mundo.  .  k> 

1 1  Efta  manera  de  confeíTarfe  conviene  que  fea  ordinaria  en  la  Iglefía ,  yt  v 
aun  fuera  de  lo  ordinario  es  menefter  que  fe  ule ,  efpecialmcnic  quando  todo 
el  pueblo  en  general  ha  cometido  alguna  falta  contra  Dios.  Y  deflo  tenemos  ^ 
exemplo  en  aquella  confeíTion  folene  que  hizo  todo  el  pueblo  por  confejo  y  i  v 
Nchc.i.7«  infiácia  de  Efdras  y  deNehemias.Porque  fiendo  aífi  que  aquel  largo  derticrro 
que  ellos  avian  padecido,  la  defluycion  déla  ciudad  y  delTcmplo,y  la  diífipa- 
cion  del  culto  divino  fucíTc  un  caftigo  general  de  todos  por  averfe  apartado  de 
Dios,  ellos  no  podian  conocer  como  devieran, el  beneficio  de  averíos  liberta- 
do, fi  primero  no  confcíTafícn  fus  faltas.  Y  no  haze  al  cafo  que  en  una  congre- 
gación aya  algunas  vczes  algunos  que  fean  fin  culpa.  Porque  quando  los  iiri-éfi. 
embros  fon  de  un  cuerpo  entermo  y  mal  fano,no  fe  deven  gloriar  que  fon  fa*  r¿^, 
nos.  Y  auti  mas,  que  es,  impoíílble  que  ellos  no  fean  tocados  de  alguna  con^- .! 
tagion,de  tal  manera  que  también  aya  culpa  en  ellos.  Por  tanto  cada  y  quanjiví 
dcvque  fomos  afligidos  o  con  peflilencia ,  o  con  guerra ,  o  con  efterilidad,  o 
con  otra  qualquiera  calamidad :  nueftro  devcr  feria  acorrernos  a  triíteza,  a- 
y  uno  y  á  otras  fcñales  que  teflifícaflen  que  nos  humillavamos:  cntóces  la  có- 
fefíion,  de  la  qual  depende  todo  lo  demás,  no  fe  dcvria  mcnofprcciar.  Quan- 
to  á  la  confeíííon  ordinaria  que  fe  haze  en  general  de  todo  el  pueblo,demas 
que  ella  es  aprovada  por  boca  del  Señor,  ninguno  de  fano  entendimiento  a- 
viendo  coníiderado  fu  provecho  y  utilidad ,  1^  ^trcyei;^  á  mcnofpreciarlani 
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condenarla.  Porque  ficndoaífique  en  todos  nuefifos  ayuntamientos  en  el 
templo  nofotros  nos  prefentemos  delante  de  Dios  y  de  fus  Angeles,  por  don- 
de podremos  nofotros  mejor  comentar  que  reconociendo  nueíira  miferia? 
Mas  dezir  me  eys,  que  efto  fe  haze  en  todas  las  oraciones.  Porque  todas  las 
vezes  que  rogamos  por  perdón^  le  confeííámos  nueftros  pecados.  Ye  lo  con- 
fieflb.  Empero  (\  confíderamos  quanta  fea  nucüra  feguridad,  adormecimien- 
to, o  pereza,  concedenne  cys  que  feria  una  faneca  y  falu  dable  conftitucion, 
que  el  pueblo  Chrifíiano  fueílcconun  folene  rito  de  confeflarfe  cxcrcitado  en 
humildad.  Porque  aunquela  ceremonia  que  elSeñor  ordenó  entre  los  Ifracli- 
tas,  fueflc  una  pedagogia  de  la  Ley ,  mas  con  todo  efío  la  fubflanciay  fer  de 
la  coía  en  cierta  manera  nos  pertenece  aun  á  nofotros.  Y  ciertamente  vemos 
que  en  las  Iglefias  bien  regladas  fe  guarda  con  grande  utilidad  efta  cofium- 
brc  que  cada  un  Domingo  el  Miniftro  pronuncia  una  forma  de  confeíííon  tan- 
to en  fu  nombre  como  en  nombre  del  pueblo,  en  la  qual  condena  á  íí  con  to- 
dos los  demás  por  malhechores,y  en  nonibre  de  todos  demanda  pcrddíi  al  Se- 
ñor. Finalmente  con  cfta  llave  fe  abre  la  puerta  para  orar,  aífi  á  cada  uno  en 
particular  como  á  todos  en  general. 

1 2  Demás  deftola  Efcritura  aprueva  dos  maneras  de  confcífiones.La  una 
fe  haze  por  amor  de  nofotros.  A  lo  qual  va  lo  que  dize  Santiago,que  nos  con-  S.Tiag.j, 
fcflémos  c!  uno  al  otro  nueftros  pecados.  Porque  el  entiende  que  dcfcubrien-     * 
donos  el  une  al  otro  nueftras  flaquezas  nos  ayudemos  el  uno  al  otro  con  con- 
fejo  y  confolacion.  La  otra  fe  deve  hazer  por  amor  del  próximo ,  para  apla- 
carlo y  reconciliarlo  con  nofotros  fi  en  cofa  alguna  huviere  fido  por  nueftra 
parte  ofendido,  Quanto  á  la  primera  efpecic ,  aunque  Santiago  nonos  feña- 
lándo  particularmente  por  nombre  aquel  en  quien  devamos  defcargar  nuc- 
fíros  pecados,nos  dexe  libertad  de  poder  efcoger  entre  los  fíeles  uno  que  nos 
parecerá  fer  idóneo  para  nos  confeííar  con  el :  mas  por  quanto  los  miniflros 
deven  fer  idóneos  y  fufícientes  para  efto  mas  que  todos  los  otros,á  eftos  prin- 
cipalmente devemoseligir.Y  yo  digo  fer  los  miniñros  idóneos  mas  que  todos 
los  otros,  en  quanto  por  fu  vocación  y  minifterio  fon  conñituydos  de  Dios 
para  fer  nueftros  enfeñadores,y  con  fu  propria  boca  inftruirnos  como  devamos 
vencer  y  corregir  al  pecado,  y  como  con  la  confianza  del  perdón  alcancemos 
Confolacion.  Porque  como  el  oficio  de  reciprocamente  avifarfe  y  corregirfe  es 
encargado  á  todos  ios  Chriftianos,  mas  principalmente  es  impuefto  á  los  mi-  • 
niftros.Por  tanto  fíendo  aflí  que  reciprocamente  nos  devamos  confolar  los  u^^ 
nos  á  los  otros  y  confirmarnos  en  la  confianza  de  la  mifericordia  divina :  mas 
con  todo  efto  vemos  que  los  mifmos  miniftros  fon  coníhtuidos  por  teftigcs  y  |^*'*^  g''| 
por  fiadores  para  certificar  nueftras  confciencias  de  la  remiííion  de  los  peca- 
dos: de  tal  manera  que  fe  dize  dellos  que  perdonan  los  pecados,y  que  fucltan 
las  animas,  Quando  oymos  dezir  que  lé  les  atribuye  efto ,  confideremos  que 
efto  es  para  nueftro  provecho.  Por  tanto  cada  uno  de  los  fíeles,  quando  el  fe 
hallare  fatigado  y  anguíhado  en  fu  coraron  con  el  remordimiento  de  fus  pe- 
cados,de  tal  manera  que  el  no  íe  pueda  quietar  ni  tener  repofo  fin  que  fe  ayu- 
de de  otra  parte,  que  no  menofprecie  eftc  remedio  que  el  S  eñor  le  ofrece:  con-'f 
viene  á  faber,  que  el  para  fe  aliviar  defcubra  a  parte  fu  coraron  á  fu  paftor ,  y 
para  fer  confolado  implore  particularmente  fu  ayuda,  cuyo  oficio  es  en  publi- 
co y  en  feaeto  confolar  el  pueblo  con  la  do¿írina  del  Evangelio.  Empero  fié-^/ 
í;>rcfc  deve  ufar  dcfía  moderación,  que  quando  Dios  determinadamente  no 
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ordena  a?guna  cofa ,  que  entonces  las  confciencias  no  fcan  cargadas  de  yuoo 
ninguno  .  De  aquí  fe  íigue  que  eíia  tal  forma  de  confcílíon  devc  fer  j'ore ,  de 
tal  manera  que  ninguno  fea  conííreñido  á  ei!a:nias  folainente  deven  ufar  ciella 
aquellos  que  fienten  tener  neccííidad  della.  Lo  fegundo  es,  que  eíios  mifmcs 
que  por  fu  ncccílidad  ufan  della,  no  deven  fer  compelidos  por  mandamiento, 
ni  induzidos  por  aíiucias  á  contar  por  orden  todos  fus  pecados;  mas  que  fola- 
mente  quanto  ellos  vieren  fer  conveniente  para  alcancar  verdadera  confolaci- 
on.  Los  buenos  y  fíeles  paftorcs  deven  no  folamente  d:xar  íus  Igleíías  en  efta 
libertad,  mas  aun  tambitn  deven  mantenerlas  en  ella  y  animofamente  defen- 
derlas, íí  quieren  confervar  fu  miniíierio  como  deven  íin  tyrania,  y  fi  quieren 
efíor\'ar  que  el  pueblo  c^ayga  en  fuperftition. 
Mar.y."aj.  i  ^  Siguefe  la  fegunda  cfpccie  de  confeíHon  particular ,  de  la  qual  habfa 
Chrifto  por  S.  Matbéo ,  Si  tu  (dize  )  ofreces  tu  ofrenda  en  d  airar,  y  entonces 
te  acordares  que  tu  hermano  tiene  alguna  cofa  contra  ti,  dcxa  alíi  tu  ofrenda, 
y  vete,  y  reconciliatcprimero  con  tu  hermano,  y  hecho  eí?o  ven  y  ofrece  tu 
ofrendí".  Veys  aqui  como  fe  deve  reíhurar  la  caridad  que  por  nueííra  cul- 
pa avia  íído menofcabada.  y  quebrada;  conviene  áíkber,  confeíTando nue- 
fíra  falta  y  demandando  perdón  della.  Debaxo  de  eñe  genero  es  también 
comprehendida  la  confeííion  publica  de  los  penitentes  que  han  cometido  al- 
gún efcandaio  notorio  a  la  congregación.  Porque  fi  nuefiro  Señor  Tefu 
Chriíbhaze  tanto  cafo  de  la  ofenfa  particular  de  un  hombre  folo,  que  alan- 
p  del  altar  á  todos  aquellos  que  en  manera  alguna  ayan  ofendido  á  fus 
hermanos,  halla  tanto  que  aviendo  hecho  devida  fatisfacion  fe  ayan  recon- 
ciliado con  ellos,  y  fcan  amigos:  quanta  mayor  razón  es  que  el  aue  o- 
fendio  con  algún  mal  exemplo  la  Iglefia  ,  fe  reconcilie  con  ella  rcc¿noci- 

,  r  .  ,  <  ""^H  ?^^^'  Pf^^  '''^"^'^  ^"í"^^  Corinthio  que  avia  cometido  ince- 
ptor, a.e.  fío  fu^  admitido  a  la  comunión  de  los  fíeles ,  defpucs  de  áverfe  humilmen- 
te  fujetado  á  la  correcion.  Tal  manera  de  conféHarfe  fe  ufó  en  la  loJefu 
primitiva  :  como  lo  teftifíca  S.  Cypriano :  el  qual  hablando  de  los  not^'orios 
pecadores  dize ,  Ellos  hazcn  penitencia  en  fu  tiempo  determinado -'defpues 
vienen  a  confeífar  fu  pecado  ,  y  fon  admitidos  á  Ja  comunión  por  íainipo- 
ficion  de  las  manos  del  Obifpo  y  áú  clero.  La  Efcritura  totalmente  icnora 
otra  forma  y  manera  de  confeííion  :  y  no  perteneced  nofotros  conftreñir  ni 

ligarlasconfaenc.ascoiinuevoslazos;pue5queJ?fuChriílofeveriíílmamcn- 
tc  prohibe  que  fean  pueftas  en  ferviduml^re.  Quanto  á  la  refta ,  tanto  va  que 
yo,  refííh  que  las  ovejas  fe  prefenten  á  fu  paíior.todas  las  vezes  que  han  de  ve- 
nu- i  rcccbír  la  Cena,  que  yo  querria  muy  muciio  que  efta  coftumbre  fe  euar- 
daffe  en  todas  partes.  Porque  los  que  tienen  la  coníliencia  empachada  po- 
drían ufar  defta  comodidad  para  fe  confolar ,  y  el  Pa.ftor  te  ndria  entrada  pai'a 
amoneíbr  a  aquellos  quetcndrian  neceííídad;  con  tal  que  fíempre  fe  huya  de 
la.tyraniaydeIaluperííicion.  *  ^ 

,  14  En  todos  dios  tres  géneros  dcconfefllon  la  autoridad  de  las  Jlavc^  tie- 
ne lugar :  conviene  a  faber,  quandotoda  la  congregación  demanda  con  un 
folcne  reconocimiento  de  íus  pecados  perdón  al  Señor  :  o  quando  un  hom- 
bre particular,  que  ha  cometido  algunafalta  cnpublico  con  q  los  otros  fe  hnn 
cfcandal.zado  mueílra  fu  arrepentimiento :  o  quando  aquel  que  portenerfu 
confciencia  alborotada  ha  menefíer  que  fu  Miniftro  lo  confude  y  por  cíla 
c^uíal?  ddcubrc  fu  niiferia.  Quanto  al  reparar  las  oícnfas  y  fe'  .reconciliar 

con 
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con  el  próximo,  la  razón  es  diveifa.  Porque  aunque  en  eflo  t:am!)icn  fe  orc- 
tenda  aplacar  las  coníciencias ,  mas  con  todo  cílo  el  principal  intento  es, 
que  quitado  todo  odio ,  \os  ánimos  fe  uñan  y  junten  entre  *íi  en  toda  paz 
yamilhd.  Empero  aquel  fruto  de  quien  yo  he  hablado  en  ninguna  mane- 
ra deve  fer  menoípreciado ,  á  fin  que  cada  uno  de  nofotros  tanto  con  mayor 
voluntad  confieíjc  íu  pecado.  Porque  quando  toda  la  congregación  fepre- 
fenta  como  delante  del  tribunal  de  Dios  hazicndo  fe  culpante  y  coníeííandt> 
rusuem.e'.i'.osprcreílandoque  no  tiene  otro  refugio  ni  ayuda  que  en  lafola 
mifericordia  de  Dios ,  en  tal  cafo  no  es  pequeña  confolacion  tener  á  la  mano 
LHiEmbaxadordc  Jeíu  Chriño,  que  tenga  autoridad  para  reconciliarlo,  de 
cuya  boca  oyga  fu  abfulucion  ,  En  cíío  vemos  quanto  valga  la  autoridad  de 
las llavcSj  quando  eíra  embaxada  fe hazc  con elconcicrto, ordeny  reverencia 
devida.  AíTi  mifmo  quando  aquel  que  en  cierta  manera  fe  avia  apartado  de  -r 

ia  Iglcliaesreíiituydo  en  unión  fraterna  alcanzando  perdón:  no  es  un  eran 
beneficio  quando  el  tal  vce  que  alcanza  perdón  de  aquellos  a  quien  Jefu 
Chriíio  dixo  :  A  todos  aquellos  que  vofotros  perdonardes  los  pecados  en  la 
tierra,les  íeran  perdonados  en  el  ciclo  ?  Y  no  es  menos  eficaz  ni  menos  útil  la 
Abfolucion  particular,quando  la  demandan  aquellos  q  tienen  eipecialneceíTi-  ^''í^f'^S.ij 
dad  de  remedio  para  ferfocoiridos  en  fu  miferia.  Porq  muy  muchas  vezcs  a-  "'*'^®-^3» 
contece  q  un  hombre  que  avra  oydo  laspromeílas  generales  dcDicSjIas  qua- 
les  fon  propueílas  a  toda  la  Iglefia,con  todo  eíro  tendrá  alguna  duda,y  tendrá 
aun  el  animo  inquiet6_,como  que  aun  no  aya  alcanzado  perdón  de  fus  pecados; 
mas  fí  eíie  tal  fe  va  á  fu  Paftor  y  le  defcubre  fu  llaga  fecreta  que  tiene  en  el  co- 
tacon,  y  oyere  de  fu  boca,  q  aquella  boz  del  Evangelio,  Tus  pecados  te  fon 
perdonados,  pertenece  á  el,  y  que  á  el  es  dicha,entonces  el  confiara,  y  ferá  en-  . , 
teramente  certificado,  aviendo  eíkdo  priinero  dudofo^  y  libre  de  todo  eícru-     ^^•^•*'' 
pulo  tendrá  la  confciencia  quieta  y  apaziguada.  Mas  con  todo  efio  quando 
quiera  q fe  trata  déla  autoridad  de  las  llaves,dcvemonos  líempre  guardar  que 
no  nos  fuñemos  una  cierta  manera  de  autoridad  q  fea  dada  á  la  Iglefia,  la  qual 
eílé  apartada  de  la  predicación  del  Evangelio.  En  otro  lugar  fe  declarara  efto 
muy  mas  enteramente,  quando  trataremos  del  Govierno  de  la  Iglefia :  y  en-.  \ 
tonces  veremos ,  que  toda  quanta  autoridad  dio  Chriíio  á  fu  Iglefia  quanto 
al  ligary  abfolver,  depende  de  lafalabra  y  eftá  afida  della.  Con  todo  efto  : 
eRafentencia  alegada  fe  deve  particularmente  verificar  del Miniíterio  délas 
llaves,  cuya  total  virtud  y  fuerza  confifte  en  cfto,  que  la  gracia  del  Evange- 
lio fea  confirmada  y  fcllada,  aííí  en  general  como  en  particular ,  por  aquellos 
que  Dios  ha  ccnftituydo  en  efie  oficio:  lo  qual  en  ninguna  otra  manera  fe  pu- 
ede hazer,que  por  la  predicación. 

ij  Que  hazen  los  TheologosPapiíxas?Determinan  que  todos  los  q  fon  de 
ambos  fexos,  luego  q  huvieren  venido  á  edad  de  difcrecion,  confieífen,por  lo 
menos  una  vez  cada  un  año,todos  fus  pecados  á  lu  proprio  Sacerdote :  y  de- 
terminan que  el  pecado  no  puede  fer  perdonado  fino  folamete  á  aquellos  que  . 
tuvieren  firme  propofito  de  fe  confeílar :  el  qual  propofito,fino  fuere  cumplí-  ; 
do  quando  la  oportunidad  le  prefenta  ,  el  tal  hombre  no  podra  entraren 
parayfo  ,  Aífi  mifmo,  que  el  Sacerdote  tiene  autoridad, de  las  llaves  para 
con  el!as  ligary  abfolver  al  pecador:  por  quanto  la  palabra  de  Chrifiono 
puede  fvt  vana, Todo  lo  que  ligardeSj&c.  Quanto  pues  á  eüa  autoridad,  ellos 
fucítemenLC  combaten  entre  fí  mifmos  fobrc  ella.  Los  unos  ílizca,  que  no 
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ay  fino  rolamente  una  llave  en  cíTencia :  conviene  á  faber^Ia  autoridad  de  ligar 
y  de  abfolvcr ;  la  fcicncia  fer  requirida  para  bien  ufar  de  la  autoridad,  mas  con 
todo  erto  que  ella  no  es  fino  como  una  añididura^y  no  como  cofa  eflencialdc 
la  autoridad.  Oíros  viendo  que  cfta  era  una  licencia  muy  demafíada,dixcron 
aver  dos  llaves,la  una  de  Difcrecion  y  la  otra  de  Poder.  Otros  viendo  que  con 
cfta  moderación  érala  temeridad  de  los  Sacerdotes  refrenada,  formaronfe  o- 
tras  nuevas  llaves :  conviene  á  fabcr,  Autoridad  para  difcernir,de  la  qual  ellos 
ufan  dando  fcntcncias  difinitivas :  la  otra  es  Poder ,  de  la  qual  ellos  ufan  exe- 
j.  g  cutando  fus  fcntencias ,  y  aniden  la  fciencia  como  un  confejero.  Ellos  noofan 
interpretar  fimplemcnte  que  Ligar  y  Abfolver  fea  perdonar  los  pecados,  por ' 
Efay.43.1r  quanto  ellos  oyen  que  el  Señor ,  dizc  por  el  Propheta ,  Yo  foy,  y  no  ay  otro 
y  sj.  fuera  de  mi :  Yo  foy,  yo  foy  ó  Ifrael,  el  que  delTiago  tus  pecados.  Mas  ellos 
djzen ,  que  al  Sacerdote  toca  pronunciar  quales  fean  los  ligados^y  quales  fean  ■ 
los  abfueltos,  y  declarar  cuyos  pecados  fean  retenidos,  y  cuyos  pecados  fean 
perdonados :  y  que  el  Sacerdote  haze  efta  declaración,  o  en  la  cófeíííon  quan-  ; 
do  el  abfuelve,  o  retiene  los  pecados :  o  por  fentenc¡a,quando  el  deícomulga, 
y  quando  abfuelve  de  la  defcomunion.  Finalmente  viendo  que  no  fe  pueden  1 
aundcfta  manera  efcabuUir,  que  fiempre  no  fe  les  pueda  objectar,  que  muy 
muchas  vezes  fus  Sacerdotes  ligan  y  abfuelvan  á  indignos ,  los  quales  no  por 
eílb  fon  ligados  ni  abfueltos  en  el  cielo.  Reíponden(lo  qual  es  el  ultimo  refu- 
gio que  tienen)  que  fe  dcve  tomar  el  don  de  las  llaves  con  cierta  limitación.  Y 
crta  es,  que  Chrirto  ha  prometido  que  la  fentencia  del  Sacerdote  que  fuere 
juftamcnte  pronunciada  fegun  que  requieren  los  méritos  del  que  es  ligado,  o 
abfuelto,  ferá  aprovada  delante  de  fu  tribunal  en  los  cielos.  Dizen  mas  eflas 
llaves  aver  fido  por  Chritto  dadas  á  todos  los  Sacerdotes :  las  quales  les  fon  . 
entregadas  quando  los  Obifpos  los  ordenan  :  mas  que  el  ufar  deílas  pertenece 
folamente  á  aquellos  que  tienen  oficios  eclcfiafticos :  pero  que  entre  los  def- 
comulgados  y  fuípenfos  permanecen  aun  toda  via  las  Jlaves,mas  llenas  de  orin 
y  puertas  al  rincón.  Y  los  que  dizen  cftas  cofas ,  pueden  fer  con  muy  jufto  ti- 
tulo tenidos  por  modertos  y  fobrios  en  comparación  de  otros  :  los  quales  fo- 
brc  un  nuevo  yunque  fe  han  forjado  nuevas  llaves :  con  las  quales  dizen,  que 
es  encerrado  el  teforo  de  la  Iglcfia ;  Deípues  á  fu  tiempo  y  lugar  trataicmos 
dellas  mas  por  menudo. 

16  Yo  refpondere  en  pocas  palabras  á  cada  cofa  defl:as:  dexando  con  to- 
do eíío  al  prefentc  de  dezir,  con  que  titulo,  o  con  que  derecho  ellos  fujeten  á 
fus  leyes  las  animas  de  los  fieles  :  porque  cfto  deípues  a  fu  tiempo  lo  confide- 
raremos.  Quanto  alo  que  ellos  imponen  ley  de  contar  en  confcíííon  todos  los 
pecados  por  orden :  y  que  niegan  los  pecados  fer  perdonados,  fino  con  efia 
condición ,  que  el  pecador  tenga  firme  propofito  de  confeílarle:  y  que  el  que 
cfto  no  tuviere,  o  menofpcciare  la  oportunidad  de  confeíl&rfe,  no  puede  tener 
parte  en  parayfo :  efto  ciertamente  no  fe  dcve  fufrir  en  manera  ninguna.  Por- 
que como  entienden  ellos  que  fcayan  de  contar  todos  los  pecados ;  puesquc 
David ,  el  qual  (fegun  que  yo  pienfo)  avia  muy  bien  rumiado  la  confeíTion  de 
fus  pecados,  mas  con  todo  efto  no  podia  hazer  otra  cofa,  que  gritar  diziendo: 
faLif.ij  Quien  entenderá  las  faltas  ?  Limpíame  Señor  de  mis  maldades  ocultas.  Y  en 
otro  lugar,  Mis  iniquidades  han  paflado  fobre  mi  cabera,  y  como  una  pefada 
,  fal  íS.f .  carga  fe  han  apefgado  mas  que  mis  fuerzas  pueden  fufrir.  Ciertamente  el  en- 
tendia  quan  grande  fea  el  abyfmo  de  nueílras  maldades,  quantos  géneros  aya 

de 
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de  pecados  cnnofotros,y  quan  grande  cabera  tenga  cílc  monfiruo  del  pe- 
cado y  quan  terrible  cola  trayga  tras  fi.  El  pues  no  feponia  á  hazcr  catalogo 
de  fus  pecados :  mas  del  profundo  de  fus  males  dava  gritos  al  Señor,  Aneciado 
cñoy,  fepultado  cíloy,  hundido  cíloy,  las  puertas  de  los  infiernos  me  lian  ro- 
deado :  tu  mano  derecha  me  faque  dcííc  po2o  en  que  yo  eftoy  anegado^y  me 
libre  que  efioy  ya  para  efpirar  y  morirme. Qual  fera  pues  ahora  aquel  que  pcn- 
fara  poder  contar  íus  pecados,  quando  vee  que  David  no  puede  entrar  en  cu- 
enta con  los  fuyos  ? 

1 7  En  efla  carncceria  han  fido  mas  que  atoritientadas  las  aniínas  de  aque- 
llos que  eran  tocados  con  algún  fcntimiento  de  Dios.Primcramece  tilos  que- 
rían entrar  en  cuenta:  paraha7.crefto  dividian  los  pecados  en  br?.^os,en  ramos, 
en  ramillos,  en  hojas  fegun  las  diviíiones  de  fus  doctores  confelTjoniftas :  de- 
fpues  conííderavanlas  qualidades ,  quantidades  y  circunftancias.  Al  principio 
y  va  les  bien  con  eOa  manera  de  proceder.  Mas  luego  que  ellos  avian  entrado 
un  poco  mas  adelante,no  vian  otra  cofa  que  ciclo  y  agua :  no  avia  puerto  nin- 
guno, ni  lugar  donde  poder  parar:  y  quanto  mas  y  van  adelante,  tanto  mayo- 
res peligros  fe  les  ponían  delante  délos  ojos.  Y  aun  mas,que  fe  levantavan  de- 
ilos  las  ondas  como  íi  fueran  unas  altas  montañas  que  les  quitavan  la  viíía  :  y 
no  aparecía  eíperan^a  ninguna  por  donde  fiquiera  defpues  de  aver  fufrido 
grandes  trabajos,  pudieíTenefcapar  y  venir  a  puerto.  Eflavan  pues  e flaneados 
en  efta  anguHia,y  no  podían  ir  ni  atrás  ni  adelante,  y  al  fin  fin,  no  vian  otra  fa- 
lídaque  defefperacion. Entonces  eííos  crucliííimos  carniceros  para  mitigar  los 
dolores  de  las  llagas  que  ellos  avian  hecho  ,  aplicaron  ciertos  emplaños  :  con- 
viene áfaber,  que  cada  uno  hizieííe  lo  que  el  de  fu  parte  pudieflc.  Mas  aun 
de  nuevo  nuevos  cuydados  les  davan  en  que  entender:  o  por  mejor  dezir,nue- 
vos  tormentos  atormentavan  á  las  pobres  animas,  quando  tales  penfamientos 
conío  ertos  fe  les  ponían  delante  de  los  ojos.  Yo  no  expendí  aílaz,  de  tiempo, 
no  pufela  diligencia  que  devia,  mucho  dexc  paíTar  por  defcuydo ,  el  olvido, 
que  nafce  de  defcuydo  no  es  efcufablc.  Aplicavanfe  les  también  otras  medi- 
cinas para  aplacar  los  dolores :  Haz  penitencia  de  tu  negligencia,  con  tal  que 
ella  no  fea  exccííiva,  ferá  perdonada.  Empero  todas  cftas  coíás  no  podían  cer- 
rar la  herida :  y  ellas  no  fon  tanto  remedios  para  mitigar  el  maI,quanto  fon  ve- 
nenos mojados  en  miel ,  paraquc  con  fu  amargura  no  den  mal  guíio  luego  al 
principio,  mas  penetren  allahafialo  intimo  del  coraron,  antes  que  fean  lenci- 
dcs.  Siempre  pues  eíía  terrible  boz  ínfifie  y  fuena  en  nuefiras  orejas ,  Confí- 
eíTa todos  tus  pecados :  y  no  fe  puede  efte  horror  apaziguar,  fino  con  certifli- 
ma  confolacion.  Confideren  pues  los  leedores  en  tal  cafo ,  como  fea  poííiblc 
dar  cuenta  de  todo  quanto  avenios  hecho  en  todo  el  ano,  y  facar  en  blanco 
todos  los  pecados  que  avernos  cometido  cada  un  día  en  particular ;  puesque 
la  mifma  experiencia  nos  convence  que  quando  á  la  noche  queremos  confi- 
derar  bien  los  pecados  que  en  aquel  folo  día  avernos  cometido,  la  memoria  fe 
nos  confunde :  tanta  es  la  tnultitud  y  infinidad  que  fe  nos  reprefcnta.  Y  yo  no 
hablo  de  los  groíferosy  tontos  hypocritas ,  los  quales  pienfan  aver  cumplido 
con  fu  dever  Ti  han  notado  tres,  o  quatro  mas  grueílas  faltas:  mas^hablo  de  a- 
quellos  quefon  verdaderos  fiervos  de  Dios,  ios  quaics  avicndofe :  examina- 
do víendofe  perdidos,  mas  con  todo  efto  paflan  aun  mas  adelante,  y  conclu- 
yen con  S.  luán,  que  ñ  nueftro  coraron  nos  arguye,  que  Dios  es  muy  mayor 
quenueíiro  cora^on.AlIiq  tiemblan  delante  del  acatamiento  deíle  gran  luez^  i.Iua.3,20, 
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cuyo  Conocimiento  excede  muy  mucho  todo  quanto  nofotros  podemos  fcn- 
tir  con  nucílro  lentido.  :.  J '  >  i  .'üt.  >í  lü/.fp  v    .jí;  j 

i  8  Quanto  á  lo  que  una  buena  parte  ¿ú  mundo  tomóphzer  con  rales  hai» 
lagos,  en  los  qualcs  eílava  mezclado  vxi  veneno  mortaI,eíio  no  ha  íido  hecho 
porque  los  hombres  peníaílen  que  Dios  era  fatisíccho ,  o  que  ellos  mifmos  e- 
ííuvicfíen  fatisfechos  y  contentos  :  mas  como  quando  los  marineros  echan  el 
ancora  en  medio  de  la  mar  para  poder  repofar  un  poco  del  trabajo  de  fu  nave- 
gación: o  como  un  caminante  ya  canfado  y  fatigado  ÍQ.K\tw¿^  en  el  camino  pa- 
ta dcfcanfar:  defia  mifma  manera  pues  tomavan  cíios  elk  fu  repofo^  aunque 
no  les  fueiTe  fufíciente.  Yo  no  tomare  gran  pena  paraprovar  cÜo  fer  verdad. 
Porque  cada  qual  puede  1er  tcfíigo  delio  en  íi  mifnio.  Diré  en  fuma  qual  aya 
íido  aquella  fu  ley. Quanto  alo  primero,  ella  fimplementc  esimpoflible.Deíia 
manera  ella  no  puede  hazer  otra  cofa  que  echar  á  perder,  condenar,  cófundifj, 
y  poner  en  ruyna  y  defefperacion  á  los  pecadores.  Lo  l'egundo  es,  que  ayi- 
endo  eiia  enagcnado  los  pecadores  del  verdadero  fcntimiento  de  Íms  pecados 
los  ha7-c  hypocriías,  y  que  ni  conofcan  á  Dios  ni  tampoco  á  fi  mifmos.  Por- 
que ocupa'ndofe  del  todo  en  el  contar  fus  pecados,encl  entretanto  ellos  feol- 
vidan  de  aquel  abyfmo  de  pecados  que  eíiá  encerrado  en  lo  profundo  de  fu 
coracon  dtlios,  olvidanfe  de  fus  fecretas  iniquidades,  y  de  fus  fuziedades  in- 
ternas, por  el  conocimiento  de  las  quales  coi'as  ellos  avian  principalmente  de 
venir  á  bien  pelar  fu  miferia.  Mas  al  contrario ,  efta  era  la  certifnma  regla  de 
confelíion,  reconocer  y  confeííáraveren  nofotros  un  tan  granabyfmo  y  nu- 
mero de  pecados,  que  nucftro  entendimiento  no  los  puede  aprehender  ni  co- 

Lucí  8.!  j  '^'•■'  Conforme  á  efta  regla  vemos  que  el  Publicano  ordenó  fu  confeífion :  Se- 
ñor (diz.e)  fe  propicio  á  mi  pecador.  Como  fi  dixera,  Todo  quanto ,  quanto 
yo  foy  j  todo  foy  pecador :  de  tal  m.anera  que  ni  mi  entendimiento,  ni  mi  len- 
gua no  pueden  comprehender  la  grandeza  y  gran  multitud  de  mis  pecados: 
füDiicote  que  el aby fmo  de  tu  mifericordia  trague  aqueñe  mi  abyfmo  de  pe- 
cados. Que  pues,  dirá  alguno,  como?  no  deve  Ibr  confcílado  cada  un  pecado 
en  particular  ?  Como?  no  ay  otra  confeífion  que  agrade  á  Dios ,  fino  efta  que 
es  encerrada  en  eñas  dos  palabras  Soy  pecador  ?  Refpondo,  que  anres  deve- 
mos  poner  toda  diligencia  en  declarar  y  derramar,  quanto  nos  fuere  poííiblcj 
todo  nueftro  coraron  delante  del  Señor :  y  que  no  Iblamcnte  nos  devenios 
en. una  palabra  confeífar  por  pecadores,  mas  que  devemos  de  veras  y  con  to- 
do nueftro  coracon  reconocernos  portales :  devemos  también  reconocer  con 
todo  nueftro  entendimiento,  quan  grandefeay  quandiverfalafuziedad  de 
nueftros  pecados :  y  no  fulamente  devemos  reconocer  que  fomos  fuzios^mas 
aun  devemos  muy  bien  pefar  qual  fea  nueftra  fuziedad  y  quan  grande,y  quan 
en  muchas  paites :  que  no  fulamente  fomos  deudores,  mas  de  quan  grandes 
deudas  eftemos  cargados  y  oprimidos ;  que  no  folamente  cftamos  heridos, 
mas  quan  muchas  fean  las  heridas  mortales  deque  fomos  heridos.  Mas  con 
todo  efto  quando  un  pecador  reconociendofe  defta  manera ,  fe  defcubricre 
delante  de  Dios ,  conhdera  muy  de  veras  y  muy  de  propoftto  q  muchos  mas 
males  y  mas  efcondedijos  que  el  pienfa,  reftan  en  el ,  y  que  fu  miferia  es  tan 
profunda,  que  el  no  la  lábva  efcudriñar,  ni  hallar  fin  della.  Y  por  tanto  dé  bo- 
2 es  con  David ,  Quien  entenderá  íüs  faltas  ?  Señor  iimpiamc  de  mis  males  o- 

Pfali^.ij  cultos,  Quanto  á  lo  que  dizen,  que  no  fon  perdonados  los  pecados,  fino  con 
efta  condición  que  el  pecador  tfnga  propoftto  deliberado,  de  fe  confeífar  ^  y 

que 
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que  la  puerta  de  paraylbeílá  cerrada  á  todos  aquellos  que  ofrecida  oportuni- 
dad de  confcíl'aríé,  la  menofpreciaren  ;  nunca  Dios  quiera  que  les  conceda- 
mos eRo .Porque  la  remiílion  de  los  pecados  no  es  el  dia  de  hoy  otra  que  la 
que  líempre  ha  lido.  Todos  quantos  leemos  aver  a.'cancado  dcChriíio  per- 
don  de  fus  pecados,  de  ninguno  leemos  que  fe  aya  confcílado  á  la  o^cja  de 
ningún  íacerdotc.  Y  cierto  que  no  fe  podían  confcíTar^puesquc  entonces  ny 
avia  padícs  coníeflorcs  ni  tampoco  una  tal  contclíion.  Y  muy  muchos  años 
dcfpues  no  huvo  mención  deíia  confelTion ,  en  el  qual  tiempo  los  pecados  c- 
tan  perdonados  fin  efta  condición  que  ellos  requieren.  Mas  para  que  no 
diipucemos  mas  tiempo  i'obre  eílo,  como  íí  fueíTe  cofa  dudofa,  la  palabra  de 
Dios ,  la  qual  permanece  para  fiempre ,  es  maniíieíta :  Todas  las  ve/,es  que 
el  pecador  fe  arrepintiere,  yo  no  me  acordare  de  todas  fus  maldades.  El  que  Ezc.i8.ii, 
fe  atreviere  á  añidir  algo  á  eíta  palabra ,  eííc  tal  no  liga  los  pecados ,  ííno  á  la 
nrifma  mifcricordia  de  Dios.  Porque  lo  que  ellos  alegan,  que  no  fe  puede 
dar  fentencia  fin  fer  la  caufa  conocida ,  y  por  elto  un  Sacerdote  no  deve  ab- 
folver  á  ninguno ,  antes  de  aver  entendido  fu  mal :  la  folucion  defta  queíli- 
on  es  bien  fácil,  que  los  que  fon  elegidos  por  juezes  por  fi  mifmos,  y  que  o- 
tros  no  los  han  elegido  ,  que  eíios  tales  temerariamente  fe  ufurpan  eña  au- 
toridad. Yes  de  maravillar  que  ellos  tan  feguramente  fe  atrevan  á  forjarfc 
principios  que  ningún  hombre  de  fano  entendimiento  les  admitirá.  Ia¿tanfc 
que  á  ellos  \cs  es  encomendado  el  cargo  de  ligar  y  abfolver :  como  que  ello 
fijeííeuna  juridicionquefe  executafl'e  en  forma  de  procefíb.  Yqucclkju- 
ridicion,   que  ellos  pretenden,  aya  fido  ignorada  de  los  Apoítoles,  toda  fu 

'  dodrina  lo  tcííiííca  bien  claramente.  Y  no  pertenece  a  un  Sacerdote  faber  de 
cierto  fi  el  pecador  fea  abfuelto ,  mas  antes  pertenece  faberlo  á  aquel  de  qui- 
en fe  pide  la  abfolucion  que  es  Dios :  porque  jamas  el  que  oye  la  confeíTion 
puede  faber  fi  la  cuenta  fea  juíía  y  entera,o  no.  Defta  manera  la  abfolucion  no 
feria  ninguna,  fi  no  fueíl'e  reílnáida  á  las  palabras  de  aquel  que  fe  confíeíTa. 
Allende  defto  devenios  entender  que  toda  la  virtud  de  abfolver  confiüe  en 
fe  y  en  arrepentimiento :  las  quales  dos  cofas  un  hombre  mortal  no  las  pue- 
de conocer  para  dar  fentencia  contra  otro.  Siguefe  puesque  la  certidumbre 
de  licar  y  abfolver  no  eftá  fu  jeta  al  conocimiento  de  un  juez  terreno  :  por- 
que el  miniftro  de  la  palabra  quando  devidamente  executa  fu  oficio,  no  pue- 
de fino  condicionalmente  abfolver:  mas  que  efta  fentencia  es  pronunciada  en 
favor  de  los  pecadores;  Cuyos  pecados  perdonardes,  &c.  paraque  no  duden 
que  la  gracia  que  les  es  prometida  por  mandamiento  y  boca  de  Dios,  ferá  ra- 
tificada en  el  cielo. 

■'-  I  p  No  ay  pues  de  que  fe  maravillar  C\  nofotros  condenamos  y  deficamos 
que  fea  echada  del  mundo  efta  confelTion  auricular,  cofa  tan  pcftilencial  y 
tan  perjudicial  á  la  Iglefia .  Y  aunque  ella  fueíTe  de  fu  naturaleza  una  cola 
indiferente ,  con  todo  efto  vifto  que  ella  no  trae  configo  ni  provecho  ni  uti- 
lidad ninouna  :  mas  al  contrario  que  ha  fido  caufa  de  tantas  impiedades, 
facrilegios  y  errores,  quien  ferá  el  que  no  diga  que  deve  fer  totalmente  de- 
fterrada  del  mundo  ?  Bien  es  verdad  que  ellos  cuentan  algunos  provechos 
que  caufa  la  confeíííon ,  los  quales  venden  como  admirables  :  mas  ellos 
fon  tales ,  que  o  fon  inventados  ,  o  de  quien  ningún  cafo  fe  deva  hazer . 
Ellos  tienen  efto  en  fingular  veneración ,  mas  que  á  tpdo  lo  demás;  con- 
viene a  faber,  la  verguenca  del  que  fe  confieífa ,  la  qual  diz.en  fer  una  gran 
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pena ,  con  la  qual  el  pecador  fe  haze  muy  rñas  avifado  para  lo  por  venir, 
y  previene  al  caiíigo  de  Dios  caftigandofe  á  fí  niifmo.  Como  que  nofo- 
tros  no  abatamos  á  ios  hombres  con  aílaz  grande  vergüenza,  quando  los 
cmpiazamos  paraque  parefcan  delante  de  aquel  fumo  tribunal  celeftial, 
delante  digo ,  del  juyzio  de  Dios .  Mucho  por  cierto  arriamos  nofotros 
aprovechado  quando  por  aver  vergüenza  de  un  hombre  dexaílémos  de 
pecar,  y  no  tuvicííemos  vergüenza  ninguna  de  tener  á  Dios  por  teftigo 
de  nueííra  malaconfciencia.  Aunque  eíio  rairmo  que  ellos  dizcn,esmuy 
grandiífima  mentira «  Porquecomunmentcfevee  que  los  hombres  de  otra 
cofa  ninguna  no  fe  toman  mayor  atrevimiento  ni  mayor  licencia  de  pecar, 
que  de  aviendofc  confeíTado  al  Sacerdote  pcnfar  que  fe  pueden  muy  bien 
limpiar  la  boca,  ydezir  que  no  han  hecho  cofa  ninguna.  Y  no  íblamen- 
te  fe  toman  mas  atrevimiento  para  pecar  por  todo  el  año ,  mas  aun  no  te- 
niendo cuenta  con  la  confeífion  por  todo  lo  reftantc  del  año,  jamas  /ófpiran  i 
Dios,  jamas  meten  la  mano  en  íüfeno,  ni  fe  coníideran  á  íi  mifmos  para  apar- 
tarfe  de  fus  pecados,  mas  antes  no  hazen  que  amontonar  pecados  fobre  pe- 
cados ,  hafta  tanto  que  (  como  ellos  í"e  pienfan)  los  vomiten  todos  de  una 
vez.  Y  quando  los  han  vomitado,  parecelcs  que  fe  han  deícargado  de  la  gran 
car¡^a  que  tenian  á  fus  cueftas,  y  que  han  quitado  la  judicatura  á  Dios,  dán- 
dola al  Saccrdote.-parcccles  que  han  hecho  que  Dios  fe  olvide  de  todo  aquello 
que  han  manifeftado  al  Sacerdote.  Demás  defto,  quien  es  el  x^uc  íe  alegra  de 
que  fe  acerque  el  dia  en  que  fe  ha  de  confeíTar? Qinen  es  el  que  le  va  i  confeí]^ 
con  un  animo  alegre  ?  Y  antes  no  va  á  confeíl^rfc  como  quien  lo  llevan  á  la 
cárcel  por  loscabci^ones,  contra  fu  voluntad  y  por  fuerza  ?  Si  á  cafo  no  iba 
los  mifmos  Sacerdotes,  losqualcs  toman  grandilíimo  paííatiempo  en  contar 
fus  vellaquerias  los  unos  á  los  otros,  como  ít  contaíTen  cuentos  muy  do- 
no fos.  No  quiero  cnfuziar  mucho  papel  contándolas  horribles  abomina- 
ciones deque  eílá  llena  la  confelííon  auricular.  Solamente  eño  digo,  que 
íi  aquel  fan¿lo  Obifpo  Ne¿lario,  de  quien  avemos  hecho  mención ,  no  hi- 
zo inconfideramente  en  quitar  de  fu  Igieíia  efta  confefíion ,  o  por  mejor  de-r 
zir,  en  hazer  que  no  huvieííé  mas  memoria  della,  yeftopor  unfolo  rumor 
¿e  fornicacbn :  nofotros  fomos  aííaz  el  dia  de  hoy  advcrtklos  á  hazer  otro 
tanto  por  los  infinitos  cíiupros,  adulterios,  inceftos  y  alcahueterías  que  della 
proceden.  --^ 

^o  Veamos  ahora  que  valor  tenga  la  autoridad  que  ellos  tanto  jac- 
tan de  las  llaves,  fobre  la  qual  ellos  ponen  toda  Ja  fuerza  de  fu  rcyno.  Las 
llaves  pues  (dizen  ellos)  ferian  dadas  fin  paraque,  ni  fin  caufa  ninguna í 
Mat,i8.i<J.  Sin  paraque  feria  dicho  :  Todo  lo  quefoltardcs  fobre  la  tierra,  ferá  fucl- 
to  en  el  cielo  ?  Haremos  porventura  que  la  palabra  de  Dios  fea  denií- 
guna  eficacia  ?  Yo  refpondo  que  huvo  muy  importaute  caufa  por  que 
las  llaves  fueííen  dadas  :  como  yo  poco  ha,  lo  he  tratado,  y  lo  decla- 
rare muy  mas  amplamente  quando  tratare  de  la  dcfcomunion .  Mas  que 
ferá  fi  de  un  folo  golpe  yo  corto  todas  fus  demandas  y  preguntas  ,  ne-? 
gando  fus  Sacerdotes  fer  Vicarios  ni  íuceíTorcs  de  los  Apoítoles  ?  Bmpe- 
ro  cíio  fe  avra  de  tratar  aun  otra  vez  en  otro  lugar :  quanto  á  lo  prefcnte, 
de  aquello  -de  que  ellos  le  pienfan  muy  bien  fortalecer,  eücs  levantan  un 
enceño  con  cue  todas  fus  fortalezas  fean  echadas  por  tierra.  Porque  Chri- 
(lo  no  concedió  á  fus  Apoftolesla  autoridad  de  ligar  y  abfolver  antes  de 

avc!; 
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avcr  les  dado  fu  faní^o  Erpiritu  .  Niego  pues  yo  la  autoridad  de  las  lla- 
ves pertenecer  á  pcrfona  ninguna  antes  que  aya  rccebido  ei  Erpiíicu  fan- 
íto :  nie^o  que  alguno  pueda  ufar  de  las  llaves  íin  que  el  encaminami- 
ento y  guia  del  Eí'piritu  fanóio  preceda ,  el  qual  cnfcñe  y  dicl:e  lo  que  fe 
¿ya  <i;-í  lazer.  Ellos  de  palabra  jaóían  que  tienen  al  Efpiritu  ían¿ío  :  mas  nic- 
eanlo  con  la  obra.  Si  porventura  ellos  no  fe  fueñan  el  Efpiritu  fando  fer  una 
tofa  vana-  v  de  ninguna  importancia ,  como  de  cierto  fe  lo  fucilan  :  mas  no 
fe  dará  crédito  á  fus  palabras.  Eííe  es  el  engeño  con  que  totalmente  fon 
deliruydos :  porque  de  quaiquiera  puerta  que  ellos  fe  jaókn  tener  la  lla- 
ve íícmpre  les  devemos  demandar,  íi  tengan  el  Efpiritu  fando ,  el  qual 
es  el  que  rice  y  govicrna  las  llaves.  Si  refponden  que  lo  tienen ,  devemos  les 
aí?í  mifmo  preguntar ,  Si  el  Efpiritu  fañoso  pueda  errar.  Efto  ellos  no  lo 
ofaran  abiertamente  confcííar  ^  aunque  obiiquamcntc  lo  den  á  entender  con 
fu  doótóna.  Devemos  pues  concluyr  que  ninguno  de  fus  íaccrdotes  tienda 
autoridad  de  las  llaves,lcsquales  temerariamente  y  fin  difcrecion  ninguna 
Kcan  a  aquellos  que  el  Señor  quiere  que  fean  abfueitoSjy  abfuclven  á  aquellos 
que  el  quiere  que  fean  ligados. 

ai   Quando  ellos  fe  veen  convencidos  con  evidcntiííimas  experiencias^que 
goan  y  abfuclven  hnhazer  diterencia  ninguna  aifi  á  dignos  como  á  indignos, 
ufurpanfe  la  autoridad  fin  fciencia.  Y  aunque  no  fe  atreven  á  negar  que  lafci- 
cncia  fe  requiera  para  bien  ui'ar  de  las  llaves;  pero  con  todo  eílo  ellos  enfe- 
ifen  que  la  autoridad  delias  es  también  entregada  á  los  malos  defpenferos. 
Mas  puesque  la  autoridad  es  eíia :  Todo  aquello  que  tu  atares,  o  defatares  en 
ia  tierra,  fcrá  atado  o  defatado  en  el  cielo,  es  meneíier ,  o  que  lapromcfla  de 
Chrifto  mienta ,  o  que  aquellos  q  tienen  eíia  autoridad  aten  y  defaten  como 
«leven.  Y  no  ay  paraque  andar  tergivcrfando  diziendo  que  cfto  que  dizc 
Chrirto  fe  limita  fegun  los  méritos  de  aquel  que  es  atado  o  defatado.  Y 
nofotros  también  confeíTamos  que  no  pueden  fer  atados  ni  defatados  fino 
aquellos  que  fon  dignos  de  fer  atados  o  defatados.  Empero  los  mcnfageros. 
del  Evangelio  y  la  Iglefia  tienen  la  Palabra  con  que  pefcn  efta  dignidad :  con 
ctta  Palabra  pueden  los  mcnfageros  del  Evangelio  prometer  á  todos  remif- 
lion  de  pecados  en  Chrifto  por  la  Fe :  pueden  affi  mifmo  denunciar  condena- 
ción contra  todos  y  fobre  todos  aquellos  que  no  abracan  á  Jefu  Chriílo.Con 
efta  Palabra  la  Iglefia  pronuncia  que  los  fornicarios,  adúlteros,  ladrones,  ho-   '  ^^'  '^' 
ihicidas,  avarientos  y  iniquos  no  tendrán  parte  en  el  reyno  de  Dios,  y  ata  á  los 
tales  con  reziíTimos  nudos.  Con  la  niifma  Palabra  defata  aqllos  que  arrepin- 
tiendofe  de  fus  pecados  ella  los  confuela.  Mas  q  autoridad  feria  efta,  no  laber 
que  fe  dcva  atar  ni  que  fe  deva  defatar?  Y  no  poder  atar  ni  defatar  fin  faberlo? 
Pora  pues  ellos  dizen  que  abfuclven  por  la  autoridad  que  les  es  dada,pucsquc 
la  abfolució  es  incierta>Dcquc  nos  firvira  efta  autoridad imaginaria,de  la  qual 
no  tenemos  ufo  ninguno?  Y  ya  he  yo  provado,  o  q  fu  ufo  es  ninguno,  o  que 
íi  es  alguno,que  el  es  tan  incierto  q  fe  dcva  tener  por  ninguno.  Porque  pues- 
que ellos  confieífan  que  la  mayor  parte  de  fus  facerdotes  no  uíán  como  deven, 
de  lasllaves,  y  q  la  autoridad  dcllas  fin  fu  legitimo  ufo  no  es  de  valor  ninguno 
ni  de  ninguna  eficacia ,  quien  me  hará  creer  que  aquel  que  me  ha  abluelto 
fea  buen  difpenfador  de  las  llaves  ?  Y  fi  el  es  malo,  que  otra  cofa  tiene  que  a- 
quefta  vana  y  frivola  difpenfacion?Quando  y  o  no  tengo  el  j  ufto  ufo  de  las  lla- 
ves, no  fe  que  deva  en  tiligar^ni  q  dcva  en  ti  abfoivcr ;  mas  fi  tu  lo  nicrcces,yo 
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te  abluelvo.  Y  lo  mifnio  podria  hazer ,  no  folamente  digo  un  layco ,  o  como 
ellos  llaman,un  hombre  feglar,  (  por  quanto  cfto  los  irritaría  en  gran  manera) 
mas  aun  un  Turco,  mas  aun  el  milmo  Diablo .  Porque  ú\o  vale  tanto  como  íi 
dixeflc  j  Yo  no  tengo  palabra  de  Dios  que  es  la  certiffima  regla  de  abíolver, 
mas  á  mi  fe  me  ha  cometido  la  autoridad  de  te  abfolver ,  fi  tu  lo  mereces  aflí. 
Vemos  pues  qual  aya  fido  lu  intento  quando  ellos  difinieron  las  llaves  fer  au- 
toridad para  difcernir  y  fer  un  poder  para  cxccutar :  y  que  la  fciencia  entrc- 
viene  como  un  confejero  para  aconfejar  como  fe  deva  bien  ufar  deíía  autori- 
dad y  poder.  Ciertamente  ellos  quiíieronrcynar  con  grande  licencia  y  libertad 
íin  Dios  ni  fin  fu  palabra. 

22  Si  alguno  replicare  que  los  legítimos  miniñros  de  Chrífto  no  cflan 
nvenos  perplexos  en  hazer  fu  oficio;  porque  la  abfolucion,  la  qual  depende  de 
la  Fe,  fiemprc  feria  dudofa :  aílí  mifmo  los  pecadores  ningún  confuelo,  o  muy 
pequeño  tendrían  por  fer  abfueltos  de  aquel  que  no  fiendo  juez  competente 
de  fu  Fe  dellos,  no  eftá  cierto  ni  alegurado  fi  ellos  fean  abfueltos.  La  refpueíla 
es  bien  fácil  Porque  ellos  dizen ,  que  el  Sacerdote  no  perdona  otros  pecados 
fino  aquellos  que  le  han  fido  manifeftados  en  confcffion.  Conforme  á  efto  el 
■perdonar  pecados  depende  del  examen  y  juyzio  del  Sacerdote,  que  es  hom- 
'  bre  como  los  otros ,  el  qual  fino  advierte  y  confidera  bien  quien  iba  digno  de 
alcanzar  perdón,  y  quien  no  lo  fea,  todo  lo  que  haze  es  de  ningún  valor  ni  de 
eficacia  ninguna.  En  conclufion,  la  autoridad  que  ellos  fe  atribuyen  es  una  ju- 
ridicion  conjunta  con  el  examen,  al  qual  examen  ellos  reftríñenelperdony 
abfolucíon.  Quanto  á  lo  que  toca  á  efto ,  en  ello  no  ay  firmeza  ninguna :  fino 
un  profundo  abyfmo;  vifto  que  fi  la  confeífion  no  es  entera,la  eíperan^a  de  al- 
cancar  perdón  de  pecados  fera  manca  y  falta :  aííí  mifmo  no  puede  fer,  fino 
que  d  Sacerdote  eíté  fufpenfo  no  fabiendo  fi  el  que  fe  confieífa  con  el,aya  he- 
cho todo  fu  dcver  fielmente  contando  fus  faltas  y  pecados.  Y  lo  que  fe  deve 
muy  mucho  de  hazer  cafo ,  es  tan  grande  la  ignorancia  y  rudeza  délos  Sacer- 
dotes,que  la  mayor  parte  dellos  no  es  mas  propria  ni  apta  para  hazer  efie  oficio 
que  loes  un  ^apatero  para  labrar  los  campos:todos  los  demás  tienen  juftaoca- 
fion  para  tener  fofpecha  de  fi  mifmos.  De  aquí ,  de  aquí  pues  viene  laconfu- 
fion  y  perplexidad  que  dezimos  aver,  en  la  abfolucíon  de  la  Iglefia  papiftica, 
que  quieren  ellos  que  ella  fea  fundada  en  la  perfona  del  Sacerdote :  y  no  fula- 
mente erto,  másenla  noticia  que  el  tiene:  de  tal  manera  que  nojuzga  fino  de 
las  cofas  que  le  fon  notificadas,  y  que  el  ha  demandado  y  de  que  el  fe  habiea 
informado.  Entre  eftas  y  eftas  fi  le  demanda  á  eftos  buenos  doélorcs,  C\  un  pe- 
cador fea  reconciliado  con  Dios  quando  una  parte  de  fus  pecados  le  fon  per- 
donados :  Yo  no  fe  que  podran  ellos  refponder :  fino  que  feran  conftreñidos 
á  confeffar  que  entretanto  que  los  pecados  olvidados  o  dexados  por  otra  cau- 
fa  de  confeílar  no  fon  perdonados ,  que  todo  quanto  pronuncia  el  Sacerdote 
quanto  á  abfolver  los  pecados  que  ha  oydo,no  vale  nada  ni  tiene  eficacia  nin- 
guna. Quanto  á  lo  que  toca  al  que  fe  confíefla ,  veefe  claro  en  quan  grande 
anguítia  y  congoxa  eflc  fu  confciencia  quando  quietandofc  y  rcpoíandofc 
fobre  la  difcrecíon  del  Sacerdote ,  el  de  ninguna  cofa  fe  puede  aflcgurar  por 
la  palabra  de  Dios.  De  todos  efios  inconvenientes  y  abfurdoseítá  libre  la 
doélrína  que  nofotros  cnfeñamos .  Porque  la  abfolucíon  es  condicional: 
conviene  á  fabcr  que  el  pecador  fe  confíe  que  Dios  le  es  propicio  y  favorable, 
con  tal  que  el  finceramente  y  fin  engaño  ninguno  bufque  en  el  facrifício  que 
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Jcfu  Chrifto  ofreció  la  expiación  de  fus  pecados ,  y  fe  quiete  y  admita  la  gra- 
cia que  le  es  ofrecida.  Haziendolo  dcfta  manera  el  Minifíro ,  el  qual  confort 
me  al  oficio  que  le  es  encargado  ,  publica  lo  que  le  ha  fido  mandado  dezir 
por  la  palabra  de  Dios ,  no  puede  en  ninguna  manera  errar  :  Quanto  á  lo  que 
toca  al  pecador ,  el  recibe  una  muy  cierta  y  liquida  abfolucion ,  quando  fe  le 
propone  aquella  fimplecondicionde  abracar  y  admitir  la  gracia  de  Jefu  Chri- 
fto  fegun  aquella  general  regía  de  fu  buen  maeílro  ,  la  qual  ha  íído  muy  im- 
piamentcmenofprcciada  en  el  papado,  que  dize:  Conforme  á  tu  Fe  fcahecho  ji^at-.ja, 
contigo. 

22  Prometido  he  que  tratare  dcfpues  quan  nefciamentc  ellos  rcbuelvan 
lo  que  la  Efcrituracnleña  déla  autoridad  de  las  llaves  ;  el  lugar  para  tratar 
deríoferámuy  mas  cómodo  en  el  tratado  del  govicrno  déla  ygleiía.  En  el 
entretanto  adviertan  los  ledores  que  muy  fuera  de  propoííto  íé aplica  ala 
confeffion  auricular  y  fecreta  aquello  que  Chrifto  en  parte  dize  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio  ,  y  en  parte  de  la  defcomunion .  Y  por  tanto  quando 
ellos  objcdan  la  autoridad  de  abfolver  aver  íido  dada  á  los  ApofioleSjla 
qual  exercitan  los  Sacerdotes  perdonando  los  pecados  que  les  han  íido  no- 
tificados :  veefc  claro  que  ellos  fe  toman  unfalfo  y  frivolo  principio.  Por- 
que la  abfolucion ,  que  íirve  á  la  Fe ,  ninguna  otra  cofa  es  ,  íino  un  teüimo- 
njo  tomado  de  las  gratuitas  promeílas  át\  Evangelio  para  anunciar  á  los 
pecadores  que  Dios  les  perdona  fus  pecados  .  La  otra  abfolucion  que  de- 
pende de  la  difcipüna  de  la  ygleliajUo  tiene  que  ver  con  los  pecados  fecrctos: 
antes  mas  pertenece  á  dar  exemplo  paraque  el  efcandalo  publico  fe  repare. 
Quanto  á  lo  que  ellos  amontonan  de  aqui  y  de  alli  algunos  lugares  de  la  Ef- 
critura  para  provarque  no  baila  confefí'ar  los  pecados  ni  á  Dios  folamente, 
ni  á  los  Icgos^fino  fon  notificados  al  Sacerdote  ,  toda  la  pena  que  ellos  to- 
man, es  tan  mal  empleada  que  fedcvrian  avergonzar  della  .  Porque  íí  los 
doólores  antiguos  exhortan  algunas  vczes  á  los  pecadores  que  dcfcarguen 
fus  confciencias^q  confíeíícnfus  faltas  á  fus  Paílores  ,  eílo  no  fe  puede  en- 
tender del  contar  los  pecados  por  orden  ,  pues  efto  no  fe  ufava  entonces. 
Allende  defto  el  Maefiro  de  las  fentencias  y  otros  tales  han  íido  tan  perver- 
fos ,  que  parece  que  cxprcílamcncc  y  con  propoíito  deliberado  fe  ayan  em- 
pleado en  citar  libros  fupofiticios  y  falfoSjCon  el  pretexto  de  los  qualcs  pu- 
dieííen  engañar  los  íimples  .  Ellos  hazcn  muy  bien  en  confeíiar  ,  que  por 
quanto  la  abfolucion  íiempre  acompaña  ala  penitencia,  que  propriamente 
hablando  el  lazo  de  condenación  es  deíhccho  quando  el  pecador  es  tocado 
al  bivo ,  y  de  veras  fe  arrepiente  de  fus  pecados,  aunque  el  no  los  aya  confef- 
fado:  y  que  por  tanto  el  Sacerdote  por  entonces  no  tanto  perdona  los  peca- 
dos ,  quanto  pronuncia  y  declara  fer  le  perdonados  .  Aunque  ellos  en  eíla  pa- 
labra Declarar  introduzen  obliquamente  un  nuevo  error ;  conviene  á  faber 
que  fubílituyen  una  ceremonia  en  lugar  de  la  dodrina.Quanto  alo  que  ellos 
añiden,  q  aquel  que  aviaya  alcanzado  perdón  delante  de  Dios ,  es  abfuelto  en 
prefcncia  de  la yglcfia, ellos  muy  fuera  de  propofíto  aplican  eflo  al  ufo  de  cada 
uno  en  particular  aviédo  íido(como  ya  avenios  dicbojordenado  por  la  común 
difciplina  de  la  yglcfía,folamete  para  reparar  los  efcandalos  graves  y  notorios. 
Empero  xin  poco  dcfpues  pervierten  y  deíhazen  la  moderación  q  avian  pueíto 
añidiendo  otra  nueva  manera  de  perdonar  pecados:  conviene  á  faber  conin- 
íimcion  de  pena  y  de  fatisfaccion .  En  lo  qual  ellos  attibuyen  i  fiis  Saceidotos 
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autoridad  de  partir  I  medias  aquello  que  Dios  ííemprc  nos  promete  por  ente* 
ro.  Porque  fíendo  a(ii  que  fu  Majeftad  iimplcincr.ce  requiera  de  nofotros  Pe- 
nitencia y  Fc,eflc  partir  ámedias.q  ellos  hazen,cs  fin  duda  ninguna  un  horrédo 
facrjlegioPorq  ello  vale  tanto  coino  fi  los  Sacerdotes  furíícn  unos  Tribunos^ó 
Jurados ,  y  intcrcedleíTen  por  el  pueblo  con  Dios,  y  no  quiíicflcn  fufrir  q  el  re- 
ciba de  íu  mera  liberalidad  ¿los  pobres  pecadores  fin  que  ellos  ayan  primero 
parecido  delante  de  fu  tribunal  dcllos,  y  v¡^n  alli  lído  caftigados. 

24    La  fuma  de  todo  cfto  es  efta ,  queíí  ellos  quieren  hazer  á  Dios  au- 
tor defta  fu  confeílion  ,  que  ellos  fe  han  inventado, c|ue  fu  mentira  feíá  muy 
prefto  provada  :  como  yo  los  he  moftrado  fer  fallarlos  en  aquellos  pocos 
de  lugares  que  citan  para  provar  fu  invención  .  Siendo  pucsaffi  que  ella  fea 
una  ley  inventada  y  forjada  de  los  hombres  ,  yo  digo  que  ella  es  tyrana, 
y  que  imponiéndola  fe  haze  una  grande  afi-enta  á  Dios  .el  qual  reftriñcn- 
do  las  confcicncias  á  fa  palabra  quiere  que  ellas  fcan  libres  del  yugo  y 
fujecion  de  los  hombres.  De  mas  deño  fiendo  aíTi  que  para  alcanzar  perdón 
de  pecados  ellos  hagan  neccííano  aquello  que  Dios  dexó  en  toda  liber- 
tad:  yo  digo  fer  eíb  un  facrilegio  iníuportable  .  Porque  no  ay  cofa  mas 
propria,  ni  que  mas  convenga  á  Dios  que  perdonar  pecados ,  en  lo  qual  con- 
íífte  toda  nueí^ra  falud .  Moítrc  también  efta  tyrania  aver  íido  introduzida  en 
el  tiempo  que  todo  el  mundo  eüava  oprimido  de  una  barbaria  tan  grande,quc 
n©  podía  fer  mayor .  Prové  aíTi  mifmo  eík  ley  fer  peüilencial ,  viíb  que  fi  las 
pobres  animas  fon  tocadas  de  algún  temor  de  Dios.ella  ó  las  precipita  en  una 
niiferable  defefpcracion ;  ófi  fe  adormecen  en  feguridad,  cl'a  acariciándolas 
con  vanas  caricias  las  entontece  mas  y  mas .  Finalmente  declaré  que  todas  fus 
mitigaciones  y  adulcimientos  que  ellos  dan ,  no  pretenden  otro  fin ,  fino  em- 
bolver,efcurecery  depravarlapuradoélrina,  ycubrir  confalfos  pretextos/ 
colores  fus  impiedades.  _       .       1    t 

Lib.4.fcn.      25    Ellos  ponen  la  fatisfacion  en  tercero  lugar  en  la  penitencia  ,  de  la 
dift.  10.  c.  qual  todo  quaiuo  baladronan  fe  puede  con  una  fola  palabra  echar  por  ti- 
4.c.nófuf-  f.^^^^  Dizenquenobaftaqueel  penitente  fe  abííengade  cometer  los  males 
p"'^  -^^     que  antes  ha  cometido ,  y  que  mude  en  mejor  fu  manera  de  vida  ,  fi  el  no  fa- 
mc¿l  ^'   tisíraze  áDios  por  las  cofas  que  ha  cometido  .  Y  que  ay  muy  muchos  reme- 
Eadc'dia.  dios  para  alcancar  perdón  de  pecados;  conviene  áfabtr,  lagrimas  ,  ayunos, 
yiiyj     ofrendas  ,  lym'ofnas  y  otras  obras  de  Caridad  .  Con  eílas  cofas  dizen  ellos, 
s'adc  iiik  que  elevemos  aplacar  al  Señor ,  pagar  lo  que  devenios  á  fu  jufticia  ,  r^com- 
*  penfar  nucieras  faltas  y  alcanzar  perdón .  Porque  aunque  el  Señor  por  la  libe- 
ralidad de  fu  mifehcordia  nos  aya  perdonado  la  culpa  ,  mas  que  con  todo  efto 
el  detiene  por  la  difciplina  defujuílicialapena:  y  queefla  pena  fe  deve  relcatar 
confatisfaciones.La  fuma  de  todo  efto  es  eña,  que  nofotros  alcancamos  de  la 
clemencia  de  Dios,  perdón  de  nueftros  pecadosmias  que  efto  fe  haze  interce- 
diendo el  mérito  de  nucRras  obras,las  qualcs  í^oii  recopenfa  de  nros  pecados, 
paraque  fe  ladsfaga  entéramete  ala  juíticia  deDios.A  rales  mentiras  yo  opon- 
go la  gratuita  remiinon  de  pecados,  la  qual  es  tan  claramente  anunciada  en  la 
Eray.a.  5.  Hfcritura  ,  que  no  puede  fer  mas.  Quanto  á  lo  primero ,  que  cofa  es  remi/ííon 
de  pecados  fino  un  don  y  merced  de  unapuraliberalldadPPorque  no  dezimos^, 
Rom.5.8.   ^^^  ^j  acreedor  perdona  la  deuda  el  qual  conficíía  por  fu  quitanda,©  alvala  q 
Col.  i.  14,  fe  Je  [^^  pacado  en  dinero  contado:masá  aquel  dezimos  que  perdona  la  deuda 
Tita  .f ,     que  fin  recibir  ni  un  maravedí  franca  y  liberalmeme  rompe  la  obÜgacion.Por- 
^  '  quf 
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que  cauía  aíTi  mifmo  fe  añide  en  la  Efcritura  Gratuitamente ,  fino  pári  quitar 
toda  opinión  de  fatisfacionrPueSjCcn  que  confían^  levantan  aun  ellos  y  quie- 
ren tener  en  pie  fus  fatisfácioneSjIas  quales  con  tanta  vehemencia  fon  echadas 
por  tierra  ?  Y  querPuesquc  el  Señor  dize  á  bozos  por  Efayas: Yo foy , yo  foy  ^^^'^l-^f* 
el  que  borro  tus  iniquidades  por  mi  caula,  y  no  me  acordare  jamas  dé  tus  pe- 
cados :  como,no  mueílra  el  claramente  que  la  caufa  y  fundamento  deílaremif- 
íion  viene  de  fu  fola  bondad?  Allende  defto  pucsque  toda  la  Efcritura  teüifíca 
de  Jeki  Chrifio  que  por  fu  nombre  fe  dcva  alcanzarla  remiííion  de  los  peca- 
dos ,  no  excluye  ella  todos  los  otros  nombres?  Como  pues  enfeñan  que  la  de-  Ad.x0.4j, 
vemos  alcan^arpor  el  nombre  de  fatisfaciones?Y  no  deven  negar  que  ellos  a- 
tribuyan  tanto  como  cfto  á fas fatisfaciones, aunque  ellas  entrevengan  como 
focoiroyayuda.  Porque  lo  quela  Efcrirura  dize  :  Por  el  nombre  de  Chriíb, 
entiende  que  nofotros  ninguna  cofacraemos^  ni  ponemos,  ni  pretendemos  q 
rueírra  fea,  mas  que  ponemos  todanucfoa  confianza  en  la  fola  dignidad  de 
Jcfu  Chrifio:como  S.Pablo  , afirmando  que  Dios  rcconciliava  configo  al 
inundo  en  Chriño  no  imputando  por  caufa  ácl  los  pecados  á  los  hcmbres.Iu. 
ego  dize  la  manera  y  forma.-y  es,  porque  aquel  que  no  fabia  que  cofa  era  pe-  ^'^®^'  ^' 
cadojfuehechopornofotios  pecado»  ^^ 

2(5  Mas  aquí  cllos/egun  que  fon  perverfos,  replican  que  la  remiííion  de 
pecados  y  la  reconciliación  fon  fojamente  una  vez  hechas,  quando  nofotros 
fomos'por  Chriílo  recebidcsencl  Baptifmo  enlagraciayfavor  deDios;mas 
quefi  defpues  del  Baptifmo  bolvemos  á  pecar  ^  que  nos  devenios  levantar  I-^b.^^en^ 
^or  medio  de nueftrasfatisfaciones ;  quela  fangre  de  Jefu  Chriüo  no  nos '^'^'^* 
iirvedenada,  niños  aprovecha  cofa  ninguna ,  fino  en  quanto  ella  esdifpen- 
fada  por  las  llaves  de  la  IglcHa.  Y  no  hablo  de  una  cofa  incierta  y  dudofa, 
pucsque  ellos  han  manifediífimamcntc  pueíío  en  efcrito  íu  impiedad  :  y  no 
uno,  o  dos  deilos,  fino  todos  fus  dodlorcs  efcolaílicos .  Porque  el  Maeñro 
dellos  defpues  de  aver  confeOado  que  Chriíb ,  conforme  á  lo  que  dize  S.Pe-,i.Pc¿2.J4 
dro,ha  pagado  en  la  cruz  la  pena  de  nueííros  pecados ,  luc^o  al  momento  s.Tini.i.í?, 


tal  manera  que  la  cruz  de  ChriPtoy  nucftra  penitencia  obran  juntamente  á 
una.Mas  muy  de  otra  manera  habla  S.  Juan:  Si  alguno  (dize)  huvicrc  pecado^ 
abogado  tenemos  dclsnüe  dclPadrc  á  J  efu  Chrifio:  y  el  es  la  propiciación  por  J-J"^"'*'* 
nf  os  pecados.  Efcrivo  os  hijitos,qlos  pecadosos  fon  perdonados  por  fu  nom- 
bre.  Sin  duda  ninguna  el  habla  con  los  ñeles.á  los  quales  quado  el  les^oonc 
á  Icfu  Chriíb  por  propiciación  de  fus  pecados  mueftra  no  aver  otra  fatisfacion 
con  que  Dios  aviendo  íido  ofendido  pueda  fer  mitigado  y  aplacado.  No  dize 
S.Juan,  Dios  fe  ha  una  vez  reconciliado  con  vofotros  por  medio  de  Chriílo, 
ahora  es  meneíter  qu^osbufqueys  otras  vías  y  medios  para  os  reconciliar  con 
el:  mas  el  lo  haze  Aoogado  perpctuo,el  qual  por  fu  imerccíTion  nos  reftituya 
_  en  la  gracia  y  favor  delu  Padre :  hazclo  una  continua  propiciación,  con  que 
los  pecados  fean  perdonados  .  Porque  eíb  que  el  otro  San  Juan  dize 
ficmpre  íerá  verdad :  Veys  aqui  (dize)  el  cordero  deDios ,  veys  aqJi  el  que  ^"^n-^-^^- 
quita  los  pecados  del  mundo.  Eíle  es  yodigo,  el  quelos  quitay  no  ay  otro 
■que  los  quite :  quiere  dczir,pucsq  el lob  es  c!  cordero  de  Dios,  el  folo  es  tam- 
bién elfacrmciopornueíiros  pecados,  el  folo  es  la  expiación,  el  folo  es  la 
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ratisfacion.  Porque  íícndo  aííí  que  la  autoridad  jrcfcrecho  de  perdonar  pcca> 
dos  propriamcntc  competa  al  Padre  en  quanto  cspcrfona  diííintadcl  Hijo, 
como  ya  lo  avemoá  declarado  ^Chrifto  es  conñituydo  en  fegundo  grado,  por- 
que tomando  fobre  fi  y  á  fus  cucñas  el  caftigo  y  pena  con  que  noíotros  devia- 
mos  fer  caftigados ,  ha  dcíhecho  delante  del  juyzio  de  Dios  nueftra  culpa.  De 
donde  fe  figue  que  no  de  otra  manera  nofotros  participaremos  de  la  fatisfií- 
cion  que  Chrifto  ha  hecho ,  fino  rcíidicre  en  el,  y  le  atribuyercnios  entera- 
mente la  honra  que  fe  arrebatan  para  fi  mifmos  aquellos  que  pretenden  aplacar 
áDios  con  fus  recompenfas. 

ay  Aqui  devemos  confiderar  dos  cofas:  la  primera  cs^qla  honra  que  com- 
pete á  Chrifto ,  fe  le  de'  enteramentc,fin  menofcabarla  ni  aun  en  lo  menor  del 
mundo:La  fegunda  es  que  las  confciencias  fiendo  aíTcguradas  del  perdón  de 
los  pecados  tengan  paz  con  Dios.  Efayas  dize^que  el  Padre  ha  pucfto  fobre  fu 
Era.«»3.4.   Hijo  todas  nueftras  iniquidades  paraque  fiendo  el  herido,  nofotros  fueflemos 
^p  ,        guaridos :  Lo  qual S.Pedro  repitiéndolo  por  otras  palabras  dize,  que  Chri- 
Rorn.'s.'?    ftofufrio  en  fu  cuerpo  nueftros  pecados  fobre  el  madero :  S.  Pablo  teñifica 
Gal.j.rj    que  el  pecado  ha  fido  condenado  en  la  carne  de  Chro.quando  el  fue  hecho  por 
nofotros  pecadorquiere  dczirjquetodalaílier^a  y  maldición  del  pecado  ha  fi- 
do muerta  en  fu  carne,  quando  el  fiíe  dado  por  facrifido  fobre  el  qual  toda  la 
carga  y  pefo  de  nueftros  pecados ,  con  fu  maldición  y  execración ,  con  el  juy- 
zio horrendo  de  Dios  y  condenación  déla  muerte  fuefie  echado  fuera.  En  efto 
que  dezimos  no  fe  oyen  aquellas  fus  fábulas  y  mentiras  que  ellos  fe  inventan: 
que  defpues  del  Baptifmo  ninguno  de  nofotros  ferá  participe  déla  virtud  de 
la  muerte  de  Chrifto  fino  en  quanto  con  fu  penitencia  fa  cisfazc  por  fus  peca- 
dos :  mas  antes,  todas  y  quantas  vezés  huvieremos  pecado; fomos  llamados 
y  retirados  á  la  única  facisfacion  de  Chrifto.  Confiderefe  pues  fu  dodrina  pe- 
ítilencial ;  Que  la  gracia  de  Dios  obra  fola  quando  los  pecados  fon  la  primera 
vez  perdonados:  mas  que  fi  defpues  defta  primera  vez  bolvieremos  á  pecar, 
que  nueftras  obras  obran  juntamente  con  la  gracia  paraque  alcancemos  per- 
don  la  fegunda  vez.  Si  efto  que  ellos  dizen,  fueíTe  verdad ,  como  fe  podrian 
verificar  de  Jefu  Cj^ifto  los  teftimonios  que  avemos  citado  ?  O  quan  grande 
difercciaay  entre  dezir  qtodas  nras  iniquidades  han  fido  pueftas  fobre  Chrifto 
paraq  en  el  fuefíén  limpias,y  dezir  q  ellas  fean  limpias  por  nueftras  obras  ?  Que 
Chf  o  es  propiciación  por  nf os  pecados,o  dezir  q  devemos  aplacar  á  Dios  con 
nf  as  obras?  Y  fi  fe  trata  de  pacificar  la  confciencia:q  pacificación  feria  efta  para 
d  pecador  dezirle  que  ha  de  redimir  fus  pecados  con  fatisfaciones? Quando  fe 
aíTeguraria  la  confcicncia  q  ha  cumplido  enteramente  fu  fatisfacion  ?  Aífiq  ella 
fierapre  cftara  en  duda ,  fí  eftava  en  la  gracia  de  Dios,  o  no :  ella  eftara  en  un 
perpetuo  tormento  y  horror.  Porque  aquellos  que  fe  contentan  con  unas  li- 
geras fatifacioncillas  ,  muy  de  paííada  y  fin  ninguna  reverencia  confideran 
el  juyzio  de  Dios,  y  muy  poco  advierten  quangravey  enorme  fea  el  pe- 
cado :  de  lo  qual  trataremos  en  otro  lugar.  Y  aunque  les  concedamos  que 
ay  algunos  pecados  que  íe  pueden  redemir  con  jufta  fatisfacion :  mas  con  to- 
do eíí:o  que  harán  ellos  fiendo  agravados  de  tantos,para fatisfacion  de  los  qua- 
lesnobaftarianniauncicn  vidas  ,  fí  todas  cien  vidas  no  fe  eniplcaílai  en. 
otra  cofa  ninguna  que  en  íatisfazer  por  pecados  ?  Demás  dcftobafc  de 
confiderar  que  no  todos  los  lugares,quc  tratan  de  remiífion  de  pecados,  per- 
tenecen a  los  Catecumenos^que  fon  los  nuevamente  convertidos ;  y  no  fon 
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aun  baptizados,  ííno  que  pertenecen  á  los  hijos  de  Dios  rcgeneiados_,y  que  han 
íidoyamucho  tiempo  ha  delnumero  y  gremio  delayglelia.  Aquella  embaxa-  ^  '  ^* 
da  que  tanto  enfalda  S.Pablo,  Yo  os  fuplico  por  el  noiijbre  de  Chriño  reconci- 
liaos con  Dios :  ella  no  es  enderezada  á  los  eíírangeros ,  ííno  á  aquellos  que  ya 
mucho  tiempo  antes  avian  fido  regenerados  ;  á  los  quales  el  no  haziendo  cafo 
de  fatisfacioncs,  los  cnibia  á  la  cruz  de  Chrifto  .  Aííi  quando  efcrive  a  los  Co- 
loncníTes  que  Jefu  Chriíioha  pacificado  por  fu  fangre  las  cofas  que  cñá  en  el  C0I.1.  io. 
cielo,vlas  que  eflan  en  la  tierra ,  no  reftriñe  eíio  al  momento  y  iníiante  en  que 
fomo's  admitidos  en  el  numero  de  la  ygleíía ,  mas  el  lo  eílicnde  á  todo  el  curio 
de  la  pe ,  Lo  qual  fe  vera  muy  claramente  fí  confideramos  el  contexto  de  la 
letra  en-que  dize  el  Apofíol  que  los  fíeles  tienen  redempcion  por  laíangredc 
Chriflo;  conuiene  áfaber,remilíion  de  pecados .  Aunque  ferá  coía  demafia- 
da  amontonar  tantos  lugares  que  á  cada  paflb  fe  ofrecen  en  la  Efcritura. 

28  Aqui  ellos  le  acogen  á  una  vana  diíiincion;dizen  que  ay  dos  géneros  de 
pecados,  unos  veniales,  y  otros  mortales ;  que  por  los  pecados  mortales  fe  de- 
ve  hazer  gran  fatisfacion  :  mas  que  los  veniales  le  perdonan  con  muy  mas  fáci- 
les remedios :  conviene  á  faber  ,  con  rezar  la  oración  del  Pater  nofter  ,  con 
tomar  agua  bendita  ,  y  con  la  abfolucion  de  la  Milía  .  Veys  aqui  como 
ellos  fe  burlan  y  juegan  con  Dios .  Y  aunque  fea  aííí ,  que  ellos  fiemprc 
traygan  en  la  boca  el  nombre  de  pecados  mortales  y  de  pecados  veniales, 
con  todo  efto  aun  no  han  podido  diferenciar  el  uno  del  otro:  fino  que  ha- 
zcn  la  impiedad  y  hediondez  ád  coraron  ( la  qual  es  el  mas  horrible  pecado 
delante  de  Dios)pecado  venial  .Mas  nofotros  al  revez ,  fegun  que  la  Efcritura 
nos  enfeña  (la  qual  es  la  regla  de  lo  bueno  y  de  lo  malo)  dezimos  el  falario  del 
pecado  fer  muerte  ,  y  que  el  anima  que  huvicrc  pecado  es  digna  de  muerte. 
Quanto  a  la  refta ,  dezimos  que  los  pecados  de  los  fíeles  fon  veniales ;  no  que  Rom.í5.i^J 
no  merefcan  la  muerte ,  fino  porque  por  la  mifericordia  de  Dios  no  aya  con-  E/ech.  1 8 
denacion  ninguna  para  los  que  eílan en  Jefu  Chriño  rporquefus  pecados  no  ' 
les  fon  imputados :  po:q  ííendo  perdonados  fon  defliechos .  yo  bien  entiendo 
quan  iniquaméte  ellos  calumnien  efra  nucítra  dodrinardizen  q  es  un  paradoxo 
délos  Efíoicos,  los  quales  hazian  á  todos  los  pecados  y  guales ,  y  de  un  mifmo 
quilaternías  muy  fácilmente  feran  por  fu  propria  boca  convencidos.Demando- 
les  ñ  entre  aquellos  pecados  q  ellos  confieflan  fer  mortales ,  fí  rcconofcan  unos 
fer  mayores  que  otros,unos  fer  mas  enormes  queotros.No  fe  fígue  pues  luego 
los  pecados  fer  iguale,s,por  quato  fon  júntamete  mortales.Siendo  pues  aííi  que 
la  Efcritura  determinala  muertefer  elfalario  delpecado:  la  obediencia  de  la  ley 
fer  el  camino  de  vida  /  la  tranfgreílion  della  fer  muerte :  ellos  cierto  no  pueden 
cfcabuUirfe  defta  fentcncia  .  Que  falida  pues  hallaran  para  fatisfazer  en  una 
tan  grande  infinidad  de  pecados  ?  fi  la  fatisfacion  de  un  pecado  fe  puede  ha- 
zer en  un  dia,  y  en  el  entretanto  que  cflan  ocupados  en  eíla  fatisfacion  fe  en- 
cenagan en  muchos  mas  pecados  :  puesque  ningún  dia  fe  paila  en  que ,  aun 
los  mas  fan¿^os  no  pequen  algunas  vezes  ?  y  quando  fe  aparejaílen  para  fatif- 
fazer  por  muchos  pecados ,  ellos  cometerian  muy  muchos  mas  halla  amonto- 
nar un  abyimo  de  pecados  íin  fin  ni  fin  cuento  .  Yo  hablo  aqui  aun  de  los  mas 
juítos.  veys  aqui  pues  la  cófíanca  de  fatisfazer  defliecha.Quc  fe  fucilan,  ó  que 
efperan?  como,  aun  fe  atreven  ápenfar  que  pueden  fatisfazer? 

2p  Es  verdad  q  ellos  procuran  defenmarañarfe ,  mas  jamas  pueden  hallar  el 
cabo  para  por  el  hilo  facar(como  dizen) el  ovillo .  Inventanfe  una  diftincion  de 
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pena  y  culpa :  confícflán  que  la  culpa  fe  perdona  por  la  mifcricordia  de  Dios* 
nías  dizcn  que  dcfpucs  de  perdonada  la  culpa  refta  la  pena ,  la  qual  la  jufticia 
de  Dios  demanda  que  fea  pagada :  y  por  tanto  que  las  fatisfaciones  pertene- 
cen propriamente  para  rerniiííon  de  la  pena .  Que  liviandad  es  cfla  ?  confíeíían 
unas  vczcs  la  reniKíion  de  la  culpa  fer  gratuita  ,  y  otras  vczes  mandan  que  la 
mercfcaniosy  alcancemos  por  oraciones ,  lagrimas  y  otras  tales  preparaciones. 
Empero  aun  demás  defto  todo  quSto  la  Efcritura  nos  cnfeña  de  la  rcmiíTion  de 
pecados  contradize  directamente  á  efia  diíHncio.Lo  qualaunq  yo  pienfo  que 
lo  heaííaz  íuíicientementc  provado,mas  con  todo  efto  no  dexare  de  alegar  o- 
tros  ciertos  tcftimonios  de  la  Eícnturaj  con  los  quales  eftas  culcbras,q  tanto  le 
énrofcanjfean  de  tal  manera  aíidas,q  no  pueda  ni  aun  fiquiera  doblegar  la  pú- 
tita  de  la  cola.Eíia  cs(dize  Jeremias)]a nueva  alianca  q  Dios  ha  hecho  con  no- 
Icr.31. 3 1.  íbtros  en  l'u  ChriftojC^e  no  fe  acordara  de  nf  as  iniquidades.  Que  aya  querido 
3**  dezir  por  cíbs  palabras  otro  Propheta  nos  lo  enfeña ,  por  el  qual  el  Señor  dize: 

s^tr      *  ^*  ^^  Í^^°  ^^  huviere  apartado  de  fu  jufticia ,  yo  no  me  acordare  de  ninguna  de 
fus  juíiicias.Si  el  impio  fe  huvicre  apartado  de  fu  impiedad ,  yo  no  me  acordare 
de  ninguna  de  fus  iniquidades .  Lo  q  dize  Dios  que  no  fe  acordara  de  ninguna 
de  las  juííicias  del  jufto ,  en  efto  fin  duda  quiere  dezir  que  el  no  hará  cafo  nin- 
Eray.44.11.  gunodellasparalasremunerar.Al  contrario  también,  quando  dize  que  no  fe 
Mic.7.1?.   acordara  de  ningún  pecado ,  quiere  dezir ,  que  no  los  caítigara .  Efío  mifmo 
PfAl.5a,i.  gj^  otrolugarfc  dize.  Echarlos  por  detras  de  fusefpaldas,  dcfhazerlos  comoá 
una  nuvc,  lanzarlos  en  el  profundo  de  la  mar,  no  imputarlos  y  tenerlos  cubier- 
tos,Por  tales  maneras  de  hablar  el  Efpiritu  fanéto  nos  avia  aflaz  claramente  de- 
clarado fu  intento ,  íi  nofotros  huvieramos  fido  dóciles  para  efcuchario  .Cier- 
to que  fi  Dios  caftiga  los  pecados, los  imputa ;  íi  los  venga,  fe  acucrd»  dellos: 
fi  ellos  emplaza  parsq  parefcan  delante  de  fu  tribunal,no  los  cubre:  filos  cxa- 
niina,nolos  echa  por  detras  de  las  eípaldas:  fi  los  mira,no  los  ha  dcfnecho  como 
á  una  nuverfi  el  los  pone  delStCjno  los  ha  echado  en  el  profundo  de  la  mar.To- 
Pfal.jt,  1.  do  efto loexpone  S.Auguftin con afíaz  clariííímas  palabrasdefta manera:SiDi- 
os  cubrió  (dize)  los  pecados,  no  los  quifo  mirar:fí  no  los  quifo  mirar ,  no»  los 
quifo  confiderarrfi  no  los  quifo  cofiderar,no  los  quifo  caftigar.-no  los  quifo  co- 
nocer,mas  quifo  perdonarlos.Porq  pues  dize  q  los  Pecados  íbn  cubiertos?para 
q  no  fueflcn  viftos.  Que  quiere  dezir,qDios  no  vee  los  pecados,  fino  q  no  los 
caftigaPOygamos  pues  á  otro  Propheta  en  q  manera  y  con  quales  condiciones 
Dios  perdone  los  pccados,Sifuerc(dize)vfos  pecados  como  la  grana,  bolvcrfc 
han  blácos  como  la  nievejy  fi  fuere  roxos  como  el  carmefy,feran  como  lana.En 
leremias  también  fe  dize  defta  manera ;  En  aquel  dia  la  maldad  de  Jacob  fcrá 
lob  i4'7.°'  t>ií^<^í^d3iy  "O  ^crá  hallada:el  pecado  de  luda  ferá  bufcadojy  no  parecera.la  cau- 
Ofcas  ij.   fa  ícrá  porque  amparare  las  reliquias  q  yo  avre guardado .  Quercys  puesfabcr 
II.  en  breve  lo  q  eftas  palabras  quieren  dezir?  Confiderad  por  el  contrario  lo  que 

lcr.x7.r .  fignifican  eftas  maneras  de  hablar,quc  el  Señor  ata  en  un  faco  las  maldadcs,que 
haze  un  hace  delias  y  las  efconde,  que  las  efcri  ve  con  punzón  de  hierro  en  pie- 
dra de  diamante ,  Ciertamente  fi  efto  quiere  dezir  que  el  Señor  hará  caftigo  (lo 
qual  no  ay  duda  ninguna  que  quiera  dezir  cfto)alíi  tambié  por  el  contrario  no 
devemos  dudar ,  que  por  las  primeras  maneras  de  hablar,que  fon  contrariase 
cftaSjprometa  el  Señor,  q  no  caftigaralas  faltas  que  el  perdonare .  Aqui  es  me- 
ncfter  que  yo  luplique  á  ios  leótores,  no  que  den  orejas  á  mis  glofas  y  interprc- 
Cadones,  fiíio  que  den  algiin  lugar  áhpalabra  de  Dios, 
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50  Qiíe  nos  hiivicra  Chiiño  c{ado,fi  aun  toda  via  fe  rcquiricfí'c  la  pena  por 
nuertros  pecados  ?  Porque  quando  nofotros  dezimos  Chriíio  avcr  íufrido  en  i.Ped.1.24 
fu  cuerpo  todos  nucftros  pecados  íobrc  el  madero,  no  queremos  otra  cofa 
nincuna  dezir,{ino  que  el  recibió  en  fi  toda  la  pena  y  venganza  devida  á  nuc- 
üros  pecados.  E fio  niirmo  aun  mas  claramente,]o  da  á  entender  Eíayas^  quaii-  ^ 
do  diz.e  el  caiiigo(o  corrccion)dc  nueítra  paz  aver  fidofobrc  el.  Y  que  es  la      "''3''' 
ccrrccion  de  nía  paz^íinola  pena  devida  por  los  pccados^ia  qual  noiotros  de- 
viamcs  pagar ,antcs  que  pudicfíémos  fer  reconciliados  con  Dios,  fí  Chrifío  re- 
prcfentando  nra  pcrlbna  no  la  huviera  pagado?Vcys  aqui  claramente  vemos, 
que  Chrifto  ha  padecido  las  penas  de  los  pecados  para  cxéptar  á  losfuyos  de- 
llas.Y  todas  quantas  vczes  S.  Pablo  haze  mención  de  la  redépcion  hecha  por 
Chrifio,la  fuele  llamar  en  Griego  .-ípo/jíro^^^or  el  qual  vocablo  no  ligniíica 
iimplementcrcdempcion^como  comunmécclc  enciende:  mas  el  mifmo  precio  |^o„, ,  j- 
y  íatisfacion  déla  rcdcmpcion,que  en Ei'pañol llamamos  Rcfcate.  Por  la  qual  j.Cor.i.jo 
razón  el  efcrive  en  otro  lugar  que  el  mifmo  Chrifto  fe  dio  Artúlytron  (en  Ref-  Ephcf.1.7, 
cate)por  nofotros.  Que  propiciación  ayparaconelScñor(dÍ2eS.Auguftin)  C0I.1.14. 
fino  facrificio  ?  y  qual  cselíacrificio,fino  el  que  fue  por  noiotros  ofrecido  en  ^  **™'**  ' 
la  muerte  de  ChriüoPMas  fobrc  todo  tenemos  un  firmilíimo  argumento  de  lo 
que  fe  ordena  en  la  Ley  Mpfayca  quanto  al  limpiar  las  faltas  y  pecados.  Por- 
que clSeííor  no  nos  manda  en  ella  eíla,  o  la  otra  manera  de  fatistazerpor  los 
pecados  :  mas  demanda  una  entera  rccompenfacion  en  los  facrifícios,aiinquc 
el  nombra  diligentemente  y  por  orden  pcfeótiííimo  todas  las  maneras  dcfa- 
criíicios  con  que  los  pecados  avian  de  fer  perdonados. Que  quiere  dczirpucs, 
que  el  no  manda  al  pecador  q  procure  fatisfazer  con  buenas  obras  por  los  pe- 
cjidcs  que  ha  cometido,  mas  folamenre  requiere  por  cxpiacióá  los  facrificios: 
fino  que  quiere  dcíia  manera  tcftifícar  que  folamente  ay  un  genero  de  fatis- 
facion  con  que  fu  juíhcia  fcaapaziguada?  Porque  los  facrificios  q  por  entonces 
los  Iliaelitas  facrincavan  no  eran  tenidos  por  obras  de  hombres;mas  tenianfü 
eñima  de  fu  verdad :  quiero  dezir  del  único  facrificio  de  Chrifio.  Y  aual  lea  la 
rccompenfa  que  el  Señor  reciba  de  nofotros,admirabl emente  lo  declaró  Oleas 
en  pocas  pai3Í>ras:ODios(dizc)tu  quitaras  todas  nfas  iniquidades:  Veysaqui  Oic^n^.i, 
la  remiííion  de  los  pecados.  Y  nofotros  te  pagaremos  facrificios  de  nfos  labios; 
Veys  aquilafatisfacion.Yo  bien  fe  que  ellos  ufan  de  otra  futileza  tnayor  para 
poderfe  efcabullir  diftinguicndo  entre  la  pcnactcma  y  las  teporales.  Mas  pues 
que  ellos  cnfcrian  q  excepta  la  muerte  eterna,  todo  quanto  mal  y  advcrfidad 
nofotros  fufnmos,aífi  quanto  al  cuerpo  como  auáto  alanima,cs  pena  téporal, 
poco  les  firvc  eíia  fu  reítricion.Porque  los  lugares  q  arriba  avernos  citado  cx- 
preííaraéte  quieren  dezir  cüo,que  Dios  nos  recibe  en  fu  gracia  y  favor  con  cfia 
códicion  q  perdonádonos  la  culpa  nos  perdona  tábien  toda  la  pena  q  aviamos 
merecido. Y  todas  quátas  vezes  David,  o  otros  Prophetas  pide  perdón  de  pc- 
cadoSjjuntamcncc  demandan  q  les  fea  perdonada  lapcna:yaunmasdicfo,qel 
fentir  ellos  el  juyzio  de  Dios  los  cópele  áhazcrefto.Por  otra  paite  quádo  ellos 
^:ncté  q  Dios  hará  mifericordia^fiépre  expreílaméte  y  como  de  ^ppofito  deli- 
berado tratan  de  penas  y  del  pcrdó  dellas.Sin  dudaquádo  el  Señor  ^pmete  pc«: 
Ezcchiei  q  el  podra  fin  ala  captividad  de  Babylonia  en  donde  fu  pueblo  eítava  g 
dcflerrado:y  eíio  por  amor  fuyo,y  no  por  caula  de  los  ludios;  el  mucfira  aíTaz  y  j*.     ** 
cláramete  q  ei  haze  cfto  graciofaiiicte.Fjnalméte  fi  por  Chrifto  fomos  libres  de 
la-cuípa,figuefc  neceíTariauíciiteqícírcu  las  penas  q  defta  culpa  procedían, 
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3 1  Empero  pucsque  ellos  cambien  fe  arman  por  fu  parte  con  tcítimonios 
de  la  Efcritura,  veamos  quales  fean  los  argumentos  que  contra  nofotros  ha- 
■i.Sam.ij.  zcn.  David  (d¡zen)/iendo  reprehendido  del  Propheta  Nathan  por  fu  adulterio 
y  homicidio  alcanza  perdón  de  fu  pecado  ;  y  con  todo  efto  eí  es  deípues  ca- 
íligado  con  la  muerte  del  hijo  que  el  avia  engendrado  en  adulterio.  También 
fomos  cnfeñadosque  redimamos  con  fatisfaciones  tales  penasy  caüigos^c^uc 
nofotros  aviamos  de  padecer  defpues  de  avernos  íído  la  culpa  perdonada. 
Dan.4.a4,  Porque  Daniel  exhortava  á  Nabucodonofor  á  que  con  lymofnas  redimieíTe  fus 
Prov.  16,6  pecados.  Y  Salomón  efcrivc,  las  iniquidades  fcr  perdonadas  porla  jufticia  y 
í  Ped  A.'s.  pj^<^24  o  temor  de  Dios.  Yten  que  la  caridad  cubre  la  multitud  de  lospeca- 
Luc.7. 47.  <^os.  La  qual  feíitencia  también  la  confirma  S.  Pedro.  Yten  en  S.Lucas  e!  Se- 
ñor dize  á  la  muger  pecadora,  que^us  pecados  le  fon  perdonados ,  porque  ha 
amado  mucho.O  como  ellos  liempreconfíderan  las  obras  de  Dios  perverfa  y 
prepofteramente!  Mas  fi  advirtieíien(lo  qual  en  ninguna  manera  ellos  devrian 
dexar  de  advertir)  que  ay  dos  maneras  de  ju'/zios  de  Dios  :  ellos  avrian  bien 
notado  en  efla  correcion  de  David  otra  cofa  muy  diferente  que  venganza  y  ca- 
iiigo  de  pecado.  Y  por  quanto  en  gran  manera  nos  conviene  entender  el  fin 
á  que  vayan  las  correcciones  y  caftigos  que  Dios  nos  embia  para  corregir  nue- 
firos  pecados ,  y  quanto  difieran  de  los  caííigos  con  que  el  con  indignación 
perfigue  á  los  impios  y  reprobados ,  pareceme  que  no  íerá  cofa  fuperflua  to- 
carlo con  brevedad.Entendcremos  pues  por  efte  vocablo  Juyzio  todos  géne- 
ros de  caííigos  en  generalrdel  qual  juyzio  haremos  dos  elpecies ,  á  la  una  lla- 
maremos Juyzio  de  venganca,  y  á  la  otra  Juyzio  de  corecion.  Con  el  juyzio 
de  venganza  el  Señor  de  tal  manera  caÜiga  fus  enemigos^que  el  muefira  fu  ira 
contra  ellos  para  los  confundir^defíruir  y  convertirlos  en  nada»  Eílo  pues  en- 
tenderemos propriamente  por  venganza  de  Dios,fu  cafligo  acompañado  con 
fu  indignación.  Con  el  juyzio  de  correcion  el  no  fe  encruelece  tanto  que  fe 
ayre,ni  fe  vengue  para  deíiruir  ni  confundir  totalmente.  Por  tanto  eíte  juyzio 
no  fe  devc ,  queriendo  hablar  propriamente,  llamar  caftigo  ni  venganza ,  fino 
correcion,©  admonición.  El  uno  es  proprio  de  Juez,  y  el  otro  de  padre.  Por- 
que el  Juez,quandocaftiga  á  un  mal  hechor,caliiga  la  mifma  falta  y  maleficio 
cometido  :  un  padre  quando  algún  tanto  feverarnente  corrige  á  fu  hijo ,  no 
pretende  hazer  eftoporvengarfe,opor  cafhgarlo :  mas  antes  por  enfeñ.arlo 
y  por  hazerlo  mas  avifado  para  lo  venidero.  S.  Chry  foílomo  ufa  deíla  feme- 
jan^a,aunque  algún  tanto  diverfa  :  mas  con  todo  eílo  viene  á  dezir  lo  mifino. 
Es  (dize)  acotado  el  hijo  :  es  también  acotado  elcriado,mas  el  criado  es  caíH- 
gado  como  íiervo,porque  pecó :  mas  el  hijo  es  caíligado  como  libre  y  como 
hijo  que  tiene  neceííidad  de  correcionral  hijo  la  correcion  fe  le  convierte  en 
pruevaycn  emienda  de  vida:  mas  al  criado  fe  le  convierte  en  acotes  y  en 
golpes. 

^  2  Para  pues  fucinta  y  fácilmente  entender  toda  eíía  materia,  ferá  mene- 
lob  f  17    ^^^  ^^^  hagamos  dos  diílinciones,  la  primera  es,  que  donde  quiera  que  el  ca- 
Pro.3. 1  i'  ftigo  es  por  venganza ,  alli  fe  mueíirá  la  maldición  y  la  ira  de  Dios :  la  qual  íi- 
Heb.u.f.  empre  fu  Majeílad  aparta  de  fus  fieles  no  les  tocando  con  ella.  Por  el  contra- 
rio la  correcion  es  una  bendición  de  Dios,  y  es  teítificacion  de  fu  amor,  como 
la  Efcritura  lo  enfeña.Eíla  diferencia  es  aílaz  á  cada  paflb  notada  en  la  palabra 
de  Dios.  Porque  todas  quantas.aííiciones  fufren  los  impios  en  efte  muLidojles 
es  como  un  portal  y  entrada  en  elinfierno^dc  donde  ellos  vean  como  delexos 
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fu  eterna  condenacion.Ytant(5va  que  ellos  fe  emicnclcn ,  o  qiic  reciban  algún 
provecl-»o,  que  antes  con  cíios  tales  cnfay es  fon  preparados  para  fu frir  aque- 
lla horrible  pena  del  iníierno  que  les  cílá  aparejada  y  en  que  íinalmente  fe  vc- 
ran.Mas  por  el  contrario  el  Señor  caíiiga  álos  luyes :  empero  no  los  entrega  p^ ,     . 
á  la  tnucrte.  Por  eíta  caufa  íiendo  ellos  acotados  con  el  acote  de  Dios,rccono-  ,  g. 
ce  que  efto  les  ha  hecho  grandi/fimo  bien  para  mejor  iníirucion  fuya.  Y  como  Pfa.i  i^.;» 
Icemos  que  los  fanilos  han  fiempre  futrido  tales  caíiigos  pacientemente  y  con 
animo  quieto,  affi  también  ellos  han  ávido  en  grande  horror  tales  ^eneros  de 
calligos,  como  fon  de  los  que  avenios  hablado ,  en  que  Dios  mueflra  fu  ira. 
CaíligameScñor(dize  Jercniias)masen  juyzio  (para  emendarme)  y  no  en  Icr.10.14. 
tu  ira,  de  miedo  que  no  me  defmenüz.es.Derrama  tu  furor  fobrc  las  naciones  Píai.í.z.  y 
que  no  te  han  conocido,  y  iobre  los  reynos  que  00  han  invocado  tu  nombre.  ^     * 
Itcn  David,Señor,no  me  arguyas  en  tu  furor ,  ni  me  reprehendas  en  tu  ira.Ni 
es  contra  eflo lo  que  algunas  vezes  ie  dizc,que  el  Señor  fe  ayra  contra  fus 
fanélos^quando  los  caftiga  por  fus  pecados-  Como  leemos  en  Efayas :  Yo  te  Efa  rz.  i 
loare  Señor,porque  te  enojafíe  conmigo  :  apartófetu  furor ,  y  confolaÜeme.  Abac.j.z 
Iten  AbacuCjQuandotehuvieres  ayrado  acordartehas  de  tu  mifcricordia.Iten  ^1^.7.9. 
Micheas,La  ira  del  Señor  ioportare,porque  he  pecado  contra  el.Enlo  qual  a- 
moncfta  que  aquellos  que  fon  juftamente  caftigados  no  folamente  no  aprove- 
chan cofa  ninguna  murmurando,  mas  aun  también  que  los  fieles  tienen  con 
que  mitigar  fu  dolor  confiderando  el  intento  de  Dios.  Porque  por  lamifma 
razón  fe  dize  que  profana  fu  heredad:la  qual,  como  fabcmos,  nunca  jamas  el 
profanara.  Mas  eíío  no  fe  deve  atribuir  al  confejo  ni  voluntad  que  Dios  tiene 
cenando  caftigalos  fuyosrmas  al  vehcmátiíTimo  dolor  que  fiemen  todos  aque- 
llos á  quien  el  ha  moíhrado  el  menor  rigor  de  fu  feveridad.    Y  río  folamente  el 
pun^aá  fus  fíeles  con  una  mediana  aurteridad,  mas  algunas  vezes  los  hiere  de 
tal  manera,  que  les  parece  á  ellos  mifinos ,  que  noeíhn  muy  lexos  de  la  con- 
denación délos  infiernos.  Porque  el  les  teftifica  que  han  merecido  fu  ira:y  aííi. 
les  conviene,  que  tomen  defplazcry  defcontcnto  con  fus  males ,  y  fean  toca- 
dos de  muy  mayor  cuydado  de  aplacar  á  Dios,y  q  con  gra  folicitud  fe  apreílu- 
ren  á  pedir  mifericordia  y  perdón :  mas  en  el  entretanto  en  cftomifmo  el  les 
mueftra  muy  mas  claro  teftimonio  de  fu  clemencia  que  de  fu  ira.  Porque  el  a- 
liáca,  que  el  ha  hecho  con  nueftro  verdadero  Salomón  Jefu  Chrirtoy  con  fus 
miembros  permanece  firme ,  como  el  ha  prometido  que  fu  verdad  jamas  fal- 
,  tara.Si  fus  hijos(dize)  defampagren  mi  Ley ,  y  no  anduvieren  en  mis  juyzios :  pfa^Sj.»  | 
fi  profanaren  mis  eflaturos  y  no  guardaren  mis  mandamientos :  yo  vifitare  con 
varas  fus  iniquidades,  y  con  acotes  fus  pecados  :  mas  con  todo  efto  vo  no  a- 
partare  del  mi  mifericordia.Dc  cuya  mifericordia  para  mas  ccrtificarnos,dizc,  x.Sam7.i4 
que  las  varas  con  que  el  nos  cafligara ,  feran  varas  de  varones,y  que  los  acotes 
fcran  de  hijos  de  hombres.  Por  las  quales  particularidades  queriéndonos  dar 
á  entender  fu  moderación  y  dulzor ,  juntamente  denota  que  aquellos  que  fi- 
cnten  feries  Dios  enemigo,y  que  fu  manólos  perfígue,  no  pueden  en  manera 
ninguna  dexar  de  fer  confundidos  de  un  mortal  .y  horrible  horror.  La  gran  cu- 
enta que  el  tenga  con  efta  moderación  y  dulzor  en  caftigar  fu  pueblo  de  If- 
rael,mueftralo  por  fu  Propheta:Yotehe(dize)purificadoenelfuego:masno  Efay,48,i« 
como  á  plata ,  porque  todo  tu  ferias  confumido.  Aunque  el  muefea  que  los 
cañigos  que  embia  fobrc  fus  fíeles  fean  para  purificarlos  de  fus  vicios,mas  con 
todo  efto  añide  que  los  tiempla  y  modera  de  tal  manera,que  no  fean  con  ellos 
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paliados  mas  de  lo  que  conviene.  Y  cílo  cicrtjfmentc  es  muy  neccíTano.  Por- 
que cuanto  mas  cada  uno  teme  á  Dios  ,  lo  honra  y  reaplicaáicfivvir,tanto 
mas  es  tierno  y  delicado  para  íufrir  fu  ira.Porq  aunq  los  reprobos  gtmen  quan- 
do  Dios  los  caftiga,mas  con  todo  erto  por  quanto  no  confideran  la  cauía,mas 
antes  buclvc  las  efpaldas  aíTi  á  fus  pecados  como  al  juy zio  de  Dios,ellos  no  na- 
zcn  otra  cofa  que  cndureccrfc  y  hazer  callos :  o  bien,  porque  braman  y  tiran 
coces  y  fe  amotinan  contra  fu  jucz,cfte  Furor  tan  defatinado  los  cncotcce  mas, 
y  los  haze*  mas  dclatinar  .  Empero  los  fieles  en  Tiendo  amoncfiados  con  los 
'acotes  de  Dios,  luego  al  momento  vienen  á  confidcrar  fus  pecados,  y  citando 
atónitos  de  temor  y  horror  acogenfe  á  humilmente  fuplicar  al  Señor  q  les  per- 
done fus  pecados.  Si  el  Señor  no  mitigaíTe  cftos  dolores  con  que  las  pobres  a- 
nimas  fon  atormcntadas,eUas  cien  vezcs  defmayarian,aun  quando  el  Scaor  no 
dicílc  que  una  pequeña  mucñra  de  fu  ira. 

3  2  La  otra  diaincion  fcni  eÜa,  que  quando  losreprobos  fon  acotados  con 
los  acotes  de  Dios.ya  entonces  comiencan  en  cierta  maneraá  fufnr  laspcnas 
de  fu  juyzio:  y  aunque  ellos  no  efcaparan  fin  caBigo  por  no  aver  tenido  cuen- 
ta con  tales  avifos  de  la  ira  de  Dios ,  con  todo  cfto  no  fon  caftigados  paraque 
fe  emienden ,  mas  folamente  paraque  experimenten  q  tienen  para  grande  mal 
fuyo.á  Dios  por  Juez,el  qual  no  los  dexara  efcap^r  fin  el  caíhgo  que  merecen. 
Emp'ero  los  hijos  fon  caliigados ,  no  para  fatisfazer  á  la  ira  de  Dios,o  para  pa- 
ear  lo  cue  deven ,  mas  para  emcndarfe  y  recogerfe  á  mejor  manera  de  bivir. 
Portante  vemos  que  tales  caftigos  mas  cuenta  tienen  con  lo  por  venir,  q  con 
lo  ñafiado.  Yo  mas  quiero  declarar  cfto  por  las  palabras  de  S.  Chryloítomo,q 
jn  lern,.    no  por  las  mias.El  Señor(dizc  Chryfoñonio)nos  caftiga  por  nueftras  faltas,no 
de  i)«nit.  por  tomar  alguna  recompcnfa  de  nucftros  pecados ,  raas,por  nos  corregir  pa- 
&  confcff.  Ja  lo  porvenir.  Déla  mifma  manera  S.  Auguñin :  Lo  que  tu  fufres , y  porque 
tu  oimcs,  te  es  medicina ,  no  pena :  caftigo  y  no  condenación   No  defeches  el 
acote  fino  quieres  ferdefechado  de  la  herencia,  &c.  Iten ,  Toda  efta  mifena 
del  iíenero  humano  dehaxo  delaqualcl  mundo  gime,  entended  hermanos, 
que  es  un  dolor  medicinal  y  noientencia  penal,  &c.  Yo  he  querido  alegar 
eftos  lugares,  paraque  ninguno  penfaííe  que  efta  manera  de  hablar  de  que  yo 
heufadS,esnueva,onomuyufada.  Acñcpropofitohazcnlasquexas llenas 

de  indienacion  con  que  Dios  muy  muchas  vezes  acufa  á  fu  pueblo  de  ingrati- 
tud por  contuaíazmente  aver  menofpreciado  todos  los  géneros  de  caíhgos 
Sfa  ,  <      con  queellosaviacaftigado.PorEfayasdize:Paraqueostcngode  hcnrmas? 
*  dcfde  la  planta  del  pie  haíh  lo  mas  alto  de  la  cabcca  no  ay  fanidad    Mas  por 

quanto  los  Prophetaseftan  llenos  de  fcmejantes  fentencias,  baftara  brevemen- 
te aver  mofeado,  que  Dios  no  con  otro  intento  caíhgaá  fu  Iglcfia ,  fino  pa- 
raque fiendo  humillada  y  domada  fe  emiendc.Por  tanto  quando  Dios  quRo  el 
i.Siim.i5.reynoáSaul,elIocaftigavaporvengarfc:  mas  quando  elquitoa  David  lu 
»J.  pcqueñito  hijo ,  lo  corrcgia  paraquefe  emendaflc.  Dcña  manera  fe  deve  cn^ 

a.Sam.  i  a.  [^j/¿^^.  j^  q^e  ¿j^e  S.Pablo:  Quando  nofotrós  fomos  caftigados  del  Señor ,  d 
'V  . ,  nos  coniac  paraque  no  feamos  condenados  con  efte  mundo.Qiúere  dezir,que 
5  r  '  las  aflicioncs  que  el  Padre  celeAial  embia  fobre  nofotrós  que  fomos  fus  hijos, 
no  es  caftigo  con  que  feamos  confundidos ,  mas  folamente  es  una  correcion 
^'^^'  con  que  fc'kmos  inÜruidos.  Quato  á  cito  S.Auguftin  le  acuerda  muy  bien  con 
pec.mer.  ^^(^^^^^  p^f^j  ^  c]Í2,e,que  devenios  divcríamcnre  confidcrar  las  penas  y  caíU- 
'/»  &  Va  -os  con  q  el  Señor  cafiiga  afi^i  los  buenos  como  los  malos.  Porq  á  los  fandos 
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les  fon  ejercicios  dcfpues  que  han  alcancado  percbn  de  fus  pccados.-mas  á  los 
reprobros  les  fon  caíiigos  de  fu  maldad  fin  aicancar  perdón  ninguno.  En  cüe 
lugar  pone  por  cxtfmplo  á  David  y  á  otros  pioSjy  dize  q  Dios ,  de  los  caHipos 
con  q  los  caíligava^no  pretendía  otro  fín,q  excrcitarlos  en  humildad.Y  no  de- 
vemos  de  lo  que  di7,c  Efayas^q !a  maldad  era  perdonada  ai  pueblo  Judaico á 
caufa  q  el  avia  rccebido  déla  mano  de  Dios  entero  caííigo,infcrir  que  el  per-  Eray.4t.t, 
don  de  los  pecados  dependa  de  los  caftigos  con  q  fomos  caííigados.  Mas  eíio 
es  como  fi  Dios  dixcílcr.Yooshe  aflaz  caÜigado  de  tal  fuerte  q  vfo  coraron  es 
totalmete  oprimido  de  triñeza  y  anguftia :  tiepo  es  pues  q  recibiendo  vofotros 
clmcnfagedecntcramifericordiajVros  coraconesfc  bañen  en  alegria  tenién- 
dome á  mi  por  Padre.  Porque  en  cfte  lugar  de  Efayas  Dios  toma  iaperfona  de 
unPadrCjClqualavicndoíido  conftreñido  á  fe  moñrar  afpero  contra  íu  hijo 
fe  duele  de  aver  fido  taii  feverOjaunque  lo  aya  fido  juftamente. 

3  4  Conviene  que  los  fieles  fe  armen  con  tales  confideraciones  en  la  amar- 
gura de  {k\^  afliciones.Tiempo  es  que  el  juyzio  comience  de  \^  cafa  del  Señor, 
en  la  qual  fu  nombre  ha  fido  in  vocado.Quc  harian  los  hijos  de  Dios,  fi  crcyef-  i.Pcíí.1.17 
fen  que  la  feveridad  con  que  fon  tratados^fueíTe  una  venganza  de  Dios  ?  Porq  Icr.15.  ^ 
el  que  ficndo  herido  de  la  mano  de  Dios,  confidera  áDios  como  á  lucz  que  lo 
'Caltiga,no  puede  imaginarlo  fino  ayrado  y  enemigo  fuy  orno  puede  fino  decc- 
flarel  a^otede  Dios,  como  maldición  y  códenacion:íinalmcte  aquel^qucpen- 
fara  que  Dios  tiene  tal  voluntad  para  con  el ,  que  lo  quiere  aun  afligir,  efta  tal 
pcrfona  nunca  jamas  fe  podra  perfijadir  que  Dios  lo  ame.  Mas  al  contrario,a- 
qucl  aprovecha  con  los  acotes  de  Dios,  que  entiende  que  Dios  fe  ayra  contri 
fúsvicios,y  que  es  propicio  y  mifcricordiofo  para  con  el.Porq  de  otra  manera  pr  1 5. 
feria  ncceílário  que  acontecieíTe  aquello  de  que  el  propheta  fe  quexa  por  aver^  Pfal!flo'.i^ 
Jo  cxperimcntado:Sobre  mi,o  Dios,  pallaron  tus  fürores:tus  terrores  me  han 
opriraido.Iten  lo  que  dize  MoyfcniPorquc  avemos  definayado  en  tu  ira,y  en 
tu  indignación  avemos  fido  turbados;Has  pucíio  nucftras  iniquidades  delante 
dcru  prefcncia,  y  nf  as  faltas  fecretas  á  la  claridad  de  tu  roftro.  Porque  todos 
nros  dias  fe  han  paíTado  en  tuira,nros  años  fe  han  cófumido  como  una  palabra 
quando  ha  falido  de  la  boca.Mas  al  contrario  David  hablando  délos  caftigos 
patcrnos,para  moítrar  que  los  fieles  antes  fon  ayudados  con  ellos  que  oprimi- 
dos dize  dcfia  manera  :Bienavcturadoesel  hombre,  o  Scñor,al  qual  tu  huvi- 
ercs  cafligado,  y  lo  huvieres  cnfcñado  por  tu  Ley ,  paraque  le  des  rcpofo  en  el  *^""'H' J> 
tiempo  de  adverfidad,harta  tanto  quelahueíTa  fea  cavada  para  el  pccadór.Ci- 
crtamente  es  una  durilfimatcntacion,  quando  Dios  perdonando  á  los  incredui- 
\os  y  difíimulando  con  fus  abominaciones  fe  mueftramuy  mas  fevcro  con  fus. 
fieles.  Y  por  tanto  el  añide  para  los  confolar  el  avifo  y  inítrucion  de  la  Ley,  de 
la  qual  aprendan  que  Dios,quando  los  haze  bolver  al  buen  camino,tienc  gran 
cuenta  con  fu  falud  dellos ,  y  que  en  el  entretanto  los  impios  fe  precipitan  en. 
fus  errores  para  dar  configo  en  el  abyfmo  deperdicion.  Y  no  haze  al  cafo  que 
Ja  pena  fea  eterna  o.  temporal.  Porque  aífi  las  guerras, hambres,  pel^ilenciasy 
enfermedades  fon  maldiciones  de  Dios,como  el  mifmo  juyzio  de  muerte  eter- 
na :  quando  el  Señor  las  cmbia  para  efle  fin,  paraque  fcan  inñrumentos  de  la. 
ira  y  venganza  de  Dios  contra  los  impios. 

35  Ahora  cada  qual  szt{{\  no  me  engaño)á  q  fin  vaya  encaminada  aquella 
correcion  de  Dios  contra  Davidtcóviene  áfaberjparaquc  le  fucfle  una  do¿h:ina 
que  le  enfeñafle  en  quanta  manera  defplaza  a  Dios  el  homicidio  y  el  adulterio  j. 
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contra  los  qualcs  pecados  eWeclaraííc  en  fu  querido  y  leal  fiervojtanto  enojo,  ^ 
para  que  el  milmo  David  eíluvieíTe  advertido  á  no  atrcverfe  dcfpucs  á  cometer 
tan  gran  maldad :  y  no  paraque  fucííe  pena  por  la  qual  ef  hizieíTc  algunare- 
compcnfa  á  Dios.   Lo  mifmo  devenios  entender  de  la  otra  corccion ,  por  la 
2.sam.í4   ^^^^j  ^j  ^^^^^  ^.^^  ^^  pueblo  con  una  grandiííjnia  peftilcncia  por  la  inobedi- 
encia de  David  jCn  la  qual  el  avia  cay  do,  quando  mandó  que  fu  pueblo  lucfle 
empadronado.  Porque  el  Señor  graciofamenteperdonó  á  David  la  culpa  de 
fu  pecado:  mas  por  quanto  convenia,aíIi  para  fer  exemplo  á  todos  los  que  dc- 
fpucs avian  de  fcr,como  para  la  humillación  de  David, que  taJ  maldad  no  que- 
clafle  fm  caítigo :  el  lo  caftigó  feveriííimamehte  con  fu  a^ote.  Eíie  raifmo  íin 
devemos  también  confiderar  en  la  general  maldición  del  genero  humano.Por- 
quc  quando  dcfpues de  aver  alcanzado  mifericordía,aun con  todo  cíío  todos 
nofotros  padecemos  las  miferiasque  fueron  impucftasánueííro  padre  Adán 
por  fu  cranígreíTion  ,  con  tales  exercicios  el  Señor  nos  avifa  quanto  le  defpla- 
za  latranfcreflion  de  fu  Ley :  paraque  fiendo  humillados  y  abatidos  con  el  co- 
nocimiento de  nuefira  mifcria,  anclemos  con  muy  mayor  deííeo  á  la  verdadera 
bienaventuranza.  Y  muy  loco  feria  qualquicra  que  penfaíTe  las  calamidades 
defla  vida  prcfente  avernos  ñdo  impueíías  para  fer  recompenfas  de  nueflras  J 
faltas.Erto  me  parece  que  quiere  dczir  S.Chryfoftomo  efcriviédo  en  la  forma 
Hom.3.de  ^^^  f^  f^gye ;  Si  por  eOa  caufa  Dios  nos  caftiga  por  llamarnos  á  penitencia  pa- 
prov^ad^  raque  no  perfevercmos  en  el  mal, avicndo  ya  nofotros  hecho  penitencia , ya  J 
targirm.  ^j^^.Q^^^gg|^pgf^2Jg^.j^fupj.rflua.Por  tanto  fegun  que  el  fabc  que  mas  conviene  3 
al  natural  de  cada  uno,a{íi  el  trata  á  los  unos  con  mayor  rigor,  y  á  los  otros  con 
mayor  dul^or.Aííiquequeriendoelmoftrarquc  no  es  demafiadoen  fus  cafti- 
Icreinc<.3  c-os,  reprocha  á  fu  pueblo  duro  y  obftinado  porque  avieudo  fido  aflgido,  con 
Oíeas.7.S.  fo/o^í^od  noccííe  dehazermal.  Conforme  á  efto  fe  quexaque  Ephraines 
como  una  torta  quemada  déla  unaparte  ycruda  de  laotra:  conviene  á  faber, 
porque  los  acotes  con  que  avia  fido  caÜigado ,  no  le  avian  entrado  haíia  de 
dentro  del  coiacon  paraque  avicndo  fido  fus  vicios  bien  cozidos ,  el  fe  hizieíTe 
capable  para  alcanzar  perdón.  Sin  duda  Dios  hablando  defta  manera  mucfira, 
que  fe  aplacara  al  momento  que  el  pecador  fe  convertiere  á  el:  y  fi  ufa  de  rigor 
caftigando  nueÜras  faltas ,  que  eflo  lo  hazc  forjado  por  vernos  tan  contuma- 
2:es,puesquc  los  pecadores  podrían  prevenir  fu  ira  con  voluntariamente  corre- 
oirfe.  Mas  fiendo  tal  nuefíra  obÜinacion  yjudeza  que  en  genera!  ha  mcncfler 
cafiioo  ,  ha  determinado  nucftro  buen  Padre  exercitarnos  á  todos  por  toda 
la  vida  con  un  común  a^ote  fin  exceptar  á  ninguno.  Y  mucho  es  de  maravillar 
que  ellos  hagan  tanto  hinca-pie  en  un  cxemplo  de  David ,  y  que  no  confidc- 
rcn  tantos  cxcmplos  como  ay  ,  en  que  podrían  muy  bien  contemplar  la  gra- . 
luc.iS.H  tuitaremiífiondc  pecados. Leemos  queelPublicanodecendiodel  templo  ju- 
Luc.ia.5i  íiif^cado :  ninguna  mención  fe  le  haze  de  pena.S.  Pedro  alcancó  perdón  de  fus 
Mat-^.a.    ppj-g^os :  Leemos  fus  lagrimas,  dize  S.  Ambrofio,  fu  fatisfacion  no  la  leemos. 
Al  paralitico  le  fue  dicho.  Levántate  :  tus  pecados  te  fon  perdonados :  ningu- 
na pena  fe  le  impone.  Todas  las  abfolucioncs  que  fe  cuentan  en  la  fanéla  E- 
fcritura  todas  ellas  fe  cuentan  gratuitas.  Deíía  abundancia  de  cxcmplos  fea- 
avia  antes  de  tomar  la  regla ,  que  no  de  aquel  folo  excmplo  de  David,  el  qual 
contiene  en  ñ  una  no  fe  que  cofa  efpecial.  .         ^ 

Dan 4 24.       5(5  Daniel enla exhortación,  conqueexhortavaáNabucodonofor,que 
redimieííc  fus  pecados  con  juftida.y  fus  iniquidades  con  harcr  bien  á  pobres : 


ro 


p^ticípfs  i(e  U  gracia  de  Chrijlo,     CAP.  1 1 1 1.  4^4^^ 

no  quifo  entender  la  jaíricia  y  la  mifcricordia  íer  propiciación  de  Dios  y  rc 
dempcon  délas  penas(nunca  Dios  quiera,  que  aya  jamas  ávido  otro  reícatc 
que  la  fangredc  Chriíío)mas  aquella  palabra  Rede  ¡iiir^  D^inici  antes  la  refi- 
ere á  los  hombres  que  á  Dios.  Como  íi  dixeílc ,  O  Rcy,tu  lias  exercicado  una 
injufta  y  violenta  manera  deenfcñoreartCjOprimiííc  los  flacos,  dcfpojafic  los 
pobreSjdura  y  iniquamente  tratarte  á  tu  pueblocpor  las  injuftas  exacciones,vi- 
olencias  y  opreíííoncs  con  que  los  has  tratado,  mucílrales  ahora  mifericordia  y 
juñicia.  AíTi  mifmo  Salomon,quandodize,la Caridad  cubrirla  multitud  délos  prov.io» 
pecadosrelno  entiende  para  con  Dios,  fino  para  delante  délos  hombres.Por-  n. 
que  la  fentencia  entera  que  el  ponc,diz.e  deíia  manera ;  El  odio  mueve  rcbuel- 
tas.-mas  la  Caridad  cubre  rodas  las  iniquidades.  En  la  qual  lentencia  Salomón 
fegun  fumaneraacoflumbradajporuna  opoíicion  de  dos  contrarios  coteja 
los  males  que  nacen  del  odio  Con  los  frutos  de  la  candad.  Y  el  fentido  es  eíie: 
Aquellos  que  entre  fi  fe  aborrecen,entrc  fi  fe  muerden,  reprehenden,  injurian, 
defpeda^íin,y  todo  lo  convierten  en  mal :  mas  aquellos  que  entre  fi  fe  aman, 
muchas  cofas  d!Ííimulan,muchas  cofas  dexan  paílar  por  alto, y  muchas  cofas 
fe  perdonan  los  unos  á  los  otros :  no  que  el  uno  aprucve  los  vicios  del  otro, 
mas  fufrelos ,  y  aconfejandolcs  pone  remedio ,  mas  ayna  que  riñendo  los  ir- 
ritar mas.  Y  no  ay  que  dudar  íino  que  San  Pedro  aya  alegado  eftelugar  délos  i.Ped.4.8i 
Proverbios  en  ene  fentido,  fino  le  queremos  imputar  que  aya  corrompido  y  Prov.xé.í. 
torcido  la  Efcritura.  Quando  pues  Salomón  dizc,  que  los  pecados  nos  fon 
perdonados  por  mifericordia  y  benignidad,  el  no  entiende  que  eflas  cofas  fean 
jecompenfas  de  pecados  ¿felante  de  laMajeñad  divina ,  de  tal  manera  que  fi- 
cndo  Dios  aplacado  con  eíla  tal  fatisfacion  perdone  la  pena ,  con  que  nos  a- 
via  de  caíiigar :  mas  mueftra  conforme  á  la  común  coftumbrc  de  la  Efcritura, 
que  todos  aquellos  lo  fentiran  fer  propicio  que  aviédo  dexado  fu  mala  vida  fe 
convertieren  á  el  en  fan¿l:idad  y  en  buenas  obras :  como  (\  dixera  que  la  ira 
de  Dios  ceflía ,  y  fujufticia  fe  apazigua  quando  nofotros  ceílamos  de  hazcr 
mal.  En  el  entretanto  el  no  enfeña  la  caufa  porque  Dios  nos  perdone  nuc- 
ftros  pecados,  mas  antes  defcrive  la  manera  en  que  bien  y  devidamentc  nos 
convirtamos  á  el.Como  muy  comunmente  denuncian  los  Prophetas  que  en 
vano  los  hypocritasponen  delante  de  Dios  fus  imaginaciones  y  falfos  ritos  y 
ceremonias  en  lugar  de  penitencia :  puefquc  el  no  tomaplazer  fino  con  inte- 
gridad,bondad  y  con  oficios  de  Caridad.  De  lo  qual  también  el  autor.de  laE- 
pittola  á  los  Hebreos  nos  avifa  encargándonosla  beneficencia  y  humanidad,q  u  »  ^ 
tales facrificios  agradan  á  Dios.  Yciertoque  nuettro  Redcmptor  quando 
burlandofede  los  Pharifeos  porque  poniendo  todo  fu  entendimiento  en  fo- jviat.j^jy^ 
lamente  limpiar  los  platos  menoípreciavan  la  limpieza  del  coracon,mandales, 
que  paraque  todo  lo  de  dentro  y  lo  defijera  cííé  limpio,  que  den  lymofnas:  con 
cito  el  no  los  exhorta  á  fatisfazer  por  fus  pecados  :  mas  folamente  enfeña  ^^^  „ 
qual  fea  la  limpieza  que  agrade  á  Dios.  Déla  qual  manera  de  hablar  ya  fe 
ha  tratado, 

37  Quanto  alo  que  toca  al  lugar  de  S.  Lucas,  ninguno  qconfanojuyzio 
buviere  ley  do  la  Parábola  que  aüi  el  Señor  propone,altercara  con  nofotros.  El  Luc.7.  xé, 
Pharifeo  peníava  en  fí  mifmo  que  el  Señor  no  conocía  aquella  muger  pecado- 
ra,puesque  con  tanta  facilidad  la  admitia  á  fi.  Porque  entendiajque  el  no  la  hu- 
viera  admitido,  fi  la  huviera  conocido  por  tal  pecadora ,  qual  ella  era.  Y  dcfío 
colegia,  que  no  era  Prophcta,  pucsquc  de  tal  manera  podia  fer  engañado^! 
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Señor  para  nioñrnr  (mt  ella  va  no  era  pecadora  defpues  que  fus  pecados  !c  a- 
v!?.n  fido  perdonados,  propufo  cRa parábola:  Un  logrcro(dize)  tenia  dos 
deudores,dc  los  qualcs  el  uno  Ic  dcvia  cinqucnta  dineros  y  el  otro  le  dcvia qui- 
nientos: el  fokó  la  deuda  á  ainbosrqual  dcfios  dos  Ic  amaría  masPRefpcnde  el 
PharifeotSin  duda  aquel  á  quien  aias  fe  le  fokó.Lucgo  el  Señor  rcplica:Enti- 
endedcñoquemuy  muchos  pecados  le  han  fido  perdonados  á  eñe  muger, 
puesque  mucho  ha  amado.  Por  las  quales  palabras(como  claramente  fe  vee) 
ChriÍTo  no  haze  al  amor  que  ella  muger  tuvo,  caufa  de  la  reraiílicn  de  fus  pe- 
cados, mas  lo  hazepruevalblamcnte.  Porque  ellas  fon  tomadas  de  la  femé- 
janea  del  deudora  quien  le  avian  fido  foltados  los  quinientos  dineros  al  qual 
no  dixo  que  le  avian  fido  pcrdonados,porqueavia  amado  mucho :  mas  dize, 
que  cfic  tal  deudor  dcvia  nmcho  amar ,  puesque  tan  gran  cantidad  dedinero 
ie  avia  ñdo  perdonada.Y  conviene  que  eÜas  pakbrasfc  apliquen  á  la  íímilitud 
dcfta  manera :  Tu  tienes  á  eík  muger  por  pecadora :  mas  tu  devias  entender 
que  no  \q  era ,  puesque  fus  pecados  le  han  fido  perdonados.  Y  el  amor  que 
ella  tiene  te  devria  fer  una  certificación  de  la  rcmiííion  de  fus  pecados,  concl 
qual  amor  ella  da  gracias  por  el  beneficio  que  ha  recebido.  Eíxe  argumento 
fe  llama  á  poíkriori,  con  el  qual  mottramos  la  cofa  por  lasfeñalcs.y  no- 
tas cxwz  fe  íjguen.  Y  porque  medio  efta  pecadora  aya  alcanzado  perdón 
de  fus  pecados  el  Señor  claramente  lo  tefíifica:  Tu  Fe(dize)te  ha  hecho  falva. 
Por  la  Fe  pues  alcanzamos  remiííjon  de  pecados :  por  la  Caridad  damos  gra- 
cias ,  y  reconocemos  la  lideralidad  del  Señor. 

38  Y  muy  poco  me  mueve  loquea  cada  pafí©  fe  Ice  en  los  libros  de  los 
Antiguos  quantoá  la  materia  de  la  fatisfacion.  Porque  (hablando  fimple- 
nienrelo  que  fiento  )  yo  veo  que  algunos  dellos ,  y  aun  xafi  todos  aquellos 
cuyos  efcritos  han  venido  á  nueüra  noticia ,  o  han  faltado  quanto  á  cfta  ma- 
teria, o  han  hablado  fobre  manera  afpera  y  duramente :  mas  con  todo  efío  yo 
no  concederé  ellos  avcr  íido  tan  rudos  y  ignorantes  ,  que  ayan  efcrito  lo 
quedixeron,  en  tal  fcntidocomo  efíos  nueíiros  nuevos  fatisfacionarios  lo 
Ho.n.i.  in  toman.  San  Chrvfofiomo  en  cierto  lugar  dize  deíla  manera  :  Qnando  fe 
Pfal  50.     demanda  mifericordia,  la  pregunta  ceíla :  quando  fe  pide  mifcricordia,  el 
juyzionofe  encruelece  ;  quando  fe  demanda  milcricordia,  el  caíiigo  no  tie- 
ne lugar:  donde  fe  demanda  mifericordia,  no  ay  examen  :  donde  fe  de- 
manda mifericordia ,  la  refpucfta  efíá  perdonada.  Las  quales  palabras  por 
masque  ellos  las  quieran  torcer,  nunca  empero  fe  podran  acordar  con  la  do- 
arina  délos,  Efcolaíiicos.  AíTi  mifnio  en  el  libro  que  fe  intitula  de  Dogma- 
tibuseccleliafficis,elqual  libro  es  tenido  pordeS.  Auguílin,fedizeaiii:La 
fatisfacion  dch  penitencia  es  cortar  las  caufas  al  pccado,y  no  dar  entrada  á  íus 
fu^eíliones.  En  lo  qual  fe  vee  que  aun  en  aquellos  tiempos  efta  opinión,  de 
dezirfer  nieneUerrecompenfar  con  la  fatisfacion  los  pecados  cometidos,  no 
era  admitida,  mas  que  fe  burlavan  dclla:  Porque  toda  la  fatisfacion  enton- 
ces fe  refería ,  á  que  cada  uno  tuvieííe  cuenta  en  lo  por  venir  de  guardarfe  de 
malha^cr.  Yo  no  quiero  alegar  lo  que  el  mifmo  ChryfoÜomo  dize ,  que  el 
Hom.io.   Señor  ninguna  otra  cofa  demanda  de  nofotros  fino  que  confeílemos  delante 
in  Gen.     del  nueítras  r'alras  con  lagrimas :  puesque  tales  fcncenciasá  cada  paíTo  fe  ha- 
llan en  fus  íioros  y  en  los  de  los  otros  doólores  antiguos .  Es  verdad  que  San 
Augufíin  llama  en  cierto  lugar  alas  obras  de  mifericordia  Remedios  paraal- 
cancar  perdón  de  pecados  :  mas  el  mifaio ,  paraque  ning^mo  trompecaílc  ca 
^    *  cito 
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cfloqwc  avia  dichojCn  otro  Jugarlo  cIcchramaíampIatTicntc.  L3:csrnc(di- ^'^«^'"f'ál 
2,c)  de  Chrirto  es  el  verdadero  y  único  facriflcio  por  los  pccados:no  rolamentc     "^' 
por  todos  aquellos  quenosfon  pcrdonadoscn  el  baptifaiOjmas  aun  por  aque- 
llos que  defpues  cometemos  por  flaqueza :  porlosquales  toda  la  Iglcíiacada 
un  día  da  bozcs  diziendo:Perdoiianos  nucí  tras  dcudas.Y  ellas  ion  perdonadas  ^^t-^-i* 
por  aquel  único  facrificio, 

39    Y  clios  comunmente  llamaron  Satisfacion  ,  noá  la  recompcnfaci- 
on  quefchazcáDios,  íino  ala  publica  proteíiacion  con  que  los  que  avian 
fido  caíHgados  por  defcomunion ,  quando  qucrian  fer  admitidos  otra  vez  i  la 
comunión ,  davan  teííimonio  á  toda  la  Igleiía  de  fu  penitencia.  Porque  en  a- 
qu  ellos  tiempos  fe  imponian  á  los  penitentes  ciertos  ayunos,y  otras  cofas  con 
que  ellos  diefl'en  á  entender  que  verdaderamente  y  con  todo  fu  coraron  fe 
arrepentían  de  fu  vida  pafíada  ;  o  por  mejor  dezir^  con  las  quales  ellos  borraf. 
Ten  la  memoria  de  fu  mala  vidapaííáda.  Y  haziendo  eílo  dezian,  que  ellos  fa- 
tisfazian  no  á  Dios,  fino  á  la  Iglclia.  Como  S.Auguítin  palabra  por  palabra  lo 
declara  en  el  libro  que  intituló  Snchiñdion  aa  Lafírentian?»  Deíia  coñumbrc  ^j,p  ^- 
y  rito  antiguo  tomaron  origen  las  confeü^oncs  y  fatisfaciones  que  hoy  fe  ufan,  ciurur  b 
Cierto  ellas  han  fido  partos  de  bivoras,  que  de  tal  manera  han  ahogado  todo  D  ce  rea. 
quanto  avia  de  bien  en  aquella  forma  antigua ,  que  no  ha  quedado  deila  aun  *"  "^'  ^* 
fiquicra  la  fombra.  Bien  fe  que  los  Antiguos  algunas  vczes  hablaró  algún  tan-  ^íü^^^ 
toduramenterycomoyopoconadixc,  no  quiero  negar  que  ellosacaío  no 
ayancrrado.-maslo  que  ellos  avian  algún  tanto  manchadO;,cílos  manofcandolo 
con  fus  puercas  manos,lo  han  enfuziado  deltodo.Y  fi  huvieíTemos  de  debatir 
tile  negocio  por  lo  que  los  Antiguos  han  efcrito:  que  Antiguos  nos  proponeii 
ellos  ?  La  mayor  parte  de  las  fentencias  de  que  Pedro  Louíbardoíu  Capitán 
dcllos  hahinchido  fu  libro,  ha  íido  tomada  de  no  fe  que  defvariados  defatinos 
de  frayles  q  fe  han  vendido  por  Ambrpfio,  Hieronymo,  Auguíiino  y  Chryfo- 
ftomo :  como  el  dicho  Lombardo  toma  depreftado  cafi  quanto  dize,quantoá 
eíia  prefente  materia  de  un  libro  intitulado  de  Penitencia,  el  qual  aviendo  fido, 
por  algún  ignorante  confufamétc  hecho  de  pedacos  de  buenos  y  malos  autores 
ha  fido  vendido  por  de  S.Auguíiinrmascl  libro  es  tal  que  ningún  hombre,quc 
por  lo  menos  fea  medianamctedoélojlo  tendrá  por  fuyo.  Quanto  á  cfloq  yo 
no  efpulgo  ni  inquiero  có  futileza  fus  nefccdadcs  delIos,los  leélores  meló  per- 
donen,¿  los  quales  pretedo  no  fer  molefto.Cierto  quanto  á  mimo  me  feria  gra 
pena  echar  en  publico  con  grade  afrenta  fuya  las  cofas  q  ellos  han  vendido  por 
grandes  myñerios,y  yolopodriahazer  con  gran  aplaufo  de  muchos:  mas  por 
quanto  mi  deíleo  y  intento  es  enfeñar  con  algún  fruto^yo  lo  dexare  de  hazer. 
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De  los  ffiplememos  ejye  los  T*apífl as  añiden  a  la4  fatisfaciones  i  convienen 
Jaber  ^deloé  IndulgenciM  y  del  T^urgAtorio, 

^^—IVí^Eí^adoé^rinapues  de  fatisfacion  han  manado  las  ¡ndulgcncias.Por- 
•6q  lícV^  ^^  "^  hazen  que  charlar  diziendo  que  la  facultad  que  á  nofotros 
¡Q  É¿^  "°^  ^^^^ P**"*  ^^'^'sfazer ,  fe  fuplc  con  las  Indulgencias :  y  vienen  á 
6- -vr-ri^r. 2^;  (jefvariar  tanto  que  afirman  ferellas  una  diípeníacion  de  los  méritos 
deChriíloy  de  ios  Martyresja  qual  el  Papa  difpenfa  en  l'us  Bulas.  Y  aunque 
ellos  mas  merecen  fer  curados  con  eléboro  ^como  locos,  q  no  fer  convencidos 
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con  areumcntos,de  manera  q  no  ay  gran  ncccíTidad  de  fe  detener  para  confli. 
tar  tales  errorcs.los  quales  avicndo  fidoya  mucho  tiepo  ha.bambancados  con 
los  «Golpes  de!  artillería ,  comienzan  y  a  de  fi  miímos  á  refqucbraxarre ,  y  ePtan 
para  dar  configo  entierra.Mas  con  todo  cfto  por  quanto  una  breve  confutaci- 
ón dcíios  errores  ferá  muv  útil  y  provechofa  para  los  ignorantes,  yo  no  la  de- 
xare  deponer  aqui.Y  ciertamente,quc  las  Indulgencias  ayan  permanecido  tan- 
to tiempo  ha,y  que  ayan  rey  nado  con  una  tan  grande  y  tan  demafiada  licencia 
fin  que  aya  ávido  quien  les  fueíTe  á  la  mano ,  cfto  mifmo  nos  da  á  entender  en 
cuan  Prandcs  tinieblas  y  efcuridad  de  errores  ayan  los  hombres  fidofepulta- 
dos  ya  buenos  años  ha.  Vian  que  el  Papa  y  fus  cchacucrvos,  fus  huleros  los 
burlavan  y  cngañavan  claramente  y áojosviftas  :  Vían  quédela  faluddc 
fus  animas  fe  hazia  mcrcaderia  de  grande  ganancia,  que  el  paray  fo  fe  compra- 
va  por  ciertos  dineíos ,  que  ninguna  cofa  fe  dava  debalde,  fino  todo  por  bue- 
nos dineros:  que  con  efte  pretexto  fe  tiravan  de  fusbolfas  las  ofrendas  que  def- 
pues  fuziíTimamcte  eran  cófumidas  con  ramcras,alcahuetas,y  en  grandes  ban- 
quetes:vian  que  aquellos  que  mas  enfal^avan  las  indulgencias  y  masías  poní- 
an en  el  cuerno  de  la  Luna,  que  eíTos  mifmos  eran  los  que  menos  cafo  hazian 
dellas:vian  que  efte  monftruo  de  dia  en  diacreciamas,y  que  quanto  mas  cre- 
cía que  tanto  mas  tyranizava  la  tierra,  que  cada  dia  fe  les  tray  a  plomo  de  nuc- 
vo'para  facar  dinero  de  nuevo  :  mas  con  todo  efto  ellos  recebian  las  Indulgen- 
ciascon  grande  veneracion.adoravanlas y  compravanlas:y  los  quetenian  me- 
jores ojos  quelos  otros ,  aun  con  todo  efto  las  tenian  por  unos  fanétos  y  píos 
enpaños,con  que  ellos  pudieíTenfer  engañados  con  algún  provecho.  Al  hn 
va  que  el  mundo  ha  comentado  á  tener  algún  entendimiento ,  y  a  confiderar 
las  cofas  mejor,  las  Indulgencias  eftan  frias,y  poco  á  poco  fe  van  dando,  haüa 
tanto  que  del  todo  fe  defvanefcan  y  conviertan  en  nada. 

2  Empero  por  quanto  muy  muchos,q  conocen  las  fu2Íedas,engaños,hur- 
tos  y  robos  que  cftos  echacuervos,eftos  mercaderes  de  Indulgencias  han  exer- 
citado,  y  con  que  nos  han  engañado  burlandofe  de  nolotros,no  veen  la  fuente 
de  la imoiedad'que  en  ellas ay:conviene  moftrar  aquino  folamete  quales  fean 
las  Indulgencias  como  ellos  las  ufan,  mas  que  tales  fean  tomándolas  en  fu  pro- 
piia  y  mejor  naturaleza  fin  qualidad  ni  vicio  ninguno  acidental.Llamanlas  Te- 
foro  de  la  Iplefia,mer!tos  de  Chro  y  de  los  fanóbs  Apoftoíes  y  Marty res. Fm- 
eenfe  averfe  dado  al  Obifpo  de  Roma(como  ya  yo  he  tocado)la  guarda  efleii- 
cial  deiíe  tcforo  como  en  ray z,  y  que  el  tega  la  autoridad  de  repartir  los  grades 
bienes  dcfte  Tcforo ,  y  que  el  por  fi  mifmo  pueda  re  partirlo  y  cometer  a  otros 
la  autoridad  de  repartirlo.  De  aqui  nacieron  la  Indulgencias  que  el  Papa  unas 
vezes  concede  plcnarias ,  v  otras  vezes  por  ciertos  años,las  de  los  Cardenalci 
de  cien  dias,y  las  de  los  Obifpos  dequarcnta.Empcro  todo  efto  (por  dezir  la 
verdad)  no  es  que  una  profanación  de  la  fangre  de  Chrifto  ,  csunailufiondc 
Satanás  para  apartaralpucblo  Chriftiano  déla  gracia  de  Dios^y  de  la  vida  que 
a-.'  en  Chrifto,  y  para  defcncaminarlo  del  verdadero  y  redo  camino  de  íalud. 
Porque  en  que  manera  pudo  fer  la  fangre  de  Chrifto  mas  vilmente  profanada, 
que  quando  fe  dize  que  ellano es  bafiante parapcrdonarpccados.para  recon- 
ciliar ni  para  fatisfazer  ñ  lo  que  á  ella  le  falta  no  fea  fuplido  de  otra  parte  ?  La 
Ley  y  todos  los  Prophetas(dizeS.  Pedro)  dan  teftimonio  á  Chrifto  que 
^¿^•w.43-  Jei feayade  alcancir  perdón  de  pecados :  las  Indulgencias  otorgan  per- 
don  de  pecados  por  San  Pedro.por  San  Pablo  y  por  los  Martyres.  La  fan^e 
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de  Chriño  nos  limpia  (dize  S,Iuan)de  pecadorlas  Indulgencias  hazcnla  fan^re  i.ruan.1.7 
de  los  Martyres  lavamiento  de  pecados.  Chriíio(dÍ2e  S'.PabIo)eI  qual  no  avia 
conocido  pecado ,  fue  hecho  por  noforros  pecado  (  quiere  dczir  fatisfácion 
por  el  pecado  )  paraque  noíotros  tueflemos  hechos  juÜicia  de  Dios  en  el ;  las  ^Qq 
Indulgencias  confticuyen  la  fatisfaccion  de  los  pecados  en  la  fangré  de  los    ' 
Marcyrcs.  San  Pablo  claramente  dezia  y  teftifícava  álos  Corinthios  Solo  i.Cor.1.15 
Chriftoaver  íido  cruciñcado  y  muerto  por  ellos :  las  Indulgencias  afirman  .  „ 
S.Pablo  y  los  otros  averfido  muertos  por  nofotros.  Y  en  otro  lugar  dize:       '*°**  ' 
Chriílo  aver  adquerido  la  Iglelia  con  fu  fangre :  las  IndulgcR^ias  conftitu- 
yen  otro  precio  para  adquerirla,  conviene  á  faber^,  la  íaní^re  de  los  Martyres. 
Con  una  fola  oblación  dize  el  Apoí^ol,  Chriílo  aver  hecho  perfe¿^os  para  ñ--  Hcb.10.14 
cmpre  álos  que  fon  fanótiñcados :  las  Indulgencias  cpntradizen  afirmando 
que  la  fanélificacion  de  Chrifío,  la  qual  por  /í  no  bailaría,  viene  á  tener  fu  per- 
fecion  con  la  íangrc  de  los  Martyres.  S.Iuan  dize  :  Todos  los  fañados  aver  la-  Apoc.7.14 
vado  fus  eftolas  en  la  fangrc  del  Cordero;  las  Indulgencias  eníciían  lavar  las 
cíiolas  en  la  fangrc  de  los  fanélos. 

3  León  Obilipo  de  Roma  habla  admirablemente  contra  efías  blafphemias  Epift.Sr. 
en  una  epiftola  que  embia  a  los  Obiípos  de  Paleftina.  Aunque(dize)Ia  muerte 
de  muy  muchos  fanones  aya  íido  preciofa  delante  del  Señor^mas  con  todo  efto         ^^''^ 
la  muerte  de  ninguno  dellos  hafido  reconciliación  por  el  mundo.  Recibieron 
los  jufíos  las  coronas,  no  las  dieron ;  de  la  fortaleza  de  los  fieles  nofotros  te- 
nemos exemplos  de  paciencia,  y  no  dones  de ;  ufticia .  Porque  cada  qual  de- 
llos hapadecido  muerte  por  fí,  y  ninguno  dellos  ha  pagado  la  deuda  de  los  o- 
'  tros :  puesque  no  ha  ávido  fino  el  folo  Señor  Chrifto,  en  quien  todos  ayan  fido 
crucificados,  todos  ayan  fido  muertos,fepultados  y  refucitados.La  qual  fen- 
icncia,  como  ella  era  memorable,  el  aun  la  bolvioá  repetir  en  otro  lugar.  Ci-  Epift.95.! 
crto  no  fe  puede  deílear  cofa  mas  clara  para  confundir  efla  impia  doólrina  de 
las  Indulgencias.  Y  no  menos  admirablemente  habla  S.Auguíiin  á  cftepro- 
pofito:  Aunque  nofotros  fiendo  hermanos  (dize)  muramos  por  nueííros  her- 
manos, mas  con  todo  eíto  la  fangre  de  ningún  Martyr  es  derramada  en  rcmif-  -praft  m 
ííon  de  pecados  :  lo  qual  hizo  Chrifto  por  nofotros  :  y  efto  el  no  lo  hizo  para-  loban  84, 
que  noíotros imitaíTcmos  fu  exemplo  :  mas  concediónos  efta  merced  por  la 
qual  le  dieífemos  las  gracias.  Yten  en  otro  lugar:  Como  el  folo  Hijo  de  Dios  Lib.ad  Bo- 
fe hizo  hijo  de  hobre  para  hazernos  á  nofotros  hijos  de  Dios  juntamente  con  "'^"^^  *^^*^' 
el:  alTi  déla  mifma  manera  el  folo  ha  fufrido  la  pena  por  noíotros  fin  aver  el 
cometido  demerito  ninguno,  paraque  nofotros  fin  ningún  buen  mérito  nuc- 
itro  alcan^aííemos  la  gracia  que  no  fe  nosdevia.  Ciertamente  fiendo  aífi  que 
toda  fu  doó^rina  dellos  fea  remendada  de  horrendos  facrilegiosy  blafphemias, 
masefiablafphemiade  Indulgencias  excede  á  todas  las  otras.  Conofcan  íi 
eíías  fcan  fus  conclufiones  y  determinaciones:  Los  Martyres  aver  hecho  mas 
con  fu  muerte  y  aver  mas  merecido  que  ellos  avian  menefler.  Que  les  fobró 
tanta  abundancia  de  méritos,  que  pudieífe  una  parte  dclios  fer  repartida  con 
otros.  Paraque  pues  un  tan  gran  bien  no  fe  perdieíle  que  la  fangre  dellos  es 
mezclada  con  la  de  Chriíío,  y  que  de  la  una  fangre  y  de  la  otra  es  hecho  el  te- 
foro  de  la  Iglefia  para  remiífion  y  fatisfácion  de  pecados.  Y  que  deíia  manera 
fe  dcve  entender  lo  que  dize  S.  Pablo :  Yo  fuplo  en  mi  cuerpo  aquello  que  ^^o]  /  ja. 
falta  de  las  afliciones  de  Chriílo  por  fu  cuerpo ,  el  qual  es  la  Iglefia.  Que  es      ' 
cflo^  íiiio  dexar  el  nombre  á  Chriíb,  quanto  á,  la  reíía  hazerlo  un  ian¿l:o  de 
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os  vulgares  que  á  gr  an  pena  pueda  fer  conocido  entre  los  otros  ?  Convenia 
■*  qu£  ei  íülo  ,  cifolo  digo  ,  fucile  predicado,  el  Tolo  ñicífe  propueí^o ,  el  foio 

fucííe  noir.braciOj  en  el  iolo  faeílen  ios  ojos  pucíios  cada  y^  quando  que  fe  tra- 
taíTe  de  alcanzar  rcmiíiion  de  pecados,  expiación  y  fanclificacion.  Mas  oy ga- 
mos fus  argumentos :  A}in(dizen  ellos)  que  la  fangre  délos  Martyres  no  aya 
fido  eaibalde  derramada  dcvcfc  couiunicar  en  común  bien  de  la  Iglefia. 
Como  aífi  ?  no  ha  fido  porvemura  aflaz  grande  bien  de  la  Iglefia  que  ellos 
ayan  glorificado  á  Dios  con  fu  muerte?  queayan  Icllado  la  verdad  con  fu 
ían^re  ?  que  ayan  teftificado  mcnofpreciando  efia  vidaprefente,  que  ellos 
bufcavan  otra  mejor  vida  ?  que  ayan  confirmado  la  Fe  delalglclia  con  fu 
conüancia ,  y  que  ayan  quebrantado  la  contumacia  de  los  enemigos  ?  Mas 
íin  duda  ellos  no  reconocen  beneficio  ninguno  fi  folo  Cliriíio  es  el  reconcilia- 
~  dor,  fiel  folo  es  muerto  por  nueíírospecados,fi  el  folo  es  ofrecido  por  nuefira 
redempcion.  Si  S.  Pedro  y  S.  Pablo  (  dizen  ellos )  murieran  en  fus  camas  de 
fu  muerte  natural,  con  todo  efto  ellos  no  dexaran  de  akancar  la  corona  de  vi- 
soria. Queayan  pues  batallado  harta  derramar  fu  propria  langre,  no  conven- 
dria  á  la  jüíticia  de  Dios  dexar  eíio  eíleril,  íiii  utilidad  ni  provecho.  Como  que 
Dios  no  fepa  augmentar  en  fus  fiervos  la  gloria  conforme  á  la  medida  de 
fus  dones.  Y  aílaz  grande  utilidad  recibe  la  Iglefia  en  común,  quando  con 
los  criumphos  de  ios  Martyres  fe  incita  á  tener  el  mifmo  zelo  para  pe- 
lear, 
C  1 1 14.       4  ^  1"^"  maliciofamcntc  ellos  tuercen  el  lugar  de  S.  Pablo  en  que  dizc, 
que  el  fuple  en  fu  cuerpo  lo  que  faltava  de  las  paínones  de  Chriílo !  Porque  el 
no  refiere  aquel  dcfedoj  ni  aquel  fuplemento  ala  obra  de  la  redempcion,  ni 
de  la  fatisfacion,  ni  de  la  expiacion,fino  refiérelo  á  aquellas  afliciones  con  que 
conviene  que  los  miembros  de  Chrifto ,  que  fon  todos  los  fieles ,  fean  exer- 
citados  todo  ei  tiempo  quebivieren  en  eíía  carne  corruptible.  Dizepuescl 
AooBol  efto  reftar  á  las  paífiones  de  Chrifto,  que  aviendo  el  una  vez  padeci- 
do en  í\  mifmp,  el  padece  fiemprc  en  fus  miembros.  Porque  Chrifto  tiene  por 
bien  de  hazernos  tanta  honra  que  á  nueftras  afliciones  el  las  reputa  y  tiene  por 
fuyas.  Y  lo  que  S.  Pablo  aiiide  Por  la  Iglefia  ;  el  no  lo  entiende  por  redemp- 
cion, reconciliación,©  por  fatisfacion  de  la  Iglefia;  fino  por  la  edificación  y 
».TIm.a.io  augmento  della.  Como  el  en  otro  lugar  dize,  que  el  lo  futre 'todo  por  los.e- 
»,Cor.i.5,  Jcgidcs,  paraque  ellos  alcancen  lafalud,  que  ay  en  Jefa  Chriíío.  Yálos  Co- 
rinthios  efcrivia,  que  el  fufria,  todas  las  tribulaciones  que  padecía,  por  la  con- 
folacion  y  falud  dellos,  Y  luego  en  el  mifiuolugar  el  fe  declara,  añidiendo  que 
ci  era  conftituido  Miniftro  déla  Iglefia ,  nopara  hazer  la  redempcion ,  mas 
conforme  á  la  difpenfacion  que  le  avia  fido  encargada  para  predicar  el  Evan- 
Inpfalií.  gelio  de  Chrifto.  Y  fiellos  aun  demandan  un  otro  interprete,  oygan  á  S.  Au- 
guftin :  Las  paffiones  (  dizc  )  de  Chrifto  fon  en  el  íblo,  como  en  cabera :  en 
Chrifto  V  en  la  Iglefia  fon  como  en  todo  el  cuerpo .  Por  efta  caufa  San  Pa- 
blo, como  uno  de  los  miembros  dize.  Suplo  en  mi  cuerpo  lo  que  falta  á  las 
palíioncs  de  Chrifto .  Si  "tu  pues,  quienquiera  que  efto  oyes,  eres  niiembro 
de  Chrifto,  todo  quanto  padeces  de  las  manos  de  aquellos  que  no  fon  miem- 
bros de  Chrifto,  todo  efto  faltava  á  las  paífiones  de  Chrifto  .  Quanto  al  fía 
á  que  vayan  encaminadas  las  paííiones  que  los  Apoftoies  padecieron  por  I;i 
Trrfc.  in    Iglefia,  ei  lo  declara  en  otro  lugar,  dizicndo,  Chrifto  me  es  la  puerta  paraque 
lohan.47'  yo  entre  á.  Yofotros :  porc[ue  vofotros  Ibys  oveja?  de  Chíifto  compradas  con 

fu 
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fu  fangrc:  reconoced  vueñro  preció,  el  qual  yo  no  lo  ¿oy,  más  yo  lo  predico* 
Defpues añide:  Déla  manera  que  cipuíb  fu  animajaííl  nofotros  devenios  po" 
ncrnucíiías  animas  por!os  hermsnospara  edificación  de  paz,  y  confirma" 
cion  de  íe,  harta  aqui  S.  Augulíin.  Y  nunca  quiera  Dios  que  S.  Pablo  ay^ 


danciadela  gracia  de  Chriñoaverfido  derramada  con  tanta  iiberaJidad,  de 

tal  manera  que  ella  aya  ícbrcpujado  toda  la  potencia  del  pecado .  Por  eirá 

fola  todos  los  fanélos  han  íído  falvos ,  no  por  el  mérito  ni  de  Tu  vida  ni  de  fu 

muerte  dellos, como  claramente  lo  afirma  S.  Pedro:  de  fuerte  que  qualquicra  A  ñ.i  j.n 

que  huviere  colocado  la  dignidad  de  algún  íando  en  otro  que  en  la  fola  mife- 

ricordia  de  Dios,  haga  grandiílima  afrenta  á  Dios  y  á  fu  Chriíío.  Mas  paraque 

nie  detengo  yo  aqui  tanto  tiemyo  como  en  cofa  que  aun  fucíTc  cfcura :  pucs- 

que  folamence  dcfcubrir  tales  monftruoSj  fea  vencer? 

5  Demss  í\qíXo  aunque  noíotros  diíiimulemos  tales  abominaciones,  qui- 
en enfeñó  al  Papa  encerrar  la  gracia  de  Dios  en  plomo  y  en  pergamino,  !a 
qual  quifo  cl. Señor  que  fueífe  diioenfada  con  la  palabra  del  Evangelio  ?  Sin 
duda ,  o  es  meneíter  que  el  Evangelio  de  Dios  fea  mentira ,  o  que  las  Indul- 
gencias fcan  mentira.  Porque  S.  Pablo  es  teftigo  que  Jefu  Chri{l:o  nos  es  o-  i.Cor.<.i8 
frecido  en  el  Evangelio  con  toda  la  abundancia  de  los  bienes  ceieíliales,  con 

todos  fus  méritos,  con  toda  fu  juílicia,  fabiduria  y  gracia  fin  hazer  excepción 
ninP'una,  quando  dizp ,  La  palabra  de  reconciliación  averfido  puefta  en  la 
'boca  de  los  Minifiros  paraque  ellos  anunciaíTcn  cíla  embaxada  al  mundo,co- 
mo  fi  Chrirto  hablaííe  por  ellos;  Rogamos  os  (  dizc)  que  os  reconcilieys  con 
Dios .  A  aquel  que  no  avia  conocido  pecado  el  lo  hizo  pecado  por  noíotros, 
paraque  nofotros  fuefiemos  licchos  jufticia  de  Dios  en  el.  Y  cierto  que  los 
fieles  entienden  muy  bien  que  valga  la  comunicación  de  Chriíío,  la  qual  (  co- 
mo elmifmoApof-loIteíiifica)  fe  nos  ofrece  en  el  Evangelio  paraque  goze-  í.Cor.r.17 
mos  della.  Al  contrario ,  las  Indulgencias  tiran  áú  armario  del  Papa  la  gra- 
cia de  Chriílo  en  cierta  medida,  y  tirándola  de  la  palabra  de  Dios  la  encier- 
ran en  plomo,  pergamino,  y  en  cierto  lugar.  Y  fi  alguno  inquiera  el  origen, 
parece  que  eñe  abulb  aya  precedido  de  aqui ,  que  como  en  los  tiempos  paf- 
íados  fe  impufiefíen  ;\  los  penitentes  muy  mas  feveras  facisfaciones,  que  las 
qtic  cada  qual  dclios  podi?  cumplir,  los  que  (c fentian  1er  fobre  manera  agra- 
vados con  la  pcnitcnci?.,  que  les  era  impueíta,  dcmandavan  alguna  relaxacion 
ala  Iglefia  ^  aquello  que  fe  \ts  relaxava  fe  llamava  Indulgencia,  Mas  defpues 
que  ellos  han  tranfportado  las  fatisfaciones  á  Dios.y  han  dicho  fer  recompcn- 
faciones  con  c]ue  los  hombres  fe  libren  del  juyzio  de  Dios ,  un  error  ha  traído 
á-otro.  Porque  ellos  fe  penfaron  las  Indulgencias  fer  remedios  expiatorios,  q 
nos  libraííen  de  las  penas  que  mcrcciamos.Y  ellos  fe  han  con  tan  gran  defver- 
guenga  inventado  eílasbhfphemias  que  avernos  contado,  que  no  pueden  te- 
ner color  ni  pretexto  ninguno.    • 

6  De  aqui  pues  en  adelante  no  nos  rompan  la  cabcca  con  fu  Purgato- 
rio, el  qual  es  con  efca  hacha  cortado  en  piceas,  dcfhechc  y  totalmente  derri- 

.  hriáo  defde  les  fundamentes.  Porque  yo  no  apruevo  la  opinión  de  algunos, 
áios  qualcs  les  parece  que  fe  devria  difim-iu'ar  quanto  á  ci\o ,  y  que  no  fe  de- 
yña  hazer  mención  de  curga:orio:de  la  mención  del  qual  (como  ellos  dizen) 
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mfcanmuyrczios  debates,  y  fe  faquc  poco  provecho  ni  edificación.  Quan- 
to  á  mi,  vo  cierto  feria  de  parecer  que  no  fe  hiziefíc  cafo  de  tales  niiícrias/i  c- 
ftasniñenas  no  truxcfTcn  una  luenga  cola  de  negocios  de  grande  importan- 
cia. Mas  viÜo  que  el  Purgatorio  eíté  ediHcado  de  muchas  blalphcmias ,  y 
que  cada  dia  de  nuevo  fe  rchiga  con  otras  nuevas ,  y  que  es  caufa  de  muy 
riiuchos  y  muy  graves  efcandalos :  ciertamente  no  fe  deve  diffimular.  Pudie- 
ra fer  que  eíto  fe  pudiera  diíTimular  por  algún  tiempo,  que  el  aya  íido  inven- 
tado fin  palabra  ninguna  de  Dios ,  fino  por  un  curiólo  atrevimiento  y  teme- 
ridad poraverfe  creydo  efte  Purgatorio  por  unas  no  fe  quales  revelaciones 
inventadas  por  arce  de  Satanás ,  y  por  avcr  fido  nefciamente  torcidos  ciertos 
lugares  de  la  Efcritura  para  confirmarlo.  Aunque  el  Señor  no  tiene  por  fal- 
ta Tiacra  que  el  atrevimiento  de  los  hombres  fe  entre  tan  de  rendon  á  fa- 
D-'ur  18    berbs  fecrctos  de  fus  juyzios :  y  el  Jcveramente  ha  defendido  que  ninguno 
1  /.    '    *   no  haziendo  cafo  de  f  j  palabra  inquiriefíc  de  los  muertos  la  verdad :  ni  con- 
fíente que  íii  palabra  fea  tan  íin  reverencia  contaminada.  Mas  con  todo  ello 
nonaamos  por  cafo  que  todas  eüas  cofas  fe  pudieran  tolerar  por  algún  tiem- 
po c'imo  cofas  de  no  muy  mucha  importancia.  Empero  quando  la  expiación 
de  ios  pecados  es  bufcada  en  otra  parte  que  en  ia  í  angrc  de  Chriíio,quando  la 
fatisfacion  por  ellos  fe  atribuye  á  otra  cofa  que  á  el,  el  callar  es  cofa  peligrofiíTi- 
ma  Devenios  pues  dar  bozes  quan  grandes  pudiéremos,  y  dezir  el  Purgato- 
rio fer  una  invención  dañofiffima  de  Satanás,  la  qual  agota  y  haze  de  ningún 
valor  á  la  Cruz  de  Chriuo,  la  qual  haze  una  grandiffima  afrenta,  tal  que  no  fe 
deve  fufrir ,  á  la  mifericordia  de  Dios,  la  qual  haze  bambanear  nueftra  fe  y  la 
deíiruye.  Porq  que  otra  cofa  les  es  fu  Purgatorio,  fino  una  pena  que  fufren  las 
animas  de  los  defuntos  en  fatisfacion  de  fus  pecados?  de  tal  manera  que  fi  fe 
■  les  quitafíe  de  la  imaginación  eíia  opinión  de  latisfazer,Iuego  de  todo  punto 
caería  fu  Pur<^atorio  fin  quedar  memoria  del.  Yfi  por  lo  que  avemospoco  ha 
prov'ado,  fe  v'ee  muy  claro  la  fangre  de  Chriíb  fer  la  fatisfacion  por  los  peca- 
dos de  los  fíeles,  y  expiación  jr  purgación :  que  rcíía,  fino  que  el  Purgatorio  es 
una  pura  y  muy  horrenda  blafphemia  contra  Dios?  Yo  no  hago  aqui  mención 
de  los  facrilegios  con  que  cada  dia  de  nuevo  es  mantenido :  no  hago  mención 
de  los  efcandalos  que  el  caufa  en  la  religión,  ni  de  otras  infinitas  cofas  que  ve- 
mos avcr  manado  dclia  tal  fuente  de  impiedad. 

7  Con  todo  efto  fcrá  menefter  facarles  de  las  manos  los  lugares  de  la  E- 
fcritura  q  ellos  faifa  y  malamente  acofiumbran  á  tomar  para  provarlo.  Quan- 
do el  Señor  (  dizen  ellos  )  afírn)a  que  el  pecado  contra  el  Efpiritu  fané^o  no 
Mat.n.31  fe  perdonara  ni  en  efte  figlo  ni  en  el  venidero ,  con  efto  juntamente  da  á  cn- 
Mar.  3.18.  tender  que  algunos  pecados  feran  perdonados  en  el  otro  mundo.  Empero 
Luc.iMO.      .^j^  j^^  ^^j.^  ^yg  ^l  Señor  habla  enefte  lugar  de  la  culpa  del  pecado  ?  Y  fi 
ello  es  aíTi ,  no  firve  nada  para  provar  fu  Purgatorio.  Porque ,  conforme  á 
fu  mifma  opinión  deilos,  en  el  Purgatorio  fe  paga  la  pena  por  los  pecados 
cuya  culpa  ha  fido  perdonada  en  efia  prelente  vida.  Mas  con  todo  elto  para 
del  todo  taparles  la  boca,  yo  les  daré  otra  folucion  niuy  mas  clara.  Como  el 
Señor  quifieíTe  quitar  toda  cfperanca  de  poder  akancar  perdón  de  un  crimen 
tanexecrable,no  íe  contentó  con  dezir  que  jamas  feria  perdonado:  pero  para 
mas  exagerarlo  el  ha  ufado  defia  divifion,en  !a  qual  el  ha  pueíío  el  juyzio  q  la 
cófciciKia  de  cada  uno  fiente  en  eíh  vida  pfente,y  el  juyzio  ultimo  q  publíca- 
mete fcrá  hecho  en  el  dia  de  la  refurreció.Como  í:^  cÜxefie:Guardaos  voictros. 
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como  de  una  muerte  certifiTunajde  fer  rebeldes  contra  Dios  de  una  malicia  de- 
terminada. Porque  cualquiera  que  de  propohto  deliberado  fe  esforzare  á  a- 
pagar  la  luz  del  Eípirini  fanélo,  que  fe  le  ha  prefcnradójcfte  tal  ni  en  eíia  vida, 
la  qual  es  depurada  á los  pecadores  paraque  fe  conviertan,  alcar.cara  perdón, 
ni  tan  poco  lo  alcar^ara  en  el  ultimo  dia,  en  que  los  Angeles  de  Dios  aparta- 
ran los  corderos  de  los  cabritos,  y  en  que  el  Reyno  de  los  cielos  fera  limpia- 
do de  todos  los  eícandalos.  Defienden  también  íu  Purgatorio  con  la  parabo-  Mat.f .zj, 
la  que  cftá  en  S.  Mathco .  Acuérdate  con  tu  adveriario  ;  afin  que  ei  no  te  en- 
tregue al  Juez ,  y  el  Juez  te  entregue  al  alguazil,  y  el  alguazilte  \\t\c  ala  cár- 
cel :  de  donde  no  Taigas  hafia  tanto  que  ayas  pagado  el  ultimo  quatrin.  Si  por 
Juez  en  eíle  lugar  fe  entiende  Dios^  por  el  contendor  elDiablo,por  el  algua- 
zil el  Ángel,  por  la  cárcel  el  Purgatorio,  yo  me  fujetare  á  fu  opinión.  Empe- 
ro fi  es  cofa  notoria  y  que  ninguno  la  ignora ,  que  Cliriíío  ha  querido  en  eílc 
lugar  m.oílrar  en  quantos  peligros  y  males  fe  arronjen  aquellos  que  obíiina- 
damente  quieren  mas  fcguir  fus  procefíbs  y  querellas  hafialo  ultimo  con  todo 
el  rigor  poíhble,que  no  amigablemente  concertarfc.y  eño  para  exhortar  á  los 
fuyos  á  tener  paz  con  todo  el  mundo:  donde,  yo  osfuplicofe  hallara  defte  lu- 
gar, que  aya  Purgatorio  ? 

8  También  les  lirve  de  argumento  el  lugar  de  S.Pablo  en  que  dize  queto-  Phil.*.ioJ 
da  rodilla  feafe  de  los  que  eíian  en  el  cielo,  o  en  la  tierra,  o  en  los  infiernos,  fe 
hincara  delante  de  ChriÜo.  Porc]Uc  ellos  tienen  por  refoluto  q  por  los  q  cfían 
en  los  Infiernos  no  fe  deven  entender  aquellos  que  eíían  codenados  á  muerte 
eterna;  por  tanto  reíla  (dizen  ellos)que  eítos  fean  las  animas  que  fon  atorme- 
ntadas en  Purgatorio.  Ellos  no  argumentaran  mal  fi  por  la  palabra  Hincar  las 
rodillas  el  Apoftol  ei;tendicíle  la  verdadera  adoración  con  que  los  fíeles  ado- 
ran á  Dios:mas  vifto  que  el  fimplemente  enfeñaaverfe  le  dado  á  Cbro  mando 
y  autoridad  con  que  fcjufgue  á  todas  las  criatuiasrque  impide  que  por  Infier- 
nos fe  entiendan  los  DÍ3blos,!os  quales  fin  duda  ninguna  parecerán  delante  del 
tribunal  del  Señor,  y  con  grande  terrory  temblor  lo  reconocerán  por  Juez? 
Como  el  mifmo  S.  Pablo  interpreta  en  otro  lugar  efia  mifma  prophecia,  TcT- 
dos  (  dize  )  pareceremos  delante  del  tribunal  de  Chrifio.  Porque  efcrito  eíiá,  Rom.14.10 
Bivo  yo,  á  mi  fe  hincara  toda  rodÍ!la,&c.  Ellos  replicaran  que  no  fe  puede  dc- 
íía  manera  interpretar  el  lugar  del  Apoca!ypfi,Yo  oy  á  todas  las  criaturas,afii  Apoc.j.13 
á  las  q  eí^an  en  el  cielo  como  á  las  q  eüan  fobre  la  tierra,y  debaxo  de  la  tierra, 
y  en  la  mar,  á  todas  ellas  oy  diziendo,  al  que  eüá  femado  en  el  trono  y  al  cor- 
dero fea  alaban^a,y  honra,y  gloria^y  potencia  para  fiempre  jamas  .Yo  les  con- 
cedo eño  de  muy  buena  voluntad.Mas  de  quales  criaturas  pienfan  ellos  que  fe 
habla  aquí  ?  Porque  efio  es  certiífimo  fer  aqui  comprehcndidas  las  criaturas 
que  ni  tienen  entendimiento  ni  anima.  Todo  lo  qual  no  quiere  otra  cofa  nin- 
guna dezir,  fino  que  todas  las  partes  del  mundo  át^át  lo  mas  alto  de  los 
cielos  hafía  el  centro  de  la  tierra  cuentan  cada  una  en  fu  manera  la  gloria 
del  Criador.  Q.uanto  á  lo  que  ellos  alegan  del  libro  de  los  Machabecs ,  yo    ^^      , 
no  refpondcre  palabra  ninguna,  paraque  no  parcfca  que  yo  admita  eíie  libro  ^,  **^*^** 
por  canónico.  Mas  ellos  replicaran  diziendo  que  S.  Auguíxin  lo  recibepor  ca-  contra 
nonico:  mas  yo  demádo,Con  q  certidumbre? Los  Judíos  (dizecl)no  tienen  la  íecund. 
hiftoria  delosMachabeosen  aq'Ia autoridad  qá  la  Ley,Prophetas  y  pfalmos,á  ^^'W'ífn' 
los  quales  el  Señor  da  tePíimcnio  como  á  tcfiigos  fuyos,diziedo,  Cóvenia  que  ^l"  "P'*3 
fe  cumplieífe  todo  quanto  eüá  efcripto  de  mi  en  la  Ley,  Pfalmcs  y  Prophetas,     ^'^'^^^ 
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Mas  con  todo  cfto  la  Igleíla  (dize  el )  la  ha  recebidí>,  y  no  íin  utilidad ,  íí  cfia 
hiftoriafea  fobriamcntc  ley  da,o  oydaj&c.  Empero  S.  Jeronymo  fin  hazer  di- 
ficultad ninguna  pronuncia  la  autoridad  deñc  libio  no  valer  para  confirmar 
do6b:ina  ni  articulo  ninguno  de  Fe  Y  de  aquel  íibriro  antiguo  de  la  expoficion 
dd  Symbolo^el  qiral  es  intitulado  de  S.  Cypriano ,  confia  claramente  eí'lc  li- 
bro délos  Machabcos  no  aver  tenido  autoridad  en  la  primitiva  Jgieíía.  Y  pa- 
raquc  tomo  yo  pena  en  vano?  Como  que  el  autor  mifmo  áú  libro  no  mueílre 
aílaz  claramente  la  autoridad  en  que  deva  fer  tenido, quando  el  demanda  per- 
i.Maciy.  (Jqo  al  fin  del  libro ,  fi  el  aya  dicho  algo  no  también  como  el  deviera.  Cierto 
^*'  que  el  que  confieílá  fer  mcncíler  que  lo  foporten  y  que  lo  perdonen ,  prote- 

ica aíTaz  maniíieíkmente  en  eíto  que  !o  que  elha  dicho  no  deve  fer  tenido  por 
oráculo  del  Eípiritu  fanólo.  Affi  mifmo  deve  le  notar  que  no  con  otro  titulo  es 
loado  el  zeio  de  Judas  Machabco,  fino  por  quanto  el  aya  tenido  una  firme 
cfperanca  de  la  ultima  refurrecion  embíando  á  Jerufalen  ofrenda  por  los  mu- 
ertos. Porque  el  autor  de  la  hiíioria  ,  quienquiera  que  el  aya  fido,  no  tíralo 
que  hizo  Machabeo  haíxa  cfto,  que  el  aya  querido  relcatar  los  pecados  con  la 
ofrenda  que  el  avia  embiado  :  mas  paraquc  aquellos  en  nombre  de  quien  el  o- 
frecia  fu  ofrendaftieíTcn  acompañados  en  la  vida  eterna,  con  aquellos  quea- 
vian  fido  muertos  por  mantener  fu  tierra  y  fu  religión.  Es  verdad  que  ello 
Lib.?.ca.j  quehizo  Machabco  no  careció  de  fuperíiicion  ni  de  un  prepoftero  yinconfi- 
derado  zclo:Empcro  mas  fon  que  locos  los  que  eíf  icnden  haífa  nueííro  tiem- 
po el  íacrificio  legal :  puesque  fabemos  todo  quanto  entonces  fe  ufa  va  aver 
ceííado  con  la  venida  de  Chriífo. 
I  Cor    i<      9  ^^^  ^^^^^  tienen  un  argumento  infoluble  en  S.Pablo,quandó  dize:  Si  al- 
guno edificare  fobre  eíle  fundamento,  oro,  plata,  piedras  preciofas,  madera, 
heno,  ariftas,  el  dia  del  S  cñor  manifeíiara  qualfea  la  obra  de  cada  qual ;  por- 
que ellaferá  manifcíkda  con  fuego:  y  elfuego  provara  qual  fea  la  obra  de  ca- 
da qual.  Si  la  obra  de  alguno  fe  quemare,  padecerá  detrimento,  pero  el  mifmo 
ferá  falvo:  mas  como  por  fuego.Qual  (dizen  ellos)  puede  fer  aquel  fuego  fino 
el  de  Purgatorio,  con  el  qual  las  fuziedadcs  délos  pecados  fon  lavadas ,  para- 
Ch   fA    que  entremos  limpios  en  el  rcyno  de  Dios?  Empero  ios  mas  de  los  Antiguos 
guftfy  o- '  han  entendido  eüc  lugar  muy  de  otra  manera,  los  quales  entendieron  por  fue- 
tros,         oola  tribulación  y  cruz  con  que  el  Señor  examina  y  prueva  álos  fuyos,  para- 
que  no  fe  detengan  en  las  fuziedades  de  lacarne,mas  fean  libres  dellas.  Y  cier- 
to que  cfto  es  muy  mas  probable  que  imaginarfc  un  Purgatorio.  Aunque  yo 
tan  poco  foy  de  efia  opinión :  porque  me  parece  á  mi  que  he  alcanzado  la  in- 
teligencia defte  lugar  muy  mas  clara  y  muy  mas  cierta.  Mas  antes  que  yo  la 
pronuncic,querria  que  me  refpondiefíen,fi  pienfan  que  los  Apoííoles  y  todos 
los  otros  demás  fanáos  avian  de  paíTar  por  efic  fuego  de  Purgatorio.  Yo  muy 
bien  fé  que  lo  negaran.  Porque  cofa  feria  muy  defrazonada,que  aquellos  que 
tienen  tantos  méritos  demaliados,  que  h^n  podido  fer  repartidos  con  toda  la 
Iglefia(  como  ellos  fe  fucñan)ayan  tenido  neceífidad  de  fer  purificados.  Y 
aun  el  Apoííol  afirma  eífo :  porque  el  no  dize,  quela  obra  de  algunos  enpar- 
ticular  ferá  provada,  mas  que  la  de  todos.  Y  efte  argumento  no  es  mio,fino  de 
Enchiri.    S.  Auguftin,  el  qual  con  eífe  argumento  reprueva  la  interpretación  que  nue- 
ad  Laur.    flros  adverfarios  dan  en  nueíiros  tiempos.  Y  lo  que  es  muy  mayor  abfurdo,S. 
^**  Pablo  no  dize  que  avran  de  paíTar  por  quales  quiera  obras  que  ayan  hecho: 

mas  que  fi  con  íiinia  fidelidad  hu vieren  edificado  la  Iglefia ,  que  recibirán  el 

falario, 
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falario,  quando  fu  obra  huviere  fído  examinada  por  fuego.  Primeramente  ve- 
mos que  el  Apoítoi  uí'ó  de  metaphora  o  fimÜitud ,  quando  llamó  las  doce- 
nas inventadas  por  juyzios  de  hombres,  madera^  henoy  ariftas.  La  razón  de- 
lta metaphora  eíH  clara :  conviene  á  faber,  que  como  la  madera  al  momento 
que  fuere  pucfta  en  el  fuego,  luego  fe  confume  y  gaíla :  que  aíTi  ni  mas  ni  me- 
nos tales  doélrinas  humanas  no  podran  en  manera  ninguna  quedar  en  píe ,  ni 
permanecer  quando  fueren  examinadas.  Y  no  ay  quien  ignore,  que  efte  exa- 
men lo  haga  el  Efpiritu  fancíio.  Para  pues  profcguir  efta  fu  fímilitud ,  y  para  a- 
propriar  cada  parte  della  con  la  otra  que  le  convenia,  llamó  fuego  al  examen 
del  Efpiritu  fañoso.  Porque  de  la  mifma  manera  que  el  oro  y  la  plata  quanto 
mas  cerca  fon  pueflos  del  fiíego,  tanto  mas  cierta  nmefíra  dan  de  fu  bondad  y 
pureza :  a(íí  la  verdad  del  Señor  quanto  mas  diligentemente  fuere  examinada 
con  examen  elpiritual,tanto  mayor  confirmación  de  fu  autoridad  ella  recibirá. 
Y  de  la  manera  que  el  heno,madera  y  ariftas  pueíias  al  fuego  fon  luego  al  mo- 
mento confumidas  y  bueltas  en  cenizas,  aífi  de  la  mifma  manera  lo  ion  las  in- 
venciones humanas  que  no  fon  confirmadas  con  la  palabra  del  Scñor,no  pue- 
den fufrir  el  examen  del  Efpiritu  fanóto ,  fin  que  luego  al  momento  no  fcan 
deíliechas  y  deftruydas.Finalmentc  fi  las  do¿lrinas  invétadas  fon  comparadas 
á  madera,  heno  y  ariftas,porque  ellas  fean,  como  fi  fueílen  leña,  heno  y  arifla, 
qm^madas  del  fuego  y  bueltas  en  nada,y  nofon  delliechas  ni  ahuyentadas  fino 
por  el  Efpiritu  del  Señor :  figuefe  puesque  el  Efpiritu  es  aquel  fuego  con  que 
ellas  fon  examinadas.  Cuya  probación  S.Pablo  llama  Dia  del  Señor,conformc 
¿  la  común  coftujTibre  de  laEfcrituraXa  qual  fu  ele  llamar  dia  del  Señor  quan- 
.  do  fu  Majeflad  manifíeftaen  alguna  manera  fu  prefencia á  los  hombres  :  Y 
entonces  principalmente  reluze  fu  faz,  quádo  fu  verdad  fe  nos  defcubre.Pro- 
vado  pues  ya  tenemos ,  que  S.  Pablo  no  ¿htiendeotra  cofa  ninguna  por  Fue- 
go fino  el  examen  del  Eípiritu  fané^o ,  Refta  ahora  entender  en  que  manera 
ícran  falvos  por  eííe  fuego  aquellos  que  padecerán  perdida  defu  obra.  Muy 
fácil  ferá  entender  efto,  i\  confidcraremos  de  que  fuerte  de  gente  hable  el  A- 
poftol.  Porque  el  habla  de  aquellos  que  queriendo  edificar  la  Iglefia,retienen 
el  verdadero  fijndamento ;  mas  edifican  fobre  el  materia,que  no  conviene  á 
tal  fundamento :  quiero  dczir,  que  no  fe  apartando  de  los  principales  y  necef- 
farios  articulos  de  la  Fe,  fe  engañan  en  algunas  cofas  de  menos  importancia  y 
no  tá  peligrofas  rcbolviedo  fus  imaginaciones  á  bueltas  de  la  palabra  de  Dios, 
Tales,  digo  yo,  que  harán  jaélura  o  perdida  de  fu  obra,quando  fus  imagina- 
ciones fcran  delliechas  r  empero  ellos  feran  falvos,  mas  como  por  fuego: 
quiere  dczir.  No  que  el  Señor  aprucve  fu  error  ni  ignorancia ,  nías  porque  el 
Señor  los  retira  y  libra  della  por  la  gracia  de  fu  Efpiritu. Por  tanto  todos  quan- 
tos  han  inficionado  con  efta  hediondez  de  purgatorio  la  fanéliífima  limpieza 
de  la  palabra  de  Dios,  es  neceílario  que  hagan  jaétura  de  fu  obra. 

I  o  Nueftros  adverfarios  replicaran  efta  opinión  aver  fido  antiquifi^ma  en 
la  Iglefia  :  mas  S.  Pablo  fuelta  efta  objeción  quando  comprehendc  aun  á  los 
de  íu  edad  y  figlo  en  la  fentencia  que  el  denuncia  ,  diziendo  que  todos  aque- 
llos que  huvieren  añidido  alguna  cofa  en  el  edificio  de  la  Iglefia ,  la  qual  cofa 
no  fea  corre fpondiente  al  fundamento,avran  trabajado  en  vano  y  perderán  fu 
pena.  Por  tanto  quando  nueftros  advei-íarios  obje¿lan,que  antes  de  mil  y  tre- 
zientos  años  fue  admitida  y  ufada  en  la  Iglefia  efta  coftumbre  de  orar  por  los 
deílintos.  Yo  de  mi  parte  les  pregunto,porque  palabra  de  Dios^porque  revé- 
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lacíon,  ó  porque  cxemplo  aya  fido  cño  hecho.  Porque  no  fulamente  ellos  no 
tienen  teíiinionio  ninguno  de  la  fagrada  Efcritura :  mas  antes  todos  quantos 
cxemplos  de  fanélos  le  leen  en  ella  no  niueftran  ninguna  cofa  menos  q  eÜa.La 
Eícritura  muchas  vezes  cuenta  y  muy  á  la  larga,como  los  fíeles  ayan  llorado 
la  muerte  de  fus  amigos  y  parientes^y  cl  cuy  dado  que  tuvieron,  de  enterrarlos; 
mas  que  ellos  ayan  orado  por  ellos  no  ay  mención  ninguna.  Y  cierto,q  quan- 
toeító  es  de  mas  importancia  que  no  cl  llorarlos  ni  el  enterrarlos^  tanto  mas 
fe  deviera  hazer  mención  delío.  Y  aun  los  mifmos  antiguos  que  oravan  por, 
los  muertos  vian  muy  bien ,  que  no  tenían  ni  mandamiento  ninguno  deDios^, 
ni  exemplo  ninguno  de  autoridad  para  hazer  eíio.  Porque  pues  fe  atrevian 
a  hazer  tal  cofa  ?   Yo  refpondo  que  ellos  fe  moflraron  en  cfto  fer  hom- 
bres :  y  que  por  cfiacaufa  no  fe  deve  imitarlo  que  ellos  ayan  hecho.  Por- 
que ííendo  aífique  los  fieles  ninguna  cofa  devan  intentar  fino  con  certidum- 
Roin,¡4.z3  bre  de  confciencia  (como  S.Pablo  lo  manda  )  tal  certidumbre  principalmente 
fe  requiere  en  la  oración.  Replicaran^  que  parece  cofa  creyble  ellos  avcr  fido 
induzidos  á  hazer  cfto  por  alguna  razón :  conviene  á  faber,  que  ellos  bufca- 
van  algún  confuslo  con  que  mitigaíícn  fu  dolor  y  triíieza  :  y  parecíales  fer 
una  cola  muy  inhumana  que  ellos  no  moflraííai  algún  teflimonio  de  amor 
para  con  fus  amigos  ya  defuntos.  Todos  nofotros  experimentamos  quan  in- 
clinada fea  nucftra  naturaleza  á  tile  afe¿io .  Y  efta  coítumbre  fue  rccebj^a 
como  una  torcha  para  alumbrar  el  fuego  en  los  coraconcs  de  muy  muchos. 
Sabemos  aver  fido  una  común  coíiumbre  entre  todas  las  naciones  y  en  todos 
tiempos  de  hazer  las  obfcquias  á  los  defuntos ,  y  de  limpjarles  las  animas 
(como  ellos  penfavan)  cada  un  año.  Y  aunque  Satanás  engañó  á  muy  mu- 
chas pobres  gentes  con  cfías  ilufiones ,  mas  con  todo  efto  el  tomó  ocafion  de 
afli  los  engañar  deüe  principio  muynrerdadero :  La  muerte  no  fer  delliazimi- 
ento  del  hombre  ,  fino  un  tranfito  defia  vida  á  la  otra.  Y  no  ay  que  dudar 
fino  que  efta  mifma  fuperfticion  convenga  á  los  Gentiles  delante  del  tribunal 
de  Dios,  que  no  ayan  tenido  cuenta  con  la  vida  venidera ,  la  qual  hazian 
profeífion  que  creyan.  Paraque  pues  los  Chriftianos  no  parecieífen  fer  peo- 
res que  los  Gentiles  y  Paganos,  avergogaronfe  de  no  hazer  fus  férvidos  y  ob- 
fequias  á  los  muertos,  como  fi  ellos  muriendo  huviefíen  del  todo  dexado  de 
fer.  Veys  aqui  de  donde  aquefia  fu  loca  y  inconfiderada  diligencia  les  vino: 
temieronfe  quefi  fueífen  negligentes  en  las  ceremonias  y  pompas  de  fus  mor- 
tuorios, fino  hizieílen  banqueteSjy  no  ofrecicílen  ofiendas  para  recrear  las  a- 
nimas  dcíüs  parientes  y  amigos,  que  todo  cl  mundo  fe  reyria  dcllos.  Y  lo  que 
dcfta  perveria  imitación  avia  procedido ,  fue  de  tal  manera  poco  á  poco  aug- 
mentado,que  la  principal  fanólidad  de  los  Papiftas  fea  tener  gran  cuenta  con 
los  detuntos ,  y  focorreries.  Empero  la  Efcritura  nos  prefenta  una  muy  me- 
jor y  muy  mas  folida  confolacion ,  afirmando  fer  bienaventurados  los  muer- 
Apoc.14.   tos  que  mueren  en  cl  Señor.  Y  da  la  razón ,  Porque  áeídc  aquel  tiempo 
'S*  que  mueren,  ellos  repofan  de  fus  trabajos.  Y  no  devemos  nofotros  tanto 

condccender  con  nueího  amor  que  introduzgamos  en  la  Iglefia  de  Dios  una 
perverfa  coíiumbre  de  orarle.  Ciertamente  qualquiera  que  fuere  dotado  ¿c 
una  mediana  prudencia,  fácilmente  entenderá,  que  todo  qimnto  fe  lee  en  los 
Antiguos  tocante  a  eña  materia,  ha  fido  por  fe  conformar  mas  de  lo  que  con- 
venia con  la  opinión  y  ignorancia  popular.  Yo  conficííó  que  aun  los  mifmos 
do¿lores  antiguos  ayan  caydo  en  eík  error  común :  de  tal  manera  fuele  la 
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inconííderada  credulidad  privar  dcjuyzio  á  los  hombres.  Mí:s  entre  cflas  y  e^ 
fías  fus  mifmos  libros  mucflran  con  quanto  ercrupulo  y  duda  ellos  encomien"} 
den  el  orar  por  los  defuntos.  San  Auguíiinenlos  libros  de  ílis  coní-ellioiiey 
cuenta  que  Monica  fu  madre  rogó  en  gran  manera  que  fe  hizieÜe  memoria 
dclía  al  alfar  qumdo  íe  ce'cbraíTen  los  oficios  divinos :  mas  yo  digo  eílc  avcr 
iido  un  deííeo  de  vieja,  el  qual  fu  hijo  ííendo  movido  de  un  natural  afc¿}o  pa- 
ra con  fu  madre,  no  regló  conforme  á  la  regla  de  la  Elcritura  en  quererlo  ha- 
zeraprovarde  ios  demás.  Ellibroque  el  compufo  en  que  expreíTamcntc 
trata  eíre  argumento,  al  qoal  ei  intituló  De  cura  pro  mortuis  agendaj  del  cuy- 
dado  que  íc  deve  tener  délos  defuntos ,  eítá  tan  enmarañado  con  tantas  du- 
das ,  que  bafía  para  con  fu  frió  enfriar  la  loca  devoción  de  aquel  que  quiíie- 
re  fer  patrón  y  defcnfor  de  los  defuntos.  Por  lo  menos  viendo  que  el  no 
fe  ayuda  que  de  unas  conjeturas  bien  ligeras  y  de  ningún  tomo,  fe  vera  ouer 
no  fe  deve  hazer  mucho  cafo  de  cola  de  tan  poca  importancia.  Porque 
yt'p  aqui  el  único  fundamento  en  q-ue  el  eílriba ;  Que  porquanto  fe  ha  uíá- 
do  efta  coííumbre  de  orar  por  Josdcfisntos ,  que  por  elío  no  fe  devemcno- 
fpreciar  eftefervicio.Empero  aunque  yo  conceda  que  á  los  doólores  antiguos 
les  aya  parecido  los  fufragios  y  oraciones  por  ios  defuntos  fer  una  cofa  pia  y 
faneca:  mas  con  todo  eíto  devemos  tener  íiempre  aquella regla(q  nunca  pue- 
de faltar)que  no  es  licito  poner  en  nueííras  oraciones  cofa  ninguna  q  ncfotros 
nos  ayamos  inventado  en  nros  juyZios:mas  que  devemos  fujetar  nfos  deííeos 
y  requeftas  á  la  palabra  de  Dios :  porque  el  tiene  la  autoridad  de  nos  mandar 
lo  que  le  devamos  pedir.  Y  pucsq  es  aííí,  que  en  toda  la  Ley  ni  en  el  Evange- 
lio no  ay  una  fola  fylaba  que  nos  de'  licencia  de  orar  por  los  deílintos^yo  digo, 
que  es  un  profanar  la  invocación  de  Dios  querer  intentar  njas  de  lo  que  el  nos 
manda.Empero  paraque  nuefiros  adverfarios  no  fe  glorien,como  que  la  Iglc- 
íía  antigua  aya  tenido  ei  milmo  error  que  ellos,  yo  digo  la  diferencia  fer  muy 
grande.  Los  Antiguos  hazian  memoria  de  los  defuntos ,  por  no  parecer  que 
ios  avian  del  todo  olvidado:  mas  júntamete  conefto  ^p^  eílavan  que  no  fabian 
cofa  ninguna  de  fu  efíado  de]los;tanto  va  q  ellos  afirmaífen  aver  Purgatorio, 
q  ellos  no  hablavan  del  q  dudando.Mas  eftos  nfos  nuevos  doótores  quieren  q 
lo  que  ellos  han  foñado  tocante  al  Purgatorio/e  tenga  por  articulo  de  Fe,  del 
qual  no  fealicitoinquirirfe.Los  Padres  antiguosfobriaméíc  y  tan  folaméte  per 
cupíir  hazian  mencion^quando  ceíebravan  la  Cena  del  Señor,  de  ios  defuntos. 
Eíios  cotinuaméte  nos  inculcan  q  tengamos  un  perpetuo  cuydado  djelipsp  r:- 
feriendo  con  fu  importuna  pdicacion  efta  fuperíiicion  á  todas  quantas  obras  de 
caridad  ay.  Demás  deíto  no  nos  feria  muy  difícil  alegar  algunos  lugares  de  ios 
Antiguos,  ios  quales  manifieftamcnte  echan  por  lierra  todas  aqilas  oraciones 
hechas  por  los  deíuntos,q  entonces  le  ufavan.  Como  quádo  S.Auguñin  dizc,  Hoin.ía 
Todos  efperan  la  refurrecion  déla  carne  y  la  gloria  eterna:  mas  q  entonces  ca-  i"''"!'  4?« 
da  qual  q fuere  digno  quando  fe  mucre,  gozara  del  repoíb  que  deípues  de  ía 
muerte  fe  ligue.  Y  por  tanto  q  todos  los  fíeles  en  muriendofe  gozan  ^t\  mif- 
mo  reoofo  que  los  Prophetas,  Apoñoies  y  Marcyres.  Si  fu  condición  y  efiac'o 
deílos  es  tal,  de  que,  yo  os  demando,  leferviran  nuefíras  oraciones?  Yo  dexo 
aqui  de  hazcr  menciqn  de  aquellas  naiy  griicílas  fupeifiicioncs,  con  que  ellos 
han  enhechizado  la  gente  limpie :  las  quales  fon  innumerables ,  y  las  nias 
celias  fon  tan  monfíruofas,que  ellos  ningún  color  ni  pretexto  tienen  con  q  les 
dar  color  ni  dorailas.  Callo  también  aqilas  fus  turpiílimas  mercancías  que  ellos 
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tíinto  á  fu  plazcr  han  hecho  délas  animas  en  eí  entretanto  que  todo  el  mundo 
eftava  tan  entontecido.  Porque  feria  nunca  acabar :  y  íin  recitarlas,los  pios  Jc- 
¿lores  tienen  aíTaz  fufícientcmente,  en  io  que  he  dicho,  materia  para  confír- 
íiíos  fus  confciencias . 

'  C  A  P.  V  I. 

De  lav'tdadalhomhre  ChrijltAno:  y  primeramente  ^qu  ales  fe an  los  argu* 
mentas  con  que  U  Sfcrtttira  ms  exhorte  a  ella» 

I C  H  O  avemos  el  blanco  y  paradero  de  la  regeneración  fcr, 
que  en  la  vida  de  los  fieles  parezca  una  hannonia  y  acuerdo 
entre  la  jufticia  de  Dios  y  íu  obediencia  dellos;  y  que  por  efta 
via  confirmen  fu  adopción  con  que  ellos  han  íido  admitidos 
en  el  numero  de  fus  hijos.  Y  aunque  la  Ley  de  Dios  contiene 
en  íi  aquella  novedad  de  vida  con  que  la  imagen  de  Dios  es 
reftaurada  en  nofotros  _,  empero  con  todo  eño  por  quanto  nueíira  torpcdad  y 
tardanza  tiene  ncceííidad  de  muchos  aguijones  y  empuxones  para  fer  mas  di- 
ligente, felá  bien  recoger  de  diverfos  lugares  de  laEícrituraun  orden  y  mane- 
ra de  bien  reglar  nueftra  vida  paraque  aquellos  que  tienen  deíTeo  de  emendar- 
fe  no  fe  engañen  inconfidcradamentc  en  fu  intento.  Y  quando  yo  tomo  en 
manos  formar  la  vida  de  un  hombre  Chriftiano,no  ignoro  que  yo  no  me  meta 
en  materia  afláz  ampia  y  variaba  qual  con  fu  grandeza  podria  hinchir  un  gran- 
de iibrOj  fi  yo  la  huviefle  de  tratar  á  la  larga,  y  como  ella  requiere.  Porq  bien 
vemos  quan  prolixasfeanlas  exhortaciones  de  los  Doélorcs  antiguos  quando 
folamente  tratan  de  qualquicra  virtud  en  particular.  Y  efto  no  por  mucho  ha- 
blar ni  por  mucho  charlar.  Porque  á  qualquiera  virtud  que  la  perlbna  fe  de- 
termine loar,  la  abundancia  de  la  materia  hará  que  le  parefca  que  no  ha  bien 
tratado  della,  fino  ha  muy  mucho  dicho  en  fu  loor.  Y  mi  intento  no  es  ampli- 
ficar tanto  la  inftrucion  de  vida  (que  al  prefente  quiero  proponer)  que  yo  tra- 
te de  cada  una  de  las  virtudes  en  particular,y  que  haga  grandes  difcurfos  y  ex- 
hortaciones tocante  á  ellas.  Efto  fe  podra  ver  en  los  libros  de  otros,  y  princi- 
palmente en  las  homilias,ofcrmones  populares  de  los  Do  ¿lores  antiguos.Ba- 
ftarme  ha  á  mi  moftrar  un  cierto  mcthodo  y  orden  con  el  qual  el  hombre 
Chrittianofcaenderecadoy  encaminado  al  verdadero  blanco  de  bien  orde- 
nar fu  vida.  Contentarme  he  (  digo  )  de  moftrar  en  pocas  palabras  una  regla 
general,  á  la  qual  el  pueda  rcduzir  todo  quanto  intenta.  Podra  fer  que  fu  dia 
íe  venga,quando  yo  mas  laf^amente  tratare  eña  materia  :o  que  yo  dexare  efto 
paraque  otros  lo  hagan,  por  no  fer  yo  tan  apto  para  hazerlo.  Yo  de  mi  natu- 
ral amo  brevedad :  y  podria  fer,  que  íi  quifieíTe  hablar  mas  largo,  que  no  me 
fuccdieííc  bien.  Y  fi  la  manera  de  cnfcñar  mas  á  la  larga  y  con  mas  paiabVas 
fueíTe  plaufiblc  en  grande  manera,  yo  con  todo  efto  con  grande  dificultad  de- 
xaria  de  enfcñar  con  brevedad,  como  cnfeño»  Demás  defto  la  obra  que  tengo 
entre  manos,  requiere  que  con  la  mayor  brevedad,  que  fuere  poíTiblc,  com- 
prchendamos  una  fimple  y  clara  dodrina.  Y  como  los  Philofophos  tienen  fus 
ciertos  limites  de  reétitudy  honeftidad,  de  donde  deduzenlos  oficios  y  el  dc- 
vcr  particular  de  cada  uno,y  toda  la  compañía  de  las  virtudes:  aííi  de  la  mifma 
manera  la  Efcritura  tiene  quanto  á  efto  fu  manera  y  orden  de  proceder:  y  aua 
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mas  digo^quc  cfte  orden  que  la  Efciitura  guarda  es  muy  mas  excelente  y  muy 
mas  cierto,  que  el  de  los  Philoíophos.  Solamente  ay  eíia  diferencia,  q  los  Phi- 
lofophos,  como  eran  ambiciofos ,  afectaron  muy  de  propoííto  en  íu  dilponer 
de  materia  una  exquifita  perfpicuidad  y  claridad^  con  la  qual  moííraíícn  la  fu- 
tileza de  fus  ingenios :  mas  elEfpiricudeDios^ácaufaque  cnfeñavafin  afeda- 
cion  ninguna,  no  ficmpre,  ni  tan  cflrechamente  ha  guardado  cierto  orden  ni 
methodo :  con  todo  eito  quando  algunas  vezcs  ula  dcl,nos  da  á  entender  cue 
nofctros  no  lo  devenios  mcnofpreciar. 

2  Eftc  orden  de  inííituir  de  la  Efcrirura,  de  que  avernos  hablado,  coníific 
principalmente  en  despuntes.  El  primero  es,  que  elamordelajuíticiaal  qual 
en  manera  ninguna  fomos  de  nucfíra  naturaleza  inclinados  ;  fe  imprima  en 
nuertroscoracones :  el  otro  es,  que  nos  fea  propucfra  una  ccrtiffima  regla ,  la 
qual  no  nos  dcxe  ir  de  aquí  para  allí, ni  errar  del  camino  déla  juflicia.  Quanto 
al  primer  punto,la  Efcritura  tiene  muy  muchas  y  muy  admirables  razones  pa- 
ra inclinar  nueírro  coracon  a  que  ame  jufficia  ;  de  las  quales  ya  avernos  nota- 
do muchas  en  diverfos  lugares,  y  aun  tocaremos  algunas  aqui.De  que  funda- 
mento pudiera  ella  mejor  comencar  que  avifandonos  Jemos  neceílario  que 
■fcamos  fandiíicados,  porque  nueííroDios  es  íanólo?  Porque  ííendo  aííi,  que  Lev  19 
■noíotros  eftuYieíTemos  defparzidos,  como  ovejas  defcarriadas,por  el  laberinto  i.Pedi.ítf 
defte  mundo,  el  nos  recogió  para  nos  juntar  configo.  Quando  nofotros  oy- 
mos  que  fe  haze  mención  de  la  conjunción  y  compañia  de  Dios  con  nofotros, 
acordémonos  que  fanéiidad  conviene  que  fea  el  nudo  defta  conjunción:  no 
que  nofotros  vengamos  á  la  compañia  de  nuefiro  Dios  por  el  mérito  de  nue- 
ftra  fané^idad  :  viíioquc  primcraméte  nos  es  neceílario  que  antes  que  feamos 
Tañólos,  nos  lleguemos  a  el ,  paraque  el  derramando  fu  fan¿lidad  fobre  nofo- 
tros lo  ligamos  harta  donde  quiíiere  :  mas  á  caufa  que  fobre  manera  pertene- 
ce á  fu  gloria  no  tener  ninguna  familiaridad  con  la  iniquidad  ni  con  la  hedion- 
dez, por  efía  caufa  la  Efcritura  nos  enfeña  eíte  fer  el  fin  de  nuefira  vocación, 
en  el  qual  fiemprc  devenios  tener  pucííos  nueííros  ojos,  fi  queremos  reípon- 
dcr  á  nucííro  Dios,  quando  nos  llama.  Porque  á  que  propofito  era  mencíkr 
Tacarnos  de  la  maldad  y  hediondez  del  mundo ,  en  que  eftavamos  fumidos ,  fi 
nofotros  nos  queremos  rcbolcar  y  encenagar  en  ellas  todos  los  dias  de  nueííra 
vida?  Aílimifmo  juntamente  con  eñonos  avifa,  que  fiqueremosfcr  coma- Efay.íj.g, 
dos  en  el  numero  de  los  hijos  de  Dios,  que  dcvemos  habitar  en  la  fanda  ciu-  y  en  otros 
dad  de  Jerufalen :  la  qual,  como  el  la  ha  confagrado  y  dedicado  para  fi  mif-  ^"S^rcs. 
mo,afri  no  es  licito  que  ella  fea  profanada  por  laimpuridad  de  los  que  habitan 
en  ella:  de  donde  proceden  efías  palabras:  Aquellos  tendrán  lugar  en  el  tabcr-  pe  1 
naculodeDios,  que  caminan  fin  macula,  y  fe  aplican  á  bienbivir,  &c.  Por- y24[ 
que  no  conviene  que  el  fané^arip,  en  que  el  rcííde,cflc  lleno  deeftiercol,  co- 
mo íi  fiíeffe  u  n  efíablo. 

5  Y  para  mejor  nos  deípertar,  mueítranosla  Efcritura,  que  como  Dios  íé 
nos  reconcilió  en  fu  Chriño,  aííi  de  la  mifma  manera  el  nos  ha  propueflo  en  el  Rom  6,1 8 
«naimageny  un  dechado,  con  el  qual  quiere  que  nos  conformemos.  Ea  pues, 
los  que  pienían  que  no  ay  otros  que  los  Philofctfjps  que  ayan  bien  tratado,  y 
como  conviene,  la  doólrina  moral,  la  qual  trata  de  coííumbres,  que  me  mue- 
fírcn  una  mejor  infírucion  tocante  á  coííumbres,  que  eíia  que  la  Efcritura  nos 
ha  propuerto.  Los  Philofophos  quando  con  todo  fu  poder  quieren  exhortar 
á  los  hombres  á  la  virtud ,  ninguna  otra  cofa  dizen^  fino  que  bivamos  como 
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conviene  1  naturaleza.  Mas  la  Efcricura  faca  íu  cshoiTacion  de  Javeidadera 
füente,mand?.ndonos  que  no  fobmente  impucemos  nueftra  vida  á  Dios  autor 
¿6h,j  del  qual  eílá  pendiente:  mas  dcfpues  de  nos  aver  avifado  que  nofotros 
avenios  degenerado  del  verdadero  origen  de  nueñra  creacion^añide;  Chriño, 
por  el  quai  avernos  buelto  en  grada  con  Dios^^vernos  fido  propucílo  por  de- 
cliado,  cuya  imagen  nofotros  devaniosreprefer.tar  en  nueítra  vida.  Que  cofa 
fe  pudiera  dezir  mas  biva  ni  mas  elicaz  que  cfia?Y  que  fe  pudiera  bufcar  mas? 
Poroiie  íí  Dios  nos  adopta  por  fus  hijos  con  cita  condición ,  que  Dueftra  vida 
reprelentc  á  Chriílo,el  qual  es  el  que  haze  firme  nueítra  adopción:  fi  nofotros 
no  nc*s  aplicamos  á  juílicia^no  folaméte  rebelamos  con  grande  deflea'tad  coi> 
tra  nueftro  Criador  ,mas  aun  conjuramento  negamos  á  nueñro  mifnio  Salva- 
Malac.T.6  j^^^^(]-j  mifmolaEfcriiura  de  todos  los  beneficios  de  Dios,  que  ella  nos  cu- 
EphefM.  cnta,  y  de  cada  una  de  las  partes  de  nuefira  falud,  coma  materia  de  nos  cxhor- 
i'luan.3.1*  tar:  comoquandodize,  Que  puesque  Dios  fe  nos  ha  dado  por  Padre,  nofo- 
Eí'h.j.  16.  tros  fomos  dignos  de  fer  redarguydos  como  muy  ingratos,  ii  de  nueftra  parte 
Hcb.io.io  también  no  moftramos  fer  fus  hijos.  Que,  puesque  Chriíb  nos  ha  purificado 
\§c¿^'^^  lavando  nos  con  fu  f|?gve,y  puesque  nos  ha  comunicado  cfta  limpieza  por  el 
y  19.  '"''^  Baptifmo,  q  no  nos  conviene  enfuziarnos  con  nuevas  fuziedades.  Que  pues- 
r.cór.á.ij  que  el  nos  ha  enxerido  en  fu  cuerpo,quedevem.os  con  gran  folicicud  guardar- 
luán  1  ^? .  j^og  iiQ  nos  concaminemos  en  ninguna  manera,vifto  que  fomos  fus  miembros. 
Eph.  j.ii.  Q^^^  puesque  el  que  es  nueííra  Cabcca,  ha  fubido  al  cielo,  que  nos  conviene 
,  o'o  *' *     defnudar  todas  nuefiras  afeciones  terrenas  para  de  codo  poner  nueftro  coracon 
1  ¿^v  6%.  en  la  vida  celeíüal.  Que,  puesque  el  Efpiritu  fando  nos  ha  dedicado  por  tem- 
».Cor'.«.i5  píos  de  Dios,  devenios  procurar  que  la  gloria  de  Dios  fea  por  nueflro  medio 
I  .Thef.5.    enfaldada :  y  que  nos  devemcs  guardar  que  no  fcamos  profanados  con  la  fu- 
*^'  ziedad  del  pecado.  Que,  puesque  nuefoa  animay  nueíírb  cuerpo  eflan  deíii- 

nados  y  dedicados  para  gozar  de  la  celeíxial  incorrupción,  y  de  la  corona  de 
oloria  que  nunca  fe  mar chitara^devemos  con  gran  diligencia  procurar  confer- 
var  aill  ai  anima  como  al  cuerpo  puros  y  fin  macula  haíia  el  d'a  del  Señor .Veys 
aqui  los  verdaderos  y  propio^íündamentos  para  bien  ordenar  nucfira  vida,  y 
en  ninguna  manera  fe  hallaran  otros  tales  entre  todos  los  Philofophos:  los 
Cjuales  quando  alaban  la  virtud,  nunca  fuben  mas  alto  que  la  natural  dignidad 
dclhombrc. 

4  Efic  es  el  proprio  lugar  de  enderecar  mi  razonamiento  contra  aquellos 
que  no  teniendo  de  Chviíio  otra  cofa  ninguna  fino  el  titulo  y  la.marca  exteri- 
or, con  folo  efio  quieren  fer  tenidos  por  Chrifiianos.  Mas  con  que  vergüenza 
fe  glorian  ellos  del  facrofanóio  nombre  de  Chrifto?  Porque  no  tienen  compa- 
ñía niní'una  con  Chrifto  fino  folamente  aquellos  que  lo  han  perfcólamétc  co- 
Eph  4.  iz  nocido^'por  la  palabra  del  Evangelio.  Y  el  Apoíioi  niega  algún  hombre  aver ' 
recebido  perféélo  conocimiento  de  Chrií-co,  fino  aquel  que  aya  aprendido  i 
defpo  jarfe  del  r  icjo  hombre,  que  fe  corrompe  fegun  los  deííeos  de  error,  para 
veítirfe  el  nuevo,  que  es  Chriílo,  Veefe  pues  claro  que  tales  maneras  de  gente 
falfamente  y  con  grande  injuria  de  Chriíío  dizen  tener  el  conocimiento  de 
Chriño,por  mas  que  charlen  de  Evangelio.Porquc  el  Evangelio  no  es  dodii- 
na  de  lengua,fino  de  vida :  y  no  fe  aprehende  folamente  con  el  entendimiento 
y  con  la  memoria,  como  las  otras  fciencias:  mas  deve  enteramente  pofiecr  cl 
anima,  y  tener  fu  filia  y  aíiíento  en  lo  profundo  del  coracon :  de  otra  manera 
ella  no  e¿.  bien  reccbida.  O  c\}iOS  pues  fe  ác%^D.  de  con  grande  afienta  de  Dios 
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jaéhrfe  de  lo  que  no  fon  :  o  mueñrcn  en  realidad  ¿t  verdad  ellos  no  fer  in- 
dignos difcipulos  de  fu  maeftro  Chrifto.  Nofotros  avernos  dado  el  primer  lu- 
gar i  la  doólrin?,  en  que  fe  contiene  nucíira  religión ;  la  caufa  cs_,  porque  ella 
es  el  principio  de  nucí-tra  Talud,  mas  es  mcneíler  también  paraquc  ella  nos  fea 
útil  y  provechofa,  que  pcnerre  hafia  lo  intimo  átA  corscón  ,  que  mueftre-fu  e- 
fícacia  en  nueftia  buena  vidaj  y  q  nos  transforme  en  fu  naturaleza.  Si  los  Phi- 
lofophos  fe  enojan  con  jufia  razón,  y  alancan  con  grande  ignominia  de  fu  c5- 
pañia  á  aquellos  que  haziendo  profcííion  del  arce ,  que  devria  fer  Maeíira  de 
TÍda,  ía  convierten  en  un  charlar  de  Sophiíias  :  quanto  con  mayor  razón  abo- 
minaremos nofotros  á  ellos  charlatanes  que  no  laben  otra  cofa  que  engañar, 
\ijs  quales  íe  contentan  con  folamente  tener  el  Evangelio  en  los  Labios ,  y  en 
cl  pico  deIaIengua,no  teniendo  cuenta  con  el  en  lu  manera  de  bivirrviflo  que 
la  eficacia  del  Evangelio  devria  penetrar  iiáfta  los  íntimos  afeólos  del  coraron, 
devria  eílar  arraygadoen  el  anima  cien  mil  vezes  mas  que  todas  las  frias  ex- 
hortaciones de  los  Philolophos,  y  devria  totalmente  mudar  al  hombre? 

<  Ni  dci?íando  que  la  manera  de  bivir  de  un  hombre  Chriíliano  no  fea  o- 
tra  cofa  que  un  puro  y  perfcólo  Evangelio  :  lo  qual  fe  deve  deífear  que  fucile 
aííi,  y  es  ncceflario  que  el  hombre  Chrirtiano  lo  intente.  Mas  con  todo  eíío 
yo  no  demando  tan  leveramente  una  perfccion  Evangélica ,  que  yo  no  aya  de 
conocer  por  Chriftiano,  á  aquel  que  aun  no  huviere  venido  á  eíla  perfecion. 
Porque  defta  manera  todos  quantos  hombres  ay  en  el  niundo  ferian  excluy- 
dos  de  la  I^lefia :  puesquc  no  ay,  ni  aun  un  hombre  foío  que  no  efi'é  muy  le- 
xos  defta  perfccion,  por  mas  que  aya  aprovechado :  y  la  mayor  parte  aun  no 
cllámuy  adelantada:  los  quales  con  todo  cílo  ferian  fin  razón  dcfcchados. 
Que  pues?  Cierto  devenios  tener  pueílo  delante  de  los  ojos  erte  blanco,  al 
qual  folamente  todas  nucñras  acciones  vayan  encairi.^.adas.Propongafer.os  a- 
quel  paradero  al  qual  devemos  encaminar  nueftros  pafibs  y  acezando  ir.  Por- 
que no  es  licito  que  no! otros  partamos  con  Dios  á  medias :  de  nianera  q  ha- 
gamos algunas  cofas  de  las  que  nos  manda  en  fu  palabra,  y  con  otras  no  ten- 
gamos cuenta  conforme  á  como  á  nolotros  fe  nos  antojare.Porque  hempre  fu 
Majeítad  nos  encarga  en  primer  lugar  la  integridad,  como  una  principal  parte 
de  fu  culto :  con  el  qual  nombre  entiende  una  pura  fynceridad  de  coracon, 
que  ninguna  mezcla  tenga  con  engaño  ni  íícion,  á  la  qual  es  opueílo  el  cora- 
c:?n  doblado.  Como  fi  fe  dixefle,el  principio  efpiritual  de  bien  bivir  fer  quan- 
do  el  afeólo  interior  del  coracon  fe  aplica  fin  ficion  ninguna  á  Dios  para  fer- 
virle  en  fanóHdad  y  en  jufticia.  Pero  por  quanto  en  el  entretanto  que  bivi- 
mos  en  eíla  cárcel  terrena  de  nucPiro  cucrpo,ninguno  de  nofotros  tiene  tantas 
fuerzas ,  ni  eñá  tan  difpueflo  que  pueda  correr  cíia  cañera  con  la  ligereza  que 
deve,  y  que  la  mayor  parte  es  tan  débil  y  tan  fin  fuerzas,  que  bacilando,  cox- 
quefeando,y  aun  gateando  per  el  iuelo  gana  muy  poca  tierra ,  caminemos 
cada  uno  fegun  lu  poca  poíTibilidad ,  y  no  dexemos  de  profeguir  el  camino 
que  avernos  comencado.  Ninguno  de  noíbtros  caminara  tan  miferabl  emen- 
te, que  por  lo  menos  no  gane  cadadia  algún  poquito  de  tierra.  No  dexe- 
mos pues  de  hazer  efto  :  que  continuamente  aprovechemos  algo  en  el  ca- 
mino ¿d  Señor:  y  no  perdamos  animo,  no  dcfmayemos,  fino  aprovecha- 
mos que  un  poquito.  Porque  aunque  el  fuceílb  no  correfponda  con  nuc- 
fhro  de0éo ,  con  todo  ^ño  el  trabajo  no  es  perdido  quando  efte  dia  de  hoy 
fobrepuja  al  de  ayer ;  con  tal  que  nofotros  con  una  fimplicidad  fynccra  y 
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íín  cngsño  ninguno  tengamos  los  ojos  en  nucfiro  blanco,  v  procuremos  ve- 
nir al  íin  que  nos  es  propueftoj  no  nos  adulando ,  ni  condeccndicndo  con 
nueíiros  vicios^mas  concinuamente  esforcandonos  fin  ceííar  á  fer  de  dia  en  día 
mejoreSjhafb  tanto  que  ay amos  alcancado  Ja  perFeé^a  bondad :  la  qual  deve- 
nios bufcar,  y  hallada  feguir  todo  el  tiempo  de  nueftra  vida,  y  entonces  h  al- 
canzaremos quando  nolotros  fiendo  deípojados  de  la  flaqueza  de  nueüra 
carne  fuéremos  enteramente  admitidos  en  fu  compañía. 

CAP.  VII. 

ha  fuma  ds  U  z'ída  ChrijUana :  d«nhi  fe  trAta  de  negarnos  a 
mfatrss  mtfmos. 


^k'%^^^     !  I  ha  plaíiido  á  nucfiro  buen  Maeftro  cclefhal  formar  los  fuyos 
^^^  '-¿^v^^  ''^^"  ""*  doélrina  aun  mas  exquifita,  que  es  la  regla  que  el  les 


--  avia  dado  en  fu  Ley.  El  principio  pues  defte  orden  que  tiene 
Rom.iz.i.  ^5  ^c{^  .  ^  ^j  Qf^j-JQ  ¿c  los  fieles  es  ofrecer  fus  cuerpos  a  Dios  en  facrifício  bivo, 
fanélo  y  á  el  agradable:  y  que  en  eílo  coníííie  fu  legitimo  culto.  De  aqui  fe  fi- 
^ue  efta  exhortación,  que  no  fe  acomoden  á  la  figura  deíie  fíglo^mas  q  íe  tráf- 
formen  con  una  renovación  de  fu  entendimiento ,  paraq  prueven  qual  fea  Ja 
voluntad  de  Dios.  Erte  cierto  es  un  gran  punto, que  nofotros  fomos  ya  confa- 
grados  y  dedicados  áDiosrparaq  de  aqui  en  adelante  cofa  ninguna  penfemos, 
habIemos,meditenios,  ni  hagamos, fino  todo  para  fu  gloria.Porque  no  pueden 
fer  las  cofas  faí?radas  aplicadas  á  ulos  profanos. íin  q  en  eíí:o  no  fe  haga  grxide 
ofenfa  áDios.  Y  fi  no  fomos nucftros  mas  del  Señor :  de  aqui  fe  vee  claro  q  es 
lo  que  devamos  huir  para  no  errar.y  á  donde  debamos  enderccar  todo  quanco 
hazemos.No  fomos  nueíiros,  figiiefepues  qni  nra  razón, ni  nueífra  voluntad 
deven  reynar  en  nros  confejos,  ni  en  lo  que  hiziercmos.No  foir.os  nfos:  luego 
no  nos  propongamos  efte  ñn,  q  bufcjuemosloq  fegun  la  carne  nos  conviene. 
No  fomoj  nros  Juego  olvidemonos,quanto  fuere  poílTDle,á  nofotros  mifinos, 
y  á  todas  nf  as  cofas.Por  el  CDntrario,Somos  del  Señor:  luego  para  el  bivan70s 
y  muramos. Somos  de  Dios:  luego  fu  fabiduria  y  voluntad  deve  reynar  en  todo 
quanto  pufieremos  la  mano.SomosdeDios:  á  el  pues  feancnderccadas  todas 
las  partes  de  nfa  vida,  como  á  único  y  legitimo  fin.O  quanto  ha  aprovechado 
Rom  24,8  aquel,  que  avicndo  entendido  no  fer  fuyo ,  ha  quitado  el  mando  y  govicrno 
ác  h  mifmo  á  lu  ^ppria  razón,  para  lo  poner  en  manos  de  Dios  ¡  Porque  de  la. 
manera  q  efla  es  ia  mas  dañoniíima  peíf  ilencia,  y  q  mas  confume  á  los  hóbrcs, 
el  complazerfc  á  íi  mifmos,y  nohazcr  otracoía  délo  qá  cada  uno  fe  Je  anto- 
jare, aiii  el  único  puerto  de  falud,  el  único  ren^.edio  es,quc  el  hombre  ninguna 
cofa  fepa.ni  quiej'a  de  fi  mifmOjíino  q  f  iga  folamére  al  Señor  q  va  moíxiando- 
¡e  el  camino.Sca  pues  eñe  el  primer  cfcalon,q  el  hon-íbre  fe  aparte  de  ñ  mifmo, 
niegue  á  fi  milmo,paraq  deífa  manera  cl  aplicuc  todas  las  fuerzas  de  fu  enten- 
dimiento ?\  fervicio  de  Dios.  Llameo  Servicio,  no  á  folo  aquel  que  confiíte  en 
obedecer  áia  palabra  de  Dios  ,  masa  aquel  por  el  qual  el  entendimiento  del 
hombre  dcfpcjado  del  proprio  fcntimienro  de  fu  carne  fe  convierte  cntcra- 
mente  y  fe  lómete  al  Eípiritu  de  Dios  para  dcxarfe  guiar  del.  A  squeíü  tianf- 

fcnr^a- 
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formacion.á  la  qual  S.  Pablo  llama  Renovación  del  entendimiento ,  y íjuc  « 
el  primer  efcalon  de  vida,  ninguno  de  quantos  Pliilofophos  ha  avido^la  ha  co-   ''^'  ^•*^* 
nocido.Porq  ellos  enfcñan  que  la  razón  fola  dcvc  regir  y  govcrnar  al  liombre, 
y  pienfan  que  á  ella  fola  le  devaeí cuchar ;  en  concluíion  á  eiia  fola  permiten  y 
dan  el  govicrno  del  hombre.  Empero  la  philofophiaChriftiana  manda ácfta  GaU.i'». 
razón  que  dé  lugar,  que  le  lújete  y  dexe  govcrnar  áé.  Efpiricu  fanáio  :  paraq 
el  hombre,  ya  el  no  fea  el  que  bive:  masChrifto  fea  el  que  reyne  ybivaenel. 
2  De  aqui  fe  ligue  lo  otro  que  avernos  dicho.  Que  no  ^pruremos  aqllo  que 
nos  agrada  v  plaze,  hno  lo  que  p'aze  al  Señor,  y  puede  cnfalcar fu  gloria.Eíta 
es  ciercaméie  una  grande  manera  de  apio  .-echar,  q  nofotros  caí!  olvitíandonos 
de  nofotros  mifmos,  y  por  lo  menos,-  no  hazicndo  cuenta  ninguna  de  nra  ra- 
zón, procuremos  con  toda  nra  diligencia  fervir  á  Dios,y  guardar  \üs  niádami- 
e.itos.  Porq  quando  la  Efcritura  nos  manda  q  no  tengamos  cuenta  con  nofo- 


Icncias.  Porque  es  mcneílcr  que  el  hombre  Chriíliano  eiié  de  tal  manera  dil- 
pueíio  y  aparejado,  que  entienda  q  lo  ha  de  aver,  todo  el  tiempo  que  bivierc 
en  eíla  vida,  con  Dios.Con  eíía  cóí'ideracion,  de  la  manera  q  el  entenderá  q  ha 
de  dar  cuenta  á  Dios  de  todas  fus  obras,aííj  refcrii  a  á  el  con  gran  reverencia  to- 
dos los  intentos  de  fu  coraron,  y  los  ñxara  en  el.Porq  el  que  ha  aprendido  a  en 
todo  quanto  hixiere  poner  fus  ojos  en  Dios,facilméte  con  ello  aparta  fj  ente^ 
dimiento  de  todo  vano  pcnfamiento.  Efle  es  aquel  negarfe  a  fi  mifmo  q  Chro 
Con  tanta  diligencia  inculca  y  manda  á  fus  difcipulos  en  fu  aprentifage:el  qual  Mar.ií.14.1 
defpues  que  una  vez  fe  ha  plantado  en  el  coracon,quanto  á  lo  priínero,ni  dexa 
lugar  á  la  fobcrvia,ni  al  faufi-OjUi  á  la  jafíancia :  y  demás  deílo  deiliaze  la  ava- 
ricia, intemperancia ,  fuperfluidad,  delicadezas,  y  todos  ios  demás  vicios  q  fe 
engendran  del  amor  de  nofotros  mifmos.  Al  contrario,donde  quiera  que  cíic 
ncoarfe  á  fi  mifmo  no  reyna,  aili  íín  duda,  o  fuziííimos  vicios  dcfvcrgoncada- 
mente  lo  manchan  todo',  o  íi  aun  ay  alguna  aparencia  de  virtud,  fe  corrompe 
con  un  mal  defleo  y  apetito  de  g'oria.  Porque  moftradmc  un  hombre,  fi  po- 
deys.  cl  qual  quiera  graciolamente  exercitar  bondad  entre  los  hombres,  fí  no 
es,  que  el  aya'renun ciado  a  hmllmo  conforme  al  mandamiento  del  Señor. 
Porcue  todos  aquellos  que  no  han  tenido  eñe  afeito,  han  por  lo  menos,  por  ■ 
fcr  loados  le^uido  la  virtud,  y  los  que  de  los  Philofophos  mas  contendieron  • 
la  virtud  dever  fer  deíícada  por  caufadeila  propria,  hincharcnfe  de  tanta  ar- 
rogancia, que  fe  vee  ellos  no  por  otra  caufa  aver  apetecido  la  virtud ,  ñno 
por  tener  materia  de  fe  enfobcrvccer .  Y  tanto  va  que  Dios  tome  contento 
con  los  ambiciofos  que  andan  beviendo  (como  dizcn)  los  vientos  por  fer 
honrados  y  eiíimados  del  pueblo,  ni  con  los  muy  hinchados,  y  q  mucho  prc- 
fumen  de  fi,  que  el  jpnuncialos  primeros  ya  aver  recebido  en  el  mundo  fu  fa- 
lario,y  los  fegüdos  eñar  muy  mas  Icxos  del  reyno  de  los  cielos  q  ios  publícanos 
y  rameras.  Aun  no  avernos  por  entero  declarado  quantos  y  quan  grandes  im- 
pedimentos fean  los  que  impiden  al  hombre  y  lo  retiran  de  fe  emplear  en  bien 
hazer  en  el  entretanto  que  el  no  huviere  renunciadofe  á  fi  mifmc.  Porq  muy 
verdadero  es  aql  dichoantiguOjq  dize:Un  mundojUna  infinidad  de  vicioseftar 
encerrada  en  el  anima  áú  hóbre.  Y  no  podremos  bailar  otro  ningún  remedio^ 
fino  que  renuuciandeQOS  á  íiofoírgs  niifmos ,  y  no  hasdend©  cuenta  de  noio-^ 
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tros,  alcemos  todo  nueftro  entendimiento  áinquliir  aquellas  cofas,  que  el  Se- 
ñor pide  de  nofotros :  y  folamcnte  las  devemos  inquirir  y  bufcar  por  eíia  caa- 
fa.  Porque  agradan  al  Señor. 
Tít  a  li  5  S.Pablo  en  otro  lugar  pinta  muy  mas  diñintaracntejaunque  brevemen- 
te, todas  las  partes  y  cada  una  dellas,  de  bien  reglar  nueíha  vida ;  aparecio(di- 
zc)la  gracia  de  Dios  faludable  á  todos  los  hombres,  enfeñandonos  que  renun- 
ciando á  la  impiedad  y  defieos  mundanos,  bivamos  encííepfente  íiglo  fobria, 
juña  y  piam'Hte,eíperando  la  bienaventurada  eíperan^a,  y  la  manifeílacion  de 
la  gloria  del  gran  Dios,  y  de  nueííro  Salvador  Jefu  Chrirto.  El  qual  fe  dio  á  íi 
miimo  [íor  nofotros,  para  redemirnos  de  toda  maldad ,  y  purificarnos  para  íi 
por  pueblo  peculiar,  feguidor  de  buenas  obras.  Porque  deípues  de  aver  pro- 
puefto  la  gracia  de  Dios,  para  nos  animar  y  nos  allanar  el  camino,paraque  dc~ 
veras  podamos  fervir  áDios^el  nos  quita  dos  impedimentos,quc  nos  podrian 
en  gran  manera  eííorvar :  conviene  á  faber ,  la  i¡npied:íd  ,  á  la  qual  de  nueíiro 
natural  fomos  muy  proclives  y  inclinados :  y  luego  los  deíTeos  mundanos,  los 
quaks  fe  eíHenden  mas  largamente.  Y  debaxo  defte  nombre  Impiedad  no  fo- 
lan»ente  nota  las  fuperíiiciones ,  mas  aun  comprehcnde  todo  quanto  es  con- 
trario al  verdadero  temor  de  Dios.Por  deííeos  mundanos  no  entiende  otra  co- 
fa que  los  afeólos  de  la  carnelDetta  manera  el  nos  manda  que  nos  deípojemos 
de  nucíiro  proprio  natural  quanto  á  lo  que  toca  á  ambas  partes  de  la  Ley,y  c[ 
renunciemos  a  todo  quanto  nfa  razón  y  voluntad  nos  didayprefcrive.Quan- 
to  á  larefta  el  reñriñe  todas  nfas  acciones  á  tres  miébros  o  partes:  á  fobriedad, 
jufticia,y  piedad  o  religion.La  primera  que  es  Sobricdad,íin  duda  fígnifíca  aííi 
caÜidad  y  templanza,  como  un  puro  y  moderado  ufo  de  los  bienes  tempora- 
les,y  paciencia  en  la  pobreza.  L  a  fegunda  q  es  Juflicia,  comprehende  todo  el 
dever  y  oficios  de  equidad,  paraq  á  cada  uno  í'e  dé  lo  que  es  fuyo.  Siguefe  la 
ultima  que  es  Religion,la  qual  apartándonos  de  las  fuziedades  del  mundo  nos 
ayunta  con  Dios  en  verdadera  fanclidad.Quando  eñas  tres  virtudes  eftan  liga- 
'das  entre  íí  con  un  nudo  indifoluble,  que  no  fe  pueda  deíhazer,  hazen  unalb- 
lida  perfecion.Empero  por  quanto  no  ay  cofa  mas  dificil,quc  no  haziendo  ca- 
fo de  nueñra  razón  de  carne,  y  q  domados  nueftros  apetitos,  o  por  mejor  de- 
zir  negados  del  todo,  nos  emplear  en  fervir  á  Dios  y  a  nros  próximos,  y  medi- 
tar una  vida  Angélica  en  el  entretanto  que  bivimos  en  efte  polvo  de  la  tierra: 
S  .Pablo  para  defenmarañar  nueíiros  entendimietos  de  todas  marañas  y  lazos, 
traenos  á  la  memoria  la  cfperanca  déla  bienaventurada immortalidad,avifan- 
donos  que  no  batallemos  en  vano:  porque  comoChrifto  fe  moíiróunavez 
redemptor  nueílro,  aííi  de  la  mifma  manera  el  moftrara  en  fu  ultima  venida  cí 
fruto  y  utilidad  de  la  falud  que  el  nos  ganó.  Y  defta  manera  el  deíhazc  todos 
los  halagos  y  embay  mientos,que  nos  fuelen  poner  nublados  delante_,paraquc 
no  alcemos  los  ojos  de  nueílro  entendimiento,  como  conviene,  á  contemplar 
la  gloria  celeíiial :  y  aun  mas,  enfeña  que  devemos  peregrinar  en  el  mundo,»- 
íin  que  no  perdamos  la  herencia  del  cielo, 

4  Vemos  pues  en  eftas  palabras  que  el  renunciarnos  á  nofotros  mifmos  en 
parte  tiene  cuenta  con  los  hombres,  y  en  parte  (lo  qual  es  lo  principal)  con 
Rora.ii.io  Dios.  Porque  quando  la  Eícritura  nos  manda  que  de  tal  manera  nos  ayamos 
p. ..  con  los  hombres ,  que  los  honremos  y  tengamos  en  mas  que  a  nofotros  mif- 

*    mos  4  que  nos  empleemos  quanto  nos  fuere  poííible,  con  toda  lealtad  en  pro- 
curar fus  |>rovechos;  ella  ordena  tales  mandamientos  y  leyes^q  nueílro  encen- 
dimiento 
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dimicnto  no  los  puede  aprehender,  fi  cl  no  fuere  antes  vazio  de  iu  natural  fcn- 
timiéto.  Porq  todos  nofotros  fomos  tan  ciegos  y  tan  tranfpartados  en  el  amor 
de  nofotros  mifmos ,  que  no  ay  hon-.brc  ninguno  que  no  ie  parcfca  tener  muy 
jiiíia  cai;fa  de  fe  enfaldar  fobre  los  otros,  y  de  menofpreciar  á  todo  el  mundo  en 
refpe¿to  de  íi  mifmc  .  Si  Dios  nos  ha  hecho  alguna  gracia  ,  que  íe  deva  chi- 
mar,  luego  ai  momento  gloriandonosdelianos  cnloberveccnios;  ynofola- 
mcntc  nos  hinchamos, mas  caíí  rcbentaraos  defobervia.Los  vicios,de  que  efa- 
mosllenosjcon  gran  diligencíalos  encubrimos  porque  los  otros  no  entiendan 
talcsvicios  aver  en  nofotros:  ya  nofotros  nos  hazemos  entender  adulándonos, 
que  nueÜros  vicios  fon  pequeños  y  ligeros :y  aun  mas  que  á  las  vezes  los  tene- 
mos por  virtudes.Quato  á  las  gracias  que  Dios  nos  ha  hecho,  nofotros  las  effi- 
mamos  en  tato^q  las  adoramos.Mas  íi  efias  gracias  fe  vieren  en  otros,  ó  mayo- 
res,nolbtros  por  no  fer  cónrcñidos  á  reconocer  mejoría  en  los  otroS;,y  por  efto 
darles  la  ventaja,  las  cfcurecemos  y  menoípreciamos  quanto  podemos.  Mas  íi 
av  algunos  vicios  en  los  otros,  no  nos  cótentamcs  de  los  notar  con  todo  rigor, 
íino  que  los  ampüñcamos  con  todo  el  odio  poííible.  De  aquí  nace  eík  arrcgá- 
cia_,q cada qual denorotros,como  íi  eíluvieíle exempto  déla  coimín  condició 
y  ley  á  q  todos  ettamosfujetoSjqui'erc fer  tenido  en  mas  que  los  otros,y  íin  ex- 
ceptar a  ninguno  con  gran  fobervia  mcnofprccia  á  todos,y  de  perfona  del  mu- 
do no  haze  cafo  ninguno,como  q  todos  faeíicn  fus  inferiores ,  y  q  el  Rey  (co- 
mo dizcn)fueíre  fu  porquerizo .  Los  pobres  danla  ventaja  á los  ricos , los  ple- 
beyos á  ios  nobles,íos  criados  á  los  feñores,los  indoétos  á  los  doélos :  mas  nin- 
guno ay  que  no  tenga  dentro  de  ÍÍ  milmo  una  cierta  opinión ,  que  excede  á  los 
'Otros.Deík  manera  cada  uno  de  fu  parte  adulandofe  trae  un  cierto  rey  no  en  fu 
cora^on.Porquc  atribuyendofe  á  filas  cofas  para  tomar  contento  de  íimiímo, 
juzga  y  cenfura  los  ingenios  y  coíiübres  de  los  otros:y  íi  fe  viene  á  debatir,  alli 
mueílra  fu  vencno.Porque  íin  duda  muchos  av  que  mueííran  una  externa  apa- 
rencia  de  manfedumbre  y  modeíliajen  cl  entretanto  que  todo  quanto  vccn  les 
ca  contéto  y  les  plazerempcro  quien  ay  q  en  íiendo  tocado,  en  fiendo  prova- 
cado,que  pcrm.anefca  en  la  niifma  cótcucnciajCn  la  mifma  modefiia,y  no  pier- 
da la  paciencia  }  Y  no  ay  otro  remedio,  ÍÍno  que  eíiapeí^ilencia  infernal  de  fe 
engrandecer  á  íi  mifmo ,  de  fe  amar  á  íi  miímo,  fea  dcíarraygada  de  lo  intimo 
de  las  entrañas :  como  ella  también  es  defarraygadaporlaEfcritura.  La  qual 
nos  iní^ruye  déíla  mancra.quc  los  dones  y  gracias,que  Dios  nos  ha  dado ,  que 
entendan)os  no  fer  nfosnnas  que  fon  mercedes  gratuitas  q  Dios  nos  ha  hecho: 
de  las  quaics  fi  algunos  fe  eniobervecen,ellos  mueítran  fu  ingratitud.  Quien  te 
ha  hecho(dize  S.Pablo)mas  aventajado?Y  íi  todo  quanto  tienes,lo  has  recebi-  i.Cor,4  r, 
do,porque  te  glorias  como  que  no  lo  huvieífes  rccebidoPPor  otra  parte  reco- 
nociendo nofotros  continuamente  nf os  vicios  acojamonos  á  fer  humildes.De- 
fta  manera  ninguna  cofa  reíiara  en  nofotros  porque  nos  hinchemos:  mas  antes 
avra  grande  materia  para  nos  abatir .  Por  el  contrario  mandafcnos  que  todos 
quantos  dones  de  Dios  vemos  en  los  otros ,  que  de  tal  manera  los  tengamos  en 
grande  cí  lima  y  rcputacion,que  cismemos  y  honremos  á  aquellos  en  quien  e- 
ííos  dones  eíian.  Porque  grádiííima  maldad  feria,querer  defpojar  á  un  hombre 
de  la  honra  en  que  Dios  lo  ha  eoní  tituy  do  .Quanto  á  los  vicios  y  faltas  manda- 
íenos  que  diífimulcmos  con  ellog^v  kyj  cubrarnos:  yeílo  no  para  entretenerlos 
cortaduIacioneSjíino  paraqpor  caufa  de  los  vicios  no  iníi.ikemcsyni  bigamos 
cfcarnio  de  aqueÍlos_,á quien  conv<:iidiiaerfLF€eCRer!é?<:<»íitdiá£ik-ncY<ílenciay 
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hora.Aííi  ferá^q  con  todos  quatos  trataremo$,no  Tolatrictc  nosavrciuos  mode- 
rada y  modcíhmétCjmas  aun  con  todo  dulzor  y  cu  toda  amiíbd.Conio  por  cl 
cótrariojninpuno  jamas  podra  por  otro  camino  venir  á  verdadera  manfcdúbre, 
íino  tcniédo  el  coracon  difpucíio  á  abatirfe  á  íi  n  iifmo,  y  a  enfaldar  á  los  otros. 
5    Y  qiianto  ay  pues  en  q  entender  en  q  cada  uno  haga  fu  dever  quanto  al 
buícar  el  provecho  de  fu  próximo  ?  Cierto  que  íí  no  dcxamos  de  conííderar- 
nos  á  nofotros  mifmos^y  íi  no  nos  defpojamos  de  nofotros  mifmosjq  no  hare- 
mos cofa  ninguna  quanto  á  eíie  propofíto .  Porq  como  haremos  las  obras,q  S, 
».Cor.  jj,  Pablo  enfcña  fer  obras  de  Caridad, íi  no  nos  huvicremos  renunciado  á nofotros 
*'  niifmos  para  emplearnos  en  cl  feruicio  de  nueííros  hermanos?  La  Caridad(di- 

2  e)  es  paciénteles  benigna,  no  es  penofa,  no  es  fafíidiofa,  no  es  embidiofa,  no  íc 
cnfobervece,no  buica  fus  provechos^nofc  ayra,&c.Sieíio  folamentc  fe  nos  át" 
mandaiTc,qno  bufquemosnrcsprcvechos,cicrto  aun  avriabicn  q  hazer,  cier- 
to bien  tendríamos  que  forcar  á  nro  natural :  el  quaí  de  tal  manera  nos  inclina  á 
íbiamcte  amarnos  á  nofotros  mií'mos,q  no  tan  fácilmente  permite  fer  negÜgc- 
tcsen  lo  q  toca  á  nofotros  por  dcfvclarnos  en  lo  q  toca  al  provecho  del  próxi- 
mo :  ó  por  mejor  dezir,q  no  nos  confíente  perder  de  nro  derecho  paraq  los  o- 
trOsgozeii  deKEmpero  laElcritura  para  nos  guiar  por  la  mano  hafla  efíc  pun- 
to, avifanos  q  todos  quatos  bienes  y  mercedes  avemos  recebido  del  Señor,no$ 
han  íido  entregados  con  efta  condición ,  q  los  contribuyamos  para  el  bien  co- 
mún de  la  Igleña.  Y  por  tanto  q  el  legitimo  ufo  de  todos  eítos  bienes  es  un  li- 
beral y  benignamente  comunicarlos  con  los  otros.  Ninguna  regla  ni  mas  cier- 
ta,ni  mas  firme  fe  pudiera  imaginar  para  retener  efta  exhortación ,  q  quando  fe 
nos  diz.e>q'jc  todo  quanto  bien  tenemos,  nos  lo  ha  Dios  dado  en  guarda,y  que 
ños  lo  ha  pucfío  en  las  manos  con  eíía  condición ,  que  lo  difpenfemosen  férvi- 
do de  nucítros  próximos .  Y  aun  mas  adelante  paífa  la  Efcritura;  compara  las 
gracias  y  dones ,  que  cada  uno  de  noíbtros  tiene ,  a  las  faculta^des  que  tienen 
x.Cor.ia.  los  miembros  en  un  cuerpo  humano  .  Ningún  miembro  tiene  fu  facultad  para 
íi  fclo ,  ni  la  aplica  para  fu  fervicio  en  particular ,  fino  para  el  fervicio  de  los  o- 
tros  miembros :  y  ningún  provecho  faca  de  aqui  fino  folamentc  aquel  q  pro- 
viene del  provecho  en  general  comunicado  á  todos  los  otros  miébros  del  cuer- 
po .  Delta  manera  el  hombre  pió  todo  quanto  puede ,  todo  lo  deve  poder  para 
bié  de  fus  hermanos:  no  de  otra  manera  teniendo  cuenta  configo  en  particular, 
íínocn  quanto  el  tiene  fu  animo  pueíio  en  el  bien  común  de  la  Iglefia.  Efta 
regla  pues  tendremos  en  excrcicar  humanidad,  y  hazer  bien  á  nucííros  herma- 
nos, que  de  todo  quanto  cl  Señor  nos  ha  comunicado,con  que  nofotros  poda- 
mos ayudar  á  nros  proximos,fomos  dcfpéfcros,q  fomos  obligados  á  dar  cuen- 
ta como  lo  ayamos  difpcnfado,y  q  no  ay  otra  manera  de  bien  difpenfar  lo  que 
Dios  nos  hapucíío  en  manos, fino  aquella  q  fe  cóforma  con  la  regla  de  caridad. 
Allí  fera,q  no  folamentc  ayuntaremos  al  cuy  dado  de  nfa  propria  utilidad  la  di-, 
ügcncia  que  pondrcmosen  hazer  bien  á  nucftros  próximos;  mas  aun  que  fu  je- 
taremos nucíiro  provecho  al  provecho  délos  otros.Yparaque  á  caíb  no  igno- 
raílemos  eüa  feria  ley  de  bien  adminiíírar  todo  quanto  el  Señor  ha  repartido 
con  nofotros, el  ha\:onüituy  do  eíio  antiguamente  aun  en  los  menores  benc/í- 
Exod.zz.   cios  que  recebimos  de  fu  liberalidad.Porquc  el  mandó  que  fe  le  ofreciefíen  las 
»j>.y  *3- 19  primicias  de  los  nuevos  frutos ,  con  las  qualcs  primicias  cl  pueblo  teííifícaíle  nq 
leíer  licito  gozar  de  ningún  fluto  de  los  bienes  q  antes  no  le  fiíeííen  qonfagra- 
dos.Y  fi  los  dones  de  Dios  entóccs  íinalniécc  nos  fon  fauóÜíicados,  quádo  no- ' 
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fotros  fe  los  huvicrcmos  con  nfa  mano  ofrecido,  vccfc  claro  fcr  un  abufoin' 
tolerabicj  quando  cfla  dedicación  no  fe  hazc.Por  cera  parte  gran  dcfvario  feria 
querer  con  el  comunicar  de  nfas  cofas  enriquecer  áDios.Ypucsq  nfa  liberali- 
dad no  puede  fubir  hafta  Dics(como  el  Prophcta  lo  dize)eí  ta  nueftra  libcrali-  PíaLi^.j 
dad  fe  devc  cxercitar  con  fus  fan<S:os,quc  biven  en  la  ticrra;y  porefta  caufalas  Hcb.ij.i^ 
lymofnas  fon  comparadas  a  las  ofrendas  fagradasparamoíirarfercxercicios 
que  por  ahora  correfpondcná  las  obícrvaciones  de  la  LeJ^ 

6  Demás  dcfto  á  fin  q  no  nos  canfemos  de  hazer  bien(lo  qual  por  otra  parte  i.Cor.p.f . 
era  neceíTario  q  luego  acontecieííc)  devcmoiios  aííi  mifmo  acordar  de  lo  q  lu- 
ego pone  el  Apoflol :  La  caridad  fer  paciente,  y  no  fer  provocada.El  Señor  íín  i-Cor.tj^ 
hazer  excepción  ninguna,nos  manda  que  hagamos  bien  átodos,dc  les  quaics 

la  mayor  parte  ion  indigniííímos  de  que  fe  les  haga  beneficio  alguno,  fi  fueflcn 
eftimados  por  fu  proprio  mérito :  mas  aqui  la  Efcrituta  acorre  con  una  ir.uy 
Buena  raEon,cnferianos  que  no  devemos  coníiderar  que  mercfcá  los  hombres 
por  fus  proprios  méritos ;  mas  que  devemos  confídcrar  en  todos  los  hombres 
la  imagen  de  Dios,á  la  qual  devemos  toda  honra  y  amor :  y  que  ííngularmen- 
tcla  devemos  coíídcrar  en  los  domcfiicos  de  la  Fe  con  muy  mayor  diligencia, 
en  quantocllaes  renovada  y  reíiaurada  en  ellos  porelEfpiritu  de  Chriíto.Por 
tanto  qualquiera  hombre  q  fe  nosprefentare,q  tuviere  neceííidad  de  nfa  ayu- 
da y  favor,nofotros  no  tenemos  caufa  para  rebufar  de  emplearnos  en  íu  fervicio, 
Kcfponder  me  eys:Es  un  eftrangero:mas  el  Señor  le  ha  imprimido  una  marca, 
la  qual  nos  deve  fer  famiiiar.-por  la  qual  caufa  el  nos  veda  que  no  menofprccie- 
qaos  nra  carne.Dircys  me,que  es  un  hombre  de  poca  efiimay  de  ningún  valor:  Efay.jí-r. 
mas  el  Señor  nos  mucftra  el  aver  honrado  á  eñe  hombre  con  fu  imagé.  Dircys 
me  q  no  le  foysen  cargOjni  aun  en  la  menor  cofa  del  mundomias  Dios  ha  con- 
fíituydo  a  eftc  hombre  como  en  fu  lugar,afin  q  reconofcamos  para  con  el  tan- 
tos y  tan  grand^.bcnefícios  como  fu  Ma  jeüad  nos  ha  hccho.Direys  q  efic  hó- 
brc  no  merece  qTc  tome  el  menor  trabajo  del  mundo  por  el;ma$  la  imagen  de 
Dios,Ia  qual  devemos  contemplar  en  el,y  por  quie  devemos  tener  cuenta  con 
cl,mcrecc  q  por  ella  aventuremos  a  nofotros  milmos  y  á  todo  quato  tenemos. 
Y  quádo  fucile  allí,  que  el  no  folaméte  no  huvicífe  merecido  beneficio  ningu- 
no de  nofotros,  mas  q  nos  huvicíTc  jpvocado  có  injurias  y  co  hazernos  el  mal  q 
ha  podido:ni  aun  efta  caufa  es  baíhnte  para  dcxarlo  de  amar,ni  para  dexarle  de  Mat.^.  14.' 
liazer  todo  el  fervicio  y  piazer  q  pudiéremos, Dircys  mc,qeÁc  hombrenomc-  y  18.3^. 
rece  de  nofotros  lino  todo  defervicio  y  deíplazer.Mas  q  ha  merecido  el  Señor,  Luc,  1 7.5 . 
el  qual  quádo  máda  q  perdonemos  á  efte  hóbre  todo  quato  ha  cometido  ce- 
tra noíotros,quiere  tomar  todo  eílo  á  fu  cueca  ?  Ciercamétc  no  ay  otro  camino 
ninguno  por  donde  podamos  venir  á  efto,Io  qual  no  folamete  es  difícil  á  la  na- 
turaleza humana,mas  añ  le  es  totalméte  repúgnate :  cóviene  á  faber,q  amemos 
a.  aquellos,q  nos  aborrcccn,q  recompenfemos  bien  por  maljq  deílcemos  todo 
bien á  aquellos q  dizé  codo  mal  de  nofotros:  vendremos  yo  digo,a  efíe  pumo, 
íi  tuviéremos  en  ía  memoria  que  no  devemos  tener  cuenta  con  la  malicia  de  Mat.f.44' 
los  hombres  ñno  que  devemos  confidcrar  en  ellos  la  iniagcn  de  Dios  :  la 
qual  nos  puede  y  deve  con  fu  hcrmofura  y  dignidad  atraer  á  que  dcfliazicn- 
áo  y  borrando  todos  fus  vicios  que  nos  podrian  eñorvar  q  no  los  amaíFcmos, 
los  amemos  y  hagamos  mucho  cafo  deílos.. 

7  Tendrá  pues  eíla  raorcifícacion  lugar  en  nofotros.quado  nofotros  tuvie- 
Kmos  cumplidas  entera  caridad.Y  aquel  la  tendrá  talq  no  folamexite  cuplierc ' 
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*odos  los  oficios  c!c  caridad  fn  dcxar  paflar  nÍL';gür.o,mas  aun  hiriere  todo  cfio 
de  unalynccra  y  yerdadcra  afición  de  an:or .  Porq  puede  muy  bien  acoceccr.q 
un  iioiiibre  pague  á  todos  todo  quanto  dcvepor  entero,  quanfotocaal  dcvcr 
cxternory  que  con  todo  cfio  en  el  entretanto  ci  zñé  muy  Icxos  de  luzer  fu  dc- 
ycr  como  cóvien'c.Porq  vereys  algunos  q  quieren  fe  tenidos  por  muy  liberales, 
y  con  todo  cflo  ellos  ninguna  cofa  dan,q  no  la  reprochen,  o  con  un  dcíden  de 
rottro^o  con  palabras  arrogantcs.Y  lomos  venidos  á  tanta  dclvcntura  cncftcs 
nfos  defdichados  ticpoS;,q  cali  la  mviyor  parte  del  mudo  eflks  ly  mofnas  q  haze, 
las  haze  afrentando  á  quien  las  recibe.  Laqualpervcríídad  no  fe  dcvriafu- 
portar,ni  aun  entre  los  Paganos.Porq  el  Señor  demanda  de  los  ChriÜianos  aun 
otra  cofa  muy  mas  adelantc^que  moítrar  un  roíiro  alcgre,y  q  hablar  amcrcfa- 
métc,paracon  el  du'cor  de  las  palabras  hazer  que  fe  tome  amor  con  lo  q  hat.é. 
Primeramente  conviene  que  fe  viflan  laperíbr.a  de  aquel  q  veen  que  tiene  ne- 
ccílidad  de  fu  favor  y  ay  uda,y  q  fe  condolefcan  de  fus  trabajos  y  ncceffidades, 
como  íi  ellos  mifmos  las  experimétaííen  y  padecieíTen :  y  que  fean  tocados  del 
mifmo  afeólo  de  mifcricordia  paralas  remediaran!  mas  ni  menos  q  (i  ellas  íúcf- 
fejí  fuyas  proprias.El  q  con  tai  animo  y  inteto  fe  difpuíiere  á  ayudar  á  fus  her- 
manos,no  fulamente  no  machara  fu  liberalidad  con  ninguna  arrogacia  ni  cahe- 
rimiento:mas  aun  no  tédra  en  menos  á  (u.  hermanóla  quien  haze  bien^por  cíkr 
en  neceííidadjni  lo  querrá  fujetar  como  á  hombre  que  le  tiene  obligación ,  ni 
mas  ni  menos  que  nofotros  no  nos  mofamos  de  uno  de  nros  miembros  quado 
cílá  enfermo ,  para  refocilación  del  qual  todos  los  otros  miembros  del  cuerpo 
toman  penarni  tápoco  penfamos  eíie  tal  micbro  enfermo  eítar  particularmcte 
obligado  á  todos  los  otros  miembros^á  caufa  de  les  aver  hecho  tomar  mas  pena 
por  el,que  el  aya  tomado  por  elios.Porque  lo  que  los  miembros  fe  comunican 
entre  íí,no  fe  tiene  por  cofa  gratuita^mas  antes  le  tiene  por  una  paga  de  aquello 
que  fe  deve  por  ley  de  naturaleza^y  no  fe  podría  negar  íin  una  grande  monOru- 
oíidad.Por  eña  via  rabien  ganaremos  otro  punto,  q  no  péfaremos  eflar  libres 
y  quitos  quádo,quanto  auna  cofa  hu  viéremos  hecho  nueíírodevcr:como  co- 
munmente fe  fuele  penfar,quc  el  q  es  rico  dcfpues  de  aver  dado  algo  de  lo  que 
ticnc,dexa  á  los  otros  todas  las  demás  cargas^como  que  ya  el  de  fu  parte  huvi- 
cíTe  cúplido,y  no  tuvieílc  mas  q  entender  con  ellas.Mas  al  contrario  cada  qual 
coníiderara  en  íí  mifmo,que  de  todo  quanto  el  es,de  todo  quáto  puede  y  vale, 
de  todo  ello  el  es  deudor  á  fus  próximos: y  que  no  deve  por  otra  manera  ningu- 
na limitar  la  obligado  que  tiene  de  les  hazer  bien,  •  ííno  quando  y  a  no  pudiere 
mas,quando  ya  no  tuviere  hazienda  de  que  \qs  hazer  hienda  qual,  tanto  que 
ella  fe  puede  eftender,fc  deve  limitar  conforme  á  la  regla  de  caridad. 

8  Tratemos  aun  otra  vez  mas  á  la  larga  de  la  otra  principal  parte  de  negarnos 
á  nofotros  miííuoSjla  qual  avemos  dicho,q  es  quato  á  Dios.Muchas  cofas  ave- 
rnos ya  dicho  della,las  quales  feria  cofa  fuperflua  bolver  las  á  repetir.  Baflara 
nos  mofirar  aqui  la  manera  que  ella  tenga  para  nos  hazer  quietos  y  pacientes. 
Quanto  á  lo  primero  pues  bufcando  la  comodidad  debivir  én  cítaprefentc 
vida  con  quietud  y  delcanfo ,  la  Efcritura  fiepre  nos  tira  á  eíío,  que  refignan- 
donos  á nofotros  mifmos  y  á  todo  quanto  tenemos  ala  voluntad  del  Señor, 
nos  entreguemos  en  fus  manos  paraque  el  dome  y  fujete  los  afeólos  de  nueíiro 
cora^on.Quanto  al  apetecer  crédito  y  honra,  quanto  á  fobornar  dignidades, 
quato  á  augmentar riqi!ezas,y  quanto  á  todas  aqllas  vanidades  ¿j  parecen  ha- 
zer al  cafo  parapompa  y  magnificencia ,  nofotros  tenemos  una  intemperancia 
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fiiriofa  j  y  un  apetito  dcrnierurado .  Por  el  contrario  tenemos  grandíílimo  te- 
mor de  probrcza,  afrenta  y  baxcza ,  y  fobre  manera  las  -aborrecemos;  por  cíl^ 
caufanofotros  procuramos  por  tocias  las  vías  poííibles  huirdellas.  De  aquí  fe 
puede  ver  quan  inquietos  tengan  los  entcndimientcs,todos  aquellos  que  orde- 
nan fu  vida  conforme  á  fu  proprio  confejorquantas  aíiucias  intentanrpor  qua- 
tas  maneras  fe  atormentan  á  fin  de  poder  venir  adonde  fu  ambición  y  avaricia 
los.mueve  ,  y  dcíh  manera  efcaparfe  de  pobreza  y  debaxa  condición.  Por 
tanto  los  temerofos  de  Dios  ^  para  no  fe  enredar  en  tales  lazos,  tendrán  efla 
regla:  Quanto  a  lo  primero  ellos  no  apetecerán,  ni  efperaran ,  ni  imaginaran 
otro  medio  de  pro  fperar,  ííno  por  fola  la  bendición  de  Dios:  yporeñofegu- 
ramente  pueden  repofar  y  cíiribar  fobre  ella .  Porque  por  mas  que  le  parefca  a 
la  carnCjque  es  aílaz  fuficiente  de  fi  rnifma,  quádo  por  fu  propria  induííria  aípi- 
ra  a  honras  y  riquezas ,  ó  quando  haze  hinca-pie  en  fu  diligencia,  ó  quando  es 
ayudada  del  favor  de  los  hombres ;  con  todo  eflo  es  cofa  certiiíima  que  todas 
citas  cofas  no  fon  nada,  y  que  ninguna  cofa  nos  valdrajii  aprovechara  nueftro 
ingenio  ni  nueftro  trabajo ,  fino  en  quanto  el  Señor  hiziere  profperar  lo  uno  y 
lo  otro  .  Mas  por  el  contrario ,  fu  fola  bendición  hallara  camino,  aun  entre  to- 
dos los  impedimentos  del  mundo ,  para  hazer  que  todo  quanto  emprendiére- 
mos tenga  alegre  y  profpero  fuccílb .  Demás  defto  quando  fueíle  aííí,quc  no- 
fotrospudieífcmos  fin  eüa  bendición  de  Dios  adquirir  alguna  honra  y  rique- 
zas (  como  cada  dia  vemos  los  impíos  venir  á  grandes  honras  y  eftados )  mas 
con  todo  efto  ficndo  aííi  que  donde  quiera  q  eftála  maldición  de  Dios,no  pue- 
de aver  ni  aun  una  fola  gota  de  felicidad:  fin  iu  bendición  todo  quáto  alcanca- 
remos  y  poíTeyeremos  nos  hará  muy  mal  provecho  .  Y  cierto  grande  defvario 
feria  apetecer  aquello  que  nos  haria  muy  mas  miferables. 

9  Por  tanto  li  creemos  q  todo  medio  de  profperar  y  de  tener  buen  fuceííb 
confitte  en  la  Ibla  bédicion  de  Dios,  y  que  fin  ella  tc^das  la  miferias  y  calamida- 
des noseflan  efperando:reña  puesq  nofotros  no  nos  confiando  en  labiveza  ni 
diligencia  de  ní^o  proprio  ingenÍo,ni  haziendo  hinca-pie  en  el  favor  de  los  hom- 
bres,ni  coníiandonos  en  la  vana  imaginación  de  la  fortuna,  no  aípiremos  cudi- 
ciofamente  á  honras  y  riquezas  :  mas  q  continuamente  tengamos  puefíos  nfos 
ojos  en  el  Señor,áfin  que  guiandonos  el,  feamos  conftituidos  en  la  fuerte,con- 
dicion,y  eftado  q  el  tuviere  por  bien .  Defi-a  manera  ferá  q  nofotros  ni  por  vías 
ilícitas,  ni  por  engaños ,  ni  por  malas  artes ,  ni  por  violencia  procuraremos  con 
daño  de  nueítros  próximos  atraer  riquezas,  ni  acometerlas  honrasy  dignida- 
des de  otros:mas  tan  folamete  bufcaremos  las  riquezas  q  nonos  apartará  de  la 
inocencia.Porque  quien  efperara  que  el  favor  de  la  bendición  de  Dios  le  afifii- 
ra  cometiédo  el  engaños,rapinasy  otras  vellaqucrias?  Porq  como  ella  no  afifie 
fino  á  aquellos  q  fon  limpios  en  fus  penfamientos.y  q  fe  ocupan  en  bien  hazer, 
aíli  de  la  mifma  manera  el  hombre  q  la  de{Iea,fe  dcvc  retirar  de  toda  maldad,y 
de  todo  malpenfamicto.Demas  deíio  ella  nos  fera  un  freno  q  nosdetega,  pa- 
raq  no  nos  abrafemos  con  una  cudicia  defordcnada  de  enriquecer ,  y  paraq  no 
anclemos  con  ambició  á  honras  y  dignidades.  Porq  con  q  caracófíaria  alguno 
q  Dios  leavria  de  ayudar  y  aífiílir  para  hazerle  alcancar  aquello  q  c\  deífea  co- 
tia fu  palabra?  Nuca  Dios  quiera ,  que  lo  que  fu  Majeflad  con  fu  propria  boca 
|naldize,ello  profpere  con  laafifíécia  de  fu  bendició.  Finalmete  quádo  las  co- 
fas no  fucedieré  como  efperavamos  y  querriamos,con  efta  cófideracio  nos  de- 
tédremos  q  no  cay  gamos  en  impaciécia,y  q  no  maldigamos  el  eftado  y  condí- 
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cion en q eftaiiiospor niircrable  q  fea  :  porq  entendiéremos cíio  fcr  mün-nurar 
contra  Dios,por  cuyo  arbitrio  v  voluntad  la  pobreza  y  riquezas^  el  abatimietó 
y  las  honras  fon  difpcladas.En  fuma,  qualquicra  q  fe repofarc  en  la  bendició  dé 
Dios^como  ya  fe  ha  dicho^ni  afpirara  por  malos  medios  ni  por  malas  artes  á  coi 
fa  ninguna  de  quantas  los  hombres  fuelcn  furiofamentc  apetecer:  vifto  q  tales 
medios  no  le  ferviran  nadary  fi  al  guna  cofa  le  fuccdierc  bien,  no  felá  irijpurara 
áíimifmo,  ni  á  fu  diligencia  .induíhia,  ni  fortunarmas  reconocerá  á  Dios  pcir 
autor ,  y  á  cí  le  dará  la  gloria .  Por  otra  parte  íi  viere  que  los  otros  fíoreceiíjquc 
todos  fus  negocios  dcílos  van  de  bié  en  mejor :  y  que  fus  coías  proprias  no  cre- 
cen mucho,mas  antes  q  fe  diíminúyen  y  menofcabá:  con  todo  cftoel no  dexa- 
xa  de  fufrir  muy  mas  pacientemente  íu  pobreza  y  muv  mas  moderadamente  q 
noharia  un  hombre  infiel  un  mediano  fuccfío  elqual  no  fucile  tan  bueno  como 
cl  efperava.'porque  cfcc  tal  hombre  tendría  un  defcanfo,cnq  el  muy  mas  quié- 
tamete tomaííc  repofo,q  no  en  toda  !a  abundancia  y  potencia  del  mundo,quá- 
do  el  las  tuvielle  todas  juntas  en  un  monton:porque  el  coíiderara  que  Dios  or- 
dena y  encamina  fus  cofas, como  vee  que  conviene  á  li:  falud  .  Vemos  David  a- 

PfaLi''í.l.  vertenidountal  afeólo  como  eflc, el  qualen  el  entretanto  qucfiguc  áDios, 
y  que  fe  dexa  regir  ád,  proteíía  que  es  feír.cjante  á  un  niño  rezien  deñetado_,y 
que  no  camina  en  cofas  altas,  ni  en  coi  as  que  pafíen  iu  entendimiento, 

I  o  Aunque  no  folaméte  cóviene  q  los  fíeles  guarden  quáto  á  efta  parte  una 
tal  moderación  y  paciencia:  mas  aun  es  neceíTario  q  ella  fe  cííienda  á  todos  los 
acontecimientos  á  q  ella  vida  prcfente  efiá  fu  jeta .  Por  tanto  ninguno  fe  ha  re- 
nunciado á  fí  mifmocomo  convicne,íino  aquel  qdetalraanera  fehatotalmetc 
pueílo  en  las  manos  áé[  Señor^q  voluntariamente  fufra  toda  fu  vida  fer  govcr- 

^  nada  á  la  voluntad  y  plazer  ¿c\  Señor .  El  q  tal  animo  tuvierc,acontefca  lo  q  le 

aconteciere,y  vaya  las  cofas,como  fueren:  con  todo  eíio  jamas  el  fe  tendrá  por 
dcfrenturado,ni  fe  quexara  de  fu  fuerte  y  ventura  cotra  Dios .  Y  quan  neceíía- 
rio  fea  cfte  afcCl:OjVer  fe  ha  claro  por  cí-lo,íí  confideremos  á  quantas  cofas.que 
pueden  acótecernos,eñemos  fujetos .  Mil  fuertes  de  enfermedades  ay  q  conti- 
núamete nos  moleílá.Ya  nos  perfigue  la  pefíilécia,  ya  nos  pcrf  gu°  la  guerra:ya 
cl  yelojó  cl  granizo  nos  trae  efterilidad ,  y  por  cl  cóííguiente  nos  amenaza  con 
ncceíTíd3d;ya  la  muerte  nos  lleva  la  mugcr,los  padres,  los  hijos,  los  parientes: 
otras  vczes  el  fuego  nos  quema  la  cafajCÜas  cofas  hazen  q  los  hombres  maldi- 
gan la  vida  q  biven^que  dcteften  el  dia  en  q  nafcieron,  que  aborrcfcan  el  cielo  y 
fu  claridadjy  q  murmuren  cótra  Dios,  y  fegun  q  ellos  fon  eloquentes  para  blaí- 
phemar,aculan  á  Dios  de  iniquo  y  cruel.Por  el  cótrario  conviene  q  el  hombre 
ücl  contemple  aun  en  eftas  cofas  la  clemencia  de  Dios ,  y  fu  regalo  verdadera- 
mente paterno.Por  tanto  feafeqel  vea  fu  cafa  aílblada  por  la  muerte  de  fus  pa- 
rientes y  araigos,ni  aun  por  eño  dexara  de  bendczir  al  Scñor,mas  antes  vendrá 
a  hazer  efta  cóíideracionjq  por  todo  efto  la  gracia  del  Señor,  q  habita  en  fu  ca- 
fa,no  la  dexara  afloIada.Scafc  q  el  vea  fus  panes  gallados  de  hs  ciadas^  ó  cófu- 
inidos  dclyelojó  apedreados  del  granizo,y  q  por  efto  la  habré  le  eílá  amcnazá- 
dorcon  todo  cíio  nodefmayaraaii  fe  enojara  con  Dios.mas  antes  permanecerá 
en  cfta  confianza  diziendoiPor  tcdoeílonofotros  eftamos  debaxo  del  ampa- 

Pfal.7?.í  3  ro  del  Señor,y  fomos  ovejas  apacentadas  en  fus  paflos:el  pues  nos  dará  cl  man- 
tenimiento q  avcmos  menefter  por  mas  extrema  neceííidad  q  aya.  Seafe  que  la 
enfermedad  lo  congoxe,ni  aun  por  todo  cño  el  demafíado  dolor  lo  quebrátara 
de  manera  q  quiebre  en  impaciencia,  y  q  deÜa  manera  íe  quexc  de  Dios  ••  mas 
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antes  conlídcrando  la  j uflicia  y  manfedumbre  de  Dios  en  d  a^ote  con  q  lo  a^o- 
ta/e  reduzira  á  tener  paciencia.FinalLRentc  todo  quanto  le  acontecicre,porquc 
fabe  que  es  aíTi  ordenado  de  la  mano  de  Dios^lo  reccbira  con  un  coracon  fofe- 
gad©  y  no  injgrato ,  y  no  reíííura  con  contumacia  al  mandamiento  de  aquel  en 
cuyas  manos  una  vez.  fe  ha  pueílo  á  íi  n)i{mo,y  á  todo  quanto  tenia .  No  quie- 
ra Dios,quc  aquella  locay  deiVenturada  manera  de  cofolarfe  de  que  los  Gen- 
tiles üfavan ,  tenga  lugar  ene!  coraron  de  un  hombre  Chriíiiano  ,  los  quaics 


meraria  ,  yqucaojc 
malos.  Porque  todo  al  contrario  efta  es  la  regla  de  temerá  Dios  j  quclafcla 
mano  de  Dios  es  la  que  govierna  y  modera  aííi  lo  que  llamamos  profpcra  forr 
tuna,  como  lo  que  llamamos  adverfa  :  y  que  efia  mano  de  Dios  no  fe  arronja 
ni  precipita  con  un  Ímpetu  inconíiderado,  mas  por  una  juíiicia  muy  bien  orde- 
nada diínenfa  3  íi  el  bien  como  el  mal. 

CAP.    VIII. 
Del  íufrir pacientemente  UcyuzaIo  qtiales  HüApArte 
del  negarnos  4  nofotros  rnifiaos. 
y  O  '-'-^i  ^^^^  ^s  meneíkr  que  el  entendimiento  de  un  hombre  íiel  íu- 
^k^^:^^  ba  mas  ako.Coviene  á  faber^i  donde  Chrifío  llama  á  fus  dif-  ^_  - , 

cipulos_,que  cada  uno  lleve  lu  cruz  a  cueftas.Porque  todos  a-    *■"  '  *' 
quellos  á  quien  el  Señor  ha  adoptado,y  recebido  en  el  nume- 
ro de  fus  hijoSjfc  deven  aparejar  para  una  dura  vida ,  trabajo- 
ía^inquietay  llenadc  muy  muchosy  muy  diverfos  géneros  de 


males  y  m.ifcrias.Porque  efta  es  la  voluntad  áú  Padre  ccleíiial  de  exer citar  de- 
fía  manera  á  los  Tuyos  j  para  los  experimentar  y  provar .  El  fe  ha  dcfta  manera 
con  todos  fus  hijos  comencando  de  Jefu  Chrifto  fu  prim.ogcnito.  Porq  como 
el  fuefle  el  hijo  muy  mas  amado  q  todos  los  otros,y  en  quien  el  Padre  dcfcan- 
fava  y  tomava  plazer,con  todo  efío  vemos  no  aver  íido  tratado  delicada  ni  re-  Mar  j.  if, 
galadamentetde  tal  manera  que  con  muy  gran  verdad  fe  pueda  dczir,  no  fola-  y  i7-ít 
mente  el  aver  bivido  todo  el  tiempo  que  bivio  en  eftc  mundoen  una  perpetua 
cruz  y  aflicionanas  que  toda  fu  vida  no  fue  otra  cofa  q  un  genero  de  cruz  con- 
tinua. El  Apoftol  da  la  caufa :  porque  convino  que  el  de  las  cofas  q  avia  padc-  jj  l  -  » 
cidoaprendieíTeobcdiencia.Porq  pues  nos  eximiremos  á  nofotros  mifmos  de 
la  condición  y  fuerte,  á  que  íue  neceífario  Chrifto  ní:a  cabeca  fujetarfe;princi- 
palmente  llendo  aífi  que  el  fe  aya  fujetado  por  nf  a  caufa^para  darnos  en  íi  mif- 
nio  un  dechado  de  paciencia?  Por  eíla  caula  el  Apoftolenfeña  Dios  aver  de- 
terminado y  feñalado  cite  fin  y  paradero  á  todos  fus  hijos ^q  fcan  femejantes  á  Rom.S.ip 
Chrifto.De  aquinos  nace  una  admirable  cófolacion,  q  nolotros  fufriedo  cofas 
duras  y  afperas^Ias  quales  fe  fuelen  llamar  advcrfasy  malas,  comunicamos  con 
las  paffioncs  de  Chrsfto  :  paraque  como  el  entró  de  un  laberinto  de  males  en  fu 
gloria  celellial,  aííidela  mifma  manera  nofotros  por  diverfas  tribulaciones 
vengamos  áelia.  Porque  elmifmo  San  Pablo  habla  en  otro  lugar  defia  m.a- 
ncra :  que  quando  nofotros  aprendemos  á  comunicar  con  las  afíiciones  de  .  « 
L-nníío,  juntamente  aprehendemos  la  potencia  de  íu  rcíurrec!on:y  que  quan-  phU.?'  10. 
^o  fomos  hechos  femejates  áfamiuerte^q  por  efta  via  fomos  preparados  para 
lacompañiadclagloriofarcfurrecion.  Ql^anta  eficacia  podra  tener  eflo  pa- 
ra mitigar  toda  la  amargura  déla  cruz^quequ^ítq  mas  fomos  afligidos  coa 

^    '"^■Hh4 
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adveríidadeS;,q  tanto  con  mayor  certidübre  es  confirmada  nfa  compañía  con 
Chníí:o?Con  la  comunicación  del  qual  las  mifmas  aficiones  no  folamence  nos 
fon  benditas,mas  aun  nos  ayudan  muy  mucho  para  adelantar  nueílra  íalud. 

1  Demás  defto  nueftro  Señor  Icíu  Chriño  ninguna  neceiíídad  tuvo  de  lle- 
var la  cruz  y  de  fuírir  tribulaciones,íino  para  teítifícar  y  moftrar  fu  obediencia 
al  Padre :  mas  á  nofotros  nos  es  muy  nccellario  por  muy  muchas  razones  de 
bivir  en  una  perpetua  cru2.Primeramente(legun  que  Tomos  muy  demaííada- 
mente  inclinados  de  nueftra  naturaleza  á  nos  enfaldar  y  atribuimos  la  gloria  á 
noíbtros  mifmos)íí  nueftra  imbecilidad  no  nos  fuere  moíirada  con  el  dedo,  fá- 
cilmente eftimamos  nueftra  virtud  muy  mas  de  lo  que  merece,  y  no  dudamos, 
venga  lo  que  vinicre,quc  ní:a  carne  aya  de  permanecer  invicible  y  en  todo  fu 
fcr  contra  todas  quantas  dificultades  pueda  aver.De  aqui  viene  que  nos  levan- 
tamos en  una  vana  y  loca  confianza  de  carne,en  la  qual  cófiandonos  luego  con 
gran  contumacia  no  cngoüecamos  y  enfobervecenios  contra  Dios^como  li  nu- 
eílras  proprias  facultades  nos  baíiaííen  fin  fu  gracia. El  no  nos  puede  mejor  a- 
batir  eíia  nucftra  arrogaciaque  moíirádonos  con  la  exper¡cncia_,no  folamente 
quaata  fea  nueflra  imbccilidad,mas  aun  quanta  fea  nuelira  fragilidad.  Alíiquc 
el  nos  aflige,o  con  afrentado  con  pobreza,o  con  perdida  de  pariétes  y  amigos, 
o  con  enfermedad ,  o  con  otras  calamidades ;  con  las  quales ,  quanto  á  lo  que 
tocad  nofotroSjluego  al  momento  caemos,á  caula  que  nó  tenemos  las  fueteas 
para  poderlas  fufrir.Siendo  nofotros  deíía  manera  abatidos  aprendemos  á  im- 
plorar fu  virtud  y  potencia:  la  qual  fola  nos  haze  tener  firme  que  no  caygamos 
con  el  gran  pefo  de  las  afliciones.  Y  aun  los  mas  fan¿tiííímos,por  mas  que  en- 
ticndan,que  eílan  en  pie  por  la  gracia  de  Dios  y  no  por  fus  proprias  fuerzas, 
con  todo  eíio  fe  afeguran  muy  mas  délo  que  conviene,  de  fu  fortaleza  y  con- 
fían cia  :  (\  no  es  que  el  Señor  los  meta  provandolos  con  cruz ,  en  un  muy  ma- 
yor conocimiento  de  (\  mifmos.  Eftaprefumpcion  faiteó  aun  al  mifmo  David, 
Píál.30. 7.  como  el  mifmo  lo  c5fieíía:Yo  dixe  en  mi  repoíb,  no  fere'  jamas  movido.O  Je- 
hova,tu  avias  por  tu  benevolencia  aíléntado  mi  monte  con  fortaleza :  mas  cl^ 
condiííetu  roíl;ro,y  yo  fue  turbado.  Porque  confiefía  fus  fentidos  aver  fido 
entontecidos  con  la  torpeza  que  tenia  en  la  proíperidad  ^  en  tanta  manera  q  el 
no  haziendo  cafo  de  lá  gracia  de  Dios ,  de  la  qual  devia  eftar  pendiente^  fe  aya 
cftribado  en  íí  mifmo,y  íe  aya  prometido  una  perpetuidad  en  el  repofo  en  que 
eftava.Si  tal  cofa  aconteció  á  un  tan  grande  Propheta  como  David ,  quien  de 
nofotros  notemeraparaguardarfePQueellos  pues  en  el  entretanto  que  todas 
las  cofas  y  van  bien^fe  ayan  adulado  á  fi  mifmos  concibiedo  una  cierta  opinión 
de  muy  mayorconftanciay  paciencia,deípues  aviendofidotraíTegados  con  las 
tribulaciones,aprenden  todo  efío  no  aver  íído  otra  cofa  quehypocre/ia:yo  di- 
go que  ellos  fiendo  con  tales  experiencias  avilados  de  fus  enfermedades,  apro- 
vechan en  humildad  :  paraque  aviendofe  defpojadoá  fí  mifmos  de  la  mala 
confianza  de  fu  carne,fe  acojan  á  la  gracia  de  Dios.  Y  dcfpues  que  ellos  fe  han 
acogido  experimentan  y  fientcn  que  fu  divina  virtud  \z%  es  prefente,  en  la  qual 
tienen  afíaz  y  aíTaz  de  focorro. 
-|.  5  Yeftoesloquc  S.  Pablo  enfeñadizien do  las  tribulaciones  engendrar 

paciencia  3  y  la  paciencia  engendrar  provacion.  Porque  lo  que  el  Señor  ha 
prometido  álos  ^d<ís^  que  les  alífíiraen  fus  tribulaciones, ellos  ííenten  cflo  fer 
verdad,quando  fiendo  corroborados  con  fu  mano  pcrfeveran  en  paciencia ;  lo 
qual  ellos  en  manera  ninguna  no  lo  podrían  hazer  con  fus  fueteas.  Aífique  la 
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paciencia  firvc  á  los  Tañólos  de  unaprucva  que  Dios  verdaderamente  íes  d» 
üi  rocorro,queelIes  ha  promeiido  ,  qiiando  es  mencftcr.Con  tilo  confirman 
fucrperá^a-.porqiie  muy  deniaiíada  ingratitud íeria  no  cfperar  en  lo  porvenir 
las  verdaderas  promeflfas  de  Dios,las  q nales  ellos  han  ya  cxperim'enrado  íer  fir- 
mes y  conikntes.  Vemos  pues  ya  quácos  bienes  de  un  golpe  nafcan  de  b  cpuz. 
Porque  ella  deíliaziendo  en  nofotros  aquella  falla  opinión  que  naturalmen- 
te concebimos  de  nueílra  propria  virtud,  ydefcubriendo  nuePcra hypocrcfia, 
que  nos  cngaaava  con  fus  adulaciones^  lanca  de  nofotros  aquella  coníianca  y 
prefumpcion  de  carneóla  qual  nos  era  muy  dañofa.Defpucsq  ella  nos  ha  hu- 
millado defta  manera,nos  enlcña  aponer  toda  nueílra  confíanca  enunfolo 
Dios ;  el  qual  liendo  nucftro fundamento ,  en  que  cAr ibamos^no  nos  dexa  que 
feamos  oprimidos,  ni  que  defmayemos,  Defta  vióloria  fe  íigue  la  efpcranca : 
conviene  á  faber,cn  quanto  el  Señor  cumpliendo  lo  que  ha  prometido  cílable- 
cc  fu  verdad  para  lo  por  venir.Ciertamente  aunque  no  huvicífc  otras  razones 
que  cftas,  fe  vee  claro  quan  neceíTario  nos  fea  el  exercicio  de  Cruz.  Porque  no 
es  cofa  de  poca  eílima,que  el  amor  ciego  de  nofotros  mifmos  fea  dcfarragay- 
do  de  nofotros,paraque  conofcamos  nueftrapropria  imbecilidad  :y  que  la  íin- 
tamos,paraque  aprendamos  á  defconharnos  de  nofotros  mifmos  :  y  defconfi- 
arnos  de  nofotros  m.ifmos,  para  poner  toda  nueftra  confianza  en  Dios :  poner 
toda  la  confianza  denueííro  coracon  en  Dios ,  paraque  confiados  en  fu  favor 
perfeveremos  vidoriofos  hafia  lo  ultimo:  perfeverar  en  fu  gracia,  paraque  en- 
tendamos fer  el  verdadero  en  fuspromeíías:tener  por  certiííimas  fuspromcf- 
fas,  paraque  nueftra  efperanca  fea  confirmada  con  eflo. 
»  4  El  Señor  aun  tiene  otro  fin  porque  aflige  á  los  fuyos:  conviene  á  fabcr,pa- 
ra  provar  fu  paciencia  dellos,  y  para  losenfeñar  á  ferie  obedientes.  No  que 
puedan  darle  otra  obediencia,  que  la  que  fu  Majefi:ad  íes  huvicre  concedido ; 
mas  quiere  el  defta  manera  moí-lrar  y  manifeftar  c5  admirables  tefiimonios  las 
gracias  y  dones  iluí^lres  que  el  ha  concedido  á  fus  fanélos  :  á  fin  que  no  efien 
ociofas  y  echadas  á  un  rincón.  Por  tanto  quando  el  echa  en  publico  la  virtud  y 
coníiancia,de  que  ha  dotado  áfusfici-vos,  dizefc  que  prueva  fu  paciencia  dc- 
llos.De  aqui  proceden  eílas  maneras  de  hablar,  que  Dios  tentó  á  Abrahan ,  y 
que  entendió  que  lo  temia,puefquc  no  rebufo  facrifícarlc  fu  hijo  proprio,y  cf- 
fcunico.Por  eí  la  caufa  S.Pedro  enfeñanueflra  fe  no  fer  de  otra  manera  pro-  Gen.ix.j. 
vada  con  las  tribulaciones,  que  lo  es  el  oro  con  el  fuego  en  la  hornaza. Y  quien  y  ^ * 
dirá  no  fer  expediente  que  un  tan  excelente  don  como  el  de  la  paciencia ,  que  ^-P^ "-i'?» 
cl  Señor  comunica  á  los  fuyos,fe  exercitc  y  falga  á  luz  paraque  á  todos  fea  ma- 
hifieílo  y  notorio  ?  Porque  de  otra  manera  jamas  los  hombres  lo  eílimaran  en 
cl  precio  que  merece  fer  cílimado.  Y  fi  el  miírno  Dios  tiene  juila  razón  de  dar 
materia  y  ocafion  para  exercitar  las  virtudes  deque  el  ha  dotado  á  los  fuyos ,  á 
fin  que  no  eílen  echadas  al  rincón  y  fe  pierdan  fin  hazer  provecho  á  ninguno  : 
vemos  que  no  es  fincaufa  que  el  les  embieafliciones ,  fin  lasqualesfu  pacien- 
cia dellos  no  feria  de  valor  ninguno.Yo  digo  también  que  con  la  cruz  fon  enfc- 
ñados  a  obedecer :  porque  por  eíla  via  aprenden  á  bivir  no  conforme  á  fu  an- 
tojo,mas  conforme  á  la  voluntad  de  Dios.  Cierto  fi  todas  las  cofas  les  fucedi- 
cflen  como  ellos  quificflen,nofabrianquecofaerafcguir  áDios.YSeneca,q  j^^  ^j^^ 
craunPhilofopho,tcílificacíloavcr  fido  proverbio  antiguo  quando  alguno  beaca.c.if 
queria  exhortar  á  otro  á  que  pacientemente  fufricfíe  las  adveríidades ,  dczirlc 
Es  mcneíler  feguir  á  Dios.Con  lo  qual  davan  á  entender  que  entonces  final- 


mente  cI  hoinbre  fe  Uijííava  de  veras  al  yugo  del  Señor,  quando  fe  dcxava  ca- 
fl'u'ar  y  prcfentavalii  tuano  áh  palmatoriaj  y  fus  cfpaldas  á  los  acotes.  Y  li  es 
cola  juíiiiTiaia  que  nofotros  ícamos  en  rodo  y  por  todo  obcdiciitiííjmos  á  nu- 
cíi:ro  Padre  ceíeília! ,  cierto  nofotros  no  devenios  rebufar  que  el  nos  acoílum- 
bre  por  codas  las  vías  poílibles  a  ferie  obedientes. 

5  Con  todo  cfio  aun  no  entédcmos  quan  neccílaria  nos  fea  cfia  obediencia, 
íí  jV.ncarn.?ntc  con  cfio  no  coníideranios  quan  grande  fea  la  locania y  intempe- 
rancia de  oirá  carne  para  lácar  de  nofotros  el  yugo  de  Dios  al  momcto  q  ella  es 
tratada  un  poco  mas  delicada  y  regaladamente.Porqueio  mifmo  le  acontece, 
que  fuelc  acontecer  á  los  cavallos  lozanos  y  contumazesjos  quales  defpues  q 
Jos  han  tenido  algunos  dias  en  la  cavaileriza  ociofos  y  bien  curados ,  fe  hazcn 
tanfcrozcs  y  bravoSjq  no  los  pueden  domatjni  quieren  confentir  que  pcrfona 
calvague  fobre  ellosríiendo  aíli  que  antes  fe  dcxavan  algún  tanto  mejor  gover- 
iiar.Y  cierto  q  aquello  de  q  Dios  fe  qucxa  de  fu  pueblo  de  Ifrael ,  fe  halla  pcr- 

DcucjijJ  petuaméteen  nofotros: conviene  á  faber^q  aviendo  engordado  y  teniendo  cu- 
biertos los  rJñoneSjtiramos  coces  contra  el  Señor  q  nos  ha  mantenido  y  fuüe- 
tado.Devrianos  íin  duda  ninguna  la  niagnificcncia  y  liberalidad  de  Dios  atraer 
a  q  cóíidcrafíemos  y  amaíTemos  fubondad;mas  fiédotan  grande  níra  maligni- 
dad^q  antes  continuamente  nos  corrópemos  con  fu  dul^ory  tratamiento  anio-^ 
rofores  nos  muy  mas  q  nccelTario  q  nos  tire  de  las  riendas ,  para  defta  manera 
entretenernos  en  alguna  difciplina^de  temor  q  no  nos  dcsboqmos,  y  végamos 
¿  perder  la  verguen^a.Por  eÜa  razón  paraq  nofotros  no  nos  hagamos  muy  Fe-r 
rozes  con  la  dcmaliada  abundancia  acias  riquezas,  paraq  nonos  enfobervef- 
camos  con  las  honras  y  dignidades^y  paraque  los  demás  bienes  del  anima,deí 
cucrpo^y  de  la  fottuna(coiriO  los  fuelen  llamar)no  nos  hinchen,cl Señor  ocur-^ 
re  domantlo  y  enfrenado  con  el  remedio  de  la  Cruz  la  ferocidad  de  nra  carne: 
y  cílo  ello  hazc  por  muy  muchas  vias^como  el  vecq  mas  cóviene  álafalud  de 
cada  uno  de  noíbtros.Porq  los  unos  no  eÜamos  tan  enfermos  como  los  otros : 
ni  tampoco  todos  tenemos  una  mifma  enfermedad  :  y  por  eÜo  no  es  meneíicr 
que  todos  feamos  curados  de  una  mifina  manera.  Efta  es  la  razón  porq  el  Se- 
ñor exercita  á  los  unos  con  un  genero  de  Cruz,y  á  los  otros  con  otro.  Y  aunq 
"  fea  aflí  q  nuefeo  medico  celeítial  queriendo  fanar  á  todos  ufa  con  los  unos  áz 
medicinas  muy  fuaves^y  á  los  otros  cura  con  remedios  afpcros:  con  todo  cüos 
el  no  dexa  ni  aun  á  uno,  que  el  no  toque ,  á  c|ual  maS;,y  a  qual  menos :  porque 
el  í'abc  muy  bien  que  todos  fjn  exceptar  á  ninguno  eRan  enfermos. 

6  Deuías  dcíí:o  nueíiro  clementiííimo  Padre  no  folamcnte  tiene  necelTíd^d 
de  prevenir  nra  enfermedad,  mas  aun  muy  muchas  vezes  es  meneflcr  q  el  cori- 
ja  nueííras  falcas  ya  pai]ádas,para  nos  entretener  en  una  verdadera  obediencia. 
Portante  codas  ias  vczes  que  fomos  aíiigidos. todas  las  vezcs  que  nos  viene  al-. 
guna  calamidad  de  nuevo,  luego  nos  dcve  venir  á  la  memoria  ní^a  vida  pafíada, 
Deíia  manera  íin  duda  hallaremos  que  avernos  cometido  algo  que  mcrecia. 
un  tal  caíligo.  Aunque  a  la  verdad  no  devemos  ázl  conocimiento  áú  pecado 
tomar  la  principal  exhortación  para  tener  paciencia.  Porque  la  Efcritura  nos 
pone  enlas  manos  una  muy  mejor  conhderacion ,  diziendo  que  el  Señor  nos 
caíhga  con  adverfidades  paraque  no  fcanios  condenados  con  el  mundo.Con- 
viene  por  tanto  que  reconofcamos  la  clemencia  de  nueftro  Padrepara  con  no- 

i:Cor.  II.  fotros^aun  en  la  mifma  amargura  de  las  tribulaciones :  puesquc  aun  entonces 
2  '*  el  no  dexa  de  tciicr  gran  cuenca  con  nuefira  faíud.  Porque  el  afiige  _,  no  para 

matar-' 
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matarnos  ni  derruirnos  j  mas  antes  para  librarnos  de  ía  contlcnaclon  deftc 
nrciiido.Eílatalconíidcracionnosencanjinaraá  loque  la  Efcrinira eníeña  en 
otra  parterHijo  mió  (dize)  no  defeches  el  caíligo  del  Señor ,  ni  comes  faftidio  Provj  m 
con  fucorrecion.  Porque  aquel  á  quien  Dios  amadlo  caítiga  :  y  lo  entretie- 
ne ,  como  padre  á  hijo  .  Quando  entendemos  que  los  caííigos  de  Dios  fon 
caíligos  de  Padre,  como?  no  devenios  moílrarnos  hijos  obedientes  y  dóciles, 
mas  ayna  que  reíiftiédo  imitar  álos  dcfefperadosjos  qnales  (c  han  endurecido 
y  han  hecho  callos  en  fus  malas  cbrasrPerdcrianos  el  Señor ,  fi  el  quando  no- 
iotros  hüvicílemos  falcado  no  nos  retiraíTe  á  fí  con  coreciones:  detai  .nancra 
que  con  muy  jutta  razón  el  diga  que  nofotros  lomos  hijos  baÜardosy  no  legí- 
timos ,  íi  bivimcs  fuera  de  difciplina.  Somos  pues  perveiliífimos ,  fi  nofotroSj  jj  b  i i  8 
quando  cí  nos  mueííra  fu  buena  voluntad ,  y  el  gran  cuy  dado  que  tiene  de 
nofotros  j  no  lo  podemos  fufrir.  La  Efcritura  enfcña  avcr  efia  diferencia  en- 
tre los  fíeles  y  los  infieles ,  que  eíxos  como  cfckvos  viejos  de  una  maldad  en- 
vcgccida  y  muy  acoftumbrada  no  hazen  que  empeorarle  con  los  a^otes,y  de 
•tíia  en  dia  hazerfe  niis  veilacos  y  mas  obííinados :  mas  los  fieles  como  hi- 
.  jos  nobles ,  bien  nacidos  y  criados  aprovechan  emendandofc.  Efcogcd  pues 
ahora  dequal  numero  querays  mas  fer. Empero  por  quanto  ya  avemos  en 
otro  lugar  tratado  deíio  contentarme  he  con  fulamente  averío  tocado  aqui 
dcpaílada. 

•?  7  Empero  aquella  es  una  finguiarconfolacion,  quando  padecemos  perfe- 
íucion  por  juíticia  :  porque  devcmonos  por  entonces  acordar^que  honra  nos 
haga  el  Señor  en  marcarnos  con  la  propria  marca  con  que  el  niarca  á  los  que  -.ft 

pelean  debaxo  defuvandera.  Yo  llamo  Perfecucion  por  juílicia  no  fola- 
mente  á  aquella  que  fe  padece  en  deí^nfa  del  Evangelio ,  mas  aun  á  aquella 
que  fe  padece  por  mantener  otra  qualquicra  juila  caufa.  Seafcpucso  por 
mantener  ia  verdad  de  Dios  contra  las  mentiras  de  Satanás .,  o  por  tomar  h 
dcfcnfa  de  los  buenos  y  inocentes  contra  los  malos  y  pcrverfos,  paraquc 
ningún  tuerto  ni  injuríales  hagan ,  no  puede  fer  menos ,  fino  que  avernos 
de  incurrir  en  odio  y  indignación  del  mundo,  de  donde  vengamos  en  peli- 
gro ,  o  de  nueíira  vida  ,  o  de  nueflra  hazicnda ,  o  de  nueftra  honra :  no  fe  nos 
baga  pues  de  mal ,  ni  nos  fea  molefio ,  de  nos  emplear  haíia  cflo  en  el  fcrvicio 
del  Señor,  ni  nos  tengamos  por  eílo  por  defventurados,puefque  por  cfto  Mat.f.io, 
mifmocl  por  fu  propria  boca  nos  pronuncia  fer  dichofillimcs.  Es  bien  ver- 
dad que  la  pobreza,  fies  en  fí  miíma  confiderada ,  es  una  miferia  :  lo  mifmo 
es  el  deÍTÍerro ,  mcnofprecio ,  cárcel ,  afrenta :  finalmente  la  mifma  mucftc 
es  lo  fumo  de  todas  las  calamidades.  Mas  empero  quando  el  favor  de  nUe- 
fíro  Dios  fe  nos  mueflra,no  ay  cofa  ninguna  deftas  que  no  fe  nos  convierta  en 
gran  bien  y  felicidad  nueflra.  Contentémonos  pues  antes  del  teíiimonio 
de  Chriílo ,  que  no  de  una  falla  opinión  de  nueftra  carne.  Deíía  manera  fe- 
rá  que  nofotros  á  cxemplo  de  los  Apoíioics  nos  gozaremos,todas  y  quantas 
Yczes  que  el  nos  tuviere  por  dignos  que  por  fu  Nombre  padefcamos  afrenta.  .  «       . 
Porque  que  ?  fi  nofotros  fiendo  inocentes  y  teniendo  buena  confciencia  de 
nofotros  mifmos ,  fomos  defpojados  denueflros  bienes  y  hazienda  poria  per- 
verfidad  de  los  impios  ?  Es  verdad  que  quanto  á  los  hombres  fomos  pucíios 
en  pobreza :  mas  quanto  á  Dios  nueítras  riquezas  fe  nos  augmentan  por  efía 
via  en  los  cielos .  Si  nos  echan  de  nueftras  proprias  cafas ,  y  nos  dcüierran 
de  la  tierra  en  que  nacimos  y  fueinos  criados,  tanto  mas  de  dtntro  fomos 
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metidos  en  la  familia  del  Señor  nueftro  Dios.  Sinosacoííany  nos  menorprc- 
cian,  tanto  mas  nos  arra  y  gamos  en  Chrifio.  Si  nos  afrentan-,  y  finos  injuri- 
an^ tato  mas  fomos  enfalcados  en  el  reyno  de  Dios.Si  nos  defpeda^anjpor  cRa 
via  fe  nos  abre  la  puerta  para  entrar  en  la  vida  bienaventurada.  Avergonce- 
nicnos  pues ,  avergoncémonos  de  eftimar  en  menos  aquello  ,que  el  Señor 
tiene  en  tanto,  que  á  los  vanos  deley  tes  deíla  vida  prefente^  los  quales  fon  va- 
nos y  fe  paílán  luego  al  momento  como  un  humo, 

8  Ypuesque  laEfcrituraaílazfuficicntemcntenos  confuela  con  eflas  y 
con  oirás  tales  exhortaciones  en  todas  las  afrentas  y  calamidades  que  pa- 
decemos en  defenfa  delajul^icia  muy  demafiadamentc  feriamos  ingratos,  íi 
no  las  recebimos  de  la  mano  del  Señor  de  muy  buena  voluntad,  y  con'un  ani- 
mo alegre.  Principalmente  f  endo  aíli  que  eñe  genero  de  Cruz  es  proprioy  pe- 
culiar de  los  fíeles,  con  que  Chrifto  quiere  fer  glorificado  en  nofotros :  como 

i.Ped.4.n  S.Pedro  lo  enfeña.Mas  por  quSto  es  muy  mas  grave  y  muy  mas  duro  átodos 
los  ingenios  nobles  y  altos  fufrir  una  injuria  que  no  padecer  mil  muertes ,  ex- 
_.  preíTamente  avifa  S.  Pablo  que  no  fulamente  nos  eíhn  aparejadas  perfecuci- 

,ó  '  '*'  ones,  mas au n afrentas, ácaufa  que  tenemos  nueftra  efperan^a  pueííaenel 
i.Cor.í.8.  Dios  que  bive.  Como  en  el  otro  lugar  nos  mandaá  que  por  fu  exemplo cami- 
nemos aííi  por  infamia  como  por  buena  fama.  Ni  tampoco  fe  nos  pide  una 
aleoria  que  quite  de  nofotros  todo  fentimiento  de  amargura  y  de  dolor.  Porq 
de  otra  manera  la  paciencia  que  los  fanóios  tienen  en  la  Cruz ,  no  feria  de  valor 
ninguno,  fi  dolor  no  los  atormentaííe,  y  íí  moleftia  no  los  anguítiafíe.  Si  la 
pobreza  no  lesfueíTeafpera  y  moleíia,íi  ninguna  pena  fintieífenén  la  enferme- 
dad ,  fi  la  afrenta  no  les  pun^afle ,  fi  la  muerte  no  les  caufaíTe  horror  ninguno, 
que  fortaleza  ni  moderación  feria  menoípreciar  todas  ellas  cofas  y  no  hazer 
cafo  ninguno  dellasPEmpero  fiendo  aííí  que  cadacou  ^'ííías  tenga  una  cierta  ^ 
amargura  dentro  de  fi,con  que  naturalmente  pun^a  todos  nueíiros  coracones, 
en  ePio  fe  mueftra  la  fortaleza  del  fiel ,  fi  fiendo  tentado  con  el  fentin)iento  de 
una  tal  amargura ,  por  mas  que  trabaje  en  gran  manera,  mas  con  todo  efto  re- 
firiendo varonilmente  vencc.En  efto  fe  mueííra  la  paciencia^fi  fiendo  en  gran 
manera  efl:imulado,mas  con  todo  efto  es  enfrenado  con  el  temor  de  Dios,  que 
nocayga  en  algún  defconcierto.  En  efto  fe  veeelalcgria,fi  fiendo  herido 
detrífteza  y  de  dolor  _,  mas  con  todo  efto  el  fe  quieta  con  la  eípiritual  confo- 
lacion  de  Dios. 

9  Aquefte  combate  que  los  fieles  fofticnen  contra  el  natural  fentimiento 
»  Co  •  4  8  *^^^  dolor ,  en  el  entretanto  que  fe  dan  á  fer  pacientes  y  moderados,  el  Apoftol 

admirablcmentelo  pinta  en  eftas  palabras  :  en  todo  padecemos  tribulación, 
mas  no  nos  congoxamos :  padecemos  trabajo, mas  no  fomos  deftituydos: 
padecemos  perfecucion,mas  no  fomos  en  ella  deíamparados :  fomos  abatidos, 
mas  no  perecemos.Veys  aqui  como  fufrir  la  Cruz  con  paciencia  no  fea  fer  ác\ 
todo  eftupidos  y  infenfatos  fin  tener  fentimiento  ninguno  de  dolor :  en  la  ma- 
nera q  los  Eftoicos  en  los  tiépos  paliados  locamente  defcrivicron  á  un.hombre 
magnánimo,  el  qual  defpojado  de  fu  humanidad  no  finticíle  de  otra  manera 
la  adverfidad  que  la  proíperidad ,  ni  de  otra  manera  las  cofas  triftes  que  las  ale- 
gres :  o  por  mejor  dezir,  que  ninguna  cofa  le  moviefle,  como  fi  fueflé  una  pie- 
dra. Y  que  aprovecharon  ellos  con  efta  fu  fabiduria  tan  fublime  ?  Ciertamente 
cllospintaron  una  imagen  de  paciécia,  qual  nunca  jamas  fe  vido  ni  fc  halló  en- 
tre hombrcs,ni  le  puede  hallar.  Mas  antes  queriendo  tener  una  paciencia  muy 

exquifita 
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exquifitay  muy  pcrfc(5lá  ellos  han  quitado  el  ufó  cíclla  ehtí-c  los  Koííibrts.Aun 
el  dia  de  hoy  ay  entre  los  Chriííianos  unos  nuevos  Ei}oiccs:!o3  quales  pienlan 
fer  grandiíííma  falta  no  folamentc  gemir  y  llorar,in2s  aun  entrirtccerfe,  o  cfíar 
congoxofo.Ertaseftrañas  opiniones  cali  proceden  de  gentes  ociofasjas  quaics 
cxcrckandofe  antes  cü  la  thcoricaquc  en  b  pracica ,  antes  en  cfpecular  las  co- 
fas^quc  en  ponerlas  por  obrajtto  pueden  dar  de  íi  otra  cofa  que  tales  imagina- 
ciones^ Quanto  á  lo  que  toca  ánoloíros,  no  tenemos  que  ver  con  eílatátí  rí- 
gtirdfáphÜofophiajla'quál  nueflro  MasííroyScñor  ha  condenado  nó  fola- 
mcnte  coníu  palabra^mas  aun  con  fu  exemplo.Porqucel  gimió  y  lloró  aíll  por 
los  dolores  que  ci  fentia  en  fixorpo  por  los  que  oíros  fentianry  el  no  do(5íriró  á 
fus  difcipulos  de  otra  manera^quc  eíla-.El  mundo(di/ e)íe  gozara:ma3  yofctros     ^ 
llorarcys  y  lamentareys.Y  paraque  ninguno  les  imputaíTe  cíio  á-vicioj  pronun-  ^^  ^  "** 
cía  el  mifñio:  Los  que  lloran  fer  bienaventurados;  Y  no  ay  porque  ncs  mará-  Luc!»  j.44 
villar  deílo:.  Porque  fi  toda  íueite  de  lagrimas  fon  condenadas ,  que  juzgare- 
mos de  nro  Señor,  de  cuyo  curpo  conieron  lagrimas  de  fangrc  ?  Si  qualquicra 
genero  de  temor  fe  huvieíle  de  tener  por  infidelidad  _,  q  diriámos  de  aquclhor- 
ror  con  q  e!  milmo  Señor  fue^no  como  quiera  aííbmbrado?  ñ  ninguna  manera 
de  trií  tez«  fe  adinitejComo  fe  admitirá  lo  que  el  coHefia  dizicndo  que  fu  anima  Mac.1i.38 
cíla  triftc  hafia  la  iPAiertc? 

10  He  querido  dezireííOjOara  retirar  los  ánimos  pios  de  defcfperacion,  á 
fin  que  ellos  no  dexen  el  exercicio  de  paciencia  por  ver  que  no  pueden  defnu- 
darfe  del  afedo  y  paííion  natural  de  tener  dolor.  Lo  qual  es  impoíí;bIe  que  no 
acontcfca  á  todos  aquellos  que  hazcn  de  paciencia  un  efiupor  y  infenfibiüdad, 
y  de  un  hombre  fuerte  y  confiante  hazcn  un  pcdaco  de  leíío.  Porque  laEfcri- 
tura  da  efie  loor  de  tolerancia  y  paciencia  á  los  fañosos,  quando  de  tal  manera 
fon  afligidos  con  ladurez.a  de  las  adverfidades  que  no  defmayan  nidestallecc : 
quando  de  tal  manera  los  atormenta  la  amargura  que  juntamente  con  eño  » 
gozan  de  un  gozo  efpiritual.-quando  de  tal  manera  los  acoííá  la  congoxa,  que 
no  dcxan  de  refpirar  alegrandofe  con  la  confolacion  divina.En  el  entretanto  e- 
fía  repugnancia  fe  rebuelveen  fuscoraconeSjqeífentimiento  de  naturaleza 
huye  y  tiene  en  horror  todo  aquello  que  íiente  ferie  contrario  r  por  otra  parte 
el  afeito  de  temor  de  Dios  los  retira  aun  por  medio  defias  dificultades  á  que 
obedefcanálavoIuntaddeDios.  El  Señor  dioá  entender  efta  repugnancia  y 
contradicioUjquando  defia  manera  habló  con  S .  Pedro  :  Quando  tu  eras  mas 
moco  ccñiañe  vyvasá  donde  queriasrmas  quando  ya  fueres  viejo jOtró  tccc- 
ñira^y  llevarte  ha  donde  no  querrás.  Y  no  es  cierto  de  creer^q  S.  Pedro  aviendo  . 
de  glorificar  a  Dios  con  fu  muerte  aya  íidocofireñidoá  ello  por  fuerca,  y  con- 
tra fu  voluntad.  Porque  C\  afíi  njera,fu  martyrio  no  fuera  tan  loado.  Con  todo 
cfio  por  mas  que  el  obedecieífe  á  lo  q  Dios  avia  del  ordenado ,  de  un  coraron 
alíigrey  libre,mas  por  quanto  aun  no  fe  avia  defpojado  de  fu  humanidad^cl  c- 
flava  dividido  y  defiraydo  en  dos  voluntades.Porque  quando  el  por  íí  confi- 
derava  aquella  cruel  muerte ,  que  avia  de  padecer,  aflbmbrado  con  el  horror, 
muy  de  buena  gana  fe  quiíiera  cfcapar  della.Por  otra  parte  quando  confidera- 
va  que  el  era  por  mandamiento  de  Dios  llamado  á  eíie  genero  de  muerte,  cl 
vencido^y  puefio  debaxo  de  los  pies  el  temor,  de  muy  buena  voluntad  y  con 
grande  alegria  fe  prefentava  ácllo. Efio  pues  devcmos  procurar,  íi  defiea^ 
mos  fer  dilcipulos  de  Chrifio,  que  nuefiros  corazones  fean  llenos  de  una  tal 
obediencia  y  reverencia  á  Dios,  que  pueda  domar  y  fomcter  á  lo  que  fu 


la  mugcr  jrloshijos.Mas  íí  el  los  trara  dulcemente  en  todas  cfias  cofas^con  to- 
'  do  cito  paraquc  ellos  no  fe  hinche  de  una  vana  glo:ia,ni  fe  glorien  dcmafiadá- 
'"mente  conüadoSjel  los  avifacon  enfermedades  y  peiigros^y  les  pone  de'áce  de 
Jos  o/os.quan  iníiableSjCadncos  y  vanos  fean  todos  los  bienes  fujetos  a  n.ucA- 
•  cion.Por  tanto  haremos  nusy  bien  nuefiro  jpvecho  en  la  difciplina  de  la  Cruz, 
quando entendiéremos  efta  vida  confiderandola  en  h  mirniajler  llena  de  kiqui- 
''etud,rebue!tas,y  dctoda  mifcriay  calamidad,y  q  por  ninguna  parte  q  lacóií- 
'dcremos^no  es  del  todo  bienavcnturada:y  que  todos  fus  bienes  ion  mcieitos, 
tráíitorios,  vanos  y  mezclados  con  muchos  males  y  mifcria^ry  de  aqui  cócluy- 
•Íiios,quc  aquí  en  la  tierra  ninguna  otra  cofa  devcmos  bufcar  ni  efperar  que  ba- 
"taila.-y  que  devenios  levantar  los  ojos  al  cielo,quado  fe  trata  de  alcancar  la  vi- 
dona  y  corona.Porq  eño  devemos  tener  por  certiíTimo,  que  nunca  jamas  nro 
coracon  de  veras  y  de  ^poñro  fe  levantara  a  deílcar  y  meditar  la  vida  venidc- 
xíj  ñn  que  el  antes  aya  fido  enfeñado  á  mcnofpreciar  cfta  vida  prefentc. 

3  Porque  entre  eíias  dos  cofas  ningún  medio  ay:  o  esmeneíl:er  que  no  ha- 
■^gámos  cafo  ninguno  de  la  ticrra:o  es  mencñer que  ella  nos  tenga  aíidos  con  un 
amor  dcfordcnado.Por  tanto  li  tenemos  alguna  cuenta  con  la  eternidad,dcvc- 
-  íilós  con  grande  diligccia  ^pcurar  defembolvernos  y  facar  nros  pies  de  tan  ma- 
•"los  grillos.  Y  por  quato  elta  vida  prefente  tiene  muy  muchos  halagos  para  nos 
'"atracr,y  tiene  grande  aparencia  de  amenidadjgracia  y  fuavidad  para  nos  aca- 
riciar :lobre  manera  nos  conviene  fer  una  vez  y  otra  retirados,  paraqueno 
'feamos  encantados  con  tales  halagos  y  liíbnjas.  Porque  que,  yo  os  fuplicOjTe- 
*^ía,  íi  nofotros  gozaíTemos  aqui  de  una  perpetua  felicidad^y  íi  todas  las  cofas 
'Pífeos  fucediefíen  como  nofotros  quificíTemos:  vifto  que  /lendo  continuamente 
"l^un^ádos  con  tantos  aguijones  y  con  tantos  males,  aun  no  podemos  afiaz  rc- 
*cordarnospara  confiderar  la  miferia  deíh  vida  preí"ente?No  folamente  los  bo- 
^ibrés  dodós  y  fabios  entienden  la  vida  del  hobre  íer  como  humo,o  conib  fom- 
'  bra^mas  aun  efio  es  tan  común  refrán  entre  el  vulgo  y  gente  común ,  que  nin- 
guno lo  es  mas.Y  á  caufa  que  vían,  eíío  fer  una  cofa  muy  neceíTaria' que  fe  fu- 
pieííe,han  lo  enfaldado  con  notables  dichos  y  fentencias  :  mas  con  todo  efto 
cáfi  no  ay  cofa  én  el  rriundo  que  con  inenor  cjydado  coñíidereníoSjni  ay  cofa 
^dé  que  mciws  nos  acordcmos.Porque  nofotros  todo  quato  emprendemos,  lo 
■eniprenddmós  corno  coííicuyendonos  unaimtrjoí-talidad  en  la  ticrra.Si  vemos 
-llevar  á enterrar  á  alguna  perfona^o  íi  pafíamos  por  donde  ay  fepulturas,  pcrq 
entonces  fe  nos  rcDrefénta  delante  de  nueftrosojos  uña  imagen  de  la  muerte, 
.Vo  confieílb  que  admirab'ementephilofophamos  de  la  vanidad  deíla  vida  pre- 
íente.  Aunque  ni  aun  eño  lo  ha?,emos  íie«ipre:porq  las  mas  vczes  todas  efias 
cofas  no  nos  mueven  iladarinas  qúado  á  cafo  nos  müeven,nuefíra  philofophia ' 
libes  q  por  un  mo ir>gto,laquíi}  luego  qúebolvemoslas  efpaldas  fe  defvanetc, 
y  rio  dexa  tras  fí  ni  aun  la  menor  feñai  dú  mundo  dememória.  Finalmente  ella 
fe  pafla  ni  mas  ni  menos  cjueiin aplaiííadeuha  fai-fa que  ha  contentado  al  pu- 
eblo.Porque  nofotros-  olvidados  iio  folaméntede  la  muerte,  mas  aun  de  nue- 
fíra  tnifma  codició  mortal^  como  que  nuca  jamas  huvicííemos  oydo  hablar  de 
tal  cofa,nos andamos  reheleando  en  ima  confianza  muy  afícgurada  de  terrena 
im'TiOtaüdad.  Y'fi-en  el  enrreianíoálguno-nbstraygírá  la  memoria  aquel  có^ 
niunreíTan  í^ue  díze,EHi5bre  fer  airj'ntlIEplie^ieroíi^  de  ühdia,  Gonfeí^amo^ 
fí  r  affirmas  eftb  lá  confeííanios  rán'íin  cóiilidCTácBh  rií  at^.Tcicli;queIa;m^a'gt•- 
Aaci.3  de  péroetiútl^d  coa'todoHfóie'iws-quédií^!^ 

Quien 
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fXt^icípetdeUgfáffiádeCJtriñot      CAP.     IX,  ^8l 

Quien  pues  negara  efto  nos  fer  una  cofa  muy  necefíaria  pai»  todcs  quatos  íb- 
naos,  yo  no  digo  q  feamos  amoneftados  de  palabra,  mas  q  feamos  cóvcncidos 
por  todas  las  pruevas  y  experiencias  pofilbles  quan  mirerable  lea  la  condicioa 
y  eftado  dcíta  vida  prefeme :  pues  aun  apenas  íiendo  convencidos  dcxamos 
4c  tenerla  en  can  grande  admiración  que  quedamos  atonkos,como  íi  ella  con- 
cuvicílé  en  íí  toda  la  fuma  felicidad.  Y  fi  Dios  licne  irjeneftcr  de  nos  inííruir : 
^mbien  nueílro  dever  fera  efcucharle  quando  nos  llama^  y  lan^a  de  nofotros 
nuciha  toipeza,  paraquc  de  tal  manera  mcnofpreciemos  al  mundo ,  qwe  in- 
Bcntemos  con  todo  nueílro  ccracon  de  meditar  la  vida  venidera. 

^  Mas  con  todo  ello  losíieks  fe  deven  acoüumbrar  á  un  tal  menoíprecio 
deíU  vidaprcfente,el  qual  no  engendre  odio  del^ni  tampoco  engendre  ingra- 
titud contra  Dios.  Porq  efta  vida,aun  por  mas  llena  q  efte  de  infinitas  miferias^^ 
empero  con  todo  cfto  con  muy  jufta  razón  es  cótada  en  el  numero  de  las  ben- 
diciones de  Dios  que  no  fe  deven  menofpreciar.Portanto  íi  nofotros  no  reco- 
nocemos en  ella  ningún  beneficio  de  Dios^ya  por  clmifmo  cafo  nos  hazemos 
culpables  de  una  grande  ingratitud  conrra  nueíh:o  Dios.Y  principalmente  ella 
deve  fervir  á  los  fieles  de  un  teftimonio  de  la  buena  voluntad  del  Señor :  pucs- 
que  ella  toda  es  determinada  y  fcñalada  para  promover  fu  íálud  dellos  y  hazer 
la  crecer  de  bien  en  mejor.  Porque  el  Señor  antes  q  nos  mueíhrc  claramente 
la  herencia  de  la  gloria eteraa,no$  quiere  declarar  en  coías  de  no  tanta  impor- 
tancia, que  nos  es  Padre  :  ellas  cofas  ion  los  beneficios  que  cada^a  de  nuevo 
fu  Majeíhd  diílribuye  con  nofotros.  Y  puesquc  eíh  vida  prcícítc  nos  íirvc 
para  poder  entender  la  bondad  deDios,como?  no  tendremos  cuenta  con  ella, 
como  íi  ella  ni  aun  el  menor  bien  del  mundo  tuvicíle  en  fi  ?  Es  mencíler  pues 
que  nofotros  nos  virtamos  deílcfcntimiento  y  afeólo,  que  la  tengamos  por 
uno  de  los  dones  de  la  benignidad  divina  que  no  deven  fcr  menospreciados. 
Porque  quando  no  huvieílen  teflimonios  de  laEfcritura  (los  quales  ay  muy 
muchos  y  muy  claros)  aun  lamifma  naturaleza  nos  exhorta  á  que  demos 
gracias  al  Señor  por  nos  aver  criado  y  hazernos  gozar  defla  claridad  _,  y  por 
nos  confervar,  y  adminiílrar  todas  las  cofas  neceílarias  para  bivir  en  ella.  Y 
cfta  razón  es  muy  mucho  mas  fuerte,  íi  confidcramos  que  con  ella  fomos  en 
cierta  manera  preparados  para  la  gloria  celefiial.  Porque  el  Señorío  ordeno 
defta  manera,  que  los  que  han  de  fer  coronados  en  el  cielo ,  batallen  primero 
enla  tierra:  afin  q  no  triumphen  antes  que  ayan  vencido  todas  las  dificultades 
y  trabajos  de  la  guerra^ni  antes  que  ayan  ganado  la  vicloria.Y  aun  ay  otra  ra- 
zón: q  nofotros  comentamos  aqui  á  guílar  el  dulcor  de  fu  benignidad  en  efios 
beneficios :  y  efto,  á  fin  que  nuefira  efperan^a  y  deíleo  fe  incite  á  apetecerla 
peifcóta  revelación.  Defpues  que  huviercmos  tenido  por  cierto  que  es  don  de 
la  clemencia  divina  que  bivamos  en  efla  vida  prefentc:  por  el  qual,  como  no- 
fotros le  fomos  obligados,  que  aííi  nos  conviene  acordarnos  deílc  bencfício,y 
ferie  gratos  por  el :  entonces  fcrá  proprio  tiempo  de  decendir  en  nofotros  mif- 
mos  á  confidcrar  nuefira  mifcrrima  condición  en  que  citamos,  á  fin  que  nos 
defcnredemos  de  un  demaíiadamente  de{rearla:á  lo  qiial,como  ya  avernos  di- 
cho, nofotros  de  nucítro  proprio  natural  fomos  nuiy  indinados. 

4  Y  todo  quanto  quitaremos  át\  amor  defordenado  dclia,  otro  tanto  de- 
vemos  añidir  al  deííeo  ác  una  vida  mejor,quc  es  la  ceieílial.Es  verdad  que  yo 
confíeílo  aquellos,que  h?n  juzgado  nfo  í umo  bien  í'er  no  nacer  jamas,  y  el  fe- 
gundo  defpues  deíte ,  moriffe  lo  mas  preíio  que  pudieíle  fer_,  aver  tenido  una 
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fnuvbuctu  opinión  quinto  al  juyzio  humano :  porq  viílo  que  ellos  han  fido  ■■ 
Gentiles  dcftituydos  de  verdadera  luz,  y  de  verdadera  religión,  que  pudieran 
ellos  ver  en  cfta  vida  terrena,  que  no  fueíTe  eícuro  y  defdichado  ?  Affi  mifmo 
no  yvan  fíiera  de  camino  los  Scithas,  los  quales  foiianllorar  quando  les  nacian 
fus  criaturas ,  y  fe  folian  regozi jar  quando  entcrravan  á  alguno  de  fus  pari- 
entes o  amit'os :  mas  ellos  hazian  eílo  fin  aprovecharfe  dello :  porque  faltán- 
doles la  verdadera  doflrina  de  la  Fe,  no  vian  en  que  manera  aquello  que  de  fi 
ni  es  bienaventuran^a,ni  es  digno  que  fe  dcííee,  íe  convierta  en  bien  á  los  pios* 
Portanto  el  fin  de  fu  juyzio  era  dcfefperacion ,  Efte  puesferá  el  blanco  délos 
fieles  quanto  alconíídcrar  la  vida  mortal,  que  conííderando  q  no  ay  otra  cofa 
en  ella  que  mifcria.tanto  mas  alegres  y  tanto  mas  diligentes  fe  empleen  de  to- 
do punto  en  meditar  aquella  vida  futura  y  eterna.  Quando  huvieren  venido  á 
efta  comparación,  entonces  no  folamente  podran  bien  á  fu  falvo  no  hazcr  ca- 
fo de  la  primera,  mas  aun  totalmente  la  menofpreciaran^y  no  tendrán  cuenta 
ninguna  con  ella  en  refpc¿lo  de  la  fegunda.  Porque  fi  el  cielo  es  fu  patria,  que 
otra  cofa  ferála  ticira  fino  un  deílierro?  Si  el  partirle  del  mundo  es  un  entrar  en 
la  vida,q  otra  cofa  es  el  mundo  que  un  fcpulcro:  y  que  otra  cofa  es  eíiar  en  el, 
fino  un  eftar  anegado  en  la  muertePSi  í'er  librados  del  cuerpo,es  fer  puertos  en 
una  perfe¿la  libcrtad,que  otra  cofa  ferá  el  cuerpo  que  una  carcelPSi  gozar  de 
la  prefcncia  de  Dios  es  la  fuma  feIicidad,como?no  lera  defventura  carecer  dcr 
a,Cor.j.tf.  jiap  Y  cierto  que  hafta  tanto  que  no  forros  faldremos  defle  mundo ,  andamos 
hechos  perlinos  y  apartados  de  Dios.  Por  tanto  fi  la  vida  terreííe  es  compa-' 
rada  con  la  celefte,  no  ay  que  dudar,fino  q  ella  facilmcnce  fea  monofpreciada- 
y  tenida  por  eñiercol.  Es  verdad  q  nunca  jamas  la  devemos  aborrecer,fino  fo- 
lamente en  quanto  ella  nos  tiene  fujetos  al  pecado,  aunque  ni  aun  efie  odio  fe 
deve  propriaméte  convertir  contra  ella.  Como  quiera  q  eiio  fea.iiofotros  nos 
devenios  de  tal  manera  faíxidiarnos  della.y  de  tal  manera  la  devemos  ahorre^ 
ccr,que  deíícando  q  ella  fe  acabe,con  todo  cflo  eíicmos  aparejados  á  bivir  en 
ella  todo  el  tiempo  que  el  Señor  tuviere  por  bien,paraq  dcíta  manera  ní^o  fafii- 
dio  eíl:é  muy  lexos  de  toda  murmuración  y  impaciencia.  Porque  ella  es  coma 
una  eftancia  en  que  c!  Señor  nos  ha  coIocado,en  la  qual  devemos  permanecer 
?Lom.7.44.  halla  tanto  que  el  Señor  nos  buelva  á  llamar.S. Pablo  llora  bien  fu  fuerte  y  có- 
dicion  por  fer  detenido  como  encadenado  en  la  prifion  defu  cuerpo  muy  mu- 
cho mas  tiempo  que  el  quifiera,y  fofpira  con  el  grande  deíTeo  que  tiene  de  fer 
libre:  mas  con  todo  erto'por  obedecer  al  mandamiento  de  Dios,  proteíía  que 
el  cííá  aparejado  para  lo  uno  y  para  lo  otro  :  porque  el  fe  reconocía  por  deu- 
dor á  Dios,  y  que  devia  glorificar  fu  nombre,  fueííc  o  con  la  muerte ,  o  con  la 
vida.Masproprio  es  del  Señor  ordenarlo  qucmascóvieneparafu  gloria.  Por 
"  *^'       tanto  fi  nos  conviene  bivir  y  morir  al  Señor,dexemos  á  fu  juyzio  el  fin  de  nuc- 
ftra  muerte  y  de  nuciera  vida :  empero  de  tal  manera  que  continuamente  teñ- 
éramos grandirtuno  defleo  de  morir,  y  fiempre  meditemos  efto,  y  menofprc- 
cicmos  efta  vida  mortal  en  comparación  de  la  immortalidad  futura ,  y  deflec-» 
mes  renunciarla  todas  y  quantas  vezes  que  pluguiere  al  Señor ;  y  eíto  á  caufa 
que  ella  nos  detiene  fujetos  á  pecar.  -  og  jío».  .     : 

^  Empero  eíío  es  una  cofa  monflruofa,  que  muchos  q  fe  jaélan  ferChri- 
ftianos  en  lugar  de  deflcar  la  mucríe,le  tiene  ral  horror,q  al  mometo  que  ellos 
oyenhazer  mención  deIl2,tiemblan,como  fi  la  muerte  fueíTe  la  mayor  defven- 
tura que  les  pudieíTe  acontecer.  Cierto  no  es  de  maravillar  que  el  natural  fen- 
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timicnto  que  ay  en  nofotros  fe  efpántc  y  quede  atónito  oyendo  dczir  que  nfa 
anima  fe  ha  de  apartar  de  nro  cucrpo^mpcro  cito  en  ninguna  manera  le  devc 
fufrir,  que  no  aya  en  el  pecho  de  un  Chriüiano  tanca  lumbre  que  pueda  vencer 
y  fobrepujar  cíie  temor,  tal  qual  cs,con  mayor  confolacion.  Porq  íí  nofotros 
confideramos  q  cfte  tabernáculo  denucííro  cuerpc,ei  qual  es  ■'nltaOle^viriofo, 
corruptible,  caduco,  marchito  y  podrido,f.s  deíhcchopara  luego  fcr  reftaura- 
do  en  una  gloria  pcrfeéla,  permancnte,incorruptible,y  en  concluíion  cclefiial: 
como?la  Fe  nonos  cóftriñira  á  con  gran  defino  apetecer  aquello  q  nueítra na- 
turaleza huye  y  deteüa?Si  confídcramos  que  nofotros  fomos  por  la  muerte  fa- 
cados  del  dcftierro  en  cuc  cílavamos,  paraq  habitemos  en  nra  patria,  nueftra 
patria  digo,quc  es  la  gloria  cclerüal:  como  ?  no  facaremos  confuelo  ninguno 
dcíto?  Mas  no  ay  cofa  (dirá  alguno)  que  no  deflce  pcmjantcer  en  fu  fcr, Yo  lo 
confíeííb,  y  por  cfía  caula  yo  mantengo  que  devcmos  poner  nros  ojos  en  la 
immortalidad  venidera,cn  la  qual  nucíira  códicion  y  efiado  ferá  fírmeilo  qual 
nunca  alcancercmos  mientras  que  bivieremos  en  la  tierra.  Porque  S.Pablo  2,Cor.5.i. 
muy  bien  enfeña  á  los  fieles  á  ir  alegremente  á  la  mueitc:  no  que  ellos  quieran  Rom.  8.15 
fer  defpojados :  mas  porque  ellos  defíeenfer  fobrcvefíidos.  Como?  que  lo> 
l)rutos  animales ,  y  aun  las  mifmas  criaturas  infenfibles ,  hafta  los  maderos  y  • 
piedras,  teniendo  un  cierto  fentimicnto  de  fu  vanidad  y  corrupción  eñaran  eí- 
perando  aquel  ultimo  dia  de  la  refurrecion ,  paraquc  en  el  ellas  juntamente 
con  los  hijos  de  Dios  fean  libres  de  fu  vanidad :  y  que  nofotros  íiendo  do- 
tados de  una  luz  natural,  y  demás  defta  luz  fiendo  alumbrados  con  el  Efpi- 
ritu  de  Dios ,  quando  fe  trata  de  nueñro  fcr,  no  levantaremos  nueííro  enten- 
dimiento mas  alto  queeíiapodridumbrc  de  la  tierra  ?  Mas  mi  intento  no  es 
de  tratar  aqui  contra  una  tan  grande  pervcrfidad,  Y  al  principio  proteíic  que 
«o  queria  tratar  aqui  á  la  larga  los  lugares,  que  llaman  comunes,  que  no  que-» 
ria  tratar  aqui  cada  materia  muy  á  la  larga.  Yo  aconícjaria  á  tales  hombres 
como  eftos,que  fon  timidos  y  de  poco  animo ,  que  lean  un  librito  de  S.  Cy- 
priano  que  el  intituló  De  la  mortalidad :  íi  ellos  no  fon  tales  que  devan  fcr 
cmbiados  a  los  Philofophos,  paraque  aviendo  vifto  el  menoíprecio  de  la  mu- 
erte que  los  Philofophos  muertran ,  fe  comiencen  á  avergon^arfc.  Mas  con 
todo  efto  nofotros  devenios  tener  eño  por  certiffimo,  que  ninguno  ha  bien 
aprovechado  en  la  efcuela  de  Chrifto ,  fino  folamente  aquel  que  con  gozo 
y  alegria  efpera  el  dia  de  la  muerte  y  déla  ultima  refurrecion  .  Porque  San 
Pablo  dize  todos  los  fieles  fer  feñalados  con efia  marca,  y  comunriiente  la  i.Tim.4  ?, 
Efciitura  tiene  por  coftumbre  todas  las  vezes  que  nos  quiere  proponer  mate^  Tic.z.jj. 
ria  de  alegría,  de  traernos  etto  ala  memoria.  Alegraos  (dize  el  Señor)  y  le-  ^^'^'í»  »* 
vantad  vueflras  cabecas :  porque  vueílraredempcion  fe  acerca.  Es, yo  os  fu- 
plico,coía  conforme  á  razón,  que  lo  que  el  Señor  quifo  que  ello  folo  valiefíe 
para  engendrar  en  nofotros  gozo  y  alegria,  que  eílo  mifmo  no  produzga  en 
nofotros  otra  cofa  ninguna  que  trifteza  y  defcaymicnto  ?  Si  ello  es  aífi ,  por- 
que nofotros  nos  gloriamos  como  que  aun  el  fueííe  nueftro  maeftro  y  nofo- 
tros aun  fueífemos  fus  difcipulos  ?  Bolvamos  pues  en  nueftro  fefo :  y  por  mas 
que  el  ciego  y  tonto  apetito  de  la  carne  contradiga ,  no  dudemos  dedeflear 
la  venida  del  Señor,  como  cofa  la  mas  fcliciflima  de  quantas  ay  :  y  no  fola- 
mente la  defleemos  como  quiera  con  un  fímple  defíeo,  mas  aun  con  gemidos 
y  fofpiros.  Porque  fin  duda  el  vendrá  comoRcdemptor  para  defpucs  de  nos 
averfacado  dcaquefte  profundo  golfo  de  todo  genero  de  males  y  miferias^ 
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meternos  «s  aqweHa  bicnarcnturada  herencia  de  Vído  y  de  (a  gloria. 
R8ra.8.3í.      6  Efto  es  cerciíTimo,  que  todos  los  íieles  en  el  entretanto  que  habitan  en 
i.Cor.i  y.   h  tierra^convtetic  que  fean  como  ovejas  ceputadas  para  el  matadero,  á  fín  de 
W.  fer  femcjantes  á  fu  Cabeca  Ciiriílo.  Serian  pues  ellos  fobre  manera  perdicifíi- 

mosjCy  no  levantaíTen  fu  cnrciidimiento  al  cielo  para  Tobrepujar  á  todo  quanto 
aven  el  mundo,  y  para  paflar  con  la  vifta  todas  las  cofas  deftaprcfeme  vida. 
Por  el  contrario,  al  momento  que  ellos  una  vez  ayan  levantado  fu  cabera  fo- 
bre todas  las  cofas  terrenas,  aunque  ellos  vean  las  abundantiiTimas  riquezas  y 
honras  de  los  inipios,  C\  vecn  que  efian  muy  á  fu  plazer  y  muy  quietos,  fi  vecn 
que  le  en  foberveccn  con  la  grande  abundancia  y  aparato  de  todo  quanto  haa 
incnefter,  fiveen  fus  demaíiados  dclcytes  y  paííaticrnpos  ;  y  demasdeño 
quando  los  impioslos  trataííen  inhumanaméte,quando  los  afrenrafícn,  quan- 
áo  los  faqueaílen ,  o  los  afíigieííen  con  otro  qualquicra  genero  de  afrenta 
que  fueífe :  aun  con  todo  efto  les  ferá  cofa  bien  fácil  de  fe  coníórtar  en  tales 
Efáv.  u  \1  "^^^cs.  Porque  fíempre  tendrán  delante  de  fus  ojos  aquel  dia,  en  que  ellos  tie- 
Auoc.7,*i7  ucn  por  ccrtüTii-no  que  el  Señor  recibirá  á  fus  fíeles  en  el  repofo  de  fu  rey  no, 
en  que  limpiará  todas  las  lagrimas  de  fus  ojos  delios,  y  los  vcííira  una  eírola  de 
gloria  y  de  alegría,  y  los  apafcencara  con  una  inenarrable  fuavidad  de  deleyr 
tes,  los  enfaldara  en  fu  alteza.  Y  finalmente  tendrá  por  bien  de  hazerlos  par- 
ticipes de  fu  bienaventuranca.  Mas  al  contrario ,  el  lanzara  á  aquellos  impios 
que  huviercn  florecido  en  la  tierra ,  en  fuma  ignominia :  trocara  fus  dekytes 
en  tormentos ,  fu  rifa  y  alegría  en  lloro  y  en  batimiento  de  dientes,  inquieta- 
ra fu  paz  dellos  con  el  tormento  y  inquietud  de  la  confciencia ,  cafiigara  fu 
delicadeza  con  fuego  que  jamas  fe  apagara,  y  pondrá  fus  caberas  dellos  de- 
baxo  de  los  pies  de  los  pios ,  de  cuya  paciencia  ellos  avian  abufado.  Porque 
t.Thef.1.^.  eíla  es  juíHcia  (como  lo  teñifica  S.  Pablo)  dar  rclaxacion  y  repofo  á  los  mife- 
rablesy  injuflamente  afligidos ,  y  afligir  á  los  impios,  los  quales  perííguená 
los  píos :  y  eflo,quando  el  Señor  Jefus ferá  maniteíiado  del  cielo.  Eíta  es  cier- 
tamente nueflra  única  confolacion :  la  qual  fi  nos  es  quitada,es  neceflario,  o  q 
'^   .  defmavemos,o  que  nos  niitiguemos  con  unos  vanos  confuelos,Ios  quales  íean 

**  caufa  ae  nueñra  perdición.  Porque  el  Propheta  mifmo  confícíTa  fuspies  avcr 

vacilado  y  aver  eüado  para  caer  en  el  entretanto  que  el  fe  detenia  mas  de  1q 
que  era  meneíier,en  coníiderar  la  prcíperidad  prelente  de  los  impios  :  y  dizc, 
Pfal.73.íi  4^*^  ^'®  P"^^  ^^^'^  firme,  ni  tener  pie  quedo,  baña  tanto  que  el ,  aviendo  en- 
trado en  el  SanóVjario  de  Dios ,  pufo  iu  entendimiento  en  coníiderar  qual  fe- 
ria el  fin  y  paradero  de  los  buenos ,  y  qual  feria  el  fxn  y  paradero  de  los  ma- 
los. Y  para  concluir  en  una  palabra,  yo  digo,  que  entonces  finalmente  ia 
Cruz  de  Chrifto  triumpha  en  los  coracones  de  los  pios  contra  el  Diablo, 
contra  la  carne ,  contra  el  pecado  y  contra  les  impios ,  quando  ellos  convier- 
ten fus  ojos  a  contemplar  la  potencia  de  lu  refurrecion. 

C  A  P.  X. 

^omo  devatMos  uftr  dejiaprefentc  vida, y  de  fm  ayad.a. 


C 


ON  eftamifmalecionlaEfcrituranos  inflruye  muy  bien  qual  fea  el 
re<So  ufo  délos  bienes  temporales :  cofa  cierto  que  no  fe  dcve  tener 
en  poco  quando  fe  trata  de  bien  ordenar  nucíira  manera  de  bivir,:. 

Porí^ue 


porque  fi  dcvcmos  del^rvir ,  es  mcncfter  cambien  quc_"u|einQ's,'dc  los  medios 
trcccílaiiós  para  bivir,  y  aun  no  podemos  huyr  ni  aBííen.ernQ^de  aquellas  ce- 
Tas  que  pat'ecen  mas  íervir  para  dar  contentamiento  que  no  para  iiecelíidad. 
Por  tanto  devenios  tener  una  cierta  medida,  alin  q  con  pura  y  íana  confcien- 
cia  nofotros  ufcmcs  dcilas,  fcafe  o  por  nuefira  neccííidad,  o  ygx  nucfíro  con- 
tentamiento. Eíla  medida  nos  la  prefcrive  el  Señor  en  fu  palabraj,quando  en- 
feña  la  vida  prefentc  fer  una  cierta  peregrinació  para  los  fuyos^  con  la  qual  vas 
Vi  reyno  de  los  cielos.  Si  es  meneíicr  q  íiquiera  folaniente  paííemos  por  la  ti- 
"erra,  no  áy  que  dudar  fino  q  devamos  en  tanto  ufar  de  los  bienes  de  la  tierra, 
en  quanto  antes  adelantan  nueííra  carrera  que  la  deticnen.Por  efío  no  fin  cali- 
fa aconfeja  S.  Pablo  que  ufemos  dcíie  mundo,  como  que  no  ufafi'emos ,  que  i.Cor.r.? i 
contal  animo  y  afeólo  devemos  coprar  las  poíleííloneSjComo  con  elq  fe  ven- 
tlen.  Empero  por  quanto  cíía  materia  es  efcrupulofa ,  y  porque  ay  peligro  de 
caer  o  de  una  paítelo  déla  otra,  procuremos  tener  el  pie  quedo  en  lugar  que 
pueda  eñar  fcguro  y  á  fu  falvo.  Porque  ha  ávido  algunos ,  aunque  por  otra 
parte  buenos  y  fañosos,  los  quales  como  vieíTcn  la  dcíkmplanca  y  demafia 
correr  continuamente  á  rienda  fuclta,fi  no  es  detenida  con  fevcridad:  deíTean- 
do  pues  ellos  poner  remedio  á  un  tan  gran  mal,  no  permitieron  al  hombre  u- 
far  de  los  bienes  temporales,  fino  en  quanto  la  neceífidad  lo  requiriere :  lo., 
qual  ellos  hizieron,  porq  ikj  vieron  remedio  otro  ninguno.Cierto  efie  fu  con- 
fejo  procedia  de  un  buen  deííeo:  pero  fueron  demafiadamente  rigurofos.Porq 
ellos  hizieron  una  cofa  muy  peligrofa :  ligaron  las  conlciencias  muy  mas  efíre- 
chamente  q  ellas  eftavan  ligadas  por  la  palabra  de  Dios.  Porq  ellos  dizen  que 
hazemos  conforme  á  nra  ncceífidad,  quando  nos  abíienemos  de  todas  aqllas 
¿ofas,fin  las  quales  nos  podemos  paflar.  Deíia  manera  conforme  á  fu  opinioix  ^  ^^  4, 
dellos,  á  gran  pena  nos  feria  licito  mantenernos  de  otra  cofa  que  de  panbaco 
y  agua.  En  algunos  ha  ávido  aun  una  muy  mayor  auíteridad,qual  fe  cuenta  de 
Grates  Thebano,  el  qual  arronjó  fus  riquezas  en  la  mar,  penfando  que  fi  ellas^ 
Bo  perecieífen,que  ellas  mifmas  lo  avian  de  echar  á  perder  á  el.  Por  el  contra-^ 
rio  muy  muchos  ay  el  dia  de  hoy,  los  quales  bufcando  algún  pretexto  y  color 
con  que  efculen  fu  intemperancia  y  demafia  en  el  ufar  de  eíxas  cofas  externas, 
y  paradexar  correr  a  fuplazer  la  carne  ,  la  qual  es  como  moro  fin  Señor 
^ como  dizen)  afirman  como  cofa  averiguada,  lo  que  yo  no  les  conceda 
en  manera  ninguna  :  Dizen  efla  libertad  no  fe  dever  reñriñir  con  ninguna 
moderación  :  mas  que  fe  dcve  dexar  y  permitir  ala  confcicnciade  cada  uno  de 
ufar  de  las  cofas  tanto,  quanto  á  cada  qual  le  pareciere  ferie  licito.  Yo  bien 
confíeíib  que  no  devemos  ni  podemos  reílriñir  las  confciencias  quanto  a  eíío 
aciertas  y  determinadas  leyes  y  mandamientos. Empero  pucsque  íaEfcritura 
nos  da  reglas  generales  de  qual  fea  el  ufo  legitimo,porquc  el  no  ferá  compaíla- 
do  y  limitado  conforme  á  ellas? 

2  Scafe  pues  efic  el  primer  punto  que  quanto  á  cfto  fe  deve  tener,  que  el 
ufo  délos  dones  de  Dios  no  es  defreglado  quando  fe  reduze  al  fin  paraq  Dios 
los  crió  y  ordenó:  porq  el  los  ha  criado  para  nio  bien,  y  no  para  nucfiro  daño. 
Por  tanto  ninguno  irá  por  mas  derecho  camino,que  aquel  que  diligentemen- 
te conhderare  eííe  nn .  Y  ñ  pues  confideramos  á  que  fin  el  aya  criado  los 
mantenimientos  ,  hallaremos  que  no  fulamente  el  quifo  proveer  nueílra  ne- 
ccífidad,  mas  aun  que  tuvo  cuenta  connueftro  contentamiento  y  recteacir 
00.  Aííi  en  los  veíüdos-dcmas-dc  la  neccííidad  el  tiivo  cuenca  con  d  decoro  y 

■••V     ■  li  3 


A%6  L  IB.  III.  J^fitjHtm/mer A  fiamos 

honcñidací.  En  las  ycrvas  ^  arboles  y  frutas  demás  de  los  diverfos  provechos 
que  nos  dio  con  ellos,  el  quifo  alegrar  nucítros  ojos  con  fu  hermofura  dellos: 
y  aun  nos  dio  otro  contentamiento,  que  es  el  fuave  olor  dellos.  Porque  fi  eílo 
PT  lOA  i<  "*^  ÍLiefle  aííi,el  Prophetano  contaría  entre  los  beneficios  de  Dios,  Que  el  vi- 
no alegra  el  co;acon  del  hombre,  y  que  el  a2eytc haze  reluzir  (\x  cara.  Ni  la 
Efcritura  hiziera  á  cada  paíTo  mención  para  engrandecer  fu  benignidad ,  Que 
el  dio  todas  ellas  cofas  á  los  hombres  :  y  aun  las  mifmas  naturales  proprieda- 
¿ts  de  las  cofas  niueflran  aíTaz  claramente  la  manera  que  nofotro-s  devcmos 
tener  en  ufar  dellas ,  y  á  que  fin  y  quanto.  Como  ?  penfamos  que  el  Señor 
aya  dado  una  tal  hermofura  á  las  flores,  la  qual  de  íí  mifma  fe  prefentaíTe  de* 
lante  de  nueflros  ojos  ;  que  les  aya  dado  un  fuaviííímo  olor,  el  qual  de  íí  mif- 
mo  penetraíTe  nueílros  fentidos :  y  que  no  nos  fea  licito  tomar  contentamien- 
to ni  con  fu  hermofura,  ni  con  fu  buen  olor  ?  Como?  no  ha  el  diferenciado  de 
tai  manera  los  colores  que  ha  hecho  que  los  unos  dieflen  mayor  contentami- 
ento que  los  otros?  Como?  no  ha  el  dado  una  particular  gracia  al  oro ,  plata, 
marfil  y  al  marmol,  por  la  qual  gracia  el  los  ha  hecho  mas  preciólos  y  de  ma- 
yor eílima  que  á  todos  los  otros  metales  y  piedras?Finalméte  no  nos  ha  el  da- 
do muy  muchas  cofas,  las  qualcs  devenios  tener  en  grande  eflima  fin  que  ellas 
nos  fean  neceííarias  ? 

5  No  tengamos  pues  cuenta  con  aquella  inhumana  philofophia ,  la  qual 
no  concediendo  al  hombre  ufo  ninguno  délas  criaturas  de  Dios, fino  el  necef- 
fario,  no  folamentc  nos  priva  fin  razón  del  licito  fruto  déla  liberalidad  divi- 
na: mas  aun  no  puede  fcr  de  valor  haífa  tanto  que  aviendo  defpojado  al  hom- 
bre de  todos  fus  fentidos  lo  aya  hecho  fcmcjantc  á  un  pedazo  de  leño.  Y  no 
con  menor  diligencia  devemos  por  otra  parte  ocurrirá  la-concupifcencia  de 
la  carne,  la  qualjfi^io  la  hazen  entrar  por  vereda,  fe  defmanda  fin  mcfura  nin- 
guna :  y  ella  tiene  (  como  ya  tengo  dicho)  fus  defenfores  ,  los  quales  fo  pre- 
texto de  libertad  le  permiten  todo  quanto  ella  quiere.  Efte  pues  ferá  el  freno 
con  que  la  detendremos :  tengamos  por  cierto  que  todos  los  bienes  que  tene- 
mos, los  crió  Dios  á  fin  que  nofotros  reconociefíemos  el  autor  dellos,  y  que 
cnfal^aífemos  con  hazimiento  de  gracias  fu  benignidad  para  con  nofotros.  Y 
donde  avra  eñe  hazimiento  de  gracias,  fi  tu  te  engulles  tanta  vianda  y  te  cue- 
las tanto  vino,  que  te  entonteces,  o  te  hazes  inútil  para  fervir  á  Dios,  ó  para 
hazer  tu  dever  en  tu  vocación  ?  Donde  avra  eÜe  reconocer  á  Dios,  fi  la  carne 
ficndo  por  la  demafiada  abundancia  provocada  á  cometer  fuziííimas  torpe- 
dades  inficiona  el  entendimiento  con  fu  fuziedad ,  haíla  io  cegar  y  quitarle 
que  no  vea  lo  que  es  honcflo  y  re¿l:o?  Como?  damos  gracias  á  Dios  por  aver- 
nos dado  los  veÜidos  que  tenemos,  fi  en  ellos  ufamos  de  un  tan  fumptuofo  a- 
parato,con  que  nos  hinchamos  y  engrandecemos  á  nofotros  mifmos ,  y  me- 
nofpreciamos  á  todos  los  demás?  fi  fu  compoftura  y  atavio  nos  es  infirumento 
para  fer  impúdicos  y  cometer  alguna  fuziedad?  Como  ?  (  digo  )  reconocere- 
mos á  nueífro  Dios,  fi  nueftro  entendimiento  efiáfixado  en  contemplarla 
magnificencia  de  nueftros  vefiidos  ?  Porque  muchos  ay  que  de  tal  manera 
emplean  todos  fus  fentidos  en  deleytcs,  que  fu  entendimiento  efiá  foterrado: 
muchos  ay  que  en  tanta  manera  fe  deley  tan  con  marmol,  oro  y  pini  uras ,  que 
fe  hazen  como  piedras,  fe  convierten  en  metales,  y  fe  hazen  fcmejijues  á  ías 
imagines  pilcadas.  A  otros  el  buen  olor  de  la  cozina  y  otros  fuave  j  olores  los 
entontecen  8e  tal  manera  q  fon  hechos  inhábiles  para  poder  fentj:  algún  olor 

efpid- 
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crpiíitual.  Lo  mifmo  podemos  clczir  de  todas  las  demás  coíás.V&efcpues  cla- 
ro que  con  cña  confidcracion  fe  refrena  algún  tanto  la  licencia  de  abiifar  los  „ 
dones  de  Dios,  y  aquella  regla  de  S.  Pablo  fe  confírma,que  no  hagamos  cafo  ''     *  ^'^^ 
de  la  carne  para  complazer  á  fus  concupifcencias :  las  quales,  fi  le  les  da  dc- 
luaíiada  licencia,  hierven  fin  mcdidadii  concicito  ninguno. 

4  Empero  no  ay  camino  ninguno  ni  mas  cierto  ni  mas  corto,  que  quando 
el  hombre  viene  á  eííe  punto ,  de  menofprcciar  la  vida  prefente  y  de  meditar  la 
imm.ortalidad  celeftial.  Porque  de  aqui  nacen  dos  reglas.  La  primera  es.  Que  i.Cor.;.^  i 
los  que  ufan  derte  mundo,  eften  de  tal  manera  aficionados  á  el,  como  fi  no  u- 

faílen  :  los  que  fe  cafan,  como  que  no  fe  cafaflen :  y  los  que  compran ,  como 
íi  no  compraflen  :  fegun  que  S.  Pablo  lo  manda.  Aííí  mifmo ,  que  aprenda- 
mos á  no  con  menor  quietud,  ni  con  menor  paciencia  fuíírir  la  pobreza,  que  íí 
gozaífemos  de  una  moderada  abundancia .  El  que  manda  que  ufemos  dettc 
nuindo,  como  fi  no  ufaflemos,  no  folamentc  cortay  quita  toda  deftemplan^a 
en  el  comer  y  en  el  bever,toda  delicadeza,  ambicion,fobervia,  faufto,defcon- 
tentamiento  y  intratabilidad,aííí  en  las  mefas  como  en  los  edificios  y  veííidcs, 
mas  aun  también  corrige  toda  íbiicitud  y  afición,  que  nos  aparte,  o  eftorvc  de 
contemplar  la  vid i  cclettial,  y  de  adornar  nucftra  anima  con  fus  verdaderos  a- 
tavios.  Y  cierto  eíie  dicho  de  Catón  es  admirable.  Que  donde  ay  gran  cuenta 
y  cuydado  de  atavíos,  ay  gran  defcuydo  de  virtud:  como  también  fe  tuvo  an- 
tjc'uamente  por  común  refiran,  que  aquellos  que  fe  ocupan  mucho  en  adornar 
fu  cuerpo,  por  la  mayor  parte  no  tienen  cuenta  con  fu  anima.  Por  tanto  aun- 
que la  libertad  de  los  fíeles  quanto  á  cofas  exteriores,  no  dere  fer  reftriñida  á 
ciertos  preceptos  ni  reglas :  mas  con  todo  efi:o  ella  efiá  fu  jeta  á  efla  ley  :  con- 
viene á  faber,que  fe  regalen  lo  menos  que  les  fuere  poífiblc:  y  por  el  contrario 
quefean  vigilantiflimos  en  cortar  toda  fuperfluidad  y  todo  exccílb  y  demafia 
en  aparato,tanto  va,que  ellos  devan  fer  deficmplados  y  intemperantes :  y  con 
gran  diligencia  fe  guarden  de  hazer  de  las  cofas _,  que  \q$  fon  dadas  para  que 
les  fean  ayuda,  impedimentos. 

5  La  otra  regla  ferá  que  aquellos  que  tienen  poca  poífibilidad  y  padecen 
pobreza,  fepanpaííar  fu  pobreza  con  paciencia ,  paraquelademafiadafolici- 
tud  no  los  atormente.  Aquellos  que  pueden  moderarfedcíl:amancra,nó  han 
poco  aprovechado  en  la  efcuela  del  Señor.  Como  por  el  contrario ,  aquel  que 
en  efla  parte  no  huviere  aprovechado  algún  tanto  por  lo  menos ,  á  gran  pena 
tiene  con  que  pueda  provar  que  es  difcipulo  de  Chrifto.  Porque  allende  que 
otros  muy  muchos  vicios  acompañan  al  apetito  y  defleo  de  las  cofas  terrenas, 
comunmente  fuele  acontecer  que  el  que  impacientemente  fuíre  la  pobreza, 
niueflrael  vicio  contrario  en  la  abundancia.  Entiendo  porefto,  que  el  que  fe 
avergoncarc  de  andar  defaftradamente  veflido,  fe  gloriara  de  verfe  ricamente 
ataviado;que  el  que  no  fe  contentando  de  una  pobre  mefafe  atormentare  con 
el  deíTco  de  otra  mas  harta  y  opulenta,no  fe  podra  contener,  ni  podra  ufar  fo- 
briamente  de  los  regalos  y  viandas  muy  delicadas ,  fí  alguna  vez  fe  hallare  en 
algún  gran  banquete :  que  el  que  con  grande  dificultad  y  con  animo  defaflb- 
fegado  biviere  en  baxa  condición  fin  oficio  ni  cargo  ninguno  publico,  cfie  tal, 
íí  viniere  á  verfe  en  honra,  o  dignidad,  en  manera  del  mundo  no  podra  abíie- 
nerfe  de  fer  orgullofoy  arrogante.  Por  tanto  todos  aquellos,  que  no  hypocri- 
ticaméte,mas  de  veras  deflean  fervir  á  Dios,aprendan,aI  exemplo  del  Apoftol,  pj,ji^^,xi-. 
i  llevar  la  hartura  y  á  llevar  la  hambre ;  aprendan  á  moderadamente  pafíhr  la 


abundancia  y  la  neccflldad.  Tiene  también  la  Efcríturaaun  demás  dcfto  otra    , 
tercera  regla,  con  la  qual  modera  el  ufo  de  las  cofas  terrenas :  de  la  qual  al- 
oun  tanto  avernos  hablado ,  quando  tratamos  de  los  mandamientos  de  la 
caridad .   Porque  mueíira  que  todas  las  cofas  nos  fon  dadas  de  tal  ma- 
nera de  la  benignidad  de  Dios,  y  nos  foincieputadas  para  nucftro  bien  y  pro-     , 
vecho,  que  eílasfon  como  un  depoíito,  del  qual  avernos  en  lo  por  venir     , 
de  dar  cuenta.  De  tal  manera  pues  devemos  difpenfarlas,que  continua- 
mente fuene  en  nueftras  orejas  aquella  fentencia ,  Da  cuenta  de  tu  mayor- 
Gomia .  Y  juntamente  con  d\o  nos  venga  á  la  memoria ,  quien  fea  el  que 
nos  demande  efta  cuenta  :  conviene  á  fabcr,  aquel  que  tanto  nos  encargó  la 
abftinencia/obriedad,  frugalidad,  y  modeília,  y  que  dctefta  toda  demafia,fo- 
bervia,  oíkntacion  y  vanidad :  el  qual  no  aprucva  otra  difpenfacion  ninguna 
de  bienes  y  hazienda,  fino  folamente  aquella  que  es  reglada  por  caridad :  y  el 
qual  ha  ya  por  fu  propria  boca  condenado  todos  los  regalos  y  deleytcs  que  a- 
partan  al  coracon  del  hombre  de  cafíidad  y  limpieza,  o  que  con  lu  efcuridad 
entontecen  el  entendimiento. 

6  Finalmente  eÜo  devemos  con  gran  diligencia  obfcrvar^q  el  Seóor  man- 
da que  cada  uno  de  nofotros  en  todo  quanto  intentare,  tenga  cuenta  confu 
▼ocacion.Porq  el fabe  muy  bien  con  quanta  inquietud  el  ingenio  del  hombre 
bulla,  con  quan  vana  ligereza  fea  transportado  de  acá  para  acullá,  y  quan  def- 
fcofa  fea  fu  ambición  de  juntamente  cóprehender  colas  diveríiííimas.Por  tan- 
to de  temor  que  nofotros  con  nueflra  locura  y  temeridad  no  rebolvieíTemos 
todo  quanto  ay  en  el  mundo,  el  ha  ordenado  á  cada  uno  lo  que  avia  de  hazer. 
Y  paraq  ninguno  pafTaíTe  temerariamente  fus  li^nites,  el  ha  llamado  tales  parti- 
ticularcs  maneras  de  bivir  vocaciones.  Cada  qual  pues  deve  tener  fu  manera 
debivir,  como  por  unaeílancia  en  q  el  Señor  lo  hapueño,  paraq  no  ande  in- 
confideradaméce  vagueando  de  acá  para  acullá  todos  los  dias  de  fu  vida.  Y  es 
tanneceíTaria  efta  dilVtncion,  q  todas  nras  obras  foneíiimadas  delante  de  Dios 
por  ella :  y  muy  muchas  vezes  muy  de  otra  manera,  q  la  razón  humana  y  phi- 
lofophicalo  juzgaria.  El  a¿^o,  que  aun  los  mifmos  Philofophos  reputan  por  el 
mas  noble,  y  por  el  mas  excelente  de  quátos  fe  podrían  emprender,  es  libertar 
la  tierra  de  tyraniarmas  por  el  contrario,todo  hombre  particular  q  avra  puerto 
fu5  manos  en  un  tyrano,  es  manifíeílamente  condenado  por  la  boca  de  Dios. 
Mas  con  todo  efto  yo  no  quiero  detenerme  en  contar  todos  los  exemplos  que 
fe  podrian  alegar  para  efto.  Bañarnos  ha  entender  la  vocación  á  que  el  Señor 
nos  ha  llamado,nos  fer  como  un  principio  y  fundamento  para  bien  nos  gover- 
nar  en  todo  quanto  puíieremos  la  mano,  a  la  qual  el  q  no  fe  lujcta,  jamas  ten- 
drá el  derecho  camino  para  hazer  como  deve  ludcver.  Es  verdad  que  podra 
alguna  vez  á  cafo  hazer  algún  ado  loable  quanto  á  la  aparencia  externa  :  mas 
cíic  a¿lo,  feafe  qual  mandardes,y  fea  tenido  en  la  eííima  que  quiíierdcs  entre 
los  hümbres,delante  del  trono  de  la  majeítad  divina  fera  menofpreciado  y  no 
fe  hará  ningún  cafo  del.  Allende  dcfto  fi  nofotros  no  tenemos  nueftra  voca- 
ción como  poruña  regla  pei-petua,  ninguna  concordancia  ni  correfpondcn- 
cia  avria  éntrelas  partes  de  nueÜra  vida.  Por  tanto  la  vida  de  aquel  fera  muy 
bien  ordenada,  que  fuere  encaminada  á  d\c  blanco :  porque  ninguno  fe  atre- 
verá movido  de  fu  propria  temeridad  intentar  mas  que  fu  vocación  permita, 
fabiendo  muy  bien  no  le  fer  licito  paííar  fus  limites.  El  que  fuere  de  baxa  con- 
dición contentarfc  ha  con  fu  baxcxa,  y  no  dcfamparara  la  vocación  y  manera 

de 
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de  bivír  en  que  Dios  lo  ha  puerto.  También  cfto  fcra  uii  alivio,  y  nc  pequeño, 
para  íiiscuydados,  trabajos,  moleftias  y  para  erras  cargas,  entender  que  Dios 
es  fu  í^üia  y  conduétor  en  todas  citas  cofas.  El  Magiftrado  muy  de  mcjor  vo- 
luntad fe  empleara  en  hazer  fu  oficio :  el  padre  de  familia  fe  esforzara  á  hazcr 
fu  dcvcr.  En  fuma,  cada  qual  en  fu  manera  de  bivir  fe  paffará  y  tragará  los  in- 
comodos,congoxa£,dcfabrimicntos  y  angufiias,quadohuviere  entendido  que 
ninguno  lleva  otra  carga  fino  la  que  Dios  le  ha  pueflo  fobre  fus  efpaldas.  De 
aqiH  nacerá  una  Ungular  confolacion,  que  no  avra  ya  obra  ninguna  tan  fuzia, 
ni  can  vil,  la  qual  no^refplandefca  delante  de  Dios^y  no  fea  muy  preciada,  con 
ta!  que  iiofotiüs  firvamos  con  ella  á  nueítra  vocación. 

CAP.XT. 
T>eLi  1  fifi ífic ación  de  la  Fe  ^y  primeramente  déla  defimcion  del 
nomhre^y  de  la  cofa. 

Atéceme  que  aíTaz  diligentemente  he  declarado  en  lo  paíTa- 
do,  que  no  reña  a  los  hombres ,  fino  un  folo  y  único  refugio 
para  alcancar  falud  :  conviene  á  fabcr  la  Fe,  puesq  por  la  Ley 
fon  todos  malditos.Tambien  me  parece  q  hefuficientementc 
tratado  q  cofa  fea  Fe,  y  que  beneficios  y  gracias  de  Dios  ella 
comunique  á  los  hombres,  y  que  frutos  prcduzga  en  ellos. 
La  fuma  fue  eña.que  Jefu  Chrirto  nos  es  por  la  benignidad  de  Dios  prcfcnta- 
do,  que  nofotros  lo  aprehendemos  y  poíícemos  por  Fe ,  con  la  participación 
del  qual  nofotros  recebimos  doble  gracia.  La  primera  es,quefiendo,nofotros 
reconciliados  con  Dios  por  la  inocencia  de  Chfo,  en  lugar  de  tener  un  juez  en 
los  cielos  q  nos  condenafle,  tenemos  un  Padre  clementilfimo:  la  fegunda  es  q 
fomos  fan<í:^ificados  por  fu  Efpiritu,  paraq  nos  exercitemos  en  inocencia  y  en 
limpieza  de  vida.  Y  quantoá  la  regeneracion,la  qual  es  la  fegunda  gracia,yafe 
ha  dicho  quáto  me  pareció  fer  expediéntela  materia  de  la  jufiificació  ha  /ido 
mas  ligeramente  tocada,  ácaufaq  convenia  para  el  jppofito  entender  primero 
comoTaFe  no  fea  ociofa,ni  efié  fin  produzir  buenas  obras,por  la  qual  fola  al- 
cancanios  la  oracuita  juííiciaporlamifericordiade  Diosrera  también  menefier 
entender  quales  lean  las  buenas  obras  de  los  fandos.en  las  quales  confiíie  una 
buena  parte  defia  materia  q  tenemos  entre  manos.  Conviene  pues  ahora  que 
confideremos  muy  mas  ala  larga  eñe  articulo  déla  jufiificacion  deia  Fe,y  que 
de  tal  manera  lo  cfc.udriñemos,'q  tengamos  en  la  memoria  fer  uno  de  los  prin- 
cipales articulos  de  la  religión  Chriftiana:  paraque  cada  qual  de  nofotros  pon- 
ga mayor  diligencia  y  cuydadoen  faber  la  refolucion.  Porque  fi  ante  todas 
cofas  el  hom.bre  no  entendiere  en  que  pofleífion  y  eftima  lo  tenga  Dios :  de  la 
manera  que  el  tal  hombre  no  tiene  ñmdamento  ninguno  fobre  que  funde  fu 
falud ,  aíTi  tampoco  tiene  fiíndamento  ninguno  fobre  que  funde  fu  religión  y 
culto  que  deveáDios.Mas  la  ncccífidad  que  ay  de  bien  entender  efía  materia, 
fe  vera  mejor  del  mihvio  conocimiento  della. 

2  Y  paraque  no  demos  de  hocicos  al  primer  pafío(lo  qual  nos  acontecería 
fivinieflemos  á  difputardeuna  cofa  incierta  y  no  conocida)  conviene  que 
primeramente  declaremos  q  fignifíquen  efias  maneras  de  hablar,  Elhóbre  fer 
juftifícado  dclame  deDios,Ser  juíiificado  por  Fe,o  por  obras.  Aql  fe  dize  fer 
juílificado  delante  de  Dios^q  es  reputado  por  julio  delante  del  juyzio  de  Dios, 
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y  es  acepto  por  fu  jufilcia :  porque  de  la  manera  que  Dios  abomina  la  iniqui- 
dad, affi  el  pecador  no  puede  iiallar  gracia  delante  de  Tu  preícncia ,  en  quanto 
c$  pecador,  y  en  el  entretanto  que  es  tenido  por  tal.  Por  tanto  donde  quiera 
que  ay  pecado,  alli  también  fe  nuieÜra  la  ira  y  caftigo  de  Dios.  Es  pues  j'uíii- 
ncado  aquel,  que  no  es  tenido  por  pecador ,  fino  por  jufto,  y  con  eíie  titulo 
parece  delante  del  tribunal  de  Dios,  delante  del  qual  todos  los  pecadores  fon 
confundidos  y  no  ofan  parecer.  Como  quando  un  inocente  que  no  ha  hechp 
mal  ninguno  es  aculado  delante  de  un  juño  juez,efte  tal  hombre  defpues  que 
fuere  juzgado  conforme  á  fu  inocencia,fe  dize  que  el  juez  lo  jurtiíicó :  aíTi  de 
la  mifma  manera  diremos  un  hombre  fer  juftificado  delante  de  Dios ,  que  íí- 
cndo  Tacado  del  numero  de  los  pecadores ,  Dios  abona  y  aprueva  fu  jutticia. 
Por  cfta  mifma  razón  un  hombre  fe  dirá  fer  juftificado  por  las  obras ,  en  cuya 
vida  avra  una  tal  limpieza  y  fan<Sidad,que  merefca  el  titulo  de  jufticia  delante 
del  tribunal  de  Dios :  ó  bien,  que  el  pueda  con  la  integridad  de  fus  obras  rc- 
fpondcr  y  fatisfazer  al  juyzio  de  Dios.  Por  el  contrario,  aquel  ferá  juftificado 
por  la  Fe,  que  fíendo  excluido  de  la  jufticia  de  las  obras ,  aprehende  la  jufticia 
de  Chrifto  por  la  Fe,  con  la  qual  veftido,no  como  pecador,mas  como  jufto  fe 
prefenta  delante  de  la  majeftad  divina.  Defta  manera  en  fuma  dezimos  nue- 
fea  juftiíicacion  fer  la  acepción  con  que  el  recibiéndonos  en  fu  gracianostie- 
ne  por  juftos.  Y  dezimos  ella  coníiftir  en  la  remiíTion  de  los  pecados  y  en  la 
imputación  de  la  jufticia  de  Chrifto. 

3  Para  confirmar  efto  muy  muchos  y  muy  claros  tcftimonios  ay  de  la  Efcri^ 
tura.  Quanto  á  lo  primero  no  fe  puede  negar  eftafer  la  propria  y  uíitatiííima 
fionificacion  defta  palabra  Juftificar.  Mas  por  quanto  feria  cofa  muy  prolixa 
amontonar  codos  los  lugares,  y  conferirlos  entre  íi,  baftaiá  aver  defto  avifado 
á  los  leólores.  Porque  muy  fácilmente  ellos  por  íi  mifmos  los  advertirán.  So- 
lamente alegare  alguno* ,  en  los  quales  exprefíamente  fe  trata  defta  juftifica- 

tuc.7.29.  cion  de  que  hablamos.  Primeramente  quando  cuenta  S.Lucas,  Elpueblo  avi» 

y  ^  ^'  endo  oydo  á  Jefu  Chrifto  aver  juftificado  á  Dios :  y  quando  Chrifto  dize,La 
fabiduria  fer  juftificada  de  fus  hijos :  efto  no  quiere  dc2ir,que  los  hombres  die- 
ron jufticia  á  Dios,  la  qual  íiempre  permanece  entera  y  perfecta  en  Dios,aun- 
que  todo  el  mundo  fe  esfuerce  y  haga  quanto  pudiere  por  quitarfela  :  ni  tam- 
poco quiere  dezir  que  los  hombres  puedan  hazer  jufta  la  dodrina  de  falud,  la 
qual  tiene  efto  de  fi  mifma.  Mas  la  una  manera  de  hablar  y  la  otra  íignifican 
tanto  como  fi  fe  dixera,  q  aquellos,  de  quien  fe  habla  alli,  atribuyeron  á  Dios 

Luc.Xíí.  1 5  y  4  fu  doélrina  la  gloria  y  loor  que  merecían.  Por  el  contrario  quando  Chrifto 
reprocha  á  los  Pharifeos,  que  fe  juftificavan  á  íi  mifmos ,  no  quiere  dezir,  que 
ellos  obrando  adquerian  jufticia,  mas  que  ambiciofamente  procuravan  fer  te-- 
nidos  por  juftos,  fiendo  aíTi  que  ellos  eftuvieíTen  vazios  de  toda  jufticia.  Eftc 
fentido  entenderán  muy  mejor  aquellos  que  tuvieren  noticia  de  la  lengua  He- 
brayca :  la  qual  llama  pcrverfos  ,  o  pecadores  no  folamente  a  aquellos  que  fe 
lienten  culpables ,  mas  aun  á  aquellos  que  fon  condenados.  Porque  quando 

i.Rcy.Mi  gerfabee  dize  que  ella  y  fu  hijo  Salomón  ferian pecadores,no  pretende  hazer- 
fe  cart'o  de  pecado :  mas  quexaífe  q  ella  y  fu  hijo  ferian  expucftos  á  fer  afren- 
tados^detal  fuerte  que  ferian  contados  en  el  numero  de  los  reprobos  y  conde- 
nados, íi  David  no  proveyeífe  en  ello.  Y  vecfe  claro  por  el  contexto  que  eftc 
verbo  Ver  luftificado  aíTi  en  Griego  como  en  Latin  no  fe  puede  de  otra  manera 
tomar,  que  por  fer  reputado  por  juíb ,  y  que  no  denota  qualidad  ninguna, 

Quanto 


pétrtfcipesde  U^TACiade  ChrtFíoJ^    C  A  P.     X  I.  ¿jpi 

Quanto  á  lo  que  toca  á  la  materia  que  al  prcfentc  tratamos,  quando  S.  Pablo 
dizc.  La  Efcritura  avcrantcs  virtoque  Dios  avia  de  juftificar  por  la  Fea  las  Gals.S. 
Gentes,que  otra  cofa  podremos  entender  íinoque  Dios  les  iníputa  la  jufticia 
por  la  Fe  ?  Yten,  quando  dize,  que  Dios  juftinca  ai  impio,  que  cree  en  Jefu  Rom.  ^x6 
Chrilto,  que  otro  fentido  puede  cfto  tener ,  fino  que  Dios  libra  por  el  nícdio 
de  la  Fe  á  los  pecadores  de  la  condenación  que  fu  impiedad  merecia  ?  Y  aun 
mas  cláramete  habla  en  la  conclufion,  quando  exclama  defta  manera :  Quien 
aculara  á  los  efcogidos  de  Dios?  Dios  es  el  que  los  juftifica.  Quien  los  conde-  R<>"'-*- 11 
nara  ?  Chriílo  es  el  que  murió,  y  aun  mas  clquerefucitó^y  el  que  ahora  inter- 
cede por  nofotros.  Porque  tanto  vale  efto  como  íi  dixcííe,  Quien  acufara  a  a- 
quellos  que  Dios  abfuclve.Qujen  condenara  á  aquellos  que  Chriíjo  defiende 
y  ampara  ?  J unificar  pues  no  quiere  dczir  otra  cola/mo  abfolver  a  aquel  que 
era  aculado,  como  avicndo  aprovado  fu  inocencia.  Siendo  pues  aííi,que  Dios 
nos  juílífique  por  la  intercesión  de  Chrifío,  el  no  nos  abíuelve  por  la  apro- 
bación de  nueítrapropria  inocencia,  mas  por  la  imputación  de  juÜicia :  de  tal 
fuerte  que  feamos  reputados  en  Chriítopor  juftos,  no  lo  íiendo  en  nofotros 
miíiiios.  Affi  es  efto  declarado  en  ci  fermon  que  hizo  S.  Pablo;  Por  eíte,  dize,  Aa.13.3S 
os  es  anunciada  remilTion  de  pecados,  y  de  todas  aquellas  cofas  de  que  no 
•pudirtcs  fer  juflifícados  por  la  Ley  de  Moyfen:  todo  aquel  que  creyere  en  el, 
es  juftifícado.  No  veyscomo  dcfpucs  de  la  remilTion  de  los  pecados  es  pucík 
eíla  juflificacion  como  por  declaración?  no  veys  cláramete  como  fe  toma  por 
abfolucionPno  veys  como  la  juíhfícacion  no  es  imputada  á  las  obras  de  la  ley? 
no  veys  como  ella  es  un  puro  bencíício  de  Jefu  Chrifto?  no  veys  como  fe  al- 
canza por  la  Fe?  no  veys  finalmente  como  la  fatisfacion  es  entrepuerta,  quan- 
do el  Apoftol  dize  nofotros  fer  juttificados  de  nuefiros  pecados  por  Chriíio? 
Defta  mifma  manera  quando  fe  dize  que  el  Publicano  defcendio  juíüficado 
del  templo,  no  podemos  dezir  que  el  aya  alcancado  juñicia  por  algún  mérito  Luc.18.14 
de  fus  obras :  mas  eíio  es  lo  que  fe  dize :  El  defpues  de  aver  alcanzado  perdón 
defus  pecados  aver  fido  tenido  por  juífo  delante  de  Dios.  El  pues  fue  juflo, 
'  no  por  la  aprobación  de  fus  obras,  mas  por  la  abfolucion  graciola  con  q  Dios 
lo  abfolvio'.  Por  tanto  ella  fentencia  de  S.  Ambrofio  es  muy  biendicha^  el  lia-  In  pral.118 
maá  la  confcíTion  de  los  pecados  legitima  juftificacion.  ^  ^ei.io. 

4  Mas  para  dexar  á  parte  la  difputa  tocante  al  vocablo,  fi  hofotros  recá- 
mente confidf  rarcmos  la  cofa  tal  qual  fe  nos  pinta,  no  avra  contienda  ningu- 
na Porque  S.Pablo  ufa  deftc  vocablo  Ser  aceptos,con  el  qual  fin  duda  ningu- 
na quiere  dezir  Ser  juñificados,  quando  efcriviendo  á  los  Éphefios  dize.  No-  Eph.i.f, 
forros  fomos  predeOinados  parafer hijos  de  Dios  adoptados  por  lefu  Chrifto, 
conforme  al  beneplácito  de  fu  voluntad ,  para  alabanza  de  lu  glonofa  gracia, 
con  la  qual  nos  hizo  aceptos  (o  graciofos.)  Porque  lo  mifmo  quiere  aquí  de- 
2.ir  quelo  que  en  otros  lugares  fuele  dezir.  Que  Dios  graciofamente  nos  jufti-  Rom.  j.24. 
fica.  Y  en  el  cap.  4.  á  los  Romanos,  quanto  á  lo  primero  el  la  llama  imputación  Rom.4.6. 
de  Jufticia  :  y  no  duda  de  colocarla  en  la  remifiíon  de  los  pecaclos,  Bienaven- 
turado, dize,  es  llamado  de  David  el  hombre,  á  quien  Dios  atribuye,  ©impu- 
ta lajufticia  finias  obras:  como efiáefcrito ,  Bienaventurados  fop  aquellos 
cuyas  iniquidades  fon  perdonadas,  &c.  Cierto  el  Apoftol  no  trata  en  efte  lu- 
gar de  una  parte  de  la  )urtificacion,finode  todaella.  Y  afirma  David  la  aver 
definido,quandodixo  fer  bienaventurados  aquellos  que  alcanzan  gratuita  re- 
niiíTio'í  de  fus  pecados.  De  lo  qual  fe  vee  claro,  efta  jufticia  de  que  hablamos 
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ijfjmpIaiící^cfeGpohcr  a  h-cuípa-.Mais  ho-ay -lugar  para  mejor  právár-eíloiqüc 
<ligo,:qüc  a;q.ucl,  en  que  cí  mifiriO  Apoftol  enfcña ia: fuma  del  Ev-an^enoíW, 
i.Cor.y.iíííX^aercaíiios  rcccncuiados  con  Dios :  porquecl  nos  qiiicreporCkiUo  rcctbir 
lea  fu  gracia;,  no  nos  imputando  nueííros  pecados.Gonfidcrenlos  kiñorcs  d)- 
'ligememente  todo  el  contexto  del  Apoílol.-  Porque  luego  declarando  fe  añi- 
de:  Chriíio  jcl  qualeraageno  de  todo  pecado  javer  íido  hecho  pecadolpor 
nofotros  rpara  denotar  Ja  manera  déla  reconciíiacion,y  fin  duda  <?!  no  cnricp- 
<le  otra  cofa  ninguna  por  el  vocablo  Ser  reconciliados,  íina  fer  juílificsdos.;i 
ciertamete  que  lo  que  el  en  otro  lugar  dize, conviene  á  faber,  Nofotros  fcr  por 
Rom.j  .ip.ja  obediencia  de  Chriíío  conrtituidos  por  juftos,  no  podna  fer  vei:dad,  fi  noe 
tfotros  no  íüeílcnios  en  el  y  fuera  de  nofotros  reputados  por/uíios  delante  de 
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-.  .5,  Mas  por  quanto  que  Ofiandro  ha  introducido  un  no  fé  qual  inoíiftruo 
de  juftincia  elTencial ,  con  el  t]ual  aunque  el  no  quifo  defhazer  la  jufticia  gra^ 
tuita,  empero  con  todo  cfto  el  la  ha  de  tal  manera  rebudio  con  eicuridad,  que 
cícurecicndo  las  pobres  animas  las  priva  de  verdadero  fentimiento  de  la  gra* 
cía  de  Chiilio :  y  antes  que  yo  paíie  mas  adelante,  ferá  meneíter  confutar  cítc 
dcfvario.  Quanto  á  lo  primero  ella  efpeculacion  proviene  de  una  mera  curic- 
íidad:  es  verdad  que  el  amontona  muchos  lugares  de  la  Efciitura  para  provar 
Jefu  Chrifto  feí'  una  mifma  cola  con  nofütrcs,y  que  nofotros  también  lomos 
una  mifma  cofa  con  el:  lo  qual  no  tiene  neceííidad  ninguna  que  fcpruevermíiíf 
por  quanto  el  no  confidera  qual  fea  el  nudo  defla  unión,  el  fe  enreda  á  fi  mif. 
mo  en  tales  marañas  que  no  puede  falir  dellas.  Mas  quanto  á  nofotros  que  fa- 
bcmos  quefomos  unidos  con  JcfuClniüo  por  la  fecrcta  virtud  del  Efpiritu 
tañólo,  nos  fera  bien  fácil  librarnos  de  todas  dificuItades.Efíe  hombre  de  quien 
feablojfe  imaginó  una  cierta  cofa  no  muy  diferente  del  error  de  los  ManicheoSj 
para  procurar  transfundir  la  cflencia  de  Dios  en  los  hombres.  De  aquí  le  forjo 
otro  dcfvario,  que  Adán  fue  formado  a  la  imagen  de  Dios ,  porque  ya  antes.q 
3clcayeífc,  eñavaChriíio  deputado  por  un  patrón  y  dechado  de  la  naturalei^ai 
humana.  Empero  por  quanto  mi  intento  es  fer  breve,yo  inhííire  folamcntc  en 
aquello  quecfie  prcfentc lugar  requierc.El  dize  que  noíbtros  fomos  una  mif- 
ma cofa  coK\  Chriíto.  Yo  conficílb  lo  mifmo,  mas  en  el  entretanto  negamos 
kelíenciaxle  Chriílo  fcr  mezclada  con  la  nueííra.  Demás  de l^o  digo,  que  el 
muy  fuera  de  propofíco  cita  cííc  principio  para  cófírmar  íus  Üuííoncs :  el  pr-in- 
cipio  es, que  Chriíío  nos  es  juíhcia,  porque  es  Dios  crcrno.  Fuente  de  juííicia, 
y  la  mifma  juflicia  de  Dios.  Perdonarme  han  los  le¿l:orcSjíi  yo  al  prcfentc  toco 
en  pocas  palabras  los  puntos  que  refervo  para  tratarlos  mas  largamente  en  o- 
tra  parte,  porque  el  orden  de  enfeñar  lo  requiere  aílu  Y  aunque  el  íe^lcufe- 
dJziendo  que  el  no  pretende  con  efte  nombre  de  julücia  clfcncial,  íino  o  po- 
nerfc  á  eÜa  fentencia,  q  nofotros  fomos  reputados  por  julios  acaula  de  Chri- 
fto:  mas  con  to>;o  eíto  bien  claramente  da  á  encender,queel  no  fe  contentan- 
do con  aquella  juíticia  que  nos  ha  fido  ganada  con  la  obediencia  y  facriíícia 
de  la  muerte  de  Chi'ií}o,Hngc  nofotros  fubílancialmentc  en  Dios  fcr  jufios  a%. 
fcK  díenaa  como,  |>or  una  qualidad  infufa.  Porque  eíla  csJa  caufa  porque,  el 
tan  vehemcntemence  debate,  que  no  foianicnte  Chriíto,  mas  aun  el  Padre  y  el 
Efpiritu  fancto  habitan  en  noloaos.  Lo  qual  aunque  yo  conficílb  fer  aíli,inas 
Gbn  codo  efto  digo ,  que  el  lo  tuerce  perverfamente  á  fu  propohto.  Porque 
eony-cnia^bicn  notar  la  manara  de  habitar ;  conviene  á  faber  que  ,cl  Padre^  c^ 

'    •      "Elpirx* 
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Crpiritu  fon  en  Chrifto:  y  como  toda  la  plenitud  de  Ja  divinklad  hahka  en  el, 
afli  de  la  raifma  manera  polTecmos  en  el  á  todo  Dios  crreraníente.  Por  ranto 
todo  quanto  el  dizcdci  Padre  y  del  EfpirJtu  por  íi,  y  z  psrte  ác  Cbriíío  no  va 
a  otro  Hn  ,  que  á  divertir  y  apartar  á  los  íimplcS;,  de  Chriíio.  AÜcnde  dcíío  el 
baintroduzído  una  mixtura  íubrtandal,  por  la  qual  Dios  transfundiendcfe  en 
nofotros,  nos  haga  una  parte  de  fi  mifmo. Porque  el  eílima  como  cofa  de  rjiv 
gun  valor  que  noforros  featncs  unidos  con  Jc!"u  Chriíí©  por  la  virtud  del  E- 
ípiritu  lando,  paraque  el  fea  nueftra  Cabera,  y  noforros  fus  miembros :  íino 
culere  que  fu  cfícncia  fe  mezcle  con  la  nucftra.  Mas  cí  mucura  en  el  Padre  y 
en  el  Efpiri£u  fando  (  como  ya  tengo  dicho  )  mas  claramente  lo  que  ííenta ; 
conviene  á  fabcr,  que  nofotros  fomos  juftihcados  no  por  fola  la  gracia  deí 
Medianero,  y  que  no  folida  y  fimplemcntc  fe  nos  ofrece  en  fu  perfona  del  la 
jufticia :  mas  que  nofotros  fomos  hechos  participes  de  la  juñicia  divina,  quan- 
do  Dios  eííencialmente  fe  haze  una  cofa  con  nofotros. 

6  Si  folamente  el  dixera  que  Chriíío  juftifícandonos  es  hecho  nueíiro  por 
«na  conjunción  eíTencial :  y  que  no  folamente  el  en  quanto  hombre  es  nucíira 
Cabeca,  mas  aun  que  la  eíTencia  de  fu  divina  naturaleza  fe  derrama  fobre  no* 
fotros :  el  fe  apacentarla  con  fus  iniaginaciones  en  que  tanto  dcleytc  toma,  á 
menos  daño,  y  pudiera  fer  que  efie  dcfvario  íe  dexara  paílar  por  alto  fin  mo- 
ver gran  queíiion  por  el :  mas  ííendo  aííí  que  el  principio  que  el  toma,  fea  co- 
mo una  xibia ,  la  qual  lanzando  de  íi  fu  propria  fangre ,  que  es  negra  como 
la  tinta,  enturvia  el  agua  para  encubrir  fus  muchas  colas,  fi  nolbtros  no 
queremos  á  fabicndas'y  de  nucíira  propria  voluntad  fuíiir  que  aquella  jufti- 
cia  nos  fea  arrebatada  dcntrc  las  manos ,  la  qual  fola  nos  da  coníianca  pa- 
ra nos  gloriar  de  nueíira  i  alud ,  conviene  nos  valientemente  refiffir  á  tal  iluíi- 
on .  Chandro  en  toda  eña  difputa  eÜiende  eílas  dos  palabras  Juíücia  y 
Juíhfícar  á  despartes.  Alíiquefer  juÜifícados  ,fegun  fu  opinión ,  es,  no 
lolamente  fcr  reconciliados  con  Dios  perdonándonos  el  graciofamente  nuc- 
íaos pecados ,  mas  aun  fcr  realmente  hechos  juftos  :  de  tal  manera  que 
lajuíticia  fea,  ñola  graciofa  imputación  ,  fino  la  fan¿hdad  y  integridad 
que  la  eíTencia  de  Dios  que  refide  en  noíotros,  infpira.  Demás  deí^o  nie- 
ga fuertemente  JeluChrilto,  en  quanto  es  nueftro  Sacerdote,  quedeíha- 
zicndo  los  pecados  nos  aplacó  al  Padre,  fer  nuefira  J  uflicia :  mas  quiere  que 
cíle  titulo  le  competa  en  quanto  el  es  eterno  Dios  y  en  quanto  el  es  vida. 
Para  provar  lo  primero,conviene  á  faber,  que  Dios  nos  juftifíca  no  folamente 
en  perdonarnos  nueíiros  pecados,  mas  aun  en  nos  regenerar,  el  demanda,  fi 
Dios  dexa  á  aquellos  que  jufíifica,  tales  quaics  eüos  eran  de  fu  propria  na- 
turaleza fin  ninguna  cofa  mudarlos  en  fus  vicios,  o  no  ?  Larefpuefía  áeíio 
es  bien- fácil :  y^cs  efia:  que  como  Chriflo  no  puede  fer  defpeda^ado  ni 
dividido pieca  por  pie^a,  aíTi  déla  mifma  manera eíias  dos  cofas  Juñicia  y 
Sanélincacion  fon  hifeparábles ,  las  quaics  juntamente  y  á  una  recebimos 
en  el.  Por  tanto  a  todos  aquellos  que  Dios  recibe  en  fu  gracia,  el  juntamen- 
te los  revine  del  efpiritu  de  adopción ,  con  la  virtud  del  qual  el  los  reforma 
á  fu  imat^en .  Empero  fi  la  claridad  del  Sol  no  puede  fer  apartada  de  fu 
calor,  diremos  porventura  por  eílo  que  la  tierra  fea  efcaicntada  con  la 
luz,  y  que  fea  alumbrada  con  el  calor  ?  No  fe  podría  aplicar  a  la  materia 
que  al  prcfente  tratamos,  cofa  mas  propria  ni  mas  cómoda  que  cOa  fimilitud. 
El  Sol  recrea  y  Iwze  fcrtii  con  fu  calor  latieiía,  alúmbrala  con  fus  rayos. 
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En  cílo  ay  una  reciproca  y  individua  conjunción  r  mas  con  todo  efto  la  mif- 
rni  razón  no  permite  que  lo  que  es  proprio  de  una  deíias  colas  fe  atribuya  á 
la  otra .  Un  ta!  abfuido  ay  en  la  confuíion  de  las  dos  diverfas  gracias  ^  la  qual 
.Ohandro  procura  meternos  por  fueri^ a.  Porque  ficndo  aíTi  que  Dios  verdade- 
ramente renueve  a  todos  aquellos  que  el  gratuitamente  acepta  por  juftos,  y 
ios  meta  en  camino  paraquc  en  toda  fanótidad  y  jufticia  biyan;  eíie  Oiíandro 
mezcla  aquel  don  de  ia  regeneración  con  aqueík  graciofa  aceptación,  y  por- 
fía ambos  dones  no  fcr  lino  uno.  Empero  la  Efcritura  juntándolos  con  todo 
elto  diíiintamente  los  diferencia  e!  uno  del  otro,  paraquela  variedad  de  las 
gracias  de  Dios  fe  nos  manifieííc  muy  mejor.  Porque  no  es  fuperíluo  loque 

i.Cor.i  .30  jdize  S.  Pablo,  Que  Jeiu  Chriíto  nos  ha  íido  dado  per  juíticia  y  por  íanétiíi- 
cacion.  Y  todas  y  quanras  vezes  que  el  prueva  noíocros  por  la  lalud  que  nos 
ha  lido  alcanzada  por  el  amor  paterno  que  Dios  nos  tiene,  por  la  gracia  de 
Chriíto  fer  llamados  á  fanclidad  y  limpieza,  mueÜra  claramente  fer  otra  cofa 
fcr  juíiificados,  q  fer  hechos  nuevas  criaturas.  Quando  el  viene  á  citar  la  Efcri- 

Roua.4  y.  tura^el  corrompe  tantos  lugares  quantos  cita.  El  glofa  el  lugar  de  S,Pablo,La 
Fe  fer  reputada  á  jurticia  á  aquel  q  no  obra ,  fino  cree  en  aquel  que  juffifica  al 
impio ;  que  Dios  muda  los  coracones  y  la  vida  para  hazerá  los  fieles  juÜos.Eq 
fuma  el  ufando  defla  mifma  temeridad  pervierte  todo  aquel  cap.  4.  á  los  Ro- 
manos :  y  no  fe  duda  de  en  la  mifma  manera  contaminar  el  lugar  q  poco  ha  yo 

Rom.S.ji.  cite.  Quien  acufara  á  los  cfcogidos  de  Dios?  Dios  es  el,  que  los  juftifíca.  como 
que  el  Apoílol  dixera  ellos  fer  realmente  juftos.  Y  con  todo  efto  vcefe  claro  q 
S.Pablo  habla  fimpleraente  de  la  culpa  y  del  perdón  della,y  que  el  fentido  de- 
pende de  la  antithefis  o  opoficion.  Aífiq  Ofíandro  es  hallado  muy  vano  no  fo- 
kmentc  en  fu  principal  razón,  mas  aun  también  en  los  lagares  de  la  Efcritura 
que  el  alega  para  jpvar  fu  opinion.Y  no  es  de  mas  tomo  lo  que  el  diíputa  deftc 
nombre  Jufticia :  conviene  á  faber,que  la  Fe  le  aya  fido  á  Abrahan  imputada 
ájufticia,  defpues  que  avicndo  abracado  á  Chrifto  (  el  qual  es  la  jufticiadc 
Dios,  y  el  mifmo  Dios_)avia  caminado  y  bivido  juñamente.De  aqui  fe  vceque 
él  maliííimamére  compone  una  coíá  corrupta  de  dos  enteras  y  perfeótas.Por- 
que  la  jufticia,  de  que  alli  fe  habla,  no  fe  eftiende  á  todo  el  difcurfo  de  la  vida 
de  Abrahan  :  mas  antes  el  Efpiritufanélo  quiere  tcftificar,  que  aunque  Abra- 
han  aya  fido  dotado  de  admirables  virtudes,  y  que  el  pcrfeverando  en  ellas  las 
aya  mas  y  mas  augmcntado,peró  que  con  todo  efto,  el  no  agradó  á  Dios  por 
Otro  refpeólo  ninguno ,  fino  folamentc  porque  recibió  por  Fe  la  gracia  que 
le  fue  ofrecida  en  la  promefla.  De  donde  fe  fíguc,  que  en  la  Juftincacion  las 
obras  no  tienen  lugar  ninguno:  como  S.  Pablo^ lo  prueva  muy  bien  por  el  ex- 
ciiiplo  de  Abrahan. 

7  Lo  que  el  obje¿i:a,que  la  Fe  no  tiene  de  ñ  mifoiaílier^a  para  poder  juflí- 
ficar  j  fino  en  quanto  ella  admite  á  Chrifto :  yo  digo  fer  muy  gran  verdad.Por- 
que  fi  la  Fe,o  por  ñ  mifaia,o  por  una  virtud  oculta  (como  iuelen  llamar)  jufti- 
ficaíTe :  fegun  que  es  ficmpre  débil  y  imperfecta,  ella  no  haria  efto  fino  en  par^^ 
ce.  Defta  manera  la  jufticia  feria  á  medio  hazer,  y  no  del  todo  cumplida,  y  no- 
nos daria  que  un  pcdacillo  de  faiud.  Mas  ciertamente  nofotros  no  nos  imagi- 
namos tal  cofa ,  antes  dezimos  q  para  querer  propriamente  hablar,  folo  Dios, 
es  el  que  jufíifíca :  lo  fcgundo,atribuimos  efto  mifmo  a  Chriíio,porque  el  noí 
ha  fido  dado  por  juíticia.  Lo  tercero  es,  que  conparamos  la  Fe  con  un  vafq ; 
porque  fi  nofotros  no  venií^ios  varios  y  hambrientos,y  con  la  boca  dd  anima. 

abierta 
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«bicrta  dcflcando  hartarnos  de  la  gracia  de  Chriüo,  jamas  feremos  capazcs  del. 
De  aqiii  fe  cócluyc  que  nofotros  no  quitamos  á  Cliriíto  la  virtud  de  juíliHcar, 
Guando  cnfeñamos  fcr  primero  el  reccbido  por  Fe,  antes  que  recibamos  1  u  ju- 
liicia.  Y  en  e!  entretanto  no  admito  las  intricadas  maneras  ce  hablar  dcílc  fo- 
philh  :  como  quando  dize:  L  a  Fe  fcr  Chrirto.  Como  que  ia  olla  de  barró  fea 
cltcforojá  caufa  q  el  oro  eftá  encerrado  en  elIa.Porquc  la  mifma  razón  es,que 
ia  Fe,  aunque  de  fi  mifma  no  fea  de  dignidad  ni  valor  ninguno,  nos  juffifique 
iiaziendo  que  Chrifto  ven^a  á  nofotros,  de  la  manera  q  una  olla  llena  de  mo- 
neda enriquece  al  q  la  halla^.Digo  puesq  muy  nefciamcntc  Ofiandr...  confunde 
Y  rebuelve  la  Fe,  la  qual  es  el  iníU-umcnto  folamente  de  alcanzar  juíVicia,  con 
Chriíte,  el  qual  es  la  caufa  material,  y  juntamente  autor  y  miniílro  ¿d\t  tan 
Prande  beneficio.  También  ya  avernos  defhecho  aquel  nudo,  como  fe  deva 
entender  eííe  vocablo  Fe,  quando  fe  trata  de  la  juffu4cacion. 

8  El  fe  alaroa  muy  mucho  mas  en  la  manera  de  reccbir  á  Chrifio:  porque 
el  dize  que  la  paíabra  interna  es  rccebida  por  el  medio  de  la  pa'abra  externa^:  y 
eftohaze  el,  páranos  apartar  tanto  que  le  fuere  príTiblCjdc  la  perfona  dclMe^ 
dianero,  el  qual  con  fj  facrincio  intercede  por  nofotros:  haziendo  fen)biante 
de  nos  retirar  á  fu  divinidad.  Cierto  nofotros  no  dividimos  á  Chriílo ,  mas 
dezimos  fer  el  mifmo  el  que  reconciliándonos  en  fu  carne  con  el  Padre  nos 
juíiihcó,  y  el  que  es  eterna  palabra  de  Dios :  confeífamos  también  que  el  no 
pudiera  cumplir  fu  oficio  de  Medianero,  y  alcancarnos  jufticia ,  fi  el  no  fucíTe 
eterno  Dios.  Mas  efía  es  la  opinión  de  Ofiandro ,  Jefu  Chrifto  fiendo  Dios  y 
hombre  aver  fido  hecho  nueítra  jufticia,  en  quanto  era  Dios,  y  no  en  quanto 
era  hombre.  Cierto  fi  efio  propriamentc  compete  ala  divinidad, ello  no  con- 
vendrá particularmente  áChfo,mas  convendrá  también  al  Padre  y  al  Efpiritu 
fañoso:  puesq  la  jufticia  del  uno  cslamif^aq  la  de  los  otros  dos.  Demás  defto 
no  podria  quadrar  q  aquello  q  ha  fido  naturalmente  ab  eterno ,  le  dixeíle  fer 
hécho.Empero  aunq  cocedamos  cfto,q  Dios  nos  ha  fido  hecho  jufticia,  como 
Gonvcndria aquello  q  S.  Pablo  entrepone  de  Dios,q  Dios  hizo  á  Chí^o nra ju-  i  Cor.i.p 
Hicia?  Sin  duda  cada  qual  vee  q  S.Pablo  atribuye  á  la  perfoná  del  Medianero 
aquello  q  le  es  ,pprio:  ia  qual  perfona  aünq  en  fi  contiene  la  naturaleza  divina, 
mas  con  todo  efto  en  cftelugar  es  intitulada  con  el^prio  titulo  con  q  es  por  íi 
diferenciada  del  Padre,  y  del  Efpiritu  fanéb.  El  muy  ncfciamente  triumpha 
con  el  lu-ar  de  Jeremias  enq  fe  dize:  Jehova  fcrá  nra  juft^cia.Cií  r:amentc  de-  fer.  x^.é. 
rtelnoaniinguna  otra  cofa  lepucde  concluir,  fino  Chriftoq  es  nra  juaicia,ler  X 55-»4. 
Dios  mamtóado  en  carne.  Ya  avenios  alegado  de  un  fermon  q  hizo  S.Pablo, 
que  Dios  fe  ganó  para  fi  mifmo  Iglcfia  con  fu  fangre.Si  alguno  inhcra  de  aqui  Aa.io.i8. 
la  fanc-rc  con  que  los  pecados  han  fido  perdonados  aver  fido  divina,  aver 
la  Dios  derramado ,  y  aver  fido  de  la  mifma  naturaleza  de  Dios,  quien  podra 
fuportar  un  error  tan  enorme  ?  Mas  Ofiandro  con  efta  argucia  bien  de  nifios 
fe  picnfa  averio  todo  ganado:  hinchafe,triumpha,  hinche  con  eftos  fus  defya- 
tics miry  muchas hojas.Siendo aíTi q la fimpley  clara  folucion dcfte lugar  fea, 
que  jehova  quando  fe  huvicrc  hecho  renuevo  deDavid,ferá  la  jufticia  de  los 
Dios  r  V  efto  en  el  mihro  fentido  que  Efayas  dize  hablando  en  la  perfora  del 


Padre  Mi  fiervo,que  es  jufto  juftihcara  a  muchos  con  íu  conocimiento.  INo-  Efay.yj.u 
tcmos'que  el  Padre  habla  eftas  palabras.el  qual  atribuye  al  Hijo  el  oficio  de  ju- 
íhficar  y  que  añide  la  caufa,  porque  es  juHo :  el  medio  que  el  conftituye  para 
hazer  eíto,  es  la  doarina,  con q  J efü  Chro  es  conocido.De  aqui  yo  concluyo 
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el  nos  avcr  íldo  heclio  j  uílicia,  quando  fe  virtió  forma  de  fiervo :  b  fegundo, 
que  el  nos  juíiifíca  en  quanto  fue  obediente  á  Dios  fu  Padre :  y  por  tantp  di- 
go que  el  no  nos  comunica  un  tan  gran  beneficio  como  efte ,  en  quaoco  es 
Dios :  ñus  fegun  la  difpcniacion  que  le  ha  íido  encargada.  Porque  aunque 
folo  Dios  fea  la  fuente  de  la  juílicia,  y  que  por  ninguna  otra  vía  fomos  juftos 
fino  folamence  por  participar  del:  iiws  por  quanto  por  una  defdichada  difcor- 
dia  fomos  alcxados  de  fu  juílicia,  es  nos  ncccfíario  decendiraun  remedio  mas 
baxo;,  que  Chrifto  iws  juflifiquc  con  la  virtud  y  potencia  de  fw  couertc  y  re- 
furrccion. 

9  Si  Ohandro  replicare,  que  cfta  obra  de  juftifícarnos  excede á  toda  U 
naturaleza  humana,  que  no  ay  hombre  que  tal  pueda  hazcr :  y  que  por  cfta 
caufa  no  fe  puede  dexar  de  atribuir  á  la  naturaleza^  divina.  Lo  primero,  yo  lo 
confieíTo :  quanto  á  lo  fegundo,  digo  que  fe  engaña  muy  nefciamcnte.  Por- 
que aunque  Chriíto  no  podía  limpiar  nueftias  animas  con  fufagrc,  ni  aplacar 
al  Padre  con  fu  facrificio ,  ni  nos  abfolver  de  la  culpa ,  y  finalmente  tampoco 
podia  cxercitar  cl  oficio  de  Sacerdote,  fi  el  no  fiíera  verdadero  Dios :  porque 
todas  las  potencias  humanas  no  eran  bailantes  á  llevar  á  fus  cucftasunatan 
pcfada  carga  :  mas  con  todo  eííb,  efto  es  averiguado  que  el  cumplió  todas  e- 
Ibs  cofas  en  quanto  era  hombre.  Porque  fi  fe  demajida  la  manera  en  que  fca- 

Rora.  j.i  j  mos  juftificados ,  S.  Pablo  refponde.  Por  la  obediencia  de  Chrifío.  Y  obede- 
ció el  en  otra  manera  que  aviendo  fe  vellido  la  forma  de  íícrvo?  De  donde  c6- 

2  C  7  ax  cluymos  que  la  jutticia  nos  ha  fido  dada  en  fu  carne.  KK\  milino  en  las  otras 
palabras,  que  Dios  ha  conftituydo  por  facrificio  por  el  pecado  a.  aquel  que  no 
fabia  que  cofa  era  pecado,  paraq  nofotros  fucíTcmos  juíhcia  de  Dios  en  cl :  cl 
mucrtra  la  fuente  de  la  juüicia  fer  en  la  carne  de  Jcfu  Cbriüo.  Por  lo  qual  yo 
wie  maravillo  en  gran  manera  como  Ofiandro  no  fe  averguence  de  tener  tan 
comunmente  eñe  lugar  del  ApoÜol  en  la  boca,ííendo  le  tan  contrario  á  fu  o- 
pinioii.  Ofiandro  eníalca  á  boca  llena  la  juñicia  de  Dios,  y  fe  gloria  y  trium- 
pha  como  que  el  aya  muy  bien  provado  la  jufticia  de  Dios  fcrnos  cíléncial.  Es 
verdad  q  S.Pablo  dize  nolótros  fer  hechos  juílicia  de  Dios:mas  efto  es  en  fen- 
tido  muy  diferente :  quiere  el  Apoüol  dczir,  Nofotros  fer  juftos  por  la  expia- 
ción que  Chrifto  hizo  por  nofotros.  Quanto  á  la  reña,  los  que  comicncan  á  ir 
á  la  cfcuela,  los  que  aprenden  el  A.  B.  C,  deven  faber  que  la  Jufticia  de  Dio« 

luán.*!/?}-  fe  toma  por  la  jufticia  o\iz  el  aprueva  y  admite  en  fu  ;uy zio  :  como  S.  luán  o- 
ponc  la  gloria  de  Dios  á  la  délos  hombres.Yo  bien  fe  que  algunas  vczcs  la  ju- 
Hicia  es  llamada  de  Dios,  á  caufa  que  el  es  cl  autor  della,y  á  caufi  q  el  nos  ha- 
2c  merced  della:mas  q  el  fentido  defle  lugar  fea  el  que  yo  he^dicho, conviene  a 
fabcr,  q  nofotros  cófíados  en  la  expiació  q  Chrifto  hizo  con  fu  muene  y  palíio' 
nos  atrevemos  á  parecer  delate  del  tribunal  de  Dios,Ios  de  fano  juyzio  lo  veen 
bien  claramente,  aunq  yo  no  lo  dixeíTc.  Y  no  ay  porq  contendamos  tanto  por 
día  palabra  JuíHciarcon  talq  convengamos  quanto  á  la  fubftancia  de  la  cofa, 
y  q  Ohandro  confícíle  que  nofotros  fomos  juítificados  en ,Chfo,en  quanto  el 
fue  por  nofotros  hecho  facrificio  expiatorio:  lo  qual  es  muy  ageno  de  fu  natu- 
raleza divina.  Y  por  eíb.  mifma  rázon  cl  mifmo  Chrifto  qiicndo  fcllar  en  nfos 
corsconcs  la  jufiicia  y  falud  q  cl  nos  adquirió,  nos^pone  una  ccitlínma  pren- 
da de'fto  en  fu  came.Es  verdad  q  el  fe  llama  á  fi  miimo  Pan  de  vida:  mas  decla- 

I       ^5   rando  la  manera  en  q  ello  fca;,lucgo  añide  q  fu  carne  es  vcrdaderamécc  maten;- 

luaa.6  5<?.  miento,  y  que  fu  fangrc  es  verdaaciauíáe  b. vi  -'a. La  qual  manera  de  cnf:ñar 
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fe  vetbicn  clarartientc  en  los  Sacramentos:  los  cuales  aunque  enderezan  niic- 
fíra  Fe  á  todo  entero  ChriRo  Dios  y  hombre,y  no  á  Chrifto  á  medias  y  dividí- 
dogmas  con  todo  eílo  ellos  tefíificá  la  materia  de  jutticiay  de  falud  rcíidiren  h 
*■  carne  de  Chriíio.No  qucChrifío  de  ñ  níifmoen  quanco  puro  hombre  ijos  ju- 
íHíiquc^ni  nos  vivifique:  mas  por  quanto  plugo  á  Dios  manifeílar  claramente, 
"  en  el  Medianero  aquello  q  en  el  mifmo  Dios  eñava  encerrado  y  q  era  incom- 
*prchenfib!a.Por  eíla  caufa  yo  luelo  dezir  que  Chriíío  es  como  una  fuente  puc- 
Ita  delate  de  nueííros  cjos  paraque  cada  uno  de  nofotros  pueda  á  fu  plazer  bc- 
yer  dclla  y  matar  fu  fed:  y  que  por  efia  vialos  bienes  celcfíiaics  fe  cuelan  y  ge- 
stean fobre  nofotrosjlos  quales  fin  ningún  provecho  nueííro  eftarian  encerrados 
en  aquella  majcrtad  divina ,  la  qual  es  como  un  profundiílímo  pozo  de  quien 
ninguno  puede  facar  agua .  Defta  manera  y  en  cíl'e  fentido  no  niego  que  Chri- 
ño  en  quanto  es  Dios  y  hombreónos  juftih'querni  niego  cfta  obra  de  jufiificar 
"fer  común  al  Padre,y  al  Efpiritu  fanó^omi  niego  la  juíiicia ,  de  que  Chriíío  nos 
'^haze  participes, feria  eterna  juíxicia  de  Dios  cccrnorcon  tal  que  Oíiandro  fe  fu-  - 
^jcte  alas  fírmiííimasy  clariííímas  razones,que  yo  he  alegado. 

I  o  Empero  paraque  el  con  fus  añucias:  y  engaños  no  engañe  á  los  igno- 
rantes ,  yo  confícílb  nofotros  fcr  privados  deñe  tan  incomparable  bien  de  ;u- 
Ihcia^haÜa  tanto  que  Chrifto  fea  hecho  nueRro  .  Por  tanto  yo  pongo  en  fil- 
mo grado  y  dignidad  la  conjunción  que  nofotros  tenemos  con  nucftra  Cabe- 
ra, ía  habitación  que  Chriííohaze  en  nueftros  corazones  ,  ylamyffica  unión 
con  que  nofotros  gozamos  del:  paraque  el  fiendo  hecho  nueftro  ,  nos  haga 
'  participes  de  losbienes  de  que  el  es  dotado .  Aííique  no  atalayamos  de  lexos  á 
Chriíio  fuera  de  nofotros^  paraque  fu  juíiicia  nos  fea  imputada :  mas  por  quan- 
to nofotros  nos  lo  veííimos ,  y  por  quanto  fomos  enxcridos  en  fu  cuerpo  ,  cu 
fuma^por  quanto  el  ha  tenido  por  bien  nos  hazeruna  mifraa  cofa  coníígo:vcys 
aqui  porque  noswgloriatnos  de  que  tenemos  derecho  de  compañia  en  íu  juíri- 
cia.Defía  manera  es  confutada  la  calumnia  de  Oíiandro,  quando  nos  reprocha 
que  nofotros  tenemos  á  la  Fe  por  juíiicia :  como  que  nofotros  defpojaílemcs 
á  Chrifto  de  aquello  que  le  conviene  y  es  fuyo,quado  dezimos  q  nofotros  por 
Fe  venimos  á  el  vazios  y  hambrientos  para  dar  lugar  á  q  fu  gracia  obre,y  q  fea- 
mos  llenos  y  hartos  de  aquello  que  el  Iblo  tiene.  Empero  Oíiandro  menofpre- 
Giandoeííacójuncioneípiritualiníiftc  en  una  grofíera  mixtura  de  Chriíio  con 
fus  fieles(laqual  nofotros  yaavcmosrcprovado)ypor  eílo  condcna,y  llama  o- 
dioiamcnte  Zuinglianos^á  todos  aquellos  q  no  iirman  de  fu  mano  aquel  íii  fan- 
taílico  error  de  Iuííiciacífenciai:porq(como  el  dize)el!os  no  piefen  Jcfu  Chri- 
íio fer  fubíiancialmente  comido  en  la  Cena  .  Quanto  á  mijyo  tengo  por  muy 
gran  honra  v  gloria  fer  injuriado  de  un  hombre  tan  prefumptuofo  y  tan  dado  á 
íiis  iluííones.  Aunque  el  no  hsze  la  guerra  á  mi  folo^ííno  á  excelentes  honibi'es  q 
puramente  han  tratado  la  Efcritura;como  todo  el  mundo  los  conoce  portales, 
los  quales  con  toda  modcííia  el  deviera  honrar.  Quanto  ¿  mi,no  femé  ¿a  nada, 
puesq  no  trato  mi  negocio  particular:  y  tanto  mas  fínccramentc  lo  trato,  quan- 
to foy  mas  líbrey  masageno  detodo  malafecioy  paíííon.Qu^'pucs  eltanpre- 
^  tifamente  mantenga  y  ceíicndala  cfíéncial juflicia  y  la  eílencial  habitación  de 
"^Chrifto  en  nofotros^va  ácfie  fin,  primeramente  que  Dios  en  un  a  groíiera  ma- 
^'fiera  de  mixtura  fe  tiranfFunda  en  nofotros,  en  la  manera  que  fe  ttanlfunden  en 
fiofotros  las  viandas  que  comemos  ,  Y  veys  aqui  como  c  1  in^cigina  una  camal 
niahcra  de  comer  á  Chriíio  cli  la  Cena .  Segundaiiamente  que  Dios  nos  iníni-' 
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poro uc  fcaun  lu  opinión  cfta  juacia  es  el  milmo Dios.corno  la  bondad,  o  lan- 
ltidad,óiiKcgricha y  perí^cion uc  Dios  .No  ganare  muchoticmpocn rclpon- 
cieFá¿3:cPaaioniosdelaErcriairaqueelalega,Iosqualescltucrccynraco^ 

IBO  por  los  cabellos  para  les hazer  dczir  lo  que  el  quiere : ellosíe deven en.eder 
deIavida^€WTialieliosentieudedclaviaaprerente.PorChriíco(ai/.eSa^ 

,  p  ,,  .  .Pedro)no.iondaaasprec!ora5ygranaiflnT.aspro;^efias  , paraque feamos he- 

'•^*^'''  '■  chos  piítlcipantes  de  la  divina  naturaleza .  Como  que  noíocros  lea.T.os  ahora 

tales    qualcs  el  Evangelio  promete  que  feremos  m  la  ultima  venida  de  Chri- 

I  luan.5.2.  üo.  Mas  al  contrarioTSan  Juan  nos  avifa ,  que  eiuonces  nofotros  veremos^ 

^     I^óscomoeles:porqferen¿sremcjantesáel.Yohequen^^^ 

folamente  un  pecueño  guüo  de  los  delvarios  dcfíe  i^^^^^^re  ahnq  enneiiuan  ^ 
no  quiero  tomar  la  pena  de  conflitarlosmo  porque  ePco  me  nuvicííe  de  fer  dih;. 
cil  ííno  porque  no  quiero  fer  molcílo  en  cofas  TupcixiUSS. 

'i  I  Empero  en  el  fegundo  miembro  cliá  encerrado  muy  mayor  veneno  cft 
clqual  dizerNofottos  fer  juftos  jiuamentc  con  Dios.Yo  pienfo  qhe  aflazba- 
Cántemete  provado,  q  aunque  efia  dodrina  no  fea  tan  peuiíera^mas  por  qaa- 
to  ella  es  muy  feca  y  fm  xugo  ninguno,y  q  ella  de  ii  mifma  por  icr  tan  vana  da- 
-  ría  connjzo  en  tierra :  que  por  efta  cauía  los  hombres  pios  y  de  fano  juyzio  no 
hariancaro  della .  Mas  con  todo  efto  eña  es  una  impiedad  que  en  nina.ma  ma- 
•nerafedeveruportar,  querer  hazerbambar.carlaconhai^ade  nucíira  .aliití 
con  un  color  y  pretexto  de  dos  maneras  dcjuaicia  queefíe  deí\-anado  fe  ha 
queridoforjar  ,  y  nos  hazcr  andará  gatas  fobre  las  nuvcs  para  nos  retirar  dd 
repofodenueftiasconídencias,  el  qual elíriba en  lamuercede  Jcfu  Chnfío, 
.      V  nos  eílorvar  que  no  invocaílemos  á  Dios  con  ánimos  quietos  y  foílegauos. 
Hazefe  burla  O^.andro  de  aquellos  que  dizcncfla  pa.aDra,Iu.íiíicar,ler  to- 
mada de  la  común  manera  de  hablar  en  tribunales  y  audiencias ,  en  donde  Tu- 
fiihcarquieredezirabfolvcr:  porque  conviene  ,  dize  el     que  noíotros  real- 
:  mente  ¿amos  juftos .  Y  noay  coHi  que  el  mas  détele ,  que  dezir,Noforro^ 
juaiHcadcs  poruña  gratuita  imputación.  Ea pues, ñ  Dios  nonos  íultmca 
».Cor.r.    abfolvicndoíos  V perdonándonos,  que  esloquequieredczir  S.Pablo quan- 
M.  do  dize ;  Dios  eftava  en  Chriflo  reconciliando  el  mundo  a  fi   no  imputanc.o  a 

los  hombres  fus  pecados.  Porque  á  quel  que  no  avia  cometido  pecado  lo  hizo 
pecado  por  nofotros.paraque  nofotros  focífemos  juaiciü  de  Dios  en  el?Quaiv 
io  á  lo  pV,mcro,cík  punto  he  concluy  do :  Aquellos  ier  tem.ios  pon 
lonreconciliadosconDios:  lamaneracomoefio  fe  haga  fe^dcclara  dizien- 
do,  oueDiosjuftifica  perdonando:  como  en  otro  lugar ,  Iiuüíicaaon  leo-  ^ 
pone áacufacion :  la qual  opoíícion claramente  mueftraefla  pa.abra  luftiñcar 
fer  tomada  de  la  común  manera  de  hablar  en  tribunales .  affique  no  quiere  de- 
zir  otra  cofa ,  fino  que  Diosquandole  phze  nos  abfuelye  como  juez  nueítro 
que  es.  Y  cierto  que  qualquiera  que  medianamente  fe  nuvicre  cxeratadocn 
lengua  hcbrayca  (con  tal  quetenga  fano  juyzio)  no  ignorara  eíca  manera  de 
hablar  fer  tomada  dclla,  y  que  es  lo  que  quiera  dezir.  Allí  mifmo  refpom.amc 
Rom  4.7.  Ofiandro,  quando  S  .  Pablo  dizc  que  David  pinta  y  dcfcrivc  la  juíhcu  de  la  ^c 
Víúiz.1.  fin  obras  en  efias  palabras  :  Bienaventurados  aquellos  cuyas  iniquidaucs  Ion 
pcrdonadas:rcfpondame  digo  h  eüafca  entera  y  perfeéla  dcfímcion,oíiiea  vin 
pedaco.  Cierto  el  Apoíiolno  alega  al  Propheta  por  tefligo ,  cc.i:o  q  enícnaüe 
una  parte  de  nueftra  jufticia  cciiíií ür  ciTJárenunion  de  ios  pecados;o  que  con- 
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curre  y  ayuda  parala  juñificidon  del  hombre:  mas  antes  el  incluye  toda 
nucfirajüfticia  en  la  gratuita  remiíííon  de  nuefíros  pecados  por  laqualDioí 
nos  acepta,  pronunciando  aquel  hombre  fcr  bienaventurado  cuyos  pecados 
fon  cubiertos ,  ya  quien  Dios  perdonó  fus  iniquidades,  y  á  quien  no  le  im- 
pura fus  tranígrciTíoncs :  el  eítima  y  reputa  por  felicidad  deftc  hombre  no  en 
que  el  fea  realmente  jufio ,  mas  en  que  Dios  lo  admita  y  reciba  por  tal.  Ofi- 
andró  replica,  que  feria  muy  indecente  á  Dios ,  y  muy  contra  fu  naturaleza,  íí 
cljuftinque  á  aquellos  que  en  realidad  de  verdad  permanecen  impios.  Em- 
pero devcmos  tener  en  la  memoria  aquello  que  avernos  ya  dicho  ,  que  la 
gracia  del  juffificar  no  fe  aparta -de  la  regeneración ,  aunque  ellas  fean  dos  co- 
B$  diftintas.  Empero  puesque  es  afíaz  notorio  por  la  experiencia,  que  fiem- 
Wc  quedan  en  los  juños  reliquias  del  pecado,  es  neceflario  que  ellos  fean 
juftiíicados  muy  de  otra  manera  que  en  la  que  fon  reformados  en  novedad  de 
vida.  Porque  cito  fegundo  de  tal  manera  lo  comienca  Dios  en  íus  eledos, 
y  va  poco  á  poco  y  muy  á  eípacio  profiguiendo  fu  obra,y  no  la  perfíciona  ha- 
fía  eldia  de  la  muerte :  de  tal  fuerce  quefiempre  ellos  delante  del  tribunal  de 
fu  Majeñad  merefcan  fer  condenados  á  muerte.  Y  el  no  los  juftiíica  en  parte, 
mas  de  tal  manera  que  librcmentc,como  aquellos  que  eftan  vcíiidos  de  la  lim- 
pieza de  Chriíi:o,puedan  parecer  en  el  ciclo.Porque  una  partezita  de  juÜicia 
^po  apaziguaria  las  confciencias,  haíla  tanto  que  tuviefícmos  entendido  que  a- 
Igradamos  á  Dios,por  quanto  nofotros  fomos  juftos  delante  del  íin  excepción, 
IDc  donde  fe  íígue  que  es  pervertida  y  totalmente  deftruyda  la  doólrina  de  la 
juftiíícacion  quando  los  encendimientíte  cílá  en  duda ,  quando  la  confianza  de 
^falud  fe  eftá  bambancando,quando  fe  le  pone  impedimento  y  eflorvo  á  la  libre 
*Y  franca  invocación  de  Dios  :  yaunmas,quandoclrepofoyquietud  no  fe  c- 
fíablcce  con  un  gozo  cfpiritual.  Y  efta  es  la  caufa  porque  S.Pablo  toma  argu-  R0B1.4.1* 
mentó  de  cofas  contrarias  para  moíirar  que  la  herencia  no  es  por  la  Ley :  por- 
que fí  ello  fiíeífc  aííí,la  Fe  feria  de  ningún  vaIor,Ia  qual,fí  tuvieílc  reípeto  á  las 
Jobras,  perdería  fu  virtud  y  defmay  aria ;  porque  ni  aun  el  mas  fan(5i:o  de  quan- 
tos  ay,  hallaría  en  ella  de  que  gloríarfe.  Eña  diferencia  que  ay  entre  Jufiifí- 
car  y  Regenerar,  las  quales  Oíiandro  confundiéndolas  llama  dos  fuertes  de  ;u- 
7 fíicia,  admirablemente  la  pinta  San  Pablo.Porque  hablando  el  de  fu  real,o  aóiu-  Rom.7.2í 
aljuflicia,odefuintcgrídad  de  que  el  era  dotado  (ala  qual  Of  andró  llama 
*^juñiciaeÁenciaI)  gimiendo  dize:  O defdichado  de  mi,  quien  me  librara  del 
^cuerpo  deíia  muerte  ?  Mas  acogiendcfc  á  lajufticia,  la  qual  fe  funda  en  la  fola 
"'inifericordia  de  Dios,  con  grande  animo  no  haze  cafo  ni  de  la  vida,  ni  de  la  ^°°"'''35* 
''jnuerte ,  ni  de  las  afrentas ,  ni  de  la  hambre,  ni  del  cuchillo,  ni  de  todas  las  de- 
"  mas  cofas.    Quien  acufara  á  los  efcogidos  de  Dios ,  puesque  el  los  j uftifica? 
Torquc  yo  de  cierto  efloy  pcrfuadido  que  ninguna  cofa  nos  apartara  del  amor 
^quc  el  nos  tiene  en  Chrilto.Ei  claramente  pronuncia  fer  dotado  de  una  juñi- 
'cia,la  qual  fola  enteramente  bafia  para  falud  delante  de  Dios,  de  tal  manera 
que  aquella  miferable  fcrvidumbrCjá  caufa  de  la  qual  el  avia  poco  antes  deplo- 
rado fu  fuerte,no  derogue  en  nada  a  la  confianza  de  fe  gloriar,  y  no  le  ponga 
impedimento  ninguno  que  no  pueda  venir  á  fu  intento.  Eíla  diverfídad  es  af- 
faz  notoría ,  y  tan  familiar  á  todos  los  fanéios ,  que  gimen  debaxo  de  la  gran 
«arga  de  fus  iniquidades,  y  en  el  entretanto  no  dexan  de  tener  una  viólorio- 
fa  coníianca  con  que  fobrepujan  todos  fus  temores  y  dudas  y  falen  dellas, 
Qyanto  á  lo  que  Oííandro  objeóla^q  no  es  cofa  que  convepca  á  la  naturaleza 
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diWna,  cüo  mifiiio  hazc  contra  el.  Porque  aunque  el  viftc  á  los  fanélos  de 
una  doble  manera  de  juííicia ,  como  de  una  ropa  aforra  da,  mascón  todo  eílo 
el  es  conñrcñido  confeííarjque  ninguno  agrada  áDios  fin  remiílion  de  peca- 
dos. Si  cito  es  verdad,  por  lo  menos  fcrá  meneíkr  que  conceda  que  fomoi 
reputados  por  juíios  fcgun  la  rata  (como  dizen)  y  quantidad  de  la  aceptación 
con  que  Dios  nos  acepta^fiendo  aííi  qucnofotros  no  feamos  tales.  Y  haíía  que 
tanto  el  pecador  cftcndera  aqueíía  gratuita  aceptación  ^  la  qual  haze  que  el  fea 
tenido  por  jüíio  no  lo  fiendo  ?  Sera  ella  de  una  onca,  o  de  una  libra  entera  ? 
ciertamente  eí  cítara  dudando  y  bacilando,  pendiente  ya  á  una  parte,  yaá 
otra :  porq  el  no  podra  tomar  tanto  de  la  jufticia  como  le  ferá  neceíTario  pa- 
ra fe  conñar  de  íu  Talud.  Bueno  es,  que  no  es  arbitro ,  ni  determina  eí^a  cau- 
fa  ette  prefumptuoro ,  que  querría  prefcrcvir  \tyQs  á  Dios.   En  ci  entretanto 

pral.51.tf  eíia  fentencia  de  David:  Paraque  feas  juítiíicado  en  tus  palabras ,  y  vencas 
quando  fueres  juzgado,  permanecerá  ñrme  y  verdadera. Y  quan  grande  arro- 
gancia es  condenará  aquel  que  es  fupremo  Juez,  quando  graciofamentc  el 
abfuelve  ?  Como  fino  ic  fuefle  licito  hazer  lo  que  el  ha  pronunciado:  Yo  avrc 
miíericordia  del  q  avrc  mifericordia  ?  Y  con  todo  cfto  la  interccífion  de  Moy- 

_  ^  fen,  la  qual  Dios  mitigó  con  efta  rcfpucíla,  no  era  á  eíie  fin,  que  Dios  no  per- 
••*^*  °  donaíTeá  ninguno_,mas  que  perdonaííe  á  todos  ygualmcnte,pucsquc  todos  c-r 
rancuIpados.Quantoálareíla  nofotros  dezimos  que  Dios  fepulta  los  peca* 
dos  de  los  que  el  juíil;ifíca:y  la  caufaesporq  el  aborrece  el  pecado ,  y  no  puede 
amar  fino  ¿aquellos  que  el  juíiifica.  Empero  eíla  es  una  admirable  y  cííraña 
manera  de  juliificar,que  los  pecadores  i^cndo  cubiertos  con  lajufticia  de  Chri- 
fío  no  tengan  horror  delcaftigo  que  ellos  merccen,y  que  juftamente  condena- 
dofe  á  fi  mifmosjean  juftiñcados  fuera  de  fi  mifinos. 

1 2  Mas  con  todo  efto  los  leélores  fe  han  de  avifar  que  diligentemente  ad- 
viertan el  gran  myflerio  que  Ofiadro  fe  gloria  que  no  lo  quiere  encubrir.  Por- 
que deípues  de  aver  largamente  debatido,  que  nofotros  no  alcancamos  favor 
para  con  Diosporlaíola  imputación  de  la  jufticiade  Chriftotyda  lacaufa 
defto,  porque  1  eria  impofíible  que  Dios  tuvieíle  por  juftos  aquellos  que  no  lo 
fon:(yo  ufo  de  fus  proprias  palabras)  al  fin  concluye  Jefu  Chrifto  no  nos  aver 
fido  dado  por  jurticia  en  reípcto  de  fu  naturaleza  humana,  fino  en  refpetodc 
fu  naturaleza  divina.-y  aunque  efla  jufiicia  no  fe  pueda  hallar  fino  en  la  perfona 
del  Medianero,mas  que  con  todo  eflo  no  le  compete  en  quanto  es  hombre, 
fino  en  quanto  es  Dios.  El  hablando  dcfla  manera  no  tuerce  ya  fu  cordón  he- 
cho de  dos  jufiicias  como  de  dos  ramales ,  fcgun  el  lo  torcia  antes :  mas  qui- 
ta totalmente  ala  naturaleza  humana  de  Chriftocl  oficio  y  virtud  de  juííificar. 
Será  pues  muy  bueno  notar  la  razón  con  que  el  prueva  fu  opinión.  San  Pablo 
en  el  lugar  ya  alegado  dize:  Jefu  Chrifío  avernos  fido  hecho  íábiduria,  lo  qual 
(fegun  Ofiandro)no  compete  fino  al  Verbo  eterno;  de  aqui  el  concluye ,  que 
Chrifiío  en  quanto  hombre  no  es  nueftra  jufticia.A  efto  refpondo  ^  el  unigéni- 
to Hijo  de  Dios  ha  fido  fu  eterna  fabiduria,  mas  que  S.  Pablo  le  atribuye  eftc 
titulo  en  otro  fentidory  es  porque  defpues  q  el  fe  viftio  de  ní:a  -carne  todos  los 

Col  %  3     '^c^o^'os  de  fabiduria  y  de  fciencia  eíían  efcondidos  en  el.  Allí  que  el  nos  mani- 
'  '       feftó  lo  que  el  tenia  en  fu  Padre  ;  y  defta  manera  lo  que  dize  S.Pablo  no  fe  re- 
fiere á  la  eíTencia  del  Hijo  de  Dios,fino  á  nueftro  ufo,  y  fe  aplica  muy  bien  á  la 
humana  naturaleza  de  Chrifto:  porque  aunq  la  luz  re íplandecia  entre  las  tinie- 
blas^ antes  qclfe  viftieííé  de  nía  carnc,nias  con  todo  eÜo  era  una  luz  cfcodida, 

:  hafta 
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harta  tanto  que  el  mifmo  Chrirto,que  es  Sol  dc;uííicia/e  nianifcíió  en  natura- 
leza huroaiia.cl  qua!  por  cfta  caufa  le  llama  á  íí  mifino  luz  del  niundo.Muy  nc- 
fciamétc  tñbicn  elobjcíla  la  virtud  de  juítiíícar.cxccder  muy  muv:ho  ala  facul-  luan.t.  i». 
tad  aíTi  de  ios  Angeles  como  de  los  hóbres ,  viíío  q  Hofotros  no  diípucamos  de 
la  dií^nidad  de  criatura  ninguna,  mas  dezimos  q  cíio  depende  del  decretó  y  or- 
denación de  Dios .  Si  los  Angeles  quiííeíícn  fatisfazer  á  Dios  por  nofotros  cUos 
no  harian  nada:  !a  caufa  es ,  porque  no  fon  depurados  para  eflo  :  mas  eík  ofi- 
cio lüc  proprio  y  peculiar  de  Chriflo  hecho  hombre  ¡  el  qual  fue  fujcto  á  la  ley, 
para  nos  librar  de  la  maldición  de  la  ley .  Tambiea  el  muy  injufíamente  calum-  Gal.  5. 1 3« 
nia  aquellos  que  niegan  Chrifto  fegun  lli  divina  naturaleza  fer  nueítra  juíH- 
cia :  dize  dcllos  que  no  dcxan  de  Chriíio  fino  folamcnrc  una  parte  ;  y  ( lo  que 
peor  es)ca!umniaIos ;,  que  hazcn  dos  Diofcs :  porque  aunque  ellos  confícílan 
que  Dios  habita  en  nofotros^mas  con  todo  efto  niega  que  nofotros  feamos  ju- 
fíos  con  la  juliicia  de  Dios .  Porque  yo  le  refpondo ,  que  aunque  nofotros  lla- 
mamos á  Chrifto  autor  de  vidajen  quanto  el  fe  oírccio  á  la  muerte  para  dcííruir 
al  que  tenia  el  imperio  de  la  muerte  ;  no  luego  por  efto  lo  defraudamos  de  fu  Heb.i.  14. 
honra  en  quanto  es  Dios  manifcílado  en  carne  ;  mas  folamcntc  diftinguimos 
enquemaneralajufticiade  Dios  venga  á  nofotros  paraquc  podamos  gozar 
della .  En  lo  qual  Oíiandro  ha  caydo  muy  fjziamente.  Porque  nofotros  no  ne- 
gamos que  lo  que  nos  es  maniheíbmcntc  dado  en  Chrifto,no  mane  de  la  gra- 
cia y  virtud  oculta  de  Dios :  ninucfíra  contienda  tampoco  es  porque  nofotros 
neguemos  la  jufticia  que  Chriíio  nos  da,fcr  juíticia  de  Dios,la  qual  proceda  del 
miimo :  mas  efto  es  lo  q  cóftantemcnte  afirmamos  q  no  podemos  alcanzar  ju- 
'  fticia,ni  vida  fino  en  la  muerte  y  refurrecion  de  Chfo,  No  hago  cafo,y  por  efió 
dexo  pallar  aquella  gra  mukitud  de  lugares  de  la  Efcritura  con  q  el  tan  fin  vcr- 
gucn^ay  tan  fin  confideracion  ni  iuyzioninguno  cargóy  apcfgó  á  Iosle¿lores: 
el  pienfa  q  donde  quiera  q  en  la  Efcritura  fe  hazc  mención  de  jufticia ,  fe  deva 
entender  cfta  fu  jufticia  eflendal.como  quando  tira  á  fu  propofito  lo  que  tantas 
vezes  rcicera  David  en  los  Pfalmos^q  plega  á  Dios  foccorrerlc  fegun  fu  jufticia. 
Que  color,yo  os  fuplico,ay  aquipara  provar  que  nofotros  feamos  de  la  mifmt 
fubftancia  de  DiosPNo  es  de  mas  fuerza  lo  q  clalcqajq  aquella  es  muy  bien  y 
propriamentc  llamada  jufticia  por  la  qual  nofotros  fomos  provocados  á  bien 
obrar^y  q  Dios  folo  es  el  q  obra  en  nofotros  el  querer  y  el  poner  por  la  obra:  v  Phil.z.  13, 
de  aqui  el  concluye  q  noloiros  no  tenemos  otra  jufticia  q  la  de  Dios .  Empero 
nofotros  no  negamos  q  Dios  no  nos  reforme  por  fu  Efpiritu  en  faé^idád  de  vi- 
da y  en  jufticia :  mas  primero  es  mcncftcr  ver  h  eíto  haga  Dios  por  fi  immedia- 
tamente, como  diicn  ó  filo  haga  por  la  mano  y  medio  de  fií  Hijo,  en  el  qual  el 
ha  depofitado  toda  la  plenitud  de  fu  Efpiritu  para  con  fu  abundacia  foccorrer 
a  la  neceíiidad  de  fus  miébros .  Demás  defto  aunq  la  jufticia  mane  y  venga  fo- 
bre  nofotros  de  la  oculta  fuente  de  la  divinidad ,  aun  con  todo  efto  no  fe  figue 
de  aqui,  que  Chrifto,  el  qual  por  caufa  nía  fe  fané^ificó  á  fi  mifmo  en  carne,no 
nos  i'ea  nucíb  jufticia  fino  fe^un  fu  divina  naturalcza.No  es  de  mayores  quila-  I«an,i7.i^ 
tes  lo  que  el  alega,que  el  aiifmo  C  hnfto  ha  fido  jufto  de  jufticia  divina.Porquc 
fi  la  voluntad  dei  Padre  no  lo  huvicra  provocado^elno  huvicra  cumplido  fu  de- 
vcr  con  lo  que  le  avia  fido  encargado.Porque  aunque  en  otro  lugar  efté  dicho 
que  todos  los  méritos  de  Chiifto  manan  de  la  pura  buena  voluntad  de  Dios, 
como  arroyos  de  1  li  fuente:  con  todo  efto  ello  no  haze  al  cafo  para  conrirmaí 
lavana  imaginación  de  Ofiaiidro-canquc  el  encanta  fus  ojos,  y  los  ojos  de  les 


ííniplesy  ígtwritttes .  Porque  quien  fcri  tan  dcrvaríado  que  concluya  comci 
el  concluve^q'jc  porque  Dios  es  la  fuctcy  principio  denucftr a  ji;riicia,quc  pof 
cHb  iiofotros  Tomos  eílencialméce  juílos,  y  que  la  eíTcncia  déla  juíliciade  Di-* 

Efav.jf  .17  os  habita  en  nofotros  ?  Efayas  dizc  c]ue  Dios  quando  redimió  íu  iglefla,  fe  vi* 
ílío  fu  jUÍHcia  como  quien  fe  viíic  una  loriga  :  fue  por  ventura  cfto  para  defpo- 
jar  á  J  efu  Chrií  i o  de  fus  armas ,  las  quales  el  le  avia  dado  paraque  fueffc  ente* 
roy  perfeé^oRcdcmptor?  Mas  el  Propheta  ninguna  otra  cofa  quifo  dezir,  fr* 
no  que  Dios  ninguna  cofa  tomó  empreíiada  de  defuera  de  ñ.  quanto  al  negó* 
--    ció  de  nos  redcmir ,  y  que  no  fue  avudado  para  ello  de  ayuda  de  otro  ninguno^ 

Rom.j.xf.  fino  folamcnte  de  la  fuya .  Lo  qual  San  Pablo  brevemente  declaró  por  otraf 
palabras,  diziendo, El  nos  avcr  dado falud  para  manifcílacion  de  fu  juÜicia. 
Empero  eí lo  no  es  contrario  á  lo  que  el  enfeña  en  otro  lugar ,  Que  nofotros  fo^ 

Rom. y.  ip  mos  juftos  por  la  obediencia  de  un  honibre .  En  conclulíon ,  qualquiera  que 
rebueive  dos  juílicias ,  á  ñn  que  las  miferables  animas  no  fe  repofen  en  la  pura 
y  única  mifericordia  de  Dios,  cfíe  tal  corona  á  Chrüto  con  una  corona  de  cípi- 
has  para  hazcrfe  burla  del.  -Lcrp 

1 5  Mas  con  todo  eíio  por  quanto  la  mayor  parte  de  los  hombres  fe  ima-^ 
gtna  una  juí^icia  compuefla  de  la  Fe  y  de  las  obras ,  moíircraos  también  antes 
que  paífemosmasadeláte^que  la  jufiicia  de  la  Fe  difiere  de  tal  manera  de  la;u^ 
llicia  de  las  obras,  que  fi  la  una  es  eftablecida,  la  otra  neccfiariamcnte  es  echa» 

Phil.3.8.  da  por  tierra.  El  Apoftoldize,  que  el  ha  reputado  todas  las  cofas  por  efticr* 
col  por  ganar  á  Chrifto ,  y  fer  hallado  en  el  no  tener  fu  propria  jufiicia ,  que  ci; 
por  la  ley,fino  la  q  es  por  la  Fe  de  Chro,;uíücia  q  es  de  Dios  por  la  Fc.No  vcys 
como  en  eíte  lugar  el  Apoftoi  haze comparación  de  dos  cofas  contFarias,y  co- 
mo mueftra ,  que  conviene  a  aquel  quequifiere  alcanzar  la-juíiicia  de  Chrifio 
no  hazer  cafo  ninguno  de  fu  propria  jufticia.Por  efto  en  otro  lugar  dizCjEíia  a* 

Rom.  10.3  ver  íído  la  caufa  de  la  ruyna  de  los  ludios:  que  queriendo  eíiablecer  fu  juíticiai 
no  fueron  fu  jetos  á  la  juílicia  de  Dios .  Si  eftablccicndo  nueftra  propria  juñicia-, 
alanzamos  de  nofotros  la  jufíicia  de  Díos:conviene  nos  cierto  q  paraque  alcan- 
cemos eíía  feguda^quc  la  primera  fea  ád  todo  deíhccha .  Lo  mifmo  mueftra  d 

Rom.3.»7.  tnifmo  Apoílol  quádo  dize  nueftra  materia  de  gloriarnos  no  fer  excluida  porla 
lcy,finoporla  Fe.De  donde  fe  íigue,q  en  el  entretanto  q  queda  en  nofotros  la 
ntcnor  gota  de  la  jufticia  de  obras ,  que  tenemos  una  cierta  materia  de  gloriar- 
nos .  Y  íi  pues  la  Fe  excluye  todc  materia  de  gloriarnos,  la  jufticia  de  las  obras 
en  ninguna  manera  puede  eíkr  acompañada  de  la  jufticia  de  la  Fe .  El  raueftra 
cfto  tan  manifíeftamente  poniendo  por  exemplo  á  Abrahan ,  que  no  dexa  lu»- 

Roai.4.at  gar  á  ningunas  cavilaciones  ni  refpucftas .  Si  Abrahan  (dize)  es  juftifícado  por 
las  obraSjCl  tiene  de  que  gloriarlcry  luego  añide.-Mas  ello  es  affi,  que  el  no  tiew 
de  que  gloriarfe  delate  de  Dios.  Siguefe  pues  el  no  fer  juftifícado  por  las  obray» 
y  luego  ufa  de  otro  argumento  para  provar  efto,q  llaman  a  contrarijs:  el  argu* 
mentó  es  efte:  Quando  á  las  obras  fe  les  paga  fu  falariojcfto  no  fe  haze  por  gra- 
cia,ó  merccd,íino  por  deuda.  A  la  Fe  fe  da  la  jufticia  por  gracia,  ó  merced .  Si-? 
guefe  pues  que  efto  no  es  por  méritos  de  las  obras .  Es  pues  una  loca  imagina-p 
cjon  la  de  aquellos  qiiepicnfan  la  jufticia  fer  compueftadc  la  Fe  y  de  las  obraSi 
i  14  Los  Scphiuas,losqualcsíienenporpalIátiempo  depravar  laEfcrituraj 
y  fe  bañan^como  dizcn  ,  en  agua  rofada  quando  la  cavilan  y  le  bufcan  alguna, 
cai¡cadilla,íe  piéfan  tener  un  refugio  bien  futil.'cxponen  lis  obras  de  que  S .  Pa- 
blo habla^fcr  aquellas  que  les  hombres  no  regenerados  hajicii ,  los  qualcs  pre» 

fumen 
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fumen  de  fu  libre  alvedrio.  Afil  ellos  dizen  que  cfio no  tiene  que  ver  con  las 
buenas  obras  délos  fíclcs^q  Ton  hechas  por  la  virtud  del  Eípiritu  fanélcDefía 
manera/egun  clIos,cl  hombre  es  juíliHcado  aífi  por  la  Fe  como  por  las  obras; 
con  tai  q  ellas  no  fcan  proprias  obras  fuyas^fíno  fcan  dones  de  Chrifto ,  y  fru-  - 

tos  de  regeneración.  Porque  ellos  dizen  S.  Pablo  aver  dicho  efio  no  por  otr» 
cauía  nin^'una  tino  por  convencer  a  los  Judios^los  quales  eran  dcmaíiadamen- 
cc  locos  y  arrogantes  en  penfarfe  adquerirjuíiiciaporfu  propria  virtud  yñi» 
erca  :  íiendo  aííi  que  el  folo  Eípiritu  de  Chriíio  nos  la  dé,y  no  ia  diligencia  na- 
cida del  proprio  movimiento  de  naturaleza.  Y  cierto  que  no  coíldcian  que  S. 
Pablo  en  otro  lugar  oponiendo  la  jufticia  déla  Ley  ala  del  Evangelio,  excluye  Rodmo.js, 
toéA%  las  obraSjComponganlas  con  el  titulo  que  ellos  quifiercn.  Porque  el  eu- 
fcña  la  juliicia  de  la  Ley  íer  eÜa,  que  alcance  falud  aquel  que  huvicre  hecho  lo 
que  la  Ley  manda :  mas  Ja  jufticia  de  la  Fe  fer  creer  q  Jefu  Chiiíio  es  muerto 
y  refucitado.  Demás  ¿z£\o  veremos  defpues  en  fu  lugar  q  fanétiíicacion  y  Ju- 
inicia  fon  diferentes  beneficios  y  mercedes  de  Chriilo.De  ío  qual  fe  figuc ,  que 
quandofe  atribuye  á  la  Fe  la  virtud  de/uñifícar ,  que  ni  aun  las  mifmas  obras  c- 
fpirituales  vienen  en  cuenta.  Y  lo  que  mas  es  S.  Pablo  diziendo  q  Abrahan  no 
tiene  de  que  gloriarfe  delante  de  Dios,  pucsquc  el  no  es  j ufio  por  las  obras,  no 
reñrlTic  eÜo  á  una  externa  aparcncia  y  luftre  de  virtudes,  ni  á  una  prcfumpcioa 
cuc  Abrahan  tuvicííe  de  fu  libre  aivedrio:mas  aunque  la  vida  deíte  fancto  Pa- 
triarca aya  íído  efpiritual  y  caíi  Angclica,q  con  todo  efto  los  méritos  de  fus  a- 
bras  no  baítan  paraq  por  ellos  el  pudiefle  alcanzar  jufiicia  delante  de  Dios, 

1 5  Los  Thcologos  de  la  Sorbona  fon  muy  mas  groííeros  en  mezclar  lus  pre- 
'paracioncs:mas  con  todo  eíioellos  no  dexá  de  engañar  los  íimplesy  ignoiátcí 
con  un  genero  de  doflrina  no  menos  peííifcra;  fcpultá  fo  color  y  ptcxto  de  E- 
-ípiritu  y  de  gra  la  mifcricordia  de  Dios^ia  qual fola  puede  quietarlas  pobres  có- 
fciccias  temerofas.Empero  nofotros  cófeiTamos  júntamete  con  S.Pablo,  los  q 
cüpicn  la  Ley  fcr  juíliricados  delate  de  Dios :  mas  por  quanto  todos  noiotros 
citamos  muy  apartados  de  poder  cüplir  la  Ley,  de  aqui  cócluimos,  q  las  obras 
q  principalmcte  devrian  valer  paraq  por  ellas  alcá^afíemos  juriicia,no  nos  íirvc 
de  nada\  la  caufa  es  porq  eftamos  defnudos  dellas.Quanto  á  lo  que  toca  á  los 
yugares  Papiftas  o  Sorbonifías,ellos  fe  engañan  en  dos  maneras;  ellos  llaman 
fe  una  certidübrc  de  confciccia  en  efpcrar  dcDios  la  remuneración  por  fus  mc- 
ritos;y  q  por  el  nóbre  de  gra  de  Dios  ellos  no  entiédé  la  gatuita  imputación  de 
jurticia,<jno  ei  Eípiritu  q  ayuda  paraq  bien  y  fañosamente  bivamos.  Leen  en  el 
Apoíiol,q  es  mcneüer  q  el  q  fe  allega  á  Dios  crea  quáto  á  lo  primero  q  ay  Di-  Hcb.i  i  A 
os,y  lo  fegüdo,q  galardona  á  aqllos  q  lo  bufcan:mas  no  confidcran  quai  ka  la 
manera  para  hulearlo. Y  q  ellos  fe  engañen  en  el  vocablo  Gracia,veeíe  bié  cla- 
ro por  íiis  mifmos  efcritos.Porq  fu  Maeíko  de  las  fentencia  s  expone  la  jullicia  ^  ^ 
q  nofotros  tenemos  por  Chfo  en  dos  mancras.PrimeramCte  dize;La muerte  de  ^^j^  ^  ^^ 
Chfo  nos  juñiíica,quádo  ella  engendra  Caridad  en  niros  cora^-oncs,por  la  qual  ^"¿^^^  ' 
fomos  hechos  ju(TOS.Segundariaméte,quc  por  ella  es  el  pecado  muerto,  por  el 
tjualel  Diablo  nos  tenia  captivos,  de  tal  manera  que  ya  no  tenga  porque  nos 
condenar.No  veys  como  ei  coníidcra  y  principalmente  quantoá  la  materia  de 
la  juftiñcacion ,  la  gracia  de  Dios,  en  quanto  fomos  por  la  gracia  del  Efpirítu 
fanclo  encaminados  a  bien  obrar  ?  El  fin  duda  quiío  fcguir  ia  opinión  de  San 
A'JCTuflin:mas  el  ia  figue  muy  de  Icxos ,  y  aun  fe  aparta  muy  mucho  de  derc- 
4ia?nciUe  ieguirlorporque eJ  cfcurcceio  q  S.  AuguíUn  avia  cláramete  dicho,y 
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lo  queno  era  del  todo  ma!o,cl  lo  corrompe.  Las  cfcucUs  Sorbonkas  ncmpre 
fueron  de  mil  en  peor,liaíla  canto  que  ellas  han  dado  confígo  en  cierta  manera 
en  el  error  de  Pelagio.  Ni  tampoco  dcvemos  de  todo  en  todo  admitir  la  opi- 
nión de  S.Auguítin:o  por  lo  menos  Tu  manera  de  hablar  no  ¿tsc  fcrrcccbida. 
Porque  aunque  el  admirablemente  dcfpojc  al  hombre  de  todo  loor  de  iuÜi-? 
cia ,  y  todo  lo  atribuya  á  la  gracia  de  Dios :  mas  con  todo  cíio  el  refiere  la  gra- 
cia á  la  fauví^iñcacion  con  que  nofotros  Tomos  regenerados  por  el  Efpiritu  en 
novedad  de  vida.  ,   ,  _    ,        ,. 

1 6  Mas  la  Efcritura  quando  habla  de  la  jufticia  de  la  Fe,  a  otro  blanco  nos 
encamina :  ella  noscnfeña  que  no  poniendo  los  ojos  en  nucftras  obras  ,  fola- 
mentc  los  pongamos  y  fíxemos  cnla  mifcricordia  de  Dios,  y  en  la  perfccioa 
de  Chrifto :  porque  ella  nos  mucftraefte orden  de  juftificacion^que  Dios  pri- 
meramente tiene  por  bien  por  fu  pura  y  gratuita  bondad  recebir  al  pecador 
defde  el  principio.no  conííderando  fu  Majeftad  cofa  ninguna  en  el  hombre  por 
la  qual  fe  mueva  á  aver  mifcricordia  del,fino  miferia:  como  aquel  que  lo  vec 
totalmente  dcfnudo  y  vazio  de  todas  buenas  obras:  y  por  tanto  el  toma  de  íí 
mifmo  materia  para  hazerle  bienduego  defpues  defto  el  toca  al  pecador  con  el 
femimicnto  de  fu  bondad,  paraque  dcfconfiandofe  de  fi  mifmo  y  de  todas  fus 
obras.ponga  toda  la  fuma  de  fu  falud  en  fu  miícricordia.Vcys  aqui  el  fentimi- 
cnto  de  la  Fe,  por  el  qual  el  pecador  viene  á  pofleer  fu  íalud ,  quando  el  fe  re- 
conoce por  la  doé^rina  del  Evangelio  fcr  reconciliado  con  Dios,en  quanto  por 
el  medio  y  intercefíion  de  JefuChriñoaviendo  alcanzado  perdón  de  fus  pe- 
cados ,  aya  fido  juftificado:  y  aunque  el  fea  regenerado  por  el  Efpiritu  de  Di- 
os.con  todoefto  el  no  pone  fu  confíanca  en  las  buenas  obras,  que  haze,  mas 
tiene  por  certiílímo  que  fu  perpetua  juíiicia  confiftc  en  la  fola  jufticiade  Chri- 
fío.Qoando  todas  eñas  cofas  huvicrc  fido  cofidcradas  en  particular,ellas  harán 
clarillima  la  cxplicació  que  avernos  dado:  aunq  ellas  feran  en  otro  muy  mejor 
orden  puertas ,  que  no  han  íido.  Empero  muy  poco  haze  al  cafo,con  tal  que 
ellas  fean  de  tal  manera  propueftas  q  la  materia  fea  bien  declarada  y  entendida. 

1 7  Aqui  es  mencÜer  revduzir  ala  memoria  la  correfpondencia  q  ya  averno» 
pucfto  entre  laFe  y  el  Evangelio:  porque  efía  es  la  caufa  porq  la  Fe  fe  dize  ju- 
fíificar,por  ella  recebir  y  abracar  la  jufticia  que  le  es  ofrecida  en  el  Evangclio.Y 
fi  es  aíTi  que  la  jufticia  nos  es  ofrecida  en  el  Evangelio ,  por  eílo  es  cfcluyda  to- 
da confideracion  de  obras.  Lo  qual  S.  Pablo  claiiíTimamence  enfeña  en  divcr- 
fas  partesjperó  principalmente  en  dos  lugares  .Porque  en  laEpiftola  á  los  Ro- 
manos cotejándola  Ley  y  elEvangelio  entre  ii  dize  defta  manera :  La  jufticia 

Rom.io.y.  q^g  es  por  la  Ley ,  dize  aífi:El  hombre  que  la  hiziere,bivira  por  ella,mas  la  ju- 
ñicia  que  es  de  la  Fe  denuncia  falud :  íi  creyeres  (dize)  en  tu  coracon,y  confcf- 
fares  por  la  boca  al  Señor  Jefus ,  y  que  el  Padre  lo  refucitó  de  los  muertos.No 
soj%  como  el  haze  eíta  diferencia  entre  la  Ley  y  el  Evangelio,  que  la  Ley  atri- 
buyela jurticia  alas  obras ,  mas  elEvangelio  la  da  graciofamcnte  fin  tener rc- 
fpedlo  ninguno  á las  obras  ?  Admirable  lugar,  el  qual  nos  puede  dcfenhetrar 
de  muy  muchas  dudas  y  dificultades,  fi  entendamos  la  juíhácia ,  que  nos  es 
dada  por  el  Evangelio,  fer  libre  de  las  condiciones  déla  Ley.  Eftaes  la  razón 
porque  el  tantas  vezes  oponga  con  tanta  aparencia  de  rcpugnácia  la  promcfláá 

Gal.j.x8  laLcy:  Sikihcrencia(dizc)esporlaLey,yanocsporlapromcfla:y  lodcmat 
que  el  en  el  mifmo  capitulo  dize  á  eñe  jppoííto.Eíto  es  certiílímo,  que  Ja  Ley 
cknc  también  fus  promcflás.  Conviene  pues  que  en  laspromefías  6á  Evan- 

gelio 
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relio  aya  alguna  cierta  cofa  difiinta  y  difcrcnrc  :  íí  no  es ,  ciic  queremos  elegir  i 
la  conioaracion  fcrnefcia.  Y  que  cofafcrá  eíla  fino  que  las  pícmeílas  de!  E- 
vanoelio  fon  gratuitas  :  y  que  fon  fundadas  fobrc  la  foia  mifcricoidiü  de  Dios, 
íicndo  afli  que  las  promcíTas  legales  dependan  de  la  condición  de  las  cbraf  ? 
Y  no  ay  porque  ninguno  gruña  aqui.que  S.Pablo  ha  fimplcnicntc  querido  re- 
provar  la  juHicia  que  los  hombres  prefunien  traer  delante  de  Dios  adquerica 
poT  fus  ¿lercas  naturales;,  y  por  fu  libre  alvcdric :  vifio  que  S.  Pablo  fín  hazer  i^on^j  ,^ 
excepción  ninguna  pronuncia  laLcy  nohazer  nada  mandif.do  :  perqué  no  ay 
quien  la  cumpla:  yerto  nofolamétcdela  gente  común  íc  cncicndc.mas  aun  de 
los  mas  pcrfcdiííimos.CiertamentcIa  Caridad  es  el  principal  punto  de  la  Ley. 
pucsquc  clEfpiritu  de  Dios  nos  forma  y  induzc  á  ella :  porq  pues  no  alcanza- 
mos jufticia  por  cfta  caridad ,  fino  porque  ella  están  dcbily  imperfefía.aun  en 
los  mifmos  mas  fanílos ,  que  por  ü  no  merece  fcr  tenida  en  eÜima  ninguna? 

18  Elfegundo  lugar  es  efterQue  ninguno  fea  juftificado  delante  de  Dios 
por  la  ley ,  vcefe  manificftamcntc.  Porque  eljuÜo  biyira  por  la  Fe  :  mas  la  Ley  Galj.u. 
no  es  por  la  Fe:porque  ella  di2c,el  que  hará  eftas  cofas  que  fon  mandadas^bivi- 
ra  en  ellas.  Porque  fi  de  otra  manera  fueííc,  como  valdria  el  argumento ,  fino 
que  primeramente  fe  tuvieíTe  por  refoluto  las  obras  no  entrar  en  cuenta ,  mas 
que  fe  deven  poner  á  parte  ?  LaLey(dize  S.Pablo)  es  otra  cofa  que  la  Fe, 
Porque?  La  ra/on  que  da  es,porque  para  fu  jullicia  fe  requieren  obras.Siguc- 
fe  pues  no  fe  requerir  las  obras  quando  el  hombre  es  jufíifícado  por  Fe.Vccfc 
claro  por  efta  opohcion  que  ay  entre  eflas  dos  cofas ,  que  el  que  es  juftificado 
por  la  Fe,cs  jurtifícado  fin  ningún  mérito  de  obras ,  y  aun  fuera  de  todo  méri- 
to de  obras :  porque  la  Fe  recibe  la  jufticia  que  el  Evangelio  prefenta.Mas  el 
Evangelio  difiere  en  cfto  déla  Ley ,  y  es,que  el  no  ligala  jufticia á  las  obras, 
mas  la  coloca  en  la  fola  mifericordia  de  Dios.Semcjantc  á  efto  es  el  argumcto 
que  el  raifmo  Apoftol  haze  en  la  Epiftola  á  los  Romanos ,  quando  dizc  Abra-  ¡^Qg,^  j 
han  no  tener  materia  porque  gloriarfc  :  porque  la  Fe  le  fue  imputada  a  Jufti- 
cia.Y  luego  pone  la  confirmación  defto,  porque  entonces  la  Fe  tiene  lugar, 
quando  no  ay  obras  ningunas  á  quien  fe  deva  falario.  Quando,di'zc,ay  obras, 
dafcles  el  premio  que  fe  les  deve :  lo  que  fe  da  á  la  Fe ,  es  graciofo,  porque  el 
fentido  délas  palabras  de  que  el  Apoftol  ufa  en  eftc  lugar,  va  tambiéáeftepro- 
pofito.  Lo  que  un  poco  mas  á  baxo  dize  ,  q  por  etta  caufa  nofotros  por  Fe  al- 
canzamos la  herencia ,  paraque  entendamos  que  la  alcanzamos  por  gracia :  de 
aquí  conluye  la  herencia  ccleftia!  fernos  graciofamente  dada,  porque  la  alcan- 
zamos por  Fc.Porque  es  efto  aífi  ,  fino  porque  la  Fe  fin  fe  ayudar  de  las  obras 
fe  rcpofa  toda  ella  en  la  fola  mifericordia  de  Dios  ?  Y  no  ay  que  dudar ,  fino 
que  el  conforme  á  eñe  miímo  fentido  diga  en  otro  cierto  lugar:  La  jufticia  de  Rom.3.aí 
Dios  aver  fido  manifeftada  Cm  la  Ley:  aunque  ella  tenga  teftimonio  de  la  Ley 
y  de  los  Prophetas.Porque  cfcluy  ende  la  Ley,  el  entiende  nofotros  no  fer  ay  u- 
dados  de  nueftros  meritos^ni  alcanzar  jufticia  por  nucftro  bien  obrar,  mas  que 
nos  prefcntamos  vazios  y  indignos  para  recebirla. 

ip  Yapuedenveerlosle¿l:ores  con  que  equidad  y  jufticia  los  Sophiñas  el 
día  de  hoy  cavilen  nueftra  doéínna ,  quando  dezimos.  El  hombre  fer  juftifica- 
do  por  fola  la  Fe  .Ellos  no  ofan  negar,Elhombrefer  juftificado  por  Fe,viendo 
que  la  Efcritura  diga  efto  tantas  y  tantas  vczes:  mas  por  quanto  cfta  palabra 
Sola,jamas  fe  halla  en  la  Efcritura,no  pueden  fufrir  que  nofotros  la  añidamos. 
Xomoalfiíy  que refponderan  ellos  a  eñas  palabras  de  S.  Pablo,  con(juc  el  ReKi.^.  a. 


- f  ,  \^,  ptueva  la  juílksta  ito  fer  por  laFej  fi  el!a  no  cs  gratuita  ?  Que tiencquc  verlo 

qu«esgratuitoconobras?  Yporquevianiconquccalumniásiepodran  ello» 

íícfcnredar  de  lo  que  el  mifmo  Apoíloi  dizc  en  otro  lugar:  La  jufticia  de  Dioj 

fcr  manifefiada  en  el  Evangelio.  Si  la  juíiicia  cs  manifeliada  en  el  Evangclidi 

IJotn.i.  7  j-j^j-t-^  pijjj  j^Q  eg  irjaiiifcílada  á  pedacos  ni  a  medias ,  fino  entera,  cuniplida^y 

peuíe¿la.  Siguefe  pues  quelaLeynoticnequevercn  ella.  Y  fu  tcrgivenadoti 

odios  no  íbiamentc  es  falla,  mas  aun  ridicula :  dizcn  que  nofotros  añidinioí 

M  nofotros  mifmos  cita  particula  Sola^quando  dezimoSj  Sola  la  Fc.y  Ibbre  eí» 

.fía  particula  ellos  hazcn  gran  hinca-picComo?  no  cs  afíi^que  el  que  quita  to> 

<la  la  virtud  á  las  obras,  la  atribuya  á  fola  la  Fe  ?  Q¿c  quieren  dezir ,  yo  os  fu» 

y  24.'^  '*''  plicOjCÍias  maneras  de  hablar:  L  a  juíiicia fer  manitcftadi  íin  la  Ley ,  El  honr* 

brefer  gratuitamente  juftiíicado  ,  y  fin  las  obras  de  la  Ley  ?  Ellos  tienen  a* 

í?  CiUiun  íutilfíibteríiígio,  el  quai  aunque  ellos  no  fueron  ios  primeros  qué  lo 

''      'inventaron,  mas  lo  recibieron  de  Origcncs,ydc  otros  algunos  Antiguos^ 

con  todo  cíb  el  es  muy  nefcio  v  tonto :  Dizen  las  obras  ceremoniales  fer  cr- 

cliiydas ,  mas  no  las  morales.Éllos  aprovechan  tanto  con  fu  continuo  aker-¿ 

car  y  difputar,  que  no  entienden  ni  aun  los  primeros  principios  de  Dialcdi- 

ca.  Como  ?  Pienfanfe  ellos  aue  el  Apoftol  defvaria  y  no  fubc  lo  que  fe  dize 

~"  El 

que 
ello'g 
del  todo  no  cÜan  locos ,  no  dirán  fer  prometida  la  vida  á  aquellos  que  guar- 
jdan  las  cercmonias,y  que  no  ay  otros  que  fcan  malditos,  fino  folos  los  que 
.^- no  las  guardan.  Sieítos  lugares  fe  han  de  entender  déla  Ley  Moral:  \\ovf 
que  dudar  fino  que  las  obras  morsics  fon  excluidas  de- poder  juíiificar.  Al 
mifiTJO  propofiro  van  encaminadas  las  razones  de  que  el  ufa:  conioquan- 
Rom.j.io.  do  dizc:  Porque  el  conocimiento  del  pecado  es  por  la  Ley ,  por  cfib  la  juíficia 
y  4-1  f»      no  lo  es :  porque  la  L  ey  obra  ira,  por  cíío  fe  figuc  que  no  obra  juílicia.  Por- 
que la  Ley  no  puede  hazer  cierta  la  confciencia ,  por  cfib  tampoco  puede  dar 
juíVicia.  Porque  la  Fe  es  imputada  á  juíiicia :  luego  la  jufiicia  no  cs  folario  por 
las  obras  ,  mases  dada  graciola  y  debaldcfinfcrdcvida.  Porque  por  la  Fe 
fomos  juñificados  5  por  eíTotoda  materia  de  gloriarnos  es  echada  jx)r  tierra. 
Si  la  Ley  nos  pudiefíe  dar  vida,  la  juílicia  feria  vcrdaderan)cnrc  por  la  Ley : 
^  '**     nsas  Dios  encerró  todo  debaxo  de  pecado ,  paraque  la  promefia  fueííe  dada  á 
los  que  creen.  Chocan-ecnfe ,  fifc  atreven ,  dizicndo  todo  eüo  fer  dicho  de  laS 
ccrcmonias,yno  délas  obras  morales  :mas  los  mifmos  mochachos  fe  hárian 
,   -burla  de  uñaran  gran  dcfverguenca.T'engamos  pues  efto  por  refoluto.q  quan- 
cí.tt=^»'  dofe  quita  ala  Ley  !a  virtud  depodcrjuíiifícar,queeílofcdcve  entender  de 
todalaLey  enuniveríal.  ,' :    ,. 

ao  Pero  fi  aií^uno  fe  maravilla  porque  el  Apoílol  aya  querido  añldí-riaíS'o- 
bras  de  la  Lev ,  no  fe  contentando  confimplcmentc  dezir  obra^^ :  la  rcfpuefla 
cílá  bien  á  la  mano.  Porque  paraque  de  las  obras  fe  haga  tanto  cafo ,  ellas  tie-*' 
nen  fu  eíiima  y  precio  muy  mas  ayna  de  que  Dios  las  aprueve ,  o^\\<i  \\o  de  ful 
Xtccrn.^propria  dignidad. Porque  quien  fe  atreverá  ¿venderáDios  la  juíliciádc  laé^ 
obras ,  fino  fuere  que  elía  le  fea  acepta  ?  quien  fe  atrevda  á  demandarle  al^uW 
íiilario  porcilaSjfino  fuere elquc  el  huviere  prometido  ?  De  la  liberalidad  pücs^ 
de  Dios  tienen  las  obras  el  <cr  dianas  de  aver  cl  titulo  de  jníticia  y  g\>x  níeicííj 


can  fer  galardonadas.  Y  de  cieno  codo  el  valor  délas  obras  fe  funda  fobr^"' 
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cílo,quff  cl hombre  pretcncfa  con  ellas  obedecer  á  D;os¿  Porcina  Cftufa  e!  A-  Gaí.l.ly 
no(i;o!  queriendo  en  orro  lugar  provar  que  Abrahan  no  pudo  fcr  juíiihcadó 
por  las  obras ,  alega  la  Ley  avcr  fido  publicada  cafi  quatrocicntos  y  treinta  a« 
ÍÍ05  dcfpucs  que  la  alianca  de  gracia  fue  hecha  con  el.  Los  ignorantes  í"e  ha- 
rían burla  dcüe  arpumencopeníando  que  antes  de  la  promulgación  de  la  Lcjr 
las  obras  ayan  podido  ferjuíias  .-n^as por  quanto  clíabia  tr.uy  bien  que  las 
obras  no  tienen  otra  dignidad  ni  valor^íino  en  quanto  que  fon  aceptas  a  Dios : 
cl  toma  como  por  cofa  notoria  ,  que  ellas  no  podian  jurtifícar  antes  que  la$ 
promeíiás  de  la  Ley  fueficn  hechas.  Ya  vemos  lacaufa  porque  el  Apoíiol 
cxprellameiite  nombre  las  obras  de  la  Ley  queriendo  quitar  á  las  obras  la  fa-  -. 

cuitad  de  poder  juítincar :  conviene  álaber,  porque  de  ellas  lolas  podría  a- 
vcr  controveriia.iVunquc  algunas  ve?.es  Simplemente  y  fin  adición  el  excluye 
toda  fuerte  de  obras,  como  quando  citando  el  tcílimonio  de  David  dizcla  Rqjjj  .j 
bienaventuranca  fcr  atribuida  al  hombre ,  á  quien  Dios  imputa  la  jufticiaíín 
lasobras.  No  pueden  pues  ellos  hazer  con  todas  fus  cavilaciones ,  que  no- 
focros  no  retengamos  ia  palabra  exclufiva  en  fu  generalidad.  En  vano  tam- 
bién ellos  bufean  la  otra  fu  vana  futileza ;  dizcn  nofotros  fer  juííificados  por 
íbíala  Fe  que  obra  por  Caridad ,  queriendo  por  cito  dar  á  entender  que  lá 
juíhcia  efiriba  fobre  la  Caridad.  Es  verdad  que  coníedamos  coi\S.  Pablo;  q^jJ,^^ 
que  noay  otra  Fe  que  juíhrique,  fino  aquella  que  es  eficaz  por  la  Cari- 
dad :  pero  no  toma  la  virtud  de  juftifícar  de  aquella  eficacia  de  la  Caridad. 
Masantes  no  por  otra  razón  ella  juíhfica ,  fino  porque  nos  mete  en  la  comu- 
nicación déla  jufticia  de  Chriílo.  Porque  de  otra  manera  no  valdria  nada 
cK  argumento  de  San  Pablo,  en  que  el  tan  de  propofito  infific.  A  aquel,  »om^^ 
dizc,  que  obra,  no  fcle  imputa  el  faiario  por  merced,  mas  por  deuda.  Mas 
ft!  que  no  obra  ,  fino  cree  en  aquel  que  juftifica  al  impio,Ia  Fe  le  es  im- 
putada porjuílicia.Padiera  el  por  ventura  hablar  mas  claro  que  hablando  de-  -^ 
íta  manera?  Que  no  ay  jullicia  ninguna  de  Fe,  C\  no  quando  no  ay  obras  nin- 
gunas, alas  qualesfclcsdeva  galardón  ;  y  que  entonces  finalmente  la  Fec$ 
¿diputada  ájuílicia.  quando  Ja  juíticia  es  dada  por  gracia  omerccdjla  qualno 
^;ips  devia, 

^f  ii  Efcudiiíicmos  ahora  quanta  verdad  tenga  lo  que  avernos  dicho 
^n  la  definición  que  pufiraos ,  que  la  jufticia  de  Fe  es  una  reconciliación 
(on Dios, la  qualconfiüe  en  la  fola  remiíiiion  de  les  pecados.  Siempre  de- 
bemos recorrer  á  eila  máxima,  que  la  ira  de  Dios  efiá  aparejada  para  dar 
fobre  todos  aquellos  que  perfcveran  en  fer  pecadores  .  Eíí:o  admirable- 
mente lo  declaró  Efayas  en  cftas  palabras  :  No  es  acortada  la  niano  del  -  , 
Señor,  de  manera  que  no  pueda  falvar^  ni  es  agravada  fu  oreja,  de  ma- 
nera que  no  pueda  oyr  :  mas  vueíiras  iniquidades  han  hecho  divifion 
entre  rofotros  y  vucfíro  Dios,  y  vuefiros  pecados  han  hecho  cubrir  fu  ro- 
íiio  de  yofotros,  para  no  os  oyr.  Oydo  avemos  el  pecado  fer  una  di- 
vifion entre  ci  hombre  y  Dios ,  y  que  es  el  que  aparta  el  rofiío  de  Dios  del 
pecador  ,  y  que  no  puede  acontecer  de  otra  manera  ninguna .  Porque 
ipuy  ageno  es  de  fu  juíhcia  tener  familiaridad  ni  trato  ninguno  con  el  Roro.j.S. 
pecado.  Por  ello  cl  Apoíiol  dizc.  El  hombre  fcr  enemigo  de  Dios,  ha- 
fía  tanto  que  por  Chriílo  es  refíituido  en  gracia.  Al  que  pues  clScñor  reci- 
be en  amulad,  á  cftetal  fedizeque  lo  juítifica  :  porque  ni  lo  puede  recibir 
cx\  íiigiacuijiy  io  pucdc jiintür.  ccnfigo  finque  de  pecador  lo  haga  juíípi 
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Añidimos  erto  fer  lincho  por  la  rcmifiíon  de  !os  pecados.  Porque  íi  los  que  cl 
Señor  ha  reconciliado  ccnfigo  fon  cdiinados  por  fiis  obras^aun  toda  via  fe  ha- 
liara  que  fon  pccadores^Ios  qua'cs  con  todo  eílo  conviene  que  fean  totalmen- 
te puros  y  libres  de  pecado.  Veefe  pues  claro ,  que  los  que  Dios  recibe  en  fu 
gracia,,  no  fon  por  otra  vía  jurtos,  fino  porque  fon  purificados,  en  quanto  fus 
maculas  Ion  defhechas  perdonándoles  Dios  fus  pecados:de  fuerte  que  cita  tal 
jjil:icia  fe  pueda  en  una  palabra  llamar  remiíííon  de  pecados. 

».Cor.?.i9       ^^    ^^  ""*^  y  ^^  °'^°  ^^  ^^^  "^"y  '■^^'•^  ^"  ^^^^^  palabras  de  S.  Pabloqueya 
a.Cor.j.ai  he  alegado:  Era  Dios  en  Chrifto  reconciliando  almundo  configo  no  imputan- 
do á  los  hombres  fus  pecados ,  y  pufo  en  nofotrosla  palabra  de  Reconciliaci- 
ón. Y  luego  pone  la  fuma  de  fu  embaxada:  Al  que  no  avia  conocido  pecado, 
lo  hizo  pecado  por  nofotros ,  paraquc  nofotros  fucilemos  hechos  jufiicia  de 
Dios  en  cl.  Indiferentemente  nombra  en  efte  lugar  Jufticiay  Reconciliacion^á 
fia  que  entendamos  que  lo  uno  fe  encierra  y  contiene  en  lo  otro  reciproca- 
mente .  Y  elenfeña  la  manera  de  alcanzar eftajufficia^quando  dizeque  con- 
hftc  en  que  Dios  no  nos  impute  nuertros  pecados.Por  tanto  de  hoy  en  adelan- 
te ya  jamas  ninguno  dude  de  la  manera  en  que  Dios  nos  juftifíque^puesque  S. 
Pablo  expreííaracnte  dizc  eíío  fer  hecho  por  quanto  cl  nos  reconcilia  configo 
no  nos  injputando  nueftros  pecados.  Aífi  también  en  la  Epiííola  á  los  Roma- 
Roni.4.5   j^Q3  prueva  con  teñimonio  de  Dauid  ferie  al  hombre  imputada  la  juñicia  fin  las 
obras :  porque  el  pronuncia  aquel  varón  por  jufto,al  qual  fon  fus  iniquidades 
perdonadas,  y  cuyos  pecados  fon  cubiertos,y  al  qual  Dios  no  imputó  fus  de- 
liélos.  Sin  duda  ninguna  David  pone  en  eñe  lugar  el  nombre  de  bienavcntu- 
ranca  por  Juíticia:  y  fisndo  allí  que  el  afirme  ella  confiftir  en  la  remiíííon  de 
ios  pecados ,  no  ay  porque  nofotros  la  definamos  de  oti-a  manera .  Por  tanto 
Lúe  X  77  Z.acharias  padre  de  S.  Juan  Baptiíia  coloca  el  conocimiento  de  falud  en  la  re- 
*  million  de  pecados.  La  qual  regla  figuiendo  S.  Pablo  concluye  el  fcrmon  que 
hizo  á  los  AntiocenoSjde  la  fuma  de  fu  falud  en  cíla  manera ,  como  lo  cuenta 
A¿t  w  s8  ^'  LucasiPor  Jefu  Chrifto  os  es  anunciado  cl  perdón  délos  pecados;y  de  to-- 
do  lo  que  por  la  Ley  de  Moyfen  no  podiftes  fer  juftificados ,  qualquiera  que 
cree  en  efte^cs  juftincado.  r>e  tal  manera  el  Apoftol  junta  la  rcmiflion  con  la 
jufticia  j  que  mueftia  fer  una  mifma  cofa.  Con  muy  jufta  razón  pues  el  argu- 
menta fer  la  juíticia,  que  de  la  bondad  de  Dios  alcancamos,  gratuita.Y  no  de- 
ve  eíia  manera  de  hablar  parecer  nueva ,  quando  dezinios^  los  fi.eles  fer  juftos 
delante  de  Dios^no  por  fus  obras^mas  por  la  aceptación  gratuita ;  vifto  que  la 
Efcritura  ufa  tan  comunmente  deíia  manera  de  hablar,y  que  los  Do¿tores  an- 
Llb.T9dc  tiguos  la  ufan  algunas  vezes:  como  S.Auguftin  quando  dize  :  La  jufíiciade 
civ  Del.     los  fanótos  en  tanto  que  biven  en  efte  mundo,  mas  confífte  en  la  remifi^on  de 
ca.  17        los  pecados ,  que  no  en  pcrfecion  de  virtudes :  á  lo  qual  correfponden  eftasad- 
mirablcs  fentencias  de  S.  Bernardo :  No  pecar ,  es  jufticia  de  ]3ios ;  mas  la  ju- 
Scroi.  ai.  íVicia  del  1/ombrc  es  la  indulgencia  y  perdón  que  el  alcanza  de  Dios.  Y  antes  a- 
&  2.3 .ia      via  afirmado  Chrifto  fernos  jufticia  en  perdonarnos ,  y  por  eña  caufa  folos  a- 
Cant.        queilos  fer  juftos  que  fon  rccebidos  á  merced. 

2  3  De  aqui  también  fe  figuc  muy  bien  que  por  fola  la  interceííion  de  la  ju- 
fticia de  Chrifto  nofocros  alcancamos  que  leamos  juftificados  delante  deDi- 
os.Lo  qual  es  canco  como  fi  dixeffemos  El  hombre  no  fer  juííifícado  en  (^  mif- 
nio ,  fino  porque  I2  juííicia  de  Chrifto  le  es  comunicada  por'  imputación :  lo 
qual  es  digno  v|ue  ízi  con  una  muy  grandr  atención  conlitierado.  Porque  por 

cfta 
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cRa  via  es  dcfhecha  aqiiella  vana  imaginaci5,dc  dczir  que  cl  hombre  es  juüiíi- 
cado  por  Fe  en  quanto  por  cUa  cl  recibe  cl  Eipuitu  de  DioSjCon  cl  qual  es  be» 
cbo  juñodo  qual  es  tan  concraiio  á  la  do¿^rina  que  avernos  ya  tratado^q  jamas 
podra  convenir  con  clla.Porquc  no  ay  duda  ninguna/ino  que  aquel  que  devc 
bufcar  juíticia  fuera  de  íi  mirmo ,  no  fea  defnudo  de  fu  propria  jufikia.  -Eño 
cvidentUfimamauc  lo  afirma  el  Apoñol,quando  cfcrive-aquelque  no  avia  co-  a,Cor.í^ 
nocido  pecadcaver  íído  hecho  por  nofotros  facriíicic  expiatorio  del  pccadp, 
paraque  noforros  fucilemos  hechos  juíticia  de  Dios  en  cl.  No  veys  como  el  A- 
poftol  no  ponga  nueíira  juíiicia  en  nofotros  íino  en  ChriíiOj  y  q  no  nos  coav 
pete  á  nofotros  lino  folaméte  con  efte  titulo^porque  participamos  de  Chrifio? 
Porque  nofotros  con  el  poílcemos  todas  fus  riquezas.  Y  no  es  contra  cfto  lo 
que  el  dize  en  otro  lugar:El  pecado  aver  íido  condenado  delpccado  en  la  car-  i^pm  j  , 
nc  de  Chriííojá  fin  que  la  jufticia  de  la  Ley  fucile  en  nofotros  cumplida.  En  las 
quales  palabras  el  no  entiende  otro  cumplimiento  ninguno^  íino  el  que  alcan- 
camosporimputacion.Porquedeta'  fuerte  el  Señor  Jcfus  nos  comunica  lu 
jufticia,  que  por  una  admirable  manera,  quanto  alo  quetocaaljuyzio  de  Di- 
os, cl  transfunde  y  hazc  caer  en  nofotros  fu  virtud.  Que  cl  no  aya  querido 
dezir  otra  cofa  que  efta,veefe  maniíieítamente  por  la  otrafentenciaque  cl  po- 
co antes  avia  dicho:Como  (dize)  por  la  defobediécia  de  uno  fomos  conítituyr 
dos  pecadores':  aííi  por  la  obediencia  de  uno  fomos  juíliíicados.  Que  otra  co-  °°*'  '*  r 
fa  es  colocar  nuertra  jufiicia  en  la  obediencia  dc-Chrifto ,  íino  afirmar  q  por  el 
folo  nofotros  fomos  tenidos  por  juííos^á  caufa  que  la  obediencia  de  Chrifto  es 
tenida  por  nra,y  es  recibida  en  paga  como  li  fuelle  nueílra  ?  Por  tanto  parccc- 
jne  que  S.Ambroíio  ha  tomado  muy  admirablemente  el  exempío  deíta  juíH-  Lib  2.de 
(Cia  en  la  bendición  de  Jacob:y  es^que  como  Jacob  no  avia  de  íi  mifmo  mere-  lacob.Sc 
cido  la  primogenitura,  liendo  encubierto  con  la  perfonade  fu  hermano,  y  ve-  vita  beacaí 
fíido  confus  veílidos,los  quales  echavan  de  íi  un  admirable  olor /c ingirió  con  ^^^''^ 
fu  padre  para  á  provecho  luyo  en  perfonade  otro  rccebirla  bendicion.-que  aííi 
de  la  mifma  manera  es  meneíícr  que  nofotros  nos  efcondamos  debaxo  de  la 
admirable  limpieza  de  Chrií^o  nueñro  herm'ano  primogénito,  para  aver  teí^i- 
monio  de  juíticia  delante  del  acatamiento  de  nucflro  Padre  ccleíiial.Las  pala- 
bras de  S.  Ambroíio  fon  eíias :  Que  Ifaac  aya  olido  el  olor  cclcítial  de  los  ve- 
ftidos,puedefer  que  quiera  de2ir,que  no  fomos  juftifícados  por  obras,  íino 
por  ferporque  la  flaqueza  de  la  carne  es  impedimento  á  las  obras,  mas  la  clari- 
dad de  la  te,la  qual  merece  perdó  de  pecados,harafombra  al  error  de  las  obras. 
Y  ciertamemente  que  eíio  es  grandiííima  verdad  :  porque  para  parecer  delan- 
te de  Dios  para  nueftro  bien  y  falud,  es  mencíier  que  nofotros  olamos  á  aquel 
mifmo  fuaviílimo  olor  ,  á  que  eluele ,  y  que  nucííros  vicios  fean  cubiertos  y 
iépultadoscoafu  pcrfecion. 

CAP.   XII. 
^v£  nos  conviene  levantar  nue jiros  efpinttis  Altrihumlde  Dios  yparáqHi 
de  veras  nQsperfptAdamos  de  la  luftijicacion gatuita, 

V^'^^;í*flInqucfcYee bien  claro  por  evidentiííimos  teñimoniosquc  todas 

^'^^^^cftas cofas  fon  muy  grande  verdad :  mascón  todo  cito  no  fe  podra 

'^^í;^^  ver  quan  neceíTarias  ellas  fean ,  haíía  tanto  que  ayamos  al  ojo  mo- 

'*^^^^^  fírado  aquello  que  deva  fer  como  el  fundamento  de  toda  efta  nu&- 


ftra  dilputíí.  Quai^o  á  lo  pritnero,tcngamos  efío  en  la  memor¡a_,quc  nofotrot 
no  tratamos  aqui  en  que  manera  el  hombre  fe  hallara  jiiíío  delante  áú  juyzio 
■-dcun  Juez  terreno,  mas  como  fe  hallara  delante  del  tribunal  de  aqurl  Juez 
celcítiai  Dios :  3  finque  no  pelemos  conforme  á  nucÜro  peío  la  integridad  y 
perfccicn  de  obras  con  que  fe  dcvafatisfaz  eral  juyzio  divino.  Y  cierro  es  de 
maravillar  con  quanta  temeridad  y  atrcvimiéto  fe  proceda  comunmente  qui- 
to á  cíi:o :  y  aua  mas,  cofa  es  notoria  que  no  ay  ningunos  que  fe  atrevan  mas 
atrevidamente  ni  mas  á  la  clara ,  ni  mas  á  boca  llena  (como  dizcn)  charlar  de  la 
juíiicia  de  las  obras,  que  aquellos  que  notoriamente  fon  pcverfosy  cíían  car- 
gados de  pecados  palpables,o  que  dentro  de  íi  rebientan  con  fus  vicios  y  con- 
cupifcencias.Eílo  acontece  porq  noconfíderan  la  juñicia  deDJos,dc  Ja  qual  fí 
tuvieíícn,fiquicra,untantito  deientimientOjnuncacllosrcburlarian  tanto  de- 
Ila.  Yciertoelia  es  fobrc  manera  menofpreciada  y  tenida  en  nada  todas  y 
quantas  vczes  no  es  reconocida  por  tan  perfeiía,  que  ninguna  cofa  le  feaa- 
giadable,  íino  aquello  que  totalmente  fuere  entero  y  perfeéto  y  no  cnfuziado 
con  fuzicdad  ninguna.  Lo  qual  jamas  fe  pudo  hallar  en  hombre  ninguno ,  ni 
tampoco  fe  hallara.  Bien  fácil  cofa  tsá  cada  qual  dcfvariar  en  un  rincón  de 
las  efcucJas  que  dignidad  tengan  las  obras  para  juííifícar  alhombrcrmas  quan- 
do  fe  viene  delante  del  acatamiento  de  la  Majeílad  de  Dios ,  conviene  no  ha» 
zer  cafo  de  tales  burlerías :  porque  el  negocio  fe  trata  alli  de  veiras ,  y  no  fe  tie- 
ne cuenta  con  vanas  difputas  de  palabras.  En  cño,cn  cfto  devenios  poner  nu< 
cfíro  entendimiento,  íi  queremos  con  algún  fiuto  inquirir  y  tratar  de  la  ver- 
dadera juíiicia ;  Eíiodigocslo  que  dcvemos  penfar,  tomo  podremos  re- 
ípondcrá  elle  Juez  del  cielo  quandonosllamarcá  cuenta.  Es  mcnefter  pu- 
es que  coníidcremcs  á  eftc  Juez ,  no  tal ,  qual  nueí^o_  entendimiento  fe  \o 

Lc€íl  prin  iinagina  de  lí  mifmo,n  jas  qual  la  Efcritura  fagrada  nos  lo  jpponc  y  pinta.-con- 

*'^  1  r  V "  viene  a  faber ,  por  el  reíplandor  del  qual  las  eíirellas  fon  efr  urecidas ;  con  cuya 

j  lob.  *  ^iJeica  fe  derriten  los  montes ,  como  lo  haze  la  nieve  con  el  calor  de  Sol ,  con 
cuya  ira  la  tierra  tiembla ,  por  cuyafabiduria  los  fabios  y  prudentes  fon  cogi- 
dos en  fus  aílucias,  cuya  limpieza  es  tan  grande,  que  en  comparación  dclla 
todas  las  cofas  fon  fuzias  y  contaminadas ,  cuya  juÜicia  ni  aun  los  mifraos  An- 
geles pueden  fufrir ,  el  qual  haze  al  inocente  no  inocente,  cuya  venganca, 
quandouna  vez  fe  enciende,  penetra  hafta  lo  mas  profundo  del  infierno.  Si- 
entefe  pues  efle  Juez  para  examinar  las  obras  de  los  hombres :  quien  fe  atre- 
verá á  parecer  delante  de  fu  tribunal  fin  temblar  ?  quien  habitara  con  el  fue- 

Efa  ?■»  I*.  tP  '^^^  todo  lo  abraía  ?  como  elPropheralo  llama  ?  quien  permanecerá  con 
'  las  llamas  que  jamas  fe  apagaranPEl  qual  anda  en  juflicias  y  habla  verdad,&c. 
Y  quien  fe  atreverá áfalir y  prefentarfe  delante  del?  Mas eftarefpueíia ha- 
ze qüc  ninguno  featreva  moílrarfe.  Porque  de  la  otra  parte  fu ena  unater- 

Pf  I  o  ribleboz  la  qual  nos  haze  temblar :  Si  mirares  á  las  iniquidades  ó  Señor,  ó 
Señor,  quien  períiílira?  Luego  fin  duda  ninguna  percccriamos  todos, co- 

lob  17  nio  en  otro  lugar  eíiá  efcrito  :  Porventurafcra  el  hombre  juíhficado  com- 
parándolo con  Dios?  o  fcrá  mas  limpio  que  el  que  lo  hizo?  Ke  aqui  los  que 
le  firvcn  no  fon  fieles ,  y  en  fus  Angeles  halló  maldad.  Quanto  mas  los  que 
habitan  en  cafas  de  Iodo,yt¡cnen  fundamento  de  tierra,  feran  confumidos 
de  la  polilla  ?  De  la  mañana  hafta  la  tarde  feran  cortados.  Iten ,  He  aqui  en- 

lob.Tj.iy.  tre  fus  fanótos  ninguno  ayñel,  ni  los  cielos  fon  limpios  delante  de  fus,  ojos: 
=Quantomas  el  hombre  abominabIcyinuiil,elqua]bevc  como  agúala  ini- 
quidad 
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¿juldad  ?  Yo  conñcílb  que  en  el  libro  cJc  Job  fe  hazc  mcncicn  de  una  Tuer- 
te <jc  furiicia  que  es  muy  mas  alta  que  aquella  que  cfiá  ccnflkuytia  en  ¡a  ob- 
fcrvacion  dehLcy,  Yes  meneíicrnotar  eíía  diuincion:  porque  dado  cáíb 
que  huvicfíc  alguno  que  fatisíixicíle  á la  Ley  (lo  qual  es  impollible)  ni  aun  ^ 
con  todo  eííocíie  tal  podria  fufrir  el  rigor  deí  clamen  de  aquella  jufiicia 
divina  ,  hqiialpaíia  todos  niiefiros  entendimientos.  Aílique  aunque  Job 
tenia  buenn  confciencia  y  no  leíenda  culpado,  mas  con  todo  eíto  atoiiiró 
hocuiRa,  viendo  que  Dios  no  puede  fcr  aplacado  ni  aun  con  la  fanvR:idad 
Angélica  j  fi  qulíleflc  confiderar  ^k\^  obras  deilos  por  rigor.  Dexopuesai 
brcfentc  eña  juüicia  de  cue  he  hecho  mención,  por  1er  incomprehenl.ble:  foí- 
kmcnre  disjo ,  que  íi  nueíira  vida  fueííé  examinada  conforme  á  la  regla  y  nivel 
de  Í3  Ley  de  Dios,  que  nofotros  lomos  mas  que  defcoraznados  íi  tantas  mal- 
diciones, con  las  quaíes  el  Señor  nos  quiío  dclperíar ,  no  nos  atormentan  ra 
íjoscfpanran  con  grandiílimo  horror.  Enere  las  otras  efia  general  nosdcvria 
Iiaiier  bien  temblar:  Maldito  es  cualquiera  que  no  huvierc  cumplido  todo  Dcur.i/.' 
quantoeíláeícrito  en  cfie  libro.  En  conclunon  toda  cíia  dil puta  feria  muy  -'^« 
fria  y  deninguavalor,  íi  cada  qual  no  fe  prcfence  culpado  delante  deljue?. 
celeííial,  y  fiendo  felicito  por  alcanzar  abfolucion,  de  fu  propria  voluntadle 
abata  y  amengüe. 

2  A  cfto,a  eíio  dcvriamos  a'^ar  losojos,á  fin  de  antes  aprender  átcmblar  q 
ho  á  triuraphar  vanamente.  Cierto  bien  fácil  cofa  nos  es  (en  el  entretanto  que 
cada  uno  de  nofotros  íe  coteja  conhombres)penfar  q  tenemos  una  cierta  cofa 
en  particular  q  los  demás  no  devá  menofpreciar:  mas  al  momento  que  nos  co- 
tejamos con  Dios.íuego ,  luego  cae  por  tierra.y  fe  deíhaze  aquella  nfa  confi- 
íincary  10  m.ií'mo  acontece  á  nuefua  anima  para  con  Dios,  q  acotecc  á  nuefíro 
cuerpo  para  con  eííc  cielo  viíible.Porque  en  el  entretanto  q  el  hombre  fe  deti- 
\x\t  en  mirar  las  cofas  que  tiene  al  derredor  de  fí,  el  fe  pienfa  fu  vifía  fer  muy 
buena  y  fi!erte.-mas  íi  r.l^a  fus  ojos  al  Sol,el  lera  de  tal  manera  ciego  con  la  de- 
"maf.ada  claricad y  refpiandor  del  Sol,  que  el  aver  miradolo  le  hará  lentir  una 
niuy  mayor  flaqueza  en  fu  vifía,que  no  era  la  fuerza  que  le  parecía  tener  qua- 
"do  mirava  las  cofas  de  acá  baxo.No  nos  engañemos  pues  á  nolotros  mifmos 
con  una  vana  confian^..  Aunque  nos  tengamos  o  por  y  guales,  o  por  fuperior 
res  á  todos  los  otros  hombres  :-:odo  eíío  es  nadapara  con  DicSjá  la  juriídicion 
del  qual  pertenece  el  conocer  y  juzgar  de  efta  caufa.  Masíi  nuciera  feroci- 
'á\á  no  puede  fer  domada  con  eíras  amoneflaciones,  refpondernos  ha  lo  mií- 
mo  que  deziaá los Pharifeos:  Voiotrosfcys  les  que  osjufóficaysávofotros  «v 

miímos  delante  délos  hombres:  mas  lo  que  los  hombres  tienen  porfublimej  í-uci^.jy 
"CS  abominación  delante  de  Dios,  Yós  pues  ahora  y  gloriaos  con  grande  orgu- 
llo entre  loshcm.brcs  de  vueíírajuíliciajen  el  entretanto  que  Diosla  abomina 
en  el  cielo.  ívlas  que  hazen  los  liervcs  de  Dios  que  de  veras  fon  enfeñados 
por  fü  EfpirituPNo  entres^dizen  con  David,  en  juy  zio  con  tu  íiervo  :  porq  no 
fe  juíHñcará  delante  de  ti  ningún  bivicntr.Iten.diran  con  Job,aunque  en  fcn- 
tido  un  poco  divcrfo  :  El  hombre  no  podra  fcr  juílo  para  con  Dios:  fi  quifícre 
contender  con  el,no  le  podra  refponder  una  cofa  por  mil  q  fe  le  demandaran.  V^úa^i.x 
'Avernos  en  eí-oniuy  por  entero  oydo^qual  fea  la  juíiicia  de  Dios  :  conviene  lob^.i 
áfaber,tal  que  ningunas  obras  humanas  le  puedan  fatisfazer,  áíaqualobjec- 
tandonos  mil  maldades,  nofotros  no  podemos  dar  fatiííacion  y  purgarnos  ni 
>uo-cÍ€  uiía  foia.  Cierto  aquel  vafo  cfcoeido  de  Dios  San  Pablo  avia  tal 
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P  Concebido  en  fu  entendimiento  lajuflicia  de  Dios,  quando  tcítifícava  que 

'  '''*'**  ninguna  cofa  tenia  que  le  diefl'e  pena  en  fü  confcicncia ,  mas  que  no  por  cíTo 
crajuííificado. 

3  y  nofolamentcaycn  la  Efcritura  tales  cxcmplos:  mas  todos  los  pios 
Li^.  ad      Doé^orcs  {inticron  y  hablaron  dcRa  manera :   como  San  Aiiguliin,  el  qual  di- 
Boi  jf.j.    ^g  ^,,^  todos  los  fieles ,  los  quales  gimen  debaxo  de  la  carga  de  fu  carne  ccr- 
^''^'  ^*       ruptible ,  y  en  la  mifcria  defta  vida  prcíente  ^  tienen  ePia  Tola  efperanfa ,  que 
tenemos  un  Medianero  Jefu  Chrifto  Juflo  :  y  que  el  mifmo  es  la  aplacacion 
por  nueñros  pecados.  Qjc  es  eftoPfi los  fanélos  tienen  eíb  única  y  fola  efpc- 
ran^a^jque  confianca  tendrán  on  fus  obras?  Porque  dizicndo  que  efta  es  fu  fo- 
5„p^P       II efperanca ,  el  no  les  dexa  otra  ninguna.  San  Bernardo  alfi  mifmo  dize :  Ha- 
Ccnc,  fcr.  blando  de  veras, donde  ay  verdadero  repofo  y  firme  feguridad  para  los  enfer- 
^1.  mos  y  flacos,  fino  es  en  hiS  llagas  del  Salvador  ?  Yo  tanto  mas  fcguro  habito 

•  alü ,  quanto  el  es  mas  poderoíb  para  íalvarme.    El  mundo  brama ,  el  cuerpo 
anerga,el  diablo  aíTecha.  Yo  no  caygo,  porque  eñoy  fundado  fobre  firme  pie- 
dra. Si  yo  coineto  alguh  gran  pecado ,  mi  confciencia  fe  turba :  mas  eila  no 
quedara  confufaiporquc  yo  me  acordare  de  las  llagas  del  Señor.  Defio  el  con- 
cluye defpues:  Por  tanto  mi  mérito  es  la  mifericordia  del  Señor.  Cierto  yo  no 
cíloy  del  todo  fin  mérito ,  en  el  entretanto  que  á  él  no  le  faltare  mifericordia. 
YfilasmifcricordiasdelSeñor  fon  muchas,  yo  también  por  el  mifmo  cafo 
ePtare  abundante  de  méritos.  Cantare  yo  porventura  mis  jufiicias  ?  O  Sc- 
pp.i      ñor,  acordarme  he  de  tu  jufliciafola.  Porque  ella  es  también  mia,  porque 
O  úhabi-  ^"  ^*-  V)\os  me  eres  hcchojufiicia.  Itcn  en  otrolugar:  Aquefte  es  el  total  me- 
ta .fer.x  j.  rito  del  hombre,  fi  pongatodafu  efpcran^a  en  aquel  que  íalva  á  todo  el  hom- 
bre. S emejantemcnte en  qtro lugar  en  el  qual  reteniéndola  paz  para  fí  mif- 
Serm.  15.  ^^^  ^^  \^  g'oria  á  Dios.  A  ti  (dize)  quede  la  gloria  entera  y  fin  menofcabo  nin- 
mCant.       ^j^^,.  baílame  a  mi  que  y  o  tenga  paz.   Yo  totalmente  renuncio  la  gloria : 
poraiic  fi  por  cafo  yo  ufurpare  lo  q  no  es  mió:  yo  pierda  también  loque  me  es 
ofrecido.  Y  aun  muy  mas  clara¡nentclodize  en  otro  lugar:  Aquepropofi- 
to  la  Iglcfia  ferá  folicita  por  méritos  ,  puesque  ella  tiene  muy  mas  firme  y 
Scrm.^8.  muy  mas  cierta  materia  dequegloriarfede  la  buena  voluntad  de  Dios?  De- 
fta  manera  no  ay  'porque  demandar  porque  méritos  efpercmos  el  bien.  Prin- 
cipalmente como  oygamcs  por  el  Propheta  :  Yo  no  lo  haré  por  vofotros, 
1    ,  mas  por  mi ,  dize  el  Señor.  Bafta  pues  para  merecer  .,faber  que  los  méritos, 
'no  bañan:  mascom.o  para  merecer  bafia  no  prefumir  délos  méritos ,  aííi . 
carecer  de  mieritos  baíta  para  condenación.     Quanto  a  cíio  que  el  libre- 
mente ufurpael  nombre  deméritos  por  buenas  obras ,  deve  fe  efto  perdo- 
nar á  la  coAumbre  de  fu  tiempo.  Su  propofito  al  fin  fueeípantará  los  hy- 
pocritas,  los  quales  tomandofe  licencia  fe  defverguen^oii  contra  la  gracia  de 
Dios:  como  luego  el  fe  declara  díziendo :  Bienaventurada  eslalgícfia,ál2 
qual  no  le  faltan  méritos  fin  prefumpcion ,  y  que  puede  atrevidamente  prefu- 
niir  fin  méritos  .  Eila  tiene  de  que  prefumir  ,  mas  no  méritos.    Tiene  mé- 
ritos, mas  para  merecer  no  para  piefumir.  Como  no  es  el  mifmo  no  prefumir 
merecer ;  Aífique  ella  tanto  mas  feguranicnte  prefjme  quanto  no  prefume,  á 
la  qual  las  muchas  mifericordias  del  Señor  fon  ampia  materia  y  ocafion  de 
gloiiarfc.'^'  .       .  ■   _ 

■    4  Aííí  es  verdad.Porque  todas  las  cónfciecias  bien  excrcitadas  en  "el  temor 
de  Diosijalhii  no  avér  otro  refugio  ninguno  en  que  fe  puedan  feguramcnte 

quie- 
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quietar,  quando  tienen  que  entender  con  ¿1  juyzio  de  CHoí,  Porque  fí  Jas  c* 
ftrellaSj  hs  qualcs  entre  tanto  que  era  noche,  parcelan  muy  claras  y  rcfplan* 
decientes ,  pierden  toda  fu  luz  con  la  vifta  del  Sol,  que  pcnfamos  que  acon^ 
tcccra  á  la  muy  mayor  innocencia  que  fe  podra  imaginar  en  el  hombre, 
quando  fuere  comparada  con  la  limpieza  de  Dios  ?  Porque  aquel  examea 
ferá  rigurofiíTimo  lobrc  manera,  el  qual  penetrara  hafía  los  mas  fccretos  pcn- 
famientos  del  coracon :  y,  como  dize  S.  Pablo ,  revelara  todo  quanto  eííá  ef- 
condido  en  las  tinieblas,  y  dcfcubrira  todos  los  fccretos  del  coraron  :  el  qual  í.Cor.4.1, 
confeiñiraálaconfcicncia,  por  mas  que  ella  quiera  encubrirfe  y  rcfíiir,  á 
publicar  todas  las  cofas,  aun  aquellas  de  que  alprcfcnte  nos  avemos  olvida- 
do. El  Diablo  por  otra  parte  como  acufador  nos  preflara,  el  qual  fabra 
muy  bien  alegar  todas  las  abominaciones,  á  las  quales  el  nos  incitó  paraque 
las  cometicílenios.  Entonces  nonos  ferviran  de  nada  todos  los  grandes  apa- 
ratos y  pompas  externas  denuefíras  buenas  obras,  las  qualcs  folas  por  el 
prcfentc tenemos  en  tanta  eílima.  AUi  no  fe  demandara  otra  cofa  que  un  co- 
.  racon  fyncero  y  redo.  Por  tanto  toda  hypocreíia ,  no  íolamcnte  de  aquellos 
que  fecretamcnte  delante  de  Dios  fe  teniendo  por  malos  fe  contrahazcn  de- 
lante de  los  hombres,mas  aun  aquella  con  que  nos  engañamos  a  noíbtros  mia- 
mos adulándonos  delante  de  Dios  (fcgun  quenofotrosíbmos  inclinados  á  a-' 
bularnos  y  lifongear  nos  á  nofotros  mifmos  )  confundida  caerá ,  por  mas  que 
ella  por  el  prefcnte  fe  enfobervcfca  con  un  atrevimiento  dcfatinado.  Aquellos 
que  no  levantan  fusfentidos  y  entendimiento  á  un  tal  efpetaculo  como  eftc, 
ellos  fe  podran  muy  á  fu  píazer  y  contentamiento  tener  por  juftos  :  mas  fu  ju- 
ílicia  ferá  tal,que  luego  al  momento  que  vinieren  delante  del  juyzio  de  Dios, 
fcran  defpojados  dcUa:  ni  mas  ni  menos  que  un  hombre  dclpues  de  fe  aver  fo- 
ñadofcñor  de  grandiílímas  riquezas  en  recordado  fe  halla  fin  ellas.  Mas  aque- 
llos quede  veras  bufcaren,como  quien  fe  halU  delante  de  la  Majcílad  de  Di- 
os, la  verdadera  regla  de  juíiicia ,  cíios  hallaran  por  cofa  certiííima  que  todas 
las  obras  deloí  hombres,  fi  ellas  fon  conforme  á  fu  dignidad  eíhmadas,  no 
fon  otra  cofa  ninguna  que  fuziedad  y  eñiercol :  y  que  aquello  que  comun- 
mente es  tenido  por  juíticia ,  no  es  que  pura  iniquidad  delante  de  Dios :  que 
lo  cue  es  eíümado  por  integridad,  no  es  que  polución :  que  lo  que  es  reputa- 
do por  gloria,  no  es  que  afrenta. 

5  Defpues  de  aver  contemplado  eña  divina  perfecion,  conviene  que  dc- 
cindamos  en  nofotros  mifm.os  y  nos  confidcremos  muy  bien  fin  nos  lifon- 
gear y  fin  ninguna  paííion  de  nueíiro  amor  ciego.  Porque  no  es  maravilla 
que  nofotros  leamos  tan  ciegos  quanto  á  eüa  parte  :  puesque  es  alíl,  que 
ninguno  de  nofotros  fe  guarda  dcfte  pcftilenciaJ  amor  de  fi  mifmo,  el  qual 
amor  la  Efcritura  tcftiíica  eflar  naturalmente  arraygado  en  cada  uno  de  no- 
fotros .  A  cada  hombre ,  dize  Salomón,  fu  camino  le  parece  derecho  en  l'u  pj-ovj^j  ¿ 
opinión ;  Yten ,  Todos  los  caminos  del  hombre  fon  limpios  en  fus  ojos.  Y  y  16. %» 
que  ?  ferá  el  hombre  por  eñe  error  abfuelto  ?  Mas  antes  al  contrario  (  como 
luego  fe  figue  )  El  Señor  pefa  los  coraconcs :  quiere  dezir ,  en  el  entretanto 
que  el  hombre  fe  adula  á  fí  mifmo  con  la  aparencia  de  jufiicia,  que  el  de  fue- 
ra tiene,  el  Señor  pefa  con  fu  pefo  la  iniquidad  y  fuziedad  que  efiá  encerra- 
da en  el  coracon.  Siendo  pues  dlTi,  que  tales  lifonjas  nonos  firv^an  de  co- 
fa ninguna ,  no  nos  engañemos  á  iK>fotrcs  mifracs  á  fabiendas  para  ruina 

Ll 
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Lafcgundadtun  puede  fcr  íín  ninguna  períualícn  de  biicna.^  obras.  Porque 
muy  muchos  pecadores,  los  quales  por  citar  cmbrisgadcs  con  ci  dulzor  ¿t 
los  vicios,  no  confiderati  el  juyzio  de  Dios,  caydos  por  tierra  como  adorme- 
cidos de  uha  gran  modorra,.* no  aípiran  á  la  nüfcricordia  de  Dios  q-uc  ki  fs 
preíentada,  Y  no  es  menos  mencítcr  echar  de  nofotrcs  tal  torpedad,  que  es 
mencftcr  lanzar  toda  coníianca  de  nofotros  mifmos ,  paraque  dcfen;bar.iga- 
dos  podamos  correr  á  Chriílo,  á  rin  que  fiendo  vazios  podamos  íer  llenos  de 
fus  bienes.  Porque  nunca  jamas  nos  coníiarcmos  del  tanto  quanto  devenios, 
fi  totalmente  no  eftuvicremos  defconíiados  de  nofotros  mifmos;  nunca  jamas 
nos  confolaremos  aíiaz  en  el ,  íi  no  eíluviercmos  defconfolados  en  nosotros 
mifmos.  Entonces  pues  feremos  difpueílos  y  aptos  para  recebir  y  alcancar 
la  gracia  de  Dios ,  quando  nofotros  aviendo  ya  totalmente  lancado  la  coná^- 
anca  de  nofotros  mifmos,  nos  confiaremos  en  fola  la  certidumbre  de  fu  bon- 
^*  n^  8  dad,  y  (  como  dizc  S.  Augufón  )  olvidados  de  nutñros  méritos  abracaremos 
^°  '"^^  las  gracias  y  mercedes  de  ChriÚo.  Porque  íi  el  bufcaílc  en  nofotros  algunos 
Scrm.ij.  incritos ,  nofotros  no  vendríamos  á  fus  dones.  Con  el  qual  concuerda  muy 
inCanc,  ^-^^^  S.Bernardo  comparando  los  fobcrvios,  (los  quales  atribuyen  á  fus  méri- 
tos quanto  les  es  polfible)  á  los  fiervos  deíícades :  a  caufa  que  ellos  contra  to- 
da razón  retienen  el  loor  de  la  gracia,  la  qual  no  haze  que  pallar  por  ellos,  co- 
mo íi  una  pared  fe  jadaílc  de  aver  fido  caufa  del  rayo  del  Sol ,  al  qual  ella  re- 
cibe por  una  ventana .  Para  no  nos  detener  aqui  mas  tiempo ,  tengamos  cíia 
regla,  la  qual  es  breve,mas  es  general  y  cierta ;  y  es  que  aquel  que  del  todo  f« 
ha  agotado  ,  yo  no  digo  de  fu  jufticia(  la  qual  es  ninguna)  mas  de  la  vanay 
imaginaria  opinión  de  juRiciaque  nos  engaña,  eÜetal  eirá  aparejado  como 
conviene  para  gozar  de  los  frutos  de  la  mifcricordia  de  Dios.  Porque  tanto 
mayor  impedimcntopone  el  hombre  á  la  liberalidad  de  Dios,  quanto  mas 
el  fe  repofa  en  íi  mifrao, 
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v^^Uíi^l^rí"^  O  S  cofas  dcYcmos  aquí  principalmente  de  coníiderar :  con*» 
Si  íí^^'l''^  y\^'^t  á  íaber,  que  la  gloria  de  Dios  fea  confervada  por  entero 
%|  ii^ll^  íin  ningún  menofcabo,  y  que  nucííras  confcicncias  tengan  fu 
|f¿|  ^|ji^^4t^rcpofo  y  quietud  con  toda  feguridad  delante  de  fu  tribunal. 
^^^^S^^Q^  Bien  vemos  quantas  vezes  y  con  quan  grade  folicitud  la  Efcri- 
tura  nos  exhorte  á  que  demos  confeífion  de  alabanzas  a  folo  Dios,  quando  fe 
Rom.j.zf.  trata  de  juíhcia.  Y  cierto  que  el  mifmo  Apoílol  teíhíica  Diosaver  tenido  cu- 
enta con  eíie  íin,  dándonos  jufiieia  en  Chriíío para  hazer  moÜrar la  fuya.  Y 
luego  añide  que  tal  fea  cíia  mueflra :  conviene  %  rabcr,íi  el  folo  es  reconocido 
por  jufío,y  por  el  que  jufíifíca  á  aquel  q  es  de  la  Fe  de  Jcfu  Chriíí©.  Ño  veys 
íomo  la  juílicia  de  Dios  no  es  ailáz  fuficiencementeiluíírada  íi  el  folo  y  no 
otro  ninguna  no  es  tenido  por  juíío,y  que  comunique  el  don  de  juíhcia  á  a- 
quello$  que  no  lo  mereccnPPor  ella  caufa  elquiere  quetodaboca  fcacerradai 
y  que  tQdo  el  mundo  feic  fútete  :  porque  cnel  cncrecanío  q  el  hombre  tjenc 
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algo  con  que  {c^  defender ,  la  gloria  de  Dios  es  en  cierta  msncra  menofcabada, 
Aliici  mucíh-a  por  Ezcchicl  en  qiianta  manera  fu  nombre  fea  glorificado  por  Ezc.aaAi 
nolbtros  reconocer  nueftra  iniquidad.  Acordaos,  dize,  délos  caminos  y  de 
todas  las  abominaciones  con  qncosaveys  enfuí/iado,  y  Tcreys  confulos  en 
vueíira  miílna  prcfcncia  en  todos  los  males  qne  zvtys  cometido  .  Y  íabrcys 
que  yo  foy  el  Señor ,  quando  yo  os  hiziere  bien  á  caula  de  mi  Nombre ,  y 
no  hiziere  con  voíotros  conforme  á  vucÜras  horrendas  abominaciones.  Si 
cftas  cofas  fe  contienen  en  el  verdadero  conocimiento  de  Dios,  que  liendo 
nofotros  abatidos  y  como  defmcnuzados  con  el  fentimiento  de  nucífra  pro- 
pria  iniquidad  entendamos  que  Dios  nos  haze  bien  í;n  que  nofotros  lo  me- 
rcfcamos,  paraque  intentamos  para  grande  mal  nucíiro  robsrá  Dios  aun  la 
menor  partczita  del  mundo  del  loor  de  fu  graciofalibcralsdad  ?  Affi  mifmo 
Jcremias  quando  clama :  No  íe  glorie  el  fabio  en  fu  fabiduria ,  ni  el  rico  en  , 
lüs  riquezas ,  ni  el  fuerte  en  fu  fortaleza :  mas  el  que  fe  gloria ,  gloricfe  en  el  '  '  '* 
Señor.  Como  ?  no  mueñra  en  cierta  manera  m.cnofcabarfc  la  gloria  de  Di- 
os, íi  el  hombre  fe  gloria  en  íi  mifmo  ?  Cierto  el  Apoítoi  San  Pablo  á  eíie  i.Cor.í  50 
propofito  alcea  eíias  palabras ,  quando  mueííra  que  todo  quanto  pertenece 
ánueüra  falud  ha  íido  entregado  como  en  dcpoíjto  á  Chriílo,  á  íin  que  no 
nos  gloriemos  fino  en  folo  el  Señor.  Porque  el  quiere  dezir^que  todos  aque- 
llos que  fe  pienfan  tener  a!go  proprio  de  íi  mifmos ,  fe  levantan  contra  Dios 
paracfcurccer  fu  gloria. 

2  Affi  es  fin  duda ,  que  jamas  nofotros  nos  gloriamos  como  conviene 
en  el ,  fino  fiendo  totalmente  defpojados  de  nueítra  g  oria .  Por  el  contrario 
•tito  devemos  tener  por  regla  general,  que  todos  quantos  fe  glorian  en 
íi  mifmos,  fe  glorian  contra  Dios.  Porque  San  Pablo  dize ;  Entonces  final- 
mente los  hombres  fe  fujetan  á  Dios  quando  toda  materia  de  gloriarfe  les  -^ 
esquitada.  Por  tanto  Éfay  as  quando  denuncia  que  Ifrael  tendrá  fujuíiicia 
en  Dios,  añide  juntamente  que  tendrá  también  loor :  como  fi  dixera,  efle  Era¡4j.i|' 
es  el  fin  porque  los  eledos  fon  juffifíeados  del  Señor,  paraque  en  el,  y 
no  en  otra  cofa  ninguna  fe  glorien.  Y  la  manera  en  que  convenga  que  fea- 
mos  loados  en  el  Señor,  ella  avia  enfeñado  en  elvcrfo  precedente.  Con- 
viene á  faber ,  que  juremos  nueíira  jufticia  y  nueftra  f  jerp  eííar  en  el.  Con- 
íidcrad  que  no  fe  demanda  una  fimple  confeffion  como  quiera,  mas  que  fea 
4X)rí  juramento  confirmada :  paraque  no  pcnfemos  que  nofotros  podemos 
cumplir  con  no  le'  que  humildad  fingida.  Y  no  achaque  aqui  ningunoj  que  el 
no  fe  gloria  quando  fuera  de  toda  arrogancia  el  reconoce  fu  propria  juíticia: 
, porque  ana  tal  efíimacion  no  puede  ferfinque  ella  engendre  confianca,ni 
-bconfiant^a  puede  ferfin  que  ella  produzg^  gloria  y  loor.  Acordémonos,: 
puesque  en  toda  !a  difputa  de  Ja  jufticia  devemos  heujpre  proponernos  éí^e» 
fin  delante  de  los  ojos ,  que  cí  loor  dclla  quede  entero  3^  pcrfe¿io  para  Dios  :• ' 
puesque  para  moíirar  fií  juíHcia ,  el  derranjó,  coiiio  di2e  ei  Apbíiol,  fu  gracia.  Rom.  ".itf 
fobre  nofotros,  á  fin  que  el  fea  el  juüo,  y  el  que  juñiíicaá  aquel  que  es  de  la 
Fe  de  Chriñc.  Por  efío  en  otro  lugar  defpucs  de  aver  enfeñado  que  el  Señor  Epheni.tf. 
¡nos  adquirió  falud ,  para  enfalcar  la  gloria  de  (\x  nombre, .  defpucs,  como  re- 
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induzir  los  fícl<:5  a  que  tic  tal  ir.ancra  canten  los  folos  loores  de  Dios^q  pon- 
gan gran  íiicntio  á  toda  la  arrogancia  de  h  carne.  La  fuma  escílajqi'.ecl  hom- 
bre no  fe  puede  atribuir  ni  aun  una  f^Ja  gota  de  juíiicia  íín  facriJegio  v  porque 
otro  tanto  fe  quita  y  fe  menofcaba  de  la  g'oria  de:  la  juíticia  de  Dios. 

,  5   Y  íi  bufcamos  porque  vía  la  couí-icncia  le  podía  quietar  delante  dcDi- 
os,  no  baliaremos  otra  via  ninguna, fino  que  clnos  de  juíticia  de  fuliber^lidad 
ProY-ioi?  crratuita.  Tcni^amos  fícmpre  en  la  mrmorii  aquello  que  d  ze  Salomon^Quicn 
t%  el  que  dirá:  Yo  hclimpiado  mi  corccon  ?  Yo  ioy  limpio  de  Kni pecado?  Ci- 
erro no  ay  ninguno  que  no  eíle'  anegado  en  una  infinidad  de  ru/.i=dades.  Dc- 
cicndan  pues  aun  los  mas  perfeélos  en  fií  confciencia;,  examinenfe  á  (\  nvilmos  , 
y  tomenfe  cuenta  de  fus  proprias  obras  :  á  donde  irán  ápar?.r  ?  Podianíe  ellos 
quietar,  y  tener  alegría  en  lu  coracon ,  como  que  ellos  tengan  todas  Tus  cofas 
muy  bien  ordenadas  con  DiosPcomo,  no  feran  ellos  muy  mas  ayna  dtfpeda^a- 
dos  con  horribles  tormentos  entiendo  que  reíidc  en  ellos  muñíosla  materia 
por  que  fcan  condenados,,  íi  ellos huviefíen  de  ícr  juzgadospor  fus  obras  ?  Es 
neceflario  que  la  confciencia,  fi  ella  mira  á  Dios ,  una  de  dos,  o  que  e'la  tiene 
wnapazfeguriíííma  c<!>'C^  el  juyzÍ3  de  Dios,  o  que  ella  eílá  cercada  al  derredor 
délos  terrores  de  ios  infiernos.  Ninguna  cofapurs  api-ovcchamos  con  diípu- 
tar  de  la  juñicia,  finofotros  no  eftablecemos  una  tal  juílicia,  en  la  í}rnic2:adc 
laqualel  anima  (\t'c\^o  fundada  pueda  parecer  delante  del  \wj¡aq  de  Dios. 
Quando  nueílra  anima  tendrá  con  que  parecer  delante  de  Dios,  finfer  aílom- 
brada,  y  que  fin  temor  ningunofe  prefentc  en  el  juyzio  de  Dios,entonces  po- 
dremos penfar  que  avernos  hallado  una  juíiicia  que  no  es  contral^echa.  No  c$ 
pues.ííncaufáqueel  Apoftol  en  tanta  manera  inhíle  en  cíla  razón,  de  las  pa- 
Rom.4*í4.  labras  del  qual  yo  mas  quiero  ufar,  que  no  de  las  mias.  Si  nofotros,  dize,  tene- 
mos la  proraefi'a  de  la  herencia  por  la  Ley  ,  vana  es  la  Fe,  y  anulada  es  la  pró^-; 
meífa.  Primero  infiere  que  la  Fe  es  deíhecha  y  evacuada,  li  la  promefia  de  ju- 
íticia tuviefíc  cuenta  con  los  méritos  de  nueftras- obras,  o  fi  ella  dependicííc  de 
la  obfcrvacion  de  la  Ley.  Porque  jamas  ninguno  fe  podra  feguramentequie-- 
tar  fobrc  ella:  pues  nunca  acontecerá  queperfona  del  mundo  feperfuada  por 
cierto  que  ha  fatiífecho  ala  Ley,  como  cierto  jamas  huvo  ninguno  que  cntc- 
ramente.fati>fizieífc  por  las  obras.  De  la  qual  cofa ,  para  no  bufcar  de  lexos 
prucvas,  cada  qual  fe  puede  fer  teíligo,  que  fe  quificrc  mirar  con  buen  ojo.  Y 
de  aqui  fe  vce  en  quan  jpFundos  efcondcdijos  fe  meta  la  hypocrclia  en  los  en- 
tendimientos délos  hombres  en  el  entretanto  que  ellos  felifonjcan,  de  tal  ma- 
nera que  no  dudan  oponer  fus  üfonjas  al  juyzio  de  Dios,  como  que  ya  huvi- 
efíen hecho  treguas  con  el.  Mas  á  los  fíeles, los  qualcs  fynccramenteíc  exami- 
nan á  fi  mifmo?,otro  muy  diferente  cuy  dado  es  el  que  los  congoxa  y  atormen- 
ta.Afl'iquc  cada  uno  quanto  á  lo  primero  íeria  atormentado  con  dudas,y  lue- 
go tras  eílo  caería  fobrc  el  una  defefperacion  confiderando  en  fí  mifmo  quan 
oran  carga  de  deudas  tenia  á  fus  cueüas,  y  quan  lexos  cítava  de  poder  cumplir 
la  condición  que  leerá  propucfta.  Veys  aqui  la  Fe  ya  oprimida  y  muerta.Por- 
que  bambanearfe,vari3r,fer  acollado  de  alto  á  baxo,  dudar,  eilar  fufpenfo.va- 
cilar,fínalmentc  defefperar,  efto  no  es  confiar ;  mas  confiarles  fíxar  el  coraron 
en  una  conÜantc  certidumbre  y  en  una  folida  feguridad,  y  tener  en  donde  def- 
canfar  y  en  donde  fcguramentc  poner  el  pie. 

4  Lo  fegundo  que  añide  es,  que  la  promefía  feria  de  ningún  valor  y  feria 
anulada.  Porque  fi  el  cumplimiento  dcila  depende  de  nucílro  mérito,  quando 
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vendríamos  á  eftc  punto,  que  mercfcamos  la  grácil  dcE)ios?  y  aun  mas ,  que 
eftc  fegundf?  miembro  fe  íiguc  ád  primero.  Porque  la  promcílá  no  es  cum- 
plida fino  folamente  de  aquellos  que  la  huvierenrccebido  por  Fe.  Por  canto  fi 
Ja  Fe  cae  por  tierra,  ninguna  virtud  tendrá  la  promeíía.  Por  eíla  caufa  nofotros 
confc^uimos  la  herencia  por  Fe,  a  fin  que  eJia  w.ya  fundada  ícbre  la  gracia  de 
I>ios,'y  que  defta  manera  la  promeíía  fea  firme.Pcrque  ella  es  muy  bien  con- 
firmada quando  cí-hiba  en  la  fola  mifeiicordia  de  Dios :  á  caufa  que  fu  miferi- 
cordia  y  lu  verdad  efian  juntas  con  un  nudo  infoluble  que  jamas  fe  dcfíiara: 
quiero  dczir,  que  todo  quantoDios  mifericordiofam.ente  promete  Jo  cumple 
también  fielraente.  AíH  David  antes  que  demande  que  la  falud  le  fea  otorga-  ppají^.;^ 
da  conforme  a  la  palabra  de  Dios,  el  primero  pone  la  caufa  en  la  mifericordia 
del  Señor:  Vengan  dize,  á  mi  tus  mifericordias,  y  tu  falud  fcgun  tu  promeíía. 
Y  con  muy  grande  razón :  porque  por  ninguna  otra  caufa  el  Señor  le  mueve  á 
hazer  eíla  promeíía,  íino  por  pura  mifericordia.  AíTique  en  eí-^o  dcvcmos  po- 
ner toda  nucílra  ej'pcráca,y  deílo  nos  devcmcs  aíir  bien :  y  no  mirar  á  nueíiras 
obras,  ni  tener  cuenta  con  ellas  para  dellas  aver  focorro  alguno.  Defía  manera 
manda  que  fe  haga  S.Auguílin :  efio  digo  paraque  ninguno  pienfe  que  yo  in-  in  pfal.  88. 
vento  eíto  de  mi  niifmo.  Para  ííempre  (dize  )Teynara  Chriílo  en  fus  íiervos.  trac.priore 
Dios  ha  prometido  cfio,  Dios  ha  dichoeftory  íi  cíío  no  baila.  Dios  lo  ha  ju- 
rado. Aílique  pueíquc  la  promeíía  que  el  ha  hecho,  es  firme,  no  por  razón  de 
nucítrcs  méritos,  masa  caufa  de  fu  milcricordia :  ninguno  dcvc  confeílar  con 
temor  aquello  de  que  no  puede  dudar.  S.Bernardo  también  dize;  Quien  po-  - 
drafer  faívo  ?  dizen  los  dilcipulos  de  Chriílo,  Mas  el  les  reíponde:  A  los  hom-  dcdic.tcm 
bres  es  eíio  impofhb'e,  mas  no  á  Dios.  Aqucfta  es  toda  nucííra  confianza,  a-  pU 
quefia  es  nueííra  única  confolacion,  aqueííc  es  el  fundamento  de  todo  nueftra 
cfperanca.  Mas  ficndo  ciertos  de  la  poííibilidad ,  que  diremos  de  la  voluntad? 
eslíen  fabefiferá  digno  de  odio  o  de  amor?  Quien  ha  conocido  la  voluntad  Ecclcfj.t 
del  Señor,  o  quien  ha  fido  fuconfcjcro?  Aqui  cierto  es  menefier  que  la  Fe  i.Cort.i^ 
nos  afifia :  aqui  conviene  que  la  verdad  nos  íbcorra  :  paraque  lo  que  tocante 
á  nofotros  eflá  encubierto  en  el  coracon  del  Padre,  fe  revele  por  el  Efpiritu,  y 
fu  Eípiritu  tcftificando  perfuadaá  nueñros  coracones  que  nofotros  fomos  hi- 
jos de  Dios.Y  períuadanos  llamándonos  y  juftifícandonos  graciofamente  por 
la  Fe :  que  es  como  un  medio  entre  la  predcítinacion  de  Dios  y  la  gloria  de  la 
vidaeterna.Eníuma  concluyamos  deíia  manera:  La  Efcritura  mueíiralas  pro- 
nieíías  de  Dios  no  fer  firmes  ni  de  efeélo  ninguno,fi  no  fon  admitidas  con  m\^ 
cierta  confianza  de  coraron:  donde  quiera  q^e  ay  duda  o  incertidumbre,  ella 
dize  fer  vanas.  AíTi  mifmo  enfeña  que  nofotros  no  podemos  hazer  otra  cofa 
que  vacilar  y  titubear  fí  las  promeíí'as  eítriban  fobre  nueíiras  obras.  Afííque,6' 
es  meneíler  que  toda  nueíl:ra  jufticia  perezca ,  ó  que  las  obras  no  vengan  en 
cuenta,  mas  que  la  Fe  íbla  renga  lugar,  cuya  naturaleza  es  efla,  abrirlas  orejas 
y  cerrarlos  ojos :  quiere  dczir ,  que  totalmente  eííé  fíxada  en  la  fola  promeíía 
de  Dios  fin  tener  refpc¿ío  ni  cónderacion  ninguna,ni  con  d!gnidad,ni  con  mé- 
rito del  hombre.  AíTi  es  cumplida  aquella  admirable  prophccia  deZacharias,  Zac.í.j. 
Que  defpues  que  fuere  defhecha  la  iniquidad  de  la  tierra^  cada  qual  llamara  á 
fu  amigo  debaxo  de  fu  viña  y  dcbaxo  de  fu  higuera.  En  lo  qual  el  Propheta 
da  á  entender  que  ios  í-,eles  no  de  otra  maner?  gozaran  de  verdadera  paz,fino 
defpucsqueayáñ  alcanzado  perdón  de  fus  pecados.  Porque  dcvemos  enten- 
der eíia  ordiiíaria  coílumbrc  de  los  Prophetas ,  y  es  que  quando  tratan  del 
4--   -    -.  Li  4 
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revno  de  Chrííto  e'Io»  proponen  las  bendiciones  tcrrcníis  de  Dios  como  fi- 
Efay  9.^.    guras  parsque  nos  reprefcntcn  los  bienes  erpiriruales .  De  aquí  también  vic- 
Ei)hcr.a.i.j  neqjie  ChriPco  ,  ya  es  llamado  rey  de  paz,  ya  es  llamado  paz  nueílra:  á 
caufa  que  el  quieta  todas  las  rcbíickas  de  la  confciencia.  Si  alguno  pregun- 
te como  fe  haea  eílo  ?  es  neceínirio  que  vengamos  al  lacrificio  con  que  Di- 


^ ^.ique  'v^nnito  louuvo  elpefo  de  íli  ira.  En  fuma  no  devemos  en  cofa 

otra  ninguna  bufcar  nueíira  paz  fino  en  los  horrores  y  erpamos  de  Jefu  Chri- 
fto  nucüro  redcmptor. 

5    Mas  á  que  propofito  yo  alego  un  folo  teíliinonio  el  qual  en  cierta 
Rom.M.  j^^^^^j.j^g,  efcuro,  pucsque  San  Pablo  claramente  anrma  á  cada  pafíó  las 
confciencias  no  tener  ni  paz  ni  gozo  con  quietud,  í:no  tienen  eíio  por  refo- 
luto  que  Tomos  juftiFicados  per  Fe.  Y  de  donde  venga  aqueíta  certidumbre^ 
el  juntamente  lo  declara ;  conviene  á  faber,  quando  el  amor  de  Dios  eñá  di- 
Rom.j.y.  fyntlido  en  nueftros  corazones  por  el  Elpiritu  lando  :  como  íi  dixera ;  Nuc- 
fíras  animas  en  ninguna  otra  manera  pueden  fer  quietadas  Ci  nofctros  nonos 
pcrfuadimos  por  muy  cierto  que  agradamos  á  Dios.  Y  eíia  es  la  caufa  por- 
que en  otro  lugar  el  exclama  en  peilona  de  todos  los  pios ,  Quien  nos  apar- 
Roai.o.sJ  tara  del  amor  de  Dios,  que  esenChrifto?  Porque  haüa  raneo  que  nofo- 
tros  ayamos  arribado  á  eíle  puerto ,  al  menor  foplo  de  viento  tem.blaremos: 
Pfal.a3.4.  mas  en  el  entretanto  que  Dios  fe  moürare  fer  nueftro  paíior ,  eíiarcmos  fc- 
ouros  aun  en  la  efcuridad  de  la  muerte.  Por  tanto  todos  aquellos  que  char- 
Tan  noibtros  fer  juíiifícados  por  Fe,  porque  ncndo  regenerados,  biviendo  e- 
\fpirituaímentefomos  juftoi-,  cftos tales  nunca  gufbron-del  dulzor  dcíia  gra- 
•cia  para  confiarfe  que  Dios  les  feria  propicio.  De  donde  también  fe  íigue, 
•  que  ellos  no  ílipieron  mas  la  manera  de  orar  conjo  deven ,  que  los  Turcos 
-  niquelas  otras  Gentes  profanas.  Porque,  como  dize  el  Apoííol,  no  es  ver- 
,  dadera  Fe,  fi  ella  no  dieta  y  reduzc  á  la  memoria  aquel  fuaviííímo  nombre 
el    ^     de  Padre  para  libremente  invocar  á  Dios :  y  aun  mas,  ¿i  ella  no  nos  ábrela 
boca  paraque  nos  atrevamos  á  clara  y  alta  boz  dczir  Abba ,  Padre.  Lo  qual 
el  en  otro  lugar  mueftra  muy  mas  claramente,  diziendo  que  nofotros  te- 
_  ,  ncmos  en  Chrirto atrevimiento  y  entrada  con  confianza  por  la  Fe  ázl  Gi- 

■^'  *•  crto  eíb  no  acontece  por  el  don  de  la  regeneración :  el  qual ,  como  Cs  ini- 
perfe¿lo  en  el  entretanto  que  bivimos  en  cík  carne ,  aííi  también  contie- 
ne en  fi  muy  ampia  materia  de  dudar .  Por  lo  qual  es  neccííario  venir  á  a- 
quel  remedio  ,  que  los  fieles  fe  aífeguren  el  folo  derecho  y  julio  titulo 
que  ellos  tienen  de  efpcrar  que  el  rcyno  de  los  cielos  les  pertenece,  fer,  que 
fiendo  enxeridos  en  el  cuerpo  de  Chrifío  fon  gracicfamcnte  reputados  por 
',;iUÍio3.  Porque  la  Fe  quanto  al  negocio  de  la  juñificacion  es  una  cofa  que 
'  folamentc  recibe ,  y  que  no  pone  cofa  ninguna  que  fea  nueíira  para  recon- 
ciliarnos con  Dios,  mas  antes,  que  recibe  de  Chriíio  aquello  que  nos  falu 
á  nofotros. 
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'V^^  fl  cnto  ningiirso  de  Dios,  eíían  anegados  en  idolatiiaj  o  profeílkn- 
^^^  (^j:í  fer  Chriítianos  y  ficndo  admitidos  áios  racramcntoSj  y  en  el 
entretanto  biviendo  difolucamente  niegan  con  fus  obras  á  Dios ,  al  qual  ellos 
s  -coníieíían  de  boca,  y  aíTí  en  Tolo  el  nombre  foii  Chriítianos :  o  fon  hypocritas^ 
er-que  cubren  la  maldad  de  fü  coracon  con  vanos  pretextes  y  colores ;  o  rcge- 
«■aierados  por  ciEípiritu  de  Dios  fe  exercitan  de  coraron  en  verdadera  íandtidad 
g*íy  inocencia.  En  los  primeros,  puesquehan  de  fer  coníiderados  confornic  á 
^'fus  dotes  natiira!cs,no  fe  hallara  en  ellos,  tomándolos  átiáz  lo  fumo  de  la  ca- 
'  beca  hafta  la  planta  del  pie,ni  aun  una  centella  de  bien  :  íi  no  es  que  queremos  v :  -^.'t 
¿  noiar  á  la  Efcritura  de  mentirofa,  quando  da  tales  teftimonios  de  todos  los  hi-  rer.17.p-; 


iarne:  con  el  qual  nombre  fe  entienden  todas  aquellas  obras  que  S.  Pablo  re-^.^^,,^^^ 
-icita, fornicación,  immundicia ,  deílioneñidad,  diiolucion,  fcrvicio  de  Ídolos, 
"iiechizerias,  enemirtades,  pleytos,  emulaciones,iras,contiendas,  diíTcnííones, 
-ífeóias  embidias,  homicidios,  y  todo  quanto  fe  puede  im-aginardefüziedadcsy 
.  abominaciones.Veys  aqui  fu  donofa  dignidad  en  confíanca  de  la  qual  ellos  le 

devan  eníobervecer.  Y  íi  ay  algunos  entre  ellos  que  fcan  dotados  de  honcíias 
r  coftumbres,Ias  quales  tengan  una  cierta  aparencia  de  fandidad  entre  los  hom- 
:>.bres:  mas  por  quanto  fabemos  que  Dios  nohaze  cafo  de  la  pompa  exterior, 
cide  lo  que  fe  mueí  ira  por  defuera,  conviene  que  penetremos  liaíla  la  mifma  fa- 
I:.  ente  y  marl^tial  de  las  obras,  fi  queremos  que  ellas  nos  valgan  para  alcanzar 
-liuÜicia.DevciTics  digo  mirar  de  cerca  de  queaíicion  procedan  eílas  obras.  Y 

-  aunque  le  me  ofrece  aqui  muy  grande  materia  y  ocafion  para  hablar,  mas  por 

-  quanto  efíe  negocio  fe  puede  defpachar  en  muy  pocas  palabras,  yo  procurare 
<Íti  breve  tanto  quanto  me  fuere  poilible, 

"S,  ':■  2  Quanto  á  lo  primero,  yo  no  niego  fer  dones  de  Dios  todas  quantas  vir- 
eltudcsy  dotes  excelentes  fe  veen  en  los  infieles  .Porque  noeíloy  tan  apartado 
5^del  fentido  común,  que  quiera  dezir  no  avcr  diferencia  ninguna  entre  iajuüi- 
í  .:cia,modcracicn  y  equidad  de  Tito  y  de  Trajano,que  fueron  muy  buenos  Em^ 
aperadores  de  Roma,  y  entre  la  ravia,  furia  y  crueldad  de  Caiigula,  deNc- 
-.íony  de  Domiciano, que  reynaron  como beñias furiofas :  éntrelas  fuzilfi- 
ü.  mas  íuzicdades  de  Tiberio,  y  entre  la  continencia  de  Veípaííano :  y  (  para  no 

nos  detener  en  cada  una  de  las  virtudes,  o  vicios  en  particular)  éntrela  obfer- 
vacion  de  las  Leyes  y  el  menol'precio  delias.  Porque  tanta  diferencia  ay  en- 
tre el  bien  y  el  mal ,  que  ella  aun  fe  vea  aun  en  una  imagen  de  muerte, 
:.  iBarque  que  orden  avria  en  el  mundo  ñ  confundieiTemos  ellas  cofas  ?  Aííí- 
que  el  Señor  no  folamente  ha  imprimido  en  el  coracon  de  cada  uno  efta  di- 
fiiaíign  enere  las  cofas  honeüas  y  dcíhonefías,  mas  aun  el  la  ha  muchas  vczcs 
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confirmado  con  la  dirpcnfacíon  ds  fu  proYÍdcncia.  Porque  ncfotrcs  vccoo* 
.  como  el  bcndigí  con  muchas  bendiciones  dcrta  vida  prcfcnte  á  aquellos  que 
cmrelos  hombres  fe  dan  á  virtud.  No  quccfta  exterior  aparencia  de  virtud 
iiícreíca ,  fi  quiera  el  menor  bcncíicio  de  los  que  fu  Majcftad  les  haze ;  mas  i 
cl  le  plazc  mofear  de  cíla  manera  quanto  el  ame  la  verdadera  juííicia ,  en  que 
el  no  dcxa  fin  alguna  remuneración  temporal  aun  aquella  que  no  es  que  exte- 
rior y  ñngida.  De  donde  fe  figue  aquello ,  que  poco  ha  avemos  confeflado, 
fer  dones  de  Dios  eñas  qualcs  qualcs  virtudes,  o  por  mejor  dczir  fombras  de 
virtudes :  pucfque  no  ay  cola  ninguna  que  fea  digna  de  fer  loada_,  que  no  pro- 
ceda del. 

I.ib.4.cüt.      3  Mas  con  todo  efío  verdad  es  lo  qué  cfcriveS.AuguñinrTodosquantos 

juÜA.  citan  apartados  de  la  religión  de  un  folo  DioS;,por  tnas  que  fean  cíiimados  por 
la  opinión  que  fe  tiene  dellos  por  fu  virtud,  no  folamcnte  no  fon  dignos  de  fer 
remunerados,  mas  antes  fon  dignos  de  fer  caftigados  :  á  caufa  que  ellos  con- 
.  taminan  los  puriílimos  dones  de  Dios  con  la  íüzicdad  de  fu  coraron.  Porque 
aunque  ellos  fon  inftrumentos  de  Dios  para  confcrvar  y  entretenerla  repúbli- 
ca en  jufdcia,  continencia,  amifíad,  templanza ,  fortaleza  y  prudencia  :  mas 
con  todo  eíio  ellos  ufan  muy  mal  deflas  buenas  obras  de  Dios :  Porque  fe  re- 
frenan de  hazer  mal,  no  porque  tengan  un  fyncero  afeólo  á  lo  bueno  y  hone- 
i\o:  fino  o  por  fola  ambición,  o  por  amor  proprio,  o  por  otro  qualquiera  mal 
afcclio.  Siendo  pues  alíi  que  fus  obras  fean  corrompidas  de  la  mifma  fuziedad 
del  coracon,  como  de  fu  fuente  y  origen,  ellas  no  deven  mas  fer  tenidas  por 
virtudes,  que  lo  fon  ios  vicios  que  por  la  afinidad  y  fcmejan^a  que  tienen  de 
íer  virtudes,  nos  fuelen  engañar.  Y  por  dezir  eflo  en  pocas  palabras,  puesquc 
nofotros  fabcmos  fer  cftc  el  único  y  perpetuo  fin  de  juíücia ,  que  firvamos  á 
Dios :  qualquiera  cofa  que  pretende  otro  fin  .que  eñe ,  por  cl  mifmo  cafo  ju- 
icamente ya  pierde  el  nombre  de  fer  jufia.  AíTiquc  pues  tal  íuerte  de  gente  no 
confidera  el  fin  que  la  fabiduria  de  Dios  ha  ordenado :  aunque  lo  que  hazeii 
parefca  bueno,  mas  con  todo  cfto,  clJo  es  pecado,  por  el  mal  á  que  va  encami- 
nado. Concluye  pues  S.  Auguílin,  que  todos  los  Fabricios,Scípiones  y  Cato- 
nes, y  todos  quantos  fueron  muy  eíiimados  éntrelos  Gentiles ,  han  pecado  en 
cítos  fus  admirables  y  heroycos  hechos  :  porque  fiendo  aííí  que  eíiuvieílen  e- 
llos  defnudos  de  luz  de  Fe,  no  han  encaminado  fus  obras  á  aquel  fin  ,  á  que 
las  devieran  encaminar.  AíTiquc  dize  ellos  no  aver  tenido  verdadera  jufíicia, 
porque  el  dever  de  cada  uno  no  es  confiderado  por  lo  que  haze  fino  por  el  fio 
porque  lo  haze. 

4  Demás  defiofiesverdadloquedizeS.Iuan,FucradclHijodeDiosno 

^  I.  uan.j.i    j^yg^  yida:  todos  aquellos  que  no  tienen  parte  en  Chrííto,  feanfe  quales  man-  ' 
dardes,  hagan,  ó  intenten  hazcrtodo  el  curfo  de  fu  vida  todo  quanto  quifier- 
dcs,el!os  van  á  dar  configo  en  ruyna  y  perdición  y  en  juyzio  de  muerte  eterna. 
Conforme  á  efta  razón  S.Auguíiin  dize  en  cierto  Jugar:  Nueftra  religión  no 

'  Lib.  ad      hazs  diferencia  entre  los  julios  y  los  injuftos  por  la  Ley  dejas  obras,  mas  por 
Bon.j.c.f.  \^  Ley  de  la  Fe,  fin  la  qual,  las  que  parecen  buenas  obras  fon  convertidas  en 
pr^f.i.iii    pecado, Por  lo  qual  cl  mifmo  S.  Augufiin  en  otro  lugar  haze  muy  bien  en  có- 
'       parar  la  vida  de  tales  gentes  á  uno  q  va  corriendo  fuera  de  camino.  Porq  quan- 
to mas  rflc  tal'  corre  á  prieíTa  fuera  de  fu  camino ,  tanto  mas  fe  va  aparcando 
deliur;?!;  v^onde  tenia  determinado  ir,  y  por  cíla  caufa  el  es  tanto  mas  defventu- 
rsf^^vfet'éliío  k¿lí:OT¡duyc  fer  mejor  ir  coxeaiido  por  clcamino  que  fe  deve  ir, 

que 
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que  no  ir  corriendo  fuera  de  fu  camino.Finalmente  es  ccrtifümo  cücs  tales  fcr 
uulos  arboles :  pucsque  no  ay  fan ¿liíicacion  ninguna  lino  en  la  comunicaci-  :• 

on con  ChriQo.  Pueden  pues  ellos  produzk  Hiitos  b.ermolbs ,  y  de  un  íabor 
líiuy  fuavc :  mas  con  todo  cíio  i\\s  frutos  jamas  feran  buenos. De  aqiii  vemos 
ciaramcnre  que  todo  qnanto  pienfa,  pretende  hazcr,  y  hazc  el  liombre  aritcs 
que  es  reconciliado  con  Dios  por  la  Fe^cs  maldito,  y  no  Jolamente  no  vale  na- 
da para  confcguir  j uílicia ,  mas  antes  merece  condenación  certillima.  Y  para 
que  difputamos  de  Tío  como  de  una  cofa  dudofa,  puesque  ya  ha  íido  prova- 
do con  teÜimonio  del  Apoílol,  Ser  impofhbleque  fin  Fe  hombre  ninguno  a-  Hcb.n.íf, 
grade  á  Dios  ? 

^  Mas  eíb  quedara  muy  mas  claro  fi  de  una  parte  pongámosla  gracia  de 
Dios  y  de  la  otra  pongamos  la  condición  natural  del  hombre.Porquela  Efcri- 
tura  a  cada  paíTo  dize  bien  claramente  que  Dios  ninguna  cofa  halla  en  el  hom- 
bre que  lo  mueva  á  hazerle  bicn^mas  que  el  de  fu  pura  bondad  gratuita  lo  pre- 
viene. Port]UCj  que  podra  hazcr  un  muerto  para  poder  bolver  á  bivir  ?  Y  eílo 
es  verdad,  que  quando  Dios  nos  alumbra  con  fu  conocimiento  que  el  nos  re-  Juan.f .  zj-, 
fucita  de  los  muertos ,  y  que  nos  baze  nuevas  criaturas.  Porque  vemos  Ephcf.z.4»:. 
muchas  vezes  el  animo  benigno  que  Dios  nos  tiene,  fcr  nos  encomédado  con 
cite  titulo,  y  principalmente  del  Apoílol:  Dios  (dize)  el  qual  es  rico  en  mife-. 
ricordia,  por  el  grande  amor  con  que  nos  amó,  aun  quando  eftavamos  muer- . 
tos  en  pecados,  nos  dio  vida  en  Chrifto,  &c.  Y  en  otro  lugar  tratando  debaxo 
de  la  figura  de  Abrahan  la  general  vocación  de  los  fíeles :  Dios(dize)es  el  que  Rom.4.17 
vivifica  los  muertos,  y  que  llama  las  cofas  que  no  fon,  como  fi  ílieílcn.  Si  nin- 
guna cofa  lomos,  que,  yo  os  fuplico,  podemos  ?  Por  efta  caufa  el  Señor  muy 
de  propofito  contunde  cíla  nucííra  arrogancia  en  la  hi'íbria  de  Job  diziendo  j^^     ^ 
deña  manera:  QLiien  es  el  que  me  ha  prevenido,y  yo  felo  pagare?  Porque  to- 
do quanto  ay,  es  mió.  La  qualfentencia  declarando  S.  Pablo,  la  aplica  á  efto, 
que  no  pcnfemos  nofotros  poder  traer  cofa  alguna  delante  de  Dios  fliera  de  Ronuijjr 
pura  aflenta  de  pobreza  y  defnudes.  Por  lo  qual  en  el  lugar  que  ya  avernos  a-  Epij^^  jg^ 
legado  para  jpvar  que  el  nos  ha  prevenido  por  fu  fola  gracia  y  no  por  nueflras 
obras  paraq  tuvieflemos  efpcranca  de  falud,  dize  nofotros  fer  criaturas  fuy  as, 
puesque  fomos  regenerados  en  Chrifto  Jefu  para  buenas  obras,  las  qualcs  el 
no5  aparejó  paraque  caminaflcmos  en  ellas.  Como  fi  dizcra ,  Quien  de  nofo- 
tros fe  jaóhra  que  el  con  fu  jufticia  ha  provocado  á  Dios,  puesque  es  aíTi,  que 
nueftra  primera  virtud  y  facultad  para  bien  obrar  procede  déla  regeneración? 
Porque  conforme  al  natural  en  que  fomos  criados,  muy  mas  ayna  facaremos 
azcyte  de  una  piedra ,  que  una  buena  obra  de  nofotros.  Cofa  cierto  es  de  ma- 
ravillar, fi  un  hombre,  que  es  condenado  con  tanta  afrenta ,  fe  atreva  á  dezir 
que Ic  queda  aun  algo  de  bueno.  Confeílemospues  juntamente  con  efte  ex- 
celente'inñrumento  deDios  S.  Pablo ,  que  el  Señor  nos  ha  llamado  á  fí  con  a.Tira.t.p, 
un  fanób  llamamiento:  no  conforme  á  nueftrasjobras,mas  conforine  á  fu  pro-  Tit.5,4. 
poííto  y  gracia :  y  que  fe  moíiró  la  benignidad  y  amor  que  nueftro  redemptor 
Jeíü  Chrifto  nos  tiene :  porque  el  nos  hizo  falvos  no  por  las  obras  de  jufticia 
que  aviamos  hecho,  mas  fegun  fu  mifericordia :  paraque  juftifícados  por  fu 
gracia  fucilemos  herederos  de  la  vida  eterna.  Con  efta  confeíTion  nofotros  de- 
fpojamos  al  hombre  de  toda  jufticia  hafta  la  menorpartezita  del  mundo,hafta 
tanto  que  por  fola  la  mifericordia  aya  iido  regenerado  cncfperan^a  de  la  vida 
eterna :  porque  fija  jufticia  délas  obras  vale  f.lgopara  nucíira  juí^iíicacion,no 


fe  djríacon  verdad-nófofi'Os  fer  ;uíiiíícados  por  gracia.  Cierto  el  ApoRol  no,' 
craxán  olvidadizo  que  avicado  dicho  en  un  lugar  la  juíiificacion  fer  gratuita,. 
P^oai.  I  i.é  no  fe  acordafie  may  bien  de  lo  que  el  en  otro  lugar  avia  provadp,  La  gracia\' 
-.  noJcrgrada,  illas  obras  fueíTen  de  algún  valor.  Y  que  otra  cofa  quiere  de?!.r; 

W19, 13.  gj-g^-^j.  quandodize  que  el  no  es  venido  para  llamar  ios  juftosj  mas  los  pe-,' 
cadorcs?  Siíoles  los  pecadores  fon  admitidos,  á  que  propoíito  nofocros  buP,^ 
caniDS entrada  por  nueílras  contrahechas  juílicias ?  ,^  y  ..^^. 

6  Muy  muchas  vczes  me  paila  por  ei  entendimiento  efie  penfamieñto;^ 
ten^o  temor  que  yo  no  haga  injuria  á  la  mifericordia  de  Dios  trabajando  coii 
tanta  folicitud  en  defenderla  y  mantenerla,como  fi  eiiafuefic  o  üudofapefcu-  ^, 
ra.  Empero  por  quanco  nueÜra  malignidad  es  tal,  que  jamas  ella  no  concede' 
á  Dios  lo  que  es  proprio  fuyo/i  no  es  que  ella  fea  conftrcáida  por  ncccíl'.dad, '^ 
yofoy  compelido  detener  me  aqui  algún  tanto  mas  de  lo  que  querría.  Mas' 
porqur,n:olaEfcrituracs  aílaz  clara  quanto  áefto,yo  combatiré  de  muy  me- 
jor  voluntad  cow  fus  palabras  que  no  con  las  mias,  Efayas,  defpues  de  aver 
cfcrito  la  ruina  univcrfal  del  genero  humano,  declaró  muy  bien  el  orden  de  fu 
j¿r    V       reíiitucion.El  S  «lor  miró  (dizc  Efayas)  y  el  mal  fe  moftró  delante  de  fus  ojos: 
ay->9-^    y.yj¿Q  q^jg  no  avia  hombrc:y  maraviilófc  que  no  ovieíie  quien  entrcvinieíTc; 
y  pufo  fu  faludcn  fubra^o,  y  confirmófc  con  fu  jufticia.Donde  eflan  nueñras 
JLifticiis,  íi  es  verdad  lo  que  el  Prophcta  dizc :  No  aver  ninguno  que  ayude  al 
Ofcas.a.To  Señor  para  recobrar  falud :  De  la  mifma  manera  lo  dizeotro  Propheta  intro- 
y  t¡,    '    duiiendo  al  Señor  que  habla  como  avia  de  reconciliar  coníígo  los  pecadores. 
Yo  te  dcíi^farc  (dizc)  conmigo  para  fiempre  en  juñicia,  juyzio,  gracia  y  mi- 
fericordia. Diré  a  la  que  no  haalcancado  mifericordia,  tu  has  alcancado  mife-^ 
rieordia.Si  una  tal  alianza,  la  qual  coníta  fer  la  primera  conjunción  que  Dios 
hizo  con  nofotros,  efiriba  en  la  mifericordia  de  Dios,  ningún  otro  fundamen- 
to queda  á  nucíka  jufticia.  Y  cierto  que  yo  dcíTco  faber  deííos  que  quieren 
bazer  creer  el  hombre  venir  delante  de  Dios  con  algunos  méritos  y  jufticia  de 
obras,  fi  pienfan  aver  jufticia  alguna  que  no  fea  agradable  a  Dios.  Si  es  locura 
penfar  cÜo:  que  cofa  podra  proceder  de  los  enemigos  de  Dios,quc  le  fea  gra- 
Rom  ^.6.  ta,  á  los  quales  todos  enteros  con  todas  fus  obras  el  dccefta  ?  La  verdad  tefti- 
Col.x  11.  fica  todos  nolbtros  fer  enemigos  jurados  y  mortales  de  Dios,  hafta  tanto  que 
1  luán  4.10  ^^^.j^^Q  juftificados  fcaios  rcccbidos  en  fu  gracia  y  amiftad.  Si  el  principio  del 
Ürcas.i4.f  amor  que  Dios  nos  tiene,  es  lajuftiíicacion,quejufticiasdeobrss  le  podran 
preceder?  Por  lo  qual  S.  luán  para  nos  retirar  defta  arrogancia  pernicioía  nos 
avifa  que  nofotros  nofuemos  los  que  primero  amamos  á  Dios:  cfto  rniímo 
ya  mucho  tiempo  antes  el  Señor  nos  lo  avia  cnfcñadopor  fu  Piopneta :  Amar 
los  he,  dize,  con  un  amor  voluntario  :  porque  mi  furor  fe  ha  idoya.  Cierro  el, 
nocs  provocado  con  obras  ft  el  de  fu  buena  voluntad  fe  inclina  anos  amar. 
Maselruftico  vulgo  no  entiende  otra  cofa  ninguna  por  efto,fino  que  ningu- 
no avia  merecido  queChriftofu^íTe  nueftro Rcdemptor:  masque  cara  gozar 
deiapoíTeíriondeftaredempcion  nofotros  nos  ayudamos  de  nueftras  obras. 
Empero  al  contrario,  por  mas  q  í cam ^s  redimidos  por  Chrifto,  con  todo  efto 
nofotros  fiemprc  nos  quedamos  hijos  de  tinieblas ,  enemigos  de  Dios  y  here- 
deros de  fu  ira,  hafta  tanto  que  por  la  vocación  del  Padre  lomos  encorpora- 
dos  en  la  comunión  de  Chrifto.  Porque  S.Pablo  no  dizc  que  nofotros  fca- 
moslimpiosy  lavado?,  por  la  fangre  de  Chrifto  de  nueftras  iuziedadcs,  ftno 
lCot€.u  quandoelElpiritufanetohazeeae  lavamiento  en  nofotros.  LoquaínvJmo 
^  '•  -  qucrienüo 
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queriendo  S.  Pedro  dczir,  afirma  la  fanélificacion  M  Erpirku  nos  valer  para-  \,Vcli.%l 
que  obcdcfcamos  y  leamos  rociados  con  la  fangvc  de  Jefii  Chrifto.  Si  nofo- 
tros  íomos  rociados  por  el  Eloiritu  con  la  fangrc  deChriílo  paraque  íramos 
purificados,  no  pcnfemosnofotrosler  antes  dciia  afpcríion  otra  cofa,  que  lo 
que  «  un  pecador  finChrifto.  Tengamos  pues  cfto  por  cierto,  el  principiada 
nucñra  talud  lér  como  una  cierta  reíurecion  de  mucitc i  vitia:  porque  quando 
por  Chrifto  nos  es  concedido  que  creamos  en  el,  entonces  noíctros.y  no  aa-.  ■ 
tés  comcncanios a  paíTar  de  muerte  á  vida. 

7  Debaxo  deíio  es  comprehendido  el  íegundo  y  ú  tercero  grado  de  hom*  ; 
brcs  que  notamos  en  la  diviíion  que  avernos  ya  pueíto.Porque  la  íuziedad  de 
la  confcicncia  queeí^áaffi  en  los  unos  como  en  los  otros,  ccnctalos  tales  aun 
no  fer  regenerados  por  el  Efpiritu  de  Dios.  AíTi  miímo  el  no  íer  ellos  regene- 
rados arouye  ellos  no  tener  Fe.  De  lo  qual  le  vec  claro  ellos  aun  no  fcr  recon- 
ciliados con  Dios,  ellos  aun  no  fer  juüiíícados  delante  de  íu  juyzio  :  puesquc 
ninguno  no  puede  gozar  de  eftos  beneficios  fino  por  Fe.  Que  podran  los  pe- 
cadores apartados  de  Dios  produzir  de  fi  fino  cofa  que  fea  execrable  delante 
de  fu  juyzio  ?  Es-verdad  que  todos  los  impios  y  principalmente  los  hypccri- 
tas  cftan  hinchados  con  eña  vana  confíanca :  que  aunque  ellos  entienden  to- 
do íu  coracon  cíkr  hirviendo  de  fuziedad  y  maldad,  mas  con  todo  efío  fi  ellos 
hazcn  algunas  obras  que  tengan  alguna  buena  aparcncia  ymucrtrajasefti- 
man  portales  que  fe  pienfan  fer  dignas  de  que  Dios  no  las  dcfeche.  De  aqui 
nace  aquel  maldito  error,  que  fiendo  Convencidos  de  que  tienen  un  coracon 
malvado  y  pcrverfo,  mas  con  todo  eí^o  ellos  no  fe  pueden  dexar  perfuadir 
que  conficíícn  efiar vazios  de  jufiicia  :  mas  reconocicndofe  por  injuíbs, por- 
que no  lo  pueden  negar,  con  todo  ello  fe  atribuyen  á  ñ  miímos  una  cierta  ju- 
fíicia.El  Señor  admiiableméte  por  el  Propheta  confuta  efta  vanidad.  Pregun-  Agco.i.ií 
ta  (  dize)  á  los  Sacerdotes  ciziendo  :  Si  llevare  alguno  la  carne  fagrada  en  el 
canto  de  fu  ropá,y  tocare  con  el  el  pan  o  otra  qualquicra  vianda,  feráporven- 
turafanflificado?  Yrefpc^ídieron  los  Sacerdotcs,y  dixeron.Nc:  y  dixo  Ageo: 
Si  al'^unimmüdo  en  anima  tocare  alguna  cofa  deílas,ferá  immundo?  Yrefpon- 
dieron  los  Sacerdotes,immundo  ferá.Ageo  dixo.'AíTi  cfte  pueblo  lo  es  delante 
de  mi  dize  el  Señor:  y  alTi  también  toda  obra  de  fus  manos,y  todas  las  cofas  q 
me  ofrecieren,  feran  contaminadas.  Pluguiefle  á  Dios  q  eíla  fentepcia  pudieflc 
teher  fu  valor  entre  nofotros,  y  q  fe  fixafle  bien  en  nra memoria.  Porque  no  ay 
niiipuno.por  ojalo  y  pervcrfo  q  fea  en  fu  manera  de  bivir.q  fcpueda  perfuadir 
cño^quc  el  Señor  tan  claramente  dize,  fer  aífi.  Al  momento  q  el  mas  pcrverfo 
hombre  del  mundo  ha  cumplido  fu  dever  en  efto,o  en  lo  otro,  el  no  duda  que 
cfio  no  le  fea  contado  por  jufiicia.Mas  el  Señor  dize  al  contrario.que ninguna 
fanélificacion  fe  adquiere  por  cfto,  fi  el  coracon  no  eftuviere  muy  bien  limpio 
primero.  Y  no  contentandofe  con  eflo,  afirma  tod^s  quantas  obras  proceden 
de  pecadores  fcr  contaminadas  con  la  fuziedad  del  coraron  delIos.Guardemo-.' ; 
nos  pues  de  poner  nombre  de  Juftcia  alas  obras  que  por  la  mifma  boca  del 
Señor  fon  condenadas  por  iniuftas.  Y  con  cue  admirable  fimilitud  muefira  el  ' 
cfio?  Porque  fe  pudiera  objcótar,  Inviolr.blementc  fcr  fan¿ta  qualquiera  cofa 
que  el  fcñcr  huvieflc  mandado.Empero  el  muefira  al  contrario,que  no  ay  por-  . 
que  nos  m.?.raviiIemos  filas  obras  que  Dios  ha  fanólificado  en  fu  Lcy,fon  con- 
taminadas con  la  fuziedad  de  los  malos  :  puesque  es  aííi,  que  una  mano  im- 
munda  profana  lo  que  cía  fagrado^ 
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EÍAí.it  V      ^  El  aíTunirmo  trata  por  Eíayas  la  mifma  materja  admirablemente:  No 
cap  j8,r'.    ofrcfcays,  dize,  mas  l'acriHcio  en  vano  :  vueftro  perfume  me  es  abominación: 
mi  anima  aborrece  vueftras  nuevas  lunasy  vueílraslolenidadcsrdanmepcnaj 
confado  eÜoy  de  fufrirlas'.  Quando  eíkndierdes  vueñras  manos ,  yo  tí^cori' 
derc  mis  ojos  de  vofotros:  quádo  vofotros  niukiplicardes  vueftras  oraciones, 
yo  no  oyre.  Porque  vueRras  manos  eíian  llenas  de  fangre.  Lavaos,  fed  limpi- 
os, quitad  lo  malo  que  ay  en  vueftros  penfamicntos.  Que  quiere  dezir  cíio, 
que  el  Señor  come  canto  faílidio  con  la  obfervacion  de  lij  Ley  ?  Mas  al  con- 
trario yo  digOjEÍ  no  defecha  cofa  ninguna  de  la  pura  y  verdadera  obfer- 
vacion de  la  Ley :  cuyo  principio  (  como  el  á  cada  paílb  cnleaa  )  es  el  íynce- 
ro  temor  de  fu  nom/ore.  Quitado  cfle  temor,  todo  quanto  fe  le  ofreciere  no 
foiamente  ferá  vanidad ,  mas  aun  también  ferá  fuziedad,  hediondez,  y  abo- 
minación. Vayanfe  pues  ahora  los  hypocritas  y  reteniendo  embueltaeirfii 
coraron  fu  maldad ,  procuren  abonarfe  con  Dios  por  fus  buenas  obras.  Ci- 
ertaniencc  ellos  haziendolo  aíTi  lo  provocaran  muy  mucho  mas  y  mas.  Por- 
Pcoy.if.8.  que  ios  facrificios  délos  impios  le  fon  execrables ;  fola  la  oración  de  los  ju- 
ílos  le  es  acepta  y  agradable  .    Concluymos  pues  eílo  por  refoluto,  lo 
qual  deve  íer  muy  notorio  á  todos  aquellos  que  fueren  medianamente  ex- 
Aug .  lib.   ercitadoj  en  la  Efcritura :  y  es ,  que  todas  las  obras  que  proceden  de  hombres 
de  P;rnit.  que  aun  no  fon  de  veras  fanól:ifícados  por  el  Efpiritu  de  Dios ,  por  excelente 
&  Greg.    iTjijeftra  y  aparcncia  que  ellas  tengan ,  eíían  tan  lexos  de  fcr  tenidas  por /uftas 
u"\e^'''^  delante  del  acatamiento  divino,  que  fon  reputadas  por  pecados.  Portante  a- 
tur .  ?.      qucUos  que  enfeñaron  las  obras  no  adquerir  gracia  ni  favor  á  la  perfona  :  mas 
qu^ft.  7.    al  contrario,  las  obras  fer  agradables  á  Dios  quando  la  perfona  huvierc  halla- 
cap.Gra'   ¿q  gracia  delante  de  fu  majeftad,  han  muy  bien  y  con  grande  verdad  habla- 
^•^'^"^'       do.  Y  conviene  que  con  grande  reverencia  guardemos  tí\t  orden ,  al  qual  la 
El'critura  nos  lleva  como  por  la  mano ,  Moyfen  cuenta  Dios  aver  mirado  a 
Oene.4. 4.  ^\yp.\  y  ¿  {"yj  obtas.No  vcys  como  Moyfen  mueftra  Dios  aver  íido  propicio  á 
los  hombres  antes  de  mirar  á  fus  obras?  Es  meneíler  pues  que  la  purificación . 
del  coraron  preceda,  paraque  las  obras  que  denofotros  proccden,Dios  las 
Icrem.f  .3.  reciba  con  amor.Porque  fiempre  ferá  verdad  aquello  que  Jeremías  dixo,que 
los  ojos  del  Señor  miran  á  la  verdad.  Y  que  fola  la  Fe  fea  aquello  con  que  los 
Aa.i  j,í,  coracones  de  los  hombres  fon  purificados,el  Efpiritu  fanólo  lo  pronuncia  por 
la  boca  de  S.  Podro.  Sigueííc  pues  de  aquí  el  primer  fundamento  confiíhr  en 
Fe  verdadera  y  biva. 

p  Conííderemos  ahora  que  juñicia  tengan  aquellos  que  avenios  pue- 
ílo  en  el  quarto  grado.  ConfeíTamos  que  quando  Dios  nos  reconcilia  con- 
fígo  por  el  medio  déla  juííicia  de  Chriíío,  y  aviendonos  concedido  remif- 
íion  gratuita  de]nueñros  pecados  nos  reputa  por  juíios :  que  juntamente 
con  erta  mifeticordia eftiefte  otro  beneficio,  que  por  el  Efpiritu  fanóto  el 
habita  en  nofotros,  por  cuya  virtud  las  concupifccncias  de  nueítra  carne  fon 
de  dia  en  dia  mas  y  mas  mortificadas :  y  nofotros  fomos  fanólificados,  qui- 
ere dezir,  fomos  confagrados  al  Señor  para  verdadera  limpieza  de  vida, 
íiendo  reformados  los  corazones  paraque  obedcfcan  á  la  Ley  de  Dios: 
á  fin  que  nueftra  voluntad  y  principal  intento  fea  ferviile  y  refignarnos  á 
fu  voluntad,  y  folamente  enfaldar  por  todas  las  vias  poííibles  fu  gloria :  ci- 
ertamente aun  quando  fíendo  guiados  por  el  Efpiritu  fan¿lo  caminamos  por 
el  camino  del  Señor,  permanecen  en  nofotros  unas  ciertas  reliquias  de  W 

perfccion^ 
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perfecion ,  á  fin  que  olvidados  de  nofotros  mifmos  no  nos  cnfcbervcrcamos, 
lasqualcs  reliquias  nos  lean  ocafion  denos  humillar.  No  ayjuftoniní^ijno 
(di¿c  la  Efcritura)  que  haga  bien  y  no  peque.  Que  juíli..  ia  pues  tendrán  los  i.Rey.8.4á- 
fieles  por  fus  obras  ?  Qi[anto  á  lo  priniero,  yo  digo,  la  mejor  obra,  que  ellos 
pueden  proponer ,  ícr  con  todo  cüo  manchada  y  corrompida  con  alguna  fu- 
piedad  de  la  carne,  y  eílar  rcbueica  en  hezes  y  en  lia.  Eícoja,  digo  yo ,  cual- 
quiera que  es  verdadero  ficrvo  de  Dios,  la  mejor  y  mas  exccJenre  obra  cue  el 
pienfaaver  hecho  en  toda  fu  vida,quando  elhuvicre  muy  bien  examinado  ca- 
da parte  por  fi  eftaobra,  fin  duda  ninguna  el  hallara  algo  en  ella  q  fepa  y  uela. 
á  la  podridumbrey  hediondez  de  la  carne;  puesq  es  aííí  que  jamas  ay  en  no» 
focros  aquel  alegría  parabién  obrar,  que  devria  aver :  mas  al  contrario,  ay  en 
nofotros  una  grande  debilezaque  nos  detiene  vhaze  que  no  paíTemos  mucha 
adelante.  Y  aunque  vemos  las  manchas  con  que  las  obras  de  los  fandos  eñaa- 
manchadas  no  fer  ocultas:  mas  con  todo  efto  pongamos  por  cafo  q  clias  feaa 
unas  muy  menudas  y  muy  pequeñas  faltas.Preguntoyo  ü  ellas  no  oífcnderan 
los  ojos  del  Señor,  delante  del  qual  ni  aun  las  mifmas  eíircllas  fon  limpias? 
La  conclufion  deílo  es,  que  ningún  lañólo  hazeobra  alguna,  la  qual  fi  en  íi. 
niifma  fucííe  confiderada,  no  merefca  juftamenre  el  falario  de  afrenta. 

I  o   Demás  deÜo  aunque  pudieíTe  fer  que  nofotros  bizieíTemos  algunas  o- 
bras  enteramente  perfectas  y  abfoluras :  con  todo  efto  un  folo  pecado  bafta.  Hze.18.24 
para  defhazcr  y  apagar  toda  la  memoria  detodo  aquello  quejuftamentehu-  Sanda.io 
vieíTemps  hechorantes  como  el  Propheta  lo  afirma.ccn  el  qual  Santiago  fe  co- 
forma:  QiJ_alquiera  (dize)  que  oíFendiere  en  unoj  es  hecho  culpado  de  todos. 
Y  fiendo  aííi,  que  efta  vida  mortal  jamas  fea  pura  ni  limpia  de  pecado,  toda 
quáta  jufticia  noforros  avriamos  adquerido,feria  corrompida,oprimida  y  per- 
dida con  los  pecados  q  á  cada  paílb  cometeriamos  de  nuevo  :  y  defta  manera- 
no  vendría  en  cuenta  delante  del  acatatniento  divino^  ni  nos  feria  imputado  á 
jufticia.  Finalmente  quando  fe  trata  ác  la  jufticia  de  obras,  no  devemos  con- 
ííderar  una  obra  fola  déla  Ley,mas  devemos confíderar  la  Ley  mifma,lo  que 
ella  manda.  Por  tanto  fi  bufcamos  jufticia  por  la  Ley,  en  vano  propondremos 
una  o  dos  obras :  mas  es  neccííario  q  aya  en  nofotros  una  perpetua  obediencia 
á  la  Ley.  Por  efto  no  una  vez  fola  (  como  muchos  nefciamertc  lo  pienfan)  c¡ 
Señor  nos  imputa  á  jufticia  aquella  remiííion  de  pecados ,  de  la  qual  ya  ave- 
rnos hablado,  paraque  avie.- do  alcanzado  perdón  de  los  pecados  de  nfa  vida 
paílada,  de  ay  en  adelante  bufquemos  jufticia  en  la  Ley :  vifto  q  fi  aííi  fe  hizi- 
eíre,no  fe  haria  otra  cofa  q  burlarfe  de  nofotros  engañándonos  con  una  vana 
cfperan^a.  Porque  fiendo  alTi  q  nofotros  no  podamos  aver,cn  el  entretanto  q 
bivimos  en  efta  carne  corruptible,  perfecion  ninguna ,  y  la  Ley  por  otra  parte 
denuncie  muerte  y  j'iyzio  á  todos  aquellos  que  con  entera  y  perfeóla  jufticia 
nohuviercn  hecho  lus  obras :  ella  fiempre  tendría  de  que  nos  acufar  y  con- 
vencer, fi  por  otra  pártela  mil  ericordia  de  Dios  no  falieííc  al  encuentro  que 
nos  abiolvieílé  con  un  perpetuamente  perdornarnos  nueftros  pecados.  Aííí- 
que  permanece  firme  y  verdadero,  lo  que  ya  al  principio  diximos  :  y  es,  que  fi 
nofotros  fomos  conforme  á  nueftra  dignidad  cftimados,  en  todo  quanto  pre- 
tenderemos y  intentaremos ,  en  todo  ello  nofotros  júntamete  con  todos  nue- 
ftros intentos  y  delTeos  fercmos  digno»  de  muerte  y  de  perdición. 

11  En  t9ios  dos  puntos  devemos  hrmcmete  infiíiir  y  hazer  grade  hinca-pies 
e]  primero  es  que  jamas  fe  halló  obra  ninguna  por  más  fando  q  fucile  el  que 
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h  huvicíT*  hícho,  la  quaí  íí  fucflé  examinada  con  c!  rigor  del  juyzio  de  Dio», 
no  FücíTc  digna  de  iondcnacion.  El  fegundo  es,  que  íi  por  cafo  fe  baüaíTeuna 
tal  OL)ra(Ia  qual  es  iiiipoiriblc  que  fe  haiíc  en  un  honibrc)con  todo  cíio  q  fien- 
do  ella  manchada  y  fuzia  con  los  pecados  que  ay  en  la  pcríbna  q  ia  ha  hecho, 
Cila  perdcria  fu  gracia  y  cftima.Eííc  es  el  principal  punto  y  el  fundamento  de  la 
difputa  que  nofotros  tenemos  con  los  Papiñas.  Porque  quanto  al  principio 
de  la  juftifícacion  ninguna  contienda  ni  debate  ay  entre  nolbtros  y  los  dodo- 
res  elcolaRicos  que  tienen  algún  juy/.io  y  razón  :  convienen  en  cfto  con  nofo- 
tros :  Que  el  pecador  ficndo  graciofamente  librado  de  condenación  es  juftiíi- 
cado  en  quanto  alcanza  perdón  de  fus  pecados.  Mas  en  eüo  no  convienen  con 
nofotros:  quanto  á  lo  primero  ellos  fo  el  nombre  de  juftiñcacion  comprehen- 
den  la  renovación  o  regeneración  con  que  por  el  Efpirítu  de  Dios  fomos  re- 
formados paraque  obcdefcamosá  fu  Ley.  Segundariamente,  ellos  fe  picnfan 
que  quando  un  hombre  es  una  vez  regenerado ,  quando  una  vez  cfló  recon- 
ciliado con  Dios  por  la  Fe  de  JefuChriQo,  queeÜctal  es  agradable  á  Dios  y 

^Koni.4.13  tenido  por  jufto  por  el  medio  y  mérito  de  fus  buenas  obras.  Mas  lo  contrario 
dize  el  Señor :  Dizc  que  el  imputó  á  Abrahan  ia  fe  á  juñicia^no  en  el  tiempo 
cnq  Abrahan  aun  fervia  á  los  Ídolos  :  mas  mucho  tiempo  defpues  que  el  co- 
mentó ábivirfandamcte.  Allíqucmuy  muclio  tiempo  avia  que  Abrahan  avia 
férvido  a  Dios  de  un  puro  y  limpio  corafon^y  avia  cumplido  los  mandamien- 
tos de  Dios  tanto ,  quanto  ellos  pueden  fer  cumplidos  de  un  hombre  mortal : 
empero  con  todo  efto  el  tiene  fa  jufticia  por  la  Fe.  De  aqui  concluymps  con- 
forme alo  que  S.Pablo  concluye, Efto  no  fer  por  las  obras.  Aííi  mifmo  quan- 

Habac.a.4  do  el  P,ropbeta  dizc:  El  jufto  bivira  por  la  Fe :  el  no  trata  en  cfte  lugar  de  los 
impios  ni  de  las  gentes  profanas',  á  los  quales  el  Señor  convcrtiendolos  á  la 
Fe  juftifique ;  mas  antes  el  endereza  fu  razonamiento  á  los  fíeles ,  y  á  cftos 
fe  les  promete  la  vida  por  Fe.  S.  Pablo  también  quita  todo  cfcrupulo  y  duda, 

Rojn.4,7.   quando  para  confirmar  la  jufticia  gratuita  cita  el  lugar  de  David.  Bienaven- 

Fíal  ?i,x.  turados  aquellos  cuyas  iniquidades  fon  perdonadas.  Efto  es  ccrtiíTimo ,  que 
David  no  habla  aqui  de  los  infieles  y  impíos ,  íino  de  los  fieles,  fino  de  fí  mif- 
mo y  de  otros  femcjantes  á  el  s  porque'elhablava  conforme  á  lo  que  el  fcn- 
tia  en  fu  confcicncia.  Aftique  no  nos  conviene  avcr  cita  bienaventuranca  u- 
n*  vez ,  mas  conviene  que  la  tengamos  por  toda  la  vida.  Finalmente  la  em- 
bajada de  reconciliación  de  que  ha'bla  S.Pablo,  la  qual  nos  teftifica  que 
tenemos  nueftra  jufticia  en  la  mifericordia  de  Dios ,  no  nos  es  dada  por  un 

•.Cor.5.1»  ¿jj^  j^j  pQ^  ¿os :  mas  es  perpetua  en  la  Iglefia  de  Dios.  Por  tanto  los  fie- 
les no  tienen  otra  jufticia  ninguna  haña el  fin  de  fu  vida ,  fino  aquella  de  que 
allí  fe  trata.  Porque  Chrifto  perma  lece  para  fiempre  jamas  Medianero,  pa- 
ra nos  reconciliar  con  el  Padre :  y  la  eficacia  y  virtud  de  fu  muerte  es  perpe- 
tua: conviene  áfaber,  la  ablución,  fatisfation,  expiación  y  la  perfeóla  obedi- 
encia que  el  tuvo.por  la  qualtodasnueftras  iniquidades  fon  cubieitas.YS.Pa- 
p  ,  .  g  blo  efcriviendo  álosEphcfios  no  dizc  que  nofotros  tenemos  el  principio  de 
Epliefa.».  j^^j^í^^j^  ^^i^¿  por  gracia:  mas  que  fomos  falvos  por  gracia,y  no  por  obras,á  fin 
que  ninguno  fe  glorie. 

iz  Los  fubterfugios  que  aqui  bufcan  los  Efcolafiicos  para  podcrfe  efca- 
bunir,Ro  los  libran.  Diz;cn  que  efto,  que  las  buenas  obras  tengan  algún  valor 
para  juftificar  al  hombre,  q  ue  no  les  viene  de  fu  propria  dignidad,  la  qual  lla- 
man ellos  Intrinfcca ,  mas  que  k^  viene  de  la  gracia  de  Dios  que  las  acepta. 

Segunda- 
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Seeundarlamcnte,por  quanto  ellos  fon  conílrcñidos  a  confcfíar  que  la  juílici* 
de  las  obras  es  fícmprc  impcrfcéla  todo  el  tiempo  que  en  cftc  iriundo  bivieic- 
moSj  conceden  que  en  el  cniretanto  que  nofotroi;  bivimos  en  cfia  vida ,  tene- 
mos ncceílidad  que  Dios  nos  perdone  nuefiros  pecados  para  dcíia  manera  fu- 
plir  las  faltas  que  ay  en  nucftras  obras :  mas  que  cüc  perdón  fe  hazic  en  quan-  "* 

tolas  faltas  que  cometemos  fon  recompenfadaspor  las  obras^  que  ellos  llaman, 
de  Supererogación.  Yo  refpondo,  que  la  gracia  que  ellos  Uaman  Acceptantc, 
no  es  otra  cofa  ninguna  fino  la  graciola  bondad  del  Padre  ccleftial  con  que  el  % 

nos  abraca  y  recibe  en  C  hriílo  ;  cfío  es  quando  el  nos  vifte  de  la  inocencia  de 
Chrifto  y  la  pone  á  nueíira  cuenta ,  para  por  cl  beneficio  dclla  nos  tener  y  re- 
putar por  fan¿los,  limpios  y  inocentes .  Porque  es  mcneílcr  que  la  jufíicia  de 
Chrifto  ( la  qual  como  clíafola  es  perfeda  ,  affi  eUafola  puede  parecer  libre- 
mente delante  del  acatamiento  divino  )  fe  prefenre  por  nofotrosy  parcfcaert 
juyzio  como  un  fiador  nucftro  .  Siendo  nofotros  vellidos  defiajuíiicia  con- 
seguimos un  continuo  perdón  de  pecados  en  Fe ,  Con  la  limpieza  defta  fien- 
do  nueftras  manchas  y  lasiuziedades  de  nueñras  imperfeciones  cubiertas  no 
nos  fon  imputadas  :  mas  fon  comofepultadas  ,  paraquc  no  parefcan  delante 
del  juyzio  de  Dios^hafta  tanto  que  venga  la  hora  en  q  ficndo  deíliecho  y  total- 
mente muerto  en  nolotros  el  viejo  hombreóla  divina  bondad  nos  retire  con  Jc- 
fu  Chrifto,  que  es  el  nuevo  Adán,  á  una  bienaventurada  paz,  en  donde  cfpere- 
nios  el  dia  áú  Señor :  en  el  qual  aviendo  ya  recebidonueftros  cuerpos  incor- 
ruptiblesJeamos  tranfportados  á  la  gloria  celeftial. 

13  Si  efto  es  verdad, cierto  no  ay  obras  ningunas  nueftras  que  nos  puedan 
de  fí  mifmas  hazer  acceptos  y  agradables  á  Dios  :  y  aun  mas ,  que  eflas  mif- 
mas  obras  no  le  pueden  fer  agradables  ,  íino  en  quanto  que  cl  hombre  fien- 
do  cubierto  déla  juflicia  de  Chrifto  ,  es  agradable  á  Dios  ,  y  alcanza  el  per- 
don  de  fus  pecados.  Porque  el  Señor  no  ha  prometido  el  falario  de  vida  á  unas 
ciertas  particulares  obras  ;  mas  fímplemente  pronuncia  que  qualquiera  que 
hará  lo  contenido  en  la  ley,  bivira  :  poniendo  por  el  contrario  aquella  nota^ 
ble  maldición  contra  todos  aquellos  que  faltaren  en  algo  de  todo  quanto  lá 
Ley  ha  mandado .  En  lo  qualaílaz  fuficientemente  es  confutado  el  error  de  la  Lcrir.iS^ 
)'ufticÍ3  parcial ,  puesque  Dios  no  admite  otra  jufiicia  ninguna  fino  fola  la  per-  " 
feóla  obfcrvacion  de  la  ley .  Y  no  es  mas  folido  lo  que  ellos  fuelen  charlar  de 
recompcnfar  á  Dios  con  obras  de  fupererogacion .  Porque  que?No  fe  buelvea 
ííempre  ellos  á  lo  mifmo  de  donde  fon  yalancados  ?  que  qualquiera  que  guar- 
dare la  ley  en  parte ,  es  e  n  tanto  ;ufto  por  las  obras  >  Haziendo  efto  dios  fe  to- 
man muy  dcfvergoncadamente  una  cola  por  refoíuta  ,  que  ninguno  que  tu- 
viere fanoju^^zio  les  concederá .  El  Señor  tantas  vezesteñifíca  que  el  no  reco- 
noce otra  jufticia  ninguna  de  obras  fino  folamentc  aquella  que  confifte  en  la 
pcrfcda  obfer vacion  de  fu  ley .  Qiie  atrevimiento  es  eírCjque  fícndo  nofotros 
dcfnudos  deíla  3  áfin  que  no  parefcamos  eftar  defpojados  de  toda  gloria, 
quiero  dezir ,  que  nofotros  ayamos  totalmente  dado  lugar  á  Dios ,  jaétarnos 
de  no  íé  que  retacos  de  unas  poqr.illas  de  obras ,  y  procurarredirniry  rcccm- 
penfar  lo  que  falta  con  otras  fatisfaciones  ?  Las  fatisfaciones  ya  arriba  han  Íí^ 
do  muy  de  hecho  echadas  por  tierra ,  de  tal  manera  que  ni  aun  por  fueños(co- 
mo  dizcn  )  nos  devamcs  acordar  dellas .  Solamiente  digo  efto  ,  que  los  que 
taQinconfideramente  nefcean ,  no  confideran  quan  execrable  cofa  fea  dciajiite, 

Mm 


de  Dios  el  {recáelo  t  porque  ü  clíos  lo  confideraíTcn ,  cntcndcrian  fin  duda  qué 

.  ^  toda  !a  jullicia  de  Jos  hombres ,  íi  toda  ella  fucííc-  pueíh  en  un  montón  ;  no  cá; 

baflai-ítc para  ícr  rccc:7-ipcnla  de  un  íolo  pecado. Porque  vemos  como  el  hbm- 

ocn.}.  17.  j^..^  p^j,  un  roíopeiraao  que  coniccia  .^  fue  de  tal  manera  abatido  de  Dios  y  ¿c- 
iechado  ^  que  el  perdió  todo  el  medio:de  recobrar  Talud  .  CLuitado  fe  nos  lia,' 
pues  es  alíi,  toda  facultad  de  poder  faíisfszcr  ,  con  la  qual  todos  aquellos  qu¿ 
Icliíbngcan;,  ciert^ncntc  jamas  fatisfaraná  Dios  :  al  qualninguna  cofa  le  es 
agradable  ni  accepta ,  que  proceda  de  íus  enemigos  .  Y  todos  aquellos  á  qui- 
en ci  ha  determinado  impucarics  los  pecados  ,  fon  fus  enemigos.  Es  mene'^ 
fier  pues  por  tanto  que  nueftros  pecados  nos  fean  cubiertos  y  perdonados  an- 
tes cue  el  Señor  haga  cafo  de  alguna  obra  nueftra  .  De  lo  qual  fe  í^gue  la  rc»r 
'^  "^  niiíTion  de  los  pecados  fer  gratuita :  la  qual  impiamentc  biafpheman  todos  a^ 

Phil.j.  13.  quellos  que  entremeten  algunas  fatisfaciones .  Aííique  noforrosá  ejemplo  del 
ApoíloljOlvidádonosdc  las  coíasq  quedan  atrasyendcrecandonucílro  cami- 
no á  las  cofas  que  cílan  delante  de  nofotros  ^  corramos  en  nuelaa  cairera  para 
confcguir  el  premio  de  la  vocación  foberana. 

-    14   Jadiar  pues  las  obras  de  fupererogacion  como  convendrá  conlo  qué 
nos  es  mandado ,  que  quando  huvieremos  hecho  todo  quanto  nos  es  manda- 

Luc.17.10  do,  digamos  que  fomos  ficrvos  inútiles  3  v  que  no  avernos  hecho  cofa  ningu- 
na mas  de  lo  que  deviamos  hazer  ?  Dczir  delante  de  Dios^no  es  fingir  ni  men- 
tir :  mas  determinar  la  perfona  lo  que  dentro  de  íí  mifma  tiene  por  cierro. 
Mándanos  pues  el  Señor  que  fenziilamcntefintamos  y  que  en  nofotros  mif- 
iTíos  confidercmos  que  no  le  hazemos  feryicio  ninguno  que  no  fe  lo  devamos^ 
mas  que  codo  quanto  hazemos  fe  lo  devenios .  Y  eílo  con  muy  grande  razón: 
porque  nofotros  fomos  fus  ficrvos  tan  obligados  á  por  tantas  vias  y  modos  fer- 
Yirle,que  nos  es  impciTible  cumplir  nuefoo  deverjíunque  todos  nueílros  pci- 
famientos  y  todos  nuefiros  miembros  no  fe  cmplaílen  en  otra  cofa  ninguna  que 
en  fcrvilc.Por  tanto  lo  que  el  dize:Quando  huvieredes  hecho  todo  quato  os  es 
rnandado,  tanto  quiere  dezir,com-o  íi  dixcra :  Poned  por  cafo  que  todas  las  ju- 
fiicias  del  mundo  fueííen  en  un  hombre  fo!o,  y  aun  muy  muchas  mas .  Nofo- 
tros pueSjCntre  los  quales  no  ay  ninguno  que  no  cite  muy  apartado  deña  per- 
fecion ,  como  nos  atreveremos  á  gloriarnos  que  avemos  muy  bien  colmado  la 
jufia  niedida?  y  no  ay  porque  ninguno  alegue  ,  que  no  ay  inconveniente  nin- 
guno que  aquel  que  no  haze  fu  dcver  en  cierta  manera ,  haga  mas  de  lo  que  de 
neceííldad  deve  hazer .  Porque  cfio  devcmcs  tener  por  ceítiíTímo ,  que  nin- 
guna cofa  podemos  tener  en  el  cntendin-sirntOj  fcafe  ó  quanto  á  la  honray  cul*- 
tode  DioSjó  quanto  á  la  caridad  con  nro  próximo _,  la  qual  no  fea  comprehcn- 
dida  debaxodelalcydeDios.Y  fies  partedelalcy,tioncsjaéí:eniosqtenemos 
voluntaria  liberalidad  quando  fomos  conftrcñidos  por  neceffidad. 
15  Y  cierto  muy  f  jera  de  propofito  alegan  la  fentcncia  de  S.Pablo  para  pro- 

ifCor^.i.  var  efto,quando  fe  gloria  q  entre  los  Corinthios  el  avia  de  fu  propria  voluntad 
perdido  de  fu  derecho^del  qual  le  era  licito  ufar  íi  el  quiíiera :  y  que  el  no  fula- 
mente avia  hecho  con  ellos  fii  dcver,  mas  que  fe  avia  empleado  aun  mas  de  lo  q 

i.Cor.p.ii  devia predicándoles  graciofamcntccíEvangelio.Ycietto  que  convenia  con- 
íiderar  la  razón  que  el  en  cílc  lugar  da :  conviene  á  faber,quc  el  hizo  cfto,  afín 
que  el  no  fiiQffc  efcandalo  dios  flacos.  Porque  los  malos  cnícñadores,q  enton- 
ces turbavan  la  Igkíia^fe  vediaii  con  dh  cobertura  q  no  tomavaii  cofa  ninguna 
,  pos 
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por  Tu  trabajo  y  peni:y  cfío  pwaquc  fii  pcrrcrfa  dc^iinaític íTc  mas  cfíiinidtf, 
Y  para  poner  en  odio  clEyangeÜo:  de  tal  manera  que  fue  ncccííicido  San 
Pablo,  odeponercnhazarladoftiinadc  Chriílojodc  poner  remedio  con- 
tra tales  cautelas.  Ea  pues ,  íi  es  cofa  indiferente  al  hombre  Chriítiano  incur- 
rir en  clefcandalo,quandoIo  puede  evitar,  yoconñeílb  queel  Apoftol  dio 
'algo  mas  al  Señor  de  lo  que  le  dcvia  :  mas  fi  á  cíb  cftava  obligado  ^un  pru- 
dente miniRro  del  Evangelio ,  yo  digo  j  que  el  hizo  lo  que  devia.  Finalmen- 
te aunque  efia  razón  no  íc  moñraííc ,  con  todo  cíb  muy  grande  verdad  fíem- 
prcesloque  dize  San  Juan  Chryfoftomo,  que  todo  quanto  procede  de 
nofotros  es  de  la  niifma  condición  y  qua'idad ,  que  es  lo  que  un  fiervo  poílce: 
conviene  á  faber.quc  todo  ello  a  caufa  de  cl  fcr  íicrvo ,  es  de  fu  amo.  Y  Chri- 
ftono  diiTimuló  ePio  en  la  parábola  :  demanda  que  gracias  harem.os  á  iiueftro  ^^^^yj^^ 
íiervo  quando  dcfpues  de  aver  muy  bien  trabajado  todo  el  dia  viniere  á  la  no- 
che á  cafa.  Y  puede  fcr  qu  e  el  aya  muy  mucho  mas  trabajado  de  lo  que  nofo- 
tros nos  atreviéramos  á  taíTárle.  Sea  ello  aífi:  con  todo  eño  el  no  hizo  cofa 
nint^una  fino  aquello  qiic  dcvia  por  fcr  fiervo:  porque  todo  quanto  el  es, 
y  puede,  c5  nucíiro.  Yo"  no  digo  aquí  que  tales  fean  las  fupererogacioncs  que 
cíbs  quieren  vender  á  Dios .  Porque  ellas  no  fon  que  niñerias,  qiic  cl  jamas 
demandó  ni  aprovó  ,  y  quando  fe  vendrá  á  cuenta ,  cl  no  las  admitirá.  En 
efte  fentído  nofotros  bien  concederemos  fcr  obras  de  fupercrogacion  :  quales 
fon  aquellas  de  quien  Dios  por  el  Prophcía  dize :  Quien  demandó  cíhs  cofas  Efa.!.!* 
de  vras  manos?Peró  acucrdcnfc  lo  que  en  Gira  parte  eirá  dicho  dellas :  Porque  £'»-55.2« 
t'aftays  vro  dinero^y  no  cnpan?cxpcndeys  vuefeo  trabajo ,  y  no  en  hartura  ? 
Eítos  nros  Macaros  pueden  muy  bien  fin  gran  dificultad  difputar  dcfias  ma- 
terias eñando  muy  a  fu  plazer  femados  en  las  catredas ,  mas  quando  aquel  fu- 
premo  Juez  apareciere  del  ciclo  en  fu  trono  judicial ,  todas  ellas  fds  determi- 
naciones no  valdrán  nada  y  fe  convertirán  enhumo.EíbjCñocralo  q  ledevria 
procurar,laconfíanca  que  podríamos  traer  para  rcfponder  por  nofotros  quan- 
do pareciéremos  delante  de  fu  tribunal,  y  no  q  fe  podría  charlar  y  mentir  en  la$ 
efcuelas  y  por  los  rincones. 

1(5  Quanto  á  lo  que  toca  a  cfla  materia,  dos  pcfiilcncia'csdefvariosprin'^ 
cipalmente  es  mencííer  lanzar  de  nucííroscoraconcs.  El  primero  es  j  que  no 
ponpamos  conhanca  ninguna  en  niiefeas  obras :  cl  fegundo  es,  que  no  les  a- 
tribuyamos  gloria  ninguna.  La  Efcritura  fsgrada  ácada  pallo  nos  quita  toda 
conñanca  en  ellas  quando  dize  que  todas  nueííras  juíiicias  hieden  dclan- 
te  del  acatamiento  divino,  íi  ellas  no  toman  fu  buen  olor  de  la  inocencia  de 
IChrifío :  que  cVms  no  pueden  hazcr  otra  cofa  que  provocar  el  cafligo  d?  Dios, 
f.  ellas  no  fon  fuportadas  por  el  perdón  de  íli  niifericordia .   Deíla  manera  la 
Efcrituranonosdcxa  otra  cofa  ninguna,  fino  que  imploremos  la  clemencia 
denueñro  Juez  para  alcanzar mií cricordia,  confciTando  con  David,que  nin-  p^^j  ^     ^ 
guno  ferá  j uí tincado  delante  delj  fi  cl  fe  ponga  á  demandar  cuenta  á  fus  fier-  lob.io.ry. 
vos.  Y  quando  Job  dize ;  Si  yo  hizc  mal,  ay  de  mi ;  ma3  fí  yo  he  hecho  bieOj 
ni  aun  con  todo  eílo  yo  levantai'e  cabeca :  aunque  d  habla  aq  ui  de  aquella  fu- 
ma jufticia  de  DioSjá  ía  qual  ni  ?.un  los  mifmos  Angeles  pueden  fatisfazei::  mas   ^  ^  . 
juntamente  ccneílo  nriicítraquc  quando  los  hombres  huvieren  parecido  de;^  ^''^ '" 
lance  del  trono  judicial  de  Dio3,q  no  les  rcíhra  otra  cofa  ninguna  fino  taparfc  h 
boca  y  no  chiíiar .Porque  cl  no  entiende,  q  tenca  por  mejor  dar  de  íu  pifopria 
voluntad  lugar  á  Dios  y  ccdeile^q  ponieadofe  a  riefgo  cóbatir  contra  fu  rigor: 
'    .•  Muí  a 


53*  i-AiJ.  Aij,  entine mñntrájeéimés 

mas  quiere  dexlr^quc  el  no  íintio  en  fi  niifirio  otra  jurüda  ninguna  fino  tal^qué 
luego  al  momcnco  que  parccieííc  delante  dci  juzio  de  Dios ,  cay cíTe  por  ticr- 
ra.  Siendo  la  coníianca  cayda_,cs  neceílario  que  íambicn  toda  materia  de  glo- 
riarle perclca.Porque  quien  í  crá  el  que  atribuirá  cl  loor  Aq  juRiciá  á  las  obras, 
quando  de  confiderarlas^el  temblaria  delante  del  juyzio  de  Dios.  Devemo», 
pues  que  aífi  es,venirálo  que  Efayasquícre^que  toda  la  fimiete  dclfrael  fe  loe 

Efa.4^.i¿.  y  glorie  en  Dios :  porque  lo  que  el  mifmo  Prophcta  dize  en  otro  lugar, es  muy 
'  *'^  grande  verdad,  que  nofotros  lomos  plantación  de  la  gloria  de  DiOS.  Portantp 
entonces  nueftro  coraron  fcrá  muy  bien  puriÍ!cado,quando  en  ninguna  mane- 
ra eítribare  en  la  confianza  de  fus  obras,ni  triumpharc  gloriandofc  dellas.Eííe 
cs  el  error  que  induze  los  hombres  ncfcios  áeílavanay  falla  coníianca,q  ellos 
fíempre  fe  conffituyen  la  caufa  de  fu  falud  en  fus  obras. 

17  Empero  li  nofotros  confideramos  los  quatro  géneros  dccaufasquc 
los  philofophos  ponen  en  la  conPdtucion  de  las  cofas ,  hallaremos  que  ninr 
gunodellos  competa  alas  obras,  quanto  al  negocio  de  nueítra  falud.  Por- 
que á  cada  paíTo  la  Efcrituracníeña  la  caufa  enciente  de  nueñra  falud  fer  la 
mifericordia  del  Padre  celeíiial  ,y  fu  gratuito  amor  que  nos  tiene,  por  cau- 
fa material  ella  nos  propone  áChriüo  con  fu  obediencia,  porlaqualel  nos 
adquií-io  j  uflicia.y  qual  diremos  fer  la  caufa  formal  o  inílrumental  fino  la  Fe  ?  y 

IWBM^  cierto  San  Juan  en  una  fentencia  juntamente  comprehende  todas  eftas  tres, 
quando  dize  :  De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo ,  que  aya  dado  a  fu  Hijo 
unigénito :  paraquc  todo  aquel  que  en  el  cree,no  fe  pierda,  mas  tenga  vida  c- 
tcrna.  Qianto  á  la  caula  final  el  Apoftol  teftificaferelmoftrarla  juíiicia  divi- 
na,y  el  glorificar  fu  bondad :  en  el  qual  lugar  claramente  también  pone  las  o- 

Rom.j  .1%  ^'"^^  ^^^^'  f*o^<^"^  ^1  ^"  1^  epiííola  á  los  Romanas  dize  en  efia  manera.  Todos 
han  pecado,y  tienen  neceíTidad  déla  gloria  de  Dios:y  fonjuftifícadosgracio- 
famenteporfu  gracia :  aqui  tenemos  el  principio  y  primera  fuente:que  Dios  ha 
ávido  mifericordia  de  nofotros  por  fu  gratuita  bodad.Siguefe  :  Por  la  redemp- 
cion  que  es  en  Chriíió  Jefu  raqui  tenemos  la  fubííancia  o  materia  en  que  con- 
íiíla  nucfíra  juflicia.  Siguefe  aun:  Por  la  Fe  en  fu  fangre :  aqui  fe  nota  la  caufa 
inftrumentaljcon  la  qual  la  jufiicia  deChrifio  nos  es  aplicada.Al  fin  pone  la  fi- 
nal quando  dizeiPara  manifeftacion  de  fu  jufficia,  á  fin  que  el  fea  julio  ^  y  el  q 
juftiHca  al  q  cs  de  la  Fe  de  Jefu  Chrifto.  Y  mas  (para  notar  como  de  paliada  q 
^  cfla  jufticia  de  que  el  habla,conírfíe  en  la  reconciliación  entre  Dios  y  nofotros) 
dize  expreífamente  q  Chriílo  nos  ha  fido  dado  por  reconciliacion.De  la  mifma 
manera  en  el  capitulo  primero  á  los  Ephefios  el  nos  cnfeña  q  Dios  nos  recibe 
en  fu  gracia  porpura  mifericordia:que  efio  fe  hazepor  laintcrceffion  deChri- 
ftorque  nofotros  rccebimos  cHa  gracia  por  Fe;  que  todo  efto  va  a  eñe  fin  que 
la  gloria  de  fu  bondad  fea  perfecta  y  enteramente  conocida.  Viendo  pues  no- 
fotros que  todas  las  partes  de  nueftra  falud  fon  fuera  de  nofotros,porque  pues 
nos  confiaremos  ni  gloriaremos  en  nucñras  obras  ?  Quanto  ala  caufa  efici- 
ente, o  á  la  final  ni  aun  los  muy  mayores  enemigos  de  la  gracia  de  Dios  podran 
mo^er  alguna  controverfia  contra  nofotros :íino  es  que  quieren  renegar  de  to- 
da la  Efcritura.  Quanto  áia  caufa  material  y  formal  ellos  cayilan,  como  que 
nuertras  obras  partieíícn  á  medias  con  la  Fe,y  con  la  jufficia  de  Chrifio,  Mas 
tambicnla  Efcritura  \z'i  es  contraria  en  eüo:  la  qual  firaplemente  afirma  Chri- 
fío  fer  nueííra  juíiicia  y  nueíiravida,  y  que  poííeeiiios  eftc  tal  beneficio  de 
jufticia  por  foia  la  Fe. 

38  Quan- 
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X  8  Quanto  á  cfto  que  los  fanélos  muy  muchas  yczcs  fe  confirman  y  con* 
fuclan  recorriendo  en  la  memoria  fu  inocencia  y  integridad ,  y  aun  algunas  ve" 
fccsnofcabñicnendc  laloar  y  engrandecer  ,  cíio  fe  hazc  por  una  de  dos  ma- 
neras :  6  que  cotejando  ellos  fu  buena  caula  con  la  mala  cauía  de  los  im" 
píos  ,  fe  conciben  una  feguridad  de  la  villoría  ,  no  tanto  por  el  valor  ni  elH" 
ma  de  fu  jufticia  ,  quanto  porque  la  iniquidad  de  fus  enemigos  merece  cüo* 
fcsundariamcnte ,  quando  reconociendofe  cnfimilmos  delante  deDios  fin 
fe  contejar  con  los  otros  ,  ellos  reciben  una  cierta  confolaciony  confían^a,la 
qual  les  proviene  de  la  pureza  de  la  buena  confcicncia  que  tienen.  De  la  pri- 
mera manera  defpues  trataremos :  defpachcmos  ahora  con  brevedad  la  fegun- 
da  ,  como  pueda  ella  convenir  y  concordar  con  lo  que  ya  en  lo  paííado  ave- 
rnos dicho:  conviene áfaber,  que  delante  del juyzio  de. Dios  no  dcvemot 
hazer  hinca-pie  en  confianza  de  obras  ningunas  ,  vque  en  manera  ninguní 
no  nos  dcvemos  gloriar  dellasda  conveniencia  es  eña ,  que  los  lanótos ,  quan- 
do fe  trata  de  fundar  y  eflablecer  fu  falud  ,  ellos  fin  tener  refpe¿^o  ninguno  á 
fus  obras  fixan  fus  OJOS  en  la  fula  bondad  de  Dios.  Y  no  folamcnte  ellos  ante 
todas  cofas  la  miran  en  hito  como  aquella  que  es  el  principio  de  fu  bienavcntu- 
ranca :  mas  teniendo  la  por  cumplimiento  deila  enteramcíite  ferepofany  qui- 
etan .  Quando  la  confciencia  es  deila  manera  fundada  ,  levantada  y  conñr- 
mada,  ella  tambicn  es  confirmada  con  la  cónfíderacion  de  las  obras  :  convi- 
ene á  fabcr^en  quanto  fon  teíhmonios  de  Dios  que  en  nofotros  habita  y  reyna. 
Puesque  es  afíi  ,  queeíía  confianza  en  las  obras  no  tiene  lugar  hafía  tanto 
que  nofotros  huvicrcmospueíio  toda  la  confianza  de  nuéfiro  coraron  en  la 
fola  mifericordia  de  Dios  ;  eítonohaze  al  propoíito  para  dezir  queJas  obras 
juíliñqucn  ,  ó  que  ell^s  de  íi  mifmas  puedan  affegurar  al  hombre.  Affiquc 
quando  nofotros  excluimos  la  confianza  en  las  obras  ,  no  queremos  dezir  o-, 
tra  cofa  ninguna  fino  efto,  que  el  anima  Chriítiana  no  deve  poner  fus  ojos  en 
«1  mérito  de  l'us  obras ,  como  en  u;i  refugio  de  falud  /  mas  que  totalmente  fe 
deve  repofar  en  la  gratuita  promeíTa  de  la  jufiicia.  Con  todo  cíio  no  defende- 
mos que  ella  no  eíiablefca  y  confirme  efta  fe  con  todas  las  ícñalcs  y  tcíiimo- 
nios  que  ella  fiente  de  la  buena  voluntad  que  Dios  le  tiene  .  ^Porque  ñ  todos 
los  beneficios  que  Dios  nos  ha  hecho ,  quando  losreeorrertóGS  en.  la  memo- 
ria ,  nos  fon  en  cierta  manera  como  tinos  rayos  qu-cpnofcden-  ^^^  roítro  de 
Dios ,  con  los  quales  feamos  alumbrados  para  contcmpiaT  .aquelk  fu  immení. 
fa  luz  de  bondad  :  con  muy  mucha  mayor  razón  las  buenas  obras  de  que  el 
nos  ha  dotado,  nos  deven  íei-vir  defío  :las  quales  muefíran  clefpiíitu  de  adop- 
ción nos  aver  fido  dado. 

ip    Por  tanto  quando  los  fanéios  confirman  fu  Fecon  fu  ¡nocerwia  <,  ;y  fe 
toman  materia  de  regozijarfc:  ellos  no  hazen  otra  cofa  que  por  los  frutos  de  fU 
vocación  entender  que  Dios  los  ha  adoptado  por  hijos .  Lo  que  Salomón  di-  ^J^'''^^  ** 
7.e:  En  eltemordcIScñorfer  la  firme  feguridad  :  y  qifblosfanñospafáqlie  ^'¡"e*^'^^ 
Dios  los  oyga ,  ufan  algunas  vezes  defta  obteílacion ,  que  ellos  han  caminado  ^. 
delante  del  acatamiento  del  Señor  en  integridad  :  todas  cíias  cofas  no  valen 
nada  para  ponerlas  por  fundamento  fobre  que  la  confciencia  fea  edificada: 
mas  entonces ,  y  no  antes  valen  ,  quando  fe  toman  como  por  indicios  v  efe- 
étos  de  la  vocación  de  Dios  :  porque  en  parte  ninguna  eítá  aquel  temor  que 
pueda  dar  una  firme  feguridad  ;  y  losfanéios  entienden  muy  bien  que  no  tie- 
nen entera  pcrfecion,  mas  que  fu  perfecion  auneííá  mezclada  con  muy  mu- 
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chas  im  pcrfeciciies  y  reliquias  de  caíñc  ;'nias  por  quanto  elles  de  los  frutos  de 
regeneración  que  en  (\  veen^tóman  argumento  y  pnieya  que  el  Eípiriai  lanero 
reíídc  en  ellos  ,  de  aqui  ellos  no  como  quiera  íe  conHimain  y  aniíiianpara  en 
todas  fus  necesidades  cfpcrar  el  favor  de  Dios  -,  vici*do  que  en  un:i  cofa  de  tan- 
ta importancia  !o  cxperiinetaii  fér  les  Padre .  Y  cierto  que  ellos  ni  ann  cíio  pue- 
den haEer ,  lín  que  ellos  primeramente  no  üy  ari  aprcliendidc  la  bondad  de  Di- 
os aííegurandofe  dslla  no  en  otra  cofa  ninguna  que  en  la  certidumbre  de  la 
promcflá .  Porque  íi  ellos  una  vez  comienzan  á  effinnrla  conforme  á  fus  bu- 
enas obras  dellos ,  cierto  cofa  ninguna  avra  ni  mas  incierta ,  ni  mas  débil ;  vifto 
que;  li  las  obras  fon  por  (\  mifraas  efíimadas  ,  •  ellas  no  menos  amenazaran  al 
hombre  con  hira  de.Dios  porfu-inipérfecionj  que  ellas  le  teííiñeatan  la  buena 
voluntad  de  Dios  por  fu  limpieza ,-  ^tül  t^íaál  es .  Finalmente  de  tal  manera  en- 
faldan losbcnchcios  que  han  recébido^dcla  mano  d-é  Dios ,  om^  ellos  en  nin- 
guna  manéis  fe  apartan  de  fu  gratuiso  favor,  en  el  qual  teftiíica  San  Pablo  que 
*'  ^'^'^  nofotros tenemos  toda  nueíira perfecion ,  fu  anchura  ,  longura  profundidad  y 
sltura .  com.o  íi  dixera  ,  que  donde  quiera  que  nofotros  pongamosfiJueHros 
fentidos  y  entendimiento ,  por  mss  alto  que  con  ellos  fubamos.ypor  mas  á  lo 
largoy  alo  ancho  que  los  eííiendieffemos  ,  que  con  todo  cíio  no  deveiifcs 
paílar  eftc  limite ,  quees  reconocer  elátíior  que  Chrifto  nos  tiene  ,  y  que  de- 
vemos  poner  todo  nacífíroentendimiénto  en  fu  meditación  y  contemplación: 
.h  caufa  es  porque  comprehende  en  íi- todas  fuertes  dé  medidas .  Por  efla  ra- 

íphc.3.T4  z.on  el  dizeque  cfte  amorde  ChrJílo  excede  y  páíía  toda  fcienciary  que  quan- 
do  nofotros  entendemos  con  quan  grande  amor  Chrifto  nos  aya  ama  do ,  que 
fomos Henos  decódaplenitüd  divina  ,• '  Cot«o<il  mífñio  Apoííol  en  otro  lugar 
gloríandofede  que  les  fieles  fbn'viiíofiofos  en  todo's  füs'coiiibaces  5  luego  da 

l^oni.8 .3  7.  ia  caufa  dizicndo,  -Por  squel  que  los  ha  amado.     •'.''■ 

20  Ya  puesrverabs  y  que  losfanílios  no  conciben  una  tal  opinión  ni  confi- 
ánca  de  fus  obras  que  les  atribuyan  aver  merecido  algo  por  ellas  (porque  ellos 
nodcotramaneralasconndcranílno  comoá  dones  deDios  ,  por  Icsquales 
reconocen  la  bondad  de  Dios  :  yno  de  otra  manera  íí  no  comoá  feñalesdefu 
vocación,  por'bs.  chales  rcduzen  á  fu  memoria  fu  ekcion)nique  tan  poco  de- 
4,;Gguc eanadsiáiia'gEiamiciiüíticia  que  ncforros  confeguimos  en Chriíi'o ;  pues 

TnPfilm/  íjue4¿ila  depcnílÑíyy^JDopiscde  tener  fui  cr  fin  ella  .Ello  mifmo  S.Augufón  en 

íÍ7'  pacas  paíábíásypcróádniirablemcnte  lo  da  a  entender  diciendo ,  Yo  no  d'go 
al  Señor  jNo'menofprccíCs  las  obras  de. mis  manos .  Yo  hébufcado  al  Señor 
-cort  mis  tríanos-,  y  noXoy  engañado .  Mas  lo  que  digo  es,  yo  no  loo  las  obras 
de  mis  manos  :  porque  nje  temo  que  quando  tu  Señor  las  ayas  mirado ,  halles 
jITiuy  muchos  rnas  pecados  que  méritos. Eí^o  folamentccs  lo  que  digo,  efto  es 
lo  que  ruego  yCÍto  es  lo  que  dcíieo ,  que  no  menofprecies  las  obras  de  tus  ma- 
nos ,  ,Mira  Sen  ex  en  mi  tu  obra,  no  la  raia .  Porque  lí  miras  mi  obra,tu  la  con- 
denas* mas  fi  tu  mirálla  t|¿iyajtu  la  coronas .  Porque  todas  quantas  buenas  o- 
bras  yo  tengo,fon  tuy3s,de  ti  proceden.El  da  dos  razones  por  las  quales  no  fe 
atreva  ávendcr  fus  obras  á  Dios:  la  primera  es,porcí  ^\  el  tiene  algunas  buenas 
obras, vee  que  en  ellas  no  tiene  cofa  q  fea  fuya  :  la  fegunda  es  porque  fi  algo  ay 
de  bueno  en  ellas,  ello. eirá-abogado  con  la  multitud  de  fus  pecados.  De  aqui 
viene  que  la  confciencia  coahderando  eflo  concibe  muy  mayor  temor  y  del- 
snayo,  que  feguridad ,  Portante  cíie  fanólo  varón  no  quiere  que  Dios  de  otra 
¡panera  ninguaa  miif^  jai  buenas  obras  que  el  ha  hecÍJOj  ijiio  paraq^c  fu  maje- 
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üad  reconociendo  en  ellas  la  gracia  de  fu  vocacior. ,  perficione  la  obra  que  ha 


comcncaiido. 


a  I  Qúanto  á  lo  que  la  Efcritura  dizc,Las  buenas  obras  de  los  fieles  ícr  cau-« 
fa  porque  el  Señor  les  haga  bierijCÍxo  fedevedc  tal  manera  entender,  que, 
lo  que  ya  avernos  dicho^  no  reciba  mcnoícabo  ninguno  :y  es^cIefeéíodenu- 
cRra  lalud  connivir  en  cl.araor. del  Padre  ctficítiai:  la  materia  yfubíbnciajení» 
obc(iienc¡adc  Chiiílo&Hijo:  el  inílrui^jenco,  en  el  alumbramiento  del  E- 
fpiritu  fancto ,  quierodezir,  en  laFe ;  y  el  nneg,  que  la  gran  bondad  de  Dios 
lea  glorificada.Eíto  no  impide  que  el  Señor  no?  reciba  y  abrace  las  obras  como 
i  caulas  inferiores.  Mas  de  donde  viene  efio  ?  La  cauía  es  porque  aquellos  á 
quien  el  Señor  ha  por  fu  mircricordía  predefíinadoparaquefcan  herederos  de 
ia  vida  eterna,  ellos  introduze  c9nforweaíiLi  pidinaria  difpenfaciori  en  la 
poílcíí.on  deüa  por  las  buenas  obras .  El  pues  llama  á  aquello ,  que  precede 
en  el  orden  de  fu  difpenfacion,caufa  de  lo  que  defpues  fe  í)gue.  Por  efta  mif- 
nia  razón  la  Efcritura  algunasvezes  da  á  entender  la  vida  eterna  proceder  de  Rom.í.'si 
las  buenas  obras :  no  que  efio  les  dcva  fer  atribuido  :  mas  porque  Dios  juüi- 
fíca  a  aquellos  que  el  ha  efcogido  para  finalmente  los  glorificar  :  la  prime- 
ra gracia  ,que  es  como  un  efcalon  para  la  fegunda,  es  llamada  en  cierta  mane- 
ra caufa  della.  Mas  con  todo  cfio  quando  quiera  que  es  raeneíícr  moftrar  la 
verdadera  caufa  ,  ia  Efcritura  no  nos  manda  cjue  nos  acojamos  a  las  buenas 
obras  ,  m.as  ella  nos  haze  tener  el  pie  quedo  en'la  meditación,  de  ia  fola  mifc-  Roip.^.iB* 
ricordia  de  Dios .  Porque,  que  otra  cola  quiere  dezir  el  Apoftolcn  efías  pala- 
bras :  La  Paga  del  pecado  es  muerte  :  mas  la  gracia  del  Señor  es  vida  eterna  ? 
Porque  el  no  opone  la  jUÜicia  al  pecado,  como  opone  la  vidaá  la  muerte? 
Porque  elnoconílituyelajuÜiciapor  caufa  déla  vida,'  como  conflituye  el 
pecado , por  caufa  de  la  muerte?  Porque  dcíía,  manera  la  opoficion  caerla 
muy  bien,  la qual algún  tantoesimpcrfeéla  poniéndola  como  eftátpuefía. 
Empero  el  Apoftol  quifo  con  eíia  comparación  dar  á  entender  aquello  que 
era  verdad  :  conviene  á  faber;  Los  méritos  de  ios  hombres  no  merecer  o- 
tra  cofa  que  muerte,  mas  que  la  vida  cftá  pueña  en  la  fola  mifericordia  de 
Dios.  Finalmente  con  eíias  maneras  de  hablar,  en  que  fe  haze  mención 
de  las  buenas  obras  ^  no  fe  nota  la  caufa  porque  Dios  haga  bien  á  ios  fu- 
yos ,  mas  folamentc  fe  nota  el  orden  que  el  tonga :  yes  que  añidiendo  gra- 
bas fübre  gracfasjde  las  primeras  el  tomaocafíon  para  añidir  las  fegundas, 
y  efio  para  no  dcxar  ocafion  ninguna  de  enriquecer  á  los  fuyos:y  de-  tal  mane- 
ta profigue  fu  liberalidad ,  que  el  quiere  que  nofotros  nempre  tengamos  pue- 
fíoslos  o  JOS  en  la  elecion  gratuita,  la  qual  es  la  fuente  y  manantial  de  todos 
quantos  bienes  nos  haze.  Porque  aunque  ama  y  cílima  los  beneficios  que  el 
cada  un  dia  nos  haze :  en  cuanto  ellos  proceden  dcíle  manantial :  mas  con  to- 
do eíio  nofotros  nosdevemosafírdeíla  gratuita  aceptación,  la  qual  fola  pue- 
de hazer  que  nucüras  animas  tengan  firme :  convienenos  también  de  tal  ma- 
nera poner  en  fegundo  grado  los  dones  de  fu  Efpiriíu  con  que  unavezyo- 
tra  el  nos  enriquece  3  que  ellos  no  deroguen  en  maicera  ninguna  ala  prime- 
ra caufa. 
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CAP.    XV. 

^efds  éfftáHtífeiandcle  hsmeritos  de  l4i9l>raáyéflr»ye  AJfi  el  loor  ij»» 
Je  Á€Ve  4  'Dtosptr  ÍMj}ifisarn$s,e«mt  U  sertt^umifre  ác  ntieJirufdlHd, 

A  avernos  defpachado  lo  que  en  cfta  materia  es  lo  principal : 
porque  fi  la  jurticia  fucile  fondada  fobre  las  obras  ,  feria  nc- 
ceílario  que  toda  ella  luego  al  momento  que  parecieílc  de- 
lante de  la  Majcfiad  divinajCayeíTc  por  ticrra;ella  pues  es  íuih-»'  ¡ 
dadafobrclafolamifericordiade.  Dios ,  fobrelafola  comu-í' 
^  nicacion  con  Chriíto,y  por  efto  fobre  la  Fe  fola.  Mas  es  aquí  í 
muy  diligentemente  de  confiderar,lo  qual  es  el  principal  punto  en  efla  m^tt^'" 
ria^paraque  no  nos  enredemos  en  el  común  error, en  que  no  fulamente  el  vul- 
go mas  aun  los  hombres  do¿los  fe  han  enredado.  Porque  al  momento  que  fe 
demanda  fi  la  Fe,  olas  obras  juftifíquen  ,  ellos  alegan  los  lugares  delaE^: 
fcritura,  los  qualcs  parece  que  atribuyen  un  cierto  mérito  alas  obras  delante 
de  Dios:como  quela  juftifícacion  delasobrasyafueíTc  moítrada  fifepípvaílc 
que  Dios  las  tiene  en  algún  precio  y  eftima.Ciertamcnte  ya  avernos  arrib^cla- 
raraentc  moftrado  La  juíiicia  de  las  obras  coníiílir  folamente  en  una  perfeéía 
y  entera  obfervaciondelaLey.Delo  qual  fe  figuc  ninguno  fer  juñificado  por 
fus  obras  íino  folamente  aquel  que  hu viere  venido  a  una  tal  y  tan  pcrfeda  per- 
fccion  que  ninguno  le  podra  argüir  ni  aun  de  la  menor  falta  del  mundo.  Otra 
difputa  pues  es  y  muy  diíerente  defta,demandaríi  lasobraSjaunq  ellas  no  fean 
bacantes  para  juftifícar  al  hon^rc,íí  ellas  con  todo  efto  le  puedan  merecer  fa- 
vor y  gracia  delante  de  Dios? 

2  Primeramente  yo  foy  confteñido  proteftar  eflo  quanto  a  efte  nombre 
Mérito :  que  qualquiera  que  fue  el  primero  que  lo  atribuyó  á  las  obras  huma- 
nas cotejándolas  con  el  juyzio  de  Dios,  digo  que  efie  tal  hizo  una  cofa  que 
no  convenia  para  entretener  la  íynceridad  de  la  Fe. Quanto  á  mi,yo  cierto  mujr 
de  buena  voluntad  me  abftengo  de  todas  diíputas  que  fe  hazen  por  palabras : 
mas  muy  mucho  querria  que  fiempre  fe  huvieflc  guardado  tal  fobriedad  y  mo- 
deíVia  entre  los  Chriftianos ,  que  ellos  no  ufaíTen  fin  tener  neceííídad ,  ni  aver 
porque  de  vocablos  no  ufados  en  la  Efcritura  ,los  quales  podrianfer  caufadc 
grande  efcandalo,  y  harian  muy  poco  fluto.  A  que  propoíito ,  yo  os  fuplico, 
ftiemcnefterintroduzir  eíle  nombre  de  Mérito,  puesque  lá  dignidad  y  pre- 
cio délas  buenas  obras  fe  pudo  declarar  por  otro  vocablo  fin  otenfa  ninguna? 
Y  quantas  ofcnfas  y  efcandalos  ayan  venido  por  efie  vocablo  de  Mérito,  bien 
claramente  fe  vee  con  gran  detrimento  de  todo  el  mundo.  Ciertamente  fe- 
gunque  eles  muyaltivoy  orgullofo,elnopuede  hazer  otra  cofa  que  efcu- 
i-ecer  la  gracia  de  Dios,  y  hinchar  los  hombres  con  una  vana  fobervia.  Yo  con^' 
ííeíTo  los  Doélores  antiguos  de  la  Igiefia  aver  ufado  muy  comunmente  dcrtc 
vocabIo,y  pluguiera  a  Dios  que  con  el  mal  ufar  deíla  fola  palabrita  que  ellof 
nohuvieran  dado  ocafion  ni  materia  de  errar  á  los  que  deípues  les  han  fu- 
cedido.Aunque  ellos  en  ciertos  lugares  tcRifican  no  aver  querido  con  cfia  pa- 
labra perjudicar  a  la  verdad.  Porque  San  Auguffin  en  cierto  lugar  dize  aííí : 
Callen  aqui  los  méritos  humanos ,  los  quales  por  Adán  han  perecido  :  y  rcync 
loruni.  j^  gracia  de  Dios  por  Jefu  Chrifto.  Iten,  Los  ian¿l:os  no  atribuyen  nada  á  fus 
I»  Kí¿  li.  i^<^f itoS  •  i^*^  ^^'^^  ^^  atribuyen ,  ó  Dios,á  tu  fola  müaicoidia.  Itcn^Quando 
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el  hombre  vcc  que  todo  quanto  bien  tiene  j  no  lo  tiene  de  íí  mir.no ,  fino  de  fu 
Dios^el  rec  todo  quanto  es  en  el  alabado  no  fer  de  fus  méritos,  íino  de  la  niifc^ 
ricordia  de  Dios.  Ya  vemos  coiuoaviendo  quitado  al  hombre  la  facultad  y  vir- 
tud de  bien  obrar ,  el  también  abata  la  dignidad  de  los  méritos. Itcn,S.  Chry- 
íbflomo :  Todas  nueftras  obras.que  ííguen  la  gratuita  vocación  de  Dios,  fon 
rccompcnfa  y  deuda  que  le  pagamos:  mas  los  dones  de  Dios  fon  gracia^benc-  ^^on^'M  J» 
ficencia  y  grande  libcralidad.Peró  no  teniendo  cuenta  con  el  nombre  coníídc-  ^^   ^'' 
remos  antes  la  cofa.  S.Bernardo  dizc  muy  bicnjCuyafcntcnciaya  he  alegado,  Scrm.íí. 
que  como  baRa  paratcner  méritos  no  prcfumir  dclos  mcritos:aííl  déla  mifma  inCanu 
manera ,  baña  para  fer  condenado  no  tener  méritos  ningunos.  Mas. luego  a- 
ñidiendo  la  declaración  dcíío  afíaz  ablanda  la  dureza  dd la  palabra  d;2Ícndo ; 
Por  tanto  procura  tener  mcritosrteniendolos^entiendeavertc  íido  dados:efpc- 
ra  la  mifericordia  de  Dios  por  fruto :  haziendo  cfto  tu  re  has  cfcapado  de  todo 
peligro,  de  pobreza ,  ingratitud  y  prefumpcion.  Bienaventurada  la  Jglcíia  la 
qual  tiene  méritos  íin  prefumpcion,  y  tiene  prefumpcion  fin  méritos .  Y  un 
poco  antes  el  avia  aflaz  fufícicntcmentc  mofirado  en  quan  pió  fcntido  el 
aviavfado  deflc  vocablo  diziendo;  Porque  la  Igleíía  ferá  folicjta  por  mé- 
ritos ,  puesque  tiene  muy  mas  cierta  y  muy  mas  firme  materia  de  que  glo- 
riarfe  déla  buena  voluntad  de  Dios  ?  Dios  no  fe  puede  negar  á  íí  mifmo  :  el 
hará  lo  que  prometió.  Affique  noay  porque  inquiramos  f^orque  méritos  efpe- 
remos  falud :  principalmente  puefque  Dios  nos  dizc :  Efto  no  ferá  por  anjor  Ezech.j** 
dcvofotros,íinoporamordcmi.  Baftapucs  para  merecer,  entender  que  no  »*.y3^ 
baftan  los  méritos. 

3  Qucmerefcan  todas  nueflras  obras,la  Efcrituralo  mueftra  diziendo  que 
ellas  no  pueden  parecer  delante  del  acatamiento  divino ,  a  caufa  que  eftan  lle- 
nas de  fuziedad.Demas  ¿crto  que  aya  de  merecer  la  perfcélaobfervacion  déla 
Ley(fi  algunatalfepudieflc  hallar)  ella  lo  declara  quando  nos  manda  que  nos  I,uc.iy.it 
reputemos  por  íicrvos  inútiles  quando  huvieremos  hecho  todo  quanto  nos  ct 
mandado :  puesque  es  afíi  jque  quando  huvieremos  hecho  todo  cfto,no  avrc- 
mos  hecho  cofa  porque  Dios  nos  deva  dar  gracias :  mas  avrcmos  hecho  fola- 
mentc  nueílrodever  para  con  fu  Majeftad,  por  lo  qual  ningunas  gracias  el  not 
deva  dar.  Mas  con  todo  efto  el  Señor  llama  las  buenas  obras ,  que  el  nos  hizo 
hazer:  Nuellras,y  nofolamentcteftifíca  que  le  fon  agradables,masaun  que  el 
las  remunerara.  Lo  que  nos  conviene  hazer^csq  nofotros  de  nueÜra  parte  to- 
memos animo  con  una  tan  grande  promefiá,  y  que  nos  esforcemos  para  no 
nos  canfar  de  hazer  bien ,  y  aííi  mifmo  para  de  veras  fer  gratos  á  una  tan  gran 
liberalidad.  No  ay  duda  ninguna,  fino  que  todo  quanto  ay  ennuefiras  obra$, 
qucmerefcaloor,feadelagraciadeDios;y  qucnoay,  ni  aun  una  folagota 
que  propriamente  nos  devamos  atribuir  a  nofotros  mifmos.  Si  de  veras  reco- 
cemos eíio,  no  fulamente  toda  confianza  de  mérito  fe  defvaneccra ,  mas  aua 
toda  opinión  y  imaginación  del.Lo  que  digo  pues  es  que  nofotros  no  parti- 
mos á  medias  el  loor  de  las  buenas  obras  entre  Dios  y  nsfotros  (como  lo  hazc 
los  Sophiftas)mas  damos  el  loor  dellas  todo  entero,  y  fin  menofcabo  ninguno 
áDios.  Solam.ente  efto  atribuimos  al  hombre,  que  el  con  fu  fuziedad  enfuzia 
y  mancha  aun  aquellas  mifmas  obras  que  de  fi  mifmas  eran  buenas  en  quanto 
prov  enian  de  Dios.  Porque  por  mas  fando  v  perfecto  que  fea  un  hombre,  con 
todo  efio,todo  quanto  del  procede  eflá  manchado  con  alguna  mancha.  Si  el 
Señor  pues  llamare  á  juy  zio  aun  á  las  muy  mejores  obras  de  (guaneas  los  hon> 
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brc5  han  líechojcicrto  el  hadara  en  ellas  fu  juílicíá,y  hallara  la  dcíhonra  y  afré- 
ta-q  de  parte  del  hombre  ks  viene.  Aííiq  las  buenas  obras  agradan  á  Dios,  y  to- 
ma contéto  con  ellas^y  no  Ton  inútiles  á  les  q  las  hazearmas  antes  reciben  gra- 
diiíiraos  beneficios  de  Dios  por  Talar io  y  rccompcía:  no  q  ellas  mcreícan  tilo, 
mas  porq  el  Señor  movido  de  fu  mifma  liberalidad  les  ordena  y  conftitiiyc  un 
tal  prccio.Yque  ingratitud  tan  grande  es  eíla^quc  no  nos  contentando  de  una 
cal  liberalidad  de  DioSjq  remunéralas  obras  con  tales  recopenías  qusles  jamaí 
ellas  merecieron,procuremos  con  una  facrilcga  ambición  paílar  adelante  que- 
riendo que  aquello  q  es  proprio  de  la  liberalidad  de  Dios  y  á  ningún  otro  con»- 
pete,  fea  pagado  á  los  méritos  de  las  obras  ?  Yo  llamo  aqui  por  tcííigo  al  lenti- 
do  común  de  cada  qual.  Si  un  hombrejsl  qual  otro  movido  de  (u  pura  liberali- 
dad le  conceda  que  coja  losfrutcs  de  fu  hercdadjfi  eíle  tal  júntamete  con(?fío. 
fe  quiíicílc  ufurpar  el  titulo  déla  heredad,  dizicndo  que  era  fuyarcomo^no  me- 
rece ei  Dor  eüa  ingratitud  perder  aun  la  pofleffion  q  tenia  ?  Aífi  mifmo  fi  un  c* 
fclavo  al  qual  fu  amo  huviefíe  ahorrado^dilfimulando  fu  baxa  c5dicion,dc  hor- 
ro fe  quiíicfie  vcder  por  noble,  o  por  hidalgo  que  nunca  huvieííe  férvido:  Co- 
mo? no  merecería  eíle  tal  que  otra  vez  bolviclTeá  ferefclavo,  como  antes  lo 
eraPPorque  cierto  cfie  es  el  legitimo  ufo  do  gozar  de  los  beneficios  que  fe  nos 
hazé  no  nos  atribuir  c5  arogacia  á  nofotros  mifmos,  mas  de  \o  q  nos  es  dado,y 
no  defraudar  al  q  nos  ha  hecho  bié,de  fu  loor;mas  antes  de  tal  manera  nosaver, 
que  lo  que  el  ha  tralpucíio  en  nofotros  parcfca  que  aun  refide  en  el.Si  nofotrosf 
devem.os  ufar  de  una  tal  modeftia  como  cita,  para  con  los  hoiübres,  coníidcre 
cada  qual  por  fu  paite  de  quanta  mayor  modeítia  dcvamos  ufar  tratando  con 
Dios. 

4  Yo  muy  bien  fe  qlos  Sophifiasabufan  de  ciertos  lugares  de  la  Efcritura 
Eccl.ií.14  pa^-a  coii  ellos  provar  q  eüe  nobre  Mérito  para  conDiosfe  halle  en  laEfcii- 
Hcb.i3.1i  ^^^^^  Alega  del  Eccleííaííico  efte  lugar,La  mifericordia  hará  lugar  á  cada  qua! 
conforme  al  mérito  de  fus  obras.  Alegan  también  de  la  epiftola  á  ios  Hebreos, 
Del  bien  hazer  y  de  la  comunicación  no  os  querays  olvidar:porquc  tales  facri- 
ficios  merecen  la  gracia  de  Dios.  Aunque  yo  pueda  repudiar  la  autoridad  del 
libro  del  Ecclefiaílico^á  caufa  que  eíle  libro  no  es  Canónico:  empero  quanto  á 
eílo  yo  perderé  de  mi  derecho:rcfpóuo  pues  q  ellos  no  alegan  fielmente  las  pa- 
labras delEccleliaí-iico,feafe  quien  friere  el  autor  dcftelibro:porque  en  Griego, 
en  la  qual  lengua  cite  libro  fiíe  efcrito,eílá  deüa  manera:  hará  lugar  á  toda  mi- 
rcricor<!ia.Porque  cada  qual  conforme  á  fus  obras  hallara.  Y  que  deík  manera 
fe  dcva  leer  eftc  lugar ,  el  qual  eílá  depravado  en  la  traílacion  Latina,q  llaman 
vulgar,vecfe  claro,airi  por  lo  que  la  mifma  íentencia  quiere  dezir,  fi  por  fi  fo- 
la  fe  toraaííé.como  por  el  contexto  de  lo  q  antes  fe  ha  dicho.  Quanto  al  lugar 
de  la  cpiílola  a  los  Hebreos,  no  ay  porque  nos  armen  lazos  con  una  palabrita. 
Pucfque  la  palabra  griega  de  que  ufa  el  Apoíxol,no  fignifica  otra  cofa  ninguna, 
fino  tales  facrificics  fer  gratos  y  aceptos  á  Dios.  Eíio  lb!o  dcvria  bailar  para  de 
hecho  reprimir  y  defhazcr  toda  quan  ta  arrogancia  y  fobervia  ay  en  nofotros, 
para  no  atribuir  otra  dignidad  ninguna  á  las  obras  fino  aquella  que  la  Eícritura 
prefcrive  y  ordena. Y  la  doctrina  de  la  Eícritura  es  cíia,  que  nucilras buenas  o- 
bras  eílan  perpetuamente  manchadas  con  muchas  íuertcs  de  manchas,  por  las 
quales  Dios  juílamentc  le  ofenda , y  fe  enoje  con  nofotros.  Tanto  va  q  ellas 
nos  ouedan  reconciliar  con  Dios,  o  que  puedan  provocarlo  i  hazernos  bien : 
nsaspor  quanto  el  por  fer  miíericordiofoj  no  laíexamir.a  con  fumo  rigorjque 

el 
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d  las  admite  como  íífueíren]impiiíimas,y  queporciiácaufaeí  las  remunera 
con  infinitos  bcncHcios,2íri  dcíta  vida  prcfenre  como  de  Ja  venidera :  y  cíio  cl 
lo  hazc  aunque  ellas  no  lo  merclcan.  Porque  yo  no  adhiiio  la  ciíiiiicion  que 
algunos^aunque  doófcs  y  pio3_,  hsn  piicllo ;  y  cs,quc  las  buenas  obras  fon  me- 
ritorias de  las  graciasy  beneíicios  que  Dios  nos  haze  en  efia  vida  picntCj  mas 
que  la  Talud  eterna  es  el  falaiio  de  Tola  la  Fe.  Porque  el  S  cñor  caí:  ficmpí  c  con- 
íiituyc  encl  cielo  la  corona  de  nuertros  trabajos  y  de  nucítra  batalia.Por  el 
contrario  atribuir  al  mérito  de  las  obras ,  que  reccbimos  de  dia  en  dia  nuevas 
gracias  de  las  manos  de  DioSjde  tal  manera  que  cílo  fe  quite  á  la  gracia^cicrto 
cito  es  contraía  do¿Mna  de  la  Eícritura.  Porque  aunque  Chriíto  dizc,  que  ú  ^  ^  ^ 
que  tiene^le  ferá  dado,y  que  el  buen  hervo  y  fiel  que  fielmente  fe  huviere  avi-  .,  ^1'^  " 
do  en  cofas  pequefias^icrá  conílituydo  fobre  cofas  grandes :  con  todo  efco  el 
aflTimifmo  en  otro  lugar  mucura  los  crecimientos  de  los  fieles  fer  dones  de  fu 
pura  y  gratuita  liberalidad.Todoslosfedientos,dize_,venidá  las  aguas  :y  los  Efa.jj.lt 
.q  no  teneys  dinero,  venid^  comprad  fin  dinero  y  fin  trueque  ninguno  vino  y 
]eche.  Todo  pues  quanto  fe  da  á  ios  fíclespara  augmentar  fu  falud  aunq  fea  la 
mifmabienavccüiá^a  todo  úh  csuna  pura  liberalidad  deDios.Con  todo  eíio 
afli  en  cftos  beneficios  que  al  píente  recebimos  de  fu  mano ,  como  en  la  gloria 
venidera  de  que  el  nos  hará  participes^teílifica  tener  cuenta  de  las  obrasry  efio 
por  quanto  tiene  por  bicn.para  moílrar  el  immenfurablc  amor  que  nos  tiene, 
no  lelamente  nos  honrar  defia  manej:a,masaunleplaze  honrar  los  beneficios 
que  de  fu  mano  avemos  recebido. 

5    Siefias  cofas  hu vieran  íido  en  los  tiempos  paíTados  tratadas  y  declara- 
das con  cl  orden  que  convenia  nunca  jamas  huvicra  ávido  tantas  rebuekas  y 
diflenfiones.    San  Pablo  dize  que  dcvemospara  bien  edificar  la  Iglefia^  re- 
tener el  fundamento  qucelaviapucíío  entre  los  Corinthios ,  fuera  del  qual  i.Cor.í.n 
ningún  otro  liindamento  fe  puede  poner :  y  que  efie  es  Jefu  Chriüo.  Qual  es 
el  fundamento  que  tenemos  en  ChriRo  ?  Es  porventura  que  el  nos  aya  fido 
principio  de  falud,  paraqucnofotros  cumplieíTemosloque  faltava,  y  que  eí 
nos  aya  folamente  abierto  el  camino  por  elqualnofotroscon  nucfíras  indu- 
iirias  caniinafiemosdcfpues  ?  Cierto  no  es  aíli:  mas  en  la  manera  que  el  un 
,poco  antes  lo  avia  puedo  ,  quando  reconocemos  el  avernos  fido  dado 
por  jufticia.  Por  tanto  ninguno  eí-tá  bien  fundado  en  Chriíío  fino  aquel  que 
Iclida  y  firmemente  tiene  fu  jufticia  en  el  :  puefque  es  aíTi  que  el  Apoíiol  no 
dizeChriíío  avcrfido  cmbiado  paraquenos  ayude  a  al  cancar  juflicia  :-mas  pa- 
raque  el  fea  nueílra  juñicia.Conviene  á  faber ,  que  defde  toda  eternidad,  muy  i-Cor.i.38 
antes  que  el  mundo  fueflc  criado,  nofotros  avemos  fido  elegidos  en  el:  no 
por  ningún  mérito  nueftro,  mas  fegun  el  beneplácito  de  fu  divina  voluntad:  EFhcfi.4, 
que  por  fu  muerte  nofotros  avemos  fido  refcatados  de  la  condenación  de  la 
nuierte,y  avernos  fido  librados  de  perdición :  que  en  el,el  Padre  eterno  nos  ha  ^       •  ^' 
adoptadopor  hijos  y  por  herederos,  que  por  fu  fangre  avemos  fido  recon-      '  ' 
ciliados  con  Dios  :  que  fiendo  nofotros  pueftos  debaxo  de  fu  amparo  y 
defenfa  cñamos  libres  de  todo  peligro  de  jamas  poder  perecer.-  que  fien-  liia.io.z8, 
do  nofotros  de  eíia  manera  enxercos  en  el ,  ya  en  cierta  manera  participa- 
mos de  la  vida  eterna,  aviendo  pjor  cfperan^a  entrado  en  el  reyno  de  Di- 
os.   Aun  no  lo  avemos  dicho  todo  :  que  nofotros  aviendo  fido  admi- 
tidos a  una  tal  paticipacion  j  aunque  aun  feamos  en  nofotros  mifmos  lo- 
cos ,  el  nos  es  fabiduria  delante  de  Dios  ;  aunque  feíUiíos  pecadores ,  el 
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nos  es  juñicia:  aunque  fcamos  fuzios,  cl  nos  es  limplczaraunque  fcamos  dcbi- 
Mát.»t.it  lcs,íin  fuerzas ,  y  fin  armas,y  que  no  podamos  refiÜir  á  Satanás,  con  todo  crto 
Ja  potécia  q  es  dada  á  Cnriíto  en  el  cielo  y  en  la  tierra  es  nfa,  con  la  qual  el  por 
nofotros  quebrante  á  Satanas.y  haga  pedamos  Las  puertas  de  los  infiernos :  y 
aunque  nofotros  traygamos  a  nueíTras cucílas  ua  cuerpo  fujeto  á  morir,  con 
todo  efto  el  nos  es  vida.  En  fuma ,  que  todo  quanto  el  tiene  es  nuefiro ,  y  que 
en  el  tenemos  todas  las  cofas,  y  en  nofotros  ninguna.  Sobre  cfte  fundamento, 
di"o  yo,  devenios  nofotros  fer  edlficados^íi  queremos  fer  templos  confagra- 
dos  á  Dios,  y  de  dia  en  dia  mas  crecer. 

6  Empero  mucho  tiempo  ha  que  el  mundo  ha  íido  muy  de  otra  manera 
cnfcñado.Han  fe  hallado,  yo  no  fe  que  obras  morales  mediante  Jas  quaJes  los 
hombres  fean  hechos  agradables  á  Dios  antes  que  fcan  encorporados  en  Chri- 

l.IuS.f  .TI  fto.Como  q  la  Efcricura  mienta  quando  dize,  que  todos  quantosno  tienen  al 
Rom.  14.  Hijo,eñan-enIamucrte.Sicílan  en  la  muerte,  en  q  manera  podran  engendrar 
*^*  coí'a  que  fuefle  materia  de  vida  ?  Como  que  no  valga  nada  aquello  que  dize  el 

Apofiol,  que  todo  quanto  no  procede  de  Fe  es  pecado  :  como  que  el  mal  ár- 
bol pueda  produzir  buenos  frutos.  Y  que  han  dexado  los  peíl:il  en  cíales  fophi- 
fiasá  Chriíb,en  que  el  mueñrc  fu  virtud  y  potencia?  Dizen  ellos  que  Chri- 
fío  nos  ha  merecido  la  primera  gracia;que  quiere  dezir  la  ocafion  de  merecer: 
mas  que  á  nofotros  pertenece  no  perderla  ocafion  que  fe  nos  ha  dado.  O  des- 
vergonzada impiedad !  quien  pudiera  pcnfar  ni  efperar  que  gente  que  hazc 
profeíííon  de  fer  Chriftianos  fe  atrevieíTe  á  defpojar  defta  manera  á  Jefu  Chri- 
ílodc  fu  virtud  para  lo  pifar  con  fus  pies?  La  Elcritura  teíiifica  á  cada  paíío 
cfto  del,  que  todos  quantos  en  el  creen  fon  juííificados  :  mas  cííos  eníeñaii 
no  proceder  de  Jefu  Chriíto  otro  beneficio  ninguno,  fino  que  por  fu  medio 
aya  íido  abierta  la  puerta  y  el  camino  p  ataque  cada  qual  fcjuftiíique  á  fimif- 
mifmo.Pluguieííeá  Dios  que  ellos  guíiaílen  lo  que  ertas  íentencias  quieren 
l.Iuá  %.\^  dezir,Todos  quantos  tienen  al  Hijo  de  D;os  tienen  vida:  Qt^alquiera  que  cree, 
luan,5.24.  y^^  paífado  de  muerte á  vidarnofotros  fomos  por  beneficio  fuyo  juíiificados 
Rom.3.4    pa(.2 fj»!- hechos  herederos  de  la  vida  eterna;  Los  fieles  tienen  á  Chrifio  refi- 
i.lul?.:?  dente  en  clIoSj  por  el  qual  cífan  unidos  con  Dios:  Los  que  participan  deJavi- 
Ephef.i.tf.  da  de  Chi  ilio  cíf  an  fentados  con  el  en  el  cielo ,  eíkn  tranfportados  en  el  rey  no 
C0I.1.13     Je  Dios ,  y  han  alcanzado  falud  :  y  otras  femejantcs  fcntencias  que  fon  infini- 
tas. Porque  ellas  no  figniíicanfolamentc  que  la  facultad  de  confeguir  jufii- 
cia  y  de  adquerir  falud  nos  venga  por  la  Fe  en  Chrifto :  mas  íigñifican  lo  uno  y 
lo  otro  fcrnos  en  el  dado.Por  tanto  luego  al  momento  que  por  Fe  fomos  en- 
corporados en  Chrifto ,  fomos  por  el  mifmo  cafo  hechos  hijos  de  Dk»s ,  herc-  • 
deros  del  rcyno  de  los  cielos,  participes  de  juí^icia,  poííecdores  de  Vida.-y  (pa- 
ra mejor  redarguyr  fus  mentiras)  nofotros  no  avenios  alcancado  folamcnte  o- 
portunidad  de  merecer,  mas  avernos  alcancado  todos  los  méritos  de  Chriíío : 
porque  todos  ellos  nos  fon  comunicados. 

7  Vevs  aquí  como  las  efcuelas  Sorbonicas,  que  fon  madres  de  todos  los 
errores,  nos  han  quitado  la  juftiíicacion  déla  Fe ,  la  qual  es  Ja  fuma  de  toda 
nueflra  religión  Chriftiana.  Es  verdad  que  de  palabra  confieíían  el  hom- 
bre fer  jurxificado  por  Fe  formada,  mas-luego  declaran  efto  dizicndoeíío  fer 
por  cauía  que  las  obras  toman  de  la  Fe  el  valor  y  vir:ud  de  juftificarrde  tal  ma- 
nera que  parece  que  ellos  hazicndo  efcarnio  nombren  la  Fe ,  porque  ellos  fin 
dar  "tande  cfcandalo  no  pudieron  dexai'  de  norabrarla^viflo  q  ella  tantas  yczes 

^  fea 
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St^  repetida  en  la  Efcritura.Y  aun  no  contentos  con  eílo_,ello5  roban  i  Dios  ca 
'cl  loor  de  las  buenas  obras  una  buena  parte  para  iatráfponer  y  aplicar  al  hom* 
jbrc.  Porque  viendo  ellos  que  las  buenas  obras  valen  muy  poco  paracnial* 
car  allioiiibrc,  y  queellasniaun  tampoco  pueden  ferpropnamentc  llamadas 
Méritos ,  íi  fon  tenidas  por  frutos  de  la  gracia  de  Dios :  ellos  las  dcduzen  de  la 
¡Facultad  del  libre  alvedrio  ^  cierto  como  quien  faca  azeyte  ¿t  una  piedra.  ^% 
"verdad  que  no  niegan  la  principal  cauíafer  en  la  gracia :  mas  no  quieren  que  e! 
libre  alvedrio  feacxcluidojdcl  qual  (cerno  ellos  clizen)prcccde  todo  mcrito.Y 
cfto  no  folamentc  lo  enfeñan  los  nuevos  SophifiaSj  m.as  aun  fu  PythagoraSj  fu 
^  gran  maeílro  Pedro  Lombardo  dize  lo  mifmo:  al  qual  fi  lo  cotejamos  con  e-  Lib.z^ct. 
ífos  es  bien  fano  y  reglado.  Cierto  efiahaíído  una  grande  ceguedad,  aver  cftc  ^^^^'"^' 
hombre  tantas  vezes  ley  do  á  San  Auguñin,  y  no  aver  viíío  con  qiíanto  cuy- 
dado  y  folicitud  aya  S.Auguííin  guardadofe  de  no  atribuir  al  hombre  ni  aun  la 
menor  partezira  de  gloria  de  las  buenas  obras.  Arriba  quando  tratavamcs  del 
libre  alvedrio  alegamos  algunos  lugares  fuyosáeíie  propoí^to,  á  losqualcs  Inpra.ii¡4 
otros  muy  muchos  ícmejances  fe  hallan  a  cada  paüb  en  fusefcritos:  co-  «^piñ- Jo?» 
mo  quando  nos  veda  que  jamas  jademos  nucílros  méritos^  á  caufa  que  ellos 
mifmos  fon  dones  de  Dios:  y  quando  dize,  que  todo  nueííro  mérito  no  pro- 
viene íino  de  gracia,  que  no  lo  ganamos  por  nueflra  fuííciencia,m.as  que  ente- 
ramente nos  es  dado  por  gracia,&c.  No  es-dc  maravillar  que  el  dicho  Lon> 
bardo  no  aya  íido alambrado  con  laluzdelaEfcritura,viftoqueelno  ha  fir  Ephc.*.ié 
do  muy  exercitado  en  ella.    Con  todo  eÜo  no  fe  podria  deffear  contra  el  y 
contra  fus  difcipulos  cofa  mas  clara  que  e fio  que  dize  el  Apofiol ,  en  donde 
defpues  de  aver  vedado  á  los  Chriftianos  toda  materia  de  gloriarfc ,  da  la  ra- 
bión porque  no  les  fea  licito  gloriarfc.  Porque  fonfos  dize ,  hechura  de  Di- 
c>s,  criados  para  buenas  obras,  las  qtiales  el  preparó  paraqueanduvieílemos 
en  ellas.  Siendo  pues  aííi  que,  ningún  bien  proceda  de  nofotros ,  Tino  es  en 
quanto  fomos  regenerados ,  y  que  nueftra  regeneración ,  toda  ella  entera  fin 
hazer  excepción  ninguna  fea  obra  de  Dios :  no  ay  porque  noforros  nos  atri- 
buyamos ni  aun  un  folo  grano  de  loor  de  las  buenas  obras.  Finalmente  aun- 
que eaosSophiíias hablan  fin  fin  yfinceííar  delasbuenasobras,  con  todo e- 
ño  ellos  de  tal  manera  iníiruyenlas  confciencias ,  que  jamas  fe  ofan  fiar  que 
Dios  feapropicio  y  favorable  á  fus  obras,que ellos  han  hecho.Empero  al  con- 
trario nofocros,  no  haziendo  mención  ninguna  de  mérito,  levantamos  con 
gueíha  dodrina  los  ánimos  délos  fieles  con  una  admirable  confolacion  enfe- 
iiandolcsellosagradará  Dios  con  fus  obras,  y  que  fin  duda  ninguna  le  fon 
gratos  y  aceptos .  Yaun  demás  defio  requirimos  que  ninguno  intente  ni  em- 
prenda hazer  obra  ninguna  fin  Fe ;  quiere  dezir,  fin  aver  primero  determina- 
do por  muy  cierto  en  fu  coraron  que  la  tal  obra  que  emprende,  agradara  á 
Dios. 

8  Por  tanto  en  manera  ninguna  permitimos  que  feamos  apartados,  ni 
aun  un  rantito ,  de  aquel  único  fundamento :  fobre  el  qual  los  fabios  macftros 
de  obra  tundan  defpues  con  muy  buen  orden  y  concierto  todo  el  edificio  de  la 
Jgleíia.  Porque,  o  aya  necefiidad  de  dodrina ,  o  de  exhortacion,eIlos  amone-  i  .T«an  3.8 
lian  que  el  Hijo  deDiosfemanifeíióenelmundoparadefhazerlas  obras  del  i.Pcd.4.3. 
D.i.abIo,á  fin  que  los  que  fon  de  Dios  no  pequen :  que  bien  baíia  que  nofotros  ^'Tim-*. 
cI  tKrapo  paíTado  de  nueílra  vida  lo  ayamos  gaí  lacio  poniédo  por  obra  los  dcf-  y  ° 
Icos  de  los  Gentilesy  gente  fin  Dios  :  queioscfcogidosdc  Dios  fon  yafosy    "^*^'*^ 
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íníu'iimcíitos  de  la  mlferlcoiciia  de  Dios  apa.rtadós  para  honra ,  y  que  devan  fcr 
limpiados  de  todas  fuziedadcs.Mas  todo  fe  comprehende  en  eíb  palabra  en  q 
Te  dize :  Chriílo  querer  tales  dircipulos ,  losqisalcj  negandofe  á  íi  mifmos ,  y 
tomando  fu  Cruz  á  cucfias  !o  íígan.  El  que  fe  negó  á  fi  mifmo,  cíie  tal  ya  ha 
cortado  la  rayz  de  todos  les  males  j  para  deay  en  adelante  no  bufcar  mas  fu 
comodidad  y  intereííe.  Elque  ha  tomado  ácucflas  fu  Cruz^cftc  tal  ya  eíH 
dilpueíío  y  aparejado  á.  toda  paciencia  y  manfcdumbre.  Empero  el  cxemplo 
de  Chrifto  comprehende  en  íi^aíTi  eüas  colas  como  todos  ios  demás  oficios  y 
cxercicios  de  piedad  y  de  íanólidad.  Porque  el  fe  nioflró  obediente  á  fu  Pa* 
|,C«>r4.r8  ¿xz\^^i\^  la  muerte:  el  totalmente  fe  empleó  en  cumplir  y  hazcr  las  obras  de 
Dios :  el  con  todo  fu  coraron  procuró  cnfal^'ar  la  gloria  de  fu  Padre  :  el  pufo 
fu  vida  por  fus  hermanos :  el  hizo  bien  á  tus  proprios  enemigos ,  y  oró  por  c- 
llos.Y  íi  fuere  menelier  confolacion/ííos  mifmos  maefíros  déla  obra  del  tem- 
plo de  Dios  nos  la  dan  admirable ;  y  es,  que  fomos  auibuladcs^mas  con  todo 
^  cito  no  eflamos  congoxados ;  trabajamos,  mas  no  fomos  defamparados : 
fomos  abatidos,  mas  noperecemos :  fiempre  traemos  á  cusfias  en  nuefiro  cu- 
erpo la  mortiücacion  de  Jcfu  Chrifío ,  paraquc  la  vida  de  Jefu  Chrlílo  fea 
i.Tira,  a  ivjanifeí  cada  en  ncíotros.Quc  íi  fomos  muertos  con  el  q  rabien  bivirenios  con 
'  ^'  cl:íi  con  el  padecemos,que  con  el  reynarcraos.Que  deíla  manera  fomos  con- 

Phil-j.  10.  jfigurados  á  fuspalTlones  ,  haíta  tanto  que  lleguemos  á  ferie  femejantes  en  la 
relurrecion:  porque  cIPadre  ha  predefiinado  que  todos  aquellos  que  el  ha 
elegido  en  Chriíio  fcan  conformes  á  la  imagen  de  fu  Hijo,paraq  el  fea  el  Pri- 
Koni.Sí.29,  j^^Qge¡^it-Q  ^x\xxz  todos  fus  hcrnunos.Aníique  ni  la  muerte,  ni  las  cofas  prefen- 
tzs  j  ni  las  cofas  venideras  no  nos  apartaran  del  amor  de  Dios  que  es  en  Chri- 
ño:  mas  antcs,que  todas  las  cofas  fe  nos  convertirán  para  nuefiro  bien  y  falud, 
Vcys  aqui  como  no  juíliñcamos  al  hombre  delante  de  Dios  p'or  fus  obrasrmas 
dezimos  todos  aquellos  que  fon  deDios,  fer  regenerados  y  hechos  nuevas 
criaturasjparaque  ellos  del  reyno  del  pecado  paííenal  reyno  de  juAicia^y  que 
ellos  coii  tales  teílimonios  haz  en  cierta  fu  vocacionj  y  que  como  arboles  fon 
-Jíio  j¡j2gados  por  fus  frutos. 

CAP.   XVI. 

ConfítíAcisn  délas  cahimninti  con  que  ¡os  Papijfa^ prccfirdn  haz/^r 
edíofii  efla  djciri»a. 

^','^'''1Í|0  N  folaeíla  palabra  fe  puede  confutarla  gran  defvergusnca  df 
^f?/ÉQr^|ciertos  perdidos  que  calumnian,,  que  nofotros  condenamos  y  no 
f^^^^k  hazcmos  cafo  de  las  buenas  obras.y  que  retiramos  los  hombres  dc- 
v9-éS4i?J||2s  ^  quando  dezimos  ellos  no  fer  juíVificados  por  las  obras  ,y  que 
por  cl'as  no  merecen  falud.  Segundariamente  nos  imponen  que  hazemosél 
camino  de  juíiicia  muy  fácil  y  muy  ancho ,  quando  enfcñamos  la  falud coníí- 
fóren  que  nucí hos pecados  fean  gratuitamente  perdonados ,  dizcn  que  con 
eííos  halagos  atraemos  los  hombres  á  pecar,  los  quales  fon  de  íi  mifmos  aííaz 
mas  de  lo  que  conviene  inclinados  á  ello.  Eíbs  calumnias,yo  digo,  fer  confu- 
tadas con  í'ola  aquella  palabra  q  avernos  dicho.  Mas  con  codo  e(ro  yo  brevc- 
nicnre  rcípondere  á  la  una  y  á  la  otra  calumnia.  Achacan  que  por  la  jufiifíca- 
cion  déla  Fe  fon  deíhruidas  lasbucnas  obras.  Yo  dexo  de  dezir  quales  zelado-' 
res  de  buenas  obcas  fean  ellos  qtanío  mal  dizca  de  uofotros,  Seaics  i  ellos  li- 
cito 
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cito  tan  fia  caftigo  in/ííriarsqtianto  librenicíc  iníicionan  con  íu  dcfíioncfla  ma- 
nera de  bivir  todo  el  niundo.Fingcn  q  tienen  gran  dolor  de  q  las  obras  pierden 
fu  valor  y  quilates  quando  en  tanta  manera  es  la  Fe  cnfal^adary  que  lera  n  ellss 
fon  muy  nvaclio  mas  coníirnudas  y  eílablecidas  ?  Porq  no.íbtros  no  nos  roña- 
mos unaFe  vazia  y  defacópañada  de  todas  buenas  oiiras.ni  nos  ícñamós  tam- 
poco una  juUinoí.cicn  que  pueda  fin  ellas  ier.Eíta  es  folala  dirci'cncia,que  fi- 
cndo  aíTi  q  nofotros  coníeífenios  la  Fe  y  las  buenas  obras  eílar  neccííariamñe 
unidas  entre  [\  y  andar  apareadas.con  todo  cP¿o  nofotros  conñituiír/OS  la  juíH- 
iacion  en  la  Fe  y  no  en  las  obras.  La  razón  porque  lo  hagauaos  aín,niuy  fácil- 
mente la  podremos  dar  con  ral  q  pongamos  nros  ojos  en  Cliriíío,al  qual  la  Fe 
fe  endereca,y  del  qualella  toma  toda  fj  fuerca  y  virtud.  Qual  pues  es  la  ra- 
zón porque  fomosjuíliíicados  per  Fe  ?  eftaes.porqucporlaFeapreliende- 
níoslajuuiciade  Chriílo.porla  qual  fola  fomos  reconciliados  con  Dios.  Mas  i, Cor .1.3» 
inoforros  no  podemos  aprehender  ella  juRicia  finque  juntamente  con  ella  no 
aprehendamos  también  ianótificacion.  Porque  el  nos  ha  íido  dado  porju- 
fiicia,  fabiduria/anóViñcacion  y  redempcion.AíIiquc  d  ninguno  juffifíca  Chri- 
ílojal  qual  juntamente  con  juíli (icario  no  lo  fandifique.  Porque  círos  benefi- 
cios perpetuamente  andan  juntos  y  apareados  y  jamas  fe  pueden  dividir  ni  a- 
partar,  de  tal  manera  que  aquellos  á  quien  el  alumbra  con  (\i  fabiduria ,  el  los 
redime  rálosqueel redime, ellos  jufi:iíica:álosquecIjuiiifica  el  los  fanéíi- 
iíca.  Empero  por  quanto  nucílra  difputa  no  es  fino  folamcntc  de  la  jufiicia  y 
de  la  fandliñcacionj  detengámonos  en  eíias  dos.  Y  aunque  hagamos  difcren-' 
cíá'cntrela  una  y  la  otra ,  con  rodo  eiio  Chril-^o  contiene  en  fi  á  ambas  indivi- 
nblemente. Queremos  pues  alcacar  jurticia  en  Chrifío?  Convicnenos  que  pri- 
meramente poíícamos  á  Chrilío.Y  no  lo  podemos  poiTccr  fin  q  fcamos  hechos 
participes  de  fu  faniíifícacionrporq  el  no  puede  fcr  dividido  en  piceas.  Siendo 
6ucs  aTi  q  el  Señor  jamas  nos  conceda  que  gozcmos  deílos  beneficios  y  mer- 
cedes fino  dandofe  áfi  mifino_,cl  juntamente  nos  haze  merced  de  ambas  cofas 
y  nunca  jamas  nos  dala  una  im  la  otra.  Dcrta  manera  fe  vec  claramente  quan 
grande  verdad  fea  que  nofotros  no  lomos  juíiifícados  fi.n  obras,  y  q  con  todo 
cílo  no  fomos  juñincados  por  las  obras:porqi!e  en  la  participación  de  Civ.i^io, 
en  la  qual  confirme  toda  nueíira  juíiicia,no  menos  es  contenida  la  fanótificaci- 
on  que  la  jufiicia. 

2  También  esíalfiíiimo  lo  otro  que  diz  en ,  que  nofotros  retiramos  los  co- 
raconcs  de  los  hombres  de  bien  obrar^quando  les  quitamos  ia  opinión  y  fan- 
cafia  de  merecer  por  fus  obras.  Aqui  como  depafíada  dcvctnos  avilar  á  lo^ 
ledores,  que  eüos  feñores  a''gumentan  muy  nefciamentc  quando  d;!  fala- 
rio  concluyen  mérito,  como  defpues  muy  mas  claramente  yo  lo  daré  á  enten- 
der :  la  caufa  defia  fu  ignorancia  es ,  porque  ellos  ignoran  cfie  primer  princi-  , 
cipio  y  Dios  no  fer  menos  liberal  quando  feñala  falario  á  las  obras ,  que 
quando  el  nos  hazc  merced  de  darnos  viitudy  füergapara  bien  obar.  Em- 
pero yodifirire  eííe  tratado  hafta  que  venga  íu  proprio  lugar.  Por  el  pre- 
fente  bailara  tocar  quan  débil  feafuobjecion  ;lo  qual  haremos  cndosm.a- 
ncras  .  Porque  quanto  á  lo  primero,  lo  que  ellos  dizcn,  que  ninguno 
tendria  cuenta  con  bien  governarfe  y  regir  fu  vida,  fino  es  que  fe  le  pro- 
meta falario  ;  cierto  ellos  fe  engañan  en  eíto  en  gran  manera .  Porque 
fi  folamentc  eflo  fe  pretende  que  los  hombres  cfpcrcn  el  falario  quan- 
do fu'ven  á  Dios ,  y  que  fcan  como   mercenarios  y  jornaleros  que  1^ 
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venden  fu  férvido^  cierto  muy  poco  provecho  fe  ha  hecho.  El  Señor  gracio- 
fameiKC  y  fin  intcreíle  quiere  fer  férvido  ^  gracíoíamcnte  y  fin  íntereíTc  quiere 
Icr  amado :  el  aprucvaá  aquel  fcividor,  que  quandole  fueíle quitada  toda  c- 
fperan^a  de  avcr  falario^con  todo  efto  no  Ic  desaria  de  fcrvir.  Dcnias  dcílo  fi 
es  neceflario  incitar  los  hombres  á  bien  obrar,  cieito  ningunas  eípuclas  ay^quc 
mejor  le  puedan  picar^quc  moílrarles  y  ponerles  delante  el  fin  de  fia  redempci- 
cn  y  vocación.  Affi  lo  haze  la  palabra  de  Dios  quando  enfcña  fer  una  ingrati- 
tud fobic  maneraimpia  que  el  hombre  de  fu  parte  no  ame  á  aquel  que  nos  a- 
mó  priti3ero:quando  enfeña  que  nueílras  confciencias  ^oi\  limpias  de  las  obrai 
Hcb.^,  14.  muertas  por  lafangrc  de  Chrifto ,  paraque  firvamos  al  Diosbivientc  ;  que  eí 
horrendo  facrilcgio  fi  avicndo  nofotros  fído  una  vez  limpios ,  enfuziandonos 
con  nuevas  fuziedades  profanamos  aquella  fangrefacratifiíma:  que  nofotros 
fomos  librados  de  las  manos  de  nuefttos  enemigos,  paraque  fin  temor  ningu- 
Luc.1.74    no  le  firvamos  en  fanóVidad  y  jufticia  todos  los  dias  de  nucília  vida.-que  fomos 
^  o  libertados  del  pecado,  paraque  con  un  coracou  libre  firvamos  ala  juíticiacquc 
RoíE  6  6    iiuefiro  vicjo  hoüibre  es  cruciricado  ,  paraque  noiotrps  reí ucitemos  en  nove- 
dad de  vida.Iten,que  fi  fomos  muertos  con  Chriño,q  devemos(como  convi- 
ene á  miembros  fuyos}bufcarlas  cofas  que  eftan  arriba^y  que  devcmos  pere- 
Col.?  I      grinai-en  el  müdo,para  tener  todo  nuefiro  dcííeopucíioenlos  cielos,en  donde 
Tic.2. n.   ettá  nucftro  teforo:que  para  efto  ha  aparecido  la  gracia  del  Señor,paraque  re- 
nunciando i.  tocia  impiedad  y  deílcos  mundanos,  bivamos  fobria,  fanéla.y  rc- 
j.Therj.9  ligiofamentecneflefiglojefperandola  bienaventurada  cfpcranca  y  apareci- 
•  I  C     ?  lí  niienio  de  la  gloria  del  gran  Dios  y  Salvador :  que  por  eíía  caufa  nofotros  no 
Ephe.á.ji  fomos  confhtuydos  para  provacar  la  ira  del  Señor  contra  nofotros,  mas  para 
y  s.».        confeguir  falud  por  el  medio  de  Chrifto :  que  fomos  templos-del  Efpiritu  fan- 
élo:  los  qualesno  es  lícito  fer  profanados:  que  nofotros  no  fomos  tinieblas, 
mas  que  fomos  luz  en  el  Senor,y  q  por  eílo  conviene  q  caminemos  como  hi- 
a  Cor.í.ié  jos  de  luZrquc  nofotros  no  avernos  fido  llamados  á  immundicia,  fino  á  fan¿l:i- 
I.  rher4.7  ¿j^¿ .  porque  eftk  es  la  voluntad  ^z\  Señor,  nueílra  fanóliíicacion,  paraque  nos 
^^J;.  abíleneamcs  de  todos  ilícitos  dcíTeosrquenucfira  vocaciones  fan¿ia,y  que  no 

iiom^í.  :8  pódenlos  bivir  conforme  á  ella  fino  con  limpieza  de  vidarque  para  cfte  fin  fue- 
mes  librados  del  pecado,paraquc  obedefcamos  á  la  jufíicia.  Es  pofiíble  q  no- 
fotros podamos  fer  con  razón  mas  biva  ni  mas  eficaz  incitados  á  Caridad,quc 
y.Iuan.?.|  es  aquella  de  que  ufa  S.Juan  que  nos  amemos  los  unos  &  los  otros ,  de  la  ma- 
nera que  Dios  nos  amó  á  nofotrosPquc  en  efto  difícreií  los  hijos  de  Dios  de  los 
hijos  del  Diablo,Ios  hijos  de  la  luz  de  los  hijos  de  las  tin!eblas,que  permanecen 
2  Cor.7.1.  ^"  amarfe?Iten,}a  raZon  de  que  ufa  S.Pablo ,  que  fi  nofotros  citamos  unidos 
con  Chriíio,fomos  miembros  de  un  mifmo  cuerporque  conviene  q  fe  ayuden 
entre  fi  mifmos,cada  qual  hazicndo  de  fu  parte,Io  quepudierc?Corno,podria- 
mos  fer  exhortados  á  fandidad  mas  eficazmente  que  con  aquello  que  S.  Juan 
dizerTodos  aquellos  q  tienen  cíía  efperanfa^fe  fanélifícan  á  fi  mifmos,porquc 
fu  Diosdellos  es  fanéloPIten  lo  que  dizc  S.Pablo :  Paraq  confiados  en  la  pro- 
mcfia  de  la  adopción  nos  limpiemos  de  toda  fuziedad  de  la  carne  y  del  efpiritu? 
"^"■*^'*^*^Iren,quandooymos  que  Chriílo  fe  propone  a  fi  miímoporexemplopai-aque 
Kofciios  figamos  íw^  pifadas  ? 

3  Yo  he  querido  bievcmerc  alegar  cños  lugares  de  la  Efcritura  como  por 
una  muefíra.Porqiie  fi  yo  quifieífe  amontonar  todos  ios  demás  que  fon  feme- 
jantcs  áefios,  feriamemcneílcrhazerun  grandiíljmo  libro.  Los  Apoftoles 
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todos  cftanlíei-ící:  áz  exhortacioaeSjamoncfticioncs  y  feprchcnfíoa»,íon  quo 
inftiiuycn  al  hóbrc  de  Dios  en  toda  buena  obraty  cfto  lo  hazcn  finhazcrmen* 
don  ninguna  de  incrito.  Mss  antes  ai  revesadlos  toman  fus  principales  exhor- 
taciones de  aqui^que  nucíka  fallid  noconíifla  en  mérito  ninguno  nucííro,Í5no 
en  la  fola  mifcricordia  de  Dios.  Como  quando  S.Pablojdefpues  de  avcr  cñ(c-  Roib-UíT, 
nado  en  toda  fu  cpiñola,  que  nofotros  no  tenemos  cípcran^a  ninguna  de  vida 
fino  en  la  fola  juííicia  de  Chrifto ,  quando  viene  á  las  exhortaciones,  el  funda 
fu  doéfelna  fobre  aquella  mif-pa  mifericordia  q  e!  avivi  predicado.  Y  cierto  que 
cÜa  fola  caufa  devria  fer  baftante  paraque  DiosfucíTe  glorificado  en  nofotros. 
Y  fi  ay  algunos  que  no  fon  tan  tocados  del  zclo  de  la  gloria  de  Dios,  con  to-  Mat. jjjf, 
do  eño  la  memoria  de  fus  beneficios  es  baíhntiííima  para  incitar  á  cíios  tales 
ábien  obrar.  Empero  cftosPhaiifcos  por  quanto  ingiriendo  y  enfaldando  los 
méritos, facan  del  pueblo,  como  por  fiícrca ,  unas  ciertas  obras  ferviles  y  for-  ChryreH, 
^adas,  ellos  nos  imponen  falfamcnte  que  nofotros  no  tenemos  cofa  con  que  homU  «» 
exhortemos  al  pueblo  á  bien  obrar,  porqno  vamos  por  el  miíiTio  camino  que  ^«0.2^. 
ellos.  Como  que  Dios  fe  huelgue  muy  mucho  con  tales  fervicios  forjados,  el 
qual  teítifica  de  fí  mifmo  que  ama  al  que  da  con  a!cgria,  y  que  veda  que  nin-  *.Corf  ^. 
guno  le  de'  cofa  alguna  o  por  tritteza  o  por  necellidad.  Y  no  digo  efto  como 
que  yo  defeche  y  no  haga  cafo  de  aquella  manera  de  exhortar  de  que  la  Efcri- 
tura  ufa  muy  muchas  vezes,  á  fin  de  no  dexar  pallar  medio  ninguno  con  que 
podamos  fer  animados.  Porque  ella  trac  á  la  memoria  el  falario  que  Dios  avra 
de  dar  á  cada  uno  confotme  a  fus  obras :  mas  niego  que  no  aya  otro  ninguno 
que  eflc,y  que  cfle  lea  el  principal.  Demás  dcfioyo  no  concedo  que  fe  aya  de 
comentar  por  aqui.Allí  mifmo  mantengo  que  etto  no  es  a  propofito  para  en- 
tronizar los  méritos  tales,  quales  nueflros  adverfarios  los  veden, como  defpucs 
veremos.  Finalmente  digo  cfto  no  fervir  de  nada ,  fi  primero  eíla  doóbrina  no 
fe  aya  aífentado,  que  nofotros  fomos  juítificadospor  el  folo  mérito  de  Chri- 
fío,  el  qual  mérito  aprehendemos  por  Fe,  y  no  por  ningunos  méritos  de  nue- 
ftras  obia5.La caufa  deflo  es  porque  ninguno  puede  cñardifpuefto  á  bivir  fan- 
camentc ,  fino  folamente  aquel  que  primero  huviere  embcvido  efta  doélrina. 
Lo  qual  elProphcta  admirablemente  da  á  entender  quando  defla  manera  ha- 
bla con  Dios:  Acerca  de  ti  ó  Señor,ay  perdón,  paraque  feas  temido.  El  mué-  pr  j 
flra  en  cflo  los  hombres  no  tener  reverencia  ninguna  á  Dios,fino  defpues  que       * 
han  conocido  fu  mifcricordia ,  fobre  la  qual  fola  fe  funda  y  eftablcce.  Lo 
qual  fe  deve  muy  bi:n  notar  paraque  fepamos  la  confianza  de  la  mifericordia 
de  Dios  fer  no  folamente  el  principio  de  fervir  á  Dios  como  conviene :  mas 
aun  que  el  temor  de  Dios  (el  qual  los  Papillas  quieren  que  fea  meritorio  de 
falud)  no  puede  fer  tenido  por  mérito,  a  caufa  que  es  fundado  fobre  el  perdón 
y  remiflion  de  pecados. 

4  También  es  calumnia  vanilTíma  imponernos  que  combidamos  los  hom- 
bres á  pecar  quando  cnfeñamos  la  gratuita  remifiíon  de  pecados  en  la  qual 
dezimos  Icr  toda  nucñra  jufticia  fiíndada.  Porque  hablando  nofotros  am,  la 
cfiimamos  en  tanto,  que  no  pueda  fer  recompenfada  por  ninguna  obra  buena 
que  ayamos  hecho :  y  que  por  etta  caufa  nunca  jamas  la  confeguirianios,  fi 
ella  no  nos  fueíTe  dada  graciofamente.  Dezimos  también  ella  darfe  nos  gra^ 
ciofamente  á  nofotros ,  mas  que  no  es  graciofamente  dada  a  Chrifto ,  al  qual ' 
le  cofló  muy  mucho ;  conviene  á  faber  fu  preciofiííima  fangre,fuera  de  la  qual  - 
íjo  huyo  precio  ninguno  con  que  el  juyzio  de  Dios  pudieflc  fer  fadsfccho  y 
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contento.Qusndo  los  hombres  fon  cnfcñadüs  dci^á  manera/on  avilados  que 
quanro  á  lo  que  á  ellos  toca^  ellos  no  dcxan  de  r^nt^s  vczcs  f:r  caufa  que  eíla 
facraíiííima  fangre  fea  derra-.r.adajquanrns  vc7.cs  eüos  pccftn.Dcmas  ¿cito  mo- 
firaa-ios  les  fcr  tantslafuziedad  dclpecado^ciiejaiiüs  pueda  fcr  lavada  fino  en 
la  fjínte  de Qa  puriíííma  fangre.  Los  que  oyen  eílo^  coajo^no  deven  concebir 
muy  mucho  mayor  horror  del  pccado,que  íí  íc  les  (Üxcílc  que  ellos  pueden  la- 
var fu  pecado  bázíer.do  buenas  obras?  Y  íi  e'los  tienen  algún  temor  de  Dios, 
comoPno  tendrían  horror  q  hendo  una  vez  ya  purificados  fe  buelvín  otra  vez 
a  rcbolcar  en  el  lodo.con  lo  qualquanto  en  ellos  cs_,rcbuclvc  y  inficionan  eíla 
Cantí.5-3.  fuente  tan  clara?  Yo(di2e  el  anima  fiel  en  Salomon;he  lavado  mis  pies,y  como 
los  en  fuziarc  otra  vez?  Ahora  fe  vee  bien  claro  qusles_,  o  nofotros  o  eUos,aba- 
tan  mas  la  remiííion  de  los  pecados^  y  hagan  menos  cafo  de  k  dignidad  de  la 
juPdcia.  Nuciros  adrcrfarios  devanean  diziendo  qDios  fe  aplaca  co  íus  frivo- 
las fatisfaciones:  quiere  dczir,c6  fu  vafura  y  cñiercol  dcllos.Ñofctros  dczimcs 
la  culpa  del  pecado  fcr  tan  cnornic,qucno  pueda  fcr  expiada  con  tan  vanas  ni- 
ñerías :  dezimos  la  ofcnfa  con  que  Dios  ha  fido  por  el  pecado  ofendido ,  fcr 
tan  grave ,  que  no  pueda  fer  perdonada  por  cftas  fatisfaciones  tan  de  ningún 
momento.  Y  por  tanto  ella  honra  y  prerrogativa  es  de  !a  fola  fangre  de  Chri- 
flo.  Ellos  dizen  que  la  ju'licia ,  (\  ella  en  algo  faltare,  fi  no  fuere  tan  perfedía 
como  conviene  fer,  es  rcflaurada  y  renovada  con  obras  fatisfa ¿lorias; nofotros 
dezimos  la  juPticia  fer  de  tanta  eíHma ,  que  con  ningunas  obras  pueda  fer  ad- 
aucrida  X  que  por  cfto  paraque  ella  fea  reílituy  da  y  recobrada ,  es  raeneftcr 
recorreryacogcrnos  ala  fola  mifericordia  dcDios.  Lodemasquepcrtcnccei" 
la  remiííion  de  los  pecados,,  tratar  fe  ha  en  el  capitulo  fíguientc. 

CAP.  XVII. 
La  eoftveniencia  qneAjí  entre  lat  prome[fai  ¿s  U  Ltj  y  dd  EvanceUol 

ROSIGAMOS  ahora  los  otros  argumentos  con  que  Sal- 
tanas fe  esfi-icr^a  por  fus  miniftros  á  dcííruir  o  menofcabar  lá 
juftificacion  de  la  Fe.  Yo  picnfo  que  fe  aya  ya  quitado  á  nuc- 
íaos calumniadores  que  no  nos  puedan  imponer  que  nofo- 
tros fesimos  enenvgos  de  buenas  obras.  Porque  nofotros  ne- 
gamos las  obras  ju(liñcar,no  á  fin  que  no  fe  hagan  buenas  o- 
braSj  ni  tampoco  para  negar  las  buenas  obras  fer  buenas  obras,  y  que  aíli  no 
las  tendamos  en  ninguna  eítima :  mas  á  fia  que  no  nos  confiemos  en  eí¡3s,quc 
no  nos  gloriemos  en  ellas,quc  no  les  atribuyamos  la  falud.Porqcíla  es  nueíira 
coníian^ajCÍia  es  nueñra  gloria,  y  eña  es  la  única  ancora  de  nucíira  falud^quc 
Jefu  Chriíio  Hijo  de  Dios  es  nueílro,  y  que  nofotros  también  fomos  en  cí 
hijos  de  Dios,  y  herederos  del  rcyno  de  los  cielos,  llamados  á  la  cfpcranca  de 
la  eterna  bienaventuranza :  y  cfto  no  por  nueftra  dignidad,  fino  por  la  benig- 
nidad de  nueftro  Dios.  Empero  por  quanto  ellos  nos  acometen  aun  cono- 
tros  engeños,  como  ya  avenios  dicho  :  ca  pues  aparejémonos  para  recha^ir 
fus  Ímpetus  y  golpes.  Quanto  á  lo  primero  arnianfc  con  las  promcfias  lega- 
les que  Dios  ha  hecho  a  todos  aqueiios  que  g:;ardan  fu  Ley :  demandan  nos 
/i  queremos  que  ellas  fean  vanas  y  de  ningún  ^uto,  o  íi  queremos  que  f:aii 
¿c  alguna  eficacia  y  valor.  Porque  feria  cofa  fuera  de  toda  razón  de?  ir  que 
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fiicílen  ranaSjclios  miíinos  fe  rcfpondcn  dizicndo  que  ellas  fon. deaJgunTjJor 
y  cíictcia.  De  aqui  concluyen  nolbtros  no  fcr  jurtiiicados  por  fola  Fe.  Porq  cl 
Scñr.r  habla  deíla  manera;  Y  fcrá^íi  oyeres  eftos  mis  precepto:  y  juyzioá^y  lo5  Dct  1.7,14, 
guardares  y  los  hizicrcs,  el  Señor  naiiibien  guardara  contigo  el  pa¿^oy  mileri-  ^^'"'7-j. 
corvlia  que  ha  jurado  á  tus  padres :  amarte  iia  y  multiplicarle  ha,  y  bendczirte  "^  ^^* 
ha,  ¿:c.  Yccn,  Si  bien  encatr.inardcs  vueíiros  paíibs,  y  vueívros  intentos^y  no 
anduvicrdes  trasdiofes  agcnos^fihizierdesjuyzio  entrevaron  y  varon^  y  no  os 
incIiLiardes  al  nial.yo  andaré  entre  volotros.  No  quiero  aiej^ar  otros  mil  luga- 
res fímcjantcs  á  euos:  les  qua!cs  íiendo  j-il^quc  cuanto  al  íentido  quieren  dc- 
zir  una  miíma  cofa,  todos  eiios  fe  podran  íbltar  con  una  mifma  folucicn.  L  a  p^uc  r  r, 
fuma  es,  que  Moyícntcítinca  en  h  Ley  nos  íerjppucña  la  bendición  y  la  mal-  1$ 
dicion ,  la  muerte  y  h  vida.  Eilos  pues  argumentan  dcfta  manera :  o  cíía  ben- 
dición es  ociofay  no  haze  fruto  ninguno,  o  la  juíVincacion  no  es  por  la  Fe  fo- 
ja. Ya  arriba  avernos  moítrado^  como  nofotros,  íi  cftemcs  aíidos  de  la  ley,  fe- 
reraos  dei'pojados  de  toda  bendición,  y  no  nos  quedara  otra  cofa  que  maldi- 
eion^la  qua!  cíü  denunciada  á  toaos  los  tranfgreílbres  de  la  Ley.  Porq  el  Se- 
ñor no  promete  cofa  ninguna  fino  fulamente  á  aquellos  q  entera  y  perfcda- 
nicntc  guardan  fu  Ley,  lo  qual  ningún  hombre  mortal  podra  hazer.  Aíííquc 
ello  ficmprc  es  verdad,  que  todos  quatos  hombres  ay,fon  rcdarguydos  por  la 
Ley,  y  que  cftan  fabjetos  á  maldición  y  á  ira  de  Dios,  de  la  qual  para  fer libra- 
dos, es  neccfiario  q  falgan  de  la  fjbjecion  de  la  Ley,  y  que  como  de  efclavos 
feamos  hechos  horros  y  pueftos  en  libertad :  la  qual  libertad  no  fea  carnal  auc 
nos  tire  de  la  obfervacion  de  la  Ley,y  nos  cóbidc  a  tomarnos  licencia  de  hazer 
quinto  quiííercmos,  y  permita  que  nfas  concupifcencias  á  riendas  fueltas  y 
como  cavallcs  desbocados  vayan  por  donde  fe  les  antojare :  mas  q  fea  una  li- 
bertad cfpiritual,  que  confucle  y  conjírmc  la  confciencia  alborotada  j  dcfma- 
yada  moílrandolc  que  es  libre  dcla  maldición  y  de  la  condenación  conque 
la  Ley  teniéndola  encerrada  y  aherrojada  la  atormentava.Nofotros  confcgui- 
mos  eña  libertad,y  por  allí  hablarjcñc  ahorramiento,  quando  por  la  Fe  apre- 
hendemos la  mifcricordia  de  Dios  en  ChiUlo :  por  la  qual  fomos.hcchos  fegu- 

_  ros  y  ciertos  que  nuefíros  pecados  nos  fon  perdonados,  con  cl  fentimicnto  de 
los  quales  la  Ley  nos  puncava  y  mordía. 

•2  Por  cfta  razcn .  las  mifmas  promeílas,  que  en  la  Ley  nos  eran  on:ecidas 
nos  ferian  ineñcazes  y  de  ninguna  virtud,  íi  la  bondad  de  Dios  no  nos  focor- 
ricílc  por  cl  Evangelio.  Porque  eíla  condición ,  que  nofotros  cumplamos  la 
Ley  de  Dios,  de  la  qual  ellas  dependen,  y  por  la  qual  cl  cumplimiento  dellas 
ha  de  venir,  jamas  fe  cumpliria.  Porque  cl  Señor  de  tal  manera  nos  ayuda, 

^que  no  conítituyc  una  parte  de  juüicia  en  las  obras  que  hizieremos,  y  la  otra 
parte  en  loque  el  fupliere  por  íu  benignidad:  masía  conftituye en feñalar 
nos  á  fu  único  Chiiüo  por  cumplimiento  de  jufticia.  Porque  el  Apofíol  Gal  ¡.iC* 
defpues  de  avcr  dicho  que  el,  y  todos  los  demás  Judios,  fabiendo  cue  el 
hombre  no  puede  fer  juíliíicado  por  las  obras  de  la  Ley,  avian  creydo 
en  Jefu  ChriÜo :  da  la  razón ,  no  por  que  ellos  ayan  fido  ayudados  por  la  Fe 
de  Chriño  iconfcguir  perfecion  de  juíiicia;íino  paraque  ellos  por  cÜa  Fe  fean 
j'jílificados,  y  no  por  las  obras  de  la  Ley.  Si  los  fíeles  fe  apartan  déla  Ley, 
y  vienen  á  la  Fe  para  en  ella  alcanzar  juÜicia ,  la  qual  veen  no  fe  poder  hallar 
en  la  Ley:  ciertamente  ellos  renuncian  la  juílicia  de  la  Ley.  Afile]  ampliüqueii 
quanto  quifiercn  las  retribuciones  que  la  ley  promete  á  todos  aquellos  que  la 
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guardaren  y  cumplieren,  con  tal  que  juntamente  con  cfloconíidcrcnnuefira. 
perverfídad  fcr  caufa  que  nofotros  no  recibamos  fl uto  ni  provecho  ninguno 
haíta  tanto  que  por  Ft  huvicremos  alcancado  otra  manera  de  juflicia.AíTi  Da- 
vid, defpues  de  aver  hecho  mención  de  la  retribución  que  el  Señor  tiene  apa- 
rejada para  fus  íicrvos,  luego  decicnde  alreconociuMento  de  los  pecados,  coa 
los  qua'es  ella  es  evacuada.  El  mucílra  también  admirableméte  los  beneficipi 
Ffal  I  j  i  \  que  nos  dcvrian  venir  por  la  ley  :  mas  luego  haze  efta  exclamación:  Los  error 
res  quien  los  entendcraPdc  los  encubiertos  me  limpia  o  Scñor.Eíie  lugar  total- 
mente conviene  con  el  otro,  en  el  qual  el  propheta  defpues  de  aver  dicho,To- 
doslos  caminos  del  Señor  fer  bondad  y  verdad  á  aquellos  que  lo  temenriucgb 
Ffal.if -lo  jjjjrg.  Pqj-  ju  nombre  ó  Señor,perdonaras  mi  pecado:  porque  el  es  grande,  Alíi 
de  la  mifma  manera  también  nofotros  dcvemos  reconocer  la  buena  voluntad 
de  Dios  fer  nos  propuefta  en  fu  Ley,  con  tal  que  nofotros  la  podamos  mere- 
cer por  nueftras  obras;  mas  que  por  el  mérito  dcllas  jamas  la  confeguiremos. 
3   Que  pues  ?  dirá  alguno :  las  promefías  Icga!es  han  íido  dadas  en  vano 
paraque  fin  fruto  ninguno  fe  tornaffen  en  humo  ?  Ya  he  yo,  no  ha  mucho,  tc- 
íhfícado,  que  no  foy  defte  parecer :  lo  que  digo  es,  que  ellas  no  efliendenfu 
eficacia  haíta  nofotros  todo  el  tiempo  que  ellas  tienen  puefios  los  ojos  en  los 
méritos  de  nueftras  obras ;  y  por  tanto  que  fi  ellas  fon  confidcradas  en  fi  mif- 
maSj  ellas  fon  anuladas  en  cierta  manera.  Dcfta  manera  el  Apoftol  dize  que 
Roto.  lo.y  efta  admirable  promefía  en  que  Dios  dize:Dado  os  he  buenos  mandamientos, 
Lcv.iS.j.  Jqj  quales  qualquiera  que  los  cumpliere,  bivira  en  ellos,  es  de  ningún  valor  ni 
Hie.2o.xi  j,.^por[aicia,  fi  en  ella  hagamos  nueftro  hinca- pie,  y  que  no  nos  aprovechara 
mas,  que  fi  nunca  huviera  fido  dada :  porque  ni  aun  los  mas  fañosos  ni  ma$ 
perfeólos  fiervos  de  Dios  pueden  hazer  lo  que  ella  requiere,  los  quales  todos* 
crtan  muv  apartados  de  poderla  cumplir»,  y  cílan  cercados  de  todas  partes  de 
muchas  fuertes  de  tranfgrcílioncs.  Mas  quando  en  lugar  dellas  nos  fon  pro- 
pueftas  las  promeíTas  Evangélicas  que  anuncian  gratuita  remiííion  de  peca- 
dos, ellas  no  folamentehazen  que  nofotros  fcamos  gratos  y  aceptos  á  Dios, 
mas  aun  también  hazen  que  nueftras  obras  le  plazan  y  agraden.Y  no  folamé- 
te  paraque  el  las  acepte:  mas  aun  también  paraq  el  las  remunere  con  las  ben- 
diciones que  por  el  alianca  que  el  avia  hecho,fe  devian  á  aquellos  que  entcra- 
m.ente  cumplieíien  la  Ley.  Alíique  yo  confíefíb  las  obras  de  los  fíeles  fer  re- 
muneradas con  el  mifmo  galardón  que  el  Señor  avia  prometido  en  fu  Ley 
á  todos  aquellos  que  biviefiencnjufticia  y  f?.n¿>idad:  empero  en  efta  re- 
tribución fiempre  avernos  de  confiderar  la  caufa  que  haze  las  obras  fer  a-> 
gradables  á  Dios .  Tres  fon  las  caufas  de  donde  efto  procede :  La  primer*, 
es,  que  el  Señor  no  mirando  las  obras  de  liis  fiervos,  las  quales  fiempre  mc-^ 
recen  antes  conflifion  que  loor ,  el  los  admite  y  abraca  enChrifto,  y  por. 
el  medio  de  la  Fe  fola  fin  ayuda  ninguna  de  las  obras  los  reconcilia  confi-, 
go .  La  fegunda  es,  que  el  de  fií  pura  bondad  y  con  amor  de  padre  haze  tan-r, 
ca  honra  á  las  obras,  fin  mirar  fi  ellas  lo  mercfcan,  o  no ,  que  haze  alguna  c-. 
ftima  y  cafo  dellas.  La  tercera  es , que  el  con  mifericordia las  recibe  no  \^Í 
imputando  ni  poniendo  á  cuenta  fus  imperfeciones ,  con  qiíe  ellas  fon 
de  tal  manera  manchadas,  que  mas  ayna  devrian  fer  tenidas  por  pecados 
que  no  por  virtudes.  Y  de  aqui  fe  vce  en  quanta  manera  fe  ayan  enga- 
jado los  Sophiftas,los  quales  fe  penfaron  aver  muy  bien  evitado  todos  los 
abfuidos,dizicndo  Las  obras  uo  por  fu  intrinieca  bondad  tener  virtud  para. 
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merecer  falud,  mas  por  cl  pa¿io  y  concierto ,  á  caufa  qutf  eí  Señor  cíe  Tu  pro» 
cria  liberalidad  las  eftimó  en  tanto.  Empero  en  el  entretanto  ellos  no  advier«» 
ten  quanto  las  obras,  que  ellos  querrian  que  fucilen  meiircnas,  cHcn  lexos  de 
poder  cumplir  la  condición  de  las  promeflas  legales,  íi  la  juílificacion  gratuita, 
que  cftriba  en  la  Fe  Tola,  y  el  perdón  de  los  pecados^con  el  qual  aun  las  nüímav 
buenas  obras  tiene  ncceííidad  de  1er  limpiadas  de  fus  manchas,  no  preccdicfl'c, 
Afíique  ellos  de  tres  caufas  déla  divina  liberalidad  que  avernos  pucílojporlas 
quales  las  obras  de  los  ñeics  fon  aceptas  a  Dios,  no  han  notado  que  una ,  y  fe 
callavan  las  otras  dos,  que  eran  las  principales. 

4  Alegan  el  lugarde  S.Pedro  que  S.Lucas  cuenta  en  les  Aé^osrPor  verdad  Aíl.ioj^ 
yo  hallo,  que  Dios  no  haze  acepción  de  perfonas  ;  (izo  quede  qualquiera  na- 
ción aquel  que  obra  juíricia,  le  agrada.  Deltas  palabras  ellos  fe  pienían  hazer 
un  argumento  fortiííimo :  queíi  el  hombre  por  fus  buenas  obras  alcanza  para 
conDios  favor  y  gracia,  que  el  configa  falud  no  es  de  la  fola  gracia  de  Dios : 
mas  antes  que  Dios  de  tal  manera  focorre  con  fu  mifcriccrdia  al  pecador,  que 
el  fe  mueve  á  hazerle  mifericordia  por  las  buenas  obras  dcüc  pecador.  Empe- 
ro en  manera  ninguna  podremos  conciliar  muchos  lugares  de  la  Efcritura  lino 
coníideramos  dos  maneras  en  que  Dios  acepta  al  hombre.  Porque  el  hombre 
conííderado  fcgun  lo  que  el  es  de  fu  naturaleza ,  Dios  no  halla  cofa  ninguna 
en  eí  que  lo  mueva  á  mifericordia  y  compaííion;  no  halla,  digo ,  íino  fu  pura 
miferia .  Alíiquc  íí  es  notorio ,  que  el  hombre  al  principio  que  Dios  lo  re- 
cibe en  fu  gracia,  cíU  defnudo  y  dcfpojado  de  todo  bien,  y  que  por  el  contra- 
rio el  eftá  cargado  y  ateííado  de  todo  quanto  mal  ay :  yo  os  fupiico ,  me  di- 
gays,  porque  virtud  él  fea  digno  y  mercfca  que  Dios  lo  llame  á  li  ?  Puesq  aííi 
es,  toda  vana  imaginación  de  méritos  fe  eche  á  parte ,  vino  que  cl  Señor  nos 
mueíira  tan  claramente  fu  clemencia  gratuita.  Porque  lo  que  en  el  mifmo  lu- 
gar de  los  A¿los  el  Ángel  dizc  á  Cornelio,  que  fus  oraciones  y  lymofnas  han 
íubido  delante  de  Dios,  ellos  lo  tuercen  muy  mal  para  hazcrlo  venir  á  fu  pro- 
poGto:  dizen  que  el  hombre  es  con  buenas  obras  preparado  á  recebir  la  gra- 
cia de  Dios.  Porque  fue  meneíier  neceííariamcntc  que  Cornelio  huvieííe  ya 
antes  fído  alumbrado  con  cl  Efpiritu  de  fabíduria,puesquc  el  eflava  enfeñado 
en  verdadera  fabiduria,  conviene  á  faber  en  el  temor  de  Dios :  aíTi  mifmo  ííie 
mcncfter  que  el  fucile  fané^ifícado  con  cl  mifmo  efpiiitu,pucsq  elamava  jurti- 
cia :  la  qual,como  cl  Apoficl  teííi{ica,cs  fu  fruto.  Alfique  el,  todas  eflas  cofas,  C*l.f.t 
con  que  fe  dize  ayer  agradado  á  Dios,  las  tenia  de  fu  gracia ;  tanto  va  q  el  con 
fuinduftria  fe  ayaprcparadopara  la  recebir.  Cierto  no  fe  podra  citarunafola 
filaba  de  la  Efcritura  que  no  fe  confonraC  con  cfla  dodlrina :  que  no  ay  otra 
cauía  porque  Dios  reciba  en  fu  favor  al  hombre,íino  porque  lo  vee  totalmen- 
te perdido,  íi  lo  dexan  á  fu  alvedrio  hazer  lo  q  fe  le  antojare;  mas  por  quanto 
el  no  quiere  que clhombrcfe  pierda,  el  excrcita  fu  mifericordia enlibrarlo.  Ya 
vemos  que  cl  recebir  Dios  al  hombre ,  no  procede  de  la  jufiicia  del  hombre : 
mas  que  es  un  puro  teñimonio  de  la  bondad  de  Dios  para  con  los  miícrables 
pecadores,  los  quales  por  otra  parte  fon  mas  que  indignos  de  gozar  de  un  tan 
grande  beneficio. 

j  Mas  dcfpues  que  el  Señor  aviendo  retirado  al  hombre  de  un  tal  abyfmo 
de  perdición  lo  hafandlificado  para  fi  por  la  gracia  de  adopción ,  puesque  lo 
ha  regenerado  y  reformado  en  nueva  vida,  el  ya  lo  recibe  y  abraca  como  i 
nueva  criatura  con  los  dones  de  fu  Efpiritu .  Eíta  es  aquella  acepción  de  que 
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S.Pcdro  habla,  por  lo  qual  los  fíeles  dcípucs  cic  avcr  íidoUamados,  fon  agra- 
dables á  Dios^aun  por  refpeílio  de  fus  obras;  Porque  el  Señor  no  puede  dexar 
de  amar  el  bien  que  el  por  fu  Efpirku  ha  obrado  encIIos.Con  todo  efio  fiem- 
pre  devenios  tener  efto  en  la  memoria ,  que  tl'os  n©  por  otra  via  ningima  fon 
a^^radables  á  Dios  a  caufa  de  íus  obras^  fino  en  quanto  que  Dios  á  cauía  del  a- 
mor  gratuito  que  les  tiene  augmentando  dediaen  diamas  fu  libcralidad^tienc 
por  bien  aceptar  fus  obras.  Porq  de  dónde  les  vienen  á  ellos  las  buenas  obraf, 
lino  de  ouc  el  Señor,  como  los  ha  efcogido  porvafos  para  honra^aííi  los  quií  - 
re  adornar  con  verdadera  limpieza  ?  Y  de  donde  también  viene  que  ellas  fenn 
tenidas  por  buenas,como  que  nada  les  faltafle  ni  tuvieílen  impcrfecion  ningu- 
na, íino  por  quanto  nucftro  buen  Padre  perdona  las  faltas  y  manchas  con  que 
clhs  eíian  enfuziedas?  En  fuma  S.Pedro  no  quiere  dezir  otra  cofa  ninguna  e» 
erte  lugar,  fino  que  Dios  ama  fus  hijos,  en  lo-,  qualcs  el  veela  imagen  y  feme- 
jan^a  de  fu  roíbo  rmpreíTa.Porque  ya  arriba  avernos  enfeñado  nueíira  regene- 
ración fer  como  una  reparación  de  la  imagen  de  Dios  en  nofotros.Por  quanto 
pues  donde  quiera  que  Dios  contempla  íu  roÜro,el  b  ama  y  con  muy  grande 
razón,  y  io  honra  y  eílima :  no  fin  caufa  fe  dize  la  vida  de  los  fíeles ,  la  qual 
es  ordenada  conforme  á  fané^idad  y  jufticla,  agradarle.  Empero  por  quanto 
los  pios  cercados  de  carne  mortal ,  aun  toda  via  fon  pecadores ,  y  fus  buenas 
obras  no  fon  que  folamente  comentadas  y  no  fon  perfedías,  de  tal  manera  q 
aun  toda  via  tienen  un  cierto  fabor  de  carne :  Dios  no  puede  fer  propicio  ni 
favorable  niáellos  ni  á  fus  obras  íino  que  el  los  abrace  en  Chriftomuy  mas 
ayna  que  en  ellos  mifmos.  Defta  manera  fe  deven  entenderlos  lugares  que 
teftifican  Dios  fer  piadofo  y  mifericordiofo  para  todos  aquellos  que  biven  ju- 
flamente.  Moyfen  dezia  á  los  Ifraelitas,  El  Señor  tu  Dios  guarda  el  concierto 
y  la  niifericordia  á  los  que  lo  aman ,  y  guardan  fus  mandamientos ,  haíia  mil 
generaciones :  la  qual  fcntencia  fue  defpues  muy  ufada  entre  el  pueblo  como 
í.Rcy  .8.13  un  proverbio.  Aílí  dize,  Salomón  en  fu  folene  oración :  Señor  Dios  de  Ifrael 
que  cuardas  el  concierto  y  mifericordia  á  tus  íicrvos  que  andan  delante  de  ti 
Kehc.  X  .f .  en  todo  fu  cora9on.  Las  mifmas  palabras  repite  Nehemias.  La  razón  es ,  que 
DCUC19.8  como  el  Señor  en  todas  fus  alianzas  mifcricordiofas  que  el  haze,  requiere  de 
fus  ñervos  que  ellos  de  fu  parte  bivan  en  integridad  y  fanótidad  de  vida,  á  fin 
que  fu  bondad  de  que  el  ufa  con  ellos  no  fea  mofada  y  tenida  en  poco,  y  a  fin 
que  ninguno  fe  hincha  con  una  vana  confianza  de  fu  mifericordia,  y  fe  aíícgu- 
le  y  fe  dé  a  buen  tiempo  biviendo  en  el  entretanto  conforme  á  fus  deíTeos  y 
apetitos,  ain  defpues  de  averíos  recebido  en  la  compañía  de  los  de  fu  alianza, 
ci  los  quiere  entretener  por  efla  via  paraque  hagan  fu  dcver.  Mas  con  to- 
do eílo  la  alianza  nodcxa  de  avcríido  hecha  gratuita  al  principio,  y  portal 
queda  para  íiempre.  Conforme  á  efta  razón  David ,  aunque  el  diga,  que  ha 
recebido  el  falario  de  la  limpieza  de  fus  manos ,  con  todo  cíío  el  no  fe  olvida 
defte  principio  y  minantial,  que  yo  he  notado  :  conviene  á  faber,  que  Dios  lo 
*;  *  aya  facado  del  vientre  de  íii  madre,  porque  Dios  lo  amó :  hablando  aíli,  el  de 

talmanera  mantiene  fu  caufa  fer  buena  y  jufta,  que  el  en  nada  derogaá  la  mi- 
fericordia gratuita  de  Dios,  la  qual  previene  todos  los  dones  y  beneficios ,  de 
los  quales  ella  es  fuente  y  origen. 

6  Aqui  feró  muy  bien  notar  como  de  paírada,qiie  diferencia  aya  entre  eflas 
maneras  de  hablary  las  proi-neflas  legales.  Yo  llamo prom.c (Tas  legales,  noa- 
quellas  que  á  cada  paílo  fe  hallan  en  los  libros  de  Moyfen:  puesque  en  cllo^  fe 
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hallan  también  muy  muchas  promcfias  Evangélicas :  nrt;  enciendo  aquella! 
que  propriameníe  pertenecen  i  la  doéirina  de  la  Ley.  Láscales  promefíásjlla* 
maldas,  como  qui'íicrdcs_,  prometen  remuneración  y  falario,  con  cíh  condici- 
ón, íi  hizíerdeslo  que  oses  mandado.Mas  quando  íc  dize  que  elScñorguar- 
da  la  promeílade  fu  mtfericordia  á  aquellos  que  lo  aman;cño  mas  es  para  mo- 
ftrar  quales  fean  fus  íiervos,  que  de  coraron  y  fin  ningún  engaño  han  recebi- 
do  fu  aliancaj  que  no  para  declarar  la  caufa  porque  el  les  haga  bien.  La  razón 
para  moñrar  cito  es  efta:como  el  Señor  tiene  por  bien  nos  llamar  á  la  cfperan- 
^a  de  vida  eterna  á  fin  que  el  fea  amado ,  temido  y  honrado  ;  affi  de  la  mifma 
manera  todas  las  promeíTas  de  fu  mifcricordia  que  en  la  Efcritura  fe  haIlan,coa 
muy  jufta  caufa  fon  encaminadas  á  efíe  fíw:  conviene  á  faber ,  paraque  reve- 
renciemos y  honremos  alquetanto  bien  nos  haze.Aíílquetodaslasvezesquc 
oyéremos  que  el  hazc  bien  á  aquellos  que  guardan  lu  Ley,vcnganos  á  la  me- 
moria, que  la  Efcritura  nos  mueílra  por  eík  manera  quales  fcan  los  hijos  de 
Dios,  por  la  marca  que  perpetuamente  Ib  deve  hallar  en  ellos :  conviene  á  fa- 
ber, que  el  nos  ha  adoptado  por  hijos  fuyos  paraque  nofotros  lo  reverencie- 
mos como  á  Padre.  Paraque  pues  nofotros  no  perdamos  el  derecho  de  nue- 
fíra  adopción,  convienenos  que  nos  esforcemos  ir  á  donde  nuefira  vocación 
uos  llama*  Con  todo  efto  por  otra  parte  tengamos  por  cierto  el  cumplimiento 
de  la  inifcncordia  de  Dios  no  depender  de  las  obras  délos  fieles ,  mas  que  el 
por  cíló  cumple  la  promcíTa  de  falud,con  los  que  con  la  buena  vida  reíponden 
á  fu  vocación,  porque  el  reconoce  en  ellos  las  verdaderas  marcas  y  feñales  de 
hijos :  conviene  á  faber,  elfer  regidos  y  encaminados  al  bien  por  fu  Efpiritu. 
A  efto  aplicaremos  lo  que  David  dize  de  los  ciudadanos  de  la  Iglcfía;  Señor,  Pfal.i  J.i. 
quien  habitara  en  tu  tabernáculo  ?  quien  rcpofara  en  tu  fanólo  monte?  El  que 
con  fus  manos  no  hizo  mal,  y  que  es  de  limpio  coraron,  &c.  ItcUjlo  que  dize 
Efayas.  Quien  morara  con  el  fuego  confumidor  ?  El  que  camina  en  jufticia  y  Efay.jjJ^ 
habla  reá:itud,  &c.  Porque  en  efto  no  fe  defcrivc  el  fiuidamento  fobre  el  qual 
los  fieles  devan  hazer  pie  :  mas  defcrivefe  la  manera  en  que  el  clemcntiííímo 
Padre  los  llame  y  trayga  á  fu  compañía,  y  los  entretenga,  defienda,  y  ampare 
en  elIa.Porquc  como  feaaíli  que  el  detcfte  el  pecado,  y  ame  la  jufticia :  aque- 
llos á  quien  el  haze  de  fu  compañia,  el  los  purifica  con  fu  Efpiritu,para  hazer- 
los  femejantes  á  el,  y  á  aquellos  que  fon  de  fu  reyno.  Por  tanto  fí  queremos 
faber  la  primera  caufa  porque  los  fanélos  tengan  entrada  en  el  reyno  de  Dios, 
y  de  donde  les  venga  que  ellos  perfeveren  y  permancfcan  en  el,  la  refpuefta  es 
bien  fácil;  y  es,por  quanto  el  Señor  los  ha  adoptado  una  vez  por  fu  mifericor- 
dia,  y  perpetuamente  los  conferva.Si  fe  demanda  la  manera  en  que  efto  fe  ha- 
ga: entonces  devemos  decendir  á  la  regeneración  y  á  los  frutos  della,  de  los 
quales  fe  habla  en  el  Pfalmo  fufo  dicho, 

7  Empero  parece  que  ay  muy  mayor  dificultad  en  los  lugares, que  ador- 
nan las  buenas  obras  con  titulo  de  juííicia,  y  que  teftifícan  el  hombre  fer  ju- 
ftifícado  por  ellas.  Quanto  á  la  primera  fuerte  muy  muchos  lugares  ay  en  que 
el  guardar  los  mandamientos  fe  llama  Juftificacion,y  fe  llama  Jufticia.Quan- 
to  á  la  fegunda  fuerte  exemplo  tenemos  en  Moyfen,  quando  dize :  Efta  ferá  Dcut.^,aj 
nueftra  J  ufticia,  fi  guardaremos  todos  eftos  mandamientos.  Y  fi  me  replicays 
cfta  fer  una  promeüa  legal,  a  la  qual  eftá  añidida  una  condición  impoííible ,  y 
que  por  efto  no  es  á  propofito:  otros  lugares  ay  los  quales  no  fe  pueden  deíia 
manera  foltar :  como  qua^ido  fe  dize :  Ser  te  ha  jufticia  delante  del  Señor  tu  Pcu  24.13 
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iicia  iic  ar^'u;i-icn£ar:  di2cn,q  h  ía  juííicia  es  por  las  obras,  q  íc  figue  de  aqui  fer 
íalíoquc  noforros  fearnos  j  jílihcados  por  iaFe  íoia,  Aunq  yo  ks  conceda  los 
mandamicnros  de  la  Ley  ler  llamados  jurticia :  noay  porq  nos  raaraviliemos: 
Dorauc  cierto  ellos  lo  ion.  Aunque  los  Icdores  deven  fer  adverados  que  los 


íshan  no  muy  propriamcnce  craíladado  el  vocablo  Hebreo  Hucini.quc 
dczir  edicios  o  coníHtuciones,  en  Dicaiómata,q  quiere  dezir  juftifica- 
ciones.  Yo  no  quiero  contender  mucho  por  el  vocablo.  Porq  no  niego  que  la 
Ley  de  Dios  contenga  perfecta  jufficia.  Porq  aunqur  por  quaiKo  lomos  deUr 
clores  de  todo  quanro  ella  requiere  de  noroaos,y  queauaquandohuvierct 
líios  hecho  todo  quanto  en  ella  Te  nos  manda,  feamos  íicrvos  inutiics,cmpero 
por  quanto  el  Señor  quiere  honrar  con  tirulo  de  juílicia  el  guardarla ,  nofo- 
íros  no  devenios  quitailelo  que  el  le  da.  ConFelTamos  pacs  de  muy  buena  ga- 
na el  perfc clámente  hazcr  lo  q  la  ley  manda  fer  juHicia,  y  el  guardar  cada  uno 
ílc  los  mandamientos  en  particular  fer  parte  dcjul^icia,con  tal  que  ninguna  de 
las  otras  partes  falten.  Mas  lo  que  negamos  es ,  que  pueda  aver  una  tai  juÜicia 
en  todo  elunivcrfo  mundo. Y  efta  es  la  caula  porque  no  atribuymosla  jufticia 
a  la  Ley:  no  porq  ella  fea  de  íí  mifma  débil  ni  infuñcicnte :  fino  porq  á  caula 
de  la  imbecilidad  de  nuefoa  carne  ella  no  fe  pueda  hallar  en  parte  ninguna  del 
xnundo.  Y  cierto  q  la  Eícritura  no  íblamece  llama  los  mádamicntos  del  Señor 
íimplemente  juííicias :  mas  aun  eilaliaa:a  con  eík  mifmo  nombre  de  juñicias 
*M   , ^     las  obras  de  los  fanclos.  Como  quádo  dize,  q  Zacharias  y  fu  muger  anduvie- 
ron en  las  jufticias  del  Señor.  Cierto  q  quando  ella  habla  deíia  manera,  q  ella 
nías  cófidei-a  las  obras  por  la  naturaleza  de  la  Ley,que  no  por  lo  que  ellas  fon 
de  íi  mifmas .  Aunque  también  es  meneíier  notar  aqui  lo  que  he  dicho ,  no 
niucho  basque  la  negligencia  íkl  q  de  Hebreo  traíladó  en  Griego  no  nos  devc 


es  verdad  que  el  benorp  ^ 

fticia:  mas  nofotros  no  ponemos  por  obra  ella  juílicia  íiiio  guardando  toda 

la  Ley.  Porque  con  la  menor  tranfgreíTion  del  mundo  ella  es  corrompida. 

Siendo  pues  aíTi  que  la  Ley  no  mande  otra  cofa  que  jufiicia^íí  noíbtros  la  con- 

fideramos,  cada  uno  de  fus  mandamientos  es  juíiicia :  empero  lí  confidera^ 

mos  los  hombres  que  guardan  cftos  mandamicntos^cierto  ellos  no  merecen  el. 

loor  de  juíiicia  por  guardar  un  mádamiento  íiendo  tranlgreííbres  de  muchos: 

V  aun  mas,  vino  que  ellos  no  hagan  obra  ninguna-  que  en  cierta  manera  ella 

á  caufa  de  fu  imperfecion  no  fea  vicióla.  Nueíira  rcfp^ucíta  pues  es,que  quan- 

do  las  obras  de  los  fanóbs  ion  llamadas  jufticia,  que  eílo  no  procede  de  fus 

incritos.-  fino  de  que  ellas  van  encaminadas  ala  juíiicia  que  Dios  nos  ha  cncar- 

gado,  la  qual  no  vale  nada ,  íino  es  perfedla .  Y  ella  iio  fe  puede  hallar  peric, 

¿ía  en  hombre  ninguno:  íigucfe  pues  de  aqui  que  uiia  buena  obra  de  ii  mifma 

Bo  merece  nombre  de  juíiicia.  .  ,  ^^  -^Q 

8   Mas  vengamos  ahora  al  regundogenerOiCiid-.qiialeOá  la  principal  dií« 

íiultad^. 


fmin^efJffikfrafU^'Chrin^,  .  C  AP.  X  Vil. 


que  S.Pabio  pretende provarfcr  déla Fcnoíotrosio podremos tair.bicn  atri- 
buir 3  las  obras.  Portanro  nucfoos  adverfaríos,  corno  qne  ya  fucíTeti  los  vi- 
¿ionoios, determinan  que  aunq  fez  anl  que  no  íeairios  juüificados  fin  Fe.mas 
i^uc  noíomos  juRiHcadoáporla  Fcfoia  .'fino  que  esmeneílcr  juntarlas  obras 
con  ella  paraq  ellas  cumplan  nuc'ííra  ju  ílicin.  Yo  aqui  llamo  á  todos  aquellos 
<5ue  cernen  al  Señor ,  paraquc  como  ellos  faben  fer  ncccííano  tomar  la  regla 
<{e  verdadera  jufficia  de  í ola  la  Elcrkura,  que  aíTi  ellos  quieran  diligentemen- 
te y  con  coraron  humilde  confiderar  juntamente  conmigo  la  manera  en  que 
la  Elcricara  fe  pueda  muy  bien  acordar  ccnfigo  mifma  fin  aver  cavilación  nin- 
guna .  Sabiendo  S.  Pablo  la  juí-íicia  de  la  F^  fcr  un  refligio  para  aquellos 
que  no  nenian  propria  jüPiicia  j  animofamente  concluye  Ser  excluidos  de  la 
|uíiiciadc  las  obras  todos  aquellos  que  fon  júílihcados  por  Fe.  Sabiendo 
también  por  otra  parte  la  juíticia  dé  la  Fe  fer  común  á  todo*  los  fíeles,  dcaqiri 
d  concluye  con  la  mifma  confíanca  que  antes,  ninguno  fcr  juMificado  por 
ias  obras  :  mas  antes  al  revcz:  que  fomosjuftiñcados  fin  ayuda  ninguna  de 
Jas  obras.  Pero  otra  cofa  muy  diferente  es,  difpurar  de  que  valor  fcan  las  o- 
'  "Cfís  de  G  mifmas^  y  en  que  eílima  ellas  fean  tenidas  delante  de  Dios  dcfpues 
<juela  j'uílicia  de  la  Fe  es  cílablecida.  Si  fe  trata  de  cílimar  las  obras  fegun 
fu  dignidad  ¿qÜzs,  dezlmos  ellas  no  fer  dignas  de  parecer  delante  del  aca- 
tamiento divino  :  y  por  cíio  dezimos  no  aver  hombre  ninguno  en  el  uni- 
vcrfo  mundo  que  tenga  cofa  alguna  en  fus  obras  de  que  fe  pueda  gloriar  de- 
lante de  Dios :  y  que  per  cíla  caufa  lo  que  rcík  es  que  fiendo  todos  deípoja- 
dos  de  toda  ayuda  de  las  obras  fcan  juíiifícados  por  la  Fe  fola.  Y  declaramos 
eíia  juíxicia  fer  en  cíla  manera,  que  fiendo  el  pecador  recebido  á  la  comunión 
y  compañía  de  Chriíxo,  es  por  íu  gracia  y  interceffion  reconciliado  con  Dios, 
en  quanro  que  fiendo  ümpiadq  con  fu  fangrealcanca  rcmüTion  de  fus  pecados; 
y  en  quanro  que  fiendo  veíiido  de  la  juíhcia  del  mifmo  Chnílo,como  ñ  fueííc 
propria  luya,  puede  feguraníente parecer  delante  del  tribunal  divino.  Siendo 
ya  primero  pueíia  la  remiíTion  de  pecados,  las  buenas  obras  que  deípues  fe  Ci- 
guen,  fon  eíümadas  en  otro  precio  que  el  que  ellas  por  fi  niifmas  merecían : 
porque  toda  quanía  impeifecion  ay  en  cllas,fe  cubre  con  la  peifecion  de.Chri- 
lio:  todas  cuantas  manchas  y  fuzicdades  íven  ellas ';odas  cllasfe  ümpiaií  con 
la  limpieza  de  Chriíro,  paraque  todo  eíio  no  venga  á  cuenta  delante  del  juy- 
xio  de  Dios.  A'.íique  fiendo  la  culpa  de  todas  las  tranigreíficncs  defia  mane-' 
ra  deilicchajas  quaics  inr^pcdian  que  los  hombres  no  pudieiTcnhazer  cofanin- 
guna  qvre  fyefle  agradable  a  Dios,  y  fi,cndo  también  íepultado  el  vicio  de  in> 
pcrfecJcn ,  eiquaifue'c  enfuziar  aun  las miímas  buenas  cbras :  entonces  las 
buenas  obras,  que  los  fieles  l^zen,  fon  tenidas  pbr;  t|í  bi;  o,  lo  qual  es  lo  mif- 
mo, fon  imputadas ájuí-íicia.  ;   ,^1,,,^,..;    -.  :.-■;  '   '■, ' 
...  í?   Si  sJt^uno  ahora  me  cbjeíie  cito  para  Impugnar  la  jüfílcia  de  Fe  :  yo 
primeraniente  le  demandare ,  fi  un  hombre  deva  fer  tenido  por  julio  por  una 
©'dos  buenas  obras.,  que  aya  hecho,  fiendo  tranfgreílcii:  de  la  Ley  enrodólo 
demás  que  hazc.  Cicrc^qualquiera  que  cRo  dixeíiC  feria  hombre  muy  dcfia- 
zonado.  Luego  denianc;arlc  ya  yo ,  fi  hazicndo  muchas  buenas  obras  feria 
t2nidopor.julÍG¿  fi  con  todo  eÜol,qp'adieíl£a  hallar  culpado  en  alguua^í^ofají 


No  iy  hombre  que  ofc  añninr  eño :  puesq  la  mifma  palabra  de  Dios  Ic  con» 
'^**"***'*  tradizc  pronunciando  fcv  malditos  todos  aquellos  que  no  cumplieren  todo 
Ioh.4.18,  quanto  manda  la  Ley  Demás  deíto  quiero  aun  paflar  adelante ;  demando  íi 
aya  alguna  buena  obra,  fíquicra  una  fola,  que  no  mereíca  fer  notada  de  al- 
guna impertccion  y  íuziedad.  Ycomo  podría  fer  cíío  affi  delante  de  los  ojos 
de  Dios,  delante  del  qual  ni  aun  las  miímas  eftrelias  fon  aíTaz  limpias  y  claras, 
ni  aun  los  mifmos  Angeles  fon  aíTaz  jufios?  Por  tanto  mi  adverfario  fera  con-- 
íircñido  á  confcíTar  que  no  fe  hallara  obra  ninguna,  la  qual  no  fea  cnfuziada  y 
corrompida  ;  alTi  por  las  tranfgrelíiones  que  avra  cometido  quanto  á  otras 
colas,  el  que  hizo  la  tal  obra,  como  por  fu  propria  corrupción ;  de  tsl  manera 
que  ella  no  fea  digna  de  aver  nombre  de  juíiicia,  Y  íi  es  notorio  que  de  la  ju  - 
íiiíicacion  de  la  Fe  procede  que  las  obras,  las  quales  por  otra  parte  ferian  ira- 
puras,  ímmundas,  imperfcóbs  y  á  medio  hazer,  y  indignas  de  parecer  delante 
del  acatamiento  divino  (tanto  va  que  ellas  le  ayan  fido  agradables  y  aceptas) 
fean  imputadas  á  jufticia :  á'quc  propoíito  ellos  gloriandofe  de  la  juflica  de 
las  obras  procuran  deftruir  la  juíHcia  de  la  Fe,  la  qual  jufticiadc  Fe  finofucíTe, 
muy  en  vano  jaóhrian  ellos  fu  juíiicia  de  las  obras  ?  Como,  quieren  ellos  ha- 
xer  lo  que  fe  fuele  dezir  délas  bivorasque  los  hijos  al  nacer  maten  á  fu  madre? 
Porque  cierto  lo  que  nucftros  adverfarios  dizcn  va  encaminado  á  cftc  propo- 
íito. Ellos  no  pueden  negar  que  la  juíiificacion  no  fea  principio,  fundamento, 
caufa,  materia  y  fubftancia  déla  juíiicia  de  las  obras :  mas  con  todo  eíío  con- 
cluyen que  el  hombre  no  es  juíiiíicado  por  Fe,  porque  también  las  buenas  o- 
bras  fean  imputadas  á  juíiicia.  Dexemos  á  parte  eíias  nefcedades,  y  confeííc- 
mos  la  verdad  como  ella  es.  Si  toda  la  juíiicia  que  ay  en  las  obras  depende  de 
la  jufticia  de  Fc,yo  digo,  que  la  juíiicia  de  las  obras  no  foíamcnte  no  es  difmi- 
«uidani  menofcabada  en  cofa  ninguna  por  la  juíiicia  de  Fe,  mas  que  es  antes 
coníirmada,paraquc  deíia  manera  fu  virtud  fe  mucíirc  mas  clara  y  mas  al  ojo. 
Ni  tampoco  nos  pcnfemos  las  obras  fer  de  tal  manera  eíiimadas  defpues  de  la 
juíiificacion  gratuita,  que  ellas  defpues  ayan  lugar  en  el  negocio  de  la  juíiifi- 
cacion  del  hombre,  ni  que  á  medias  ellas  y  la  Fe  hagan  eíio.  Porque  íi  la  juíii- 
ficacion de  la  Fe  no  queda  fiempre  entera  y  peifeóia ,  la  fuziedad  de  las  obras 
fe  defcubrira,  de  tal  manera  que  ellas  no  merecerán  que  condenación.  Y  nin- 
guna abfurdidad  ay  en  eíio,  que  el  hombre  de  tal  manera  fea  juíiifícado  por 
Fe,  que  no  foíamcnte  el  fea  juíio,mas  aunque  también  fus  obras  fean  reputa- 
das por  juíias  íin  que  ellas  lo  ayan  merecido. 

I  o  Deíia  manera  nofotros  concederemos,  que  no  foíamcnte  ay  una  cierta 
parte  de  juíiicia  en  las  obras  (que  es  lo  q  nueftros  adverfarios  pretenden  )  mas 
que  la  juíiicia  de  las  obras  es  aprovada  de  Dios,  como  íi  fueílc  abfoluta  y  per- 
fcóia  juíiicia :  con  tal  que  nos  acordemos  fobre  que  fe  funde  y  eíiribc  eíia  ju- 
íiicia de  obras :  y  eíio  baíiarapara  foltar  todas  las  dificultades  que  en  cña  ma- 
teria fe  podran  mover.  Cierto  la  obra  entonces,  y  no  antes,  comienza  á  fer  a- 
gradablc  á  Dios,  quando  el  con  mifcricordia  perdonando  la  imperfecion  que 
ay  en  ella,  la  recibe.  Y  de  donde  viene  eíie  perdón,  íino  de  que  Dios  nos  mira 
á  nofotros  y  a  nueíiras  cofas  en  Chriíio  ?  De  la  mifma  manera  pues,  nofotros 
mifmos,  defquefomos  enxeridos  en  Chriíio,por  eíTo  parecemos  juíios  delan- 
te de  Dios,  porque  todas  nueíiras  maldades  fon  cubiertas  con  fu  inocencia:  y 
por  eílb  nueíiras  obras  fon  juíias  y  tenidas  por  tales,  porque  todo  quanto  vi- 
áo  ay  en  ellas  íicndo  foterrado  por  la  limpieza  de  Chriíio  >  no  es  imputado. 

Por 
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Por  tanto  muy  juftamcntc  podcinos  dozir^quc  no  folamentc  nofotros  fomos 
juftifícados  por  Fc^  mas  aun  que  nucfíras  obras  lo  fon.  Si  pues  cífa  juíiicia  de 
las  übras,ral,qual  es,  depende  y  proviene  de  laFey  de  la  gratuita  juíiiíicacion, 
cierto  deve  fer  incluida  en  ella  y  devc  reconocerla  y  fuyetarfe  á  ella  como  cfe- 
¿lo  á  fu  caufa.y  como  fruto  á  íu  árbol:  tanto  va  que  ella  fe  deva  levantar  para 
dcftruir  o  efcurccer  lá  jufficia  de  la  Fe.  Aííí  S.  Pablo  para  convencer  que  nue- 
fíra  bienaventuranza  cófifte  en  la  niifericordia  de  Dios  y  no  en  las  obras,  prin- 
cípalméte  infilíe  en  lo  q  dizeDavid,Bienaventuradosaqllos  cuyas  iniquidades  Rom.4.7. 
fon  perdonadas^y  cuyos  pecados  fon  cubiertos.Bienavcnturado  aql  á  quien  el  ^r  1 
Señor  no  ha  imputado  el  pccado.Si  alguno  en  cótraiio  quifiere  alegar  infinitos 
teí-timonios  de  la  Elcritura,IosquaIes  parece  qucconííituycnla  bienaventu- 
ranza del  hombre  en  las  obras :  quales  fon  cílos  que  fe  figuen;  Bienaventura-  p faj  ,jj. , 
do  el  varón  que  teme  al  Señor^quc  ha  mifericordiadel  pobre,que  no  ha  anda-  Prov .14.11*. 
do  en  el  confcjo  de  los  impíos,  que  fufre  tentación :  bienaventurados  los  que  I'íal.i.i . 
guardan  juyzio  y  junicia,  los  perfedos,  los  pobres  en  cfpiricu,  los  manfos,  los  s.Tiag  i.u 
niifericordiofoSj&c.Todo  quanto  ellos  podran  alegar  no  hará  que  no  fea  ver-  Pfal.i  cé  3 
dad  lo  que  S  .Pablo  dize.Porque  ficndo  aííi  que  eítas  vir:udcs  que  en  cüos  lu-  X-^ '  9  i  • 
garesfon  recitadas,  jamas  feran  todas  ellas  de  tal  manera  en  el  hombre ,  que  ^^^-í-J* 
ellas  de  fi  mifmas  puedan  fer  aceptas  á  Dios :  íigucfe  de  aqui  que  el  hombre 
íjemprc  es  niiferabley  malaventurado,  hafta  tanto  que  es  librado  de  fu  mifeda'í 
íiendole perdonados  fus  pccados.Por  tanto  pues  que  es  a{í],que todos  los  ge-' 
ñeros  debienavéruranza  que  recita  IaEfcritura,fon  anulados  y  dados  por  nin- 
gunos, de  tal  manera  que  de  ninguno  dellos  el  hombre  reciba  íiaito  ninguno 
hafta  tanto  que  el  aya  por  el  perdón  de  fus  pecados  alcanzado  bienaventuran- 
ca,  el  qual  perdón  haze  lugar  á  todas  las  otras  bendiciones  con  que  Dios  lo 
bendizc:  íiguefe  efta  bienaventuranza  no  folamente  fer  la  fuma  y  principal^ 
mas  feria  unicay  fola  :  fino  es  quepoiTentura  queremos  que  las  bendiciones 
de  Dios  que  en  ella  fola  confinen  y  tienen  fu  fer  la  defíruigan  y  dcíliagan.  Mu- 
cho menos  pena  nos  deve  ya  dar,  y  no  nos  deve  ya  mover  efcrupulo  ninguno 
que  los  fíeles  fean llamados  muy  muchas  vezes  en  la  Efcritura  Juftos.Yo  con- 
fíeííb  que  ellos  tienen  eftc  titulo  porfj  fanétidady  buena  vidarmas  fiendo  aíH 
que  clios  mayor  diligencia  pongan  en  feguirla  juilicia,  que  no  q  ellos  la  cum- 
plan :  muy  juíh  razón  es  que  eíia  juflicia  de  obras,  tal,  qual  es,  dé  la  ventaja 
y  fe  fujete  a  la  juñicia  de  la  Fe,  fobre  la  qual  ella  fe  funda,  y  de  la  qual  ella  es 
todo  lo  que  es. 

1 1  ívlas  nueílros  adverfarios  no  fe  contentando  con  efto  dizen  que  tene- 
mos muy  mucho  mas  en  que  entender  con  Santiago,  el  qual  con  clariííimas 
palabras  nos  cantradize.  Porque  el  enleña  Abrahan  aver  fido  juíiificado  por 
las  obraS;  y  que  ta:iibien  t  -idos  nofotros  fomos  juAifícados  por  las  obras,v  no 
por  la  Fe  fola.  (>ae  pues }  querrán  porveutura  ellos  que  S.Pablo  venga  á  las 
manos  con  Saniiago  ?  Si  ellos  ti  ?nen  a  Sandago  por  niiniíiro  de  Chriíio,  ccn  S.Tiag  «•» 
viene  que  de  tal  manera  ellos  tomen  fu  dicho,  que  el  no  dcfacuerde  de  lo  que 
Chfo  iia  dicho.  El  Efplritu,  el  qual  ha- habla  Jo  por  la  boca  de  S.Pablo,3flirma 
.  que  Abrahan  configuio  juliicia  por  Fe,  no  por  fus  obras :  conforme  á  efto  no- 
fotros también  enfcñimos  todos  los  hombres  fer  juíi-ificados  por  Fe  fin  las  o- 
bras  de  la  Ley.  Ei  mifmoEípiritu  enfcfn  por  Sintiago  la  jurticia  de  Abrahan 
ylanucftra  caníif^irenjas  obras,  y  nc  folamente  en  la  Fe.  E'.toesccitiifimo  . 
que  el  Efpiricu  iáu¿to  no  k  cQn.radize  á  íi  niifmc.  Comopues  fe  concorda-- '. 


ráncííosdos  Apofiolcs?  Baftaánros  adverfaiiosn  dios  puedan  dcfarraig»!» 
k  j'JÍhcia  de  Fe ,  !a  quaJ  nofotros  queremos  que  cílé  plantada  en  lo  profundo- 
dd  coraron  :  quanro  á  tener  fus  confciencias  quietas  y  apaziguadas^á  dios  no ' 
(c  \c5  da  mucha.  Y  por  tanto  cada  uno  vera  como  ellos  le  esfuercan  á  mcnof- 
cabar  la  jufticia  de  la  Fe:  mas  en  el  entre  tanto  no  mueflran  ninguna  cierta fbr«» 
ma  de  jufticia  de  que  las  confciencias  fe  puedan  afir,  Triumphcnpucs  quanto 
quifieren,  con  tal  que  ellos  no  puedan  jaírarfc  de  otra  cola  ninguna  fino  de 
que  ellos  han  quitado  toda  certidumbre  de  jufiicia.  Cierto  ellos  gozaran  de^ 
fía  delVenturada  viíloria  quando  fiendo  muerta  la  luz.  de  la  verdad ,  el  Señor 
les  permitirá  q  cieguen  al  mundo  con  las  tinieblas  de  íus  mentiras. Mas  donde 
quiera  que  la  verdad  de  Dios  pcrmanecicrcj  ellos  no  harán  nada.  Niego  pues 
yo  que  lo  que  Santiago  dizc  ('o  qual  ellos  íiempre  tienen  en  la  boca^y  de  que 
le  firven  como  de  un  cícudo  fortiííimo)  haga  á  fii  propofíto  dellos  ni  aun  en 
la  menor  cofa  del  mundo.  Para  liquidar  cfto/era  njeneíier  que  ante  todas  co- 
las confideremos  el  intento  del  Apoílol,  luego ferá  meneíler notar  en  q  ellos 
le  engañen.  Por  quanto  en  aquel  tiempo  eran  muy  muchos  (  el  qual  mal  iuelc 
fer  perpetuo  en  la  Iglefia)  que  claramente  manifcUavan  fu  infidelidad  meno- 
fpreciando  y  no  haziendo  cafo  de  todas  las  obras  que  conviene  que  los  fíeles 
hagan,  y  con  todo  eílo  no  dcxavan  de  gloriarfe  íálíamente  del  titulo  de  Fe; 
Santiago  en  cfle  lugar  fe  burla  de  la  loca  confianza  dcílos.  Aíííque  fu  intento 
no  es  menofcabar  por  via  ninguna  la  virtud  y  fuerca  de  la  verdadera  Fe ,  mas 
fu  propofito  eS  declarar  quan  nefcia  mente  cílos  burladores  atribuyeílcn  tanto 
á  una  vana  aparencia  de  Fe,  de  tal  manera  que  contentos  con  ella  con  toda  fe- 
guridad  foItaíTen  las  riendas  á  todos  géneros  de  vicios  y  fe  dexaíTcn  llevar  de- 
llos biviendo  una  vida  diílbluta.  Entendido  efic  fer  el  intento  del  Apoftol  fácil 
cofa  ferá  entender  en  que  pequen  nueftros  adverfarios  :  porque  ellos  en  dos 
maneras  fe  engañan  ;  la  primera  es  en  el  vocablo  Fe,  la  fegunda  es  en  la  pala- 
bra Juílincar.  Que  el  Apofl:oI  llame  Fe  á  una  vana  opinión  que  no  tiene  que 
ver  con  la  Fe  verdadera,  el  lo  hazc  por  una  manera  de  conccder,lo  qual  en  na- 
da derogí  á  fu  caufa.Lo  qual  el  defdc  el  principio  de  fii  diíputa  lo  mueína  por 
eílas  palabras:  Qae  aprovecha  hermanos  míos,  C\  alguno  diga  que  tiene  Fe,  y 
cí  tal  no  tenga  obras?  no  ciizc,  ,^i  alguno  tenga  fe  fin  obras  ;  fino  C\  alguno  fe 
jaflc  que  !a  tiene.  Y  aun  muy  claramente  lo  dize  un  poco  deípucs,  quando 
burlandofc  dcíla  manera  de  Fe,  dizc  que  es  muy  peor  que  el  conocimiento  q 
tienen  los  Diablos:  finalmente  quando  la  llama  n}uerta.Emperopodraíc  muy 
fácilmente  entender  loque  el  quiera  dezirporla  definición  que  el  pone.  Tu 
crecs,dize,quc  ay  Dios.  Cierto  fi  ninguna  cofa  fe  contiene  en  cíia  Fe  fino  fim- 
plementc  que  ay  Dios,  no  ay  porqur  nos  maravillemos  que  ella  no  pueda  ju- 
nificar.  Y  no  es  mencficr  que  penfemos  que  eíío  derogue  nada  á  la  Fe  chri- 
fiiana,  cuya  naturaleza  es  muy  otra  queladeíia<.  Porque  como  juílifica  la  Fe 
verdadera  fino  quando  nos  junta  y  pega  con  Chrifio,paraq  hechos  una  mifma 
cofa  con  el  gozemos  de  la  participación  de  fu  jufticia?  no  nos  juílifíca  pucs.e» 
lia  por  concebir  una  noticia  de  la  cllencia  divina ;  fino  porque  fe  repofa  en  la 
certidumbre  déla  mifericordiadeDios. 

1 2  Aun  no  avernos  tocado  lo  principal  hafia tanto  que  ayamos  dcfcubier- 
to  el  otro  error,  Jorque  parece  que  Santiago  pone  una  parte  de  nueftra  jufti- 
ficacion  en  las  obras.  Si  queremos  que  Santiago  fe  conform:  con  coda  la  E- 
fcritura  y  configo  mifino,  es  neccflkio  tomar  cíh  palabra  Juftifícar  en  otra 
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fígiüficacion  y  íentido  que  S.  Pablo  h  toma.  Porque  S.  Pablo  entiende  por 
Juíiificar  quando  borrada  la  memoria  de  nucíira  injuñicia  Tomos  reputados 
por  jufios.  Si  Santiago  quiíicra  dczir  efio  muy  fuera  de  propofito  citara  lo 
cuc  á\zt  Moyfcn ,  Creyó  Abrahan  á  Dios ,  tic.  Porque  el  cniíila  fu  razona- 
miento deíU  manera:  Abrahan  por  fus  obras  alcar.có  jufiicia porque  el 
no  .dudo  facrifícaí-  fu  hijo  quando  Dios  fe  lo  mandó.  Y  defta  manera  fe  cum- 
plió la  Efcritura  que  dize.  Creyó  Abrahan  á  Dios,  y  fucle  imputado  ájufti- 
iia.  Si  escola  abfurda  que  el  efe(5l:o  fea  primero  que  fu  caufa  :  oMoyfen 
falfamente  tcflifíca  en  eñe  lugar  la  Fe  aver  fido  imputada  á  Abrahan  por  ju- 
íticia,  o  el  no  mereció  fu  juHicia  por  la  obediencia  con  que  obedeció  á  Dios 
queriendo íacriíicar  á Ifaac.  Antes  que  Ifmaclfueffe  engendrado,  el  qual  ya 
era  grande  quando  nació  Ifaac,  Abrahan  avia  Ct.<\o  juñihcado  por  Fe.  Como 
pues  diremos  que  el  alcancó  jufticia  por  la  obediencia  de  querer  facrifícar  á 
fu  hijo  Ifaac,  lo  qual  aconteció  muy  mucho  defpues  ?  Por  tanto  o  Santiago 
muy  fuera  de  propofito  invierte  el  orden  ( lo  qual  no  es  hcito  penfar  )  o  por 
jufiiíicado  no  quifo  dezir  que  Abrahan  huviefle  merecido  fer  tenido  por  ju- 
Üo.  Que  pues  ?  cierto  veefc  claro  que  el  habla  de  la  declaración  y  manifcíta- 
cion  de  juííicia,  y  no  de  la  imputación,  comofi  dixera:  Los  que  fon  juttos 
por  verdadera  Fe  efíos  apruevan  fu  jufticia  con  obediencia  y  con  buenas  o- 
bras,  no  con  un  vano  y  imaginario  elpantajo  de  Fe.  En  fuma ,  el  no  difputa 
porque  razón  feamos  juftificados :  mas  el  demanda  de  los  fíeles  una  juíticia 
no  ociofa,  fíno  que  fe  declare  con  las  obras.  Y  como  S.Pablo  pretende  pro-. 
var  los  hombres  fer  juftifícados  fin  ayuda  ninguna  de  las  obras:  aííi  en  efte  lu- 
gar Santiago  niega  que  aquellos  que  Ion  tenidos  por  juños  no  hagan  buenas  \ 
obras.  Coníidcrar  cíio  nos  librara  detodoefcrupuloy  duda.Porqnueftros  ad- 
vcrfarios  principahnente  fe  engañan  en  eftojpienfanfe  que  Santiago  determi- 
na qual  fea  la  manera  en  que  los  hombres  fcan  juRifícados :  fiendo  aíTi  que  el 
no  pretenda  otra  cofa  fino  abatir  la  vana  conHarca  y  feguridad  de  aquellos  q 
para  efcul'arfu  torpedad  en  bienhazcr,  falfamente  fe  gloiian  del  nombre  y  ti- 
tulo de  Fe.AíTique  por  mas  que  ellos  tuertan  y  rctuerpn  las  palabras  de  San- 
tiago, no  podran  concluir  otra  cofa  ninguna  fino  eílas  dos  fcntencias,  q  una 
vana  imaginación  de  Fe  no  juftifíca,  y  que  el  fiel  no  fe  contentando  con  una 
tal  imaginación  declara  fu  juíticia  con  buenas  obras. 

1 3  Lo  que  ellos  á  eíle  mifmo  propofito  alegan  de  S.  PablojHO  les  íírve  de  Rom.a.ij, 
nada:  conviene  d  faber,  que  loshazedores  de  laley,y  no  los  oydorcs  feran  ju- 
ítiHcados.  No  quiero  efcaparme  dando  la  folucion  q  da  S.  Ambrofio,  el  qual 
expone  eílo  fer  dicho,  porque  el  cumplimiento  de  la  ley  es  la  Fe  en  Chuflo  : 
porq  me  parece  efto  no  fer  fino  un  fubterfugíO,erqual  no  es  meheñer  quando 
fe  vee  el  camino  llano.  El  Apoítol  en  efte  lugar  abate  la  vana  confianca  de  los 
ludios jlos  quiles  fe  glorificavan  de  folametc  labcr  la  ley,  fiendo  aiíi  que  ellos 
fiieílen  por  otra  parte  muy  grandes  cfcarneccdorcs  della,  Paraq  pues  ellos  no 
tomaílen  tanto  contento  con  el  folamentc  faber  la  Ley  y  avifa  el  Apoftol,  que 
fi  bufcamcs  nueíha  juíliciaporlaLey,  convienenos  guardarla  y  nofaberla. 
Cierto  nofotros'no  dudamos  que  la  jufticia  de  la  Ley  confifta  en  las  obras : 
como  tamooco  negamos  que  lu  iufticiaconfiftaen  la  dignidad  y  méritos  de 
[as  obras :  mas  aunque  todo  efto  íc^  aíTl,  aun  no  fe  ha  provado  que  feamos  ju- 
fíifícadospor  las  obras,  fi  ellos  no  mueftran  fíquierauno  porexemplo  que 
aya  cumplido  la  Ley.  Y  que  S.  Pablo  no  aya  querido  dezir  otra  cofa  el  mifmo 
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condwiíado  de  injiiíiiciaalíl  á  los  Judíos  como  á  los  Gentiles  indifcrcntcmei.- 
te ,  deciende  a  los  particulares,  y  di¿c  ^  que  los  que  pecaron  íín  Ley,  íin  Ley 
perecerán  :  lo  quai  pertenece  á  los  Geacilcs  ;  por  otra  parte  dir.c^que  \o%  qi:c 
pecaron  en  la  Ley  ,  Icran  condenados  por  la  Ley  ;  lo  qi-al  pcLcenccc  á 
los  Judíos .  Mas  por  quanto  dios  cerrando  los  ojos  á  fus  tuanfgrcíriones 
^  fe  hmchavan  con  fola  la  Ley  ,  anide  lo  que  mu/  bien  venia  a  propofito ,  La 
Ley  no  les  aver  fido  dada  paraque  con  folamcntc  oyr  fu  boz  ellos  fuciicn 
juítos ;  mas  que  entonces  lo  fcran  qiiando  obedecieren  á  fus  mandamien- 
tos. Como  fi  dixera ;  Bafeas  tu  jullicia  en  ;a  Ley  ?  no  alegues  el  folamente 
averia  oydo,  lo  qual  hazc  muy  poco  al  cafo  ;  mas  mucítra  las  obras  por 
las  quales. declares  la  Ley  no  te  averlido  dida  en  vano.  Mas  por  quanto 
todos  eran  defticuy dos  dcfias  cofas,  fcguiaílc  que  ellos cílavan  dcfpojados 
de  poderfe  gloriar  de  la  Ley.  Por  tanto  antes  conviene  formar  del  intento 
deiApoftolun  argumento  muy  contrario:  defia  manera,  la  juílicia  de  la 
Ley  confiílc  en  la  pcrfcciondc  las  obras:  ninguno  fe  puede  gloriar  que  el 
aya  con  ílis  obras  fadsfccho  á  la  Ley :  íigucíe  de  aqui  que  ninguno  es  juÍHín 
cadoporlaLcy. 

14   Combaten  también  nucívros  sdvcrfarios  contra  noíotros  armandofc 
de  los  kiaares  en  que  loi  Heles  con  grande  animo  prcfcntan  á  Dios  fu  ju- 
fíicia  paraque  en  fu  juyzio  la  examine ,  y  dcíléan  que  cí  de  la  fentencia 
Pfál  7.9.    conforme  á  ella.  Quales  fon  cito?,  que  fe  íígucn :  luzgam.e  Señor,  feguii 
Píiil.  1 7-1.  mi  juíncia ,  y  fegun  la  inocencia  qijie  ay  en  mi .  Y:en ,  Ojz  Señor,  mi  juíli- 
pial.i8.ai  cía:  tu  has  examinado  mi  coraron,  y.lohas  vi&ado  de  noche,  y  no  fe  ha 
hallado  en  mi  maldad.  Ytcn,  El  Señor  m.c  galardonara  conforme  ám.i  ju- 
íiicia,y  pagarm.eha  conforme  a  la  limpieza  de  mis  manos.  Porque  yo  he 
Pfalzí.x.  gujj.¿ado  los  caminos  del  Señor,  y  no  me  he  apartado  de  mi  Dios;  y  yo 
^  ^'  feré  perfcí!:o,  y  recatarme  he  de  mi  maldad .  Ytcn,  luzgamc  Señor,  porque 

yo  he  andado  en  mi  inocencia.  Yo  no  me  he  fcntado  con  hombres  mentiro- 
fos ,  ni  entrare  con  los  que  tratan  maldad.  No  pierdas  mi  anima  con  io« 
impios,  ni  mi  vida  con  los  hombres  langrientos.  en  cuyas  manos  ay  iniquida- 
des, y  í'u  derecha  cfiá  líena  de  cohechos .  Mas  yo  he  andado  en  inocencia. 
Arriba  he  hablado  de  la  confianza  que  los  fanctos  parece  que  fimplcmentc 
toman  de  las  obras .  Los  tedimonios  que  para  eírc  propofito  avernos  alega- 
do no  nos  ellorvaran  mucho,  \\  los  connderarcmos  fegun  ^\i%  circumílancias: 
las  quaics  fon  en  dos  maneras.  Porque  ellos  haziendo  eíio  no  quieren  que  to- 
da fu  vida  fea  examinada,  á  fin  que  fegun  ella  ellos  fcan  o  abfuclros,  o  conde- 
nados: mas  p'renfentan  al  Señor  alguna  caufa  particular  paraque  la  juzgue. 
Segundariamente  ellos  fe  atribuyen  jiiíücia,  no  en  refpcdo  delaperfccion 
deDios,iT!as  en  comparación  délos  iniquos  y  délos  malvados. Primeramen- 
te quando  íe  trata  en  que  manera  el  hombre  feajuíiificado,  no  folamente  fe 
de  manda  que  fu  caufa  fea  buena  en  cierto  negocio  particuiar,raas  que  el  ten- 
ga una  cierta  entera  haimonia  de  juílicia  todo  el  ticn)po  que  bivicrc,  la  qual 
jamas  la  ha  tenido  hombre  ninguno,  ni  tampoco  la  tendrá.  Y  cierto  que  los 
fanctos,  quando  para  provar  lli  inocencia  imploran  el  juyzio  de  Dios ,  ellos 
no  fe  cuieren  p  reí  cntar  á  Dios  como  quefjcííen  libres  de  toda  falta  y  pecado, 
y  como  que  fueíTen  lin  culpa  ninguna :  mas  avicndo  ellos  pueíio  la  coníianca 
de  fu  falud  en  la  fola  bondad  de  Dios,  y  con  todo  cfto  confiandofe  que  el  es 
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el  que  cicnc  cuenta  con  los  pcDies,y  cl  que  ios  ampara  quando  fon  contra  to- 
do derecho  y  jufiicia  afiij^idos,  ellos  cnconccs  le  encargan  fu  caula  en  la  qual 
í-cndo  inocentes,  fon  afiigidos.  Por  otra  parte  preferirán clo^e  juntamente  ccn 
í U5  adveriarios  delante  dei  tribunal  de  Dios ,  clics  jaftandofe  no  alegan  una 
inocencia  que  pueda  refpondcr  á  la  pureza  divina ,  n  cl'a  fucric  con  rigor  exa- 
minada :  empero  por  quinto  que  ellos  fabcn  muy  bien  que  fu  finccridad,  ju- 
Aieia^  Hír-pncidad  y  pureza  !a  conoce  Dios_, y  !c  es  agratiáblc  en  compaiacion 
ds  la  malicia^  maldad_,  alhicia  y  vcllaquciia  ce  íus  adverfarios,  ellos  no  le  te- 
men de  invocar  á  Dios  paraquc  fea  el  juez  entre  ^]iqs  y  los  iinpios.  AíTi  Da-  i.Sam.  if, 
yid  quando  dezia  á  Saúl:  De  el  Señor  a  cada  uno  fcgun  úi  juílicia  y  fu  verdad:  *i. 
el  no  cntcndia^que  el  Señor  cxaminaíle  á  cada  uno  por  fi  y  los  remuneiafle  fe- 
gun  fjs  mciitos  dellos  :  mas  el  proíefíava  delante  del  Scíior  quanta  fueíle  fu 
inocencia  en  cóparacion  de  la  iniquidad  de  Saúl.  Ni  tampoco  S.  Pablo  quan-  a.Cor.i.ii 
do  fe  gloria  de  que  tenia  muy  buen  testimonio  de  fu  conrciencia  de  avcr  con 
iímpiicidnd  y  con  integridad  hecho  lu  dcver  en  la  Igleíia ,  el  no  quiere  efiri- 
bar  delante  de  Dios  íbbrc  efta  gloriacion :  mas  conlíreñido  por  las  calumnias 
de  los  impíos  mantiene  contra  todo  quanto  mal  los  hombres  podrian  dezir.  Tu 
lealtad  y  bondad,  la  qual  Pabia  cl  muy  bien  que  era  acepta  á  Dios.  Porque  ve-  ,  q^^  .  .  ■ 
mosloqueelcno:roiugardig2j  quecl  de  nada  tenia  mala  confciencia^  mas 
que  no  por  eíío  era  jaüifírado.  La  eaufa  es  porque  el  entendía  muy  bien  el 
juyzio  de  Dios  fcr  rnuy  otro  que  el  de  les  hombres,que  es  tonto  y  ciego.  Por 
mas  puesque  los  pies  aleguen  á  Dios  por  tcffigo  y  juez  de  fu  inocencia  contra 
la  hypccrefia  de  los  impios ,  empero  quando  ellos  tienen  q  entender  con  íbio 
Bios^  todos  ellos  á  una  boz  claman,  Scíior^  ü  tu  tuvieres  cuenta  con  la  mal-  Vfsl  r  j».* 
dacl,Scñor,quien  perfiíliva?  Yccn^No  entres  Señor,en  juyzio  con  tus  íicrvos:  y  MS-  a. 
porq  no  fe  judifícara  delante  de  ti  ningún bivientery  dcíconhadcs  de  fus  obras  pr,}  ¿ 
de'muybuena  gana  conneíían  la  bondad  del  S eiíor  fcr  nujv  mejor  q  la  vida. 
"  1 5    Ay  también  otros  lugares  no  muy  dcfemejantes  á  eílos ,  en  que  algu- 
nos aun  fe  podrían  em.barvaícar.  Salomón  dizc,  que  aquel  que  anda  en  fu  in-  Prov.io.y,' 
tcgridad,  es  juílo.  Ytcn^  En  la  fcnda  de  la  jufficia  ay  vida ,  y  en  ella  noay  mu-  ^  '***^* 
Cite.  Por  efta  razón  Ezcchiel  teftifica_,que  el  q  hiziere  juyzio  y  juí^icía,  bivíra.  Eze.i??,^. 
Rcfpondo.quc  noforros  no  queremos  negar,  diíTimular  ni  efcureccrninguna  -J-yjj.iy 
deíks  cofas.  Mas  dadme  acá  uno  íiquiera  de  todos  los  hijos  de  Adán,  contal 
integridad.  Si  no  ay  ninguno^  o  es  meneíter  q  todos  los  hombres  far,  conde- 
nados en  cl  juyzio  de  Diosí,  o  es  mcneírer  que  fe  acojan  á  fu  mifcricordia.  Y 
entre  eílas  y  ellas  no  negamos,  que  la  integridad  que  los  fíeles  ticnen^aunque 
ella  fea  a  medio  hazer  y  ímpcrfeéla,  no  les  fea  como  un  efcalon  para  fubir  á  h 
immortalidad.  Empero  de  donde  viene  efio,  fino  porque  quando  el  Señor  ha 
recebido  á  alguna  perfona  á  la  alianza  de  fu  gracia ,  el  no  cfcudriña  fus  obras 
fcgun  fus  méritos,  mas  el  las  acepta  con  fu  amor  paternal,  í^n  que  ellas  por 
ñ  mifmas  lo  merefcán?  Por  las  quales  palabras  no  fojamente  entendemos 
lo  que  los  Efcolaíricos  enfeñan ,  que  las  obras  tienen  fu  valor  de  la  gi  acia  de 
Dios  que  las  acepta :  porque  diziendo  dio  entienden,  que  las  obras,  las  qua- 
les  por  otra  parte  ferian  infuHcientes  para  por  ellas  confcguir  faiud ,  reciben 
fu  fuficencia  de  que  Dios  las  eOinia  y  acepta  por  cl  paólo  de  íli  Ley,  Mas 
yo  digo  il  contrario,  que  todas  las  obra^ .  en  quanto  ion  fuzías,  aííí  por  otras 
tranfgrcííiones  cómo  por  las  fuyaspr^-.priás ,  no  pueden  fer  de  ningún  valor, 
íino  en  quanto  cl  Señor  no  i.nputa  las  manchas  con  c¡ue  fon  manchadas. 
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ypcrdona  al  hombre  todas  fus  falcas,  lo  qual  es  dar  al  hombre  jufticia  gratuita. 
También  ellos  ílicradcproponto  alegan  aquilas  oraciones  que' algunas  .vezcs 
hazecl  Apofiol,  en  las  quales  el  dcííca  una  can  grande  períccion  i  los  fieles, 
que  fcan  inculpables  y  irreprehenííbics  en  el  dia  del  Señor.  Los  Cclcñinos  an- 
tiguos hcreges  hazian  gran  hinca-pie  fobrc  eftas  palabras  y  íícmpre  las  tenian 
en  la  boca  para  provar  que  el  hombre  puede  biviendo  en  cfta  vida  tener  pcr- 
fc¿ta  juÜicia.Masnofotros  les  rcfpondemoSj  como  también  S.Auguftinlesre- 
fpondio,  lo  qual  penfamos  que  bafta :  y  es  q  todos  Ios-fieles  deven  tirar  á  eflc 
blanco,dc  al  fin  fin  parecer  una  vez  delante  de  Dios  limpio*  y  fin  macula  nin- 
guna: pero  por  quanto  el  mejor  eftado  y  el  mas  perfeélo  que  nofotros  pode- 
mos tener  en  efta  vida  preícnte ,  no  es  otra  cofa  que  de  dia  en  dia  aprovechas 
mas,  entonces  vendremos  a  efte  blanco,quando  fien  do  defpojados  defia  car- 
ne pecadora,  de  todo  en  todo  nos  llegaremos  al  Señor.  Ni  tampoco  yo  con^ 
tendere  pertinazmente  con  aquel  que  querrá  atribuir  a  los  fandtos  el  titulo  de 
pcrfecion  :  con  tal  que  el  la  defina  como  S.  Augultin  la  define ;  Quando  lla- 
mamos, dize,  a  la  virtud  de  los  fanétos  perfeóh,  para  la  pcrfecion  della  fe  re- 
quiere el  conocimiento  de  fu  imperfecion :  y  es  que  de  veras  y  con  humÜda4 
los  fanótos  rcconofcan  quan  imperfetos  fean. 

CAP.  XVIII. 

¡1^9  fe  c§Hcluye  mtty  maldecir  c^tte  nofitrosfeémts  \Hftficad$s  ^»t  Iaí  ehrM^ 
por  í¡u9  Dios  ¿es  prometa  faUrio, 

Engamos  ahora  a  declarar  los  lugares  que  diren,q  Dios  dará 
á  cada  uno  conforme  á  fus  obras :  quales  fon  eflos  q  fe  figuen. 
Cada  qual  recibirá  fegun  que  el  avra  obrado  en  fu  cuerpo,  o 
bien  o  mal.  Gloria  y  honra  a  aquel  q  haze  bien ;  tribulación  y 
anguftia  fobre  toda  anima  de  aquel  ^  obra  mal.  Y,  irán  los  q 
bien  obraron  á  refurrecion  de  vida :  los  que  mal  hizieron  irán 
á  refurrecion  de  juyzio. Venid  benditos  de  mi  Padre  :yo  tuve  habré,  y  difles 
me  de  comer :  tuve  fed,y  difies  me  de  bever,&c.  luntemos  también  con  efios 
los  lugares  en  q  la  vida  eterna  es  llamada  falario  de  lac  obras,  quales  fon  efios» 
La  paga  de  las  manos  del  hombre  le  ferá  dada.  El  que  teme  el  mandamiento, 
ferá  remunerado.  Gózaos, y  alegraos  :  veys  ay  vro  falario  es  copiofo  en  gran 
manera  en  los  cielos.  Cada  qual  recibirá  fu  falario  coforme  á  fu  trabajo.  Quá- 
to  á  lo  que  fe  dize  que  el  Señor  dará  á  cada  uno  conforme  á  fus  obras,muy  fá- 
cilmente l'efuelta.Porque  efia  manera  de  hablar  mas  nota  un  orden  de  confe- 
quencia  q  no  la  caufa  porque  Dios  remunéralos  hombres.Efio  es  notorio, que 
nucftro  Señor  ufa  deííos  grados  de  mifcricordia  confumando  y  perfícionanda 
nueftrafalud  :  y  es  que  defpucs  de  nos  aver  elegido  el  nos  llama ;  deípues  de 
nos  aver  llamado  el  nos  juíiifica,  y  aviendo  nos  jufiificado  nos  glorifica.  Afíít 
que  aunque  el  ppr  fu  fola  mifericordia  reciba  a  los  fuyos  á  vida:  mas  por  quan- 
to el  losintroduze  á  la  poncfíion  della  por  el  exercitarfe  ellos  en  buenas  o- 
bras,  á  fin  de  cumplir  en  ellos  fu  buena  voluntad  por  el  orden  que  el  ha  feñala- 
do :  no  ay  porque  nos  maravillar,  fi  fe  diga  ellos  fcr  coronado*  fegun  fus  o- 
bras :  con  las  quales  fin  duda  ninguna  fon  preparados  para  recebir  la  corona 
de  immortalidad.  Y  aun  mas,que  por  efta  caqfa  muy  conforme  i  razón  fe  dize 

que 
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que  ellos  obran  fu  Talud,  quandoaplicanciofeá  bien  obrar  meditan  k  vida  c-  phil.a.12^ 
tcrna.Conviene  á  raber,conforn}c  á  lo  que  en  otro  cierto  lugar  les  c{;á  manda- 
do,qucobrcn  cl  mantenimiento  que  no  percc:quando creyendo  en  Chriíloal-  luan.í.i;. 
candan  vida,y  con  todo  eüo  luego  fe  figue.  El  qual  el  Hi;o  del  hombre  os  da- 
ra.De  donde  fe  vee  claro  que  cíia palabra Obrar,no  íe  opone  á  la  oracia ,  mas 
que  fe  refiere  alzelo  y  deííeo .  Por  tanto  no  fe  figuc  ••  ó  que  los  mirmos  íiclcs 
fon  autores  de  fu  falud^ó  que  fu  íalud  procede  de  las  buenas  obras  que  ellos  ha- 
zcn  .  Que  pues  ?  Luego  al  momento  que  ellos  fon  porla  noticia  áú  Evangelio 
y  por  el  alumbramiento  del  Eípiritu  fando  cncorporados  en  Chriíto ,  comien- 
za en  ellos  la  vida  eterna ,  tras  deíío  conviene  que  hatta  el  dia  del  Señor  Jefus 
fe  vaya  perfícionando  la  obra  que  Dios  ha  comentado  en  ellos.  Y  ella  fe  períi-  PhiLi.  tf. 
cionacn  ellos^quando  ellos  rcprefentando  en  jufliciay  fanélidad  á  fu  padre  ce- 
Icílial  pruevan  fer  hijos  Tuyos  legítimos  y  nobaftardcs. 

2    Quanto  á  la  palabra  Salario  ,  no  ay  porque  della  concluyamos  nuc- 
fíras  obras  Ter  cauTa  de  nucílra  Talud .  Primeramente  tengamos  eño  por  ccr- 
ciííímo ,  que  cl  reyno  de  los  cielos  no  es  Talario  de  ííervos,  íino  que  es  herencia 
de  hijos :  de  la  qual  Tolamcntc  gozaran  aquellos  que  cl  Señor  huvicre  adopta-  Ephf.i.  1 S 
do  por  hijos  :  y  eftono  por  otra  cauTa  ninguna  ,  fino  por  Tola  cita  adopción*    ^^•'''  ^** 
Porque  no  lera  heredero  el  hijo  de  la  ficrva ,  fino  clhijo  déla  libre .  Y  de  cier- 
to que  el  ETpiritu  Tando  en  los  miTmos  lugares  que  prométela  vida  eterna  por 
falario  á  las  obras  ,  cxpreílamente  llamándola  herencia  ,  mueítra  que  ella 
nos  venga  de  otra  parte  .  Aííi  Chrifío  quando  llama  á  los  dedos  de  Tu  Pa- 
dre á  que  poííean  el  reyno  de  los  cielos  _,  recítalas  obras  que  el  recompenTa      ^ 
con  dar  el  cielo  ;  mas  juntamente  coneño  añide ,  que  lopoíTefan  por  el  titu-    "'•''^  34» 
lo  que  tienen  á  cfia  herencia ,  Por  efíacauTa  San  Pablo  exhortad  los  fiervos  Col.  3. 14* 
que  fielmente  hazen  Tu  dcver ,  quecTperen  retribución  del  Señor :  mas  añide 
luego ,  quccfla  retribución  es  de  herencia .  Vemos  pues  como  Chrifto  y  Tus 
Apoftoles  le  guardan  muy  bien  de  que  no  atribuyamos  la  eterna  bienaventu- 
ran^ á  las  obras ,  fino  a  la  adopción  de  Dios  .  Porque  pues  juntamente  con 
cfto  hazen  mención  de  las  obras  ?  LareTpucíká  efta  pregunta  Te  vera  clara 
por  un  Tolo  exemplo  déla  ETcritura.  Antes  que  jTaac  naciefle,Tc  avia  prome- 
tido áAbrahanfimiente^cn  la  qual  todas  las  naciones  de  la  tierra  avian  de  Ter 
benditaS;,y  le  avia  fido  prometida  propagación  de  Tu  fimiente  tal  ,  que  y  gua-  Gen.  i  j.y. 
laflc  en  numero  á  las  cíircllas  del  cielo  ya  las  arenas  de  la  mar ,  &:c.  Muy  mu-  y.i  7.  i. 
chos  años  dcTpucs  cl  Te  aparejó  para  Tacrificará Tu  hijo  JTaac  ,  Tegun  que 
DiosTe  lo  avia  mandado  .  DeTpues  del  avcr  moíirado  por  la  obraeíb  Tu  o-  Gcn.ii.j. 
bediencia  recibe  la  promcíía:  Por  mi  miTmo  ,dize  el  Señor^hc  jurado  ^  que  por  ^ '^ ''' 
quanto  hashecho  eílo,  y  no  perdonaíie  á  tu  proprio  hijo  único ;  yo  te  bendizi- 
re  ,  y  multiplicare  tu  fimiente  como  laseíirellas  del  cielo  y  cerno  las  arenas  de 
lámar:  tu  fimiente  pofíecra  las  puertas  de  Tus  enemigos;  y  en  tu  fimiente  Teriíii 
benditas  todas  las  Gentes  de  la  tierra,  por  quanto  obedeciíle  á  mi  boz  .  Que 
es  cíio  que  oymos  >  mereció  porventura  Abrahanpor  Tu  obediencia  eíla  ben- 
dición ,  cuya  promeííale  avia  fido  hecha  muy  mucho  antes  que  Dios  le  man- 
daííe  Tacrificará  Tu  hijo  JTaac  ?  Aqui  ciertamente  tenemos  fin  andar  porro-  ^ 

déos  ningunos  _,  queel  Señor  remunéralas  obras  de  los  fíeles  con  los  miTmos 
beneficios  y  mercedes  que  cl  les  tenia  prometido  muy  mucho  antes  que  aun 
qüospcnTafien  haz er  las  obras  quehizieron ,  y  en  el  tiempo  en  que  Tu  Maje- 

Oo 


fíad  no  tenía  otra  caufa  ninguna  porque  les  hiziciTc  bien  ííno  a  íola  fu  mifcri- 
cordia. 

3  Y  con  todo  cfío  el  Señor  ni  nos  engaña  ni  fe  burla  de  nofotros  quan- 
dodizc  5  que  paga  alas  obras  lo  que  el  milmo  avia  gratuitamente  dado  an- 
tes que  hizicílcmos  las  tales  obras  .  Porque  como  íea  aíTi ,  que  el  nos  quie- 
ra cxcrcitar  en  buenas  obras  paraquc  meditemos  el  cumpli^iiiento  y  gozo  de 
las  cofas  que  el  nos  ha  prometido  ,  y  que  por  eilas  nofotros  nos  demos  prief- 
ía  á  ir  á  aquella  bienavanturada  cfpcranca  que  nos  es  propueíía  en  los  cielos: 
con  muy  jufra  caufa  nos  es  en  ellas  feñalado  el  fruto  de  ias  promeílas ,  las  quá- 
Ics  fon  como  unos  medios  para  venir  á  gozar  de  las  dichas  promeííás  .  ElA- 

C0I.1.4,  poftol  excelentemente  declaró  lo  uno  y  lo  otro  ,  quando  dixo  que  los  Colof- 
íenfcs  fe  cmpícavan  en  exercitar  Caridad  á  caufa  de  la  Eíperan^a  que  les  cfla- 
va  guardada  en  los  ciclos ,  la  qual  ellos  avian  ya  oy  do  por  la  palabra  verdade- 
ra del  Evangelio  .  Porque  quando  el  Apofloldize  que  los  Coloííenfcs  avian 
entendido  por  el  Evangelio  la  herencia  que  les  cíhva  gucrdadaenlos  cielos^  el 
denotaquccfia  efperan^a  era  fundada  fobrefolo  Chriílo  ,  y  no  fobre  obras 

lJ?cd.  X.  J.  ningunas .  Con  eÜo  concuerda  lo  que  dizc  S  .  Pedro  :  los  fieles  fer  guarda- 
dos con  la  virtud  y  potencia  de  Dios  por  la  Fe  para  alcanzar  la  falud  que  eflá  a- 
parejada  para  fer  manifcfladaá  fu  tiempo  .  Quandodizc  ,  que  ellos  por eíla 
caufa  fe  cfFuer^an  áhazcrbien :  mueüra  que  los  fíeles  deven  correr  todo  el  ti- 
empo de  fu  vida  paraque  aprehendan .  Y  paraque  no  pcnfaíTemos  que  el  fala- 
rio  que  el  Señor  nos  promete,  fe  dcva  eftimar  conforme  á  los  méritos,  el  mif- 
nio  Señor  nos  propufo  una  parábola ,  en  la  qual  fe  compara  aun  Padre  de  fa- 
milia ,   el  qual  embia  á  todos  quantos  encuentra  á  trabajar  á  fu  viña  :  á  unoi 

Mat.to.i.  alaprimcrahoradcldia,  á  otros  á  la  fegunda  ,  á  otros  a  la  tercera  ,  yauna- 
otrosálaonzena  :  el  qual  ,  quando  viene  la  tarde  ,  pagaácada  unodefus 
jornaleros  un  n^ifmo  faíario .  La  expofícion  defía  parábola  la  notó  muy  bien 

Líb.i.cap.  y  con  brevedad  aquel  antiguo  Doctor  quecfcrivio  el  libroque  feintirula  De 

f»  vocationc  Gentium  ,  el  qual  comunmente  es  tenido  por  de  S.Ambrofío .  Yo 

mas  quiero  ufar  de  fus  palabras ,  que  no  de  las  mias .  Con  efta  fcmejan^a  (di- 
ze  el  dicho  autor  )  el  Señor  quifo  moflrar  la  vocación  de  codos  los  fíeles, (aun- 
que aya  alguna  diferencia  en  la  aparencia  externa  )  pertenecer  á  fu  fola  gra- 
cia :  cnla  qual  fín  duda  ninguna  los  queviniendoátrabajar  enlaviña  poru- 
ña hora  fon  y  gualados  en  el  jornal  con  los  jornaleros  que  trabajaron  todo  el 
dia  ,  reprefentan  la  condición  y  fuerte  de  aquellos  q  Dios  para  enfalcar  la  ex- 
celencia de  fu  gracia  los  llama  ,  alia  quando  el  dia  fe  acaba  ,  quando  ya  fe 
quieren  nw^ir  ,  para  remunerarlos  fegun  fu  clemencia  no  pagándoles  el  faía- 
rio ,  q  ellos  por  fu  trabajo  mereciaii  ,  fíno  derramando  lasriquezas  de  fu  bon- 
dad fobre  aquellos ,  que  el  avia  elegido  fín  obras  :  paraque  también  los  que  a- 
vian  trabajado  muy  mucho,  y  que  no  avian  reccbido  mas  falario  q  los  últimos, 
entiendan  que  ellos  han  recebido  don  de  gracia ,  y  no  falario  de  obras  ,  Final- 
mente dcve  fe  notar  también  cíio ,  que  en  los  lugares ,  en  que  la  vida  eterna  es 
llamada  falario  de  las  obras,no  fe  toma  fimplcmcnte  por  aquella  comunicación 
que  tenemos  con  Dios  para  gozar  de  aquella  bienaventurada  immortalidad, 
quádo  el  con  fu  buena  voluntad  paternal  nos  abraca  en  Chfo  paraque  leamos 
fus  hcredcro£:mastomaí]e  porlamifma  poíícífíon  y  gozo  de  la  bienavcturan- 
^a  qen  fu  reyno  tenemos.  Lo  qual  también  las  niifmas  palabras  de  Chfo  dan  a 

entender 
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entender  q\.:andodizc  :  En  el  íiglo  venidero  tenurcysia  vida  eterna:  y  en  o-  j^íar.ioío 
tra parte, Venid. poíTeedcIreyno,  £¿c.  Por cíla razón S.PabioilamaAdop-  Mac.z5-34 
cien  á  la  revelación  de  la  adopción ,  la  quai  revelación  fe  liara  en  la  rcfiirrccion:  Kcm.S.  i» 
y  luego  el  declarando  eíía  palabra  dize  feria  redempcionde  nueííro  cuerpo. 
Porque  de  otra  manera  como  el  criar  apartado  de  Dios  es  muerte  eterna,  alfi, 
quando  ei  hcuibrc  es  recebido  de  Dios  en  fu  gracia  para  comunicar  y  fer  uni- 
do y  hecho  una  mifma  cofa  con  el ,  es  tranfportado  de  muerte  á  vida ;  lo  quai 
fe  haze  no  por  otro  beneficio  ni  merced  ninguna  lino  por  la  gracia  de  adopci- 
ón. Y  /i  cllos(como  fuelen)íníiÍTan  con  pertinacia  en  la  palabra  Salario  de  o- 
bras ,  nofotros  les  faldrcmos  al  encuentro  con  lo  que  dize  S.  Pedio  ;  La  vida  i-Pcd.  r.^, 
eterna  fer  el  falarlo  de  la  Fe, 

ij.  Por  tanto  no  pcnfemos  que  el  Efpiritu  fanéio  por  las  promeíías  que  ave- 
rnos alegado  quiera  engrandecer  la  dignidad  de  nueftras  obras ,  como  que  e- 
llas  merecieííen  tal  falario.  Porque  la  Efcritura  no  nos  dcxaccfa  ninguna  con 
que  nos  pedamos  enfaldar  delante  de  la  Majefíad  divina.  Mas  antes  al  contra- 
rio ella  toda  fe  empica  en  confundir  nucílra  arrogancia  y  altivez,  en  nos  humi- 
llar ,  abatir  y  en  del  todo  nos  deíhazer.Empero  el  Efpiritu  fanólo  con  las  pro- 
rncíiasfuiodichas  focorrc  ánueííra  imbecilidad :  la  quai  por  otra  parte  luego  al 
momento  caerla  y  darla  confígo  en  tierra,  íi  ella  no  fe  fuílentaífe  con  eña  ef- 
peran^a,  y  íí  no  mitigaííe  fus  dolores  y  defcontcntos  con  cftc  confuelo.  Pri- 
meramente quan  dura  y  difícil  cofa  fea  renunciar  y  negar  no  folamcntcá  to- 
das fus  cofas ,  mas  aun  á  íi  mifmo,  confiderclo  bien  cada  uno  en  particular, 
,  Y  con  todo  efto  efía  es  la  primera  Iccion,  el  primer  A  .B.  C.  que  Chriíio  en- 
ícña  á  fus  difcipulos:  quiere  dezir,  á  todos  los  pios.  Defpues  defto  el  los  tie- 
ne de  la  mifma  manera  todo  el  curfo  de  fu  vida  dcbaxo  de  difciplina  de  Cruz, 
^áfin  que  ellos  no  añcioncn  fu  coraron  ni  lo  pongan  en  la  cudicia  o  confianza 
'  délos  bienes  prefentes.  En  fuma,  el  los  trata  de  tal  fuerte  ,  que  donde  qui- 
era que  ellos  pongan  íus  ojos ,  tanto  quan  grande  es  cí »e  mundo ,  ellos  no 
vean  otra  cofa  ninguna  que  dcfefperacion;  de  tal  manera  que  San  Pablo  diga:  ^ 
Nofotros  fer  los  mas  miferabícs  de  todos  los  hóbrcs,íifolamente  tuvicHemos  j^^^ 
nucñra  efperan^a  en  efte  mundo.Paraque  pues  no  defmaycmos  en  tales  angu- 
flias,cl  Seaor  nos  aííiíic,el  quai  nos  amoncíía  que  levantemos  la  cabera  y  que 
miremos  muy  mas  lexos  y  m.uy  mas  ako,promctiendoncs  que  hallaremos  en 
el  nucfira  bienaventuranza,  la  quai  no  vemos  en  efte  mundo.  A  eíia  bienaven- 
turanza dllama  premio , falario  y  retribución : no  eftimando el  mérito  délas 
obras,  mas  dando  á  entender  ella  Icr  unarecompenfa  délas  miferias,  tribula- 
ciones y  afrentas  que  padecemos  en  cííe  mnndo.Por  tanto  no  ay  peligro  nin- 
^  guno  ,q  nofotros  á  exemplo  de  la  Efcritura  llamemos  á  la  vida  eterna  Remu- 
^,  ncracion ;  puesque  en  ella  el  Señor  recibe  á  los  fjyos  de  trabajo  en  repofo,dc 
aflicionenprofpcridad,dctrifceza  cngozo,  de  pobreza  en  riquezas,  de  a- 
frcnta  en  gloria  y  honra .  Finalmente  que  el  trueca  todos  quantos  males  han 
padecido  en  muy  mayores  bienes.  Deíh  manera  no  ferá  inconveniente  nin- 
guno íi  penfareuí  os  k  fandidad  de  vida  fer  el  camino  :  no  que  ella  nos  abra  la 
puerta  para  entrar  en  la  gloria  del  reyno  de  los  cielos,  mas  por  la  quai  Dios 
encamine  y  guie  á  fus  eícogidosá  la  manifeñacion  deíla  gloria.  Porque  eíia 
es  fu  buena  voluntad  y  propofíto  glorificar  aquellos  á  quien  el  ha  fanótifíca- 
do.  Solamente  no  nos  imaginemos  correfpondencia  ninguna  entre  méri- 
to y  falario  :  enlaquallos  So^4)iíías  con  grande  impoitunidad  hazen  fu  i^otu.S  jo 
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hinca-plcjacaufa  que  no  confidcran  efic  fin  que  avcmcs  declarado.  Y  ó  quan 
fuera  es  de  todo  ordcn^quando  Dios  nos  llama  á  un  fin  y  paradero,  poner  no- 
fotros  los  ojos  en  otra  parte ,  y  no  querer  ir  á  donde  el  nos  llama  ?  No  ay  co- 
fa mas  cierta  ni  mas  clara  que  eíia,quc  es  promcLÍdo  falario  á  las  buenas  obras: 
y  cito  no  para  hinciiar  de  vana  gloria  nucHro  coraconjlino  para  recrear  la  im- 
becilidad de  nuefira  carne.  Qualquiera  pues  que  dcíio  infiere  las  obras  tener 
fus  meritos^o  peía  en  balanca  laobra  con  el  mérito ,  cfíe  tal  va  muy  lexos  del 
verdadero  blanco  que  Dios  nos  propone.  -: '-'  ?'T  •  .• 

i.Tiiii.4. 8      j.  Por  tanto  quando  la  Eicritura  dizc^quc  Dios,  como  jufio  Juez  que  es, 
ha  de  dar  á  los  fuyos  la  corona  de  juílicia^no  folamente  yo  refpondo  como  rc- 

Aaguft.ad  ^p5¿j(.  S.Aguílin:A  quic(dize)daria  el  juRo  luez  ccronajíí  el  Padre  mifcricor- 

eraciá  &  ^^"^^^  "^  ^^  huvicfíe  primero  dado  gracia  ?  Y  como  feria  juíHcia  li  no  huviefíc 

íibc.arbic.  precedido  la  gracia  que  juílifícaal  impio  ?  Y  como  eílas  cofas ,  que  nos  fon 
devidas,  nos  ferian  concedidas ,  fí  las  cofas  que  no  nos  fon  devidas  no  nos  fu- 
cííen  primero  fido  dadas  ?  Mas  aun  á  eíío  yo  añido;  Como  fu  Majeíiad  impu- 
tada jufticiaánueftras  obras,  íino  que  el  por  fu  clemencia  efcondieííe  toda 
quanta  injufticia  ay  en  ellas  ?  Cerno  las  juzgaria  íbr  dignas  de  falarioy  de  rc- 
compenfacion ,  fi  el  por  fu  immenfa  benignidad  no  borraíTc  todo  lo  que  en  e- 
Jlasay  que  merece  caffigo  ?  Yo  añido  eílo  á  la  fentencia  de  SanAuguflin,á 
caufa  que  el  tiene  por  cofiumbre  llamar  gracia  á  la  vida  eterna ,  porque  ella 
nos  es  concedidapor  los  dones  gratuitos  de  Dios  quando  es  dada  por  paga  á 
las  obras.  Empero  la  Efcrituraaun  nos  abate  mucho  mas,  y  juntamente  con 
cíio  nos  levanta.  Porque  demás  que  nos  veda  gloriarnos  en  laí  obras,  poi- 
que fean  gratuitos  dones  de  Dios,  juntamente  con  eílo  nos  enfeña  ellas  fiem- 
pre  eftar  fuzias  de  ciertas  fuziedades  y  hczes;  de  tal  manera  que  no  puedan  fa- 
tisfazer  á  Dios ,  fi  fueífcn  examinadas  con  el  rigor  del  juyzio  de  Dios  :  mas  a 
fin  que  nueftro  zelo  y  buen  deíi'co  no  fe  monofcabe,  la  mifma  Efcritura  tam- 
bién dize,  que  fon  agradables»  Dios,  por  quanto  ellas  fobrclleva.  Y  aun- 
que San  Augufiin  habla  alguiv  tanto  de  otra  manera  que  nofotros ,  cómodo 
cño  quanto  alfentidoy  quanto  á  la  fublíancia  fe  vera  por  fus  mifmas  pala- 
bras que  no  nos  defacordamos  en  cofa  de  grande  importancia.Porque  el  en  el 
tercero  libro  que  efcrivio  a  Bonifacio  defpues  de  avcr  comparado  entre  fí  dos 

C^P'J  hombres ,  donde  pone  el  cafo  ,  que  el  uno  fueíTe  de  una  muy  faneca',  perfeéla 
y  muy  rara  vida ,  y  que  el  otro  fueflc  también  de  buena  y  honeítavida,  mas 
con  todo  efío  que  no  fueflc  tan  perfeéío  como  el  otro  :  al  fin  concluye,  que  c- 
fce  que  parece  no  fer  tan  perfeó^o  como  el  otro ,  por  fu  reda  Fe  en  Dios,por ' 
la  qual  bive,y  fegun  la  qual  fe  acufa  en  todos  fus  pecados ,  loa  á  Dios  en  todas 
fus  buenas  obras  atribuyendofe  á  fi  mifmo  la  ignominia  y  á  Dios  la  honra,del 
qual  recibe  remiííion  de  los  pecados  y  amor  de  bien  obrar,  quando  ha  de  paf- 
far  defia  vida,  va  ala  compañia  donde  Chriflo  rcyna.Porque  eflo,fino  por  hi 

Q\^^  Fe  ?  La  qual  aunque  no  falva  al  hombre  fin  obras  (porque  ella  es  verdadera  y 
biva,que  obra  por  Caridad)  mas  con  todo  cíío  ella  es  la  caufa  por  quien  los 

Ábac.i.A  pecados  fon  perdonados :  porque  como  dize  el  Prophcta :  El  jufto  bive  por' 
Fe :  y  fin  ella  aun  las  obras  que  fon  tenidas  por  buenas,  fe  convierten  en  peca- 
dos. Cierto  el  confieííaen  cUe  lugar  bien  claramente  aquello  porque  nofo- 
tros tanto  debatimos.'convieneáfaber,  quelajufriciadc  las  obras  depende  y 
procede  de  que  Dios  ufando  de  mifericordia  y  perdonando  las  faltas  que  ay, 
enellaslas_,aprucva,  '.-iVnfp 

6  Otros 
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6  0:ros  jugares  aj'  también  que  cafí  fon  fcmejantcs  a  los  que  avernos  a- 
hon  declarado :  como  quando  fe  dize:Hazeoj  amigos  de  las  riquezas  de  mal-  I-uc  i'^.l. 
dad  ,  paraquc  quatido  os  fa!ce  fcay  s  rcccbidos  en  las  moradas  ciernas  .  Ytcn:  *  •*  "^'  °* 
Manda  á  los  ricos  dcÜc  figlo  que  no  fean  akivoSjV  que  no  pongan  fu  efperan<ja 
en  las  riquezas  inciertas^lino  en  Dios  bivo :  exhórtalos  á  bien  obrar ^  y  á  ha- 
zerfe  ricos  en  buenas  obras  ,  ya  que  atcforen  para  íí  buen  fundamento  pata 
lo  por  venir  ,  paraquc  configan  !a  vida  eterna ,  Porque  las  buenas  obras  fon 
comparadas  á  las  riquezas  ,  dclasquales  en  la  bienaventuranza  de  la  vida  c- 
tíjrna  rozaremos .  A  cfto  refpondo  ,  que  jamas  nofotros  tendremos  ver- 
dadera inteligencia  de  lo  que  en  cftos  lugares  fe  trata  ,  fi  no  puíicrcmos  nuc- 
fíros  OJOS  en  el  blanco  á  que  el  Efpiritu  fan¿to  encamina  y  endereza  fus  pala- 
bras. Si  es  verdad,  lo  qucChriítodize,  que  allieflánueííro  coraron  don- jj^u^^^jj; 
de  efiá  nucftro  teforo  :  de  la  manera  que  los  hijos  deftc  fíglo  tienen  por  co- 
fiumbrc  emplear  todo  fu  cntcdimienco  en  adqucrir  y  amomanar  las  cofas  que 
pertenecen  al  regalo,  y  felicidad  defia  vida  prefcntc.-alli  déla  mifma  mancr» 
conviene  que  los  fíeles ,  viendo  que  cfta  vida  fe  paflara  como  un  íueilo ,  traf- 
pongan  las  cofas  ,  de  que  de  veras  quieren  gozar  y  á  aquel  lugar  donde  ellos 
biviran  para  licmprc  .  Devenios  pues  imitar  á  aquellos  que  quieren  mudarle 
de  una  parte  a  otra_,donde  han  determinado  hazer  fu  aííícnto  y  morada  perpe- 
tua .  Eííos  tales  embian  delante  toda  fu  hazienda^todo  quanto  tienen,y  noles 
da  gran  pena  carecer  dcilo  por  algún  tiempo  :  porque  tanto  por  mas  bien- 
aventurados fe  tienen  ,  quanta  mayor  hazienda  ellos  tienen  en  lugar  donde 
han  de  bivirtoda  fu  vida  .  Si  creemos  el  cielo  fer  nucííra  tierra ,  alia  antes  con- 
viene que  tranfportemos  todas  nuefíras  riquezas  ,  que  no  retenerla?  aquí 
donde  luego  en  partiéndonos  de  aqui  en  un  momento  las  avremos  de  per- 
der .  Y  como  las  traníporcaremos  ?  tranfportarlas  hemos  íi  fuplieremos 
las  neccííídades  de  los  pobres :  á  los  quales  todo  quanto  fe  les  da ,  ci  Señorío  Mac.i^  4* 
toma  á  fu  cuenta ,  como  fi  á  el  mifmo  fucile  dado .  De  donde  viene  aquella  Pror.  19, 
admirable  promcíla:  El  que  da  lymofna  al  pobre,daá  logro  al  Señor.  Ytcn:  El  ^^ 
que  liberalmentcíicmbrajliberalmentecogera.Porquc  todo  quanto  por  Cari-  *  ' 

dad  gaíhmos  con  nueíiros  hermanos^todo  ello  fe  dcpofita  en  manos  del  Señor. 
Su  MajeÍTad(como  aquel  q  con  toda  fidelidad  guarda  lo  que  fe  le  pone  en  ma- 
noseen lo  venidero  reñituira  con  grande  ganancia  todo  aquello  q  en  el  fe  buvic- 
re  depofitado.Quepues  dirá  algunojas  obras  de  Caridad  que  hazemos  fon  de 
tanta  ettima  delante  de  Dios^que  ellas  fean  como  unas  riquezas  deportadas  en 
{\xs  manos>Y  quien  tendrá  horror  de  hablar  defia  manera^pucsquelaEfcritura 
tantas  vezes  y  tan  claramente  lo  teftifica  ?  Empero  fi  alguno  quifierc  cfcureí- 
ciendo  la  pura  benignidad  de  Dios  enfalcar  la  dignidad  de  las  obras  ,  a  efic  tal 
cftos  tcflimonios  no  le  firviran  de  nada  para  confirmar  fu  error.Porquc  ningu- 
na otra  cofa  podremos  concluir  dellos  fino  que  la  bondad  y  regalo  con  que 
Dios  nos  trata  es  immcnfo ,  y  que  nos  es  muy  aficionado  .•  vifto  que  para  nos 
animar  y  incitar  á  bien  obrar ,  el  nos  promete  que  no  dcxara  ningún  ferv icio  de 
quantos  le  hizieremos  (aunque  ellos  fean  indignos  deparecer  delante  de  fu  a- 
catamiento)fin  rccompenfa  y  fatisfacion. 

7    Mas  ellos  infilkn  muy  mas  de  propofito  en  las  palabras  del  Apoftol ,  el 
qual  confolando  á  los  TheíTalonicenfes  en  fus  tribulaciones  ,  dizc  ellas  les  '«Thcri.f, 
ferembiadas  paraquc  ellos  fean  tenidos  por  dignos  delrcynodeDios,por  el 
qualpadeccn.  Porque  cofa  es  jufta  delante  de  Dios  pagar  con  tribulacionc* 
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a  los  que  03  atribulan  ,  y  dará  voíbiros  y  á  noíbtros  que  Tomos  atiibuiados 
relaxacion  ,  qu ando  el  Señor  Jefusfe  manifeíkra  del  ciclo  .  Yten  ,  clau- 
^'  •  °' tor  déla  Epiíiolaá  los  Hebreos:   No  es  ,  dizc,  injufto  Dios  que  fe  olvida- 
ra de  vucftraobra  ,  y  de  la  Caridad  que  avcys  inoííradocn  funoir.brc  ayu- 
dando con  lo  que  teniades  á  los  fanéíos.  Al  primer  lugar  yo  rcfpondoj  que  en 
el  no  fe  denota  dignidad  ninguna  de  mérito^,  mas  que  cíio  es  folamcnte  loque 
quiere  dcxir^quecomo  el  Padre  celcPíial  quiere  que  nofotroi,  que  el  haclegi- 
Roin.8.19.  do  por  hijoSj  fcamos  conformes  ala  hijo  primogénito  Chrilio,  que  de  la  ma- 
l.uc.a4. 16  ñera  que  convino  que  el  primeramente  padecicíic ,  y  aíil  y  no  de  otra  manera 
Íg^  */  *^  cntraííe  en  la  gloria  que  le  cPcava  aparejada  :  que  aíli  delamifma  manera  con- 
^     *  '     *  viene  que  nofotros  por  muchas  tribulaciones  entremos  en  el  reyno  de  Dios, 
Por  tanto  quando  padecemos  tribulaciones  por  clnombre  de  Chrifto,  las  mar- 
cas con  que  el  Señor  fuelc  marcar  las  ovejas  de  fu  aprifco  ,  fon  imprimidas 
en  nofotros .  Por  eíta  razón  pues  fomos  tenidos  por  dignos  del  reyno  de  Di- 
os ,  porque  traemos  en  nueílro  cuerpo  las  feñales  dcnucilro  Señor  y  Mae- 
ftro  ,  las  qualcs  fon  las  marcas  de  los  hijos  de  Dios  .  A  cílc  propolito  fonc- 
ftas  fcntencias :  Nofotrojpor  todas  partes  traemos  en  nuefao  cuerpo  la  mor- 
i.tor,4.io  [if^^.jjcÍQn  de  Jefu  Chriíío ,  paraquefu  vida  fea  manifeftada  en  nofotros.  Yten, 
Nofotros  ;fomos  configurados  á  fuspaílionespai'a  venir  ala  fcmcjan^a  déla 
rcfurrccion  de  los  muertos .  La  razón  que  S.Pablo  añide ,  á  faber ,  que  es  co- 
fa jufta  delante  de  Dios  dar  relaxacion  á  aquellos  que  han  trabajado,  no  es  pa- 
ra provar  alguna  dignidad  de  las  obras,  fino  folarnente  para  confirmar  la  cfpc- 
ran^a  dcfalud,  como  fi  dixeíícrComo  conviene  al  jufto  juyzio  de  Dios  tomar 
venganza  de  vucftros  enemigos  por  los  agravios  y  moleftiasque  osavran  hc- 
choraífi  de  la  mifma  manera  conviene  que  el  os  dé  relaxacion  y  repofo  de  vuc- 
fíras  mifcrias .  El  otro  lugar  que  dizc,  que  de  tal  manera  es  razón  que  la  jufti- 
cia  de  Dios  no  ponga  en  olvido  los  fervicios  que  fe  le  han  hecho ,  que  cafi  da  á 
entender  que  el  feria  injufto  íi  los  olvidaífc,  fe  devc  entender  en  cííc  ícntido :  q 
Dios  para  dcfpertar  nucíxratorpezanoshadadocfpcran^a  que  todo  quanto 
trabajo  tomaremos  por  la  gloria  de  fu  nombre,  no  fera  perdido  ni  tomado  en 
vano.  Tengamos  íicmprc  en  la  memoria  que  cñapromcfla  ,  como  todas  las 
demás,  no  nos  aprovechara  de  ninguna  cofa,  fila  gratuita  alianza  de  mifcri- 
dia  no  prccedicííc ,  fobre  laqualfe  fundafíc  toda  la  ceitidumbre  denueflra  fa- 
lud .  Teniendo  eíto  por  cierto,devemos  tener  certiííima  confianza  que  la  libe- 
ralidad de  Dios  no  negara  fu  retribución  y  premio  á  los  fervicios  que  le  huvic- 
rcmos  hecho  ,  aunque  ellos  de  fí  nojiícrefcan  eííc  premio.El  Apoftol  para  nos 
confirmar  en  eík  efperan^a,afíirma  Dios  no  fer  injuíl:o,que  no  aya  de  tener  fu 
palabra  y  cuniplir  la  promeiTa  que  una  vez  huviere  hecho.Aííi  que  cfta  juíticia 
de  Dios  mas  fe  ha  de  referir  á  la  verdad  de  fu  promcfía ,  que  no  á  la  equidad  del 
pagarnos  lo  que  fe  nos  deve  .  Conforme  al  qual  fentido  ay  un  notable  dicho 
de  S.Auguftin :  el  qual  como  eíle  bienaventurado  no  dudó  repetirlo  muy  mu- 
chas vezes ,  como  cofa  muy  memorable ,  aífi  yo  también  lo  tengo  portal,  que 
lo  dcvamos  continuanicnce  tener  en  la  memoria  y  acordarno-^  áci .  Fiel,  dize  S. 
InPfal.  1 1.  Auguftin,es  el  Señor,  el  qual  fe  nos  ha  h.echo  nueírro  deudor :ao  tomando  co- 
109,  &  ali-  f;|  ninguna  ¿c nofotros^mas  liberalmenrc  prometiéndonos  lo  todo. 
bií«pc.         g   Alec^antambien  nucílro3ad¡^'c.faiioseíios lugares  de SPabío  :  Si  yotu- 
p  viere  toda  la  Fe ,  de  t.\I  níaPiCLa  que  trafpaí'íafíe  los  montes  de  un  lugar  á  otro, 

iV.T-í  ^'  y  y^  "<^  tuviere  Caridad ,  nada  foy.  Yten ,  Mas  ahora  permanecen  laFe,Efpe- 
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ranfa  y  Caridad :  Empero  la  mayor  dcUas  es  la  Caridad.Itcn,  Sobre  todas  co^  Col.  j.  i^ 
fas  tened  Caridad,Ia  qual  es  el  vinculo  de  ia  pcifccion.De  los  primeros  lugares 
nueílros  Pliarifeos  fe  esfuerzan  á  provar  uofotros  antes  fer  juüificados  por  Ca- 
ridad que  po  por  Feíconvienc  á  íaber^á  caufa  que  la  Caridad  cieñe  muy  mayor  • 
virtud(como  ellos  dizcn)quc  no  laFe.Pcró  eíla  futileza  muy  facilmétcrc  pue- 
de confutar  .Porque  ya  avernos  en  lo  paflado  declarado  que  lo  que  efíá  dicho 
en  el  primer  lugar  no  tiene  que  ver  en  cofa  ninguna  con  la  verdadera  Fe,  El 
ícgundo  lugar  nofotros  tibien  lo  interpretamos  de  la  verdadera  Fe,  en  el  qual 
el  Apoílol prefiere  la  Caridad  como  mayor  ala  Fe :  no  porque  ella  fea  mas 
meritoria ,  fino  porque  es  mas  frutifera  y  provcchofa ,  á  cauía  que  ella  mas  fe 
cíí:iende,  a  caufa  que  ella  á  muy  muchos  masfirve,á  caufa  que  cliaficmprc 
tiene  fu  fuerza  y  vigor :  fiendo  allí  que  el  ufar  de  la  Fe  no  fea  fino  por  un  cier- 
to tiempo  y  no  mas.  Si  confideramos  la  excelencia  con  muy  jufta  caufa  el 
amor  de  Dios  tendrá  eí  primer  lugar  y  fcrá  el  principal :  del  qual  San  Pablo 
no  habla  en  eRc  lugar .  Porque  cíio  es  en  lo  que  el  principalmente  infiftcjquc 
nos  edifiquemos  los,  unos  á  los  otros  con  una  Caridad  reciproca .  Mas  pongan 
nios  por  cafo ,  que  la  Caridad  por  todas  vias  y  maneras  fea  muy  mas  excelen- 
te que  la  Fe :  pero  qual  ferá  el  hombre  de  buen  juyzio,  y  aun  qual  ferá  el  que 
tuviere  el  celebro  enteramente  fano  que  deíio  infiera  que  la  Caridad  /uftifica 
mas.  La  fu  crea  de  jufiificar  que  la  Fe  ticne,no  confifte  en  la  dignidad  de  la  o- 
bra.Porquenuefirajufiincacionconfiííe  en  la fola mifericordia de  D¡os,y  enel 
mérito  de  Chriíiorlo  qual  quando  la  Fe  lo  aprehendc,entonces  ellafe  dizc  que 
juftifica.Si  pues  ahora  preguntaremos  á  nfos  advcrfarios  en  que  fentido  ellos 
atribuyan  la  juÜificacioná  la  Caridadjrcfponderan:  Queporq  ella  es  una  vir- 
tud agradable  á  Dios ,  que  por  el  mérito  dclla  por  la  aceptación  de  la  divina 
bondad  nos  es  á  nofotros  injputada  la  j uíhcia.Defio  vemos  quan  bien  proce- 
cedafuargumento.  Nofotros  dezimos  la  Fe  jufiifícar,  no  porque  ella  por  fu 
dignidad  nos  mercfca  jufticiarfino  porque  ella  fea  infirumento  por  el  qual  no- 
fotros gratuitamétc  alcancamos  la  jufiicia  de  Chrifto.Eítos  no  haziendo  men- 
ción de  la  mifericordia  deDios.nitcn'cndo  cuenta  con  Chfo(en  lo  qualcofiftc 
toda  nucíira  juft:icia)manticnen  nofotros  fer  juñifícados  por  la  Cariclad,á  cau- 
fa que  ella  fea  muy  mús  excelente  virtud  que  la  Fe.  Comofi  alguno  difpu- 
taílc ,  quccl  Rey  es  muy  mas  apto  y  muy  mas  proprio  para  hazer  un  par  de 
^apatos,que  no  un  capatero^á  caula  que  el  fin  comparación  fea  muy  mas  no- 
ble y  muy  mas  excelente  que  no  el  ^apatcro.  Efie  folo  argumento  es  baftan- 
te  para  claramente  nos  dar  á  entender  que  todas  las  cfcuelas  Sorbonicas  no 
han  jamas  gufiado  que  cofa  fcalajuílificaciondela  Fe.  Pero  fi  algún  con- 
tenciofoaun  quiera  replicar  contra  !o  que  avernos  dicho  ,  que  yo  tomo  el 
nombre  de  Fe  en  muy  diverfas  fignificaciones  en  San  Pablo  ,no  aviendo  por- 
que hazerlo  aífi.  Yo  tengo  muy  buena  razón  de  hazcrlo  aíTi.Porque  fiendo  afii 
que  todos  los  dones  que  San  Pablo  recita  ,  en  cierta  manera  fe  reduzgan  a  la 
Fe  y  ala  Efperanca,  porque  pertenecen  al  conocimiento  de  Dios ,  el  hazien- 
do un  fumario  y  recapitulación  al  fin  del  capitulo  los  comprehende  todos  de- 
baxo  defios  dos  nombres  Fe  y  Efperanca  .  Como  ü  dixcra;  Y  la  prophecia  _,  f 
las  lenguas ,  y  el  don  dcantcrpretar,  y  la  fciencia,  todos  cftos  dones  van  enca- 
denados á  eíie  blanco,  que  es  guiarnos  al  conocimiento  de  Dios.  Y  nofotros 
no  conocemos  a  Dios  en  efia  vida  mortal  fino  por  Fe  y  por  Efperanca,  por 
t*nto  quando  nombro  Fe  y  Efperanca,  yo  comprehendo  todos  eíios  donCíc 
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Aílíque  cñas  tres  cofas pcmiaiieccn  Erpcranca,Fc,y  Caridad;  quiere  dczir  que 
por  mayor divcrísdad  de  dones  que  aya,que todos  cWosk  refieren  á  eftos  tres 
dones ;  entre  los  quales  la  Caridad  es  la  principal^&c.  Del  tercero  lugar  infie- 
ren que  fi  la  Caridad  es  el  vinculo  de  pcrrccion,quc  ella  también  fcrá  el  vincu- 
lo dcjufticiala  qual  no  es  otra  cofa  ninguna  qpcrfecion.  Primeramente  aunq 
dexemos  de  dezir  que  S.  Pablo  llama  eneftc  lugar  perfccion,  quandolos  mi- 
embros de  una  Igiefía  bié  ordenada  ion  bien  cóformes  entre  fi,  y  q  aííi  mifmó 
confeílcmos  nofotros  fer  perficionados  delante  de  Dios  por  la  Caridad  :  que 
con  todo  cftoconcluyran  ellos  de  nuevo  aqui  ?  Porque  yo  fiempre  replicare 
al  contiario,quc  nofotros  nunca  vendremos  á  efta  pcrfccion ,  fino  fuere  cum- 
pliendo todo  quanto  la  ley  de  Caridad  nos  manda  :  de  aqui  yoconduire^^q  fí- 
cndo  allí  que  todos  los  hombres  eften  muy  alexados  de  poder  cumplir  loque 
la  Caridad  les  manda,  que  les  es  quitada  todacfperanca  de  perfecion. 

^  Yo  no  quiero  infifíir  en  recontar  todos  los  lugares  que  eíios  Sorboniftas 
fantafticos  inconfideradamentc  toman  de  la  Efcriturade  aqui  y  de  alii ,  como 
fe  les  pon  :xi  delante  de  los  ojos ,  para  con  ellos  hazernos  la  guerra.  Porque  a- 
legan  algunas  vczcs  cofas  tan  ridiculas  y  tan  fuera  de  propofito,queni  aun 
contnrhsyonopucdo,  fino  quiero  fer  tenido  por  tan  nefcioy  inepto  como 
ellos.  Por  tanto  concluiré  con  efta  materia  en  aviendo  delatado  un  dicho  de 
Mac.i^l7  Chriíio ,  con  que  ellos  en  gran  manera  triumphan.  Y  es^quando  refponde  al 
doó^or  de  la  Ley,cl  qual  le  avia  pregücado  que  cofa  fueflfe  neceíTaria  para  con- 
rc-guiríalud.Situquieres,dize,entrarenlavid3,guardalosmandamientos.Que 
queremos(dizen  ellos)mas  q  efto,puesque  el  mifmo  autor  de  gracia  nos  man- 
da que  adquiramosel  reyno  de  Dios  por  la  obfervacion  de  los  mandamientos? 
Como  que  nofueflc  cofa  notoria,  que  Chrirtoaya  conformado  fus  refpueftas 
con  aquellos  con  quien  el  tenia  que  entender?  En  efte  lugar  un  dodor  de  la 
Ley  le  demanda,qual  fea  la  manera  para  alcanzar  la  bienaventuranza :  y  eflo 
Eo  fimpIementCjfinopor  eftas  palabras:  Que  deven  hazer  los  hombres  para  al- 
canzar vida  eterna?  Afilia  perfona  del  que  hablava  como  la  pregunta  que  le 
proponia  induzian  al  Señor  á  rcfponderle  como  le  refpondio.Porc]ue  efíe  doc- 
tor hinchado  con  una  faifa  perfuafion  de  juÜicia  legal  efiava  ciego  con  la  con- 
fianza de  fus  obras.Demas  deflo  el  no  preguntava  otra  cofa  ninguna^fino  qua- 
les fucilen  las  obras  de  juñicia  con  que  fe  alcanzafic  falud.  Con  muy  jufla  ra- 
zón pues  es  embiado  á  la  Ley ,  en  la  qual  fe  nos  propone  un  perfeéíifiímo  ef- 
pejo  de  juñicia.  Nofotros  también  á  boz  en  cuello  predicamos  fer  menefier 
guardar  los  mandamientos ,  fi  fe  bufca  alcanzar  juflicia  y  vida  por  las  obras.Y 
cierto  que  es  bien  necefíario  quelos  Chrifí.anos  entiendan  cíladodrina.  Por- 
que como  ellos  fe  acogerían  áChrifio,  ñ  no  reconocicfícn  que  han  cay  do  del 
camino  de  vida  en  el  precipicio  y  total  ruy  na  de  muerte?  Y  como  entenderían 
ellos  quanto  fe  huviefíen  a!cxado  ¿c\  camino  de  vida^fino  es  q  primero  entien- 
dan qual  fea  efic  camino  de  vida  ?  Alííque  entonces  y  no  antes  vienen  á  enten- 
der fu  afylo  y  retligio  para  confeguir  falud  efi:ar  en  Chrifl:o,  quando  veen  quá- 
ta  difcrepancia  aya  entre  fu  vida-y  la  jufiicia  de  Dios ,  la  qual  fe  contiene  en  la 
obfervacion  de  la  Ley.  La  fuma  es  eíta:  Si  bufcamos  falud  por  las  obras  deve- 
nios necefiáriamentc guardarlos  mandamientos  con  Ibs  qualesfomos  infirui- 
dos  en  perfe6ta  jufiicia.Mas  no  nos  dcvemos  aqui  detener,  fino  queremos  fal- 
tar á  la  mitad  del  camino.  Porque  ninguno  de  nofotros  es  bafliante  para  guar- 
darlas mandamientos :  por  lo  qual,  pues  fomos  excluydos  de  la  juíiicia  de  la 
~       "  ^  "  ^  Le; 
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Leyónos  es  ncceíláiio  q  nos  acojamos  á otro  refugio :  cónvi&nc  a fabér^á  la  Fe 
en  Chriüo.Por  tanto  át  la  manera  que  el  Señor  en  eíie lugar  cmbia  ala  Ley  al 
Doiilor  della,el  qual  elfAbiacíiai  hinchado  con  unj  vana  confíáca  de  las  obras, 
paraqaeporla  Ley  aprendas  reconocerle  por  pecador  y  fujctoá  condenación 
eterna :  alh  fu  Majcíiad  en  otro  lugar  coníucla  conla  puomeíla  de  fu  gracia  iin 
haz-er  ninguna  mención  delaLeyáotrosqueeílavan  ya  humillados  con  le- 
mcjante  conocimiento  de  íi  mifmoscVenidjdizc^á  mi  todos  los  que  eííays  tra- 
bajados, y  cargados,que  yo  os  recreare:  y  haliareys  defcanfo  paia  vías  animas.  Mác>"  •*•? 

10  Finalmente dcfpues que nuefíros adverfarios eñan canlados de traüor- 
nar  ía  Efcritura,  acogenfe  á  í lis  futilezas  y  vanas  fophifierias  para  cogernos  en 
cllas.Pnmeraméte  cavilan  que  la  Fe  en  ciertos  lugares  fe  llama  Obra,  y  deaqui  Inan.^.»^ 
iniieren  q  nofotros  muy  fuera  de  propofito  oponemos  la  Fe  á  las  obras.Como 
que  íaFe,en  quantoes  una  obediencia  ala  voluntad  divina  nos  alcance  juíiicia 
por  fu  mérito:  y  no  antes,en  quanto  abracándola  mifericordia  de  Dios  nos  im- 
prime en  nueftros  corazones  la  juñicia  de  Chriíto,  la  qual  por  la  bondad  gra- 
tuita del  Padre  celeftial  nos  es  ofrecida  en  la  predicación  del  Evangelio.  Si  yo 
no  me  detengo  en  confutar  tales  niñerias  perdónenmelo  los  leótores.  Porque 
ellas  fon  tales,tan  íín  tomo  y  tan  frivolas ,  que  de  [{  mifmas  fin  que  nadie  les 
dé  un  papirotCjdaran  configo  en  tierra.Con  todo  eflo  parccemc  que  fcra  bue- 
no refpondcr  á  una  objeción  q  ellos  hazcn:  la  qual,á  caufa  que  tiene  una  cierta 
aparencia  y  color  de  razón,  podria  mover  algún  cfcrupuloálos  fimplcsy  no 
muy  exercitados.Siendoaírj(dizcn  ellos)q  las  cofas  opueftas y  contrarias  paf- 
fcn  por  una  mifma  regla,  puesq  cada  pecado  nos  es  imputado  á  injufticia,ct>n- 
vicne  conforme  á  razón  que  cada  buena  obra  nos  fea  imputada  ájurticia.Los 
q  refponden:La  condenación  de  los  hóbres  provenir  jppriamentc  de  fola  iníí- 
delidad,y  no  de  pecados  particuIares,cierto  no  me  fatisfazc.  Yo  bien  me  acuer- 
do con  ellos  q  lafuetey  rayz  de  todos  los  males  es  la  incredulidad.  Porqcllacs 
el  primer  principio  de  renunciar  y  de  apartarfe  de  Dios,  de  donde  fe  figucn  las 
particulares  tranfgreííiones  contra  la  Ley.  Mas  quanto  á  cílo,  q  parece  q  ellos 
contrapefan  con  una  mifma  balaca  las  buenas  obras  y  las  malas  para  eíximar  k 
jufticia  o  la  injufticia,en  eÜo  yo  foy  coiiArefiido  á  no  me  conformar  con  ellos. 
Porq  la  juüicia  de  las  obras  es  una  perfeda  obediécia  de  la  ley.Aííiq  ninguno 
puede  ferjufto  por  fus  obraSjfi  no  figue  ala  Ley  de  Dios  como  a  una  linea  de- 
recha todo  el  curfo  de  fu  vida:al  momento  q  fe  ha  apartado  della,o  á  una  parte 
o  á  otra,!uego  cík  tal  es  cay  do  en  injuííicia.DeaquiconíIa,  q  la  juñicia  no  co- 
Üc  en  una  fola,  o  en  unas  pocas  buenas  obras,mas  que  confilie  en  una  entera, 
continua  y  immudable  oblcrvacion  de  la  voluntad  de  Dios.  Empero  muy  di- 
ferente y  muy  otra  es  la  manera  de  juzgarla  injuíiicia.Porque  el  qhafornica- 
do,o  hurtado,por  un  folo  dcliélo  es  digno  de  muerte,  por  quanto  ha  ofendido 
la  Majcrtad  divina. Aífiquc  eílos  nfos  grandes  parleros  cngañanfe  por  no  con- 
fidcrar  ateneamente  lo  que  dizcSantiago,convierieáfaber  ,q  qualquieraquc  ^^^-^'^^ 
huvierc  ofendido  en  un  mandamiento ,  es  hecho  culpado  de  todos.Porque  el 
q  defendió  el  matar.dcfcndio  también  el  hurtarj&CjPor  tanto  no  fe  devc  tener 
por  abfurdo  lo  q  nofotros  dezimos.  La  muerte  fer  jufto  falario  de  qualquiera 
pecado :  viílo  que  cada  uno  délos  pecados  juicamente  merécela  ira  y  caliigo 
deDios.Empero  muy  ncíciamente  argumentarla  el  que  por  el  contrario  con- 
cluyeíTe ,  que  el  hombre  puede  confeguirla  gracia  de  Dios  por  una  fola  bucna. 
obra ,  el  qual  por  fus  muchos  pecados  merece  fu  ii'a. 
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CAP.  XIX. 

y^i'^iíVHora  elevemos  tratar  de  la  libertad  Chriftiana  :  la  qual  no  íe  ( 
^^¿Jo^  olvidar  de  tratar  aquel  que  tiene  propofito  de  comprehcnder  y 
>f/f^A^  coger  en  un  breve  compcdio  la  fuma  de  la  doé^rina  Evagclica.  Por- 
Kj  -**^^que  es  una  cofa  muy  ncccílaria ,  y  fin  el  conocimiento  dclla  á  gran 
pena  las  confciencias  fe  atreven  á  tomar  cofa  ninguna  en  manos  ííno  con  du- 
da :  muy  muchas  cofas  los  hazen  detencrfc  y  bolverfc  atrás ,  ficmpre  andan 
bacilando  y  temblando.  Y  principalmente  eíta  doóirina  de  la  libertad  Chri- 
ííiana  es  un  apéndice  o  aceflório  de  la  juftifícacion ,  y  nos  fírve  muy  mucho 
para  entender  fu  virtud.  Y  aun  mas  digo  :  todos  aquellos  que  de  veras  temen 
á  Dios/entiran  de  aqui  fer  ineftimable  el  fruto  de  aquella  doólrina  de  q  los  im- 
pioSjlos  LucianoSjlos  atheirtas  y  hombres  (in  Dios  y  íín  religión  ninguna  tan 
á  fu  plazer  fe  mofan  en  fus  donayrcs  y  remoquetes :  porque  en  aquella  fu  em- 
briaguez efpiritual  que  los  tiene  fuera  de  fu  fcfo  ^  qualquicra  dcfvergucn^i 
y  dcfcaramicnto  les  es  licito .  Eftc  pues  ferá  fu  proprio  lugar  para  tratar  dcíla 
materia:  y  aunque  en  lo  ya  dicho  hayamos  como  de  paíTada  tocado  algunas 
vczes,  con  todo  cíío  muy  bien  ha  fido  refervar  el  de  propofíto  tratar  dclla  ha- 
fta  efte  lugar ;  porque  al  momento  que  es  hecha  alguna  mención  de  la  libertad 
Chriñiana ,  luego  rereys  que  los  unos  fueltan  las  riendas  á  fus  concupifcen- 
cías:Ios  otros  mueven  grandes  alborot05,(Í  con  tiempo  y  luego  al  momento  no 
fe  pone  orden  en  fujctar  eftos  ligeros  cfpiritus,  que  corrompen  y  del  todo  c- 
chan  á  perder  todo  quanto  fe  les  pone  delante  por  muy  bueuoquc  fca.Porque 
los  unos  fo  color  y  pretexto  deña  libertad  echan  de  íí  toda  obediencia  de  Dios, 
fe  toman  una  licencia  dcfcnfrenada :  Otros  fe  indignan  y  no  quieren  oyr  ha- 
lar deña  libertad  penfandofe  que  por  ella  toda  moderacion,orden  y  diícrcci- 
on  de  cofas  fe  confunda  y  quite.  Que  haremos  nofotros  en  tal  cafo  viéndonos 
cercados  de  todas  partes.y  pucftosen  tal  entecho  ?Será  porvcntura  lo  mejor 
no  hazer  mención  de  la  libertad  Chriíliana,  ni  tener  cuenta  con  ella  para  dcíh 
manera  evitar  eflos  peligros?maSjComo  ya  avernos  dicho , fin  el  conocimiento 
deíb  libertad ,  ni  Chrifto,  ni  la  verdad  de  fu  Evangelio ,  ni  el  repofo  y  paz  in- 
terna de  las  animas  pueden  fer  de  veras  conocidos.  Al  contrario ,  pucsquc  aíli 
es ,  dcvcmos  poner  toda  nuelira  diligencia  en  que  una  tan  neceílaria  doc- 
trina como  efia,  no  feafcpultadani  pueí'ta  al  rincón,  y  que  con  todo  cí^ofe- 
an  confutadas  las  abfurdas  objeciones ,  que  tocante  á  eíia  materia  fe  fuclcn 
mover. 

2  La  libertad  Chriftiana  en  tres  partes,  fcgun  mi  juyzio,  con  fiííe.  La  pri- 
mera es,  que  las  confciencias  de  los  fíeles  quando  fe  trata  de  bufcar  confianca 
delante  de  Dios  de  fu  juñificacion,  fe  levanten  y  empinen  fobre  la  Lcy^  y  que 
fe  olnden  de  toda  juílicia  legal.  Porque  íícndo  aííi  que  la  Lcy(como  ya  en  lo 
aniba  dicho  fe  ha  provado  )  no  dexc  á  ninguno  jufto:  una  de  doSj  o  es  mcne- 
ííer  que  feamos  excluidos  de  toda  efperanca  de  fer  juííiHcados ,  o  es  mcncíicr 
que  feamos  libres  de  la  Ley  ;y  que  feamos  de  ta!  manera  libres ,  que  no  tenga 
mos  cuenta  ninguna  con  nucftras  obras.  Porque  qualquieraqucpicnfa ,  que 
deveparaccnfcguirjuííicia  poner  de  fu  parte  fiquicra  un  tantito  de  obras, 
cfíc  tal  no  puede  determinar  tin  ni  manera  deÜ23,  mas  fe  confíituye  deudor  de 
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todala  Ley.  Aíliqucquando fe  trara  de  nueííra  juftiíícacion/s'mGncficr  que 
no  haziendo  mención  ninguna  de  la  ley  y  echada  á  parte  toda  imaginación  de 
obras, abracemos  la  Tola  mifericordia  de  Dios:y  es  mcncíler  que  quitando  los 
ojos  dcnofotros  mirmos,los  pongamos  y  íixemos  en  folo  Jclu  Chrifto,  .,«., 

Porque  aqui  no  fe  demanda  en  que  manera  feamos  jurtos :  mas  lo  quc^  fe  de- 
manda es,  en  oue  manera  nofotros  íiendo  injuílos  y  indignos  feamos  teni- 
dos por  juítos.  De  lo  qual  íi  nucfírasconfciencias  quieren  tener  alguna  certi- 
dumbre^no  deven  dar  ningún  lugar  ni  entrada  á  la  Ley.  Ni  tampoco  ninguno 
devcdc  aqui  inferirla  ley  fcr  fupeiflua,,  y  fcrvir  de  rada  á  ¡os  fíeles  :á  los 
qualcs  no  por  eíib  ella  los  dcxa  de  cnfeñar ,  exhortar  y  inftigar  á  bien,  aunque 
quanco  al  tribunal  de  Dios  el'a  no  tenga  lugar  en  fus  confciencias .  Porque 
ellas  dos  cofaSjComo  ellas  fon  divcríiííímas ,  aííi  nofotros  también  las  dcvc- 
mosmuy  bien  y  con  diligencia  diflinguir.  Todala  vida  del  Chriffiano  dc- 
vc  fer  una  meditación  y  exercicio  de  piedad  :  porque  fomos  llamados  áfan-  ^n\icTxA 
edificación  ,  En  cfto  coníiftc  el  oficio  de  la  Ley ,  de  advertícndonos  de  nuc-  i,xhcf4.y 
firodcvcr  incitarnos  á  bivir  en fanélidad  y  inocencia.  Empero  quando  las 
confciencias  fe  inquietan  no  fabiendo  en  q  manera  puedan  tener  á  Dios  pro- 
picio y  de  fu  parte ,  no  fabiendo  que  tendrán  que  reíponder,ni  con  que  con- 
fianza podran  ellas  al^ar- fus  ojos  quando  emplazadas  parecerán  delante  del 
jüyz,io  de  Diof ,  entonces  no  deven  venir  á  cuenta  con  la  ley ,  ni  penfar  que 
fea  lo  que  la  ley  demande  :  mas  deven  poner  delante  de  fus  ojos  por  juíii- 
cia  fuya  á  folo  Jefu  Chrifio ,  el  qual  fobrcpuja  y  excede  á  toda  la^ierfccion  de 
la  ley. 

3  CaÍ!  todo  el  argumento  de  la  Epiftola  á  los  Calatas  fe  flinda  fobrc  cfíe 
punto.-porque  muy  fácilmente  fe  puede  provar  por  la  manera  de  argumentar 
de  que  ufa  S. Pablo, fer  m'jy  nefcios  los  interpretes  que  dize  S.  Pablo  no  com- 
batir en  erta  Epittola  fino  idamente  por  lalibcrtad  de  las  ceremonias  :  como  q.i  ,  -^^ 
quando  dize,queChriHo  es  hecho  por  nofotros  maldición  paraquc  nos  redi-  *  '  " 
mieííe  de  la  maldición  de  laiey  Jten,Eíhd  firmes  en  la  libertad  en  que  Chriíío 
os  ha  pucíío^  y  no  bolvays  otra  vez  á  fcr  prefos  en  el  yugo  de  fcrvidumbre.He 
aqui  yo  Pablo  os  digo,que  fi  os  circuncidardes,ChriÜo  no  os  aprovechara  na- 
da: Y  el  que  fe  circuncida  fe  obliga  á  cumplir  toda  la  ley.  Chriílo  os  es  hecho 
ociofo  á  todos  quantos  de  vofotrosfueredesjuffifícados por  la  ley:  de  la  gra- 
cia avcyscaydo. En  cílas  razones  del  Apoñol  otra  cofa  fin  duda  ninguna  de 
muy  mayores  quilates  quela  libertad  de  las  ceremonias  fe  contiene.  Es  verdad 
que  yo  confíefióque  S.Pablo  trata  en  efiacpiíiolaá  los  Galatas  de  las  ceremo- 
nias:Porque  el  combate  en  ella  con  los  falfos  apoííolcs,  losquaies  intenta- 
van  bolverá  meter  enlalglcfia  Chrifiiana  las  viejas  fombras  de  la  ley,  las 
quales  avian  fido  annuladas  y  deíhechas  con  la  venida  deChriflo.  Mas  pa- 
ra bien  declarar  efta  queflion ,  feria  meneííer  lübir  mas  alto ,  conviene  á 
faber  á  la  íiientc  de  donde  efta  queñion  mana  ,  en  la  qual  toda  eíia  que- 
ftion  confiííe.  Primeramente  por  quar.ip  la  claridad  del  Evangelio  era  ef- 
curecida  con eñas  figuras  y  fombras  Judaicas,  el  mueíira  que  nofotros  ce- 
nemos en  Jefu  Chrifto  una  entera  y  folida  exhibición  de  todas  aquellas 
colas  que  eíhvan  figuradas  en  las  ceremonias  Mofaycas  .  Segundaria- 
mente ,  por  quanto  aquellos  engañadores  plantaran  en  los  coraconcs  del 
pueblo  unamaüííima  opitiion  ,  conviene  a  faber,  que  efia  obediencia  ca 
cumplir  las  ceremonias   de  h  Ley  valia  para  merecer  lagracia  de  Dios; 
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el  principalmente  iníiílcfobrc  eflc  punto^que  los  fieles  no  fe  picnfcn  poder  ai- 
cancar  juíHcia  delante  de  Dios  por  obras  ningunas  de  la  Lcy^i'ymuy  miícho 
mcn, os  por cíías  menudencias  de  cofas  exteriores.  Y  juntamente  con  ello 
G.ÍI4.30  cnfcña  nofotros  fer  por  la  muerte  de  Chriíío  libres  déla  condenación  de  ¡a 
Ley ,  la  qual  es ,  de  otra  manera^fobrc  todo  el  linage  humano :  á  fin  que  ten- 
gan entero  rcpofo  en  fus  confciencias :  el  qual  argumento  conviene  muy  mu- 
cho á  efte  propofíto  de  que  hablamos.  En  concluííon  el  mantiene  la  libertad 
de  las  confciencias  declarando  ellas  no  cHar  obligadas  á  guardar  cofas  no  nc- 
ceílarias. 

4  La  otra  parte  de  la  libertad  Chrirtiana  ,  la  qual  depende  de  la  prece- 
dente ,  es  que  las  confciencias  obedezcan  á  la  Ley, no  como  confíreñidas  por 
neceíTidad  de  la  Ley :  mas  fiendo  libres  del  yugo  de  la  Ley,  de  (\  mifmas  y  de 
muy  buena  gana  obedezcan  y  fcfujeten  á  la  voluntad  de  Dios. Porque  fi^endo 
aiTi  que  ellas  perpetuamente  fon  atormentadas  con  terrores  todo  el  tiempo 
q  edan  dcbaxo  del  imperio  y  mando  de  la  Ley ,  jamas  fe  deliberaran  a  libre- 
méce  y  con  una  alegre  promptitud  obedecer  al  Señor,  ,íí  no  es  que  ellas  prime- 
ramente ayan  alcancado  eíla  libertad.  Podremos  por  un  cxemplo  muy  mas 
clara  y  brevemente  entenderá  que  propofito  digamos  todo  cfto.  Mandami- 

Dcut  ^.í  ^^''^^  ^^  '^  ^^y  " '  ^^^  amemos  á  nueftro  Dios  de  todo  nuefiro  coraron ,  de 
toda  nueftra  anima  y  de  todo  nueftro  poder.  Paraquc  efto  venga  en  cfc¿^o  es 
rnenefter  que  nueftra  anima  fe  vázic primero  de  todo  otro  fentido  y  penfami- 
ento:  es  rnenefter  que  el  coracon  fea  limpio  de  todos  otros  defleos ,  y  que  to- 
do nueftro  poder  y  fuercas  fe  apliquen  y  empleen  en  folo  efto.  Los  que  miiy 
mucho  j  en  comparación  de  los  otros  _,  fe  han  adelantado  en  el  camino  del 
Señor, eftan muy  lexosdcftc  paradero.  Porque  aunque  ellos  amena  Dios 
con  un  buen  afeólo  y  de  un  coraron  fincero ,  mas  aun  con  todo  efto  ellos  no 
dexan  de  tener  una  gran  parte  de  fu  coraron  y  anima  embaracada  con  afeólos 
de  carne,  con  los  quales  fon  detenidos  y  embarazados  á  fin  que  no  puedan 
tanlibrey  defembaracadamcnteacogerfe  á  Dios.  Es  verdad  que  fe  esfuercan 
quanto  pueden  á  ir  adelante :  mas  la  carne  en  parte  debilita  fus  fuerzas  dellos, 
y  en  parte  las  aplica  á  íi  mifma.  Que  harán  pues  aqui.viendo  que  ninguna  o- 
tra  cofa  hazen  menos  que  cumplir  la  Ley  ?Ellos  quieren  ,  procuran  y  preten- 
den; pero  ninguna  cofa  con  la  perfecion  que  conviene.  Si  ponen  fus  ojos  en  la 
Lcy,todo  quanto  intentan  y  pretenden  hazer  j  vcen  fer  maldito.  Y  no  ay  por- 
ci  ninguno  fe  engañe  penfando  fu  obra  no  fer  del  todo  mala  á  caufa  de  fer  ella 
impetfe¿l:a ,  y  que  con  todo  efto  por  cfta  mifma  caufa  todo  quanto  ay  en  ella 
de  bueno ,  es  acepto  á  Dios.Porque  la  Ley  demandando  una  perfeéla  dilecci- 
ón y  amor  condena  toda  imperfccionrííno  es,  que  el  rigor  fea  mitigado.  Con- 
íiderepues  el  tal  bien  fu  obra,y  hallara  quelo  qucclpenfava  enparte  ferbuc- 
no,cs  tranfgreffion  déla  Ley  en  quanto  no  espcrfeélo. 

5  Veys  aqui  en  que  manera  todas  nueftras  obras  eñan  dcbaxo  de  la  maldi- 
ción déla  Ley  jfi  fueflcn  examinadas^ron  el  rigor  de  la  Ley.Cqmo  pues  las  po- 
bres animas  fe  aninurianá alegremente  hazer  aquello  porlo  qual  fe  pcrfuadi- 
ciTen  que  no  avrian  fino  maldición  ?  Por  el  contrario  fi  ellas  ficndo  libertadas 
dcftatanfeveraexacciondcla  Ley,  o  por  mejor  dezir  ,de  todo  el  rigor  de  ía 
Ley,oygan  que  Dios  con  un  dulzor  de  padre  las  llama ,  con  grande  alcgria  y 
gozo  rcfponderan  al  que  las  llama,  y  \o  feguirá  a  donde  quiera  que  las  quiera 
Hevar.En  funia^todos  quantos  eftan  debaxo  del  yugo  de  la  Ley,  fon  femej ates 

álos 
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á  los  íiervos ,  a  los  quales  fus  amos  cada  día  les  penen  fus  taflás  y  tarcas  que 
i'.aoan.Porqueeftos  ninguna  cofafepicisjan  aver  hecho  ,  ni  fe  atreven  á  pare- 
cer delate  de  fus  amos ,  íin  que  por  entero  ayan  primero  hecho  la  taíTa  q  fus  a- 
mo)  les  avian  pueftcEmpcroloshijos^los  quales  mas  liberal  y  dulcemente  fon 
tratados  de  fus  padres  ^  no  fe  temen  de  prefentar  á  fus  padres  fus  obras-  iinpcr- 
fe^as  y  á  medio  hazer ,  y  aun  con  algunas  faltas ,  coaíiatios  que íu  obediencia 
deliüs  y  fu  buena  voluntad  fcrá  agradable  á  fus  padres,  pucíio  cafo  que  dios 
no  ayan  hecho  fu  obra  con  tanta  perfccion  como  quihcran.  Tales  conviene 
que  nofotros  fcamojjquc  de  cierto  nos  pcrfuadamos  nueftros  fervicios  fer  a- 
giadables  á  nueííro  mifcricordiohíTimo  padrejquales,quales  ellos  fcan^imper- 
fe¿los_,y  á  medio  hazer.  Como  el  mifmo  nos  lo  confirma  por  el  ProphctarYo  Mal.j.i? 
les  perdonare,dize,como  fuele  el  padre  perdonar  á  fu  hijo ,  que  le  íirve :  en  el 
qual  lugar  fe  vee  claramente  que  perdonar  fe  toma  por  benif^namcnte  íupor- 
tar,y  dullmular  las  faltas ,  íiendo  aíTi  que  hazc  mención  delervicio.  Y  nonos 
es  poco  ncceílária  efta  confianca,  fin  la  qual  en  yano  cmprenderiamoa  to- 
do quanto  emprendieííemos .  Porque  Dios  con  ninguna  obra  nueíira  fe 
tiene  por  honrado ,  fino  con  aquella  que  muy  de  veras  y  de  proposito  no- 
fotros hagamos  para  honrarle.  Y  efio  como  fe  puede  hazer  entre  aque- 
llos terrores ,  quando  dudamos  íi  Dios  con  nueítra  obra  fea  ofendido ,  o 
férvido  ? 

6  Y  cierto  efta  es  la  caufa  porque  el  autor  déla  Epiftola  á  los  Hebreos  atri-  Hcb.ir.  il 
buyeá  la  Fe  todas  guantas  buenas  obras  fe  Icen  los  padres  antiguos  aver  he- 
cho, y  las  pefa  y  les  da  fu  valor  folamcnte  fegun  la  Fe. Tocante  á  eílalibcrtad, 

?.y  una  excelente  fentenciá  en  la  epiíiola  a  los  Romanos ;  cu  el  quallugar  S.Pa-  Rom.^.!». 
blo  concluye  que  el  pecado  no  dcve  eníeñorearfe  de  nofotros ,  por  quanto 
nofomosdcbaxodela  Ley  finodebaxodcla  gracia.  Porque  aviendo  el  ex- 
hortado á  los  fieles  á  que  el  pecado  no  reynaílc  en  fu  cuerpo  mortal  dellos,  y 
á  quenoprefentaílenfus  miembros  al  pecado  por  inflrumentos  deiniqui- 
dad,mas  que  fe  ofrecieflen  a  Dios  como  refucitados  de  entre  los  muertos,  y 
fus  miembros  á  Dios  por  inftrumentos  de  juüiciary  fiendo  afííquc  ellos  al 
contrario pudieífen  de  fu  parte  obje¿lar  q  aun  trayan  ácueRas  fu  carne  llena 
de  concupifccncias,y  que  el  pecado  habitava  en  ellos  :  el  luego  pone  efta  con- 
folacion,que  cííavan  libres  de  la  Ley.  Como  fi  dixera:  Aunque  el  pecado  no 
eflá  aun  en  ellos  muerto,y  aunq  íientan  que  la  jufticia  no  bive  aun  entérame- 
te en  elíos,peró  con  todo  eÜo  que  no  tienen  porque  temerfe,  ni  porque  def- 
mayarfe  como  que  ííempre  tuvieííen  á  Dios  ofendido  por  las  reliquias  del  pe- 
cado que  en  ellos  qucdavan:  puesque  por  la  gracia  fon  libertados  y  ahorrados 
de  la  Ley ,  á  fin  q  fus  obras  no  fean  examinadas  con  la  regla  y  nivel  de  la  dicha 
Ley.  Y  los  que  infieren  que  podemos  muy  bien  pccar,puesqueno  eflamos  de- 
baxo  déla  Ley,entiendanfe  les  tales  que  efta  iibertací  en  nada  tiene  que  ver 
con  ellosrel  fin  de  la  qual  es  induzirnos  y  animarnos  al  bien. 

7  La  tercera  parte  déla  libertad  Chriííiana  es ,  que  delante  de  Dios  no 
hagamos  confciéncia  de  cofas  ningunas  exteriores ,  las  quales  de  ñ  mifmas  fon 
indiferentes ,  de  tal  manera  que  ya  las  podamos ,  hazer ,  ya  las  podamos  indi- 
ferentemente dexar.Y  cierto  que  nos  es  muy  necefiario  conocer  efta  libertad: 
porque  en  el  entretanto  que  no  la  tuviéremos,  nunca  tendremos  repofoeu 
nueftras  confciencias ,  y  ningún  fin  tendrán  las  fuperfticioncs.   yiuy  muchos 
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ay  q  nos  tienen  por  grandes  nefcios  porque  defendemos  fcrnos  licito  comer  li- 
bremétc  carne,  y  dezimos  laobíeivacio  de  los  dias^y  el  ufo  de  veíHrfe  fer  libre, 
y  otras fcmcjaces  cofa: :!as  qualcs(como ellos íc  picrifan)  fon  fiivclas  y  de  nin- 
gún momento:  pero  cierto  que  muy  mucho  masay  que  confidenr  en  cfias 
colaSjde  lo  que  comunmente  el  vulgo  íc  pienfa.  Porque  defpues  que  una  vez 
las  confciencias  le  han  dexado  caer  enellazo  ,  ellas  fe  meten  en  un  luen- 
go y  inextricable  laberinto,  del  qual  no  fácilmente  podran  defpues  lalir.  Si 
alguno  comentare  á  dudar/i  le  fea  licito  ufar  de  lino  en  fus  pañetes ,  camifas, 
pañizuelos  y  fervietas ,  defpues  ni  aun  del  cáñamo  cftara  fcguro ,  y  á  la  fin 
comencaraá  dudar  íí  le  fcalicico  ufar  de  cñopa.  Porque  dentro  defi  mifmo 
rebol  vera  que  podria  cenar  fin  fervietas  ^  y  que  podría  paííarfc  fin  pañizuclos, . 
Si  á  alguno  le  pareciere  no  le  fer  licito  comer  de  vianda  que  fea  algún  tanto  de- 
licada, eíie  tal  á  la  fin  con  poca  quietud  de  fu  coníciencia  delante  de  Dios, 
comerá  pan  ba^oy  las  viandas  comunes  :  porque  paííar  le  ha  por  la  memo- 
ria que  podria  fuíientar  fu  cuerpo  con  viandas  aun  muy  mas  viles.  Si  hiziere 
cfcrupulo  de  bevcr  de  un  vino  algún  tanto  fuave,  defpues  ni  aun  bcvera  hezes 
con  quieta  confciencia.  Finalmente  ertc  tal  no  ofara  tocar  para  bever  el  agua 
que  fuere  mas  fuave  y  mas  clara  que  las  otras.  En  conclufion ,  eíle  tal  vendía 
á  tanta  locura  que  tendrá  por  muy  grande  pecado  paíTar  fobre  una  pajaatra- 
veífada.  Porque  aqui  no  fe  comienza  un  ligero  combate  de  confciencia :  mas 
efl;»  es  la  duda,fi  quiera  Dios  que  uícmos  deílas  cofas ,o  de  aquellas:  cuya  vo- 
luntad deve  preceder  en  todo  quanto  penfaremos  y  hizieremos.  De  aqui  es 
neceíiario  que  unos  de  defcfperados  fe  echen  en  un  profundo  piélago :  y  que 
otrosnohaziendo  cafo  de  Dios  j  y  echando  deíi  fu  temor  no  tengan  cuenta 
con  impedimento  ninguno  que  delante  fe  les  ponga,  fino  que  por  donde  qui- 
era paíícn  no  fabiendo  qual  fea  fu  camino.  Porque  todos  quantos  eftan  enre- 
dados en  femcjantes  dudas,  a  donde  quiera  que  fe  buelvan,no  verán  otra  cofa 
que  efcrupnlos  de  confciencia. 
R01n.14.r4      S  Yo  fe  (dize  San  Pablo)  que  no  ay  cofa  común  (por  común  el  entiende 
profana)  masa  aquel  que  pienfa  alguna  cofa  fer  común ,  á  aqueile  es  común, 
Enlasquales  palabras  ci  pone  dcbaxo  denucftra  libertad  todas  las  cofas  ex- 
teriores :  con  tal  que  nueítras  confciencias  efíen  delante  de  Dios  feguras  de- 
lía  libertad.  Empero  fi  alguna  fupcrfticiofa  opinión  nos  pufiere  eícrupulo, 
'  las  mifmas  cofas  que  de  ü  mifmas  y  de  fu  naturaleza  eran  limpias,  fe  nos  en- 

«  j^fuzian.  Por  eíb  el  añide:  Bienaventurado  el  que  no  fe  condenad  fi  mifmo 

'■^  '  en  lo  que  aprueva.  Mas  el  que  haze  diferencia ,  fi  comiere  ,  es  condenado : 
porque  no  comió  por  Fe :  y  todo  lo  que  no  falede  fe,  es  pecado .  Los  que 
pues  cfian  en  tales  eftrechos,y  con  todo  eíto  fe  atreven  á  hazer  qualquiera  co- 
fa, como,  no  fe  alexan  eftos  tales  otro  tanto  de  Dios  >  Empero  aquellos  que 
de  veras  fon  tocados  con  algún  temor  de  Dios  aunquefon  coníxrcñidos  á  ha- 
zer muchas  cofas  contra  fus  confciencia» ,  de  miedo  fe  abaten  y  echan  por 
tierra .  Todos  quantos  ay  dcfta  hechura  ningún  don  ni  beneficio  reciben  de 
Dios  con  hazimientode  gracias,  conloquai  folo  San  Pablo  tcüifica  todas 
i.7'im.4.S'  las  cofas  fernos  fanó^ificadas  paraufoyfervicio  nueílro.  Y  yo  entiendo  uii 
hazimiento  de  gracias  que  falga  Aq\  coraron ,  que  conofc?.  ia  liberalidad  y 
bondad  de  Dios  en  fus  dones.  Porque  muchos  aydcllos  que  entienden  fer 
beneficios  de  Dios  aquellos  de  que  ellos  gozan  ^  y  loan  á  Diosen  fusobris: 

paas 
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ñus  Tiendo  aíTi  que  ellos  no  (c  pcrfuadan  averíos  GcIiTccbidOj  como  le  darán 
¿acias  como  fi  del  los  huvicíícn  reccbido  ?  Vemos  pues  en  luma  que  fea 
lo  que  cñaíibeitad  pretenda:  conviene  á  faber  quede  los  dones  de  Dios 
fin  ninf'im  cfcrupülo  de  conkicncia  y  hn  ninguna  perturbación  de  nucftra 
anima  ufemos  para  aquel  fin  y  intento  ,  paraquc  el  nos  los  dio  :  con  la 
cual  confian^-a  nucÜras  animas  tengan  paz,  y  leconofcan  fu  liberalidad  pa- 
ra con  nofotros.  Porque  aqui  fe  comprehcndcn  todas  las  ceremonias  cuya 
obfcrvacion  es  libre,  paraquc  lasconfciencias  nofcan  conítrcñidas  áobfer- 
rarlas  por  ninguna  neccfildad  :  mas  que  entiendan  quccl  ufo  dellasespor 
crátuito  beneficio  de  Dios  fotopucflo  á  fu  dilcrecion  fcgun  que  les  pareciere, 
fcr  expediente  para  edificación.  ,  ^.   -a- 

p  Es  pues  diligentemente  de  confiderar,  que  la  libertad  Cnnííiana 
con  todas  fus  partes,  es  una  cofacfpiritual,  cuyafuerca  toda  confiíie  en 
pacificar  delante  de  Dios  las  confciencias  atemorizadas :  o  fea  que  ellas  c- 
íkn  inquietas  y  dudofas  áú  perdón  de  fus  pecados,  o  que  eíkn  congoxo- 
las  ,  filas  im-oerfcdas  obras  y  manchadas  con  los  vicios  déla  carne  agra- 
den'á  Dios, ''o  que  fe  atormenten  tocante  al  ufo  de  las  cofas  indiferen- 
tes .  Por  tanto  pervcrfamente  la  interpretan  aquellos  que ,  o  coloran  y  do- 
ran fus  apetitos  para  porcfta  viaabufar  délos  dones  deDios  para  fus  de- 
Icvtcs  carnales:  o  fcpicnfan  no  aver  libertad  ninguna  fi  ellos  no  la  ufur- 
pan  delante  de  los  hombres  :  y  por  efío  ufando  dcUa,  ninguna  cuenta  tienen 
con  la  flaqueza  délos  hermanos.  Quanto  á  la  primera  manera  muy  mu-  „ 
cho  fe  peca  el  dia  de  hoy .  Porque  cafi  no  ay  ninguno  el  qual  poríer  rico 
pueda  caftar  algún  tanto,  que  no  le  plaze  en  el  aparato  de  fu  comer,  en  el 
fervicio  de  fu  cuerpo,  y  en  edificar  fer  coiíofiífimo  ,  que  no  quiera  exce- 
derá los  otrosy  pafíarlos  en  delicadezas,  y  que  noie  contente  muy  mu- 
cho con  fu  magnificencia.  Y  todas  efias  cofas  fe  defienden  fo  color  y  pre- 
texto de  libertad  Chriftiana.  Dizen  fer  cofas  indiferentes:  lo  qual  yo  conficf- 
fo  fi  el  hombre  ufa  dellas  indiferentemente.  Mas  quando  demafiadamcnte 
íe  apetccen.quando  arrogantemente  los  hombres  fe  jaólan  dellas,quando  deí- 
ordenadamente  fe  defpcrdician ,  eftá  claro  que  las  cofas  que  de  fi  mifnjas  eran 
licitas',  fe  manchan  con  cftos  vicios.  Aquello  que  dize  San  Pablo  haze  muy  tj^  j,,^;  ^ 
bien  diferencia  entre  las  cofas  indiferentes  1  Todas  las  cofas(dizc)fon  limpias  Liic.í.24 
¿los  iimpiosrmas  álos  contaminados  y  infieles  nada  cslimpio.pucsque  fu  ani-  Amos  6.14 
m  y  confciencia fon  contaminadas.  Porque  fon  maldezidos los  ricos  que  Eía-J-' 
tienen  fu  confolacion,  que  efian  hartos ,  que  ahora  rien ,  que  duermen  en  ca- 
mas de  marfil ,  que  juntan  poíTeíTion  á  poflefiion,  en  cuyos  banquetes  ay  har- 
pa,laud,tamborilyvino?  Cierto  el  marfil,  cloro  y  las  riquezas  buenas  cria- 
turas de  Dios  fon,  permitidas  paraque  dellas  fcfirvan  los  hombres.  Y  aun 
mas  digo ,  ordenadas  para  cfto  de  la  providencia  de  Dios :  ni  reyrfe ,  ni  har- 
tarfc  ,  ni'añidir  nuevas  pofícífiones  á  las  viejas  y  ya  ávidas  de  nuefircsan- 
tepaíTados,  ni  dcleytarfc  con  la  harmonia  de  lamufica,  ni  bever  vino  no 
es  prohibido  en  lugar  ninguno .  Verdad  es  eíb  ,  pero  quando  uno  tie- 
ne abundancia  de  riquezas',  rebolcarfe  efle  tal  en  dclcytcs ,  ahogarfe  en  ellos 
embriagar  fu  entendimiento  y  coracon  con  los  paílaticmpcs  prefentes ,  y  fi- 
cmprc  bufcar  otros  de  nuevo  y  anclar  por  ellos,  cierto  efio  muy  lexcs  va 
del  lenttimo  ufo  de  los  dones  de  Dios  .  Quiten  pues  el  defmefurado  dcf- 
fco ,  ?iuiten  el  dcmafiado  dcfperdiciar,  quicen  la  vanidad  y  arrogancia. 
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y  aííi  con  pura  confciencla  ufen  puramente  de  los  dones  de  Dios.  Quando  c- 
llos  tuvieren  defla  manera  preparados  fus  corazones,  entonces  tendrán  la  re- 
gla de  legitimam  ente  ufar  de  los  dones  de  Dios.  Falte  pues  efta  moderación 
y  tcmplanca,por£lmifmocaro  el  común  y  vulgar  modo  de  bivir  fcrá  de- 
maíiado.  Porque  efte  es  muy  verdadero  refrán  que  fe  fucle  dezir^Dcbaxo  de 
mala  capa  fuele  avcrbucn  bevedor :  dcbaxo  deunburcl  o  de  otro  vil  paño 
fuele  ayer  un  animo  de  purpurary  al  coritrariodcbaso  de  purpura  y  íeda  íue- 
Ic  cfíar  efcondido  un  corseen  humilde.  Biva  pues  cada  uno  en  fu  cfiado  y 
condición ,  o  pobremente ,  o  medianamente  ,  o  abundantcm.ente :  con  tal 
que  entiendan  queDiosios  mantiene  y  íuíícntaátüdosparabivir,ynopara 
cncenagarfc  en  dclcytcs.Pienfen  efta  feria  ley  de  la  libertad  Chriftiana,  fi  han 
p, ..  .  aprendido  juntamente  con  S.Pablo  á  contcntarfe  con  lo  qiie  fe  les  prefcnta:  íi 
*  fabcncñar  abatidos  y  tcnerabundancia:íi  fon  inftruydos  también  para  hartu- 

ra como  para  hambre  ^  también  para  tener  abundancia ,  como  para  padecer 
neccílidad. 

I  o  Engañanfc  también  en  cfío(lo  qual  es  la  fcgunda  falta)muy  muchos,los 
qualcs  como  q  fu  libertad  no  pudiefíe  permanecer  en  fu  fer  y  pcrfícion,  li  los 
hombres  no  fueíTen  teftigos  della ,  indiferente  y  indifcretamente  ufan  delía. 
Con  la  qualincoíiderada  manera  de  ufar  muy  muchas  vezesefcandalizanlos 
hermanos  enfermos.  Vereys  cldia  de  hoy  ciertos  hombres^los  quales  fe  pien- 
fan  que  no  pueden  gozar  biai  de  fu  libertad ,  fi  no  han  entrado  en  fu  poíTef- 
fíon  con  comer  carne  en  viernes.  Que  ellos  la  coman,  yo  no  lo  condeno:  pe- 
ro es  menefter  quitarles  de  la  imaginación  una  tan  faifa  opinión:  que  ellos  no 
tengan  ninguna  libertad  íí  no  la  mucftran  á  dieftro  y  á  íinieftroiporquc  devri- 
an  confidcrar  que  ninguna  cofa  adquirimos  por  nucílra  libertad  delante  de 
los  hombres,  fino  delante  de  Dios  :  y  que  tanto  confifta  en  elabíknerfe  co- 
mo enclufarfc.  Si  ellos  cntiédenque  delante  de  Dios  hazepoco  al  cafo  comer 
carne ,  o  comer  huevos,  veftirfe  de  color ,  o  de  negro :  cfto  bafta.  Ya  la  con- 
fciencia  eflá  libre,  á  la  qual  fe  dcvia  el  fruto  dcfta  libertad.  Por  tanto  aunque 
dcfpucs  por  toda  fu  vida  fe  abflengan  de  comer  carne ,  y  fiempre  ufen  de  una 
fuerte  de  color  en  fus  vcííidos ,  no  por  eíTo  tendrán  menos  libcrtad.Mas  antes 
porque  fon  libres ,  por  eflb  fe  abííienen  con  libre  confciencia.  Tal  fuerte  de 
gente  como  eíía  muy  pcligrofamentc  cae  en  cfio,  que  es  no  tener  cuenta  con 
k  flaqueza  de  los  hermanos :  la  qual  de  tal  manera  la  dcvemos  cntretcner,quc 
temerariamente  no  hagamos  cofaninguna  de  que  cllosfé  puedan  efcandali- 
2ar.  Mas  alguno  dirá ,  que  alguna  vez  conviene  que  moíxrcnios  nueííra  liber- 
tad.Yó  loconficífoqueesarfi.  Empero  conviene  con  gran  diligcnciay  avifo 
tener  clmodordetal  manera  q  no  menofpreciemos-  el  cuydado  délos  flacos  : 
los  qualcs  el  Señor  nos  ha  tanto  encargado. 

I I  Tratare  pues  aqui  algo  de  ios  efcandalos ,  que  cuenta  fe  aya  de  hazcr 
dellos,  quales  fean  aquellos  de  que  nos  dcvamos  guardar,  y  qualcs  fcan  a- 
quellos  de  q  no  dcvamos  hazer  cuenta :  de  lo  qual  cada  qual  podra  fácilmen- 
te entender  que  libertad  los  hombres  puedan  tener.  Plazcme  aquella  común 
diflincion  que  haze  dos  maneras  de  efcandalos ,  uno  dado  y  otro  tomadorviíío 
que  fe  confirma  cfla  diíiincion  con  manifieno  tcílimonio  de  la  Efcritura  ,  y  q 
declara  aífaz  propriamentclo  que  quiere  dezir .  Si  tu  pues  por  una  importu- 
na,© liviandad,  o  intemperancia ,  o  temeridad,  y  no  por  fu  ordenjui  á  fu  nem- 

•     po  hiziercs  algo  con  que  los  ignorantes  y  enfermos  fe  ofendan,  eüe  tal  fe  dirá 
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cfcandalo  que  tu  has  dado:  la  caufa  es  porq  por  culpa  aconteció  q  cftc  cfcan- 
dalo  fe  dieflc.  Y  de  todo  en  todo  fe  dizeavcrfe  dado  cfcandalo  en  alguna  cofa, 
quando  la  falca  jpcedc  del  autor  de  la  tal  cofa.Efcandalo  tomado  fe  llama  qua- 
do  la  cofa  que  ni  es  hecha  mala  ni  indifcretamente,  fe  toma  por  una  mala  vo- 
luntad y  por  una  cierta  finicftra  malicia  por  ocafion  de  efcandalo.Porq^aqui  no 
fue  dado  el  efcandaloj  mas  los  iniquos  interpretes  fin  caufa  ninguna  fe  lo  to- 
man. Con  la  primera  manera  de  cfcandalo  no  fe  ofenden  fino  foloü  los  enfer- 
mos ;  mas  con  eftafegunda  manera  de  cfcandalo  fe  OiCnden  los  ingenios  mal- 
contentadizos  y  los  pharifaycos  fobrecejos.  Por  tanto  al  primero  llamaremos 
cfcandalo  de  enfermos,  y  al  otro  de  Pharifeos ;  y  de  tal  manera  templaremos 
el  ufo  de  nucftra  libertadj  que  de'  lugar  á  la  ignorancia  de  los  hermanos  enfer- 
mos, mas  no  al  rigor  de  los  Phariícos.  Y  quanto lugar  devamos  dar  á  los  her- 
manos enfermos  S.Publo  bien  amplamente  lo  muefira  en  muy  muchos  luga- 
res:Rcceb¡djdize,los  enfermos  en  la  fe.  Ytcn,  De  aqui  adelante  no  juzgue-  Rom.r4.i, 
nios  los  unes  i  los  otros :  mas  antes  que  no  fe  ponga  trompecon  al  hermano  y«í3« 
ni  fe  le  <'e  ocar»on  ninguna  de  caer :  y  otras  muy  muchas  cofas'que  para  cfie 
propofitc  fe  podran  muy  mejor  leer  en  el  dicho  lugar^  que  recitarlas  aqui. La 
-li  ma  pues  es,  que  nofotrcs,  que  fomos  fuertes  fuframos  las  flaquezas  de  los 
flacos,  y  que  no  nos  contentemos  con  nofotros  ir.ifmos :  mas  que  cada  uno 
de  nofotros  agrade  á  fu  proisimo  en  bien  para  edificacioUjy  en  otro  lugar  dizc: 
Mas  miradjCjuevueñra  libertad  no  fea  trompepderoá los  que  fon  flacos.  Y-  iCor.S.^» 
ten :  De  todo  lo  que  f :  vende  en  la  carnicería  comed  fin  preguntar  nada  por  y**^**!  •.' 
caufa  de  la  cófcicncia.  Y  yo  hablo  de  vueftra  confciencia  y  no  de  la  de  otro.En 
conclufion ,  fed  tales  que  no  deys  ningún  efcandalo  ni  a  los  Judíos  ni  á  los 
Gricgos,ni  ala Iglcfia  de  Dios.Y  en  otro  lugar:A libertad  aveys  fido llamados.  Gal  5.IJ., 
folanicncc  que  no  dcys  la  libertad  por  ocafion  á  la  carne :  mas  que  os  firvays 
por  caridad  los  unos  á  los  otros.  Aífi  es  cierto,  nucfira  libertad  no  fe  nos  ha 
dado  contra  nueííros  próximos  que  fon  cnfermos,cuyos  fiervos  en  todo  y  por 
todo  nos  haze  la  Caridad:  pero  muy  mucho  mas  que  teniendo  nofotros  paz 
para  con  Dios  en  nuefiras  confcicncias,  bivamos  también  pacificamente  entre 
los  hcmbies.  Y  quanto  cafo  devamos  hazer  del  efcandaío  q  fe  toman  los Pha-  w  j ,  - 
rifcoSjdelas  palabras  del  Señor  lo  íabemos^en  las  quaíes  manda  que  los  dexe- 
mos:  y  da  la  caufa ;  porque  fon  ciegos,  y  guias  de  ciegos.  Avianle  los  Difcipu- 
los  avifado  que  los  Pharifeos  fe  avian  efcandalizado  con  fus  palabras:  Refpon- 
deles  el  Señor  que  no  hagan  cafo  dellosni  tengan  cuenta  con  fu  cfcandalo. 

1 2  Aun  con  todo  efio  cfia  cofa  depende  incierta  fino  cntédemos  quien  fon 
los  q  avernos  de  tener  por  enfermos,  y  quien  por  phanfeos;fin  la  qual  diferen- 
cia yo  no  veo  en  q  manera  podamos  ufar  de  nucfira  libertad  entre  los  efcanda- 
-  losjvitto  que  el  ufar  feria  muy  peügrofo.ívías  pareceme  q  S.Pablo  ha  determi- 
nado muy  cláramete  aífi  con  fu  doóirina,  como  con  exemplos,quanto  deva- 
mos moderar  niraiibertad,  y  quando  devamos  ufar  deha  con  efcandalo. Quá- 
do  el  tomó  en  fu  compañía  áTimothco,locircuncidó:peró  jamas  le  pudieron  a  a  <  j 
perfuadir  que  circuncidafie  á  Tito.  Lo  que  hizo  es  diverfo;  mas  con  todo  eflo  GaU.j,* 
no  huvo  mutación  ninguna  de  confejo  ni  de  voluntad.  Porque  en  circuncidar 
á  Timothco  fiendo  el  libre  para  con  todos  fe  hizo  á  fí  mifmo  fiervo  de  todos; 
y  h!zofe,á  los  Judíos  como  Judio,  para  ganará  los  Judíos;  ya  losq  cfiavaii  iCorj.r^ 
íujetos  á  la  ley  como  Ci  el  eíiuviera  fujctoá  la  Lcy,para  ganarlos  q  eftavan  fu-  y***»- 
jctos  á  la  Ley,  á  todos  fe  hizo  todo  para  hazer  falvos  á  muchos:  corao  el  lo 
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dize  en  otro  lugar»  Tenemos  aquí  una  juña  moderación  de  libertad:  conviene 
á  fabcr,  quandoindifcrentcméce  nos  podemos  abttcncr  con  algún  fruto.  Qual 
•al.!.},  aya  fido  íu  intento  quado  tan  cóñantcmcte  rebufó  circücidar  á  Tito^cl  mifmo 
Jlo  teftifica,  dizicndo  dcfta  manera :  Mas  ni  aun  Tito  q  cftava  conmigo  fiendo 
Gricgo,fuc  compclido  á  circuncidarfc;  ni  aun  por  caufa  de  los  maJfíncs  ,falfoj 
hermanos  q  fe  entravan  fccretamcte  pa  efpiar  nra  libertad  q  tenemos  en  Chfo 
Jefu,por  ponemos  en  fcrvidumbre :  á  los  quales  ni  aun  por  una  hora  ccdimoi 
lujetandonoSjparaque  la  verdad  del  Evangelio  permanecieííe  entre  vofotros. 
Tenemos  tambié  aqui  aííí  mifmo  una  nccelTidad  de  guardar  nf  a  libertad  fi  ella 
por  las  iniquas  exaciones  y  extorfíones  de  los  falfos  apocóles  fe  menofcabauc 
en  las  cófciencias  de  los  enfermos.Sicmprc  devenios  fervir  á  la  caridad^y  fiem^ 
P  prc  dcTcmos  procurar  edificar  nf  o  próximo.  Todo  (en  otra  parte  dize)  me  es 

gl  '  '  lícito;  mas  no  todo  convienc.Todo  me  es  licitormas  no  todo  cdifíca.Ninguno 
bufque,  lo  q  es  fuyo:  mas  cada  uno  lo  que  es  de  otro.No  puede  ícr  cofa  ma$ 
clara  q  eíia  regla:  conviene  á  faber,quc  ufemos  de  nra  libertad,  fi  dcño  reftnte 
jDvecho  del  próximo:  pero  q  fí  no  convenga  al  jpximo_,q  entonces  nos  abfíen- 
oamos.  Ay  algunos  q  hazen  feniblantc  de  imitar  la  prudencia  de  S.  Pablo  en 
el  abñenerfe  de  fu  übertad^no  bufcando  ellos  otra  cofa  menos  q  fervir  á  la  ca- 
ridad.Porq  ellos  por  tener  cuenta  con  fu  quietud  y  rcpQfojdeíTean  q  toda  me- 
moria de  libertad  fueíTe  fepultada.  Siendo  affi  q  no  menos  covenga  ufar  dclia 
para  bien  y  edificación  de  nros  próximo s,q  abüenernos  a  fu  tiempo  por  los  di- 
chos intentos.  El  officio  y  dever  pues  de  un  hombre  pió  es,  confiderar  q  á  eftc 
propoíito  fe  le  ha  concedido  libre  poteftad  en  cofas  exteriores,!  fin  que  el  fea 
unto  mas  prompto  á  poner  por  obra  todos  los  ofíicios  de  caridad. 

13  Todo  quanto  he  enfeñado  quáto  al  evitar  los  efcandalos,quicro  q  fe  re- 
fiera á  las  cofas  indiferentes  q  de  fi  niifmas  ni  fon  buenas  ni  malas:  porq  aqllas 
^  fonneccííarias  y  es  mcneftcr  q  fe  hagan,no  fe  deven dcxar  dehazcrpor  mas 
temor  de  efcandalo  q  aya.  Porq  de  la  manera  q  dcvemos  fu  jetar  nra  libertad  á 
la  caridad :  aíTi  de  la  mifma  manera  la  caridad  fe  dcve  fujetar  i  la  pureza  de  la 
Fe.  Es  verdad  q  conviene  tencrfe  cuenta  con  la  caridad :  mas  dcve  de  Icr  de  tal 
manera  q  por  ai^nor  dcl^ximo  no  lea  Dios  ofcndido.No  devemos  aprovarél 
defconcicrto  de  aqllos  que  ninguna  cofa  hazen  fino  có  tumultos  y  alborotos^ 
y  q  mas  quieren  romper  por  medio  q  no  defcofer.Ni  tampoco  deve  fer  adnvi- 
tidos  aqllos  q  induziendo  á  los  otros  por  fu  excplo  á  mil  maneras  de  blafphc- 
miasjfe  fingen  feries  jicceífario  hazer  lo  aííi  a  fin  de  no  efcandalizar  a  fus  ^pxi- 
mos.  Como  q  en  el  entretanto  no  edificaíTen  en  mal  las  confciencia^  de  fus  ^- 
ximos:principalméte  quado  fin  efpcranca  ninguna  defalir,  cñan  fícmpre  plan- 
tados en  el  mifmo  cenagal.  Si  fe  trata  de  inílruir  fu  ^pximo  con  doótrina,o  con 
excplo  de  vida,dizenq  es  menelíer  mantenerlo  con  leche: y  a  cfte  fin  lo  entre- 
tienen con  impias  y  perniciofas  opiniones.  S.Pablo  cuenta  avern)antenido,á 

i.Cor.3. »  los  Corinthios  con  leche :  mas  fi  en  aquel  tiempo  huvicra  entre  ellos  la  muta 
papirtica,  dixera  la  porvcntura  el  para  dar  les  á  bevcr  leche?  No:  porque  la  le- 
che no  es  veneno.  Mienten  pues  haziendo  femblante  de  mantener  á  aquellos 
que  auelmcntc  matan  fo  color  de  tal  dulzor.  Y  aunque  concedamos_,q  femc- 
jante  diííimulacion  fe  deva  aprovar  por  algún  tiempo:  raashafta  quando  darán 
á  bevcr  cftalechc  a  fus  niños  ?  Porque  fi  ellos  nunca  crecen ,  de  manera  que 
puedan  á  la  fin  fufrir  alguna  ligera  vianda  ,  vcefc  claro  que  jamas  han  fido 
SMintcnidos  con  leche.  Dos  razones  ay  que  me  impiden  que  yo  no  conibata 
'     '  al 
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al  prefcntc  contra  tales  gentes  muy  mas  de  pi-opoíito  :  la  primera  es  porq  íuj 
dcfatinos  no  merecen  icfpucíía  ni  fer  confucados^pues  ningún  hobrc  de  en  ten- 
dimiento  haze  cafo  dellos.La  fcgunda  es  por  no  repetir  una  mifma  cofa  aricn- 
do  ya  de  propofito  tratado  cfic  milmo  argumento  en  otros  libros.  Solamente 
los  Icétorcs  tengan  cfio  por  rcfoluto,  que  con  qualesquicra  cfcandajos  que 
Satanás  y  el  mundo  nos  procuren  apartar  de  lo  que  Dios  nos  manda,  o  procu- 
ren detenernos  paraque  no  íigamos  la  regla  de  fu  palabra ,  que  con  todo  cíío 
dcrcmos  paíTar  adelante  y  con  diligencia.  Aííí  mifmo  fcafc  el  peligro  que  fe 
fuere  con  todoerto  no  nos  es  licito  divertirnos  del  niandamieato  de  Dios  ni 
aun  tanto  como  el  negro  de  la  uña :  ni  devcmos  tampoco  con  ningún  pretex- 
to ni  color  que  fea,  intentar  cofa  que  el  no  permita. 

14  Siendo  pues  aífi,quelas  confciencias  de  los  fieIes,por  el  privilegio  de  li- 
bertad que  tienen  de  Jefu  Chriíto ,  fon  libres  de  los  lazos  y  obfcrvaciones  de 
las  cofas  que  el  Señor  ha  querido  que  fean  indiferentes  rconcluymos  que  ellas 
fon  libres  y  exempcas  de  toda  autoridad  y  poder  dcloshombres.Porqno  con- 
viene, o  que  el  loor  que  Jefu  Chriílo  deve  recebir  por  un  tal  beneficio,  fea  ef- 
curccido:  o  q  las  confciencias  pierdan  el  fruto  y  provecho.  Y  no  devenios  efti- 

mar  por  cofa  de  poca  in)portancia,  aquella  que  fabemos  tanto  aver  cofíado  á  i'Ped.i.>8. 
Chrirto :  como  cofa  que  compró,no  con  oro  ni  con  plata;  fino  con  fu  propria 
fangrc.  De  tal  manera  que  S.  Pablo  no  duda  dezir,  la  muerte  del  Señor  no  fer  Gal5.i4. 
de  cfe¿lo  ninguno ,  fi  ponemos  nuefiras  animas  debaxo  delafujecion  de  los 
hombres.  Porque  el  no  trata  otra  cofa  ninguna  en  algunos  capituJos  de  la  epi- 
fiola  á  los  Calatas^  fino  que  Chriflo  nos  es  cfcurccido,  o  por  mejor  dezir  apa- 
gado, fi  nueftras  confciencias  no  permancfcen  en  fu  libertad :  de  la  qual  fin 
duda  ninguna  ellas  han  caydofí  cóforme  alapccito  délos  hombres,  pueden  fer 
..enredadas  en  los  lazos  de  leyes  y  conRicuciones,  Empero  como  eíío  es  Coía 
¿igniíTima  de  fer  entendida,  aíTi  ha  menefter  una  muy  mas  larga  y  mas  manifí- 
'cfta  declaración.  Porque  al  momento  que  fe  habla  una  palabra  de  abrogar  las 
coftitucioncshumanas,Iuego  veys  aqui  una  infinidad  de  rcbueltas  fe  levantan, 
unas  las  levantan  fediciofos,y  otras  las  levantan  caluniadorcs :  como  fi  toda  la 
obediencia  para  con  los  hóbres  fueíTe  de  un  golpe  abatida  y  echada  por  tierra. 

1 5  Para  pues  no  trompezaren  efia  piedra,quantoálo  primero  advirtamos 
i^^vcr  dos  m.aneras  de  regimiento  en  el  hombre :  el  uno  cfpiritual,  con  t\  qual  la 

'  confcicncia  es  enfcñada  en  la  piedad  y  culto  de  Dios :  y  el  otro  político,  con  el 
qua!  el  hóbre  es  inííruydo  en  el  officio  y  devcr  de  humanidad  y  civilidad  que 
entre  los  hombres  fe  deve  tener .Comunmétc  fe  fuelcn  llamar  jnrifdicion  cfpi- 
íitualy  tcporal,losquales  fon  nombres  aífaZjpprios  para  el  propofito.Con  los 
qualcs  fe  da  á  entcderaqlla  primera  manera  de  regimiento  pertenecer  a  la  vi- 

^  fi9L  del  anima,  y  eíiotra  exercitarfe  en  coíás  dcíía  vida  pfcntc :  no  folamentc  én 
mácenery  vcílir,  mas  aun  en  pfcrcvir  leyes  mediante  las  quales  cl  hÓbre  pueda 
bivir  entre  los  hóbres  fanó\a,honeíía,y  modeííamence.Porq  aqlla  tiene  fu  afil- 

'cnto  en  lo  interior  del  anima:mas  cftotra  folametc  mete  en  orden  las  cofíum- 
brcs  exteriores.  A  lo  uno  podremos  llamar  rey  no  efpiritual,  y  á  ío  otro  rcyno 
político.  EOas  dos  cofas,fegun  q  ya  las  avernos  dividido,las  devcmos  fiemprc 
cada  una  cófidcrar:  y  en  cl  ctrctáto  q  cófidcramos  la  una,devcmos  poner  á  pte 
la  otra.Porq  en  cl  hóbre  ay,como  fi  dixcflemcs  dos  mfidos,cn  los  quales  pue- 

_dc  aver  diverfos  reyes,  y  diverlas  leyes.  EÜa  diüincion  fervira  de  advertimos, 
^uc  lo  que  cl  Evangelio  nos  cnícña  de  la  libertad  efpiritual; no  lo  apliquemos 

Pp  a  -  -^^ 


fin  proooííto ninguno  al  oiden  político :  como  q  los  Chriftianos  no  dcvan  fer 
fujctos'a  las  leyes  humanas  fcgü  el  regimiento  policico,por  quito  fus  cófciécias 
ion  libres  deláw  de  Dios:como  q  por  eílb  fiíeíien  cxéptos  de  codo  férvido  IcgU 
ia  carne, porq fon  en  quanto  al  cfpiritu  libres.  Demás  deftopor  quáto  aun  en 
cíks  mifmascóíiituciones.q  parecen  pertenecer  al  rey  no  efpiricual/c  puede  el 
hobrc  engañar,cóvienc  tábicn  q  aun  entre  cfias  aya  fu  difercncia.qualcs  devan 
de  ier  tenidas  por  lcgitimas,coino  aqllas  q  conforman  con  la  palabra  de  Dios: 
y  qualcs  por  el  cotrario  no  devan  tener  lugar  ninguno  entre  los  pios.  Del  regi- 
miento politice  en  otro  lugar  hablaremos :  tampoco  hablare  aqui  de  las  leyes 


materia,íino  porq  muy  muchos  fe  embaracanno  hazicndc  bien  diferencia  en- 
tre policia  y  confciencia,  entre  la  jurifdicion  externa  y  política  y  la  jurifdicion 
Rom.  13  I  efpiritual  q  tiene  fu  aflicntoenla  cófcicncia.  Demás  deílola  dificultad  fe  aug- 
y  J*  menta  con  lo  q  dize  S.Pablo  quado  nos  manda  q  obedezcamos  al  magiürado 

no  folamete  por  temor  de  la  pcna,mas  aun  por  la  c5fciencia.Dc  donde  fe  Hguc 
las  confcicncias  fer  fujetas aun  tabien  á  las  leyes  politicas.Lo  qual  fi  aíís  fueífe, 
todo  quanto  un  poco  antes  avernos  dicho  del  regimiento  efpiritual,y  ahora  a- 
vemos  de  dezir,cacria  por  tierra.Para  delliazercíle  nudo,c6viene  primcramc- 
tc  entender  q  cofa  fea  cofciencia:  cuya  dcñnició  fe  deve  tomar  de  lactymolo- 
eia  y  derivacio  del  mifmo  nóbre  cófcicncia.  Porq  como  dezimos  q  los  hóbrcs 
faben  aqllo  q  fu  cfpiritu  y  entédimiento  ha  aphendido,de  donde  viene  el  nóbre 
de  fcicncia:  allí  de  la  mifma  manera  quando  ellos  tienen  fentimiento  ¿ú  juy- 
zso  de  Dios^qles  es  como  un  fegundo  teñimonio,cl  qual  no  fufirclas  faltas  fer 
fcpukadas,mas  antes  los  cita  deíate  de  la  filia  del  grájuez  y  los  tiene  alli  como 
encerrados:  un  tal  fentimiento  fe  llama  confciencia.  Porque  es  como  un  cierto 
medio  enere  Dios  y  los  hombres.-en  quáto  q  los  hombres  teniendo  una  tal  im- 
preíTionen  fu  coracó  no  pueden  por  olvido  defhazer  aqlla  noticia  q  tiene  del 
bien  y  ^é  mal,mas*losperfigue  haÜa  tato  q  leshaze  reconocer  fu  falca.Eíbcs 
lo  q  entiende  S.Pablo  quádo  dizela cófcicncia  dar  júntamete  teflimonio  álos 
Eom.i.i  j.  ^^^_^|^^^^  quádo  fus  penfamicntos  los  accufan,  o  efcufan  en  el  juyzio  de  Dios, 
lina  fimole  noticia  podria  fer  en  elhobre  como  encerrada.  Por  tanto  eííelcn- 
timiento'q  prefenta  al  hombre  delante  deljuyzio  de  Dios,  es  como  una  guar- 
da que  fe  le  ha  dado  para  advertir  y  efpiar  todos  fusfccretos,paraquc  ninguna 
cofa  quede  oculta  faio  q  todo  falga  á  luz.  De  donde  nació  aquel  refrán  viejo, 
i.Pcd  3.11  La  confciencia  es  como  mil  tcñigos.  Por  la  mifma  razón  S.  Pedro  pufo  la  re- 
fpucfta  de  una  buena  confciencia  por  un  repofo  y  quietud  de  cfpiritu,quando 
■perfuadidos  de  la  gracia  de  Chriíio  atrevidamente  nos  prefentamos  delante 
y  cb.toi.  del  acatamiento  divino.  Y  el  autor  de  la  cpiflola  a  los  Hebreos  dizicndo  que 
los  fieles.  Ya  no  tienen  mas  confciencia  de  pecado,  quiere  dezir  que  ellos  íoia 
libres  y  abfuekos  paraque  el  pecado,  no  tenga  ya  de  que  acufarlos. 

1 6  Aíílq  como  las  obras  tienen  por  objcóío  á  les  hombres,aííi  la  confcien- 
cia Jo  tiene  á  Dios:  de  manera  q  buena  confciencia  no  es  otra  cofa  íino  una  in- 
te<7ri dad  interior  del  cora^on.Cóformc  á  loqual  S.PabJodize,El  cumplimietó 
j  .Tim.  1.5  déla  ley  fer  caridad  de  confciencia  pura  y  Fe  no  fingida.  Y  defpues  camban  en 
cí  mifmo  cap.mueílf a  q  diferencia  aya  entre  ella  y  una  fimple  noticia  dizicndo: 
Aleunos  ayer  hecho  naufragio  c  la  Fe  por  aver  echado  de  íi  la  buena  cófciecií. 
^  Coa 
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Con  las  qualcs  palabras  teítiñca  Jabucna  cófcicncia  Tcr  un  bivo  afc^o  de  hon^ 
far  á  Dios,  y  un  hncero  zelo  de  bivir  pia  y  fanólamcncc.  Algunas  vczcsCon- 
fcicncia  fe  cfticndc  haíía los  hombres ;  como  quando  cl  miírno.S.  Pablo(co- 
mo'lo  cuenta  S.  Lucas)  tcfiinca  el  aver  procurado  andar  con  buena  confcicn-  Ad.a4.l^« 
cia  delante  de  Dios  y  de  los  horabres.Pcrócl  lo  dixo  á  caufa  que  los  frutos  de 
la  buena  confcicncia  manan  y  decicden  hafta  los  hombres.  Mas  propríamente 
hablando,  folamcnte  (como  ya  he  dicho)  tiene  porcbjeélo,  a  quien  mire ,  á 
Dios.  De  aqui  viene  que  fe  diga  una  ley  ligarla  confcicncia  j  la  qual  fimple  y 
totalmente  obliga  al  hombre,  fin  mirar,  ni  tener  cuenta  ninguna  con  los  proxi' 
mos,  como  fi  no  tuvieíTe  que  entender  fino  folamentc  con  Dios.  Pongamos 
por  exemplo:No  íblamente  nos  manda  Dios  que  cc«ifervemos  nueílro  cora- 
ron cafto  y  limpio  de  todafuziedad,  mas  aun  también  prohibe  todas  palabras 
obfccnas  y  fuzias  que  fabcn  y  uelen  a  diííblucion.  Qiiando  no  huvieíie  otro 
hóbrc  que  bivicííe  en  el  mundo,  yo  en  mi  confciencia  foy  obligado  á  guardar 
cfta  ley.  Por  tanto  qualquiera  que  fe  dcfmanda  defconccrcadamente,  no  íbla- 
mente peca  en  aver  dado  mal  exemplo  a  fus  hermancs,ma$  aun  fe  haze  culpa- 
ble delante  de  Dios  por  aver  tralpafíado  lo  que  el  le  avia  ^hibido.  Otra  cuen- 
ca es  en  las  cofas  que  de  ñ  fon  indiferentes.  Porque  devemos  abftenernos  fí 
dcllas  provenga  algún  efcandalo ;  mas  efto  con  libre  confciencia.Como  S.Pa-  i.Cor.i©. 
blo  lo  mucflra  hablando  de  la  carne  facrifícada  á  los  ídolos. Si  alguno(dize)os  **• 
hizierc  cfcrupuIo,no  lo  toques  por  la  confciencia.  La  confciencia  digo ,  no  tu- 
ya,fíno  del  otro.Pecaria  el  hombre  fiel  que  aviendo  fido  primero  avifadojCon 
todo  eflb  comiefíc  tal  carne.Mas  aunq  Dios  le  mandaííc  abíícner  a  caufa  de  fu 
próximo  de  comer  tal  vianda,  y  q  le  fea  neceíTario  fujetarfe  a  ello ,  con  todo 
cño  fu  confciencia  no  dexa  de  fer  libre. Vemos  pues  como  cÜa  ley  no  impong» 
fujccion  fino  i  la  obra  exterior,  y  que  con  todo  cfto  dexa  la  comciencia  libre» 

CAP.  XX. 

Ve  U  oración,  U  efUAles  etprincipñlcxcercicio  de  la  rey)  C9n  U  <¡HálcA¿A  Jáa 
recebimos  hs  hneficÍ9s  de  Dios, 

,  E  lo  que  hafta  ahora  avcmos  tratado  vemos  claramente  quan 
,  necesitado  y  dcfproveydo  de  toda  fuerte  de  bienes  efie'  cl  hó- 
s  brc,  y  como  le  falte  todo  quanto  es  mencttcr  para  fu  falnd.  Por 
I  tanto  (\  el  jpcura  remedios  con  q  pueda  focorrer  á  fu  neccííidad, 
convicnelc  falir  fuera  de  fi  y  jpcurarlos  en  otra  parte. También 
ya  avernos  moftrado  q  el  Señor  voluntaria  y  libcralmentc  fe  nos  mueftra  a  íi 
mifmo  en  fu  Chro,  en  el  qual  nos  ofrece  pa  nfa  miferia  toda  fclicidad,y  pa  nra 
pobreza  toda  riqza,en  cl  qual  nos  abrey  prefcntalos  teforos  ¿z\.  cielo,  á  fin  q 
toda  nica  Fe  ponga  fus  ojos  en  fu  muy  amado  hijo ,  que  fiemprc  eftcmos  pen- 
dientes del,  y  q  toda  nueftíefperan^a  fe  fíxe  y  repofe  en  el.  Erta  cierto  es  una 
fccrcta  y  oculta  philofophia ,  que  no  fe  puede  entender  por  fylogifmos :  mas 
q  folaméte  la  aprenden,y  entienden  aquellos  á  quien  Dios  ha  abierto  los  ojos, 
paraque  en  fu  lumbre  vean  la  lumbre.  Siendo  pues  nofotros  enfeñados  por  la 
Fe  a  conocer,q  todo  bien,que  nos  es  neceflkrio,  y  de  quié  en  nofotros  mifmos 
careccmoSjCs  en  Dios  y  en  nro  Señor  lefu  Chro,en  quien  ha  querido  elPadre 
q  toda  la  plenitud  de  fu  liberalidad  refidieíre,paraq  dól,como  de  una  fuente  co- 
piofiíIima,facafiemos  todos:refla  q  nofotros  bufquem.os  en  el,y  del  c6  oracio 
deiiiádemos  lo  q  avernos  aprédido  ayer  en  el.Porq  de  otra  manera  el  conoces 
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i  Dios  por  autor/euor  y  dirpcnfádor  de  todos  los  bicncs^q  nos  combkla  a  que 
del  los  demandemos,  y  por  otra  parce  no  nos  encaminar  á  el ,  ni  ninguna  cofa 
le  dcmandar^dc  tal  manera  no  nos  aprovcchariaj  corno  íi  aíguna  pcrlbna  no  fe 

'  ■  •  -  curaíícj  y  dcxaíle  citar  enterrado  y  efcondido  dcb?.xo  de  tierra  un  teforo  que 
le  huvicííeíidomoürado  donde  cííava.  Por  tanto  el  Apoüoljpaiamcíirarno 

_  poder  aver  verdadera  Fe  fin  que  della  proceda  invocación ,  pufo  cíle  orden, 

"*  Como  la  Fe  nace  del  Evangelio,  alTi  de  la  mifma  manera  fon  nucftros  corazo- 
nes por  ella  enfeñados  á  invocar  á  Dios.  Y  eíio  mifmo  es  lo  que  poco  antes 
avia  dicho,  Qac  el  cfpiritu  de  adopción  ,  el  qual  fella  en  nueííros  corazones  el 
tcfiimonio  del  Evangelio.levanta  nucfiros  efpiritus  á  que  fe  atrevan  á  declarar 
fus dcíTcos  á  Dios,  á  facar  unos  gemidos  inenarrables ,  y  á  clamar  conñada- 

Rora  8.1  í  mcnteAbba,Padrc.  Conviene  pues  ahora  que  mas  copiofamente tratemos 
efte  ultimo  punto,  el  qual  haíía  ahora  no  ha  fido  tratado  fino  como  de  paíiá- 
da ,  y  como  dizen  á  fobre  pey ne. 

2  Aíííquc  por  el  medio  de  la  oración  nofotros  alcanzamos  que  penetre-» 
mos  á  aquellas  riquezas  que  Dios  nos  tiene  depofitadas  en  fi  mifmo.  Porque 
ella  es  una  cierta  comunicación  entre  los  hombres  y  Dios ,  por  medio  de  la 
qual  aviendo  ellos  entrado  en  el  fanó^uario  ccleíiial  le  avifan  y  traen  á  la  me- 
moria claramente  fus  promeíTás,  paraque  por  la  experiencia  les  mueftre,quan- 
do  la  neceffidad  lo  requiere ,  que  lo  que  ellos  han  creydo  á  fu  fimple  palabra, 
fer  verdad,  no  es  mentira  ni  faliedad.  Vemos  pues  por  tanto  que  Dios  no  nos 
propone  cofa  ninguna  que  del  efperemos,que  juntamente  no  nos  mande  que 
con  oración  fe  la  demandemos.  Es  tan  gran  verdad  lo  que  avemos  dicho,  que 
con  la  oración  hallamos  y  defenterramos  los  teforos,  los  quales  fon  moíirados 
y  defcubiertos  a  nueftra  Fe  por  el  Evangelio.  Y  no  fe  puede  con  palabras  nin- 
gunas baftantamcntc  declarar  quanneceflario ,  y  en  quantas  maneras  nos  fea 
útil  y  provechofo  el  exercicio  de  orar  al  Señor.  Cierto  no  es  fin  caufa  que  nfo 

locl  i  n.  P'^^^^  celeftial  teflifíca  Todo  el  refugio  de  nueftrafalud  confíílirenla  invo- 
cación de  fu  nombre:  pucsquepor  ellaadquerimos  la  prefencia,aíTi  de  fu  pro- 
videncia, por  la  qual  el  vela  teniendo  cuenta  y  proveyendo  todo  quanto  nos 
es  neccííario  :  como  de  fu  virtud  y  potencia,  por  la  qual  nos  furtenta,  á  nofo- 
tros dico,  flacos  y  fin  fuerzas,  y  que  cafi  no  nos  podiamos  tener  en  los  pies ;  y 
también  adquerimosla  prefcncia  de  fu  bondad,  por  la  qual  á  nofotros ,  que 
miferablcmente  ePtavamos  agoviados  con  pecados ,  nos  recibe  en  fu  gracia  y 
favor :  y  per  la  qual,  por  dezirlo  en  pocas  palabras,nos  lo  aplicamos  todo  en- 
tero, á  fin  que  el  fe  mueftrc  fernos  favorable  y  que  fiempre  efiá  con  nofotros. 
De  aquí  procede  un  fingularrepofo  á  nuefiras  co-ifciencias.  Porque  aviendo 
nofotros  declarado  al  Señor  la  neceffidad  que  nos  congaxava ,  de  todo  en  to- 
do nos  repofamos  en  el ,  entendiendo  que  todas  nueíiras  mifcrias  las  conoce 
muy  bien  aquel,  de  quien  eílamos  certiifimos  que  nos  ama,  y  que  nos  puede 
baííantiíTimamente  fuplir  todas  nueíiras  ncceííidades. 

3  Mas  dirá  alguno,  Como?  no  fabe  el  muy  bien  fin  que  nadie  le  avife ,  de 
queneceífidad  feamos  prefiados ,  y  que  fea  lo  que  ayamos  ínenefier :  de  lo 
qual  podria  en  cierta  manera  parecer  ier  fuperfluo  íblicirarlo  con  nueflras  ora- 
ciones, como  que  dilfimulaífe  y  hiziede  que  no  nosoyga,  o  que  dormia  haíla 
tanto  que  con  nuefi:ro  dairior  lo  huvicíjcmos  recordado  ?  Empero  los  que 
razonan  deíla  manera ,  no  confideran  el  nn  paraq  el  Señor  aya  ordenado  que 
4os  fuyos  oraííen :  porq  fu  Majeííad  no  ordenó  la  oración  tanto  por  fu  caufa, 

CjUanto 


jB.imeip^s  de  UgYácinÁe  Chrifia,     C  A  P.    X  X  •  ^-^ 

q:ianto  por  la  nucflra.  Quiere  el,  como  es  raZon,  güsrdar  fü  cícrccho  j  quic'^e 
cuisfc  le  dé  lo  que  es  luyo,  y  es,  que  entiendan  y  confícíícn  los  hcmbrcSjy  en 
l'us  oracioncslo  protefíenque  todo  quanto  dcíkan,  y  Hentcn  hazer  áfu  pro- 
▼echojlcs  viene  del.  Mas  con  todo  eüo,  todo  el  provecho  defte  facriíicio,  con 
que  el  es  honrado^  buelve  a  nofotros.  Por  tanto  los  ianClos  padres  j  quanto 
inas  atrevidai:iente  fe  jaóíavan  de  los  beneficios  que  Dios  á  ellos  y  á  otros  avia 
hecho,  tanto  mas  bivamente  fe  incitavan  ale  orar.  Para  confírniacion  defto 
baltarme  ha  .alegar  un  folo  exeraplo  de  Helias,el  qual  fíendo  cierto  del  conrejo  i  .Rey.  1 1, 
de  Dio5.,derpues  de  aver,y  no  temerariamente,  prometido  al  Rey  Achab  que  ^^r 
iloveria ;  con  todo  efto  no  dexa  poniendo  fu  roftro  entre  fus  rodillas  de  orar 
con  grande  infíancia ,  y  enibia  á  fu  criado  íicte  vezes  á  mirar  íi  quería  llover: 
no  que  el  dudaíTe  de  la  promefía  que  el  por  mandamiento  de  Dios  avia  pro- 
metido: fino  porque  fabia  que  fu  dever  era  proponerfu petición  áDios,á  fin 
que  fu  Fe  no  fe  adormeciefle  ni  fe  entorpecieílc.  Por  tanto  aunque  el  vela  y 
hazc  la  guarda  para  nos  confervar  y  guardar,aun  quando  cfíamos  atónitos  y 
no  fentimos  nueftras  miferias,  y  que  algunas  vezes  también  nos  focorre  fin  fer 
rogado:  con  todo  eílo  nos  va  muy  mucho  en  que  continuamientc  lo  invoque- 
mos. Y  erto,  quanto  á  lo  primero  a  fin  que  nueftro  coracon  fe  inflame  de  un 
cor.tinuo  deíleo  de  fiempre  bufcarlo ,  amarlo  y  honrarlo,  acoflumbrandonos 
áel  folo  en  todas  nueítras  neccíTidades  acogernos,  como  á  un  fegurifiíímo  pu- 
erto. Aifi  miliiio,  á  fin  que  nueííro  coraron  no  fea  tocado  de  ningún  deíleo, 
del  qual  luego  al  momento  no  nos  atrevamos  hazcrlo  teííigo:  como  lo  hazc- 
iDos  quando  proponemos  delante  de  fus  ojos  todo  lo  que  fentimos  en  nofo- 
tros,y  defplegamos  todo  nuettro  coraron  delante  de  fu  Majeñad  no  le  encu- 
briendo nada.  Yten,  para  aparejarnos  á  recebir  fus  beneficios  y  mercedes  con 
una  verdadera  gratitud  de  coraron  y  con  hazimiento  de  gracias :  como  por  la 
oración  foraos  amoneftados  todas  eftas  cofas  venirnos  de  fu  mano.  Allende 
¿tilo  aviendo  nolotros  alcanzado  lo  que  pedíamos ,  nos  perfuadamos  que  el 
haoydo  nueífros  deíleos :  y  por  eflo  feamos  muy  mas  fervientes  en  meditar 
fu  gran  liberalidad,  y  juntamente  con  eflo  gozemos  con  muy  mucha  mayor 
alegría  de  las  mercedes  que  nos  ha  hecho  entendiendo  que  las  avernos  alcan- 
zado con  nueflra  oracion.Finalmente  á  fin  que  el  mifmo  ufo  y  continua  expe- 
riencia confirme  en  nofotros  conforme  á  nueííra  capacidad  lii  providecia,  en- 
tendiendo que  el  no  íolamente  promete  que  jamas  no  nos  faltara ,  que  de  fu 
propria  voluntad  nos  ábrela  puerta  paraque  en  el  mifmo  articulo  de  la  neceí^ 
íidadle  podamos  proponer  nueífradcmanda,y  que  no  nos  entretiene  con  pa- 
labras, mas  que  en  realidad  de  verdad  nos  focorre  y  favorece.  Por  todas  eílas 
razones  nusíiro  padre  clementiííimo ,  aunque  jamas  el  no  duerma  ni  eñe  o- 
ciofo,  mas  con  todo  efío  muy  muchas  vezes  da  una  mueflra  que  duerme, 
y  que  no  tiene  cuenta  con  nada  ,  para  por  eíío  nos  exercitar  á  le  orar  ^  pe- 
.diry  importunar,comoel  veeque  conviene  á  nueílra  negligencia  y  defcuy- 
do.  Muy  fuera  pues  de  camino  van  aquellos  que  á  fin  de  alexar  los  hombres 
de  la  oración,  alegan  la  providencia  de  Dios  eííartilerta  para  confervar  todo 
<juanto  ha  criado,  y  que  por  cífo  es  cofa  fuperflua  felicitarla  con  nuefiras  de- 
mandasyimportunidades:vifio  que  por  el  contrario  el  Señor  tcííifica,  el  eííar  pfa.i4y.j« 
cerca  de  todos  aquellos  que  de  veras  invocan  fu  nombre.  No  es  de  mas  tomo 
lo  que  otros  alegan.  Que  es  cofa  fuperflua  demandar  al  Señor  aquello  que  el 
cftá  aparejado  á  de  fu  jppria  voluntad  dar  nos :  viíio  q  el  quiere  que  nofotros 
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imputemos  ala  oración  rodo  quanto  alcancamos  de  íii  liberal  y  voluntaria 
magnificencia.  Lo  qual  aqucilaadmirabiercntencia  del  Pfalmo  confirma  muy . 
>^Í4''^  bien,  conla  qualic  conforman  otras  muchas  ;  Los  ojos^cize,  áz\  Señorfobre 
los  juftos,  y  fus  orejas  alas  oraciones  dellos:  la  qual  mucura  que  Dios  de  tal  ■ 
manera  de  fu  propria  buena  voluntad  procura  la  lalud  de  les  píos,  que  conto-l 
¿o  cfto  cl  quiera  que  ellos  exerci- en  fu  Fe  en  pedirle,  á  ñn  de  ümpiar-íiís  ca-i-ri 
racones  de  todo  dcícuydo  y  olvido.  Velan  pues  ios  cjos  del  Señor  para  fococ*-^ 
rerá  la  ncccíTidad  de  los  ciegos :  mas  con  todo  eÜo  quiere  que  nofotros  de  ; 
nlieííra  parte  gimamos,para  mejor  nos  moílra  reí  amor  que  nos  tiene.  Y  dcrta-. 
PfaJjix  .4  j^j^f^era  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad ,  Que  no  fe  adormecerá  ni  dormirá  cl  que 
guarda  á  ílrael;  y  que  con  codo  cfto  que  cl  fe  retira  como  que  nos  huvieíTc  ol- 
vidado, quando  nos  vcc  pcrezofos  y  mudos. 
"  •  4  Sea  pues  efta  la  primera  ley  para  bien^y  como  conviene  oi-ar,  que  vamos 
preparados  con  tal  animo  y  voluntad  qual  conviene  que  tengan  aquellos  que 
han  de  hablar  con  Dios.  Lo  qual  quanto  toca  á  nueíira  anima  vendria  en  e- 
fc¿lo   fi ella  ficndo libre  de  los  cuydados  y  pcnfamientos carnales,  con  los 
quales  fe  pueda  apartar  y  impidii-fcdc  bien  ver  á  Dios,  no  folamente  toda 
d!areocuneenorar,mas  aun ,  quanto  le  fuere  pofüblc,  íc  levante  y  fe  fiiba 
fobre  íi  mifma.Ni  tampoco  yo  demando  un  anima  tan  libre,quc  no  tenga  co- 
fa que  le  de  congoxa  ni  pena  ninguna.  Vifto  que  por  cl  contrario  fea  mencfter 
que  nueílro  hervor  de  orar  fe  inHame  y  encienda  en  nofotros  con  las  angufli- 
pral.i?o.i,a$y  congoxas.  Como  vemos  que  los  faiié^os  ííervos  de  Dios  tcftifícan  cfíar 
en  arandiíTimos  tormentos,  quanto  mas  en  congoxas ,  quando  dizen,  que 
defde  les  profundos  abyfmos ,  y  defdc  la  mifma  anguftia  de  la  muerte  al^an 
fu  lamentable  boz  al  Señor.  Mas  yo  entiendo  que  es  mcnefter  iancar  de  no- 
fotros todos  otros  cuydados  eftraños  con  que  nucflra  anima  íc  pueda  divertir 
en  cfto  o  en  lo  otro,y  abatiendo  fe  del  cielo  cayga  en  tierra.Aflí  mifmo  quádo. 
digo  fcr  menefter  que  ella  fe  levante  fobre  lí  mifma ,  entiendo  que  ella  no 
devc  traer  delante  de  la  Majeftad  divina  ninguna  cofa  de  aquellas  que  nueñra 
ciega  y  loca  razón  fe  fuelc  inventar;  y  no  fe  devc  encerrar  dentro  de  fu  vanidad, 
nías  fe  devc  Icvátar  á  una  pureza  tal,  qual  cóvicne  á  Dios,y  tal  qual  eldemada. 
■    5  Eftas  dos  cofas  fe  deven  muy  bien  notar :  la  primera  es,  que  qualquiera 
que  fe  apareja  para  orar,apliquc  á  eftc  ^pofito  todos  fus  fentidos  y  entendí*; 
miento,y  no  fe  diftrayga(como  fucle  acontecer)  con  pcnfamientos  fantaíiicos 
y  lif^eros.  Porq  no  ay  cofa  mas  contraria  á  la  reverencia  que  á  Dios  devemos  q 
tal  ííc»crcza,laqual  jpcede  de  una  licencia  que  nos  tomamos  para  darnos  buen 
verde  y  andar,  como  dizen  como  moro  fin  fcñor,  como  que  no  hizielTcmos 
Gran  cafo  deDios.Y  tanto  mas  devemos  poner  todas  nucft  ras  fuerzas  en  cfto, 
quanto  mas  lo  experimentamos  difícil.  Porq  ninguno  ay  tan  intento  ni  dado. 
á  la  oración,  que  no  fienta  entrarfe  le  como  de  través  muy  muchas  fantafias, 
las  quales,  o  rompan  el  hilo  de  la  oración ,  o  con  ciertos  rodeos  la  detengan, 
Aqui  pues  avernos  mcnefter  rcduzir  á  la  memoria  quan  indigna  y  vil  cofa  fea, 
quando  Dios  nos  llama  y  admite  á  que  familiarmente  hablemos  con  el.abufar 
de  una  tan  gran  humanidad  y  gentileza  rebolviendo  el  cielo  con  la  tierra,Ío  fa- 
crado  con  lo  profano  ;  de  manera  q  no  pueda  tener  nueíiros  cntcndimienros 
uiíetos  á  fi,  mas  como  fi  nofotros  trataíícmos  con  un  hombre  de  por  ay,  y  de 
poco  tomo,rompamos  el  propofito  quando  oramos  divirtiendonos  dclouiio 
ca  Iootro.Ent£ndamospues  que  ningún  otro  fe  apareja  y  difpone,como  con- 
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viene  i'  orar/ino  aquel  á  quien  la  Ma jeflad  de  Dios  toca,  para^  fícnJo  dcfcm- 
batacado  de  todos  cuy  da  dos  y  afeólos  terrenos  fe  allegue  á  el.Y  cílo  fignifíca  , 
la-ceremonia  de  alfar  las  manos  de  que  ulamosquando  oramos,  .afinque  los  '■  ^,^  ^  r.;s 
híínibrcs  fe  acuerden  que  citan  muy  apartados  de  Dios  íino  al^an  fus  fcnti- 
dos  al  cielo.  Como  tambicn  fe  dize  en  el  Pialmo:  A  ti,  ó  Jehova,  levanté  Pfal.a5.|^ 
nsi  anima.  Y  muy  muchas  vezcs  ufa  la  ErcriíuradcOa  manera  de  hablar  de  al- 
ear oración,  paraque  aquellos  que  defiean  que  Dios  los  oyga  no  fe  entreten- 
gan en  fus  hezes.  La  fuma  fea,que  quanco  mas  ¡ibci  almence  Dios  lo  baze  con 
iiofotroSjCombldandonos  graciofairaente  á  que  dcfcargucmos  todos  nucííroí 
cuydados  en  íu  feno,  tanto  mtnos  nofotros  foir.os  efcufables ,  íino  hazcmos 
muy  mucho  mas  cafo  de  un  tan  excelente  y  incomparable  bencficiOjq  de  otra 
coía  ninguna,y  eí^.o  atrayéndonos  á  íi,á  fin  de  de  propoííto  emplear  nf os  elu- 
dios y  fentidos  en  orar:!o  qual  en  ninguna  manera  podra  venir  en  efedo.fi  nfo 
entendimiento  fuerce  y  fírmemete  no  refiíic  á  todos  lo  impedimentos  y  eftor-  ,>;* 

vos  q  le  impiden,  harta  tanto  que  los  fu  jete  y  ponga  debaxo  de  fí.  El  fegundo 
punto  que'tcca.nos ,  es  que  no  den.andem.os  mas  de  Dios  de  lo  que  el  nos 
permice.  Porq  aunque  fuMajertadnosmandaqlemanifeftemosnroscora- 
coneSjCon  todo  cfto  no  fueka  indiferentemente  las  riendas  á  nfos  defatinados 
y  perverfos  aféelos.  Y  quando  promete  de  hüzer  cóformc  á  la  voluntad  de  los  Vhli^tf. 
pios.no  eílicndc  tanto  í u  indulgencia  y  regalo,quc  fe  fjjete  á  fu  apetito  dellos. 
Y  cierto  que  en  cíío  ay  comunmente  gran  falta :  porq  muy  muchos  nofola- 
mente  fe  atreven  á  importunar  á  Dios  con  todos  fus  defvarios  fin  reverencia 
ni  ven^uencaninguna^y  á  defcaradamcnte  hablar  delante  de  fu  tribunal  todo 
quanto  foñando  fe  les  ha  antojado :  empero  tanta  tontedad  y  pafmo  los  tiene 
ocupados,  q  no  hazcn  efcrupulo  !íir.guno  de  demandar  áDios  que  cumpla  'lwí 
dcíleos.aunq  fean  tan  fuzios,  que  ellos  en  gran  manera  fe  avergon^arian  fi  los 
hombres  los  vinicñcn  á  entender.  Entre  los  Paganos  huvo  algunos  q  fe  mofa- 
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patrcn,ios  avarientos  a  Mercurio,  ios  uauos  .t  iticuLiiiy  fabiduria  á  Apolloy  a 
Minerva,  los  belicofos  á  Marte,  los  luxuriofos  á  Venus.  Como  el  dia  de  hoy 
(como  poco  ha  apunte)loE  hombres  fe  toman  mayor  licencia  quando  oran,en 
fus  ilícitos  apetitos,  q  fi  eítuvieíTen  entre  fus  iguales,y  compañeros  hablado  de 
paflaticmpos  y  vanidades.  Y  cierto  q  Dios  no  fufrc  q  ninguno  fe  burle  de^íu 
du'.corv  clemencia ,  mas  reteniendo  fu  derecho  de  preheminencia  fu  jeta  nfos, 
dencosá  fu  volürad  y  los  reprime,como  fifueflcjCon  un  freno.Portato  deve- 
mos  guardar  ella  re^la  de  SJuanrEíiaes  nfac5fianc3,qfidemadarenios  algu-i.I0h.jf.14 
na  cota  cóforme  áíu  voluntad, el  nos  oye.Empero  por  quanto  todas  nueílras 
íacul^adesfon  muy  débiles  para  poder  venir  auna  tal  perfecion,  convicncnos 
bufcar  el  remedio  neceífario.  De  la  mifma  manera  q  es  menefler  q  el  entendi- 
miento fe  fixc  en  Dios,  aííi  tabien  convicne,q  el  afeólo  del  coraron  le  figa.  Lo 
uno  y  lo  otro  anda  muy  baxo  por  tierra  :  o  por  mejor  dezir  ambos  efían  muy 
feiricados  y  desfallecen,  o  van  todo  al  contrario.  Por  tanto  Dios  para  focorrer 
i  eíía  nueftra  fiaqueza,  nos  da  quando  oramos  fu  Efpiritu  por  Maeílro  q  nos 
diclc  lo  que  es  rc¿lo  y  jaílo,y  modere  nfos  afcótos.Porq  íiendo  afíi  q  nofotros  Rom.  8,a« 
ni  f.3bemüs  como  devamos  orai'jni  quc,el  mifmo  Efpiritu  viene  ipa  focorrernos 
y  demanda  para  nofotros  con  gemidos  inenarrables :  no  q  el ,  hablando  pro- 
priamecc,ore,nl  gima;  mas  porq  eljpvoca  enuofotxosqnacófian^a,  dcíreoSj,^^ 


^^S  11 B.  III.  BHíftfimáHírAfijivioí 

íofpiroSjlos  quates  en  ninguna  manera  las  fuercas  naturales  podrían  concebir. 
Y  no  íin  caufa  S.Pablo  llama  gemidos  inenarrables  aqucllos.que  los  fieles^ 
guiandolps  elEfpiritn  de  Dios  eclianrporque  no  ignoran  los  que  de  veras  cttan 
cxcrcitados  en  orarj  que  inuv' muchas  vezes  fe  hallan  tan  enredados  encales 
'^•"^ "  ■'■ .'  pe'rplexidádesy  anguillas, que  a  gran  pena  hallan  de  donde  dcvan  comentar : 
y  aun  mas  que  quando  feesfiíer^an  á  tartalear  de  tal  manera  fe  cmbarvaí'can 
que  no  faben  ir  adelante.De  donde  fe  fígue  el  don  de  bien  orar  fer  muy  íingu- 
lar.Todo  efto  yo  no  lo  he  dicho  á  fin  que  reíígnemos  el  ofiício  deoraralEfpi- 
ritu  fanéto^y  q  noíptrbs  nos  encontefcamos  con  aquel  defcuydo  y  negligencia 
á  que  aílaz  y  aflaz  fomos  de  nueÜra  naturaleza  inclinados :  como  algunos  im- 
piamcnte  pronuncian  que  devemos  á  la  larga  efpcrar  haña  tanto  que  el  retire 
á  {\  nucftros  entendimientos,  que  eftan  ocupados  en  otras  cofas,mas  antes  pa- 
raquc  nofotros  faftidiados  de  nueüro  defcuydo  y  negligencia  eípercmos  una 
'r.Cor.14.  tal  ayuday  focorrodelEfpiritu.  Y  cierto  que  quando  S.Pablo  manda  que  o- 
I  í  •  remos  en  Éfpiritu,  el  no  nos  dexa  de  exhortar  á  que  fcamos  diligentes  y  cuy- 

dadoios :  íigniíicando  que  el  Efpiritu  fan¿lo  de  tal  manera  exercita  fu  poten- 
cia quando  nos  incita  á  orar ,  que  no  impide  ni  detiene  nueüra  diLgencia :  la 
caufa  es,  porque  Dios  quiere  experimentar  quanta  fea  la  fucrca  con  que  la  Fe 
incite  nuciros  corazones. 

6  La  fegundaley  fcrá,  que  quando  oramos  íiempre  fintamos  de  vera» 
nueftra  necefiidad  y  pobreza,  y  que  de  propofito  confiderando  que  tenemos 
ncceíTldad  de  todo  lo  que  demandamos ,  acompañemos  nuefh-as  peticiones 
con  un  ardiente  afé¿lo.  Porque  muy  muchos  ay  que  floxamentc  murmura» 
entre  dientes  fus  oraciones  leyéndolas,  o  dizicndolas  de  memoria,  como  que 
ya  cumplieíTcn  con  Dios  haziendo  fu  tafla  y  tarea.Y  aunque  cqnficfíánla  ora- 
ción dever  proceder  de  lo  intimo  del  coraron ,  porque  les  feria  muy  gran  mal 
carecer  de  la  aiTíítencia  y  ayuda  de  Dios,  que  ellos  demandan ;  mas  con  todo 
efto  veefe  claro  que  ellos  cumplen  con  efto  como  por  coflumbre,vifto  que  en 
el  entretanto  fus  coraconeseftan  frios  fin  calor  ninguno ,  y  que  no  confidcran 
lo  que  demandan.  Es  verdad  que  un  general  y  confufo  fentimiento  de  fu  nc- 
ceílídad  los  lleva  á  orarmias  no  los  folicita ,  como  q  al  prefcnte  íintieíTen  func- 
ceííidad,y  aíli  demandallcn  fcr  aliviados  de  fu  miferia.  Y  que  cofa  penfamof 
fer  mas  odiofa  y  mas  detefíablc  ala  Majeftad  divina  q  cftc  fíngimiento,quan- 
do  el  que  demanda  perdón  de  fus  pecados,  pienfa  en  el  entretanto ,  no  fcr  pe- 
cador, o  no  pienfa  fer  pecador?  cierto  ellos  con  eflc  fingimiento  muy  a  la  cla- 
ra fe  burlan  de  Dios.  Y  todo  el  mundo  (como  poco  ha  tengo  dicho)eftá  lleno 
deík  perverfídad ;  que  cada  qual  demanda  á  Dios  folamente  como  por  cum- 
plir con  el,  aquello  que  ya  fe  tienen  por  ciertos  que  lo  han  de  otros  que  el :  o 
que  ya  lo  tienen  en  la  mano  como  cofafuya.  La  falta  de  otros,que  luego  diré,, 
parece  fer  mas  ligera :  mas  tampoco  es  tolerable,  y  es  que  muy  muchos  di2en 
cntredientes  fus  oraciones  fin  ninguna  meditación.  La  cauía  deflo  es,  que  no 
cftan  masadelantados,ni  faben  mas  fino  q deven  ofi:ccer  fus  facrifícios  áDios 
por  efla  via.  Conviene  pucsque  los  pios  tengan  gran  cuenta  de  jamas  fe  pre- 
fentar  delante  de  la  Majeftad  divina  para  demandar  cofa  que  fea,  fino  es ,  que 
ellos  afeéfúofiífimamentc  lo  deíTeen,  y  que  del  lo  defleen  aver.  Y  lo  que  mas 
es,  aunque  aquellas  cofas  que  pedimos  folamente  para  gloria  de  Dios,  no  nos 
parefcan  á  la  primera  faz  tener  cuenta  con  nueflra  neceflidad ,  mas  con  rodo 
eÜo,  es  mencfter  que  las  demandemos  no  con  menor  hervor  y  vehemencia. 

Como 
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Como  qiiando  peclitnos  qu e  fii  nombre  fea  fan ¿liHcado,  dcvemos ,  a  manera 
de  dezir,  tener  han;brc y  ícd  dcfla  fané^ifícacion. 

7  Si  alguno  replicare^  nofotros  no  fien^prc  fcr  prcíTados  con  una  ncccífi- 
¿^Á  ygiulmente  íino  ya  mas,  ya  menos.  YoloconfícííoferaíTi.  Y  Santiago  S.Tiag.3r¿- 
ha  notado  muy  bien  efía  diüincion.  EHá,  dize,  alguno  entre  vofotros  afligido?  n 
haoa  oración :  eíiá  alguno  alegre  entre  vofotros?  Cante.  El  mifmo  pues  len- 
tido  común  nos  enfeña  por  fcr  nofotros  tan  fobre  manera  perezofos ,  que  fe- 
gun  es  la  necelíidad,  alfi  nos  aguijonea  Dios  á  le  orar.  Eftc  es  el  tiempo  opor- 
tuno de  que  habla  David:  porque  (como  el  en  otros  muy  muchos  lugares  Ippfaiji.^. 
enfeña  )  qnanto  mas  reziameiue  nos  prcíTan  las  moleíiias,  daños  ,  temores^  y 
los  demás  géneros  detcntaciones,tanto  mas  libre  entrada  tenemos  á  Dios^co- 
mo  fi  el  nos  llamaiíe  por  nucfíros  proprios  nombrcs.Con  todo  eflo  lo  que  di- 
ze S .  Pablo  no  dexa  de  fer  m^uy  gran  verdad.que  en  todo  tiempo  devenios  o-  Eph.^.i  8. ' 
rar;  porque  aunque  todo  nos  fucedaá  pedir  de  boca,  y  como  deííeamoSjy 
niní'ima  cofa  nos  dé  defcontento,  con  todo  eílo  no  ay  momento  ninguno  en 
cue^nucrtra  miferia  no  nos  incite  a  orar.  Si  alguno  tiene  grande  abundancia  de 
vino  y  trigo,  viílo  que  no  puede  gozar  de  un  bocado  de  pan  fino  es  q  la  ben- 
dición de  Dios  fe  continué  con  el,  ni  fus  bodegas  ni  alhelíes  le  impidiran  que 
no  demande  fu  pan  cotidiano.  Demás  deüo  fi  confideramos  quantos  fcan  los 
peligros  que  nos  eílan  amenazando  á  cadamomento,el  mifmo  miedo  nos  cn- 
feñara  no  aver  tiempo  en  que  no  tengamos  necelíídad  de  orar.  Y  cfio  muy. 
mejor  lo  podremos  conocer  en  las  necefí"idadcsefpirituales.'Porque,quando 
tantos  pecados,  de  que  nueftra  propria  confciencia  nos  acufa,  nos  permitirán 
cftar  ociofos  que  humilmente  no  demandemos  perdonPQuandolas  tentacio- 
nes harán  treguas  con  nofotros,  que  no  tengamos  neceííidad  de  acogernos  á 
Dios  por  focorro  ?  Allende  defto  el  deííeo  de  ver  el  reyno  de  Dios  adelantado 
y  fu  nombre  glorificado  nos  dcre  de  tal  manera  arrebatar  á  fi,  y  no  por  inter- 
valos, fino  continuamente,  que  fiempre  tengamos  prefente  la  oportunidad  y 
ocafion  de  orar.Por  tanto  no  fin  caufa  tantas  vezes  fe  nos  manda  que  feamos 
continuos  en  la  oración.  Aun  yo  no  hablo  de  la  perfeverancia,de  laqualde- 
ftiues  haré  mencion.Mas  la  Efcritura  exhortándonos  á  que  oremos  continua- 
mente, condena  nuefira  negligencia :  porque  no  fcntimos  quan  neceflario  nos 
fea  eíía  diligencia  y  cuydado.  Con  eíia  regla  fe  cierra  del  todo  h  puerta  á  la 
hv!xocrefiaJyá  todas  las  alluciasy  fophiÜerias  que  los  hombres  fe  inventan 
para  menti'r  á  Dios.  Promete  Dios  que  el  fe  acercara  á  todos  aquellos  que  le 
invocaren  en  verdad,  y  dize  que  lo  hallaran  aquellos  que  de  todo  coraron  lo 
bufcaren.  No  tienen  fu  ojo  a  eíio  los  que  toman  contento  con  fus  fuziedadcs. 
AíTique  la  legitima  01  ación  requiere  penitencia.  De  ac]ui  viene  aquello  tan  co- 
mún en  la  Eícritura :  Dios  no  oyr  á  los  malvados,  las  oraciones  délos  tales  fer 
abominables,  como  también  lo  fon  fus  lacrificios:  porque  es  jufto  que  hallen 
las  orejas  de  Dios  cerradas  aquellos  que  cierran  fus  corazones  á  Dios  :  y  que 
los  que  con  fu  dureza  y  obftinacion  provocan  el  rigor  de  Dios,  lo  experimen- 
ten inexorable.  Dios  por  el  propheta  Efayas  los  amenaza  defía  manera;  Quá-  -^^^j^y^  j,  jy^ 
do  vofotros  huvierdes  multiplicado  vuellras  oraciones,  yo  ng  os  oyre :  por- 
que vucñras  manos  eíhn  llenas  de  fangre.  Yten  por  Jeremías :  Clamé,  y  no  ler.i  1.7.8, 
me  quifiercn  oyr :  ellos  también  clamaran,  y  yo  no  los  oyre  :  porque  el  toma  Y  ^  i« 
por  muy  "/ande  injuria  que  los  impios,que  por  toda  íu  vida  manchan  fu  facro 
far.ilo  nombre,  fe  glorien  ícr  de  los  fuyos.  Por  eüa  caufa  fe  qucxa  por  Efayas     , 


Efay.s^  il  '^^i^^^^j  ^^^  Judíos  accrcarfc  á  cl  con  los  labios^,  mas  alexarfc  ¿el  muy  mu- 
cho con  el  coraron.  Su  Majcft^id  no  rcfíriñc  cño  á  Tolas  las  oraciones,  mas  i 
firma  que  abomina  todo  fingimiento  en  qualquiera  parte  de  fu  culto  y  fcrví- 

••riag-4,j  0^^^  ^  j.fl.^  toca  ló  que  dizc  Santiago ;  Pcdis  vofotros ,  y  no  reccbis :  porque 
pcdis  maí,  para  gaftar  en  yucftros  dclcy  tes.  Verdad  es  (como  un  poco  mas  a- 

f.Ub»  ?.*i  ^*^^  ^^^^  ^^^  tocaremos)  las  oraciones  de  los  pios  no  cfíribar  en  fu  dignidad' 
deílos,mas  con  todo  cflo  el  avifo  de  S.Iuan  no  es  fupcrfluo,  Qualquiaa  cofa 
que  pidiéremos,  la  rcccbiremos  del ;  porque  guardamos  fus  mandamientos ; 
viAo  que  la  mala  confciencia  nos  cierra  la  puerta.  De  donde  fe  íiguc,  ni  oi-ar' 
bien,  ni  fer  oydos  fino  folos  aquellos  que  con  limpio  coraron  firvcn  á  Dios,'^ 
Por  tanto  qualquiera  que  fe  diípone  á  orar,  arrcpicntafc  de  fus  pecados,  y  vi-" 
ftafe  la  perfona  y  afcdo  de  un  pobre  q  anda  de  puerta  en  puerta :  lo  qual  nin- 
guno podra  hazcrfin  penitencia, 

8  Juntcfe  con  efias  dos  reglas  la  tercera :  y  es,  que  qualquiera  que  fe  prc- 
^  ^  fenta  delante  de  Dios  para  orar ,  fe  deípoje  de  toda  opinión  de  fu  propria  dig- 
nidad,y  en  conclufion  eche  fuera  toda  confían^ja  de  fi  mifmo  dando  con  fu  hu- 
mildad y  abatimiento  toda  la  gloria  á  Dios :  y  efío,  de  miedo  que  C\  nofotros 
Hos  imputaremos  alguna  cofa,  por  poca  que  fca.á  nofotros  mifmos  ,  no  cay- 
gamos  delante  de  la  Majefiad  divina  con  nueftra  vana  hinchazón  y  fobcrvia. 
Muy  muchos  exemplos  tenemos  en  los  fier\'os  de  Dios  dcfta  fubmiflion ,  la 
qual  echa  por  tierra  toda  altura ;  de  los  qualcs  quanto  alguno  es  mas  fando, 
tanto  mas,quando  fe  prefenta  delante  de  Dios,  fe  abate  y  humilla.  Dcfia  ma- 
nera Daniel,  el  qual  tiene  gran  teflimonio  de  la  boca  del  mifmo  Señor,  dezia: 

pao»;.  i3.  No  en  nueftras  jufUcias  derramamos  delante  de  ti  nueflras  oraciones:  mas  en 
tus  grandes  mifcricordias.  Óyenos  Señor,  perdónanos  Señor.^Oy enos,  y  haz 
lo  que  pedimos  por  ti  mifmo:  porque  tu  nombre  es  invocado  fobre  tu  pueblo 
y  fobre  tu  fanóto  lugar.  Ni  tampoco  fe  deve  dezir  que  fegun  la  cofiumbre  co- 
mún cl  fe  cntrcmeticíTe  enrrc  los  demás  contandofe  por  uno  dcllos:  mas  antes 
cl  en  fu  propria  perl'ona  fe  confiefla  fer  pecador ,  y  fe  acoje  i  la  mifericordia 

Dan.9.10  ¿Q  [)ios_,  como  el  mifmo  claramente  lo  teñifica :  Quando  yo  avia  (dize)  con- 

Vfal.^i,x  fcííádomisproprios  pecados  y  los  de  mi  pueblo.  Aquefia  humildad  David 
también  nos  la  prefcrivc  á  excmplo  fuyo :  No  entres  (dize)  en  juyzio  con  tu 

E/áy.tf^.y.  ficrvo;  porqucj.io  fe  juítifícara  delante  de  ti  ningún  bivicnte.En  la  mifma  for- 
ma orava  Efayas:  He  aqui  tu  te  cnojafie  porque  pecamos ;  fobre  tus  camine» 
es  el  figlo  fundado,poreíío  fcrcmos  falvos:  y  todos  nofotros  fucmos  llenos  c!c 
fiiziedad  y  todas  nuefiras  juíiicias  como  trapo  de  immundicia :  marchitamo- 
ños  todos  como  la  hoja,  y  nucíhras  iniquidades  nos  llevaron  como  viento  :  na- 
die ay  que  invoque  tu  nombre,  ni  que  fe  deípiertepara  tenerte:  Porque  efco- 
difte  de  nofotros  tu  roftro,  y  heziñenos  marchitar  en  poder  de  nueftras  mal- 
dades. Ahora  pues  Jchova,  tu  eres  nueftro  padre,  nofotros  fomoslodo,  y  tu 
cl  que  nos  fbrmafic ,  obra  de  tus  manos  fomos  todos  nofotros :  No  teayres, 
6  Jehova,  ni  tengas  perpetua  memoria  déla  iniquidad.  He  aqui,  mira  ahora : 
pueblo  tuyo  fomos  todos  nofotroF.Vcys  aqui  como  cijos  en  ninguna  otra  có- 
fian^acíiribcn/lnoenfolacfta,  que  confidciandofe  ellos  fer  del  numero  de 
losfíervos  dcDios,no  dcfcfperan  q  Dios  nolos  aya  de  tener  debaxo  defu  am- 

Ier.14.7!  P*'^  y  dcfeníá.  No  habla  de  otra  manera  Jcremias  quando  dize :  Si  nuefiras 
iniquidades  tefiificaren  contra  nofotros,  J  ehova,  haznos  mifericordia  por  tu 

Baíuc.w?  nombre.  Por  tanto  lo  que  eflá  cfcrito  cii  la  prophccia  que  fe  intitula  de  Baruc, 

aunque 
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aunque  no  fe  fabc  quien  lo  aya  cfcrito,  es  muy  gran  verdacl^y  fan (ílanicntc  di-^ 
cho  :  Ei  anima  dolorcfa  que  por  la  grandeza  áá  dolor  anda  flaca  y  agóviada, 
-clanima hantbricnta y  los ojcs que  desrltllcccnj te  dan á ti  ó  Sulor.la  gloria» 
No  calas  juÜicias  de  nudlros  padres  derramamos  delante  de  ti ,  nueííras  ora- 
cioneSj  ni  pedimos  mifcricordia  delance  de  tu  acatamiento  ó  Señor  Dios  nue- 
ftro :  ims  porque  tu  eres  mifencordiolb  ha  mifcricordia  de  nolotros ,  porque 
avernos  pecado  delante  de  ti.  ^ 

9  En  fum?  el  principio  y  preparación  de  bien  orar  es  demandar  perdón  a 
Dios  de  nuefíros  pecados  humilde  y  libremente  confcíTando  nueftra  falta. 
porque  no  devenís  eíperar  que  ninguno ,  por  mas  fando  que  fea,  alcance; 
al-'una  cofa  de  Dios,  haüa  tanto  que.  graciofaijiente  efte  reconciliado  con  el, 
Y^io  puede  íer  que  Dios  fea  propicio  fino  á  aquellos  á  quien  el  perdona  los^ 
pecados.  Per  lo  qufii  no  es  de  maravillar  lí  los  jfielcs  íc  abren  con  cfta  llave  la 
puerta  para  orar  :  lo  qual  fe  vcc  claro  en  niuy  muchos  lugares  de  los  PfalmosV 
Porque  David  demandando  otra  cofa  que  la  remiííion  de  fus  pccados.con  to- 
do eÜb  ¿izc:  Dclo!;  pecados  de  mimocedad.y  de  mis  rebeliones  note  acucr-  Pfal.iy.tf, 
des:  conforme  í*  cu  mifericordia  acuérdate  de  mi  tu  por  tu  bondad  ó  Jchova.  y  18, 
Yten  :  Mira  mi  aflicion  y  mi  trabajo,  y  perdona  todos  misjecados.  En  lo 
qual  aíTi  miímo  vemos  que  no  bafta  llamarle  cada  uno  á  íi  mifmo  á  cuenta  ca- 
da un  dia  por  los  pecados  que  aquel  dia  ha  cometido ,  mas  que  aun  también 
csmencítcr  traer  á  la  memoria  aquellos  de  quien  por  el  luengo  dilcurfodc 
tiépo  nos  podriamos  aver  olvidado. Porq  el  mifmo  propheta  aviendo  en  otro  Pfal.n.7» 
iuírar  confcííado  un  grave  delito,  con  aquefía  ocafon  feinduzc  á  hazcr  men- 
ción hafta  del  vientre  de  fu  madre,  en  el  qual  ya  mucho  antes  avia  recebido  la 
cormpcion :  y  efto  no  para  difminuir  la  culpa  con  pretexto  de  que  todos  fo- 
mos  cor.o.Tipidos  en  Adán:  mas  paraque amontonando  todos  los  pecados 
que  el  en  toda  fu  vida  avia  cometido,  quanto  mas  el  fe  muefíta  fevcro  contra 
fi  mifmo,  tanto  mas  fácil  y  exorable  halle  á  Dios  para  le  perdonar.  Y  aunque 
nofiempre  los  fandios  demanden  por  palabras  exprcíTas  perdón  de  fus  peca- 
dos :  mas  con  todo  efio  í\  diligentemente  confideramos  las  oraciones  que  dc- 
llos  la  Efcritura  recita,  luego  al  momento  entenderemos  fer  vei  dad  lo  que  di- 
'  eo ;  que  ellos  han  tomado  animo  de  orar  en  la  fola  mifericordia  de  Dios,  y 
que fiempre han  comcncado  defte punto,  de  apaziguarfu  ira  y  aplacarlo. 
Porque  fi  cada  qual  meta  la  mano  en  fu  leño  y  pregunte  á  fu  confcicncia,  tan- 
to falta  que  el  familiarmente  fe  atreva  á  dcfcargar  en  Dios  fus  congoxas ,  que 
avra  horror  de  dar  un  paíTo  adelante  para  allegarfe  á  el,  fino  es,  que  el  fe  con- 
fie, que  Dios  de  fu  pura  mifericordia  lo  ha  ya  recebido  á  merced.  Es  verdad 
que  ay  otra  efpecial  confeffion :  quando  demandando  á  Dios  que  alce  fu  ma- 
no, y  no  los  caftigue:  reconocen  el  cattigo  que  han  merecido.  Porq  feria  gran 
ablurdo  y  confufion  de  todo  orden  querer  quitar  el  efeólo  quedando  la  caufa. 
Porque  muy  mucho  nos  devemos  guardar  que  no  imitemos  á  los  ignorantes 
enfermos,  los  qualcs  todo  quanto  procuran  es  quitar  los  acidcntes,  y  no  tie- 
nen cuenta  ninguna  con  la  caufa  y  rayz  de  la  enfermedad.  Lo  que  pues  ante 
todas  cofas  dcvemc^  procurar  es  q  Dios  nos  fea  propicio,  y  no  que  nos  mue- 
ílre  fu  favor  con  fcñales  externas :  porque  fu  Majeftad  quiere  guardar  eftc  or- 
den :  y  muy  poco  nos  aprovecharía  fentir  fu  liberalidad ,  fi  nucflra  confciencia 
no  lofmrieífe  aplacado, y  hizieííe  que  de  todo  punto  nos  amaíTe.  Lo  qual  fe 
nos  declara  por  lo  que  JcfuChrifto  dizc;  porqayiendo  d  determinado  fanar 


ejj^e  L I B.  II  I.  En  ^fie  wámráfeamos 

'U<xt.9.x.  ál  paralitico  le  dize:  Tus  pecados  te  fon  pcrdonados.Hablando  cldcfta  manera 
kvan-a  el  coraron  á  aqlb  q  es  lo  q  principal oientc  dcycmos  dcfl'car:conviciic 
á  {abcr,que  Dios  nos  reciba  en  fu  gracia.y  q  defpues  cl  mucfirc  el  fruto  de  nía 
réconGiliacíon  con  ayudarnos.  Allende  dcfto,  demás  de  aqucíhefpccial  con- 
fcífion  que  los  fieles  hazen  de  fus  culpas  y  pccados^dcq  por  el  prcfentc  fe  íien- 
ten  culpados  para  dcUos  alcanzar  perdón,  la  prefación  general  con  q  fe  cpnfi-^ 
t^m  fer  pecador  es,y  q  haze  la  oración  fer  acepta,  en  ninguna  manera  fe  de  ve 
dexar :  porq  jamas  nfas  oraciones  feran  oydas  fino  van  fundadas  fobrela  gra- 
i.Tuan,!.?  tüita  mlfericordia  de  Dios.A  cftcjppofito  fo-puedc  referir  loque  dizcS.  luam 
Si  confe  liamos  nros  pecados,  cíes  fiel  y  jufto  para  perdonarnos  y  para  linjpi- 
arnos  de  toda  maldad.  De  aqui  vino  que  en  la  Ley  las  oraciones  para  fer  a- 
ccptas  eran  confagradas  con  efufion  de  fangrc :  y  cfto  á  fin  que  el  pueblo  fu- 
cfíe  advertido  que  el  no  merecía  un  privilegio  tan  excelente,  como  es  invocar 
á  Dios,  hafta  tanto  que  fícndo  limpio  de  fus  fuzicdadcs  puíiclíc  toda  fu  confí- 
anca  de  orar  en  la  fola  mifericordia  divina. 

I  a  Bien  es  verdad  que  parece  que  algunas  vezes  los  fanÓlos  alegan  fus  jp- 
prhis  fufticias  para  ayudarfe  dellas,á  fin  de  mas  fácilmente  alcanzar  de  Dios  lo 
Pfal.8í  ».  que  le  demandar  :como  quando  David  dize.  Guarda  mi  anima,porq  foy  bue- 
t>      Q    no.Yten  Ezcchias.-Ruego  tc,6  Jehova,ruego  te  que  ayas  memoria  de  que  he 
andado  delante  de  ti  en  verdad,  y  que  he  hecho  delante  de  tus  ojos  lo  que  era 
bueno:  mas  con  todo  cfto»  con  tales  maneras  de  hablar  no  querían  dar  á  enté- 
der  otra  cofa  fino  tefiiíicai*que  ellos  eran  por  fu  regeneración  íiervos  y  hijos 
pral.34,xtf  deDioSjálos  qualesel  promete  fer  propicio.  Por  el  propheta(  como  ya  ave- 
nios vifto)  tcftifica  que  tiene  fus  ojos  fobre  los  juftos ,  y  fus  orejas  al  clamor 
dellos,  yícn  por  cl  Apoíiol:  Que  nofotros  alcanzaremos  todo  quanto  pidic- 
i.Iua.j.»»  y^j^Qs,  fi  guardaremos  fus  mandamientos.  En  las  quales  razones  no  quieren 
dezir  que  las  oraciones  feran  cíiimadas  confirme  á  los  méritos  de  las  obras  i 
mas  por  efia  via  quieren  eíhblecer  y  confirmarla  cófian^adc  aqllos  que  fien-- 
ten  fus  confciencias  puras  y  limpias  y  fin  hypocrefia  ninguna :  lo  qual  deve  fer 
Iaan,9,2X.  en  general  en  todos  los  fieles.  Porq  lo  que  por  S.  luán  dize  el  ciego,al  qual  le 
fue  reftituyda  fu  vilh,es  tomado  de  la  mifma  verdad:  que  Dios  no  oye  los  pe- 
cadores :  ñ  por  pecadores  entendemos  cófcrmc  á  la  común  manera  de  hablar 
de  la  Efcritura,  los  que  fe  adormecen  y  rcpofan  totalmente  en  fus  pecados  fin 
ningún  dcílco  de  hazer  bien.  Vifi:o  que  nunca  jamas  el  coraron  brotara  de  íi 
invocacion,fin  que  juntamente  con  ctto  no  afpire  y  ancle  á  ia  piedad,  y  áfcrvif 
á  Dios.  Eüas  proteítacioncs  pues,que  hazen  los  fanétos,  con  que  reduzen  á  la 
memoria  fu  fanéiidad  y  inocencia,  rcfponden  á  tales  promeífas,  a  fin  q  fieman 
q  fe  les  concede  aqllo  que  todos  fiervos  de  Dios  deven  efperar.  Demás  ácíko 
Ter  fe  ha,que  ellos  han  cafi  fiempre  ufado  dcfia  manera  de  orar  quando  dclan^- 
te  del  Señor  fe  comparavan  con  fus  enemigos  orando  al  Seilorq  loslibraílc  de 
fus  malditas  manos.  Y  no  ay  porq  maravillarnos  C\  ellos  en  eíta  cóparacion  han 
alegado  la  jufticia  y  finccridad  de  fu  cora^onjá  fin  de  mas  mover  á  Dios  á  que 
vifta  la  equidad  y  juílicia  de  la  cauía  dellos  les  focorriefie.  Aíli  q  no  quitamos 
ette  bien  al  anima  fiel,q  no  gozc  delante  del  Señor  de  la  pureza  y  limpieza  de 
fu  cofcicncia  para  fe  confolar  en  las  ^prneíTas  con  q  el  Señor  confuela  y  fuílcn- 
ea  aquellos  que  con  reó^o  coráronle  firven:  mas  nía  intención,  vio  que  dezi- 
ínos  es,  que  la  confíancaque  tenemos  de  alcanzar  alguna  cofa  de  Dioscílribc 
en  la  fola  clemencia  divina  fin  tener  refpcólio  ninguno  á  nucíiros  méritos. 

II  I4 
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P  1 1  La4.rcgla  ferá.q  ííciido  nofotros  de  fta  manera  ^pirrados  y  abatidos  con 
Verdadera  humildad,  con  todo  cfto  légamos  buen  animo  para  orar  efpcrando 
por  cierto  de  fer  oydos.  Cofas  parecen  bien  contrariss  ala  piimera  fax,  ayun- 
tar con  el  fcntimiento  de  la  julta  ira  que  Dios  nos  tiene  una  cierta  confianza 
de  favor  :  y  con  todo  efío  citas  cofas  convienen  muy  bien  entre  li ,  íí  fjendo 
nofotros  oprimidos  de  nfosproprics  vicios  fomos  levantados  por  fola  bon- 
dad de  Dios.  Porque  (como  ya  avernos  enfcñado)  la  penitencia  y  la  Fe  andaa 
aparcadas  y  atadas  con  un  nudo  ciego  que  no  fe  puede  dclliazer ,  de  las  qua- 
Ics  con  todo  cÜo  ia  una  nos  efpanta,  y  la  otra  nos  alegra :  aíTi  de  la  mifmi 
manera  es  menefter  que  fe  acompañen  y  anden  apareadas  en  nueíhas  ora- 
ciones. Erta  harmonía  y  conveniencia  entre  temor  y  confianza  en  pocas  pa- 
labras la  declara  David :  Yo ,  dize,  en  la  multitud  de  tu  mifericordia  entra-  P^l-Í-Í» 
re  en  tu  cafa,  adorare  en  tu  fando  templo  con  temor.  Debaxo  de  efia 
palabra  Bondad  de  Dios  David  entiende  Fe  no  excluyendo  en  el  entretanto 
el  temor.  Porque  no  folamente  fu  Majeftad  nosinduzc  y  conftriñe  á  que  nos 
fujctemos  ácl,  mas  aun  nucílra  propria  indignidad  haziendo  nos  olvidar  toda 
prefumpcion  y  fcgiiridad  nos  entretiene  en  miedo  .  Y  es  de  fabcr  que  por 
confianza  yo  no  entiendo  una  cierta  fcguridad  que  libre  al  anima  de  todo  fen- 
tinv.ento  de  cógoxa  y  la  entretenga  en  un  perfe¿^o  y  entero  repofo:  porq  quie- 
taifc  deña  manera  es  proprio  de  aquellos  q  fucediendolcs  todas  las  cofas  co- 
mo ellos  deflean,  á  pedir  (como  dizen)  de  boca ,  no  íienten  cuy  dado  ningu- 
no, ni  deíleo  ninguno  los  fatiga ,  ni  temor  ninguno  los  atormenta.  Y  cierto 
-que  eíl:e  es  el  mejor  aguijón  para  aguijonear  á  los  fanélos  á  que  invoquen, 
quando  íiendo  apreffados  de  fu  ncccífidad^una  grande  inquietud  los  atormen- 
ta, y  efto  en  tan  gran  manera  que  defmayancn  íimifmos,  hafla  tanto  que 
k  Fe  les  aflifte  á  fu  tiempo.  Porq  entre  tales  anguflias  de  tal  manera  la  bondad 
de  Dios  fe  les  prcfcnta,  q  fatigados  con  el  gran  pefo  de  los  males,  q  por  el  prc- 
fentc  padccen,aun  fe  temen  de  mayores,y  fe  atornictanrmas  con  todo  eíio  co- 
lados de  la  dicha  bcdad  de  Dios  paíTanla  dificultad  de  fu  trabajo  y  fe  cóíucla 
y  efpcran  aver  buenfucceíTo  y  fin.Cóvicnc  pues  q  la  oración  é.z\  hóbre  pió  jp- 
ccda  defíos  dos  afe(5tos,y  q  al  uno  y  al  otro  cótenga  en  fi  y  los  repfcnre;quier  o 
dczir  q  con  los  males  q  por  el  prcfente  fufre,gima:  y  q  con  gran  foÜcitud  fe  te- 
ma de  otros  nuevostmas  juntamente  con  efto  fe  acoja  á Dios  no  dudando  por 
via  ninguna  qucDios  no  eÜé  pfto  y  aparejado  para  ayudarle.Porq  cierto  q  fo- 
brc  manera  fe  irrita  Dios  con  nfa  dcfcófían^ajíi  alguna  mercedle  dcmádamos, 
la  qual  no  penfamos  aver  de  alcácar  del.Por  tanto  no  ay  cofa  mas  cóformc  á  la 
íiaturalcza  de  la  oración  q  ponerle  eña  ley  que  temerariamente  no  paflc  fus  li- 
mites, mas  que  figa  la  Fe  como  á  una  guia.  A  eñe  principio  nos  encamina  nfq 
redemptor  quando  dize:  Todo  quanto  pidierdcs,  creed  q  lo  rccibireysy  lo  a- 
vrcys.  Lo  mifmo  cóñrma  é  otro  lugar,Tcdo  !o  qpidierdes  co  oració  crey  édo, 
lorecibircys.Con  efto  cóvienelo  q  Santiago  dize;  Si  alguno  dcvofotros  tiene  Mat.iT.»» 
falta  de  fabidur!a,demádcla  áDios,clqualladaátodosabüdátcmentcy  noca-  S.Tiag.u<u. 
hiererperó  demádc  en  Fe  no  dudádo.En  elquallugar  el  Apoftol  oponiendo  la 
Fe  al  dudar  muy  propriamente  declara  la  fuerza  y  naturaleza  de  la  Fe.  Y  no 
íc  deve  menos  notarlo  q  luego  añide  rEn  vano  trabajar,  y  nohazer  nada  to- 
dos aquellos  q  perplcxos  y  dudofos  invocan  á  Dios,y  q  no  fe  rcfuelvcn  en  fus 
coraeones  fi  feran  oydos,  o  nc:  á  los  quales  tabien  copara  con  las  ondas  de  la 
Biar  que  fou  movidas  del  viento  y  llevadas  de  acá  para  alia,  Y  ctta  es  la  cauía  : 


59*  LIB.  in,  Etí  que  tüMer a  finimos    , 

porcjue  en  oti'o  lugar  llama  oración  de  Fe  aquella  q  es  Icgicima  oración  y  bien  ■\ 
ordenada  para  fer  oyda  de  Dios,  Allende  dcíio  fíendo  aífi,  que  Dios  tantas  y 
tantas  vezcs  pronuncia  que  dará  á  cada  uno  conforme  á  fu  Fc/u  Majeftad  nos 
da  á  entender  que  ninguna  cofa  podremos  alcanzar  fin  Fe.  En  conclufionla 
Fe  es  Ja  que  alcanza  todo  quanto  fe  concede  a  nucftras  oraciones.  Eíio  es  lo 
que  quiere  dczir  aquella  admirable  fentencia  del  Apoftol  S.  Pablo^la  qual  los 
Rom.io.i*  hon^brcs  inícnfatos  no  confidcran  bien :  Como  invocara  pcrfona  del  mundo 
y  ij,  á  aquel  en  quien  no  cree  ?  Y  quien  creerá  fi  no  huviere  oydo  ?  Luego  la  Fe 
es  por  el  oyr :  y  el  oyr  por  la  palabra  de  Dios.  Porque  deduzicndo  de  grado 
en  grado  el  principio  de  orar  de  la  Fe ,  aííaz  claramente  mucftra  no  fer  poífiblc 
que  Dios  fea  finceramente  invocado  de  otros  ningunos ,  fino  folamence  de  a- 
quellos  de  quien  fu  clemencia  y  gentileza  fuere  por  la  predicación  del  Evan- 
gelio conocida:  y  aun  mas  digo,  tamiliarmentc  declarada  y  propuefta. 

1 2  No  tienen  nucfíros  adverfarios  cuenta  con  efta  neceflidad.Por  cfta  cau- 
fa  quando  enfeñamos  los  fíeles  á  que  con  una  certiíílma  confíanp  oren  al  Se- 
ñor pcrfuadiendofe  que  el  \ts  es  propicio  y  los  ama^pareceles  que  dezimos  una 
cofa  fuera  de  toda  razón  y  la  mas  abl  urda  jdcl  mundo.  Pcró  fi  ellos  tuvieílcn  al- 
gún cxercicio  de  verdadera  oración,  entenderían  cierto  fer  impoíTible  invocar 
á  Dios  como  convicnc,fin  efta  perfuafion,que  Dios  los  ama;y  fiendo  aííi  que 
ninguno  pueda  cntcdcr  la  virtud  y  fuerza  de  la  Fe,fino  aquel  q  ya  por  la  expe- 
riencia la  fintierc  en  fu  coraron, de  que  fervira  difputar  con  tal  genero  de  hom- 
bres q  claramente  mueñran  que  jamas  han  fentido  en  C^  fino  una  vana  imagi- 
nación? Y  quanto  valga  y  quan  necefíaria  fea  efia  ccrtidumbrc,de  q  tratamos, 
de  la  invocación  fe  podra  principalmente  entender :  y  el  que  no  lo  encendiere, 
mueííra  quan  eftupida  y  quan  fin  fentimicnto  tenga  fu  confcicncia,  Noíotros 
-pues  dexando  á  parte  eñe  genero  de  gente  ciega,  afirmémonos  en  aquella  fen- 
tencia de  S.PablOjfcr  impoíííblc  q  Dios  fea  invocado  de  otros,fino  de  aquellos 
quepor  medio  del  Evangelio  han  experimentado  fu  mifericordia,y  fe  han  aííc- 
gurado  que  la  hallaran  cada  y  quando  que  labufcaren.  Porque,  q  manera  de 
oración  feriacrta  ?  O  Señor,  yo  cierto  dudo  fi  me  quieras  oyr,  o  no :  mas  por 
quanto  cftoy  muy  afligido, acojome  á  ti,paraq  fi  foy  digno,me  focorras.Njn- 

H^4.\€.  guno  de  los  íanétos,  cuyas  oraciones  fe  nos  aponen  en  la  Efcritura,  oró  dcfta 
mancra,ni  tampoco  el  Efpiritu  fan¿lo  nos  la  enfcñó,el  qual  por  el  Apoííol  nos 
manda  que  nos  lleguemos  confiadamente  al  trono  cclcüial  para  alcanzar  gra- 
cia: y  en  otro  lugar  dize  q  tenemos  atrevimiento  y  entrada  con  confianza  por 

Epn.3.1».  jj^  p^  jg  Chrifto.  Por  tanto,fi  queremos  orar  con  algún  fruto ,  es  nos  mcneííer 
que  tengamos  firmemente  con  ambas  manos  efia  fcguridad ,  q  alcanzaremos 
lo  que  demádamos,la  qual  Dios  por  fu  propria  boca  nos  manda  q  tengamos, 
y  á  la  qual  todos  los  Sadios  nos  exhortan  con  fu  cxcplo.  Afliq  no  ay  otra  orar 
cion  ninguna  agradable  y  acepta  á  Dios,fino  aquella  q  procede  de  una  tal  pre- 
fumpcion  (fi  prcfumpcion  fe  ha  de  llamar)  de  Fc,y  q  es  fundada  fobre  una  ccr- 
tiíííma  certidumbre  de  Eíperan'^a.  Bien  pudiera  el  Apoftol  contentarfe  con 
folo  el  nombre  de  Fe:  mas  no  foíamcntc  añide  Confían^a^mas  aun  la  compo- 
ne y  adorna  có  libeitad,  o  atrcvimiéco,  para  con  cfta  nota  diffcrcnciar  de  nofo- 
troSj  los  incrédulos  que  juntamente  con  nofotros  oran  á  bulto :  pero  á  la  ven- 

Pfal^j.ii.  tura.Por  efta  caufa  ora  toda  la  Iglefia  en  el  Píalmo :  Sea  tu  mifcricordia  fobre 
nofotros,  como  avernos  cfpcrado  en  ti.  La  mifma  condición  pone  el  Prophe- 

rfal.f  ^.xo  £¡j  J.JJ  Qj-j-Q  lugjv .  Yo  fé^  que  el  Señor,  el  diaq«c  yo  clamare  á  d,ferá  conmigo. 

Yten, 
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Ytcn,Dc  mañana  yo  me  prcfcntarc  á  ti,y  atalayare.  Dcfias  palabras  fe  vcc  cla- 
ro nucftras  oraciones  fcr  vanas  y  de  ningún  cita©  fi  no  van  con  jutas  con  cfpc- 
ranca,  defdc  la  qual  como  dcfdc  una  atalaya  quietamente  crpcrcmos  al  Señor. 
Con  cíio  concuerda  el  qrdc  que  S.Pablo  tiene  en  fu  exhortacio.  Porque  antes 
que  el  folicite  y  provoque  los  fieles  á  orar  en  efpiritu  en  todo  tiempo,vrg¡lanti- 
fima  y  continuamente ,  les  manda  que  fobre  todo  tomen  el  efcudo  de  la  Fe,  el  g^jjg^^^  j^ 
veímo  de  Talud,  y  el  cfpada  del  efpiritu,  que  es  la  palabra  de  Dios:  Acuérdenle 
pucsaquiloslcaorcs  délo  que  yo  antes  hedicho,laFc  nofcmenofcabarqua- 
do  va  acompañada  con  el  fentiraiento  de  fu  propria  miferia  del  hombre,  de  fu 
ncceíTidad  y  vileza.  Porque  por  muy  grande  que  fea  la  carga  con  que  los  fieles         / 
fe  fieman  fer  agoviados  y.afligidos,y  que  no  folamente  fe  fictan  efiar  vazios  de 
todos  aquellos  bienes  que  les  podrian  reconciliar  con  Dios,mas  por  el  cótrario 
fe  fientan  cargados  de  muchos  pecados  que  caufan  que  muy  juftamétc  fe  ayrc 
Dios  cótra  cllos,con  todo  cfto  no  dcxan  de  prcfcntarfe  delante  del^ni  de  tal  ma- 
nera los  alfombra  cfte  fentimiento  q  no  fe  acojan  á  el ;  vifío  que  eña  y  no  otra 
es  la  entrada  que  tienen  áDios.Porquc  la  oración  no  es  inflituida  paraque  con 
ella  arrogantemente  nos  glorifiquemos  delante  de  Dio$,ó  paraque  de  cofa  nin- 
guna nuefira  hagamos  gran  cafo,fino  paraque  confcflando  nfos  pecados  llore- 
mos nras  miferias  delante  de  Dios:  como  familiarmente  fuclen  los  hijos  dar  fus 
qucxas  á  fus  padres.paraque  ellos  las  remedicn.Y  lo  que  mas  es,el  gran  cumulo 
de  nros  pecados  devcdc  eñar  lleno  de  aguijones  que  nos  puncen  yjnciten  á  o- 
rar,como  con  fu  proprio  excmplo  nos  los  enfeña  el  Propheta  diziedo:Sana  mi  pfa^i.j, 
anima:  porque  yo  he  pecado  contra  ti.  Es  verdad  q  conficífo  que  las  puncadas 
dcftos  aguijones  ferian  mortales/i  Dios  no  focorricffc.  Empero  nucfiro  buen 
^  t>adre  fegun  que  es  infinitamente  mifericordiofo,aplica  el  remedio  á  fu  tiempo, 
con  el  qual  quietando  todanueÜra  perturbacion^pacificando  nfas  congoxas  y 
quitando  de  nofotro»  el  temor  humaniííí mámete  nos  cóbida  a  fí.Y  lo  q  mas  es, 
ñ  no  folamente  nos  ha  quitado  todos  los  tropezones  y  impedimentos,  mas  aun 
todas  la  chinitas  para  dcfta  manera  hazernos  el  camino  mas  fácil  y  andadero. 

1 3  Y  quanto  á  lo  primero  mandándonos  el  orar,con  cftc  mandariiiento  nos 
convence  de  una  irapia  contumacia,fi  no  le  obedccem.os.No  fe  podría  dar  ma- 
damicnto  mas  precifo  ni  exprcíTo  que  el  que  cfiá  en  el  Pfalmo  rlnvoca  me  en  el  pfal.í  e.i  j 
día  de  la  tribulación.  Mas  por  quanto  en  todo  lo  q  cociernc  á  la  religión  y  cuíco 
divino  no  ay  cofa  ninguna  q  mas  continuamente  nos  fea  mandada  en  la  Efcri- 
tura,no  ay  paraq  me  detenga  mucho  en  provar  efi:o.  Pedid,  dizc  nucítro  mac-  Mat.?.?.' 
ftro'  y  recebircys :  llamad  y  abrirfc  os  ha.  Aunque  aqui  de  mas  del  precepto  fe 
añide  k  promeífa,como  es  neccflario.  Porque  aunque  todos  confieífan  q  deve- 
nios obcde  cer  al  mandamiento  de  Dios,mas  con  todo  efto  la  mayor  parte  bol- 
veria  las  efpaldas,quado  Dios  los  llamaífe,fi  ci  no  fe  jpmetieífc  exorable,  y  aun 
que  los  faldra  a  recebir.  Prefupuefias  pues  eftas  dos  cofas,es  certiflímo  q  todos 
aquellos  q andan  tcrgiverfando,o  rodeado  por  no  venir  derechamente  á  Dios, 
fon  rebcldcsyfalvagcs,y  demás  deítefon  convencidos  dcincredulidad,puesno 
fe  fian  de  las  promcífas  de  Dios.  Lo  qual  tanto  mas  fe  dcve  notar,  á  caufa  q  los 
hy  pocritas  ib  color  de  humildad  y  modefiia,muy  dcfvcrgoncadamentc  meno- 
1  precian  el  mandamiento  de  Dios,  y  no  dan  crédito  á  fu  palabra  quando  el  tan 
humánamete  los  llama  á  fi:y  lo  q  mas  es,lo  dcfiraudan  de  la  principal  parte  de  fu 
culto  Porque  dcfpues  de  el  avcr  repudiado  los  facrificios,en  los  qualcs  por  cn- 
tonce's  parefcia  toda  la  fandidad  confiftir ,  declara  efio  fer  lo  fumo ,  y  lo  mas 
prcciofo  en  fus  ojos,q  en  el  dia  de  la  ncccífidad  fea  invocado.Poi:  tanto  quádo 
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el  demanda  lo  q  es  íuyo,y  nos  anima  á  q  alégremete  le  obcdcfcamoSjno  ay  co- 
lores ni  pretextos  por  lindos  y  hermofos  q  parefcan^q  nos  elcufcn.AíTiquc  todos 
quantos  tcílimonios  fe  nos  oficfccn  ácada  paílbcn  la  Efcritura ,  en  que  fe  nos 
manda  invocar  áDlos  ,  fon  otras  tantas  vanderas  pucHas  delante  de  nios  ojos 
para  infpirar  en  nofotros  una  cóñan^a.  Temeridad  cierto  grande  feria  entrarnos 
de  rendon  delante  de  la  Majeílad  divina  ,  fi  el  no  nos  previnieíTe  llamándonos, 
Aíli  q  el  con  fu  propria  boz  nos  abre  el  camino :  Dczirlcs  he  yo,  dize  el  mifmo 

^ach.t?  .4  P<^^'  ^^  Propheta,vofotros  foys  mi  pucb!o:y  ellos  me  diran^Tu  eres  nf o  Dios.Ya 

9.  vcm.os  como  prevenga  fus  ficles,y  como  quiera  fer  fcguido  :  y  q  por  eílacaufa 

no  devcmos  temer  q  eíta  melódia,q el  mifmo  dicla_,no  !c  fea  fuavifííma. Venga- 
nos  principalmente  á  ni^a  memoria  aquel  infigne  titulo  y  elogio,el  qua!  muy  fa- 

Pfal.ój.j.  cilmentc  nos  hará  vencer  y  paííar  todos  losimpcdiractosrTu  Señor  eres  el  Dios 
q  oyes  las  oraciones  :  haíía  ti  vendrá  toda  carne.  Que  cofa  puede  fer  mas  fuavc 
ni  amable  que  q  Dios  fe  viíía  defie  titulo  con  q  nos  ccrtiñq  ninguna  cofa  le  fer 
mas  propria  ni  mas  coforme  á  fu  naturaleza  q  coceder  las  rcqueíias  de  aquellos 
que  le  fuplican  ?  De  aqui  el  Propheta  colige  abrirfc  la  puerta  no  á  pocos,  Hno  á 

I^al.fo.if  todos  los  hombres  :pucs  q  el  á  todos  llama  con  fu  boz.  Invócame  en  eldia  de 
la  afiicion :  libraitc  he,  y  glorificarme  has.  Conforme  á  eík  regla  David  para 

i.Sa.7.s7.  alcanzar  lo  qpidc,alega  áDiosIa  promcíía  qle  aviahecho:Tu  Señor  rcvelafic  á 
la  oreja  de  tu  fiervo,por  efta  caufa  tu  ficrvo  ha  hallado  fu  coraron  para  orar.Dc 
donde  colegimos  q  el  eftava  perplcxo,  fino  en  quanto  la  promeíTa  lo  avia  aílé- 

Pf  1 1  <    gurado.Aíí:cnotrolugarfec6íirmaconunagcneraldo¿i:rina,diz2édo,ElSeñor 

10,  *  *  hará  la  voluntad  de  los  q  le  temen.  Y  aun  en  los  Pfaimos  podemos  notar  eño,q 
fe  corta  el  hilo  de  la  oracion,áíin  de  hazcr  una  digreíí¡on,unas  vezcs  de  la  poté- 
cia  de  Dios,otra3  de  fu  bondad,  otras  de  la  ccrtidübrc  de  fus  promcílas.  Podría 
parecer  q  David  entrexericndo  fuera  de  tiépo  cfias  fentcncias  hazia  fus  oracio- 
nes mancas  y  imperfetas:  mas  los  fieles  por  el  ufo  y  cxpqfiécia  q  ticné,enticden 
q  fu  calor  en  orar  fe  les  resfria  bien  prefio  fino  atizan  el  fuego  procurando  con- 
íirmarfcrpor  tato  no  es  fuperílao  cntretáto  q  oramoSjmedirar  aíTi  la  naturaleza . 
de  Dios  como  fií  palabra.Aííj  q  no  nos  defdcñemos  entrexerir  al  exéplo  de  Da- 
vid,todo  aqllo  que  podra  cóñrmar  y  calentar  nros  ánimos  débiles  y  resfriados. 
14  Y  cierto  q  es  de  maravillar  q  un  tan  grande  dulcor  de  prome0as  no  nos 
mueva,fino  ó  muy  friamcntc,  ó  cafi  nada;de  manera  q  la  mayor  parte  de  noíb- 
tros  andando  haziendo  rodeos  de  acá  para  alla,quiera  mas  dexando  la  fu«e  de 
agua  biva  cavarfc  ciftcrnas  fecas,  q  no  abracar  la  liberalidad  q  Dios  tan  liberal- 

Pfo,i8.to.  mente  les  prcfcntay  ofrcfce.  Fortaleza  inexpugnable,  dize  Salom6,es  el  nóbrc 
del  Scñar,á  ella  fe  acogerá  el  julio,  y  fcrá  falvo.  Y  Jccl  dcípucs  de  aver  jpphc- 

Iod.»,3i.  tizado  la  horrible  dcfoíacion  q  mu  vprelto  avia  de  accnteccnañide  aquella  ir|c- 
morable  fcntencia ,  Qualquiera  q  invocare  el  nombre  ¿t\  Señor,  ftrá  falvo  :  la 
qualfabcn-)os  q  propriarnente  pertenece  al  curfo  del  Evanselio.A  penas  de  cic- 
to  uno  fe  mueve  para  faiir  á  recebir  a  Dios.  El  njifmo  clama  por  Elayas  dizien- 

Efa.í» j  14,  do.  Invocarme  hcis,  y  oyroi  he.Y  aun  mas  os  digo,q  antes  q  vofotros  clamcys 
yo  os  refpondere.  En  otro  lugar  hcnra  con  cflc  miímo  titulo  átoda  fu  Igleíia 
en  general ;  conío  es  verdad  q  pertenece  á  todos  los  miembros  de  Chriíio,  11a- 

rfji.9f.1y  móme,yo  le  refpondere,  con  ei  cí^oy  en  la  tribulación  para  Lbrar'o.Ni  tan  poco 
es  mi  intento  (comoya  tengo  dichojrecitar  todos  les  lugares  concernientes  á 
cfle  propofito :  mas  mi  intento  es  cntrefacar  algunos  de  los  q  mas  hazé  á  eflc 
propGfito,de  los  quales  guílemos  quan  gentilmente  nos  combide  u  (^  Dios,  y 
quan  eítrecbamentc  cüe  nía  ingratitud  encerrada finpcdcilc  cíbbüÜir^vifiQ  q 
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nw  pereza  es  tanta  q  fiédo  aguijoneada  de  tales  aguijones  aun  fe  para.Por  tan- 
to íiemprc  fuencn  en  nías  orejas  eíías  bozes:El  Señor  cíU  cerca á  todos  aqllqs 
q  le  mocan,q  íc  invocan  con  verdad.Itcn^sqilas  q  citamos  de  Efay  as  y  de  locl, 
en  las  quaics  afirma  Dios  q  cliá  atento  á  oyr  las  oracioneSjy  q  fe  de'cyxa  como 
con  un  facrificio  de  fuaviíljino  olor,quando  en  el  dcfcargamos  nros  cuy  dados  y  PÍ3.i45.ij| 
congoxas.Etle  íingular  fruto  rcccbimos  de  las  ^prneíTas  de  Dios,  que  no  dudo- 
fanidbiamcnte  hazemos  nras  or3CíoncS;,ma3  confiados  en  fu  palabra,cuy  a  Ma- 
jeíxad  otramente  nos  efpantaria^nos  atrevemos  á  llamarle  Padre,pucfquc  el  tie- 
ne por  bien  de  mandarnos ,  que  lo  llamemos  con  cftefuavi(ÍJmo  nonjbre.  Re- 
üa  pues  que  nofotros  Hcdo  con  tales  clonaciones  combidados  nos  pcriiiada- 
mo$  que  dcfto  tenemos  aííaz  de  materia  para  fer  oy  dos,quando  nf  as  oraciones 
no  van  fundadas  ni  eflnban  en  ningún  mérito  nro,mas  toda  fu  dignidad  y  efpc- 
ran^a  de  alcázar  lo  q  demandamos,  va  fundada  fobrelas^prneílasde  Dios^^y  de- 
ilas  depende:dc  manera  q  no  aya  mcneíter  otro  furtento  ni  pilar  ninguno,  ni  hi 
menefler  mirar  á  ca  ni  acuIla.Por tanto  refolvamonos  en  cfío,  que  aunq  no  cx- 
cclamos  en  tal  fanélidad,qual  fe  loa  aver  íido  en  los  fandos  Padres,  Prophetas 
y  ApofloleSjCJ  con  todo  eíio.por  quáto  el  mádamicto  de  orar  nos  es  comü  con 
cllos,y  que  la  Fe  nos  es  ccmun,fí  nos  fundamos  fobrc  la  palabra  de  Dios,nofo- 
tros  fomos  fus  cópañcros  en  gozar  deí le  privilegio.Porque  Dios_,como  ya  ave- 
rnos dicho,pronunciado  q  el  fera  ,ppicio  y  gentil  para  con  todos,eI  da  una  cer- 
tilísma  cfperan^a  aun  a  los  mas  miferables  del  mundo, que  alcanzaran  Ip  que  dc- 
nundaran.Por  tanto  dcvenfe  notar  efías  generales  fentencias  por  las  quales  nin- 
guno dcfde  el  mas  baxo  hafta  el  mas  alto  es  cfcluydo  :  folamentc  tengamos  u- 
Da  fynceridaddc  cora^onjUn  defplazer  de  nofotros.mifmos,una  humildad  y  fe:á 
fin  que  nra  hypocrcfia  no  profane  con  una  faifa  invocación  el  nombre  de  Dios : 
no  defecharanro  buen  padre  aquellos  á  quien  no  folamente  el  mifmo  exhorta  y 
combida  q  vengan  á  el^mas  aun  p  or  todas  las  vias^poíTlbles  los  folicita.  De  aqui 
es  aquella  forma  de  orar  de  David,  que  poco  ha  recite  :Ves  aqui  Señor  ,  tu  ._ 

has  prometido  á  tu  ñervo  ;  por  efla  caufa  tu  ñervo  toma  hoy  animo  y  ha  halla-  '  '  *• 
do  que  oraflc  delante  de  ti.  Ahora  pues  Señor  Dios,tu  eres  Dios  y  tuspala- 
brasfcran  verdadcras.Hablado  has  a  tu  ñervo  deftos  beneficios  .-comieda  pues  Pñíjip,i7 
y  haz.Con  efío  tábicn  concuerda  lo  q  dize  en  otro  lugar:Haz  Señor  con  tu  ñer- 
vo conforme  á  tu  palabra.  Y  todo  el  pueblo  de  Ifracl  en  general  todas  las  vezes 
que  fe  confirman  con  la  memoria  de  la  alianza  q  Dios  avia  hecho  con  ellos,  de- 
clara afl'az  claramente  q  no  fe  dcvcorar  timidamece  quadoDios  nos  máda  q  le 
oremos.Y  en  eño  los  liraclitas  han  imitado  elexéplodc  los  Padres  y  principal- 
mente  de  Iacob,elqual  defpues  de  aver  confcííado  q  era  menor  q  todas  las  mi-  c"-3*»^^ 
fericordias  q  el  avia  recebido  déla  mano  deDios,mas  cotodo  eÜo  dize  q fe  ani- 
ma para  demádar  aun  cofas  mayores,  por  quáto  Dios  le  avia  jpmetido  de  oyrlo. 
Por  excelentes  pues  q  parefcan  los  pretextos  q  los  incrédulos  pretenden  quádo 
ellos  no  fe  acojen  á  Dios, cada  y  quádo  q  la  neceííidad  los  conftriñe,quando  no 
bufcanáDios,nidemádan  fu  ayuda,  ellos  no  de  otra  manera  defraudan  á  Dios 
déla  honra  que  fe  le  deve  ,  que  fi  fe  fabricaflen  nuevos  diofcs  y  idolosrporq  por 
cita  via  niegan  Dios  av  cries  fído  el  autor  de  todos  los  bienes.  Porel  contrario 
no  ay  cofa  mas  eficaz  para  librar  a  los  pios  de  todo  efcrupulo  que  armarfe  de- 
fíe  fentimiento ,  que  en  orar  ellos  obedecen  al  precepto  de  Dios,  el  c]ual  pro- 
nuncia no  aver  cofa  de  que  tanto  el  fe  contente,como  la  obediencia:y  que  por 
cíío  ninguna  cofa  ha  de  aver  que  !os  dctcnga.De  aqui  también  fe  vce  mas  clá- 
ramete lo  que  arriba  he  dicho^q  el  animo  atícvido  a  orar  q  en  nofotros  caufa  la 
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^e/c  acuerda  muy  bíé  con  eItcmor,rcveiccia  y  folicitud  q  en  nofotros  cngcdra 

la  Majcllad  de  Diosry  q  no  fe  dcve  hallar  cílraño  fi  Dios  ievácc  a  aqllos  q  cftan 

caydos.Dcfta  manera  cócucrdá  muy  bié  las  maneras  de  hablar  de  q  ulalaEfcri- 

tura,Iasquales  ala  primera  faz  parecía  cótradczirfc.  leremias  y  Daniel  dizé  que 

jpftrá  delate  de  Dios  fus  oraciones,  y  en  otro  lugar  dizc  el  niirmo  Iercmias,cay- 

Ifr.4i.>    ga  mi  oración  delate  del  acataraiéto  divinóla  fin  q  ay  a  mifericordia  del  refiduo 

í)an.9. 18.  ¿c  fu  pucblo.Por  el  córrario  muchas  vczes  fe  dizc  q  los  fíeles  levátá  fu  oración. 

Icn4x.t     Ezechias  rogado  al  jppheta  Efayas  q  interceda  por  lerufalcn  habla  de  la  mifma 

10.  ^^*  *°'  nianera.David  dcílca  q  fu  oració  fuba  en  alto  como  perfume  de  inciéfo:  la  razo 

Pfk  141.x  defta  diverfidad  es  q  los  fieles  aunq  pcrliíadidos  del  amor  paternal  de  Dios  alc- 

gremcce  fe  pone  en  fus  manos,y  no  dudan  de  demandar  el  focorro,  que  el  mif- 

mo  de  fu  propria  voluntad  les  promete :  con  todo  eíTo  no  los  cnfobervecc  una 

demafíada  feguridadjComo  fi  ya  tuvicílen  la  vergüenza  perdida:  mas  de  tal  ma 

nerafubcn  de  grado  en  grado,  de  cfcalon  en  efcalon  por  las  promcfías ,  que  h- 

cmpre  quedan  abatidos  humillandofe  á  fi  mifmos.  ' 

15  Deaquinacé  muy  muchas  qrtionesrporqlaEfcritura  cuera  Dios  algunas 

vezes  aver  cüplido  los  defleos  de  algunos,  los  quales  có  todo  efto  no  avia  ^ce- 
didodeunanimo  pacifico  ni  quieto.  Esverdadq  loathan  con  muy  juña  caula 

luc2.^.io.  maldixo  los  moradores  de  Sichéy  les  dcfleó  q  fucfsé  deñruidos^como  lo  ftieró: 
mas  por  quato  el  fe  movió  de  una  colera  y  de  un  apetito  de  vcg%a,parecc  q  Di 
os  otorgándole  lo  q  dcniáda,aprueva  las  paíííones  defordenadas  y  impetuofas.* 
fcmejáte  tabic  á  efte  era  aql  hervor  de  q fue  trSfportado  Sáfon  quado  dixo:  Da 

-  ^  g  me  fuerzas  Scñor^paraq  me  végue  de  los  incircúcifos.Porq  aunq  fe  mezcló  algü 
"^^  '*  tato  de  bué  zelo,mas  có  todo  efto  un  demafiado,y  por  tato  mal  apetito  de  ve- 
gada reynó  en  cl;y  Dios  fe  lo  otorga.De  lo  qual  fe  puede  colegir,  q  aunq  las  o- 
raciones  no  vayan  formadas  cóformc  ala  regla  déla  palabra  dcDios,q  con  todo 
cífo  cófígué  fu  efe¿b.Rcfpórtdo,q  la  ley ,  q  en  general  Dios  ha  pueíto  no  deve 
fer  nienofcabada  por  algunos cxcplos  pticuhres.ItércfpódOjq  Dios  ha  algunas 
vezes  infpirado  a  algunos  en  particular  efpcciales  movimicntostdc  dóde ^pccdc 
cftadivcrfidadjporquanto  Dios  por  cftavia  los  ha  cxéptado  del  comü  orden  y 
curfo.Porq  dcvcmos  notar  aqllarefpueííaqChfo  dio  á  fus  diicipulos,quádoin- 

cofideradaméte  dcíTearó  imitar  el  excplo  de  Elias :  q  no  fabiá  de  q  efpiritu  eran 
I.uc.^.5 J  j^Qyj¿Q5  Y  aü  mas  adeláte  es  menefier  q  vamos^q  no  todoj  los  deíícosq Dios 
cñple^le  agrada: mas  eu  quáto  haze  para  exéplo  y  inftrució  q  con  evidétimmos 
teftimonios  fe  vee  cláramete  fer  verdad  lo  q  la  Efcritura  cnfeña^qDios  focorrca 
los  afligidos,y  q  oye  los  gemidos  de  aqllos  q  fiédo  injuttaméte  oprimidos  dc- 
mádan  Ju  favor,  q  por  eíia caufa  el  executa  fus  juyzios,  quádolos  pobres  afligi- 
dos enderezan  a  el  fus  qxas,aunq  fea  indignas  de  alcázar  cofa  ninguna.Quatas  y 
quantas  vezes  el  caftigandola  crueldad  délos  impios/us  rapiñas,  violécias,  ex- 
ceííüs  y  otras  femejantes  abominaciünes,refrenando  el  atrevimieto  y  furor,y  e- 
chando  por  tierra  la  potencia  tyranica,  ha  tcfhficado  aver  defendido  aqilos  q  in- 
dignamente eran  oprimidos,aunq  los  tales  no  fueffen  q  unos  pobres  ciegos  q  o- 
rando  no  hazian  q  herir  el  ayrePDe  un  folo  pfalmo,  aunq  no  huvicíTc  otrícofa, 
PP«  fcpodria  muy  cláramete  ver  q  aun  las  oraciones  q  con  fe  no  penetran  los  cielos 

fUioy.  ^^  ¿^^^^  ¿^  hazcrfu  efeao.  Porque  recolige  eíie  pfalmo  las  oraciones  que  de 
un  natural  fentimiento  la  ncceílidad  conflriñc  hazer  aíTi  á  los  incrédulos  como 
á  los  fieles,a los  quales  aun  có  todo  eíio  por  el  íuceílo  mueflra  Dios  feries  -Opi- 
cio.Da  porvétura  Dios  ha  entéder  con  cíla  facilidad  de  que  ufa,  q  las  tales  ora- 
do^nes  le  fea  gratas?  Antes  es  para  amplificar  y  iiuíirar  fu  mifericordia  con  efta 

cii'cun- 


gqircunííaiicia ;,  q  aun  las  oraciones  de  los  iiicrcdulos  no  fon  dcfcchad'as :  demás, 
f^cíio  para  mas  cxtiir.ular  á  orar  á  los  fuyos^viedo'  .q  aun  los  gemidos  de  los  im- 
^piasaío dcxá  algunas  vczes  de cÓfcguir  Tu  cfc6lo.No  ay  Gon  todo  cíio  porq  los 
^|ielcs-ííe  aparten  dcla  ley  q  Dios  les  ha  dado^ni  por  q  tenga  invidia  á  les  impíos 
>.c:omo  que  ayaii  ganado  muy  mucho  _,  quando  han  alcanzado  lo  que'querian. 
»^efta  manera  diximos  Dios  aYcrfe  movido  con  la  faifa  penitencia  de  Acab  ,a-  i  .Rey .  ai 
„£n  de  con  eltc  teítimonio  declarar  qua  exorable  fea  para  con  los  fuyos  quado  39« 
;gpara  lo  aplacar  fe  convicrícn  á  el  con  un  vcidádcro  arrepentimiento.  Por  efla 
íXaufa  por  el Prophcta  David  fe  enoja  conlos  Judios  ,  porque  avicndolo  ellos  pj.^j 
^cxperimécado  tan  fácil  y  exorable  en  oyr  fus  pcticiqncSjUn  poco  dcípues  fe  avia 
,,buelto,á  i  unatural,á  fu  malicia  y  rebelión.  Lo  qual  también  claramente  fevcc 
ude  lahirtoriadelos  Juezes^porq  todas  las  vezcs  que  los  Ifraelitas  lloraró,aunq 
.:  en  fus  lagrimas  no  avia  q  hypocreíía  y  engaño ,  mas  con  todo  cíio  Dios  los  li- 
bró de  las  njanos  de  fus  enemigos.  Como  pues  Diosindiferctcmente  haze  falir 
fu  foifobrc  buenos  y  maiosraíii  de  la  mifnia  manera  no  mcnofprecia  los  gemi- 
dos de  aqllos  cuya  caufa  es  juíia^y  cuyas  miferias  merecen  fer  focorridas,  auns^ 
fus  corazones  no  fean  rcdos.En  el  cntretato  el  no  los  oye  maspara  falvarlos^q 
,  fe  muettra  falvar  aqllos  q  quando  los  mantiene  menofprecian  fu  bondad.  Muy 
í  jnas  difícil  parece  fer  la  queÜion  de  Abrahan  y  de  Samuel ,  de  los  qualcs  el  uno 
•  iin  tener  madamiento  '"'nguno  de  Dios  oró  por  los  de  Sodoma  ,  y  el  otro  por  Gcn.i  8  23 
•  Saúl  auiendoíe  lo  manifíeíiamentc  Dios  prohibido.  Lo  mifmo  fe  vee  en  Jcre-  i.Sam.  ij. 
iiiias,  el  qual  con  fu  oración  prctcndia  falvar  á  Jerulalen  que  no  fucíTe  dcliruy-  ^ i- 
,  da.Porque  aunque  eilos  no  fueron  oy dos,  mas  con  todo  eíio,cofaparace  bien  '^'^•S^-  ^^' 
-Sdura  querer  dezir  q  cíías  íus  oraciones  eian  hechas  fin  Fe.Mas  yo  cipero  q  cita 
=  íolucion  fatistara  á  ios  leélores  modeílos .-  y  es  ftC\uc  ellos  fe  fundaron  fobre  un 
«í:  principio  general ,  que  Dios  nos  manda  averpiedad  aundcaquellos  que  no  lo 
3^  mcrecen^y  q  por  eíh  caufa  no  carecieron  de  todo  punto  de  Fe,  aunqquanto^al 
*.i:particular  ellos  fe  ayan  engañado.S.Auguñin  muy  prudetcmcnte  habla  quato  Lib  ¿c  Cí- 
í:Lz  eftc  propofíto;  Como,dizc,oranlos  fañosos  con  Fe  quSdo  dcinadan  algo  de  vit.Dci.zi 
'tf  .Dios  contra  lo  q  el  ha  dccrctado?Porq  ciertamente  ellos  oran  cóformeá  la  vp-  ^^V''^' 
«•ilutad  de  Dios^no  cóforme  aqlla  í u  volütad  oculta  y  incomutablc,  mas  cóformc 
Kiáí  aqlla  q  el  les  infpira ,  para  los  oyr  por  otra  viarcomo  el  fabc  muy  bien  diílin- 
IK  guir.Cierto  cfia  es  una  admirable  lcntencia:porq  Dios  de  tal  manera  conforme 
irá  fu  incóprehéllble  cóíejo  modera  todo  quato  acótcce  en  cite  mundo,  q  las  o- 
,2  raciones  de  los  fanótos,aunq  en  ellas  aya  alguna  inadvc^écla  y  error  mezclado  , 
co  la  Fe,no  fó  vanas  ni  lín  fruto.Ni  c5  todo  eíTocí^o  no  fe  dcve  tomar  por  cxé- 
-«:|)lo  para  imitarlo:  como  tápoco  eíto  no  cfcufa  á  losf*iól:os,puesqen  ello  paíla- 
.*  ron  la  medida.Por  tato  quádo  no  tuvicrem.os  cierta  ^mcíTa  q  nos  aíTegure, de- 
vemos  orar  á  Dios  códicionalmcte  có  un  Si.dcflo  nos  avifa  David  quádo  dizc,  Pfal.7.7a 
DcfpicrtaScñor,para  mantener  el  juyzio  q  has  ordenado:  porq  el  raueÜra  qcl 
cftava  inftmcl:o  có  uñaeípccial  promcíTapara  demádar  el  beneficio  temporal, 
1 6  También  es  muy  bicnq  notemos  q  lo  q  ya  he  tratado  de  las  quatro  re- 
glas de  bien  orar  _,  no  fe  dcve  tanrigurofamentc  entéder,como  ñ  Dios  dcfcchc 
,  las  oraciones  en  quien  no  hallare,  ó  perfecta  Fe,  ó  pcnitccia  juntamente  con  un 
zelo  árdiete  y  con  una  tal  moderación  q  no  aya  en  q  poner  falta*Dicho  avernos 
q  aunque  la  oración  lea  un  familiar  coloquio  entre  los  pios  y  Dios,  q  con  todo 
cffo  deven  tener  fu  rcfpcélo  y  reverencia,  que  no  deven  foltar  las  riendas  y  dc- 
íiiaiidar  quanto  fe  íelcs  antojare,  y  q  no  dcv en  deífear  fino  lo  que  d  les  pcruii- 
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tiercaíTí  mirmo  afín  q  la  majcftad  divina  no  venga  en  menofprcciojq  dcvcmos 
IcvStar  en  alto  uros  eipiritus  paraq  dcxados  á  parte  los  cuy  dados  tcncnospura 
y  caígamete  lo  honremos.Efto  ninguno  dequároshanbivido  en  cíie  mundo  lo 
ha  hecho  con  tai  integridad  y  perfccion  q  fe  requiere  .  Porq  dexando  á  parte 
al  vulgo  comun,quantas  y  quatas  quexas  ay  de  David  q  uclen  á  una  cierta dcj. 
mafia?  No  q  el  de  propolíto  quiera  tomarla  con  Dios^ó  murmurar  deíus  juy»- 
zios.-mas  por  quanto  el  desfalleciendo  con  fu  flaqueza  no  halló  mejor  remedio 
ni  alivio  qdefcargar  defia  manera  fus  dolorcs.Yaun  mas^que  Dios  fuporta  nrp 
tartamudear,y  perdona  nra  ignorancia  y  nefcedades,quando  alguna  cofa  fenos 
efcapa  incóíideramentc.-como  de  hecho  ninguna  libertad  tendríamos  de  orar  {\ 
Dios  no  condeccndiefic  con  nofotros.Quáto  á  lo  demas^aunquc  David  eftava 
muy  bien  refoluto  en  totalméte  fe  fu  jetar  á  la  volütad  del  Señor,y  q  el  oraflc  có 
no  menor  paciécia  q  el  afeólo  q  Cenia  de  alcafar  \o  q  pedia ,  mas  con  todo  cfto 
jpduzia,y  aun  algunas  vezcsrcboíbva  unos  ciertos  turbulctos  afeólos,  los  qua- 
íes  no  poco  fe  alexava  de  aqlla  primera  regla  q  pufimos.  Puedefe  principalmétc 

¡?ral,39,i4  ver  de  la  fin  áz\  Pfalmo.59.la  gra  vehemencia  de  dolor  con  q  efte  faó^o  jpphe- 
ta  fue  tráfportadojhafta  venir  á  tato  de  no  poder  tener  cofidcracion  ni  racfura. 
Retirate,dize  á  Dios^hafta  tanto  q  inc  vaya  y  percfca.  Diriades  q  era  un  hombre 
dcfefperado  q  no  dcíieava  otra  cofa  ninguna  fino  pudrirfe  en  fu  mal  con  tal  que 
no  fintieííe  la  mano  de  Dios.  No  q  el  de  un  corado  endurecido  y  obflinado  fe 
arronje  en  una  tal  fTiria,niq  quiera, como  fuelcn  los  reprobos ,  q  Dios  fe  apar- 
taííe  del,ylo  dexaíícrmasfolamentc  fe  quexavaqlaira  de  Dios  le  era  intolert- 
ble.Aííi  mifmo  en  femejantcs  tentaciones  fe  fuelen  muy  muchas  vezes  efcapar 
á  los  ííúcs  ciertos  deílcos  no  muy  bié  reglados  con  la  regla  de  la-palabra  de  Di- 
os,y  en  los  quales  no  confid«an  muy  bien  los  fanólos  qualfea^ío  bueno  y  Ic^  q 
les  c6venga;cierto  todas  las  oraciones  q  fon  manchadas  con  femejantes  vicios, 
merecen  ícr  repudiada*.  Mas  Dios  perdona  femejantes  faltas,  fi  los  lándosgi- 
men  fu  miferia,fe  corrigen,y  buelvé  en  fi  mifmos.Aífi  de  la  mifma  manera  pe- 
can contra  la  fegunda  regla: porque  muchas  vezes  han  de  luchar  con  fu  propria 
frialdad,y  fu  necellidad  y  mifcria  no  los  pun^a  á  de  veras  orar,como  dcvria.A- 
cóteceles  aííi  mifmo  muchas  vezes  q  fus  efpiritus  anden  vagueando ,  y  q  cafifc 
defvancfcanrespues  mcnefterq  Dios  también  les  perdone  efio,  áfinq  fus  ora- 
ciones flaca3,imperfe¿las,intcrruptas  y  vagas  no  dexen  de  fer  admitidas  ,  Dios 
naturalméte  ha  imprimido  en  los  coraconcs  de  los  hombres  efte  principio,  que 
Jas  oraciones  no  fon  kgitimas  ni  tales  quales  devrian  fcrjfi  nf  os  efpiritus  no  eftá 
levantados  en  alto.  De  aqui  vino, como  ya  avernos  dicho,Ia  ceremonia  de  alear 
¡ásmanos.  Ja  qual  en  todos  tiempos  y  en  todas  naciones  ha  fido  ufada:  como 
aun  el  dia  de  hoy  dura.Mas  quien  ay^q  quando  al^a  fus  manos,no  fe  fiente  cul- 
pado poríü  torpedad  viédoq  fu  coraron  efiá  aun  arraygado  en  la  tierra?  Quá- 
to  al  demandar  perdón  defus  pecados:  aunq  ningún  fiel  fe  oivide,quando  ora, 
deftepunto,  mas  con  todo  efto  aqllos  que  de  veras  eftan  cxercitados  en  orar, 

PÉi'.ji,!^,  fiemen  q  á  penas  ofrecen  la  decima  parte  delfacrifício  de  que  habla  David :  El 
facrificio  acepto  á  Dios  es  el  efpiritu  quebrantado,  el  coraron  contrito  y  humi- 
llado ó  Dios,tu  no  menofpreciaras.Aíííque  continúamete  devenios  demandar 
doble  perdon:el  primero  es,que  fintiendofe  ellos  que  fus  confciencias  los  acu- 
fan  de  muy  muchos  pecados,los  quales  no  ficten  tan  al  bivo  como  devrian  pa- 
ra defplazerfe  deIlos,fuplican  que  Dios  no  les  ponga  en  cuenta  en  fu  juyzjo  c- 
íía  torpedad.  Yten,  fegun  que  ellos  han  aprovechado  en  la  penitencia  y  temor 
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de  DioSjjpflrandofe  con  muy  jufto  dolor  por  los  pecadas  q  han  comctido,dc" 
mSdá  fcr  admitidos  á  mci"ccd:mas  fobre  todo  ia  debileza  de  la  fe  y  la  impcrfecio 
de  los  fieles  menofcaba  las  oraciones,  íi  la  gra  bondad  de  Dios  no  aíriíiiefc:pc- 
ró  no  ay  porq  nos  maravillemos  q  Dios  perdone  ella  falta, vifío  q  Dios  los  pru- 
cva  á  las  vczes  tan  afperamente  y  les  da  de  inprovifo  tales  alannas^q  nó  parece 
fino  q  de  jppoíito  deliberado  les  quiere  apagar  la  fcDuriííima  es  cfta  tctacion, 
quádolos  fieles  fon  cofírcñidos  ácIamar:Haftaquando  Scñor^te  ayraras  cótra  í^^^'-^^í 
ia  oració  de  tu  ííervoPcomo  íí  las  fnifmas  oraciones  lo  irritafcn  mas.  Deíla  ma- 
nera quádo  dize  IcremiasiAun  quSdo  c]ame,y  di  bozes^el  Señor  cerró  la  puer-  Endcchas^ 
ta  á  mi  oración :  no  ay  q  dudar  Ano  q  el  Propheta  fue  de  una  gran  pcrturbació  S  ^? 
aitcrado.infínitos  fo  los  excplos  femejátcs  á  eflos  q  fe  hallan  en  la  Eí^itura,dc 
ios  quales  fe  vec  cláramete  q  la  fe  de  losfáéíos  flic  muy  muchas  vczes  mezcla- 
da  con  dudas^y  acoíláda  de  tal  manera  q  crey  édo  y  efpcrádo  defcubrieron  aun 
aver  en  ellos  algunos  indicios  de  increduíidad.-mas  por  quáto  los  latiólos  no  fu- 
ben  á  aqlla  períccion  q  fe  devria  deíícar  q  fubieííen,táto  mas  fe  deyc  esforzar  á 
corregir  fus  faltas_,á  fin  de  poder  mas  acercarfe  á  la  regla  de  perfcdamcte  orar:y 
en  el  entretáto  entéder  en  quan  grá  piélago  demiferiaseflé  anegados^pucsq  aú 
bufcádo  el  remedio  nohazéqcaer  ennuevas  enfcrmedadcSjpuefqno  ay  oracio 
ninguna  la  qual  Dios  muy  juííamctc  no  defechc^fi  el  no  ciérrelos  ojos ,  y  diííi- 
mule  tatas  machas  con  q  fon  máchadas.No  digo  eño  á  fin  q  los  fieles  fe  tomen 
una  cierta  feguridad  y  q  dexépaílar  aun  la  menor  falta  por  alto:  mas  digolopa- 
'iraq  caftigadofc  á  fi  mifmos  muy  fcverillimamétefe  animen  á fobrepu;artodos 
cños  impedimétos  y  eííorvos.Y  aunq  Satanás  fe  esfuerce  á  cerrar  todos  los  ca- 
minos á  fin  de  cftorvarles  q  no  oré,  paílcn  ellos  adelarc  cflado^dc  veras  perfua- 
didos  q  aunq  no  les  falte  e^orvos  en  el  camino,  pero  q  con  todo  eíio  fu  afeólo 
y  dcíTeo  no  dexan  de  agradar  á  Dios,ni  fus  oraciones  dexan  de  le  fer  aprovadas 
con  q  ellos  fe  esfuercen  y  animen  á  ganar  el  pueño i  q  no  aííi  luego  pueden  ir, 
1 7  Mas  por  quanto  no  ay  hóbrc  ninguno  q  fea  digno  de  prefentarfe  delante 
deDios,y  ver  fu  acatamicnto.cl  mifnio  padre  celcñía!  para  hazernos  perder  c- 
efta  vergüenza  y  temor  cue  podrían  abatir  nfos  animes ,  nos  dio  a  fu  Hijo  lefu  i.Tim.z.f 
Chfo  nro  Scñor,quc  delante  de  fu  Majeíhd  fea  nfo  abogado  y  medianero,con  i,Iuan.i.x 
cuya  conduela  feguramentc  nos  lleguemos  á  el  confiados  q  teniendo  un  talin- 
terceíTor^ninguna  cofa  demandaremos  en  fu  nombre  que  nos  fea  negada;como 
ninguna  c©fa  le  puede  negar  el  Padre. A  cílc  jppofito  fedeve  referir  tpdo  quá- 
tó  hafta  qui  avernos  enfcñado  de  la  fe :  porque  como  la  jpmeíía  nos  mueñra  á 
'íChro  por  nromedianero,aíil  fi  la  efperan^a  de  alcanzar  lo  que  pedimos  no  fe 
'  fiínda  fobre  el,clb  fe  priva  del  beneficio  de  orar  .Porque  luego  quefcnosrepre- 
■ -ícnta  á  ia  memoria  iahorrible  Majeílad  de  Dios,en  ninguna  manera  puede  fcr 
ííno  q  nos  aílbmbremos ,  y  q  la  noticia  de  nfa  jppria  indignidad  no  nos  alance 
"  muy  lexosjhaña  tanto  q  lefu  Chfo  fe  nos  prefentc  en  el  medio  del  camino,quc 
'mude  el  trono  de  gloria  efpantofacn  trono  de  gra:como  el  Apoíioi  nos  exhor-  j^gj, .  j^ 
ta  q  confiadaméte  nos  atrevamos  á  parecer  para  alcancar  mifericordia  y  hallar  _    ,  ^ 
gí'a  para  el  ayuda  oportuna.Y  como  nos  es  raádado  q  invoquemos  a  Dios,y  íc       ''^' 
ba  dadOjp:ncííaa  todos  los  q  invocaré  q  feran  oydos,aííi  tábicn  fe  nos  ha  man- 
i¿  dado  q  particularmétc  invoquemos  en  el  ncbre  de  Chi^o  j  tenemos  jpmeíla  q 
"^  alca^aremos  todo  lo  q  en  fií  nóbre  pidieremos.Haftaahorajdizc  Chro,no  avcys  j 
pedido  cofa  ninguna  en  mi  nóbre:pcdid,y  recibireys.  En  aquel  dia  pedireys  qn  y.ié.'iA 
mi nóbrery  todo  quantopidierdesyplo  hare,afinqueel  Padre  fea gloriftcaij 
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cn  el  Hljo.De  aqui  fin  duda  ninguna  fe  concluyc^quc  todos  aquellos  q  en  otro 
nombre  que  en  el  delcfu  Chriílo  invocan  áDios.contüma2m£Lé  quebrantan 

ftCor.i.io  si  rnadamicnto  dcDios^no  bazcn  cafo  de  fu  voIuntad;,y  no  tiene  jpnefía nin- 
guna de  alcázar  cofa  q  pidicre.Porq,como  dizc  S.Pablo_,todas  las  jpmeílas  de 
Diosfó  en  Chfo  Si  y  Amé.-quicrc  dczir,q  en  Chfo  fó  firmes  ciertas  y  cüplidas. 
18  Conviene  tábien  q  diligétemetc  fe  note  la  circnnfíancia  del  tiépo^y  es,q 

luan.ií  i6  ^^^"  Chrp  niáda  á  fus  dilcipulos  q  á  el  fe  acojan  como  á  fu  IntcrceíTorjdefpues 
q  el  hu viere  fubido  al  cielo.En  aqlía  hora,dizc  pedireys  en  mi  nombre.Eíío  es 
verdad  quedcfde  el  principio  ninguno  ha  íido  oydo  fino  por  la  gracia  del  Me- 
dianero .Por  efta  razón  avia  Dios  inííituido  en  la  ley  q  folo  el  facerdote,  quan- 

Exod.i8.9  do  cntraííc  en  el  San6l:uario,truxcílc  fobrc  fus  cípaldas  los  nombres  de  los  do- 

i*.y»i.  zc  tribus  de  Ifrael;,  yquetruxeíleotras  tantas  piedras  preciofas  delante  de  fu 
pecho,y  que  el  pueblo  fe  tuvieííclcxos  en  el  patio^  y  que  dcfde  alli  oraífc  jun- 
tamente cSnel  Sacerdote.  Yaunmas_.que  losfacrinciosfervian  de  confir- 
mar y  ratificar  las  oraciones.  Affique  aquella  ceremonia  y  fombra  nos  enfeñó 
que  todos  eíiavamosalexados  de  Dios ,  y  que  por  tanto  tcniamos  neccííidad 
de'Mcdianero  que  fe  prefcntaíJc  en  nueftro  nombre ,  que  nos  truxeííe  fobrc 
fus  efpaldas  y  que nostuvieílc  ligados  en  fu  pecho,  á  fin  qj^e  en  fu  perfona fu- 
eííemosoydos.Itenjque  nueflras  oraciones,  las  quaíes  ya  avcmos  dicho  que 
nunca  les  faltan  imperfeciones ,  fon  con  afperíion  de  fangre  limpias.  Y  vemos 
los  fanélos  quando  dcífearon  alcancv  algo,  aver  pueíío  fu  efperanca  en  los  fa- 
crificios :  la  caufacs,  porque  fabian  fer  una  confirmación  de  todas  las  requc- 

pfal  :o  4  ftas.Acucrdefe  de  tu  ofrenda,dize  David,y  haga  grueíTo  tu  holocaufto  .De  a- 
qui  fe  concluye  que  Dios  fue  defdc  el  principio  aplacado  por  la  interceííion 
delcfu  Chriíío  para  oyr  las  oraciones  délos  fuyos .Porque  pues 'fcñala  Chrifi:o 
nueva  hora  en  que  fus  difcipulos  comiencen  á  orar  en  fu  nombre ,  ííno  porque 
eííagracia,comoellaesmuymasiIuííreymanifieííaeI  diade  hoy,  tanto ma^ 
es  digna  de  fcr  cnfai^da?  Y  cflo  es  lo  que  un  poco  antes  al  mifmo  propofito  a- 
via  dicho:  Hafía  ahorano  aveys  demandado  cofa  ninguna  en  mi  nombre;de- 
mandad.  No,  que  ellos  no  huvicííén  jamas  oydo  del  oficio  de  MedianerOjViííó 
que  todos  los  Judios  tenian  efte  principio ,  ííno  porque  aun  de  veras  no  avian 
entendido,  que  JefuChrifto  aviendo  fubido  al  ciclo  feria  muy  mas  particu- 
larmente abogado  por  fu  Iglefia  que  antes.  Por  tanto  á  fin  de  con  un  no  pe- 
queño fruto  mitigar  el  dolor  de  íü  aufécia,fe  atribuye  á  fi  mifmo  el  oficio  de  av 
bogado,y  \ts  advierte  q  avian  fído  hafta  entonces  privados  de  un  fíngular  bc- 
,  nencio,del  qual  ellos  gozarían  quando  confiados  en  fu  interceííion  del  mas  li- 
bremente invocaílcn  áDios :  como  dize  el  Apoftol ,  que  por  fu  fangre  fe  nos 
ha  abierto  nuevo  camino.  Por  lo  qual  tanto  menos  es  cfcufablenueÍTra  mal- 
Hcb.io.zo  dadjfi  con  ambas  las  manos  no  afimos  eííe  tan  incíiimablc  beneficio  para  no- 

fotros  propriamente  ordenado. 
,       •'    -     19  Yhendoalíí  que  el  fea  el  único- camino  y  la  fola  entrada  para  entrar  á 
Dios,todos  quantos  fe  apartan  defle  camino ,  yno  entran  por  eíh  entrada,  ni 
•tienen  camino  ni  entrada  a  Dios,  porqueno  ay^otra  ninguna :  y  no  podran  ha- 
llar delante  de  fu  trono  otra  cofa  que  ira,  juyzio  y  terror  .Finalmente  íicndo  aífi 
que  elPadre  lo  ayafcñalado  y  ordenado  por  nueílra  cabera  y  capitan,todos  a- 
quellós  que  fe  apartan,o  declinan,por  muy  poco  que  fea  dc!,ptenden,quanto 
en  ellos  es  defhazcr  y  adulterar  la  marca  de  Dios.D  eí  la  manera  Icfu  Chrifloéj 
conftituy.do  por  único  Mediantro^por  cuya  jncerccfíion  el  Padre  fe  haga'pro- 
V  ■''•''  '       picio 
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pido  y  exorable  para  con  nofotros.  Aunque  con  todo  cflo  no  íc  quitan  Tus  in- 
tercc^ones  á  los  faiiéíios ,  con  que  los  unos  por  los  otros  encomiendan  a  Dios 
fu  Talud. como  el  Apo(tolha¿cmencion:pcró  tales  queficmprc  dependan  de-  ^-^'"^-^'í 
íla  fola  de  Jcfu  Chrifto  :  tanto  va  que  la  menorcabcn ,  o  quiten  lo  menor  del 
mundo.Porque  como  ellas  proceden  de  un  afeólo  de  Caridad^  conque  unos 
con  otros  nos  encadenamos  y  aíímos  como  miembros  de  un  cuerpo  :afli 
también  cilas  fe  reduzen  á  la  unión  de  nucñra  cabera :  y  íícndo  íííi  que  ellas 
también  fean  en  nombre  de  Chrifto  hechas^que  otra  cola  teíiifícán,  fino  que 
ninguno  puede  por  oraciones  ningunas  fer  ayudado  ,  íino  íiendo  Chriflo  el 
Medianero  y  interceííor?  Ypuesquecomo  Chriíí:o  no  impide  confuintcr- 
ccííion  que  uno  no  ayude  al  otro  con  íus  oraciones :  affi  también  fe  tenga  por 
cierto,que  todas  las  interccíHoncs  de  la  íglcfia  deven  fer  encaminadas  á  aque- 
lla unica.Y  aun  mas,q  nos  dcvcmosen  eíTe  cafo  muy  mucho  guardar  de  caer 
en  ingratitud^que  Dios  fuportando  nucñra  indignidad^no  folamente  permite  á 
c;ida  qual  orar  por  fi  mirmo,  mas  aun  admite  que  los  unos  oren  por  los  otros, 
Porque^quc  gran  fobervia  feria ,  que  haziendo  nos  Dios  una  tan  feñalada  mer- 
ced^corao  es  coníliruirnos  procuradores  de  fu  Iglefia^  íiendo  nofotros  taleSj 
que  merecemos  muy  bien  fer  defechadosquando  por  nofotros  mifmosora- 
mos,que  en  el  entretanto  nofotros  abufafcmos  de  una  tal  merced  efcurecien- 
do  la  honra  de  Jcfu  Chrifto? 

20  No  es  pues  otra  cofa  que  Hcion  y  mentira  lo  que  los  Sopbiftas  charlan, 
que  Chrifto  es  Medianero  de  redempcion^  y  que  los  fieles  lo  fon  de  interceííí- 
on.  Como  que  Chrifto  aviendo  ufado  del  oficio  de  Medianero  por  cierto  ti- 
empo ,  lo  aya  dexado  de  fer,y  dado  para  lo  por  venir  y  para  fíempre  el  cargo 
álos  fuyos.Ciertamentc  ellos  lo  tratan  muy  bien  menofcabandole  muy  mu- 
cho fu  honra.Mas la Efcritura  muy  de  otra  maneralo  haze,con  cuya  fimplici- 
dad^no  haziendo  calo  deftos  engañadores  ,  los  pios  fe  deven  contentar.  Por- 
que quando  dize  San  Juan:  Si  alguno  huviere  pecado^abogado  tenemos  de- 
lante del  Padre  conviene  a  faber,á  Jefu  Chrifto.  No  entiende  San  Juan  que  í.iuan.u 
Jefu  Chrifto  nos  aya  fido  por  lo  pallado  nueftro  abogadojmas  dize  que  es  un 
perpetuo  interceílór.  Y  que  diremos  á  lo  que  dize  S.Pablo  quSdo  afirma  que  Rom.8 .3» 
Chrifto  aun  eftando  fcntado  á  la  dieftra  de  fu  Padre  intercede  por  nofotros?  Y 
quando  en  otro  lugar  lo  llama  único  Medianero  de  Dios  y  de  los  hombres^ 
porv  étura  no  lo  llama  afti  teniendo  cuenta  con  las  oraciones  de  que  poco  an- 
tes avia  hecho  mención  ?  Porque  aviendo  primero  dicho  que  por  todos  los 
hombres  fe  deve  orar  á  Dios ,  luego  para  confirmar  efta  fentencia  añide  :  que 
ay  un  Dios^y  que  ay  un  Medianero  para  dar  entrada  á  todos  los  hombres  á  el. 
Y  cierto  que  San  Auguftin  no  declara  efto  de  otra  manera ,  quando  dize:Los  Lib.coi^- 
Chrirtianos  fe  encomiendan  á  Dios  en  fus  oraciones  orándolos  unos  por  los  ^''^  P^""- 
otros :  mas  aquel  por  quien  ninguno  intercede^fino  el  por  todos,efte  es  el  uni-  '""^"'^  *• 
coy  verdadero  Medianero.  El  Apoftoi  San  Pabloj  aunque  fueflc  uno  délos  ^5  j^  ,0 
principales  miébros,mas  con  todo  efto  por  quanto  era  miembro  ^ú  cuerpo  de  Ephe.¿.i9 
Chrifto,y  fabia  q  el  Señor  Jefiís  pontífice  máximo  y  verdadero  avía  por  toda  Col.4.3 . 
la  Iglefia  entrado ,  no'en  figura  á lo  dedentro  del  velo  ,  al  Sanóla  fan¿lorum,  ^•^°'^'**' 
mas  en  realidad  de  verdad  á  lo  interior  del  cielo  a.  la  fanélidad  no  imasinaria,  *  ^* 
mas  eterna^el  también  fe  encomienda  a  las  oraciones  deltís  fieles,  y  no  fe  hazc 
a  íi  mifmo  Medianero  entre  Dios  y  los  hombresrmas  ruega  que  todos  los  mi- 
embros del  cuerpo  de  Chrifto  oren  por  el,  como  el  ora  también  por  ellosrpucs 
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que  los  tiiíembros  eítan  folicltos  los  unos  por  los  otros ,  y  íi  un'  miembro  pa- 
dece,  los  otros  cambien  íe  compadccencdefía  maneralas  oraciones  de  todos 
los  miembros  miÜtanícs  aun  en  la  tierra,quc  unos  por  otros  hazcn^dcvé  fubir  á' 
fucabcca.quclcspreccdiócniralcielo.-enlaqual  tenemos  remiííion  dcnue- 
ííros  pccados.Porquc  íi  S.Pablo  fucííe  Mcdianero^tambien  fin  duda  lo  ferian 

i-TIm-a,  5  j^g  ^j-j-qj  ^políolesiy  íi  huvieílc  muchos  mcdianerosjo  que  el  mifmo  ApoRoi 
avia  dicho:lIn  Dios,y  unMediancro  entre  Dios  y  los  hombres  hombre  Chro 
Ieíi!,p.o  feria  firme  razonren  el  qual  nofotros  también fomos  una  mifma  cofají? 
guardamos  la  unión  dclafccnci  vinculo  de  paz.  Todo  clIocsdeS.Auguftin 
en  el  iib.2.c5cra  Parmeniano.Siguicndo  eña  mifma  doóVina  el  mifmo  fobrc  el 

LTi.PraI.p4  Pfalmo  94.  dizc:  Si  tu  bufcas'tu  Sacerdote,  fobrc  ios  cielos  cftá :  alliora  por  ti^ 
cl  qual  por  ti  murió  en  la  tierra.  Es  verdad  que  no  nos  imaginamos  que  el  efié 
hincado  de  rodillas  delante  de  fu  Padre  orando  por  nofotros.'mas  entendemos 
como  lo  entiende  el  Apoííol,quc  de  tal  manera  cl  fepreíenta  delante  de  Dioiíj 
que  la  virtud  y  eficacia  de  fu  muerte  valga  para  perpetuamente  interceder  póif 
nofotrosry  que  avicndo  cl  entrado  en  el  fan¿íuario  del  ciclo,  el  folo  prcfenra  i 
Dios  las  oraciones  del  pueblo  qeftá  en  el  patio  apartado  del  Sanóla  fanéloru, 
21  Quanto  aloque  toca á los fan¿loSjquehanpaíladodeflcmüdo,ybivcn 
con  Chrojfi  oración  alguna  les  atribuymos,no  nos  imaginemos  q  ellos  tengan 
otra  via  ác  orar  queá  Chfo  que  es  la  folavia:ninos  imaginemos  que  fus  oraci- 
ones fcan  aceptas  a  Dios  en  nóbrc  de  otro  ninguno  que  de  Chiro,  AíTique  pues 
la  Efcritura  retirándonos  de  codos  los  otros  nos  llama  á  que  acudamos  á  folo 
ChfOjficndo  aíTi  que  cl  padre  celcftial  quiere  recoger  todas  las  cofas  en  el;grá,. 
de  tontedad  feria,por  no  dezir  locura,ptender  de  tai  manera  tener  accííb  y  en- 
trada por  mcdi  3  dclIos,que  nos  apartaflcmos  de  aquei^fín  quien  ni  aun  ellos  no 
tienen  accífo  ninguno.Y  quien  negara  que  cflo  fe  aya  ya  muchos  años  ha  ufa- 
do,y  que  aun  el  dia  de  hoy  fe  ufe  donde  quiera  que  el  Papifmo  reyna?  Alegan 
y  ponen  del aceá  Dios  para  tenerlo  jppicio,los  méritos  de  los  fan¿tos,en  fu  nó- 
brc deIlof,y  lo  mas  comun^no  haziendo  mención  de  Chro,invocan  á  Dios.No 
es  cfto,yo  os  ruego,trafpaflar  en  ellos  aquel  oficio  de  única  interceííion^q  ave- 
rnos ya  jpvado  á  folo  Chro  convcnirPDcmas  dcflo,quien,o  Ángel  o  Demonio 
les  ha  jamas  revelado  a  alguno  dellos  fiquiera  una  fyiaba  dcfta  interccíííon  de 
fan¿los.q  ellos  fe  fueñan?Porq  en  la  Efcritura  no  fe  hazc  mécion  ninguna.  Que 
razón  pues  tuvieron  de  forjaila?Cierto  quando  cl  ingenio  del  hombre  fe  bufca 
tales  focorros  q  no  foncóforme  á  la  palabra  deDios^el  bien  ala  ciara  dcfcubrc 
fu  defcófianca.  Y  fi  le  llamaíTe  por  teftigo  la  confciccia  de  aquellos  q  fe  huelga 
conla  intcrccíTion  de  losfan¿los,hallaremos  q  de  ninguna  otra  parte  les  vieric 
cílojfino  de  que  eílan  perplexos,como  ñ  Chro  en  eflo  les  faltaflcjó  fucííé  muy 
fcvero.EUos  con  efta  perplexidad  dellióran  á  Chí^o,y  lo  dcfpojan  del  titulo  de 
único  MedianerOjla  qual  honra  de  la  manera  que  fu  Padre  le  la  ha  dado  por 
una  ííngularpirogativa,aífi  no  fe  devc  atribuir  á  otro  que  ácl.  Y  haziendolo 
afli  cfcurccen  la  gloria  de  fu  natividad,menpfcaban  fu  cruz  .-finalmente  ellos  lo 
dífpojan  y  defraudan  del  loor  de  todo  quanto  ha  hecho  y  padecido.Porq  todo 
ello  va  á  erte  fin  q  fea  el  folo  Mediancro,y  q  por  tal  fea  reconocido.Iütamente 
con  efio  no  tienQn  cudnta  con  la  buena  volücad  q  Dios  les  tienCjmortrando  fer- 
ies Padre  .Porq  Dios  no  les  es  Padre  fi  ellos  no  reconoce  á  Chro  por  hermano. 
Lo  qualclaraméte  niega  C^  no  fe  piéfan  Chro  amarlos  con  un  amor  fraterno,  cl 
qual  es  un  tcrniílimo  aniQr,fi  lo  ayr  en  el  mundo. Por  eíia  caufa,  fingularmentc 
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nos  !o  pfenta  la  Efcritura/*  el  nos  cmbia.y  en  el  para.no  pafsá  do  ade late.EJ  f  di- 
zc  S.Amb.)c£  nía  boca,con  q  hablamos  á  cl  Padre:nro  ojo^có  q  vemos  al  Pa-  i^y\^¿^  j^^. 
drcrnía  mano  dercGha,co  q  nos  ofrecemos  al  padre.  Y  fi  el  no  intcrccdicíTe^ni  3c&  ani- 
noíotros,ni  aun  ninguno  de  todos  quatos  fañosos  ay  tcdrian  aceíío  áDios.Si  fe  roa, 
dcficdá  di^iédo  q  la  conclufion  de  todas  quantas  oraciones  hazen  en  fus  Iglc- 
fiases,quc ellas  fean aceptasá Dios  por  Jcíii  Chriíío  nuettro  Señor:  cierto 
cfte  es  un  refugio  muy  frivolo.  Porque  no  menos  fe  profana  la  inrerccfiíon  de 
Chrifto  quando  la  mezclan  con  las  oraciones  y  méritos  de  rauertos.que  fi  to- 
talmente la  dexaílen,y  no  hizieíícn  mención  fino  de  muertos.AlIendc  deAo  en 
todas  fus  lctanias,hymnos  y  profas  en  que  ellos  engrandecen  los  Sanólos  todo 
quanto  puedcn,ninguna  mención  hazen  de  Jcfu  Chriíío. 
:  22  Eldcfvario  ha  venido  átato,q  en  eíio  podremos  cóteplaralbivo  la^pprjc- 
dad  y  naturaleza  de  la  fupcrftició.la  qual  defque  una  vez  le  ba  defmádado  nuca 
acaba  de  andar,  como  dizé.como  moro  fin  feñor.Porque  defpues  que  ellos  há 
tenido  el  ojo  en  la  intercedió  de  los  fanétos^poco  apoco  hadado  á  cada  uno  de 
los  fáóbs  fu  particular  cargo  y  jpcurac!Ó:de  manera  q  cóforme  á  la  calidad  del 
negocio  ya  pongan  áefte,yaácíiotro  por  interccnbr;dcmas  deflo  cada  qual  en 
particular  fe  ha  tomado  fu  ^pprio  Sanóto,poniédofc  lo  por  fujpteció y  amparo: 
comofi  los  fandos  fucíTcn  diofcs  tutelarcs.Yno  folamétc^  lo  qual  el  Prophcta  ^^^  ^  ^^  „ 
reprochavaálos  íficlitas/ehanlerátado  tantos^diofes  quátas  ciudades  y  villas  ^¿^'^^ 
tienen,mas  aun  tantos,quátas  pcrfonas  ay:porq  cada  qual  tiene  cl  fuyo.Y  fi  es 
aííi,  q  ellos  pone  la  única  volutad  de  Dios  por  regla  y  nivel  de  todos  fus  defíbos 
y  q  en  ella  tienen  puertos  fus  ojos  y  en  ella  fe  quietan,  muy  loca  y  carnal  y  aun 
afrétofaméte  los  cófidcra  qualquiera  q  les  aplica  otra  oració  q  aqlla  con  q  def-  •' 

feen  q  cl  reyno  de  Dios  végatdcflo  fe  vce  quá  gra  defatino  fea  lo  q  ellos  les  a  ♦ 
tribuy  cn:p!cfanfe  q  cada  uno  de  los  fanélos  fe  inclina  y  aficiona  mas  á  aquel  q 
mas  lo  hóra.Finalmétc  muy  muchos  no  fe  abttienen  de  cometer  efte  horrendo 
facrilccio,q  no  fe  cótentá  de  invocarlos  como  á  intcrccíTores.mas  como  á  pfi- 
détes  de  fu  falud,com©  aqllos  q  fe  la  pueda  dar.Vcys  aqui  dódc  los  mifcrabkí 
hóbres  vienen  á  caer,quando  una  v  ez  paíTan  fus  limites  q  es  la  palabra  de  Dios. 
No  hago  aqui  mcnció  de  otros  muy  mas  grueíTos  móñruos  de  impiedad  ,  por 
los  quaics  los  papiQas  fon  deteñabíes  á  Dios,á  los  Angclcs.y  a  los  hóbrcsr  con 
todo  cfto  ellos  no  fe  averguencá  ni  fe  afrenta.Hincáfe  de  rodillas  delante  de  la 
imagen  o  eftatua  de  S.BarbaraJo  de  S.Catalina  y  de  otros  femejátes  fa!-.¿los,y 
murmura  cntrcdiétes  cl  Pater  nofier.'^  tato  va  q  fus  paftores^curen  remediar 
y  fanar  eña  furia,q  ellos  mifmos  por  la  ganácia  q  de  aqui  facá,los  entretiene  ea 
cllarMas  aunq  ellos  jpcuren  de  lavar  fus  manos  de  un  tan  gran  facrilegio  dizi- 
Irndo  q  cfto  no  fe  comete  ni  en  fus  miíTas  ni  en  fus  horas  canonicas,con  q  color 
adoraran  ellos  lo  qrézan,o  á  boz  en  cuello  catan,quando  ruegan  á  S.Elorio  o^á 
!s.Medardo,q  defde  cl  cielo  miré  y  ay  uden  á  fus  fiervosrq  la  yirgen  Maria  ma- 
'de  á  fu  hijo  q  haga  lo  que  ellos  piden PProhibiofe  antiguamente  en  el  Concilio 
Caithaí'incnfe  q  ninguna  oració  q  fe  hizieíTe  en  el  altar  fe  enderc^aíTe  á  los  fan- 
aos.Es^verifimil,q  los  buenos  Obifpos  de  aq!  ticpo,  como  no  pudieíTen  repri- 
mir del  todo  el  Ímpetu  y  furia  de  la  mala  coílúbrc,q  por  lo  menos  ^curaré  po- 
ner erta  modcraci5,ya  qno  podian  mas,qlas  oraciones  publicas  no  fucilen  infi- 
cionadas con  eña  dcfatinada  forma  de  orar  que  los  fantuchados  avian  introdu- 
zido,fan¿hMaria,o,fan¿lcPetrc  ora  pro  ncbis:Peró  la  diabólica  importunidad 
de  los  demás  fue  tanta ,  que  no  fe  dudan  de  aíribuyr  á  cftc  y  al  otro  puerto  lo 
que  es  proprio  de  Dios  y  de  Jcfu  Cbri^o. 
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'2 j  'CJiniTíB^ifoíqueaíguños  fe  ésfú^rcah  queriendo  mofl-rar que  círa'm- 
tcrcelTlon  efe  los  fancios  es  tundada  fobrcla  Elcridira  ^  cierto  ellos- fe  fatigan  cn;^ 
<!•:„  .  ,  vano.  Muchas  vezes  fe  hazc  mención^  dizxn  cllos^de  las  oraciones  deles  An-c 
geles.Y'no  lola'.nenteefto',  mas  aun  fe  lee  que  Ias  oraciones  de  los  fieles  fon ' 
prefentadas  por  las  manos  de  los  Angeles  delante  de  Dios.Sea  affinnas  (i  ellos: 
I!ch  1.12,  quieren  comparar  los  Sandios  que  han  paíTado  deíia  vida  con  ios  Angeles,  es 
Pfa!.?!.!  I  meneñér  que  prueve  que  fon  eipiritus  dcpucados  para  procurar  nueftra  Talud;  • 
PraLj4,8  y  que  á  ellos  fe  les  aya  dado  cargo  deguardaiios  en  todos  nueítros  caminos, 
que  ettcn  al  derredor  de  nofotros^que  nos  aconrcjcn  y  confuclcn  y  que  velen 
pornofotrcs.  Porque  todas  eíías  cofas  fe  atribuyen  álos  Angclesjmasnoá 
"^  los  fandos.Quan  fuera  de  propoiíto  rcbuelvan  los  fanólos  ya  defuncos  con  les 
AngcleSjVeefe  muy  claro  de  tan  diveríbs  oficios  con  que  la  Eícritura  los  dife- 
rencia.Ninguno  fe  atreverá  á  ufar  de  oficio  de  abogado  delante  de  un  juez  tcr-  - 
rcnojíino  es  admitido  primerordc  donde  pues  fe  toman  cftos  gufanillos  tanta 
íiccnáa  de  conftituir  y  nombrar  abogados  delante  de  Dios  á  aquellos  á  quien' 
Dios  no  ha  dado  ta!  cargo?  Quifo  Dios  dará  fus  Angeles  eíic  oficio  detener 
cuenta  con  nucfira  falud.-  de  aqui  viene  qué  ellos  fe  hallan  pfcntes  en  las  con- 
gregaciones quando  los  fíeles  fe  juntan  á  invocar  á  fu  Dios,  y  que  la  Iglcfia  les 
es  como  un  teatro  en  que  admiren  la  admirable  y  immc.nfa  fabiduria  de  Dios, 
Los  que  atribuyen  á  otros  lo  que  es  proprio  y  peculiar  de  los  Angeles,  con- 
funden y  traílruecan  elordéque  Dios  hapüeíl:0,quc  devria  ferinviolable.Con 
la  mifma  deíireza  van  adelante  en  citar  otros  teftimonios.  Alegan  lo  que  Dios 
dixo  á  Jercmias:Si  Moyfen  y  Samuel  eítuvieíTcn  delante  de  mi  para  me  orar,,. 
^  '  ■  con  todo  eño  mi  coracon  no  efiá  con  eftc  pueblorde  aqui  forman  fu  argumen-- 
codiziendo.-porque  hablariadefta manera  délos  defun¿íos  ,  fielnofupieííé 
que  intercedían  por  los  bivos?  Mas  yo  al  contrario  concluyo ,  que  pues  dertc 
lu<?ar  fe  vce  claro  que  niMoyfen  ni  Samuel  intercedieron  por  elpucblo  delf-* 
rael,  que  entonces  los  muertos  no  oravan  por  los  bivos.  Porque  qualdelos 
Sanéaos  fe  ha  de  creer  que  cfluvieffe  folicito  por  la  faíuciy  bien  de  {w  pueblo, 
íjuando  á  Moyfen  no  íc  le  dieíTc  nada,  el  qual  mientras  bivio,muy  mucho  fo-^ 
■t>repujó,quanto  á  eílo,  a  todos  los  demás  ?  Por  tanto  íi  c'Ics  le  bufcan  eílas 
pcqueñicas  futiie2as,y  cocluyen  que  los  muertos  oran  por  los  bivos,  puesqué 
píos  dixo  íiintcrcedicífen:  yo  por  el  contrario  muy  mejor  argumentare  deíia 
tnaneratEn  la  extrema  ncccííidad  del  pueblo  Moyfen  no  intercedía,  pucfque 
del  fe  dizc.  Sí  iatercedieffe  ,  luego  es  verifimil  que  ningún  otro  intercedia,vi- 
fio  que  todos  ios  demás  eran  muy  inferiores  á  Moyfen  quanto  alo  que  to- 
ca áhumanidadjbondad  y  folicitud  paterna.  Veys  aquilo  que  de  fu  cavilar  ga- 
nan,que  fon  con  las  mifmas  armasheridos  con  que  ellosfe  pcnfavan  defender- 
^  fe  muy  bien.  Y  cierto  que  es  cofa  bien  ridicula  querer  torcer  tina  fentencia  tani 

dara:porquecl  Señor  no  dizc  otra  cof3,finoqueno  perdonaría  las  iniquida- 
des dclpuéblo,aunque  tuvieíTcn  otro  Moyfen  por  abogado ,  o  otro  Samuel, 
por  cuyas  oraciones  el  en  tiempos  paflados  avia  hecho  tanto.    Que  eñe  fea  el 
-        ..       fentido  puedefe  claramente  concluir  de  otro  femcjantepaíío  de  Ezcchíel:  Si 
fuerenjdizeDios,enla  ciudad  cftos  tres  varones,Noc,DanieIy  Job  no  libra* 
Eze.i4>i 4  lan  con  fu  jufiicia  ni  á  vf  os  hijos,  ni  á  vueflras  hijas,  mas  folamente  libraran  fus 
animaí-.En  el  qual  paílb  no  ay  duda,  fino  que  Dios  aya  querido  dezir,qUefi 
acontecieííc  que  los  dos  refucitaíTeny  bivicííen  en  la  ciudad.  Porque  el  terce- 
ro ,  conviene  a  faber  Daníel,aun  era  entonces  bivojdcl  qual  fe  fabc  que  enton- 
ces 


fArncipesdeUff-AciádeChrifli,     CAP.     X!Jt.  ^05 

ees  Tiendo  cnla  primera  fior  de  fu  juycntud  avia  dado  una  admirable  mu- 
cura de  fupicdad.  Dcxcmos  pues  á  parte  aquellos  de  quien  claramente 
la  Efcritura  teftifíca  aver  acabado  fu  jornada.Por  cfto  San  Pablo  hablando  de  ^^^     ^^ 
David ,  no  dize  que  el  con  fus  oraciones  ayuda  á  fus  fuccílbrcs,,  mas  folamcn- 
tedizequcfirvioáfucdad.  •     j       1     r  • 

24  Replican  áeño  demandando  filos  queremos  dcfpojar  de  toda  afecion 
de  amor,  vifto  que  todo  el  curio  de  fu  vida  fueron  tan  fervientes  y  encendidos 
en  amor  y  mifericordia?  A  efto  respondo :  que  como  yo  no  quiero  curiofa- 
mente inquirir q^ue  fea !o  que  hagan,  o  en  qucentiendan,quealTínoesvc- 
riíimil  que  diverfos  dcíTcos  los  muevan  de  acá  para  culla  :  mas  al  contrarío 
esveriíimil  que  con  una  firme  y. confiante  voluntad  procuran  el  rey  no  de 
Dios, el  qual  no  menos  confiftc  en  la  deftruy  clon  á<^  los  impios,  q  en  la  confer- 
vacion  deles  fíelcs.Lo  qual  fi  es  vcrdad,no  ay  duda  fino  que  fu  caridad  dellos 
fe  contiene  en  la  comunión  del  cuerpo  de  Chfo  ,  y  q  no  fe  cftiende  mas  de  lo 
que  la  condición  defla  comunión  fufre.  Y  aunque  fea  aíTi  que  yo  les  conceda 
que  oran  defía  manera  por  nofotros ,  aun  con  todo  eíb  no  fe  figueria  que  e- 
llosperdieíTcnfurcpofo  y  quercdiñrayeííencon  cuy  dados  de  acá  baxo:  y 
mucho  menos  que' por  elfo  huvicílcn  defer  invocados  de  nofotros.  Ni  tam- 
poco fe  figuc  que  fe  aya  de  hazcr  aíTi :  porque  los  hombres  que  biven  en  cite 
mundo/e'puedcn  encomédar  los  unos  a  los  otros  en  fus  oraciones.Porqefíc 
cxcrcicio  firvc  de  entretener  entre  ellosunacaridady  amor,  quando  dividen 
entre  Ci  fus  ncccííidades,y  cada  uno  toma  fefu  parte.  Y  cierto  que  hazen  etto 
por  mandamicto  que  tienen  de  Dio3,y  no  fon  deftituy  dos  de  ^mefía  :  el  qual 
mandamiento  y  promcíía  fon  los  dos  principales  puntos  en  la  oración.  Todas  EcIc,  9.^,41 
cuas  razones  faltan  en  los  mucrtos,con  los  qualcs  el  Señor,  quando  los  quitó 

dentre  nofotros,no  nos  dexó  comunicación  njnguna,ni  tampoco ,  quantopor 
conjeóluras  fe  puede  entender,la  dexó  a  ellos  para  con  nofotros.  Y  íi  alguno 
replique ;  que  es  impoííible  que  ellos  no  nos  amen  con  la  mifma  caridad  con 
que  nos  amaron  quando  blv  ieron,  como  fon  conjuntos  con  nofotros  en  una 
mifma  fe:  Yo  dcmandare,quc  quien  nos  ha  revelado  que  ellos  tengan  tan  luen- 
gas orcjas.quc  fe  efiicndan  haPta  nuefiras  palabras?Y  ojos  tan  perfpicaccs  que 
vean  nuefirasneceííidadcs?  Es  verdad  que  los  Sophiñas  fe  imaginan  y  fingen 
que  el  refplandor  de  la  cara  de  Dios  es  tan  grande ,  que  echa  de  íi  unos  gran- 
des rayos  ,y  que  los  fanétos  contemplando  efte  refplandor  en  el,  como  en  un 
cfpcjo,  veen  dcfde  el  ciclo  todo  quanto  paíía  acá  baxo.  Pero  afirmar  efto,  y 
principalméte  con  el  atrevimiento  con  que  ellos  fe  atreven  afirmarlo,  cm  otra 
cofa  es  que  querer  con  niros  defvarios  y  fueños  penetrar  y  entrar  de  rendon  en 
los  fccretos  juyzios  de  Dios  fin  fu  palabraPy  poner  debaxo  de  los  pies  la  Efcri- 
tura,  la  qual  tantas  vezcs  nos  avifa  la  prudécia  de  la  carne  fer  enemiga  de  la  fa-  j^^^^,  g^^ 
biduria  de  Dios,y  q  totalmente  condénala  vanidad  de  nueftro  entendimiento, 
y  que  echando  por  tierra  toda  nueftra  razon,quicrc  que  folamente  pongamos 
nuertros  ojos  en  la  voluntad  de  Dios? 

25  Los  otros  paíTos  de  la  Efcritura  que  para  confirmar  fu  mentira  alegan, 

muy  pcrvcrfamencc  los  corrompen.Iacob,dizen,demandó  en  el  articulo  de  iu  Gcn.48.i« 
muerte  que  fu  nombre  y  el  nombre  de  fus  padres  fiícíTe  invocado  fobre  fu  po- 
íkridad.Quanto  alo  primero  veamos  que  manera  de  invocación  fea  eíla  entre 
los  líiaelita^.Porquc  ellos  no  llaman  fus  padres  paraquc  les  ayuden,mas  fola- 
mente demandan  á  Dios  que  fe  acuerde  de  fus  ficrvos  Abrahan,  Ifaac  y  lacob. 
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Por  tanto  fu  cxcplo  no  (írvc  de  ninguna  cofa  á  aquellos  que  cndcrc^n  fus  pa- 
labras á  los  fanílos.Mas  por  quanco  cüos  tontoSjtanta  es  fu  tontedad  ,  no  en- 
tienden q  cofa  fea  invocar  el  nombre  de  lacob,  ni  porque  caula  aya  de  fer  in- 
vocado :  no  ay  de  que  nos  maravillar  C\  aun  en  la  mifma  forma  devanean  tanto, 

Erav.4.1  Para  mejor  entender  eño,conviene  notar  que  efia  manera  de  hablar  fe  hai'a  al- 
gunas vczcs  en  la  Elcritura.Porquc  EfayasdizCjqueel  nombre  délos  born- 
es invocado  fobre  las  mugcrcs,quádo  ellas  los  tienen  y  reconocen  por  fus  ma- 
ridos y  biven  dcbaxo  de  la  jptecic  y  amparo  dcllos.La  invocación  pues  áá  r.ó- 
bre  de  Abrarian  fobre  los  líraelitas  coniífte  en  que  teniéndolo  por  autor  de  fu 
linage^recicncn  la  celebre  memoria  de  fu  nombre  como  de  padrcy  autor.  Ni 
tampoco  lacob  liaze  ello ,  porq  eüuvicíle  folicito  de  q  fu  memoria  fueíTe  cele- 
bre y  cntretenida:maáfiendoaííi,que  el  tuvieílc  entendido  q  toda  la  felicidad 
de  fu  pofteridad  coníiftia  en  que  ellos  como  por  fucefíion  gozaíle  de  la  alianza 
qDios  avia  hecho  concl^dcíTalcsIo  q  el  fabia  feries  fu  felicidad,  q  fucilen  con- 
tados y  tenidos  por  fus  hijos. Y  efto  no  es  otra  cofa  ninguna  que  darles  de  ma- 
no en  manóla  fuccíTion  de  iaalianca.Los  fuccílores  también  de  fu  parte  quan- 
do  en  fus  oraciones  hazen  eíta  memoria,  no  fe  acojcn  á  la  interceflion  de  los 
mucrtos,mas  alegan  al  Señor  la  memoria  de  la  alianza  que  el  avia  hecho :  en  la 
qual  el  prometió  que  les  feria  Padre  propicio  y  liberal  por  cauía  de  Abrahan,!- 
faac  y  Jacob.Porque  quanto  a  lo  demás  quan  poca  conjíanca  ayan  los  fieles 
pucíío  en  los  méritos  de  los  padrcs,vcefc  claro  por  el  Prophcta  quando  en  no- 
brc  de  toda  Igleíía  dizc;Tu  Señor  eres  nueílro  Padre :  Abrahan  nonos  ha  co- 

Efay  6x,i6  "ocido,y  Ifrael  nos  ha  ignorado.Tu  Señor  eres  nucííro  Padre,y  nro  Redcmp- 
tor.  Y  con  todo  cfío  aunque  la  Iglcíia  habla  dcfía  manera  j  juntamente  añide: 
Conviértete  Scñor,por  tus  íicrvos:y  efto  dize  no  que  tenga  cuenta  con  ningu-r 
gunainterceíííonjmasreduzicndo  á  la  memoria  el  beneficio  de  la  alian^a.Peró 
licndo  aíTi  que  ahora  tengamos  al  Señor  Jefus,en  cuya  mano  la  eterna  alian- 
za de  mifcricordia  no  folamente  ha  íido  hecha^  mas  aun  confirmada:  cuyo  no- 
brc  pues  pretenderemos  mas  ayna  en  nucíiras  oraciones  ?  Y  por  quanco  cüos 
venerables  doóiores  querrían  por  eflas  palabras  conf-lituir  á  los  Patriarchas 
por  intcrccílbres :  dcíícaria  yo  entender ,  que  es  la  caufa,  que  en  tanta  mul- 
titud de  SanéloSj  Abrahan  padre  de  toda  la  Iglcfía  no  aya  tenido  ni  aun  un  rin- 
cón. Bicnfefabcdequecliufma  fe  tomen  ellos  fus  abogados,  Kefpondan- 
meíies  cofa  decente  que  Abrahan  a  quien  Dios  prefirió  a  todos  ios  demás, 
ya  quien  Dios  enfalcó  en  fuma  dignidad  y  honra,  fea  mcnoíprcciado ,  y 
de  tai  manera  menoípreciado  que  ningún  cafo  fe  h^gzátl.  Mas  cierro  que 
cfta  es  la  caufa^cada  qual  fe  fabia  muy  bien  q  eíla  coííumbre  nunca  jamas  avia 
íido  ufada^enla  Iglefia  antigua,por  cílb  plugo  a  fus  mercedes  para  encubrir  fu 
novedad  no  hazcr  mención  ninguna  délos  Padres  del  ccííamento  vicjc:como 
íi  la  diveríidad  de  los  nóbres  cfcufaííe  la  nueva  y  adulterina  coftumbrc. Quan- 
to alo  que  algunos  alegan  áé.  Pfalmo  en  que  los  ñc\cs  ruegan  a  Dios  que  por 
amor  de  David  aya  mifcricordia  de  ellos,  tanto  va  queeíío  cófirmelaintcrccf- 
fion  de  los  fan¿^os,quc  eíío  mifmo  ád  píalmo  fea  muy  eficaz  y  proprio  para 
confutar  fu  error.Porqueficoníideraremos  laperíbna  que  David  aya  rcpre- 
fentado,veremos  que  quanto  á  eífo  el  fue  fepcrado  de  toda  la  compañía  de  los 
Sanólos  ,  á  que  Dios  ratilicaíTe  el  paélo  y  concierto  que  con  el  avia  hecho, 
Dcíf  a  manera  elEfpírítu  fanólomas  cuctatuvo  con  el  paíio,  que  no  con  el 
hombre ,  y  debajo  cefía  figura  dio  á  encender  la  única  interceflion  de  Jcfu 

Chri- 
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Chrifto.Porquc  eñe  es  ccrtifllmo^quc  lo  que  Rjc  íingular  y  proprlo  de  David 
en  quantc  fue  fíguia  de  Chri/lojiiopudo  convenir  a  los  otros, 

2,0  Pcró  cíio  es  lo  que  mueve  á  a'gunoSjCJ  ir>uy  muchas  vexes  fe  líelas  ora- 
clones  de  los  Sanólos  aver  íido  oy  dss.PorquePcierto  porque  oraron.En  ti^dizc  pr , 
el Prophcta  ^  cíperaron  nurfiros  Padres :  efpcraron^y  íalvaíielos.  Clamará  á  ti, 
y  no  fueron  confundidos.  Oresnos  pues  noiotros  como  ellos  oraron^  paraquc 
también  fcamos  oydos  como  ellos.  Mas  quan  fuera  de  razón  argumentan  nu- 
ciros adverfaiioSj  quando  dizcn ,  que  ninguno  ferá  oydo ,  fino  folamentc  a- 
quel^queyaaya  íidooydo.  Qiianto  mejor  argumenta  Santiago  rEIias^dizc,  S.Iag  J.17 
hombre  era  como  nofotros ,  y  ovó  que  no  llovicíTe  ,  y  no  llovió  fobrc  la  tierra 
tres  años  y  fcys  mofes;  y  otra  vez  oró,  y  el  ciclo  dio  lluvia, y  la  tierra  produ- 
xo  fu  fruto.  Que  pues  ?  diremos  que  Santiago  infiere  una  cierta  prerrogativa 
de  Elias ,  á  la  qual  nos  dcraraos  acoger  ?  Cierto  no  :  mas  enfcñancs  la 
continua  y  gran  virtud  quela  pia  y  pura  oración  tiene  para  exhortarnos  a. 
que  oremos  como  cl.Porque  muy  mal  entenderemos  la  prómptitiid  y  libe- 
ralidad de  que  Dios  ufa  enoyr  losfuyos,  ficon  tales  experiencias  de  San- 
ólos que  han  fido  oydos ,  no  fomos  confirm-ados  en  una  muy  mayor  con- 
fianza de  fus  promeíTas,  cnlasquales  promete  que  inclinara  fu  oreja,  no 
a  uno  ni  ¿dos ,  ni  á  pocos ,  mas  2  todos  quantos  invocaren  fu  nombre ,  y  por 
cño  tanto  menos  es  de  cfcufar  eña  fu  ignorancia,puesquc  parece.,  que  de 
propoíito  deliberado  menofprecian  las  admoniciones  de  la  Efcritura.  Da- 
vid muy  muchas  vezcs  fue  per  la  virtud  y  potencia  de  Dios  librado,  Por- 
vcntura  fue  para  atraerla  á  íi  paraque  por  fu  interceííjon  nofotros  fueílcm-os  _-..       „ 
librados  ?  Muy  de  otra  manera  lo  dize  el:  En  mi  tienen  los  juflos  pucftos  pfaiVjg 
los  ojos,  por  ver  quando  me  oyras.  Itcn,  Verlo  han  los  juflos,  ygczarfe  Fral.j4  7 
han,  y  cfp  eraran  en  ci  Señor,  Vcys  aqui,  que  cííc  pobre  clamó  ¿Dios,  y  Píal.ji.^.' 
elle  refpondio .Muy muchas  oraciones ay  cniosPfalmos  fcmejantcs á cílas, 
con  las  qualcs  indu/.e  aDios  a  que  lo  cyga  porcfia  caufa :  Que  los  fieles  no 
fcan  confundidos ,  mas  que  por  el  excmplo  át\(c  animen  á  bien  efperar.  Con* 
tentémonos  puespor  ahora  con  uno.Porcflacaufa^  dizc  David,  todo  fanfío 
te  orara  en  tiempo  oportuno.  El  qual  lugar  tanto  de  mejor  voluntad  cito  á 
caufa  que  eí^os  abogados  indcélos  q  tienen  vendida  la  lengua  para  defender 
la  tyrania  ác\  Papado,  no  han  tenido  vergucca  de  alegar  cfie  paíTo  psra  mante- 
ner fu  intcrccíTion  de  muertos.Como  que  David  quiera  otra  cofa.q  niofliar  cl 
fruto  q  de  ia  clemencia  y  facilidad  de  Dios  proviene  quando  concédelo  que  fe 
le  demanda.  Y  cierto  queefto  en  general  devemos  notar,  que  la  experiencia 
déla  gracia  de  Dios^aífi  para  con  nofotros^como  para  có  otros,es  una  ayuda, 
V  no  oecucña  üara  confirmar  la  fidelidad  de  fus  i)meíIas.No  recitare  muchos 
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pafíbs  en  que  David  fe  propone  los  beneficios  que  dcla  mano  de  Dios  avia  ya 
rccebido  para  tener  materia  de  confiar.  Porque  quienquiera  q  leyere  los  pfal- 
moslos  hallara  bien  á  menudo.  Eíío  avia  David  aprendido  del  Patriarca  Ja-  Ccn.JMO 
cob.  q  dezia^Menorfoy,©  Señor^q  todas  tusmifericordias,  y  q  toda  la  verdad 
que  has  hecho  con  tu  ficrvorconnii  bordo paííeá  efleJordan,y  ahora  buelvo 
con  dos  qtiadrÜlas.Es  verdad  ,quc  alegalapromeíía,  mas  no  fcla  lapromef- 
fa:  porq  juntamente  con  ella  añi de  cl  cfe¿io,á  fin  de  mas  animofamente  confi- 
ar q  Dios  le  feria  en  lo  porvenir  ci  mifmo,  que  le  avia  íído  antes.  Porque  Dios 
no  cscomoloshóbrcs  mortales  qles  ptfadcaver  fido  liberalesco  q  fe  les  acaba 
fus  ricuczas.nnas  devemos  lo  cóíidcrar  cóíorrneiLfu  propria  naturaleza,  como 
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Pfal.ji.í   prudentemente  lo  confidcra  David:Tu  me  has  dize,rcdcmido,  oDios  de  ver- 
dad. Defpucs  de  David  avcr  a  Dios  atribuy  do  la  gloria  de  fu  fálud,  añide,  fcr 

verdadero :porque  fi  el  perpetúamete  no  íúeííe  fcmcjantc  á  íi  mifmo  el  argu- 
mento q  de  fus  beneficios  fetomaria^no  feria  aíTaz  firme  para  confiarfc  del  y 
invocarlcMas  quando  fabcmos  que  codas  y  quantas  vezes  que  el  nos  ayuda 
y  focorrc,nos  da  una  mueftra  y  prucva  de  fu  bondad  y  fídclidad^no  ay  porque 
temamos  que  nueftra  cfperan^a  fe  avcrgucncc,ni  que  nos  hallemos  burlados 
quando  delante  del  nos  prefentaremos. 

27  Laconclufion  de  todo  lo  dicho  fea  cRa,que  ííendo  aíTi  que  la  Efcritura 
nos  cnfcñc  el  invocar  á  Dios  feria  principal  parte  y  punto  del  culto  con  que  le 
devenios  honrar(comoraenofpreciados  todos  los  demás  facrificios  el  nos  de- 
manda efte  nueftro  dever)que  no  fin  manifeftilíímo  facrilegio  enderezaríamos 
Pfal.44  ai  uueñras  oraciones  a  otro  q  á  cl.Por  efta  íaufa  fe  dize  en  el  pfalmorSi  huvieífe- 
mos  aleado  nueftras  manos  á  dios  agcno ,  Dios  no  demandaría  cftoPYten,  fi- 
cndoaífi,  que  Dios  no  quiera  fer  invocado  fino  con  fc,y  que  expreífamentc 
mande  q  nías  oraciones  vayan  fundadas  cófoimeal  nivel  y  regla  de  fu  palabra: 
finalmente  puesquc  la  fe  fundada  en  fu  palabra  es  la  madre  de  la  verdadera  o- 
racion,cs  neccfíario,quc  al  moméco  cjuc  nos  apartamos  de  fu  palabra  que  nra 
oración  fea  baftarda,y  no  agrade  á  Dios.Y  ya  avernos  mofeado  que  en  toda  la 
Efcritura  fe  referva  efta  honra  á  folo  Dios.  Y  quanto  lo  q  toca  a  la  interceflion, 
también  avernos  vittofer  peculiar  oficio  de  Chrifío ,  y  que  ninguna  otra  ora- 
ción le  plazc ,  fino  fola  aquella  que  cfte  Medianero  fanélifica.  También  ave- 
rnos moftrado,  que  aunque  los  fieles  reciprocamente  hagan  fus  oraciones  los 
unos  por  los  otros,  quecftoen  ninguna  cofa  deroga  ala  única  interceflion 
de  Chrorporq  todos  defdc  el  primero hafta  el pofirero  cftribanfobrc  ella  para 
encomcdar  á  Dios  aífi  á  fi  mifmos  como  a  fus  hermanos.Demas  dcfto  avernos 
moftradoq  muy  nefciamétc  y  muy  á  pofpelofc  aplica  efto  álos  dcfuntos,álo$ 
quales  jamas  leemos  averfeles  encargado  que  oren  pornofottos.La  Efcritura 
muy  muchas  vezes  nos  exhortad  que  reciprócamete  hagamos  efte  oficio  los 
unos  por  los  otros:mas  quanto  a  los  defundos^ninguna  mención  ni  por  penfa- 
miento  hazc :  mas  al  contrario  Santiago  juntando  cfías  dos  cofas,quc  con- 
6  lac»  f  lí  feíTcmos  nucftros  pecadGS,y  q  oremos  los  unos  por  los  otros,tacitamentc  cx- 
cluyc  los  dcfuntos.  Baña  pues  para  condenar  eÜe  error  cfla  fola  razon,que  el 
principio  de  bien,y  como  conviene  orar  nafcc  de  la  fc,y  que  la  fe  procede  del 
oy  r  la  palabra  de  Dios,en  la  qual  en  parte  ninguna  fe  haze  mención  q  los  fan- 
élos  ya  defuntos intercedan  por  nofotros.  Porque  efta  es  una  mera  fuperftici- 
on  atribuir  á  los  defuntos  el  oficio  y  cargo  q  Dios  ni  por  penfamiento  no  les  ha 
dado.Porqfiendo  afli  que  en  la  Efcritura  fe  hallen  muy  muchas  formas  de  orar, 
mas  con  todo  efto  en  toda  ella  no  fe  hallara  ni  aun  un  folo  exemplo  para  con- 
firmar la  interceflion  de  los  fandos  ya  dcíiintos,  fin  la  qual  en  el  Papado  nín- 
«una  oración  fe  tiene  por  de  valor  ni  efeéto  ninguno.  Demás  dcfto  veefe  claro 
que  cña  fuperfticion  aya  nacido  de  una  cierta  difidencia  y  incredulidad;  por- 
quQ  o  no  fe  han  contentado  que  lefu  Chrifto  fueflc  el  Medianero,ototaImctc 
lo  han  defpojado  defta  honrary  cierto  q  efto  ultimo  facilméte  fe  cócluye  de  fu 
defvcrguen^a  dcllosrporq  no  tienen  otro  arguméto  mas  fuerte  para  provar  y 
mantener  cfte  defvarío  de  la  interceflion  de  los  fanaos  que  alegar,fino  que  fo- 
nios  indignos  de  familiarmente  tratar  con  Dlos.Lo  qual  nofotros  no  negamos 
Diasdeiimos  fer  muy  grande  verdad ;  pero  de  aqui  conciuymos  que  ellos 
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ningún  cafo  hazcn  de  Icfu  Chriíío,  pucsque  tienen  por  de  ningún  valor  fu  in- 
tercefiíionj  ííno  la  acompañan  con  la  de  S.  lorgc,  o  con  la  de  S.  HipoIito,o  de 
otros  tales  efpantajos. 

28  Y  aunque  para  hablar  propriamcntc  la  oración  no  con-jpiThcnda  íiiio 
Jas  requemas  y  fuplicaciones.  mas  con  todo  eflo  ay  tsnto  parentcfco  entre  las 
peticiones  y  hazimiento  de  gracias  que  muy  bien  fe  pueden  ambas  compre- 
hender  de  baxo  de  un  nombre.  Porq  las  efpccies  de  oración  de  que  haze  men- 
ción S.Pabloj  fe  reduzen  á  la  primera  efpecie,  que  es_,  de  fuplicar  y  rcqucflar  á 
Dios.  Loqual  haziendonofotrosjle  manifcfíamos  nueíiros  deííeos  dcmadan- 
dolc  no  folamente  lo  que  pertenece  para  augmentar  íu  gloria  y  ilufirar  fu  ro- 
bre, mas  aun  lo  que  toca  para  nueího  fcrvicio  y  provecho  .  Hazicndole gra- 
cias celebramos  con  loores  fus  beneficios  y  mercedes  proteííando  que  todo 
quanto  bien  tenemos  lo  avemos  recebido  de  fu  liberalidad.  Eflas  dos  partes 
tromprehendio  David  quando  dixo ;  Invócame  en  el  dia  de  la  neccfíidad :  yo  Pf^I  f^.i» 
te  librare  y  glorificarme  has. No  fin  caufa  la  Efcritura  nos  advierte  que  fin  cef- 
far  nos  exercitemos  en  ambas  efías  dos.  Porque  como  ya  avemos  dicho ,  y  la 
experiencia  nos  lo  mueflra  aííaz  á  la  clara,  nueftra  neceííidad  es  tan  grande,  y 
tantas  y  tan  grandes  fon  las  anguñias  de  que  de  todas  partes  fomos  afligidos  y 
atormentados ,  que  cada  qual  y  todos  tenemos  aííaz  ocafion  porq  continua- 
mente gimamos  y  fofpiremos  á  Dios,y  porque  le  fupliquemos  por  ay  uday  fa- 
vor. Porque  aunque  aya  algunos  que  no  fientan  que  cofa  fea  adverfídad,mas 
con  todo  eño  aun  á  los  muy  fanólos  devc  puntar  el  fentimiento  de  fus  peca- 
do5,y  demás  cieño  los  continuos  fobrefaltos  y  alarma  de  las  tentaciones,á  que 
llamen  á  Dios.Quanto  alfacriñcio  de  alabanzas  y  dehazimicnto  de  gracias  no 
fe  puede  hazer  interrupcio  ninguna  en  el,í]n  q  gravemente  ofendamos  la  Ma- 
jeñad  divina :  vifto  q  Dios  nunca  ccíía  de  amótonar  fobre  nofotros  beneficios 
fobre  beneficioSjá  fin  de  nos  conftreñir  á  q  nos  fujetemos  a  el  fiendole  gratos, 
por  mas  torpes  y  pcrezofos  que  feamof.Finalmcnte  fu  tan  grande  y  tan  admi- 
rable magnificencia  para  con  nofotros,  q  no  ay  cofa  en  nofotros  q  no  eííé  cu- 
bierta della :  tantos  y  tan  grandes  milagros  que  por  donde  quiera  q  tendamos 
los  ojos,fe  veen,que  jamas  nos  falta  fufícicnte  caufa  y  materia  para  glorificarlo 
y  dar  le  gracias.Y  á  fin  que  cfto  fe  pueda  mejor  cntendcr,fiendo  afli  que  toda 
nfa  efpcranca  y  todo  nuefiro  bien  de  tal  manera  confiíta  en  Dios(comoya  af- 
faz  baÜantemétc  lo  avemos  jpvado)  q  ni  nofotros,ni  cofa  ninguna  de  quanto 
ay  en  nofotros  no  podemos  por  manera  ninguna  jpfperar  fino  es  q  el  nos  ben- 
diga: conviene  que  muy  continúamete  encomendemos  á  el  á  nofotros  y  a  to- 
do quanto  ay  en  nofotros.  Aííi  mifmo  todo  quanto  proponemos ,  hablamos, 
hazemos,lo  jppongamos,hablemos  y  bagamos  de  bsxo  de  fu  mano  y  volun- 
tad, y  con  efperanca  que  el  nos  ha  de  aífiíiir  y  ayudar.  Porq  el  Señor  maldize  s.Tia?  4 
á  todos  aquellos  q  en  confianza  de  fí  mifmos  o  de  otro  qualquiera  jpponen  y  M. 
^concluyen  fus  confejos,  y  á  los  que  Riera  de  fu  voluní«d,y  role  invocando  to-  f-%-  ío-i» 
^ñian  alguna  empiefa,o  fe  atreven  acomen^arla.Ypuesque  ya  avemos  algunas  ^  3í«i« 
'^ezcs  dicho ,  que  no  fe  le  dá  la  honra  q  fe  le  deve,  fino  quando  es  reconocido 
.por  autor  de  todo  bien :  de  aqui  fe  figue  q  de  tal  manera  dcvemos  rcccbir  to- 
adas cftas  mercedes  de  fus  manos,que  juntamente  con  el  recebirlasle  dcvemos ' 
^contmuámentc  hazerle  gracias  por  el!as,y  que  no  ay  otra  manera  ninguna  para 
'^ózár  de  las  mercedes  que  el  continuamente  nos  hazc.fi  nofotros  también  de 
'nueftia  parte  no  continuamos  sn  clorificarlc  por  fu  liberalidad  y  en  hazcrle 
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gracias.  Porque  quando  S.Pablo  dize :  Todos  los  beneficios  de  Dios  nos  fcr 
i.lira.4.5,        j^  palabray  por  la  oración  fanélificadoSjjuntamcnte  con  efto  nos  da  á  en- 
tender íin  la  palabra  y  la  oración  en  ninguna  manera  nos  fer  fancios  ni  puros. 
Por  palabra,ei  por  la  figura  q  llaman  nietonymia,  entiende  la  fe,  la  qual  tiene 
Pral.40.4.  correrpondencia  á  la  palabra  a  q  devemos  dar  fe.  Por  eíracaufa  David  nos  da 
un  exccicníc  docuracnto  quando  el  aviendo  rccebido  una  nueva  merced  de  la 
mano  del  Señor  dize,q  un  nuevo  cántico  fe  le  ha  dado  en  fu  boca:  con  lo  qual 
íjn  duda  ninguna  el  da  á  entédcr  ni:o  íilencio  fer  muy  malo  fi  aviendo  recebido 
algún  beneficiojlo  dcxamos  paíTar  por  alto^y  no  lo  glorificamos:  íicndo  aííi  q 
rrr  todas  y  quantas  vezes  nos  hazc  alguna  nueva  merced^tantas  vezes  nos  da  ma- 

vlluoli  teria  de  bendezirlo.  Como  tábien  Efayas  promulgando  un  fingular  beneficio 
Eral.38.28  de  Dios,exhcrta  los  fieles  á  cantar  uncamiconuevoyno  comü^A  efie  mifmo 
lonas.s.io  propoíito  en  otro  lugar  dize  David;  Señor  abriras.mis  labios,  y  mi  boca  anu- 
rfí.ue.ii  ciara  tu  alabanza.  Yten  Ezechias  y  Joñas,  teñifican  q  eíie  feria  el  fin  de  fu  li- 
bertad q  celebren  la  bondad  de  Dios  con  cánticos  en  fu  templo.  La  mil rna  re- 
gla prefcrive  David  en  general  a  todos  los  pios:Que,dize,recompcnfareyo  al 
Señor  por  todos  los  beneficios  q  me  ha  hecho  ?  el  vafo  de  faludes  tomaré ,  y 
invocaré  el  nombre  del  Señor.  EÜa  mifma  regla  figue  la  Iglcfia  en  otro  pfal- 
pra.To^.47  mo:  Salva  nos  Dios  nueOro ,  paraque  loemos  tu  fan¿lo  nombre ,  y  paraq  nos 
Pía.ioi.iS  Gloriemos  en  tus  alabanzas.  Yten,Miró  á  la  oración  del  folitario,y  no  defechó 
el  ruego  dcllos:  efcrc  virfe  ha  cfto  para  Upoíícridad,^  el  pueblo  q  fe  criara  ala- 
bara al  Señor:  paraq  cuenten  en  Sion  fu  nombre,  jr  lu  alabanza  en  Jerufalen. 
Y  aun  mas,que  todas  y  quantas  vezes  q  los  fieles  fuplican  á  Dios  q  porfu  no- 
bre  haga  lo  que  leclemandan:de  la  mifma^manera  q  ellos  fe  cófieíTan  fer  indig- 
nos de  alcancar  cofa  que  eunombi-c  fuyo  dellos  ellos  dcmandaflenjaííi  tábien 
fe  oblican  á  hazer  gracias,y  prometen  de  ufar  puramente  y  como  conviene, de 
Dfcas  14.3  los  beneficios  de  Dios  fiendo  pregoneros  dellos.  De  la  mifma  manera  Ofcas. 
hablando  de  la  redcmpcion  de  qu.e  en  lo  venidero  avia  de  gozarla  Iglefia  di- 
ze :  Qiúta  toda  iniquidad  ó  Dios,  y  recibe  el  bien,  y  pagaremos  bezerros  de 
nueítros  labios.  Y  cierto  q  ios  beneficios  y  mercedes  que  Dios  nos  ha  hecho, 
no  folamente  requieren  que  los  honremos  de  boca,  mas  aun  naturalmétc  nos. 
Pfa.1 16.1  induzen  á  amarle.  AmG,dize  David,al  Señor,porq  el  haoydo  la  boz  de  miora- 
cton.  Yten  en  otro  lugar  contando  las  ayudas  y  focorros  que  avia  expcrimen- 
Pfal.18.1.  tado,Amarte  he,  ó  Dios  iiñfortaleza  J'orq  efb  es  verdad,  que  jamas  agrada- 
ran á  Dioslas  alabanzas  que  no  procedieren  dcfladulcura  deamor.Demas  de- 
Plül.4-<^.    í^o  devemos  tener  en  la  memoria  aquella  regla  q  pone  S.Pablo:Todaslas  pe- 
ticiones q  no  van  acompañadas  con  hazimiento  de  gracias  fer  pcrvcrfas  y  ma- 
las. Porq  el  habla  deíía  manera :  vías  peticiones  fean  notorias  delante  de  Dios. 
con  toda  oracion^y  ruego  y  hazimiento  dcgras.Porq  fiédo  afli  q  muchos  fean 
movidos  de  un  cierto  defabrimiento,dcfcontento,impaciencia,demafiado  do- 
lor,y  micdo,á  que  orando  murmurcn^expreflaracnte  advierte  el  Apoftol  ¿los 
fieles  q  de  tal  inanera  moderen  fus  afeóles,  q  aun  ante^  de  aver  alcanzado  lo  q 
piden,alegreméte  bendigan  y  alaben  al  Scñor.Y  filas  peticiones  y  hazimiento 
de  oraSjq  parecen  fer  dos  cofas  contrariaSjdeven  ir  ficmpre  apareadas,  quanta 
con  mayor  obligación  nos  obliga  Diosa  que  lo  bendigamos  quando  noscon- 
cede  lo  q  le  demandamos.  Y  como  ya  avernos  moÜrado ,  que  nías  oraciones 
(las  quales  por  ofra  qualquicr  via  ferian  manchadas)fon  por  la  interccííion  de 
Tcfu  Chío.  confagradas;  alíi  el  Apoííol  mádandonos  q  por  Chro  ofre.fcamos. 
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facriíício  de  alabanca,  nos  avifi  q  nofotros  no  tcdrcmos  la  boca  pura  y  limpia 
para  fanóVificar  y  cclebiar  el  nombre  del  Scñor,íi  el  faccrdocio  de  Cbro  no  en- 
tra de  por  medio.  De  aqiii  conduymos  quan  efirañamcntecíien  losliíDinbres 
encantados  en  el  papado,  en  donde  la  mayor  parte  fe  efpanta  de  q  Chrifto  fea 
llamado  Abogado  y  incercerceflbr.Efta  es  la  caufa  porq  S.Pablo  manda  que  i.Thef.f," 
lín  intcrmiírion  ninguna  oremos  y  hagamos  gracias:  queriendo  íin  duda  que  '7. 
con  toda  la  diligencia  poíTiblc  en  todo  tiempo ,  en  toco  lugar  en  todo  quanto 
hazcmos  v  tracam.os,  todos  nros  deíicos  cften  levantados  á  Dios  para  efperar 
del  todo  bien  y  para  darle  las  gracias  por  todo  quanto  bien  ¿eircccbimos:  co- 
mo el  continuamente  nos  da  materia  y  argumento  de  le  orar  y  loar. 

ap   Y  aunq  eñe  orar  fin  ccílar  principalmente  fe  entienda  de  cada  períbna 
en  particular,  mas  aun  con  todo  cíio  en  cierta  manera  pertenece  también  á  las  4 

publicas  oraciones  de  la  Iglefia.  Porque  ni  ellas  pueden  fcr  continuas,  ni  tam- 
poco fe  deven  hazer  de  otra  manera  que  fcgunlapolicia  ordenada  por  común 
conícntimiento  de  la  Iglefia:  Efio  yo  lo  confieíTo  aífi.  De  aqui  viene  q  ay  cier- 
tas horas  ordenadas,  las  quales  quanto  á  Dios  fon  indiferentes^  mas  quanto  al 
ufar  dellas  los  hombres,  fon  neceflarias ;  y  eüo  á  fin  que  fe  tenga  cuenta  con  la 
comodidad  en  común,  y  q  todas  las  cofas,  como  lo  manda  al  Apottol,  fe  ha- 
gan en  la  Iglefia  decentem.cntey  con  orden.Mas  con  todocíTo,  efto  no  impide  i  Cor.i/fT 
que  cada  qual  Iglefia  no  fe  deva  incitar  á  mas  firequentar  el  cxercicio  de  la  ora-  ^o* 
cion,yfingularn5entc  quandofc  vcc  prcíTada  de  alguna  mayor  particular  nc- 
ceíTidad.  Qijanto  á  la  perfcvcrancia,  la  qual  tiene  gran  parentefco  con  Ja  con- 
tinuación, al  fin  tédremos  ocafio  de  hablar  della.  Efto  no  firve  nada  para  man- 
tener la  fuperíticiofa  prolongación  y  repetición  de  palabras  en  la  oracion,quc 
Chriflo  nos  vedó.Porq  el  no  nos  defiende  quemudio  tiempo  y  una  vez  y  otra  y[¡^^  ^  _- 
y  con  gran  afecto  infiííamos  en  la  oración :mas  lo  q  nos  enfcña  es  q  no  nos  co- 
licmos  q  conftreñiremos  á  Dios  á  concedernos  lo  q  le  demandamos,importu- 
nandolo  con  un  demafiado  charlar,  como  q  el  fe  pudicííe  mudar  y  perfuadir 
con  nro  mucho  hablar,  como  fi  fucíTe  hombre.  Bien  fabemos  q  los  hypocritas 
q  no  pienfan  que  tratan  con  Dio5,hazen  fus  pompas  y  mageñades  quando  o- 
ran,no  de  otra  manera  q  fi  eíluvieflen  en  untriumpho.  Como  aquel  Pharifeo 
que  dava  gracias  á  Dios  porq  no  era  tal  como  los  otros:  cfie  fin  duda  ninguna 
fe  glorifícava  delante  de  los  ojos  de  los  hombres,  como  fi  por  medio  de  la  ora-  - 

CÍ013  quifiera  ganar  famadc  fanótidad.De  aqui  viene  la  repetición  de  palabras  q 
el  dia  de  hoy  porh  mifmia  caufa  reyna  en  el  papado  :q  los  unos  gallan  el  tiem- 
po en  vano  repitiendo  una  mifma  oración ,  diciendo  muciías  vezes  una  tras 
otra  cl  Ave  Maria ,  o  Pater  nofter,  ^c.  Otros  hojeando  dias  y  noches  fus  li- 
bros del  Coro  y  fus  breviarios  venden  fus  largas  oraciones  al  pueblo.  Viíto  q 
efta  parleria  no  firve  q  de  jugarfc  con  Dios,  como  qucfueffc  un  niño  de  teta. 
No  es  de  maravillar  fi  Jcfu  Chriíio  le  cierre  la  pueita  paraque  no  tenga  lucrar 
en  fu  Iglefia,  en  donde  ninguna  otra  cofa  fe  deve  oyr  fino  cofa  de  tomo  y  he- 
cha de  veras  y  que  nafca  de  lo  intimo  del  coracon.  Otro  fegundo  abufo  ay  fe- 
mejante  ácíle,  el  qual  tabicn  condena  Jcfu  Chfo:  conviene  áfaber,  q  los  hy- 
pocritas para  mejor  fe  poder  mori:rar,procuran  fer  viPcos  de  muchos,y  antcs'fe 
irán  á  orar  á  la  pla^a  en  publica  audiencia,  que  permitir  que  fus  oraciones  no 
feangloiifícadas  de  todo  el  mundo.  Y  pucsq  el  fin  déla  oracion(como  ya  ave- 
rnos arriba  dicho)  es  q  nuefíros  efpiritus  fe  eleven  y  levanten  a  Dios ,  aííí  para 
bciidezirlo,  como  para  deinaridaríe  focorro :  de  aqui  fe  puede  entender  qu^ 
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Jo  principal  de  la  oi'acion  confiftc  en  el  coracon  ven  efpirituro  por  mejor  dczir, 
41  oración  jppriamcntc  no  es  otra  cofa  que  crtc  afeólo  interno  cícl  coraron  q  fe 
jpponc  y  declara  delante  de  Dios^q  efcudriña  los  cora^ones.Por  etta  caufa(co- 
nio  ya  avernos  dicho  )  nueftro  celcftial  doó^or  Chrifto  queriendo  eflableccr 
una  perfeóliííima  ley  de  orar  mandó  que  nos  cntraflcmos  en  nueftra  cámara  y 
,Ht.é.6.    que  alli  aviendo  cerrado  la  puerta  oraüemos  á  nueítro  Padre  en  fccreto,  para- 
quc  nuefíro  Padre  que  cílá  en  fecreto  nos  oyga.  Porque  defpucs  de  el  nos  avcr 
retirado  de  imitar  áíos  hypocritas,  que  con  una  ambiciofa  ottcntacion  de  orar 
pretenden  acreditarle  con  los  hombres,  juntamente  añide  lo  q  devenios  ha- 
zcrtcon  viene  á  faber,  que  nos  entremos  en  nucflra  cámara^  y  que  alli  aviendo 
cerrado  la  puerta  oremos.  En  las  quales  palabras  (  como  yo  entiendo  )  nos  en- 
fcíióqbufcaíícmos  un  lugar  apartado  q  nos  ayude  á  de  ^poíito  entraren  nu- 
eftro  coraron,  prometiéndonos  que  Dios  bendizira  tales  afcétos  denueílro 
caracon,cuy os  templos  deven  fcr  nueftros  cuerpos .  Porq  el  no  quifo  negar  q 
no  fea  licito  ni  devamos  orar  en  otro  lugar  ninguno  q  en  nucílra  cámara :  mas 
folamente  nos  quifo  enfeñar  la  oración  fer  una  cofa  fecreta  y  q  principalmetc 
coníifte  en  el  coraron  y  efpiritUjCuya  quietud  requiere,  echados  á  fuera  todos 
afeólos  carnales  y  cuydadosterrenos.Nopucs  fin  caufa  el  mifmo  Señor  queri- 
endo de  propofito  orar  fe  retirava  áéi  tumulto  de  los  hombres  á  un  lugar  apar- 
tado.mas  cíío  antes  lo  hazia  el  para  con  fu  ejícmplo  avifarnos  q  no  menofpre- 
ciemos  tales  ayudas  con  q  nfo  cfpiritu,  que  de  íi  mifmo  es  muy  dcflefnablc ,  y 
lubrico/e  eleve  mejor  á  de  veras  orar.Mas  có  todo  cfto,de  la  manera  q  el  no  fe 
abftenia  de  orar  en  medio  de  una  gra  multitud  de  gente^  íi  ocafió  le  le  ofrecía: 
aíTinofotros  no  hagamos  dificultad  deal^ar  nücílras  puras  manos  al  cielo  en 
-  *.jj^  j  8  qualquicra  lugar  q  fea,todas  y  quantas  vezcs  fuere  mencfter.Tambicn  cóvicne 
q  nos  refolvamos  en  etto,qqualquicraq  rebufa  orar  en  la  congregació  de  los 
fíeles,no  fabe  que  cofa  es  orar  a  folas,  o  en  algún  retray  mieto^o  en  fu  cafa  .Por 
el  contrario  qualquiera  que  no  hazc  cafo  de  orar  á  fus  folas  y  á  parte,  por  muy 
mucho  que  eíte  talfrequente  las  publicas  congregaciones,  fcpafe  que  íiis  ora- 
ciones no  fon  q  frivolas  y  vanas:  y  la  caufa  es,  porque  atribuye  mas  á  la  opinio 
de  los  hombres,  q  no  al  fecreto  juyzio  de  Dios.  Entre  eftas  y  cfias  afín  q  las  o- 
raciones  publicas  déla  Iglefia  no  fueíTcn  menofpreciadas.  Dioslas  ha  honrado 
Efay.Jí.7  contitulos  muy  excelentes:  fobre  todo,quando  llamó  á  fu  templo  cafa  de  ora- 
ción. Porq  en  cílo  nos  enfeña  la  oración  fcr  la  principal  parte  del  culto  y  fervi- 
cio  con  q  quiere  fcr  horado :  y  que  á  fin  que  los  fíeles  de  un  común  acuerdo  fe 
cxercitaííen  en  eñe  culto  el  les  avia  edificado  fu  templo,  el  qual  les  fírvieílc  co- 
mo de  una  vandera  á  que  fe  acogicílen.  Fue  les  tábien  añidida  una  admirable 
f¡z\.S$A*  promeíTa :  A  ti  ó  Dios,  conviene  el  alabanza  en  Sion :  y  á  ti  fe  pagara  el  voto. 
En  las  quales  palabras  el  Prophcta  nos  avila  nuncafcr  vanas  las  oraciones  de  la  ■ 
Iclcfia:  á  caufa  que  Dios  íiempre  da  á  fu  pueblo  materia  de  alégremete  loarle. 
Porq  aunq  las  fombras  de  la  ley  ayan  ceífadoy  tenido  fin,  mas  con  todo  efto 
á  caufa  q  Dios  ha  aíTi  mifmo  querido  mantenernos  con  ella  ceremonia  en  la  u- 
nion  de  la  fe ,  no  ay  que  dudar ,  fino  que  también  pertenefca  á  nofotros  efla 
mifma  promcíía,  la  qual  aun  también  Chrifto  por  fu  propria  boca  ha  ratifica- 
do, y  S.  Pablo  tcftifica  que  tendrá  fu  perpetua  fuerza  y  valor. 

3  o  Y  como  Dios  en  fií  palabra  ha  ordenado  q  los  fieles  juntamente  oren, 
alli  por  la  mifma  razón  esmeneficr  q  ayatempíos  fea?.kdo3  en  que  oren  :  en 
bs  quales  todos  aqilps  q  rebufaren  orar  en  cópañia  délos  demás  fíelcs,noay 

porque 
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porque  fe  cfcufen  con  eñe  pretexto  de  dezir  q  ellos  fe  entran  aerar  er»  fus  cá- 
maras conforme  al  mandamiento  del  Señor,  á  quien  quieren  obedecer.  Porq  Mat.18.10 
el  que  promete  q  hará  todo  quanto  dos  o  tres  congregados  en  fu  nombre  le 
demádarenjaíTaz  cláramete  da  a  entender  q  no  defechara  las  oraciones  hechas 
de  toda  la  Igleíía :  con  tal  que  toda  ambición  y  vanagloria  efie  á  parte^y  q  por 
cl  contrario  aya  un  verdadero  v  fincero afeólo  que  reíída  en  lo  intimo  del  co- 
racon .  Si  efie  es  el  legitimo  ufo  de  los  templos  (  como  de  cierto  lo  es )  dcve- 
monos  también  guardar  de  los  tener  (  como  por  muy  largos  años  los  han  te- 
nido )  por  proprias  moradas  de  Dios,  de  donde  de  muy  mas  cerca  nos  pueda 
fu  Majcftad  oyr  í  guardémonos  que  no  les  atribuyamos  uila  cierta  faníii- 
dad  fecrcta  que  haga  nueftra  oración  muy  mas  pura  delante  de  la  MajcHad 
divina .  Porque  como  nofotros  feamos  los  verdaderos  templos  de  Dios,  en 
nofotros  mífmos  es  meneflcr  que  leeremos ,  li  queremos  invocar  á  Dios  eti 
fufanélo  templo,  Dexcmoseña  opinión  ruda  y  carnal  á  los  Judíos  y  á!os 
Gentiles :  puesque  tenemos  mandamiento  de  invocar  al  Señor  en  cfpiritu  y 
en  verdad  íin  hazer  diferencia  ninguna  de  lugar.Bien  es  verdad  que  el  templo  Iu3n.4.ij, 
tinciguamente  era  dedicado  por  mandamiento  de  Dios  para  en  el  le  invocar  y 
ofrecerle  facrifícios :  mas  erto  era  en  el  tiempo  que  la  verdad  íiendo  ñgurada 
en  tales  fombras  cflava  efcondida,Ia  qual  ííendonos  ahora  cláramete  y  al  bivp 
manifcRada,no  nos  permite  que  nos  detengamos  en  ningún  templo  material.  • 
Y  el  templo  no  fue  encomendado  a  los  Judios  con  efta  condición,  que  ellos 
cncerrafíen  la  prefencia  de  Dios  dentro  de  las  paredes  del  templo ,  fino  á  fin 
de  los  exercitar  en  contemplar  la  forma  y  figura  del  verdadero  Templo.  Por 
cíla  caula  muy  gravemente  fon  reprehendidos  deEfayas  y  de  S.  Elievan  to-  Efav.  ^61 
dos  aquellos  que  fe  penfavan  Dios  por  via  alguna  habitar  en  templos  edifica^  A<íi.  7.48» 
dos  por  mano  de  hombres.  .      ,. 

31  AíTi  mifmo  de  aqui  fe  vee  muy  claramente  que  laboz.  y  el  canto  (ii 
fe  ufan  en  la  oración)  no  fon  de  ningún  momento  delante  de  Dios ,  ni  firven 
de  nada,  fi  no  nafcen  de  un  intimo  afeólo  de  coraron.  Mas  por  el  contrario 
irritan  y  provocan  la  ira  de  Dios  íí  no  falen  fino  folamcnte  de  la  boca:  porque 
efto  no  es  otra  cofa  que  abufar  fu  facrofanólo  Nombre,y  burlarfe  de  fu  Maje- 
ftad:  comoel'otcíüHca  por  fu  ProphetaEfayas,  Por<juc  aunque  el  habla  en  gray^ia  ,% 
general:,  mascón  todo  cílo  lo  que  dize,  es  también  a  propofito  para  corregir  ^¿t.i  í.8v 
,cíie  abufo :  Eííc  pueblo  (di¿e}de  fu  boca  fe  acerca  de  mi,  y  de  labios  iiie  hon- 
-jra :  mas  fu  coraron  kxos  cfíá  de  mi.  Ellos  me  han  temido  por  el  mandamien- 
to y  doólrina  de  los  hombres.  Por  tanto  vcys  aquí  yo  haré  un  gran  milagro 
y  efparttofo  en  ?fte  pueblo :  porque  la  fabiduria  de  íiis  fabios  pe¡o#«ccra,  y  la 
prudencia  de  los- ancianos  y  prudentes  fe  defv^anccera.  Mascón  todo  eÜo 
.  no  condenamos  aqui  ni  la  boz.ni  el  canto,  mas  antes  los  preciamos  muy  mu- 
cho ,  con  tal  que  vayan  acompañados  con.c;l  afeólo  del  coraron.  Porq  dcíia 
manera  ayudan  al  cfpiritu  á  penfar  en  Dios,  y  lo  retienen  en  eíle  penfamientó: 
el  qual  como  ej'dcicTnable  y  frágil,  fácilmente  fe  divertida  y  fe  diflrayria  crí 
varios  penfamientos  fino  fuefle  con  divcrfos  amparos  entretenido  y  fuftctado. 
Demás  defto  vifto  que  !a  gloria  de  Dios  deva  en  cierta  manera  refpladecer  en 
.todos  los  núembros  de  nucftro  cuerpo,convieue  que  la  lengua^  q  cfpecialmc- 
,tó  es  criad^  de  Dios  para  anunciar  y  gIoriñcar_íli  fañoso  nombre,  fe  emplee  en 
hazer  cíto,  fea  fe,o  hablandojO  cantando.  Mas  el  principal ulb  de  íalenguafe 
r^q«iere  en la3  oraciones'  q  publicaméte-feha2e;a-ea;^\as;cí>)Ljgragacvoncs  de  los 
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fieles :  en  las  qualcs  efto  es  lo  que  fe  hazc ,  glorificar  con  una  común  boz  y 
como  tocios  a  una  y  con  una  mifma  boca  á  Dios,al  qualcon  ün  m'ifmo  efpiritu 
y  con  una  mifma  fe  honramos.  Y  cfto  publicamemejá  fin  que  cada  uno  oyga 
claramente  la  confc  filón  de  fe  que  hazc  fu  hermanóla  cuyo  cxemplo  fea  com- 
bidado  y  provocado  á  hazcr  lo  mifmo. 

g  2  Quanto  á  la  cortumbrc  del  cantaren  las  Iglefias  (porque  también  qui- 
ero como  depaflada  dezir  algo  dcüo)no  folamcntc  confia  fcr  muy  antigua  en 
las  Iglefias,  mas  aun  aver  fido  ufada  en  tiempo  délos  Aportóles:  como  dan- 
^'^      mente  fe  puede  colegir  de  aquello  que  dize  S.  Pablo :  Cantare  con  la  boca  y 
CoU.x  í.   cantare  también  con  el  entendimicnto.Yten  á los  Coloíltnfes  :  Enfeñando  os 
y  exhortando  os  los  unos  á  los  otros  con  pfalmos^y  hvmnos,  y  canciones  efpi- 
rituales,  con  gracia  cantando  en  vucftros  corazones  al  Señor.  En  el  primer  lu- 
gar manda  que  con  la  boz  y  con  el  coraron  cantemos  :  en  el  otro  loa  las  can- 
ciones efpiritualcs  con  que  los  fíeles  unos  con  otros  fe  edifican.  Mas  con  todo 
cfto  vemos  por  lo  que  dize  S.  Auguftin,  que  efto  no  era  general  en  todas  las 
Confcriib  lolcfias.  Cuenta  pues  S.  Auguñin  que  la  Iglefia  de  Milán  comentó  á  ufar  del 
f  .cap.7.     canto  en  tiempo  de  S.  Ambrofio,  quando  Juftina  madre  del  Emperador  Va- 
lentiniano  pcrfeguia  los  Chriftianos ,  los  quales  por  entonces  fe  cxercitavaa 
mas  en  velar  que  antes  :  y  que  la  coftumbrc  del  cantar  vino  de  alli  á  las  demás 
Iglefias  Ocidentales.Porque  un  poco  antes  avia  dicho  efta  cofíumbre  aver  ve- 
a.Kctra.1.  nido  de  los  Orientales.  También  en  el  2.  lib.de  fus  Retraólaciones  dize  efta 
coftumbrc  aver  fido  rccebida  en  fu  tiempo  en  Aphrica.  Un  cierto,  dize,  Hila- 
rio varón  tribunicio  dezia  muy  mucho  mai  donde  quiera  que  podía  de  la  co- 
ftumbrc que  entonces  fe  avia  comentado  á  ufar  en  Carthago,quchymnos  to- 
mados del  libro  de  los  pfalmos  fe  dixcfícn  delante  del  altar,o  antes  de  la  ofren- 
da, o  quando  fe  diftiibuya  al  pueblo  lo  que  avia  fido  ofrecido^á  efte  por  man- 
.'dado  de  los  hermanos  refpondi.  Y  cierto  que  fí  el  canto  fe  acomoda  a  la  gra- 
vedad que  conviene  tener  delante  del  acatamiento  de  Dios  y  de  fus  Angeles, 
cierto  que  no  foíamentccsun  ornamento  paradar  mayor  gracia  y  dignidad  á 
los  mifterios  que  celebramos,  mas  aun  también  firve  muy  mucho  para  incitar 
los  coracones  y  los  inflamar  á  con  muy  mayor  aféelo  y  hervor  orar.Pcró  guar- 
démonos muy  mucho  que  nucíhas  orejas  no  eften  muy  mas  atentas  á  la  mc- 
lodia  del  canto ,  que  nueftros  corazones  al  cfpiritual  fentido  dé  las  palabras. 
Confcíllib  Lo  qual  el  mifmo  S.  Auguflin  confíefla  aver  temido  en  fi  mifmo ,  diziendo 
jo.cap.jj  que  avia  algunas  vezes  deflcado  que  fe  guardaíTc  la  coftumbrc  de' cantar  "de 
que  ufava  Athaftafio ,  que  mandava  q^ic  el  Icélor pronunciáfl'c  tan  baxo  fus 
palabras  que  mas  parccicíle  hablar  quccantar.Mas  también  añide  que  quando 
el  fe  acordava  del  fruto  y  edificación  que  el  avia  recebido  oyendo  cantar  á  la 
congregarion ,  que  fe  inclinava  mas  a  la  parte  contraria:. quiere  dezir,  qii&a- 
probava  el  canto.  Aífique  ufando  dcfta  modcracion-no  ay  qué  dudar  fino  que 
el  canco  fea  una  muy  fanéla  y  útil  inftitúeion.  Como  por  el  contrarió  todos 
loa  cantos  y  melodias  que  fon  cómpueftos  para  foiamcntc dar  contento  y  de- 
Icé^acion  á  las  orcjas,(quales  fon  favordoncs,madngalc3,chan^onetas,contra- 
punto,  y  toda  mufica  compuerta  á  quatra  bozcs ,  de  que  eftan  llenos  los  que 
los  papiftas  llaman  divinos  officios )  en  ningunamanera  convienen  ala  majc- 
'  ftád  de  la  Iglefia,  y  no  fe  pueden  cantar  eñ  ella,  que  no  deíplazan  ch  gran  rñjt- 
ncfa;áE)ios.  "" 

33  De  aquí  también  fe  vec  claramente  q  las  oracioncspublicas  lio  fe  dévch 
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hazercn  lenguage  griego  cnerdos  Latinos,  ni  en  Latín  entre  los  Franccfcs, 
Eí'pañolcs,  o  Ingleíes  (qual  ha  fido  la  coftumbrc  ya  muchos  años  ha)  mas  que 
fe  deven  hazcr  en  la  piopria  lengua  materna  de  que  ufa  la  congregación,  que 
fe  pueda  entender  de  toda  la  compañía ,  pucsquc  le  deven  hazcr  para  la  cdifi» 
caciondetoda  lalgleíia  :  la  qual  ningún  fruto  recibe  quando  oye  clfonidó 
de  las  palabras  y  no  las  enciende .  Empero  ios  que  ninguna  cuenta  tie- 
nen ni  con  carlead  ni  con  humanidad  ,  devrianfe  por  lo  menos  en  alguna 
manera  mover  con  la  autoridad  de  S.Pablo:  cuyas  palabras  fon  aíTaz-bicn  cla- 
ras. Si  bcndixcrcs  (dizc)  con  efpiricu(quicre  dczir,  con  palabras  que  los  otros  *  «Cor.if, 
no  entiendan)  el  que  ocupa  el  lugar  del  idiota  como  dirá  Amen  á  tubendici-  **• 
Olí :  pucsquc  no  fabc  lo  que  has  dicho.  Porque  tu  ala  rcrdad  bien  hazcs  gra- 
cias :  mas  el  otro  no  es  edificado.  Quien  pues  fe  podta  aflaz  maravillar  de  la 
defenÍTcnada  licencia  que  fe  han  tomado  los  Papirtas  que  contra  la  manifíeíia 
prohibición  del  Apoflol  no  fe  temen  de  cantar  en  lengua  cítraña  y  peregrina 
aquello  que  ni  úun  ellos  mifmos  muchas  vezes  ni  aun  una  palabra  entienden, 
.ni  aun  quieren  que  los  otros  la  entiendan?  Pero  otro  es  el  orden  que  nos  man- 
júa S.  Pablo  que  tcngaj-nos  quando  dizc :  Que  pues  ?  orare  con  la  hoz,  y  orare  *  •^o'^'^í» 
•  (¡tabien  con  el  entcdimicnto,cantarc  con  la  boca,  cantare  con  el  entendimiento, '  ^' 
En  el  quallugarclApofloIufadeftcvocabloEfpirituquctraíladamos  boz,por 
el  qual  enci#de  el  fingular  don  de  lenguas  de  que  muchos  qucricndofc  glori- 
ficar abufavan  apartándolo  del  entendimiento.  Concluyamos  pueSjfcr  impof- 
.  fible,  fcafe  la  oración  publica ,  feafe  particular ,  que  la  lengua  fin  el  coraron 
;  no  dcfagrade  á  Dios  en  gran  manera.  Demás  dcfto,  que  el  entendimiento  de- 
ve  cíhr  incitado  con  el  hervor  de  lo  que  pienfa,  a  efiar  muy  adelante  de  todo 
quanto  la  lengua  puede  pronunciar.  Fina!mcnte,quc  en  la  oración  particular  la 
lengua  no  es  ncccííaria ,  fino  en  quanto  el  entendimiento  no  es  fufficiente  foio 
álcvantarfc  y  eievarfe,  o  que  con  la  vchcméeia  del  elevamiento  fuerce  la  len- 
gua a  que  hablcPorque  aunque  algunas  vezes  las  mejores  oraciones  fe  hagan' 
fin  hablar,mas  con  todo  cíio  muchas  vezes  acontece  que  quando  el  afeólo  del 
coracon  cÜá  muy  encendido ,  la  lengua  fuclte  algunas  palabras,  y  los  demás 
**niicmbrosh.igana!gunos-meneos:y  eíto  fin  ninguna  ambición,  fino  de  fi  mif- 
mos. De  aqui  fin  duda  vinó-aqucl  mover  de  labios  que  haziaAnnala  niadre  ,,5^,^  ^ 
- .  de  Samuel  quando  ora  va:  y  los  fieles  en  f\  mifmos  cxperimétan  lo  mifmo  con-  '  ' 
\  íinuamente,  quando  orando  fe  les  líieltan  fin  penfar  algunas  palabras  y  fofpi- 
ros.  Quanto  á  los  meneos  y  genos  exteriores  del  cuerpo,  que  fe  fuclcn  ufar  o- 
rando  (como  fon  el  hincarfc  de  rodillas  y  defiocarfe  )  cxercicios  fon,  con  que 
procuramos  aparejarnos  con  mayor  reverencia  de  Dios. 

34  Ahora  pues  conviencnos  que  aprendamos  no  folamente  la  manera  y 
orden  de  orar ,  mas  aun  también  devemos  aprender  la  mifma  forma  de  orar 
tjuc  el  Padre  ccleftial  nos  cnfeñó  por  la  boca  de  fu  proprio  hijo  Jefu  Chrifto  :  «^    g^ 
en  la  qual  podremos  conocer  una  immenfa  bondad  y  dulzor.  Porque  allende  Luc.ii.i. 
denos  amoneftary  exhortar  que  á  el  en  todas  nueftras  nccclíidades  nos  aco- 
jamos, como  los  hijos  fe  fueleí?  acoger  á  fus  padres,todas  y  quantas  vezes  tic-     • 
nen  alguna  afiicion,  viendo  que  nofotros  no  podíamos  ni^un  entender  quanta 
fucile  nueítra  neccfíidad  y  mifcria,  ni  que  tam.poco  podríamos  entender  qual 
feria  bueno  que  demañdafremos,y  qual  feria  nueftro  provecho ,  quifo  reme- 
diar cíh  nueftra  ignorancia,  y  fiiplir  de  h  mifmo  todo  lo  que  en  nofotros  fal- 
tava.  Ordenónos  pues  un  formulario  de  oración,  en  ciqua]  coríio  en  una  tab^a 

R  r  4  . 
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nos  propufo  todo  quanto  nos  es  licito  deíTcar  del ,  todo  quanto  nos  puede 
fcrvir  y  aprovechar^  y  todo  quanto  nos  es  neceílkio  pedirle.  Deíía  fu  bon- 
dad oran  confuelo  podemos  recebir.Porque  vemos  y  eíiainos  íeguros  que  no 
le  demandamos  cofa  que  fea  ilícita,  importuna  ni  ciíraña,  y  que  no  le  deman- 
damos cofa  que  no  le  fea  grata  y  acepta  j  pucsquc  íiguicndo  la  forma  que  el 
In  Alcib.í.  j^Qj  j^j  prefcrico  le  oramos  como  por  fu  propria  boca.  Platón  viendo  la  igno- 
vcl  de  vo.  ^^^^^^  ¿^  los  hombres  en  {'^s>  demandas  y  requcíías  quebazian  áDios^las  qua- 
^***  les  muy  muchas  vezcs,fi  les  fuer?.n  concedidas^no  les  podran  caufar  fino  muy 

pran  daño,affirma  efta  feria  perfcóliíílma  manera  de  orar,tomada  de  un  poeta 
antiguo,  rogar  á  Dios  que  nos  haga  bien ,  que  fe  lo  demandémoslo  no :  y  que 
aparte  dcnofotros  elmai,aunquando  nofotros  le  dcmandaííemos  el  tal  maí.Y 
cierto  que  eíte  hombre  aunq  pagano,  es  fabio  en  eíio,  que  entiende  quan  pc- 
ligrofa  cofa  fea  demandar  al  Señor  lo  que  á  nro  apetito  fe  le  antojare :  y  jun- 
tamente con  eño  defcubre  nucftra  infelicidad,  que  no  podemos ,  ni  aun  abrir, 
la  boca  delante  de  Dios  fin  gran  peligro  nro,  fino  es  que  el  efpirita  nos  enca- 
J^om.  8.15  mine  á  una  reóta  forma  de  orar.Y  por  eíio  tanto  mas  devcmos  preciar  efte  pri- 
YÍlceio,q  el  unigénito  hijo  de  Dios  nos  mete  en  la  boca  las  palabras^las  quaics- 
libran  nucílros  efpiritus  de  todo  efcrupulo  y  duda, 

-    2  5  Eíie  formulario,©  regla  de  orar  contiene  feys  peticiones.  La  razón  que 
me  mueve  á  no  la  dividir  en  ficte  peticiones  es  efta :  q  el  Evangeliza  hablando 
dcfla  manera:  No  nos  metas  en  tentacion,mas  libranos  de  mal,liga  dos  miem- 
bros para  hazer  una  petición,  como  fi  dixera:  No  permitas  q  feamos  vencidos 
En^h^ad  de  la  tentación,  mas  antes  ayuda  nfa  imbecilidad,  y  libranos,  paraq  no  cayga- 
Laur.  "cap.  mos.Los  antiguos  doólores  déla Iglefia  fon  defta niifma  opini5,y  lo  exponen 
1  léí.Chry-  como  avernos  dicho.  De  donde  fe  vcc  claro,q  lo  q  fe  añide  en  S.Mathco,  q  al- 
íbft.  opere  p^jj^s  \^^^  tomado  por  feptima  peticion,no  es  q  una  declaración  de  la  fcxta,y 
impeíf.      ^  ^jj^  |-^  ^^  j^  referir.  Y  aunq  efta  oración  fea  tal,q  en  qualquiera  parte  della  fe 
tení'a  principalmente  cuenta  con  la  gloria  de  Dios :  mas  con  todo  efto  las  pri- 
meras tres  peticiones  fon  particularmécc  dedicadas  á  la  gloria  de  Dios:  laqual 
fola  conviene  que  en  ellas  confideremos  fin  tener  ningún  refpeé^o  á  nf  o  pro- 
vecho.Las  otras  tres  tienen  cuenta  con  nofotros,y  ^ppriamente  fon  dedicadas 
para  demandar  lo  que  avernos  mencííer.  Como  quando  oramos  q  el  nombre 
del  Señor  fea  fan¿lifícado,á  cauí'a  q  Dios  quiere  ^var  (\  gratuitamente,  o  por 
la  efperanca  de  la  recompenfa  y  falario  le  amemos  y  honremos, ninguna  cofa 
devcmos  entonces  penfar  de  lo  que  toca  á  nro  jpvecho  r  mas  folaraente  dcve- 
mos  confiderar  la  «loria  de  Dios,  enla  qual  fola  devemos  fixar  nueftros  ojos : 
cl  mil "mo  afcdo  devemos  tener  en  las  otras  dos  peticiones  q  fe  figucn.  Y  cierta 
que  defto  fe  nosfigue  muy  gran  provecho.  Porq  quando  el  Nombre  de  Dios 
es  (como  nofotros  demádanvos)fan¿lificado,jun¿lamécc  con  cftofe  haze  nfa 
fanólificacion.  Mas  esmencíier,como  avernos  dicho,  que  diífimulemos  y  no 
tengamos  cuenta  con  efte  nueftro  proveclio,como  fi  no  fuefic.  De  tal  manera 
q  aunq  no  tuvieflémos  efperanca  ninguna  de  aver  ningunjjien,  con  todo  cflb 
efta  fanétificacion  del  nombre  del  Señor,  y  lo  demás  q  pertenece  a  la  gloria  de 
Dios  no  devemos  cefiardedeflcarloy  demádarlocnnfas  oraciones.  Como 
Exo.ít.jx  lo  podemos  ver  por  los  exemplos  de  Moyfen  y  de  S.Pablo,á  los  quales  no  les 
11001.^.3.  fue  cofa  molefla  ni  grave  no  fe  confiderar  ni  mirar  á  fi  mifmos ,  tnas  con  un 
yehemétc  y  encendido  zelo  deílear  fu  propria  nuiertcy  deftii:ycion,a  fin  que 
aun  con  fu  proprio  daño  la  gloria  de  Dios  fucile  enfaldada  y  íii  Rey  no  mul.ri- 

plica- 
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'slicado.  Por  otra  parte  quando  demandamos  nueílro  pan  cotidiano  fcr  nos 
dado :  aunque  demandamos  nueítro  proprio  provcciio  :  con  todo  eflb  dc- 
vemosen  cAobufcar  principaliDcnteia  gloria  de  Dios .  De  manera  que  ni 
aun  lo  pcdiriamos,  fi  de  aqui  no  rcdundafle  gloria  á  Dios.  Ahora  pues  comen- 
cemos á  explicar  eíia  Oración. 

Padre  nueftrOj  que  eflás  en  los  cielos.  * 
2  6  Primeramente  en  el  mifmo  principio  dctta  oración  fe  nos  ofrece  lo  que 
ya  avernos  dicho^  que  es  mencñer  que  prcfentemos  á  Dios  todas  nucfíras  o- 
raciones,  no  por  otro  medio  ninguno  finofolo  en  el  nombre  de  Chrifto  :  co- 
mo ninguna  dellas  le  puede  fer  acepta ,  íino  fola  la  que  es  hecha  en  fu  nom- 
bre. Por  que  en  cfto  que  Uamamoi^  Padrea  Dios,  nos  encaminamos  á  el  en 
d  nombre  de  jeíli  Chrifto .  Porque  con  que  confianza  podría  alguno  lla- 
mar Padre  á  Dios  ?  Quien  feria  tan  atrevido  que  fe  ufurpaíTe  la  honra  de 
Hijo  de  Dios ,  fino  huvieííemos  fido  adoptados  en  Chrifto  por  hijos  de  gra- 
cia ?  El  qual  ficndo  fu  verdadero  y  natural  hijo,  nos  lo  ha  dado  á  nofotroí 
por  hermano,  paraquelo  que  el  tiene  proprio  por  fu  naturaleza ,  fea  por  el 
beneficio  de  la  adopción  hecho  nucftro ,  fi  con  ^verdadera  fe  acceptaiiios  c- 
íh  tan  grande  magnificencia.  Como  S.  luán  dize  fcr  dada  poteftad  á  aque-  luán,  i,tt] 
lk)s  que  creen  en  el  hombre  del  unigénito  Hijo  de  Dios ,  que  ellos  también 
fcan  hechos  hijos  de  Dios.  Por  efta  caufa  fe  llama  á  fi  mifmo  nueftro  Padre, 
yaiTi  quiere  que  lo  llamemos  nofotros,  librándonos  con  el  dukor  que  es 
comprchendido  en  eftc  Nombre ,  de  toda  defconfian^a :  porque  no  fe  puede 
bailar  en  otra  cofa  ninguna  mayor  aféelo  de  amor  que  en  el  padre.  Aífiquc  no 
nos  pudo  teftificar  con  mas  certiíTima  prueva  fu  immenfa  candad  y  amor  para 
con  nofotros  que  en  querer  que  feamos  llamados  fus  hijos.  Y  eítc  fu  amor  pa-  ^  ^^^^ 
ra  con  nofotros  tanta  es  mayor  y  muy  mas  excelente  q  el  amor  con  que  nfos   *       •>• ' 
padres  nos  aman.quanto  el  excede  á  todos  los  hombres  en  bondad  y  mileri- 
cordia :  de  tal  manera  que  aunq  acontecieífe  que  todos  quantos  padres  ay  en  pral.i7.x0, 
el  mundo  perdieíTen  todo  fu  amory  afecion  paternal,  y  aíTi  dcfamparaííen  fus  Erai.63.1a 
hijos,eI  nunca  nos  dcfampararia :  porque  no  fe  puede  negar  á  fi  mifmo.  P^rq  J^^J'"-*;'? 
tenemos  fu  promeífa.  Si  vofotros  fiendo  malos,  fabeys  dar  buenas  dadivas  á  gf '40  k 
vucftros hijos,  vuíftro,Padie que eftáenlos ciclos,  quantomas  darábucnas 
cofas  á  los  que  fe  las  pidieren  ?  Yten  por  elPropheta,puede  porventura  la  ma-  - 
dre  olvidarfe  de  IIjs  hijos?  aunque  ella  fe  olvide,  yo  empero  no  me  olvidare  de 
ti.  Y  fi  fomos  fus  hijos,  como  el  hijo  nofe  puede  retirar  á  la  defcnfa  y  amparo 
de  un  eftrangero.y  que  no  es  fu  padre,  fino  que  juntamente  con  cftofequexc 
o  de  la  crueldad,  o  de  la  pobreza  y  miferia  de  fu  padre :  aíTi  de  la  mifma  mane- 
ra nofotros  no  podemos  bufcar  focorro  en  otro  que  en  nueftro  Padre  celefti- 
al,  fino  deílionrandolo  y  infamándolo ,  como  á  pobre  y  miferablc  ,  o  como 

auftero  y  cruel.  r  t.        . 

?  7  Ni  tampoco  aleguemos  q  nros  pecados  nos  aculan  y  nos  hazcn  temer 
de  prefentarnos  delante  de  fu  acatamicnto,y  q  aífi,  aunq  el  fea  benigno  y  gra- 
ciofo  Píidre,mas  con  todo  cño  q  con  nras  ofenfa  s  lo  irritamos  á  cada  mometo. 
Porque  fi  entre  los  hombres  el  hijo  no  podria  aver  mejor  abogado  ni  mtercef- 
^or  par-  con  fu  padre  q  el  oviefí¿  ofendido  pai'a  reconciliarle  con  el  y  bolver 
en  fu  grVia  cí  d  d  con  humildad  y  obediencia  reconociendo  fu  falta  le  deman- 
d-ff-  perdó(porq  el  afeao  y  entrañas  de  padre  no  podriá  haziedo  el  hijo  efto^ 
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^  .  diííiiTJüIar  qué  ño  fe  movieílcn  con  cales  rogativas  )'quc  hará  pues  aquel  Pa- 
"  drc  de  mifcricordias  y  Dios  de  toda  confolacion?  como?  no  oyra  el  los  gemi- 
dos y  lagrimas  de  fus  hijos  que  le  ruegan  por  fi  mifmos  (  ficndo  aííí  q  el  mif- 
mo  nos  combidc  y  exhorte  á  que  lo  hagamos  aííí )  que  no  todos  quantos  ru- 
egos otros  hariaii  por  ellos?  á  la  intercefííon  de  los  qualcs  temiendo  fe  acogen 
no  fin  alguna efpecic  de  dcferpcracion,  por  ettar  defcófiados  déla  manfedum- 
bre  V  clemencia  de  fu  Padre?  Su  Majcíiad  nos  da  á  entender  y  pinta  albivo 
ctta  fu  abundantiíííína  mifericordia  paterna  en  la  parábola  en  que  fe  nos  pro- 
pone un  padre  que  á  bracos  abiertos  recibe  á  fu  hijo,  que  fe  avia  ido  del,  que 

Luc.ij.io  diíTolutamente  avia  confumido  fu  hazicnda,  que  por  muy  muchas  yias  y  ma- 
neras le  avia  muy  gravemente  ofendido  :  y  no  cfpcra  que  el  hijo  le  demande 
perdón  de  palabra,  mas  ello  previene  y  gariaporlamano,rcconocelo  de  lexos 
quando  fe  bolvia  á  el,  de  fi  mifmolo  fale  á  recebir,  confuelalo  y  recíbelo  en  fu 
gracia.  Porque  proponiéndonos  en  un  hombre  un  cxemplo  de  tan  gran  cle- 
mencia y  dulzor,  nos  quifo  enfeñar  quanta  mayor  gracia,  gentileza  y  niiferi- 
cordia  devamos  cfperar  del,  que  no  folamcntc  es  Padre,  mas  un  padre  que  ex- 
cede á  todos  los  otros  padres  en  bondad  y  clemcnciaraunquenofotrosie  aya- 
mos  fido  ingratos,  rebeldes,  defobcdicntcs  y  malos  hijos: mas  cfto  con  tal  que 
nos  vengamos  á  dar  á  merced.  Y  para  mas  certificar  q  nos  es  (íi  fomos  Chri- 
ítianos  )  Padre,no  folamcntc  quifo  fer  llamado  Padre,  mas  aun  cxprcfíamcnte 
Nuefbo:  como  fi  le  dixeíTemos.  Padre, que  eres  tan  dulce  para  tus  hijos  y  tan 
fácil  y  gentil  en  perdonarles  fus  faItas,nofotros  tus  hijos  re  llamamos  y  á  ti  ha- 
zemos  nueñrasrequeñasfcguros,  y  de  todo  punto  pcrfuadidos  que  no  no» 
titrnes  otro  afeólo  ni  voluntad  que  de  padre ,  por  muy  mucho  q  nofotros  fca- 
mos  indignos  de  tal  padre.  Mas  por  quanto  la  cftrechura  de  nueftro  coraron 
no  puede  recebir  en  fi,n¡  comprehcnder  una  tan  gran  infinidad  de  íaTor,Chri- 
ííono  folamcntc  nos  es  prenda  y  arras  de  nueftra  adopción,  mas  aun  también 
nos  da  fu  fanóto  Efpiritu  por  teftigo  defta  nueflra  adopción,  por  quien  nos  es 

Cal.4.'«  dada  libertad  de  libremente  y  á  boz  en  cuello  llamarle  Abba,  Padre.  Aífiquc 
todas  las  vezes  que  nucfira  pereza  y  floxedad  nos  eftorvará,  acordémonos  de 
fuplicarle  que  aviendo  corregido  nuefira  imbecilidad ,  que  nos  caufa  fer  timi- 
dos,nos  de  por  capitán  y  guia  eñe  fu  Elpiritu  de  msgnanimidad  paraque  atre- 
vidamente le  oremos  y  invoquemos.  • 

3  8  Y  que  aqui  no  fcamos  cnfcñados  que  cada  uno  en  particular  le  llame 
Padre,  mas  antes  que  todos  en  común  le  llamemos  Padre,  en  crto  fomos  ex- 
hortados quan  fraternal  afeólo  y  voluntad  devamos  tener  los  unos  con  loso- 
tros,  que  fomos  todos  hijos  de  un  mifmo  padre  y  con  un  mifmo  titulo  y  dcrc- 

Wat.a^.?  ^^Q  ^^  ipy  gratuita  liberalidad.  Porque  fi  todos  tenemos  por  padre  á  aquel  de 
quien  procede  todo  quanto  bien  nos  puede  venir :  ninguna  cofa  es  licito  que 
fea  entre  nofotros  feparada  ni  dividida,  la  qual  no  cíicmos  pilos  y  aparejados 
a  de  muy  buen  coraron  y  con  grande  contentamiento  comunicarla  el  uno  con 
el  otro,quanto  la  ncccíTidad  lo  requiere.  Si  pues  eftamos  aparejados  (lo  qual 

^  '  dcvemos  eñar )  a  nos  afifiir  y  ayudar  los  unos  á  los  otros ,  no  ay  cofa  en  que 

mas  podamos  aprovechar  a  nueíiros  hermanos  que  fi  los  encomendamos  al 
cuidado  y  providencia  de  nucflro  buen  Padre,  el  qual  fiendonos  propicio  j 
favorable  ninguna  cofa  nos  podra  faltar.  Y  cierto  que  dcvemos  efíoá  nuefiro 
Padre.  Porque  como  qualquicra,  que  de  veras  y  de  coracon  ama  al  padre  de 
la  familia,  ama  también  á  los  de  la  familia :  aííí  de  la  mifma  manera  fi  nofotros 

amamo 
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amamos  á  cftc  Padre  cclcftial  y  le  dcíTcamos  fen'ir ,  conviene  que  moííiemc$ 
cfle  nueítro  amor  y  afecion  con  fu  pueblo ,  con  fu  familia  y  poflelTion,  la  qual  E^h.i.M. 
en  tanca  manera  ha  honrado  y  preciado  que  la  llama  plenitud  de  fu  unigénito 
Hiio  Reolara  pues  el  Chriítiano  y  compaíTarafu  oración  conforme  a  eíta  re-, 
3a  que  ?lla  fea  común,  y  que  comprehenda  todos  aquellos  que  le  ^n  her- 
tVnos  en  Jefu  Chviño :  y  no  folamente  aquellos  que  el  vee  ,  y  fabe  fer  por 
cCteeWm  todos  ios  que  biven  fobre  la  tierra :  de  os  qud 
«e  es  lo  que  Dios  aya  determinado:  mas  folamente  les  devemos  defle- 
ánodo  bieny  efperar  dellos  cada  dia  mejor.  Aunque particulaimete  feamos     , 

demás  los  quales  domefticos  eipecialmentenos  encarga  S.Pablo  que  en  todo  ^^^^^^^ 
tcnTamos  cueftta  con  ellos.  En  fuma  todas  nueQras  oraciones  deven  fer  de  tal 
maneracomuncs,queel!astcnganlosoios  puertos  enaquellacomunidadque 

nueftro  Señor  ordenó  en  fu  reyno  y  cafa. 

,T  Y  erto  no  impide  que  no  i»s  fea  licito  oraí  por  nofotros  y  por  otras 
perfonasenparciculaí  :con  tal  que.nueftro  entendimiento  no  aparte  fus  ojos 
S comunidad,  mas  en  eUa  los  tenga  fi.ados  reduzíendo  todo  a  ella.Por- 
qucaunquelastalesoracionesfean  formadas  en part^ular,  mas  por  quanto 
Xñanl  eñeblanco,nodexandefcr  comunes.  Todo  ertolo  podremos  f - 
c  mente  entender  por  una  fimilitud.  El  mandamiento  de  Dios  ¿cfocorrer  las 
n  reO-idadesdetodoslospobresesgeneral:  mascontodo  efto a crte manda- 
Só  obedecenlos  que  á  erte  fin  ejercitan  caridad  y  hazen  bien  a  aquellos 

oue  veen  y  faben  tener  neceífidad :  aunque  dexan  paííar  muy  muchos  que  no 
Señen  me^nor  neceffldad  que  los  otros :  y  cño,  o  porque  no  pueden  conocer 
iodos  los  neccífitados,  o  porque  fus  fuerzas  no  fean  tantas  que  puedan  fo- 
correrátodos.Aíridelamifmaimnera,aqueüosnohazencontralayok^ 

de  Dios  que  confederando  y  penfando  en  efta  común  compañía  de  la  glefia 
ufan  de  tales  particulares  oraciones :  con  las  quales  en  particulares  palabra., 
mas  de  un  afeL  común  y  pubUco,  encomiendan  a  Dios  o  a  fi  mifmos,o  a  o- 
^os  cuYaneccíridadelhaqueridoquemasdepropofitoles  aya fido manifc- 
¿adi  Aunque  no  todo  es  femejante  en  la  Oración  y  en  la  imofna :  porque  la 
¿beralidad  en  dar  no  la  podemos  exercitar  fino  con  aqueUos  cuya  ne  eíTid  d 
fabemos :  mas  podemos  ayudar  connueftraoracionaunalos  maseftranosy 
n.uXa^  nofotros. por  grande  intervalo  y  diftancia  que  ^y^.  Eftoj;^ 

íafe  por  la  generalidad  de  la  oradon,  en  la  qual  fon  contemdos  todos  los  hi- 
ios  drDios!en  el  numero  délos  quales  fe  comprehenden  también  aquellos. 
Aefíofepucde  reduzir  loque  S.Pablo  exhortad  los  fíeles  de  fu  tiempo:  que 
Wat n  Fus  manos  puras  al  cielo  fintener  contenciones  ni  debates :  porque  ,.T.«.a, 
ÍXndolesquequandoaydifercncias,Iapuertafecierraalaoracion,lesman. 

áaaue  unánimes  en  toda  paz  y  amsñad  oren. 

Ao  Lucpo  fe  fi-ue,  ^e  eftds  en  los  cielos.  De  lo  qual  no  devemos  concluir 
nuc  el  eñe  encerrado  ni  contenido  en  el  circuito  del  ciclo  como  dentro  de  un 

.  cid^s  no  lo  pueden  comprehender :  y  el  mifmo  Dios  por  fu  propheta  dize :  el  t^^ 

ir  o  fer  fu  filia  y  la  tierra  el  eíírado  de  fuspies.  En  lo  qual  fin  duda  ninguna 
Lere dezir,queeInoeíUlimicadonicontenidocnun cierto  ugar:ma^^ 
%  nortodo,y  que  todo  lo  hinche.  Empero  por  quanto  nuertro  entendimi-  ^  ,^,^ 
cntofcgunoucesgroírcro,nopuedc  de  otra  manera  ninguna  comprehendcr 
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fq  gloria,  que  no  fe  puede  dar  á  entender,  el  nos  la  da  á  entender  por  el  cielo, 
que  es  la  cofa  mas  alta  y  mas  llena  de  gloria  y  majeííad  que  podemos  imagi- 
nar ni  penlar.  Siendo  afii  puesq  donde  quiera  que  nueftros  i'entidos  aprehen- 
den alguna  cofa,  fuclen  alli  parar :  es  nos  Dios  colocado  fobre  todo  lugar^á  Hn 
que  quando  lo  quifiercmos  buícar ,  nos  levantemos  fobre  todos  los  íentidos 
de  nueüra  anima  y  de  nueftro  cuerpo.  Demás  dello  por  efta  manera  de  hablar 
fe  exempta  de  toda  corrupción  y  mutación.  Finalmente  fe  nos  da  á  entender 
que  el  comprehende  y  contiene  todo  el  mundo,  y  que  con  fu  potencia  lo  rige 
y  govierna.  Por  lo  qual  ^ne  tíioi  en  los  ckhs^  es  tanto  como  fi  dixera ,  que 
eres  de  un  infinito  grandor  y  altura,  de  incomprehenfible  eflencia,  de  immen- 
fa  potencia  y  eterna  immortalidad.  Por  tanto  quando  oyéremos  eíla  forma  de 
hablar  devenfenos  levantar  nueííros  entendimientos  y  cfpiiitili5,puesque  ha- 
blamos de  Dios :  y  no  devemos  imaginarnos  en  el  cofa  ninguna  carnal  ni  ter-^ 
rena,  ni  lo  queramos  reglar  fcgun  nueílra  razón  humana,  ni  rijamos  fu  volun- 
tad conforme  á  nueftras  afeciones.  Junctmente  con  efto devemos  confirmar 
nueRraeonfianca  en  el,  por  cuya  providencia  y  potencia  entendemos  el  cielo 
y  la  tierra  fcr  governados.La  conclufion  pues  fea  efi:a,que  debaxo  dcfie  nom- 
bre Padre  fe  nos  propone  aquel  Dios  que  fe  nos  manifeíió  en  la  imagen  de  fu 
Hijo ,  á  fin  que  con  certidumbre  de  fe  lo  invoquemos  :  y  que  no  folamente 
eñe  nombre  de  Padre,  fegunque  es  familiar  nos  deve  fervir  para  confirmar 
nucfira  confianca,  mas  aun  también  para  retener  nueftros  cfpiritus ,  á  fin  que 
no  fe  diftrayan  á  diofes  no  conocidos  o  fingidos ;  mas  antes  que  guiados  pof 
fu  unigénito  Kijofuban  todo  derecho  á  aquel  quefolo  es  Padre  délos  Ange- 
les y  de  los  hombres.  Segundariamente  quando  fu  trono  fe  le  coloca  en  el  cie- 
lo, fomos  advertidos  que  pues  el  govierna  el  mundo,que  en  rrjanera  ninguna 
vendremos  á  el  en  vano,vifto  que  el  de  fu  jppria  voluntad  fe  nos  ofrece  y  pre- 
Heb.ii.í.    fenta.  Los  que  á  Dios  fe  a'!egan(dize  el  Apoftol)  menefter  es  ante  todas  cofas 
creer  que  ay  Dios :  y  lo  fegundo,que  es  galardonador  de  todos  los  que  lo  buf- 
can.  Lo  uno  v  lo  otro  atribuye  Chrifto  en  eftc  lugar  á  fu  padre,  a  fin  que  nuc- 
ftra  fe  fe  Rinde  y  eftribc  en  el,  y  paraque  de  cierto  nos  períliadamos  que  tiene 
cuenta  con  nueííra  falud:  puesquc  tiene  por  bien  de  alargar  fu  providencia  ha- 
fía  nofotros.  EÜos  ion  los  principios  con  que  S.Pablo  nos  difpone  á  bien  orar : 
Phil.4.í.    porque  antes  que  nos  exhorte  á  maniteftar  nueflras  requeftas  á  Dios,  ufa  dc- 
Pfal.jj.iS  í^a  prefación:  De  nada  eñeysfolicitos:  El  Señor  eftá  cerca.  De  donde  fe  vee-, 
oue  aquellos  que  no  tienen  efte  articulo  por  bien  refolutó,  que  el  ojo  de  Di- 
os eftá  lobre  los  jufios  rcbuelvcn  en  fu  coracon  fus  oraciones  con  grande  du- 
da y  perplcxidad. 

AI  La  primera  petición  es,  Qtte  elmmbre  delSíñorfcafññ^ify'fl.do  ,  cuya 
neceíTidad  y  fáltanos  deve  hazer  gran  vergucnca.  Porque  que  cofa  fe  puede 
penfar  mas  vil  ni  mas  baxa  que  ver  la  gloria  de  Dios  fer  efcurecida ,  parte  por 
nueftra  ingratitud, parte  por  nucííra malicia?  Y  loque  mas  es  de  pondcrar,que 
por  nueftro  atrevimiento  y  orgullo  y  furia  delcnficnada/ea,  tanto  que  en  no- 
fotros es  poííiblc,  defl"!ccha  y  menofcabada  ?  Es  verdad  que  la  fanéíidad  del 
nombre  deDicsá  dcfpccho  detodos  les  impios  rcfplandece,aunque  ellos  con  . 
rfal  48.1 !.  fu  facrilcgadifiojucion  rcbienten  Y  no  fin  caufa  clama  el  Prophcta  diziendo: 
Conforme  atu  nombre,  6  Díos.alfj  es  tu  loor  hafti  todoslos  fines  de  la  tierra. 
Poraue  doi^de  quieraque  Dios  fe  diere  á  conocerles  impoíTible  que  no  íc  mar 
nincíiéfusYricudes,potcnc¡a,bondad.fabiduriaj'uíticia,mifericordia,yvcrd3dj. 

las 
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las  qualcs  nos  conflriñan  á  marayillamos,  y  nos  inciten  acontarle  fus  loores. 
Airiquc  pues  tan  indignamente  fe  le  quita  ¿Dios  fu  fanélidad  en  la  ticrra.fíya 
ciuc  no  la  podemos  mantener,  manda  fe  nos  que  por  lo  menos  tengamos 
cuenta  con  orar  á  Dios  que  la  mantenga.  La  fuma  es.^que  demandemos  que 
le  fea  dada  á  Dios  la  honra  que  fe  le  dcvc,  demanera  que  nunca  hablen  del  ni 
pienfen  los  hombres  fino  con  gran  reverencia  :  á  la  qual  fe  opone  la  Profana- 
ción, la  qual  fiemprc  ha  fido  muy  común  en  el  mundo,  como  aun  haíia  el  día 
de  hoy  lo  es.  De  aqui  viene  la  ncceíTidad  que  tenemos  de  demandar  cíia  peti- 
ción :  la  qual  feria  fuperflua  fi  huvicíTe  en  nofotros  alguna  piedad  y  religión.  Y 
fi  el  nombre  del  Señor  es  como  conviene  fanólificado,  quando  íiendo  de  to- 
dos los  otros  fcparado  es  enfaldado  en  gloria:  no  folaniente  fe  nos  manda  aquí 
que  reguemos  á  Dios  que  conferve  fu  Nombre  en  fu  entereza  y  peiiecion  li- 
bre de  codo  mcnofprecio  y  ignominia,  mas  aun  que  el  dome  y  fujete  todo  d 
inundo  á  le  honrar  y  reconocer  por  Señor.  Y  fiendo  aííí  que  Dios  fe  nos  aya 
Dianifeñado ,  parte  en  fu  palabra,  v  parte  en  fus  obras:  el  no  es  como  corivicnc 
fanaificado  de  nofotros  fi  quanto  a  la  una  parte  y  quanto  á  la  otra  no  le  da- 
mos lo  que  es  fuyo ,  y  dcíia  manera  comprehendamos  todo  quanto  avernos 
del  recebido  y  que  fu  fcveridad  no  fea  menos  entre  nofotros  preciada  que  fu 
clemencia :  y\í\o  que  en  la  diverfidad  de  fus  obras  ha  por  todo  imprimido  ccr- 
tiíTimas  marcas  de  fu  gloria,  las  quales  caufen,  que  con  muy  mucha  razón  to- 
das las  lenguas  le  alaben.  Deí la  manera  ferá,  que  la  Efcritura  tendrá  entre  no- 
fotros fu  entero  valor  y  autoridad  :  y  que,  venga  lo  que  viniere  ninguna  cola 
impidira  que  Dios  no  fea  en  todo  el  curfo  del  govierno  del  mundo  glonhcado 
comoconviene.Tambiencíb petición  va  ácftcfín,  que  toda  impiedad, la 
dual  enfuzia  á  efte  facrofando  Nombre,  ceíTc  y  tenga  fin ,  que  todas  detrac- 
ciones y  murmuraciones,  y  todos  cfcarnios  que  efcurecen  y  menofcaban  cita 
fanaificacion  fcan  exterminados,  y  que  Dios  reprimiendo  y  metiendo  debaxo 
délos  pies  todo  genero  defacrilegioshagaqfumajcftadyexcclenciacreíca  ce 

diá  en  día  mas  y  mas.  ,  _.      ,         i  . 

42  La  fegunda  petición  es,  que  Ve»g4  el  %jyn6  de  Dicsih  qual  aunque 
ninouna  cofa  contiene  de  nuevo,  mas  con  todo  efto  con  jufta  razón  íeditc- 
rcnaa  v  diíhneue  de  la  primera.Porq  fibicn  confideramos  nueítra  gran  «oxe- 
dad  en  neeocio  en  que  tanto  nos  va,  es  menefter  que  fe  nos  repita  muy  mu- 
chas vezes  aquello  que  de  fi  mifmo  devriamos  aver  entendido.  AíTiq  delpue^ 

de  aver  nos  fído  mandado  queoremos  á  Dios  que  abata  y  totalmente  deíiru- 
vatodoquanto'manchafufacrofanó^  Nombre  :añidefe  aquí  una  fegunda 
demanda  femejante  y  cáfila  mifma  con  la  primcra,que  venga  fu  Rcyno.  Y 
aunque  ya  ayamos  declarado  que  cofa  fea  eíje  reyno,  yo  lo  repetiré  ahora  en 
i^ocisDalabras ;  Dios  reyna  quando  los  hombres  renunciando  affi  mifmos  y 
menofpreciando  el  mudo  y  á  eíia  vida  terreftre  fe  fujetan  ala  jurticia  de  Dios, 
«ara  afmrar  á  la  vida  celcftial.  Defta  manera  efte  Reyno  tiene  dos  partes :  la  u- 
na  es  que  Dios  con  la  virtud  y  potencia  de  fu  Efpiritu  corrija  y  abata  todos  los 
apetitos  delacarne,  los  quaiesá  tropelesle  hazen  la  oucrra :  la  otra  es  que  el 
forme  todos  nueftros  fentidos  paraquc  obcdefcan  a  fu  madamiento.  Por  tan- 
to  ninoun  otro  tiene  legitimo  orden  en  efta  petición  fino  folamente  aquel  que 
¿  fi  mifmo  comienca  fconviene  á  fabcr  defieando  fer  limpio  de  toda  corrup- 
don  que'perturba  el  quieto  eftado  del  Reyno  de  Dios,  y  inficiona  la  puridad 
ypcvfecion  Yfieadoaíriquclapalabradc  Dioslc  feacomoun  ceptro  real. 
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mandafeiios  aquí  que  oremos  que  elfujctc  los  cfpiritusy  coracones  de  todos 
á  que  voluntariamente  le  obedcfcan.Lo  qual  viene  en  cfc¿lo  quando  el  les  to- 
ca y  mueve  con  una  fccreca  inípiracion  dándoles  á  entender  quantafca  la  vir- 
tud de  fu  palabra  á  fin  que  ella  tenga  fu  prehemincncia,  y  fea  tenida  en  el  gra- 
do de  honra  que  ella  merece.  Defpues  defto  es  menefter  abaxar  á  los  impioSj 
losqualesobítinadamente  y  con  un  furor  defefperado  reíiften  á  fu  imperio. 
Affiquc  Dios  levanta  fu  Reyno  abatiendo  todo  el  mundo,mas  por  divcrlas  vi- 
as  :  porque  á  unos  les  doma  los  briosylo^anias^á  otros  quebranta  la  indoma- 
ble Ibbcrvia.Dcvemos  deflear  que  cfto  fe  haga  cada  dia ,  á  fin  que  Dios  recoja 
fus  Iglefias  de  todas  las  partes  del  mundo,  las  multiplique  y  augmente  en  nu- 
mero ,  las  enriquefca  con  fus  dones,y  conftituya  en  ellas  un  buen  ordcnry  por 
el  contrario,paraque  eche  por  tierra  todos  los  enemigos  de  la  pura  doó^rina  y 
religionjdiíílpe  fus  confcjoSjy  abata  fus  emprcfas.  De  aqui  fe  vee  claramente 
que  no  fin  caufa  fe  nos  manda  que  deífecmos  el  continuo  progreííb  y  augmc- 
to  del  Reyno  de  Dios :  vifto  que  jamas  las  cofas  de  los  hombres  van  también, 
que  fiendolimp¡as_,y  echadas  afuera  todas  las  fuziedades  délos  vicios  florefc a 
y  permanefca  una  entera  y  perfeólaperfecion.  Antes  efla  plenitud  y  perfecion 
x.Cor.if .  fe  efíiende  hafta  el  dia  de  la  ultima  venida  de  Chrifto:  quádo(como  dize  S.Pa- 
*^«  blo)Dios  lera  todo  en  todas  las  cofas.Y  aíTi  efta  oración  nos  deve  retirar  de  to- 

das las  corrupciones  dclniundo^las  qualesnos  apartan  de  Dios  paraque  fu  rey- 
no  florefca  entre  nofotros:  y  juntamente  con  efto  deve  encender  en  nofotros 
undeííeo  de  mortificar  nueíiracarne:fínalmentenosdeveinftruir  áquecon 
paciencia  llevemos  nueítracruz  :vifto  que  Dios  quiere  propagar  fu  Reyno 
por  efta  via.  Ni  nos  devemos  entriftccer  de  que  el  hombre  exterior  fe  corrom- 
pa, con  tal  que  el  interior  fe  renueve.  Porque  efta  es  la  condición  del  Reyno 
de  Dios ,  que  quando  nofotros  nos  fujetamos  afu  jufticia ,  el  nos  haze  par- 
participes  de  fu  gloria.  Efto  fe  haze  quando  fu  Majeftad  iluftrando  de  dia  en 
dia  mas  y  mas  fu  lumbre  y  verdad,  afinque  las  tinieblas  y  mentiras  de  Sata- 
nás y  de  fu  reyno  fe  defhagan  ,  defvanefcan  y  perefcan ,  ampara  los  fuyos, 
los  encamina  con  el  aíliftencia  de  fu  Efpiritu  en  el  derecho  camino  y  !o5  con- 
firma en  perfeverancia :  y  por  el  contrario  dcfhaze  las  impias  confpiraci- 
ones  de  los  enemigos ,  defcubre  fus  aflechancas  y  engaños,  previene  áful 
malicia  y  abate  fu  rebelión  ,  hafta  tanto  que  al  fin  mate  con  el  efpiritu  de 
íii  boca  a!  Antechrifto ,  y  extermine  conlailuftracion  de  fu  venida  toda  im- 
piedad. 

43  La  tercera  petición  es ,  que  la  voluntad  de  Dios  fe  haga  aíTí  en  la  tierra 
como  en  el  ciclo.Lo  qual  aunque  depende  de  fuReyno,y  no  fe  puede  feparar 
del,mas  con  todo  efto  no  fin  caufa  fe  pone  á  parte  por  nuefira  rudeza  la  qual 
no  fácilmente  ni  luego  aprehende  que  cofa  fea  rey  nar  Dios  en  el  mundo.  Por 
lo  qual  no  ferá  mal  hecho  tomar  efto  como  por  una  expoficion,  que  Dios  en- 
tonces ferá  Rey  del  mundo  quando  todos  fe  huvieren  fu  jetado  á  fu  voluntad, 
Y  aqui  no  fe  trata  de  fu  fecreta  voluntad,con  que  modera  todas  las  cofas  y  las 
lleva  alfinqueleplaze,  Porque  aunque  Satanás  y  los  impíos  con  gran  Ímpe- 
tu fe  le  oponen  y  van  á  la  mano ,  m.as  con  tó^efto  el  fabe  muy  bien  con  fu  in- 
comprehenfible  confcjono  folamente  rechazar  fus  golpes,  mas  aun  domar- 
los 3  y  aííí  por  medio  dcllos  hazer  lo  que  ha  determinado.  Por  efto  aqui  deve- 
mos entender  una  otra  voluntad  de  Dios,  conviene  á  faber  aquella  á  quien 
eorrefponde  una  obediencia  voluntaria.Y  por  efto  expreííamente  fe  compara 

el 
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el  cielo  con  la  tierra :  porque  los  Angeles  (como  fe  dizc  en  el  Pfalmo)  volun- 
tariamente obedecen  á  Dios,y  efian  atentos  áhazer  lo  que  fe  les  manda.Man-  Pra.103.io 
dafenos  puesque  deíleemos ,  que  como  ninguna  cola  fe  haze  en  el  ciclo  fino 
como  Dios  quiere,  y  como  los  Angeles  quietamente  eíbn  aparejados  á  toda 
re¿litud,q  alíi  de  !a  miUna  manera  la  tierra  aviendo  exterminado  de  fi  toda  có- 
cumacia'y  maldad  fe  lújete  al  imperio  dcDios.Y  cierto  q  quádo pedimos  ctto, 
renunciamos  á  los  apetitos  y  dcíTcos  de  nueítra  carne :  porque  qualquicraque 
no  reíígna  y  fujeta  de  todo  punto  fus  afeólos  á  Dios,  fe  opone  y  rcfiíie,quáto 
en  el  es,  á  la  voluntad  de  Dios:  puesque  todo  quanto  procede  de  nofotros  es 
viciofo  y  malo.  Yten,fomos  con  cfta  oración  induzidos  á  que  nos  neguemos  i 
nofotros  mifmosá  fin  que  Dios  fegun  fu  buena  voluntad  nos  rija  y  govicrne : 
y  no  folamcntecíío,  mas  aun  paraque  el  cric  en  nofotros  nuevos  cfpiritus  y 
nuevos  corazones  dcfpues  de  avcr  deíhecho  los  nros,paraque  no  Tintamos  en 
nofotros  ningún  movimiento  de  deíTeo  q  le  fea  contrario,  mas  que  fe  halle  en 
nofotros  unperfcaamente  convenir  con  fu  voluntad.En  fuma,q  ninguna  cofa 
queramos  de  nofotros  mifmos,  mas  q  fu  Efpiritu  govierne  nfos  corazones,  y 
que  el  enfeñandonos  en  lo  interior,nolbtros  aprendamos  á  amar  lo  que  le  pla- 
zc,y  aborrecer  lo  que  le  defpIazeJDc  donde  también  fe  figue,quc  el  defhaga, 
annule  y  haga  de  ningún  valor  todos  nucftros  apctitosrepugnantes  a  fu  volun- 
tad. Veys  aqui  los  primeros  tres  puntos  de  la  Oración,  en  los  quales  conviene 
q  afola  la  gloria  de  Dios  tengamos  delante  de  nueftros  ojos  no  teniendo  cu- 
enta ninguna  con  nofotros,  ni  connueftro  provecho,  el  qual  aunque  de  aqui 
nósproc'edc  aílaz  amplamente,  mas  no  es  eíTo  lo  q  aqui  deuemos  pretender. 
Y  aunq  todas  eftas  cofas  fin  duda  ninguna  vendrán  a  fu  tiempo  fin  q  nofotros 
ni  las  penfaífemos,  ni  las  dcfleaífemos,  ni  las  dcraandaflcmos ,  pero  con  todo 
cfto  las  devcmos  deíícar  y  demandar.Y  tenemos  grande  neccflidad  de  hazerlo 
aífi,  á  fin  que  por  cíU  viadeclarcmos  y  teñifiquemos  qfomos  fier^'os  y  hijos 
de  Dios,  procurando  quanto  en  nofotros  cs,la  honra,que  como  a  Señor  y  Pa- 
dre fe  le  deve.Por  tanto  todos  aqllos  q  no  fon  tocados  ni  movidos  deíte  afcdo 
y  dcíreo,d€  q  la  gloria  de  Dios  fea  enfaldada  para  orar  que  el  nombre  de  Dios 
fea  fan¿Hfica<io,que  fu  Rey  no  venga,y  q  fe  haga  fu  voluntad.no  fe  deven  con- 
tar ni  entre  los  hijos  de  Dios  ni  entre  fus  íicrvos.  Y  como  cflas  cofas  fuccderan 
por  mas  que  les  pefc,  aífi  ellas  vendrán  para  fu  confufion  y  ruyna, 

44  Siguefe  la  fegunda  parte  de  la  Oración  en  la  qual  dccendimos  a  nue- 
fíras  utilidades  y  provechos,  no  que  dexandola  gloria  de  Dios  á  parte  ni  teni- 
endo cuenta  con  ella  (la  qual,como  tcfiifica  S  .Pablo,  aun  en  el  comer  y  en  el  ^  ^^^^  ^^^ 
bever  devenios  procurar)  fojamente  procuremos  lo  que  nos  conviene ;  nías,  3,, 
como  ya  avernos  dicho,la  diferencia  es  efia,  que  Dios  particularmente  atribu- 
vendóle  á  fi  las  tres  primeras  peticiones  de  todo  punto  nos  arrebata  a  fí ,  a 
finde  por  eflavia  mejor  provar  la  honra  que  le  damos.  Defpuesdeüo  con- 
cédenos también  que  tengamos  cuenta  con  lo  que  nos  conviene  ;  mas  con 
cfia  condición,  que  ninguna  cofa  dcffeemos  avcr  fino  para  cfte  fin,  que  en 
todos  los  beneficios  y  mercedes  que  del  rccebiraos,  fu  gloria  fe  iluftre :  por- 
que no  ay  cofa  mas  jufia  que  bivir  y  morir  para  cL  Quanto  á  la  rcfta  en  efta 
petición  demandamos  del  Sciior  las  cofas  q  avernos  meneftcr  y  con  que  nue- 
Üras  necelfidades  fcan  fuplidas ,  demandándole  en  general  todo  aquello  que 
nu«firocucrpo,mientras bivimos  en eflc  mundo,ha  mencfier.  Nofolamcnte 
con  c^ue  fcanws  mantenidos  y  Ycftidüs,  mas  auntábicntodo  aq^ucllo  ^clíabc 


fcrnos  provechofo  y  útil  para  poder  comer  nucñro  pan ,  y  ufar  de  las  merce- 
des que  nos  hazc,  en  toda  paz  y  tranquilidad.  En  fuma ,  en  eíía  petición  nos 
ponemos  en  fus  manos  y  nos  dcxamos  regir  de  fu  providencia ,  paraque  nos 
alimente  entretenga  y  confcrvc.  Porque  nucñro  buen  Padre  no  fe  dcfdeña  de 
tomar  en  fu  protecion  y  amparo  aun  á  nueíiro  cuerpo ,  para  exercitar  nueflra 
fe  en  cftas  cofas  baxas  y  pequeñas^  quando  todas  las  cofas  eípcramos  del  lu- 
íia  una  migaja  de  pan  y  una  gota  de  agua.Porque  fiendo  aíTi  que  nucfira  per- 
vcrfídad  fea  tal,  que  íiemprc  tengamos  muy  mucha  mayor  cuenta  y  tome- 
mos mas  pena  y  fatiga  por  nueftro  cuerpo,  que  no  por  nueftra  anima,  muchos 
que  fe  atreven  á  cófíar  fu  anima  de  Dios,  mas  con  todo  efto  no  dcxan  de  eííar 
folicitos  por  fu  cuerpo,  y  fiemprc  eüan  dudando  que  han  dé  comer ,  y  de  que 
fe  han  de  veñirry  fi  no  tienen  entre  lasnjanos  grande  abundancia  de  vino,tri- 

Pfal.4,  go  y  azcyte,  eflan  temblando ,  penfando  que  les  ha  de  faltar.  Efto  es  lo  que 
diximos,  quehazemos  muy  mayor  cafo  de  lafombradcña  vida  corruptible 
que  no  de  aquella  perpetua  immortalidad.  Empero  aquellos  que  confiados 
en  Dios  han  ya  echado  de  ñ  aqueña  congoxa  de  tener  cuenta  con  fu  cuerpo, 
juntamente  con  eño  efperan  del  cofas  de  muy  mucha  mayor  importancia,aun 
falud  y  vida  eterna.  Por  tanto  no  es  pequeño  exercicio  de  fe  cfperar  eftas  co- 
"  fas  de  Dios, las  quales  por  otra  parte  nos  congoxarian  y  afligirían  muy  mucho: 
y  nonos  avernos  poco  adelantado  quando  nos  avemos  defpojadodcíia  infi- 
delidad: la  qual  eíló  arraygada  en  los  hueífos  caíi  en  todos  los  hóbrcs.  Quan- 
to  a  loque  algunos  philofophádo  entienden  eflo  del  pan  fuperfubítanciahpa- 
receme  que  no  concuerda  mucho  con  el  intento  de  Chrifto :  y  aun  mas  digo, 
que  íi  aun  en  efia  vida  frágil  y  caduca  no  atribuy  eífemos  á  Dios  el  ofiício  de  un 
Padre  que  nos  mantiene  y  fubííenta,  la  oración  feria  manca  y  imperfcóla .  La 
razón  que  ellos  dan,  es  muy  profana :  que  no  conviene  que  los'hijos  de  Dios, 
que  deven  fer  efpiriruales,  no  folamente  empleen  fu  entendimiento  en  cuida- 
dos terrenos,  mas  aun  juntamente  configo  embuelvan  á  Dios  en  ellos.  Como 
que  fu  bendición  y  favor  paternal  no  reluzieífe  aun  también  en  el  comer  y  en 

i,Tim.4'*  el  bever  que  el  nos  da :  o  que  en  vano  efturiefl'c  efcrito :  La  piedad,  que  es  la 
honra  que  le  damos,tencrpronieíIa  no  folamente  déla  vida  por  venir  mas  aun 
también  déla  prefente.Y  aunque  la  remiflíon  de  los  pecados  fea  muy  maspre- 
ciofa,  que  el  mantenimiento  del  cuerpo,  mas  con  todo  efio  Jefu  Chriíio  pu- 
fo en  primer  lugar  lo  que  era  de  meqos  importancia  para  poco  a  poco  nos  le- 
vantar á  las  dos  peticiones  que  fe  figuen,las  quales  fon  efpecialesde  la  vida  ce- 
Icflial ,  en  lo  qual  foportó  nuefíra  tontedad.  Mándanos  pues  que  demande- 
mos nueílro  pan  cotidiano,  paraque  nos  contentemos  con  la  ración  que  el 
Padre  cclcflial  tiene  por  bien  de  dar  á  cada  uno,  y  paraque  no  procuremos  a- 
vcr  ganancia  ninguna  por  medios  ni  artes  ¡licitas.  En  el  entretanto  dcvemos 
de  entender  que  el  pan  fe  haze  nucftro  por  tirulo  de  donación:  porque  ni  nue- 

Detu.l  17  '^'"^  indufiria,  ni  nueüro  trabajo,ni  nucieras  manos  (como  lo  dizc  Moyfcn)no 
pueden  adquerir  cofa  alguna,  fi  la  bendición  de  Dios  no  nos  lo  da :  y  aun  mas 
digo,  que  ni  aun  la  abundancia  del  pan  no  nos  ferviria  de  cofa  ninguna,  íi  por 
la  voluntad  del  Señor  no  fe  convirtieílc  en  alimento.  Y  por  ranto  cíia  libera- 
lidad de  Dios  no  es  menos  ncceííaria  á  los  ricos  y  podcrofos,  q  á  los  pobres  y 
neceííítados  :  vino  que  teniendo  fus  alholics  y  bodegas  bien  llenas ,  fecos  y 
vaziospcrderian  fus  fuerzas  íipor  fu  gracia  noleshizieíTc  gozar  defu  pan.fiíta 
palabra  Hoy,  o  cada  dia  (como  dizc  otro  Evangeliüa  )  y  cl epíteto  cotidiano 

poneu 
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ponen  un  cierto  freno  al  deíTeo  y  cudicia  defordenada  de  las  cofas  traníitoriasj 
con  que  foiemos  fobre  manera  encendernos  ,  y  que  trac  configo  otros  muy 
muchos  malesrporque  íi  tenemos  grande  abundada ,  de  propoíito  fomos  pro- 
á\oo^  confumiendola  en  pkzeres ,  deleytes ,  oíientacion  y  en  otros  géneros  de 
prodigalidad  .  Por  efta  caufa  mandafenos  que  tan  fulamente  demandemos 
cuanto baíU para  ííiplir  nucliraneceííldad,y  como  dizen^un  diay  viclory  con 
talconfíanca  ,  que  quandonuefíro  Padre  celeftial  nosavra  mantenido  eüc 
dia,  que  ni  tampoco  nos  olvidara  el  dia  figuiente  de  mañana .  Por  mucha  pues 
abundancia  que  tengamos ,  aun  también  quando  nuefíros  alhelíes  y  bodegas 
eíluvieren  llenos :  con  todo  d\o  íiempre  devemos demandar  nueíiro pan  coti- 
diano; porque  devemos  tener  por  ccrtiííimo  que  todaquanta  fubftancia  ay  en 
el  mundo  no  vale  nada,ni  es  nada^fino  en  quanto  el  Señor  lo  multiplica  y  aug- 
menta derramado  fobre  ello  fu  bendición:  y  que  aquella  mifma  abundancia  de 
que  gozamos,no  es  nuefíra ,  fino  en  quanto  le  plazc  al  Señor  repartirnos  la  de 
hora  en  hora,y  darnos  el  ufo  della.Y  por  quanto  la  fobervia  de  los  hóbres  muy 
diSculcofamente  fe  dexapcrfuadir  efio,  el  Señor  tcrtifíca  aver  dado  un cxem- 
pío  muy  notable  q  firva  para  fiempre  jamasrel  exeplo  cs,quádo  el  mantuvo  fu 
pueblo  en  el  defierto  con  manna^para  nosavifar  q  no  de  folo  pan  bivc  el  hom-  Deiit.S.j. 
bre^mas  antes  de  la  palabra  que  procede  de  la  boca  de  Dios.Con  lo  qual  fe  nos  ^2M'4« 
da  á  entender  folafu  virtud  fer  aquella  con  que  nucftra  vida  y  fuerzas  fe  fuflan- 
tanraunqueel  nos  la  diípcnfay  da  debaxo  de  medios  y  inftrumentos  corpora- 
les. Como  también  por  el  contrario  el  nos  lo  mueílra  quando  quita  la  fucrca  al 
pan  de  tal  manera  que  aun  los  mifmos  que  lo  comen/e  mueren  de  hambre  ,  y  Lcvi.i^  a<? 
quita  la  fuftancia  á  Ja  bevida^dc  manera  q  aun  los  niifmes  que  la  bevcn  fe  mue- 
ren de  fed.  Y  aquellos  que  no  contentos  con  íii  pan  cotidiano,  mas  apeteciendo 
con  fu  dcfenfrenada  cudicia  una  infinidad:  ó  los  que  hartos  con  fu  abundancia 
y  feguros  y  confiados  en  fus  grandes  riquezas ,  mas  con  todo  cfto  hazen  efía 

ÍKticion  á  DioSjCftos  tales  ninguna  otra  cofa  hazen  queburlarfe  del .  Porque 
os  primeros  demandan  lo  q  no  querrían  q  les  fuelle  concedido,  y  que  en  gran 
manera  abominanjConvicne  á  faber  fu  pan  cotidiano  tan  folamente:  y  quanto 
ellos  pueden  diílimulan  y  encubre  á  Dios  fu  infaciable  avaricia:  en  lugar  que  la 
verdadera  oración  deva  manifeítar  á  Dios  nfo  coraron  y  todo  lo  que  en  el  eñá 
cfcondido.Los  otros  le  demudan  lo  q  no  eíperan  dcI,porq  ellos  fe  pienfan  q  ya 
fe  tienen  lo  q  demádan.En  eíio  q  le  llamaaos:Nueííro  pan/e  mueíiray  da  en- 
céder  muy  mas  amplamente(como  ya  avcmos  dicho)la  gracia  y  liberalidad  de 
Dios  la  qual  hazc  nrolo  que  por  derecho  ninguno  fenos  deve.  Aunqtanpoco 
contradigo  mucho  á  aquellos  q  pienfan  q  por  efía  palabra  Nueñro  le  entiéde 
clpanqesganadoconnuefirojuftofudory  trabajo  fin  engañar  ni  hazer  da- 
ño ninguno  al  próximo :  porque  todo  aquello  que  es  panado  injuíkmente,ja- 
raas  es  nueftro,fiempre  es  agcno .  En  efio  que  dezimos  Danos,fe  nos  fignifíca 
fer  puro  y  gratuito  don  de  Dios, venga  de  donde  viniere;aun  quando  mas  pa- 
reciere que  con  nucílra  arte,induftria  y  manos  lo  avcmos  ganado  :  porque  fola 
fu  bendición  es  la  que  haze  que  nueftros  trabajos  tengan  buen  fuceíib. 

45    Sigúele,  Perdónanos  nuefiras  deudas  :  en  la  qual  petición  y  en  la  fi- 
guíente  J  eiu  Chrifto  en  pocas  palabras  comprehendio  todo  quanto  fe  pue- 
de dezir  déla  falud  de  nueftras  animas  .  Comoeneftos  dos  miembros  y 
puntos  folamente  confií^e  la  aliancaefpiritual  que  Dios  ha  hecho  con  fuyglc-  ler.jr.sj^ 
fía  ,  Efcrevire  (  dlzc  Dios )  mis  Leyes  en  fuscoracones  ,  y  feré  propicio  a  ^^J- 
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fu  iniquidad  .  EneftelugarcomicnciChrifíode  la  remiííion  de  los  peca- 
dos: y  luego  añidiralafegi:nda  gracia  3  que  Dios  nos  defienda  con  la  vir- 
tud de  fu  Efpiritu  ,  y  nos  ampare  con  fu  ayuda  ,  paraque  permancfcamos 
invincibics  contra  todas  las  tentaciones  .  Llama  á  los  pecados  deudas ,  á 
caufa  que  deuemos  la  pena  y  caíiigo  por  ellos  ,  Jaqualera  impoíFíble  que 
fatisfeieíl'eaios  ni  pagafíemos ,  íi  por  efla  remiffion  no  fueífemos  hechos 
libres  ,  la  qual  es  un  perdón  de  fu  gratuita  inifericordia  ,  en  quanto  le  ha 
plazidoliberahricntc  borrar  citas  deudas  recibiendo  de  nofotros  cofa  ninguna, 
mas  fatisfaziendo  (z¿^  fu  propria  mifcricordia  en  Jefu  Chriíio  ,  e!  qua!  fe 
1^001.3,24.  entregó  á  fimifino  en recompenfa  y  fatisfaccica  .  Por  tanto  todos  aquellos 
que  con  fus  merecimientos  ,  ó  con  los  de  otros  fe  confian  fatisfazer  áDios, 
y  queconeílas  fatisfacciones  fe  pienfan  comprar  y  abarcar  remiííion  de  pe- 
cados 5  en  ninguna  manera  pueden  comunicar  á  efla  gratuita  remiííion  ,  y 
orando  á  Diosdefía  forma  ,  nohazenotra  cofa  que  firmar  fu  propria  acu- 
facion,  y  con  fu  proprio  teftimonio  ratificar  fu  condenación  .  Conííefíánfe 
fer  deudores  ,  fino  es  que  por  un  perdón  graciofo  fe  les  perdónela  deuda. 
Empero  eíle  perdón  ellos  no  lo  acccptan  ,  mas  antes  lo  reluizan  quando  po- 
nen delante  de  Dios  fus  méritos  y  fatisfacciones  .  Porque  deíia  manera  ellos 
no  imploran  fu  milericordia  ,  mas  apelan  á  fu  juyzio  .  Quanto  á  los  que  fe 
fueñan  una  perfección  que  nos  cxcmpte  detener  necefíidad  de  demandar  per- 
don  j  cños  tengan  difcipulos  á  aquellos  á  quien  la  comezón  de  las  orejas 
hazc  caer  en  dcfvariosy  engaños  :  con  tal  que  fe  tenga  por  cierto  que  todos 
aquellos  que  ellos  hazcn  fus  difcipulos ,  fon  arrancados  de  Chriíío  :  puesquc 
el  induzicndo  á  todos  a  confeílar  fu  pecado,no  admite  á  otros  ningunos  que 
pecadores  :  no  que  el  con  regalos  entretenga  los  pecados  ,  ^no  porque  fabe 
que  jamas  los  fieles  feran  totalmente  del'pojados  de  los  vicios  de  fu  carne ,  que 
no  erten  íiempre  deudores  al  juyzio  de  Dios  .  Es  verdad  que  dcvriamos  def- 
feary  aun  muy  mucho  procurar,  que  nofotros  aviendo  hecho  todonucftro 
dever  pudieíTemos  de  veras  congratularnos  delante  de  Dios  que  eflamos  pu- 
ros y  limpios  de  toda  macula:  maspuesque  es  la  voluntad  del  Señor  refor- 
mar poco- a  poco  fu  imagen  en  nofotros  ,  de  manera  que  fiemprefehalleea 
nueílra  carne  una  cierta  contagión  ,  no  devenios  cierto  menofpreciar  el  re- 
medio .  Y  fi  Chriíío ,  conforme  á  la  autoridad  que  ci  Padre  le  ha  dado  ,  nos 
manda  que  todo  el  curfo  de  nueíira  vida  tengamos  recurfo  á  el  demandándole 
perdón  de  nueílras  faltas  y  pecados,  quien  podra  fufrir  cflos  nuevos  maeífros, 
que  fo  color  y  con  aparencia  de  una  perfcda  innocencia  ,  procuran  cegar  los 
OJOS  de  los  fimples  haziendolcs  creer  que  en  ellos  noay  faltaninguna  ¡,  mas 
x.Iiian.1.  <^"^  eftanlimpios  detodopecado  ?  Loqual(como  lo  teÜiíica  San  Juan) 
I  o.  no  es  otra  cofa  que  hazer  mentirofo  á  Dios  .  Por  efla  mifma  via  cflos  maldi- 

tos dividen  en  piezas  la  alianza  de  Dios  en  que  Bucftra  fílud  es  contenidarpor- 
que  de  dos  principales  puntos  ellos  quitan  el  uno,y  haziendolo  aíTi  lo  dclLa- 
zentodo,(iendo  noíblamentefacrilegos  en  feparar  dos  cofas  tan  encadenadas 
y  conjuntas  entre  íi,mas  aunimpiosy  crueles  confumiendo  las  pobres mifera- 
bles  animas  en  defefperacion:  y  lo  que  es  mas,  fiendo  deflcales  y  traydores  a  íi 
mifmosy  á  otros  tales  como  ellos  procurando  fe  adormecer  en  una  negli- 
gencia V  tontedad  la  qual  directamente  es  contraria  á  la  mifcricordia  de  Dios. 
Quanto  a  lo  que  objeókn  que  dcfíeando  que  el  Keyno  de  Dios  venga  ,  de- 
mandanios  tanabicn  U  abolición  y  ruina  del  pccado;es  cofa  muy  fiiuola .  Por- 
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que  en  la  primera  tabla  de  la  Oración  fe  nos  manda  que  bufqucmos  una  fuma 
períccion,  y  squi  fe  nos  propone  nueíha  imbecilidad  y  fiaqueza.Dcíla  maf>q- 
manera  eftas  dos  cofas  concuerdan  muy  bien  entre  finque  afpirando  ánucílrQ 
paradero  y  fin  que  pretendemos,  no  mcnofpreciemos  los  remedios  que  ní^a 
ncceíTidad  requiere.  Finalmente  demandamos  queeftaremiííion  y  fucitanos 
fea  hecha  como  nofotros  foltamosla  deuda  á  nucíiros  deudores:quierc  dczir, 
comD  nofotros  perdonamos  á  todos  aquellos  que  nos  han  hecho  algún  tuerto 
o  injuria ,  y  nos  han  ofendido^o  en  dichoso  en  hecho.  No  que  nofotros  poda- 
mos perdonarla  culpa  del  delid^o  y  ofenfa;  porque  cíio  es  de  folo  Dios:  mas  la  *^'^"4J*  J* 
remillion  y  perdón  que  devemos  hazer,  es  voluntariamente  echar  de  nfo  cora- 
ron toda  ira^odio  y  dcílco  de  venganp,  y  poner  en  un  perpetuo  olvido  toda 
injuria  y  ofenfa  que  fe  nos  aya  hecho  fin  guardar  rancor  ninguno  contra  per- 
fona.  Por  tanto  en  ninguna  manera  devemos  demandar  á  Dios  perdón  de  nu- 
cíiros pecadoSjfi  á  todos  no  perdonamos  las  ofcnfas  que  nos  han  hccho,ó  que 
nos  hazen.  Mas  fi  por  el  contrario  guardamos  en  nfo  coraron  algún  odio,  pen- 
íamos  en  vengarnos ,  y  procuramos  la  ocafion  para  hazer  mal  á  nucfiros  enc- 
migos:y  aun  mas  digo/i  no  procuramos  bolver  en  aniifiad  con  nueííros  ene- 
migos ,  reconciliarnos  con  ellos ,  hazerles  todo  el  fervicio  y  plazer  poinbie,y 
bivir  en  buena paz,ami{iad  y  caridad  con  ellos.-dcmandaraoscn  efia  oración  á 
Dios  q  no  nos  perdone  nros  pecados.Porque  le  demandamos  q  ello  haga  con 
nofotros,  como  nofotros  lo  hazem.os  con  otros.  Y  eíio  no  es  otra  cofa  fino  de- 
mádar  ^  no  nos  perdone  (\  nofotros  no  perdonamos.  Los  que  pues  Ion  tales,q 
alcanzan  con  fu  oració,fino  muy  mas  grave  juyzioPFinalmente  devemos  notar 
q  efia  condición  q  nos  perdone  como  nofotros  perdonamos  á  nros  deudores^ 
no  le  ha  puefio  porque  por  la  remiíTion  q  nofotros  hazcmos  á  otros,  merefca- 
mos  que  nfo  Señor  nos  perdonc,comoq  cíiafuefi'ecaufa'nnas  el  Señor  quiio 
con  eíla  palabra  recrear  la  imbecilidad  de  nf  a  fe.  Porque  el  la  añide  como  una 
feñal  con  q  fuefi'cmos  cófírmados^q  can  de  cierto  nos  ha  Dios  perdonado^quá 
cierto  fabemos  q  avernos  nofotros  perdonado  á  otros, quando  nfo  <:or2gon  e- 
íH  vazio  y  limpio  de  todo  odio,rancor,y  vcganca:quifo  tambié  con  eíia  neta' 
dar  á  entéder  q  el  borra  del  numero  de  fus  hijos  á  aquellos  q  fiédo  fáciles  y  te- 
merarios á  vegarfe  y  dificÜes  á  perdonar,  eÜan  obftinados  en  fus  enemifiadcs: 
y  q  guardando  lu  mal  coracony  indignación  contra  fu  próximo  oran  á  Dios  q 
fe  lo  perdone  y  ellos  entretienen  fu  ira  contra  otros>  fínq  no  fe  atrevan  á  invo- 
carlo poi  Padre,como  aífi  mifmo  Chriíio  lo  ha  cláramete  dicho  por  S.  Lucas. 
.  4(5  La fexta  petición  rcfponde  (como  ya  avemos  dicho)  á la  promeíla  que 
Dios  nos  ha  hecho  de  imprimir  fu  Ley  en  nueíhos  coracones.  Mas  por  quan- 
to  no  obedecemos  á  Dios  fin  una  continua  batalla ,  y  con  duros  y  crueles  en- 
cuentros, demandamos  aqui  que  nos  forneícade  fuertes  armas  y  que  nos  am- 
pare confu  aífiftccia  paraque  podamos  a'cancar  la  viiloria.En  lo  qual  fomos 
advertidos  que  no  folamentc  cenemos  neceífidad  de  la  gracia  del  Efpiritu  fan- 
étoqucenternefcanueíiros  coraconesjlos  enderecCjy  encamine  cñ  el  férvido 
de  Dios,mas  aun  que  también  tenemos  neceífidad  de  fu  focorro,  con  que  nos 
liaga  invinciblcs  aíficoncralas  affechancas  de  Satanás  como  contra  {\xi  violen-  Slag.i » 
tos  encuentros".  Muy  muchos  fon  y  muy  diverfoslos  géneros  de  tentaciones.  Mar  4^1. 
Porque  todos  los  malos  conceptos  de  nfo  entendimiento  que  nos  induzen  á  *  ^*' 
trafpaflar  la  Ley,los  quales ,  o  nueftra  concupifcencia  los  levanta,  o  el  diablo 
ios  raejiea,  .fon  tentaciones;  y  las  cofas  que  de  fi  mifmas  no  fon  malas/on  em-^ 
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pero  por  arte  y  afiucla  de  Satanás  hechas  tentadones^quando  nos  fon  pucíl:aí 
delante  de  los  ojoSjá  fin  que  por  luobjeélofeaiTios  retirados  y  apartados  de 
Dios :  y  deftas  ultimas  tentaciones  ks  unas  eftan  á  la  mano  daecha ,  las  otras 
ala  yz-quierda.  A  la  deieciía ;  como  riquezas,  potencia,  honra  y  otras  feme- 
jantes  ;  las  quales  muy  muchas  vezes  con  la  aparencia  del  bien  y  majeílad 
que  parecen  tener,  ciegan  los  ojos,  y  con  fus  alagos  engañan ,  paraque  licndo 
con  tales  aftucias  cogidos  y  con  tal  dulcor  embriagados  fe  olviden  de  fu  Dios. 
Alayzquicrda:  como  pobreza,  ignominia,  menofprccio,  afiiciones,  y  otras 
tales :  con  la  afpereza  y  dificultad  de  las  quales  oFendiendofe  pierdan  el  ani-, 
mo  ,  lancen  de  fi  toda  confianca  y  cfperan^a ,  y  finalmente  de  todo  punto 
fe  eííraúen  y  aparten  de  Dios.  Demandamos  pues  en  eíh  fcxta  petición  de 
Diosnueftro  Padre,  quefii  Majefiad  no  permita  que  feamos  vencidos  dc^ 
ftas  tetaciones  que  batallan  contra  norotros:reanfe  aquellas,  quenueftra  con- 
cupifcencia  produze  en  nofotros^o  aquellas,  á  que  Tomos  por  aÜucia  de  Sata- 
nás induzidosrmas  que  con  fu  mano  nos  fuflente  y  levante :  paraque  fiendo- 
con  fu  virtud  y  esfijer^o  animados  podamos  tener  pie  quedo  y  eíiar  firmes 
contra  todos  los  encuentrosdc  nuefiro  maligno  enemigo  :  feanfelos  penfa- 
mientos,  que  el  quifíerejá  que  nos  quiere  induzir.Itcn,  que  todo  quanto  o  poc 
una  parte,  o  por  otrafenos  propone,  lo  convirtamos  en  bien  :,  quiero  dezir, 
que  niños  hinchemos  en  la  profperidad ,  ni  perdamos  el  animo  en  la  adver- 
fidad.  Ycontodoeíio  no  demandamos  aqui  quenofintamos  tentaciones, 
ningunas  ,  délas  quales  nos  es  muy  neceííário  que  feamos  recordados,  pun- 
Cados  y  aguijoneados ,  a  fin  que  enando  muy  ociólos  no  nos  entorpcfcamos» 
Pfal.ié.i  Porque  no  fin  caufa  David  deíícava  fer  tentado  :  ni  fin  caufa  tienta  el  Señor  á. 
Gen.ai.i.  los  fuyosrcada  dia  cafiigandolos  con  afrenta,pobreza,  tribulación  y  con  otros 
Deiu.S.z  géneros  de  Cruz.  Mas  de  otra  manera  tienta  Dios,y  de  otra  Satanás.  Satanás 
^  •*'  tienta  para  echar  á  perder,  deíiruir,  confundir  y  abifmar:  mas  Dios  tienta 
para  provando  tomar  experiencia  de  la  finceridad  de  los  fuyos ,  para  excr- 
citandolos  confirmarles  la  fuerca,  mortificar  fu  carne  purgarla  y  abrafarla  r 
laqual  fi  defia  manera  no  fucile  tratada,  relincharía  y  fobre  manera  fe  dcf- 
i.Cor.io  i-nandaria.  Demás  defto  Satanás  acomete  á  traycion  a  los  defapercebidoSj, 
^*  deíarmados ,  y  que  ninguna  otra  cofa  menos  pienfan  :  y  cfto  para  deftruir- 

x.Pcd.t.9.  ios.  Pero  Dios  no  nos  clexa  tentar  mas  de  lo  que  podemos,  y  da  buena  fa- 
í,Pcd,j,8,  lida  ala  tentación  paraque  los  fuyos  puedan  con  paciencia  fufrir  todo  quan- 
to hs  carga  .  Qiic  entendamos  por  cfte  noiTibre  de  Maligno  ,0  al  Diablo, 
aal  pecado,  hazemuy  poco  al  cafo.  Porque  clDiablo  es  el  enemigo  que 
maquina  nueftraruy  na  y  perdición  :  y  el  pecado  fon  las  armas  de  que  ufa  para 
nos  deftruir.  Efia  pues  es  nueftra  demanda ,  que  no  feamos  vencidos  ni  atro- 
pellados de  tentaciones  ningunas :  mas  que  con  la  virtud  y  potencia  del 
Señor  perraanefcamos  y  eftemos  fuertes  contra  todo  contrario  poder  con 
quefomos  combatidos:  efíoesnocaer  en  las  tentaciones, paraque fiendo 
recebidos  debaxo  de  fuamparoy  defenfa,  y  defta  manera- affem'ados  que- 
demos vencedores  contra  el  pecado  ,  muerte ,  puertas  del  infierno  y  con- 
tra todo  el  rcyno  de  Satanás :  eíio  es  fer  librados  del  maligno  .  En  lo 
qual  también  devenios  diligentemente  notar,  que nueftras  fuerzas  no  fon 
tan  grandes  que  podamos  pelear  con  el  Diablo  un  tan  gran  guerrero,  ni 
que  podamos  refiíiir  á  fií  fuerza  ni  á  fus  encuentros  ,  Porque  de  otra 
manera,  o  en  vano,  o  burlándonos  demandariamos  á  Dios  lo  que  ya  tu-. 
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vieíTcmos  de  nofctros  milmos.  Ciertamente  q  los  q  confiados  de  fí  mifmos  fe 
aparejan  á  pelear  con  clDiablo^no  encienden  bien  con  que  enemigo  fe  tomen, 
quan  fuerte  y  quan  bien  aperccbid(i>Ahora  demandamos  que  fcainos  librados 
de  fu  poder  como  de  la  boca  de  un  cruel  y  furioío  león ,  de  cuyos  dientes  y  u- 
ñas  luego  al  momento  feriamos  hechos  pcda^os,y  tragados  del,íi  el  Se-ñor  no 
nos  libra  del  medio  de  la  mucrte,;untamentc  con  cílo  entendiendo  ,  que  fiel 
Señor  eftuviere  prefcntc_,y  peleare  por  nofotros  quietos  y  callados ,  que  en  fu 
virtud  nofotros  haremos  virtud .  Confíenfe  otros,  como  mandaren_,  en  las  fá-  Pfahtfo,  14 
cukades  y  fliercas  de  fu  libre  alvedrio  ,  las  quales  ellos  fe  pienfan  aver  de  fi 
mifmos ;  báñenos  para  nofotros  que  en  fola  la  virtud  de  Dios  tenemos  firme, 
y  podemos  todo  lo  quepodemos  .Efia  petición  contiene  enfi  muy  mucho 
mas  q  lo  q  parece  á  la  primera  faz  :  porq  fi  el  Efpiritu  de  Dios  es  nueüra  fuer- 
za para  pelear  contra  Satanás  ,  cierto  no  podremos  aver  la  viéioria  antes  que 
fiendo  llenos  del  nos  ayamos  defpojado  de  toda  la  imbecilidad  de  nueílracar- 
ne.Quando  pues  demandamos  fer  librados  de  Satanás  y  del  pecado,demanda- 
mos  q  nuevas  gracias  de  Dios  fe  augmenten  continuamente  en  nofotros,  haña 
tanto  qucaviendo  nofotros  venido  á  la  perfccion  triumphcmos  contra  todo 
mal .  Duro  y  aípcro  les  parece  á  algunos  demandar  á  Dios  que  no  nosinduz- 
gacn  tentacion,vifto  que  es  contrario  á  fu  naturaleza  el  tentarnos:  como  San- 
éliagolo  teílifíca.  Pero  ya  en  cierta  maneraavemos  íbitado  efta  quefiionrla  fo-  5ana.i.i} 
lucion  es  q  hablado  propriamente,  nueftra  concupifcencia  es  la  caufa de  todas  X'^** 
las  tentaciones  de  q  lomos  vencidos,y  que  por  tanto  la  culpa  fe  dcve  iinputar  á 
nra  cócupifcencia.Yno  quiere  dczir  Santiago  otra  cofa  ninguna  fino  q  en  va- 
no y  injuíiaméte  fe  echa  la  culpa  á  Dios  de  los  vicios  y  pecados,  los  quales  fo- 
mos  conftreñidos  á  imputarnos  los  á  nofotros  mifmos,  viíío  q  nucfoa  propria 
confciencia  nos  acufa  dcllos.  Empero  efto  no  impide  que  Dios,quando  le  pa- 
reciere,no  nos  fujetc  á  Satanás,  y  nos  precipite  en  reprobo  fentido  y  en  enor- 
mes dcfleos,y  defta  nianeranosinduzga  en  tentacion,y  cierto  por  fu  jufíojuy- 
^io^mas  muy  muchas  vezes  oculto  :  porque  muchas  vezcs  los  hombres  igno- 
ran la  caufa  porque  Dios  haga  eílo,Ia  qual  el  fabe  muy  bien .  De  aqui  fe  con*^ 
cluyc  que  eíía  manera  de  hablar  no  es  impropria ,  fi  nos  perfuadimos  q  no  fon 
amenazas  de  niños  quando  fu  Majefiad  tantasvezes  denuncia  que exccutara  fu 
ira  y  vcgaca  fobre  los  reprobos  hiriédolos  con  ceguedad  v  dureza  de  coraron. 
47  Eíhs  tres  ultimas  peticiones,  en  que  particularmente  encomendamos 
á  Dios  a  nofotros  mifmos,y  á  todas  nuefiras  cofas,claramentc  m.ueftran  lo  que 
antes  avenios  ya  dicho ,  que  las  oraciones  délos  Chriflianos  deven  fer  comu- 
nes para  la  publica  edificación  de  la  yglefia  ,  y  para  común  bieny  provecho 
déla  comunión  de  los  fíeles  .  Porque  encftas  peticiones  ninguno  deman- 
da fu  bien  y  provecho  en  particular  :  mas  todos  en  común  demandamos  nuc- 
ftro  pan ,  la  rcmiíííon  de  pecados,  que  no  fcamos  induzidos  en  tentación ,  y 
que  feamos librados  áoi  maligno  .  Defpues  de  las  peticiones  fepone  la  caufa 
de  donde  proceda  que  tengamos  tanto  atrevimiento  para  demandar  y  tanta 
confianza  para  alcanzar  lo  que  demandamos  .  La  qual  caufa  aunque  no  fe 
póga  en  los  exemplarcs  Latinos,  mas  con  todo  cfto  están  propria  y  tan  ápro- 
pofito  en  eíiclugarquenofedeve  dexar  :  conviene  á  íaber ,  Que  de  Dios 
'  €S  el  Reyno  ,  la  potencia  y  !a  gloria  en  los  figlos  de  los  figlos  .  Eftc  es  un  fír- 
meyfegurorepolbdenueílrafe  .  Porque  fi  nucidas  oraciones  huvieílen  de 
fer  encomendadas  á  Dios  por  nucílra  dignidad  ,  quien  fe  atreveria  ni  aun  i 
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abtir  la  boca  delante  de  Dios  .  Ahora ,  legun  que  Tomos  mas  que  milerablcs, 
mas  que  indignos ,  y  que  totalmente  no  tenemos  de  que  nos  -preciar  delante 
de  Dios ,  con  codo  cíío  fietnpre  tendremos  caufa  de  orarle  ,  y  jamas  nos  fal- 
tara confianza  :  pucsqueánueílro  Padre  jamas  le  ferá  quicado  íii  ReyEo  ,  ni 
fu  potencia  ,  ni  fu  gloria  .  Añide  fe  al  fin  ,  Amen  :  en  la  quai  palabra 
fe  denota  el  ardor  del  dcífco  que  tenemos  de  alcanzar  todo  lo  que  avernos 
demandado  a  Dios  ,  y  nueílra  cíperanca  fe  confirma  que  ya  todas  cñas  co- 
fas las  avernos  alcanzado  j  y  que  de  cierto  todo  vendraencffcélo  :  puesquc 
Dios  lo  ha  prometido ,  el  qual  no  puede  mentir .  Y  efto  conviene  con  la  for- 
ma que  ya  avernos  puerto  :  Haz  Señorío  que  te  pedimos  por  tu  Nombre,  no 
por  iiofotros^ni  por  nueitra  juílicia:  porque  hablando  detta  maneralos  fan¿í:os, 
no  folamcntc  mueílran  á  que  fin  oraa^rnai  aun  también  confíellán  que  no  me- 
recen alcanzar  cofa  ninguna,fi  Dios  no  bufquc  en  li  mifmola  caufa;  y  que  por 
cftotoda  la  confiaba  que  ellos  tienen,que  feran  oydos,  coníiílc  en  la  fola  bon- 
dad de  DioSj  la  qual  le  es  á  el  natural. 

48    Tenemos  en  cfta  oración  todo  quanto  dcvemos  y  aun  podcnx)s  de- 
mandar de  Dios  ,1a  qual  nos  es  como  unaformay  regía  que  nueflro  muy  bu- 
MaM7  ^,  enmaeíiro  JefuChriílonoshadado  :  al  qual  el  Padre  nos  ha  dado  por  Do- 
Efa.u.i. '  ¿^or,y  al  qual  folo  quifo  que  oyeíTemos  .  Porque  Chrifío  ficmpre  haíídola 
Sabiduria  eterna  del  Padre,y  avicdo  fe  hecho  hombreaba  fido  dado  á  los  hom- 
bres por  Ángel ,  ó  menfagero  del  gran  confcjo  .  Y  es  tan  perfeéla  y  tan  cum- 
plida efta  oración ,  que  todo  quanto  le  fuere  añidido  ^  que  á  ella  no  fe  pueda 
referir  ,  ni  en  ella  no  fe  pueda  incluir,  es  contra  Dios  ,  es  impio  y  no  merece 
que  Dios  lo  aprueve .  Porque  el  en  cíía  Oración  nos  ha  moílrado  todo  quan- 
Vide  Aiig.  to  le  es  agradable  ,  todo  quanto  nos  es  ncceífario  ,  y  todo  quanto  nos  qui- 
de  orauo-  ere  Otorgar  .  Por  tanto  todos  aquellos  que  fe  atreven  paflar  adelante  ,  y  que 
neadl^ro-  prefumen  demandar  á  Dios  cofa  que  no  fea  contenida  y  comprelicndida  ea 
brara.        ^^^^  oración ,  primeramente  quieren  de  fi  mifmos  añidir  algo  á  la  Sabiduria  de 
Dios,  lo  qual  es  una  gran  blafphemiarlo  fegundo,  los  tales  no  fe  contienen  dc- 
baxo  de  la  voluntad  de  Dios^mas  al  cótrario  no  hazicdo  cafo  dclla  fe  divierten 
muy  mu cho.Finalmente, ellos  jamas  aica^aran  lo  q  piden,pucsque  oran  íin  fe» 

Y  no  ay  q  dudar  que  todas  las  tales  oraciones  fcan  hechas  fin  fe.Porqucen  ellas 
falta  palabra  de  Dios,en  la  qual  fi  lafe  nofefundaíícmpre,no  puede  tenerfcr, 

Y  los  que  no  teniédo  cuenta  con  la  regla  q  fu  Maceróles  ha  dado  íiguenfusa- 
pctitos  y  demandan  lo  q  feles  anto)a,no  fojamente  no  tienen  palabra  de  Dios, 
mas  aun  tanto  q  ellos  pueden,fe  oponen  contra  clía.  Aííiquc  Tertuliano  habió 
muy  bien  y  muy  admirablemente  q.uando  la  llamó  Oración  legitima  ;  tacita- 
De  fuga  m  jjjgj^j^  ciando  á  entender  todas  las  otras  oraciones  feriiegitimas  y  ilicitas. 

'  49    Con  codo  eíio  no  queremos ,  ni  es  nueííra  intención  que  ello  fe  enti- 

enda como  que  de  tai  manera  nofotros  dcvicflemos  eíhr  atados  á  cfta  Oracio 

'  y  forma  de  orar,que  no  nos  fea  licito  mudar  ni  una  fola  palabra  ni  fyiaba .  Por- 
que á  cada  paííb  leemos  en  la  Efcritura  fanóla  oraciones  bien  diferentes  deíía 
en  palabras  mas  con  todo  eíío  ditadas  por  elmifmo  Efpiritu  ,-y  cuyo  ufo  nos 
'  es  muy  provechofo.Muy  muchas  oraciones  infpira  coniunmÉtc  el  mifmo Efpi- 
ritu á  los  fielesjlas  quales  en  fcnjejanca  délas  palabras  no  convienen  muy  mu- 
cho.Solamentc  queremos  enfeñar  q  ninguno  pretcnda,eíperc,ni  demande  otra 
cofa  ninguna  fuera  de  aqucJlo  que  en  iuina  es  contenido  en  elia  oracionry  que 
aiinq  lli  oración  eflrpalabras  fea  di^erfa^q  con  todo  cÜo  uo  varié  en  el  fentido. 

Coma 


participes  drUif^yacUdeChriJÍ  o.     CAP.    XX  I.  6^i 

Como  es  ccrtiíTmio  q  todas  las  oraciones  que  fe  halla  en  la  fagradá  Eferitiiua:, 
y  todas  aquellas  q  hazcn  los  fíelcs/c  rcduzcn  á  cfta:  y  de  cierto  q  no  ay  ningu- 
na oración  q  fe  pueda  comparar  ni  ygualar  con  cíla  ,  y  quanto  uicnos  fobre- 
pujarla.Porq  ninguna  cofa  falta  en  ella  de  todo  quáto  fe  puede  pcfar  para  loar 
áDios,ni  de  quanto  el  hombre  deve  deflearparafubicn  y  fpvccho.  Y  eftoton 
cumplidamente  eíláen  ella  comprchcdido  que  con  muy  jufta  razona  todo 
liombrc  fe  le  aya  quitado  toda  crperan^a  de  poder  inventar^otia  mejor  En  fu- 
«•na,  concluyamos  cíia  feria  doéírina  de  la  Sabiduría  de  Dios:  la  qual  ha enfc- 
fiado  lo  que  ha  querido^  y  ha  querido  lo  que  ha  fido  neceímrio. 

co  Y  aunq  ya  avcmos  arriba  dicho_,q  fiemprc  teniendo  los  compones  Icva- 
tados  á  Dios  devemobTofpirar,y  fin  intermi  üon  orar;  pero  por  quanto  nra 
i  Tibrcilidad.es  tal  que  ha  mcneíier  muy  muchas  vcz.es  fer  Topefadaj  y  nra  ton- 
tedad es  tan  grande  qtiencneceífidaddcferaguijoncadajconvicne  qcadauno 
de  nofotros  para  excrcitaríe  cóüituy  a  ciertas  horas^las  quales  nun^a  fe  ie  paílcn 
íin  oracion_,cn  q  totalméte  empleemos  todo  el  aírelo  de  nfo  coraron:  cóvicnc 
á  faber  a  la  mañana  en  levantándonos ,  antes  q  tomemos  obra  ninguna  en  ma- 
nos,quando  nos  Tentamos  á  tomar  nfo  paflo  y  rcfccion  de  lo  que  Dios  por  fu 
liberalidad  nos  prel'enta,  y  defpues  de  averia  tomado,  y  quando  nos  vamos  i 
acortar.  Provcydo  affi  mifmo  q  eño  no  fea  una  fupcrílicioía  obfervacic  de  ho- 
ras^y  q  como  que  ya  huvielTemos  hecho  m:j  dever  con  Dios  penfafl'emos  aver 
muy  bien  cumplido  por  todo  lo  demás  q  reíla  del  tiempo :  mas  q  eflo  fea  por 
lina  difciplina  y  inftrucion  de  nra  imbecilidad ,  con  q  fea  exercitada  y  aguijo- 
neada lo  mas  q  pudiere  fer  poíTible.Principalméte  dcvemos  tener  gran  cuenta, 
q  todas  y  quantas  vezes fuéremos  afligidos  con  alguna  affliccion  particular,  o 
q  viéremos  otros  fer  afligidos,  q  luego  al  momento  nos  acojamos  i  cl^no  con 
los  pies,  fno  con  los  coracones,  y  le  demandemos  favor.  Aífl  m.ífmo  que  no 
dcxemos  paílár  por  alto  ningunajpfperidad  q  nos  aya  venido,  ni  q  fepamos  a- 
ver  venido  á  otios,  q  luego  con  loores  y  hazimiento  de  gras  no  declaremos  q 
viene  de  fu  liberal  mano.  Finalmeteeflo  devenios  muy  diJigentemcte  guardar 
en  toda  oración,  q  no  qramos  fujctar  ni  ligará  Diosa  unas  ciertas  circunílan- 
cias,nilinv.carle  tiépo,  ni  Iugar,ni  manera  de  hazer  y  cúplir  lo  q  le  dcmSdamos, 
Como  fomos  en  ella  oración  enfcñados  á  no  le  poner  ley,  ni  pfcrcvirle  codició 
ninguna .-  mas  dexar  de  todo  punto  á  fu  plazcr  y  buena  voluntad  q  haga  lo  q 
ha  de  hazcr  por  la  via,  y  en  el  tiempo  y  lugar  q  tuviere  por  bien.  Por  cíia  cau- 
fa  primero  q  hazemos  alguna  oración  por  nofotros  mifinos,  le  demandamos 
que  fu  voluntad  fea  hecha;  enloqualyafujetamos  nra  voluntad  álafuya.con 
lo  qual  como  fi  con  un  freno  fuefíe  detenida  no  prefuma  fujctar  a  Dios  á  f],mas 
lo  conñi:uya  por  arbitro  y  moderador  de  todos  fus  afcdlos  y  defleos. 

51  Si  teniendo  nfos  coracones  exercitados  en  efla  obediencia  nos  dcxa- 
mos  regir  por  las  leyes  de  fu  divina  j43videncia,  facilmccc  aprenderemos  á  per- 
feverar  en  la  oracion,y  fufpcndiendo  ní^os  afccílos  pacientemente  cfperaremos 
al  Señor:  ccrtificados,q  aunq  el  no  fe  mucílre,  que  con  todo  eflo  flempre  cflá 
prcfente  con  nofotros,  y  que  á  fu  tiempo  moftrara  q  jamas  ha  tenido  fus  ore- 
jas fordas  para  nfas  oraciones,  las  quales  parecían  á  los  hombres  fer  defecha- 
das.  Eflo  nos  fervira  df  una  admirable  confolacion.á  fin  q  no  dcfmaycmos,ni 
de  delefperació  dcsfallefcamos^  fi  algunas  vezes  no  nos  fatisfaze  á  nros  def- 
eos luego  al  momento  que  le  demandamos  algo.Comolo  íuclenhazcraqllos 
q  flcndo  tranfportad os  folamente  de  fu  j-ppno  hervor^de  tal  manera  invocan  á 
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Dios  3  que  fí  al  primer  golpe  no  les  rcfpondc ,  y  no  les  aíílfte,  luego  fe  imagi- 
nan, que  Dios  eftá  ayrado  y  enojado  contra  ellos^y  perdicndo-toda  efperan^a 
de  que  el  los  oyrajCeílan  de  invorarletmas  antes  prolongado  con  una  templa- 
da moderación  de  coraron  nuefíraefpcranca^iníiíiamosen  aquella  perleve- 
rancia  qu  en  tan  gran  manera  fe  nos  encarga  en  la  fagrada  Efcritura.Porq  muy 
muchas  vezes  podemosver  enlosPfalmos_,como  Davidy  los  demasíeles, 
quando  ya  caíí  canfados  de  orar  no  parecía  fino  que  avian  hablado  al  vicnto^y 
que  Dios  aquienoravan,  cííava  fcrdo,  que  con  todo  eílo  ellos  noceflan  de 
orar.Y  cierto  que  no  fe  le  da  ala  palabra  de  Dios  la  autoridad  que  merece,  íi 
no  fe  le  da  fe  y  credito,aunque  todo  lo  que  fe  vec/ca  contrario.  Aííí  mifmo  e- 
fto  nos  fervira  de  un  buen  remedio  para  nos  guardar  de  tetar  á  Dios,,  y  de  pro- 
vocarlo y  irritarlo  contra  nofotros  con  nueftra  impaciencia  y  importunidad: 
como  hazen  aquellos  que  no  fe  quieren  acordar  con  Dios,  fino  con  tal  y  tal 
c6dicion:y  como  fi  Dios  fucíTc  fu  criado,que  cftuvieíTc  fujeto  a  fus  antojos  de- 
llos,  aíTi  lo  quieren  conñreñjr  alas  leyes  de  lo  que  demandan  :álas  quaicsfi 
luego  al  momento  no  obedece ,  indignanfe,braman,gruñen,murmuran  y  í"e  al- 
borotan. A  tales  pues  concede  Dios  muy  muchas  vczcs  en  fu  furor  lo  que  ca 
fu  mifericordia  y  favor  niega  á  otros.  Exemplo  tenemos  defto  en  los  hijos  de 
Ifrael ,  álos  quales  fuera  muy  mucho  mejor  que  el  Señor  no  les  concediera 

Num.i  I.  1^  quelc  demandavan ,  que  no  comerla  cainejquc  en  fu  ira  les  embió. 
'^  5  2  Y  íi  al  fin  fin ,  nuefíro  fentido  aun  deípues  de  aver  muy  mucho  efpera- 

do,no  comprehende  lo  q  orado  ayamos  aprovechado  ^ni  fiente  provecho  nin- 
guno:con  todo  eftonueítra  fe  nos  certificara  lo  que  nueftro  fentido  no  ha  po- 
dido eomprehenderrconviene  á  faber,  que  avremos  alcaneado  de  Dios  lo  que 
convenia:  vifto  que  tantas  y  tantas  vezesy  tan  de  veras  promete  el  Señor  que 
tendrá  cuenta  con  nueftras  molcftias  deípues  que  nofotros,  fiquiera  una  vez, 
fe  las  huvieremos  declarado.  Y  aíTi  el  hará,  que  tengamos  en  pobreza  abun- 
dancia, y  en  aflicion  confoIacion.Porque  pueflo  cafo  que  todo  el  mundo  nos 
faltc,mas  con  todo  eíto  Dios  nunca  nos  faltara  ni  defamparara ,  el  qual  jamas, 
puede  burlar  laefperan^a  y  paciencia  delosfuyos.Elfolo  nos  valdrá  mas  que 
todos:puefquc  el  en  Ci  contiene  todo  quanto  bien  ay,el  qual  bien  el  en  lo  por- 
venir nos  revelara  en  el  dia  del  juy zio,  en  el  qual  manifcííara  fu  Reyno  mUy  a 
*  la  clara.  Aun  demás  defto  otra  cofa  ay  q  notar,  que  aunque  Dios  luego  al  mo- 

mento nos  conceda  lo  q  le  demandamoSjmascon  todo  efio  el  no  fiemprenos- 
reípondc  conforme  á  la  expreííá  forma  de  nuefira  demanda :  mas  teniéndonos, 
quanto  ala aparencia  fufpenfos,el  nos  oyeporunavia  cftraña,  y  mueíira  que 

i.I«5.í.i  5  no  leavemos  orado  en  vano.  Eílo  es  lo  que  entendió  S.  Juan  quando  dixo:Si 
fabemos  que  el  nos  oye ,  en  qualquiera  cofa  que  le  demanderemos ,  también, 
fabemosquc  avenios  alcanzado  las  peticiones  que  le  huvieremos  demanda- 
do. Efla  parece  fer  una  fiiperfluidad  bien  fria  de  palabras :  pero  es  una  declara- 
ción muy  útil  para  nos  advertir  que  Dios  aun  quando  ho  condeciende  con 
nofotros  concediéndonos  lo  que  le  den3andamos,que  con  todo  cfto  el  no  nos 
dexa  de  fer  propicio, (>entil  y  favorablc:de  manera  quenueílra  cfperanfa  cfíri- 
badofc  fobre  fu  palabra^no  fera  jamas  confufa  ni  nos  burlara.Es  tan  neJcflario 
á  los  fíeles  fuííentarfe  y  entretenerfe  con  eíla  paciencia,  que  fi  no  fe  recofíaífen 
fobre  ella,cayrian  de  fu  efiadoy  nofepodiiantenerenpie.  Porque  el  Señor 
no  prueva  á  los  fuyos  aííí  como  quiera  con  ligeras  experiencias :  y  nofolamen- 
%c  no  los  trata  delicadamente  ¡  mas  aun  los  pone  muy  muchas  vezes  en  gran- 

diflimos 
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diííímos  extremos  y  ncccílídadcs,  y  aííl  abatidos  ycaydoslos  dcxa  patalear 
en  el  Iodo  luengo  tiempo  antes  que  les  de  algún  guíío  de  fu  dulzor.  Y  como 
dize  Anna:Dios  mata  y  da  vida :  c!  hazc  decendir  á  los  infiernos  y  haze  fubir.  *  *™'*' 
Que  podrían  ellos  íicndo  afligidos  dcíh  manera,  fino  perder  todo  animo  y  eí- 
fuerco  y  caer  en  dcíefpcracioi);  fino  es  que  eñando  aííi  afligidos  deiconforta- 
dos  y  medio  muertos  los  confolafic  y  levantafic  eíla  confidcracion  ,  que  Di- 
os tiene  fus  ojos  puertos  en  ellos ,  y  que  faidran  con  buen  fucelíode  todos 
los  males  que  al  prefente  padecen  y  fiufren  ?  Y  aunque  ellos  cttribcn  Tobre  eíla 
feguridad  de  lacfperan^a  que  tienen ,  mas  con  todo  eflo  no  dcxan  en  el  entre- 
tanto de  orar;Porquc  fi  en  nueílra  oración  no  ay  conftanciadeperfcverarjiíu- 
eíira  oración  no  vale  nada. 

CAR   XXI 

Ve  U  Elecion  eterna  con  cjííc  Diot  hapredeftinado  annosparafalndy 

j  a  otros p4ra  perdicicu». 

N  la  divcríidad  que  ay  de  que  la  aliaea  de  vida  no  fea  ygual- 
mente  predicada  á  todos  los  honibres,y  que  donde  es  predi- 
cada no  fea  ygual  ni  perpetuamente  recebida  dctodos/e  mu- 
eílra  un  admirable  fecreto  del  juyzio  de  Dios.Porquc  no  ay 
que  dudar,fíno  que  efia  diverfidad  firva  también  al  decreto 
'  de  la  eterna  elecion  de  Dios.  Y  fi  es  notorio  y  raanifícflo  q  de 
la  voluntad  de  Dios  proeedc.q  a  unos  les  fea  prcfcntadala  Talud  graciofamen- 
te ,  y  que  á  otros  fie  les  niegue :  de  aqui  nafccn  grandes  y  muy  arduas  deman- 
das V  pregúntaselas  quales  en  ninguna  manera  fe  pueden  explicar  ni  foltar,fíno 
es  que  los  fieles  entiendan  lo  que  deven  tener  tocante  al  myíicrio  de  la  elecion 
y  predeftinacion.Eífa  materia  parece  á  muy  muchos  muy  pcrplexa  y  intricada: 
porque  ellos  fe  pienfan  fer  cofa  muy  abfiírda  y  muy  contra  toda  razón  y  ju- 
ílicia ,  que  Dios  predeílinelos  unos  para  falud.y  los  otros  para  perdicion.Ver- 
fe  ha  claramente  por  la  manera  de  proceder  que  tendremos  en  efta  materia,  q 
ellos  mifmos  por  falta  de  difcrecion  fe  intrican  y  embarvafcan.  Y  lo  q  también 
es  de  confiderar,  veremos  que  en  la  mifina  efcuridad  deíla  materia  que  los  af- 
fombray  efpanta^ay  nofolamente  grandiííimoprovecho,masaun  también  un 
fuaviíTimoítuto.  Nunca  de  veras,como  convicne,nosparuadircmos  que  wh. 
falud  procede  y  mana  de  la  fuente  de  la  gratuita  mifericordia  de  Dios- baila  ta- 
to que  tuviéremos  entendido  fu  eterna  elecion :  la  qual  hazc  con  cña  compa- 
ración iluílre  la  gracia  de  Dios,enqucno  indiferentemente  adopta  todos  los 
hombres  a  efpcran^a  de  falud;mas  antes  da  á  unos  lo  que  á  otros  niega.  Vccfe 
claro  quanto  la  ignorancia  deíle  principio(conviene  á  faber ,  no  poner  todala 
caufa  de  nueílra  falud  en  Dios  folo)  menofcabe  la  gloria  de  Dios,  y  quanto  a- 
bata  á  la  verdadera  humi'dad.Y  eílo  que  tan  neceíiário  es  que  entendámosos. 
Pablo  niega  poderfe  cntender^fino  es  q  Dios  no  teniendo  cuenta  ninguna  con 
Jas  objas  ^  elija  aquellos  q  el  en  fí  ha  decretado.En  efie  tiempo  (dize  S.Pablo) 
las  reliquias  han  fido  falvas  por  la  elecion  graciofa  de  Dios.Y  fi  por  graciaju-  R'»m.U.Í- 
cf^o  no  perlas  obras:otramcnte  la  gracia  ya  no  feria  gracia  :  y  fi  por  las  obras, 
lueco  no  por  gracia:otramenteya  no  feria  obra.Si  devenios  retirarnos  al  origc 
y  fuente  de  la  elecion  de  Dios  para  entender  que  no  podemos  alcanzar  falud 
fino  por  lamerá  liberalidad  de  Dios,  los  que  pretenden  fcpiikar  cüa  dofírina 
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muy  tnalamente  quanto  en  cl!os  csjcfcureccn  lo  qiif  ellos  á  bocal'cna  devrian 
engrandecer  y  eníal^arjy  arrácan  derayz  la  humildad.  S.Pablo  claramen- 
te reílifica^quc^uando  la  Talud  del  pueblo  es  atribuida  á  la  elecion  graruiía 
de  Dios  j  que  entonces  fe  vee  que  Dios  de  fu  pura  buena  voluntad  falva  a  los' 

?"  uc  quiere,  y  que  no  les  pagafa'ano  ninguno  pues  no  fe  les  puede  devcr. 
,os  que  cierran  la  puerta  paraquc  ninguno  no  fe  ofe  llegar  á  tomar  gufi-o  de- 
üa  doólnna ,  no  menor  agravio  hazen  á  los  hombres  que  á  Dios ;  porque  nin- 
guna otra  cofa  fuera  deíta  ^  nos  baftara  humillar  como  devemos ,  ni  tampo- 
co rentircmosdcvcrasquan  obligados  crtemos  á  Dios.  Y  de  cierto  (como  el 
i-nilnio  Señor  nos  lótefiiíica  )  que  nofotros  en  ninguna  otra  cofa  tendremos 
entera  íirmeza  ni  confianza  :  porque  para  nos  aíTegurar  y  librar  de  todo  te- 
nsor en  medio  de  tantos  peligros,  aílechan^as y  encuentros  mortales ,  y  para 
nos  hazer  faür  viélorioíos,  promete  que  ninguno  de  todos  quantosfu  Padre  le 

luan.io.ij  ha  dado  á  fu  cargo ,  perecerá ,  mas  que  bivira.De  aquí  concluimos,  que  todos 
aquellos  que  noTe  reconocen  fcr  del  pueblo  peculiar  de  Dios  fon  mifcrables : 
pucsficmprcefianenuncontinuotemor  :y  que  porefto  todos  aquellos  que 
cierran  los  ojos,  y  no  quieren  ni  ver  ni  oyr  eftos  tres  provechos  que  ave- 
rnos notado ,  y  querrían  derribar  cfle  fundamento,  lopicnfan  muy  mal,  y 
hazen  grandiltimo  daño  a  íí  mifmos  ya  todos  los  fieles.  Y  aun  mas  digo  que 

Serm  in    de  aqui  nos  nafccla  Iglcfia:  la  qual  (como  dizc  muy  bien  San  Bernardo) 

Caní  78  no  le  podria  hallar,  ni  conocer  entre  las  criaturas .  Porque  ella  eftá  por  una 
cierta  admirable  manera  efcondida  dentro  del  regado  de  la  bienaventurada 
predertinacion^y  dentro  de  la  mafla  de  la  miferablc  condenación  de  los  hom- 
bres, Pero. antes  de  tratar  mas  dcfla  meteria  es  mcneíkr  q  yo  haga  dos  divcr- 
fas  prefaciones  para  dos  fuertes  de  gentes.  Siendo  aíTi  que  efta  materia  de  la 
predeftinacion  fea  en  cierta  manera  efcura  dcfi  mifma,  la  curiofidad  de  los 
hombres  la  hazcmuy  intricaday  muy  peligrofa  :  porque  el  entendimiento 
humano  no  fe  puede  refrenar  ni  detener  por  muy  muchos  términos  y  li- 
niices  que  le  pongan ,  que  no  fe  defmandc  y  vaya  por  rodeos  prohibidos,  y  q 
nofelcvantemuy  akodeíTeando^filefucffrpolhble,  no  dexar  fecreto  á  Di- 
os que  no  rebolvicfie  y  efcudriñaííc.  Y  puesque  vemos  que  muy  muchos 
á  cada  paíTo  caen  en  cíie  atrevimiento  y  defatino  ,y  entre  eÜos  algunos  que 
-  otramente  no  fon  malos  :  conviene  que  con  ti'mpo  fe  hs  avife  como  fe  de- 
van  f^ovcrnar  en  eíb  materia.  Lo  primero  pues  es  que  fé  acuerden  que  quan- 
do  quieren  faber  los  fecretos  de  la  predeüinacion ,  que  ellos  fe  entran  en  el 
fan¿luariodc  la  fabinuria  divina,  en  el  qualfi  alguno  connada  y  atrevida- 
mente fe  entrare  de  rcndon ,  ni  ha'lara  con  que  fatisfaga  a  í^u  curiolidad,  y  cn- 
trarfe  ha  en  un  labcrynto  de  donde  no  podra  faür.  Porque  no  es  juílo  que  lo 
oue  el  Señor,  quifo  quefueflc  oculto  en  fi  mifmo ,  y  que  el  folo  felo  cnten-. 
dicííe ,  quecl  hombre  íln  miramiento  ninguno  fe  meta  áhab'ar  deJlo  :  ni  que 
c!  honibrc  rcbuelvay  cfcudriñedefdela  mifma  ctcrnidadla  Majcffad  y  gran- 
deza de  la  fabiduria  de  Dios,  la  qual  el  quifo  que  la  adorafkmos,y  que.no  la 
comorchend'cíTemos,  á  fin  de  por  ella  hazerfenos  también  admirable.  Los 
fecretos  de  fu  voluntad  que  el  ha  determinado  fer  bueno  fcr  nos  comu- 
nicados,  el  nos  los  ha  manifcílado  en  fu  palabra.  Y  el  ha  determinado  fcr 
bueno  fcrnos  comunicado  todo  aquello  que  elvia  fernos  neccííário  y  pro- 

Homiliü   vcchofb. 

lob. }  5.         2»  Avernos  venido  al  camino  de  la  fe  (dizc  San  Augufíin)tengauios  la  con- 
fían- 
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íhntcmente^ella  nos  llevara  haíh  la  cámara  del  Rey  de  gloria,  en  la  qual  todos 
los  teforos  de  Iciencia  y  de  íabiduria  cíhn  cfcondidos.  Porque  el  Señor  Icfu 
Chriíío  no  cenia  einbldia  á  (vts  dikipulos  que  el  avia  enfaldado  en  tan  grande 
di^'nidad,  quando  les  dezia :  Mnchas  cofas  tengo  que  dcziros :  mas  ahora  ii,5.i^.ii 
nílas  podcys  llevar .  Mcnelkr  es  que  caminemos ,  que  aprovechenios^qiie 
crelcamos.paraque  nueÜros  coracones  feancapízes  de  aquellas  cofas,  q  por 
el  preieiite'no  podemos  entender.  Y  fiel  ultimo  dia  nos  cogiere  aprovecládo, 
3Íla  Riera  deíle  mundo  aprenderemos  lo  que  no  podimos  aprender  aqui  Si 
cÜe  penfamiento  tuviere  lugar  en  nofotros,  conviene  á  faber ,  que  la  palabra 
de  Dios  es  el  único  can-iino  que  nos  lleva  á  inquirir  todo  quanto  nos  es  licito 
faber  del  :Iten,quc  es  la  uniera  y  fola  lumbre  que  nos  alumbra  para  ver  todo 
quanto  nos  es  menefter  que  del  veamos  :  fácilmente  nos  podra  enfrenar  y  re- 
tener de  manera  que  no  caygamos  en  temeridad  ninguna.  Porque  fabremos 
que  ai  momento  que  trafpalfaremos  los  limites  que  nos  efían  puefios  en  la  E- 
fcricura  fan¿la,que  vamos  perdidos  fuera  de  todo  camino  y  en  grandes  ti- 
nieblas ,  y  que  por  canto  no  podreu^os  hazer  otra  cofa  que  errar ,  resbalar  y  á 
cada  pallo  dar  deocicos.  Ante  todas  cofas  pues  tengamos  cfio  delante  délos 
ojos,  que  no  es  menor  locura  apetecer  otra  manera  de  predeíiinacion  fuera 
de  la  que  nos  eíM  declarada  en  la  palabra  de  Dios ,  que  'ú  un  hombrq  quifi- 
eífe  caminar  fuera  de  camino  por  rocas  y  peñafcos,  o  fi  quifieíTe  ver  cñ  tinie- 
blas. Y  no  nos  avcrgoncemos  ignorar  algo  en  aquello  en  que  ay  uña  cierta 
ignorancia  do^a.  Mas  antes  muy  de  grado  nos  abfíengamos  de  apetecer  a- 
quella  Iciencia  cuya  afeaacioncs  loca  y  peligrofa,y  aun  una  total  ruyna  y 
deÜruycion.YfíIacuriofidaddcnucara  entendimiento  nos  folicita,  tenga- 
mos íiempre  á  la  mano  eíU  fentencia  admirable  con  que  la  fujetemos :  Co-  pfo.tf .  ijt 
mo  comer  mucha  miel  no, es  bueno  ,affi  el  inquirir  de  gloria  no  ialdra  en 
oloria  á  los  curiofos  .  Porque  bien  ay  porque  dcteítemos  eíle  atrevi- 
miento, viílo  que  no  nos  puede  hazcr  otra  cola  que  precipitarnos  en  ruyna  y 

perdición.  ^  -      r  ^ 

3  Ay  otros  que  queriendo  poner  remedio  a  eíle  mal  íc  esfuerzan  a  que- 
rer fepultar  toda  memoria  de  predcííinacion  :  por  lo  menos  enfcñan  que 
los  hombres  fe  deven  guardar  de  qualquiera  qucfficn  de  predeftinacion , 
corno  de  una  cofa  muy  pcligrofa.  Y  aunque  eíkmodeília  fea  muy  mucho 
de  loar,  querer  que  los  hombr<;s  no  fe  alleguen  á  inquirir  los  fecrctos  my- 
íkrios  de  Dios  fino  con  grande  fobriedad :  mas  con  todo  cüo  por  quanto 
dccicnden  muy  baxo  ,  poco  aprovechan  con  el  ingenio  humano,  ct  qual  no 
aíTi  fácilmente  fe  dexa  tapar  los  ojos.  Por  tanto  para  umbicn  guardar  aqui  or- 
den y  concierto,  «s  mcneílerquenos  bolvamos  ala  palabra  del  Señor,  en 
la  qual  tenemos  una  ccrtifllma  regla  para  bien  entendcr.Porqtie  la  Elcritura 
es  laefcuela  del  Efpiricu  fani^lo,  en  la  qu^l  como  ninguna  cofa  feayade- 
xado  de  poner  que  fucífe  neccífaria  y  útil  de  faber ,  aííi  tampoco  ninguna  co- 
fa fe  enfcña  en  ella  fino  lo  que  es  mcnefter  faber.  Devcmosnos  pues  guardar 
muy  bien  que  no  impidamos  que  los  fíeles  quieran  faber  y  entender  todo 
cuanto  eíiaefcrito  en  h  palabra  de  Dios  tocante  á  la  prcdeñinacion  r  á  hr\ 
que  no  parcfca,  oque  los  quercufos  defraudar  y  privar  de,l  bien  y  benefi- 
ció que  Dios  les  ha  querido  comunicar  :  o  que  queramos  arguit  y  acufar  al 
Efpiíitu  fando  por  avcr  manifeíhdo  las  cofas  que  fuera  muy  graír  bien 
tenerlas  fecretas.  Permitamos  pues  al  Chtirtiano  que  abra  íus  orejas, 
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y  entendimiento  á  todo  el  razonamiento  y  palabras  que  Dios  ha  querido  ha- 
blarconchconcalquccIChriÜiano  ufe  deíia  templanza  y  fobricdad  q  luego 
que  el  viere  qiie  el  Señor  lia  cerrado  fu  fagrada  boca ,  el  también  ccí^k  y  no  fea 
curiofo  demandantio  nuevas  demandas  y  preguntas.  Efte  ferá  el  proprio  limi- 
te y  termino  que  dcvct7ios  guardar  de  íbbriedad ,  íi  aprendiendo  nofotros  no 
íblamei  ts  feguimos  á  Dios  dexandole  hablar  primero^  mas  aun  íi  quando  fu 
Majeluid  celTáre  de  hablar  que  nofotros  también  queramos  no  aprender  mas, 
ni  paílar  ínas  adcíante.Ni  el  peligro  que  eños(de  quien  avernos  hablado)  te- 
menees  de  tanta  importancia  que  por  eíía  caufa  devamos  dexarde  oyrtodo 
Pro  1?  i  quanto  Dios  nos  quifierehablar.Ceiebre  es  el  dicho  de  SalomonrHonra.dizej 
es  de  Dios  encubrirla  palabra.  Mas  fiendo  aíli  qucla  piedad  y  el  fentido  co- 
mún nos  enfcñen  que  eíio  no  fe  deve  entender  en  general  de  todas  cofas ,  de- 
yemos  haxer  alguna  diftincion  paraquefo  color  y  pretexto  de  modefta  y  fo- 
bricdad no  nos  engañemos  y  tomemos  contento  con  una  ignorancia  brutal, 
Efta  diftincion  en  pocas  palabras ,  y  cflas  muy  claraSj  la  pone  Moyfen  dizien- 
Deut.i?.  (joji^ueíicQ  Dios  tienefus  fecretos ;  mas  el  nos  los  ha  manifeftado  á  nofotros  y 
á  nuelíros  hijos.  Vemos  pues  en  quanta  manera  el  exhorta  fu  pueblo  á  que  a- 
pÜque  fu  efludio  á  la  dodrinadeía  Ley:porque  haplazido  á  Dios  fe  la  mani- 
feñar.  Y  en  el  entretanto  el  entretiene  eíte  mifmo  pueblo  dentro  de  los  limites 
y  términos  de  la  inftrucion  que  le  avia  íído  dada  por  efta  fola  razón,  que  no  es 
lícito  que  los  hombres  mortales  ícan  curiofos  en  faber  los  fecretos  de  Dios. 
,,'  4  ConfieíTo  que  los  hombres  profanos  hallan  cncíía  materia  de  laprede- 
iftinacion  luego  al  momento  o  que  reprehenderlo  cavilar,  o  morder,  o  deque 
mofarfé.Yíi  tenemos  miedo  de  fu  petulancia  y  dcfvergUén^a,por  el  mifmo  ca- 
fo ferá  mcneíkr  que  callcmos.yfepultemos  los  principales  artículos  de  nue- 
jílrafe.delos  quaics  ellos  y  otros  tales  como  ellos,  no  dexScafí  ni  aun  uno,quc 
no  contaminen  con  fus  blaíphcmias.Uncfpiritu  rebelde  y  contumaz  no  me- 
nos infolentementc  fe  mofara  quando  oyere  dezir  que  en  Una  cííencia  de  Dios 
ay  tres  perfonas,que  íi  oyeííe  de2Ír,queDios  quando  crió  al  hombre  prevido 
lo  que  auia  de  fer  del.  Ni  tariipoco  los  hombres  profanos  de  j^aran  de  mofar- 
ía quando  oyeren  dezir  que  hapoco.mas  de  cinco  mil  años  que  el  mundo  fue 
criado.  Porque  demandaran  qual  fea  la  caufaqiicla  virtud  y  potencia  de 
Dios  aya  cíiado  tanto  tiempo  ocioíá  y  /ín  hazer  nada.Finalmcntc  ninguna" cq- 
fafeles  podra  dezir  de  que  ellos  no  ferian  y  hagan  burla.Pará  taparla  bocal 
eftosfacrilcgos  devenios  porventura  de  dexarde  hablar  de  la  divinidad  del 
Hijo  y  del  Efpiritufan¿lo?  devenios  callarnos  la  creación  del  mundo  ?  An- 
tes ai  contrario.  Porqíie  la  verdad  deDios  npfolamcntc  eii  eñaparte  thaS  aun 
en  todas  lascofas  estañpoderofa,  que  nóteme  las  malas  lenguas  délos  'impip 
os.ComoSan  Auguflin  muy  admirablemente  lo  muefoaeñ  ellibrp  que  inti- 
Cap.if .  tuló  del  bien  de  laperfeverancia.Porquc  vemos  que  los  falfos  aportóles  blaf- 
hafta  el  io  f^Q^j^ndo  y  infamando  la  verdadera  doé^rina  de  S.  Pablo  no  han  podido  hazer 
tanto  que  el  fe  afrentafle  della.Quanto  á  lo  que  algunos  dizenquc  ctta  doéld- 
na  es  aun  á  los  mifmospios  muy  peligroía,por  quanto  es  cotraria  á  las  exhor- 
taciones: porq  c.cha  por  tierra  la  fe,  y  porque  alborota  y  háze  dcfrriayar  los  co- 
raconesrtodo  efto  que  alegan  es  vano.El  mifmo  S.  Augufíin  no  difsimula  que 
perfcv°  por  cuas  mifmas  ra-?ones  lo.  ayaU; reprehendido,  porque  niuy  libremente 
caf).i4.  prcdicaYalapredefíinac¡on;mas  elfuficientcmentclos  confutó.-como  el  podia 
hazcrlo  muy  bien.Empero  nofotros  por  quSto  fe  noiobjcóíiAn  muy  muchos  y 

divcrfos 
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díverfos  abfurdos  quanto  á  cíía  doéhina ,  ferá  muy  bien  que  icfpondamos  a 
cada  uno  dellos  quando  fuere  fu  tiempo  y  lugar.Solamcte  por  el  prcfcnte  dcí- 
feo  alcanzar  efto  de  todos  los  hombres  en  gcnenü,  que  no  efcudriñcmos  ni 
queramos  faber  las  cofas  queclScñor  haefcondido,y  noquiere  que  fe  fe- 
pan  :  y  que  no  menofpreciemos  las  que  el  nos  ha  manifeltado  y  declarado  en 
fu  palabra ;  y  eÜo  paraquc ,  o  por  una  parte  no  fcamos  condenados  por  nue- 
ftra  demafiada  curiofidad  y  o  por  otra  parte,  por  nueílra  ingratitud.  Porque  lo 
que  dize  S.Auguíün  es  muy  bien  dicho ,  que  muy  feguramente  podemos  fe-  ^.^^^  ^^ 
ouir  la  Efcntura,Ia  qual  como  una  madre  con  fu  criatura  va  poco  á  poco^para  Gene.ad 
(conociendo  nira  fíaque2a)no  nos  dcxar  atras.Quanto  á  los  q  fon  tan  cautos^  o  litcríinit 
tímidos,  que  querrían  que  la  predeftinacion  fucile  del  todo  fepultada ,  y  que 
jamas  fe  hablaífe  deila,  paraque  no  turbaíTclos  coraeones  tímidos :  con  que 
color,  yo  os  fuplico, cubrirán  fu  arrogancia ,  vifto  que  ellos  obliquamcnte  no- 
tan áDios  de  una  loca  ínconfideracion,  como  que  fu  Majeftad  no  aya  virto 
antes  el  peligro,  que  ellos  con  fu  prudencia  fe  pienfan  evitar  ?Por  tanto  qual- 
quiera  que  h'áze  la  materia  de  la  prcdefiinacion  odiofa,cíara  y  abiertamente  di- 
ze mal  dcDiosrcomo  fiinconfideradamentefe  le  huvíeffeefcapadoy  foltado 
de  la  boca  «quello  que  ha2e  gran  daño  á  la  Iglefia. 

j  Ninguno,q  querrá  fer  tenido  por  hombre  de  bien  y  temerofo  de  Dios  fe 
atreverá  á  hmplemente  negar  lapredeñinacion,por  la  qual  ha  Dios  adoptado 
á  unos  para  falud ,  y  ha  feñalado  á  otros  á  muerte  eterna  r  mas  muchos  la  re- 
buclven  con  muy  muchas  cavilaciones :  y  fobre  todos ,  aquellos  que  quieren 
que  laprefciencia  fea  caufa  de  laprcdcftinacion.  Nofotrosla  uaay  la  otra  po- 
nemos en  Dios ;  mas  lo  que  dezimos  ahora  es  muy  fuera  de  propofito  fer  lu- 
jeta  la  una  a  la  otra,  como  que  la  prefciencia  fueílc  caufa ,  y  la  predfíinacion 
cfcélo.Quando  atribuymos  una  prefciencia  á  Dios ,  queremos  dezir  que  to- 
das las  cofas  fiempre  han  fidoy  ííempre  fcran  delante  de  fus  ojos :  de  manera 
que  quanto  á  fu  noticia  no  aya  pretérito  ni  futuro ,  fino  que  todas  las  cofas  \(í 
fon  prefcntes-ry  de  tal  manera  prefentes  que  no  las  imagina  como  por  unas  ci- 
ertas ideas  y  formas  (de  la  manera  que  nos  imaginamos  las  cofas  cuya  memo- 
ria nueftro  entendimiento  retiene  )  mas  que  las  vec  y  contempla  como  íí  ver- 
daderamente cñuvieííen  delante  del.  Y  eíla  prefciencia  fe  cftiende  por  toda  la 
redondez  del  mundo  y  fobre  todas  las  criaturas.  Llamamos  predeí linacion  al 
eterno  decreto  de  Dios  con  que  fu  Majcíhd  ha  determinado  lo  que  quiere 
hazer  de  cada  uno  de  los  hombres:  porque  el  no  los  cria  á  todos  en  una  mifma 
condición  y  eftado  :  mas  ordena  los  unos  ávida  eterna,  ylos  otros  á  perpetua 
condenación.  Portanto  fegun  el  fin  á  que  el  hombre  es  criado,  aíTí  dezimos 
que  es  predeítinado  ,  o  ávida,  o  á  muerte.  Y  Dios  ha  dado  tcftimonío  deíía  fu 
predcftinacion  no  folamente  en  cada  perfona en  particular ,  mas  aun  en  toda 
la  rai^a  de  Abrahan  ,  la  qual  el  ha  puefto  por  exemplo ,  paraque  todo  el  mun- 
do entcndieíTc  que  fu  Majeíhd  es  el  que  ordena  qual  dcva  de  fer  la  condición 
y  eñado  de  cada  pueblo  y  nación,  Q^iando  dividía  (dize  Moyfen)  el  Akilíimo  ^^^^^ 
las  gcntes,y  quando  apartava  los  hijos  de  Adán ,  fu  porción  fue  el  pueblo  de 
Ifrael,y  el  cordel  de  fu  hcrccia.La  elecion  fe  vec  aquí  bien  claraméte:que  es  q 
en  la  perfona  de  Abrahan  ,  como  en  un  troncón  todo  feco  y  muerto ,  un  pue- 
blo es  efcogido  y  apartado  de  todos  los  demás ,  los  quales  fon  defechados.  La 
caufa  empero  no  fe  mueftra :  fino  que  Moyfen  á  fin  de  abatir  toda  ocafion  de 
gloriarfe,enfeúaá  los  fuccílores  que  coda  fu  dignidad  confiüc  íolamencc  en 
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Dc'jt.4  37  el  amor  gratuito  de  Dios.  Porque  cña  es  la  caufa  que  pone  de  fu  libertad  dc- 

Dcuc,7. 8.  líos  j  que  Dios  amó  á  fus  padres  y  eligió  fu  fimiente  dcfpues  dcllos.  En  otro 
lugar  lo  dizc  aun  mas  claramcntcrNo  por  fer  vofotros  mas  en  numero  que  to- 
dos los  otros  pueblos,Ie  plugo  de  elegiros :  mas  porque  os  amó.  Eña  amone - 
neftacion  y  avifo  repite  muy  muclias  vezes.Ves  aqui  que  el  cielo  es  del  Señor 
"*'  •  *  tu  DioSjla  tierra  y  todo  quanto  en  ella  ay  ;  folamcmc  tomó  contento  en  \áo$ 
Padres^y  los  amó^y  eligió  á  volótr os  fu  fi miente.  Iten  en  otro  lugar  les  man- 

Dcut.23.f  da  que  íean  puros  y  fanélos^porque  fon  elegidos  en  pueblo  peculiar  de  Dios. 
Iten  en  otro  lugar  fe  repite  clamor  con  que  Dios  los  amava,  fer  la  caufa  que 

rfa3.47.y  ^1  ^^s  ^'^^  ^^  prote¿lor.  Lo  qual  tambic  los  fíeles  confíeíTan  á  una  boca :  El  nc  s 
eligió  nueílra  heredadjla  gloria  y  hermofura  de  Jaeob^que  el  amó.Porque  e- 
líos  atribuyen  á  eííe  amor  gratuito  todos  los  ornamentos  con  que  Dios  los  a- 
via  adornado  y  compueíío.  Y  eÜo  no  folamentc  porque  fabian  que  por  nin- 
gún mérito  fuy  o  los  avian  adqucridojmas  aun  porque  fabian  que  ni  el  mifma 
íanó^o  patriarca  Jacob  tuvo  tanta  virtud  que  adquirieíícpara  fi  y  para  fu  poíie- 
ridad  una  tan  gran  prerrogativa  y  dignidad.  Y  para  mejor  abatir  todo  orgullo 

Dcut.9. 6.  y  ocafipn  de  enfobervecerfe  dales  en  cara  á  los  Judíos  que  ninguna  cofa  me- 
nos que  eíta,que  es  fer  amados  de  Dios,  merecieron  :  fiendo,  como  eran ,  un 
pueblo  contumaz  y  de  dura  cerviz.  Muy  muchas  vczes  también  los  Prophe- 
tas  hazen  mención  dcíla  elecion  para  mas  avergoncar  y  afrentar  á  los  Judios 
por  tan  villanamente  averfe  apartado  della .  Sea  lo  que  fuere,  falgan  ahora  á 
pla^a  y  refpondan  los  que  quieren  atar  la  elccion  de  Dios ,  o  á  la  dignidad  de 
los  honjbres,  o  á  los  méritos  de  lasobras.  Viendo  que  una  nación  es  prefeiida 
átodas las  demás  .'entiendan  que  Dios  no  fe  movió  por  refpeéto  ninguno  á 
afícionarfe  á  una  nación  bien  pequeña  y  menofpreciada,  y  lo'que  mases,ma- 
la  gente  y  perverfa  :  tomarla  han  contra  Dios  porque  tuvo  por  bien  mo- 
ñrar  untalexemplo  de  fu  mifericordia  ?  Mas  con  todo  fu  murmurar  y  gru- 
ñir ellos  noimpidiran  la  obra  de  Dios,  ni  tampoco  ellos  arronjando  fus  átí- 
pechos ,  como  fí  fueflen  piedras ,  contra  el  cielo ,  herirán  ni  perjudicaran  á  fu 
jufticia  :  mas  antes  cfcupiran  contra  el  cielo^y  caerles  ha  fobre  la  cara  :  en  mal 
pararan  los  tales.  Traefe  también  á  la  memoria  á  los  Ifraelitas  eí!e  principio 

Pfal.100,3  ¿e  la  gratuita  e!ccicn,quando,oíe  trata  de  hazer  gracias  á  DicSjOde  confir- 
luarfe  en  una  buenaefpcranca  paralo  porvenir.  El  nos  hizo  á  nofotros,yno 
nofotros  á  nofotros (dize  el  Propheta)  pueblo fuyo  fomos ,  y  ovejas  de  fu  pa- 
flo.  La  negativa  de  que  ufa  no  es  íuperflua :  mas  añidelle  par?  excluir  á  nofo- 
tros mifmos :  á  fin  que  entendamos  que  de  todos  los  bienes  de  que  gozamos, 
DO  folamcnte  es  Dios  el  autor  ,mas  aun  que  el  de  fi  mifmo  fe  ha  induzido  á 
hazernos  ellas  mercedes :  puesque  cofa  ninguna  avia  en  nofotros  que  ¡asrae- 
reciefTe .  Exhórtanos  también  que  nos  contentemos  con  el  folo  beneplácito 
. .  y  buena  voluntad  de  Dios  defla  manera:Sim¡ente  de  Abrahan,fu  ííervo,  hijos 

^  delacob  fu  efcogido.  Y  dcfpues  de  avcr  contado  los  continuos  beneficios  q 
dios  avian  reccbido  como  unos  frutos  de  fu  elecion,concluye,  que  Dios  lo  ha 
hecho  tan  liberalmentc  con  ellos  por  averfe  cl  acordado  delu  alianca.  A  efia 

Pfa,4f  4  doé^rina  conefpóce  elca^^tico  de  toda  IgIcfia;Tu  mano  derecha  y  la  luz  de  tu 
roftro  dio  á  nueíiros  padres  la  tierra :  porq  los  amafie.  Devenios  empero  no- 
tar que  quaniSofc  haze mención  déla  tierra,  q  efio  es  unafeñaly  marca  vifi- 
ble  de  la  fecreta  elccion  ce  Dios,por  la  qual  ellos  han  fidoadoptados.A  la  mif- 
ma gratitud  exhorta  el  pueblo  Davüd:  Bienavccurada(dizc)la  gente  cuyo  Dios 

es 
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es  Jehova ,  el  pueblo  á  quien  efcogio  por  heredad  para  íí.  Samuel  los  anima  a  pfal.jj  \i 
tener  buena  efperanca:  No  os  delaniparara  Dios  por  fu  grande  nombrc:puesq  i.Samii. 
le  ha  plazidoefcogerosávorotros  por  fu  pueblo.  De  la  mirma  manera  le  ani-  "* 
nía  á  h  milmo David: porque  viendo  quele  acometian  á  fu  fe,  el  fe  aran  para 
poder  reiirtir  ai^icndo :  Bienaventurado  aquel  á  quicntu  elcogUk',habit-ara  en  Pial.íj.f 
tus  patios.  Masporquantolaelecion,  que  oti  amenté  eíHelcondida  en  Di- 
os ,  ha  íido  ratificada  alíi  con  la  primera  libertad  del  captivcrio  de  los  Judies, 
como  con  la  fegunda,  y  con  otros  diverfos beneficios  que  entrevinieion ,  la 
pala^^ra  cleoir  fe  aplica  algunas  vczes  á  eíiostcí-dmonios  maniñeüos ,  los  qua- 
les  con  todo  efto  fe  incluyen  debaxo  de  la  elccion.  Como  en  Eíaya?:Dios  Eray.14.1 
avramifericordia  de  Jacob,  y  coda  via  eligirá  álfrael.  Porque  hablando  del 
tiempo  futuro  dize  que  el  recoger  que  hará  del  remaniente  del  pucblo,al  qual 
parecía  que  avia  deílieredado ,  ferá  una  fefial  que  Tu  elccion  permanecerá  íir- 
me  y  eítable  :  aunque  parecia  que  ya  totalmente  avia  perdido  fu  fuerca  y  va-  £niy.r4.9. 
lor.  Y  quando  en  otro  lugar  dize:  Yo  te  he  efcogido  y  no  tc  he  defechadojCn- 
grandece  el  continuo  curfo  de  fu  amor  paternal,quc  el  con  tantos  beneficios  y 
mercedes  avia  moldado.  Aun  muy  mas  claramente  lo  dize  el  Ángel  en  Zaca-  2ac.2.ii 
rias :  Toda  via  aun  eligirá  Dios  á  Jerufalen,como  q  fi  caftigandola  afpcrame- 
tc  lahuvieííereprovado^o  que  el  deÜierro  y  captiveriohuvicíTe  entreí rompido 
la  elecion  :  la  qual  liempre  queda  en  fu  fer  y  es  inviolable,  aunque  no  f.emprc 
fcvcanlasfeñales. 

6  Añidamos  ahora  un  fegundo  grado  de  elecion,  que  110  le  eítiende  tanto: 
á  fin  que  la  gracia  de  Dios  fe  vea  y  conofca  mas  en  particular,  que  es  que  Di- 
os ha  repudiado  algunos  de  la  mifma  ra^a  de  Abrahan ,  y  della  mifma  ha  entre- 
tenido á  otros  en  fu  Iglefíapara  moflrar  que  los  retenía  por  fuyos.  Ifmael  al 
principio  fue  ygualconfu  hermano  Ifaac:  vifto  que  la  alianza  efpintual  avia 
no  menos  fido  fellada  en  fu  cuerpo  con  el  facramento  de  la  Circunciíion.   Es 
cortado  Ifmael ,  y  defpues  Efau  :  finalmente  una  grande  infinidad  de  gente 
ycahtodolfrael.    Lafimiente  ferefucitó  en  Ifaac  ;la  mifma  vocación  duro 
en  Tacob.  Semejante  exemplo  moftró  Dios  reprobando  á  Saúl :  lo  qual  en 
el  Pialmo  fe  engrandece  muy  mucho  :  Defechó  (dize)  al  tribu  de  Jcfep,y  no  pra.78.i2 
efcogio  al  tribu  de  Ephraim  ,  mas  efcogio  al  tribu  dejuda.  Lo  qual  !a  hi- 
ftoria  fagrada  repite  algunas  vezcs  ,  a  fin  queeneíia  mutación  fe  mueflre 
muy  mas  claro  el  admirable  íecrcto  de  la  gracia  dcDios.  Yo  confiefii)  que  II- 
mael ,  Efau  y  otros  tales  han  por  fu  falta  y  culpa  cay  do  de  la  adopción  :  por- 
que fe  pufo  eflacondicion,que  fielmente  guardaífen  de  fu  parte  la  alianza  de  - 
¿■•os    la  qual  ellos  muy  deílealmente  trafpaílaren.  Mas  con  todo  efio  fue 
eáe  un  fingular  beneficio  de  Dios,  que  los  tuvo  por  bien  preferir  átodaslaso-  ^ 
tras  oentes:  como  fe  dize  en  el  Pfalmo  :  No  ha  hecho  delta  manera  con  las  o-  ^^^ 
traslaciones,  nilesha  manifeílado  fus  juyzios.  Yono  he  dicho  fin  caufa, 
que  dcvemos  notar  aqui  dos  grados ,  porque  ya  en  la  elecion  de  todo  el  pue- 
blo de  Ifiael  moüró  Dios  que  quando  el  ufa  de  fu  mera  liberalidad  no  tiene 
que  ver  con  ley  ninguna,  mas  que  eslibrc,y  quehaze  como  bien  le  plazc  :  de 
manera  que  por  via  ninguna  fe  le  ha  de  demandar  que  ygualmentc  reparta 
fu  aracia  con  todos:  viíio  que  la  mifma  defygualdad  mueíira  fu  liberalidad  íer 
ve?díidci-amentc  gratuita  .  Poreííacaufa  elProphetaMalachias  queriendo 
agravar  la  ingratitud  del  pueblo  de  Ifrael  les  reprocha  que  no  folamente 
han  fido  efcogidos  de  entre  todo  el  genero  humarlo,,  mas  auq  q^uc  fiendo 
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apartados  de  la  fan^^a  familia  de  Abrahan  para  fer  pegujal  del  Señor ,  han  con 
todo  efto  pérfida  y  vellacamentc  menofprcciado  á  Dios  que  ks  era  un  padre 
Mal.i.i  tan  liberal  y  n)agnifíco.  No  era  (di2e)  Efau  hermano  de  Jacob  ?  Empero  yo 
amé  á  Jacob  y  á  Efau  aborrecí.  Dios  prefuponc  aqui  como  cola  notoria,  que 
ícndoaííi  que  ambos  hermanos  fueflen  engendrados  de  Ifaac,  y  porcon- 
ííguiente  herederos  de  la  alianza  celeílial,  en  fuma,  ramos  de  una  fanéla 
rayz  :  que  Jos  hijos  de  Jacob  eran  en  gran  manera  obligados  ,  que  avian  fido 
levantados  en  una  tan  grande  dignidad.  Mas  viíío  que  íícndo  Efau  defechado, 
que  era  el  mayorazgo ,  fu  padre  Jacob ,  que  era  fcgun  el  curfo  natural  inferi- 
or á  íu  hermano  ,  fue  hecho  el  único  heredero ,  arguyelos  de  doblada  ingra- 
titud qucxandofe  que  aun  con  eftos  dos  nudos  no  fe  han  podido  entretener 
en  fu  fujecion. 

7  Yaunqueyaaíl&z  claramente  fe  vee  que  Dios  en  fu  íccretoconíe jo  eli- 
ge libremente  acjuellos  que  bien  le  plaze^fíendo  los  otros  defechados^mas  aun 
con  todo  eíto  fu  elccion  gratuita  no  ha  fido  del  todo  declarada ,  hafta  tanto  q 
vengamos  á  cada  perfona  en  particular  já  quien  no  folamente  Dios  ofrece  fu 
falud ,  mas  aun  de  tal  mancra-Ia  fella  que  la  certidumbre  que  confeguira  fu  e- 
fcdo  no  queda  fufpenfa  ni  dudofa .  Cuentanfc  eftos  en  aquella  única  fímientc 
de  que  haze  mención  S.  Pablo.Porque  aunque  la  adopción  fue  puerta  en  ma- 
nos (le  Abrahan  como  en  un  depofito,masporquanto  muy  muchos  de  los  dc- 
cendientes  de  Abrahan  fucron_,como  miembros  podridos,  cortados  :á  fin  que 
la  elecion  tenga  fu  eficacia  y  verdaderamente  fea  firme  conviene  q  fubamos  á 
la  ctbeca,  en  quien  el  Padre  celeftiaihaunidoentreíí  fusííe!cs,yIos  ha  liga- 
do coníígo  con  un  nudo  indiílblublc  que  jamas  fe  defhará  .  Defta  manera  fe 
moftró  el  liberal  favor  de  Dios  en  la  adopción  del  linagc  de  Abrahan,  el  qual 
negó  á  otros;  :r.as  la  gracia  que  fe  ha  hecho  con  los  miembros  de  Chrifto,tie- 
ne  otra  preheminencia  de  dignidad :  porque  fiendo  enxertos  en  fu  cabera  ja- 
mas feran  coreados  ni  pereceran,S,  Pablo  por  tanto  argumenta  muy  bien  del 
'  lugar  de  Malachias ,  que  poco  ha  avernos  alegado,en  el  qual  lugar  Dios  com- 
bidando  a  fi  un  cierto  pueblo  y  haziendolc  promeíTa  de  vida  eteraa,ticne  con 
todo  eíio  una  efpecial  manera  de  elegir  uffá  parte  áúi  de  fuerte  que  noto- 
dos  fon  elegidos  efc¿lualmente  de  una  mifmay  ygual  gracia.  Lo  que  fe  dizc, 
amé  á  Iacob,pertenece  á  toda  la  pofteridad  del  Patriarca,la  qual  Malachias  o- 
poneálos  decendicntes  deEfau.  Mas  con  todo  eíTbcrtono  impide  que  en 
la  períbna  de  un  hombre  no  fe  nos  aya  propuefto  un  exemplo  de  la  elecion, la 
qual  en  ninguna  manera  puede  defencaminarfe,  mas  fiempre  viene  ó  donde 
pretende.  No  fin  caufaS. Pablo  nota  que  tales  que  pertenecen  al  cuerpo  de 
Jefu  Chrifto  fe  llaman  Reliquias,o  remanicntcs,vifto  que  la  experiencia  muc- 
Itra  que  de  una  gran  multitud  que  fe  llama  Iglelia,los  mas  dellos  fe  menofca- 
ban,y  fe  van  los  unos  por  aquiy  los  otros  por  alJi,  de  tal  manera  que  comun- 
mente no  quedan  fino  bien  pocos.  Si  alguno  demandare  que  fea  la  caufa  que 
la  elecion  general  del  pueblo  no  fea  firme  ni  tengafucfeéto  ,1a  reípueftaes 
facil.'la  caufa  cs,porque  á  aquellos  con  quien  Dios  le  concierta,no  l^s  da  luego 
al  momento  fu  elpiritu  de  regeneración  con  cuya  virtud  perfeveren  hafta  la  fin 
en  el  concierto  y  alianza  :  masía  externa  vocación  fin  la  eficacia  interna  del  E- 
fpiritu  fan¿lo,  que  es  la  que  da  las  fuercas  para  ir  adelántenles  es  como  una  en- 
tremedia gracia  entre  la  rejecion  óxl  genero  humano,y  éntrela  elecion  del  pe- 
queño numero  délos  fíeles.  Todo  el  pueblo  de  Ifraeífue  llamado  heredad  de 
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Dios;  del  qual  con  todo  cfto  muchos  fueron  cíínños  y  ágenos:  mas  por 
quanto  no  en  vano  Dios  avia  prometido  que  le  feria  Padre  y  Redemptor ,  ha 
querido  antes  tener  cuenta  dándole  eftc  titulo,  con  fu  favor  gratuito,  que  no 
con  la  deílealtad  de  muy  muchos  que  avian  apoftatado  y  apartadofe  del;  por 
los  quales  con  todo  efto  fu  verdad  no  fue  menofcabada.  Porque  guardando 
un  remaniente  vidofc  que  fu  vocación  fue  fin  arrepentimiento.Porque  en  efto 
que  ííempre  Dios  ha  recogido  fu  Iglefia,  antes  de  los  dccedientes  de  Abrahan 
que  no  de  las  naciones  profanas/u  majeftadtuvo  cuenta  con  fu  alian^a;Iaqual 
ííendo  violada  de  la  multitud,  la  reftriñó  á  pocos,  á  fin  que  totalmente  no  fu- 
cííe  annulada  ni  íin  fuerza  ni  valor.Finalmente  aquella  común  y  general  adop- 
ción de  la  ra^a  de  Abrahan  ha  fido  como  una  imagen  viíible  de  un  muy  mayor 
beneficio ,  de  que  hizo  participantes  á  algunos  en  particular  no  teniendo  cu- 
enta con  todos  en  general.  Efta  es  la  razón  porque  S .  Pablo  haze  tan  diligen- 
temente diferencia  entre  los  hijos  de  Abrahan  fegun  la  carne  y  entre  los  hijos 
fegun  el  efpiritu ,  que  conforme  al  exemplo  de  Ifaac  han  íído  llamados  .•  no 
queaver  fido  hijos  de  Abrahan  aya  fido  una  cofa  fimplemente  vana  y  inútil 
(lo  qual  no  fe  puede  deziríín  hazer  grande  injuria  á  la  alianza  divina)  fino  por- 
que el  immutable  confejo  de  Dios,  con  que  predeftinó  para  fi  aquellos  que 
le  plugo,  ha  moftrado  fu  virtud  y  eficacia  para  falud  de  aquellos  que  dezimos 
fer  hijos  de  Abrahan  fegun  el  efpiritu.  Ruego  y  exhorto  á  los  le¿torcs  que  no 
fe  anticipen  á  fer  ni  de  una  opinión  ni  de  la  otra,  haña  tanto  que  aviendo  oy  do 
losteftimonios  de  la  Efcritura,  que  yo  citaré,  fcpan  que  es  lo  que  devan  tener 
defta  materia.  Dezimos  pues  (  como  la  Efcritura  evidentemente  lo  mueftra  ) 
que  Dios  ha  una  vez  conftituydo  en  fu  eterno  y  immutable  confejo  aquellos 
queelquifo  que  fueíTen  falvos,  y  aquellos  también  que  fueflcn  condenados. 
Dezimos  que  efte  confejo,  quanto  lo  que  toca  á  los  ele¿íos,es  fundado  fobrc 
la  gratuita  mifericordia  divina  fin  tener  refpedo  ninguno  á  la  dignidad  del  hó- 
bre :  al  contrario,que  la  entrada  de  vida  es  cerrada  á  todos  aquellos  que  el  qui- 
fo  entregar  á  que  fueífcn  condenados ,  y  que  efto  fe  haze  por  fu  fecreto  y  in- 
comprehcnfible  juyzio,  el  qual  con  todo  efto  es  jufto  y  irrcprehcnfible.  Aííí 
mifmo  enfcñamos  la  vocación  fer  en  los  cleclos  un  teñimonio  de  fu  elecion : 
yten  que  la  juftifícacion  es  una  otra  marca  y  nota,  hafia  tanto  que  ellos  ven- 
drán á  gozar  déla  gloria  en  la  qual  confine  fu  cumplimiento.  Y  de  la  manera 
que  el  Señor  marca  á  aquellos  que  el  ha  elegido,  llamándolos  y  juftifícando- 
los  allí  por  el  contrario  excluyendo  los  reprobos,o  de  la  noticia  de  fu  nombre, 
o  de  la  fanéíificacion  de  fu  Efpiritu,  mueftra  con  eftas  feñales  qual  ferá  fu  fin,y 
que  juyzio  les  efte  aparejado.  No  haré  aqui  mención  de  muy  muchos  defati- 
nos  que  hombres  vanos  fe  han  imaginado  para  echar  por  tierra  la  predeftina- 
cion.Porque  no  han  menefter  fer  confutados,puesque luego  al  momento  que 
fon  pronunciados,ellos  mifmos  mueftran  fu  falfedad  y  mentira.Solamente  me 
detendré  en  confiderarlas  razonesque  fe  debaten  entre  gente  do¿la,o lasque 
podrían  caufar  algún  efcrupulo  y  dificultad  á  los  fimples  :  o  bien  las  que  tie- 
nen qualque  aparcncia  para  hazer  creer  que  Dios  no  feria  jufto ,  fi  fucile  tal 
qual  nofotros  tocante  á  efta  materia  déla  predcftinacion  creemos  que  es. 
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CAP.   XXII. 

Confirmación  dejfa  doElrinapor  tcfimonios  Ás  la  'EfcrituVit. 

S^(§  Odas  eílas  cofís  que  avenios  dicho  ^  ñolas  admiten  todos ,  mas 
"^""^^  muy  ipuchos  ay  que  fe  oponen  y  Contradizen  :  y  principalméte 
^^  contra  la  gratuita  elccion  de  !os  fíeles:  la  quai  con  todo  eíío  fié- 
pre  queda  en  fu  fer.Comunmete  fe  pienfan  Jos  hombres  q  Dios 
'  efcoge  de  entre  los  hóbres  á  elle  y  á  cfie,  fegun  q  el  ha  previí'lo 
que  los  méritos  de  cada  qual  fcrianraffique  adopta  por  hijos  á  aquellos  que  el 
ha  prcviíío  que  no  feran  indignos  de  fu  gracia: mas  á  aquellos  q  el  fabe  q  feran 
inclinados  á  malicia  y  impiedad,  que  los  dexa  en  fu  condenación.  Tales  gentes 
hazcn  de  la  prefciencia  de  Dios  como  de  un  velo,  con  que  no  folamcnte  efcu- 
recen  fu  elccion,  mas  aun  hazcn  creer  q  fu  origen  dcila  depende  de  otra  parte. 
Y  cík  común  opinión  no  es  folamcnte  del  vu!go,m.as  en  todos  ticposha  ávido 
centc  do¿ta  q  la  aya  mantenido:  lo  quai  libremente  confieíío,  á  fin  q  ninguno 
í  c  pienfe  q  alegando  fus  nóbrcs  aya  hecho  gran  cofa  contra  la  verdad :  porque 
la  veí  dad  de  Dios  es  tan  cierta,  quanto  lo  q  toca  á  eíia  materia,  que  no  puede 
fer  derribada,y  es  tan  clai-a,que  no  puede  fcr  efcurecida  por  la  autoridad  de  los 
hombres.Ocros  ay,q  no  íiendo  exercitados  en  la  Efcritura,  y  por  ella  caufa  no 
fiendo  dignos  de  crédito  ni  reputación  ninguna,contodo  cíiofon  muy  atrevi- 
dos y  temerarios  á  infamar  la  doótrina  q  no  entienden,  y  por  eíio  es  muy  gran 
razón  que  fu  arrogancia  no  fea  foportada.  Acufan  eücs  a  Dios  de  que  elige 
los  unos  conforme  á  fu  buena  voluntad,y  dexa  á  los  otros.Mas  pucsque  es  no- 
torio,que  ello  pafla  aíii,que  les  aprovechara  fu  gruñir  y  murn¡urar  cótra  Dios. 
No  dezimos  cofa  que  no  fea  por  experiencia  provada :  deziínos  que  ficmpre 
cftuvo  Dios  libre  para  repartir  fu  gracia  y  hazer  mifericordía  á  aquel  que  qui- 
fieííe.  No  les  quiero  demandar  qual  aya  fido  la  caufa  porque  la  ra^a  de  Abra- 
han  aya  íido  preferida  á  todas  las  otras  naciones:  aunque  es  bien  notorio  que 
eílo  ha  fido  por  un  particular  privilegio,  cuya  caufa  no  fe  puede  hallar  en  otro 
que  en  Dios.  Demandóles  yo  ahora  que  me  refpondan,  que  fea  la  caufa  por 
que  ellos  fean  hombres  y  no  béfelas,  no  bueyes  ni  afnos:  fiendo  aííi  que  Dios 
los  pudicflc  hazer  perros,  con  todo  efto  ellos  crió  á  fu  femé; anca.  Permitirán 
ellos  á  los  animales  brutos  q  fe  qucxen  de  Dios  como  deinjufio  y  cruel,  porq 
podiendolos  hazer  hombres,  ios  hizo  heñías  ?  Cierto  q  no  es  mas  juíio  que  4 
ellos  gozen  déla  prerrogativa  y  privilegio  q  banano  por  méritos  ningunos  fu- 
yos  alcancado,  que  es  fer  hombres,q  que  Dios  diverfamétediííribuya  fus  be- 
neficios y  mercedes  conformeá  la  medida  defu  juyzio.  Si  decienden  á  las  per- 
fonas,  en  las  quales  les  es  muy  mas  odiofa  la  inequalidad.porlo  menos  devriá 
Aua  de  temblar  quando  el  exemplo  de  Jefu  Chrifto  les  fueííe  propuefio ,  y  aífi  no 
Cor'rec  &  hablar  tan  de  paporrica  de  un  tan  alto  my  Pcerio.  Veys  aqui  un  hombre  mortal 
gratia  ad^  concebido  de  la  fimientc  de  David  :  porque  virtudes  me  digan  ellos  mereció 
Vakniinu  .  ^^^  ^j  j^^jf^^^Q  vientre  de  la  Virgen  ^wqí^ü  hecho  cabcí^a  de  los  Angeles,  uni- 
^^'^¡^l¡.  bo  genito  hijo  de  Dios,  imagen  y  gloria  del  padre,  luz,  jufticia  y  falud  áoi  mun- 
..  pcrfey.  do?  S.Auguffin  confidcra  eíio  muy  prudentemente  :  conviene  á  faber  que  te- 
ap.ulc.  nemos  en  ia  miíina  cabera  de  la  ígleíía  un  clariífimo  cfpejo  de  la  elecion  gra- 
De  vcrbis  j-^jj-^^  ¿  f],-j  qy¿  ^q  nos  efpantemos  quando  viéremos  que  lo  mifmo  paila  en 
Apoft.  fcr-  ^^^  p-jjei^-j5¡;o3  :y  es  que  el  Señor  J efus  no  fue  hecho  hijo  de  Dios  por  bien  bivir,  • 
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mas  q  graciofamcnte  fe  le  ha  comunicado  cfla  honra  y  dignidad,  á  fín  q  el  hi- 
zieííe  participantes  deílns  mercedes  á  los  demás.  Si  alguno  demanda  poro  los 
demás  no  Ion  lo  que  es  Jeíü  Chfo:  o  porque  aya  tanta  diferencia  entre  nofo- 
ti'osy  elj  porq  todos  nolotrcs  Tomos  corrompidos,  y  el  eslamifma  pureza  y 
limpieza  ?  eíte  tal  no  folamente  moíkaria  fu  dcfvario  mas  aun  fu  gran  dcfver-  - 
guenca.  Y  fi  toda  via  porfían  en  querer  quitar  áDios  la  libertad  de  elegir  y  de 
reprobar  aquellos  q  el  tiene  por  bien,  que  ellos  juntamente  con  eflo  defpojen 
á  Jefu  Chro  de  lo  que  le  ha  íido  dado.  Ahora  icrábien  conlíderar  loq  laÉrcri- 
tura  pronuncia  quanto  á  lo  uno  y  quanto  á  lo  otro.  S.  Pablo  quando  enfeña, 
que  todos  ncfotros  foemos  elegidos  en  Chfo  antes  de  la  creación  del  mudo,  el  Eph.14.' 
de  cierto  nos  quita  todorefpeéto  de  iiradignidad.Porq  es  lo  mifmo  q  íi  dixc- 
ra,por  quáto  ninguna  cofa  halló  el  Padre  celeíiial  en  toda  la  íímiente  de  Adán 
que  mereciefle  fu  eIecion_,q  pufo  fus  ojos  en  Chro,á  fin  de  elegir  como  miem- 
bros de!  cuerpo  de  Chfo  á  aquellos  á  quien  el  avia  de  dar  vida.  Efíen  pues  los 
fíeles  rcfolutos  en  eüa  razon,quc  Dios  nos  ha  adoptado  á  ncfotros  en  Chriíío 
para  íer  fus  herederos.á  caufa  q  no  eramos  en  nofotros  mifmos  capazes  de  tan 
grande  dignidad  y  excelencia.Lo  qual  el  mifmo  Apofiol  también  nota  en  otro 
kigarquádo. exhorta  los  ColoíTenfes  á  hazer  gracias  á  Dios,por  el  losavcr  he-  Colof,i,ia 
cho  idóneos  de  participar  de  la  herencia  de  los  fanótos.Si  la  elecion  de  Dios  p- 
cede  á  cíla  gf  a  por  la  qual  el  nos  haze  idóneos  para  alcacar  la  gloria  de  la  vida 
futura,q  pues  hallara  Dios  en  nofotros  con  q  fe  mueva  á  elegirnosPLo  que  yo 
ptendo  aun  fe  verá  muy  mas  cláramete  por  otro  lugar  del  miímo  Aportol.  Eli-  Eph.i.4Í 
gionos  (dize)arH:es  de  la  fundación  del  mundo  conforme  al  buen  querer  de  fu 
vo.'untad,paraq  fueíTcmos  fancflos,  íín  macha,  y  irreprehenfibiles  delante  del. 
En  el  qual  lugar  opone  la  buena  voluntad  de  Dios  á  todos  nueftros  méritos. 
2  Paraq  la  prueva  fea  muy  mas  cierta,  conviene  que  por  menudo  notemos 
cada  parte  defíe  lugar,  las  quales todas  juntas  quitan  toda  ocafion  de  dudar. 
Quando  el  nombra  Elegidos,no  ay  que  dudar  fino  q  entiende  los  fieles,como 
luego  lo  declara.  Por  tanto  con  una  muy  vil  fícion  inficionan  eíie  nóbre  aque- 
llos que  lo  tuercen  al  tiempo  y  edad  en  que  el  Evangelio  fue  publicado.  Dizi- 
endo  S.Pablo  los  fíeles  aver  fído  elegidos  antes  q  el  mundo  fuelle  criado,abate 
todo  refpeóío  de  dignidad.  Porq  que  razón  de  diverfídad  íéria  entreaqllos  q 
no  eran  aun  nacidos,y  los  que  luego  avian  de  fer  iguales  á  Adan?Defío  q  dize, 
que  han  fído  elegidos  en  Chf  o/e  fígue  no  folaméte  cada  uno  fer  elegido  fuera 
de  fí  mifmo,  mas  aun  los  unos  fer  apartados  de  los  otros,  pucsq  vemos  no  to- 
dos fer  miembros  de  Chfo.  Lo  que  fe  fígue,  que  fueron  elegidos  paraque  fu- 
eíTen  fan6los ,  claramente  confuta  el  error  de  aqllos  que  dizen  la  elecion  venir 
de  la  prefciencia;  puesquc  claramiCnte  les  contradize  S.Pablo  dizicndo  q  todo 
quanto  bien  y  virtud  ay  en  los  hombres,  es  un  efeé^o  y  fruto  déla  elecion.  Y  Ci 
fe  dem.anda  una  caufa  mas  alta, S. Pablo reíp5de,Dios  lo  aver  aífí  predeftinado; 
y  eflo  cÓforme  al  buen  plazer  de  fu  volütad.  Con  las  quales  palabras  echa  por 
tierra  todos  los  medios  q  loshóbres  en  fí  mifmos  fe  invétan  de  fu  eleció.  Porq 
el  teílifica  q  todos  los  beneficios  para  bivir  eípiritualméte,q  el  nos  haze,^cedé 
y  nacen  deíh  fuente;  conviene  á  faber,q  el  ha  elegido  aqllos  q  quifojy  q  antes 
qfuefl'cn  nacidos  les  ha  aparejado  y  depofítado  la  gfa  q  les  queria  comunicar, 
5  Donde  quiera  q  reyna  eíic  buen  plazer  de  DioSjningun  cafo  fe  haze  de  las 
bucnas'obras.  Es  verdad  que  no  profígue  aqui  la  ancithefis,  o  opofícion  que 
ay  entre  eíias  dos  cofas,  mas  devemos  la  entender  tal,  qual  el  mifmo  Apoftol 
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«.•  la  declara  aver  en  otro  lugar:  ha  nos  llamado  (di2e)con  una  vocación  fanéta, 

^^'^'^'    no  fecun  nueílras  obras,  mas  fegun  el  intento  ruyo,y  fegun  la  gracia^que  nos 
es  dada  en  Chrifto  antes  de  los  tiempos  de  los  ligios.  Ya  avernos  moílrado  q 
en  lo  q  fe  figue  Paraq  feamos  fandos  y  fin  mancha ,  fe  nos  quita  todo  elcru- 
pulo.Dezid  pues:  Por  quanto  Dios  ha  previrto  que  feriamos  fanótos,  que  por 
eflb  nos  ha  elegido^y  trocarey  s  el  orden  que  guarda  «S.  Pablo.  Podremos  pues 
concluir  muy  íeguramcte  deíia  manera:  Si  Dios  nos  ha  efcogido  paraq  fueííe- 
rnos  fandosjuego  no  nos  ha  efcogido  por  caufa  q  el  huviefle  previfío  q  feria- 
mos tales.Porqeftas  dos  cofas  fon  contrarias  que  ios  fíeles  tengan  fu  fanóhdad 
de  la  clecionry  que  por  efla  fanctidad  de  fus  obras  ellos  ayan  fído  elegidos.  Y 
no  vale  aqui  la  fophifteria  á  que  comunmente  fe  acogen :  dizen  q  es  verdad  q 
Dios  comunica  la  gracia  de  fu  elecion  no  por  méritos  ningunos  q  ay  S  pcedido, 
mas  por  los  méritos  q  avian  de  fer.Porq  quádo  dize  el  Apoflol,  Los  fíeles  aver 
fído  elegidos  paraq  fueíícn  fanétos.-juntamentc  con  eílo  da  á  entender  q  la  faH- 
étidad  q  avia  de  aver  en  ellosticne  fu  origen  y  principio  de  la  elecion.  Y  como 
convédra  efto,q  lo  q  es  efeéto  de  la  elecion  aya  fído  caufa  de  la  mifma  elecion,^ 
Eph.i.y,    Demás  dcfto  el  Apoftol  confirma  aun  mas  claramente  lo  que  avia  dicho,  dizi- 
endo,q  Dios  nos  ha  elegido  fegun  el  intéto  de  fu  voluntad,q  el  avia  decretado 
en  fi  mifmo.  Porque  aver  Dios  decretado  en  fí  mifmo,tanto  vale  como  fí  fe  di- 
xefle,que  ninguna  cola  confíderó  fuera  de  fi  milmo  quando  hizo  efia  deübera- 
cion.Por  eíia  caufa  luego  añide,que  toda  la  fuma  de  nf  a  elecion  fe  deve  referir  á 
efíe  fín,que  feamos  para  gloria  de  la  gracia  de  Dios.La  gracia  de  Dios  no  me- 
rece q  ella  fola  fea  glorifícada  en  nueíira  elecion, fí  la  elecion  no  fueíTe  gratuita: 
y  ella  no  feria  gratuita  fi  Dios  quando  eligiefle  losfuyos  tuvieíTe  cuenta  con 
quales  avrian  de  fer  las  obras  de  cada  uno.Por  tanto  lo  que  de!z.ia  Jeí  u  Chrifío 
.  á  fus  difcipulos,hallaremos  q  es  muy  gran  verdad  en  todos  los  fíeles.Vofotros 
Iuan.x3f  .1    ^^  ^^^^  eleí^ifícs  á  mi:mas  yo  os  elegi  á  vofotros.En  lo  qual  no  folaméte  excluye 
Jefu  Chrifío  los  méritos  paflados,mas  aun  da  á  entéderlos  Apoftoles  ninguna 
cofa  aver  tenido  por  la  qual  huviefsé  fído  clegidos/i  fu  mifericordia  no  los  hu- 
viera  antcvenido.Defía  manera  fe  ha  de  entéder  lo  quedizeS.PabloiQuienle 
Kom.i!.3f  ^.^  ^  ^j  primcro,paraque  le  fea  pagado?  Porque  el  quiere  moíirar  q  la  bondad 
de  tal  manera  previene  á  los  hombres,queno  halla  cofa  ninguna  nicnlopaíTa- 
do  ni  en  lo  porvenir,por  la  qual  pueda  fer  reconciliado  con  ellos. 

4  Afíi  mifmo  en  laepiftola  álos  Romanos,  en  la  qual  trata  efía  materia 
'í^om.9.^.  ^^  ^^^^  j^  propofito  y  mas  á  la  larga ,  niega  fer  todos  Ifraclitas  los  que  fon 
nacidos  de  Ifrael :  porque  aunque  ellos  a  caufa  del  derecho  de  la  herencia  tuef- 
fen  todos  bendezidos^  mas  con  todo  efto  no  todos  vinieron  igualméte  a  la  fu- 
cefííon.El  origen  defta  difputa  del  Apoftol  procedia  del  orgullo,fobervia,y  va- 
na ebria  del  pueblo  Judaycorporque  atribuyendofe  ellos  á  fí  mifmos  el  nóbre 
de  Iglefia,  querian  ellos  folos  fer  los  feñores,  y  que  fe  dieíTe  no  mas  crédito  al 
Evaní^elio  de  lo  que  ellos  quifieflen.Como  tábien  el  dia  de  hoy  de  muy  buena 
gánalos  papiítas  fe  pondrían  en  lugar  de  Dios  con  efíe  nombre  q  fe  toman  de 
Iolcfia.S.PabIo,aunque  concede  la  pofteridad  de  Abi  ahá  fer  fan<ña  á  cauí  a  del 
alian9a,mas  con  todo  efto  mueftra  muchos  dellos  fer  eftrangcros  y  que  no 
tienen  que  ver  con  efta  pofteridad  :  y  efto  no  folamente  por  aver  degenerado 
de  manera  q  de  legitimos  fe  han  hecho  baftardos :  mas  porque  la  efpecial  ele- 
cion de  Dios  es  fobre  todo,la  qual  fola  ratifica  la  adopción  de  Dios.  Si  los  u- 
nos  por  fu  piedad  fueíTcn  confirmados  en  la  efperanca  de  falud^y  los  otros  por 
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fu  íbh  defecion  y  aparcamiento  fucíTcn  dcfechadcs,  cierto  S.  Pablo  hablaiia 
Miuy  loca  y  abfLiidamcntc  tranlportando  los  Icélorcs  á  la  clccion  fecrcta.  Y  íi 
pues  la  voluntad  de  Dios  ( la  caufa  de  la  qual  ni  fe  fnueíira,  ni  íc  deve  hulear) 
diferencia  los  unos  de  los  otros ,  de  tal  manera  que  no  todos  ios  hijos  de  Ifra- 
el  Ion  verdaderos  Ifraclitas,  en  vano  fe  imagínala  condición  y  cfíado  de  cada 
uno  tener  fu  principio  de  lo  que  cada  uno  tiene  en  fi  mifmo.  S.  Pablo  paila 
mas  adelante  alegando  el  exemplo  de  Jacob  y  Eílui.  Porque  Tiendo  alli  que 
ambos  á  dos  fucilen  hijos  de  Abrahan^  y  por  entonces  encerrados  juntameiitc 
en  el  vientre  de  fu  madre :  que  la  honra  de  la  primoc;emtura  fuefle  trafpaffada 
á  Jacob ,  fue  como  una  mr-tacion  prodigiofa.  Con  la  qual  con  todo  eflo  S. 
Pablo  mantiene  la  clecion  del  uno  aver  lído  teíiiíicada ,  y  la  reprobación  del 
otro.  Quando  fe  demanda  el  origen  y  caufa  defio,  los  doctores  de  h  prcfci- 
cncia  la  ponen  en  las  virtudes  del  uno  y  en  los  vicios  delotro«  Porque  les  pa- 
rece que  con  dos  palabras  fucítan  la  queítion^con  dezir  que  Dios  ha  moRrado 
en  la  perfona  de  lacob  que  elige  aquellos  que  ba  prcvifco  fcr  dignos  de  fu  gra- 
cia ;  y  en  la  peiíbnadeEfau  que  el  reprucva  aquellos  que  haprcviíl^o  fer  indig- 
nos. Veys  aqui  lo  que  atrevidamente  fe  atreve  cíb  qcntc  á  arirmar.  Mas  que  „ 
dizc  S.Pablo?  Antes  q  ellos  fuefíen  nacidos,  ni  huviefien  hecho  ningún  bien  ni 
ningún  mal,paraquc  el  propofito  de  Dios  permanecicííc  conforme  á  la  elecioii, 
no  por  las  obras,mas  por  el  q  llama  fue  dicho,El  mayor  feryira  al  menor;como 
eflá  efcrito,  á  Jacob  ame',  mas  á  Efau  aborrcci.  Ciertamente q  fi  Ja  prefciencia 
valiera  alguna  cofa  para  hazer  diferencia  entre  cfftos  dos  hermanos^^á  q  jppoílto 
fchiziera  mención  áú  ticmpoPpongamospor  cafo  que  Jacob  fue  elegido.por 
quanto  mereció  cíla  dignidad  por  las  virtudes  q  avia  de  tener  en  lo  por  venir : 
á  q  jppoíico  diria  S.  Pablo  q  Jacob  aun  no  era  nacido  ?  Demás  dcíio  inconíi- 
deradamcnte  huviera  añadido,q  ningún  bien  avia  hecho: poiq  fácil  cofa  era  re- 
plicar^q  ningunaccla es  oculta  á  Dios,  y  q  por  eíta  cauíala  piedad  de  Jacob 
fue  íiemprc  píente  delante  de  Dios.  Silas  obras  merccenla  graciaj  es  colacer- 
tnTima_,q  quanto  á  Dios  dcvrian  fer  preciadas,  devrian  tener  fu  precio  y  valor 
antes  q  Jacob  fuera  nacido,ni  mas  ni  menos  como  quádo  era  y  a  de  edad.Mas 
el  Apoltol  profiguiendo  cÜa  materia  fuclta  eíla  duda^y  enfcñala  adopción  de 
Jacob  no  aver'Hdo  por  fus  obras,  fino  por  la  vocación  de  Dios.  Quanto  á  las 
obras  el  Apoítol  no  pone  ni  nota  tiempo  venidero  nipalíadotampoco.-demas 
dcfto  cxpreflamentc  opone  las  obras  á  la  vocación  de  Dios  queriendo  de  pro- 
pcfitodeíh'uir  un  contrario  con  otro.  Como  fi  dixcra :  devemos  coníiderar 
qual  aya  fido  la  buena  voluntad  dcDios,ynolo  que  los  hombres  ay  ande  íi 
mifmos  traydo.Finalmcnte  es  cofa  ccrtiOlma  que  por  cílas  palabras  de  elecioa 
y  de  propoíito  el  Apoñol  ha  querido  defcchar  en  eíla  materia  todas  las  caufas 
que  los  hombres  fe  imaginan  fuera  del  fecrcto  confcjo  de  Dios. 

5  Con  que  podran  efcurecer  crtas  pa!abras,los  que  en  la  elecion  atribuyen 
algo  a  las  obras,  o  precedentes,  o  futuras?  Porq  feria  eÜo  totalmente  deftruiu 
lo  que  pretende  el  Apoíiol  proyar,que  la  diferencia  entre  eíios  dos  hermanos 
no  depende  de  alguna  confidcracjo»  de  fus  obras,  lino  de  la  pura  vocación  de 
Dios:  por  quanto  el  hizo  cfla  diferencia  entre  ellos  antes  que  fucilen  nacidos, 
Y  cierto  q  S  Pablo  no  ignorara  eüa  fubtileza  de  q  ufan  los  Sophiflas,  fi  ella  tu- 
viera algún  fundamento  :  mas  por  quanto  fabiamuy  bien  q  ninguna  cofa  que 
buena  fuefle  podia  Dios  ver  antes  en  el  hombre,  fino  aquello  que  elhuvicíle 
deiib!.rado  de  le  dar  por  la  gracia  de  fu  elecion,  no  tiene  cuenta  coneítc  orden 
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prepoflcro,  y  trocado  de  preferir  las  buenas  obras  á  fu  caufa  y  origen  dcllas. 
Tenemos  pues  de  las  palabras  del  Apoftol  la  falud  de  los  fíeles  ff  r  fundada  fo- 
brc  la  fola  buena  voluntad  de  Dios:  y  que  efte  favor  y  gracia  no  fe  alcanza  por 
obras  nint^unas,  nías  que  proviene  de  fu  gratuita  vocación. Tenemos  cambien 
como  un  efpejo  o  pintura  en  que  le  nos  reprcfenta  erto.Hcrmanos  fon  Jacob 
y  Efau,  engedrados  de  un  mifmo  padre  y  madre,  y  aun  encerrados  en  un  mif- 
mo  vientre  y  no  nacidos.  Todas  las  cofas  fon  ygualcs  en  ellos ,  mas  con  todo 
cño  el  juyzio  de  Dios  hizo  gran  diferencia  entre  ellos.  Porque  al  uno  eícoge  y 
al  otro  defecha.  No  avia  otra  cofa  ninguna  porque  el  uno  pudieffc  fcr  preferi- 
do al  otro  fino  fola  la  primogenitura.  Mas  aun  con  ella  no  fe  tiene  cuenta  y  íc 
da  al  menor  lo  que  fe  niega  al  mayor.  Y  aun  mas  digo,  que  en  muy  muchos 
otros  parece  que  Dios  de  propofito  determinado  ha  menofpeciado  la  pri- 
moc'enitura ,  á  fin  de  quitar  á  la  carne  toda  materia  y  ocafion  de  gloriarfe, 
Delechando  á  Ifmael  pone  Dios  fa  coracon  en  Ifaac, abatiendo  á  ManaíTe  pre- 
fiere á  Ephraira. 

6  Y  íí  alguno  replica,quc  no  conviene  por  eflas  cofas  baxas  y  de  poco  to- 
mo dar  fentencia  quanto  á  lo  que  toca  á  la  vida  eterna :  y  que  es  una  burlería 
querer  concluir  que  el  que  fue  enfaldado  á  la  honra  de  la  primogenitura,  que 
cflefueííe  adoptado  áfer  heredero  del  rey  no  de  Dios  (  porque  muy  muchos 
ay  que  no  perdonan  ni  aun  al  mifmo  S.  Pablo ,  como  que  en  citar eí ios  tefti- 
monios  el  aya  torcido  laEfcritura  áotro  fcntido  que  el  proprio)  Yo  refpondo, 
Gomo  ya  he  refpondido,  que  el  Apoftolno  habló ínconfídcradamente,  y  qu« 
no  ha  torcido  laEfcritura.  Mas  que  el  via  (lo  qual  efta  gente  no  puede  con- 
íiderar)  que  Dios  quifo  declarar  con  una  fcñal  y  marca  corporalla  elccion  c- 
fpiritual  de  Jacob,  la  qual  otramente  eíiava  fecreta  en  fu  cxrultp  confejo.Por- 
quc  íí  no  referimos  la  primogenitura  que  fue  dada  á  Jacob  a  la  vida  venidera^ 
la  bendición  que  el  recibió  fuera  vana  y  ridicula :  viíio  que  della  el  no  huvo 
que  muy  muchas  miferias  y  defventuras,un  trifte  deftierro,  y  grandes  congo- 
xas  y  ano Liftias.Viendo  pues  S.Pablo,queDios  avia  con  efta  bendición  exter- 
na teftificado  una  bendición  cfpiritual  y  no  caduca,  la  qual  el  avia  aparejado 
en  fu  reyno  á  fu  fiervo  Jacob ,  no  dudó  de  tomar  argumento  y  prueva  de  que 

¿acob  avia  recebido  la  primogenitura,para  provar  que  el  aviando  elegido  de 
ios.  Devenios  también  tener  en  la  memoria,quela  ríerra  dcCanaan  fue  unai 
prenda  delaherencia  del  reyno  délos  cielos  :  de  manera (^ue  no  devamos  du- 
dar que  Jacob  no  aya  fído  encorporado  en  Jefu  Chrilio  para  fcr  compañero 
de  los  Anf'eles  en  la  vida  celeflial.  Es  pues  elegido  Jacob ,  y  Efau  defechado, 
y  fon  diferenciados  por  la  predeftinacion  de  Dios  aquellos,entre  quien  ningu- 
na diferencia  avia  quanto  á  los  méritos.  Si  quereys  faber  la  cauía,cíía  es  la  que 
Rom.  9.1  J  da  el  Apoftol,  y  es  que  fue  dicho  á  Moyfen,  Avre  miferícordia  del  que  huvierc. 
mifericordia,  y  compadecerme  he  del  que  me  compadeceré.  Y  que,  yo  os  fu- 
plico,  quiere  dezirefto  ?  Sin  duda  el  Señor  clarilíímamcnte  pronuncia  que  no- 
ay  en  los  hombres  ocafion  ninguna  porque  feles  haga  bien,  mas  que  fu  Maje- 
ftad  la  toma  de  fu  fola  y  pura  mifericordia.  Yquc  por  efta  caufa  es  obrapro- 
pria  fuya  que  los  fuyos  fean  falvos.  Siendo  pues  aííí  que  Dios  en  fi  folo  efta- 
blefcay  ordene  tu  falud,  porque  decendiras  á  ti  inifmo  ?  porque  te  ia  aplica- 
ras á  ti  mifmo?  y  puesque  el  te  fcñala  fu  fola  mifericordiapor  cauía  total,  por- 
que eftribaras  en  tus  proprios  méritos?  Puesque  el  quiere  que  tengas  todo  tu 
pcnfamicnto  en  fu  mifericordia^  porq  aplicaran  tu  una  parte  á  ia  confideracion 

de 
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de  tus  obras  ?  Es  pues  ncccíTario  venir  á  aquel  pequc/íito  numero  de  quien  S, 
Pablo  en  otro  lugar  dizc  fer  antes  conocido  de  Dios  :  no  tal  qual  efios  fe  ima-  ^°°^'  "•* 
«inan,  que  eJ  antes  vec  todas  las  cofas  cfíñdo  ociofo  y  no  teniendo  cuenta  con 
nada :  mas  en  el  fentido  que  c^a  paJabra  fe  toma  muy  muchas  vczes  ^n  la  E-» 
ícritura.Porquc  quando  S.  Pedro  dize  en  los  Aélos  que  Jcfu  ChriÜo  fue  por  A&.».a3Í 
determinado  confe  jo  y  prefcicncia  de  Dios  entregado  á  muerte,  no  introduze 
áDios  como  uno  que  folamentc  efte  atalayando,  mas  como  á  autor  de  nue- 
fíra  falud.  El  mifmo  S.  Pedro  dizicndo  que  los  fíeles  á  quien  el  cfcrivia,  fon  i.Ped.i.a? 
elegidos  de  Dios  fegiin  la  prcfciencia  de  Dios^  por  efia  palabra  propriamentc 
declara  aquella  arcana  y  fecreta  prcdettinacion ,  con  que  Dios  fe  í^ñaló  por 
hijos  todos  aquellos  que  el  quifo.  Añidiendo  la  palabra  Propofito,  como  cofa 
que  íígnifica  lo  mifmOjfiendo  aííi  qucíígnifica  una  firme  determinación,  nos 
cnfeña  que  Dios  no  fale  de  C\  mifmo  para  bufcar  la  caula  de  nueftra  falud.  En 
cl  qual  fentido  dizc  en  el  mifmo  capitulo ;  Chriíío  ayer  fido  cordero  ordena- 
do de  antes  de  la  fundación  del  mundo.  Porque  que  cofa  feria  mas  fin  güilo 
ni  mas  fria  que  dezir  que  Dios  ha  mirado  de  lo  alto  de  donde  vinieílc  la  falud 
á  los  hombres  ?  Vale  pues  tanto  en  S.  Pablo  pueblo  preconocido,  o  antes  co- 
nocido,como  una  pequeña  compañia  mezclada  en  una  gran  multitud  qu^ü- 
famentc  jaéla  el  nombre  de  Dios.  S.  Pablo  también  en  otro  lugar  para  aMtir 
cl  orgullo  y  ja(5lancia  de  aquellos  que  folamentc  cubrkndofc  con  el  titulo  ex- 
terno como  con  una  mafcara  fe  tomavan  el  primer  lugar  en  la  Iglefia  como 
columnas  dclla^dize :  Sabe  Dios  quien  fon  los  fuy  os.  Finalmente  S.Pablo  con  ^  Yim  a " 
aqueíta  palabra  denota  dos  pueblos ,  el  uno  es  toda  la  deccndencia  de  Abra-  ]  ^, 
han,elotro  es  una  parte  que  fue  facada  del,  la  qual  Dios  fe  referva  para  fi  mif- 
mo como  un  teforo ,  de  tal  manera  que  los  hombres  no  faben  donde  efté.  Y 
no  ay  que  dudar  fino  que  cl  lo  aya  tomado  de  Moyfen ,  cl  qual  afirma  que 
Dios  fera  mifericordiofo  con  aquellos  que  el  querrá,  (aunque  habla  del  pue- 
blo efcogido,  cuya  condición  quanto  a  la  aparcncia  era  igual )  como  fi  dixera,  ' 
que  no  obftantc  que  la  adopción  fucile  común  y  general  en  eíic  pueblo ,  mas 
que  con  todo  efto  que  el  fe  avia  rcfervado  una  cierta  gracia  á  parte  como  un 
íingular  teforo  para  aqllos  que  el  tüvieííc  por  bien  comunicarla ;  y  que  la  ali- 
anza general  no  impedia  que  el  noefcoja  y  aparte  un  pequeño  numero  de  a- 
quel  grande :  y  queriendo  fe  cl  mofirar  que  es  abfoluto  feñor,y  que  libremen- 
te puede  difpenl'ar  efio ,  exprcííamente  niega  que  no  ferá  mifericordiofo  mas 
ayna  con  eftc  que  con  cñotro,  fino  porque  aíTi  le  plugo:  porque  la  mifericor- 
dia  no  fe  prcfcnta  fino  á  aquellos  que  la  bufcan,es  verdad  que  no  fon  defecha- 
dos,  mas  ellos  previenen  y  adquieren  en  parte  cfte  favor,  cuyo  loor  Dios  fe  a- 
tribuyc  y  guarda  para  Cu 

7  Oygamos  ahora  que  es  lo  que  de  toda  efta  materia  pronúcie  el  fupremo 
juez  y  feñor  que  todo  lo  fabe  y  entiende.  Viendo  una  tan  grande  dureza  en 
fus  oyentes,  que  cafi  no  hazia  provecho  ninguno  en  ellos,  para  remediar  cíle 
cfcandalo  que  pod'on  tomar  los  ñacos  y  enfermos ,  clama :  Todo  quanto  mi  luan.í.  %*) 
Padre  me  da,  vendrá  á  mi.  Porque  efla  es  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  de  to- 
do quanto  el  me  diere  ninguna  cofa  pierda  yo  dello.  Notad  bien  que  el  prin- 
cipio para  fer  admitidos  fo  la  prorecion  y  amparo  de  nucílro  Señor  lefu  Chri- 
ño,  proviene  de  la  donación  del  Padre.  Podra  fer  que  alguno  rebolvera  aquí 
el  circulo,  y  replicara  diziendo  que  Dios  reconoce  en  el  numero  de  los  fuyos 
íblaniente  aquellos  que  de  buen  grado  fe  dan  á  el  por  fe.  Mas  Jcfu  Cliritto 
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folamcntc  infifícen  efio,  conuiene  áfaber,  que  piicfio  caío  que  todo  el  mun- 
do anduvieííc  de  alto  abaxo  y  huvicííe  en  ei  infinitas  mutaciones^  mafque  con 
todoeí^oel  conrejode  Dios  permanecerá  mas  firme  que  el  mifmo  cielo,  de 
manera  que  fu  ciccion  fiempre  eüé  firmcy  en  fi.i  1er.  Dizele  que  los  elegidos 
pcrtenecian  al  Padre  celcñial  antes  que  el  loshuviefle  dado  á  fu  hijo  Icfu 
Chriílo:  podemos  aqui  preguntar  fi  eíío  es  de  naturaleza :  m.as  antes  al  con- 
trario, el  haze  fujetos  a  fi  aquellos  que  le  eran  eürangcros  y  cítavan  aparta- 
dos del:  y  eíioel  Jo  haze  retirándolos  á  fi.  Las  palabras  de  lefuChriíío  fon 
tan  claras  que  por  mas  que  anden  los  hombres  no  las  podran  efcureccn  Nin- 

^"^"*^*44«gunQ^(]j^eChriÜo) puede  venir  á  raij  fi  miPadrenolotruxere:  maselque 
huviere  oy do,  y  aprendido  demi  Padre,  eí^e  tal  viene  á  mi.  Si  todos  indiferen- 
temente fe  proíiraííen  delante  de  lefu  Chrifto,  la  elecion  feria  común.  Vecfc 
pues  ahora  en  el  pequeño  numero  de  los  que  creen,  una  grandiffima  diverfi- 
dad .  Por  tanto  el  mifmo  Señor  Icfu  Chriño  defpucs  de  aver  dicho  que  los, 
diícipulos  que  le  avian  fido  dados  era  el  pegujal  defu  Padre,  luego  de  ay  á  un 
poco  añide:  Yo  no  ruego  por  el  mundo,lino  por  eftos  que  me  has  dado.por- 

Iuan.i7.p.  que  tuyos  fon.  De  donde  viene  que  todo  el  mudo  no  pertenece  á  fia  Criador, 
íiu^porque  la  gracia  de  Dios  retira  muy  pocos  de  la  maldición  y  ira  de  Dios  y 
dSmuerte  eterna,  los  quales otramente  avian  de  perderfe  :  empero  cl  mun- 
do es  dcxado  en  fu  perdición  y  ruyna  para  que  fue  deflinado.  Quanto  á  la 
reüa  ,  aunque  Chrifto  fe  ponga  entremedio  entre  el  Padre  y  los  hombres, 
mascón  todoeftoel  no  fe  dexa  de  atribuyrfe  á  fi  mifmo  el  derecho  de  ele- 
gir que  tiene  juntamente  con  el  Padre  .  Yo  no  hablo  (dize)  de  todos  :  yo  fe 

Iuan.ij.i8  los  que  he  elegido  .  Si  alguno  pregütare  dé  donde  los  aya  efcogido,  el  mifmo 

luan.i  j.¡9  refponde  en  otro  lugar :  del  mundo  ,  al  qual  excluye  de  fus  oraciones  quan- 
do  encomienda  fus  difcipulos  al  Padre .  Notemos  en  el  entretanto  eño,  que 
diziendo  que  el  fabe  aquellos  que  ha  eicogido,  que  marca  y  entiende  una  ci- 
erta parte  de  los  hombres ,  la  qual  cl  no  diferencia  de  los  otros  hombres  por 
refpedlo  ninguno  de  virtudes  de  que  cftos  pocos  fean  adorna,dos,mas  á  caufa 
que  cñá  feparada  por  decreto  divino.  De  lo  qual  fe  figue,  que  todos  aquellos 
que  pertenecen  á  la  elecion  de  quien  Jefu  Chrifto  fe  haze  autor,no  excelen  á 
los  otros  por  fu  propria  induftriani  diligencia ,  puesq  lefu  Chrifto.  fe  haze  au- 
tor della.  Quanto  á  lo  que  en  otro  lugar  cuenta  á  Judas  en  cl  numero  de  los 
clecidos,fiendo  como  era  diablo,  efto  fe  deve  entender  quanto  al  oficio  de  fer 
Apoftol,  lo  qual  aunque  fea  como  un  excelente  efpejo  del  favor  divino  (  co- 
mo S.  Pablo  muy  muchas  vezes  lo  reconoce  en  fu  propria  perfona)  mas  coa 
todo  efto  no  trae  configo  la  efperanca  de  vida  eterna.  Pudo  pues  Judas  u- 
fando  impiamente  de  fu  officio  de  apoftolado  fer  peor  que  un  diablo:  mas 

íuan.to  i8  aquellos  que  Chrifto  encorporó  una  vez  en  fí  mifino,  ninguno  dcllos  permi- 
tirá que  pcrcfca  :  vifto  que  para  confervarlos  en  vida  el  hará  todo  quanto  ha 
prometido  :  quiero  dezir  empleara  la  potencLi  de  Dios,  la  qual  es  mayor  que 

Iuan.1712  todo  quanto  ay.  Quanto  á  lo  que  en  otro  lugar  dize  el  mifmo  Chrifto:Dc 
todos  cftos  que  tu  me  has  dado  ninguno  ha  perecido  fino  folo  el  hijo  de  per- 
dición :  aunque  es  una  manera  de  hablar  impropria,  mas  con  todo  efto  no  tie- 
ne ambiguidad  ninguna.  La  fuma  es,  que  Dios  por  una  adopción  gratuita  cria 
aquellos  que  el  quiere  tener  por  hijos ,  y  que  la  caufa ,  que  llaman  intrinfeca, 
de  la  elecion  confifte  en  el  mifmo;vifto  que  no  tiene  cuenta  fino  foía.mente  con 
íu  buena  voluntada  • 

8  Mas 
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8  Mas  alquilo  me  dirá  que  S.Ambrofio,  Jerony  mo  y  Orígenes  han  cfcrito 
Dios  diftributiíu  gracia  entre  los  hombres  fcgun  que  cl  conoce  que  cada  uno 
ufara  bien  della.  Yo  digo  aun  mas,  que  S.  Auguíiin  tuvo  ía  miima  opinión  : 
pero  dcfpues  que  cl  hizo  mejor  fu  provecho  en  la  Efcritura,  nofolamcnte  Lib.rctrac 
la  retracto  como  evidentemente  faifa ,  mas  aun  con  todo  fu  poder  y  fuerzas  ^'"P*'  ^• 
la  confutó .  Y  aun  mas  que  cl  defpucs  de  averia  retrasado  notando  los  Pe- 
lagianos  de  que  perfiíhan  en  eftc  error  ufa  deílas  palabras :  Quien  es  ei  que  pj^j^.^j^ 
no  fe  maravillara  que  el  ApoÜolno  ayícaidocn  cfta  gran  íubtüeza  ?  Por-  adSixuun 
que  avicndo  pueílo  un  cafo  bien  eílraño  tocante  á  Efau  y  á  Jacob  confidc-  lotf, 
randolos  antes  que  fueffen  nacidos ,  y  avietidofc  el  mifmo  propueíb  la  que- 
fíioná  fi  mifmo  diziendo  i  Que  pues  ?  ay  porvcntura  iniquidad  en  Dios  > 
el  proprio  lugar  era  refponder  que  Dios  avia  previno  los  méritos  del  u- 
no  y  del  otro;  mas  no  dize  efto,  antes  fe  acoge  á  los  juyzios  de  Dios  y 
á  fu  m'ifericordia.  Y  en  otro  lugar  defpucs  de  aver  molirado  que  cl  hom- 
bre no  tiene  merita  ninguno  antes  de  fu  elecion  dize  :  Ciertamente  aqui  no 
tiene  lu^ar  el  vano  argumento  de  aquellos  que  defienden  la  prcfcicncia        _^^ 
deDios°contíala  gracia  de  Dios  :  y  que  por  ella  caufa  dizcn  noíbtrosa-  j^J^^^'-'" 
ver  fido  elegidos  antes  de  la  creación  del  mundo ,  por  quanto  (upo  Dios 
que  nofotro's  feriamos  buenos,  y  no  porque  cl  nos  haria  tales.  No  habla  deña     ^ 
manera  cl  que  dize :  No  me  elegiíks  vofotros  á  mi ,  mas  yo  os  elcgi  á  vofo-  Uunj  j.iá 
tros.  Porque  íi  el  nos  huviera  por  efta  caufa  elegido  porq  labia  que  feriamos 
buenos  :  juntamente  con  efto  huviera  fabido  que  nofotros  lo  aviamos  de  ele- 
pir.  Y  lo  demás  que  á  efte  propofito  fe  figue.  Valga  cííe  teÜimonio  de  S.  Au- 
lufiin  entre  aquellos  que  dan  gran  crédito  á  lo  que  dizen  los  Padres.  Aunque 
S.Au-niftin  no  fufre  fer  dividido  de  los  otros  Doólorcs  antig.uos;mas  prueva  co 
clarorteítimonios,  q  los  Pelagianos  íe  hazian  gran  tuerto  cargándole  q  el  folo 
tenia  fu  opinió  á  parte.  Cita  pues  en  fu  libro  de  la  prcdeíiinacion  de  los  fanclos 
cap.  ip.  el  dicho  de  S.  Ambroho,  cjue  Jefu  ChriÜo  llama  aquellos  á  quien  el 
quiere  hazer  milcricordia.  Yten,Si  Dios  huviera  querido,  de  indevotos  cl  los 
huviera  hecho  devotos :  mas  Dios  llama  aquellos  que  tiene  por  bien  llamar,y 
haze  tener  religión  aquel  que  el  quiere.  Si  yo  quifieíTchinchir  un  l:bro  de  di-  - 
chos  notables  de  S.  AugulHn  tocantes  á  efta  materia,  fácil  cofa  me  feria  dará 
entender  á  los  leedores  que  no  tengo  neceíTidad  de  ufar  de  otras  palabras  fino 
délas  que  ulo-S.  Auguíím  :  pero  no  quiero  fer  les  molefto  con  mi  prolixidad. 
Mas  pongamos  por  cafo  queni.S.  Auguíhn  ni  S.  Ambrofio  hablan  defia  ma- 
teria, y  confidercmosla  en  fi  mifma.  S.Pablo  movió  una  quefiionbicn  dificil^. 
conviene  á  faber,fi  Dios  haze  jufiamcte  en  no  hazer  gracia  fino  á  quien  bien  le 
plaze  :  de  la  qual  con  una  fola  palabra  fe  pudiera  librar  San  Pablo  dizien- 
do qué  Dios  tieiic  ojo  y  confideralas  obras.Peró  que  es  la  caufa  que  no  lo  ha- 
ze aíTi   masantes  continua  fu  razonamiento  que  va  embuclto  en  la  níifma 
dificultad?  Porque?  fino  porque  no  lo  devio  hazer  afli?  Puesq  el  Efpiritu  fan- 
¿lo,el  qual  habló  por  la  boca  de  fu  Apofiol ,  no  tenia  efta  falca  de  olvidarfe  de 
lo  que  avia  de  refponder.Elrefponde  claramente  fin  andar,,como  di2en,por  las 
i-amas,  que  Dios  acepta  en  fu  gracia  fus  elegidos,  porque  allí  le  plaze:  que  les 
bazemifericordi.i,t)orqlepbze.Porque  el  teftimonio  de  Moyfen  q  el  alega;  Exod^^;. 
Yo  avre  mifericordia  del  q  avre  mifericordia,y  fere  clemente  aí  q  fere  cíemete,  1 9. 
tanto  vale  como  fi  dixcra,  que  Dios  no  por  otra  razón  ninguna  fe  mueve  á  mi- 
fericordia, fino  porque  quiere  hazer  mifericordia  J^or  tentólo  que  S.  Auguflia 
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Homíl.ín  dize  en  otro  lugar  pcrimncce  firme  y  verdadero ,  que  la  gracia  de  D:'os  no 
Iohan.38.  halla  ninouna  que  ella  deva  eligir^  mas  que  ella  haze  los  hombres  apeos  para- 
^i'^^'»^^- que  fean  elegidos. 

9  Y  no  hago  cafo  de  la  fubtileza  de  Thomas  de  Aquino,qtic  dize  que  aun- 
In  I  .fent.   que  la  prefciencia  de  los  mericos  no  pueda  íer  llamada  caufa  de  la  predeftina- 
traa.zy.    cion  quanto  lo  que  toca  a  Dios  que  predcftina ;  mas  que  con  todo  cflo ,  que 
queft,a5.    quanto  á  nofotros  lo  puede  fer  llamada-  Como  quando  fe  dize ,  que  Dios  h« 
predeftinado  fus  eleóíos  paraquc  por  fus  méritos  alcancen  la  gIoria,por  quan- 
to el  ha  determinado  darles  fu  gracia  por  la  qual  mercfcan  la  gloria.  Porque 
^    ÍTiendo  aíTi  que  el  Señor  no  quiera  que  confideremos  otra  cofa  ninguna  en  fu 
clecion  fino  fií  pura  bondad;  fi  alguno  quificre  ver  mas  que  eíío,cierto  que  fe 
defcomidedemafiadamente.  Y  fi  quificremos  oponer  fiíbtileza  contra  fubti- 
leza  3  no  faltara  con  que  podamos  abatirla  fubtileza  de  Aquino.  El  pretende 
provar  que  la  gloria  es  en  cierta  manera  predcftinadaá  los  eleó^os  por  fus  mc- 
ritos.Porque  Dios  les  predcftina  la  gracia  con  que  merefcan  la  glc  ria.Mas  que 
ferá  C-í  yo  replicare  al  contrario,  que  la  gracia,  que  el  Señor  da  á  los  fuyos^firvc 
para  fu  eiccion,  y  que  antes  la  figue  y  que  no  la  precede ;  vifto  que  ella  es  da- 
da á  aquellos  á  quien  la  herencia  de  vida  eftava  ya  antes  feñalada?  Porque  efic 
es  el  orden  que  Dios  tiene,  de  juftificar  defpucs  de  aver  elegido.  Porq  de  aquí 
fe  feguiria  que  la  predeffinacion  de  Dios  con  q  delibera  llamar  á  los  luyos  para 
fu  gloria  es  antes  la  caufa  de  la  deliberación  que  el  tiene  de  los  juftifícar ,  que 
no  alcontrario.  Pero  dexemos  á  parte  eÜas  difputas,  pucsque  fon  fuperfiuas 
,     -    entre  aquellos  que  fe  pienfan  tener  fabiduriaaflaz  en  la  palabra  de  Dios.  Por- 
deVoca.    9*^'*^  "^"y  '^'^^  '^'^^  ""  Do¿l:or  antiguo  quando  dixo ,  que  aquellos  que  atri- 
gent.lib.i.  buyen  la  caufa  de  la  clecion  á los  méritos,  quieren  faber  mas  délo  que  les  con- 
cap.i.       viene  faber. 

10  Objeclan  algunos  que  Dios  fe  contradiziria  á  ñ  mifmo,  (i.  el  en  general 
llamafíe  á  todos,  y  no  admitieííc  fino  á  unos  pocos  que  el  huviefle  elegido.  Y 
que  deíla  manera(fi  los  queremos  creer)la  generalidad  de  las  promeflas  annu- 
lay  dcíhazelagraciaefpecial.  Yoconfíeflb  que  algunos  hombres  doótosy 
modeftos  hablan  deíía  manera ,  no  tanto  por  oprimir  la  verdad,  quanto  por 
dcfhazer  queftiones  intricadas,y  por  poner  freno  á  la  curiofidad  de  muy  mu- 
chos. Su  voluntad  cierto  es  buena,  mas  fu  confejo  no  es  de  aprovar :  porque 
jamas  es  bueno  el  tcrgiverfar  ni  andar  por  rodeos.  Quanto  á  aquellos  que  fe 
defmandan  defcaradamente,fu  cavilacion,que  ya  he  recitado, es  muy  fiivola, 
y  cometen  un  error  de  que  fe  avrian  en  gran  manera  de  avergonzar.  Como 
concuerden  eftas  dos  cofas ,  que  todos  por  la  predicación  externa  fon  llama- 
dos á  penitencia  y  á  fe,  y  que  con  todo  eíio  el  efpiritu  de  penitencia  y  de  fe  no 
fea  dado é  todos,  ya  yo  lo  he  declarado,  y  ahora  ferá  meneficr  repetir al^o  de 
lo  que  ya  avcmos  dicho.  Yo  les  niego  lo  que  ellos  pretenden:  como  de  hecho 
Amos  4.7.  fg  ¿Qy^  ¿Q  negar:  y  eíío  por  dos  razones.  Porque  Dios,que  amenaza  que  11o- 
•  y  "•  vera  fobre  una  ciudad,  y  que  embiara  fequcdad  íobre  otra:  que  denuncia  que 
en  otro  lugar  avra  hambre  de  do¿lrina  y  palabra ,  no  fe  obliga  á  cierta  ley  de 
llamar  á  todos  ygualmente.  Y  el  que  vedando  á  S.Pablo  que  no  predicaíTe  en 
KT  *  8  6  -^^^^  y  retirándolo  de  Bitinía  lo  trae  á  Macedonia ,  mucílra  que  es  libre  para 
'*^'  '^  •  difiribuyr  el  teforo  de  vida  á  quien  bien  le  plaze.  Con  todo  erto  aun  muy  mas 
claramente  muefira  por  Eíayas  en  que  modo  particularmente  el  ordene  fus 
promeflas  para  fus  dc¿i:os:porque  dcllos  folamcntey  no  indiferentemente  de 
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todo  el  gcnvo  humano  pronuncia  el  que  Ic  feran  difcipulo».  De  donde  fe  vcc 
claro  que  los  que  quieren  que  la  doéirina  de  vida  fe  proponga  acodos paraq. 
todos  eficazmente  Te  aprovechen,  fe  engañan  en  gran  manera  :  vifto  que  ella 
folamente  es  propucfia  para  los  hijos  de  la  Igleíía.  Bañe  efto  por  el  prefentc, 
que  aunque  la  boz  del  Evangelio  llame  á  todos  en  gcneral,peró  que  con  todo 
eíío  el  don  de  fe  es  muy  raro.  La  caufa  daEfayas:  conviene  á  fabcr,  que  no  t-fayj'^.ií 
átodos  esmanifcíladoclbra^o  del  Señor.  Sieldixcra,  que  el  Evangelices 
malicióla  y  perverfamete  menofpreciadojporque  muy  muchos  con  gran  con- 
tumacia Ip  rebufan  oyr :  pudiera  fer  que  eíio  tuviera  qualquc  color  para  pro- 
var  la  vocación  general.  Ni  la  intención  del  Propheta  es  difminuir  la  culpa  de 
los  hombres  diziendo  que  la  fuente  de  fu  ceguedad  dcllos  es  que  Dios  no  ha 
tenido  por  bien  maniíe^arles  fu  bra^o,  fu  virtud  y  potencia :  fulamente  avifa 
queporquanto  la  fe  es  un  fingular  don  de  Dios,  que  en  vano  las  orejas  Ion 
golpeadas  con  la  fola  externa  predicación  de  la  palabra.  Mas  yo  querria  faber 
dcííos  doélorcs  íí  la  fola  predicación  nos  haga  hijos  de  Dios,  o  la  fe.  Sin  duda 
quando  en  el  primer  cap.  de  S.  luán  fe  dize  :  Todos  los  que  creen  en  el  Hijo  Iuan,i.a,' 
unigénito  de  Dios,  ellos  también  fon  hechos  hijos  de  Dios  ;  no  fe  pone  en  eíie 
iugar  undcíbrden  y  confulíon  de  todos  oyentes ,  mas  en  el  fe  nota  un  orden 
efpecial  que  íe  tiene  con  los  fieles,  los  quales  no  fon  nacidos  de  fangres,  ni  de 
voluntad  de  carne,  ni  de  voluntad  de  varón,  mas  de  Dios,  Si  replican,  que  ay 
un  reciproco  eonfentiniicnto  entre  la  fe  y  la  palabra:  refpondo,que  es  verdad, 
quando  ay  fe..  Mas  que  no  es  cofa  nueva  ni  nunca  viüa  que  la  fimiente  cayga 
entre  efpinas,  a  en  lugares  pedrcgofos :  no  folamente  porque  la  mayor  parte 
de  los  hombres  fe  muelera  rebelde  y  contumaz  contra  Dios,  mas  porque  no- 
todos  tienen  ojos  para  ver,  ni  orejas  para  oyr.  Si  demandan  á  que  propofito 
llama  Dios  a  fi  aquellos  que  el  fabc  que  no  vendrán?  Refponda  por  mi  S.Au-  Aug.de 
guttin:  Quieres,  dize,difputar  conmigo  defta  materia?  antes  te  maravilla  con-  ^^^^J?  ^^ 
migo,  y  exclama,  Oalteza?  Convengamos  ambos  en  temor,  paraque  no  pe-  ^^  '  ^^'" 
refcamos  en  error. Demás  defto  fi  la  elecion  (como  lo  teflifíca  S.Pablo)es  ma- 
dre de  la  fe,  yo  rechazo  el  argumento  contra  ellos  r  digo  por  efta  caufa  la  fe  no 
fer  general,  puesque  la  dccion  de  donde  ella  procede,  es  efpecial.  Porq  quan-  EphenMí- 
do  dizc  S.  Pablo,  Los  fíeles  eílar  llenos  de  todas  bendiciones  eípirituales  fe- 
gun  que  Dios  los  avia  elegido  antes  de  la  creación  del  mundo ,  es  muy  fácil 
de  concluir  fegun  el  orden  de  la  caufa  y  de  fu  efe6lo,quc  eftas  riquezas  no  fon 
comunes  á  todos :  puesque  Dios  no  ha  elegido  fine  folamente  aquellos  que 
haquerido.Eíia  es  la  razón  porque  en  otro  lugar  cxpreíTamente  enfalce  la 
fe  de  los  Efcogidos,  á  fin  que  no  parezca  que  cada  qual  fe  adquiere  la  fe  de  fu  Tici.rr 
proprio  movimiento  y  de  fi  mifmo,  mas  que  efta  gloria  refida  en  Dios ,  que  el 
graciofamentc  alumbra  aquello,  que  el  antes  avia  elegido.  Porque  muy  bien  .  j  ji^^^ 
dize  S.  Bernardo,  que  los  que  el  tiene  por  amigos,  que  eílbs  lo  oyen  á  parte,  mam  pi  »•■ 
a  los  quales  el  dize:  No qucrays temer pequcñita manada: porque á  voíbtros  poíitura 
os  es  dado  conocer  el  miftcrio  del  reyno  de  los  cielos,  Dtípues  demanda,  y  BenerJa» 
quien  fon  eftos?Ciertamente  los  que  el  ha  antes  conocido  y  predeíiinado  pa-  ^P*"*  ^°7* 
raque  fueíTen  hechos  conformes  a  la  imagen  de  fu  Hijo.  Veys  aqui  un  grande 
V  fecreto  confcjo  que  nos  ha  fído  manifcflado;  Sabe  el  Señor  quien  fon  los  fu-  Rom.  8 19 
vos.  Mas  lo  que  el  fe  fabia,  ha  fído  manife(-lado  a  los  hombres  :  y  no  permite 
que  otro  ninguno  entienda  eílc  mifierio ,  fino  aquellos  que  el  antes  fupo  y 
prcdeñinó  que  ferian  fuyos.  Un  poco  defpues  concluye.  La  mifericordia  de 
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Dios  de  eternidad  en  eternidad  fobre  los  q  lo  temen ;  de  eternidad  por  la  prc- 
deftinacion  :  en  eternidad  por  la  beatificación :  la  una  no  tiene  principio,  y  la 
otra  jamas  tendrá  fin.  Pcróque  es  menefter  alegar  á  S, Bernardo  por  tcíligo, 
j       ^  ^  puesque  de  la  mifma  boca  de  nueflro  maeí^ro  oymos  que  no  ay  otros  ningu- 
*  nos  que  vean,  fino  los  que  fon  de  Dios.  En  las  qüales  palabras  quiere  dezir, 
que  todos  aquellos  que  no  fon  regenerados  de  Dios/e  ciegan  y  quedan  ató- 
nitos con  el  refplandor  de  fu  cara.  Y  cierto  que  muy  bien  le  junta  la  fe  con  la 
elecion  ,  con  tal  que  lea  en  fegundo  lugar .  Ell:e  orden  claramente  mueílran 
Iti3n.¿.3?.  las  palabras  que  en  otra  parte  habló  Chriíio :  Efia  es  (dize)  la  voluntad  de  vcx 
Padre^que  yo  no  pierda  lo  que  el  me  dio,porque  eíia  es  fu  voluntad. Si  el  qui- 
mera que  todos  fuellen  falvos,  el  les  diera  á  fu  Hijo  que  los  guardara,  y  á  to- 
dos los  encorporara  en  el  con  elfanéio  nudo  de  la  fe.  Veefe  ahora  que  la  fo 
es  una  hngular  prenda  de  fu  amor  paterno  depofitado  en  fccreto  para-fus  hi- 
Iuan.io.4.  jos  que  el  adoptó.  Por  efiacaufa  dize  Chrifto  en  otro  lugar :  Las  ovejas  li- 
guen al  paftor,  porque  conocen  fu  boz ;  mas  no  figuen  al  eftraño,  porque  no, 
conocen  la  boz  de  los  cüraños .  De  donde  tienen  ellas  ella  difcrecion ,  fino 
de  que  Dios  les  ha  horadado  las  orejas  ?  Porque  ninguno  fe  hazc  á  fi  mifmo 
oveja ,  mas  Dios  lo  forma  y  haze .  Y  efta  es  la  caufa  porque  nueftro  Señor 
ver.  29.     Jefu  Chriíí-o  dize ,  nueíh'a  falud  fer  bien  fegura  y  fuera  de  todo  peligro  para 
licmpre  jamas ,  porque  es  guardada  con  la  potencia  invinciblede  Dios  .  Por 
tanto  concluye  los  incrédulos  no  fer  del  numero  de  fus  ovejas :  por  quanto 
ver.  iíí.     no  Ion  del  numero  de  aquellos  á  quien  Dios  ha  por  el  Propheta  Efayas  pro- 
metido que  ferian  fus  difcipulos.  Quanto  á  la  relia  viíio  que  en  los  teítimo- 
nios  que  he  citado,  notablemente  fe  haze  mención  de  la  perfeverancia ,  efla 
muelira  la  elecion  fer  firme  y  coníhnte,fin  que  jamas  fe  balicen  ella  mutación 
ninguna. 
Rom-  9.T  3       II    Tratemos  ahora  de  los  reprobos,  de  los  quales  cl  Apofiol  habla  tam- 
bién en  el  fobre  dicho  lugar.  Porque  como  Jacob  no  avicndo  aun  merecido 
cofa  ninguna  por  fus  buenas  obras,  es  recebido  á  gracia :  \:S{\  Efau  no  aviendo 
hecho  oScnfa  ninguna  es  defechadodcDios.  Si  confideramos  las  obras,  gran 
tuerto hazemos  al  Apoftol,  como  que  no  aya  viÜo  lo  que  nos  es  bien  notorio 
á  nofotros.  Y  que  el  no  lo  aya  viíio  pruevafc  de  que  particularmente  infiíic  en 
efto ,  que  antes  que  hizicfien  ningún  bien  ni  ningún  mal,  el  uno  fue  efcogidoy 
el  otro  dcfechado  :  y  cfto  paraprovar  que  el  fundamento  de  la  predeítinacion 
no  confitle  en  las  obras.  Demás  defto  defpues  de  aver  movido  la  queícion  íí 
Dios  fea  in  julio,  no  alega  que  Dios  ha  pagado  á  Efau  fcgun  fu  maliciado  qual 
fuera  lamas  clara  y  mas  cierta  defenfadela  jufticia  deDiosrmas  fueltah  que- 
üion  con  una  folucion  bien  diverfa  :  yes,  que  Dios  levanta  ios  reprobos  para 
en  ellos  hazer  iluftre  fu  gloria.  Finalmente  pone  por  conclufion  que  Dios  ha 
ver.  18,      mifcricordia  de  quien  quiere,  y  que  endurece  á  quien  quiere.  No  veys  como 
cl  ApoÜol  remite  lo  uno  y  lo  otro  á  la  fola  volütad  de  Dios  ?  Si  nofotros  pues 
no  podemos  fcñalar  ni  dar  razón  porque  Dios  haga  mifericórdia  con  los  {wvo^^ 
fino  fola  efl;a,porque  le  plazettampoco  tcdremos  otra  razón,  porque  reje¿k  y 
defeche  los  otros  fino  la  mifma,porque  leplaze.Porque  quando  f:-  di2e,ó  que 
Dios  endurece,©  que  haze  mifcricordia  á  quien  le  plaze,eíio  espara  avifarnos, 
que  no  bufqucmos  caufa  ninguna  fuera  de  íii  voluntad, 
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(Confutación  de  loi  cahmtíiiU  ccn  ífne  efla  do6Ínna  fue  fumpre  calumr.Udn. 

35?^C^"€  Uanclo  pues  el  ingenio  humano  oye  eftas  cofas ,  fu  obfíinacion 
^"  no  fe  puede  ir  á  la  mano  que  luego  no  haga  grandes  alharacas  y 
,  alborotos,  como  fi  le  huvicran  tocado  al  arma.  Y  muy  muchos 
'  haziendo  fembhnte  de  querer  mantener  la  honra  deDios,con- 
^  ..^.^^.  ^  viene  á  faber,  q  no  fe  le  haga  á  tuerto  ningún  cargo,  confieíían 
la  elecion  mas  de  tal  manera  q  niegan  que  alguno  fea  reprobado.  Pero  en  eíío 
ellos  fe  encañan  muy  mucho.  Porq  no  feria  elecion  fi  no  huviefle  por  el  con- 
trario reprobación.  Dizefe  que  Dios  aparta  aquellos  que  el  adopta  paraq  fean 
falvos  Seria  pues  defvario  y  muy  grande  dezir  que  los  otros,o  por  cafo  y  a  la 
ventura  alcancan.o  por  fu  induftria  adquieren  aqllo  q  la  elecion  da  folamente 
á  pocos.Aíriqbios  aquellos  q  eligiendo  paífa  los  rcprueva:  y  eljo  no  por  otra 
caufa  ninPuna  fino  porque  los  quiere  excluir  de  la  herencia  q  el  ha  pdeftinado 
para  fus  bSos  Y  no  es  tolerable  la  obffinacion  denos,  fi  no  permiten  que  le  Ic 
ponoa  freno  con  la  palabra  de  Dios,quando  fe  trata  de  un  juyzio  incóprehen- 
fible'dc  Dios,  el  qualaunlos  mifmos  Angeles  adoran.  Poco  ha  q  oymos  qno 
€S  menos  en  la  mano  y  libre  voluntad  de  Dios  la  induración  q  la  mifericordia. 
Ni  tampoco  S.Pablofcatormenta  mucho  en  efcufará  Dios(como  lohazen 
eftos  de  quien  hchecho  mencion)con  falfedad  ni  mentira:  folamente  avifa,no  Rorxi.p.io 
fer  licito  que  el  vafo  de  barro  cóticnda  con  el  q  lo  labró.  Demás  derto  los  que 
no  admiten  qDios  reprueve  algunos,  como  fe  libraran  de  aquel  notable  dicho 
de  Chfo  Todo  árbol  q  mi  Padre  no  huviere  plantado,  fera  arrancado?  tilos  Mat.i  j.13 
oven  q  todos  aqllos  q  elPadre  no  ha  tenido  por  bien  de  plátarlos  en  fu  campo 
como  arboles  facrofanótos,  fon  claramente  deftinados  para  perdicion.Si  ellos 
nieoan  eíb  fer  feñal  de  reprobación,  no  avra-cofa  por  clara  q  fea,  q  no  les  lea 
efcura  Y  fi  no  ceífan  de  ^ruñir,  contentefe  nra  fe  con  cita  íobriedad  de  eicu- 
char  elavifo  q  nos  da  S.Pablo,  q  no  ay  porq  altercar  con  Dios/i  por  una  parte  Rom.p.az 
Queriendo  moftrar  ira  y  hazer  notoria  fu  potcncia,fuporte  con  mucha  pacien- 
cia V  manfedumbrc  los  vafos  de  ira  preparados  para  muerte  :  y  por  otra  parte 
fi  hazc  notoriaslas  riquezas  de  fu  gloria  para  con  los  vafos  deraifericordia  que 
el  ha  preparado  para  gloria.  Noten  los  leélores  como  S.Pabio  para  quitar  to- 
da ocafion  de  murmurar  y  gruñir,da  elfumo  imperio  y  autoridad  a  la  ira  y  po- 
tencia de  Dios :  porque  es  muy  mal  hecho  querer  llamar  a  cuenta  los  profun- 
dos V  ocultos  juyzios  de  Dios  que  fobrepujan  todos  nueftiosentedimientos. 
La  refpuefta,que  nros  adverfarios  dan,  es  frivola  q  Dios  no  defecha  del  todo 
aallos  5  el  fuporta  con  manfedumbre,mas  que  fufpende  fu  voluntad  para  con 
ellos  por  ver  fi  quica  fe  arrepe'tiran.  Como  q  S.Pablo  atribuya  a  Dios  una  pa- 
ciencia con  q  efpere  la  cóverfion  de  aqllos  q  dize  fer  preparados  para  muerte. 
Povámuv  bien  dize  S.  Auguftin  declarando  eíle  lugar,  q  quaiido  la  paciencia  Lib.conr. 
es  junta  con  fu  potenciay  virtud,  q  Dios  no  permite  mas  q  anualmente  go-  iulianu.j. 
vierna  Replican tábien  q  S.Pablo  diziendo  los  vafos  deira  fer  preparados  para  "P-5' 
muerte,  luego  dize  q  Dios  ha  preparado  los  vafos  de  misericordia :  como  que 
por  cftas  pafabras  el  entendieííe  que  Dios  es  el  autor  déla  falud  délos  fie  es, 
V  aue  la  aloria  dello  á  el  fe  deve  dar :  masque  aquellos  que  ie  picrden,q  ellos 
de  fi  miimos  y  por  fu  libre  alvedrio  fe  hazen  tales,  fm  que  Dios  los  reprueve. 
Mas  aunque  yo  ks  conceda  q.ue  S.PrJolo  ha  querido  por  tal  manera  de  hablar 
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cndulcif  y  ablandarlo  que  de  primera  faz  pudiera  parecer  afpero  y  bronco:lnas 
con  todo  d\o  cola  fuera  de  propoíito  es  atribuyr  cfta  preparación,  conque  fe 
di¿c  los  reprobos  fcr  dcíiinados  á  pcrdicion^á  ocra  cofa  ninguna  que  al  fccrcto 
confejo  de  Dios :  como  ei  mifmo  Apoftol  poco  antes  lo  avia  declarado,  que 
Rom.9,17  Dios  avia  levantado  á  Pharaon:y  luego  dize;,que  el  endurece  á  los  que  quiere. 
De  donde  fe  fígue  el  fecreto  juyzio  de  Dios  fer  caufa  de  la  induración.  Por  lo 
menos  yo  he  ganado  eíiojlo  qual  es  doélrinade  S.  Auguíiin^que  quandoDi- 
r  íft     os  de  lobos  haze  ovejas, el  los  reforma  con  gira  muy  mas  poderofa  para  domar 
fanaoiCí    fu  dureza  dellos:y  q  por  eíTo  no  convierte  los  obflinados.porqDios  no  mueRra 
cap.a        aquella  fu  mas  poderofa  gracia ,  de  la  qual  el  no  carece  fi  la  quifieíTe  exercitar, 
2  Bañaria  ó\o  para  gente  modcrta  y  tcmerofa  de  Dios,  y  q  fe  acuerdan  fer 
honibres.Mas  por  quato  eftos  perros  raviofos  vomita  contra  Dios  no  una  foh 
efpecie  de  blafphemias/erá  menefler  q  á  cada  una  dellas  en  particular  refpon- 
damos.Los  hobres  carnales  comoeflan  llenos  de  locura ,  altercan  con  Dios  en 
diverfas  maneras  como  fi  ellos  tuvieíTen  á  Dios  llijeto  á  fus  reprehéíiones.Pri- 
meramente  demanda  á  q  propofito  fe  enoje  Dios  confus  criatiiras^q  no  le  han 
^vccado  con  ofenfa  ninguna.Porq  condenar  y  deftruir  aquellos  q  bien  le  pla- 
zerajUias  conviene  á  la  crueldad  de  un  tyrano  q  no  á  legitima  fentencia  de  un 
luez.Aíííqles  parece  q  los  hóbres  tienen  juila ocafíon  de  fequexar  deDios^íi 
por  fu  fola  vo:ütad,y  fin  ellos  averio  merecido  Jos  predcíiinaá  muerte  eterna. 
Semejátes  pcfamientos/i  alguna  vez  entran  en  el  entédimiéto  de  los  pios^ar- 
jnarfe  han  aíTaz  bien  para  rechacar  fus  golpes  con  folamete  confiderar  quagra 
maldad  fea  inquirir  folamete  las  caufas  de  la  voluntad  deDios.  viíio  q  de  todas 
Jas  cofas  q  ay  ,ella  es  caufa,y  q  ella  muy  juíbmcnte  lo  deva  fer.  Porq  h  ay  algo 
'  q  fea  caufa  de  la  voluntad  de  Dios^conviene  q  efí  a  caula  fea  primero  y  que  eííé 

con  ella  como  ligadarlo  qual  es  muy  gran  impiedad  imaginarlo.  Porque  de  tal 
manera  es  la  voluntad  de  Dios  la  fuprcma  y  infalible  regla  de  juflicia,q  todo 
quáto  ella  quiere.por  el  mifmo  cafo  q  ella  lo  quierCjdeve  fer  tenido  por  jutto. 
Quando  pues  fe  pregunta  la  caufa  porq  Dios  lo  aya  hecho  affi^devemos  refpó- 
Hoc  ex     der:Porq  quilo- Y  fi  paííardes  adelante  demandando,  porq  quifo,  vos  bufcays 
Augufti.    cofa  q  fea  mayor  y  mas  excelente  que  ¡a  voluntad  de  Dios:!a  qual  cofa  es  im- 
fumpcum  poíTible  q  fe  halle.Moderefe  pues  la  humana  temeridad,y  lo  q  no  es  no  lo  buf- 
lib.i.  de     Q^jp.  porque  porvétura  no  halle  aquello  q  es.Eííe  pues  ferá  un  muy  buen  freno 
oen.conr.    ^^^  i-etcner fe  todos  aquellos  q  con  reverécia  quifieren  meditar  los  fecrctos  de 
^"  ^'     Dios.Contralos  impios  q  no  ceífanni  fe  les  da  nada  de  publícamete  maldezir 
á  Dios,el  mifmo  Señor  aííaz  baftantemente  fe  defenderá  con  fu  juílicia/in  que 
nofotros  le  íirvamos  de  abogados,quando  quitando  á  fus  confciencias  toda  o- 
cafio  de  tcr^iverfar  y  de  andar  por  rodeos,  cóvecidas  las  pifara  y  tratara  de  tal 
manera  que  no  podran  efcaparfe  de  fus  manos.Con  todo  eüo  hablando  deíla 
manera  no  aprovamos  el  defvario  delosTheologos  papiftasquanto  á  la  po- 
tencia abfolutadeDiosrelqual  como  es  prophano,afli  lo  devenios  abominar. 
No  nos  iinaginamos  un  Dios  fin  ley,vifto  que  el  es  ley  á  fi  mifmo;  porqúe(co- 
mo  dizcPlaton)los  hombres  que  eíianfubjetos  á  malos  deíTeos,  tienen  necef- 
fidad  de  ley  ;mas  la  voluntad  de  Dios,q  no  Tolamente  es  pura  y  limpia  de  todo 
vicio,mas  aun  es  la  fuma  regla  de  perfeci5,es  la  ley  de  todas  las  leyes.  Empero 
ne2;amos  que  el  efté  fu  jeto  á  darnos  cuenta  délo  que  haze:  negamos  también 
nofotros  fer  juezes  idóneos  y  competentes  para  conforme  á  nueflro  fentido  y 
juyzio  dar  fentencia  en  efla  caufa.Por  tanto  fí  intétamo3  mas  que  nos  es  licito 

ponga- 
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confíanos  miedo  aquella  amenaza  del  pralmo^quc  Dios  faldra  vencedor  tedas 
y  quancas  vezes  fuere  juzgado  poi  los  hombres  mortales. 

3  Veys  aquí  como  Dios  callando  puede  reprimir  fus  cnerr.igos.Emperc  pa- 
raqno  permicaaiosqiu  fanclo robre  fea  cfcarr.ecido  Hn  cuc  aya  quien buclva 
por  fu  honra,  el  nos  da  armas  en  fu  palabra  par  f  que  les  reííílamcs.Por  tanto  fi 
al-'^ano  nos  acometiere  con  Icmejantcs  palabras.porq  Dios  aya  ddác  ab  initio 
pr^deílinado  á  muerte  algunosjos  quales  no  lopodian  avcr  merecido,  pucsq 
no  eran  aun  nacidos.La  refpueÜa  q  les  daremosferá  preguntarles  en  que  pien- 
fan  ellos  fer  Dios  deudor  al  hombre. íi  lo  quifiere  coníiderar  fegun  lo  que  es  de 
fu  naturalcza.Siendo  como  fomos  todos  corrompidos  y  contaminados  de  vi- 
cios no  puede  fer  fino  que  Dios  nos  aborrefca :  y  efto  no  por  una  crueldad  ty- 
rana  mas  por  una  equidad  juíViffima.  Y  ñ  todos  los  hombres  de  fu  condición 
natural  merecen  nvjit<::c  etcrna,de  q  iniquidady  injafiicia^yoos  ruego^fe  que- 
xaran  los  que  Dios  ha  predcílinadoámucrte?Vcngan  todos  los  hijos  deAdan, 
debatan  y  contiendan  con  fu  Criador  de  qpor  fu  ^videncia  eterna  ayan  fido 
antes  q  fúefícn  engendrados,  predefíinados  a  perpetua  miferia:  q  podran  dios 
murmurar  contra  Dios  quando  fu  Majeftad  les  hiziere  traer  á  la  memoria  qui- 
en ellcs  fean  ?  Si  todos  fon  hechos  de  una  maíla  corrupta,  no  ay  de  q  nos  ma- 
i-aYÍllcmos,fi  fon  fujetos  á  condenación.  No  acufen  pues  á  Dios  de  injufticia  íi 
por  fu  eternojuyzio  fon  deftinados  á  muerte,a  la  qual.mal  qles  pefe,fu  jppria 
naturaleza  los  lleva :  lo  qual  ellos  íienten  muy  bien.  De  aqui  fe  vee  claramente 
cuan  pcrvcrfo  fea  el  apetito  q  eüos  tienen  de  murmurar  contra  Dios,  pucsq  á 
fabiendas  encubren  la  caufa  de  fu  condenación,  la  qual  ion  conñreñidos  reco- 
nocer en  ú  mifmos.Afi'iq  por  mas  q  lo  doren.no  fe  podran  juÜificar.Y  quádo 
yo  les  confeíTaíTc  cien  vczes  Dios  fer  el  autor  de  fu  c6denacion(io  qual  es  muy 
nvan  verdad)  empero  r.o  por  ello  fe  lavaran  del  pecado  que  eíiá  infculpido  en 
fusconfcienciasdello3,y  que  á  cada  paílb  fe  Icspone  delante  de  los  ojos. 

4  Replican  otra  vez  preguntando,fi  ellos  avian  fido  pdefiinados  por  orde- 
nación de  Dios  á  eQa  corrupción  la  qual  dezimos  fer  caufa  de  fu  tuynaj  Porq 
fi  ello  es  aíri,quádo  ellos  perecen  en  fu  corrupcion,no  hazen  otra  cofa  q  llevar 
á  cucfias  la  calamidad  en  q  Adán  por  avcr  fido  para  efio  prede{linado,cayó,  y 
pcipitó  coilgo  toda  fu  poííeridady  gcneracion.No  ferápues  Dios  injufto  que 
tan  cruelmente  fe  burla  de  fus  criaturas  ?  Pvcfpondo:yo  confíeífo  q  ha  fido  por 
voIü:ad  de  Dios  q  todos  los  hijos  de  Adán  aya  caydo  en  eíie  miíerable  eílado 
y  condición  en  q  por  el  pfente  eftan  cniedados.Y  eüo  es  lo  q  ai  principio  dezia 
q  es  meneíler  q  al  fin  fin  fieprebolvamos  al  folo  decreto  de  la  voluntad  divina, 
cuya'caufa  eíté  en  el  efcondida.Mas  no  fe  figue  luego  de  aqui  q  los  hóbres  de-  p^om.^.zo. 
van  altercar  con  Dios:porq  irles  hemos  a  la  mano  jutamcte  con  S.Pablo  dizié- 
do  O  hóbre  tu  quien  eres  q  alterques  c6  Dios?  Dirá  el  vafo  de  barro  al  qlo  la- 
bró porq  me  has  hecho  tal?o  no  tiene  peder  el  o!lero,para  hazer  del  mifmo  bar- 
ro un  vafo  para  honor,y  otro  para  dell lonor?  Negaran  ellos  q  defia  manera  fe 
defienda  verdaderamécelajuñicia  dcDios,mas  qeíb  no  es  fino  un  fubterfu- 
Pio  de  q  fuelen  ufar  aqllos  q  no  tiene  fuficicte  efcufa  c6  q  efcufarfe.Porq  parece 
a  aqui  no  fe  dize  otra  cofa  fino  q  la  potencia  deDios  no  puede  fer  nnpeclida  q 
no  ha.-7a  todo  lo  q  bi^íe  plazera.Mas  yo  digo  q  es  otra  cofa  bien  diferéte:porq 
q  razón  fe  puede  traer  mas  firme  ni  mas  folida  que  mádarnos  q  confidercmos 
quien  fea  Dios?  Porque  en  q  manera  cometería  alguna  iniquidad,  aquel  q  es 
juez  del  mundo?Si  es  oroprio  de  fu  naturaleza  hazer  )uÜiqa,el  naturahnente    _ 
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ama  la  juñida  y  aborrece  la  injufticia.  AíTiqíid  el  Apoftol  no  bufeo  fubterfu- 
gios  ni  faifas  efcufas,  como  fi  de  otra  manera  no  fe  pudiera  efcapar ;  mas  mo- 
ítió  la  jurticia  de  Dios  fer  muy  mas  alca  y  muy  mas  exceléce,  que  que  ella  de- 
va  fer  pefada  con  pefo  de  hombres ,  ni  que  pueda  fer  comprchendida  de  tan 
pequeña  cofa  como  es  el  entendimiento  humano.  Es  verdad  q  el  Apcftol  en- 
feña  los  juyzios  de  Dios  fer  tan  profundos  q  anegarían  en  fi  todos  los  enten- 
dimientos humanoSjíi  pretcndieíTen  pafíar  por  ellos  y  penetrarlos.  Mas  junta- 
mente con  efto  enfeña  fer  cofa  muy  fuera  de  toda  razón  querer  fujctar  las  o- 
bras  de  Dios  á  efla  condición  que  al  momento  que  no  entendieílemos  la  razón 
y  caufa  dellas,  luego  nos  atrcvieílemos  á  condenarlas.  Una  fentcncia  de  Salo- 

Prov.x^.io  mon  ay  muy  notable  para  efte  propofito  ( la  qual  muy  pocos  entienden  bien) 
El  gran  criador  de  todas  las  cofas  da  al  loco  fu  paga,  y  á  los  tranfgreflbres  fu 
falario.El  exclama  admirandofe  en  gran  manera  de  la  grandeza  de  Dios  en  cu- 
ya mano  y  voluntad  eflá  caftigar  ios  locos,  y  los  tranfgreflbres,  aunqel  no  les 
aya  dado  fu  efpiritu.  Y  cierto  que  el  furor  de  los  hombres  es  muy  prodigiofo 
quando  pretenden  comprehender  lo  q  es  infinito  y  incópreheníible  en  una  tan 

x.Tim.f.    peqña  medida  como  es  fu  entendimiento.  S.Pablo  llama  efcogidosá  los  An- 

*!•  geles  q  permanecieron  en  fu  integridad;  íi  fu  conftancia  dellosfue  fundada  fo- 

brc  la  buena  voluntad  de  Dios,  la  rebuelta  de  los  Diablos  mueñra  q  no  ílieron 
detenidos,  mas  q  fueron  dexados.  De  lo  qual  ninguna  otra  caufa  fe  puede  dar 
que  la  reprobación,  la  qual  eíiáefcondida  en  el  fecreto  confe;o  de  Dios. 

5  Ea  pues,venga  ahora  algún  Manicheo,o  algún  Celeftino  q  calumnie  la 
jpvidencia  de  Dios.  Yo  digo,como  lo  dizeS.Pablo,q  no  devemos  dar  razón  ni 
caufa  della :  porq  ella  con  fu  grandeza  fobrepuja  nra  capacidad.  Deq  ay  deq 
niaravillarfe?  que  abfurdo  ay  en  eíto?  querrá  qucla  potencia  de  Dios  fea  de  tal 
manera  limitada,q  ella  no  pueda  hazer  otra  cofa  ninguna  íinó  folaméte  aqllo  q 

Epift.ioí.  fu  entendimiento  podra  cóprehender?  Yo  digo  júntamete  con  S.Augurtin,  q 
Dios  ha  criado  algunos,los  quales  fabia  el  muy  de  cierto  q  irían  a  perdición.  Y 
q  efto  fe  hizo  aíli,porq  el  lo  quifo  aííí.  Mas  porq  el  lo  aya  querido,  no  coviene 
á  nofotros  demandarlo ,  puesque  no  lo  podemos  comprehender :  y  que  tam- 
poco conviene q  nofotros  difputemos  fila  voluntad  de  Dios  es  jufta,o  no:de  la 
qual  todas  las  vezes  que  fe  haze  mención,  debaxo  del  nobrc  della  íc  nombra 
una  regla  infalible  de  jufticia.  A  que  propoíito  pues  fe  pondrá  en  duda  fí  ay  ini- 
quidad donde  fe  vee  claramente  que  ay  jufticia?  Ni  tampoco  nos  afrente- 
mos de  al  exemplo  de  S.Pablo,  tapar  las  bocas  á  los  impios,y  efto  no  una  vez, 
fino  todas  y  quantas  vezes  las  abrieren  como  perros  para  ladrar.  Porq  quien 
foys  vofotros  pobres  y  miferables  hombres,quehagays  artículos  contra  Dios? 
Y  que  no  por  otra  caufa  lo  acufeys,  fino  porque  no  fe  acomoda  á  abaxar  h 
grandeza.de  fus  obras  conforme  á  vueftra  rudeza  y  poca  capacidad  ?  Como 
que  las  obras  de  Dios  feanporeííb  malas,porquelacarnenoías  entienda?Vo- 
fotros  devriades  muy  bien  conocer  por  las  experiencias  que  os  ha  dado,Ia  im- 

Pfai.36  7.  j^gj^fj  grandeza  délos  juyzios  de  Dios.  Bien  fabeys  que  fe  llaman  un  profun-^ 
do  abyímo.Conliderad  pues  ahora  vofotros  vfa  poca  capacidad,  y  ved  fi  cWz 
podra  comprehender  lo  q  Dios  ha  decretado  en  fi  mifmo.Dc  que  pues  os  fírve 
el  os  aver  engolfado  por  ví^a  curiofidad  en  efte  abyfmo,  el  qual  vfa  mifma  razo 
os  di¿ta,que  os  ferá  vraruynaPEs  poíTüble  que  lo  que  eftáefcrito  delainconi- 
prehenfible  fabiduria  de  Dios ,  y  de  fu  terrible  potencia ,  aífi  en  la  hiftoria  de 
Iob,como  en  todos  los  Prophctas,  no  os  pone  freno  y  no  os  atemoriza  ?  Si  tu 

entendí- 
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entendimiento  anda  alterado  con  algunas  qüioncs^notepefcdc  tomar  el  con- 
fcjo  de  S.Auguftin;Tu(dize)honibre  cfperas  por  mirerpuefta,y yo  tambic foy  Aog. di 
hombre  como  tu:por  tanto  ambos  oy gamos  al  que  nos  diz,e:0  hombre,  qui-  vcrb.Apo- 
cn  eres  tu  ?  mejor  es  una  ficlignorancia  que  no  una  temeraria  fciencia .  Buica  ^^'^cr.  la 
méritos :  que  no  hallaras  que  caftigo .  O  alteza !  Pedro  niega  á  Chrifto  :  el  la- 
drón crecen  el  .  Oaltezaíprocurastu  fabcr  la  razon?yonic  efpantare  déla  al- 
teza. Argumenta  tu  quanto  quiíieresryome  maravillare,  difputa tu; yo  creeré. 
La  alteza  veo ,  á  la  profundidad  no  foy  venido .  Quictófe  San  Pablo  con  ad- 
mirar. Eldizclos  juyzios  de  Diosfcr  infcrutables ,  y  tu  eres  venido  para  ef- 
crudiáarlos?  El  dize  los  caminos  de  Dios  fer  ininvertigabics  ,  y  tu  los  quieres 
fabcr?  No  haremos  cofa  lí  pairaremos  adelante.  Porque  ni  fatisfaremosá  fu 
dcfverguen^a  dellos,  ni  el  Señor  tiene  neceílidad  de  otra  defcnfa  ninguna  que 
la  que  el  ha  ufado  por  fu  Efpiritu  hablando  por  la  boca  de  San  Pablo:  y  lo  que 
mas  es  de  coníiderar,  nofotros  nos  olvidamos  de  bien  hablar ,  quando  dexa- 
mos  de  hablar  fegun  Dios, 

6  Otra  objeccion  también  haze  la  impiedad ,  la  qual  empero  no  va  tanto 
para  acufar  a  Dios ,  quanto  para  efcufar  fu  pecado  :  aunque  por  dezii'  la  ver- 
dad, el  pecador  que  es  condenado  de  Dios  no  puede  fin  infamar  al  juez  que  lo 
condenó/er  juftifícado.Gruñen  pues  eíías  lenguas  profanas  defta  manera  con- 
tra Dios.-porque  Dios  imputaría  por  pecado  á  los  hombres  las  cofas,quc  el  por 
fu  prcdeíiinacion  les  ha  hecho  ncceífariamente  hazer  ?  Porque  q  podrían  ellos 
hazerPReíífterian  á  fus  decretosPperó  efto  feria  en  vano ,  viíto  que  ellos  no  po- 
drían prevalecer  contra  ellos.  Luego  no  juflamente  los  caftiga  Dios  por  las  co- 
fas cuya  príncipal  caufa  confífte  en  la  predeñinacion  de  Dios.  Yo  no  me  defen- 
deré aqui  con  ladefenfadeque  comunmente  ufan  los  efcrítores  eclefiafíicos: 
que  la  prcfciccia  de  Dios  no  impide  que  el  hombre  no  fea  tenido  por  pecador, 
cuyos  pecados  Dios  ha  previfto,y  no  los  fuyos .  Porque  los  calumniadores  no 
fe  contentarían  con  eflo  ,  mas  paliarían  mas  adelante  diziendo  que  con  todo 
cfto  Dios  íi  quificra ,  pudiera  ir  á  la  mano  y  impedir  los  pecados  que  avia  pre- 
vifto .  Y  pues  que  el  no  lo  ha  aíTi  hecho ,  que  de  propofíto  deliberado  ha  cria- 
do al  hombre  paraqucdcfta  manera  biva  en  el  mundo.Y  fi  la  divina  providen- 
cia ha  críado  al  hombre  para  efta  condición  que  neceflariamente  aya  de  hazer 
todo  quanto  haze ,  que  no  fe  le  deve  imputar  aquello  que  no  puede  evitar,  y 
quepor  la  voluntad  de  Dios  ha  fído  movido  á  hazer. Veamos  pues  como  fe  po- 
dra foltar  efta  dificultad  .  Quanto  á  la  primero  es  meneíter  que  todos  tenga- 
mos por  refoluto  aquello  q  dize  Salomón,  Que  Dios  ha  criado  todas  las  cofas  Prov.x^.4 
por  caufa  de  íi  mifmo,y  aun  al  impio  para  el  dia  malo .  Siendo  pues  aíTi  que  la 
difpoficion  de  todas  las  cofas  etté  en  la  mano  de  Dios ,  y  que  el ,  como  le  plu- 
guiere ,  pueda  dar  vida  y  matar ,  el  difpenfa  y  ordena  por  fu  confejo  que  algu- 
nos defde  el  vientre  de  fus  madres  fean  á  certiííima  muerte  eterna  deíiinados, 
Jo-s  quales  con  fu  perdición  glorifiquen  fu  nombre  .  Si  alguno  para  efcufar  á 
Dios  dixere,que  Dios  por  fu  providencia  no  les  pone  neceílidad  ninguna :  mas 
que  fu  Majeftad  viendo  antes  quan  perverfos  ellos  avian  de  fer,los  crió  en  cfta 
condición  .  Eííe  tal  dirá  algo,mas  no  todo .  Es  verdad  q  los  antiguos  dodorcs 
ufaron  algunas  vezes  defta  folucion ,  pero  como  dudando,mas  los  efcolafticos 
íe  cotentan  con  ella,como  fi  no  huvíeífe  cofa  que  fe  pueda  replicar  contra  ella, 
Quanto  á  mi ,  yo  concederé  muy  bien  que  la  fola  prefciencLi  no  caufa  neccííil 
Gadi«nguüacnlascriatiiras;aunquenotcdosconvengan  en efio ; porq algu* 

Vy       


Bosay  cuela hazencaufa de  todaslas  cofas  .  Mas paiecemc  que  Laurencio  | 
Valí/  hombre  que  otramente  no  fue  muv  excrcicado  en  la  Efcntura ,  ha  muy  I 
n>as  iutil  V  prudentemente  confidcrado  cftotdize  cfia  difputu  fer vana .  !a  caufa  | 
que  da  es  que  la  vida  y  la  muerte  fon  mas  acciones ,  ó  obras  áz  la  voluntad  de 
Dios  que  no  de  fu  pr¿fciencia .  Si  Dios  foiamentc  huviera  previfto  \o  que  a- 
viadeacontcceráloshombres  ,  y  nolo  difpuheíre  y  oidenarfe como  leplu- 
euieíTe   entonces  no  fin  caufa  fetrataria  efta  qucRion ;  afabcr ,  que  neceflidad 
pondria  en  los  hombres  la  previdencia  de  Dios  .  pero  fiendo  aíTi  que  el  no 
vea  ¡as  cofas  que  han  de  venir  por  otra  razón  ninguna  fino  porqucel  lo  ha  de- 
terminado que  affi  fean:  locura  es  difputar  y  quebrarnos  ías  cabccas  fobre  que 
caufcy  hagafuprefciencia,quando  es  notorio  que  todo  fe  hazeporla  ordena- 
ción y  difpoficiondivii^a. 

7    Niegan  nueíhos  adverfarios  que  jamas  fe  bailaran  eítas  palabras  en  la  , 
Efcritura ,  Que  Dios  aya  determinado  que  Adán  perecieííe  por  fu  cayda.  Co-  | 
in-  q'ieaciuel  mifmoDios ,  de  quien  dize  la  Efcritura  que  haze  todo  quanto 
quiere  aya  criado  la  mas  excelente  de  todas  l'as  criaturas  íin  ordenar  á  que  fin, 
ni  á  q  intento.  Dizenq  Adán  fue  criado  con  libre  alvedrioparaque  el  feefco- 
piefle  la  manera  de  bivir  que  quifieífe ,  y  que  Dios  ninguna  cola  avia  determi- 
nado del,  fino  tratarlo  conforme  á  lo  que  merecía  por  fus  obras .  Si  efta  frivo- 
b  invención  fe  admite,  donde  ferá  aquella  omnipotencia  de  Dios  con  que  con- 
forme á  fu  fccreto  conlejo ,  que  de  otra  cofa  ninguna  no  depende ,  modera  y 
eovierna  todas  las  cofas?Empcro  la  prcdeftinacion  á  mal  de  fu  grado  dellos  í  c 
niue&a  en  todos  los  decendientes  de  Adán  .  Porque  en  ninguna  manera  pu- 
do naturalmente  acontecer  que  todos  porla  culpa  de  uno  cayeíTendel  eftado 
eíi  que  eftavan  .  Que  les  impide  que  no  coníieflcn  del  primer  hombre  lo  que 
contra  fu  voluntad  conceden  fer  en  todo  el  genero  humano  ?  Porque  áquc 
propofito  perderán  el  tiempo  andando  por  las  ramas?  La  Efcritura  bien  cla- 
ramente pronuncia  que  todos  los  hombres  fueron  en  la  períona  de  un  hombre 
condenados  á  muerte  eterna  .  YpuesquecÜo  no  fe  puede  imputar  a  natura- 
leza, vcefe  claro  que  procede  del  admirable  confejo  de  Dios  .  Grande  abfur- 
do  es  que  eílos  abogados,  que  fe  ingieren  á  mantenerla  juñiciadeDios,  que 
un  cRorvito  de  no  nada,  queunapajitaloseftorvc,  y  que  las  grandes  vigas 
no  les  impidan  que  no  paíTen  adelante  .  Otra  vez  demando:  De  donde  vie- 
ne que  tantas  naciones  juntamente  con  fus  criaturas  áyanfido  enredadas  en 
muerte  eterna  por  la  cayda  de  Adán  ,  y  eft©  fin  remedio ,  fino  porque  aííi  plu- 
ooáDios  ?  Aquiesmenefterquecftas  lenguas  tan  parleras  fe  enmudcfcan. 
^o  confieÁb  que  eíle  decreto  de  Dios  nos  devc  poner  grande  cfpanto  :  pero 
con  todo  efto  ninguno  podra  negar  que  Dios  no  aya  fabido  antes  que  crjaíTc 
al  hombre,  que  fin  huvieflé  de  tener  el  hombre,  y  queporcflblofupó,  por- 
que enfu confejo  aíTi  lo  avia  ordenado  .  Si  alguno  hablare  aquicontra  la  pre- 
Iciencia  de  Dios,  el  lo  hará  muy  temeraria  y  inconfi.deradamcntc  .  Porqt-;4 
quepropofitoferáacufadocl  juez  celeítial  pornoaver  ignorado  lo  que  avia 
de  fer?  Si  ay  alguna  quexa ,  ójufta,  ó  que  tenga  alguna  aparencia  dcllo ,  de 
fe  contra  la  predeftinacion .  Y  no  ácsQ  parecer  abfurdo  lo  que  digo:  Que  Di- 
os no  foiamentc  ha  previíio  la  cayda  del  primer  hombre  y  en  ella  la  ruyna  de 
toda  fu  poíieridad ,  mas  que  lo  ordenó  aífi  .  Porque  como  pertenece  á  fu  fa- 
biduria  faber  todo  quanto  ha  de  fer,  antes  que  fea ,  affi  también  pertenece  á  iu 
poseiida  regir  y  governar  con  fu  mano  todaí  las  cofas.San  Auguíiin  también 
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trata  y  liqaida  efta  qucílion  muy  bien ,  co\wo  tedas  las  (Temas  diziendo :  Sa-  Enchiríi. 
lutiferamence confesamos ,  lo  que  rediííimamcncc  creerlos ^ que. Dios,  que  z¿  Laurc, 
es  el  Señor  de  todas  las  cofas ,  y  que  ha  criado  todas  las  cofas  en  gran  manera 
buenas ,  y  que  ha  antes  fabido  que  lo  malo  procedería  de  lo  bueno,  y  que  fu- 
po  queáfuomnipotcntiíl^ma  bondad  mas  pcrtenecia  convertir  el  mal  eo  bi- 
CHj  mas  ayna  que  no  permitir  que  no  huvieffe  mal,  ha  ordenado  de  ta!  manera 
la  vida  de  los  Angeles  y  de  ios  hombres  .que  en  ella  quifo  primero  moílrar  las 
fuerzas  dellibre  alvcdriOj,y,dcípues  loque  podía  el  beneficio  de  fu  gracia  y  fu 
julio  juyzio.  .T  •  .'■orf'^, 

_•:  8  Algunos  aquí  fe  acogen  á  la  diñincion  de  Voluntad  y  PermiíTion  j  di- 
Vicndo  que  los  impíos  fe  pierden  porque  aili  lo  permite  Dios,  mas  no  porque 
el  lo  quiera.  Empero  porque  diremos  que  el  lo  permite  íino  porque  affi  lo 
quiere  ?  Aunque  ni  aun  tampoco  es  vcriíímil ,  que  el  hombre  fe  aya  bufcado 
fu  perdición  por  fo'ala  pcrmiííion  de  Dios  y  no  por  fu  ordenación.  Como 
que  Dios  noaya  ordenado  en  que  condición  y  citado  quería  queiuefTcla  mas 
excelente  de  todas  fus  criaturas?  No  dudare  pues  juntamente  con  SanAu- 
guftin  confeíTar  íimpicmente :  La  voluntad  de  Dios  fer  la  ncceííidad  de  todas  Lib.  6.  ¿.c 
las  cofas ,  y  que  neceíTariamcntc  avia  de  ferio  que  el  quiíieflc ,  como  fin  falta  pencí.  ad 
ninguna  fcrá  todo  quanto  el  ha  previÜo.  Ahora  pues  fi  los  Pelagianos ,  o^a-  "'^^P-  '• 
nichcos ,  o  AnabaptiftaSj  o  Epicúreos  (  porque  con  eflas  quatro  fe¿las  tene- 
mos quehazer  en  el  tratado  deíia  materia)  alegan  para  efcufarfe  la  neceííí'- 
dad  de  que  fon  confíreñidos  por  la  predelíinacion  de  Dios  :  ellos  no  dizen 
cofa  que  valga  para  fu  caufa.  Porque  ñ  la  predcflinacion  no  es  otra  cofa  nin- 
guna fjno  una  difpcnfacion  de  la  juñicia  de  Dios ,  la  qual  no  dexa  de  íer  irrc- 
preheníible  aunquefea  oculta:  pues  que  es  cofa  certiílíma  que  ellos  no  eran 
indignos  de  fer  predefíinados  á  tal  fin ,  también  escertiíTimoquelaruyna  en 
que  por  la  predeñinacion  de  Dios  caen ,  es  jufta .  Demás  deíío ,  fu  perdición 
de  tal  manera  depende  de  la  predcfiinacion  de  Dios  ,  que  caufay  materiano 
fedexe  de  hallar  en  ellos.  Cayó  el  primer  hombre  ,  porque  aííi  lo  avia  Dios 
orddiado  mas  porque  Jo  aya  aíTí  ordenado  ho  lo  fabemos.  Pero  cflo  fa- 
bemos  de  cierto  que  el  no  lo  ordenó  alll,fíno  porque  vía  que  de  aquí  fu  nom- 
bre feria  glorificado.  Quandooymoshazerfe  mención  de  gloria,  penfemos 
juntamente  con  eíio  fu  juílicia.Porquc  es  menefler  que  fea  jufio  aquello^quc 
es  digno  que  fea  loado.  Cae  pues  el  hombre  ordenando  Jo  afii  la  providencia 
dcDios :  mas  caepor  fu  culpa .  Poco  antes  avia  el  Señor  pronunciado  que  Gcna.31. 
todo  quanto  avia  hecho  era  muy  bueno.  De  donde  pues  le  vino  al  hombre 
gquella  maldad  que  fe  apartaíTe  de  fu  Dios?  Paraquc  no  fepenfaflc  que  le 
▼enia  de  fu  creación ,  el  Señor  avia  con  fu  proprio  tcílim.onio  abonado  todo 
quanto  aviapueftoenel.  El  es  pues  el  que  por  fu  propria  malicia  corrom- 
pió la  buena  naturaleza  que  avia  recebidodc  Dios.  Yaíli  con  fu  cay  da  tra- 
jeo tras  fi  <2n  ri4yna  toda  fu  pofieridad.  Por  lo  qual  antes  contemplemos  en 
la  naturaleza  cí^rrupta  de  los  hombres  la  caufa  de  fu  condenación,  que  es  evi- 
dente, y  que  tehcmos  masalojo  que  ñola  inquiramos  en  la  predcflinacion 
de  Dios ,  en  la  qual  efiá  oculta  y  de  todo  punto  incomprehenfible.  Y  no  tea- 
gamos  á  mal  fujetar  hafta  eño  nuefiro  ingenio  á  la  immenfa  fabiduria  de  Dios, 
que  fe  le  fometa  en  muy  muchos  fecretos.  Porque  en  las  cofas  que  ni  es  licito, 
ni  poíTiblefaber  la  ignorancia  e$  fabiduria,  y  el  dcíTeo  defaberlas  es  un  gene- 
ro de  locura. 
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p  Puede  fer  que  alguno  diga  que  yo  aun  no  he  tray  do  razón  con  que  re- 
frene aquella  blafphema  efcufa.  Yo  con fieílo  fer  eíioimpoffiblecporq  la  im- 
piedad íicmpre  bramara,gruñira  y  murmurara.  Con  todo  etto  pareceme  que 
he  dicho  todo  lo  que  baíta  para  quitar  al  hombre  no  folamente  toda  razón 
de  murmurar,mas  aun  todo  pretexto  y  color.  Los  reprobos  quieren  fer  eícu- 
fables pecando,  diziendo  que  no  fe  pueden  efcapar  de  necefiariamente  pecar: 
y  principalmente  ííendo  alíi  que  por  ordenación  de  Dios  fe  les  ponga  efia  ne- 
cesidad de  pecar.  Yo  por  el  contrario  nicgoles  que  cftofca  bafíante  para  ef- 
cufarlos  :  pucsque  efta  ordenación  de  Dios ,  de  que  ellos  fe  qucxan ,  es  jufia. 
Yaunquefujuíliciay  equidad  nos  fea  incógnita ,  mas  con  todo  eÜoellacs 
ccrtiíííma.Deloqualconcluymos  que  ningún  caíhgo  fufren ,  que  no  les  fea 
puerto  por  el  juftiííinio  juyziode  Dios.  Eníéñamos  también  que  ellos  lo  ha- 
zen  muy  mal,  queriendo,  para  inquiríryfaber  el  origen  de  fu  condenación, 
poner  fus  ojos  en  los  fecretos  del  confcjo  divino  que  fon  infcrutables,  dilíi- 
mulandoy  no  haziendocaíb  de  la  corrupción  de  fu  naturaleza ,  de  la  qual 
realmente  procede.Y  q  efta  corrupción  no  la  devan  imputar  á  Dios  mueííra- 
fe  claro ,  de  que  el  mifmo  dio  buen  teftimonio  de  fu  creación.  Porque  aun- 
que por  la  providencia  eterna  de  Dios  el  hombre  aya  fído  criado  para  caer  en 
la  miferia  en  que  eftá :  mas  con  todo  eflb  el  tomó  la  materia  deíio  de  íí  mif- 
mo y  no  de  Dios;  puefque  no  por  otra  caufa  ninguna  fe  ha  perdido,  fino 
porque  ha  degenerado  de  la  pura  naturaleza  en  que  Dios  lo  criój  en  pcrverfi- 
dad  y  maldad. 

I  o  Los  enemigos  de  Dios  tienen  aun  otro  abfurdo,  que  es  el  tercero ,  con 
que  infaman  fu  predeííinacion.  Porque  ííendo  aííí  que  nofotros  hablando  de 
aquellos  que  el  Señor  ha  retirado  de  la  general  condición  délos  hombres  para 
los  hazer  herederos  de  fu  reynojno  feñalamos  otra  caufa  que  fu  buena  volun- 
tad :  de  aqui  infieren ,  que  ay  acepción  de  perfonas  en  Dios :  lo  qual  niega  la 
Efcritura  á  cada  paflb :  dizen  pues  que  o  una  de  dos :  o  que  laEfcritura  fe  con- 
tradize ,  o  que  Dios  tiene  cuenta  con  los  méritos  en  fu  elecion.  Quanto  á  [o 
primero ,  lo  que  la  Efcritura  dize  que  Dios  no  es  aceptador  de  perfonas ,  fe 
deve  de  entender  en  otro  ícntido  que  ellos  lo  entienden.  Porque  por  efla  pa- 
labra de  Perfonas  no  entiende  al  hombre  ;íino  las  cofas  que  fe  mueftran  a  los 
ojos  del  hombre ,  las  quales  fuelen  ganar  o  íavor,  gracia  y  dignidad  ;o  odio, 
menofprccio  y  afrenta :  quales  fon  riquezas ,  abundancia,  potencia,  nobleza, 
magiñrado ,  patria,  hermofura ,  y  otras  cofas  íemejantes  :  por  el  contra- 
rio ,  pobreza ,  neceíTidad ,  baxeza  de  linage ,  no  tener  crédito  ,  ni  tener  hon- 
Aft.ro"  J4  ra ,  &c.  En  eíte  fentido  niegan  San  Pedro  y  San  Pablo  Dios  fer  aceptador  de 
^°?^"''°  perfonas,  porquenohaze  diferenciaentreel  Judio  y  entre  el  Griego  para 
S  lag.z.?  ^'^^P^^'^  ^^  ""<^y  defcchar  al  otro  folamente  á  caufa  de  la  nación.  Santiago  tam- 
Col.j.zy  bienul'adelas  mifmas  palabras  quando  dize  que  Diosen  fu  juyzio  no  tiene 
Epiícf.í.?.  cuenta  con  riquezas  S.Pablo  en  otro  lugar  habla  defta  manera  de  Dios,q  quá- 
do  juzga  no  haze  diferencia  ninguna  entre  amo  ni  criado.  Por  tanto  ninguna 
contradicion  avra  íí  digamos,  que  Dios  fegun  el  decreto  de  fu  buena  voluntad 
elige  por  hijos  aquellos  q  bien  le  plaze,y  eíto  íín  ningún  mérito  dellos ,  repro- 
bando y  defechando  los  otros.  Con  todo  eftopara  mascúplidamctc  fatisfazer, 
cito  fe  puede  declarar  defta  manera:  Pregunta  como  fe  haga,que  de  dos,  entre 
los  quales  no  ay  diferencia  ninguna  quanto  á  méritos ,  Dios  en  fu  elecion  dcxe 
paífar  al  uno  y  efcoja  ai  otro, Yo  tambica  de  mi  parte  les  pregunto ,  íí  pienfan 
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ellos  aver  algo  en  aquel  que  es  elegido ,  de  que  fe  aficione  Dios,  y  aíTÍ  lo  elija. 

Si  confeíTarenjComo  es  neceíTario  que  lo  confíeííen.no  aver  cofa  ninguna :  fe-  Vide  Aug, 

auirle  ha  que  Dios  no  cieñe  cuenta  con  el  hombre ,  mas  que  de  fu  niilma  bon-  lib.  ad  Bo. 

5ad  toma  materia  para  le  hazer  bien  .  AíTi  que  Dios  elija  á  uno,  y  defeche  al  o-  ">'•*•  "•? 

ixo ,  efto  no  procede  por  refpeao  del  hombre,  mas  de  fu  Tola  mifericordia :  á 

la qualdevefer libre manifcüarfe,  y exercitarfetodasy quantas vczes  ,  yen 

-donde  le  pluguiere .  Porque  ya  avernos  vifto  que  Dios  al  principio  no  hade-  i.Cor.  x; 

■  Pido  muchos  nobles,  nifabios,  ni  poderofos :  y  cfto  ello  ha  hecho  para  abatir  *^« 
lafobervia  de  la  carne  :.  tanto  va  que  fu  favor  aya  eíiado  alido  de  aparencia 


ninguna.  ;t',  ^ 
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V    i  1    Por  tanto  con  gran  tuerto  y  falfedad  acufan  algunos  á  Dios  de  que  y- 
.óualmentc  no  haze  jufticia  ,  pucsque  en  fu  predeRinacion  no  tiene  un  milmo 
tono  y  pefo  con  todos .  Si  á  todos,  dizen  ellos,  los  halla  culpantes,  caftiguelos 
á  todos  ygualmente:  fi  los  halla  fin  culpa,  caftigue  á  ninguno .  Y  cierto  fe  han 
con  Dios  como  fi  le  fuefle  vedado  que  no  ufaílé  de  mifericordia ,  ó  que  queri- 
endo hazer  mifericordia ,  el  fea  conííreñido  á  de  todo  punto  no  hazer  jufticia. 
Que  es  lo  q  demandanPque  fi  todos  fon  culpátes ,  que  todos  ygualmente  fean 
caftigados  .  Nofotros  confeíTamos  la  culpa  fer  general ;  mas  con  todo  eíb  de- 
bimos que  la  mifericordia  de  Dios  focorre  á  algunos.Socorra(dizen  ellos)áto- 
<ios .  Mas  replicárnosles ,  que  también  es  razón  que  caftigando  fe  mueííre  fer 
jufto  juez .  Qnando  ellos  no  pueden  fufrir  eíio,que  otra  cofa  pretenden,  fino, 
ó  defpojar  á  Dios  del  poder  y  facultad  que  tiene  de  aver  mifericordia,  ó  que  fe 
la  permiten,  pero  con  tal  condición  que  el  totalmente  fe  deponga  de  hazer  ju- 
flicia?  Por  tanto  eíhs  fentencias  de  S .  Auguftin  vienen  a  muy  buen  propofito:  Epift.ioá. 
Siendo(dize)aíriquetodalamaíradellinage  humano  aya caydo  en  condena-  j^^P'^" 
donen  el  primer  hombre,  los  hombres  que  fon  tomados  para  fer  vafos  de  ho-  ^^^^;^^ 
ra,no  fon  vafos  por  fu  propria  juñicia,mas  por  la  mifericordia  de  Dios .  Y  que 
otros  fean  vafos  de  afrenta,no  fe  deve  imputar  á  iniquidad,pues  no  la  ay  en  Di-  De  bcno 
os,raas  áfu  juyzio,&c.  Yten:  que  Dios  dé  á  aquellos,queha  reprobado,  el  ca-  ^^'''^^^^ 
fíiao  oue  merecen.y  que  dé  á  los  que  ha  elegido  la  gracia  que  no  mereccn,eüo 
fe  puede  mofirar  fer  juño  v  irrcprehenfible  por  la  íimilitud  de  un  acreedor,  al 
qual  es  licito  perdonarla  deuda  á  uno,y  demandarla  á  otro.   Alíi  que  elSenor 
puede  muy  bien  dar  fu  gradadlos  que  quiere  ,  porque  es  mifcricordiofo:  y 
no  darla  á  todos,porque  es  juflo  juez.  En  dar  á  unos  la  gracia  que  no  merece,- 
mueftra  fu  gracia  gratuita  :  y  no  la  dando  á  todos,  mueíiralo  que  todos  merc- 
cenPorque  quando  dize  el  Apoftoi,quc  Dios  encerró  a  todos  en  pecado  para  Rom.  f  r: 
aver  mifericordia  de  todos,  juntamentecon  cfto  fe  deve  añidir,  q  á  ninguno  es  S^y-S  5' 
íieudor:porqueningunQ|kdio  primero^para  defpues  demandarlelo  preñado. 
12    ufan  también  iSFcncmigos  de  la  verdad  de  otra  calumnia  para  echar 
por  tierra  la  predeííinacionrdizen  que  prevaleciendo  efta  dodrina  de  predefíi- 
nacion  que  toda  folicitud  y  cuy  dado  de  bien  bivir  cayria  .  Porque  quien  oyra 
(dizen  eUos)que  fu  muerte,ó  fu  vida  eñe  ya  determinada  por  el  eterno  y  immu- 
table confejo  de  Dios,que  luego  al  momento  no  le  venga  al  pcnfamiento  que 
poco  haze  al  cafo  como  biva^que  haga  bien,ó  mal:  puesque  la  predeftinació  de 
Dios,no  fe  puede  con  lo  que  el  hizicre,ni  impedir  ni  adelantar .  Defta  manera 
ninguno  tendrá  cuenta  configo,cada  uno  hará  lo  que  fe  le  antojare  foliándolas 
rien^das  álos  vicios.Y  cierto  queeftoqdizen  noesdeltodofalfo:  porque  muy 
muchos  puercos  ay  que  encenagan  con  eíhs  horrendas  biafphcmias  la  prede- 
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íiiiiacion  de  Dlos^y  que  con  efte  color  y  pretexto  fe  burlan  de  todas  amoneda- 
ciones V  reprehenliones;Dios  diz.en  ellos,  fabe  muy  bien  lo  que  ya  una  vez  ha 
determinado  de  haí'.er  de  nofotros:  li  el  ha  determinado  de  nos  falvar,  quando 
fuere  fu  ticmpo,el  nos  falvará.-íi  el  ha  determinado  de  nos  condenar,  no  nos  k- 
tormentcmos  en  vano  por  nos  falvar .  Mas  la  Efcritura  ,  quando  nos  marida 
conquantamayorreverenciay  temor  ,  devamos  penfar  en  ciie  myfterio  tan 
grade,  inílruyclos  hijos  de  Dios  en  otro  muy  diferente  fentido  que  efíe_,y  con- 
dena muv  bien  el  maldito  defcomcdimiento  de  tales  gentes .  Porque  la  Efcri- 
tura no  nos  habla  de  la  predeflinacion  paraque  tomemos  dcniaHado  atrevi- 
m  iento,  ni  paraque  prcfumamos  con  nueOra  nefaria  temeridad  efcudriñar  los 
íccrctos  de  Dios,que  fon  inaccffibles:  mas  antes  paraque  con  toda  humildad  y 
modeííia  aprendamos  á  temer  fu  juyxio,y  á  enfal9ar  fu  mifericordia :  por  tan- 
to todos  los  fíeles  tiraran  á  eñe  blanco .  Mas  S.Pablo  trata  como  conviene  ,  o- 
quel  fuzio  gruñir  de  puercos:  dizen  que  no  fe  curan  de  bivir  diííblutamcntc ,  4 
caufa  que  fi  fon  del  numero  de  los  clecios ,  fus  pecados  no  les  podran  impedir 
f  phc.  i<  4  ^  ^^  ^"  ^^  "^  ^^  falven.Emperó  lo  contrario  nos  enfeña  S.Pablo  quando  dizc. 
Dios  nos  aver  elegido  paraque  bivamos  una  vida  fánó^a  y  irr  eprehcnfiblc.  Si  d 
fin  y  paradero  de  la  elecion  es  la  fandidad  ác  la  vida,  ella  dcve  antes  dcfpcrtar- 
nos  y  provocarnos  á  alegremente  emplearnos  cnfandidad^queno  á  bufcar  co- 
lor con  que  cubrir  nucftra  pereza  y  defcuydo.Porque  quanta  diferencia  ay  en- 
tre cftas  dos  cofas,  ceflar  de  bien  obrar  ,  y  no  fe  curar  dello,  porque  la  elecion 
batte  para  falvarnos:  y  que  el  hombre  es  elegido  paraque  fe  excrcite  en  bien  o- 
brar?  No  tengamos  pues  que  ver  con  tales  blaíphemiasjas  quales  de  alto  aba- 
sto rebuelven  el  orden  de  la  elecion.  Quanto  á  lo  otro  que  dizen,quc  el  hom- 
bre q  es  reprobado  de  Dios,pcrderiafu  tiempo  y  no  haria  nada  ñ  con  inocen- 
cia y  limpieza  de  vida  pro curaííe  agradarle:  eneííoíbnconvccidos  que  miente 
muy  defvergon^adamente.  Porque  de  donde  les  podria  venir  eííc  defleo,  fino 
de  la  elecion  ?  Porque  todos  aquellos  que  fon  del  numero  de  ios rcprobos,fi- 
cndo  como  fon  vafos  hechos  para  afrenta,  aflí  no  dexau  de  provocar  contra  íí 
niifmos  la  ira  de  Dios  con  íiis  perpetuas  abominaciones ,  ni  tampoco  ceflan  de 
con  manifieíbs  fcilales  confirmar ,  que  eljuyzio  de  Dbs  cftáya  pronunciada 
contra  ellos;  tanto  va  que  ellos  contiendan  con  el  en  vano. 

13  Otros  también  maliciofaydefvergon^adamentc  calumnian  cfta  do- 
ctrina ,  como  fi  ella  echafíe  por  tierra  todas  las  exhortaciones  para  bien  bivir. 
Defto  fue  muy  notado  y  acufado  San  Auguftin  en  fu  tiempo,  de  lo  qual  el  fe 
purga  muy  bien  en  el  libro  intitulado  De  la  correcion  y  de  la  gracia ,  que  ef» 
crivio  á  Valentino  :  cuya  Iccion  pacificara  y  quietara  fácilmente  á  todos  los 

{)ios  y  dóciles  :  mas  con  todo  cfto  recogeré  del  parí^.  cfte  lugar  algunas  cofas: 
as  quales  ('conw  cfpero)  fatisfaran  á  toda  gente  dclBren  ,  ya  todos  aquellos 
queuoibncontencioíbs.  Ya  avcnws  oydo  quan  claro  y  manifíeíto  pregó» 
ñero  déla  gracia  de  Dios  aya  fído  San  Pablo  :  hafc  pues  resfriado  por  cfto  ca 
fus  amonedaciones  y  exhortaciones  ?  Cote/en  cftos  buenos  zeladores  el  ze« 
—  -  lo  y  vehemencia  de  San  Pablo  con  el  fuy  o  :  cierto  fu  zelodcllos  no  parecerá 
Ephc.».io  ^^  comparacbn  del  incrcyble  hervor  de  San  Pablo  fino  unyelo  .  Y  cierta- 
mente que  efte  principio  quita  todo  efcrupulo :  No  fomos  (  dizc)  llamados 
áimmundieia  ,  fino  paraque  cada  uno  poíTca  fu  vafo  en  honra ,  &c.  Ytenj 
Hechura  fomos  de  Dios ,  criados  para  buenas  obras  ,  las  quales  Dios  prepa- 
ró paraque  andemos  en  ellas ,  En  fuma,  todos  aquellos  que  medianamente 
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cftan  cxercitados  en  San  Pablo ,  fin  luenga  demonítráclon  entenderán  quaH 
bien  y  propriaiTicnte  acuerde  el  Apoftol  loque  eflos  fe  fingen  contradczirfe 
lo  uno  alo  otro.  Manda  JefuChrifto  que  creamos  en  el ;  mas  con  todo  c-  iyjn^í,^ji 
fío  quando  el  mifmo  dize^  que  ninguno  puede  venir  á  clfínofolamcntea- 
quclá  quien  fu  Padre  lo  huviere  concedido,  el  ni  fe  contradizCjnidizccofa 
que  no  fea  gran  verdad.  Tenga  pues  fu  curfo  la  prcdicacion,atraygaloshom- 
álafcj  y  hágalos  entretener  y  aprovechar  en  perfeverancia  :  mas  con  todo 
cño  no  fe  impida  que  la  predcñinacion  no  fea  entendida  y  tratada  :y  efto 
paraque  los  que  obedecen  no  fe  enfobervefcan  como  fíde  fimifmos  tuvi- 
cílen  eÜo  ,  mas  antes  fe  glorien  cn.el  Señor  .  No  fin  caufa  manda  Chri-  Matjj.^ 
fto ,  que  el  que  tiene  orejas  para  oyr  oyga :  por  tanto  quando  noíbtros  ex- 
hortamos y  predicamos  j  los  que  tienen  orejas  obedecen  de  muy  buena  vo- 
luntad: mas  en  aquellos  que  no  las  tienen  fe  cumple  lo  que  cfiáefcrito  :Pa-  Efay.^.^ 
raque  oyendo  nooygan.  Eniperoporquelosunos  (dize  San  Auguflin)las  ..t  j  ^  - 
tienen,  y  los  otros  no  ?  Quien  es  el  que  ha  conocido  el  confejo  del  Seúorrde-  nopcrfcv, 
vcfe  porventura  negar  lo  que  es  claro  y  maniíieflo,  porque  no  fe  puede  com-  cap.ij . 
prehcnder  lo  que  eíi?  oculto  ?  Efto  fielmente  he  tomado  de  S.  Auguftin :  mas 
por  quanto  podra  fer^que  fus  proprias  palabras  tengan  mas  autoridad  que  no 
las  mias,  yo  citaré  del  tanto  que  ferá  menefler.  Si  algunos(dizc  S.  Aguftin) 
aviendo  oy  do  efto  fe  den  á  torpedad  y  floxcdad ,  y  deflizandofe  del  tabajo  fe 
fueren  empos  de  fus  apetitos  y  concupifcencias :  devcmos  nofotros  porefta 
caufa  de  pcnfar  fer  falfo  lo  que  eftá  dicho  de  la  prefci  :ncia  de  Dios  ?  Como  no 
íérá  aííi,  que  fi  Dios  ha  previfto  que  aquellos  feran  buenos ,  que  feran  bue- 
nos 3  por  muy  grande  que  fea  la  maldad  en  que  por  el  prefente  eften  enccne- 
gados:  y  fi  el  ha  previfto  que  feran  malos,  que  feran  malos,  por  muy  mas  fañ- 
osos que  ahora  parcfcan  ?  Será  pues  por  fcmejantes  caulas  menefler  negar  o 
callarlo  q  fe  dize  con  gran  verdad  de  la  prefciencia  de  Dios?  y  principalmente 
quando  callando  fe  cae  en  otros  errores?  Iten,Otra  cofa  es  callarla  verdad,  y  f  ap.xé 
otra  es  aver  neceííidad  de  dezir  la  verdad.  Muy  luengo  feria  bufcar  todas  las 
caufasqueay  para  callar  la  verdad:  empero  entre  las  otras  ayuna,  y  es  por 
no  hazer  peores  á  los  que  no  entienden ,  queriendo  hazcr  mas  doéios  á  los 
que  entienden  ,  los  quales  quando  nofotros  dixeííemos  fcmejantes  cofas 
no  por  eflo  ferian  masdoétos:  ni  tampoco  ferian  peores.  Puefto  pues  el  ca- 
fo que  el  dezir  la  verdad  haga  efte  efeéio  que  quando  nofotros  Az.  dixeremos, 
el  que  no  la  entiende  fe  hazcpeor,y  que  fí  nofotros  la  callamos,el  quelapudi- 
cífe  entender  corricílé  algún  peligro ,  que  pcnfamos  que  dcvriamos  en  tal  cafo 
ha2er?Como,no  dcvriamos  dezir  la  verdad,  paraque  los  que  la  pueden  enten- 
der la  entiendan ,  que  no  callar ,  de  tal  manera  que  ambos  ados  queden  igno- 
rantes ,  y  que  aun  el  mifmo ,  que  es  mas  entendido ,  fe  haga  peor ,  el  qual  íí 
laoyefleyentendicíTe,  otros  muchos  la  aprenderianpor  fucaufay  medio? 
Y  nofotros  rebufamos  dezir  loque  la  Efcritura  teftifíca  fer  licito  que  fe  di- 
ga.  Tememos  ifin  duda  que  hablando  nofotros  no  fe  efcandalize  y  ofen- 
da el  que  no  la  puede  entender  :  y  no  tememos  que  callándola  noíbtros,  no 
fea  engaííado  el  que  la  puede  entender.  Defpues  aun  mas  á  la  clara  confir- 
ma efto  concluyendo  con efta  breve  conclufion  :  Por  tanto  (\  los  Apoftoles 
y  los  doflorcs  de  la  Iglefía  que  los  figuieron ,  hizieron  lo  uno  y  lo  otro ,  que      -    , 
píamente  trataron  de  la  eterna  elecion  de  Dios,yquc  entretuvieron  los  fíe-    *'  " 
í^  en  una  faneca  difciplina  y  orden  de  bien  bivir  j  que  es  la  caufa  que 
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cftos  nueííros  nuevos  doólorcs  fíendo  confireñidos  y  convencidos  de  la  invin- 
cible  potencia  de  la  verdad,dizen  que  no  fe  deve  predicar  al  pueblo  la  prede- 
ftinacion,aunqueio  que  dclla  fe  diga  fea  verdadPMas  antes  fealo  que  fuere,  fe 
deve  predicar  la  predeíiinacion.paraquc  el  que  tiene  orejas  paraoyroyga.  Y 
quien  iastienejfino  las  ha  recebido  de  aquel  q  promete  darlasptEl  que  pues'no 
ha  recebido  un  tal  don  defeche  la  buena  doóbrina :  con  tal  que  el  que  lo  ha  re- 
cebidojtome  y  beva ,  beva  y  biva.Porque  como  es  necelTario  predicarlas  bu- 
enas obras  paraque  Dios  fea  férvido  como  conviene,  aífi  también  fe  d.ve  pre- 
dicar la  predeftinacion,paraque  el  que  tiene  orejas  fe  glorie  de  la  gracia  de  Di- 
osen  Dios,ynoenfimifmo.  ' 

1 4  Con  todo  cño ,  fegun  que  efte  fan¿lo  Doélor  tenia  un  fíngular  zelo  y 
deííeo  de  edificarttiene  cuéta  con  de  tal  manera  moderar  la  manera  de  enfeñar 
lo  que  era  verdad,  q  con  gran  prudencia  fe  guarda  quanto  es  poíTible  de  ef- 
candalizar  á  ninguno.  Porque  el  avifa  que  lo  que  es  verdad  fe  puede  también 
dezir  con  prov  echo.Si  alguno  hablaííe  defta  manera  al  pueblo :  Si  vofotros  no 
creeys,es  porqueDiosos  ha  yapredeñinado  para  condenaros:  eíie,quetal  di- 
xeíre,nofolamente  entretiene  la  floxedad,mas  aun  también  mantiene  la  mali- 
cia. Si  alguno  aun  paíTaíTe  mas  adelante  y  dixefle  que  los  que  oyen ,  ni  aun 
en  lo  porvenir  no  han  de  creer ,  porque  fon  reprobados :  eíto  antes  feria  mal 
dezir  que  enfeñar.  Tal  genero  de  gente  S.  Auguftin,y  con  muy  gran  razón, 
quiere  que  no  tenga  que  ver  en  la  Igleíía ,  como  gente  que  no  tiene  gracia  en 
fu  enfeñar  y  que  atemoriza  los  (imples  y  ignorantes.  En  otro  lugar  dizc, 
que  entonces  aprovecha  el  hombre  con  fu  correcion ,  quando  fe  compadece 
de  los  que  corrige  y  les  ay  uda^  los  quales  querría  que  aun  fin  correcion  apro- 
vechaflen  y  hizieíTenfu  dever.  Pero  porque  el  ayude  á  efte,y  no  á  eflotro,  no. 
es  razón  q  el  barrólo  juzgue  y  no  el  ollero.  Y  un  poco  defpues:  Quando  los 
hóbres  por  medio  déla  correció  vienen,o  fe  buelven  al  camino  de  juíxicia,quie 
es  el  q  obra  en  fus  corazones  faIud,íino  aquel  q  da  el  crecimiéto,feafe  eííe,o  el 
otro,el  qplantay  clque  riegaPáeíle  quando  leplaze  falvar  á  un  hombre,no  ay 
libre  alvedrio  de  hombre  ninguno  q  le  impida  ni  refífla.  Por  tanto  no  ay  q  du- 
dar fino  dcvefc  tener  por  certiífimo ,  las  voluntades  de  los  hombres  no  poder 
reííftirá  fa  voluntad  de  Dios  (el  qual en  el  cielo  y  en  la  tierra  ha  hecho  todo 
quanto  hk  querido ,  y  que  ha  hecho  aun  aquello  que;  ha  de  fer)puesque  de  las 
mifmas  voluntades  de  los  hombres  haze  todo  quanto  quiere.Iten,  Quando  el 
quiere  traer  los  hombres ,  átalos  qui^a  con  ataduras  corporales?  Interiormen- 
te obra,interiormente  tiene  los  cora^ones,interiormcnte  muévelos  corazones, 
y  trae  á  los  hombres  con  las  volütades  que  el  ha  formado  en  ellos.  Mas  lo  que 
luego  dizc  en  ninguna  manera  fe  deve  dexar  paflar :  y  es,que  por  quanto  no- 
fotros  no  fabemos  quien  fean  los  que  pertenecen,o  no  pertenecen  al  numero  y 
compañía  de  los  predeíiinados,que  devcmos  tener  tal  afeólo  que  defleemos 
quctodosfcanfalvos.  Dcíia  manera  feró,  que  procuraremos  hazerá  todos  a-> 
quellos  que  encontraremos,  participantes  de  nuefira  paz.  Quanto  ala  refta, 
nueílra  paz  no  repofara  fino  folamente  fobre  los  que  fon  hijos  de  paz  .En  con- 
cluíion,nueftro  deveres  ufar,todo  quanto  nos  fuere  poííible,de  una  correcion 
falutiferay  fevera,como  de  medicina,  y  efto^para  con  todos,  paraque  ellos  no 
fe  pierdan,  o  no  echen  á  perder  á  los  otros :  mas  de  Dios  es  hazer  que  nucfíra 
coirecion  apioycche  á  aquellos,  que  cliía  predeftinado. 


participes  de  ¿a  gracia  de  Chrifio,     CAP.   XXIIII.  66^ 

f^ue  líi  elecion  Ce  co*¡fir^a  conia  vocación  de  Dios  :y  (juepor  el  contrario^  los 
*^    reprob>^s  traen  a  (i  ¿a  jfif^a  perdrcton  a  que  fon  dejhnados. 

As  paraque  efto  fe  entienda  mejor  ferá  bien  tratar  aqui  aíHdc 
la  vocación  de  los  cIe¿l:os,  como  déla  excecacion  y  indi^-acioii 
I  de  los  impios.Quanto  ala  primera  parte,  ya  yo  he  dicho  algo, 
quando  confute  el  error  de  aquellos  que  lo  color  de  la  genera- 
^j^^  J  lidad  délas  promeíías  querrían  ygualar  todo  el  genero  humano. 

Mas  Diosguardalü  orden  y  concierto  declarando  finalmente  por  fu  vocación  j^^^^g  j¿ 
la  «racia,que  otramente  el  tenia  efcondida  en  fi  mifmo^la  qual  fe  puede  por  e- 
fla^caufa  llamar  fu  ateftiñcacion.  Porque  los  que  .antes  conoció ,  también  los  '. 

prcdeftinó  paraque  fueííen  hechos  conformes  ala  imagen  de  f"  Hijoryáios 
que  predelHnó,  á  eftos  también  llamó :  y  á  los  que  llamó ,  á  eííos  también  ju- 
ftiíicó,  para  glorificarlos  en  lo  venidero.  Siendo  aíFi  que  el  Señor  eligiendo  los 
fuyos  los  ayfya  adoptado  por  hijos  fuyos:  mas  con  todoeíio  vemos  que  no 
entran  en  la  pofieffion  de  tanto  bien  fino  quando  los  llama  :  por  otra  parte 
también  vemos  que  fiendo  llamados  ya  comien9an  á  gozar  del  beneficio  de 
fu  elecion.Por  efia  caula  el  Apofiol  S.  Pablo  llama  al  Efpiritu  que  los  elegidos  ^o™  «•'  | 
deDiosreciben.Elpiritu  de  adopción,  fello,  y  arras  de  la  herencia  que  ellos  ^P^  ^^^^^ 
han  de  aver ;  conviene  á  faber  porque  el  confirma  y  fella  con  fu  teftimonio  en  lugares.  ' 
fus  corazones  dellos  la  certidumbre  defta  adopción.  Porque  aunque  la  predi- 
cación del  Evangelo  mane  y  proceda  de  la  fuente  de  la  elecion,  mas  por  quan- 
to  es  común  aun  también  á  los  reprobos,  no  les  feria  por  {\  fola  baftante  pruc- 
va  della .  Empero  Dios  eficazmente  enfeña  fus  elegidos  para  traerlos  á  la  fe: 
como  y  a  avernos  alegado  de  las  palabras  de  Chrifto,quc  dizerEl  que  es  de  Di-  ^^^^  ^  ^^ 
es,  efte  es,el  que  vce  al  Padre,y  no  otro.  Iten,  Yo  he  manifefiado  tu  nombre  j^^^^^^  '^  ^ 
a  los  hombres  que  tu  me  has  dado :  fiendo  alTi  que  en  otro  lugar  diga :  Ningu-  iuan.6. 44 
no  puede  venir  á  mi,fi  mi  Padre  no  lo  huviere  tray  do  .El  qual  lugar  S.Augufiin 
confidera  muy  prudcntemente,cuyas  palabras  fon  eíías :  Si(comodizcla  ver-  Lib.dc 
dad)  todo  aquel  que  ha  aprendido ,  vino  :  qualquiera  que  no  ha  venido ,  cier-  gr^na^ 
to  que  no  ha  aprendido.  No  es  pues  configuiente  que  el  que  puede  venir  ^,^'^^  'p^^, 
venga  de  hecho ,  fi  el  no  huviere  querido  y  lo  huviere  hecho  :  mas  qualquiera  lag.cxle^ 
que  huuiere  fido  enfeñado  del  Padre  no  fulamente  puede  venir,  mas  aun  viene  flin.cap.51 
de  hecho  .Porque  efie  tal  ya  eftá  adelantado  parapoder ,  eftá  aficionado  para 
querer ,  y  tiene  el  afedo  para  hazer,y  en  otro  lugar  lo  dize  aun  mas  claramen-  ^^^^  ^^ 
te.  Que  quiere  dezir:  Todo  aquel  que  huviere  oy  do  de  mi  Padre,  y  huviere  pr;Bdeft. 
aprendido  viene  á  mi:  fino  ninguno  ay  que  oy  ga  y  aprenda  de  mi  Padre ,  que  fan¿t  ca.8 
no  venga  á  miPPorque  fí  qualquiera  que  ha  oydo  de  mi  Padre  y  ha  aprendido 
viene,  fni  duda  ninguna  qualquiera  que  no  viene,ni  ha  oydo  del  Padrc.ni  ha  a- 
prendido:  porque  fi  huviera  oydo  y  aprcndido,viniera.  Muy  lexos  efiá  de  los 
fentidos  de  la  carne  efia  efcuela ,  en  la  qual  el  Padre  enfeña,  y  es  oydo  paiaquc 
losovcntes  vengan  al  Hijo.  Y  un  poco  defpues  dize:  Eftagracia,qucfecreta- 
mente  fe  da á  los  coraconcs  délos  hombres ,  de  ningún  coraron  duro  es  rcce- 
bida:  porque  efia  es  la  caufa  porque  fe  da,  paraqueantc  todas  cofas  fe  quite 
eíta  dureza  de  coracon.Affique  quando  el  Padre  es  interiormente  oydo,  quita 
el  coraron  de  piedra,  y  da  uno  de  carne.  Veys  aqui  como  el  haze  los  hijos  de 
promeífa ,  y  los  vafos  de  mifericordia  que  el  ha  apaicj  ^do  para  g'oria.  Que 
eslacaufapues  porque  no  enfeña  á  todos  paraque  vcügan  a  Cliritto,  fino  ^ 
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porque  todos  los  que  enfcña,los  cnfeña  por  mifericordia :  inas  todos  los  q  no 
cnrcña,por  juyzio  no  los  cnfeñaPPorquc  de  quien  quiere  ha  mifericordia,  y  ¿ 
quien  quiere  endurece.  Aííique  Diosfcñala  por  hijosíuyosy  delibera  feries 
padre  á  aquellos  que  el  ha  elegido.  Mas  llamándolos  el  los  mete  en  fu  familia, 
y  fejunta  con  ellos paraque  fean  una  mifma  cofa.  Quandopues  la  Efcritura 
junta  la  vocación  con  la  eIec¡on,mueñrabicn  claramente  por  cfta  via  que  en  c- 
lia  no  fe  deve  otra  cofa  ninguna  inquirir  fino  la  fola  gratuita  mifericordia 
de  Dios.  Porque  fi  preguntamos,  quien  fean  aquellos  que  el  llama,  y  la  ra- 
zón porque  los  llama:  el  refponde,quc  aquellos  que  el  ha  elegido.  Mas  quan- 
do  fe  viene  á  la  clecion,la  fola  mifericordia  fe  mueílra  entonces  de  todas  par- 

Roin.9.1^.  tes.  Y  cierto  que  aqui  fe  verifícalo  que  dize  S.Pablo:  Que  no  es  del  que  quie- 
re ni  del  que  corrc,fino  de  Dios  que  ha  mifericordia.  Y  no  fe  deve  entender  e* 
fio(como  comunméte  lo  entienden)  partiendo  éntrela  gracia  de  Dios  y  la  vo- 
luntad y  curfo  delhombre.Porque  ellos  exponen,que  el  defíear  el  hombre ,  y 
el  csíbrcarfe  no  firven  de  nada  de  fi  mifmos,  íi  la  gracia  de  Dios  no  los  bendizc 

■*  y  haze  proíperar:mas  ultra  defto  dizen,que  quando  Dios  los  bendize  y  affifie, 

que  el  uno  y  el  otro  haze  también  fu  parte  enla  obra  de  adquirir  y  alcanzar  fal- 
Vacion.Efta  cavilación  yo  mas  quiero  confutarla  con  las  proprias  y  mifmas  pa- 

tnchjrid.  labras  de  S.Auguüin,que  no  con  las  mías.  Si  el  Apoííol  (dize  S.  Auguüin)  no 

ad  Laure.  quif^  ¿^^lir  otra  cofa  ninguna  fino  que  no  era  enla  facultad  folamente  del  que 

cap.30.31.  qygj-jjj  j^-  jg|  quecorriaifino  es,que  el  Señor  ayudaííepor fu  miíericordia:no- 
fotros  podríamos  torcer  el  argumento  y  dezir,  que  no  es  folamente  de  la  miíc- 
ricordia  fino  es  que  fea  ayudada  de  la  voluntad  y  curfo  del  hombre.  Y  fi  efto 
es  notoriamente  impio,  no  dudemos  que  el  Apoftol  atribuya  todo  á  la  miferi- 
cordia del  Señor  fin  dar  lugar  ni  atribuir  cofa  ninguna  á  nueílra  voluntad  ni 
defleo.  Vcys  aqui  lo  que  dize  efte  fan¿lo  varón.  Y  no  fe  me  da  nada  por  la  fu- 
tileza de  que  ellos  ufan:  dizen  que  S.  Pablo  no  hablara  deíía  manera  fino  hu- 
vicra  algún  esíuerco  y  voluntad  en  nofotros.  Porque  no  tuvo  cuenta  con  lo 
que  avia  en  el  hombre :  mas  viendo  que  avia  algunos  que  atribuyan  una  parte 
de  fu  falud  á  fu  indurtria,  fimplemente  condena  en  el  primer  miembro  el  error 
denos  tales,  y  luego  aplica  y  imputa  toda  la  falud  de  los  hombres  totalmente 
á  la  mifericordia  de  Dios.  Y  que  otra  cofa  hazen  los  Prophetas  fino  continua* 
mente  predicar  la  gratuita  vo  cacion  de  D  ios. 

2  Demás  defio  la  mifma  naturaleza  y  dilpeníacion  déla  vocación  muefira 
cfto  muy  claramente:  la  qual  no  folamente  confifie  en  la  predicación  de  la  pa- 
Iabra,mas  aun  también  en  la  iluminación  del  Efpiritu  fando .  Por  el  Prophe- 
ta  fe  nos  da  a  entender  quien  ícan  aquellos  á  quien  Dios  ofrefca  y  prefente  fu 

Efay.íj.i,  palabra:  Fue  hallado  de  los  que  no  me  bufcavan:prefenteme  claramente  á  los 
que  no  me  demandavan.  Al  pueblo  que  no  Invocó  mi  nombre  dixe.  He  me  a- 
qui.Y  paraque  los  Judiosno  fcpenfafllen  una  tal  gracia  pertenecer  folamente 
álosGentiles  el  Señor  les  trae  también  á  la  memoria  de  donde  el  lesaya  toma* 
do  á  fu  padre  Abrahan^quando  el  lo  quiíb  recebir  en  fu  favor  y  gracia :  con- 

loH  iA.x*  viene  á  faber,del  medio  de  la  ¡dolatría,en  la  qual  efiava  aby  fmado  con  toda  fa 
parentcla.Quando  Dios  fe  mueítra  con  Ja  lumbre  de  fu  palabra  á  aquellos  q 
no  lo  merecían ,  en  efto  el  mueflra  una  muy  manifíefta  ícñal  de  fu  bondad 
gratuita.  En  efto  pues  fu  immenfa  bondad  ya  fe  mueñra  y  declara,peró  no  pa- 
ra falud  á  todos  :  pues  un  muy  mas  grave  juyzio  les  eííá  aparejado  á  los  rc- 
probados,por  ayer  ellos  defechado  el  tefíimonio  del  amor  de  Dios.  Y  cierto 

que 
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que  Dios  también  para  hazer  iliiíire  fu  gloria  \ts  quiía  ]a  eHcacla  y  virtud  de 
íu  Erpiritu.  De  aqui  pues  fe  figiie  eüa  interna  vocación  1er  una  prenda  de  Ta- 
lud la  qual  no  puede  mentir  ni  hitar.  A  clk  propofíco  es  lo  que  dize  S.Iuan: 
De  aaui  conocemos  que  nofotros  lomos  íus  hijos ,  del  Efpiritu  que  el  nos  i.Iua.j.24 
ha  dado.  Y  paraque  la  carne  no  fe  glorie  de  que  íiendo  llamada  aya  refpon- 
dido  á  Dios  aue  de  íli  propria  voluntad  fe  le  ofrecia  y  la  conbidava_,  afirma 
que  nofotros  no  tenemos  orejas  ningunas  paraoyr,  ni  ojos  ningunos  para 
ver,  fino  los  qiie  el  nos  diere ;  y  que  no  los  da  el  conforme  á  lo  que  cada  u- 
no  merece ,  mas  conforme  á  fu  elecion .  Deíio  tenemos  un  admirable  cx- 
cmplo  en  S.  Lucas  ,quando  dizc  que  los  Judíos  y  los  Gentiles  oyeron  jun-  Ad,i3.48i 
tamentc  el  fermon  que  S.  Pablo  en  compañía  de  S.  Barnabcies  predicó.  Si- 
endo pues  aííí  que  todos  ellos  juntamente  oyeron  cfte  fermon  y  fueron  enfc- 
ñados  con  una  mifma  do¿lrina,mas  con  todo  efío  cuenta  S.Lucas  que  creye-p 
ron  aquellos  que  efiavan  antes  ordenados  á  vida  eterna.  Con  que  cara  pues 
negaremos  la  vocación  fer  gratuita^vifto  que  en  ella  cntodoypor  todo  reyna 
la  fola  elecion, 

3  Conviene  que  en  cfia  materia  nos  guardemos  bien  de  caer  en  uno  de 
dos  errores.  Ay  algunos  que  hazen  al  hombre  compañero  cnlaobra  con  Dios^ 
para  con  fu  ayuda  ratificar  la  elecion  de  Dios :  defta  manera  hazen  eftos  la  vo-  á 

luntad  del  hombre  fuperior  al  confejo  de  Dios.  Como  que  la  Efcritura  nos 
cnfeñCj  que  folamcte  nos  es  dado  que  podamos  creer,  y  que  no  nos  enfeñaflc 
la  mifma  Fe  fer  don  de  Dios :  Otros  ay,  que  aunque  no  menofcaban  tanto 
como  los  fobre  dichos ,  la  gracia  del  Efpiritu  fanób,  mas  con  todo  efto  no  fe 
yo  porque  razón  induzidos,  hazen  la  elecion  dependiente  de  la  Fercomo  que 
la  elecion  fueílc  dudofa  y  aun  de  ninguna  eficacia  haíh  tanto  que  fea  con  la 
Fe  confirmada.  Cierto  no  ay  que  dudar  fino  que  ella  creyendo  fe  confirma 
cuanto  á  nofotros :  y  que  el  arcano  cófejo  de  Dios  que  antes  nos  eftava  efcon- 
dido  fe  nos  manifieííe,  ya  lo  avernos  viíío :  con  tal  q  por  efto  no  entendamos 
otra  cofa  ninguna  fino  que  la  adopción  de  Dios,  la  qual  no  entendíamos  ni 
conocíamos ,  es  en  nofotros  confomada  y  como  con  un  cierto  fello  fcllada. 
Mas  también  es  falfo  lo  que  dizen  la  Elecioa  entonces ,  y  no  antes  comen§  ar  ;: 

á  fer  eficaz  quando  avernos  abracado  el  Evangelio  y  que  de  aqui  toma  cWí  .^ 

fu  fucrca  y  vi^or.  Es  verdad  que  quanto  á  noTotros  (como  ya  he  dicho)  to- 
mamos la  cerudumbrc  dclla  del  Evangelio  :  porque  fi  intentaremos  penetrar 
el  eterno  decreto  y  ordenación  de  Dios,  tragarnos  ha  aquel  profundo  abyf- 
uio.  Mas  dcfpues  que  Dios  nos  ha  manifeftado  y  dado  á  entender  que  fomos 
de  fus  elegidos,  es  menefíer  que  liibamos  mas  alto  de  temor  que  el  efeélo  no 
ahocue  á  fu  caufa. Porque  que  cofa  ay  mas  abfurda,  y  mas  defrazonablc,  que 
quando  la  Efcritura  nos  enfeña  y  dize,  que  Dios  nos  ha  alumbrado  fegun  que  ' 

cl  nos  avia  elegido ,  que  cfla  claridad  nos  ciegue  de  tal  manera  nueñros  ojos 
que  rebufemos  poncrlo&en  nueñra  elecion  ?  Y  con  todo  efto  yo  no  niego  fer 
mencñer,  paraque  nofotros  eftemos  ciertos  de  nueftra  falud ,  comentar  de  la 
palabra  ,  y  que  nueftra  confianza  deva  cftribar  fobre  ella  para  que  invoque- 
mos á  Dios  como  á  Padre.  Porque  muyfiaera  de  propofito  quieren  algu- 
nos bolar  fobre  las  nuves  para  certificarnos  el  confejo  de  Dios,  que  el  nos  ha 
puefto  cerca  ,  conviene  á  faber  ,  en  nueftra  boca  y  en  nueftro  coraron.  Dcur.|cC 
Conviene  pues  que  refrenemos  efta  temeridad  con  la  fobriedad  de  laFcjpata-  ^4* 
que  Dios  nos  fea  baft  ante  teftigo  de  fu  gracia  oculta  que  cl  nos  d  eclara  en  fu 
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palabra,  con  tal  que  cfta  canal  por  la  qual  corre  agua  en  grande  abundancia, 
baraque  della  beyamos,  no  impida  que  la  verdadera  fuente  no  tenga  la  honra 
que  fe  le  deve.  ■ 

4  Por  tatito,  como  aquellos  que  enfeñan  la  virtud  y  firmeza  de  la  elccion 
depender  de  la  Fe  del  Evangelio,  por  la  qual  íentimos  que  ella  nos  pertenece, 
lo  hazen  muy  mal :  alíí  también  por  el  contrario  nofotros  tendremos  muy 
buen  orden  fi  procurando  tener  una  certidumbre  de  nueíira  Eleeion  nos  afí- 
mos  deftas  feñales  quedella  fe  fíguenjlas  quales  fon  unos  certiflimos  teflimo- 
nios  della.  Con  ningún  genero  de  tentación  tienta  mas  grave,  ni  mas  pcligro- 
fainente  Satanás  á  los  fieles,quc  quando  inquietándolos  con  dudar  de  fu  Elc- 
cion júntamete  con  cfto  los  folicita  con  un  defatinado  dcííeo  de  bufcarlafue- 
i'a  de  todo  camino.  Digo  que  la  bufcan  fuera  de  todo  camino,  quando  el  mi- 
férable  hombre  fe  esfuerca  á  entrar  en  los  fccrctos  incomprehenfibles  de  la  fá- 
biduria  divina,  y  quando,á  fin  de  entender  loque  eftá  ordenado  del  en  eljuy- 
zio  de  Dios,  procura  penetrar  hafta  la  mifma  eternidad.  Porque  entonces  elfc 
echa  de  cabeca  en  un  profundiííimo  piélago  para  fe  ahogar:  entonces  el  fe  en- 
reda y  enlaza  en  infinitos  lazos,  de  los  quales  jamas  fe  podra  defenlazar :  en- 
tonces el  fe  abyfma  en  un  abyfmo  efcuriííimo.Porque  aííi  es  razón  que  el  ééC~ 
vario  del  ingenio  del  hombre,  fea  caftigado  con  una  horrible  ruyna  y  total  de- 
flruicion  ,  quando  el  de  íi  mifmo  y  por  fu  propria  virtud  íe  procura  levantar 
tan  alto  que  pueda  alcangar  á  la  alteza  de  la  fabiduria  divina.  Y  tanto  mas  da- 
ñofa  es  efta  tentación,  á  caufa  que  á  ella  mas  que  a  otra  ninguna  cafí  todos  en 
general  fomos  mas  inclinados.  Porque  muy  pocos  ay,  o  cafi  ninguno  que  no 
fea  alguna  vez  tentado  con  efte  genero  de  tentación.  De  donde  te  viene  á  ti 
tu  íalud  fino  de  la  Eleciori  ?  Y  quien  te  ha  á  ti  revelado  q  eres  elegido  ?  S  i  cfta 
tentación  tiene  una  vez  lugar  en  el  hombre,  o  en  gran  manera  lo  atormenta,  o 
lo  dexa  del  todo  atónito,  y  fin  entendimiento.  Cierto  yo  no  querria  tener  me- 
pr  argumento  que  etta  experiencia  para  provar  y  mofirar  con  el  dedo  quaa 
perverfamente  fe  imagine  eíía  fuerte  de  gente  la  predeftinacion.  Porque  ja- 
raas  el  entendimiento  humano  puede  fer  inficionado  con  error  mas  peftiíen- 
cial  que  quando  la  confciencia  es  de  tal  manera  alterada  y  turbada  que  pierde 
fu  quietud,paz  y  repofo,  que  ella  devria  tener  con  Dios.Por  tanto  ñ  tememos 
hazer  naufragio ,  guardémonos  con  gran  folicitud  y  cuy  dado  de  dar  en  eíía 
roca,  en  la  qual  ninguno  puede  dar  que  no  fe  le  figa  total  deftruicion  y  ruina. 
Y  aunque  ella  difputa  de  la  predcftinacion  fea  tenida  por  un  mar  pcligrofiífi- 
mo,  mas  con  todo  efío  el  navegar  por  el,  el  tratar  de  la  predeflinacion  es  muy 
feguro  y  quieto :  y  aun  mas  digo,  muy  deley  table:  fino  es  que  alguno  depro- 
pofito  fe  quiera  meter  en  el  peligro.  Porque  de  la  manera  que  aquellos,  que 
á  fin  deefíar  ciertos  de  fu  Eleeion,  entran  en  elfccreto  confejo  de  Dios  fin  fu 
palabra,  dan  configo  en  un  abyfmo  de  donde  nunca  podran  falir :  afi]  también 
por  el  contrario  aquellos  que  la  bufcan  y  inquieren  como  conviene  y  por  el  or- 
den que  la  Palabra  de  Dios  nos  la  mueftra,  facan  dello  grandiííima  confolaci- 
on.Tengamos  pues  por  tanto  efle  camino  en  bufcarla ,  comencemos  de  la  vo- 
cación de  Dios  y  acabemos  en  ella  mifma.  Aunque  efto  no  impide  que  los  fíe- 
les no  fientan  los  beneficios,  que  cada  dia reciben  de  la  mano  de  Dios ,  venir 
'  y  dccendir  de  aqlla  oculta  adopción  :  como  ellos  mifmos  lo  dizen  por  el  pro- 

Efav  iK  I  P^^^^  Efayas:  Tu  has  hecho  cofas  admirables ,  tus  antiguos  penfamientos  fon 
*  'vefdaderosyciertos^VJifto  que  el  Señor  quiere  que  ella  nos  firva  como  de  un 

teíiimo- 


^ 


participes  ác  la  gracia  de  Chrtjlo^     C  A  P.  X  X 1 1 11.  ^'¿^ 

teftimonio  para  híizernos  entender  todo  aquello  que  nos  es  licito  faber  de  fú 
confejo.  Y  á  fin  que  eílctclíimoniono  parezca  débil  y  de  poca  inp.ortancia , 
confidcrcmos  quan  gran  claridad  y  certidumbre  nos  trayga  confígo.  Tocante 
alo  qual  S.Bernardo  habla  muy  ápropoíito.  Porque  defpues  de  aver  hablado 
de  los  reprobos  dize  eftas  palabras :  El  propoííto  de  Dios  tiene  firme,  la  fen- 
tencia  de  paz  tiene  firme  en  los  que  lo  temen,  diííimulando  fus  males  y  remu- 
nerando fus  bienes  :  paraquc  en  una  eííraña  manera  nofolamente  fus  bienes, 
mas  aun  fus  males  fe  les  conviertan  en  bien.  Quien  acufaraáios  elegidos  de 
Dios  ?  Baítame  á  mi  para  tener  toda  juíücia  tener  por  propicio  y  favorable  a- 
quel  folamente  contra  quien  folamente  peque.  Todo  quanto  el  ha  ya  deter- 
minado no  imputarme,  es  como  fi  nunca  fuera.  Y  un  poco  defpues  :  O  lugar 
de  verdadero  rcpofo,  al  qual ,  y  no  fin  razón ,  podría  llamar  cámara  en  que 
Dios,no  como  turbado  de  ira,  ni  anguíliado  con  cuy  dado  es  viíío,mas  en  que 
fu  buena  voluntad  es  conocida  fer  biiena,  agradable  y  perfe¿la.  Eíta  viíion  no 
eípanta  ni  aírombra,mas  foíííega  y  halaga  :  no  levanta  alguna  inquieta  curio* 
''  íidad,  mas  la  pacifica :  no  turba  los  fcncidos,mas  quiétalos.  Veys  aqui  el  lugar 
donde  de  veras  fctom.a  clrepofo.Dios  quieto  todas  las  cofas  quieta,  y  ver  lo 
quieto  es  quietarfc. 

5  Primeramente  fi  procuramos  aver  la  paterna  clemencia  deDios  y  fu  bue-  j. 
na  voluntad  para  con  nofotros,  devemos  poner  nuefiros  ojos  en  Chriflo ,  en       ''' 
el  qual  folo  rcpofa  el  anima  del  Padre.  Si  también  bufcamos  falud,  vida  y  im- 
mortalidad,no  nos  conviene  ir  á  otro,que  a  el;  vifto  que  el  folo  es  la  fuente  de 
vida,la  ancora  de  falud  y  el  heredero  del  reyno  de  los  ciclos.Y  de  que  nos  firve 
_  la  clccion,fino  paraque  nofotros  fiendo  del  Padre  celeñial  adoptados  por  fus 
hijos  alcancemos  con  fu  favor  y  gracia,falud  y  imsoinortalidad  ?  Rebolved  y 
cfcudriñad  quanto  quifierdes,  mas  con  todo  crto  no  hallareys  que  el  blanco  y 
y  paradero  de  nueflraelecionpafle  adelante  defto  .Por  tanto  los  que  Dios  fe  ha 
tomado  para  fi  por  hijos ,  no  le  dize  el  los  aver  elegido  en  ellos  mifmos,mas^en 
íli  Chrirtozpoíq  el  no  los  podia  amar  fino  en  ChriHo,ni  los  podia  honrar  con  la  Ephef.i.^ 
herencia  de  fu  reyno  fino  aviendolos  hecho  participantes  con  el.Y  fi  fomos  e- 
legidos  en  el,no  hallaremos  la  certidumbre  de  nueftra  elecion  en  nofotros  mif- 
mos :  ni  aun  la  hallaremos  en  Dios  Padre,  fi  lo  imaginaremos  fin  fu  Hijo.  Es 
nos  pues  Chrifto  como  un  efpejo  en  quien  devemos  contemplar  nucííra  ele- 
ciony  en  quien  fin  engañarnos  la  contemplaremos.Porque  fiendo  el  aquel  en 
cuyo  cuerpo  el  Padre  ha  determinado  enxerir  aquellos  que  el  ¿(S^t  ab  eterno 
ha  querido  que  fean  fuyos ,  de  tal  manera  q  tenga  por  fus  hijos  á  todos  quan- 
tos  el  reconoce  fer  miembros  del,tcnemos  aíTaz  manifíefto  y  firme  teííimonio 
nofotros  eftar  efcritos  en  el  libro  de  la  vida ,  fi  comunicamos  con  Chrifio.  Y 
el  fuficicntcmente  fe  nos  ha  comunicadojquando  por  la  predicación  áú  Evan- 
gelio nos  hateftificadofer  el ,  el  que  el  Padre  nos  ha  dado,á  fin  de,el  con  todo  RonvS.jí 
quáto  tiene  fer  nueftro.  Dizcfe  que  lo  vertimos  el  juntamos  con  el  para  bivir :  I^^n-S  •  í» 
porque  el  es  el  que  bive.Efta  fcntencia  efiá  repetida  muy  muchas  vezes ;  A  fu  j    "'l'tl* 
Hijo  unigénito  no  perdonó  el  Padre,paraq  qualquiera  que  cree  en  el ,  no  pc- 
refca.  Y  el  que  cree  en  el  fe  dize  aver  paíládo  de  muerte  á  vida.En  el  qual  fen- 
tido  el  fe  llama  á  'iix  mifmo  pan  de  vida ,  al  qual  qualquieraque  lo  comiere,  no 
morirá  jamas.Digo  también  que  el  es,  el  queha  tefiificado  que  todos  quan- 
toslo  huvieren  recebicfo  á  el  por  fe,  que  el  Padre  celefiial  los  tendrá  por  hijos. 
Si  cofa  mas  que  fer  contados  por  hijos  y  herederos  de  Dios  apetecemos,  leía 
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menefier  que  fubamos  mas  ako  que  Chrifto.  Si  cfle  es  nueíiro  paradero ,  y  oo 
podemos  pafl'ar  adelante  _,  quan  deíatinados  vamos  büfcando  fuera  dcljo  q  ya 
avernos  ávido  en  el,  y  cu  Toio  el  fe  puede  hallar  ?  Allende  de/io  íiendo  el  la  i'a- 
biduria  eterna  del  Padre/u  immudable  verdad ,  fu  fírine  coiifcjo,  i»o  ay  por- 
que temer  que  lo  que  el  nos  dize  en  fu  palabra,  varié  ni  aun  un  tantico,  de  a- 
queüa  voluntad  de  fu  Padre ,  que  bufcamos :  mas  antes  fielmente  e^nos  la 
manifícíxa,  qualclla  defdc  el  principio  ha  fido  j  y  ííempre  ha  de  fer.  La  pratica 
deíia  do¿lrina  devc  también  tener  íu  fuerza  y  vigor  aun  en  nueÜras  oraciones. 
Porque  aunque  la  fe  de  nueftra  clecion  nos  anima  á  invocar  áDios :  mas  con 
todo  cfto ,  quando  hazemos  nucííias  rcqueíxas  y^  demandas/eria  muy  fuera  de 
propoíito  meterla  áDios  delante ,  o  concertarle  con  Dios  diziendo.  Señor,  C\ 
foy'elegido,oyeme :  íiendo  aífi  que  el  quiere  q  nos  contentemos  con  fus  pro- 
irieílas.íin  en  otra  cofa  ninguna  bufcar  h  nos  fera  propicio,©  no.  Eíía  pruden- 
cia nos  librara  de  muy  muciios  lazos ,  íi  fabemos  bien  y  á  fu  propoíito  aplicar, 
lo  que  bien  eííá  cfcrico,no  lo  torciendo  inconíidcramente,  ya  á  efta  parte,ya  á 
la  otra  conforme  d  nueftro  antojo. 

6  Hazc  también  mucho  al  cafo  para  confirmar  nueflra  confianca  q  la  fir- 
meza de  nueñra  clecion  efíá  conjunta  con  nucftra  vocación.  Porque  los  que 
Chriflo  ha  alumbrado  con  fu  conocimiento,y  los  ha  metido  en  la  compañía  de 
luan.é.  37  fu  Igleíia,dizcfc  q  el  los  recibe  debaxo  de  fu  protecion  y  ampargry  todos  quá- 
39-yi7^    tos  el  recibe,  el  Padre  fe  los  hadado  á  cargo  y  entregado  paraque  los  guarde 
^  **'         para  vida  eterna.Que  es  lo  que  quercmosPDize  Chrifto  á  alta  boz ,  q  el  Padre 
le  ha  puefio  debaxo  de  fu  protecion  todos  quantos  el  quiere  que  fean  falvos.Si 
pues  queremos  fabcr  fi  Dios  tenga  cuenta  de  nuefíra  falud ,  procuremos  faber 
íi  nos  aya  encomendado  á  Chriííoral  qual  folo  el  ha  conftituidp  por  único  fal- 
vador  de  todos  los  fuyos.Y  li  dudamos  (i  Chro  nos  aya  recebido  debaxo  de  fu 
protecion  y  amparo,el  mifmo  nos  quita  efia  duda,quando  el  de  fu  propria  vo- 
luan.io.  3  ¡untad  fe  nosprcfentapor  pañor,y  quando  por  fu  propria  boca  dize  que  Icre- 
{tf,  mos  del  numero  de  fus  ovejas ,  íi  oyéremos  fu  boz.  Abracemos  pues  á  Chro, 

pues  el  de  íi  mifmo  y  de  fu  propria  voluntad  fe  nos  prefenta  y  ofrece,y  el  nos 
tendrá  en  el  numero  de  fus  ovejaS;,y  nos  guardara  dentro  de  fuaprifco.  Mas 
podra  alguno  dezir ,  que  deremos  cftar  folicitos  y  congoxofos  por  lo  q  en  lo 
Rom.S.jo  venidero  nos  podra  acontecer.  Porque  como  S.Pablo  dize,  que  Dios  llama  á 
Mai.ia.i  4  aquellos  q  el  ha  ya  cfcogidoraíli  tambié  el  Señor  mueflra  muchos  fer  los  Ihima- 
i.Cot.10    ^Qg^y,  pQ(.Qs  io5  efcogidos.Y  aun  tábicn  el  mifmo  S.  Pablo  en  otro  lugar  nos 
Rom  11.10  defcxhorta  de  eílar  feguros:  Quien  cftá  en  pie,dize,  mire  no  cayga.  Iten,  Eñás 
enxcrido  en  elpucblo  de  DiosPno  te  quieras  enfobervccer,mas  teme ;  porque 
Dios  te  puede  otra  vez  cortar  para  qnxerir  á  otros.Finalnientela  mifma  expe- 
riencia aíl'az  fuficientemcntc  nos  enfcñala  vocación  y  la  fe  fer  de  muy  poca  Cr 
ftima,íi  juntamente  con  ellas  no  aya  perfeverancia,la  qual  no  es  dada  á  todos. 
Mas  cierto  que  Chrifto  nos  halibrado  deña  folicitud.    Porque  fin  duda  eíías 
luán.*.  37  promeííasfonparaloqueeíl:áporvcnir.-Todoloque  me  da  mi  Padre,  á  rnivé- 
40  dra :  y  aquel  que  viniere  i  mi,y  o  no  lo  echare  f¡iera.Iten,Eña  es  la  voluntad  de 

aquel  que  aicembió,que  es  mi  Padre ,  que  yo  no  pierda  cofa  ninguna  de  to- 
I  '  10  %t,  ^09"^^*^°  me  ha  dado :  mas  que  lo  refucitc  en  el  ultimo  dia.  Iten,  Mis  o- 
vejas  oyen  mi  boz ,  y  íiguen  me :  yo  las  conofco ,  y  les  doy  vida  eterna  :  eo- 
lias no  perecerán  jamas,y  nadie  las  arrebatara  de  mi  mano.  Mi  Padre  que  me 
las  dio  j,  mayor  que  todos  es,  y  nadie  las  puede  arrebatar  de  la  mano  de  mi 

Padre. 
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Padre.  Yquandodize,  que  todo  aibo!  que  fu  Padre  no  htlt^icre  i  latuado  ^ftt.JJ-'J 
Terá  arrancado:  mueíira  por  el  contrarío  ícriaipo!T¡b!e  que  aquellos  que  ti- 
enen bivasrayzcs  en  Diospucdan  jamas  fer  arrancados  del.  Coa  ciio  con- 
forma lo  que  dizc  San  Juan:  Si  ellos  huvicranfido  dcnoiotros^nofchuvi-  i.riia.*.t9 
eran  cierro  apartado  de  nolbtros.  Yvcys  aqui  porque  San  Pablo  fe  atreve  á  Ropi-S.^t 
gloriarle  por  un  cierto  genero  de  gloria  exquiíita  contra  la  vida  y  lamuer- 
w,  contraías  cofas  prcfentes  y  venideras  :  la qual manera  de  gloriarfe  con- 
viene eíhr  fundada  fobrc  el  don  deperfeverancia.   Y  no  ay  que  dudar  li- 
no que  eidigaeílo  portodoslos  elegidos.  Enotro lugar  el mifmo San Pa-  Philip.i.í 
bio  dize  :  El  que  comenco  en  vofotros  la  buena  obra ,  la  perñcionara  haíía 
el  dia  de  Jefu  Chrirto.  Como  también  David  ^  quando  titubeava  en  la  fe ,  el  Pfal.i  J8.8 
fcrcpofo  ibbre  elle  fundamento:  Seiáor,  tu  no  defampararas  la  obra  de  tu 
mano.  Y  no  ay  que  dudar,  fino  que  quando  Chrifto  ora  por  todos  los  elegí-  Luc.12.5» 
dos ,  que  no  demande  en  fu  oración  lo  mifmo  que  demandó  por  Pedro ,  con- 
viene á  faberquelu  fedellos  no  falte  jamas.  De  lo  qual  concluymos  eüos 
eítarüiera  detodo  peligro  detotalmente  apartarle  de  Dios:  viíio  que  el  Hi- 
jo de  Dios  aviendo  demandado  que  fus  fieles  perfeveraílen  coníiantes,  no  Ic 
fue  ne^^ado.  Que  es  lo  que  con  eíio  nos  quifo  enfeííar  Chrilio ,  fino  que  con- 
fiemo? que  para  fiemprc  fcremos  falvos ,  puesquc  una  vez  el  nos  ha  rcccbido 

por  fuyos? 

•  7  Podra  alguno  replicar  dizlendo ,  fer  cofa  ordinaria  que  los  que  parecí- 
an fcr  de  Chrifto,  fe  aparten  dely  pcrefcan  .  Y  aun  mas  que  en  el  mifmo  lu- 
gar en  que  Chriíío  afirma  ninguno  aver  perecido  de  aquellos  que  el  Padre  luán,  17.1» 
le  avia  dado ,  excepta  con  todo  eflo  al  hijo  de  perdición  .  Efto  es  muy  gran 
Verdad :  pero  también  es  verdad  que  los  tales  nunca  fellegaroná  Chriílo  con 
una  tal  confíanca ,  qual  es  aquella  con  que  yo  digo  nueÜra  elccion  fernos 
certificada.  Salieron  denofotros'(dizeSan  Juan)  mas  no  eran  de  nofotros.  iJua.i.i? 
Porque fi  ellos  huvieranfido  délos  nueÜros , ciertamente  huvieran perma- 
necido con  nofotros  .  Y  yo  no  niego  que  ellos  no  tengan  feñales  de  fu  vo- 
cación femejantcs  á  aquellas  que  los  elegidos  tienen  :  mas  que_ ellos  tengan 
aquella  cierta  firmeza  de  fu  elccion,  que  los  fieles  deven  tomar  (fegun  que  he 
dicho  )  de  la  palabra  del  Evangelio ,  eíío  no  les  concedo.  Por  tanto  femejan- 
tes  exemplos  nonos  alteren  nicaufen  que  quietos  no  repofcmos  fobrela 
promella  del  Señor ,  quando  diz-e  que  el  Padre  le  ha  dado  todos  aquellos 
que  con  verdadera  fe  lo  reciben  :  délos  qualesni  uno  perecerá  ficndoelfu 
guarda  dellos  y  fu  paítor.    Quanto  á  lo  quetoca  á  Judas  luego  hablaremos  j^^^^^^^  ^^ 
2el.   Quanto  i  lo  que  dize  San  Pablo,  el  no  nos  defiende  una  (imple  fegu-  y  5.3^ 
ridad,  fino  una  defcuidada  y  defenbuelca  leguridad  de  la  carne,  que  trayga 
configo  un  orgullo ,  íaufto ,  arrogancia  y  nienofprecio  de  todos  los  otros, 
apagúela  humildad  y  reverencia  de  Dios,  y  entreviera  un  olvido  de  la  gra- 
cia que  avernos  reccbido.    Porque  el  li:;bia  con  los  Gentiles  cnieñandoles 
que  no  fe  deven  fobervia  ni  inhumanamente  u:ofar  de  los  Judios,  i  caula 
que  ellos  ayanfido  pueftos  en  el  lugar  de  que  los  otios  ayanTido  echa- 
dos .  Ni  tanpoco  el  Apoftol  demanda  un  temor  que  á  tontas  y  á  ciegas  nos 
baga  anGsr.baeil?MÜO,  mas  un  tal  temor  que  cnrcñanJ-^nos  :\  con  humil- 
dad recebir  Ja.  gracia  4:  Dios ,  no  difminuya  cofa  ninguna  de  h  confianza 
que  en  el  tenemos:  comoyalo  avernos  dicho,  Aiii  mifmo  devemos  no- 
tar que  no  habla  con  cada  uno  en  particular  ,  ííno  con  issleólas  y  par- 
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cialídades  que  por  entonces  avia.Porque  ííendoafli  que  la  Iglefia  eñuvicfle  di* 
vidida  en  dos  vandos^y  que  la  invidia  caufaíTe  el  diífidio ,  avifaS.  Pablo  a  lo^ 
Gentiles^quc  fi  ellos  avian  fido  puettos  en  lugar  del  pueblo  peculiar  y  fañoso, 
qucefíoles  devriainduzir  atener  temor  y  raodeftia.  Y  cierto  que  entre  ellos 
avia  algunos  muy  hinchado?,  cuya  hinchazón  era  muy  bueno  abatirla.  Qiian- 
toáiarefta^ya  avernos  virto  nuertra  efperan^a  eftenderfe  al  tiempo  veni- 
derOjaundeípuesdeya  muertos,  y  que  no  ay  cofa  mas  contraria  á  fu  na- 
turaleza y  condición  que  cfiar  folicitos  y  congoxofos  no  fabicndo  lo  que  ha  de 
ferdenofotros. 

8  Quanto  á  lo  que  dize  Jefu  Chriflo ,  que  muchos  fon  los  llamados  y  po- 
cos los  cfcogidos,muy  mal  lo  aplican  y  enticnden:lo  qual  nos  ferá  muy  claro, 
íi  entendiéremos  aver  dos  maneras  de  vocación :  la  qual  diviíion ,  de  lo  que 
ya  avernos  dicho  es  muy  notoria.  Porque  ay  una  vocación  univerfal  con  que 
Dios  por  la  externa  predicación  de  fu  palabra  indiferentemente  llama  y  com- 
bida  á  fí  á  todos :  aun  á  aquellos  á  quien  el  la  propone  para  olor  de  muerte  y 
materia  de  mayor  condenación,  Ay  otra  particular ,  déla  qual  cafi  por  la  ma- 
yor parte  el  no  haze  participantes  fino  á  folos  fus  fíeles  :  quando  conia  inter- 
na iluminación  de  fuEfpirituhazequela  palabra  predicada  fe  afílente  en  fus 
corazones  dcllos.  También  algunas  vezes  haze  participares  della  á  aquellos  q 
fulamente  por  un  cierto  tiempo  el  alumbra,y  defpues  por  afíi  lo  merecer  fu  in- 
gratitud los  defampara,y  con  mayor  ceguedad  los  caftiga .   Siendo  pues  alít 
que  el  Señor  viefle  fu  Evangelio  fer  anunciado  á  muy  muchas  ydiverfasgen- 
tes,y  que  muy  muchos  no  hazian  cafo  del,  y  que  muy  pocos  lo  tenian  en  la  e- 
íiimaque  deviancpintanosá  Dios  en  figura  de  un  Rey,  el  qual  haziendo  un 
folencbanquete,embia  fus  criados  por  todas  partes  paraquc  combiden  á  el 
banquete  gran  numero  de  gentes,  los  quales  de  muy  pocos  alcanza  que  ven- 
gan. Porque  cada  qual  dav  a  fu  achaque  y  efcufa  para  no  venir:  de  manera  que 
el'cufandofc  ellos,elfea  compelido  á  bolver  á  cmbiar  fus  criados  á  las  encruci- 
jadas de  los  caminos  paraque  llamen  á  quantos  toparen.  No  ay  quien  no  en- 
tienda que  eña  parábola  fe  deva  entender  haftaqui  de  la  vocación  externa.  A- 
ñide  luego  que  Dios  haze  como  un  buen  hombre  quando  tiene  huefpedcs  ¿( 
va  de  mefa  en  mefa  para  alegrar  a  fus  combidados:  el  qual  fí  halla  á  alguno 
que  no  tenga  vcftidura  de  bodas  en  ninguna  manera  permite  que  fu  banquccc 
fea  deíhoneítado  ni  infamado ;  mas  luego  lo  haze  falir  fuera.  Yo  confíeíTo  que 
cfla  parte  fe  deve  entéder  de  aquellos  que  hazen  profeífion  de  fc^y  aííí  fon  ad- 
mitidos en  la  Iglefía ,  mas  en  el  entretanto  los  tales  no  eftan  veftidos  de  la  fan- 
íSlificacion  de  Chrifto.Tales  gentes  q  fon  infamia  de  fu  Iglefía,y  efcandalo  del 
Evangelio  nplos  fufrira  Dios  largo  tiempo :  nías  cl,como  fu  fuziedad  dellos  lo 
merece ,  los  echara  fuera,  Affique  pocos  fon  los  efcogidos  en  tan  gran  nume- 
ro de  llamados;mas  no  con  aquella  manera  de  vocación  o  llamamiento  con  q 
dezimos  los  fíeles  devcr  eftimar  y  pefar  fu  elecion.  Porque  aquella  de  que  allí 
fe  habla  es  también  común  á  los  impíos ;  mas  efta  de  que  aquí  hablamos ,  trac 
Epherx.   confígo  el  cfpiritu  de  regeneración ,  el  qual  es  las  arras  y  fello  de  la  herencia 
i|.i4.       que  avrcmos ,  con  el  qual  nucfíros  corazones  fon  fellados  haíia  el dia  del  Se- 
ñor.En  fuma,fiendo  aflli  que  los  hypocritas  blafonan  de  la  piedad  tanto  quan- 
to Jos  verdaderos  ficrvos  de  Dios,  Chrifto  pronuncia  que  al  fía  fin,  ellos  feran 
p. .         echados  áú  lugar  que  ¡njuthmentc  c.cupan:como  fe  dizc  en  el  PfaInio,Señor, 
quien  motara  en  tu  tabernáculo  ?  Aquel  que  es  inocente  eíi  las  manos,  y  que 

tiene 
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tiene  limpio  coraron .  Ytcn  en  otro  lugar ,  Efla  es  la  generación  de  los  que  pfgj^^.  g 
bufcan  á  Dios,  de  los  que  bufcan  la  cara  del  Dios  de  Jacob :  y  defia  manera 
exhorta  el  Efpiritu  lando  álos  fíeles  atener  paciencia,  á  fin  que  no  tengan 
á  mal  fi  los  Ifmaelitas  fe  mezclen  con  ellos  en  la  Iglcfía  :  puesque  al  fin  la 
mafcara  les  íerá  quitada,  y  con  grande  afrenta  feran  echados  fuera  .de  la 
Iglefía. 

9  Efla  e;i  la  caufa  porque  Chrifto  haze  cfra  excepción  de  que  avernos  ha- 
blado, quando  dizc  que  ninguna  de  íus  ovejas  perecerá,  fino  Judas.  Porque  "*"'*7-i» 
el  no  era  contado  entre  las  ovejas  de  Chriflo,  porque  el  lo  fueííe  verdadera- 
mcnte,mas  porque  tenia  lugar  entre  ellos.  Lo  que  el  Señor  en  otro  lugar  dize 
que  el  lo  avia  elegido  juntan^cnte  con  los  otros  Apoííoles,  cflo  fe  deve  fola-  luan.tfjo 
mente  entender  del  officio,  Dozc,  dize,heyoefcogido,y  uno  dellos  es  diablo; 
quiere  dezir,  que  lo  avia  elegido  paraquc  fueíTc  Apoftol.  Mas  quando  habla 
de  la  elccion  para  fcr  falvo ,  el  lo  echa  muy  fuera  ázl  numero  de  los  elegidos: 
como  quando  dize ,  Yo  no  hablo  de  todos :  yo  fe  los  que  he  elegido.  Si  al-  Iuan.15.1i 
guno  confundiere  el  vocablo  de  Elecion  en  eíios  dos  lugares,miferablemente 
fe  entricara :  fi  haze  diíhncion,  eílo  es  lo  mejor  y  mas  fácil.  Por  tanto  S.  Gre-  „ 
gorio  habla  muy  mal  quando  dize :  que  nofotros  fabemos  folamente  nueftra  ' 

vocacion,peró  que  eflamos  inciertos  de  la  elecion:de  aqui  viene  que  el  exiior- 
ta  á  todos  á  temer  y  temblar ;  y  para  confirmación  dcflo  trac  efia  razón,  que 
aunque  fepamos  que  tales  feamos  por  el  prefente,  pero  que  con  todo  efto  no 
fabemos  quales  ayamos  de  fer  en  lo  por  venir.  Mas  por  fu  manera  de  pro- 
ceder da  bien  claramente  á  entender  quanto  en  eña  materia  fe  aya  engaña- 
do. Porque  fiendo  aíTi  que  el  fundava  la  elecion  fobre  los  méritos  de  las  obras, 
el  tenia  aíTaz  fuficiente  caufa  para  abatir  los  corazones  de  los  hombres  y  ha- 
Ecrlos  defconfiar :  confirmarlos  elnopodia,  pues  no  los  traíponia  paraquc 
no  confiando  en  fi  mifmos  confiafícn  en  la  bondad  divina.  De  aquí  los  fíeles 
comienzan  á  tener  un  cierto  güito  de  lo  que  al  principio  avenios  dicho : 
conviene  á  fabcr ,  que  la  predeftinacion ,  fi  bien  fe  confidera ,  no  haze  titu- 
bear ni  banbanear  la  fe ,  mas  que  antes  la  confirma  muy  bien.  Y  con  todo 
efto  yo  no  niego,  que  el  Efpiritu  fan¿lo  no  fe  acomode  á  hablar  confor- 
me ala  baxeza  y  poco  entender  de  nuefíro  entendimiento .  Como  quando 
dize.  Ellos  no  feran  en  el  fecreto  confejo  de  mi  pueblo ,  y  en  el  catalogo  de  ^"c.ij.f 
mis  fiervos  no  feran  efcritos .  Como  fi  Dios  comen^aífe  á  efcrevir  en  el  li- 
bro de  la  vida  aquellos  que  cuenca  en  el  numero  de  los  fuyos.  Siendo  díi  que 
nofotros  fepamos,  aun  de  boca  del  mifmo  Chrifío ,  los  nombres  de  los  hijos 
de  Dios  eítar  ¿zi'át  ab  inicio  efcritos  en  el  libro  de  la  vida.  Mas  por  efias  pa- 
labras fe  nota  la  rejecion  de  los  Judíos ,  los  quales  por  un  tiempo  avian  fido 
tenidos  por  pilares  de  la  Iglefía ,  y  por  los  principales  entre  los  elegidos  ;  con- 
forme á  lo  que  eftá  dicho  en  el  pfalmo.  Sean  borrados  del  libro  de  la  vida,  y  Pfal.  69,19 
no  fean  con  los  juítos  efcritos. 

I  o  Cierto  que  fes  elegidos  no  fon  congregados  por  la  vocación  al  aprif- 
co  de  Jefu  Chrifto ,  nidefde  el  vientre  de  fus  niadres ,  ni  todos  á  una,  mas 
fcgun  que  ha  plazido  al  Señor  difpenfarles  fu  gracia;  y  antes  que  ellos  fean  re- 
cogidos á  efte  fumo  Paftor  andan  errando  como  los  otros  defparzidos  u- 
nos  por  acá  y  otros  por  alia  en  eíie  común  dcfíerto  defte  mundo :  y  en  co- 
fa ninguna  difieren  de  los  demás,  fino  que  el  Señor  los  ampara  con  una  fu 
fingular  mifericordia  paraque  no  fe  defpeñen  de  un  defpcñadero  de  muerte 

Xx 


^-jA  LIB.     1 1 1.  En  íjne  moriera  feamos: 

eterna:  Si  queremos  poner  los  ojos  en  ellos,  no  veremos  que  raga  y  hijos  de 
Adan^que  no  pueden  parecer  fino  alperveifo  y  inobediente  padre  de  que 
proceden.  Y  que  ellos  no  den  configo  en  una  extrema  y  defahuziada  impie- 
dad, efto  no  les  viene  de  una  narural  bondad  que  aya  en  ellos :  mas  porque 
los  ojos  de  Dios  eíkn  velando  fobre  ellos,  y  fu  mano  eílendida  para  guardar- 
los. Porquelos  que  fe  fucilan  que  tienen  no  fé  qualíímiente  de  clecion  array- 
gada  enfus  corazones  defde  fu  nacimiento ,  y  qucpor  virtud  della  fe  inclinan 
ápiedadyá  temerá  Dios,  nitienenteftimonio  de  la  Efcritura  con  que  fe  de- 
fender, y  fon  con  lamifma  experiencia  convencidos.   Citan  algunos  exem- 
plos  para  provar  los  elegidos  aun  anees  de  fu  iluminación  no  avercílado  fue- 
ra de  religión ,  dizen  San  Pablo  avcr  bivido  irreprehenfiblc  en  fu  pharifaif- 
Phii.$.9.    ^^Q  .    qyg  Cornelio  fue  acepto  á  Dios  por  fus  limofnas y  oraciones,  y  otras 
Aa.io.».  tales  cofas,  &c.  Quanto  alo  que  dizen  de  S.Pablo,  digo  que  dizen  la  verdad, 
pero  engañanfe  en  Cornelio.  Porque  vccfc  claramcnre  que  ya  era  alumbra- 
do y  regenerado  ,  de  tal  manera  que  ninguna  otra  cofa  le  fakava  ííno  que  ma- 
nineña  y  claramente  el  Evangelio  le  fuefíe  revelado.  Pero  que  efto  fuefíé  aííí, 
que  concluirán  de  aqui?  que  todos  los  elegidos  ayan  tenido  fiempre  el  efpi- 
ritu  de  Dios  ?  Cierto  no  mas  que  fi  alguno  avicndo  moíirado  la  integridad  de 
Ariüides,  Sócrates  ,Xenocrates ,  Cipion,  Curio ,  Camilo  y  de  otros  fcmejan- 
rcs,  concluya  de  aqu¡,que  todos  quantos  han  bivido  ciegamente  en  fu  ido- 
latría  han  fido  de  faneca  y  pura  vida.  Demás  de  que  fu  argumento  no  vale 
nada,laEícritura  en  muy  muchos  lugares  abiertamente  les  contradize.  Por- 
que el  eftado  y  condicionen  que  San  Pablo  dize los  Ephcfíos aver  efíado  an- 
tes de  fer  regenerados  nomueftraniaun  unfolo  grano  deíta  íímicnte?  Era^ 
íphcf  z.x.  ¿£5  (dize)  muertos  en  delidos  y  pecados ,  en  que  en  otro  tiempo  anduvifies 
conforme  al  curfo  defte  mundo ,  y  conforme  al  principe  del  aire ,  el  qual  o- 
bra  ahora  en  los  incrédulos.  Con  los  quales  nofotros  también  converfavamos 
otro  tiempo  en  los  deíTeos  dcnueííra  carne,  haziendolo  queá  nueftra  car- 
ne y  entendimiento  fe  les  antojava.  Y  eramos  naturalmente  hijos  de  ira^  co- 
EpheCj.S.  mo  todoslos  demás.  Iten,  Acordaos  que  en  tiempos  paflados  aveys  efíado 
f]nefperanga,yfinDios  en efte mundo.  Icen  :Eradcs  en  el  tiempo  paíTado 
Eph.4.28.  jjj^ jgblas:  mas  ahora  foys  luz  en  el  Señor :  caminad  como  hijos  de  luz.  Po- 
dra fer  que  digan  que  efto  fe  dcve  referir  y  entender  quanto  á  la  ignorancia 
del  verdadero  Dios ,  en  la  qual  ellos  bien  confíeíTan  los  elegidos  aver  bivido 
antes  de  fu  vocación.  Aunque  efto  feria  una  impudente  calumnia ,  vifío  que 
San  Pablo  de  lo  que  ha  dicho  concluya  que  los  Epheííos  ya  no  deven  mas' 
mentir  ni  robar .  Mas  aunque  fueífe ,  como  ellos  dizen ,  que  refponderan  á 
'iXür^.i  I  otros  lugares  de  la  Efcritura  ?  Como  quando  avicndo  el  mifmo  Apoftol  de- 
nunciado á  los  Corinthios  que  ni  los  fornicarios,  ni  los  idolatras ,  ni  los  adúl- 
teros, ni  los  efeminados ,  ni  los  que  fe  chan  con  machos ,  ni  los  ladrones ,  ni 
los  avarientos ,  ni  los  borrachos ,  &c.  no  heredaran  el  reyno  de  Dios :  luego 
jmmediatamente  añide,  ellos  aver  fido  enredados  en  los  mifmos  crimines  an- 
tes que  hurieífen  conocido  á  Chrifto :  mas  que  ahora  eran  ya  en  la  fangre  de 
Rom.é.i;.  Jefu  Chrifto  lavados,y  por  fu  Efpiritu  libres.Itenjá  los  Romanos:  Como  para 
iiiiquidadprefencaftesvueftros  miembros  á  fcrvir  ala  immundicia  y  á  la  ini- 
quidad, aíl^  ahora  parafandidad  prcfentad vueftros miembros  á  fervir  ala 
juñicia.  Porque  que  fruto  aveys  ávido  de  aquellas  cofas ,  de  las  quales  ahora 
os  avergoncays,  tic, 
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1 1  Que  fimicnte  de  clecion,  yo  os  fuplico,  fruticava  en  aquellos  que  avi- 
cndo  bivido  toda  lu  vida  muy  mala  y  fuziamente,  ya  como  dclahuziados  en 
fu  maldad  fe  cncenagavan  en  el  pecado  mas  horrendo  y  enorme  de  quantos 
pecados  ay?  SielApoíloi  qiiificra  hablar  conforme  al  parecer  deííos  nuevos 
Do¿\ores  ,  dcviera  moíirar  quan  obligados  eíkvan  á  la  liberalidad  que 
Dios  avia  ufado  con  ellos  no  los  dexando  caer  en  tales  y  tan  grandes  fu- 
zicdadcs  .  De  la  mifma  manera  también  San  Pedro  deviera  exhortar  aque- 
llos á  quien  efcrivia,  á  que  fucilen  gratos  á  Dios  por  la  perpetua  íímicnte  i-Pe¿4.3. 
de  clecion  que  el  avia  plantado  en  ellos.  Mas  por  el  contrario  el  los  amo- 
nefla ,  que  baíhva  ya  que  todo  el  tiempo  paíTado  avian  ido  á  rienda  fuelta 
eras  toda  fuerte  de  vicios  y  aboniinaciones .  Y  que  feráfi  viniéremos  ácx- 
cmplificar  eíío  ?  Que  fimiente  de  jufticia  avia  en  Raabla  ramera ,  antes  que  j^^y^  j^,^ 
creyera  ?  Que  fimicnte  avia  en  ManaíTes ,  quando  hazia  dei  ramar  la  fangre  de  i.Reyes/ 
los  Prophetas  tanto,  que  á  modo  de  dezir,  la  ciudad  de  Jcrufalcn  fe  anegava  21.15. 
con  tanta  fangre  ?  Y  que  diremos  del  Ladrón,  el  qual  al  ultimo  fofpiro  fe  ar-  Luc.aj  4» 
repintio  de  fu  mala  vida  ?  No  hagamos  pues  cafo  deftas  nuevas  invenciones 
que  hombres  inquietos  temerariamente  y  fin  autoridad  ninguna  de  la  Elciitu- 
ra  fe  inventan.  Tengámonos  pues  firmes  á  lo  que  dize  laEícritura,  Que  Efay.y3.tf. 
todos  auna  andavamos  perdidos  como  ovejas ,  y  que  cada  qual  tiró  por  lu 
camino,  quiere  dezir  por  fu  perdición.  Aquellos  á  quien  el  Señor  ha  deter- 
minado librarlos  defic  piélago  de  perdición ,  el  los  difiere  para  fu  oportuni-^ 
dad  y  ocafion :  folamentc  el  los  entretiene  y  guarda  que  no  caygan  en  blaf- 
phemia  ii  remiííible. 

12     De  la  manera  que  el  Señor  por  la  virtud  y  efficacia  de  fu  voca- 
ción guia  á  fus  elegidos  á  falud  ,  á  la  qual  el  por  fu  eterno  decreto  los 
avia  antes  ordenado  :   aíTi  también  difpone  y  ordena  fus  juyzios  contra 
los  reprobos  ,  por  los  quales  cxecuta  lo  que  ha  ya  determinado  de  hazer 
dellos.  Por  tanto  aquellos  á  quien  el  ha  criado  para  condenación  y  mu- 
erte eterna  ,  á  fin  que  eilos  fean  inftrumentos  de  fu  ira  ,  y  exemplos  de 
fu  feveridad :  á  cfios  tales  paraquc  vengan  a  parar  en  fu  fin  y  paradero,  el 
oíos  priva  de  la  libertad  de  poder  oyr  íu  palabra  :  o  con  la  predicación  de 
fu  palabra  los  ciega  y  endurece  mas.    Siendo  affi  que  de  la  primera  fuer- 
te de  cente  aya  muy  muchos  exemplos  ,  nías  con  todo  efto  contentar- 
nos hemos  con  uno ,  que  pondré  ,  el  qual  es  muy  mas  admirable  y  no- 
table que  todos  los  demás .  Bien  paíTaron  cafi  quatro  mil  años  antes  de 
la  venida  de  Jefu  Chrifto  ,  en  todo  el  qual  tiempo  el  Señor  Dios  ocul- 
tó y  efcondio  á  todas  las  Gentes  la  falutifera  luz  de  fu  doóirina  :  Si  al- 
guno refpondiere  que  Dios  no  les  comunicó  tanto  bien  ,  á  caufa  que  el 
los  crtimó  fer  indignos  del :  Cierto  los  que  defpues  vinieron  no  fiíeron  me- 
jores, no  lo  merecieron  mas  que  fus  anteccflores.  De  lo  qual,  de  mas  de 
la  manifieüa  experiencia,  que  tenemos,  el  Propheta  Malachias  en  el  capitu-  Malac.4.1 
lo  quarto  áz  fu  prophecia  da  evidentiífimo  tcílimonio  :  el  qual  defpues  de 
aver  reprehendido  la  incredulidad  ,  las  enormes  blafphemias  y  otros  cri- 
mines y  pecados,  dize ,  que  aun  con  todo  cRo  el  Redemptor  no  dexara 
devenir.  Que  es  la  caufa  pues ,  que  el  hizo  efia  gracia  á  eftos,  y  no  á  los     ■ 
otros  ?    En  vano  fe  atormentara  qualquiera  que  quifíere  bufcar  aqui  o- 
tra  caufa  que  fea  mas  alta  que  el  fecreto  y  infcrutablc  confejo  divino. 
Y  no  ay  porque  temer  que  algún  difcipulo  de  Porphirio ,  ni  otro  blafphe- 
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mador  ninguno  fe  tome  licencia  de  á  fu  falvo  dezir  nal  de  Ja  juílicia  de  Dios, 
y  que  noíbtros  no  tengamos  que  refponderles.  Porque  qúando  dezimos 
que  ninguno  es  condenado  fin  que  lo  merefca ;  y  que  es  gratuita  mifericordia 
de  Dios  que  algunos  libres  de  condenación  fe  íalven  :  eíio  bafta  aííaz  para 
mantener  la  gloria  de  Dios ,  y  no  es  meneííer  andar,  como  dizen ,  por  Jas 
ramas,  para  defenderla  de  las  calumnias  de  los  profanos  y  impíos.  Por  tan- 
to aquel  fumo  juez  privando  de  la  luz  déla  verdad,  y  dexando  ciegos  a- 
qucllos  que  el  ha  reprobado ,  haze  camino  á  fu  predeíiinacion.  Quanto  á  lo 
que  toca  al  fegundo  miembro,  la  común  experiencia  de  lo  que  cada  dia 
vemos  y  tratamos  ,  y  muchos  exemplos  de  la  Efcritura  nos  mucííran  fcr 
verdad .  Avra  cien  perfonas  que  oygan  un  mifmo  fermon :  veynte  dellas 
con  una  prompta  obediencia  de  fe  lo  recibirán,  los  otros ,  o  no  fe  harán  ca- 
fo del  fermon,  o  fe  reyran,oblafphemarandel,  y  lo  condenaran.   Si  al- 
guno refponda ,  que  eíía  diverfidad  procede  de  la  malicia  y  perver/idad 
de  los  hombres ,  no  ha  aun  fatisfecho :  porque  la  mifina  malicia  fe  cnfcño- 
rearia  en  los  corazones  délos  otros,  íi  el  Señor  por  íu  gracia  y  bondad  no 
los  dctuvicíTe  y  corrigiefíe .  Affique  fiempre  quedaremos  enredados  y  en- 
P  cardados  hafia  tanto  que  nos  acojamos  á  aquello  que  dize  San  Pablo  :  Qui- 

*  ^         en  te  juzga  ?  En  lo  qual  el  Apoftol  da  á  entender,  que  fí  el  uno  excede  á  otro, 
que  etto  no  le  viene  de  fu  propria  virtud  y  potencia ,  fino  de  fola  la  gracia 
de  Dios. 
1  ^  La  caufa  pues  porque  Dios  haga  mi  fericor dia  con  eños  dexando  los  o- 
Aft.13.4S.  tros  S,  Lucas  la  darPorque  avian  fido  dize,  antes  ordenados  para  vida  eterna. 
Que  caufa  pues  penfaremos  de  los  otros  porque  ayan  fido  dexados,fino  por- 
que fon  vafos  de  ira  para  afrenta  ?  Siendo  pues  efto  aííi ,  no  nos  avergon- 
cemos  de  hablar  como  habla  S.  Auguftin.  Bien  podriaDios,  dize  S.Augu- 
íiin ,  convertir  la  voluntad  de  los  malos  en  bien,  puesque  es  omnipotente. 
Cierto  que  muy  fácilmente  lo  podria  hazer ,  que  es  pues  la  caufa  porque  no 
Lib.i.de    lo  haze?  Porque  no  quiere.  Y  porque  no  quiera,  el  fe  lo  fabe;  porque 
Gen.ad  li-  nofotros  no  devemos  faber  mas  de  lo  que  nos  conviene.  Y  eíío  ferá  muy  mu- 
terá.ca.io  ^^  mejor,  que  no  andar  tergiverfando  y  por  rodeos  con  S.  Chryfortomo,di- 
zicndo  que  Dios  tira  á  fi  al  que  lo  llama ,  y  al  que  eíiiende  fu  mano  para  fer 
Homi.  de  ayudado  :  y  efto  dize  paraque  no  parefca  la  diferencia  eftar  en  el  juyzio  de 
converf.    j)ios,  fino  en  la  fola  voluntad  de  los  hombres.  En  fuma,,  tanto  va  que  confífía' 
^^"'*'       en  el  proprio  movimiento  del  hombre  allegarfe  á  Dios,que  aun  Jos  miímos  hi- 
jos de  Dios  que  temen  á  Dios,tienen  neceííidad  de  q  el  Efpiritu  de  Dios  parti- 
Aft.x^.14  cularmente  los  punce  y  inftigueá  efto.  Lydia  que  vendia  purpura  temia  á  Di- 
os, y  con  todo  efto  fucmenefler  que  el  SeñorleabrieíTeel  coraron  paraque 
eftuvieífe  atenta  á  la  do¿trinade  S.  Pablo ,  y  para  aprovechar  en  ella  .  Efto 
no  eftá  dicho  por  una  muger  fola ,  fino  paraque  fepamos  que  el  adelantar- 
fe  y  el  aprovechar  en  la  piedad  es  una  obra  admirable  áú  Eípiritu  fanélo. 
Efto  cierto  no  fe  puede  poner  en  duda  que  el  Señor  embia  á  muy  muchos  fu 
palabra  ,  cuya  ceguedad  quiere  el  que  fe  augmente  muy  mucho  mas,  Por- 
C|ue  á  que  propofito  mandó  que  fe  le  llevaíTen  tantas  embaxadas  á  Pharaon? 
Era  por  ventura  porq  penfaíTe  que  elcoraconde  Pharaon  fe  enterneceria  por 
embiarlc  embaxadatras  embaxada  ?  Mas  al  contrario,  antes  q  el  comencafle, 
ya  fabia  el  fuccílb  que  el  negocio  avia  de  tener,y  lo  dixo  antes  que  vinicflc  en 
E3f,A{^',4.í,?  efedro.  Ve,  dixoáMoyfen,  y  declárale  mi  voluntad;  ya  empero  endureceré 
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Tu  coraron  á  fin  que  no  obedcí'ca.En  la  iniíma manera  quando  levanta  á  Ezc- 
chiel  le  avifa  que  lo  embia  á  un  pueblo  rebelde  y  contumaz :  á  fin  que  no  fe  Eze.s.j." 
aíTombrc  quando  vicíie  que  predicava  en  el  deíkrto  á  gente  que  tenia  las  o-  ^'  ^  ^  '*• 
rejas  Tordas.  AíTi  también  predize  á  Jeremías  que  {•^x  doéhina  íeria  como  fue-  ^'^•^'^  **' 
go,  para  deñruir  y  d^íTipar  al  pueblo  como  paja.  La  prophecia  de  Efayas  aun  Efay.í.^. 
preíla  mas.  Porque  eíb  es  la  embaxada  con  que  Dios  lo  embia :  Vé,  y  di  á  los 
hijos  de  Ifracl :  Oyendo  oyd,  y  no  entendays :  viendo  ved,  y  no  fcpays.  En- 
durece el  coraron  de  aqucfte  pu  ^b!o,  y  agrava  fus  orejas,  y  ciega  fus  ojos,  pa- 
raquc  no  vea  de  íus  ojos,  ni  oyga  de  fus  orejas^  ni  fu  coraron  entienda ;  niíb 
<:onviert3,  y  aya  para  el  fanidad.  Veys  aqui  que  endcreca  fu  boz  á  ellos,  pero 
paraque  mas  fe  cnfordcfcan :  enciende  fu  lumbre,  pero  paraquc  cieguen  mas: 
propone  fu  do¿trina,pcró  paraque  con  ella  mas  fe  entontezcan :  dales  reme- 
dio ,  pero  paraque  no  fancn.  S.  íuan  citando  cite  lugar  ád  Propheta  Efayas,  Iuanji.|j 
afirma  que  los  Judiüs  no  pudieron  creer  ladoítjinadeJcfuChriíío,  porque 
caya  fobre  ellos  efta  maldición  de  Dios.  Tan  poco  no  fe  deve  poner  en  duda, 
que  aquellos  á  quien  Dios  no  quiere  alumbrar,les  propone  fu  dodrina  llena  de 
enigmas,  entricada  y  efcura.  Y  eíío  á  fin  que  no  les  aproveche,  y  que  cayan 
en  mayor  tontedad  y  defvario.  Porque Chrirto  tertifíca  que  á  folos  fus  Apo-  Mat.ij.ii 
ftolcs  dcclarava  lus  parábolas  de  que  avia  ufado  hablando  con  el  pueblo:  por- 
que á  ellos  les  era  hecha  la  gracia  de  entender  los  miflerios  del  reyno  de  Dios, 
y  no  á  los  otros.  Que  pues,  me  direys,  pretende  el  Señor  en  cnfeñar  aquellos 
de  quien  quiere  que  no  fea  entendido?  Conlíderad  donde  efiá  la  falta ,  y  no 
preguntarcys  mas.  Porque  aya  la  elcuridad  que  quiíierdes  en  la  dodrina, 
con  todo  erto  íiempre  tiene  luz  aiTaz  para  convencer  la  confciencia  de  los 
¿mpios. 

14  Refta  ahora  que  veam.os ,  que  fea  la  caufa  porque  el  Señor  haga  cfio 
Vifto  que  es  ccrtilTimo  que  lóhaze.  Si  fe  rcfponde ,  la  caufa  defio  fer  por- 
qué los  hombres  por  fu  impiedad,maldad,  y  ingratitud  lo  merecen  aííí :  muy 
gran  verdad  es  cito  que  dizen :  mas  por  quanto  aun  con  todo  efto  no  fe  vec 
alaciara  la  razón  y  caufa  deíla  diveríídad  porque  el  Señor  incline  los  unos 
á  que  obedefcan ,  y  haga  los  otros  pcrfiftir  en  obÜiaacion  y  dureza :  para 
bien  foltar  efta  queíiion  neceííariamentc  devemos  acogernos  al  paílb  que  S. 
Pablo  citó  de  Moyfen  :  conviene  á  fabcr,  que  Dios  dcYde  el  principiólos  le-  Rom, 9.17 
vantó  para  moÜrar  fu  nombre  por  toda  la  tierra.  Que  pues  los  reprobos  no 
obedefcan  á  la  doétrina  que  fe  les  ha  predicado ,  cfto  con  muy  gran  razón 
les  ferá  imputado  á  la  malicia  y  pefvcríidad  que  eñá  en  fu  coracon  dcllos : 
con  tal  que  juntamente  concHo  fe  añida,  que  ellos  han  íido  entregados  en 
cfta  perverfidad  por  quamo  por  el  juíb  juy  zio,  de  Dios,  pero  incomprchen- 
fiblc,  han  fido  levantados  para  iluPcrar  fu  gloria  con  fu  condenación  dcllos. 
AíTimifmo  quando  fe  dize  de  los  hijos  deHeliquc  no  oyéronlos  faluda-  «.Ssm.t.xj 
bies  confejos  que  íli  padre  les  dava ,  porque  Jehova  los  quería  matar :  no  fe 
niega  la  contumacia  y  obftinacion  aver  procedido  de  la'propria  maldad  dc- 
íios  mifmos :  mas  juntamente  con  efto  fe  nota  la  caufa  porque  ayan  fido  de- 
xados  en  fu  contumacia ,  vifto  que  Dios  pudiera  aver  enternecido  el  cora9on 
dcllos :  conviene  á  faber ,  porque  el  immutabic  confcjo  de  Dios  los  avia 
ya  una  vez  deftinado  para  perdición.  A  efte  propofito  haze  lo  que  dize  S. 
íuan :  Aviendo  hecho  el  Señor  tantas  fcñales  ninguno  creyó  en  el :  paraque  luan.u.'l 
Cz  c umplicííe  \q  que  diso Efaias : S eñor  quien  ha crcy do  á  nueíira predicación?       *  ^  ' 
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Porque  aunque  no  libra  de  culpa  á  los  contumazcs ,  mas  con  todo  cfíb  con- 
tcntaíTe  con  cílo,  que  los  hombres  ningún  gufto  ni  labor  hallaran  en  la  palabra 
de  Dios,  harta  tanto  que  el  Erpiricufanólo  le  la  baga  guííar.  Y  Jefu  Clirifto 
alegando  la  prophecia  de  Efay  as,  que  todos  feranerileñados  de  Dios,  no  es 
|uan.^.4T.  otro  fu  intento,  fino  moñrar  los  J  adiós  fer  reprobados  ,  y  no  fer  de  los  del 
numero  de  la  Iglcíia,  por  quanto  fon  incapaces  de  fer  cnleñados  :  y  no  da  o- 
tra  razón  ninguna  fino  que  la  promeíTa  de  Dios  no  les  pcrcenefca.  Lo  qual 
i.Cor.'iS,   confirma  el  Aportol  S.Pablo  diziendo ;  Jefu  Chriflo ,  el  qual  es  efcandalo  á 
»3.  los  ludios,  y  locura  á  los  Gentiles,rer  la  virtud  y  fabiduria  de  Diosa  los  llama- 

dos. Porque  dcfpues  de  aver  dicho  lo  que  comunmente  fuele  acontecer  cada 
y  quando  que  fe  predica  el  Evangelio,  conviene  á  faber,  que  cxafpcra  los  u- 
nos,  y  que  otros  fe  mofan  del,  dizc  que  entre  folos  ios  llamados  es  eíHmado  y 
tenido  en  precio.  Es  verdad  que  un  poco  antes  avia  hecho  mención  de  los  fíe- 
les, pero  no  para  derogar  á  la  gracia  de  Dios,  la  qual  precede  á  la  fe ;  mas  an- 
tes añide  erto  fcgundo  como  por  vía  de  declaración ,  á  fin  que  los  que  avian 
abracado  el  Evangelio  dieíTen  la  gloria  de  aver  creydo  á  la  vocación  de  Dios 
que  los  llamó.Como  también  un  poco  mas  abaxo  dize  que  han  fido  llamados 
de  Dios.Oyendo  eíio  los  impíos  quexanfe  diziendo  que  Dios  abufa  de  fus  po- 
bres criaturas  exercitando  con  ellas  una  cruel  y  defordenada  potencia,  y  cflo 
como  por  via  de  juego.  Mas  nofotros,  que  fabcmos  los  hombres  en  tantas  y 
tan  diverfas  maneras  fer  culpables  delante  del  juyzio  de  Dios,que  quando  fu- 
cilen interrogados  de  mil  artículos  ni  aun  en  uno  podrían  fatísfazer,  confefla- 
mos  ninguna  cofa  padecer  los  impíos  que  no  fea  por  j uftiílimo  juyzio  de  Di- 
•V  os.  Y  que  nofotros  no  podamos  comprehender  la  razón,  dcvemos  lo  pacien- 

temente tomar,  y  no  nos  afrentemos  de  confeííar  nucflra  ignorancia,  quando 
la  fabiduria  de  Dios  fe  levanta  en  alto. 

1 5  Mas  por  quanto  fuelen  objeétarnos  algunos  paflbs  de  la  Efcritura ,  en 
los  quales  parece  que  Dios  niega,  los  impíos  condenarfe  porque  el  aífi  lo  aya 
ordenado,  fino  antes  contra  fu  voluntad  del  ellos  fe  precipitan  en  la  muerte 
voluntariamente :  ferá  menefter  que  brevemente  los  declaremos  para  moftrar 
EK.35.1  X  que  no  contradizen  á  lo  que  avernos  enfeñado.  Alegan  el  pafíb  de  Ezechiel, 
que  Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  mas  antes  que  fe  convierta  y  biva. 
Si  quieren  entender  efto  en  general  de  todo  el  genero  humano  :  yo  les  demá- 
do,  que  fea  la  caufa  porque  no  folicíta  á  la  mayor  parte  á  penitencia ,  cuyos 
corazones  fon  muy  mas  flexibles  para  obedecer ,  que  no  los  de  aquellos  que 
quanto  mas  los  combidan  y  ruegan  tanto  mas  fe  eftienden  y  obñinan?  Jefu 
Mac.1j.13  Chriíb  teíhfica  que  fu  predicación  y  milagros  huvíeran  hecho  muy  mayor 
provecho  en  Ninivcy  cnSodomaquenoen  Judea.  Como  pues  viene  á  efe- 
do  que  queriendo  Dios  que  todos  los  hombres  fe  falven,el  no  abra  la  puerta 
de  la  penitencia  á  eftos  pobres  n)iferabIes,los  quales  eftavan  muy  mas  apare- 
jados para  recebir  la  gracia,  files  fuera propucíía  y  ofrecida  ?  De  aqui  vemos 
efte  paílb  fer  torcido  y  tirado  como  por  los  cabellos  (\  fo  color  de  lo  que  fue- 
nan  las  palabras  del  Propheta ,  queremos  invalidar  y  anular  el  eterno  confcjo 
de  Dios, con  el  qual  el  hafeparado  los  elegidos  de  los  reprobados.  Si  pues  me 
preguntaren  qual  fea  el  fentido  propríoy  natural  defie  paílb ,  digo  que  la  in- 
tención del  Propheta  es  dar  buena  efperan^a,  a  los  que  fe  arrepientcn,que  fus 
pecados  \ts  feran  perdonados.  La  fuma  es  cfta,  que  los  pecadores  no  deven 
dudar  que  Dios  no  cíie  prefto  y  aparejado  á  perdonarles  fus  pecados  al  riio- 
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mentó  que  ellos  fe  convertieren  á  el.  No  quiere  pues  fu  muerte  en  quanto 
quiere  lu  converfion  dellos.Empero  la  experiencia  nos  enfeña  que  el  Señor  de 
tal  manera  quiere  que  aquellos ,  que  á  íi  combida,  fe  arrepicntan^quc  no  toca 
los  coraconcs  de  todos.Y  con  todo  efto  en  ninguna  manera  fe  devc  de2ir,quc 
Dios  trate  con  engaño;  porque  aunque  la  boz  externa  haga  folamcntcincf- 
cufablcs  aquellos  que  la  oyen,  y  no  obedecen,  mas  con  todo  cfto  devc  fcr  te- 
nida por  un  tefíimonio  de  la  gracia  de  Dios  con  que  reconcilia  los  hombres  á 
fí.  Entendamos  pues  fer  el  intento  del  Prophcta,  que  no  toma  Dios  contento 
con  la  muerte  del  pecador :  paraque  los  pios  confien,  que  luego  al  momen- 
to que  fe  arrcpentieren  de  fus  pecados,  cflá  Dios  aparejado  para  perdonarles: 
y  por  el  contrario  los  impios  íientan  doblarfeles  fu  pecado  por  no  aver  corrc- 
ípoiidido  á  tan  gran  clemencia  y  liberalidad  de  Dios.  Aílíquc  la  mifericordia 
de  Dios  fíemprc  fale  á  reccbir  1  la  penitencia :  mas  que  á  codos  no  fe  de  el  don 
de  arrcpentirfc  y  de  convertirfe  áDios,  no  folamcntc  los  demás  Prophctas  y 
Apoftoies  lo  enfeña  n,  mas  aun  el  mifmo  Ezcchiel. 

1 6  Alegan  en  fcgundo  lugar  lo  que  dÍ2eS.PabIo,que  Dios  quiere  que  to-  i,Tím,».4J 
dos  fean  falvos :  el  qu  al  paíTo  aunque  fea  diferente  de  lo  que  dixo  el  Prophc- 
ta, mas  con  todo  efío  en  algo  conviene  con  el,  Reípondo,  que  es  notorio  por 
el  contexto  en  que  manera  quiera  Dios  que  todos  fean  falvos:  porque  lo  uno 
y  lo  otro  junta  S.Pablo,  que  quiere  que  fe  falven,  y  que  vengan  al  conoci- 
miento déla  verdad. Si  ha  íido  concluydo  y  determinado  (como  ellos dizen)  dz\xi,a.% 
por  el  eterno  confe  jo  de  Dios  que  todos  fean  hechos  participes  de  la  do¿^rina 
de  vida,  que  querrá  dezir  lo  q  dize  Moyíen ,  Que  nación  ay  en  todo  el  mudo 
tan  ínclita  á  quien  Dios  fe  acerq  como  á  ti  ?  Que  es  la  caufa  que  Dios  aya  pri- 
vado de  la  luz  de  fu  Evangelio  tantas  naciones  y  pueblos  gozando  della  otros? 
Que  es  la  caufa  que  el  conocimiento  puro  y  perfeélo  de  la  doélrina  de  piedad 
nunca  aya  venido  á  ciertas  gentes,  y  que  otras  á  penas  ayan  guftado  los  rudi- 
mentos y  principios  de  la  religión  ChriíiianaPDc  aquí  pues  fe  puede  clárame- 
te concluir qual  fea  el  intento  dcS.  Pablo,  Avia  mandado  a  Timotheo  que  fe 
hizieflen  folenes  oraciones  y  rogativas  por  los  Reyes  y  Principes.  Y  íiendo  afli 
que  parcela  un  gran  defatino  rogar  áDios  por  una  fuerte  de  gente  tan  defefpc- 
tada(pcrquc  no  folamcnteeñavan  fuera  de  la  conjpañiade  los  fieles,mas  aun 
cmpleavan  todas  fus  fuerzas  en  oprimir  el  reyno  de  Dios)  añide:  eño  fer  acep- 
to a  Dios,  el  qual  quiere  que  todos  los  hombres  fean  falvos.  En  lo  qual  ningu- 
na otra  cofa  quiere  dezir,  fino  que  el  Señor  no  ha  cerrado  la  puerta  de  falud  á 
ningún  eflado  ni  condición  de  hombres :  mas  que  por  el  cótrario  ha  de  tal  ma- 
nera derramado  fu  mifericordia  que  quiere  que  todos  participen  della.  Los  o- 
tros  pafibs  de  la  Efcritura  que  alegan,  no  declaran,  que  es  lo  que  el  Señor  en 
fu  oculto  juyzio  aya  determinado  de  todos :  mas  folamente  denuncian  ícr  el 
perdón  aparejado  á  todos  los  pecadores ,  que  con  verdadero  arrepentimien- 
to lo  piden.  Porque  C\  pertinazmente  infiíícn  dizicndo  que  Dios  quiere  aver 
mifericordia  de  todos:  yo  también  de  mi  parte  les  opondré  lo  que  en  otro  lu- 
gar dize  la  mifma  Efcritura,  que  nuefiro  Dios  eÜá  en  el  ciclo ,  en  donde  hazc 
todo  quanto  quiere.  De  tal  manera  pues  fe  deve  interpretar  efte  paílb  q  con-  Pfal.ii  jr.| 
venga  con  el  otro  que  dize.  Yo  avrc  mifericordia  del  que  avrc  mifericordia,  y  Exod.|3« 
fere  clemente  al  que  fcre'  clemcnte.El  que  efcoge  á  quien  haga  mifcricordia,no  ^  9* 
la  haze  con  todos.  Pero  pucsquc  fe  vec  manineüamente  que  S.  Pablo  no  tra- 
ta de  cada  un  hombre  en  particular,  fino  de  todos  efíados  y  condiciones  de 
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honíbreS;,  no  fciá  mcncficr  tratar eílo  ir.as  a  la  larga.  Aunque  también  devc- 
mos  notar  que  S.Pablo  no  dizc  que  eíío  Dios  lo  haga  íiemprcy  en  todosrmas 
adviértenos  que  devenios  dexarlo  en  lu  libertad  que  el  atray  ga  á  fi  al  fin  fin  los 
Reyes,  Principes  y  Magiílrados,  y  los  haga  participantes  de  la  dodrina  cele- 
llial:  aunqucpor  un  tiempo,  poreíhr  ciegos  y  andar  en  tinieblas,  furiofamen- 
¿.Pcd  3.9  te  la  perfíc^an.  El  paíío  de  S.  Pedro  que  dizc,que  Diosnc  quiere  que  ninguno 
perezca,  fmo  q  todos  fean  rccebidos  á  penitencia,parecc  que  nos  aprieta  muy 
mucho  mas :  íino  que  fe  vce  clara  la  foiucion  dcíte  nudo,que  parece  tan  rezio, 
en  la  fecunda  parte  déla  fentencia.  Porq  no  fe  devc  entender  otra  manera  de 
voluntad  de  recebir  á  penitencia ,  íino  la  que  cííá  declarada  en  toda  la  Efcri- 
tura.  La  convcríion  cierto  efiá  en  la  mano  de  Dios.  Si  el  quiera  convertir  a  to- 
doSjdemandefíc  á  el  mifmo:  vifto  que  el  promete  que  dará  á  un  pequeño  nu- 
mero un  coracon  de  carne  dexando  á  todos  los  demás  con  fu  coracon  de  pie- 
dra. EHo  es  cofa  manifíefta  que  íi  Dios  no  eíluvieílc  aparejado  á  recebir  á  mi- 
Eze.3¿.a^  feíicordia  á  todos  aquellos  que  le  demandan  mircricordia ,  que  efíe  pafíb  de 
7  ,u         Zacharias  feria  falíiíTimo :  Convertios  á  mi ,  y  yo  me  convertiré  á  vofctros, 
'        Mas  yo  di^o,  que  no  ay  hombre  ninguno  que  le  allegue  á  Dios ,  íino  aquel  á 
quien  Dios  tira  á  fi.  Y  fi  en  la  voluntad  dd  hombre  eíbvieílc  arrcpentirfe,  no 
s.T.icn.2.    diria  S.  Pablo:  Si  por  ventura  Dios  les  de  que  fe  acrcpíentan.  Y  mas  digo^que 
aj.  íi  el  mifmo  Dios,  que  con  fu  palabra  exhorta  á  todos  á  penitencia,  no  retirafe 

á  fi  con  una  fccrcta  infpiracion  de  fu  Efpiritu  fus  elegidos  á  penitencia,  que 
Icr  ?i.i8  Jeremías  no  diria :  Conviérteme  Señor ,  y  feré  convertido :  porque  defpues^ 
que  me  covertiííe,  hizcpenitencia. 

1 7  Mas  diramc  alguno:  Si  es  aííí,  muy  poca  certidumbre  tendrán  las  pro- 
mcífas  del  Evangelio ,  las  quales  hablando  de  la  voluntad  de  Dios  dizen  que 
quiere  lo  que  repugna  alo  que  el  ha  determinado  en  fu  inviolable  decreto.  Yo 
refpondo  que  no  es  aíli.Porque  aunque  las  promcílás  de  vida  fean  univerfales, 
con  todo  eííb  no  fon  contrarias  en  ninguna  manera  á  la  predeílinacion  de  los 
reprobados :  con  tal  que  pongamos  nueííros  ojos  en  fu  cumplimiento  dellas. 
Nofotros  fabemos  las  promeflas  de  Dios  hazer  fu  efédo,  quando  las  recebi- 
mos  por  fe :  por  el  contrario  quando  la  fe  fe  menofcaba ,  las  promeíías  tam- 
bién no  fon  de  valor  ninguno.  Sicflaes  la  naturaleza  y  condición  délas  pro-  . 
mcfiás ,  veamos  ahora  fi  ellas  repugnen  á  la  predeílinacion  divina .  Leemos 
que  Dios  ha  defdc  ab  eterno  elegido  y  ordenado  aquellos  que  el  quiere 
recebir  en  fu  gracia  y  favor,  y  aquellos  en  quien  quiera  executar  fu  ira:  y 
que  Dios  íín  hazer  diferencia  ninguna  propone»  todos  la  íalud.  Yo  digo 
que  conviene  muy  bien.  Porque  el  Señor  prometiendo  eíío  no  quiere  dc- 
zir  ninouna  otra  cofa  íino  que  fu  mifericordia  fe  prcfenta  á  todos  quantos 
la  bufcan,  y  demandan  fu  favor:  lo  qualninguno  haze  íino  folos  aquellos 
que  el  ha  alumbrado.  Y  en  conduíion  alumbra  aquellos  que  el  ha  pcedeíti- 
nado  para  ferfalvos.  Eíios  pues,  digo,  que  experimentan  la  verdad  délas 
-    promeíías  cierta  y  firmemente:  de  tal  manera  que  en  ningún  modo  fe  pueda 
dezir  que  aya  contradicion  ninguna  entre  la  eterna  elccion  de  Dios ,  y  que  el 
ofrcfca  el  teí^imonio  de  fu  gracia  y  favor  á  los  fieles.  Empero  porque  nom- 
bra á  todos  los  hombres?  Cierto  nombra  á  todos  á  fin  que  con  mayor  feguri- 
dad  las  ccnfciencias  de  los  pios  fe  quieten:  viendo  que  no  ay  diferencia  ningu- 
na entre  los  pecadores,  con  tal  que  crean :  y  a  fin  que  los  impíos  no  achaquen 
que  no  tienen  refugio  ninguno  nifanduario  á  que  fe  acoger  en  que  fe  efcapea 
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de  la  fervidumbre  del  pecado,  vifío  que  ellos  por  fu  ingratitud  lo  dcfcchan.Si- 
endo  pues  affi  que  á  los  unos  y  á  los  otros  fe  les  prcfcnta  por  el  EvSgelio  la  mU 
íci-iccídia  de  Dios:no  ay  otra  cofa  fino  la  fc,quicro  dezir,  el  alumbiamicnto  de 
Dios  que  ha^^a  diferencia  éntrelos  Hclesy  incredulos,que  los  primeros  ficntail 
la  eficacia  y  -Virtud  del  Evangelio ,  y  que  cflotros  ningún  ñ-uto  ayan.  Y  cfte  a-  ^^^ 
lumbramiento  tiene  por  fu  regla  la  eterna  elecion  de  Dios .  La  quexa  de  Jeíu         ^  í -^ 
Chrifto  que  aleran ,  Jerufalen ,  Jerufalen  quintas  vezcs  he  querido  ayun- 
tar tus  pollos ,  v:u  no  has  querido;  no  les  firve  de  nada  para  confirmar  fu 
propofito.  Yo  confieilo  que  Jcfu  Chrifto  no  habla  aqui  como  hombre,  mas 
que  re-orocha  álos  Judios  que  fiempre  y 'en  todos  tiempos  ayan  rcnufado 
fu  oracia.Peró  con  todoeíio  devemos  confiderarqual  lea  efia  voluntad  de 
Dios,  déla qual  fe haze  en  eftepaíTo  mención. Porque  cofa  es  notoria  la  gran 
diiioentia  que  Dios  aya  puefto  en  entretener  eñe  pueblo .  También  fe  labe 
nvjy  bien  con  quanta  obñinacion ,  comcncando  defdc  los  primeros  haílalos 
poüreros ,  ayan  refillido  de  fer  recogidos  dandofe  y  dexandofe  llevar  de  fus 
defordenadas  concupifcencias :  mas  con  todo  cfto  de  aqui  no  fe  figue  el  im- 
mutable  confcjo  de  Diosaver  fido  por  la  malicia  de  los  hombres  irrito  y  va- 
no   Replican  diziendo,  que  no  ay  cofa  q  menos  convenga  á  la  naturaleza  de 
Dios  qu-  dczir  q  Dios  tenga  dos  voluntades.  Lo  qual  yo  les  concedo,  con  tal 
que  lo  entiendan  bien.  Pero  porque  no  confideran  ellos  tantos  lugares  de  la 
Efc'-itura    en  los  quales  tomando  en  fi  los  afeólos  de  hombre  habla  como 
hombre  decendiendo  de  fu  majeRad?  Dize  que  eftendiendo  fus  bracos  ha  lia-  Efay-^fj.^ 
madoefte  pueblo  rebelde,  y  que  ala  mañana  y  ala  tarde  ha  procurado  de  re^ 
tirarlo  á  fi.  Si  ellos  quieren  entender  cite  al  pie  de  la  letra  fin  admitir  figura  ni 
manera  dé  hablar,  ellos  abrirán  la  puerta  á  muy  muchas  vanas  y  fuperfiuas 
queftiones  ,Iasquales  fe  pueden  componer  y  foltar  con  efta  folucion ,  que 
Dios  por  una  femcjanga  atribuye  áfilo  que  esproprio  délos  hombtes.Y  aun- 
que la  folucion  que  avemos  ya  dado,  bañe  :  conviene  a  faber,  que  aunque  la 
voluntad  de  Dios  fea,quanto  alo  que  á  nofotros  nos  parece,  divcrfa,  que  con 
todo  cfio  que  el  no  quiere  efio  y  lo  otro  en  fi,  fino  folamente  hazcr  atónitos 
nuefiros  fentidos  con  fu  multiforme  fabiduria  (  como  lo  dize  S.  Pablo  )  harta  g^i,^^  ^^^ , 
tanto  que  en  el  ultimo  diafenos  de  á  entender,que  fu  Majcíiadpor  una  vía  m- 
coonitl  y  admirable  quiere  aquello  uiifmo  que  al  prcfente  nos  parece  contra- 
rióla fu  voluntad.Uí^n  también  de  cavilaciones  que  no  merecen  refpuefla  nin- 
ouna  Dizcn  q  Dios  es  padre  de  todos,y  q  fiendo  padre  no  es  razón  q  dcíher e- 
ae'á  ninguno  fino  á  aquel  que  por  fu  propria  culpa  huviere  antes  merecido  fer 
deflieredado    Como  que  la  liberalidad  de  Dios  no  fe  eftienda  aunhaítalos 
puercos  y  perros.  Y  fi  fe  trata  del  genero  humano ,  refpondanmc  que  es  la 
caufa  porq  Dios  fe  aya  querido  ligar  á  un  pueblo  para  fer  fu  padre  dexando  ios 
otros  pueblos.  Y  porque  aun  deftc  mifmo  pueblo  aya  entrefacadp  un  peque- 
ño numero  como  flor  ?  Mas  el  apetito  raviofo  que  eftos  finiólos  tienen  de 
maldezirles  impide  que  no  confidcren  que  Dios  de  tal  manera  haze  nacer  ^ar.f.4r; 
fu  fol  fobre  buenos  y  malos ,  que  en  el  entretanto  guarda  la  herencia  eterna  Macaj-^^ 
para  el  pequeño  numero  de  fus  elegidos,  á  los  quales  fe  íes  dirá  :  Venid  ben- 
ditos de  mi  Padre,  poffeed  el  reyno ,  &c.  Objeé^an  también  que  Dios  ningu-^ 
na  cofa  de  quantas  ha  criado,aborrece .  Lo  qual  aunque  yo  fe  lo  conceda,  no 
haze  nada  contra  lo  qenfcñamos,  que  los  reprobos  fon  aborrecidos  de  Dios,  ^ 

y  efto  con  muy  grandQiaz.on;  pereque  fiendo  defliíuidos  dclEfpinm  de  Pio?^ 
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no  pueden  mortrat'  otra  cofa  que  caufa  de  maldición.  Dizen  también  que  no 
ay  diferencia  ninguna  entre  el  Judio  y  el  Gentil.-y  que  por  eflb  Dios  inditirren- 

Roffl  fl.t-i  ^^^-^'^^  propone  á  todos  fu  gracia :  Jo  qual  yo  ks  admiro,  con  tal  condición 
'^'  ^  que  cfto  fe  entienda  como  S.Pablo  lo  declara;  que  Dios  aííi  délos  ludios  co- 
mo de  los  Gentiles  llama  aquellos  que  bien  le  plaze,  íin  fcr  obligado  á  nadie. 
Efta  mifma  rcfpuefta  fcrvira  también  de  folucion  á  lo  que  aífi  mifmo  alegan* 

Rom,ij.3a  que  Dios  ha  encerrado  todas  las  cofas  dcbaxo  de  pecado ,  á  fin  de  aver  mife* 
ricordia  de  todos.  Efto  es  grandiííima  verdad  :  porque  el  quiere  que  la  falud 
de  todos  quantos  fon  falvos  fe  impute  á  fu  mifericordia,  aunque  efte  benefi- 
cio no  fea  común  á  todos.  En  conclufion  quando  ellos  huvicren  de  aquí  y  de 
alli  amontonado  quantas  obj'ecciones  pudieren ,  efta  es  la  fuma  y  conclufion 
de  todo  ello :  que  juntamente  con  S.  Pablo  quedemos  atónitos  de  una  tan 
grande  profundidad  :  y  fi  las  lenguas  defenfrenadas  echaren  fu  veneno  contra 
cito,  que  nofotros  no  nos  avcrgoncemos  de  pronunciar  efta  exclamación :  O 

Dc'p're**'*  ^°"^^'"^*  ^"'^"  ^^^^  ^"  que  altercas  con  Dios  ?  Porque  S.  Auguftin  dize  muy 

dcft.&gra  ^'^" '  que  aquellos  que  miden  la  jufticia  de  Dios  ^  la  medida  délos  hombres^ 

lia.  cap.  i,  lo  hazen  muy  mal, 

CAP,  XXV. 

De  la  ultima  refurrecion, 

Unque  Jcfu  Chrifto,  fol  dcjufiicia  aviendo  vencido  la  mu* 
erte  refplandeciendo  por  fu  Evangelio  nos  alumbró  (  como 
lo  teftifica  S'.Pablo)la  vida,  por  lo  qual  fe  dizcque  creyendo 
i.I1ni.i.io  Q§^^|^^^%  avcmos  pallado  de  muerte  a  vida,  y  que  ya  no  fomos  cÜran-' 
Iuan.;a4.  W^^^^^  geros  ni  advenedizos ,  fino  juntamente  ciudadanos  con  los 
Ephc.x.i^  landos,  y  domefticos  deDios,  que  nos  haze  con  fu  unigeni^ 

V$im,t  xZ  ^°  ^^^^^^  ^^  ^o^  cielos,  de  tal  manera  que  ninguna  cofa  nos  falte  para  gozar  de 
perfcóta  felicidad :  pero  con  todo  efto  paraque  no  fe  nos  haga  duro  fcr  aun 
cxercitados  en  efte  mundo  en  una  penofa  y  continua  guerra,  como  ü  no  tu- 
vieíícmos  fruto  ni  provecho  ninguno  de  la  victoria  que  Chrifto  nos  ha  ganado, 
devemos  tener  en  la  memoria  lo  que  en  otro  lugar  nos  enfefiala  palabra  de 
Heb.  I  i.i.  Dios  hablando  de  la  naturaleza  de  la  Efperan^a.  Porque  fiendo  aífi  que  efpe- 
ramos  las  cofas  que  no  fe  mueftren ,  y  que  (como  cftá  en  otro  lugar  cfcrito)  la 
fe  es  una  demoftracion  de  cofas  invifibles :  en  el  entretanto  que  eftamos  en- 
cerrados en  efta  mazmorra  de  nueftra  carne,  peregrinamos  del  Señor,  Por  la 
a.Corif  .í.  qual  razón  el  mifmo.  S.Pablo  dize  en  otro  lugar,  que  eftamos  muertos,  y  que 
Col  f  í  í  í'i^cftfíi  vida  eftá  efcondida  con  Chrifto  en  Dios,  y  que  quando  fe  manifeftare 
Chrifto  nueftra  vida,que  entonces  también  nofotros  feremos  manifeftadcs  en  , 
gloria,  Efta  pues  es  nueftra  condición,  que  biviendo  fobria ,  jufta  y  piamentc 
•'*•'*•   en  efte  figlo  efp  eremos  aquella  eíperan^a  bienaventurada ,  y  la  venida  gloriofa 
del  gran  Dios  y  Salvador  nueftro  Jefu  Chrifto.  Aqui  es  menefter  que  tenga- 
mos una  admirable  paciencia,  paraque  canfados,  o  no  bolvamos  á  tras,  o  no 
defamparcmos  el  lugar  que  fe  nos  ha  dado  á  cargo.  Aífique  todo  quanto  hafta 
ahora  fe  ha  tratado  de  nueftra  falud, requiere  que  tengamos  nueftros  cora^o^ 
nes  levantados  al  cielo,  paraque  amemos  á  Chrifto,  que  no  vemos,  y  paraque 
creyendo  en  el  nos  rcgozijemos  de  un  gozo  inenarrable  y  gloriofojhafta  tanto 

que 
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que  cañemos  el  fin  de  nueftrafc,  como  lo  dize  S.  Pedro  :  Por  lo  qual  dize  S;  ^i^ 
Pabb  la  fe  y  la  caridad  de  los  pios  {)oner  fus  ojos  en  la  cfperan^a  que  Jes  erta  '-«*«"»  •?» 
aparejada  en  el  cielo.  Quando  nolbtros  deíla  manera  tenemos  nueíiros  ojos 
fixos  en  el  cielo,  y  ninguna  cofa  ay  que  los  detenga  en  la  tierra  que  nos  efíor- 
ve  que  no  los  fixemos  en  la  efperan^a  de  las  cofas  que  fe  nos  han  prometido, 
lo  que  dizc  el  Señor  fe  cumple  muy  bien  en  nofotros ,  nueRro  coraron  eftar 
donde  cíiá  nueftro  teforo.  De  aqui  viene  que  la  fe  fea  cofa  tan  rara  en  el  mun-  w"-*^-»» 
do  •  conviene  á  faber,  porque  no  ay  cofa  mas  dificultofa  para  nueítra  torpeza 
qué  venciendo  tan  innumerables  impedimentos  y  obftaculos  paííar  adelante 
ííafta  aicancar  la  vid^oria  de  la  vocación  celeílial  Juntanít  con  la  inhnidad  de 
miferiasy  calamidades,  en  que  cafi  á  cada  paíTo  fomos  anegados  los  efcatni- 
os  de  hombres  profanos,con  que  acometeny  tientan  nueftra  fimplicidad:  bur- 
lanfe  de  nofotros,como  de  gente  fimple  y  loca,dc  que  renunciando  de  nuclira 
propna  voluntad  los  deleytes  y  paflatiempos  deüa  vida  prcfente  pardeamos 
bufcar  una  bienaventuranza  que  nos  es  incógnita ,  comofi  figuieíTemos  una 
iombra,  la  qual  nunca  alcan^ariamos.  Finalmente  de  lo  alto  y  de  lo  baxo ,  de 
delante  y  de  tras  citamos  cercados  de  tan  innumerables  y  tan  horribles  ten- 
taciones las  qualcs  feria  tan  impoíTible  poderlas  nofotros  fufnr  fi  no  es  que 
defembaracados  de  las  cofas  terrenas  nos  aplicaíTemos  á  la  vida  celeüia!,la  qual 
parece  eftar  muy  alexada  de  nofotros .  Por  tanto  aquel  de  veras  ha  hecho  íu 
provecho  en  el  Evangelio,quecftáacoftumbrado  á  continuamente  meditar  la 

refurrecion  feliciíTima.  r     l     .    .  j^^.,«l 

a  Los  Philoíbphos  en  tiempos  paíTados  muy  de  propofito  han  tratado  qual 
fueíTeel  fumo  blen,y  han  tenido  grandesdifputas  fobre  ello:  pero  ningunode- 
Uos,exccptoPlatoí,entendioelfumobienyfelicidaddclhombreferelefíar 
conjunto  con  Dios.  Mas  qual  manera  de  conjunción  fueffc  ctta,cl no  lo  pudo 
entender :  y  no  ay  porque  nos  maravillar  defto,  puesquc  ninguna  cofa  avia  a. 
prendido  del  facrofanao  vinculo  deña  fecilidad.  Pero  nofotros  aun  en  eüa 
nucftra  peregrinación  fabemos  qual  fea  la  única  y  pcrfeaa  felicidad :  mas  en 
talfuerte  que  cada  dia  enciende  mas  y  mas  nueíhos  corazones  con  lu  deíieo, 
ha^a  tanto  que  perfeótamente  nos  hartemos  de  gozar  dclla  Veys  aquí  porq 
he  dicho  que  nofotros  no  podemos  gozar  de  ningún  beneficio  de  Chrilto  li 
no  es  quelevantamosnueürosefpiritusála  refurrecion  Como  también  S.l  a-  p^y.^  g. 
blo  propone  efte  mifmo  fina  los  fieles  diziendo  que  el  fe  esfuerza  a  tirar  a  el,y 
á  olvidarfe  de  todo  quanto  ay,hafta  tanto  que  pare  en  el.  Y  por  ci\o  nofotros 
tanto  con  mavor  alegriadevemos  caminar  áel,  dcmiedoquefi  el  mundo  nos 
enlaze  y  entretenga  acá  baxo,  ayamos  el  pago  que  nuertrodefcuido  merece.  ^ 
Por  eftLaufa  en  otro  lugar  da  efta  marca  á  los  fieles,  que  fu  converfacu^n  de- vcrf  10. 

líos  fea  en  los  cielos,  de  donde  efperen  á  fu  Salvador.  Y  paraque  no  fe  defma- 
ven  ni  ceflbn  de  yr  adelante,  les  da  por  compañeras  todas  las  criaturas :  porq 
Tiendo  aíTi  que  por  todas  partes  del  mundo  no  fe  vea  otra  cofa  que  miferables 
ruinas  y  dcfolacion  á  caufa  del  pecado  de  Adán,  dize,que  todo  quanto  ay  aíii 
en  el  cielo  como  en  la  tierra  afpira  con  gran  anfia  á  fer  renovado.Porque  lien-  Kom.S.iíi 
do  alfi  que  Adán  con  fucaydaayadefconcertadoel  buen  orden  y  concierto 
de  naturaleza  :  la  fervidumbrc  en  que  todas  las  cofas  fe  veen,  les  es  gravey  di- 
fícil de  foportar:  no  que  ellas  tengan  entendimiento  ni  fentimiento  ninguno, 
fino  porquenaturalmentc  apetecen  recobrar  aquel  efta do  y  condición  de  que 
cayeron  Por  eíb  S .  Pablo  hablando  dellas  dize,  que  eüan  con  dolores  como 
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una  muger  quando  efiá  de  parto;  y  cfio  á  fin  que  nofotros,  que  avernos  t:cce- 
bído  las  primicias  del  EfpiritUj  tanto  mas  nos  afrentemos  de  entretenernos  en 
tiueftra  corrupción,  y  no  imitar  íiquiera  los  elementos  infcníiblcs ,  los  qualcs 
llevan  á  cueíias  la  pena  del  pecado  ageno.  Y  á  fin  de  picarnos  mas  en  lo  bivo 
llámala  ultima  venida  de  JefuChriÜonucñra  Rcdempcion.  Bien  es  verdad 
que  todas  las  partes  de  nuefira  rcdempcion  fon  ya  cumplidas:mas  por  quanto 

Pcb.io.ra  j^pj  Chrifto  aviendofe  ya  una  vez  ofrefcido  por  nucííros  pecados  aparecerá 
otra  vez  fin  pecado  para  Talud :  eRa  redcmpcion  ultima  nos  dcve  iuíientar  ha- 
fía  la  fin,  en  todas  nueíiras  mifcrias  que  nos  confumen  y  acaban, 
•  3   La  importancia  del  negocio  aguijoneara  bien  nueflra  diligencia  y  efludio, 

í,Cor.í  J.r4  porque  no  fin  caufa  S.  Pablo  hazc  hinca-pie  en  que  fi  los  muertos  no  refuci- 
tan,todo  el  Evangelio  feria  vanidad  y  mentira :  porq  nueftra  condición  y  cfta- 
do  feria  muy  mas  miferable  que  la  de  todos  los  otros  hombrcSjComo  aquellos 
que  cílando  expucftos  al  odio ,  reproches  y  vituperios  de  la  mayor  parte  del 
mundo  cíiamos  cada  hora  y  momento  en  gran  peligro  de  nueílra  vida ;  y  aun 
mas  digo,quc  fomos  como  ovejas  deputadas  para  el  matadero.  Y  defía  mane- 
ra la  autoridad  del  Evangelio  no  folaméte  fe  mcnofcabaria  en  parte,  mas  aun 
en  todo  quanto  es:  la  qual  es  comprehendida  tanto  en  nueftra  adopción  como 
en  el  cumplimiento  de  nueítra  falud.  Por  tanto  eílemos  de  tal  manera  atentos 
en  cofa  que  tanto  nos  va,  que  longura  ninguna  de  tiempo  nos  canfe ,  ni  haga 
dcfraayar.  Por  efta  caufa  yo  he  dilatado  de  tratar  de  la  refurrecion  hafia  eítc 
lugar,  paraq  los  leélores  aprendan  á  levantar  fus  coracones  mas  alto  defpucs 
de  aver  rccebido  á  Jefu  Chrifto  por  autor  de  fu  enterafalud,  y  paraque  fepan 
que  eftá  revertido  de  immortalidad  y  gloria  celeftial,  á  fin  que  todo  fu  cuerpo 
lea  hecho  cóforme  á  el  que  es  Cabe^a.Como  también  el  Efpintu  fanéio  muy 
niüchas  vezes  nos  propone  el  exempío  de  la  refunecion  en  la  perfona  de  Jelii 
Chrifto.  Cofa  es  bien  difícil  de  creer,  que  los  cuerpos  podridos  y  confumidos 
ayan  al  fin  hn  de  refucicar  en  fu  tiempo.  Efta  es  la  caula  porque,  aunque  muy 
muchos  de  losphiiofophos  ayan  afirmado  las  animas  fcr  immortaIes,muy  po- 
cos dellos  ayan  tcftificado  la  refurrecion  déla  carne:  en  lo  qual  aunque  no  aya 
porque  los  efcufar,  mas  con  todo  efto  fomos  de  aqui  advertidos  la  refurrecion 
de  la  carne  1er  una  cofa  tan  ardua  y  alta,  que  el  entendimiento  humano  no  la 
puede  aprehender.  Paraque  la  fe  pafíc  un  tan  gran  impedimento  como  efte,  la 
Efcritura  nos.  focorre  en  dos  maneras:  la  una  es  en  la  íenjejanca  de  Jefu  Chri- 

*  Cor.4.io  ftOi^*^  otra  es  en  la  omnipotencia  de  Dios.  Todas  las  vezes  pues  que  fe  trata  de 
la  refurrecion,  pongamos  delante  délos  ojos  la  imagen  de  Jefu  Chfo,  el  qual 
de  tal  manen  acabó  fu  curfo  de  vida  mortal,  en  la  naturaleza  que  tomó  de  no- 
fotros que  ahora  gozando  de  immortalidad,  nos  fea  una  prenda  de  la  immor- 
talidad de  queavemos  de  gozar.  Porque  en  todas  las  miícrias  dequecftamos 
cercados  traemos  á  cucftas  en  nueftra  carne  fu  mortificación,  á  fin  que  fu  vida 
fe  manifiefie  en  nofotros.  Y  no  es  licito  feparailo  de  nofotros,  ni  aun  es  poífi- 

^Cor.'.jf.ij  ble  hazer  efto  fin  defpeda^arlo.  De  aqui  argumenta  S. Pablo,  que  filos  muer- 
tos no  refucitan,  que  tan  poco  Chrifto  refucitó :  porque  el  tiene  efte  principio 
pcrrcfoluto,  que  Jefu  Chrifto  no  fe  fu  jetó  á  la  muerte  por  fu  provecho  parti- 
cular, ni  para  í^i  folo  refucilando  aver  alcancado  viéloria,  mas  que  fe  comencó, 
en  la  cabeca  lo  que  es  neceííario  que  fe  cumpla  en  todos  ios  miembros  con- 
forme al  orden  y  grado  de  cada  uno  :  porque  y  gualarfe  le  en  todo,no  conve- 

'^füil,ií.lo  tiia.  'Eí\  el  pfalmo  cftá  efcrico :  Tu  no  peniiitiras  tu  mifericQrdioíó yer  corrup- 
ción 
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cion.  Aunque  una  paite  defta  confíanca  nos  pertcnefca  conforme  á  la  medida 
cue  le  nos  ha  dado ,  pero  có  todo  eíío  el  folido  y  pcrfcfío  efeé^o  no  fe  ha  vifto 
fino  en  folamente  Chriftoj  el,  qual  libre  de  toda  corrupción  recobró  entero  y 
perfcdo  fu  cuerpo.Paraque  pues  no  tengamos  duda  ninguna  que  ferenios  co- 
pañeros  de  Jcfu  Chritto  refucilando  como  el  refuciló,  el  Apoflol  S.  Pa"blo  á 
fin  que  nos  cótentemos  con  efta  prenda  expreílamente  afirma,  efla  fer  la  cau- 
fa  porque  Jefu  Chriíto  eíiáfentado  en  el  cielo,  y  porque  como  juez  vendrá  á 
juzgar  el  ultimo  dia,  para  hazer  nueftro  cuerpo  vil  y  abatido  femejante  al  íuyo  Phil.j.ir. 
gioriofo.  Y  en  otro  lugar  dize.  Dios  no  avcr  rcfucitado  de  la  muerte  á  fu  hijo 
para  folamente  dar  una  mueíira  de  fu  virtud  y  potencia,  mas  para  hazer  par- 
ticipes detta  mifma  virtud  de  fu  Efpiritu  á  fus  fieles  ;  al  qual  Efpiritu  por 
cflb  llama  vida,  quando  habita  en  nofotros :  porque  porefta  caufanos  es 
dado,  paraquc  vivifique  lo  que  ay  en  nofotros  mortal.  Brevemente  toco  lo 
que  dcvria  fer  muy  mas  á  la  larga  tratado ,  y  merece  muy  bien  otro  mas  alto 
y  eloquentc  eííilo  que  el  mió.  Gon  codo  ú\o  confióme  que  los  leftores  ha- 
llaran aqui  en  pocas  palabras  afíaz  de  materia  quebafte  para  edificar  y  confir- 
mar fu  fe.  Refucitó  pues  Chriíio  para  nos  tener  por  compañeros  de  la  vida 
venidera.  Fue  rcfucitado  del  Padre ,  en  quanto  era  cabera  de  la  Iglefia ,  de  la 
qual  en  ninguna  manera  puede  fufrir  que  fea  apartado.  Fue  rcfucitado  por 
virtud  del  Efpiritu  faníio,  el  qual  nos  es  común  á  el  y  á  nofotros  quanto  al 
officio  de  vivificar  En  fuma,  el  ha  fído  rcfucitado  paraque  fuefle  nueüra  re- 
furrecion  y  vida.  Y  como  ya  avernos  dicho ,  q  como  tenemos  una  biva  ima- 
gen de  nucfira  refurrecion  iDuy  clara  en  efte  efpejo ,  aííi  de  la  mifina  mane- 
ra nos  es  un  firme  fundamento  fobre  que  nueftros  efpiritus  fe  fundan  y  enti- 
ban ,  con  tal  que  la  larga  dilación  no  nos  turbe  ni  aflija  :  porque  no  es  nue- 
ftro  medir  conforme  á  nueñra  voluntad  los  minutos  de  los  tiempos,  fino  pa- 
cientemente quietarnos  y  efperar,  hafla  tanto  que  el  Señor  conforme  á  la  o- 
portunidad  que  el  ha  ordenado  renueve  fu  reyno  .  A  eíle  propofito  es  eíla 
exhortación  de  S.Pablo,  que  Jefu  Chrifto  es  las  primicias,  y  deípues  los  que  i.Cor.ij, 
fon  fuyos ,  cada  uno  en  fu  orden.  Empero  á  fin  que  ninguna  duda  fe  mo-  aj. 
vieííe  de  la  refurrecion  de  Jefu  Chrifto,  fobre  la  qual  la  refurrecion  de  to- 
dos nofotros  fe  funda  ,\emos  en  quantasy  quan  diverfas  maneras  nos  la  cer- 
tifica. Reyr  fe  han  los  mofadores  de  lo  que  los  Evangeliftas  cuentan  en  íii 
hirtoria ,  como  fi  fueíTen  cuentos  de  niños.  Porque  que  autoridad  ( dzen 
ellos)  tienen  las  nuevas  que  traen  unas  mugercillas  llenas  de  temor  y  de  mie- 
do las  quales  dcfpues  confirman  fus  Difcipulos  cafi  muertos  de  efpanto?  Por- 
que Jefu  Chrifto  no  moftró  los  iluftres  teíiimonios  de  fu  vióWia  y  triumpho 
en  medio  del  Templo  y  de  la  plaga  ?  Porque  no  fe  prefenta  con  una  majeíiad 
que  le  temieííen  delante  de  Pilato  ?  Porque  nofemueftra  rcfucitado  á  los 
faccrdotesy  á  toda  la  ciudad  de  Jerufalen  ?  En  fuma  dirán  eftos  hombres 
fin  ninguna  religión  ni  temor  de  Dios,  los  teftigos  q  Jeíli  Chrifto  tomó  de  fu 
refurrecion ,  no  fer  dignos  de  Fe.  Refpondo,  que  aunque  los  principios  ayan 
fido  muy  flacos  y  abatidos,  que  con  todo  eífo  todo  ello  ha  fido  governado 
poruña  admirable  providencia  de  Dios :  de  tal  manera  que  aquellos  que  un 
poco  antes  avian  eftado  como  muertos  de  miedo ,  fueíTen  como  por  fuerza 
llevados  al  fepulcro,  parte  por  el  amor  que  tenian  a  fu  maeñro,  y  por  el  zclo 
de  la  piedad  ,  y  parte  por  fij  incredulidad :  y  efto,  no  íblamentc  para  fer  lefti- 
oos  de  vifta  de  la  refurrecion  de  Chrifto ,  fino  también  para  oyr  de  ia  boca  de 
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los  Angeles  lo  mifmo  que  con  fus  ojos  vían.  Como  tendremos  por  fofpecho- 
fos  aquellos  que  pcnfavan  fer  fábula  !o  que  las  mugeres  les  avian  dicho,  y  por 
tal  la  tuvieron  haíta  tanto  que  eilos  con  lüs  proprios  ojos  lo  vieron  ?  Quanto 
á  Pilato,  y  los  íacerdotes  y  todos  los  demás  del  pueblo,  no  ay  porque  nos  ma- 
ravillar íi  defpues  de  aver  fido  tantas  y  tancas  vezes  convencidos  ayan  fido  pri- 
l^xuvf.66  vados  allí  de  la  vifta  de  Chrifto,como  de  fus  feñaíesy  milagros.  El  fepuicro  es 
y  1».  1 1,    felladoj  las  guardas  velan,  al  tercero  dia  fu  cuerpo  no  es  hallado ,  los  foldados 
fobornados  con  dinero  echan  fama  que  los  difcipulos  lo  han  hurtado .  Co- 
mo que  ellos  fuera  tan  poderofos  que  pudieran  juntar  gente:o  que  ellos  eíiu- 
vieflen  bien  armados,  o  que  fueííen  excrcitados  en  femejantes  hazañas  ?  Y  fí 
los  foldados  no  tenían  animo  para  refiÜirles ,  porque  no  los  íiguieron  paraque 
íiendo  ayudados  del  pueblo  cogieíTen  algunos  de  los  difcipulos  ?  Por  tanto 
Pilato  muy  de  veras  confirmó  con  fu  fello  la  refurrecion  de  Jefu  Chriño ,  y 
las  guardas  que  avian  fido  pueíias  para  guardar  el  fepuicro  fueron  hechos  ca- 
llando o  mintiendo  pregoneros  de  la  rcuirrecion  .  En  el  entretanto  la  boz  de 
Luc.14.ii.  ^os  Angeles  le  oyó  ^  Refucitado  es :  no  eftá  aqui.  El  refplandor  cclertial  mo- 
ftró  claramente  fer  Angeles  y  no  hombres.  Defpues  Chriíío  en  fu  propria  per-? 
fona  quitó  la  duda,  fi  aun  avia  alguna.  Porque  fus  Difcipulos  lo  vieron :  y  no 
una  vez,  fino  muchas :  tocáronle  fus  pies  y  fus  manos :  y  fu  incredulidad  de- 
Aft.i-3.    líos  no  íirvio  poco  para  confirmar  iiueítra  fe.  Trató  con  ellos  familiarmente 
y  9.  de  los  my  ílerios  del  rey  no  de  Dios:  al  fin  viéndolo  ellos  con  fus  proprios  ojos 

j.Cor.iy.  •  fefubioalcielo.-y  nofolamentefe  moíhó  á  los  onze  Apoííolcs,  pero  auna 
mas  de  quinientos  hermanos  que  en  cierto  tiempo  eííavan  juntos.  Demás  de- 
fto  embiando  al  Efpiritu  fancio  dio  una  certiííima  prueva,  no  folamence  de  fu 
luan.if  7.  vida,  mas  aun  de  fu  fumo  imperio  y  dominio,como  el  lo  avia  antes  dicho:con- 
viene  os  q  yo  me  vaya,  porque  fi  yo  no  me  fuefic ,  el  Efpiritu  fanélo  no  vcn- 
Aft.  ^.4.    dra.Finalmente  S.  Pablo  no  fue  echado  por  tierra, quando  iva  á  Damafco,  por 
la  vircud  y  fuerza  de  un  hombre  defunto ;  mas  fintio  muy  bien  en  fijque  aquel 
que  elperfiguia,  eílavaarmado  de  una  potencia  invicible.  A  SanEítcvanfc 
Act-7.Jf.   moftró  para  otro  fin  muy  diverfo ,  para  con  la  certidumbre  de  h  vida  hazer- 
le  perder  el  miedo  de  la  muerte.  No  querer  dar  fea  tantos  y  tan  auténticos 
teíligos ,  no  feria  incredulidad  folamente ,  mas  una  perverfa  y  furiofa  ob- 
fíinacion, 

4  Lo  que  avcmos  dicho,q  para  fer  certificados  de  la  refurrecion  nos  con- 
Phil.j.to   viene  aplicar  nueílros  fentidos  á  la  immcnfa  potencia  divina  S.  Pablo  lo  decla- 
ra en  pocas  palabras ;  para  hazer  (dize)  nueíiro  cuerpo  vil  femejante  á  fu  cu- 
erpo gloriofo  fegun  la  operación  de  fu  virtud ,  con  la  qual  puede  fujetar  todas 
las  cofas  á  íi.  Portanto  no  ay  cofa  mas  defrazonada  que  conliderar  aqui  que 
es  lo  que  naturalmente  fe  pueda  hazcr ;  viflo  que  fe  nos  pone  delante  de  nu* 
eítros  ojos  un  milagro  admirable  q  traga  en  íi  con  fu  grandeza  todos  nueflros 
fentidos.Con  todo  eíio  San  Pablo  ufando  de  un  exemplo  natural  convence 
i.Cor.iy.  la  bcílialidadde  aquellos  que  niegan  la  refurrecion:  O  loco(di,ze_)lo  que  ficm- 
5^'  bras  no  rebive  fino  muriere  antes,  &c.   Qu^iere  que  contemplémosla  imagen 

de  ia  reiurrccion  en  la  fimientc,Ia  qual  fe  produze  de  corrupción.  Ni  tan  poco 
feria  cofa  tan  difícil  de  creer ,  fi  eliuvieííemos  atentos ,  como  dcvriamosertar, 
5  tantos  milagros  que  fe  nos  prefentan  á  los  ojos  por  todas  las  partes  del  mun- 
do .  Qiíanto  á  lareíla ,  notemos  que  ninguno  fcrá  jamas  verdaderamente 
perfuadido  de  la  refurrecion  venidera  fino  es  que  fiendo  arrebatado  en  admi- 
ración 
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ración  de  la  «loria  á  la  potencia  ('e  Dios .  Efiíyas  clevaílo  con  efía  connan- 
ra  exclama ,  Tus  mucitos  biviran  :  mi  cuerpo  muerto  refucitara.  Deípertad  Efay.itf.if 
y  cantad  moradores  del  polvo.  Quando  no  fe  via  elperanca  ninguna,cl  lecn- 
dcicca  a!  autor  de  la  vida,  el  qual  tiene  en  fu  mano  las  falidas  de  la  muerte, 
como  í"c  d  ze  en  elPfalmo .  Job  también ,  que  mas  parecia  un  cuerpo  muer-  Pfal.rfS.at 
to  que  hombre,  confiado  en  la  potencia  divina  no  duda  como  íí  cíluvieíTe  en  lob.i  J.»y. 
fu  p  irfeóla  tuerí^a  y  vigor  remitirle  á  cík  dia.  Yo  fe,  dize,  que  mi  Redeinp- 
tor  bive,  y  que  en  el  ultimo  dia  me  levantare  fobre  el  polvo  (conviene  á  íabcr 
para  moftrar  en  efto  fu  potencia  )  y  que  otra  vez  Tere  venido  de  mi  pellejo,  y 
que  en  mi  carne  verc  á  Dios.  Yo  lo  veré ,  y  no  otro.  Porque  aunque  algunos 
ay  que  fubtilmente  tuercen  cftos  lugares,  como  que  no  fe  devieílen  entender 
de  la  rerurrecion,peró  con  todo  efto  confirman  lo  que  tanto  defiean  deftruyr: 
porque  no  de  otra  parte  ninguna  los  fanélos  toman  confolacion  en  fus  aflicio- 
ncs  V  milerias ,  oue  de  la  fimüitud  de  la  rcfurrccion.  Lo  qual  muy  mejor  fe 
entenderá  dellu¿ar  de  Ezechicl.  Porque  ficndo  aíTi,  que  los  Judios  no  hizi-  ^icc. 37.8 
cílen  cafo  de  la  ""promefla  de  boiver ,  y  objedaflcn  que  no  era  mas  verefimil 
que  caminóle  les  abricfle,  que  q  los  muertos  fe  íevantafíen  de  fus  fep  uleros, 
prefentailele  al  Propheta  la  vifion  del  campo  lleno  de  hucfíbs  fccos :  manda 
Dios  que  tornen  á  tomar  fu  carne  y  fus  niervos.  Aunque  Dios  incite  con  eíU 
fiouiaáfu  pueblo  á  tener  efpcran^a  que  bolveráá  fu  tierra,  con  todo  eftoto- 
nS  materia  y  ocaíion  de  darles efperan^a  de  que  cíes  el  quercfucita  los  mu- 
ertos ;  como  ella  nos  es  un  muy  principal  cxemplo  de  todaslas  libertades  que 
los  fieles  fienten  en  eñe  mundo.  AíTi  Jefu  Chrilb  defpues  de  aver  cnfcñada 
la  palabra  del  Evangelio  fer  vivifica,  dar  falud  y  vida,  porque  los  Judios  no*"^^'**'* 
creyan  efto,  luego  añide :  No  os  qucrays  maravillar  dcílo ,  porque  la  hora  c$ 
venida  quando  todos  los  que  eüan  en  los  monumentos,  oyian  la  boz  del  hija 
de  Dios,  V  faldran.Por  tanto  nofotros  triumpbemos,  como  lo  haze  S.  Pablo, 
aleoremeñte  en  medio  de  la  batalla,  puesque  el  que  nos  ha  prometido  la  vida  ^ 
eterna,  es  poderofo y  tendrá  fu  palabra :  y  aíTi  nos  gloriemos  la  corona  de  ju-  *  ^''^' 4- 
íhcianoselkr  guardada ,  la  qual  nos  dará  el  jufto  juez.  Defta  manera  todas 
quantas  miferias  y  afliciones  padeceníos,  nos  feran  una  mucura  de  la  vida  vc- 
nídera.  Porque  cofa  es  muy  conforme  á  la  naturaleza  de  Dios  pagar  en  la  mif- 
ma  moneda  á  los  impios  que  nos  aHigen ,  y  á  nofotros  que  injuíbmcnte  fo- 
mos  afligidos  darnos  repofo  v  defcanfo ,  quando  Jefu  Chrifto  fe  manifeüara 
aconioañado  de  los  Angeles  de  fu  potencia  en  flama  de  fuego.  Pero  devemos 
tener  en  la  memoria  lo  que  un  poco  mas  abaxo  dize,  que  el  vendrá  para  fcr 
elorifícado  en  fus  fandbs,  y  para  moflrarfe  adrarable  en  todos  aquellos  que 
creyeron,  por  aver  dado  fe  al  Evangelio.  ,  ,     ,       ,       r  r 

J  Y  aunque  convendría  que  los  entendimientos  délos  hombres  ícocupai- 
fen  continuamente  eneño,  ellos,  como  que  de  propoííto  quifíefTen  que  nin- 
guna memoria  quedafle  de  la  refurrecion,  llamaron  á  la  muerte  ultima  linca 
¿e  todas  las  cofas,  y  deílruycion  del  hombre.  Porque  cierto  Salomón  ha- 
bla conforme  ala  común  opinión  del  vulgo ,  quando  dize ,  el  perro_  bivo  fer 
niñor  que  el  león  muerto.  Yten,  Quien  fabe  fiel  anima  del  hombre  luba  arri-  Eccle.9.4 
ha,y  la  déla  beíiia  decienda  abaxo?  Cierto  en  todos  tiempos  ha  reynadoefía  Eccle.3.21 
b -utal  tontedad  ,y  aun  fe  entró  en  la  Ig'efía :  Poiq  !cs  Saduceos  publicamen- 
te ofaron  enfeñar  no  aver  refurrecion  ninguna,  y  aun  mas,  las  animas  fer  mor- 
talesJMas  á  fin  que  efta  grucíTa  ignorancia  no  firva  de  efcufa  á  los  infieles^ellos 
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Mar.  iz-8.  j^^^j^  ^^j^  ííempre  incitado?  por  un  inñinólo  natural  á  poncrfe  delante  de  fus 
Luc.zo.i7  oj^s  una  cierta  imagen  de  la  refurrccion.  Porque  de  que  fervia  aquella  fan- 
¿ia  y  inviolable  coñumbre  de  enterrar  los  muertos ,  (mo  de  fér  unas  arras^  y 
A  ^  a  8  pi^enda  de  una  nueva  vida?  Y  no  es  licito  exceptar  efto  aver  nacido  de  un  ci- 
erto error  :  puesque  eño  mifmo  guardaron  con  grande  religión  ics  Padres 
que  tuvieron  fentimiento  de  Dios,  y  efío  en  todos  tiempos:  y  Dios  quifo  que 
e(ía  m-fma  coftumbre  fe  tuvieíTe  entre  los  Gentiles,  paraque  contraponién- 
doles la  imagen  de  la  relurrecion  defpertaflen  de  íu  tontedad:  y  aunq  eHa  ce- 
remonia no  les  aya  férvido  de  nada,con  todo  qCxo  ella,  fi  prudentemente  con- 
ííderamos  el  fin  y  intención,  nos  es  muy  jpvechjfaá  nofotros.Porq  no  c«  pe- 
queña cófutacion  de  fu  incredulidad  dellosq  todos  ellos  ayan  hecho  ^feíí^on 
de  una  cofa  q  ninguno  dellos  creya  ni  entendía.  Y  no  folamente  Satanás  enton- 
teció el  entendimiento  de  los  hóbres,  paraq  júntamete  con  los  cuerpos  enter- 
raíTen  la  memoria  de  la  rcfurrecion,  mas  ha  tentado  con  diverfas  nciones  cor- 
romper efta  doótrina,  paraq  al  fin  totalmente  cayeííe  por  tierra  efie  articulo. 
Dexo  aqui  de  dezir  q  ya  en  el  tiempo  de  S.Pablo  procuró  Satanás  deíhazerla: 
pero  poco  defpues  fe  ííguieron  los  Chiliaftas ,  los  quales  pulieron  termino  al 
reyno  de  Chrilío  de  mil  años.Efte  fu  defatino  es  tan  fin  razon,q  no  merece  rc- 
Apoc.ao4  fpucfta  ninguna.Ni  el  lugar  q  ellos  citan  del  Apocalipfis,  el  qual  íin  duda  nin- 
guna les  dio  algún  color  para  fu  error,  haze  algo  para  fu  propofito  :  vifto  q  el 
numero  de  mil  de  q  alli  fe  haze  mención ,  no  fe  deve  de  entender  de  la  ctema 
felicidad  de  la  Iglcfia  fino  de  las  diverfas  revoluciones  en  q  la  Iglcfia  militante 
avia  de  fer  muy  afligida.  Empero  toda  la  Efcricura  á  una  boz  dize ,  ni  la  felici- 
dad de  los  elegidos,  ni  tampoco  los  tormentos  de  los  reprobados  aver  de  te- 
ner fin  ninguno.  De  todas  las  cofas  invifibles  y  de  todas  las  q  paílan  la  capaci- 
d.id  de  n':eítro  entédimiento no  ay  certidumbre  ninguna  fino  fola  aquella  que 
lapa!ab:ade  Dios  nos  da:  por  tanto  á  ella  fola  nos  devemos  atener,y  de'echar 
todo  lo  que  fuera  della  nos  fliere  propuefto.  Los  que  feñilan  á  les  hijos  de 
Dios  m'J  años  en  que  gozen  de  fu  bienaventuranga,no  con/ideran  quan  gran^ 
de  afrenta  hagan  y  a  Chrifto  y  á  fu  reyno.  Porque  fi  ellos  no  han  de  1er  veíii- 
dos  de  immortalidad,  feguirfeya  de  aqui  que  tan  poco  el  mifmo  Chriílo ,  en 
cuya  gloria  han  de  fer  transformados ,  aya  fido  reccbido  en  la  gloria  immor- 
tal. Si  fu  bienaventuranca  dellos  ha  detener  algún  fin,  feguirfe  ya  que  el  reyno 
de  Chriño ,  en  cuya  firmeza  ella  eflriba,  fea  temporario.  Finalmente,  o  ellos 
totalmente  ignoran  las  cofas  de  Dios :  o  por  una  obliqua  malicia  procuran 
defhazer  totalmente  la  gracia  de  Dios,  y  la  potencia  de  JefuChrifto  :  cuyo 
cumplimiento  en  ninguna  manera  puede  venir  en  efcéto ,  fino  que  deíhecho 
cl  pecado  y  acabada  la  muerte  la  vida  eterna  fea  perfedamente  renovada. 
Lo  que  ellos  tanto  fe  temen  de  atribuir  a  Dios  una  muy  demafiada  crueldad 
íi  dixeflcn,  los  reprobos  fer  ya  prefcitos  para  perpetuos  tormentos,  es  un  muy 
gran  defvario,  tal  que  aun  los  mifmos  ciegos  lo  veen.  Si  cierto ,  grande  in- 
juria hará  Dios  C\  privare  y  dcftcrrare  de  íu  reyno  aquellos  que  fe  han  hecho 
á  fi  mifmos  indignos  del  por  fu  ingratitud.  Mas  diranme:Sus  pecados  fer  tem- 
porarios. Yo  digo  lo  mifmo,  pero  la  Majeftad  divina  y  fu  juíticia ,  que  ellos 
han  violado,  es  eterna.  Juítamente  pues  ía  memoria  de  fu  iniquidad  delJos 
no  perece.  Si  ello  fucfle  alfi  (dizen  ellos)  el  caftigo  feria  mayor  que  cl  pecado. 
Erta  es  unablafphemia  intolerable,  puesque  en  tan  poco  tienen  la  majeítad  di- 
vina, viílo  que  no  hazen  mas  cafo  delia  que  de  la  condenación  de  un  anima. 

Pero 
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Pcró  dexemos  á  parte  eftos  burladores,  á  fin  que  no  parefca  que  fus  dcfvariQ^ 
mercfcan  rcrpucíh,contra  aquello  que  al  principio  diximos. 

6    Otros  dos  defvarios  ay  que  hombres  demafiadamencc  curiofos  lian  in- 
troduzido:los  unos  pcnfaron  que  las  animas  avian  de  refucilar  juntamente  con 
los  cuerpoSjComo  que  todo  el  hombre  pcrecieíle  muriendo:  Los  otros  co"nce- 
diédo  las  animas  fer  immortalcs/e  penfaron  que  avian  de  fer  revcíiidas  de  nue- 
vos cuerpos:en  lo  qual  ellos  niegan  la  refurrecion  de  la  carne.Quantoá  los  pri- 
meros ,  porque  yo  he  ya  algún  tanto  tratado  eíla  materia,  quando  trate  déla 
creación  del  hombre,  baftarme  ha  avifará  losledores  quan befiial  error  fea 
hazernueftroseípiritusque  fon  formados  ala  imagen  de  Dios^un  viento  que 
fe  cuela  y  defvanece,  que  folamentc  en  efta  vida  caduca  vegete  y  dé  vida  al  cu- 
erpo: Yten,convertir  en  nada  el  templo  ád  Efpiritu  Sando:finaImente  defpo- 
jar  la  parte  mas  noble  y  mas  excelente  que  en  nofotros  ayjdc  las  marcas  nota-l 
bles  que  Dios  ha  imprimido  en  ella  de  fu  divinidad  para  moíírar  que  ella  es  im- 
mortal :  y  de  tal  manera  prevertirlo  todo,  que  la  condición  y  eíiado  del  cuerpo 
fea  mas  preciofo  y  mas  excelente  que  la  del  anima .  Muy  diverfo  es  el  lengua- 
ge  de  la  Eírritura ,  la  qual  compara  nuelíro  cuerpo  a  una  cho^a ,  de  la  qual  di- 
ze  que  partimos  quando  nos  morimos;enlo  qual  mueftra  el  anima  Icr  la  prin- 
cipal parte  del  hombre ,  la  qual  nos  diferencia  de  las  bcftias.  Por  eík  caufa  San 
Pedro  viendofe  cercano  ala  muerte  dize,  el  tiempo  aver  venido  en  que  el  aya  *'*^c«'*'*4 
de  dexar  fu  tabernáculo  .  Y  San  Pablo  hablando  con  los  fielesdefpucsdea- x.Cor.j.r 
ver  dicho,  que  quando  nueítra  cafa  terrena  fuere  deOiecha  nos  queda  un  edifi- 
cio en  los  cielos :  añide  que  en  el  entretanto  que  permanecemos  en  efte  cuer- 
po, peregrinamos  del  Señor  ,  mas  que  deíleamos  la  prefencia  de  Dios  en  la 
aufencia  del  cuerpo .  Si  las  animas  no  bivieflen  defpues  de  nueftros  cuerpos, 
que  es  lo  que  tiene  prefente  á  Dios  defpues  de  avcrfe  apartado  del  cuerpo? 
Erta  duda  quita  el  Apoftol  diziendo  ,  que  fomos  allegados  a  los  efpiritus  de  Heb.ix.xj 
losjuítos  .  por  las  quales  palabras  entiende  que  fomos  congregados  con  los 
faB¿tos  Padres,  los  quales  aun  ííendo  muertos  no  dexan  de  honrar  a  Dios  jun- 
tamente con  nofotros :  como  de  cierto  noíbtros  no  podemos  fer  miembros  de 
J  efu  Chriíío ,  íino  eílamos  unidos  con  ellos .  Yten ,  fi  las  animas  feparadasdc 
los  cuerpos  no  retuvieflen  fu  fer ,  y  nofucífen  participantes  de  la  gloria  celeíli- 
al ,  Jefu  Chriílo  no  huviera  dicho  al  ladrón  :  Hoy  ícras  conmigo  en  parayfo.  Luc  13 .  43 
Confirmados  pues  con  tan  evidentes  teflimonios  ,  nonos  dudemos  de  enco-  *^* 
mendar  muriendonos,nueftras  animas  á  Dios  áexemplo  de  Jcfu  Chrifío,y  en- 
tregarlas(como  lo  hizo  San  Eftevan  )  cnla  guarda  de  nueííro  redemptor  Jefu  ^"^-í?» 
Chrifto  ,  el  qual  no  fin  gran  razón  fe  llama  fielpaftor  y  obifpode  animas. 
Querer  curiofamente  inquirir  el  eftado  y  condición  de  las  animas  defque  fe  a- 
partan  de  fus  cuerpos  harta  la  refurrecion  general  ,  ni  es  licito  ni  provechofo. '•P<^<l'*'*í 
Muchos  fe  atormentan  fobre  manera  difputando  q  lugar  ocupen,y  fí  gozen  ya 
déla  bienaventuranza,©  no.  Ciertamente  cofa  loca  y  temeraria  es  querer  faber 
de  cofas  incógnitas  mas  de  lo  que  Dios  nos  permita.La  Efcritura  defpues  de  a- 
ver  dicho  que  Chriíto  les  es  prefente ,  y  que  las  recibe  en  el  parayfo ,  paraquc 
reciban  coníblacion ,  y  qlas  animas  de  los  reprobados  padecen  los  tormentos  ^***  ^"  *^ 
q  han  merecido:  no  paíTa  adelante.  Que  doótor  pues,ó  maertro  nos  declarara 
lo  que  Dios  nos  encubre  ?  También  es  bienfrivelay  vana  la  queíiion  dellugar,  luan.iz.í» 
puesq  fabemos  las  animas  no  tener  las  dimenfiones  de  logura  y  anchura  q  tiene 
ios  cuerpos.  Y  q  el  bienaventurado  recogimiento  de  las  fanólas  animas  fe  llame 
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él  Seno  de  Abrahaiv  nos  bafta  afiaz  para  nofoti'cs::  vifto  que  por  eík>  fonios 
iiiílruidos que  en partiendoí^ias  animas defte  pcregrinagc cer'renó ^fon recibid 
das  del  Padre  de  todos  los  crcyentes,paraque  el  juntamente  con  nofotros  par- 
ticipé elfruto  de  íu  fe  .En  el  entretanto,  puesque  la  Elcritura  á  cada  palio  nos 
manda  que  eíiemos  dependientes  de  1?  venida  de  Cbriíio; ,  y  que  halla  eík  ti- 
cm*padiKerala  corona  de  gloria, contcntemonos.y  no  paíícmos  los  limites  que 
Dios  nosha  pueftot  conviene  áfabcr ,  que  las-animas  de  los  pios  dcTpues  d?  a- 
fer  concluido  íu  guerra  encíiayidaniortal,  vana  ijn  bienaventurado  defcan- 
fby  repofo ,  dohdccon  una  alcgna  muy  grande  eipjéran  gozar  de  la  gloria  que 
fe  les  ha  prometido:  y  quedefta  manera  todo  quede  fufpcnfo  haíia  tanto  q  Je- 
fu  Chriíto  aparefca  como  Redemptor .  Quanto  á  los  reprobos  ño  ay  que  du- 
J«d.í.  dar  fino  que  fu  eftado  y  condición  fea  tal,qual  S.Judasla  pintarconvicncáfa- 
ber,la  mifma  qué  la  de  los  Diablos,  que  eííán  en  cadenas  como  malhcchot'eSi 
haíh  tanto  quefcan  Tacados  ala  execucion  de  juñicia  que  les  eflá  aparejada. 

7  Nó:es  menos  enorme  el  error  de  aquellos  que  imaginan  las  animas  no 
aver  dcrcccbir  fus  propr ios  .cuerpos  que  antes  tuvier0njlino  otros  nuevos.  La 
razón  con  que  los  Manicheos  provavan  eíío,  es  muy  frivola:  dczian  no  fer  co- 
fa conforme  a  razón  que  la  carne,que  es  immunda,reiucite .  Como  fí  no  huvi- 
cflé  animas  que  fueífcn  immundas  :  las  quales  con  todo  eíto  ellos  confeílávan 
'^  que  ferian  participes  de  la  vida  eterna  .  Eílo  pues  es  ni  mas  ni  menos  que  fi  di- 

xefl'cn  ,  queDios  no  podia  limpiar  lo  que  eíWa  inficionado  y  manchado  dd 
pecado  .Porque  el  otiro  defvario  infernal ,  la  carne  fer  naturalmente  fuzia  porq 
ci  Diablo  la  crió,yo  lo  dexo  paíTar  por  alto  como  cofa  muy  beffial .  Solamente 
advierto  q  todo  quanto  ay  en  nofotros  que  fea  indigno  del  ciclo,no  impidira  la 
%  Cor  j.ti  refurrecion_,en  laqual  todo  ferá  reformado.Y  quando  S.  Pablo  mada  á  los  fic- 
3..  Cor.  j.    les  q  fe  limpien  de  todafuziedad  de  carne  y  de  efpiritu,de  aqui  fe  figueel  juy- 
ao.  zio  q  el  en  otro  lugar  pronuncia  :  conviene  á  labcr ,  q  cadauno  recibirá  la  paga 

».Cor.  4.  cQj^fornie  á  lo  que  aya  hecho  en  fu  cuerpo,©  bié,ó  mal.  Con  efto  concuerda  lo 
x*Thcf  í.  ^  ^^^^  ^  ^*-*^  CorinthiosrAfín  q  la  vida  de  Jefu  Ghrifto  fea  manifeííada  en  nuc- 
aj,  fira  carne  mortal .  Por  la  qual  razón  ruega  en  otro  lugar  q  Dios  afli  guarde  los 

cuerpos  enteros  hafta  el  dia  ád  juy  zio  ,  como  las  animas  y  cfpiritus .  Y  no  ay 
porq  nos  maravillar :  porque  feria  cofa  abfurdiíTima  q  los  cuerpos  q  Dios  íc  ha 
dedicado  para  fí  por  tcplos,  fe  corrópan  y  pudran  fin  efperan^a  ninguna  de  re- 
i.Cor.j.     furrecion.Y  aun  mas  ay,q  fon  miembros  de  Chrifl:o.Yten,q  Dios  manda  y  or- 
1 1  •  dcna  q  todas  fuspartes  dellos  íean  fanétifícadas  para  el .  Yten,quiere  fu  Maje- 

1 ,  Cor.  6.  flad  q  las  leguas  celebré  y  fan¿liñquen  fu  nobre^q  los  hóbres  levaren  las  manos 
i^Tim  1 8  puras  y  limpias  al  ciclo,y  q  ellas  fean  infirumentos  parale  ofrecer  facrifícics.  Y 
puesq  el  juezceleftial  haze  una  talhonra  á  nros  cuerpos  y  miébros,  q  locura  k 
toma  á  un  hóbre  mortal  de  convertirlos  en  podridúbre,  fincfperáea  ninguna  q 
j.Cor.  6,  aya  de  fer  rcftaurados  en  fií  fer? Affi  mifmo  S.  Pablo  exhortádonos  á  q  trayga- 
*°'  mos  al  Señor  alTi  en  el  cuerpo  como  en  el  anima ,  porq  el  uno  y  el  otro  fon  de 

Dios.-no  permite  q  para  fiempre  fea  códenado  á  corrupcio ,  lo  q  Dios  con  tara 
eftimay  cafo  fe  ha  relavado  para  fi. Y  cierto  q  no  ay  en  la  Elcritura  articulo  de 
fe  mas  liquido  ni  mas  claro  q  eficres  á  faber^que  refucitaremos  en  la  mifma  car- 
ne q  tenemos.Es  menefter,  dize  S.Pablo^  q  efto  corruptible  fea  vefiido  de  in- 
.  x.Cor.  if.  corrupcion^y  cíío  mortal  fea  veflido  de  immortalidad.fi  Dios  formafie  nuevos 
J>S'  cuerpoSjdonde  feria cíla  alteración  y  mutación  deqhabiaS.PabloPSidixeracl 

-  Apoftol  fer  raene.fter;q  íucíTcmos  renovados,  pudiera  fer  q  la  ambigua  maneta 
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át  hablar  diera  alguna  ocafion  de  cavilar:  mas  quando  xmcñu  con  el  dedo  los 
cuerpos  q  tenemos,  y  á  eftos  jpmete  iiKoriupcion.aíTaz  claramente  niega  que 
Dios  aya  de  Hjrmar  otros  nuevos;  Y  aun  aus(dize  Tertuliano)que  n©  pudiera 
mas  cláramete  hablar,íino  es  q  tuvieüe  fu  ^pprio  cuero  en  fus  manos  para  mo- 
•Ararlo.  Y  por  mas  q  cavilen,no fe  podran  efcapar  q  lo  q  en  otro  lugar  dixe^no  ^^^^^^^  ^^ 
■los  condcnc:y  esq  S  Pablo  para  provar  q  Jefu  Chro  ferá  juez  del  mundo.ale- 
ea  el  tcítimonio  de  EfayascSivoyo,  dize  el  Seaor,toda  rodilla  fe  me  indinara:  Efay.49.1i 
porq  abiertamente  declara  q  aquellos  mifmos  á  quien  habla  ieran  llamados  á 
dar  alentado  qual  no  covcndria  fi  ellos  huvieííen  de  parecer  delante  del  tribu- 
nal de  Dios  no  en  fus  proprios  cuerpos,  fino  en  otros  de  nuevo  formados.Dc- 
mas  dcño  en  las  palabras  de  Daniel  no  ay  cfcuridad  ninguna:Muy  muchos^di- 
ze.de  los  q  duermen  en  el  polvo  de  la  tierra  feran  defpertados:  unos  para  vida  Dan.u.» 
eterna,  y  otros  para  vergu£n9a  y  conflifion  perpetua.  Porq  no  dize  q  Dios  to- 
mara materia  de  los  quau'o  elementos  para  formarles  nuevos  cuerpos ,  mas  q 
los  llamara  de  los  fcpulcros  en  q  avian  íido  pueíbs.  Y  á\o  la  mifma  razón  lo 
¿ira.  Porq  h  la  muerte,  la  qual  tiene  fu  principio  por  la  cayda  del  hombre ,  es 
acidental/ia  reftauracion  hecha  por  Chriíb,  pertenece  á  aquel  mifmo  cuerpo, 
que-comcn^ó  á  fer  mortal. Y  cierto  de  aqilo  de  q  ¡os  Athenicnfcs  fe  rien,  qua- 
do  S.Pablo  les  habla  de  la  refurrccion ,  podríamos  concluir  qual  tueíle  fu  do- 
étrina ;  fin  duda  fu  rifa  y  cfcarnio  dcUos  vale  muy  mucho  para  confirmar  nue- 
ftrafe.  Tábien  es  digno  de  coníideracion  lo  q  Jefu  Chriíto  dize,  No  querays 
temerá  aquellos  q  matan  ai  cuerpo,  y  no  pueden  matar  al  anima :  mas  temed  Mat.io.z» 
á  aquel  que  puede  echar  al  cuerpo  y  alanima  en  la  gehenna  del  fiiego.Porque 
,:no  avria  caufade  que  temer,  fi  el  cuerpo  que  traemos  á  cueíías,  no  fueíTe  fu- 
.  jeto  al  caí^igo  de  que  habla.  Y  no  es  mas  cfcuro  lo  que  en  otro  Jugar  dize  el  luán  í.z». 
mifmo  Señor ;  La  hora  es  venida  en  que  codos  quantos  elian  en  ios  monu- 
mentos oyran  la  box  del  Hijo  de  Dios  :  y  losquc  hizieron  bien ,  faldran  para 
reiUrrccion  de  vida :  mas  los  que  hizieron  mal,para  refurrccion  de  juyzio.Di- 
rcmos  porventura  las  animas  repoíar  en  los  fcpulcros  paraque  delde  slli  o- 
yan  la  hoz  de  Chriíto  ?  No  ferá  mejor  dcíir ,  que  los  cuerpos  mandandofe  lo 
aííi  el  Señor,  bolveran  á  tomar  la  fuerza  y  vigor  que  avian  perdido.  Demás 
delío  fi  Dios  nos  huvielle  de  dar  otros  nuevos  cuerpos,  donde  feria  la  confor- 
midad entre  la  cabera  y  los  miembros?  Chrinorcfuciró,  Refucitó  por  ventu- 
ra fornsádofe  nuevo  cuerpo  ?  Antes,  fcgun  que  el  lo  avia  ya  dicho:  DeÜruid  Iuan.a.if , 
€fle  templo,  y  en  tres  dias  lo  reedificare:  el  mifmo  cuerpo  mortal  que  avia  ce- 
nido  antes,  cíle  mifmo  bolvio  i  rccebir,  Porque  muy  poco  nos  nrviera,fi  otro 
.  nuevo  cuerpo  huviera  fido  pueílo  en  fu  lugar,  y  que  aquel.quc  avia  fido  ofre- 
^cido  en  facriHcio  de  nueftra  expiacion/uelic  deÜiccho.  También  dcvemos re-  ^  ^^^    _ 
tener  aqlla  conjunción  y  comp2ñia,de  q  habla  el  Apotlol.q  nofotros  refucita-  ^'^     *'  '* 
mos,porq  Chío  refuciló.  Porq  no  ay  coía  q  menos  razón  lleve,q  privar  á  nuc- 
iera carne  de  la  rcfurrecion  de  Cbfo,en  la  qual  carne  traemos  á  cueÜas  la  mor- 
tificación de  Chro  Lo  qual  por  un  exemplo  notable  fue  manifíeíío ,  quando  Mat.:7.ya 
refuátando  Chro  muy  muchos  cuerpos  de  fanó'tos  falieron  de  fus  fcpulcros. 
Porq  no  fe  puede  negar,  eíío  no  averlido  unamucftra,opor  mejor  dezir,una$ 
arras  y  prenda  de  la  ultima  refurrecion  aue  efpcramos:  qual  antes  fe  avia  ya  en 
Enoc  y  en  Eüas  moítrado ,  los  quaíes  llama  Tertuliano  depucados  para  ia  rc- 
furrecionrá  caufa  que  exempcos  de  toda  corrupción  aííi  en  el  cuerpo  como  en 
-  el  anima  ay  an  f.do  rcccbidos  fo  la  tutela  y  amparo  de  Dios. 
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>'  8  Vergüenza  he  dc  en  una  cofa  tan  clara  y  manifíeña  gaíiar  tantas  palabras: 
mas  yo  fuplico  á  los  leélores  que  tengan  juntamente  conmigo  pacicncia^á  fin  q 
los  ingenios  pcrvcrfos  y  defvcrgon^ados  no  tengan  ningún  agujero  ni  refque- 
é^  •  brajadura  por  donde  puedan  entrar  para  engañar  los  fimples.  Eíta  gente  leva- 

tifca  y  inquieta  contra  quien  yo  difputo,  pronuncian  lo  q  fe  han  inventado  en 
fu  celebro^q  en  la  refurrecion  Dios  criara  nuevos  cuerpos.Porque  razón  movi- 
dos pienfancfto,fino  porque  les  parece  increíble  que  un  cuerpo  hediondo  q 
tanto  tiempo  ha  qcftáconlumido  y  podrido  pueda  tornaren  lu  primer  efta- 
doPAIfiq  folafu  incredulidad  les  es  madre  dcÓa  opinion.Mas  al  contrario  elE- 
ípiritu  de  Dios  por  toda  la  Efcritura  nos  exhorca  á  efperar  la  refurrecion  dc  nu- 
CoLi.  II.  ^'^'^'^  carne.Por  eíta  caufa,  como  S.Pablo  lo  teíhñca,el  Baptifmo  nos  es  como 
un  felio  de  la  refurrecion  venidera:  y  no  menos  la  fanéla  Cena  nos  combidaá 
crta  confianza,  quando  con  nueftra  boca  recibimos  los  fymbolos  y  feñales  dc 
la  gf a  cfpiritual. Y  cierto  q  la  exhortación  de  S.Pablo  q  ofrcfcamos  nfos  micm- 
*•   °'^'       bros  por  armas  para  obediencia  de  juíticia  feria  vana^íi  no  fe  apíicaíTe  lo  q  ¿t'í- 
pucs  añide:El  q  refucitóá  Jcfu  Chriíío  de  entre  los  muertos  ,  vivificara  tábien 
Rom.S.ii  vfos  cuerpos  mortales.Porq  de  q  íirviria  aplicar  nros  pics,manos,ojos  y  leguas 
al  fcrvicio  de  Dios^fi  no  fueííen  participantes  del  fruto  y  galardonPLo  qual  San 
i.Cor.  6    Pablo  claramente  lo  tcllifica  diziendo;  que  el  cuerpo  no  es  para  la  fornicación, 
Ij.i$.i9    fino  para  el  Señor,  y  el  Señor  para  el  cuerpo,  y  que  el  que  refucitó  á  Chriño, 
nos  refucitara  á  nofotros  también  por  fu  virtud  y  potencia.  Lo  que  fe  figue, 
aun  es  muy  mas  claro :  nueÜros  cuerpos  fer  téplos  del  efpiritu  fando  y  miem- 
bros de  Chfo .Vemos  pues  en  el  entretáto  como  junte  la  refurrecion  con  la  ca- 
ftidad  y  fan<5tidad;como  un  poco  defpues  efliéde  el  pcio  de  la  redcpcion  haíia 
los  cuerpos.  Y  no  feria  cofa  conforme  á  razón  el  cuerpo  de  S<Pablo,en  q  truxo 
las  marcas  dc  Jefu  Chfo,  y  en  el  qual  admirablemcte  lo  glorificó,fueíre priva- 
do del  pmio  de  la  corona.Y  veys  aquí  porq  el  fe  gloria  diziédorNofotros  efpe- 
Ph  i    ^^    ramos  de  los  cielos  al  Redempcor,el  qual  transformara  el  cuerpo  dc  nra  baxc- 
Aft.i 4. »'»  '''^  hecho  fcmcjantc  al  cuerpo  dc  fu  gloria. Y  fí  es  verdad  aqfto  q  por  muchas 
tribulaciones  nos  cóviene  entraren  elreyno  délos  cielos,no  ay  razón  ninguna 
porq  jphibamos  los  cuerpos  q  no  entren,los  quales  Dios  exercita  debaxo  de  la 
vandera  de  la  cruz,y  los  honra  con  el  loor  de  la  vió^oria.  Aífiq  nunca  jamas  los 
fieles  dudaron  de  efperar  q  avian  de  acompañar  ájefu  Chriño  en  efta  entrada: 
el  qual  tráfporta  en  fu  mifma  perfona  todas  las  aHiciones  con  q  fomos  exami- 
nadosjpara  moftrar  q  ellas  nos  llevan  á  la  vida.Y  aun  mas  digo,que  Dios  exer- 
citó  en  eña  fe  con  eíia  ceremonia  vifible  á  los  fanélos  Padres  en  el  tiempo  dc 
la  Ley.  Porque  de  quefervia  (como  ya  avernos  dicho)  la  manera  y  rito  de  en- 
terrar ,  fino  de  que  fupieílen  que  avia  otra  nueva  vida  para  los  cuerpos  q  efta- 
vanentcrrados?Ertomifmofefignifícavaporlos  ungüentos  aromáticos  yo- 
tras  figuras  de  immortalidad ,  con  quclaefcuridad  de  la  doéltina  fiíe  ayudada 
en  el  tiempo  de  la  Ley,no  menos  que  con  los  facrifícios :  porq  la  fuperfticion 
noproduxó  efia  coítübre.-puefque  vemos  el  Efpiritu  fané^o  tan  diligentemcte 
infiftir  en  el  negocio  déla  fepultura ,  como  en  los  otros  principales  artículos 
Mac.atf.io  de  la  fe.  Y  Chrifto  encarga  muy  mucho  eíla  humanidad  de  enterrarlos  mu- 
ertos ,  como  cofa  digna  de  grande  loor ;  y  efto  no  por  otra  caufa  ninguna,  fi- 
no porque  por  efte  medio  nueííros  ojos  no  fon  pucííos  en  el  fepulcro,que  tra- 
ga y  confume  todas  las  cofas ;  fino  fon  levantados  á  mirar  el  efpeélaculo  de  la 
rcnovacion.Dcmas  dcfto  la  diligente  obfervacion  deíla  ccrcraoniajporque  fon 

loados 
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loados  los  Padres,aíra2  prucva  cflo  les  avcr  fído  una  ayuda  muy  rara  y  precio- 
fa  de  fu  fe  dellos.  Porque  Abrahan  no  procurara  con  tanta  Iblicitud  la  fcpuku- 
ra  de  fu  muocr,fi  la  religión  no  lo  incitara  á  ello ,  y  fi  el  no  tuviera  delante  de  fus 
ojos  algún  provecho,que  paíTara  las  cofas  del  mundo:conviene  á  faber,  que  a-  000.134. 
domando  el  cuerpo  muerto  de  fu  niuger  con  las  notas  y  marcas  de  la  refurre-  X-t  9- 
don  confir  maíTe  fu  fe  y  la  de  fu  familia.  Efto  fe  vee  muy  mas  á  la  clara  en  el  cx- 
emplo  de  Tacob,el  qual  para  tefíificar  á  fus  decendientes  que  aun  muriendo  no  Gen.47.50 
avia  perdido  la  efpcrá^a  de  la  tierra  de  promiíTion.manda  que  fus  hucííos  fcaa 
alia  tráfportados.  Si  el,yo  os  fuplico,  avia  de  fer  revcftido  de  un  nuevo  cuerpo, 
no  fuera  lo  q  el  mádava,cofa  ridicula  y  vana,que  fe  tuvicíTc  cuenta  con  un  po- 
co de  polvo  y  ceniza  que  fe  avia  de  convertir  en  nada  I  Por  tanto,fí  hazernos  el 
cafo  que  devenios  de  la  Efcritura,no  ay  articulo  mas-claro  ni  mas  cierto  q  efte. 
Eño  mifmo  fignifícá  eíhs  palabras  Refurrecióy  Refucitar  aun  á  los  niños.Por- 
que  nunca  diriamos  que  rcfucitalo  q  denuevo  es  criadoaii  feria  verdad  lo  que 
dizc  Chrirto  :  Ninguna  cofa  de  lo  q  me  dio  mi  Padre,pereccra,m3s  yo  lo  reiu-  luan/.j?. 
citare  en  el  ultimo  dia.Efto  mifmo  fígnifica  la  palabra  de  Dormir,lo  qual  no  c6- 
viene  fino  á  los  cuerposrde donde  también  es  venido  el  nombre  de  Cimiterio, 
(que  quiere  dczir  dormitorio.)Refta  ahora  q  breveméte  yo  trate  la  manera  del 
reiucitar.Expreíramenteyo  pretédo  dar  un  cierto  gufto:  porq  S.Pablo  llaman- 
do á  efto  my  fterio  nos  exhorta  á  fobriedad  y  mefura,y  nos  tiene  el  freno  afín  q 
no  nos  defmandcmos  alibre  y  atrevidamente  efpecular  efte  myílerio.Quanto  i.Cor.  if. 
alo  primero  devcmostener  lo  que  ya  avernos  dicho,q  refucitaremes  en  la  mif-  5^* 
ma  carne  que  tenemos  ahora^quanto  á  la  fubftancia:mas  no  quanto  á  la  quaji- 
dad.Como  la  mifma  carne  de  Jefu  Chrifto,queavia  fido  ofrecida  en  facriíicio, 
refucitó,peró  con  otra  dignidad  y  exceléciajComo  fi  totalmente  fuera  otra.  Lo 
qual  S.Pablo  con  familiarilTimos  exemplos  declara.  Porque  como  la  carne  del 
hombre  v  la  de  la  beftia  es  de  una  mifma  fubftancia,mas  no  de  una  mifma  qua- 
lidadry  como  la  materia  de  las  cftrcllai.  es  una  mifma,y  fu  claridad  dellasdiver- 
iaraíTi  déla  mifitia  manera  dize,  que  aunque  retendremos  la  fubftanda  del  cu- 
erpo, que  con  todo  efto  avramutacion^para  los  hazer  de  condición  muy  mas 
excelente.  AíTique  nueftro  cuerpo  corruptible  no  perccranife  defhara  para  fer 
nofotros  rcfucitados:mas  antes  echada  á  parte  la  corrupción  fe  veftira  de  incor- 
rupcion.Y  por  quanto  tiene  Dios  á  fu  mandado  todos  los  elementos^ningun  e- 
ftorvo  ni  dificultad  avra  que  le  impida  que  no  mande  á  la  tierra.á  las  aguas  y  al 
fuego,que  denloqparecia  ellos  ave  r  confumido  .  Lo  qual  Efayas  también  te-  Efay.ií.ai 
ftifíca,aunqueno  hn  figura:  Veys  aqui,dize,íaldra  el  Señor  de  fu  lugar  para  vi- 
fitar  la  maldad  de  la  ticrra:y  la  tierra  defcubrira  fufangre,y  ya  deay  en  adelante 
no  cubrirá  mis  fus  muertos.  Pcró  devefe  hazer  diferencia  entre  los  que  ya  mu- 
chotiempo  ha  avran  fido  rauertos^y  ios  q  aquel  día  hallara  bivos .  Porque(co- 
mo  tcftifica  S.Pablo)no  dormiremos  todos,mas  todos  feremos  mudados.qui-  J ^     '^^ ' ^' 
ere  dezir,que  no  fera  menefter ,  que  aya  intervalo  ninguno  de  tiempo  entre  la 
muerte  y  el  principio  de  la  feguda  vidarporque  en  un  inftantc,  en  un  guiñar  del 
ojo  penetrara  el  fon  de  la  trompeta ,  la  qual  refucitara  á  los  muertos  hechos  in-  i-Tn«  4« 
corruptibles^y  con  una  fubita  mutación  reformara  los  bivos  para  la  mifma  glo- 
ria. Y  veys  aqui  como  en  otro  lugar  confuela  los  fíeles  que  avian  de  morirrdize 
que  los  que  en  aquel  dia  fe  hallaren  bivos  no  precederán  á  los  que  fuere  muer- 
tos.mas  antes,  que  los  q  huvieren  fido  muertos  en  Chrifto ,  refucitaran  los  pri- 
meros.Si  alguno  objecíe  lo  que  dize el  Apoftol :  Ordenado  eftá  que  todos  los  Heb. 9. 17. 
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hombres  muera»  unavezrlafolucion  oclara^q  es  uria  cierta  cfpecie  de  muerte» 
quando  el  eftado  de  naturaleza  es  mudado  .  y  que  muy  bien  it  puede  aíTi  lla- 
mar: Portante  eftas  dos  dofas  convienen  muy  bien :  conviene  á  íaber,  que  to- 
dos feran  renovados  por  muerte  quando  fe  defpoj  aran  del  cuerpo  mortal:  mas 
que  con  todo  efto  ,  quenoícránecelTarioque  ci  anima  fe  lepare  del  cuerpo, 
puesque  efia  mutación  fe  hará  de  repente. 

9    Mas  una  muy  mas  difícil  queíiion  fe  levanta  aqui  :  con  que  derecho  ó 
tkulo  refucilaran  los  impios,que  fon  malditos  de  Dios^  viíto  que  la  refurrcctcn 
es  un  fingular  beneficio  de  Chriíio  ,  Bien  fabcnics  que  rodos  fueron  en  Adán 
luán.  1 1,   condenados  ájiiuertc :  Jefu  Chriíio ,  que  es  la  rcfurrccion  y  la  vida ,  vino.Fue 
*^*  eíio  por  ventura  para  indiferentemente  vivificar  á  todo  el  genero  humano?Mas 

no  parece  cofi  conforme  ¿razón  que  eílos  alcancen  en  fu  obftinada  ceguedad 
aquello  que  los  verdaderos  ííervos  de  Dios  recobran  por  fola  la  fe  .  Peróeíto 
fe  tenga  por  averiguado  :  que  los  unos  relucitaran  para  vida  ,  y  los  otros  para 
Mat,f.4J.  muerte.y  que  Chriíio  vendrá  para  apartar  los  corderos  de  los  cabritos,  Rcfpo- 
do_,que  no  nos  devc  parecer  tan  eífraño:  puesque  cada  dia  vemos  lo  fcmejan- 
te  .  Nofotrosfabemos  que  en  Adán  fuemos  privados  de  1er  herederos  de  to-- 
do  el  uniuerfo,y  que  con  no  menos  razón  fe  nos  vedan  los  alimentos  ^  que  nos 
fue  vedado  el  fruto  del  árbol  de  vida .  De  donde  pues  viene  que  Dios  no  fola- 
mentc  haga  faiir fu  fol  fobre  buenosy  malüs,mas  aun  que  cxercite  íu  ineífima-. 
ble  liberalidad  dándonos  abundantiiíimamente  todo  lo  q  avernos  meneífer  en 
eíia  vida  prefente  ?  De  aqui  ciertamente  fabemos  las  cofas  que  fon  proprias  de ; 
Chriífo  y  de  fus  miembros,cabcr  aun  parte  dellas  á  los  impios  :  no  que  legiti- 
mamcnte  las  poíTean,  pero  para  fer  mas  inefcufables,  Y  cierto  que  Dios  muy 
muchas  vezes  fe  mueífra  tan  liberal  con  los  impios  ,  quelas  bendiciones  que 
reciben  de  Dios  los  pios^  fon  cfcurecidas  :  pero  con  todo  eílo  todo  fe  les  con- 
vertirá en  hieljtodoferá  para  mayor  condenación  fuya.  Si  alguno  excepte  que 
no  propriamente  la  refurrccion  fe  comparad  beneficios  caducos  y  terrenos:  á 
cílorefpondo  ,  que  al  momento  que  ellos  fe  apartaron  de  Dios  ,  que  es  la. 
fuente  de  la  vida,  merecieron  fer  arruynados  juntamente  con  el  Diablo ,  y  a/íi. 
fer  totalmente  derruidos ;  pero  q  por  admirable  confejo  divino  fe  halló  medio- 
paraqueflicrade  vida  bivieííen  en  muerte  .  Por  eílo  no  deve  parecer  eftraño 
que  la  refurrecion  í'ea  común  aun  á  los  impios  por  acídente  ,  la  qual  los  tray- 
ga  contra  toda  fu  voluntad  delante  del  tribunal  de  JeluChriífo,  al  qual  aho- 
ra í'cdefdeñan  detenerlo  por  maeftro  y  cnfeñador  .  Porque  muy  ligera  pe- 
na feria  perecer  en  la  muerte  ,  fino  huviellen  de  parecer  delante  del  juez  para 
fer  caíiigadospor  fu  contumacia:  la  ira  del  qual  juezhaíia  mas  no  poder  tantas 
y  tantas  vezes  han  provocado  contra  íí  miímos.Emperoaunq  avemos  de  creer, 
loque  avemos  dicho,lo  qual  fe  contiene  en  aquella  celebre  confeíííon  que  hizo, 
Ad.14.15.  S.Pablo  delante  de  Félix,  que  el  efperava  la  reliirrecion  de  los  juílos  y  injuí^os, 
pero  con  todo  ello  la  Efcrituramuy  muchas  mas  vezes  propone  la  refurrecion. 
y  júntamete  con  ella  la  bienaventuranza  á  folos  los  hijos  de  Dios:  porque  pro-, 
■r  ■     '    priamente  hablando,Chrií-lo  no  es  venido  para  condenar  ,  fno  para  íalvar  al) 
•  mundo.Eík  cslaeaufaporqucen  el  Symbolo  de  la  fe  folamentefc  haze  men-, 
cion  de  la  vida  eterna.  "...■/ 

Ofeas.ij.       jQ    Empero  por  quanto^entonces  fe  cumplirá  la  propheciaque  dize  la 
j1^      -    muerte  fer  confumida  por  vicforia,  fiempre  tengamos  en  la  memoria  la  eterna 
14,    *    '  felicidad  que  es  el  fin  déla  refurrecion;  de  cuya  fxcclencia,  fi  todo  quantolaS' 
i,  lenguas 
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leneaas  de  los  hóbres  pudiefíén  de7Jr,  fe  dixeflé  a  penas  fe  diría  la  menor  parte 
de  k>  que  fe  devria  dezír.  Porque  aunque  oygamos  (io  qual  es  muy  gran  ver- 
dad)q  el  rey  no  de  Dios  ferállcno  de  claridad.gozo/elicidad  y  gloria:pero  con 
-todo  eíb,todas  cftas  cofas,q  fe  nos  d¡zen,eftá  muy  apartadas  de  nros  Icntidcs 
y  rebueltas  en  enigmas  y  figuras,hafta  tanto  q  venga  aquel  dia.cn  que  el  Señor 
nos  manifeftara  á  fi  y  á  fu  gloria  paraque  cara  á  caralo  vcamos.Nofotros  labe- 
nios ,  dize  San  Juan ,  que  fomos  hijos  deDios ,  mas  efto  aun  no  es  manifeíta-  » ^^  ^'  -S- 
do  Mas  quando  fercmos  femcjantcs  á  el,ver  lo  hemos  como  el  es.  Por  eíio  les 
Prophetas ,  porque  no  podían  con  palabras  ningunas  explicar  aquella  biena- 
venturarca  efpíricual,  la  han  defcrito  v  cafi  pintado  en  colas  corpóreas    Pero 
por  quamo  es  ncceíTario  q  nueílro  coraron  fea  inflamado  á  amarla  y  deflearla, 
convienenos  detener  en  confiderac  efto ;  Si  Dios  como  fuente  biva  q  nunca  le 
a^ota,c5ticne  en  fi  la  plenitud  de  todos  los  bienes,  ninguna  otra  cofa  fuera  del 
<ieven  efperar  aquellos  que  procuran  alcancar  el  fumo  bien  con  todo  fu  cum- 
plimiento y  pcrfecion:  como  muy  muchos  lugares  déla  Efcritura  nos  lo  cníe- 
ñan.  Abrahan,yo  foy  (dize Dios )  tu  falario  copiofo  en  gran  niancra.Con  ello  ^cn.! y.a. 
concuerda  lo  que  dize  David:  Jehova  es  mi  porción,  mi  fuerte  me  cayo  muy  pf^j.ié.ó 
bien.Itea,en  otro  lugar:  Hartarme  he  con  tu  viík.Y  S.Pedro  teñifica  Jos  fieles  pfai.,  7.1 5 
fer  llamados  paraq  kan  participantes  de  la  naturaleza  divina.Como  fcra  eíío?  i.Pe4.i.4 
Porq  el  ferá  glorificado  en  todos  fus  fanaos,y  ferá  admirable  en  los  q  creyero. 
Si  Dios  comunicará  fu  gloría,virtud  y  jufticia  con  los  elegidos ,  y  aun  fe  dará  a 
{\  mifmo,paraque  gozen  del,y  lo  q  es  lo  mas  excelente  de  todo,fe  hará  en  cier- 
ta manera  una  miíma  cofa  con  ellos :  es  meneftcr  que  confideremos  todo  ge- 
nero de  felicidad  fer  comprehendido  en  cíic  beneficio .  Y  quando  en  eíia  me- 
ditación huviercmos  mucho  aprovechado ,  entendamos  con  todo  cílo  que 
cftamos  aun  bien  baxos,  y  como  á  la  pueita,y  que  mientras  bivieremos  en  cita 
vida  mortal  no  podremos  entender  la  alteza  dcftemyfterio.  Tanto  pues  mas 
dcYemos,cn  lo  que  toca  á  eftc  myílerio,fcr  fobrios,de  temor  que  olvidados  de 
nueflra  baxeza,y  pretendiendo  locamente  bolar  fobre  las  nuvcs ,  no  feamos  o- 
primidos  de  la  claridad  celeílial. Sentimos  tibien  quan  gran  deífeo,  y  muy  ma- 
yor de  lo  que  conviene  aya  en  nolbtros  de  faberrde  donde  muchas  queíhones 
y  difputas  frivolas  y  dañofas  muy  muchas  vezcs  proceden :  llamo  frivolas,á  a- 
quellasde  quien  ningún  provecho  puede  venir.  Pero  lofcgundo  es  muy  peor : 
porque  los  que  fe  deleytin  cu  ellas  feenredan  en  perniciofas  cfpeculaciones:  y 
cña  es  la  caufa  porque  ks  llamo  dañofas.  Lo  qla  Efcrituraiios  enleña,lo  deve- 
nios tener  por  refoluto  fm  que  ay  a  contradicion  ninguna:conviene  á  faber,que 
como  Dios  diftribuycndolUs  dones  en  eík  mundo  entre  fus:  fíeles  en  diverfas 
maneras,  defy  gualmente  los  alumbra  con  fus  rayos :  que  affi  de  la  mifma  ma- 
nera en  el  cielo,donde  el  cumulara  fus  doncs,la  medida  de  gloria  no  ferá  y  gual. 
Porque  lo  q  dize  S.Pablo  de  fi  no  conviene  á  todos  en  general :  Vofotros  ioys 
m\  gloria  y  corona  en  el  oía  deChriíio:  aííi  mífmo  aquello  q  dizeChriÜo  a  fus  j  jj^^  j.,^ 
Apoftoles:Sentaros  cys  juzgando  á  los  doze  tribus  de IliaeLSabiendo  pues  S. 
Pablo  q  Dios  glorifica  en  el  cielo  íusfanólos  fegunqueel  los  ha  enriquecido 
en  la  tierra  de  fus  dones  cfpirituales ,  no  duda  que  el  no  aya  de  recibir  una 
efpecial  corona  conforme  a  los  trabajos  que  padeció.  Y  Jefu  ChriÜo  para  en-  Mac.j9.z8 
grandecer  la  dignidad  del  ofício,en  q  el  avia  puefto  á  fus  Apoíbles ,  los  advir- 
jerte  que  el  fruto  les  ertava  guardado  en  el  cielo:  como  antesavia  fido  dicho 
^Qc  Daniel;Los entendidos  refplaudcceraa  como  el refpládor  del fírraaméto^y  pan.i ^.^, 
.u.3q...  "  Yy  4 
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ios  que  juftifícan  á  muchos  como  ertrelJas  para  pcrpetua^tcrnidad.  Y  fi  algu- 
no accncamente  conííderala  Efcritura,  no  fojamente  ella  promete  vida  eterna 
álos  fícles,masaunun  efpccial  falaiio  á  cada  uno.Por  efío  dixo  S.Pablo:  Dios 
pague  á  Oncííphoro  en  aquel  dia  el  bien  que  me  ha  becho.Lo  qual  la  promef- 
2.  iMi.i  ^^  ^^  ChriÜo  confirma:  Ciento  tanto  rccibiieys  en  la  vida  cterna.Enruma,co- 
Mat.19.a9  moel  Señor  lefus  comiénzala  gloria  de  fu  cuerpo  en  efíe  mundoconla  diver- 
íídad  de  dones  que  el  reparte  con  los  Tuyos ,  y  por  fus  grados  los  amplifíca:aífi 
de  la  milina  manera  la  pcrhcionara  en  el  ciclo, 

II  Y  como  todos  los  hijos  de  Dios  recibirán  eftodeuncomun  acuerdo, 
por  íer  tan  claramente  enleñado  en  la  Efcritura :aíri  de  la  mifma  manera  dexan- 
do  á  parre  toda  fuerce  de  difputas  entricadas,las  quales  faben  que  les  fcran  im- 
pedimenco,no  paflaran  los  limites  que  les  cftan  pueftos.Quanto  á  lo  que  a  mi 
toca,no  folamente  me  modero  en  no  mezclarme  en  inquirir  cofas  inutilcs,mas 
guardóme  muy  mucho  de  que  refpondiendo  á  hombres  curiólos  y  fantafti- 
cos  no  los  entretenida  en  fus  defvarios.  Hombres  vanos  y  indodtos  preguntan 
quanta  diííancia  aya  de  av er  entre  los  Prophetas  y  los  Apofloles^y  quanta  en- 
tre los  Aportóles  y  los  Maí  ty  res,  en  quantos  grados  excederá  las  virgincs  á  las 
cafadas.  En  fuma  no  dexan  rincón  en  el  cielo  que  no  efcudriñen.  Defpues  vie- 
neles  á  la  fantafía  de  preguntar  de  que  fcrvira  la  reparación  del  mundo :  viflo  q 
los  hijos  de  Dios  no  tendrán  necesidad  ninguna  de  cofa  que  aya  en  el  mun- 
do^mas  feran  femejantcs  á  los  Angeles,  los  quales  biven  fin  comer  ni  bever ,  y 
confervan  fu  immortalidad  fin  ayuda  ninguna  de  acá  baxo.Yo  pues  refpondo, 
que  ferá  tanto  el  dcieytc  con  la  fola  viíia  de  los  bienes  de  Dios_,que  aunque  los 
fanótosno  tengan  ufo  el  folo  conocimiento  los  regozijara  de  tal  mancra^q  efta 
felicidad  paífara  en  gran  manera  todas  las  aííifícncias  y  ayudas  de  que  al  pre- 
fentc  fomos  ayudados.Pongamos  por  cafo,que  habitamos  en  la  región  mas  a- 
bundante  y  opulenta  de  quantas  ay  en  el  mundo,en  la  qual  cofa  ninguna,  que 
nos  dé plazer  y  contéto  nos  falte.Quien  ay,á  quien  fus  proprias  enfermedades 
noleimpidáyeftorvé  muy  muchas  vezesq  no  ufe  de  los  beneficios  de  Dios? 
quien  es  aquel  que  no  fea  confireñido  á  dcxar  de  ufar  de  fiís  bienes ,  y  ayunar 
á  caufa  de  íu  deííemplan^a  ?  De  donde  fe  fi^ue  ,  que  el  colmo  de  la  felicidad 
es  pura  y  limpiamente  gozar  de  los  bienes  de  Dios ,  aunque  no  nos  firvamos 
dellos.quanco  á  lo  que  toca  á  eíía  vida  corruptible.Otros  paíían  mas  adelante, 
preguntan  fi  la  efcoria  y  otras  fuz,iedades  en  los  metales  ayan  de  fer  purifica- 
das, o  no.  Lo  quakunque  yo  en  cierta  manera  fe  lo  conceda ;  porque  efpero 
Rom.  8 .11  juntamente  con  S.Pablp,que  las  faltas,que  tuvieron  fu  principio  por  el  peca- 
cado, feran  reparadas:por  la  qual  reparación  ellas  gimen  y  eftl  como  de  parto. 
Aun  pafían  mas  adclantc,demandan  que  mejor  condición  y  cftado  ferá  la  del 
genero  humano,puesquela  bendición  de  engendrar  tendrá  fin?  Fácilmente  le 
puede  también  refponder  áefiorque  la  Efcritura  precia  el  tener  generacion,re 
entiende  del  cflado  prefcnte,fegun  el  qual  Dios  de  dia  en  dia  lleva  adelante  el 
orden  de  naturaleza  hafla  fu  fin  y  perfecion  :  mas  quando  vendrá  á  fu  perfeci- 
on  ,  no  ferá  meneíier  efto.Empero  por  quanto  muchos  hombres  fimples  vin- 
confiderados  fon  fácilmente  engañados  de  femejantcs  halagos,  y  defpues  fe 
meten  masa  dentro  en  el  laberynto ,  y  finalmente  quando  á  cada  uno  le  pla- 
zen  fus  proprios  conceptos ,  los  combates  no  tienen  numero :  lo  mas  expedí-* 
ente  es ,  que  en  el  entretanto  que  peregrinamos  aqui  baxo,  nos  contentemos 
con  ver  en  cfpejo y  eic uramente  Jas  cofas  que  a  la  fim  vaemos  cara  á  cara  fin 
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impedimento  ninguno.  Porque  muy  pocosfe  hallan  entre  tanta  infinidad  de 
hombres  como  ay  en  e  üc  mundo  que  pretendan  íaber  qual  fea  el  camino  pa- 
ra ir  al  cielo:  mas  todos  dcflean  antes  de  tiempo  faber  que  es  lo  q  en  el  fe  haga. 
Todos  caf)  á  una  fon  torpes  y  perezofos  para  combatir,  y  en  el  entretanto  fe 
•jmaainan  criumphos  muv  grandes  como  fi  todo  lo  huvieflen  ellos  vencido. 

1°    Y  por  quanto  ninguna  defcripcion  bailaría  para  bien  declarar  el  horror  ^^^^^^  ^ 
de  la  ventanea  que  Dios^hara  de  los  incrédulos ,  los  tormentos  que  ellos  han  y  ^.^j.j 
de  padec?r  nos  ion  figurados  en  cofas  corporales :  conviene  á  feber ,  entinie-  ix. 
blas.  Hoto,  cruximiento  de  dientes,  fuego  que  nunca  jamas  le  apagara    gufa-  Mar  9.43 
no  que  fin  jamas  ccflar  roa  el  coraron.  Porque  es  cofa  certiíTima  que  el  fcípi-  ^¿      ] 
ritu  ianao  quifo  con  eíhs  maneras  de.  hablar ,  notar  un  extremo  horror ,  que 
movieíTe  todos  los  fcntidos :  como  quando  fe  dize,  una  gchenna  proftindiíli- 
ma  de  ab  eterno  les  eflar  aparejada  que  arde  en  llamas,  para  entretener  el  qual 
fuc-o  fiempre  ay  leña  aparejada ,  que  el  foplo  del  Scfior,como  fi  fucfle  un  ar- 
royo de  piedracufre  la  enciende  .  Con  las  quales  maneras  de  hablar  como  lo- 
mos inliruidos  á  en  cierta  manera  l'entir  la  miferablc  condición  de  ios  impíos, 
aíFi  también  devenios  principalmente  fíxar  nuefiros  pcníamientos  en  confide- 
rar    quan  mifcrable  cofa  fea  fcr  fcparado  totalmente  de  la  compañía  de  Dios. 
Y  no  folamente  ú\o  ,  mas  fcntir  fu  Majcftad  tan  contraria  y  enemiga  que  el 
hombre  no  pueda  efcaparfe  deila  que  donde  quiera  que  cftuviere  no  lo  perfi- 
ea.  Porque  auanto  á  lo  primero,  fu  ira  y  indignación  es  como  un  fuego  vio- 
lenti{rimo,el  qual  con  folamente  tocar,dcvora  y  confume  todo  quato  ay.  De- 
más defto  todas  las  criaturas  de  tal  manera  le  firven  para  executar  fu  juyzio, 
queclloshandefentiralcielo,tierra,mar>eftiasytodaslas  otras  cofas  como 
inflamadas  y  armadas  contra  ellos  y  contra  fu  perdició  con  una  crueliírima  irá : 
y  deíla  manera  Dios  manifeíkraiu  ira  contra  ellos.  Por  tanto  el  Apoftol  no  ^  .j^j^^j.^  ^ 
habló  cofa  de  poca  importancia  quando  dixo,quelos  infieles  feran  caíhgacios 
eternamente ,  en  que  el  roftro  del  Señor  y  fu  potencia  los  perfeguira.  Y  todas 
las  vezes  que  los  Prophetas  amenazan  á  los  impíos  con  femejancas  corpóreas 
para  los  aíTombrar ,  aunque  ellos,  fegun  que  es  nucñra  tontedad,  no  excedan 
en  fu  hablar ,  pero  con  todoeíb  mezclan  ciertas  tracas  del  juyzio  venidero  en 
dfolycnlaluna  y  cntodo  el  artificio  del  mundo.  Por  lo  qual  las  miíerables 
conferencias  no  hallan  repofo  ninguno ,  que  no  fean  atormentadas  y  diííi- 
padascomo  de  una  gran  tempeftad  ,  que  no  fieman  que  Dios  (que  lesescr 
ncmi"o)  las  haga  pedacos ,  que  no  fean  paífadas  de  heridas  mortaics.queno 
tiemblen  quando  fienten  que  Dios  echa  algunrayo,y  que  no  fean  deime- 
nuzadas  con  el  pefo  de  fu  mano:  de  tal  manera  que  los  que  tienen  tales  conici- 
cncias  tcndrian  por  mejor  fer  abyfmados  en  el  mas  profundo  golfo.que  por  un 
momento  padecer  aquellos  terrores.  Qual  y  quan  gran  catt.go  es  eíie  ier  de. 
fía  manera  afligidos  y  acoífados  para  fiépre,fín  jamas  aver  remedio?  1  ocant^ 
á  eíta  materia  ay  una  notable  fentencia  en  el  pfalmo  90.  que  dado  Dios  dillipe 
y  convierta  en  nada  con  lu  folo  afpeao  á  todos  los  mortalcs,peró  que  con  to. 
do  eíto ,  el  aguijonea  álos  iuyos,quanto  mas  temerofos  biven  en  eñe  mundo, 
y  eño  á  fin  de  los  incitar  á  que  agoviados  con  el  gran  pefo  de  la  cruz  le  den 
pricíTa ,  hafta  tanto  que  clfca  todo  en  todas  las  cofas. 
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LIBRO   QVARTO  DE  LA 

INSTITVCION    DE    LA    RELIGIÓN 
CHRIS  TI  ANA. 

DE    LOS    MEDIOS  EÍKTERNOS,  O 
AYVDAS  DE  QVE  DIOS  SE   SIRVE  PA- 
RA NOS  LLAMAR   A   LA  COMPAÑÍA 
DE  JESV  CHRISTO   SV   HIJO,  Y 
para  nos  entretener  en  ella, 

CAP.    I. 

De  U  verdadera  Iglefidy  con  la  c¡ualdevemos  efiar  unidos, forfer  ella 
la  madre  de  todos  los  fieles. 

^^^jv^>^S^^Nel  libro  prcccdcntcavemosmoflrado  enqucmanc- 
''^ —  —^  — '^^  ra  por  la  fe  del  Evangelio  JefiiChriflo  fea  hecho  nu-  I 
eftro,y  como  nofotros  fcamos  hechos  participes  de  la 
faíud  que  el  nos  truxo :  tratamos  también  de  la  eterna 
felicidad.Mas  por  quanto  nucflra  rudeza  y  floxcdadj 
y  aun  mas  digo,la  vanidad  de  nueftros  ingenios  tienen 
neceíTidad  de  ayudas  externas,con  que  la  fe  fe  engen- 
dre en  nofotros  j  crefca,  y  venga  áfer  cumplida  y  per- 
fcól:a,Ia  gran  bondad  de  Dios  proveyó  de  añidirlasry 
Ephe.4'  1 1  ^fto  para  condecender  con  nueíira  flaqueza.  Y  á  fin  que  la  predicación  del  E- 
van^elio  tuvieííe  fu  curfo,cI  ha  pueño,  como  en  depoíito ,  eñe  teforo  en  fu  I- 
^lefia  :  el  ha  ordenado  Paflores  ,y  Dodtores  ,  por  cuya  boca  cnfeñaííeá  los 
fuyos,  y  les  dio  fu  autoridad  .  En  fuma,  ninguna  cofa  dcxó  paílardetodo 
quanto  conviene  para  entretener  una  fanóU  unión  dcfe ,  y  un  buen  orden  y 
concierto,  entre  nofotros.  Ante  todas  cofas  inftituyó  Sacramentos :  los  qua- 
les ,  como  por  la  experiencia  fabemos ,  nos  firven  de  una  muy  grande  ayuda 
para  entretener  y  confirmar  nueftra  fe.  Porque  fiendo  aíTi  que  nofotros,  por 
eflar  encerrados  en  la  ma-zmorra  denuefoa  carne,  no  ayamos  aun  venido 
al  grado  Angelico.Dios  acon»odandofe  á  nueftra  capacidad  ordenó  conforme 
áfu  admirable  providencia  un  cierto  modo,  y  nos  abrió  un  camino,  por  el 
qualnofotros  aunque  muy  alcxados  del  nos  acercaílcmos  á  cl.  Por  tanto  el 
orden  y  método  de  enfcáar  requiere ,  que  ahora  tratemos  de  la  Igleíía ,  de  fu 
goviemo,dc  los  oficios  que  en  ella  ay  ,dc  fu  autoridad ,  y  de  fus  Sacramentos: 
y  finalmente  de  fu  orden  politico  ;  y  que  juntamente  con  efto  yo  procure  de 
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retirar  los  piosleaorcs  de  las  corrupciones  y  abufos,  con  que  Satanás  en  el 
Papado  ha  falííncado  todo  quaiuo  Dios  avia  ordenado  para  nucílra  íalutí.Co- 
menrare  pues  de  la  Iglefia ,  en  cuyo  ler.o  quicie  Dios  que  lus  hijos  le  recojan: 
V  cíio  no  folainente  paraque  quando  fon  niños/ean  mantenidos  y  criados  de- 
lia  fino  paraque  ella  con  cuidado  de  madre  les  rija  y  govicrnc  liaíía  que  y  en- 
pan  á  edad  cumplida  de  varones ,  y  vengan  a  dar  en  ei  blanco  a  que  tira  la  fe. 
Porque  noes  lidto  ícparar  eílas  cofas ,  queDios  juntó :  conviene  a laber,que  Mar.iC  j 
h  lolefia  fea  madre  de  todos  aquellos  de  quien  Dios  es  Padre.  Lo  qual  no  lo- 
lairrcnteíue  durante  elticmpodclaLey,masdm-a  aundefpues  de  a  venida, 
de  Chrirtorcomo  lo  temíica  S.  Pablo.cl  qual  dize:Norcíros  1er  hijOS  de  la  nuc-  QzUi6 
vaycelcaialjcrufalen.  ■-  ,    t  i  r       a 

2   Quando confefiámos  en  elSymboIo  que  creemos  la  Iglefia, eíie  ar- 
ticulo no  fe  deve  entender  de  folamente  la  Iglefia  vifible.de  la  qual  tratamos 
ahora :  mas  aun  fe  cíliende  á  todos  los  elegidos  de  Dios ,  en  el  qual  numero 
fe  comprchcnden  todos  los  que  han  paflado  deíla  vida.Y  efta  esla  caufa  por- 
que fe  ufa  en  el  Symbolo  derta  palabra  Creer:  porque  muy  muchas  ve-  ^ 
zcsnofc  puede  ver  ni  hazer  diferencia  ninguna  entre  los  hijos  dcDiosy  la 
pcnte  profana,  entre  fu  manada  ylasbeftias  fieras.  Porque  quanto  á  loque 
algunos  entreponen  eíla  partícula  En,  no  tienen  razón  probable  paradlo. 
Bien  confieflb  efto  fer  loque  mas  comunmente  fe  ufa  el  día  de  hoy,  y  que 
también  fe  ufó  antiguamente  ;  puesque  el  SymboloNi^cno  (como  le  cita  en 
lahifioria  EccÍefia{iica)ponela  dicha  partícula.  En.  iMasjuntamente  con  efto 
fe  puede  bien  claramente  ver  por  lo  que  los  Padres  antiguos  efcrivieron,  que. 
'  fmhazer  dificultad  ninguna  dczian  que  crcyan  la  Iglcfia,ynoen  la  Iglefia.- 
Porque  S.  Auguíiin  ,  y  el  autor  antiguo  del  tratado  fobre  el  Symbolo,  que 
comunmente  fe  dize  fer  de  San  Cypriano ,  no  fólamente  hablan  aíTi ,  mas  aun 
expreflamente  notan  que  cfia  manera  de  hablar  feria  impropria  fife  pufcfíe 
laparticula,En:yconnrmanfu  opinión  con  una  razón  no  fiivola.  Porque 
por  eíío  telhficamos  que  creemos  en  Dios,  porque  nucfiro  coraconfe  rcpoía 
fobre  el  como  fobre  vírdaderoj  nucíha  confíancafe  quieta  fobre  el.  Lo  qual 
no  convendría  á  la  Ígiefia:como  tan  pocb  no  cóviene  á  la  remiííion  de  los  pe- 
cados-ni  á  la  refurrecion  de  la  carne.Por  tanto,  aunque  yo  no  querría  contédcr ; 
por  palabras :  pero  con  todo  cílo  mas  querría  ufar  de  la  propria  manera  de  ha- 
blar con  que  mas  propriamente  fe  den  á  entender  las  cofas,  que  no  afeólar  ma- 
neras de  hablar  con  que  la  cofa  fin  propofito  ninguno  fe  eicmcfcaXa  fin  pues 
es  que  fepamos,que  aunque  el  Diablo  hasa  todo  quanto  puede  por  defiruir 
ía Saciade  Jeíu  Chriílo,y  que  todos  los  enemigos  de  Dios  confpiren  á  una,y 
fe  esfuercen  á  eíto  con  una  furia  impetuofarmas  que  con  todo  eíio  la  gracia  de 
TeíuChriíio  no  puede  fer  menofcabada,  ni  fu  fangre  puede  fer  cfieril,  finque  . 
produzea  al  oun  fruto.  AíTi  de  la  mifma  manera  devemos  confiderar  la  fecreta 
cleciondeDios,  y  fu  interna  vocación:  porque  el  folofabe  quien  fean  los  , 
fuyos  ,ylos  tiene  encerrados  (como  dize  San  Pablo)  debaxo  de  iu  fello,fino,J-Tiír..i. 
que  el 'les  haze  traer  fus  marcas,por  las  quales  puedan  fer  diferenciados  de  los  ^^ 
reprobos.  Mas  por  quanto  efie  numero  muy  pequeño  y  muy  contentible 
eílá  cfcondido  y  mezclado  en  una  infinidad  grande,  y  los  pocos  gvanos 
detrito  eítan  cubiertos  con  la  multitud  déla  paja,ilolo  Dios  devenios  de- 
xar  efie  privilegio  de  que  el  iblo  conofca  fu  Iplefia  ,  cuyo  fundamento  es 
fu  fecreta  elecio^ii .   Y  cieito  que  no  baila  concebir  en  imgÍH«  entendiiniento 
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que  Dios  tiene  fus  efcogidos^^mas  es  también  mcneftcr  que  entendamos  la  u- 
nion  de  la  Iglefia  fcr  tal ,  en  quien  verdaderamente  nos  perfuadamos  que  cia- 
mos enxeridos.  Porque  fino  eftamos  unidos  debaxo  de  nuelíra  cabeca  Chrifto 
con  todos  los  demás  miembros ,  ninguna  efperan^a  tendremos  de  la  herencia 
que  avenios  de  aver.  Por  cfta  caufa  la  Igíefia  íe  llama  carbólica,  o  univerfal : 
porque  no  es  poííible  hazer  dos  ,o  tres  fin  que  Chrifto  fuefle  hecho  pedacos. 
lo  qual  en  ninguna  manera  puede  fer.  Demás  defto  los  que  Dios  ha  elegido, 
cftan  de  tal  manera  unidos  y  conjuntos  en  Chrifto ,  que  de'la  mifina  manera  q 
todos  ellos  dependen  de  una  folacabc^a^aílí  todos  ellos  no  hazen  que  un  cu- 
erpo, y  con  tal  cravazon  y  unión  qual  la  vemos  entre  los  miembros  de  un  mif-*. 
mo  cuerpo  terreno.  Son  pues  todos  uno  biviendo  de  una  mifma  fe ,  efperanca 
y  caridad  por  un  mirmoEfpiricu  de  Dios  fiendono  folamentellamados  á  fer 
herederos  de  la  vida  eterna,nias  aun  á  participar  de  la  gloria  de  Dios  y  de  Jefii 
Chriíto.  Por  tanto  aunq  la  defolacion  horrible  q  por  todas  partes  vemos ,  pa- 
refca  que  da  á  entender  q  todo  eítá  dcüruydo  y  que  no  queda  ya  lolcfia,  en- 
tendamos con  todo  efto  la  muerte  de  Chrirto  fer  frutuofa,  y  hazer  fu  efeé^o,  y 
que  Dios  miligrofamente  guarda  en  rincones  fu  Iglefia:como  fue  dicho  á  Eli- 

i.Rey.19    as :  Yo  me  he  refervado  fietc  milhombres  que  no  han  encorvado  fus  rodillas 
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5  Aunq  el  articulo  del  fymbolo  en  cierta  manera  aun  fe  eftiendc  á  la  Iglc- 
íia  externa,á  fin  que  cada  uno  de  nofotros  fe  mantéga  en  una  fraterna  concor- 
dia con  todos  los  hijos  de  Dios,  y  á  fin  que  de  á  la  Iglefia  la  autoridad  que.  le 
conviene,  y  en  conclufion ,  paraque  de  tal  manera  fe  aya  y  govierne  como  o- 
veja  del  aprifco :  y  por  efta  caufa  fe  añide  la  comunión  de  los  Sánelos ,  la  qual 
pa--ticula,  aunque  los  mas  de  los  Antiguos  no  ayan  hecho  mención  della  con 
todo  eíTo  no  fe  deve  de  dexar;  porque  declara  muy  bien  la  quaiidad  de  la  Igle- 

'    —  fia :  como  fi  fe  dixera  que  los  fanélos  fon  con  eña  condición  congreoados  en 

la  compañia  de  Chrirto^que  deven  comunicar  los  unos  con  los  otros  todos  los 
beneficios,  que  de  Dios  han  recebido.  Con  lo  qual  con  todo  eíto  no  fe  quita 
la  diverfidad  de  las  gracias :  como  fabemos  que  el  Efpiritu  fanélo  diverfamen- 
te  diílribuye  fus  dones ;  ni  tampoco  fe  menofcaba  el  orden  poIitico,conforme 
al  qual  es  licito  á  cada  uno  en  particular  fer  fcñor  de  fu  hazienda ;  como  lo  es 
neceíTario  que  cado  uno  á  parte  poíTea  lo  que  es  fuyo ,  para  confervar  paz  en- 

Aa.4.3a    trelos  hombres.  La  comunión  de  queaqui  fe  trata ,  es  aquella  de  que  S.Lu- 
cas habla,quando  dize,  que  en  la  multitud  de  los  creyentes  no  avia  que  un  co- 

Ephef  4. 4  f  ^?o"  y  ""  2"™*  :  y  de  la  que  San  Pablo  haze  mención  quando  exhorta  á  los 
Ephefiosquefean  un  cuerpo  y  un  efpiritu,  como  fon  llamados  en  unaefpe- 
ran^a.Porque  en  ninguna  manera  puede fer,fino  que  fi  de  veras  fe  han  pcrfua- 
dido  que  Dios  es  fu  coir^un  Padre  en  general  de  todos,y  que  Jefu  Chriíto  es 
fu  común  Cabeca,  que  no  comuniqnen  los  unos  con  los  otros  lo  que  tienen 
amandofe  los  unos  á  los  otros  con  un  amor  de  hermanos.  Convienenos  pues 
ahora  muy  mucho  faber,que  provecho  nos  venga  defío.  Porque  para  elie  in- 
tento creemos  a  ver  Iglefia,  paraque  de  cierto  nos  perfuadamos  nofotros  fcr 
miembros  dclla.  Porq  de  tal  manera  nueíira  falud  ferá  muy  bien  fundada,quc 
aunque  toda  la  maquina  del  mundo  fe  bambaneaífe ,  ella  con  todo  eííb  que-       1 
dará  en  pie  y  no  cayra .  Quanto  a  lo  primero ,  ella  efíá  fundada  fobrc  la  ele-       I 
cion  de  Dios ,  la  qual  no  puede  faltar  ni  mcnofcabarfe:  fino  es  que  fu  eterna       | 
proyideciafakafie.  Demás  dcíio^clia  efta  en  cierta  manera  travada  y  ligada  con 

la 
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lafírmezadeChriflo,elqualnomas  peimitira  fus  fíeles fcr  arrancandos del, 
que  permitirá  fus  proprios  miembros  fer  defpcda^ados  y  echados  por  ay.  A- 
Uende  dcfto  Tomos  ciertos  que  en  tamo  que  permaneceremos  en  el  fenodc 
lalglcíia,  la  verdad  tendrá  fiemprc  fíñue  con  nofotros.  Finalmente  entende- 


partara  ^         ,  _  .  _ 

noshazeeftarenlacompariiadeDios.Tambiencncl  nombre  de  Comunión 
ay  mucha  confolacion.  Porque  ettando  nofotros  ciertos  que  todo  quanto  re- 
parte el  Señor  con  fus  miembros  y  nucíhos,pertenece  a  nofotros^nfa  efperan- 
ca  fe  confirma  con  todos  los  bienes  que  ellos  tienen.  Quanto  á  la  rcfla,para  fe 
entretener  en  la  unión  de  la  Iglefia  no  es  meneíícr  ver  al  ojo  la  Iglefía^o  tocar- 
la con  las  manos.  Mas  antes  en  cüo^quedevemos  creer  aver  Iglefia ,  Tomos 
avifadosque  no  menos  la  devemos  reconocer  por  Jglefia  quando  es  invifi- 
ble,quefi  la  vicííemos  evidentemente.  Ni  por  eílo  nueíirafees  de  menos  va- 
lor quando  la  reconoce  por  Iglefia^  la  qual  nucíiro  entendimiento  no  puede 
entender:  porque  aqui  no  fe  nos  manda  diferenciarlos  reprobos  de  loscle- 
gidos(lo  qual  conviene  a  folo  Dios,  y  no  a  nofotros)  mas  lo  que  fe  nos  manda 
es  que  tengamos  eüa  certidumbre  en  nueüros  corazones ,  que  todos  aquellos 
queporlamifcricordiadeDiosPadrcy  por  la  virtud  del  Efpiritu  faní^ohan 
venido  á  participar  de  Chrifto/on  apartados  parafer  heredad  y  propria  poíTef- 
fion  de  Dios,y  que  nofotros,por  fer  deík  numero^  fomos  participes  de  un  taa 
gran  beneficio  y  gracia. 

4  Pero  por  quanto  mi  intención  es  tratar  aqui  de  la  Iglcíia  vifible ,  apren- 
damos del  folo  titulo  de  Madre  quan  provecho fa  cofa ,  o  por  mejor  dezir  nc- 
ceífaria ,  nos  fea  conocerla :  puesque  no  ay  otra  entrada  ninguna  para  la  vida, 
fino  que  ella  nos  conciba  en  fu  vientre,  fino  que  nos  para^ííno  que  nos  fuíkn- 
te  con  fus  pechos.  FinaImente,fino  que  ella  nos  ampare  y  defienda  haíla  tan- 
to que  fiendo  defpojados  deíia  carne  mortal  feamos  feraejantes  á  losAn-  Mat.ix.;e 
gcles.  Porque  nueflra  flaqueza  no  fufre  que  feamos  quitados  de  la  efcuela, 
hafta  tanto  que  todo  el  curfo  denueflra  vida  ayamos  fído  difcipulos.  A- 
ñidamos  efto  también ,  que  fuera  del  gremio  déla  Iglefia  no  fe  deve  efpe- 
rar  remiííícn  de  pecados  ni  falud  ninguna:  como  lo  teflifica  Efayas  y  Jo-  gfa  j^.^» 
cl,con  los quales concuerda  Ezechiel  diziendo  que  aquellos, a  quien  Di-  locU.jx 
os  quiere  exterminar  déla  vida  ccleftial,  no  feran  contados  en  el  catalogo  de  Ezec.13.9. 
fu  pueblo.  Como  por  el  contrario  fe  dizc,  que  aquellos  que  fe  convertí-  l^fal.io<.4 
ran  alferviciode  Dios,  y  á  la  verdadera  religión  fe  empadronaran  en  el  pa- 
drón de  los  ciudadanos  de  Jerufalen  .  Por  la  qual  caufaenotro  Pfalmo  fe 
dize:  Acuérdate  de  mi  ó  jehova,enla  buena  voluntad  de  tu  pueblo  ,  vi- 
fitamc  con  tu  falud  ,  paraque  yo  vea  el  bien  de  tus  efcogidos  :  paraque  me 
alegre  en  la  alegria  de  tu  gente,  y  me  glorie  con  tu  heredad.    En  las  quales 
palabras  el  paterno  favor  de  Dios ,  y  el  particular  teftimonio  de  la  vida  cfpiri- 
tual  fe  reítriñe  á  las  ovejas  del  aprifco  de  Dios .  Y  efto  paraque  advirta- 
mos fer  fiemprc  el  apartarfc  y  retirarfe  de  la  Iglefia  una  cofa  perniciofa  y 
mortal, 

j  Ahora  pues  profigamos  en  tratar  lo  que  propriamentc  conviene  á  eflc 
argumento.Efcrive  S.Pablo  que  JefuChrifto para hinchir  todo  conflituyó  á 
unos  Apoftolesjy  á  otros  Prophctas^y  á  otros  EvangeliftaS;,y  á  otros  Pafi:ores,y 
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Poderes  í  paraíaconfumacion  délos  Sanaos  en  la  obra  del  Minifterio  para 
la  edificación  dei  cuerpo  de  Chriílo  :  harta  que  codos  falgamos  en  unidad  de 
fe  y  de  conocimiento  del  Hijo  de  Dios ,  cada  uno  en  varón  perfedo  á  la  me- 
dida de  la  edad  cumplida  de  ChriHo.  Vemos,  que  aunque  Dios  pueda  per- 
ficionarlos  Tuyos  en  unmomento.quecóntodo  efíb  no  quiere  que  ven oan  en 
edad perfeéla  de  varón,  fino  fiendo  criados  en  la  Iglefia  poco  apoca  Ve- 
mos cambien  la  manera  que  cieñe ;  conviene  á  labcr  que  la  predicación  de  h 
doóVina  celeíVial  es  dada  en  cargo  álosPqftores.  Vemos  que  todos  fin  ex- 
ceptar ninguno,  fon  puertos  debaxo  de  un  mifmo  orden ;  conviene  á  faber 
que  con  gentil  efpiritu  fe  dexen  regir  de  fusDoébres  que  han  fidoelegidos 
Era.3f9.li.  ^ara  cftc  propofito.  Muy  mucho  tiempo  ha  que  el  Propheta  Efayas  avia  dc- 
Icrito  el  Reyno  de  Chrilio  con  eftas  marcas :  Mi  Efpiritu,  que  ertá  en  ti  y  mis 
palabras,  que  yo  pufe  en  tu  boca,  nunca  faltaran  de  tu  boca,  ni  de  la  b¿ca  de 
tu  íimiente  ni  de  tus  decendientes.  De  donde  fe  figue  fer  dignos  que  perefcan 
de  hambre  y  miferia  todos  aquellos  que  rebufan  el  mantenimiento  efpiritual 
del  anima,que  les  es  dado  por  el  minifterio  de  ia  Iglefia.Dios  nos  infpira  la  te 
mas  por  el  inrtrumcnto  de  fu  Evangelio.  Como  San  Pablo  nos  lo  avifa  di2i! 
Ron1.10.17  endo;  la  te  es  por  el  oyr.  Como  también  refide  en  Dios  el  poder  falvar,peró  el 
manifierta  erta  fu  potencia  (como  lo  tcftinca  el  mifmo  S.  Pablo)  en  la  predi- 
cación del  Evangelio.  Erta  fue  la  caufa  porque  en  el  tiempo  de  la  Ley  quifó 
que  el  pueblo  fe  juntaífe  en  el  Sanduario  que  el  avia  ordenado  :  á  fin  que  la 
dodrina  enfcñada  por  la  boca  del  Sacerdote  entretuvieífela  unión  de  fe    Y 
pr^i  8a  f  r'^'?  que  no  eran  á  otro  propofito  aquellos  magníficos  titulos :  El  Tem'plo 
i  iai.oo.z   í^j.  ^i  j^pofo  ^^  Yyxo^,  el  Sanóluario  fer  fu  morada ,  en  el  qual  el  rcpofa  entre 
los  Cherubines  ,  fino  para  hazer  preciar  y  amar  con  toda  reverencia  la  predi- 
cación de  la  dodrina  celefiial,  y  que  tuviefib  fu  dignidad :  la  qual  fe  podría 
menofcabar  fi  fe  pufieífen  los  ojos  en  los  hombres  mortales  que  la  enleñan, 
Affique  á  fin  que  fepamos  que  de  dentro  de  unos  vafos  de  tierra  nos  es  prc- 
».Cor.  4  7  jentado  un  teforo  inertimablc.  Dios  mifmo  Tale  en  la  delantera,  y  quiere  que 
el,  en  quanto  es  el  autor  derte  orden,  fea  conocido  cfiar  prefente  en  lo  que  el 
ha  inrtituido.Por erta  caufa  Dcfpues  de  aver  fu  Majefiad  defendido  á  fií  pue- 
tcv.lp  \\  blo  el  tener  que  ver  con  divinaciones,  agüeros,  artes  mágicas ,  nigromancia 
y  otras  fuperfticioncs ,  añide  que  el  les' dará  manera  para  íereníeñados,  la 
qual  fola  les  deva  fer  alfaz :  conviene  á  faber,  que  nunca  les  falcarían  Prophe- 
tas.  Ydclamilmamaneraque  no  cmbió  el  pueblo  antiguo  á  los  Angeles, 
mas  les  levantó  Doélores  de  la  tierra  que  hizieflen  de  veras  entre  ellos  el  of- 
ficio  de  Angeles :  affi  también  ahora  el  nos  quiere  cnfefiarpor  el  medio  de 
los  hombres.  Y  como  en  aquellos  tiempos  no  fe  contentó  con  fola  la  Lev 
mas  añidió  los  Sacerdotes  por  interpretes ,  de  cuyos  labios  el  pueblo  inqui- 
ricíTe  el  verdadero  fcntido  de  la  Ley :  aííí  ahora  no  fulamente  quiere  que  ca- 
da uno  la  ka  atentamente  en  particular,  mas  también  nos  da  maertrosy  cnfe- 
ñadores  que  nos  ayuden  á  entenderla. De  lo  qual  vienen  dos  p.rovechos.Por- 
que  por  una  parte  con  ertc  muy  buen  examen  prucva  nuertra  obediencia 
quando  oymos  á  fus  Minirtros  ni  mas  ni  menos  que  á  el  mifmo :  aífi  mifmo 
tiene  cuenta  con  nuertra  flaqueza  queriendo  mas  hablar  con  nofotros  como 
con  hombres,  por  interpretes  para  atraernos ,  que  no  tronar  en  fu  majcrtad 
y  aífi  hazcrnos  huyr  áú,  Y  cierto  que  todos  los  píos  fientcn  quanto  nos 
convenga  ertaíarailiar  manera  de  enfcáarnos :  virto  que  feria  impoííible  que 

no 
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no  nos,  atemorizaflemos  en  gran  rra  icra  fi  Dios  nos  hablafíc  en  fu  Majc- 
ftad.  Los  que  picnfan  la  aur.oridad  de  la  Palabra  fer  menofcabada  por  el 
i-ncnofpredo  y  baxa  condición  de  los  Miniaros  que  la  predican  ,  ellos  dcf. 
cubren  fu  ingratitud:  porque  entre  tantos  y  tan  excelentes  dones  con  que 
Dios  ha  adornado  el  linage  humano ,  cierto  efta  es  una  prerrogatiua  par- 
ticular,  que  ha  tenido  porbiendeconfagrarfe  para  fi  las  bocas  y  lenguas  de 
los  hombres  á  fin  que  en  ellos  íucne  fuboz.No  fe  nos  haga  pues  grave  abra- 
car con  obediencia  la  doótrina  de  Talud  que  el  con  fu  mandamiento  exprel- 
to  nos  hapropuetto:  porque  aunque  lli  virtud  no  eüé  atada  a  medios  ex- 
ternos:  mas  con  todo  cüoel  nos  ha  querido  atará  etta  ordinaria  manera 
de  enfeñar :  laqual  quienquiera  que  la  defecha^como  lo  hazcn  muy  muchos 
fantaíhcos)  fe  embuelve  y  enlaza  en  muy  muchos  lazos  de  muerte .  Mu- 
chos fe  induzen ,  o  por  fu  orgullo  y  prcfumpcion ,  o  por  defden,  o  por  em- 
bidia  áTe  perfuadir  que  ellos  podran  muy  mucho  aprovechaife  leyendo  o 
meditando  á ruciólas, y  por  erta  caufa  raenofprecian  las  publicas  congre- 
eaciones,  y  pienfan  que  el  oyr  los  fermones  les  fea  una  cola  fuperflua.   Y 
por  quantoeftos  tales  deíhazcn  y  rompen  ,  quanto  en  ellos  es,  eifanao  vin- 
culo de  unión,  el  qual  quiere  Dios  que  nos  fea  inviolable ,  es  muy  juík  ra- 
ioncue  eliosrecibaneifalariodetan  impio  divorcio:  que  es,  que  todos  e- 
llosfeembucívan  en  errores  y  defvarioSjquc  los  lleven  á  perdición.  Por  tanto 
á  fin  que  la  pura  fimplicidad  de  lafepermanefcaenteray  enfu  perfecionen 
tre  nofotros,no  tomemos  pefadumbre  de  ufar  derte  exercicio  de  picdad,el  qual 
elmifmo  Diosiníhtuyendolo  nosmucñra  fcrnos  ncceííario^y  nos  lo  encarga 
muymuchojamasfe  ha  hallado  ninguno,  por  defvergon^ado  perro  que 
fueíTe  ,  que   fe  aya  atrevido  ádezir,que  quando  Dios  nos  hablaíle,   le 
cerraremos  las  orejas:  mas  ios  Prophetas  yran6bsDo¿loreshantenidoeii 
todos  tiempos  grandes  y  bien  difíciles  combates  con  los  impios,  por  los  íu- 
jetar  áladoólrina  que  predicavan:  ácaufa  que  fu  arrogancia  no  podiare- 
cibirefte  yugo  ,  que  fedexaíTen  fer  enfeñadospor  la  boca  y  minirtcrio  de 
los  hombres.   Lo  qual  es  tanto  como  fi  deíliizicran  la  imagen  de  Dios,  la 
nual  reluzeen  la  doólrina.  Porque  no  por  otra  caufa  ninguna  los  fieles  e- 
ran  mandados  bufcar  en  elSanó^uario  la  cara  deDios:y  eño  fe  reitera  tan-  i«''ioí-4 
tas  vezes  en  la  Ley :  fino  porque  la  dodrina  de  la  Ley  y  las  exhortaciones 
de  los  Prophetas  les  eran  una  biva  imagen  de  Dios.  Como  San  Pablo  le  i.v-or'S'» 
oloriaquela  gloria  de  Dios  reluze  en  fu  predicación  en  la  cara  de  Chri- 
Üo .   Por  eíio  tanto  mas  fon  detelhbles  los  Apoftatas  que  fe  esfuerzan  a 
diíripar  laslglefías,  como  fi  hizieflen  huyr  las  ovejas  defusaprircos,y  lasc- 
chaíTen  en  las  bocas  de  los  lobos.  Quanto  á  nofotros,  atengámonos  á  lo 
que  he  alegado  de  San  Pablo  :  Quclalglefia  no  fe  puede  por  otra  mane- 
ra ninouna  edificar ,  fino  por  la  predicación  externa:  y  que  los  Sandos  no 
fe  enS-etienen  entre  {"i  con  otro  vinculo ,  fino  quando  aprendiendo  y  apro- 
vechando guardan  el  orden  que  Dios  ha  conÜituydo  en  fií  Iglefía.  Para  eftc 
fin  pricipalmente(conK3  ya  he  dicho)  mandava  Dios  en  la  Ley  que  los  fieles 
fe  ayuntaííen  en;el  Sanótuario  :  Al  qual  también  Moyfen  llama  el  lugar  Exo.:o.a4 
del  nombre  del  Señor,   á  caufa  que  el  avia  querido  que  fu  memoria  fueíTc 
celebrada  en  el.  En  lo  qual  claramente  enfeña  que  el  ufo  del  fin  la  doótrina 
de  piedad  no  valia  nada.  Y  no  ay  duda  fino  que  por  la  mifma  caufa  Da- 
vid ic  quexe  con  grande  dolor  y  amargura  de  cfpiritude  que  por  la  tyrania 
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Pfal  84.1   y  crueldad  de  fus  enemigos  le  fea  prohibido  que  no  venga  al  Tabernáculo.  A 
muchosparece  efta  lamentación  de  David  muy  pueril :  puesque  niel  perdía 
mucho ,  ni  tampoco  era  privado  de  tan  gran  concento  por  no  poder  entrar  en 
^^  los  patios  del  Templo ,  con  tal  que  el  gozaííc  de  otros  contcntamientos.Mas 

con  todo  efto  el  deplora  que  eña  moleftia,congoxa  y  trifteza  lo  abrafa  y  ator- 
menta y  cafi  confume.  Eílo  es  porque  los  fieles  á  ninguna  cofa  cííiman  mas  á 
á  efte  medio,por  el  qual  Dios  levanta  los  Tuyos  como  de  grado  en  grado.Tan- 
bien  dcvcmos  aqui  notar  que  Dios  de  tal  manera  fe  moítró  antiguamente  á 
los  Padres  en  elefpejo  de  lu  do¿lrina,  que  fiemprc  ha  querido fer  conocido 
PfalniT  <^^P*"t"^^'"^"f^*  í^e  aqui  viene  que  el  Templo  no  folamence  es  llamado  fu 
Pfa.?p  y  ^^^*  >  ^""^^  *""  también  eíírado  de  fus  pies,á  fin  de  quitartoda  fuperfticion.E- 
I.Par.i8.i  ftces  aquel  dichofo  encuentre, de  que  habla  S.RabIo,quenos  traelaperfecion 
en  unión  de  fe :  quando  todos  defde  el  mas  alto  hafta  el  mas  baxo  afpiran  á  la 
cabera.  Todos  quantos  templos  los  Gentiles  edificaron  á  Dios  con  otro  in-' 
tentó  que  cfie ,  fue  una  mera  profanación  del  culto  divino.  Qn  el  qual  vicio 
cayeron  también  los  Judios :  aunque  notan  gfoíTeramentecomo  los  Genti- 
ACI748  les.Lo  qual  San  Eíícvan  por  bocadeEfayas  les  ^ahiere;  conviene  áfaber^quc 
Dios  no  mora  en  templos  hechos  por  manos  de  hombres,  &c.  Porque  folo 
Dios  fe  dedica  para  ñ  por  fu  palabra  templos  para  legitimo  ufo.  Y  {\  alguna 
cofa,feafe  efto^o  feafelootro,nos  intentamos  inconfideradamente,finq  el  nos 
lo  mande,luego  al  momento  un  mal  fe  figue  tras  otrory  es  que  al  mal  principio 
fe  añiden  muchos  defvarios:  de  manera  que  la  corrupción  vade  mal  en  peor. 
Con  todo  cfloXerxes  rey  dePerfiafehuvomuy  defatinada  y  locamente  que- 
mando y  deftruyendo  por  el  confejo  de  fus  Magos  todos  los  templos  de  Gre- 
cia: fo  titulo  y  color  que  los  diofes  que  tienen  todalibertad.nó  devian  efíar  en- 
cerrados entre  paredes  y  debaxo  de  techado .  Como  que  Dios  no  tenga  po- 
der de  cncierta  manera  dccendir  á  nofotros  para  mofirarfe  nos  mas  de 
cerca :  y  con  todo  efto  fin  menearfeni  mudar  lugar :  y  aíTi  fin  nos  atar  á  nin- 
gunos medios  terrenos :  mas  antes  nos  hazer  fubir  en  alto  á  fu  gloria  cele- 
Üial :  la  qual  el  con  fu  grandeza  infinita  hinche ,  y  aun  traípafía  con  fu  altu- 
ra los  cielos, 

6  Empero  por  quanto  ha  ávido  en  nueftros  tiempos  grandes  debates  íbbrc 
la  eficacia  del  miniííerio  ,  unos  queriendo  enfaldar  fu  dignidad  demafiada- 
mente ,  otros  contendiendo  que  en  vano  fe  atribuye  al  hombre  mortal  lo  que 
es  proprio  del  Efpiritu  fanóto,  {\  penfamos  los  Miniftros  y  los  Doólorcs  pene- 
trar hártalos  entendimientos  y  corazones  para  corregir  la  ceguedad  que  ay 
cnlos  entendimientos, y  la  durezaque  ay  en  los  corai^ones.  Serápues  aqui 
menefter  tratar  y  liquidar  efta  quertion.  Lo  que  los  unos  y  los  otros  difpu- 
tan  fácilmente  fe  podra  aclarar  confiderando  diligentemente  los  paílbs  e« 
que  Dios ,  que  es  autor  de  la  predicación ,  aplica  fu  Efpirtu  á  ella :  promete 
que  ella  no  paííara  fin  hazer  fruto  :  o  bien,  por  otra  parte  echando  defi  todas 
ayudas  externas  fe  atribuye  a  fi  mifmo  no  folamcntc  el  comentar  la  fe,  mas 
aun  el  perfícionarla.  El  oficio  del  fegundo  Helias  (como  teftifica  Malachias) 
fue  alumbrar  los  entendin)icntos ,  y  convertir  los  coracones  de  los  Padres 
Ma!ac4*  á  los  hijos,  y  los  incrédulos  á  la  prudencia  de  los  juftos,  Chrirto  dize  que 
luá.15  >6.  cmbia  lus  Aportóles  á  que  faquen  fruto  de  lú  trabajo  .  Qual  fea  efte  fruto, 
i.Pcd  1.13  San  Pedro  lo  declara  en  pocas  palabras  dizicndo  que  fomos  regenerados  por 
i.Cor.^.í;  Ijj  palabra  incorruptible .    Portante  San  Pablo  fe  gloria  que  avia  por  el  Evan- 
gelio 
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gclio  engendrado  álos  Corínthios ,  y  que  ellos  eran  el  fcU'o  de  fu  Apofiola- 
áo  :  y  aun  mas ,  que  el  no  era  un  miniílro  de  la  letra,  que  folamente  toque  (\is  '-Cor.p.t 
oy  dos  con  el  fonido  de  fu  boz ,  mas  que  le  avia  fído  dada  eficacia  de  E&iritu  ^-^orj.tf 
afín  quefudoarinanofueíTeinutU.  Conforme á lo qualdizc en  otra  parte'  gST.*"* 
que  fu  Evangelio  no  fue  folamente  en  palabra ,  mas  aun  en  potencia.  Tambi-  ' 

en  ahrma los  Calatas  aver  recibido  el  Efpiritu  por  el  oyr  de  la  fc.En  conclufió, 
en  muy  muchoslugaresno folamente  fe  hate  cooperario  de  Dios,  mas  aun 
también  fe  atribuye  a  fi  mifmo  el  oficio  de  dar  falud .  Cierto  el  no  pronunció  ,  Cor  ?  • 
eüo  afín  deatnbuyrfe  á  ll  la  menor  cofa  del  mundo  á  fus  folas  fin  dar  la  x.The'fj  í 
gtona  dcllo  a  Dios:  como  el  mifmo  en  pocas  palabras  lo  dize  en  otro  lugar: 
Nueüro  trabajo  no  ha  fído  vano  en  el  Señor  fegun  fu  potencia  poderofamen- 
te  ehca7cnmiIeencnotro  lugar:  El  que  fue  eficaz  en  Pedro  para  con  laGaIa,«. 
Circunciíion ,  fue  también  eficaz  en  mi  para  con  los  Gentiles.  Aífi  mifmd 
vecfe  por  otros  lugares    que  no  atribuye  cofa  ninguna  en  particular  á  los  Mi- 
niltrosquando  en  fi  mifmos  fon  confíderados.  El  que  planta  rdize)  nada  es 
nielquenega:  fino  Dios  que  da  el  crecimiento.  Itcn,  Yo  he  trabajado  muy  '-^"'-^'^ 
mucho  mas  que  todos  :  no  yo,  mas  la  gracia  de  Dicsque  me  aíííflia .  Y  cier- 
to  que  conviene  retener  y  notar  diligentemente  eílas  fentcncias  en  que  Dios 
atribuyéndole  a  fí  mifmo  el  alumbrar  los  entendimientos  y  el  renovar  los  co- 
razones afirma  cometer  gran  facrilegio  quienquiera  que  fe  arrogare  aleu na 
>  ^     vi-  ^  ""^  ''•  En  el  entretanto  fegun  que  cadaqual  fe  moílrarc  dócil 
a-  los  Miniíhros ,  que  Dios  ha  ordenado ,  affi  fentira  por  el  efedo  con  grande 
provecho  fuyo  que  eííe  modo  deenfeñar  no  fíncaufa  aya  plazido  á  Di- 
os y  que  no  fin  propofito  ha  impueíío  eíic  yugo  de  modefíia  á  todos  fus 
tieles. 

7  Yo  creo  feraíTaz  notorio  por  lo  que  ya  aremos  dicho,  que  es  lo  que  de- 
vemos  fentir  de  la  Iglefía  vifíble,  q  nofotros  podemos  palpar  y  conocer  Por- 
que avemos  dicho,  que  la  Efcricura  habla  en  dos  maneras  de  la  Iglefía  Unas 
ve2esquandonombraIglefía,entiendelaIglefía,queverdaderamentcésIpIc. 
íiadeantedelScñor,enIaqual  ningunos  otros  fon  recibidos  fino  folamente 
aquellos  que  por  gracia  de  adopción  fon  hijos  de  Dios,y  por  la  fanflificacion 
del  Efpiritu  fon  miembros  verdaderos  de  Chritto:y  entonces  no  folamente  en- 
tiende  la  Ercrituralosfandos  que  en  efíe  mundo  biven,ma$  aun  también  to- 
dos quantos  elegidos  han  fído  defde  el  principio  del  mundo.Muy  muchas  vc- 
zcstambienporelnombre  de  Iglefía  entiende  toda  la  multitud  de  hombres 
que  crta  derramada  por  todo  el  univcrfo:  quehazeuna  mifma  profeífíondc 
honrar  á  Dios  y  a  Jcfu  Chrifto:que  tiene  al  Baptifmo  por  tefíimonio  de  fu  fe  : 
que  con  la  paiticipació  de  la  Cena  teftifica  fu  unión  en  la  verdadera  doclrina  y 
encaridadrque  convicneenla  palabra  de  Dios,y  quepara  enfcñarefta  palabra 
jntretienc  el  minifterio  que  Chrifto  ordenó.  En  efía  Iglefía  ay  muy  muchos 
hypocntas  mezclados  con  los  buenos ,  q  no  tienen  otra  cofa  ninguna  de  Chri- 
fto,fíno  folamente  el  titulo  y  aparencia  :  ay  en  ella  muchos  ambiciofos,avari- 
cntos,enbidiolos ,  maldizientes,ay  también  algunos  de  ruyn  y  mala  vida  los ' 
quales  ion  fopojtados  por  algún  riempo:  o  porque  no  pueden  fcr  por  legitimo 
juyzio  convécidos,  o  porq  la  difciplina  no  cftá  fiempre  en  el  vigor  que  devria 
citar.  De  la  mifnia  manera  pues  que  devemos  creer  la  Iglefía  invifible  á  nofo- 
tros y  conocida  de  folo  Dios,  aíTi  también  fe  nos  manda  que  honrcmosefta 
igleüa  vifible,y  que  nos  entretengamos  en  fu  comunión. 
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8  í^bYtantocíSPnb^cótt  unas  ciertas  marcas  y  rotas  nos  la  da  á  conocer 
^yjjjj^     tanto, quanto  nos  conviene  conocerla.  Elh  cierto  es  una  fin^ular  prerroga- 
tiva que  Dios  fe  rclcrvópara  fi  fo!o ,  conocer  quicnfeanlos  iuyos :  como  ya 
avernos  aleoado  de  San  Pablo.  Y  de  cierto  qne  fe  hi  provcydo  en  efto,  á  fin 
que  latemeridad  délos  hombres  no  fe  adelanrafie  tanto,  avifandonos  con  la 
cotidiana  experiencia  quan  mucho  fus  fecrerosjuy ¿ios  trafpaííennueíírosen- 
tendimientos.Porque  por  una  parte  los  mifnios  que  parecían  totalmente  per- 
didoSjV  que  no  tenian  remedio  ninguno^fe  reduzen  á  buen  camino :  por  otra 
paite_,  los  que  parecían  que  ellos  eran ,  y  otros  no :  muy  muchas  ve?. es  caen. 
ftomiL  in  AíTique  fcgun la  oculta  predeftinacion  deDios(como  di7.e  San  Augufiin)muy 
Iohn.4f .    muchas  ovejas  ay  ftiera ,  y  muy  muchos  lobos  ay  dentro.  Porque  el  conoce  y 
tiene  marcados  íos  que  ni  lo  conocen  á  el ,  ni  fe  conocen  á  íí  mifmos.  Quanto 
á  aquellos  que  exteriormcnte  traen  fu  marca,  no  ay  fino  folaníente  (m  ojos  del 
oue  vean  quien  fcaii  fin  hypocrefia  ninguna,  y  quien  fcanlos  queayande 
perrevcrar  haíía  la  fin:  lo  qual  es  lo  principal  de  nueflra  falvacion.   Por  otra 
parte  también  viendo  el  Señor  que  nos  convenia  en  cierta  manera  faber  á 
quien  huvieíTcmos  de  tener  por  fus  hijos:  el  fe  acomodó  en  eíío  connue- 
ftracapacidad.  Y  por  quanto  para  efto  no  avia  nccelíidad  de  certidumbre  de 
fe ,  el  pufo  en  fu  lugar  un  juyzio  de  Caridad ,  con  que  rcconolcamos  por  mi- 
embros de  la  Iglcfiaá  aquellos  que  con  confcfíion  de  fe,  con  exemplo  de  vi- 
da y  con  participación  de  los  Sacramentos  profeíTan  juntamente  con  nofotros 
un  mifmo  Dios  y  un  mifmo  Chrifto.  Pero  por  quanto  tcniamos  mucha  ma- 
yor neceíTidaddc  conocer  el  cuerpo  déla  Igleíia  páranos  juntar  con  el,  el 
nos  la  ha  marcado  con  ccrtiííimas  marcas ,  conq  claramentey  alojo  veamos 
«  la  Igleíia. 

p  Veys  aquí  pues  como  veremos  !a  Tgleíia  vifiblc:  donde  quiera  que  vic- 
mos  finceramente  fer  predicada  la  palabra  de  Dios  y  los  Sacramentos  ferad- 
miniftrados  conforme  á  la  infíitudon  de  Jefu  Chrifto,no  devemos  en  manera 
Mat.i8.io  ninguna  dudar  que  no  aya  aili  Iglefia:  puesquefu  promeíTaen  ninguna  mane- 
ra puede  faltar :  Donde  quieraque  efían  dos  o  tres  congregados  en  mi  nom- 
bre ,  aili  eftoy  en  medio  dellos.  Empero  para  bien  entender  la  fuma  dcfta  ma-    j 
teria,  es  nos  meneficrfubirpor  los  grados  que  fe  íiguen.  Conviene  á  faber, 
q  la  Iclefia  univerfales  una  multitud  congregada  de  todas  las  genfts  :  la  qual 
aunque  confífiade  diverfas  naciones  y  gentes  y  que  en  diverfosy  muy  re- 
motos Iu<^ares  reíidan  ,  pero  con  todo  eflo  fe  conforma  y  acuerda  con  la  ver- 
dad de  Di.  s  y  con  la  dodrina  de  fu  palabra,y  cftá  encadenada  entre  fi  con  un 
nVifmo  vinculo  de  religión.  Que  debaxo  defta  Igleha  univerfal  fon  de  tal  ma-    i 
ñera  co mprehendidas  todas  las  otras  Iglcfías  en  particular ,  las  quales  fon  en    ' 
cada  pueblo  y  collación  diñribuy  das,que  cada  una  dellas  con  muy  juíío  de- 
recho tenga  el  nombre  y  autoridad  de  Igleíia.    Que  todas  las  perfonas  que 
por  hazer  una  mifma  profeííion  de  religión  fon  contadas  en  las  dichas  Igle-  ., 
íias ,  que  aunque  en  realidad  de  verdad  no  fon  de  la  Igleíia ,  ílno  eíírange- 
ros,masque  con  todo  cííoen  cierta  manera  pertenecen  i  la  Igleíia  ,  haíía 
tanto  que  por  publico  I  uyziofeandeíierradosdcl'a.  Auncpe  algún  tanto  es 
diferente  la  manera  que  fe  tiene  en  coníidcrar  las  perfonas  en  particular  y  en 
confiderar  laslgleíias.   Porque  fuele  acontecer  que  devamcs  tratar  como  á 
hermanos  y  tener  por  fieles  aquellos  que  nofotros  pcnfamos  no  fcr  dignos 
dcííenoaíbre  ;y  eíto  á  caufadel  coníemimicntó  común  déla  Igleíia^  la  qual 

los 
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los  futi-e  y  comportí  en  ?1  cuerpo  de  Clirifto.  A  tales  gentes  nofotros  no  te- 
nemos en  nucítvo  juyzio  y  aprobación  por  miembros  de  la  Igleíia ;  mas  per- 
micimoslcs  tener  el  lugar  que  tienen  en  el  pueblo  de  Dios,  halla  tanto  que  por 
legitimo  juyzio  les  fea  quitado.  Quanto  á  la  multitud,  de  otra  manera devc- 
mos  proceder.  La  qual  fi  entretiene  el  Minificrio  de  la  Palabra ,  y  la  tiene  en 
eñimíj,  y,ÍÍ  tiene  la  adminiíiracion  de  los  Sacamentos ,  ella  de  ve  fcr  tenida 
por  Iglsfía  de  Dios.  Porque  eíio  es  certiíílmoj  que  la  Palabra  y  los  Sacramen- 
tos no  pueden  eÜar  íin  hazcr  algún  fruto.  Dcíía  manera  confervaremos  la  u- 
nion  dclalgleílauniverfal :  la  qual  los  cfpiritus  diabólicos  fíempre  han  pro- 
curado de  diíTipar :  y  no  defraudaremos  á  las  congregaciones  eclefíafticas  de 
la  autoridad  que  les  pertenece;  las  quales  íé  juntan  conforme  ala  oportunidad 
que  tienen. 

I  o  Avernos  pueflo  por  marcas  y  feüas  para  conocer  la  Iglcfia  la  pre- 
dicación de  la  Palabra,  y  la  adminiílracion  de  los  Sacramentos.  Porque 
ertas  dos  cofas  es  impoíTiblc  que  fean  fin  que  por  la  bendición  de  Dios 
frutifíquen  y  profpcren.  Yo  no  digo  que  donde  quiera  que  fe  predícala 
palabra  de  D.os,  que  luego  al  momento  falga  el  fruto.  Lo  que  digo  es,  que 
en  ninguna  parte  la  Palabra  es  permitida  tener  algún  aíTiento,  que  ella  no 
muelírefu  efficacia.  Seafe  como  fuere,  cíl:o  es  affi  ,  que  donde  quiera  que 
la  predicación  del  Evangelio  es  con  reverencia  oyda,  y  los  Sacramentos  no 
fon  raenofpreciados,  alü  por  aquel  tiempo  fe  mueftra  una  cierta  forma  de 
Igieíia ,  de  la  qual  no  fe  deva  dudar :  cuya  autoridad  mcnofpreciar ,  o  no 
hizcr  cafo  de  fus  amoncfiacioncs ,  o  contradczir  á  fus  confejos ,  o  burlarfc 
de  fus  correciones ,  á  ninguno  es  licito  •  muy  mucho  menos  fera  licito  apar- 
tarfc  della  y  quebrar  fu  unión.  Porque  en  tanto  efíima  el  Señor  la  comunión 
de  fu  Iglcíia^quc  tiene  por  traydor  y  apoñata  de  fu  religión  Ciíriítiana  á  qual- 
quiera  que  contumazmente  fe  apartare  de  qualquiera  compañía  Chrilliana  en 
que  fe  hallare  el  verdadero  miniíierio  de  fu  palabra  y  de  fus  Sacramentos.  En 
tanta  eítima  tiene  el  Señor  la  autoridad  de  fu  Iglefía ,  que  dize  que  fu  propria 
autoridad  es  menofcabada  quando  la  de  fu  Iglcfia  es  menofcabada.Porq  no  es  í'Tira.'j  j'j 
titulo  de  poca  importancia  fer  ella  llamada  pilar  y  fundamento  de  verdad ,  y 

cafa  de  Dios.  Con  las  quales  palabras  San  Pablo  quiere  dezir,  la  Iglefía  fer  la 
guardiana  de  la  verdad  de  Dios,á  fin  que  no  fe  pierda  en  el  mundo  ;y  que  Di- 
os fe  firve  del  minifterio  cclefíaftico  para  confervar y  entretenerla  pura' predi- 
cación de  fu  palabra,  y  fe  mofear  un  buen  padre  de  familia  para  con  nofotros 
apacentándonos  con  el  mantenimiento  efpiritual,  y  procurándonos  con  toda 
folicitud  todo  quanto  nos  es  mcnetter  para  nueíira  falud.No  es  tampoco  pe- 
queña alabanca  la  que  della  fe  dize,  que  Jefu  Chrifto  ha  cfcogido  y  apartado  Ephe.í  i? 
fu  Iglefía  paraque  fea  fu  Efpofa,á  fin  de  hazerla  pura  y  limpia  de  toda  macula.  Ephe.i  .i  j 
Yten,  que  ella  es  fu  cuerpo  y  fu  plenitud.  De  donde  fe  fígue,  que  qualquiera 
que  fe  aparta  de  la  Iglefía ,  niega  á  Dios  y  á  Jefu  Chtiíio.  Per  lo  qual  tanto 
mas  nos  devenios  guardar  de  hazer  un  tan  enorme  divorcio  ;  por  el  qual  pro- 
curamos, quanto  es  en  nueftras  fuercas,  aruynar  la  verdad  de  Dios ;  y  por  eñe 
medio  nos  hazemos  dignos  que  Dios  eche  fus  rayos  de  ira  fobrc  nofotros, 
y  nos  confuma.  Y  no  ay  crimen  mas  deteílable  que  violar  con  nueíira  dcí- 
ícalcad  el  matrimonio  que  el  unigénito  hijo  de  Dios  ha  tenido  por  bien  haz,er 
con  nolbtros. 

I I  Por  taiíto  es  mcnefier  que  con  gran  diligencia  retengamos  las  marcas 
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de  que  avernos  hablado,  y  que  las  cñirtiemos,  como  cl  Señor  las  cfíi-na.  Porq 
no  ay  cofa,  que  maí' procure  Satanás,  que  de  hazernos  venir  auno  defios  dos 
puntos :  o  deíhazcrlas  verdaderas  marcas  con  q  podríamos  conocer  la  Igieíia 
de  Dios:  o  ya  que  no  pueda  hazer  efto ,  induzenos  á  menoíprc ciarlas,  y  á  no 
hazer  cafo  dellas  á  fin  de  apartarnos  déla  Iglcfia.  Por  fu  aftucia  ha  venido  en 
efedo  q  la  pura  predicación  del  Evangelio  aya  fi  do  tantos  años  ha  por  los  rin- 
cones y  fe  aya  defvanecido:  y  aliora  con  la  miíma  malicia  procura  deíhazer  di 
Minifterio,que  detal  manera  lo  iníHtuyó  Jefu  Cliro  en  fu  Iglelia,q  quitado  el 
Minifterio  nccefíariamente  cayga  en  tierra  el  edificio  de  la  Iglefia  q  el  edificó, 
Quanto  pues  es  pcligrofa,  o  por  mejor  dczir,  pciniciofa  cfía  tentacion,quádo 
fe  le  aflienta  en  el  coraron  al  hombre  de  apartarfe  de  la  congregación  en  q  fe 
veen  las  feñalesy  marcas,con  q  el  Señor  penfó  barátemete  marcar  fu  Igleíia? 
Ya  vemos  quanto  avifo  devamos  tener  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Porq  á  fin  q  n© 
feamos  engañados  con  el  titulo  de  Iglcfia,  es  meneíier  q  examinemos  con  cfta 
regla  q  Dios  nos  ha  dado,  como  con  una  piedra  de  toque,  toda  cogregacion  q 
pretende  el  nóbre  de  Iglefia :  conviene  á  faber ,  fi  tiene  el  orden  q  el  Señor  ha 
ordenado  en  fu  Palabra  y  en  fus  Sacramentos,  ella  en  ninguna  manera  nos  en- 
gañara :  feguramente  le  podremos  dar  la  honra  que  fe  deve  á  la  Iglefia .  Por 
el  contrario,  fi  ella  quiere  fer  reconocida  por  Iglefia,  no  fe  predicando  en  ella 
palabra  de  Dios,  ni  fe  adminiíkando  fus  Sacramentos ,  en  tal  cafo  no  menor 
avifo  devemos  tener  para  no  fer  engañados  con  tales  engaños ,  que  en  la  otra 
parte  huyr  toda  temeridad  y  fobervia.  ;  - 

1 2  Quanto  á  lo  que  dezimos  c]ue  el  puro  Minifterio  de  la  Palabra  y  la  pu- 
ra manera  de  adminiftrar  los  Sacramentos,  es  una  muy  buena  prenda  y  arras, 
que  ay  Iglefia ,  donde  quiera  que  viéremos  cfías  dos  cofas.  Efto  deve  fer  de 
tal  confequencia,  que  no  devemos  defechar  ninguna  cópañia  que  entretiene 
cftas  dos  cofas,  aunq  en  ella  aya  muy  muchas  faltas.  Y  aun  mas  digo ,  q  podra 
avcr  qualque  vicio  y  falta,  o  en  la  doóh-ina ,  o  en  la  manera  de  adminiftrar  los 
Saaamentos:  lo  qual  no  deve  hazernos  apartar  de  fu  comunión.  Porque  - 
todos  los  artículos  de  la  doólrina  de  Dios  no  fon  de  una  mifma  fuerte .  Ay 
algunos  que  es  tan  neceífario  faberlos,  que  ninguno  los  deve  poner  en  duda, 
como  primeros  principios  de  la  religión  Chriftiana.Pongamos  por  exemplo : 
que  ay  un  foloDios:  que  Jefu  Chriíio  es  Dios  y  hijo  de  Dios.-que  nueftra  fa- 
lud  confifte  en  la  fola  mifericordia  de  Dios.Y  otras  tales  cofas.  Ay  otros  pun- 
tos en  que  no  todas  las  Iglefias  convienen ;  los  quales  con  todo  efto  no 
rompen  la  unión  de  la  Iglefia .  Como  por  exemplo :  fi  una  Iglefia  tuvi- 
cíTe  que  las  animas  fíendo  apartadas  de  fus  cuerpos  fon  luego  al  momento' 
tranfportadas  al  cielo  :  y  otra  Iglefia,fin  ofar  determinar  el  lugar,  penfaíTe  Cn-n- 
plementc  que  ellas  biven  en  Dios  :  y  q  efta  diverfidad  de  opiniones  no  fueííe 
por  c6tencion,ni  por  falir  con  la  fuya:porq  qucbrarian  eftas  Iglefias  la  caridad 
Phil.j.if  entre  fí  y  el  vinculo  de  unión?  Eftas  fonpahbras  del  Apoftohq  fi  queremos  fer 
perfeélos,  devemos  tener  un  mifmo  fentimiento :  quanto  á  la  refta,q  fí  áy  en- 
tre nofotros  alguna  diverfidad  en  opinión ,  q  Diostambien  nos  lo  revelara.  En. 
efto  no  nos  mueftra,  que  fi  éntrelos  Chriftianos  ay  alguna  diferencia  tocante' 
á  algunos  puntos  que  no  fon  en  gran  manera  ncccííariós,  que  efto  no  deve 
cauíar  diílenfion  de  ánimos  entre  ellos?  Bien  es  verdad  que  es  un  principalif- 
fimo  punto  fe  acordar  en  todo  y  por  todo:  mas  por  quanto  no  ay  hombre  bi- 
vicnteq  no  tenga  en  fi  una  cierta  ignorancia :  o  es  meneíier  q  no  admitamos . 
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Iglcfía  ningunat  o  que  perdonemos  la  ignorancia  a  aqucflos  que  faltan  en  co- 
fas que  is  pueden  ignorar  fin  peligro  ninguno  de  falud ,  y  fin  que  los  princi- 
pales puntos  de  la  religión  Cbriftiana  lean  violados.  Mi  intento  no  es  aquí 
mantener  errores  ningunos ,  por  pequeños  que  fueflícn,  ni  querría  entrete- 
nerlos diHiniulandolos,  y  haziendo  que  no  los  vemos.  Lo  que  digo  cs,que  no 
por  quaiquiera  difercncilla  devenios  temerariamente  defamparar  Ja  Iglefia,en 
la  quil  fe  guarda  en  fu  pureza  y  pcrfecion  la  doébina  principal  de  nueíba  fa- 
lud ,  y  los  Sacramentos  Ion  adminiífrados  como  el  Señor  los  iníiituyó.  En  ei 
entretanto  fi  procuramos  emendar  lo  que  nos  defplaze,  cierto  no  hazemos 
fino  nueítro  dever.  A  eítc  propofito  es  lo  que  el  Apoftoldize:  Si  alguna co-  iCoMíj. 
fa  Hiejor  íuerc  revelada  al  que  eftá  ícníado,  que  fe  levante  para  hablar  v  que  3®* 
calle  9I  primero.  De  aqui  fe  vec  claramente  que  á  cada  miembro  de  la'lgle- 
fia  le  es  dado  cargo  de  edificar  á  los  otros  conforme  á  la  medida  de  gra- 
cia que  le  es  dada ,  Con  tal  que  efto  fe  haga  decentemente  y  con  orden  y 
con  cierto.  Quiero  dczir,  o  que  no  nos  apartemos  de  la  comunión  de  la  Igle- 
fia:  o  que  permaneciendo  en  ella  no  perturbemos  la  buena  paz  y  difciplina 
que  en  ella  ay. 

1 3  Quanto  á  la  imperfécion  de  coftumbrcs  y  vida ,  muy  mucho  mas  la 
devemos  foportar.  Porq  aqui  es  muy  fácil  cofa  de  caer,  y  el  diablo  tiene  gran- 
des aí^ucias  para  engañarnos .  Porque  ficmpre  ha  ávido  muchos  que  hazi- 
endofe  creer,  que  tcrJan  una  pcrfc¿iiíTíma  fanólidad ,  y  que  eran  unos  Ange- 
les >  menofpreciavan  toda  compañía  de  hombres ,  en  que  viefíén  la  menor 

;  falta  del  mundo.  Tales  eran  los  que  antiguamente  fellamavan  Catharos,  que 
quiere  dezir,losperfetlos,  o  puros:  ylosDonatiliasque  feguian  cl  dcfatino 
deles  otros.Tales  fon  en  nueííros  tiempos  algunos  de  los  Anabaptiflas,  que  fe 
quieren  moíirar  aver  aprovechado  mas  que  los  otros.  Otros  ay  q  peca  mas  por 
un  cierro  inconfideradozelo  de  jufticiay  reclitud,que  no  por  tal  fobervia.Por- 
que  viendo  ellos  que  entre  aquellos  que  el  Evangelio  es  predicado,  elftuto  de 
vida  no  corrofpondc  a  la  doólrina ,  luego  al  momento  fe  pienfan  que  no  ay 
Iglefia  ninguna  allí.  Quanto  á  fu  ofenla,  cierto  ella  es  muy  juíia.  Y  cierto 
que  damos  aíTaz  de  ocafion  :  y  que  no  podemos  en  manera  niguna  efcu- 
far  nueítra  maldita  pereza :  la  qual  Dios  no  dexara  fin  caíligo:  como  ya  la 
comienza  á  caftigar  con  horribles  caftigos.  Ay  pues  de  nofotros ,  que  con 
Rueíira  diífoluta  licencia  de  pecar  hazemos  que  las  confcicncias  flacas  y 

.  débiles  fean  laftimadas  y  efcandalizadas.  Pero  con  todo  eOo ,  eflos  de  qui- 
en tratamos ,  faltan  también  mucho  de  fu  parte,  que  no  faben  tener  medi- 
da en  fu  efcandalo .  Porque  donde  cl  Señor  les  manda  que  ufen  de  cle- 
mencia, ellos  no  teniendo  cuenta  ninguna  con  clemencia  ,  ufan  de  todo 
rigor  y  feveridad .  Porque  creyendo  que  no  ay  Iglefia  ninguna  donde  e- 
llos  nos  veen  una  gran  pureza  y  perfecion  de  vida ,  fo  pretexto  de  aborre- 
cer los  vicios,  ellos  fe  apartan  de  la  Iglefia  de  Dios ,  penfando  apartarfe  de  rpi  r-  ,¿ 
la  compañía  de  los  impios.  Alegan  que  la  Iglefia  de  Dios  es  fan¿b.  Mas 
es  mencrter  que  efcuchen  lo  que  la  mifma  Elcritura  dize,que  la  Iclefia  cHá 
tnezdada  de  buenos  y  de  malos.  Efcuchen  la  parábola  de  Chnfto  en  que  Mat.1j.47 
compara  la  Iglefia á  una  red,  que  tira  configo  todas  fuertes  de  pefcados,  >, 
los  quales  no  fon  apartados  hafta  tanto  que  los  ponen  en  la  or.lla.  Efcu-         * 
chen  también  lo  que  fe  dize  en  otra  parábola,  en  que  es  comparada  á  un  cam- 
po,cl(jual  defpues  de  ayer  fido  fcmbrado  de  buena  fimicntc,  fe  hinche  por  el 
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aftiicia  del  enemigó  de  Z-izania,  de  malas  ycrvas ;  de  las  quales  la  buena  fimi- 
cnte  no  fera  limpiada  baila  tanto  que  todo  fe  trayga  a  la  era.  Oygo  también 
que  en  la  era  de  tal  manera  eíiá  el  trigo,  que  cílá  eícondido  de  bajco  déla  pa- 
^t.j.u  j  j^  \\'3,^z.  tanto  que  aventado  y  garandado  lo  lleven  limpio  al  alholi.  Si  pues 
el  Seílor  pronuncia  que  la  Iglefia  ferá  fujeta  á  cíia  miferia  hafta  el  día  ¿ú  jui- 
2Ío ,  que  fiempre  tendrá  a  cueRas  muchos  impi'  s  y  malos  hombres  ,  vano 
es  lo  que  ellos  procuran,  hallar  una  Iglel';a  pura  y  limpia  y  fin  falta  ninguna. 

1 4  Mas  ellos  dizen  fer  una  cofa  iniolerable,  que  los  vicies  reyncn  con  tar- 
ta licencia  por  todo.  Cierto  dcvriamos  deíícar  que  no  fucile  afn;  mas  por  ref- 
pueÜa  yo  les  daré  lo  que  drze  el  ApoÜol.  Entre  los  Corinthios  no  era  peque- 
ño el  numero  de  gente  que  avia  faltado ,  mas  cafi  todo  el  cuetpo  eftava  cor- 
rompido :  y  no  con  un  genero  de  mal,  mas  con  muy  niuchos.  Las  fal^s  no  e- 
ran  como  quiera :  mas  muy  grandes  y  enormes  tranlgreíííones.  La  corrupción 
no  erafolamenteeniavida,masauntambierj  eraenladcólrina.  Quciíazecn 
tal  cafo  el  fanélo  Apoftoi  inftrumento  efcogido  de  Dics  per  cuyo  teíiimoria 
o  eftá  en  pie,  o  cae  la  Iglefia  de  Dios  ?  Procura  apartarfc  cellos  ?  deííierralos 
del  rey  no  de  Chriíto?  echa  el  rayo  de  dcfcomunion  fobre  ellos?  No  fulamen- 
te no  haze  cofa  ninguna  dcítas,  mas  reconócelos  por  Iglefia  de  Chiiíío,  y  por 
r  compañia  de  fanélos,  y  con  tal  titulo  los  honra.  Si  entre  ios  Corinthios  per- 

y  j  5.y  \a  manece  Iglefia,  entre  ios  quales  tantas  contenciones,  fechas  y  invidias  reynan: 
y  6.T.  y  9.1  entre  los  quales  tantos  pleytos  y  pendencias  y  tanta  avaricia  abundan :  entre 
y  I  j.i  i.     los  quales  publicamente  fe  aprueva  un  horrendo  peccado ,  que  entre  los  mif- 
mos  paganos  devia  fer  execrable :  entre  los  quales  era  infamado  S .  Pablo,  al 
qual  dcvian  reverenciar  como  á  Padre.-entrc  los  quales  ay  algunos  que  fe  bur- 
lan delarefurrecion  de  los  muertosja  qual  cayda,todo  el  Evangelio  cae :  en- 
tre los  quales  las  gracias  y  dones  de  Dios  les  firven  para  ambición ,  y  no  para 
caridad  :  entre  les  quales  muy  muchas  cofas  fe  hazen  dcílionefíamente  y  fin 
orden  ninguno :  (\  pues  eneík  tiempo  ay  Iglefia  entre  los  Corinthios,y  la  ay, 
porque  retienen  la  predicación  de  la  Palabra  y  la  adminiííracion  de  los  Sacra- 
mentos :  quien  fe  atreverá  á  quitar  el  nombre  de  Iglefia  á  aquellos  á  quien  ni 
aun  la  decima  parte  de  tales  abominaciones  no  fe  pueden  reprochar  ?  Los  que 
Alprincí-  t2,-,feyeramente  examinan  las  Iglefias  ahora,  que  harian ,  yo  os  ruego,  á  los 
Epittola     Calatas,  los  quales  cafi  fe  avian  reboltado  de  la  Iglefia  ?  Con  todo  ello  S.  Pa- 
blo hallava  entre  ellos  Iglefias. 

1 5  Objeóbn  también  que  S.  Pablo  reprehende  afpcramcnte  los  Corin- 
\  .Cor.  j.i  thios  porque  fufrian  en  fu  compañia  un  hombre  de  muy  mala  vida ;  y  defpues 
pone  una  fentencia  general  en  que  dize,  no  fer  licito  de  comer  ni  de  bever  con 
un  hombre  de  mala  y  infame  vida.  Aqui  exclaman  diziendo :  fino  es  licito  co- 
mer el  pan  común  en  compañia  de  un  hombre  de  mala  vida ,  quanto  menos 
nos  ferá  licito  comer  el  pan  del  Señor  ?  Cierto  yo  confieíTo  q  es  un  gran  dcf- 
honor  que  los  perros  y  los  puercos  tengan  lugar  entre  los  hijos  de  Dios :  y  que 
es  aun  muy  mucho  inayor  deíhonor,  que  el  í'acrofani^o  cuerpo  de  Jcfu  Chri- 
fío  \cs  fea  echado.  Y  cierto  que  fi  las  Iglefias  fon  bien  governadas,  que  no  fo- 
portaran  en  fu  feno  ni  entre  fi  a  los  vellacos,  y  que  no  admitirán  indiferente- 
mente a  aquel  facro  banquete  dignos  y  indignos.  Empero  por  quanto  los  Pa- ; 
flores  no  fiempre  eftan  velando  con  la  diligencia  que  devrian ,  y  otras  vczes 
fon  mas  fáciles  y  gentiles  que  convendria ,  o  fon  impedidos  que  no  puedan 
cxecutar  tanta  feycridad,como  querrían ;  por  ellas  razones  que  he  dicho,  los 

malos 
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malos  no  fon  todas  las  vczcs  echados  de  la  compañía  de  los  buenos.  Yo  con- 
fieíTo  eñofer  falta,y  ñola  quiero  cfcufar.  Puefque  S.  Pablo  agrámente  lo  re- 
prehende en  los  Corinthios.  Mas  aunque  lalglefia  no  haga  fu  dever,  no  por 
eíTo  cada  un  particular  fe  tomara  autoridad  de  apartarfe  de  los  demás.  Yo  no 
niego  que  no  fea  el  dcvcr  de  un  hombrcpio  fe  abñener  de  toda  familiaridad  y 
conv  erx'acion  de  los  malos,  y  no  fe  mezclar  con  ellos  en  cofa  ninguna.  Mas  o- 
tra  cofa  es  huyr  la  compañía  de  los  malos ,  y  otra  por  el  odio  dellos  renunciar 
á  la  comunión  de  la  Ig  eíía.  Quanto  á  lo  que  ellos  tienen  por  un  facrilcgio  de 
comunicar  á  la  Cena  del  Señor  juntamente  con  los  malos;  cierto  en  cño  ellos 
fon  mas  feveros  que  S.Pablo.  Porque  quando  el  nos  exhorta  á  que  pura  y  i.Cor.ii. 
fané^íimcnterecibamosh  cena  del  Señor,  no  nos  manda  que  uno  examine  ú  *8« 
orro  :  o  que  ano  examine  toda  ía  congregación :  lo  que  nos  exhorta  es ,  que    , 
cada  uno  fe  examine  y  pnicvc  á  fi  mifmo.  Sifiícra  cola  ilicita  comulgar  en  có- 
pañia  de  un  hon/ore  nialo  y  indigno,  cierto  el  nos  mandara  que  mirallemos 
ai  derredor  de  nofntrcs  f  avia  alguno  con  cuya  fuziedad  nos  manchaffemiOS. 
Mas  quando  el  folamencc  nos  manda  que  cada  uno  fe  pruevc  á  fi  mifmo,  mu- 
cñtü  eiT  cí'.o  q  iic  •  ■  ir  un  daño  nos  viene  fí  alguno&indignos  fe  ingieran  con  no- 
fotros.  Tnoes  áctiopr'  pofitoloqucunpoco  masabaxo  dize:  Elquein-  End  miC 
di^namenne  come,  come  y  bsve  condenación  para  ñ  miííno.  no  dize:  Para  o-  ca.  ver.  ij 
tros,  fino  para  íi  mifmo.  Y  clb  con  muy  gran  razón.  Porque  no  dcve  cada 
cual  tener-  aaroridad  de  conforme  á  fu  juyzio  admitir  á  eftos  y  defechar  a  l©s 
otros.  Eíla  autoridad  pertenece  y  cspropria  de  toda  la  congregación,  la  qual 
no  fe  puede  excrcitar  fin  legitimo  orden :  como  mas  largamente  lo  trataremos 
defpues.  Gran  mal  feria  un  hombre  particular  mancharfe  con  la  indignidad  de 
otro,  al  qual  ni  puede,  ni  deve  defechar. 

1 6    Y  aunque  eña  tentación  viene  algunas  vczes  aun  á  los  buenos  por  un 
zelo  inconfiderado  que  tienen ,  que  todo  fe  haga  bien ,  con  todo  eífo  hallare- 
mos ordinariamente  que  cfte  gran  rigor  y  feveridad  las  mas  vezes  nace  de  una 
fobervia  y  arrogancia  y  faifa  opinión  de  fanélidad ,  que  no  de  verdadera  fan- 
<5lidad,ni  de  verdadero  zelo  della.  Por  tanto  los  que  fon  mas  atrevidos  que 
los  otros  á  apartarfe  de  la  Iglefia ,  y  fe  ponen  en  la  delantera  como  capitanes, 
cftos  comunmente  no  fuclcn  tener  otra  caula  fino  mo0rarfe  á  ñ  mifmos  me>r 
lores  q  todos  mcnofpreciando  a  todos  los  otros.  Por  tanto  muy  bien  habla  S.  Lib.j.  cot. 
Auguñin  quando  dize:  Siendo  aíTi  que  la  regla  déla  difciplina  eclefiaftica  de-  l'arme. 
va  principalmente  tener  cuenta  con  la  unión  del  efpiritu  en  vinculo  de  paz,  lo  ^^P*** 
qual  nos  manda  el  Apoíbl  q  guardemos  foportandonos  los  unos  á  los  otros : 
lo  qual  no  fiendo  guardado,  la  medicina  no  folamcntc  es  fuperfiua ,  mas  aun 
perniciofa,  y  aííí  ya  no  es  medicina ;  los  malignos,  que  por  defTeo  de  conten- 
ción, mas  ayna  q  por  odio  que  tengan  contra  los  vicios ,  fe  esfuerzan  á  atraer 
i  fi  los  (imples,  o  bien,  dividirlos,  ficndo  los  dichos  malignos  hinchados  de  al- 
tivez, tranfportados  de  obftinacion,  cautelofos  en  calumniar,  ardiendo  en  fe- 
diciones  y  rebue!tas,y  a  fin  que  todo  el  mundo  crea  que  ellos  ricnen  la  vcrda  d, 
pretenden  como  color,  ufar  de  gran  feveridad;  abulan  parahazer  fus  fcifmas 
y  divifiones  en  !a  Igleíia  délos  lugares  de  laEfcritura,  en  que  fe  nos  m^nda, 
que  tendamos  buena  moderación  y  avilo  en  coregir  las  fakíts  de  los  herma- 
nos guardando  fnceridad  de  amor  y  unión  de  paz  Defpues  dello  da  cftc  con- 
fejoaíos  que  aman  paz  y  concordia:  conviene  á  faber ,  cuc  con  mifericcrdi?.  Hjnnieín  ' 
y  dulcor  corrijan  lo  q  pueden  corregir,  y  lo  q  no  pueden  conegir  lo  foporterí  »-'"?^' 
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con  packnda,  !o  gimsn  jr  lloren  con  caí  i  Jad,  bafta  ranto  que ,  o  que  Dios  lo 
cniicndc  y  corija :  o  bien,quc  Dios  arranque  al  liernpo  de  la  (lega  la  Zizania  y 
mala  rimicnte,y  aviente  fu  era  limpiando  el  trigo  de  la  paja.Procuren  todos  ios 
'  '  píos  armaríe  con  eftas  armas,  tomen  eíie  avifo  :  de  temor  q  que  ricndofcmo- 
ftrar  muv  rigurofos  Zeladorcs  de  la  juíticia ,  no  caygaH  del  rcyno  del  cielo :  el 
qual  es  el  único  reyno  de  jufticia.  Porque  licndo  aííi  q  Dios  quiere  mantcncí: 
la  comunión  de  fu  Igleíía  en  cfia  externa  y  viíible  cópailia,  el  q  fe  aparta  della, 
por  el  odio  contra  los  mslos,  cleÜá  en  gran  peligro  de  quitarfe  de  la  comunio. 
de  ios  Sanólos.  Coníidercn  pues  q  en  elb  gran  multitud  ay  muy  muchos  hó-, 
bres  de  bien,  q  delance  de  los  ojos  de  Dios  fon  de  veras  fanétos  y  inculpables, 

^  '  ''  aunq  no  los  conolcan.Conlideren  q  entre  ertos  q  parecen  malos  y  viciofos,ay 
muchos  q  no  toman  píazcr  ni  fe  deleitan  en  fus  vicios,  los  qualcs  muchas  ve- 
zes  fiendo  tocados  de  un  verdadero  fentimicnto  del  temor  de  Dios  deíícan  bi- 
vir  en  fanélidad  y  jurticia.  Cófideren  q  no  fe  deve  de  tener  un  hóbrc  por  malo 
por  una  cayda :  viíío  q  algunas  vczes  acontece  aun  á  los  mas  fañosos  caer  bien 
miferablemcnte.  Confíderen  q  ía  palabra  de  Dios  y  la  adminiííiacion  de  los  fa- 
cramentos  deven  fcr  de  maspefoy  de  mas  importancia  para  confcrvar  la  Igle- 
íiacn  unión  y  paz,  q  no  la  falta  de  algunos,  qucbiven  mal,lo  devede  fer  para 
difl'iparla.  Confideren  finalmente  que  quandofe  trata  fi  una  fea  Iglefia  de  Di- 
os, o  no :  que  el  juyzio  de  Dios  fe  deve  preferir  al  de  los  hombres. 

1 7  Lo  que  también  oponen,  q  no  fin  caufa  la  Iglefia  fe  llama  Sánela :  de- 
venios bien  examinar  que  fanéHdad  aya  en  ella.  Porq  ñ  nofotros  no  queremos 
tener  por  Iglcfia  fino  folamcnte  á  aquella  q  fuere perfcdiífima  y  en  quien  no 
Ephey.xj  aya  falta  ninguna :  cierto  ninguna  tal  hallaremos.  Muy  gran  verdad  esJo  que. 
dize  el  Apoftol :  queChrifto  fe  entregó  á  fi  mifmo  por  la  Iglcfia  para  fané^ifí- 
carla,  limpiándola  en  el  lavamiento  del  agua  por  la  palabra  de  vida,para  parar 
la  gloriofa  efpofa  para  fi,Iglcfiaque  no  tuvieíle  mancha  ni  ruga, ni  cofa  femé- 
jante,  &c.  AíTi  es :  mas  con  todo  efto  efia  fcntcncia  no  tiene  menores  quilates 
de  verdad :  que  el  Señor  obra  de  día  en  dia  allanándole  las  rugas  y  quitándole 
las  manchas.  De  donde  fe  figuc  que  fu  fandidad  aun  no  cspeifeóia.  De  tai, 
manera  pues  la  Iglefia  es  fanda,q  de  dia  en  dia  fe  va  mejorádomo  es  pues  aun, 
perfc¿la  :  cada  dia  va  adelante  :  luego  no  ha  aun  venido  al  colmo  y  perfccion . 
de  fané^idad :  como  mas  á  la  larga  lo  trataremos  en  otro  lugar.  Por  tanto  lo 

Ioel.5.17    que  los  prophetas  prophetizan  de  Jerufalen ,  que  ferá  fan¿i:a,  por  la  qual  e- 

E£»y-3  í -S  íirangeros  no  ayan  de  paflar,  que  el  templo  ferá  fanéio,  en  el  qual  ningún  lu- 
zio  aya  de  entrar :  no  lo  entendamos  como  fi  ninguna  falta  huvicfle  de  ayer,, 
en  los  miembros  de  la  Iglefia :  mas  porque  los  fieles  afpiran  con  todo  fu  cora- 
*"'         9on  á  una  entera  y  perfeifla  fanéíidad  y  pureza ,  por  eflo  fe  les  atribuye  por 
.  la  liberalidad  de  Dios  una  ocrfeó^ion:  la  qual  ellos  aun  no  tienen,  Y  aunq  muy 

pocas  vezes  fe  vean  en  los  h  ^mbres  grandes ieñales  dcíia  fanéliHcacion ,  con 
todoefto  nos  devenios  rcfoivtr  en  eíio:  que  no  ha  ávido  edad  líinguna  defde- 
ej  principio  del  mundo,en  q  Dios  no  aya  tenido  fu  Iglefia:  y  q  jamas  la  dexara 
de  tener  haíía  la  fin  del  mundo.  Porq  aunq  luego  luego  defde  el  principio  del 
mudo  todo  el  Image  humano  aya  fido  corrompido  y  pervertido  por  el  pecado 
de  Adan^mas  con  codo  eíxo  nunca  el  ha  dexado  de  fanólincar  deíb  mafia  cor- 
rompida algunos  vafos  para  honra;  de  tal  manera  q  no  aya  avido  figlo  ni  edad 

PfaU^  4    ^^^  "^  ^y^  experiamencado  fu  mifericordia.  Lo  qual  el  ha  con  ciertas  ^prneílas 
teílificado.  Como  quando  dize:  Yo  he  hecho  luia  alianza  con  mis  efcogidos ; 

jurado 
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jurado  he  á  David  mi  ííervo ,  para  ficmpre  confervarc  tu  /imiente ,  y  edificar^ 
de  generación  en  generación  tu  trono.Yten,JcÍ3ova  ha  elegido  á  Sien:  el  la  h^  ^^^í-í  J3» 
elegido  por  fu  habitación  para  fírefte  es  fu  repofo  para  ííempre.YtenrAííí  dize  j  ^' 
Jchova,q  da  el  felpara  luz  ¿qI  dia,  la  luna  y  las  eftrellai  para  luz  déla  nothcjíi 
cíías  leyes  faltaren  delante  de  mi,  también  la  fimiente  de  Ifrael  faltara, 

18  Elmifmo  JefuChriftOj  fus  Apollóles  y  cafi  todos  los  prophetasnos' 
mueüran  exemplo  deíio.  Hoirenda  cofa  es  leer  lo  qucefcrivenEfayas,  Jere- 
mías, Joel,  Abacucy  otros,del  gran  deforden  q  avia  en  la  Iglefia  de  Jerufalen 
en  fus  tiempos.  En  el  pueblo,  en  el  magiftrado  y  en  lo»  facerdotcs  cítava  todo 
tan  corrompido  q  no  duda  Efaias  y  gualar  á  Jeruíalé  con  Sodoma  y  con  Go-  -^ 
morra  en  maldad.  La  religió  mifma  en  parte  era  mcnofprcciada  y  en  parte  era  * 

contaminada.  Quanto  pues  á  las  coííumbres,  no  avia  q  hurtos,  rapiñas,  tray- 
cioncSjmuencs  y  otras  tales  velJaquerias.  Mas  cómodo  eíío  los  prophetas  ni 
fe  hazian  nuevas  Iglefiasni  fe  edificavan  otros  altares  en  qfacrificaílenfus  fa- 
crifícios  á  parte.  Mas  tales  quales  eran  los  hombres,  porque  los  Prophetas  en- 
tendían que  Dios  avia  pueíto  fu  palabra  entre  ellos ,  y  avia  ordenado  las  cere- 
monias de  que  ellos  ufavan ,  en  medio  de  una  con)pañia  tan  mala  al^avan  íu$ 
fanítas  manos  al  cieloy  adoravanáDios.Cierto  íi  los  Prophetas  penfaran  que 
en  alguna  manera  fe  contaminavan,  masquifieran  cien  vezes  morir  que  mez- 
clarfe  con  ellos.  No  avia  pues  otra  cofa  ninguna  q  los  hizieíTe  pemianecer  en 
la  Iglefía  en  medio  de  tantos  vcllacos,fino  la  aíFecion  que  ellos  tenian  de  guar- 
dar unión.  Y  fi  los  fanólos  Prophetas  hizieron  confciencia  de  apartarfc  de  la 
Iglefia  por  los  grandes  pecados  que  en  ella  reinavan :  y  eíío  no  folamcnte  en 
un  hombre,  mas  aun  cafi  en  todo  el  pueblo  :  cierto  nofotros  nos  arrogamos  >   .  -• 

muy  mucho, íi  nos  atrevemos  á  apartarnos  déla  comunión  de  la  Iglcfia  encon- 
tinente  que  elle ,  o  el  otro  no  nos  agrada  con  fu  manera  de  bivir,  o  no  corrc- 
fponden  á  la  profeíTíon  de  Chriílianos  que  hazen. 

ip  Qual  también  ha  fido  el  figlo  en  que  Jefu  Chriflo  y  fus  Apofloles  bivi- 
cron?  Con  todo  efto  ni  la  defefpcrada  impiedad  de  losPharifeos,  niladifíc- 
luta  vida  del  pueblo  no  les  impedio  q  no  ufaíTendelos  mifmos  facrifícios  que 
cllos,y  que  no  vinieflenaí  Templo  juntamente  con  los  demás  á  adorar  a  Dios, 
yáexcrcjtarotros  exercicios  de  rcligion.Eflo  nunca  ellos  lo  hizierñ^fi  no  fupie- 
ran  por  cierto  que  los  q  comunican  con  pura  confciencia  á  los  facramétos  del 
Señor  en  compañia  de  los  malos^no  fon  por  eíTo  contaminados.  Porq  de  otra 
manera,ellos  fe  guardaran  muy  bien.  El  que  no  fe  contentare  con  el  exemplo 
de  los  Prophetas  y  délos  Apoíl:oles,contentefe  por  lo  inenos  con  la  autoridad 
dejcfu  ChriPo.Por  eflb  S.Cypria  lo  habla  muy  bien  quando  dizerAunq  en  la  j.,  -, 
Igíeíía  aya  Zizanias,  aunq  aya  en  ella  vafos  fuzios  y  immundos,  no  ay  empero  p,(j*j*^ 
porq  por  efto  nos  retiremos  nofotros  de  la  Iglcííarnfo  dcver  es  procurar  q  po- 
damos fer  trigo:  ^curemos  quanto  nos  fuere  poinble,q  feamos  vafos  de  oro, 
o  deplata.Qua.  c  :>  al  romper  los  vafos  de  licnajcflo  cópete  á  Jefu  Chfo  Ibloj 
al  qualle  es  dada  vara  de  hierro,  para  hazereÜo.  No  fe  atribuya  ninguno  áíi 
mifmo  lo  q  es^prio  del  Hijo  de  Diostq  es  arrácar  la  Zizania,  limpiar  la  era,  a- 
rentar  la  paja,para  por  juyzio  huml^no  apartar  el  buen  grano  del  malo.Ella  es 
unaobftinacion  muy  orgullofay  una  facrilega  pílimpcion  q  una  mala  furia  fe 
toma,&c  Por  tanto  tengamos  ellos  dos  puntos  porreíolutosrque  el  que  de  fu 
J>-3rio  motivo  fe  aptadelacxternacomuniódelaJglcfia,  en  la  qual 'a  palabra  ,  ;T 

<ic  Dios  fe  pwici),y  los  facramentos  Ipn  adminiltrados,;io  tiene  cfcufa  ninguna. 
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'  El  fef  undo  es,  que  las  faltas  y  pecados  de  otros ,  fcanfe  pocos,  o  muchos  no 
nos  impiden  que  no  podamos  muy  bien  hazer  profeíTion  de  nuciera  religión 
ufando  de  los  facramentos  y  exercicios  eclcfíafticos  juntamente  con  ellos :  la 
caufa  defto  eSjporque  una  buena  confciencia  no  puede  fer  dañada  por  la  in- 
dignidad de  otros  ni  delmifmo  Paftor,  ni  de  otro  particular,  ni  los  Sacramen- 
tos del  Señor  no  dexan  por  eílb  de  fer  puros  y  fanótos  al  hombre  puro  y  fando 
por  fer  recibidos  en  compañía  de  los  impuros  y  malos. 

20  Su  intraóhbiüdady  arrogancia  aun  paíTa  mas  adelante :  porqellosno 
reconocen  por  Iglcfia  fino  aquella  que  fcalimpia  aun  délas  mas  menores  faltas 
del  mundo:  y  aun  mas,enojanfe  con  los  buenos  Paíiorcs  q  procuran  fielmente 
hazer  fu  dever :  porque  exhortando  los  fíeles  á  hazer  de  bien  en  mejor  los  ad- 
vierten que  en  todo  el  tiemj^  quebrvieren  en  eftc  mundo  feran  oprimidos  de 
algún  vicio  :  y  por  eíia  cauíalos  incitan  á  gemir  delante  de  Dios  para  alcancar 
perdón.  Eftos  grandes  corredores  les  reprochan  que  por  erte  medio  ellos  re- 
tiran al  pueblo  de  la  pcrfecion.  Yo  confiefíb  muy  bien  q  para  incitar  los  hom- 
bres á  fanéíidad  no  devemos  ufar  de  floxedad  ni  de  frialdad :  mas  que  es  me- 
nefter  de  veras  trabajar  en  efto.  Lo  que  digo,es  fer  un  defvario  del  diablo  ha- 
zer creer  á  los  hombres,quc  entretanto  q  biven  en  eíle  mundo^  pueden  alean- 
car  efta  perfccion.  Por  efto  muy  á  propoíito  fe  pone  en  el  Symbolo  el  articulo 
de  la  remüTion  de  los  pecados  defpues  del  articulo  que  creemos  que  ay  Iglefia: 
Efay     U  poí^q"^  ninguno  alcanca  perdón  de  fus  pecados  fino  folos  aquellos ,  que  fon 
fus  ciudadanos  y  domefticos :  como  el  propheta  lo  dize.  Primero  puí?s  es  me- 
nefter  que  efta  celeftal  Jerufalenfea  edificada :  en  la  qual  defpues  tenga  lugar 
cfta  merced  y  mifericordia  de  Dios ,  que  á  todos  quantos  á  elli  fe^  acogieren, 
fus  pecados  les  fean  perdonados. Yo  digo  que  es  menefter  q  fe  edifique  prime^ 
ro :  no  que  entienda  que  pueda  aver  alguna  Iglefia  fin  remiífion  de  pecados : 
•    fino  porque  el  Señor  nunca  ha  prometido  fu  mifericordia  fino  en  la  comunión 
de  los  Sanótos.  Míique  la  remifiion  de  los  pecados  nos  es  la  primera  entrada 
en  la  Wefia  y  reyno  de  Dios ;  fin  la  qual  ninguna  alianza  ni  amifiad  tenemos 
Ofci  18  <^o"  Dios.Como  el  mifmo  lo  dize  por  el  propheta  Ofeas:  En  aquel  dia  yo  ha- 
ré concierto  con  vofotros,con  las  beñias  del  campo^y  con  las  aves  del  cieIo,y 
con  las  ferpientes  de  la  tierrarquebrare  arcOjCUchillo  y  batalla  de  la  tie»ra:y  ha- 
berlos he  dormir  fcguros  fin  temor  ninguno .  Defpofaros  he  conmigo  para 
fíempre :  dcfpofaros  he  digo  conmigo  en  juñicia,  juyzio ,  mifericordia  y  mife^ 
raciones.  Vemos  en  que  manera  el  Señor  nosreconciíie  configo  por  miferi- 
cordia .  Afií  también  en  otro  lugar  lo  dize  quando  prophctiza  que  el  recoge- 
ícr.55.8    ^^  ^j  p^^^jIq  ^  qu-  el  en  fu  ira  avia  diífipado :  Limpiarlos  he  de  toda  fu  iniqui- 
dad con  que  pecaron  contra  mi.Efta  es  la  caufa  porque  en  nueftra  primera  en* 
'  trada  en  la  Iglefia  fomos  recibidos  con  la  fcñal  y  marca  de  lavamiento ;  con  lo 

qual  fe  nos  mueftra  que  no  tenemos  ningún^  entrada  ni  accflb  en  la  familia  de 
Dios,fin  que  primero  por  fu  bondad  nueftras  fuziedades  fean  lavadas. 

21  Y  no  folamente  por  la  remiífion  de  los  pecados  nos  recibe  y  admite  el 
Señor  en  la  Iglefia  una  vez ,  mas  aun  ñor  h  mifma  nos  entretiene  y  corferva 
en  la  If'lefia.  Porque  á  que  propofito feria  que  el  Señor  nos  perdonafc  nue- 
ftros  pecados,  fi  eñeperdon  no  nos  firvijíTe  de  nada?  Y  que  !a  mifericordia  de 
Dios  nos  leria  vana  y  de  ningún  efeólo,fi  unafola  vez  nos  fueíTe  concedidajCa- 
da  piolo  ilente  en  fi.Porque  ninguno  ay  que  no  fe  fienta  todo  el  úciv.po  de  fu 
vida  cagado  de  muchas  miferias  las  qualcs  tienen  neceífidadde  la  mifericor- 
dia 
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dta  de  Dios.  Y  cierto  que  no  fin  caufa  promete  Dios  eAa  merced  y  gracia  par- 
ticularmente á  fus  domcíticos ,  y  que  no  en  balde  manda  que  tada  dia  les  fea 
notiiicado  efte  mcnfage  de  reconciliación.  Alfique,  como  traemos  á  cueftas 
toda  nueñra  vida  las  reliquias  del  pecado,es  certiirimo,queno  podriamosper- 
íiítir  en  la  I^lelia  ni  aun  un  moniento/i  la  gracia  de  Dios  no  nos  aíTifticíTe  con- 
tinuamcnte^per donándonos  nueííras  fakas.  Por  el  contrario,  llamó  Dios  los 
fuyos  á  eterna  Talud,  luego  ellos  deven  pcnfar  quela  gracia  de  Dios  les  eíü  fi- 
cmpre  aparejada  para  peidonaries  fus  peca  dos.  Por  tanto  devemoseftarrefo- 
lutos  en  Wo,  qu°  por  la  miícricordia  de  Dios  mediante  el  mérito  de  Chrifto  y 
por  la  ran¿lificr«cion  del  Efpiritu  farióto  nueílros  pecados  nos  han  íido  perdo- 
nados y  pcrdori> ríenos  aun  cada  dia  á  nofotros  que  eíiamos  enxertos  y  en 
corporadosenh    ^lefia.  ,    ,   ,    „        x,  rt 

22  Y  en  efeób  cÜa  es  la  caufa  porqt:c  el  Señor  ha  dado  las  llaves  a  la  Jgle-  ^^^  ^ 
íía,  a  Hoque  ella  tuvieífe  la  aifpenlacion  deíla  gracia  para  hazernos  dclla  par-  y  ^g  ,  ^;  ^ 
ticipes.  ^> -rraué  quando  Jcili  Chrií^o  mandó  á  fus  Apofiolesy  les  dio  poder  lua.  20.  aj 
de  perdo/iar  pecados .  no  quifo  é,  que  íblamente  dcÜigaííen  délos  pecados  i.Cor.y. 
aquellos  que  de  fu  impiedad  fe  convcruaná  la  Fe  de  jelu  Chriíb ,  y  que  hi-  ^«>- 
Zicííen  eíio  una  vez  ;  \\\t.  Tü  Intento  flie,  que  ufaflen  contiiwamente  deíte  oí- 
ficio  para  con  los  fieles.  Lo  qual  enfeña  S.  Pablo,  quando  efcrivc ,  que  Dios 
ha  daio  en  cargo  á  los  Miniltros  de  fu  Igiefia  la  embaxada  de  reconciliación 
para  exhortar  continuamente  fu  pueblo  á  fe  reconciliar  con  Dios  en  el  nom- 
bre de  Chriíb.  AíTi^.ue  en  la  comunión  de  los  Santos  los  pecados  nos  fon 
continuamente  p:idonados  por  el  Minificrio  delalglefia,  quando  los  Pafto- 
res  o  Obifpos,  a  los  quales  efte  officio  es  encomendado,  confirman  las  con- 
fciencias  de  los  fíeles  con  las  promeíTas  del  Evangelio ,  y  los  certifican  q  Dios 
les  quiere  bazer  mifericordia  y  perdonarlos.  Y  efto  tanto  en  general  como  en 
paiticular ,  fegun  que  la  ncceflidad  lo  demanda.  Porque  ay  muy  muchos  que 
tienen  neccííidad,  por  eftar  tan  enfermos,  de  fer  confolados  á  fus  folas  y  á  par- 
te. Y  S.  Pablo  no  folamente  dizc  que  en  públicos  fermones,  mas  que  aun  de 
cafa  en'cafa  enfcñó  al  pueblo  la  fe  de  Jefu  Chiifto  amoneftando  á  cada  uno  Ad.io.io. 
en  particular  de  la  doárina  de  falud.  Tres  cofas  puesavemos  de  not;  r  aqui.La 
primera  es,  que  par  grande  íanaidad  quelosbijosdeDios  tengan  que  con 
todo  efto  fu  condición  es  tal,  que  en  el  entretanto  que  habitan  en  efte  cuerpo 
mortal  no  pueden  confiftir  delante  de  Dios  fin  aver  remilTion  de  fus  pecados: 
y  cfto,  porque  fiemprc  fon  pobres  pecadores.  La  fcgunda  es,  que  efte  bene- 
ficio de  tal  manera  es  proprio  de  la  Iglefia ,  que  en  ninguna  manera  podemos 
pozar  del  fino  permaneciendo  en  fu  comunión.  La  tercera  es,  que  le  nos  co- 
niunica  y  difpenfa  efte  tan  gran  benefíciopor  medio  de  los  Miniftros  y  Paí io- 
resaífienlapredicacion  delEvangclio,  como  enlaadminiftracion  de  los  Sa- 
cramentos;  y  que  el  poder  de  lasllaves,q  el  Señor  dio  á  fu  Iglefia ,  fe  mueftra 
p-incipalmcnteencfio.  Portanto  pienfefc  cada  uno  fer  íu  dcver ,  no  bufcar 
en  otra  parte  ninguna  RemiíTion  de  pecados  fino  folamente  donde  el  Señor 
la  ha  puefto.  Quanto  á  la  publica  reconcUiacion ,  la  qual  pertenece  á  la  dilci- 
plina,  tratar  fe  ha  della  en  fu  lugar.  n.  .       •     u    u  ui  ^ 

a-'  p.iónorquantoaquelloscfpiritusfantafticos,dcquicnhe  hablado, 
orociran  quitar  á  la  Iglefia  efta  única  ancora  de  falud :  es  mcneñcr  confirmar 
las  confcicncias  contra  un  tan  peftilencial  error.  Los  Novacianos  en  tiempos 
panados  turbaron  la  Iglefia  con  cfta  faifa  doó^rina :  mas  en  nuefiros  tiempos 
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aun  también  ay  alguno?  Anabapciftas  que  renuevan  eñe  defatino.  Imaginanfe 
que  el  pueblo  de  Di'  )s  es  por  ei  Baptifmo  regenerado  en  una  vida  perfcfeda  y 
ange!ica,la  qual  no  Te  contamine  con  ningunas  fuzicdades  de  la  carne,  Y  íi  a- 
concece ,  que  defpues  del  Bapcifmo  peque  alguno,  nole  dexan  otra  cofa  fino 
el  inexorable  juyzio  deDios.Enfumajninguna  efperan^a  de  perdón  dcxan  al 
pecador  quando  ha  caydo  defpues  de  avcr recibido  la  gracia.  La  caufa  cs^por- 
que  no  conecen  otra  ninguna  remiíííon  de  pecados,  íino  aquella  con  que  al 
principio  lomos  regenerados.  Y  aunque  no  ay  mentira  mas  claramente  con*» 
futada  en  la  Efcritura  fanéia  que  eíia,  empero  porquanto  efios  hallan  muchos 
íimples  que  engañen(como  también  Novato  en  fu  tiempo  halló  muchos  fc- 
quaces)  moftremos  brevemente  quanperniciofo  fea  fu  error,  alfi  para  ellos, 
como  páralos  otros.  Primeramente,  puesque  todos  los  Sané^ospor  manda* 
miento  que  tienen  deDios,repiten  cada  dia  eíia  oración,  diziendo  :  Perdona 
Maco.i  i  j^^j  nueftros  pecados,en  efto  ellos  confieíTan  fer  pccadores.Y  no  lo  demandan 
enbalde :  porque  el  Señor  no  nos  ha  mandado  demandar  cofa,  que  el  no  nos 
la  quiera  conceder .  Y  aun  mas,que  aviendo  el  prometido  en  general  que  fu 
Padre  oy  ra  toda  la  oración  que  el  nos  mandó  hazer,  el  con  codo  erto  aun  felló 
erta  abfolucion  con  una  particular  promefla.  Que  queremos  mas  ?  ElSefxor 
ouiere  que  todos  fus  Sánelos  cada  un  dia  todo  el  tiempo  de  fu  vida  fe  confíe!^ 
fcn  pecadores,y  les  promete  perdón.  Que  atrevimiento  pues  es ,  o  negar  que 
ellos  lean  pecadores:  o  íi  huvicren  pecado,exc!uirlos  totalmente  de  la  gracia  t 
Mat.it.it  Iten,á  quien  quiere  el  que  perdonemos  fetenta  vezes  /íete,quiere  dczir  todas  y 
quantas  vezes  pecare  contra  nofotros;  No  esa  nueftros  hermanos  ?  y  porque 
manda  efto  ííno  paraque  imitemos  fu  cíeme ncia?Per dona  pues  eí  no  una  vez, 
o  dosrmas  todas  las  vezes  que  el  pobre  pecador  apefentado  y  agoviado  con  el 
fentimiento  de  fus  faltas  fofpira  á  el. 

14  Y  para  comentar  caíl  del  mifmo  principio  que  tuvo  la  Tglcíia ,  los  Pa- 
triarcas íiendo  circuncidados  fueron  recibidos  en  la  alianza  de  Dios  :  y  no  ay 
Gen  JT.     que  dudar  íinoq ellos  avian  íido  enícñados  de  fu  Padre  á  guardar  jufticia  y  ia- 
lí.y  »<•      tegridad,quando  ellos  confpiraron  á  matar  á  fu  hcriDano.Efto  cierto  era  gran- 
de abominaficionital  que  los  mifmos  falteadores  abominan. Al  fin  quietados 
por  las  exhortaciones  de  Judas  lo  vendieron.Eíta  también  fue  una  intolerable 
crueldad  :  Simeón  y  Lcvi  mataron  todo  el  pueblo  deSichen,  por  vengará  la 
Gen  34.    j^g^.j^2j^j|.{^j  qualnoles  era  licito  hazcr,y  fu  padre proprio  lo  condenó.  Rubén 
aúisn'8  comete  un  inceíio  execrable  con  la  muger  de  fu  padre.  Judas  queriendo  for- 
X  6.  nicar  hizo  contra  la  honeftidad  natural  teniendo  que  hazer  con  fu  nuera.  Y  tan- 

to falta  que  ellos  fean  defechados  del  pueblo  de  Dios,  que  fon  por  el  contrario 
».Sasa.xi.  confticuydos  por  caberas  dcJ.  Que  diremos  pues  de  David  ?  liendo  el  cabera 
4.yij.ltcn  de  jufticia  quan  gravepecado  comete,  quando  átrueq  de  farisfazer  á  fu  car- 
**'*í'       nal  deíTeo  haze  derramar  la  fangre  inocente  .Ya  David  era  regenerado ,  y  tenia 
iluftres  tcftimonios  de  loor  de  la  mifma  boca  de  Dios  entre  los  regenerados : 
con  todo  eílbel  cometió  una  abominación  que  éntrelos  mifmos  paganos  fuc- 
"  ra  horrib!c:peró  con  todo  efto  alcaiifó  perdón,  Y  para  no  nos  detener  en  con- 
tar excmplos particulares,  quatas  promeíías  de  la  mifcricordia  de  Dios  leemos 
en  la  Ley  y  en  los  Prophetas  avcr  fido  hechas  alos  Ifraclitai. ,  en  las  quales  íc 
Dcut.30.3  mueíira  el  Señor  aver  íido  propicio  a  fus  faltas?  QuejpmctcMoyfcnal pueblo 
quando  elfo  convertiere  á  Dios  defpues  de  averapoftatac'o cayendo  en  idola- 
triaPDios  te  facara  del  captivcrio^avra  mifericordia  de  ti,  y  te  ayuntara  de  entre 
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los  pueblos  donde  tu  avras  íído  dcfparzido.  Si  tu  huvicres  fido  derramado  por 
bs  quatro  paites  del  mundo,  yo  te  recogeré. 

2  5  Mas  yo  no  quiero  coinen^ar  á  recitar  un  catalogo  que  nunca  fe  acaba- 
ría. Porque  los  Prophctas  eftan  llenos  de  tales  promcíms^cn  que  ellos  prefen- 
tan  mifericordia  al  pueblo. ,  que  avia  cometido  innumerables  pecados .  Que 
pecado  ay  mayor  q  rebelión?  por  etta  caufa  fe  llama  Divorcio  entre  Dios  y  la 
Iglefia.  La  qual  con  todo  eíio  es  perdonada  por  la  gran  bondad  dcDios.Qual  Ier.5.1. 
es  el  marido(diz,c  Dios  por  Jeremias)q  ñ  fu  mugcr  diere  fu  cuerpo  á  los  adul-  y '  *• 
teros,  la  quiera  defpues  recebir  ?  Pero  todos  tus  caminos  o  pueblo  de  JudajC- 
fían  llenos  de  tus  adulterios;  la  tierra  eÜá  toda  llena  de  tus  fuzios  amores.Con 
todo  cito  buelvete  á  mi,  y  yo  te  recebire.  Buelvetc  á  mi  pueblo  rebelde  y  ob- 
flinadojyo  no  tornare  mi  cara  de  ti;  porq  foy  fan¿^o,y  mi  ira  no  ferá  en  mi  para 
ficmprc.  Y  cierto  que  no  puede  íer  otro  afeólo  en  aquel  q  dÍ7.e;  Yo  no  deíl'eo  Eze.x9.13 
la  muerte  del  pecador,fino  que  fe  convierta,  y  biva.Por  cíia  caufa  quando  Sa-  ^^^'      -■ 
lomon  dedicó  el  Templojcllo  dcíiinó  y  apropriópara  efte  ufo,qlas  oraciones 
hechas  para  alcancar  perdón  de  pecados  fucilen  oy  das  en  el.  Si  ovieren  (  dize 
Salomon)tus  hijos  contra  ti  pccado(porq  no  ay  hombre  q  no  peque)y  tu  aira-  i. Rey  es, 
do  cotra  ellos  los  entregares  á  fus  enemigos,  y  ellos  fe  arrepenticren  en  fu  co-  ^^'^ 
racon  y  convertidos  á  ti  te  demandaren  perdón  en  fu  captivcrio  diziendo :  Se- 
ñor, nofotros  avernos  pecado,  inal  avcmos  bivido ;  y  oraren  azia  la  tierra  que 
tu  diík  á  lus  padres,  y  azia  efte  tu  fan¿lo  templo;  tu  oyras  en  los  cielos  fu  ora- 
cion,y  feras  propicio  á  tu  pueblo  q  pecó  contra  ti:  perdonaras  todas  fus  rebe- 
liones con  qavran  rebelado  contra  ti.  Y  no  fin  caufa  Dios  ordenó  en  la  Ley  fa- 
crifícios ordinarios  porlospecados  de  fu  pueblo:  porquefiel  Señor  no  huvic-  Nmih.xSj 
ra  previfto  que  fu  pueblo  avia  de  fer  trabajado  continuamente  con  muchas  en-, , 
fermedades  de  pecados,  el  nunca  les  huviera  ordenado  efte  remedio. 

26  Pero  yo  demando ,  fi  por  la  venida  de  Chriíio ,  en  la  qual  todo  la  ple- 
nitud de  gracia  fe  ha  manifeflado,ayan  fido  los  fíeles  privados  deíie  beneficio, 
q  no  fe  atrevan  orar  á  Dios  por  el  perdón  de  fus  pecados,de  manera  q  quando 
huvieren  ofendido  a  Dios,  no  hallen  mifericordia  ninguna?  Y  q  feria  efto  otra  « 

cofa  fino  dezir  que  Chro  aya  venido  para  ruina  de  los  fuyos ,  y  no  para  fu  re-, 
medio;  fi  la  clemencia  de  Dios  en  perdonar  pecados,  que  fiempre  eftava  abi- 
erta á  los  fanótos  del  viejo  Tcítamcnto,  ahora  fea  del  todo  cerrada  ?  Y  fí  da-  Tic.  i .  9. 
mos  crédito  y  fe  ala  Efcritura,  la  qual  claramente  clama,  que  la  gracia  de  Di-  y  3.4- 
os  y  el  amor  que  tiene  a  los  hombres  fe  ha  enteramente  moíirado  en  Chriílo:  *'Tini.  1.9 
que  las  riquezas  de  fu  mifericordia  han  fido  en  el  defplegadas,  y  la  reconcilia- 
ción con  los  hombres  cumplida.No  dudemos  pues  que  la  clemencia  del  padre 
ccleftial  no  fe  nos  proponga  muy  mas  abundantemente,  antes  quefernos  me- 
noícabada  y  abreviada.  Y  defío  nonos  faltan  exemplos.  S.Pedro  que  avia  oy-  Mat.io.? » 
do  de  la  mifma  boca  de  Jefu  Chriflo ,  que  qualquiera  que  ncgaíic  fu  nombre 
delante  de  los  hombres,  que  el  lo  negaría  delante  de  los  Angeles  del  cielo .-  el  Mari  38 
lonegó  tres  vezcs  en  una  noche,  y  aun  con  grande  execración :  mas  con  todo  Mat.26.39 
efto  no  dexó  de  alcanzar  perdón.  Los  que  defordenadamente  bivian  entre  los  j  jhcf  i.tf 
Thefalonicenfes  de  tal  manera  fon  caíhgados  que  el  los  conbidaá  penitencia. 
Ni  S.Pedro  pone  en  dcfefperacion  á  Simón  magomias  antes  le  da  buena  eípc-  .  «  ^ 
raeca  exhortándolo  áqueruegueá  Dios  que  le  perdone  fu  pecado.  *  '  *'    , 

-.27  Y  lo  <juc  mas  es,  no  ha  ávido  grofiííimas  faltas,  que  en  otros  tiempos 
hanocupadQ  toda  unalglcfia  de  parte  aparte }  Que  hizo  S.Pablo  en  tal  cafo,. , , 
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fino  reduiii'  con  amv'ir  la  Iglefía  á  buen  camino ,  y  no  echar  fobre  ella  defco- 
Gaí.i.  6.    jñunioncs?  El  rcvokarfe  ios  Calatas  no  fue  pequeña  falta  :  los  Coiínthioj 
yi^-y  4-  9  jj.jj^  ^¡.j.-j  menos  efcufables  que  ellos,  pucsq  avia  entre  ellos  muy  muchos  ma* 
jj^    '    '  vicios  y  muy  mas  enormes.  Con  todo  eílo  ni  los  Galatas,ni  los  Corinthios  fon 
excluidos  de  la  mifericordia  de  Dios.Mas  antes  ettos  mifmos  q  con  fu  fuziedad, 
fornicación  y  diíToIuciqn  avian  mas  pecado  que  otros ,  cíTos  mifmos  por  fus 
nombres  fon  llanndos  á  penitencia.Porq  cl  alianza  que  el  Señor  ha  hecho  con 
Chro  (que  es  cl  verdadero  Salomón)  y  con  fus  miembros ,  permanecerá  para 
rfal.!?'?  I  íiemprc  inviolable.  La  qual  dize  affi:  Si  dexaré  fus  hijos  mi  I-cy,y  no  anduvie- 
ren en  mis  juyzios,  fi  profanaren  mis  eíiatutos,  y  no  guardaren  mis  mandami- 
entos :  Entonces  vilítare  con  vara  fu  rebelión ,  y  con  acotes  fus  iniquidades : 
mas  mi  mifericordia  no  la  quitare  del.  Finaimenre,  el  orden  que  fe  tiene  en  el 
fymbolo  nos  mucííra  que  cita  gracia  de  perdonar  pecados  reíide  perpetúame- 
te en  la  Iglefia  quando  deípucs  de  ayer  confíituido  la  Iglefia,  luego  fe  íigue  la 
remiííion  de  los  pecados. 

28  Algunos  que  fon  algún  tanto  mas  prudentes,  defquc  veen  que  la  do- 
¿Vma  de  Novato  es  tan  claramente  confutada  en  la  Efcritura ,  no  hazen  irre- 
miíííblequalquiera  pecado  :  fino  fulamente  la  voluntaria  tranfgreíííon  de  la 
Ley,  en  la  qual  el  hombre  i  fabiendas  y  queriendo  aya  caydo.  Los  que  ha- 
blan aííi,  picnfan  ningún  otro  pecado  fe  perdonar ,  fino  aqud  que  fuere  co- 

I.cvit.4.  metido  por  ignorancia.  Mas  puesquc  el  Señor  en  la  Ley  ha  ordenado  unos 
facrificios  por  pecados  voluntarios ,  y  otros  por  jas  ignorancias  :  quanta,  te- 
meridad ferá  no  dexar  efperan^a  ninguna  de  perdón  para  cl  pecado  volun- 
tario ?  Yo  digo ,  que  no  ay  cofa  mas  clara  que  efto  :  El  único  facrificio  de 
Ghrifto  valer  para  perdonar  los  pecados  voluntarios  de  fu  pueblo,  Sie.i- 
do  aifi  que  cl  Señor  lo  ha  aíTi  teftificado  en  fus  facrificios  carnales,  que  eran 
fiouras .  Demás  defio,  quien  efcufara  de  ignorancia  á  David ,  el  qual  fabe- 
mos aver  fido bien  verfadoy  ¡nftmido  en  la  Ley  ?  Como,  no  fabia  David 
duan  gran  pecado  fueííe  cl  adulterio  y  el  homicidio,  el  qual  io  caftigava  ca- 
da dia  en  fus  vafallos  ?  Penfavanfc  ios  Patriarcas  fer  cofa  legitima  y  honc- 
fta  el  matar  á  fu  hermano?  Avian  tan  poco  aprovechado  los  Corinthios,  que 
penfaflen  la  incontinencia ,  fuzicdad ,  fornicación ,  odios  y  rebuekas  poder 
plazer  á  Dios?  S.  Pedro  dcfpues  de  aver  fido  tan  diligentemente  avifado,  ig- 
norava  el  quan  gran  pecado  fuelle  negar  á  fu  maeflro?  No  cerremos  pues  con 
nueílra  inhumanidad  la  puerta  á  la  mifericordia  de  Dios ,  ia  qual  tan  liberal- 
mente  fe  nos  abre. 

29  Yo  cierto  no  ignoro ,  que  algunos  de  los  antiguos  Dodores  han  in- 
terpretado los  pecados  que  cada  dia  nos  fon  perdonados ,  fer  faltas  ligeras  en 
que  por  flaqueza  de  la  carne  caemos  :  y  que  eran  de  opinión  que  la  penitencia 
folenc,  que  fe  hazia  por  grandes  oífenfas ,  no  fe  dcvia  mas  reiterar  que  el 
Baptifmofe  reitera  .  La  qual  opinión  no  fe  deve  entender,  como  que  ellos 
quifieflcn  echar  en  defefperacion  aquellos  que  huvieííen  rccaydo  defpues  de 
aver  una  vez  íído  recebidos  a  mifericordia :  o  que  ellos  quifieflcn  mcnoícabar 
las  falcas  cotidianas,  como  que  delante  de  Dios  fueflenpequeñas.EUos  fabian 
muy  bien  que  los  ñúcs  muy  muchas  vezcs  titubeavan  con  infidelidad :  que 
muchas  vtzes  fcles  cayan  de  la  boca  juranjentos  fin  fermenefler :  que  al- 
gunas vezes  fe  aira  van  fin  medida,  hafla  deziife  grandes  injurias,  y  que  tc- 
nian  otros  vicios,  que  el  Señor  no  poco  abomina:  mas  ellos  ufavan  defla  ma- 
nera 
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ncra  de  hablarla  fin  de  hazer  diferencia  entre  las  faltas  particularcs.y  los  grades 
y  públicos  pecados  que  caufuvan  grande  efcandalo  en  la  IgleHa.Qnanto  á  \o. 
que  Cilos  con  gran  dincukad  perdonavan  á  los  que  avian  cometido  tales  ofcn- 
faSjquemerecicílencorrecicncclcnanicarcP^oellosnolohazianporque^pcn- 
íaíl'cn  los  tales  pecadores  diíFicuicofamcritc  fcr  perdonados  de  Dios :  mas  por- 
que con  efta  fcvcridad  qu crian  atemorizar  á  los  dcmas,quc  no  cayeíTen  teme- 
rariamente en  tales  abominaciones,  por  las  qualcs  merecieílcn  fcr  dcfco  mul- 
gadüs  de  la  Igleíía .  Aunque  la  palabra  de  Dios ,  la  qual  nos  deve  fer  en  efto 
única  reola,  requiere  una  mayor  moderación  y  humanidad.  Porque  ellacn- 
fcña  que  el  rigor  de  la  diíciplina  eclcfiaíhca  no  deve  fer  tanto ,  que  aquel, 
cuyo  provecho  fe  bufca,  fe  conluma  de  trifíeza ;  como  ya  bien  á  la  larga  lo 
avernos  tratado. 

CAP.    II. 

¿otipéifactoft  de  U  faifa  Ighjta  con  la  verdadera. 

ECLARADO  avernos  en  que  efiima  y  precio  devamos 
tener  el  minifíerio  déla  palabra  del  Señor  y  fus  Sacramen- 
tos ,  y  haüa  donde  aya  de  llegar  efta  rcvciencia^paraque  nos 
fea  una  perpetua  feñal  y  marca  para  conocer  la  Iglcfia. Con- 
viene á  faber ,  que  donde  quiera  que  efíe  miniík-rio  perma- 
nece en  fu  fcr  y  pcrfecion ,  que  alli  aya  Iglefia ,  y  que  por 
ningunos  vicios  y  faltas  que  aya  quanto  á  las  coHumbrcs ,  no  ¿exa  dellamarfc 
Iglcíia .  Demás  dcfto  que  ette  minifterio  por  faltas  ligeras  no  es  manchado 
de  tal  manera ,  que  no  fea  tenido  por  legitimo  miniftcrio .  Aííimifmo  ha  fe 
moftrado  que  los  errores,  que  fe  ácytx^  perdonar,  fon  los  que  no  tocan 
á  los  principales  puntos  de  la  religión  ChriÜiana,  ni  fon  contra  los  artícu- 
los de  la  fe  ,  en  los  quales  todos  los  fieles  deven  convenir  y  no  difcrepar. 
Y  que  quanto  á  los  Sacramentos  ,  que  las  faltas  que  fe  deven  fobrellcvar, 
fon  las  que  no  mcnofcaban  ni  defliazcn  la  inftitucion  del  Señor .  Empero 
fila  mentira,  fe  defmanda  panto  que  acomete  á  deftruirlos  principales  pun- 
tos de  la  doclrina ,  y  da  al  través  con  lo  que  es  neceííario  entender  de  lo$ 
Sacramentos,  de  manera  que  el  ufar  deílos  no  firva  de  nada ,  entonces  fin 
duda  ninguna  fe  figuc  la  ruina  de  la  Iglefia :  ni  mas  ni  menos  que  el  hombre 
no-tiene  mas  vida ,  quando  le  han  cortado  el  garguero ,  o  herido  el  coraron. 
Lo  qual  mucftra  San  Pablo,  quando  dize  la  Iglefia  fer  fundada  fobre  laEph.i.w. 
doé^rina  de  los  Prophctas  y  de  los  Apoíiclcs ,  fiendo  Jefu  Chaño  la  princ^ 
pal  piedra  de  la  efquina.  Si  el  fundamento  de  la  Igleha  es  la  do¿>iina  délos 
Prophctas  y  de  los  Apofioles,.la  qual  cnfcña  á  los  fieles  á  poner  fu  lalud  en 
1  efu  Chriíto,  quitada  eíía  doárina  como  quedara  en  pie  el  edificio  ?  Es  me- 
neíiernues quencceffariamente  la  Iglefia cayga,  quandoladoóirina,  laqual 
folalafüücnta,cae.  Allende  deíb,fi  la  verdadera  Iglefia  es  columna  y  P'!.^r    -.. 
de  verdad,  es  certiííímo  que  no  es  Iglefia,  aquella  en  quien  la  mentira  y  falfc-  '       i-l* 

dádreynan.  ^    ,      r        •  t  t  r   r 

.  i  Y  p«csauees  affi  en  el  .papado ,  fácil  cofa  es  juzgar  que  Iglefia  lea 
la  fivya  En  luir  del  minifterio  de  la  Palabra  de  Dios  ay  un  pcrverlo  govi- 
erfto  lórjado  £  granditfimas .mentiras  y  falfedades ,  el  qual  cfcurece  y  apaga 
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la  pura  y  clara  doébitia.  En  lugar  de  la  faneca  Cena  del  Señor  ay  un  execra- 
ble lacrilcgio .  El  culto  divino  es  totalmente  desfigurado  con  diverfas  fuer- 
tes de  fupcrñicioncs.  La  doóVina,  fin  la  qual  el  Chrirtianifmo  no  puede  tc-% 
ner  fer ,  toda  cflá  fepultada  y  del'cchada.  Los  públicos  ayuntamientos ,  fon 
cfcuelas  de  idolatría  y  impiedad.    Por  tanto  no  ay  de  que  temer  que  no- 
fotros  apartándonos  de  la  comunión  pefiifera  de  tales  facrilegios,  nosaya- 
mos  apartado  de  la  Iglefia  de  ChriRo .  La  comunión  de  la  Iglefia  no  fiío 
inftituida  paraquc  nos  fuefle  una  ligadura  con  que  fueflemos  ligados  á  la  ido- 
latría ,  impiedad  y  ignorancia  de  Dios ,  y  á  otras  abominaciones :  mas  an- 
tes para  nos  entretener  en  el  temor  de  Dios ,  y  en  la  obediencia  de  fu  ver- 
dad .  Yo  fe  muy  bien  que  los  lifonjeros  del  Papa  fuben  hafta  las  nuvcs 
fu  Iglefia  para  hazer  creer  que  no  aya  otra  en  el  mundo  fino  la  fuya.  Lue- 
go, como  fi  el  campo  quedaíTe  por  ellos,  concluyen,  que  todos quan- 
tos  fe  apartan  de  fu  obediencia,  fon fcifmaticos ;  y  que  todos  quantos  o- 
fan  abrir  la  boca  contra  fu  doéliina ,  fon  herejes .  Pero  con  que  razón 
prucvan  fer  ellos  Ja  verdadera  Iglefia  ?  Alegan  hiftorias  antiguas  que  aya 
fido  en  tiempos  paííados  en  Italia,  Efpaña,  Francia.  Dizen  que  decien- 
dcn  de  aquellos  fañosos  hombres  que  fueron  ios  primeros  fundadores  de 
Jaslglefias  en  todas  eñas  tierras,  los  quales  con  fu  fangre  fcllaron  fu  do- 
¿trina .  Y  que  la  Iglefia  fiendo  dcfta  manera  confagrada  entre  ellos ,  aífi 
por  los  dones  efpirituales  de  Dios,  como  por  la  fangre  de  los  Martyresha 
fido  con  la  continua  fuceííion  de  los  Obiípos  confcrvada  de  manera  que 
ficmpre  aya  permanecido  ,  Alegan  quan  gran  cafo  Ireneo  ,  Tertuliano, 
Orioenes  y  San  Auguftin  y  los  demás  antiguos  do¿lores  ,ayan  hecho  dc- 
fta  luceíTion ,  Con  todo  eílo  á  qualquiera  que  quifiere  atentamente  con- 
fiderareílas  cofas,  yo  le  haré  que  muy  fácilmente  entienda  quan  frjvolas 
y  fuera  de  propofito  fean  ertas  fus  alegaciones .  Yo  exhortaría  también  á 
ios  que  las  alegan,  que  ponderaíTen  y  advirtieífcn  bien  lo  que  yo  ks  di- 
ría: ñ  penfaííeque  diziendofelo,  les' aprovecharía.  Pero  viendo  que  ellos 
fin  tener  cuenta  ninguna  con  la  verdad  ,  no  bufcaa  otra  cofa  que  fu  pro- 
vecho particular :  folamente  diré  aquello  con  que  los  buenos  y  deíTeofos 
de  faber  la  verdad  fe  puedan  librar  de  todas  eftas  cavilaciones .  Primera- 
mente yo  demando  a  nueftros  adverfarios,  que  es  la  caufa  porque  no  ayan 
también  nombrado  á  África ,  á  Egypto  y  á  todo  la  Afia  ?  Cierto  no  es  o- 
tra ,  fino  porque  efta  fuceííion  de  Obiípos ,  por  cuyo  medio  ellos  fe  glo- 
rian aver  permanecido  fus  Iglefias ,  aya  faltado  en  todas  aquellas  tierras  • 
Vienen  pues  a  eñe  punto ,  que  ellos  tienen  la  verdadera  Iglefia ,  porquan- 
to  fu  Iglefia  defque  comentó  á  fer  Iglefia,  jamas  aya  eítado  fin  Obiípos^ 
fino  que  continuamente  unos  defpues  de  otros  ayan  fucedido.  Mas  que  fc- 
-    rá  fi  yo  por  el  contrarióles  nombro  la  Gjccia?  Demandóles  pues  otra  vez 
porque  dizen  que  la  Iglefia  aya  perecido  entre  los  Griegos,  entre  los  quales 
cfta  fuceííion  de  Obifpos,  la  qual  iegun  fu  fantafia  es  el  folo  medio  de  con- 
fervar  la  Iglefia ,  jamas  ha  ceífado ,  tnas  fiemprc  fin  interrupción  ninguna  ha 
durado  ?  Hazen  a  los  Griegos  fcifmaticos.  Mas  porque  ?  Por  quanto  (  re- 
fpondcnIosPapifl:as)los  Griegos  apartandofe  de  la  faneca  fcdcApoítolíca 
Romana  han  perdido  fu  privilegio .  Que  ?  Los  que  fe  apartan  de  Chriíío  no 
merecen  muy  mucho  mas  perderlo  ?  De  aquí  fe  figue  que  fu  pretexto  de 
fuceííion  es  vano :  fino  es  que  ellos  retengan  la  verdad  de  Jcfu  Chriííocn  fu 
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fcr  y  petfccion  ,  como  ellos  la  han  recibido  de  fus  antepafíados  los  antiguo* 

do¿k>res, 

3    Aíliquc  los  Romanizas  no  pretenden  el  dia  de  hoy  otra  cofa  ,  que  la 
que  anciguamcnte  los  J  udios  dczian  ,  quando  los  Prophctas  de  Dios  los  re- 
darguyan de  ceguedad  ,  impiedad  y  idolatría .  Porque  como  ellos  fe  glo- 
riaflen  del  Templo  ,  de  las  ceremonias,  de  fu  citado  facerdotal  ,  en  lasquales 
colas  ellos  pcnfavan  lalgleíia  conííítir  :  aííí  delamifma  manera  eftotros  en 
lugar  de  Igleíía  nos  ponen  delante  no  fe  que  mafcaras  ,  las  quales  muy  mu- 
chas vezes  pueden  eftar  donde  no  aya  Iglcfía  ;   y  fin  las  quales  la  Iglefia  muy 
bien  podra  eítar  .  Portantoyonohémencíter  ufar  de  otro  argumento  pa- 
ra confutarlos  ,  fino  del  que  ufó  Jeremías  para  abatir  eíía  vana  confianza  de 
los  ludios ;  conviene  a  faber,  que  ellos  no  fe  gloriaflen  con  palabras  de  men- 
tira dizicndo ,  Eííe  es  el  Templo  del  Sciíor,efte  es  el  Templo  del  Señor, efte  es 
el  templo  del  Señor  .  Parque  Dios  no  reconoce  por  fu  templo  al  lugar  don-  Ierc.7  4. 
de  fu  Palabra  no  es  oyda  ni  efhmada  .  Por  cíia  mifma  caufa  ,  aunqucla  glo- 
ria de  Dios  avia  eílado  antiguamente  entre  los  Cherubines  en  el  fanchjarioj 
y  que  el  avia  prometido  de  tener  alli  para  fiemprefu  trono  _,  con  todo  efto 
quando  los  Sacerdotes  huvicron  con  fus  fuperfticiones  corrompido  el  cul- 
to divino  ,  fu  Majeftad  fe  partió  de  alli  ,  y  dexó  aquel  lugar  fin  gloría  ni  fan- 
é^idad  ninguna  .  Si  efte  Templo  ,  elqual  parecia  averfido  dedicado  para  Ezcch.xo* 
una  perpetua  refidenciade  laMaj'eíiad  divina  ,  ha  fido  poífible  que  Dios  lo  4» 
defamparaíTe  ,  y  que  vinieííéáfer  profano  :  no  deven  pues  eftos  hazernos 
creer  que  Dios  eíié  de  tal  manera  ligado  á  las  perfonas  ,  ó  lugares  ,  ó  atado 
alas  ceremonias  exteriores  ,  que  el  fea  como  conftreñido  á  eííar  entre  aque- 
llos ,  que  folamcnte  tienen  el  ritulo ,  ó  aparencia  de  Iglefia .  Y  efle  es  el  com- 
bate que  ríene  San  Pablo  en  la  Epiftolaá los  Romanos  defde  el  nono  capitu- 
lo haíta  el  duodecimo.Porque  eíío  conturbava  mucho  las  confciencias  flacas: 
conviene  á  faber,  que  los  J  udios,  los  quales  parecían  fcr  el  pueblo  de  Dios,  no 
folamcnte  defechavan  el  Evangelio  ,  mas  aun  lo  perfeguian  .  Por  tantadcf- 
pues  de  aver  el  Apoftol  tratado  la  do¿l:rina  ,  refponde  á  cfta  dificultad  ,  ne- 
gando que  los  Judíos ,  que  eran  enemigos  de  la  verdad  ,  fucilen  la  Igle- 
fia .  Aunque  cofa  ninguna  les  faltava  de  todo  quanto  fe  requiere  quanto  a 
la  aparencia  exterior  .  y  no  alega  otra  razón  fino  erta  :  por  quanto  ao  re- 
cibían áJeluClirUlo  .  El  habla  aun  j?ias  claramente  en  la  EpiftolaálosGa- Gal.4.ií» 
latas  :  donde  hazicndo  comparación  entre  ífaac  y  Ifmaei ,  dize  que  mu- 
chos ocupan  lugar  en  la  Iglefia  ,  á  los  quales  por  todo  eflb  la  herencia  no  les 
'■pertenece  :  por  quanto  no  han  fido  engendrados  de  madre  franca  y  libre :  y 
¿c  aquí  viene  á  coníhcuy  r  dos  Jerufalemes  opueftas  la  una  á  la  otra  :  porque 
como  la  Ley  ha  fido  publicada  en  el  monte  Sinay ,  y  el  Evangelio  falio  de  Jc- 
rufalcn  ,  alfi  muy  muchos  aviendo  fido  nacidos  y  criados  en  doélrina  fervil, 
atrevidamente  fe  jadan  Icr  hijos  de  Dios  y  de  la  lolefia  :  y  aun  mas  que  fi- 
cndo  ellos  ifimiente  baüarda  menoíprecian  los  verdaderos  y  legítimos  hijos 
de  Dios .  Quanto  pues  á  lo  que  toca  a  nofotros^pucsque  una  vez  ha  fido  pro- 
nunciado del  ciclo  :  Echa  la  críada  y  á  fu  hijo  ,  armados  con  efte  decreto  in- 
•violable  echemos  ánueííros  pies  todos  fiís  locos  blafones  y  fantafias  .  Por- 
-que  fí  ellos  fe  glorian  con  fu  externa  profefíion  ,  Ifmacl  también  era  circunci-  Gen.xi.io 
dado  :  fi  fe  fundan  en  fu  antigüedad  ,  el  era  el  prímogenito  de  Abrahan,con 
todo  eño  vemos  que  fue  echado  de  cafa  .  Si  demandamos  la  caufa,San  Pablo 
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Rom.j.í.  noslamucfira  :  yes  ,  que  no  deveinos  tener  por  verdaderos  hijos  de  Diosj 
íino  á  aquellos  que  fon  engendrados  de  !a  pura  íimiente  de  la  Palabraj  la  qual 
los  haze  legítimos  .  Contbrme  á  cHa  razón  Dios  nos  declara  que  el  en  nin- 
guna manera  efiá  obligado  á  los  malos  Sacerdotes  :  Viftoqueel  avia  hecho 
ui  concierto  con  fu  padre  Lcvi ,  que  Lcvilcferviria  de  Ángel  ,  ó  interprete, 
Y  aun  mas  ,  que  el  rechaza  contra  ellos  íu  faifa  gloria ,  con  qíehincbavan  con- 
tra los  ProphetaSjdczian  los  Sacerdotes  la  dignidad  faccrdotal  devtr  fer  eftima- 
dav  reverenciada  en  gran  manera  .•  lo  qual  Dios  les  conccdia  de  muy  buen 
grado  :  pero  cito  era  para  mas  agravar  fu  caufa  dcllos  ,  viílo  que  el  eftava 
aparejado  a  guardar  fielmente  lo  que  el  de  fu  parte  avia  prometido  ;y  que  ellos 
no  hazian  cuenta  ni  cafo ;  y  aíii  merecían  por  fu  defieaitad  ler  defe cbados.  Veys  j 
aqui  lo  que  vale  la  fuccíTion  de  los  padres  á  los  hijos  ,  íino  ay  un  continuo  te-  ■ 
ñor  y  conformidad  ,  quemueflre,  que  los  fucc  flores  fígucná  íiis  predecef- 
fores  .  Quando  cfto  no  ay  ,  fciá  meneíier  que  los  que  fon  convencidos  ayer  j 
degenerado  de  fus  antepafl'ados  ,  fean  privados  de  toda  honra.  Sino  es  que 
quieren  dar  el  titulo  y  autoridad  de  Iglefía  á  una  perverfa  y  maldita  fynsgo-.  I 
ga,  qualeraladcl  tiempo  de  JefuChrifto  ,  fo  color  que  Caiphas  avia  fiíce- 
didoá  muy  muchos  buenos  Sacerdotes  ,  yqiiedefde  AaronhaÜael  aviaíí- 
empre  ávido  una  continua  fuceíííon  fin  interrupción  ninguna  ,  Pero  tanto  va 
que  efto  aya  lugar  y  valga  ,  que  ni  aun  en  el  govierno  terreno  no  fe  permiti- 
da ,  que  la  tyrania  de  Caligula  ,  de  Nerón  y  de  Hcüogabalo  y  de  otros  tales 
fuefle  tenida  por  verdadero  y  buen  eftado  de  la  república  Ron  una  ,  por  aver 
ellos  fucedido  á  los  buenos  governadores ,  que  avian  fido  ordenados  del  pue- 
blo como  fueron  Bruto,Cipion  y  Camilo .  Sobre  todo  no  ay  cofa  mas  frivola 
que  traer  para  el  govierno  de  la  Iglefia  la  fuceíííon  de  las  pcrfonas  olvidandofc 
déla  doé^rina .  Yaun  mas  que  los  láñelos  do  ¿bres,  con  que  eñosfalfamentc 
nos  dan  en  cara ,  nunca  tuvieron  tal  intento,  que  querer  provar  que  aya  de- 
recho hereditario  de  Iglefia,  donde  quiera  que  losObifpos  fe  han  continuado 
fucedicndo  los  uñosa  los  otros.Mas  por  quantoeíto  era  muy  notorio  y  manir 
íiefto,quc  defpues  de  los  Apoftoles  baila  ellos  no  fe  avia  hecho  mutación  nin- 
guna en  la  doólrina ,  ni  en  Roma ,  ni  en  las  otras  ciudades,  ellos  toman  efto  co- 
mo una  máxima  y  principio  baftantiííimo  para  convencer  todos  los  errores, 
que  de  nuevo  fe  avian  levantado :  conviene  á  faber ,  que  rcpugnavan  á  la  ver- 
dad, la  qual  de  un  común  acuerdo  avia  fido  conííanteniente  mantenida  y  con- 
fervada  dcfde  el  tiempo  de  los  Apoíiolcs.  No  ay  pues  porq  ha2ercafo  de  nue- 
íiros  adverfarios  quando  nos  quieren  efpantar  con  el  titulo  de  Iglefia .  Quanto 
á  ncfotros  cl  titu!o  de  Iglefia  nos  es  honoratiííimo  :  mas  la  queftion  es  difiin- 
euir  y  faber  qual  fea  eña  Iglefia. En  lo  qual  ellos  no  folamente  fe  hallan  cmpa  - 
chadosmasaun engolfadosryaííi cnlugar  déla  fan¿lacfpofade  Jefu Chriíio 
nos  ponen  una  hedionda  y  delvergon^ada  ramera.Y  á  fin  pues  que  una  tal  fup- 
AííVincé.  poncion  no  nos  engañe,  tray gamos  á  la  memoria  el  avilo  que  San  Au- 
Epiíl.48.    gufiin  entre  otros  nos  da:  y  es  que  dizc  la  Iglefia  algunas  vczcs  eílar  ef- 
curccida,ycomo  añublada  con  gruefias  y  cfpeíTas  nuvtsdebaxodeinfini,- 
dadde  efcandalos:  otras  vczes  fe  moílrar  clara  y  foílegada :  otras  vezcse- 
fíar  cubierta  de  ondas  de  afliciones  y  tentaciones,  y  defpues  pone  por  e- 
semplo,  que  muy  muchas  vczes  los  que  eran  l.is  mas  firmes  colunas  ,  e- 
ranporlafedeílerrados,  o  por  todo  el  mundo  feaudavan  efeondiendohoy 
aqui^máñana  alli. 
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/^  Afií  de  la  mifma  manera  los  Romanillas  nos  importunan^y  aflbmbran  á 
los  rudos  y  ignorances  con  el  nombre  de  Igleíía :  íiendo  alíi  que  J  efu  Chriíío 
no  tiene  mayores  enemigos  que  al  Papa  y  a  fus  Icquaccs.  Aunque  ellos  pues 
nos  aleguen  el  templo,  el  facerdocio  y  otras  tales  mafcaras ;  todo  eflo  no  nos 
deve moverá  nos  hazer  concederles  que  ayalglcfia,  donde np  ay  Palabra 
de  Dios.  Porque  cfta  es  la  marca  perpetua  con  que  el  Señor  ha  marcado  á  lua.iff.^y, 
todos  á  los  Tuyos .  El  que  es  de  la  verdad,  dize  clSeñorjOye  mi  boz.Itcn,Yo  I"5.xo.i4. 
foy  el  buen  paílor :  yo  conolco  mis  ovejas,  y  ellas  me  conocen  á  mi.  Mis  ove-  ^  ^* 
jas  oyen  mi  boz,  yyolasconofco,  y  ellas  mefíguen.  Y  un  poco  antes  avia 
dicho  que  las  ovejas  figuen  á  fu  paftotjporque conocen  fu  boz:y  que  ellas  no 
íiguen  al  eftiaño  antes  huyen  del  ;porque no  conocenlaboz  de  los  cítraños.Si- 
cndoaíTijporque a fabiendas andamos  defatinados  buTcandola  Igleíía, virto 
que  J efu  Chrifto  nos  ha  dado  una  marca  infalible ,  la  qual  donde  quiera  que 
la  viéremos  ,  nos  afícguray  certifica  que  aya  alli  Igleíía  :  como  por  el  contra^ 
rio  donde  quiera  que  no  lahuvierc,  no  ay  cofa  que  nos  pueda  dar  alguna 
verdadera  mueíira  que  aya  allí  Igleíía  ?  Porque  San  Pablo  dize  la  Igleíía  fer 
fundada,  no  fobre  opiniones  de  hombres ,  no  fobre  Sacerdocios ,  mas  fo-  E|>hc,x,ao 
bre  la  doi^rina  de  los  Prophetasy  délos  Apoííoles.  Y  aun  mas ,  que  devc 
mos  hazer  diferencia  enere  Jerufalcn  y  Babylonia :  entre  la  Igleíía  de  Di- 
os y  los  conventiculos  de  los  infieles  y  malignos,  porfolala  diferencia  que 
Jcfu  Chriflo  ha  puelío  ,  diziendo  que  el  que  es  de  Dios,  oye  la  pala-  Iu*"'8.47' 
bradeDios:  y  por  el  contrario ,  que  el  que  no  ía  quiere  oyr,  no  es  de  Di- 
os .  En  fuma,  puesque  la  Igleíía  es  el  rcyno  de  Chriílo ,  y  ííendo  aíií  que 
Jefii  Chriíío  no  reyne,  ííno  porfu  Palabra  :  quienes  el  que  dudara  que 
no  fean  palabras  de  mentira  quando  nos  quieren  hazer  creer  que  el  leyno  de 
Jcfu  Chriílo  eflá, donde  no  eíiá  fu  ceptro ,  quiero  dezir  fu  faneca  palabra,  con 
ía  qual  fola  el  govierna  fu  Rcyno, 

5    Quanto  á  lo  que  nos  acufan  de  hercgcs  y  fcifmaticos ,  porque  enfc- 
ñamos  do6trina  contraria  á  la  fuya,  y  no  obedecemos  á  fus  leyes  y  de- 
cretos, yhazemos  nuestras  congregaciones  á  parte  ,  aílí  para  las  plegarias 
publicas  ,  como  parala  adminiílracion  de  los  Sacramentos:  El  crimen  de 
que  nos  atufan  es  bien  enorme :  mas  la  dcfenfa  es  bien  fácil .  Llamanfc 
Hercges  y  fcifmaticos,  aquellos  que  apartandofe  de  la  Igleíía  rompen  fu  u- 
nion  della.  Eíla  unión  confiíle  en  dos  vínculos ;  conviene  á  faberen  acor- 
darfc  en  fana  doé'írina ,  y  en  caridad  fraterna  .  Por  efto  San  Auguítin  hazc  Iib.4.queíi 
diferencia  entre  los  hercges  y  fcifmaticos :  dize  que  los  hereges  corrompen  evan.  fc- 
Ja  pura  verdad  con  faifa  doó^rina  ;  y  los  fcifmaticos  fe  apartan  de  "la  compa-  «""d  Mat 
ñia  délos  fíeles,  aunque  hagan  una  mifma  confcííion  de  fe  con  ellos.  Pe- 
ro también  fe  deve  de  notar  que  eíla  conjunción  de  caridad  que  devemos 
tener ,  depende  de  tal  manera  de  la  unión  de  la  fe,  que  eííafc  fea  fu  prin- 
cipio ,  fin  y  iu  única  regla.  Allíque  nos  devemos  acordar,  que   todas 
ks  vezes  que  la  unión  de  la  Igleíía  fe  nos  encomienda,  por  eílo  no  fe  de- 
ve entender  o:ra  cofa  ,  ííno  que  como  nofotros  convenirnos  quanto  ala  do- 
(5lrina  en  Jcfu  Chriílo  ,  que  afíí  cambien  nueílras  voiuíicades  convengan 
en  el  en  un  buen  amor.  Por  tanto  San  Pablo  exhortándonos  á  unión  to- 
ma por  fundamento  ,  que  noav  que  un  Dios  ,  una  fe  y  un  baptifmo.  Y  ^  , 
aun  mas  que  üondc  quieraque  el  cnleua  que  leamos  de  un  acuerdo  en  doctn-  pj^  j¡  /^  „ 
na  y  en  yoluntadjluego  añide,que  cÜo  fea  en  Chriíto :  dando  á  entender  que  5 
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todo  acuerdo  que  fe  hazc  fuera  de  la  palabra  de  Dios^  es  una  conípíi  ación  .de 
inñelcs,y  no  confcntimiento  de  fieles. 
j^  ,  ..  6  San  Cypriano  aífi  mifmo  í)guicndo  áSan  Pablo ,  protcfla  que  la  fuente 
Prxlac.  '  dexoda  la  unión  déla  IglefiaconííÜe  en  ettcjquejcfu  ChriíiofeaclfoloO- 
bifpo  :  defpues  añide,  qucnoay  que  una  fola  Iglelia,  la  qual  cltá  derramada 
por  todas  partes;como  los  rayos  del  fol  fon  muchoSj  mas  fu  claridad  no  es  que 
una :  y  en  un  árbol  ay  muchos  ramos ,  mas  fu  fuerza  no  es  que  una,  que  eíU 
firmemente  fundada  fobrefu  rayz  :  y  de  una  fuente  falen  muchos  arroyos,  la 
multitud  dch~!squalesno  impidequclafuentenofcauna.  Quitad  el  rayo  del 
cuerpo  del  fol,  la  unión  no  recibe  di  viííó.Quicad  un  ramo  del  arbol,el  ramo  no 
ñutificara :  feperad  el  arroyo  de  la  fuente ,  el  arroyo  fe  fecara,  AíTi  ni  mas  ni 
menos  la  Igleíía  ficdo  alumbrada  con  la  claridad  de  Dios  eirá  tendida  por  to-^ 
do  el  mundo  :  con  todo  cfto  la  claridad  no  es  que  una,  que  fe  derrama  por 
todo,  y  la  unió  del  cuerpo  no  eftá  feparada.  No  fe  pudo  dczir  cofa  mas  exce- 
lente para  declarar  la  individua  connexionj  o  travazon  que  entre  íi  tienen  to- 
dos los  miembros  de  Chrií  lo  .Vemos  como  íiempre  nos  llama  á  la  mifma  Ca- 
bera. Defpues  concluye  diziendo :  De  ay  las  heregiss  y  fcifmas  proceden,  de 
que  no  fe  acude  á  la  fuente  de  la  verdad,ni  fe  bufca  la  Cabe^a,nifc  tiene  cuen- 
ta con  la  do¿lrina  del  maeftro  celcHial.  Vayanfe  nueííros  adverfarios  y  griten 
que  fomos  hereges  por  nos  aver  feparado  de  fu  Iglefia: Siendo  aííi  que  elia  fea 
la  fola  caula  de  averíos  dexado,qi!e  ellos  en  ninguna  manera  permicen  que  la 
verdad  fea  predicada.  No  digo  que  ellos  nos  aya  c:hadodeíi  con  defcomu- 
niones  y  anathemas.La  qual  fola  razón  es  bailante  para  juílificar  nueílra  Cau- 
fa,  fino  que  también  quieren  condenar  de  fcifraaticos  á  los  Aportóles  junta- 
mente con  nofotros,  viílo  que  la'  caufa  fea  una  mifma.  Lo  que  digo  ,  es  que 
Jefu  Chrifto  predixo  áfus  Apoñoles,que  los  avian  de  echar  délas  íinagogas 
luán.  1^. i.  pov  caufa  de  fu  nombre.  Eílas  fynagogas  eran  en  aquel  tiempo  tenidas  por. 
verdaderas  y  legitimas  Iglefias.  Siendo  pues  aíli ,  que  fomos  echados  de  fus 
Iglcfias  papiílicas,  y  que  nofotros  eftamos  aparejados  á  moíirar  que  efto 
fe  nos  ha  hecho  por  el  nombre  deChriflo,  cierto  devriafe  primero  con- 
fidcrarla  caufa,  antes  de  darla  fentencia  ni  por  la  una  parte  ni  por  la  otra.  Pe- 
ro fia  ellos  aííi  les  plaze,  yo  dexo  paífar  ello.  Porque  ello  me  bafl»,  que  nos 
era  neceííario  apartarnos  dellos  para  allegarnos  á  Chriíio. 

7  Pero  aun  mas  claro  fe  vera  en  que  eílima  devamos  tener  todas  las  I- 
glefias,que  ertanfujetas  álatyran-a  del  Papa,  filascotcjamos  con  la  anti- 
gua Iglefiadc  Ifraeljtal  qual  nos  la  pintan  los  Prophetas .  Quandolos  Ju- 
d  osy  Ifraeliras  puramente  guardavan  el  concierto,  que  Dios  avia  hecho  con 
cllos,eIIostenian  verdadera Iglefia,  por  quanto  por  la  gracia  de  Dios  tení- 
an aquello  en  que  confiíle  la  verdadera  Iglefia :  cenian  la  doélrina  de  ver- 
dad comprehendida  en  la  Ley ,  la  qual  los  Sacerdotes  y  Prophetas  predi- 
cavan .  Ellos  eran  recibidas  en  la  Iglefia  por  la  marca  de  la  Circunci-^ 
fion.  Los  otros  Sacramentos  les  fervian  como  de  exercicios  para  confir- 
mación de  fu  fe.  Noay  duda, que  todos  los  loores  con  que  el  Señor  honra 
fuIglefia,nolesayan  por  entonces  convenido.  Mas  defpues  que  declinan- 
do de  la  Ley  de  Dios  fe  dieron  á  la  idolacria  y  fuperílicion ,  ellos  en  par-*  i 
te  perdieron  aquella  prerrogativa .  Porque  quien  fe  atreverá  á  quitare!  ti-i' 
tulo  de  Iglefia  á  aquellos  á  quien  Dios  ha  dado  fu  Palabra  y  el  ufo  de 
,  bs^Saaamencos  ?    Por  otra  parte  quien  ofaradar  elnonibre  de  Ig'efia 
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fimplementc  y  fin  ninguna  excepción  á  una  compañia,cnla  qual  la  Palabra  de 
Dios  manificílamente  y  fin  ningún  caftigo  fea  pifada,  y  la  predicado  de  la  ver- 
dad que  es  la  principal  fuerza  y  como  cl  anima  de  la  Iglefía,diífipada> 
A.  ?  1  ^7""Cd'ra  alguno)no  avia  quedado  entre  los  Judios  paite  ninguní 
de  Iglefía  defpues que huvieron  caydoen  idolatría  ? La  refpuefta  es  fácil  Prí- 

meramented,go,quecllosnocayerondcungolpeenfumíidolatria,ma¡quc 
pocoapocoyporfus  grados  cayeron. porquenodiremosquelafaltadelfra- 
el  y  djjuda  aya  fidoigual  quando  fe  comé^aron  áapartar  del  verdadero  cul- 
tode Dios . Quando Jeroboan fe fabrícó los bezerros  contraía expreífa pro- 

hibicion  de  Dios,  y  tomo  un  lugarparafacrifícar.que  no  le  eralicito  tomar,  el 
totalmente  corrompió  la  religión  en  Ifrael .  Los  Judios  fe  contaminaron  con 

fu  mala  v,da.yconfupcrñ,ciofasopiniones,antesquecayeíren  en  alguna  ido, 
latría  exterior  .Porque  aunque  á,\  tiempo  dcRoboan  eílosya  aviaifintrodu- 

2jdomuymuchasperverfasceremonias:contodoeftoporquantolado¿trína 

f  Fn  rr    I  í  r'"  J7"?^^">^  ^?^''  ^"'^  ^^"i^n  un  eftado  tolerable  de  ígle- 

^'^ITí^'lf'^r'^^^^^^^  SusfuceíTo- 

rcs  harta  que  el  reyno  fue  defíruydo,en  parte  fueron  feme;antesá  el,  ólos  que 
quifieron  fer  mejores  no  dexaron  de  imitar  á  Jeroboan .  Sea  laque  fuere,  to- 

~  fr'":rf 'p''^°^''"^  •  En  Judahuvomuymuchas. Ilutaciones: 
porquealgunos  delosReyes  corrompieron  confalfasfuperfíiciones  el  cultodi- 
vino  :  otros  le  eífor^aron  a  reformarlos  abufos  quefe  avian  introduzido .  En 

9  Eapuesahora,nieguenlosPapiftas,  fipueden,  para  efcufar  como  fue- 
len,fusvic.os  ,  que  el  eftado  de  la  Iglefia  no  efté  tan  corrompido  y  deprava- 
do  entreellos  quanto  lo  eíiuvo  en  el  reyno  de  Ifrael  en  tiempo  de  Jeroboan. 
Quanto  a  la  Idolatría  ,  cierto  la  Mos  es  muy  mas  groííera  :  y  endoaril 
na  no  fon  mas  puros,  antes  mas  impuros .  Dios  me  ?s  teftigo  ,  y  aííi  tám- 
benlo feran  todos  los  quetuvieren  algún )uyzio,que yo  no  ha|oaqui  gran  ex- 
ageracion.n,  ulo  de  amplificación:  porque  la  mifma  cofa  lo  mueft?a.(|ierien- 
do  nos  pues  ellos  compeler  á  la  comunión  de  fu  Iglefia,  demádannosdos  co- 

ras.Laprimeraquecomuniquemosentodasfusoraciones,Sacramentosyce. 
remonias  La  fegunda,quetodo  quanto  Jefu  Chrifto  atribuye  á  fu  Iglefia  de 
voTJZt^  i"f  dicion  la  atribuyamos  ala  fuya  dellos.Quanto  á  la  primera, 
yo  confíeífo  quelos  Prophetas  que  eftuvieron  en  JerufaleATquando  lascofas 
ya  eftavan  muy  corrompidas  ni  facrifícaron,  ni  hizieron  fus  congregaciones  i 

\TJ^  w  °T  ^""T"  'T""  "^^ndamiento  de  Dios.que  les  mandava  que 
todoeíto  hizieflen  en  eltemplo  deSalomon.-Sabian  que  los  Sacerdotes  Leviti-%    . 
eos,  aunqueyafueífenindignosdeuntalofício,peróq  porquantoa^^^^^^^^^^ 
ordenadosporDios,yaunnoerandepueífos,devLfer^i¿oS^^^^ 
ftroslegitimos.  Afll  m.fmo,  lo  qual  es  el  principal  punto  de  nía  dUbu^a  noío¡ 

compelían  porviaijingunaáningunafuperftidoncyloqueerel^^^^^^^^^^ 
baziancofaquenofuefieordenadaporDios.  PcróbqSchaLn  rS 
STJ  ?"  "'  ""  efto>Porque'á  gran  pena  nos  polemo    ur^Tar  c^^  el  os 
nfuslglefiasqnonoscontaminemosconmanifíeííaidolatria  Cierto  elpi^n^ 

..palvaKulodccomumon,quefepuedctenerconellos,escldelaSÍC        ■ 
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nofotros  abominamos  como  á  un  fumo  facrilegío.  Si  cfto  es  á  tuertólo  con  ra- 
zon^enotro  lugar  lo  veremos.  Por  el  prefente  bat.ame  moílrar ,  q  nucfiracaufa 
en  efte  negocio  es  muy  diferéce  de  la  de  los  Prophci as.  los  qualcs  no  íüeron  có- 
fireñidosniá  ver,ni  áhizer  ritos  ningunos  q  no  fucíitn  inflituycios  de  Dios,aun 
quado  facriíicavan  juntamcn  te  con  los  impios.  Si  pues  queremos  tener  un  exc- 
plo  en  todo  y  por  todofemejáte/crá  meneíier  tomarlo  del  rey  no  de  ifrael.Se- 
«  PÜla  ordenaci 6  de  Jerobcaj  guardavaííe  la  Circúciíicnj  üfrecianfe  los Sacrifí- 

31.*^'*  *'  cios.la  Ley  era  tenida  por  Sanéb.cl  Dios.q  los  Padres  avian  adorad(  ,era  invo- 
cado.-con  todo  ello  todo,quanto  allí  Je  hazia,  Dios  lo  códenava  y  abominava.á 
caula  q  ulavan  de  ritos  y  de  ceremonias  invéta das  de  fu  cabera ,  y  q  Pios  avia 
vedado.Déme  un  folo  Propheta,ó  hobre  pió  q  jamas  aya  adorado,©  íacriñca- 
áo  en  Bedicl.No  ay  ni  uno.Pürq  fabiá  muy  bié  q  no  podían  hazcrlo  íin  córami- 
narfe  con  facrilegio.Tcnemos  pues  q  la  comunió  de  la  IglcHa  no. fe  deve  cíien- 
der  á  rato,  q  quádo  una  Iglefia  degenerare  de  fu  dever  ufando  de  ritos  y  cultos 
profanos  códenados  por  la  Palabra  de  Dios ,  con  todo  cílo  la  dcvamos  feguir, 
I  o    Quanto  á  la  fegunda  cofa  q  nos  demandan,a.un  tenernos  mas  razón  de 
ContradezirlesPorq  fi  la  Igleíía  fe  cófidera  deíia  manera,  q  devaníos  rcveréci- 
arla,darle  autoridad,recebir  fus  admonicioncs,fujetarnos  á  fu  iuyzio,cóformar 
nos  en  todo  y  por  todo  con  ella,fegun  cfta  cóhderacion  nofotros  no  podemos 
coceder  el  nombre  de  ígleíia  á  los  Papiítas,  q  no  nos  fea  neceííario  darles  fujc- 
clon  y  obediécia  .  Con  todo  eíxo  de  muy  buena  voluntadles  concederiamoslo 
Efay.l.  14.  que  les  Prophctas  han  cócedido  á  los  J  udios  y  Ifraclitas  de  í u  tiempo,  quando 
las  cofas  eftavan  en  feme)anteeñado,o  mejor.  Vemos  pues  que  los  Prophctas 
á  cada  paíTo  gritavan  que  fus  ayuntamientos  eran  conventículos  profanos,  con 
los  quales  no  era  mas  licito  confentir  ,  que  renegar  de  Dios  .  Y  cierto  fi  tales 
ayuntamientos  fueran  Iglefias  de  Dios,feguir  fe  ya  que  Elias  ,  Micheas,)^  otros 
tales  Prophctas  de  Ifracl,  no  ayan  fuio  miembros  de  la  Iglefia  ;  aíTi  mifmo  en 
Tudea,  Efaias,  Jeremías,  Ofeas  y  los  demás  como  ellos;  los  quales  los  otros 
Prophctas,  Sacerdotes,  yelpuebloabominavanmasque  áloiincircuncilos. 
í  .Tim.5.  Yten,íi  tales  ayuntamientos  fueran  Iglelias  de  Dios  ,  feguirfe  ya  que  lalglefia 
í5»  de  Dios  no  feria  coluna  de  verdad  ,  fino  firmamento  de  mentira  :  y  no  feria 

faná^uario  de  Dios  ,  fino  un  receptáculo  de  Ídolos  .  Su  dcver  pues  de  los 
Prophctas  era  no  confentir  con  tales  conventículos  :  viíío  que  no  eran  ,  fino 
una  maidiíaconfpiracion  contra  Dios  .  Porlamifma  razón  ,  fi  alguno  rc- 
conocicfíepor  Iglefiaslos  ayuntamientos  Papifticos,  los  quales  fon  conta- 
minados con  idolatría  ,  diveríás  fupcrÜiciones  y  con  faifa  dodrina  ,  pen- 
fando  que  deva  perfirtir  en  fu  comunion,hafi:a  confentir  con  fu  do¿lrina,eftc 
tal  va  errado  en  gran  mancra.Porque  fifon  Iglefias,  ellas  tienen  la  autoridad 
délas  Llaues:maslas  llaves  fiempre  andan  juntas  con  la  Palabra,  laqual  ellos 
han  exterminado .  Yten ,  fi  ellas  fon  Iglefias,  cflaprcmeílá  de  Jefu  Chrilio  les 
Mi  if  19  pertenece,  que  todo  quanto  han  ligado  en  la  tierra  felá  ligado  enel  cielo,  &c, 
y.jslis!     Mas  por  el  contrario ,  todos  quantos  hazen  de  coracon  proí-elTion  de  ier  lier- 
lúáao.ij.  vos  de  Jefu  ChiiÜo,fon  echados  fuera  dellas:  luego  figuefe  que,  ola  promeíTa 
de  Jelu  Chriíto  feria  vana,ó  que  ellas  no  fon  Iglefias.  Finalmente,  en  lugar  de 
tener  el  míniíkrio  de  la  Palabra,no  ay  entre  los  Papillas  fino  cfcuelas  de  impic- 
dad,y  unabyfmode  toda  fuertedeerrores.Por  tanto,©  no  fon  por  cficrefpedo 
lolefiasró  no  avra  marca  ni  feñal  con  que  los  fandios  ayuntamientos  délos  fíe- 
les fe  diferencien  de  las  Mefquitas  dclos  Tui  ees. 
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1 1  Con  codo  cílo ,  íomo  en  aquel  tiempo  aun  avia  ciertas  prerrogativas 
que  pertenecían  álalgleíía  délos  Judíos  ;  aíli  también  ahora  no  negamos 
que  éntrelos  Papiíias  no  aya  unas  ciertas  mueííras  de  Iglefia  q  el  Señor  aun 
ha  dexado  deípues  de  tanta  dillipacion .  Dios  una  vez  avia  hecho  íu  Alian- 
za con  los  Judíos,  laqual  entre  ellos  permanecía  mas  eftribando  en  Tu  fir- 
meza contra  fu  impiedad  dellos,  que  no  que  ellos  la  guardaíTen.  Ylo  que  mas 
cs.lu  impiedad  dellos  era  como  un  impcdiméco,cl  qual  era  meneftcr  q  ellafo- 
brepujaiíe.  Por  tanto  aunque  ellos  porfu  dcílealtad  merecía  muy  bien  q  Dios 
quebraíle  fu  aliácea  con  ellosrcon  todo  cíío  fcgun  que  el  es  confiante  y  firme 
en  hazer  bien,  el  líempre  continuó  en  mantener  fu  promeíTa  con  ellos.  Aííí  la 
Circuncilion  no  pudo  de  tal  manera  fer  con  fus  impuras  manos  profanada, 
que  ella  líempre  nofueífe  una  feñal  y  facramento  déla  Alianza  que  Dios  a-  Eze.l^.W 
vía  hecho  con  ellos.  Y  por  eña  razón  Dios,  á  los  hijos  que  dellos  nacian ,  los 
llamava  Suyos;  los  quales  no  tuvieron  que  ver  con  el,  íino  por  una  efpecial 
graciay  benduion.Dcliamiíiiia  manera,  porquanto  el  Señor  ha  hecho  fu  A- 
lian^a  en  Fdncia.Lalia ,  Alcmaña,Elpaña,  y  Inglaterra ,  aunque  todo  cafí  aya 
Hdo  abatí  Jo  conla  tyranía  áá  Antechro.-con  todo  eíío  á  fin  q  fu  Alian<ja  per- 
manefca  inviolable, el  ha  querido  q  ei  Baptifmo  aya  permanecido  por  teííimo- 
liio  de  fu  Alíanp:el  qual  por  quanto  q  el  ha  fido  ordenado  y  confagrado  de  fu 
boca/eticne  fu  vírtud,á  pefar  de  la  impiedad  de  los  hombres.Afii  mifmo  el  Se- 
ñor ha  hecho  q  por  fu  providencia  queda  (Ten  otras  ciertas  reliquias ,  á  fin  que 
la  Iglefia  no  pereciefíc  del  todo.  Y  como  los  edificios  fon  algunas  vezes  de  tal 
manera  derríbados,q  los  fundamentos  y  ciertas  mueíirasq  ha  ávido  alliedi- 
ficios,quedan:aííí  ni  mas  ni  menos  nf  o  Señor  no  ha  permitido  q  fu  Iglefia  aya 
fido  de  tal  manera  arruynaday  aflblada  por  el  Antechrií{o,que  no  quedaíTe  al- 
guna mueftra  del  edifício.Y  aunque  por  fe  vengar  de  la  ingratitud  délos  hom- 
bres que  avian  menofpreciado  fu  Palabra,  el  ha  permitido  q  fe  aya  hecho  una 
horrible  ruy na  y  dilíipacion ;  con  todo  efto  el  ha  querido  que  quedafie  aun  al- 
go del  edificio  por  monumento  y  feñal  que  todo  no  es  deítruydo. 

1 2  Por  tanto  quando  nofotros  rebufamos  de  fimplcmente  dar  á los  Papífias 
cl  titulo  de  Igleha,no  les  negamos  del  todo  que  no  aya  algunas  Iglefias  entre 
cllos:mas  folamente  litigamos  por  el  verdadero  y  legitimo  efiado  de  Iglefía,q 
trae  configo  comunión,  aifi  en  doarina,como  en  todo  lo  demás  que  pertc-  D^n  *  ^i 
necea  la profeífion  de  nra religión  Chriíliana.Daniel y  S.Pablo  han  pr-edicho  x.ThcM. 
que  el  Antechi  ifto  fe  fentaria  en  el  Templo  de  Dios  rNofotros  dezimos  que  el 
Papáes  el  Capitán  general  defie  maldito  rey  no  :  por  lo  menos  en  la  Iglefia  o-, 
cidental.  Y  puesqueertá  dicho,  qla  filia  del  Antechrifto  cfiará  en  el  Templo 
de  Dios,  por  efto  fe  fignifica ,  que  fu  reyno  fcrá  tal,  que  no  quitará  cl  nombre 
de  Chri(b,ni  de  fu  lglcha.Deaqui  claramente  fe  vce,  que  nofotros  no  nega- 
mos quelas  Iglefias  ,  fobre  quien  el  exercitafu  tyrania,  no  fean  Iglefias :  mas 
lo  que  dczimos  es,que  el  las  ha  profanado  con  fu  impiedad  ;  que  el  las  ha  afli- 
gido con  fu  imperio  inhumano:  que  el  las  ha  emponzoñado  con  faifas  y  impías 
doétrinas,ycafipueíio  en  el  matadero :  de  tal  manera  que  Jefu  Chriftocfiá 
medio  foterrado,  el  Evangelio  ahogado ,  la  piedad  exterminada,  y  el  culto  di- 
vino cafi  deítruydo.  En  fuma,todo  eílá  de  tal  manera  rebuelto  que  mas  pare- 
ce  una  imagen  y  retrato  de  Baby  Ionia,q  de  la  fanda  ciudad  de  Dios.  En  con- 
clufíon  yo  digo,que  fon  Iglefias:  primeramente  en^quanto  q  Dios  confcrva  las 
reliquias  deíupucblo  milagrofamenteraunque  cfien  miferableme'te  difperfas. 

Aaa  4 
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Segundartamcntc  en  quSto  aun  quedan  ciertas  muefíras  de  Iglcfías,principal- 
mentc  aquellas  cuya  virtud  no  ha  podido  fcr  deíhccha  ,  ni  por  la  aftucia  dci 
diablo^nipor  la  malicia  de  los  hoiubres.Mas  d?  otra  parte  por  quanto  las  mar- 
cas ,  q  principalmente  devenios  confíderar  en  efta  difputa,  fon  defechas :  digo 
que  cada  uno  de  fus  ayuntaraientos^y  todo  el  cuerpo  no  tiene  legitima  forma 
de  Iglcfia. 

CAP.    III. 
Dt  los  Enfíñadores  j  Mmijiros de  la  igie^a^defn  eleciony  ojíci». 

Hora  ferámenefterquc  tratemos  del  orden,  coforme  alqual 
Mact^.ii  "^^yAY^P^  ^^*^^  ^*  querido  que  fu  Iglefia  fueffe  governáda.  Porque 
aunque  el  folo  deva  governar  y  regir  fu  Jg!eíia ,  y  tener  toda 
preheminencia^y  que  ÍMl  govierno  y  itnperio  fe  deva  exercitar 
por  fu  fola  Palabra :  con  todo  efto ,  por  quanto  el  no  habita 
con  nofotros  por  prefencia  vifible ,  de  manera  que  nofotros 
|>odamos  oyr  íu  voluntad  de  fu  propria  boca ,  el  ufa  en  ello  del  minifterio  y 
férvido  de  los  hombreSjhaziendolos  como  fu  lugar-tenientes:  no  que  el  les  re- 
fígnc  fu  honra  y  fuperioridad ,  mas  folamente  para  por  medio  dellos  hazer  fu 
obra,  ni  mas  ni  menos  que  un  oficial  fe  ayuda  de  fu  inftruniento.  Yo  foy  con- 
fíreñidoá  repetirlo  que  ya  he  dicho.  Es  verdad  que  el  podria  muy  bien  hazer 
efto  por  fi  mifmo,  fin  otra  ninguna  ayuda  niinftrumento,  o  por  fus  Angeles  : 
mas  ay  muy  muchas  caufas,  por  las  quales  el  ha  mas  querido  hazcrlo  por  mc- 
•    dio  de  los  hombres.  Primeramente  el  declara  en  efto  la  amiftad  que  nos  tiene, 
quando  el  efcoge  de  entre  los  hombres,  aquellos  á  quien  el  quiere  hazer  fus 
Embaxadorcs,  los  quales  tengan  el  oficio  de  declarar  fu  volulitadal  mundo,  y 
que  reprefenten  fu  perfona:  y  en  efto  con  el  hecho  aprueva  que  no  es  fin  cau- 
la que  el  nos  llama  tantas  vezes  Templos  fuyos :  vifto  que  por  la  boca  de  los 
hombres  el  nos  habla  como  defde  del  ciclo.  Segundariamente ,  efto  nos  es  un 
Tocante  a  j^^y  admirable  y  utililíimo  exercicio  de  humildad,  quando  el  nos  acoftumbra 
ria  Lced^á  ^  obedecer  á  fu  Palabra ;  aunque  fea  predicada  por  hombres  femejantcs  á  no- 
S.  Auguft.  fotros,  y  aun  algunas  vezes  inferiores  en  dignidad.Si  el  milhio  hablaíTe  del  cie- 
fcb.i.dcla  lo,  no  feria  de  maravillar  que  todo  el  mundo  encontinente  con  temor  y  revc- 
doftrjna    rencia  recibiefle,  lo  que  le  dixeíle.  Porq  quien  avria,  que  no  quedaífe  atónito 
chriítiana  ^^^  f^  potencia,quando  el  la  vieíle  al  ojo  ?  quien  feria  el  que  no  fe  atemoriza- 
fe  á  la  primera  vifta  de  fu  gran  Majeftad  ?  quien  no  quedaría  infufcado  viendo 
fu  claridad  infinita?  Mas  quando  un  hobrezillo  de  baxa  condición  y  de  ningu- 
na autoridad,  quanto  á  fu  perfona  habla  en  nombre  de  Dios^  entonces  con 
buena  y  cierta  experiencia  moftramos  nueftra  humildad ,  y  la  honra  y  eftima 
en  que  tenemos  á  Dios,no  haziédo  dificultad  ninguna  de  moftrarnos  docUes  á 
fu  Miniftro,  aunque  el  quanto  á  fu  perfona  no  fea  de  mayor  calidad  que  nofo- 
tros. Aííí  por  efta  mifma  razón  el  Señor  cfconde  el  teforo  de  fu  fabiduria  cele- 
a.Cor.4. 7  ftial  en  vaíbs  quebradizos  de  tierra  para  mejor  experimentar  en  que  eftima  lo 
tengamos.  Terceramente,  no  avia  cofa  mas  propria  para  entretener  la  caridad 
fraternal  entre  nofotros ,  que  juntarnos  con  efte  vinculo ,  que  el  uno  fea  con- 
ftituido  Paftorpara  enfeñar  los  otros  y  que  los  enfeñados  reciban  doélrina  y 
inftrucion  del:    Porque  fi  cadaunotuvieftecnfi  todo  quanto  ha  menefter 
fin  tener  neceííidad  de  otro*,fegun  q  nueftra  naturaleza  esorgulíofajCada  uno 
de  nofotros  menoíprcciariaá  fusproxinios^y  el  feria  menoíprcciadodelIos.Por 

tanto 
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tanto  Dios  ha  unido  fu  Iglcfia  con  un  vincuIo,cI  qualle  pareció  el  mas  proprio 
para  entretener  unión  y  amiñaci.-convienc  á  faber  el  aver  el  encargado  lafaíud 
y  vidaeterna  á hombres,»  fin  que  ella  fueílc  comunicada  por  manos  delJosá 
los  otros.  A  eflo  tirava  San  Pablo  quando  en  la  Epifiola  á  los  Ephefios,  dixo, 
Vofotrosfoysuncuerpoy  unefpiritu,  como  voíotros  íbys  llamados  en  una  ^P"^^^'* 
mifina  efperan^a  de  y ueftra  vocación  .  Un  Señor,una  fe,un  baptifmo,un  Di- 
os y  Padre  de  todos  nofotros,  que  es  fobre  todas  las  cofas^y  por  todas  las  co- 
fas y  en  todos  vofotros.  Empero  a  cada  uno  de  nofotros  es  dada  gracia  confor- 
me á  la  medida  del  don  de  Chrifto.  Por  lo  qual  dizc :  fubiendo  á  lo  alto  llevó 
capcira  la  captividad,dio  dones  á  los  hombres .  Y  que  fubio^que  es ,  fino  que 
también  aviadccendido  primero  en  las  parres  baxas  de  la  tierra?  El  que  decen- 
dio  el  miímo  es  el  que  también  fubio  fobre  todos  los  ciclos  para  henchir  todas 
las  cofas.  Y  el  mifmo  dio  unos,  ciertamente  Apoftolcs,  y  otros  Prophetas^y  o- 
.  tros  Evangelizas  y  otros  Paftores  y  Dodorcs  parala  confumacion  de  los  San- 
¿tos  en  la  obra  del  Minifterio.para  la  edificación  del  cuerpo  de  Chrií^o :  hafta 
que  todos  falgamos  en  unidad  de  fe  y  de  conocimiento  del  Hijo  de  Dios ,  en 
varón  perfeéto  á  la  medida  déla  edad  cumplida  de  Chriíto:Queya  no  feamos 
niños  incóltátes  y  feamos  traidos  alderredor  á  todo  viéto  de  doóbina  por  mal- 
dad de  hombres  que  engañan  con  aftutos  errores.  Antes  figuiendo  la  verdad 
en  CaridadjCrefcamosentodo  en  el,que  es  la  Cabera.  Covieneá  faber  Chri- 
flo:  del  qual  todo  el  cuerpo  compueíio  y  ligado  junto  por  todas  las  junturas 
de  fu  alimento/cgunla  operación  cada  miembro  conforme  á  fu  medida  toma 
augmento  de  cuerpo  edificandofe  en  Caridad. 

a  Por  eftas  palabras  primeramente  mucfira  que  el  Minifterio  de  los  hom- 
bres, de  que  Dios  fe  firve  para  governar  fu  Iglefia ,  es  el  principal  niervo  para 
unir  los  fieles  en  un  cuerpo  .  Muefíra  también  que  la  Iglefia  no  fe  puede  de  o- 
tra  manera  entretener  en  fu  fer  y  perfecion  fino  ayundandofe  de  los  medios 
que  el  Señor  ha  ordenado  para  confervarla.   JefuChrifto  dizc,  fubio  en 
lo  alto  paracumplir,  ohinchir,todaslas  cofas  :  y  el  medio  es,  que  el  dif-  ^P"**4-ío 
penfay  diñribuyeá  fu  Iglefia  fusgraciaspor  medio  de  fus  Miniflros,los  qita- 
Ics  el  ha  puefto  en  efle  oficio ,  y  á  los  qualesel  hadado  poder  para  hazer 
fu  oficio:  y  aun  el  mifmo  en  cierta  manera  por  ellos  fe  prcfenta  á  fu  Igle- 
fia ,  dando  eficacia  á  fu  Miniñerio  por  la  virtud  de  fu  Efpiritu,á  fin  que  el  tra- 
bajo no  fea  en  vano.  Veys  aqui  como  la  reftauracion  de  los  Sanéaos  fe-  haze.  Ephc.4  1» 
Veys  aqui  como  el  cuerpo  de  Jefu  Chfo  fe  edifica ,  como  nofotros  crecemos 
del  todo  en  el  que  es  la  Cabera ,  como  fomos  unidos  entre  nofotros,  como  (o~ 
mos  rcduzidos  á  la  unión  de  Chrifto :  conviene  á  faber,quando  la  Prophecia 
tiene  lugar  entre  nofotros ,  quando  recibimos  los  Apoííoles ,  quando  no  me- 
nofpreciamosladoólrinaquenosesprefentada.  Qualquierapues  que  quiere 
deínazer  eíle  orden  y  manera  de  govicrno,o  lo  menofpreciajComo  que  no  fu- 
cilé neceflario,efíe  tal  procúrala  diíTlpacion  de  la  Iglefia  y  fu  total  ruy na. Por- 
que no  ay  luz  ni  calor  del  Sol,  ni  vianda  ni  bcvida  tan  neceflaria  oara  la  confer- 
vacion  defla  vida  prefente,  como  el  oficio  de  los  Apoñoles  y  de  los  Paftorcs  es 
para  confervar  la  Iglefia. 

^  Por  tanto  yo  he  ya  advertido,  que  el  Señor  exáltala  dignidad  del  Mini- 
íierio  eclefiaííico  con  todos  los  loores  poífibles ,  á  fin  que  nofotros  lo  chime- 
mos como  á  cofa  mas  excelente  que  todas  las  otras. Quando  el  Señor  manda  á 
f^  Propheta  clamar  que  los  pies  de  los  EvangelirtrcS  fon  hcrmofos,y  que  fu  ve-  £p2y  *  j  - 


j^o  LIB.  irri.  1)eUt9íedios externo» 

Mac-f  .13  ^^^^  átalos  es  fcÜciíííinatquando  el  llama  á  fus  Apoñoles  luz  del  mundo,y  fa! 

14.  de  la  cierra:  por  cfto  el  mueítra  que  el  haze  un  fingular  beneficio  y  merced  á 

los hombresjquando les embia  Eníeñadores. Finalmente, cinc  podia  en  mas 
cftimar  efíc  cíiado,que  diziendo  á  fus  ApoftolesrEl  que  á  vofotros  oye ,  á  mi 

Luc.  !o  .1^  oy  e:el  que  á  vofotros  menofprecia  á  mi  mcnofprecia.  Mas  no  ay  lugar  mas  no- 
table^queel  de  S.  Pablo  en  la  fegunda  epiíiola  á  los  Corinthios  donde  de  pro- 

'*^°''*' ^  pohto  trata  eík  materia .  Pruevapues  elApoftolquc  no  ay  enla  Iglelíavo- 

•'  °  '^^  cacion  ni  dignidad  mas  excelente  que  el  Miniíierio  del  Evangelio:  pucsque  es 
miniíierio  de  Efpiritu,faludy  vida  eterna.  Todas  cíhs  fentenciastan  admira- 
bles y  otras  feme;antes  vienen  á  un  fin :  y  es  que  nofotros  por  nucftra  ncí^Ii- 
gencia  no  menofpreciemos  ni  abatamos  el  modo  de  goveriiar  y  entretener  la 
Igleíia  por  los  Miniftros  que  fon  hombres,  el  qual  el  Señor  ha  ordenado  pa- 
raquc  para  fiempre  dure.  Aíli  mifmo  no  folamente  ha  declarado  de  palabra 
mas  con  exeniplos,  quan  neceíTario  fea  en  f.i  Igleíía  eííe  Minirterio.  Quando 

Aft.10.3  quifo  mas  por  entero  alumbrará  Cornelio  Centurión  en  la  doctrina  del  Evan- 
gelio, el  le  embia  un  Ángel  que  lo  encamine  d  S.  Pedro .  Quando  quifo  lia. 
mar  á  fi  á  S.  Pablo  y  rccebirlo  en  fu  Iglefia ,  el  de  fu  propria  boca  le  habla : 

A¿t.9¡^  con  todo  efto  lo  embia  á  un  hombre  mortal  para  recibir  Ja  do¿^rina  de  falud* 
y  para  fer  del  baptizado.  Si  efío  no  es  temerariamente  hecho  que  un  Aneel 
cuyo  officio  es  fer  embaxador  de  la  voluntad  divina  fe  abíienga  de  anunciarle 
el  Evangelio,  mas  para  eíieefeéío  el  Ángel  lo  embia  aun  hombre:  y  que 
Jefu  Chriílo ,  que  es  el  único  Maeíiro  de  los  fíeles,  en  lugar  de  enícñar  á  San 
Pablo,lo  embia  á  Icr  enfeñado  de  un  hombre :  San  Pablo,digo,  el  qual  el  arre- 

a.Cor.u  |j^j.¿  harta  el  tercero  cielo  para  revelarle  fecretos  admirables :  quien  íerá,  el 
que  fe  atreverá  ahora  á  menofpreciar  el  Minifterio  de  los  hombres,©  echar- 
lo al  rincón  como  cofa  fuperflua ,  viftoquc  elSeñor  Dios  ha  por  tantas  vias 
moíirado  quan  neceííario  íea  en  fu  I^leíia? 

4  Quanto  á  aquellos  que  deven  prefídir  en  la  Igle/ía  para  conforme  a 
la  inÜicucion  de  Jefu  Chriftogovernarla,  San  Pablo  en  primero  lugar po- 

Ephe.4. 1 1  jie  ¿jo5  Aportóles,  luego  á  los  Prophetas, luego á  los  Evangelirtas  ,  lu- 
ego á  los  Partores ,  y  finalmente  á  los  Doóiores.  Mas  de  todos  eftos  folamen- 
te los  dos  últimos  firvcn  ordinariamente  en  el  miniflerio  eclcfiartico:  loso- 
trostrcs  elSeñorpor  fu  gracia  los  levantó  al  principio,  quando  el  Evange- 
lio comento  á  fer  predicado.  Aunqueaunalgunasvezes  no  dexa  de  levan- 
tarlos ,  quando  laneceíTidad  lo  requiere.  Si  me  demandan  qual  fea  el  oficio 
de  los  Aportóles ,  veríe  ha  claro  por  lo  que  el  Señor  les  mandó  :  Id,  predicad 
el  Evangelio  acoda  criatura.  Noles  fcñalacl  Señor  á  ninguno  dellos,  limites 
ningunos :  mas  mándales  que  á  todo  el  mundo  rcduzgan  á  fu  obediencia  X 
fin  que  fembrando  el  Evangelio  por  dondequiera  quepudieflcn,  ellos cn- 

Mar.itf  lí  fal^aííen  fuReyno  del  por  todas  las  naciones.  Por  erto  San  Pablo  querien- 
do aprovarfu  Apoftolado ,  no  dize  que  el  aya  conquifladoá  Jefu  Chrirto 
ertepucblo  ,oel  otro;  masque  el  ha  publicado  el  Evangelio  por  diverfas 
partes :  y  que  no  ha  edificado  fobre  ageno  fundamento :  mas  antes  que  el  ha 

j^Qjj,  j- „  plantado  Iglefias  donde  el  nombre  del  Señor  Jefus  no  avia  fido  oy  do.  Los 

y  j^^'  Aportolespues  fueron  embiados  para  reduzir  y  recoger  el  mundo  déla  diííi- 
pacion  en  que  efiava,  á  la  obediencia  de  Dios ,  y  por  la  predicación  del  E- 
vangelio  edificar  por  todo  el  mundo  fu  reyno ;  ó,  por  dezirlo  por  otras  pala- 
bras ,  para  como  principales  maertros  de  obra  echar  las  ^anjas  y  fundamentos 

de 
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delalglcíía  por  todo  eluniveilb  San  Pablo  llama  Pfophetas^  no  fn  gene- 
ral á  codos  los  qu€  decliT  an  la  voluntad  de  Dios ,  mas  á  aquellos  que  tenían 
qualque  fingular  reve'acion  :  dcítos ,  o  no  los  ay  en  nuefiros  tiempos ,  o  fi 
los  av,uo  ion  bien  conocidos.  Por  EvangcliHas  entiendo  los  que  en  oficio 
y  dianidad  eran  feguncos  á  los  Apollo'es  y  fuplian  fu  lugar ;  dcftc  ñumc-  , 

ro  fueron  Lucas,  Timotheo ,  Tito,  y  otros  tales :  y  aun  es  poíílblc  que  tam- 
bién fuellen  los  fetenta  difcipuloi  que  JefuChriíb  eligió  paraque  fucilen  l^c.i«.i« 
en  fecundo  grado  defpues  délos  Apollóles .  Si  admitimos  eüa  interpretaci- 
ón, como  yo picnfo dever  fer admitida,  por  fer  muy' conforme  á  las  pala- 
bras y  propofito  del  Apoílol ,  aqueírostres  oficios  tíohan  fido ordenados 
para  ier  perpetuos  en  la  Iglcfia,  íino  folamentc  para  el  tiempo  que  erame- 
neíler  plantar  Iglefias  ,  donde  no  las  avia:  o  para  anunciar  ájefu  Chriílo 
álosjudios  áfin  de  los  traer  á  el  comoáfuRedemptor.  Aunque  con  to- 
do elto  no  niego  queDios  noaya defpues  levantado  ApoÜpIcs,  oEvange- 
liítas  en  fu  lugar :  como  lo  vemos  que  lo  ha  hecho  en  nueftros  tiempos.  Por- 
que cales  fueron  mcnefter  para  reduzir  á  buen  camino  la  pobre  Iglefia  que  el 
Ancechriílo  avia  efparzido.  Con  todo  eflo  digo  efte  oficio  fer  extraordina- 
rio: pucsque  no  tiene  lugar  en  las  Iglefias  bien  governadas.  Siguenfe  los 
Palbrcsy  Dodbres,  de  los  quales  la  Iglefia  jamas  deve  ni  puede  carecer:  la 
diferencia  que  hago  entre  eítos  dos  oficios  es  eíta  :  que  los  Doólores  no 
tienen  car^o  de  la  difciplina  ,  ni  de  la  adminifiracion  de  los  Sacramentos, 
ni  de  hazer  exhortaciones  y  avifos  :  mas  folamente  fu  cargo  es  declarar 
laEfcritura  á  finque  la  pura  y  fana  doétrina  fe  confcrvc  y  mantenga  en  la 
lelefia.Mas  el  oficio  y  cargo  paíioral  contiene  en  fi  todas  eÜas  cofas. 

5  Ya  tenemos  entendido  que  oficios  ayan  fido  temporarios  en  el  govi- 
crno  cclefiartico,  y  quales  fean  los  que  han  de  durar  para  fiempre.  Y  fi  de  A- 
poftoles  y  Evangelizas  hazemos  un  ofício,quedarnos  han  dos  pares  de  oficios 
correfpondientes  el  uno  al  otro.  Porque  la  fcmejan^a  que  nueílros  Doéío- 
res  tienen  con  los  Prophetas  antiguos ,  eíTa  mifma  tienen  los  Paílores  con 
los  Aportóles.  El  oficio  de  Prophecrs  fue  niuy  mas  excelente  ,  á  caufa  del 
particular  don  de  revelación,  que  tenian.  Mas  el  oficio  de  Dcélores  en  todo 
va  á  unmifmo  fin,  y  cafi  feexercita  por  un  mifmo  medio  .  Alfi  los  dozc  Luc.«.  ij. 
Aportóles ,  que  el  Señor  eligió  para  publicar  fu  Evangelio  por  todo  el  mun- 
do, excedieron  á  todos  los  otros  en  dignidad  y  orden.  Porque  aunque  fe-  ^  , 
eun  la  etymologia ,  o  derivación  del  nombre ,  todos  los  Minifiros  de  la  I- 
olefia  fe  puedan  llamar  Aportóles ,  por  fer  embiados  de  Dios ,  y  fer  fus  mcti- 
faoeros  :  con  todo  efio  porquanco  importava  mucho  tener  ciérrala  noti- 
cia de  aquellos,  que  fueron  embiados  por  el  Señora  hazer  una  cofa  nue- 
va y  nunca  oy  da,  convino  que  los  doze ,  que  tuvieron  efta  commiííion  ,  á 
cuyo  numero  San  Pablo  fue  defpues  añidido,  tuvicíTenun  titulo  muy  mas 
excelente  que  los  otros .    Es  verdad  que  San  Pablo  da  erta  honra  á  Andró-  ^^^  ^^ 
nicoyá  Juniadc  los  llamar  Aportóles  ,  y  aun  excelentes  entre  los  otros. 
Pero  quando  el  quiere  hablar  mas  propriamente,no  atribuye  efie  nombre,  fi- 
no á  aquellos  que  tenian  laprchcminencia  que  avernos  dicho.  Y  afliconmn- 
mente  lo  ufa  laEfcritura.  Con  todo  erto  los  Partores  tienen  el  mifmo  "i'go>  Mat.io.i," 
que  tenian  les  Aportóles  :falvo  que  cadaPafior  tiene  fu  cargo  limitado  te- 
niendo cada  uno  fu  Iglefia  aparte.  Ycomofeacfto,  ferá  mcnerter  masam- 
plainente  dedarlo. 
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Mat.z8.i9  ^  ^^S^"or,quandoembió  fus  Aportóles,  les  mandó,  como  ya  avernos  di- 
cl3o,que  predica&n  el  Evangelio,  y  que  baptizaflen  á  codos  los  creyentes  en 

Luc  zz.  19  '^^"^•"'°"  ^^c  ^os  pecados:  y  antes  el  \f:%  avia  mandado  que  diftribuyefcn  el  Sa- 
cramento de  fu  cuerpo  y  de  fu  fangreá  exemplo  del.Veys  aquiuía  fanda  lev 
inviolable  q  eña  pueíía  á  todos  los  fuceíTores  dejos  Aportóles ;  que  prediouS 
cl  hvangclio  y  adminiftren  loi  Sacramentos.  De  aqui  concluyo,  que  todos  a- 
queJos  que  menofprecian  o  lo  uno,  o  lo  otro,  falfamentedizen  fer  fuceíTores 

iCor  4,  ^^^;>^AportoIes  Qucdircmosdc  losPartores?  S.  Pablo  no  habla  folamentc 

T^r"  *  ^'  ^j;'^7  '^^^  ^^;°1°^  ^^'  P^«o/^^.  qu^ndo  di,e :  Téngannos  los  homb"« 
porM.n.rtrosde  Chnfto,  y  por  difpenfadores  délos  myfterios  deDiorYen 

otro  lugar,Esmenerter  que  elObifpo  retenga  fíelmenteladoó^rinadevcrdad 
paraque  también  pueda  exhortar  con  íana  doótrina,  y  convencer  á  los  que  c6  ' 
trad.xeren  Dertas  dos  fentencias  y  de  otras  femejantes  podemos  concWr 
que  el  ofíao  de  Paftor  comprehende  ertas  dos  cofL :  conLneT4er  pfeT 
car  el  Evangelio,  y  adm.nií^rar  los  Sacramentos.  El  modo  de  enfeñar  no  con 
fírtc  en  fojamente  predicar  en  publico,  mas  confirtc  también  en  exhortar  en 
Aa.io,zo  P^rt'cuJar .  Por  erto  San  Pablo  llamad  los  Ephefios  por  tertieos  que  no  ha  re 
hjydo qucnolesayaanunciadotodo quanto Jes  convenia ftber,  enfeñand¡ 
losen  publ,coyenfuscafas,tertifícandoálosJudiosyálosGenilcscZe^^^ 
ha  ceífado  de  amoneflar  con  lagrimas  á  cada  uno  dellos .  No  es  mi  intcto  con 

taraquitodas  las  virtudes  deunbuenPaftorrmasfolamentemoftrarenfum; 
qualfealaprofemondc  aquellos  qu.  fe  UaimnPartores,  y  quieren  ferten^ 
dos  por  tales:  conviene  á  íaber  de  tal  manera  prefídir  en  la  Iglefia  que  no  efté 
fu  dignidad  ocofa:  mas  que  inrtruyan  elpuebjo  en  la  do^rin?  Chrirtiana  nuc 
adminirtrenlos  Sacramentos ,  y  que  con  buenas  amonertaciones  corrijan  Jas 
^tasufandodeJadiíciplinapaternal  que  Jefa  Chrifto  ha  ordenado.  Porauc 
Dios  anuncia  a  todos  aquellos  que  el  ha  puerto  por  atalayadores  en  fu  lelefia 

mandaraíufangre  defus  manos.  También  á  todos  ellos  \í  conviene  Jo  au¡ 
i.Cor.patf  el  Aportol  de  fi  mifmo  dizc :  Ay  de  mi  fi  no  anunciare  el  Evangelio:  virto  n.,P 
Jadiípenfacionme  es  encargada.  En  conclufion,  todo  quanto  los  Aportóles 
hizieron  por  todo  el  mundo,  cada  Partor  es  obligado  á  hazerlo  en  fu  iVefia  á 
que  efia  deputado.  *«  V^i]a,a 

7  Aunque  quandofeáalamosá  cada  Partor  fu  Igle/ía,  no  negamos  que  cl 
Partor  que  erta  deputado  a  una  Ig!cfia,no  pueda  ayudar  á  las  otras  Igleías  •  o 

por  aver  acontecidoalguntumulto,quefepuedaapaziguar  confu  prefencía^ 
o  que  quieran  en  alguna  dificultad  tomar  fu  confe/o.  Pero  por  quáto  para  en 

tretenerlapaz délas Iglefias,esnecefl^aria erta policiaqcada  uno  fepaloquc 
deve  hazery  donde  deveaíTirt.r,paraque  no  corran  de  acá  para  acullá  finvo! 

caciony  los  uno.  turben  a  losotros  y  quedeaquino  nafcaconfufion,  y  para- 
que no  delamparen  por  fu  fantafia  fus  igIefías,ios  que  mas  cuenta  tienen  con  fu 

provechopart.cularqueconlaedifícaciondelaIglefia,erterepartimientodc 
Igle.^as  ib  deve,quanto  es  poífible  guardar,á  fin  que  cada  uno  LteSot 

confuslimitesy  conloquetieneácargo,  nofeingeraen  ufurparelcar^odc 

i  erto  noes  invención  humana,finoinrtitucion  del  mifmo  DiosrPor- 

Aa  r4Z5.  que  leemos  que  PabloyBarna^^^ 

Xiu.r.     IglefiasdeLiftra.Antiochiaylconio.  Arti  mifmo S.PabJo manda á  Titoque 


ordene 
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ordene  Presbíteros  por  todos  !os  pueblos.  Confonne  ¿  cíío  en  otra  parte  ha-  Phili.  l 
2,c  mención  de  los  Obifpos  de  Philippos ,  y  en  otra  parte  de  Archippo  Obifpo  ^°^  ^  ^"^ 
de  los  Coloííenfes.  Aífi  inirmo  S.  Lucas  cuenta  aquel  excelente  fcrmon  que        *°'  * 
el  Apoíiol  hizo  á  los  Presbyteros  de  la  IgleHa  de  Ephefo.  Por  tanto  quajquie- 
ra  que  avra  tornado  el  cargo  de  una  Iglelia,  fepafe  que  eftá  obligado  á  fcrvirla 
confonne  á  fu  vocación  á  que  Dios  lo  ha  llamado :  no  que  el  cfíé  de  tal  ma- 
ní ra  ligado  á  ella. que  no  pueda,  quando  la  ncceííidad  publica  lo  demandaíle, 
irfc  á  otra  parte  :  con  tal  que  eüole  haga  por  buen  orden.  Mas  lo  que  digo^cs 
que  el  que  es  llamado  á  un  lugar,  no  deve  ya  mas  penfar  de  mudar  Jugar,  ni 

.  tomar  cada  dia  nueva  delibei  ación  como  el  provecho  Tele  prefe  otara.  Ytea; 
cigo,que  quando  ferá  mcneííer  que  el  Paftor  mude  lugar,  que  el  no  deve  in- 
tentar círo  de  fuproprio  motivo  ,  mas  que  fe  deve  regir  por  la  autoridad  pu-- 
blica  de  ii  Igiefia. 
-  8_   Quanto  á  lo  que  fin  hazcr  diferencia  ninguna ,  llamo ,  Obifpos,  Preí^ 

■boteros,  Pafloresy  Miniñros  álosqgoviernan  la  Ig'eHa,  yo  lo  he  hecho  C\' 
guicndoel  ufo  de  la  Elcntura,la  qual  toma  todos  ciios  vocablos  por  una  mif- 
ma  cofa.  Porque  á  todos  los  que  tienen  cargo  de  anunciar  la  palabra  de  Dios, 
los  llama  Obiipos.  Afíi  S.Pablo  dcfpues  de  aver  mandado  á  Tito  que  ordene 
presbyteros  en  cada  lugar,  añide  luego:  Es  menefter  que  el  Obifpo  fea  incul-  y;- j,^^ 
pado,o  fin  crimen,  &c.  Conforme  á  cHo  el  faluda  los  Obifpos  de  Philippos,  Phil.i.i 
corno  fi  en  un  pueblo  huvieíle  muchos  Obifpos.  Y  S.  Lucas  defpues  de  aver  Ad.ao.17 
dicho  que  S.  Pablo  convocó  los  Presbyteros  de  Ephefo,  un  poco  defpues  los 
llama  Obifpos-  Lo  que  pues  devemos  aqui  notar  es  que  haíía  ahora  yo  no  he 
hablado  fino  de  los  oñcios  que  confinen  en  adminifírar  la  palabra  de  Dios : 
como  también  S.  Pablo  no  haze  mención  ninguna  en  e!  capitulo  alegado  fino 
(Jeftos :  mas  en  la  epiliola  á  los  Romanos  y  en  la  primera  á  los  Corinthios  no-     ^  *    "J 
bra  otros:  como  Poteíbdes,doncs  de  fanar  enfermedades,  interpretacionjgo-  j] 
vierno,  y  la  cuenta  con  los  pobres.  De  los  quales  oííicios  dexaremos  los  que 
folamente  han  durado  por  aquel  tiempo:  puesque  por  el  prcfentc  no  nos  fir- 
ven.  Dos  officios  ay  que  duraran  fiemprc :  conviene  á  íaber,  el  govitrno  y  la 
cuenta  con  los  pebres.  Yo  pienfo  que  el  llama  Governadorcs  aíos  Ancianos 
que  del  pueblo  eligian  paraq  alliííieííen  á  los  Obifpos  á  hazer  las  amoneda- 
ciones, y  á  entretener  el  pueblo  en  difciplina.  Porqiie  no  fe  puede  de  otra  ma- 
nera entenderlo  que  el  dize :  El  que  govierna,  que  lo  haga  con  folicitud.  Por  Rom.u,S 
cftacaufa  defdeel  principio  qualquiera  Igiefia  ha  tenido  fu  confiftorio  deihó- 
bres  pios,  prudentes,  graves  y  de  buena  vida ,  los  quales  tenían  autoridad  de 
corregir  los  vicios,  como  defpues  lo  veremos.  Y  que  eíie  officio  no  aya  fido 
por  un  tiempo  la  mifma  experiencia  nos  lo  mueílra.  Conviene  pues  concluir 
que  eíle  officio  de  governar  es  neceílario  en  la  Igiefia  en  todos  tiempos  y 
edades. 

9  La  cuenta  con  los  pobres  fue  encargada  á  los  Diáconos.  Aunque  S.Pa-  Er>  el  mif- 
bJo  en  la  Epiíiola  á  los  Romanos  haze  dos  fuertes  de  Diáconos :  El  que  diítri-  "^®  i^^&ar» 
buye  (dize)  que  lo  haga  en  fimplicidad :  y  el  que  haze  mifericordia,  que  la  . 
haga  alegremente.  Porque  es  cierto  que  el  habla  en  efic  lugar  délos  cííicios 
públicos  déla  Igiefia;  por  eflb  es  mencfier  que  aya  dos  diferentes  géneros  de 
Diáconos.  Y  (^  yo  no  me  engaño,  en  la  primera  clauuila  ti:riende  los  Diáco- 
nos que  diíiribuyan  las  limofnas,  y  en  la  fegunda  los  Diáconos  que  tenian  cu- 
enta con  los  pobres  affiíhcndoics  y  firviendoles:  defiofervian  Jas  biudas  de 
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j^^jj^y^,^  quien  habla  áTimothco.  Porque  las  mugeres  no  podian  cxcrcitar  otro  nin- 
gún oficio  publico,  fino  emplearfc  en  fervirá  los  pobres.  Si  admitimos  efta 
expoítcion  (como  devc  fcr  admitida  )  pues  es  fundada  fobrc  buena  razón, 
devc  deavcr  dosluertcsdeDlaconos.Losunosfervirana  lalgleííagoverna- 
do  y  dirpcnfando  los  bienes  de  los  pobrcs,Ios  otros  en  fervir  á  los  enfermos  y 
á  los  otros  pobres.  Y  aunque  el  nombre  de  Diácono  es  mas  general :  con 
todo  efto  la  Efcritura  llama  cfpecialmcnte  Diáconos  á  los  que  fon  conítituy- 
dos  por  la  Iglefia  para  dipcní  ar  las  limofnas ,  y  para  tener  cargo  de  los  pobres, 
yfercomo  mayordomos  de  los  pobres:  cuya  origen  y  iníiitucion  y  cargo 
San  Lucas  la  cuenta  en  los  Aé^os  délos  Apoíbles.  La  caufa  fúc  que  fe  le- 
vantó una  murmuración  éntrelos  Griegos  contra  losHebreos,  dequenofc 
AftX}  tenia  cuenta  con  fus  biudas  en  el  fervicio  de  los  pobres: :  Los  Apoíbles  efcu- 
fandofc  que  no  podian  cumplircon  dos  oficios  requieren  al  pueblo  que  elijan 
ficto  hombres  de  buena  vida  que  tengan  efte  cargo.  Veys  aqui  quales  ayan  fi- 
do  ios  Diáconos  del  tiempo  de  los  Apoí{oles,y  qualeslos  dcvamos  tener  con- 
forme ai  exemplo  de  la  Iglefia  primitiva. 

lo  Y  fiendo  aífi  que  todo  fe  deva  hazcr  en  la  Iglefia  decentemente  y  en 
i.Cor.i  4.  jjyprj  orden:  eílo  principalmente  fe  devc  obfervar  quanto  ai  govierno  Eclefi- 
*^*  aftico :  pot  quanto  en  efto  correría  mayor  peligro,que  en  la  refta,fi  algún  def- 

orden  fe  hizieííe.  Por  lo  qual  á  fin  que  muchos  ingenios  fantafticos  y  fedicio- 
fos  no  fe  ingerieíTen  temerariamente  en  el  oficio  de  cnfcñar,o  de  regir  la  Iglc- 
fia,el  Señor  ha  cxpreflamcte  ordenado  que  ninguno  entre  en  oficio  edefiafti- 
Hcb.y.  4    co  publico  fin  vocacjon,fín  fer  llamado.  Por  tanto  paraque  uno  fea  tenido  por 
legitimo  Miniftro  déla Iglefia,esmcnefterqueel  feallamado  como  conviene: 
y  que  el  refponda  á  fu  vocación.  Quiero  dezir ,  que  exccute  bien  el  cargo  q 
hatomado.Ettoenmuy  muchoslugarcs  de  S.  Pablo  fepuedever.  Porque  ca- 
da y  quando  q  el  quiere  aprovar  fu  Apoftolado,el  comunméte  alega  eíias  dos 
cofas;fuvocacionjyfufidelidadenhazerfudevcren  fu  oficio.  Si  un  tan  gran 
Minil^ro  de  Jcfu  Chrifto,  no  fe  ofa  atribuyr  autoridad  para  fer  oydo  en  la  I- 
glefia,fino  en  quanto  el  es  conftituydo  y  ordenado  por  el  Señor,y  q  fielmente 
haze  fu  vocacionjqdefverguen^a  feria,fi  uno/eafe  quic  fueíle^quifieífe  ufurpar 
cfta  dit^nidad  fin  fer  lIamado,o  no  haziendo  lo  q  cóviene  al  dever  de  fu  oficio? 
Mas  por  quanto  no  ha  mucho  q  tratamos  de  la  nccefiídad  de  cxecutar  efte  o- 
fício,  ferá  por  el prefentemcnefter  tratar  folamentc  déla  vocación. 

1 1  Efte  tratado  en  quatro  puntos  confiñe:quc  fepamos  que  tales  dcvan ' 
fer  los  Miniftros  que  fe  eligen :  como  los  dcvan  elegir ;  quiélos  deva  elegir,y 
que  ceremonias  le  devan  ufar  quando  los  ponen  en  el  oficio.  Yo  hablo  lola- 
mentede  la  vocación  exter¡or,laqual  toca  ai  orden  publico  de  laIglefia,no  ha- 
ziendo mención  de  la  fecrcta  y  interna  vocación  de  la  qual  cada  Miniftro  ác- 
ve  tener  teftimonio  en  fu  confciencia  delante  de  Dios  :de  la  qual  los  hombres 
no  pueden  dar  teftimonio.  Efta  vocación  fecreta  es  una  buena  aífeguran^a  que 
devenios  tener  en  el  coraron,  que  nos  teftifica  que  no  avernos  entrado  en  efte 
cftado  ni  por  ambición  ni  por  avaricia,fino  por  un  verdadero  temor  de  Dios, 
y  por  un  buen  zelo  de  edificar  iu  Iglefia .  Efto  (como  he  dicho)  es  bien  ne- 
ceífario  en  cada  uno  de  nofotros  que  Tomos  Miniftros :  fi  queremos ,  que  Di- 
os aprucvenucftioMinifterio.  Con  todo  efto  fi  alguno  con  mala  coníciencia 
entra  en  c!  Ivliüifter !o,no  dexa  por  eíTj  de  fer  quanto  a  la  iglefia  Icgitimamen- 
te  llamado :  con  tal  que  fu  maldad  no  fea  dcfcubierta.  Solemos  también  de- 
zir 
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zir  de  a'gunos  hombres  particulares ,  que  ion  llamados  al  Minifíírio ,  aque- 
llos que  vemos  fer  aptos  para  ello.  Porque  la  doéírina  conjunta  con  piedad 
y  con  las  otras  virtudes  neccílarias  en  un  buen  Minifiro/on  como  una  prepa- 
ración para  el  MiniPcerio.  Porque  los  que  Dios  ha  efcogido  para  el  Mrniíle- 
rio  ellos  adorna  primero  con  las  armas  neceflarias  para  hazcr  fu  dever  en  el, 
á  fin  que  no  vengan  mano  fobre  mano,  ni  mal  aparejados.  Por  cíia  caufa  S.  i.Cor.  11, 
Pablo  queriendo  en  la  primera  Epiftola  á  los  Corinthios  tratar  de  los  oficios,  7. 
cuenta  primero  los  dones,  o  gi acias  de  que  deven  fcr  adornados  los  que  fon 
llamados.  Mas  por  quanto  eík  es  el  prinier  punto  de  los  quatro,  que  he  pro- 
pueftoj  tratemos  ¿el. 

12  S.  Pablo  en  dos  lugares  trata  muy  á  la  larga  q u ales  devan  fer  los  que  t.Ttm.\,u 
han  de  fer  Obifpos .  La  fuma  es  eüa ,  que  no  deven  ^r  elegidos  íino  los  que  Tit.i  ,9, 
fon  de  Tana  doó^rina,  y  de  landta  vida,  y  que  no  fon  notados  de  crimen  nota- 
ble, el  qual  los  haga  contemptibles  y  fea  afrenta  del  Miniíícrio.  Lo  mifmo  es 
en  los  Diáconos  y  Ancianos.  Quanto  alo  primero,  es  meneíier  tener  ficm- 
pre  gran  cuenta  que  no  fcan  inabiles  ni  infufficientes  para  llevar  la  carga 
que  fe  les  echa  á  cucñr.s :  quiero  dez.ir,  que  fean  adornados  de  los  dones  y 
gracia»  que  fe  requieren  para  hazerfu  deverenfuofficio  .  Afíí  nueíiro  Se- 
ñor Jefii  Chrifto  queriendo  embiar  fus  Apoííoles  los  adorna  de  armas  y  de  o- 
tras  cofas,  fin  las  quales  ellos  no  podianpaílar.  Y  S.  Pablo  aviendo  hecho  la  í-"<^*í.ií 
defcripcion  de  un  buen  Obifpo ,  avifa  a  Timothco  que  no  fe  contamine  eligí-  a^  ,  g 
endo  perfonas  que  no  tengan  las  dichas  calidadcs.Eíla  palabrajEn  que  mane-  i.Tim*  f 
ra  fe  devan  elegir,  no  fe  ha  de  referir  a  la  ceremonia ,  fino  á  la  reverencia  y  fo-  ai  ^ 

licitud  que  fe  dcve  tener  en  la  elecion,  á  lo  qual  pertenecen  los  ayunos  v  ora-  Aft.14.a3. 
dones,  q  S.Lucas  dize,  que  los  fieles  hazianquando  avian  de  elegir  Picsby- 
teros  Porqfabiendo  ellos  muy  bien  que  elío  era  una  cofa  de  grandiífima  im- 
portancia, no  fe  atrcvian  áintentaila,fino  con  grade  temor,confiderando  muy 
bien  lo  que  tenian  éntrelas  manos.  Principalmente  ellos  hazian  fu  dever  fupli- 
cando  á  Dios  les  dieflé  efpiritu  de  confcjo  y  de  difcrecion, 

I  :^  E!  tercero  punto  de  nucílra  divifion  es :  A  quien  pertcncfca  elegir  los 
Minifiros.Quanto  á  eftojde  la  clccion  o  iníticucion  de  los  Apoííoles  no  fe  pue- 
de tomar  una  cierta  regla.  Porque  los  Aportóles  no  fueron  elegidos  de  la  mif- 
ma  forma  y  manera  que  los  otros  Porque  fiendo  fu  MinlPterio  extraordina- 
rio ,  fue  meneíter,  á  ñn  que  ellos  tuvicílen  una  cierta  prcheminencia,  y  fueííen 
diferenciados  de  los  otros ,  fcr  elegidos  por  la  mifmaboca  del  Señor.  Fueron 
pues  los  Aportóles  colocados  en  lüApoítolado,  no  porelecion  de  hombres, 
íino  por  el  folo  mandamiento  de  Dios  y  de  Jefu  Chrirto.  De  aqui  vino ,  que 
quando  ellos  quifíeron  fubíiituyr  otro  Apoííol  en  el  lugar  de  ludas ,  ellos  no 
ofaron  nombrar  uno,quc  lo  fucílcrfino  tomaron  dos  rogando  á  Dios ,  que  el  .  _ 
por  fjerte  declaraíTe  qual  de  los  dos  queria  que  lucedieífe.Dcrta  mifma  ma- 
nera fe  dcve  entender  lo  que  S.  Pablo  dize  á  los  Calatas,  quando  niega  claver  q^j  ,^jj^ 
íido  elegido  Aporto!  ni  de  Ioshombres,iyiporlos  hobres,  fino  por  Lcfu  Chri- 
fto y  por  Dios  Padre.  Qjantoá  loprimero,q  el  no  fue  elegido  de  hóbres^tuvo 
crto  común  con  todos  los  buenos  Minirtros.Porque  ninguno  devc  exercitar  el 
fanéloMiniííerio  de  la  Pa!abra,fino  fuere  llamado  de  Dios.  Quanto  alo  otro, 
q  no  fue  elegido  por  hombres,  efto  tuvo  el  iPprio  y  peculiar.  Por  erto  quado 
él  fe  gloria  q  no  ha  fido  elegido  por  hóbres^no  folamente  fe  j  a¿^a  de  tener  lo  ^ 
Cualquiera  buen  Miniüro  ccve  tener,  mas  con  crto  el  mucura  las  feñales  de  fu 
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Apoftolado.  Porque  avicndo  entre  los  Calatas  hombres  que  diminuycííen  fu 
autoridad,  alegando  que  el  era  un  común  difcipulo  que  los  Aportóles  avian 
elegido,  el,  para  mantener  la  dignidad  de  fu  predicación ,  la  qual  cftos  malig- 
nos querían  menofcabar, procura  moílrar,  porque  alTi  le  convenia,  que  el  en 
nada  era  inferior  álos  otros  Apoftolcs.Por  etto  afirma  que  no  era  elegido  por 
el  juyzio  de  los  hombres,  como  lo  fon  los  otros  Paftores  comunes  ^  fino  por  la 
boca  y  decreto  de  Dios, 

1 4  Que  efto  fe  requiera  en  la  Vocación  legitima  de  los  Obifpos,  que  fcan 
elegidos  por  los  hombres,  ninguno  que  tenga  algún  entendimiento  lo  nega- 
ra: vifb  que  ay  tantos  tefíimonios  dello  en  la  Efcriturn.  Y  no  haze  contra  d\o 
lo  que  avernos  dicho  que  de  fi  dize  S.  Pablo  ,  que  no  avia  fido  elegido  ni  de 
los  hombres^  ni  por  los  hombres;  vifto  que  el  no  habla  aquí  déla  elecion  ordi- 
naria de  Miniftros,  fino  del  privilegio  efpecial  de  los  Aportóles.  Aun5  *1  mif. 
mo  aya  fido  de  tal  manera  elegido  por  el  Seííor,  que  con  todo  erto  el  orden 
cclefiartico  fe  ha  mezclado  en  fu  elecion.Porquc  S.  Lucas  recita.que  los  Apo 

Aa.13.»  icoles  orando  y  ayunando  ks  dixo  el  Efpiritu  Sanéio,  Apartadme  i  Pablo  vi" 
Barnabas  para  la  obra  paraque  yo  los  he  elegido.  De  que  fervia  erta  fepara- 
cion  y  impoficion  de  manos  defpues  que  el  Efpiritu  fandlo  avia  tertificado  fu 
clecion,  fino  para  confervar  la  poiicia  edefíartica ,  que  los  Mjnirtros  fueílén 
elegidos  por  los  hombres?  Por  efto  Dios  no  pudo  aprovar  efie  orden  con 
cxcmplo  mas  notable  y  evidente,que  defpues  de  aver  pronunciado  que  el  avia 
conftituydo  á  S.Pablo  por  Aportol  de  los  Gentiles,  con  todo  erto  quiereque 

Aa  I IX    ^^  ^"  nombrado  por  la  Iglef  a.  Lo  mifmo  fe  puede  entender  en  Ja  clecion  de 

•  '  >    S.Mathias.PorquefíendoelofficiodeApofíoIt3nalto,queJaIalcfianofea 

trevia  á  poner  en  el  algún  hombre  por  fu  proprio  juyíio ,  propone  dos  fobrc 
uno  de  los  quales  cayga  la  fuerte.Y  aííí  la  policía  ecicfiaftica  tuvo  Jugaren  erta 
clecion  :  y  con  todo  erto  la  remiten  á  Dios  queriendo  faber  qual  de  aquellos 
dos  el  avia  elegido.  ^ 

15  La  queltion  pues  ahora  es,  faber  fi  el  Minirtrodevefer  elegido  por  toda 
lalglefia,  o  folaméte  por  los  otros  M inirtros  y  Ancianos,q  fon  los  ccnfores  de 
lalglefia  :  o  fipuedefer  conrtituydo  por  un  hombre  folo.  Los  q  quieren  q  fea 

Tit  I  f  ^^^S'^°  P°'' ""  hombre  folo,  alegan  lo  q  S.  Pablo  dize  á  Tito :  yo  te  he  dexa- 
i.Tim.f  .tt  do  ^"  Cí^"2  P^^^  conrtituyas  Presby teros  en  cada  pueblo.-ytcn  á  Timotheo- 
No  impongas  facilméte  las  manos  á  ninguno.  Ertos  pienfanq  Timotheo  aya 
ufado  en  Ephefo  de  una  autoridad  real  difpenfando  en  todo  come  le  parecía  • 
y  q  Tito  aya  hecho  lo  mifmo  en  Creta.  Ellos  fe  engañan  muy  mucho.  Porque 
ambos  han  pfidido  en  las  eleciones  á  fin  de  guiar  el  pueblo  con  buen  confejo 
y  no  para  excluyendo  los  otroshazery  cortarpor  donde  quifieífen.  Y  parad 
no  parefca  q  yo  me  invento  erto  de  mi'cabc^a ,  yo  mortraie  con  un  femcjantc 
Aa  I4,t?  ^^^^'°  ^  ^"'^  fca,affi,como  he  dicho.S.  Lucas  cuenta  q  S.  Pablo  y  Barnabas  eli- 

•  '^  ^'gieronPresbyteros  por  las  Iglefias:  mas  diziendo  erto  luego  nota  el  modoq 

fe  tuvo :  que  fueron  elegidos  por  votos,  o  bozes  del  pueblo,como  fianifícacl 
vocablo  Griego  de  q  uía  S.  Lucas.  Ellos  dos  pues  los  eíegian,  mas  ef  pueblo 
fegun  la  cortumbrc  de  la  tierra,como  las  hiftoriaslo  tcrtifican,  a'^avan  Jas  ma- 
nos para  declarará  quien  querían  aver.  Y  erta  es  una  manera  de  hablar ,  como 
los  Chroniíías  Romanos  di/.en,  q  el  Confuí  eligió  nuevos  Magirtrados'o  offi- 
ciales,  quandü  rectbia  las  bozes  del  pueblo,  y  prefidia  a  la  clecion.  Cierto  no 
es  de  creer  que  S .  Pablo  permitieíTc  mas  i  Timotheo,  o  á  Tito,  q  lo  q  el  mifmo 

fe 
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fe  acrcvia  á  tomar  pata  fi.  Y  vemos  que  fu  manera  era  elegir  los  Mlninros  con 
ei  confentimicnto  y  votos  del  pueblo.  Afliq  de  tal  manera  dcvcmcs  entender 
los  paíTos  ya  citados,  que  la^omun  bbertad  y  derecho  de  la  Iglefia  en  nada  fea 
dilrninuy do  ni  menofcabado.Por  lo  qual  S.Cypriano  dizc  muy  bien  affirman-^^''^P^ft' 
dó  que  cíbf  roccde  déla  autoridad  de  Dios,  que  el  Sacerdote  fea  elcoido  de-  ^' 
lantc  de  todos  en  prefenéa  de  todo  el  pueblo ,  á  fw  que  por  el  teftimonio  de 
todos  fea  aprovado  por  digno^,  y  idonco.Porquc  vemos  que  efto  fueobfcrva- 
áo  por  mandamiento  de  Dios  en  los  Sacerdotes  Lcviticos,  que  los  llevavan  y  Lcrlt  8  6. 
moíiravan  delante  de  todo  el  pueblo^  antes  que  los  confagraíTcn.  Defla  ma-  Numizó.' 
ñera  S.Mathias  fue  añidido  á  la  compañia  de  los  Apoftoles :  y  los  fiete  Diaco-  ^^' 
nos  no  fueron  de  otra  manera  hechos,  fino  viendolosel  pueblo  y  aprovando-  ^^•'•^?« 
Jos.  Eífes  excmploSjdize  S.  Cypriano,mueftranq la  clecion  del  Sacerdote  no  ^^'** 
fe  deve  hazer  ííno  con  la  aíiiñencia  del  pueblo:  á  fin  q  la  elecion.q  ha  /ido  ex- 
aminada por  el  teñimonio  de  todo$/ea  juíh  y  Icgitima.Tencmos  pues  fer  por 
lá  palabra  de  Dios  legitima  vocación  de  Miniftros,  quando  los  que  fon  idóne- 
os, fon  por  el  confentimicnto  y  aprobación  del  pueblo  elegidos.  Y  quanto  á  lo 
demás,  que  los  Paftores  deven  preíid  ir  ala  elccion,á  fin  que  cipuebío  no  pro- 
ceda ligeramente,  o  por  faciones  y  con  tumultos. 

16   Refta  el  quarto  y  ultimo  punto  que  avemOspuefío  en  la  vocación  de 
los  Miniftros :  conviene  á  faber,  la  ceremonia  en  la  clecion.  Vcefe  claramente 
q  los  Aportóles  no, ufaron  de  otra  ceremonia  quando  elegian  alguno  por  Mi- 
iiiñro  fino  folamentc  de  la  impofícion  de  las  manos.Y  yo  pienfo  ellos  aver  to- 
mado efío  de  la  cofiumbre  de  los"^  Judios  :  los  quales  con  la  impoficion  de  las 
manos  pí'cfehtavan  á  Dios  lo  que  querían  bendezir  y  confagrar.Defta  manera  Ocn-48.i4 
Jacob  queriendo  bendezir  á  Ephrain  y  á  Manafíes ,  pufo  fus  manos  fobrc  fus  w 
cabecas.Otro  tanto  hizo  nueflro  Señor  Jcfu  Chfo  con  los  niños  por  los  qua-    ^^'^^^^ 
les  el  orava.  Yo  pienfo  que  por  cííc  mifmo  propofito  fe  mandava  en  la  Ley,q 
pufieñcnlas  manos  fobre  los  facrifícios  que  ofrccian.  Por  tanto  los  Apofioles 
con  la  impoficion  de  las  manos  íígnifícavan,  que  ellos  ofrecian  áDios  aquel  á 
quien  introduzian  en  el  Minifterio.  Aunque  también  la  ufavan  fobre  aquellos 
á  quien  ellos  deftribuyan  las  gracias  invifíbles  del  Efpiritufanélo,  ScafeloqUe  Adi^.í. 
fuere,  los  Aportóles  ufaron  defta  folene  ceremonia  todas  las  vezes  que  orde- 
navan  á  alguno  para  el  Minirtcrio  de  la  Iglefia :  como  dello  tenemos  excmpJos 
alTi  en  los  Partores  como  en  los  Dolores  y  Diáconos.  Yaunque  no  aya  nin- 
gún mandamiento  exprefíb  quanto  á  laiinpoíiciondelasmanos,  con  todo 
cíb  puesquc  vemos  que  los  Aportóles  fíemprc  la  ufaron,  razón  es  que  lo  que 
ellos  tan  diligentemente  ufaron ,  nofotros  lo  tengamos  por  mandamiento.  Y 
cierto  que  es  cofa  muy  provechofa  engrandecer  al  pueblo  la  dignidad  del  Mi- . 
nifterio  confcme;anteccrémonia,y  con  ella  mifma  advertir  aJ  ordenado,quc 
ya  no  csfuyo\^íi'rto  que  es  dedicado  al  ferVicio  de  Dios  y  de  fu  Iglefia.  Aííi 
iTÍifmój'erta  cerenVoñia  no  feria  inútil  'ni  fin  virtud ,  quando  fe  rcduxeíle  á  fu 
Tcrdadcra  origen.  Porque  fi  el  Efpiritu  de  Diosho  ha  ordenado  en  fu  Hefia 
cofa  ninguna  en  vano ,  entenderemos  erta  ceremonia  de  que  el  ha  ufado ,  no 
fer  inútil:  con  tai  que  no  fe  convierta  en  fuperfticion.  Finalmente  devemos 
notar  que  todo  el  pueblo  no  ponia  fus  manos  fobre  los  elegidos,  fino  fo- 
jamente los  otros  Miniftros:  aiirtque  no  fc^e  de  cierto  fi  eran  muchos, 
o.uno  folo  el  que  ponia  las  matíos.  Vcefe  bien  crto  aver  fe  hecho  á  los  fictc  á(^¿g 
l[>iaconbs-  á  Pablo'y  á  Barnabas  y  á  otros .  Mas  S.  Pablo  hazc  mención  que  v  m  ' 
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t.Tíra.i.^.  el  folo  ímpufo  ks  manfts  á  Tiuiothco :  Yo  kc  amoiiefto  (dizc)  que  hagas  va- 
x.rim.4.!4  igj.  la  gracia  que  en  ti  eílá  por  ia  impoficior.  de  mis  manos.  Lo  que  en  otro, 
lugar  dizc  de  la  impoficioh  de  las  manos  del  Presbycerio ,  yo  no  \o  entiendo, 
coíiio  aK^rinos ,  De  la  compañía  de  los  Anciano^:  fino  del  cfiado  y  officio : 
como  fi  dixeíTe :  Mira  que  la  gracia  queta  has  reccbido  por  la  impoücipn  de 
manos ,  quando  yo  ce  elige  en  la  orden  de  Presbytcrjp,  no  lea  en  vano. 

CAP.   IIII. 

Deleftado  deU  lgU(¡a  anti^Hii  y  de  la  manir ji  dfgovernar  que 
antes  del  Papada  fe  ufo. 

ASTA  ahora  avemos  hablado  del  orden  de  governar  la  t- 
•^-lefia ,  fegun  que  en  la  pura  palabra  de  Dios  fe  nos  manda : 


avenios  cambien  tracado  de  ios  MiniílerioSj  legun  que  Je- 
fa Chriño  los  ordenó.Ahora  paraque  mas  faiiáüarmentech-, 
) I  tendamos  codo  cfto ,  y  la  imprimamos  en  la  memoria ,  fcrá 
-•  mencíler  encender  la  manera  que  ia  I^lefia  antigua,  aya  teñi- 


do quanco  á  cí}as  cofas :  pucsquc  ella  nos  podra  muy  bien  reprefentar  co- 
mo en  un  efpcjocíhiníticacion  Divina.  Porque  aunque  los  Obifpos  anti- 
guos ayan  hecho  muchos  cañones,  o  reglas,  con  las  qualesles  parecia  que  dc- 
claravanlas  cofas  muy  masa  la  larga  de  lo  queeíiavan  declaradas  en  la  E- 
ícritura;  con  todo  eíto  ellos  compalTaron  toda  fu  difciplina  y  policia  conforme 
á  la  regla  de  la  palabra  de  Dios,  de  tal  manera  que  fácilmente  fe  pMcdaycr  que 
cafi  ninguna  cofa  ordenaron  contraria  á  la  palabra  de  Dios.  V  aunque  aya  a- 
vido  algo  que  reprehender  en  fus  conílituciones,  mas  con  todo  eño  por  avcr 
ellos  tomado  pena  en  confervar  con  un  buen  zelola  infticucion  del  Señor,  y  q 
no  fe  apartaron  mucho ,  aprovecharnos  ha  en  gran  manera  poner  aquí  en  fu- . 
ma  el  orden  que  ayan  tenido  en  praticarla.  Conforme  á  lo  que  avemos  dicho 
que  la  Efcritura  habla  de  tres  maneras  de  Miniñros ,  aíTi  también  la  Igleíia 
■primiciva  tuvo  tres  maneras  de  Miniftros.  Porque  del  orden  de  Prcsbyteros     j 
tomaron  los  Palbres  y  PoC^ores:  los  otros  tenían  cuenta  con  h  difcipli-: 
na  y  con  las  correciones  ..Los  Diáconos  tenían  cargo  de  ferv.ir  á  los  pobres " 


^.AVLv..v«T«w  w^.«.  --  juventua  en  lervir  a  la  igicna  :  paraque  ellos  pudi 

cíícn  mejor  entender  el  fin  paraque  cíbvan  dedicados :  y  que  aíTi  fe  aparc- 

jaifcná  mejor  ha¿er  fu  ofHcío ,  guando,  fueíícn.  llamados..  Com9.mas^á  la^ 

lar^a  íuegp  lo  i:racarc. ,  Por.efta  .c^ufíi  San  Jerp.nymP  avicndp:,dichq^'^ue  cú^ 

la.Hcfia  ay  i  cinco  ordenes' de  gence:  luegolas.  nombra  por  Tu  orden^-Ta^ 

SobrcE-    primera  Obiipo^:  t,  Prcsbytcfos,  3.DÍ3eQjiQp,.^f  icl«,  5,C^tncaimenps; 

fa/.cap.?.  (que  eran  los  que  no  eran  aun  bajxizados,,  isa?  ¡le  prcfeníavan  en  h  J^^dia 
para  fcr iníiruydos  en  la  religión Chriíhana,  y  rerdefpubbaptiz.a;d6s;^ 
eÜe  lugar  San  Jeronymo  no  U^e  mención  .rmjoun^^nj  de  ^^^ 

frayle$.  -ncrníiO  B^?y.  ofr 'ííds'f»;?^^  c^^-ft^sr-'-j -íck-^ 

2. :  Ellos  llamavan  Prcsbyterosa  todos ^q^?I]os.^e.t<yiianofficip 'de  eh^^ 

feñar.  Eítos  elegían  uno  de  #conigaúiacn  cada  cyjdáda!  qualpam^^^ 

*^'  "  "  méate  davanei  titulo  de  Obifpo  :  á  fin  qu?  lajguíiUaaño%ífecauía^  conío ;. 


fuelc  aconteccr)de  diiTcnííortes.  Con  todo  efto  el  Obifpo  no  era  de  tal  mane- 
ra rupcrior  en  dignidad  y  honra  á  fus  compañeros,  que  fe  enfeñoreaíTe  dellos: 
mas  íuoficioera,  qualcs  ti  del  Prefidentc  en  el  Confcjorá  faber,  proponerlas 
cofas :  demandar  los  pareceres:  guiar  los  demás  con  buenos  avifos  y  amonc- 
ftáciones :  inipcdir  con  fu  autoridad  que  no  huvieílc  dcfordenes  :  y  poner  en 
execucioh  lo  que  por  común  parecer  de  todos  fe  avia  determinado :  ral  era 
el  oíicio  de  los  Obifpos  entre  los  preibytcros.Los  Padres  antiguos  coníiefían 
ti\o  averfc  introducido  por  acuerdodehon)bres  por  la  ncceíudad  que  avia. 
San  Jeronymo  comentando  la  epiflolaá  Tito  dize  cífas  palabras;  Lo  mifmo  SJeronj. 
es  Presbytero  que  Obifpo :  y  antes  c[ue  por  la  iníiigacion  del  diablo  nafciefíen  J^o^o^^c 
lasdifcordiasenlarc!igton,yfedíxcílecnírelos  hombres:  Yo foy  de  Pablo,  ,''^^*^°^* 
yo  foy  deCephaSjlas  Igleiias  fcregian  por  el  comun'ac-uerdodc  los  Presbvte- 
teros.  Ma^defpues  para  quitar  todas  las  ocañónes  de  diffenf.on  todo  el  cargo 
fe  dio  á  uno.Como  pues  los  PresbvteVos  úbcn  por  cofiinnbrc  que  fe  hi  intró- 
duzido  en  'la'lg!elia,ell6seíbr  fujet&i-'II  Obifpo  que  prefiderafii  ni  mas  ni  me- 
nos los  Obifpos  fcpan  fer  ellos  mayores  que  los  Presby  teros  mas  por  coíium- 
brequcpor  jnüitucion  divina,y  que  devenios  Obifpos  govcrnar  la  Iglefia  de 
común  acuerdo  con  los  Presbyteros.Y  con  todo  eíro  en  otro  lugar  el  mifmo  S. 
Jerorjymo  mucfira  quan  antigua  aya  íidoctta  coííumbre.  Dize  q  en  Alexan- 
dria  ácíát  el  tiempo  de  S.Marcos  EvangeÜftahafía  Heracíeas  y  Dionyfio  los  %l.^oía 
Pf csbytero^  ficmprc  elegían  uno  de  fu  cópañia  paraq  entre  ellos  prefidicílé,  al  Liu^" 
qtial  llamavanObilpó.'Deíla  manera  en  cada  ciudad  avia  un  colegio  de  Pref- 
bytéros:los  quaies  eran  Paftores  y  Doétorcs.Porq  todos  eítos  tenian  el  oficio, 
qS.Pablo impone á los ObifpoSjde enfeñar,  exhortary  corregir:y  para dexar Tiai.x.f, 
íímicnte  defpues  de  lí  ellos  inítruy  an  la  ;uventud,q  eran  admitidos  al  clericato 
y  les  avian  de  fuceder  en  el  oficio.  Cada  ciudad  tenia  fu  diocefe :  De  la  ciudad 
íeproveya  la  diocefe  de  Presby  teros  :  y  aííí  los  de  la  ciudad  como  los  délas  al- 
deas batían  todos  como  un  cuerpo  deIgleíía.Gada  colegio,como  he  dJchó,o- 
bcdccia  &  íü  Obifpo  folamcnte  por  orden  y  policia ,  y  á  caufa  de  entretenerla 
paz.  El  Obifpb  de  tal  manera  precedía  en  dignidad ,  que  efíava  fujeto  al  ccto, 
o  compañía  de  les  hermanos.  Si  la  diocefe  era  tan  grande  q  el  Obifpo  no  po- 
día cüplir  con  lu  officio  con  todos^elegían  Presbyteros  en  algunos  pueblos, los 
quaies  en  cofas  de  no  gran  importácía  fuplia  las  vezes  del  Obifpo:á  los.quales 
Uamavan' Obifpos  de  aldeas:porq  reprefentavan  al  Obifpo  fuera  déla  ciudad, 
^  Coritodü  cfio  quanto  á  lo  que  toca  al  officio  de  q  ahora  tratamos  era  mc- 
ncí'ier  q  aííi  el  Obifpo  como  los  Presbyteros  difpenfaííen  k  palabra  de  Dios  y 
los  Sacramentos.  Porq  fo'arncnte  en  Alexandria  fe  ordenó  q  el  Presbytero  no 
pdicaflc  :  y  eíio  fue,  porq  Arrio  avia  rebuelto  aquella  Igleíia,  como  lo  cuenta 
Sócrates  en  íli  híftoria  tripartita  iib.  9.  Lo  qual  S.  leronvmo  reprueva :  v  con  ^pjñola 
juña  caufa.  Y  cierto  fuera  cofa  monñruofa ,  íi  alguno  fe  jaezara  fcr  Obifpo  q  ^^^^^ 
no  hizicfle  el  oíFicio  de  Obifpo.  Tal  pues  íiie  la  feveridad  y  difciplina  de  aqllos  ^^'""^ 
tiempos,  que  todos  los  Míniílros  eran  compelidos  á  hazer  fu  ofíicio  tal ,  qual 
Dios  avia  ordenado.  Y  no  digo  q  eílo  fe  aya  obfervado  por  un  eípacio  de  tié- 
po:  mas  digo  q  fiemprc.  Porq  aun  en  el  tiempo  de  S.  Gregorio  (en  cuyo  tiépo 
ya  la  Iglelia  iva  de  cayda,  y^  degenerava  de  fu  primer  cftado)  era  cofa  intolera- 
ble q  un  Obifpo  no  ñdicafle.  El  dize  en  cierto  lugar^cl  Sacerdote  es  niucrro,  íi  Epií3;.i4, 
no  fe  oye  i'u.  boztpoiq  el  jpvoca  la  ira  de  Dios  cótra  fí,fi  el  no  haze  q  fu  pdicació 
ích  dyda.Yéotío  lugardizeiQHádo  S.Pablo  ^teüa  q  cfiavaümoio  deiafágrc 
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4c  todoSjpor  cña$  palabras  todos  nofotros.quc  nos  llamamos  Sacerdote  s/o- 
mos  citados,  convencidos  y  declarados  culpables,  por  tanto  q  allende  de  nfos 
^prios  pcccados,  fomos  culpables  de  la  muette  de  ótros.Porq  ¿tantos  mata- 
mos,quantos  nofotros  tibios  y  callando  vemos  cada  dia  ir  á  la  muerte.  Dizc  q 
cl  y  los  otros  fe  callan,  quando  no  hazcn  lu  oflicio  con  rantadihgencia  como 
convendiia.Viíto  pues  q  el  no  perdona  á  aquellos  q  hazsan  fu  ófticio  á  medias 
y  no  por  entcro,q  penfamos  q  hiziera  fi  alguno  del  todo  dtxaralu  orficio/cüo 
pues  duió  muy  largo  tiempo  en  la  I^leíia  :  que  el  principal  offi.io  del  Ooifpo 
era  apacentar  fu  pueblo  con  pa'abra  de  Dios,y  ediiitar  la  íglelia  con  fana  do- 
¿^rina  aíTi  en  publico  como  en  fecrcto. 

4  Qiianto  á  lo  q  cada  provincia  demás  délos  Obifpos  tenia  un  Ar^obifpo: 
y  q  en  el  Concilio  Niceno  fe  ordenó  q  huviefle  Patriarchas  los  quaics  fucilen 
en  dignidad  y  honra  aun  mas  q  los  Arcobifpos :  todo  ello  fue  para  cófervar  lá 
difcipiina.  Bien  pudiera  yo  dexar  de  habUr  deíio^por  no  aver  fido  un  freque- 
tcmente  ufado :  mas  con  todo  cfto  bueooKiá  noiarlo  aquí  como  de  pafl'ada. 
Aííiq  cflos  grados  principalmente  fe  ordenaron  por  ella  caufa,á  fin  que  fi  algo 
aconteciellé  en  una  Igleíia,quc  no  fe  puditííé  dcfpachar  depocos,q  cíío  fe  co- 
metiefe  al  Synodo  provincial:  fi  el  negocio  era  de  tanta  importancia,y  dificul- 
tad que  fueüé  mencíler  paíTar  aun  adelante ,  davafc  noticia  dello  á  los  Patriar- 
chas  q  juntavan  los  Synodos  de  todos  los  Obifpos.  De  aqui  no  avia  apelacio^ 
fino  para  el  Concilio  general.A!gunos  llamaró  eíia  manera  deGoyicrno  Hie-i 
rarchia,  de  un  nóbre  impropio(comD  »nc  parece  á  mi)  o  por  lo  menos  nombre 
lio  ufado  en  la  Efcritura.Porq  el  Efpiritu  fanélo  ha  qridoir  á  la  mano,q  quáda 
fe  trataííé  del  modo  de  governar  lalglefia ,  ninguno  fe  imaginafle  alguna  ma- 
yoria,  o  feñoria.  Con  todo  efto  C\  confideramos  la  cofa,y  no  la  palabra,  halla- 
remos q  los  Obifpos  antiguos  no  ayan  querido  invcntarfe  una  nueva  forma  dc 
govierno  de  Iglefia  divería  de  la  que  Dios  avia  ordenado,  en  fu  Palabra. 

5  Aííi  milmo  el  eíiado  de  los  Diáconos  no  era  otro  en  fus  tiempos  cjuc  cl 
que  avia  fido  en  tiempo  de  los  Aportóles.  Porq  ellos  recibian  las  limofnas  que 
cada  dia  los  fieles  davan,y  tambié  las  rentas  annuales  para  las  emplear  en  buen 
ufo :  quiero  dez.ir,  una  parte  para  el  entretenimiento  de  los  Minifiros,  y  otra 
para  los  pobres ;  y  todo  eílo  fe  hazia  con  autoridad  del  Obifpo ,  al  qual  cada 
año  davan  cuenta.  Porq  lo  que  los  Cañones  ordenan,  que  el  Obifpo  difpen- 
fc  los  bienes  de  la  Iglefia  no  fe  devc  entender,  como  fi  jos  Obifpos  tuvieran  el 
cargo  de  por  ^-i  mifmos  difpenfar  los  bienes  dc  la  Iglefia :  mas  porque  á  ellos 
convenia  mandar  a  los  Diáconos  a  quales  y  áqualesperfonas  avian  de  entre- 
tener del  bien  común,  y  á  quales  avian  dc  difiribuyr  la  reíia  :  y  que  eilos  tení- 
an la  fuperintcndcncia  para  faber  como  fe  hazia .  Entre  los  Cañones ,  que 
llaman  de  ios  Apoíioles  ay  uno  que  dizc  deüa  manera:  Ordenamos  que  el 
Obifpo  tenga  en  fií  poder  los  bienes  dc  la  Iglefia:  porque  (\  las  animas  dc  los 
hombres,  que  fon  muy  mas  preciofas,  les  fon  encomendadas,  con  mucha  ma- 
yor razón  ellos  pueden  tener  el  govierno  del  dinero,  á  fin  que  todo  íe  diíH- 
buya  con  fu  autoridad  por  los  Presby  ceros  y  Diáconos  con  temor  y  folicitud." 
y  en  el  Concilio  Antioceno  fe  ordenó  que  los  Obifpos  flicíTen  corregidos  q 
fe  tomavan  el  manco  dc  los  bienes  de  la  Iglefia ,  fin  tener  á  los  Presbyteros  y 
^*P  3  ^'  Diáconos  como  por  coadjutores.Peró  deíío  no  es  mencíler  difputar  mas,vifio 
q  ello  parece  claro  por  muchas  cpiííoias  de  S. Gregorio  :cn  cuyo  ticpo  ya  las  co- 
fas de  la  Iglefia  fe  y  v  á  con-5piendo;nias  có  todo  cüo  eíia  coliübre  aun  fe  tenia. 
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que  los  Diáconos  dirpcnfaíTcn  los  bienes  de  la  Iglefia  con  autoridad  de  fus  O- 
birpos.Es  bien  vcriíímillos  Subdiaconos  averies  fído  áéát  el  piincipio  dados 
para  ayudarles  á  fervir  á  los  pobres  :  mas  eíía  diferencia  poco  á  poco  le  fue 
corrompiendo.  Los  Arcedianos  comentaron ,  quando  los  bienes  de  la  íglcna 
crecieron :  y  por  cfta  caufa  el  cargo  era  mayor,  y  requiria  una  mancí  a  de  go-  ^^    . 
vernar  mas  exquinta.  Aunque  S  Jeronymo  haze  mención  quey  a  los  avia  en  &     ^-^ 
fu  tiempo.Ellos  tenían  en  fus  manos  las  poífcínones/entas,alhajas  y  las  liínof-  niiX'"*' 
ñas  cotidianas.  Aííi  S.  Gregorio  efcrive  al  Arcediano  de  Salona  dizicndole, 
que  íí  algo  fe  perdia  del  bien  déla  Iglefia,  o  po;  negligencia,  o  por  engaño  de 
algjino,  que  feria  á  fu  cargo.  Quanto  á  lo  que  \cs  han  ordenado  qucreycííen  F-piíl-io. 
el  Lvangelio,  que  exhortaíTen  al  pueblo  á  orar,  que  diftribuycnífcn  el  cáliz  al  ^'^•'* 
pueblo  en  la  Cena  para  bever  :  todo  eíío  f^ hazia  para  autorizar  fu  eíiado,  á 
finque  ellos  hizieílen  fu  dcvcr  con  mayor  reverencia  y  temor  de  Dios:  por 
quanto  ellos  por  tales  ceremonias  eran  avifados  que  fu  cargo  no  era  politice  ni 
profano,  fino  efpiritual  y  á  Dios  dedicado. 

6  Deaqui  fácil  cofa  fcrá  juzgar  qual  aya  Hdoel  ufo  de  los  bienes  Edefi- 
aiticos,  y  como  ayan  fido  difpenfados.  Muy  muchas  vezes  dizcn,  aíTí  los  Ca- 
ñones, como  ¡os  Dofloresantiguos,quc  todo  quanto  la  Iglefia  poflcya,  o  en 
|)oflelfiones,o  en  dinero,era  patrimonio  de  los  pobres.  Y  por  tanto  eítalecion 
íe  repite  muchas  vezcs  á  los  .Obifpos  y  á  ios  Diáconos  que  las  riquezas  que 
ellos  menean,  no  fon  fuyas :  mas  dedicadas  parala  neccílidad  délos  pobres ;  y 
que  ellos  fon  dignos  de  muerte,  fi  malamente  las  diííípan,  o  fi  fe  las  retienen. 
Y  fon  amonedados  á  diílribuyr  lo  que  fe  les  ha  encomendado.á  aquellos  pa- 
ra quien  es,  fin  ninguna  acepción  de  perfonas  con  temor  y  reverencia  como 
delante  del  acatamiento  de  Dios. De  aqui  vienen  lasproteftacioncs  q  S .  Chry- 
foftomo,SAmbrofioS.Ai.guftiny  otSs  cales  Obifpos  hazenpara  tefiiScaí  al 
pueblo  fu  iategridad.Y  fiendo  juíloy  ordenado  porla  Ley  de  Dios,  que  los  q 
fe  emplean  en  el  fcrvicio  de  la  Ig!cna,fean  del  común  alimentados :  y  aviendo 
en  aquel  tiempo  muchos  Prcsby teros,  que  ofrecían  á  Dios  fus  patrimonios, 
hazicndofe  voluntariamente  pobres:  la  diftribucion  era  tal,  que  fe  provevan 
los  Miniíiros,y  letcnia  cuenta  con  los  pobres.  Y  teniafe  entonces  gran  cuen- 
ta y  fe  dava  muy  buen  orden  en  q  los  Miniílros,  que  deven  fer  cxemplo  á  los 
otros  de  fobiiedad  y  templanca,  no  tuvicíTen  falaríos  exceffivos,  délos  quales 
abufaílen  para  fjmptuoíidad  y  delicadezas  ;  mas  que  folamentc  fe  entretuvi- 

eflen  en  íu  neceffidad.Por  eíb  caufa  dize  S. Jeronymo  :  Los  clérigos  q  fe  puc-  Referr. ca. 
den  ditreíener  de  fus  patrimonios,^  toman  de  los  bienes  de  los  pobreSjCome-  Clcricos. 
ten  f^crilcgio,y  comen  y  bcven  fu  condenación  ufando  mal  delios.      '  ^'^  *• 

7  Al  principio  la  diliribucion  era  libre  y  voluntaria:  porque  fe  podían  bien 
fiar  de  la  buena  confcicnchi  de  los  Obifpos  y  Diáconos,  y  porque  fu  intepri- 
dad  de  vida  les  era  ley.Defpucs  fucediendo  los  tiempos,la  avaricia  de  alounos, 
y  mala  difpcnfacion,dc  lo  qual  nadan  grandes  cfcandalos,fucron caufa^ouefe 
hizicflen  ciertos  Cañones,  los  quales  diüribuyan  la  renta  de  h  Ic-Irfia  en  qua- 
tro  partes :  la  primera  era  para  los  Clérigos :  la  2.para  los  pobre?:  la  2  para  la 
reparación  de  las  Igleí ;as  y  otros  fcmejantcs  galios :  la  4.  para  les  pobres,  aífi 
cítrangeros,  como  nat uralcs.Porq  no  es  contrario  á  cíla  divifion  q  he  dicho  q 
otros  Cañones  aplican  al  Obifpo  eíla  ultima  parterporq  ellos  no  entcdian  que 
ella  j^:e  luefie  ^.ppna  del  Obiípo,par.nq  el  folo  fe  la  cófuma  y  qaílc  en  lo  q  fe  le 
anco;are:mas  paraq  cl  tenga  de  q  ufariiberalidady  hofpitalidad  cor.  losó  vini- 
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l,Tim.  j.i  cfl'cn ;  fegun  q  lo  manda  S.  Pablo.  Y  aíTi  lo  interpreta  Gclaíío  y  S.  Gregorio. 

Porque  Gelafiono  da  otra  razón  porq  el  Obiípo  pueda  tomar  algo,  fino  para 

Cap.  Pr?-  q^,c r.Qx\oz  con  que  Toiajar  á  los  eítrangerosy  encarcelados.S.Gregorio  aun  ha- 

lulura.  \6.  ^j^  ^^^^  claramente :  La  manera  (dize)  déla  fede  ApoíbJica  es  mandar  al  O- 

^*  bifpo  quando  es  contticuydo,  que  haga  quscro  partes  de  toda  la  rema  dclal- 

glefía :  la  primera  para  el  Obiípo  y  lu  familia :  paraq  el  puedarecebir  y  horpc- 

Rcfcrcca.  darlos  que  vinieren:  la  2.  para  los  Clérigos;  la  ?.  páralos  pobres:  la  4  parala 

mos  eft.     reparación  de  los  templos.  No  era  pues  licito  al  Obiípo  coníar  cofa  ninguna, 

qu3eft.u.  fino  folamente  lo  que  le  era  meneíler  para  fobriamente  bivir ,  y  para  fe  veftir 

fin  fumptuofidad.  Y  fi  alguno  comen^ava  á  exceder  y  paílar  la  medida  en  a- 

bundancia,  fumptuofidad  y  pompa,  luego  al  momento  era  amoneftado  de  los 

otros  Obifpos  lus  vezinos :  y  fi  no  le  corrcgia,  era  depucílo. 

8   Lo  que  fe  aplicava  para  los  ornamentos  de  los  templos ,  al  principio  era 
bien  poco  :  y  aun  defpues  que  la  Igief  a  fe  enriqueció  algún  tanto,  no  fe  dc- 
xó  de  tener  mediocridad  en  ello.  Y  con  todo  eflo  todo  el  dinero  que  para 
cÜe  efeólo  fe  empleava^  cñava  depofitadoy  deí^inado  para  los  pobres,  quan- 
Tripert.    do  la  neteíTidad  lo  requería.  Deík  manera  Cirilo  Obifpo  de  Jerufalen,  por 
hiíUib.y.   quáto  no  podia  de  otra  manera  focorrer  a  la  neceífidad  de  los  pobres  en  tiem- 
po de  hambre,  vendió  todos  los  vaflos  y  ornamentos :  y  aííi  los  focorrio.  Aííi 
mifmo  Acacio  Obiípo  de  Amida  viendo  una  grade  multitud  de  Perfas  en  gran 
Lib.i i.ca.  neceííídad q  cafi  morían  de  hambre,convocó  fus  Clérigos,  y  defpues  de  aver- 
'*•  les  hechouna  admirable  exhortación,  que  nueítro  Dios  no  tiene  neceííídad  ni 

de  platos  ni  de  cálices :  puesque  el  ni  come,  ni  bcve ,  fundiólo  todo  y  dio  toda 
la  plata  para  reícatar  y  alimentar  los  pobres.  Y  S.  Jeronymojeprehcndiendo 
Ad  Ncpo-  gj  cxceíTo  que  ya  en  fu  tiempo  fe  ufava  en  adornar  los  tcmplos,alaba  á  Exupe- 
tianura.     ^j^  Qbifpo  deTolofa,que  entonces  bivia,dc  que  llevavael  cuerpo  de  nueílro 
Señor  en  un  canaflillo  de  mimbre,y  la  fangre  en  un  vafo  de  vidro :  dando  con 
todo  eíto  orden  q  ningún  pobre  padecieííe  hambre.  Lo  que  he  dicho  de  Aca- 
L'b  i  de    ^'*^'  ^*  Ambrofio  lo  cuenta  de  fi  mifmo.  Porque  como  los  Arríanos  le  repro- 
oflF.cap.i8  chañen  que  avia  quebrado  losvafos  fagrados  para  pagar  el  refcatcde  lo»pri- 
fioncros  que  los  infieles  avian  captivado,  el  ufadeíla  admirable  efcufa  digna 
de  perpetua  memoria  :  El  q  embió  (dize  S  .Ambrofio)  a  fus  Aportóles  fin  oro, 
ha  también  congregado  fu  Iglefia  {w\  oro.  La  Iglefia  tiene  oro,  no  para  guar- 
darlo,fino  para  diÜribuirlo  y  focorrer  la  neceífidadiparaq  es  meneíter  guardar, 
lo  que  no  firvc  de  nadaPNo  fabcmos  nofotros  quantooro  y  plata  los  Aífyrios 
robaron  del  templo  del  Señor?  No  es  mejor  que  el  Sacerdote  lo  haga  dinero 
para  ayudar  ¿  entretener  los  pobres,  q  no  que  un  facrilego  enemigo  fe  lo  arre- 
bate todo  y  fe  lo  lleve  ?  No  dirá  Dios :  Porque  tu  has  fufrido  tantos  pobres 
morir  de  hambre  teniendo  oro  con  que  les  comprafies  mantenimiento?  Porq 
has  dexado  llegar  captivos  tanta  pobre  gente,  fin  los  refcatarr  Porque  has  dc- 
xado  matar  tantos?  No  fuera  muy  mejor  confcrvar  los  vafos  bivos  que  no  los 
vafos  muertos  de  metal?  Qije  fe  podría  rclponder  a  eílo?  Porq  fireípondeys» 
Yo  temía  queno  avria  masornamentos  en  el  tcmplo:D¡os  refpondera.Los  Sa- 
cramentos no  han  mencfter  oro.  Y  como  no  los  compran  con  oro,a(fi  ellos  no 
agradan  ai  oro.  El  ornamanto  de  los  Sacramentos  es  el  redcmir  captivos.  En 
I-»  í-tp»  •  conclufion,  vemos  aver  fido  verdad  en  aquel  tiempo,  lo  que  en  otro  lugar  el 
Lii.Epift-  mifmo  dize,  que  todo  quantola  Iglefia poííec ,  es  para  entretenerlos  pobres: 
3^3.  ytcn,c^ie  todo  quanco  un  Obiípo  tienc^  es  de  los  pobres, 

p  Veys 
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p  Veysaqui  los  mlnifterios,  o  oíficios  que  huvo  antiguamente  en  la  Iglc- 
/ia.Porque  los  otros  eftados  de  la  Clerc2ia,dc  que  muchas  vczes  fe  hazc  men- 
ción en  los  libros  de  los  Doólorcs  y  en  los  Cócilios^mas  eran  exercicios  y  pre- 
paraciones qucofncios.  Porq  paraquequcdaíTe  fíemprc  en  la  Iglcíía  fimiencc, 
á  fin  que  la  Iglefia  nunca  eíiuviefl'e  dcfproveyda  de  Miniftros,  los  mancebos 
que  por  conlentimiento  y  autorií^ad  de  fus  |)adre$  fe  ofrclcian  para  fervir  á 
la  Iglefia  en  lo  venidero ,  eran  admitidos  de  aquellos  fanótos  hombres  d  la 
compañia  de  la  Clerezia,  y  los  llamavan  Clérigos.  En  el  entretanto  los  inflru- 
yan  y  los  acoüumbravan  en  todas  cofas  buenas:  á  fin  que  ellos  no  fe  hallaílen 
nuevos,  ignorantes  y  fin  experiencia  ninguna ,  quando  les  dieílen  algún  cargo 
en  la  Iglefia.  Cierto  yo  quifiera,  que  los  llamaran  de  otro  nombre  mas  pro- 
prio  :  puesque  S.Pedro  llama  á  toda  la  Iglefia  Clerezia  ,  quiere dezir  here-  i'Ped.jj 
dad .  Defta  manera  efie  nombfc  no  convenia  á  una  fola  fuerte  de  eftado : 
con  todo  eño  la  manera  que  tenian  era  fanéta  y  útil;  conviene  áfaber,  que 
jtodos  aquellos  que  fe  querian  dedicar  á  la  Iglefia  fucilen  criados  fo  la  difci- 
plina  át\  Obifpo:  paraque  ninguno  firvieífe  á  la  Iglefia  antes  de  aver  fido  bien 
jnfiruydo  en  buena  y  fana  dodrina  dcfdc  fu  joventud  y  exercitadoá  llevar  el 
yugo,  y  á  fer  humilde  y  obediente ;  y  ten,  ocupado  en  cofas  fanélas  para  olví- 
darfe  de  todas  ocupaciones  profanas.  Y  ni  mas  ni  menos  que  acoílumbra  ala 
nueva  gentc(que  quiere  exercitarfc  en  las  armas)con  juftas  y  torneos,  y  otros 
femejantes  exercicios,  paraque  fepan  como  fe  han  de  aver  en  el  combate  de 
veras  contra  los  enemigos ,  alTi  avia  ciertos  exercicios  en  la  Clerezia  anticua-  ' 

mente  para  preparar  aquellos  que  aun  no  tenian  officio.  Primeramente  les  da- 
van  cargo  de  abrir  y  cerrarlos  templos  ;  á  los  quales  llamavan  Porteros :  de- 
ípues  los  llamavan  Acolithos  quando  aífiftian  a!  Obifpo  acompañádolo  tanto 
por  la  honcfíidad,quanto  por  quitar  toda  fol'pecha,á  fin  que  el  Obiípo  á  don- 
de quiera  que  fuefle,  nuncafiíeflc  folo  ni  fin  tefligo.  Defpucs  paraque  fuefien 
poco  a  poco  conocidos  del  pueblo,  y  que  comcncaflen  á  fer  e filmados,  y  pa- 
raque tuviefícn  fu  contenencia  delante  del  pueblo,  y  q  tuvieííén  audacia  para 
hablar,paraque  quando fueflen promovidos  alPresbyterio,nofecncogieí]en,  ,  ¡' 

ni  fe  turbaífen  quando  huvicíTen  de  predicar,  hazianles  leer  los  pfalmos  en  el 
pulpito.  Defta  manera  eran  promovidos  de  grado  en  grado  para  cxercitar- 
los  en  todos  los  officios,  antes  de  hazerlos  Subdiaconos.  Mi  intención  es  que 
fe  fcpa  que  efias  cofas  han  fido  preparaciones,  rudimentos  y  aprcntifage,  y  no 
officios:  como  ya  he  dicho. 

1©  Siguiendo  lo  que  avernos  dicho,que  el  primer  punto  en  la  elecion  de 
los  Miniftros  es,qualcs  devan  fer  los  que  han  de  fer  elegidosry  el  fegundo,con 
■que  madura  deliberación  fe  deva  proceder  en  la  elecion:  La  Iglefia  antigua  ha 
obfervado  en  lo  uno  y  en  lo  otro  con  gran  diligencia  lo  que  S.Pablo  ha  orde- 
nado. Porque  la  coftumbre  era  juntaife  con  gran  reverencia  y  invocación  del 
nombre  del  Señor  á  elegir  los  Paftores.  Demás  dcfto  tenian  un  cierto  formu- 
Jario  de  examen  para  inquirirfe  de  la  vida  y  doótrina  de  los  que  avian  de  elegir 
conforme  á  la  mifma  regla  de  San  Pablo.  Solamente  huvo  en  efto  unafalta,  ,,xii«.3A 
que  ellos  con  el  tiempo  ufaron  de  una  demafiada  fevcridad ,  demandando  en 
un  Obifpo  aun  mas  de  lo  que  S.  Pablo  demanda :  y  principalmente  quando 
coala  fuccíííon  del  tiempo  ordenaron  que  el  Miniftro  no  fe  cafafle.  En  todo  ': 

io  demás  ellos  fe  han  bien  conformado  con  la  defcripcion  de  fan  PabIo,quc  ya 
«vemos  pucÜo.  Quanto  al  tercero  punto  :á  quien  toca  elegirlos  Miniííros, 
gí>i:«-  V  Bbb  4 
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en  efto  los  padres  antiguos  no  han  obfcrvado  un  inirmó  orden.  AI  principio 
lib.i.E-    j^ifjgijrio  eya  recebido ,  ni  aun  para  fer  clérigo ,  lín  el  confentiniiento  de  todo  - 
'^  cl  pueblo  :  de  tal  manera ,  que  S,  Cypriano  fe  efcula  muy  de  propoííto  por 

avcr  el  conítituido  un  cierto  Aurelio  por  Lcclor  fin  averio  coniunicado  con  la 
Iglcfía :  por  que  eíí:o  (  como  el  dize)  le  avia  hecho  contra  la  CGfiunibrc :  aun>- 
que  no  fin  caula.  El  pues  ufa  deíte  prohemio  :  Solemos  hermanos  muy  ar- 
mados, en  laclccion  de  los  Clérigos  demandar  vueflro  parecer,  y  defpues  de 
ayer  tomado  el  parecer  de  toda  la  Iglefia ,  confiderar  y  peiar  los  méritos 
y  columbres  de  cada  uno.  Eüas  fon  íus  palabras;  Mas  por  quanto  en  eftos 
pequeños  exercicios  de  Le¿lores  y  Acolithos ,  no  avia  gran  peligro,viño  que 
nolervianfinoen  cofas  de  poca  importancia ,  y  dcvian  fer  á  la  larga  prova- 
dos defpues  con  cl  tiempo,  no  fe  demandó  para  ellos  el  conlentimicnto  del 
pueblo.  Lo  mifmo  fue  en  los  otros  eftados  y  ordenes.  Excepto  que  en  la  ele- 
cion  de  los  Obifpos  el  pueblo  cafi  la  pcrmitiq  al  Obifpo  y  á  ios  Presby  teros, 
que  ellos  conocieren  quales  eran  idóneos  y  ahiles,  o  norfino  quando  era  me- 
nefter  elegir  un  Presbytero  en  una  parrochia  :  porque  entonce?  era  meneftcr 
que  el  pueblo  confintieíle.  Y  no  es  de  maravillar  que  el  pueblo  fe  defcuidaíle 
en  mantener  fu  derecho  en  las  eleciones.  Porque  ninguno  era  hecho  ílibdia- 
cono  que  no  fueíTe  provado  muy  largo  tiempo  en  fu  clericato  con  tanta  íeve- 
ridadjcomo  ya  avenios  dicho.  Defpues  de  aver  fido  provado  en  fu  Subdiaco- 
nato,  lo  hazian  Diácono  :  en  el  qual  oftlcio  ü  el  fé  avia  bieny  fielmcntCjhazi^ 
an  lo  Presbytero.  Aííique  ninguno  era  promovido,  que  no  huvieííe  lido  exa- 
minado muy  a  la  larga  ;  y  aun  en  prefencia  del  pueblo.  Aííi  mifmo  avia  muy 
muchos  Cañones  para  corregir  los  viciosrde  tal  manera  q  la  Iglefia  no  fe  podia. 
carear  de  malos  Miniftros  ni  de  malos  Diáconos:  fi  no  eraq  noíe  tuvieíTe  cué- 
ta  con  los  remedios  q  fe  avian  provcy  do.  Aunq  tábien  para  elegir  los  Presby  te- 
ros fiemprc  fe  rcquiria  el  confentimicnto  del  pueblo  donde  avia  de  fer  Mini- 
fíro:lo  qual  teftifica  el  Canon  primcro,q  dizé  fer  de  Anaclcto,q  eíiá  citado  en 
cl  Decreto  diíidy.Y  de  cierto  q  las  ordenes  fe  hazian  en  ciertos  tiempos  feña* 
lados  delaño,á  finq  ninguno  fueíTe  ordenado  en  fecrcco  fin  cl  confentimicnto 
del  pueblo:  y  qningunofueííeligcramétejpmovido  fin  tcnerbuéteftimonio, 
1 1    Quanto  á  la  elecion  de  los  Obifpos  el  pueblo  ufó  de  fu  libertad  muy 
largo  tiempo:  y  aííí  ninguno  era  introduzido  fino  por  común  confentimicnto 
de  todos.  Por  eíía  caufa  en  el  Concilio  Antioceno  fe  prohibe ,  que  ninguno 
Epiit.90.    ^^^  ordenado  contra  la  voluntad  del  pueblo.  León  primero  confirma  eíio  di- 
"^"  '       ziendo:  Aquel  fe  elija  q  el  Clero  y  el  pueblo  ha  demandado:  o  por  lo  menos 
la  mayor  parte.  Yten,  Aquel  q  deve  prefidir  fobre  todos/ea  elegido  de  todos: 
porq  el  que  es  ordenado  fin  1er  conocido  y  examinadores  por  fuerga  introdu- 
zido. Yten:  Elijaífe  el  q  ha  fido  elegido  del  Clero,  y  demandado  del  pueblo,y 
confagreííe  por  los  Obifpos  de  la  provincia  con  la  autoridad  del  Metropolitat- 
no.  Y  los  fan¿los  padres  haziá  tan  gra  cafo  de  q  efta  libertad  del  pueblo  noftt- 
efíe  menofcabada,q  el  mifmo  Concilio  univcrfal  q  eftava  congregado  en  Con- 
ftantinopla  no  quifo  ordenar  á  Nectario  por  Obifpo  fin  la  aprobació  de  todo 
cl  Clero  y  del  pueblo :  comopaueccporla  epiÜolaembiada  al  Obifpo  de  Ro- 
ma. Por  tanto  quando  algún  Obifpo  nombrava  fuccflbr,  eílo  no  era  valido, 
^  .  -         fi  no  era  ratificado  por  el  pucblo.De  lo  qual  no  folamúc  tenemos  excplo  mas 
tT    d  íbi  ^""  tábien  un  formulario  en  la  nominación  q  hizo  S .  Auguflin  de  Eradio  para 
A  cap.io.  ^  fuefí'c  fu  fuceílor,  Y  Thcodorcco  hiíbriador  contando  q  Athanafio  nombró 

áPcdro 
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á  Pedro  por  fu  ÍMCt^^o'C ,  luego  añide  que  los  faccrdotcs  ratificaron  cíío_,  apro- 
vandolo  elMagiílraco,  y  los  Nobles  y  todo  el  pueblo. 

1 2  Yo  confiefib  aver  íido  muy  bien  ordenado  en  el  Cócilio  Laodicenfc  q  la 
cle-cion  no  fe  pcrmicieíle  al  pueblo :  porq  á  gran  pena  puede  fer  q  cantas^cabe- 
cas  fe  acuerden  bien  para  acabar  y  dar  fin  á  un  negocio,  Y  cíle  proverbio  caíi 
fiemprc  es  verdadero :  El  vulgo  inconíbnte  fe  divide  en  divcrfas  opiniones. 
Mas  avia  un  buen  remedio  para  remediar  eíle  mal.Porq  primeraméte  cl  Clero 
foio  clegia:  defpucs  trayan  al  q  avian  elegido  al  Magiítrado  y  á  los  Nobles.E- 
fíos  aviendo  de  un  común  acuerdo  deliberado  ratiñcavan  la  elecion,  íi  les  pa- 
recía buena:  y  fino,elegian  otro.Defpues  defío  notifícavafe  al  pueblo:  clqual 
auno  no  era  forcado  a  admitir  la  elecion  ya  hecha,  mas  con  todo  efto  no  tenia 
ocaíion  de  hazcr  tumulto  ninguno^o  fi  comen^avan  por  el  pueblo:  efto  fe  ha-^ 
2.ia  para  fabcr  qual  era  aql,  a  quien  el  pueblo  mas  deíí'eava:  y  aííí  ayiendo  en-; 
tendido  la  afccion  del  pueblo,el  Clero  elegia.  Por  eiíia  via  cl  Clero  no  tenia  li- 
bertad de  elegir  á  quien  les  pareckíle :  y  con  todo  efto  no  fe  fujétava  á  copla- 
zcr  al  defordcnado  apetito  dcf  pueblo. León  en  otro  lugar  hazc  mención  deííc 
orden  diziendo  :  Es  meneíier  aver  las  bozes  de  los  ciudadanos ,  el  teftimonio 

del  pueblo,  la  autoridad  del  Magiftrado^la  elecion  del  Clero.  Yten,que  fe  aya.  EpiÜ.8/. 
cl  tcliimonio  de  los  Governadores,  ¡a  fubfcripcion  del  CierOjCl  cófcntimicnto 
del  Senado  y  del  pueblo.  Porq  ia  razón  (dize)  no  permite  que  fe  haga  de  otra 
manera.  Y  cierto  elfcncido  del  Canon  del  Concilio  Laodicenfcya  aiegado^uo 
es  otro :  fino  que  los  Govanadores  y  loS  Clérigos  no  fe  dexen  llevar  del  po-. 
pular,  que  es  inconfíderado:  mas  antes  que  deven  reprimir  confu  gravedad  y- 
prudencia  fu  loco  apetito,  quando  fuere  meneíier. 

13  E  lía  forma  dc«elegir  fe  obfervó  aun  en.el tiempo  de  S.  Gregorio ;  y  es 
i'eriíimil  que  aun  mucho  tiem^po  defpueS  aya  durl^do*  .Muql^as  c'piüolas  ay  en; 
fu  Regiflro,  que  teíliiican  eÜo  muy  claramente. I?or<5.i9<ias  ías  vezcs  q  fe  tra-> 
tava  de  elegir  en  alguna  par,tc  Qbifpo.ehicne ,por  cpíiübre  cfcrevir  al Qcro y, 
al  Cabildo  y  alpucbio:  y  aigünasvczes  alPrincipe  ó  Señor  conforme  al  gay  i- 
crno  de  la  ciudad  á  quien  eSrcvia.  Y  quando  a  caula  de  alguna  rebuclta  o  di-, 
ferencia,  cl  da  al  Obifpo  comarcano  lafuperintendencia  cu  J^v^Ic'^io"  •  ficmprc  i¿  queque 
con  codoeíio  requiere  que  ay;i;d?preto  folcnccofifíaiJa4<^por:^^l  conf^ntiaii^  Epif  com- 
ento detodos.  Yaun  mas^qucp^r quarrt»  una  vez.»vi^ae|ogido á..C9nftanf.,pí"'^'bus 
cío  por  Obifpo  de  Milan,y  que  á  cpiuía,  df  las  guerras  muchos3^iJíinefcs|c.avis  ^^'^'^"^^^^ 
an  retir  ado  á  Genova,no  pJBEiWtio  qjbié  la^^^kciqn  fuc^e  ceñida  p^r  lcgifitnaih|*^ 

fia  tanto  que  los  qucpftavanreciraid<^  fe^tu^ieileíAjmu^^^o^.y:.^^ 
clecion.Y  lo  q  mas  cs,quenoha  aiín  quinitentos  años  q  un  Papa  llamado  Ni^-'Diíl.zj. 
lao  hizo  eíte  deaeto  tocante  a  la  elecion  át\  Papa,quc  losCardenalcs  fueileiT  cap.  Inno; 
los  primeros  y  luego  los  Obifpos  y  qup  convocaiícn  todala^dcmas  Cícfc?jíi¿i  ^^^^ú 
finalmente  que  la  elecion  fucífe  coi>i%mada  pot  el  conlintimiento  del  piiebb^^ 
y  al  fin  cl  alega  cl  decreto  de  Leort  qu?  yo;  no  ba  mucho^Jic  alegado;,  manda- 
do quefe  «njardecn  lo  pof  venir.  Y  filaníaldad-dc  los  malos,  fuete  tanta,  g  la' 
Clcrczia  fucile conftreñida a  falir  déla  ciudad  para  hazer  bui?ru  clecion,rnan- 
da  q  en  tal  cafo  algunos  del  pueblo  fe  hallen  prefentesq  apruevenlaeleció.  El 
cófcntimicnto  del  Emperador  fe  requiria  folaraéte  en  dos  ciudades,en  Roma, 
y  en  Córbntinopla,fcgun  q  fe  puede  c5jc(fíurarjpor  fer  las  dos  filias  del  impe- 
rio.Porq  quáto  á  lo  q  S.Ambrofio  fue  embiado  á  Milán  por  el  Emperador  Va- 
ientáiiiano  pataq  como  lu^ar-cenicnte  del  Emperador  prcfidieíTe  en  la  elecion: 
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efto  fue  extraordinario ,  á  cáufa  de  las  grandcí  diferencias  que  avia  entre  los 
ciudadanos.  En  Roma  la  autoridad  del  Emperador  era  de  tanta  importancia 
Epíftola  5  en  la  creación  del  Oblípo^que  San  Gregorio  efcrive  al  Emperador  Mauricio, 
l¿'í.  qu«  el  aviaíido  por  fu  mandamiento  hecho  Obifpo  :  íiendo  con  todo  eÜo  fo- 
Icncmentc  demandado  del  pueblo.  La  coftumbre  pues  era ,  que  luego  que 
uno  era  elegido  Obifpo  de  Roma  por  el  Clero,  Senado,y  pueblo,  el  eledo  lo 
hazia  faber  al  Emperador :  el  qual  aprovav3,o  anulava  Ja  clecion.Y  los  Decre- 
tos que  Graciano  recopiló  no  fon  contrarios  á  efto:  que  no  dizen  otra  coía  fi- 
no que  en  ninguna  manera  fe  devcfuportar  que  la  elecionno  fíendo  Canóni- 
ca,  el  Rey  conft¡tuya(como  le  pareciere)  Obifpos  :y  que  los  Metropolitanos 
nodevenconfagraralquedefta  manera  porfuer^a  huvicre  fido  promovido. 
Porque  una  cofa  es  privar  á  la  Iglefía  de  fu  derecho ,  paraque  un  hombre  folo 
haga  todo ,  como  fe  le  antojare :  y  otra  cofa  es,  dar  efta  honra  al  Rey ,  o  Em- 
perador,quc  el  con  fu  autoridad  confirme  la  clecion  legitimamente  hecha. 

14  Rerta  declarar  de  que  ceremonias  ufavan  antiguamente  en  la  ordenaci- 
cion  de  Jos  Miniftros  defpues  de  averíos  elegido .  Los  Latinos  llamavan  á  efto 
Ordenacion,o  confecracion:  los  Griegos  unas  vezes  lo  llamavan  Cheirotonia, 
otras  vezes  Cheirótheha :  aunque  Cheirotonia  proprianiente  fea  quando  el 
pueblo declarava fus  fufragios,  o  votos  aleándolas  manos.  Un  decreto  ay  del 
Concilio  Niceno  que  manda  que  el  Metropolitano  y  todos  lo  Obifpos  de  la 
provinciafejunten  para  ordenar  al  que  fuere  eleóto:  y  que  fi  algunos  deUos 
no  pudicíícn  venir,  o  por  enfermedad,  o  por  dificultad  del  camino ,  que  por  lo 
menos  fe  haUen  tres  prefentcs,  y  que  los  aufentes  declaren  por  fus  letras  que 
confienten.y  porque  efte  Canon  no  fe  obfervava  ya  de  mucho  tiempo,  fue 
rcnovadodeípues  en  muchos  Concilios.  Mandavafe  pues  á todos,  o  por  lo 
lííenos  i  los  que  no  teniancfcüfa,  q  fe  hallaíTen  prefcntes  álaelecion:paraqile 
d  examen  de  ladov5trinay  coftumbres  fe  hiziefle  con  mas  madure/a  :por-i 
^Uc  no  era  confagrado  antes  que  deftaraancrafucífe  examinado.Eíio  mifmo 
-  .-  ftveeenlasEpiftolasdeSanCypriano,  que  antiguamente  no  llamavan  a  los 
jjj^^'  Obifpos  defpues  de  la  elecion;  fino  que  eftavan  prefcntes  en  la  elecion ,  parai- 
quc  fueílfen  como  fupcrintcndentes  á  fin  que  ninguna  cofa  el  pueblo  hizieflfe 
'  nimultariamente.  Porque  defpues  que  el  ha  dicho  que  el  pueblo  tiene  auto- 

ridad ,  o  de  elegir  á  los  que  conoce  ícr  dignos,  o  de  refufar  i  los  indignoSjañi-* 
'  ,  de:  Portanto  es  menefter  que  tengamos  y  guardemos  lo  que  el  Señor  y  fus  A- 
poftolesnos  han  dexado,y  lo  que  guardamos,y  cafi  por  todas  las  provincias  fe 
guarda:  que  todos  loi  Obifpos  comarcanos  fe  junten  en  ti  lugar  donde  fe  ha 
de-hazer  la  elecion  del  Obifpo,  y  que  fea  elegido  eftando  el  pueblo  prefentc. 
Mas  por  quántóuna  femejantc/urita  fe  hazia  muchas  vezes  muy  tarde  y  á  la 
larga,y  en  el  entretanto  los  ambicioíós  tenian  lugar  y  oportunidad  de  hazec 
lus  conciertos,  avifa,  qucbafta  {%  defpues  de  la  elecion  hecha ,  los  Obifpos  fe 
jxrnttn  para  confagrar  al  cléélo ,  aviertdolo  los  Obifpos  primero  examinado, 
"  1 5  Efta  fin  excepción  ninguna  fe  hazia  por  todas  parres.Dcípues  una  mu» 
díVerfa  manera  fue  intrÓduzida :  que  elqueera  elegido  ivaáJá  ciudad  Metro- 
politana para  fer  confirmado:  lo  qualfehlzo  por  ambición  y  corrupción  y  no 
por  ninguna  buena  razón.  Un  poco  de  tiempo  defpues  que  (a  ícác  Romana 
¿recio,  otra  manera  aun  muy  peor  fe  introduxo:  que  todos  los  Obifpos  de 
Italia  venían  á  Roma  pai-a  fer  confajgrados  :  lo  qual  fe  puede  ver  en  las'épÍK 
ftolas  de  S«  Gregorio .  Solameutc  havo  algunas  ciudadéis  que  retuvieron  ftt 

aiiti- 


farafalvácion.  CAP.  VI  y^y 

antipuo  derecho,  y  no  quiííeron  fácilmente  fujctarfe:  Como  Milán.  Excmplo 

deíio  íe  vec  en  una  epiBoh.  Puede  fer  que  las  ciudades  metropolitanas  guar-  Li.x.cpifl-, 

daron  fu  privi'egio  y  derecho.  Porque  la  coítumbrc  antigua  fue,que  todos  loS  *?•  Y  7? 

Obifpos  de  la  Provincia  ic  juntaíTen  en  la  principal  ciudad  para  confagrarfu 

Mctropolitano.Quanto  á  la  reüa^Ia  cciemoniacra  la  impoficion  de  las  manos. 

Porque  yo  no  he  leydo  que  aya  ávido  otras,  íino  q  los  Obifpos  ufavan  quan- 

¿o  eliavan  en  las  congregaciones  de  un  cierto  vellido  para  fer  diferenciados  de 

los  otros  Presby  teros.  AlTi  mifmo  ordenavá  á  los  Presby teros  y  Diáconos  con 

Tola  la  impoíícion  de  las  manos.  Mas  cada  Obifpo  ordenavá  los  Presbyteros 

de  fu  ciiocefc  con  conicjo  de  los  otros  Presbyteros.  Y  aunq  cfto  todos  en  gc- 

reial  lo  hizieflcn ,  con  :odo  eíb ,  por  que  el  Obifpo  prefídia  y  que  todo  fe 

hazia  como  por  fu  guia,por  cífo  fe  dezia  que  el  los  ordcnava.Por  efto  muchas 

Vczes  dizcn  los  Doótorcs  antiguas  que  el  Prysbytero  no  difiere  del  Obifpo, 

fmo  en  no  tener  autoridad  de  ordenar. 

CAP.    V. 

Q^  toda  U  forma  antigua  delgovierm  'Ecleftaflico  es  totalmente 
arrnynad^  for  la  tyrama  del  Tapado, 

Hora  es  mcneíicr  poner  cl  orden  del  govícmo  Eclcfiafíico 
que  el  dia  de  hoy  la  corte  Romana  y  todos  fus  fequac es  tiene 
y  el  retrato  de  fu  hierarquia ,  que  ellos  continuamente  tanto 
eftiman,  y  ja6lan,  para  compararlo  con  cl  que  avenios  mo- 
ttrado  aver  fe  tenido  en  la  Iglefía  antigua,Porq  por  cíU  com- 
paración fe  vera  claramente  que  Igleha  tengan  los  que  fe  ja- 
¿tan  y  glorian  de  Iblo  cílc  titulo,  y  fe  inueíirart  tan  feroces  para  nos  oprimir  y 
totalmente  abyfmar.  Será  pues  menefter  comentar  por  la  vocacion,paraquc 
fe  fepa  quien  y  qualcs  fon  los  llamados  al  Minitterio,  y  porque  medios  vic-^ 
nen  á  el.Dcfpues  dcrto  veremos  como  hagan  fu  dever  en  fu  ofíicio.El  primer 
lucar  daremos  á  los  Obifpos :  los  quales  con  todo  efto  no  ganará  mucha  hon- 
ra^ n  ello.  Cierto  yo  defleo  que  cl  comentar  por  elíoSjfucííe  para  fu  honra. 
Mas  la  materia  es  tal,  que  no  fe  puede  tocar  fin  que  hieda  muy  mucho ;  fin  q 
dello  fe  les  fi^a  «ran  vituperio.  Con  todo  efto  no  me  olvidare  de  hazcr  lo  que 
hcpropuertcT:  conviene  á  faber,  de  fimplementecnfcñar,y  no  hazer  largas 
inveétivas.  De  las  quales  yo  me  abftendre  quanto  me  fuere  poíTible.  Para  co-\ 
menear  pues  á  entrar  en  la  materia ,  yo  qucrria  que  alguno  que  no  fueífe  del 
todo  dcf«arado,mc  refpondieflc  que  Obilpos  fean  los  q  el  dia  de  iioy  comun- 
mente fe  eli<'en.  Hazer  examen  de  fu  doftrina  cierto  es  una  cofa  ya  muy  vieja 
V  cafi  muerta.  Y  fi  alguna  cuenta  fe  tiene  con  la  doélrina,  cierto  no  es  fino  pa- 
ra cleoir  qualque  Juriíb  ,  elqual  fabc  mejor  abogar  en  laChancilieria,  que 
no  predicar  en  el  templo.  Efto  es  cofa  notoria  que  de  cien  años  á  eíía  parte  á 
eran  pena  fe  hallara  de  cien  Obifpos  uno  q  fucííe  verfado  en  la  fagrada  Efcri- 
tura.  Yonohabloaquideloqueantes  aya  paflado:no  porque  efte  efiado 
aya  fido  mucho  mejor :  fino  porque  nueftra  difputa ,  es  del  eliado  de  la  Jgle- 
fia  prelente.  Si  miramos  á  la  vida,  hallaremos,  que  no  ha  ávido  muchos ,  o  caíi 
nineuno  que  por  los  Cañones  antiguos  no  Iwvieran  fido  juzgados  fer  indig- 
nos del  oíF.eio.  El  que  no  ha  fido  borracho ,  era  putañero :  y  fi  algunos  avia 
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limpios  dedos  dos  vicios ,0  jugavan  á  los  dados_,o  fe  davan  á  la  ca^a,o  eran  dií^ 
folutos  en  fu  vida.  Mas  los  Cañones  antiguos  por  menor  falta  que  cfias^ pro- 
hiben áunoferObirpo.PcróIoquc  dire^aun  es  muy  mas  abfurdo,  que  niños 
á  penas  de  diez  años  fcan  Obifpos.Y  han  venido  a  tanta  defverguen^ajO  ebb- 
tontcdad,que  han  íin  dificultad  admitido  una  cofa  tan  ílupenda  y  monfiruofa, 
que  es  contra  todo  común  fcntido  de  razón.  De  aquifc  vee  bien  quan  Tandas 
ayan  (ido  fus  clccioneSjCn  las  qualcs  tan  grande  defcuido  aya  ávido. 

^  Y  demás  defto  toda  la  libertad  que  tenia  el  pueblo  en  la  clecion  délos 
Obifpos  fe  ha  perdido.  Ya  no  ay  memoria  ni  de  bozes,  o  votos ,  ni  de  confen- 
tímiento,ni  de  fubfcripc!ones,ni  de  otras  femejantes  cofas.  Toda  la  autoridad 
cRá  en  loí  Canónigos.  Ellos  dan  los  Obifpados  á  quien  bien  les  plaze.  Al  ele- 
do  moRrarlohanal  pueblo :  mas  paraquc  ?  paraquelo  adoren  :  no  para  exar 
nñnarlo.Leon  et>  contrario  á  eño ,  diziendo;  Efto  í  er  contra  toda  razón,  y  fcr 
una  violenta  invaíion  o  introducion.  San  Cypriano  quando  dize  fer  de  dcre^. 
cho  divino,  que  ía  elecion  no  fe  haga  íino  con  el  confentimientc  del  pucblo:da 
á  entender  que  todas  las  elcciones  hechas  de  otra  manera  fon  repugnantes  á  la 
palabra  de  l5ios.Muchos  Decretos  y  Concilios  ay  queeftrechamente  defíen^ 
át^^  cílo:  y  íi  fe  hize,  mandan  que  latal  elecion  no  valga.  Si  cito  es  verdad^fi- 
gucfe  neccffariamente  ch  el  Papado  no  avcr  elecion  ninguna  canónica  que  (c 
puedaaprovar  ni  por  Ley  deDios,nidc  hombres.  Con  todo  efto  aunque  no 
huvicíTc  otro  mal  ninguno  íino  efte,conio  fepodrá  ellos  efcufar  de  aver  deípo- 
>ado  la  Igicfia  de  íu  derecho  ?  Mas  la  corrupción  del  t¡empo,dizen  ellos^lo  rc- 
queiia  am,que  pues  el  pueblo  en  general  mas  fe  dcxara  llevar  de  afecíon,  o  de 
odio  en  la  elecion  de  los  Obifpos  que  no  de  buen  juyzio ,  que  efta  autoridad 
fe  dieífe  á  pocos  conviene  á  faber,al  Cabildo  de  los  Canónigos.  Aunque  no- 
fotros  les  concedieíícmos  que  eíto  aya  íldo  remedio  para  un  mal  defefpera- 
do :  con  todo  cfto  pucsque  ellos  veen  la  medicina  hazer  mas  daño  que  la  mií^ 
■  iTia  enrermedadjOorque  no  procuran  también  remediar  eíte  mal?  A  efto  rc- 
fponden,qlos  Cañones  prcfcriven  eftrechamente  á  los  Canónigos  el  orden  cj 
en  la  elecion  ayan  de  gusrdar.Dudamos  q  el  pueblo  no  aya  muy  bi-:n  antigua- 
mente entendido,qeítava  fu  jeto  á  muy  fanótas  leyes,  quando  el  via  la  regla  q 
la  palabra  de  Dios  le  ponia  delante  en  la  elecion  de  los  Obiípos  ?  Porque  una 
fola palabra  q  Dios  hablaíié ,  la  devia,conformc  á  razon,!r.as  cítimar  /in  com- 
paración, que  quantos  Cañones  ay.Mas  con  todo  eíto  ílcndo  corrompido  de 
una  maldita  paíTion,ni  tuvo  cuenta  con  la  L  ey ,  ni  con  fu  deven  Deíia  mifma 
manera  el  día  de  hoy,  aunque  aya  muy  buenas  leyes  efcricas ,  con  todo  cíio  fe 
eftan  al  rincón  enterradas  en  papel.  En  el  entretanto  cíia  coftunibre  por  la 
mayor  parte  fe  guarda  y  tiene ,  que  no  ordenan  Paííorcs  ccleíiaílicps  íino  á 
cmbriagos,fornicadores,  v  jugadores.  Y  aun  pcjco  es  lo  q  he  dicho :  digo  que 
los  Obifpados  y  officios  Eclefiaíticos  han  fido  falario  y  paga  de  adulterios  y 
dea'cahueterias.  Porque.quandofedan  a  cacadore»y  monteros,  la  cofa  va 
rauv  bien  encaminada.  No  ay  paraque  defender  tales  abominaciones  por  los 
Cañones.  Digo  otra  vez  que  el  pueblo  tenia  antiguamente  un  muy  buen  Ca- 
non, quando^ia palabra  de  Dios  le  moftrava ,  que  el  Obifpo  devia  fer  irreprc- 
**T»33«í-t'}->eníib!e,dcfana  doclrina,  no  rezinllofoni  avariento,  &:c.  Porque  pues  el  car- 
go de  elegir  ai  Obifpo  ha  (ido  trafpueíio  del  pueblo  á  ziios  fcñores  ?  Ellos  no 
t:enen  que  refpondcr,  fino  porque  lá  palabra  de  Di  ds  no  tenia  audiencia  cntrc^j 
los  tuinulios  X.  facciones  dclpucUo.  Porque  pues  no  fe  quitaja  el  dia  de  hoy  á^ 

los 
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los  Canónigos,  los  quaicsno  folamentc  trafpafían  todas  las  Lfycs,  niasíii 
ycrguen^a  ninguna  confunden  el  cielo  con  Ja  tierra  con  fu  ambición,  avaricia  ♦' 
apetitos  defordcnados? 

^  Mas  lo  quedizcn.quc  efto  feintioduxo  porrcmi  dio :  no  es  aíTi.  E^  ver- 
dad que  leemos  los  antiguos  aver  tenido  muchas  vczes  contiendas  á  caufa  de 
lasdecioncsdclos  Obifpos  :mas  con  todo  ello  ninguno  dellos  penfó  jamas 
quitarla  elecion  al  pueblo  .Porque  cl'os  tenian  otros  p.iedios  para  impedir  efle 
mal  ,o  para  lo  remediar  quando  acontecieÜe.Larer.itdad  déla  verdad  es  eíh: 
que  el  pueblo  por  fuceííion  de  tiempo  dcfcuvdandole  de  la  ciccion,  dexó 
todo  el  cuy  dado  á  los  Presby  teros.  Ellos  prefentnda  eílaocaíion  abufaron 
delJa  para  ufurparfe  la  tyrania  que  exercitan:la  qual  ellos  han  conhrmado  con 
nuevos  Cañones.  La  manera  t]ue  tienen  en  ordenarlo  coiilagrar  fus  Obifpos, 
no  es  que  una  puraburleria.Porque  !a  aparencia  de  examen  de  que  ellos  ufan, 
es  tan  frivola  y  vana ,  que  no  tiene  aun  color  para  cng?ñar  al  mundo.  Aííiquc 
lo  que  en  algunas  partes  los  Principes  han  alcancado  de  los  Papas  por  conci- 
erto quchan  hecho  con  ellos.de  poder  nombrar  Obifpos,  en  eíto  la  Iglcíia  no 
ha  recebido  ningún  daño  de  nuevo.  Porque  folamente  la  elecion  fe  quita  álos 
Canonigosrla  qual  ellos  contra  toda  ley  y  razón  fe  avian  cogido  para  íí:  o  por 
mejor  dezir  robado. Ciertamente  cito  es  un  mal  y  viciofo  exemplo,  q  los  Cor- 
tefanos  fean  los  que  hazcn  les  Obifpos.  El  oficio  de  un  buen  Principe  feria  ab- 
fienerfe  de  fcmejantes  corrupciones.Porque  eíla  es  una  invafion  impia  y  iniqua 
que  uno  fea  nombrado  Obifpo  de  una  ciudad,  al  qual  los  ciudadanos  nunca 
ayan  pedido,©  por  lo  menos  libremente  aprovado.  Mas  la  manera  deíbrdena- 
da  y  confufa^q  mucho  tiempo  ha,fe  ha  tenido  en  la  Iglefia,  ha  dado  ocaííon  ¿ 
losPi'incipesde  tomarfe  para  /ílaprefcntaciondelos  Obifpos.Porq  ellos  mas 
quiíieron  tener  autoridad  de  dar  los  Obifpados,que  no  que  los  dieílcn  los  que 
no  tenian  mas  derecho  que  cllos,y  que  no  menos  abufavan  de  la  autoridad. 

4  Vcys  aqui  pues  la  notable  vocación  por  la  qual  los  Obifpos  fe  jafían  fer 
fuceíTores  de  los  ApoRoIes.  Quanto  á  la  elecion  de  los  Sacordotes,  dizen  que 
a  ellos  \cs  compete  de  derecho :  mas  en  ello  ellos  hazen  centra  Ja  coftumbrc 
antigua.Porque  ellos  ordenan  fus  facerdotes,  no  para  enfeñar,lino  parafacrifi- 
car.  Aííi  mifmo  quádo  ordena  fus  diáconos  no  fe  trata  de  lu  verdadero  y  pro- 
prio  oficio  :  masordenanlos  folamente  para  ciertas  ceremonias: como  esprc- 
Tcntarelcalizy  la  patena.  Pero  en  el  Concilio  Calcedoncnfe  fe  manda  c]'ue  no 
fe  ha^an  abfolutas  ordenes:  quiere  dez¡r,quc  no  fe  ordene  ninguno  fin  que  fe  Dift  ja. 
lefcñale  el  lugar  donde  aya  dcfervir.Eíie  decreto  es  muy  prov  echólo  por  dos  '??•*• 
caufas.La  primera ,  p,araquclas  Igle/ias  no  fe  carguen  de  coilas  fuperíluaSj  y 
paraquelo  que  fe  devc  repartir  con  los  pobres,  no  fe  gafle  entreteniendo  gen- 
ce  ociofa  y  haragana.La  fegunda ,  paraque  los  que  fon  ordenados  entiendan 
no  fcr  conflituydos  en  honra,mas  quefonpueííosen  un  oficio,  al  qual  con  u- 
na  folcnc  teílifLcacion  fe  obligan.  Mas  los  Doótores  papiílicos ,  los  qualcs  no 
tienen  cuenta  fino  con  fu  vientre ,  y  que  pienfan  que  con  ningunaotra  cofa  fe 
dev.a  tener  cuenta  enlaChrií-l:iandad,interprctan  que  es  mentíier  tener  citulo 
para  fer  recibidos: quieren  dezir,renta  para  fer  mantenidos,  o  ica  de  beneficio, 
odc  parrimonio.Poreftacaufa  quando  en  el  Papado  ordenan  un  Diácono,  o 
SaccrdocCjfin  tener  cuenta  donde  aya  defcrvir,no  hazen  gran  dificultad  de  los 
recibir. con  tal  que  fean  aífaz  ricos  para  entrctcuerfe.Mas  qtiienferá  el  que  en- 
tenderá q  el  titulo  q  el  Cóciiio  demanda,  fea  ler.ca  annual  para  fe  poder  entre- 
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tener  ?  AíTi  mlfmo  porqlos  Cañones  que  dcfpues  fe  han  hecho  condenaran  á 
los  obifpos  á  mancener  aqllos  q  huvieíTen  ordenado  fin  fiificicntc  titulo ,  para 
corregir  una  deniaííada  facilidad  en  recebir  todos  los  qfe  prefentavan,  hanfc 
inventado  un  nuevo  fubterfugio  para  cfcaparrc  defte  peligrory  es  q  el  q  de  má- 
dafer  ordenado  mueflra  un  titulo  tal  qual,  con  el  qual  dize  q  cíiá  contento. 
Por  efla  via pierde  el  derecho  de  fer  alimetado.  Dcxomedc  dezirmil  engaños 
6  aquifehazencomoquado  unosfcfíngeniencr  unos  vanos  tirulos  de  benc- 
ncioSjde  los  quales  aun  no  podrá  tener  tres  blancas  de  renta  si  año.Otros  toniS 
beneficios  puados  con  jpmeílá  hecha  en  fccreto  dcrclíituirlosimmcdiatamété: 
los  quales  en  el  entretanto  no  reííituyen,  Y  otros  tales  myílerios  como  cftos, 

j  Mas  aunq  eftos  mas  grueílós  abufos  fe  quitaílcn,  no  feria  con  todo  efto 
cofa  muy  abfurda  ordenar  un  facerdote  fin  le  fcñalar  lugar?  porque  ellos  no  lo 
ordenan  fino  para  facrificar.  Pcró  la  legitima  ordenaciori  de  un  Presbytcro  es 
paraq  govierne  la  íglefia :  la  de  un  Diácono  para  fer  jpcuradordelos  pobres. 
Ellos  cóponen  muy  bien  lo  q  hazen  con  nvüchas  pompas  y  aparatos,  para  en- 
gañando los  fimples  moverlos  á  devoción :  mas  de  que  firven  eftas  mafcaras 
entre  gente  de  razón  ,viP^o  q  en  ello  no  ay  cofa  folida  ni  de  verdad?  Porq  ellos 
ufan  de  ceremonias,las  quales  en  parte  las  tomará  de  los  Judios,y  en  parte  fe 
las  inventaron  de  fi  mifmosrlas  quales  feria  muy  mucho  mejor  dexarlas.Quá- 
to  al  verdadero  examen,  quanto  al  confcntimiento  del  pueblo,  y  quanto  á  c- 
tras  cofas  necefiarías,ni  por  pcnfamiento  ay  memoria  delIo.Porque  de  las  apa- 
rcnciasq  muefírá  hazer  ,yo  no  hago  cafo  dellas.  Llamo  aparei)cias,á  todas  las 
locas  cótenenciasy  meneos  de  q  ufan  para  dar  á  entender  q  hazen  conforme  a 
la  columbre  antigua.  Los  Obifpos  tienen  fus  provifores,óyicariosq  examinan 
ladoi^rinadc  los  q  demandan  fer  ordenados.  Mas  que  ?  Interrogan  fi  faben 
bien  leer  fus  MiíTas,fi  faben  declinar  un  nombre  ordinario,  conjugar  el  verbo, 
ó  dczir  la  fignifícacion  de  alguna  palabra :  cofas  qíe  demandan  aun  mochacho 
q  va  á  la  cfcucla.  No  hazc  menció  ninguna  de  traíladar  un  renglón  de  latin  cu 
Efpañol  y  lo  que  peor  es,que  los  q  no  fabran  dar  cuenta  deftos  primeros  rudi- 
mentos de  mochachos,  noferanportodoefiodexados  de  admitir;  con  tal  q 
traygan  algún  prefentc,  o  que  traygan  alguna  letra  comedaticia  para  avcr  fa- 
vor. Otro  tal  como  efto  es ,  q  quando  los  q  han  de  fer  ordenados  fe  prefencan 
al  altar,  demandanles  tres  vczes  en  Latin,  Si  fon  dignos  de  aquella  honra ;  re- 
fponde  uno,  que  es  poffible  q  nunca  los  conoció  ni  aiin  vido,  q  fon  dignos.Y 
cño  en  latin,aunq  el  q  rcfponde,no  lo  entienda:  ni  mas  ni  menos  como  quan- 
do un  farJ  ante  haze  fu  parte  en  la  farfa.Que  fe  podra  acufar  en  eftos  fiólos  pa- 
dres V  venerables  perlados,  fino  que  jugandofe  con  eftos  horribles  facrilegios 
fe  burlan  manifíeftamcnte  de  Dios  y  délos  hombres  ?  Mas  pareceles  q  pora- 
ver  tenido  la  poílcííion  tanto  tiempo,les  fea  licito  todo  quanto  fe  les  antojare. 
Porque  fi  alguno  abre  la  boca  contra  una  impiedad  tan  execrable, el  fe  mete  en 
gran  peligro  de  fu  vida  :  como  fihuviera  cometido  un  crimen  niuy  enorme, 
Harian  ellos  efto  fi  penfaílen  que  ay  Dios  en  el  ciclo  ? 

6  Qnanto  al  colr.r  de  los  beneficios,  lo  qual  antiguamente  era  conjunto 
con  la  promoción  déla  qual  es  ahora  totalmetc  apartado,  hanfe  ellos  mejor  ?la 
inanera  quáto  á  efto  es  diverfa.Porq  no  fon  foloslos  Obifpos,  q  dan  los  bene- 
ficios ;y  aun  quando  ellos  los  cuelan,  no  tiene  fiempreabfoluta  autoridad.Por- 
q  aun-otf os  ay  q  ticrné  la  prcfentacion.En  f  jma  cada  unotira  fu  pedaco;ay  tam- 
bién nominaciones  páralos  graduados.  Icen,refignaciones,  unas  vezcs  fimples, 
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otras  con  permutación.  Itcn  manuátos^prcvcnciones  y  otras  tales  cofas.  Vay  3 
como  fuere, ello  pafía  de  ca!  maneia_,q  ni  elPapa^ni  NuncioSjObifpos^Abadcs, 
Priores,  Canónigos  ni  los  Patrones  laicos,  el  uno  al  otro  no  podra  reprochar 
nada.Eíia  es  mi  concluíion^^q  á  gran  pena  entre  ciento  fe  da  un  beneficio  en  cl 
papado  fin  íymonia  :  fi  por  fyinonia  entendemos  lo  q  los  antiguos  entendie- 
ron. Yo  no  ci^o  que  todos  los  beneficios  fe  compren  á  dinero  contado.  Mas 
digOj  q  me  mueííren  uno  entre  veinte  que  tenga  beneficio  ,  q  no  lo  aya  ávido 
por  alguna  via  ilícita.  Los  unos  por  parentefco,otros  por  afinidad,otros  por  el 
crcdico  y  autoridad  de  fus  padres,  y  otros  por  fervicios.  En  fuma,danfe  los  be- 
neficios ,  no  para  proveerá  las  Iglefias,,  fino  para  proveer  á  los  hombres  que 
reciben  los  beneficios.  Por  efta  caufa  los  llaman  beneficios :  con  la  qual  pa- 
labra declaran  manificfiamente  q  ellos  no  los  tienen  en  ctraeílima  que  como 
á  prcfcntes  graciofamcnre  prcfcntados^o  por  recópcnfa  dados.No  quiero  de- 
2.ir  que  muchas  vczeslos  beneficios  fon  falarios  de  barbcros,cozineros,muLi- 
teros,  y  de  otros  tales  viles  hombres.  Demás  deíio  no  ay  el  día  de  hoy  materia 
porque  aya  tantosplcytos  y  proccílos,  como  por  beneficios.  De  tal  manera  á 
le  puede  dezir  que  no  fon  otra  cofa  que  prefa  tras  la  qual  corran  los  perros.Es 
cofa  de  tolerar  que  un  hombre  fe  llame  Paftcr  de  una  Iglefia ,  la  qual  el  avra 
ocupadoj  como  fi  fuera  tierra  que  huviera  ganado  de  fus  enemigos  ?  o  q  la  aya 
ganado  por  pley  to,  o  que  la  aya  comprado  por  precio,  o  q  el  la  aya  ávido  poí 
fervicios  deíhoncftosPY  que  diremos  de  los  niñosrezin  nacidos  los  quales  tie- 
nen beneficios,  o  de  fus  rios^  o  de  íus  parientes,  como  por  fucelfion:  y  aun  al- 
gunas vezcs  los  baílardos  han  beneficios  de  fus  padres  ? 

7  Ha  fe  vií^o  janus  el  pueblo  por  malo  y  corrupto  q  fueflc  tomarfe  tanta 


que  governar?  Vcenfc  el  dia  de  hoy! 
oes  mo^osloquillosque  tendrán  un  Arcobifpado,dos  Obifpados.trcsAbadi- 
as.Cofa  es  común  los  Canónicos  tener  feys  o  hete  beneficios;  de  los  quales  no 
tienen  cuydado  ninguno,  fino  de  cobrar  la  renta.  Yo  no  les  objcó'tare  ala  pa- 
labra de  Dios  habla  contra  todo  efto:  porqueya  ha  gran  tiempo  qcllosno  ha- 
2cn  cuenta  della.No  les  objeóíarc  q  los  Concilios  antiguos  han  hecho  muchos 
decretos  para  rigurofaraentccáíligar  tal  defvario:  porque  ellos  fe  mofan  de 
tales  Cañones  y  decretos  tod^s  las  vezes  q  fe  les  antoja.  Mas  lo  q  digo  es,  que 
cftas  dos  cofas  fon  abominables  contra  Dios,  contraía  naturaleza  y  contra  cl 
govierno  de  la  Iglefia  q  un  dcfuelía-caraSjq-iin  falteador  de  caminos  fe  ocupe 
cl  íolo  muchas  Iglefias :  q  un  hcbre  fe  llame  Pañcr,  el  qual  no  pueda  efiar  con 
fu  rebaño,aun  quando  el  loquificfle.Y  con  todo  eílo  ellos  fon  tan  defvergon- 
láclos^q  cubren  con  nombre  de  Iglefia  todas  eñas  fuziedades  tan  hediondas,  á 
fin  que  nadie  las  condene.  Y  lo  que  es  peor,  eRa  fu  notable  fucelfion ,  q  ellos 
alegan.diziendo  q  la  Iglefia  fe  Ha  confervado  entre  ellos  defde  el  tiempo  de  los 
Apoíloies  halía  el  dia.  de  hoy .  confiííey  fe  encierra  en  eíias  vellaquerias. 
^  '8  Veamos  ¿hora  conió  hagan  fu  ofincio  fielmente  :  q  es  la  fegunda  marca 
cpñ  q  fé colócenlos  verdaderos Paíiores.  Los  faccrdotes q ellos  hazen,unos 
fon  f:jay!es^orrosfon:(coniq  ellos,  los  llaman)  feglares.  Los  primeros  nunca 
fueron  conocidos  e^Vláprimit'ivaTelcfia '.'Y  de  cierto  eloírício  de  Presbytc- 
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el  mifmo  S.  Gregorio  j  en  cuyo  tiempo  ya  muchos  vicios  avian  entrado  en  ia 
Eplft.ri.  Iglefia^no  puede  fufrir  una  tal  confuiíon.  Porque  el  quiere  que  fiunofucíTe  e- 
**  ^^*  legido  por  Abad,  que  dexaííe  el  eftado  de  fer  del  Clero  :  por  quanto,  como  el 
dize,  ninguno  puede  fcr  frayle  y  del  Clero  juntamet9:  porque  lo  uno  no  fe  c6- 
padcce  con  lo  otro.  Si  ahora  preguntaremos  á  nucrtros  hombres ,  en  que  ma- 
nera aquel^quelos  Cañones  declaran  no  fcr  idóneo  para  un  officio,harti  fu  de- 
ver  ?  que  me  rcfponderan?  Yo  creo  bien  que  me  alegaran  los  decretos  aborti- 
vos de  Inocencio  y  de  Bonifacio:los  quales  de  tal  manera  admiten  á  los  frayles 
á  la  orden  facerdotal,  que  con  todo  cfio  fe  queden  en  elmonafierio.  Mas  que 
razón  es  eíia^q  unafno  fin  ninguna  doólrina  ni  prudencia,  en  continente  q  el 
fe  avra  Tentado  en  la  fedc  deRoma,echepor  tierra  con  una  íbia  palabra  todos 
los  Decretos  antiguos?Dcfi:o  defpucs  hablaremos.  Por  el  prenfente  bafte  que 
en  el  tiempo  q  la  Iglefia  no  y  va  tan  de  cayda  como  ahora/e  tenia  por  cofa  ab- 
furda  q  un  frayle  fueíTc  faccrdote.  Porq  S.  Jcronymo  niega  q  el  haga  eloffício 
de  Sacerdote  en  el  entretanto  qbivia  entre  monges,  o  frayles  :-masíc  haze  co- 
mo uno  del  puebIo,para  fer  governado  del  Sacerdote.  Mas  aunq  \cs  perdone- 
mos eflafalta:  como  hazen  ellos  fu  ofíicioPAy  algunos  délos  Mendicates  y  de 
los  otros,  q  predican  :  toda  la  reña  no  firve,  fino  o  cantan,  o  murmuran  entre 
dientes  fus  Mifias  en  fus  cavernas,como  fí  Jefu  Chro  huviera  querido  q  fus  fa- 
cerdotes  fueíTen  ordenados  para  eñe  efe¿lo,  o  q  el  ofíicio  lo  truxeííe  configo. 
Afl.io.z8.  Qi¿ando  la  Efcritura  cláramete  dize :  El  officio  y  dever  del  Prcsbytcro  fcr  go- 
vernar  la  Iglefiarno  es  pues  una  impia  jpfanacion  torcer  á  otro  fin,©  por  mejor 
dezirmudary  defhazerdeltodolafanólainftitucion  delSeñor.^Porqquando 
los  ordenan ,  expreííaméte  les  defiende  lo  q  el  Señor  mada  q  todos  fus  Presbyr 
teros  haga. Y  q  eftofea  aííí,  veefe  por  efialecion,q  les  cantan:  El fiayle  coten- 
tefe  de  eftarfe  en  fu  monafterio:  no  pfun-A,ni  enfeñar,ni  adminiflrar  los  Sacra- 
mentos, nicxcrcitar  officio  ninguno  publico.  Nieguen,  fi  fe  atreven,  q  efto  no 
íca  un  manifíeftamente  burlai  fe  de  Dios ,  hazer  á  uno  Sacerdote  á  fin  q  jamas 
cxercite  fu  officio:  y  q  un  hombre  tenga  el  titulo  de  la  cofa  que  no  puede  aver. 
9  Los  facerdotes  leglares  unos  dellos  fon  beneficiados,como  ellos  los  lla- 
man, q  quiere  dezir,  q  ya  tienen  beneficios  de  donde  jpveanfu  vientre :  otros 
fon  fin  beneficios,  jornaleros  q  ganan  fu  vida  cantádo,o  diziédo  Miíras,oyédo 
confeffiones,enterrádo  muertos  y  haziendo  otras  cofas  femejantes.Los  bene- 
ficio3,unos  tienen  cura  de  animas:  como  fon  Obiípadosy  Curaíoos: otros  fon 
falarios  de  gente  delicada  que  biven  cantando,  coino  prebendas^canonícatos, 
dignidades,  capellanias,  y  otras  cofas  tales.  Aunque  todo  va  tan  al  reves,q  las 
Abadias,y  priorafgos  fe  dan  nofolamete  á  facerdotes feglares,mas  aun  añinos: 
y  efto  de  tal  manera  lo  hazen  por  efpecial  gracia,q  fe  ha  tornado  en  coííumbrc 
ordinaria.  Quanto  á  los  Sacerdotes  mercenarios,  q  cada  dia  ganan  fu  /ornal, 
que  harían,  fino  lo  que  hazen  ?  Conviene  áfaber,alqui!aríc  para  íervir  en  co- 
fatanbaxayvergon^ofa:  y  fon  tantos  eftos  mercenarios,  que  el  mundo  efia 
lleno  dellos.  Y  como  ellos  tengan  vergüenza  de  mendigar  abiertamente ,  y 
erto  penfando  q  no  ganarían  mucho  deíía  manera,  van  corriendo  por  el  mun- 
do como  perros  hambrientos  y  con  fu  importunidad  como  con  ladrido  facan 
por  fuerza  de  unos  y  de  otros  ,  pedamos  con  quehinchir  fu  vientre.  Si  yo 
quifielfe  jnoíirar  aqui,  que  deíhonra  fea  para  la  Igiefia  que  el  eftado  y  orado 
fá¿cr4oíal  fea  tan  abarido,  nunca  acabarla.  No  ufare  de  grandes  quexas  paf;j 
ÍJceUhrduan  gran  vergüenza  fea.  Solamente  digo  en  breve  j  que  fi  el  officio 
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del  Prcsby  tero  es  apacentar  la  Iglcfía  y  adminiftrar  el  rejrno  efpiritual  de  Tcfu 
Chriño ,  como  la  palabra  de  Dios  lo  manda ,  y  los  Cañones  antiguos  lo  requi-  j  Cor  *  i 
eren,  todos  los  lacerdotcs  que  no  tienen  otra  cofa  que  hazer  fino  hazermcr-  ' 
caderia  de  fus  MiíTas ,  no  lolamentc  le  quitan  de  hazer  fu  dever  ,  mas  aun  no 
tienen  oficio  legitimo  en  q  exercitarfc .  Porque  no  les  permiten  enfcñarmoles 
dm  ni  leñalan  ovejas  que  apacienten ,  En  fuma  no  tienen  otra  cofa  fino  el  aU 
tar  para  ofreceAl  Jefu  Chrilío  en  facrificioilo  qual  no  es  facrifícar  á  Dios  fino 
al  Diablo :  como  defpues  fe  vera.  ^ 

lo    Yo  no  hablo  aqui  de  las  faltas  de  las  perfonas,  fino  folamente  del  mal 
que  eñá  arraygado  en  fu  inftitucion  ,  y  que  no  fe  pnede  dcfarray gar .  Añidire 
una  palabra  ,  laqualfonara  mal  en  fus  orejas  dcllos;peró  puesque  es  verdad, 
ferá  menefler  dezirla :  y  es  que  en  la  mifma  efíima  y  poífeííion  fe  deven  tener 
los  Canónigos,  Deanes,  Capellanes ,  Prepofitos ,  y  todos  quantos  biven  ocio- 
fosdefus  beneficios.  Porque  ,  que fervicio pueden  ellos hazert la  I^Iefia? 
E;[  vífehandefcargado  déla  predicación  de  lapalr.bra  de  Dios  ,  del  car°oo  de 
la  d;íc:plp3,y  de  la  admimflracion  délos  Sacramentos,como  de  cofas  muy  pe- 
ñol-a?   '.iucjcsrcfla  pues  porque  fe  puedan  gloriar  fer  verdaderos  Sacerdotes? 
E'lcr  venen  el  canto,  tienen  la  pompa  y  majeftad  de  las  ceremonias  ;  Mas  to- 
do e:tc  ]ue  vale  ?  Si  ellos  alegan  por  fi  la  coííumbre,el  ufo,  la  prefcripcion  del 
largo  Ei^mpo;  yo  apelo  á  lafemenciadeCliriíb,  en  que  el  nos  ha  declarado 
quaJcs  lean  ios  verdaderos facerdotcs  ,  yqualesdevanfer  ,  los  que  por  tales 
qmcren  ícx  tenidos .  Si  ellos  no  pueden  íoportar  una  condición  tan  dura  como 
csiuieuriaia  regla  de  JefuChriRo  :  porlomenos  quepermitan  quee- 
fía  cauiu  le  determine  y  juzgue  por  la  autoridad  déla  primitiva  lokC'í2L .  Mas 
fu  condición  no  lera  mejor  fi  efta  caufa  es  juzgada  por  los  Cañones  antiguos. 
Los  Canónigos  devrian  fer  los  Prcsby  teros  del  pueblo :  como  lo  hanfido  en 
tiempos  paffadospaVa  de  común  acuerdo  con  el  Obifpo  governar  la  Iglefia; 
y  fer  como  fus  coadjutores  en  el  oficio  poftoral.todas  las  dignidades  délos  Ca^ 
bildos  no  pertenecen  en  cofa  ninguna  al  govierno  de  la  Iglefia .  y  mucho  me- 
nos las  Capellanías,  y  las  demás  barbullerias .  En  que  eftima  pues  los  tendre- 
mos á  todos  ellos  quantos  fon  ?  Cierto  la  palabra  de  Jefu  Chrifio  ,  y  el  or- 
den de  la  Iglefia  antigua  ios  echa  fuera  de  todo  orden  de  Sacerdocio ;  con  todo 
cfto  ellos  mantienen  que  fon  Sacerdotes  .Es  menefter  pues  quitarles  efia  maf- 
cara:  y  aíTi  fe  vera  fu  profeffion  dellos  fer  totalméte  diverfay  efíraña  áú  Oficio 
Sacerdotal,tal,qual  los  Apoíioles  lo  dcclaran,y  fe  ha  ufado  antiguamente  en  la 
Iglefia  .  Por  tanto  todas  las  ordenes  y  cftado's  de  qualquier  titulo  que  las  han 
adornado :  y  compueítopara  engrandecerlas ,  viíio  que  fon  nuevamente  in- 
ventadas ,  ó  por  lo  menos  que  no  fon  fundadas  fobre  la  iníHtucion  del  Scñor^ 
y  que  no  fe  ufaron  antiguamente  en  la  Iglefia  ,  no  deven  tener  lugar  ninguno 
en  la  defcripcion  del  govierno  Eclefiafiico,  el  qual  ha  üáo  ordenado  por  la  bo- 
ca del  mifmo  Dios,y  recebido  de  la  Iglefia.  O  fi  quieren  que  fe  lo  diga  mas  á  la 
clara,virto  quelos Canónigos,  Deanes,  Prepofitosylos  «kmas  vientres ocio- 
fos  ni  aun  con  el  dedo  merguerite  tocan  una  fola  partezira  de  lo  que  neceífa- 
riamentc  fe  requiere  en  el  oficio  Sacerdotal,  no  los  deven  en  ninguna  mane- 
ra fufrir  que  falfaméte  ufurpandofcla  honra  violen  la  fancla  inftitucion  de  Te- 
fu  Chriílo.  -^ 

I  i  Rcftan  los  Obifpos  y  beneficiados  que  tienen  cura  de  animas:  los  qua- 
Ic$  nos  harian  gran  plazer,  fitomaífen  pena  en  mantener  fu  cfíado  .  Porque 
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de  muy  buena  gana  les  concederíamos  fu  oñcio  y  eírado  ki  faaao  y  honora- 
: .'  bíe,  con  tal  que  ellos  lo  exercitaficn.y  hizieíTcn  fu  devcr  en  ei.íviás  quando  de- 

famparando  las  IglcHas  que  tienen  á  fu  cargo^y  echado  la  c arga  fobrc  las  efpal- 
c!¿s  de  otros ,  quieten  con  todo  efto  ícr  tenidos  por  Pafiorcs,  ellos  nos  quie- 
ren dar  á  entender  el  oncio  de  Paíbr  1er  hazer  nada .  SI  un  logrero  que  jamas 
en  fu  vida  ha  faüdo  de  In  ciudad  dixcíle  que  era  gsñan.ó  viñadero,  fi  un  Tolda- 
do que  Hempre  huvieíTe  eliado  en  la  guerra,  que  jamas  huvi^e  yinoübro  en 
fuvidanihalladore  en  juy7.io  ,  fe  jadaflcy  íc  vendicííc  por  Dofíoren  leyes, 
ó  por  abogado ,  quien  podría  íuhir  tales  locuras .  Pero  eños  aun  fon  .mas  lo- 
cos :  quieren  que  los  tengan  por  legítimos  Paílores  de  la  Iglefia  y  no  quieren 
ferio'.  Porque  quien  ay  entre"ellos  que  haga  fi  quiera  fcmblante  de  hazer  fu 
dever  eniu  Iglefia?  La  mayor  parte  dellos  fe  comen  toda  fu  vida  la  renta  de  las 
Iglchas  que  jtmas  vieron:otros  ó  vienen  una  vez  al  año  ,  ó  embian  fu  mayor- 
domo que  toja  la  renta  para  no  perder  nada.  Quando  eíta  corrupción  comen- 
có  i  enrrar,lcs  q  querían  gozar  dcfta  vacación ,  ó  no  refidencia  cxcptavafe  con 
privikgíos.Ahora  es  cofa  níuy  rara  q  uno  renda  en  fu  Igleila.  Porque  tienen  fus 
parro'chias  por  gragcrias.y  por  eílo  pone  en  ellas  fus  vicarios,  q  llaman  Curas, 
comofusrentcros.Eíb  repugna  á  naturaleza  que  tengan  á  un  hombre  por  pa- 
vorde una  manada,dela  quai  no  avra  jam.as  vifto  ni  aun  una  fola  oveja. 
Hom.17.        1 2    Parece  que  eík  mala  f  miente  que  los  pafíores  fe  hiziefien  negligentes 
en  predicar  y  enfeñar  al  pueblo  comentó  á  crecer  en  tiempo  de  S.Gregorio,  de 
lo  qual  el  fe  qucxa  dizicndo :  El  mundo  eííá  lleno  de  Sacerdotes ;  mas  con  to- 
do eílo  muy  pocos  obreros  fe  bailan  en  la  mieífe .  Porque  nofotros  es  verdad 
que  tomamos  el  oficio: mas  no  cumplimos  connueftro  dever. Yten :  por  quan- 
tü  los  Sacerdotes  no  tienen  Caridad ,  por  cílb  quieren  fer  tenidos  p.or  feuores: 
y  no  fe  reconocen  fer  padres :  affi  ellos  truecan  el  lugar  de  humildad  en  orgu- 
llo y  fcñorio .  Yten :  Mas  nofotros ,  ó  Paüores ,  que  hazemos ,  que  havcmcs 
nueftro  jornal ,  y  no  trabajamos  ?  Damos  nos  á  negocios  que  no  nos  pertene- 
cenrhazcraos  profeíf.ó  de  una  cofa,y  aplicamos  nos  á  otra,dexamos  la  carga  de 
la  predicación,  y  fegun  q  veo,  fomos  llamados  Obifpos  para  nuertro  mal:  porq 
.  ■      tenemos  el  titulo  de  honra,y  no  la  virtud.  Puesque  el  era  tan  duro  y  afpero  có- 
tra  aquellos  q  no  hazian  del  todo  fu  dever,aunque  lo  hizieíTen  aífi  aíH,  q,  yo  os 
fuplico.dixera  el  dia  de  hoy  (i  viera  q  cafi  no  ay  Obifpo  q  Hquíera  una  v ez  en  la 
vidafuba  en  el  pulpito  para  predicar?y  beneiiciado,á  gran  pena  de  ciento  uno? 
Porque  la  cofa  ha  venido  á  tanto  defvario,  que  les  parece  que  el  predicar  es  u- 
na  cofa  vil  y  afrentofa  para  la  dignidad  Epifcopal .  En  el  tiempo  de  S.Bernardo 
las  cofas  y  van  aun  peores  :  Mas  vemos  de  que  repreheníiones  y  quan  amar- 
gas el  ufa  contra  todo  el  eÜado  edef  aflico.  aunque  es  muy  veiifimilque  no  e- 
liava  tan  perdido  ni  corrompido  como  el  dia  de  hoy. 

13  Y  fí  alguno  mira  y  cfpulga  bien  toda  la  manera  del  govierno  eclchafli- 
ñico  que  por  el  prefente  ajr  en  el  papado ,  hallara  que  no  ay  falteadorcs  de  ca- 
minos en  el  mundo  un  deivergon^ados .  Cierto  todo  va  tan  contrarió  á  la  in- 
ítituciondejcíli  Chrííio  ,y  tan  repugnante  á  ella  ,tan  diferente  de  la  colum- 
bre antigua,  repugnante  á  naturaleza  y  á  razon,queno  fe  pudiera  hazer  mayor 
injuria  á  Icfu  Chriílo,  que  tomar  fu  nombre  para  dorav  un  legimicnro  tan  con- 
füfo  y  defccncertado .  Norotros(dizen  ellosjfomos  ios  pilares  de  la  Ig!eha,,  los 
Perlados  déla  Chnaiandad,Vicarios  de  Jefu  Chfo,Cabc9as  délos  fieles ,f)rrq 
.Ateucmos  el  poder  y  autoridad  dolos  Apoíioks  por  fticclTion^^  Eilos  —  - 
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mente  fe  glorifiran  en  efías  tontedades  comoííhablaíTcn  con  pedamos  dcllcño. 
Mas  todas  las  vezes  q  ellos  ufaren  de  tales  jaé^ancias^yo les  demandare  de  mi 
parce:en  q  convengan  ellos  con  los  ApoÍToles?porque  la  qucílion  no  es  de  una 
dignidad  hereditariaja  qual  viene  al  hombre  durmicndo^mas  del  oñciodcpre- 
dicar.q  tanto  ellos  huyen.Aííi  mifmo  quádo  nofotros  dezimos  fu  rcynofcr  ty- 
rania  del  Antechriíb: ellos  en  continctc  replican,  q  no  es  fino  la  fancia  y  vene-  • 
rabie  hicrarchia^qlos  Padres  antiguos  tanco  preciaron  y  enfal^aron.-como  filos 
Padres  preciando  y  enfaldando  lahicrarchiaeclefiafiica,ogoyierno  efpiritual  q 
los  Apoñoles  avian  dexado^huvieíTen  foñado  cfte  abyfmo  y  confufion  tan  dif- 
forme,en  la  qual  los  Obifpos  no  fon  q  afnos,q  no  fabe  los  primeros  rudimetos 
de  la  religió  Clirianajos  quales  qualquiera  ¿c\  vulgo  es  obligado  á  fabcrro  fon 
niños  q  á  gran  pena  han  dexado  el  caxcaró:o  bien  fi  algunos  deilos  fon  doéíos, 
los  quaics  fon  bien  pocosrpiéfanfe  q  el  Obifpado  no  es  otra  cofa  q  un  titulo  de 
dignidadjdc  faufio  y  de  magnifícenciardonde  los  paftores  de  las  Iglefias  no  pi- 
enían,  ni  tienen  mas  cuenta  de  apac«ntar  fu  ganado,  que  un  ^apatcro  de  arar  la 
tierrardondctodoeftátandiííípadoqucápenasfehallauna  fola  fcñaldel  or- 
den de  govierno  que  los  Padres  antiguos  tuvieron. 

14  Yqueferáfihazcmos  examen  de  fus  coftumbres,y  vida  ?Dondcfc 
hallara  la  liebre  del  mundo,que  Jcfu  Chrirto  demanda  ?  donde  fe  hallara  la  Mat.j.i^, 
fal  déla  tierra?donde  fe  hallara  una  tal  fanálidad  que  pueda  fer  como  una  per- 
petua regla  de  bien  bivir  ?  No  ay  el  dia  de  hoy  eííado  mas  dcfordcnado  en  fu- 
perfluidad,  vanidad,  paílatiempos  ,y  cntodos  géneros  de  difloluciones,  que 
e!  eclefiaftico:  no  ay  cftado  donde  fe  hallen  hombres  mas  proprios  y  mas  ex- 
perimentados en  iafciencia  de  engaño,  fraude ,  traycion  y  deflealtad  :  no  ay 
hombres  mas  fútiles  ni  mas  atrevidos  á  hazer  mal.  Dexo  á  parte  el  orgullo,  al- 
tivcz,avaricia,rapina,  crueldad  :  no  hablo  dek  licencia  defordenada  que  fiem- 
pre  fe  toman.  Las  quales  cofas  el  mundo  ha  ya  de  mucho  tiempo  tanto  fupor- 
tado,  que  no  ay  que  temer  que  yolas  amplifique  demafiadamente.  Diré  una 
cofa  que  ninguno  deilos  me  podra  negar.Y  es  que  ninguno  de  fus  Obifpos  á 
gran  pena  ay,y  délos  beneficiados  á  penas  de  ciento  uno,  que  no  fean  dignos 
de  fer  defcomulgados,o  por  lo  menos  privados  del  ofício,fi  fe  huviefic  de  juz- 
gar conforme  á  los  Cañones  antiguos.  Y  eflo  porque  la  difciplina  que  fe  ufava 
antiguamente ,  ya  mucho  ha  no  fe  ufa ,  y  eflá  como  enterrada.  Eíio  que  digo 
parece  increíble,  mas  ello  paila  afij .  Ea  pues  ahora  todos  los  adherentes  y  pa- 
niaguados ác\  Papa  glorienfe  de  fu  orden  faccrdota! .  Cierto  el  orden  que  e- 
Ilos  ticnen,no  lo  han  reccbido  ni  de  Icfu  ChriRojUi  de  fus  Apoñoles ,  ni  de  los 
fan¿losDo¿tores,ni  delalglcfia  antigua.  , 

1 5  Salgan  á  placa  los  Diáconos  con  la  fanifla  diííribucion  que  ellos  hazen 
de  los  bienes  eclefiaíiicos.  Aunque  ellos  no  ordenan  fus  Diáconos  paraefto. 
Porq  no  les  dan  cargo  <ie  otra  cofa  fino  de  fervir  al  altar,  cantar  el  evangelio ,  y 
otras  tales  niñcriíis.  Quito  á  las  limofnas,y  cuydado  de  lospobres,y  de  todo  a- 
quello  en  q  ticpoi  paflados  los  Diáconos  fcrvian,  nipor  penfamiésc  ay  memo- 
ria. Yo  hablo  de  la  mifma  inftitucion  q  tienen  como  por  verdadera  regla:  porq 
fi  miramos  á  lo  que  hazen.el  orden  de  Diácono  no  es  oficio  entre  ellos  fino 
folamcnte  unpaííoparafer  Sacerdote.  Ayuna  cofa  en  que  los  que  hazen  la 
parte  del  Diácono  en  la  Miíía^reprefentan  un  ridiculo  efpeélaculo  de  la  Anti- 
guedtd:y  es  que  ellos  reciben  las  ofrendas  q  fe  hazen  antes  de  la  confagracion. 
La  coflumbrc  antigua  era  eiía,  que  ios  fíeles  antes  de  comunicar  a  la  Cena  fe 
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bcfavanlos  unos  a  los  otros,  y  luego  ofrecían  fus  Ipnofnas  al  altar.  Dcfta  ma- 
nera ellos  davan  tcñimonio  de  fu  caridad^primeramcntc  por  la  fcñal ,  y  defpu- 
€s  por  la  obra.  El  Diácono ,  que  era  el  procurador  de  los  pobres ,  recibía  la  o- 
frenda  para  diftribuyría  con  los  pobrcs.El  dia  de  hoy  de  todo  lo  que  Te  ofrece 
ni  aun  una  blanca  viene  á  los  pebres:  no  mas  q  fi  lo  arronjaíTcn  en  el  profundo 
=dc  la  mar.Por  tanto  ellos  fe  burlan  dclalglcfia  con  eííc  color  vano  de  menti- 
ra^de  que  ufan  en  el  oficio  de  Diáconos.  Cierto  no  tienen  en  el  cofa  que  pard- 
ea á  la  inffitucion  de  los  Apoíioles  ^  ni  a  la  collumbre  anciana.  Qiianto  a  la  ad- 
miniftracioH  de  los  bicnes,ellos  lo  han  trafpaíTado  todo  a  otro  ufo.  Y  de  tal  ma- 
nera ordcnado,que  no  fe  podría  imaginar  cofa  mas  defordenada.  Porque  co- 
mo los  falteadores  defpues  de  aver  muerto  los  pobres  camínanrcs  dividen  la 
prefa,afIinimasnimcno3cftos  buenos  hombres  defpues  de  aver  muerto  la 
claridad  de  la  palabra  de  Dios, como  quien  hu  viera  cortado  la  cabeca  á  la  Ig!e- 
íía,fep¡cnfan,que  todo  quanto  eflava  dedicado  para  buenos  uíos  lo  avian 
de  coger  y  arrebat ar;y  aíli  el  que  mas  puede  mas  toge. 

16  Defla  manera  la  coftumb'c  anciana  no  folamentcdSá  trocarla,  mas 
aun  arruynada.  L  a  principal  parte  fe  cogen  los  Obifpos  y  los  Sacerdotes  de  la 
ciudad:  los  quales  enriqucciendofe  de  femejantes  prefas  ie  han  convertido  ea 
Canónigos: con  todo  eílo  veefc  que  fus  partimientos  no  fe  han  hecho  fin  con- 
tiendas.Lo  qual  parece :  porq  no  ay  Cabildo  q  no  tenga  pleyto  con  fu  Obifpo. 
Sea  como  fuer  estilos  en  cfío  han  bien  acordado,q  de  todo  no  viene  una  bláca 
álos  pobres ,  los  quales  por  lo  meno^s  avian  de  averia  mitad  :  conloantes  la 
folian  aver.  Porque  los  Gañones  expreííámentc  les  fcñalavan  la  quarta  parte : 
y  la  otra  quarta  parte  para  el  Obifpo,  á  fin  que  pudieííchazecbien  á  loscftran- 
geros ,  y  á  otros  pobres.  En  el  entretanto  yo  dexo  pcnfar  á  los  Clérigos  que 
devrianhazer  de  fu  quarta  parte,y  en  que  la  dcvrian  emplear.  Q¿anto  á  la  ulti- 
m\  parte,que  era  depurada  parala  reparación  de  los  templos,  y  para  otros  ga- 
ttos  e2ctraordinaríos,ya  avenios  viflo  que  en  tiempo  de  neceííidad  toda  era 
de  los pobres.Siefta  gente tuvicíTe  fiquicra  una  cencellita  de  temor  de  Dios 
en  fus  corazones  podrían  ellos  bivir  una  fola  hora  en  repofo ,  viendo  que  todo 

.  quanto  comen,beven,viñcn  y  calcan,  les  viene  no  folamcntc  de  Iatrocinio,fi- 
no  de  facrilcgioPMas  por  quanto  que  ellos  no  fe  mueven  mucho  con  el  juyzio 
de  Dios,yo  defíearia  q  penfaíTen  que  aquellos,  á  quien  ellos  quieren  perfuadir 
fu  hierarchia  fer  también  ordenada ,  q  no  pueda  fer  mas,  fon  hombres  q  tienen 
juy/Jo  y  razón  para  juzgar  .Refpondanme  en  pocas  palabras:fí  el  orden  de  Di- 
áconos es  una  licencia  para  robar  v  faitear  .Si  lo  niegan,  feran  conftreñidos  á 
confeflarqueerte  orden  ya  ha  ceílaíjo  entre  ellos,  viíio  que  la  difpcnfacion  de 
los  bienes  eclefiaíiicos  fe  ha  entre  ellos  convertido  en  un  aianifieÜo  latrocinio 
lleno  de  facrilegio. 

17  Mas  ellos  ufan  aquí  de  un  lindo  pretexto  :  dizen  quclamagnifícen-' 
cia  de  que  ellos  fe  íirven,  es  un  medio  decente  y  conveniente  para  mantener 
la  dignidad  eclefiaffiaca.  Y  ay  algunos  dellostanimpuJentcSjque  fe  atreven 
á  dezir ,  que  quando  los  cclehaíiicos  fon  femejantes  á  los  Principes  en  pom- 
pas y  en  fu  mptuoíidad,  que  en  eíiofe  cumplen  las  prophecias ,  que  prometen 
que  en  el  reyno  de  ChriÓo  avra  una  ral  gioria.No  es  (dizen)fin  caufa,que  Di- 

PfalTx.io  °^  hadichoá  fu  Igleíía  :  LosRcycs  vendrán  y  adoraran  en  tu  prefcncia,y  trai- 
Efa.yi.i.  ran  prefentes :  Levántate  tu,lcvancate:viftcte  tu  fortaleza,  Sion.  Atayiatecon 
yéo.e,      vefíiduras  de  gloriá,Ierufalcn.Cada  uno  vendrá  de  Sabatrayedo  oro  y  inciéfo,  - 
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y  anunciando  loores  al  Señor.  Todo  d  ganado  de  Cedar  te  fcrátray  do.  Si  yo 
me  dctuvieíTe  mucho  en  redargüir  cfía  impudécia,  temóme  que  no  fea  tenido 
por  inconfiderado .  Por  tanto  no  quiero  ganar  muchas  palabras  fin  propofito. 
Con  todo  efto  yo  les  demádo  fi  algún  ludio  cbjedafle  cftos  paíTos  de  la  Efcri ' 
tura  á  eñepropofito,qucIc  rerpondcrian?cierto  ellos  le  reprehenderían  fu  toa- 
tendad,  por  aplicar  á  la  carne  y  á  cofas  mundanas  Jas  cofas  que  efpiritualmentc 
fon  dichas  del  Reyno  efpiritual  de  Jefu  Chriíb .  Porque  bien  Ihbemos  que  los 
Pfophetas  nos  han  rcprefcntado  la  gloria  cclefíial  de  Dios  ,  que  devc  rcfplan- 
decer  en  la  Iglefia  de  baxo  de  figuras  de  cofas  tcrrenas.Que  efio  fea  aífi,  vccfc: 
porque  jamas  la  Iglcfía  menos  abundó  deíias  bendiciones  terrenas  ,  que  los 
Propheias  promctcn/jue  en  el  tiempo  de  Jos  Apoílolcs;  v  con  todo  efto  todos 
confeífamosque  el  Reyno  de  Jefu  Chriño  eíiuvo  entonces  en  fu  cumbrc.QujC 
pucshgniíicancftasfcntencias  délos  Prophetas  ? dirá  alguno .  Rcfpondofer 
cite  el  fentido;  que  todoquanto  ay  preciofo,  alto,  y  excelente  deve  fer  fujeto 
í  Dios  Q.^nto  á  lo  que  expreíTamcntc fe  dizc  de  Jos  Reyes ,  que  fujetaran  fus 
ceptrcs  a  Chníío,  que  pondrán  fus  coronas  á  fus  pies,  que  dedicaran  todas  fus 
riquezas  á  la  Iglefia :  En  que  tiempo  fe  cumplió  todo  eíb  mas  por  entero  que 
quando  el  Emperador  Tlieodofio  aviendofe  quitado  fu  manto  de  purpuray 
toaa  fu  pompa  le  vino  á  prefentar  (como  fi  fuera  un  fimple  hombre  del  vuJgo) 
á  San  Ambirono.para  hazcr  penitencia  publicaPq  quando  ely  los  otros  Princi- 
pes  Chriíiianos  tomaron  tanca  pena  empleandofe  en  mantener  la  pura  doób-i- 
na  en  Ja  Igieíía ,  en  entretener  y  defender  Jos  buenos  Dolores  ?  y  que  los  Sa- 
cerdotes de  aquel  tiempo  noayan  tenido  demafíadas  riquezas  ,  veefe  por  lo 
que  fe  dizeen  ios  aftcs  del  Concilio  de  Aquilea,  cneJ  qualprcfidio  San  Am- 
broíio :  cuyas  palabras  fon  efias :  La  pobreza  es  en  los  Miniaros  de  Jefu  Chri- 
ftogloriofay  honrofa.  Cierto  entonces  los  Obifpos  tcnian  entre  Jas  manos 
rentas  de  que  íe  pudieran  fervir  para  entretenerla  en  fauftoy  gran  majefíad  íi 
ellos  penfarun  en  eíio  confiíiir  el  verdadero  ornamento  de  la  Iglefia:  mas  por- 
que fabiaii  que  no  ay  cofa  mas  repugnante  al  oficio  de  un  Pafíor,  que  mante- 
ner tablas  deJicadas,  ufar  de  fumptuofos  vefiidos ,  poflccr  ricos  palacios ,  eJIos 
feguian  y  guardavan  humildad  y  modeíüa :  la  qual  Jefu  ChriRo  ha  confaera- 
do  en  todos  fus  Miniíhos. 

1 8  Pero  para  no  fcr  mas  prolixos  en  eíía  materia  recojamos  en  breve  qua- 
to  efla  difpenfacion ,  ó  por  mejor  dezir  diflípacion  de  bienes  ecJefiafticos,  que 
aJ  prefente fe  ula^  eílé  iexos  áé  verdadero  miniíkrio  de  Diáconos,  taJ,qual  la 
palabra  de  Dios  lo  mueíha  ,  y  que  ha  fido  obfervado  en  la  Iglcfia  antigua- 
mente .  Yo  digo  que  Jo  que  fe  gaña  en  adornar  los  templos,  es  muy  mal  gafía- 
¿o ,  fi  no  fe  tiene  la  medida  ,  que  la  natura  y  propriedad  del  culto  divino  y  de 
los  Sacramentos  Chriíiianos  requiere,  y  que  los  Aportóles  y  los  Doébres  an- 
tiguos aífi  por  do¿kina,  como  por  coftumbres  han  moíírado.  Que  ay,y  que  fe 
vee  el  dia  de  hoy  en  Jos  templos  que  fe  acuerde  con  eíb  ?  Todo  lo  que  es  mo- 
derado, es  echado  de  Jos  tempJos :  yo  no  digo  hablando  conforme  á  la  fobrie- 
dad  de  la  primitiva  Iglefia ;  mas  hablo  de  una  medioaidad  honefia.  Cofa  nin- 
guna  pIazc,fino  la  q  uele  á  la  corrupció  y  fuperfíuidad  de  nueflros  tiempos.  En 
el  entretanto  tanto  va  que  fe  tenga  cuenta  con  los  verdaderos  y  bivos  templos, 
que  mas  ayna  fufriran  perecer  cien  mil  pobres  de  hambre,  que  dcíliazer  un  fo- 
lo  cáliz ,  ó  romper  un  folo  vafiUo  de  plata  para  focorrer  fu  necefíldad.Paraquc 
yo  xio  diga  cofa  de  mimifmo,  que  paicfca  demafiadamcnteafpera,  ruego  álos 
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leaorcs  que  confidcré  cfto  que  diré :  Si  furíTe  poff.bíc  que  los  fanfíos  Obiíjios    ,j  j 
que  avernos  ya  cicado,  convicneá  íaberExiincrlo ,  Acacio.San  Anibroíio.,  re-     ' 
liicitaffende  los  muertos ,  que  ciiri?n  ?  Cierto  ellos  no  aprovarisn,  que  tcnien-     . 
do  tanta  neceííidad  los  pobres,  los  bienes  de  la  Iglcfia  fe  gaílaíTenen  otras  co- 
fas ,  y  en  cofas  que  no  firven  de  nada  .  Mas  antes  per  el  contrario  fe  ofende-    ^ 
rían  muy  mucho  viendo  que  fe  gaíhvan  en  abuf  :.s  pcrniciofos,  aunque  no  hu-    \ 
vieífe  pobres  á  quien  fe  dieífen .  Mas  dexemos  el  jnyzio  de  los  hombres.Eftos    | 
bienes  fon  dedicados  á  Jefu  Chriífo,deven  fe  pues difpenfar  ít'g'.m  fu  volumad. 
Alfaque  no  aprovechara  nada  meterá  cuenta  de  JeiiiChrifio  ,  lo  que  fe  hu- 
vicregaüado  fuera  de  fu  mandamiento:  porque  el  no  lo  tomara  á  lu  cuenta. 
Aunque  por  dczir  la  verdad ,  no  es  tan  grande  el  gaílo  ordinario  de  la  Igleíla 
en  capas,  vafos,  imagines,  y  en  otras  cofas.  Porque  noay  Obifpados  tan  ri- 
cos,  ni  Abadias  tan  abundantes,  y  en  breve ,  ningunos  beneficios  tan  gran^ 
des  'que  baftcnpara  fatiifazer  á  la  tragazón  de  los  que  los  poífecn  .  Por  eflá 
caufa  ellos  para  poder  guardar ,  induzen  al  pueblo  á  eña  fuperfTicionjhazcn  les 
convertir  Ío  que  avian  de  dar  á  los  pobres,  en  edificar  templos.hazer  imagines, 
dar  cálices  y  ornamentos  coíiofiííimos .  Efie  C5  el  abyfmo  que  abyfrna  y  cea- 
fume  todas  las  ofrendas  y  ly  moinás  que  cadadia  fe  hazen.  • 

1 9  Quanto  á  la  renta  quede  heredades  y  poílcffiones  reciben,  que  podre 
yo  dezir  mas  de  lo  que  he  dicho: y  que  cada  uno  vee  con  fu  proprio  ojo?  Bien 
vemos  con  que  confcienciay  fidelidad  los  que  fe  llaman  Obifposy  Abades 
adminifíren  la  mayor  parte  de  los  bienes  eclefiaíiicos  .  Que  locura  pues  feria 
bufcar  aqui  un  orden  y  concierto  eclefíaftico?  Seria  cofa  juila  que  en  multitud 
de  criados ,  en  fauftos ,  venidos ,  y  i'umptuofidad  de  mefa  y  cafa  los  Obifpos  y 
Abades  fe  quieran  igualar  con  les  Principes :  vifto  que  fu  vida  devria  de  fer  un 
cxemplo  y  dechado  de  toda  fobriedad ,  templanza ,  modeftia  y  humildad?  Se- 
ria cola  competente  al  oficio  de  Paftores  aplicarfe  á  fi  mifmos  no  folamentc 
ciudades ,  villas  y  caíiülos  mas  aun  grandes  condados  y  ducados ',  y  finalmente 
tender  fus  uñas  fobrereynos  y  imperios  ,vifto  que  el  mandamiento  inviolable 
^  de  Dios  les  defiende  toda  cudicia  y  avaricia  ,  y  les  manda  contentarle  con  un 

^^*'''*  diay  viéío  fímplemente.Si  ellos  no  hazen  cafo  de  la  palabra  de  Dios,  q  refpcn- 
Concil  deran  a  los  antiguos  Decretos  délos  Concilios ,  q  mandan,  que  el  Obifpo  ten- 
Caríb.  4.  ga  una  cafa  pequeña  cerca  de  la  Iglefia ,  fu  mefa  lobria,  y  fus  alhajas  no  fump- 
cap.  14  y.  tLiolas  ?  Que  refponderan  alo  que  fe  pronunció  en  el  Concilio  de  Aquilea:  La 
*  ^*  pobreza eslionrcia  y  gloriofacn  los  Obifpos  ChriHi2nos?Porque  lo  que  S.  Jc- 

ronymo  dize  á  Nepociano,conviene  á  faber,quc  los  pobres  y  eílrangcros  ten- 
gan entrada  y  fean  familiares  en  fu  mefa,y  Jefu  Chriíb  juntamente  con  ellos: 
es  poíTiblc  que  lio  lo  admitiran,como  cofa  muy  ruda  y  auílera.  Peió  ellos  fe  a- 
veroon-^aran  de  negar  loque  luego  fe  figue:La  gloria  de  un  Obifpo  es  proveer 
á  los  pobres.y  gra  aírenta  es  para  los  Sacerdotes  bufcar  fu  propria  comodidad  y 
bien  particular .  Ellos  no  pueden  admitir  eíb,  que  no  fe  condenen  á  fi  mifmcs 
todos  de  grande  afrenta  .*  Mas  no  es  meneíier  perfeguirlos  ahora  mas  afpera- 
mcnte :  viíto  que  mi  intento  no  ha  hdo ,  fino  moilrar  q  el  orden  de  los^ Diáco- 
nos es  arruynado  entre  ellos,y a  mucho  tiempo  ha ,  áfin  que  e  líos  no  fe  jadaf- 
fcn  tanto  dcftc  titulo  para  preciar  fu  Iglefia  .  Pieníb  que  quamo  i  eíb  mate- 
ria ^  la  he  tratado  bien. 
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Del  Tritfícdo  de  la  Sede  Rom^^fi, 

Aña  ahora  aTcmos  tratado  de  los  ordenes  y  eftados  que  an- 
ciguamente  avia  para  el  govierno  de  la  JgIefia:losqualcs  íícn- 
do  por  luceíTion  de  tiempos  corrompidos  y  de  peor  en  peor 
pcrvcrtidos^alprcfcnte  retienen  folamenic  el  titulo  y  nombre 
enlalglefiapapiflica,y  quantoálarefíano  fon  que  malea- 
^  ras. Lo  qual  yo  he  hecho  paraque  los  leedores  pueda  con  efia 
comparación  juzgar  que  manera  de  Iglcíía  tengan  ios  Papiíias  por  el  prefente: 
los  qualcs  nos  quieren  hazer  fcilmaticospor  nos  avcr  apartado  dclla.Mas  aun 
no  avernos  tocado  la  cabera  y  cumbre  detodoíii  eílado:  conviene  áfaber,  el 
primado  de  la  Sede  Romanarpor  la  qual  fe  esfuerzan  áprovar  que  no  aylglc- 
ñz  CathoÜca ,  fino  entre  ellos.  La  caufa  que  yo  no  he  hablado  aun  delia ,  es 
porque  ella  no  tiene  fu  origen  ni  principio  delainíhtuciondc  Jefu  Chriílo,ni 
del  ufo  de  la  primitiva  Iglcíía :  como  lo  tuvieron  los  oficiosy  citados,  de  que 
yo  he  hablado :  los  quales  avernos  moftrado  de  tal  manera  aver  decendido  de 
la  primitiva  Iglcfia,que  por  la  corrupción  del  tiempo  han  declinado  de  fu  pu- 
rézaropor  mcjordezir,  han  íido  del  todo  mudados.  Y  con  todo  cñonue- 
fíros  adverfariosfe  esfuerzan ,  como  ya  he  dicho,á  perluadir  al  mundo ,  que  el 
prirícipaly  cafi  folo  vinculo  déla  unión  eclcfiaftica  es  unirfe  con  la  Sede  Ro- 
mana,y  perfevcrar  en  fu  obediencia.  Veys  aqui  el  fundamento  fobre  que  ellos 
címban  quando  nos  quieren  quitar  la  Igleíía,y  ponerla  de  fu  parte :  que  ellos 
retienen  la  Cabe^a,de  donde  la  unión  déla  íglefia  depende,  y  fin  la  qual  no 
puede  fer  fino  que  fea  dilíipada  y  rompida.  Porque  ellos  tienen  efta  fantafia : 
La  Iglefia  fer  troncón  fin  Cabeca,  finocíiá  fujctaá  la  Iglefia  Romana  co- 
mo áfu  cabera.  Y  por  elio  quando  ellos  difputan  de  fu  Hierarchia,fiem- 
'  pre  comiercan  defte  principiorqueeiPapa  prefide  fobre  la  Iglefia  univerfal 
en  lugardc  JefuChriííojComofu  VicacJo:y  quela  Iglefia  no  puede  en  manera 
ninguna  fer  bienordenada,  fino  es  q  eíia  filia  tenga  el  primado  fobre  todas  las 
otras.Scrá  pues  meneírer  cxatninar  cíía  materia,  paraque  no  dexemosnada  a- 
tras,quc  pcrtencfca  a!  entero  govierno  de  la  Iglefia. 

2  Eíie  es  el  principal  punto  defía  mater¡a;es  á  faber ,  Si  es  neccíTario  para  la 
verdadera  Fliciarchia ,  o  govierno  de  Ja  Iglefia ,  que  una  filia  tenga  prehemi- 
ncncia  fobre  todas  las  otras  en  dignidad  y  pouer,dc  n)ancra  que  fea  cabera  de 
todo  el  cuerpo.  Ciertamente  nofctrcs  Injetamos  la  Iglefia  auna  condición 
muy  dura  y  iniqua ,  fi  la  queremos  conflrcñir  á  eíia  neceííldad ,  fin  ninguna 
palabra  dé  Dios.  Portancofinueítros  adverfar ios  quieren  aver  loquedc- 
mandan,ccnv icnelcs  ante  todas  cofas provar  eííc  orden  aver  fido  iníHtuido  de 
Jefu  Chrifio :  para  hazer  eíío  alegan  el  fumo  Sacerdocio  de  la  Ley,  y  la 
fuprema  jiirifdicion  áé  gran  Sacerdote  que  Dios  avia  cpnflituydoen  Jcru- 
falen.  Mas  la  k^iucion  es  iacil :  y  lo  que  mas  es ,  ay  n)us.l)as  foluciones ,  fi  una 
nolcsplaze.  Primeramente  no  escola  conforme  á  razón,  eííender  por  todo 
d  mundo,  lo  que  ha  fido  útil  auna  nación.  Mas  por  el  contrario  muy  gran 
diferencia  ay  entre  todo  el  mundo,  y  una  nación  en  particuiar.Porquan- 
to  ios  ludios  cíüvan  de  todas  partes  cercados  de  idolatras.  Dios  de  temor 
que  no  íe  dilhaycíícn  con  divcrfidad  de  religiones,  avia  colocado  elafiíen- 
todcfucwlto  y  fervjcio  en  medio  ¿cía tierra,  yalJi  avia  ordenado  un  Sa- 

Ccc  4  ' 
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ccrdotc ,  alqualtodos  fucíTen  fu/etos ,  píiraqiic  niejor  fe  pudicíícn  entretener 
en  unión.  Mas  ahora  quclareligioneíU  tendida  pcrtoda  la  ticna  ,  quien  es 
el  que  no  vce  fer  un  gran  diíparatc  dará  un  foJo  hombre  el  govierno  de  0« 
rientc  y  de  Ocidcntc  ?  Porque  efto  feria ,  como  íi  fe  tratcífe  que  todo  el  mun- 
do fuclTc  governado  de  un  folo  Señor ,  por  quanco  que  cada  provincia  tenga 
clluyoy  no  muchos.  Mas  aun  otra  ra^on  ay ,  porque  efto ,  que  ellos  con- 
.  cluyen ,  no  vale  nada^ni  fe  deve  tener.  No  ay  quien  no  fepa  el  fumo  Sacerdo- 
^  *  te  de  la  Ley  aver  fído  figura  de  Jcfu  Chrifto ;  y  fiendo  ahora  el  Sacerdocio 
crafpaflado  convieríc  que  eíie  derecho  fea  también  tr^^aílado.  En  quien  pues 
es  trafpafiádo  ?  Cierto  no  en  el  Papa :  Como  el  fe  atreve  defvergon^adamcntc 
gloriarfc  alegando  cííe  paílb  á  fu  propoíito,  fino  en  lefu  Chrifto_,  el  qual  como 
cxercitea  fus  folas  fu  oficio  fin  vicario  ni  fuceHorj  aíTi  el  en  ninguno  refigna  fu 
honra.  Porque  eííe  Sacerdocio,  el  qual  fue  figurado  en  la  Ley,  no  confiíie  fct- 
lamente  en  la  predicación  y  doctrina :  mas  en  lá  reconciliación  de  Dios  conlos 
hombres,  la  quallefu  Chriño  ha  hecho  en  fu  muerte,  y  en  la  intercesión,  con 
la  qual  el  fe  prcfenta  á  fu  Padre  por  nofotros  para  darnos  aceííb  y  entrada  á  el. 

3  No  nos  deven  pues  forjar  con  cfte  exemplo  ,que  vemos  aver  fido  por 
un  tiempo ,  como  fi  fuera  una  ley  perpetua.  Del  nuevo  Tcíf  amento  no  tienen  - 

w    \6  %  ^^^^^^^  puedan  alegar  para  fu  propofito  :  fino  que  Jefu  Chriílo  aya  di-f 
luán.  zi.   ^^°  ^  ""  ^*^^°  hombre :  Tu  eres  Pedro,  y  fobre  eíia  piedra  yo  edificare  mi  I- 
ly.  glefia.   Y  loque  tu  avras  ligado  en  la  tierra  .  ferá  ligado  en  el  cielo;  lo 

que  tu  avras  defatadc ,  fera  defatado  .   Itcn ,  Pedro  amas  me  ?  apacien- 
ta mis  ovejas.  Masfi  ellos  quieren  que  eífasfus  pruevas  fean  firmes, ferá 
les menefter primeramente moíírar,  que quando fe dixo aun  hombre,que a- 
pacentafie  el  ganado  de  Chrifto ,  que  fe  le  aya  dado  feñorio  y  autoridad  fobrc 
todas  las  Iglefias :  y  que  atar  y  defatar  no  es  otra  cofa  que  prefidir  fobre  todo 
el  mundo .  Pero  ello  paila  aíTi,  que  como  Pedro  avia  recibido  eíta  comiííion-? 
i.Ped.f  .1.  ^^^  Señor,affi  el  exhortad  todos  los  otros  Presbyteros  que  apacienten  la  Iglc- 
fia.De  aqui  es  fácil  concluyr,que  Jefu  Chrifto  mandando  á  San  Pedro  que  a- 
paciente  fus  ovejas,  no  le  ha  dado  cofa  ninguna  en  particular  fobre  los  otros : 
o  que  el  mifmo  Pedro  ha  comunicado  á  todos  los  otros ,  el  derecho  que  cti 
avia  recibido.  Mas  para  no  hazcr  largos  proceílos ,   en  otro  paflb  tencha ' 
mos  la  verdadera  interpretación  hecha  por  la  boca  del  mifmo  Chriílo :  don-? 
j  ^   de  nos  declara  que  entienda  por  atar  y  defatar:  conviene  áfaber  ,  retenerlos 

pecados ,  o  Ibkarlos.  La  forma  del  atar ,  o  defatar  fe  puede  entender  de  mu- : 
choslugarcs  déla  fanda  Efcritura ,  pero  principalmente  de  uno  de  San  Pablo^ií 
a.Cor.  5.1  quando  dixe:  LosMiniftros  del  Evangelio  tienen  elcargode  reconciliar  Jos?- 
^  '^•**     hombres  á  Dios:  y  autoridad  para  hazer  la  venganza  de  todos  aquellos,  que-^' 
avran  rebufado  un  tal  beneficio.  ü 

4  Ya  he  de  paííada  advertido  quan  malamente  depraven  los  paílbsenquc 
fe  haze  mención  de  atar  y  defatar :  y  aun  ferá  meneíier  hazcr  mas  larga  decla- 
ración. Por  ahora  conviene  ver  lo  que  ellos  concluyan  de  la  refpueíla  de  Jefitb; 

Mat.ií.     ChriftoáS.Pedro.Elle  promete  de  darlelas  llaves  del  reyno  de  los  cielos,   yT 
i8.i^        que  todo  quanto  el  atara enla  tierra  l'erá  atado  en  el  citlo.  Si  podemos  conve-i 
nir  que  fe  entienda  por  llaves  y  por  la  njanera  de  atar^  no  avria  paraquc  difpu- 1 
tar .  Porque  el  Papa  muy  de  buena  gana  quitada  efíe  cargo,  q  nueífro  S.ñor  • 
ha  dado  á  fus  Apoílloles.por  fer  Ihno  de  trabajo  y  dcfcontento :  pues  lo  priva 
de  fus  paííatiempos,  y  no  le  trae  provecho  ninguno.Por  quato  por  la  doctrina 

del 
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del  Evangelio  los  ciclos  nos  fon  abiertos ,  la  íímilituicl  de  las  Hatcslcr  conviene 
muy  bien.Ello  paila  affi  q  ningunos  fon  atados  ni  delatados  delante  de  Dios,fi- 
noá  caufaque  unos  fon  reconciliados  por  Fe ,  y  los  otros  por  fu  incredulidad 
íonmuy  mucho  mas  enlazados.  Si  el  Papa  fe  contentafe  con  rojamente  cíío^ 
no avra  quien  le  tuvieflc  embidia^niquicnlccontradixeíle  :  mas  por  quanto 
que  crta  íuceííion  llena  de  trabajo  y  fin  ningún  provccho,no  le  agrada  mucho 
al  Papa>dc  aquí  viene  que  devcmos  primeramente  akercar  fobre  efto,convie- 
ne  á  raber,entení;er  que  es  lo  q  Jefu  Chrirto  ha  prometido  á  San  Pedro.  Veefc 
claro  que  ha  querido  engrandecer  el  eftado  apoílolico :  cuya  dignidad  en  nin- 
guna manera  le  puede  fepaiar  del  cargo.  Porque  fi  la  dehnicion  que  avernos 
dacio,es  buena  ,laqualnopucdedcxar  de  fcr  admitida,  fino  fucflc  por  una 
gran  delVergucn^a :  Chriíio  no  ha  ciado  cofa  ninguna  a  Pedro  en  eíte  lugar^  q 
no  tlieírc  común  á  todos  doze.  Porque  no  fulamente  fe  les  haría  tuerto  quan- 
to á  fus  perlonas,  mas  aun  la  majeííad  de  la  doólrina  feria  menofcabada.  Los 
Papiílas  contradizen  :  mas  de  que  les  firvc  dar  de  cabezadas  contra  eÜa  roca? ' 
Porque  ellos  nunca  haran,quc  como  la  predicación  del  Evangelio  ha  fido  co- 
mún á  todos  los  ApoÜoIes,  que  ellos  affi  mifmo  no  ayan  fido  también  ador- 
nados de  una  ygual  autoridad  de  atar  ydcfarar.  Jefu  Chrifío(dizen  ellos)  Mat.i8.io 
prometiendo  á  San  Pedio  de  darle  las  llaves ,  lo  coníiituy e  perlado  de  toda  la 
Iglefia .  Refpondo :  que  lo  que  el  Señor  ha  prometido  en  eíle  lugar  á  folo  Pe-  ¡ua.  ao.  aj 
drojlodio  delpuesá  todos  en  común  :y  amanera  de  dezir  fe  lo  entregó  á  to- 
dos en  las  manos.Si  la  mifmaprerrogativajque  es  prometida  á  uno  es  dadaá 
todos,  en  quccfíe  uno  ferá  fuperiorá  los  demás  ?  La  preheminencia  (dizen  e- 
llos )  confil ie  en  efto ,  que  Pedro  en  común  y  folo  á  parte  recibió  ,  lo  cue  los 
otros  recibieron  en  común.  Que  fcrá  fi  yo  refpondo  lo  que  San  Cypriano  V  S.  £jg  fimpl, 
Auguftinrelponden  ;que  Jcíli  Chriñonohizo  eíto  para  anteponerá  Pedro  á  prxlat. 
los  otrosrfino  para  moftrar  la  unión  de  la  Iglcfia.  Las  palabras  de  San  Cypria- 
no fon  citas  :  Nucrtro  Señor  en  perfona  de  un  hombre  ha  dado  las  llaves  áco- 
dos,para  notar  la  unión  de  todos.Lo  mifmo  eran  los  otros  que  Pedro,  com- 
pañeros en  honra  y  pot;cñad,  mas  lefu  Chrifío  comienza  de  un  hombre ,  para 
mofírar  que  la  Iglefia  es  una.  Las  palabras  de  San  Auguíiinfon  efias :  Si  lafi-  . 

gura  de  la  Iglefia  no  fuera  en  Pedro,  el  Señor  no  le  dixera:  Yo  te  daré  las  Ha-.  °   ^' 
ves.Porque  hefto  fe  dixoá  Pedro  folo,la  Iglefia  no  tiene  las  llaves.  Y  fi  la  Iglc-  Homil.ii. 
fia  las  tiene,  ella  fue  figurada  en  la  perfona  de  Pedro.  Y  en  otro  lugar:  Siendo  repetic. 
affi  que  todos  avian  fido  preguntados,  Pedro  refponde  folo:Tu  cresChrifto:y  Hom.ia4. 
á  el  fe  dixo:  Yo  te  daré  las  llaves,como  fi  la  autoridad  de  atar  y  dcfatar  fe  huvi- ' 
era  á  el  folo  dado:  mas  como  el  avia  rcfpondido  por  todos,am  el  recibe  las  lla- 
ves con  todos, como  quien  reprefentava  la  perfona  de  union.Es  pues  nombra- 
do por  todos,por  quanto  ay  unión  entre  todos. 

5    Pero  lo  que  demás  At^o  (replican  ellos)  efiá  dicho:  que  fobre  cfla  pie- 
dra lalglefia  feria  edificada,  no  fe  d'xo  jamas  a  otro.  Como  que  Jefu  Chrifto  Mat.ií.ií 
dixcfí'e  aqui  otra  cofa  de  S.  Pedro,  que  lo  que  el  mifmo  S.Pedro.  Y  S.Pablo      , 
dizen  de  todos  los  Chrifiianos.  Porque  S.  Pablo  dize :  Jefu  Chriílo  es  la  pie-    ^ 
dra  principal  ¿ú  efquina,  que  luftenta  todo  el  edificio  :  fobre  la  qual  fon  pu- 
eítos  todos  aquellos  que  fon  edificados  por  templo  fandlo  para  el  Señor.  S, 
Pedro  manda  que  fcamos  piedras  bivas  teniendo  por  fundamento  á  lefu  Chri-  i-"ctt.a  y 
fio:  como  piedra  excelente  levantada  para  fer  conjuntos  y  ligados  con  Dics,y 
entrenofocrosporfu  medio.  San  Pedro  (dizen  ellos)  ha  fido  fobre  todos  los 
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t,  otros ,  por  quanto  fu  nombre  es  clpccialmentc  nombrado .  Cierto  yo  <jc  muy 

buena  voluntad  concedo  efta  honra  á  S.Pcdro^que  fea  en  el  edificio  de  la  Igle-- 

íia  colocado  entre  los  primeros:  y  aun  íiquicrcn^el  primero  de  todos  losfie-' 

\zs :  mas  con  todo  efto  yo  no  íes  permitiré  que  deaqui  infieran  que  el  tenga  el 

primado  fobre  todos  los  otros.  Porque  que  manera  de  argumentar  feíia  cíía: 

San  Pedro  precede  a  todos  los  otros  en  fervor^zelojdoílrina  j  y  en  animoü#(f^ 

ligueícpues  que  el  tiene  h  prcheminencia  íobre  todos  ?  como  queyo  no  pu-^- 

diera,y  con  mejor  color  concluir^que  Andrés  precede  á  Pvdro  en  orden  :  por 

quanto  Andrés  precedió  en  tiempo,  y  que  el  loganóy  llevóáCbrií-^o,  MaS'; 

luán,  1.40  dexo  efto  á  parte.  Concedo  que  SanPcclro  paíía  los  otros.con  todo  eílo  gran* 

1 4'*         diferencia  ay  entre  la  honra  de  precedcr,y  el  tener  autoridad  fobre  los  otros; 

■  Vemos  muy  bien  que  los  Apofiolescaíi  ordinariamente  dieron  cíla  honra  á 

S.Pedro ,  que  hablaííe  el  primero  en  la  congregación,  como  para  encaminar      ] 
los  negocios  advertiendo  y  exhortando  á  fus  compañeros :  pero  de  fu  autori- 
dad del  fobre  clIos,ni  palabra  leemos. 

6  Aunque  no  avernos  aun  entrado  encfta  difputa,  pero  con  todo  cííb  qui- 
ero por  el  preícnte  mofirar  q  ellos  muy  locamente  argumentan  quando  qui- 
eren eílablcccrá  un  hombre  por  fupremo  fobre  toda  la  Igleíia, fundan dofc  fo-' 
lamente  fobre  el  nombre  de  Pedro.Porq  las  locas  y  nefcias  alegacienes ,  con ' 
que  al  principio  querían  engañar  al  mundo ,  no  merecen  que  le  reciten :  con-i 
viene  á  faber,quc  la  Iglefia  ha  fído  ílindada  fobre  San  Pedro:  por  quanto  á  el 
cita  dicho :  Sobre  efia  piedra  edificare  mi  Igleíía.  Defiendenfe  con  dezir  que 
algunos  de  los  Padres  lo  han  alfi  interpretado.  Mas  puelque  toda  la  Efcritura 
les  c6tradize,de  que  les  firvc  ampararie  con  la  autoridad  de  los  hombres  con- 
tra Dios?  Y  paraque  debatimos  fobre  el  fentido  deftas  paíabrás,como  fi  fucile 
cfcuroy  dudofo :  viflo  que  ninguna  cofa  fe  podria  dezir  mas  clara,ni  mas  cier- 
ta ?  Pedro  avia  tanto  en  fu  nombre  como  de  fus  hermanos  confeílado  Chrií^o 

Mac.ii.x6  fer  el  Hijo  de  Dios:fobre  cfta  piedra  Chriíio  edifica  fu  Igleíia  :  por  íer  el  único 
fundameñto(como  teftifíca  S.Pablo)  fuera  del  qual  otro  ninguno  no  fe  puede 

l.Cor^.ii  pQj^gj.  Y  no  defecho  la  autoridad  de  los  Padres  quanto  a  eíie  punto,como  que 
no  los  tuvicfíe  yo  por  mi  parte  íi  los  quifieííe  alegar  para  confirmar  lo  que  di- 
go. Mas  como  he'ya  dicho^porque  no  quiero  fer  importuno  á  los  le¿lores  ha-^- ' 
ziendo  largos  dicurfos  en  cofa  tan  clara  :  y  también  porque  otros  han  trata- 
do cfta  maceriabien  ala  largay  aíTaz  diligentemente. 

7  Aunq  á  la  verdad  no  ay  ninguno  que  pueda  mejor  foltar  cfla  qucííion,; 
que  la  mifma  Efcritura:  fi  conferimos  todos  los  paííbs  de  la  Efcritura  donde  fe/ 
iDueftra  el  oficio  y.  autoridad  que  S.  Pedro  aya  tenido  éntrelos  Apoüoles,co- 
mo  clfc  aya  ávido  con  ellos ,  y  en  que  eííima  lo  ayan  ellos  tenido.  Efcudriñen  , 
muy  bien  de  un  cabo  hafia  el  otro, y  verán,  que  no  hallaran  otra  cofa,fíno  que. . 

.  -  fue  uno  del  numero  de  los  doze,  y gual  con  e¡lDS,compañero ,  y  no  feñor  dc- 

líos.  Es  verdad  que  propone  en  el  Concilio,  lo  que  fe  de  ve  hazery  avifa  á 
Iosotro5 :  mascón  todo  eílo  el  ios  efcucha  también :  y  no  folamente  les  per- 
mite de/.ir  fu  paracer ,  mas  que  ordenen  y  determinen  lo  que  bien  les  pare- 
ciere. Y  quando  ellos  han  determinado  alguna  cofa  el  obedece  y  lo  guarda. 
Quando  el  efcrive  i  los  Paftorcs ,  el  no  les  manda  con  autoridad  como  fu  fu- 
I.  e  .f.i.  ^^j^j.^  mas  haztlos  fus  compañeros :  exhórtalos  amotofamenre,  como  ib 
Aü.j  I.?    füele  hazer  entre  iguales.  Quando  es  aculado  por  aver  converfado  con  Gen- 
tijlo' ,  aunque á  tuerto  :  con  todo  eíio el lefpondey  fe  efcufa:  quando  le  man- 
dan 
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dan  fus  compañeros  que  vaya  juntamente  con  Juan  á  Safhana_,cl  no  lo  rchu-  ^^  j  j^ 
ía.En  cmbiario  ios  Apoí^oles^mucíiran  que  no  lo  tienen  por  fupeiior.En  que 
ci obedece,  y  recibe  el  cargo  que  le  dan^  confiera  que  fe  tiene  por  uno  de  la 
compañía,  no  porieñor,  íinoporygual.  Y  aunque  no  huvicflc  ninguna  deíias 
cofaSjContodo  cíío  fola  lacpiííola  álos  Calatas bafia  para  quitar  toda  diñcul- 
Mfiíi'^"  la  qual  S.PAbíocaíi  en  dos  capítulos  no  haze  orra  cofa  que  moürar 
fer  el  ygual  áSau  Pedro  en  la  dignidad  del  Apoíiclado.  De  aquics^que  el  cu- 
enta que  vino  á  ver  a  Pedro ,  no  para  darle  la  obediencia  rujetádofcleifino  pa- 
raque  fe  entendicílc  la  conformidad  en  la  dc¿trira  que  avia  entre  cüos.  Y  mas 
que  S.Pedro  no  demanda  efto  dcl.-peró  antes  le  da  la  mano  en  fcñal  quelo  tiC- 
lie  por  compañero  para  juntamente  con  el  trabajar  en  la  viña  del  Señor.  Iten, 
dizCjquc  Dios  le  avia  hecho  á  el  tanta  gracia  entre  los  Geüti!es,Guantaavia  he-  Gal  i.  x8. 
cho  a  Pedro  entre  los  Judíos.  Finalmente  queporquanto  Pedro  no  fea-  y  z.8. 
via  ávido  muy  fielmente,  que  el  lo  reprehendio;y  que  Pedro  Te  fujetó  i  fu  ad- 
monición. Todas  cíías  colas  mucíiran  claramente  que  avia  una  igualdad  en- 
tre San  Pedro  y  San  Pablo:  o  por  lo  menos  que  S.Pedro  no  tenia  mas  autori- 
dad fobre  los  otros  Apollóles ,  que  ios  otros  tenian  fobre  el.  Y  cierto  que  eüe 
es  el  intenso  de  S.  Pablo ,  moltrar  que  no  deve  fer  tenido  por  inferior  en  fu  A- 
poftolado  ni  á  Pedro  nía  Iuan,por  quanto  ellos  fon  fus  iguales  y  compañeros, 
y  no  fus  feñores. 

8  Mas  aunque  yoles  ccccdieíTc  lo  que  dcmandan.q  S.Pedro  fue  principe 
de  los  ApoÍToies^y  que  les  precedía  en  dignidad:  con  todo  eüo  no  ay  porque 
hazeruna  regla  general  de  un  excmp!oparticuIar,y  loque  una  vez  íebizo, 
hazer  que  valga  para  ficmpre:  ficndo  la  caufa  muy  divcrfa.  Huvoun  principal 
entre  los  ApoÜoIes :  la  caula  es  q  eran  pocos.Si  uno  preíide  fobre  dozc,figuc- 
fe  por  eíto  que  uno  lolo  puede  prcfidir  fobre  cien  mil  ?  Q¿ic  los  doze  ay  sn  te- 
nido uno  de  entre  ellos  para  encaminarlos^no  es  de  mara-riilar.  Porque  efto  es 
conforme  con  la  natura  y  con  la  razón  humanajquc  en  qualquicra  compañía, 
aunque  todos  fcan  iguales  en  poder  ,  aya  uno  que  fea  el  condudor  y  guia, 
de  quien  los  otros  fe  dexan  governar.  No  ay  Senado,  no  av  Chanciüeria,  no  '-■  >  -  ' 
ay  Colegio  que  no  tenga  fu  Preíidcntc  ,o  reítor:  no  ay  compañía  de  íolda- 
dos  que  no  tenga  lu  Capitán.  Aííi  no  avria  inconveniente  ninguno  íi  confeiTaf- 
fcmos  los  Apollóles  aver  dado  un  tal  primado  á  San  Pedro.  Mas  lo  que  fe  ha- 
Ze  en  un  numero  pequeño ,  no  fe  deve  luego  proponer  á  todo  el  mundo :  al 
qual  es  impoííiblc  que  un  hombre  folo  govicrnc.  Pero  el  orden  de  naturaleza 
(rcpiican  el!os)nos  cnfeña  que  deve  aver  en  todo  cuerpo  una  cabe^a.Para  con- 
firmación dcíio  traen  elexcmplo  de  las  grullas  y  de  lasavejasjas  quales  íiem- 
pre  eligen  un  rey  o  governadory  no  muchos.  De  muy  buena  voluntad  admito 
los  exéplosfufodichos.Masyoles  demando,  fi  todas  las  avejas  q  ay  enel  mun- 
do,fe  juntan  en  un  lugar  para  elegirle  un  rey?  cada  rey  fe  contenta  con  fu  col- 
mena. Aííideíía  manera  cada  vanda  de  grullas  tiene  fu  guia.  Que  concluyran 
de  aquí,  finoque  cada  Igleiía  deve  tener  fu  Obifpo  ?  Alegannos  también  ios 
exemplos  de  los  principados  terrenos:  juntan  dichos  de  poetas  y  de  hyltoria- 
dpres  para  alabar  talordeny  Monarchia.  A  todo  cílo  fácilmente  podemos 
refponder :  di/Jcndo  que  la  Monarchia  no  es  de  tal  manera  alabada  de  los  E- 
fcri:orcspriga;ios,comofí  un  folo  honibre  dcva  governar  á  todo  el  mundo: 
mas fola.iientc  quieren  deziry  dizen,  que  ningún  Principe  puede fiiftir  otro 
igual  á  el  en  el  goyicmo. 
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p  Mas  puerto  el  cafo  que,  como  ellos  quieren ,  fea  bueno  y  útil  que  todo 
el  mundo  íea  reduzidoen  una  Monarchia,  lo  qual  es  faifiííímo :  y  aunque  aíTi 
fueíTejfnas  por  todo  eflb  yo  no  les  conccdeiia  que  cño  fea  bueno  cn^l  govier- 
no  de  lalgleíWporque  la  Iglefia  tiene  ájcfu  Chrifto  por  fu  fola  cabe^a.fo  cu- 
yo principado  todos  nofotros  nos  juntamos  conforme  al  orden  y  policía  que 
el  mifmo  nos  ha  ordcnado.Portanto  los  que  quieren  dar  laprehemincncia  fo- 
bre  toda  la  Iglefia  á  un  folo  hombre ,  fo  color  que  ella  no  fe  puede  pallar  lín 
una  cabera,  hazen  grandiíTima  injuria  á  Chrifto,  el  qual  es  la  Cabera :  al  qual 
Ef  hc.4 13  (como  dize  S.Pablo)cada  miembro  í  e  deve  rcduzir:  paraque  todos  júntame- 
te conforme  á  la  medida  y  faculiad  que  le  es  dada  fcan  unidos  para  crecer  en 
el.  Vemos  que  el  coloca  en  el  cuerpo  á  todos  los  hombres  de  la  tierra ,  fin  ex- 
ceptar ninguno,refervando  áJcfu  Chrifto  folo  la  honra  y  nombre  de  Cabera. 
Vemos  que  feñala  á  cada  miembro  cierta  medida  y  fu  oíílcio  limitado :  á  fin 
que  aííi  la  perfecion  de  gracia^  como  el  fupremo  poder  de  governar,  refida  en 
folo  Jcfu  Chrifto.  Yo  bien  fe  lo  que  fuelen  cavilar  quando  fe  les  dize  efto : 
d'zen  que  Jefu  Chrifto  fe  llama  única  Cabera  propriamente  hablando ,  por 
quanto  el  lolo  govicrna  en  fu  nombre  y  con  fu  autoridad ;  mas  q  efto  no  im- 
pide que  no  aya  otra  cabera  debaxo  del  quanto  al  miniftcrio,la  qual  tenga  fus 
vezcs  en  la  tierra  y  fea  lu  vicario.  Mas  muy  poco  ganan  con  cfte  fu  cavilar ,  íí 
no  pruevan  primero  que  Chrifto  ha  ordenado  efta  cabcga,  que  ellos  llaman 
Epbei.il  minifterial.  Porque  el  Apoftol  enfeña  la  adminiftracion  fcr  derramada  por  to- 
y  4i5y  y*  dos  los  miembros,  y  que  la  virtud  procede  de  fola  aqlla  cabera  celeftial  Chri- 
*5  fto.O  bien,  fi  ellos  quieren  que  yo  hable  mas  claramente ,  digo  que  pues  !a  E- 

Col.  1 .1 8   ^^j.j^^j.^  teftifica  lefu  Chrifto  1er  la  Cabera  y  á  el  folo  atribuye,y  da  efta  honra, 
'  *     '      no  fe  deve  cranfporcaráperfona  ninguna  fino  áquienlefu  Chrifto  huviere  he- 
cho fu.vicario :  y  que  lefu  Chrifto  aya  dexado  vicario  no  folamence  no  fe  kc 
en  ninguna  parte  de  la  Efcritura,  mas  por  muy  muchos  lugares  déla  Efcritura 
fe  puede  amplamcnte  confutar. 

10  S.  Pablo  nos  ha  algunas  vezes  al  bivo  pintado  la  imagen  de  la  Iglefia  < 
E¿)he.4.i«  donde  el  nohaze  mención  niporpenfamienco  de  unacabe9a  en  la  tierra.  Mas 
antes  fe  puede  inferir  de  la  defcripcion  que  el  hazc,cfto  no  convenir  con  la  in- 
ftitució  de  Jefu  Chrifto  •  el  qual  fubicndo  al  cielo  nos  ha  quitado  fu  prefencia 
vifible.  Con  todo  efto  el  ha  fubido  para  hinchir  lo  todo.  Defta  manera  la  Igle- 
fia lo  tiene  aun  prefente,  y  fíemprc  lo  tendrá.  Quando  S.  Pablo  quiere  moftrar 
Ephcf.4  7  el  medio,  por  quien  gozamos  de  fu  prefencia,  el  nos  trae  a  la  memoria  los  nñ- 
y  '*•         nifteriosde  que  el  u^:  diziendo  affi :  El  Señor  Jefuseftá  en  nofotros  fegun  la 
medida  de  la  gracia  que  el  á  cada  miembro  ha  dado :  por  efto  el  ha  conftituy- 
do  á  unos  Apoftoles,á  otros  Prophctas,á  otros  Evangcliftas,á  otros  Paftores, 
á  otros  Do>5torcs. Porque  no  dize  el  Apoftol,  que  el  Señor  ha  conftituydo  i 
uno  fobre  todos  que  fea,  fu  vicario  y  depurado?  Porque  la  materia,quc  el  tra- 
ta, lo  requería  aíTi,  y  no  lo  deviera  dexar  de  dez!r,fi  ello  fuera  vcrdad,Chrifto, 
dize  el  Apoftol,  nos  aíTifte.  Como?  por  el  minifterio  de  los  hombres  á  quien 
ha  encomendado  el  govicrno  de  fu  Iglefia.  Que  es  la  caufa  que  no  dize ;  Por 
lacabeca  minifterial,  que  el  ha  puefto  en  fu  lugar?  Es  verdad  que  nombra  uni- 
ón. Mas  en  quien  ?  En  Dios  y  en  la  fe  de  lefu  Chrifto.  Quanto  á  los  hombres, 
el  no  les  dcxa  nada,  fino  el  Minifterio  ordinario,  y  fu  medida  á  cada  uno  en 
particular.  Porque  encomendándonos  la  unión  diziendo  que  fomos  un  cuer- 
Ephcr,4. 4-  po_,  y  un  efpiritu,quc  tenemos  una  mifma  efperan^a  de  vocacion,un  Dios,una 

fe 
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fe  y  un  baptifmo:  porque  digo  no  añide  lucgo^  que  tenemos  un  íümo  Ponti- 
fícc  que  entretiene  la  Iglefia  en  unión?  Porque  íí  ello  fuera  aíTi^no  pudiera  de- 
zur  cofa  mas  á  propofíto,  Pcfen  bien  y  marquen  eftc  lugar.Porquc  no  ay  que 
dudar ,  fino  que  nos  ha  querido  reprcnfcntar  el  govicrno  cípiritual  de  la  Iglc- 
íía:  al  qual  los  que  defpues  bivicron ,  llamaron  Hierarchia.  El  pues  no  pone 
Monarchia  ninguna  ni  principado  de  un  foJo  hombre  entre  los  Minilíros.  Mas 
al  contrario,  da  á  entender  que  no  lo  ay.  No  ay  tampoco  que  dudar^que  el  no 
aya  querido  declarar  la  manera  de  unión  con  q  los  fíeles  cílan  unidos  con  Je- 
fu  Ghrifto  fu  Cabe^aiy  el  no  folamente  no  haze  mención  de  una  cabep  mini- 
íicrial,  mas  atribuye  á  cada  miembro  fu  operación  particular  conforme  á  la 
medida  de  gracia^que  á  cada  uno  le  es  dada.  La  comparación  que  hazen  entre 
la  Kierarchia  celeftial  y  terrena  es  frivola.  Porque  dé  la  Hierarchia  celefiial  no 
devemos  fabcr  ni  entender  mas  de  lo  que  la  Efcritura  dizc :  para  conñituir  el 
orden  que  devemos  tener  en  la  tierra,  no  devemcs  feguir  otro  modelo  ningu- 
no fino  aquel  que  el  mifmo  Señor  nos  ha  dado. 

1 1  Mas  aunque  yo  les  admita  cftc  fegundo  punto,lo  qual  ningún  hombre 
de  entédimiento  jamas  les  admitirá :  conviene  á  faber  que  S.Pedro  tuvo  el  pri- 
mado de  la  Iglefia_,  con  condición  que  cííe  primado  permanecieíTe  ficmpre  en 
la  Iglefia, y  q  de  mano  en  mano  vinicíTe  por  fuccílion :  de  donde  podran  ellos 
concluir  que  la  Sede  Romana  aya  fido  tan  eníalcada  que  qualquiera  que  fu- 
cile fu  Obifpo  dcva  prendir  y  fcr  cabeca  fobre  todo  el  mundo  ?  Porque  derc- 
cho,o  titulo  aproprian  efía  dignidad  á  un  lugar  nombradamcnte,la  qual  fe  dio 
a  S.  Pedro  fin  le  nombrar  ni  cfpecifícar  lugar  ninguno?  S.Pedro,dizen,refidio 
en  Roma  y  en  ella  murió.  Y  bien?  Jcfu  Chrifío  no  ha  esercitado  el  officio  de 
Obifpo  en  Jcrufalcn  en  el  entretanto  que  bivio?Y  en  fu  muerte  no  ha  el  cum- 
plido todo  quanto  tocava  aun  fumo  Sacerdote?  El  principe  de  losPaílores, 
el  fuprcmo  Obifpo,  la  Cabcca  déla  Iglcfiajno  pudo  adquerir  elhonor  de  pri- 
mado para  el  lugar  donde  refidio,  como  pues  S .  Pedro  muy  mucho  mas  infe- 
rior fin  comparación  lo  pudo  adquerir.  No  es  locura  y  níñeria  hablar  cito?  le- 
fu  Chrifto  dio  la  honra  del  primado  á  Pedro :  Pedro  tuvo  fu  filia  enRoma,fi- 

gueíTe  de  aquiq  el  colocó  fu  primado  en  Roma.  Cierto  por  la  mifma  razón  j^j^m  ..- 
el  pueblo  de  Ifrael  devria  antiguamente  colocar  fu  primado  en  el  deficrto^por- 
que  Moyfen  gran  Doókor  y  principe  de  los  Prophetas  cxerciíó  alli  fu  oificio 
y  murió. 

1 2  Mas  con  todo  eíío  veamos  el  buen  argumento  q  hazen :  Pedro  tuvo  el 
primado  entre  los  Apo'iolesducgo  la  Iglefia  en  que  tuvo  ¿]  filia  deve  gozar  del 
mifmo  privilegio. Mas  preguntóles  en  que  Iglefia  Pedro  aya  fidoprimeramctc 
Ohifpo?RefpondenqueenAntiochia.Dc  aquiyo  concluyo  que  el  primado  de 
la  Iglefia  conviene  de  derecho  a  Antiochia.Es  verdad  que  confíeífan  la  Iglefia ' 
de  Antiochiaaver  fido  la  primera  :  masdizenqueS.  Pedro  partiendofc  de  alli 
tranfportó  Ja  dignidad  del  primado  á  Roma,cl  quál  el  avia  traydo  cofigo.Porq 
ay  unaepiíiola.  (que  dizcn  Marcelo  Papa  a  ver  efcrito  á  los  Sacerdotes  de  An- 
tiorhta)en  el  Decreto^la  qual  dize  aífi:La  filia  de  Pedro  al  principio  eítuvo  en  '^^■f\'^^^Y 
vueí^ra  ciudad ,  mas  dcfpwes  fue  por  mandamiento  ds  Dios  traíladada  á  acá.  ^^^^^^ 
Dcíia  manera  la  Iglefia  de  Antiochia ,  que  al  principio  fue  la  primera,  dio  lu- 
gar álafilia  Romana  .  Mas  yo  demando:  Porque  revelación  íiípo  aquel  buen 
homb-Cj  que  Dios  lo  mando  aííi?Porqiie  fi  cfta  qucftion  fe  ha  de  tratar  y  de- 
ban: conforme  á  juíiicia  es  meneílcr  quc'-me  icfpondan,  fi  el  privilegio  dado  á 
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Pedro  es  pcrfonal,  o  rcaI,o  mezclado.  No  pueden  hazer  otra  cofa  ííno  refpon- 
dcrqueesunodeíiostres:  confonne  acodos  los  Legiíbs.- Si  dizen  ferper- 
fonal.-no  tiene  pues  que  ver  con  el  lugár.Si  real;  luegojio  le  puede  quitar  al  Ju- 
gar á  quien  fe  dio ,  ni  por  muerte  de  la  perfona ,  ni  por  partirfc  de  alli.  Reíia 
pues  que  fea  mezclado  de  ambos. Entonces  ellos  no  deven  hmplcmcntc  con- 
íiderar  ellugar  fin  correípondcncia  de  la  perfona.  Tómenlo  que  querrán;  que 
yo  luego  fácilmente  concluyrc ,  que  Roma  no  fe  puede  por  ninguna  via  atri- 
buyrfe  el  primado. 

1 3  Mas  aun  concedámosles eño:y  pongamos  por  cafo  que  elprimado  aya 
fido  traíladadc  de  Aiuiochia  áRoma.  Pregunto  q  fea  la  caufa  porque  Ancio- 
chia  no  aya  tenido  por  lo  menos  el  fegundo  lugar  ?  Porque  fí  Roma  es  la  pri- 
mera á  caufa  que  Pedro  fiíe  en  ella  Obifpo  halia  q  murió,  qual  dcve  fcr  la  fe- 
oundajííno  aquella  donde  el  tuvo  fu  primera  filia  >  Como  pues  Hieq  Alexan- 
dria  precedieíTe  á  Antiochia?  Es  cofa  q  conforma  con  razón  que  una  Iglcfia  de  i 
un  fímple  Obifpo  preceda  en  dignidad  a  la  filia  de  S^PedroPSi  es  aíTi  q  la  hon- 
ra y  ertima  fe  devc  dar  á  cada  Iglcfia  conforme  á  la  dignidad  del  fundador,  que 
diremos  de  otras  I^lefiasPS.Pablo  nombra  tresApoíioles  que  eran  reputados 

Calr.?  por  colünas,conyiene  á  faber  Jacobo,Pedro  y  Juan.Si  atribuyen  el  primer  lu- 
gar ala  filia  Romana  en  honra  de  Pedro,  Ephefo  y  Jerufalen  ,  donde  Juan  y 
lacobo  tuvieron  fus  fillas,no  merecen ,  y  muy  bien  tener  el  fegundo  y  tercero 
lugar?  Mas  entre  los  Patriarcas  cl  de  lerufalen  fue  antiguamente  el  ultimo  :cl 
de  Ephefo  no  es  ninguno;tan  poco  lo  fon  los  de  las  otras  Iglcfias  que  S.  Pablo 
fundó,ni  los  de  aquellas  en  quien  los  otros  Apofloles  prcfidieron  ninguno  dc' 
líos  es  Patriarca.La  filia  de  S.Marcos, que  no  fue  fino  uno  délos  comunes  dif- 
cipulos,tuvo  la  dignidad  fobre  todas  las  otras.  Confieífen  que  eñe  fu  orden  es 
fin  orden :  o  me  concedan,  que  no  es  cofa  que  fiemprc  fe  guarde  ,  que  á  cada 
Iglcfia  fe  deva  el  mifmo  grado  de  honra,que  fu  fundador  ha  tenido. 

14  Aunque  codo  lo  que  ellos  cuentan,que  S.Pedro  fue  Obifpo  de  Roma, 
no  es,conforme  á  mi  pareccr,cofamuy  cierta.  Ciertamente  lo  q  Eufebio  dizc, 
que  San  Pedro  cííuvo  en  Roma  25.  años.fc  puede  fin  dificultad  ninguna  con- . 
futar.  Porque  veefe  claro  del  primero  y  fegundo  capitulo  de  la  epiílolaá  los 

Cal.1.18    Calatas ,  que  el  cftuvo  en  Jerufalen  cafi  20.  años  dcfpues  de  la  muerte  deje-, 

Gal.».i.  fu  Chriñoiy  que  de  alli  vino  á  Antiochia: donde  eftuvo  algún  tiempo;quanto, , 
no  fe  fabe.Gregorio  dize  fietc  años;Eufebio  2  5.Y  defoues  de  la  muerte  de  le-  ' 
fu  Chriño  ha(ia  la  fin  del  imperio  de  Neron,el  qual  hizo(co  mo  ellos  cuentan) , 
matar  á  San  Pedro,  no  ay  que  3  7.  años.  Porque  nueíiro  Señor  padeció  en  el 
año  1 8.  del  Emperador  Tiberio.  Si  fe  quitan  20.  años  que  San  Pablo  teíhfíca  j 
SanPedroavereftado  en  Jerufalen,  no  reftan  por  lo  mas,  que  17.  años :  los'' 

z f!*"  ^  ^    qualcs  fe  han  de  repartir  entre  eíbs  dos  Obifpados .  Si  cl  fue  mucho  tiempo ! 
Obifpo  de  Antiochia ,  no  pudo  ferio  en  Roma  fino  muy  poco  tiempo.  Pero; 
cfto  fe  puede  aun  muy  mas  familiarmente  declarar.  San  Pablo  efcrivio  (u  cpi- 
ftola  á  los  Romanos  yendo  de  camino  á  Jerufalen ;  donde  fue  prcfo  y  lleva- .  I 

Rom.ií.j  j^^  Roma,  EspuesverifimileftaEpiííola  ayer  fido  cfcrita  quatro  años  an- 
tes que  el  vino  á  Roma.    En  efta  Epiftola  no  haze  mención  ninguna  de" 
Pedro  ;  la  qtial  no  dexara  de  hazer,  fi  Pedro  fuera  Obiípo  de  Roma.    Al' 
fin  dclla  recitando  un  gran  numero  de  fíeles  que  el  faluda ,  y  haziendo  como  , 
un  catalogo  de  los  que  el  conocía, ;io  haze  tan  poco  mención  ninguna  de,, 
San  Pedro .  Tratando  con  gente  de  buen  ;uyzio  no  ferá  mas  mencííer  uiar ^ 

de 
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de  aráñeles  fuciiízas  nicle  grandes  difputas :  porque  la  m'ifiViH  materia  y  argu- 
meiíto  de  ia  cpiftola  muedra  daiamentc  que  San  Pablo  no  dcxara  en  ninguna 
manera  de  hazer  mención  da  S.  Pt  dro,  ñ  S.  Pedro  eñuvicra  en  Roma. 

ij  DefpucsSan  Pablo  fue  llevado  prifionero  á  Roma.  Cuenta  SraiLu-  AdzS.TÍ. 
casquefue  rcccbido  de  los  hermanos:  de  Pedronoh-ize  mención.  Ellgndo 
cnFv.oau  San  Pablo  prifoneroefcrivio  a  muchas  Iglcfias,  En  algunas  deíUs 
fus  epillolas  pone  íalutaciones  en  nombre  de  los  fieles  que  ertavan  con  el  en 
Roma  :  y  en  ellas  nodiic  niunafola  palabra  dequefc  pueda  fofpcchar,  o 
Conjc¿iurar  que  San  Pedro  eííuvicíle  en  Roma.  Yo  os  íuplico  ,  quien  po- 
dra creer  que  fi  San  Pedro  efiuviera  en  Roma,  San  Pablo  no  lo  huvicra  nom- 
brado entre  los  otros  fieles  ?  Y  lo  que  mas  es,  que  eniaepiílolaálosPhilipcn- 
fes  defpues  de  aver  dicho  que  no  tenia  perfona  ninguna  que  procuraíTe  la  o- 
bra  del  Señor  íanb"ien  como  Timotheo  ,  fe  qucxa  que  cada  unobufcava  phil.i.  ao, 
fu  provecho  en  particuIar,yeícrivicndo  al  niifmo  Timotheo  fe  le  quexamuy 
mucho  mas  :  conviene  áfaber,  que  ninguno  le  avia  affiíiido  en  fu  primera  iTim.^. 
dcfcnfa  :  mas  que  todos  lo  avian  defamparado  .  Donde  efiava  entonces  ^^' 
San  Pedro  ?  Porque  fi  el  cñavaen  Roma,  San  Pablo  le  haze  gran  cargo  di- 
zicndo  que  avia  defamparado  el  Evangelio.  Porque  el  habla  de  los  fieles. 
Que  ello  fea aífiveefc:porquehiegodize; Dios  no  felo impute.  Quüntotiem- 
po  pues  y  quando  tuvo  San  Pedro  el  govierno  de  la  Iglefia  de  Roma  ?  Dirán 
fer  efta  opinión  común  ,  que  refidio  en  Roma  haík  que  murió .  Mas  yo  re- 
plicare, que  los  Doétorei  antiguos  no  fe  acuerdan  quanto  ai  fuccííor.  Por- 
que unos  dizcn  fer  Lino ,  otros  Clemente;  y  cuentan  muchas  vanas  fábulas  de 
la  difputa  que huv0  entre  SanPedro  y  Simón  Mago.  Y  aun  S.  Augufíin  ha-  Eplñ.i.ad 
blando  de  fuperfliciones  no  diífimulaquc  la  coíiumbre  que  fe  guardava  en  1^""*^« 
Roma  de  no  ayunar  el  dia  que  pcnfavan  S.Pedro  aver  ávido  la  victoria  contra 
Simón  Mago,avia  venido  de  un  cierto  rumor,y  de  una  opinión  muy  á  laligera. 
concebida.En  cóclufion  las  cofas  de  aquel  tiempo  fon  tan  confufas  y  con  tan- 
ta diverfidad  de  opiniones ,  que  no  fe  devcligcramente  creer  todo  quanto  fe 
dize.  Con  tooo  cílo  viíio  que  los  Doéíores  acuerdan  en  efío  que  SPcdro  mu- 
rio  en  Roma^yo  no  contradiré.  Mas  que  el  aya  hdo  Obifpo  de  Roma,  y  prin- 
cipalmente mucho  ticmpo,noay  quien  m.c  lo  pueda  perfuadir:  ni  me  curo,, 
vifto  que  San  Pablo  afirma  el  Apollolado  de  SanPedroaver  particularmente 
pertenecido  á  los  Judios ,  y  el  fuyo  á  los  Gentiles,  que  fomos  nofotros.  Por 
tanto  fi  queremos  eíkr  por  el  concierto  que  ellos  entre  fi  hizieron  :  o  por  me- 
jor dezir ,  ñ  queremos.cfiar  por  lo  que  el  Efpiritu  fanóío  ha  ordenado,convie- 
nc  que  reconolcamos  nofotros  mas  pertenecer  al  Apoflolado  deS.PabIo,que 
no  al  de  S.  Pedro  .  Porque  el  Efpiritu  fanfto  de  tal  manera  dividió  ius  cargos, 
que  ha  nombrado  á  Pedro  para  los  Iudios,y  a  Pablo  para  nofotros.  Bufquenfe 
pues  los  Romaniíks  fu  primado  en  o:rapartc:y  no  en  la  palabra  deüios,  por- 
que no  lo  hallaran  en  ella. 

16  Vengamos  ahora  ala  Iglefia  antigua,  afín  que  fe  veaclaramnteque 
nueñrosadvcrfarios  no  menos  defvarian  diziendo  que  laticnen  de  fu  parte,, 
que  han  defacinado  gloriandofe  deq  la  palabra  de  Dios  confírmava  eíia  fu. 
opinión. Quando  puesalegancfiefu  articulo  de  fe,  que  la  Iglefia  no  fe  puede 
confcrvar  en  ninguna  manera  en  unión  fin  tener  una  fuprcma  cabep  en  la  tier-. 
ra_,álaqual  todos  los  otros  miembros  devan  eflar  iujetos  :  y  que  pcieíia. 
caula  nuefiro  Señor  ha  dado  el  priuiado  a  Pe  dio  y  en  el  a  fus  fjcefíbrci  i?25^^4 
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íicmprc  pcrmancfca  en  Roma :  afirman  eño  avcrfe  tenido  aíTi  defde  el  princi- 
pio. Pero  por  quanco  ellos  de  aqui  y  de  alli  amontonan  muchos  teftimonios 
torciéndolos  para  hazcrles  decirlo  que  ellos  quieren.-yo  ante  todas  coííis  pro- 
tcfto,  que  no  niego  los  antiguos  Doétorcs  hazer  fiemprc  mucho  cafo  dcla  I- 
glcfia  Romana,  y  hablar  della  con  gran  revcncia.  Lo  qual,  como  picnfo ,  fue 
por  treí  caufas :  Porque  aquella  opinión  que  comunmcte  fe  tenia  S.  Pedro  fer 
ñi  fundador,  valió  muy  mucho  para  ganar  crédito  y  autoridad.  Por  eíb  cau- 
fa  las  lí'leíias  occidentales  la  han  llamado  por  honra,  Sede  Apoftolica.  La  fc- 
gunda  caufa  es,  porque  Roma  era  la  cabcca  del  imperio,  y  por  efta  razón  era 
verifimil  aver  en  ella  hombres  raros ,  excelentes  en  doóbina  y  prudencia ,  y 
muy  mas  experimentados  que  en  otra  parte  del  mundo;  tenían  cuenta,  y  con 
gj:an  razón,  de  no  menoípreciar  tan  noble  ciudad ,  y  los  otros  dones  de  Di- 
os que  en  ella  avia.  La  tercera  es,  que  como  las  Igleíías  de  Oriente,  y  de 
la  Grecia  y  aun  de  la  África  fuefíen  con  muchas  diíicníionesrebueltas,  la  I- 
glcíia  Romana  eftava  por  aquellos  tiempos  mas  quieta  y  menos  fujeta  á  re- 
bueltas.  De  aqui  venia  que  Tiendo  los  buenos  Obifpos  echados  de  fuslglefias 
fe  acogicflcn  a  Roma,  como  á  un  fanéiuario  y  refugio.  Porque  como  la  ^en- 
te del  Occidente  no  fea  tan  ingeniofani  fútil  como  los  de  Afía  y  de  Arrica, 
aíTi  ella  no  es  tan  ligera  ni  deíTeofa  de  novedades ,  Eño  pues  acrecentó  muy 
mucho  la  autoridad  de  la  Iglefia  Romana,  que  en  tiempos,  que  las  otras  I- 
olcfias  tenian  tantas  diífenfiones,  ella  permaneció  cóííanteen  la  doélrina  que 
una  vez  avia  reccbido :  como  luego  mas  amplamcnte  declararemos.  Por  eíías 
tres  caufas  digo  la  Sede  Romana  aver  fido  délos  antiguos  muy  mas  efiimada 
que  las  otras. 

1 7  Mas  quando  nueflros  adverfarios  fe  quieren  ayudar  deíto  para  darle 
el  primado,y  fuprema  autoridad  fobrc  todas  las  otras  Igleíías:  engañanfc  muy 
defatinadan'iente,  como  y  a  he  dicho.  Y  paraque  á\o  íc  entienda  mejor ,  pri- 
meramente moílrarc  en  bre v e  que  ay an  los  antiguos  entendidopor  eíh  unión 
de  q  nueílros  adverfarios  tato  feafen.  S.Jeronymoefcriviendq^  Nepociano, 
defpues  de  averie  alegado  muchos  exemplos  de  union,deccndiendo  finalmetc 
á  la  Hierarchia  de  la  Iglefía  dize:  En  cada  Iglefía  ay  un  Obifpo,  un  Arcipreftc 
un  Arcediano :  y  todo^el  orden  de  la  Iglefia  confifte  en  fus  govcrnadores.No- 
temos  q  el  que  cílo  dize  era Presby tero  Romano  q  alábala  unión  de  la  Iglefía 

vri^  en  el  orden  eclefíartico.  Porq  no  dize  que  todas  las  Iglefías  fon  unidas  en  uno 
por  medio  déla  Cab:9a,como  por  un  vinculo:  no  avia  cofa  que  mas  le  pudie- 
ra fervir  a  fu  propofito  que  etto.  Y  no  pueden  dezir  que  el  lo  aya  dexado  por 
olvido.'porque  no  dixera  cofa  ninguna  de  mas  buena  voluntad,íi  la  materia  lo 
permitiera.  Es  pues  cofa  ccnifrima,que  el  via  muy  bien  la  manera  de  verdade- 
ra unión  fer  aquella  que S.  Cypriano  defcrive  diziendo  defta  manera :  No  ay 
.  De  fimpli.        y^^  ^¿jg  Obifpado,  del  qual  cada  urt  Obifpo  participa  enteramente :  noay 

PrKJac.  ^^^^  ^^j^  \^t^2i ,  la  qual  con  fu  frutifero  crecimiento  eílá  eflendida  por 

todas  partes.  Como  los  rayos  del  fol  fon  muchos,  mas  la  luz  no  es  fino  una; y 
en  un  árbol  ay  muchas  ramas,peró  el  troncón  es  uno,  el  qual  fe  funda  fobre  fu 
firme  rayz :  y  como  de  una  fuente  corren  muchos  arroyos ,  la  multitud  de  los 
quales  no  impide  con  todo  efto  que  la  fuente  no  fea  una.Apartad  los  rayos  del 
cuerpo  del  Sol,  la  unidad  de  la  luz  no  fufre  divifion :  quebrad  un  ramo  del  ár- 
bol, el  ramo  quebrado  no  brotara.  Cortad  el  arroyo  de  fu  fuente,  cortado  fe 
fecara.  AíTi  ni  mas  ni  menos  la  Iglefía  alúbrada  con  Juz  divina  tiende  fus  rayos 

por 
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por  todo  el  mundo  :  mas  con  todo  cflo  no  ay  que  una  fola  luz ,  la  qual  fe  eíír 
ende  por  todo,y  la  unidad  del  cuerpo  no  es  dividida:  eftiendc  fus  frutiferos  ra- 
mos por  el  univerfo  mundo :  echa  en  abundancia  fus  corrientes  rios :  mas  co  ^ 
todo  efío  la  cabera  es  una,  y  el  manStial  es  uno,&c.Y  un  poco  mas  abaxo  de" 
íííues  de  aver  dicho  todo  eíiojconcluyeq  todas  las  heregias  y  fcifmas  jpvienen 
de  que  no  fe  viene  á  la  fuente  de  la  verdad^qno  fe  bufca  la  Cabc^ajy  que  no  fe 
tiene  cuenta  con  la  dodrína  del  Maeílro  celeítial.  Bien  fe  vce  como  eñe  fan¿to 
varón  haga  á  folo  Chro  univerfal  Obifpo  j  el  qual  cóprehenda  debaxo  de  fi  á 
toda  la  Igleíía ,  y  dize  q  todos  aqllos  que  debaxo  defta  Cabera  principal^  q  es 
Chrirto,  Ion  Obifpos,  tienen  por  entero  las  partes  defie  Obifpado  de  Chrifto. 
Donde  eftara  pues  el  primado  de  la  fede  Romana,  fi  el  Obifpado  enteramente 
refide  en  folo  Jcfu  Chriño,  y  que  cada  qual  tenga  fu  porción?  He  citado  eñe 
paíTo  para  dar  como  de  paíTada  á  entenderá  ios  ledores  q  cfta  Máxima,  que 
los  Romaniítas  tienen  como  por  articulo  de  fe,  conviene-a  faber,  q  en  la  Hie- 
rarchia  de  la  Iglefia  fe  requiere  de  neceííidad  que  aya  una  Cabera  en  la  tier- 
ra, ha  íído  incógnita  á  los  antiguos. 

CAP.   VII. 

Del  origen  y  crecH  tentó  delTapado  hafia  aue  fe  levantó  en  U  Grandeza  que 

lo  Vemos  y  con  que  la  libertad  de  la  Iglefafue  oprimida  y  toda 

equidad  confundida, 

llanto  á  la  antigüedad  del  primado  de  la  fede  Romana  no  ay  co- 
fa mas  antigua  con  q  fe  le  pueda  dar  color  q  el  Decreto  del  Ce- 
cilio NicenOjCn  q  fe  da  el  primer  lugar  entre  los  Patriarcas  al  O- 
bifpo  de  Roma ,  y  fe  le  da  la  fuperintendencia  fobre  las  Iglefias 
de  fu  comarca.  Éíic  decretó  dividió  de  tal  manera  las  fpvincias 
entre  el  y  los  otros  Patriarcas  q  á  cada  uno  dellos  les  feñala  fus  jf  prios  limites. 
Cierto  no  lo  h^eCabcca  de  todoSj  mas  folamentelo  haze  el  principal  entre 
los  otros.  Julio,  q  por  entonces  era  Obifpo  de  Roma,  avia  embiado  al  Con- 
cilio dos  vicarios, Vito  y  Vincencio  q  en  fu  nombre  aííiliiefen  en  el  Concilio. A 
eftos  losfencaron  en  el  quartolugar.Si reconocieran  á  Julio  por  Cabeca  déla 
Igleha,  es  poíííble  q  los  q  reprelentavan  fu  perfona fueran  puefíos  en  el  quar- 
to  lucar  ?  Prcfidiera  Athanafío  en  un  Concilio  general ,  donde  la  orden  de  la 
eclefiaííica  Hierarchiafe  deve  muy  por  entero  guardar  ?  En  el  Concilio  Ephe- 
íínoparoce  q  CeIeffino,que  entonces  era  Obiípo  de  Roma,  ufó  de  un  fútil  ar- 
tificio para  poder  enfaldar  mas  fu  filia;  porq  como  el  cmbiaííe  ciertas  peifonas 
que  en  fu  nombre  aíilíHefien  dio  fus  vezes  á  Cyrilo  Obifpo  de  Alexandria ,  el 
qual  deviera  íín  eíTo  prefidir.  De  q  fcrvia  eííojfinopara  licitado  ilicitamentc  te- 
ner entrada  á  la  primera  filiar  Porq  fus  legados  fe  fentaron  en  lugar  mas  baxo, 
de  donde  les  demandavan  fus  pareceres,  ni  mas  ni  menos  q  á  ios  otros :  ellos 
firmaron  por  fu  orden:  en  el  entretanto  el  Patriarca  de  Alexandria  tenia  doble 
titulo.  Que  diré  del  2.  Concilio  Ephef  no  ?  Al  qual  aunque  León  Obifpo  de 
Roma  avia  embiado  fus  legados.có  todo  efioDyofcoro  Patriarca  de  Alexan- 
dria prefidio  fin  contradicion  ninguna ,  como  de  derecho  le  venia.  Replicaran 
q  eñe  no  fue  Concilio  legitimo:  pues  en  el  fue  condenado  el  fañoso  varón  Fla- 
viano  Obifpo  de  Cóaantinop;a,Eutiches  abfueko  y  fu  Hercgiaaprovada:mas 
yo  no  hablo  de  la  fin.  Lo  q  digo  es  que  pues  el  Concilio  eüava  congregado,  y 
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que  cada  uno  de  los  O'oifpos  elhva  femado  en  Tu  ord  cn:q  los  legados  deí  Papa 
¿e  Roma  eftavan  con  los  otros,com  o  en  un  fanélo  Concilio  bien  congregada 
y  ordenado :  los  quales  legados  no  debatiera  per  cencr  el  primer  Jugarrmas  lo 
dan  á  otro:!o  qual  ellos  nunca  hizier  an  íi  pení'aran  q  era  Tuyo.  Porq  jamas  ios 
Obifpos  de  Roma  han  tenido  gran  ycrgué9a  de  mover  contiendas  y  no  peque- 
ñas por  mantener  fu  eftado  y  dignidad  :  ni  han  hecho  diHcukad  de  turbar  las 
loleíias  y  dividirlas  por  eüa  caufa.Peró  por  quanco  León  via  muy  bien  que  fu 
atrevimiento  fuera  tenido  por  muy  dennfiado  fi  pretendiera  que  fus  legados 
fe  fcntaran  en  el  primer  lugar,  por  eíTo  fe  contentó  con  el  que  tenían. 

a  Defpues  fue  el  Concilio  Calcedonenfcj  en  el  qua!  loi  legados  de  la  Iglc- 
íia  Romana  con  licencia  o  mandamiento  del  Emperador  prcfidieron:  mas  el 
mifmo  León  conñeíTa  eíio  aver  fido  por  una  particular  y  extrordinaria  gracia. 
Porque  quando el  lo  demanda  del  Emperador  Marciano  y  de  ía  Emperatriz 
Pulcheria;,mueftraquenocrafuyo.  La  caufa  porque  lo  deniandava  luego  la 
da  :  porque  los  Obifpos  Orientales  que  avian  prcfidido  en  el  Concilio  Ephe- 
íinofe  avian  muy  mal  ávido  ufando  muy  mal  dcfuauvoridad.AíTipor  quanto 
era  meneíier  tener  uno  que  prefidicífe  que  fueííe  hombre  grave,  y  no  íicndo 
vcrihmil,que  los  que  una  vez  avian  procedido  por  tumuko,fuefíen  fuñciétes, 
León  rueca  que  á  caufa  q  los  otros  no  fon  idoneos/ele  dé  á  el  el  cargo.Cierto 
lo  que  fe  demanda  por  privilegiólo  gracia  particular  _,  no  es  cofa  común  ni  or- 
dinaria .  Quando  foi amenté  alegan  eíie  color  que  es  m.encRcr  aver  un  nuevo 
Preíídente.  porque  ios  que  lo  avian  íido^no  fe  avian  ávido  bien :  veefc  q  antes 
no  avia  fido  alfi^y  por  cífo  no  fe  dcvc  poner  por  regla  generahpucsque  le  hizo 
fulamente  por  el  peligro  y  ncccílí  dad  prefente.Eftaesla  caufa  porque  clObif- 
po  de  Roma  tuvo  el  primer  lugar  y  pfidioenei  Concilio  Calcedonenferno  por 
derecho  de  fu  Igleíia^íino  porque  el  Concilio  no  tenia  Prehdente  tal  qual  con- 
venia rpuesque  aquellos  que  io  folian  y  devianfer,  fe  avian  por  fudefatinoy 
mal  govierno  hecho  indignos.Y  eño  que  he  dicho,  fe  vee  fcr  aíTi  por  io  que  él 
luceíTor  de  León  hizorel  qual  ííendo  llamado  mucho  tiempo  defpues  al  quin- 
to Concilio  de  ConftantinopIa,fus  legados  no  contienden  ni  debaten  por  aver 
el  primer  lugar,mas  fin  dificultad  ninguna  permiten  que  Menas  Patriarca  de 
la  ciudad  donde  fe  tenia  el  concilio  preíídieífe  Aífi  milmo  en  el  cócilio  Carta- 
ginenle  en  el  qual  fe  halló  S.Auguíiin, Aurelio  Ar^obifpo  Cartaginenfe  pren- 
dió, v  no  los  legados  de  la  Stáo.  Romana:  aunque  á  propofito  y  expreíTamen- 
te  avian  al  Concilio  venido  para  mantener  la  autoridad  de  fu  Obifpo  de  Ro- 
nia.Y  lo  que  nns  es  ,que  fe  tuvo  un  Concilio  general  en  Italia ,  donde  no  fe 
halló  el  Obifpo  de  Rom>a:  eñe  es  el  Concilio  de  Aquilea,  en  el  qual  prefidio  S. 
Conc.A-   ^.-i^|3j.o(.^o  por  el  gran  crédito  que  del  tenia  el  Emperador.  No  fe  haze  en  cfle 
qu  egen  .  Q^j^^m^  mención  ninguna  del  Obifpo  de  Roma.  AiTíque  vemos  q  la  dignidad 
de  S.  Ambrollo  'ív.t  caufa  q  Mibn  por  entonces  fe  preferiefíc  á  Roma. 

3   Quanto  al  titulo  de  Primado ,  y  otros  títulos  akivos,de  q  el  Papa  fin  Hp 
ni  fin  medida  tanto  fe  enfobervece  y  g'oria.facil  cofa  es;uzgar  quando  y  por- 
que medios  comentaron. S.  Cypiiai^o  Obifpo  cíe  Cariago  muy  muchas  vezcs 
Lib.i.cpif  haze  iDenciDn  de  Cornclio  Obifpo  de  Roma,ai  qual  no  llama  fino  hermano, 
a.y  \\\>.%.     copañero,o  coepifcopory  efcriviendo  á  Eílcplianorucefíór  deCornelio,no  fo- 
epift.6.      lamente  lo  har.e  ygual  á  fi  y  á  los  otros,  -mas  aun  lo  trata  muy  afpcramente,lla- 
mandolo  unas  ve¿es  arrogancCjOtras  vezesignoraiiüc.Bienlefabelo  que  laX- 
gkfia  Africana  determiao  defpues  de  la  muerte  de  S.  Cypriano ;  porque  en  el 
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Concilio  Cartagíncnfc  fe  ciefendiOiq  ninguno  fe  Ilamafe  principe  deles  facer- 

dotes,ni  fumo  Obifpo;mas  q  ODlamentc  feUamaíIc  Obifpo  de  la  primera  Sede. 

Si  alguno  diligentcméce  lee  las  hiílorias  antiguas,hallara  q  el  Obiípo  de  Roma 

fe  contcntava  por  entonces  del  común  nóbre  de  Hro.Cierto  en  el  entretáto  q 

la  Igieíla  duró  en  lu  verdadero  y  puro  eííado,eÜos  nombres  orguilofos  q  dc- 

fpues  fe  ha  ufurpado  la  Igicíía  Romana  para  engradeccrfe,  jamas  fe  oyeron  ni 

Tupieron. No  fe  fabia  q  cofa  fucíTe  fumo  Pontificc,ni  única  cabera  de  la  Iglefia 

en  la  cierra.  Y  íi  el  Obifpo  de  Roma  fuera  tan  atrevido  q  íe  ufurpara  tales  titu- 

los,  avia  entonces  perfonas  q  en  continente  le  abatieran  fu  loca  pfumpcion  y 

orgullo.  S.Jeronvmo  por  fer  Prcsbytero  de  Roma  no  fue  corto  en  enfaldarla 

autoridad  de  fu  Igleíia,  quádo  la  verdad  y  qualidad  del  tiépo  lo  permitia :  con 

todo  eño  vemos  como  la  pone  en  el  numero  délas  otras  .Si  fe  trata(dize  S.Je- 

ronymo)dc  autoridad,cl  mundo  es  muy  mayor  q  unaciudad.Paraq  me  alegas 

la  coíiübre  de  unafola  ciudad  ?  Paraq  tu  fujetas  el  orden  de  la  Igleiía  á  un  pe-  Epift  ad 

queño  numero  de  gente  de  q  viene  la  prel'umpció?Donde  quiera  q  ay  Obifpo,  ^^agnu» 

ítdSt  en  Roma,  feafe  en  Eugubio/eafe  en  Conítaritinopla,o  en  Rcgio^eles  de 

una  mifma  dignidad  y  de  un  mifmo  faccrdocio.  La  potencia  de  las  riquezas,  ni 

la  baxcza  de  la  pobreza  no  hazen  al  Obifpo  fuperior  ni  inferior. 

4  Quanto  al  titulo  de  Obifpo  univcrfal,la  primera  contención  fe  movió  en 
tiempo  de  S.  Gregorio  por  la  ambición  de  luán  Obifpo  de  Conílantinopla : 
el  qual  fe  queria  llamar  Obifpo  univerfal :  lo  qual  ninguno  antes  del  avia  pre- 
fu mido.  S.Gregorio  tratando  eíta  queñion  no  alega,  que  el  otro  le  quitava  el 
titulo  C|uc  le  pertenecía  á  el:  mas  al  ccntrariOjprotefía  eíte  fer  un  titulo  profa-  Lib  4  cpifí; 
no,  llenodefacrilegiOjyprenunciodelAntcchriíio.SielquefellamaUniver- 7^. 
fal  (dize  S. Gregorio)  cae,  toda  la  Iglefía  cae.  Y  en  otro  lugar :  TriÜe  cofa  es  .  ^^  "/í^^ 
fuportar ,  que  nueííro  hermano  y  cópañero  menofpreciando  todos  los  demás  Cóftantic 
fe  llame  el  folo  Obifpo.  Mas  por  eftc  fu  orgullo  que  otra  cofa  podemos  con-  Auguftae 
jedurar,  fino  q  el  tiempo  del  Antechriflo  eííá  ya  cerca  ?  Porq  el  imita  á  aquel  Epift  7^« 
cj  menofpreciando  la  compañía  de  los  Angeles  quifo  fubir  mas  alto  para  eliar  ^?"r1v*¡**. 
el  folo  en  fupremo  lugar?  Ycen  en  otro  lugar  cfcriviendo  á  Eulolio  Obifpo  de  Epif^^gQ  ' 
Alexandriay  á  Anaftaíio  Obifpo  de  Antiochia  dize  deña  manera:Ninguno  de  Aviano 
mis  predeceílores  ha  jamas  querido  ufar  deftc  jpfano  nóbre.Porq  fi  ay  un  Pa-  Diacepift 
triarca  q  fe  llame  univerfal,  el  nombre  de  Patriarca  fe  quitara  á  todos  los  otros.  ^3  ^j"^*  ^^ 
Mas  nunca  Dios  quiera  q  ningún  Chrifiiano  prefuma  de  al^arfe  tanto  que  dif- 
minuya  la  hora  de  fus  hfos,  por  muy  poco  q  fea.Confentir  efie  nóbre  execra- 
ble feria  arruynar  la  Chfiandad.  Otra  cofa  es  confcrvar  la  unión  de  la  fejy  otra 
reprimirlos  altos  orgullos.  Yo  hablo  atrevidamente,  y  digo  q  qualquiera  q  fe 
llama  Obifpo  univerfaljO  apetece  fer  aííi  llamado,  es  precurfor  del  Antechfo: 
por  quanto  con  altivez  á  {\  mifmo  fe  pfíere  á  todos.  Iten  otra  vez  a  Anaftaíio: 
Digo  q  el  Obil'po  de  Cóftantinopla  no  puede  tener  paz  con  nofotros,fino  cor-  Mauricio 
rige  la  altivez  dcfte  titulo  fuperfticiofo  y  orgullofo,  el  qual  le  halló  por  el  pri-  Aug,  cpiíh 
mer  Apofiata.Y  (aunq  yo  calle  la  injuria  q  os  haze)  fi  alguno  fe  llama  Obifpo  i94.1ib.7. 
univerfal,  toda  la  Iglefia  univerfal  cae,  C\  eñe  univerfal  cae.  Veys  aquí  las  pala-  Li.«-  epiíl, 
bras  de  S.Grcgorio.Quanto  á  lo  q  dize  q  en  el  Cócilio  Calcedonefe  fe  ofreció     '*     ' 
cík  hora  a  León,  no  lleva  camino:  Porq  ninguna  mécion  fe  haze  defto  en  los 
aéíos  del  dicho  Concilio :  y  el  mifmo  León  quando  reprucva  en  muchas  epi- 
fíolas  el  Decreto  q  en  el  Concilio  fe  avia  hecho  en  favor  del  Obilpo  de  Con- 
ftantinopla,  no  dexara  paííár  por  alto  efte  argumento ,  que  le  fírviera  para  fu 
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propofíto  muy  mejor  q  otro  ninguno^q  efla  honrafela  avian  ofrecido,  y  que 

cl  la  avia  rehuíado.Y  fícndo  el  un  hóbre  muy  ambiciofo,e!  no  buviera  dexado 

paííár  lo  que  hazia  para  fu  honra.  Engañafc  pues  S.  Gregorio peafando  que  el 

Concilio  Calcedonenfe  aya  querido  engrandecer  tanto  la  Sede R.omana.Yci- 

crtaméce  que  es  un  gran  defvariopenfar  q  un  Concilio  general  aya  querido  fcr 

Li.4.  epift.  el  autor  de  un  titulo  profano,  execrable,  orgullofo  y  facrilego ,  y  q  procedió 

7^.ad  Mau  del  mifmo  diablo,  y  publicado  por  el  precurfor  del  Antechro :  como  el  mifmo 

ricium.      Greí^orio  dize.  Y  con  todo  eüo  el  dizc  q  fu  predeceflbr  lo  rehufó,  de  miedo 

Euloho      ^^^  ^^^  ^^^^^  Obifpos  no  fueíTen  privados  de  fu  honra  que  fe  les  devia.  Y  en 

Epift.79.    otro  lugar  dize;  Ninguno  (z  ha  querido  aíTi  llamar :  ninguno  fe  cogió  eíle  ti- 

lib  7.         tulo  temerario  :  de  temor  que  no  parecieífe  que  el  defpojava  á  fus  hermanos 

Eufebio     ¿^  fy  honra  colocandofe  en  fupremo  grado. 

EpifcTlis  Quiero  ahora  hablar  de  la  jurifdicion  que  el  Papa  fin  dificultad  ninguna 

fe  atribuye  fobre  todas  las  Iglefias.  Yo  bien  le  quantas  ay an  fído  las  contien- 
das q  antiguamente  ha  ávido  fobre  eílo.Porque  )ama3  ha  ávido  tiempo  en  que 
lá  Sede  Romana  no  ha  apetecido  una  cierta  fuperioridad  fobre  las  otras  Igle- 
íias.  Y  no  ferá  fuera  de  propofito,  fi  yo  moftrare  qual  aya  íido  cl  medio  por 
que  el  Papa  aya  venido  defde  los  tiempos  antiguos  á  cierta  prehcminencia. 
Yo  no  hablo  deftatyraniadefordenada  que  el  Papa  fe  ha  ufurpado  de  poco 
tiempo  á  ca :  porque  yo  diferiré  cfto  para  otro  lugar .  Mas  es  menefter  mo- 
lírar  aquí  brevemente  como,  y  porque  medios  el  fe  enfalda  ya  mucho  tiem- 
po ha,  para  cogerfe  qualque  jurifdicion  fobre  las  otras  Igleíías.  En  el  tiempo 
que  las  Iglefias  de  Oriente  eílavan  turbadas  y  divididas  por  los  Arríanos  fo  cl 
impcrío  de  Conftancio  y  Conftante  hijos  deConítantino  el  grande,  Athana- 
íio  principal  defensor  de  la  fe  Catholicafue  echado  de  fu  Iglefia.  Efta  cala- 
midad lo  conftriñió  venir  á  Roma  á  fin  que  por  la  autoridad  de  la  Iglefia  Ro- 
mana el  pudieífe  refiftir  á  la  ravia  de  fus  enemigos ,  y  confirmar  los  buenos 
Catholicos,  que  eftavan  en  grande  extremidad .  Siendo  venido  á  Roma,  fue 
honradamente  recebido  de  Julio  que  por  entonces  era  Obifpo  de  Roma :  y 
alcancó  por  fu  medio  que  los  Obifpos  de  Occidente  tomaífen  fu  caufa  en  la 
mano.  Aílí,  porque  los  fíeles  de  Oriente  avian  menefter  alguna  ayuda  de  o- 
tra  parte,y  viendo  que  fu  principal  focon-o  eftava  en  la  Iglefia  Romana ,  ellos 
le  atribuyeron  tanta  honra ,  quanta  pudieron.  Mas  la  fuma  de  todo  venia  en 
cfto:  que  ellos  preciavan  muy  mucho  Icr  de  la  comunión  della ;  y  teniafe  por 
oran  afrenta  fer  della  defcomuIgados.Defpues  dcfto  los  iniquosy  de  mala  vi- 
da le  augmentaron  en  gran  manera  fu  dignidad.  Porq  efte  era  un  común  fub- 
terfugio  álos  q  tnerecian  fer  caftigados  en  fus  Igiefias,fe  acogerá  Roma  como 
á  un  fanóiuario.Por  tanto  fi  algún  facerdote  avia  fido  códenado  por  fu  Obifpo, 
o  algú  Obifpo  por  el  fynodo  de  fu  jpvincia,q  remedio?luego  apclava  á  Roma: 
y  los  Obifpos  de  Roma  eftavan  mas  deíTeofos  de  oyr  tales  apelaciones,  de  loq> 
fuera  razon.Porq  les  parecía,  efto  fer  una  cierta  manera  de  pheminencia,  mcz-- 
clarfe  en  negocios  de  Iglefias  bien  apartadas.  Defta  manera  quando  Euty  ches 
impío  herege  fue  condenado  por  Flaviano  Ar^obifpo  de  Conftantinopla,  el  fe 
vino  á  quexar  á  León  q  avia  fído  tratado  injuftaméte.En  cótinéte  León  fe  in- 
girió en  una  mala  y  impia  caufa  por  adelantar  fu  autoridad,  y  hizo  grandes  in- 
veélivas  cótra  Flaviano, como  fi  huviera  códenado  un  hóbre  inocente  antes  de 
oyrIo.Y  hizo  tato  con  fu  ambició  q  la  impiedad  de  Euty  ches  en  el  entretato  fe 
arraygaya.'é  lugar  q  del  todo  fe  acabara^fi  el  no  fe  huviera  mczdado.Lo  mifmo 
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aconteció  muchas  vc^es  en  África.  Porq  luego  q  un  mal  hóbi  c  era  convencida 
por  fu  juez  ortíiriario,luego  trotava  á  R,oma,y  calumniava  á  fu  Obiípo  dizien- 
do  q  avia  iniquaniente  jpcedido  contra  el :  y  la  Scác  Romana  íiempre  cííava 
aparejada  d  mezclarfe  en  tales  negocios.  Y  de  cierto  q  eíia  ambición  de  los  O-  q^^  -?. 
bilpos  de  Roma  fue  la  caufa  que  los  Obifpos  de  África  ordenaron  queningu-  MÜcvita- 
.     nofopcnadedefcomunionapelaííeparadelaotrapartedelamar.  no, 

P"    .  d  Scafc  lo  q  fuere ,  veamos  que  junfdicion  y  autoridad  aya  por  entonces 
tenido  la  Sede  Romana.  Para  entéder  eíío  notemos  q  la  autoridad  Eclefíañica 
coníífie  en  quatro  principales  puníos,cn  ordenar  los  ObifpoSjen  cógregar  los 
Concilios^enoyr  apelaciones,y  en  las  correciones,o  cenfuras.Quanto  á  lo  pri- 
mcrojtodos  los  antiguos  Concilios  midan  q  cada  un  Obifpo  fea  ordenado  por 
fu  Metropolitano;  y  nunca  niSdan  q  cí  Obiípo  de  Roma  fea  llamado^fino  fo- 
lamente  cní^ii  jpvincia.Peró  defpues poco  apoco  fe  introduxo  eíia  coíiumbre, 
q  todos  los  Obilpos  de  Italia  fueflen  á  Roma  para  fer  cofagrados:exceptos  los 
Metropolitanos^q  no  quiíieron  fujetarfe  á  tal  ferYÍdübre.Mas  quando  era  me- 
neíler  ordenar  algii  MetropolitanOjCi  Obifpo  de  Roma  embiava  alguno  de  Íms 
Sacerdotes  para  Iblaméte aíTíftir  en  la  eleció  y  no  para  pfidir.Exemplo  defto  fe 
puede  ver  en  unaepiQoIa  de  S.Gregorio  tocante  á  la  Cófagracion  de  CoPiácio  í-'t».*  cpJñ 
Ar^obifpo  de Milan^dcfpues  de  muerto Loren^oraunq  yo  no  pieníb cíle  ordé  ^^'^} 7o» 
aver  fe  tenido  mucho  tiépo  antes.Mas  es  vcrifimil  q  ellos  al  principio  en  feñal  de 
la  unión  q  entre  fí  tenian^fe  embiav  an  menfageros  los  unos  á  los  otros  por  hora 
y  amiílad^q  fucilen  tefligos  de  la  cófagracion.  Defpues  fe  hizo  ley  lo  q  al  prin- 
cipio fe  hazia  de  buena  voluntady  amor.  Seafclo  q  fuere:  Eíto  es  certifíimoq 
d  Obiípo  de  Roma  no  tenia  antiguamcce  autoridad  de  Cófagrar  ObifpoSjfino 
folos  aqllos  q  fuefien  de  fu  jpvincia  ^  q  eran  los  de  las  Igleíias  dependentes  de 
Roma:como  el  Canon  delCócilio  Niceno  lo  dize.Alacófagraciodel  Obiípo 
era  anexa  lacoíiübre  de  embiar  una  epiítola  fy nodal ,  en  lo  qual  el  Obiípo  de 
Roma  en  nada  era  fupcrior  á  los  otros.  Y  paraq  fe  entcndieífe  q  queria  dezir 
c{ío,los  Patriarcas  luego  al  mométo  qeran  conlagrados  tenianeliacoííumbrc 
de  embiar  los  uñosa  los  otros  letras,  cnlasquaies  davanteftimoniodefu  fe;  Anaft.Iibi 
jyoteíkndo  de  permanecer  en  la  do6^rina  délos  fanólcs Concilios.  Y  defia  r.cpift.ay, 
manera  haziendo  confeííion  de  fu  fe  aprovavan  fu  elecion  los  unos  á  los  o-  Cynaco. 
tros.  Si  el  Obiípo  de  Roma  huviera  recebido  de  los  otros  una  tal  confeíTíonj  y  J^^'^'**^^' 
el  de  fu  parte  no  la  hiziera  á  los  otros ,  fuera  el  en  elio  reconocido  como  por 
fuperior :  pero  fiendc  el  obligado  á  hazer  otro  tanto  como  los  otros  y  íiendo  Ad  patri. 
fujeto  á  la  Ley  á  que  los  otros  eíkvan  fujetos,  cierto  ó\o  fue  íeñal  de  compa-  archas  ]¡.i 
ñia  y  no  de  íeñorio.  Deíio  tenemos  muchos  exeplos  en  las  epifíolas  de  S  .Grc-  ^P'ft'M» 
gorio.  Como  á  Cyriaco,á  Anaííaíio  y  a  todos  los  Patriarcas  juntamente. 

7  Sigueníe  las  correciones,o  ceníüras:  de  las  quales  de  la  mifma  manera  q 
los  Obifpos  de  Roma  han  ufado  cotra  los  otros^aíTi  tábien  ellos  han  permitido 
q  ios  otros  las  ufaííen  cótra  ellos  Jrcneo  Obifpo  de  León  en  Francia  reprchcde 
afperaméte  á  Vió^or  Obifpo  de  Roma,porq  por  una  cofa  de  muy  poca  impor- 
tácia  avia  movido  una  grade  rebueka  y  bien  perniciofa  pa  la  Iglcíia.EI  Viclot 
fin  cótradicion  ninguna  íefujetóá  la  correció.Eíla libertad  duró  muy  grantié-  Hpiíl.ij. 
po  entre  los  fá¿lo6  Obifpos  de  amonellar  fratcrnalmcte  á  los  Obifpos  de  Ro-  lib.j, 
ma,y  rcprehéderlos  quSdo  avia  hecho  porq.  Lo  milmo  hazian  los  Obifpos  de 
RomaquádolancceíTídadlo  requiih.AíIl  S.Cypriano  exhortado  áEíicpbano 
Obifpo  de  Roma  q  aviíafie  i  los  Obifpos  de  Frácia.no  toma  arguméto  de  q  el 
^  Ddd  5 
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tenia  autoridad  fobrc  los  otroSjíino  de  un  derecho  común  y  reciproco  que  ay 
V  vxToco'  ^^^"^^  ^^^  Obiípos.  Si  Eñephano  tuviera  fu  jurifdicion  en  la  Francia^no  le  dixc- 
tra  epift.    ra  S.  Cypriano:  Caftigalos,  puesque  fon  dcbaxo  de  tu  jurifdicion  ?  Pero  muy 
Scepliani.  al  contrario  liabla  :  la  compañía  (dize)  fraternal,  en  que  lomos  conjuntos,  re- 
quiere efto :  que  nos  amoneñemos  los  unos  á  los  otros.  Y  cierto  que  vemos 
de  quan  vehementes  palabras  el  ufa  (aunque  por  otra  parte  era  bien  gentil)en 
otro  lugar  reprehendiendo  al  fufo  dicho  Eítephano,  porque  queria  ufar  de  dc- 
maííad?.  licencia.No  fe  vee  pues  que,  cpanto  á  eíte  pumo  que  cratamos,cl  O- 
bifpo  de  Roma  aya  tenido  alguna  jurifdicion  fobre  los  que  no  eran  de  fu  pro- 
vincia. 

8  Quanto  al  congregar  ConciIios,cl  officio  de  cada  Metropolitano  era  ha- 
zer  que  fe  tuvieífen  fynodos  en  fus  provincias  una,  o  dos  vezcs  al  año,  fegun 
que  cftava  ordenado  :  en  efto  elObifpo  de  Roma  no  tenia  que  ver.  El  Conci- 
lio general  no  fe  denunciava  fino  por  el  Emperador  :  por  cuya  fola  pcrfona  los 
Obifpos  eran llamados.Porqueíi  alguno  délos  Obifpos  huvicra  intentado  tal 
cofa,  no  folamcnte  no  le  obedecieran  los  otros,  que  no  eran  de  fu  provincia, 
mas  aun  fe  figuieraen  continente  algún  tumulto.  Denunciava  pues  el  Empe- 

Triparc.  í"í^dor  á  todos  que  vinieflen.  Es  verdad  q  Sócrates  hiíloriador  cuenta  que  lulio 
hift.Ub.4.  Obifpo  de  Roma  fe  quexó  de  los  de  Oliente  porq  no  lo  avian  llamado  al  Con- 
cilio de  Antiochia,  alegando  que  era  por  los  Cañones  defendido  ordenar  cofa 
ninguna  fin  primero  averio  conmnicado  con  el  Obifpo  de  Roma :  mas  quien 
es  el  que  no  vee,  que  ello  fe  deve  entender  de  los  Decretos ,  que  per.enecen 
á  la  Iglefia  univerfal  ?  Y  no  es  de  maraviliar  que  ayan  hecho  cfta  honra ,  aíTi  á 
la  antigüedad  y  nobleza  de  la  ciudad,  como  á  la  dignidad  de  la  Iglefia  .  de  or- 
denar que  no  fe  hiziefíe  Decreto  ninguno  univerfal,  quato  aja  doctrina  Chri- 
ftiana  fin  eftar  prefente  el  Obifpo  de  Roma :  con  tal  que  el  no  rehufaííe  de  af- 
fiftir.  Mas  de  que  fírvc  efto  para  fundar  un  feñorio  fobre  toda  la  Iglefia  ?  Por- 
que no  negamos  que  el  Obifpo  de  Roma  aya  fido  uno  de  los  principales :  mas 
en  ninguna  manera  queremos  admitir  lo  que  los  Romanizas  por  el  prefente 
afirman,  que  el  aya  tenido  fupcrioridad  fobre  todos. 

9  Rerta  el  quar  to  punto  de  la  autoridad  Eclefiaftica ,  que  confifle  en  ape- 
laciones. Es  cofa  notoria,aqucl  á  quien  fe  apela  tener  jurifdicion  fuperior.  Muy 
muchos  han  antiguamente  apelado  al  Obiípo  de  Roma:  y  el  le  esfbr^ava  á  re- 
tirar á  fi  el  conocimiento  de  las  caufas :  mas  del  fe  han  fiempre  burlado  quan- 
do  paíTava  fus  limites.  Yo  no  digo  de  Oriente,  ni  de  Grecia :  mas  leemos  que 
los  Obifpos  de  Francia  le  han  refiftido  muy  de  veras,quando  el  ha  hecho  fem- 
blante  de  querer  ufurpar  algo  fobre  ellos.Efto  fe  debatió  por  muy  largo  tietn- 
po  en  x^frica.  Porque  como  el  Concilio  Milevitano,  en  el  qual  alíiñio  S.  Au- 
guflin,  huviefle  defcomulgado  á  todos  aquellos  que  apclaflen  para  de  la  otra 
parte  de  la  mar:  el  Obifpo  de  Roma  trabajó  mucho  por  hazer  corregir  efte 
Decreto:  y  para  efto  embió  fus  legados  que  moítrafien  que  el  Concilio Nice- 
no  le  avia  concedido  efte  privilegio ;  y  aííi  moíiravan  ciertos  a¿í:os(como  ellos 
deziah)  del  Concilio  Niccno,los  quales  avian  tomado  de  un  caxon  de  fu  Igle- 
fia. Los  Africanos  contradezian,  diziendo  que  no  fe  devia  dar  crédito  al  O- 

Efto  eftá  bifpo  de  Roma  en  fu  propria  caula.  Aííi  Ja  conclufion  fue  q  cníbiaíícn  á  Con- 
*"  ,?^^'  íhntinopla  y  á  otras  ciudades  de  la  Grecia  paraquc  fe  viefíen  cxemplares  me- 
dc  lobCó'  "^^  fofpcchofos :  en  los  quales  no  fe  halló  cofa  délo  que  los  Legados  de  Ro- 
cüioí,       ma  avian  alegado.  Dcfta  manera  el  Decreto^  que  abrogava  la  fuma  jurifdicion-- 

;  ~  del 


para  fdlvacisM»  C  A  P.  VIL  jj^ 

del  Obifpo  de  Roma,  permaneció  firme  y  en  fu  valor.  En  lo  qual  fe  monró  la 
gran  defverguen^a  del  Obifpo  de  Roma.  Porque  como  el  con  fraude  y  enga- 
ño nombralle  el  Concilio  Niceno  por  el  Sardicenfe,  fue  cogido  en  nianifieÜa 
faliedad.Mas  aun  otra  mayor  defverguen^a  y  vellaqueria  huvo  enlos  aue  a- 
ñidieron  á  los  ados  del  Concilio  una  epiftola  hechaá  fu  propofito :  en  ía  qual 
noféq  Obifpo  Carthagincnfe  fuceílor  de  Aurelio,  el  qual  condenando  la  ar- 
rogancia de  fu  prcdeccíibr  por  fe  aver  demaíiadamente  atrevido  á  quitarfe  de 
la  obediencia  de  la fede  Apoftolica,  humilmcnte  fe  fujeta  á  ella  á  íi  y  á  los  fu- 
yos  de  mandando  mifcricordia.  Veys  aqui  Jas  notables  antiguallas  fobre  que 
la  majeftad  de  la  Sede  Romana  efíá  fundada:  fo  color  de  antigüedad  mienten 
tan  aniñadamente,  que  los  raifmos  ciegos  y  tontos  podran  ver  y  entender  fus 
mentiras,  tan  palpables  y  grueíías  fon.  Aurelio  (  dizc  eüa  donofa  epiftola)  c- 
ftando  hinchado  de  un  atrevimiento  y  contumacia  diabólica  rebeló  contra  J&- 
lu  Chrifto  y  contra  S.  Pedro  ;  por  tanto  es  digno  de  fer  anethematizado.Peró 
que  dirán  de  S.  AuguítinPQue  de  tantos  Padres  que  aííiflieron  en  el  Concilio 
Milevítano  }  Mas  que  es  meneíier  muchas  palabras  para  confutar  eñe  efcri- 
to  tan  vanOjpuesque  los  mifmosRomaniftas  fe  avergüenzan  delríi  no  fon  dc- 
■  fcfperadamente  impudentes  ?  Graciano  en  efíamateiia,  nofefabe  fiporma- 
Jicia,  o  por  ignorancia,  defpues  de  aver  recitado  efte  Canon,  que  ninguno  fo  2q-4cap. 
pena  de  defcomunion  apele  para  la  otra  parte  de  la  mar:  añide  efla  excepción:  P"*^"^^ 
Con  tal  que  no  apelen  á  la  Sede  Romana.  Como  feran  tratadas  tales  bcíiias 
tan  fin  entendimiento  ?  hazen  excepción  en  aquello  porque  Ja  ley  fue  expreH- 
famente  hecha :  como  cada  uno  fabe  ?  Porque  el  Concilio  defendiendo  que 
ninguno  apele  para  la  otra  parte  de  Ja  mar,no  entiende  otra  cofa  fino  que  nin- 
guno apelaíTe  á  Roma.  Eílc  buen  interprete  excepta  á  Roma. 

lo  Mas  para  concluir  de  una  vez  etta  materia  una  fola  hiftoria  que  San 
Augurtin  cuenta ,  baftara  para  moftrar  quan  antigua  aya  fido  la  jui  ifdicion 
del  Obifpo  de  Roma.  Donato  por  fobre  nombre  de  cafas  negras  fcifmatico 
avia  aculado  á  Ccciliano  Obiípo  de  Carthago,  y  avia  hecho  tanto,  que  Ceci- 
liano ,  fue  fin  fer  oydo  condenado :  porque  fabiendo  que  los  Obifpos  avian 
confpirado  contra  el,  no  quifo  parecer :  la  caufa  vino  delante  áú  Emperador 

•  Conltantino :  el  qual  queriendo  que  fe  concluyeífe  en  juyzio  ecJefiaítico, 
rcometio  el  negocio  á  Mclciadcs,quc  por  entonces  era  Obifpo  de  Roma ,  y  á 

ciertos  otros  Obifpos ,  que  el  nombró  de  Italia,  Francia  y  de  Efpaña.  Si  cíio 
'  fuera  de  lajurifdicion  ordinaria  de  la  Sede  Romana  ,  como  Melciades  fufre 
que  el  emperador  le  dé  afleííóres  los  que  el  Emperador  nombra  ?  Y  lo  que 
mas  es,  porque  le  viene  la  apelación  por  mandamiento  del  Emperador,  y 
porque  no  la  coma  de  fu  propria  autoridad  ?  Peió  oygamos  lo  que  delpues 

•  aconteció.  Ceciliano  ganó  fu  caufa  :  Donato  de  calas  negras  cayó  con  fu  Auguñ, 

'  calumnia :  el  qual  apela  de  la  fentencia .  El  Emperador  Confíantino  embia  5P'ft-i^». 

-la  apelación  al  Ar^obifpo  de  Arles.  Veys  aqui  al  Arcobifpo  Arelatcnfe  aíTen-  JJ^^^ip^'  ^ 
taco  para  retratar,  fi  bien  le  pareciere,  la  fentencia  que  el  Obifpo  de  Roma  a-  ^^^  Dona^ 
via  dado :  o  por  lo  menos  para  juzgar  comofuperior  fi  era  bien  dada,  o  no.  Si  tú.&  alibi, 
la  Sede  Romana  tuviera  fuprcma  fudicaturafin  quedella  fe  pudiera  apelar, 
como  Melcíades  pudo  fufíirque  fe  le  hizieíTc  una  tal  injuria,  que  el  Obifpo 
Arelatenfe  le  fucile  preferido  ?  Y  queE^nperador  haze  eÜo  ?  Efle  Empera- 
dor es  Conííantino ,  ác  quien  ellos  tanto  le  glorian ,  que  no  folameute  pufo 
codala  di'isencia  poíTible,  mas  aun  cafi  empleó  todo  fu  imperio  para  enfalcar 
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cñaScdc.  Vcmoípucs  quanlcxos  aun  efíavacl  Obiípo  de  Roma  por  enton- 
ces dcíia  fuprema  dominacion,qiie  el  pretende  averie  fido  dada  del  mifíDoJe- 

'  fu  Chriílo  iobre  todas  !as  lelefias :  y  !a  cual  Falfamente  íc  jaéla  ceiier defde  ab 

inicio  por  común  conté iKimicnto  de  todo  cI -mundo. 

1 1  Muy  bien  fé  que  ay  mny  irrjchns  epiftol.is ,  efcritos  y  Decretales  de 
Papas^  en  que  tanto,  quanto  fe  puede  iir.^ginar  engrandecen  fu  autoridad. 
Mas  no  ay  hombre  de  tan  poco  entendimiento,  ni  de  tan  poca  doólrina 
que  por  el  contrario  no  fcpa  que  cílas  epifíolas  fon  en  general  tan  defvaria- 
das  y  tan  vanas ,  que  es  muy  fácil  cofa  entender  de  la  primera  viíía  en  que 
botica  fe  ayan  forjjdo.  Porque  que  hombre  ay  de  buen  entendimiento  y  de 
juyzio  aííéntado  que  pienfe  Ánacléto  fer  el  autor  deíla  donofa  interpretación 

Diftiaft.    que  Graciano  alega  en  nombre  de  Anacleto  :  conviene  a  fabcr,  que  Ccpbas 

^°  r^'^^^'  quiera  dczir  Cabcca.  Otras  muchas  tales  frivolas  cofas  amontonó  Graciano 
' . íin  juyzio,  de  las  quales  ios Romaniíias  el  día  de  hoy  nbufan  contra  nofotros 
para  deíender  fu  Sede.  Y  no  fe  avcrgucnc-n  de  derramar  en  tan  gran  \m.  tan- 
tas tinieblas  con  que  en  tiempos  paílados  engañavan  al  pobre  pueblo.  Masno 
quiero  detenerme  mucho  en  confutar  tales  vanidades :  las  quales  ellas  de íí 
mifmas  fe  confutan :  tanto  fon  frivolas.  Yo  confieífo  que  ay  algunas  epiííó- 
las,  que  los  Papas  antiguos  ayan  hecho,  en  las  quales  feesfuercan  a  enfa'car  íj 
grandeza  de  fu  Sede,  dándole  m.uy  magniñcos  ticulos.  Como  fon  algunas  de 
León:  el  qual  aunq  fue  fabio  y  eloquente,pció  fue  muy  anibiciofo  y  deíieofo 
de  gloria  y  pheminencia  fobre  manera.  Mas  es  de  faber,íi  las  Iglefias  le  dieron 
crédito  quando  tanto  fe  enfa!^ava:peró  vecfe  claro  q  muchas Igíelias  fatigadas 
con  fu  ambición  del  fe  han  opueílo  a  fu  ambición.  El  en  una  cpiíiola  haze  al 

Viácepiit.  Q53ifpo(je  TheíTalonica  fu  vicario  por  la  Grecia  y  por  las  tierras  comaa-canas  : 

i*    ^1  (jg  ArIes,o  no  fé  á  que  otro,por  la  Francia :  y  á  Hormifdas  Obirpo  de  Sevilla 

porEfpaña :  pero  íiemprehaze  eña  excepción.,  que  el  les  da  eík  cargo  con 

condición  que  los  privilegios  antiguos  de  los  Metropolitanos  no  fean  defrau- 

Epiñ. 8^.  ¿Jados.  Y  el  mifmo  León  dize  fer  eík  uno  de  los  privilegios:  que  íí  alguna  di- 
ficultad, o  controverfia  fe  movieíte,  que  el  Metropolitano  primeraméte  futfíe 
certificado  dclla.  Davafe  pues  eíie  vicarisígo  con  eíta  condicon  q  ningún  O- 
biípo  fucííc  impedido  en  íu  jurifdicion  ordinaria  :  ningún  Arcobifpo  en  el  go- 
vicrno  de  fu  ^pyincia,  ni  ningún  fynodo  fpvincial  en  governar  fus  Iglcíias.  Yiq 


era  eüo  otra  cof^f>no  abüenerfe  detoda  jurifdicionrmas  falamcce  interppner- 
fe  para  apaziguar  las  difcord'm-^quanto  la  ley  y  naturaleza  de  laconiunion  á<i  la 
Igleíía  lo  permitia,  que  los  miembros  no  íe  impidieífcn  los  unos  á  les  otros? 

1 2  Eíía  antig;:a  coílumbrc  fe  avia  muy  mucho  mudado  en  tiempo  de  S. 
Gregorio.  Porq  com.o  ú  Imperio  eftuvieífe  ya  muy  difí^pado  íiéndo  la  Fracia 
y  la  Efpaña  muy  afligidas  con  guerras,  la  Efclavonia  gaftada  yia  Italia  muy  a- 
tormenrada,  y  ía  África  cafi  del  todo  dcíiruyda:  los  Obifpos  Ghrifíianos  que- 
riendo proveer  paraq  en  una  ta!  confufion  del  eíbdo  político,  por  lo  menos  la  ¡ 
unión  áoXz  fe  permanecieíle  en  fu  {zx^^z  jXmtairon  por  eíta  caufa  que  digo,con  'j 
el  Obifpo  de  Roma  :  de  donde  vino,  que  no  folamente  creció  la  dignidad  de 
la  {t¿<¿  Romana,  mas  aun  fu  potencia  fe  augmentó  muy  mucho.  Aunq  no  me 
euro  mucho  como,  o  por  que  medios  eíro  aya  íído :  pero  eík)  es  cierto,  q  por 
entonces  fue  niuy  mayor  de  lo  que  antes  jü'í'ias  avia  íido .  Más  con  rodo  cíío 
no  llegó  a  tener  talfuperioridad,  Cjiuefe  enieñorcafic  délos  otros  á  !u  antojo. 
Solamentefe  le  dava  cfia  reverencia  á  la  fedc  Romana  que  pudieíle  repriiiyr 

y  corre- 
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y  corregir  los  rebeldes  q  no  ic  dexavan  reduzirdc  los  otros.  Potq  S.Gregorio 
ficnipre  con  gran  diligencia  proccíía;,  que  el  no  menos  fídirjcnce  qucria  guar- 
dar á  los  otros  lus  derechos,  que  el  cueria  que  los  otros  giiardaílen  los  iuyos  ^°'  ^^^^'^^ 
del.  Yo  no  quiero  (dize)  por  ambición  derogar  á  perícna  ninguna  íu  tíere-  crlíter^ 
cho  :  masantes  deíleo  en  todo  y  por  todo  honrará  mis  hermanos.  No  ay  ]ib,2. 
palabra  en  todoi;  lus  cfcriros  con  que  mas  enfalce  íu  primado,que  quando  di-  Ad  Domi. 
^c ::  Yo  noconolco  ObifpOjque  no  fea  fujeto  á  la  Sede  Apoítolica.quando  fe  ^-^^i  rag. 
halla  culpado,  mas  luego  añido:  Quando  no  ay  faka  todos  conforme  al  dcre-    ,P'^'^*^P'^ 
cho  de  humildad  ion  iguales,  fcn  cito  el  le  atribuye  autoridad  de  corregir  los  q  epjft  ¿a. 
han  falcado,  haziendofe  ygual  con  los  q  hazen  fu  devcr.  Pero  devcmos  adver-  Lb  7, 
tir,  qel  miimo  es  el  q  fe  airibuyc  eíta  autoridad :  concordavan  con  el  los  que 
querían:  los  que  no  querían,  podian  oponerfe:  como  parece  aver  feleopueí^o 
Hiuy  muchos.  Alii  milmo  devemos  advertir  q  el  habla  del  Primado  deByzan- 
cio,o  Cni-i{hntinopolitano,el  qual  ixndo  por  fynodo  jpvincial  condenado  a- 
via  rebufa  Jola  Icntcncia  de  todos  los  Obiípos  delfynodo.Los  quales  fe  que- 
.  xaron  ai  Emperador  dctla  fu  contumacia:y  el  Emperador  avia  encargado  efía 
;  caufa  á  S.Gregoric  paraquc  la  oy  eíTe.  Vemos  pues  que  el  no  intentó  cofa  nin- 
.  guna  con  que  vicialTe  la  jiirifdicíon  ordinaria :  y  que  lo  que  el  hazia,  aun  paia 
ayudar  á  otros,nolo  hazia  íinoporexprcíTo  mandato  del  Eniperador. 

I :}  EíTa  pues  es  la  autoridad  q  el  Obifpo  de  Roma  tenia  por  entonces  con- 
viene á  fáber,de  reí'iííir  aios  rebeldes  y  cabecudos,todas  y  quantas  vezes  avia 
neceflidadde  algún  remedio  extraordinario:  y  eflo  para  ayudar  á los  otros  O-  Lib.i.cpift 
bifpos.y  no  para  impedirlos.  Aííiq  ninguna  cofa  fe  toma  ícbre  los  otros ,  fino  ^'^' 
lo  mifmo  que  el  en  otro  lugar  permite  q  fe  tome  fobre  el:  confeiíando  que  el 
cflá  aparejado  para  íer  reprehédido  y  corregido  de  todos.  Defla  manera  man-  Epift.ií. 
da  ai  Obifpo  de  Aquilea  q  venga  á  Rcmapara  dar  cuenta  de  fu  fe,quanto  á  un 
articulo  de  que  por  entonces  avia  controveríía  entre  el  y  fus  comarcanos.  Mas 
el  haze  cfl:o  por  mandamiento  del  Empcrádor,como  el  mifmo  lo  dizCjy  no  de 
fu  jppria  autoridad.  Aífi  mílmo  dize  q  no  fcrá  el  folo  el  juez,  mas  jpmete  que 
juntílra  el  concilio  de  fu  provincia,  el  qual  juzgara  la  caufa:  y  aunq  por  enton- 
^,ccs  avia  una  tal  moderación,  que  la  autoridad  de  la  Sede  Romana  tenia  fus  li- 
;  .  niites,  los  quales  no  podía  paílar ,  y  q  el  Obifpo  de  Roma  no  phdia  mas  fobre 
¡os  otros,  de  lo  q  el  cílava  fujeto :  con  todo  cíio  le  vce  quanto  efte  efiado  aya 
,  defplazldo  á  S.Gregorio :  porq  ca  divcrfos  lugares  fe  quexa,q  con  color  de  fer  Theotiñ«e 
elegido  por  Obifpo,  ei.fe  ha  buelto  al  mudo :  y  q  euava  mias  cmbueltoen  ne-  epjft.  5, 
gocios  mundanos,  q  jamas  el  avia  eíiado  quando  bivia  una  vida  laica:  en  tanta  '*^'  *• 

luaneraque  dize  citar  como  ahogado  con  negocios  miundanos.Y  en  otra  parre  a'^^  *i! 
'     V         xr      r  j     j  ■  •      •  r   Ar.tiocb. 

dize :  1  o  eítcy  tan  cargado  de  negocios,  que  mi  anima  en  ninguna  manera  ic  epii^.  7.SC 

puede  levantar  en  alto.  Soy  combatido  de  muchas  ondas  de  pjcytos  y  emba-  zs.lib-i, 

ra^os:  deí'pucs  de  aquella  vida  quieta  q  yo  bivia/oy  atormentado  con  tempc- 

,,  fíades  de  una  vida  muy  inquieta  :  de  tal  manera  q  puedo  yo  muy  bien  dezir : 

Vine  á  la  profundidad  de  I2  mar ,  y  la  tempeílad  me  hundió.  Penfad  bien  lo 

:  que  dixcra  ahora  íi  ei  biviera  en  nfos  tiempos. Aunq  el  no  cumplía  el  oficio  de 

r  ■  Paíior,  peí  ó  Isazialo.  El  no  fe  mezcíava  en  el  govierno  político  y  terreno:  mz% 

antes  confeíiava  íer  fujeto  ai  Emperador,  ni  mas  ni  m.enos  que  los  otros  lo  e- 

ran.  El  no  le  ingería  en  los  negocios  de  otras  Iglefías,ííno  quanto  la  necelíidad 

io  neceííitava :  con  todo  eíio  el  peníiiva  eflar  en  un  laberinto,  por  quanto  no 

podía  totalmente  anpiearfc  en  fu  officio  de  Obifpo, 
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1 4  El  Obirpo  de  Confíancinopla  (como  ya  avernos  dicho)contendia  con  el 
de  Roma  fobrc  el  primado.  Porque  defpucs  que  la  filia  imperial  fe  aíTentó  en 
Conítantinopla ,  la  majeílad  del  imperio  parecia  que  demandava,  que  aquella 
'  Iglefia  cuviefíe  el  fcgundo  lugar  dcfpues  de  la  Romana.  Y  de  cierto  que  no  hu- 

yo cofa  que  mas  vaüeffe  paraque  Roma  tuviefíeel  priniado,fino  eüá  que  la  ca- 
Diftiuft.  bc^a  del  imperio  eftava  en  ella.Graciano  haze  mención  de  un  efcrito  hecho  en 
*"•  nombre  de  Lucino  Papa^quc  dize :  Las  ciudades  donde  los  Metropolitanos  y 

Primados  devan  refidir,no  fe  diferencian  de  otra  manera  ninguna  ,  fino  por  el 
rcfpeélo  de!  govierno  politico,  que  antes  en  ellas  avia.  Otro  también  ay  en 
nombre  de  Clemente  Papa,  que  dize:  Los  Patriarcas  fon  conftituydos  en  las 
ciudades  donde  los  fumos  Sacerdotes  gentiles  avian  fido.  Lo  qual  aunque  es 
vano,peró  tomófe  de  laverdad.Porque  muy  bienfelabe.queparano  hazer  fi- 
no la  menor  mutación  poíTiblc,  que  las  provincias  fe  dividieron  conforme  ale- 
ftado  en  que  las  cofas  elhvan:y  aííi  los  Primadosy  Metropolitanos  fueron  co- 
locados en  las  ciudades  mas  nobles  y  mas  magnificas.  Y  afiien  el  Concilio 
Cap.1.  Taurinenfe  fe  decretó ,  que  las  ciudades  que  en  cada  provincia  eran  las  princi- 
pales en  el  govierno  politico,e0as  mifmas  también  fueííen  las  principales  filias 
obifpales.  Y  q  fi  acotecieííe  que  la  dignidad  del  govierno  político  fe  pafiaííe  de 
una  ciudad  á  otra,que  también  la  dignidad  del  Metropolitano  fe  pafiaííe  á  ella. 
Pero  Innocencio  Obifpo  de  Roma  confiderandoque  defque  la  Sil!a  imperial 
fe  avia  paíTadoáConrtantinoplajla  dignidad  déla  ciudad  de  Roma  iva  de  cay- 
da,  temiendo  que  fu  Silla  no  cayeíTe  también,  hizo  una  ley  contraria  á  la  dicha  r 
en  la  qual  niega  fer  neccflario  que  la  preheminencia  eclefiafiica  fe  mude  fegun 
que  el  orden  politico  fe  mudaífe.  Pero  con  muy  mucha  razón  la  autoridad  de 
un  Concilio  fe  ha  de  anteponer  al  dicho  de  un  hombre.  Yxicmas  dcfio  Inno- 
cencio nos  dcve  fer  fofpechofo  en  fu  propria  caufa.Mas  fea  lo  que  fuere.el  con 
fu  caución  mueftra  al  principio  aver  fido  afli ,  q  los  Primados  Ib  diíuibuyeflen 
conforme  al  externo  orden  y  policia  áú  Imperio. 

I  j  Conforme  á  efta  antigua  conftitucion  fe  ordenó  en  el  primer  Concilio 
Socrac.  Conftantinopolitano  :  que  el  Obifpo  de  aquella  ciudad  gozaffe  del  ptivilegio 
hift.trip.  jg  honra  defpues  del  Obifpo  de  Roma ,  por  fer  ella  nueva  Roma.Mas  mucho 
It  '^  Tn'^  tiempo  defpues  confírmandofe  eík  Decreto  en  el  Concilio  Calcedonenfe ,  el 
Decr.ii.  Papa  Leon,como  fe  vec  por  fus  epiítolas,  feopufo  muy  de  propofitore!  qual  fe 
diftjnft.  tomótantalicenciaqueno  idamente  no  hizo  cafo  de  lo  quedoo.  Obifpos ,  o 
cap.Con-  ri^as  jjyian  determinado,mas  aun  con  grandes  injurias  los  injurió  diziendo  que 
ftantino-  ^|j^g  ^^j^j,  hecho  gran  injuria  á  las  otras  Sillas  epifcopales  quitándoles  toda  a- 
^°  *  quclla  honra  que  le  avian  atrevido  dar  á  la  de  Coní^ntinopla .  Que  cofa ,  yo 

os  fuplico,  pudo  mover  áefte  hombrea  turbar  todo  el  mundo,y  porque?  por 
cofa  de  no  nada,fino  fu  propria  ambicion?Dize  que  lo  que  una  vez  el  Conci- 
lio Niccno  decretó  deve  fer  inviolable.Como  qla  fe  Chriíiiana  peligre,  {{  una 
Iglcfia  fea  preferida  a  otraro  como  que  los  Patriarcafgos  fe  ayan  hecho  á  otro 
fin,  fino  fojamente  por  policia?  Ybienfabemosquela  policia  admite,  o  por 
mejor  dezir ,  requiere  diverfas  mutaciones  conforme  á  la  variedad  de  los 
tiempos.  Aífique  vano  es  lo  (jue  León  obje(Sa :  que  la  honra  que  el  Synodo 
Nicenoaviadadoá  la  Silla  deAlexandria.nofeavia  dcdarálade  Conftanti- 
nopla.Porque  la  mifma  razón  dita  el  Decreto  aver  fido  tal ,  q  fe  pudieíle  con- 
forme á  la  razón  del  tiempo  mudar.  Y  mas,  que  ninguno  de  ios  Orientales,  á 
los  quales  priiicipalmence  tocava  eííe  negocio^  contradixo,  Proterio ,  al  qual 

avian 
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avian  pueíio  en  cliugar  de  Diofcoro ,  íe  halló  prefentc :  tam  bien  fe  halJaion 
prefentes  los  demás  Patriarcas,  cuya  honra  fe  menofcabava.  A  ellos  convenia 
oponerfe,  y  no  a  León  que  fe  qucdava  en  fu  lugar.  Quando  pues  todos  cJlos 
callan,  o  por  mejor  dezir,  conficnten,  y  Tolo  el  Romano  reíijfte,facil  cofa  es  a- 
devinar  que  cofa  lo  moviefle.  Lo  que  lo  movia  era,  que  provey  a  en  lo  que  no 
niucho  tiempo  dclpues  aconteció:  que  difminuyendofe  la  gloria  de  la  antigua 
Roma,  avia  de  acontecer  que  Conftantinopla  no  fe  contentando  con  el  Tc- 
gundo  lugar  contendieííc  con  ella  por  la  primacia.Y  con  quanto  León  fe  opu- 
Ip,  no  pudo  hazer  que  el  Concilio  no  hizieflc  cfte  Decreto.  Aííiq  fus  íiiceííb- 
rcs  viendofe  canfados  no  fueron  adelante  en  fu  obflinacion,  y  aííi  permitieron 
que  el  Conílantinopolitano  fueíTe  el  fegundo  Patriarca. 

1 6  Empero  un  poco  defpues  luán,  el  qual  en  tiempo  de  Gregorio  era  O- 
bifpo  de  Conftantinopla,  palló  tan  adelante,  que  fe  llamó  Patriarca  univerfal. 
Aeííeluananimofamentefe  opuio  Gregorio  para  con  la  buena  ocaííon  de- 
fender la  honra  de  fu  íílla.  Y  cierto  la  fobervia  y  locura  de  luán  era  intolerable: 
el  qual  queria  que  fu  Obifpado  fe  eítendieííe  y  fucile  tan  grande,  quanto  fe  c- 
ftcndia  y  era  grande  el  Imperio.  Y  con  todo  eño  Gregorio  no  fe  atribuya  á  ñ 
lo  que  negava  al  otro ;  mas  abomina  aquella  boz  :  fueíTe  de  quien  fuefle,  co- 
mo maldita,  impia  y  nefanda.  Y  aun  mas  que  fe  enoja  con  Eulolio  Obifpo  de  ti.7-cpift. 
Alexandria,  el  qual  lo  avia  con  eñe  titulo  honrado;  Vcysaqui  (dize)  me  aveys  Se- 
dado un  fobervio  titulo  llamándome  Papa  univerfal.  Y  cño  en  el  principio  de 

la  carta  que  me  embiaítes  á  mi  que  me  avia  opuefto  á  tal  titulo.  Lo  que  pido 
es,  que  vueííra  fanólidad  no  lo  haga  mas.  Porque  á  vos  fe  quita,loque  á  otro 
fe  da  mas  délo  que  la  razón  demanda.  Yo  no  tengo  por  honra  aqueIlo,cn  que 
veo  la  honra  de  mis  hermanos  menofcabarfe.  Porque  mi  honra  es  que  el  cita- 
do de  la  Iglefia  univerfal,  y  el  de  mis  hermanos  fe  mantenga  en  fu  vigor.  Y  fi 
vueftrafanélidadme  llama  Papa  univerfal,  efto  es  confeflar  quevosnofoys 
en  pártelo  que  en  todo  me  atribuys.  Cierto  la  caufa  de  Gregorio  era  buena  y 
honeíia :  mas  con  todo  efto  luán  confiado  en  el  íavor  del  Emperador  Mauri- 
cio permanecia  en  fu  obííinacion.  Y  con  Cyriaco  fu  fuceílbr  nunca  fe  pudo  a- 
cabar  que  fe  defiñieíTedeíie  titulo. 

17  Al  fin  Phocas,  el  qual  matando  á  Mauricio  fue  hecho  Emperador ,  no 
fé  porque  caula  hecho  mas  amigo  de  los  Romanos :  o  porque  avia  fido  coro- 
nado en  Roma  Cm  contradicion,  concedió  á  Bonifacio  tercio,lo  que  Gregorio 
nunca  demandó :  que  Roma  fuelle  la  cabera  de  todas  las  Iglcíías,  Dcflá  ma- 
nera la  controverfia  ceífó.  Y  efte  favor  del  Emperador  nunca  huviera  tanto  va- 
lido á  la  Sede  Romana,  fi otras  cofas  no  ícle  huvieran  allegado  defpues.  Por- 
que la  Grecia  y  toda  la  Afia  fe  apartaron  no  mucho  defpues  de  fu  comunión. 
La  Francia  de  tal  manera  lo  revcrenciava ,  que  no  le  obedecia,  fino  quando  le 
plazia ;  la  qual  permaneció  en  efta  libertad  hafla  que  reynó  Pepino  ,  en  cuyo 
tiempo  recibió  el  yugo  de  fujecion.  Porque  como  Zacarías  obifpo  de  Roma 
le  huvieíTc  ayudado  en  fu  traycion  y  latrocinio,detal  manera  que  echado  el  le- 
gitimo Rey,  fe  al^ó  con  elReyno :  el  Zacharias  en  recompenfa  de  fu  fervicio 
huvo  que  las  Igleíias  de  Francia  fuellen  fu  jetas  á  la  Romana.De  la  manera  que 
los  falteadores  de  caminos  fuelen  entre  fi  repartir  la  prcfa  que  han  hecho ,  aííi 
crtos  buenos  fcñores  fe  concertaron  que  el  Pepino  defentronizado  el  verdade- 
ro Rey,fueííe  Rey  y  feñor  de  lo  Temporal,  y  el  Zacarias  fuelle  Cabeca  de  to- 
dos los  Obifposy  tuvicíléla  autoridad  efpiritual  y  eclefiafiica:  la  qual  como  al 
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principio  no  fueííe  muy  fuerte  (como  fuclc  acontecer  en  las  mutaciones  y  co- 
fas nuevas)  al  fin  fe  conHrir.ój  cafi  por  otra  talocaíion^por  autoridad  de  Car- 
los.Porque  ei  también  eHava  muy  obligado  al  Pontifice  Romano  havien<lo  el. 
por  la  diligencia  que  el  Papa  avia  pueÜo,  íído  hecho  Emperador.  Y  aunque  es 
de  creer ,  que  Igleíías  eliavan  ya  por  todas  partes  muy  menofcabadas :  pció 
contodo  ello  fabefe  por  cierto  que  entonces  finalmente  fe  perdió  totalmen- 
te en  Fraaciay  Alemana  aquella  antigua  forma  y  manera  de  Iglcfia.  Aunhaña 
el  dia  de  hoy  bive  en  los  archivos  del  parlamento  o  audiencia  real  deParis  una- 
breve  hiítoria  de  aquellos  tiempos ,  la  qual  quando  trata  de  cofas  eclefiaÜicas 
haze  mención  de  ios  conciertos  que  Pipino  y  Carlos  hizicron  con  el  Pontífice; 
Romano.  De  lo  qual  fe  puede  colegir  entonces  averfe  mudado  la  antigua  for- 
ma y  eíladode  la  Igleíia. 

1 8  En  cPie  tiempo  como  las  cofas  fucíTen  cada  dia  de  mal  en  peor  y  la  ty  ra- 
nia  de  la  Sede  Romana  fe  fije  confirmado  y  creciendo  poco  á  poce:  y  eflo  par- 
te por  la  ignorancia  délos  Obifpos  ^  y  parte  por  fu  defcuy  do.  Porq  como  uno 
fe  tomaíTe  la  autoridad  de  todos,  y  contra  tododerecho  y  ley  fin  modo  ni  me- 
fura  mas  y  mas  fe  levantaíle,  los  Obifpos  no  fe  le  opufieron  con  el  zelo  que  de-, 
vieran  para  reprimir  eÜa  ambicionry  aunque  ellos  tuvieran  el  animo/altavales. 
empero  la  verdadera  do¿lrina  y  prudencia :  de  manera  que  eran  inhábiles  pa- 
ra acometer  tan  gran  emprefa.  Alíique  vemos  quan  prodigiofa  profanación 
Lib.f .  de   aya  íido  en  Roma  en  tiépo  de  S.Bernardo  de  todas  las  cofas  fagradas  y  quan- 
Confid.  ad  ^^  ¿ifl^pacion  aya  ávido  del  orden  ccleííaftico.  QuexaíTc  S.  Bernardo  q  de  todo 
calncM,'^  el  mundo  corrían  a  Roma  los  ambiciofos,  avarientos  j  fimoniacos^  facrilegos> 
Ub,4.         amancebadoSjincelluofos,  y  otros  tales  monfíruos  como  cílos,para  por  autor 
ridad  ApoíiolicajO  alcanzar  dignidades  eclcnaíiicas,  o  entretenerlas ,  y  que  el 
engaño,  fraude  y  violencia  reynavan.Dize:  El  orden  que  entonces  fe  tenia  en 
üf  .-:■         juzgar/er  execrable  :  y  que  no  folamente  era  vergüenza  ufar  del  en  las  Iglefí- 
as,mas  aúnenlas  audiencias.  Dabozes  que  la  Iglefíacttá  llena  de  ambiciólos, 
y  que  no  hazen  mas  cafo  de  cometer  abominacioneSj  que  hazen  los  ladrones 
quando  en  una  cueva  reparten  los  hurtos  que  han  hecho.  Pocos,  dize,  miran  á 
la  boca  del  legiflador ,  todos  miran  á  las  manos .  Y  no  fin  caufa.  Porque  las 
manos  fon ,  las  que  hazen  todo  negocio  Papal.  Que  cofa  es  que  de  los  defpo- 
jos  de  las  Iglcfias  fe  compran  aduladores, que  te  dizenrTodo  va  bien.  Todo  va. 
bien  ?  La  vida  de  los  pobres  es  fembrada  en  las  calles  de  los  ricos :  la  plata  rc- 
luze  en  el  lodo,todos  corren;  alcalá  no  el  mas  pobre,fino  el  mas  fuerte ,  que  á. 
cafo  mas  preÜo  viene.  EÜacoííun)bre,o  por  mejor  dezir  muerte ,  no  viene  de 
ti.  Oxala  fe  acabe  en  ti.  Entre  eíias  col'as  tu  que  eres  el  paífor  andas  vcííido  de 
muchos  y  muy  preciofos  veflidos.Si  yo  me  atrevieíTc  á  dezirlo,  cftas  mas  fon 
paíluras  de  demonios ,  que  de  ovejas.  Ciertamente  afíi  lo  hazia  Pedro ,  aííi  fe 
jugava  Pablo.  Tu  corte  mas  eílá  acoflumbradaá  reccbir  buenos  que  á  hazer- 
los.  Porque  los  malos  fe  empeoran  en  ella:  mas  los  buenos  fe  menofcabam 
Ningún  pió  puede  leer  fin  gran  horror  los  abufos  de  las  apelaciones  q  el  cuen- 
Lib.j.       ta.  Al  fin  concluye  deíia  manera  hablando  át\  defenfí enado  apetito  de  la  Sede 
Roiiiana  enufurparfc  la  jurifdicion :  Hablo(dize)  déla  común  quexa  de  ías 
iglcfias :  quexanfe  fer  hechas  pedamos  y  dcfmembradas.  Ningunas  ay,  o  muy 
pocas  que  no  fientan  efta  henda,o  no  la  teman.  Preguntarmcys  qual  ?  Los  A- 
bades  fe  tiran  de  la  jurifdicion  de  los  Obifpos  :  los  Obifpos  de  los  Arcobifpos^ 
M¿raYÍiia  feíá  'íi  efto  fe  pueda  cfcufar.  Hazicndolo  afliconfirmays  queteneys 

abfoluto 
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abíbluto  poder ,  mas  no  /uílicia.  Hazcys  cfío ,  porque  pocícys  :  pero  la  dif- 
puta  es  fi  lo  dévays  hazer  afii.Vos  Toys  pucílo  para  confci var  á  cada  uno  en  fu 
honra  y  dignidad ,  y  no  para  tenerle  embidia.  Parecióme  bien  de  lo  mucho 
que  San  Bernardo  dize,  alegar  eíío ;  paraque  Jos  leéiorcs  en  parte  vean  quan 
niiferablemcte  ya  entonces  la  Iglcfia  avia  caydo^y  en  parte  también  conofcan 
en  quanta  trifteza  y  gemido  ayan  los  pios  cííado  á  caufa  deíia  calamidad. 

19  Y  ya  que  le  concediefiémos  al  Pontifíce  Romano  el  dia  de  hoy  aque- 
lla ampia  y  fupremajurifdicion  que  en  tiempo  de  León  y  de  Gregorio  tuvo : 
que  tendrá  que  ver  todo  eílo  con  el  Papado  tal,  qual  es  el  dia  de  hoy  ?  y  aun 
no  hablo  delfcñorio  temporal,  ni  déla  autoridad  política,  de  las  quaics  á  fu 
tiempo  hablaremos.  Mas  fu  goviernoefpiritualde  que  ellos  fe  glorian,  que 
tiene  que  ver  con  el  de  aquellos  tiempos  ?    Porque  ellos  no  dan  otra  defini- 
ción del  Papa ,  fino  efta :  El  Papa  es  la  fuprema  cabe^-a  de  la  Iglefia  en  la  ti- 
erra, el  es  el  univerfal  Obifpo  de  todo  el  mundo.  Y  los  mifmos  Pontífices 
Romanos  quando hablan  de  fu  autoridad,  pronuncian  con  gran  fobrecejo 
y  magcíiad,  ellos  tener  el  abfo'uto  poder  de  mandar^  y  los  demás  eílar  necef- 
fitados  á  obedecerles :  que  fus  conÜituciones  fe  deven  tener  por  tan  validas 
como  fi  el  mifmo  S.Pedro  las  huviera  pronunciado  por  fu  boca:  que  los  Con* 
cilios  provinciales  no  tienen  valor  ni  fuerca  por  no  fe  aver  el  Papa  hallado  prc- 
fente:  que  el  puede  dar  ordenes  y  ordenar  á  quien  quífiere  en  qualquiera  Iglc- 
fia :  que  puede  llamar  á  fu  Iglefia  los  que  fueren  ordenados  en  otras.  Infinitas 
otras  colas  cuenta  Graciano  en  fu  recopilación ,  que  yo  no  cuento  por  no  feí 
molefto  á  los  le¿l:ores.  La  fuma  de  todo  es  efia:  folo  el  Pontífice  Romano  po- 
der oyr  todas  caufas  cclefiafticas  y  tenerla  fuma  judicatura  dellas,  fcafe  en  juz*- 
gar  o  en  definirla  doélrina,oen  hazer  leycs,o  en  ordenar  la  difcíplina,o  en  ex- 
ccutar  fus  fcntencias.  Luenga  cofa  feria,  y  no  neceííaria,  contar  aquí  los  privi- 
legios que  fe  toman  en  cafos  refervados  (  como  ellos  llaman)  y  lo  que  fobre  Nícolaus 
todo  es  intolerable,  no  dexan  judicatura  en  toda  la  tierra,  que  pueda  reprimir  <^"j"sex- 
y  refrenar  fu  apetito ,  quando  abufaren  deíia  fu  fuprema  autoridad.  Ningu-  JJ^  ^^"^"r" 
no(dizen  ellos)  pueda  retratar  ni  invalidar  el  juyzió  defía  Sede,  á  caufa  del  Dccretis 
Primado  que  ella  tiene.  Itcn,El  juez  no  feíá  juzgado  ni  ácl  Emperador,  ni  ir.quieft. 
délos  Reyes,  ni  de  todo  el  cííado  eclefiaíiico,ni del  pueblo.Eño  cierto,es  mas  3;C.Ncm¡ 
que  con  autorídad,q  un  hombre  folo  fe  c6fl:ituya  juez  de  todos,  y  q  no  quiera  "'•J".'}°' 
fujecarfe  al  juyzio  de  ninguno.  Mas  q  ferá  fi  el  fe  aya  tyranicaméte  con  el  pue-  queihf  C 
blo  de  Dios? Si  convierta  fu  oíficío  de  Paftor  en  latrocinioPfi  diílípc  y  deftruya  Nenio  * 
el  reyno  de  ChroPfi  turbe  toda  la  Iglefia?  y  mas,feafe  quan  maldito  y  gran  ve-  Symma.9. 
llaco  fuerejdize  que  nadie  lo  deve  conftreñir  á  dar  cuenta  ni  razón.  Porq  efias  Sl"^f^-  S* 
fon  palabras  de  los  Pontífices:  Dios  quiíb  que  las  caufas  y  plcy  tos  de  los  otroá  V  "^j'"''"* 
hombres  las  concluyeíTcn  hombres ,  mas  al  perlado  defia  Sede  lo  ha  refervadó  ibidem  C. 
fin  ninguna  excepción  para  fu  judicatura.  Iten,  lo  que  los  fujetos  hiziercn,  ferá  Faóta. 
de  nofotros  juzgado:  mas  lo  que  nofotros  hizieremos,  de  folo  Dios.     '  T.  -  li 
: .  •  10  Y  paraque  fus  coníiituciones  fucífen de  mayor  autoridad,vendieronIas 
(•mas  falfaméte)  con  títulos  de  antiguos  Pontífices,como  q  las  cofas  huviefíen  . 
fidodefde  el  principio  ord  nadas  dcíla  manera:  fiendo  cofa  certiíTíma  fer  cofa 
nueva  y  de  poco  á  ca  fabrícadatodo  quanto  fe  atribuye  y  da  al  Pontífice  Ro- 
mano, mas  de  loque  avernos  dicho  ^  avcrfe  le  dado  en  los  Concilios  antiguo^; 
Y  aun  mas,quehan  venido  á  tanta  defverguen^a,qhan  publicado  un  efcrito  en  \\^\¿^^  q 
nombre  de  Anaftafio  Patriarca  de  Gonftantinopla ,  en  el  qualteftiñca  ayer  Antiquis/ 
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fido  ordenado  antiguamentc,que  ninguna  cofa  fe  tratafíe^ni  aun  en  las  regio- 
nes muy  remotas,  fin  que  primeramente  fueíTe notificado  ala  Sede  Romana» 
Demás  que  confía  eftcleríairillimOj  que  hombre  avra  que  crea  un  enemigo  y 
emulo  del  PontiHce  K  omano  en  honra  y  dignidad,aver  dado  un  tal  tcíiimonio 
con  tanto  loor  de  la  Sede  Romana?  Mas  fue  mencíler  que  eíbs  Antechriííos 
cayefien  en  tanta  locura  y  ceguedad,  que  todos  los  hombres  de  algún  enten- 
dimiento, que  quificíTen  abrir  los  ojos,  vicíícn  fu  gran  vellaqueria.Las  epií^o- 
las  Decretales  q  Gregorio  9.  recopi'ó ,  y  las  Clementinas  y  Extravagantes  de 
Martino  aun  mas  claraméte,y  mas  á  boca  llena  vomitan  á  cada  paííb  eíh  ^^'\  grS 
crueldad,  como  una  tyrania  de  Reyes  barbaros.  Y  eí^os  fon  los  oráculos  por 
los  quales  los  Romaniftas  quieren  fu  Papado  fer  eíiimado.De  aqui  nacieron  a- 
quellos  notables  axiomas,  los  quales  fon  tenidos  en  el  Papado  el  dia  de  oy  por 
OiacuIos;Ei  Papa  no  poder  errarrel  papa  fer  fobrc  el  Cócilio;  El  papa  fer  uni- 
verfal  Obifpo  de  todas  las  Igleíias,  y  fuprema  cabcca  de  la  Igleíia  en  la  tierra. 
Calióme  otros  defvarios  aun  mas  dcfvariados  que  eítos,  los  quales  los  locos 
Canoniílas  jaébn  en  fus  cfcuelas :  á  las  quales  los  Theologos  Romaniíí:as  no 
folamcnte  dan  fu  confentimiento,mas  aun  aplauden,  para  por  eíía  vía  adular  á 
íu  Ídolo. 

2  r  No  tratare  con  ellos  eftc  negocio  al  rigor.  Otro  ruera,q  opufiera  a  efia 
fu  grande  infolencia  el  dicho  deS.Cypriano,  de  q  el  ufó  hablando  con  los  O- 
biípos  en  un  Concilio  en  q  el  prefidiatNinguno  de  nofotros  fcllama  á  fi  mifmo 
Obifpo  de  los  Obifpos,  ni  con  terror  tyranico  compele  á  fus  cópañeros  á  que 
de  neceííidad  fe  le  fujcten.  Otro  también  fuera,  q  objetara  lo  q  no  mucho  de- 
fpues  fe  ordenó  en  Carthago,  que  ninguno  fueíTe  llamado  principe  de  los  Sa- 
cerdotes,ni  principal  de  los  Obifpos.  Citarla  tábien  de  las  hiíiorias  muchos  te- 
jftimonios,  y  de  los  Concilios  muchos  Cañones,  y  de  libros  antiguos  muchas 
fentencias,con  q  el  Pontífice  Romano  fueíTe  puefto  dentro  de  fus  limites.Pcró 
yo  no  haré  eíío ,  por  no  parecer  muy  prccifamentc  inííflir  contra  ellos.  Mas 
lefpondanmelos  mejores  defcnfores  que  tiene  el  Papado,  con  q  cara  fe  atre- 
van defender  el  titulo  de  Obifpo  univerfal,  el  qual  titulo  veen  S.  Gregorio  a- 
Epift  9*'    ver  condenado  con  anatheraa.  Si  el  teílimonio  de  S.  Gregorio  dcvieflc  valer, 
lib.4.  ad  ^  ^j}q5  mueítran  muy  bien  fu  Pontífice  fer  el  Antechnfto,pucs  lo  hazen  Obiípo 
loan.  Co-  yj^jygjfjiXambicn  el  nombre  de  Cabera  no  fe  ufava  mas  que  el  de  univerfal, 
poiiíanü.  Porq  en  otra  parte  dize  defla  manera:  Pedro  principal  miembro  en  el  cuerpo, 
Juan,  Andrés,  Jacobo  caberas  de  pueblos  particulares.  Mas  todos  ellos  fon 
miembros  de  la  Igleíia  debaxo  de  unaCabe^a.  Y  aun  mas  digo;  fané^os  antes 
de  la  Ley  jfandos  debaxo  de  la  Ley,  fañosos  en  gracia,  todos  períicionando  el 
cuerpo  del  Señor,  fon  coní^ituydos  en  fus  miembros ;  y  ninguno  dcUos  quifo 
fer  llamado  univerfal.  Quantoá  lo  q  el  Pontífice  feapropria  á  íi  miíi-no  autori- 
dad de  mandar,no  concuerda  bien  con  lo  q  el  mifmo  Gregorio  dize  en  otro  lu- 


.«  forros  íeays:  foys  me  en  lugar  hros,  y  en  collubre  padres.  Aííiq  yo  no  mandé, 
L1.7.  cp:  •  ^^^^  jpcuré  mollrar  lo  q  me  parecía  cotwen'r.Quato  a  lo  q  el  Pontifice  Roma- 
*  *  no  fin  fin  amplifica  fu  juril'dicion,  el  haze  en  eílo  muy  grade  y  notable  injuria 

no  folsmcte  á  los  demás  Obifpos,mas  aun  á  cada  Iglcfia  en  particular:  las  qua- 
les el  defmeauza  y  haze  piezas,  para  de  fus  ruynas  edificar  fu  Iglefia.  Quanto 

á  lo 
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a  lo.q  el  fe  excmpta  de  todas  judicatura s,  y  como  tyrano  quiere  de  cal  manera 
rey  nar  q  fu  íolo  anrojo  fea  fu  Ley  .cíio  ciertaméte  es  mas  indigno  y  nías  sgeno 
de  ]a  manera  de  govcrnarla  Iglcíia ,  q  en  ninguna  manera  fe  pueda  foportar. 
Porq  nofoiamente  es  contra  codo  fentido  de  piedad,  mas  aun  de  humanidad. 
2.2  Pero  para  no  profeguir  y  liquidar  todo  lo  que  en  efta  materia  ay  que 
dezir,  otra  vez  hablo  con  los  que  el  dia  de  hoy  quieren  fer  tcnido.s  por  los  me- 
jores y  mis  fieles  dcfenfores  de  la  Sede  Romana  :  demandóles  íi  fe  averguen- 
can  del  prefcncc  cíUdo  del  Papado ,  el  qual  cien  vczcs  mucho  mas  eííá  muy 
mas  corrupto  que  eítavaen  tiempo  de  S.Gregorio,  o  de  S.  Bernardo :  el  qual  . . 
citado  con  todo  eíio  defplazia  muy  ¡iiucho  á  cftos  fañosos  hcbrcs.  Quexaííc  a?yu 
muchas  vezcs  S.Grcgorio  que  fe  diííraya  con  cuydados  ágenos:  que  con  co-  tjft.  hmít. 
lor  de  Obifpo  fe  avia  bueko  al  mundo,en  el  qual  officio  fervja  á  tantos  cuyda-  /.ad  Anaft 
¿os  terrenos ,  quantos  no  fe  acordava  aver  dcxado  en  fu  vida  laica  ;  que  era  "f^^  ^J-.^c 
atormentado  con  inanidad  de  regocios  mundanos ,  en  tanta  manera  Gue  fu  ^'  * 
coracon  no  fe  podia  levantar  á  las  colas  alcas  que  era  movido  con  las  muchas 
ondas  de  negocios^  y  que  era  afligido  con  las  tempeííades  de  ur.a  vida  tuniul- 
tuofa:  de  tal  manera  que  con  mucha  razón  diga ,  Vine  á  la  profundidad  déla 
mar.  Ciertamente  que  el  entre  aquellas  terrenas  ocupaciones  pedia  con  todp 
eílo  predicando  cnleñar  á  fu  pueblo,  podia  en  particular  amoneRar,  y  corregir 
á  los  que  lo  avian  mencfier.  podia  ordenar  bien  la  Iglefiajaconfejar  á  í  us  com- 
pañeros y  exhortarlos  a  que  hizieíícn  fu  dever :  demás  dcíto  quedavale  algún 
tiempo  para  efcrevir:  y  con  todo  eíio  lamenta  fu  miferia,  que  cftava  anegado 
en  un  profundiííimo  mar.  Si  el  govicrno  deaqucltiempo  fue  mar^que  fe  podra 
dezir  del  piefente  cílado  del  Papado  ? Porque,  que  fcmejan^a  tiene  eíie  con 
el  otro  ?  Ahora  no  ay  feririones ,  no  ay  cuydado  ninguno  de  la  difciplina, 
no  fe  tiene  cuenta  de  laslglcíías^  noay  función  efpiricual.  No  ay  en  fuma  otra 
cofa  que  mundo.  Mas  con  todo  eíío  de  tal  manera  es  alabado  eíie  laberin- 
tOjComo  fi  ninguna  cofa  pudieílc  fer  mas  concertada  ni  mas  acertada.  Y  que 
quexas  da  S.  Bernardo,  y  que  gemidos echa,quando  confidera  los  vicios  que 
en  fu  tiempo  rey navanPQue  pues  hizrera  íi  viera  efia  nra  edad  de  hicrro^y  aun, 
fí  puede  fer,pcor  q  de  hierro.Quc  maldad  es  efía,no  folamente  mantener,co- 
mo  facrofáclo  y  divino  lo  q  los  Padres  antiguos  y  faudos  á  una  boz  han  Hcpre 
condenado  :  mas  aunabufar  de  futeñimonio  dellos  para  defender  el  Papado^ 
el  qua',es  cofa  certilfima, ellos  nunca  aver  conocido?  Es  verdad  q  en  el  tiempo 
de  S.Bernardo  las  colas  ivan  tan  perdidas,  que  nfo  tiempo  no  fea  mucho  peor 
que  el  de  entonces.  Mas  no  tienen  vergucnp  ninguna  los  q  de  aquella  media 
cdad,conviene  á  faber  de  León  y  de  Gregorio  y  de  otros  tales  fe  bufcan  un  ci- 
erto pretexto  y  colcrcporq  ellos  hazen  ni  n:)as  ni  menos,quelos  q  para  confir- 
marla monarchia  de  los  Emperadores,  alabaíien  el  antiguo  govicrno  de  la  re- 
pública Romana  :  quiero  dezir,  que  tomaíícn  los  loores  de  unaiepublicalf- 
.Drc  y  los  aplicaíTcn  para  enialcar  la  tyrania. 

r'  23  FinaInicte,2L>nq  (t\Q$  ccnccdicíletodoefto,mas  ce  todo  efio  otro  nuevo 
'iilcytofe  les  levanta.,  quando  les  negamos  aver  en  Rei-nalsilefia  en  q  tales  be- 
reficios  fe  puedan  hallar  :  quádo  les  negamos  ayer  en  Roma  Obifpo  á  quien 
tales  privilegios  de  dignidad  y  hora  covenga.  Seafe  pues  verdad  lo  q  ellos  dizé, 
lo  qual  ya  avernos  provado  no  fer  aífi  que  Pedro  por  boca  de  Chío  ^ixt  conRi- 
tuydo  Cabcca  de  lalgleíia  univerfal:q  Pedro  dexó  ala  Igleíla  Románala  hopa 
y  dignidad  q  á  el  fe  le  avia  dado :  q  eüo  mjfmo  q  era  ordenado  por  autondad 
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de  la  Iglcfía  antlguamcntc,ha  fido  poi  luenga  columbre  co  nfírmado.  Iten  q 
todos  de  un  córentimiento  dieron  fuma  autoridad  y  poder  al  Pontiñcc.Roma- 
no:  q  el  fue  el  juez  de  todas  las  controvcrfias  y  de  todos  los  hombres  fin  poder 
fer  de  ninguno  juzgado.  Digan  aun  muy  mucho  mss,íí  fe  \t^  antojare.  A  todo 
lo  qual  yo  rel'pondo  en  una  palabra:  que  todo  eíio  no  es  á  propofito,íi  en  Ro- 
ma no  ay  Iglcfia  y  Obifpo.  De  neccíTidad  me  deven  conceder,  q  no  puede  fer 
madre  de  las  Iglcfias,  la  q  no  es  Iglcfia  ;  que  no  puede  fer  Principe  de  los  O- 
bifpos,eI  q  no  es  Obifpo.Quieren  q  la  %t^z  apoíiolica  eíte  en  Romar'Hagan  q 
el  verdadero  y  legitimo  Apoflolado  efléen  ella.  Quieren  tener  en  Roma  aí 
fumo  Pontífice?  Hagan  q  aya  en  ella  Obiípo.Yq  ferá^  quando  nos  mofíraran 
aquella  fu  IgleílaPEs  verdad  que  la  nombran  y  tienen  muy  muchas  vezes  en  la 
boca.Cierto  la  Igleíía  fe  conoce  por  fus  ciertas  marcas,y  Obifpado  es  nombre 
de  officio.Yo  no  hablo  aqui  del  puebIo,fino  del  govierno  q  deve  ficmpre  avcr 
en  la  IgIefia.,Donde  ay  en  Roma  el  Minifterio  tal ,  qual  la  infíitucion  de  Chí'o 
requierePTégamos  en  la  memoria  lo  q  ya  avemos  dicho  del  ofíficio  de  losPref-  X 
bvteros  y  del  Obií'po.Si  cótbrme  á  efía  regla  juzgaremos  el  ofiicio  de  los  Car-  - 
denaleSjV eremos  claramente  ellos  no  fer  ninguna  cofa  menos  q  Presbytcros.Y 
yo  querria  faber  que  tenga  fu  Pontífice  en  que  fe  mueürc  fer  Obifpo.  Prime- 
ramente, el  primero  y  principal  punto  del  officio  del  Obifpo  es  enfeñar  al  pue- 
blo la  palabra  de  Dios  :  el  fegundo  es  adminiftrar  los  Sacramentos ;  el  tercero 
amoneíhr,  exhortar  y  aun  corregir  á  los  que  pecan ,  y  entretener  el  pueblo  en 
fan¿la  difciplina.  Que  cofa  deflas  hazc  el  ?  Y  aun  mas  que  cofa  dcflas  fe  finge 
hazer  ?  Digan  pues  porque  razón  quieran  que  fea  tenido  por  Obifpo ,  el  que 
ni  aun  con  fu  dedo  mergucrite  toca  á  ninguna  parte  de  fu  officio^ni  aun  por  lo 
menos  hazc  mueftradcllo. 

24  No  es  la  mifma  razón  de  un  Obifpo  y  de  un  Rey.  Porq  el  Rey  aunq  no 
haga  fu  dever  de  Rey ,  mas  con  todo  eíio  retiene  fu  honra  y  titulo.  Mas  en  el 
examen  de  un  Obifpo  tienefe  cuenta  con  el  mandamiento  de  Chriíío,  q  fiem- 
pre  deve  valer  en  la  Iglefia.  Suelten  me  pues  los  Romanizas  eíle  nudo.  Niego 
fu  Pontífice  fer  Principe  de  los  Obifpos,  pues  no  es  Obiípo.  Es  menefter  que 
prueven  efto  ultimo  fer  falfo ,  fi  quieren  falir  con  la  viéloria  en  lo  primero.  Y 
que,  que  no  folamente  fu  Pontífice  no  tiene  cofa  en  que  parelca  fer  Obifpo, 
mas  antes  todo  lo  contrario  ?  Mas  aqui ,  o  buen  Dios,  de  donde  comencaie? 
déla  doélrinaPo  délas  columbres?  Que  diré  ?  o  que  me  callare  ?  donde  aca- 
bare? Elio  digorquefiendo  aíli  que  el  mundo  eíié  lleno  el  dia  de  hoy  de  tantas 
y  tan  perverfas  y  impías  doétrínas,ertc  rehollando  de  tantos  géneros  de  fuper- 
ñicloncs ,  eílé  ciego  con  tantos  errores ,  eílé  anegado  en  tanta  idolatría ,  que 
ninguna  cofa  dcíías  ay  en  parte  del  mundo,  q  no  aya  manado  de  allí ,  o  por  lo 
menos  fe  aya  alüconmmado.  Y  no  es  otra  la  caufa,  porque  los  Pontífices  con 
tanta  ravia  acometan  á  la  doélrina  del  Evangelio  que  renace,  y  pongan  todas 
fus  fucrcas  para  oprimirla ,  provoquen  á  crueldad  á  todos  los  Reyes  y  Princi- 
pes,fino  porq  veen  que  todo  fu  Reyno  papiílíco  fe  banbaneara  y  caerá  al  mo- 
mento que  el  Evangelio  dejcfu  Chríflo  fe  arraygarc.Cruel  fue  el  Papa  León, 
fanguínario  Clemente,  truculento  es  Paulo.  Mas  fu  natural  no  los  for^ó  tanto 
á  oprimir  la  verdad,quáto  que  erte  folo  era  el  camino  para  mantener  fu  potcn- 
cía.Siendo  pues  aííi  que  ellos  no  pueden  rey nará  fu  modo, fino  defterrando  á 
Chrifto,node  otra  manera  toman  pena  en  eíí:a  caufa  ,  fino  como  9^  conibati- 
cílén  por  fu  religión, caías  y  vidas.Que  pues?  Eltaiáaliila  filia  apoíblica  dódc 
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no  vemos  otra  cofa  que  ünt  horrenda  apoftaíia  ?  Serávlcariodc  Chtifíocl 
que  perfiguicndo  con  fus  furiofas  cmprclas  el  Evangelio  fe  mueftra  cláramete 
fcr  Antcchrií^o?  Será  fuccílbr  de  Pedro  e)  que  á  fuego  y  á  fangrc  hazc  la  guer- 
ra para  dcfíruir  todo  quaitto  edificó  Pedro  ?  Será  Cabera  de  la  Iglcfía  el  que 
dcfmenuza  y  defpcda^a  la  Iglcfia  cortándola  de  fu  fola  y  verdadera  Cabera 
Chiiílo  ?  Sea  aí!i  que  Roma  aya  fido  en  tiempos  pa fiados  madre  de  todas  las 
Igleíias :  empero  dcípues  que  ella  comentó  á  fcr  &[i  del  Antcchrifto,  dcxó  de 
fcr  lo  que  antes  era.  . 

25  Paracelcsá  algunos  que  íbmos  muy  maldizicntcs  y  defvergon^ados 
quando  llamamos  Antechriño  al  Pontifíce  Romano.Mas  los  que  dizc  efío,no 
entienden  que  accufan  y  notan  á  S.Pabio  de  defvergon^ado,conformc  al  qual 
nofotros  hablamos  .Yparaque  ninguno  nos  reproche  que  torcemos  contra  el 
Romano  Pontifíce  las  palabras  de  S.Pablo,  las  quales  eldixo  á  otro  propoííto, 
en  poc'aj,  palabras  moftrarc  del  Apoííol  no  fe  poder  entender  en  otro  fentido, 
íino  del  Papado.S.Pablo  cfcrivc  el  Antcchrifto  a  verfe  de  femar  en  el  templo  de 

Dios :  y  en  otro  lugar  el  Eípiritu  fan¿lo  pintando  la  imagen  del  Antechrifto  en  i.Then».4 
•laperfona  dcAnciochoj  muertrafureynoferconflituydo  en  magniloquencia  Dan.7.aí. 
y  en  blaíFemias  contra  Dios .  De  aqui  conduymos  fu  tyrania  fcr  mas  contra  las 
animas,  que  contra  los  cuerpos :  la  qual  fe  levante  contra  el  reyno  cfpiritual  de 
Chrifto .  Demás  defío  que  ferá  tal,  que  no  quitara  el  nombre  de  Chritto  ni  de 
Igleíia:  mas  antes  que  abufara  del  pretexto  de  Chrifto ,  y  que  fe  cubrirá  como 
con  una  mafcara  con  el  titulo  de  Iglefía .  Y  aunque  todas  quantas  heregias  y 
fe¿tas  q  defde  el  principio  fe  levantaron,  pertenefcan  al  Reyno  del  Antechri- 
fio,  empero  quando  S.Pablo  predize  que  vcdra  defeccion,declara  con  efta  de- 
fcripcion,que  entonces  fe  levantarla  aquella  filia  de  abominac¡on,quando  una 
cierta  univcrfal  defecció  huvieíTe  ocupado  la  Igleíía.aunquc  muchos  miembros 
déla  Igleíía  perfeveren  aquiy  allienla  verdadera  unió  de  fc.Quando  pues  di- 
zc  que  el  cometo  en  fu  tiempo  a  edificar  en  myftcrio  la  fabrica  deiniquidad,la 
qual  dcfpues  á  la  clara  avia  de  edificar ;  de  aqui  entendemos  efla  calamidad  no 
la  aver  de  caufar  un  hombre  folo,ni  que  tan  poco  fe  aya  de  acabaren  un  hom- 
bre. Y  fiendo  aííí  que  con  efta  nota  el  feñalc  al  Antechrifto,  por  aver  el  de  qui- 
tar a  Dios  fu  honra  para  tomarfela  par^i  fi,efte  es  el  principal  indicio  que  deve- 
nios tener  para  conocer  al  Antechrifto :  principalmente  quando  unatalfober- 
via  acomete  hafta  la  manifíefta  ruina  de  la  Iglefia  .  Como  pues  confte  el  Pon- 
tifíce Romano  aver  defvcrgon^adamentc  tirado  á  fí,  lo  que  era  propriode  fo- 
lo  Dios  y  de  Chriftojno  ay  que  dudar  fino  que  el  es  guia  y  capitán  de  un  impio 
y  abominable  reyno. 

26  Vengan  pues  los  Romaniftas  y  objecftennos  la  antigüedad.  Coino  que 
en  tanta  mutación  pucífa  la  dignidad  de  la  filia  permanecer  donde  no  ay  filia 
ninguna .  Cuenta  Eufebio  ,  que  Dios  para  abrir  puerta  a  fu  ira  tranfportó  la  I-  Eufeb.  lib, 
glefiaqueeftavaenjcrufalená  unpueblodeSyriaquefellamavaPella  .  Lo  S-cap*?» 
que  oy  mos  aver  una  vez  acontecido ,  pudo  muchas  vezes  acontecer.  Por  tan- 
to muy  ridicula  cofa  v  vana  es  ligar  á  un  lugar  la  dignidad  del  Primado  ,  de  tai 
manera  que  el  que  es  enemigo  mortal  de  Chrifto,  fumo  aduerfario  del  Evan- 
gelio;, grade  deftruydor  y  dimpadcr  de  la  Iglefia,crucliílimo  verdugo  y  carni- 
cero de  rodos  los  fan¿i;o$,con  todo  cfto  fea  tenido  por  vicario  de  Chrifto ,  fu- 

ccííor  de  S.Pedro ,  y  fumo  pontifíce  de  la  Iglcfia :  folamente  porque  ocupa  la 
filia  que  antiguamente  fue  la  principal  de  todas.  Callóme  la  gran  diferencia 

Eec 


J^6  JL  IB.  II II.  Délos  medios  externóí 

que  ay  entre  la  Oíancülaria  ,  ó  Rota  del  Pspa  y  el  buen  orden  de  la  Igleíla. 
Aunquccrto  folopuedc  muy  bien  quitar  todaduda  en  eíladirputa  .  Porque 
ninguno  ay  que  tenga  enccndimicnto^que  incluya  elfer  Obifpo  en  un  poco  de 
plomo  y  en  las  Bullas;  v  mucho  menos  en  aquel  mígificrio  de  engaños  y  fine- 
zas,con  que  el  reyno  erpiritual  ác\  Papa  es  eítimado .  Por  tanto  muy  bien  dixo 
uno^quc  aquella  que  fe  jaifla  fer  Iglelía  Romana,ya  mucho  tiempo  lia  averfé 
convertido  en  una  Corte, la  qual  folamente  fe  vec  por  ei  preícme  en  Roma.  Y 
no  hablo  aqui  contra  los  vicios  de  las  períbnas:mas  niueílio  que  el  mifmo  Pa- 
pado es  totalmente  contrario  á  todo  orden  ecjeííaftico. 

27  Y  fi  queremos  hablar  de  las  perfonas ,  bien  fabemos  qualcs  vicarios  de 
Chriíio  hallaremos :  Julio  fin  duda,Leon,CIementey  Paulo  feran  las  colum- 
nas de  la  religión  ChriRiana  y  fus  principales  interpretes  ,  los  quales  no  Tupi- 
eron mas  de  Chrifto,dc  lo  que  aprendieron  en  la  clcuela  de  Luciano .  Maspa- 
raque  nombro  tres,ó  quatro  Papas  ?  como  que  no  fe  fepa  que  nuicftra  de  reli-!- 
gion  ayan^  ya  mucho  tiempo  hazlos  Papasjuntamcnte  con  todo  fu  confifíonó 
de  Cardenales  profeflado,  y  el  día  de  hoy  profcfien  .  Porque  quanto  á  lo  pri- 
mero, el  punto  principa]  de  fu  fecretaTheologia ,  que  entre  ellos  rey  na,  es  no 
averDios :  El  fegundo,  que  todo  quandoeliáefcrito,  y  fedizedc  Chriftofer 
mentira  y  engaño .  El  tercero,  ladoólrina  de  la  vida  venidera  y  de  la  ultima  rc- 
furrecion  fer  meras  fábulas.  Cófíeflo  que  no  todos  fon  deíh  opinion,y  que  po- 
cos lo  dizcn  aííí  .  Mas  con  todo  ú\o  ya  mucho  tiempo  basque  eíía  ha  fido>y 
es  la  ordinaria  y  común  religión  de  los  Papas.Y  conociendo  efto  muy  bien  to- 
dos los  q  conocen  á  Roma,con  todo  eíio  losTReologos  Romaniftas  no  cc.íían 
de  baladronear  que  por  privilegio  de  Chfo  eítá  proveydo  que  el  Papa  no  pue- 
da errar  ,  por  quanto  eíiá  dicho  á  Pcdro^yo  he  rogado  por  ti  paraque  no  falte 

Luc.1t.5a  tufe  .  De  que  les  firve,yo  os  ruego,  burlarfe  tan  defvergon^adamente  fino  de 
que  todo  el  mundo  cnticnda,ellos  en  fin  aver  venido  al  colmo  de  fu  impiedadj 
que  ni  teman  á  Diospi  tengan  cuenta  con  los  hombres. 

28  Mas  prefupon£;amos  que  nadie  conoce  la  impiedad  deflos  Papas  que 
yo  he  nombrado ,  por  ellos  no  la  aver  publicado  ni  en  fermones,  ni  en  efcritos: 
mas  folamente  á  la  mefa,y  en  fu  cámara:  ó  por  lo  mas  en  fus  cafas.Y  cierto  que 
fi  ellos  quieren  eíie  priviIegio,que  pretenden  fer  valido,  es  meneíier  que  faqué 

Efto  ccíli  dclnumerodelüs  Papas, alPapaJuan.22.  el  qual  en  publico  afirmó  las  ani- 
fica  luán    mas  fer  mortales  ,  y  que  juntamente  con  fus  cuerpos  niorian  hafia  el  dia  de  la 
Gerfon  el  rcfurrecion .  Y  paraque  veays  que  toda  la  filia  juntamente  con  fus  principa- 
cji  ticnv'o  ^^^  fuftcntaculos  cayó  totalmente  entonces  :  ninguno  de  los  Cardenales  fe  o- 
dclPaj>a.   pufoáeííe  tan  gran  defvario  .  mas  launiverfidad  de  Paris  infiigó  alReyd* 
Iiun.2z.     Francia ,  que  lo  hizieíle  recantar .  El  Rey  mandó  á  fus  fubditos  que  no  tuvief- 
Icn  que  ver  con  el  Papa ,  ü  luego  no  fe  arrepintiefie  ;  fo  qual  (  como  es  la  co- 
Ounibre  )  hizo  pregonar  por  fu  reyno    .  El  Papa  conflrcñido  con  eíía  neccf- 
fidadrecantó  fu  error  .  Elieexemplohazeque  no  me  fea  mencííer  difputar 
mas  con  mis  adverfarios  fi  la  fcde  Romana ,  ó  el  Papa  pueda  cirsr  en  la  fe  ,  ó 
Lvic.«.3  X  no",  lo  qual  ellos  niegan :  porque  cfiá  dicho  á  Pedro :  Rogue  por  ri  que  no  fa'ic 
tu  fe .  Ciertamente  eíle  Papa  cayó  con  eíiafu  tan  fuzíia  cayda  de  la  verdadau 
fe  :  de  tal  manera  que  fea  un  marauiUofo  documento  á  los  venideros  que  no 
fon  todos  Pedros  los  que  fuceden  á  Pedro  en  la  Catedraraunquc  ci\o  es  tan  va- 
no, que  110  ay  paraque  refponder  a  ello.  Porque  Ci  ellos  qiúei-en  aplicar  á  los  fu- " 
ccílbrcs  de  Pedro ,  todo  quanto  fe  ¿ixo  i  PcdiO  ¡  fcgüirfc  ya ,  todos  ellos  l^r 
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SatanafcSjpucCquc  cl  Señor  también  dixo  efto  á  PeciroiArrlcdratc  de  mi  Sata-  j^atj^.ij 
nasrporq  1-nceicsimpeílimento.Porquc  tan  fácil  nos  fcrá  darles  con  cño,como 
á  ellos  objetarnos  lo  otro, 

29  Mas  no  me  plazcdifputar  loqueando:  tornóme  puesálo  que  trata  va. 
De  tal  manera  ligar  Chrifto,  elEfpiritu  fanélo  y  la  Iglefía  á  un  lugar ,  que  qual- 
quiera  que  alÜ  prclída,aunq  fea  el  mifmo  diablo,  con  todo  cfto  fea  tenido  poi' 
vicario  dcChriíby  cabe<;a  deIaIglefia,porqueen  tiempos  pafládos^ a  eüa- 
do  alli  la  cátedra  de  San  Pedro,  no  fulamente  digo  eflofer  impio^  atrentofo 
a  Chrifto ,  mas  aun  muy  abfurdo  y  muy  fuera  de  todo  juy  zioíiumano.  Ya  ha 
mucho  tiempo  que  los  Papas  de  Roma,  o  no  tienen  religión  ninguna,  o  fon 
mortales  enemigos  della.  No  fon  pues  mas  vicarios  de  Chrifto  por  la  filia  que 
ocupan,que  un  idolo  fe  ha  de  tener  por  Dios,quando  eftá  en  cl  templo  de  Di-  ,  jhcf.24 
os.    Y  fi  queremos  ccnfurar  fus coftumbres, refpondan por  íi los  mifraos Pa- 
pas ,  que  aya  en  ellos ,  en  que  puedan  fcr  conocidos  por  Obifpos.  Primera- 
mente la  manera  de  bivir ,  que  ay  en  Roma ,  con  la  qual  no  folamentc  ellos 
diíTimulan  y  callan ,  mas  aun  con  fu  confcntirla  la  apruevan ,  es  cierto  muy  in- 
digna cofa  de  Obifpos :  cuyo  oficio  y  dever  es  refrenar  con  la  fcvcridad  déla 
difciplina  la  licencia  que  el  pueblo  fe  toma.  Mas  yo  no  quiero  fertanfcvero 
contra  ellos ,  que  les  haga  cargo  de  los  pecados  que  otros  cometen.  Mas  que 
ellos  con  fu  familia,  con  todo  el  Coníiftorio  de  los  Cardenales,  con  toda  fu 
chufma  clerical  fe  empleen  tan  defvergon^adamcntc  en  toda  yellaqueria ,  mal- 
dad ,  fuziedad  y  en  todo  genero  de  abominaciones,  de  tal  manera  que  mas 
parecen  fer  monftruos  que  hombres,  en  efto  cierto  mueftran  ellos  no  íer  cofa 
ninguna  menos  que  Obifpos.  Y  con  todo  efto  no  fe  deven  temer  que  yo  no 
defcubra  aun  mas  fu  fuziedad.Porque  cierto  me  fatiga  tratar  cofas  tan  fuxias^y 
hcdiondas,y  también  deve  fe  tener  cuenta  que  no  fe  ofendan  las  caftas  orejas. 
Ypareceme  que  aíTaz  fuficicntemcte  he  moñrado  lo  q  quc:ia;que  aunq  anti- 
guamente Roma  aya  Gdo  h  cabera  de  las  Iglefias,mas  q  con  todo  efto  ella  no 
merece  por  cl  prefcntc  fer  tenida  ni  aun  por  cl  mas  pequeño  dedo  de  los  pies. 
20  Quanto  alo  que  toca,  á  los  que  llaman  CardcnaIes,yo  no  fé  como  ellos 
ayan  venido  tan  fubito  á  tanta  majeftad.  Eftc  titulo  fe  dava  en  tiempo  de  Gre-  Ep'«»5S£ 
gorio  á  fulos  losObifpos.Y  afll  quádo  clhazc  mención  de  Cardenales,no  en-  lI^.í/cpí. 
tiende  folos los  de  Roma,  mas  qualesquiera  otros.  De  manera  que  Sacerdote  6.ij.& 
Cardenal  no  quiera  dezir  otra  cofa  que  Obifpo.  El  nombre  de  Cardenal  yo  muk.  alií. 
no  lo  hallo  en  los  antiguos:  con  todo  efto  veoq  fueron  inferiores  á  los  Obifpos:  Ep)ft.i9. 
á  los  quales  el  dia  de  hoy  exceden  muy  mucho.Notorio  es  aquello  que  dize  S,  ^"  "'«^*^. 
Ayuftin:  Aunque  fcgun  los  vocablos  de  honra  de  qlalglefia  ya  ufa,el nom- 
bre de  Obifpo  fea  mayor  q  el  de  Presbytero,mas  con  todo  efto  Auguftin  en 
muchas  cofas  es  menor  que  Jeronymo.  Eneftelugarnohaze  diferencia  en- 
tre el  Presby  tero  delalglefia  Romana  y  los  otros :  mas  todos  fin  excepción 
niní'una  ios  pofpdne  á  los  Obifpos.   Y  efto  fe  guardó  tanto ,  que  como  en  el 
Concilio  Carthagincnfe  huvieíTe  dos  legados  déla  fede  Romana,  el  uno  O- 
bifpo  y  cl  otro  Presby tero,cl  Presbytcro  fe  fentó  en  el  mas  baxo  lugar.  Empe- 
ro para  no  relatar  cofas  muy  antiguas,  un  Concilio  ay ,  que  fe  tuvo  en  tiem-I-iM* 
pode  Gregorio  en  Roma,  en  el  qual  los  Presbyteros  fefcntaron  en  el  mas  ""^S'^ 
baxo  lugar,  y  firman  los  últimos :  los  Diáconos  no  firmaron.  Y  cierto  que 
los  Presbyteros  Romanos  no  hazian  entonces  otra  cofa  que  aíTiftir  al  O- 
bifpo ,  como  coadjutores  predicando  y  adminiftrando  los  Sacramentos, 
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Ahora  todo  cflátan  mudado  que  fon  parientes  de  Reyes  y  de  Emperadores, 
Y  no  ay  que  dudar^fino  que  crecieron  poco  á  poco'juntamente  con  fu  cabcca, 
hafta  tanto  que  hanllegado  á  la  cumbre  de  honra  y  dignidad  en  que  cítan.Pc- 
ró  he  querido  como  de  paflada  tocar  e'fto.paraquc  \oi  leólorcs  puedan  mejor 
entenderla  fcdc  Romana  tal^qual  es  el  dia  de  hoy/cr  muy  otray  muy  diferéce 
de  aquella,q  era  antií^uamente,con  cuyo  pretexto  y  titulo  eíla  de  ahora  fe  dc- 
fícndcy  mantiencMas  fcanfe quaics  fe  ayan  fido  anriguamcntc^vifto  q  por  cl 
prcfcnte  ninguna  cofa  tienen  del  verdadero  y  legitimo  oficio  y  deverecleííafti- 
co/olamentc  fe  retienen  un  vano  pretexto  y  aparcnciary  aun  mas^q  pues  todo 
quanto  ticnen,cs  totalmente  contrario  á  verdaderos  presby teros,  es  ncceííário 
q  les  aya  acotecidojlo  q  tantas  vezescrcriveS.Gregoi-io:Llorádo(dize  Grcgo- 
tib  4.  epi.  tio)digo,gimiendo  pronuncio,q  quádo  el  orden  íaccrdotal  de  dentro  cay ó_,no 
5a,¿.  5^  *  podra  defuera  permanecer  mucho.Mas  conviene  que  fe  cumpla  cneUbs ,  lo  q 
Lib.f.cpi.  de  tales  dize  Malachias;Vorotros  os  aveys  apartado  del  camino,  y  avcys  he- 
y.isj  ad       j.j^Q  trompezar  á  muchos  en  la  Ley.  Aííiq  aveys  hecho  vano  el  Paól:o  de  Lcvi, 
j.^^"^      dizcel  Señor^portantoveysaquiyoosdicontcmptiblesy  vilesátodo  clpuc- 
Mal.1.8      blo.  Ahora  yo  dcxoá  todos  los  pios  que  coníidcré,qüal  fea  la  fuprema  cumbre 
de  la  hierarchia  Romana,  á  la  qual  los  Papifias  no  duda  fujetar  con  una  nefaria 
defverguenca  aun  la  mifma  palabra  de  Dios,la  qual  convenia  q  fueíTe  venera- 
ble y  lacrolanéta  al  ciclo  y  á  la  tierra,  á  los  hombres  y  áios  Angeles. 

CAP.   VIH. 
IDe  U  autor itUd  de  U  Iglefta  t^mnto  a  Us  dogmas  de  Ufe, y  can  ejuan  defenfrC'- 
t2Ada  hcenci4  ayajido  tratada  en  el  'Papado  para  corromper 
tuda  /apfíreza  de  ¡a  doÜ;rma. 

,  Igu efe  ahora  cl  tercero  punto  de  la  autoridad  de  la  Igleíia,  la  qual 
fe mueftra  parte  en  cada  uno^delosObifpos,  parte  enlosConci- 
)^lios  :los  qualesfon,oprovinciales,o  gcnerales.Yo  hablo  folamcn- 
te  de  la  autoridad  eípiritual,  la  qual  cSjppria  de  la  Iglefia.Eíla  con-^ 
íifte.oen  la  do(5írinajOenIajurifdicion,oenhazerIeyes.Eltratado  de  lado- 
étrina  tiene  dos  partes ;  autoridad  de  conftituir  dogmas ,  y  autoridad  de  in- 
terpretarlos.Antes  que  comencemos  á  tratar  de  cada  cofa  deftas  en  particular, 
quiero  avifar  á  los  leedores,  que  todo  quanto  fe  dixere  de  la  autoridad  déla  I- 
olefia,  tengan  porentendido  devcrfe  referirá  aquel  fin  áque  S.  Pablo  dizea- 
vcr  fido  dada.  Conviene  áfaber,paraedificacion,y  no  para  deftruycion:  de  la 
qual  aquellos  que  íegitimamcnte  ufan^nofccfíimauporotra  cofi  ninguna  q 
por  Miniaros  de  Chriíío,  y  juntamente  con  tño  por  Miniílros  del  pueblo  en 
Chriíb.Y  eftacs  la  fola  manera  de  edificarla  Iglcfiajque  los  Miniílros  jpcurcn 
a.Cor.io.8  confcrvar  fu  autoridad  á  Chro:  la  qual  en  ninguna  manera  fe  puede  confervar 
7  i3«ío  íino  dexandole  á  el  todo  aquello  q  cl  recibió  del  Padre.-convienc  i  fab  rq^fea 
único  macftro  de  la  íglcíia.Porq  de  ningún  otro  cftá  efcrito  fino  del  foi.ot  A  el 
Mati7.5  oyd.  AíTlq  la  autoridad  delalgle/ia  no  ha  de  fer  compueíia  r)aliciof3rnente, 
mas  fe  I.a- de  induyr  dentro  deciertoslimites:  paraquc  no  fea  arraíírada  con- 
forme á  la  fantaíia  de  los  hombres^ya  para  cfto_,ya  para  lo  otro.Para  tilo  fcrvi- 
ra  mucho  conliderar  qual  la  pinten  los  Prophetasy  Apofiolcs.  Porq  fí  íímple'- 
mente  concedamos  que  fe  tomen  la  autoridad  q  quiíieren^bien  fe  fabe  qua  fá- 
cil feríala  «ay  da  en  tyrania ;  la  qual  dcve  cftar  muy  Icxos  de  lalglelia  de  Chróo 
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2  Por  tanto  devemos  tener  en  la  memoria  quctoda  quáñtá  autoridad  y  di- 
gnidad da  el  Efpiritu  fado  en  la  Efcriturajó  i  los  Sacerdotes,©  á  los  Prophetas, 
6  á  los  Apoñoles,  óá  losfuccflbres  délos  Apoftoles  ,todocfto  no  fe  dar  pro- 
piiamente  álos  hóbres,ííno  á  fu  Minifterio.O  para  mas  claramente  hablar:  A  la 
palabra  cuyo  minifterio  les  es  encargado.  Para  pues  tratar  por  orden  de  todos, 
no  hallaremos  ellos  aver  tenido  autoridad  ninguna  ó  para  cnfeñar ,.  ó  para  ref- 
pondcr,íino  en  el  nobrc  y  en  la  palabra  del  Señor.  Porq  quando  fon  llamados  a 
cxercitar  fu  oficio,  mandafelcs  q  ninguna  cofa  hagan  de  fi  mifmosrmas  que  ha- 
blen por  boca  del  Señor.  Ni  el  los  faca  a  pla^a  paraq  cnfeñen  al  pueblo  antes 
que  el  ks  aya  mandado  lo  que  aya  de  hablar:  paraque  ellos  no  hablen  otra  co- 
fa fino  fu  palabra .  El  mifmoMoyfen  principe  de  todos  losProphetas  avia  de  Exoij.y 
fer  oydo  mas  que  todos:  pcró  primero  fue  inñruydo  con  mudamientos:  para-  '^'í  *• 
que  ninguna  cofa  pudieíTe  dezirjfíno  lo  que  el  Señor  le  avia  mandado.  Aílique  Deuc.17. 
el  pueblo  abracado  fu  doélrina,dize  la  Efcritura,  que  creyó  en  Dios  y  en  fu  fí- 
ervo  Moyfen.  La  autoridad  también  délos  Sacerdotes  paraq  no  fucile  menof- 
preciada  fe  confirmó  con  gradiííímos  caftigos  á  los  q  la  menofpreciaífcn.  Mas 
júntamete  con  efto  el  Señor  mueftra  con  q  codicion  ayan  de  fer  oy dos,  quado 
dize:Qu,e  el  ha  hecho  cócierto con  Levi,paraqlaley  de  verdad  fúefíccn  fu  bo-  Mala.2.4, 
ca.Y  un  poco  dcfpues  añide:Los  labios  del  Sacerdote  guarda  la  fciecia,  y  de  fu  y»^* 
bocabufcaranla  Leyrporq  el  es  Ángel  del  Señor  délos  exercitos.  Por  tato  fi  el 
Sacerdote  quiere  fer  oydo,muefircfe  fer  embaxador  de  Dios:quiero  dezir,pro- 
nücie  fíelmétc  lo  q  fu  Principe  icha  madado.  Y  cierto  quado  íc  trata  q  fe  oyga  Dcumt, 
losSaccrdotes,exprcflamctefed:2eefto:qrefpódacóformeá  laLeydeDios.  10. 

^    Qual  aya  fido  en  fuma  la  autoridad  de  los  Prophetas  admirablemente  fe 
defcriveen  Ezechiel :  Hi)o  del  hombrc,dize  el  Señor,  yo  tchepueftopor  ata-  Ezcch.  j, 
laya  a  la  cafa  de  Ifraehoyras  por  tanto  la  palabra  de  mi  boca ,  y  dcziríe  la  has  á  17, 
ellos  de  mi  parte  .  El  que  es  mandado  que  oyga  de  la  boca  de  Dios,como  no 
es  prohibido  que  no  fe  invente  cofa  ninguna  de  fi  mifmo  ?  Y  que  quiere  de- 
7ir,anunciar  de  parte  del  Señor ,  fino  dejf  tal  manera  hablar ,  que  con  gran  ofa- 
dia  pueda  gloriarfe  lo  que  dize  no  fer  palabra  fuya,fino  del  Señor  ?  Lo  mifmo 
.fe  dize  en  Jercmias,aunque  por  otras  palabras :  El  Propheta  ,dize,  que  tiene  ler.  ij.at» 
fueño,cucnte  fu  fucño :  y  el  que  tiene  mi  palabra ,  hable  mi  verdadera  palabra. 
Cierto  á  todos  en  general  les  pone  Ley :  la  qual  es  efla :  que  el  no  permite  que 
alguno  enfeñe  otra  do¿irin?.,fino  la  que  le  fuere  mandada  predicar .  Y  defpues 
llama  paja  á  todo  quáto  el  no  ha  mandado  q  fe  predique.  AlTique  ninguno  de 
los  Prophetas  abrió  fu  boca  fin  q  el  Señor  le  dixeíTc  primero  lo  q  avia  de  dczir. 
be  aqui  es  q  ellos  tatas  vezes  dizCjPalabra  del  Señor,carga  del  Señor,  Aífi  dize 
el  Scñor,la  boca  del  Señor  lo  ha  dicho .  y  con  muy  mucha  razón :  porq  Efayas  Efai.^-f  • 
gritava  fus  labios  efiar  fuzios:  Jcremias  coféflava  q  no  fabia  hablar^por  fer  mo-  Icretn,!.*, 
chacho.Quc  podiafalir  déla  fuzia  boca  de  aqucl,y  q.de  la  tota  boca  defíc  fino 
cofafuzia,ófrivola,fi  ellos  hablaran  fus  proprias  palabras?  AíTiq  fus  labios  fiíe- 
ron  fanélos  y  puros  quado  comengaró  á  fer  inftrumentosdel  Efpiritu  fanélo. 
Quando  los  Prophetas  tiene  eííe  zelo  y  cófciccia  de  no  dezir  cofa,fino  lo  q  les 
fuere  mádado, entonces  fe  les  dan  grades  titulos  y  tiene  gi  ande  autoridad.Porq  En  el  mili 
quando  el  Señor  teftifica,q  el  los  ha  confiituy  do  fobre  naciones  y  reynos  para  io« 
que  defarrayguen  y  arranquen,eehen  á  perder  y  deftruya ,  edifiquen  y  pláten: 
luego  añide  la  cauía:Por  quanto  el  ha  pueíío  fus  palabras  en  fus  bocas  dcllos. 

4  Y  fi  vengamos  a  los  Apoftoles,cicrto-danfeles  muchos  y  admirables  titu-  Mac.  j.  15. 
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Luc.i9.t¿  íos.quc  fon  luz  ád  mundo,y  fal  de  la  tierra  tque  deven  fer  oydos  como  fi  Chri 

habJáíTc^quc  todo  quanto  ligaren  en  la  tierra,©  foharcn ,  fcrá  ligado ,  ó  lueld  ^ 
raan.10.13  en  el  ciclo.  Mas  con  fu  proprio  nombre  de  Apoüolcs  dina  entender,  la  licencia 
que  tengan  en  fu  oíiciotconvicne  á  faber.q  íi  fon  Aportoles,no  charlen  quanto 
fe  ks  antojare :  nns  q  digan  fielmente  lo  q  fe  les  i «  mandado  dezir.  Y  las  pala- 
bras de  ChriRo,con  q  el  los  limitó  quando  los  embió  por  fus  embaxadores/on 
Mat.28. 19  bien  claras :  mandóles  qfiíeíTen  y  enfcñaíTen  á  todas  las  naciones,  todo  lo  q  le^ 
avia  mádado.  Y  aun  mas  qcl  mifnio  Señor  fe  fujetó  á  eíía  miíma  ley,  paraque 
Iuan.7.i<í.  ninguno  fe  atrevicíTc  á  quererfe  cxcmptar  della:Mi  do6ltina,dize,no  es  mia:  fi- 
no de  aquel  que  me  embió,quc  es  el  Padre .  El  que  fue  fíempre  único  y  eterno 
confejero  delPadre,y  a  quien  el  Padre  conftituyó  por  Señor  y  Maeftro  de  to- 
dos,contodo  eflo  en  quanto  el  era  venido  al  mundo  para  cnreñar,el  con  fu  ex- 
cmplo  mueftra  á  todos  los  Miniftros  que  regla  devan  guardar  en  el  predicar. 
A ííque  no  es  la  autoridad  de  la  Igleíia infinita  ,  mases  fujctaála  palabradd 
Señor,  y  cafi  como  inclufa  en  ella, 

y  Y  Tiendo  aííi  que  eílo  dcfde  el  principio  avia  valido  en  la  Tglcíia,y  que  el 
dia  de  hoy  deva  valer ,  que  los  fiervosde  Dios  no  enfeñen  coía  ninguna  ,  que 
ellos  no  ayan  del  aprendido ,  mas  con  todo  cflo  ellos  conforme  á  la  divcrfidad 
de  los  tiempos  tuvieron  diverfas  maneras  de  aprender .  Mas  la  manera  que  hoy 
ay,cs  muy  diferente  de  las  paíTadas .  Quanto  i  lo  primero,  fí  es  verdad.lo  que 
Mat.11.7.  ChtifíodÍ2e,quc ninguno haviíloal  Padre,fiíioel Hijo,y aquelá quiéelHijo 
lo  ha  querido  revelar:  fue  de  cierto  menefter,que  los  que  qucrian  venir  á  cono- 
cer a  Dios/ueíTen  ficmpre  encaminados  de  aquella  eterna  fabiduria  .  Porque 
como  pudieran^  ó  comprehender  con  el  entendimiento  los  myñerios  de  Dios, 
ó  hablarlos,  fino  es,enfeñandolos  aquel  que  folo  fabc  todos  los  fccretos  y  my- 
fíerios  del  Padre  ?  AíTi  que  los  Padres  antiguos  por  ninguna  otra  vía  conocie- 
ron á  Dios,fino  contcplando  á  Dios  en  el  Hijo  como  en  un  efpejo.Quádo  digo 
cño,entiendo  q  Dios  nunca  fe  manifeíló  á  los  hóbres  por  otra  via.q  por  el  Hijo, 
quiero  dezir  por  fu  única  fabidur¡a,Iu2;  y  verdad  .Dcíia  fuente  be  vieron  Adán, 
Noe,Abrahan,Ifaac,Iacob,y  los  demás  todo  quanto  tuvieron  de  doclrina  cc- 
Icftial  De  la  mifma  fuente  todos  los  Prophctas  facaron  todos  los  divinos  ora- 
culos  que  pronúciaron.Porque  efta  divina  fabiduria  no  fe  manifefió  fiempreen 
una  manera.Con  los  Patriarcas  ufó  de  fecrctas  revelaciones:  mas  jütaméte  con 
tño  para  confirmarlas  aplicó  tales  feñales,  q  ellos  no  pudieron  dudar ,  fer  Dios 
el  que  les  hablava.Los  Patriarcas  paífaron  de  mano  en  mano  á  fus  íuccíTores  lo 
que  avian  recebido .  Porque  Dios  con  eíia  condición  fe  lo  avia  dado,paraquc 
deíía  manera  lo  comunicaíTen.  y  los  hijos  y  nietos  infpirandofclo  aíTi  Dios ,  fa- 
b¡anporcertiífimoferdelcieloynodelatierra,Ioqueoyan.  ^^ 

6    Mas  quando  plugo  a  Dios  levantar  fu  Iglefia  en  mas  ilufíre  forma,  qul- 
fo  que  fu  palabra  fueííc  efcrita  ,  paraque  los  Sacerdotes  tomaíTen  dcUa  lo  qaé  ■ 
avian  de  enfcñar  al  pueblo,y  paraque  teda  do¿b:ina  que  fucile  enfeñada,  feni- 
yclaíTe  con  elle  nivel  de  fu  palabra .  Afinque  quando  defpucs  de  la  promulga- 
Aíala.a.7.  cion  déla  Ley ,  fe  les  manda  á  los  Sacerdotes  que  enfeñen  de  la  boca  del  Se- 
'  *  *  ñor,  el  fcntido  es  eííe  ,  que  ninguna  cofa  enfeñen  peregrina  ni  agena  de  aquel 
genero  de  doílrina,  que  el  Señor  avia  comprehendido  en  fu  Ley .  Y  aííí  les  fiíc 
una  cofa  horrenda  el  añidirle algo  ,  ó  quitarle  .  Siguieronfe  defpucs  los  Pro- 
phetas.porlos  qualcs  Dios  publicó  nuevos  oráculos,  que  füeílcn  añididos  á  la 
ley;  pei-óno  de  tal  manera  nuevos,quc  no  manaíTen  de  la  ley ,  y  que  no  miraí- 
■^  *  fctt 
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fcn  á  cllaPorquc  quarto  á  la  doé^rina,  ellos  no  fueron  q  interpretes  dcIaLcjrj 
y  no  le  añidieron  nada  fino  prophecias  de  colas  que  avian  de  acontecer.  Fue^ 
ra  deftas  prophecias  ninguna  cofa  enfcñaron  lino  la  pura  interpretación  de  la 
Ley.  Mas  por  qiianto  era  la  voluntad  del  Señor,  que  la  doóVina  fucile  mas  , 
'  Üuftre  y  mas  clara  paraque  las  confciencias  enfermas  fe  pudieíícn  mejor  quie- 
tar, mandó  q  las  jpphecias  quedaífcn  en  efcrito  y  que  fuellen  tenidas  por  pala- 
braVuya  A  las  Prophecias  fe  juntaron  las  hiflorias,Ias  quales  tábicn  ion  obra  de 
los  Prophetas  qel  Efpiritu  fanóto  les  ditóryo  cuento  los  pfalmos  éntrelas  pro- 
phecias,pues  tratan  un  mifmo  argumento.AíTique  todo  aquel  cuerpo  compu- 
cílo  de  L  ey,Propheta$,Pfalmos  y  hiftorias  fe  llamó  en  el  pueblo  antiguo  pala- 
bra del  Señoi :  cSforme  á  la  qual  regla  los  Sacerdotes  y  Enfeñadorcs  devicron 
coformarfu  doólrinahafta  la  venida  de  Chfo,y  no  les  era  licito  torcer  ni  á  ma- 
no derecha  ni  á  izquierda :  por  quanto  todo  fu  cargo  eftava  encerrado  dentro 
deftos  limitcs.q  de  la  boca  de  Dios  rcfpondieíTcn  al  pueblo.Lo  qual  fe  cocluy  e  Mal4'4 
de  aquel  notable  lugar  de  MaIachias,donde  manda  que  fe  acuerden  de  la  Ley, 
y  que  tengan  cuenta  con  ella  hafta  la  predicación  del  Evangelio.  Porque  deíU 
nianeralo^  retira  de  toda  manera  de  doélrina  inventada  de  hombres,  y  no  les 
permite  aoartarfe  ni  aununtantito  del  camino  que  fielmente  Moyfenles  avia 
rnoftrado^Y  efta  es  la  razón  porqueDavid  tan  magníficamente  habla  déla  ex- 
celencia de  la  Ley  ,y  la  enía]9a  tanto  diziendo  della  tantosloorcs :  conviene  á 
fabcr,paraque  los  Judíos  no  fe  aficionaífen  a  cofa  otra  ninguna,vifto  que  toda 
la  perfecion  cftava  en  ella  encerrada. 

7  Empero  quando  al  fin  fin  la  Sabiduría  de  Dios  fe  manifefio  en  carne  ma- 
nifieñamente  nos  declaró  todo  quanto  con  el  entendimiento  humano  fe  pu- 
ede del  Padre  celeftialcomprehcnder  y  fe  deve  penfar.  AíTique  ahora  dcfquc 
d  Sol  de  juñicia  Chriftofalio,tenemos  una  perfe^a  luz  de  la  divina  verdad,tal, 
qual  fuele  fer  á  medio  dia:como  antes  fueflc  medio  efcura.  Porque  el  Apoftoi  ^^^ 
no  quifo  dezir  cofa  de  poca  importancia ,  quando  dixo  ;  Dios  en  muchas       *  '  * 
formas  y  en  diverfas  maneras aver  hablado  á  los  Padres  por  los  Prophetas,pe- 
róen  crtos  i\ltimos  tiempos  aver  comen9ado  á  hablar  por  el  amado  Hijo, 
porque  da  á  entender  y  aun  manifieítamentc  declara,  que  no  avia  y  a  de  ay 
en  adelante  Dios  de  hablar  como  antes  folia ,  ya  por  unos,ya  por  otros,  y  que 
no  añidiria  Prophecias  á  Prophecias ,  ni  revelaciones  a  revelaciones :  mas  que 
de  tal  manera  avia  perfícionado  fu  dodrina  en  fu  Hijo,  que  quiera  efla  fu  do- 
ctrina fer  tenida  por  fu  ukima  y  inviolable  voluntad  y  tefiamento .   Por  lo 
qual  por  hora  ultima ,  por  últimos  tiempos,  y  últimos  dias  fe  entiende  todo 
cfte  tiempo  del  nuevo  teftamento  defque  Chrifto  fe  nos  moílró  con  la  predi- 
cación del  Evangelio :  y  eí^o  paraque  contentos  con  la  perfecion  de  la  áoáú- 
na  de  Chfo  aprendamos  á  no  nos  inventar  otra  nueva  doctrina ,  ni,  fí  otros  la 
invcntaíren,receb;rla.A(riquenofincaufa  conftituyó  el  Padre  con  grande 
prcrroí'ativa  á  fu  Hijo  por  nueftro  Enfcñador  y  Dodor  mandando  que  a  el, 
y  no  á  otro  ninguno  oyeíTemos.  Cierto  con  pocas  palabras  nos  encomendó 
fu  Magifterio ,  quando  dixo,  A  e!  oy  d:mas  en  cflas  pocas  palabras  ay  mas  de  lo  ^gj  ^  ^^ 
que  comunmente  le  pienfan.Porquc  es,  como  ñ  dixera,q  en  c<h  lola  do^rina 
infiftieíTemos  no  teniendo  cuenta  ninguna  con  loque  los  hombres  enfeñaíTen: 
del  folo  manda  que  pidamos  toda  doañna  de  vida, que  del  folo  dependamos, 
q  á  el  folo  nos  llegucmos:finalmete  (como  las  palabras  fuenan)q  a  fu  fola  boz 
oy«amos.Y  cierto  qdevcmos  efpcrar,o  dcíTear  de  los  hóbres,quádo  la  palabra 
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de  rida  íc  nos  ha  familiary  manificftamente  declarado?  Cierto  conviene  que 
'^*  las  bocas  de  todos  los  iiombrcs  fe  cierren  quando  una  vez  ha  hablado  aquel, 
en  quic  el  Padre  celcñial  quifo  que  efíuvieíTcn  encerrados  todos  los  teforos  de 
fciencia  y  de  fabiduria.Y  de  tal  manera  ha  hablado3Como  convenia  quchablaf- 
fe  ía  fabiduria  de  Dios,la  qual  en  cofa  ninguna  tiene  falca ,  y  como  convenia 
que  hablaflc  el  Mcxias,del  qual  aviamos  de  efperarla  revelación  de  todas  las 
Iuan.4  a?,  cofas ;  quiero  dezir ,  que  aviendo  el  hablado  no  avia  de  dcxar  á  los  otros  que 
hablaílcn. 

8  Tengaílcpues  cfto  por  certiííimo  ,  que  ningura  otra  dodrina  fe  dcve 
tener  por  palabra  de  Dios  .paraq  como  tal  tenga  lugar  en  la  Igle/ía,  íino  la  que 
fe  contiene  primeramente  en  la  Ley  y  en  los  Prophetas,y  deípues  en  los  efcri- 
tos  de  los  Aportóles,  y  que  no  ay  otra  manera  de  bié  enleñar  en  la  Igleíia,  fino 
la  que  es  conforme  á  efta.  De  aqui  también  concluymos,que  no  fe  les  permi- 
tió á  los  Aportóles  otra  manera  de  enfeñar  fino  la  q  los  Prophctas  ufaró.  Con- 
viene á  faber^q  declaraílen  la  Efcritura  antigua^y  moflraflen  fcr  en  Chfo  cum- 
plido lo  que  en  ella  fe  contenia  ;  pero  que  con  todo  cíío  que  no  hizieíTcn  erto 
fino  por  el  Señor :  quiero  dezir,  el  Efpiritu  de  Chrifto  precediendo  y  en  cierta 

MatiS.io  manera  ditandoles  las  palabras.  Porque  Chriíío  les  pufo  crtos  limites  á  fu  em- 
Mac.z3.8    baxada,  quando  les  mandó  quefueflen,y  eníeñaíTcn^no  lo  quetemcrariamen- 
luan.  14.    te  fe  huvieíTen  ellos  imaginado,fino  todo  aquello  q  el  les  avia  mandado.Y  no 
i&.y  16.11  ^^  pudo  dezir  cofa  mas  clara^que  lo  que  en  otra  parte  dizerMas  voíbtros  no  os 
querays  llamar  Rabbi :  porque  uno  es  vucrtro  Maertro  Chrirto.  Demás  dcfto 
para  mejor  fíxar  erto  en  fus  corazones,  dos  vezes  lo  repite  en  el  mifmo  lugar. 
Y  por  quanto  no  podian  por  fu  rudeza  entenderlo  que  avian  oydo  y  apren- 
dido de  la  boca  de  fu  Maertro^promctefeles  el  Efpiritu  de  verdad,que  los  en- 
camine en  la  verdadera  inteligencia  de  todas  las  cofas.  Porque  con  grande  a- 
tencion  fe  deve  notar  aquellarcflricion,quando  dize  fer  el  oficio  del  Efpiritu 
fañoso  traer  á  la  memoria  todo  lo  que  antes  avia  con  la  boca  cnfeñado. 

9  Por  erto  S.Pedro  enfcñado  muy  bien  de  fu  Maertro ,  no  fe  toma  para  fi, 
p  ,       ni  paralosotros  mas  autoridad  de  la  que  les  convenia:  conviene  á  fabcr,  dif- 

penfar  la  doélrina  que  Dios  les  avia  encargado.  El  que  habla  (dize  S.Pedro) 
hable  como  palabras  de  Dios,  Quiere  dezir,no  titubeando,  como  lo  fuelen  ha- 
zer  los  que  tienen  mala  confcicncia ,  mas  con  gran  confianza ,  como  conviene 
que  hable  el  fiervo  de  Dios  que  trae  tal  embaxada.  Que  otra  cofa  es  efi;a,  fino 
echar  á  parte  todas  las  invenciones  del  encendimiento  humano,,  fcanfc  de  qui- 
en fueren ,  á  fin  que  la  pura  palabra  de  Dios  fe  enfeñc  y  aprenda  en  la  Iglefíá 
de  los  fíeles ;  y  echar  por  tierra  todas  las  doéirinas ,  o  por  mejor  dczir,invenci- 
oncs  de  los  hombres,  feanfe  de  la  condición  y  ertado  que  fueren ,  paraque  los 
»,Cor.to.4  folos  Decretos  deDiospermanefcan?  Ertas  fon  aquellas  armas efpiritualespo- 
derofas  de  parte  de  Dios  para  dertruycion  de  fortalezas,  con  que  los  leales  Ibl- 
dadosdeDiosdertruyenlosconfcjos,ytoda  altura  que  fe  levanta  contra  la 
fcienciadeDioSjCaptivando  en  obediencia  de  Chrirto  todo  entendimiento. 
Veys  aquila  fuma  autoridad  q  los Partores  déla  Ig'efia,llamenfe  con  el  nóbrc 
que  fueren  llamadoSjdeven  tener:  conviene  á  faber,  que  armados  con  la  pala- 
bra de  Dios  fcananimofos  para  acometer  qualquicra  gran  hazaña :  de  manera 
que  compelan  á  todo  poder,g]or¡a,  fabiduria  y  altcz,i  dtl  mundo  a  fujetarfey 
obedecer  á  la  palabra  de  Diosrconfiados  en  la  virtud  dcrta  palabra  tengan  do- 
minio fobre  todos  dcfde  el  mayor  harta  el  menor :  edifiquen  la  cafa  del  Señor : 

dertruyan 
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derruyanla  de  Satanasrapacienteu  las  ovejas:  ahuyenten  los  lobos :  infíruyan 
y  exhorten  los  dóciles:  convencan  losrebeldesycontumazes,Ies  riñan  y  los 
Tujetcn :  aucn,y  deíacenry  finalmente  íí  fuere  meneíter,  relampagueen  y  echen 
rayos:  mas  todo  cfto  con  palabra  de  Dios.Aunque,como  ya  he  dicho ,  efta  di- 
ferencia ay  entre  los  Apoñoles  y  fus  fuceífores^quelos  Aportóles  íiieron  unos 
ciertos  y  auténticos  efcrivientcs  delElpiritu  fanéto:  y  por  tanto  fus  Efcritt>s  ^t 
deven  tener  por  oráculos  divinos  :  mas  los  demás  no  tienen  otro  oficio  fino 
cnfeñarloquccíiácfcritoenlafagradaEfcritura.  Concluymos  pues  que  los 
fieles  MiniÜros  de  Dios  no  tienen  autoridad  dchazcr  algún  nuevOjO  dogma,o 
articulo  defej  fino  que  fe  deven  fimplemente  allegar  á  la  doctrina  ¿  la  qualDi- 
os  fin  exceptar  perfona  ninguna  fu  jetó  á  todos.  Quando  digo  efio ,  nofola-r 
mente  quiero  moArar ,  que  es  lo  que  cada  uno  en  particular  deva  hazcr ,  mas 
aun  también  que  deva  hazer  toda  la  Iglefia.  Quanto  á  cada  uno  en  particular 
S.  Pablo  ciertamente  era  ordenado  del  Señor  Apoíiol  de  los  Corinthios :  mas  ».Corj.í4 
con  todo  eíio  niega  que  el  fe  enfcñorce  fobre  fu  fe  dellos.  Quien  pues  ahora  fe 
atreverá  a  arrogarfc  á  (\  mifmo  el  fcñorio  que  S.  Pablo  teftifica  no  le  convenir 
á  fi  mifmo.  Y  í\  el  Apoííol  huviera  conocido  cita  tal  licencia  de  cnfcñar,q  todo 
quanto  el  Paílor  cnfcñare,  fe  deva  por  el  mifmo  cafo  creer,  nunca  huviera  en- 
fcñado  efía  do¿lrina  á  fus  Corinthios ,  que  quando  dos,  o  tres  Prophetas  ha-  i.Cof.  j^ 
blaíTcn ,  los  demás  juzgaílen  :y  fi  á  alguno  délos  que  eflavan  fentados  fueíle  ij, 
algo  revcladojque  el  primero  callafie.  Porque  dcfta  manera  á  ninguno  perdo- 
nó,mas  á  todos  los  fujetó  ala  cenfura  de  lapalabra  de  Dios:  Peró_,dirá  alguno, 
otra  cuenta  ay  quanto  á  toda  la  Iglcfia:rcfpondo,  que  S.Pablo  en  otro  lugar  - 
fokóeftaduda,  quandodize,Iafe  ferporeloyr,y  eloyrferporla  palabra  de  ja^ 
Dios.  Yo  os  fuplicó  fi  la  fe  depende  de  fola  la  palabra  de  Dios,  ^\  en  ella  fola 
pone  fus  ojos,y  en  ella  fola  eñriba,que  lugar  queda  ya  á  la  palabra  de  todo  el 
mundo  ?  Ni  podra  aquí  dudar,  el  que  bien  fupiereque  cofa  fea  fe.  Porque  la  fe 
deve  tener  tal  firmcza,que  permanefcainviíicibley  fin  temor  coi-itra  Satanás, 
contra  todas  las  machinaciones  de  los  infíernos,y  contra  todo  el  univerfo.  Efía 
firmeza  no  la  hallaremos  fino  folamcnte  en  la  palabra  de  Dios.  Demás  deíio  la 
razón  con  que  aqui  devemostener  cuenta,  es  univerfal;  que  Dios  por  eflo  qui- 
ta a  los  hombres  la  facultad  de  hazer  nuevos  dogmas ,  á  fin  que  el  folo  nos  fc^ 
Maeüro  en  elenfeñarnos  la  doólrina  efpiritual:como  el  folo  es  verdadero,quc 
ni  puede  mentir  ni  engañar.Efta  razón  no  menos  pertenece  á  toda  la  Iglefia  en 
general,que  ácada  uno  délos  fieles  en  particular. 

10  Si  cotejamos  eíla  autoridad  de  la  Iglefia,  de  que  avernos  habladb,con 
la  que  los  efpiritualcs  cyranos,  ya  dias  ha,fe  vendian ,  los  quales  falfamente  fe 
llamaron  Obifposy  Perlados  de  la  religión,  hallaremos  que  no  conviene  mas 
la  una  con  la  otra ,  q  conviene  Chrifto  con  Bchal .  Y  no  tengo  ahora  propofito 
de  tratar  en  que  manera^  y  quan  cruelmente  ay  an  exercitado  lu  tyrania  :  fola- 
mente  tratare  de  la  doctrina,  que  ellos  mantienen  el  dia  de  hoy, primeramente 
con  efcritos ,  y  luego  á  fuego  y  á  fangre .  Y  por  quanto  ellos  tienen  por  cofa  a- 
veriguada  el  Concilio  general  fer  la  verdadera  imagen  de  la  Iglefia :  fundados 
fobre  efle  fundamento  concluyen ,  que  fin  duda  ninguna  los  Concilios  gene- 
rales fon  regidos  por  el  Efpiricu  fañoso ,  y  que  por  tanto  no  pueden  errar.  Y  fi- 
endo  aíTi  que  ellos  rijenios  Concilios,  y  aunlos  confiituyen,e}los  featribuyen 
áfi  mifmos  todo  quanto  debaten  devetfe  á  los  Concilios.  Afiíque  quieren  que 
nueüra  fe  dependa  delios_,  de  tal  manera  que  todo  quanto  ?llos  determinaren^ 
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opro,ocontra,lodevamos  tener  por  ccrtiíTirho:  y  q  todo  quanto  ellos  apro- 
varcn,  fin  poner  duda  ninguna  lo  aprovemos :  y  fi  alguna  cofa  condenaren^  la 
tencamos  por  condenada.  En  el  entretanto  ellos  _,  conforme  á  fu  antojo ,  y  no 
baziendo  cafo  ninguno  de  !a  palabra  de  Dios/e  hazcn  nuevos  dogmas ,  álos 
quales  quieren  que  fe  les  dé  fe  y  crédito,  Porque  no  tienen  por  Chrifiianofíno 
á  aquel  que  fin  dudar  creyere  todos  fus  dogmas,aííi  afirmativos  como  negati- 
vos :  V  fino  fuere  con  fe  cxp¡icira,á  lo  menos  los  crean  con  fe  impiicita(creycn- 
do,  como  dizcn,á  pies  juntillos)porque  dizen  que  la  Iglefia  tiene  autoridad  de 
hazer  nuevos  artículos  de  fe. 

1 1   Oy  gamos  primeramente  las  razones  con  que  confirman  eña  autoridad 
«ver  fido  dada  á  la  Iglefia :  y  luego  veremos  quanto  les  firva  lo  q  alegan  de  la 
Iglcfia.Dizen  q  la  Iglefia  tiene  admirables  promelfas  q  jamas  fu  cfpofo  Chfo 
la  aya  de  defamparar,  mas  que  fiempre  ha  de  fer  de  fu  Efpiritu  guiada  en  toda 
verdad.  Mas  quanto  á  las  promeíías  que  ellos  fuelen  alegar,  muchas  delJas  no 
menos  pertenecen  á  cada  fiel  en  particular,  que  á  toda  la  Iglefia  en  general. 
Porque  aunque  el  Señor  hablava  con  los  doze  Aportóles,  quando  dezia:Veys 
aqui  yo eftoy  con vofotros  hafta la  confumacion  del  mundo:Iten,yo rogaré'al 
Mat.&S.to  p^¿j.g^gi  qya[  qj  dará  otro  Confolador, conviene  á  faber,al  Efpiritu  de  verdad; 
'  '*'^    cl  no  prometía  eíio  folamente  á  los  doze ,  mas  á  cada  uno  dellos,  y  aun  tam- 
bién a  los  otros  difcipulo5,o  que  ya  tenía,  o  que  avian  de  ferio :  y  fiendo  aífi, 
que  ellos  de  tal  manera  interpreten  aquellas  promeíTas  llenas  de  toda  confo- 
Iacion,como  q  no  huvieran  fido  hechas  a  ningún  Chriííiano  en  particular  fino 
folamente  á  la  Iglefia  en  univerfal,q  hazen  fino  quitar  a  todos  b$  Chrianos  la 
confianza  que  dellas  devian  tomar  para  aniraarfe?  Y  no  niego  aqui  que  toda  la 
compañía  de  los  fieles  no  fea  adornada  con  gran  diver/ldad  de  dones,y  que  no 
fea  enriquecida  con  muy  mucho  mayor  y  muy  mas  rico  tefóro ,  que  cada  uno 
cnpartiularcni  tampoco  quiero  eftode  tal  manera  fer  dicho  délos  fieles  en  gc- 
general ,  como  que  todos  ellos  ygualmente  fin  el  uno  tener  mas  q  el  otro,ten- 
gan  los  dos  dones  del  Efpiritu  de  inteligécia  y  de  doélrina^fino  porq  no  fe  devc 
conceder  á  los  enemigos  de  Chfo  q  tuertan  para  defender  fu  mala  caufa  laE- 
.  p  ^        fcritura  á  otro  fentido.Mas  dexado  eíb  á  parte  fimplemétc  cófíeflb  el  negocio 
iCor.a.ix  ^Q^^Qp^iij.^  el  Señor  perpetúamete  cílá  pfente  con  ios  fuyos,y  q  ios  rige  con 
fu  Efpiritu.  Y  q  eñe  Efpiritu  no  es  efpiritu  de  crror,ignor5cia ,  menrira,ní  de  ti- 
nieblaSjfino  efpiritu  de  certiííima  revelación,  verdad  y  luz,  del  qual  fin  falfedad 
Ephe.l.i8  j^jnguna  apréndanlo  que  aprenden:  quiero  dezir,  qual  fea  la  efperanca  de  fu 
vocación,  y  quales  fean  las  riquezas  de  lagloriadelahcrcnciadcDioscnlos 
fané^os.Peró  hendo  affi,qÍos  fielesbiviendo  en  efta  carne  reciban  las  primicias, 
y  un  cierto  güilo  folamente  deííe  Efpiritu,aun  aqllos  q  han  recebido  muy  ma- 
yores dones  qlos  otros,Io  mejor  q  pueden  hazer, es  q  conociendo  fu  flaqueza 
fe  contengan  con  gran  folicitud'dentro^de  loslim<|tes  déla  palabra  de  Dios :  a 
fin  q  no  vagueando  con  fu  jpprio  fentido  no  fe  aparte  del  camino  derecho  por 
cftar  aun  vazios  de  aquel  Efpiritu.-elqual  folo  fiédo  el  Maefiro,re  conoce  qual 
fea  la  verdad,y  qual  la  mentira.Porq  todos  ellos  juntamente  con  S.Pabío  con- 
fieíTan,  que  no  han  aun  llegado  al  blanco.  Aííiquc  ellos  mas  pretenden  apro- 
vccharfe  cada  día  mas  y  mas,quc  no  gloriarfe  de  fu  perfecion. 

1 2  Pero  exceptaran  nueftros  adverfarios,que  todo  quanto  en  parricular  fe 

Phil.3 .1 J   ¿^^  cada  uno  de  los  fan¿^os,todo  ello  totalmente  cotnpcter  á  la  Iglefia.  Eíto 

aunque  tiene  alguna  aparencía  de  verdadjperó  no  es  yerdad.Porque  el  Señor 

de 
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de  tal  manera  diííribuyelos  donesde  fu  Efpíritu  en  medida  a  cada  uno  de  oS 
miembros,  que  ninguna  cof^  neceffaria  falre  á  todo  eí  cuerpo    quando  .09 
ZeTíb  rcpLn  en  común.  Empero  las  riquezas  de  la  Iglcfia  Hemprcfon  ta- 
les   queles falta  mucho  para  aquella  perfccion.qnueftrosadverfanosjaaan. 
Ni  por  eño  la  Iglc.^a  es  deftituyda  de  cofa  alguna.mas  antes  fiemprc  tiene  lo 
oae  le  bafta :  porquecl  Señor  fabe  muy  bien  ,  que  es  lo  que  ella  hamcneften 
Masparaentretenerlaenhumildady  enunapiamodeñia  ,nole  da  mas  de  ío 
-Sr,  oue convíene.B:cn íé lo  q  aqui  fuelcn  o^eaarrLa  Igkfia  fer  limpia 
?rellavan^cntodelaguaporla  palabra  de  vida  paraquc  no  --f  f  ^^^^^^ 
ni  rupa:  y  que  por  efto  fe  llama  en  otro  lugar  coluna  y  fundamtnto  de  verdad. 
Pero  en  el  prinicr  lugar  mas  fe  mueftra.lo  que  Chro  cada  día  obre  en  ella   que 
noloqueyaayahecho.Porquefiel  cadadia  masy  maslanMca  los  Tuyos, 
lava  pulejimpia y  quita  las  manchas,es cofa  clara  y  manifieftaq  aun  todavía 
tienen  fus  fakís  y  rugas,  y  que  fu  fanó-lificacion  aun  no  es  per^^a  ,  ni  cumpU^ 
d^  Yquanvanacofíferiayridiculatenerálaíglefiapor  fanaa  y  totalmente 
fin  mancha  ninguna,cuyos  miembros  todos  ellos  fueíTcn  manchados  y  fuzíos? 
Esverdad  pues,queí^Ig'^^^«^^"^^^^^^"^"  Chro :  pero  no  fe  vee  aquí  fi- 
no folameiir.e  un  principio  deík  fu  fanó^ifícacionimas  íu  fin  y  pcrfeao  cumpli- 
miento ferá,  quando  el  Sando  de  los  fanaos  Chro  verdadera  y  enteramente  .a 
hinchira  con  fu  fanaidad.  Tábien  es  gran  verdad  q  fus  machas  y  rugas  fon  del- 
hechas:mas  de  tal  manera  qcada  dia  aun  fe  deíhag'a.haíb  tanto  q  Chro  con  fu 
tenida  totalmcte  quite  todo  lo  qrefta.Porq  fi  no  admitimoseftodeneccílRdád 

avrcmos  de  dezir  lo  q  los  Pelagianos  deziá:La  jufticia  délos  fieles  fcr  pertc¿.va 
en  eíla  vida:y  q  digamos  lo  q  los  CathariRas  y  DonotiRas  dezfa-.La  Iglefia  no 
tener  falta  ninguna.EI  otro  lugar,como  ya  avernos  declarado ,  tiene  otro  muy 
diferente  fentido,del  que  ellos  le  dan.  Porq  quando  S.Pablo  inftruye  a  Timo- 
theo  y  le  mueflra  el  oficio  del  verdadero  Obifpo,di^e  el  aver  hecho  eítc,  a  íin 
ñ  Timotheo  fcoa  como  fe  aya  de  avcr  en  la  Iglefia.Y  paraq  c^on  mayor  religio 
V  di'i-encia  accndieífe  i  erto,añidc:LaIglefia  fer  columna  y. nrmameto  de  ver- 
dad Y  q  otra  cofa  quiere  dezir  efto  ,  fino  que  la  verdad  de  Dios  fe  mantiene  y 
confervacn  la  Ig!efia,y  eño  por  elMinifterio  de  la  pdicació?  Como  el  en  otro 
luoar  lo  dizerChro  aver  dado  Aportóles, paftores  y  doaores,u  fin  q  no  feamos  ^^^^^^^ 
llevados  de  qualquiera  viento  de  do¿lrina,ni  feamos  engañados  de  los  hobres: 
mas  a  fiendo  alúbrados  con  el  verdadero  conocimiéto  del  Hijo  de  Dios  todos 
á  una  corramos  á  la  unidad  de  fe.Que  pues  la  verdad  no  pcrcfca  en  el  munuo, 

mas  q  perfevere  en  fu  fer,  es  porque  ella  tiene  por  guarda  a  la  Iglefia,.a  qual  la 
puarda  fielmcntc,con  cuya  ayuda  y  entretenimiento  fe  entretiene. Y  h  e  ia  cu- 
Rodia  confifte  en  el  minifterio  Prophecico  y  Apoftolico,figuefe  q  toda  ella  de- 
pende de  que  la  palabra  dclScñor  fielmente  fe  conferve  y  recengafu  limpieza. 

1 ,  Y  pí raque  los  leaorcs  entiendan  mejor  fobre  q  fúndamelo  eüa  dilputa 
fefundeprincipalméte,yoenpocaspalabrasdirc,qeslo  q  nros adverfarios  de- 
mandé y  en  que  les  rcfiftamos.Lo  q  ellos  dizé,q  la  Iglefia  no  puede  errar,  tira 
áeíb  y  aíTi  c'loslointerptamQuequádolaIglefiafegoviernapor  el  hípintu 
de  Dios  ó  puede  muy  fe  guraméce  paífarfe  fin  la  palabra:  q  donde  quiera  q  lu- 
cre no  poiafécir  nihab!arfinoUvcrdad:portátoqfieUadcterminarealguna 
cofa  o  fuera,o  fin  palabra  de  Dios,q  fe  devc  tener  como  fi  fuera  el  mi.mo  ora- 
ta-u'o  devino  pnunciado  por  fu  boca.Y  fi  nofotros  admitimos  lo  pnnicro  qla 
I-lefia  co  puede  errar  en  las  cofas  ne-.eíTarias  paia  falud ,  cfíc  ferá nio fentido  % 
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efto  fer  aíTIjpor  quinto  que  la  Igleíia  no  hazicndo  cafo  de  coda  fu  fabiduria  fe 
dexa  enfcñar  del  Erpiritu  fanclo  por  la  palabra  de  Dicr.Efla  pues  es  la  diferen- 
cia:ElIos  colocan  la  autoridad  de  la  Iglcíía  fucniTlc  A  palabra  de  Dios,nias  no- 
fotros  queremos  que  efté  conjunta  con  la  palabra  de  Dios,  y  que  nunca  fe  a- 
parte  della.  Y  que  maravilla,fi  la  efpofa  y  difcipula  de  Chrifto  fe  fu  jete  á  fu  E- 
ípofo  y  Macftro  para  íicmpre  depender  con  gran  cuy  dado  de  fu  boca  ?  Porq 
eñe  es  el  orden  de  una  cafa  bien  ordenada ,  que  la  muger  obedcfca  y  haga  lo  q 
el  marido  le  manda :  y  eíia  es  la  regla  de  una  cícuela  bien  regida ,  que  en  ella 
no  fe  oyga  otra  doélrina  fino  la  que  el  macfíro  enfeña.Por  tanto ,  la  Iglefia  no 
fea  fabia  de  {\  mifma,  no  fepienfe  cofa  de  íi  mifma :  mas  ponga  fin  á  fu  fabidu- 
ria^ donde  el  Señor  acabare  de  hablar.  Deíh  manera  ella  fe  deíconñara  de  to- 
do aquello  que  por  fu  razón  fe  huviere  inventado,  y  en  lo  que  eftribare  fobrc 
palabra  de  Dios,  no  vacilara ,  ni  tendrá  duda  dello ,  mas  fe  repofara  con  gran 
confian^  y  firmeza.  Y  aííí  también  confiada  en  la  grandeza  de  las  promefías 
que  tiene,  tendrá  con  que  admirablemente  fuftentar  fu  fe,  de  manera  que  no 
tendrá  duda  que  el  Efpiritu  fan<fto  eíié  fiempre  con  ella,el  qual  es  fu  muy  bue- 
na guia,  que  la  encamina :  mas  juntamente  con  efto  acordarfe  ha  quál  fe  ha  el 
Iuan.itf.7.  ^'^^  ^^  J-^ios  quiera  que  fe  tenga  de  fu  Eípiritu.El  Efpiritu(dizcel  Señor)quc 
y  ij.         yo  embiare  del  Padre,  os  encaminara  en  toda  verdad.  Mas  en  q  manera?  Por- 
Iu5.i4.ií.  que  el  os  acordara  todo  lo  que  os  he  dicho.  Afiique  no  dize  que  ayamos  de 
efperar  otra  cofa  de  fu  Eípiritu ,  fino  que  alumbrara  nueftros  entendimientos 
para  recebir  la  verdad  de  fu  doétrina.  Por  tanto  muy  bien  dize  Chryíbftomo: 
Scrm.  de   muchos  jaólan  al  Efpiritu  fané^o  :  mas  los  que  hablan  de  C\  mifmos,  falíámen- 
fancSc  a-   [(.  \q  pretenden  tener.  Como  Chrifto  afirmava,  que  nohablava  cofa  de  fi  mif- 
orando    jj,Q^pQj.qug  ^q^q  \q  qy^  hablava  era  de  la  Ley  y  de  los  Prophetas,aííí  fí  algu- 
luliz.'f  o.  n^  cofa  nos  fuere  cnfeaada fuera  del  Evangelio  fo  titulo  de  Efpiritu,no  lo  crea- 
y  14.10     mos.  Porque  como  Chrifto  es  el  cumplimiento  de  la  Ley  y  de  los  Prophetíis, 
Roni.10,4  aflí  loes  el  Efpiritu  cumplimiento  del  Evangelio.  Hafta  quiChryfoftomo.  A- 
hora  fácil  es  conduyr  quan  mal  hagan  nueftros  adverfarios ,  los  quales  no  por 
otro  fin  jaólan  al  Efpiritu  fanólo,  fino  para  con  fu  titulo  entronizar  dodrinas 
eftrañas  y  muy  contrarias  a  la  palabra  de  Dios :  ficndo  afií,  q  el  fiempre  quie- 
ra andar  junto  con  la  palabra  de  Dios,  y  nunca  apartarfe  della.  Lo  qual  Chri- 
fto afirma,  quando  lo  promete  á  fu  Iglefia.  Cierro  ello  es  aííí :  que  el  Señor 
quiere  que  fu  Iglefia  perpetuamente  guárdela  fobriedadq  una  vez  le  ha  man- 
dado guardar.  Y  ha  le  prohibido  que  no  añida  cofa  ninguna  á  íu  palabra,  ni 
que  le  quite.Efte  es  un  decreto  inviolable  de  Dios  y  del  Eípiritu  fanCTO,el  qUai 
nueftros  adverfarios  procuran  abrogar ,  quando  fe  fingen  la  Iglefia  regirfe  del 
Efpiritu  fin  la  palabra. 

14  Aqui  otra  vez  murmuran  que  convenia  que  la  Iglefia  añidieíTc  algunas 
cofas  álos  efcritos  de  los  Apoñoles,oquc  ellos  mifmos  defpues  de  palabra  fu- 
plieíTen ,  lo  que  notan  claramente  avian  enfeñado :  fíguiendo  en  efto  lo  que 
Chrifto  íes  dixo :  Muchas  cofas  tengo  que  dcziros,  que  no  podeys  llevar  aho- 
ra. Y  que  cftas  cofas  fon  las  determinaciones  que  fin  Efcritura  ninguna  hanfi- 
dointroduzidas  folamentepor  ufoy  porcoíiumbre.  Masque  defverguen^a 
es  efta?  Es  verdad  que  quado  el  Señor  dixo  efto  á  fus  difcipulos,  que  aun  eran 
Iua.i^,u>  tofcos  y  cafi  indóciles :  mas  eran  aun  tan  tofcos  quádo  avian  pueíío  por  efcri- 
tofu  doébrina,  que  tuvieífen  defpues  mencftcr  fuplir  de  palabra  lo  queporig- 
nojrancia  avian  dcxado  de  poner  en  lus  efcritos  ?  Y  fi  ellos  guiados  ya  en  toda 

verdad 
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verdad  por  el  Efpiritu  de  verdad  cfcrivicron  lo  que  crcrivlcron ,  qucimpcdi- 
tncnco  puede  avcr  ávido,  que  ellos  no  ayan  coniprehendido  en  lus  cfcricos  la 
pcrfeóla  noticia  de  la  dodrina  evangélica.,  y  la  ayan  afíi  dcxado  IcUada  ?  Pero 
prcfuponí^aínos  que  fea  aífi  como  ellos  dÍ7xn.  Digan  me  ahora  quales  eran  a- 
qucllas  cdas  que  devian  f:r  reveladas  fin  efcriro.  Si  á  efio  fe  atrevieren,  opo- 
nerles he  las  palabras  de  S.  Auguíiin,  el  qual  habla  dcíla  liiítnera  :  Avicndo  el  Hom.in 
Señor  callado,  quien  de  nofotros  dira:EflaSj  o  las  otras  ion  ?  o  fí  fe  atreviere  á  loan.jí. 
dezir,  de  donde  prueva  lo  que  dize  ?  Pero  paraquc  gafto  palabras  en  cofa  íu- 
perfíaa?  Porque  aun  los  niños  faben  que  en  los  cícritos  de  los  Apofloles,  que 
cíios  llaman  imperfeólos  y  no  cumplidos ,  ay  el  friito  de  aquella  revelación 
que  el  Señor  les  prometía  entonces.    , . 

1 5  QüP  p""^  dizen,nopuio  Chro  fuer4  de  toda controvcríia todo  quan-  Mat.j8.17 
to  la  ígl:fia  enícñare,o  determinare.quando  manda  que  fea  tenido  por  eihni- 

co  y  pubücano  qualquiera  que  le  contradijere  ?  Relpondo,  que  en  cite  lugar 
no  fe  h'aze  mención  de  la dodrina,  mas  fulamente  fe  mueína \z  autoridad  de 
la  loleíía  en  corregir  los  vicios  con  cenfuras,  á  fin  que  los  que  fucilen  amonc- 
lhdos,o  corregidos  no  fe  opongan  á  fu  |uyz.io  dclla.Peró  dexado  eflo  á  parte, 
mucho  es  de  maravillar  que  cftos  malditos  tengan  tan  poca  vergüenza  que  no 
duden  engreirfe  defto.  Porquc.que  facaran  de  aqui,  ñno  que  no  fe  devc  me- 
noíprcciar  el  confenfo  de  la  Igleíía,  la  qual  nunca  fe  conforma ,  fino  en  la  ver- 
dad de  la  palabra  de  Dios?  Es  mencrteroyr  á  la  Iglefia^dizen  ellos.  Quien  lo 
nieoa  ?  viíío  que  ella  ninguna  cofa  pronuncia  fino  de  la  palabra  del  Señor?  Si 
ellos  quieren  mas,  entiendan  que  eftas  palabras  de  Chrirto  no  hazen  á  fu  pro- 
pofito.  Ni  por  eñb  les  dero  parecer  demafiadamehte  contenciofo,  por  tan  de 
propofito  inhftir  en  crto,q  la  Iglena  nodeve  invcntaife  nueva  dodrina  :  quie- 
ro dezir,  enfcñar  y  venderlo  por  oráculo  divino,mas  de  lo  que  el  Señor  ha  re- 
velado en  fu  palabra.  Bien  veen  los  honbrcs  defapaífionados  quan  gran  peli- 
gro aya,  fi  fe  les  pcrmiticíTe  a  los  hombres  tal  autoridad.  Bien  veen  también 
quan  "ran  puerta  fe  abra  á  los  reproches  y  cavilaciones  de  los  impios,  fi  diga- 
mos que  lo  que  los  hombres  han  determinado,  fe  deve  tener  entre  los  Chritli-^ 
anos,  por  oráculo  divino  :  notefe  demás  defio,  que  Chriíto  hablando,  tenien- 
do cuenta  con  fu  tiempo  da  eíte  titulo  al  Confiíiorio ,  á  fin  que  fus  difcipulos 
aprendieíícn  á  reverenciar  defpucs  las  congregaciones eclefiafticas.  Y  fi  fueflc 
como  ellos  dizen,  cada  ciudad  y  cada  pueblo  tendria  la  mifma  libertad  de  ha- 
7,er  nuevos  dogmas. 

1 6  Los  exemplos  que  traen,  no  les  firven  de  nada.Dizen  que  el  baptifmo 
de  los  niños  fe  ufa  no  tanto  por  manifieño  mádamiento  de  la  Elcritura,quan- 
to  por  decreto  de  la  Iglefií.  Pero  niiferable  refugio  fuera  fi  para  connrn)acion 
del  baptifmo  de  los  niños  fuéramos  neceííitados  á  acogernos  i  la  fola  autori- 
dad de  la  Iglefia.  Mas  en  otra  parte  fe  vera  fer  eÜo  muy  de  otra  manera.  Aílí 
mifmo  lo  que  objcóbn ,  que  en  toda  la  Eícritura  no  fe  halla  lo  q  en  el  Con- 
cilio Niceno  fe  dcterminó:El  Hijo  fer  confublhncial  al  Padre:  en  eíio  ellos  ha- 
zen grande  injuria  á  los  Padres ,  como  que  temerariamente  ayan  condenado 
á  Arrio  por  no  avcr  condeccndido  con  fu  opinión  dellos .,  pucsque  profcííava 
toda  la  do¿l:rina  contenida  en  los  cfcriios  de  los  Proplietas  y  de  los  Apoüolss. 
Eña  palabia  Confubí faucial ,  yo  confieílb  que  no  ia  ay  en  l.i  Eiciituia :  pero 
vifto  q  tantas  vezcs  ie  lea  en  laEfcritura  rver  un  folc  Dks ;  demás  i\ó\o  vi^o 
qu;-  Chriib  tantas  vc2.es  en  ella  fe  ilarae  verdadero  y  eteíao  DiOs,  uno  con  el 
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Padrc,quc  otra  cofa  hazcn  los  Padres  Niccnos  quando  declaran  ferdeuna 
eflencia ,  ííao  fimplcmcnte  declarar  el  proprio  fencido  de  la  Efcritura  ?  Y  aííj  i 
Lb  T  cap-  Theodoieto  cuenca  que  el  Emperador  Conftantino  ufó  deíla  prefación  quan-  1 
j.hi¿  cd.  ^^  nabló  en  ei  Concilio  :  En  las  difputas  (dize  Conítantino  )  de  las  cofas  divi- 
nas nos  devenios  atener  a  la  doó^rina  del  Efpiritu  fando  :  los  libros  Evangéli- 
cos y  Apoftolícos,  y  los  oráculos  de  los  Prophetas  claramente  nos  mueftranla 
voluntad  del  Señor.  Por  tanto  dexadas  á  parte  todas  contencione3,tomcmos 
délas  palabras  del  Efpiritu  fanÓlo  la  decifion  de  nueftras  difputas.  Acftas  ían- 
¿las  amonedaciones  no  huvo  perfona  que  contradixeíícjninguno  exceptó  que 
la  Igclía  poáia  añidir  algo  de  fi  mifma :  que  el  Efpiritu  fanólo  no  avia  revelado 
^odas  las  cofas  á  los  Aportóles ,  o  que  por  lo  menos  no  avia  venido  á  la  noticia 
de  los  fuceíIbrcSjO  otra  cofa  femejantc.  Si  es  verdad  lo  q  nueftros  advcríarios 
quieren ,  quanto  á  lo  primero  muy  mal  hizo  Conftantino ,  que  quitó  fu  auto- 
ridad á  la  Igleíía :  demás  defto  que  ninguno  de  los  Obifpos  fe  levantó  para  dc- 
fenderhj  eíte  filencio  no  carecia  de  nota  de  traycion ,  porque  con  fu  callar  fue 
ran  traydores  al  derecho  eclefiaíiico.Peró  fiendo  aííi  que  Thcodoreto  cuente 
los  Padres  de  muy  buena  voluntad  avcr  admitido  lo  que  el  Emperador  dczia, 
cotóa  que  cííc  nuevo  dogma  era  por  entonces  incógnito. 

CAP.   IX. 

De  los  Concilio s^j  de [h  AttiortAad, 

Hora,dado  cafo  que  yo  les  conceda  todo  lo  que  dizendeja 
Iglcfía ,  míis  con  todo  efto  ellos  aun  no  han  falido  con  fu  in- 
tentorPorque  todo  quanto  dizé  de  la  Iglefia,  luego  enconti- 
nente  lo  aplican  á  los  Cócilios^los  quaics  fegun  fu  opinión  rc- 
prcfentan  la  Igleíía.  Y  aun  mas,  q  lo  que  con  tanta  pertinacia 
pretenden  de  la  autoridad  de  la  Igleíía ,  no  lo  hazen  por  otro 
intentOjííno  para  aplicar  al  Pontífice  Romano  ya  los  fuyos  todo  quanto  por- 
fuerza  pudieren  facar.Y  antes  que  yo  comience  á  tratar  eíUqueíiion,  me  es 
necesario  dezir  en  pocas  palabras  dos  cofas.  L  a  primera  es,quc  el  fer  yo  algún 
tanto  fevero  en  eíta  materia,  cierto  no  lo foy  porque  no  tenga  los  Concilios 
antic^uos  enlamifmaeí^ima  que  convenga. Porque  los  reverencio  de  todo 
mi  coracon,  y  deíTeo  que  todos  los  eftimen,como  deven  fer  eftimados.  Pero 
en  cüo  fe  deve  tener  fu  modo  y  mefura  :  conviene  álabcrque  eño  fea  íín 
que  nada  fe  derogue  á  Chriño.  Y  eíte  es  el  derecho  que  Chrií^o  tiene  que 
preíidaentodos  los  Concilios,  y  que  en  cfta  dignidad  no  tenga  compañero 
ninguno.Y  entonces  yo  entiendo  que  el  prcííde,quando  todo  el  ayuntamien- 
to fe  ri<^e  por  fu  palabra  y  Efpiritu.  La  fegunda ,  que  el  no  conceder  yo  tanto 
á  los  Concilios,  quanto  mis  adverfarios  quieren,  no  lo  hago  por  temerme  de 
los  ConciÜoSjComo  que  ellos  cófirmen  !a  caufa  de  nueftros  aduerfarios,y  fean 
contrarios  á  la  nueíira.Porque  como  para  entera  aprobación  de  nuefli  a  dodri- 
na,v  total  deíhuycion  del  Papifmo  fomos  bafiantementc  inííruydos  en  la  pa- 
labra dclScñor,de  manera  que  no  tengamos  gran  necelfidad  de  otra  cofa  nin- 
guna: aílíjíí  es  mcncíier.los  Concilios  antiguos  nos  íírven  muy  bien  de  lo  que 
bafta  para  lo  uno  y  para  lo  otro. 

2  Ven<7amos  pues  ahora  al  punto.  Si  queremos  faberde  la  Efcritura  qual 
Cea  la  autoridad  de  los  Concilios,  no  2i'^  otra  mayor  proaicílá,  q  la  q  ay  en  efra 

fcntcncia 
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fentencia  deChfo:D6dc  quiera  qhnvierccios^o  tres  ayútadosen  mi  nobrealli  Mat.18,10 
cftoy  en  medio  dcllos.  Mas  cíío  no  menos  cóviene  á  qiialquitra  congregación 
particular,  q  al  Concilio  un.iverlal.  Y  con  todo  tilo ,  no  es  eíla  la  dificultad  de 
la  queftion,  masía  condicioivq  fe  púidc  ,quc  Chriño  feíá  en  medio  del  Con- 
ciÜOjíi  cl  Concilio  fuere  congregado  en  fu  nombre.Por  tanto  poco  harán  nros 
advcrfarios,  aunq  mil  vezcs  nóbré  Concilios  de  Obirpos.ni  harán  que  creamos 
fus  Concilios  íer  regidos  per  el  Elpiritu  fanélo  antes  q  ayan  provado  fer  con- 
gregados en  el  nombre  de  Chriíio.  Porq  tan  fácilmente  pueden  los  impíos  y 
malos  Obifpos  confpirar  contra  Cnriílo_,como los  pios  y  buenos  congregarle 
en  el  nombre  de  Chriíío.  SuficientiíTlma  prueva  deíío  nos  dan  muchos  decre- 
tos, que  en  tales  Concilios  fe  hizieron.  Pcró  defpuestratarem)S  deíío.  Por 
a'ioraen  una  palabra  refpondo :  que  ninguna  cofa  promete  ChriílOj  fino  á  a- 
qucllos  q  fueren  congregados  en  fu  non)bre.  Declaremos  pues  q  cofa  fea  efta. 
Nic^o  fer  congregados  en  nóbre  de  Chí^-olos  que  no  teniendo  cuenta  con  el 
mandamiento  de  Dios.cn  el  qual  veda,  que  cofa  ninguna  fe  añida  ni  quite  á  fu 
palabra,  decretan  todo  lo  q  fe  les  viene  a  la  fantaíía ;  los  quales  no  contentos  Deut  4  ». 
con  los  oráculos  de  la  Efcriaira,quc  fon  la  regla  de  perfecta  fabiduria/iempre  Apoc.ii. 
fe  inventan  de  fu  cabera  algo  de  nuevo.  Ciertamente  como  fea  aíilj  qChriíio 
no  aya  prometido  averfe  de  aliar  prefente  en  todos  los  Concilios^mas  aya  pu- 
cíb  una  particular  marcay  fcñaí,  con  que  diferenciaífe  los  verdaderos  y  legí- 
timos Concilios  de  los  otros :  no  conviene  que  nofotros  menolpreciemos  eHa 
diferencia.  Eñe  es  el  paéb  q  Dios  antiguamente  hizo  con  los  Sacerdotes  Le-  Mal  2.7, 
viticos,  que  eníeñaflén  de  fu  boca  del.  Efto  liempre  lo  demandó  de  fus  Pro- 
phetas:  eíía  mifma  ley  vemos  que  fue  puefta  á  los  Apoftoles. A  los  q  quebran- 
tan eftc  pa¿lo,no  los  honra  Dios  ni  cTon  honra  de  Sacerdocio,ni  con  autoridad 
ninguna.  Defatcn  efle  nudo  los  adverfarios,  fi  quieren  que  yo  dé  ciedito  á  los 
decretos  de  los  hombres,  que  fin  palabra  de  Dios  han  hecho. 

3  Porque  quanto  á  lo  cjuc  pienfan^q  la  verdad  no  permanece  en  la  Igleíía, 
li  losPaftores  no  convienen  entre  fi,  y  que  la  Jglefia  no  coiififíe,  fi  no  Je  mué- 
fira  en  los  Concilios  generales :  mucho  falta  para  fer  eíío  fiempre  verdad ,  íi 
los  Prophctas  nos  dexaron  verdaderos tcíiimonios  de  fus  tiempos.Avia  entié- 
po  de  Efayas  Iglefia  en  Jerufalen,  la  qual  Dios  no  avia  aun  defamparado.Mas  Efay.ytf.io 
con  todo  eño  habla  delta  manera  de  los  Paíiores :  Sus  atalayas  ciegas  todas, 
ni  faben  nada  :  todos  fon  perros  mudos  que  no  pueden  ladrar,  echados  du- 
ermen, y  aman  dormir:  los  mifmos  Paíiores,  ignorantes  no  faben  nada  :  todos 
dios  miran  á  fus  caminos.  Lo  mifmo  dize  Ofcas ;  El  atalaya  de  Ephrain  para  Oftas.j.S, 
con  Dios,  lazo  de  calador,  odio  en  la  cafa  de  Dios  :  en  el  qual  lugar  ironica- 
méte  juntándolos  con  Dios  mueíira  el  pretexto  de  ^n  Sacerdocio  fer  vano.Ta- 
bien  duróla  Iglefia haík  el tiépo  de  Jeremias:cygamospuesloqdelosPaílo-  ler.é.i^, 
res  digarDefde  el  Propheta  hafiael  Sacerdote  cada  uno  figue  mentira. Iven,los  el  miCi4. 
Prophetas  prophetizan  mentira  en  mi  nombre:  como  yo  no  los  aya  cmbiado,  H» 
ni  les  aya  mandado.-y  para  no  fer  prolixo  recitando  fus  palabrasjcafe  todo  lo  q 
efcrivio  en  cl  cap.2  5 .  y  40.  También  no  fe  avia  mas  gentilmete  con  ellos  Eze- 
chicl,quandodize:  Conjuración  de  Prophetati  en  medio  della,  como  león  bra-  Ejc.imJ 
tnando  q  arrebata  la  prefa :  lus  Sacerdotes  han  violado  mi  Ley,y  cótaminaron 
mis  fanciuarios,  no  hizieron  diíeicncia  entre  fanóto  y  profano:  y  lo  demás  que 
áefte  propoílco  dize.  Semejantes  quexas  fe  hallan  á  cada  paíib  enlosProj^;he- 
la* ;  y  fon  tantas  que  110  fe  halla  cofa  iikis  corntin  en  ellos* 
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4  Pero  porventura  cño  paíTó  aíTi  entre  los  Judíos,  mas  en  nuefiros  tiem- 
pos no  ay  tal  cofa.  Pluguiera  i  Dios  que  fuera  aííí.Mas  el  Efpiritu  fan¿lo  muy 
de  otra  manera  dixo  que  feria .  Porque  las  palabras  de  S.  Pedro  fon  bien  cla- 

1  Peda.i.  ^^^ » *í"^"do  ^^"^^  *  Como  huvo  falfos  Prophetas  en  el  pueblo  antiguo ,  aíli 

también  avra  entre  vofotros  falfos  doéíorcs  que  introduziran  encubiertamcn* 

'  te  feólas  de  perdición .  No  veys  como  San  Pedro  predize  el  peligro  no  avcr 

de  venir  de  la  gente  plebeya ,  fino  de  aquellos  que  íc  venderán  con  titulo  de 

Mat24.i  I  Doctores  y  Paííores?  Demás  dcrtoquantasvczes  lo  han  dicho  Chriíto  y  fus 

y***         Apoítoles ,  que  los  grandes  peligros  de  la  Igleíia  avian  de  venir  por  los  Pa- 

*  4  ftorcs  ?  Y  aun  mas  que  San  Pablo  claramente  dizc  el  Antechriíio  no  arer  de 

tener  fu'filla  en  otro  lugar  ninguno  fino  en  el  tenbplo  de  Dios ;  con  lo  qual 
fignifica,  que  no  avia  de  venir  de  otra  parte  ninguna  aquella  horrenda  calami- 
dad de  que  alli  habla ,  fino  de  aquellos  que  como  Paflorcs  eftaran  fentados 
en  lalglefia ,  Y  en  otro  lugar  dize  los  principios  de  tanto  mal  ya  xafi  inflar  , 

Ad.zo.  X?  quando  habla  álos  Obifpos  de  Ephefo  deíia  manera  ;  Yo  fé  que  dcfpucs  de 
mi  partida  entraran  en  vofotros  lobos  robadores,  que  no  perdonaran  al  gana- 
do: y  que  de  vofotros  njifmosfe  levantaran  hombres,  que  hablen  cofas 
perverfas  para  llevar  difcipulos  tra >  fí.  Quanta  corrupción  pudieron  traer  en- 
tre los  Paílores  los  muchos  años ,  vifto  que  en  tan  poquito  efpacio  de  tiem- 
po pudieron  tanto  degenerar  ?  Y  para  contando  eíio  no  hinchir  muchas  car- 
tas los  cxemplos  de  cafi  todos  los  tiempos  nos  avifan,  que  ni  la  verdad  refide 
fiempre  entre  los  Paílorcs,ni  que  la  falud  de  la  Iglefia  no  depende  dcllos .  Ci- 
erto convenia  que  ellos  fucilen  los  guardianes  y  prote¿lores  de  la  paz  y  falud 
de  la  Iglefia,  paralo  qual  ellos  fueron  pueños  en  el  grado  en  que  eftan  :peró 
otra  cofa  es  hazer  lo  que  deveys^  otra  dever  hazer  lo  que  no  hazeys. 

j  Mas  con  todo  eíio  no  qucrria  que  alguno  tomafle  efto  que  digo ,  co- 
mo que  mi  intento  fucíKc  temerariamente  y  fin  confideracion  ninguna  menof- 
cabar  la  autoridad  de  los  Paftotcs.Lo  que  digo  es  que  fe  tenga  avifo  en  cono- 
cerlos, y  que  no  luego  tengamos  por  Pañorcs ,  a  aquellos  que  fe  llaman  Pa- 
ftorcs.  Mas  el  Papa  con  toda  fu  compañía  de  Obifpos ,  no  por  otra  razón 
fino  porque  fe  llaman  Pañores ,  fin  tener  cuenta  ninguna  con  la  palabra  de 
Dios,  hazen  quanto  quieren:  y  en  el  entretanto  procuran  perfuadir,  que  nun- 
ca pueden  errar,  que  el  Efpiritu  fanélo  fiempre  refide  en  ellos:  que  en  ellos  bi- 
ve  la  Iglefia ,  y  que  con  ellos  muere.  Como  que  ya  no  aya  juyzios  de  Dios 
para  cafligaral  mundo  con  el  mifmo  genero  de  caíiigo  con  que  antiguamen- 
te caíiigó  la  ingratitud  del  pueblo  judaico  :  conviene  á  faber,  que  hiera  á  los 

Z3ch.n.4  Palores  con  ceguedad  y  tontedad.  Ni  entienden  eños  infenfatos,  que  can- 
tan la  mifma  canción  que  antiguamente  cantavan  los  que  guerreavan  contra  la 
palabra  de  Dios.  Porque  los  enemigos  de  Jeremías  dcfta  manera  fe  armavan 
contra  la  verdad :  Venid,  dezian,  y  maquinemos  contra  Jeremías  maquina- 

Icr.iS.  i8.  piones:  porque  la  ley  no  faltara  del  faccrdote,  ni  confej'o  del  fabio,  ni  palabra 
dclProphcta. 

6  De  aquí  fácil  cofa  es  relponder  á  lo  fegundo  de  los  Concilios  generales. 
No  fe  puede  negar,  fino  que  los  Judies  tuvieron  verdadera  Iglefia  en  tiem- 
po de  ios  Prophetas .  Y  (\  entonces  fe  tuviera  un  Concilio  general  de  los  Sa- 
cerdotes, que  mueílra  huviera  de  Iglefia?  Oydo  avemos  lo  que  Dios  denun- 
cia,no  á  uao,o  á  ¿os  dcllos,fino  a  todos:  Los  Sacerdotes  quedaran  atonítos,y 

Icrcm  4.9 1^^  Piophctas  fe  cfpantaran.  Ytcn,  la  ley  pciccaá  del  Sacerdote ,  y  cl  confej'o 
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de  los  Ancianos.  Itcn,  De  laProphcciafc  os  hará  noche,  y  cfcuridad  del  adc-  Ezcct  i6 
vinar,y  el  l'ol  fe  pondrá  fobre  los  prophctas,  y  el  dia  Te  entenebrecerá  fobre  c-  Mich'.j!* 
Uos^&c.  Ea  pues/i  deftos  fe  juntara  un  Concilio^que  efpiritu  rigiera  fu  conci-  i.Rcy.21 
lio?  Notable  cxemplo  tenemos  dcflo  en  el  concilio  que  Achaz  juntó.  En  el  fe  ^'X  **• 
hallaron  400.  Prophetas :  mas  por  quanto  que  ellos  no  fe  avian  juntadO)  fino 
por  adular  al  impio  Rey,Dios  embiaá  Satanas,q  fea  efpiritu  de  mentira  enk 
boca  de  todos  los  Prophetas.La  verdad  es  en  efte  concilio  por  votos  de  todos 
condenada.Micheas  es  códcnado  por  herege,  herido  y  echado  en  la  cárcel.  Lo 
mifrijo  aconteció  á  Jeremías,  y  á  los  demás  Prophetas. 

7  Pero  un  exemplo  admirable  baftara  por  muchos.  En  el  Concilio  que  los 
Pontifícesy  Pharifeos  tuvieron  en  Terufalen  contra  Chrirto.que  fe  puede  def-  r 
lear,quantoa  la  aparencia  externa.  Porque  íi  entonces  no  nuvicra  Igleíiaen 
Jerufalenjnunca  Chrifto  comunicara  con  fus  facrifícios ,  ni  con  las  otras  cere- 
monias.Hazefe  una  folene  convocacion,prefidia  el  fumo  Pontiíice  ^  todos  los 
demás  Sacerdotes  eftavanfentadosrcontodoefto  Chfo  es  condenado  en elíe 
concilio ,  y  fu  doólrinadcfterrada.Elia  abominación  teíhfica  la  Iglefia  no  avcr 
íido  incluía  en  aquel  concilio.Peró  diranme,que  no  ay  peligro  ahora  que  tal  a- 
contelca.  Quien  nos  ha  certificado  eíio  ?  Porque  en  cofa  de  tanta  importancia 
eílar  muy  feguros^cs  gran  tontedad.  Mas  aun  quando  el  Efpiritu  por  boca  de 
S.Pablo  jphctiza  con  palabras  clariííímasq  vendrá  apoftafia:  la  qual  no  puede  i.Theítz,} 
vcnir^fino  es  que  los  Palores  fcan  los  primeros  q  fe  aparten  de  Dios^  paraque 

de  nucÜrapropria  voluntadnos  cegamos  para  total  ruynanuefira?  Por  tanto 
en  ninguna  manera  devenios  concederla  Iglefía  confíííir  en  la  multitud  de  los 
Paftores^los  quales  nunca  el  Señor  prometió  que  ííempre  ferian  buenos;  mas 
que  ferian  malos  algunas  vezes  lo  ha  dicho,  Y  quando  nos  avifa  áú  peligio, 
hazelü  para  hazernos  mas  cautos. 

8  Que  pues  ?  me  direys :  ninguna  autoridad  tendrá  el  concilio  en  defínij*. 
Si  cierto :  porque  mi  intento,  no  es  aqui  condenar  todos  los  concilios,ni  dellia- 
zer  ni  borrar  con  un  borrón  todos  fus  decretos.Peró  con  todo  efiojdireys  vos: 
A  todos  losílcvays  por  un  raferojde  todos  dudays;de  manera  q  cada  uno  pue- 
da o  admitir,  o  repudiarlo  q  los  Concilios huviercn  determinado.  Noesaííi. 
Mas  lo  que  digo  es ,  que  querria  que  todas  las  vezes  que  fe  alega  algún  decre- 
to de  Concilio,quc  ante  todas  cofas  diligentemente  fe  confideraflejcn  q  tiem- 
po fe  tuvo  el  Conciliojla  caufa  porque  fe  tuvo,por  cuyo  confejo,  que  perfonas 
fe  hallaronenel:demasdeíio  querria  que  lo  que  fe  trata  en  el  Concilio  fucile 
examinado  conforme  al  nivel  de  la  Efcritura:y  eíío  paraque  la  determinación 
del  Concilio  tuviefle  fu  autoridad;mas  que  erta  autoíidad no  impidieíle  el  exa- 
mcn,que  avemos  notado.Pluguiefe  a  Dios  que  todos  guardaílcn  el  orden  que 
S.Auguíhn  en  el  libro  tercero  contra  Maximino  quiere  que  fe  tenga.  Elqual 
queriendo  en  pocas  palabras  tapar  la  boca  á  eíie  hcrege  que  argumcntava  con 
decretos  de  Cócilios,lc  dize:Ni  yo  para  perjudicarte  te  devo  objeóbr  el  Con- 
cilio Niceno,ni  tu  á  mi  el  Ariminéfe.  Ni  yo  cftoy  fu  jeto  a  la  autoridad  dcíle,  ni 
tu  a  la  del  otro.  Litigue  cofa  con  cofa ,  caufa  con  caufa,  y  razón  con  razón  por 
las  autoridades  de  la  Efcritura ,  no  proprias  al  uno ,  o  al  otro ,  mas  comunes  á 
ambos.  DeÜa  manera  los  Concilios  tendrían  la  majertad  que  deven  tener: 
y  en  el  entretanto  la  Efcritura  tendría  fu  fupremo  y  eminente  lugar :  de  mane- 
ra que  no  avria  cofa  que  no  fe  le  fujetaílc  y  que  no  fe  rigieííe  por  fu  regla.Dc- 
flft  manera  muy  de  buena  voluntad  abracamos  y  reverenciamos  como  facro- 
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fan¿to5,  quanto  lo  que  toca  á  los  dogmas  de  fe  aquellos  Concilios  antiguos, 
como  fon  el  Niceno,Conftantiiiopolitano ,  Ephefíno  primeio ,  Calcedonen- 
fcj  y  otros  tales ,  los  quaics  fe  celebraron  para  confutación  de  errores .  Por- 
que no  contienen  otra  cofa  fino  la  pura  y  verdadera  interpretación  de  laE- 
fcritura.  La  qual  los  Padres  fanélos  aplicaron  con  prudencia  efpiritual  pa- 
ra defhazer  los  enemigos  de  la  religión,  que  entonces  fe  avian  levantado. 
También  vemos  en  otros  algunos  Concilios,  qu  e  defpues  fe  han  celebrado, 
un  verdadero  deíTe©  de  piedad  y  manihcílas  mueftras  de  ingenio ,  do¿irina,  y 
prudencia.  Mas  como  las  cofas  fu  elen  ir  de  malenpeor,  por  los  Concilios 
que  poco  ha,  fe  han  celebrado ,  fe  puede  ver  ,  quanto  la  Iglefia  poco  á  poco 
aya  degenerado  de  aquella  pureza  de  la  edad  de  oro.  Y  no  dudo,  fino  que  en 
eftos  muy  mas  corruptos  tiempos  aun  aya  ávido  en  los  Concilios  Obifpos  bu- 
enos. Pero  á  eftos  aconteció  aquello  de  que  los  Senadores  Romanos  fe  quc- 
xan  que  no  fe  hazia  bien  en  fu  Senado.  Porque  como  los  pareceres  fucfién 
contados,y  no  confiderados,de  neceílidad  fue  menefter  que  la  mejor  parte  fu- 
cíTc  muchas  vezes  vencida  de  la  mayor .  De  lo  qual  vino  que  hizicron  muchas 
malas  conftitucioncs.  Y  no  es  raeneíhr  ahora  nombrar  algunas  particularida- 
des :  o  porque  feria  cofa  muy  luenga,  o  porque  otros  lo  han  hecho  con  tanta 
diligencia,  que  no  aya  neccííidad  ninguna  de  añidir  algo. 

9  Demás  deíto  paraque  recitare  Concilios  contrarios  á  Concilios?  Y  no 
ay  porque  alguno  me  diga:  que  fi  un  Concilio  es  contrario  á  otro,que  el  uno 
dcllos  no  es  legitimo  Concilio .  Porque  como  fabremos  eíío  ?  Cierto,  fi  no 
me  engaño,  por  la  Efcritura  juzgaremos  los  decretos  del  Concilio  no  fer  or- 
thodoxos.  Porque  efta  fola  es  la  única  ley  para  juzgar.  Avra  ya  cafi  noveci- 
entos años  que  fe  celebró  un  Concilio  en  Conñantinopla,al  qual  el  Empera- 
dor Leoñ  convocó:  en  el  fe  decretó  que  fe  echaífen  por  tierra  y  fe  qucbraíícn 
Jas  imagines  que  avia  en  los  templos  :  un  poco  defpues  fe  tuvo  otro  en  Ni^a, 
que  Irene  Emperatriz  )untó  en  odio  del  otro  :  en  el  qual  fe  decretó  en  favor 
de  las  imagines  contra  el  otro  Concilio.  Qual  deílos  tendremos  por  legitimo? 
Efte  poítrero  fue  comunmente  tenido  por  legitimo ,  que  mandó  que  las  ima- 
gines fe  eftuvieífen  en  los  templos .  Mas  San  Auguííin  niega  poderfe  ha- 
zerefto  fin  manifeíliííimo  peligro  de  idolatria:  S.Epiphanio,  que  fue  antes  de 
San  Augufiin  ,hab!a  aun  muy  mas  afperamente :  dizc  fer  abominación  y  una 
cofa  nefanda  que  aya  imagines  en  los  templos  de  los  Cbriíiianos.  Los  que 
dizen  efto  darian  por  bueno  aquel  Concilio ,  fi  el  dia  de  hoy  fueflen  bivos  ? 
Y  fi  lo  que  dizen  las  hiftorias,  es  verdad,  y  fi  fe  da  crédito  á  los  decretos  defte 
Concilio,  no  folamcntelas  imagines,  mas  aun  fu  culto  dellas  file  en  efie  Con- 
cilio reccbido.  Ytal  decreto  como  eíle,  es  cofa  notilííma  aver  fidopor  Sata- 
nás decretado.  Y  que  dircmosPque  los  que  decretaron  efio  depravando  y  tor- 
ciendo la  Efcritura  han  moíírado  la  cuenta  q  dellaayan  hecho.  Lo  qual  ailaz 
fufíicientemente  yo  he  ya  arriba  declarado.  Sea  lo  que  fuere,  nofotros  no  po- 
dremos de  otra  manera  hazer  diferencia  entre  los  Concilios  quefccontradi- 
zen(que  han  fido  muchos)fi  no  los  examinamos  con  aquella  regla  con  que  to- 
dos los  hombres  y  Angeles  deven  fer  examinados,  que  es  la  palabra  de  Dios, 
Por  eílacaufa  abracamos  al  Concilio  Calcedonenfe,  y  repudiamos  al  Ephe- 
fino  fcgundojCnel  qual  la  impiedad  de  Eudches  fue  confiimaüa,que  avia  fido  ' 
condenada  en  el  Calcedonenfe.  Efiadccifion  hizieron  aquellos  fanéíos  var- 
roíies  dei  Concilio  Calcedoneuce  por  fola  la  Efcritura  :  el  juyzio  de  los 
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quales  de  tal  manera  fegulmosque  la  palabra  de  Dios ,  que  á  ellos  alum- 
bró ,  nos  alumbra  también  ahora  á  nofotros .  Vayanfc  pues  ahora  los  Ro" 
nianiftas,y  ja(^enj  como  fuelenjcl  Efpkitu  fanéto  ettar  conjunto  y  ligado  con 
..  fus  Concilios. 

ID  Aunque  aun  también  en  aquellos  antiguos  y  mas  puros  Concilios  no 
dcxa  de  ayer  fus  faltas;  y  cño,  o  porque  los  que  afíiíheron  (  aunq  eran  doólos 
y  prudentes)  embaiacados  con  los  negocios  que  entre  manos  tenian^no  con- 
fideraron  otras  muchas  cofas :  o  porque  ocupados  con  negocios  de  muy  ma- 
yor importancia  no  fe  embarazaron  con  negocios  de  no  tanto  cafo :  o  porque 
íimplemente  com-o  hombres  i  e  podian  engañar ;  o  porq  algunas  vezes  fe  de- 
xavan  llevar  de  fu  demaííada  afecció.  Exemplo  notable  tenemos  dcfto  ultimo, 
lo  qual  parece  lo  mas  duro,en  el  Concilio  Niceno:  cuya  dignidad  por  confen- 
timiento  de  todos  es  reccbida,  como  lo  merecía,  con  gran  reverencia.  Porque 
como  en  el  fe  tracafle  y  pufieílc  en  duda  elprincipal  articulo  de  nueftra  fe,  y  el 
enemigo  Arrio  eüuvicíleprefcncey  aparejado,  con  el  qual  el  negocio  fe  avia 
de  debatir,  y  fueíTe  negocio  de  gran  importancia  que  los  que  venian  a  conven- 
cer el  error  de  Arrio ,  fucilen  concordes  y  unánimes :  ellos  con  todo  eíto  no 
nfirando  el  daño  que  les  podía  venir  de  fu  difconformidad ,  y  aun  lo  que  mas 
es,  como  olvidados  de  toda  gravedad,modertia  y  humani  Jadjdexando  á  par- 
te el  negocio  principal  porque  fe  avian  juntado,  como  que  de  propofito  qui- 
íieran  complazer  á  Arrio,  y  que  para  efío  fe  huvieran  juntado ,  comentaron 
á  picarfe  y  morderfe,y  á  dezir  mal  los  unos  de  los  otros,y  el  tiempo  que  avian 
de  ocupar  difputando  y  convenciendo  á  Arrio,lo  ocuparon  en  dezirfe  injurias. 
Horribles  crimines  fe  oyan  :  grandes  proceílos  fe  vian,  y  fus  rebueltas  nunca 
fe  acabaran,  haíia  tanto  que  los  unos  á  los  otros  fe  huvieran  hecho  pedacos,  íi 
no  fuera  que  el  Emperador  Conílantino  pufiera  el  rcmedio;el  qual  confeíTan- 
do  fer  negocio  que  paflava  fu  coiK)CÍmiento  el  hazer  inquificion  de  fu  vida  dc- 
llos,  caíiigó  un  tal  deforden  mas  con  loarlos  que  con  reprehendí  ríos.  Y  los  o- 
tros  Concilios  que  defpues  fe  tuvieron,  en  quan  muchas  cofas,  es  veriíimil, 
^ver  faltado?  Ynoesmcncíler  tomar  mucha  pena  para  provar  cito.  Porque 
qualquicra  que  leyere  fus  decretos^  verá  en  ellos  muchas  flaquczas^por  no  de- 
zir otta  cola  peor. 

II  Y  el  mifmo  León  Papa  no  duda  notar  de  ambición  y  de  una  inconíídc- 
rada  temeridad  al  Concilio  Calcedonenfe,cl  qual  Concilio  confíefiíá  fer  ortho- 
doxo  quanto  a  los  dogmas.  No  niega  íer  legitimo  :  mas  que  aya  podido  errar 
claramente  lo  affirma.Podra  fer  que  algunos  me  tengan  por  nefcio  por  tomar 
pena  en  moítrar  femejantcs  errores,  viíto  q  los  mifmos  adverfarios  confíeííen, 
que  los  Concilios  pueden  errar  en  cofas  que  no  fon  neceííarias  para  falvacion, 
Pero  mi  pena  no  es  en  vano.  Porq  aunque  compeíidos  cóHefian  eíio  de  pala- 
bra, mas  viílo  q  nos  ingieren  por  oráculos  del  Efpiritu  fanólo  los  decretos  de 
.  todos  los  Concilios  de  qualquiera  cofa  que  fcan,  ellos  demandan  mucho  mas 
de  lo  q  al  principio  querían.  Tratando  deíia  manera  q  es  lo  q  pretenden,  fino 
que  los  Cóciliüs  o  no  pueden  errar,  o  q  íí  yerran,que  con  todo  eftonoes  licito 
ver  la  verdad,  o  no  confentir  con  los  errores  ?  Lo  q  pretendo,  no  es  otra  cofa, 
íino  q  de  aquí  fe  puede  concluir.q  de  tal  manera  el  Efpiritu  fanólo  govicrna  los 
píos  y  fan¿^os  Concílios,q  en  c¡  entretanto  permite  qles  acontcfca  cofas  q  fue- 
len  acóceccr  á  los  hóbres,paraq  no  cófienios  mucho  en  los  hobres.  Eftaopinio 
e«  muy  mucho  mejor  q  aqlla^de Gregorio  Nazianzcno :  q  de  ningún  Cóciiio 
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jamas  vído  buen  fin.  Porque  el  que  affirma  que  todos  fin  excepción  ninguna 
acabaron  mal,  no  les  da  mucha  autoridad.  Y  no  es  yamencfter  hazer  particu- 
lar mención  délos  Concilios  provinciales^puesquc  es  cofa  fácil  confiderar  por 
los  Concilios  generales  la  autoridad  que  los  provinciales  devan  tener^para  ha- 
zer nuevos  articules  de  fe,  y  para  admitir  qualquicra  fuerte  de  doóliina  que 
bien  les  pareciere. 

1 2  Pero  nuertros  Romaniftas  vifto  que  todos  fus  esfuerzos  no  les  firven 
para  defenfa  de  fu  caufa,  acogenfe  al  ultimo  y  bien  mifcrable  refugio.  Aunque 
dios  cften  quanto  al  entendimiento  y  conlcjo  entontecidos,  mas  quantoal 
deíTeo  y  voluntad  fon  maliíiimos :  dizen  que  con  todo  eílo  la  palabra  de  Di- 
os permanece,  la  qual  manda  que  obedefcamos  á  nueftros  Prepofitos.  Co- 
mo aíli?  que  ferá  fi  yo  niegue  fer  prepofitos  los  que  ellos  llaman  prepofitos? 
Porque  no  fe  deven  atribuir  mas  de  lo  que  Jofue  fe  atribuyó:  el  qual  fue 
Prophcta  del  Señor ,  y  juntamente  con  efto  excelente  Paftor .  Oygamos 
pues  las  palabras  con  que  fue  entronizado  del  Señor  en  fu  oííicio :  No  fe 

Iofuc.i.7.S  aparte ,  dize  Dios ,  el  libro  de  la  Ley  de  tu  boca :  mas  meditaras  en  el  de  día 
y  de  noche,  no  declinaras  ni  á  dieftra  ni  á  finiertra :  entonces  encaminaras  tu 
camino,y  lofabras.  Aíííque  aquellos  nos  feran  prepofitos  efpirituales ,  que 
no  fe  apartan  de  la  Ley  del  Señor  ni  á  efta  parte  ni  a  la  otra.  Y  fí  la  doélrina 
de  qualquiera  Paftor  fin  hazer  dificultad  ninguna  fe  deve  de  admitir ,  de 
que  nos  fervia  el  tantas  vezes  y  con  tanto  cuydado  fer  avifados  por  la  bo- 

Icr.z3.15.  ca  del  Señor,  que  no  oygamos  los  fallos  Prophetas  ?  No  querays,  dize 
por  Jeremías,  oyr  las  palabras  de  los  Prophetas ,  que  os  prophetizan ;  por- 

Mat.j.if.  que  vanidad  os  enfeñan ,  y  no  os  enfcñan  de  la  boca  del  Señor.  Yten,Guar- 
daos  de  los  falfos  Prophetas,  que  vienen  á  vofotros  en  veftidura  de  ovejas, 

l,Itua.4.i  nías  de  dentro  fon  lobos  robadores.  En  vano  también  S.  luán  nos  exhortaría, 
que  provenios  los  efpiritus,  fi  fon  de  Dios ,  o  no.  Del  qual  juyzio  ni  aun  los 
mifmos  Angeles  fon  exemptos,  quanto  menos  Satanás  con  fus  mentiras.  Y 
que  quiere  dezir  efto  ?  Si  el  ciego  guia  al  ciego ,  ambos  cayran  en  el  hoyo : 
no  mueííra  á  los  fuyos  quan  de  gran  importancia  fea  conocer  quales  fean  los 

-j  Pattores ,  que  fe  devan  oyr,  y  que  no  fe  deven  todos  temerariamente  oyr  ? 

^t.ií.io  p^^  cantono  ay  porque  nos  efpanten  con  fus  títulos ,  para  hazernos  partici- 
pantes de  fu  ceguedad  :  puesque  por  el  contrario  vemos  quan  gran  cuydado 
aya  el  Señor  tenido  de  avifarnosy  de  amedrentarnos  paraque  no  nos  dexaíle- 
mos  llevar  por  error  ageno,  por  mas  cfcondido  que  eíiq  el  engaño  con  otro 
titulo.  Porque  fila  refpueüa  de  Chrifto  es  verdad,  fer  todos  guias  ciegas  ;  Ila- 
menfe  prepofitos,  perlados,  o  pontificcs,ellos  no  pueden  fino  llevar  á  los  que 
los  figuen  al  mifmo  defpeñadero.  Por  tanto  ningunos  nombres  de  Concilios, 
Paftores  ni  Obifpos  (los  quales  tanto  para  bien  quanto  para  mal  fe  pueden  u- 
far)  nos  eftorven,  que  avifados  por  exemplos  de  palabras  y  de  cofas,no  dexe- 
mos  de  confiderar,  conforme  á  la  regla  de  la  palabra  de  Dios,el  efpiritu  de  qui-  -■ 
enquiera  que  fea,  para  ver  y  provar  C\  es  de  Dios,  o  no. 

'  1 3  Puesque  avernos  provado  la  Iglcfia  no  tener  autoridad  de  hazer  nueva 
dodrina,digamos  ahora  de  la  autoridad  q  le  dañen  interptarla  Efcritura.No- 
fotros  cierto  muy  de  buena  volücad  cócedemo3,q  fi  de  algún  dogma  huvieílc 
debare,no  avcr  mejor  ni  mas  cierto  remedio,qjuntarfe  un  fynodo  de  verdade- 
ros Obifpos,  en  el  quil  el  tal  dogma  fe  examinaílc :  porq  muy  mucha  mayor 
autoridad  ccdra  una  tal  deícrminació^en  q  en  comCi  los  Paftores  de  las  Igle  fias 
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aviendo  invocado  el  Erpíritu  de  Chriflo  ayan  convenido ,  que  íicada  uno  po*^ 
ü  la  cnfeñaíTe  al  pueblo,  o  fi  algunos  pocos  en  parcicular  la  huvicííen  hecho* 
Demás  dcfto,  quando  los  Obifpos  fe  juntan  en  uno,  muy  mcjordeliberan  de 
ladodrina  quehandecnfeñarjy  en  que  íbrma:  y  efto  paiaquc  la  diverfidad 
no  caufe  eícandalo.  Terceramente  S.Pablo  en  el  juzgar  délas  doélrinaspre- 
fcrive  eíia  forma.Porque  como  el  á  cada  una  de  las  Igieíías  atribuya  autoridad 
de  juzgar,  inueftra  el  orden  que  fe  ha  de  tener  en  cofas  de  mayor  importancia: 
conviene  á  faber^que  las  igleíias entre  ñ  tomen  el  conocimiento  de  la  caufa.Y 
cito  el  mifaio  comun  fcntido  de  piedad  nos  lo  cnfcñarque  íi  akuno  con  aleun  ^ 
nuevo  dogma  turbare  la  Jgleha,  y  el  negocio  venga  a  tanto  que  aya  peligro  jo,  " 
de  caer  en  mayor  inconveniente,  que  entonces  ante  todas  cofas  las  Igleíias  fe 
junten ,  examinen  la  caufa :  y  finalmente  aviendola  muy  bien  examinado  la 
determinen  conforme  á  la  Efcritura :  la  qual  quite  toda  duda  al  pueblo,  y  ta- 
pe la  boca  á  los  malos  y  defícofos  de  novedades,  paraq  no  paflen  mas  adelatc. 
Defla  manera  quando  Arrio  fe  levantó,  fe  juntó  el  Syncdo  Niceno ,  el  qual 
con  fu  autoridad  quebrantó  la  impiacmprcfa  dcArrio,  yreftituyóla  paz  á  las 
Igleíias,  que  el  aviafatigado,y  confirmóla  eterna  divinidad  de  Chriño  contra 
el  impio  dogma  de  Arrio.  Y  como  defpues  Eunomio  y  Macedonio  levantaf- 
fen  nuevas  rebueltas,el  Sy nodo  Conílantinopolitano  ufó  del  mifmo  remedio 
condenándolos.  En  el  Concilio  Epheíino  fe  condenó  la  hcregia  de  Neftorio. 
Eíta  pues  fue  defde  el  principio  la  ordinaria  forma  de  tener  paz,que  en  la  Igle- 
íia  fe  ha  ufado,  todas  las  vezcs  que  Satanás  comen^ava  á  fabricarfe  algo  de 
nuevo.Pcró  tengamos  en  la  memoria,que  no  en  todos  tiempos  ni  en  todos  lu- 
gares ay  Athanaííos,Baíilios,  ni  Cyrillos,  o  otros  tales  defení'ores  de  la  verda- 
dera do¿lrina,que  por  entonces  Dios  levantó.  Mas  antes  coníidcremos  lo  que 
aconteció  en  el  fegundo  Syncdo  Epheíino ,  en  el  qual  la  heregia  de  Eutiches 
rcncio,  y  Flaviano  hombre  de  fan¿la  memoria  fue  dcíierrado  y  con  el  algunas 
piasperfonas  :  y  otros  muchos  defatinos  que  en  el  fe  hizieron:  la  caufa  de 
todo  lo  qual  fue ,  que  no  preíídio  en  el  dicho  Concilio  el  Eípiritu  fanélo,ííno 
un  Diofcoro ,  hombre  rebcltofo  y  de  mal  animo .  Pero  diranmc  que  no 
avia  alii  Igíeíia  ;  Yo  lo  confieflb .  Porque  yo  lo  entiendo  deíta  manera, 
que  no  por  eílb  la  verdad  perece  en  la  Iglcíia  ,  aunque  fea  oprimida  en 
un  Concilio  ;  mas  que  milagrofamentc  la  entretiene  el  Señor,  paraque  á  fu 
tiempo  fe  muefire  y  ven^a .  Mas  niego  fcr  cofa  perpetua ,  que  la  inter- 
pretación de  la  Efcritura,  que  en  el  Concilio  fuere  admitida,  fea  verdadera 
y  cierta. 

14  Pero  otra  cofa  pretenden  los  Romaniílas  quando  dizcn,  los  Concilios 
tener  autoridad  y  poder  de  interpretar  la  Efcritura,  y  tal  autoridad  que  della 
no  puedan  apelar.  Porque  abufan  dcflc  pretexto ,  para  llamar  interpretación 
de  la  Efcritura,  todo  quanto  fe  huvicre  en  los  Concilios  decretado.  Del  pur- 
gatorio, de  la  interceíiion  de  los  Sanólos,  de  la  confcffion  auricular,y  de  otras 
icmejantes  cofas  ni  aun  una  palabra  fe  hallara  en  la  Efcritura.  Mas  por  quan- 
to todas  eíías  cofas  fe  han  confirmado  por  autoridad  de  la  Igleíía,  o  por  me- 
jor dez.r,porufo,conumbre  y  opinión  han  íido  rccebidas:  cada  una  deítas  co- 
fas fe  avra  de  tener  por  interpretación  déla  Efcritura.  Y  no  folamcte  eflo:  mas 
aun  todo  lo  q  el  Concilio  ordenare,  aunq  fea  cotralafagrada  Efcritura,tcndra 
nombre  de  interpretacion.Manda  Chriíío  q  todos  bcvan  de  la  copa  q  el  da  en  Macré.ií 
fu  Cena:  el  Concilio  Cóflácienfe  veda  q  no  fe  dé  al  puebIo,íino  q  el  Sacerdote 
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bcva  á  fíis  íbias.  Quieren  ellos  que  fea  interpretación  de  Chriftojlo  que  tan  de 
propofito  es  contra  la  inílitucion  de  Chriíto.  S.  Pablo  llama  á  la  prohibición 
i.Titti.  4.1  jjgi  matriaionio  hypocreíía  de  dcmoniosry  en  otra  parce  el  Efpiritu  fanólo  te- 
5  •  13  •4«  flif^ca  el  macriinoniofcr  fanóto  y  honorable  en  todas  perfonas.Y  ellos  defpue» 
quieren  que  fe  tenga  por  verdadera  y  legitima  interpretación  de  la  Efcritura  el 
avcr  prohibido  el  matrimonio  á  los  facerdotes  :  ííendo  aííí  que  no  fe  pueda 
imaginar  cofa  mas  contraria.  Si  alguno  ofare  abrir  la  boca  contradiziendoles, 
luego  es  hcrege:  porque  no  ay  apelación  délo  que  ha  determinado  la  Igleíia, 
y  es  grande  abominación  dudar  que  la  interpretación^  que  la  Iglcíia  ha  dado, 
lea  verdadcra.Paraq  hablare  contra  una  tan  grande  defvergucn^aPharta  vióíio- 
ria  es  averia  moflrado.  Lo  que  enfcñan  de  la  autoridad  que  la  Iglefía  tiene  de 
aprovar  la  Efcritura,  yo  de  propofito  lo  dcxo.  Porq  fujctar  de  tal  manera  los; 
oráculos  divinos  á  la  cenfura  y  juyzio  de  los  hombres^  q  ellos  lean  validos  por 
aver  piazido  a  los  hombres,  cierto  es  una  notable  blafphemia  ■:  y  yo  ya  arriba 
he  tocado  efla  materia.  Pero  con  todo  efto  quieroles  preguntar  una  cofa :  (\  la 
autoridad  de  la  Efcritura  eííá  fundada  fobrc  el  abono  de  la  Iglefia,  que  decre- 
to de  Concilio  alegaran  para  confirmar  fu  opinión?  Pienfo  que  ninguno.Por- 
que  pues  Arrio  fe  dexó  vencer  en  Ni^a  por  los  teftimonios  del  Evangelio  de  S. 
luán  que  contra  el  fe  citaron?  Porque(como  dizen  eftos)  el  los  pudiera  repu- 
diar: pues  que  el  Evangelio  de  S.  luán  no  avia  aun  fido  aprovado  en  ningún 
Concilio  general.  Citan  un  viejo  catalogo ,  que  llaman  Canon  :  el  qual  dizen 
aver  manado  de  la  determinación  de  la  Iglefia.  Mas  yo  otra  vez  pregunto  en 
que  Concilio  aya  fido  hecho  aquel  Canon.  Aquí  no  tienen  q  refponder.Aun- 
que  también  deíTco  faber,  que  manera  de  Canon  pienlanfcr  cfte.  Porq  fé  que 
en  eíto  no  convienen  los  antiguos.  Y  fi  dcvevaler  lo  que  S.  Jeronymo  dize, 
los  libros  de  los  Machabeos,Tobia3,Eclcfiaííico  y  otros  tales,  fe  deven  tener 
por  apocryphos  :  lo  qual  cños  en  ninguna  manera  pueden  fufrir. 

CAP.   X. 

De  U  autoridad  de  ha^r  leyes ,  en  la  qual  el  Papa  JH^tamente  con  los 
S fijos  exercita  contra  las  animas  una  cruehffima 
tjraniají  carniceria. 

TgueíTe  la  fcgunda  parte,  la  qual  quieren  que  coníiíía  en  ha- 
zer  V  conñituyr  leyes:  de  la  qual  fuente  nacieron  infípitas  tra- 
diciones humanas,  otros  tatos  lazos  para  matar  las  mifcrables 
mimas.  Porque  ellos  nohizieron  deftomasconfcienciaque 
;a  que  los  Efcribas  y  Pharifeos  hazian  poniendo  cargas  fobre 
^  los  ombros  de  los  otros,  las  quales  ni  aun  có  el  dedo  querían 
Mat.iy.4,  tocar.  Ya  he  en  otra  parte  moftrado,quan  cruel  carniceria  fea,  lo  q  ellos  man- 
dan tocante  á  la  confcHion  auricular.  En  las  otras  leyes  no  fe  vec  tanta  violen- 
cia :  mas  todas  fon  tales,  que  aun  las  que  parecen  mas  tolerables,  oprinien  ty- 
ranicamente  las  confciencias.  Callóme  que  ellos  adulceran,o  profanan  el  culto 
divino :  y  al  milmo  Dios ,  que  es  el  único  legiflador ,  defpojan  de  fu  derecho, 
Derta  autoridad  avernos  ahora  de  tratar,fi  fea  licito  á  la  Iglefia  obligar  las  con- 
fciencias á  fus  leyes.En  la  qual  difpuca  no  fe  toca  el  orden  policico:  mas  tan  fo- 
lamente  fe  trata  que  Dios  fea  honrado  conforme  al  orden  que  el  ha  pueÜo :  y 

que 
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que  !a  efpiritiia!  libertad,  que  es  quantoá  Dios,  quede  falva.  Ya  es  tenido  por 
coliumbre  q  fe  llamen  tradiciones  humanas  todas  las  ordenaciones  tocantes  al 
culto  divino  que  los  hóbrcs  han  hecho  fin  palabra  de  Dios.  Contra  eíias  es  nfa 
d!lputa,y  no  contra  lasfaníflas  y  útiles  coníiituciones  de  lalglefia,que  firven,o 
pira  mátenerladifciplina^o  hone(íidad,o  paz.  El  fin  denra  difputa  es  reprimir 
el  immenfo  y  bárbaro  imperio  que  fe  toman  fobre  las  animas,  los  que  quieren 
fer  tenidos  por  Paííorcs  de  la  Iglefia:  mas  en  realidad  de  verdad  fon  ut^os  cru- 
cliífimos  carniceros;  Porq  las  leyes  que  ellos  hazcn ,  dizen  fer  clpirituales,  to- 
cantes al  anima  y  necefl'arias  para  la  ialvacion.  Defia  manera,  como  ya  poco 
ha  he  apuntado,  el  reyno  de  Chrifto  es  acometido  :  Defia  manera  la  libertad, 
que  el  dio  á  las  conl  ciencias  de  los  fieles ,  totalmente  es  oprimida^  y  deíhccha. 
Callóme  ahora  con  quanta  impiedad  eftablefcan  la  obleí vacion  de  fus  ¡eyes, 
cnfeñando  que  por  la  obfervació  dellas  alcancaran  perdón  de  pecadosjuííicia 
y  falud^y  poniendo  en  ella  toda  la  fuma  de  la  religión  y  piedad.  Efio  es  lo  que 
pretendo^que  no  fe  devc poner  á  las  confcicncias  neceííidad  en  cofas  queChro 
¡es  ha  dado  libertad :  y  que  fi  no  ion  libres,  como  ya  avenios  dichojUo  fe  pue- 
den quietar  delante  de  Dios.  Reconofcan  á  fu  libertador  C  hriffo  por  fu  único 
Rey,  y  con  una  ley  de  libertad.Yes  menefterquefe  rijan  por  la  facrofanó^a  pa- 
labra del  Evangelio,  fi  quieren  retener  la  gracia  ,que  una  vez  han  alcancado  en 
Chro,  no  í'e  fujcten  á  I ervidumbre  ninguna,  ni  fe  enlazen  con  ningunos  lazos, 
2  Fingen  eítos  Solones  (us  cófiituciones  fer  leyes  de  libertad,íer  jugo  fuá- 
rCj  y  una  carga  ligera;  pero  quien  no  verá  fer  todo  elío  grandiííima  mentira.?* 
Cierto  ellos  ninguna pcfadumbre  fientencn  fus  leyes,  puesque  dexado  á  parte 
cí  temor  de  Dios,  feguramence  y  muy  de  propofito  no  tienen  cuenta  ni  con 
leyes  divinas  ni  con  humanas.  Mas  los  que  tienen  algún  cuy  dado  de  fu  falud, 
muy  mucho  les  falta,que  fe  tengan  por  libres,  en  el  entretanto  que  efian  enla- 
tados en  efiós  lazos.  Bien  vemos  con  quanto  avilo  fe  aya  ávido  San  Pablo  en  iCor.y  ?f 
cfta  parte,  taco  que  ni  aun  en  una  fola  cofa  fe  aya  atrevido  á  poner  algún  lazo; 
y  no  hizo  eílo  fin  caufa.  Porque  cierto  el  via  quan  gran  llaga  fe  hizicíle  en  las 
confcicncias,  (i  le  les  pufieííe  neceílidad  en  aquellas  cofas,  en  que  el  Señor  les 
avia  puelto  libt-rtad.Por  el  contrario  á  penas  fe  podrian  contar  las  coníiitucio- 
nes que  eftos  han  tan  rigurofamente  ordenado  lo  pena  de  muerte  eterna ;  Ia$ 
quales  con  gran  feveridad  mandan  que  fe  guarden  conjo  cofas  fin  las  qualesel 
hombre  no  fe  pueda  falvar.  Y  entre  ellas  ay  muchas ,  que  muy  difícilmente  fe 
pueden  guardar :  y  todas  ellas,  fi  de  todas  le  hizieíTi:  un  mciton ,  es  impolíí- 
b!e  guardarlas :  tantas  fon  1  Como  pues  puede  fer  que  no  lean  atormentados 
con  una  gran  congoxa,  horror  y  perplcxidad ,  los  que  fe  vieren  en  tai  dificul- 
tad .''  Contra  tales  coníiitucicn:s  es  mi  intento  hablar;  las  quales  fon  a  eíie  pro- 
pofito hechas  paraque  internamente  delante  de  Dios  liguen  las  animas ,  y  les 
carguen  las  conl  ciencias,  como  que  fueíTen  cofas  que  dcneccífidad,  fi  quere- 
mos fer  fjl  vos,  las  devicíTemos  guardar. 

^  EÜa  queítion  embarvafca  á  muy  muchos:  a  caufa  que  no  fabcn  hazer 
bien  diferencia  entre  foro,  o  juyzio,  que  llaman,  dclaconfciencia,y  el  foro 
que  no  es  de  confciencia.  Demás  dcflolo  que  manda  S.  Pablo, c]ue  obedefca-  Rom.i»  », 
mos  al  magifi:rado,  no  folamentcpor  el  temor  dclapena,i«as  por  la  confcien- 
.cia.aigmcntala  dificultad.  De  donde  fcfigue  que  las  confcicncias  fonoblioar- 
dás  aun  á  guardar  las  leyes  políticas.  Lo  qual  fi  fueíTeaíTí,  todo  quanto  avc-- 
mos  dicho  en  el  capitulo  precedente,  y  ahora  avremos  dedezir  del  eovicrno 
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erpiíitual  caerla  por  tierra.  Para  folcar  eíh  diñcukad,  ferá  ante  todas  cofas  ne- 
ccíTado,  faber  que  fea  confcieticia.  La  definición  fe  tomara  déla  etymoiogia 
del  vocablo.  Porq  como  quando  los  hombres  aprehenden  con  la  mente  y  en- 
tendimiento la  noticia  de  las  cofas/e  dize  q  fabcn:dc  dondefc  deriva  el  nóbrc 
deScienciaraííí  de  la  mifma  manera  quado  tienen  como  porteftigo  clfentimi- 
cnto  del  juyzio  dÍYÍno,cI  qual  no  les  permite  ocultar  fus  pecados^mas  los  pfcn- 
ta  delante  del  tribunal  del  jucz,aql  fentimienco  fe  llama  córciencia.Porq  es  un 
cierto  medio  entre Diosy  los  hombres:  porq  no  permite  qcl  hóbre  oculte  en 
fi  mifmOjIo  q  labe.Mas  antes  lo  períigue  haíta  tanto,q  conofca  fu  falta.Erto  es 
Eoui.i.if.  lo  q  S.Pablo  cntiende^quando  dize;La  confciencia  dar  juntamente  teñimonio 
á  los  hóbrcs^quádo  fus  penfamientos  los  acufan,o  efcufan  en  el  juyzio  de  Dios, 
Una  fímple  noticia  podria  refidir  en  el  hóbre  como  encerrada.  AlTiq  efte  fenti- 
miéto,  q  pfenta  al  hóbre  delate  del  juyzio  de  Dios,  es  como  una  guarda  pucíía 
al  hóbre,q  mira  y  efpccula  todos  fusfecretos^  paraq  ninguna  cofa  quede efcó- 
dida.  De  aqui  vino  el  ^pyerbio  antiguo  :  La  confciencia  mil  teííigos.  Por  cfta 
1  Pcd.?.xi  niifma  razón  S.Pedro  pone  el  teftimonio  de  la  buena  cófciencia  delante  de  Di- 
os,por  la  quietud  del  animarquádo  noíbtros  perfuadidos  de  la  gracia  de  Chí^o 
Hcb  ro  1,  ^^^  ptefentamos  fin  temor  ninguno  delante  de  Dios.  Y  el  autor  de  la  cpiftola  á 
los  Hebreos  dize:No  tener  ya  mas  confciencia  de  pecado,  por  fer  librcSj  o  ab- 
íueltos,  de  manera  que  el  pecado  ya  mas  no  nos  convenga. 

4  Aííi  q  como  las  obras  tienen  refpeéto  á  los  hóbres^aífi  ni  mas  ni  menos  la 
cófciencia  fe  refiere  á  Dios:de  manera  q  no  fea  otra  cofa  buena cófciccia_,q  una 
interior  integridad  delcoracó.  Conforme  alo  qual  S.Pablo  dize  el  ciiplimieto 
^.     ,  ^  de  la  Ley  fer  caridad  de  pura  confciecia,y  de  fe  no  fíngida:y  dcfpues  en  el  mif- 
mo  capitulo  mueftra  quanto  difiera  de  la  intdigcncia^diziendo:  Algunos  aver 
hecho  naufragio  de  la  fe ,  por  aver  dexado  la  buena  cófciencia.  Porq  con  cftas 
palabras  mueíira  fer  un  bivo  aféelo  de  fervir  á  Dios,  y  un  fincero  deffeo  debi- 
vir  pia  y  fané^amcce.  Algunas  vczcs  tábienfe  eíViéde  álos  hóbrcs  como  quan- 
Aík  X4  \6  ^^  ^^  mifmo  S.Pablo  di-ze(como  lo  cuenca.S.Lucas)q  avia  puerto  diligécia  en 
andar  con  buena  cófciencia  delante  de  Dios  y  délos  hóbres.Pero  eflo  dixOjpoi* 
quanto  Ioj  frutos  déla  buena  có^xiencia  fe  elHendé  hártalos  hombres.Mas  ha- 
blando propriamentc  á  folo  Dios  fe  refiere :  como  ya  avemos  dicho.  De  aqui 
viene,  q  la  ley  fe  diga  ligar  la  confciencia,  quádo  fimplemente  liga  al  hóbre  fin 
refpeólo  de  los  hóbres,  ni  teniendo  cucta  con  ellos.  Pongamos  exemplo  derto: 
No  folamcte  máda  Dios  q  regamos  el  coracó  caíío  y  limpio  de  toda  fuzicdad, 
mas  aun  prohibe  qualquiera  fuzíedad  en  las  palabras  y  la  externa  lafciuia  .  Mi 
cófciencia  ertá  obligada  á  guardar  eíii  ley,  aunque  no  huvieíTe  ningún  hÓbre 
en  el  múdo.Defta  manera  el  q  bive  dcfordcnadamltc,no  folamente  peca  en  dar 
mal  excplo  á  los  hermanos :  mas  aun  liga  delante  de  Dios  fu  confciécia  con  la 
culpa.Ocra  cueca  ay  e  las  cofas  qfóindifercces.Porqdeilas  nos  devemos  guar- 
dar h  fon  caufa  de  algún  cfcácialo:mas  ía  cófciencia  queda  libre.Dcrta  manera 
r  .Cor.Io.  habla.S.Pablo  de  la  carne  facrificada  a  los  idoIos.Si  alguno,dizc.hiziere  efcru- 
aS*  pulo,no  ia  toques:  por  caula  de  'a  confciccia:  la  confciécia  digo  no  tuya,  fina 

del  otro.  Pecaría  el  fiel  q  fiendo  primero  avifado  mas  con  todo  erto  comicííe 
de  la  tal  carne.  Mas  aunq  por  refpeóVj  del  hermano  fe  deva  abrtener,  como 
Dios  fe  lo  manda,con  todo  efío  no  ¿exa  de  tener  libertad  de  confciencia.  Ve- 
mos como  cita  ley  ligando  la  obra  exterior  dexe  libre  la  confc  icncia. 

5     Bolvamos  pues  ahora  alas  leyes  huinanas.  Si  ellas  fon  puertas  á  ertc 

fin 
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fin  paraquc  nos  obliguen  las  confcicncias ,  como  que  el  guardarlas  fea  por  íí 
ncccíTario,  dezimos  q  fe  carga  !a  confcicncia  de  lo  q  no  es  licito  cargaila.Poí  q 
íiras  confcicncias  no  tienen  que  ver  con  los  hombres  fino  con  Dios  folamentc. 
A  eflo  tira  aquella  común  diferencia  entre  el  foro  de  la  cofciencia  y  el  foro  po- 
litico.  Quandotodo  el  mudo  eftava  encerrado  en  tanta  efcuridad  de  iguoran- 
ciajcon  todo  cfto  avia  cíla  pequeña  centella  de  luz_,q  conocieílen  los  hombres 
la  confciencia  fer  fobre  todos  los  juyzios  humanos.  Aunq  lo  que  en  una  pala- 
bra confcílavan,  lo  defliazian  con  el  hecho :  Mas  con  todo  eíío  quifo  el  Señor 
que  aun  entonces  huvicííe  algún  tclliraonio  de  la  libertad  Chriíliana ,  que  ii- 
bertaííe  las  confciencias  de  latyrania  de  los  hombrcs.Mas  aun  no  eOáfuelta  la 
qucíVicn  que  nace  de  las  palabras  de  S.  Pablo.  Porq  ^\  fe  deve  obedecer  a  los 
principes  no  fojamente  por  caufa  de  la  pena  mas  por  la  confciencia ,  parece  q 
fe  íiguedeaqui  que  aunlasleycs^quehazcn  los  principcs,ob]igana  lasconfci- 
encias.Lo  qual  fi  es  verdad,!omi{mofe  dirá  delascclcííaíli.as.Refpondotque 
fe  ha  de  hazer  aqui  difcrcnc'a  entre  el  genero  y  la  efpecie.  Porque  aunq  todas 
las  leyes  no  obliguen  la  confciencia ,  mas  con  todo  cílo  fomos  obligados  por 
general  mandamiento  de  Dios,  que  nos  encarga  la  autoridad  át\  magifirado : 
y  la  difputa  de  S.  Pablo  fe  funda  fobre  eíío;  Los  magillrados,  por  fer  ordena-  j, 
dos  de  Dios,  dever  fer  honrados,  En  el  entre  tanto  no  cnfcña,  las  leyes  que  los 
Magiíh-ados  hazen  ,  pertenecer  al  interno  govierno  del  anima ;"  viíio  que  el 
enfalce  elfervicio  deDios,ylaregIa  efpiritualdc  bien  bivir  fobre  todos  los  de- 
cretos humanos.  Lo  otro  que  fe  deve  de  notar  es,  lo  qual  depende  de  lo  di- 
cho,que  las  leyes  humanas,©  las  aya  hecho  el  Magiíirado,  o  la  ígleíia,aunque 
fea  neceflario  guardarlas  (  yo  hablo  de  las  buenas  leyes  y  jufias )  que  con  to- 
do eflo  no  obligan  por  h  la  confciencia,porque  toda  la  neceíTidad  tiene  cuen- 
ta con  el  fin  general,  y  no  con/ifte  en  las  cofas  que  fe  han  mandado.  Muy  le- 
xüs  van  dcíu  fuerte  las  que  prefcrivcn  nueva  forma  de  fervir  á  Dios,  y  ponen 
neceííidad  en  cofas  libres. 

6  Tales  fon  las  leyes,  que  el  dia  de  hoy  fe  llaman  en  el  Papado  Ecleíiafli- 
cas,q  fon  introduzidas  por  un  verdadero  y  neceflario  culto  divino.  Las  qualcs 
como  fon  fin  numero  ,  aífi  también  fon  infinitos  lazos  para  coger  y  enredar 
las  animas.  Y  aunque  en  la  expoficion  de  la  Ley  avernos  tocado  algo  defío, 
mas  por  quanto  eñe  lugar  era  mas  proprio  para  mas  a  la  larga  tratarlo ,  pro- 
curare ahora  tratar  toda  la  fum.a  deíio  con  el  mejor  orden  que  podre.  Y 
porque  poco  ha  que  tratamos  tanto,  quanto  nos  pareció  fer  neceíiário ,  de 
latyrania  que  los  njalos  Obifpos  fe  arrogan  en  la  licencia  que  fe  toman  de 
cnfeñar  todo  quanto  fe  les  antoja ,  yo  dexare  toda  ella  parte.  Detendieme 
aqui  fulamente  en  declarar  la  autoridad  que  dizen  tener  de  hazer  leyes.  Alíi- 
que  los  malos  Obifpos  con  cíle  pretexto  cargan  las  conl'ciencias  con  nue- 
vas leyes ,  dizicndo  que  fon  eípirituales  legisladores  que  Dios  ha  ordenado, 
el  qual  les  ha  dado  el  govierno  de  la  Iglefia.  Por  tanto  quieren  que  el  pueblo 
Chrifliano  guardey  obferve, como  cofa neceffaria para falud  ,  todo  quanto 
ellos  mandan  y  ordenan.  Y  dizen  q  el  que  lo  violare,  es  dos  vezes  inobedien- 
te; porque  dizcn:  Delobedecey  csrebcIdeáDiosyáfu  Iglcíia.Cierto  fi  ellos 
fueflen  verdaderos  Obifpos , yo  Iís  daria  en  eífa  parte  ?]guna  autoridad, no 
tanta,  quanta  ellos  quiíieííen ,  fino  quanta  fe  requiere  para  bien  ordenar  la 
policia  déla  Iglcíid.  Peió  viíto  que  ninguna  otra  cofa  fon  menos,,  que  lo  que 
diz.en  ferino  fe  pueden  atribuir  tantitOjfin  q  pallen  la  mefura.  Mas  por  quanto 
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ya  avernos  tratado  deíío^ concedámosles  por  el  prefcntc,  que  toda  qiianta  au- 
toridad tienen  los  verdad-ros  Obiípos ,  ks  convenga  á  cli.  s  con  jiiíio  titulo; 
mas  con  todo  eí^o  yo  niego  que  por  eíte  titulo  ellos  Í^m-\  puertos  al  pueblo 
ChriíiianopoilcgiíladoreSjque  de  fí  niifiTios  puedan  dar  reglas  dcbivir,  o  que 
puedan  compeler  al  pueblo ,  que  les  es  encomendado,  á  lus  determinaciones. 
Quando  digo  ello,  entiendo  que  no  \c$  es  licito  n)andar  que  la  Iglefia  guarde 
como  cofa  necefiaria  lo  que  ellos  de  fí  mifmos  íin  palabia  dcDios  le  han  ima- 
ginado. Y  fiendo  aííi  que  'os  Apollóles  nunca  ayan  conocido  tal  Derecho  ,  j 
que  tantas  vczes  por  boca  del  Señor  aya  fido  vedado  á  los  Miniüros  de  la  Iglc- 
íia^maravillomc  que  aya  ávido  hombres  quefe  ayan  atrevido,  y  que  los  aya  el 
dia  de  hoy,que  fe  atrevan  á  tomaríelo  no  teniendo  exemplo  dclio  en  los  A- 
poftoles,  y  fiendo  contra  la  maniííeíh  prohibición  divina. 

7  Q¿ianto  i  lo  que  toca  á  la  perfe¿^a  regla  de  bien  bivir^el  Señor  lo  ha  com- 
prehcndido  de  tai  manera  todo  que  no  ha  dexado  cofa  que  los  hombres  pue- 
dan añadir.Y  eílo  primeramente  el  lo  hizo ,  paraque  lo  tuvieííémos  por  nue- 
ñio  único  maeíiro  y  enieñadorjpuefquetodala  perfecion  de  nueíiravida.con- 
íine,en  que  todas  nueílras  acciones  vayan  encaminadas  y  niveladas  conforme 
á  la  voluntad  del  Señor,como  único  nivel  y  regla :  demás  deíío  para  darnos  i 
entender ,  que  no  ay  cola  que  el  mas  requiera  de  nolotros  que  obediencia. 
Por  efto  Santiago  dize ,  que  el  que  jUzga  al  hermano.,  juzga  á  la  Ley :  el  que 
juzga  á  la  Ley  no  es  guardador  de  la  Ley,lino  juez.llno  es  el  dador  de  la  Ley, 
que  puede  falvar  y  condenar.  Vemos  en  ello  que  Dios  fe  atribuye  a  fí  como 
cofa  proDriafuya  el  regirnos  con  el  mandamiento  y  leyes  de  íu  palabra.YeÍTo 

Efay^jj.ix  mifmolo  avia  dicho  antes  Efayas.-aunque  no  tan  cÍaramente:El  Señornuefiro 
Rey,el  Señor  nueítro  Lcgiílador.cl  Señor  nueííro  Juez^el  nos  falvara.En  el  un 
lugar  y  en  el  otro  fe  muelíra  nueííra  vida  y  nueüra  muerte  cftar  á  fu  mandar,  y 
que  el  tiene  derecho  fobre  nueííras  animas.  Y  aun  mas  q  Santiago  claramente 
teílifíca  que  ningún  hóbre  fe  puede  tomar  efta  autoridad.  Por  tanto  dcvemos 
reconocerá  Dios  por  único  Rey  de  las  animas:  elqual  íblo  tiene  poder  de 
falvar  y  condenar:como  las  palabras  de  Efayas  fuenan ;  que  es  Rey,  J  uez.  Le- 

i.Pcd.f.z.gifladorjSalvador.Aífique  S.Pedro  quando avifaá los Pafíores  de  fu  dever, 
exhórtalos  á  que  de  tal  manera  apacienten  la  manada,  q  no  fe  tomen  fcñorio 
fobre  las  heredades  ád  Señor :  con  el  qual  nombre  de  heredad  entiende  los 
fieles.  Si  confidcraremos  bien  elío.  Ser  grande  maldad  atribuyr  al  hombre 
lo  que  Dios  dize  á  el  foloconvenir;,entenderemos  deüa  manera  feries  quitada 
toda  quanta  autoridad  fe  atribuyen  á  fi  mifmos,  los  que  quieren  atreverle  á 
mandaren  la  Iglefia  algo  fin  tener  para  ello  palabra  de  Dios. 

8  Pero  por  quanto  toda  la  qucítion  depende  deíb,  que  fi  Dios  es  el  único 
Legiflador,que  no  es  licito  á  los  hombres  tomarfe  eíia  honra  :  ferá  mcneíícr 
juntamente  con  eüo  acordarfenos  de  las  dos  razones  queya  avernos  puerto, 
por  las  quales  el  Señor  diga  eíio  á  el  folo  convenir.La  primera  es,quc  quiere  el 
Señor  que  fu  voluntad  nos  fea  una  pertedaregladetoda  juíliciay  fanólidadry 
que  derta  manera  la  perfeéia  fcicncia  de  bicnbivirnosleael  cotiocer  lo  que  le 
pIa2e.Lafegundaes,queelfaIo  quiere  tener  (quando  fe  trata  del  modo  de 
bien  y  fanótamente  fervir  á  Dios)eI  feñoiio  fobre  nuclíras  animas  :á  quien  de- 
vemos  obedecer  y  de  quien  folo  devcmos  depéder.  Teniendo  cuenta  con  citas 
dos  razones  fácil  cofa  ferá  juzgar  y  fabcr  que  conrticuciones  humanas  fcan 
contrarias  á  la  palabra  de  Dios.  Tales  fon  codas  aquellas  qfc  fingen  pertenecer 

al 
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al  culto  divino,  á  la  obfcrvacion  de  las  quales  las  confcicndas  fon  obligadas» 
como  á  cofas  necefi'arias.  Acordémonos  pues  dcpcfar  con  efte  pefo  todas  las 
con ílitu clones  humanas.  íí  queremos  cíiar  fcguros^que  no  nos  engañercmos 
en  efte  juyzio  .Con  la  primera  razón  difputa  S ,  Pablo  en  la  cpiftola  á  los  Co-  Col  z.l, 
loircnfes  cotra  los  fallos  Apoí-toles  que  intcntavan  cargar  las  Iglefias  con  nue-  , 
vas  cargas:  de  la  fegunda  ufa  en  la  cpiftola  á  los  Calatas  para  el  mifmo  propo- 
íito.  Trata  pues  en  la  epiílola  á  Jos  ColoíTenfcs  que  quanto  al  verdadero  culto 
divino  no  lé  dcve  tener  cuenta  con  la  doctrina  délos  hombres  :  por  quanto  q 
el  Señor  nos  ha  fiel  y  enteramente  enfeñado  la  manera  en  que  quiere  fer  fér- 
vido. Y  para  moíirar  ei\o  dize  en  el  primer  capítulo  que  en  el  Evangelio  fe  có- 
ticne  toda  fabiduria^  con  que  el  hombre  de  Dios  fe  haga  perfeéio  en  Chriíío, 
En  el  principio  delcap.2.di7.e  todos  los  te  foros  defabiduria  y  inteligencia  eflar 
cfcóndidos  en  Chri(to:de  aqui  concluye  defpucs^que  fe  guarden  los  fíeles  que 
no  fean  por  la  vana  phüofophia  apartados  del  aprifco  de  Chiflo  conforme  á 
las  conliituciones  de  los  hombres.  A  la  fin  del  capitulo  condena  con  mayor 
atrevimiento  todos  los  cultos  que  los  hombres  fe  han  inventado,  o  que  liÉn  rc- 
cebido  de  otros  hombres,  y  todos  los  preceptos  que  ellos  fe  atreven  á  dar  to- 
cantes al  culto  divino.  Tenemos  pues  fcr  impias  todas  las  confiituciones  en 
cuya  obfcrvacion  fe  imaginad  hombre  aver  culto  divino.  Los  lugares  con 
que  convence  á  los  Calatas  que  no  fe  han  de  poner  lazos  á  las  confciencias_,las  ^  . 
quales  conviene  que  folo  Dios  las  rija/on  muy  manifieílos;  y  principalmente  * 

en  el  cap.  5.  por  tanto  baftara  aver  los  notado. 

p  Pero  porque  toda  efía  materia  fe  entenderá  mas  claramente  por  cxem- 
píos,  ferá  bueno  aplicar  efla  doólirina á  nueftros  tiempos.  Dczinios  las  confii- 
tuciones,  que  llaman  eclefiafticas,  con  que  el  Papa  y  los  fuyos  cargan  la  Iglc- 
fia,fer  pcrniciofas  y  impiasmueftros  adverfarios  por  el  contrario  dizen  fer  fan- 
ecas y  falutiféras.  De  las  quales  ay  dos  fuertes :  porque  unas  fon  de  ceremoni- 
a;  y  ritos,  otras  mas  tienen  que  ver  con  la  difciplina.Espucs  juila  la  caufa  que 
nos  mueve  á  hablar  contra  las  unas  y  contra  las  otras  ?  Cierto  la  caufa  es  mas 
jufta  que  querríamos.  Quanto  á  lo  primero  los  mifraos  autores  no  definen  ny 
determinan  claramente  el  verdadero  culto  divino  confiflir  en  ellas  ?  A  que 
propofito  conftituycn  fus  ceremonias  fino  para  con  ellas  honrar  á  Dios?  Y  e- 
ño  no  fe  haze  por  folo  el  error  del  vulgo  imperito  y  idiota,  mas  aprobándolas 
los  que  ocupan  el  lugar  de  enfcñadores.  Aun  no  hablo  délas  grucílas  abomi- 
naciones,  con  que  han  intentado  echar  portierra  toda  Ja  piedad:  per.ó  enere 
ellos  no  fe  tuviera  por  tan  enorme  crimen  eí faltar  en  la  mas  minima  iradicion- 
cilla,  fi  no  penfaíícn  el  culto  divino  confiílir  en  efias  fus  invenciones.  Alfique 
lo  que  S.Pablo  enfeñó  fer  intolerable,  que  la  legitima  manera  de  fervir  á  Dios 
fe  ordenafíe  por  el  antojo  délos  hombres,  (\  el  dia  de  hoy  no  lo  podemos  fo- 
portar,  en  que  pecamos  ?  Principalmente  fiendo  aííl  q  ellos  nos  manden  hon- 
rar á  Dios  fegun  los  rudimentos  defte  mundo :  lo  qual  S.  Pablo  tertifíca  con- 
tradecir á  Chriíio.  Demás defto bien íe fabe,  con quan precifa neccífidad o- ^°1-**®' 
bliguenlas  confciencias.á  obfervar  todo  quanto  ellos  mandan.Quando  en  c- 
fto  nos  oponemos.nueftra  caufa  es  Ja  mifma  que  la  de  S  Pablo^el  qual  en  nin- 
guna manera  quiere  permitir  las  confciencias  de  los  fieles  fujctarfc  al  antojo  Gal.Mk 
de  los  hombres. 

i  o  Allende  deílo  aun  otra  cofa  ay  peor,  queavicndounavez  comtrcado 
á  con  can  vanas  iavcnciones  adorriar  la  religión,  otra  execrable  impiedad  per- 
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petuamcntc  figuc a  cfta iniquidad,Ia  qual  Chrifto  cahierc  á  los  Pharifeos ,  qu« 

Mic.T  f.^    trapaílan  el  mandamiento  de  Dios  por  las  tradiciones  de  los  honibrcs.No  qui- 
ero bacallar  con  mis  palabras  contra  ios  legiíladcres  de  nucftros  ticmpos.Cicr-  -; 
to  eüos  avran  vécido,fi  en  alguna  manera  fe  pueden  purgar  deíia  acufacion  de 
Chriíto.Mas  como  fe  purgaran,viíío  que  fe  tenga  entre  ellos  por  muy  mayor 
abominación  el  no  averie  confcíTado  una  vez  en  el  año  que  elavcr  bivido  todo 
c!  año  entero  unavellaquiíTima  vida  ?  aver  guílado  cenia  boca  un  bocadillo 
de  carne,  que  el  aver  enfuziado  todo  el  cuerpo  cada  dia  fornicando  ?  Avec 
trabajado  en  algún  honcíío  trabajo  en  dia  dedicado  á  no  fé  que  fanéiillos,  que 
el  aver  exercitado  continuamente  todos  los  miembros  en  cofas  muy  vellacas  ? 
el  Sacerdote  juntarfe  con  fu  una  legitima  muger,que  el  averie  enredado  en  mil 
adulterios  ?  no  aver  cumplido  la  peregrinación  prometida ,  que  no  tener  pro- 
mefla  en  cofa  ninguna  ?  No  aver  gaílado  algo  en  los  prodigiofos  y  no  menos 
fupcrfluosy  inútiles  gaftos  de  lostcmpIcSjquecl  no  aver  focorrido  á  las  extre- 
mas neceííídadcsdelos  pobrcsPAyerie  paílado  delante  de  un  idolo  íín  hazerlCi 
rever^pcia  ninguna^que  aver  dicho  milpcrrcrias  de  todos  quStos  hombres  ay?;-: 
No  aver  en  ciertas  horas  dicho  entre  dientes  una  infinidad  de  palabras  fin  fen^i 
tirlas,que  nunca^ver  legítimamente  orado  con  el  Efpiritu  ?  Que  es  trafpafi'ar  el 

_ ,  mandamiento  de  Dios  por  fus  tradiciones,  íi  cílo  no  lo  es? quando  fríamente  y 

^^'^  ^'3  •  como  por  cumplir  folamente  encomendando  la  obfery ación  de  los  niandamié- 
tos  de  Dios,mas  con  todo  efto  prccifa  y  vehcmentcméte  infligan  á  guardar  los 
fuyos  como  que  ccfntuvicíTen  en  Ci  toda  la  fuerza  de  la  piedad  ?  vifio  que  caííi- 
gando  con  ligeros  caftigoslatranfgreíTion  de  la  Ley  de  Dios^caftigan  la  tranf- 
greffion  mas  minima  de  uno  de  fus  decretos  con  no  menor  caíiigo,que  cárcel, 
deftierro/uegOjO  cuchillo.  Contra  los  que  no  hazcn  cafo  de  Dios ,  no  fon  taa 
inhumanos  ni  inexorables,mas  contra  los  que  los  mcnofprecian,tienen  un  odio 
immortal  hafla  acabarlos :  y  de  tal  manera  enfeñan  á  todos  aquellos  cuya  flm- 
plicidad  tienen  captiva^  que  con  mas  quieto  animo  vecrian  quebrantar  toda  la 
Ley  de  Dios,quc  ver  traípaflar  una  jota  de  los  mandamientos,quc llaman  de  la 
Iglefía.Quanto  alo  primero  gran  pecado  es ,  que  uno  mcnofprccie ,  juzgue  y 
defechc  al  otro  por  cofas  muy  ligeras^yjque  íí  fe  puíieíícnen  el  juyziode  Dios 
fon  indiferentes.  Mas  ahora  como  que  eíio  no  fucffe  gran  mal,cn  ma*fe  tienen 
aquellos  frivolos  rudimentos  defíc  mundo  (como  San  Pablo  efcriviendo  á  los 

Galf^  Calatas  los  llama)quc  los  mifinos  oráculos  divinos.  Y  el  que  cafi  es  abfuelto 
en  el  adulterio ,  es  condenado  en  la  vianda :  á  quien  fe  le  permite  la  manceba, 
prohibcfclclamuger.Ello  fin  duda  fe  gana  de  aquella  obediencia  prevarica- 
dora: la  qual  tanto  fe  aparta  de  Dios,quanto  mas  fe  allega  á  los  hombres. 

II  Otros  dos  vicios  aun  ay  no  pequeños,  que  en  fus  cófhtuciones  conde-  ; 
namos.El  primero  es,  que  mandan  guardar  cofas  que  fon  por  la  mayor  parte " 
inutiles,y  aun  algunas  vczes  ineptas  :  el  fcgundo  es  que  las  confcieiicias  de  los 
fieles  fon  oprimidas  con  fu  infinita  multitud ,  y  dando  coníígo  en  un  judaifmo 
en  tanta  manera  fe  afcn  de  las  fombras,q  jamas  puedan  venir  á  Chrifto. Quan- 
to  á  lo  que  las  llamo  ineptas  y  inutilcs,yobien  fé  que  la  prudencia  de  la.  carne 
no  las  tendrá  por  tales ;  á  la  qual  plazen  tanto ,  que  le  parece  que  la  Igleíía 

Col.1.13  quedariafinformajfifclas  quitaíIcn.Peróeílo  es  lo  que  S.Pablo  efcrivcrque 
tienen  mueíira  de  fabiduria  en  religión  inventada  en  humildad^y  en  que  pare- 
cen fervir  con  fu  auücridad  para  domar  la  carne.Efcc  avifo  cierto  es  falutifcro, 
del  qual  nunca  nos  dcvriamos  olvidar,  Engañanjdizc  S.  Pablo,  las  tradiciones 

humanas 
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humanas  con  pretexto  y  color  de  fabiduria.  De  donde  cHc  color  ?  Cierto  de 
que  el  ingenio  humano  reconoce  en  ellas  lo  que  es  Tuyo,  por  fcr  inventadas  de 
hombres;  y  reconociéndolo,  lo  abraca  de  muy  mejor  gana  que  la  mejor  cofa 
que  podría  avcr,  que  no  convinicííe  con  fu  vanidad.  Demás  deíío  porque  les 
parecen  fer  proprios  rudimentos  para  humildad ,  para  detener  los  entendimi- 
entos de  los  hombres  abatidos  por  tierra  con  fu  yugo ,  de  lo  qual  tienen  otro 
loor.  Finalmente  porque  parece  que  fu  intento  es  refrenar  los  delcy  tes  de  la 
carne,  y  domarla  con  el  rigor  de  la  abñinencia  :  por  efto  parecen  fer  muy  pru- 
dentemente ordenadas.  Qje  refpondeáerte  S.PabloPQuica  por  ventura  eíias 
niafcaras ,  paraque  los  firnplcs  no  fe  engañen  con  el  falfo pretexto?  Poiauc 
penfava  fer  bailante  confutación  lo  que  avia  dicho ,  que  eran  invenciones  de 
hombres,  porcflb  fe  paffó  fin  confutación  ninguna  todo  efto,  como  quien  no 
hazia  cafo  dello.  Y  aun  mas  que  por  quanto  el  fe  fabia  todas  las  maneras  de 
fervir  a  Dios  inventadas  por  los  hombres  fcr  condenadas,  y  que  tanto  mas  las 
deven  tener  los  fíeksporfofpechofas,  quanto  mas  agradan  al  ingenio  huma- 
no :  por  quanto  fabia  aquella  faifa  aparencia  de  humildad  exterior  tanto  di- 
ferir de  la  verdadera  humildad,  que  fácilmente  fe  podria  entender :  íinalmenic 
por  quanto  fabia  que  aqucrta  pedagogía  no  es  mas  eOlmada  que  el  exercicio 
corporal :  quifo  que  aquellas  mifmas  cofas  firviefícn  á  los  ncics  para  confuta- 
ción de  las  tradiciones  humanas ,  por  cuya  caufa  ellas  eran  eüimadas  éntrela 
gente  común. 

12  Defta  manera  el  diade  hoy  no  íblamente  la  gente  idiota ,  mas  rjín 
quanto  mas  uno  eftá  hinchado  de  prudencia  mundana,  tanto  mas  contento 
toma  con  las  ceremonias.  Mas  las  mugercillas,  y  hypocritas  fe  pienfan  que  no 
fe  puede  imaginaf  cofa  mas  herii^ofa  ni  mejor.  Empero  los  que  mas  de  pro- 
pofito  miran  de  dentro  y  mas  de  veras  examinan  conforme  á  la  regla  de  pie- 
dad, que  valgan  tantas  y  tales  ceremonias,  quanto  á  lo  primero  entienden  fer 
niñerias  que  no  íirven  de  nada:  demás  deíio  entienden  fer  engaños  y  juegos  de 
pafla  paíTa  que  con  fu  vana  pompa  engañan  los  ojos  de  los  que  las  miran.  Yo 
hablo  délas  ceremonias  en  que  los  grandes  doctores  papifticos  hallan  grandes 
myfterios :  mas  nofotros  no  hallamos  en  ellas  otra  cofa  fino  puros  engaños. 
Y  no  es  de  maravillar  que  los  autores  de  las  ceremonias  aya  cay  do  en  tales  de- 
fatinos  para  engañarfe  á  fi  mifmos  y  a  los  demás  con  fu  frivolas  niñerias:  porq 
ellos  una  parte  tomaron  de  los  defvarios  de  los  gentiles,y  otra  parte  fe  to'maró 
imitando  como  monas  temerf^méte  los  ritos  antiguos  de  la  ley  Mofayca;  con 
los  quales  no  tenemos  masque  ver,  que  con  los  facriHcios  de  animales,  y 
con  otras  cofas  tales  como  cftas.  Cierro  aunque  no  huvieííe  otra  prucva  con 
todo  eíio  ningún  hóbre  de  entendimiento  eíperara  bien  ninguno  de  una  mul- 
titud de  remiendos  tan  mal  pegados.  Y  aun  la  mifma  cofa  claramente  mue- 
ftra  que  ay  muchas  ceremonias  que  no  firven  de  otra  cofa  ninguna  fino  de  en- 
tontecer al  pueblo,  y  no  de  enfeñarlo:  entanta  manera  los  hypocritas  cíiiman 
cftos  fus  nuevos  Canoncs5los  quales  antes  echan  por  tierra  la  difciplina,quc  ni 
la  confervan  ni  entretienen.  El  que  mejor  lo  confíderare ,  hallará  que  no  fon 
que  una  vana  aparencia  y  un  efpantajo  de  difciplina. 

I  g  Y  quien  no  vee  (por  venir  á  lo  fegundo  )  que  amontonando  tradicio- 
nes fobre  tradiciones ,ellas  ayan  crecido  en  tato  numero,que  no  fe  puedan  ya 
tolerar  en  la  Iglefia  de  Chrifio?Dc  aqui  viene  que  en  las  ceremonias  fe  vea  un 
cierto  judaifmo:  las  otras  obfcrvacioncs  traen  confígo  una  horrible  carnicería 
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,  en  las  animas  Chrifíianas.  Quexavaííe  San  Augufiin  que  en  fu  tiempo  no 
Adlanu.  teniendo  cuenta  con  los  mandamientos  de  Dios  todo  cfturieíle  lleno  dctan- 
*^^^'^^*  tas  imaginaciones,  de  tal  manera  que  muy  mas  gravemente  era  reprehendi- 
do el  que  en  el  ochavario  de  fu  baptifmo  tocava  la  tierra  con  el  pie  deíca.'coj 
que  el  que  fe  huvieííe  fepultado  en  vino.  QucxavaíTe  también  de  que  de  tal 
manera  era  la  Iglcfía  opreíía  ( la  qual  la  miíericordia  del  Señor  quilo  que  fuef- 
felibre)  que  la  condición  de  los  Judíos  huvieííe  Gao  mas  tolerable.  Si  aqueílc 
fanólo hombre biviera en  nueftros tiempos,  conque  quexas  llorara  lafervi- 
dumbrequelalglcíiaeldiadehoypadece  ?  Porque  el  nmiiero  es  diez  tan- 
to mayor,  y  cada  puntico  mandan  que  fe  guarde  cien  vezes  mas  rigurofa- 
mente  que  entonces.  Alíi  fucle  acontecer ,  quedefque  una  vez  cftos  pervcr- 
fos  legifiadorcs  han  tomadael  mando,  nunca  hazen  fin  de  mandar,  y  vedar, 
hafta  canto  que  vengan  al  extremo  de  rigor .  Lo  qual  San  Pablo  eíegantc- 
Col.z.io.  mente  lo  declaró  en  cíhs  palabras:  Si  foys  muertos  a!  mundo,  paraque, 
como  que  bivieíFcdes  os  cargan  de  ritos :  No  comas  dcílo ,  no  guÜes,  no  to- 
ques. Porque  fiendo  aíTi  que  la  palabra  de  que  aqui  ufó  el  Apoíiol,  íignifi-. 
que  comer  y  tocar,  íín  duda  en  d\e  lugar  fe  toma  en  la  primer*  íígnifícacion 
para  no  repetir  una  cofa  dos  vezes .  Affique  San  Pablo  pinta  en  eíte  lu- 
gar muy  al  bivo  los  tratos  de  los  falfos  ApoÜoles  .  El  principio  comien- 
ca  de  fu  fuperfticion ,  que  no  folamente  vedan  comer  de  una  tal ,  o  tal  vian- 
da ,  mas  aun  defpues  que  han  ávido  eíio ,  mandan  también  que  ni  aun  la  gu- 
ÍTcn.  Defqueeftofc  les  concede  ,dizcn  que  no  es  licito  queaunconcldedo 
la  toquen.  >Hrí3í,íWf^.3Íi  p 

14  Con  muy  gran  razón  condenamos  en  las  conflituciones  humanas  eña 
tyrania ,  con  la  qual  fe  ha  hecho  que  las  miferables  confcicucias  fean  en  gran 
manera  atormentadas  con  los  in  finitos  edióíos,  y  con  la  dcmaíiada  cxtorfi- 
on  en  que  fe  guarden .  De  los  Cañones  que  pertenecen  á  la  difciplina^  ya  ave- 
rnos hablado.De  las  ceremonias  que  dire,con  lasquales  íc  ha  hecho ,  que  fíen- 
do  Chrk%  como  fepultado,nos  ayamos  tornado  á  las  figuras  J  uday cas?  Nu- 
Epiíl.nS  cñroSeñor  Chri(b,dizeSan  Auguíhn, ayuntóla  compañiadel  nuevo pu- 
Qá  iíinua.  eblo  con  Sacramentos  muy  pocos  en  numero,  excelentiííimos  en  lignificaci- 
ón, faciliíTimos  de  fer  guardados .  Yquien podra  contar  quan  k-nos  cílédc- 
fta  fimplicidad  la  multitud  y  diverfídad  de  ritos  y  ceremonias ,  con  que  vemos 
el  dia  de  hoy  la  Iglefia  ertar  entricada.  Yo  bien  ié  el  artificio  con  que  algunos, 
que  prefumen  de  fabios ,  efcufaneíia  perverfidad  ;  Di?en  cjueay  entre  noso- 
tros muy  muchostanrudosy  tofcos  como  los  delpueblodclfiacI;dizenpues, 
qucporcaufa  deftosfe  hainvcntadoeíia pedagogía,  de  !a  qual  aunque  los 
mas  fuertes  podrían  carecer ,  mas  que  con  todo  cíio  no  la  deven  menofprc- 
eiar,  vifto  que  fea  provechofaá  los  hermanos  flacos.  RcfpondoIeSj  que  no 
ignoramos  lo  que  fe  deva  condecender  con  la  flaqueza  de  los  hermanos:  rtias 
por  el  contrario  les  objetamos  no  fer  efta  lavia  de  aprovechar  á  los  flacos, 
que  fean  ahogados  con  gran  multitud  de  ceremonias.  No  fin  caula  Dios  pu- 
fo efla  diferencia  entre  nofotros  y  el  pueblo  antiguo ,  que  quifo  énfcñar  al 
pueblo  antiguo  como  á  niño  con  léñales  y  figuras ;  pero  a  nofotros  muy  mas 
íimplemente,  fin  tanto  aparato  exterior.    Déla  manera  (dize  San  Pablo) 
«  que  el  mochacho  es  regido  del  ayo  conforme  ala  capacidad  de  fu  edad,  y  es 

entretenido  en  dircipüna :  aíii  de  la  mifma  manera  los  Judíos  eran  entretenidos 
dcbaxo  de  la  Ley :  mas  nofotjros  fomos  femejantcs  á  ios  que  ícm  ya  de  edadj 

Io« 
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los  cuales  fxdo  libres  de  la  tutela  y  protecion  no  tienen  ncccííidad  de  los  rudi- 
mentos  de  niños.  Bien  via  el  Señor  qua!  avia  de  fer  la  gente  vulgar  en  fu  iglcfia 
y  como  devria  de  fer  governada.  Con  todo  efto  hizo  la  diferencia  que  ave- 
rnos dicho ,  entre  nofotros  y  los  Judios.  Aíííquc  vanarazon  es ,  fi  queremos 
aprovechar  á  los  idiotas ,  levantar  el  J  udaifmo,  el  qual  es  abrogado  por  Chri- 
fío  .  También  Jefu  Chrifio  tocó  elta  deferencia  entre  el  pueblo  viejo,  y  eJ  j^^^  ^. 
nuevo ,  quando  dixo  á  la  Samaritana ,  que  era  venido  el  tiempo  quando  los  '*'  ** 
verdaderos  adoradores  adorarianá  Dios  cncfpiritu  y  en  verdad.  Efto  cierta- 
mente fíempre  fe  hizo  aíTi :  mas  en  efio  difieren  los  nuevos  adoradores  de  los 
viejos:  que  la  efpiritual  adoración  de  Dios  cftava  en  tiempo  déla  Ley  de 
Moyfen  figurada  y  en  cierta  macera  entricaca  con  muchas  ceicmoniaas ,  las 
qualcs  delliech2S,adoramosahoraá  Dios  muy  mas  íimplcmente.  Por  tan- 
to los  que  confunden  eña  diferencia  ,  deíhazen  el  orden  que  Chriñopufoy 
cñablecio.  Direysmc  pues;No  tendremos  ningunas  ceremonias  para  ayudar 
á  la  ignorancia  de  los  idiotas  ?  Yo  no  digo  tal .  Porque  yopienfo  que  les  fc- 
an  una  bucnaayuda .  Solamente  d\o  pretendo,  que  fe  tenga  cuenta  que 
con  ellas  fea  Chrirtoiluftrado,y  no  efcurecido.  Porefto  Dios  nos  dio  pocas 
ceremonias  y  nofacigofas,  paraque  mueftien  á  Chrifto  prefente.  A  los  Ju- 
díos dio  muy  muchas  mas  ,paraq  fucilen  imagines  deChrifto  aufente.  Digo 
aufentc ,  no  en  virtud ,  fino  en  el  modo  de  figniñcar .  Para  pues  tener  modo 
€s  mencüer  tener  cuenta  que  las  ceremonias  fean  pocas ,  que  fean  fáciles  de 
ouardar ,  que  tengan  fu  Majeííadcn  el  fígniñcar,  la  qual  confine  en  que  fean 
claras .  Y  que  es  mencfter  dczir  que  no  fe  ha  tenido  cuenta  con  eflo  pues  que 
jtodosloveen? 

1 5  No  digo  aqui  las  perniciofas  opiniones  que  con  las  ceremonias  los  hom- 
i>res  conciben :  que  fon  facrificios,  con  que  muy  bien  fe  facrifique  á  Dios^con 
que  fe  limpien  los  pecados ,  con  que  juñiciay  falvacion  fe  alcance .  Negaran 
que  contales  eñraños  errores  las  buenas  cofas  fe  corrompan:  vifto  q  aun  en  las 
obras  3  que  el  mifmo  Dios  mandó.fe  pueda  también  en  efta  parte  pecar.  Pero 
lo  peor  de  todo  es  atribuir  tanta  honra  á  obras  inventadas  temerariamente  por 
el  juyzio  humano,  que  fe  crean  fer  meritorias  de  la  vida  eterna.  Las  obras  que 
Dios  mandó  por  eflotiencnfu  remuneración, porque  el  mifmo  legiílador  por 
lefpeé^ode  laobediécialas  acepta.  Afilque  no  reciben  efteprcmio  por  fu  pro- 
pria  di^i",idad,o  por  fu  proprio  mérito,  fino  porque  Dios  efiima  tanto  nueííra 
obediencia  .  Yo  hablo  aqui  de  laperfecion  délas  obras,  qual  Dios  demanda, 
no  de  las  que  los  hombres  hazen.  Porque  ni  aun  las  obras  de  la  Ley,que  no- 
fotros hazemos  3  fon  aceptas ,  finoporla  gratuita  liberalidad  divinaporfcr 
nueftra  obediencia,  quando  las  hazcjnos ,  imperfecta  y  falta.  Pero  porq  aqui 
no  trato,  q  valgan  las  obvas  fin  Chrifio,desare  de  tratar  cüa  qucíiion.  Lo  que 
jbI  prcfente  argumento  toca,  repito  otra  vez ,  que  toda  la  dignidad  que  tienen 
'  "las  obras  cnfi,  la  tienen  por  refpeóio  de  la  obediencia,  á  la  qual  fola  Dios  mi- 
'^  a:  como  por  fu  Propheta  lo  teftinca :  Nunca  os  mandé  defacrificios  ni  de  Uv.jai] 
^i¿l:imas,  mas  foiamentc  os  mandé  que  oyendo  oygays  mi  boz.  De  las  obras 
inventadas  habla  en  otro  lugar :  Gaííays  vueílro  dinero,  y  no  en  pan.  Yten,En  gfgy^  y^  j; 
vano  me  honran  con  preceptos  de  hombres.  AíTlque  en  ninguna  manera  po-  y  Z9.13. 
dranefcufarefto,  que  permiten  q  el  miferable  pueblo  bufque  fujuíticiaen  a-  Mar.ij.S, 
quenas  vanas  niñcrias,  la  qual  opongan  a  Dios,  y  con  que  fe  defiendan  de- 
lante dekribwnal  divino.  Demás  deíto  no  es  cíic  vicio  digno  de  reprchenfioa;. 
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que  mucñran  con  gran  aparato  fus  ceremonias  no  cntendhias,  cerno  una  rc- 
prcfcntacion  defarfa,  o  como  un  encantamento  de  arte  mágica  ?  Porque 
es  cofa  certilTima  todas  las  ceremonias  fer  corrompidas  y  dañoías ,  fi  por  ellas 
los  iiombrcs  no  fe  encaminan  á  ChriÜo.  Pero  las  ceremonias,  que  fe  ufan  ca 
el  papado,  no  tienen  que  ver  con  la  doólrina,  y  cfto  para  entretener  los  hom- 
bres en  feñales,  que  ninguna  cofa  fignifícan.  Finalmente  (como  el  vientre  es 
un  artifice  ingeniofo)  veefc  claramente  que  muchas  delias  las  inventaron  ava- 
ros Sacerdotes, paraque  firvieíícn  de  lazos  para  ca^ar  y  facar  dinero.  Tengan 
el  origen  que  quificren,  ellas  fe  venden  tan  feamente,  que  es  neccffario  cortar 
muchas  dcllas,  (i  queremos  que  no  aya  en  la  Iglefia  una  profana  y  facrilega  al- 
moneda de  ceremonias. 

16  Aunque  parefcaque  lo  que  baila  ahora  he  dicho  de  las  tradiciones 
humanas  fea  folamente  por  nueíiro  tiempo  á  fin  de  condenar  las  íupcrfíicio- 
nes  papiíhcas,mas  con  todo  efto  no  ay  cofa  de  lo  que  he  dicho  que  no  conven- 
ga á  todos  tiempos.Porque  todas  las  vezes  que  fe  entra  en  el  coracon  efta  fu- 
perfticion  que  los  hombres  quieran  honrar  á  Dios  con  fus  invenciones,  todas 
quantas  leyes  fe  hazenpara  cftc  fín,lucgo  degeneran  en  ellos  grueífosabufos. 

Efay.zo.ii  Porque  Dios  amenaza  con  efta  maldición  no  á  eftos  ni  á  los  otros  figlos,íino  a 
todos  los  figlos  y  edades;  que  herirá  con  ceguedad  y  eftupor  todos  aquellos  q 
lo  honraren  con  do¿\iinas  de  hombres.Efla  ceguera  perpetuamente  caufa  que 
los  hombres,  que  menofpreciando  tantos  avifos  de  Dios  fe  meten  en  lazos  tan 
mortiferos,  nunca  huygan  genero  ninguno  de  abfurdidad.Y/í  dexadas  á  parte 
todas  circunftancias  queremos  fimplemcnte  fabcr  quales  fean  en  todos  tiem- 
pos tradiciones  humanas,  las  quales  convenga  defterrar  de  la  Iglefia,  y  que  to- 
dos los  pioslas  abominen,  aquella  definición,  que  avernos  puerto ,  ferá  cierta 
y  clara :  Tradiciones  humanas  fon  unas  leyes  hechas  por  los 'hombres  fin  pala- 
bra de  Dios,  á  efte  intentOjO  paraque  preícrivan  modo  de  honrar  á  Dios,  o  pa- 
ra obligar  las  confciencias,como  cofas  neceífariaspara  falvacion.Si  á  la  prime- 
ra, o  á  ambas  eftas  cofas  fe  llegan  otros  vicios ,  q  ellas  con  fu  multitud  efcuref- 
cenia  claridad  ucl  Evangelio :  que  no  edifícan,fino  que  antes  fon  unas  ocupa- 
ciones inútiles  y  unas  niñcrias,que  no  verdaderos  excrcicios  de  piedad ;  que  fe 
ufan  para  con  ellas  cacar  dinero :  que  fon  muy  difíciles  de  guardar ;  que  fon 
manchadas  con  muchas  fuperfticiones:  efto  ayudara  para  muy  mas  fácilmente 
entender  quan  gran  mal  ay  en  ellas. 

1 7  Bien  fé  lo  que  á  efto  refponden,  que  fus  tradiciones  no  fon  fuyas,  fino 
de  Dios :  porque  la  Iglefia,  a  fin  que  no  pueda  errar,  es  regida  por  el  Efpiricu 
lanóio,  y  que  fu  autoridad  refide  entre  ellos.Conccdido  efto,fig!iefie  luego  de 
aquí  fus  tradiciones  fer  revelaciones  del  Efpiritu  fanólo,  las  quales  no  íé  pue- 
den mcnoíprcciar  fino  impíamente  y  njenofpreciando  al  mifmo  Dios.  Y  para 
que  no  parefca  que  han  intentado  algo  fin  tener  grandes  autores,  quieren  que 
fe  crea,  que  gran  parte  de  fus  ritos  fe  han  tomado  de  los  Apoftolcs :  y  con  un 
exemplo  pretenden  provar  que  es  fuficiente  prueva  de  lo  q  en  los  otros  ayan 

Aft.i  J  »o  Jqj  Apoftoles  hecho :  quando  conviene á  faber ,  los  Apoftoles  ayunt:adosen 
^  '^'  Concilio  detevn  i  laron  por  decreto  del  Concilio  que  todos  losGentilesfe  ab- 

ftuvieífen  de  las  cofas  facrifícadas  á  los  Ídolos,  de  fangre  y  de  ahogado.  Ya  a- 
vemos  en  otra  parte  moftrado  quan  fallamente  para  venderfe  mejor  jaecen  el 
titulo  de  Iglefia.  Qiianto  lo  que  toca  á  la  prefentc  materia,  C\  quitados  todos 
los  perfonages  y  mafcaras procuraremos  de  veras  faber  (de  lo  qual  ante  todas 

cofas 
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cofas  devcmos  tener  gran  cuydado,  como  de  cofa  en  que  mucho  nos  va  )  que 
manera  de  Iglefia  quiera  Giriíio  para  coníbrmcá  ella  nos  formar  y  ordenarrfa- 
cilir.ente  encenderemos  no  fer  Iglcfía  Ja  que  trafpaíTandoJos  limites  déla  pala- 
bra de  Dios  á  riendas  fueltas  fe  haze  nuevas  Leyes.  No  de  ve  de  fer  porvcntura 
perpetua  aquella  ley  que  una  vez  fehapucíío  á  JalglefiaPLo  que  te  mando, c-  Dcucí*; 
fío  guardaras  para  hazcrmo  añidiras  cofa,ni  quitaras .  y  en  otro  lugar.  No  añi-  3  2- 
dirás  cofa  á  la  palabra  del  Señor  ni  la  difminuiras  ;  porque  no  te  arguya ,  y  feas  ^'o^'S®*^ 
hallado  mcncirofo  .  Como  ellos  no  puedan  negar  que  efto  fea  dicho  á  la  Igle- 
fia,  que  hazcn  otra  cofa  que  pregonar  fu  contumacia ,  la  qual  jaezan  que  á^í- 
pues  de  tales  proh-bicionesfe  aya  atrevido  con  todo  efto  á  añidir  y  mezclar  fus 
imaginaciones  á  la  doétrina  de  Dios  ?  Nunca  Dios  tal  quiera,qucconíintamos 
con  fu?,  mentiras ,  con  las  quaíes  ponen  tan  gran  mancha  en  lalglefia:  mas  en- 
tendamos que  falfamente  fe  pretended  nombre  de  Igleíia ,  todas  la  vczes  que 
fe  tra:a  dcííe  apetito  y  defíeo  de  la  temeridad  de  los  hombres,Ia  qual  no  fe  puc- 
-de  entretener  dentro  de  los  términos  que  Dios  Je  ha  pucfio  finque  defver^ 
goncadamente  triumphe,  y  figa  fus  imaginaciones.  No  ay  en  eflas  palabras  co- 
la cntricada^no  ay  cofa  efcura  ni  ambigua  :  en  las  quales  fe  manda  á  la  Igleíia, 
que  quando  fe  trata  del  culto  divino  y  de  faludables  preccptos^np  añida  ni  qui- 
te nada  á  la  palabra  de  Dios.Peró  diran;Efto  fe  dixo  de  fola  la  Ley,á  la  qual  fi- 
guieron  las  Prophecias  y  toda  la  adminiftracion  del  Evangelio  .  Yo  digo  que 
es  a.'in:y  juntamente  con  efto  añido  que  eftas  cofas  antes  fon  cumplimientos  de 
la  Ley  que  afjididuras  ni  faltas  .  Y  fi  el  Señor  no  permite  que  cofa  ninguna  fe 
añida  ni  quite  al  miniftcrio  de  Moyfen.aunque  bien  cfcuro  y  rcbuclto  ,  hafta 
canto  q-ie  el  por  fus  íiervos  los  Prophetas  ,  y  finalmente  por  fu  amado  hijo, 
de  mas  clara  dochrina  ,  porque  no  penfaremos  fcrnos  a  nofotros  muy  mas 
feveramcnte  vedado  (]uc  no  añidamos  cofa  ninguna  ala  Ley,Prophetas,PfaI- 
mos  ,  ni  al  Evangelio  ?  No  ha  el  Señor  degenerado  defi  milinoelqual  ya 
mucho  ha,  que  ha  pronunciado  que  con  cofa  ninguna  fe  ofende  tanto  ,  co- 
mo quando  lo  honran  con  invenciones  humanas  .  De  aqui  fon  aquellas  no- 
tables fentcncias  que  por  boca  délos  Prophetas  pronunció  ,  las  quales  íiem- 
pre  avian  de  fonar  en  nueftras  orejas;  No  he  hablado  con  vuefiros  Padresen  Icr.y.sA. 
el  dia  que  los  laque  de  Egypto_,  palabras  de  facrifício  ni  de  holocauífo  :  mas 
efto  les  mandé  ;  oyendo  oyd  mi  boz  ;  y  feré  á  vofotros  vueftro  Dios,  y  vo- 
fotros  fereysmipueb'ory  andareysen  todo  el  camino  que  yo  oshuvierc  man- 
dado. Ytcn  ,  Protcftandoproteííeávueftrospadres  ;  oyd  mi  boz  .y  otras  n. 7. 
muchas  tales.  Pero  eftapafíaá  todas:  Pienfaste  tu  ,  que  el  Señrtiene  tanto 
contentamiento  con  los  holocauftos  y  vié^imas  como  con  que  fe  obedezca  á  Jj^*"''''* 
fu  palabra  ?  ciertamente  eJobcdecer  es  mejor  que  los  facrificios  :  y  el  cfcu- 
char  mas  que  el  ofrecer  fcvo  de  carneros .  Porque  la  rebelión  es  como  pecado 
de  adivinar. -y  el  no  fujetarfe  es  como  la  iniquidad  de  la  idolatría.  Afíique  todas 
las  invenciones  humanas ,  que  con  autoridad  de  la  Iglefía  fe  mantienen ,  como 
no  fe  puedan  cfcufar  decrímen  de  impiedad/acil  colaes  provar  que  falfamente 
fcjimputan  á  Ja  Igleíia. 

*•  18  Por  eftacaufa  libremente  hablamos  contra  cfta  tyrania  de  tradiciones 
humanas ,  Ja  qual  con  gran  fobrecejo  con  titulo  de  Igleíia  fe  nos  ingiere.Por- 
queno  nos  burlamos  de  la  Igleíia  (  como  nueftros  adverfarios,  para  nos  hal 
tcr  nialquiftos ,  falfamente  mienten  )  mas  le  damos  tanta  obediencia ,  quan- 
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ti  fe  le  devc  dar .  Antes  ellos  fon  los  que  liaze'n  grandiííima  injuria  á  la  Iglcíia: 
los  quales  la  hazen  contumaz  contra  fu  Señorj  quandola  hazen  pafíar  los  tér- 
minos que  en  la  palabra  de  Dios  le  fon  puefíos :  no  quiero  dezir  fcr  una  nota- 
ble defverguen^a  junta  con  otra  tal  malicia^  continuamente  pregonar  la  pctc- 
Ikd  de  la  Igleíía ,  y  en  el  entretanto  dilTímular  y  dexar  paíTar  por  alto ,  Ip  que 
Diosle  ha  mandado ,  y  la  obediencia  que  por  mandamiento  de  Dios  deva  .  Y 
fi  nueftra  intención  es ,  como  deve  fer ,  convenir  con  la  Igleíia,eüo  haze  muy 
mas  al  cafo ,  confidcrar  y  tener  en  la  memoria  lo  que  el  Señor  nos  ha  manda- 
do á  nofotrosyálalglefia  ,  paraque  todos  de  un  acuerdo  le  obedefcamos 
Porque  no  ay  que  dudar  ,  fino  que  convendremos  muy  bien  con  la  Iglcfía, 
fi  en  todo  y  por  t«do  obedefcamos  al  Señor .  Y  el  referir  á  los  Aportóles  el  o- 
ri^en  de  las  tradiciones ,  con  que  la  Iglefia  ha  fído  haíla  el  dia  de  hoy  oprimida^ 
es  una  pura  impoftura  y  engaño  :  puesquetoda  la  doélrina  de  los  Aportóles 
tiraáerto  ,  quclas  confciencias  no  fe  carguen  con  nuevas  obfervaciones  ,  r>i 
que  el  culto  divino  fe  contamine  con  nuertras  invenciones  .  Demás  defto  íi 
algún  crédito  y  fe  fe  da  á  las  hirtorias  y  á  las  antiguallas ,  no  folamentc  los  A- 
pofloles  nunca  conocieron  lo  que  ertos  les  dan,  mas  aun  ni  lo  oyeron .  Ni 
jaecen  que  la  mayorparte  de  fus  conrtituciones  han  (ido  recebidas  por  ufo  y 
cortumbre  ,  lasquales  no  avian  fido  puertas  por  efcrito.  Conviene  áfabcr,Ias 
que  ellos  biviendo  aun  Chrifto  en  el  mundo  no  podian  entender  ,  las  qualcs 
dcfpues  de  fu  Afcenfíon  por  revelación  del  Efpiritu  fan(5lo  aprendieron .  De 
la  interpretación  dcrte  paíTo  ya  avemos  en  otro  lugar  tratado.  Quantoálo 
que  barta  para  la  prefcnte  materia  ,  ellos  cierto  fe  hazen  ridiculos  ,  quando 
fe  imaginan  que  aquellos  grandes  myrterios  ,  que  tanto  tiempo  fueron  incó- 
gnitos á  los  Aportóles  ,  fueronenparteobfervaciones,  ó  Judaicas ,  óGen- 
tiles(de  las  qualcs  ,  aquellas  entre  los  Judios,y  eftotras  entre  todos  los  Gen- 
tiles avian  fido  mucho  antes  promulgadas  j  y  en  parte  unas  ineptas  gerticula- 
ciones  y  monerias,ó  vanas  ceremoniuelas^que  los  ignorantes  facerdotes,  que 
ni  faben(como  dize  el  proverbio)  nadar  ni  letras ,  muy  por  orden  hazen:  ó  por 
mejor  dezir,que  los  niños^ó  locos  tan  ápropofito  fe  inventan,  queparece  que 
no  puede  aver  mas  idóneos  perlados  para  tales  cofas.Si  dcfto  no  huviefle  hi- 
ftoria  ninguna  ,  con  todo  efto  la  mifma  cofa  dize  á  los  hombres  deíánojuy- 
zio  ,  una  tan  gran  multitud  de  ritos  y  obfervaciones  no  aver  entrado  en  la  1- 
clcfia  de  un  golpc,fino  poco  á  poco.Pcrq  quando  aqllos  mas  fand^os  Obifpos,, 
q  no  mucho  dcfpues  de  los  Aportóles  les  fucedieron ,  ordenaron  algunas  cofas 
tocantes  al  orden  y  d¡fciplina,figuieron  fe  defpues  hombres,  unos  tras  otros,  ni 
muy  confidcrados,y  dsmafiadamente  curiofos  y  defleofos;de  los  qualesquan^ 
to  mas  alguno  era  mas  ultimo,tanto  mas  con  una  loca  imitacion'procurava  pa- 
flar  á  fus  predcceílbres  en  inventar  cofas  nuevas .  Y  porque  fe  temian  q  fus  in- 
venciones.porlas  quales  ellos  afeíílaváajcan^ar  honra  entre  los  q  defpues  avil 
de  bivir ,  en  breve  tiempo  no  perecieíTen^  fueron  muy  rigurofos  en  mandar  q  fe 
guardaíTcn.Efta  mala  imitación  nos  produxó  gran  parte  dertos  ritos  y  ceremo- 
nias ,  que  ertos  nos  venden  por  Apoftolicas.Y  erto  las  hirtorias  lo  teííifican. 

19  Por  no  fer  dcmafiadaraente  prolixos  haziendo  un  luengo  catalog<> 
de  todo  efto  ,  con  un  folo  excmplo  nos  contentaremos  .  Huyo  en  el  tiempo 
de  los  Aportóles  gran  firsiplicidad  en  el  adminirtrarla  Cena  áe\  Señor,  los  que 
luego  les  fucedieron,  para  adornarla  dignidad  delñiyrterio  añidieron  algo  que 
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no  era  de  condenar.Mas  defpues  vinieron  aquellos  locos  imltadores,IosquaIcf 
coíícndo  de  aqui  y  de  alli  diverfos  remiédos  nos  han  hecho  el  vcüido  de  facer- 
doce  que  vemos,  efios  ornamentos  de  altar,  cftos  meneos ,  y  todas  las  alhajas 
Íde  cofas  inútiles  que  en  la  Miffa ,  como  en  una  farfa  fe  veen.  Mas  objcó^arnos 
han,que  antiguamente  los  hombres  fe  tenían  por  peifuadidos ,  que  lo  que  de 
un  común  confentimiento  fe  hazia  en  la  Iglefia  univerfal,avia  procedido  tic  los 
Apofíoles.Para  confirmación  deño  citan  á  San  Auguíiin.  Mas  yo  no  les  darc 
otrafolucionningunajíinola  que  el mJfmo  San  Auguñinda.Las  cofas(dizc)  FplfttuS, 
que  por  todo  el  mundo  fe  guardan,  podemos  entender  que  fueron  ordenadas 
o  por  los  mifmos  Apoííoles ,  o  por  ios  Concilios  generales,  cuya  autoridad  es 
muy  provechofa  en  la  Iglefíarcomo  forj,  que  en  cada  un  año  ay  un  dia  feñala- 
do  en  que  fe  celebra  la  paíííon  del  Señor,  fu  refurrecion ,  fu  afcenííon,y  venida 
dclEfpiritu  fan¿lo.Y  todo  lo  que  femejanteácño  ocurriere,  que  fe  guarda  y 
obfcrva  de  toda  la  Iglefia,  por  donde  quiera  que  eílá  efícndida.  Quando  el 
tan  pocos  exemplos  cuenta,  quien  no  verá  que  el  refiérelas  obfcrvaciones, 
que  entonces  fe  guardavan  á  autores  dignos  de  fe  y  reverencia :  y  no  otras  fino 
aquellas  fimples  raras  y  fobrias,que  firven  para  entretener  la  Iglefia  en  orden? 
Y  quan  diferente  es  eíío  de  lo  que  los  Maeftros  del  Papado  quieren  aver  de 
nofotros,  que  no  aya  entre  ellos  ni  aun  una  cercmoñiuela,  que  no  fe  devate- 
nerpor  Apoñolica? 

20  Ypara  nofermasprolixofolamentepondre  un  cxcmplo.  Si  alguno 
les  pregunte  de  donde  tengan  fu  agua  bendita ,  luego  refponden:Delo$  Apo- 
fíoles.Como  que  las  hiñorias  no  atribuyan  eíia  invcnció  ano  fé  quePontifíce 
Romano;  el  qual  fi  fe  aconfejara  con  los  Aportóles,  ciertamente  nunca  con- 
taminara el  Baptifmo  conefta  vafura,  queriendo  hazer  un  memorial  del  Sa- 
cramento del  Baptifmo,que  no  fin  caufa  hafido  ordenado  paraquefucfie  una 
vez  reccbido.  Aunque  ni  aun  me  parece  fer  verifimil  el  origen  defia  confagra- 
cionfer  tan  antigua  como  allifeefcrive.  Porque  lo  que  dize  San  Auguííinque  Epift.118. 
ciertas  Iglefias  de  fu  tiempo  no  admitieron  lafolene  imitación  de  Chrifto  del  *"  lanua. 
lavar  los  pies,  afín  que  aquel  rico  no  parccieíTe  pertenecer  al  Baptifmo,  da 

á  entender  qucno  ay  genero  ninguno  delavamiento, que  tenga  alguna  fe- 
nTejani^a  con  el  Baptifmo .  Sea  io  que  fuere,  yo  nunca  concederé  que  efto 
aya  procedido  de  efpiritu  Apofiolico  ,  que  quando  el  Baptifmo  con  una  fe- 
ñal  cotidiana  fe  trac  ala  memoria ,  que  en  cierta  manera  fe  reitere .  Ni  hago 
mucho  cafo  que  elmifirjo  San  Auguftin  en  otro  lugar  atribuya  otras  colas 
á  los  Apoflolcs .  Porque  como  no  tenga  otra  prucva  que  folas  conjeéturas, 
nofedcve  por  ellas  dar  fentencia  en  cofa  de  tanta  importancia .  Finalmente, 
ya  que  concedamos  aquellas  cofas  que  el  cuenta  aver  manado  dcícieel  cieiii-  ^ 

pode  los  Aportóles  .-mas  con  todo  crto  mucha  diferencia  ay  en  inrtituir  un 
cxercicio  de  piedad ,  del  qual  con  libre  confcieucia  ufen  los  ñeks :  y  fi  noles 
firve  ni  aprovecha,  abrtcnerfe  del:  y  en  hazer  una  ley  que  enlaze  con  fer- 
yidumbre  las  ccnfciencias.  Ahora  empero  ayan  manado  del  autor  que  man- 
dardcs ,  virto  que  tan  gran  abufo  aya  dellas ,  no  ay  impedimento  ninguno  por- 
que fn\  hazer  ninguna  injuí  ¡a  al  tal  autor ,  no  fean  abrogadas :  puesque  nun- 
ca nos  fon  tan  encomendadas,  quefea  neceílario  que  duren  para  fienipre  en 
la  Iglefia. 

21  Niles  firve  mucho  paraefcufar  fu  tyraniael  excmplo  que  traen  de  los 
Aportóles.  Los  Aportóles  (  dizen  ellos)  y  los  Ancianos  de  la  primitiva  Iglefia 
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Aft.iJ.to  hizicron  un  Decreto  íin  madamicnto  de  Chiiflp,con  cl  qual  madavan  á  todos 
los  Gentiles  que  fe  abftuviclTen  de  cofas  íaciificadas  á  los  Ídolos ,  de  cofa  aho- 
gada y  de  Tangrc.  Si  cfto  les  fue  licito  á  ellos,  porque  no- podran  también 
fus  fucefíbres,  todas  las vezes  que  fuere  mencflcr  imitarlos?  Pluguicíle  á  Dios 
quclosimitaííen  en  todas  cofas  y  particularmente  en  cfla.  Porque  yo  nie- 
go que  los  ApoÜolcs  ayanen  cííoconftuydo  ni  ordenado  cofa  ninguna  nu- 
eva (lo  qual  fácilmente  puedo  provar  con  baflantiíTima  razón)  Porque  San 
Pedro  diziendo  eneftc  Concilio  que  Dios  era  tentado,  íi  fe  cargava  yu- 
go fobre  las  ccrvizes  de  los  difcipulos ,  el  miíhio  hiziera  contra  lo  que  a- 
via  dicho,  fi  dcfpues  confintiera  que  algún  yugo  fe  puliera :  y  ponefelcs,  íí 
por  fu  autoridad  los  Apofíoles  determinan  que  fe  vede  á  los  Gentiles  que  no 
toquen  cofa  facrificada  álos  Ídolos  ,  ahogada  ,  ni  fangre.  Mas  aun  queda 
elefcrupulo  que  con  todo  erto  ellos  parece  que  lo  vedan.  La  folucion  es 
fácil ,  fi  mas  de  cerca  fe  conliderarc  el  fentido  del  decreto  :  cuyo  principal 
punto  era  que  fe  dcxaffc  á  los  Gentiles  fu  libertad  ,  y  no  fe  la  turbaíTen ,  ni 
los  moleíkíTen  con  la  obfervacion  de  la  Ley.  Haíta  ahora  haze  muy  bien 
por  nofotros  .  Y  la  excepción  que  luego  fe  ligue ,  no  es  nueva  ley  que  los  A- 
pofíoles  ayan  hecho ,  fino  es  un  divino  y  eterno  mandamiento  deDios  de  no 
quebrantar  la  Caridad,y  no  les  quita  nada  defta  libertad :  mas  folanicnteavi- 
fa  á  los  G  entiles  el  modo  que  ayan  de  tener  para  havcrfe  con  fus  hermanos,pa- 
raque  no  abufen  de  fu  libertad  con  efcandalo  dellos.  Sea  pues  efte  el  fegun- 
do  punto,  que  los  Gentiles  ufen  de  fu  libertad  lín  hazerdaiio  con  ellaylin 
cfcandalrzar  álos  hermanos.  Pero  diranme,  que  prefcriven  una  cofa  deter- 
minada :  cierto  ellos  enfeñany  fcñalan  ,quanto  eltienípo  lo  requería, las. co- 
fas conque  podrian  efcandalizar  á  los  hermanos,  paraquc  avifen  y  le  guar- 
den dellas .  Mas  con  todo  eíío  ninguna  cofa  nueva  añiden  de  íi  miimos 
á  la  eterna  Ley  de  Dios  ,  la  qual  veda  que  no  fe  dé  efcandalo  álos  her- 
manos. 

22  Como  quandolos  fíeles  palores, que  prefíden  en  Igleíias  aun  no 
bien  ordenadas,  mandaíícn  á  todos  los  fuyos,  que  harta  tanto  que  lospe- 
qucños(que  fon  los  enfermos  enlafc)entrequicn  biven  crefcan  y  Dcngan  mas 
conocimiento,  no  coman  publicamente  carne  en  viernes  ,  ni  trabajen  pu- 
blicanjente  endias  de  fierta ;  o  otra  tal  cofa  como  efía.  Porque  aunque  e- 
ílas  cofas  echada  á  parte  la  fuperflicion ,  fean  de  íi  indiferentes ,  pero  quan- 
do  fe  les  allega  cTcandalo  de  los  hermanos ,  no  fe  pueden  hazer  íin  peca-- 
do .  Mas  tales  fon  los  tiempos ,  que  ios  fíeles  no  puedan  proponer  un 
tal  efpe¿taculo  á  los  hermanos  flacos  finque  en  gran  manera  les  llaguen  las 
confcicncias.  Quien  fino  uncalumniador,  diraque  desamanera  les  pongan 
nuevasleyes  aquellos  que  es  notorio  que  fulamente  pretenden  prevenirá  los 
efcandalos ,  los  quales  cl  Señor  tan  exprefiamcnte  ha  prohibido  ?  y  no  fe  pue- 
de dezir  otra  cofa  de  los  Apolioles,  cuyo  intento  no  era  otro,  fino  quitando 
toda  ocafion  de  efcandalos  poner  delate  de  los  ojos  la  Ley  divina  de  quitar  los 
efcandalos :  como  lí  dixeran:  Mandamiento  es  del  Señor  que  no  hagays  da- 
ña al  hermano  flaco  :  no  podeys  comer  lo  facrincado  á  los  Ídolos ,  ahoga- , 
do  y  í'angre  fin  que  los  hermanos  flacos  fe  ofendan  .  Mandamos  os  pues  en 
el  nombre  del  Señor,  q  no  comays  con  efcandalo,  Y  que  ios  Apollóles  ayan 
tenido  principal  cuenta  con  eflo  S.Pablo  lo  teftifíca,  el  quai  por  decreto  áQÍ\e 
Concilio  efcriye  dcUa  manera:  Qjanto  á  las  viandas  facriiicadas  á  los  Ídolos,. 
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fabcmos  que  el  idolo  no  es  nada .  Mas  algunos  con  confcicncla  del  idolo, co- 
men como  facrificadoá  Ídolos,  yiuconlcienciaficndoflaca  es  contaminada; 
Mirad  que  vueftra  libertad  no  fea  trompe^adero  á  los  que  fon  flacos  .  El  que 
bienconfíderareerto  j  no  ferádefpues  engañado  de  los  que  coloran  futyra- 
nia  con  titulo  de  los  Apollóles ,  como  que  pudieflíen  con  lii  decreto  menofca- 
barla  autoridad  déla  Iglefia.^  Peróparaque  ellos  no  fe  puedan  efcabullif  fin  a- 
provar  efta  folucion  con  fu  propria  confeííion,  refpondanmc  con  que  derecho 
ellos  fe  ayan  atrevido  a  abrogar  efte  mifiiio  dccreto.Coviene  á  faber^porque  ya 
no  ay  peligro  ninguno  de  los  efcandalosy  diíTeníiones,  que  los  Apoíioles  qui- 
fícron  prevenir.  Sabian  muy  bien  que  la  Ley  fe  ha  de  eftimar  por  el  fin  y  inten- 
to porque  es  dada  .  Siendo  pues  aíííque  efta  Ley  fiíe  dada  por  reípeólodc 
Caridad,  ninguna  cofa  fe  mandaen  ella  que  no  tenga  refpeé^oála  Caridad. 
Quando  confieíTan  que  la  tranfgreíííon  defta  Ley  no  es  otra  cola  ninguna  fino 
una  violación  de  Caridad,no  entienden  juntamente  con  efío  que  no  es  una  in- 
vención añidida  á  la  Ley  de  Dios,mas  una  pura  y  fimple  aplicación  á  los  tiem- 
pos y  coftumbres  paraqucfiíc  hecha  ? 

23  Mas  por  iniquas  y- dañofas que  nos feaneflas  tales  leyes,  porfían  que 
con  todo  ello  fin  excepción  ninguna  las  dcvcmos  de  guardar  .  Porque  no  fe 
trata  ahora  que  confintamos  con  los  errores:  masfolamente  quenofotrosfí- 
endo  fubditosobedeícamos  á  nuefh:osfuperiorcs,aun  quando  nos  mandan  co- 
fas duras,  contra  los  quales  aun  con  todo  eílo  no  dcvemos  recongar .  Empe- 
ro aun  quanto  á  efto  muy  bien  nos  previene  el  Señor  con  la  verdad  de  fu  pala- 
bra, y  nos  libra  de  tal  fervidumbre,  la  quallibertad  el  nos  ha  ganado  con  fu  fan- 
gre:  cuyo  beneficio  no  una  vez  fola  (fino  muy'muchas  )  nos  lo  ha  fellado'con 
Ux  palabra .  Porque  no  í"e  trata  folamente  eflo  ( lo  qual  ellos  maliciofamente 
fingen)  quefuframos  alguna  grave  opreííionen  nueftro  cuerpo,  fino  que  nue- 
ftras  confciencias  dcfpojadas  de  fu  libertad ,  quiero  dezir ,  del  beneficio  de  la 
fangre  de  Jcfu  Chrifto  ,  fervilmcnte  fcan  atormentadas  .  Aunque  dcxemos 
paííareíío  ,  comoqueno  haga  mucho  al  cafo .  Pero  quanto  penfamos  que 
haze  al  cafo  quitar  el  reyno  al  Señor  que  el  tan  de  veras  y  tan  de  propofico  fe 
retiene  para  fí?Y  quitaíc  le  todas  y  quantas  vezes  es  honrado  con  leyes  inven- 
tadas por  hombres  :  fiendoaífique  el  folo  quiera  fer  el  legiflador  de  las  ley  es 
con  que  aya  de  fer  honrado .  Y  paraque  ninguno  fe  picnfe  efle  negocio  no  fer 
de  gran  confequencia,oygamos  en  quanto  lo  eflime  el  Señor.  Por  quanto(di- 
ze  el  Scñor)me  temió  eñe  pueblo  con  mandamiétos  y  doéírinas  de  hombres,  Efay.íj.ií 
portanto  he  aqui  yo  lo  efpantare  con  un  milagro  grande  y  eftupendo:porquc 
la  fabiduria  de  fus  fabios  perecera,y  la  prudencia  de  fus  ancianos  fe  defvanece- 
ra.y  en  otro  lugar :  En  vano  me  hóran  enfeñando  doélrinas  y  preceptos  de  hó-  Mat.i  y.  9, 
bres .  Y  cierto,que  los  hijos  de  Ifrael  fe  ayan  cnfuziado  con  tantas  idolatrias,la 
r  caufa  de  todo  eftc  mal  fe  imputa  a  efia  mezcla  ,  que  trafpaflando  ellos  los 
mandamientos  de  Dios,  fe  ayan  fabricado  nuevos  cultos.  Y  por  eño  dizc  la  fa-  x.Rcy  .1 7, 
grada  Efcritura ,  que  los  nuevos  moradores  que  elRey  de  Babylonia  hizo  ve-  *4«ii« 
nir  paraque  habitaíTcn  en  Samaría  fueron  dcfpeda^adosy  confumidos  de  befii- 
as  fieras.porque  no  fabian  los  juyzios  ni  eflatutos  del  Dios  de  aquella  tierra  .  y 
aunque  no  huvieran  pecado  ni  faltado  en  las  ceremonias  ,  con  todo  eüo  no  a- 
provó  Dios  fu  vana  pompa:  masantes  en  el  entretanto  no  dexó  decaftigarla 
violación  de  fu  culto,  porque  los  hombres  ingerían  invenciones  que  no  tenían 
que  ver  con  fuDalabra^Por  lo  qual  fe  dize  defpues,quc  ellos  atemorizados  coa 
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eñe  caítígo  recifeicron  los  ritos  mandados  en  la  Ley  .  Mas  por  quanto  aun  no 
honravan  a!  verdadero  Dios,  como  deve  fer  honrado ,  repicefe  dos  vezes  que 
lo  temieron ,  y  que  no  lo  temieron .  De  donde  colegimos  que  la  paite  de  reve- 
rencia que  fe  leda  ,  confífleenque  en  fu  culto  íimplemente  íigamosloquc 
el  manda  no  mezclando  enmancraningunanueflras  invenciones  ,  Ycftaesla 
i.Rey.ii.i  caufa  porque  los  Reyes  píos  fon  loados  ,  que  hizicron  conforme  á  todo  lo 
y  en  oirás  ^^^  ^^  j^^  aviamandado,y  que  no  declinaron  ni  a  dieftra  ni  a  íínieftra.Aun  ade- 
lante pafTo  5  que  aunque  en  el  culto  imaginado  no  fe  vea  claramente  la  im- 
piedad ,  mas  con  todo  cfto  fevcramente  la  condena  el  Efpiritu  fañoso ,  por  íc 
averapaitado  del  mandamiento  de  Dios.  El  altar  de  Achaz,cuyo  modelo  fe 
truxo  de  Samarla,  podría  parecer  que  adornava  el  templo,  fiendo  fu  intento 
ofrecer  en  el  facrifícios  á  folo  Dios ,  lo  qual  el  hiziera  muy  mas  honrofamente 
a.Rey.  i¿.  que  no  en  el  otro  altar  primero,ya  viejo  ,  Mas  con  todo  efto  vemos  como  el 
w»  Efpiritu  fando  detefte  eñe  atrevimiento,  nopor  otra  caufa  fino  porque  las  in- 

venciones humanas  en  el  culto  de  Dios  fon  otras  tantas  impias  corrupciones.  Y 
quanto  mas  fe  nos  ha  manifcfíado  la  voluntad  de  Dios,tanto  menos  es  efcufa- 
ble  la  contumacia  en  intentar  algo  .  Y  por  erto  el  pecado  de  Manafles  tanto 
mas  fe  agrá  va  con  ella  circunfiancia,  que  edificó  un  nuevo  altar  en  Jerufalenj 
2..Key.U5  de  la  qual  Dios  avia  pronunciado;  Yo  pondré  en  ella  mi  nombrc:porquc  ya  ca- 
íi  como  de  propofito  fe  abatia  la  autoridad  de  Dios. 

24  Muchos  fe  maravillan,  que  fea  la  caufa  porque  Dios  amenaze  tan  fe- 
veramente  ,  que  caftigara  con  horrendos  caíhgos  al  pueblo  ,  que  lo  honrare 
con  mandamientos  de  hombres ,  y  diga  que  en  vano  lo  honran  con  preceptos 
de  hombres.Pcró  fi  ellos  advertieflen,  que  fea  en  el  negocio  de  la  religión  (  que 
es  en  el  negocio  de  lafabiduría  celcftial) depender  de  la  fola  boca  de  Dios,  }un- 
tamentc  con  eflovcrian  que  no  es  liviana  la  caufa  y  razón  porque  Dios  tanto 
abomine  tales  per verfos  férvidos ,  con  que  los  hombres  conforme  á  fu  antojo 
le  íírven  .  Porque  aunque  ellos  tengan  una  cierta  aparencia  de  humildad  obe- 
deciendo a  tales  leyes  con  las  quales  honran  á  Dios :  mas  con  todo  efto  no  fon 
humildes  delante  de  Dios ,  al  qual  prefcriven  las  mifmas  leyes ,  que  ellos  guar- 

Colof.a.  4,  dan .  Y  efta  es  la  razón  porque  S.Pablo  tan  diligentemente  quiere  q  nos  guar- 
demos,q  nofeamos  engañados  con  las  tradiciones  humanas ,  ni  con  aquel  cul- 
to,que  el  llama  voluntario,  inventadg  de  los  hombres  fin  ninguna  palabra  de 
Dios .  Alíi  es  cierto :  y  conviene  que  nueñra  fabiduria ,  y  la  de  todos  los  hom- 
bres nos  fea  locura,paraque  á  el  folo  permitamos  fer  fabio .  El  qual  camino  ci- 
erto no  tienen  los  que  con  fus  tradicioncillas  inventadas  por  antojo  de  hom- 
bres, pretenden  abonarle  con  Dios  ,y  le  meten  como  por  fuerza  aquella  ma- 
ligna obediencia  q  fe  fuele  dar  á  los  hombres  .Como  fe  ha  hecho  ya  dias  y  años 
b3jy  en  nucílra  memoria  fe  haze  aun  el  dia  de  hoy  en  las  partes  donde  la  cria- 
tura tiene  mas  autoridad  y  mando  que  el  Criador,  donde  la  religión  (  fi  me- 
rece fer  llamada  religión  )  eflá  enfuziadacon  mayor  numero  de  fuperíiicio- 
ncs  y  mas  delvariadas ,  que  paganifmo  que  aya  ávido  .  Porque  que  cofas  po- 
<iia  el  ingenio  del  hombre  produzir  fino  cofas  carnales  y  totalmente  defatina- 
das  que  reprefcntaíTcn  a  fus  autcrcs. 

25  Lo  q  los  patrones  de  las  fuperíiiciones  alegan ,  que  Samuel  facrifícó  én 
Ramatha,yq aunque  eño  no  eracóforme  ala  Ley,  que  con  todo  eflo "plugo  á 

-  *      _     Dios:la  folucion  es  facil,quc  no  fue  otro  feguiido  aítar,q  el  opufielle  al  único  y 
*'?.      *    proprio  altar:mas  por  quanto  no  avia  aun  lugar  fcñalado  para  el  Arca  del  Ali- 

anja^ 
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an<ja,  elfeñaló  al  pueblo  donde  habitava  como  lugar  mllJT  j^p-río  parafacrifT- 
car.  Cierto  el  intento  del  fané^o  Propheta  no  fue  innovar  cofa  ninguna  en  lo  q 
tocava  al  culto  divino;  porque  bien  fabia  claque  Dios  muy  eftrcchamcntc  vc- 
dava  q  nada  fele  añadicíTc,  ni  fe  le  quitaíTc.  Quanto  al  cxemplo  de  Mcnoha(o  kcz.xj.» 
Manve  padre  de  Sampfon)  digo  que  fue  extraordinario  y  particular:  elfiendo 
un  hombre  particular  ofreció  facrificio  á  Dios,  y  no  íin  q  Dios  fe  lo  apróvaílc: 
la  caufaíue,  porque  no  fe  atrevió  áhaz-crcíio  de  fi  mifmo  tcmcrariamcntejfi- 
no  por  infpiracion  divina.  Y  quanto  abomine  Dios  lo  que  los  hombres  fe  in- 
ventan de  ii  mifmosparahonrarlojGedeonno  inferior  á  Menoha  con  fu  nota- 
ble exemplo  lo  mueftra:  cuyo  Ephod  fue  ruyna  no  folamentc  á  el  y  á  fu  fami- 
lia, mas  auna  todo  el  pueblo.  Finalmente  toda  qualquicra  nueva  inrencionj  Iucz.t.17,' 
con  que  los  hombres  procuran  honrar  á  Dios ,  no  es  otra  cofa  fino  una  polu- 
ción de  la  verdadera  fanélidad. 

...  26  Porq  pues  (dizcn  ellos)  quifo  Chrifto  q  fe  llevaflcn  aquellas  cargas  in- 
■^uportables,  que  los  Efcribasy  Pharifcos  ponian  ?  Mas  yo  al  contrario  les  de-  Mac.  iji» 
mando,  porq  caula  el  mifmo  Chriño  en  otro  lugar  mandó  q  fe  guardaíTcn  de  X  * ^•^« 
Jaievadura  de  los  Pharifeos  ?  Llama  (como  el  Evangcliíia  S.  Mathco  lointcr- 
';|>rcta)levadura,todo  quanto  mezdavan  con  la  pureza  de  la  verdadera  doé^ri- 
.  na  de  la  palabra  de  Dios.  Que  cofa  mas  clara  queremos,fino  q  fe  nos  manda  q 
buygamos  y  nos  guardemos  de  toda  fu  dodrina  dellos  ?  De  donde  fabcmos 
por  muy  cierto  q  el  Señor  no  quifo  en  el  otro  paíTo  que  las  confciencias  de  los 
Tuyos  fucíicn  con  las  tradiciones  de  los  Pharifcos  atormentadas.  Y  las  mifmas 
palabras  (con  cal  q  no  fe  tuer^an}no  fuená  tal  cofa.Porq  el  Señor  pretendien- 
do en  aquel  paflb  hablar  muy  rigurofamentc  contraías  coíiumbrcs  y  maneras 
de  los  Pharifcos  fímpleméte  enfeñava  á  fus  oyetes  q  aunq  no  vicífen  en  la  vida 
de  los  Pharifeos  cofa  q  devieííen  feguir,  pero  q  có  todo  eíio  no  dexaííen  de  ha- 
zer  aquello  q  de  palabra  cnfeñavan,  quando  eftavan  femados  en  la  cátedra  de 
Moyíen  :  que,  era  quando  enfeñavan  lo  qla  Ley  mandava.  El  intento  pues  de 
Chfo  no  fue  otro,  fino  prevenir  q  el  pueblo  viendo  los  malos  cxemplos  de  los 
cnfeñadores,no  vinicfíen  a  mcnofpreciar  la  doótrina.Empcrópor  qiiátoay  al- 
gunos q  por  razones  no  fe  mueven,  mas  ficmpre  demadan  autoridad,  yo  po- 
dre las  palabras  de  S.Auguíhnq  dizcnlo  mifmo  q  yo  he  dicho.Tiene  (dizc  S.  Aug.in  lo 
Auguftin)  el  aprifco  del  Señor  Prepofitos,unos  fieles,y  otros  mcrcenarios:los  hanem 
fieles  prepofitos  fon  verdaderos  Paftores:  mas  con  todo  efto  oy  d  q  los  merce-  '"^^^^ 
narios  fon  tábien  nccefiarios.  Porq  muchos  en  la  Iglefia  figuiendo  la  comodi- 
dad terrena  predican  á  Chfo,y  la  boz  de  Chro  fe  oye  por  ellos;y  las  ovejas  C\- 
guen  no  al  mercenario, fino  alpaftor  por  medio  átl  mcrccnar¡o.Oyd,como  el 
Señor  nos  feñaló  los  mercenarios.  Los  Efcribas(dize)y  Pharifeos  fe  ficntan  en 
la  cátedra  de  Moyfen:  hazedlo  q  dizen:  mas  lo  q  hazcn,no  lo  querays  hazcr. 
Que  dixo  otra  cofa,  fino  oydpor  medio  de  los  mercenarios  la  boz  dclPaftor? 
Porq  fentando  fe  ellos  en  la  cátedra  enfcñan  la  Ley  de  Dios.  Affiq  por  medio 
dellos  enfcña  Dios.  Pero  fi  ellos  quifieren  enfcñar  fus  proprias  cofas,  no  los 
querays  oy  r,  no  las  querays  hazer.  Hafla  qui  es  de  S.  Augufiin, 

27  Mas  por  quanto  que  la  mayor  parte  delagenteignorante,quandooyc 
las  cofciencias  de  los  hóbres  fer  impiamete  ligadas  con  las  tradiciones  huma- 
nas, y  q  en  vano  fe  honra  Dios  con  ellas ,  hazcn  el  mifmo  juyzio  de  todas  las 
.  otras  leyes  con  q  el  orden  de  la  Iglefia  fe  entretiene,  ferá  tábien  aqui  mcncftcr 
'  remediar  cfiíe  engaño  .Cierto  cofa  es  bien  fácil  cngañarfe  en  cfto :  porq  no  luc- 
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goá  la  primera  vifta  fe  vce  la  gran  diferencia  q  ay  entre  aquellas  leyes  y  cflas. 
Pero  yo  tan  claramente  tratare  en  pocas  palabras  toda  eíh  materia,  q  la  feme- 
jan^a  q  ay  entre  ellas  á  nadie  engañe.Primeramcnteprcrupongamos  efio,  q  fi 
remos  fer  neccflario  en  toda  compafíia  de  hombres  aver  una  cierta  policia,  la 
qualfirva  de  mantener  una  común  paz  y  de  entretener  la  concordia,  fí  vemos 
que  en  los  negocios  que  íe  tratan^fiempre  ay  un  cierto  modo  de  tratarIos,quc 
rK)  conviene  dexar^  aííi  por  el  publico  dcver^como  por  una  cierta  humanidad : 
aííjquc  esmcnefter  guardar  efto  y  principalmente  en  laslglefias,  lasqualcs 
fe  entretienen  muy  bien  quando  ay  buen  orden  y  concierto  en  ellas :  y  por  el 
contrario  fin  cíle  concierto  y  concordia  fcechaná  perder.  Por  tanto  fiquc^ 
remos  que  la  Iglcfia  vaya  de  bien  en  mejor,  devemos  con  diligencia  procurar 
lo  que  dizc  San  Pablo ,  que  todas  las  cofas  fe  hagan  decentemente  y  con  or- 
r  Cor  14  ^^"*  ^  avicndo  en  las  condiciones  de  los  hombres  tanta  divcríidad,cnlos 
^ó.  corazones  tanta  variedad ,  en  los  juy  zios  y  ingenios  tanta  batalla  :  no  puede  a- 

ver  policía  que  fea  a0az  firme ,  íí  con  ciertas  leyes  no  fe  ordena  :  y  ningún  rito 
fe  puede  guardar  fi  no  ay  una  forma  preferirá.  Aífiquc  tanto  va  que  conde- 
nemos las  leyes  que  hazen  á  cfte  propofito,  que  muy  de  veras  afirmemos  que 
las  Iglefias,  fi  fe  les  quitan  eftas  Ieyes,pierden  fus  fuerzas ,  y  totalmente  fe  def- 
forman  y  diíTipan.  Porque  lo  que  dize  San  Pablo,que  todas  las  cofas  fe  hagan 
decentemente  y  con  orden,  no  fe  puede  aver,  fi  el  orden  y  decoro  no  efic  en 
pie  teniendo  fus  obfervacioncs  que  le  Ion  como  unos  vincules.  Pero  fiemprc 
en  eftas  obfervacioncs  fe  ha  de  exceptar ,  que  no  fe  crean  fer  neccííarias  para 
falud,  y  que  defía  manera  obliguen  las  confcicncias  á  guardarlas  ni  que  fe  refi- 
eran al  culto  divino.-y  defta  manera  fe  ponga  religión  en  ellas. 

28  Tenemos  pues  una  muy  bucnay  fideliíIimamarca,con  que  hagamos 
diferencia  entre  aquellas  implas  conttituciones  (con  que  avenios  dicho  la  ver- 
dadera religon  efcurecerí'e ,  y  las  confciencias  dañarfe)y  las  legitimas  obferva- 
cioncs de  Iglefia.  Si  tuviéremos  en  la  memoria  el  intento  deíías  obfervacio- 
nes  fer  una  de  dos  colas,o  ambas  juntamente,  que  en  la  congregación  de  los 
fieles  todas  las  cofas  fe  hagan  decentemente,y  con  la  dignidad  que  conviene: 
que  la  comunidad  de  los  hombres  fe  entretenga  en  orden  como  con  ciertos 
vincules  de  humanidad  y  de  moderación.  Porque  dcfpues  que  una  vez  fe  en- 
tiende la  Ley  fer  puefta  por  caufa  de  la  publica  honcfiidad ,  la  fuperfiicion  no 
tiene  lugar  ninguno:  en  la  qual  caen  los  que  con  invenciones  humanas  mi- 
den el  culto  divino.  Aííi  mifmo  quando  fe  entiende  la  ley  tener  cuenta  con  el 
ufo  común,  cayda  es  por  tierra  aquella  faifa  opinión  de  obligación  y  de  nccef- 
fidad,  que  caufa  gran  terror  en  las  confciencias,  penfando  que  las  tradiciones 
eran  neceíTarias  para  íalud.Porque  aqui  no  fe  pretende  otra  cofa  fino  q  con  un 
común  dever  fe  entretenga  la  caridad  entre  nofotros.  Pero  aun  conviene  defi- 
nir mas  claramente  que  coía  fea  aquel  decoro,  que  SPablo  nos  encarga,y  que 
fea  orden.  El  fin  del  decoro  es,parte  que  quando  los  ritos  fe  celcbran,que  dan 
una  cierta  veneración  alas  cofas  íagradas,  nos  levantemos  á  piedad  con  tales 
ayudas :  y  parte  tambien,paraque  modefiia  y  gravedad  (las  quales  fe  átyr.vi 
ver  en  todas  honefias  aciones,y  aquiprincipalmente}rcluzgan.Ertó  esloprin- 
cipaíen  el  orden,que  los  que  prefiden,  fepan  la  reglay  ley  de  bien  governar: 
y  el  pueblo  que  es  regido,feacofiumbrcá  obedecer  á  Dios  y  obfervar  la  buena 
difciplina.Dgmas  deíio  que  fiendo  clefiado  déla  Isleña  bien  ordena  do,fe  tca- 
^a  cuenta  con  la  paz  y  quietud. 
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^g  AíFique  no  llamaremos  decoro,  aquello  en  que  no  ay  otra  coíá  fino 
una  vana  delcélacion.  Excmplo  de  lo  qual  vemos  en  aquel  theatrico  aparato, 
de  que  los  Papiüas  ufan  en  fus  folcnidades  y  culto  divino, donde  no  fe  vce  que 
un  efpantajo  de  una  elegácia  íinfruto^y  de  una  cofta  fin  provecho.Mas  aque- 
llo tendremos  por  decoro  que  de  tal  manera  Terá  proprio  para  la  reverencia  de 
los  myñerios  fagrados ,  que  también  fea  apto  excrcicio  para  piedad;  o  que  por 
lo  menos  fervira  de  un  ornato  conveniente  a  la  acción :  y  que  efio  no  fea  fin 
fruto :  mas  para  avifar  a  los  fíeles  con  quanta  modcftia,  religión  y  reverencia,  , 
dcvan  tratar  los  myfíeiios  divinos.  Y  paraque  las  ceremonias  nos  fean  exerci- 
cios  de  piedad ,  es  menefter  q  nos  encaminen  derechamente  á  Chrifto.  Aflíi 
mifmono  coníxituyreajos  el  orden  en  aquellas  vanas  pompas ,  que  no  tienen 
en  fi  que  un  efplendor  farítaílico,  mas  conrtítuyrlo  hemos  en  aquella  coriipo- 
ficion  que  quita  toda  confufion,barbaria_,contumacia  y  todas  rebueltas  y  pen- 
dencias.ExempIos  de  lo  primero  tenemos  en  S.Pablo,  que  los  profanos  com-  ^•*-'°'"*  **• 
bites  no  fe  mezclen  con  la  fagrada  Cena  del  Señor :  que  las  mugeres  no  falgan  '^  ^' 
en  publico,fino  cubiertas:  y  otras  muchas  cofas  tenemos  en  el  ufo  cotidiano. 
Como  es  que  oramos  hincados  de  rodillas  y  deftocadcs  :  que  adminiflramcs 
los  facramentos  del  Señor  no  fuziamente,  fino  con  una  cierta  dignidad:  que  en 
el  enterrar  los  muertos  ufamos  de  una  cierta  honefiidad  ;  y  otras  tales  cofas  á 
eñe  propofito.  Exemplos  de  lo  fegundo  fon ,  q  tenemos  horas  feñaladas  para 
las  publicas  plegarias,  para  los  fcrmones  y  para  celebrar  los  myfticos  myfteri- 
os :  que  en  tiempo  del  fermon  aya  quietud  y  fílencio,  que  fe  canten  pfalmos, 
y  que  aya  dias  feñakdos  enque  fe  celebre  la  Cena  del  Señor :  que  las  muge- 
res  (como  San  Pablo  lo  veda)  no  enfeñen  en  la  Iglefia.Y  otras  tales  cofas  co-  i.Cor.14 
mo  eíias ;  y  ante  todas  cofas  lo  q  entretiene  la  difciplina :  como  el  Catecifmo,  34« 
cenfuraseclcfiafticas,deícomunion,ayunos,y  otras  cofas  como  eflas,qfe  pue- 
den poner  en  cite  catalogo.Dcfta  manera  todas  las  confhtuciones  eclefiafticas, 
que  como  fandas  y  faludables  recebimos,fe puede  referir  á  uno  de  dos  puntos 
principales :  las  unas  tienen  cuenta  con  los  ritos  y  ceremonias:  las  otras  con  la 
difciplina  y  paz. 

30  Peróporquantoaqui  fe  corre  gran  peligro  que  los  malos  Obifpospor 
una  parte  no  bufquen  de  aqui  pretexto  y  color  para  efcufar  fus  impías  y  tyva- 
nicas  leyes :  y  por  otra  parte  que  no  aya  algunos  demafiadamente  tímidos,  los 
quales  avifados  de  los  males  paílados,  no  den  lugar  ninguno  á  ningunas  leyes, 
por  fanecas  que  fean,ferá  bueno  tcíiificar  aqui  que  yo  apruevo  aquellas  con- 
flituciones  humanas  que  fe  fundan  fobrc  autoridad  divina,  que  fe  toman  de  la 
Efcritura,y  finalmente ,  que  totalmente  fon  divinas.  Exemplo  defio  fea  el 
hincarnos  derodillas  quandofehazenlasfolenesplegarias,  PreguntaíTe  Sic- 
fío  fea  tradición  humana ,  la  qual  á  cadaímo  fea  licito  repudiarla,  y  no  hazer 
cafodella.  Refpondódetal  manera  ferhoi mana  ,  que  juntamente  con  eíio 
es  divina  .  Es  de  Dios,  en  quanto  esparte  de  aquel  decoro,  el  cuydadoy 
obfcrvacion  del  qual  nos  es  encomendado  por  el  Apoíiol :  yes  de  los  hom- 
bres ,  en  quanto  mueíira  en  particular  lo  que  en  general  avia  fido  moftrado,  f.Cor. i^t 
mas  que  declarado.  Poreílefolo  exemplo  podremos  efiimar  que  devamos'*^' 
fentirdetodoefie  genero:  conviene  á  faber,  que  por  quanto  el  Señor  ha 
en  fu  faneca  Efcrituia,en  parce  fielmente  comprehendfdo_,y  enparteálalar- 
ga  claramente  contado  toda  la  fuma  de  la  verdadera  jufiícia ,  y  todas  las  partes 
de  fu  culto  divino :  quanto  á  eüas  colas  el  iblo,  que  e  s  clMaeftrOj  fe  ha  de  oy  r» 
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Mas  poc  quanto  no  quifo  prefcrevir  en  particular  lo  q  en  la  externa  difciplina 
y  ceremonias  devamos  fcguir  (porqut  fabia  el  muy  bien  efto  depender  de  la 
condición  de  los  tiempos,  y  porque  via  una  forma  y  manera  no  convenir  para 
todos  tiempos)  fcrámeneñcr  aqui  acogernos  alas  reglas  generales,  que  el 
dio,paraque  conforme  aellas  fe  regle  y  ordene  todo  quanto  la  nece/íidad  de 
la  Iglefía  requiriere  que  íe  ordene  tocante  á  orden  y  decoro.  Finalmente  por- 
que por  efta  caufa  no  dexó  cofa  ninguna  cxprcfía ,  por  no  fer  cftas  cofas  ne- 
cesarias para  nueftra  falvack)n,y  porque  divcrfamente  fe  deven  acomodar  pa- 
ra edificación  de  la  Igleíia  conforme  á  las  columbres  de  cada  nación  y  confor- 
me á  los  tiempos ,  convendra,como  la  utilidad  de  la  Igleíia  lo  demandare,tan- 
bicn  mudar  y  abrogar  las  ya  ufadas ,  como  ordenar  otras  de  nuevo .  Es  ver- 
dad queconfiefíb  que  no  devenios  correr  luego  á  hazer  otras  de  nuevo  teme- 
diariamente  ni  á  cada  paíTo^ni  por  ligeras  ocafiones.Mas  la  caridad  juzgara  muy 
bien,que  cofa  dañe,y  que  edifique:  la qualfí  permitimos  que  govierne ,  todo 
ira  muy  bien, 

5 1  El  devcr  pues  ác\  pueblo  Chriftiano  ahora  cSjguardar  todo  aquello  que 
conforme  á  efia  regla  es  ordenado,  y  ctto  con  libre  confcicncia ,  y  fin  ningu- 
na fuperíiicion  :  mas  con  una  propenfion  pia  y  fácil  á  obedecer ,  y  no  menof- 
preciarlo ,  ni  como  por  un  defcuy  do  dcxarlo  paflarpor  alto:  tanto  va  que  coa 
una  altivez  y  contumacia  lo  deva  á  la  clara  violar,  ó  quebrantar .  Que  liber- 
tad de  confciencia  (me  dircys)  podra  avcr  en  tanta  obfervancíay  cautela  ?  Aun 
mas  digo,  que  fe  verá  muy  bien,  quando  confideraremos  las  conííituciojies,  a 
quecñamos  obligados,no  fer  perpetuas  ni  irrevocables^  masque  fon  unos  ru- 
dimentos externos  de  \?.  flaqueza  humana:  délos  qu  ales  aunq  no  todos  ten- 
gamos neccffidad ,  mas  con  todo  efi:o  todos  ufamos  dellos  :  porque  los  unos 
fomos  obligados  á  los  otros  á  entretener  cada  uno  de  fu  parte  la  caridad  entre 
nofotros.  Efto  fe  puede  entender  por  los  cxcmplos  que  ya  avernos  puc<to. 
Como  ?  ay  alguna  religión  en  el  velo ,  o  toca  de  la  niuger ,  de  manera  que  co- 
meteria  gran  maldad  fifaliefíe  la  cabe9a  defcubierta  ?  Como  ?  es  tan  fañado  el 
filencio  de  la  muger,que  no  fe  pueda  quebrantar  fin  gran  pecado?  Ay  algún 
tan  gran  myíterio  en  el  hincarfe  de  rodillas  y  en  el  enterrar  ios  muertos ,  que 
no  fe  pueda  dexar  paíTar  fin  gran  ot'enfa  ?  No  por  cierto.  Porque  ñ  la  muger 
tuviefic  tanta  necetTidad  de  aprcfurarfe  á  focorrer  á  fu  próximo  que  no  fe  pudi- 
eífe  tocar  ni  cubrir  la  cabera,  no  peca  fí  va  deftocada.  Y  ay  tiempo  y  fazon 
quando  no  menos  le  convenga  el  hablar,  que  en  otro  tiempo  el  callar.  Y  no 
hazc  mal  ninguno  el  que  por  enfermedad  no  fe  pudiendo  hincar  de  rodillas  o- 
raenpie.  Finalmente  mucho  mejor  es  enterrar  al  muerto  con  tiempo ,  que 
no  por  falta  de  mortaja,  o  quando  no  ay  quien  lo  lleve,  eípcrar  haftaque  el 
cuerpo  no  fiendo  enterrado  fe  pudra  y  hieda.Mascon  todo  efío  ay  ciertas  co- 
fas tocante  áeíiepropofito,  que  la  coítumbre  de  la  tierra,  ordenanzas,  y  la 
mifma  humanidad  y  regla  de  modeftia  didara  fi  fe  ayan  dehazer,  o  no :  en  la* 
qualcsfi  huvierc  alguna  falta,  o  por  inadvertencia,p^por  olvido,  no  ay  pe- 
cado ninguno  :  pero  C\  fe  haze  por  defprecio,  efia  contumacia  fcdcve  de  con- 
denar .  Aifi  mifmo  poco  haze  al  cafo ,  que  eflos  fean  los  dias  y  las  horas ,  que 
el  edificio  del  lugarfeadefia  manera,  que  eftospfalmos  fe  canten  en  cfte  dia 
y  no  los  otros.  Mas  con  todo  efto  conviene  que  tengamos  fcñalados  ciertos 
^dias  y  horas ,  y  que  ellugar  fea  capaz  para  rccebir  á  todos,  fi  queremos  te- 
ner  cuenta  con  entretener  la  paz.Porque  quan  gran  ocafion  feria  dcrebueltas 
-  la 
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la  coníiiíion  cieñas  cofas^íi  á  caJa  uno  fucíTc licito  mudarjComofc  le  antojafle 
lo  que  toca  al  eftado  común  ?  Virto  que  nunca  acontecerá ,  que  una  niinna 
cofa  plaza  á  todos,  fi  las  cofas  fueíTen  pueííaSjComo  dizen^cn  concejo  paraquc 
cada  uno  diga  fu  parecer.  Y  lí  alguno  toda  via  porfiare,y  quiera  quanto  á  eíía 
materia  moíirarfe  mas  fabio ,  de  lo  que  conviene ,  vea  el  tal  con  que  razón 
pueda  el  aprovar  fu  rigurofidad  al  Señor.  Peió  á  nofotros  nos  dcve  fatiiíazcr 
loque  dize  San  Pablo ,  que  no  tenemos  coftumbre  de  contender ,  ni  las  1-  i.Cor.il 
glefias  del  Señor. 

3  2  Dcvcmos  pues  fcr  muy  diligentes  en  que  ningún  error  fe  entre  poco  á 
poco,  que  inficione  o  efcurefca  efíe  buen  ufo.  Lo  qual  tendrá  fu  efe¿lo,í5 
todas  las  obfervaciones  traygan  coníigo  algún  manifieüo  provecho ,  y  fi fue- 
ren muy  pocas :  y  principalmcte  íicon  ellas  fe  junte  la  doctrina  del  fiel  Paflor, 
que  ciérrela  puerta  alas  malas  opiniones.  Efte  conocimiento  haze  que  cada 
uno  tenga  fu  libertad  en  todas  eftas  cofas,y  con  todo  efto  que  cada  uno  vo- 
luntariamente fe  ponga  una  cierta  neccíTidad  á  fu  libertad,  en  quanto  aquel 
decoro ,  de  que  avernos  hablado,o  la  caridad  lo  demandare.  Lo  fegundo,que 
en  guardarlas  no  feamos  fuperñiciofos  ,  ni  con  demafiada  riguroíídad  las 
demandemos  de  los  otros ,  paraque  no  penfemos  el  culto  divino  í  er  muy  me* 
jor  con  la  multitud  délas  ceremonias,  y  paraq  una  Igleíia  no  defprecie  á  otra 
Iglefía  por  la  divcrfidad  de  la  difcipíina  exterior.  Finalmente  que  nofotros  no 
nos  poniendo  en  erto  ninguna  perpetua  ley ,  refiramos  todo  el  ufo  y  fin  délas 
obfervaciones  á  la  edificación  de  la  Iglcfíarla  qual  requiriendolo  aíiij  no  fola- 
mente  permitamos  que  algo  fe  mude ,  mas  aun  que  fin  ofcnfa  ninguna  confin- 
camos que  todas  quantas  obfervaciones  ufavamos,fc  truequen.  Porque  c» 
nueftro's  tiempos  tenemos  experiencia  que  la  razón  de  losticnípos  permite 
que  ciertos  ritos,que  defi  no  eran  malos  ni  indecoros ,  fe  devan  conforme  a 
la  oportunidad  del  tiempo  abrogar.  Porque  (aviendofido  la  ceguedad  y  ig- 
norancia délos  tiempos  paflados  tan  grande  )  las  iglefiasfe  dieron  tanto  á  las 
ceremonias  con  tan  corrupta  opinión  y  con  un  efludio  tan  pertinaz ,  que  a 
gran  pena  fe  puedan  bien  limpiar  de  prodigiofas  fupertticiones,  fin  que  fe  qui- 
ten muchas  ceremonias ,  y  que  puede  fer  no  fin  caufa  aver  fido  ordenadas  ea 
tiempos  pafiadosjy  que  de  fi  no  fe  puedan  notar  de  impiedad  ninguna. 
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7)í  Í4  mrifiiicion  de  U  Iglep.A  .¡y  de  fu  abafo  ^  qual  ft 

vee  en  el  Tapade,  .? 

Eña  la  tercera  parte  déla  poteñad  cclefiafíica ,  que  diximoí 
confiftir  en  la  )urifdicion,la  qual  parte  en  un  eftado  deiglefia 
bien  ordenado  es  la  principal.  Toda  la  jurifdicion  de  la  Iglc- 
fia pertenece  á  la  difcipíina  de  las  coftumbres,  de  la  qual  lu- 
ego trataremos.  Porq  como  ninguna  ciudad ,  nivilla,  nilugar 
no  puede  permanecer  fin  Magittiado  ni  fin  policia,  aííi  de  la 
ünifi-na  manera  la  íglcfia  de  D¡os(lo  qualya  he  tratado,  mas  ahora  foy  neceííi- 
tádo  ádezirlo  otra  vcz)t¡ene  neccíTidad  de  fu  cierta  policia  efpiritual :  la  qual 
empero  totaimftc es  diíiinta  de  lapoliciaciyil,Y  efía  tanto  va  qiicla impida, O 
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mcnofcabc,  que  antes  por  el  contrario  la  ayude  mucho  y  encime.  Efta  pote- 
ftad  pues  de  jurifoicion  en  fuma  no  es  otra  cofa  fino  un  orden  ordenado  para 
1^  confervacion  de  ía  policía  efpiritual.  A  eñe  fin  fueron  dcfde  el  principio  or- 
denadas en  la  Igleñalas  judicaturas,  en  que  las  columbres  fe  cen^uraíTen  :  los 
vicios  fuellen  caí^igados,  y  que  huvieflc  quienexercitafleelofficiodclaslla- 
p  ves.  San  Pablo  en  la^piííola  á  los  Corinthios  nota  efte  orden,  quando  nom- 

jj,    '      bra  Governaciones .    Yten  á  los  Romanos  quando  dizc  :  El  que  prc- 
Rom.  ia.8  fide ,  preíida  en  folicitud.  Porque  el  no  habla  con  los  Magiíirados  (  de  los 
quales  ninguno  por  entonces  era  Chrifliano  )  mas  habla  con  los  que  eran  da- 
dos por  coadjutores  á  los  Paftores  para  el  govierno  eípiritual  de  la  íglelia.  Tá- 
bien  en  la  cpiftola  á  Timotheo  haze  dos  maneras  de  Ancianos :  unos  que  tra- 
i.Tim»j.    bajan  en  lapalabra  :  otros  que  no  predican ,  y  que  con  todo  efíó  preííden 
^7  muy  bien.  No  ay  que  dudar  fino  que  por  eftos  fegundos  entienda  los  que  c- 

íla\Lan  ordenados  para  tener  cuenta  con  las  coftumbres  y  para  cxercitar  el  of^ 
Mac.18  ficiodelas  Ilavcs.Porque  efta  poteftad,  de  que  hablamos,  toda  depende  de  las 
llaves,  que  Chrifto  dio  á  la  Iglcfia  en  el  capa  8.  de  S.  Matheo :  donde  manda 
que  fean  gravemente  en  nombre  de  todos  amoneftados  los  q,ue  no  hicieren 
cafo  de  las  amoneftacioncs  en  particular  que  fe  les  han  hecho.  Y  manda  que 
lí  fueren  adelante  en  fu  contumacia,  que  fean  echados  de  la  compañia  de  los 
í\é.ts,  Eflas  amoncí laciones  y  correcioncs  no  fe  pueden  hazcr  fin  conocer  la 
caufa :  por  tanto  es  menefter  que  aya  alguna  judicatura,  y  algún  orden.  Alíiq, 
íi  no  queremos  hazcr  vana  la  promeíla  de  las  llaves,la  defcomunion,las  publi- 
cas amoneftaciones,y  todo  lo  demás  como  efto,  es  neceflario  q  concedamos 
álalglefiafu  jurifdicion.Notenlosledores,  que  no  fe  trata  en  eííelugar  de  la 
general  autoridad  de  la  do¿ííina,como  en  S.Matheo  cap.i  6.  y  en  S.Iuan  cap. 
a  I  •  i'nss  que  el  derecho  del  Syncdrio  o  confiftorio  fe  pafla  de  ay  en  adelante  á 
la  compañia  de  los  fieles.  Hafta  entonces  !osJudios  avian  tenido  fu  manera  de 
govierno,  la  qual Chrifto  ordena  en  fu  Iglefia  quanto  á  fu  pura  infticucion:  y 
efto  con  gran  fcveridad.  Porque  aííi  convino ;  vino  que  muchos  temerarios  y 
prefumptuofos  pudieran  menofpreciar  el  juyzio  de  la  Iglefia ,  que  al  parecer 
era  baxay  abatida.  Y  paraque  no  turbe  á  los  leedores  que  Chrifto  nota  con  u- 
nas  mifma;  palabras  cofas  algún  tanto  entre  C\  diferentes  ^  ferá  bueno  foltar  efta 
dificultad.  Ay  pues  dospaflbs  quehablan  de  atar  y  dcfatar.  El  uno  es  en  San 
Mat.cap.ió.  donde  Chrifto  defpues  de  aver  prometido  á  Pedro  que  le  daria 
las  llaves  del  rey  no  de  los  cielos,  luego  añide ,  Todo  lo  que  el  atare ,  o  defata- 
re  en  la  tierra,  íerá  firme  en  el  cielo.  En  las  quales  palabras  no  quifo  el  Señor 
Iua.20.z3.  dezir  otra  cofa  que  lo  que  por  otras  palabras  efiádichoen  S.Iuan,  quando  a- 
viendo  de  cmbiar  fus  difcipulos  ápredicar,defpues  de  aver  foplado  fobrc  ellos 
les  dixo ,  cuyos  pecados  perdonardes,  feran  perdonados:  y  cuyos  pecados  re- 
tuvierdes,  feran  retenidos  en  el  cielo.  Yo  daré  una  interpretación  no  aguda,no 
forcada,  no  torcida :  mas  propria,naturaIy  á  propofito.Efte  mandamiento  de 
perdonar  y  retener  los  pecados,  y  aquella  promeíla  hecha  á  S.  Pedro  de  atar  y 
defatar,  no  fe  deven  referirá  otra  cofa  ninguna,  que  al  mínifterio  de  la  palabra, 
cl  qual  quando  el  Señor  lo  cntregava  á  los  Apoftoles ,  juntamente  les  dava  el 
officio  de  atar  y  dcfatar.  Porque,  que  es  IafumadelEvangelio,fino  que  todos 
nofotros  fiervosdel  pecado  y  de  la  muerte  fomos  por  la  redempcion  que  es 
en  Chrifto  Jefus  defatados  y  pueftos  en  libertad  ?  mas  los  que  no  reciben  ni 
reconocen  á  Chrifto  porfu  falyador  y  redciiiptor,fou  cp.denírtios  y  deílinados 
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á  eternas  prifioncs.QuandocI  Señor  encargó  cfla  en)baxada  á  fus  Apenóles 
paraque  la  lievafien  á  todas  las  naciones,  para  confínnar  que  era  fuya ,  y  que 
el  la  enibiava  ,1a  honró  con  eftc  iluñrc  teÜimonio  :  y  cfto  para  una  admirable 
confirmación ,  aííí  de  los  Apo  (íoles ,  como  de  todos  aquellos  á  quien  fe  aria 
de  hazer  elía  embaxada.  Convenia  que  los  Aportóles  tuvieíTen  una  conflan- 
|e  y  firme  certidumbre  de  fu  predicación  :  en  la  qual  ellos  avian  de  profeguir, 
no  jolamente  con  infinitos  trabajos,  cuy  dados,  raolefíias  y  pcl-gros,'mas  aun 
al  fin  la  avian  de  fellar  con  fu  propria  fangre ,  Paraque  pues  fupicíTcn  eíla  fu 
predicación  no  ícr  vana  ni  inútil,  mas  llena  de  potencia  y  de  virtud ,  era  menc- 
Ikr  que  en  medio  de  tantas  congoxas,  dificultades,  y  de  tantos  peligros,  eíiu- 
vicfl'en  períuadidos  que  el  negocio  que  tratavan  era  de  Dios :  que  contradi- 
ziendoles  y  perfiguicndolos  todo  el  riiundo  cíluviefjen  ccrtiíTimos  Dios  ler 
de  fu  parte :  que  enicndiefi'en  Chriíto  autor  de  fu  doctrina,  al  qual  con  la  vi- 
fía corporal  no  vian  prerenteenIatierra,quelotenianen  clcielo ,  paracon^ 
firmarles  la  verdad  déla  doó^rinaq  es  el  \ts  avia  enfeñado.Era  alfi  mifino  me- 
neftcrque  los  oyentes  tuvieíTen  por  ccrtiííimo  aquella  dcéliina  del  Evange- 
lio no  ler  palabra  de  los  Apoñolcs,  fino  del  mifmo  Dios :  no  fcr  hoz  terrena, 
ííno  cayda  del  cielo.  Porque  eftas  cofas  no  pueden  fcr  en  manos  de  hombres, 
perdón  de  pecados,  promeíla  de  vida  eterna,  nuevas  de  falud.  Aííique  Chri- 
ño  tcíhncó  ninguna  cofa  aver  en  la  predicación  del  Evangelio  propria ,  de  los 
Apollóles  fuera  del  miniíierio :  el  fer,  el  que  por  boca  dellos ,  como  por  fu 
inrtrumento  hablaílé  todas  las  cofas,  y  las  prometieíTe  :  por  tanto  la  remiíííon 
de  pecados ,  que  anunciavan ,  fer  verdadera  promeíla  de  Dios :  la  condena- 
ción,  que  pronunciavan  fcr  ccrtiííimo  juyzio  de  Dios.  Eíia  teílifícacion  en 
todos  tiempos  fiíe  hecha ,  y  permanece  firme,  para  certificar  y  aííegurar  á  to- 
dos fer  la  palabra  del  Evangelio  (  feafe  quien  fe  fuere  el  que  la  predica}la  mif- 
ma  fentencia  de  Dios ,  pronunciada  en  fu  íumo  tribunal ,  efcrita  en  el  libro 
de  la  vida,  dada,  confirmada  y  hecha  irrevocable  en  el  cielo.  Sabemos  la  po- 
teítad  de  las  llaves  fer  fimplemente  en  aquellos  pafios  la  predicación  delE- 
vangelio  .  y  no  ler  tanto  potcilad ,  quanto  miniíierio ,  fi  miramos  a  los  hom- 
bres. Porque  propriamente  hablando,  no  dio  Chriíio  efía  poteílad  á  los 
hombres,  fino  á  fu  palabra,  de  la  qual  hizo  minittros  á  los  hombres. 

2  El  otropaíló  de  lapoteüad  de  atar  y  defatar,  quediximos,  efiá  en  S.  w  « 
Matheo  capitulo  1 8.  donde  dize  Chriíto  :  Si  alguno  de  ios  hermanos  no  oye- 
re á  la  congregación ,  feate  como  Ethnico  y  publicano.  Digo  os  en  verdad, 
que  todo  lo  que  ligardes  en  la  tierra,  ferá  ligado  en  el  cielo ;  y  todo  lo  que  de- 
fatardesenla  tierra,ferá  defatadoen  el  cielo.Eíle  paíTo  no  es  en  todo  femejan- 
te  al  otro ,  mas  algún  tanto  diferente.  Y  no  los  hago  tan  diferentes ,  que  no 
tengan  gran  afinidad  entre  fi.  En  eílo  fon  femcjantes,  que  el  uno  y  el  otro  fon 
una  general  fentencia,  la  mifma  poteñad  de  atar  y  defatar  conviene  á  faber,  la 
palabra  de  Dios,  elmiimo  mandamiento ,  la  raifaiapromeífa  .  Mas  ca  efto  di- 
fieren, ^ue  ei  primer  paííb  fe  entiende  particularmente  de  la  predicación  que 
los  miniaros  déla  palabra  de  Dios  predican ':  mas  efte  habla  d.e  la  difciplina  de 
la  defcomunion  que  es  permitida  á  la  Igiefia  (  o  congregación. )  Y  la  congre- 
gación liga  al  que  deicomuloa  :  no  porque  lo  meta  en  una  perpetua  ruy  na  y 
dcfefperacion,mas  porque  condena  fu  vida  y  coníiumbrcs:  y  {\  no  fe  arrepien- 
te, ¿^(¿Q  entonces  lo  avifa  de  fu  condenación.  Defata,  al  que  recibe  en  íu  co- 
munión :  porque  lo  haze  como  participante  de  la  unión  que  cieñe  en  Chriíto 
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Jcfu.  Por  tanto  ninguno  menofprecie  contumazmerc  eljuyzio  dclacongre- 
gacion,ni  tenga  en  poco  fcr  condenado  por  los  fufiagios  délos  fíeks.El  Señor 
telliñca  el  tal  juyzio  délos  fieles  no  íer  otra  cofa  fino  una  promulgación  de  la 
fcntencia  q  el  ha  dado,  y  que  fe  tiene  por  confirmado  en  el  cielo,lo  q  ellos  hu- 
vieren  hecho  en  la  tierra.  Porque  tienen  la  palabra  de  Dios,  con  q  condenen  á 
los  rebeldes:  tienen  la  mifina  palabra,con  que  reciban  en  gracia  á  los  peniten- 
tcs.Y  no  pueden  errar  ni  apartarfc  áz\  juyzio  de  Dios;  porque  no  juzgan  fino 
por  la  ley  de  Dios,  la  qual  no  es  incierta,  ni  es  opinión  humana,  masía  fanéta 
voluntad  de  Dios,  y  fií  celeÜial  oráculo.  Deftos  dos  paííos  ( los  quaics  me  pa- 
rece ayer  tratado  brer  e, familiar  y  verdaderamcnte)eftos  furiofos  fin  hazer  di- 
ferencia ninguna,fino  como  los  lleva  fu  furia,  pretenden  eftabiccer,  ya  la  con- 
feíTion,  ya  la  defcomunion,  ya  la  jurifdicion,  ya  la  poteftad  de  hazer  leyes,  ya 
las  indulgencias.  Alegan  el  primer  paíío  para  efiíablccer  el  primado  de  lafedc 
Romana :  de  talmancia  faben  hazer  que  fus  llaves  fiivan(comoganzuas)para 
todas  cerraduras  y  puertas  conforme á  fu  antojo,  que  no  parece  fino  que  fue- 
ron toda  fu  vida  cerragcros. 

1   Porque  lo  que  algunos  fe  imaginan,quc  todas  aquellas  cofas  fueron  té- 
porarias,  viíto  que  los  magiftrados  aun  eran  enemigos  de  la  profefíion  de  nue- 
ítra  religión :  cierto  fe  engañan,  por  no  advertir  quan  gran  diferencia  y  diíTimi- 
litud  aya  éntrela  potcÜad  Eclefiaíiicay  civil.Porquc  la  Iglefiano  tienela  efpa- 
dacon  que  caftigue  y  ponga  en  freno,  no  tiene  mando  para  compeler ,  no 
carecí ,  ri  las  otras  penas  con  que  el  magiftrado  fuele  cafiigar.  De  mas  deíío 
no  procura  que  el  que  pecó ,  fea  contra  fu  voluntad  caíHgado  :  mas  que 
con  fu  voluntario  caüigo  mueÜre  cftar  arrepentido .  Aííique  gran  diferen- 
cia ay :  porque  ni  la  Iglefia  fe  toma  cofa ,  que  fea  propria  del  magiñrado, 
ni  el  magiftrado  puede  hazer,  lo  que  la  Iglefia  haze.  Eíto  fe  entenderá  me- 
jor por  cxcmplo .  Emborrachefc  alguien  ?  En  una  ciudad  bien  ordenada 
el  cartigo  fcrá  la  cárcel.  Fornicó  ?  dar  fe  le  ha  el  mifmo  cartigo  ,  o  an- 
tes mayor.   Deíia  manera  fe  cumplirá  con  las  leyes ,  con  el  magiftrado  y 
con  el  juyzio  externo .  Pero  puede  fer  que  cl  tal  no  dé  mucftra  ninguna 
de  penitencia ,  mas  que  antes  murmure ,  o  que  brame.  Ceflára  entonces  la 
Iglefia  ?  Tales  no  fe  pueden  admitir  á  la  Cena  fin  que  fe  haga  injuria  á  Chri- 
fío  y  áfu  fagradainffitucion.  Yefto  la  razón  lo  demanda,  que  el  que  o- 
fendiereála  Iglefia  con  mal  exemplo,  que  el  tal  repare  con  folencmueftra 
de  penitencia  clefcandalo  que  hadado.  La  razón,  que  dan  los  de  contra- 
ria opinión ,  es  muy  frivola.  Encargava  (  dizen)  Chrifto  efic  oficio  á  la  Igle- 
fia, quando  no  avia  magiílrado  que  lo  hizieíTe .  Pero  muchas  vezes  acontece 
que  el  magiürado  lea  negligente:  y  aun  algunas  vczcs  acontece  que  el  mifmo 
raagiftrado  aya  de  lér  caftigado :  como  fe  vce  en  el  Emperador  Theodofio. 
Demás  defto  lo  mifmo  fe  puede  cafi  dezir  de  todo  el  minifierio  de  la  palabra. 
Dexcn  pues  (conforme  a  eílos)  los  Paíbres  de  reprehender  las  tranfgreífio- 
nes  notorias.  Dexen  de  reñir ,  convencer  y  caíligar.  Porque  magiííradoay 
Chi  iíiiano  que  con  las  leyes  y  con  el  cuchillo  devc  caíligar  eiias  cofas.Peró  co- 
mo el  magiíirado  deve  limpiar  la  Iglefia  de  tales  efcandaloscafiigando  y  repri- 
miendo :  aífi  de  la  mifma  manera  el  Minidro  de  la  palabra  deve  de  fu  parte  a- 
yudar  al  magiílrado ,  paraque  tantos  no  pequen .  Deven  andar  tan  aparea- 
das efias  dos  pcteílades  edcfiaí  iea  y  civil^que  la  una  aíTiíía  á  la  otra,y  no  le  fea 
impedimento, 

4   Y 


p^^fAh'acm.  CAP.    XI.  8^1 

4  Y  cierto  que  el  que  mas  de  propoííto  conííderarc  las  palabras  de  Chrifío 
fácilmente  verá  que  allí  fe  prcícrive  un  efiado  y  orden  perpetuo  y  no  tempera-  , 
rio.Porq  no  es  cofa  conveniente,  que  prefentemos  al  magiflrado  los  q  no  qui- 
fiercn  obedecer  á  nucftras  exhortaciones:!©  qual  feria  neceífario/:  el  magiftra- 

do  fueífc  pueíb  en  lugar  de  lalglcfia.Qije  diremos  deíla  promeíra:Digo  os  en 
verdad  que  todo  quanto  ligardcs  en  la  tierra:  diremos  q  fue  por  un  año/o  por 
pocos?  Demás  defto  Chrifto  ninguna  cofainíiituye  aqui  de  nuevoifino  figuio 
la  coftumbre  guardada  de  viejo  en  la  Igleíia  de  fu  nacion:conloquaI  dio  á  en- 
tender la  Iglcha  no  poder  carecer  de  la  jurifdicioncfpiritualque  defdeab  inicio 
fe  ufava.Yeíio  en  todos  tiempos  fe  ufó.  Porque  efía  efpirirual  jurifdicion  no 
ccfló  ni  fue  abrogada  luego  que  los  Emperadores  y  magifírados  fueron  Chri- 
flianos:fino  fuefolamente  de  tal  manera  ordenada ,  que  en  nada  derogaíTeáía 
civil,ni  que  con  ella  fe  confundicífe.  Y  eíto  con  mucha  razon:porque  el  magi- 
ftrado/i  es  pio,no  querrá  cximirfe  de  la  común  fujecion  de  los  hijos  de  Dios: 
de  la  qual  no  es  la  ultima  parte  fujetarfe  á  la  Iglefia,  que  juzga  conforme  á  la 
palabra  de  Dio3:tanto  va  que  deva  quitar  eííe  juyzio.  Que  cofa  maslionorifí- 
ca  (dize  San  Ambrofio  )  puede  fer  que  eíia ,  que  el  Emperador  fe  diga  hijo  de  Ep^-  3». 
la  Iglefia  >  Poi  que  el  buen  Emperador  eftá  dentro  de  la  Iglefia ,  y  no  lobre  la  «<*  Vaieat, 
Iglefia.Por  tanto  aquellos  que  para  adornar  al  magiftrado  defpojanla  Iglefia 
deítapotcftad,nofolamente  con  faifa  interpretación  corrompen  la  fcntencia 
de  Chrifto ,  mas  á  todos  los  fandos  Obifpos ,  que  tantos  han  íido  defde  el  ti- 
empo de  los  Aportóles ,  no  como  quiera  condenan ,  por  averfc  ellos  confalfo 
pretexto  ufurpado  la  honra  y  oficio  del  magiftrado. 

5  Perótábien  por  otra  parte  conviene  faber ,  qual  aya  fido  antiguamente  el 
verdadero  ufo  déla  jurifdicion  eclefiaftica ,  y  el  gran  abufo  que  fe  ha  entrado: 
y  efto  paraquc  fepanios  lo  que  fe  hade  abrogar,  y  lo  que  fe  hade  rcftituir  con- 
forme á  lo  que  antiguamente  fe  ufava,  fí  queremos  derruyendo  eireyno  del 
Antechriflo  levantar  otra  vez  el  verdadero  Rey  no  de  Chf  ©.Primeramente  crtc 
es  el  blanco,q  fe  prevengan  los  efcandalos:y  q  fi  algún  efcandalo  fe  levantare, 
fe  quite.En  ufarla  dos  cofas  ay  q  coníiderar:la  primera ,  qefía  efpiritual  jurif- 
cion  fe  feparc  de  la  civil ,  que  tiene  la  efpada :  la  fegunda  "es  que  no  fe  admini- 
ftrc  porelalvedrio  de  una  perfona ,  fino  por  legitimo  ayuntamiento.  Lo  uno 

y  lo  otro  fe  guardó  en  la  Iglefia  antiguamente»  Porque  los  fanólos  Obifpos  no  * -Cor.  i.^, 
cxercitaron  fu  poteftadjni  con  penas  pecuniarias,  ni  con  cárceles ,  ni  con  o- 
tras  penas  civiles :  mas  fulamente  ufaron  de  la  fola  palabra  de  Dios .  Porque 
el  mas  fevero  caítigo  de  que  la  Iglefia  ufa ,  y  que  es  como  fu  ultimo  rayo ,  es 
la  defcomunion :  la  qual  no  fe  cxecutafino  por  neceífidad.  Y  erta  defcomuni- 
on  no  hameneftcr  ni  fuer^ambra.co,  mas  contentaíTe  con  la  potencia  de  la 
palabra  de  Dios.  Finalmente  la  jurifdicion  de  la  Iglefia  antiguamente  no  fue 
otra  cofa,  fino  una  praélica  y  exercicio  de  lo  que  San  Pablo  cnfeña  de  la  po- 
teftad  efpiritual  de  los  Pafiores  .  Dado  fe  nos  ha  (dize)  a  nofotros  poteíhd  i.Corjo.4 
con  que  ecliemos  por  tierra  las  fortalezas ,  con  que  humillemos  toda  altura 
que  fe  levanta  contra  la  fciencia  de  Dios,  con  que  fujetemos  todo  entendimi- 
ento y  lo  captivemos]  en  obediencia  de  Chrifto :  y  á  la  mano  tenemos  el  cafli- 
ro  contra  toda  inobediencia.  De  la  manera  que  aquefio  fe  haze  con  la  predi- 
cación del  Evangelio,  a/Ti  también,  paraque  no  fe  mofen  déla  do¿^rina,deven 
fer  juzgados  los  que  feprofeílan  fer  domefticosdela  fe,  conforme  aque- 
Ib  iiufnio  quefon  enfcuados.Yeflo  no  fe  puede  hazcr  ^  fino  ej  q  juntamente 
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con  c!  miniílcrio  ande  conjunta  la  autoridad  de  poder  llamar  aquellos  que  han 
de  fer  en  particular  amoneflados,  o  mas  rigurofamente  corregidos,  y  la  auto- 
ridad también  de  privar  de  la  comunión  de  la  Cena  aquellos  que  no  podrian 
j.Cor.f  .1»  fer  rcccbidos  fin  profanar  un  tan  gran  myííerio.  AfTique  quando  en  otro  lu- 
gar niega  no  pertenecer  á  nofotros  juzgar  los  eííraños ,  fiijcta  á  los  hijos  de 
lalglcíia  á  las  cenfuras,  con  que  fus  faltas  fean  caftigadas :  y  da  á  entender 
entonces  los  juyzios  florecer  ,  quando  ninguno  de  los  heles  fe  exempta 
dellos. 

6  Tal  autoridad  como  efta,  no  eflaya  (  como  avernos  dicho  )  en  manos 
de  una  perfona  fola ,  páraque  conforme  i  fu  fantafía  hizieflc  lo  que  fe  le  an- 
tojaííe  rmas  eftava  en  el  Senado  de  los  Ancianos:  quecraenlaíglefia,loquc 

Epift/14.    en  una  ciudad  fe  llama  cabildo,  o  fenado.  S.Cypriano,  quando  haze  menci- 
lib.j.&e-  on  quien  eran  los  que  en  fu  tiempo  exercitavan  eíla  autoridad ,  fuele  juntar 
'f   ft"^      ''^^  ^^  Obifpo  todos  los  Presbyteros:  pero  también  en  otra  parte  mue(tra  de 
&  aliLr *    '^^  nianera  los  Presbyteros  avcrprcfidido,  que  en  el  entretanto  el  pueblo  no 
era  cxcluydo  del  conocimiento  de  la  caufa.  Cuyas  palabras  fon  eftas :  Defde 
el  principio  que  fue  Obiípo,  he  determinado  ninguna  cofa  hazer  fin  el  confe- 
jodelos  Presbyteros,  ni  ñn  el  confentimientodel  pueblo.  Empero  la  niane- 
Epift.io.    ^'^  común  y  ufada  era  eíia,  que  la  jurifdicion  de  la  Iglefia  era  exercitada  por 
hb.5.        el  Senado  de  los  Ancianos :  los  quales  (como  ya  he  dicho)  eran  en  dos  mane- 
ras: porque  los  unos  eran  feñalados  para  cnfeñar,  otros  folamente  eran 
InjT.cap.i  cenfores  de  las  coflumbres.  Ette  inftituto  poco  á  poco  degeneró  de  fu  prin- 
ad  Tim.    cípio  :  de  tal  manera  que  ya  en  tiempo  de  San  Ambrofio  folos  los  clérigos  oy- 
an  las  caufas  cclefiaííicas.  De  lo  qual  el  fe  quexa  dizie^ido  :  La  antigua  fyna^ 
goga  y  la  Iglefia  dcfpues  tuvo  fus  Ancianos,  fin  confejo  de  los  quales  ningu- 
na cofa  fe  hazia :  lo  qual  yo  no  fe  porque  negligencia  aya  ceíládo ,  fi  á  cafo 
no  es  por  la  negligencia  de  los  doétores,  o  por  mejor  dezir,  porfufober- 
yia,  quando  ellos  folos  quieren  nioftrarfe  fer  algo.  Vemos  quanto  eííe  fan- 
¿lo  varón  fe  indigne  por  ayer  declinado  un  poco  del  mejor  eflado  :  vifto 
que  el  orden  que  entonces  fe  tenia  era  tolerable.  Que  fuera  fiel  viera  eítas 
deformes ruynas ,  que  cafi  no  mueñran  ninguna  feñal  del  viejo  edificio  ?  co- 
mo lo  lamentara  ?  Primeramente  el  Obifpo  contra  todo  derecho  y  jufiicia  fe 
al^ócon  lo  que  era  dado  ala  Iglefia  ,  atribuyendofe  lo  á  fifolo  :  lo  qual  es 
ni  mas  ni  menos  que  fí  un  Confuí  el  folo  governaíTe  fin  dar  parte  ninguna  al 
Senado.  El  qual  ciertamente  como  es  el  fuperior  en  honra,  aíli  cambien  la 
compañia  de  los  Senadores  tiene  mas  autoridad  que  un  hombre  folo.  Aí- 
fique  fue  enorme  crimen ,  que  un  hombre  alcandofe  con  la  autoridad  de  to- 
dos abriefíe  puertaála  fantafiatyranica,quitaflcá  la  Iglefia,  lo  que  era  pro- 
prio  fuyo  della,  y  fuprimieíley  abrogaííc  el  Senado  que  el  Efpiritu  de  Chriíio 
avia  ordenado. 

7  Mas  (como  de  un  mal  físmprenacc  otro)  los  Obifpos  dieron  eíle  cargo 
a  otros  defdeñandole  del  como  de  cofa  indigna  de  que  ellos  tuvieflcn  cuy  da- 
do. De  aqui  hizicron  fus  oficiales  que  fuplieííen  por  ellostaun  no  digo  quales, 
ni  que  manera  de  gente  :  folamente  digo  efto,  que  fon  tales, que  en  nada  difi- 
eren de  los  juezes  profanos .  Y  con  todo  efto  llaman  aun  cfpiritual  jurifdicion 
aquella  en  quien  no  felitiga  fino  de  cofas  terrenas.  Y  aunque  no  aya  otro  mal 
ninguno,  con  que  cara  ofan  llamar  tribunal  eclefiañico  auna  audiencia  deli- 
tlgantes  ?  Pero  dirá  que  en  ella  ay  amonedaciones  y  dcfcomunion.  Es  poííiblc 

que 
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qüeaíTi  fe  juegan  con  Dios  ?Dcve  algún  pobrczito  dineros,  ciíanloríi  parece, 
condenanlo .  Condenado  íi  no  fatisíazc ,  amoncílan'o :  defpues  de  la  fegun- 
da  admonición  dcfcomulganlo.  Si  no  parece,  avifanle  que  fe  prefente  en  juy- 
2¡o:fi  fe  tarda,anJoneftanlo,y  luego  lo  defcomulgan.  Yo  os  fuplico ,  que  tiene 
etto  que  ver,  o  con  b  inftitucion  de  Jefu  Chrifto,o  con  el  orden  que  antieua- 
mente  fe  guardava,  o  ccn  el  modo  eciefiaftico  ?  Dirán  también  que  los  vicios 
fon  en  ella  cenfurados.  Cierto  ellos  no  folamentc  toleran  las  fornicaciones,fu- 
2iedades,embriaguezes,y  otras  tales  abominaciones ,  ñus  en  cierta  manera  las 
entretienen  y  confirman  con  una  tacita  aprobación :  y  eüo  no  folamcnte  en  el 
vulgo,mas  aun  también  en  los  mifmos  eclefíarticos.De  muchos  llaman  á  algu- 
nos :  o  por  no  parecer  demaííadaiuente  negligentes  en  diííimular ,  o  para  fa- 
car  dinero.  CaIIomeaquilasprefas,defpo)os,robos,y  facrilegios  que  de  a- 
qui  fe  facan.  Callóme  quales  fean  los  que  en  general  fon  nombrados  para  eflc 
oficio ,  Eño  bafta  y  fobra ,  que  íiendo  aííi  que  los  Romaniftas  jaélen  efla  fu 
jurifdicion  fer  efpiritual,  fácilmente  fe  puede  moftrar  no  aver  cofa  mas  con- 
traria al  orden  que  Chriíio  inftituyó  ,  y  que  no  tiene  mas  qucverconlaco- 
fíumbre  que  antiguamente  fe  tuvo  en  laJgleíia,  que  las  tinieblas  tienen  que 
ver  con  la  luz. 

8  Y  aunque  no  avernos  dicho  todo  lo  que  aqui  fe  podria  dezir,  y  lo  q  ave- 
nios dichojlo  avernos  dicho  fucintamente  y  en  pocas  palabras :  mas  con  rodo 
cfto  yo  confío  aver  falido  con  la  viéioria,  de  tal  manera  que  ya  no  aya  porque 
ninguno  dude,la  cfpiricual  potettad,  con  q  el  Papa  y  todo  fu  reyno  fe  hincha, 
ferjmpia,contra  la  palabra  de  Dios,  y  una  injuíía  tyrania  contra  fu  pueblo.  Y 
por  el  nombre  de  poteftad  efpiritual  yo  entiendo  en  parte  el  atrevimiento  para 
fabricarfe  nuevas  do(5trinas,con  que  apartan  al  miferable  pueblo  de  la  propria 
pureza  de  la  palabra  de  Dios ,  y  en  parte  entiendo  las  iniquas  tradiciones  con 
que  la  han  enredado ,  y  también  la  faifa  eclefiaftica  jurifdicion  que  por  fus  fu- 
fraganeos  y  oficiales  excrcitan.Porque  fi  permitimos  que  Chrifto  rcyne  entre 
noíotros,  no  puede  1er,  ííno  que  todo  efie  genero  de  imperio  y  feñorio  cayga 
luego  por  tierra  y  fe  delliaga.Y  la  autoridad  del  cuchillo(la  qual  también  fea- 
tribuyená  fi  m¡fmos)por  quantono  fe  executa  fobre  las  confciencias,  no  ferá 
meneííer  tratarla  aqui  En  lo  qual  ferá  bueno  notar  quan  femcjantes  fean  fiem- 
pre  á  fi  mifinos  :  conviene  á  faber ,  que  ninguna  cofa  fon  menos  que  aquello 
porque  quieren  fcrtenidos,Paftores  de  la  Iglefia.  Y  yo  no  hablo  aqui  contra 
los  vicios  de  hombres  particulares ,  mas  hablo  contra  la  abominación  peftilen- 
cial  de  todo  fu  orden  en  general :  al  qual  tienen  por  defcíSuofo  y  para  poco  íi 
cbn  grande  opulencia,y  con  fobervios  títulos  no  fe  mueííra.Sibufcamos  qual 
fea  el  parecer  de  Chrifto  quanto  á  eíío,hallaremos  fin  duda,  que  el  alexó  muy 
mucho  los  Minirtrosde  fu  palabra  del  feñorio  civil  y  imperio  terrenOjquan-  yt^zoiK 
do  dixo  :  Los  Reyes  de  las  gentes  fe  enfeñorean  dellas :  mas  vofotros  noaífi;  Luc!zi!ay 
porque  fignifíca  el  oficio  del  Paítor  no  folamentc  fer  dirtin^todel  officio  del 
Principe ,  más  que  fon  cofas  tan  diferentes  y  fcparadas ,  que  no  puedan  con- 
currir en  un  hombre.  Porque  que  Moyfen  aya  tenido  ambos  officios  junta- 
mente ,  quanto  á  lo  primcro/ue  una  cofa  rara  y  por  milagro  hecha ;  demás  de-  ''  ' ' 
ftonofuequepor  un  tiempo  hafta  que  las  cofas  fe  pufieílen  en  mejor  orden. 
Mas  defque  el  Señor  ordenó  una  cierta  forma ,  el  fe  queda  con  el  Magiftrado 
civil,y  mandófele  que  refignaííe  el  Sacerdocio  en  fu  hermano :  y  efio  con  mu- 
cha razon.Porque  es  cofa  Ibbie  natural  que  un  hombre  bafíe para  cumplir  con 
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ambos  ófídoí.  Lo  qual  fue  muy  diligentemente  obfervado  en  la  Igleíia 
en  todos  tiempos ,  Y  no  huvo  Oblfpo  ninguno ,  todo  el  tiempo  que  du« 
ró  alguna  verdadera  mucura  de  Igleíia ,  que  pcnfaflc  ufurparfe  el  dere- 
cho del  cuchillo  :  en  tanca  manera  que  era  común  refrán  en  tiempo  de  San 
^ygj^jjjj.  Ambrollo  :  Los  Emperadores  mas  averdeíTcado  el  Sacerdocio,  que  los  Sa- 
fio hoto,   cerdotes  el  Imperio.  Porque  en  los  entendimientos  de  todos  ertavafíxo  lo 
dcbafilic.  que  dcfpues  diz.e :  Al  Emperador  pertenecen  los  palacios^al  Sacerdote  las 
wftdíndis.  jgi^f^3S^ 

5?  Masdefpucsqücfue  inventada  la  manera  con  que  los  Obifpos  tuvieí^ 
fen  titulo ,  honra  y  riquezas  (ín  carga  ni  foiicituddefuoíício,  paranolosde- 
xar  totalmente  ociofosjdiofeles  la  autoridad  del  cuchillo ro  por  mejor  dezir,c- 
Uos  fe  la  ufurparon.  Eíia  deiVcrgucn^a  coaquc  pretexto  la  deiénderan^Era  el 
dever  délos  Obifpos  embolverfe  en  conocer  los  juyzios,  en  adminiftrar  y  go- 
vernar  las  ciudades  y  provincias ,  y  cnembaracarle  en  negocios  tan  diferentes 
deIIos?Los  quales  fi  fe  quiíis fien  emplear  en  íu  proprio  ortcio_>ticnencn  chan- 
to quehazer,  qucíide  veras  y  con  codo  fu  entendimiento  fe  ocupan  en  el 
fin  diftraerfe,  con  codo  efto  á  penas  podran  cumplit  con  fu  dever.Mas  con  to- 
do eño  tal  es  fu  contumacia ,  que  no  dudan  ja¿iar  la  gloria  del  reyno  de  Chri- 
fto  deíla  manera  florecer  fegunfu  dignidad ,  y  que  no  por  cííb  dexan  ellos  de 
hazcr  fu  dever  en  fu  oficio  partoral.  Quanto  lo  que  coca  á  lo  primero ,  íi  efto . 
€s  un  decoro  ornamento  de  fu  fagrado  oficio  fer  pucííos  en  tanta  cu!r!brc,quc 
los  fumos  Monarcas  los  teman ,  tienen  porque  tomarfe  con  Chri(io,elquali 
perjudico  muy  mucho  á  fu  honra  dellos.  Porque  que  cofa  mas  atrentofa_,  le- 
gun  fu  opinión  dellos,íe  podia  dezir^q  eüas  palabras?  Los  Reyes  de  las  gentes 
y  los  Principes  fe  enfcñorean  dellas :  mas  vofotros  no  aííi.Y  con  codo  erto  el 
Mat,to,ii  no  pone  mas  dura  ley  á  fus  ñervos  de  la  que  el ,  el  primero  fe  pufo  á  fi  mifmo 
Luc.ii.3f  yhizo.  Quien.(dize)mcpufo  por  juez, oreparddor  fobre  voiotros  ?  Ya  vc- 
Luc.i*,i4.  inoscomofimplementeJefuChriftonoadmiceenííel  oñcio  de  juzgar:  lo 
qual  nohiziera,  fifueracofa  que  fe  compadeciera  con  fu  oñcio.No  fufriran  los 
fiervosfujetarfe  al  ordena  que  el  Señor  fe  fu  jetó?  Lo  fegundo  queriiayo 
que  ellos  tanto  proYaílen,quanto  fácilmente  lo  afirman.  Y  cierto  viílo  que  no 
lesparecio  a  los  Apoílolesfervir  á  lasmefas  dexada  'apalabra  del  Señor :  defto 
qucno  quieren  fer  cnfeñados,fon  convencidos  que  no  puede  una  n^fmapcr- 
iltft.tf.a.  fonahazer  el  oficio  de  unbucnPaílor^y  de  un  buen  Principe.  Porquefilos 
que  conforme á  la  grandeza  de  los  dones,  con  que  eííayan  adornados,  pudie- 
ran cumplircon  muy  muchos  y  muy  mayores  oficios ,  queninguno  de  quan- 
tos  deípues  acá  han  nafcidojcon  todo  clío  han  confeflado  que  ellos  no  puede 
juntamente  cumplir  con  la  predicación  de  la  palabra  y  con  el  fervir  á  las  mefas 
fin  en  louno,o  en  lo  otro  hazer  falta :  como  eííos,que  fonhombrezillos  de  no 
rada  en  comparación  délos  Apodóles,  podran  paflar  con  fu  induííria  cien  vc- 
zes  tanto  mas  adelante  que  !os  Apoíiolss?  Cierro  el  intencar  efío  fue  un  atre- 
vimiento muy  deíVergon^ado  y  dcma^adamente  atrevido .  Mas  con  todo  e-  . 
fío  vemos  q.ue  fe  han  atrevido.  El  fuceíío  muy  bien  fe  vee.  Porque  no  era  pof- 
íiblequelesfuccdieíle  deoLramanera,finoqdexandoeliosfu  oficio  fe  mez- 
claren en  el  a  geno. 

lo  Y  no  ay  que  dudar,  fino  que  ellos  de  poca  cofa  poquito  á  poquito 
ayan  fubido  hafiala  grandeza  y  cumbre  donde  cfian.  Porque  en  ninguna  ma- 
aejapudicrou  ellos  de  un  falco  fubir  tan  alto  mas  unas  vczes  con  aüucia  y  ma-« 
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ñasfc  encaramaron  oculcamaite ,  de  tal  manera  que  ninguno  pcnfara^  que  cal 
fuera ,  hafta  que  lo  vido :  otras  vczes  como  la  ocafíon  fe  les  prefcntava ,  con 
terror  y  amenazas  Tacaron  por  fuerga  de  los  Principes  un  pedazo  de  fu  po- 
tencia: otras  vezes viendo  á  los  Principes  fáciles  á  dar,  abufarondeíu  loca 
j  inconííderada  facilidad.Antiguamente  los  pios ,  fi  tenían  alguna  controver- 
íia,  parahuyr  la  ocaíion  de  litigar,  hazian  arbitro  al  Obiípo  desando  el  ne- 
gocio á  fu  difcrecion :  y  efío  hazian  porque  no  dudavan  de  fu  integridad. 
Con  tales  arbkrages  fe  ocupavan  muchas  yezes  antiguamente  los  Obiípos, 
Lo  qual  Itt  dava  muy  gran  defcontento  (  como  en  cierto  lugar  lo  tcftifica  San 
Auguñin  )  mas  á  fin  que  las  parres  no  vinicílen  á  contender  en  juyzio,  los  O- 
bifpos  bien  contra  fu  voluntad  tomavan  eflos  arbitrages  .  Pero  effctrcs  de 
unos  arbitrages  voluntarios  muy  ágenos  del  ruydo  de  las  audiencias  rea- 
les han  hecho  una  ordinaria  jiirifdicion.  Un  pocodefpues  como  las  Ciu- 
^des  y  Provincias  fueílen  con  diverfas  dificultades  turbadas  ,  acogianíe 
á  los  Obifpos ,  paraque  ellos  con  fu  amparo  los  defendicílen :  mas  efios  con 
maravillofo  ariincio  fe  han  hecho  de  patrones  fcñores.  Y  no  fe  puede  ne- 
gar que  ellos  no  ayan ocupado  una  muy  buenaparte  con  violentas  faccio- 
nes. Mas  los  Principes  que  voluntariamente  dieron  la  jurifdicion  á  losO- 
bifpos  ,  fueron  impelidos  á  hazerlo  afli  con  diveifos  fer vicios.  Pero  puerto 
que  fu  gentileza  aya  tenido  alguna  mueflra  de  piedad,  mascón  todo  eíío 
con  efía  fu  prcpoíiera  liberalidad  ningún  bien  hizieroná  la  Iglcfia,  cuya  anci- 
ana y  verdadera  difciplina  corrompieron  con  cito  :  opormejordezir,  to- 
talmente la  derruyeron.  Mas  los  Obifpos  que  para  fu  particular  comodi- 
dad abufaron  defta  gentileza  de  los  Principes,  en  eíio  folo  bien  afíaz  clárame- 
te mofiraron  que  no  eran  Obifpos.  Porque  íí  ellos  tuvieran  alguna  centella 
del  efpiritu  apoítolico ,  huvieran  fin  duda  refpondido  lo  que  dize  San  Pablos 
Las  armas  de  nueflra  milicia  no  fon  carnales ,  fino  efpirituales.  Mas  eftos  ar- 
rebatados de  una  ciega  cudicia ,  echar.onfe  a  perder  á  fi ,  á  fus  fucefíbres  y  á  la  *  Cor.104 
Iglefia. 

II  En  fin ,  el  Poniifice  Romano  no  fe  contentando  con  medianos  feñori- 
os ,  primeramenrecchó  la  mano  á  Reynos,y  defpues  al  mifino  Imperio:  y  pa- 
ra retener  con  algún  color  eftapoííeííion  con  que  como  unfalteador,  fe  ha 
aleado,  ya  fe  gloria  quelatiene  de  jure  divino  ,  ya  alega  la  donación  de  Con- 
ftantino,  ya  alega  efte  titulo,  ya  el  otro.  Primeramente  yo  refpondo  con  San  tl,-  1 
Bernardo:  Scafeaífijque  i'e atribuya eílo con  alguna raZon,  mas  no  conjo^jj^i^' 
derecho  Apoftoíico  .  Porque  St^ñ  Pedro  no  pudo  dar  lo  que  no  tuvo :  mas 
dio  á  fus  fuceílbres  10  que  tenia,Ia  folicicud  de  las  Iglefias.  Y  fiendo  aífi;,que  el  Luc.!».^ 
Señor  y  macílro  diga  ;  que  el  no  fue  puerto  por  juez  entredós,  no  deve 
parecer  al  fiervoy  difcipulocoi'a  de  menos  punto  de  honra  fino  juzgue  á  to- 
dos :  habla  San  Bernardo  de  juzios  civiles :  yaífiañide:  Aíííqueen  peca- 
dos y  no  en  poííeífiones  es  vuertro  poder:  porque  por  aquellos,  y  no  porc-  Li^-a-íe 
fias  aveysrecebido  las  llaves  del  reyno  de  los  cielos.   Qial  os  parece  mayor  ^°'^"*- 
dignidad ,  el  perdonar  pecados ,  o  el  dividir  poífeíTiones  ?  No  ay  comparaci- 
ón ninguna.Eíias  cofas  baxa:>  y  terrenas  tienen  fus  juezes,  los  Reyes  y  Princi- 
pes de  la  tierra.  Paraque  os  enuays  en  termines  agenos,&:c.  IteUjSoys  hecho 
fuperior  (hab'a  conel.Papa  Eugenio)  Paraque?  Crcoque  no  paraenfcñorea- 
ros .    Aifiqueiiofotros ,  por  mucho  que  prefumamos  de  noíotros ,  accrcc-' 
monos  qu:  fe  nds  ha  encargado  Mjnuit%k>,y  no  dado  Señoiio.Apiendedqué 
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tenejrsmeneflcr  de  un  Tacho,  para  cultivar  la  viña, del  Señor,  y  no  de  ccptro, 
para  hazcr  el  officio  de  Propheta.  Ycen,  Claro  eííá  que  fe  prohibe  el  Tenorio 
á  los  Apoftoics.  Id  pues  vos  y  atreveos  á  ufurpar ,  o  como  Tenor  el  Aportóla- 
do,  o  como  apoftolico  el  Teñorio.Y  un  poco  mas  á  baxo;  Forma  Apoítolica  es 
efta,  prohibeTe el  Tenorio,  mandaTe  el  miniíierio.  Siendo  eíio  de  tal  manera 
dicho  porunliombre,  qa^pareTca  claro  la  miTma  verdad  averio  dicho,  y  aun 
mas,  vifto  que  la  miTma  coTa  fin  hablar  Te  Jo  dize,  con  codo  eíio  no  tuvo  vcr- 
guenca  ninguna  el  Papa  dehazer  cftc  decreto  en  el  Concilio  ArelatenTc,  que 
de  jure  divino  le  conviene  á  el  el  derecho  de  ambos  cuch¡llos,de  ambas  judica- 
turas, eTpiritual  y  témpora!. 

1 2r    Quanto  á  la  donación  de  Con^antino,  los  que  medianamente  eftan 
verTados  en  las  hiílorias  de  aquellos  tiempos,  no  tienen  meneííer  que  les  mu- 
cílren  quan ,  no  digo  Tabuloío  ,  mas  aun  ridiculo  lea  efto.   Mas  para  dexar  á 
parte  las  hiftorias ,  un  Tolo  Gregorio  es  Tuficientiííimo  teftigo  deÜo.  Porque 
Epiíl.y.     todas  las  vezes  q  el  habla  del  Emperador,  lo  llama  Tcreniííimo  Tenor :  y  á  fí  Te 
Ep'ift  zo    l^^'"^  ^u  indigno  fiervo.  Ité  en  otro  lugar.'Mas  no  Te  indigne  nucftro  Principe  y 
Iib.j.         Señor  con  los  Sacerdotes  por  quanto  tencys  una  terrena  poteftad  Tobre  ellos: 
tpift.  6i.  mas  que  tengays  efta  excelente  confídcracion ,  que  por  amor  de  aquel  cuyos 
lib.z,        fícrvos  Ton,  de  tal  manera  os  enTeñorcys  dellos,  que  también  les  deys  la  reve- 
rencia que  les  deveys.  Ya  vemos  como  San  Gregorio  quiera  Ter  comprehen- 
dido  en  la  común  íüjecion,  como  qualquiera  otro  del  pueblo.  Porque  el  no 
trata  la  cauTa  de  otro  ninguno,fino  de  fi  miímo.  Y  en  otro  lugar :  En  el  om- 
Epifl.*!.    nlpotehte  Dios  confio  que  dará  larga  vida  á  los  pios  Teñores,y  que  nos  diípó- 
^^.f  •         dra  a  noTotros  debaxo  de  vueftra  mano  Tegun  Tu  miTericordia.  Y  no  he  dicho 
P*'  •  34-    g(^Q  pjjj.^  (Je  jppofito  tratar  efta  queftion  de  la  donación  de  Conftantino:  mas 
Tolamentc  paraque  como  de  pafláda  vean  los  leedores  quan  tontamente  mien- 
tan los  Romaniftas  afirmando  Tu  Pontifíce  tener  el  imperio  terreno.  Por  lo 
qaal  canto  mas  deTvergon^ada  Tue  la  deTverguen^a  de  Auguñino  Efteucho,q 
Te  atrevió  en  cauTa  tan  deíahuziada  emplear  Tu  diligencia  y  lengua  en  Tervicio 
del  Papa.  Laurencio  Valla  valientemente  conTutó  efta  donación ;  lo  qual  no 
fue  gran  coTa  á  un  hombre  doóto  y  de  gran  ingenio,  como  el  era.  Y  con  todo 
efto  (como  hombre  poco  vcrTado  en  coTas  edcfiafticas )  no  dixo  todo  lo  que 
hazia  á  Tu  propofito.  Entra  de  por  medio  Efteucho,  y  echa  de  (\  unas  puras  ni- 
ñerías para  eTcureccr  la  clara  luz.  Y  cierto  no  menos  Triamente  trata  el  negocio 
de  Tu  Scrior,q  fi  un  hombre  donoTo  fingiendo  hazerlo  que  hazia,  confirmafle 
la  opinión  del  Valla.Masla  cauTa  es  tal,que  es  digna  que  el  Pápale  dé  tales  pa- 
trones que  por  dinero  la  defiendan :  y  los  abogados  indoó^os  alquilados  por 
dinero  Ton  también  dignos  quela  efperan^a  déla  ganancia  los  engañe,  como 
aícontecio  á  Eugubino. 

13  Empero  fi  alguien  quiera  Taber  en  quetiempo  aya  comentado  eñe  im- 
perio inventado,  Tepa  que  aun  no  ha  quinientos  años  que  los  Pontífices  efta- 
van  Tu  jetos  á  los  Principes,y  el  pontifíce  no  Te  elegia  fin  autoridad  del  empera- 
dor. Él  Emperador  Henrique  quarto  deíle  nombre,  hombre  ligero  y  teme- 
rario, de  ningún  conTejo,  de  gran  atrevimiento  y  diflbluto  en  vida  Tue  el  que 
dio  ocafion  á  Gregorio  Teptimo  de  innovar  efte  orden.  Porque  como  tuvieflc 
en  Tu  corte  los  ObiTpados  de  toda  la  Alemana,  unos  puertos  en  venta,  otros 
como  puertos  á  la  ventura  paraque  el  primero  que  los  pudieílc  coger,los  co- 
gieíle,  Hildebrando,  á  quien  el  avia  mal  tratado  ,  Te  tomó  efte  plaufible 

pre- 


parapiivácioM,  CAP.  XI.  J57 

pretexto  para  vengarfc.  Y  por  quanto  parecía  que  el  diclio  Hildcbrando  de- 
tendia  buena  y  pia  caula,  muchos  tomaron  fu  parce.  Y  era  por  otra  parte  el 
Henrique  por  íu  muy  infolcnte  manera  de  govierno  odiado  de  muy  muchos 
Principes.Al  fin  Hideibrando  que  fe  llamó  Gregorio  7.  como  hombre  impu- 
ro y  malo,  moíiió  la  malicia  de  fu  animo.  Loqual  fue  caufi  que  mucho^^quc 
juntamente  con  el  avian  confpirado,  lo  defamparaílen.  Mas  con  todo  eí^o  fa- 
llo con  la  fuya,  y  hizo  tanto ,  que  á  todos  fus  ílicefíbres  no  folamentc  les  fue 
licitó  defcchar  el  yugo,  mas  por  eí  contrario  ponerlo  á  los  Emperadores  fuje- 
tandolos  á  ü.  Juncófe  también  con  eílo,  que  huvo  dcípucs muchos  Empera- 
dores mas  femejantes  á  Henrique  que  á  J  ulio  Cefar ;  á  los  quales  no  fue  gran 
cofa  fujctarlos,  pues  fe  efíavan  ociofos  en  fus  cafas  íin  tener  cuenta  con  nada; 
quando  fuera  muy  bien  meneíkr  eRar  alerta  y  reprimir  con  virtud  y  legítimos 
■  medios  el  apetito  infaciable  de  los  Pontífices.  Ya  vemos  el  color  y  pretexto 
que  tenga  aquella  notable  donación  de  Conftantino  con  que  el  Papa  fe  finge 
averfe  le  dado  eí  imperio  del  Occidente. 

1 4  En  el  entre  tanto  los  Pontihces  nunca  ceíTaron,  ya  por  fraude ,  ya  por 
perfidia,  ya  por  fuerca  de  armas  enrraife  en  los  feñorios  ágenos.  Y  avracaíí 
ciento  y  treynta  años  que  fe  alearon  con  la  mifma  ciudad  de  Roma ,  que  por 
entonces  era  libre :  haíta  tanto  que  han  venido  á  la  potencia  que  el  dia  de  hoy 
tienen :  y  por  la  qual ,  o  por  entretenerla ,  o  augmentarla  han  de  tal  manera 
turbado  todo  el  orbe  Chriüiano  por  efpacio  de  dozientos  años  (  porq  conié- 

j  carón  antes  que  fe  alcaííen  con  la  ciudad)que  cafi  lo  han  deíiruydo.  Antigua- 
mente  quando  en  tiempo  de  S.  Gregorio  los  teforeros  de  los  bienes  eclefiaiíi- 
cos  echaron  mano  de  las  poílelliones  q  penfavan  fcr  de  la  Iglefia,y  como  fil- 
calesles  puííefien  títulos  en  feñal  de  verdadera  poffelfion.S.Gregorio  juntado 
un  concilio  de  Obifpos  muy  agrámente  habló  contra  efla profana  coííumbre,  ^ 
y  demando  fituvicííen  por  anathemaal  clérigo  q  de  fu  propria  voluntad  pre-  ¿¿^'^^gj 
fumiefie  ocupar  alguna  pofcffion  con  infcripcion  de  titulo:  y  femejantemente 
al  Obifpo  que,  o  mandaífe  que  efto  fe  hizielTe,o  que  líendo  hecho  Ini  fu  man- 

•  damiento,  no  lo  caíiigaíle.  Todos  refpondieron:  Anathema.Si  en  ti  clérigo  es 
una  abominación  digna  de  Anathema  el  apropriaife  una  pofíeííion  con  in- 
fcripcion de  titule :  quádo  ya  ha  dozientos  años  paííados,  que  los  Pontihces 
no  fe  ocuDanenoíracofaninguna,íino  en  guerras,  en  derramar  fangre,marar 
exercitos^  faquear  á  unas  ciudades ,  á  otras  aííolarlas,  afligir  gentes ,  deííiuyr 
re^'nos:  y  todo  eño  folamentc  por  meter  la  mano  en  feñorios  agenos,que  ana- 
themas  Dodrian  baftar  para  caíügar  talei  excm.plos  ?  Cierto  vcefe  bien  claro 
aue  ellos  ninguna  cofa  menos  bufcan  que  la  gloria  de  Chrifto.  Porq  íi  ellos  en 
o^nera!  de  íí  mifmos  reíignaílen  toda  quanta  potencia  fccular  tienen ,  ningún 
mal  vendria  deRo  ni  á  la  gloria  de  Dios ,  ni  á  la  fana  doé^rina,  ni  al  bien  de  la 
lelefia.  Pero  ellos  ciegos  con  elapecito  de  fer  feñoresfe  tranfportan ;  porque 
en  ninc'una  cofa  pienfan  poder  permanecerjfi  ellos  no  fe  enfcñorean  deila(co-  Eze,  34.4 
nio  dize  el  Propheta)  con  rigor  y  con  violencia. 

1 5  A  la  juriídicion  fe  le  junta  la  immunidad  que  los  ecleííafficos  del  papa- 
do fe  toman.  Porque  tienen  por  gran  menofcabo  de  fu  honra  íí  en  caulas  per- 
fonaies  refpondan  delate  del  magilirado  civil:  y  pienfan  aífí  la  libertad  como  Ja 
dignidad  de  la  Iglefia  confluir  en  q  ellos  fean  exemptos  y  no  tengan  q  ver  con 
los  comunes  juyzios  y  leyes.Maslos  Obifpos  de  lostiempcs  paíiados.q  por  o- 
tra  parte  eran  féveriiiimos  en  mantener  el  derecho  de  la  Iglefia ,  no  penfaron  - 
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hazcr  fe  !cs  ningún  pcrjuyzio  ni á  ellos  ni  álos  fuyos/i  fe  fujetaíTen.  También 
los  pies  emperadores  fin  contradicion  ninguna ,  fiempre  que.eramcnerter,IIa- 
Refcrcac    ^avan  delante  de  íus  tribunales  á  los  ecleliafiicos.  Porque  Conftancino  habla 
lib.i.Theo  ^^^^  manera  en  la  epiftola  que  efcrivio  á  los  Obifposde  Nicomedia:  Sialgu- 
dorcci  cap  ^^  ^^  j^^  Obifpos  inconfideradamente  hiziere  algún  tuniuko ,  poner  fe  le  ha 
lib*4.Thco  freno  á  fu  atrevimiento  por  el  miniÜro  de  Dios,  quiero  dezir,por  mi  exccució. 
dorcii  C.8.  Y  Valcntiniano  dizc :  Los  buenos  Obifpos  no  murmuran  contra  la  potencia 
del  Emperador:  mas  fínceramente  guardan  los  mandamientos  del  gran  Rey 
Dios^  y  obedecen  á  nucieras  leyes.  Ello  fin  ninguna  controveríia  lo  tenian  to- 
dos por  perfuadidory  las  caufas  eclcfíafficas  fe  refervavan  para  el  Obifpo.Co- 
mo  fi  un  clérigo  no  huvieíTe  hecho  cofa  ninguna  contra  las  leyes,  fu  caula  fola- 
mente  fe  juzgava  conforme  á  los  Cañones ,  y  no  lo  llamavan  delante  del  co- 
mún tribunal:  en  tal  caufa  el  Obifpo  era  fu  juez .  Afli  mifmo  fi  fe  tratava  algu- 
na cofa  tocante  á  la  fe,  o  quepropriamente  pertenecicflé  á  la  Iglefía,  la  Igle- 
fia  juzgavacñacaufa.Defta  manera  fe  deve  entender  loqueS.Arabroíio  efcri- 
YC  á  Valentiniano :  Vueítro  padre  de  buena  memoria  no  folaniente  refpondio 
Bpiíl.  3 1.   de  palabra,  mas  aun  hizo  ley  que  aquel  devria  fer  juez  en  controveríías  de  la 
fe  que  en  officjo  no  fueífe  defígual,  ni  en  derecho  deflemejante.  Yten,  Si  mi- 
ramos las  Efcrituras,  o  los  exemplos  antiguos j  quien  ay,  que  niegue  en  caufa 
de  fe,  en  caufa  digo,  de  fe,  los  Obifpos  foler  juzgar  a  ios  Emperadores  Chri- 
ftianbs ,  y  no  los  Emperadores  á  los  Obifpos  ?  Iten,  Yo  viniera ,  o  Empera- 
dor, á  vueftro  confiftorio,  fi  los  Obifpos,  o  el  pueblo  me  dcxaran  ir.  Dizicndo 
la  caufa  de  la  fe  deverfe  tratar  en  la  Iglcfia  delante  del  pueblo,  afíirma  la  cau- 
fa efpiritual,  quiere  dezir,  de  la  religión,  no  fe  dever  tratar  en  audiencia  civií, 
donde  fe  tratan  controverfias  civiles.  Todos,  y  con  razón,  alaban  fu  conflan- 
cia  en  efto.  Y  con  todo  cfto  paila  tan  adelante  en  fu  buena  caufa,que  dizc  que 
Hom.  de    (^  gi  negocio  vinieíTe  á las  manos  que  el  cederia.  De  mi  voluntad  dize ,  yo  no 
baftic.tra-  ¿gjj^^.j^  el  j^o^^  que  fe  me  ha  encomendado , forjado  no  fé  contradezir:  porq 
^^  '**      nueílras  armas  fon  oraciones  y  lagrimas.Conlideremos  bien  la  fingularmode- 
fíia  y  prudencia  deñe  fanfto  varón  junta  con  una  grádeza  de  animo  y  con  c5- 
fian^a.  Juíhna  madre  del  Emperador,  porque  no  lo  podia  traer  á  la  parte  de 
los  Ariano.;,  intentava  deponerlo  de  fu  ofíicio.  Y  efto  fe  hizicra  (\  el  viniera  á. 
palacio  á  reíponder  por  fí.  Niega  pues  q  el  Emperador  fea  fuficiente  juez  para 
oyr  caufa  "de  tanta  confcquencia.  Lo  qual  la  neceflidad  del  tiempo  requiria,  y 
también  la  mifma  perpetua  natura  déla  cofa.  Porque  antes  determinava  mo- 
rir, que  dexar  un  tal  exemplo  á  fus  fuccfl'ores,  confentiendolo  el :  y  con  todo 
crto  fi  fe  hiziefle  fuerza,  no  picnfa  reíiüir.  Niega  fer  el  dever  áú  Obifpo  man- 
tenerla fe  y  el  derecho  de  la  Iglefiacon  armas.  Mas  en  otras  caufas  dize  q  eftá 
aparejado  á  hazcr  todo  lo  que  el  Emperador  le  mandare.  Si  (dize)  demanda 
tributo,  no  lo  negamos :  las  poíTeíTiones  de  la  Iglefia  pagan  el  tr;bu:o  :  fi  de- 
manda las  pofleniones^  poder  tiene  para  tomar  fe  las:  niíiguno  denofotros  lo 
Lib     F    ii'"P"^'ra,  De  la  mifma  manera  habla  S.Gregoiio :  Yo  no  ignoro  (dize)  el  ani- 
piftiió." "  í"o  ^^  nueílro  fcrcnifiRmo  fcñor;  porque  no  fe  fuele  mezclar  encaufas  de  Sa- 
cerdotes^por  no  fer  agravado  e:i  algo  con  nueílros  pccados.No  excluye  abíb- 
lutameme  al  Emperador  de  juzgar  los  facerdotes:  mas  dizc  q  ay  ciertas  cau- 
fas, las  quales  deva  dexar  al  juyzio  eclefiafiico. 

I  (5  Y  ciertamente  eítos  fandos  hombres  no  pretendían  otra  cofa  con  cfta. 
fu  Qpcce^cion^  fino  q  los  Principes  no  muy  religiofüsnoim£Ídic0enconfuty- 
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tánica  violencia  y  antojo  cl  re¿lo  curfo  de  laTgleíía.  Porque  no  condenavaii  ir 
los  Principes  algunas  vczes  entrepufieíicn  fu  autoridad  en  colas  ccleííaflicas, 
con  ca!  que  efto  lírvicflé  para  entretener  el  buen  orden  de  la  Igleha  :  y  no  para 
alterarlo:  y  para  mantener  la  dirciplina,y  no  para  mcnofcabarla.Porque  como  Lib.r.epjft 
la  lolcfia  no  tenga  poder  de  compeler,  ni  lo  deva  tener  (yo  hablo  de  compul-  43.11b.  4. 
fion  civil)  el  de  ver  de  lospios  Reyes  y  Principes  es  mantener  la  religión  con  epiíl.jt. 
kycsj  ediólos,y  juyzios.  Por  cfta  caufa  quando  cl  Emperador  Mauricio  man-  y34;lí^** 
dó  á  ciertos  Obifpos  que  recibiefién  á  los  otros  fus  compañeros  en  officio,  fus  *    *  ^^* ' 
vezinos  que  los  barbaros  avian  echado  de  fus  calas,  S.Gregorio  confirma  erte 
mandamiento  y  les  exhorta  que  obedefcá.Y  el  mifmo  amoncíiado  del  Empe- 
rador quebolvierrc  en  aniiílad  con  luanObifpo  de  Conftantinopla,da  'a  cau- 
fa porqu :  no  deva  ponerfe  á  el  la  culpa :  mas  no  jada  que  el  era  exempto  del 
foro  fecuíar :  mas  antes  promete  que  el  obedecerá,  quanto  fu  confciencia  felo 
permitiere  :  y  juntamente  con  cíío  dize  que  Mauricio  avia  hecho  el  dever  ds 
un  Pdncipe  Chrifíiano  mandando  tales  cofas  á  los  Sacerdotes. 

CAP.  XII. 

T)€  la  di/ciplíftá  eclejtaftíca,  cajo  principal  ufo  conjijíe  en  Im  ctnfuroi 
y  dffccmmion. 

-v-í  A  difciplina  edefiafíica ,  cuyo  tratado  avernos  diferido  ha* 
|Síiaeííe  lugar,  fe  tratara  en  pocas  palabras  :  á  fin  que  poda- 
mos pallar  á  la  rerta.  Erta  por  ia  mayor  parte  depende  de  la 

poteihddelas  llaves  y  de  la  jurifdicion  efpiritual.  Lo  qual 

yp^<?i  paraque  mejor  fe  enrienda,  dividamos  lalgleíia  en  dos  prin- 
cipales ordenes :  conviene  áfabcr,  enclerezia  y  pueblo.  Lla- 
mo clérigos  conforme  al  conuin  nombre  los  que  firven  á  la  Iglelia  en  algún 
publico  miniíícrio.  Piimeraméce  hab!aren)os  de  la  común  difciplina,  á  la  qual 
todos  deven  eílarfujetos :  defpues  vendremos  á  la  clcrczia,  la  qual  fuera  de 
aquella  común  aun  tiene  otra  propria.  Mas  por  quanto  algunos  con  el  odio 
de  la  difciplina  aborrecen  aun  el  nombre  de  diíciplina,lcs  tales  entiendan  efto: 
Si  ninguna  compañía,  ni  aun  ninguna  cafa  por  pequeña  familia  que  en  ella 
aya  no  fe  puede  entretener  en  buen  ellado  fin  difciplina,  que  la  difciplina  es 
muy  mas  neceíTaria  en  la  Igleha ,  cuyo  eÜado  conviene  que  fea  muy  con- 
certado. Por  tanto  como  la  falutifeía  doótrina  de  Chrifto  es  el  anima  de 
la  Iglefía,  aíli  la  dilciplina  es  fus  niervos,  mediante  la  qual  los  miembros  del 
cuerpo  de  la  Iglefia  fe  entretienen  cada  uno  en  fu  lugar.  Por  tanto  todos  los 
que,o  deííean  que  no  aya  difciplina,  o  impiden  que  no  fe  ponga  y  reüituya,  o 
que  hagan  eíio  de  propoíito  deliberado ,  o  por  inconfíderacion^ cierto  los  ta- 
les procuran  la  extrema  diííipacion  de  la  Iglefia .  Porque,  que  lera,  fi  á  cada 
uno  fea  licito  hazer  lo  que  fe  le  antojare  ?  Eüo  feria.fino  anduvieílen  conjun- 
tas con  la  predicación  de  lapalabra  las  amoncílaciones  en  particular,las  corrc- 
ciones,  y  otras  femejantes  ayudas  que  fopcfan  la  doótrina,  y  no  la  permiten 
cftar  ociofa.  Affique  la  difciplina  es,  como  un  freno  con  que  fon  detenidos  y 
domados  los  que  tiran  coces  contra  la  do¿1:rina  de  Chriíío :  o  es  como  un 
aguijón,  con  que  los  que  no  tienen  mucha  voluntad  fon  eüimulados  :  algu- 
nas vczcs  es  como  un  cañigo  patcrno,con  que  con  clemencia  y  conforme  á  la 
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manrcdubrcdel  Efpiritu  de  Chro/on  caftlg^dos  losq  grávemete  han  faltado. 
Puesq  ya  vemos  unos  ciertos  principios  de  una  gran  calamidad  en  la  Iglefia^de 
que  no  fe  tiene  cuy  dado  ni  cuenta  ninguna  de  entretener  ai  pucbio  que  no  fe 
defmande ,  la  mifma  neceíTidad  clama  que  es  meneíicr  poner  remedio.  Y  eñe 
es  el  único  remedio  que  Chriílo  mandó^  y  que  íiempre  fe  ufó  entre  los  pios. 

2  El  primer  fundamento  de  la  diiciplina  es,  que  las  amoneílaciones  en 
particular  tengan  fu  lugar:  quiere  dezir,  que  fi  alguno  nohaze  fu  devcr  vo- 
luntariamente,  o  fe  goviérna  mal,  o  no  bive  honertamente  ,  o  huviere  hecho 
algo  digno  de  reprehcnííonjque  el  tal  permita  íer  amoneíiado,y  que  cada  uno^ 
quando  el  negocio  lo  requiriere,  avife  á  fu  hermano.  Y  los  Paíiores  y  Ancia- 
nos velen  en  eílo  :  cuyo  ofHcio  es  no  folamentc  predicar  al  pueblo ,  mas  aun 
amoneftary  exhortar  al  pueblo  de  cafa  en  cafa,  quando  la  doctrina  prropuefta 
cngencral  no  les  ha  aíTaz  aprovechado  :  como  lo  enfeña  S.  Pablo,  quando  di- 
Aft.zo.io.  Ze  que  el  avia  enfe nado  publicamente  y  por  las  cafas :  y  protcfta  fer  limpio  de 
yi^«  lafangredetodos :  porqueno  avia  ceílado  deamoneílarácada  unoconla- 
grimas  de  dia  y  de  noche.  Porque  entonces  ladoélrina  tendrá  fu  fúerca  y  au- 
toridad, quando  el  Miniílro  no.  folainente  declara  á  todos  juntamente  loque 
devan  á  Chriíí:o,mas  aun  tiene  derecho  y  autoridad  de  demandar  eílo  á  aque- 
llos que  viere,  o  no  fer  muy  obedientes  á  la  doólirina,  o  negligentes.  Si  alguno 
contumazmente  defechare  efta?  amone fiaciones,  o  profiguiendo  en  fu  mala 
vida  moílrare  mcnofpreciarlas,  manda  Chriíto  que  eíle  tal,aviendo  íido  amo- 
neñado  la  fecunda  vez  delante  de  teftigos,  fea  llamado  delante  del  juyzio  de 
Mat.i5.i  í  la  ígle/ia,  que  es  el  confiftorio  de  los  Ancianos :  paraque  fi  tuviere  refpe¿lo  á 
y  17'  la  Iclcfia,  fe  fujetey  obedefca.  Y  fi  aun  con  todo  efto  no  fe  domare ,  masaun 
perfeverare  en  fu  maldad ,  manda  entonces  que  el  tal  como  racnofprceiador 
de  la  Iglefia  fea  echado  fuera  de  la  compañia  de  los  fíeles. 

5    Mas  por  quanto  folamente  habla  alli  de  vicios  fecrctos,pondremos  cíia 
diviííon.  Los  pecados  unos  fer  fecretos,  otros  públicos  y  manifieftos  á  todos: 
Mat.i8.ii  de  ios  primeros  dize  Chrifto  á  cada  particular:  Redarguyelo  entre  ti  y  elfolo. 
i.Tim.j.io  De  los  manifieños  dize  S.  Pablo  á  Timothco :  Redarguyelos  delante  de  to- 
dos: paraque  los  otros  teman.Porque  avia  dicho  Chrirto  antes:  Si  pecare  con- 
tra ti  tu  hermano.La  qual  partícula  no  fe  puede  entender  de  otra  manera  (íino 
es  que  uno  quiera  fer  contenciofo)  que  tu  viéndolo,  de  manera  que  no  aya 
mas  quien  lo  fepa.  Ylo  que  el  Apoílol  manda  á  Timotheo  queredarguya  en 
publico  á  los  que  en  publico  pecan  el  mifmo  lo  hizo  affi  con  S.  Pedro.  Porque 
CaLt.i4>   como  el  aun  con  publico  efcandalo  pecafle ,  no  lo  amoneító,  á  parte ,  fino  en 
publico  delante  de  la  congregacion.Aíílque  fe  tendrá  muy  buen  orden  y  con- 
ciertOj  fi  en  la  corrccion  de  los  pecados  ocultos  procedamos  fegun  los  grados 
que  Chrifio  ha  puerto:  y  en  los  manifieños  luego  vamos  á  la  folene  correcioa 
de  la  Igleíia,  fi  el  efcandalo  es  publico* 

4  También  pondremos  otra  diílincion,  que  los  pecados  unos  ion  deliélos 
y  otros  fon  crimines,  o  horrendos  vicios.  Para  corregir  cftos  últimos  no  fola- 
mentc es  menefteramoneítary  rcñir,mas  de  muy  mas  fevero  remedio  fe  devc 
t.Cor.M-  ufar;  como  lo  mueílra  San  Pablo,  elqualnoiolamcntecartiga  de  palabra  al 
Corinthio  incefiuofo,  mas  defcomulgalo  al  momento  que  fupo  de  cierto  el 
crimen  que  avia  cometido.  A-hora  pues  ya  comencamos  á  ver  mejor  en  q  ma- 
nera la  eípiritua!  jurifdicion  de  la  Iglelia  que  conforme  á  la  palabra  de  Dios 
cafíiga  los  pecados,  fea  muy  buen  remedio  para  falud,  fundamento  deoi^den, 

Y  viu- 
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y  vinculo  de  unión.  Aíliq  quando  la  Iglefia  echa  de  fu  compañía  á  los  maniría 
cícos adúlteros, íoraicadorcSj  ladrones^,  laitcadores^  fedicioros,  peijuroSjtcOi- 
gos  falioSj  y  otros  taiss  co:no  eí-ios5Íten  á  los  contumazes  (!cs  quales  amonc- 
íiados  como  conviene  aun  de  vicios  mas  ligeros/e  burlan  de  Dios  y  de  fu  juy- 
Zio)  no  fe  ufurpa  ninguna  cofa  contra  razón  ni  equidad:  mas  ufa  de  lajurirdi' 
cion  que  el  Señor  \t  ha  ázáo.  Y  paraq  nadie  monofprecie  el  juyzio  déla  Ip!e- 
íia,  o  no  tenga  en  poco  fcr  condenado  por  fentencia  de  los  fíeles,  el  Señor  ha 
teñificado  eí-io  milmo  no  fer  otra  cofa  que  una  proclamación  de  fu  fentencia, 
y  que  es  ratificaao  en  el  cielo  lo  que  ellos  en  la  tierra hu vieren  hecho.Porq  tie- 
nen la  palabra  del  Señor  con  q  condenen  losperverfos :  tienen  la  palabra,  con  "^g'^p'^^ 
que  reciban  á  gracia  á  los  arrepentidos.Los  que  pues  pienfan  las  Iglcíias  poder  luan.zo.i? 
mucho  tiempo  permanecer  ím  eñe  vinculo  de  difciplinaj  cierro  fe  engañan 
muy  mucho ;  fino  es  q  podamos  íincaírigo  carecer  de  aquella  ayuda  ,  ouc  el 
Señor  nos  proveyó,  como  cofa  neceíTaria.  Y  cierto  quanta  necellidad  tenga- 
mos deila,  verfe  ha  mejor  por  el  mucho  ufo  que  dclia  fe  tiene. 

5;  Tres  fon  los  fines  con  que  en  femejantes  correciones  y  defcomunion  la 
Ig'eíía  tiene  cuenta.  El  primero  es,  paraque  los  que  biven  una  vida  irnpia  y  ef- 
candalofa,no  fe  cuenten  con  alrenta  de  Dios  en  el  numero  de  los  Chriíiiaoos, 
como  fí  fu  fan¿la  Tglefa  fueílc  una  conjuración  de  hóbrcs  impios  y  facincro- 
fos.  Porq  ííendo  ella  el  cuerpo  de  Chriíio,  no  fe  puede  enfuziar  con  femejan- 
tes podridos  y  hediondos  miembros.íin  q  aleuna  afrenta  no  toque  á  la  cabeca.  r-^i . .  - 
Paraq  pues  no  aconteica  tal  colaeniaIgIeíia,de  donde  venga  algún  oprobrjo 
3  fu  fanélo  n6bre,han  de  1er  echados  de  fu  familia  todos  aqlios  de  cuya  fuzie- 
dad  redundarla  infamia  al  nóbre  Chriano.  Aqui  tábien  fe  deve  tener  cuenta  c5 
la  Cena  del  Señor,  q  dádola  indiferétemcte  á  todos  no  fe  ^fanc.  Porq  es  grá- 
diífima  verdad^q  el  q  tiene  cargo  de  difpenfar  la  Cena,fi  á  fabiendas  y  volüta- 
liamcte  á  ella  admitiere  al  q  es  indigno,al  qual  por  derecho  podía  privar  della, 
q  ette  tal  es  ta  culpado  de  aver  cometido  facrilegio,como  h  huviera  echado  el 


meys  al  hóbre,el  fe  burlara  devofotros:  pero  fi  temeys  á  Dios,los  mifmosho-  y |3.io, 
brcs  os  eftimará.No  temamos  las  iníigniasimperiaies,no  la  purpura,no  las  dia- 
demas: nofotros  tenemos  aqui  mayor  poder. Yo  cicrtaméte  antes  étregaria  mi 
cuerpo  á  la  muerte,y  permiteriaq  mi  fangre  fe  derramaííe,  q  fer  pricipc  de  tal 
polució.Por  tato  grade  cuéta  y  avifo  fe  deve  tener  quádo  fe  difpéfa  eíic  facra- 
tiíTirao  myíkrio  paraq  no  fea  jpfánadorel  qual  en  ninguna  manera  fe  puede  te- 
ner fíno  es  por  la  jurifdició  de  laígleña.Ei  fegñdo  fin  es  paraq  los  buenos  cola 
cótinuacóverfació  de  los  malos  no  fe  corr5pá(comofuele  acótccer.)  Porq(tal 
es  nía  inclinació  á  declinar  del  bien)  no  ay  cofa  mas  facil,q  c6  malos  exemolos 
apartarnos  del  derecho  camino  de  bien  bivir.  Efie  ufo  notó  elApoílol,  quan- 
do  mádó  q  los  Corinthios  echaiTen  de  fu  cópañiaal  inccfluofo.unpoco(dize) 
de  levadura  corrompe  todala  mafia.  Y  via  aver  aqui  tanto  peligro,  q  manda-  i.Cor.f.ó. 
va  que  no  fe  tuvieife  compañía  ninguna  con  el  tal.  Si  alguno(dize)  llamando-  y  "* 
fe  hermano  entre  vofctros,fuerc  o  fornicario,  o  avaro,  o  idolatra,  o  borracho, 
o  maldiziente,  con  el  tal  no  permito  q  aun  comays .  El  tercero  es,  paraq  ellos 
confundidos  de  vergüenza  de  fu  íuziedad  comiencen  á  arrcpetirfe.Deíía  ma- 
nera les  aprovecha  el  averies  íido  caíiigadafu  maldad,  paraq  c5  el  fentiniiento 
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del  caffipo  recuerden ,  !os  que  fueran  mas  obíVinados ,  íí  fe  les  diflíimulara  con 

el  pecado  .  Eíío  entiende  el  Apotto!  quando  habla  deíla  manera  :  Si  alguno 

t.Thíj.H  j^Q  obedece  áiuteíkadoóbina,  notad  altal :  y  no  os  mezcieys  con  e!,paraquc 

I.Cor.y.5.  fe  averoucnce.  Icen  en  otro  lugar,  quando  dizc que  el  entregó  al  Corinthioá 

Satanas.paraquc  íii efpiricu  fueíTefalvo  ene!  dia del  ScñorXiuiere de7.ir(como 


AuguftJc 

verb.Apo.  nos'^refieren  efto  auna  cierta  vexacionde  carne,  a  mi  me  parece  cofa  bien 
incierta. 

6  Propueíloseíbs  fines  reíhvercnquemaneracxecutc  la  Igleíiaeíía par- 
te déla  dilciplina,  que  confiíh  en  la  jurifdicion.  Primeramente  retengamos  a- 
quelladiviíion  que  ya  avenios  puerto  :  quelos  pecados  unos  fon  publicos^c- 
tros  fecrctoscpublicos  fon  los  que  fe  han  cometido  no  delante  de  uno  o  dos  tc- 
íli>7os ,  mas  abiertamente  concfcandalo  de  toda  la  Iglefia:llamo  ocultos^  no  á 
aquellos  que  totalmente  los  hombres  ignoran,  quales  fon  los  pecados  de  los 
hypocritns(porque  con  tales  pecados  no  tiene  que  ver  la  Iglcíia)mas  los  que 
fon  éntrelos  unos  y  losotros^que  dellos  no  dexa  de  aver  teíiigos ,  y  con  todo 
cílo  no  fon  públicos.  El  primer  genero  de  pecados  no  requiere  aquellos  gra- 
dos que  Chriflo  ponermas  la  Igleíia,quando  tal  cofa  aconteciere  ,  deve  hazer 
fu  oficio  llamando  al  pecador  y  corregiendob  conforme  al  delido :  en  el  fe- 
cundo oenero  no  fe  fuele  venir  ala  Igleíia,  conforme  a  la  regla  de  Chriílo  haÜa 
que  jumamente  con  el  pecado  aya  contumacia.  Quando  fe  tratare  del  pe- 
cado, tengafc  cuenta  con  la  otra  divifion  entre  crimines  y  dcliólos.  Porque 
no  fe  deve  ufar  de  tanta  fevcridad  en  faltas  ligeras :  mas  baíh  una  rcprchenfion 
de  palabra  ;  y  efia  fea  gentil  y  paterna,  que  no  exafpcre  alpecador ,  ni  lo  con- 
funda^mas  a-ítes  lo  buelva  en  fi:dc  manera  que  el  n)as  fe  goze  de  aver  fulo  cor- 
rcs-ido^que  fe  entriííefca  :  mas  los  graves  pecados  conviene  que  fe  cafiigueii 
con  may^i*  feveridad  y  cañigo .  Porque  no  baíía ,  íi  el  que  con  el  mal  cxem- 
pbde  fu  crimen  ha  en  gran  manera  efcandalizadolalgleíia^quc  cííe  tal  fea  fo- 
lamente  caíli<^ado  de  palabra  :  mas  tanibien  deve  fer  privado  de  la  Cena  por 
aloun  tiempojharta  tanto  que  diere  muellra  de  fu  arrepentimiento.  Porque  S. 
,  P  Pablo  no  caíliga  folamente  de  palabra  al  Cprinthio ,  mas  échalo  de  la  Igleíia, 

í.Cor.y.j.  yj-eprehcndealosCoriiuhios  poraverlo  fuírido  tanto  tiépo.Efte  orden  guar- 
dóla antigua  y  buena  Iglefia  quando  el  legitimo  modo  de  governar  florecia. 
Porque  fialounocometia  algún  enorme  pecado  de  donde  efcandolo  huvicfíc 
nacido  mandavanlc  primeramenre  q  fe  abftuvieífe  de  la  comunión  de  la  fanéla 
Cena,y  lue^o  que  fe  huaiillaffe  delante  de  Dios,  y  que  teílifícafie  fu  peniten- 
cia delante  deial<^lefia .  Y  avia  ujios  ritos  folenes  que íe folian  imponerá  los 
dclinquentcs ,  que  eran  como  unos  indicios  de  lu  penitencia.  Aviendo  de  tal 
manera  avidofe,  que  huvieflé  fatisfecho  á  la  íg'cfia,  recebianloen  amiftad 
Fpi.i.lib.i  con  la  ¡nipoficion  de  las  manos:  al  qual  recebimiento  San  Cypriano  muy  mu- 
Bpill.*i4.    chas  vczes  llama  Paz:el  qual  también  brevemente  defcrive  cftc  rito.  Peniten- 
hb  3.&  c-  ^.jjj  ^(iixe)  hazen  en  eíle  tiempo :  defpues  vienen  á  la  confcííion  de  fu  falta ,  y 
\u^^  6  porlaimpoficiondelasmanos  del  Obiípo  y  del  presbyterio  reciben  poder 
lib.cpi.,1  .    ^^^  ^^^^.^  ^  j^  comunión.  Aunq  de  tal  minerapreíidia  ci  Obifpo  con  fu  Prcf- 
byterio  en  !a  reconcinacion,que  juntamente  con  eílo  fe  requiria  el  coníentimi- 
ento  áé  puebloxomo  el  !•  mucíhaen  otro  lugar. 
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7  Y  en  tanca  manera  ninguno  era  excmptodcfla  diícipima  ,  que  también  Amblib 
los  Principes  juntamente  ron  los  Plebeyos  fe  fujctavan  á  ella.  Y  eíío  con  gran  cpift.j.  i'n 
razon.-pucsque  fe  fabia  de  cierto  que  e'Ja  era  de  Chrifio ,  aJ  qual  es  razón  que  orat  habi- 
íodos  los  cepcros  délos  Reyes  y  lus  coronas  fe  fujcten.  Desamanera  cIEm-  "infunc- 
peradorThcodoíío  íiédo  deS.  Ambroíio  privado  de  la  connuiion  porlosque  ^^J    "'' 
avia  hecho  matar  en  Thcííalonica ,  echó  por  tierra  todo  fu  ornamento  imperi- 
al que  tenia:¡Ioró  publicamente  en  la  Iglcfia  fu  pecado  que  el  avia  cometido 

por  engaño  de  otros :  con  gemidos  y  lagrimas  demandó  perdón.  Ni  deven  los 
grandes  Reyes  tener  por  ah-enta,  fi  fe  profíren  humilmente  por  tierra  delante 
deChrirtoRcy  de  los  Reyes:  nilesdevedefplazerque  fean  por  la  Igleíía  juz- 
gados. Porque  como  en  fus  cortes  caíl  no  oygan  otra  cofa  que  puras  adulad- 
oncs,es  les  muy  mas  que  neceílário  el  fer  corregidos  del  Señor  por  la  boca  de 
los  Sacerdotes.  Y  antes  dítszw  deílcar  que  los  Sacerdotes  no  \t^  perdonen,  á 
ín  que  Dios  les  perdone.No  digo  aquí  quien  aya  de  executar  efia  jurifdicion, 
porqyalohc  dicho  arriba.  Eño  folamente  añado,  aquella  fer  legitima  manera 
de  proceder  en  la  defcomunion,  que  San  Pablo  muefira,  fi  no  folos  los  Ancia- 
nos á  parte  la  hagan ,  mas  aun  í  abiendola  la  Igleíia  y  aprovandola ;  conviene  á 
faber  de  tal  modo  que  la  multitud  popular  no  govierne  lo  que  fe  haze ,  mas 
adviert3,como  teftigo ,  lo  que  fe  haze,á  fin  que  ninguna  cofa  hagan  los  Anci- 
cianos  por  antojo.  Y  todo  el  orden  de  la  acción  demás  de  la  invocación  del 
nombre  de  Dios  deve  moftrarla  gravedad  que  reprefentela  prefencia  de  Chri- 
flo  :  de  manera  que  no  aya  duda  que  el  no  prefida  en  aquel  fu  juyzio. 

8  Eño  no  fe  deve  dexar  paílar  que  conviene  que  la  Iglefia  tenga  tal  feve- 
ridad  ,que  fea  conjunéta  con  efpiritu  de  manfedumbre.Porque  fiemprefe  de- 
ve tener  cuenta  (como  el  Apoftollomanda)  queel  que  es  corregido ,  no  fe  a.Cor.i.7. 
confuma  de  trirteza.  Porque  deíia  manera,de  remedio  fe  convertiria  en  ruyna. 

Pero  del  fin  fe  tomara  muy  mejor  la  regla  de  moderación,  que  fe  deve  tener. 
Porque  cito  es  lo  que  fe  pretende  con  la  defcomunion,  que  el  pecador  fe  ar- 
repienta, que  los  malos  exemplos  fe  quiten  del  medio ,  paraque  el  nombre  de 
Chrifto  no  fea  bIafphemado,y  q  otros  no  fean  provocados  á  hazcr  otro  tanto. 
Si  confideraremos  cftas  cofas ,  fácilmente  podremos  juzgar  haíla  que  tanto 
deva  nueííra  fcveridad  cftendcrfc,  y  donde  deva  acabar.  Por  tanto  quando  el 
pecador  da  muefira  de  penitencia  á  la  Iglefia  y  con  efie  tefiimonio  tieíl:iaze, 
quanto  en  fi  es,  el  elcandalo,  no  ha  de  fer  mas  afligido  ;  y  i\  lo  es,  ya  el  rigor 
paílófus  términos.  En  lo  qual  no  puede  fer  en  ninguna  manera  efcufada  la  de- 
maíiada  feveridad  de  los  antiguos,  la  qual  totalmente  fe  apartava  de  lo  que 
el  Señor  prefcrivio,  y  era  fobre  manera  peligrofa.  Porque  poniéndole  ai  peca- 
dor una  penitencia  fclene  y  privación  de  la  fañosa  Cena,  ya  por  fiete  años ,  ya 
por  quatro,  ya  por  tres,  y  algunas  vezcs  por  toda  la  vida  :  que  fe  pudo  deay 
feguir,fino  o  gran  hypocrefia,  o  graadiífimadefefperacion?  Afii  mifmo  q  nin- 
guno que  recayeííe, fueííe  admitido á  fegunda  penitencia ,  mas  que  fueííe  e- 
chado  déla  Igiefiahaíia  el  fin  de  fu  vida :  eíío  ni  era  útil,  ni  conforme  á  razón, 
Aííique  qualquiera  que  confano  juyzio  lo  confiderare, hallara  aver  ellos  en 
ello  faltado.  Aunque  en  eíh  materia  yo  mas  condeno  la  publica  y  común 
coílumbre,que  no  acufo  á  todos  aquellos  que  ufaron  della  :  á  aleuno  de  !os 
quales  es  cola  certiííinia  queles  delplugo  ;  mas  foportavanla ,  porque  no  po- 
dían emendarla. San  Cypriano  ciérrame  nte  teílifica  quan  fin  fu  voluntad  avia  .1  ,  ^ 
fido  tan  ligurofo :  rfa  paciencia ,  facilidad  y  gentileza  efiá  prcíla  y  aparejada  /dííJílm' 
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para  ios  que  vienen.  DeíTeo  que  todos  buelvanálalglcíia  tDeíTeo  que  todos 
nueítrcs  compañeros  fe  encierren  dentro  de  los  reales  de  Cbriíioy  de  Dios 
Padre.  Todo  lo  perdono ,  muchas  cofas  diííimulo  :  con  el  deíleo  y  cudicia  que 
t  en"o  de  recoger  los  hermanos ,  aun  las  cofas  que  fon  contra  Dios,  no  las  exa- 
mino Dor  entero :  caíi  yo  peco  perdonando  deiiCLOS  mas  q  convcndria:abr:,^o 
con 
fu^ 

di  . 

paraquefu  Sacerdote  quiere  parecer  rigurofo  ?  Demás  deílo  bien  fabemos  de 
quan  oran  facilidad  ufó  San  Auguílin  con  los  Donatiíias,  que  no  hizo  dificul- 
tad de  recebir  en  fu  dignidad  de  Obifpos  á  los  que  avian  fido  fcifmaticos.  Y 
eí-lo  luego  que  fe  arrepentieron.  Empero  porque  la  parte  co-ntraria  avia  pre- 
valecido fueron  coníxrcñidos  á  dexar  fu  opinión  y  parccer^y  íeguir  á  los  otros. 
9  Y  de  la  manera  queeíia  manfedumbrefe  requiere  en  todo  el  cuerpo  de 
z.Cor.i  8.  la  Iglefia ,  que  corrija  con  clemencia  los  pecadores  y  no  con  fumo  rigor,  mas 
antes  conforme  al  precepto  de  San  Pablo ,  que  confirme  caridad  en  ellos :  aííí 
de  la  mifma  manera  cada  uno  en  particular  le  devc  de  fu  pai te  mcftrar  clemen- 
te y  humano.  No  es  pues  nueírro  dever  raer  deinumeio  de  los  cícdos  aque- 
llos que  fon  echados  delaIglefia,nidevemos  defefperarde  fu  faludjComo 
que  ya  fueíícn  perdidos  y  condenados.  Es  verdad  que  los  poden)ds  tener  por 
eüraños  de  la  Iglefia ,  y  por  tanto  de  Chrifío :  pe;  ó  por  el  tiempo  que  dura  el 
divorcio.  Mas  fi  aun  entonces  mueHran  mayor  defcaramiento  que  gentileza, 
con  todo  eíío  dexemoslos  al  juyzio  de  Dios,  efperando  mejor  deilos  en,  lo 
porvenir , de  lo  que  al  prefente  vemos  en  ellos ;  y  no  dexemos  por  efto  de  ro- 
gar á  Dios  por  ellos  Y(para  dezirlo  en  una  palabra  )  no  condenemos  á  muerte 
á  la  ptrfona,la  qual  eíiá  en  la  mano  y  voluntad  de  folo  Dios ;  nías  foiamente 
eílimemos  las  obras  de  cada  uno  que  tales  fean.por  la  palabra  de  Dios.La  qual 
regla  quandofeguimos.anteseíümos  por  la  fentenciay  juyzio  de  Dios  que 
no  por  el  nueftro.  No  nos  arroguemos  á  nofotros  mas  licencia  en  juzgar  fi  no 
queremos  limitar  la  potencia  de  Dios ,  y  poner  ley  á  fu  mifericordia :  el  qual, 
todas  las  vezes  que  quiere  trueca  y  muda  los  maiilTimos  en  boniíTimos ,  enxi- 
erclos  ágenos,  y  cuenta  en  la  Igíehaáloseftraños.Yeílolohaze  elSeñor,pa- 
raeneít(fbur'ar  la  opinión  de  los  hombres,  y  rebotar  fu  temeridad:  la  qual 
fi  no  es  enfrenada ,  fe  atreve  á  tomar  autoridad  de  juzgar  mas  de  lo  que  con- 
viene, 
o  3       I  o  Porque  lo  que  Chriflo  promete,  que  ferá  ligado  en  cl  cielo  lo  que  los 
fuyos  huvieren  ligado  en  la  tierra ,  el  limitó  la  autoridad  de  ligar  á  la  ccnfura  de 
la'l«!efia  :  con  la  qual  los  que  fon  defcomulgados  no  fon  pueílos  en  perpetua 
ruyna  ni  condenacionnnas  oyendo  que  fu  vida  y  columbres  fon  condenadas, 
fon  también  certificados  de  fu  propria  condenación,  fi  no  fe  arrepienten.Por- 
queeíia  es  ladifevencia,  que  ay  entre  anathemay  defcomunion,  que  el  ana- 
chema  fin  dexar  ninguna  efperan^a  de  perdón  dedica  al  hombre  y  lo  deííina  á 
muerte  eterna :  pero  la  defcomunion  mas  caíliga  y  corrige  las  cofiumbres.  Y 
aunque  ella  también  cafiiga  al  honibrc;  mas  con  todo  eíro  de  tal  uíanera  lo  ca- 
ñiza, que  avilándole  de  la  condenación  que  le  efíá  aparejada ,  lo  llama  áfa- 
lud.  Lo  qual  fí  fe  ha,  prefia  eíiá  la  reconciliación  y  b  reíxirucion  á  la  comu- 
nión. El  anathema  muy  pocas  vezes ,  o  cafi  nunca  fe  ufa.  Por  tanto  aunque  la 
difciplina  eclefiafijca  vede  el  comuiiicar  familiarmcRte  y  tener  eÜrccha  amifiad 

con 
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conbsdermulgados:  con  todo  cílo  dcvemos  procurar  por  los  medios  poíTi- 
bles  que  los  taics  convertidos  á  mejor  vida  le  acojan  a  la  compañía  y  unión  de 
la  Igleha.  Como  el  milmo  Apoñol enfcña.  No  qucray s  (di¿c)  eí^imarlos  por 
enemigos,  mas  reprehendedlos  como  áhcrmanos.Sieíh  humanidad  no  fe  tie-  ^^l-^^ 
ene  aííí  en  particular  coítio  en  gerreral ,  peligro  corre  que  nueí^ra  difciplina  no 
fe  convierta  luego  ene  arniccria. 

1 1  Eíio  cambien  le  requiere  princ'palraente  en  la  moderación  de  la  difci- 
plina :  Lo  qual  San  Auguííin  difputa  contra  los  Donatiíbs ,  que  los  hombres 
particulares  C\  vieren  el  coníiíiorio  de  los  Ancianos  no  tan  diligente  en  corre^ 
gir  los  vicios ,  que  no  por  eflo  luego  fe  aparten  de  la  Igleíia :  ni  que  tan  poco 
ios Paftores  fino  pudieren  como  ellos dellcan,  emendar  todas  las  cofas  que 
veen  aver  menePcer  eíiiienda^quc  no  luego  por  eílb fe  dcíha^an  del  Minifterio, 
o  que  no  perturben  toda  la  Iglefia  con  una  afpereza  no  ufada  .Porque  es  muy 

gran  verdad  loque  cfcrive  ;  conviene  á  faber :  Qualquicra  que  redarguyendo  LLi-conc. 
corrige  lo  que  puede:  o  lo  que  no  puede  corregir,!o  dexa,  falvo  el  vinculo  de  Parmen. 
pa2.:o  lo  que,falvo  el  vinculo  de  paz  no  puede  dexar,  con  equidad  lo  reprueva  c^p-i 
y  con  firmeza  foporta^eüe  tal  dizefer  libre  y  fuelto  de  la  maldición.  La  razón  Lib.j.cx 
da  en  otro  lugar:  porque  toda  pia  razón  y  modo  de  difciplina  eclefiafiica  deve 
fiemprc  tener  cuenta  con  la  unión  del  efpiritu  en  vinculo  de  paz :  lo  qual  el  A- 
poftol  nos  manda  que  guardemos  foportandonos  los  uñosa  los  otros :  lo  qual 
no  obfervando ,  la  medicina  de  cafiigo  comienca  á  hazerfe  no  folamente  fu- 
perflua ,  mas  aun  perniciofa :  y  por  tanto  dexa  de  1er  medicina.  El  que  dili-  q     ^^ 
gentemente(dize)confidera  cíio^nien  la  confervacion  de  la  unión  menol'pre- 
cialafeveridad  de  la  diiciplina,ni  con  el  demafiadocafligo  rompe  el  vinculo  de 
corapañia.Confiefia  que  no  fclamente  los  Paftores  deven  procurar  de  fu  par-  ^         ' 
te  que  no  aya  vicio  ninguno  en  la  Iglefia ,  mas  que  cada  uno  en  particular  lo 
deve  también  procurar :  y  no  diííimula  que  el  que  menofprecia  amone  fiar,  re- 
dargüir y  corregirálos  malos, aunque  no  les  favorefca_,ni  peque  con  ellcs,  es 
culpado  delante  del  Señor :  y  que  fi  es  tal  pcrfona  que  tenga  autoridad  de  pri- 
varlos del  ufo  délos  S3cramentos,y  no  lo  haze,que ya  no  peca  con  pecado  a- 
geno  fino  con  el  fuy  o  proprio.  Solamente  quiere  que  fe  haga  efto  ufando  de 
prudencia :  la  qual  el  Señor  también  requiere,  á  fin  que  arrancando  la  zizania  », 
no  haga  mal  al  trigo.De  aqui  concluye  de  S.Cypriano:Caftigue  pues  el  hom- 
bre con  mifericordia  lo  que  puede:  y  lo  que  no  puede ,  fufralo  con  paciencia, 
y  con  amor  lo  gima  y  llore. 

1 2  Y  San  Auguftin  dize  efto  por  la  auftera  feveridad  de  los  Donatiftas,los 
quales  viendo  que  los  Obifpos  reprehendian  los  vicios  de  palabra,  y  que  no  Cap.i 
los  caftigavan  con  defcomunion(porque  no  penfavan  que  harían  algo  por  efta 
via)defcaradamente  hablavan  contra  los  Obifpos,  como  contra  craydoresá  la 
difciplina ,  y  con  impío  fcifma  fe  apartavan  de  la  compañía  de  Chrifto.Como 

el  día  de  hoy  lo  hazen  los  Anabaptiílas :  los  quales  no  reconociendo  por  Igle- 
fia de  Chrifto,  fino  folamente  á  aquella  que  á  ojos  viftas  vieren  tener  una  per- 
fecion  angelica,deftruyen  fo  pretexto  de  zelotodoquanto  eftá  edificado.Los 
ta!es(dize  San  Auguftin)afe¿^an  no  por  odio  de  les  pecados  ágenos,  fino  por 
cftudio  de  fus  contiendas,  o  atraer  á  todo  el  mífero  pueblo  enredado  con  la 
jaéíancía  de  fu  nombre  dellos,  o  por  lo  menos  fepararío:  eftos  hinchados  de  fo- 
berviá,  locos  de  contumacia,  aílcchadores  con  calumnias,  builiciofos  con 
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rcbucltas  paraquc  no  fe  rea  claramente  que  no  ay  Inz  de  verdad  en  ellos ,  fe 
cubre  con  una  lombra  de  riguroíarevcridadrlo  que  la  Elcrituiales  manda  que 
hagan  para  corregir  los  vicios  de  los  hermanos  con  un  moderado  cuydado  re- 
teniendo la  fynceridad  de  amor  y  el  vinculo  de  paz,Io  ufurpá  para  hazcr  facri- 
legio  y  rcifma ,  y  para  ocaHon  de  diviíion  en  la  Iglefia .  Dcíia  manera  Satanás 

».Cor.ii    fe  transfigura  en  angcl  de  luz,  quandoporocaííoncomodeuna  jufta  fevc- 

14  ridad  oerfuadc  una  fevera  crueldad :  no  defíéando  otra  cola  fino  corromper, 

y  dcfl^azer  el  vinculo  de  paz  y  de  unión :  el  qual  eñando  firme ,  todas  las  fuer- 
cas  de  Satanás  fon  fin  fucrcasy  no  pueden  empecerrtodos  fus  lazos  de  aíTecha- 
cas  fe  deíhazen ,  y  fus  conlcjos  para  dcfeuyr  fe  defvanecen. 
^13  Defpues  de  aver  dicho  todo  efto  San  Auguftin,particularmente  encar- 
ga que  fi  un  pueblo  en  general  cñuvierc  inficionado  de  un  vicio^  como  de  una 
enfermedad  contagióla,  quefemodere  la feveridad con mifericordia.  Por- 
que los  confcjos  (  dize)  de  hazer  feparacion  vanos  fon ,  perniciofos  y  facrile- 
gospor  ferimpiosyfobervios,  y  mas  perturban  álos  buenos  que  eílan  en- 
fermos ,  que  corrigen  a  losanimoíbs  malos .  Y  lo  que  manda  alli  á  los  otros, 

Epift/4.  el  fielmente  lo  hizo.  Porque  cfcriviendo  á  Aurelio  Obifpo  de  Carthago  fe 
quexa  la  borrachez  fer  muy  común  en  África ,  y  fin  caí^igo ,  la  qual  tan  ieve- 
ramentees  condenada  en  la  Efcritura:  exhorta  que  fe  tenga  Concilio  en  A-' 
frica  paraque  fe  ponga  remedio  en  efto  .Xuego  añide :  Eüas  cofas  (fcgun  mi 
opinión)  no  fe  quitan  con  afpcreza,  no  con  dureza ,  no  con  un  modo  im- 
periofo :  mas  fe  quitan  cnfeúando ,  que  mandando,  mas  exhortando,  que  a- 
raenazando.Porque  defta  manera  fe  ha  de  tratar  con  la  multitud  quando  pe- 
ca. La  feveridad  fe  hade  executar  quando  pocos  pecan.  Y  con  todo  eíío 

Cíp-*'I'-J- no  entiende,  que  los  Obifposdevan  por  eÜodiífimular  y  callar  por  no  poder 

•°"'*  *'*^' feveramente  caftigar  los  vicios  públicos;  como  el  lo  declara  defpues.  Mas 

quiere  que  la  correcion  fe  modere  de  tal  manera ,  que  quanto  fuere  poífiblc 

antes  caufe  bien  al  cuerpo,  que  no  deftruycion»  Y  por  tanto  concluye  dizien- 

P^         do :  Por  lo  qual  aquel  precepto  del  Apoftol  de  feparar  los  malos  en  ninguna 

*'  ^  manera  fe  devemenofprcciar,  quando  fe  puede  hazer  fin  peligro  de  violar  la 
paz :  porque  no  quifo  que  de  otra  manera  fe  hizicfie ;  y  cíb  también  fe  dcvc 
guardar,  que  fufriendonos  los  unos  á  los  otros  procuremos  confervar  la  unión 

EphcC4.i,  del  cfpiritu  en  vinculo  de  paz. 

14  La  otra  parte  de  la  difcipiina  quepropriamentcno  fe  contiene  en  la 
potcñad  de  las  llaves,  confiíken  efio  que  los  Paftores  conforme  alanecef- 
fidad  del  tiempo  exhorten  al  pueblo ,  o  á  ayunos ,  o  á  folenes  plegarias,©  á  o- 
tros  exercicios  dehumildad,  penitencia  yfe :  cuyo  ni  tiempo ,  ni  modo,ni  for- 
ma fe  efcrive  en  la  palabra  deDios,  masfe  dcxa  al  juyzio  de  la  Iglefia.  Laob- 
fervacion  también  dcíia  parte  como  es  provechora,aífi  también  fe  ufó  fiem- 
preen  la  Iglefia  antigua  defdc  ei  mifmo  tiempo  de  los  Apofioles.  Aunque  ni 
los  Apoftolcs  fueron  los  primeros  autores,  mas  tomaron  ei  patrón  y  forma 
de  la  Ley ,  y  de  los  Propheras .  Porque  vemos  alli  que  todas  las  vezes  que 
acontccia algún  grave  negocio ,  el  pueblo  fue  convocado,  plegarias  ordena- 
das ,  y  ayuno  mandado  ."Siguieron  pues  los  Apollóles  lo  que  no  era  cofa  nu- 
eva al  pueblo  deDios,  y  vian  que  íeriaudl .  Lamifma  razón  ay  de  los  otros 
exercicios ,  con  que  el  pueblo  puede  fer,  o  incitado  a  hazcr  fu  dever ,  o  entre- 
tenido cnfuoííiciü  y  obediencia,  Deílo  á  cada  pafíb  tenemos  excmplos en 

las 
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lashiñorias  fanóhs,  los  quales  no  es  mcncfíer  contar  aquí.  Sea  puesefiala 
conclufion :  Todas  las  vezes  que  fe  levanta  alguna  controveríía  quanto  á  la 
religión,  la  qual  conviene  que  fe  determine  por  el  Synodo,o  por  el  juy2.io  c- 
ciefiafóco  3  todas  las  vczes  que  fe  ha  de  elegir  algún  Miniftro,  y  todas  las  vc- 
zcs  que  íe  trata  alguna  cofa  dificultoía  y  de  gran  confcquencia  :  aífi  mifmo 
quandofemueRran  juyzios  de  la  ira  del  Señor^como  fon  pcftilcnciaj  guerra, 
o  hanibre ,  fe  iiizo  efio  (lo  qual  fue  una  muy  faludable  iníiitucion  en  todos  ti- 
empos )  los  Paílorcs  entonces  exhortavan  el  pueblo  á  celebrar  publico  ayuao 
y  á  píe  earias  extraordinarias.  Si  alguno  no  admita  los  tcítimonios  que  para 
confirmación  dcí^o  fe  pueden  traer  del  viejo  Teííaméto,como  cofas  no  con- 
venientes á  la  Igieíía  Chriíiiana  :  refponderemoslc  que  los  Apcttolcs  hizieron 
lo  mifmo.  Aunquequancoáiasplegariasá  penas  pienfo  que  ay  quien  dude. 
Digamos  pues  algo  del  ayuno.Pcrquc  muy  muchos  no  encendiendo  fu  pro- 
vecho 5  fe  piei^fan  no  fer  muy  neceiTario  :  otros  totalmente  lo  defechan ,  co- 
mo cofa  fuperñiía :  cuyo  ufo  no  ííendo  bien  entendido  fácilmente  fe  conver- 
tirá en  fuperfticion. 

1  j  El  fanclo  y  legitimo  ayuno  por  tres  fínes  fe  celebra.  Porque  ayunamos, 
o  para  domar  y  fujetar  la  carne,  paraqueno  felo^ance:o  paraquc  cftemos  me- 
jor aparejados  para  orar  y  meditar  cofas  buenas ;  o  para  teüiñcar  nueftra  hu- 
miliacion  delance  de  Dios,  quando  queremos  confeflar  nucftrafalta  delante  de 
fu  Majeíiad .  El  primer  fin  no  tiene  íicmpre  lugar  en  el  publico  ayuno :  por- 
que todos  los  cuerpos  no  tienen  una  m'ima  conííicucion  ni  difpolkiondefa- 
ludrailique  mas  conviene  para  el  ayuno  de  cada  uno  en  particular.  El  fegun* 
do  conviene  á  ambos:  porque  tanto  ha  mcneííer  toda  la  ígleha  de  aquella 
preparación  para  orar  jComo  cada  uno  de  los  fieles  en  particular .  Lo  milmo  es 
el  tercero.  Porque  acontecerá  que  Dios  aflija  algunas  vezes  una  naciendo  coa 
«uerra^oconpeñilenciajoconotra  calamidad.  En  untan  general  aletees 
meneíter  que  todo  el  pueblo  fe  haga  culpado ,  y  que  conficfle  fu  pecado.  Y 
fi  la  mano  del  Señor  hiriere  á  algún  pavticular,haga  lo  mifmo :  o  el  á  fus  folas, 
o  con  fu  familia.  Ertoconíiílc  principalmente  en  el  afé(3o  del  coraron  .  Por- 
que quando  el  coracon  es  tocado,como  devela  penas  fe  puede  contener  que 
no  rompa  en  dar  alguna  mucílra  exterior:  y  eílo  principalmente  quando  dc- 
11a  fe  faca  alguna  edificación  en  común :  paraque  confeífando  publicamente 
fu  pecadoj  todos  juntamente  den  doria  áDios.pcr  i'u  juQicia  j  y  los  unos  á  los 
otros  fe  exhorten  con  fu  exemplo, 

1 5  De  aqui  viene  que  el  ayuno,  como  es  fciíal  de  humillación ,  fe  ufa  mas 
frcquentemcnte  en  coiDV.n  y  en  publico,  que  no  de  hombres  particularcsraun- 
que  lea  común  á  an-ibas  fuertes  de  gente,como  ya  avernos  dicho.  Lo  que  pues 
toca  á  la  difcipÜna ,  de  que  ahora  hablamos ,  es  eíio:Todas  las  vezes  q-  avernos 
¿cfuolicará  Dios  por  alguna  graneóla,  convendria  proclamar  ayuno  junta- 
mente con  oracion.Deíia  manera  los  Antiocenos  quando  imponen  las  manos 
á  Pablo  y  á  Barnabas ,  para  mejor  encomendar  á  Dios  [vl  Minifícrio  delios ,  el 
qual  era  tan  impcrtante>ayur.an  y  oran.AíTi  también  ambos  a  dosacoñumbra-  ^  "  '"' 
ron  defpuesorar  y  ayunar  quando  ordenavanMiniííros  en  las  Iglefias.  Eneík  14.IJ 
genero  de  ayuno  no  tuvieron  cuenta  con  otra  cofa  fino  con  haz erfe mas  ale- 
gres y  mas  promptos  para  orar.Eíío  ciertamente  fabcmos  por  la  experiencia  q 
quando  el  vientre  cí^á  lleno  la  mente  no  cüá  tan  levantada  á  Dios,  que  pueda 
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con  un  at^cclo  ardiente  orar  de  veras  á  Dios,  y  pcrfevcrar  en  oración.  AfTi  dc- 

iMs.^ll  vemos  entender  lo  que  San  Lucas  cuenta  de  Anna,que  fervia  al  Señor  en 
ayunos  y  oraciones.  Porque  no  pone  el  culto  divino  en  el  ayuno :  mas  íjgni- 
Eca  que  aquella  fanéla  muger  fe  exercitava  deüa  manera  para  continuamente 

-j  ,  orar.Tal  fue  el  ayuno  de  Nehemias  quando  con  grande  hervor  orava  a  Dios 

j^^qJ*  *  'poria  libertad  de  fu  pueblo.  Por  eíta  cania  dize  San  Pablo  que  los  fieles 
bazen  muy  bien  en  abftenerfc  del  lecho  conjugal  por  algún  tiempo,  para  mas 

i.Cor./.j .  libremente  vacar  á  oración  ya  ayuno.  En  el  qual  lugar  juntandoel  ayunoá  la 
oración  como  por  ayuda,  avifaelayunonoferde  importancia  ninguna  íjr» 
en  quanto  fe  refiere  á  cííe  fín.Demas  deflo  mandando  en  eíle  lugar  á  los  cafa- 
dos que  los  unos  i  los  otros  fe  den  la  mutua  benevolencia,  claro  cftá  que  el  no 
habla  de  las  oraciones  ordinarias  y  cotidianas,  fino  de  oraciones  que  requie- 
eran  muy  mayor  atención. 

-  1 7  Itcn ,  fi  la  peflilencia ,  o  la  hambre,  o  la  guerra  comicnca  a  crecer ,  o  fi 
alguna  calamidad  pareciere  amenazar  ala  región  y  pueblo:  el  dever  de  los 
Partoreses  también  exhortar  la  congregación  á  ayunar,  paraque  humilmen- 
te  oren  á  Dios  que  alce  fu  ira .  Porque  el  denuncia  que  fe  apareja  y  en  cierta 
manera  fe  arma  para  hazer  caftigo  quando  haze  que  el  peligro  fe  muefire.  Af- 
fique  como  antiguamente  con  la  barva  crecida ,  con  el  cabello  no  peynado, 
con  el  veíiido  de  luto  humilmente  fe  folian  los  delinquentes  abatir,para  dcfta 
manera  mover  al  Juez  á  mifericordia :  aíTi  nofotros ,  quando  fomos  acufados 
delantedel  tribunal  divino  devemos  con  una  muefira  abatida  orarle  que  alce 
fu  ira.Y  efto  conviene  aííí  para  fu  gloria  y  para  la  publica  edifícacion,como  pa- 
ra nofotros  que  también  nos  esutilyfaludable.  Yqueeííofeaya  ufado  en  el 

loel  t.í  pueblo  de  Ifrael  fácilmente  fe  vee  por  las  palabras  del  Propheta  Joel :  porque 
quando  manda ,  que  fe  toque  la  trompeta ,  que  fe  llame  la  congregacion,que 
fe  pregone  ayuno  ,  y  lo  demás  que  fe  figue:  el  habla  como  de  colas  recebi- 
das  por  común  cofíumbre .  Un  poco  antes  avia  dicho,  que  fe  hazia  pefquifa 
délas  vellaquerias  del  pueblo  y  que  el  dia  del  juyzio  efiava  cercano,y  avia  ci- 
tado álos  delinquctes  paraque  parecicíTen  en  juyzio:lucgogrira,que  fe  apref- 
furen  al  faco,á  la  ceniza,al  llanto,  y  a  ayuno.-quiere  dezir,quc  también  fe  pro- 
ftren  delante  del  Seííor  con  mueftras  exteriores.  La  ceniza  y  el  faco  puede  fer 
que  mas  convinieíTen  para  aquel  tiemporperó  el  convocar  al  pueblo,  el  llanto 
y  el  ayuno,y  todo  lo  demás  como  cño ,  no  ay  que  dudar  fino  q  también  con- 
vengan á  nueíiros  tiempos,  todas  las  vezes  que  la  condición  de  nuefíros  ne- 
gocios lo  requiere aíTj.Porque  fiendo  unfanóío  excrciciojaífi  para  humillar  los 
hombres ,  como  para  confeííar  fu  humildad ,  porque  ufaremos  meno*  dellos, 
^      _  ^  que  los  antiguos  en  femejantc  ncccíTidad?  Leemos,que  no  folamentc  la  IgJe- 

y  3 1. 15 '    ^^^  ^e  Ifrael  ( la  qualera  inííruyda  y  cnfcñada  con  palabra  de  Dios)  ayunó  en 
feñal  de  trifieza,  mas  aun  los  Ninivitas ,  que  no  avian  oydo  doétrina  ninguna, 

».  cy.Mi  (^¡^Qynfolofcrmon  que  oyeron  de  Joñas.  Que  caufa  pues  ay  porque  nc  ha- 
gamos lo  mifmo  nofotros  ?  Pero  diranme ,  que  es  una  externa  ceremonia ,  la 
qUal  juntamente  con  las  otras  tuvo  fu  finen  Chiiíío .  Antes  digo ,  que  hoy 
.  también  es  una  muy  buena  ayuda  para  los  fieles  (como  fiempre  lo  fue)  que 
esunprovechofo  avifo  para  levancarfe  á  fi  mifmos ,  para  no  provocar  a  Di^ 
os  mas  y  mas  con  fu  demafiada  fcguridad  y  pereza ,  quando  con  fus  aco- 
tes ion  caíhgados.  Por  tanto  Chriíto ,  quando  efcufa  á  fus  Apoíioles  de  que 

no 
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no  ayunen,  no  cHze  el  ayuno  fcr  abrogado;  mas  dizc  cl  ayuno  fcr  para  tiempos  Mar.p.  i^„ 
calamitofos,  y  júntalo  con  llanto  y  triíieza ,  Vcndra(dize}tien)po,  quando  fe-  Luc.f .  34, 
les  quitara  el  efpofo. 

18  Y  paraquc  no  erremos  en  cl nombrc,diganios  que  cofa  fea  ayuno:  por- 
que por  ayuno  no  entendemos  finiplementc  la  abttinencia  y  privación  de  man- 
tenimiento,mas  una  otra  cierta  coía ,  La  vida  de  los  pios  deve  fer  ciertamente 
templada  con  Ibbricdad  y  frugalidad ,  de  tal  manera  que  en  todo  cl  tiempo  de 
de  fu  vida  mucftre ,  quanto  pudiere  fer,  una  cierta  mucftra  de  ayuno .  Pero  ay 
también  otro  ayuno  temporarie^quandonos  quitamos  algo  del  ordinario  má- 
tenimiento  :  óquandopor  un  dia  ,  ó  por  un  cierto  tiempo  nos  ponemos  una 
cierta  abftinencia  en  cl  mantenimiento  mas  eíirccha  y  mas  fevera  que  nueftra 
ordinaria.  Eíí^cconííftc  cntrcscofaSiencl  tiépo^en  la  qualidad  del  mantcnimic- 
to,  y  en  la  efcaflcza.Digo  tiépo,paraquc  ufemos  de  aquellas  acciones  ácl  ayu- 
no por  las  qualeselayunofueinftituydo.Como,pógamosporexépIojíi  alguno 
ayune  á  caufa  de  alguna  folene  plegaria, vaya  á  ella  ayuno  íín  comer.  La  qua- 
lidad coníiíic  en  cfto ,  que  no  ufemos  quando  ayunamos  de  delicadezas ,  que 
nos  contétemoscon  mantenimientos  comunes  y  no  coftofos,q  no  provoque- 
mos el  gufto  con  deiicadezas.La  quantidad  cófifte,  en  q  mas  fobria  y  mas  lige- 
ramente comamos  de  lo  q  folemosrfolaméte  por  neceíTídad,  y  no  por  deleytc. 

iq  Mas  fíempre  fe  deve  tener  gran  cuenta  ,  que  poco  a  poco  no  fe  entre 
alguna  fupcrfticion  ;  como  ha  antes  de  ahora  con  gran  daño  de  la  Iglefía  a- 
contccido .  Porque  mucho  mejor  feria  que  jamas  fe  ayunafle,  que  no  que  dili- 
gentemente fe  guardaíTc  el  ayuno ,  y  en  el  entretanto  fueííe  corrupto  con  faifas 
y  pcrniciofas  opiniones ,  en  que  cl  mundo  poco  á  poco  cae ,  íino  es  que  los  Pa- 
ítores  con  gran  diligencia  y  prudencia preveniendo  pongan  remedio .  Lo  pri- 
mero que  deve  hazer  los  Partores^esq  fíempre  infíftan  en  loque Joelenfeña,  locU-rji 
q  rompan  fus  cora9ones,y  no  fus  veftidos.Quicrc  dczir,q  amoncíien  al  pueblo 
q  Dios  no  tiene  en  mucha  eftima  cl  ay  uno,fí  no  trac  confígo  un  afedo  interno 
del  cora^on^un  verdadero  defcótento  del  pecado  ydcG  mifmo,una  verdadera 
humiliació^y  un  verdadero  dolor  q  proceda  del  temor  de  Dios. Y  aun  masq  a- 
moncflc  cl  ayuno  no  por  otra  caufa  ninguna  1er  util^fíno  porq  fe  juta  con  eftas 
cofas  como  por  una  ayuda  inferior .  Porq  no  ay  cofa  q  mas  abomine  Dios,  que 
quádo  los  hóbres  ponicdofc  delate  de  los  ojos  unas  ciertas  ícñalcs  y  una  muc- 
ftra exterior  en  lugar  de  la  inocccia  del  cora^on/e  procuran  cngañarfe  á  fí  mif- 
mos.Por  efta  caula  Efayas habla  tan  feveramctc  cótra  eftahypocreíia  ;  Porq  le  Efay.jS.  j; 
péfavan  los  ludios  q  con  folamete  ayunar  avia  fatisfecho  á  Dios,aunq  en  el  co- 
raron eritretuvieflcn  impiedad  y  impios  pcfamientos;  Es  tal(dize)el  ayuno q  el 
Señor  efcogio?y  lo  demás  q  fe  figue.  Aíííq  el  ayuno  de  los  hypocricas  no  fola- 
mcnte  es  una  fatiga  inútil  y  fuperfíua,mas  aun  es  una  grádiíTima  abominació.El 
fegundo  mal,q  tiene  grá  parentefco  con  eftc,  de  q  nos  devenios  en  grá  manera 
guardar,cs  q  no  regamos  al  ayuno  por  obra  meritoria,ni  poruña  cierta  cfpecic 
de  culto  divino .  Porque  fiendo  el  ayuno  una  cofa  de  por  fi  media,y  que  no  fe 
deva  eflimar,finopor  aquellos  fines  con  q  deve  tener  cuéta,perniciofíííima  fu- 
pcrfticion  es  confundirlo  con  las  obras  mandadas  de  Dios,y  q  por  fi  mifmas  fon 
ncceííariasjfin  otro  rcfpeéío  ninguno.  Tal  fue  en  ticpos  paííados  el  defvario  de  Uh.x.  de 
los  Manicheos:  á  los  quales  quando  S.Auguftin los  confuta,  aílaz  claramente  "^or.Ma- 
cnfeña ,  no  fe  dever  el  ayuno  eftimar ,  fino  por  los  fines  que  avernos  dicho ,  y  Tu  "J  ^'^ 
que  Dios  no  lo  aprueva  ^  fino  es  que  fe  refiera  á  alguno  dellos.EI  tercer  error,  Fauft  *^^* 

lii 
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que  no  es  tan  ímpio,pcró  con  todo  cfto  peligrofojCS  demandarlo  con  grá  fc- 
vcridady  rigor  como  cofa  muy  importaíue,  y  de  cal  manera  enfaldarlo  con  de- 
maíiados  loores ,  que  loi  hombres  fe  picnfen  aver  hecho  alguna  gian  cofa 
quando  han  ayunado .  En  lo  qual  no  me  atrevo  á  de  todo  punto  cfcufar  á  los 
antiguos  j  que  no  ayan  echado  unas  ciertas  finiientes  de  fuperfticion ,  y  que  no 
ayan  dado  alguna  ocafion  á  la  cyrania ,  que  dcfpues  fe  levsníó.  Es  verdad  que 
fe  hallan  en  ellosalgunas  vczes  fanos  y  avifados  dichos  del  ay  uno;mas  dcfpues 
muchas  vezes  ver eysdemaííados  loores  del  ayuno  ,  que  lo  colocan  entre  las 
nías  principales  virtudes. 

20  Y  ya  entonces  avia  por  todas  partes  crecido  la  fupcrfiicion  delaobfer- 
vacion  de  la  Quarefma :  porque  el  vulgo  pcnfava  que  en  eilo  hazia  algún  graa 
fervicio  áDios.Ylos  Paftores  lo  encomendavan  como  unafanób  imitación  de 

Mac.4.z.  Chriño :  fícndo  maniííeílo  que  Chriftono  ayunó  para prefcrevircxemplo  á 
los  demás:  fino  para  comentando  aíli  la  predicación  del  Evangelio ,  confirmar 
no  fer  doólrína  humana  mas  verdaderamente  decendida  ¿á  ciclo .  Y  cierto  es 
de  maravillar  que  una  tan  groflcra  imaginación  aya  podido  entrar  en  hombres 
de  tan  grande  juyzio ,  la  qual  con  tantas  y  can  claras  razones  fe  confuta .  Por- 
que no  ayuno  Chriño  muchas  vezes  (lo  qual  deviera  ha^er ,  /í  el  quería  po- 
ner Ley  que  cada  un  año  ayunaíTcmos  )  mas  una  vez  tan  folaiiaente ,  quando 
fe  aparejó  para  predicar  el  Evangelio .  Y  no  ayuna,  como  los  hombres  fucleil 
ayunar  ^  lo  qual  deviera ,  fi  el  queria  provocar  los  hombres  á  que  lo  imitaucn, 
mas  antes  mucura  un  exemplo  con  que  mas  ayna  arrebate  los  hombres  en  ad- 
miración de  lo  que  cl  aviahecho,que  no  q  los  provoque  á  imitarlo.Fina¡mentc 

Exocl.i4-  no  esotra  la  razó  deíie  ayuno,q  la  del  ayuno  dcMoyfen^quado  recibió  la  Ley 

i8.y.34.z8  ¿^  j^  ^ano  de  Dios.  Porq  íiendo  aíTi  q  Dios  raoítró  aquel  milagro  en  Moyfen 
para  confirmación  de  la  autoridad  de  la  Ley,  no  fe  devio  dexar  paíTar  en  Cbfo: 
caraqueño  parccieíTe  que  el  Evangelio  dava  la  ventajadla  Ley .  Y  cierto  que 
dcfdc  aquel  cicmpo  á  ninguno  le  vino  alpenfamicnto  levantar  en  el  pueblo  de 
Ifracl  una  tal  forma  de  ayuno  con  pretexto  de  imitar  á  Moyfen  .  Y  ninguno 
de  los  fanélos  Prophetas  ^  ni  de  los  Padres  ayunaron  tal  ayuno ,  virto  que  tu- 
vicflen  afíaz  gran  animo  y  zelo  para  todos  pios  exercicios  .  Porque  lo  que  fe 
«cy.ia.  cuenta  de  Elias  que  fe  paííó  quarcta  dias  fin  comer  ni  bcver,  no  era  á  otro  pro- 

8.*  '  poííto  fino  paraque  el  pueblo  conccieílé  que  Elias  era  levantado  por  mance- 

nedor  de  la  Ley, de  la  qual  caíí  todo  Ifrael  en  general  fe  avia  apartado.  Aífi  que 
fue  una  pura  faifa  imitación  y  llena  de  fuperíiicion  el  componer  el  ayuno  con 
titulo  y  color  de  imitar  á  Chrifto.Aunque  en  el  modo  de  ayunar  avia  entonces 
eran  divcríídad  :  como  lo  cuenta  Caííjcdoro  en  el  libro  nono  de  fu  hifioria» 
porque  los  Romanos(dize)no  cenian  lino  tres  femanas,cnlas  qualesconcinua- 
mente  ayunavan,excepto  el  dia  del  domingo  y  el  Sábado.  Los  de  Efclavonia  y 
los  Griegos  cenian  feysfemanas  :  otros  fíete .  mas  fu  ayuno  no  era  continuo 
fino  por  entrévalos  de  tiempo.  Yno  menos  difcrenciavan  en  las  viandas  :  u- 
iiosno  fe  mantenían  fino  de  pan  y  agua:  otros  añidian  legumbres  :  otros  no 
dcxavan  de  comer  pefcado  y  aves :  otros  no  bazian  diferencia  ninguna  en  la  vi- 
anda.  Defla  diferencia  haze  también  mención  S  .  Auguftin  en  la  fegunda  Epi- 
ñola  que  cfcrivio  á  Januario. 

2 1    Defpues  vinieron  muy  peores  tiempos ,  y  juntófc  con  el  defordcnado. 
dcíTeo  éítX  vulgo  en  pártela  ignorancia  y  rudeza  de  los  Obifpos  ,  y  en  parte  el' 

•  -  sjpctito  de  dominar  y  el  tyranico  rigor.Hizicronfc  impias  Jeycs  que  aprietan  h.'s 

confci-» 
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confciencias  con  unoi  nudos  infuportables.  Vedófe  el  comer  carne,  como  que 
contaminaíTe  al  hombre.Añidicronfc  opiniones  racrilegas_,unas  íobre  otrastha- 
fía  canto  que  han  venido  al  profundo  de  todos  errores. Y  para  no  dcxar  paílar 
ninguna  maldad ,  comencaron  á  jugarfe  con  Dios  con  el  vaniííimo  pretexto  de 
abííinécia.Porquc  bufcan  el  loor  del  ayuno  en  exquiíitifilmas  delicadezas :  no 
ay  regalos  que  entonces  baííen.Nunca  mayorjO  abundancia,  o  diverfidad^  o 
fuavidad  de  viaiidas.En  un  tal  y  tan  cfplendido  aparato  fe  picnfan  ellos  fcrvir  á 
Dios  como  deven.  Caüome  que  los  que  quieren  fcr  tenidos  por  fanóliíllinos, 
nunca  fe  hinchen  mas  que  entonces.   En  fuma  cíle  les  es  el  fumo  culto  divi- 
no, el  no  comer  carne,  y  tener  toda  abundancia  de  delicadezas  y  regalos,  coi* 
tal  que  no  aya  carne.  Demás  defto  tienen  por  fuma  impiedad,  y  que  á  penas 
con  muerte  fe  pueda  expÍ3r,fi  alguna  perfona  gufíarc  un  poco  de  lardo  o  de 
carne  ranciofa con  un  poco  de  pan  baco.S.Jcronymo  cuenta ,  q  yaenfu  tiem- 
po avia  aieunos.auc  con  tales  niñerias  fe  iueavan  conDios :  losquaics  por  no  ^°N*^F®T 
comer  azcytc,procuravan  que  de  todas  partes  le  les  truxeílen  viandas  dclica-  Affiabora 
diííimas :  y  aun  mas  que  para  forjar  á  natura,no  bevian  aguarmas  procuravan  hazcn  Ic- 
que  fe  les  hizicflcn  unasfuavcs  yprcciofasbcvidas,las  quales  no  bevian  con  ^1^^  de  al- 
taca  fino  con  una  concha.  El  qual  vicio  entre  pocos  reynava  por  entonccs:mas  ^^^^^^  , 
el  día  de  hoy  es  común  entre  todos  los  ricos  :  ellos  ayunan  no  por  otro  fin  ííno  £fJJ'i°  ^^ 
para  banquetear  mas  coltola  y  elpieditíamcnte.  Pero  no  quiero  gaítar  mu-  enquará 
chas  palabras  en  cofa  bien  clara  y  manifieña.  Solamente  digo  cfto  ,  quelos  uja. 
Papiftas  aííi  en  fus  ayunos, como  en  todas  las  otras  partes  de  fu  difciplina  no  ti- 
enen cofa  alguna  buena,  fynccra,bien  compueíía  ni  ordenada ,  paraque  dellq 
tengan  ocafion  de  enfoberveceife_,como  que  aya  entre  ellos  alguna  cofa  q  fea 
digna  de  loor.  , 

22  Siguefe  la  fegunda  parte  de  la  difciplina,  la  qual  particularmente  perte- 
nece á  loscclefiafticos.Efta  confine  en  losCanones[q  los  Obiípos  antigúamete 
fe  hizicron  para  fí  y  parafuscclefiafticos.Como  fon;q  ningún  eclefiafhco  fe  d¡- 
cíTe  á  ca^ar ,  ni  s  jugar  a  los  dados,ni  á  abanquetcar:que  nofüeííen  logreros,q 
no  cxercitaíícn  mcrcaderia:q  no  fe  hallaífen  pfentes  en  dancas  lafcivas,  ni  en  o- 
tras  cofas  femejantcs.Ponian  tabicn  las  pcnas,con  q  la  autoridad  de  los  Caño- 
nes fe  cítablccia,paraq  ninguno á  fu  falvo  los  qucbrantaííe.  Para  cíle  fin  fe  en- 
cargava  á  cada  un  Obifpo  el  govierno  de  fus  cclcfiaflicos,  paraq  coforme  á  los 
Cañones  los  rigieííe  y  los  cntretuvieííe  en  fu  dever.  Para  cfte  fín  fe  ordenaron 
Jasvifitaciones  una  vez  en  el  ario,ylos  Sy  nodos :  paraq  C^  alguno  fucile  ncgli- 
gctc  en  fu  oficiOjloamoneftaíícnry  fi  alguic  pecafíe,q  lo  caíligaífen  conforme 
si  deliélo.Y  tábien  los  Obifpos  tenian  cada  año  fus  fy  nodos  jpvincialcs,  y  anti- 
guamente tenia  fus  fynodos  dos  vezes  en  el  año:  délos  quales  era  juzgados,  íi 
hazian  cofa  q  no  fueíl'c  conforme  a  fu  oficio.Porq  fi  algún  Obifpo  era  mas  fe- 
vero,©  mas  agro  contra  fus  cclcfiaflicos  de  lo  q  cóvenia,apelcvaflc  para  el  Sy" 
nodo:  aunq  no  fueíTc  fino  uno  folamente  el  q  fe  qucxaííc.El  caftigo  era  muy 
fevcro:el  q  avia  pecado,era  depuefto  de  fu  oficio,y  privavanlo  de  la  comunión 
por  cierto  tiépo. Yporq  efto  fiépre  fe  guard3va,nunca  folian  concluir  un  fyno- 
do,quc  no  nombrafien  lugar  y  tiempo  para  el  figuientc  fynodo.Porq  el  con- 
vocar el  Concilio  general,  cíio  folamente  pertenccia  al  Emperador  :  como 
lo  tcftifican  todas  las  indiciones  antiguas .  En  el  entretanto  que  cfia  fcveridad  ' 
reynó,los  eclefiaíHcos  no  dcmandavan  mas  át\  pueblo  de  lo  q  ellos  hazian  con. 
el  exéploy  con  la  obra.Y  aun  mas  rigurofos  eran  contra  íí  mifmos  q  contra  ei 
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pueblo.Y  cierto  que  conviene  affi^q  el  pueblo  fea  regido  con  mas  gentil  y  mas 
libre difciplina  (por  dczirlo  aííi)y  q  los  eclcíiaÜicos  exercitcn  entre  fí  las  ccn- 
furas  masfcvcramente,  y  que  muy  mucho  menos  fean  blandos  para  íí  q  para 
los  otros.Como  todo  eíío  fe  aya  defhccho^no  ay  paraq  contarlo:  viflo  q  el  dia 
de  hoy  ninguna  cofa  fe  pueda  imaginar  ni  mas  dcfenfrcnada^ni  mas  diíToluta 
que  el  orden  ecleííaílico:  y  es  tanta  fu  dcfvergucn^a^q  ya  todo  el  mundo  grita 
contra  ellos.  Y  paraquc  no  parefca  que  toda  la  antigüedad  eíU  fcpultada  en- 
tre ellos ,  yo  conficílü  q  con  unas  ciertas  fombras  engañan  los  ojos  de  los  íim- 
plcs;peró  tales,quc  no  tienen  mas  q  ver  con  las  antiguas  coíiumbres  q  la  imita- 
ción de  las  monas  con  lo  qlos  hombres  hazen  con  razón  y  coníejo.  Digno  es 
de  perpetua  memoria  el  lugar  de  Xenophon  ,  en  q  enfeña  q  quandolos  Perfas 
avia  muy  feamete  degenerado  de  los  inííirutos  de  fus  mayores,y  dexado  fu  au- 
fíero  modo  de  bivir^  fe  avian  d^do  á  regalos  y  delicadczas^perópara  cubrir  effa 
vcrgué^a^guardavan  con  gran  diligécia  los  ritos  antiguos.  Porq  como  en  tiépo 
Lii,  gi       de  Cyro  huvicíTe  tanta  fobricdad  y  templanza  q  no  avian  mcncfler  fonarfe  las 
Pí d.  Cyt.  narizcs,  y  hazerlo  fe  tuvieííe  por  gran  vergüenza  y  afrenta ,  eíío  fe  guardó  co- 
mo por  religión  de  los  fuceírores,que  ninguno  fe  fonaílc  las  narizes  :  pero  fuc- 
les  permitido  forver  los  mocos  y  entretener  de  dentro  aquellos  hediondos  hu- 
mores que  déla  tragazón  fe  avian  engendrado^hafta  que  fe  pudricííen.AíTi  fue 
abominación  por  mandamiento  antiguo  poner  vafos  en  la  mefa,  pero  cofa  to- 
lerable hinchirfe  de  vino ,  de  manera  que  fueflé  mcnefier  llevarlos  de  la  njefa 
borrachos.  Mandófc  que  una  vez  comieílen;  eftos  buenos  fuceííores  no  abro- 
garon cftojirjas  defta  manera  que  ¿ddc  medio  dia  hafl:a  media  noche  conti- 
nuaflcn  fu  tragazón. El  caminar  ayunos  entre  dia  obfervaronlo  muy  bien,  por- 
que la  Ley  lo  mandava  :  pero  fueles  libre  y  aííi  lo  vfaron,  caminar  folamentc 
dos  horas  paraque  no  fe  canfaíTen.  Todas  las  vezes  que  los  Papiflas  jaélare  fus^ 
degeneradas  reglas,para  moftrarfe  q  imitan  a  los  fan¿losPadres,efte  exemplo 
aíTaz  convencerá  fu  ridicula  imitación ,  de  tal  manera  que  pintor  ninguno  no 
la  puede  mas  al  bivo  pintar. 

.23  En  una  cofa  fueron  demaííadaméte  rigurofos  y  incxorablcf ,cn  no  per- 
mitir que  los  Sacerdotes  fe  cafaíTen.  No  es  menefler  dezir  la  gran  licencia  que 
han  tomado  de  putear  y  quan  fin  caftigo ,  y  confiados  en  fu  fuzio  celibado  hi- 
zieron  callos  en  todas  vellaqucrias.  Efta  prohibición  mueftra  claramente 
quan  pcrtiferas  fean  todas  las  tradiciones:  conv)  aquella  que  no  folamentc 
privó  la  Iglefia  de  buenos  y  idóneos  Paftores :  mas  trUxo  coníigo  una  infini- 
dad de  abominaciones,  y  precipitó  muchas  animas  en  el  golfo  dedefefpe- 
racion .  Ciertamente  el  aver  vedado  el  matrimonio  á  los  Sacerdotes  fue  u- 
na  impiatyrania  ,  no  folamentc  contra  la  palabra  de  Dios^  mas  aun  contra 
toda  equidad .  Quanto  a  lo  primero ,  no  ay  razón  ninguna  que  permita  a  los 
hombres  vedar  loque  el  Señor  dexó  libre.  Demás  deí^o  que  el  Señor  ayaex- 
preíTamentc  provcydo  en  fufandh  palabra  que  cíía  libertad  nunca  fe  perdí-  . 
eíícjestan  claro,  que  no  es  menefter  ganar  muchas  palabras  en  ello.  No  haga 
i.Tim.j.z  mención  que  San  Pablo  en  muchos  lugares  quiere  que  elObifpo  fea  marido 
Tit.i.tf.  (ic  una  mugcr.  Pero  que  fe  pudo  mas  vehemente  dezir  queloquedizeque  el 
•4'>  £fpij.ici.i  fanólo  dcnunció,que  en  los  últimos  tiempos  avia  de  aver  hombres  im- 
píos que  prohibieílen  el  matrimonio  rálosqualcs  no  folamente  llama  enga-  . 
ñadores,  mas  Diablos  ?  Por  tanto  eíla  prophecia  y  facrofanélo  oráculo  es  . 
delEípiritu fan¿lOjCon  que quifo  dcfde  cl principio prevciiir  áíu  Iglefiacontra  : 
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ios  Peligros ,  di2Ícndo  que  el  prohibir  el  matrimonio  es  dodrinadc  demonios. 
Pero  ellos  fe  pienfan  avcrfc  efcapado  muy  bien  dÍ7Jendo  que  cfta  fentencia 
del  Apoftol  fe  entiende  contra  los  Montaniíias,  Tacianos,  yEnaatitas,  y 
contra  otros  antiguos  hereges  .  Aquellos  íbios  (dizen  los  Romauiñas)  coi)- 
denaron  d  matrimonio  :  mas  nofotros  ni  por  penfamiento  lo  condena- 
mos :  mas  foíamente  lo  vedamos  á  los  Eclcfiafticos ,  á  los  qualcs  penfamos 
nos  les  eftar  bien  fcr  cafados .  Como  que  aunque  efta  prophecia  fe  aya  cum- 
plido en  aquellos  primeramente,no  fe  cumpla  también  en  eííotrosró  como  que 
eíla  fu  aniñada  afiucia  fea  tal  que  fe  devaoyr:  niegan  que  prohiben  el  matri- 
monio, porque  no  lo  prohiben  á  todos .  Eño  es  ni  mas  ni  menos,  que  íi  un  ty- 
rano  porfiafle  que  la  Ley  no  es  iniqua ,  pucsquc  no  es  contra  toda  la  ciudad  fi- 
no folamcntc  contra  una  parte. 

24  Objeélan  que  los  Sacerdotes  deven  difercnciarfe  en  alguna  nota  del 
pueblo «  Como  que  el  Señor  no  huvicíTeproveydo  con  que  ornamentos  de- 
van  los  Sacerdotes  exceder.  Defta  manera  acufan  al  Apofíol  de  que  ha  per- 
turbado el  orden  y  confundido  el  decoro  Edeííaftico  ;  el  qual  formando  la 
pcrfe¿\a  idea  de  un  buen  Obifpo  ,  éntrelos  otros  dotes  que  demanda  en  el 
Gbifpo ,  fe  aya  atrevido  á  poner  el  Matrimonio .  Bien  fé  como  ellos  interpre- 
tan cfto  ;  conviene  á  faber  que  no  ha  de  fer  elegido  por  Obifpo,  el  que  tuvie- 
re fegundamugcr.Yo  concedo  también  qefla  interpretación  no  csnuevarpcró 
veefe  claramente  del  mifmo  contexto  que  es  faifa  .  Porque  luego  prefcrivc 
quaies  convenga  que fean  las  mugeres  délos  Obilpos  y  de  los  Diaconos.Veys 
aqui  San  Pablo  nombra  al  Matrimonio  entre  lasprincipalcs  virtudes  del  Obil^ 
po:  cñosenfeíían  el  Matrimonio  fer  un  intolerable  vicio  en  los  EclefiaíHcos, 
Y,  fipIazeáDios  ,  no  contentos  con  vituperarlo  defta  manera  en  general, 
pafian  adelante,  llaman  al  matrimonio  fuzicdad  y  polución  de  la  carne.  Por  c-  Cy  rielo  i 
lías  mifmas  palabras  lo  llama  el  Papa  Cyricio  efcriviendo  á  los  Obilpos  deE-  ^°^  ^"^* 
fpaña,  como  los  Romaniíbslas  recitan  en  l'us  Cañones.  Pienfe  cada  uno  den-  f^aña, 
tro  de  fi  de  que  botica  ay  an  falido  tales  cofas.  Chrifto  honra  tanto  al  matrimo- 
nio q  quiere  que  fea  una  imagen  de  fu  fagrada  conjunción  con  lalgleíia  .  Que 
fe  podia  dezir  mas  honorifícamentepara  engrandecer  la  dignidad  del  matrimo- 
nio ?  Con  que  cara  pues  llamaran  inmundo  y  poluto  aquello  en  que  la  efpiri- 
tual  femejan^a  de  la  gracia  de  Chrifto  reluze  ? 

2,5  Y  aunque  tan  manifíeflamente  fu  prohibición  fea  contraria  á  la  palabra 
de  Dios,  mas  con  todo  efto  hallan  en  la  fanéla  Efcritura  con  que  fe  defiendan. 
Convino,  dizen,  que  los  Sacerdotes  Leviticos ,  todas  las  vezes  que  les  venían 
fus  vezes  deíervir  en  el  Templo,que  fe  apartaíTen  de  fus  mugeres,paraque  pu- 
ros ylimpiostrataíTcn  las  cofas  fagradas.Siendo  pues  nuefirosSacramétos  muy 
mas  excelentes,  y  fiendo  cotidianos,feria  muy  indecente  cofa  y  no  conveniente 
que  hombres  cafados  los  adminiftraííen.  Como  que  un  mifmo  oficio  fea  el  del 
Minifierio  Evangclico,y  el  del  Sacerdocio  Levitico.Mas  por  el  cótrario  los  Sa- 
cerdotes Leviticos  rcprcfentavan  la  perfona  de  Chriflo ,  el  qual  fiendo  media- 
nero entre  Dios  y  los  hombres ,  nos  avia  de  reconciliar  con  el  Padre.  Y  como 
ellos  fiendo  pecadores  no  pudieíicn  perfectamente  fer  figura  de  fu  fanélidad, 
mandófeles  que  quando  huvieífen  de  Uegarfe  al  fan¿íuario  fe  purificaffen  mas 
de  lo  que  era  la  coñumbre  de  los  hombres :para  defia  manera  figurar  áChrifto 
con  ciertas  fombras  y  figuras.  La  caufa  era  porque  entonces  propriamente  fi- 
guravan  á  Chrifio ;  porque  fe  prefentavan  en  el  Tabernáculo ,  el  qual  era  una 
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fí<»ara  del  tribunal  divino ,  como  pacificadofes  nára  reconciliar  al  pueblo  con 
Dios,  y  por  quanto  los  Paílores  eclcfiaííicos  no  leprcfentan  el  dia  ¿z  hoy  efia 
pcrfona,  en  vano  fe  coparan  con  ellos.  Por  Jo  qual  el  Apoftoííin  haier  cxccp- 

Heb.i  3.4.*  cion  ninguna  libremente  pronuncia  el  matrimonio  fer  en  todos  honorable:  mas 
que  á  los  fornicarios  y  adúlteros  juzgara  Dios.  Y  los  mifeos  ApoRoles  con  fu 
cxcmpio  confirmaron  que  el  matrimonio  de  ninguno  era  indigno  por  mas  Tañ- 
ólo Oiicio  que  tuvieíTe.Porquc  S.Pablo  tcíüHca  que  no  folamemclos  Apoftoles; 

i.Cor.j.j.  retuvieron  lus  miigercs_,mas  aun  que  las  llcvavan  coníígo  de  una  parte  á  otra. 

26  Demás  deüo  grande  fue  fu  defvergucnca  que  vendieron  eítc  decoro  de 
caííidad  como  una  col'a  ncccííaria.  para  grande  afrenta  de  la  Iglefia  antigua :  la 
qual  como  aya  abundado  de  admirable  doélrina  divina ,  mas  con  todo  eño  fu 
fanélidad  íwt  muy  mucho  mayor  .Porque  C\  no  hazen  cafo  de  los  ApoftoIes(co- 
mo  algunas  vczes  no  lo  hazen  )  que  yo  os  fupÜco ,  harán  con  todos  los  Padres 
antiguoSj  los  qualcs  es  cofa  certifíima,  que  no  folamente  permitieron  el  matri-- 
monio  á  los  Obifpos^mas  aun  lo  aprovaron  ?  Como  que  ellos  huvicíTcn  entre- 
tenido una  fuzia  profanación  de  las  cofas  fagradas^quando  por  fer  ellos  cafados 
no  cclebravan  ios  myfterios  divinos  también  como  dcvieran.  Es  verdad  quceri 
cl  Concilio  Niceno  fe  trató  de  prohibir  el  matrimonio ,  como  nunca  faltan  fu- 
fuperfliciofos  q  ficmpre  fe  inventan  algo  de  nuevO;  para  fer  efiimados.  Pcró 

Hift.Trip.  que  fe  determinó  ?  Ciertamente  que  concluyeron  con  el  parecer  de  Paphnu- 
Ub.i.ca.i4'  ció,  el  qual  pronunció  fer  cafhdad  el  dorniir  con  fu  propria  niugcr.  Affi  que  cl 
Tañólo  matrimonio  fe  quedó  entre  ellos  :  cl  qual  ni  les  fue  á  ellos  afrenta,  ni  íe 
creyó  que  con  el  fe  manchaííe  por  via  ninguna  el  minifierio. 

27  Vinieron  defpues  tiempos  en  que  fe  eílimó  mucho^y  fe  tuvo  en  gran  ad- 
miración el  fuperfticiofo  celibadotdc  aqui  vienen  aquellos  continuos  loores  de 
la  virginidad  y  tan  celebrados,  que  a  penas  el  vulgo  penfáílé  aver  virtud  ningu- 
na que  fe  pudieííe  comparar  con  ella.Y  aunque  no  condenavan  al  matrimonio, 
como  á  cofa  impia ,  con  todo  eíTo  de  tal  manera  menofcabavan  fu  dignidad  y 
efcurecian  fu  fanóVidad,  q  parecia  que  no  eran  aííaz  fuertes  para  feguir  la  per- 
fccion,aquellos  que  del  no  fe  abftuvicííen.  De  aqui  falicron  aquellos  cañones, 

'  en  q,ue  primeramente  fe  vedó  que  los  Sacerdotes  no  fe  cafaílcn,  y  luego ,  que 

ninguno  fucile  ordenado  faccrdote  fino  íbkero ,  ó  el  que  no  tuvieíle  que  ver 
con  fu  muger^y  que  fe  apartafie  deIIa.Eíiascofas,porque parcelan  dar  una  cier- 
ta reverencia  al  facerdocio,  yo  confieífo  que  antiguamente  fueron  admitidas  c6 
gran  apiaufo  .Pero  filos  adverfarios  me  objefíé  la  antigüedad,  yo  primcramctc 
les  refpondo;  que  efta  libertad  de  que  los  Obiípos  fe  cafaílcn  duró  en  la  ¡glefia 
en  tiempo  de  los  Aportóles  y  aun  mucho  ticpo  deípues.  Digo  q  los  Apollóles 
íin  dificultad  ninguna  ufaron  della  y  aun  los  otros  Paftores  de  grande  autori- 
dadjque  fuccdicron  á  los  Apollóles.  Digo  que  el  exemplo  déla  primitiva  Igle- 
fia  lo  devemoSj  y  con  razon,cflimar  mucho  mas  que  no  que  penfemos  fer  nos 
ílicito^ó  indecoro,  lo  que  entonces  era  eíximado  y  ufado.  Digo  también  que  a- 
quella  edad,que  con  la  demafiada  afFecion  que  tenia  ala  virgini  iad  comentó  á 
fer  enemiga  del  matrimonio,no  de  tai  manera  aver  pueílo  ley  del  cclibado  á  los 
Sacerdotes,  como  que  fueííe  cofa  fimplemcnte  por  fi  nccefihria,  fino  porq  pre- 
fería losfoltcros  á  loscafados.Finalmcnte  digo  que  no  la  requirieron  de  tpJ  ma- 
nera que  por  neccííidad  y  por  fuerza  ccmpeiicíTen  á  fer  continentes  á  los  q  no 
tenían  el  donde  contincncia.Que  eíiofea  aííi,  vecfe  claro  por  los  Cañones an- 
tiguosjlos  qualcs  ordenaró  íeveriífimos  caítigos  c6tra  Jos  clérigos  in;-ontinétes 
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y  fornicarios:  pero  quanto  á  ios  que  fe  caíTavan  ordenaron  róíatr.entctño^quc 
no  ufofíen  de  í'u  oficio. 

-3  Por  raneo  tedas  las  vezes  q  los  dcfenfores  dcfía  nueva  tyrania  bufcaren 
i?retc:aode  anti^^iicdad  paia  defender  fu  celibado.ctras  tantas  vczes  Teles  ha 
de  exceptar  que  reílituyan  aquella  vieja  caíiidad  en  fus  Saccrdotes^ienmevan 
y  priven  los  adúlteros  y  amancebados ,  no  permitan  d-Aife  á  todo  genero  dc 
luxuria  con  toda  libertad  aquellos  que  no  fuíren  que  ufen  del  lioneílo  y  caUo  a- 
yuntamicntematvimonia!:'renuevcn  aquella  antigua  difciplma  que  entre  ellos 
eüá  maerta,conqle  ponga  freno  á  todo  genero  de  fuziedades:  libren  h  Iglefia 
deíia  can  deforme  fu2.iedad,con  que  ya  mucho  tiempo  eftá  deformada,  (fian- 
do ellos  huvieren  concedido  eíio.avifarfe  les  ha  también  que  no  vendan  aque- 
lla cofa  por  ncccííaria,  que  ííendo  de  fi  librc,dcpende  dc  la  utilidad  de  la  ígle- 
Í13.Y  no  dioo  eílo,  porque  picnfe  yo  que  con  alguna  ccdicion  fe  devan  permi- 
tir áqueiios'Canones,  qponen  el  yugo  del  celibado  u  los  eclefiafiicos:  mas  pa- 
r'aque  los  mas  avifados  entiendan,  con  que  cara  nucrtros  adverfarios  intamcn 
en  los  Sacerdotes  el  fanclo  matrimonio  con  pretexto  de  antiguedad.Quanto  & 
lo  aue  toca  á  los  Padres  antiguos  cuyos  libros  aun  biven,c!los,quando  confor- 
nie  a  lo  que  fentian  ,  h2bIavan(exccpto  Jeronymo)no  dixeron  tanto  mal  cen- 
tra lahoneflidad  del  matrimonio.  Contentarnos  cmos  con  un  encomio  y  loor 
de  Chry  ftomo.el  qual  avicndo  fido  un  principal  matenedor  y  admirador  de  la 
viroinidaino  podra  fer  tenido  por  demafado  en  alabar  el  matrimonio.  Cuyas  ^^^_^^  ^^ 
palabras  fon  eftas:  El  primer  grado  dec.iflidades  la  fyncera  virginidad:  elle-  \^^^r^^ 
gundo  el  leal  m.atrimonio.  Por  tanro  el  fegundo  genero  dc  virginidad  es  el  ca-  cr  ucis, 
Üo  amor  del  matrimonio. 

CAP.  XIII. 

Tfe  los  votsSfCOH  íjae  tsmerarUmente  cada  ejHálmiferáble- 
mínte fe  enredó  en  elTap.tdo, 

lOfa  es  digna  de  llorar  que  la  Iglclla,  cuyalibcrtad  fe  compró  con  eí 
ímeílimabie  precio  dc  la  fangre  de  Jefu  Chriílo,  aya  fido  de  tai  ma- 
"l-iera  con  cruel  tyrania  oprimida  5  ycaíiaíl'olvadacon  infinita  multi- 
cuddctradicicncs.-pcrócn  el  entretanto  la  locura  de  cada  uno  en 
particular  mueñra,  aue  no  íiiijuftíTuna  caufa  Dios  aya  permitido  tanta  licen- 
cia á  Satanás  y  á  fus  miniílros.Porq  no  baftó,menofpreciado  cl  mandami^ento 
de  Dios,llevar  todas  las  cargas.que  los  faifos  do¿lores  les  cargaron ,  fino  q  aun 
cada  uno  fe  las  ^curava.cn  tanta  manera  q  cavando  fe  cavernas  fe  fcterraroa 
mas  jífundamcnteJbaofcefe¿'aíó,quandocadaunoá  miafobre  tuya  (como 
dízenjfe  invétó  votos  con  q  mayor  y  mas  efirecha  obligació  le  les  pegaíle  de- 
más de  los  comunes  vincules  y  lazos.Quado  pues  avernos  enleñado,  q  el  culto 
divino  eílaj^fanado  con  el  atrevimiérb  de^aqllos  q  (o  titulo  de  Pauores  fe  cnfc- 
ñorearó  de  laJí^lcf  a^enredádo  con  fus  iniquas  leyes  las  mifcrables  animas :  no 
ferá  fuera  de  jppofito  tratar  aqui  del  ma!  cójunto  á  eíxe.paraq  fe  vea  q  el  m.un- 
do  fíc^uiendo  fu  maldito  ingenio^í^en-pre  ha  con  quátos  impedimentos  ha  po- 
dido°  defcchado  los  medios  y  ayudas  con  q  dcviera  reduzirfe  a  Dios.  Y  paraq 
mejor  fe  vea  el  ^ran  mal  que 'los  vetos  han  cauiado ,  acuerdenfe  los  leó^orcs  -  • . 
de  los  principios  que  ya  avernos  pueOo.  Porque  quanto  alo  prim.ero ,  ave- 
rnos enfcñado ,  que  todo  quanto  fe  puede  dcílcar  para  biv.ir  una  vida  fanCta 
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y  pía  cñá  comprchcndido  en  la  Ley.  Enfeñamos  afíi  mifnio  que  el  Señor  pa- 
ra mejor  nosrctraer  de  inventarnos  nuevas  obras ,  induyó  toda  la  alabanza  de 
la  jufticia  en  lafimple  obediencia  de  fu  voluntad.  Si  efío  es  verdad,  fácil 
cofa  es  juzgar  todos  los  cultos  fidiicios ,  que  nos  inventamos  para  merecer 
delante  de  Dios,  en  ninguna  manera  le  fer  aceptos:  por  mucho  que  á  nofo- 
tros  nos  plazan.  Y  ciertamente  que  el  Señor  mifmo  en  muchos  pafíbs  de  la 
Efcritura  no  folamente  los  defccha  _,  mas  aun  en  gran  manera  los  abomina.De 
aqui  nafcc  la  duda:  En  que  eí lima  devan  fcr  tenidos  los  votos  que  fuera  de  la 
cxprefla  palabra  de  Dios  fe  hazen ,  y  filos  hóbres  Chriíiianos  los  puedan  con 
buena  confciencia  votar,y  q  tanto  los  obliguen.Porq  lo  que  entre  hombres  fe 
dize  promefla,  eüo  en  reípeé^o  de  Dios  fe  llama  voto.  A  los  hombres  prome- 
temos colas  que  penfamos ,  o  feries  gratas ,  o  cofas  que  les  devenios  por  nu- 
eftro  oficio  y  dever.  Por  tanto  muy  mayor  cuenta  fe  deve  tener  en  los  votos 
que  fe  hazen  á  Dios ,  con  el  qual  fe  deve  tratar  muy  de  veras.  La  fupcrñicion 
ha  reynado  muy  mucho  en  eíio,  que  los  hombres  todo  quantoles  venia  ala 
fantaíia ,  o  á  la  boca,luego  al  momento  fin  juyzio  ninguno  ni  confiderácion  lo 
-votavan  y  prometían  á  Dios.  De  aqui  nafcicron  aquellas  locuras ,  o  por  mejor 
dezir  prodigioíás  abominaciones  que  los  Gentiles  votavan  con  que  muy  def- 
vergon^adamente  feburlavan  de  íus  diofes.Y  pluguiera  á  Dios.q  los  Chriftia- 
nos  no  huvieíTen  imitado  efte  atrevimiéto  de  Jos  Gentiles.Cierto  no  convino  : 
mas  vemos  que  en  muchos  figlos  no  fe  ufó  cofa  mas  común  q  efta  impiedad: 
que  el  pueblo  menofpreciada  la  Ley  de  Dios,  con  un  loco  juyzio  muy  mu- 
cho defleaíTe  hazer  voto  de  todo  aquello  que  enfuefiosles  diefle  contento. 
No  quiero  exagerar  ni  por  menudo  contar  quan  gravemente  y  en  quantas 
maneras  fe  aya  en  efto  pecado :  pero  como  de  paífada  me  ha  parecido  dezir  e- 
fto  ,  paraque  mejor  fe  vea ,  que  quando  tratamos  de  votos  no  tratamos  de 
cofafuperflua. 

2  Y  fino  queremos  errar  juzgando  que  votos  fcan  legítimos ,  y  que  no  lo 
fean :  de  vemos  confíderartres  cofas  :  conviene  á  faber  quien  es  aquel  á  quien 
fe  haze  el  voto ,  quien  feamos  nofotros  que  votamos,  y  con  que  animo  vote- 
mos.Lo  primero  esa  propofito  queconfideremos  que  tratamos  con  Dios,  á 
quien  en  tanta  manera  agrada  nueílra  obediencia,  que  pronuncia  todos  los 
cultos  voluntarios  (que  ionios  que  nofotros  de  nueftra  cabera  nos  inventa- 
Col.z.zj.  mos  fin  ningún  mandamiento  deDios)  fer  malditos,  por  mas  notables  y  exce- 
lentes que  parefcan  álos  ojos  de  los  hombres.  Si  todos  los  tales  cultos  volun- 
tarios, los  abomina  Dios:  figuefedeaqui  ningún  culto  le  poder  fer  grato  y 
acepto,  fino  folamente  aquel  que  en  fu  palabra  es aprovado.No  nos  tomemos 
pues  tanta  licencia,  que  olemos  y  prefumamos  votará  Dios  aquello  de  que  no 
tenemos  teftimonio  ninguno  fi  agrade  á  Dios  o  no.  Porque  lo  que  San  Pablo 
enfeña ,  que  todo  lo  que  fe  haze  fin  fe  es  pecado,  fíendo  una  fentencia  general 
q  fe  eííiende  á  todas  acciones,perópr¡ncipaIméte  tiene  fu  lugar  quando  enca- 
minays  vueftropenfamienco  á  Dios  immediatamétc.Y  auíimas,fi  en  qualqui- 
R0.14.,  15.  ^^^  cofita  (como  alli  traca  S.  Pablo  de  la  diferencia  de  viandas)faItamos  y  erra- 
mos, en  que  la  certidumbre  de  la  fe  no  reiuze,no  ficndo  nofotros  alumbrados 
por  la  palabra  de  Diosrquanta  mayor  modeííia  fe  deve  tener  quando  toma- 
mos en  mano  cofa  de  gran  importancia.  Porq  noay  cofa  q  mas  de  veras  de- 
vamos  tratar  que  nuefiro  devcr  tocante  á  la  religión.  Eíie  fea  pues  el  primer  a- 
Vifo  en  ios  votos,  que  jamas  votemos  cofa  fin  q  primero  nucíha  confciencia 
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cñé  ccitincada  oje  no  iotentacofa  temerariamente,  Y  entonces  efiara fuera 
detodo  peligro dccemcriíkidquando tuviere  1  Dios  delante  defijquecaíí  Ic. 
díte  de  fu  palabra  que  es  lo  bueno  que  dcva  hazcr ,  y  que  es  lo  malo  que  de- 
va  huyr. 

5  En  lo  fegun  Jo ,  que  diximos  deverfc  aquí  coníldcrar  j  fe  contiene  q  mr- 
damos  nueílras  fuerzas ,  que  conhderemos  nueílra  vocación:  paraque  no  me- 
nofprccicmos  el  beneficio  de  libertad  ^  que  Dios  nos  ha  dado.  Porque  el  que 
vota  lo  quCjO  no  es  en  fu  njano ^  o  lo  que  es  contrario  á  fu  vocacion^temcrario 
C3;y  el  q  menofprccia  la  liberalidad  de  Dios^con  que  es  coníliiuydo  Señor  de 
todas  las  couiSjingraco.  Hablando  dcíía  nianera^  no  entiendo  cofa  alguna  de 
tal  manera  Icr  nucíla  en  nucHra  mano,  quenofotros  confiados  en  nueíira  pro- 
pria  virtud  la  prometamos  á  Dios.  Porque  con  gran  razón  íe  decretó  en  el 
Concilio  Auriíicano ,  que  ninguna  cofa  podemos,  como  conviene,  prometer  cap  ii, 
a  Dios ,  fino  lo  que  avernos  reccbido  de  fu  mano:  puesquc  todas  quantas  co- 
fas le  ofrccemoSjfon  fus  dones .  Pero  como  por  íli  liberalidad  unas  cofas  nos 
fean  otorgadas^y  otras  por  fu  equidad  negadas:  mire  cada  uno  la  medida  (co-  ^  r»  ri  3" 
mo  dÍ7 c  S.  Pab!o)de  la  gracia  q  í:  le  ha  dado.  No  pretendo  pues  aqui  otra  co-  jjQoi.  i'a  * 
la,  fino  que  los  votos  íe  deven  moderar  conforme  al  modo  que  el  Señor  por  n 
fu  liberalidad  os  ha  prefcrito :  paraque  ñ  paflardes  adelante  de  lo  que  el  per- 
mite, no  os  precipiteys  arrogando  os  ma^  de  lo  que  conviene.Exemp'o  dcílo: 
Quando  aquellos  matadores,de  quien  haze  mención  San  Lucas,  hizieron  vo-  ^¿^.23  .iz 
to  que  no  guílarian  cofa  antes  que  matafien  á  Pablo  ;  aunque  fu  determi- 
nación no  íuera  abominable ,  con  todo  efto  íu  temeridad  no  era  de  tolerar ,  q 
fujetaflen  la  vida  y  la  muerte  de  un  hombrea  fu  querer  y  poder .  Aífi  Jephte  luez.ii.jc 
fue  caftigado  por  fu  locura,  quando  con  un  temerario  hervor  hizo  un  voto 
incófiderado.En  el  qual  genero  el  Celibado  tiene  el  primado  de  un  atrevimi- 
ento defatinado  ,  Porque  clérigos,  y  frayles  y  monjas  olvidados  de  fu  flaque- 
za confianfc  que  podran  guardar  iu  celibado.  Mas  con  que  oráculo  fon  enfe- 
ñados,que  guardará  caíhdad  todos  los  dias  de  fu  vida ,  á  que  fin  hazcn  voto 
de  caftidad  ?  Oyen  lo  que  dize  el  Señor  de  la  condición  univerfal  de  ios  hom- 
bres :  No  es  bueno  que  el  hombre  eílc  folo.    Entienden ,  y  pluguieíléá  Dios  Gcn.2.8^ 
que  no  lo  fintieíTen,  que  el  pecado  que  habita  en  nofotros  no  carece  de  crue- 
les aguijones.  Con  q  atrevimiento  fe  atreven  á  echar  de  u  por  toda  la  vida  a- 
quelia  general  vocación  ?  Siendo  aííi  que  el  don  de  continencia  fe  dé  por  las 
mas  Tczes  por  un  cierto  tiempo,  como  la  oportunidad  lo  requiere.No  efpercn 
que  Dios  les  ayudara  en  talobílinacion,  mas  antes  fe  acuerden  de  aquello  que 
crtácrcrito:  No  tentaras  al  Señor  tu  Dios,  Yeito  es  tentar  á  Dios,  porfiar  Con-  Deut.^.i^ 
tra  la  naturaleza  que  Dios  nos  ha  dado,y  menofpreciar  los  dones  que  nos  pre- 
fenta,como  fi  no  los  tuvieíTemos  mcnelicr.Lo  qual  nofolamentc  eftos  hazen, 
masaunfe  atreve  a  llamar  polución  al  matrimonio,  al  qual  Dios  no  tuvo  por 
coía  indigna  de  fu  Majeftad  deinftituir ,  al  qual  pronunció  fer  en  todos  vene-  Heb.ij,4 
rabie ,  al  qual  fanólificó  Chrifío  nueítro  Señor  con  fu  prefencia  ,  al  qual  tuvo  luan.i.z, 
por  bien  de  honrar  con  fu  primer  milagro.  Y  eflo  tan  folamente  para  fubir  ha-  y  9 
ítalas  nuvesfu  celibado  tal  qual.  Como  que  ellos  no  tefiifiqucn  con  fu  vida 
Unacofafer  celibado  y  otra  virginidad :  á  la  qual  defvergoncadamente  llaman 
angclica.En  elto  cierto  hazen  gran  injuria  á  los  Angeles^  con  los  quales  com- 
paran los  amanee  bados,adulteros,  y  aun  otracofamuy  maspeor  y  muy  mas 
enorm?.  Y  cierto  no  es  inencítergrar.des  prucYas,puesqueios  hallaiuos  coAel 
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iiorübio:  ele  los  quaks  eílo  p.iifi«o  que  fe  endende  es  clemaíiado.  Coía  es  'iiv-^ 

■  n  de  torja  contrcvciíia,  quenada  fe  deva  vctar^que  nos  iiiípida  hazcr  nueftio 

dcvcr  en  nncíira  vocncion.  Como  fi  un  padre  de  ramiiia  votCj  q  dcxara  á  fus 


tiene  alguna  dincultadj  íi  no  íe  declara.  Por  tanto  oyd  en  pocas  p?!abras-  Si- 
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reo3  las  quales  nos  deven  fervir  de  ayuda.  Eílo  digo,  porque  algunos  procuran 
fcr  loados  de  huiruides  íi  fe  enreden  con  muchas  oblervaciones ,  de  las  cuales 
no  í ]n  caula  Dios  qnifo  que  fueííemos  libres  y  que  no  tuvieficmos  auc  ver  con 
ellas.  Por  tanto  C\  queremos  eícaparnos  deíie  peligro,  tengamos  fiempre  en  la 
memoria  que  en  ningunn  manera  nos  devenios  apartar  deí orden  que  el  Señor 
ha  ordenado  en  fu  Igleíla  Chrifliana. 

4  Vengamosal  tercero  punto  ;  conviene  a  faber,  que  va  mucho  en  cl  ani- 
mo  con  que  fe  vota  11  queremos  q  nueílro  votólo  aprueve  Dios.  Porq  como 
Dios  mire  al  coracon,  y  no  á  la  aparencia  exten-ja,  acontece  que  una  mifma  co- 
fa mudado  el  animoy  intención  con  que  fe  hai-.e.ya  le  agrade  y  contente  y  o- 
•  tras  vezes  en  gran  lí^anera le defplaza.  Sihazeys  voto  de  no  bever'vino,  como 
que  en  eño  aya  alguna  íanólidad.ruperíticiorafoys.-fi  lohazcyspor  otro  fin  no 
maIo,ninguno  os  lo  puede  condcnar.Quatro  fines  ay.quantoyo  puedo  cnten- 
der^por  los  quales  fe  pueden  muy  bien  hazcrnucftros  votos.-delos  quaJesCnor 
manera  de  enfeiiar)  yo  refiero  dos  al  tiempo  paííado ;  y  los  otros  dos  al  veni- 
dero. Al  tiempo  pafiádo  fe  refieren  los  votos  con  q  tcftiñcamos,  o  ufo  animo 
grato  para  con  Dios  por  los  beneficios  q  del  avernos  reccbidotonofotros  mif- 
mos.paraq  Dios  álcela  ira,nos  ordenamos  alguna  pena  yczíXioo  por  los  peca- 
dos q  avernos  cometido.  Llamemos  á  los  primeros,  fi  os  olaze,  exercicios  de 
Gt  >S  ,o  ^22^^"'^"^°^,  ^^^  g'''í<^^3s,  y  á  los  otros  de  penitencia.  Exemplo  de  los  primeros 
^  ■••  -   cenemos  cnlas décimas q  votó  Jacob/i  elSeñor lo  bolvicllc  dcldcaierro  áfu 
tierra  con  ,píperidad.  Yten,  en  los  antiguos facrifíciospacificos,  qlos  pios  re- 
yes, y  capitanes  votavan  quando  ivan  á  guerrajufía,  fí  Dios  les  dieííe  la  vlélo- 
r:a :  o  ciertamente  quando  con  alguna  gran  calamidad  eran  afligidos    fí  Dios 
V.u-,  ^6  ^""^  ^f^  í^^^^*^^^^  ^^^-"«^'^a  ^^  d^^-en  entéder  todos  los  pafi¿s  delosValmos 
y\6u      enqiehabiadc  votos.De  tales  votos  podemos  tábien  ufare!  dia  de  hoV  todas 
y  Jikí4a8  ^^^"f"^'^^^  .q^^;-  Dios  nos  ha  librado,  o  de  alguna  calamidad,©  de  alguna  grande 
enfermedad,  o  de  otro  qualquicr  peligro.  Porque  no  es  contra  el  dever  de  \xtk 
hombre  pío  conlagrar  en  tal  tiem.po  á  Dios  una  votiva  ofrenda,  como  una  fo- 
lenc  leaai  de  reconocimiento:  por  nopareccr  ingrato  á  laliberalulad  de  Dios 
_        Oup  tales  fcan  los  fegundos ,  con  un  íoJo  excmplo  familiar  los  declararemos' 
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yo  no  hago  una  perpetua  ley  para  los  que  dcí>a  manera  pecaren  :  masmue- 
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ftroks  que  es  lo  que  pueaen  haí'.er,  los  quepenfarcn  qi:c  ral  manera  de- voto 
les  fcrvira.  De  tal  rnaneía  pacs  hago  un  tal  voto  licito  ov.'Z  en  el  entre  tanto  yo 
dexelibreá  cadaunoliazevlooiio. 

5  Los  votos  que  Te  rcfíereij  a  lo  venidcro^una  paite  dellos  (como  ya  ave- 
rnos dicho)  fon  por  efle  íui ,  paraque  feamos mas  avifados  :  otros ,  paraque 
con  unos  como  aguijone-;  nos  incitemos  a  hazer  nuefiro  dcvcr.  Veefc  uno 
tan  proclive  y  inclinado  á  un  cierto  genero  de  vicio,  que  no  fe  pueda  governar 
en  una  coía,que  por  otra  parte  no  es  mala^que  luego  no  cayga  en  pecado;  cüe 
tal  no  hará  mal,  fi  por  un  cierro  tiempo  votare  de  no  ufar  ia  tal  cofa ,  y  aHi  no 
la  ufa.  Como  íí  uno  entendicíTc  que efle  genero  de  veítido,  o  el  otro  le  es  pe- 
lisrofo :  mas  con  todo  cílo  vencido  de  fu  deífeo  en  eran  manera  Jo  anctcfca:  ó 
coia  puecie  hazer  mejor  euc  tal^  q  poniendoíc  un  treno,  quiero  dczir,necem- 
dad  deabHinencia,fclibre  de  toda  duda?  Semejantemente  fi  alguno  fucreol- 
vidadizo,  o  pcrezofo  en  los  neccíTiiVios  oncios  de  piedad,  porqhazicndo  voto  • 
no  recordara  fu  memoria,  y  dcíechara  la  pereza?  Confíeíló  q  en  lo  uno  y  en  lo 
ctro  ay  una  efpccie  de  pedagogía :  pero  enefto  mifmo  que  fon  ayudas  de  fia- 
qucza/e  ufan  y  no  fin  proveciio,deios  rudos  y  imperfcó^os.Por  tanto  los  vo- 
tos que  fe  hazen  por  uno  deíios  hncs  y  principalmente  en  roías  cxteriorcs,con 
tal  que  Dios  los  aprueve,  y  convengan  con  nueílra  vocacion,y  fean  limitados 
con  la  facultad  de  la  gracia  que  Dios  nos  ha  dado,digo  que  fon  legítimos. . 

6  Ahora  no  ferá  difícil  códuyr  q  es  lo  q  en  general  devamos  eniédcr  de  los 
votos.Ay  un  voto  común  á  todos  I_>s  fieles,eiqual  líendo  votado  ene!  Baptif- 
mojlo  coñrmamos  con  el  Caccchifmo  y  con  recebir  la  Cena,y  como  q  lo  eña- 
bleccmos.PorqlosSacramécos  fon  como  unas  cfcrituras,en  q  el  Señor  nos  da 
fu  mifericordia,y  por  ella  la  vida  eterna,  nofotros  tábicn  de  nf  a  parte  le  .^Jme- 
temos  obediencia.Y  eña  es  la  formado  fuma  defte  voto  q  nofotros  renúciando 
á  Satanás  nos  fujctamos  á  Dios  para  obedecer  á  fus  fanétos  mádamietos,  y  no 
obedefcamos  á  los  malos  dcíTeos  de  nra  carne.  No  fe  dcvc  en  ninguna  manera 
dudar, q  eííe  voto,  teniendo,  como  tiene  teftimonio  déla  Efcritura,  y  q  fe  re- 
quiera y  demade  de  todos  los  hijos  de  Dios,q  no  fea  (iSto  y  bueno.Ni  impide 
q  ninguno  cüpieen  efta  vida  !a  pcrfcéla  obediencia  de  la  Ley,q  Dios  demáda 
de  nofotros.Porq  viílo  q  eftá  inclufa  en  el  cócicrto  de  la  gracia  una  cfíipulació 
q  Dios  haze  demandando  de  noforrosqlc  nrYamos,de  baso  de  la  qualfecó- 
tiene  la  rcmiíTion  de  los  pecados  y  el  efpiritu  de  fandííicació :  la  jpmcíla  q  alli 
bazcmos  efiá  cójúta  con  pedir  perdó  y  con  dcmádar  focorro.  En  el  juzgar  los 
votos  particulares  es  neccílario  acordarnos  de  aqllas  tres  rcg¡as,q  avemospuc- 
llorporlas  quales  feguramecepodremosjuzgar  q  talfeaqualquieravoto.Yno 
péfeys,q  de  tal  manera  alabo  los  votos.q  digo  fer  ¡an¿los,q  yo  quiera  q  fea  co- 
tidianos. Porq  aunq  no  me  atrevo  a  pfcrcvir  el  numero,ni  el  tiempo:  empero  el 
q  tomare  mi  confejo,  no  hará  votos  lino  fobrios  y  teir.porarios.Porq  íi  vos  Ííd 
mas  conííderacion  voteys  a  cada  paOb,  toda  la  religión  con  la  familiaridad  fe 
menoforeciara,  y  fácilmente  caerey^ en  fuperííicion.  Si  os  obligays  con  algún 
perpetuo  voto ,  o  cumplirlo  eys  con  gran  molefiia  y  defcontento,  o  fatigado 
con  la  prolixidad  y  continuación  atreveros  eys  alguna  vez  á  quebrantarlo. 

7  A.hor2  bien  claro  fe  vee,quáta  fuperíiicio  aya  reynado  quato  á  efto  en  el 
müdo,va  muchos-años  ha.Uno  hazia  voto  de  no  bever  vino:  como  q  el  abHe- 
nerfedel  vino  fuefie  de  fí  culto  agradable  á  Dios:  otro  fe  obligavaáayunar:o« 
tro  á  uo  conser  canie  por  tatos  dias;é  las  quales  cofas  ellos  fepéfaYacgañados 
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de  una  faifa  opinión  aver  una  cierta  fingular  religión ,  mas  que  en  otras  cofas* 
Otras  cofas  también  aun  mas  aniñadas" fe  votavan :  aunque  jos  que  las  vota- 
van,no  eran  niños.  Porque  fe  tenia  por  gran  fabiduria  hazer  voto  de  peregri- 
nar y  vifitar  los  lugares  fanólos.y  algunas  vezeshazian  voto  de  ircílc  camino 
y  peregrinación  a  pie,  o  medio  defnudos  para  con  el  canfancio  mas  merecer.  Si 
cftas  cofas  y  otras  femejátes(en  que  con  tan  increyblc  hervor  el  mudo  fe  ocu- 
pó)fe  examinan  conforme  á  las  reglas  que  ya  avernos  pueOo ,  no  folamente  fe 
hallara  fer  vanas  y  niñerias,mas  que  eñan  llenas  de  manifiefta  impiedad.  Por- 
que juzgue  como  quifiere  la  carne ,  no  ay  cofa  que  mas  abomine  Dios  q  cul- 
tos novicios.  Allcganfc  les  aquellas  perniciofas  y  dañadas  opiniones :  qiiclos 
hypocritas ,  quando  han  hecho  tales  niñerias  fe  creen  que  han  alcanzado  una 
juí^icia  no  vulo-ar  y  no  de  aqui  luego :  ponen  la  fuma  de  la  piedad  en  obfei-va- 
ciones  externas,y  menofprecian  á  todos  los  otros  que  veen  no  fer  tan  curiofos 
en  tales  cofas. 

8  No  ay  paraque  contar  cada  forma  en  particuIar.Pcró  por  quanto  los  vo- 
tos monañicos  fon  tenidos  en  muy  mayor  veneración  por  parecer  fer  aprova- 
dos  por  publico  juyzio  de  lalglefia ,  brevemente  hablaremos  dellos.  Quanto 
á  lo  primero  paraque  ninguno  defienda  el  monachifmo  tal,  qual  es  el  diade 
hoy  con  dezir  que  ha  tantos  y  tantos  años  que  lo  ay:  devemos  notar  que  anti- 
gúamete huvo  en  los  monaííerios  otra  muy  diferente  manera  de  bivir.Los  que 
fe  quedan  exercitar  en  una  vida  muy  aufierayen  gran  paciencia,  yvanfe  i 
los  monaííerios.  Porque  en  los  monañerios  fe  exercitava  una  tal  manera  de 
difciplina,qual  fe  afava  en  tiempo  de  las  ley  es  de  Licurgo  entre  los  Lacedemo- 
nios,  y  aun  mucho  mas  auftera.Dormian  en  tierra,  fubevida  era  agua ,  lü  pan 
ycrvasy  rayzes ,  fus  principales  regalos  eran  azeytc  y  garvan^os ,  abflcnianfc 
de  todas  delicadezas  en  el  comer  y  en  el  veftir.  Eftas  cofas  'parecerían  hyper- 
bolicas  fino  las  atcíhguaíTen  teñigos  de  vifta  que  las  experimentaron,  Grego- 
rio Na2Íanzeno,Bafiiio,  Chryfoftomo;con  tales  principios  ellos  feprcparavan 
para  mayores  oficios.  Porque  los  monaítcrios  aver  fidounos  feminarios  del 
orden  eclefiañico  aflaz  claramente  lotcfiifícanlos  q  avernos  nombrado  (por- 
que todos  los  que  fe  criavan  en  los  monañerios  fallan  de  allí  con  cargos  de  O- 
biípos)tcrtificanlo  también  otros  grandesy  excelentes  varones  que  en  aquel 
tiempobivieron.YSanAuguftin  también  muefira  averfemuy  mucho  ufado 
en  fu  tiempo  que  los  monafierios  firvicííen  á  la  Iglefia  con  clérigos:  porque  cl 
Epift.  8 1 ,  habla  defta  manera  con  los  Monges  de  la  ifla  Capraria :  Exhortamos  os  her- 
manos en  cl  Señor ,  que  guardeys  vucftro  propofito ,  y  que  perfcvercys  hada 
la  fín:y  q  (\  nueftra  madre  la  Iglefia  huvicre  meneficr  de  vueííro  fcrvicio  que 
norecibays  el  cargo  con  una  deííeofa  elacion,ni  que  con  unapereza  torpe  lo 
rehuíeys :  mas  que  con  coracon  humilde  obcdefcays  a  Dios.   Y  no  prefírays 
vueñro  ocio á las  neccííidades  déla  Iglefia:  á  la  qual ,  quando  cfiá  de  parto,  (i 
ningunos  buenos  quieren  afiíítir  y  fcrvir^no  hallariades  medio  como  nacieffe- 
des.  Y  habla  aqui  San  Augufiin  del  minifieriocon  que  los  fíeles  renafcen  efpi- 
Epiít.7&.   ritualmcnte.  Iten,efcrivicndoá  Aurelio,  dize:  Ya  ellos  fe  les  da  ocafiondc 
,    caer,y  al  orden  cclefiafiico  fe  haze  grandifiíma  injuria,  fi  los  que  han  dexado 
los  monafierios  fon  elegidos  en  la  milicia  eclefiaflica :  viíio  que  no  folcmos 
tomar  para  clérigos  de  los  que  permanecen  en  los  monaííerios,  fino  foíemcn- 
te  aquellos  que  Ion  muy  inasaprovados  y  de  mejor  vida.  Sino  es  que  como  cl 
vulgo  dize:  el  mal  tamborilero  hazc  buen  mufico  :  aífi  también  fe  burlara  de 
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nofotros  diziendo:  El  mal  mongc  haze  buen  clérigo.  Mucho  nos  dcvemos  cn- 
triíiccer,  fi  levantemos  los  monges  en  tan  peligróla  fobetvia,  y  que  pcnfcmos 
los  clérigos  merecer  tal  afrenta  ;  ficrído  aíí)  que  algunas  vezcs  el  buen  morigc 
á  penas  haga  buen  clérigo,  fi  tiene  lUficiente  continencia,  y  le  falte  la  dodrina 
neceíTaria.Deftos  lugares  fe  vee,que  los  hombres  piosfe  folian  preparar  con 
la difciplina  monaftica  para  govcrnar  la Igleíia,paraquc  fiendo  mas  fufícicntes 
y  mejor  inílruydos  cxercitaílen  tan  gran  cargo.  No  que  todos  ayanalcancado 
tal  cargOjO  que  lo  pretendieflen:  viílo  que  los  monges  por  la  mayor  parte  eran 
hombres  limpies  y  hnletvas;  mas  los  que  eran  fufícicntes ,  los  facavan  dclos 
monañerios ,  y  les  davan  cargos  de  animas. 

9  Con  todo  eílo  el  mifmo  San  Auguíiinen  dos  lugares  principalmente  nos 
pinta  la  torma  y  manera  del  antiguo  monachifmo.Conviene  á  faber,cn  ellibro 
délas  coíkimbrcs  de  la  Iglefia  catholica, donde  opone  contra  las  calumnias  de 
los  Manicheos  la  fanclidad  de  los  monges  Chrillianos:y  en  otro  libro ,  que  in- 
tituló, O*?  apí  re  ji<ío?7achorhw:  ¿onde  habla  contra  ciertos  monges  q  avian  de- 
gcnerado,y  avian  comentado  á  corromper  fu  iníiituto.  Yo  rccoligcre  aqui  la 
fuma  de  io  q  alli  trata  de  tal  manera,  que  ufare  de  fus  mifmas  palabras  quanto 
pudiere:Menofpreciados(dize)losrega'osdeíle  mundo  biven  juntos  en  comu-  «íemoríb. 
nidad.una  vida  caüiíUma  y  fanCliíTima,  biven  en  oraciones,  leciones  y  difputa-  ^^y^^^^ 
dones  ,  no  hinchados  con  fobervia  ninguna ,  no  turbulentos  con  contumacia,  ^^p !.° '*^^ 
no  verdinegros  de  invidia  :  Ninguno  poíTee  cofa  propria ;  ninguno  es  carga  á 
otro .  Trabajando  con  las  manos  ganan  aquello  con  que  el  cuerpo  le  pueda 
furtentar,  y  el  anima  no  fepueda  impedirque  no  eíié  con  Dios ;  prefentan  lo 
que  han  trabajado  á  aquellos  que  llaman  Deanes;  y  aquellos  Deanes  difpo- 
nicndc  todas  las  colas  con  gran  folicitud,  dan  cuenta  á  uno,  al  qual  llaman 
Padre.  Y  eftos  Padres  no  folamente  Ion  fanélitfimos  envida,  mas  aun  cxcelen- 
tiíliniosen  doctrina  divina,admirables  en  todas  cofas, fin  fobervia  ninguna  dan 
confejo  á  aquellos ,  que  llaman  hijos  mandando  con  í"u  gran  autoridad,  y  los 
otros  obedecen  ton  gran  voluntad.  Juntanfe  al  fin  del  dia  viniendo  cada  uno 
de  fu  celda ,  y  haíia  entonces  cíhn  ayunos ,  juntanfe  para  oyr  aquel  Padre. 
Y  juntanfe  con  cada  uno  de  ios  Padres  tres  mil  perfonas  por  lo  menos  (habla 
principalnientc  de  Egy pto  y  de  Oriente)  refícionan  luego  fu  cuerpo ,  quanto 
báfta  para  fuíientarfe  y  conlervar  la  faiud ,  cada  uno  refrena  fu  concupifcen- 
cia  paraq  no  tome  mas  de  lo  q  ha  mencfter  aun  de  aquellas  cofas  bien  fobrias  y 
viles.  Deilia  manera  no  iolamente  le  abfíienen  de  carne  y  de  vino  para  domar 
fus  concupifcenciaSj  mas  aun  de  aquellas  cofas  q  tanto  mas  vehementemente 
provocan  el  apetito  del  vientre  y  del  guílo^quáto  mas  limpias  parecen  á  otros. 
Con  el  qual  nombre  fuele  el  torpe  delíeo  de  viandas  cxquifítas,  porque  no  co- 
me carne  ,  de fendcrfe  ridicula  y  feamente.  Y  todo  lo  que  fobra  del  manteni- 
miento ncccfl'ario  (y  fobra  muy  mucho  del  trabajo  de  las  manos  y  de  la  fobri- 
edaddelbaaquece)diflribuyeííe  con  tanto  cuy  dado  á  los  ncceílitados,  con 
qu.mto  no  le  ha  ganado  por  aquellos  que  lo  diílribuycn.  Porque  en  ninguna 
manera  tienen  folicitud  para  tener  abundancia  deílas  cofas  :  mas  antes  por 
todas  vias  procuran,  que  lo  que  ha  fobrado  no  quede  entre  ellos.  Defpues  ibiJem 
deíio  aviendo  contado  la  auílereza ,  que  el  avia  viÜo  aíTi  en  Milan,como  en  o-  cap.53, 
traspartes,dize  cfias  palabras :  En  el  entretanto  ninguno  es  compehdo  á  hazer 
coía  que  no  puede:  a  ninguno  fe  le  manda  lo  que  rebufa  :y  no  es  por  ello  con- 
denado de  los  otros,  por  conicííár  q  no  es  tan  fuerte  q  pueda  hazcr  como  ios 
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otros.  Porq  fe  acuerdan  qiian  grandemente  fea  la  caridad  encomédada :  acu- 
TÍM.if .    crcUife  q  codas  las  cofas  fon  limpias  á  los  limpios,  &c.  Affiq  toda  fu  indiííiria 
fs  c  mplca_,no  en  defechar  los  géneros  de  viadas  como  polutos  y  fu7Jos,rr.as  en 
tCoc^.IJ  domar  fu  cócupifccnciaj  y  en  entretener  la  caridad  de  los  hermanos.  Acuerdáfe 
qla  vianda  es  para  el  vicntre^y  el  viétre  para  la  vianda,  5¿c.Con  todoefto  mu- 
chos fuertes  fe  abñienen  por  los  flacos. Michos  no  tienen  cauía  de  hazer  efto, 
mas  hazcnloporq  les  plazefufíentarfe  con  vil  matcnimiéto  y  en  ninguna  ma- 
Bera  ccftofo.  Aíliq  los  mifmos  q  eftando  íanos  fe abirisnen.fi la  cuenta  con  fu 
íalu<i  lo  demande,  cfiando  enfermos  fin  temor  ninguno  lo  toman.Muchos  no 
bcvcn  vino :  y  con  todo  efto  no  pienfan  q  con  el  vino  fe  cnfuzien:  porq  huma- 
niííimamcntc  hazcn  que  fe  dé  á  los  q  no  eíhn  bien  difpueftos,  y  á  los  q  no  po- 
drían tener  íin  cl  la  falud  de  fu  cuerpo,y  amoncftan  fraternalmente  á  los  q  ncf- 
ciamcnte  lo  rebufan,  que  con  una  vana  fupcríticion  no  fe  hagan  antes  débiles 
que  mas  fan¿los.Defía  manera  cxercitan  con  diligencia  la  piedad :  y  fabcn  q  el 
cxercicio  del  cuerpo  es  para  poco  tiempo,  Guardafe  principairaéte  la  caridad: 
á  ella  acomodan  fu  comcr,palabras,  coí^umbres  y  contenencias :  concurren  y 
confp irán  todos  en  caridad :  violarla  fe  tiene  por  grande  abominación,  como 
íi  violafícn  á  Dios :  fi  alguien  refiftc  á  aqucfla,  echanlo  fuera  y  no  lo  tratan :  íi 
alguien  la  ofcndc,no  le  permiten  que  cfté  entre  ellos  un  dia.  Porq  ctte  fanélo 
varón  parece  avcr  pintado  en  eüas  palabras,  como  en  una  tabla,  que  tal  aya 
fido  antiguamente  clmonachifmo,no  me  he  dcfdeñado  de  enxerirlasaqui,aüq 
algo  a  la  larga :  la  caufa  fue  porq  yo  via  que  avia  de  fcr  aun  mas  luengo  fi  reco-» 
Jigicííc  efiodc  dÍTcrfos,por  muy  compendiofamcnte  que  loprocuraffc  hazer, 
10  Y  no  es  mi  intento  tratar  aqui  todo  eñe  argumento ,  mas  folamcnte 
como  depafíada  mofírarnofolamentcquales  compañias  de  mongcs  aya  teni- 
do la  Igleíia  en  tianpos  paíIados,mas  aun  que  tal  aya  íido  entonces  la  profef- 
líon  monaüica :  paraque  los  fanos  leedores  haziendo  la  comparación  puedan 
juzgar  que  vergüenza  tengan  los  que  para  mantener  el  monachifmo  que  el 
dia  de  hoy  ay  en  el  mundo,  alegan  la  antiguedad.S.  Auguñin  quando  nos  pin- 
De  opere  ta  cl  fanóto  y  legitimo  monachifmo,  quiere  que  no  aya  ninguna  fcvera  cxac- 
inonachp-  cion  de  las  cofas  que  por  la  palabra  de  Dios  nos  fon  libres.  Y  ahora  por  el  con- 
rum.         trario  no  ay  cofa  que  mas  rigurofamente  fe  nos  demande.  Porque  tienen  por 
inexpiable  abominación  fi  alguno  en  el  color  o  manera  de  habito,fi  alguno  en 
cl  genero  de  vianda,fi  alguno  en  otras  frivolas  y  friáticas  ceremonias  le  aparta- 
re untantito  délo  queeíiáprefcripto.S.Auguíiin  fírmernéte  tiene  no  fer  licito 
álos  mongesbivir  ociólos  de  bolfa  agena ;  niega  avcr  ávido  en  fu  tiempo  mo- 
r.aftcrio alguno  bien  ordenado  q  tal  hizieflc.  Nueílros  íiayles  colocan  fu  prin- 
cipal fanólidad  en  el  ocio.  Porque  íí  les  quitays  el  ocio,  como  tendrán  aquella 
fu  vida  contemplativa,con  que  fe  glorian  fobrepu jar  y  paííar  á  todos  los  otros 
hóbrcs  y  llegarfe  muy  de  cerca  á  los  Angeles?  Finalméte  S.  Auguftin  demada 
un  monachifmo  q  no  fea  otra  cofa  q  un  exercicio  y  ayuda  para  los  oficios  de 
caridad,  la  qual  fe  encarga  á  todos  los  Chriftianos.  QuePquando  el  haze  la  fu- 
ma y  ciertaméte  cafi  toda  fu  regla  á  la  caridad,  penfamos  q  el  alaba  una  cÓfpi- 
racion  de  pocos  hombres  q  confpirando  entre  íi  fe  aparten  de  todo  el  cuerpo 
de  la  Iglefia?  mas  por  el  contrario  quiere  q  ellos  con  ib  excmpio  vayan  delan- 
te de  todos  para  confervar  la  unión  de  la  Iglcfia.  En  lo  uno  y  ea  lo  otro  es  tan 
diferente  el  prcfcnte  monachifmo,  que  á  penas  podrcys  hallar  cofa  mas  átí^z- 
enejante,  por  no  dczir  contraria.  Porque  nucüros  fraylcs  no  contentos  con  la 
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piedad,  z\  exerdcio  de  la  qual  fola  mand^  Chrifio  que  los  Tuyos  efíen  perpe- 
tuamente atentos,  fe  imaginan  una  no  le  que  nucva^concuya  meditación  fean 
muy  mas  perfeólcs  que  todos  les  oíros. 

1 1  Si  ellos  niegan  eílo^qucrria  yo  labcrdellos  porque  llaman  a  fu  folo  or* 
den,  vida  de  perfec ion,  y  no  dan  elle  titulo  á  ninguna  otra  vocación  que  Dios 
ordenó?  Y  no  ignoro  (u.  fophifficaíolucion,  q  noíe  llama  alTi,  porq  contenga 
perfecion  en  fi,  fino  porque  para  ganar  pcrfecion  fea  la  mejor  vocación  de  to- 
das quantas  ay.  Quando ellos  quieren venderfe al  pueblo,  quando  quieren 
poner  lazos  ala  imprudente  y  ignorante  joventud,  quando  quieren  preciar  fus 
privilegios,  quando  quieren  con  afrenta  de  otros  fubir  fu  dignidad ,  jadanfc 
queeflan  en  eílado  de  pcrfecion.  Quando  de  tan  cerca  fe  les  iníííie,  que  no 
.pueden  mantener  eíla  vana  arrogancia,  acogcnfe  á  eíle  refugio,  que  ellos  aun 
no  han  alcanzado  la  perfecion,  pero  que  eí-rao  en  tal  efiado^que  van  á  ella,tr!as 
que  todos  los  otros  hombres.En  el  entretanto  quedafe  aquella  admiración  en 
el  pueblo:  como  q  fola  la  vida  monaítica  fea  Angc¡¡ca,perfei5ia,y  limpia  de  to- 
do vicio.Ccn  efie  pretexto  hinchen  fus  cafas  y  ganan  muy  mucho.  Y  aquella 
fu  gIofa,o  modificación  eOáfe  fepultada  en  pocos  libros. Quien  no  vee  eíia  fer 
una  intolerable  iluííon?  Perótrateaios  conelíos  como  íí  noatribuyeíTcn  mas  á 
fu  jpfeííion,q llamarle  eflado  para  alcancar  perfecion.Cicrto  dándole  ellos  efle 
nóbre  la  diferencian  con  una  efpecial  nota  de  todos  les  otros  géneros  de  vida, 
Y  quien  fufrira  eño,  que  tanta  honra  fe  traníporte  á  un  genero  de  vida  jamas 
aprovado,ni  aun  con  una  fola  palabra  en  la  Efcritura.vy  qtodas  las  otras  voca- 
ciones ,  q  Dios  ha  inítituydo  fean  tenidas  por  indignas  deílc  qenero  de  vida, 
las  qualcs  no  folamente  Ibn  ordenadas  por  fufacrofanda  boca,mas  aun  ador- 
nadas con  notables  alabanzas?  Y  quanta  (yo  os  íuplico)  injuria  fe  haze  á  Dios, 
quando  una  no  lé  que  invención  humana  es  preferida  á  todos  los  géneros  de 
vida  que  el  ha  ordenado,  y  que  con  fu  tefiimonio  ha  aprovado? 

1 2  Ea  pues  digan  fcr  mera  calumnia  lo  que  he  dicho,  q  no  fe  cotentan  con 
la  regla  q  Dios  ha  pfcripto.  Mas  aunq  yo  calle,elIos  aíTaz  fe  acufan  á  fi  mifraos: 
puesq  maniñeíraraente  enfeñan,  q  ellos  fe  echan  fobrc  íi  mas  carga  q  Chriíio 
aya  pucfto  á  los  fuyos  :  Conviene  a  faber,  porq  ellos  prometen  de  guardar  los 
confejos  Evangélicos,  de  amarlos  enemigos,  de  no  dcíTear.vengan^a,  de  no  Mat.j,44; 
jurar,  &c.  álos  qualcs  los  Chrií^ianos  en  general  no  fon  obligados.  Q¿e  anti- 
güedad nos  moftraran  en  eño?  No  ay  ni  uno  de  los  antiguos  q  tal  le  aya  ima- 
ginado; todos  á  una  bcz,j|)tef{an  q  Chfo  no  ha  una  palabrita  jpnunciado,  á  la 

qual  no  devamos  ncceílariamente  obedecer  i  y  nombran  exprefíámente  eftas 
mifmas  cofas  q  eííos  buenos  interpretes  fállamete  dizen  Chro  aver  folamente 
aconfejado:enfeilan  íin  duda  ningunaqChifo  las  aya  mádado.Peró por  quáto 
'  ya  arriba  avernos  moílrado  cite  fer  un  peílilentilíimo  error,  hartara  ahora  aver 
brevemente  notado  el  ii¡onachiíino,tal  qual  es  el  día  dehoy,fer  fundado  fobrc 
tal  opinion,q  todos  los  pios,  y  con  grandiííima  razón  lo  devan  dcteílar;  con- 
viene á  faber,q  los  papiñas  fe  Hngcn  el  monachifmo  fer  una  muy  mas  perfeíía 
riegla  de  bivir,  que  efta  común,  que  Dios  dio  á  toda  fu  Iglefia  univerfal.  Todo 
quanto  fe  edifica  fobre  efle  fundamento,  no  puede  fer  fino  abominable. 

1 5  Pero  aun  traen  otro  argumento  para  provar  fu  perfccion,q  pienfan  fer 
fírmiífimo.Porq  el  Stjior  dixo  al  manccbo^que  leprcguntava  por  lapertecion 
de  juítscia ,  Si  quieres  fer  perfecto,  vende  todo  lo  que  tienes,  y  da  lo  á  los  po-  ^^^'^^'^\ 
bies.No  trato  aun  fi  elloshagan  efío^o  no.Picfupcgamos ahora  qlo  hazc  aí{í. 
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Taétanfc  fcr  hechos  pcrfcétos  dcxando  todas  las  cofas.  Si  en  cño  confiftc  la 
lüma  perfecion,  que  quiere  dezir  lo  que  S.  Pablo  enfeña :  El  que  ha  diftribui- 
i^Cor.13.5  do  con  los  pobres  todo  quanco  tenia ,  íí  no  tiene  caridad ,  no  es  nada  ?  Que 
tal  es  eÜa  perfecion ,  la  qual  fi  no  tiene  caridad  fe  convierte  juntamente  con 
el  hombre  en  quien  cftá,  en  nada?  Es  neceílario  que  aqui  refpondan  cfío  fer 
gran  cofa ,  mas  no  fer  la  única  obra  de  perfecion.  Pero  San  Pablo  contra  efto 
que  refponden  fe  izs  opone:  el  qual  no  duda  la  caridad  fin  una  tal  renunciaci- 
CoI.3.r4.   o»  hazer  el  vinculo  de  perfecion  .  Si  es  cierto  entre  el  Maettro  y  el  Difcipulo 
no  avcr  c5tradicion_,y  el  uno  deilos  niega  claramente  la  perfecion  át\  hombre 
confiftir  en  que  renuncie  á  todo  quanto  poflee,  y  aun  mas,  que  afirma  q  con- 
fine fin  efto:  devemos  de  ver  como  fe  aya  de  entender  lo  que  dize  Chrifto:Si 
quieres  ferperfefto,  vende  todo  quanto  tienes.  El  fenrido  dcftas  palabras  no 
Lue.io.is  ícrá  efcuro ,  fi  confideremos  ( lo  qual  en  todos  los  razonamientos  de  Chrifto 
devemos  fiempre  de  confiderar)  á  quien  fe  enderecen  eftas  palabras.  Pregunta 
el  mancebo  con  que  obras  el  entrara  en  la  vida  eterna  ?  Chrifto,  por  quanto  el 
mancebo  le  pregumava  de  obras,  embialo  á  la  Ley,  y  con  gran  razon.Porque 
la  Ley,  fi  fe  conhdera  en  fi  mifma ,  es  el  camino  de  la  vida  eterna ,  y  no  es  por 
otra  parte  ninguna  invalida  y  fin  fuerzas,  para  darnos  falud,  finofolamente  de 
parte  denfa  iniquidad.Con  eíla  refpuefta  declaró  Chrifto  que  el  no  enfcñava 
otra  manera  de  governar  nueftra  vida ,  fino  la  que  antiguamente  fe  avia  dado 
en  la  ley  del  Señor.  Defta  manera  teftificava  la  Ley  de  Dios  fer  doélrina  de 
perfeÓla  jufticia,  y  juntamente  con  efto  ocurria  á  las  calumnias ,  para  no  pare- 
cer que  con  una  cierta  nueva  regla  de  bivir  incitava  al  pueblo  a  deíhazeríe  de 
la  ley.  El  mancebo,  que  cierto  no  tenia  malanimo,  mas  eftava  hinchado  de 
vana  confianza,  refponde  que  el  át(ác  niño  avia  guardado  todos  los  manda- 
mientos de  la  Ley.Es  cofa  certilTima,  que  eleftava  bienlexOsdel  lugar ,  a  que 
el  fe  jaélava  arer  venido.  Y  fi  fuera  verdad  aquello  de  que  el  fe  gloriava,  no  le 
faltava  nada  para  fuma  perfecion.  Porque  arriba  avernos  moíirado,  que  la  \tf 
contiene  en  fi  perfecta  jufticia :  y  efto  también  fe  vee ,  porque  la  obfervacion 
de  la  ley  fe  llama  el  camino  de  eterna  falud.  Paraque  pues  efte  mancebo  fueíTc 
enfeñado  quanto  en  efta  jufticia  huvieílc  aprovechado ,  la  qual  muy  atrevida- 
mente avia  reípondido  aver  cumplido,  fue  menefter  moftrarle  fu  propria  falta, 
Y  como  el  tuvieíTe  muchas  riquezas,  tenia  fu  coraron  en  elias.Por  tanto,por- 
quc  el  no  fentia  efta  fecrcta  llaga,  Chrifto  lo  hiere  con  la  lanceta.  Ve  (  dize  ) 
vende  todo  quanto  tienes.  Si  el  fuera  tan  diligente  guardador  de  la  Lcy,como 
el  fe  penfava,  aviendo  oy  do  efta  palabra  no  fe  fuera  trifte.  Porque  el  que  ama 
á  Dios  con  todo  fu  coraron,  todo  quanto  es  contrario  á  fu  amor,  no  fulamen- 
te lo  reputa  por  eííiercol,  mas  aun  lo  abomina  como  cofa  peftilencial.Allí  que 
Chrifto  aya  mandado  que  efte  rico  avariento  dexe  todo  quanto  poílee ,  es  ni 
mas  ni  menos  que  fi  mandaíTe  al  ambiciofo  renunciar  á  tocias  honras,al  regala- 
do todos  dcleyces ,  al  luxurioíb  todos  los  inftrunientos  de  luxuria.  Defta  ma- 
nera han  de  fer  llamadas  á  conocer  fu  proprio  particular  mal  las  confciencias 
que  no  fiemen  las  amoneftacioncs  generales.  Aílíquelos  nueftros  que  alegan 
efte  paflb  para  enfaldar  la  vida  monaftica,fe  engañan  muy  mucho  tomando  un 
cafo  particular  por  doÓlrina  general :  como  C\  Chrifto  conftituyeflc  la  perfcció 
del  hombreen  renunciarlo  quetiencrfiendo  aíTl  q  ninguna  otra  cofa  aya  que- 
rido dezir  Chriíío  en  efto ,  fino  atraer  aquel  mancebo,  q  tan  contento  y  fatif- 
fecho  eítava  de  fi  mifmo;,  á  fcntir  fu  propria  llaga :  paraque  entendieíTe  quan 

lexos 


farafalvAcioH,  CAP.  XIII.  g^j 

lexos  aun  eftava  de  la  perfecta  obediencia  déla  Lq^^  que  cl  falfamcnte  fe  ar- 
rogava.ConfícíTo  que  eíie  lu^ar  aya  íido  ma!  entendido  de  algunos  de  los  Pa- 
dres, y  que  de  aqui  nació  la  afedacion  de  la  pobreza  voluntaria :  con  la  qual 
aquellos  eran  tenidos  por  bienaventurados  que  renunciadas  todas  las  cofas 
terrenas  fe  ofrecían  defnudos  á  Chrirto.  Pero  yo  confío,que  todos  los  buenos 
y  no  contcnciofos  quedaran  fatisfechos  con  eíla  mi  interpretacion,de  tal  ma- 
nera que  no  dudaran  qual  fea  cl  intento  de  Chrifto. 

14  Aunque  los  Padres  ninguna  cofa  menos  penfaron ,  que  eflablccer  una 
tal  pcrfecion,  qual  defpues  han  fabricado  los  Sophiftas  encogullados ,  para 
deíía  manera  hazerdosChriftianifmos.  Porque  aun  no  avia  falido  al  mundo 
aquella  facrilega  doélrina  que  comparala  profeíííon  monaftica  alBaptifrao,  y 
aun  mas  que  claramente  afirma  fcr  forma  de  un  fegundo  Baptifmo.Quicn  du- 
da que  los  Padres  no  ayan  con  todo  fu  coraron  deteíiado  una  tal  blafpbemia? 
Lo  ultimo  pues  que  S.  Auguftin  dizc  aver  tenido  los  monges ,  es  que  fe  aco- 
modavan  totalmente  á  la  caridad,que  es  mcneíier  muchas  palabras  para  mo- 
flrar  quan  Icxos  eñe  defto  eíía  nueva  profeíííon  ?  La  mifma  cofa  fe  lo  di- 
zc, que  todos  aquellos  que  fe  metcfrayles  fefeparan  déla  íglefia.Porquc  no? 
No  fe  fepará  de  la  legitima  compañia  de  los  fíeles  bufcandole  un  peculiar  mi- 
niíierio ,  y  una  particular  adminiftracion  de  facramentosPQuc  cofa  es  diffipar 
]a  comunión  de  la  Iglefia,  fi  eíio  no  lo  es  ?  Y  (  para  profeguir  la  comparación 
que  comencé  á  hazer,  y  para  concluirla  de  una  vez)  en  q  femej'an  cíios  fray- 
Ics  á  los  antiguos  monges.  Los  monges ,  aunque  habitavan  feparados  de  las 
otras  gentes,mas  con  todo  eño  no  tenian  Igleíía  por  íi,participavan  de  los  Sa- 
cramentos juntamente  con  los  otros :  aíTiÜian  en  las  folenes  congregaciones, 
en  las  quales  eran  contados  con  el  pueblo.  Ellos  levantandofe  un  particular 
altar,  q  otra  cofa  han  hecho  q  romper  el  vinculo  de  unión  ?  Porq  ellos  fe  han 
defcomulgado  de  todo  el  univerfal  cuerpo  de  la  Iglefia  y  han  menoípreciado 
cl  ordinario  miniflerio,con  q  quifo  el  Señor  que  la  paz  y  caridad  fe  entretuvi- 
eflen  entre  los  fuyos.  Por  tanto  quantos  monafterios  ay  el  dia  de  hoy,digo  fcr 
otros  tantos  convcnticulos  de  fcifmaticos,  los  quales  turbando  el  orden  de  la 
Igleíía  fe  han  cortado  de  la  legítima  compañia  de  los  ficles.Y  paraquc  efía  fc- 
paracion  no  fea  efcura,  han  fe  pueño  diverfos  nombres  de  facciones.  Y  no  fe   ^ 
han  avergoncado  de  gloriarfe  de  aquello,  que  S.  Pablo  de  tal  manera  dctefta,  '^*"''-'' 
que  no  lo  puede  aíTaz  exagerar.  Sino  es  que  penTamos  los  Corinthios  aver  di-       * 
vidido  á  Chriíto,quádo  uno  fe  enfobervecia  y  gloriava  con  unDo¿lor,y  otro 
con  otro:  y  que  ahora  fe  haga  fin  ninguna  injuria  de  Chriíloloque  oymos 
que  en  lugar  de  Ilamarfc  Chriítianos,unos  fe  llaman  BenediólinoSjOtroSjFran- 
cifcanos,  otros  Dominicanos:  y  de  tal  manera  Icllaman  aííí,quc  quando  ellos 
afeélan  fer  diferenciados  del  vulgo  de  los  Chriítianos,  fe  toman  muy  altiva- 
mente eííos  títulos  por  profeíííon  de  religión. 

1 5  Eftas  diferencias,  que  haíía  ahora  he  pueílo  entre  los  monges  que  an- 
tiguamente huvo,  y  los  fray  les  que  ay  ahora,  no  fon  en  coílumbrcs ,  fino  en  la 
mifma  profeíííon.  Demás  deílo  acuerdcnfe  los  leélores,  q  yo  mas  he  hablado 
del  inílitutofrayleí'co  que  de  losfray!cs,y  que  he  notado  no  los  vicios  que  fe 
hallan  en  eíIe,o  en  el  otro,fino  los  vicios  que  andan  conjuntos,y  no  fe  pueden 
feparar  de  fu  inílituío  y  manera  de  bivir.  Y  quan  grande  diferencia  aya  en  las 
coíIumbres,que  es  menefter  declararlo  en  particular?  Eíto  coní?a ,  que  no  ay 
fuerte  dchombres  mas  coriópida  con  todo  genero  de  vicios:  en  ninguna  parce 
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rcynan  masías  facclones,od¡os,rcbuc!tas,parciaIidadcSjy  ambiciones.  En  po- 
cos monañerios  fe  bive  honeñamentc;  fi  íe  develiamar  honcñidad,  donde  ea 
tanto  fe  reprime  el  apetito  carnalj  por  no  fer  publicamente  infame :  con  todo 
eíloá  penas  hallareys  un  monaíkrio  entre  diez,  que  no  fea  una  mancebia  mas 
ayna  q  fagrario  de  caffidad.Y  en  la  vianda  de  que  frugalidad  ufan?  No  de  otra 
rnanera  fe  engorda  los  puercos  en  fus  ^ahurdas.Mas  paraq  no  fe  quexen  q  los 
trato  muy  rudaméce,  no  paííb  adelante.  Aunq  en  las  pocas  cofas  q  he  tocado, 
confeííara  qualquiera  q  tiene  experiencia  delloj  q  no  he  dicho  cofa^que  no  fea 
De  opere  y^f^a^j^  S.Auguíiin,  quando  fegun  fu  teÜimoniOjlos  monges  tan  cadamente 
S°fine ^*  bivian,  con  codo  eíto  fe  quexa  muchos  dellos  fer  vagabundos^q  con  malas  ar- 
tes y  engaños  facavan  el  dinero  á  los  mas  finiplcs,  que  llevando  de  una  parte  i 
otra  las  reliquias  de  los  Martyres  ganavan  muy  buen  dinero :  y  aun  mas  q  en 
lugar  de  reliquias  de  Martyres  moftravan  qualefquicra  hueílosde  muertos ;  q 
con  fus  grandes  vellaquerias  hagan  afrenta  á  fu  orden  monacal.  Como  el  con- 
gozo dize  q  no  ha  vifto  mejores  hombres,  que  los  q  han  aprovechado  en  los 
monafterios :  aíTi  también  fe  lamenta  diziendo  no  aver  viíio  peores  hombres, 
que  los  que  fe  han  empeorado  en  los  monafterios.Quc  diria  el  dia  de  hoy  fí  vi- 
cíTe  caíí  todos  los  monaftcrios  abüdar  de  tantos  y  de  tan  defcfpcrados  vicios  y 
caíi  rebentar?  Yo  no  digo  fino  lo  q  todos  faben  muy  bien.  Y  efla  vituperacio 
no  pertenece  á  todos  fin  hazcr  excepción  ninguna. Porque  como  nunca  jamas 
eftuvo  tan  bien  ordenada  en  los  monaÜcriosla  regla  y  difciplina  de  bien  bivir, 
que  no  huvieííe  algunos  zangaños,  muy  diferentes  de  los  otros :  aííi  no  digo 
que  los  fray  les  ayan  tanto  el  dia  de  hoy  degenerado  de  aquella  fan¿la  antigüe- 
dad, que  aun  no  tengan  en  fu  compañía  algunos  buenos  ;  pero  eños  pocos  y 
dcfparzidos  eflan  efcondidos  en  aquella  grade  multitud  de  malos  y  impios:los 
quales  no  folamentefoiimcnoípreciados,  mas  aun  defrergon^adamente  fon 
injuriados,  y  aun  algunas  vezes  fon  cruelmente  tratados  de  los  otros :  los  qua- 
les (conforme  al  proverbio  de  los  Milefios)  fe  pienfan  que  ningún  bueno  deva 
tener  lugar  entre  ellos. 

1 6  Con  efta  coparacion  del  viejo  monachifmo  y  del  infiituto  fraylefco  del 
dia  de  hoy  me  cófio  aver  hecho  lo  q  qria :  qera  moflrar  q  nfos  encapuchados 
falfamétc  alegan  para  defender  fu  jpfeííio  el  exéplo  de  la  primitiva  Igíefia:  viíío 
q  no  menos  difieren  de  los  otros,q  las  monas  de  los  hombres.En  el  entre  tanto 
no  diífimulo  q  aun  en  aquella  antigua  manera  de  monges  q  S.  Auguftin  alaba, 
no  aya  ávido  algo  que  no  irse  contente  del  todo.  Concedo  q  no  fueron  fuper- 
ñíciofos  en  los  exteriores  exercicios  de  fu  muy  rigurofa  difcipHna:  mas  digo  q 
no  carecieron  de  una  dcmafiada  afedaciony  mala  imitacion.Notable  cofa  fue 
defpoíléyédofe  de  fus  bienes  carecer  de  toda  terrena  folicitud:  mas  Dios  mu- 
cho mas  eñimacl  cuydadode  governar  píamente  fu  familia,  quando  el  buen 
padre  de  familia  fuelto  y  libre  de  toda  avaricia,  ambicion^y  de  otros  deíTeosde 
la  carne,tiene  eíío  delate  de  los  ojos  Servir  á  Dios  en  una  cierta  vocacion.No- 
table  cofa  es  cftando  el  hombre  áfus  folas,apartado  de  toda  compañia  de  hó- 
bres  philofophar :  mas  no  pertenece  á  la  manfedumbre  Chriíxiana  huyrfe  co- 
mo con  odio  del  genero  humano  al  defierto  y  folcdad,  y  juntamente  con  elio, 
defamparar  los  oficios  que  Dios  ante  todas  cofas  mandó  Y  aunq  les  conceda- 
mos que  no  huvo  otro  mal  ninguno  en  aquella  profcíTion:  eÜe  ciertaméte  no 
fue  pequeño  mal,q  introduxo  cnla  Iglcfia  un  cxemplo  inútil  y  peligrofo. 
57  Vcamospucs  ahora  q  manera  de  votos  fean  aquellos  con  q  los  fr?yles, 

eiicran 


pArafalvamH,  CAP.   XI 11.  8^7 

entran  en  efte  fu  preclaro  orden  el  dia  de  hoy.  Primeramente  por  quanto  fu 
intento  dellos  es  inftituyr  un  nuevo  y  fiélicio  culto  para  mas  merecer  delante 
de  Dios,  concluyo  de  lo  arriba  dichojtodo  quanto  votan  í'er  abominación  de- 
lante de  Dios.Demas  deño  porque  ellos  le  inventan  un  nuevo  genero  de  bivir 
como  á  ellos  í'e  les  ha  antojado,fin  tener  cuenta  con  ninguna  vocacic  de  Dios, 
y  fin  que  Dios  lo  aprueve,digo  que  efie  atrevimiento  es  temerario  y  por  tanto 
ilícito:  porq  fu  confciencia  no  tiene  cofa  ninguna  con  q  delante  de  Dios  fe  fu-  .  .  ^ 
ftente:  y  todo  quáco  no  es  de  fe,  es  pecado.  Demás  de  eüo  vifto  q  ellos  fe  o-  í^om.i4.ij 
bliguen  á  muchos  pcrverfos  y  impíos  cultos,  que  el  monachifmo  cótiene  en  ñ  Deut.jz, 
el  día  de  hoy, digo  q  no  fe  confagran  ni  dedican  áDios^hno  alDemonio.Porq  J?. 
á  que  propolito  fue  licito  alProphcta  d.ezir,q  los  Ifraelitás  facrificavan  fus  hi-  l^la'io<^-37, 
jos  á  les  dcmonios,y  no  á  Dios,  folamentc  por  aver  corrompido  el  verdadero 
culto  divino  con  profanas  ceremonias:  porque  no  fera licito  dezir  lo  mifmo  de 
les  frayles,  los  qualcs  fe  viften  juntamente  con  la  capilla  un  lazo  de  mil  fuper- 
üicioncs  ?  Y  que  géneros  devotos  hazen  ?  Prometen  á  Dios  perpetua  virgi- 
nidad, como  fi  fe  huvieran  antes  concertado  con  Dios  paraquelos  librafíe  de 
la  neceffidau  de  cafarfe.No  ayp3raquecfcufarfe,dizicndo  que  elios  no  hazcii 
eñe  voto  fino  confiados  en  la  gracia  de  Dios;porq  puesq  el  dize  q  eftc  don  no 
fe  da  á  codos,  no  ay  porq  nos  prefumamos  que  fe  nos  dará  eíle  don,que  fe  da 
á  pocos.  Los  que  lo  tienen,  uícn  del :  y  Ía  alguna  vez  fientcn  que  fu  carne  los  Mac.ip.n 
inquieta,  acojáfe  al  focorro  cíe  aquel,con  cuya  fola  virtud  ellos  pueden  refiííir. 
Si  erto  no  les  firve,no  menofprecien  el  remedio  que  Dios  les  prefenta.Porque 
con  palabra  certiíííma  fon  llamados  al  cííadodematriaionio  los  que  no  tienen 
don  de  continencia.  Llamo  coníinencia,no  á  aquella  con  q  folamentc  el  cuer- 
po fe  guarda  limpio  de  fornicacion,mas  á  aquella  con  q  el  anima  conferva  una 
limpia  caÜidad.Porq  S.Pablo  no  manda  folamentc  q  fcamos  limpios  en  lo  de- 
fuera,mas  aun  también  manda  q  no  nos  abrafemos  de  dentro.Dizen,que  eflo  i.Cor.7.^i 
fue  defde  abinicio  ufado,  que  los  q  fe  querían  dedicar  al  Señor,  hizieílen  voto 
de  caftidad.  Confícflb  q  antiguamente  fe  ufó  efto :  pcróno  concedo  aquella 
edad  aver  fido  de  tal  manera  libre  de  todo  vicio,q  fe  aya  de  tener  por  regla  to- 
do quanto  entonces  fe  ufava.  Y  poco  á  poco  fe  levantó  aquella  inexorable  fe- 
veridad,  que  dcfpues  de  aver  hecho  el  voto  de  cafiidad,  no  huviefie  lugar  nin- 
guno de  arrepcntirfe.Lo  qual  confia  de  S.Cypnano,quandodize:Si  las  virgi-  Epift.ix; 
nes  fe  dedicaron  fielmente  á  Chrifio ,  pcrfcveren  honefi:ay  cafiamcnte  fin  li- 
ción ninguna.  Defia  manera  fuertes  y  perfeverantes  elpcrcn  el  premio  de  la 
virginidad.  Mas  fi  no  quieren  perfcverar,  o  no  pueden,mejor  es  que  fe  cafen, 
que  no  q  con  fus  dcleytes  caygan  en  el  fuego.  Con  que  injurias  injuriarían  a- 
hora  á  qualquíera  que  con  tal  equidad  quifiefle  moderar  el  voto  de  continen- 
cia? Aííique  ellos  le  han  apartado  muy  m.ucho  de  aquella  antigua  coflumbre, 
puesque  no  íolamente  no  admiten  moderación  ninguna,  ni  perdonan  fi  fe  ha- 
lla que  uno  no  es  bafiante  para  cumplir  lo  cucha  prometido :  mas  pronun- 
cian fin  vergüenza  ninguna  que  el  tal  peca  muy  mas  enormemente  fi  tomando 
fu  muger  remedie  la  intemperancia  de  fu  carne,que  fi  puteando  contaminaílc 
fu  cuerpo  y  fu  anima. 

1 8  Pero  aun  con  todo  efto  porfían ,  y  quieren  moí^rar  que  un  tal  genero  iX\üi,t* 
de  voto  fe  ufó  en  tiempo  délos  Apofiolcsrporq  S.Pablo  dizc  qlas  biudas,que  la. 
una  vez  fiendo  recebidas  al  publico  miiiifierio  fe  cafafien,  negavan  fu  primera  ' 
fc.Mas  yo  no  niego  que  las  biudas  que  fe  avian  ofrecido  á  fi  y  á  fu  fcrvicio  ala  « 
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Iglefía,  ^e  juntamente  con  cfl:o  no  fe  huvieílén  fujctado  a  no  fe  cafar  jamas: 
no  porque  ellas  pufieíTcn  en  efto  alguna  religión,  como  defpucs  fe  hizo :  ííno 
porque  no  podian  hazer  bien  aquel  oficio  ííno  fueífen  feñoras  de  íijj^libres  del 
yugo  del  matrimonio.  Y  íí  dada  la  fe,  fe  quiíieflcn  cafar,que  otra  cofa  era  cfia 
fino  echar  de  fi  la  vocació  de  Dios?  No  ay  pues  de  q  nos  maravillar,quc  el  A- 
poftol  diga  las  tales  bivir  diíTolutamente  contra  Chritto  con  tales  deíícos.  Y 
defpues  para  amplificación  añide ;  que  tanto  falta  que  ellas  cumplan  lo  q  han 
jpmetido  á  la  Igleí]a,que  violan  y  quebrantan  la  primera  fe  q  avian  dado  en  el 
Baptifmo  :  en  la  qual  fe  cóprehendc  efto,q  cada  uno  bivaenlu  vocacion.Sino 
es  q  queramos  entenderlas  taIes,como  fi  huvieran  perdido  la  verguc9a,n6  te- 
niendo  ya  cuenta  ninguna  con  honeíHdad,averfe  dado  á  toda  lafciyia  y  diíTo- 
Iuc¡on,y  q  con  fu  libre  y  diíToluta  vida  ninguna  cofa  fe  moñravan  fer  menos  q 
Chriftianas.  El  qual  fentido  me  plaze  muy  mucho.  Rcfpondemos  pues,q  la§ 
biudas,  q  entonces  fe  rccibian  al  publico  minirterio  o  fcrvicio,  fe  avian  pueíio 
una  ley  de  perpetuo  celibado :  fi  defpues  fe  cafava,facilméte  entendemos  aver 
acontecido  loq  dize  S.Pablo,  las  tales  perdida  la  vergüenza  hazerfe  masinfo- 
lentes,de  lo  q  convenía  á  mugercs  Chriítianas;  y  q  deña  manera  no  folamente 
avian  pecado  violando  la  fe  q  avian  dado  á  la  Iglefía,  mas  que  no  avian  hecho 
como  mugcres  pias.  Mas  primeramente  niego,  q  ellas  por  otra  caufa  ninguna 
ayan  profeííado  el  celibado,fino  porq  el  matrimonio  no  convenia  con  la  voca- 
ción y  oficio  en  que  fe  avian  puerto  :  y  no  le  avian  obligado  al  celibado,  fino 
quanto  la  necelfidad  de  fu  vocació  lo  permitía.  Demás  dcíío  niego  ellas  de  tal 
manera  aver  fído  ligadas ,  q  no  les  fuefle  aun  entonces  muy  mucho  mejor  ca- 
farfe,q  o  abrafarfe  con  el  cítimulo  de  la  carne,  o  caer  en  alguna  fuziedad  y  mi- 
feria.  Terceramente  digo,que  S.Pablo  prefcrive  tal  edad,q  por  la  mayor  parte 
cítá fuera  dcfte  peligro:  principalmente  mandando  el  Apoííol  qfolamete  fean 
admitidas  a  cfte  oficio,las  que  contentas  con  un  matrimonio  huvieíTen  ya  da- 
do mueftra  de  fu  continencia.Ynofotros  no  improbamos  el  voto  del  celibado 
por  otra  caufa  ninguna,fíno  porque  locamente  es  tenido  por  culto  que  fe  haga 
á  Dios,  y  porque  lo  votan  temerariamente  los  q  no  tienen  don  de  contenerle. 
19  Y  que  tuvo  que  ver  efte  lugar  de  S.Pablo  para  aplicarlo  alas  monjas? 
Porque  las  diaconeíTas  eran  elegidas  no  para  adular  ni  lifongear  á  Dios  con 
fus  cantos  y  con  fu  rezar  entredientes  no  entendiendo  lo  que  rezan,  y  bivir  la 
refta  del  tiempo  ociólas :  mas  paraque  hiziefíen  fu  dever  con  los  pobres  en 
fu  publico  miniflerio ,  y  para  con  todo  fu  eftudio  y  diligencia  emplearfe  en 
los  officios  de  caridad .  No  votavan  el  celibado,  como  que  por  abftenerfc 
del  matrimonio  hizieífen  algún  ícrvicio  á  Dios  :  fino  folamente  para  eflar 
mas  libres ,  y  defembueltas  para  hazer  fu  oííicio.  Finalmente  no  hazian  voto 
de  caftidad  al  principio  de  fu  joventud,  o  quandoeftavan  en  la  flor  de  fu  mo- 
cedad para  defpues  con  la  larga  experiencia  aprender  á  entender  en  que 
gran  precipicio  le  huvieíTen  pueÜo  :  masquando  parecía  que  ya  avian  paf.- 
fado  todo  el  peligro,  entonces  y  no  antes  hazian  un  voto  no  menos  fe- 
guro  que.fanólo.  Pero  por  no  infiítiren  las  dos  primeras  cofas,  digo  que 
fue  gran  maldad  recebir  mugeres  que  no  avian  aun  cumplido  fefenta  aííos  a 
que  hizieííen  voto  de  caííidad  :  vifto  que  el  Apoflol  no  admita  fino  á  fo- 
las  las  de  feíenta  años ,  y  manda  que  las  mas  mo^-as  fe  cafen  y  paran  hijos. 
Por  tanto  en  ninguna  manera  íc  puede  efcufar  aquella  relaxacion  primera- 
mente ds  doze  años,  luego  de  veyiicc,y  deípues  de  tieynta  que  han  hecho. 
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Y  mucho  menos  es  tolerable  que  las  miferablcs  moñudas,  antes  que,  o  fe 
puedan  ñor  la  edad  á  íí  mifmas  conocer,  o  tener  alguna  experiencia  de  íi  mif- 
nus  fe  metan  en  aquellos  malditos  lazos :  á  lo  quai  no  Iblamentc  fon  indu*¿¡- 
das  por  encaño  ,  mas  aun  por  fuer^a^y  con  amenazas  fon  confticñidas.  No 
me  detendré  en  condenar  los  otros  dos  votos,  Efto  folamcnte  digo :  que  de- 
mas  que  ellos  eÜan  embue'tos  en  muchas  ruperfticioneíi(como  lo  ion  el  día  de 
hoy)  parece  que  fe  hazen  a  eñe  propofito ,  naraquc  aquellos  que  hazcn  tales 
votos  le  burlen  de  Dios  y  délos  hombres.  Mas  para  no  parecer  que  maliciola- 
mence  exageramos  cadacoíita,  contentarnos  hemos  con  aquella  general  con- 
futación, que  ya  avenios  puerto. 

20  Pienfo  que  aííaz.  he  declarado  qualcs  votos  fean  legítimos  y  aceptables 
áDios.  Mas  por  quanto  algunas  vezes  las  ignorantes  y  timidas  confciencias, 
aun  quando  les  delplaze  el  voto  y  lo  condenan,  con  todo  ello  dudan  ñ  fon  o- 
bljcadas  á  auardarlo,y  cfío  las  acormenta  en  gran  mancrarporque  temen  vio- 
larla fe  aue  han  dado  á  Dios :  y  por  el  contrario  temenfe  q  guardando  fu  voto 
no  pequen  mucho  masrferá  aqui  meneítcr  focorrcrlas  paraque  fe  puedan  def- 
entricardeíía  dificultad.  Y  para  quitar  de  una  vez  todo  efctupulo :  digo  que 
todos  los  votos ,  q  no  fon  legitimos  ni  bien  hechos,que  como  delante  de  Dios 
no  valen  nada ,  que  aíTi  de  la  mifma  manera  los  devemos  de  tener  por  de  nin- 
gún efedo  ni  valor.Porque  íi  en  los  contratos  humanos  aquellas  promeflas  fo- 
Tamente  obligan  en  que  aquel  con  quien  tratamos ,  nos  quiere  obligar  :  cofa 
bien  abfurda^es,  conftreñirnos  á  cumplir  aquello,  que  Diosen  ninguna  mane- 
ra requiere  de  nofotros:  principalmente  como  fea  aflí  que  por  otra  vía  ningu- 
na nuefiras  obras  fean  buenas,  finofoiamente  quando  plazen  á  Dios,  y  tienen 
eíle  tefíimonio  de  la  confciencia,que  plazen  á  Dios.  Porque  efto  queda  firme : 
que  todo  lo  que  no  es  defe,  es  pecado.  En  lo  qual  entiende  S.Pablo,  que  lo  q  R0m.r4.iJ 
con  duda  fe  h3ze,por  eífo  fer  malo,  por  la  fe  fcr  la  rayz  de  todas  las  buenas  o- 
bras  con  la  qualfomos  ciertos  que  las  tales  obras  agradan  á  Dios.  Por  tanto 
f  el  Chriftiano  no  deve  tomar  ninguna  cofa  entre  manos  fin©  con  efta  cer- 
tidumbre, porque  no  dexaran  de  hazer  aquello  que  temerariamente  y  co- 
mo ignorantes  han  comencado  ficndo  defpuesdefenga nados?  Y  como  los 
votos  hechos  inconfideradamente  lean  tales ,  no  folamenteno  obligan,mas 
aun  neceíTariamente  deven  fer  anulados  y  dados  por  no  votos.  Y  aun  mas 
Sao '  que  no  folamente  Dios  no  los  tiene  en  nada  ,  mas  aun  por  el  contrario 
lo?  abomina:  como  ya  avernos  moí^rado.  Cofa  fuperflua  es  tratar  mas  á  la 
laraa  de  cofa  no  necefiaria.  Eíta  fola  razón  me  parece  aílaz  baíUr  para  quie- 
tar y  librar  de  todoefcrupulo  las  pías  confciencias :  que  todaslas  obras,  que 
no  manan  y  proceden  de'una  limpia  fuente,  y  que  no  fon  encaminadas  á  le- 
P^^imo  fin  ,  Dios  las  repudia  :  y  de  tal  manera  las  repudia,  que  no  meno-,  nos 
vede  ir  adelante  en  o^,  que  comentarlas.  De  aqui  fe  concluye,que  ios  votos 
hechos  ignorante  y  fuperíhciofamente ,  ni  Dios  los  efíima,  ni  los  hombres  los 

.  deven  cumplir.  .  ^      ,         r    -        /i   r  t    •  '  j  c    j 

21  Tendrá  demás  defto  el  que  fupiere  eíía  folucion,  con  que  detendcr 
contra  las  calumnias  de  los  malos  á  los  que  fe  falen  de  los  monarterios^,  y  fe 
aplican  á  algún  honeOo  genero  de  bivir.  Acufuilos  gravemente  de  quebran- 
tadorcs  de  la  fe  y  de  perjuros.por  avcr  rompido  el  vincuIo(como  comunmen- 
te fe  cree)  indifloluble,  con  que efíavan  obligados  áDiosy  álalglefia.  Mas 
vn  diao  auc  no  avia  vinculo  ninguno,  donde  lo  que  el  hombre  confirma, 

^      ^^  Kkk   ^ 
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Dios  lo  anula  y  (Iefhs2.e.  Demás  dcfio ,  ya  que  pterupongamos  avcr  C^áo  o- 
bligadoSjC.uando  eílavan  enredados  en  ignoracia  de  Dios  y  en  error,  digo  que 
fon  ahora  libres  por  la  gracia  de  Chrií^Ojdcfpues  que  una  vez  fon  alumbrados 
daLj<$.  con  la  noticia  de  !a  verdad.  Porque  (\  la  cruz  de  Chrifto  tiene  tanta  virtud, 
que  nos  libra  de  la  maldición  de  la  Ley,  a  que  cíUvamos  fujetos:  quanto  mas 
nos  librara  de  los  cííraños  vínculos  ,  los  quales  no  fon  que  unas  engañifofas 
redes  de  Satanás?  Aíiíque  todos  aquellos  á  quien  Jcfu  Chrirto  ha  alumbrado 
con  la  \v*7.  de  fu  Evangclio.no  ay  que  dudar,  íinoquc  los  libre  de  todos  los  la- 
zos en  que  con  íuperílicion  fe  avian  metido.  Aunq  tampoco  les  falca  otra  dc- 
fenfajíino  fjcron  aptos  para  el  celibado.  Porq  fi  el  voto  impoííible  es  una  cier- 
ta dehruicion  del  anima,  la  qual  quiere  Dios  que  fe  falve,  y  no  que  fe  pierda: 
figuefe  q  no  fe  dcve  permanecer  en  cl.  Y  quan  impoíTible  fea  el  voto  de  con- 
tinencia á  aquellos  que  no  la  tienen  por  particular  don  de  Dios,  ya  lo  avernos 
iTjoílrado  :yla  mifma  experiencia,  íínqucyo  hable  palabra,  lo  dize. Porque 
^  no  fe  ignora  qaanta  fea  la  fuziedad  que  aya  en  caf¡  todos  los  monaííerios.  Y 
íí  algunos  dcUos  parecen  fer  mas  honcílos  y  mas  refpe¿tofos  que  otros ,  no 
fon  por  z^o  callos  porque  reprimen  dentro  de  fi  y  hazen  que  no  falga  fuera 
el  mal  de  la  incontinencia.  Porque  defta  manera  caííiga  Dios  con  horrendos 
cxcmplos  el  atrevimiento  de  los  hombres,  quandoolvidandofe  ellos  de  fu  fla- 
queza afeólan  repugnando  fu  naturaleza,  aquello  que  fcles  ha  negado,y  me- 
nofpreciando  los  remedios,que  Dios  les  ha  pueíío  en  las  manos  fe  pienfan  ven- 
cer con  fu  contumacia  y  obítmacion  la  enfermedad  de  fu  incontinencia.  Porq 
que  diremos  fer  otra  cofa  que  contumacia  quando  uno  avifado  que  tiene  ne- 
ceííidad  de  cafarfe,  y  que  ello  le  ha  dado  Dios  por  remedio ,  no  íblamentc  le 
menofprecia,  mas  aun  conjuramento  fe  obliga  i  menofpreciailo.^ 

CAP.   XIIII. 

Délos  SAcramertes], 


T  R  A  ayuda  de  fe  tenemos  en  los  Sacramentos,  la  qual  anda 
conjunta  conla  predicación  del  Evangelio:  délos  quales  nos 
va  muy  mucho  que  tengamos  alguna  doólrina  cierta ,  de 
donde  fepamos  á  que  fin  los  Sacran^ntos  ayan  íído  infti- 
cuidos,y  que  ufo  fe  deva  tener  dellos.  Primcranjente  deve- 
nios faber,  que  cofa  fea  Sacramento .  Y  efta  me  parece  á  mi 
fu  fimple  y  prcpria  definición ,  fí  dixeremos  fer  una  fcñal  exterior  con  que  el 
Señor  felia  en  nueftras  confciencias  las  promeíías  de  fu  buena  voluntad  para 
con  nofotros,para  fuílentar  la  flaqueza  de  nueñra  fe,y  paraquc  nofotros  tam- 
bién de  nucftra  parte  tcfl:ifíqucmos,  aííi  delante  del,  como  delante  de  los  An- 
geles y  de  los  hombres  nueílra  piedad  y  religión  para  con  cl.  También  fe  pue- 
de mas  brevemente  definir :  diziendo  que  es  un  teítimonio  de  la  gracia  de  Di- 
os para  con  nofotros  confirmado  con  una  fcñal  exterior  con  unateflificacion 
de  religión  de  nueí^a. parte  para  con  cl.  Tomad  b  que  quiíierdes  dcílas  dos, 
ninguna  dellas  difiere  quanto  al  fentido  de  la  definición  que  S.  Auguflinpone 
quando  dizc: Sacramento  es  una  vifiblc  feñal  de  una  cofa  fagrada  :  o  quando 
dize  que  es  una  viíibie  forma  de  una  gracia  invihb'c :  mas  yo  procure  declarar 
mas  daramcnte  lacpfa.Porq  como  en  aquella  brevedad  aya  alguna  efcuridad, 

ca 
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Cirn,ucho;,qucnofo„Joaos„ompe,,n,yoq«if=co.n,aspabb.«ac.        , 

r-  ,^!Tx6 eo&cíesouc cl viejo i„«rpr«c cjuifonanaJa: de gne- 
cSa  clara.  Poro,  eodas  ras  vt  i  ,  ,.ri,,cica'-nenc=  qiiando  Te  cracava  de  col?J 
f  .=%'t  :¡6  tu^et  DeL'^S^l^lacnlibiaá^ 

Para  notificarnos  e!  S^f  f ««° ''\'" '°     ^,,,  ^^  x,¡  Mo  dada  cr.  voforros, 
oydo  la  dilper.(-ac:on  de  la  ff^'^j'^^^V^m  Revelación.  Ya  los  Coloi-  C0I0D.ZÍ 
Fl'lnXrcí::         r:a^d:«:íosfig.osyedades,.asahorai..,,^„^^, 
Íenlcs:tiimynenu4"^'  A  w  nní^lesnuifo  Dios  hazer  notorias  las  ri- 

quezasdeftcSacrain^mo*^^^^  .^ 

p,os  fe  na  »»" "  ™;°/";;j^  ¿rf¿  ,,„\,t3  como  la  grandeza  de  las  coías.q 
no  parecer  q  dc^«co  a  ^^=  ""^  A,,„„  „  receto,  pero  de  cofí 

T'l'  xíE;«  s  f^   a'da  eñe  vocablo  er,  efta  fignificacó  en  los  Do¿  o- 

''=ÍÍW«  os  Yb  nnotorio  es  qtK  loq  lo„ Griegos dfeenMyrter.os   los 

res  eclc!ia.t  eos.  1  oien '  -r       Svnonomia  qiiitatodo  debate.  Y  ue 

LatinoslosUamanSacramarto.^^^^^^^^^ 

aquivino  qtre  fe  apncaffen  a  aqaeUas  <|^'> -'«^^  ,,^,^  „,  ,i„„  Epift.-,, 

u°ai.  Lu«n«^'»'^      y    f    j¡4^  fe  llaman  Sacramentos. 
'"  nXrMcioTq  cavemos  pictto.entendemos  nuncaaver  Sacrame- 
\        t  .recéda  Ptomelfa,  ma  que  fe  le  pone  como  »n  a.V.Qiduta  a  eñe 
to,  fin  que  '"y"^''"''' H,  oroi  lefla  v  "os  khaga  nras  firmey  en  cierta  mane- 

ra valida  '=•>•=' "7f„^^„„asdeHo  para nueftra flaqueza.  Ycontodoc.to 
lS"°TMaJ  S'eÍo u  -  para^confirmar  fufaiofanaa palabra^quá» 
(parahaolai  ^p.nia.m-C jno         ^  ^^  ^.^^  ^^  _.^  j^  ^^  ^_,,,. 

„a confirnm.»  anofo^os en  u te        q    ^^^  ,^^^^^ „,  . 

n,aatefol,da,ír™.y«rt^^^^^^^^ 
f;,„ac>onquedef,u,mae       g^q^^ 

rf  rCbeC' "Cffc  ™¿Lba.  Ye¡Se,rormifericord.olodeta  m^^^^ 
*'"''"£S.n;2,faind.!genciar=e6fonr>acon.racapac,dad,qfi^^^^^^^ 
racor.fot..reauim.^-  -■  ^^^,¡}^^„j         t,e„a,ypegadosaa 

"°f""°"'' Im^eof  nr,"unaefp¡rituaI,r.iaunlapode,„osconceb>r,.v> 

fcd:fciena<.eatra  iiiosa  j-^^¡,^_^^^^ii^^g         oSHom/a. 

r-''-'"rTs"ckvfofio;5d^t     "^^  defcubiertasy  in-  ad.ofu.ó, 

(comodizcS.Chtylo  orno;  i^^^^^^^      ^^^^^^^^^^ 

T'P°1"S  c'otef  Sldebaxodecofasvlfibles.  Noporquetal 

íJ^tÍtodlScofas^ueenU 

^:'vel'stÍe^?r^'::S^^^^^^^ 
.ab^^elíIufna^Por^cporp^^^^^^^^^^^^ 
quernumuiraaannlcnria^.icn^o  m  te    ten  ^^^^^  ^.^^ 
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Aílíquc  io  que  cptnunmentc  fe  ha  hecho  en  la  tyrania  del  Papado ,  no  carece 
de  gran  proranacion  deles  niyíkrios.Porquc  ellos  fe  penfaron,  que  baíhva 
fi  el  Sacerdote  inumiuraíTe,  o  dixeííe  entre  dientes  una  forma  de  confa^n-acion, 
cuando  el  pueblo  atónito  y  no  entendiendo  lo  que  fe  hazia  .  Y  aun  mas  que 
dlos^de  propoílco  procuraron  que  el  pueblo  no  facaíTe  deílo  ninguna  doótrina. 
Porq  todo  lo  pronunciaron  en  latín  entre  hombres  idiotas  que  no  lo  entendí- 
an. Defpues  andan  do  el  tieníípov:in0Íaruperrticionátanto,quc  creyeron  que 
la  confagracion  no  fe  podia  ha¿er  como  convenia ,  í^no  es  que  fe  dixeíTc  baxo 
y  entre  dientes ,  y  dQAPanera  que  pocos  la  oy  cííéo.  Pero  muy  de  otra  manera 
habla  San  Auguftin  de  |a  palabra  Sacramental :  LIeguerc(dize)Ia  palabra  al  e- 
Hom.ia     lemento,y  hazerfehsi'  Sactamento.Porquede  donde  es  eüa  tanta  virtud  del  a- 
loan.  15.    gy^  ^  (^(,,.  jQ^y^  2I  cuerpo,y  lave  al  anima/ino  haziendolo  la  paíabraPno  por- 
que fe  dtzc,fino"porque  fe  cree.  Porque  en  la  mifma  palabra  otro  es  el  fonido 
qucpa{]á,yotrala  virtud  que  <]ueda.Aquefla  es  la  palabra defe,  que  predi- 
Rom.  10.8  camos(dize  el  ApoftoI)De  aqu¡  fe  dize  en  los  Aólos  de  los  AdoÍ^oJcs  :  Purifí- 
j.Ped  ^11  ""'^^  ^""'^  ^^  ^"^  corazones.  Y  el  Apoíiol  San  Pedro  dizerD^rta  manera  tam- 
bién el  Baptifmo  nos  haze  falvQS :  no  el  quitar  las  immundicias  d:la  carne, 
mas  el  teftimonio  déla  buena  confciencia.  Aquefta  es  la  palabra  á-tít  que 
predicamos  conlaqualfin  ,duda;ninguna  clBaptirmoes  confagrado,  para- 
que  pueda  limpiar.  No  veys  cQmo  requiere  predicación  de  donde  nafca  la  fe? 
Y  no  ay  paraqueg^/icmos  mucho  tiempo  para  proyar  cílo,  puesquecÜá  bien 
claro  lo  queChrilíoha  hecho,lo  que  nos  mandó  que  hizieílemos ,  lo  quelos 
Apoftoles  figuieron,y  b  que  la  primitiva  Iglefia  aya  guardado.Y  aun  mas  no- 
torio es  defde  el  principio  del  mundo  que  todas  las  vezes  que  Dios  dio  alguna 
fcñal  á  los  fanótos  Padres,  la  cójücion  de  la  do^^dna  fue  infcparabíe;  fm  la  qual 
nucftros  fentidos  fueran  atónitos  con  el  folo  afpe^o.  Affique  quando  oymos 
hazerfe  mención  de  palabra  facramcntaI,entendamos  la  promeííaja  qual  ííen- 
do^predicada  del  Mmiííro  á  alta  boz  ^  lleve  por  la  mano  al  pueblo  á  donde  la 
feñal  tira,  y  nos  encamina. 

5  Y  no  fe  deven  oyr  ciertos  hombres,  los  quales procuran  opoiicrfe i  cHo 
con  un  dilema  mas  agudo  que  firme.  O  labenios  (dizen)  la  palabrabíos ,  que 
precede  a!  Sacrament0,fer  verdadera  voluntad  cÍeDios,o  no.  Si  1o  fabenjos 
ninguna  cofa  de  nuevo  aprendemos  del  Sacramento ,  el  qual  fe  figue  defpucs. 
Si  no  lo  ljbemos,ni  el  Sacramento  lo  enfeñara  tan  poco,cuya  total  fuercacon- 
íiítc  en  la  palabra.  A  los  qüalesen  breve  refpondo,  quclpsfellos  que  fe  cuel- 
gan de  las  cfcrituras  y  públicos  inílrumcntos, ellos  porfi  foios  no  valen  na- 
da, como  aquellos  que  en  vano  fe  pondrían  ,  fi  en  el  pergamino  no  huvi- 
eflc  cofi  efcrita  :  y  no  poreíío  dexan  de  confirmar  y  defeliar  lo  que  cíiá  efcri- 
to,  quando  fe  ponen  en  las  efcrituras.  Y  ellos  no  pueden  jadarque  ayamos 
ahora  de  nuevo  inventado  eÜa  íimilitud ,  puesque  San  Pablo  la  ufa  llamando 
Rom.4.11  álacircuncií^onSphragida,  que  es  palabra,  griega ,  que  quiere  dezir  Sello : 
donde  de  propoíito  pretende  provar  la  nrcuncüion  noaver  (Ido  áAbrahati 
por  jufTicia ,  mas  porfello  de  ia  alianza  con  la  fe,  de  la  qual  el  aviaya  fido  \v^. 
ficado.Y  porque  fe  ha  alguien  de  ofcndcr,íicnícñemoslapromci(f.fcrfe¡lada 
conlosSacraaicntos,fiendo  manifieílo  délas minnaspromcíTasq  una  fecon- 
firma  con  otra?  Conviene  áfaber,  porque  quanto  la  promcffae^:  ñas  ciara 
taüto  es  ma5  baítan¡:ep;u;uonfirm2r  la  fc.Peí  ó  los  Sacramentos  traen  promeí- 
(ai  ciariííimasry  tieneneib  particular  mas  que  ia  palabra^  que  nos  rcprefeitan 
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al  bivo  las  promeíTas  como  pintadas  en  una  tabla.  Ni  nos  dcve  mover  lo  que 
fe  fuele  objcélar  de  la  diferencia  que  ay  ertie  los  Sacramentos  y  los  fellos  de 
las  letras  pf.tcntes.  Porque  ccniO  los  unos  y  los  otros  confiftan  en  elementos 
carnales  dcíie  mundo ,  y  los  Sacramentos  no  puedan  bailar  niicr  iguales  para 
íiñirmar  las  promcfras  divinas  ,  que  fon  efpiritualcs  y  eternas ,  fuclcnie  poner 
como  cftotros  íellos  para  íeílar  los  edióbs  de  los  Principes ,  que  fon  dc^cofas 
tranfitoriasy  caducas.  Porque  el  hombre  pió  y  fiel,  quando  vee  delante  de 
fus  ojos  los  Sacramentos,  no  fe  para  en  aquello  que  con  los  ojos  de  carne  vee: 
mas  con  una  pia  confideracion  fe  levanta  á  contemplar  los  fublimes  myñerios, 
que  en  los  Sacramentos  eílan  encerrados  fegua  la  conveniencia  de  la  figura 
carnal  con  la  cofi  efpiritual. 

6  Y  puesquc  el  Señor  llama  a  fus  promeíías,conciertos,o  Alianzas,  y  á  los  Gcn.^.iS. 
Sacramctos  Marcas  y  Teftifícacioncs  délos  Conciertos :  puede  fe  tomar  muy  y9-9- 
bien  la  fimiÜtud  de  los  mifmos  conciertos  y  aliancas  que  hazenlos  hombres.  X  i7i*. 
Los  antic^uos  tcnian  per  coítumbre  de  matar  una  puerca  para  confirmación 
de  fus  conciertos.  De  que  firviria  la  puerca  muerta  ñ  no  huviefie  palabras  de 
por  medio.  O  por  mejor  dezir,  ñ  no  precedieílcn ,  que  hizieííen  el  concierto? 
Porque  muchas  vczes  fe  matan  puercas  fin  a'gun  otro  myfterio.  De  que  firvi- 
ria  darfe  las  manos ,  puesque  muchas  vezes  los  hombres  juntan  las  manos  co- 
mo enemigos  para  hazer  mal  ?  Mas  quando  las  palabras  preceden ,  con  tales 
feñales  de  conciertos  fe  hazen  las  leyes  de  los  cóciertos,  aunque  ayan  fido  an- 
tes hechas,ordenadas  y  decretadas  con  palabras.  Son  por  tanto  los  Sacramen- 
tos unos  exercicios  que  nos  hazen  muy  mas  cierta  la  fe  de  la  palabra  de  Dios. 
Y  por  quanto  nofotros  fomos  carnales,danfe  nos  en  cofas  carnales:  para  deíla 
manera  enfeñarnos  conforme  á  nueíira  tonta  capacidad,  y  para  llevarnos  de  la 
mano  como  á  niños.Eíía  es  la  caufa  porque  S.  Auguíhn  llama  al  Sacramento,  In  ^ohi. 
palabra  vifible,porque  reprefenta  las  promeíTas  de  Dios  como  pintadas  en  u-  j]°°j   ^* 
na  tabla,  y  porque  nos  las  pone  delante  de  los  ojos  admirablemente  y  al  bivo.  ^'^^^f^* 
0¿ras  femcjanij-as  fe  pueden  traer ,  con  que  los  Sacramentos  fe  declaren  mrs  Faufiu¡r. 
abiertaníentc.  Como  fi  los  llamaíremos  columnas  de  nueñrafe.  Porque  déla 
iiiifma  manera  que  el  edificio  eíiá  en  pie  y  eÜriba  fobre  fu  fundamento ,  pero 
ferá  mucho  mas  feguro  íí  fe  les  ponen  columnas  de  baxorafil  de  la  mií"ma  ma- 
nera la  fe  ertriba  fobre  la  palabra  de  Dios ,  como  fobre  fu  fundamento.  Mas 
quando  fe  le  llegan  los  facramentos  ella  eftriba  fobre  ellos  aun  mas  firmemen- 
te como  fobre  unas  columnas.  O  fi  los  llamemos  efpeps ,  en  que  podamos 
co'ntcmplar  las  riquezas  de  la  gracia  de  Dios ,  que  fu  Majcüad  nos  reparte. 
Porque  en  ellos  (como  ya  avernos  dicho)  fe  nos  manifícíla,  quanto  nuelha 
tontedad  lo  puede  conocer,y  teíüfica  n^uy  mas  claramente  que  en  la  palabra, 
fu  buena  voluntad  y  amor  que  nos  tiene. 

7  Y  no  argumentan  bien  quando  pretenden  de  aqui  provar  los  Sacramen- 
tos no  fer  teííimonios  de  la  gracia  de  Dios ,  de  c]ue  fe  dan  tambicn  á  los  impí- 
os, los  quales  con  todo  efto  no  fienten  feries  Dios  mas  propicio ,  pero  antes  fe 
bufcan  muy  mayor  condenocion  recibiéndolos.  Porque  por  la  mifma  razón  ni 
el  Evangelio  feria  teRimonio  de  la  gracia  de  Dios,  porque  muchos  lo  oyen  y 
lomenofixecian:  ni  aun  el  mifmGChriífo,al  qual  muy  muchos  vieron  y  co- 
nocieron* de  los  quales  muy  pocos  lo  recibieron.  Lo  mifmo  tam.bien  íe  puede 
ver  en  las  patentes :  porque  aunque  la  mayor  parte  de  la  gente  comuia  entien- 
da aquel  authcatico  felio  averio  pueÜo  ci  Principe  para  ícUar  fu  voluntad,  coo 
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todo  cño  fe  burla  del  y  no  lo  cura  :  otros  lo  minofprccian  como  cofa  que  no 
es  para  ellos :otros  !o  dcceñan,  de  manera  que  vina  c(ía  tan  igual  y  remejsnce 
condición  de  ambas  cofas,  mcdeva  avay  mucho  plazer  aquella  fe mej anca 
que  he  ya  pueíto.  Aílique  cenemos  por  certi'Tiuio  que  aHi  en  fu  fagrada  pala- 
bra^como  en  fus  Sacramentos  nos  ofrece  cí  Señor  lu  mifericordia  y  prenda  de 
fu  gracia .  Pero  no  la  aprehenden ,  ñno  foiarncntc  aquellos  que  con  cierta  fe 
reciben  la  palabra  vlos  SacramentoSjCn  la  mifma  manera  que  Clir¡ílo  es  ofre- 
cido del  Padre  y  propueíio  á  todos  para  falud  :  mas  con  todo  eí  lO  no  de  todos 
es  conocido  ni  reccbido.Q^eriédo  S.Auguíiin  dar  á  entéder  eíio  dixo^q  la  efi- 
cacia de  la  palabra  fe  mueíira  en  el  Sacramento,  no  por  fer  dicha,  íino  por  fcr 
crcy  da.  Por  tanto  S.Pablo  hablado  con  los  fieles  de  tal  manera  trata  de  los  Sa- 

GaLj  27    cramentos,q  incluye  en  ellos  la  comunión  de  Chdftorcomo  quando  dizc:  Tc- 

i.Cor.  X2.  dos  los  q  foys  baptizados, os  aveys  vellido  a  Chrilío.  Icen,  Todos  noforros,q 

^^'  fomos  baptizados  en  Chriíio  fomos  un  cuerpo  y  un  efpiritu.  Peió  quando  ha- 

bla del  abufo  de  los  Sacramentos,no  íes  atribuye  mas  que  á  una?  vanas  y  frias 
figuras.En  lo  qual  hgnifica  q  por  mas  que  los  impíos  y  hypocritas  o  opriman, 
o  efcurcfcan,o  impidan  con  fu  pervcríidadelcfeilodelagracia  divina  en  los 
Sacramcntos,qtodoeño  no  impidira que  ellos,todas  las  vezcs  q  pluiguierc 
a  Dios,no  den  verdadero  teñimonio  de  la  comunicación  con  Chro^y  q  el  mif- 
ino  efpiritu  de  Dios  no  dé  y  prcfcnte  lo  mifmo  q  ellos  prometen.  Concluyalos 
pues  los  Sacramentos  verdaderamente  llamarle  teftimonios  de  la  gra  de  Dios, 
y  que  fon  como  unos  ciertos  fellosdela  buena  voluntad  que  Dios  nos  tiene : 
los  quales  fellandola  en  nofotros,fuíientan  con  efto,  entretienen,  confirman, 
y  augmentan  nueÜra  fe. Las razones,quc  algunos  fuelen  objeélar  contra  eflo, 
fon  muy  frivolas  y  fin  fuerca  ninguna.  Dizen  que  nrafc(fi  es  buena)  no  fe  pue- 
de hazcr  mejorrporquc  dizen  no  fer  fc,fino  aquella  que  firmefncntclín  tenior 
ni  duda  ninguna  cftriba  fobre  la  mifcricordia  de  Dios.  Ales  quales  les  feria 

T  ..g  j_  -^  mucho  mejororarjuntamentc  con  los  Apoíiolesq  el  Señor  les  augméte  la  fe 
q  eloriarfe  de  una  tal  perfcció  de  fe,  la  qual  niiíguno  de  los  hijos  de  los  hóbrcs 
ha  alcancado,ni  alcanzara  mientras  que  en  cíía  vida  bivicre  Jlefpondanme  que 

^^  ^  ^  tal  pienfan  aver  íido  la  fe  de  aquel  que  dezia;  Creo  Señor,  ayuda  mi  increduli- 
.a.c.9..4  ^^^^  Porque  aquella  fe  comentada  tal,  qual  era,  era  buena. y  quitada  la  incre- 
dulidad fe  podía  hazcr  mejor.Pcró  no  ay  argumento  con  que  mejor  fe  puedan 
convencer  que  con  fu  propria  confciencia.  Porque  íi  fe  conñeílan  fer  pccado- 
rc3(lo  qual  quieran ,  o  no  quieran,no  lo  pueden  negar)  es  nece:1ario  que  im- 
puten eíl:o  á  la imperfecion  de  fufe. 

h£i  8.Í7  S  PeróPhilipe(dizen)refpondio  aIEunuco,que  pod'.a  fer  baptizado  íi  cou 
todo  fu  coracon  creyeííe.Que  lugar  tiene  aqui  la  conñrmacion  del  Baptiímo, 
quando  la  fe  hinche  todo  el  coraron?  Preguntóles  demás  deílo  í»  ellos  ilcntcn 
la  mayor  parte  de  fu  coracon  vazia  de  fe,y  fí  reconocen  q  cada  dia  tienen  nu- 
evos augnientos  de  fe?  GloriavaíTc  el  otro  de  q  aprendiédofe  hazia  vkjo.No- 
fotros  pues  bié  mifcrables  Chfianos  feriamos,ifi  en  ninguna  cofa  aprovechado 
nos  hizieíícmos  viejos,  cuya  fe  deve  en  todos  los  grados  de  edad  crecer,haFia 
tanto  q  crefca  en  varón  perfcóíio.  Aíliq  en  eíic  lugar  Creer  de  codo  cora^on.no 

Eph'-At  ?  es  pcrfcclamcnte  creer  en  Chn(l;o,mas  lo'atnéte  abracarlo  con  el  anima  y  en- 
tendimiento: no  es  eííar  harto  del,ma3con  un  vehemente  afeólo  eílar  del  han- 
briento  y  fediento,y  á  el  fofpirar.Eíia  es  Ja  coftuuibre  de  la  Efcncura,quc  dizc 
hazcrfe  con  todo  el  coracon^Io  q  l^gniñcahazerle  finccramente  y  de  coracon. 

Exemplo 
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Excmplo  dcfío:Contodo  mi  coraron  te  bufque.  Alabarte  he  con  tocio  mi  co-  pfa.i  19.10 
ro?on.  Y  otros  femf  jantes  lugares.   Como  por  el  contrario  ,  quando  riñe  con  y  j  «i.i.y 
los  aíiutos  y  engañadores  les  fucledaren  cara  que  teñen  coraron  y  coraron  H^j'^^*, 
(cuc  quiere  dezir  coraron  dob!ado)iníi'kn  toda  via  eiÍ7,icndo,q  íi  la  fe  fe  aug-  ^    '  '"^* 
menta  por  los  Sacramentos  en  vano  avcr  fido  dado  el  Efpiritu  lané^o.cuy  a  vir- 
tud y  obra  es  comencar,cntrctenery  perfícionar  la  fc.A  les  qualesyo  cotííier- 
ío  la  fe  fcr  propria  y  íolida  obra  del  Efpiritu  fanóio,  del  qiial  llcndo  nofotros 
alumbrados  conocemos  á  Diosy  á  los  teforos  de  fu  liberalidad ,  íui  cuya  lübrc 
nf  o  entendimiento  feria  tan  ciego.q  ninguna  cofa  podría  vcr^y  tan  tonto,q  no 
podria  entender  ccfa  ninguna  efpiritual.  Empero  por  un  beneficio,  q  ellos  en- 
erádeccnjnofotros  confideramos  tres.  Porq  quanto  á  lo  primero  el  Señor  con 
Ui  palabra  nos  crfeña  y  iníiruyerdcmas  deüo  confím-sanos  c5  los  Sacramétos^ 
finalmente  alumbra  nfos  entédimientos  con  la  luz  de  fu  fando  Efpirítu,y  abre 
la  puerta  ala  palabrayá  ios  Sacramentos  paraque  entren  en  nfos  corscjones: 
los  quaics  folamente'(íi  cfto  no  í:l¡ene)tocarian  las  orejas^  y  prefentarfeyan  de- 
lante de  nuePiros  ojos.raas  no  moverían  el  coraron. 

o  Por  tinto  querría  que  el  ledor  cÍTUvicíTe  avifado  que  el  atribuye 
yo  álos  Sacramentos  el  oficio  de  confirmar  y  augmentar  la  fe ,  no  es  porque 
vo  pienfc  que  ellos  tengan  pe;petuamente  conjunta  coníigo  unanofé  que 
oculta virtudjcon  que  de  \\  mifmos  puedan  pronjover  'a  fe  y  conñrmarla:  mas 
porque  Dios  los  ordenó  ácílefín.queíírvan  para  confirmar  y  augm.entar  la 
fe.Qjjanto  á  lo  demás  entonces  harán  muy  bien  íu  oficio,quando  aquel  inter- 
no m.aeftro,que  es  el  Efpiiitu,fe  llegare:  con  cuya  fola  virtud  nucfíros  coraco- 
IjCS  fon  penetrados  j  y  ios  afeaos  movidos,  y  á  los  Sacramentos  fe  les  abre  la 
puerta  paraque  entren  en  nuefiras  animas.Si  el  falta ,  los  Sacramentos  no  pue- 
den hazer  mas  en  nueüras  animas.quc  lo  haze  la  claridad  del  fol  en  los  ojos  de 
un  ciego:  o  lo  queha/.c  labozquandofuena  en  las  orejas  de  un  fordo.A(fi- 
que  yo  hago  cfta  diferencia  entre  el  Efpiritu ,  y  los  Sacramentos ,  digo  que  la 
virtud  delhazcr  efiá  y  rende  en  el  Efpiritu,y  los  Sacramentos  folamcntc  firvcn 
de  inílrumentos :  los  qualcs^íi  no  los  menea  el  Efpiritu.no  fon  que  vanos  y  fri- 
volosrmas  íí  el  Efpiritu  obra  interiorméte  y  mueílra  fu  fuerza  y  virtud,ellos  fon 
cfícaciííimos.  Ahora  efiá  claro  en  que  manera  el  anima  piafe  confirme  con- 
forme á  e(h  doélrinacn  la  fe  por  los  Sacramentos:  conviene  á  faber ,  en  la 
manera  que  los  ojos  veen  con  la  claridad  del  foUas  orejas  oyen  con  el  fonido 
de  laboz  :  de  los  quales  ni  los  ojos  podrían  ver  cofa  ninguna  por  m.as  luz  que 
tuvieíTen  delante  ,  fi  no  ruviefícn  una  potencia  vifiva  que  de  fi  mifma  fe  alum- 
braífc  ^  y  á  las  orejas  en  vano  fe  darían  bozcs  por  grandes  que  fueííen  ,  fi  de  íí 
ipjfmas  no  fueííen  aptas  y  tuvieíien  la  potencia  para  oyr.Y  fí  es  verdad,  lo  que 
devenios  tener  por  coi  a  muy  avcriguada^que  lo  que  la  potencia  vifiva  haze  en 
cros  ojos  paraq  vea  kli!Z,y  lo  qla  potecia  auditiva  haze  en  las  orejas  paraque 
oyí^an^eftomifmoferennueftroscorcconcslaobra  del  Efpiritu  fanélo  para  - 
concebir  fe/uííentarla^mantencr  y  entretenerla:  lo  uno  y  lo  otro  ni  mas  ni  me- 
nos fe  figue*,  que  ni  los  Sacramentos  fin  la  virtud  del  Efpiritu  fanflo  firvcn  de 
nada,y  que  no  ay  impedimento  ninguno  q  ellos  no  confirmen  y  augmenten  la 
fe  en  los  cor2?oncs  que  y  a  aquel  macftro  avia  enfcñado.  Efla  fola  es  la  diferen- 
cia que  lapotécia  y  facultad  de  oyr  y  de  ver  es  natural  á  las  orejas  y  á  los  ojos  r 
mas  Chrííio  haze  efte  efecto  en  nueítros  coraconcs  fuera  de  todo  ordendc  na- 
turaleza poruña  efpccial  gracia. 
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lo  Con  tó'qua!  fe  fueltan  las  objeciones  con  que  algunos  fon  atormenta- 
cioSj  que  fi  atribuymos  á  las  ciiacuias  el  augmento,  o  confirmación  déla  fe, 
que  fe  hazc  gran  injuria  al  Elpiritu  de  Dios,  al  qual  lelo  devrianiosieconccíT 
por  fu  autor.  Porque  diziendo  lo  que  dezimos,  no  le  quitam'-'S  el  .'oor  que  í'e 
le  deve  de  confirmar  y  augmentar  la  fe  :  masantes  q  eíto  rnilaio,  que  es  sug- 
mentar  y  confirmarla  fe,  no  es  otra  cofa  fino  preparar  con  lü  interna  luz  nuc- 
firos  entendimientos  paraquc  reciban  la  confirmación  que  en  los  Sacramcn-^ 
tos  fe  les  propone.  Y  íi  aun  no  me  he  declarado  bien,  con  efta  femcjinca  que 
pondré,  fe  vera  claramente.  Si  uno  pretende  perluadiráotro  con  palabras  qué 
haga  eílo,  o  lo  otro,  penfara  por  todas  las  vias  poíTibles  todas  las  razones  con 
que  lo  pueda  ganar,  y  cah  como  fujctar  paraquc  tome  fu  confcjo.  Pero  todo 
fu  trabajo  es  nada  y  en  vano,  fi  el  aconfejado  de  fu  parte  no  tiene  un  ingenio 
fagaz  y  penetrativo,  con  que  pueda  íuzgarquanto  válganlas  razones: y  fi  afij 
milmo  no  es  de  un  natural  dócil  y  inclinado  á  oyr  lo  que  fe  ledize,  finalmente 
fi  no  huviere  concebido  en  fi  una  tal  opinión  y  crédito  de  la  prudencia  y  fideli- 
dad del  que  le  da  confejo  que  efio  le  firva  para  preparación  de  hazer  lo  que  fe 
le  aconfeja.  Porque  ay  muchas  cabccas  endurecidas  y  obftinadas,  á las  quales 
con  razones  ningunas  podreys  doblegar  ni  fícxir:  y  quando  noay  mucho  cré- 
dito, y  poca  autoridsd ,  poco  fe  gana  entre  los  dóciles.  Por  el  contrario  C\  ay 
las  cofas  que  he  dicho,  ííias  cofas  harán  ciertamente  queaquel,  á  quien  acon- 
fejavs.tome  vuellro  ccnfejo,del  qual  por  otra  via  fe  hiziera  burla.  Eíla  miíma 
obra  haze  en  nofotros  el  Efpiritu.Porquc  paraque  la  palabra  no  hiera  en  vano 
las  orejai,  y  pa'aque  los  Sacramentos  nofeprefentenen  vano  álos  ojos,  mu- 
Vílra  ferDioselquc  en  ellos  habla,  enternécela  dureza  denuefiro  coraron,  y 
lo  prepara  paraque  dé  á  la  palabra  del  Señor  la  obediencia  que  fe  le  deve.  Fi- 
nalmente tranfporta  aquellas  externas  palabras  y  Sacramentos  de  las  orejas  al 
anima.  Alíiquc  y  la  palabra  y  los  Sacranientos  confirman  nueftra  fe,quando 
nos  ponen  delante  de  los  ojos  la  buena  voluntad  que  el  Padre  celeíiial  nos  ti- 
ene, en  cuyo  conocimiento  confiíte  toda  la  firmeza  de  nueílra  fe,  y  fu  fuerza 
'^  fe  augmenta  ;  el  Elpiritu  la  confirma,  quando  infculpiendocn  nueftras  animas 
erta  confirmación, la  haze  eficaz.  Y  en  el  entre  tanto  no  puede  fer  impedido  el 
Padre  de  las  lumbres,  que  no  alübre  los  ojos  corporales  con  los  rayos  del  Sol, 
y  por  la  mifma  razón  que  no  alumbre  nuefiros  entendimientos  coíi  los  Sacra- 
mentos, como  con  un  reíplandor  entremedio. 

Mat,  n  4.       1  ^    ^^  Señor  enfcñó  la  palabra  externa  tener  efta  propriedád,  quando  en 

Luc.8.iy.';  la  parábola  la  llamó  fimiente.  Porque  como  la  fin^iente,  fi  cayere  en  tierra  no 
cultivada  ni  labrada,  no  hará  otra  cofa  que  perdcrfe :  pero  fi  cayere  en  tierra 
bien  cultivada  y  bien  labrada,  dará  fu  fruto  y  con  gran  ventaja :  allí  ni  mas  ni 
menos  la  palabra  de  Dios,  fi  cayere  en  alguna  dura  cerviz,  fe  hará  eficril,como 
fi  huvieíle  cay  do  enarena :  peiófi  cayere  en  anima  cultivada  con  la  mano  del 
efpiritu  del  cielo,  ferá  muy  frutuofa.  Y  fi  es  la  mifina  razón  de  la  fimiente  y 
de  la  palabra,  como  dezimos,  que  el  trigo  nafce  déla  fimiente,  crece  y  viene 
á  fer  maduro,  porque  no  diremos  también  que  la  fe  tiene  fu  principio,augmé- 
to  y  perfecion  de  la  palabra  ?  S.  Pablo  trata  muy  bien  lo  uno  y  lo  otro  en  mu- 

i.Cor.i.4.  chos  lugares.Porque  quando  quiere  traer  ala  memoria  álos  Corinthios  quan 
eficazmente  aya  Dios  ufado  de  fufervicio,  gloriafc  de  que  tiene  minifierio 
del  efpiritu :  como  í\  la  virtud  del  Efpiritu  fanélo  ertuvicííé  conjunta  con  írt-'. 

í.Cprj.í.  diflbiu'ple  nudo  con  la  predicación  del  Apo.n:ol ,  para  de  dentro  alumbrar  y 

mover 
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moverlos  corazones  y  entendimientos.  Pcróquando  quiere  avifarlo  que  la 
palabra  de  Dios  valga  predicada  por  un  horubrc ,  compara  á  los  Miniftro$ 
con  los  labradorcs,los  qualcs  defpues  que  han  pueño  fu  trabajo  y  indufíriaen 
cultivar  la  tierra, no  tienen  mas  que  hazcr.Y  q  aprovecharía  el  cultivarjcl  fem- 
brar  y  regar  fí  Dios  no  dieíTe  del  cielo  fu  virtud?  Concluye  puesrqus  ni  el  que 
planta ,  ni  el  que  riega  es  algo: íí no  que  todo  fe  deve  imputar  aDios,el  qual  fo- 
lo  da  el  augmento.Aíííquelos  Apoíioles  mueftran  en  fu  predicación  la  poten- 
cia del  Efpiritu  en  quantoDios  ufa  de  los  medios  que  el  ha  ordenado  para  ma- 
nifcrtar  fu ''^racia  cfpiritual.  Mas  con  todo  eño  devemos  hazcr  diferencia  y  en- 
tender que  es  lo  que  el  hombre  por  fi  valga^y  lo  que  es  proprio  de  Dios. 

1 2  Confirman  en  tanta  n^aneralos  Sacramentos  á  la  fe,  que  algunas  vczes 
el  Señor,quando  el  quiere  quitar  la  confianza  de  aquellas  cofas  q  el  avia  pro- 
metido en  los  Sacramentos,,  quita  los  mifmos  Sacramentos.  Quando  delpoja 
y  priva  á  Adán  del  don  de  la  iramortalidad  :  No  coja  (dize)  del  fruto  de  vida, 
paraque  nobiva  para  fiempre.Que  es  efto?  Podia aquel  fruto  rcftituir  i  Adán    ^"•5'^*^« 
fu  incorrupcionjde  la  qual  ya  avia  cay  do?No  por  cierto.Mas  cfto  es  tato  como 
íidixera;  Paraque  el  no  tenga  una  vana  confianza,  fífeledexalafeñaldcmi 
promefla ,  quitcfele  aquello  que  le  puede  caufar  alguna  efperan^a  de  immor- 
talidad.Por  efta  caufa  quando  el  Apoítol  exhorta  á  losEphefios  q  fe  acuerden  „  , 
averíidoeftrangerosdelosConciertoSjalexados  déla  compañía  de  Ifrael,  fin    *^    *'  - 
DioSjfin  Chriftojdixo  noaver  fido  participantes  déla  Circúcifion.  Por  lo  qual 
dignifica  fer  excluidos  de  la  raifma  promefla  ,  los  que  no  avian  recebido  la 

marca  déla  promella .  Ala  otra  objeción  que  la  gloria  de  Dios  fe  da  á  las  cri- 
aturas, á  las  qualcs  quanta  virtud  fe  les  da,tanta  fe  le  quita  á  Dios,  fácilmente  íc 
puede  rcfponder:  que  no  ponemos  virtud  ninguna  en  las  criaturas.  Solamente 
dezimos  eño,quc  Dios  ufa  de  los  medios  y  inftrumentos  que  el  fabc  fer  mene- 
llcr  :  paraque  todas  las  cofas  fe  fujeten  á  fu  gloria ,  puelquc  el  es  el  Señor  y 
Juez  de  todas  las  criaturas.Por  tanto  como  por  medio  del  pan  y  de  los  otros  a- 
limentos  apacienta  nueftros  cuerpos:como  por  medio  del  iol  alumbra  al  mun- 
do: como  por  medio  del  fuego  calícnta:y  con  todo  eíio  ni  el  pan,ni  el  folj  ni  el 
fuego  ion  cofa,fino  en  quanto  el  por  medio  de  eftos  inftrumentos  nos  difpen- 
fa  fus  bcndici  >nes :  defta  mifma  manera  el  efpiritualmente  fuftenta  nueí-lra  fe 
por  medio  de  los  Sacramentos,cuyo  único  oficio  es ,  proponernos  delante  de 
los  ojos  fuspromcflás  :  y  aun  mas,  que  nos  fon  unas  prendas  dellas.  Y  como 
nucftro  dever  es,no  poner  confian^  ninguna  en  las  otras  criaturas,de  que  Dios 
quifo  por  fu  liberalidad  y  gentileza  que  nos  firvieílemos^ypor  cuyo  medio 
y  fervicio  el  nos  da  lo  q  avemos  mcneíier,nilas  devemos  eHimar,niloar  como 
que  ellas  fean  la  caufa  de  nuefíro  bien:  aííi  tampoco  nueñra  confianza  no  fe 
deve  poner  en  los  Sacramcntos,ni  devemos  quitarla  gloria  á  Dios ,  y  darle  la  2 
ellos  :  mas  dexadas  todas  las  cofas  á  parte  nueítrafey  confelíion  fe  deven  le- 
vantar y  enderezará  aquel  que  qsqI  autor  délos  Sacramentos  y  de  todos  los 
demás  bienes. 

1 3  La  razón  que  algunos  hazen  tomada  del  nombre  de  SacramcntOjno  es 
firme.Erta  palabra  SacramentG(dizcn)como  en  autores  auténticos  tenga  mu- 
chas fignificacionesjtiene  una  fulamente  que  convenga  alas  feñales:  convie- 
ne á  faber,aquella  con  que  fignifíca  aquel  folene  juramento ,  que  haze  el  fol- 
dado  á  fu  Capitán  quando  fe  mete  dtbaxo  de  vandera.  Porque  como  los  vi- 
foños  con  aquel  Saciaixiento  niilitar  prometen  fer  obedientes  al  Capitán  ,.]f 
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proreíüín  fer  foldados,  afll  con  nueftras  marcas  profeíTatnos  á  nucftio  Capi- 
tán Chrifto ,  y  ccftificamos  que  debaxo  de  íu  vandcra  peleamos .  Ponen  tam- 
bién femejan^as  para  declararfc  nnejor:  Como  la  ropa  luenga  diferenciava  a 
los  Romanos  de  los  Gregos  que  ufavan  de  cnpas ;  y  como  las  ordenes  en  Ro- 
ma fe  difcrenciavancon  ciertas  marcas :  los  Senadores  fe  difcrenciavan  de  los 
Patricios,  en  q  fe  veliiá  de  purpura  y  calgava  paparos  hechos  como  luna.  Iteu, 
el  Patricio  del  plebeyo,  en  traer  anillo :  alíi  nolbtros  traemos  nueftras  marcas, 
que  nos  diferencian  de  los  proíanos,  Pero  de  lo  que  avernos  dicho  eÜá  claro 
que  los  antiguos ,  que  dieron  el  nombre  de  los  Sacrairjenros  á  hs  ir^arcas,  no 
tuvieron  cuenta  ninguna  con  la  íígniñcacionenquelos  Latinos  tomavanc- 
fic  vocablo  :  mas  que  ellos  fe  inventaron  cíh  nueva  figniñcacion  para  lervir- 
fedé!l3,con  que  fímplemente  fignifícaíTen  las  marcas  fagradas .  Yíi  quere- 
mos mas  Tubrilizar ,  parece  que  por  la  iniíina  razón  y  limilitud  aplicaron  efic 
vocablo  á  que  íignificaííe  eño,  que  hizieron  que  el  nombre  de  fe  fe  tomaííe  en 
la  figniíicacion,  que  ahora  fe  toma .  Porque  aunque  fe  fea  la  verdad  que  fe 
deve  tener  en  cumplir  lo  que  fe  promete ;  con  todo  cíío  dixcronfc  feria  cer- 
tidumbre ,  o  cierta  perfuafion  que  de  la  mifma  verdad  fe  tiene.  Deftamifma 
manera  aunque  Sacramento  fea  el  juramento  por  elqual  el  foldado  fe  pro- 
mete y  obliga  á  fu  Capitán,  ellos  lo  han  tomado  para  figniñcar  la  fcñal  de  que 
el  Capitán  ufa  quando  recíbelos  foldados  dcbaxo  de  fu  vandera  y  fueldo.Por- 
quc  el  Señor  promete  por  fus  Sacramentos  que  nos  ferá  Dios^y  quenoíotros 
le  fcremos  íu  pueblo.  Pero  dexemosá  parte  tales  argucias:  pues  queme  pa- 
rece que  he  provado  con  razones  aflaz  claras  y  mahiíieítaSj  que  no  tuvieron 
cuenta  con  otra  cofa  fino  con  íígnifícar  que  eíks  marcas  eran  de  cofas  fanecas 
y  cfpirituales.  Las  femcjan^as  que  traen  de  externas  marcas  y  libreas  degente 
de  guerra ,  las  admitimos ,  mas  no  permitimos  que  lo  que  es  lo  ultimo  en  los 
Sacramentos,cllos  lo  hagan  lo  primero  y  lo  único.  Porque  eílo  es  lo  primero, 
que  los  Sacramentos  firvan  á  nueftra  fe  :  ylopoítrero,quetertifíquenálos 
hombres  nuertraprofcíííon.Aquellas  fus  femejan^as  valen  en  cfte  fcoundoofi- 
cio .  Quede  pues  en  pielo  priniero ;  porque  de  otra  manera  los  Sacramentos 
(como  ya  avernos  vifto)no  valdrían  nada ,  fi  no  firvislTen  de  ayudar  á  nuciera 
fe,  y  íi  no  fueílcn  apcndices,o  acefíbrios  de  la  doótrina,  ordenados  para  eíte 
mifmo  ufo  y  fin. 

14  Demás  derto avifemos,que como ertosmenofcaban  lafuerca  y  virtud 
de  los  Sacramentos ,  y  totalmente  quitan  el  ufo  dellos,  que  aíTi  también  ay  o- 
rros  que  todo  al  contrario  deííos  ponen  no  íé  que  virtudes  ocultas  en  los' Sa- 
cramentos, lasqualesen  ningún  lugar  déla  Éfcritura  leemos averfelas  Dios 
puefto.  Con  el  qualcrrcrlosíimples  y  idiotas  pcligrofamente  fe  encañan  íi- 
cndo  cnfefiados  quebufquenlos  donesde  Dios,  dondejamas  los  podran  ha- 
llar, y  aííi  poco  apoco  fe  apartan  de  Dios,  de  tal  manera  que  enlutar  de  a- 
bra^arl  a  verdad ,  abracan  la  pura  vanidad  y  mentira.  Porque  á  una  boz,  y  de 
un  confentimiento  lasefcuelas  fophiíiicas' cnfeñaron  los  Sacramentos  de  la 
nueva  ky  (que  fon  los  que  el  dia  de  hoy  fe  ufan  en  la  ígleíía  Chnftiana  )  juííi- 
ficar  y  dar  gracia,  con  tal  que  no  pongamos  impedimento  de  pecado  mor-  ~ 
tal.  Laquaidodrina  nofepucde  dezir  quan  dañofa  y  peílilencialfea:  y 
tanto  mas  lo  es,  quanto  mas  años  y  íiglos  ha  fido  rccebida  en  gran  parte  del 
mundo  con  gran  daño  de  lalgleíia .  De  cierto  ella  es  totalmente  diabólica : 
porque  quando  promete  jufíicia  fuera  dclafe,  ella  precipítalas  animasen  fu 

total 


fora ptlvacioM.  C  AP.  XIIIL  S/p 

total  dcftruycion .  Demás  defto  porque  ella  faca  lacaufa  de  tener  juíiicia 
deles  Sacramentos,  ata  con  efia  fuperñrcion  las  miferables  animas  de  los 
hombres  en  la  tierra,  las  quales  de  fi  mifmas  fonafláz  inclinadas  á  eilo,  para- 
que  rcpofcn  en  el  efpeítaculo  de  una  cofa  corporal ,  mas  que  en  el  mifmo 
Dios .  Las  quales  dos  cofas ,  pluguiera  á  Dios  que  no  las  fupieramos  tan  de 
cierto  :  tanto  falca  qucfean  meneíter  grandes  prucvas ,  Y  que  cofa  es  el  Sa- 
cramento tomado  fin  fe ,  lino  una  certiííima  ruyna  de  la  Iglefia  ?  Porque 
como  del  no  devamos  cfperar  cofa  ninguna  fuera  de  la  promeíía,  y  la  promef- 
fa  no  menos  amenaze  con  ira  á  los  incrédulos ,  que  ofrcfca  gracia  á  los  fieles, 
cngañaííe  el  que  fe  picnfa  que  por  los  Sacramentos  fe  Je  da  cofa  alguna,fino 
folamente  aquello  que prefcntado  en  la  palabra  de  Dios  recibe  con  verda- 
dera fe.  De  lo  qual  fe  concluye  lo  otro,  que  la  confíanca  de  falud  no  depende 
del  recebir  el  Sacramento,  como  que  nueftra  juflificacion  en  eño  coníiüieílc, 
La|qual  confírtiendo  en  folo  Chrifto,fabemos  que  con  todo  eflo  nos  es  comu- 
nicada aíli  por  la  predicación  del  Evangelio,  como  por  la  obíignacion  délos 
Sacramentos ,  y  que  puede  fer  fin  efta  ultima.  Porque  es  grandiíTima  verdad 
lo  que  San  Auguñin  efcrive  ,  que  la  invifiblc  fanólificacion  puede  fer  fin  la  fe- 
ñalvifible:y  porel  contrario  la  feñalvifible  puede  fer  finia  verdadera  fanóli- ^^^-5  •"«  , 
ficacion.  Porque  los  hombres  (como  el  mifmo  dize  en  otro  lugar)  fe  viftená  ^"^  '  ^  ' 
Chrifto  algunas  vezes harta  parúcipar  del  Sacramento  ,  otras  vezes  hafta  Ja  Lib.y.ds 
fan deificación  de  la  vida.Lo  primero  ábuenos  y  á  malos  puede  fer  comun;mas  Bap.con- 
cño  fegundo  es  proprio  de  los  buenos  y  pios.  tra  Dona, 

1 5  De  aqui  viene  aquella  diílincion,fi  bien  fe  entienda,entre  el  Sacramen-  ^^P'*4» 
toy  lacofadelSacramcnco,  que  el  mifmo  San  Auguftin  tantas  vezes  repite. 
Porque  no  fi^nifíca  quelafiguray  la  verdad  fe  contengan  alli,  mas  que  no 
cftan  de  tal  manera  conjuntas,  que  no  fe  puedan  feparar ,  y  que  conviene 
que  en  la  mifma  conjunción  fiempre  fe  diferencie  la  cofa  fignificada  de  lafe- 
ñaJ,paraque  no  atribuyamos  á  la  una  lo  que  es  de  la  otra.  Habla  de  la  fepa- 
ración  quando  dize  los  Sacramentos  hazer  en  folos  los  elegidos  lo  que  figu- 
ran .  Iten ,  quando  cí'crive  deíia  manera  de  los  Judios :  Siendo  los  Sacramen- 
tos coiTJunes  á  todos,  fu  gracia  no  era  común:  la  qual  es  la  virtud  de  losSa-  DeBapt. 
cramcntos .    Aííí  también  ahora  el  lavamiento  de  regeneración  es  común  á  J''^'^^  j 
todos,  mas  la  mifma  gracia  con  que  los  miembros  de  Chrifto  fon  con  fu  Ca-     "    ■'  * 
be^a  regenerados,  no  es  común  átodos.Iten  en  otro  lugar  hablando  de  la  Ce-  i^iohan 
na  del  Señor :  Nofotros  cambien  recebimoj  el  diade  hoy  mantenimiento  vi-  hom.atf 
fible:  pero  una  cofa  es  el  Sacramento  y  otra  la  virtud  del  Sacramento. 
Que  es  la  caufa  que  muchos  reciben  del  altary  fe  mueren,y  recibiendo  fe  mu- 
ren? Porque  el  mifmo  bocado  del  Señor  fue  veneno  á  Judas:  no  porque 
huvieíTe  reccbido  cofa  mala,  fino  porque  el  fiendo  malo,  malamente  reci- 
bió lo  que  era  bueno .  Y  un  poco  dcípues  :  El  Sacramento  deíta  cofa,  quie- 
re dezir,  déla  unión  del  cuerpo  y  fangrede  Chrirto  ,  fe  apareja  en  la  tabla 
del  Señor  en  algunas  partes  cada  dia  ,  y  en  otras  entrcponiendo  algu- 
nos dias ,  y  tomafe  deila  loque  á  unos  esvicia,yá  otros  muerte.  Maslamif- 
ma  cofa  de  que  es  Sacramento,  esa  todos  para  vida  y  á  ninguno  para  muer- 
te, fcafe  quien  fuere  el  que  la  recibiere.  Y  un  poco  antes  avia  dicho:  No 
morirá  el  que  huviere  comido,  mas  es  el  que  pertenece  a  la  virtud  del  Sacra- 
mento y  no  al  vinble  Sacramento  :  el  que  come  de  dentro  y  no  de  fuera :  el 
c^iie  come  coa  el  cora^on^no  el  que  aprieta  con  ú  dicnce^Veys  aqui  q  en  todos 
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eftos  lugares  es  de  tal  manera  el  Sacramento  ieparadode  fu  verdad  por  la  in- 
dignidad del  que  lo  toma,  que  no  queda  que  una  vana  y  inútil  fígura.Y  para- 
que  notomcys  la  feñalfola  fin  Tuverdad^mas  la  cofa  fignifieada  y  la  íeñalquc 
la  fignifíca,esma)cítcr  qucaprehendays  con  la  fe  la  palabra  q  alli  eftá  inclufa, 
dcfta  manera  quanto  aprovcchareys  por  el  Sacramento  en  la  comunicación  de 
Chriftojtanto  provecho  recibereys  dellos. 

.  1 6  Si  cfto  por  aver  fido  dicho  brevemente  es  algún  tanto  efcuró,yo  lo  de- 
clarare mas  á  la  larga.Digo  que  Chrifto  es  la  materia  de  todos  los  Sacramen- 
tos,o(fímasosplaze)digoquecslafubftancia,  puesquc  en  el  tienen  toda  fu 
Lib.^.Scc.  ^j.ff,g2,a,y  que  fuera  del  no  prometen  cofa  ninguna.  Por  lo  qual  tanto  menos 
**'  es  tolerable  el  error  de  Pedro  Lombardo,el  qual  exprcíTamente  los  haze  caufas 
de  jurticia  y  de  falud^cuyas  partes  fon.Por  tanto  dexadas  á  parte  todas  las  cau- 
fas que  el  ingenio  del  hombre  fe  inventa,conviene  que  nofotros  nos  entreten- 
gamos en  efia  foIa.Quantopues  fomos  ayudados  con  fu  ayuda  aífi  para  entre- 
tener, confirmar  y  augmentar  en  nofotros  la  verdadera  noticia  de  Chrifto  co- 
mo para  mas  enteramente  poíTeerlo ,  tanta  eficacia  tienen  en  nofotros .  Y  efto 
feefedua,  quádo  con  verdaderafc  recibimos  lo  que  alli  fe  nos  prefenta.Luego 
losirapios  me  dircys,ha2cn  con  fu  ingratitud  que  la  ordenación  divina  fea  va- 
na y  no  firva  de  nada?  Refpoqdo,  que  no  fe  deve  entender  lo  que  he  dicho^co- 
mo  quela  virtud  y  verdad  del  Sacramento  dependa  de  la  condición,  o  arbitrio 
del  que  lo  recibe.Porque  permanece  firme  lo  que  Dios  inflituy  ó  ,y  retiene  fu 
naturaleza  y  propriedad,por  mas  que  les  hombres  íe  muden ;  pero  como  una 
cofa  fea  ofrecer ,  y  otra  recebir:  ningún  impedimento  ay  que  la  marca  o  feñal 
confagrada  con  la  palabra  del  Señor,no  fea  realmente  lo  q  fe  dize  fer.y  q  con- 
ferve  ui  virtud :  y  que  con  todo  efío  el  hombre  impio  y  malo  no  reciba  prove- 
Hom.  in  cho  ninguno  del.Peró  S.  Auguftin  en  pocas  palabras  trata  m;jy  bien  efta  mate- 
loh.z5.  f  jj^j  5i  carnalmente(dize)recibes,no  dcxa  por  elfo  de  fer  efpiritual :  pero  para  ti 
d' a^Ch  "°  ^°  "'^  ^^ ^^  manera  que  San  Auguftin  moftró  en  los  lugares  ya  citados,  el 
q'^  ^'  Sacramento  fí  no  cftá  conjunto  con  fu  verdad,no  fer  cofa  de  importancia :  aííi 
tambiéen  otro  lugar  avifa  que  aun  en  la  mifma  conjunción  es  menefter  hazer 
diftincion,  paraque  no  nos  detengamos  demafiadamenteenla  feñal  externa, 
Como(dize)feguir  la  letra,  y  toniar  las  feñales  por  las  cofases  proprio  de  una 
fervil  baxeza :  aííi  también  es  proprio  de  un  error  inconftante  interpretar  inú- 
tilmente las  feñales.  Dos  vicios  pone  de  que  nos  devenios  guardar  .El  uno  es 
quando  de  tal  manera  recebimos  las  feñales,  como  fien  vano  noshuvieflen 
fido  dadas ,  y  menofcabando  con  nueftra  faifa  interpretación  fus  ocultas  fig- 
nificacioncs  hazemos  que  no  nos  aprovechen  nada.  El  otro  vicio  es ,  que  no 
levantando  nueftros  entendimientos  mas  alto  que  la  feñal  vifible,  atribui- 
mos á  la  feñal  el  loor  de  las  mercedes  que  Chrifto  fulamente  nos  haze,  y 
efto  el  haze  por  el  Efpiritu  fanéb ,  quenos  haze  participar  del  mifmo  Chri- 
fto  :  y  efto  por  medio  de  las  feñales  externas ,  las  quales  fi  nos  combidan 
con  Chrifto,  quando  fe  tuercen  á  otra  cofa,  todo  fu  provecho  indignamen- 
te fe  pierde. 

17  Por  tanto  tengafc  efto  por  cerdíTímo  que  el  oficio  ydever  délos  Sa- 
cramentos,no  es  otro  que  el  de  la  palabra  de  Dios ,  que  es  prefentarnos  y  po- 
nernos,dclante  délos  ojos  á  Chrifto,y  en  el  los  teforos  de  la  gracia  celcftial  :Ios 
quales  de  ninguna  cofa  nos  fií-ven  ni  nos  aprovechan  nadajfi  no  los  recebimos 
confe:nodeotra  manera  que  fiechaflcdes  vino,  azeyte,o  otro  qualquicr 
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^iquor ,  aunque  lo  echafladcs  en  abundancia,  con  todo  cfio  fe  derramaría  y 
perdería ,  G  el  vafo  no  tiene  la  boca  dcfcubicrta  :  y  el  vafo  íj  efluvicflc  aguje- 
reado ,  nunca  fe  hinchiria ,  mas  fiempre  quedaría  vazio .  También  nos  de- 
venios de  guardar  que  lo  que  los  antiguos  han  algún  tanto  mas  magnífica- 
mente de  lo  que  dcvicran ,  dicho  para  enfaldar  la  dignidad  délos  Sacramen- 
tos, no  nos  meta  en  otro  tal  error  comoeftc  de  que  hablamos  :  conviene  a 
faberjpenfar  que  una  cierta  virtud  oculta  eñe  anexa  á  los  Sacramentos  y  an- 
de conjunta  con  ellos,  paraquelos  Sacramentos  de  fí  mifmos  nos  denlas  gra- 
cias del  Efpidtu  fanéto ,  como  el  vino  es  bevido  eftando  en  la  ta(^a  :  fíendo 
aííí  que  folamcnte  Dios  les  ha  dado  efta  virtud,  yparaefto  los  aya  iníiituydo, 

? ara  tettiíicar  y  confirmar  ennofotroslabuena  voluntad  que  Dios  nos  tiene. 
'  no  paíían  adelante ,  fino  es  que  el  Efpiritu  fanélo  fe  allegue,  que  abra  nuc- 
ftros  entendimientos  y  cora^pnes,  y  nos  haga  capazes  dcíle  teííimonio .  don- 
de también  divcrfas  y  diftintas  gracias  de  Dios  fe  mucfiran  bien  á  la  clara.  Por- 
que los  Sacramentos  (como  ya  avemos  notado)  nos  firven  de  parte  de  Dios 
de  lo  mifmo  que  los  menfageros  que  nos  dan  buenas  nuevas  y  alegres  de 
parte  de  los  hombres  :  ó  como  las  arras  en  los  conciertos  que  hazemos,  como 
aquellos  que  de  fí  miíines  no  den  gracia  ,  mas  la  anuncien  y  mucftren ,  y  que 
(como  ellos  fon  arras  y  feñalcs  )  hagan  firmes ,  las  coías  que  el  Señor  nos  ha 
de  fu  divina  liberalidad  dado  .  El  Eipiritu  fané^o  (  al  quallos  Sacramentos  no 
dan  á  todos  indiferentemente ,  mas  al  qual  el  Señor  particularmente  da  á  los 
fuyos)  es  el  que  trae  configolas  gracias  de  Dios  ,  cíes,  el  que  da  lugar  en 
nofotros  á  los  Sacramentos ,  y  el  que  haze  que  frutifíquen  .  Y  aunque  no 
negamos  ,  que  el  mifmo  Dios  aílifte  con  la  prefente  virtud  de  fu  fanélo  Ef- 
pirítu  a  fu  inrtitucion  :  mas  con  todo  efto  afirmamos  que  paraque  la  admi- 
niíhracion  de  los  Sacramentos ,  que  el  ordenó ,  no  fea  fin  fruto  y  en  vano, que 
es  menefter  imaginar  y  confiderar  de  por  fi  la  gracia  interna  del  Efpiritu,  como 
cofa  diflinta  del  minirterio  cxtcrno.AíIíque  Dios  verdaderamcte  cumple  todo 
quato  prometey  figura  en  fus  feñales:y  las  feñales  no  care^cen  de  fu  effeélo, 
paraque  fe  confirme  el  autor  dellas  fer  verdadero  y  fiel .  Solamente  fe  deman- 
da aqui ,  fiDios  obre  con  fu  propríay  intrinfeca  virtud(comodizen)  oque  rc- 
figne  fus  vezes  a  los  fymbolos ,  ó  feñalcs  exteriores .  Lo  que  dezimos  es,  que 
uleDiosdclosinftrumentosy  medios  que  quifiere,  mas  que  con  todoeflo  fu 
principal  obra  no  pierde  nada  .  Quíindoeño  mifmo  dezimos  de  los  Sacra- 
mentos ,  muy  bien  fe  enfalda  fu  dignidad  dellos  ,  fu  ufo  dellos  fe  mueíira  á  la 
clara ,  fu  utilidad  aíTaz  fe  pregona ,  y  un  muy  buen  modo  fe  redene  en  todos 
ellos,  de  manera  que  ni  fe  les  attribuya  cofa ,  que  no  les  convenga,  ni  por 
el  contrario ,  feles  quite ,  lo  que  les  conviene .  En  el  entretanto  deíhazefe  a- 
quella  fícion ,  que  la  caufa  de  nueííra  juftificacion  y  la  virtud  del  Eipiritu  lañ- 
ólo fe  enccrrava  en  los  elementos ,  ó  Sacramentos  como  en  unos  vaíbs,  y  de- 
clarafe  muy  á  la  clara  aquella  fu  principal  virtud ,  que  otros  han  dexado  paíTar 
por  alto,nohaziendo  mención  della  .  Ha  fe  también  de  Hotar  aqui,quelo  que 
con  la  externa  acción  figura  y  f  gnifica  el  Miniflro ,  que  Dios  intenorniente  lo 
cumple ;  paraque  no  fe  impute  al  hombre  mortal ,  lo  que  Dios  fe  apropría  á  íi 
mifmo  fojamente .  Efio  también  prudentemente  avifa  San  Augufiin  diziendo;  Qucíf, 
En  que  manera  Moyfen  fanótiíica^y  en  que  manera  DiosPNo  SanóVifíca  Moy-  ^.f '  •  ^'^' 
fen  en  lugar  de  Dios?  mas  folamente  en  feñales  vifibies ,  conforme  á  fu  mini-  ^ -S'^^P* 
ftcrio ,  y  Dios  con  fu  invifible  gracia  por  el  Eipiritu  fando,  en  donde  cftá  todo   ^ 
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clfruto  de  los  Sacramentos  vifibles. Porque  fin  cfta  fanaifícacion  de  la  gracia  - 
invifible  de  que  firvcneftos  Sacramentos  Tifibles?  ,  ^      r 

1 8  El  nombre  de  Sacramento  (como  halk  ahora  avernos  tratado)  confor- 
me á  fu  definicí5,fígnifica  y  comprchédc  en  general  todas  las  feñales  que  Dios 
jamas  aya  dado  á  los  hombres  para  affegurarlos  y  certificarlos  de  la  verdad  de 
fus  promeíTas.  Y  eftas  léñales  quifo  que  algunas  vezcs  fe  moflrafíen  encola? 
Gent.17.  naturales,  v  algunas  vczes  las  moftró  en  milagros.  Exemplo  délo  primero, 
yj.J.        comoquaÚdo  dio  áAdan  y  áEvael  árbol  de  vida  por  arras  y  fcnaldeimmor- 
talidad    paraque  feguramentc  fe  la  prometieíTen,  todo  el  tiempo  que  comiel- 
Gcn  9.X3.  fen  de  fu  fruto,  y  quando  eftablecio  el  arco  del  cielo  a  Noe  y  i  fus  decendien, 
tes  por  feñal  y  memoria  que  de  ay  en  adelante  nodettruyna  la  tierra  con  dilu- 
vio  Adán  y  Noe  tuvieron  eftas  cofas  por  Sacramentos.  No  que  el  árbol  les 
dieíleimmortalidad  ,1a  qualnofcpodiadar  á  fi  mifmo ;  ñique  elarcopudieflc 
retener  las  aguas  T  el  qual  no  esotra  cofa  que  una  rcycrbcracion del  rayo  del 
fol  en  las  nuves  opueftas  )  mas  porque  tenian  una  feñal.que  la  palabra  de  Dios 
les  avia  infculpido,  paraque  fueífen  unos  documentos  y  fcUos  de  fus  teíiamen- 
los   Y  cierto  que  antes  el  árbol  fe  era  árbol,  y  el  arco  arco  :  mas  quando  fue- 
ron infculpidos  con  la  palabra  de  Dios,  diofeles  una  nueva  forma:  paraque 
comencaífen  á  fer  lo  que  antes  no  eran .  Y  paraque  alguno  no  fe  píenle  elto 
fer  dicho  en  vano ,  el  mifmo  arco  aun  el  día  de  hoy  nos  es  un  teíiimonio  de  a- 
quel  mifmo  concierto  que  hiz.o  Dios  con  Noe :  en  el  qual,  todas  las  vezes  que 
lo  miraremos,  leemos  etta  promelía  de  Dios ,  que  la  tierra  nunca/amas  fera  de- 
ftruvda  con  diluvio .  Por  tanto  fi  algún  philofophaftro  para  hazerfe  burla  de 
la  fimplicidad  de  nueñra  fe,  porfiare  que  aquella  diverfidad  de  colores  fe  cau. 
fa  naturalmente  de  la  reflexión  délos  rayos  y  de  la  nuve  opueña :  confeflemos 
fer  aíTi ,  mas  podemonos  burlar  de  fu  tontedad ,  puef^de  no  reconoce  a  Dios 
por  Señor  y  Povernador  de  naturaleza ,  que  ufa  conforme  a  fu  voluntad  de 
iodos  los  elementos  paraque  hrvan  á  fugloria.  Y  fí  el  huviera  imprimido  eftas 
feñales  en  elfol,  eftrellas ,  tierra  y  piedras ,  todas  eftas  cofas  nos  fueran  Sacrar 
mentos.  Porque,  que  esla  caufa  que  la  plata  por  labrar  y  la  labrada  no  íea  de 
un  mifmo  precio  y  valor,  fiendo  un  mifmo  metal?  Cierto  porque  la  plata 
por  labrar  no  tiene  otra  cofa  que  lo  que  tiene  de  fu  naturaleza :  pero  quando 
eslabrada  conla  forma  y  marca  publica, es  moneda ,  y  toma  enfínuevo  pre- 
cio   Y  Dios  nopodra  fellarfus  criaturas  con  fu  palabra ,  paraque  fe  hagan 
Sacramentos  las  cofas  que  antes  no  eran  que  unos  elementos  ?  Exemplos  áci 
Gen.iM7  fegundo genero  fueron,  quandoDiosmoftróá  Abrahanlalumbre  enlahor- 
íZ.hv  naza  que  humeava:  quando  echó  el  rocío  fobre  el  vehocino  quedándole  la 
tierra  feca  :  y  por  el  contrario  echando  el  roció  fobre  la  tierra ,  quedándole  el 
vellocino feco;  para  prometerla  vióWia  áGedeon :  quando  hizobolvera  tras. 
a.ReyaoMafombradelrcloxdiezlineasparaprometerfaludáEzechias(^ndo  eftas 

"^H  ^-7.   cofas  fe  hazian  para  confirmar  y  eftablccer  la  flaqueza  de  la  fe  dellos ,  les  eran 
también  Sacramentos.  .        n  r  j 

I  o  Pero  lo  que  por  el  prefente  haze  a  nueftro  propohto ,  es  tratar  de  a- 

quellos  Sacramentos  en  particular,  que  Dios  quifo  que  fueíTcn  ordinanoseiv 

fu  Iglefia  para  entretener  en  una  fe  y  en  una  confeíTion  de  fe  a  fus  ñervos  lor- 

Lib.  9-  c6r.      5  por  ufar  de  las  palabras  de  San  Auguftin)  en  ningún  nombre  de  religión, 

Fauftum,  p^^  y^; ¿adera  o  faifa ,  fe  pueden  unir  los  hombres ,  filio  fe  juntan  con  algunas 

carii      feñales  y  Sacnmencosviíiblcs.  Aílique  como  el  buen  Padre  vieíTeeftane- 
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ccílidad ,  ordenó  dcfdc  cl  principio  ciertos  exercicios  de  piedad  á  fus  íícryosí 
los  qualcs  Satanás  aplicándolos  defpucs  á  cultos  impíos  y  fupcrñiciofos  los 
ha  por  muchas  vias  depravado  y  corrompido.  De  aqui  vinieron  todas  las 
maneras  de  cultos  de  que  ufaron  los  Paganos  en  fu  idolatría  :  los  quaics 
aunque  eíkvan  llenos  de  error  y  de  fupcrfiicion ,  mas  juntamente  con  cño  c- 
ranmucftravjteftimonio  que  en  ninguna  manera  los  hombres  podian  en  la 
protcffion  de  religión  carecer  defemcjantesfeñales  externas.  Pero  por  quan- 
to  ni  eran  fundadas  fobrc  palabra  de  Dios ,  ni  fe  referían  á  aquella  verdad, 
que  dcvc  cftar  propuefta  á  todas  feñales,  no  merecen  que  fe  cuenten  quan- 
do  fe  haze  mención  de  los  facros  fymbolos  y  feñales ,  que  Dios  ha  ordenado, 
y  que  no  fe  han  apartado  de  fu  fu  ndamento,paraq  fean  ayudas  de  la  verdade- 
ra piedad.Y  coníiftcn  no  en  limpies  feñales,quales  eran  el  Arco  y  el  Arbol,fíno 
en  ceremonias:  o  (íi  os  parece  mejor)  las  feñales  que  aqui  fe  dan,  fon  ceremo- 
nias. Y  (como  ya  avemos  dicho)  de  la  mifma  manera  que  cños  facros  íymbo- 
los  fon  ordenados  del  Señor  para  fer  tcñimonios  de  fu  gracia  y  falud:  aííi  tam- 
bién nos  fon  quantoánofotros  unas  feñales  de  profeífion ,  con  que  publica- 
mente nos  fu  jetamos  al  Señor  obligándole  nueftra  fe.Por  tanto  muy  bien  San 
Chryfoftomo  los  llama  conciertos  con  que  Dios  fe  confedera  con  nofotros,/ 
nofotros  nos  obligamos  á  fervirle  puta  y  fan¿lamente :  porq  aqui  fe  haze  una 
mutua  eftipulacion  y  promefla  de  unaparteá  otra  entreDios  y  nofotros.Porq 
como  el  Señor  promete  aqui  que  borrara  y  defhara  la  culpa  que  huvicremos 
cometido ,  y  la  pena  que  por  ella  aviamos  de  fuíiir,y  nos  reconcilia  confígo  cti 
fu  hijo  unigenito:aíri  también  nofotros  de  nueftra  parte  nos  obligamos  á  el  con 
cña  profeífion  que  le  fcrviremospia  y  inocentemente :  de  tal  manera  que  po- 
damos muy  bien  dczir  los  tales  Sacramentos  fer  ceremonias  con  q  Dios  quie- 
re exercitar  fu  pueblo  para  primeramente  entretener ,  levantar  y  confirmar  ¡h- 

-  teriormentc  la  fc,y  parafegundariamente  profcflár  y  teílifícar  delante  de  los 
hombres  nueftra  religión. 

20  Eftos  Sacramentos  conforme  á  la  divcrfidad  del  tiempo  han  fido  diver- 
fos  Ccoun  la  difpcnfacion  que  ha  tenido  por  bien  el  Señor  moftrarfe  a  los  hom- 
bres por  una  o  por  otra  via.  Porque  el  ordenó  la  Circuncifíon  á  Abrahan  ya  (jg^,-.f^. 
fupofteridad:á  la  qual  fueron  añididas  purificaciones,  facrifícios  y  otros  ritos  gn  el  Le- 
en la  Ley  dada  á  Moyfen.  Eftas  cofas  fueron  Sacramentos  de  los  ludios  hafta  viúco. 
la  venida  de  Chrifio:  con  la  qual  venida  fíendo  los  facramétcs  Mofaycos  abro- 
gados,fueron  inftituidos  dssSacramécosqfonel  Baptifmoy  lafan¿ía  Cena,  Mat.18.1^ 
de  los  quales  ufa  ahora  la  Igleíia  Chriftiana.Yo  hablo  de  los  Sacramétos  q  han  y  z6,i6^ 
íido  ordenados  paraqdellos  fe  firvatoda  la  Iglefía.  Porqlaimpoíiciondelas 
manos  con  q los  Miniftros  déla  Iglefia  fon  pucftos  en üx  oficio  cclefiaftico,cc- 
mo  no  contra  mi  volücad  perniito  q  fe  llame  Sacramento,aíri  también  yo  no 
lo  cuento  entre  los  ordinarios  Sacramentos.Los  otros  q  comunmente  fe  lla- 
man Sacramccos ,  luego  vercmos,fi  devan  fer  llamados  con  efte  nómbrelo  no. 
Aunq  también  los  facramentos  Mofaicos  tiraron  al  mii  mo  blanco,  á  q  los  nf  os 
tiran  ahora:convienc  i  faber,cncaminavanlos  hóbres  á  Chroy  los  Uevavan  co- 
mo por  la  manoro  por  mejor  dc2ir,k)  reprefentavan  como  imagines,y  lo  dava 
t  conocer.Porq(como  ya  avemos  moftrado)los  facramétos  fó  unos  ciertos  fe- 
llos  cóqiaSj-pnKÍTas  de  Dios  fe  fellá,y  es  cofa  certiííímaq  ninguna  jpmcfía  de 

.  Dios  ha  fidojppucftaá  ios  hóbres  fino  en  Chfo.-paraq  pues  los  Sacramentos  z.Cor.Uio 
nos  jppongan  alguna  promefTa  de  Díos,es  neceíTario  qaios  niucftrcn  á  Chro; 
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A  lo  qual  pertenece  aquel  cclcftial  modelo  del  tabernáculo  y  ác\  culto  legal 
que  fe  propufo  a  Moyfen  en  el  monte.  Solamente  ay  una  diferencia ,  que  los 
Sacramentos  Mofaycos  figuravan  á  Chrifto  prometido,quando  aun  fe  efpera- 
Ta:peró  nueñros  Sacramentos  tertifican  fer  ya  venido.  ( 

21  Quando  e(hs  cofas  fe  huvicren  cada  una  en  particular  declarado ,  que 
darán  muy  mas  notorias.  La  Circunciíion  fueuníymboloálosjudioscon^ 
eran  avifados  todo  quanto  procede  de  la  íímientc  de  hombre,quie'ro  dezir,to- 
da  la  naturaleza  humana ,  fer  corrompido ,  y  que  tiene  neceflidad  de  fer  corta-f 
do,Demas  defto  flie  un  documento  y  un  memorial  con  q  los  hombres  fe  con- 
G  aii  i8  fítniaflcn  en  la  promefla  hecha  á  Abrahan  de  la  fimientc  bendita,  en  que  todas 
Gal.  j.  itf  •  í^s  naciones  de  la  tierra  avian  de  fer  benditas :  del  qual  ellos  también  avian  de 
Hom.f.ii.  efperar  fu  bendicion.Y  aquella  bendita  íimicntc(como  noslo  enfcíía  S.  Pablo) 
era  ChriftojCn  el  qual  folo  confiavan  que  avian  de  recobrar  todo  quanto  avian 
en  Adán  perdido.  Por  tanto  la  Circunciíion  les  era  á  ellos ,  lo  mifmo  que  San 
Pablo  dize  aver  fído  á  Abrahan :  conviene  á  faber ,  fcllo  de  la  jufticia  de  la  fe : 
^'"  un  fello  con  que  muy  mas  de  veras  fueííen  confirmados,  fu  fe, con  que  efpera- 

van  aquella  bendita  fímiente ,  feries  de  Dios  imputada  por  juñícia.  Mas  nofo- 
tros  en  otro  lugar  con  muy  mejor  ocaíion  trataremos  muy  mas  ala  lárgala 
,   comparación  entre  la  Circunciíion  y  el  Baptifmo.Los  lavamientos  y  puriíica- 
c  .9.  '7  j,JQf^g3  lesponian  delante  de  los  ojos  fu  immundiciá/uziedad  y  polución,  con 
t.Iuan.1.7  que  eran  en  íi  naturalmente  contaminados :  pero  promctian  otro  lavamiento 
Revea .  j.  con  que  todas  fus  fuziedades  fe  limpiaíTcn  y  lavaíícn.  Eík  lavamiéto  era  Chri- 
fto :  con  cuya  fangre  íiendo  limpios  y  lavados  prefentamos  delante  del  acata- 
miento divino  fu  limpieza,  paraque  cubra  todas  nueftras  fuziedades.  Los  fa- 
crificios  los  acufavan  de  fu  iniquidad ,  y  juntamente  con  eíío  cnfcñavan  fer  nc- 
ceííaria  alguna fatisfacion  con  que  fe  fatisfízieíl'e  al  juyzio  de  Dios.  Aííique  a- 
Hcb.4. 14.  via  un  cierto  fumo  Pontífice  medianero  entre  Dios  y  los  hombres,el  qual  fatif- 
y  y-í'  y  9'  fízieíTc  á  Dios  derramado  fangrey  facrifícando,  el  qual  facrifício  baítafle  para 
Phil  2  8      alcanzar  perdón  de  pecados.Efte  fumo  Sacerdote  fue  Chrifto :  el  derramó  fu 
KoiB/f.i<p  propria  fangre ,  y  fe  ofreció  en  facrifício.  Porque  el  obedeciendo  al  Padre  fe 
ofreció  á  la  muertc;con  la  qual  obediencia  deftiizo  la  inobediencia  áz\  hombre, 
la  qual  avia  provocado  la  ira  de  Dios. 

2  2  Quanto  a  lo  q  toca  á  nros  SacramentoSjtanto  mas  cláramete  nos  pfen- 
tan  á  Chriíio,quanto  mas  de  cerca  el  fe  ha  manifeftado  2  los  hombres,defde  el 
%    tiépo  q  nos  ha  fído  dado  del  Padrc,tal  qual  avia  íido  jpmetido.Porq  el  Baptif- 
mo  nos  teñifíca  q  fomos  limpiados  y  lavados,  y  la  Cena  q  fomos  redemidos. 
En  el  agua  fe  íignifica  el  lavamiento;  en  la  fangre  la  fatisfacion.  Eftas  dos  cofas 
fe  hallan  en  Chrifto :  el  qual  (como  lo  dize  San  Juan)vino  en  agua  y  fangre : 
**  ***"'^"   quiere  dezír,  para  limpiary  redimir.  De  lo  qual  también  el  Efpiritu  de  Dios  es 
tcrtigo,  Y  aun  mas  que  tres  juntamente  fon  teftigos,  agua,  fangre,y  Efpiritu, 
En  el  agua  y  la  fangre  tenemos  teftimonio  de  purgación  y  de  redcmpcion  :  y 
el  Efpiritu  que  es  el  principal  teftigo,nos  certifica  deífo,  íin  que  en  ello  deva- 
mos  dudar.Eítcfublime  myfterio  nos  ha  íido  muy  admirablemente  mottrado 
en  la  cruz  de  Chrifto,quádo  falieron  de  fu  facratiííimo  coítado  agua  y  fangre : 
lua  19.^4.  al  qual  S.Auguftin  por  cita  caufa  con  muy  mucha  razón  llamó  fuente  denfos 
Homil.in  Sacramentos.  De  los  quales  con  todo  cíío  avernos  de  hablar  un  poco  mas  á  la 
&  fep^  a-  ^^^%^ '  ^  ''^  ^y  duda,fi  cotejamos  tiempo  con  tiempo ,  q  la  gracia  del  Efpiritu 
lias.         fañoso  no  fe  mueftrc  en  nf os  facramccos  muy  mas  c  üplidanietc.Porq  cfto  con- 
viene. 
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vien"e  á  la  gloria  del  Reyno  de  Chrifto;  como  lo  colegimos  de  muy  muchos  lu- 
gares de  la  Efcrkura,  y  principalmente  del  Cap.y.de  S.Juan .  En  el  qual  fenti- 
do  devemos  entender  lo  qiie  dize  S .  Pablo ,  que  fueron  fombras  debaxo  de  la  Col.1,17. 
Ley,  y  e!  cuerpo  en  Chrifto .  Y  no  es  el  intento  del  Apoftol  evacuar  de  fu  tCc- 
é\o  y  virtud  los  ceftimonios  de  gracia  en  que  Dios  quilo  nioílrar  á  les  Padres 
en  tiempos  paflklos  que  era  verdadero^no  de  otra  manera  que  el  día  de  hoy  fe 
nos  mucura  en  el  Baptilmo  y  en  la  íanéla  Cena,  mas  fu  intento  fue  engrande- 
cer ,  haziendo  comparación ,  lo  que  á  nofotros  nos  avia  fído  dado  ,  paiaque 
ninguno  fe  maraYiUaííe  li  las  ceremonias  avian  íido  con  la  venida  de  Chriíto  a- 
brogadas. 

23  El  dogma  cfcolaftico  (por,  como  de  paíTada,  notar  efto)  que  tanta  di- 
ferencia pone  entre  los  Sacramentos  de  la  vieja  y  nueva  Ley,  como  q  los  de  la 
vieja  no  fií-vicíTcn  de  otra  cofa  fino  de  reprefentar  y  figurar  la  gracia  de  Diosf 
y  como  que  los  de  la  nueva  la  moírrafíén  y  dieífen  prefente,  totalmente  fe  de- 
ve  cxduyr ,  Porque  S.Pablo  no  habla  mas  admiiablemente  de  los  unos  que  oc  i.Cor.  la, 
los  otros,  quando  cnfeña  que  los  Padres  del  Teílamento  viejo  cernieron  jun-  3* 
tamente  con  nofotros  la  mifnu  vianda  efpirirual:  y  declara  ella  vianda  fer  Chri- 
lio.Quien  fe  atreverá  á  hazer  vana  aquella  feñal,que  dava  á  los  Judies  la  ver- 
dadera comunión  de  Chriíío?  El  ellado  ó  punte  de  la  caufa  q  allí  trata  el  Apo- 

ílol  haze  bien  claramente  por  nofotros.Porque  á  fin  q  ninguno  confiado  en  un 
frió  conocimiento  de  Chiiíto ,  y  en  un  vano  titulo  de  Chriftianifmo  y  en  unas 
marcas  exteriores,  fe  atreva  á  no  hazar  cafo  del  juyzio  de  Dios,ponG  delate  de 
los  ojos  el  Apofíol  los  excplos  de  la  feveridad  con  q  Dios  cafíigó  á  los  Judies: 
paraque  fepamos  que  con  ios  miiinos  caíiigos  que  Dios  cafiigó  al  pueblo  Ju- 
dayco,  con  eíTos  mifmos  nos  caííigara  á  nofotros  fifeguimes  fus  pifadas  co- 
metiendo los  vicios  que  ellos  cometieron .  Paraque  pues  la  comparación  fuef. 
í'c  propria,  fue  menelter  moíírar  que  no  ay  entre  nofotros  y  ellos  defigualdad 
niiTouna  en  eños  bienes,  de  que  el  nos  veda  que  no  nos  gloriemos  falfamente. 
Ainquc  quanto  á  loprimero.el  nos  haze  y  guales  y  empareja  en  los  Sacramen- 
tos,y  no  nos  dexa  ni  aun  una  tantita  mas  prerrogativa  que  nos  pueda  dar  algu- 
na efpcranca  de  qefcaparemos  fin  cañigo .  Ni  nofotros  devemos  atribuir  mas 
a  nueíiro  Baptifmo  de  lo  que  el  en  otro  lugar  atribuye  a  la  Circuncifion^quan- 
do  la  llama  Sello  de  la  jufticia  de  la  fe .  Alfiquetodo  quanto  fe  nos  prefenta  á  Roai,4.il 
nofotros  el  dia  de  hoy  en  los  Sacramétos,  todo  lo  rccibian  los  Judiosantigua- 
mcntcen los fuyosrconvicncá  laberá  Chrifto con fusefpirituales riquezas.  La 
mifma  virtud  qucnueñros  Sacramentos  tienen,  eíTa  mifma  fentian  los  Judies 
en  los  fuyos :  fervianles  de  unosfellos  déla  buena  voluntad  que  Dios  les  tenia 
para  cfperan^a  de  vida  eterna.  Si  ellos  huvicran  bien  entendido  la  Epiííolaálos 
Hebreos,  no  fe  huvicran  engañado  tanto  :  como  ellos leyeíl'en  en  eíia  Epiftcla  Kcb.io.  i. 
los  pecados  no  íé  avcr  limpiado  con  las  ceremonias  legales,y  q  las  fombras  an- 
tiguas no  fervian  para  alcancar  juflicia,  efios  aficndofe  folamente  deíío,que  la 
Ley  no  firvio  de  nada  de  por  fia  los  que  la  guardaron  no  teniendo  cuenta  coa 
la  comparación  que  alíife  trata ,  fe  pcnfaron  las  figuras  fimplcmcnte  fer  vanas 
y  vazias  de  verdad  .  Mas  elintento  del  Apoílol  es  nioílrar  la  Ley  ceremonial 
fervir  denada  hafia  canto  que  los  hoiiíbres  vengan  á  Chrifto.del  qual  folo  de- 
pende toda  fu  virtud  y  efficacia. 

24  Pero  objetar  me  han  lo  que  S.Pablo  dize  de  la  Circuncifion,que  por  fi  Rom.a>af « 
mifma  no  tiene  lugar  delante  de  Dios.que  no  firve  de  nada,v  que  es  vana,Por- 
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que  fcmcjantes  palabras  parece  que  la  abaten  yquclahazen  muymasbaxa 
qucalBaptifmo,  No  es  ciertamente afíi  .porque  lo  mifmo  ycon  gran  ra- 

XJCor,io.y  zon  fe  podría  dezir  del  Baptifmo  :  y  aun  fe  dize  primeramente  por  San  Pablo, 
quando  affirmaque  Dios  no  haze  cafo  del  lavamiento  exterior  con  que  en- 
tramos en  la  religión  Chriíiiana  ,  fino  es  que  el  anima  fea  interiormente  lava- 

i.Ped.3.    da,  y  oerfevcre  en  cfta  limpieza  haíta  la  hn  :  también  loteftiíica  San  Pedro, 

»^.  quando  dizc  la  verdad  del  Baptifmo  no  confiílir  en  el  lavamiento  externo ,  fi- 

no en  el  buen  teílimonio  de  la  confciencia  .  Pero  parece  también  que  en  otro 

Col.ají,  jygjjf  totalmente  menofprecia  la  Circuncifíon  hecha  de  mano^quando  la  com- 
para con  laCircuncifionefpiritual  de  ChriRo .  Refpondo,  que  niaun  mcno- 
fcaba  en  nada  fu  digixidad .  Porque  San  Pablo  difputa  en  eíte lugar  contra  a- 
quellos  que  querían  entretener  la  Circuncifion  como  cofa  neceíTaria  ,  íicndo 
ya  abro«Jada  .  Auifa  pues  á^los  fieles  que  dexadas  las  fombras  antiguas  fe  af- 
gan  déla  verdad  .  Eítos  maeflros  dizc  el  Apoftol  infíften  en  que  vucñros  cu- 
erpos fean  circuncidados.  Y  ciertamente  vofotros  foys  cfpiritualmente  cir- 
cuncidados quanto  al  anima  y  quanto  al  cuerpo.Teneys  pues  el  cumplimien- 
to de  la  cofa ,  que  es  muy  mas  excelente  que  la  fombra .  Y  podría  alguien  ob- 
jeélar  en  contra  :  que  no  por  cífo  fe  devc  menofpreciar  la  figura  por  tener  ya 
la  cofa  :  villo  que  los  Padres  tuvieron  aquel  defpojamíento  del  viejo  hombre, 
del  qual  hablava  el  Apoftol,  en  los  quales  con  todoeíto  la  Circuncifion  exteri- 
or no  fue  vananifuperflua.  El  Apdíiol  fueltaefta  objecion,quando luego  añi- 
de: Los  Coloífcnfes  aver  fido  júntamete  fepultados  con  Chrifto  por  el  Baptif- 
mo .  En  lo  qual  fignifica  fcr  lo  mifmo  el  dia  de  hoy  el  Baptifmo  a  los  Chriftia- 
nos,que  era  la  Circuncifion  á  los  antiguos :  y  que  por  tanto  la  Circuncifion  no 
fe  podía  imponer  á  los  Chrifiianos  fin  hazer  injuria  ai  Baptifmo. 

25  Pero  lo  que  fe  figue  :  y  yo ,  ya  poco  ha ,  he  citado  ;  no  fe  puede  tan 
fácilmente foltar ,  que  todas  las  ceremonias  Judaycas  fueron  fombras  de  co- 
fas venideras  ,  el  cuerpo  fcr  en  Chrifto  .  Y  lo  mas  difícukofo  de  todo  es  lo 
que  en  muchos  capítulos  de  la  Epíítola  á  los  Hebreos  fe  trata ;  La  fangre  de  los 
animales  no  aver  tocado  haüa  las  confciencias  :  la  Ley  aver  tenido  la  fom- 
bra de  los  bienes  futuros  ,  ñola  imagen  de  las  cofas  :  los  queguardavan  la 
Ley  no  aver  alcanzado  pcrfecion  ninguna  por  las  ceremonias  Mofaycas,  y 
otras  cofas  femejantes.  Repito  para  refpueí ta  deflo ,  lo  que  ya  he  dicho ,  que 
San  Pablo  no  por  eíTo  haze  las  ceremonias  umbrátiles ,  porque  no  tenían  co- 
fa en  ñ  foüda  ,  fino  porque  el  cumplimiento  dcllas  eüava  en  cierta  manera 
fufpcnfohafta  la  venida  de  Chriüo.  Demás  defto  digo  que  cíio  fe  dcvc  en- 
tender no  de  laeñcacia,  fino  del  modo  de  fignificar.  Porque  haíia  canco  que 
Chrifto  fuemanífefiadoen  carne,  todas  las  feñaleslofiguravan  como  áau- 
fente :  aunque  el  moftraííe  interiormente  á  fus  fieles  fu  propria  prefencia  y  vír- 
tud.Peróefiofe  deve  principalmente  obfervar,que  S.Pablo  no  habla  en  todos 
cftos  lugares  fimplcmcnte  fino  teniendo  cuenta  con  aquellos  contra  quien  dif- 
putava.Porquc  el  dlíputava  contralos  falfos  ApoíioIeSjIos  quales  querían  po- 
ner la  piedad  en  folas  las  ceremonias  fin  tener  cuenta  ninguna  con  Chrifio:ba- 
fíava  para  confutarlos  tratar  folamente  que  es  lo  que  las  ceremonias  valgan  de 
por  fi:á  efle  mifmo  bláco  tiró  el  autor  de  la  Epiílola  á  los  Hcbreos.Acoi  demo- 
nos pues  que  aqui  íe  difputa  de  las  ceremonias  tomadas  no  en  fu  propria  y  ver- 
dadera fig;iifícacion,fino  torcida  con  faifa  y  mala  interpretación:  no  fe  trata  a- 
qui  del  legitimo  ufo  delias^fino  de  fu  abufo  y  fupcríticipn,  C^c  ay  pues  de  que 
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maravillarnos  (í  délas  ceremonias  feparadas  de  Chriííofc  quita  toda  virtud? 
Porque  quantas  léñales  ay  fe  convierten  en  nada,  quando  fe  les  quita  la  cofa 
que  feáalan  y  figuran.  AiTi  Chriíio ,  quando  tratava  con  gente  que  fepcn- 
fava  el  Manna  no  aver  fido  otra  cofa  ninguna  que  una  vianda  del  cuerpo,aco-  ,^ 

moda  Tu  platica  á  fu  grucfia  opinión  dellos ,  y  dize  que  el  da  muy  mejor  vian-  ^    '  '*'* 
da   que  apacienta  las  animas  en  efperanca  de  immortalidad.  Y  fi  queicys  mas 
clara  folucion ,  la  fuma  de  todo  fe  concluye  en  e(io.  Primeramente  que  to- 
do aquel  aparato  j  que  huvo  en  la  Ley  Mo'fayca,  es  una  cofa  vana  y  de  nin- 
gún efeclo  fino  va  encaminado  áChrifto.  Demás  deftoque  de  tal  niancra 
tuvo  cuenta  con  Chrifto,  que  fíendo  Chriño  manifeüado  en  carne  aya  tenido 
fu  cumplimiento.  Finalmente  que  convino  que  con  la  venida  deChrifto  fu- 
elle todo  abrogado,ni  mas  ni  menos  que  la  fombra  fe  defvanece  con  la  clara  luz. 
del  fol .  Pcró  no  diré  por  ahora  mas,  por  quanto  quiero  diferir  d\e  tratado 
baña  aquel  lugar  donde  tratan  do  de  IBaptifmo  lo  comparare  con  la  Circun- 
dó' Puede  fcr  que  los  grandes  loores  de  Sacramentos  que  fe  leen  en  los  rnprosm,' 
antií'uos  tocantes  ánueflrasfeñales  y  fymboíosayan  engañado  áeftosraifera-  cnar.  pía!, 
blesíopbiíias .  Como  es  lo  que  dize  San  Auguftin :  Los  Sacramentos  de  la  75 
Ley  vieja  fulamente  prometian  al  Salvador:  mas  nueñros  Sacramentos  dan  la  ^^¿^'" 
falud.  No  adveitiendo  ellos  eñas  maneras  de  hablar  fer  hypeibolicas ,  ellos  ^^^  ^  j^"*' 
también  pronüciaron  fus  dogmas  hyperbolicos :  pero  en  un  otro  muy  dife- 
rente fentido  del  de  los  Antiguos :  porque  San  Augurtin  no  qujfo  aUidezir  o- 
tracofa,finolomifmoqueeldixoen  otro  lugar,  que  los  Sacramentos  de  la 
Ley  Mofayca  prenunciaron  á  Chriño/nas  los  nueñros  lo  anunciaron.Y  contra 
Fauíto,que  fueron  promeflas  de  cofas  q  fe  avian  de  cumplir :  mas  los  nueftros  ^'^^^^ 
fon  feñales  de  cofas  ya  cuplidasrcomo  fí  dixera :  Aquellos  aver  fígurado,quá- 
dofecfperava:  losnueítrosprefentar,alqueya  era  dado.  Y  habla aqui del 
modo  de  íignificar :  como  en  otro  lugar  lo  da  á  entender :  La  Ley  (dize)  y  los  ^.^  ^  ^^^. 
Prophetas  tenian  fus  Sacramentos  que  prenunciavan  la  cofa  que  avia  de  fer :  litcr.Pcúl* 
mas  los  Sacramentos  de  nuertro  tiempo  teftincan  ya  aver  venido  lo  que  aque-  cap.37. 
líos  fif»nificavan  aver  de  venir.  Que  aya  el  fentido  déla  cofay  eñcaciajcn  muy 
muchos  lugares  lo  declara :  como  quando  dize :  Los  Sacramentos  délos  Ju-  Hom.ín 
dios  fueron  divcrfos  en  fcña'es:  en  la  cofa  q  fe  íignifícava,iguales;diverfos  en  h  iohan.i^ 
mueftra  viíiblc,  iguales  en  la  virtud  cfpiritual.Itcn,  La  mifma  fe  en  feñales  di- 
verfas:  de  tal  manera  en  diverfas  feñales  como  en  diverfas  paIabras:porquelas 
palabras  mudan  los  fonidos  fegun  la  diverfidad  de  los  tiempos :  y  ciertamente 
que  ninguna  otra  cofa  fon  las  palabras  íinofcñales.Bcvianlos  Padres  la  mifma 
cfpiritual  bevidarporquela  corporal  no  era  la  mifraa.Vecdpues  que pcrmane-Hcm.íri 
ciendo  la  fe  las  feñales  fe  mudaron :  a'li  la  piedra  era  Chriftorá  nofotrosChriÜo  Iohan.4r 
es  loque  fe  prelenta  en  elakar.  Y  ellospor  gran  Sacramento  be  vieron  el  agua 
ñcorriadela  piedra:  lo  q  nofotros  bcvamos,los  fíeles  lo  faben.Simirayslae- 
fpecie  vihble ,  otra  cofa  es:fí  mirays  lo  que  fignifica,la  mifma  bcvida  efpiritual 
bevieron.  Y  en  otro  lugar:En  myílerio  el  mifmo  mantenimiento  es,y  la  bcvida  ^^  ^, 
dcllos  es  la  mifma  que  la  nf  armas  una  mifma  cofa  en  fígnificacion,  no  en  efpe-  j-'J.fj  J^* 
cie:porque  el  mifmo  les  fue  figurado  en  la  piedra,qá  nofotros  nos  fue  manife-  contra 
ftado  en  carne.  Aunqtambié  concedemos  q  aun  quanto  á  efta  parte  ay  alguna  Fauüum; 
diferencia.  Porque  los  unos  Sacramentos  y  los  otros  teñifícan  que  fe  nos  pre-  "pij* 
fentan  la  paternal  buena  voluntad  de  Dios  en  Chriíto.y  las  gracias  del  Efpiritu 
^  LU  4 


888 


LIB.  II 11. 


De  ios  medtos  tx-ternoí 


fan£lo:  pero  los  nuciros  la  prcfentan  muy  mas  iluftrc  y  «bundamente.  En  los 
unos  y  en  los  otros  fe  nos  da  Chriíio  :  pero  en  los  nueíiros  n-jas  entera  y  cum- 
plidamente :  conviene  á  faber^quanto  lo  fufrc  aquella  diferencia  del  viejo  y  nur 
De  doft,  evo  teíhmento^de  que  ya  he  hablado.  Y  erto  es  lo  que  el  miímo  S.  Augurtin 
Chrift.lib.  etitendio(al  qualyo  he  citado  muy  muchas  vezcs  como  al  mejor  y  mas  fiel  te- 
j.ep.tt.ad  ^^.  ^^^  j^  codos  los  Ant'guos)quando  dizerSiendo  Chrifto  revelado,  los  Sacra- 
cramentos  fueron  inftituy dos  muy  mas  pocos  en  numero ,  en  fígnincacion 
muy  mas  excelentes,  en  virtud  muy  mas  cfícazcs.  También  es  meneíier  que 
los  leólores  eften  avifados  defto  ,  que  todo  quanto  los  Sophifías  han  dcfvari- 
ado  de  opere  operato(de  la  obraobrada)no  folamcnte  fer  faifo,mas  q  repugna 
ala  natura  de  los  Sacramentos  ,Ios  quales  Dios  inlHtuyó  paraquelos  fieles 
vazios  y  neccííícados  de  todos  bienes  no  truxcflcn  otra  cofa  cóiígo  que  pobre- 
xa.  De  donde  fe  fíguc,que  los  fieles  recibiendo  los  facramcntos  no  hazen  cofa 
porque  dcvan  fer  loados,y  que  en  efta  mifma  accionja  qual  en  refpe¿to  dellos 
es  verdaderamente  paífiYa^no  fe  les  puede  imputar  ninguna  obra. 

CAP.     XV, 

'Del  Taptifmo» 

L  Baptifmo  es  una  marca  de  nueílra  Chriftiandad  y  una  feñaí 
por  la  qual  lomos  recebidos  en  la  cópauia  de  la  Iglefia ,  paraq 
enxeridos  en  Chriflo  feamos  contados  en  el  numero  de  los  hi- 
los de  Dios.Y  ha  nos  lo  dado  Dios,  primeramente  paraq  íírva 
i  nueftra  fe  para  con  el,y  fcgundariamente  para  confeíTlon  de- 
lante de  los  hóbres.  Trataremos  pororden  la  razón  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  .El  Baptifmo  tres  cofas  traca  nra  fe,las  quales  cada  una  en  particular 
trataremos.Eftoes  lo  primcro,que  el  Señor  nos  propone  cnel,quenosfca  un 
fymbolo  y  documeto  de  nueííra  purgacion:o(por  mejor  dczir  lo  que  quiero) 
que  nos  fea  como  una  cierta  patente  feIlada,con  que  nos  confirme,  que  todos 
üucíiros  pecados  nos  fon  de  tal  manera  perdonados,  defhechos,  olvidados  y 
borrados  que  nunca  jamas  vendrán  delante  de  fu  acatamiento,que  no  fe  trae- 
rán a  la  memoria,  ni  fe  imputaran.Porque  el  qu¡ere,que  todos  los  que  creyere^, 
fean  baptizados  para  alcanzar  remiíTion  de  pecados.  Por  tanto  los  que  pienfan 
que  el  Baptifmo  no  es  otra  cofa,  que  una  feñal,  o  marca  con  que  profeíTamos 
delante  de  los  hombres  nuefirareligion,ni  mas  ni  menos  que  los  foldados,  pa- 
ra muefiradefu  profeíííon  llevan  las  marcas  de  fu  Capitán  ;  eñostalesno 
confideranlo  principal  que  ay  en  el  Baptifmo.  Y  es  que  lo  devemos  de  recibir 
Mar.T^- itf  con  erta  promeíla  ,  que  todos  quantos  creyeren,  y  fueren  baptizados,  fcran 
Ephe.í.i6  falvüs. 

Tic.?.?.  2  Eneñemifmofentidofehadetomvir  loqueSanPabloefcrive:  Laí<jle- 

cd'J***  (^2i  es  fanéliifícada  de  fu  cfpofo  Chriílo ,  y  es  limpiada  en  el  lavamiento  del  a- 
gua  en  la  palabra  de  vida.  Y  en  otro  lugar :  Nofotros  fegun  fu  mifericordiafo- 
mos  hechos  falvos  por  el  lavamiento  de  la  regeneración  y  renovación  dti  Efpi- 
ritu  fañoso.  Y  lo  que  S.Pedro  dize^q  el  boptilmo  nos  haze  falvos.Porque  el  no 
quiere  dezir  que  nfolavamiento  y  laluíi  fea  hecho  con  agua:  o  q  el  agua  tenga 
en  C\  vitud  de  purgar,regenerar  y  renovar,  ni  que  aquí  fe  recibe  la  caula  de  fa- 
lud;mas  folamentc  quiere  dezir  q  en  eíle  Sacramcutofc  recibe  eUonocinjíéto 

y  certi- 


parafalvacü»,  CAP.  XV.  889 

y  certidumbre  de  tales  dones  :  lo  qual  aflaz  claramente  femueñra  en  las  mif- 
maspalabras.Porque  S.Pablo  juntamente  pone  la  palabra  de  vida  y  elBaptif- 
mo  delaguarcomo  fidixcíre,quepoi  elEvangelto  fe  nos  dan  las  nuevas  de 
nueftro  lavamiento  y  fanélificacion,y  que  las  mifmas nuevas  nos  fon  felladas 
por  el  Baptifmo.Yiuego  S.  Pedro  dize,  que  aqucíic  Baptiimo  no  es  el, quitar 
las  immundicias  de  la  carne,masla  buena  confciencia  delante  de  Dios  q  pro- 
cede de  fe.  Y  aun  mas  que  el  Baptifmo  no  nos  promete  otra  ninguna  purifi- 
cación fino  fola  la  que  fe  haze  por  el  derramamiento  de  la  fangrc  de  Chrifto : 
la  qual  fangre  fe  entiende  por  el  agua,  por  la  íimilitud  que  tiene  de  limpiary 
lavar.  Quien  pues  diraque  fomos  con  eíia  agua  lavados,laqual  muy  por  cier- 
to teftifica  la  fangrc  de  Chriíío  fer  nueftro  verdadero  y  único  lavamiento?  De 
tal  manera  que  de  otra  cofa  ninguna  no  fe  pueda  tomar  mejor  ni  mas  fuerte 
argumento  para  refutar  la  imaginación  deííosque  todo  lo  refieren  á  lavirrud 
dei  agua,  que  de  la  íigniíicacion  del  núimo  baptifmo :  la  qual  nos  aparta  tan- 
to del  elemento  vifible  de  aquello  que  con  nueñros  ojos  corporales  vemos, 
quanto  nos  aparta  de  todcs  los  otros  medios,para  llegar  nueftras  animas  á  fo- 
lo  Chrií^o. 

3  Ni  devcmos  tan  poco  pcnfar,  q  el  Baptifdío  fojamente  aproveche  para 
lo  paflado,  de  tal  maneraque  paralas  nuevas  faltas  que  defpues  de  fer  bapti- 
zados huvieremos  cometido, ayamos  debufcar  en  otros  nofé  qualcs  Sa- 
cramentos otros  nuevos  remedios  y  modos  de  expiación  ,  como  que  el 
Baptifmo  ya  no  tuvieíTe  fuerza  ni  virtud.  Eííe  error  fue  caufa  que  algunos 
antiguamente  no  fe  quiíieíTen  baptizar  haíla  eíiar  en  el  articulo  de  la  muer- 
te, y  ya  para  morirfc  ,  penfando  por  efia  yla  alcanzar  perdón  de  todos 
los  pecados  que  en  toda  fu  vida  avian  cometido  .  Contra  eííe  dcfvario 
los  Obifpos  antiguos  muy  muchas  vezes  hablaron  en  fusefcritos.  Lo  que 
tocante  á  efto  fe  ha  de  tener  es,  que  en  qualquiera  tiempo  que  feamos  bap- 
tizados ,  fomos  una  vez  lavados  y  puriñcados  para  toda  la  vida.  Por  tan- 
to todas  las  vezes  que  huvieremos  caydo ,  devcmos  refrefcar  de  nuevo 
la  memoria  del  Baptiimo  ,  y  con  eÜa  le  ha  de  armar  el  anima,  paraque 
fe  certifique  y  aílegure  del  perdón  de  fus  pecados.  Porque  aunque  por  a- 
verifido  unajvez  adminiflraco  ,  parece  que  ya  ayapaflado,  con  todo  eíío 
cl  no  ha  perdido  fu  virtud  con  los  pecados  que  defpues  del  avernos  cometi- 
do. Porque  en  el  fe  nos  prelcnta  la  limpieza  de  Chrifto  :  cíla  limpieza  liem- 
prc  eííá  en  fu  fer,  no  ay  mancha  que  la  pueda  manchar :  mas  quita  y  defhaze 
todas  nucieras  fuziedadcs.  Y  con  todo  eífo  no  dcvemos  poreíto  tomar  liccn-  ^ 
cia  para  pecar  defpues  (  como  cierto  no  fe  nos  da  aqui  ocaíion  ninguna  pa- 
ra ufar  de  tal  atrevimiento)  mas  dafeeíia  doóbina  folamcnte  paraque  los 
que  aviendo  pecado ,  fatigados  y  oprimidos  con  el  pefo  del  pecado  gimen, 
tengan  con  que  le  levanten  y  confuelen  para  no  caer  en  confiííion ,  ni  en  de- 
feíperacion.  Por  erto  dize  S.Pablo,  fer  nos  Chriíio  hecho  propiciación  para  ^^'^'  ^* 
remifTion  de  los  pecados  precedentes.  Con  !o  qual  no  niega  que  en  el  fe  con- 
tenga una  perpetua  y  continua  remülion  de  pecados  haíía  la  mucrtcrmas  qui- 
(re  dczir,  Chriflo  aver  íido  dado  del  Padre  folamente  para  miferables  peca- 
dores, los  qtiales  herido.;  con  el  cauterio  de  la  coniciencia  fofpiran  por  el  me- 
dico. Acíiostales  felesprelentala  milericordia  de  Dios.  Pcrólos  quédela 
impunidad  le  toman  materia  y  licencia  de  pecar,  no  hazen  Otra  cofa  que  pro- 
vocar contra  íi  mifnjos  ia  ira  y  juy zio  de  Dios. 
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4  Yoniuy  bien  féfer  otra  la  común  opinión,  conviene  áíabcr,  quenoíb- 
tros  por  el  beneficio  y  virtud  de  la  penitencia  y  de  las  llaves  alcácainos  defpuss 
del  Baptifmo  perdón ,  el  qual  perdón  avernos  en  la  primera  regeneración  por 
folo  el  Baptifmo.  Pero  los  que  fe  imaginan  eíio,  fe  engañan  en  no  confiderar, 
que  la  virtud  de  las  llaves  de  que  hablan.depende  decaí  manera  del  Baptifmo, 
que  en  ninguna  manera  fe  pueda  apartar.  El  pecador  coníigue  perdón  de  llis 
pecados  por  el  miniflerio  de  la  Iglcfia:  conviene á  fsber,  no  fin  la  predicación 
del  Evansclio.  Y  que  es  efía  predicación?  Que  por  la  fangre  de  Chriño  forno* 
limpios  de  nueftros  pecados.  Y  qual  es  la  feñai  y  teflificacion  deiielimpiami- 
«ntOj  fino  el  Baptifmo?  Vemos  pues  que  aquella  abfolucion  fe  refiera  al  Bap- 
tifmo. Y  eíte  error  nos  parió  aquel  imaginario  facramento  de  la  penitencia; 
del  qual  ya  he  dicho  algo,  y  lo  que  refia  diré  en  fu  lugar  y  tiempvo.  Y  no  ay 
porque  maravillarnos,  íí  hombres,  que  conforme  á  lu  groflero  ingenio  fe  afen 
deniafiadamente  de  cofas  exteriores,  ayan  también  mofírado  aun  en  eílo  íii 
falta :  que  no  contentandofc  con  la  pura  infiicucion  de  Dios  introduxeíTca 
nuevos  remedios,  que  ellos  fe  han  inventado  de  fi  mií  mos.  Como  que  el  Bap- 
tifmo mifmo  no  fueflé  Sacramento  de  penitencia.  Y  íi  eíh  penitencia  fe  nos 
pide  por  todo  el  efpacio  de  nueíira  vida,  la  virtud  cambien  del  Baptifmo  fe  de- 
ve  eftender  por  otro  tanto  tiempo.  Por  cantono  ay  quedudar,íino  quetodos 
los  nios  en  todo  el  curfo  de  fu  vida,  todas  las  vezes  que  la  confciencia  de  fus 
pecados  los  atormenta,  fe  atrevan  á  renovar  h  memoria  de  fu  Baptifmo ,  para 
de  aquí  confirmarfe  en  la  confiancadc  aquel  único  y  perpetuo  lavamiento 
que  tenemos  en  la  fangre  de  Chrifto, 

5  Otro  provecho  nos  trac  también ,  que  nos  muefira  nueftra  mortificací- 
E*m.^.j.  oncn  Chrií^y  nueva  vida  en  el  .Porque  (como  dize  S.Pablo)  fomos  baptiza- 
dos en  fu  muertCjyfepultados  juntamente  con  el  en  la  muené^paraq  andemos 
en  novedad  de  vida.  En  las  quales  palabras  no  folamente  nos  exhorta  á  que  lo 
imitemos  (como  íi  dixera,  que  Tomos  por  el  Baptifmo  amonedados  á  que  á 
cxemplo  de  la  muerte  de  Chrifto  muramos  á  nueíiras  concupifcencias,  y  á  ex- 
cmplo  de  fu  refurrccion  nos  levantemos  para  bivir  jucamente)  mas  repite  una 
cofa  muy  mas  á  la  larga :  conviene  á  faber ,  que  Chi  iílo  nos  ha  hecho  por  el 
Baptifmo  participes  de  fu  muerte  para  fer  enxeridos  en  ella.  Y  déla  milma 
manera  que  el  enxerto  toma  fu  fubftancia  y  nutrimento  de  la  rayz  donde  eftá 
cnxerido:  aííí  ni  mas  ni  menos  los  que  reciben  el  Baptiimo  con  la  fe  que  deven 
recebirlo,  verdaderamente  fientenla  virtud  y  eficacia  de  la  muerte  deChrifto 
en  la  mortificación  de  fu  carne :  y  juntamente  con  efto  la  de  la  refurrccion  en 
la  vivificación  del  Efpiritu.  De  aqui  toma  materia  de  exhoitarnos ,  que  {\  fo- 
mos  Chriíiianos,  devemos  fer  muertos  al  pecado,  y  bivir  áíajuíiicia.  Dcíía 

Coli.n.  mifma  razón  ufa  en  otro  lugar :  Somos  (  dize  )  circuncidados ,  y  aveníosnos 
Tit.j.y.  defpojado  del  viejo  hombre,  defpues  que  por  el  Baptiimo  fomos  icpukadós 
en  Chriño.  Y  en  eíie  mifmo  fentido,  en  el  mifmo  lugar  que  ya  avernos  citado, 
lo  llamó  lavamiento  de  regeneración  y  de  renovación.  Aííjquc  primeramente 
fe  nos  promete  el  gratuito  perdón  de  los  pecados,  y  imputación  de  jufticia, 
y  luego  fe  nos  promete  la  gracia  del  Efpiritu  fanóto,  la  qual  nos  reforme  en 
novedad  de  vida. 

6  Finalmente  nueflra  fe  recibe  efte  provecho  del  Baptifma.,  que  de  cier- 
to nos  tcfiifica  que  no  folamente  fomos  enxeridos  en  la  muerte  y  vida  de 
Chrifto ,  mas  que  fomos  de  tal  'manera  conjuntos  con  Chriílo ,  que  fomos 

participes 
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participes  de  todos  fus  bienes.  Porque  por  cílo  el  dcdicoyfané^ficó  cJ  Bap-  Mat.j.ij,' 
tifmo  en  fu  cuerpo^  paraque  á  el  y  á  nofotros  nos  fea  comun^jComo  un  fírmir- 
fimo  vinculo  de  la  unión,  y  compañía  que  el  ha  tenido  por  bien  hazcr  con  no- 
fotros :  de  tal  manera  que  S.  Pablo  prueva  deííoque Tomos  hijos  de  Dios  por  Gal?,  t/, 
aver  nofotros  veftido  á  Chriíio  en  el  Baptil'mo.  Defta  manera  vemos  que  el 
cumplimiento  dci  Baptifmoescn  Chriño,  ai  qual  poreíía  caufa  llamamos 
objccto  del  Baptifmo.  Portante  no  ay  de  que  maravillarnos  quando  oymos- 
los  Apollóles  aver  baptizado  en  fu  nombre  áú,  los  qual  es  avian  fido  manda- 
dos que  baprizaííen  en  el  nombre  áú  Padre  y  del  Hijo  y  del  Efpiritu  fando, 
Porq  todos  quátos  dones  de  Dios  fe  ^pponen  en  el  BaptifmOj  le  hallan  en  folo 
Chrifío.  Y  con  todo  efío  es  impoííible  que  uno  baptize  en  nombre  de  Chro,  Mat.S.i^. 
que  juntamente  con  efio  no  invoque  el  nóbre  del  Padre  y  del  Efpiritu  fando.  y  i^.y. 
Porq  efta  es  la  caufa  q  fomos  limpiados  por  fu  l'angre ,  porq  queriendo  el  Pa- 
dre mifericordiofo  recebirnos  por  fu  incomparable  clemecia  en  fu  gi'acia_,  pro-  Mac.iS.I©"' 
pufo  de  por  medio  eñe  Mcdiancro,q  nos  ponga  en  gracia  con  el.Y  de  tal  ma- 
nera alcancamos  por  fu  muerte  y  rcíurrecionla  regencracionj  ñ  fanóiificados 
por  fu  Efpiricu  fomos  veííidos  de  una  nueva  y  efpuitual  naturaleza.  Portante 
nofotros  alcancamos  la  caufa  aííi  de  nueftrapurgacion,como  denuefirarege- 
aeracion  en  el  Padre.en  el  Hijo  la  materia^,  y  en  el  Efpiritu  íánóto  el  efcfío :  lo 
qual  en  cierta  manera  lo  vemos  dil^intamcnte.  Dcfia  manera  S. luán  primera-  Mat.?/.ii 
mente  Baptizó,  y  defpues  los  Apcílolcs  con  el  baptifmo  de  penitencia  en  re-  Lucj.  lé. 
mifíion  de  pecados :  encendiendo  con  la  palabra  de  penitencia  una  tal  rcgenc-  l"an-3'23« 
ración,  y  con  la  remiííion  depeccadoscl  lavamiento.  ^^'^' 

7  Porloqualfetieneporccrtiííimo^qelminiñcriodeSJuanfueelmifmo  Aa.a?S, 
en  todo  y  por  todo,  que  el  que  fue  defpues  encargado  á  los  Apofíoles.  Porq  y  41, 
las  diverfas  manos  con  que  el  Baptifmo  es  adminiíírado  no  hazen  al  Baptif- 
mo diverfo :  mas  la  mifma  doé^rina  mucftra  que  es  un  mifmo  Baptifmo.  San 
iuany  los  Apollóles  convinieron  en  una  mifma  doétrina.  El  y  ellos  baptiza- 
ron en  penitencia,  el  y  ellos  baptizaron  en  rcmiííjon  de  pecados,  el  y  ellos, 
baptizaron  en  nombre  de  CliriÜo,  del  qual  venia  la  penitencia  y  la  remi/íion 
de  pecados.  S.  luán  dixo  que  Chriíio  era  el  cordero  por  quien  fe  quitavan  los  Iuan.1.25,' 
pecados  del  mundo:  en  lo  qual  lo  haze  facrifício  acepte  al  Padre,  propiciadcr 
de  jufticia  y  autor  de  falud.Quc  podinn  los  Apocóles  añidir  á  cítaccnfeíI:on? 
Por  tanto  no  turbe  anadie  que  los  antiguos  ayan  hecho  diferencia  entre  el  un 
Baptifmo  y  el  otro; cuyo  parecer  no  dcvcmos  tener  en  tanto.q  haga  banbane- 
ar  la  certidumbre  de  la  efcritura.  Porq  quien  oyra  mas  ayna  á  Chryfoílcmof  i-Toin.ia 
que  niega  la  remiííion  de  pecados  averíidocomprehendidaenel  Baptifmo  de  Mat.14, 
S.Iuan.quc  no  á.  S.Lucas  q  afirma  lo  contrario.-S.Iuan  aver  predicado  el  Bap-  Luc.5.5. 
tifmo  de  penitencia  en  rcmiíTion  de  pecados  ?  Ni  tampoco  le  deve  admitir  la  t -^  ,  ¿ 
futileza  de  S.  Auguílin,  q  los  pecados  fueron  perdonados  por  el  Baptilino  de  Bapti.cót. 
S.  luán  en  efpcran^a,  mas  por  el  de  Chriíio  fueron  perdonados  en  realidad  de  Donatií?:, 
verdad.  Porqviíio  quee!  Évangeliíla  claramente  tcítifíquc  S.  luán  aver  pro-  «ap-io* 
metido  en  fu  baprifmo  remiííion  de  pecados,  que  es  meneíier  mcnofcabar  eíle 
loor,  pucsque  no  ay  neceííidad  ninguna  de  hazcrlo  aíli  ?  Y  íí  alguno  bufquc 
en  la  palabra  de  Dios  alguna  diferencia  entre  el  un  Baptifmo  y  el  ocro,  no  ha- 
llara oira,  lino  que  S.  luán  baptizava  en  el  que  avia  de  venir,  y  los  Apoíloles  Luc.tí,.i6, 
en  el  que  ya  avia  venido.  Aft.xj.^, 

8  Quantü  í  lo  que  las  gracias  áá  Eípiriiu  fan(flo  fe  ay  an  muy  mas  cumpli- 
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damcntc  moftrac!o  defpues  déla  rcfurrccion  de  Chrifto,no  tiene  que  ver  para 
provar  que  los  baptifiiios  eran  diverfos.  Porque  el  Baptiímoquc  los  Apoílo- 
Ics  adminirtravan  aun  bivicndo  Chrifto  en  crtc  mundo,  fe  llamava  de  Chriíb: 
y  con  todo  efto  no  tenia  mas  dones  del  Efpiritu  que  clbaptifmo  deS.Iuan.Ni 
aun  tan  poco  los  Samaritanos  recibieron  defpues  de  la  Afcenfion  mayores  do-' 
nes  del  Efpiritu  que  comunmente  los  otros  fieles  avian  recebido :  aunq  avian 
íido  baptizados  en  el  nombre  de  Jcfu^haÜa  tanto  que  les  fon  embiados  Pedro 
y  luán,  que  les  impongan  las  manos.Yo  pienfo  cflo  folamcnte  avcr  engañado 
á  los  antiguos,  que  tenian  al  Baptifmo  de  S.  luán  folamentc  por  una  prepara- 
ción para  el  otroBaptifmo^porque  leyan  que  S.Pablo  rcbatizólos  que  ya  una 
^ft.i9-3-T  vez  avian  fído  baptizados  con  el  baptifmo  de  luan.Peró  quáto  fe  ayan  en  efío 
engañado  en  otra  parte  en  fu  proprio  lugar  fe  declarara  manifeíiiílimamentc. 
Que  quiere  pues  dezir  lo  que  S.  luán  dixo ,  que  el  ciertamente  baptizava  en 
agua,  mas  que  Chrifto  vcndria,  que  baptizaílc  en  Efpiritu  fañoso  y  en  fuego  ? 
Mat.3.11.^  Brevemente  fe  puede  foltar  cíia  duda.Porque  el  no  quifo  hazer  diferencia  en- 
tre el  un  Baptifmo  y  el  otro :  mas  comparó  Cw  perfona  con  la  de  Chrirto :  dixo 
de  fi  que  era  miniftro  del  agua,mas  que  Chrifto  dava  el  Efpiritu  fanó^o,el  qual 
avia  de  manifeftar  efta  virtud  con  milagro  vifible  en  el  dia  que  el  embiaria  á  fus 
AS.t-j.     Apodóles  al  Efpiritu  fanélo  en  forma  de  lenguas  de  fuego.  C^c  pudiéronlos 
Apollóles  jadar  mas  que  cito?  Y  que  pueden  jaélar  mas  los  que  el  dia  de  hoy 
baptizan  ?  Por  que  ellos  fon  folamcnte  miniftros  de  la  fcñal  exterior ,  Chrifto 
es  el  autor  de  la  gracia  interior :  como  los  mifmos  antiguos  á  cada  paílb  lo  en- 
fcnan,y  principalméte  S.  Augufiin :  el  qual  fe  ampara  con  efto  contra  los  Do- 
natiftas  que  feafe  quien  fuere  el  que  baptiza ,  que  con  todo  efto  el  que  prc- 
lide  es  Chrifto. 

5)    Efto  que  avemos  dicho  de  la  mortificación  y  del  lavamiento,  fue  figu- 

j  Ccr.io.z  rado  en  el  pueblo  de  Ifracl,  el  qual  por  efta  mifma  caufa  dize  el  Apoftol  aver 

Exod.14.11  ííde  baptizado  en  la  nuvey  en  la  mar.  Fue  la  mortificación  figurada  quando 

y  ^^:        el  Señor  librándolos  de  la  mano  de  Pharaon,  y  de  la  cruel  fcrvidübre  les  abrió 

camino  por  el  mar  bermejo,  y  anegó  al  milmo  Pharaon,  y  á  fus  enemigos  los 

E^ypcios  que  les  y  van  en  el  3lcance,y  eftavan  ya  ya  para  dar  fobreellos.Porq 

cambien  defta  mifma  manera  nos  promete  en  el  Bdpuímo,y  dada  la  fcñal  nos 

mueñra  que  el  ccn  fu  virtud  y  potencia  nos  ha  facado  y  librado  de  la  captivi- 

dad  de  Egypto,  que  es  de  la  fcrv'idumbrc  del  pecado :  que  ha  anegado  á  nue- 

ftro  Pharaon,  que  es  el  diablo,  aunque  con  todo  efto  no  ceíu  de  txcrcitarncs 

y  fatigarnos.  Empero  como  aquel  Egypcio  no  fue  echado  en  el  profundo  de 

la  mar,  lino  derribado  en  la  oriila  aun  eípantava  los  IfracHtas  con  fu  terrible 

afpc¿to,mas  no  les  podia  empecer,ni  dañar;aífi  también  eftenueftro  Egypcio 

aun  nos  cft"á  amenazando,  menea  las  armas,  es  íentiuo,mas  no  puede  vencer. 

N«»'?-H  En  la  nuvc  fue  lafeñal  del  lavamiento.  Porque  como  el  Señor  los  cubrió  cn- 

toncescon  la  nuvcopucfta,  y  los  refrigeró ,  paracjuc  con  el  cemaííado  calor 

dclfol  no  fe  defmayaíTen  y  fe  confumicíTcn:  aífi  ni  ma>  ni  menos  reconocemos 

que  en  el  Baptifmo  fomos  cubiertos  y  amparados  con  la  fangre  de  Chrifto, 

paraque  el  rigor  dcDios^quc  es  verdaderamente  un  fuego  intolerable,  no  cay- 

ea  fobrc  nofotros.  Y  aunque  efte  myl^erio  tuc  por  entonces  efcuro  y  de  muy 

pucoi  entendido :  mas  con  todo  ciio  pucsque  no  ay  otro  camino  ninguno 

para  alcancar  falud,ilno  por  eftas  dos  gracias  :  no  quilo  Dios  privar  de  la  feñaí 

de  ía  una  y^de  la  otra  á  los  padres  antiguoí;;,  que  av^a  hecho  fus  hcredciros. 

10  Ya 
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lo  Ya  Te  vee  bien  claramente  quan  falfo  fea  lo  que  algunos,  ya  mucho  ti- 
empo ha,  han  cnfeñado,  en  lo  qual  los  otros  perfiftcn ,  q  por  el  Baptifmo  fo- 
mos  librados  y  excmidosdelpecadooriginal,y  de  la  corrupción  que  de  Adán 
fe  ha  eftendido  en  toda  lapofteridad,  y  que  Tomos  rcítituy  dos  en  la  mifma  ju- 
fticiay  limpieza  de  natura  que  Adanhuviera  tenido,  fi  huviera  permanecido 
en  la  integridad  en  que  fue  criado.  Porque  tal  genero  de  enfeñadorcs  nunca 
haentendido  que  fea  pecado  original,que  fea  jufticia  original,  ni  que  fea  la 
gracia  del  Baptifmo ,  Y  ya  avernos  moftrado  el  pecado  original  fer  una  mal- 
dad y  corrupción  de  nueílra  naturaleza,  la  qual  primeramente  nos  haze  cul- 
pados de  la  ira  de  Dios ,  y  demás  defto  produze  obras  en  npfotros  ,  que  la  E- 
ícritura llama  obras  de  carne.  AíTiqueeftas dos  cofas  fe  deven  diftintamentc  GaLf.i^ 
confiderar:convieneáfaber,q  en  todas  las  partes  de  nueñrofer  y  naturaleza 
fomos  manchados  y  pervertidos,y  que  folamentepor  efta  corrupción  eíiamos 
juicamente  condenados  y  convencidos  delante  de  Dios:  al  qual  ninguna  cofa 
agrada ,  fino  jurticia^inocencia  y  limpieza.Y  q  aun  los mifmosniños  traen  con- 
íigo  defde  el  vientre  de  fu  madre  fu  condenación :  los  quales  aunque  no  ayan 
produzido  frutos  de  fu  iniquidad,mas  que  con  todo  eíio  tienen  encubierta  en 
íí  la  fimiente .  Y  aun  mas  que  toda  fu  naturaleza  es  una  cierta  fimientc  de  pe- 
cado :por  lo  qual  no  puede  dexar  de  fer  odiofa  y  abominable  a  Dios.Los  fíeles 
fon  aflegurados  q  por  el  Baptifmo  fe  \t%  ha  quitado  y  echado  de  fi  efta  conde- 
nacion.Viño  que  el  Scñor(como  avemos  dicho)prometecon  efta  leñallernos 
hecha  entera  y  folidaremiílion  de  pecados,  aíTi  de  la  culpa,  quefenos  avia  de 
2mputar,como  de  la  pena ,  que  aviamos  de  padecer  por  la  culpa;  y  que  tambi- 
én aprehenden  la  jufticia^peró  tal,qual  el  pueblo  de  Dios  puede  alcázar  en  efta  .  -^ 
vidarconvieneá  faber,folamente  por  imputación,  porqelScñor  los  tiene  por 
juftos  y  inocentes  por  fu  mifericordia. 

II  Lofegundo  es  que  efta  perveríídad  nunca  jamas  cefia  en  nofotros,mas 
continuamente  produze  nuevos  frutos:conviene  á  faber,aqllas  obras  de  carne, 
que  ya  avemos  dicho,no  de  otra  manera  q  una  hornaza  encendida  echa  con- 
tinuamente de  fi  llamas  y  centellas,o  como  un  manantial  nunca  dexa  de  echar 
agua.Porqlaconcupifcencianuncajamasfemuerc  ni  apaga  en  los  hombres 
cnteramentCjhafta  tantoq  fiendo  por  la  muerte  librados  del  cuerpo  de  la  mu- 
erte,fe  defpo  jen  totalmente  de  fi  mifmos.Es  verdad  q  el  Baptifmo  nos  jpmete 
q  nro  Pharaon  eftá  anegado,  y  nos  promete  la  mortificación  delpecadorperó 
con  todo  efto  no  de  tal  manera  que  ya  no  fea  mas,y  q  no  nos  dará  en  q  enten- 
der :  mas  folamentc  q  no  vencera.Porq  todo  el  tiépo  q  bivimos  encerrados  en 
efta  cárcel  de  nfo  cuerpo,las  reliquias  del  pecado  habitaran  en  nofotrcs:  masíi 
tenemos  con  la  fe  la  promefla  que  fe  nos  ha  hecho  en  el  Baptifmo ,  no  fe  enfc- 
ñorean  ni  rey  naran.  Y  ninguno  fe  cngañe,ninguno  fe  lifongee  en  fu  mal  quan- 
do  oye  que  el  pecado  fíépre  habita  en  nofotros.No  fe  dize  efto  paraqlos  hom- 
bres fe  duerman  feguramentc  en  fus  pecados(como  dizen)á  pierna  tendida,los 
quales  de fi  mifmos  fon  aíTaz  inclinados  á pecarrmas  dizefeles  folaméteparaq 
notitubeen,y  paraqnodelmayen  ios  q  fon  tentados  y  puncados  de  fu  carne. 
Antes  confideren  q  aun  eftan  en  el  camino,  y  crean  q  han  muy  mucho  apro- 
vechado quádo  huvieren  fentido  q  cada  dia  fe  les  va  fu  concupifcencia  menof- 
cabando,  fiquiera  un  poquito,  hafta  tanto  q  ayan  llegado  á  donde  vanrconvie- 
ene  á  faber,á  la  ultima  deftruy  cion  de  fu  carne :  la  qual  fe  hará  en  la  muerte  de- 
fta  vidaraorcal.Enelentretar.co  noceífen  deanimofamentepeIear;,y  aniaiarfc 
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a  ganar  tierra,  y  á  incitarfc  á  alcancar  entera  villoría.  Porque  eño  aun  devc 
mas  abivar  fus  ciiiprefas ,  que  vcen  que  aun  dcfpues  de  aver  tomado  muy 
bien  pena,  les  queda  bien  en  que  cntcndcr.Lo  que  defía  materia  devemos  te- 
ner, es  q  Tomos  baptizados  para  mortificación  dcnueftra  carne,  laqual  mor- 
tificación comienza  en  nofotros  defde  el BaptifmOjen laqual  profeguimos  ca- 
da dia:  mas  ferá  enteramente  hecha  quando  deña  vida  paílaremos  al  Señor. 

1 2  Aqui  no  dezimos  otra  cofa  ninguna  fino  lo  que  S.  Pablo  dize  clariííí- 
mimente  en  el  cap.  7.  de  la  cpiñoia  que  efcrivio  á  los  Romanos.  El  qualde- 
fpues  de  aver  difputado  de  la  jufticiagratuitajporquanto  algunos  impíos  con- 
cluyan de  aqui,que  cada  uno  bivicíle  á  lli  plazer  y  antojo,puesque  no  eramos 
gratos  á  Dios  por  los  méritos  de  las  obras :  añide  luego,  que  todos  aquellosq 
tienen  veftida  la  juíticia  de  Dios,  fon  juntamente  regenerados  en  el  eípiritu ;  y 
que  nofotros  tenemos  en  el  Baptifmo  las  arras  defta  rcgcneracion.De  aqui  ex- 
horta á  los  fíeles ,  que  no  permitan  que  el  pecado  fe  enfcñoree  en  fus  miem- 
bros. Y  por  quanto  fabia  que  fiempre  ay  alguna  flaqueza  en  los  fíeles,  para- 
que  por  cfta  caufa  no  defmay  aflen,  pone  luego  la  confolacion ,  que  no  eflan 
Rom.^.  14  debaxo  de  la  Ley.  Y  porque  también  podria  parecer  q  los  Chriftianos  fe  po- 
drían enfobervccer  por  no  ]efiai  debaxo  del  yugo  de  la  Ley,  trata  qual  fea  a- 
quella  abrogación  y  juntamente  con  eíto  qual  fea  el  ufo  de  la  Ley :  el  qual 
tratado  ya  por  la  fegunda  vez  avia  diferido.  La  fuma  es  efta :  que  fomos  li- 
brados del  rigor  de  la  \.v^ ,  para  juntarnos  con  Chriíio :  y  que  el  oííicio  de 
la  Ley  es ,  que  nofotros  convencidos  de  nueftra  maldad  confcfícmos  nueííra 
impotencia  y  miferia.  Demás  dcÜo  por  quanto  aquella  corrupción  de  na- 
turaleza no  fe  mueíira  tan  fácilmente  en  un  hombre  profano  que  fin  nin- 
gún temor  de  Dios  fe  va  eras  fus  apetitos :  pone  cxemplo  en  un  hombre  re- 
generado: conviene  á  faber,  en  fi  mifmo.  Dize  pues  que  el  tiene  una  perpe- 
tua lucha  con  las  reliquias  de  fu  carne,  y  que  el  ligado  con  una  miferable  fer- 
vidumbre  es  detenido  paraquc  no  pueda  dedicarfe  y  empiearfe  á  fi  todo 
en  la  obediencia  de  la  Ley  de  Dios .  Afiíque  es  conílreñido  á  con  gemido 
«clamar,  Ay  miferable  de  mi !  quien  me  librara  dcfte  cuerpo  fujeco  á  la  mu- 
Rom.  7.Í4  crte  ?  Y  \\  los  hijos  de  Dios  fon  detenidos  prifíoncros  en  la  cárcel  todo  el  ti- 
empo que  biven ,  es  neceflario  que  ellos  eííen  bien  congoxofos  con  pcnfar 
el  peligro  en  que  eñan ,  fino  fe  les  da  algún  remedio  contra  efie  temor.  Pa- 
ra eíto  pues  kicgo  pone  la  confolacion ,  que  no  ay  ya  condenación  ninguna 
|^om.8.i.  para  los  que  eftan  en  Chnfto  Jefu :  en  lo  qual  enfeña ,  que  aquellos  que  el 
Señor  recibió  una  vez  en  fu  gracia,los  enxiere  en  la  comunión  de  fu  Chriño,y 
los  mete  por  el  Baptifmo  en  la  compañía  de  la  Iglefia,  quando  perfeveran  en 
la  fe  de  Chrifto,aunque  eften  cercados  del  pecado,y  aunque  traygan  al  peca- 
do al  derredor  de  ^\y  mas  que  con  todo  efto  fon  abfucltos  de  la  culpa  y  conde- 
nación. Si  eíla  es  la  propria  y  verdadera  interpretación  de  S.Pablo,no  ay  p(Mr- 
que  parefca  que  enfeñamos  nueva doóirina. 

I  ^  Y  defta  manera  el  Baptifmo  firvc  de  confeílion  para  delante  de  los  hó- 
bres.Porq  es  una  nota  con  que  publicamente  profefíamos  q  queremos  fer  ca- 
tados en  el  numero  del  pueblo  de  Dios,con  la  qual  teftificamos  q  convenimos 
juntamente  con  todos  los  Chriffianos  en  el  culto  de  un^folo  Dios  y  en  unare- 
ligion:  y  con  la  qual  finalmente  afirmamos  publicamente  nra  fe,  de  tal  manera 
que  nusftros  coraconcs  no  folametc  uelan  á  los  loores  q  dan  áDios,  mas  aun 
nías  lenguas  y  todos  los  miembros  de  nro  cuerpo  los  pronuncien  por  todas  las 

vias 
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vias  poííibics.  Porq  defta  manera ,  todo  quanto  hizicrcmos ,  lo  empicaremos 
(como  conviene)  en  fervir  á  la  gloria  de  Dios,  de  la  qual  no  áts^  aver  cofa  q 
no  efté  llena,  y  todos  los  demás  le  inciten  con  nro  cxemplo  a  hazcr  lo  miímo. 
Con  efto  tenia  cuenta  S.  Pablo  quando  preguntara  á  los  Corinchios  :  No  a-  '•C<*í"'*''i 
veys  fido  vofotros  baptizados  en  el  nombre  de  Chrifto  ?  dando  á  entender,  q 
en  efto  de^iver  fido  baptizados  en  el  nombre  de  Chriíio ,  íc  avian  ofrecido  á 
Chriíto,que  avian  jurado  en  fu  nombre,  y  q  le  avian  dado  fu  fe  delante  de  los 
hombreSjde  tal  manera  que  ya  no  podian  confeílar  á  otro  ninguno  fino  á  folo 
Jefu  Chrirto :  fino  quedan  negar  lo  que  avian  confefíado  en  elBaptifmo. 

14  Ahora  defpucs  que  avemos  moftrado  qual  aya  fido  el  intento  del  Señor 
en  la  inftitucion  del  Baptifmo,facil  cofa  ferá  juzgar  la  cuenta  que  nofotros  de- 
vamos  tener  en  ufar  y  recebir  el  Baptifmo.  Porque  en  quanto  el  Baptifmo 
fe  da  para  levantar ,  entretener  y  confirmar  nueftra  fe ,  devemos  lo  tomar  co- 
mo (\  fucile  dado  por  la  niano  del  mifmo  que  inífituyó  el  Baptifmo ;  y  deve- 
nios cfiar  ciertos  y  perfuadidos  í'er  el  el  que  nos  habla  por  la  feñal ,  íer  el  el 
que  purga ,  limpia  y  rae  la  memoria  de  los  pecados,  íer  el  el  que  nos  haze  par- 
ticipes de  fu  muerte :  el  que  quita  el  rcyno  y  imperio á  Satanás,  que  dcihazc 
las  fuerzas  de  nueííra  concupifcencia :  y  aun  mas,  el  que  fe  haze  una  cofa  con 
nofotros ,  paraque  vcftidos  nofotros  del  feamos  tenidos  y  reputados  por  hi- 
los de  Dios :  y  devemos  eflar  perfuadidos  que  tanverdaderamente  obra  ello 
internamente  en  nueflras  animas ,  quan  ciertamente  vemos  nueftro  cuerpo 
fer  externamente  lavado,  zabullido  y  cercado  de  agua.  Porque  cfta,  o  analo- 
gía, o  femejan^a,  es  la cerciíTima regla  délos  Sacramentos:  que  veamos  ca 
cofas  corporales  las  efpirituales ,  ni  mas  ni  menos  que  fi  con  nueftros  ojos  las 
viéramos ,  viíto  que  el  Señor  ha  tenido  por  bien  rcprcfentarnos  las  con  efías 
figuras.  No  que  las  tales  gracias  efícn  ligadas  ni  encerradas  en  el  Sacramento, 
para  por  virtud  del  darfenos ;  mas  folamcnte  para  con  efta  feñal  tefiiñcarnos 
el  Señor  fu  buena  voluntad;  conviene  á  faber,  que  nos  quiere  hazer  mercedes 
de  todas  eíias  cofas.  Y  no  entretiene nuefiros ojos  con  folamente  el  expeda- 
culo  y  vifta,  mas  guianos  á  la  cofa  que  realmente  fe  nos  prcfenta,  y  que  el  fi- 
gura y  que  juntamence  con  cílo  eficazmente  cumple» 

15  Notable  exemplo  dertonosfea  Cornelio Centurión,  el  qual  aviendo  f^^  jq  .g 
ya  recebido  perdó  de  pecados  y  las  gracias  vifibles  del  Efpiritu  fan¿]:o,fuecon 

codo  efio defpucs  baptizado,  no  demandando  del  Baptifmo  mas  cumplido 
perdón  de  pecados:  mas  demandando  de  las  arras  y  prenda  mas  cierto  exerci- 
cio,  y  augmento  de  fe.  Podra  alguien  objedar :  Porque  pues  Ananias  dezia  á     „ 
Pablo,  que  lavaíTe  fus  pecados  por  el  Baptifmo,fi  ios  pecados  no  fe  perdonan      '^'  '* 
por  la  virtud  del  mifino  Baptifmo?  Refpondo,  que  fe  dize  que recebimos, 
obtenemos  y  alcancamos  lo  que  quanto  al  fentimiento  de  nucüra  fe ,  el  Se- 
ñor nos  presenta  y  da:  o  fcafe  que  el  entonces  lo  tcí]:ifíque,o  que  aviendolo  te- 
fhficado  lo  confirme  muy  mas  por  entero.  Afiique  efto  quilo  dczir  Ananias: 
Paraque  tu  Pablo  eftcs  cierto,  que  tus  pecados  te  fon  perdonados ,  baptiza- 
te.  Porque  el  Señor  promete  en  el  Baptifino  rcmiíTíon  de  pecados ,  recibe-  .♦ 
la,  y  aííegurate.  Aunque  mi  intento  no  es  menofcabar  la  virtud  del  Baptif- 
mo, dizicndo  que  la  coía  henificada  y  la  verdad  no  anden  juntas  con  elBap- 
tifmo, en  quanto  Dios  obra  por  medios  externos.  Empero  lo  que  digo,  es  q 
defteSacraméco,ni  mas  ni  menos  q  tapocodelos  otros  no  recebimos  cofa, fino 
en  quáto  ia  recebimospor  la  fe.  Si  no  ay  fe^cl  Sacraméco  fervira  de  teíijmonio 
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de  nueftra  ingratitud,  con  el  qual  teftimonío  fcamos  convencidos  delante  de! 
juyzio  de  Dios,  por  quanto  fucmos  incrédulos  á  la  promcífa.que  en  el  Sacra- 
mento fe  nos  hizo.  Y  en  quanto  es  una  feáal  y  tcÜificacion  de  nueftra  confef- 
íion ,  devemos  con  efto  teftiñcar  nueftra  confianca  fer  en  la  mifericordia  de 
Dios,  y  nueftra  limpieza  en  la  rcmiflion  de  los  pecados,  la  qual  avenios  alcan- 
zado por  Jefu  Chrifto:  yqueentramos  enlaIglefiadcDics,paraquecon  un 
miímo  confcntimiento  en  fe  y  caridad  bivamos  unánimes  y  conformes  con  to- 
dos los  fíeles.  Efto  ultimo  quifo  dczir  S.Pablo,  quando  dizc,  que  todos  nofo- 
tros  fomos  baptizados  en  un  mifmo  Efpiritu,  paraque  feamos  un  cuerpo, 
t  .Cor.i  t.  1 6  Y  íí  es  verdad  lo  que  dezimos ,  que  el  Sacramento  no  fe  deve  eftiimar 
'3'  como  q  lo  rccibieíTemos  de  la  mano  de  quien  nos  es  adminiftrado:  fino  como 

que  lo  recibieíTcmos  de  la  mano  del  mifmo  Dios,el  qual  fin  duda  nos  lo  da:  de 
aqui  fe  puede  colegir  que  ni  fe  le  quita,ni  fe  le  añide  nada  al  Sacramcco  á  cau- 
fa  de  la  dignidad  de  aquel  que  nos  lo  adminiftra.  Y  ni  mas  ni  menos  que  entre 
los  hombres ,  fi  alguna  carta  fe  embia ,  haze  muy  poco  al  cafo  quien  la  aya 
traydo,  con  tal  que  la  mano  y  firma  fe  conofca,  aííi  también  nos  deve  á  nofo- 
tros  baftar  que  conocemos  la  mano  y  firma  de  nueftro  Señor  en  fus  Sacramc- 
tos  ,feafe  el  portador  quien  mandardes.  El  error  de  los  Donatiftas  fe  conven- 
ce muy  bien  con  efto,los  quales  median  la  virtud  y  precio  del  Sacraméto  por 
la  dignidad  del  Miniftro.  Tales  fon  el  dia  de  hoy  los  Anabaptiftas,que  niegan 
nofotros  aver  fido  bien  baptizados,  porque  nos  han  baptizado  impios  y  idola- 
tras en  elreyno  del  Papa:  por  tanto  furiofamente  nos  quieren  conftreñirá  que 
nos  rebaptizemos.  Contra  fus  defvarios  efto  nos  fervira  de  fírmiíTima  razón, 
confiderar  que  no  fomos  Baptizados  en  el  nombre  de  algún  hombre  mortal, 
Mat.a8.19  fino  en  el  nombre  del  Padre  del  Hijo  y  del  Efpiritu  fanólo,  y  que  por  tanto  el 
Baptifmo  no  es  de  hombre,  mas  de  Dios :  feafe  quien  fuere,  el  que  lo  admini- 
ftra.Por  mas  ignorantes  y  menqfprcciadores  de  Dios  y  de  la  piedad  que  ayan 
fido  los  que  nos  baptizavan ;  mas  con  todo  efto  ellos  no  nos  baptizaron  en  la 
compañía  de  fu  ignorancia  ni  de  fu  facrilegio,  fino  en  la  fe  de  Jefu  Chrifto: 
porque  ellos  no  invocaron  fu  nombre,íino  el  de  Dios,  ni  nos  baptizaron  en  o- 
tro  nombre  ninguno.  Y  fí  el  Baptifmo  era  de  Dios,  tuvo  fin  duda  ninguna  in- 
clufa  en  (\  la  promcíTa  de  la  remiffion  de  los  pecados,  mortificación  de  la  car- 
ne, vivificación  eípiritual  y  participación  de  Chrifto.  Defta  manera  ningún  da- 
ño hizo  a  los  Judíos  que  los  impios  Sacerdotes  y  apoftatas  los  huvienen  cir- 
cuncidado :  ni  por  efto  la  fcñal  de  Dios  fue  dada  en  vano ,  de  manera  que  fu- 
cile ncceíTario  reiterarla  :  mas  baftóles  bolverfc  al  proprio  origen.  Lo  que  ob- 
jcdan  que  el  Baptifmo  deve  fer  celebrado  en  la  compañía  de  los  fieles,  no  ha- 
ze que  lo  que  en  parte  es  vicioíb  corrompa  toda  la  virtud  del  Baptifmo.  Por- 
que quando  moftramos  que  es  lo  que  convenga  guardarfc,  paraque  el  Bap- 
tifmo fea  puro,  limpio,  y  libre  de  toda  fuziedad,  no  deftiíazemos  la  inftitucion 
de  Dios,  aunque  los  idolatras  la  corrompan.  Porque  quando  la  Circuncifíon 
cftava  en  tiempos  paífados  corrompida  con  muchas  fuperfticiones ,  no  dexó 
con  todo  eflb  de  fer  tenida  por  íymbolo  y  feñal  de  la  gracia.  Ni  tampoco  Jo- 
fias  ni  Ezechias  quando  recogieron  todos  los  que  de  Ifrael  fe  avian  apartado 
de  Dios,  no  los  hizieron  circuncidar  otra  vez. 

1 7  Qiianto  á  lo  que  nos  demandan ,  qualaya  fido  nueftra  fe  que  a'gunos 
años  defpues  aya  fcguido  al  Baptifmo;  para  de  aqui  convencer  que  es  en  va- 
no cJ  Baptifmo  que  no  nos  es  fané^íñcado,  fino  por  la  palabra  de  la  promefia 

reccbida 
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rcccbiíla  por  fe :  á  cHa  pregunta  Jes  rcfpondcmos  ^  que  nofotros  ciertamente 
avcnx)s  por  largo  tiempo  fido  ciegos  y  incrédulos,  y  que  no  avernos  aceptado 
3a  promcífa  que  nos  era  hecha  en  ci  Baptifmo ;  mas  que  con  todo  cño  la  mif- 
nia  promeíía^por  arerla  hecho  Dios,  aver  íienipre  permanecido  coníiante,fir-  Ro«.j.j. 
me  y  verdadera.Porque  aunque  todos  los  hombres  lean  mctirofos  y  pérfidos, 
mas  con  todo  eíio  Dios  no  dexa  de  fer  verdadero ;  y  aunque  todos  Tean  per* 
didosjcpn  todo  eíio  Cbrifío  es  falud.  Confeííamos  pues  q  el  Baptifmo  no  nos 
íirvio  por  aquel  tiempo  de  nada.puesque  lapromeífa  que  en  el  fe  nos  hazia^íin 
la  qual  el  Baptifmo  no  íirve  de  nada,  efíava  al  rincón  y  no  haziamos  cafo  de- 
lla.  Pero  ahora  quando  por  la  mifericordia  de  Dios  comentamos  a  bolver  fo- 
bre  nofotrosjcondenamos  nucííra  ceguedad  y  dureza  de  cora^on,pucsq  tanto 
tiempo  avemos  fido  ingratos  á  fu  tan  grande  bondad,,  lylas  <on  todo  ^fío  no 
¿rcemos  la  promcfla  averfe  dcfvanccido ;  mas  por  el  contrarip  hazemos  cfta 
confideracjon  :  Dios  promete  por  el  Baptifmo  remiíTion  de  pecados ,  \k  qual 
remilííon  íiendo  prometida  fin  duda  ninguna  la  cumplirá  con  todos  Jos  queia 
creyeren.  Eíh  promeíTa  nos  ha  fido  prefentada  en  el  Baptifmo ;  abracemos 
la  pues  con  la  fe.  Es  verdad  que  por  nueftra  infidelidad  ha  eflado  muy  mucho 
tiempo  fepultada:  recibámosla  pues  ahora  por  fe.  Porefta  caufa  quando  c;l 
Señor  combida  y  exhorta  al  pueblo  Judaico  á  penitciicia,no  Jes  manda  que  fe 
circunciden  de  nuevo :  los  quales  (como  avemos  dicho)  fiendo  circuncidadaí 
por  manos  de  impios  y  de  facrilegos  bivieron  algún  tiempo  en  la  mifma  impicr 
dad :  mas  folamenteles  infífte  en  que  de  coraron  fe  conviertan.  Porque,  co- 
mo quiera  que  el  concierto  huvieíTe  fido  por  ellos  violado ,  mas  con  todo  c^o 
la  fcñal  del  concierto  permaiaecia  por  iníiitucion  divina,  firme  y  inviolable  pa- 
ra fiempre.  Affique  ellos  eran  recebidos  de  nuevo  a!  concierto,  que  Dios  una 
vez  avia  hecho  con  ellos  en  la  C¡rcuncifioD,^on  ibla  la  condición  de  arrepcn- 
drfc.-fiendo  aíTi  que  ellos  aviendo  la  recebido  por  mano  de  un  Sacerdote  lacri- 
lego,  la  avian,  quanto  en  ellos  era,  falfifícado,  y  dcíhecho  fu  virtud  y  eficacia. 
1 8  Pero  parcccles  que  no  ay  rcfpuefta  ninguna  á  lo  que  ellos  alegan,  que 
S.Pablo  rebaptizó  aquellos  que  avia  fido  una  vez  baptizados  con  el  Baptifmo  Aa.ij.t.f 
de  S.  Juan.  Porque  fi  conforme  á  nuefira  confeífion,  el  Baptifmo  de  S.Iuan, 
fue  el  mifmo  en  todo  punto  q  el  nueftro  de  que  hoy  ufamos,  déla  mifma  ma- 
nera q  ellos  fiendo  antes  mal  enfeñados,  quando  enccdieron  bien  lo  queavian 
de  creer,  fueron  en  eíh  fe  rcbaptizados:  aííí  también  de  qualquiera  Baptifmo, 
que  ha  fido  fin  verdadera  dodrina  adminiftrado,  no  fe  ha  de  hazer  cafo  del:  y 
devemonos  de  nuevo  baptizar  en  verdadera  religion,en  q  ahora  y  no  antes  fo- 
mosinííruy dos.  A  algunos  les  parece  q  eík  que  los  avia  baptizado  era  algún 
mai  imitador  de  S.  luán,  que  los  avia  baptizado  mas  ayna  en  vanas  fuperíiici- 
oncs,que  en  la  verdad.YpareccIes  que  tienen  muy  buena  con; céiura  para  de- 
2ir  efto ,  ver  que  Jos  baptizados  confícíTan  q  nunca  jamas  han  oydo  del  Efpi. 
ritu  fanao,en  la  qual  ignorancia  nunca  S.  luán  huvicra  dexado  á  fusDifcipu- 
los  partirfe  del.  Empero  no  es  verifimii  que  los  Judios  aunque  nunca  huvie- 
ran  lido  bapiizados,  no  huvieííen  tenido  alguna  noticia  de!  Efpiritu  fandojdel 
qual  fe  haze  mención  tan  honorificamcte  en  tantos  lugares  de  la  EfcrituraYo 
que  pues  refponden  que  no  faben  (^  aya  Efpiritu,  dcve  fe  entender,como  fi'di- 
xeran,que  ellos  aun  no  avian  oydo,  que  las  gracias  del  Efpiritu,de  las  quales  S. 
Pablo  \ti  demandava,  fe  dieflírn  á  los  difciüulos  de  Chriíio.Lo  que  yo  conce- 

do^csquceJlosavianfidobaptizados  con  elverdadero  baptifmo  de  S.  luán, 

Mmra 


LlB.     ni  I,  t>eUíme¿.ios  externa  i 

el  qua!  crt  el  mifmó  qué  el  de  Chriftormas  niego  qué  ayan  fido  rebaptizados. 
Que  pues  quieren  dezír  eftaspalabras/ucró  baptizados  en  elnobrcdejefus? 
Algunos  interpretan  cfto  dizíendo  queS  .Pablo  Iblameritc  los  inííiuyó  en  ver* 

,?4.  iv  i  dadora  do^rina :  pero  yo  quiero  mas  íímplcnicnie  entenderlo :  q  el  habla  del 
Baptirníó'delEfpifííu  FaR¿tó,quiere  dezir,  que  las  gracias  vifiblcs  del  Efpiritu 
iesfuerortdadaspor  láuTJpoíieiódélas'mano^tlas  qiiaiesnoes  cofa  ñüéva  éni 

.  ft         'tch'dcrfepbr  clnobre  deBaptiímo:  cómo  en  el  día  de'Pcrttecoftes  fe  dizc  qué 
^los  Apoflóí^s  fe  acordaron  de  íáis  palabras  del  Señor  qi^anto  al  Bapiifmo'dé 

Ad.ii.i^.  fuego  y  de  Efpiritu.  Y  S.Pedro  cuenta  q  las  mifitias  palabras  le  vinieron  a  elá 
la  mHnorta,  quatkío  vidó  aquellas  gracias  aver  íído  derramadas  fcbre  Gorne- 
lioi  yfobr^  fu  familia.  Y  no  contradize  á  efio  lo  q  luego  fe  figue :  Como  el  les 
büviefTe  pucftcy  las  manos^  luego  decendibel  Efpiritu  fanóto  fobi^  elIos.Por^ 
S.Lueas  fjo  cuenta  dóícbfas'divérfasimas-^roíigue  fu  narración  imiitando  álos 
'Hébreosjlos  q^álc3  tieníén  por  cóñúbrc  fppofter  la  fuma  a!  principió  y  defpues 
'cuetifaft  el  négoeitf  á  la  larga.-  Lo  quaí  eadaimo  puede  entender  por  el  mif- 
mo'  cótexto  de  las  palabras,  que  dizc:  Oydas  eftás  cofas  fueron  baptizados  en 
'ti  rtómbré  de  Jefusy  Y  como  Pablóles  huvieííe  impueíío  las  manos,  el  Efpiri- 
tu fanclodecendidfdbre  clbs,En  aqueñafegunda  manera  de  hablar  fe  decía* 
ra  qíiemáncíra  de  Baptifmo  aya  fído  aquel.  Y  íí  la  ignorancia  empeora  al  pril 
■Tiier  BaptifíiK),  de  rnanera  que  feaya  de  emédar  con  otro  Baptifmo,  los  Apoi 
ftbifes'avián  de  fcr los  primeros  que  fe  avian  de  rcbaptiziír,  los  quáles  en  trc» 
tíñosertterós  dcfpües  de  fer  baptizados  á  penas  avian  guftado  un  tahtito  de  h» 
na  do¿lrina.  Y  qíic  rios  baftarian  para  tornar  en  nofotros  á  lavar  tantas  igno- 
rancias, quantas  por  Janúíericordiadel  Señor  fe  corrigen  en  nofotros  cada 

^  -un dia.*-  -,-  i-'- -y---^'^  '^:  ■'•'^--«  ^b ?ohiú n-  . 

-■>  ip  Lavirtúd,  digmdád,provecho  y  fín  deñe  my fterio  aíTaZ  (íino  me enga- 
iib')  eftan  declarados.  Quanto  a  lo  qtoca  á  la  feñal  exterior^pluguieíTe  á  Dios> 
que  la  prQpria  inílitucioft  de  Chrifto  tuviera  fu  valor,  quanto  fuera  menefter  q 
lo  tuviera  para  reprimir  el  atrevimiento  de  los  hóbres.Porq  como  q  fuera  cofa 
de  menos  valer  y  de  ninguna  eftima  el  baptizar  con  agua  cóformc  á  la  inílitu- 
cibn  de  Chf  o,han  fe  hallado  una  bendicion,o  por  mejor  dezir  un  encantifmo 
q  manchafl'ela  verdadera  cófagracion  del  agua  ;  añidieron  defpues  el  cirio  con 
la  chrifmarparecioles  q  el  foplar  para  cojurar  al  d  ablo  abría  la  puerta  al  Baptif- 
mo» Y  áunq  no  ignoro  quan  antiguo  fea  el  origen  de  todas  eílas  barbullerias, 
rhas  con  rodo  cfto  es  muy  bic  y  muy  licito  q  yo  y  todos  los  pios  menofprecie- 
mos  todo  quátó  loshóbres  fe  han  atrevido  á  añidir  á  ló  q  Chro  ha  inííituido.Y 
como  vieífe  Satanás  qfus  engafios  avian  lido  defde  el  principio  q  fe  comentó 
i  predicar  el  Evangelio  tan  fácilmente  y  tan  fin  contradicion  recebidos  por  la 
loca  credulidad  del  miido  atreviofcá  pafl'ar  adelante  á  cofas  mas  grueílas.  De 
aqui  vino  el  efcupir,  la  fa|,y  otros  femcjantcs  defatinos  de  q  con  gran  licencia 
han  ufado  en  el  Baptifmo  publícamete  para  grande  mcnófcabo  y  vituperio  del 
Baptifmo.Aprendamos  con  eñas  experiencias  á  cntédtrqno  ay  cofa  mas  fán-^ 
éia,me]or,ni  mas  fegura  qcontentairnos  con  la  autoridííd  de  fdlo'ícfu  Chrirtói 
Quanto  pues  mejor  fuera^dexadasá  parte  eíías  pompas  y  faufios  dc-farfas,quc 
ciegan  los  ojos  de  los  fimpics  y  les  entontecen  los  fentidos,  quado  quiera  que 
alguno  fe  ha  de  baptir.ar,  prefentarlo  en  la  copañia  délos  fieles,  y  viéndolo  to- 
da la. Tglefia  comoteííigoyiíazícndó  oración  por  el  ofrecerlo  á  Dios, recitar  la 
conícíSoQÜc  fe  en  que  ha  dc'fer  iníiruidoíproponcr  y  declarar  las  promefías  q 


en  cl  Baptifajo  fe  contienen,  y  que  entóneos  fuqílc  bap^tizado'cnclrfóíjie  dc| 
Padre  del  Hijo  y  del  Efpii itu  fanólojy  q  íinairaentc  lo  bolvieílen  ?  enibiará  fti 
cafa  con  oración  y  haz.iaiiento  de  gracias.Dcíta  manera  ninguna  cofa  fe  dexa- 
tia  délas  q  pertenecen  al Baptifino,y  aquella  única  ceremonia  q Dios  ordenó, 
reluziria  claramente,  fin  fcr  enfufcada  con  ninguna^  fuziedades  advenedizas. 
Quanto  á  la  refta,cofa  es  de  poca  importácia  fi  el  q  ha  de  fer  baptizado  fe  dcya 
^abullir  todo  dentro  del  aguayfi  eüo  ha  defertresvezcs,  ouna,  o  folaméte  e- 
chandole  el  agua  fobre  el.  Mas  eíío  fe  deve  dexar  á  la  diícrcjcion  de  la  Igleíia 
conforme  á  la  diverfidad  de  las  regiones .  Porque  la  fcñal  es  reprcfentada 
en  qualquicra  manera  dellas.  Aunque  la  mifma  palabra  de  Baptizar  íi^nifíca 
^abüllir ;  y  confía  que  la  primitiva  Iglcfia  ufó  deftc  rito  de  cabuUir. 

20  Es  meneHcr  también  advertir  aqui  que  es  myy  mal  hecho  que  una  per-» 
fona  particular  fe  atreva  á  adminirtrar  el  Baptifmo,  o  la  Cena.  Porque  la  dil- 
penfacion  aííi  del  un  Sacramento  como  del  otro  es  una  parte  del  ¡publico  mi-  • '  i-^'^'^'^ 
niftcrio.  Que  eílo  fea  aíH  veele  claramente  porque  J  el  a  Chriíto  no  mandó 
ni  á  mugercs  ni  á  hombres  particulares  que  baptizaíTcn ;  mas  encomendó  eflc 
oÍTicio  á  los  que  el  avia  ordenado  Apodóles ,  y  quando  el  mandó  á  fus  difci- 
pulos  que  celebrando  la  Cena  hizieílcn  lo  que  el  avia  hecho ,  cl  íin  duda  los 
ha  querido  inflruir  que  imitando  fu  exemplo  huvieíle  uno  dellos  que.  diftri- 
buyeficel  Sacramento  álos  otros.  Quanto  alo  que  ya  mucho  tiempo  ha,  y 
caíi  defde  el  principio  de  la  Igleíía  fe  ha  iníioduzido  una  coñumbre ,  que  á 
falta  del  minifíro  un  hombre  particular  pudiefle  baptizar  upa  criat,ura  que  e- 
fíuvieíle  en  peligro  de  muerte,  eíla  coíiumbre  fobre  ninguna  razón  es  funda- 
da, Y  los  aiifmos  antiguos  que  ufavan  defta  coíiumbre,  o  la  toleraran ,  no  c- 
ftavan  ciertos  fi  en  eílo  hazian  bien,  o  mal.  Porque  S.  Auguñinhabladefto  Lib.  cont, 
dudando :  y  no  fe  puede  determinar  h  efto  fe  haga  fin  pecado.  Y  aííi  dize  :  cpiílolaaj 
Y  fi  un  layco  coníircñido  por  ncccfiídad  huyíere  baptizado,  yo  no  fé  fi  algu-  I^^rmen, 
no  pueda  dczir  píamente ,  el  tal  baptifmo  dcverfc  reiterar:  porque  fi  haga  &c.  •'•*P**J* 
Quanto  á  las  mugcres,  en  elConciÜo  Carthaginenfc ,  que  fe  celebró  en  cl  Cap,io«, 
■empo  del  mifmo  San  Auguftin,  fe  ordenó  que  no  baptizaíTen  eñ  ninguna 
nancra  fo  pena  de  dcfcomunion.  Objeélan  que  C\  una  criatura  muriefle  fin 
Baptifmo ,  que  no  feria  participante  de  la  gracia  de  la  regeneración.  Yo  les 
refpondo ,  que  no  ay  porque  fe  ¿cmer  dcíto .  Poique  cl  mifmo  Dios  dizc 
que  el  adopta  nueílras  criaturas  y  las  tiene  por  fuy  as  antes  que  nafcan ,  dizi- 
cndo  que  el  fera  nucftro  Dios  y  de  nucíira  fimiente  deípues  de  nofotros.  En 
cíla  palabra  confiftc  y  fe  coniprehcnde  la  falvacion  de  nueftra  fimiente :  y 
gran  injuria  fe  haría  á  Dios,  fi  fe  negaHe  que  i  u  promcíia  no  es  bailante  á  po- 
ner por  obra ,  lo  que  contiene .  Muy  pocos  han  advertido  quan  gran  daño 
aya  hecho  aquel  dogma  mal  entcndidoiEl  Baptíí'mo  fer  neceífariOjfin  el  qual 
el  hombre  no  pueda  íalvaríé.  Y  veys  aqui  porque  no  lo  advierten  y  pafían 
conelío.  Porque  fi  eílo  fe  admite  que  ninguno  que  no  fuere  baptizado  fe 
puede  faivar :  nucíira  condición  feria  muy  peor  que  la  áoí  pueblo  Judayco, 
viílo  que  la  gracia  de  Dios  fe  eílrccharia  mas  por  ahora  que  lo  fue  en  tiempo 
déla  Ley:  y  afli  fe  creería  Chriílo  aver  venido  no  á cumplirlas  promeíías,fino 
¿las  deíhazcr:  puesquela  promcíTade  falud  tenia  fu  entera  fuerza  y  virtud 
a»ates  de!  o¿lavo  día ,  antes  del  qual  ninguno  fe  podía  circuncidar :  y  ahora  no 
tendría  virtud  ni  valor  íín  la  ayuda  de  la  ieñal. 

ai  Y  que  coíiumbre  fe  aya  tenido  en  h  íglefia  antes  que  S.Auguílin  fuelle 
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nafddo  fe  rcc  claramente  en  muchos  de  los  padres  antiguos.  Y  primeraincntc 

LJb.cont.   en  Tertuliano,  quando  dize  que  no  es  permitido  á  la  muger  hablar  en  la  Igle- 

b«icf.i.  ^j^  j-jj  enfcñar,  ni  baptizar,  ni  ofiefcer:  á  fin  q  ella  no  ufurpe  el  officio  de  nin- 
gún varón  y  mucho  menos  el  del  Sacerdote.  Taubicn  tenemos  á  Epiphanio, 
que  es  teíhgo  bien  digno  de  fe,  el  qual  da  en  cara  á  Marcion  q  dava  licencia  á 
hs  mugcres  q  baprizaíícn.  Yo  bien  fé  lo  q  ellos  refponden  á  cílo,q  ay  gran  di- 
ferencia entre  un  ufo  común  y  ordinario,  y  entre  lo  que  fehaze  forjándonos 
la  neceflidad.  Mas  puesquc  Epiphanio  dize  fer  una  burlería  dar  licencia  á  las 
mugcres  que  baptizen,y  no  hazc  excepción  ninguna,  vecfe  claro  q  eílc  abufo 
de  tal  manera  es  condenado  por  el  que  no  ayapretexto  que  lo  pueda  efcufar, 
Aíii  mifmo  dizicndo  en  el  libro  ^.  que  ni  aun  á  la  virgen  María  fue  permitido 
baptizar,  no  ay  porque  reíireñir  fu  propofíto. 

i2  Elexemplo  deScphorafealegaaquimuy  fuera  detiempo;  dizenquc 
**  *'  el  Ángel  de  Dios  fe  aplacó  defque  ella ,  arrebatada  la  piedra,  circuncidó  á  fu 
hijory  dcaqui  concluyen,y  ma!,quelo  q  ella  hizo  lo  aya  Dios  aprovado.Por- 
q  por  la  mifma  razón  ferá  menefter  dezir  que  aya  plazido  á  Dios  el  culto  qlos 
Aílyrios  ordenaron  en  Samaría :  viíio  que  ellos  no  fueron  mas  moleftados  de 
las  beftias  fieras.  Mas  otras  muy  muchas  y  firmes  razones  ay  para  provar  que 
es  muy  gran  defatíno  querer  poner  por  exéplo  para  imitar,  lo  q  hizo  unamu- 
ger  loca.  Si  yo  dixcfíc  efto  aver  fido  una  cofa  particular,  y  extraordinaria  q  no 
fe  deve  imitarryten  que  no  ay  cxpreflb  mandatiiientoq  mandaflc  álos  Sacer- 
dotes que  circuncidafien :  y  que  no  es  la  mifma  cuenta  del  Baptifmo  y  de  1» 
Circuncifion,  feria  poíííble  que  efto  baftaflc  para  tapar  las  bocas  á  losq  quie- 
ren dar  licencia  á  las  mugeres  de  baptizar.Porq  las  palabras  de  Jefu  Chfo  fon 

Mat.i8.it  claras:  Id,enfeñad  todas  las  naciones,  y  baptizad.  Ypucsq  el  no  ordena  otros 
miniftros  ningunos  para  baptizar,  fino  los  mifmosq  el  nombró  para  predicar 

Heb.{.4>  el  Evangelio:  y  puesq  el  Apoftol  teftifíca  q  ninguno  fe  deva  ufurpar  efta  hon- 
ra, fino  el  que  fuere  llamado  corno  Aaron :  qualquiera  que  fin  tener  vocación 

]l<mi.r4.»3  legitima  baptiza,  hazc  muy  mal  ingeriendofe  en  la  vocación  de  otro.  S.  Pablo 
claramente  dize  que  todo  quanto  fe  emprende  fin  tener  certidumbre  de  fe, 
aunq  fea  en  cofas  de  no  mucha  iraportácia,comoes  comer  y  bever,cs pecado. 
Por  tanto  mucho  mas  peca  una  mugcr  quádo  baptiza,puesq  manifieftamctc 
«  crafpafía  el  orden  que  Chriftoha  ordcnadcncn  fu  Iglefía.  Porq  bien  fabemos 
quan  gran  pecado  fea  feparar  las  cofas  q  Dios  ha  juntado.Mas  dexo  paflar  to- 
do efto  :  folamente  quiero  advertir  los  leedores  q  ninguna  cofa  menos  penfó 
Sephora,  q  hazer  fervício  en  efto  á  Dios.Ella  viendo  íii  hijo  en  peligro  de  mu- 
erte, enoj'afe  y  murmura,  y  no  fin  colera  echa  el  prepucio  por  tierra,  y  de  tal 
manera  riñe  con  fu  marido  que  fe  enoja  con  Dios.En  fuma,todo  lo  q  ella  hazc 
procede  de  una  furia  dcfordcnada:  puesq  fe  enoja  y  habla  contra  Dios  y  con- 
tra fu  marido,  á  caufa  que  ella  es  conftreñida  á  derramar  la  fangre  de  fu  hijo* 
Demás  defto,  aunque  ella  fe  huviera  bien  governado  en  todo  lo  demás,  con 
todo  efto,efta  fu  temeridad  de  prefumir  y  querer  circuncidar  á  fu  hijo  eftando 
prefente  fu  marido  un  tan  excelente  propheta  de  Dios,  que  no  huvo  otro  co- 
mo el  en  Jfrael,  es  inefcufable.  Loqual  no  le  fue  mas  licito  hazer,  que  feri* 
ahora  á  las  mugeres  baptizar  eftando  prefente  el  Obifpo.  Quanto  á  la  refta^to- 
das  eftas  qftiones  muy  facilmcíe  fe  liquidaran.fi  efta  fantaíia  fe  quita  del  enté- 
Jimiento  humano ,  q  las  criaturas  q  parten  dcftc  mundo  fin  bapcifmb,  ¡lo tie- 
nen parte  enparayfo.  Y  como  y  a  avenios  dicho,  gran  injuria  y  tuerto  fehaze 

ala 
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á  la  verdad  y  alianza  de  Dios,  fí  no  nos  rcpofamos  en  cIJa:  cómo  fí  cJIa  no  fu- 
cfle  bañante  de  íí  mirma  para  falvarnos ,  vifto  que  fu  cfeólo  dclla  n©  depende,' 
ni  del  Bapcii'mOj  ni  de  otras  añididuras  nii^nas.  Añidcfc  defpucs  cl  Baptifmo 
como  un  feilo:  no  para  dar  virtud  á  ia  promefla,  como  ü  ella  fúeíTc  débil,  mas 
fGlamentepííra  la  ratificar  en  nofotros,  paraquela  tengamos  por  tanto  mas 
cierta.De  donde  fe  ííguc  que  los  hijos  de  los  fieles  no  fon  baptizados'paraquc 
entonces  comiencen  á  fcr  hijos  de  Dios,como  fi  antes  fueran  cfírangcros  de  la 
Jgleíia :  mas  antes  paraq  por  cfla  Jeñal  íblenc  fe  declare  que  lós  reciben  en  la 
Iglefia  como  miembros  que  ya  eran  della.  Por  tanto,  íi  ni  por  menoíprecio,ni 
por  defcuydo  no  fe  dcxa  cl  Baptifmo ,  no  ay  que  temer.  Afliquelo  mejores, 
dar  eftalionraálo  que  Dios  ha  ordenado:  que  es  que  no  tomemos  los  Sacra- 
mentos de  otra  mano  ninguna,  fino  de  la  de  aquellos  á  quien  Dios  ha  dado  1a 
difpenfacion  át\!los,  Y  quando  deíía  manera  no  los  podemos  rccebir,  no  nos 
penfcmos  que  Ja  gracia  del  Eípiritu  fanólo  es  de  tal  manera  ligada  á  los  Sacra- 
mentos, que  no  la  recibamos  por  fe  de  la  palabra  del  Señor. 

...OAJ\nÍiyi*n:.  ...... 
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£^í  el  Bttptifmo  de  las  criaturas  conviene  muy  hien  con  la  mBituciondf 
UJh  ¿'hrif^oj.  ^nla-fxo^iedad  deUfeísal, 
.  í-i  7b  ñor  :¡»v  5!  ry  i-ñJ:..:;-,'. 
A  S  por  quanto  ciertos  efpiritus  Tantálicos  han  levantada 
grandes  bregas  en  la  Igicíía  en  nueflros  tiempos  á  caufa  dc- 
íie  orden  que  tenemos  de  baptizar  las  aiaturas,y  aunnoceí-- ; 
fan,  como  que  Dios  no  huvicílc  ordenado  eño ,  mas  fueflc 
inventado  de  loshombres  ahora  dcnuevo,oporlo  mas  algu- 
nos años  defpues  de  los  Apoftoles :  parecemc  que  fcrá  muy 
bien  confirmar  tocante  á  eflo  las  confciencias  de  los  débiles,  y  refutar  las  faifas 
objeciones  que  los  tales  engañadores  pueden  hazerparatraftornar  la  verdad 
de  Dios  en  los  corazones  de  los  íimples,  que  noefían  tan  exercitados  en  rc- 
fponder  a  tales  cautelas  y  cavilaciones .  Porque  ellos  uíán  de  un  argumento 
aüaz  plaufible  á  la  primera  aparencia ;  y  es  efle,que  ellos  no  dcíTcan  otra  coía, 
fino  queja  palabra  de  Dios  fea  puramente  guardada  y  mantenida  en  fu  fer,fia 
Icañidir  ni  quitar  cofa  alguna ,  como  han  añidido  los  que  al  principio  fueron 
inventores  de  baptizar  las  criaturas ,  intentando  efi:o  fin  tener  mandamiento 
ninguno.  Concederles  vamos  cfia  razón  fer  afiaz  bañante,  fi  ellos  pudicflen 
provar  fu  intento:  que  cl  tal  baptifmo  es  invención  de  hombres,  y  no  ordena- 
ción de  Dios.  Mas  quando  por  el  contrario  nofotros  huvieremos  claramente 
moñrado  que  ellos  falfamente  y  con  gran  tuerto  inventan  eíía  calumnia  11a- 
mandotradicion  humana  á  eíía  inftitucion  muy  bien  fondada  fobre  la  palabra 
de  Dios,  que  otra  cofa  queda,fino  que  eñe  pretexto  que  ellos  toman  en  vano, 
fe  defliaga  y  convierta  en  humo?  Aífiq  fcpamos  quando  las  criaturas  comen-  > 
^aron  a  íer  baptizadas.  Porque  fi  efto  fue  invención  de  hombres,  yo  confíeflb 
que  es  mcneñer  dexarlo,  y  tomar  la  verdadera  regla  de  lo  que  el  Señor  ha  or- 
denado; porque  los  Sacramentos  no  dependerianque  de  un  hilo,  fi  ellos  no 
fueíTen  fundados  fobre  la^pura  palabra  deDios.Mas  fi  hallaremos  q  las  criatu- 
ras fon  baptizadas  en  la  autoridad  de  Dios ,  guardémonos  bien  de  le  hazcr  in- 
juria reprovando  fu  ordenación, 
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4  Quanto  i  lo  primero  cfta  es  una  do(5lrina  rn  que  todos  les  pios  eíían 
Ijicn  refolutos,  que  la  rc¿b  confideracion  délas  íf;ñ.ues^  o  Sacramentos  ,  que 
d  Señor  ha  dexado  y  ordenado  en  fu  Iglefia ,  no  confute  folaniente  en  lo  ex- 
terior ni  en  la  ceremonia  qucfe  vee,  fino  que  principalmente  cófiUey  depen- 
de de  las  promcflks  y  my ñcrios  cfpirituales  que  el  Seño:  ha  querido  reprcfen- 
tar  por  las  tales  ceremonias.  Por  tanro  el  que  quificre  íaber  el  valor  del  Baptif- 
ino,  y  para  q  fin  fea  ordenado,no  es  mcneíier  quefolamcnce  fe  afga  del  agua, 
ni  de  lo  que  le haze exteriorméte;  mas  es  meneíter  levantar  nros  pcnfamientos 
a  las  protneíTas  de  Dios,  que  en  el  Baptirmo  fe  nos  hazen,  y  á  las  cofas  internas 
y  cfpirituales  que  cn.cl;  fe  nos  prefentan .  Si  efto  tenemos ,  verdaderamente 
tenemos  laíubrtancia  y  verdad  del  Baptifino:  y  de  aqui  vendremos  á  compre- 
henderá  que  fín'ayafido  ordenada  la  afperfion  del  agua  que  en  el  Baptifmo 
fe  haze,  y  de  que  nos  firva.  Por  el  contrario ,  fino  teniendo  cuenta  con  efto, 
tenemos  el  entédimiento  fíxado  fola  y  totalmente  en  lo  que  exteriormente  fe 
haze,  jamas  entenderemos  fií  virtud,  ni  quan  importante  cofa  fea  el  Baptif- 
mo, ni  que  fignifíque  el  agua,  ni  de  que  firva.  Eí-lo  no  lo  trataremos  con  mu- 
chas palabras,  virto  que  es  una  cofa  tan  clara  y  tan  común  en  la  Efcritura  que 
no  ay  Chriñiano  que  lo  pueda  dudar  ni  ignorar.  Rcfla  pues  que  inquiramoi 
en  las  promeflas  hechas  en  el  Baptifmo  qual  fea  la  propria  fubftancia  y  na- 
tura del  Baptifmo.  La  Efcritura  nos  enfeña  que  la  remiíTion  y  purgación 
de  pecados  que  alcanzamos  por  la  efufion  de  la  fangre  de  Chriño ,  nos  es 
quanto  á  lo  primero  reprefentada  en  el  Baptifmo :  defpues  deflo  la  mortifi- 
cación dcnueflra  carne ,  que  nofotros  confcguimos  comunicando  á  fu  muer- 
te para  rcfucitar  en  novedad  de  vida:  conviene  á  faber,en  inocencia,  fané^idad 
y  limpieza ,  En  lo  qual  comprehendemos  prin)eramentc  que  la  feiíal  vifible 
y  material  no  es  fino  una  reprefentacion  de  cofas  mas  altas  y  mas  excelentes, 
para  comprehender  ¡as  quales,  es  menefier  que  tengamos  nuefíro  recurfo  á 
la  palabra  de  Dios,  en  la  qual  confifte  toda  la  virtud  de  la  feñal.  Por  eíU 
vemos  las  cofas  fignificadas  y  reprefentadas  fer  la  purgación  de  nueftros 
pecados ,  la  mortificación  de  nueíira  carne ,  para  ícr  hechos  participantes  de 
la  regeneración  efpiritual ,  que  deve  fcr  en  todos  los  hijos  de  Dios.  Mueftra 
también  que  todas  eftas  cofas  fon  effeduadas  en  Chrifto,  que  es  el  fundamen- 
to .  Vcys  aqui  en  fuma  la  declaración  del  Baptifmo,  á  la  qual  fe  puede  referir 
todo  quanto  eflá  dicho  en  la  Efcritura :  excepto  un  punto  que  aun  no  fe  ha 
tocado:  y  es,  que  nos  firve  también  como  de  una  feñal  y  marca  por  la  qual  te- 
nemos delante  de  los  hombres  al  Señor  por  nueftro  Dios,  y  fomos  rcgiftrados 
y  empadronados  en  el  numero  de  fu  pueblo. 

3   Y  por  quanto  el  pueblo  de  Dios  ufava  antes  que  el  Baptifmo  fueflc  in- 
fiituido  de  la  Circuncifion  en  el  lugar  y  grado  que  ahora  ufamos  del  Baptif- 
mo ,  í'erá  aqui  menefter  ver  la  diferencia  y  conveniencia  que  ay  entre  eftas 
dos  feñales  :  de  donde  fe  verá  lo  que  de  la  una  feñal  fe  puede  deduzir  á  la 
otra.  QuandoelSeñor  ordena  la  Circumcifion  á  Abrahan,ufa  deflcprohe- 
Gca47.io  niio,que  el  quiere  fer  fu  Dios,  y  Dios  de  fu  fimíente,decIarandofc  fer  todo  po- 
derofo  y  abaftado,en  quien  ay  toda  la  abundancia  y  plenitud  de  todoS  los  bie- 
nes, paraquc  Abrahan  entienda  todo  fu  bien  fer  en  el.  En  las  quales  palabras 
fecontiene  la  promeííi  de  vida  eterna ;  como  Jefu  Chrifto  lo  declara  facando 
Macit.u  ""  argumento  defto,  que  fu  Padre  fe  llama  Dios  de  Abrahan  ,  para  conven- 
lUicao.^í  cer  i  íos  Saduceos  tocante  ala  immortalidad  y  refurrecion  de  los  fieles.  Porq^ 
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no  fe  llama  (üizc  Chrifto)  Dios  de  los  muertos,  mas  de  los  bivos.  Por  lo  qual 
S.Pablo  habl<?ndo  con  los  Ephciios  y  moírrandoles  de  que  confufíon  y  ruyna 
Dios  los  avia  lacado,  concluye:  que  ellos  por  no  aver  fido  admitidos  en  la  ali- 
anza de  la  Circuncifion,  cftavan  fin  Chriíio,  cÜrangcros  de  las  promcflas,  fin 
Dios ,  y  fin  cfpcranca ;  todas  las  qualcs  cofas  la  alianza  de  la  Circuncifion 
comprehcndia  en  fi.  La  primera  entrada  que  tenemos  para  acercarnos  á  Dios 
y  para  entrar  en  la  vida  eterna  es  la  rcmiífion  de  pecados.  De  donde  fe  figuc 
que  eíla  promeflá  corrcfponde  á  la  delBaptifinoquanto  a  la  purgación  y  la- 
vamiento. Dcfpues  defto  manda  el  Señor  á  Abraíian  que  camine  delante  del 
en  integridad  y  inocencia  del  coraron.  Lo  qual  no  es  otra  cofa  que  mortifica- 
ción para  refucilar  en  novedad  de  vida.  Y  Moyfen,  para  quitar  toda  duda  fí 
laCircuncifíon  fea  feñal  y  figura  de  la  mortificación,  o  no,  el  lo  declara  muy 
mas  á  la  larga  en  el  cap. lO. del  Deuteronomio ,  quando  exhorta  al  pueblo  de  Deur.i¿ 
Ifraclá  circuncidar  fu  coraron  al  Señor,  porquantoel  era  el  pueblo  que  el  i^-so*^» 
Señor  aviacfcogido  entre  todas  las  naciones  de  la  tierra.  De  la  mifma  mane- 
ra que  Dios  quando  adopta  la  pofteridad  de  Abrahan  por  fu  pueblo ,  les 
manda  que  fe  circunciden ,  afll  también  Moyfen  declara  que  fe  deven  cir- 
cuncidar en  el  compon :  como  queriendo  moíirar  qual  fea  la  verdad  defta  cir- 
cuncifion carnal.  Aífi  milmo  paraque  ninguno  no  fe  penfafle  poder  aver  cña 
mortificación  por  fus  proprias  fuerzas  y  virtud ,  enfeña  Moyfen  fer  eña 
mortificación  obra  de  la  gracia  de  Dios.  Todas  efias  cofas  eftan  tan  repe- 
tidas en  los  Prophetas ,  que  no  ay  paraque  gaftar  tiempo  en  provarlas, 
Concluymos  pues  defto  que  los  Padres  tuvieron  en  la  Circuncifion  la  mifma 
efpiritual  promeíía  que  ahora  nofotros  tenemos  en  el  Baptifmo :  la  qual  les 
fignificavala  remiflíion  de  fus  pecados ,  y  mortificación  de  fu  carne  para  bivir 
cnjufticia.  Demás  defto  (como  ya  avenios  enfeñado)  Chrifto,  como  es 
el  fundamento  del  Baptirmo,cn  el  qual  ambas  eftas  cofas  refiden,  aflí  también 
lo  es  de  la  Circuncifion.  Porque  el  es,  el  que  es  prometido  a  Abrahan ,  y  en  d 
la  bendición  de  todas  las  gentes  de  la  tierra.  Como  fi  el  Señor  dixera,  que  to- 
da la  tierra  ficndo  en  fi  maldita  recibirá  la  bendición  por  el :  para  confirmación 
de  lo  qual  fe  les  da  la  Circuncifion  como  un  fello. 

4  Ahora  bien  fácil  cofa  es  ju?.gar  la  conveniencia  y  diferencia  que  aya 
entre  eftas  dos  feñales  Circuncifion  y  Baptifmo.  La  promeflá,  en  la  qual 
avemos  dicho  confiftir  la  virtud  de  las  feñales ,  es  una  mifma  en  ambos : 
conviene  á  faber ,  de  la  mifericordia  de  Dios ,  de  la  remiflíon  de  pecados,  y 
de  la  vida  eterna .  Demás  defto  la  cofa  fignifícada  es  fiempre  la  mifma :  que 
es  nueftra purgación  y  mortificación.  El  fundamento  en  quien  eftriba  el  cum- 
plimiento deltas  cofas ,  es  el  mifmo  en  ambos.  Siguefe  pues  que  no  ay  dife- 
rencia ninguna  entre  el  Baptifmo  y  h  Circuncifion,  quanto  al  myfleiio  in- 
terno ,  en  lo  qual  confiftc  toda  la  fubftancia  de  los  Sacramentos :  como  ya  a« 
vemos  moftrado.  Toda  la  diferencia  queay,  es  quanto  a  las  ceremonias 
exteriores ,  que  es  lo  menos  en  los  Sacramentos :  vifto  que  la  principal  con- 
fideracion  depende  de  la  palabra  y  de  la  cofa  fignificada  y  rcprefentada.  Por 
lo  qual  podemos  concluir  que  todo  quanto  pertenece  á  la  Circuncifion,  per- 
tenece también  al  Baptifmo  :  excepta  la  ceremonia  externa  y  vifible .  A  Roin,ii.3¡ 
cfta  comparación  nos  encamina  la  regla  que  pone  S.  Pablo :  que  toda  la  E-  X  *• 
fcriturafe  devc  medir  y  pefar  conforme  á  la  analogia  y  proporción  de  la  fe, 
la  qual  fiempre  tiene  cuenta  con  las  promeflas .  Y  cierto  que  la  verdad  fe 
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dcxaquanto  á«ño  tocar  como  con  la  maho.-porq  como  la  CircGcifion  ha  íido 
una  fcñal  y  marca  á  los  ludios  en  rcconociiíiiéco  q  Dios  los  recebia  por  fu  pu- 
.cblo,y  q  ellos  lo  tenían  por  fu  Dios ,  y  dcftaiirxnerales  era  como  una  primera 
entrada  externa  en  lalglefia  de  Dios.-aííí  también  por  elBaptifmofomos  pri- 
meramente reccbidos  en  la  IgIeriadelSeñor,parafcr  tenidos  por  pueblo  fuyo: 
y  protejamos  que  lo  queremos  tener  por  nueRro  Dios.De  lo  qual  k  vce  ela- 
.i'amentc  que  el  Baptifmo  fucedio  á  la  Circunciñon. 

5  Si  alguno  pues  demanda  ahora^íi  el  Baptifmo  deve  fer  comunicado  á  las 
criaturas:  como  cierto  les  pertenece  conforme  al  orden  que  Dios  ha  ordena- 
do .-quien  fcrátan  defatinido  y  tan  loco  que  fe  quiera  detener  para  dar  la 
refolucioñ  en  folamente  tener  cuenta  con  el  agua  vifíble,  y  no  confidere  d 
tnyfieriocfpiritual  ?  Con  el  qual  fi  tuviéremos  cuenca ,  na  avra  duda  ningu- 
na ,  fino  que  el  Baptifmo  fe  dé  y  con  muy  juíía  cauía  a  las  criaturas .  Porque 
cnefto  que  el  Señor  ha  ordenado  antiguamente  la  Circuncifion  para  las  cria- 
turas, el  claramente  ha  moílrado  que  el  las  hazia  participes  de  todo  quanto 
en  ella  fe  les  reprefentava  .  Porque  de  otra  manera  feria  meneftcr  dczir ,  que 
latalinftitucion  no  avia  fido  que  mentira ,  Talfedad,  y  engaño :  lo  qual  aun  el 
folo  oyrlo  es  cofa  horrenda.  Porque  el  Señor  exprefíamentc  dizc,  que  la  Cir- 
euncifion  que  fe  da  al  niño,  le  fcrá  para  confirmación  de  la  aliaga  q  y  a  avernos 
dicho.Si  pues  la  alianza  permanece  ficmprc  una  n)ifma,  cofa  es  certilfima  que 
Jas  criaturas  de  los  Chriílianos  no  fon  menos  participantes  dclla,  que  lo  han 
fido  los  niños  de  los  Judios  en  el  Tefiamento  viejo .  Y  fi  fon  participantes  de 
la  cofafigniíicada,  porque  no  les  fcrá  comunicada  la  fcñal?fí  tienen  la  verdad, 
porq  fcran  apartadas  déla  figura?  Aunque  la  feñal  externa  «n  el  Sacramento 
anda  de  tal  manera  conjunta  y  apareada  con  la  palabra,  queno  fe  puede^apar- 
tar  della.Y  fí  fe  trata  de  hazer  diferencia  entre  la  feñal  vifible,  y  la  palabra,qual 
deftas  dos  cofas  ferá  mas  cftimada  ?  Cierto  vifio  que  la  feñal  firve  á  la  palabra, 
fe  vee  bien  que  ella  le  fea  inferior:y  viflo  que  la  palabra  del  Baptifmo  conven- 
ga i  las  cnaturas:porque  pues  les  quitaremos  la  feñal,la  qual  depende  de  la  pa- 
labra? Si  no  huviefíe  otra  razón  que  efta ,  ella  fola  feria  afiaz,  fiífíciente  para 
taparla  boca  Í  todos  los  de  contraria  opinión .  Lo  que  objcóhn  que  avia  un 
diafeñalado  paralaCircuncifion:uoes  que  prolongación.  Es  verdad  que 
el  Señor  no  nos  ha  obligado  á  ciertos  días,  como  obligó  á  los  Judios :  mas 
dexandonos  en  efto  libertad,  el  nos  ha  con  todo  eílo  declarado  que  las  cria- 
turas deven  fer  folcnemente  rccebidas  en  fu  alianza.  Que  queremos  mas  que 
eflo? 

6  Con  todoefio  la  Efcritura  nos  mucflra  aun  muy  mayor  noticia  de 
la  verdad .  Porque  es  certiífimo  que  la  alianp ,  que  el  Señor  ha  una  vez 
íiecho  con  Abrahan ,  dizicndo  que  feria  fu  Dios  del  y  de  fu  fimicnte ,  no  con- 
viene menos  el  dia  de  hoy  á  los  Chrittianos,  que  convino  antiguamente  al 
pueblo  de  Ifracr:  y  eña  palabra  no  menos  fe  dize  el  dia  de  hoy  á  los  Chri- 
íHanos ,  que  fedixo  antiguamente  á  los  Padres  át\  viejo  Teftaménto .  Por- 
que de  otra  nianera  fcguirfc  yaque  la  venida  de  Jefu  Chrifio  aya  menofca- 
bado  y  empeorado  lagraciay  mifericordia  del  Padre ;  lo  qual  dczir ,  o  pcn- 
íar  feria  una  execrable  blafphemia.  Y  cierto  como  las  criaturas  de  Jos  Judí- 
os fe  llamaron  linage  fanéto,  a  caufa  de  fer  herederos  deíia  alianza,  y  eran 
feparados  de  los  hijos  délos  infieles  y  idolatras  ;  aífi  ni  mas  ni  menos  los 
hijos  de  los- Chriilianos  fe  llaman  por  la.  raifma  razón,  fanítos ;  aunque- 

no 


pArapihacton^  CAP.    XV I,  ^^ 

no  fcan  engendrados  que  de  padre  o  n-íadre  fiel  ' ¡  y  ion  diferenciados  de  i.Cor.T;^ 
losotros  portcÜimoniodeiApoíIüi,  Ycíio  esafíi^quc  ciScrior  deípucsdc 
avcr  hecho  efta  alianca  con  Abrahaii ,  quiere  que  ella  Tea  fellada  en  las  criatu-  G€n.i7.í* 
rascón  elSacraincnto  vií?blc  y  exterior .  Que  efcufa  pues  tendremos  nofo- 
trosparáqucno  latefüfícucíros  yíclicmos  el  día  de  hoy,  también  como  lo 
era  entonces  ?    Y  ellos  no  pueden  rcfpondcr  que  el  Señor  no  ha  ordena- 
do otro  Sacramento  ninguno  para  tc(híicar  cfta  alianza ,  fino  el  de  la  Cic- 
cunciííou ,  la  qua!  es  ya  abrogada  :  porque  muy  fácilmente  fe  puede  refpon' 
dcr  áerto,queelScrior  por  aquel  tiempo  les  ordenó  la  Circunciííon  para 
•confirmación  de  fu  aJianca  ,  laqual  Circuncifion  fiendo  abrogada  con  to- 
do erto  queda  ficmpre  en  pie  la  razón  de  confirniar  la  alianza  pucsqucnos 
conviene  canto  á  noiotros  ,  comoá  los  Judies.  Y  por  tanto  devcmos  fi- 
cmpre diligentemente  confiderar  aquello  en  que  con  ellos  convenimos,  y 
en  que  diferenciamos .  Convenimos  en  la  alianca,  y  cnlacaufa  de  confir- 
maría :  diferenciam.os  folanicntc  en  la  manera :   ellos  tienen  la  Circuncifi- 
on  por  confirmaeion ,  en  lugar  de  la  qual  nofotros  tenemos  el  Baptifmo. 
Porquede  otra  manera  Ja  venida  de  Chriíio  avriacaufadoqucla  mifericordia 
de  Dios  no  fe  huviefie  tanto  i  nofotros  manifefiado,  quanto  á  los  Judi- 
es, fi  el  tcftimonio  que  ellos  tcnianpara  íus  criaturas, fe  nos  quitaflc  á no- 
sotros.  Siefto  ño  fe  puede  dczir  fin  hazer  ^ran  ofcnfa  á  Chriíio ,  por  el 
cjualla  infinita  bcndad  del  Padre  nos  hafido  muy  mas  ampia  y  abunda-   ' 
mente  manifeflada  y  comunicada  ,  mas  que  jamas ,  es  mcneüer  conce- 
der que  efia  gracia  divina  no  fe  deve  por  ahora  maspcultar,  niíedevecon 
menor  teüimonio  iluíirar  que  lo  que  era  debaxo,  de  las  eícwras  fombrssdc 
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7  Por  lo  qual  el  Señor  Jcfus  para  rooflTar  que  el  avia  venido  atites  para 
augmentar  y  multiplicar  las  gracias  de  fu  Padre  que  no  para  menofcabarlas, 
recibe  gentilmente  y  abraca  los  niíios  que  le  prefentavan,  reprehcndiei>doá  j^íat.io.ij. 
fusApofiolcs  queintentavan  impedirlos  :  puesque  procuravan  apartar  del, 
queeselfolo  por  quien  fe  tiene  entrada  en  el  cielo  aquellos  á  quien  perte^t^fr 
cia  el  Reyno  délos  cielos.  Pero  que  femejan^a  (dirá  alguno)  tiene  cito  que 
hizo  el  Señor  abracando  los  niños ,  con  elBaptifmo  ?  Porque  no  fe  dize  que 
el  los  aya  baptizado ,  mas  folamentc  que  el  los  aya  recebido,  abracado  y 
orado  por  ellos.  Por  tanto  (dizen  ellos  )  fi  queremos  feguir  efie  excmplo 
del  Señor,  ferá  menefier  orar  por  los  niños  y  no  baptizarlos:  puesque  el 
no  los  baptizó.  Pero  nofotros  confideremos  mejor  queeík)s,lo  que  Jefu 
Chrirto  hizo.  Porque  no  devemos  ligeramente  dexar  paflar  fin  mas  conlide- 
racion  lo  que  el  Señor  manda,  que  fe  le  prefenten  los  niños ,  añidiendo  luego 
la  razón :  porque  de  los  tales  es  el  Reyno  de  los  cielos .  Y  aun  demás  defto 
luego  el  mucflra  por  efcéío  fu  voluntad ,  abracándolos  y  orando  por  ellos  al 
Padre .  Si  es  cofa  conforme  á  razón  traer  los  niños  á  Chrifio,  porque  no  ferá 
tan}bien  razón  recebirlos  al  Baptifmo ,  el  qual  es  la  feñal  exterior  con  qule 
Jefu  Chrifto  nos  declara  la  comunión  y  compañía  que  con  el  tenemos  ?  Si 
el  Reyno  de  los  ciclos  les  pertenece,  porque  fe  les  negara  la  fcñal,  por  la  qual 
fcHosabre  como  una  entradíi  en  la  Iglefia,  paraquc  entrados  en  ella  leía- 
mos declarados  fer  herederos  del  Reyno  de  Dic3  ?  No  feriamos  nofotros  bien 
malos.fi  echaíTemos  fuera,los  q  el  Señor  llama  á  f  ?fi  les  quitaficmos,lo  q  el  les^ 
.  da?fi  ics  caiaífemos  la  pucrta^q  ciles  abre?  Y  fi  fe  trata  de  feparar  dclB?p£ifniO' 
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lo  qtic  Jefu  Chriflo  ha  hecho ,  con  tocio  cño  qual  fe  eleve  tener  en  mas  cíí  ima, 
o  que  Chritto  los  aya  rccebido ,  les  aya  pucfto  las  manos  por Tcñal  de  fanélifí- 
cacion ,  aya  orado  por  ellos  mofirado  en  cfloquefon  Tuyos  :o  que  nofotros 
teftifíqucmos  con  el  Baptifmo  que  dios  pertenecen  á  fu  alianza  ?  L  as  cavila- 
ciones que  traen  para  efcaparfe  deftc  pafío  déla  Efcrituraj  fon  bien  frivolas. 
Porque  querer  provar  que  eftas  criaturas  eran  ya  grandes,porquc  Cbrifto  dizc 
dexaldos  venir  á  mi,  cíio  manificftamente  repugna  alo  que  el  Evangelifla  di- 
ze,clquai  los  llama  niños  pequeños  de  teta :  porque  ci\o  fignifícan  les  voca- 
blos de  que  el  Erangelifía  aqui  uía.  De  manera  que  efta  palabra  venir  fin jple- 
mentc  quiere  dezir  aqui  llegar.  Vey  s  aqui  como  los  que  fe  endurecieron  con- 
tra la  Yerdad,bufcan  en  cada  fy  laba  ocafíon  de  tcrgiverfar.  Y  no  es  mas  folido 
lo  que  objedtá  que  no  dize  Chriflo  El  Reyno  de  los  ciclos  pertcnccci  los  ni- 
ños, fino  que  el  Reyno  de  los  cielos  pertenece  á  tales  como  los  niños.  Porque 
fi  efto  fuera  aíTijque  fuerza  tuviera  la  razón  de  Chriflo,  que  los  que  fon  niños 
en  edad  fe  deven  acercar  á  el?  quando  dize  :  Dexad  los  niños  venir  á  mi,no  ay 
que  dudar,fíno  que  el  entienda  los  niños  de  edad.Y  para  moftrar  que  es  razoq 
hazerlo  aííi,añide;porque  de  los  tales  es  el  Reyno  de  los  cielos.  Y  fi  es  necefla- 
rio  comprehender  los  niños,  veefe  claramente  que  cfla  palabra ,  Tales ,  quiere 
dezir  que  á  los  niños,y  áfus  femejantcs  pertenece  el  Reyno  de  los  cielos. 

8  No  ay  pues  quien  no  vea ,  que  el  Baptifmo  de  los  niños  no  aya  fido  te- 
merariamente inventado  de  los  hombres  puesque  fe  confirma  tan  evidente- 
mente por  la  Efcritura .  Y  no  es  de  valor  ninguno  la  objeción  que  algunos  ha- 
zen:  que  no  fe  puede  moftrar  en  ningún  lugar  de  la  Efcritura  que  los  Aportó- 
les ayan  baptizado  ni  aun  un  niño.  Porque  aunque  conféflamos  que  no  ay  lu- 
gar exprcílb  que  lo  diga:  mas  con  todo  eflo  no  devemos  dezir  que  no  ayan  fí- 
do  baptizados :  vifto  que  jamas  fe  excluyen  los  niños,  quando  íé  haze  menci- 

Aft.i*.iJ.Qj,  que  alguna  familia  fue  baptizada.Porquefi  efta  razón  valicflc,  podríamos 
^  ^  *  de  aqui  concluyr  que  las  nmgercs  no  deven  fer  admitidas  á  la  Cena  del  Señor, 
puesque  no  ay  lugar  de  la  Elcritura  que  diga  ellas  avcr  comulgado  en  el  tiem- 
po de  los  Apoñoies.  Mas  en  efto  feguimos  (como  conviene  feguir)  la  regla  de 
la  fe,confiderando  folamentc  fí  la  inttitucion  de  la  Cena  les  convenga  :y  fi  con- 
forme á  la  intención  del  Señor  fe  les  dcva  dar:como  también  lo  hazemos  en  el 
Baptifmo.Porque  quando  confideramos  el  fin  paraque  el  Baptifmo  es  inflitui- 
do,hallamos  que  el  no  menos  pertenece  á  los  niños  que  á  los  que  fon  ya  de  c- 
dad.  Afliquc  no  pueden  fer  privados  del,  finque  fe  haga  manifieflo  engaño 
á  la  intención  del  que  ordenó  el  Baptiíino.  Quanto  á  loque  íiembran  entre  el 
fimple  vulgo,que  muy  muchos  años  deípues  de  la  rcfurrccion  de  Chriflo  nun- 
ca fe  fupo  que  cofa  era  baptizar  niños,  cierto  q  en  eflo  mienten  muy  falíamen- 
te.Porque  noay  Do¿lor  tan  antiguo  que  no  teííifique  eftc  Baptifmo  averfc  u- 
fado  en  el  miímo  tiempo  de  los  Apoftoles. 

9  Refta  ahora  moíírar  que  provecho  faquen  los  fieles  defla  coftumbredc 
baptizar  fus  criaturas ,  y  que  provecho  reciban  las  criaturas  quando  fon  bap- 
tizadas :  paraque  ninguno  la  menofprecic  como  cofa  inútil  y  vana.  Aunque  fi 
á  alguno  fe  le  antojare  burlarfe  con  eftc  pretexto  del  baptifmo,el  por  la  mifma 
razón  fe  burla  del  mandamiento  déla  Circunciíion  que  Dios  mandó.  Porque 
que  pueden  dezir  ellos  contra  el  Baptifmo ,  que  no  fe  pueda  dezir  contiía  la 
CircunciíionPDefla  manera  caíhga  Diosla  arrogancia  de  aquellos  que  luego  al 
momento  condenan  todo  lo  q  jío  pueden  comprehender  con  elíentido  carnal 

Pero 
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Pcró  Dios  nos  ha  armado  con  mejores  r.rmas  para  reprimir  fu  loca  tcnicc'ad. 
Porque efta fu fanóía  inÜitucion ,  conque  oofotros  fentimos  nucftra  fe  fcr a- 
yudada  con  una  grande  coníokcion , no  merece fcr llamada  fupcifíua  Porque 
lafcñil  de  Dios  que  fe  comunica  á  las  criaturas,coníírma  como  fi  fucile  fella- 
da  con  un  fcllo  ,  la  promcífa  al  padre  fiel ,  y  ratifica  la  promeíTa,  que  el  Scñot 
ha  hecho  á  los  fuyos,que  el  ferá  fu  Dios  dellosy  de  fu  fimicntc  haíla  en  mil  gc- 
ncraciones.En  lo  qual  quanto  a  lo  primero  fe  teflifíca  la  bondad  de  Dios  para 
magnificar  y  enfaldar  fu  nombre.  Segundariamente  para  coníblar  al  hombre 
fiel  y  le  dar  mayor  animo  para  totalmente  darfeá  Dios,  viendo  que  cfíe  buen 
Dios  no  folamente  tiene  cuenta  con  el ,  mas  aun  con  fus  hijos  y  poflcridad.  Y 
no  conviene  dezir  que  la  promeífa  baíkria  para  nos  aílegurar  de  la  falvacion 
dcnucíiras  aiaturas .  Porque  otra  cofa  ha  parecido  a  Dios ,  el  qua!  conocien-. 
do  la  flaqueza  de  nueñra  fe, la  ha  querido  quanto  á  cño  fuportar.  Por  tanto 
todos  los  q  con  confianca  cierta  fe  repofan  en  efta  promcíía ,  que  Dios  quiere 
hazer  mifericordia  á  fu  generación,  fu  dever  es  prefentar  fus  criaturas  para  rc- 
cebir  la  feñal  de  la  mifericordia  :  veneno  confolarfe  y  corroborarfe,  quando 
veen  al  ojo  la  alianza  del  Señor  fellada  en  los  cuerpos  de  fus  criaturas.  El  pro- 
vecho que  viene  á  la  criatura ,  es  que  la  Iglefia  Chrirtiana  reconociéndola  por 
miembro  de  fu  cuerpo ,  la  eftima  mucho  mas :  y  ella  quando  viniere  en  edad, 
tiene  ocafió  de  fe  inclinar  a  mas  fertir  á  Dios,q  fe  le  ha  declarado  fer  fu  Padre, 
antes  que  ella  tuvieíTe  entendimiento  para  entenderlo,  rccibiédola  en  el  nume- 
ro délos  fuyos  defdccl  vientre  de  fu  madre.  Finalmente  ííempre  devemos  te- 
mer efta  amenaza ,  que  íi  nofotros  mcnoíprcciamos  marcar  nucftras  criatu- 
ras con  la  feñal  de  la  alianza ,  que  el  Señor  nos  caftigara  por  ello :  porque  me-  Cgn^j»  i^ 
nofpreciandola  nofotros  renunciamos  el  beneficio  y  m£rced,q  elnos  prcícnta. 
1  o  Vengamos  ahora  a  las  razones  y  argumentos  con  que  el  cfpiritu  ma- 
ligno procura  engañar  a  muchos,  fo  color  que  ellos  quieren  hazer  fu  funda- 
mento fobrela  palabra  de  Dios,  y  confíderemos  que  fuerzas  tengan  las  añu- 
das de  Satanás  ,  con  que  pretende  invalidar  efta  fan¿ta  ordenación  del  Señor: 
la  qual  ha  fido  fiemprc  (como  era  razón  )recebida  en  la  Iglefia.  Los  que  pues 
el  Diablo  incita  á  contradezir  en  efta  materia  á  la  palabra  de  Dios,  viendofc 
muy  apreflados  y  convencidos  con  la  femejan^a  que  avernos  puefto  entre  la 
Circuncifiony  el  Baptifmo/e  esfuerzan  a  moftrar  una  cierta  gran  diferencia 
entre  eftas  dosfeñales,  de  tal  manera  que  en  cofa  ninguna  convengan.  Prime- 
ramente dizen  q  la  cofa  figurada  no  es  la  mifma :  fegundariamente,que  la  ali- 
an^aes  diferente:  terceramente,que  el  nombre  de  criaturas  fe  deve  entendec 
en  diverfas  maneras.Y  para  provar  lo  primero  alegan  que  la  Circuncifíon  fiíe 
figura  de  la  mortificac:on,y  no  del  Baptifmo :  lo  qual  nofotros  les  concede- 
mos muy  de  buena  voluntad  :  porque  haze  por  nofotros.  Y  cierto  que  para 
bien  provar  nueftro  intéto  no  ufamos  de  otras  palabras,  fino  deftas  :  q  la  Cir- 
cuncifiony el  Baptifmo  reprefentan  igualmente !a  mortificación.  De  lo  qual 
concluymos  que  el  Baptifmo  aya  fuccdido  en  lugar  de  la  Circuncifion  ;  pues 
que  el  Baptifmo  fignifíca  á  los  Chriftianos  lo  mifmo  que  la  Circuncifi- 
on fignifícava  á  los  Judio?.  Qu_antoálofegundo  que  dizen,  ellos  mue- 
ílran  quan  traftornado  tengan  el  entendimiento ,  diflipando  ycorrompicn» 
do  con  grande  temeridad  la  Efcrirura :  y  cfto  no  en  un  folo  lugar,  mas  toda  en 
general.Porq ellos hazcn  á  los  ludios  como  un  pueblo  carnal  y  brutal,mas  fe- 
oiejantesábeftias  que  á  hombres  con  quien  Dios  no  aya  hecho  otra  alianza 
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ninguna,ííno  por  eña  vida  temporal  ,111  les  aya  hecho  otra  promcíía  iínp  de  bi- 
enes prcfcntcs  y  corruptibles.Si  efto  fuera  aui,  qucreñaria,  íínoque  ttivieflc- 
mos  al  pueblo  Judaico  por  unhato  de  puercos ,  que  el  Señor  ha  querido  en- 
gordar en  la  cahurda  para  dcxarlos  defpues  perecer  para  íicmpre  jamas  ?  Por- 
que todas  las  vczcs  que  les  citamos  la  Circunciííon  y  promeílas  q  les  fon  he- 
chas, luego  a  la  hora  refponden  que  la  Circunciííon  fue  una  feñailitcral  y  fus 
promeíTas  carnales, 

.11  Cierto  ñ  la  Circunciíion  fue  feñal  litera! ,  que  también  lo  es  el  Baptif- 
Col.i,ix.j  uno :  pucsque  San  Pablo  no  haze  mas  elpititualal  uno  que  á  la  otra  :  diziendd 
que  fomos  circuncidados  en  Chrifto  con  Circunciíion  q  no  es  hecha  con  ma-., 
no,aviendonosdefpo;ado  del  cuerpo  del  pecado  que  habitava  en  nueflra  car-, 
nc:  la  qual  llama  Circunciíion  de  Chriflo.Dcfpues  para  declaración  defto  a-, 
ñide  j  que  noíbtros  fomos  por  el  Baptifmo  juntamente  fepultados  con  Chri- . 
fto:  que  quiere  dezir  en  cíias  palabras,fino  que  el  cumplimiento  y  verdad  del 
Baptifmo  es  juntamente  el  cumplimiento  y  la  verdad  de  la  Circunciíion ,  pof 
quanto  figuran  una  niifma  cofa?  Porque  el  pretende  moílrar  que  el  Baptifmo 
€S  lo  mifmo  á  los  Chriíiianos ,  que  era  la  Circunciíion  a  los  Judios.  Y  por 
quanto  ya  avernos  bien  claramente  moíhrado  que  las  promeílas  de  ambas  fe-; 
ñaleSj  y  los  myííerios  que  en  ellas  fe  reprefentan^convenir  entre  íi,  porcl  prc-?. 
fentc  no  rae  detendré  mas  en  ello.  Solamente  aviíare  á  los  fieles,  que  íia 

Íro  dezirlcsnada  coníideren  en  íi  mifmos  íi  fe  deve  tener  por  terrena  y  literal 
a  feñal  que  no  contiene  en  íi  cofa  que  no  fea  efpiricual  y  celeíiial  ?  Empero . 
por  quanto  que  ellos  alegan  algunos  lugares  de  la  Efcritura  para  dar  alguna 
■f  r  ,  mueí^ra  á  fu  mentira ,  y  aíli  engañar  los  íímples ,  foliaremos  en  tres  palabras 
todas  las  objeciones  que  ellos  á  eñe  propoíito  pueden  hazer.  Es  cofa  certiífi- . 
ma  que  las  principales  promeíTas ,  que  el  Señor  ha  hecho  á  fu  pueblo  en,  ei 
Teíiamento  viejo,  en  las  quales  fe  contcnia  la  alianza  que  el  hizo  con  ellos, 
eran  eípirituales  pertenecientes  á  la  vida  eterna :  y  aííi  los  Padres  las  en- 
tendieron fer  efpirituales  ,  para  concebir  en  íi  mifmos  una  eíperan^a  de 
la  gloria  venidera,  y  para  fer  arrebatados  con  todo  íii  aíe¿lo  á  ella.  Con 
todoefío  nonegamosquc  el  no  les  aya  teíhficado  fu  buena  voluntad  con 
otras  promeílas  carnales  y  terrenas;  y  aun  para  confirmar  las  tales  pro-, 
meíias  efpirituales  :  como  vfmos,  que  defpues  de  Dios  aver  prometido» 
Abrahan  la  bienaventuranza  immortal,  el  le  añide  la  promcíía  de  la  tierra 
Gen.  I  y. I,  ¿^  Canaan,  para  declararle  fu  gracia  y  favor  para  con  el.  Dcfta  manera  fe 
'  '■  deven  entender  codas  las  promeílas  terrenas  que  el  ha  prometido  al  pueblo 
Judayco,de  tal  manera  que  la  promeíía  efpiritual preceda  íiempre  como  fun- 
damento y  principioji  la  qual  todo  lo  demás  fe  refiera.  Lo  qual  yo  he  aquí 
tratado  fucintamtntc  á  cauía  que  ya  lo  he  tratado  á  la  larga  en  el  tratado  del 
Teííamento  viejo  y  nuevo. 

1 2  La  diferencia  que  ellos  hazen  entre  las  criaturas  del  viejo  Teííamento 
y  las  del  nuevo,  es  efia,  que  las  criaturas  de  Abrahan  eran  por  entonces  fu  po-, 
neridad  Icgun  la  carne  :  mas  ahora  Uamanfc  hijos  de  Abrahan,  los  que  lo  imi- 
tan en  la  fe.  Y  que  por  eíio  aquella  infancia  fegun  la  carne,  que  por  la  Cir- 
cunciíion fe  enxeria  enlaalianca,  figuravalas  criaturas  eípirituales  ád  nuevo 
Teííamento ,  que  fon  por  la  palabra  de  Dios  regeneradas  para  gozar  de  im- 
mortalidad .  En  las  quales  palabras  vemos  una  muy  pequeña  centella  de 
verdad ;  pero  en  eílo  yerran  muy  mucho  cíios  efpiritus  ligeros,  que  quando 

íia 
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fm  hazcr  coníidcracio  ninguna  arrebátalo  primero q  les  viene  á  la  niano,qua- 
do  avian  de  pafiTaradciance  y  cocejar  muchas  cofas  que  ay,  las  unas  con  laso- 
tras  ,  afení'c  pertinazmente  de  una  fola  palabra.  De  donde  no  puede  fcr  fino 
que  muchas  vezcs  anden  á  tienta-paredes  ;la  caufa  delio  es  porque  no  tienen 
en  cofa  ninguna  fundamento  folido.  Bien  confcflamosqueJa  fimientc  car- 
nal de  Abrahan  turo  por  un  tiempo  el  lugar  de  los  hijos  cfpiricuales,  que  fon 
Dorfe  cncorporados  en  el.  Porque  nofotros  Tomos  llamados  fus  hijos  aun-  Gal.4.if 
que  fcgun  la  carne  no  le  tengamos  parcntclco  ninguno.  Fero  íi  ellos  entien- 
den, como  de  cierto  lo  mueftran,qucla  bendición  cípiritual  nunca  fue  pro- 
metida á  la  fimiente  carnal  de  Abrahaji,cngañanfc  cierto  muy  mucho.Por  tan- 
to es  menefter  que  tiren  á  otro  inuy  mejor  blanco,  que  es  aquel  á  quien  la  E- 
fcritura  nos  endereza  .Promete  pues  el  Señor  á  Abrahan ,  que  fu  fimiente  fe- 
rá  en  quien  todas  las  gentes  de  la  tierra  fe  ay  an  de  bcndezir,  y  juntamente  con 
crto  promete  que  el  lera  fu  Dios  del  y  de  fu  fimiente.  Todos  los  que  reciben 
á  Chrifto  autor  deík  bendición  por  fe ,  fon  herederos  dcfía  promeífa :  y  por 
eflb  fe  llaman  hijos  de  Abrahan. 

1 5  Y  aunque  defpucs  déla  refurrecion  de  Jcfu  Chriflo  el  Reyno  de  Dios 
aya  dilatado  fus  términos  paraquc  todos  los  pueblos  y  naciones  tengan  indi- 
ferentemente entrada  en  el ,  á  fin  que  como  el  mifmo  dize ,  los  fieles  fean  de 
todas  las  partes  del  mundo  recogidos,  y  fe  fienten  en  la  gloria  ccleftialcn 
compañia  de  Abrahan,  Ifaac,  y  Jacob:  inas  con  todo  eíío  todo  el  tiempo  que  ^^^  '* "» 
precedió  j  nro  Señor  tuvo  ordinariamente  como  encerrada  eíf  a  gracia  entre 
los  ludios :  a  los  quales  e!  Uamava  fu  Reyno ,  fu  pueblo  pcculiar,y  fu  propria 
heredad.  El  Señor  para  declarar  efta  merced  les  dio  la  Circuncifion:laquaI  g^^^  j,  * 
Jes  fervia  de  feñal  con  que  el  fc^eclarava  fer  fu  Dios ,  recibiéndolos  en  fu  pro- 
tecion  y  amparo  para  guiarlos  ávida  eterna :  Porque  quando  Dios  nos  toma 
debaxo  de  fu  amparo  para  guardarnos ,  que  nos  puede  faltar  ?  Por  efta  cau- 
fa San  Pablo ,  queriendo  moftrar  que  los  Gentiles  fon  hijosde  Abrahan  tam-  Roin.4,1» 
bien  como  los  judios,  dize  aífi :  Abrahan  fue  juftifícadopor  fe  antes  que 
fueííe  circuncidado,  defpues  el  recibió  la  Circuncifionporfellodefujulticia^ 
paraque  el  fucflc  padre  de  todos  los  creyentes  incircuncifos  ,  y  también  fu- 
cífc  padre  de  los  creyentes  circuncifos ;  no  de  aquellos  que  fe  glorian  de  fo- 
la la  Circuncifion ,  mas  de  aquellos  q  fígucnla  fequenueítro  padre  Abrahan; 
tuvo  en  el  prepucio.  Novemos  como  los  empareja  á  los  unos  ya  los  otros 
en  dignidad  ?  Porque  Abrahan  fue  todo  el  tiempo  que  Dios  avia  ordenado, 
padre  de  los  fieles  circuncidados :  y  quando  la  pared  fe  rompió  (como  dize  el 
Apoftol)  para  dar  puerta  á  los  que  eítavan  fuera  paraquc  entraíTcn  en  el  Rey- 
no  de  Dios,  fue  hecho  padre  dellos,  y  efto  aunque  ellos  no  íuefieri  circunci-    ^  ^'     * 
dados :  porque  el  Baptifmo  les  fervia  de  Circuncifion..  Y  lo  que  el  Apofiolcx- 
preííamente  niega  Abrahan  aver  fido  padre  de  los  que  no  teman  otra  cofa  que 
la  Circuncifion ,  lo  dixo  exprcííamente  para  abatir  la  vana  confianza  de  algu- 
nos Judios,  los  quales  no  teniendo  cuenta  ninguna  con  la  piedad;  hríian  gran 
cafo  de  folas  las  ceremonias .  Como  lo  mifmo  fe  podría  dezir  del  BapcUmo, 
paraconfuur  el  error  de  aquellos  que  no  bufcan  otra  cofa  en  el  Baptifmo.  ñ^ 
»o  el  aguafolamente. 

14  Peí  ó  que  es  lo  que  rl  Apoílol  quiere  dezir  en  otro  lugar ,  quai^do  en-  Fotn.j.7 
fcñi  quelosvcidaderoshijos  de  Abrahr.?}  ,nofonlosque  fon  fus  hijosfcgut^ 
la  carne,  mas  ios  que  fon  fus  hijos  fe^unla  piomcíía?  Cicrtan.ci.tc  de  cq^ul 
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quíei-c  concluir  que  el  parcntefco  con  Abrahaii  fegunlacarnc  no  fiíved? 
nada.  Mascsmcnefterquc  muy  bien  confidcrcmosloqucencaclugartra. 
ta  clApoftol.  Porque  avicndo  el  demottrará  los  Judíos  que  la  gracia  de 
Dios  no  eñá  ligada  á  la  fimicntc  carnal  de  Abrahan^y  que  efte  parcntefco  car- 
naide  fi  mifmo  no  es  de  eQimar,  para  confirmación  defto  alégales  en  elcap. 
nono  álfmael  y  áEfauJosquales  aunque  eran  decendientes  de  Abralianic- 
pun  la  carne ,  con  todo  cño  fueron  dcfcchados  como  cOrangeros ,  y  la  bendi- 
ción cupo  álfaac  ya  Jacob:  dcloqualfefigueloque  el  concluye:  que  a 
falud  depende  de  la  mifcricordi^  de  Dios,  la  qual  elhaze  a  quien  bien  le 
plaze :  y  q  por  tanto  los  Judios  no  tienen  de  que  gloriarfe  que  fon  de  la  Igle- 
fia  de  Dios ,  fí  ellos  no  guardan  la  condición  del  concierto:  quiero  dczir,h  c- 
llos  no  obedecen  á  fu  palabra.Mas  con  todo  erto  defpucs  de  aver  bien  aban, 
do  la  vana  confianca  de  los  ludios,  conoci-ndo  por  otra  paite  quela  alianza 
que  DiosaviahechoconAbrahanyconfu  limicntc  no  era  vana     masque 
faipreteniafuvaloryeftima,eneicapitulo  ii.  declara  que  oofedeve  me- 
nofpreciar  efta  fimiente  de  Abrahan  fcgun  la  carne ,  y  que  los  ludios  fon  los 
verdaderos  y  primeros  herederos  del  Evangelio:  fino  es  que  ellos  por  íurn- 
gratitud  fean ,  como  indignos ,  dcíliercdados :  mas  de  tal  manera  quela  gra- 
cia celeftial  nunca  fe  aya  del  todo  apartado  deHa  nación.  Por  la  qualcaulacl 
Apoñol  los  llama(aunque  contuma?  es  y  rebeldes)  fañosos.  Tanta  es  la  honra 
que  el  les  atribuye  á  caufa  de  la  fanda  generación  de  donde  ellos  procedían : 
cuanto  á  nofotros,dize  que  fi  nos  comparamos  con  ellos  no  fomos  que  pol t- 
humos,oabortivosde  Abrahan:  y  aun  efto  por  adopción  y  no  por  natu- 
ra: comofiím  renuevocortadodeunaibolfueflcenxertoencltroncondc 
otro  árbol.  Por  tanto  paraque  ellos  no  perdicOen  fu  privilegio  ,  fue  me^eíier 
que  primeramente  á  ellos  antes  que  á  ninguna  nación  fe  les  anunciaíle  el  fc- 
vaneelio.    Porque  ellos  fon  los  primogénitos  y  mayoral  gos  en  acaladeDi- 
os     Por  efía  caufa  fue  mcnefter  hazeiles  eíla  honra ,  hal  la  que  ellos  mifmcs^ 
¿efccharon,  y  con  fu  ingratitud  hizieronque  fe  ofrcciefíeá  los  Gentiles.  Y 
por  mas  rebeldes  que  ellos  fe  mueftrcn  contra  el  Evangelio    con  todo  eRo 
no  los  devemos  de  mcnofpreciar ,  cfperando  que  la  bondad  del  Señor  aun  c- 
«      .,,,  ftáfobreellosá  caufa  de  la  promcfla .  Porque  S.PablotcMca  que  ella  jamas 
Rom.!U?  ^^  ^^^^.^^  ^  ^.^.^^^^  ^^^  j^^  ^^^^^  y  vocación  de  Dios  Ion  fin  arrepentimiento 
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1<  Veysaquidequantaimportanciafealapromcííahecha  aiapoíteridad 

de  Abrahan.  Por  tanto  ,  aunque  la  folaelccion  domine  en  quantoá  eíto  pa- 
ra diferenciar  los  herederos  del  Reyno  celeftial  de  los  que  no  lo  fon ,  mas  con 
todo  crto  ha  fido  la  buena  voluntad  de  nueftro  buen  Dios  poner  particular- 
LCor.7.14  mente  fus  ojos  mifcricordiofos  fobre  la  ra^a  de  Abrahan  ,  y  teíhñcar  efta  íu 
■  mifericordiayfelIarlaconlaCircuncifion.  Y  la  milma  razón  es  de  los  Chn« 
■      fiianos.  Porque  como  S.Pablo  afirma  en  cierto  lugar  que  los  ludios  ion  lan- 
aiñcados  por  fer  de  la  ra^a  que  fon,alTi  también  en  otro  lugar  dize  que  ios  hi- 
jos de  los  Chriftianos  fon  ahora  fan^ifícados  por  fus  padres :  por  t^sijo  deven 
fcrd  ferenciadcs  de  los  otros  que  toda  via  permanecen  en  fuiuzíedad.  Por  lo 
qual  fácilmente  fe  puede  juzgar  que  lo  que  eftos  pretenden  concluir    cstai- 
filfimo:  quelosniñosquc  antiguan.ente  fe  circunddavan^fiijuravaníolamentc 
o  la  infancia  efpiíitual,  q  procede  de  la  regeneración  de  la  palabra  de  D'os  1  or- 
RO'^-íí'8  queelApoítolnoaroumcntatanfutilmeatcquandocícrivequeJeiuChiilto 
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tra  Miniftro  de  la  Circuncifion  para  cumplir  las  promcíías  hechas  a  los  Padres. 
Como  fí  dixera:  Puesquc  !a  alianza  hecha  con  Abrahan  pertenece  cambien  á  fu 
íimience,  lefu  Chriílo  á  íín  de  cumplirlaverdad  de  fu  Padre,  es  venido  para 
llamar  efta  nación  á  falud  .  Veys  aqui  como  San  Pablo  entiéndela  promefla 
dcverfe  fícmpre  cumplir  ai  pie  de  la  letra  como  las  palabras  fuenan  enla^firai- 
cntcfegun  la  carne,  aun  dcfpucs  de  larefurrecion  de  Chriüo  .Lo  mifmo  di-  ^^3,  ,^ 
íeSan  Pedro  en  los  Asíaos  capitulo  fcgundo:  denuncia  álos  Judiosquc  la 
promeííá  les  pertenece  a  ellosyá  fus  deccn dientes,  Y  en  el  capitulo  tercero  los 
llama  hijos  del  tcíhmentorq  quiere  dezir  herederos^teniendo  íiépre  cucta  con  Ephc.»,H 
la  promeííá.  Lo  qual  confirma  lo  que  diz,e  San  Pablo,que  ya  avernos  alegado; 
porque  el  pone  la  Circuncilion  con  q  los  niños  eran  circuncidados  por  tefli- 
monio  de  la  comunión  efpiritual  qcon  Chriuo  tienen. Y  íí  cUo  fueflc  aííi  como 
«ftos  dizen^que  refpódcrá  ála^mcfía  que  el  Señor  haze  á  fus  fieles  en  fu  Ley, 
donde  promete  que  el  hará  mifericordia  á  fus  decendientes  en  mil  generacio- 
nes ?  Acogcrfc  han  aqui  á  alegoriasPfu  refpucfía  feria  muy  vana.  O  dirán  que 
eftapromcíía  es  ya  abrogada  ?  Mas  eíto  feria  deííruir  la  Ley  de  Dios :  la  qual 
antes  es  confirmada  por  Chrifto,  en  quanto  nos  firve  para  nueflro  bien  y  fa- 
lud.  Efiemos  pues  refolutos  en  cíio,  que  el  Señor  es  tan  bueno  y  tan  magniíi- 
co,para  con  Igí  fuyos^que  no  folamente  á  ellos  los  tiene  por  pueblo  fuyo,  mas 
aun  á  fus  decendientes  por  caufa  dcllos. 

1 6    Las  otras  diferencias ,  que  ellos  procuran  poner  entre  la  Circunciííon 
y  el  Baptifmo,  fon  vanas  y  ridiculas  ,y  que  fe  contradizenlas  unas  á  las  otras. 
Porque  defpues  que  ellos  han  afirmado  que  el  Baptifmo  pertenece  al  primer 
dia  de  la  batalla  Ghriíiiana,  que  es  efpiritual,  y  la  Circuncifion  al  oétavo,ya 
que  la  mortificación  es  enteramente  hechardizen  luego  quela  Circuncifion 
figura  la  mortificación  del  pecado:y  el  Baptifmo  la  fepultura  defpues  que  no- 
fotros  fomos  muertos.  Cierto  un  frenético  no  fe  contradiría  tan  á  la  cla- 
ra. Porque  délo  primero  que  dizen,  fe  feguiria  que  el  Baptifmo  devria  pre- 
ceder en  tiempo  á  la  Circuncifion :  y  de  lo  í  egundo  que  dizen ,  fe  feguiria  lo 
contrario  ,  que  la  devria  feguir.   Y  no  nos  devemos  maravillar  de  tales  con- 
tradiciones :  porque  el  efpiritu  del  hombre  dandofe  á  inventar  fábulas  y  ima- 
ginaciones  femcjantes  á  fueños ,  ncceíTariamente  ha  de  caer  en  femejan- 
tes  defvarios .  Noiotros  pues  dczimos ,  que  la  primera  diferencia  no  es  o- 
tra  cofa  que  undefatino.  Si  lesplazia  alegorizar  El  octavo  dia,no 
lo  devieran  alegorizar,  como  lo  han  alegorizado.  Mucho  mejor  les  fuera  ex- 
-poner ,  con)o  ios  Antiguos  lo  han  expuerto ,  que  cito  era  para  moílrar  que 
la  renovación  de  vida  depende  de  la  refurrecion  de  Chrif}o,la  qual  fe  hizo 
en  el  dia  oé^avo :  o  que  es  mencfíer  que  ella  Circuncifion  del  coracon  fea 
perpetua,  tanto  como  eftavida  durare.  Aunque  ay alguna aparencia que 
■el  Señor  diferiendo  la  Circuncifion  liafta  el  oétavo  dia  aya  tenido  cuenta  con  la 
-tierna  edad  de  los  niñostporq  la  herida  en  niños  rczin-nafcidos  fuera  mas  pe- 
ligrofa.  Y  fu  majcflad  queriendo  quefu  alianca  fucile  impreíTa  en  fus  cuerpos,       •    -  ^ 
.,cs  bien  vcrifimil  que  el  aya  puclio  eíle  termino.á  fin  q  ellos  de  tal  manera  fuef- 
•íen  fuertes,que  no  pcligraííen  con  la  hcrida.La  fcgunda  diferencia  queponen, 
no  es  mas  Iclidarporque  es  una  gran  burlería  dezir  que  por  el  Baptifmo  fomos 
fepuítadosdefpuesdela  mortificación:  porque  antes  fomos  enterrados  para 
.  fer  mortificados,  y  q  de  aqui  m.ed'temos  eíía  mortificación,  como  la  Efcriiura  R.om.«í.  ir 
loeufeña.  Fiíialmíte  alega  q  finofoti'os  tomamos  la  circuciüó  por  fúndamete 
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dei  Baptilmo ,  que  no  dcvriítmos  baptizar  á  las  niñas ,  vifio  que  folamcnte  los 
niños  fe  circuncidavan.  Pero  fi  ellos  confidcraírcn  bien  la  conveniencia  de  la 
Circuncifion^no  dirian  efto.Porque  ficndo  affi  que  el  Señor  mofirav^  por  eíía 
fcñal  la  fanaincacion  de  la  fímicntc  de  Ifracl,  es  cofa  certifllma  q  ella  fcrvia  affi 
bien  á  las  hcmbras^como  á  los  machos :  mas  efta  feñal  no  fe  \ts  apíicava  á  ellas 
a  caufa  de  que  fu  {c-^o  no  lo  podía  llevar.  AflSque  el  Señor  ordenando  que  los 
machos  fueíTcn  circuncidados  ha  en  ellos  cóprehcndido  las  hcnibras,las  quaícs 
no  podiendo  recebir  la  Circuncifion  en  fus  proprioscucrpos,en  cierta  manera 
participavan  de  la  Circuncifion  de  los  machos.  AíTique  echadas  á  parte  todas 
locas  fantafías  (como  ellas  lo  merecen)  quedémonos  firmes  en  la  femcjan^a 
que  ay  entre  el  Baptifmo  y  la  Circuncifion  quantoal  myfterio  interior ,  pro- 
tneflasjufo  y  eficacia. 

17  Demás  deftoparecelesq  tienen  baftantiíhma  razón  paraque  las  cria- 
turas no  fean  baptizadas,  dizicndo  que  no  tienen  aun  entendimiento  por  falta 
de  edad,  para  entender  el  myfterio  que  alü  fe  rcprefcnta :  que  es  la  regenera- 
ción efpititual ,  de  la  qual  los  niños  no  fon  capazes.  Concluyen  pues  de  aquí 
que  como  á  hijos  de  Adán  los  deven  dexar,hafta  tanto  que  ayan  venido  en  e- 
dad  en  que  fean  capazes  defta  regeneración.  Pero  la  verdad  de  Dios  es  muy 
contraria  á  todo  efto.  Porque  fi  fe  deven  dexar  como  hijos  de  Adan,dexarlo$ 
vamos  en  la  muerte :  porque  en  Adán  no  ay  fino  muerte.  Mas  Chrifto  por  el 
contrario  manda  que  fe  les  traygan.Porque?  porque  el  es  la  vida.Quícre  pues 
hazcrlos  fus  compañeros  para  vivificarlos.  Mas  eftos  batallan  contra  fu  volun- 
tad diziendo  que  fe  quedan  en  la  muerte.Porque  {\  cavilan,que  los  niños  no  fe 
pierden  por  fer  hijos  de  Adán :  efte  fu  error  es  aíTaz  confutado  por  teftimonio 
Cor  i<  <lc  la  Efcritura.  Porque  dizicndo  que  codos  mueren  en  Adan,figuefe  que  no 
al.    '      ay  efperá^a  ninguna  de  vida  fino  folamcnte  en  Chrifto.Para  que  pues  feamof 
herederos  de  la  vida ,  es  menefícrtener  parte  en  Chrifto.  AíTi  mifmo  en  otro 
EphcC».}.  lugar  fe  dizc,  qtodos  fomos  naturalmente  hijos  de  ira,concebido$  en  pecado, 
Pfalf  1.7    el  qual  fiépre  trae  configo  condenacionres  mencftcr  q  nos  defpojcmos  de  nra 
naturaleza  paraq  podamos  entrar  en  el  reyno  de  Dios.  Y  q  fe  puede  dezir  mas 
claro  q  cño,q  la  carne  y  la  fangrc  no  puede  poíTeer  el  Reyno  de  Dios?  Cóvienc 
i.Cor.iy.  pues  q  todo  quanto  ay  en  nofotros  nfo/e  deíhaga,paraq  íeamos  hechos  he- 
'*•  rederos  de  Dios:lo  qual  nuca  fe  hará  fin  fer  regenerados.Finalmcte,la  palabra 

del  Señor  de  neceííidad  ha  de  permanecer  verdaderarcl  dize  fer  vida.Es  luego 
mcnettcr  q  nofotros  feamos  cnxertos  en  el  paraq  fcamos  libres  de  la  feryidíibrc 
déla  muerte. Y  en  q  manera(dizen  ellos)fon  los  niños regenerados,q  ni  cono- 
Iua,i  i.i^  ^^j,  [jicn  jjí  ma!?A  efto  nofotros  refpondemos,  q  aunq  la  obra  de  Dios  nos  fea 
'  '*'*      oculta  y  incomprehcnfible,q  con  todo  cño  no  fe  dexa  de  hazer.  Y  q  el  Señor 
regenere  las  criaturas ,  q  el  quiere  falvar,como  es  cofa  certiflíma  q  falva  algu- 
nas,esbicn  notorio.  Porq  fi  nafcen  en  corrupción,  conviene  q  fean  della  pur- 
gadas y  limpias  antes  de  entrar  en  el  Reyno  celcftial ,  en  el  qual  ninguna  cofa 
Rev.»i.r7  ^^,2¡j entra.Silas  criaturas  nafcen pecadorasjcomo  David  yPablo  lo teftifican, 

n'^heVi^?  es  menefter,o  q  ellas  eften  en  eldisfavor  y  ira  de  Dios,o  q  íeán  jufiificadas  para 

^  *  **     fer  agradables  á  Dios.Y  paraque  bufcamos  mas,  quando  el  mifmo  lüez  cele- 

ftial  nos  dize  que  para  entrar  en  fu  Reyno  es  menefter  que  rcnafcamos. Y  para 

Itian.3.3    jj- ar  la  boca  a  todos  los  murmuradores,  el  ha  dado  un  notable  exemplo  en  S. 

luci.ij    Juan  Baptiftafandificandolo  en  el  vientre  de  fu  madre,  moftrando  en  efto  lo 

que  el  podriahazer  ca  los  demás.  Y  fu  cavilación  con  que  fe  picnfan  eícapar 
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no  les  vale  nada :  oizen  que  Dios  hizo  efto  una  vez,  de  lo  qual  na  fe  figuc  que 
Dios  lo  haga  aíTicon  las  otras  criaturas.  Porq  no  razonamos  deíla  manera;  n)as 
íolaracnte  pretendemos  rnoítrar  que  ellos  muy  iniquamente  quieren  reftrcñir 
Ja  rirtud  y  potencia  de  Dios  para  con  las  criaturas,  la  qual  el  ha  una  vez  ya  ma- 
ftifeftado.  El  otro  refugio  á  que  fe  acogen,no  es  mas  firme.  Alegan  que  es  una 
manera  de  hablar  de  la  fagrada  Efcritura  dezir  defde  el  vientre  de  la  madre,  por 
defdela  mocedad.  Porque  fe  puede  muy  bien  ver  que  el  Ángel  quandodixoc- 
ftas  palabras  á  Zacharias,no  quifo  dezir  lo  que  ellos  dizen  íínoelto,queel  niño 
antes  que  naciefle,leria  lleno  delEfpiritu  fané^o.Affi  no  intentemos  poner  ley 
al  Señor ;  dexemos  le  fanólificar  los  que  por  bien  tendrá^  como  ha  fanétificado 
á  S.Juan,  vifto  que  fu  mano  y  potencia  no  fe  ha  abreviado. 

1 8  Y  de  cierto  que  erta  es  la  caufa  porq  Jefu  Chrifto  fue  fanéíifícado  defdc 
fu  niñez,  paraque  todas  edades  indiferétementefueflen  en  el  fan¿lifícadas,co- 
ino  a  el  le  plazera.  Porque  de  la  mifma  manera  q  el ,  para  dcíhazcr  la  culpa  de 
inobcdiencia,que  en  nueíira  carne  fe  avia  cometido,  le  viftio  cíia  mifma  carne, 
en  la  qual  pornueftra  caufa  y  en  nueftro  nombre  dielTe  cumplida  y  pcrkéta  o- 
bedienciaraííi  también  fue  concebido  por  Efpiricu  fan¿to,  para  quecmerarr.ctc 
lleno  en  fu  carne  dcíia  fané^idad  la  trafpaíTafle  en  nofotros.Y  fi  tenemos  en  Je- 
fu  Chrifto  un  perfeéliílimo  dechado  de  todas  las  gracias  y  mercedes  que  Dios 
haze  á  los  fuyos,  en  efta  parte  nos  fcrá  por  cxcniplo  que  la  mano  de  Dios  no  fe 
ha  abreviado,  ni  acortado  mas  para  con  los  niños^que  para  con  los  otros  q  fon 
de  edad.  Sea  lo  que  fuere  tengamos  efto  por  reíbluto ,  que  el  Señor  á  ííinguno 
de  fus  elegidos  faca  dcíh  vida,  fin  que  primero  lo  fanétifiquc  y  regenere  con  fu 
Efpiritu.  Lo  que  objeétan  contra  efto ,  que  el  Efpiritu  fanélo  no  conoce  en  la 
fagrada  El  critura  otra  ninguna  regeneración,  fino  folaraenrc  la  que  fe  haze 
de  fimiente  incoruptiblerquc  quiere  dezir,de  la  palabra  de  Dios.  Nofotros  les 
rcfpondcmos,que  ellos  enticdcn  muy  mallo  que  S.Pedro  dizc:  el  qual  en  eftó  ^  p  ,  ^ 
q  ellos  alegan ,  entiende  folaméte  los  ñclcs  q  avian  fido  con  la  palabra  de  Dios 
cnfcñados.  A  los  tales  dez irnos  la  palabra  de  Dioslcsferlafolayunica  fimictc 
de  la  regeneración  efpiritual :  pero  negamos  q  defio  fe  fíga^qlos  niños  no  pue- 
dan fer  regenerados  por  la  virtud  y  potencia  de  Dios  a  nofotros  oculta  y  ad- 
mirable, mas  á  el  fácil  y  común.  Demás  defto  cofa  feria  no  muy  fegura  afirmar 
que  el  Señor  no  fe  pueda  por  via  ninguna  manifertarfc  á  los  niños. 
•     I  p  Como  fe  hará  efto  (dizen  ellos)  viíío  que  la  te  (como  dize  S.Pablo)  ei 
J)or  el  oyr,  y  los  niños  no  tienen  difcrecion  de  bien  ni  de  mal?  Mas  ellos  no  c5- 
fideran  que  S.Pab'o  habla  aqui  folamcnte  de  la  manera  ordinaria  de  q  el  Señor 
ufa  para  dar  la  fe  á  los  fuyos:  no  que  el  no  pueda  ufar  de  otra,como  de  cierto  el 
la  ufa  en  muchos,los  quales  fin  jamas  les  hazer  oyr  la  palabra,los  ha  tocado  in- 
teriormente para  llamarlos  á  fu  conocimiento.  Y  por  quanro  les  parece  q  efio 
repugna  á  la  naturaleza  de  los  niños,  los  quales,  como  dizc  Moyfen,no  tienen  Dcuci.?» 
aun  djfcrecion  de  bien  ni  de  mal;  yo  les  demando,porquc  quieren  ellos  reííre- 
ñir  la  potencia  de  Dios,conio  que  no  fupiefle  hazer  con  los  niños,  lo  que  per- 
feólamcnte  haze  en  ellos  un  poco  dcfpues  ?  Porque  fi  la  plenitud  de  vida  con- 
fine en  pcrfcébmentc  conocer  a  Dios,  pucfque  el  Señor  falva  algunos  q  mue- 
ren niños ,  es  cofa  ccrtiífíma  que  Dios  enteramente  fe  les  aya  manifefiado.  Y 
pu'ífque  ellos  tendrán  efle  conocimiéto  perfe¿\amcte  en  la  vida  veni  Jera,porq 
no  podran  tener  biviendo  aqui  a!gun  güilo  o  fcntir  alguna  centella  ?  y  princi- 
palmente puefque  no  dezimos  que  Dios  les  quice  la  !gnorancia,haíía  que  ellos 
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ra2on  pertenece  a  las  criaturas .  Porque  íícndo  pecadoras ,  como  ellas  lo 
fon ,  tienen  neccííídad  de  perdón  y  remiílíondc  fus  pecados.  Ypuesque  el 
Señor  teftifíca,  que  quiere  hazer  mifericordia  ácíh  tierna  edad,  porque  les 
prohibiremos-la  i'eñal,  que  es  de  muy  mucho  menos  importancia  que  la  co- 
fa cuya  es  fcñal  ?  Por  tanto  nofotros  hazcmos  el  mifmo  argumcaco  contra 
ellos,  que  ellos  hazian  contra  nofotros :  y  dezimos,El  Baptifmo  es  fcñal  de  la 
remilfion  de  los  pecados ,  los  niños  tienen  remiíTion  de  pecados ;  luego  la  fe- 
ñal,  que  fígue  la  cofa,  muy  }ulhmente  les  es  comunicada.  Alegan  lo  que  di- 
Épkc  j.xtf  ze  S.  Pablo,  que  el  Señor  ha  limpiado  fu  Iglcfia  por  el  lavamiento  del  agua 
";  *  ^„'-^  en  la  palabra  de  vida .  Lo  qual  es  contra  ellos :  porque  deíio  que  dize  el  A- 
poíiol  hazemos  efta  razón:  Si  aueftro  Señor  quiere  que  la  purgación  que  el 
haze  en  fu  Igiefia,  fea  tettificada  y  confirmada  con  la  fcñal  del  Baptifmo,  y 
los  niños  fon  de  la  Iglefía,  puesquc  fon  contados  en  el  pueblo  de  Dios ,  y  per- 
tenecen al  Reyno  de  los  cielos:  figuefe  pues  que  ellos  deven  recebir  el  tefti- 
monio  de  fu  purgación ,  como  los  demás  de  la  Igiefia .  Porque  San  Pablo 
lín  exceptar  perfona  ninguna  comprehende  en  general  toda  lalgleíía ,  quan- 
•úo  dize,  que  nuel'^ro  Señor  la  limpió  con  el  lavamiento  del  agua .  Lo  mifmo 
podemos  concluir  de  lo  que  alegan ,  que  por  el  Baptifmo  lomos  encorpora- 
i.Cor.ix.  Jqj  ^^  Chrifto.  Porque  fi  los  niños  percenecen  al  cuerpo  de  Chrifto ,  como 
'^*  eñá  claro  de  lo  que  avemos  dicho  :  figuefe  pues,que  es  razón,  que  fean  bap- 

tizados, para  no  eftar  feparados  de  fu  cuerpo.  Veys  aqui  con  que  Ímpetu  y 
con  quanta  fuerza  peleen  contra  nofotros  acumulando  paflbs  de  la  Efcrituríi 
lin  entenderlos, 
í.^.íitíf  .1       22  Deípues  de  todo  efto  quieren  moftrar  por  lo  que  fe  hizo  en  tiempo  de 
los  Apoftoles,en  cuyo  tiempo  ninguno  era  Baptizado  antes  que  profeííáflefu 
Aa.1.37.   fe  y  fu  penitencia.  Porq  S.Pedro  (dizen  ellos )  liendo preguntado  de  aquellos 
que  fe  querían  convertir  al  Señor,  q  era  lo  q  devian  hazer,  les  refponde,  q  ha- 
ean  penitencia,  y  que  cada  uno  dellos  fe  baptizare  para  remiííion  de  fus  peca- 
Aa.8.37.   dos.  Aííí  mifmo  quando  el  Eunuco  demandad  S.  Philipelí  devría  fer  baptiza- 
do, le  refponde :  Si :  cor^  tal  que  crea  con  todo  fu  coraron.  Defto  concluyen, 
que  el  Baptifmo  no  es  ordenado,  fino  iolamcnte  por  aquellos  que  tienen  fe  y 
penitencia :  y  que  el  que  efto  no  tuviere  no  dcve  fcr  baptizado.  Ciertamente 
fi  cfta  razón  vale,  verfe  ha  por  el  primer  paílb  alegado ,  que  fola  la  penitencia 
hartaría  :  puesque  no  fe  haze  en  el  mención  ninguna  de  la  fe  :  y  por  el  fc- 
gundo,  que  la  fe  fola  baftaria,  puesque  no  fe  requiere  penitencia.  Diranmc 
que  el  un  paílb  ayuda  al  otro,y  que  por  efíb  es  mencfter  juntarlos  para  los  po- 
der bien  entender.  Déla  mifma  manera  nofotros  también  dezimos,  que  para 
bien  acordarlo  todo,  conviene  que  fe  junten  todos  los  otros  paífos ,  que  nos 
pueden  ayudar  para  quitar  efta  dificultad  :  puesque  el  verdadero  fentido  de 
la  Efcritura  muy  muchas  vezcs  depende  de  la  circunftancia .  Vemos  que 
citas  perfonas  que  preguntan  que  es  lo  que  devan  hazer  para  falvarfe,  tie- 
nen edad  y  enS^dimiento.  De  los  tales  dezimos  que  no  fe  deven  bapti- 
zar ,  fin  que  primeramente  teíhfiquen  fu  fe  y  penitencia  :  tal  qual  íc  puede  a- 
ver  entre  hombres.  Masías  criaturas  engendradas  de  padres  Chriüianosno 
fe  han  de  contar  con  eííos.  Y  que  efto  fea  aífi,  y  que  no  nos  lo  inventemos  de 
nueftra  cabera ,  veefe :  porque  tenemos  lugares  de  la  Efcritura  q  confirman 
cfta  diferencia.  Vemos  q  fi  alguno  antiguamente  fe  hazia  del  pueblo  de  Dios 
para  le  fervir^era  menefter  que  el  tal  antes  de  l'er  circuncidado,  fueíTe  enfeñado 
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en  la  Ley  de  Dios,  y  fueíTc  inftruydo  en  la  alianza  que  Dios  avia  hecho  con  fu 
pueblo :  y  efto  porque  cl  no  era  Judio  de  nación,  a  la  qual  pertenecía  la  alian- 
^,  la  qual  fe  confírmava  con  el  Sacramcnco  de  la  Circuncifion. 
íí .  24  Como  tampoco  cl  Señor  quando  trató  con  Abrahan,  no  comienza  di-  Gen.if  .r. 
ziendole  que  fe  circuncide,íni  faber  porque  fe  avia  de  circuncidar :  mas  dale  i 
entender  la  alian^  que  quiere  hazer  con  el ,  la  qual  Te  confírmava  con  la  Cir- 
cuncifion :  y  dcfpucs  que  Abrahan  creyó  á  la  promcíla,  entonces  el  ordena  el 
Sacramento.Porqucpues  Abrahan  no  recibe  la  ícñal  fino  dcípues  de  aver  crey-  Owa  7,1 1 
do,  y  ÍU  hi/o  Ifaac  la  recibe  antes  que  pudieflc  entenderlo  quehazia  ?  Porque 
cl  hombre  fiendo  ya  de  edad  de  difcrecion  no  aviendo  aun  fído  participante  de 
la  alianza  del  Señor,  dcve  para  fer  participe  della ,  faber  primero  que  cofa  fea. 
El  niño,que  ctte  tal  hombre  ha  engendrado ,  fiendo  heredero  de  la  alianza  por 
fucefííon  conforme  á  la  promcíla  hecha  al  padre ,  con  muy  jufto  titulo  es  ca- 
paz de  la  feñal,  fin  entender  lo  que  la  dicha  feñal  fignifíque.O  para  mas  breve 
y  claramente  dczirlo  :  'puefque  el  hijo  del  fiel  es  participante  de  la  alian^adc 
Dios  fin  entenderla ,  no  fe  le  dcvc  negar  la  feñal ,  mas  es  capaz  della,  fin  que 
aya  mcnefter  entenderla.  Efta  es  U  razón  porque  nueflro  Señor  dize  que  los 
hijos  engendrados  de  padres  Ifraelitas,  fon  fus  hijos,  como  ñ  el  los  huvieílc  en-  ^^«<^^' '  ^ 
gendrado :  porque  el  fin  duda  ninguna  fe  tiene  por  padre  de  todos  los  hijos  de  **^'^  'J'^T'» 
aqilos  á  quien  el  ha  prometido  fer  fu  Dios  y  de  fu  fimiente.  Mas  el  que  es  in- 
fiel ,  y  nacido  de  padres  infieles ,  no  le  cuenta  en  la  alianza  hafla  tanto  que  por 
fe  fe  junte  con  Dios.  Aííique  no  es  de  maravillar  Ci  no  fe  le  da  la  feñal :  la  qual 
fi  fe  le  dieíTe,  feria  en  vano.  Conforme  á  efto  dize  S.Pablo,  que  los  Gentiles  e-  Ephcri.n 
flavan  en  el  tiempo  de  fu  idolatría  fin  Teftamento  ni  alian^a.Pareceme  que  to- 
da efta  materia  quedara  bien  clara  fumandola  dcfta  manera :  Los  que  fon  dee- 
dad ,  y  quieren  convertirfc  al  Señor ,  no  fe  deven  recebir  al  Baptifmo  antes  de 
tener  fe  y  penitencia :  las  quales  íblas  pueden  abrir  la  puerta  para  entrar  en  la 
alian^.  Mas  ios  niños  que  ion  hijos  de  Chrittianos ,  á  los  quales  les  pertenece 
la  alianza  por  herencia  por  la  virtud  déla  promeira,fon  por  cfia  mifma fola  cau- 
fa  aptos  para  fer  admitidos  al  Baptifmo.Lo  mifmo  fe  dcve  dezir  de  los  que  c6- 
feííavan  fus  faltas  y  pecados  paraque  S.  Juan  los  baptizafíe.  El  qual  exemplo  j^at.,  g^ 
fe  dcve  hoy  guardar.  Porque  ü  un  Turco,  ó  Judio  viniefic,no  le  devcmos  co- 
miinicar  cl  Baptifmo  antes  de  averio  iníhruido,  y  que  aya  hecho  tal  contcíílon, 
'que  fatisfaga  ala  Iglefia. 

25  Demás  deíio  alegan  las  palabras  de  Jefu  Chríílo,  que  cuenta  S.Juan: 
'que  qualquiera  que  no  fuere  regenerado  de  agua  y  de  cfpiritu ,  no  puede  en^  luan.j.f  > 
trar  en  cl  Reyno  de  Dios.  Veys  aqui  (dizen  ellos)  como  nueílro  Señor  llama  al 
Baptifmo,  Regeneración.  Si  ello  es  aííi,  que  los  niños  no  fon  capazes  de  la  re- 
generación, como  feran  aptos  para  recebir  el  Baptifmo,que  no  puede  ícr  fin  la 
regeneración?  Primeramente  ellos  fe  engañan  encño  que  picnfan  efte  lugar 
tntenderfe  del  Baptifmo,  porque  en  el  fe  hazc  mención  del  agua.  Porque  dc- 
fpues  que  Jefu  Chrirto  huvo  declarado  á  Nicodemo  la  co(|l|^cion  de  nueftra 
naturaleza,  y  le  ha  dicho,  que  es  mcncfter  que  feamos  regcnerados:por  quan- 
to Nicodemo  leimagii-iava  una  fegunda  natividad  corporal,  mueftraleChriño 
la  manera  en  que  Dios  nos  regenera :  conviene  á  faber ,  en  agua  y  en  cfpiritu: 
como  fi  dixxra.  Por  el  efpirítu,  el  quallimpiando  y  regando  las  animas  haze  el 
oficio  del  agua.  Aíli  que  yo  fimplemente  tomo  agua  y  Efpiritu,por  el  Efpirítu, 
di  qual  es  agua.  Y  no  es  efta  nueva  manera  de  hablar :  mas  conviene  con  la  que  Mar»?.  1 1; 
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MaLj.  10.  cftá  en  S.  Matheo ,  donde  S.  Juan  Baptiza  áxzt  ?  El  que  me  fi^ue ,  es  el  que 
baptiza  en  Efpiritu  fanélo  y  fuego.  Como  pues  baptizar  en  Elpiritu  fanélo  f 
fuego  es  dar  el  Efpiritu  fanélo ,  el  qual  tiene  la  natura  y  propricdad  del  fuega 
en  regenerar  los  fieles,  alTi  también  Renacer  por  agua  y  por  Efpiritu  no  quiere 
dezir  otra  cofa,  fino  recebir  la  virtud  del  Efpiritu  fandojciquarhazc  en  el  ani- 
ma lo  mifmo  quehazcel  agua  en  el  cuerpo.  Bien  fe  yo  que  otros  interpre- 
tan efte  paíTo  de  otra  manera :  mas  yo  no  dudo  que  efte  fea  el  proprio  y  natu- 
tural  fcntido  deftc  lugar :  vifto  que  el  intento  de  Chriíio  no  es  otro,  fino  ad- 
vertirnos que  es  nicncfterque  nos  defnudcmos  de  nueítra  propria  naturaleza^ 
íí  queremos  entrar  en  el  Rcyno  de  Dios.  Aunque  fi  yo  quilieíTe  caviiar,  como 
ellos  hazen ,  yo  bien  ccndria  que  les  replicar-:  que  pueílo  que  les  concediefie- 
nios  todo  lo  que  demandan,con  todo  cfto  fe  figueria  que  el  Baptifmo  preceda 
á  la  fe  y  á  la  penitencia :  puesque  en  lo  que  dize  Chrirto,  el  Baptifmo  fe  nom- 
bra primero  que  el  Efpiritu.  No  ay  que  dudar ,  fino  que  en  efte  lugar  fe  hable 
de  los  dones  cfpirituales :  los  quales  dones  fi  figuen  al  Baptifmo ,  yo  tengo  mi 
intenco,eílb  es  lo  que  yo  quiero.  Pero  dexadas  á  parte  todas  cavilaciones, con- 
tentémonos con  la  fimplc  interpretación ,  que  he  dado  :  que  ninguno  puede 
entrar  en  el  Rcyno  de  Dios,  hafta  tanto  que  fea  regenerado  có  aguabivaiquic^ 
re  dezir,  con  el  Efpiritu. 

2Ó  De  aqui  también  íc  convence  el  error  de  aquellos  que  codenan  a  muer- 
te eterna  a  todosaqucllos  que  no  fon  baptizados.  Finjamos,  conforme  á  fu  o- 
pinion  deííos,  que  el  Baptifmo  no  fe  deve  dar,  fino  folamente  á  los  que  fon  de 
edad.  Quq  dirán  ellos  de  un  mochacho  que  fiendo  iníiruydo  como  conviene 
en  la  religión  Chriftiana ,  acontecieíTe  que  murieíTc  antes  de  poder  fer  baptiza- 
do ?  Nucrtro  Señor  dizejquc  qualquiera  que  cree  en  el  Hijo  tiene  vida  eterna, 
y  que  no  vendrá  en  condenación ,  mas  que  ha  paííadoya  de  muerte  á  vida.  Y 
luan.fi4.  no  ay  lugar  ninguno,  donde  el  aya  condenadoai  que  no  fuere  baptizado.  Lo 
qual  no  quiero  que  í'e  entienda  ,  como  que  yo  fea  de  opinión  que  fe  pueda  cl 
Baptifmo  dcxar  fin  miedo  ninguno  (con  el  qual  mcnofprecio  afirmo  la  alianza 
de  Dios  fer  violada  )  tanto  va  que  yo  lo  quiera  efcufar.  Mas  folamente  quiero 
moñrar,  que  no  es  de  tal  manera  neceíTario,  que  no  fea  cicufabIe,por  no  lo  a- 
ver  rccebido  cl  que  huviere  tenido  legitimo  impedimento.  Mas  al  contrario, 
fcgun  la  opinión  deflos,  todos  los  tales  ferian  fin  excepción  ninguna  condena- 
dos :  aunque  tuvieflen  fe,  por  la  qual  nofotros  poíTeemos  a  Chriíío.Y  ellos  auu 
demás  derto  condenan  á  todas  las  criaturas,  á  las  quales  ellos  no  quieren  dar  el 
Baptifmo,  el  qual  dizen  ,fcr  ncceííário  para  falud.  Miren  ahora  como  podran 
acordarfe  con  lo  que  dize  Chrifto,  quede  los  tales  es  el  Rcyno  de  los  cielos.  Y 
Mac.19.14  aunque  les  concedamos  todo  quanto  demandan  á  eflepropofito,  ninguna  co- 
fa puede  de  ay  concluir:  fino  es  que  primero  dcOiagan  la  doétrina  que  ya  ave- 
nios con  claras  razones  confirmado  de  la  regeneración  de  los  niños. 

27  Pero  fobre  codo  alegan  como  principal  fundamento  de  fu  opinión  la 

primera  inftituÉ|«delBaptifmo :  la  qual  ( dizen  elios)  averfido  hecha,  como 

lo  cuenta  S.  Matheo  en  el  capitulo  ultimo  de  fu  Evangelio,  quando  Chrifto 

Mat.28.19  dixo :  Id,  enfeñad  á  todas  las  gentes ,  baptizándolas  en  el  nombre  del  Padre, 

■  del  Hijo,y  del  Efpiritu  fan¿lo,cnfeñá.do!cs  á  guardar  todo  quáto  yo  os  he  má- 

dado.  Con  lo  qual  juntan  lo  que  eftá  efcrito  en  S.  Marcos :  El  que  creerá  y  ÍCr 

Mar.ié.ií  rá  baptizado,  ferá  íalvo.  Veysaqui  (  dizen  ellos )  como  nuefrro  Señor  man.- 

da  enfeñar  antes  que  baptizar:  en  lo  qual  mueÜra  la  í¿  dcver  preceder  al 

Baptiimo. 
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Baptifmo.  Y  de  hecho  que  el  Señor  ha  bien  moíirado  cHo  con  fu  proprio  e- 
xcmplo:cÍqualno fue  baptizado  halbquefue  deedaddctrcyntaañr.s.  EnMaM-xj. 
efío  ellos  fe  engañan  muy  mucho.  Porque cíic  es  un  error  bicnmanificüo  de-  ^"«-i-  J 
zir  q  ei  BapLifino  aya  iido  aquí  primeramente  inaituido,cl  qual  ti  Señor  delde 
cl  principio  de  fu  predicación  avia  mandado  á  fus  Apoítolcs  que  adminiííraf- 
ícn.No  ay  pues  porque  ellos  contiendan  la  ley  y  regla  del Baptirniodevenc 
tomar  deílos  dos  lugares  que  citan ,  con»o  que  en  ellos  le  contuvieííe  la  pri- 
mera inftitucion  del  Bapíifmo  .  .Y  ya  que  les  perdonemos  eQa  fulta,  con  todo 
cfto  que  fuetea  tendiia  eftcfu  argumento  ?  Cierto  el  que  qiiií¡eíie  tcrgiverlar, 
no  le  taltaria  aquí  con  que  fe  cic2par  dellos.Porque  pues  que  ellos  can  de  vc- 
rasinfiftencn  d  orden  de  las  palabras,  que  porque  «aá  dicho  en  clkorden: 
Id,  predicad  y  baptizad.  Iten,El  que  creyere,  y  fuere  baptizado:  de  aquí  ellos  Mar.;í.i# 
concluyen  que  primero  fe  ha  de  predicar  que  baptizar ,  y  creer ,  que  fcr  bap- 
tizado: porque  nofotros  no  les  replicaremos  que  el  Baptifmo  íe^eve  admi- 
niftrar  antes  de  cnfeñar  á  auardar  las  cofas  que  Jefu  Chriíio  mandó?puesquc 
ella  efcrito:  Baptizad  enfcííando  á  guardar  todo  lo  que  yo  os  he  manüadoXo 
qual  ya  avernos  notado  enlaotrafcntenciadeChriíiodeia  regeneración  del 
agua  y  dei  Efpiritu.,  que  yc>pox:o  ha  alegué.  Porque  fi  afíl  fe  entiende ,  como 
ellos  quieren,  concluyrfeya  de  aqui  que  elBaptifmo  conviene  que  fea  antes 
de  la  regeneración  efpiritual :  pucsque  cl  Baptifmo  fe  nombra  primero.  Por- 
que el  Señor  no  dizc  qucdcvcmos  fer  regenerados  de  Efpiritu  y  agua,  fino  de 

agua  y  de  Efpiritu. 

18  Parece  pues  y  a  fu  argumento  fer  bien  débil  y  flaco,  de  que  ellos  tanto 
cafohazian :  pero  con  todo  cfto  no  pararemos  aqui,mas  daremos  aunrefpuc- 
fia  muy  mas  fírme  y  folida  en  defcnfa  de  la  verdad:  y  escfta,  que  el  principal 
mandamiento  que  el  Señor  aqui  da  á  fus  Apoftoics,  es  que  predique  el  Evan- 
gelio :  á  la  qual  predicación  añide  ei  minifterio  de  baptizar  como  cofa  depen- 
diente de  fu  comiliRon  y  cargo  dellos  .  Por  tanto  aqui  no  fe  habla  del  Baptif- 
mo fino  en  quanto  es  conjunto  á  la  doctrina  y  predicación.  Lo  qualie  po- 
dra mejor  entender  haziendo  cl  difcurfo  un  poco  más  largo.  Embiapues 
€l  Señor  fus  Apoftoles  ainftruir  los  hombres,  feanfe  de  la  nación  que  íe  fu- 
eren, en  la  doctrina  de  falud.  Y  que  manera  de  hombres  ?  Es  certifíímo 
que  ei  no  entiende  fino  aquellos  que  fon  capazes  para  recebir  la  doóW- 
na :  luego  añide  que  los  tales  defpues  de  aver  fido  enfcñados  fean  bapti- 
zados añidiéndole,  cña  promeíTa:  que  los  que  creyeren  y  fueren  baptiza- 
des  feran  falvos.  Haz  efe  aqui  mención  alguna  de  los  niños  en  todo  eftc  ra- 
7onamiento  ?  Que  manera  pues  de  argumentar  es  eftade  que  ellos  ufan  ?  Las 
pcrfonas  de  edad" deven  fcr  inítruydas  y  deven  creer  antes  que  fean  baptiza- 
das: íípucfe  pues  que  el  Baptifmo  no  conviene  ¿las  criaturas.  Atormenten 
fe  tanto  que  quiñeren  ,  que  ellos  no  podran  facar  dette  pallo,  fino  que  fe  dc- 
ve  predicar  el  Evangelio  á  aquellos  que  fon  capazes  para  oyrío :  Y  cflo  an- 
tes de  bapcizarlos :  porque  dcítos  folamcnte  fe  trata  aqui  .Saquen pues  de  a- 
qui,  fi  pueden  ,  impedimento  para  eílorvar  que  las  criaturas  no  fe  bap- 

tizen.  JD 'Jfip' 

29  Ypara^ue  cada  qual  pueda  ver  y  tocar  con  la  mano  ius  engaños ,  yo 
moÍTraie  con  una  fimiutud ,  cn.que  ellos  fe  funden.   Quando  San  Pablo  ár 
ze,  que  qualquiera  que  no  trabaja,no  coma :  el  quedefto  quiíieñe  concluir  t.Thc.j.to 
qucios  niñoi,  puesquc  no  trabajan,  no  deven  comer,  no  m«£ccci;ia  cílc 
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tal  que  todo  el  mundo  Te  hiúcflc  burla  del  ?  Porque?  porque  lo  que  fe  dizc 
de  una  parte,  el  lo  quiere  entender  de  todos  en  general.  Otro  tanto  hazen  e- 
ftós:  porque  lo  que  fe  ha  dicho  de  las  perfonas  de  edad,  ellos  lo  aplican  alas 
criaturas  hazicndo  una  regla  general  de  grandes  y  pequeños.  Qiwnto  á  lo 
que  toca  al  exemplo  de  Chrifto ,  no  haze  cofa  ninguna  por  ellos.  Jcfu  Chri- 
Iuc.j.25.  £^Q  diz,cn,  no  fue  baptizado  antes  que  fueíTe  de  treynta  años.  Es  verdad,  pe- 
ro la  refpuefta  eftá  clara:  porque  entonces  el  queria  comentar  fu  predicación, 
-  y  por  ella  fundar  el  Baptifmo :  el  qual  ya  avia  S.  luán  comentado  á  admini- 
ftrar.  Queriendo  pues  el  Señor  inrtituír  el  Baptifmo  con  fu  doéirina ,  para  mas 
autorizar  efta  fu  inrtitucion,fan<^iíicó  el  Baptifmo  con  fu  jpprio  cucrpo:y  cfto 
en  tiempo  que  el  fabia  fer  proprio  y  conveniente  para  ello :  conviene  á  faber, 
queriendo  executar  el  cargo  de  predicar  que  fe  le  avia  dado.  En  fuma ,  ellos 
no  facaran  otra  cofa ,  fino  que  el  Baptifmo  tiene  fu  origen  de  la  predicación 
del  Evangelio.  Y  files  parece  fer  bien  fcñalar  el  termino  de  treynta  años,  por- 
que ellos  mifmos  no  guardan  efto ,  mas  baptizan  á  todos  aquellos  que  les  pa- 
rece aver  ya  aíTaz  aprovechado  ?  Y  aun  Servcto,  uno  de  fus  maeftros ,  como 
el  pertinazmente  infiftieflc  en  elle  tiempo  de  treynta  años,ya  avia  comentado 
fiendo  de  edad  de  veynte  y  un  año  á  ja¿brfe  fer  Propheta.  Como  que  fueííc 
cofa  que  fe  dcva  tolerar  que  un  hombre  fe  jadc  y  glorie  fer  doó^or  de  la  Iglc- 
íia,  antes  de  fer  miembro  della, 

3  o  Objedannos  que  por  la  mifma  razón  la  Cena  devrla  fer  adminiftrada  á 
las  criaturas,i  la  qual  nofotros  no  las  queremos  admitir.  Como  que  la  diferen- 
cia no  eñe  expreflamente  notada  en  la  Efaitura,  y  bien  claramente.  Yo  con- 
fieflb  que  antiguamente  fe  ayaliccho  efto  en  la  Iglefía :  como  fe  vee  en  algu- 
nos autores  edcfíafticos :  y  particularmente  en  S.  Cyprianoy  en  S.  Auguftin: 
mas  cña  coftumbrc  juftamente  y  con  gran  razón  fe  quitó;  Porque  fi  confi- 
dcramos  la  natura  y  propriedad  del  Baptifmo,  hallaremos  que  el  Baptifmo  es 
la  primera  entrada  que  tenemos  para  fer  reconocidos  por  miembros  de  la  I- 
glefia,  y  fer  contados  en  el  numero  del  pueblo  de  Dios.  Por  tanto  el  Baptif- 
mo es  la  feñal  de  nuertra  regeneración  y  nacimiento  efpiritual  por  la  qual  fo- 
mos  hechos  hijos  de  Dios.  Mas  al  contrario,la  Cena  ha  fido  ordenada  para  a- 
quellos  queaviendo  yapaíTado  fu  primera  infancia  ion  capazes  de  vianda  fo- 
lida.  Efta  diferencia  la  teftifica  la  palabra  del  Señor  bien  claramente ;  porque 
■para  el  Baptifmo  no  haze  diftincion  ninguna  de  edad,  mas  para  la  Cena  fi, 
no  permitiendo  que  fea  comunicada  fino  folamente  a  aquellos  que  pueden 
difccrnir  el  cuerpo  del  Señor,  que  fe  pueden  examinar  y  provar,  que  pueden 
anunciar  la  muerte  del  Señor,  y  que  pueden  entender  quanu  fea  fu  virtud. 
i  .CoM  1  ^  Qü?  queremos  mas  claro  que  efto  ?  Que  cada  uno  fe  prueve  á  {\  mifmo,  y  que 
at.  defpues  coma  del  pan  y  beva  de  la  copa.Es  menefter  pues  que  la  probación, 

P  ó  examen  preceda;  la  qual  las  criaturas  no  pueden  hazer.  Yten,  El  que  come 

jl  '  *  y  beve  indignamente,  toma  fu  condenacion,nodifcernicndo  el  cuerpo  del  Se- 
ñor. Si  no  pueden  participar  de  la  Cena  dignamente,  fino  los  que  fepruevan, 
fino  los  que  fabcn  bien  conocer  lá  fanctidad  del  cuerpo  del  Señor,  porque  da- 
ñamos á  nueftras  criaturas  poncoña  en  lugar  de  pan  de  vida  ?  que  quiere  de- 
zir  aquefte  mandamiento  del  Señor :  Hareyslo  en  memoria  de  mi  ?  que  qui- 
ere dezir  lo  otro  que  el  Apoftol  concluye  de  aqui;  Todas  lasvezcsquecomi- 
crdcs  efte  pan,  anunciareysla  muerte  del  Señor  hafta  tanto  que  venga  ?  Que 
jBemoria,yo  os fuplico, podemos  demandar  délas  criaturas  tocaiitcá  aquello 

que 
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que  ellas  nunca  han  entendido  ?  Como  podran  anunciar  la  muerte  del  Señor, 
viflo  que  aun  no  pueden  hablar  ?  Ninguna  cofa  de  todas  eftas  fe  requiere  ni. 
prefcrive  en  el  Baptifmo.Por  tanto  la  diferencia  es  muy  grande  entre  eílas  dos 
feñalcs :  la  qual  mifma  diferencia  fe  tuvo  en  el  viejo  Tcfiamento  en  feñalcs  fc- 
mejantes  y  corrcfpondientes  á  eftas.  Porque  la  Circuncifion ,  la  qual  cs.cer* 
tilfimo  quccorrefpondeánueftroBaptifmOjfedavaálos  niños:  mas  el  cor- 
dero  pafcual,  en  cuyo  lugar  tenemos  la  Cena ,  no  era  para  todos  indiferente- 
mente, fino  folamcnte  para  aquellos  que  fiendo  de  edad  podian  preguntar 
que  fígnificava  aquello.  Siertos  tuvieíTen  un'tantito  de  cntendiniicntOjno  de- 
xarian  de  entender  cofa  tan  clara  y  manificfta. 

3 1  Aunque  me  da  pena  hazcr  un  catalogo  de  tantos  defvarios ,  que  po- 
dran faftidiar  alle¿lor,con  todo  efto  por  quanto  Servcto  uno  de  los  principa- 
les capitanes  de  los  Anabaptiílas  fe  ha  penfado  traer  fortiíTimas  razones  con- 
tra el  baptifrao  de  las  criaturas,  fcrá  bien  refutarlas  brevemente.  Pretende  que 
ksfeñales  que  Chiifto  ha  dado,  ficndo  perfedas ,  requieren  que  aquellos  á 
quien  fe  dan,  fcan  perfedos,  o  capazes  de  perfecion.La  folucion  es  fácil.  Qyc 
cnvanofcreftriñela  perfecion  delBaptifmoá  un  momento  y  articulo  de  ti- 
empo, la  qual  fe  efticndey  prolonga  haíia  la  muerte.  Y  aun  mas  digo,  que  el 
fe  mueftra  bien  tonto  demandando  perfecion  en  el  hombre  el  primer  dia  que 
es  Baptizado,  á  la  qual  el  baptifmo  nos  combidatodo  el  tiempo  de  nueflra  vi- 
da ganando  mas  tierra  cada  dia.Objeéb  que  los  Sacramentos  de  Jefu  Chrifto 
fon  inüituydos  por  memorial,  paraquc  cada  uno  trayga  a  fu  memoria  que  es 
fcpultado  con  Chrifto.  Refpondo,que  lo  que  el  fe  inventó  de  fu  cabera  ,  no 
ha  meneñer  refpuefta,  Y  lo  que  mas  es,  veefe  claramente  en  las  palabras  de  S. 
Pablo,  que  lo  que  el  quiere  atribuir  al  Baptifmo,  es  proprio  déla  Cena :  con- 
vieae  í  faber,  que  cada  qual  fe  examine :  lo  qual  no  fe  dize  del  Baptifmo.  De 
donde  concluimos  que  las  criaturas  que  aun  no  fe  pueden  á  fi  mifmas  exami- 
nar, fon  jufíamente  baptizadas.  A  fu  tercero  argumento,Que  todos  aquellos 
que  no  creen  al  Hijo  de  Dios,  eftan  en  la  mueite,  y  que  la  ira  de  Dios  eftá  fo-  Iuan.5.3^; 
bre  ellos :  y  que  por  efta  caufa  las  criaturas,  las  quales  no  pueden  aeer,  eftan 
en  fu  condenación.  Refpondo,quc  Chníto  no  habla  aqui  de  la  culpa  general 
de  que  fon  culpados  todos  los  hijos  de  Adán,  mas  que  folamcnte  amenaza» 
todos  los  menofpreciadores  del  Evangelio,  los  quales  fobervia  y  contumaz- 
mente menofprecian  la  gracia  que  por  el  Evangelio  fe  les  ofreceyprefenta.  Y 
efto  no  tiene  que  ver  con  las  criaturas,  y  con  etto  yo  le  opongo  una  contraria: 
razón:  que  todo  lo  que  Chrifto  bendize,  es  libre  de  la  maldición  de  Adán  y 
de  la  ira  de  Dios :  y  puesquc  fabemos  que  el  bendixo  los  niños ,  fíguefe  que 
fon  libres  de  la  muerte.Falíamente  demás  defto  cita  lo  que  en  ningunlugar  de 
Ift  Efcritura  fe  lee :  Qualquiera  que  es  nacido  del  Efpiritu,  oye  la  boz  del  Efpi- 
íitu.  Lo  qual  aunque  le  admitieflémos  fer  efcrito ,  no  podra  de  aqui  concluir 
otra*  cofa,  fino  que  los  fieles  fon  induzidos  á  feguir  á  Dios,  fegun  que  el  Efpi- 
ritu obra  en  ellos.  Y  cierto  gran  falta  es  aplicar  á  todos  en  general,  lo  que  fe 
ha  dicho  de  algunos  en  particular.  Su  quarta  objeción  es.  Que  por  quanto  j^^^j.,^:. 
precede  lo  que  es  animal,  o  fenfual,  que  fe  deve  efperar  tiempo  conveniente  ^'^  ' 
para  el  Baptifmo,  el  qual  es  efpiritual.  Y  aunque  confieflb  todos  los  decen- 
dientes  de  Adán  fiendo  engendrados  legun  la  carne,  traer  configo  fu  conde- 
nación defde  el  vientre  de  ki  madre :  mas  con  todo  efto  yo  niego  que  efto  im- 
pida que  Dios  no  remedie  cada  y  quando  que  le  pluguiere.  Porque  Servcto  ■ 
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nunca  moñiara  que  aya  termino  de  años  feílalado  en  que  la  renovación  cfpi- 

i.Cor.r'H  HtuaIdcva''coiiicncar.  S.Pablo  teñifica  q  aunque  loshijos  de  los  fíeles  lean  de 
fu  naturaleza  en  la  mifma  perdición  q  los  demás,  pcró  q  fon  fanfíjíicados  poc 

í.5ara.s.  •  gf^(-J3  íobrcnatuial.  Trae  defpucs  una  alegoría,  q  David  rubicndoáhfona- 
Icza  del  Señor,  no  llevó  coníígo  ni  ciegos  ni  coxos,  ímo  valientes  Toldados.  Y 

LUC.I4-&:  que  feria  íi  yo  le  opufieíle  la  parábola  en  q  Dios  cóbida  al  banquete  ccleftial 
á  ciegos  y  á  coxos  :  que  rcfpondera  Serveto  ?  Preguntóle  también  íí  cosos  y 
mancos  avian  primero  férvido  á  David  en  la  guerra  ;  de  donde  fe  f  guc  q  elios 
eran  de  la  Igicfia.  Pero  cofa  es  fuperflua  inííííir  en  eí lo  mas  tiempo^  viÜo  que 
no  es  que  una  falfcdad  q  el  fe  ha  invctado.  Siguefe  otra  alegoria,que  ios  Apo-. 

flat4.i<7.  fióles  fueron  pefcadores  de  hombres  y  no  de  niños.  Mas  yo  le  demando  que 
quiere  dezir  Chrifloquandodize,q  en  la  red  del  Evangelio  fe  coge  toda  fuerte 

Watij.47  ¿epcfcados?Pcróporquantono  me  plaze  jugar  con  alegorias,  yole  refpon* 
do,  que  quando  fe  \ts  mandó  á  los  Apoftole#  que  predicaílén,  que  no  fe  les 
prohibió  baptizar  las  criaturas.  Aunq  yo  querria  íabcr  del,  que  vifto  q  la  pala- 
bra griega  de  que  ufa  el  Evangelifta,  figniíica  toda  criatura  humana,  porque 
cl  excluya  los  niñosr^cga  defpueSjque  es  fu  7.argumento,quc  las  coi  as  cfpi- 
ritualesfe  deven  apropriar  á  cofas  efpiritualeSj  y  q  los  niños  no  íicndo  efpici^ 

i.Cor.a.ij.  cuales  no  fon  aptos  para  reccbir el  Bapdfmo.  Pcró  quanto  alo  primero  veefc 
cláramete  quan  perverfaméce  tuerca  cl  lugar  de  S.Pablo.  Tratafc  alli  de  la  do- 
ctrina: y  por  quantolos  Corinthios  fe  deleytavan  muy  mucho  con  fusificreni-- 
os  y  futilezas,  S.Pablo  ks  reprehende  fu  negligencia,  de  q  tenian  aun  ncccíli- 
dad  de  aprenderlos  primeros  rudimentos  de  la  religión  Ghriíiiana.Quien  con» 
cluyra  deaqui  que  Jas  criaturas  no  deven  fer  baptizadas,  lasquales  engendra- 
das fegunla  carnc_,Diospor  una  gratuita  adopcionlascófagra  y  dedica  áfirLo 
que  objeéla,  que  íí  fon  nuevos  hombres,  como  nofotros  dczimos,q  deven fcr 
mantenidos  con  vianda  cfpiritual :  la  refpuefta  es  fácil  q  fon  admitidas  á  la  c5- 
pañia  de  Chriíto  por  el  Baptifmo,y  que  cita  marca  de  lii  adopción  bafta,baíla 
q  crcfcan  y  q  puedan  mantcneríc  con  vianda  foiida:  y  q  por  tanto  es  mencfíet 
efperar  cl  tiempo  del  examen,el  qual  Dios  requiere  cxprcííamente  en  la  Cena» 
Objeé^a  luego  que  Chrirto  llama  á  todos  á  fu  íagrada  Cena.  Pcró  bien  claro. 
cÍTá,que  Chriíio  no  admite  á  fu  Cena  íino  fojamente  aquellos  q  ya  eftan  nre- 
parados  para  celebrar  la  memoria  de  fu  mucrte.Dc  conde  fe  figue  q  Jos  niñoSj, 
los  quales  cl  ha  tenido  por  biédeabracarios^nodexan  de  fcr  de  la  Igleíia,aunq 
ellos  fe  queden  en  fu  inferior  grado  haíía  tanto  que  crcfcan.  Lo  q  objeéla,  fer 
cofamonÜruola  que  un  hombre  líendo  nafcido  no  coma.  Yorclpcndo,  q  las 
animas  fe  apacientan  con  otra  manera  át  mateniraiento  q  con  cl  pan  viíiblc  de 
la  Cena;  y  por  tanto  q  Jefu  Chro  no  dexa  de  fer  pan  con  q  las  criaturas  fe  fu- 
ftentan,  aunq  no  reciban  la  feñal  vi/íblc :  mas  que  quanto  al  Baptifmo  ay  otra, 
muy  dircrcníe  razonrporq  por  el  folamente  fe  les  abre  la  puerta  para  entrar  ea 

MAt.14.4i  la  Igleíía.  Objeóta  tábicn  q  un  buen  mayordomo  diÜribuy  c  á  fu  familia  el  m5-. 
ceñimiento  á  fu  tiempo  y  fazon.  Lo  qual  aunq  yo  de  muy  buena  gana  admito: 
mas  con  q  autoridad  y  con  q  titulo  apuntara  el  tiepo  jpprio  dci  BaDtifmo,para 
jpvarq  en  los  niños  no  aya  tiépo  oportuno  parareccbirlo?Aleca  tabien  el  má- 

luan  4.3 y.  damiento  q  JcfuChriíio  da  áfus  Apoíbies,q  fe  ázn  priefiaá  la  ílcpa  quando 
los  campos  blanquean.  En  cíio  no  quiere  dezir  otra  cofa  Chro,  íino  q  viendo 
los  Apoíicles  cl  fruto  defu  trabajo,  fe  aparejen  á  muy  alegremente  cnfcñar. 
Quien  conduyra  de  aquí  q  no  ay  tiepo  conveniente  y'jpprio  para  el  Baptifmo 

fino 
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ítno  el  de  la  liega?  Su  onzcno  argumento  es,q  en  la  priminva  Tgleíia  todos  los  /^¿^j  j,j^ 
Chriüianos  fe  liamavan  difcipulos  :  y  q  por  eíio  los  niños  no  pueden  entraren 
cíic  numero.  Pero  ya  avernos  vifto  quanncfdamcteel  argiimctc  haziendo  ge- 
neral lo  q  fe  ha  dicho  en  particular.  S.  Lucas  llama  difcipulos  aqllos  q  ya  avian, 
íido  enleñ.idosy  haiian  profcflló  de  la  religión  Chriftiana;  como  en  el  ticmpa 
de  ia  ley  los  Judíos  fe  liamavan  difcipulos  de  Moyfen :  mas  ninguno  con-  : 
cluyia  bié  de  aquí  q  los  niños  füeíTcneüraños,  los  qualesDios  avia  teñifícado 
fcr  fus  domelticos,  y  por  tales  los  ha  tenido.  Alega  también  q  todos  los  Chri- 
líiancs  fon  hermanos,y  q  pues  no  damos  la  Cena  a  los  niños,q  no  los  tenemos 
por  hermanos.  Mas  yo  me  buelvo  á  mi  principiorq  no  fon  herederos  del  reyno 
de  los  ciclos  fuio  les  q  fon  miembros  de  Chriíio :  y  q  el  abra^arjcon  q  Chrifío 
ha  honrado  á  ¡os  niños,  fue  una  verdadera  marca  de  fu  adopción  dellos,  por  la 
qual  los  ha  juntado  con  los  grandes.  Y  q  ellos  por  un  tiempo  no  fean  admici-* 
dos  á  la  Cena,  efio  no  impide  q  ellos  no  lean  del  cuerpo  delalglefia.  Porq  el 
ladrón  que  en  la  cruz  fe  convertio,  no  dexó  de  fer  hermano  de  todos  los  pios, 
aunq  nunca  huvicíTc  rcccbidola  Cena.Añidc  dcfpucSjquc  ninguno  es  nfo  her- 
mano, fino  por  el  Elpiritu  de  adopción,  el  qnal  folamente  fe  da  por  el  oyr  de 
lafc.RefpondOjquc  el  ííemprc  canta  una  mifma  canción  aplicando  fin  propo- , 
íito  á  los  niños  lo  que  fulamente  eítá  dicho  de  los  que  fon  de  edad.  Enfeña  allí 
S.  Pablo  q  Dios  uía  comunmece  dcfta  manera  de  llamar  fijs  elegidos  á  la  fe :  q 
Icslevanta  buenos  enícñadoreSjpor  cuyo  miniñerio  y  diligecia  el  les  da  la  ma- 
no.Y  quien  fe  atreverá  á  ponerle  ley,  q  el  no  incorpore  en  Jefu  Chfo  los  niños 
por  otra  via  fecreta?  Lo  que  objeí^a ,  que  Cornelio  fue  baptizado  defpues  de 
aver  reccbido  el  Efpiritu  fando.  Cofa  es  muy  defvariada  querer  hazcr  una  re-  Aft.i  0.44 
gla  general  de  un  excmplo  particular.  Lo  qual  fe  vee  por  el  Eunuco  y  por  los  .  «  « 
Samaritanos,  con  los  quales  Dios  tuvo  otro  ordé  divcrfojqueriendo  q  fueíTen 
baptizados  antes  q  les  fucile  dado  el  Efpiritu  fanélo.La  1 5.  razón  es  bien  nef- 
cia :  dize  q  nofotros  lomos  por  la  regeneración  hechos  diofes  :  y  q  fon  diofcs 
aqllos  á  quien  la  palabra  de  Dios  fe  ha'anunciado :  lo  qual  no  cóviene  á  los  ni-  luanjo.jf 
ños.Quanto  á  lo  q  toca  de  atribuyr  divinidad  á  los  fíeles,  es  uno  de  fus  defva- 
rios,  el  qual  yo  no  tratare  por  ahora.  Mas  haze  muy  impudentemente  en  tirar 
tan  por  los  cabellos  el  lugar  del  pfalmo  torciéndolo  á  otro  muy  diferente  fen- 
tido.  Chro  dize  los  Reyes  y  Magiíírados  fer  llamados  del  Propheta  diofes,por 
quanto  Dios  los  aya  pueíío  en  tal  cRadoy  dignidad.  Eíie  fútil  doólor  lo  q  por 
efpecial  mádamicnto  de  govcrnar  fe  attribuy e  á  cierto  genero  de  hombres,  lo 
aplica  á  la  do¿irina  del  Evangelio  para  exterminar  y  echar  de  la  Iglefia  álos 
niños.  Obje¿lacanibien,que  los  niños  no  deven  fcr  reputados  por  nuevos 
hombres^pucsq  no  fon  engendrados  por  la  palabra.  Mas  yo^lo  q  tantas  vezes 
he  dicho,  ahora  aun  lo  repito :  conviene  a  (líber,  q  la  do6lrina  del  Evangelio  es 
la  fímicntc  incorruptible  para  regenerar  aquellos  q  fon  capazes  parala  recebir, 
pero  que  quanto  á  los  que  por  falta  de  edad  no  fon  capazes  de  fer  enfcñados, 
que  Dios  tiene  fus  vias  y  medios  para  regenerarlos.  Buclvefe  defpues  á  fus 
alegorías :  que  ni  la  oveja ,  ni  la  cabra  no  fueron  en  la  ley  ofréfcidas  en  facri- 
ficio  rezin-nafcidas.  Si  es  licito  traer  afíi  las  figuras  á  nueííra  fantafía,  yole 
podria  replicar  que  todos  los  primogénitos  en  faiiendo  del  vientre  de  la  ma- 
dre eran  confa^rados  á  Dios.  Yten  que  expreíTamente  fe  mandava  c[uc  gxod.ia.t 
ofrefcie&n  un  cordero  de  un  año  .  De  donde  fe  figue  que  para  fanéiifí- 
car  los  niños  á  Dios  no  deTcmos  efpcrar  haíta  que  vengan  en  edad  de  varón,  ^"04,11*^, 
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mas  que  fclc  deven  dedicar  y  ofrecer  dcfde  fu  nací  miento.  Porfía  también  dt- 
zicndo  que  ninguno  ^uedc  venir  á  Chr ifto,  fino  el  que  fuere  preparado  de  San 
Juan  Baptiíh.Como  q  el  oficio  deS.Iuá  no  aya  fido  por  un  cierto  tiéocPcró 
aunq  yo  no  reíponda  eíio,  digo  q  aqlia  preparación  no  tuvo  Jugar  en  Jos  niños  j 
que  Ciiriñoabra^y  bcndixo.  Por  tanto  no  hagamos  caíb  della  ni  defu  fal- 
fo  principió.Finalmente  alegaen  fu  defenfa  á  Mercurio  TrifmegiJío,  y  á  las  Sy- 
billas ,  que  dírcn  Jos  fagrados  lavatorios  no  convenir  fino  á  perfonas  de  edad, 
Veys  aquí  en  que  eftima  y  reverencia  el  tenga  al  Baptifmo  de  Chrifto,  al  quaj 
el  quiere  reglar  conforme  á  los  ritos  profanos  de  los  Paganos  ,  de  tal  manera 
que  no  fea  adminiftrado  fino  como  Trifmegiíto  huvietc  ordenado.  Mas  la  au- 
toridad de  Dios  nos  deve  á  nofotros  fer  en  mayor  cftima ,  al  qual  ha  plazido 
confagrar  y  dedicarfc  i  fi  mifmo  los  niños ,  fanólificandolos  con  folene  mar- 
ca, cuyavirtudaua  no  entienden.  Y  no  creemos  fer  licito  tomar  preftado  de 
las  expiaciones  de  los  Gentiles  cofa  q  mude, ó  altere  en  nueílro  baptifmo  la 
inviolable  y  eterna  Ley  de  Dios ,  que  el  ordenó  en  la  Circuncifíon.  Por  con- 
clufion  argumenta  dcfta  manera,  fi  es  licito  baptizar  á  los  niños  que  no  tienen 
entendimiento,  también  ferá  valido  el  Baptifmo  q  dan  los  niños  quando  jue- 
gan. Quantoá efto tomefe  con  Dios,  que  ordenó quelaCircuncifion  fe  di- 
cflc  aíTi  á  niños  fin  entendimiento ,  como  á  grandes .  Ypuesquc  tal  ha  fido  el 
mandamiento  de  Dios,  miferable  ferá  aquel  que  fo  tal  color  y  pretexto  querrá 
traíirocar  Ja  fanéta  y  inviolable  inftitucion  que  Dios  ha  ordenado.  Mas  noay 
porque maraviJJarnos,fi tales efpiritus  reprobados,  como  traníportados  de 
frcnefia  vomiten  abfurdos  tan  enormes  para  mantener  fus  errores,  virto  q  Dios 
caftiga  muy  juftamente  fu  fobervia  y  contumacia  con  tal  dcfvanecimiento.Ci- 
crtamente  qucpienfo  aver  aíSz  evidentemente  moílrado ,  quan  débiles  ayan 
íído  las  razones  de  Sérvete ,  con  que  el  ha  querido  ayudar  á-  fus  compañeros 
bs  Anabaptiílas. 

3  2  Efto  que  avernos  dicho,creo  q  baííara  para  moftrar  quan  fin  caufa  y  C^n 
ninguna  razón  eíios  turben  la  Iglefia  del  Señor ,  los  quales  mueven  quertio- 
nes  y  contiendas  por  el  Baptifmo  de  los  niños .  Por  tanto  ferá  bueno  confide- 
rar  que  es  lo  que  Satanás  pretenda  con  efta  fu  aftucia.Cierto  el  pretende  qui- 
tarnos aquel  fingular  fruto  de  confianza  y  de  goxo  efpirituaJ  q  cí  Señor  nos  ha 
querido  dar  ea  fu  promeíra,y  efcurecer  otro  tanto  la  gloria  de  fu  nombre.Por- 
que,o  quan  fuave  cofa  esa  los  pios  certifícarfe  nofolamentc  con  la  palabra, 
pfaJ^g.i ,  mas  aun  con  fus  proprios  ojos ,  que  han  alcanzado  tanta  gracia  y  favor  delan- 
te del  Padre  de  las  mifericordias  ,  que  no  folamente  tenga  cuenta  con  elJos 
mas  aun  por  amor  deJJos  con  toda  fu  poíleridad  ?  De  aqui  podremosconfi- 
derar  como  Dios  fe  aya  con  nofotros  como  un  buen  Padre  de  familia ,  q  dcf- 
pues  de  nofotros  muertos  no  dexa  de  tener  cuydado  de  nofotros ,  mas  reme- 
dia y  provee  a  nueftros  hijos .  No  deviamosconfiderando  eíb  á  exempJodc 
David  faJtar  de  gozo  dando  gracias  á  Dios  paraq  conefta  muertra  de  fu  bon- 
dad fu  nombre  fueíTe  fan¿lificado?Vcy s  aqui  porque  Satanás  fe  csfúerca  tanto 
para  privar  nucftras  criaturas  deJ  beneficio  del  Baptifmo  :  el  Jo  haze  á  fin  que 
cíí:a  tefíifícacion  ,  que  cJ  Señor  ha  ordenado  para  nos  confirmar  las  gracias 
que  el  les  quiere  hazer ,  fiendo  borrada  delante  de  nueííros  ojos ,  poquito  á 
poquito  juntamente  con  efto  nos  vamos  olvidando  de  Ja  promefía  q  el  nos  ha 
hecho  para  ellos .  De  donde  no  fojamente  naceria  una  muy  impia  ingratitud 
contra  Ja  mifericordia  de  Dios,  mas  aun  una  negligencia  en  inftruyr  nueíkos 

hijos 
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hijos  en  el  temor  de  Dios^cnladifciplinadelaLeyj  y  en  el  conocimiento  del 
Evangclio.Porquenocscfte  pequeño  aguijen  para  nos  incitará  criarlos  en 
verdadera  piedad  y  en  obediencia  de  Dios ,  quando  entendemos  que  deídc  Ai 
nafcimicnto  el  Señoríos  ha  reccbido  en  fu  pueblo  habiéndolos  miembros  de 
fu  Iglefiai  Por  tanto  no  dclcchando  una  tan  grande  liberalidad  del  Scño^prc* 
rentémosle  confíadamctc  nueííras  criaturas,á  las  quales  el  ha  dado  por  fu  pro- 
mcíía  entrada  en  la  compañía  de  aquellos  que  el  ha  hecho  fus  familiares  y  dc- 
meíiicos^que  es  la  Iglefia  ChriÜiana, 

CAP.  XVII. 

De  lapinüa  Cem  de  le  fu  ChriJio,y  del  provecho  ejne  nos  trae, 

Efpues  que  Dios  nos  ha  una  vez  reccbido  en  fu  familia ,  y  no 
foliimente  para  fervirfe  de  nofotros  como  de  criados, fino  aun 
para  tenernos  en  el  numero  de  fushijos,á  fin  de  hazer  todo  a- 
]ueIIoq  conviene  á  un  buen  Padre  de  familia,q  tiene  cuyda^-, 
lo  de  fus  hijos  y  decendientes,luego  al  momento  tiene  cuen-» 
cadcnosfuftentary  mantener  todo  el  tiempo  de  nueHravi-r 
da,  Y  no  contento  con  efto,nosquifo  certificar  defla  fu  perpetua  liberalidad 
para  con  nofotros ,  dándonos  prenda  dello.  Para  efte  fin  el  ordenó  por  la  ma- 
no de  fu  unigénito  Hijo  otro  Sacramentoiconvienc  a  fabcr^  un  banquete  cípi- 
ritual  en  el  qual  Jefu  Chriftofcteñifica  íer  el  pan  devida,con  que  nucflras  ^^if- \^t,n,6.iú 
mas  fon  mantenidas  y  fuftcntadas  para  aquella  bienaventurada  iinmoftalidad, 
Y  por  quanto  es  muy  neceíTario  entender  eíte  myííerio  tan  grande,  el  qual 
por  fer  tan  alto  ,  requiere  una  fingular  declaración ;  y  Satanás  por  el  contra-, 
rio  a  fin  de  privar  la  Iglefía  dcftc  teforo  tan  ineftimable ,  lo  ha  ya  mucho  ti' 
cmpoefcurecido  :  primeramente  con  neblinas,  defpues  con  tinieblas,  y  de-? 
mas  defto  ha  movido  contenciones  y  debates  para  defguftar  los  hombres :  y 
aííí  mifmo  en  nueftros  tiempos  fe  ha  férvido  deltas  mifmas  armas  y  artificios, 
yo  tomare  la  pena  de  primeramente  declarar  lo  que  en  efto  fe  deva  tener  ^con- 
forme á  la  capacidad  de  la  gente  ruda  y  idiota :  y  dcfpues  declarare  las  difi- 
cultades con  que  Satanás  ha  procurado  enredar  átodo  el  mundo.  Quanto 
alo  primero  las  feñales  fon  pany  vino,  las  quales  nos  reprefentan  el  man- 
tenimiento efpiritual  que  nofotros  recebimos  del  cuerpo  y  fangrede  Chrifto. 
Porque  como  en  el  Bapcilnio  regenerándonos  Dios,  nos  enxiereenlacom- 
pañia  defu  Iglefia,y  nos hazeííiyos por adopcion:aííi también  avernos  di-^ 
cho  que  el  haze  en  eflo  el  oficio  de  un  próvido  padre  de  familia  ,  dando- 
nos  continuamente  el  fuftento  conque  nosfufientc  y  confervc  en  aquella 
vida  en  que  nos  engendró  con  fu  palabra .  Y  el  único  fuñento  de  nueflras  a- 
nimas  es  Chrifio,  y  por  eílo  nueftro  Padre  celeíiial  nos  combida  que  va- 
mos a  el,  paraque  fuftentados  con  fu  pafto  cobremos  de  diaen  dia  muy  ma- 
yor vigor,hafta  tanto  que  vengamos  á  aquella  immortalidad  celeñial.  Y  por 
quanto  cftc  my  fterio  de  comunicar  a  Icfu  Chrifto  es  de  fu  naturaleza  incopre- 
hcnfible ,  el  nos  mueftra  la  figura  y  imagen  en  feñales  viíibles  aííaz  conveni- 
entes con  nueflra  baxa  capacidad  :  y  aun  mas ,  que  como  fí  nos  dieííe  las  arras 
y  feñal ,  el  lo  haze  tan  cierto ,  como  fi  lo  vieflcmos  con  los  ojos  :  porque  cita 
tan  familiar  fimilitud  penetra  aun  los  entendimientos,  por  grueflbs  que  fcan¿ 
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que  nueflras  animas  fon  apacentadas  con  Chrlño,  ni  mas  ni  menos  que  el  pan 
y  el  vino  coiporal  futtencan  nucftros  cuerpos.  Ya  vemos  pues  a  que  fin  fea  or- 
denado efte  Sacramento :  conviene  a  fab'er,  para  nos  aíTegurar  q  el  cuerpo  del 
Señor  lia  fido  una  vez  de  tal  manera  facrificado  por  noíbtros,  que  ahora  lo  re- 
cebimos :  y  recibicndolo  fentimos  en  nofotrosla  eficacia  defte  único  facrificio 
que  ha  fído  facrificado.  Ycen,  que  fu  fangre  ha  fido  de  tal  manera  derramada 
por  nofotros,  que  nos  fea  una  perpetua  bevida.  Y  efto  fuenan  las  palabras  de 
Ja  promcíTa  que  alli  fe  añide :  Tomad,  eílo  es  mi  cuerpo  que  por  vofocros  es 
Mar.i^.t^  entregado.  Aífiq  mandafenos  q  tomemos  y  comamos  el  cuerpo  que  una  vez 
Mar.i4.2i  j^^  (^^g  ofrcfcido  por  nuefírafalud,afin  que  viéndonos  fer  participes del,tcn- 
¿**'*^  gamos  ccrtifijma  con  fianza  que  la  virtud  deüe  facrificio  fe  moíírara  en  nofo- 
w.  ^'^  '*  tros.  Y  por  efto  el  llama á  la  copa  alianza  en  fu  fangre :  porque  en  cierta  ma- 
nera renueva  la  alianza  que  el  una  vez  hizo  con  fu  fangre  :  o  por  mejor  dc- 
2ir  la  continua,  quanto  á  lo  que  toca  á  la  confirmación  de  nuefira  fe,  todas  las 
vczes  que  nos  da  fu  preciofa  fangre  paraque la  bevamos, 

2  Nueftras  animas  pueden  facar  defte  Sacramento  gran  fiuto  de  confían- 
ca  y  dulzor:  yes  que  tenemos  tcftimonio  que  Jefu  Chrifto  es  de  tal  mane- 
ra encorporado  en  noíbtros,  y  nofotros  también  en  el ,  que  todo  quanto  es 
fuyo,lo  podemos  llamar  nueííro :  y  todo  quanto  es  nueftro  podemos  dezir  fer 
fuyo.Porloqual  muy  afleguradamente  nos  atrevemos  á  prometernos  la  vida 
eterna,  y  que  el  Rey  no  de  los  cielos  en  que  el  ha  ya  entrado,  no  puede  dexar 
de  fer  nuettro,  como  no  puede  dexar  ¿ckn  de  Jefu  Chriño  :  y  aííi  mifmo 
que  no  podemos  fer  condenados  por  nueftros  pecados,  puesque  el  nos  ha  ab- 
fueko  dellos,  tomándolos  fobre  fi  y  queriendo  que  le  fueíTen  imputados,  co- 
mo fi  el  los  huviera  cometido .Efte  es  el  admirable  trueque  y  cambio  que  el  de 
fu  mera  y  infinita  bondad  ha  querido  hazcr  con  nofotros ,  el  recibiendo  en  fi 
toda  nucftra  pobreza  ha  paííado  en  nofotros  todas  fus  riquezas :  cj  tomando 
ea  fi  nueftra  flaqueza  nos  ha  hecho  fuertes  con  fu  virtud  y  potencia:  tomando 
nueftra  mortalidad  nos  ha  dado  fu  immortalidad:  cargandofe  del  fardel  de  to- 
dos nueftros  pecados,  con  que  eftavamos  agoviados,  el  nos  ha  dado  fu  jufti- 
cia  paraque  fobre  ella  eíhribemos :  el  decendiendo  á  la  tierra,  nos  ha  hecho  el 
camino  para  ir  al  cielo :  el  haziendo  fe  hijo  de  hóbre,  nos  ha  hecho  a  nofotros 
hijosdcDios. 

5  Todas  eftas  cofas  nos  las  ha  Dios  tan  cumplidamente  prometido  en  efte 
Saaamento,  que  devemos  eftar  ciertos  y  aflegurados  que  verdaderamente 
fe  nos  prcfcntan,  ni  mas  ni  menos  que  h  Chrifto  eftuviefle  prefente  y  lo  viefle- 
ttíos  con  nueftros  proprios  ojos,  y  lo  tocaílcmos  con  las  manos.  Porque  efta 
fu  palabra  no  puede  faltar  ni  mentir:  Tomad,comcd  y  beved :  efto  es  mi  cuer- 
po que  es  por  vofotros  entregado :  efto  es  mi  fangre ,  que  por  la  remiífion  de 
los  pecados  fe  derrama.  Y  mádando  que  lo  tomen,  da  á  entender  que  es  nue- 
ftro :  mandando  que  lo  coman  y  bevan,  mucftra  que  es  hecho  una  mifma 
fubftancia  con  nofotros.  Quando  dizc,  Efto  es  mi  cuerpo  que  fe  entrega  por 
vofotros:  cftoesmi  fangre,  que  es  derramada  por  vofotros,  el  nos  declara  y 
cnfcña  que  ellos  no  fon  tanto  fuyos ,  como  fon  nueftros,  puesque  el  los  ha  to- 
mado y  dexado  no  por  fu  comodidad,  mas  por  amor  de  nofotros  y  por  nue- 
ftro provecho.  Y  devemos  diligentemente  advertir  la  principal  y  cafi  toda  la 
virtud  y  fijercadel  Sacramento  confiftir  eneftas  palabras :  Que  por  vofotros 
fe  entrega ,  que  por  vofotros  fe  derrama:  porq  de  otra  manera  no  nos  ferviera 

de 
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¿c  gran  cofa  q  el  cuerpo  y  fangrc  del  Señor  fé  nos  difh-ibuycflé  ahora ,  fi  cUos 
no  huvicran  una  vez  ya  íido  entregados  pornfa  rcdcmpció  y  falud.Y  portan- 
te ellos  debaxo  del  pan  y  del  vino  nos  fon  reprefcntados :  paraque  aprenda- 
mo5j  q  no  folamente  fcn  nros,mas  aunq  nos  fon  vida  y  fufíento  eípiritual.Ejfto 
es  lo  q  ya  avernos  notado,  q  por  las  cofas  corporales^  q  nos  íbn  propucñas  en 
los  Sacramentos,  dcvcmos  fer  encaminados  conforme  á  una  cierta  proporci- 
ón y  íítiiilitud,  á  las  cofas  efpirifjalcs.  Aííí  quando  nofotros  vemos  el  pan  nos 
fer  prefentado  por  ftñal  y  Sacramcto  del  cuerpo  de  Chrifío,Iuego  al  momen- 
to devemos  tener  en  la  memoria  efla  íimilitud,  que  como  cipan  mantiene,fu- 
flenta  y  entretiene  el  cuerpo ,  aín  de  la  miüna  manera  el  cuerpo  de  Jefu  Chri- 
^o  es  el  único  mantenimiento  para  fuítentar  y  vivificar  al  anima.  Quando  ve- 
mos que  fe  nos  da  el  vino  por  feñal  y  facramento  de  la  fangre,  devemos  con- 
fiderar  de  que  íirva  el  vino  al  cuerpo  y  que  bien  le  haga,paraque  entendamos 
Jo  mifmo  hazer  la  fangrc  de  Chriíio  en  nofotros  efpiritualmente :  las  virtudes 
del  vino  foneflas,  confirma,  conforta,recreay  alegra.  Porq  fi  bien  confídera- 
mos,q  nos  aya  aprovechado  q  el  cuerpo  facrofáóto  de  Chro  aya  íido  cntrcga- 
do,y  q  fu  fangre  preciofa  aya  fido  derramada  por  nofotros,veremos  bié  clára- 
mete que  lo  q  fe  atribuye  al  pan  y  al  vino,lcs  conviene  muy  bicn/egun  la  dicha 
analogía  y  fímilitud,  en  refpeóto  denoíbtros  quando  los  recebimos. 

j^  No  es  pues  lo  principal  del  Sacramento  darnos  límplcmcute  y  íinmas 
coníideracicn  el  cuerpo  de  Jefu  Chriíio  :  mas  lo  principal  es  fcUar  y  firmar 
cfía  promeíía,  en  que  lefu  Chrifto  nos  dize  fu  carne  fer  verdaderamente  vi- 
anda, y  fu  fangre  bevida,  conque  lomos  fuftentados  para  vida  eterna ;  y  nos 
certifica ,  el  1er  el  pan  de  vida,  del  qual  qualquiera  q  huviere  comido ,  bivira 
cternalmente.  Y  para  hazer  eíío,  quiero  dezir,  para  fellar  la  promeífa  fufo 
dicha,  el  Sacramento  nos  embia  á  la  criiz  de  lefu  Chriíio,  donde  eíta  prof ," 
meíía  ha  íido  totalmente  verificada  y  enteramente  cumplida.Porque  no  rece- 
bimos á  lefu  Chriñoparanro  provecho,íino  en  quanto  el  balido  crucificado, 
teniendo  nofotros  una  biva  aprcheníion  de  la  virtud  de  fu  muerte.  Porq  que  el 
fe  llama  pan  de  vida,no  es  por  razón  del  Sacramento, (como  muchos  falfamc- 
te  lo  han  entendido) ÍÍno  porq  el  nos  ha  íido  dado  tal  del  Padrery  el  fe  mueíira 
tal,  quando  aviendo  fe  hecho  participante  de  nra  humana  mortalidad,  el  nos 
ha  hecho  participantes  de  fu  divina  immortalidad;  quando  ofreciendofc  enfa- 
crificio  tomó  fobre  fus  efpaldas  toda  nuefíra  maldición ,  para  nos  henchir  de 
fu  bendición :  quando  con  fu  mueite  tragó  y  devoró  la  muerte  :  quando  en  fu 
refurrecion  refuciló  en  gloria  y  incorrupción  ánueíira  carne  corruptible ,  la 
qual  el  fe  avia  veítido. 

5  Refla  que  eíio  fe  nos  aplique.  Aplicafc  quando  el  Señor  Jefus  fe  ofrece 
á  nofotros  con  todos  quantos  faiencsticne,  y  nofotros  lo  recebimos  con  ver- 
dadera fe:  primeramente  por  el  Evangelio:  Pero  muy  mas  admirablemente  en 
la  Cena.  Aííiquc  no  es  el  Sacramento  que  hazc  q  Jefu  Chriíio  comience  á  fer- 
nos  pan  de  vida  íino  rcduziendonos  á  la  memoria  q  el  nos  ha  íido  una  vez  he- 
cho tal,paraq  feamos  nofotros  continúamete  mantenidos,  el  nos  hazc  fentir  el 
güito  y  fabordeíicpan,paraq  tomemos  fuíiento.Porq  nos  ccrtificaq  todoc- 
íio  qlcfuChfo  ha  hcchoypadecido,es  para  nos  vivificar.  Demás deíio  qefta 
vivificació  es  perpetua:  con  la  qual  feamos  mátenidos,fuítétados  y  cófei  vados 
en  vida,y  efío  fin  ningü  fin.  Porq  como  Chfo  no  nos  feria  pan  de  vida  fí  el  no 
huvicra  una  vez  nacido,niuerto,y  rcfucitado  por  nofotros:a0i  tábic  esmcBcfícr 
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que  la  virtud  dcRas  cofas  fea  permanente  y  irtimortal,  páraquc  nofotros  rccí- 

luán.^'f  r.  bamos  el  fruto  dellas.  Lo  qual  declara  muy  bien  en  SJuan^  quando  díze":*Et" 
pian  que  yo  daré,  es  mi  carne  ^  la  qual  yo  daré  por  la  vida  del  mundo :  donde 
fin  duda  ninguna  el  mueítra  que  fu  cuerpo  feria  pan  para  dar  vida  efpiritual  á 
nucftras  animas :por  quanto  el  lo  devia  entregar  por  nueftra  falud  á  la  muerte. 
Porque  el  ló  ha  dado  una  vez  por  pan ,  quando  el  lo  ha  entregado  para  fcr 
crucificado  por  la  redempcion  del  mundo :  el  lo  da  cada  día ,  quando  por  la 
palabra  del  Evangelio  fe  ofrece  y  prefenta,  paraque  nofotros  lo  participemos 
en  quanto  el  ha  íido  crucificado  por  nofotros ;  y  confeguientemente  fella  u- 
na  tal  participación  con  el  myfterio  de  fu  fanéía  Cena;y  quando  interiormen- 
te  cumple  lo  que  externamente  fe  fignifíca.  Aqui  pues  nos  devemos  guardar' 
de  dos  vicios.  El  uno  es  que  menofcabando  demafiadamente  las  fcñales ,  no 
las  feparemos  de  los  my  ííerios  con  que  en  cierta  manera  andan  conjuntas  r  y 
por  elconfeguienteefcurefcamos  fu  eficacia  y  valor.  El  otro  vicio  es,  cue  en- 
grandeciéndolas demafiadamente  no  cfcurcfcamos  la  virtud  interior.  No  ay 
perfona  ninguna,  fino  es  que  no  tenga  religión,  que  no  confieífc  Jefa  Chriño 
fer  el  pan  de  vida,  con  que  los  fieles  fon  fuftentados  para  vida  eterna;  mas  en 
efto  no  eftan  todos  refolutos,  en  que  manera  fe  haga  eftaparticipacion.Por- 
que  ay  algunos  que  en  una  palabra  definen,  que  comer  la  carne  de  Chrifto  y 
bcver  fu  fangre,  no  es  otra  cofa  fino  creer  en  el .  Mas  parecemc  á  mi  que  eí 
mifmo  Chrifto  ha  querido  dezir  en  eíie  notable  fermon  una  cofa  muy  mas  al- 
ta y  muy  mas  fublime,  en  el  qual  nos  encomienda  q  comamos  fu  carne:  con- 
viene á  faber,  que  fomos  vivificados  por  la  verdadera  participación  q  el  nos  da 
cñ  fi.  La  qual  fe  fignifica  por  las  palabras  de  comer  y  bevcr,  á  fin  que  ninguno 
ptnfaíTe  que  ella  confiftia  en  el  fimple  conocimiento.  Porque  como  el  comer 
el  pan ,  y  no  el  mirarlo,  dafuftento  al  cuerpo,  alTi  íábien  es  menefier  que  el  a- 
nima  fea  verdaderamente  participante  de  Chriíio  para  fcr  entretenida  en  vida 
eterna.  En  el  entretanto  cófeíTamos  cfia  manducación  no  fe  hazcr  fino  per  fe, 
como  ninguna  otra  fe  puede  imaginar :  mas  la  diferencia  que  ay  entre  nofotros 
y  los  q  exponen  efta  manducación  como  ya  he  dicho,  es,  que  pienfan  que  co- 
mer no  fea  otra  cofa  que  creer.  Yo  digo  que  nofotros  creyendo  comemos  la 
carne  de  Chriíio ,  y  digo  que  efta  manducación  es  un  fruto  y  cfeélo  de  fe.  O 
para  dezirlo  mas  claramente :  ellos  entienden  la  maducacion  fcr  lafcmifma. 
mas  yo  digo  que  procede  de  la  fe.En  las  palabras  muy  poca  diferencia  ay,  mas 

Eahj.  17.  en  la  cofa  muy  grande.  Porque  aunque  el  Apoñol  cnfeña  que  Jefu  Chriíio 
habita  en  nueftros  coracones  por  fe:  con  todo  eflo  no  avra  quien  interprete  e- 
fía  habitación  fcr  la  fe  mifma :  mas  todos  entienden  que  el  nos  ha  querido  dar 
á  entender  un  fingular  beneficio  y  efeéto  de  la  te,  en  quanco  por  ella  los  fíeles 

luán,  6  51,  alcanzan  que  Chriíio  habite  en  ellos.  En  cíia  mifma  manera  el  Señor  Ilaman- 
dofe  Pan  de  vida,  no  folamentc  ha  querido  denotar  que  nueíira  falud  confific 
en  lafc  de  fu  muerte  y  refurrecion ,  mas  q  por  la  verdadera  comunicación  que 
nofotros  tenemos  con  el,  fu  vida  es  tranlportada  en  nofotros,  y  es  hecha  nue- 
ftra:no  de  otra  manera  que  el  pan  quando  fe  toma  para  alimento ,  da  vi'-'or  y 
fuerca  al  cuerpo. 

6  Ni  San  Auguftin,al  qual  ellos  traen  por  defenfor,efcr¡vio  en  otro  fentfdo, 
que  nofotros  creyendo  comemos,  fino  dando  3  entender  efta  manducación 
hazerfe  con  la  fe,  y  no  con  la  boca :  lo  qual  yo  no  niego:  mas  juntamente  con. 
eíto  añido^quo  nofotmn  ronlafp  flbro^í^mn^i  Chfifio,nomoíiraudofcnoo  de 
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efio-aÓMle,  que  nofotroj  con  la  fe  abracamos  a  Chr¡fto,no  moílrañdofcnos  de 
lexos,  fino  uniendofc  y  haziendofc  uno  con  nofotros ,  de  tal  manera  queeJ  fea 
nücrtra  cabera,  y  nolbtros  fus  miembros.  Aunque  yo  no  condeno  deJ  todo  a- 
quella  manera  de  liablar :  mas  digo  que  no  es  fana  y  cumplida  interpretación,  íi 
ellos  quieren  definir  que  cofa  fea  comer  la  carne  de  Chriíío.-porque  bien  veoá 
S^uguíhn  ufa  muy  muchas  vezcs  defta  manera  de  hablarrcomo  quando  dizc 
en  el  lib.  tercero  de  Doétrina  Chriftiana.  Si  no  comicrdes  la  carne  del  Hijo  del 
hombre,  no tendreys  vida  en  vofotros  r  figura  es,que  manda  que  comunique- 
mos á  la  paílion  ád  Señor ,  y  que  imprimamos  bien  en  la  memoria  fu  carne  a- 
rer  fído  crucificaday  herida  por  nofotros.  Vtcn^quando  dize,que  tres  mil  per-  Ho«.  ¡n 
fonas,que  por  la  predicación  de  SPedro  fe  convertieron,  creyendo  bcvieró  la  '*^^-3 » •  >' 
fangre  de  Chrifto,la  qual  avian  cruelmente  dcrramado.Mascn  otros  muy  mu-  ^^-y  ^^ 
chos  lugares  engrandece  tanto  que  puede  efta  comunión  que  tenemos  con  Je-  «5. 
fu  Chrirto  por  te :  conviene  á  faber,  quenuertras  animas  no  fon  menos  mantc-  Ad.x.41. 
nidas  con  fu  carne,  que  nucftros  cuerpos  lo  fon  con  el  pan  que  comemos.Y  e- 
ftoes  loque  entendió  Chryfottomo  quando dize ,  Chrifto no folamcnte nos  Homil.*o, 
haze  fu  cuerpo  por  fe,  mas  aun  realmente.  Porq  el  no  entiende  tanto  bien  pro- 
venir de  otra  parte  ninguna,  fino  déla  fe :  mas  el  quiere  folamente  excluir,  que 
no  fe  entienda  quando  fe  dize  por  fe,  que  nofotros  comunicamos  por  una  fola 
imaginación.  Dexo  de  hablar  de  aquellos  que  tienen  la  Cena  por  una  cierta  fc- 
íial,  con  la  qual  protejamos  nueftra  religión  Chriííiana  delante  de  los  hóbres: 
porque  me  parece  que  ya  he  aflaz  confutado  efte  error ,  quando  trate  de  los 
Sacramentos  en  general .Baftara  por  ahora  advertir  á  los  lecíores,  que  quando 
la  copa  fe  llama  alianza  en  la  fangre  de  Chrií^o^que  conviene  que  aya  promef-  Luc,ti  i«. 
fa  que  firva  para  confirmar  la  fe.  De  lo  qual  fe  figue  que  no  ufamos  bien  de  la 
Cena,  fi  no  ponemos  los  ojos  en  Dios,y  fi  no  abrigamos  lo  que  el  nos  ofrece, 
7     Tanpoco  me  fatisfazen  aquellos  que  defpues  de  aver  confeflado  que 
tenemos  una  cierta  comunicación  con  el  cuerpo  de  Chrifto ,  quando  quieren 
moftrar  efla  comunicación,  folamente  nos  hazen  participantes  de  fu  Efpiritu, 
dexando  a  parte  toda  la  memoria  de  la  carne  y  de  la  fangre ,  como  que  eíias 
cofas  fe  huvieílcn  dicho  en  vanO;,que  fu  carne  es  verdaderamente  vianda ,  y  fu 
fangre  verdaderamente  bevida :  que  no  tienen  vida ,  fino  aquellos  que  huvie- 
ren  comido  efta  carne,  y  huvicrcn  bevido  la  íángre,  y  otras  tales  fentencias co- 
mo eftas.  Por  tanto  fí  es  notorio ,  que  la  comunicación  de  que  aqui  fe  trata, 
paila  mas  adelante  de  lo  que  ellos  dizen  ,  yo  diré  fumariamente  bafia  donde 
fe  eftienda,  antes  de  hablar  del  exccíTo  contrarío.  Porque  avrc  de  tener  mas 
larga  difputa  con  ciertos  doé^ores  hiperbólicos  ,  o  cxceÁivos ,  los  quales  in- 
yentandofe  conforme  á  fu  grueflb  ingenio  una  abfurda  manera  de  comer  y 
bcver  el  cuerpo  y  Íángre  de  Chriílo,  defpojan  á  Jcfu  Chrifto  de  íu  cuerpo 
y  lo  hazen  una  pbantafma.  Pero  C\  tanto  myfterio  fe  puede  explicar  con  pa- 
labras, el  qual  veo  yo,  que  aun  no  lo  puedo  comprehender  con  mi  entendi- 
miento ,  lo  qual  yo  conficflb  mu^  de  buen  grado ,  paraque  ninguno  mida 
fu  grandor  con  mis  palabras,  que  Ion  tan  baxas  ^Tque  no  pueden  alcanzar  tan 
alto.  Por  lo  qual  exhorto  los  Icólorcs,  que  no  retengan  fus  fcntidos  dentro  de 
tan  pequeños  limites  y  términos :  mas  que  fe  esfuercen  á  fubir  muy  mas 
alto  de  lo  que  yo  los  puedo  llevar.  Porque  yo  mifmo  todas  las  vezes  que  fe 
traca  dcfta  materia ,  defpues  de  aver  me  esforzado  á  dezir  todo  quanto  fe 
puede  dezir,  me  parche  que  aun  he  dicho  muy  poco :  canta  es  fu  magcftad 
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y  excelencia,  U  qual  yo  no  puedo  alcanzar.  Y  aunque  el  entendimiento  pus? 
cdamaspcnfaryconfideiar,  que  la  lengua  declarar  y  dciir,  mas  con  todo 
efto  el  entendimiento  falta  y  no  puede  paíTar  adelante ,  tanta  es  la  alte- 
za dcíic  rayfterio.  Por  tanto  no  nic  queda  otra  cofa  ,  fino  adnúrat  y  a- 
dorar  cflc  myftcrio ,  el  qual  ni  ci  entendimiento  penfando  puede  comptc- 
hender ,  ni  la  lengua  hablando  puede  declarar .  Mas  con  todo  eílo  yo 
•  pondré  aquila  fuma  de  mi  doótrina :  la  qual,  como  yo  no  dudo  fer  verdadera 
ra,a{n  también  efpcroquclos  hombres  candidos  y  temerofos  de  Dios  laaprorj 
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%  Primeramente  lá  EfcrituiMnos  cnfcñaque  Icfu  Ghrifío  defde  ábkú^ 
cío  ha  fido  aquella  palabra  vivificante  del  Padre ,  fuente  de  vida  y  origen  de 
donde  todas  las  cofas  han  ficmpre  rcccbido  fu  fer.  Por  lo  qual  San  luán 
'Ir1m.^x.  ya  lo  llama  palabra  de  vida ,  ya  dizc  que  en  el  fue  la  vida :  queriendo  dezir, 
que  el  ha  fiemprc  derramado  fu  virtud  y  fuerza  fobrc  todas  las  criaturas 
para  darles  vida ,  vigor,  y  fer.  Con  todo  eflo  luego  añide ,  que  entonces 
la  vida  fe  manifeító ,  quando  el  Hijo  de  Dios  ,  aviendo  tomado  nuefíra 
carne,  avicndofe  hecho  hombre,  fe  hizo  vifible  y  palpable.  Porque auji^t 
que  antes  el  derramava  fus  virtudes  fobre  las  criaturas ,  mas  con  todo  eílo 
por  quanto  el  hombre  diando  apartado  de  Dios  por  el  pecado ,  avia  perdido 
la  comunicación  de  la  vida,  y  crtava  de  todas  partes  cercado  de  la  muerte, 
tenia  neceífidad  de  fer  de  nuevo  recebido  en  la  comunión  defta  palabra, 
para  recobrar  alguna  efpcran^a  de  immortalidad.  Porque,  que  confianza 
podra  uno  concebir,  fíoygala  palabra  de  Dios  tener  en  fi  toda  plenitud 
'  :  de  vida,  y  en  el  entretanto  cfté  apartado  della  no  viendo  en  fi  ni  al  derre- 
dor de  fi  otra  cofa  que  muerte  ?  Pero  dcfpues  que  aquella  fuente  de  vida 
comencó  á  habitar  en  nueftra  carne,  ya  no  efiá  efcondida  nilcxos  de  no- 
fotros  :  mas  fe  da  y  prcícnta  manifieñamente  para  que  gozemos  dcUju 
Veys  aquí  como  Icfu  Chrifto  ha  acercado  á  nofotros  el  beneficio  de  vida 
cuya  fuente  y  origen  es  el.  Aííí  mifmo  el  nos  ha  hecho  la  carne  que  tomó 
y  viñio ,  vivificante :  afín  que  por  la  participación  della  feamos  fiíftenta- 
dos  en  immortalidad.  Yo  foy  (  dize  Chriño  )  el  pan  de  vida  que  he  deccok 
l\¡iVi€,j^%.  dido  del  cielo.  Yten,  El  pan  que  yo  darc ,  es  mi  carne ,  la  qual  yo  daré  por  la 
y  58.  vida  del  mundo.  En  las  quales  palabras  enfeña,  que  no  folamente  es  vida,en 
quanto  es  eterna  palabra  de  Dios,  que  del  cielo  decendio  á  nofotros,  mas  que 
aun  decendiendo  ha  derramado  efta  fu  virtud  en  la  carne  que  ha  tomado,  pa^ 
raque  la  comunicación  de  vidapudicíTe  venir  á  nofotros.  De aqui  fe  figueo 
crtas  fcntencias!  Que  fu  carne  es  verdaderamente  vianda,y  fu  fangre  es  verda- 
deramente bevida  :  con  los  quales  mantenimientos  los  heles  fon  nuntenidos 
para  vida  eterna.  AíTiquc  los  pios  tienen  en  etto  grandiífima  confolacion,  que 
en  fu  propria  carne  hallan  ahora  la  vida.  Porque  de  tal  manera  no  folamente  I 
con  gran  facilidad  penetran  haíia  eíia  vida,  mas  aun  ella  de  fu  propria  volun^ 
tad  les  fale  al  camino,  y  fe  les  prefenta.  Con  no  mas  de  abrirle  la  puerta  de  fu 
coraron  para  recebiria,  ellos  la  alcancaran. 

5?  Y  aunque  la  carne  de  Chrifto  no  tenga  tanta  virtud  de  fi  mifma ,  que 
«os  pueda  vivificar ,  vifto  que  ella  en  fu  primer  efbdo  y  condición  ha  fido 
fujeta  a  m©rir ,  y  fiendo  ahora  immortai  toma  fu  fuerza  y  vida  de  otra  part^: 
mas  con  todo  eíio  fe  llama  con  muy  buen  titulo  Vivificante ,  por  efiar  llena 
de  vida,  la  qual  ella  derrama  fobre  nofotros,  Y  en  efle Xentido  fe  deyc  cntc;t|- 
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I    «Í«r  lo  que  dbie  Chrillo,  y  affi  lo  interpreta  S.CyrilIo:  Coni*  d  Padre  tiene  vi-  lúea,  j.zjt» 
da  en  fi  mifmo,  afíí  cambien  dio  al  Hijo  que  tuvicílc  vida  en  fi  mifino.  Porque 
«1  cflc  lugar  Ko  habla  de  las  propricdades  qtje  el  ha  tenido  deíde  antes  de  ab 
inicio  eccrnalmcnte  en  fu  divinidad,  fino  de  lasque  el  ha  fido  dotado  en  la; 
carne,  en  que  el  ic  n^s  ha  manifcñado  :  portanto  el  aiucíira  que  la  plenitud 
de  vida  habita  aun  en  fu  mifma  humanidad :  de  tal  manera  que  qualquicra 
qtie  comunicara  con  fu  carne  y  con  fu  fangre,  gozara  también  de  la  participa- 
ción deíía  vida.  Lo  qual  muy  mejor  podremos  declarar  con  un  cxemplo  fa- 
miliar. Porque  como  el  agua  de  una  fuente  baila  paraque  della  bcvamos ,  y 
con  ellaregucnJos,y  íifve  paraocros  oficios  á  que  la  aplicamos, y  con  todo 
cito  ia  fuente  no  tiene  cíla  tal  abundaiícia  de  fi  njifnia,  mas  le  viene  áá  ma- 
nantial, que  perpetuamente  mana  pata  la  henchir,  y  que  nunca  fe  leque :  c"a 
eíta  mjfma  manera  la  carne  de  Chrifío  es  femé  jante  á  una  fuente  que  nunca 
^masfcagota,  enquaoto  ella  recibe  ia  vida  quedecuela  y  mana  de  la  divi- 
nidad, y  de  fu  carne  en  nofotros .  Quien  pues  no  vee  ahora  la  comunión  de 
la  carne  y  fangre  de  JcfuChrifioferneceííaria  á  todosaquellosque  aípiran 
á  la  vida  celeüiai  ?  A  eflo  tiran  todas  eftas  fcntencias  del  Apoñol ,  Qtje  la  I- 
giefia  es  el  cuerpo  de  Chrifloy  fu  cumplimiento:  que  el  es  la  Cabeca ,  de  Eph.i.»»-. 
¿onde todo  el  cuerpo  ficndo  conjunto  y  unido,  crece  conforme  á  ím  ligazo-  ^  ^'^* 
nes  y  junturas :  Yten,  quenueíiros  cuerpos  fonmienjbros  de  Chriflo.  Las  ^    °^'  '^' 
quales  cofas  por  ninguna  via  pueden  fer  cumplidas,  fino  es  que  el  enteramen- 
te con  cuerpo  y  efpiritu  fe  junte  con  nofotros.  Mas  el  Apoíiol  ha  declarado  e- 
lia  unión  y  compañia,con  que  fomos  unidos  con  íu  carHe,aun  mas  claramcn- 
te,diziendo;  Que  fomos  miembros  de  fu  cuerpo,huef[bde  fus  hueflos  y  carne  Eph.5.  ^o, 
de  fu  carne.  Y  c!  fínainjente  para  molirar  cíla  cofa  paíTar  todo  entendimiento, 
y  no  fe  poder  explicar  con  palabras, concluye  fu  razonamiento  con  ift>a  cxcla- 
maciori,  diziendo:  Gran  fecrcto  es  efle.  Alfique  gran  locura  feria  no  recono- 
cer comunión  ninguna  entre  la  carne  y  fangre  de  Chrifto  y  los  ficlcsíla  qual  S, 
Pablo  dize  fer  tan  grande,  que  mas  la  quiere  admirar,  que  explicar, 

1  o  La  fuma  de  todo  "íio  es,  que nueílras  animas  no  fon  njenos  apacen- 
tadas con  la  carne  y  fangre  de  Chriíio,  que  el  pan  y  el  vino  entretienen  ia  vida 
corporal.  Porque  de  otra  maneía  la  fimilitud  de  la  fcñal  no  convendría,  fi  nuc- 
ieras animas  no  hallafl'en  en  Jefu  Chrifio  con  que  fe  hartar.  Lo  qual  en  nin- 
guna manera  podria  fer,  fino  es  que  Chrifto  verdaderamente  fe  pegue  y  haga 
uno  con  nofotros ,  y  nos  mantenga  y  fufiente  con  la  vianda  de  ía  carne ,  y 
con  la  bevida  de  fu  fangre.  Y  aunque  parcfca  incrcyblc  que  ia  carne  de  Ciiri- 
fto  eflando  tan  apartada  de  nofotros  con  tanta  difíancia  de  lugar ,  penetrea 
nofotros  haziendcfe  nueflro  mantenimiento, penlemos,  quanto  la  oculta  vii- 
tud  del  Efpiritu  exceda  y  pafíe  nueñros  entendimientos ,  y  quan  vana  y  loca 
cofa  fea  querer  medir  fu  imm.enfidad  con  nueüra  medida .  Lo  que  pues  nuc- 
firo  entendimiento  no  puede  comprehender,  aprehéndalo  la  fe:  que  el  Efpi- 
ritu verdaderamente  junta  las  cofas  que  eftan  bien  apartadas.  Y  J  efu  Chriíto 
nos  teftifica  y  fcila  en  la  Cena  efta  participación  de  fu  carne  y  de  fu  fangre, 
por  ia  qual  el  haze  colar  y  pafl'ar  en  nofotros  fu  vida,  ni  njas  ni  menos  que 
fi  el  entraíle  en  nueflros  hucíTos,  y  en  nueítros  tutanos .  Y  no  nos  prefenta  una 
fcñal  vana  y  fin  virtud,  mas  nosmucfiraen  efto  la  eficacia  de  fu  Efpiritu, 
con  que  cumple,  lo  que  promete.  Y  cieito  que  el  ofrece  y  da  á  todos  los 
que  íc  fieman  en  cftc  eípiritual  banquete ,  la  cofa  qpe  en  el  es  figniíicada. 
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aunque  los  fíeles  folamcnte  la  reciban  con  fruto :  los  qualcs  reciben  una  tao 
gran  liberalidad  del  Señor  con  verdadera  fe  y  con  gran  agradecimiento.  Por 
í.Cür.io.itf  jg  Qyjjj  ¿jj(5  gi  Apoftol :  El  pan  que  rompemos  fer  la  comunión  del  cuerpo 
de  Chrifto,  y  la  copa,  que  con  palabra  y  oración  confagramos ,  fer  la  comu- 
nión de  fu  fangre.  Y  no  ay  porque  ninguno  replique,  eíia  fer  una  manera  de 
hablar  figurada,  en  la  qual  el  nombre  de  la  cofa  dignificada  fe  da  á  la  fcfial. 
Yo  confteflb  el  romper  del  pan  fer  una  feñal ,  y  no  fer  la  mifma  cofa :  mas 
con  todo  efto  de  aqui  podemos  concluir ,  que  puesque  la  feñal  fe  nos  da, 
que  también  la  fubíhncia,  que  es  lo  que  es  dignificado  por  la  feñal,  fe  nos  da 
realmente.  Porque  ninguno  (  fino  es  que  quiera  llamar  á  Dios  engañador)  fe 
atreverá  jamas  á  dezir  que  el  Señor  proponga  una  feñal  vana.  Por  tanto  fí  el 
Señor  por  el  romper  del  pan  verdaderamente  reprefenta  la  participación  de  fu 
cuerpo ,  rK>  ay  porque  dudar  que  el  no  la  dé  y  prcfente  verdaderamente.  Efta 
es  la  regla  que  todos  los  pios  deven  tener :  que  todas  las  vezes  que  vcen  las  fc- 
ñales  que  el  Señor  ha  inftituydo,  fe  perfuadan  y  tengan  por  certiííimo  la  ver- 
dad de  la  cofa  fignifícada  eftar  prefente.  Porque  á  que  fin  te  daria  el  Señor  en 
tu  mano  la  feñal  de  fu  cuerpo ,  fino  para  te  certificar  que  verdaderamente  lo 
participas?  Y  fi  es  verdad  que  fe  nos  da  la  feñal  vifiblc  para  fellar  la  donación 
#,  ..'1„'5  ;de  la  cofa  invifible:  certifiquémonos  que  recibiendo  la  feñal  del  cuerpo ,  jun- 
tamente recebimos  el  miímo  cuerpo. 

1 1   Digo  pues  ( lo  qual  fiempre  fe  ha  tenido  en  la  Iglefía ,  y  aílí  lo  cnfe- 
ñaneldia  de  hoy  todos  los  que  aman  la  buena  doóVina)  que  ay  dos  cofas 
en  la  faneca  Cena,  en  las  quales  ella  confiíie:  conviene  a  fabcr  las  fcñalcs 
'  í  vifibles,que  en  ella  nos  fon  dadas  condecen dien do  con  nueftra  flaca  capaci- 

dad :  y  la  verdad  efpiritual ,  que  en  las  feñales  nos  es  reprefentada  y  junta- 
mentedada.  Quando  yo  quiero  familiarmente  mofírar  qual  fea  cfta  verdad, 
dii'o  que  ay  tres  cofas  que  confiderar  en  los  Sacramentos ,  demás  de  la  feñal 
exterior,  de  que  por  ahora  no  trato:  conviene  a  faber  la  fignificacion  :  la  fe- 
gunda  la  materia  o  fubftancia  que  della  depende :  la  tercera  la  virtud  que  de 
ambas  procede.  La  fignificacion  confifte  en  las  promeflas ,  las  quales  en  cierta 
manera  eftan  imprefías  en  la  feñal.Matcriay  fubftancia  llamo  a  Chrifto  con  fu 
muerte  y  refurrecion.  Por  virtud,  o  efedo  entiendo  la  redempcion ,  jufticia, 
fandificacion,  vida  eterna,y  todos  los  demás  beneficios  y  mercedes  que  Chri- 
fto nos  haze.  Y  aunque  todas  eftas  cofas  fe  reciban  por  re ,  mas  con  todo  efto 
en  ninguna  manera  admito  efta  cavilación ,  de  dezir  que  quando  rccebimos  á 
Jefu  Chrifto  por  fe,  lo  recebimos  folamente  con  el  penfamicntoy  imaginaci- 
ón. P©rque  las  promeflas  nos  lo  ofrecen,  no  paraq  folamcnte  lo  miremos  en- 
treteniéndonos con  una  fimple  y  vana  contemplación,  mas  para  verdadera- 
mente hazernos  gozar  de  fu  comunión.  Y  de  cierto  que  yo  no  veo  como  un 
hombre  fe  pueda  confiar  que  tiene  fu  redempcion  y  jufticia  en  la  cruz  de  Jefu 
Chrifto,  y  vida  en  fu  muerte,  fino  que  el  aya  primeramente  verdadera  comu« 
nicacion  con  el.  Porque  jamas  eftos  bienes  nos  ferian  comunicados ,  fin  q  pri- 
meramente Chro  fe  hizieflc  ufo.  Digo  pues  q  en  la  fatiéta  Cena  Jefu  Chfo  fe 
nos  da  vcrdadcramcce  debaxo  de  las  feñales  del  pan  y  del  vino,y  verdadcramctc 
fe  nos  da  fu  cuerpo  y  fu  fangre ,  en  los  quales  el  ha  cüplido  toda  jufticia  con  fu 
obediencia  páranos  alcanzar  falud.  Y  digo  q  efto  fe  haze  primeraméte  para  q 
del  y  nofotfos  fe  haga  un  cuerpo :  y  fegundariaméte,á  fin  q  ficndo  hechos  par- 
(jcipátes  de  fu  íubíiáeia  fincanios  tábiéfu  virtud  comunicado  todos  fusbienes. 
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1 2  Ahora  felá  mencfler  hablar  de  las  hypcrbolicas  ntczclas ,  quiero  dczir, 
grandes  cxceílbs,quc  Ja  fupcrflicion  ha  incroduzido.  Porque  Satanás  ha  uíado 
aqui  de  grandiflíma  artucia  y  engaño  para  retirar  del  cielo  los  entcndinnerítos 
humanos  y  apefentatJos  aqui  abaxo ,  haziendoles  creer  que  J  efu  Chrifto  eíiá 
encerrado  y  pegado  con  el  elemento  del  pan.  Quanto  á  lo  primero  guárdeme* 
UC'S  de  imaginar  tal  prefencia  de  Chriíto  en  efíe  Sacramento ,  qual  los  fophiítas 
del  Papa  fe  han  inventado  :  como  íi  el  cuerpo  de  Chrifto  defccndicfie  fcbre  la 
tnefa,  y  eíluviciTe  en  ella  puefto  localmentc  para  que  las  manos  lo  tocaflcn,  los 
dientes  lo  malcaíTen,  y  el  garguero  lo  tragaffe.  Porque  efía  forma  ác  recanta- 
ción ditóel  Papa  Nicolao  á  Bercngario ,  con  la  qual  teíiifícaíle  fu  penitencia.  Diílínñ  » 
Eftas  palabras  de  Nicolao  fon  tan  enormes  y  prodigiofas  que  el  gloflador  áú  c.Ego  Be- 
Pcrecho  canónico  es  conflreñido  á  dezir,q  íi  los  lectores  no  fon  bien  avifados  rengarius» 
y  difcretos,  podriafer  que  loshizieíícn  caer  en  hcregia  muy  peor  quela  de  Bc- 
rengario.  El  Maertro  de  las  Seiitencias,  aunque  procura  nmcho  efcuíar  tal  ab- 
furdo:  Pero  con  todo  efto  mas  fe  inclina  á  la  contraria  opinión.  Porque  como 
no  dudamos ,  q  el  tenga  fu  medida  y  cantidad,  como  lo  requiérela  naturaleza 
de  un  cuerpo  humano,  y  q  fea  contenido  en  el  ciel  ijCn  el  qual  una  vez  íút  re- 
cebido,  haíia  tanto  que  venga  á  juzgar ;  aííi  también  penfamos  fer  cofa  rliera 
de  toda  razón  y  abfurda  lo  abaxar  á  poner  debaxo  de  unos  elementos  corrup- 
tibles, o  imaginar  q  eñe  cuerpo  cílé  prefente  en  todo  lugar.  Y  cierto  que  cfto 
no  es  neceíTario,  para  gozar  de  fu  participación:  viflo  que  el  Señornoshazc 
cfic beneficio  por  fu  Efpiritu,  que  en  cuerpo,  cfpirituy  anima  feamosuna 
roifma  cofa  con  el.  AlTique  el  vinculo  defta  unión  y  conjunción  es  el  Efpiritu 
de  Chrifío,  con  cuya  ligazón  fomos  unidos:y  el  es  como  una  canalpor  donde  Chryftoft. 
lodo  quanto  el  mifmo  ChriÜo  cs^y  ticnc,fe  deriva  en  nofotros  .Porq  íi  vemos  fcrroone 
con  los  ojos  q  el  fol  alübrando  toda  latierra  embia  con  fus  rayos  en  cierta  ma-  q^pda  de 
ñera  fu  fubflancia  para  engendrar ,  entretener  y  vegetar  los  frutos  de  la  tierra :  r^'^^" 
porque  elrefplandor  y  irradiación  del  Efpiritu  de  Chriflo  ferá  de  menor  efica- 
cia para  traernos  la  comunión  de  fu  carne  y  de  fu  fangrcPPor  tanto  la  Efcritura, 
quando  habla  de  la  participación  q  tenemos  con  Chriíio,refiere  y  reduze  toda 
fu  virtud  defta  participación  alEpiritu.  De  muchos  lugares  de  laEfcritura  ba- 
ldara uno  dcS  Pablo  en  la  epiñolaálos  Roraanos,cncl  qual  declara  que  Chti-  Rons.í 
fto  no  habita  en  nofotros  íino  por  fu  Efpiritu:  con  lo  qual  empero  el  no  quita 
aquefta  comunión  de  carne  y  langre ,  de  que  ahora  tratamos :  mas  enfeña  el 
mifmo  Efpiritu  fer  el  medio  por  quien  poífeemos  á  ChriOo  enteramente ,  y  lo 
tenemos  reíidente  y  habitante  en  nofotros. 

1 5  Los  Theologos  efcolaíiicos  teniendo  horror  de  una  tan  barbara  imptc- 
dad,hablan  un  poco  mas  fobriaméte,o  c5  palabras  m.as  cubiertas:  lo  qual  ellos 
hazennoporotracaufa  íino  para  efcaparfc  mas  fútilmente.  Conceden  que 
Jcfu  Chriíio  no  eíiá  encerrado  en  el  pan  ven  el  vinolocalmente,  ni  en  manera 
corpotal:mas  inventanfe  una  nueva  manera,la  qual  ni  ellos  mifmos  la  entien- 
den, ni  tampoco  la  pueden  dar  á  entender  á  los  otros:  cuya  fuma  con  todo  eííb 
viene  á  tño ,  que  fe  bufque  Chrifto  debaxo  de  lacfpecie  (como  ellos  llaman) 
del  pan .  Como  aííi  ?  Quando  ellos  dizen  la  fubftancia  del  pan  convertirfe  en 
Chrifto,como,no  la  ligan  ellos  a  la  blancura,!a  qual  ellos  dizen  reftar?  Mas  c- 
Uos  dizen ,  quede  tal  manera  es  contenido  en  lacfpecie  del  pan ,  que  el  eftá 
en  el  cielo:  áefta  manera  de  prefencia  llaman  de  Habitud.  Pcró  imaginenfc 
las  palabras  que  qucfieren  ,  para  cubrir  fu  mentira,  y  le  daí  algún  color, 
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dios  lícmpre  vienen  d  eftc  fin,  que  lo  que  era  pan  fe  haze  por  la  confagracioft 
Chrifto:  de  tal  manera  que  debaxo  de  aquel  color  de  pan  eñe  Chrifto  oculta^ 
do.  Lo  qual  ellos  no  le  averguencan  de  publicamente  dezir.  Porque  cfias  fon 
•  «Ij  las  mifmas  palabras  del  Maeítro  d^  las  ientencias :  El  cuerpo  de  Chrifto,  el 

Sement.  qual  es  en  íi  inviííble,  fe  encubre  y  oculta  defpues  de  la  Confagracion  debaxo 
diít.ix.  de  la  efpecie  (o  aparencia  )  de  pan.  AíTique  la  figura  de  aquel  pan  no  es  otra 
cofa  que  una  maleara  que  quita  la  viíb  del  cuerpo.  Y  no  ay  paraque  bufque- 
mos  muchas  conjeturas  para  entender  fus  aíiucias  y  engaños  con  que  en  eíías 
palabras  han  querido  engañar,  pucsque  la  mifma  cofa  lo  teíiifica.  Bien  fe  vee 
la  gran  fuperfticion  que  han  tenido,ya  buenos  dias  ha,  no  folamete  el  vulgo  y 
gcntecomun,  mas  aun  los  principales:  lo  qual  aun  el  dia  de  hoy  fe  vee  en  las  !-■ 
glefias  papifticas.  Los  quales  teniendo  muy  poca  cuenta  con  la  verdadera  fe 
(con  la  qual  Tola  venimos  á  la  compañía  de  Chriño,  y  nos  unimos  con  el)  con 
tal  que  tengan  fu  prefenciacarnal,que  ellos  fe  hanimaginado^pienfanfeqaíTaz 
prefente  lo  tienen.  Vemos  pues  en  l'uma  que  ellos  han  hecho  tanto  con  efta  fu 
futileza,  que  el  pan  fea  tenido  en  el  mifmo  lugar  que  Dios. 

1 4  De  aqui  ha  falido  aquella  fu  fantaflica  tranfubrtanciacion ,  por  la  qual 
los  papirtas  combaten  el  dia  de  hoy  muy  mas  cruelmente  que  por  todos  los 
otros  artículos  de  fu  fe.  Los  primeros  inventores  deíía  fu  opinión  de  prefen- 
cia  local  no  fe  pudieron  refolver  en  que  manera  el  cuerpo  de  Jefu  Chrifto  e- 
ftuvieflc  mezclado  con  la  fubftancia  del  pan ,  fin  que  muchos  abfurdos  no  fe 
les  pufiefíen  delante  de  los  ojos .  Aílique  la  milma  neccííidad  los  ha  conftre- 
fiido  á  acogerfe  á  cfte  miferable  refugio ,  que  el  pan  es  convertido  en  el  cuer- 
po de  Jefu  Chrifto :  no  que,para  propriamente  hablar,el  pan  fea  hecho  cuer- 
po de  Jefu  Chrifto  :  mas  porque  Jefu  Chrifto  para  fe  ocultar  debaxo  de  la 
efpecie  de  pan,  defhaze,  o  aniquila  la  fubftancia  del  pan.  Y  és  bien  de  maravi- 
llar que  ellos  ayan  venido  en  tanta  ignorancia,  o  por  mejor  dezir  cftupor,  que 
no  folamcnte  fe  ayan  atrevido  á  contradezir  á  toda  la  Efcrítura,  mas  aun  á  a- 
quello  q  fíempre  fe  ha  tenido  de  común  confentimiento  en  la  Iglefia  antigua- 
mente, y  efto,  para  defender  un  tal  monftruo.  Yo  bien  confieíTo  q  algunos  de' 
los  Antiguos  han  ufado  defta  palabra  Converfion,no  para  defhazer  la  fubftan- 
cia de  las  feñales  externas,fino  para  enfcñar  que  el  pan  dedicado  á  efte  myfte- 
rio,  es  diferente  del  pan  común,  y  es  muy  otro  del  que  primero  era.  Mas  to- 
dos ellos  claramente  afirman  la  íanóla  Cena  en  dos  cofas  principalmente  con-"" 
finir :  en  terrena,  y  en  celeftial.  Y  no  hazcn  efcrupulo  ninguno  de  dezir  que  el 
pan  y  el  vino  fon  la  cofa  terrena.  Cierto  charlen  quanto  qui/íeren,esbien  no- 
torio, que  en  lo  que  toe  a  á  efta  materia,  ellos  fon  bien  contrarios  á  los  Padres 
antiguos,  los  quales  ellos  muy  muchas  vezes  ofan  oponer  aun  á  la  mifma  au-* 
toridad  de  la  palabra  de  Dios.  Porque  efta  imaginación  no  ha  muchos  años 
que  fue  inventada.  Efto  es  cofa  cerriííima  que  no  folamentc  nunca  fe  fupo  en 
aquelbs  buenos  tiempos,  quando  la  pura  doíliina  florccia,mas  ni  aun  quando 
ya  comen^ava  á  ir  en  decadencia.  No  ay  ninguno  de  los  Padres  q  manifíefta ' 
y  exprelíamcte  no  cófieíle  el  pan  y  el  vino  fer  las  fa gradas  feñales  del  cuerpo  y 
fangre  de  Chrifto :  aunque,  como  ya  avernos  dicho,  algunas  vezes  para  en--^ 
grandecer  la  dignidad  deftcmyfterio,  les  dan  diverfos  titules.  Porque  lo  qtic 
dizen,que  en  la  confagracion  fe  haze  una  fecreta  converfion,  de  tal  manera  q  • 
ya  aya  otra  cofa  que  pan  y  vino:  efto  no  es  (como  y  a  he  dicho  )  para  fígnifícái:' 
que  el  pan  y  el  vine  fe  delvanefcaUj  mas  para  fignificar  que  los  deveinos  tener 
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cu  otra  eftima  que  á  las  otras  viandas  comunes,  que  folamcnte  íírven  de  apa- 
£cntai'  d  vientre  ;  vifto  que  en  efte  pan  y  en  efíc  vino  fe  nos  dé  Ja  vianda  y  bc- 
mái  cfpiritual  del  anima,  Eíío  nofotros  no  lo  negamos,  Pero  íí  ay  convcríion 
(dizen  nueftros  adverfarios)  es  neccfiario  que  una  cofa  fe  haga  de  otra.Si  ellos 
entienden  q  le  iiaze  algo  q  antes  no  era:  yo  lo  admito.  Pero  fi  lo  quieren  apli- 
car á  aquefla  fu  imaginación  y  defvariojreípondanme  q  mutación  pienfan  que 
íc  haga  en  el  Baptifmo.  Porque  los  Padres  también  di2en  que  ay  aquí  una  ad- 
mirable convernon,di2iendo  que  del  corruptible  elemento  fe  haze  un  lavami- 
ento eípiritual  del  anima  :  y  con  todo  cflo  ninguno  me  negara  c[ue  el  agua  no 
quede  en  fu  fubílancia.  Replican  que  no  ay  tal  teííificacion  del  BaptifmOjqual 
la  ay  de  la  Cena:  Eflo  es  mi  cuerpo.  Como  q  fe  trataflc  ahora  deftas  palabras, 
de  las  quales  defpues  trataremos.  Ahora  nolé  trata  íino  deña  palabra  Con- 
vcríion. La  qual  tamo  devc  fígnificar  en  el  Baptifmo  como  en  la  Cena,  Va- 
yanfe  pues  con  eftos  fus  lazos  de  fylabas ,  con  que  ninguna  otra  cofa  hazen, 
íino  moftrar  fu  tontedad .  Y  la  íignificacion  no  podria  de  otra  manera  qua- 
drar ,  íi  la  verdad  que  es  figurada,  no  tuviefic  fu  imagen  al  bivo  en  la  feñal  ex- 
terna .  Jefu  Chriílo  quifo  viíiblemente  moftrar  fu  carne  fer  vianda.  Si  el  no 
huviera  propueíio  fina«na  vana  aparencia  de  pan  íín  fubftancia  ninguna,don- 
dc  avria  la  íimilitud ,  que  nos  dcve  llevar  de  las  cofas  vifibles  al  bien  inviííblc, 
que  nos  es  prefentado  ?  Porque  G  los  queremos  creer  no  podremos  concluir 
otra  cofa,  fino  que  fonios  mantenidos  con  una  vana  aparencia  de  la  carne  de 
Chrifto.  Como  h  en  el  baptifmo  no  huvieííé  que  una  figura  de  agua  que  cn- 
gañafl'e  nueüros  ojos ,  efto  no  nos  feria  un  cierto  teñimonio  y  prenda  de  nfo 
lavamiento :  y  lo  q  peor  es, con  un  tal  vano  efpe¿laculo  fe  nos  daria  gran  oca- 
fion  de  vacilar.  En  fuma  la  natura  de  los  Sacramentos  fe  confundiria,fi  la  feñal 
terrena  no  correfpódieffe  á  la  cofa  ccleftial  para  bien  fignificar  lo  q  fe  deve  en- 
tender. Y  aíTi  la  verdad  deííe  myfterio  feria  puefla  debaxo  de  los  pies,fin  q  hu- 
vieííé  verdadero  pan  q  reprefentafle  el  verdadero  cuerpo  de  Chrifto.Otra  vez 
torno  á  dezir:  Que  pues  que  la  Cena  no  es  otra  cofa  fino  una  manifiefta  con- 
firmación de  la  promeíTa  q  eílá  hecha  en  S.  luán  cap.d.  que  Chío  es  el  pan  de  luan.í, 
vida  q  defcendio  del  cielo:  es  neceílario  que  aya  pan  material  y  yifiblepara  fi- 
gurar y  rcprcfentar  el  pan  efpiritual :  fino  es  q  queremos  que  el  medio,q  Dios 
nos  ha  dado  para  fobrellevar  nueftra  flaqueza,  fe  pierda,  fin  q  nos  aproveche- 
mos del.  Aífi  mifmo,  como  S.Pablo  concluiría  q  nofotros,  q  juntamente  par-  i.Cor.io.ij 
ticipamos  de  un  pan,  fomos  hechos  un  pan  y  un  cuerpo,fi  no  huvieíTe  que  una 
fantafma  de  pan  folamente,  y  no  la  propria  fubfiancia  y  verdad? 

1 5  Y  de  cierto  que  ellos  jamas  huvieran  fido  tan  torpemente  engañados 
con  las  aflucias  y  engaños  de  Satanás ,  fi  no  huvieran  ya  fido  encantados  coa 
e^Lt  error,que  el  cuerpo  de  Jefu  Chrifto  eftando  encerrado  debaxo  áú pan  fe 
tomava  con  la  boca  para  embiarlo  al  vientre.  La  caufa  defta  tan  brutal  fanta- 
íia  ha  fido,  que  efta  palabra  Coni'agracion  les  era  como  un  encantameato ,  o 
conjuro  de  arte  mágica.  Ellos  no  han  entendido  eñe  principio ,  El  pan  no  fer 
Sacramento  fino  en  refpecto  de  los  hombres,  á  los  quales  la  palabra  fe  endere- 
za :  como  c!  agua  del  Baptifmo  no  fe  muda  en  fi :  mas  quando  la  promeíTa  le 
le  aplica,  ella  nos  comienza  á  fer ,  lo  que  antes  no  era.  Eíio  fe  liquidara  muy 
mejor  con  exemplo  de  otro  femejante Sacramento. El  agua  q  corria  déla  roca 
en  el  defierto  fcrvia  á  los  ludios  por  feñal  y  por  marca  de  la  milma  cofa  que  á  Exod.i  j.t 
nofotros  el  dia  de  hoy  nos  figura  el  vino  en  la  Cena,  Porque  S.  Pablo  enfeña  ¡.Cora  0.-1 
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ellos  aver  bcvido  la  mifma  bevida  efpirkual.  Y  con  todo  cfío  efta  inifma  agua 
fervia  de  abrevar  las  bcílias  y  ganados.Dc  donde  facilmctc  fe  coligc_,q  quando 
los  elementos  terrenos  fe  apljcan  á  ufo  cfpiritual  de  la  fe,  q  no  fe  haze  en  ellos 
cóveríion  n!nguna,fíno  foiaméce  en  refpeé^o  de  los  hóbres:  por  quáto  les  fon 
fcllos  de  las  ^pincflas  dcDios.  Affi  mirmo  pucsq  el  intéto  de  Dios  es(como  ya 
yo  he  tantas  vcz.es  repetido  )  de  nos  levantar  á  A  por  medios  q  el  fabc  fernos 
convenientes:  contra  cfte  intento  de  Dios  liazen  los  q  llamándonos  á  Chrifto, 
quieren  que  lobufquemos  cftando  inviíiblemente  encerrado  en  el  pan.  No  fe 
trata  entre  ellos  de  fubir  á  Chrifto,  por  cftar  con  tan  inímenfo  intervalo  apar- 
tado de  nofotros.  Por  lo  qual  ellos  han  procurado  emendar  con  un  remedio 
muy  maspcrniciofo  ,1o  que  naturaleza  les  avia  negado ,  que  quedándonos 
.  nofotros  en  la  tierra  no  tengamos  neceílidad  ninguna  de  celeftialmente  acerca- 
nos  á  Chrifto. Veys  aquila  neceílidad  que  los  compelió  á  transfigurar  el  cuer- 
po de  Jefu  Chriíto.Cierto  en  tiempo  de  S.  Bernardo^aunqya  fe  ufava  un  len- 
guage  mas  duro  y  tofco,peió  con  todo  eftoefte  nombre  de  TraníubÜáciacion 
nuca  fe  oyó.  Y  antes  del  ettc  era  el  Icguage  comú  q  todos  hablava,q  el  cuerpo 
y  fangre  de  Chro  fon  conjuntos  en  la  Cena  con  el  pan  y  con  el  víro.  Parecelcs 
que  tienen  buenos  refugios  para  efcaparfc  del  texto  de  la  Efcritura  que  fe  les 
alegajdonde  expreflaméte  las  dos  partes  del  Sacramento  fe  llaman  pan  y  vino. 
Porq  replican  q  la  vara  dcMoyfen  ya  en  ferpientc  con vertida,aunq tenia  el  nó- 
Exod.  4.J.  j^j.^  ^g  ferpientCjmasq  con  todo  efto  retiene  fu  primer  nombre ,y  fe  llama  vara. 
De  donde  concluyen  q  no  ay  incoveniete  ninguno  q  el  pan,aunq  efte  mudado 
en  otra  fubftácia,peró  con  todo  eftojpor  quáto  parece  áíosojos  fcr  pan/etienc 
fu  nóbre  y  fe  llama  pan.Mas  q  hallan  ellos  femejantc  entre  el  milagro  de  Moy- 
fen^que  es  bien  notorio ,  y  entre  fu  diabólica  iluíion_,  la  qual  no  ay  ojo  bivicnte 
que  pueda  teftificarla  ?  Los  encantadores  hazian  fus  cncantifmos  para  enga- 
ñar losEgypciosy  perfuadirlcsque  ellos  tcnian  virtud divinapara  transformar 
P  I  .-  las  criaturas.  OponefclesMoyfen,clqualmanifeftando  fus  engaños  mucftra 
mo  lugar.  ^*  invincible  potencia  de  Dios  fer  de  fu  parte  y  no  dellos:y  aífi  fu  fola  vara  tra- 
vcrf.ia  ga  y  confume  a  todas  las  otras.Mas  por  quanto  la  convcrfiondelavarafehizo 
á  ojos  viftas  j  no  tiene  que  ver  con  efta,  como  ya  avernos  dicho.  Y  afíí  un  po- 
co dcfpues  la  vara  fe  tornó  á  íer  lo  que  antes  era .  Demás  dcfto  no  fe  fabc  de 
cierto  fi  efta  fubita  converíion  aya  fido  realmente  de  la  fubftancia.  Hafe  tam- 
bién de  notar,q  Moyfen  opufo  fu  vara  á  la  de  los  enc2atadores,y  por  efta  cau- 
la el  le  dexó  fu  natural  nombre ,  á  fin  que  no  pareciefle  que  admitia  la  conver- 
íion  deftos  engañadores :  la  qual  no  era  ninguna  rvifto  que  ellos  avian  hecho 
parecer  una  cofa  por  otray  aíTi  engañavan  con  lus  encantamentos  los  ojos  de 
los  que  miravan.Yq  tienen  que  ver  con  efto  las  fcntenciasjq  dizen,El  pan  que 
j.Cor.io.  rompemos  es  la  communicacion  del  cuerpo  de  Chrifto.  Iten,Todas  la.;  vezes 
i<5.y.ii.x<<.  q-jc  comierdes  efte  pan ,  os  acordercj's  de  la  muerte  del  Señor.  ItcnjCorriu- 
A¿i.a.4i.  nicavan  en  el  romper  del  pan.  Y  otras  tales.^Es  cofa  certiííima  que  los  Encanta- 
dores con  fus  encantifmos  no  hazian  que  engañarlos  ojos.  Quanto  á  Moyfen 
ay  muy  mayor  duda,  por  cuya  mano  no  fue  mas  á\Rc'ú  á  Dios  de  hazer  de  una 
vara  una  ferpiente,y  ai  contrario,  de  una  ferpienteuna  vara,  que  vcftirálos 
Angeles  cuerpos  de  carne,y  qnitarfelosdefpues.  Si  él  myfteriodela  Cena 
tuviera  que  ver  con  efto,  o  le  pareciera  en  algo,  efta  buena  gente  tuviera  al- 
gún color  en  fu  foiucion.  Mas  puesque  no  la  ay ,  tengamos  efto  por  refoluto, 
que  no  ayria  razón  ni  fundamento  ninguno  para  nos  figurar  en  la  Cena  que  la 
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camcde  Jcfu  Chrifío  nos  es  verdaderamente  vianda  ^  Hno  esquela  verdadera 
fubftancia  de  la  fcñal  externa  correípondieííc  á  efío.Y  como  un  error  caufe  o- 
tro ,  ellos  han  tan  delatinadamente  tirado  por  los  cabellos  un  lugar  de  Jere- 
mías para  provar  fu  tráfubftüncJacionjC]ue  yo  he  vergüenza  de  recitarlo.  Que-  \^xcM,if 
xafíe  el  Prophctaque  le  hanechjado  leña  en  fu  pan;  lignificádo  con  efío  cj  fus 
enemigos  !c  han  cruelmente  quitado  el  guíío  en  lo  que  come.Como  también 
David  confemejante  fimilitud  fe  lamenta  que  le  han  corrompido  íu  pan  con  Pfd.^^.i» 
hicl,y  fu  bevida  fe  la  han  avinagrado.  Eftos  fútiles  doóíores  exponen  poralc- 
goriaSj  que  el  cuerpo  de  Jcfu  Chriílo  fue  colgado  en  el  madero.  Podran  ale- 
gar que  algunos  de  los  Padres  lo  han  interpretado  aííí. A  lo  qual  yo  refpondo, 
que  fe  les  deve  perdonar  cüa  ignorancia  y  cubrirla  fin  añidir  á  efto  una  tal  Átí' 
ve^uenca  de  tomarlos  por  defenfores  concraclproprioy  natural  fcniido  del 
Propheta. 

16  Los  otros  viendo  que  no  fe  puede  dcfiíazcr  la  proporción  que  ay  entre 
lafeñal  o  fíguray  lo  figurado  íinq  la  verdad  del  myfterio  cayga  por  tierrajCÓ-' 
üefían  que  es  verdad  el  pan  de  la  Cena  fer  verdaderamente  íubíiancia  del  cle- 
■mento  terreno  y  corruptible,  y  que  no  recibe  en  fi  mutación  ninguna  j  mas 
dizen  que  el  cuerpo  de  Chriíio  eítá  encerrado  en  el.  Si  ellos  claramente  dixef- 
íen  q  quando  el  pati  nos  es  prcfentado  en  la  Ccna,vcrdaderaméte  tábien  darfc 
«1  cuerpojpor  quanto  c]  la  verdad  no  fe  puede  feparar  de  fu  fcña],yo  no  les  c6- 
tradizeria  mucho.Mas  por  quanto  encerrando  el  cuerpo  en  el  pan^ellos  im.agi- 
nan  que  el  cuerpo  eíié  en  todo  lugar .  lo  qual  es  totalmente  contrario  á  íu  na- 
turaleza ,  y  añidiendo  debaxo  del  pan,  ellos  lo  encierran  como  que  efíu- 
viefíc  efcondido  alli  :  esmeneíier  dcfcubrir  fus  aftucias .  No  que  yoqui- 
era  por  el  prefente  tratar  de  propofito  cfta  materia  ;  mas  folamcnte  para  echar 
^anjas  y  fundamentos  á  la  difputa  que  luego  á  fu  tiempo  fe  feguira.  Quie- 
ren ellos  que  el  cuerpo  de  lefu  Chriíio  fea  invifible  y  infinito  paraque  efic  o- 
cultado  debaxo  del  pan :  porq  ellos  pienfan  que  eta  manera  ninguna  lo  pueda 
reccbir,  fino  es  que  el  decienda  en  el  pan ;  y  no  comprehenden  la  manera  del 
decendir  con  que  nos  levanta  á  fi.  Es  verdad  que  pretenden  diverfos  pretex- 
tos y  colores ;  mas  quando  todo  lo  han  dicho,  veeí  e  que  infiflen  en  la  prcfen- 
cia  local  de  Chriflo.  Y  de  donde  viene  cfio,  fino  de  que  no  pueden  concebir 
otra  ninguna  participación  del  cuerpo  y  fangre  de  lefu  Chriíio,  )Gno  es  que  lo 
tengan  acá  baxo,  y  lo  toquen  y  meneen  á  fu  modo? 

1 7  Y  para  mantener  obftinadamente  fu  error  q  una  vez  han  concebido^no 
dudan  algunos  dellos  jaílar  q  el  cuerpo  de  Chriíio  no  aya  jama^  tenido  otra 
ninguna  dimenfion  ni  medida,  finoeieíiédimicnto  del  cielo  y  de  la  tierra  quan 
luengo  y  ancho  es.  Quanto  á  cíio,  que  el  aya  nafcido  del  vientre  de  l"u  madre 
niño  pequeño ,  q  aya  acrecido,  q  aya  fido  crucifícado,y  pueíio  en  el  fepulcro, 
dizen  que  todo  eílo  fe  hizo  por  una  manera  de  difpenl'acion,  para  cumplir  en 
aparencia  lo  que  convenia  á  nueílra  falud.  Quanto  al  aparecer  defpues  de  rc- 
fucitado,  i'u  íubir  al  cielo,  y  que  defpues  de  íu  Afcencion  aya  fido  viflo  de  S.  ,  í. 
Eííevan  y  de  S.Pablojdizé  q  todo  eíto  íe  hizo  por  la  mifma  diípenfacion  para  '  7.5  j', 
moíirarlc  á  ojos  viflas  á  los  hóbres  fer  fupremo  Rey  del  cielo.Y  q  es  efto,yQ  os  y  9,3. 
fup!ico,fino  levantar  áMarció  del  infierno?  Porq  ninguno  dudará  q  el  cuerpo 

de  Icfu  Chro  no  fea  fantaíiico,o  fantafma,íi  el  fuera  tal  como  eíxos  lohazé.O- 
tros  un  poco  mas  fubtilmente  fe  eícapan  diziendo  q  eíie  cuerpo  que  fe  da  en  el 
Sacramentóles  gloriofo  y  imn'iOítahy  q  poí  tanto  no  ay  inconveniente  ningu- 
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no  que  cñé  en  ditrerfos  lugares ,  o  en  ninguno  \  y  que  no  tenga  forma  ningu- 
na en  el  Sacramento.  Mas  demandóles,  q  Cuerpo  dio  Jcfu  Chrifto  á  fus  diici- 
pulos  la  noche  antes  que  padecieííc:  las  mifmas  palabras  q«eel  pronuncia  no 

Mat  ir.i  ^"^"*"  ^"^  "^  ^^^^^  *^"^  ""  ?°^°  defpucs  avia  de  fer  entregado  ?  Ellos  rcpli- 
'  *  can ,  que  ya  el  avia  hecho  ver  fu  gloria  á  los  tres  difcipulos  en  el  monte.  Ver- 
dad es:  mas  con  todo  eíTo  digo  que  efíono  fue  fino  para  darles  algún  gufto 
de  fu  immoitalidad ,  y  aun  eíto  por  breve efpacio  de  tiempo.  En  el  entretan- 
to no  hallaran  ellos  alli  doble cuerpo,fino  folo  uno  aquel  q  adornado  con  nue- 
va gloria  tenia  Chrifto,cl  qualluego  á  la  hora  fe  tornó  áfu  natural  acoftumbra- 
do.  Mas  quando  diñribuyó  fu  cuerpo  en  la  ultima  Cena,lahorafe  accrcava 
en  que  avia  de  fer  herido  y  abatido  de  Dios  para  fer  desfigurado  como  un 

B&y'f3'4iepj-ofo  no  teniendo  aparencia  ni  hermofura  ninguna  en  fí.  Tanto  falta  que  ei 
por  entonces  aya  querido  moflrar  la  gloria  de  fu  refurrecion.  Aííi  mifmo  que 
puerta  abririan  á  laheregia  de  Marcion  fiel  cuerpo  de  Jefu  Chrifto  fuelle  vi- 
ño  en  un  lugar  mortal  y  paíTible ,  y  en  otro  iínmortal  y  gloriofo?  Y  fifu  opi- 
nión deftos  fe  admite ,  lo  mifmo  acontece  cada  dia.Porque  ellos  fon  conftre- 
ñidosáconfcflar  que  el  cuerp©  de  Jcfu  Chrifto,  el  qual  ellos  dizen  fer  invifi- 
blemente encerrado  debaxo  de  la  efpecie  del  pan,es  con  todo  cfto  vifible  en  íi 
mifmo .  Y  por  todo  efto  eftos  que  dizen  tan  monftruofos  defvarios ,  no  fola- 
inente  no  fe  avergüenzan  de  fu  dcfverguen^a,  mas  nos  injurian  terriblemente 
porque  no  fonios  de  fu  opinión. 

1 8  Demás  defto  ñ  alguno  quiere  ligar  el  cuerpo  y  fangre  de  Chrifto  con  el 
pan  y  con  el  vino,  fcrá  necefíario  que  lo  uno  fe  fcpare  de  lo  otro.  Porque  co- 
moelpanfedafeparadamentede  la  copa,  aííí  cambien  ferá  menefter  qué  el 
cuerpo  ficndo  unido  con  el  pan  ,  fea  dividido  de  la  fangre  que  eftá  encerrada 
détrode  la  copa.Porque  afirmando  ellos  que  el  cuerpo  eftá  en  el  pan,  y  la  fan- 
gre en  la  copa :  y  que  el  pan  y  el  vino  cftan  divididos  uno  en  un  lugar,  y  eí  otro 
en  otro  :  ellos  por  mas  que  futilizen,  no  fe  pueden  efcapar  que  la  fangre  no  c- 
fíé  feparadadel  cuerpo.  Y  lo  quefuelen  refpondcr  que  la  fangre  eftá  por  Con- 
comitancia, que  ellos  llaman,en  el  cuerpo,y  el  cuerpo  en  la  fangre,es  cofa  bien 
frivola :  vifto  que  los  fymbolos,  o  fcñalcs  en  que  eftan  encerrados ,  los  ayae! 
Señorfeparado.  Quantoála  reftafinofotros  levantamos  nueftros  ojos  y  en- 
tendimiento al  cielo ,  y  fomos  tranfportados  para  bufcar  á  Chrilto  en  la  gloria 
de  fu  reyno ,  de  la  manera  que  las  feñales  nos  guian  á  el  todo  entero ,  alfi  de  la 
niifma  manera  debaxo  de  la  feñal  del  pan  fercmos  diftintamente  apacentados 
con  fu  cuerpo  ,  y  debaxo  de  la  feñal  del  vino  feremos  abrevados  con  fu  fangre, 
y  aííi  tendremos  entera  participación  del.Porque  aunque  ei  ha  llevado  de  nu- 
eftra  prefcncia  fu  carne  y  ha  fubido  en  cuerpo  al  ciclo,  con  todo  efto  el  eftá  af- 
fentado  á  la  dieftra  del  Padre :  que  quiere  de  zir ,  el  reyna  en  la  potencia,  ma- 
jeftad  y  gloria  del  Padrc.Efte  Reyno  no  es  limitado  con  ningunos  efpacios  de 
lugares ,  ni  tiene  termino  ni  medida  :  Jcfu  Chrifto  mueftrafu  virtud  y  poten- 
cia por  todo  donde  le  plaze,  en  el  cielo  y  en  b  tierra :  el  en  todo  lugar  eftá  pre- 
fentc  con  fu  potcnciay  virtud :  fiemprc  eftá  con  los  fiiyos :  infpirandoles  vida 
bive  en  ellos,  los  Ibftiene,  y  confirma,les  da  fucrca  y  vigor  ni  mas  ni  menos  que 
fi  eftuviefl'c  prcfcnte  con  ellos  corporalmente ;  en  fuma  el  los  apacienta  con  fu 
cuerpo,  cuya  participación  elhazeconla  virtud  de  fu  Efpiíitu  que  cuele  en  e- 
llos.  Efta  pues  es  la  manera  en  que  ei  cuerpo 'y  fangre  de  Chrifto  fe  recibe  en 
el  Sacramento, 

ip  Cea 
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ip  Conviene  pues  que  pongamos  tal  prcfcncia de  Jcfu  Chrlflocn  laCc- 
na,Ia  qual  ni  lo  ate  al  pan,  ni  lo  encieiTC  dentro  del  pan:  la  qual  finalmente  no 
Jo  ponga  aqui  abaxo  en  eftos  elementos  corruptibles(lo  qual  todo  deroga  muy 
mucho  á  fu  gloria  celeíiiai)Ia  qual  tampoco  le  quite  fu  medida  hazicndolo  un 
cuerpo  infinitOj  para  ponerlo  en  diverfos  lugares,  o  para  hazer  creer  que iu  cu- 
erpo eñe  en  todo  lugar,en  cielo  y  en  tierra.Porque  todo  efto  repugna  á  la  ver- 
dad de  Tu  naturalezahumana  .  Tengamos  pues  firmemente  eíías  dos  exccp- 
ciones.-conviene  á  íabcr,que  no  permitamos  que  en  cofa  ninguna  fe  menofca- 
bc  la  gloria  celeftial  de  nueííro  Señor  JefuChriíto,  Lo  qualfehaze  quando 
lo  tiramos  acá  baxo  con  la  in)2ginacion,o  lo  libamos  con  las  criaturas  terrenas. 
y  que  no  permitamos  que  cofa  fe  atribuya  a  fu  cuerpo  que  repugne  á  fu  natu- 
raleza humana  :1o  qual  fe  haze,  quando  fe  dize  fer  infinito :  o  que  lo  ponen  en 
diverfos  Itígares.  Avicndo  quitado  eftos  dos  inconvenientes  de  muy  buena  ga- 
na admito  todoquantc  podra  fervir  á  bien  declararla  verdadera  comunicaci- 
ón que  Jefu  Chrií^onos  da  por  la  Cena  en  fu  cuerpo  y  en  fu  fangre ;  quando 
digo  Declarar, entiendo  en  fi:erce  y  manera  que  fe  fepa  que  no  íe  reciben  fu- 
lamente con  la  imaginación  ,  mas  que  verdaderamente  los  recebimos  para  ali- 
mento de  vida  eterna.  No  ay  razón  ninguna  porque  eíta  doctrina  fea  tan  odi- 
ada y  aborrecida  en  el  mundo ,  ni  porque  tan  iniquamente  fele  vede  fu  protc- 
cion  y  defenfa :  fino  que  Satanás  ha  con  un  homble  encantifmo  encantado  los 
entendimientos  de  muchos.  Cierto  lo  que  nofotrosenfeñamos  conviene  muy 
bien  en  todo  y  por  todo  con  la  fagrada  Efcritura ;  y  no  contiene  en  fi  ningu- 
na efcuridad ,  abfurdo,  ni  perplexidad :  ni  es  contrario  i  la  verdadera  piedad  y 
regla  de  fe.  Finalmente,cofa  ninguna  contiene  en  fi  de  que  alguno  fe  pueda  ef- 
candalizar,o  ofender:  fino  que  una  tan  clara  luz  y  manifíeÜa  verdad  hafido 
indigniííímamente  oprimida  y  a  algunos  años  ha,  quando  la  barbaria  y  íbphi- 
fleria  reynava  en  la  Iglefia.  Con  todo  efto  puesque  Satanás  aun  fe  esfucr^  el 
dia  de  hoy  á  la  efcurecer  con  todas  las  calumnias  y  dcnucftos  poífibles  por  me- 
dio de  efpiritus  inquietos  y  reboltofos ,  y  para  hazer  efto  pone  todas  fus  fuer- 
zas ,  conviene  que  también  nofotros  empleemos  toda  nueftra  diligencia  en 
mantenerla. 

20   Y  antes  de  paflár  mas  adelante ,  fcrá  bien  tratar  la  infíitucion  de  Icfu 
Chrifto  :  y  principalmente  porque  nueftros  adverfarios  tienen  fiemprc  en  la 
boca  efta  objeción,  que  no  nos  acordamos  con  las  palabras  de  lefu  Chrifto. 
Para  pues  limpiarnos  del  cargo  que  nos  hazen  (aunque  falfamente  nos  lo  car- 
gan) fcrá  muy  bien  comentar  por  la  interpretación  de  las  palabras.  Cuentan 
tres  Evangeliftas,  y  S.  Pablo  que  lefu  Chrifto  ariendo  tomado  el  pan  lo  rom- 
pió, vaviendo  hecho  gracias  lo  dioá  fus  Difcipulosdiziendo:Tomad,  comed,  ,.      ^  , 
cño  es  mi  cuerpo  que  íe  entregado  rompe;  por  volotros.  Quanto  a  la  copa  S.  Mar.  14.21 
Matheo  y  S.Marcos  dizen  defta  manerarEftacopa  es  la  fangre  del  nuevo  Te-  Luc.xi.J17 
fíamento,  la  qual  ferá  derramada  por  muchos  en  remilTion  de  pecados.  S.Pa-  'í 
b'o  y  S.Lucas  mudan  algún  tanto  las  palabras  diziendo :  Efta  copa  es  el  nue- 
vo Teftamento  en  mi  fangre.  Los  fautores  de  la  tranfubftanciacion  pienfan 
que  efta  palabra  demonftrativa,  Efto,fe  refiera  á  la  eípecie  del  pan:  por  quan-  ^  q^^ 
to  que  la  confagracion  no  fe  hazc,  fino  por  toda  la  deducion  de  las  palabras :  j^^ 
y  no  ay  (fcgun  ellos )  fubftancia  ninguna  vifible,  que  fe  pueda  moftrar.  Pero 
fi  la  religión  y  reverécia  de  las  palabras  los  detiene,puesque  lefu  Chrifto  tefti- 
fica,quc  lo  q  dava  en  las  manos  á  fus  Difcipulos,  era  fu  cuerpo^ellos  fe  apartan 
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muy  mucho  átño,  gloílando  que  lo  que  era  pan, es  ahora  cuerpo.  Digo  cam- 
•bicn  que  lefu  Chriíío  afíirma  que  lo  que  el  avia  tomado  entre  fus  manos  pa- 
ra dar  á  fusOilcipulos,  es  fu  cuerpo ;  y  el  avia  cornado  pan.  Quien  es  pues  el 
que  no  vee  ci\c  fer  el  mifmo  pan  que  el  moürava?  Y  afll  no  ay  cofa  mas  des- 
razonable que  aplicar  á  una  vana  aparencia  y  fantafma  lo  que  expreíTamcntc 
cftá  dicho  del  pan.  Los  que  interpretan  Ser  por  Tranl ubíhnciar ,  como  fi  Te 
dixera  :  Efto  fe  convierte  en  mi  cuerpo,  ufan  de  una  futileza  aun  mas  forjada 
y  tirada.  Y  por  tanto  ni  los  unos  ni  los  otros  tienen  color  ninguno  para  dezir 
que  fe  afen  de  las  palabras  de  Jefu  Chrifio,y  que  fobre  ellas  fe  ftindan.Porque 
nunca  fe  ha  oydo  en  lenguagc  ninguno  que  eíle  verbo  fubítantivo,  Es ,  fe  to- 
juc  por  fer  convertido  en  otra  cofa.Quanto  á  los  que  confieífan  q  el  pan  que- 
da, y  con  todo  efto  entienden  que  es  el  cuerpo  de  Jefu  Chrlfto ,  ellos  tienen 
gran  contrariedad  entre  íí  mifmos.  Los  quemas  modeftamcntc  hablan,  aun- 
que infiften  muy  mucho  en  la  letra ,  dizicndo  que  conforme  á  las  palabras  de 
lefu  Chrifto :  Efto  es  mi  cuerpo,  el  pan  fe  deve  tener  por  fu  cuerpo :  con  todo 
cfto  defpucs  aííoxan  exponiendo  las  palabras  como  fi  quiíieflen  dezir  que  el 
cuerpo  de  lefu  Chriílo  eftá  con  el  pan,  en  el  pan  y  debaxo  del  pan.  Quanto 
á  la  opinión  dcftos,  ya  he  dicho  algo,  y  aun  diré  mas.  Ahora  folamcnte  trato 
de  las  palabras  de  lefu  Chrifio ,  con  que  dizen  fer  confíreñidos  á  no  admitir 
que  el  pan  fe  llame  cuerpo,  por  fer  feual  del  cuerpo.  Y  íí  ellos  en  ninguna  ma- 
nera quieren  admitir  figura ,  porque  ellos  apartandofe  de  la  fimpie  demon- 
liracion  de  Chrifto,  ííguen  maneras  de  hablar  bien  diferentes  ?  Porque  eítas 
cofas  fon  bien  diferentes  la  una  de  la  otra,  que  el  pan  fea  cuerpo,  y  que  el  cu- 
erpo eílé  con  el  pan.Mas  por  quanto  que  ellos  veen  fer  impoílíblc  poder  man- 
tener cfta  limpie  propoficion :  El  pan  fer  verdaderainéte  cuerpo  de  lefu  Chri- 
íío ,  han  procikado  efcaparfe  con  aquellas  maneras  de  hablar,  como  por  cier- 
tos rodeos.  Los  otros  íicndo  mas  atrevidos  no  dudan  afirmar  que  hablando 
propriamcnte,  el  pan  es  cuerpo :  en  lo  qual  ellos  fe  mueílran  fer  verdadera- 
mente literales.  Si  fe  les  replica,  que  el  pan  dcfta  manera  es  Chrifto  y  es  Dios: 
negarlo  han,  porque  eÜo  no  eííá  cxpreííb  en  las  palabras  de  Chriíio.  Pero  no 
Izs  valdrá  nada  fu  negar :  viíto  que  todos  convienen  en  eíio,  que  lefu  Chriíio 
todo  entero  í*c  nos  prefenta  en  la  Cena.  Y  intolerable  bkí'phemia  es  dezir  que 
fin  figura  ninguna  un  elemento  caduco  y  corruptible  fea  lefu  Chriíio.  Yo  les 
demando  fi  eíias  dos  jppoficiones  valgan  tanto  la  una  como  la  ocra;Icfu  Chri^ 
fío  es  hijo  de  Dios,y  el  pan  es  cuerpo  de  leíu  Chriíio.  Si  dizen  que  fon  divcr- 
fas,  como  por  mas  que  les  pefc,  lo  han  de  conceder ,  refpondanme  de  donde 
_  les  venga  efta  diferencia.  Yo  creo  que  no  me  fabran  dezir  otia,fino  que  el  pan 
fe  llama  cuerpo  á  la  manera  de  los  Sacramentos.  De  lo  qual  fe  figue  que  las- 
palabras  de  lefu  Chriíio  no  fon  fujetas  a  la  regla  general  y  q  no  fe  ¿Gvtii  exa- 
Luc.tz.io  minar  conforme  á  la  gramática.  Preguntóles  también  á  eíios  fantaíiicos  que 
1  .Cor.i  I .  no  pueden  íufrir  que  las  palabras  de  lefu  Chriíio  fe  interpreteUjquando  S.Lu- 
*5'v.  cas  y  S .  Pablo  dizen,  que  la  copa  es  el  nuevo  Tcíiamento  en  la  fangre  ,  fi  cíio 

no  quiera  dezir  otro  tanto  como  \o  que  eíiava  dicho  en  el  primer  miembro 
que  el  pan  es  el  cuerpo.  Cierto  ellos  deven  fer  tan  cfcrupuloíbs  en  la  una  par- 
te como  en  la  otra.  Y  porque  la  brevedad  caufa  cfcuridad,  lo  que  fe  dize  mas 
á  la  larga,  declara  mejor  el  fentido.Por  tanto  quando  ellos  combatirán  fobre 
la  fombra  de  una  palabra,  que  el  pan  es  el  cuerpo  de  lefu  Chriflo ,  yo  les  ale- 
gare la  interpretación  de  S.Pabloy  de  S.Lucas,  como  una  cofa  masa  la  larga 

de 
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declarada  :  conviene  a  faber,  que  el  pan  esTcflamento,  o  ratificación  que  el 
cuerpo  de  Jcfu  Chriño  no  esdado.Dondc  hallaran  ellos  mejor  intcrprciacion, 
ni  mas  cierta?  Y  con  codo  cílo  yo  no  pretendo  diminuir  en  cofa  ninguna  la 
participacion,qucyayohc  coafeflado  nofotros  tener  con  el  cuerpo  de  Jefu 
Cbro:  folamcce  prendo  defliazer  eíia  fu  imaginación  q  clJos  tienen  cóbatien- 
dotanfuriofamente  por  las  palabras.Yo  entiendo  jfi^uiendo lo  que  S.Pablo 
y  San  Lucas  tcflifican,  que  el  pan  es  el  cuerpo  de  lefu  Chrifto,porq  es  el  Tc- 
ftamento ,  o  alianza  en  el  cuerpo ;  Si  ellos  no  eñan  por  efto,cIIos  no  fe  toman 
conmigOjfinoconelEfpirirudcDios  ;por  mas  que  proteften  que  tienen  tal 
reverencia  á  las  palabras  de  lefu  Chriño  que  en  ninguna  manera  fe  atreven  á 
admitir  alguna  figura  en  lo  que  el  claramente  ha  hablado  :  Efta  cobertura  no 
les  baña  para  hazer  que  tan  orgullofamente  reprueven  todas  las  razones  que 
nofotros  alegamos  al  contrario.  En  el  entretanto  devemos  notar  qual  fea  cfte 
Tcftamento  en  el  cuerpo  y  fangre  de  lefu  ChriÜo.  Porque  de  muy  poco  nos 
ferviriaj  que  la  alianza  de  gracia  nos  aya  fido  ratificada  y  confirmada  por  el  fa- 
crificio  de  fu  muerte ,  fi  eíta  comunicación, con  que  fomos  hechos  una  mifma 
cofa  con  cl,luego  al  momento  no  fueílc  conjunta, 

2 1  Reíia  pues  que  por  la  afinidad  que  ay  entre  la  figura  y  lo  figurado,con- 
feffemos  que  eñe  nombre  Cuerpo  fe  atribuye  alpan^no  fimplemctccomo  las 
palabras  fuenan ,  fino  por  una  fimilitud  bien  convenible.  Yo  no  introduz-ire  a- 
qui  nuevas  figuras  ni  parábolas ,  paraque  no  me  reprochen  que  yo  bufeo  re- 
fugios y  modos  para  elcaparme  apartándome  dei  texto.  Yo  digo  que  efta  es 
una  manera  de  hablar  bien  ufada  en  la  Efcritura^quando  fe  trata  de  Sacramen- 
tos. Porque  no  fe  puede  entender  de  otra  manera  lo  que  efíá  efcrito ,  que  la 
Circuncifion  es  alianza  de  Dios ,  que  el  Cordero  es  la  faüda  de  Egypto ,  que  Exod.i7;« 
los  facrificiosdelaLey  fonfatisfacionespoilos  pecados:  finalmente  que  la 
roca,  de  quien  faltó  el  agua  en  el  dcfierto ,  era  lefu  Chriño,  fino  por  tranflaci- 
on .  Y  no  folamente  el  nombre  déla  cofa  mas  excelente  fe  da  á  la  cofa  infe- 
rior j  mas  aun  también  al  contrario ,  el  nombre  de  la  cofa  vifible  fe  atribuye  á 
la  cofa  fignificada:como  quado  fe  dize,q  Dios  apareció  á  Moyfen  en  la  ^ar^a:  Exod.j.t 
el  arca  del  alianza  fe  llama  Dios,  y  roñro  de  Dios :1a  paloma  íe  llama  Efpiritu  P»l-*4'» 
fando  .  Porque  aunque  la  feñal  difiere  en  fubfiancia  de  la  verdad  que  figura,  "ij^^^^^^fi^ 
cnquantoes  corporal, vifible  y  terrena,  y  lo  figurado  efpiritual  y  invifible: 
con  todo  eño  porque  no  folamente  figura  lacoía  á  que  es  dedicada ,  como  fi 
fueíTe  una  fimplc  y  tcatrica  reprefentacion  :  mas  verdadera  y  realmente  la 
da  y  prefenta;  porque  pues  no  le  convendrá  el  nombre  ?  Porque  fi  las  feña- 
lesque  los  hombres  fe  han  inventado  ,  que  mas  fon  imagines  de  cofas  aufen- 
tcs,  que  marcas  de  las  prefentes ,  en  que  muy  muchas  vczes  no  ay  que  una 
vana  reprefentacion ,  mas  por  todo  eño  toman  el  noiiíbre  de  las  cofas  q  figni- 
fican  :  con  muy  mas  razón  las  que  Dios  ha  jnñituydo,  pueden  tomar  los 
nombres  de  las  cofas  que  ellas  fin  engaño  ninguno  tonifican ,  y  traen  junta- 
mente configo  la  verdad  para  nos  la  comunicar .  En  fuma ,  tanta  es  la  fimi- 
litud y  parenccfco  entre  lo  uno  y  lo  otro ,  que  no  deve  parecer  eñraño  eñe  a- 
coraodarfc .  Dexen  pues  nueñros  adverfarios  de  moflrarfe  nefciamente  do- 
nofos  llamándonos  Tropiftas  (o  figurativos)  puefquc  declaramos  conforme 
al  ufo  de  la  Efcritura  la  manera  de  hablar  quando  fe  trata  de  Sacramentos  J'or- 
que  fiendo  aífi  que  los  Sacramétos  tengan  entre  fí  grande  fimilitud,  principal- 
mente convienen  en  eño  deaplicarfe  los  nombres.  Como  pues  el  Apoñól  en- 
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fcña  »quelá  peña  de  dí>nde  falia  labcvida  erpiritua!  i  los  Ifraelitas  era  Chriftc,' 
i.Cor.10.4  cnquancocra  unafeííaldebaxodclaqual  vcrdadcramenteiatínqucnoácjos' 
viíbs ,  cftava aquella  bcvida  erpiritual:  iífi  de  la  mifma  mañera d  pan  íc  Ka-- 
íT.a  cldiadc  boy  cuerpo  de  ChriítOj  en  qiianto  es  un  íymbolo  y  feñal  debaxo 
de  la  qual  nucííro  Señor  nos  preícnta  la  verdadera  manducación  defu  cuerpo, 
Y  paraquc  ninguno  baile  nuevo  lo  que  digo ,  y  afll  lo  condene ,  etuicnda  que? 
S.  Auguftrn  no  lo  ha  entendido  ni  hablado  de  otra  iwanera.  Si  los  Sacramentes: 
Epift.ij.    /<Ji2e)notuvieírenuna  cierta  fimilitud  délas  cofas  de  que  fon  Sacramentos^* 
ad  Bün:f.  ¿^^^^^^^^^^  ^^  fe^jan  y ^  Sacramentos.  A  caufa  defta  fimilitud  ellos  íymv  mu- 
chas ve^es  toman  los  nombres  de  las  cofai  que  figuran.  Por  tanto  como  th 
Saaamcnto  del  cuerpo  de  Chrifto  es  en  cierta  manera  el  cuerpo  de  Ghrifto/ 
y  el  Sacramento  de  la  iangre  de  Chrifto ,  es  la  fangre  de  Chriño :  aiíi  tambi- ■ 
en  el  Sacramento  de  la  fe ,  es  fe .  Muy  muchas  fentencias  á  efte  propoflro  ay  * 
en  fus  obras ,  las  quales  feria  cofa  demafiada  recoger  y  ponerlas  aquirpuefquc 
baíía  el  luchar  que  aquí  avernos  alegado.  Solamente  advertiré  los  leó^oreS': 
que  eftc  fanéto  varón  repite  lo  mifmo  en  la  epiftola  qucefcrivio  i  Evodio.Lo? 
ouc  los  adverfarios  cavilando  refponden  á  efto  es  bien  frivolo.  Dizen  q  quan*»^ 
do  San  Auguftmhabla  defta  manera  de  los  Sacramentos ,  no  haze  mención 
de  la  Cena.  Porque  fi  cfto  fueífe  aífi ,  fio  valdria  el  argumento  del  genero  á  la 
cfpecie ,  o  át\  todo  á  la  pane.  Cierto , Tino  es  que  quieren  hablar  contra  to- 
da razón,  no  fe  puede  dezir  alguna  cofa  fcr  común  á  los  Sacramentos,  que  no 
^  convenida  también  á  la  Cena.Aunque  el  mifmo  dodor  fuclta  bien  claramente 

Adiíiant.  enotrotugareftaqueftiondizicndoquejefu  Chrifto  no  hizo  dificultad  de ; 
Manic.cá.  nombrar  fu  cuerpo ,  quandodava  la  feñal  defu  cuerpo.  Y  en  otro  lugar: 
ttJpPfa.j  Admirable  paciencia  ha  fidoladejefu  Chrifto  en  admitir  á  Judas  al  ban-; 
quetc ,  en  el  qual  inftituy  ó  y  dio  á  fus  Difcipulos  la  figura  de  fu  cuerpo  y  á€' 

fu  fangre.  r      n  4 

íi  Mas  con  todo  eftoíi  algún  defabrido,  y  fantaftico  cenandobsojo^*_ 
á  todo,  quiere  infiftirfolamente  en  la  palabra  ,'Efto  es  mi  cuerpo,  comdfi| 
efte  verbo  fubftantivo,  Es,íéparaíre  la  Cena  de  todos  los  otros  SacramcA^^ 
tos:  lafolucion  es  bien  fácil.  Dizen  el  verbo  fubftantivo  tener  tanta  fuerza/ 
que  no  admite  tropo  ni  figura.  Quando^o  les  admitieíTc  efto ,  repücarirs  yt 
que  el  Apoftol  San  Pablo  ufa  del  verbo  lubftantivo  cuando  dizc:  El  pan  que  ■ 
x.Cor.io  j^^j-^^j.^^^5  rompemos ,  es  la  comunicación  deí  cuerpo  de  Chrifto .  Y  comuni-  - 
'^'  cacion  otra  cofa  es  que  el  cuerpo  de  Chrifto.  Y  )o  que  mas  es,  que  eftc  verbo  ^ 

fubftantivo  cafi  ficmpreque  fe  habla  de  Sacramentos,  fe  pone  en  la  Efcritui-a/ 
G-n  17  n  ^0"^°  quando  fedizecEftoos  fera  por  alianca  conmigo ;  Efte  Cordero  os  fe-  ^ 
Exo.'i  t.*43  rá  a  vofotros  Pafcua  o  falida.  Y  para  abreviar ,  quando  Sai:  Pablo  dizc  que  la  ^ 
i.Cor.io  piedra  era  Chrifto.  Porque  el  verbo  fubftantivo  tendrá  aquí  menos  virtud  y; 
4-  fucrca  que  en  las  palabras  del  Cena  ?  Refpondanmc,quando  S.Juan  dizc,que" 

''"^"•7'í^"  elElpiritu  fanéloaun  no  era:  porque  Icfu  Chrifto  aun  no  era  glorificado. i 
que  fignificava  el  verbo,  Era.  Porque  fi  ellos  todavía  fe  afendc  fu  regia,  lá; 
eíTcncia  del  Eipiritu  fanéto no  feria  ab  eterno,  porque  tendría  fu  principio dei- 
dela  Afceníiondc  le^u  Chrifto.    Refpondanmc  también  como  entienden^ 
Tit.5.5.     cUugardcSan  Pablo,  que  dize:  El  Baptifmo  es  el  lavamiento  de  la  regene- 
ración y  renovacion:puesque  confta  que  ¿  muy  muchos  no  aprovecha  el  Bap-» 
tifmo.Mas  no  ay  cofa  mas  propria  para  confutarlos  que  lo  que  el  m'.fmo  San ' 
i.Cor.u   pjibio  dizc  en  otro  iugar,quc  la  Igkíía  es  lefu  Clirifto.Porquc  aviesdo  tray do  • 
I».  '  la 
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Ja  femcjan^a  éd  cuerpo  humano  añide;  Defla  manera  es  Chrifto.  En  las  qua- 
Icspalabras  el  no  entiende  al  unigénito  hijo  de  Dios  en  íi ,  fino  en  fus  miem- 
bros. Coa  eño  que  be  dicho  me  parece  que  he  hecho  tanto  que  los  hombres 
de  buen  entendimiento  y  iin  paííion  tengan  en  horror  las  ca'umnias  denuc- 
firos  adverfarios ,  quando  dizcn  que  nofotros  dcfmentlmos  á  Icfu  Chriflo,no 
¿ando  crédito  ninguno  á  fus  palabras;  las  quaics  nofotros  tenemos  en  muy 
jaucha  mayor  rererencia  y  veneración  que  cllos,y  las  coníideramos  muy  mas 
religiofatiicnrc .  Y  fu  propria  y^an  asegurada  feguridad  que  ellos  tienen,  mu- 
fira  que  ellos  no  tienen  gran  cuenta  con  lo  que  Chriílo  aya  querido,  o  entcn- 
dido ,  con  tal  que  el  ¡es  íírva  de  eícudo  para  cubrir  fu  obftinacion  :  como  la- 
¿iiigencia  que  i^ofotros  ponemos  en  inquirir  cl  verdadero  fentido  ,  ceílifiea; 
muy  bien  quanto  cismémosla  autoridad  de  nueftro  maefíro  Chrifto.  Repro-; 
channos  maliciofamente  que  la  ra/.on  humana  nos  impide  que  no  creamosIo^ 
que  Jefu  Chriílo  ha  con  fu  propria  boca  pronunciado,  Pero  ya  he  moíirado, 
y  aun  lo  mofírare  mas  á  la  clara,la  grande  injuria  que  nos  hazcn  cargándonos 
cfto.AíTique  ninguna  cofa  avra  que  nos  ifnpida  que  no  creamos  á  Chrifto  ,  y 
que  al  momento  que  el  dixcrc  algo,  i?o  le  demos  crédito»  Solamente  la  que- 
fiion  es  ahora  faber  fi  ej>  pecado  iaquirirnos<jii4Í^^PJ  Yerdacjciro  y proprio  fen- 
tido de  fus  palabras.  ; .  ^r.'p  o\\n  ot.oí  íío^  f.r  - 

23  Vedan  cíios  buenos  macílros(para  moRrarfe  muy  letrados)  el  apartar- 
fe  un  tantito  de  la  letra.  Yo  por  el  contrarióles  replico :  Quando  la  Efctitura 
Uarna  á  Dios  hombre  belicofo ,  porque  cfta  manera  de  hablar  feria  muy  dur^ 
y  afpera  íi  aíTi  al  pie  déla  letra  fe  entendiefíe,yo  no  dudo  entenderla  cómame-, 
taphorica  ,  y  como  fcmejan^a  tomada  de  los  hombres.  Y  de  cierto  que  los 
hcreges  que  antiguamente  llamaron  Anthropomorphitas ,  no  tenian  otro 
color  de  moleílar  y  turbar  la  Iglefia ,  fino  qué  entendiendo  al  pie  de  la  letra  ir- 
ñas  palabras :  Los  ojos  del  Seiíor  veen  ,  Ha  reñido  á  fus  orejas ,  Su  mano  c- 
ftá  eftendida-.  La  tierra  esefcabelo  de  fus  pies,  gritavan  contra  los  fanélos 
Doctores  ,  que  quitavan  áDios  fu  cuerpo ,  cl  qual  la  Eícritura  fagrada  le  a- 
tribuya.  Si  cíía  manera  de  interpretar  la  Efcritura  literalmente  y  fin  figura  fe 
admitieííe ,  que  confufion  y  defvarios  avria  en  la  religión  Cbriíliana  ?  Por- 
que no  ay  monftruo  tan  abfurdo  que  loshercges  no  puedan  derivar  de  la  E- 
ícritura ,  fifc  les  permite  fo  color  de  una  palabra  malentendida  ,eOablecer  lo 
que  les  vendrá  á  la  fancafia .  L  o  que  nucftros  adverfarios  alcgan,que  no  es  co-; 
faverifimil  que  lefu  Chriíio  queriendo  dar  una  fingular  confolacion  á  fu¿Dií^ 
cipulos  en  fus  trabajos,les  aya  hablado  efcuramente,y  como  por  enigmas:  cftd 
ciertamente  haze  por  nofotros.Porque  fi  los  Difcipuios  no  huvieran  cntendidoi 
q  cl  pan  fe  llamava  cuerpo  fígurstivamentejCn  quanto  era  arras  y  feñal.del  cii- 
crpo,ello$  fe  turbaran  bien  con  cofa  tan  prodigiofa.S. Juan  cuenta  q  los  Difcir 
pulos  cahal  mifmo  momento  dudavá  y  hazian  cfcrupulo  en  cada  palabra.Los  íuan.T4.f, 
qdifputan  en  que  manera  ira  ChriÜoáfuPadre,yha¡lan  gran  difkultadco- 8-y  lí.JT» 
jno  le  partirá  defte  mundo :  los  que  no  entienden  nada  de  lo  que  fe  les  dize  át\ 
Padre  ccleííial,hafta  tanto  que  lo  vean, como  fueran  tan  fáciles  para  creer  lo  q 
€S  contra  toda  razón  humana:conviene  á  faber,q  lefu  Chrifto  q  eftava  fenta-  - 
do  ala  mefa,lo  qual  ellos  bicnvianconfusojos,ftiefíe  juntamente  con  efto en- 
cerrado en  el  pan  invifiblemétcPPor  tanto,q  ellos  fe  acuerden  fin  replicar  coía 
ninguna  á  lo  que  fe  les  avia  dicho,  y  que  cpnían  el  pan  fin  hazer  difícultadjvec- 
l^dcAo  que  ellos  encendían  las  palabras  de  Icfu  Cbriík^jcomo  ahora  nofotios. 
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las  entendemos :  porque  fabian  muy  bien  fcr  cofa  muy  común  y  ufada  en  ma- 
teria de  Sacramentos  dar  á  la  feñal  el  nombre  de  aquello  cuya  esfcñal.Aííi- 
que  les  fue  á  lósDifcipuiosuna  certiílíma  y  foHda  confolacion,coñK)  lo  esa 
nofotro5,y  no  efcura.entticada  ni  eaigmatica.Y  no  ay  otra  caufa  ninguna  por- 
que nueftra  interpretación  no  les  quadre ,  fino  porque  el  Diablo  los  ha  cega- 
do con  fus  encancamcntosrdc  manera  que  llaman  tinieblas  y  enigmas  á  una  in- 
terpretación tan  clara  y  tan  corriente.  Demás  deftofí  precifamente  quifieíTc- 
mos  infiftir  en  las  palaoras,  bien  fuera  depropoííto  feria  que  Jefu  Chrirto  ha- 
ble de  una  manera  del  pan ,  y  de  otra  del  vino .  Al  pan  llama  fu  cuerpo ,  y  al 
vino  fu  fangre:  oefto  fcrá  una  repetición  confufa ,  o  ferá  uaa  divifíon  para  fe- 
parar  lo  uno  de  lo  otro.  Yaunmas,quc  fe  podra  con  tanta  verdad  dezir  de 
la  copa,  odelvinoquceftáen  lacopa^erto  es  mi  cuerpo,  como  del  mifmo 
pan :  y  aííi  también  por  la  mifma  razón  fe  podra  dezir,  el  pan  fer  fangre.  Si  re- 
fponden  que  fe  deve  coníídcrar  i  que  fin  y  á  que  ufo  los  Sacramaitos  han  íi- 
do  inftituydos :  yo  conficflo  que  es  aíTi .  Mas  en  el  entretanto  ellos  no  po- 
dran tan  bien  efcaparfc  que  fu  error  notrayga  configo  eíia  cola  :  conviene 
a  fabcr ,  que  el  pan  es  fangre,  y  el  vino  es  cuerpo.  Demás  deíío  yo  no  fé  co- 
mo ellos  entiendan ,  que  concediendo  ellos  el  pan  y  el  cuerpo  fcr  cofas  di- 
verfas ,  afirman  con  todo  eño  que  el  pan  es  propriamentey  fin  ninguna  figu- 
ra el  cuerpo  de  Chrifto.  Como  fi  uno  dixeílc  la  ropa  fer  cofa  diferente  ácl 
honibre,y  que  con  todo  eftofellamay  es  propriamentc  hombre.  En  el  en- 
tretanto como  que  fu  vidoria  confifiiefíc  en  tener  un  animo  obftinado  y  en 
dezir  injurias  ,  gritan  que  nofotros  bufcando  la  verdadera  interpretación 
de  las  palabras  de  Jefu  Chrifto,  lo  acufamos  de  mcntirofo.  Ahora  los  leedo- 
res podran  bien  fácilmente  juzgar  quan  gran  injuria  nos  hagan  cftos  feñores 
que  tanto  fe  quieren  moftrar  afirfe  de  la  letra ,  haziendo  creer  al  pueblo  idi- 
ota y  ignorante  que  nofotros  menofcabamos  la  autoridad  de  las  palabras  de 
lelu  Chrifto :  las  quales  ellos  pervierten  y  confunden  tan  furiofameate,quanto 
fielmente  nofotros  las  interpretamos  como  conviene,  fegun  que  ya  lo  he  mo- 
ftrado. 

24  Mas  efta  falfedad  y  mentira  no  fe  puede  bien  dar  a  entender  fino  con- 
futando otra  calumnia.  Acufannos  nueftros  adverfai  ios  que  en  tanta  manera 
nos  regimos  por  la  razón  humana,  que  medimos  la  potencia  deDioscon- 
íorme  á  lo  que  eíta  lazon  nos  dita ,  y  no  le  atribuymos  mas  de  lo  que  ella  nos; 
ajfcña  y  mueftra.  Yoapdo  de  tan  impias  calumnias  i  la  doóbina  que  he  en- 
feñado  :  laqual  aílaz  clara  y  manificftamcnte  tcftifíca,  que  yo  no  he  me- 
dido ni  pefado  cftcmyfterio  con  la  medida  de  la  razón  humana ,  ni  lo  he  fu- 
jetado  al  curio  de  natura .  Avernos,  yo  os  fuplico,  nofotros  aprendido  de  la 
philofophia  natural  que  Jefu  Chrifto  de  tal  manera  apacienta  del  cielo  nueftras 
animas  con  fu  carne,  como  \os  cuerpos  fon  fuftcntadós  con  pan  y  vino  ?  De 
donde  le  viene  efta  virtud  y  fuerza  i  la  carne  de  vivificar  las  animas  ?  Cada 
qual  dirá  que  eftono  fe  haze  naturalmente  .  Ni  tampcco  la  razón  humana 
vendrá  eu  efto,  que  la  carne  de  Chrifto  de  tal  manera  penetra  en  nofotros,  que 
fe  haze  nueftro  nutrimento.  Finalmente  qualquiera  que  huviere^^uñado 
nueftra  doólrina  ferá  arrebatado  en  admiración  déla  oculta  potencia  de  Di- 
os. Mas  cftos  buenos  zeladores  fabricanfe  un  milagro,  C\n  el  qual  ellos  no 
pueden  entender  que  Dios  pueda  hazcr  algo.  Otra  vez  fuplico  i  los  leíto- 
íes  que  adviertan  diligentemente  y  pefen  muy  bien  nueftra  doéirina,  yvcart 

fide- 
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(\  depéde  de  la  razón  humana,ó  íi  con  las  alas  de  la  fe  fobrepujc  á  todo  el  mu- 
do y  pafle  de  buclo  haña  el  ciclo.Dczimos  que  Jclii  Chrifto  dcciendc  á  nofo- 
tros  aíTt  por  la  feñal  exterior  y  vifibJe ,  como  por  fu  Efpiritu  para  verdadera- 
mente vivi  íicar  nucieras  animas  con  la  lubfiancia  de  fu  carne  y  de  fu  fangrc.Los 
q  no  entiende  que  efto  no  fe  pueda  hazcr  fin  muchos  milagros,  fon  bien  cftu- 
pidos  y  infenfatos :  vifto  que  no  ay  cofa  mas  contraria  á  la  razón  humana'que 
dezir  que  las  animas  tomen  fu  vida  efpiritual  y  celeftial  de  la  carneóla  qual  to- 
mó fu  principio  y  origen  de  la  tierra,  y  fue  fujeta  á  la  muerte.  No  ay  cofa  mas 
increyblc  que  dezir  que  cofas  con  tanta  diítancia  del  ciclo  y  de  la  tierra  apar- 
tadas no  folamcnte  fe  junten ,  mas  aun  fe  afán  y  peguen ;  de  tal  manera  que 
nueftras  animas  reciban  nutrimento  de  la-carne  de  Chrifto ,  fin  que  ella  abaxc 
del  cielo.  Ceffen  pues  eftos  fantafticos  de  hazernos  tal  cargo  procurando  con 
cfta  fu  calumnia  hazer  que  todos  nos  odien :  como  que  nofotros  maliciofa- 
mente  pufiefieinos  términos  á  la  immenfa  omnipotencia  de  Dios .  Porque 
cUoSjO  demafiadamente  dcfvarian,ó  muy  malamente  mienten .  Porque  no  fe 
trata  ahora  de  lo  que  Dios  aya  podido  hazer,fino  de  lo  que  aya  querido.  No- 
fotros tettificamos  que  fe  ha  hecho  lo  que  á  el  le  ha  plazido .  Y  plugolc  que 
Jefu  Chriño  fe  hizicíTe  fcmejante  á  fus  hermanos  en  todas  las  cofas  excepto 
clpecado.  Qual  es  nueftra  carne?  No  es  finita,  no  tiene  fu  cierta  medida,  no  *  "^''^ 
cñá  en  lugar,  no  fe  toca,  no  fe  vec  ?  Y  porque  (  dizen  ellos  )  no  hará  Dios  que 
una  mifma  carne  no  efté  en  un  mifmo  tiempo  en  muchos  y  diverfos  lugares ,  y 
que  no  eftc  atada  á  un  lugar, y  que  no  tenga  forma  ni  medida  ninguna  ?  O  dc- 
fatinado,  que  demandas  de  la  potencia  de  Dios ,  que  haga  que  la  carne  junta- 
mente y  en  un  mifmo  inflante  fea  carne  y  no  carne  ?  Efto  es ,  como  fi  le  de- 
inandaflés  que  hizieíTe  q  laluz  juntamente  fueífeluzy  tinieblas.  Mas  el  qui- 
ere que  la  luz  fea  luz  ,  y  las  tinieblas  tinieblas :  quiere  que  la  carne  fea  carne. 
Es  verdad  que  elpuede,quandole  plazera ,  convertir  las  tinieblas  en  luz,  y  U 
luz  en  tinieblas .  Mas  quando  demandas  que  la  luz  y  las  tinieblas  no  difieran, 
quehazes  fino  pervertir  el  orden  y  curfo  de  la  fabiduria  divina  ?  Es  meneftec 
que  la  carne  fea  carne  ,  y  que  el  efpiritu  fea  efpiritu ,  cada  uno  dcUos  en  el  c- 
fíado  y  condición  que  Dios  lo  ha  criado .  Y  efta  es  la  condición  y  cftado  de  la 
carne,que  efté  y  ocupe  un  cierto  lugar,  en  fu  propria  y  cierta  medida  y  forma. 
Con  efta  condición  J  cfu  Chrifto  tomó  carne  haziendo  fe  hombre  :  á  la  qual 
(como  dize  San  Auguftin)  ha  dado  incorrupción  y  gloria ,  mas  no  le  ha  qui-  Epift.  ad 
tado  lo  que  le  era  natural,ni  fu  fcr  verdadero.Porque  el  tcftimonio  de  la  Efcri-  Dardaníj» 
tura  es  claro  y  manifiefto,quc  el  fubio  al  cielo  de  donde  ha  de  bolver  á  defcen- 
dir  en  la  manera  que  lo  vieron  íiibir. 

1 5  Replican  que  ellos  tienen  la  Palabra  con  que  la  voluntad  de  Dios  fe  ha 
manifcftado .  Afli  feria  ello,  fi  fe  les  pcrmitieíTe  defterrar  de  lalglefia  el  don 
de  interpretación ,  por  medio  de  la  qual  la  Palabra  fea  entendida  como  devc. 
Yo  confieíío  que  alegan  para  confirmación  de  fu  opinión  laEfcritura ,  mas  en 
la  manera  que  los  Anthropomorphitas  laalegavan  para  hazer  a  Dios  corpó- 
reo. Iten,como  Marcion  y  Manicheo,  que  hazian  el  cuerpo  de  Jcfu  Chrifto 
celeftial,  ófantaftico.  Porque  ellos  alegavan  eftos  paflbs  de  la  tfcritura :  El  i.Cor.if. 
primer  Adán  de  la  tierra  terreno :  el  fegundo  Adán  del  cielo  celeftial.  Ytcn,  47. 
Chrifto  fe  abatió  a  fi  mifmo  tomando  forma  de  ficrvo,  y  fiendo  hallado  femé-  ^"  ^í*'**^* 
jante  á  los  hombres.  Mas  eftos  gloriofos  fcmcjantes  á  los  que  juegan  á  paíTa , 
pafla,  no  picnfan  c^uc  ay  potencia  de  Dios ,  fino  es  q  todo  el  orden  de  natuta 
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fe  confunda  con  el  monflruo  que  ellos  fe  han  Imaginado  en  fu  cholla.  Lo  qual 
antes  es  poner  limites  á  Dios,  y  feñalarle  fus  términos  paraque  el  fea  conítrc- 
ñido  á  fuj'etarfe  á  nueítras  fantaíías.  Porque  que  palabra  de  Dios  ks  ha  á  ellos 
enfeñado ,  que  el  cuerpo  de  Jefu  Chvifto  efté  vifíblc  en  el  cielo ,  y  que  en  el 
entretanto  el  efté  encerrado  inviííblemente  en  la  tierra  debaxo  de  una  infinidad 
de  pedacitos  y  migajudas  de  pan?  Dirán  q  la  neccíTidad  lo  requiere  affi,  para 
que  el  cuerpo  de  Jefu  Chriíio  fe  dé  en  la  Cena.  Cierto  ello  es  aííi.  Porque  á 
ellos  les  ha  plazido  facar  de  las  palabras  de  Jefu  Chriño  una  carnal  manera  de 
comer  fu  cuerpo :  dexandofe  llevar  de  fu  fantafia  han  íído  conftreñidos  á  ufar 
derta  futileza  bien  contraria  á  toda  la  divina  Efcritura.  Y  tanto  va  que  nofo- 
tros  por  via  ninguna  menofcabcmosla  potencia  de  Dios ,  que  no  ay  cofa  que 
mas  la  enfalce  y  engrandefca  que  lo  que  nofotros  enfeñamos.  Pero  por  quart- 
to  no  ccíían  de  acufarnos  que  defraudamos  á  Dios  de  fu  honor ,  quando  átíc" 
chamos  lo  que  difícilmente  puede  creer  el  fentido  común  ,  aunque  Jefu 
Chrifto  lo  aya  con  fu  propria  boca  prometido :  yo  por  mi  parte  refpondo,  co- 
mo he  refpondido  poco  ha,  q  nofotros  no  tomamos  cofejo  con  el  fentido  co- 
mún en  lo  que  toca  á  los  myíicrios  de  la  fe,mas  que  con  toda  docilidad  y  cfpi- 
S  lae  i.ii  ^'^"  ^^  manfedumbre  (  como  nos  exhorta  Santiago  )  recebimos  todo  quanto 
el  Efpiritu  de  Dios  ha  revelado  en  fu  Efcritura.  Mas  en  el  entretanto  no  dexa- 
■mos  de  feguir  una  útil  moderación  para  no  caer  en  el  error  tan  perniciofo,  en 
que  nueflros  adverfarios  han  cay  do .  Porque  ellos  en  oyendo  las  palabras  de 
JefuChrittoí  Efto  es  mi  cuerpo ,  imaginaníé  un  milagro  bien  contrario  al 
intento  de  Jefu  Chriíio.  Deíio  les  nafcen  muy  muchos  enormes  abfurdos  en 
que  fe  han  metido  por  fu  loca  temeridad ;  y  para  cfcaparfe  dellos  acogenlc  al 
abyfmo  de  la  omnipotencia  de  Dios ;  para  defta  manera  apagar  la  luz  de  la 
verdad.  Y  vcys  aqui  de  donde  les  viene  aquella  prcfumpcion  y  defden,dizien-   , 
do  que  ellos  no  quieren  faber  en  que  manera  el  cuerpo  de  J efu  Chriíio  cflc 
encerrado  debaxo  del  pan  :  porque  dizen  que  ellos  fe  contentan  y  eílan  fatis-  • 
fechos  con  eíla  palabra :  Eíio  es  mi  cuerpo .  Pero  nofotros  procuramos  de 
nueílra  parte  faber  el  verdadero  fentido  defiepaílb,  como  de  los  otros  tam- 
bién .  Y  i  eíte  fin  ponemos  toda  nueíi:ra  diligencia,  y  eíío  con  toda  obedien- 
cia y  fumiífion :  y  no  arrebatamos  temerariamente  y  íín  confideracion  lo  que 
primero  fe  nos  prefenta  á  nueíiro  entendimiento  :  mas  deípues  de  bien  aver   ; 
'  meditado  y  conííderado  lo  todo  admitimos  el  fentido  que  el  Eipiritu  fan¿lo 

nos  dita  y  enícña .  Siendo  también  fundados  no  hazemos  cafo  de  todo  quan- 
to la  fabiduria  mundana  nos  puede  oponer  al  contrario ;  y  captivamos  nue- 
ñros  entendimientos ,  y  los  humillamos  paraque  no  fe  levanten  ni  gruñan 
contra  la  voluntad  de  Dios.  De  aqui  nos  ha  venido  efta  interpretación ,  que 
damos  délas  palabras  de  Chriíio:  la  qual  todos  quantos  fon  medianamen- 
te verfados  en  la  fagrada  Efcritura ,  conocen  y  veenfer  común  y  generala 
todos  los  Sacramentos .  Deíla  manera  íiguiendo  el  exemplo  de  la  fanóla  Vir- 
* '  g^"  ^'^  penfamosque  fea  defendido  demandar  en  cofa  ardua,  como  fe  pue- 
dahazer, 

26  Pero  por  quanto  no  avra  cofa  mas  propria  para  confirmar  la  fe  de  los 
hijos  de  Dios ,  que  moílrar les  que  la  doólrina  que  avernos  propuefto ,  es  pu- 
ramente facada  de  la  Elcritura,  y  fe  fiíndafobre  fu  autoridad ,  yo  en  breve  li- 
quidare eíía  materia.  No  es  Ariíloteles,  ííno  el  Efpiritu  fanélo,  el  que  enfeña, 
que  el  cuerpo  de  Jefu  Chriíb  deípucsde  ayer  refucitado  de  entre  los  muertos, 
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permanece  en  fu  medida  y  cantidad  >  y  es  rccebido  en  el  ciclo,  donde 
eftar  a  hafta  que  venga  á  juzgar  los  bivos  y  los  muertos .  Yo  no  ignoro  que 
nucftros  advcrfariosfe  hagan  burla  de  todos  los  lugares  quenolbtros  alega- 
mos para  confirmación  defío  .  Todas  quantas  vczes  dizc  Jcfu  Chrifto 
que  el  fe  partirá  dcílc  mundo  y  fe  ira ,  ellos  replican  que  eíic  fu  irfc  no 
esotra  cofa,  fino  una  mutación  dcíu  eíhdo  mortal .  Mas  fíeflo  fe  huvicra    j¿/''*' 
de  entender  como  ellos  dizen,  Jefu  Chrifto  no  Tubítituyera  al  Efpiritu 
fañoso  para  fuplir  la  falta  de  fuaufencia,  viftoque  el  no  le  fucedc  :  Como 
tampoco  Jefu  Chrifto  decendio  otra  vez  de  fu  gloria  celeftial  paratomar  con- 
dición y  e  liado  mortal.  Ciertamente  la  venida  del  Efpiritu  lanéto  en  eñe 
mundo  ,  y  la  Afccnííon  de  Jcfu  Ciirifto ,  fon  cofas  diverfas ,  y  por  tanto  es  w    ^ 
impoíTible  que  el  habite  ennofotros  fegunla  carne  cnei  modo  queelcm- 
bia  fu  Efpiritu .  Demás  defto  el  claramente  dize  que  el  no  eñara  íiemprc 
confusDifcipuIosenel  mundo.  Pareceles  que  fe  efcapan  deñc  paflbdizien- 
do  que  Jefu  Chriílo  ha  íímplemente  entendido ,  que  el  no  feráfíempre po- 
bre y  milerablc  ,  que  ficmpre  aya  de  tener  ncceílídad  de  ícr  focorrido  en 
cfta  vida.  Mas  la  circunftancia  del  lugar  les  contradize  ;  porque  no  fe  tra- 
ta allí  de  pobreza  ni  de  neceííjdad ,  ni  de  otras  mifcrias  dcfta  vida  tempo- 
ral ,  fino  de  lo  honrar .   La  unción  con  que  la  muger  lo  avia  ungido  ,  no 
plugo  á los  Difcipulos :  lacaufa  era,  porque  lesparecia  aquella  cofta  avcr 
íido  fuperflua  y  inútil,  y  aun  pompa  ygafto  cxceííivoy  demafiado,  y  por 
tanto  de  condenar.   Yaílíellos  tuvieran  por  muy  mejor  que  lo  que  valia 
el  ungüento  fe  huviera  diftribuido  con  los  pobres  ,  y  no  averio  mal  gana- 
do ,  como  á  ellos  les  parecia ,  Jefu  Chrifto  dize  que  el  no  fcrá  fiempre  prc-» 
fcnte  para  recebir  tal  fervicio .   Y  San  Auguftin  no  declara  efte  paflb  de  o- 
tra  manera  :   cuyas  palabras ,  las  qualcs  yo  pondré  aqui ,  fon  bien  claras : 
Quando  Jefu  Chrifto  dczia(dizc  San  Auguftin  )  no  metendreys  ficmpre  con  P^     "* 
vofotros,  el  hablava  déla  prcfencia  de  fu  cuerpo  .    Porque  fegunfuMaje-   °  *"''*^ 
ftad ,  fegun  fu  providencia  ,  fegunfu  gracia  invifible ,  fe  cumplió  lo  que  en 
otra  parte  avia  prometido :    Yo  íeré  con  vofotros  hafta  la  confiímacion  del 
mundo:    mas  fegun  la  carne  que  el  fiendo  la  Palabra  avia  tomado,  íc-  Maual,»o 
gun  que  avia  nafcido  de  la  Virgen,  fegun  que  avia  fido  prefo  de  los  Ju- 
díos ,  fegun  que  avia  fido  crucificado ,  quitado  de  la  cruz ,  amortajado^ 
puefto  en  el  fepuicro,  y  refucitado ,  fe  cumplió  eftafentencia:  No  meten- 
dreys fiempre  con  vofotros  .   Porque  eño  ?  Porque  fegun  el  cuerpo  el 
convcrfó  quarentadias  con  fus  Difcipulos,  y  ellos  feguiendolo  con  la  vifta, 
mas  no  yendo  tras  el ,  fe  fubio  al  cielo  .  No  eftá  aqui :  porque  alli  eftá  fen- 
tadoá  ladieftra  del  Padre.   Y  con  todo  efto  eftá  aqui,  enquantonofeha 
retirado  de  nofotros  fegun  la  prefencia  de  fu  Majcftad.   Iten,  noíbtros  fiem- 
pre tenemos  á  Chrifto  entre  nofotros  fegun  la  prefencia  de  fu  Majeftad:  fe- 
gun la  prefencia  de  fu  carne,  el  dixo,Vofocros  no  me  tendreysfiempre.Porquc 
la  Iglefía  lo  tuvo  prefente  por  unos  pocos  de  dias  fegun  el  cuerpo:  ahora  ella 
lotieneporfc,masnolo  vec  con  los  ojos.  Vemos  como  efte  fanéio  Do- 
élor  conftituya  la  prefencia  de  lefu  Chrifto  con  nofotros  en  tres  cofas :  con- 
viene a  faber,  en  fu  Majeftad ,  en  fu  providencia  y  en  fu  gracia  inefable :    de- 
baxo  de  la  qual  gracia  yo  comprehendo  efta  admirable  comunión  de  fu 
cuerpo  y  de  fu  fangre:con  tal  que  entendamos  hazerfcpor  virtud  delE- 
fpiritu  fandto  y  no  con  aquella  imaginaria  inclufion  del  cuerpo  debaxo 
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del  elemento,  oícñal.  Porque  clmifmoSenorteftificódeíí  Miifmo  que  te- 
nia carncyhucíTos,  que  podían  fer  palpados ,  tocados  y  viílos .  Y  Irle  y 
Subir ,  no  fignifican  hazer  Temblante  y  muefira  de  irfe  y  de  fubirfe  :  mas 
íígnifican  que  verdaderamente  fe  fue  y  fubio  :  como  las  palabras  lo  fuc- 
nan .  Mas  alguno  podra  demandar ,  h  fe  ha  de  íeñalar  alguna  parte  del  cic-, 
lo  á  Chrifto  ?  A  efta  demanda  yo  refpondo  con  San  Auguftin ,  eña  que-, 

fVmbobr  ^'<^"  ^^"^  demafiadaracntc  curiofa  y  fuperflua :  creamos  que  clcflá  en  el  cielo, 

cap.5.      y  baña. 

2,7  Y  que  fígnifica  el  nombre  de  Afcenfíon  tantas  vezes  repetido,no  fíg- 
nifíca  que  JefuChritio  fe  movió  de  un  lugar  á  otro  ?  Ellos  lo  niegan,  por- 
que por  fu  altura  (como  ellos  lo  interpretan  )  no  fe  entiende  otra  cofa  que  la 
majeñad  de  fu  imperio .  Mas  otra  vez  les  pregunto,  en  que  manera  el  aya 
fubido?  uofelevantó  enalto  viéndolo  fus  Difcipulos  ?  No  cuentan  clara- 

Aa.1.9.     mentelos  Evangeliftas  que  entró  en  el  ciclo  ?  Eíiosfantafticosparamoñrar- 

Lucuiíi^^  Sophiñas  bien  agudos ,  dizenque  una  nuvc,  que  fe  pufo  de  por  medio, 
k)  encubrió ,  y  hizo  que  no  lo  pudieíTen  ver  ;  paraque  los  fíeles  ya  no  lo  buf- 
caflénmas  aqui  abaxo  vifible.  Como  que  el  antes  no  deviera  defaparccerfc 
en  un  momento  yinftante,  fi  elquifiera  hazcrnos  creer  fu  prefcnciaioviíí- 
blc:  olanuvcnolo  deviera  recoger  antes  que  el  moviera  el  pie.  Masquan- 
docles  levantado  enelayre,  ydefpucs  metiendofe  una  nuvc  de  por  medio 
entre  el  y  fus  Difcipulos,  mueflra  que  no  lo  devemos  ya  masbufcar  en  la 
tierra :  concluimos  de  aqui  feguramcnte  que  el  tiene  fu  habitación  en  el  ci- 

p, .  elo.  Como  también  San  Pablo  lo  teftifica  ,  y  nos  manda  quede  alli  loef- 

^*^'*     petemos.  Porcfta  caufa  avifan  los  Angeles  á  los  Difcipulos,  que  en  va- 
no miran  en  alto :  porque  aquel  Jefus  que  avia  fído  tomado  para  el  cielo, 

A¿tl.il  allíavra  de  venir  en  la  manera  que  lo  vieron  fubir.  Aqui  también  querien- 
dofenueflros  adveríarios  efcabuUir,  ufan  de  una  donofa  (como  á  ellos  les 
parece)  tergiverfacion ,  que  entonces  el  vendrá  viíible :  porque  el  no  fe  par- 
tió de  tal  manera  del  mundo,  que  el  no  fe  quede  inviííble  aqui  abaxo  entre 
los  fuyos.  Como  que  los  Angeles  trataíTen  en  efte lugar  que  Jefu  Chrifto 
tenia  dos  maneras  de  prefcncia  ,  y  que  fu  intento  nofuefíe  quitar  toda  du- 
da de  la  Afcenfíon  de  Chrifto,  y  hazer  teftigos  de  vifta  álos  Difcipulos.  Co- 
mo fidixeran  :  Chrifto, viéndolo  vofotros  con  vucftros  proprios  ojos  ,  fi« 
cndo  recebidocn  el  cielo,  ha  tomado  la  pofícíííon  del  Rcyno  celeftial:  lo 
que  reftacs  que  vofotros  lo  efpereys  pacientemente  hafta  tanto  que  el  otra 
vez  venga  á  juzgar  al  mundo  :  porque  el  no  ha  entrado  ahora  en  el  ciclo 
para  el  folo  ocuparfelo ,  fino  para  recoger  configo  á  volbtrosy  á  todos  los 

28  Y  por  quanto  que  efta  buena  gente  no  tiene  vergüenza  para  confirmar 
cña  fu  faifa  do¿\rina  de  alegar  los  Padres  antiguos ,  y  principalmente  á  San 
Auguftin ,  como  que  hizieííen  por  ellos,  en  breve  yo  moftrare  quan  infi- 
elmente fe  ayan  ávido  en  efto.  Y  porque  algunos  pios  y  do¿tos  han  aflaz 
confirmado  la  doé^rina  que  cnfeñamos  fer  verdadera  por  teftimonios  délos 
antiguos  Doótores ,  yo  no  recoligerc  aqui  fus  teftimonios:  el  que  los  qui- 
siere ver,  lea  fuslibros  quefobre  efte  argumento  han  hecho .  Ni  tampoco  ci- 
tare de  San  Auguftin  todo  lo  que  podria  hazer  á  efte  propofito:  njas  con- 
tentarme he  moftrar  brevemente  que  San  Auguftin  es  todo  por  nofo-. 
tros.   Quanto  á  lo  que  nueftros  advcrfarios  para  quitárnoslo, pretenden 

moftrar 
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moíirar  cas  cíU  fciitcncia  fe  halla  muy  muchas  vczcs  en  las  obras  de  S.Augu-  ^*!  I?**.^* 
fíin,  que  la  cal  ne  y  fangrc  de  Chrifto  nos  fon  diípeníadas  en  la  Cena,convic-  ^'"  *^' 
nc  á  rábcr,  el  is^riñciü  queunayez  ha  fído  ofrecido  en  la  cruz  :  cftecs  un  vano 
pretexto  y  cob^ritura ,  viíto  que  el  también  nombra  y  llama  las  fcñales ,  Sacra- 
mentos del  cuerpo  y  de  la  fangre.  Quanto  á  la  retta,  no  ay  paraquc  gaftar  mu- 
chas palabra  ;  en  inquirir  y  faber  en  que  fcntido  efte  fando  Doóior  ufe  y  tome 
Jas  palabras  C  ¿rne  y  Sangre;  viflo  que  el  mií'mo  fe  declara  diziendo:  Los  Sa- 
cramentos toman  nombres  por  la  fím'ilitud  que  tienen  de  las  cofas  que  fígni- 
fican :  y  por  tanto  el  Sacramento  del  cuerpo  es  en  cierta  manera  el  cuerporcon 
cfto  concucrca  el  otro  lugar  del  mifmo  S.  Auguftin ,  bien  notorio  :  No  dudó  J-oní" A» 
el  Señor  de  dezir  Efto  es  mi  cuerpo ,  quando  dayalafeñal  de  fu  cuerpo.  Re-  ^^^^\^ 
píican,  cite  S.  Auguñin  expref&mente  dize  El  cuerpo  de  Chrifto  caer  en  ticr-  u. 
ra,  y  que  e^  itra  en  la  boca :  ciertamente  en  el  mifmo  fentido ,  en  que  el  afirma 
confumirit :  porque  lo  uno  y  lo  otro  juntamente  pone.  Y  no  haze  contra  cfto  '^^'l-i& 
lo  que  el  di:  2  ,  que  acabado  el  myfterio  el  pan  fe  confume :  porque  un  poco  Trwx»pi, 
antes  avi  dk  ho  :  Vifto  que  efte  myfterio  es  notorio  y  manifíefto,el  qual  es  ad- 
miniÜrauc  por  los  hombres ,  el  puede  fer  eftimado  y  honrado  como  cofa  fan- 
éla^  mas  no  con>D  milagro.  Con  lo  qual  fe  conforma  otro  lugar ,  que  nueftros 
advcr  faiics  ruerc  -^n  quanto  pueden  para  fu  propofito^  que  J  efu  Chrifto  diftri- 
buyendo  ei  pan  de  la  Cena  á  fus  Difcipulos,  fe  ha  en  cierta  manera  llevado  en 
fusmaaos»Porq  ufando  defíe  adverbio  de  íimilitud,Quodammodo,  En  cierta 
manera,  aflaz  cláramete  mueftra  el  cuerpo  de  Jefu  Chfo  no  ayer  fído  realmen- 
te encerrado  dcbaxo  del  pan.  Lo  qual  no  deve  parecer  eftraño :  viftoqueen 
otro  lugar  abiertamente  mantiene  que  fi  fe  quita  a  los  cuerpos  fu  medida  y  c-  .  -- , 
fpacio  de  lugar  en  que  eften ,  que  no  eftaran  en  lugar  ninguno :  y  que  aíli  no 
tendrán  fer.  Su  cavilación  es  bien  fría ;  dizen  que  no  trata  de  la  Cena ,  en  la 
qual  Dios  mucíka  una  efpecial  virtud.  Porque  la  queftion  expreflamente  fe 
avia  movido  del  cuerpo  de  Jefu  Chrifto :  y  efte  fan¿lo  Doé^or  rcípondiendo 
de  propofito  deliberado,  diie  que  Chrifto  ha  dado  immortalidad  á  íii  cuerpo,  Epift.  ad 
mas  que  no  le  ha  quitado  fu  naturaleza.  Por  lo  qual  dize  :  Según  el  cuerpo  Dardanu. 
Jefu  Chrifto  no  eflá  en  todos  lugares.  Porque  de  tal  manera  nos  devemos 
guardar  de  afirmar  la  Divinidad  del  Medianero  que  fe  ha  hecho  hombre,  que 
no  deftruyamos  la  verdad  de  fu  cuerpo.  Porque  no  fe  figue  (que  aunqDios 
cfté  en  todo  lu<»ar)  que  todo  quanto  ay  en  Dios  efte' en  todo  lugar  como  Dios. 
La  razón  luego  la  darporque  una  perfona  es  Dios  y  hombre,y  lo  uno  y  lo  otro 
juntamente  es  un  Chrifto.  En  quanto  es  Dios  el  eftá  en  todo  lugar^ en  quanto 
es  hombre,  el  eftá  en  el  cielo.  Y  que  defcuydo  fuera,  no  avcr  exceptado  el  my- 
fterio de  la  Cena,  que  es  cofa  de  tanta  importancia,  fi  huvicra  cofa  que  contra- 
dijera á  la  materia  que  el  tratava.  Y  lo  que  mas  es  de  notar ,  fi  con  atención  íc 
lee  lo  que  luego  fe  figue,  fe  vera  muy  bien  que  dcbaxo  de  aquella  general 
dof^rina  fe  entcndia  también  la  Cena .  Porque  el  dize ,  que  el  único  Hijo  de 
Dios  fíendo  juntamente  con  efto  hombre,eftá  en  todo  lugar,y  verdaderamen- 
te todo  entero,  como  Dios  ;  eftá  en  fu  templo  (  quiere  dezir  en  fu  Iglefia  )  co- 
mo Dios  que  habita  en  ella:y  eftá  en  alguna  parte  del  cielo  á  caufaque  tiene  fií 
medida  como  verdadero  cuerpo.  Vemos  como  para  juntar  á  Chrifto  con  fu 
Iglefia  no  faca  fu  cuerpo  del  cielo :  lo  qual  cicrtan^ente  huviera  de  hazer ,  fi  el 
euerpo  de  Chrifto  no  fueflé  verdaderamente  nueftro  mantenimiento,  fino  en-  ij^^^^^ 
cerrado  debaxo  del  pan:  y  el  mifnx>  en  otro  lugar  queriendo  dar  á  entender  en  ¡a  l^^ 
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que  manera  los  fíeles poí?éan  aqui  á  Jefu  Chiifio  dize ;  Nolbtros  lo  tenemoí 
por  la  fcñal  de  la  cruz,por  el  Sacramenco  del  BaptifmOjy  por  el  mantenimien- 
to y  bevida  del  altar.  Y  yo  no  difputo  aqui  ^  f\  ha  hecho  bien  en  igualar  una 
loca  fuperíHcionconlas  verdaderas  feñales  déla  prefcncia  de  Jefu  Chriítotro- 
Jamentc  digo  que  comparando  el  la  prefcncia  de  la  csrne  con  la  feíial  de  la 
cruz,mueftra  aíTaz  que  no  imagina  dos  cuerpos  en  Jefa  Chriflo,  para  por  u- 
na  parte  ocultarlo  en  el  pan ,  y  por  otra  dexarlo  vihble  en  el  cielo.  Si  alguno 
demandare  mas  ampia  declaración,  el  luego  añide,  que  tenemos  ííempreá 
Jefu  Chrií-to  fegun  la  prefencia  de  fu  majeRad ,  y  no  fegun  la  prefcncia  de  fu 
MáMí.i  I  carne  :  puesquc  fegun  cñaprerencia  eíiá  dicho, vofotros  no  me  tendrcys  fíem- 
Matí-S'io  pre,  Nueftros  advcrfarios  replican  que  el  pone  eftas  palabras :  Según  fu  gracia 
,64*  Av  jj^^fj^l^  y  invifible  fe  cumple  lo  que  dize,  que  ferá  con  nofotros  haíí  a  la  fin  del 
mundo.  Mas  cfto  no  haze  nada  por  ellos  :  por  quanto  que  efto  es  una  parce 
defta  majeftad,  la  qual  el  opone  al  cuerpo,  poniendo  eflas  dos  cofas  como  di- 
verfas,  Carne,  y  Virtud,  6  gracia.  Como  el  en  otro  lugar  pone  eñas  dos  cofas 
opueítas,  que  JefuChriíto  ha  dcxado  fus  Difcipulos  quanto  ala  prefencia 
corporal,  para  eítar  entre  ellos  con  la  prefencia  efpiritual.  Donde  le  vce  que  el 
cxpreílámente  dsítinguclaeflenciade  la  carne,  déla  virtud  delEfpiritu,  la  qual 
nos  copula  y  junta  con  Chriíío ,  aunque  eíiemos  apartados  del  con  gran  di- 
ftancia  de  lugar.  Muy  muchas  vczes  ufa  defta  mifma  manera  de  hablar :  como 
quando  dize:  Vendrá  Chrifto  en  prefencia  corporal  á  juzgar  bivos  y  muertos, 
conforme  á  la  regla  de  la  fe  y  fana  doélrina.  Porque  en  prefencia  efpiritual  el  e- 
i\k  fiempre  con  fu  Iglefia.  Aíííque  efta  fentencia  á  los  fieles  fe  dize,  los  qua- 
les  el  avia  comentado  á  guardar  eííando  prefente  con  ellos  fegun  el  cuerpo,  y 
I  '>  los  quales  el  avia  de  dexar  aufentando  dellos  fu  prefencia  corporal  para  los 

guardar  con  fu  prefencia  efpiritual.  Cavilación  es  bien  loca  entender  Corporal 
\  por  Vifible :  viíio  que  el  opone  el  cuerpo  a  la  virtud  divina ;  y  añidiendo  que 

el )  tintamente  con  el  Padre  guarda ,  claramente  mucftra  que  el  derrama  fobrc 
noíbtros  fu  gracia  del  cielo  por  fu  fanCto  Efpiritu, 

2f  Y  por  quanto  fe  confian  muy  mucho  en  eííecfcondedijo  de  preíencia 
invifible :  ca  pues  veamos  como  fe  encubran.  Qu^anto  a  lo  primero  no  traerán 
ni  aun  una  fylaba  de  la  fagrada  Efcritura  con  que  prueven  Chriíío  fer  inviíible: 
mas  ellos  fe  toman  por  coía  muy  averiguada ,  lo  que  perfona  que  tenga  algún 
entendimiento  no  les  concederá,  que  el  cuerpo  de  Chriíio  no  fe  puede  en  otra 
ninguna  manera  dar  en  la  Cena  fino  cubierto  con  la  mafcara  del  pan.  Peróe- 
ík  es  la  controverfía  entre  nolbtros  y  ellos,  tanto  va  que  la  devamos  tener  por  j.^ 
máxima  infalible.  Y  quando  charlan  deí^a  manera,  fon  conííreñidos  á  hazec ' 
dos  cuerpos  de  Jefu  Chriíto ;  porque  el  es  (  fegun  ellos)  viííble  en  el  ciclo, 
y  en  la  Cena  es  inviíible  por  una  cierta  y  efpecial  manera  de  difpenfacion, 
Quan  bien  convenga  eíío  fácilmente  fe  puede  ver  por  muchos  lugares  de 
Aft.3.11.  la  Efcritura,  y  particularmente  por  lo  que  San  Pedro  dize :  cuyas  palabras  fon 
eftas :  Es  meneíler  que  el  cielo  tenga  (  o  comprehenda  )  á  Chrifto,  hafta  tan- 
to que  otra  vez  venga.  Ení'eñan  eftos  que  Jefu  Chrifto  eftá  en  todo  lugar^ 
pero  fin  forma.  Dizen  que  es  muy  mal  hecho  fu  jetar  la  naturaleza  de  un  cuer- 
po gloriofo  alas  comunes  leyes  de  natura.  Efta  refpuefta  trae  coníígo  el  def- 
vario  de  Serveto ,  al  qual  con  muy  juño  titulo  todos  los  que  temen  a  Dios,  a- 
bominan  y  deteftan :  conviene  áfaber,  que  el  cuerpo  de  Chrifto  ha  íido  dc- 
ípu«  4c  íu  Aíccttfion  tragado  de  la  Divinidad.  Yo  no  digo  que  ellos  fean 

defta 
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tlcíh  opinión .  Empero  G  entre  los  dotes  de  un  cuerpo  glorificado  íc  cu- 
enta henchir  todo  por  un  modo  invifíblc  :  c$  manificíto  que  fe  le  qui- 
ta la  fubíiancia  corporal ,  y  que  no  quedara  diferencia  ninguna  entre  la  Di- 
vinidad y  humanidad.  Demás  defto  fiel  cuerpo  de  ChriüoesaíTi  variable 
y  de  diverfas  maneras  que  en  un  lugar  fea  vifibie ,  y  en  otro  invifible :  don-  ^-.¿^ 

dccíiara  fu  naturaleza  de  cuerpo  ,  que  confifte  en  fus  dimeníioncs  ?  Don- 
de ettara  fu  unidad,  el  fer  uno  ?  TertuIJiano  habla  muy  mejor  enfeñando  que      ttJ^ 
Jefa  Chrifto  tiene  un  verdadero  cuerpo  y  natural  rpuefque  la  figura  nos  c$ 
dada  en  el  myftcrio  de  la  Cena  por  prenda  y  por  certidumbre  de  la  vidacf- 
pií'itual.  Porque  la  figura  feria  faifa,  fi  lo  que  ella  reprcfenta  no  füefle  ver- 
dad. Y  ciertamente  que  Chriíto  dczia  de  fu  cuerpo  gloriofo;  Ved  y  palpad, 
porque  el  efpiritu  no  tiene  carne  ni  hueflbs.  Veys  aquí  como  por  la  milma  bo-    ^^'  **^^ 
ca  deChriflo  fe  prueva  la  verdad  de  fu  carne,  porque  fe  puede  palpar,  y 
veer.  Quitalde  cno ,  y  luego  dexara  de  fer  carne.  Ellos  fiempre  fe  acogen  á 
fu  cfcondedijo  de  difpenfacion,  que  ellos  fe  han  fabricado .  Pero  nueÜro  de- 
ver  es  de  tal  manera  recebir  lo  que  lefu  Chriftoha  abfolutamente  pronuncia- 
do ,  que  lo  que  el  ha  querido  afirmar,Io  tengamos  por  cofa  averiguada  y  cer- 
tiíTima  fin  hazer  excepción  ninguna.  El  prueva  que  no  e$  phantafma ,  como 
fus  Difcipulos  penfavan :  por  quanto  el  es  vifiblc  en  fu  carne .    Quitefele  al 
cuerpo  lo  que  le  es  proprio  fegun  fu  naturaleza :  y  entonces ferá  mencflcr  ha- 
7,er  otra  nueva  definición  de  cuerpo.Demas  dcfto  tornenfe  y  bolteenfc  quan- 
to quifieren ,  fu  difpenfacion  que  ellos  fe  han  foñado  no  tiene  lugar  en  lo  que 
San  Pablo  dize  :  Nofotros  efperamos  del  cielo  al  Salvador,  el  qual  confor-  *nu-?.tl? 
rnara  nucftro  cuerpo  contentible  con  fu  cuerpo  gloriofo.  Porque  no  avemos 
deefperarefia  conformidad  en  aquellas  calidades  que  ellos  fe  imaginan  en 
Chrifio  :  conviene  á  faber ,  que  cada  uno  tenga  un  cuerpo  invifiblc  y  infini- 
to.  Y  no  fe  hallara  hombre  en  el  mundo  tan  tonto  á  quien  perfuadan  tan 
gran  abfurdidad,  AíTique  dexen  deatribuyr  efiapropriedadal  cuerpo  glo- 
riofo de  Jefu  Chriílo,  que  el  en  un  mifmo  inftante  efté  en  diverfos  lugares, 
y  que  en  ningún  efpacio  de  lugar  fea  contenido.  En  fuma,  o  ellos  abierta- 
mente nieguen  la  refurrecion  de  la  carne,  o  concedan  que  Oirifto  venido  de 
gloria  celeíiialnofcdefpojódela  carne :  el  qual  en  nuefíra  carne  nos  ha  de 
hazerparticipantesy  compañeros  defta  mifma  gloria,  pucsque  la  refurrecion 
nos  hade  ferá  noíotros  común  con  el.    Porque,  que  cofa  mas  clara  nos 
enfeiia  toda  la  Efcritura  que  eñe  articulo ,  que  como  J  efu  Chriíío  ha  vertido- 
nueflra  carne  nafciendode  la  Virgen  Maria ,  y  en  ella  padeció  para  deíhazer 
nueftros  pecados, que aííí  también  bolvio  á  tomar  eíía  mifma lü carne  rcfu»- , 
citando ,  y  la  fubio  al  cielo  ?  Porque  efia  es  laefperan^a  que  tenemos  denuc- 
fíra  refurrecion  y  fubida  al  cielo,q  Chriílo  refucitó  y  fubio,  y  (como  dize  Ter- 
tuliano)q  el  ha  llevado  confígo  al  cielo  las  arras  de  nueñra  rcfurrecion.Y  quaii 
flaca  y  débil  feria  efia  efperan^afieftanueílra  carne  que  IcfuChriíio  ha  to- 
mado de  nofotros  nohuvicflc  refucitado  y  entrado  en  el  cielo  ?  Y  efia  es  la 
propria  verdad  del  cuerpo, fer  contenido  en  algún  cierto  efpacio  de  lugar, 
tener  fus  dimenfiones,  tener  fu  forma.  Y  por  tanto  no  paflc  mas  adelante  c-    ..,:Js.;i.iá 
fíe  defvario  que  liga  con  el  pan  aífi  á  Chrifto ,  como  á  los  entendimientos 
délos  hombres.  Porque  de  que  firve  aquella  oculta  prefencia  debaxo  del  pan, 
i(inoparaque  los  ^uedefeaii^nei  i  Chrifio  junto  configo ,  fe  detengan  en  la 
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fcñal  exterior?  Mas  el  Señor  Jcfusquifo  nofolamentc  retirar  nueftros  ojos, 
mas  aun  todos  nueftros  fcntidos,  He  la  tierra  defendiendo  alas  mugeres  que 
avian  venido  al  fepulcrOjde  le  tocar :  porque  aun  no  aviafubido  al  Padre, 
lua  10.17.  Qü2in<^o  vía  que  María  venia  con  un  afeólo  pió  y  con  gran  reverencia  á  befarle 
los  pies ,  porque  el  no  aprueva,  mas  veda  qucle  toque ,  hafta  tanto  que  entre 
en  elcie'o ?No ayotra razón íinoqueelno  quiere quelo bufqucnííno alli.Lo 
que  replican  que  defpues  fue  vifto  de  San  Efte vanóla  folucion  es  clara:  porque 


Mat!u^zf  ^  eñando  las  pucrtascerradas  entró  á  fus  Difcipulos ,  no  les  íirve  de  nada  para 
mantener  fu  error.  Porque  como  el  aguaíirvio  á  Chrifto  como  fi  fuera  una 
calle  ladrillada ,  quando  caminó  fobre  el  lago ,  afli  también  no  deven  hallar  e- 
flraño  que  la  dureza  déla  piedra  fe  aya  enternecido  para  dexarlo  paflar.  Aun- 
que parece  fer  mas  probable  que  la  piedra,  mandándolo  el  aííi,  fe  apartó,y  lu- 
ego aviendo  el  paíTado  fe  tornó  á  p5ner  en  fu  primer  lugar.  Ni  el  entrar  las  pu- 
ertas cerradas  quiere  dczir  lo  miímo  que  penetrar  por  la  materia  folida,mas 
que  por  virtud  divina  fe  abrió,  de  manera  que  en  un  modo  milagrofo  el  fe 
halló  en  medio  de  fus  Difcipulos,  aunque  las  puertas  cftavan  cerradas.  Lo 

LUC.X4.3 1  ^*^^  ^'^*"  ^^  ^*  Lucas ,  que  Chrillo  fubitamente  le  defaparecio  de  los  ojos  de 
los  Difcipulos  j  en  compañía  de  los  qualesavia  ido  á  Emaus,  no  haze  por  e- 
llos,  fino  pornofotros.  Porque  para  quitarles  que  no  lo  vieflen,  nofehi- 

Iuc.14.1tf  ^o  inviíible:  mas  folamcnte  fe  defaparecio.  Como  (tcftigo  el  mifmo  San  Lu- 
cas )  quando  el  caminó  con  ellos,  no  tomó  otro  nuevo  roftro,  para  no  fer  co- 
nocido: mas  entretuvo  y  envelefó  fus  ojos  dellos.  Pero  eftos  no  folamcnte 
transforman  á  Chrifto,  paraque  refida  en  la  tierra :  mas  lo  fingen  diverfo  de 
íi  mifmo ,  y  de  otra  manera  en  la  tierra,que  en  el  cielo.  En  fuma,fegun  fu  de- 
fatino ,  aunque  no  digan  en  una  palabra  que  la  carne  de  Jefu  Chrifto  fea  efpi- 
ritUjCon  todo  efto  ellos  por  circuitos  lo  enfeñan.Y  no  contctos  con  efto,danlc 
diverfas  calidades  y  totalmente  contrarias.  De  donde  fe  figuequc  ncccflaria- 
mente  ay  dos  Chriftos. 

30  Mas  aunque  les  concedamos  lo  que  charlan  de  la  prefencia  inviíible, 
con  todo  eflo  no  avran  provado  la  immenfidad,  fin  la  qual  en  vano  intentaran 
encerrará  Chrifto  debaxo  del  pan. Jamas  harán acer  q  Chrifto eftc  encerrado 
debaxo  del  pan  de  la  Cena,  hafta  tanto  que  ellos  ayan  provado  que  el  cuerpo 
I  de  Chrifto  efté  en  un  mifmo  inftante  en  todo  lugar  ,  fin  ninguna  circunferen- 

cia de  lugar.  Eftaneceftidad  los  ha  conftrcñido  á  introduzir  la  monftruofa 
opinión  déla  Ubiquidad ,  o  cuerpo  infinito.  Y  ya  avernos  moftrado  con  fir- 
mes y  claros  teñimonios  de  la  fagrada  Efcritura,que  el  cuerpo  de  Chrifto  es  ni 
mas  ni  menos  circunfcríto  y  contenido  en  efpacio  delugar,que  los  otros  cuer- 
poSjComo  la  medida  de  un  cuerpo  h  jmano  lo  requiere.Iten,quc  con  fu  fubida 
al  cielo  ha  claramente  moftrado  que  el  no  eftá  en  todos  lugares,mas  que  quan- 
do fe  paíTa  á  otro  lugar ,  que  dexa  el  primero ,  donde  eftava.  Y  la  promefla 

Mat.í.8.to  que  ellos  alegan :  Con  vofotros  cftoy  hafta  la  confumacjon  del  figlo ,  no  fe  ha 
de  entender  del  cuerpo.  Porque  fi  alíi  fueíTe ,  feria  menefter  que  Icfu  Chrifto 
habitaíTe  en  nofotros  corporalmente  fuera  del  ulb  de  la  Cena :  puesque  en  e- 
ftepaíTo  fe  habla  de  una  conjunción  perpetua.  Y  aíli  ellos  ninguna  razón  tienen 

de 
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de  combatir  tan  fin  iofamentc  por  incluir  y  encerrar  a  Icfu  Ghrifio  debaxo 
del  pan ,  vifto  que  ellos  mifmos  confieíTan  que  también  lo  tenemos  fuera  de  la 
Cena.  Aíü  mifmo  del  contexto  fe  vee  claramente  que  lefu  Chriflo  no  habla 
aquí  de  fu  carne :  fino  que  promete  á  fus  Difcipulos  un  focorro  invinciblc,con 
q  el  los  detendera  y  mantendrá  contra  todos  los  aíTaltos  de  Satanás  y  del  mun- 
do. Porque  dándoles  el  un  cargo  bien  difícil  y  trabajofojá  finque  no  hagan 
dificultad  de  tomarlo ,  o  paraqueya  que  lo  tomen  ,  no  dcfmayen  ,  aflcgura 
y  confírmalos  con  la  confianza  de  fupreíencia.  Como  fi  les  dixcra.  Mi  fo- 
corro y  afííÜcncia ,  que  es  infuperablc ,  nunca  jamas  os  faltara.  Si  no  fe  les  an- 
tojara confundir  todas  las  cofas,  no  defieran  difiinguir  que  manera  deprc- 
ícncia  era  efta  ?  De  cierto  ellos  mas  quieren  manifeÜar  con  grande  vergüenza 
fu  nefcedad ,  que  un  taiitito  apartarfe  de  fu  error .  No  hablo  de  los  Papifws, 
cuya  opinión  es  mas  tolerable :  o  por  lo  menos  tiene  algún  color :  mas  ay  cier- 
tos hombres  tan  tranfportados  con  el  ardor  de  la  contención  y  debate ,  que 
no  fe  avergüenzan  de  dezir,  que  ácaufa  de  la  unión  de  las  dos  naturalezas, 
que  dondequiera  que  eíiála  Divinidad  de  Chrifto,  eííá  también  fu  carne,  de 
la  qual  no  fe  puede  pai  tar.Como  que  aquella  unión  aya  hecho  que  de  las  dos 
naturalezas  aya  procedido  otra  tercera ,  la  qual  ni  fea  Dios,  ni  fea  hombre.Eu'^ 
tyches ,  y  delpucs  del  Serveto  lo  han  aííi  imaginado.  Empero  de  la  Efcritura 
claramente  fe  concluye  ,  que  de  tal  manera  la  única  perfona  de  Chrifto  con- 
íifte  de  dos  naturalezas,quc  cada  una  dcllasienga  enteramente  fiís  proprieda- 
des.  Nueílros  adverfarios  no  ofaran  dczir  que  Eutyches  aya  fido  condena- 
do a  tuerto.  Pero  es  de  maravillar  que  no  advierten  la  caufa  de  la  condena- 
ción ,  que  quitando  la  diferencia  entre  las  dos  naturalezas,  y  infiftiendo  en  la 
unidad  de  la  perfona  de  Chrifto,  de  Dios  hazia  hombre,  y  de  hombre  Dios.  Y 
que  locura  tan  grande  es ,  de  antes  mezclar  y  confijndir  el  ciclo  con  la  tierra, 
que  dexar  efta  fantafia  de  querer  facar  el  cuerpo  de  Chrifto  del  Santuario  cc- 
leftialPQuanto  á  lo  que  ellos  alegan  en  fu  dcfenfa  eftos  teftimonios  de  la  Efcri- 
tura; Que  ninguno  ha  fubido  al  cielo,  fino  el  Hijo  delhombre,que  eftá  en  elci-  ¡ü^*|*¡8* 
cío.  Itcn.EI  Hijo  que  eftá  en  el  feno  del  Padre,el  nos  lo  ha  declarado:en  efto  c- 
llos  mueftrá  fu  tontedad  de  querer  menofpreciar  la  comunicación  de  idiomas, 
o  propriedades :  la  qual  no  fin  gran  caufa  ha  fido  inventada  de  los  Padres  an- 
tiguos. Ciertamente  quando  fe  dize,que  el  Señor  de  gloria  ha  fido  crucifica- 
do ,  no  entiende  San  Pablo  que  aya  padecido  alguna  cofa  quantoá  fu  Divini-  *-^°'*'  • 
dadrfino  porque  Chrifto,el  qual  abatido  y  mcnofpreciado  padecia  en  fu  car- 
nc,el  mifmo  era  Dios  y  Señor  de  gloria.  Defta  manera  el  Hijo  del  hon)brc  c- 
ftava  en  el  cie]o,porq  el  mifmo  Chrifto  fcgun  la  carne  converfó  aqui  abaxo  to« 
do  el  tiempo  de  fu  vida  mortal,y  en  el  entretanto  no  dcxava  de  refidir  en  cícl- 
elo como  Dios.  Por  eftá  mifma  razón  fedizc  en  el  mifmo  lugarque  decendio 
del  cielo  fegunfudivinidad,no  que  fu  divinidad  ayaabaxado  del  cielo,  para 
encerrarfcen  el  cuerpo,como  en  una  mafmorra  :  fino  porque  aunqel  hinchia 
todo,  mas  con  todo  efto  habitava  corporal  mente ,  que  quiere  dezir  natu- 
ralmente,y  efto  por  un  modo  incfable,cnla  humanidad  de  Chrifto.  Ay  una  di- 
fíincion  bien  común  entre  los  Theologos  efcolafticos^la  qual  no  me  avergon- 
^re  recitar: Que  aunque  todo  Chrifto  efté  en  todo  lugar,peró  que  con  todo 
cflb  todo  quanto  es  en  el.no  eftá  en  todo  lugar.  Y  pluguiera  á  Dios  q  los  Efco- 
lafticos  huvieranbien  confideradoy  pefadolo  que  efto  quiere  dezir  :1o  qual 
fi  huvieraa  hecho/u  imaginación  de  la  prefencia  carnal  de  Chrifto  en  la  Cena. 
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huviera  cay  do  por  tierra.  AíTlquc  nueflro  Medianero  fícodo  entero  en  todo 
lugar,  íiemprc  cfiá  con  los  Tuyos ;  y  en  un  modo  particular  fe  les  prefcnta  en 
la  Cena :  mascón  todo  cfto  de  tal  manera  que  todo  eftá  prcfentc ,  aunque  no 
trae  confígo  todo  lo  que  en  el  ay :  vifto  que,  como  ya  avernos  dicho,  quan- 
to  á  la  carne  es  mcneíter  que  el  cielo  lo  comprciicnda ,  haíia  tanto  que  apa- 
tefca  para  juzgar. 

3 1  C¿anto  á  la  rcfla,  cngañanfc  muy  mucho  los  que  no  aprehenden ,  ni 
conciben  prcfencia  ninguna  de  la  carne  de  Chriíío  en  la  Cena,  fí  ella  no  eíia 
atada  al  pan.  Porque  haziendo  ellos  efto  excluyen  la  operación  fccreta  del 
Efpiritu ,  la  qual  nos  junta  con  Chrifto .  Pareceles  que  Chriüo  no  eftá  prc- 
fentc con  nofotros ,  íi  el  no  decicnde  á  nofotros .  Como  que  íi  el  levantán- 
donos á  íi  no  nos  haga  también  gozar  de  fu  prcfencia.  Por  tanto  nueftra  con- 
trovcríía  y  diferencia  folamente  es  quanto  al  modo :  porque  ellos  ponen  á 
Chrifto  en  el  pan,  y  nofotros  dezimos  no  convenir  que  Chrirto  fea  facado  de 
fu  lugar  en  d  ciclo.  Qual  de  nofotros  mas  acierte  juzguenlo  los  leéíoies : 
con  tal  que  cflá  calumnia  no  tenga  lugar  ,  que  quitan  á  Chritto  de  la 
Cena ,  fino  lo  cubren  con  el  pan.  Porque  íiendo  efte  myfterio  celeüial,  no 
es  neccíTario  que  Jcfu  Chrifto  fea  tirado  acá  abaxo  para  eOar  conjunto  con 
nofotros. 

5  2  Quanto  á  la  refta,  fi  alguno  me  preguntare  como  fe  haga  efto ,  yo  no 
me  avergonzare  de  conícífar  efto  fcr  un  fecretotan  alto  que  yo  no  lo  pue- 
do comprehender  con  mi  entendimiento,  ni  lo  puedo  explicar  con  palabras, 
y  para  mas  claramente  dczirlo ,  mas  lo  experimento  que  lo  entiendo .  Por 
tanto  para  no  hazer  mas  larga  difputa,  yo  adoro  y  abraco  la  promefía  de  Jc- 
fu Chrifto,  en  la  qual  fcguramente  la  perfona  fe  puede  quietar.  El  pronupicia 
fu  carne  fer  el  mantenimiento  de  mi  anima,  y  fu  fangre  fcr  mi  bevida.  Yo  le . 
ofrefco  mi  anima  paraquc  el  la  fuftentc  y  mantenga  con  tal  nutrimento. 
Mándame  que  en  fu  fanda  Cena  tome  íu  cuerpo  y  fu  fangre  debaxo  de 
las  feñalesdepan  y  vino,  mándame  que  lo  coma  y  que  lo  bcva  .  Yode  , 
mi  parte  no  dudo ,  fino  creo  que  el  verdaderamente  me  lo  dé ,  y  que  yo  !o 
reciba.  Solamente  yo  deíecho  los  abfurdos  y  locuras  fantafticas,  qucc  fon 
indignas  de  tanta  mageftad ,  o  fon  contrarias  á  la  verdad  de  fu  naturaleza  hu- 
mana: puesquc también  fon  repugnantes  á  la  palabra  de  Dios:  ia  qual  nos 

\MM  -.6  enfeña  que  Jefu  Chrifto  fiendo  rccebido  en  la  gloria  ccleftial  no  fe  dcvc  ya 
mas  bufcar  aqui  abaxo,  y  atribuye  á  fu  humanidad  todo  aquello  que  con- 
viene al  hombre.  Y  no  devc  parecer  efto  increyblc.  Porque  como  todo  d 
reyno  de  Jeíii  Chrifto  es  eípiritual,  afli  también  todo  quanto  haze  con  fu 
Iglefia,  no  fe  deve  examinar  conforme  al  orden  natural  dcfte  mundo ,  o ,  por 
ufar  de  las  mifmas  palabras  de  San  Auguftin :  Efte  myfterio ,  como  los  de- 
mas,  fe  trata  por  hombres,  mas  por  un  modo  divino:  el  íc  adminiftra  en 

Ireaxus  jj^  tj^fj-a  ^  mas  por  un  modo  celcftial.  Tal  (digo)  que  es  la  preícncia  del  cuer- 
^  po,  qual  el  Sacramento  requiere:  la  qual  dezimos  que  fe  mueftraaqui  con 
tanta  virtud  y  eficacia,  que  no  folamente  trae  á  nueírras  animas  una  indubita- 
ble confianza  de  la  vida  eterna,  mas  aun  también  nos  haze  ciertos  y  nos  aílc- 
gura  de  la  immortalidad  de  nueftra  carne ,  la  qual  ya  comienza  á  fer  vivifica- 
da de  la  carne  immortal  de  Clirifto ,  y  en  cierta  manera  le  comunica  fu  ira- 
mortalidadí  Los  que  con  fus  cxcemvas  y  hypcrboiicas  maneras  de  hablar 
fe  tranfporun  allende  dcfto,  no  hazen  otra  cofa  que  cfcureccr  la  verdad :  la  , 

qual" 
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qualde  ñ  mifaia  es  íímplc  y  manifícíía.  Si  aun  ay  alguno  qL'c  no  tñé  fatisíe* 
cho ,  querría  que  juntamente  conmigo  coníldeíaííc ,  que  ahora  tratamos  d& 
materia  de  Sacramento ,  en  la  qual  todo  íe  deve  referir  á  la  fe .  Y  nofotros  no 
menos  apacentamos  la  fe  con  eíta  participación  del  cuerpo,  la  qual  ave- 
rnos recitadoj  que  aquellos  que  picnfan  abaxar  á  Chrirto  del  ciclo.  En  el.cn-'i 
trctanco  yo  conficílo  libremente  que  defecho  la  mixtión  que  ellos  quieren 
hazer  de  la  carne  de  Jcfu  Chriiío  con  nueÜras  animas ,  como  q  ella  fe  coIaíTc 
por  un  alambique:  porque  devenos  bailar  que  Jcfu  Chrifto  infpirc  de  la  fub- 
íiancia  de  fu  carne  vida  en  nucíii?.s  ania-5as,y  que  lu  carne  diflilc  fu  vida  en  no- 
fotros, aunque  eüa  no  entre  en  nofotros.  Demás  deíio  la  analogía ,  o  recia  de  _ 
lafejConbrmealaqualb.Pjolo  manda  quelecompaíJe  coda  interpretación'  ■' 

de  laEfcritura,  hazc  muy  bien  por  nofotros  en  eíia  paite. Por  el  ccntrario,to-í 
dos  los  que  contradicen  á  una  verdad  tan  manifíeíia ,  que  vean  de  que  regláj 
o  medida  de  fe  ellos  le  afgan.  Porque  no  es  de  Dios ,  el  que  no  conhefla  qué 
Icfu  Chriño  es  venido  en  carne.  Eíios  tales,  aunque  lo  diífimulea,  o  no  lo  ad-  l'l^^r^„  t 
viertan,  ellos  lo  dcfpojan  de  fu  carne.  iSWÍíiMb2*:?ít»:n7í*05i ' 

33  Lo  mifmo  fe  ha  de  encender  de  la  comunión ,  la  qifal TpicrtÜ^ii  fer  nín*: 
guna,  fino  tragan  lacarne  de  Chriíio  debaxo  dd  pan.  Mas  gran  injuria  fe  ha«-. 
zc  ai  Efpiritu  (zn£toñ  no  fe  cree  eílo,  que  es  comunicar  el  cuerpo  y  íangre  de 
Chriño  j  hazerfe  por  fj  viitud  incomprchenííble.  AíTi  mifmo  ñ  la  virtud  dcíic 
myfierio ,  tai  qual  nofotros  la  enfcñamos,  y  qual  fe  enfcñó  antiguamente  en 
la  Iglcfia  ,  huvieíTe  íído  por  eíios  quatrocientos  años  coníidcrada  como 
dcvria ,  bien  avria  de  que  nos  fatisfazer  y  contentar ;  y  la  puerta  fe  cerraria 
2.  tan  enormes  y  defvariados  defatinos,  de  donde  han  nafcido  tan  horribles 
diflenfiones,  co»i  q  la  Iglefía  ha  fido  alláz  atormentada,  aíTi  en  nueftros  tiem- 
pos, como  en  los  paíTados.  El  mal  es  que  hombres  dcmafiadamente  curiólos 
quieren  un  exceílivo  modo  de  prefencia,del  qual  la  Efcritura  nunca  fe  acordó* 
Y  lo  que  es  peor,  ellos  fe  fatigan  muy  mucho  por  mantener  el  dcfvario  que 
ellos  loca  y  temerariamente  fe  han  inventado :  y  no  pueden  fufrir ,  como 
íí  toda  la  religión  fe  perdieflc  _,  que  lefu  Chriíio  no  eíie  encerrado  en  el  pan. 
Eílo  es  lo  primero  y  principal  que  fe  devria  confiderar:Corao  cl  cuerpo  de  le- 
fu Chrifto,  fegun  que  ha  fido  una  vez  dado  en  facrifício  por  nofotros ,  es  he- 
cho nuettro :  y  como  nofotros  fomos  hechos  participantes  de  la  fangre,  que  el 
ha  derramado :  porque  efto  es  poflcer  i  todo  Chriíto  crucificado  para  gozar 
de  fus  bienes.  Mas  ahora  eíios  curiofos  dexando  á  parte  eíias  cofas,  que  fon 
de  tanta  importancia,  y  aun  menofpreciandolas  y  ca/í  fcpultandolas ,  no  to-. , 
man  plazer  ííno  en  embarvafcarfe  en  eíia  queíiion :  Como  el  cuerpo  de  lefi» 
Chiiíio  eíiá  ocultado  debaxo  del  pan ,  o  debaxo  de  la  efpecic  del  pan,  Fal- 
fiííimo  es  lo  que  contra  noíbtros  ja¿ian,  que  todo  quanto  enfcñamos  de  la 
cípiritual  manducación  es  contrario  a  la  verdadera  y  real  manducación ,  co- 
mo ellos  llaman.  Porque  nofotros  no  miramos  fino  al  modo,  el  qual  entre 
ellos  es  carnal,  quando  encierran  á  Chriíio  en  el  pan :  mas  nueftro  modo  de 
manducación  es  efpiritual ;  porque  la  arcana  virtud  del  Efpiritu  fanéio  es 
el  vinculo  de  nueíira  conjunción  con  Chriíio  J^o  es  mayor  verdad  la  otra  ob- 
jeción que  hazcn,quc  nofotros  folamente  como  de  paffada  tocamos  el  fruto  y 
el  efe¿Í:o  que  los  fieles  reciben  del  comer  de  la  carne  de  Chriíio.  Porq  ya  ave- 
rnos dicho,quc  Chfo  es  la  materia  o  fubíiancia  de  la  Cena,y  q  de  aqui  jpcede 
€lcfct\o,q  nofotros  mifmosfomos  abfueltos  de  níos  pecadospor  el  fatriíicio 
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de  fu  muerte  :  que  nofotros  fomos  lavados  con  fu  fangre,  y  que  por  fu  refur- 
rccion  fonios  levantados  en  la  efperanca  de  la  vida  cclertiaLMas  la  loca  imagi- 
nación con  que  el  Macftro  de  las  Sentencias  los  ha  abrevado,  les  ha  perverti- 
Lib.4.dift.  ¿o  el  cntcnd'.miento.Porquccftas  fon  fus  palabras  formales  que  el  dizc:ElSa- 
^'  cramento  finia  cofa  fonlas  efpecics  del  pan  y  del  vino;  el  Sacramento  y  la  co- 

fe,  fon  la  carne  y  fangre  de  Chrifto :  la  cofa  fin  Sacramento  es  fu  carne  myfti- 
ca'.Yten^un  poco  mas  abaxo;La  cofafignificada  y  contenida  es  la  propria  car- 
ne de  Chrifto :  la  fignifícada y  no  contenida  es  fu  cuerpo  myftico.  Quanto  i 
lo  que  el  diftingue  entre  la  carne  y  la  virtud  que  tiene  de  fuftcntar,  yo  me  acu- 
erdo con  el :  mas  lo  que  el  fantaftica,  que  la  carne  es  el  Sacramento  en  quan- 
to ella  eñá  encerrada  debaxo  del  pan,  es  un  error  intolerable.  Y  veys  aquí  de 
donde  ha  venido  que  ellos  ayan  falfamente  interpretado  la  palabra  de  Man- 
ducación facramctal:  pienfan  que  los  mas  malos  hombres,aunque  fean  del  to- 
do cftrañosy  apartados  de  Chrifto,  no  dexan  por  todo  eflb  de  comer  el  cuer- 
po de  Chrifto.  Pero  la  carne  de  Jcfu  Chrifto  en  el  myfterio  déla  Cena  no  es 
cofa  menos  efpiritual,quc  lo  es  nueftra  falud  eterna.  De  donde  concluyo,quc 
tedos  aquellos  quecftan  tazios  del  Efpiritu  de  Chrifto,no  pueden  mas  comet 
de  la  carne  de  Chrifto  que  beyer  del  vino  que  no  tiene  gufto  ni  fabor  ninguno. 
Cierto  Jefu  Chrifto  es  muy  villanamente  hecho  piezas  quando  fe  imaginan 
que  tiene  un  cuerpo  muerto  y  fin  vigor,  el  qual  fin  confidcracion  ninguna  den 
Iuan.¿  f  <  ^  ^°5  incrédulos.  Y  fus  palabras  repugnan  contra  cfto.  Qualquiera(dizc  Chri- 
*  fto)  que  comerá  mi  carne  y  bevera  mi  fangre  permanecerá  en  mi ,  y  yo  en  el. 
Replican  que  aqui  no  fe  trata  de  la  manducación  facramental.  Lo  qual  yo  les 
concedo ;  con  tal  que  ellos  no  canten  fíemprc  una  mifma  canción:  que  es,  que 
fe  puede  comer  la  carne  de  Chro  fin  recebir  fruto  ninguno.  Yo  mucho  quer- 
ría faber  dellos,  quanto  tiempo  lo  guarden  en  el  eftomagodefpues  que  lo  han 
tragado.Creo  que  á  gran  pena fabran  dar  falida á  aquefta  queftion.Objeélan 
que  la  verdad  de  las  promeflás  de  Dios  no  puede  fer  menofcabada ,  y  mucho 
menos  faltar  por  la  ingratitud  de  los  hombres.Lo  qual  yo  confieíTo:  y  mas  aun 
digo  que  la  verdad  defte  myfterio  permanece  ficmpre  en  fu  fer,  por  mas  que 
los  impios  fe  esfuercen ,  quanto  pueden  á  la  menofcabar  y  deftiazer.  Co- 
fa bien  diferente  es  que  la  carne  de  Jefu  Chrifto  nos  fea  ofrecida,  y  que 
noíotros  la  recibamos.  Jefu  Chrifto  da  á  todos  en  general  cfta  comida  y  be- 
vida  efpiritual :  mas  los  unos  la  comen  y  beven  con  gran  apetito  y  fabor ,  y  i 
los  otros  les  da  enhaftio,  comoá  gente  defguftada;  el  refufar  deftoshara  que 
la  vianda  y  la  bevida  pierdan  fu  natural  ?  Dirán  que  efta  fimilitud  haze  por  c- 
Uos :  conviene  á  faber,  que  la  carne  de  Jefu  Chrifto,  aunque  en  ella  no  tomen 
gufto  ni  fabor  los  incrédulos,  que  con  todo  efto  no  dcxa  de  fer  carne.  Mas  yo 
niego  que  efta  carne  fe  pueda  comer  fin  gufto  de  fe,  o  por  hablar  como  S.  Au- 
cuftin,  niego  que  los  hombres  puedan  facar  mas  del  Sacramento ,  de  lo  que 
pueden  facar  con  el  vafo  déla  fe :  porque  la  fe  es  el  proprio  vafo.  Por  lo  qual 
ninguna  cofa  fe  quita,  ni  menofcaba  al  Sacramento :  mas  fu  verdad,  virtud 
y  eficacia  fe  le  queda  al  Sacramento  :  aunque  los  impios  defpues  de  a- 
verloexteriormente  participado  fe  queden  vazios  y  fin  provecho  ninguno. 
Si  nueftros  advcrfarios  replican  á  cfto,  que  por  efta  via  fe  deroga  á  las  palabras 
de  lefu  Chrifto:  Efto  es  mi  cuerpo ,  fi  los  impios  no  reciben  otra  cofa  que  pan 
corruptible ;  la  folucion  c>  bien  fácil :  y  es  efta, que  Dios  no  quiere  fer  tenido 
por  verdadero  en  que  los  impios  recíbanlo  que  el  \c%  da :  fino  en  la  conftanci* 
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de  fu  bondad,  quando  el  eííá  aparejado,  por  indignidad  que  aya  en  ellos ,  de 
hazerlos  participantes  de  aquello  que  ellos  defechan ,  y  que  tan  libcralmcntc 
el  fe  lo  ofrece.  Veys  aqui  qual  fea  la  integridad  y  perfecion  del  Sacramento, 
la  qual  todo  el  mundo  no  puede  violar :  conviene  á  faber ,  que  la  carne  y  la 
fangre  de  Chníto  fon  tan  verdaderamente  dados  y  prcfentados  álos  impíos, 
como  á  los  elegidos  de  Dios  y  fíeles.  Con  tal  que  fepamos,  que  como  la  llu- 
via cayendo  íobre  una  piedra  dura  fe  cuela  y  va  por  una  parte  y  por  otra 
no  hallando  entrada  ninguna  en  la  piedra ,  que  aííí  ni  mas  ni  menos  los  im- 
pios  defechan  con  fu  impiedad  la  gracia  de  Dios,  paraque  no  entre  en  ellor 
Aífi  mifmo  no  tiene  mas  aparencia  que  Jefu  Chrifto  fea  recebido  fin  fe,  que 
dezir  que  una  fimiente  pudiefle  produzír  en  el  fuego.  Quanto  á  lo  q  deman- 
dan como  Jefu  Chfo  aya  venido  para  condenación  de  muchos,  fino  es  q  ellos 
lo  reciban  indignamente;  efta  es  una  cavilación  bien  fria.Porq  en  ninguna  par- 
te de  la  Efcritura  leemos  que  los  hombres  recibiendo  á  Jefu  Chrifto  indigna- 
mente, fe  adquieran  perdición :  mas  antes  defechandolo. Y  no  fe  pueden  ayu- 
dar de  la  parábola,  donde  Jefu  Chrirto  dize  que  alguna  fimiente  nafce  entre  ^^^'"^i  7» 
las  efpinas,  la  qual  fe  ahoga  y  corrompe  defpues.  Porque  trata  alli  el  Señor  de 
que  valor  fea  la  fe  temporal,  la  qual  nueíhos  adverfarios  no  pienfan  fer  nccef- 
faria  para  comerla  carne  de  Jefu  Chriík»,  y  bcver  fu  fangre:  puesquc  quanto 
a eítohazenájudasygualmentc compañero  de  S.Pedro.  Yaunmas,quefu  End  ""í* 
errónea  opinión  es  muy  bien  confutada  en  efta  mifma  parabola,quando  fe  dir  '"^  ^^^^ 
ze,  que  una  parte  de  la  fimiente  cayó  fobre  el  camino ,  y  la  otra  fobrc  las  pie-  ^ 
dras ,  y  que  ni  efta  ni  la  otra  tomó  rayz.  De  donde  fe  figue ,  que  la  incredu- 
lidad es  el  impedimento  y  obñaculo  que  lefu  Chrifto  no  fea  recebido  de  los 
incrédulos  que  no  tienen  fe.  Qualquicra  que  deffea  que  nucflra  faiud  fea  ade- 
lantada con  la  fanda  Cena ,  no  hallara  cofa  mas  propria  que  guiar  y  encami- 
narlos fieles  á  la  fuente  de  vida,  q  es  Icfu  Chrifto  para  del  facar  agua.  La  dig- 
nidad es  aífaz  en  gran  manera  enfaldada ,  quando  tenemos  y  creemos  q  es  una 
ayuda  para  nos  incorporar  en  lefu  Chrifto:  o  bien,  que  fiendo  nofotros  incor- 
porados, tanto  mejor  fomos  mas  fírmcs,hafta  tanto  que  el  perfeélamente  nos 
junte  configo  en  la  vida  ccleftial.  Quando  ellos  obje¿tan  que  C\  los  incrédulos 
no  participaííen  del  cuerpo  y  fangre  de  Chrifto,  que  S  .Pablo  no  los  devria  ha-  i  .Cor.  1 1 . 
2er  culpantes ;  refpondo,  que  no  fon  condenados  por  los  aver  comido  y  be-  *í» 
vido,  fino  folamentc  por  aver  profanado  el  myftcrio  pifando  con  fus  pies  las 
arras  y  prenda  de  la  facrofan¿ta  conjunción  que  tenemos  con  lefu  ChriftQ,quc 
mereciafer  enlal^ada  con  toda  reverencia. 

34   Y  por  quanto  San  Auguftin  es  uno  de  los  principales  de  los  Antiguos 
Dodores  que  ha  mantenido  eñe  articulo ,  que  ninguna  cofa  fe  difminuye  á 
los  Sacramentos  por  la  infidelidad,  o  malicia  de  los  hombres ,  y  que  la  gracia, 
que  ellos  figuran,  no  fe  menofcaba,fera  muy  bien  provar  claramente  por  fus 
noifmas  palabras,  que  los  que  quieren  arronjar  el  cuerpo  de  lefu  Chrifto á 
los  perros  paraque  lo  coman ,  abufan  muy  malamente  del  teftimonio  defíc 
fanélo  Doélor.  La  manducación  facramental  (fi  les  queremos  dar  crédito)  es 
que  los  impios  reciben  el  cuerpo  y  fangre  de  Chrifto  fin  la  virtud  de  fu  Efpi- 
ritu,  y  fin  etcdo  de  fu  gracia.  San  Auguftin  por  el  contrario  examinando  pru-  Homil.ín 
dentcmente  eftas  palabras :  El  que  avra  comido  mi  carne,  y  bcvidomifan-  '«han.itf. 
gre,no  morirá  jamas,  les  da  efta  expoficion :  Ciertamente  la  virtud  dclSa-  ^"^"•^'í'^ 
cramcnto  j  no  el  facramento  vifible  folamente ;  y  cfto  ciertamente  de  dentro. 
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y  no  defuera :  el  que  lo  come  con  el  coraron,  y  no  con  los  dientes.  De  dondí 
concluye,  que  el  Sacramento  de  la  unión  que  tenemos  con  el  cuerpo  y  fangrc 
de  Jefu  Chrifto  es  propivefto  en  la  Cena,á  unos  para  vida,y  á  otros  para  con- 
denación :  mas  la  cofa  íígnificada ,  no  puede  en  ninguna  manera  fer  dada  fi- 
no para  vida  á  todos  quantos  dclla  participan.  Si  nucítros  adverfarios  quieren 
calumniar  que  cfta  palabra.  Cofa  fígnificada ,  no  fe  toma  ni  entiende  por  el 
cuerpo ,  fino  por  la  gracia  del  cfpiritu ,  la  qual  no  íiempre  anda  conjunta  con 
cljeíkifubterfugiolc  les  quita  por  las  palabras  Vifible  y  Invifible.  Porque» 
defpccho  fuyo  figuicndo  fu  dcfvarioferá  meneñer  que  ellos  confíeíícn ,  que 
el  cuerpo  de  lefu  Chrifto  no  puede  fer  comprchcndido  dcbaxo  defía  pala- 
bra Vifible.  De  donde  fe  fígue  que  los  impios  no  comunican,fino  la  feñal  ex- 
terna. Y  para  mejor  quitar  toda  dificultad  S.  Auguflindefpuesde  aver  dicho 
que  eítc  pan  requiere  un  apetito  y  güilo  del  hombre  interior,  añide  que  Moy- 
fenj  Aaron,  Phinees,  y  otros  muchos  que  comieron  del  Manna ,  agrada- 
ron á  Dios.  Y  porque  ?  Porque  tomavan  efpiritualmente  la  vianda  vifible , 
cfpiritualmente  la  apetecian ,  efpiritualmente  la  guílavan  para  efpiritualmente 
fer  hartos  y  fatisfcchos.  Porque  nofotros  también  el  dia  de  hoy  recebimos 
la  vianda  vifible :  mas  otra  cofa  es  el  Sacramento,  y  otra  cofa  es  la  virtud  del 
Sacramento.  Y  un  poco  mas  abaxo :  Por  tanto  el  que  no  permanece  en  Chri- 
fio,  y  aquel  en  quien  Chrifto  no  permanece,  no  come  fu  carne  efpiritualmen- 
te, ni  beve  fu  fangrc :  aunque  carnalmente  y  viíiblemente  rompa  con  los  di- 
entes la  feñal  del  cuerpo  y  de  la  fangre .  Otra  vez  oymos  aqui  que  la  feñal  vi- 
fible fe  opone  á  la  manducación  cípiritual :  con  lo  qual  fe  confuta  elerror,quc 
el  cuerpo  de  lefu  Chrifto  fiendoinvifiblc,  fe  come  realmente  y  de  hecho,aun- 
que  no  fea  efpiritualmente.  También  oymos  que  el  no  dexa  nada  á  los  im- 
píos y  profanos,  fino  que  folamcnte  reciben  la  feñal  vifible.  Y  de  aqui  vino 
Komil.m,  ^  ^^jj,  aquella  f^  notable  fentencia,  que  los  otros  difcipulos  comieron  el 
pan  Señor,  mas  que  ludas  comió  el  pan  del  Señor .  En  lo  qual  excluye  cla- 
ramente los  incrédulos  de  la  participación  del  cuerpo  y  de  la  fangre .  Y  eño 
que  el  dize  en  otro  lugar, es  al  mifmo  propofito :  Porque  te  maravillase u  por- 
que el  pan  de  Chrifto  fe  dio  á  ludas,  por  el  qualfueíTe  fi^i  jetado  al  Diablo,  vi- 
Hotn  €i    ^"^^  por  el  contrario  que  el  ángel  ácl  Diablo  fue  dado  á  San  Pablo ,  por  el 
a.Cor.izj  qualíucíTe  perfícionado  en  Chrifto?  Y  en  otro  lugar  dize :  Es  verdad  q  el  pan 
Lib  í.  de   de  la  Cena  no  dexó  de  fer  el  cuerpo  de  lefu  Chrifto  á  aquellos  que  lo  comian 
BaptiCcot. indignamente  para  fu  condenación:  y  que  no  porcflbdexaron  de  recebirlo, 
Donacift.  ^^^  |^  ^^^^  ^^^j  j-ej^^bj  Jq.  Pero  en  otro  lugar  el  declara  que  aya  fido  fu  intento, 
^\     '   '  Porq  declarando  por  extenfo  en  que  manera  los  malos  y  diflblutos,que  con  la 
boca  hazen  profeífion  de  la  religión  Chriftiana,  y  con  la  vida  la  niegan,coman 
el  cuerpo  de  Icfu  Chrifto,  y  aun  difputando  contra  algunos  q  penfavan ,  que 
nofolamente  recibieren  el  Sacraniento,mas  aun  la  cofa,que  es  el  cucrpo:No 
es  mcnefter,dize,penfar  q  los  talcscoman  el  cuerpo  de  Chrifto:  puesq  no  de- 
ven fer  contados  éntrelos  micbrosdc  Chfo.Porq  aunqyodexe  otras  muchas 
razones,  ellos  no  pueden  fer  miembros  de  Chrifto,  y  miébros  de  una  ramera, 
luán  í.a^  Demás  dcfto  diziendo  el  Señor:  El  q  come  mi  carne  y  beve  mi  fangrc ,  cl  tal 
permanece  en  mi  y  yo  en  ei,  mueftra  q  cofa  fea  comer  fu  cuerpo  verdadera- 
mente, y  no  facramentalmente.  Porq  efto  es  permanecer  en  Chfojá  fin  que  el 
permanefca  en  nofotros.  Como  ñ  dixera:  El  q  no  permanece  en  mi,y  aquel  en 
quienyonopcrmancfco^nopicnfcnife  glorie  de  comer  mi  carne  y  bever  mi 

fangrca 
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ranore.Pefcn  bien  los  leélorcs  eftas  palabras  de  opo/icion  comer  facramcncal- 
niéce,y  comer  verdaderamete.  Lo  quai  fi  hazen_,noles  quedara  duda  ninguna, 
Eíío  aun  mas  cláramete  conñrma  diziendo  :  No  queíays  aparejar  los  gargue-  Lib.cíeCí« 
ros, mas  aparejad  cl  coraron:  porqparaeHofcnosdala  Cena.Vcysaqui  no-  vitaicDcl 
fotros  creemos enlefudiriño^y  aflilo  recebimos  porfe: quádo lorecebimos,  »í«cap.*y« 
bien  fabenios  lo  q  penfamos  :  recebimos  un  pequeño  pedazo  de  pan_,y  lomos 
hartos  en  el  c0ra9o.N0  es  pues  lo  q  fe  vce,  lo  q  harta,fino  lo  q  fe  cree.  Tambié 
en  eRe  Iugar,como  en  el  otro  ya  citado  reftriñe  á  la  feñal  vifible  lo  q  los  in»pios 
reciben;  y  jpnuncia  q  lefu  Chriíío  no  puede  fer  recebido  de  otra  manera  q  por 
fe.  Lo  milmo  dize  en  otro  lugar:  q  todos  los  buenos  y  todos  los  malos  coniU-  o"*^""^,*? 
nican  las  feñales  :  y  excluye  los  malos  de  la  verdadera  maducacion  de  la  carne  ^gp^j^^* 
de  Chrifto.Lo  qual  no  hiZíera,fi  fuera  defta  loca  opinion_,dc  q  nfos  advcrfarios 
lo  quieren  hazer.  En  otro  lugar  tratando  de  la  manducación  y  del  fruto  della,  Scrm.i.dc 
concluye  deíia  manera ;  El  cuerpo  y  fangre  de  ChriÜo  fon  vida  á  cada  uno,  íi  «",. '  ^  - 
lo  que  fe  toma  vihb¡emente,fe  come  y  beve  cfpiritualméce.Por  tanto,los  que 
quieren  hazer  á  les  incrédulos  participantes  del  cuerpo  y  fangre  de  Chro,  por 
conformarle  con  S.  Augurtin,q  nos  reprefenten  el  cuerpo  de  lefu  Chrifto  vi- 
ííble  :  viíto  q  el  dize,  que  toda  la  verdad  del  Sacramento  es  eípiritual,  Bien  fai- 
cil  cofa  es  recoger  de  fus  palabras  q  el  comer  facramétal mente  no  quiere  dezir 
otra  cofa  que  el  comer  vifible  y  externo  de  la  fcñal ,  quando  la  incredulidad 
cierra  la  puerta  á  lafubÜancia  y  verdad.  Y  ciertamente  q  fí  verdaderamente  íe 
pudieíTe  comer  el  cuerpo  de  Chrifto,  fin  comerlo  efpiritualmete,  que  querría 
dezir  lo  que  el  mifmo  S.Auguíiin  dize  en  otra  parte?  No  aveys  de  comer  eíle  Iftpfal.^?. 
cuerpo  que  veys,  ni  aveys  de  bcver  la  fangre  que  derramaran,  los  que  me  han 
de  crucificar.  Yo  os  he  ordenado  un  cierto  Sacramento,el  qual  efpiritualnien'- 
te  entendido  os  vivificara.  Cierto  no  quifo  negar  que  no  fea  el  mifmo  cuerpo 
el  que  fe  da  en  la  Cena,  que  el  que  el  ofreció  en  facrifício:  mas  notóla  manera 
de  la  manducación :  conviene  á.faber ,  que  eíle  cuerpo  de Chriíto ,  aunque 
eítá  en  la  gloria  celeftial,  nos  infpira  vida  por  la  fccreta  virtud  y  eficacia  del  E- 
fpiritu  fanóto.  Yo  bien  confíeflo  queertefanélo  Dodor  dize  muy  muchas  ve-^ 
zes,  q  los  infieles  comen  el  cuerpo  de  Chrifto:  mas  el  fe  declara,diziendo  que 
cfto  fe  haze  faciamentalmente :  y  defpues  el  declara  q  la  manducación  efpiri^  HomiLin " 
tual  es,  quando  nueftros  bocados  no  confumen  la  gracia  de  Dios.  Y  paraq  los  lolwn,  17. 
adverfarios  no  digan  que  yo  quiero  vencer  amontonando  muchos  lugares,yo 
querría  muy  mucho  fabcr  como  fe  podran  defenvaluniar  de  lo  que  el  mifmo 
S.  Augufhn  dize,  que  los  Sacramentos  en  folos  los  eleó^os  hazen  lo  que  figu- 
ran.Gerto  ellos  no  pueden  negar  q  el  pan  en  la  Cena  figure  el  cuerpo  de  Chri- 
fto.De  donde  fe  íigue  que  los  impios  no  lo  reciben.  Y  que  Cyrillo  lo  aya  ka-  in  e.  cap.' 
tido  aííi,  eftas  fus  palabras  lo  teflifícan ;  De  la  mifma  maneraq  íi  una  perfona  I3h.cap.17 
cchafle  mas  cera  fobre  otra  cera  derritida ,  mezclaría  la  una  con  la  otra :  aíli 
también  esneceíTario  que  qualquiera  que  recibe  el  cuerpo  y  fangre  de  Chrifto 
fe  haga  una  cofa  con  el,  paraque  el  fe  halle  en  Chrifto,  y  Chrifto  en  el.  Píenfo 
que  he  fufícientemente  provado  y  liquidado  que  los  que  folamente  reciben  el 
cuerpo  de  lefu  Chrifto  facramentalmente,  eftan  bien  lexos  de  verdadera  y  re- 
almente comer  fu  cuerpo  r  porquantalaeíiencia  del  cuerpo  no  fe  puede  fe- 
parar  de  fu  virtud  :  y  que  por  todo  efto  la  fe  de  las  promeíTas  de  Dios ,  no  fe 
mcnofcaba,  puesque  el  no  dexa  de  llover  del  cielo ,  aunque  las  piedras  y  pe- 
ñafcos  no  reciban  dentro  de  íi  liquor  ninguno.    . 
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35  La  noticia  y  fentimiento  deftas  cofas  nos  apartara  fácÜmente  de  la  a- 
doracion  carnal ,  la  qual  algunos  con  una  pcrvcrfa  temeridad  han  introduzi- 
do  en  el  Sacramento ;  la  caufa  deño  ha  fido ,  que  ellos  fe  hazian  efla  cuenta: 
Si  eftá  el  cuerpo,  neceíTariamente  fe  íígue  que  también  eftan  juntamente  con 
el  cuerpo  el  anima  y  fu  divinidad,  las  quales  jamas  ya  no  fe  pueden  apar- 
tar: luego  átstít  Chrií^o  adorar  aqui.  Primeramente  fi  fe  les  negafle  efía 
fu  deducion ,  que  ellos  llaman  concomitancia ,  que  harían  ?  Porque  por 
mas  que  dixeííen ,  que  feria  grande  abfurdo  feparar  el  anima  y  la  divinidad 
del  cuerpo :  mas  con  todo  ctto  quien ,  teniendo  fu  entendimiento  y  juy zio, 
fe  perluadira  el  cuerpo  de  Chrifto  fer  Chnfto :  parcceles  también  que  con- 
.  ciuyen  muy  bien  efto  en  fus  íylogifmosy  argumentos  .  Pero  puesque  Ic- 
fu  Chrifto  habla  difuntamente  de  fu  cuerpo  y  de  fu  fangre  fin  efpecifícar 
la  manera  de  prefencia ,  que  concluyran  ellos  de  una  cofa  dudofa  ?  De  cier- 
to que  fi  acontecieíle  que  fus  confciencias  fucilen  atormentadas  con  alguna 
fuerte  tentación ,  que  ellos  bien  fácilmente  quedarian  atónitos  y  confufos  con 
fus  fylogifmos,  viendofe  que  no  tenían  de  fu  parte  palabra  ninguna  de  Dios, 
con  la  qual  folamente  nucftras  animas  eftan  en  pie  quando  han  de  dar  cu- 
enta y  razón :  y  fin  la  qual  luego  al  momento  dan  configo  en  tierra  y  pe- 
recen ,  viendo  que  la  doólrina  y  excmplo  de  los  Apoftoles  \cs  contradizen, 
y  quando  ellos  fe  hallaran  fer  ellos  los  autores  y  inventores  de  fus  fanta- 
íias.  A  tales  afláltos  fobrevendran  otros  muckos  aguijones  de  confcicncia. 
Que  ?  feria  cofa  de  poca  importancia  adorar  á  Dios  en  efta  manera ,  fin 
que  ninguna  cofa  nos  aya  fido  mandada  ?  Devierafe  hazer  tan  inconfide- 
radamente  aquello  de  que  no  tienen  palabra  ninguna  de  Dios,  quando  fe 
tratava  del  culto  divino ,  y  de  fu  gloria  ?  Mas  fi  eftos  inventores  de  tales 
argumentos  huvieíTen,  con  la  humildad  y  fujecion  quedevieran,  conte- 
nido todos  fus  penfamicntos  debaxo  de  la  palabra  de  Dios ,  ellos  fin  du- 
<la  huvieran  efcuchado  lo  que  el  dizc  :  Tomad ,  comed  ,  beved;  y  avri- 
an  obedecido  á  eñe  mandamiento,  en  que  manda,  que  el  Sacramento  fea 
tomado  y  no  adorado .  Por  tanto  los  que  lo  toman  fin  adoración ,  co- 
mo el  Señorío  mandó ,  fon  feguros  y  ciertos  que  no  fe  apartan  del  man- 
damiento de  Dios,  Efta  certidumbre  es  la  mejor  confolacion  que  podemos 
tener,  quando  tomamos  alguna  cofa  en  manos.  Tienen  el  exemplo  de  los 
Apoftoles  ,  los  quales  nunca  leemos  que  hincados  de  rodillas  ayan  adorado 
el  Sacramento;  mas  quecftando  fentado$,conio  antes  fe  eftavan,lo  tomaron, 
y  comieron.  Tienen  la  coftumbre  de  la  Iglefia  Apoftolica,la  qual  (como  cu- 
Aft.t.4a.  cnta  S.Lucas)  comunicava  no  en  la  adoración ,  mas  en  el  romper  del  pan. 
iXor.ii.  Tienen  la  doctrina  Apoftolica ,  con  que  San  Pablo  inftruye  la  Iglefia  de  los 
'*^*  Corinthios  aviendoles  proteftado  que  el  aviareccbido  áz\  Señor  lo  que  les 

cnfeñava. 

5;  6  Todas  efías  cofas  van  encaminadas  a  efte  fin ,  que  los  Chriftianos  ad- 
viertan muy  bien  quan  gran  peligro  aya  en  andar  barloventeando  con  nuc- 
ftras fantafias  fin  tenerpalabra  ninguna  de  Dios,  en  colas  tan  altas  y  de  tan- 
ta importancia.  Y  lo  que  hafta  ahora  avemos  tratado  nos  deve  quitar  en 
efta  materia  todo  efcrupulo  y  duda.  Porque  paraque  las  animas  pias  reci- 
ban en  efte  Sacramento  á  Chrifto ,  como  cóviene ,  es  meneííer  que  íc  levan- 
ten al  cielo.  Y  fi  es  efte  el  officio  defte  Sacramento,  ayudar  el  entendimien- 
to del  hombre,  el  qual^  de  fi  mifmo  es  enfermo,  paraque  fe  levante  en  alto  á 
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rccebir  la  alteza  deftos  myfieños  crpiricuaIcs:Ios quefc  detienen  en  la  fcñal  cx- 
terna/e  alexan  muy  mucho  del  verdadero  camino  de  bufcar  á  Chiflo.  Quien 
pues  ncí'ara  que  no  fea  un  culto  y  fervicio  ruperíHciolííTm-io  el  hincarfe  los 
hombrea  de  rodillas  delante  del  pan^  para  allí  adorar  á  Chriíio  ?  No  ay  duda 
ninguna  fino  que  el  Concilio  Niceno  quifo  prevenir  el  remedio  á  un  tal  incó- 
veniente  defendiendo  á  los  Chriílianos  de  no  poner  ni  fíxar  con  humildad  Tus 
entendimientos  en  las  feñales  vifibles.  Y  no  ay  otra  razón  porque  fe  aya  orde- 
nado antiguamente  en  lalglefia,  que  el  Diácono  con  alta  y  clara  boz  exhor- 
tafleal  pueblo  antes  de  la  coníagracion,  que  cada  uno  Icvantafle  fu  coraron 
€11  alto.  Y  la  mifma  Efcritura ,  demás  de  avernos  diligentemente  declarado  la 
Afcenfion  de  nucftro  Señor,  quando  haze  del  mención,  ella  nos  exhorta  á  le- 
vantar nueflros  corazones  en  alto  y  bufcarlo  en  el  cielo  femado  á  la  dicílra  del 
Padre,  á  fin  de  nos  retirar  de  todo  péfamiento  carnal.  Siguiendo  pues  efla  re-  ^-ojorj.». 
gla,masaynaíe  avia  de  adorar  elpiritualmcnte  en  la  gloria  celeíiial ,  que  in- 
ventar efte  tan  peligrólo  genero  de  adoración  lleno  de  una  carnal  y  grueífa  o- 
pinion  de  Dios.  Por  tanto  los  que  fe  inventaron  la  adoración  del  Sacramento, 
no  folarnente  íe  la  íoñaron  de  fi  mifmos  fin  ninguna  autoridad  de  la  Efcritu- 
ra, puesqueno  ay  memoria  ninguna  dclio  en  la  Eicritura^  la  qual  no  fe  dexa- 
ra'dehazcr,  fi  fuera  cofa  grata  áDios,  mas  aun  contradiziendoles  claramente 
la  Efcritura  fe  han  forjado  un  nuevo  Dios,  dexando  al  Dios  eterno.  Y  que  es 
idolatría,  fi  eíío  no  lo  es,  adorar  los  dones  en  lugar  del  que  los  da?  En  lo  qual 
han  cometido  doble  pecado.  Porque  han  quitado  la  honra  áDios  dándola  á 
la  criatura :  y  Dios  también  ha  fido  deíhonrado  en  eflo  ,  que  han  profanado 
fu  don  y  beneficio ,  quando  de  fu  fanób  Sacramento  han  hecho  un  idolo  a- 
bominable.  Mas  nofotros  por  el  contrario  para  no  caer  en  el  milmo  hoyo 
fixemos  totalmente nueüras  orejas,  ojos,  corazones,  penfamientos  y  lenguas 
en  la  fagrada  dod^rina  de  Dios.Porque  ella  es  laefcuela  del  Efpiritu  fanao,quc 
es  muy  buen  Maeftro,  en  la  qual  de  tal  manera  fe  aprovecha ,  que  no  fea  me- 
nefler  'aprender  de  otro  ninguno ,  y  de  muy  buena  voluntad  fe  ha  de  ignorar 
todo  quantoen  eíkefcuelanofe  enfeña. 

:^  7  Y  como  la  fuperíticion  defpues  de  aver  paflada  fus  limkes,no  fabe  te- 
ner fin  de  mal  hazer ,  ellos  han  pafladoaun  mas  adelante.  Han  fe  imaginado 
ritos  y  ceremonias  bien  eRrañas  de  la  inftitucion  de  la  Cena  :  folarnente  para 
honrar  la  fcñal  como  áDios  Quando  nofotros  les  moftramos  efio ,  dizcn 
que  es  Jefu  Chriño  á  quien  ellos  hazen  eíía  honra.Primeramente  fiefiofehi- 
zieííe  en  la  Cena,  yo  aun  les  diria  que  la  verdadera  adoración  no  fe  deve  hazer 
ala  feñal,  fino  á  Jefu  Cbriíb  que  eftáen  el  cielo.  Y  puesqueellos  hazen efto 
fuera  de  la  Cena,  que  colores,  o  pretextos  pueden  tener  para  dezir  q  honran  á 
T  efu  Chrifto  dentro  del  pan,  puesq  no  tienen  promefla  ninguna  deífo  ?  Ellos 
confa^ran  fu  hoítia  para  llevarla  en  proceíTion,  para  la  moíhar  con  gran  pom- 
pa, la  qual  mueñran  al  pueblo  paiaque  la  adore  y  invoque. Demandóles  con 
que  virtud  pienfen  efia  hoñia  fer  bien  confagradaPDiran  qcon  virtud  de  aque- 
llas palabras  :  Efto  es  mi  cuerpo.  Yo  les  replicare  q  juntamente  con  eílas  pala- 
bras dixo  el  Señor.Tomad  y  comed,lo  qual  yo  haré  con  muy  juila  caufa.Por- 
que  pues  la  promeíTa  va  junta  con  el  mandamiento ,  digo  que  de  tal  manera 
eíU  encerrada  en  el,  q  fi  los  feparan,la  promeíTa  no  es  nada.Eífo  fe  entenderá 
muy  mejor  confemcjante  exemplo.  El  Señor  nos  mandó  que  lo  invocafle-  Pfal.jo.if 
mos  V  lueoo  añidió  la  promeüá  diziepdo,  yo-  te  oy re.  Si  alguno  invocando  á 
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S.  Pedro,  o  á  S.Pablo  fe  gloriaflé  dcfta  promcfla  ,  no  dirían  los  otros  q  no  (z* 
bia  lo  q  dczia?  Y  q  pues  hazen  los  q  dexando  á  parte  el  mandamiento  de  Dios 
de  la  manducación  le  afen  de  la  promeíTa  q  fin  el  mádamiento  es  vana:  Efto  es 
mi  cuerpo,  para  abufar  della  ufando  de  nuevos  ricos  bien  efirafios  de  la  inñitu- 
cion  de  Chfo? Acordémonos  pues  q  efta  jpmeíía  fue  hecha  á  aquellos  q  hazc 
y  auardan  lo  qalli  les  manda  Chfo:  y  al  contrario  enredamos  q  los  q  aplican  el 
Sacramento  á  otro  ufo^no  tienen  para  hazer  efto  palabra  ninguna  de  Dios. Ya 
avernos  tratado  como  efte  Sacramento  déla  fanéía  Cena  firva  á  nrafe  delante 
deDios.Y puesq  ntoSeñor  no folamSte  nos reduze  ala  memoria unatan  gra- 
de liberalidad  de  fu  bondad,  mas  nos  la  prefenta  como  de  en  mano  mano(co- 
mo  lo  avernos  ya  decIarado)y  nos  advierte  q  la  reconofcamos:  juntamente  z\ 
nos  amoneftaq  no  feamos  ingratosáuna  tan  gran  liberalidad,  de  que  con  no- 
fotros  ufa:  mas  q  la  enfalcemos  con  grandes  loores,y  Ja  celebremos  con  grade 
tuc.2i.i^.  hazimiento  de  gracias.Por  tanto  quando  el  dio  la  inítitucion  defte  Sacramento 
Q         á  fus  Apoftoles,el  les  mandó  q  lo  hizicífen  aíTi  en  memoria  del.  Lo  qual  S.Pa- 
»i,  ^'  '*  blo  interpreta:  Anunciar  la  muerte  del  Señor.  Y  efto  es^q  publicaméte  y  todos 
juntos  como  con  una  boca  confcíTemoSjq  toda  la  confianza  de  nfa  vida  y  falud 
cñá  pueíh  en  la  muerte  del  Señor:  _á  fin  q  con  nuefíracófeíííon  le  glorihqmos, 
y  con  nro  exeplo  exhortem.os  los  otros  a  glorificarlo  y  bendezirlo. Aquí  tábien 
vemos  á  q  intento  fea  ordenado  eftc  Sacramento :  conviene  á  faber,  para  nos 
cxercitar  en  la  memoria  de  la  muerte  deChíro.  Porq  lo  que  fe  nos  mandajque 
anunciemos  la  muerte  del  Señor  hafta  q  venga  a  juzgar,  no  quiere  dezir  otra 
cofa,  fino  q  con  confelfion  de  la  boca  declaremos  lo  q  nra  fe  ha  entendido  en 
el  Sacramento  :  conviene  á  faber,  q  la  muerte  de  Chrifto  es  nueftra  vida.  Efte 
es  el  fecundo  ufo  defte  Sacramento,  el  qual  pertenece  á  la  confeííion  externa. 
38  Terceramente,  el  Señor  quifoqnosfirvieíredcexhortacion:laqualcs 
•  tal,q  ninguna  otra  nos  puede  coa  mayor  vehemencia  incitar  y  inflamar  á  lim- 

pieza y  fanótidad  de  vida, a  caridad,  paz  y  unión.  Porq  de  tal  manera  el  Señor 
nos  comunica  aqui  fu  cuerpo,  q  enteramente  fe  haze  una  mifma  cofa  con  no- 
fotros,  y  nofotros  con  el.  Y  puesq  el  no  tiene  q  un  cuerpo,del  qual  nos  haze  á 
todos  participantes,figuefe  ncceííariamente  que  por  efta  participación  feamos 
también  hechos  nofotros  todos  un  niifmo  cuerpo.  La  qual  unidad  de  cuerpo 
reprefenta  el  pan,  que  en  cl  Sacramento  fe  nos  da:  el  qual  como  es  hecho  de 
muchos  granos  de  tal  manera  entre  fi  mezclados,q  no  fe  pueden  por  via  nin- 
guna difcernir  ni  diferenciar  el  uno  del  otro :  defta  mifma  manera  conviene 
que  nofotros  eftemos  tan  conjuntos  y  entretexidos  los  unos  con  los  otros  en 
unión  y  acuerdo  de  voIuntad,q  no  aya  diferencia  ni  divifion  ninguna.Lo  qual 
x.Cor  10,  y<^  "^^5  quiero  dar  á  entender  por  Jas  mifmas  palabras  de  S.  Pablo.  La  copa, 
li,        '  (dize)  de  bcndicion,á  la  qual  bédezimos,es  la  comunión  de  la  fangrede  Chri- 
fto :  el  pan  debendicion  ,que  rompemos  es  la  comunión  del  cuerpo  de  Chri- 
fto .  Somos  pues  un  mifiíio  cuerpo  todos  nofotros  que  participamos  de  un 
mifmo  pan.  Grande  provecho  facariamos  defte  Sacramento,  fi  efte  penfami- 
cnto  eftuviefléimpreflb  y  fixo  en  nueftros  cora^oncs^q  no  es  poííibJe  q  alguno 
de  los  hermanos  fea  injuriado,menofpreciado,  defechado,  herido,  o  por  qual- 
quiera  otra  via  ofendido,  q  juntamente  con  efto  no  injuriemos,  menofprecie- 
mos  y  hiramos  con  nfas  injurias  á  Chrifto :  que  no  podemos  tener  diferencia  y 
difcordia  con  nueftro  hermano,  q  juntamente  con  efto  no  eftemos  en  difcor- 
cüa  con  Chrifto :q no  podeoios  amará  Chrifto  q  juntamente  no  io  amemos  en 

los 
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los  hermanos:  q  la  mirma  cuenta  y  cuy  dado  q  tenemos  de  nfo  a!Cfpo,no  la 
tendamos  de  nfos  hros:dc  la  manera  q  ninguna  parte  de  nfo  cuerpo  ficnte  do- 
lorj%  luego  al  mométo  el  milmo  dolor  no  lo  fientan  todas  Jas  otras  partes  :aííi 
tábien  nodcvcmos  fufrir  q  nfo  hermano  fea  afligido  de  qualquiera  mal  q  fea, 
q  nofotros  no  Tintamos  cl  mirmo  mal  teniendo  copaííion.Por  eÜos  refpcdos 
S.Auguítin,  y  no  fin  caufa ,  llama  tantas  vezes  á  cfte  Sacramento  Vinculó  de 
caridad.  Porq  que  eftimulo,o  aguijón  puede  fer  mas  agudo  y  mas  picante  pa- 
ra incitarnos  á  tener  una  mutua  caridad  entre  nofotros  q  quando  J  efu  Chrifto 
dandofc  á  fi  mifmo  á  nofotros,  no  folamente  nos  combida,  y  nos  mueftra  con 
íu  exemplo,  que  nos  empleemos  y  demos  los  unos  por  los  otros :  mas  aun  en 
cuanto  él  fe  haze  común  á  todos,  nos  haze  á  todos  una  mifma  cofa  en  cl  ? 

29  De  aquí  fe  vcc  muy  bien,  lo  q  ya  aniba  he  dicho,  q  la  verdadera  admi- 
niftracion  de  los  Sacramentos  no  confiíte  fin  la  ^aIabra.Porq  todo  el  jpvccho  q 
recebimos  de  la  Cena,  requiere  q  la  palabra  efté  juntamente ;  o  ayamos  de  fer 
confirmados  en  la  fe,  o  exercitados  en  la  cófeíTion  de  nueííra  religión  Chriftia- 
na,  o  exhortados  á  bivirfanaa  y  piamente,esneceírarioq  la  palabra  vaya  en  la 
delantera.  AíTique  es  cofa  bien  prepoftera  y  fuera  de  orden  el  convertir  la 
Cena  en  una  acción  muda  y  fin  anunciar  palabra  de  Dios :  como  fe  haze  en  la 
tyrania  del  Papado.Porque  los  Papillas  quieren  que  toda  la  virtud  y  fuerza  de 
la  confagracion  dependa  déla  intención  del  Sacerdote ;  como  que  efto  no  to- 
caíTe  al  pueblo,  al  qual  convenia  que  eñe  m.y  fierio  fuefíe  declarado.  Y  de  aquí 
nafcio  efte  error,  de  que  no  confideravan  q  las  jpmeífas  con  q  fe  haze  la  con- 
fagracion, no  fe  encaminan  á  las  feñales,  fino  áaquellosq  las  reciben.Mas  lefu 
Chfo  no  habla  con  el  pan  mandándole  q  fe  convierta  en  fu  cuerpo:  fino  man- 
da á  fus  Difcipulos,  q  coman  prometi«ndoles  la  comunión  de  fu  cuerpo  y  fari- 
gre.  Y  S.  Pablo  no  enfeña  otro  orden  fino  ettc ,  q  juntamente  con  el  repartir 
del  pan  y  de  la  copa  fe  anuncien  las  jpmeíTas  á  los  fieles.  Y  cierto  q  ello  paila 
aíTu  Porque  no  nos  devenios  aqui  imaginar  un  encantifmo,  o  conjuro  de  ni- 
grománticos, como  que  baíhífe  aver  murmurado  las  palabras  fobrc  las  cria- 
turas infenfibles :  mas  dcvemos  entender  que  la  Pa!abra,por  la  qual  los  facra- 
mentos  fon  c5fagrados,cs  una  predicación  biva,q  edifica  á  los  q  la  oyen,  q  en- 
tra y  penetra  en  fus  entendimientos,  q  fe  imprime  en  fus  corazones,  y  q  mué- 
lira  fu  virtud  haziendo  y  cüpliendo  loq  promete.  De  aqui  tábien  fe  vee  clara- 
mente fer  cofa  vana  y  fin  ningún  jpvecho  el  guardar  cl  Sacramento  para  darlo 
á  los  enfermos  extraordinariamente.  Porque,o  lo  recibirán  fin  recitarles  la  in- 
fíitucion  de  Chritto:  o  el  Minifiro  júntamete  con  la  feñal  les  dirá  la  verdadera 
interpretación  del  myfterio.  Si  no  fe  les  dize,  es  abufar  del  Sacramento,lo  qual 
es  gran  pecado.  Si  fe  le  recitan  las  promcífas,  y  fe  les  declara  el  myfterio,  pa- 
raquelos  que  han  decomulgar,lo  reciban  con  fruto  y  provecho,  noay  por- 
que dudemos  que  cño  no  fea  la  verdadera  confagracion.  A  que  propofito  ferá 
la  otra,  de  la  qual  los  enfermos  ninguna  virtud  reciben  ?  Mas  diranmc  los  que 
lo  hazcn  aííl,  que  ellos  fíguen  elexemplo  de  la  Iglefia  antigua.  Yo  lo  confí- 
eíTo.  Mas  en  cofa  de  tan  grande  importancia ,  no  ay  cofa  mejor ,  ni  mas  fegu- 
ra,  que  feguir  la  pura  verdad:  puesque  el  apartarfe  della  no  fe  puede  hazcr  fin 

40  Demás  defto  en  la  manera  q  vemos  q  efte  fagrado  pan  de  la  Cena  del 
Señores  una  vianda  efpiritual,  dulce,  fabrofa  y  faludable  para  los  verdaderos 
ficrvos  de  Dios ,  con  cuyo  gufto  fieoten  que  lefu  Chrifto  es  fu  vida  dcüos, 
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los  quales  induzc  á  hazimiento  de  gracias,  á  los  quaics  es  una  exhortación  pa- 
ra amarfc  los  unos  á  los  otros ;  affi  cambien  fe  convierte  en  tofíco  mortal  á  to- 
dos aquellos  que  no  alimenta  y  confirma  la  fe,  y  que  no  los  levanta  á  hazimi- 
ento de  gracias  y  á  mutua  caridad.  Porque  ni  mas  ni  menos  q  la  vianda  corpo- 
ral, quando  halla  el  ettomago  lleno  de  malos  humores ,  fe  corrompe  y  haze 
mas  daño  q  provecho  :  aífi  también  eíta  vianda  cfpiritual,  fí  cae  en  anima  car- 
gada de  malicia  y^  perver fidad,  ella  la  mete  y  precipita  en  mayor  ruyna  y  deA  ^ 
ventura :  nopor  falta  fuya:  fino  porque  no  ay  cofa  limpia  para  los  fuzios  y  in- 
Tit.i.i?.    fieles,  aunque  ello  fea  fanólificado  por  la  bendición  del  Señor.  Porq  como  di^ 
i.Cor.ii    ^^  S.PablOjlos  qindignaméte  comen  y  beven,fon  culpados  delcuerpo  y  fan- 
gre  del  Señor,  y  comen  y  bcven  juyzio  no  difcerniendo  el  cuerpo  del  Señor; 
Porq  tal  fuerte  de  gente,  q  fe  arronja  como  puercos  á  recebir  la  Cena  íín  nin- 
guna centella  de  fe,  fin  ningan  delTeo  ni  afección  de  caridad,  no  difciernen  el 
cuerpo  del  Señor.Porque  en  quanto  ellos  no  creen  aquel  cuerpo  fer  fu  vida,a- 
frentanlo  con  quantas  injurias  pueden  de/pojádolo  de  toda  fu  dignidad  .*y  fi- 
nalmsce  recibiéndolo  deíla  manera  ío  profanan  y  cotaininan.  Y  en  quanto  te- 
niendo difcordia  con  fus  hermanos  y  cnagenados  dcllos  fe  atreven  á  mezclar 
la  fagrada  fcñal  del  cuerpo  deChro  con  fus  diferencias  y  difcordias,  no  queda 
por  ellos  q  el  cuerpo  dejefu  Chriíio  no  fea  hecho  pedacos  miembro  por  miéi 
bro.  Por  tanto  no  fin  cáufa  fon  culpables  del  cuerpo  y  fangrc  de  Chfo,  el  qu^ 
ellos  tan  afrenrofaméte  han  manchado  con  fu  horrible  impiedad.Reciben  pues 
los  tales  códenacion  con  eña  fu  indigna  maducacion.  Porq  aunq  ellos  no  ten- 
gan fe  ninguna  en  Chro,con  todo  eíío  con  fu  recebir  del  Sacraméto  proteííari 
q  en  ninguna  otra  parte  tienen  falud,fino  en  el,  y  renuncian  á  toda  otra  cófian- 
^a.Por  lo  qual  ellos  mifmos  fe  ácufan  á  C\  mifmos,ellos  tefiifícan  contra  fi  mif- 
mos,  y  fírnjan  fu  condenación.  Demás  defio  efiando  ellos  con  odio  y  malevo- 
lencia divididos  y  feparadós  de  fus  hermanos  (  quiero  dezir  de  los  mícbros  dé 
Chfo)  no  tienen  parte  ninguna  en  Chriflo:  y  con  todo  cfto  tefíifican  efta  feria 
única  faludjcomunicar  con  Chrifto,y  eítar  unidoscon  el.Por  efta  caufa  manda' 
x.Cor.  II.  S.Pablo,  q  cada  uno  fe  examine  á  ñ  mifmo  antes  que  coma  deftepan,  o  bevá 
de  la  copa.  Con  lo  qual  (como  yo  lo  entiendo)  quifo  q  cada  uno  entrajGTe  den- 
tro de  fi  mifmo,  y  confideraíTe  C\  con  confianza  de  fu  coraron  reconoce  á  lefu 
Chró  porfu  Redemptor,  y  fi  con  la  boca  lo  confieífa  :  derhasdefto  (-[  afpiraá' 
imitar  á  Chfo  en  inocencia  y  fané^idad  de  vida:  fi  á  ex  opio  de  Chfo  eftá  apa-' 
rejado  á  darfe  á  C\  mifmo  á  fus  hermanos  y  comunicarfe  á  aquellos  con  quien 
vee  q  Jefu  Chriílo  fe  comunica :  fi  como  Chrifio  lo  tiene  por  fu  miebro ,  fi  de  ' 
la  mifma  manera  tiene  el  á  todos  í lis  hermanos  por  fus  miembros:  C\  los  deífea, 
como  á  miébros  fuyos,  recrear,  amparar  y  ayudar.  No  q  eííos  officios  de  fe  y 
caridad  puedan  fer  en  eík  vida  prefente  perteélos :  fino  porq  devemos  ésfor- 
carnos  y  animarnos  á  deífear  hazcrlo  aííi,  paraq  nf  a  poca  fe  fe  augmente  cada 
dia  masy  fe  fortifique,  y  nuefl:ra  caridad  ficndoaunimperí-e¿la  fe  confirme. 

41  Comunmente  queriendo  preparar  los  hóbres  a  tal  dignidad, qual  fe  ré-; 
quiere  para  recebir  eíie  Sacramento ,  han  cruelmente  atormentado  las  pobres' 
confciencias,  y  con  todo  efto  no  las  han  enfeñado  cofa  q  hizielíe  á  propofito. 
Dixcron ,  aquellos  comer  dignamentc,que  eíiavan  en  efiado  de  gracia.  Y  por 
efiado  de  gracia  encendían  eliar  limpios  y  puros  de  todo  pecado.  Con  la  qual 
doéVina  excluyan  de  la  participación  de  la  Cena  á  todos  quantos  hombres 
han  bivido,  o  biven  en  la  tierra.  Porqu  e  fi  fe  trata  dé  hallar  efía  dignidad  en 
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nolbtroSibicnpucftos  del  lodo  cíhmos,no  nos  queda  que  dcfcrpcrncióy  ruy- 
na  mortal.  Porque  por  mas  que  írabsjcmos  y  pongamos  nueíiras  fuerzas,  no 
haremos  otra  cola ,  lino  eíxa  ,  que  entonces  Hnahnente  íeremos  mas  que  in- 
<ii<'nos,quando  huvicrcmos  tonisdo  tanca  pena  quanco  nos  es  pofuble.  Para 
remediar  cHe  nval,  han  fe  inventado  una  nueva  manera  de  adqucrir  dignidad: 
que  es,que  aviendo  noíbtros  bien  examinado  nucfuasconfciencias  limpiemos 
nueílra  indignidad  con  contrición,  confeíilon  y  fatisfacion.  Ya  avernos  dicho 
G  manera  de  purgación  fea  cita,  donde  el  lugar  era  mas  proprio  para  cl^epro- 
poííco.Quanto  á  lo  que  toca  a  efía  materia  que  tratamos,d)go  que  cílos  reme- 
dios y  confuelos  fon  bien  frios  y  de  ninguna  importancia  paraque  con  ellos  fe 
coníueicn  las  cófciencias  alteradas^abatidas,  afligidas  y  efpantadas  con  el  hor- 
ror de  fu  pecado.  Porque  fi  el  Señor  exprelTamentevcda  que  ninguno  fea  ad- 
mitido á  fu  Cena,  íino  íblamente  el  que  fuere  juÜo  y  inccente^no  es  mcncÜcr 
pequeña  feguridad  paraque  la  perfona  íc  aílegure  que  tiene  tal  jufíicia  y  ino- 
cencia,qual  oye  que  Dios  den)anda.  Y  de  donde  fe  nos  conf  rmaia  eP.a  feguri- 
dad,que  han  cum.plido  con  Dios  los  que  han  hecho  fu  poííibilidad?  Y  aunque 
aííi  fucíTe,  quando  avra  hombre  que  fe  atreva,  á  dezir  que  ha  hecho  toda  fu 
poffibiiidad?  Defta  manera  no  aviendo  cierta  feguridad  de  nueftra  dignidad, 
líempre  quedara  la  puerta  cerrada  con  aquella  horrible  prohibicicnj  que  tefti- 
fica  que  comen  y  beven  fu  condenacion,los  que  comen  y  beven  indignamen- 
te el  Sacramento. 

42  Ahora  fácil  cofa  es  juzgar  qual  fea  la  doéirina  que  en  el  Papado  reyna, 
y  de  quien  ayafaÜdo:  la  qual  con  una  cruel  auííeridad  priva  y  defpoja  los  po- 
bres pecadores,  que  efían  ya  como  mucrtos^detodaconfclacion  deíie Sacra- 
mento :  aunque  en  el  fe  lesproponian  todos  los  regalos  del  Evangelio.  Cier- 
tamente el  Diablo  no  ha  podido  hallar  mas  corto  atajo  para  dcíViuyr  los  hom- 
bres,que  entonteciéndolos  deíia manera:  que  no  tomaflen gufto  ni  fabor  nin- 
guno en  la  vianda  con  que  el  Padre  celePúai  los  quería  mantener.  Para  pues 
no  dar  con  noíotros  en  un  tal  defpeñadero,  tengamos  en  la  ir.emoriacík  fan- 
do banquete  fcr  medicina  para  los  enfermos,conforto  para  los  pccadoics,  ly- 
mofna  para  los  pebres,  el  qual  no  ferviria  de  nada  a  losfan©s,  juftos  y  ricos,  fi 
fuefle  poííible  hallar  tales  hombres.  Porque  ficndoalíi  que  JcfuChrifíok: 
nos  dé  por  vianda  en  eíte  banquete  :  entendemos  que  fin  el  nos  marchitaría- 
mos, conlumiriamos  y  defmayariamos,  ni  mas  ni  menos  que  la  hambre  con- 
fume la  fuercí  del  cuerpo.  Demás  deftodandofcnos  para  vida,  entendemos, 
nofotros  fin  el  fer  verdaderamente  muertos  en  nofotros  mifmos.  Por  tanto  la 
felá  y  la  mejor  dignidad  que  podemos  prcfentar  á  Dios  es  efla:  ofrecerle 
nueíha  vileza,  baxeza  y  indignidad ,  paraque  cl  movido  de  mifericcrdia  nos 
haga  dignos  de  fi:  confundirnos  en  nofotros  mifmos ,  para  fer  confolados  en 
el :  humillarnos  en  nofotros  mifmos,  para  ferenfalcados  del:  acufarnosá  no- 
fotros mifmos,  para  ferjuftificadosenci:  fer  muertos  en  nofotros  mifmos, 
para  fer  vivificados  en  el.  Allende  deüo  que  dcffeemos  y  procuremos  tal 
unión,  concordia  y  amiftad,  qual  fe  nos  manda  en  la  Cena.  Ycom.oel  nos 
haze  á  todos  fer  una  cofa  en  el,  que  afii  deííeemos  que  aya  en  todos  nofotros 
una  mifma  voluntad  y  anima,  unmifmo  coravó,unamifmalengua.Si  nofotros 
huviefíemos  bien  pcnfado  y  confiderado  todas  cfias  cofas,  jamas efios  pcnfa- 
mientos,  ya  que  nos  turbaflen,nos  vcncerian:  en  que  manera  nofotros  citando 
dcfproveydos  y  dcfnudos  de  todos  bienes ,  eíkndo  manchados  y  enfuziados 
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con  tantas  fuziedades  de  pecados ,  y  cñando  medio  muertos ,  podremos  co-. 
mer  divinamente  el  cuerpo  del  Señor.  Antes  penfariamos  que  venimos  pobres 
al  verdadero  y  mifericordiofo  ly mofnero ,  enfermos  al  mcdíjo ,  pecadores  al 
autor  de  jufticiaj  y  finalmente  muertos  al  que  vivifica.  Y  entenderíamos  que. 
coda  cíh dignidad  que  le  pedimos,  confifte  primera  y  principalmente  enlate, 
la  qual  atribuye  todo  a  Chrifto,  y  enteramente  le  remite  á  el,  fin  ninguna  cofa  - 
nos  imputar  á  nofotros.  Y  fegundariamente  confiPte  en  la  caridadja  qual  aun 
baíia  que  la  prefentemos  á  Dios  imperfeta,  paraqüc  ella  mejore  y  perfecio-. 
ne :  puesque'nó  es  poflible oFrecerfe  la  per fe¿^a. Otros  ay  que  conformando^ 
fe  con  nofotros  en  eíto,  que  la  dignidad  confirte  en  fe  y  caridad-,han  con  todo 
cfto  muy  mucho  faltado  en  la  medida  dcfta  dignidad,req{jiriendo  una  tal  per-» 
fecion  de  fe,  á  la  qual  ninguna  cofa  fe  pueda  añidir:  y  una  tal  caridad,  qual  fue 
la  que  nueüro  Señor  lefu  ChTiftonos  tuvo.  Mas  por  eíto  mifmo  apartan  y  res- 
tiran a  todos  los  hombres  que  no  fe  lleguen  á  rccebir  elia  fancla  Cena,ni  mas 
ni  menos  que  los  otros^  de  quien  ya  avenios  dicho,  lo  bazen.  Porque  {\  fu  o- 
pinion  tuvielíc  lugar,  perfona  ninguna  la  recebiria  fino  indignamente :  pues- 
quc  todos,  fin  poder  fer  exceptado  ninguno ,  ferian  culpados  y  convencidos 
de  fu  propria  imperfecion.  Y  ciertamente  efla  ha  fidouna  grande  ignorancia, 
'      por  no  la  llamar  bcftialidad,  requerir  tal  perfecion  para  recebir  cfte  Sacramen- 
to, que  haga  al  Sacramento  vano  y  fuperfluo.  Porque  efte  Sacraniento  no  ha 
fido  iníhtuydo  para  los  perfedos,  fino  páralos  flacos  y  débiles  :  á  fin  de  de- 
fpertar,  eftimular,  incitar  y  exercitar  aíTi  fu  fe,  como  fu  caridad ,  y  para  corre- 
gir las  faltas  de  ambas  á  dos. 

43  Qimnto  ai  externo  rito  y  ceremonia ,  que  los  ñáQS  tomen  el  pan  con 
la  mano,  o  que  no  lo  tomen :  que  lo  dividan  entre  fi,  o  que  cada  uno  cómalo 
que  le  ha  fido  dado  :  que  buelvan  la  copa  al  Minifiro,  o  que  la  den  al  que  im- 
mediatamente eftá  cabe  fi :  que  el  pan  fea  leudo,  o  cenceño :  que  el  vino  fea 
roxo,  o  blanco :  ha2e  muy  poco  al  cafo.  Porque  eftas  cofas  fon  indiferentes, 
y  quedan  a  la  libertad  y  difcrecion  de  la  Iglefia.  Aunq  es  certiííimola  mane-» 
ra y  cottumbre dcia  Iglefia primitiva aver  fido  q  todos  lo  tomaílenen  lama* 
no:  y  Jefu  Chriño  dixo:Dividildo  entre  vofotros.Veefe  por  las  hiftorias  que 
Luc,^i.l5  ^j^j^s  del  tiempo  de  Alexandre  Obifpo  de  Roma ,  ufavan  en  la  Cena  de  pan 
leudo,  y  tal  qual  era  el  que  comunmente  fe  comia.  El  dicho  Alexandre  fue  el 
primero  que  ufo  de  pan  cenceño.  Yo  no  veo  razón  ninguna  porque  lo  aya  he- 
cho, fino  para  con  uu  nuevo  efpe<5laculo  tirar  los  ojos  del  pueblo  en  admira- 
ción, antes  que  inftruy  ríos  en  verdadera  religión.  Yo  adjuro  a  todos  los  q  tie- 
nen algún  fentimiento  (  aunque  fea  bien  pequeño  )  de  alguna  afecion  de  cari- 
dad ,  fi  no  vean  bien  evidentemente  quanto  mas  claramente  la  gloria  de  Dios 
fe  mucftre  en  efta  manera  de  adminifirar  los  Sacramentos,  y  quanto  mayor 
gurto  y  confolacion  efpiritual  della  reciban  los  fieles,  que  no  de  aquellas  vanas 
y  teatricas  locuras  y  niñsrias,  que  no  íirven  de  otra  cofa  fino  de  entontecer  y 
enoañar  al  pobre  pueblo  que  cnvelefadoy  boquiabierto  las  mira:ellosllamari 
á  e?b  Entretener  al  pueblo  en  religión  y  temor  de  Dios,quando  el  pueblo  en- 
tontecido y  enloquecido  con  f  jperfiicion  es  tray  do  de  acá  par  alla,o  por  me-» 
jor  dezir  arraftrado  lo  llevan  donde  quieren.  Si  alguno  ay  que  quiera  mante- 
ner eftas  invenciones  por  fu  antigüedad,  yo  cierto  no  ignoro  quan  antiguo  fea 
el  ufarlaChrifina,  y  elfoplar  enelBaptifino  :y  noignoro  tampoco  quan  pof 
co  tiempo  defpues  de  los  Apoíbles  laCcna  del  Scñoraya  fido  manchada  con 
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invenciones  humanas  :  petó  eñá  es  la  temeridad  dcla  confíanca  humana,  que 
no  fe  puede  contener  que  fiemprc  no  juegue  y  brinque  en  los  myficrios  di- 
vinos. Mas  nofocrospor  el  contrario  tengamos  en  la  memoria  que  Dios  eíti- 
mi  tanto  la  obediencia  á  fu  palabra,  que  quiere  que  en  ella  juzguctnos  á  los 
niifmos  Angeles  y  átodo  el  univeríb  mundo.  Dexandopucs  a  parte  t^nta 
infinidad  de  ceremonias  y  de  pompas ,  la  fanóta  Cena  podria  íer  muy  de- 
centemente adminillrada ,  fi  muy  muchas  vezes,  y  por  lo  menos  una  vez 
en  cada  femana  fueííe  á  la  Iglefia  propueíía  en  eíla  njanera ;  Piimeramentc 
que  comen^aflen  por  las  plegarias  publicas :  hecho  eíio ,  huviefle  íerraon ,  y 
que  entonces  el  Minirtro  eíiando  el  pan  y  el  vino  en  la  mela ,  recitaíTc  la 
inrtiiucion  de  la  Cena  :  luego  confequentemente  declarafl'e  las  promeflas 
que  en  ella  nos  han  fido  hechas :  juntamente  con  eíb  dcfcomulgaíTe  á  to- 
dos aquellos ,  que  por  prohibición  del  Señor  fon  excluydos  della :  defpues 
que  oraílcn  que  por  la  mifma  liberalidad  de  que  Dios  ha  ufado  con  nofotros 
dándonos  eík  fanéio  mantenimiento ,  por  eíía  mifma  le  plaza  nos  cnfcñar 
y  inílruyr  paracfue  con  fe  y  con  animo  grato  lo  recibamos :  y  que  por  » 
fu  mifericordia  nos  haga  dignos  de  tal  banquete ,  puesque  de  nofotros 
mifmos  no  lo  fomos.  Y  en  el  entretanto  que  fe  cantafíen  Pfalm.os ,  o  que 
le  leyefle  algo  de  la  fagrada  Efcritura ,  y  que  los  fieles  en  el  orden  _que  con- 
viene comunicaíTen  defias  fanecas  viandas ,  los  Miniftros  rompiendo  y  diíiri- 
buyendo  el  pan,  y  dándola  copa  á  los  comunicantes.  Y  acabada  la  Ce- 
na fe  tuvieíle  una  exhortación  en  que  fucilen  exhortados  á  verdadera  fe ,  a 
firme  confelTion  de  fe,  á  caridad  y  ácoftumbres  tales,  quales  los  Chriffianos 
deven  tener.  Finalmente  que  fe  hizieíTe  hazimiento  de  gracias  y  fe  cantaíícn 
loores  á  Dios.  Todas  las  qualcs  cofas  acabadas  la  congregación  fueííe  embia- 

da  en  paz. 

44  Lo  que  hafta  ahora  avernos  tratado  defle  Sacramento  muefíra  bien 
baíhntemente  que  el  no  ha  fido  inrtituydo  para  fer  recebido  una  vez  en 
el  año ,  y  eí\o  por  modo  de  cumplimiento.  Como  ahora  comunmente 
fe  haze;  mas  antes  que  fue  inftituydo  paraque  los  Chriftianos  frequente- 
mente  ufalVen  del ,  á  fin  de  muy  amenudo  reduzir  á  la  memoria  la  paífion 
de  Jefu  Chrirto  :  con  la  qual  memoria  fu  fe  fuefle  fufientada  y  confirma- 
da ,  y  ellos  fe  exbortaflen  á  fi  mifmr^s  á  loar  á  Dios,  y  á  engrandecer  fu 
bondad  :  por  la  qual  finalmente  una  reciproca  caridad  fe  cntretuvieííe  y 
mantuvieíle  entre  ellos  t  y  á  fin  que  ellos  la  tefiificafien  los  unos  á  los  o- 
tros ,  viendo  fu  conjunción  della  en  la  unidad  del  cuerpo  de  Jefu  Chrifto. 
Porque  todas  y  quantas  vezes  comunicamos  la  feñal  del  cuerpo  del  Señor, 
nos  obligamos  los  unos  á  los  otros  como  con  un  efcrito  y  cédula  ,á  cxercitar 
todos  los  oficios  de  caridad :  paraque  ninguno  de  nofotros  haga  ccfa  nin- 
guna, con  que  dañe  á  fu  hermano,  y  nodexe  paflar  cofa  con  que  pueda 
ayudarlo  y  focorrerlo ,  todas  y  quantas  vezes  la  neceífidadlo  requirira,  y 
•que  tendía  poífibilidad  para  hazerio  .  Cuenta  San  Lucas  en  los  A¿>os,  que  Aa.z.^». 
iacoítumbre  déla  Igicfia  Apofiolicaera  tal  qual  avernos  dicho,  diziendo 
-que  los  fieles  perfeveravan  en  la  doétrina  de  los  Apocóles  ,  en  comuni- 
cación ,  (  Que  quiere  dezir  en  hazer  lymofna  )  y  en  el  partir  del  pan ,  y  en 
'oración .  tilo  enteramente  fe  avia  de  guardar,  que  jamas  fe  juntaíTc  la  con- 
gregación fin  la  palabra,  ni  fin  lymofna,  ni  fin  participación  de  la  Cena,  ni 
lin  oración.  Puedefe  también  conjeólurar  de  jo  que  cfcrivio  SanPabío^  efíc 
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mifrno  orden  averfc  tenido  en  la  Iglcfia  de  los  Corinthios^  y  es  notorio  y  ma- 
niliefto  que  aun  luengo  tiempo  defpues  fe  tuvo.  Porque  de  aquí  proce- 
dieron aquellos  Cañones  antiguos  que  fe  atribuyen  a  Anadcto ,  y  á  Calyxto, 
donde  fe  nnnda  que  todos ,  fo  pena  de  defcomunion  comulguen  defpues  que 
la  confagracion  fcrá  hecha.  Adi  mifrno  lo  q  fe  ¿ize  en  los  Cañones  q  llaman  de 
Canjo.  j^,  ADOÍtolcSjQuc  todos  los  q  no  quedaren  haík  la  fin,  y  no  recibieren cl  Sa- 
cramcntOjdcven  fcr  corregidos  como  perturbadores  de  la  Iglcíia.  Siguiendo 
^  efto  fe  determinó  en  el  Concilio  Antioceno,que  los  q  entran  en  la  Iglelía^oyen 

cl  fermon.y  no  reciben  la  Cena,  ¿Gstí\  fer  dcfcomulgados ,  hafia  tanto  que  fe 
corrijan  deíle  vicio.La  qual  ordenanca,  aunq  fue  mitigada  en  el  primer  Con- 
cilio de  ToiedojCon  todo  ello  íiie  en  ei_,quanto  á  la  fubüancia  confirmado  lo 
mifmo.Porq  en  el  fe  maiida^q  los  que  fe  fupicre  no  aver  comunicado  el  Sacra- 
mento defpues  deaveroydoel  fermon,dcven  fer  amoncRadoSjlosqualcsfino 
fe  fujctan  a  la  admonicion,que  fcan  echados  de  la  Igleíia. 

4^  Bienfacilesdc  ver  quecon  eftos  eftatutosy  ordenaciones  los  Padres 
anticruos  han  qucrrido  entretener  el  ufo  frequcnte  de  la  Cena ,  tal  qual  avia  fi- 
doinftituydo  de  los  Apoftoles:  porquanto  que  ellos  vian  fer  provechofo 
álos  fieles,  y  con  todo  eílo  por  negligencia  fe  dexó  de  ufar  poco  a  poco.S, 
In  í.cap.   Anguftin  da  teftimonio  de  lo  que  en  fu  tiempo  fe  ufava  diziendo  :  Eík  Sacra- 
lohan.      mentó  de  unión  que  tenemos  del  cuerpo  del  Señor  fe  celebra  en  algunas  Igle- 
traítiá.    f^as  cada  un  dia  ,  en  otras  en  ciertos  dias :  y  los  unos  lo  toman  para  falud ,  y 
los  otros  para  fu  condenación .  Iten  en  la  Epiftolaprimera  queefcrivio  á  Ja- 
nuario,  dize:  En  algunas  Igiefias  nofepaífadia  que  no  fe  reciba  el  Sacra- 
mento del  cuerpo  y  fangre  del  Señor:  en  otras  no  fe  recibe  fino  el  Sábado  y 
cl  Domingo:  en  otras  no  fe  recibe  fino  folamentc  el  Domingo.Peró  por  quan- 
to  (como  ya  avernos  dicho  )  el  pueblo  fe  defcuy  dava  en  hazer  fu  dever ,  los 
Padres  antiguos  reprehendían  muy  afperamente  una  tal  negligencia,  para  dar 
á  entender  queellos  no  la aprovavan.  Derto  tenemos  exemplo  en  SanChry- 
foílomo  fobre  la  epiflola  á  los  Ephefios ,  donde  dize :  No  fe  dixo  á  aquel  que 
homx6.    defhonrava  el  banquete,  Porque  tu  te  has  aflentado?  mas.  Porque  has  tu 
Mac.»i.*i »  entrado  ?  El  que  pues  fe  halla  prefente  aqui ,  y  no  participa  del  Sacramenta, 
es  atrevido  y  defcarado .  Yo  os  fuplico ,  fi  alguno  fueflc  combidado  á  un  ban- 
quete ,  y  fe  lavarte ,  y  fe  aíTentaíTe ,  y  fe  difpufieííe  para  comer ,  y  defpues  no 
oaftaífe  cofa,  no  hiria  erte  tal  gran  deíhonor  al  banqucte,y  á  aquel  que  lo  avia 
combidado?Tuaírirtes  aqui  entre  los  quecon  oración  fe  preparan  á  recebir 
el  Sacramento ,  y  en  quantotu  no  te  retiras,  tu  conficíTas  fer  uno  del  numero 
dellos,y  a  la  fin  tu  no  participas  con  ellos:  no  te  fuera  mejor,  q  no  te  huvieras 
moftrado  entre  ellos?Tu  me  diras^que  eres  indigno:  yo  te  refpondo,quc  tu  no 
eres  tan  poco  digno  de  orar,puesque  la  oración  es  una  preparación  para  rece- 
bir eftefanélo  myfterio. 

4<5  También  San  Auguí^n  y  San  Ambrofio  condenan  muy  mucho  eítc 
vicio  ,  que  en  fu  tiempo  ya  avia  entrado  en  las  Igiefias  orientales,  que  el  pu- 
eblo afiftia  folamente  para  ver  celebrar  la  Cena  y  no  para  comulgar:  Y  cier- 
tamente que  la  columbre  que  manda  comulgar  una  vez  al  año  es  una  certif- 
íima  invención  delDiablo:feafe  quien  fuere,  elquelaintroduxo.  Dizenquc 
ZepherinoObifpodcRomafueel  aurordelíe  Decreto,  el  qual  no  puedoyo 
creer  que  aya  fido  tal  en  fu  tiempo,  qual  es  el  que  hoy  tenemos.  Quantoal,. 
ZcpherinojCspoííibJequeel  con  cílclu  decreta  no  buvieílcmal  proveydoá 

fu 
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fu  Igldía,  conforme  á  los  tiempos  de  entonces.  Porque  no  ay  duda  nenguna 
que  en  aquellos  tiempos  no  íueiTe  la  fanCia  Cena  propucíía  á  tocos  los  fieles, 
todas  y  quantas  vezcs  que  fe  juntavan  en  fu  congregación ,  y  que  una  buena 
parte  dcllos  comulgare ;  mas  porque  á  gran  pena  jamas  acontecía  que  co- 
dos juntamente  en  una  vez  comulgaíícn,  y  por  otra  parte  como  tvízfík  necef- 
faño,  que  ellos  eílando  mc7.clados  entre  infieles  y  idolatras,  teftificaíTcn  fu  fe 
con  alguna  feñal  exterior :  ácíiacaufa  eííc  fanélo  hombre  Zephcrino  ñiíli- 
tuyó  eftc  dia  por  orden  y  policía,  enclqual  todo  el  pueblo  ChriÜianode 
Roma  hizicííe  con  la  participación  de  la  Cena  de  nucíiro  Señor  profeíTjcn 
de  fu  fe.  quanto  a  la  refia  no  dexavan  por  todo  eíxo  de  comulgar  muy  mu- 
chas ve2.es.  Masía  iníiitucion  de  ZephcrinOj  la  qualpor  otra  parte  era  bue- 
na, losque  dcfpues  vinieron  la  torcieron  muy  mal ,  hazicndo  leyque  co- 
inulgaííen  una  vez  en  el  año,  por  la  qual  ley  fe  ha  hecho  que  cafi  todos,  quan- 
do  han  una  vez  comulgado,  como  que  huvieíícn  muy  bien  cumplido  con 
fu  dever  con  todo  lo  que  les  queda  del  año ,  íe  echan  á  dormir  .  Pero  muy 
de  otra  manera  iodevrian  hazer.  Devriai'c  proponerla  Cena  del  Señor  ala 
Congregación  de  los  Chriíiianos  una  vez  por  lo  menos  á  la  femana  :  devri- 
anfe  declarar  las  promeílás  que  en  ella  nos  mantienen  yluftentan  efpiritual- 
irente.  Ninguno devria  fer  neccífitado  a  tomarla,  mas  todos  devrian  fcr 
exhortados:  y  los  que  fuellen  negligentes,  devrian  fer  reprehendidos  y 
corregidos.  Entonces  todos  juntamente ,  como  hambrientos  fe  juntarían 
para  hartarle  de  tal  vianda .  No  fin  caufa  pues  át^át  el  principio  me  he  quc- 
xado  ,  que  eíia  coílumbre  que  feñalandonos  un  dia  del  año  nos  hazc  pe- 
rezofos  y  adormidos  por  toda  la  rcÜa  ¿(A  año,  ha  fidointroduzida  poraftu- 
ciade  Satanás.  Es  verdad  que  ya  del  tiempo  de  San  Chryfoflomo  comen- (^l^j-f^f^ 
^ó  cflc  abufoá  fer  mas  general,  mas  bien  fe  vee  ,  quanco  el  lo  reprueve.  loco  citar. 
Porque  el  fe  quexa  muy  mucho  de  que  el  pueblo  no  recibía  el  Sacramen- 
to en  toda  lareíla  del  año,  aunque  eftuviííe  difpuef-lo :  y  que  aun  á  Paf- 
cua  lo  recibían  fin  prepararle .  Y  fobre  eílo  el  grita ,  diziendo  :  O  maldi- 
ta coílumbre  !  O  prcfumpcion  1  Aífique  en  vano  es  que  nofotros  cada  dia 
eílemos  delante  ¿ú  altar  ;  puesque  no  ay  quien  participe  de  lo  que  ofre- 
cemos. 

^-j  Déla  mifma  invención  ha  también  procedido  la  otra  conflkucion  que 
ha  quitado  ia  mitad  de  la  Cena  á  la  mayor  parte  del  pueblo Chrifiiano: convi- 
ene á  faber,la  feñal  déla  fangre  :  la  qual  para  fer  refervada  y  apropriada  á  no 
fé  que  numero  de  rapados  y  engraiTadoSjha  fido  defendida  á  los  láyeos  y  pro- 
fanos. Porque  ellos  llaman  con  ú\os  títulos  y  nombres  á  la  heredad  del  Señor. 
El  edicto  y  ordcnanca  de  Dios  eterno  es,  q  todos  bevan:el  hombre  fe  atreve  á 
anularlo  y  abrogarlo  haziendo  nueva  ley  y  contraria ,  mandando  que  no  be- 
van  todos.  Y  los  tales  Legiíladores  para  no  parecer  que  combaten  contra  Di- 
os fin  razón,  alegan  los  inconvenientes  que  fe  podrían  feguir  fi  á  todos  fédi- 
eíTe  eíia  fan¿la  copa  :  como  que  eítono  huviera  fido  prevenido  y  aperccbido 
por  la  eterna  fabiduria  de  Dios.  Aífi  mifmo  imaginanfe  fútilmente  que  la  una, 
que  llaman  efpecie ,  baíía  por  ambas.  Porque  fi  eílá  alli(dizen  ellos)cI  cuerpo 
también  eííáalii  todo  JefuChiiíío,el  qual  no  puedefer  ya  apartado  ni fepa- 
radode  fu  cuerpo:  El  cuerpo  pues  contiene  la  fangre  por  concomitancia, 
Veys  aquí  el  acuerdo  que  ay  entre  nucííro  fcntído  con  Dios ,  al  momen- 
to que  fokando  las  riendas  por  poco  que  fea ,  ha  comencado  á  rcIincbaE 
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y  refpingar.El  Señor  moftrar.do  e!  pan  dizc  fer  fu  cuerpo: y  moftrádo  h  ropa, 
la  llama  fu  langre.  El  atrevimiento  y  fabiduria  humana  dize  y  replica  al  con- 
trario j  que  el  pan  es  fangrc ,  y  el  vino  es  cuerpo  :  como  que  fin  caufa  y  fin 
propofito  ninguno  nueítro  Señor  huviefie  con  palabras  y  con  léñales  hecho 
diferencia  entre  fu  cuerpo  y  fufangre :  y  como  fi  jamas  fe  huviefie  oydo  ef  cu- 
erpo de  lefu  ChriftOjO  fu  fangre  fer  llamado  Dios  y  hombre .  Ciertamente  fi' 
el  hubiera  querido  feñalar  toda  fu  perfona ,  el  bu  viera  dicho;  Efto  foy  yo  (co- 
mo el  lo  fuclc  dezir  en  la  Efcritura)  y  no  dixera^Eíto  es  mi  cuerpo ,  Eño  es  mi 
l'angre.Mas  quericdo  ayudar  ala  flaqueza  de  nueftrafe  el  ha  feparado  la  copa 
del  pan,  para  molirar  que  el  folo  nos  bafta  para  fer  nueííra  vianday  bevida. 
Mas  ahora  quitando  una  parte  deftas ,  no  hallaremos  que  la  mitad  de  nueftro 
fuftento.  Por  tanto  aunque  lo  que  ellos  pretenden,fuefle  verdad ,  que  la  íán- 
ore  fueííe  con  el  pan  por  concomitancia(como  ellos  llama)  y  el  cuerpo  tambi- 
én fucíTe  en  la  copa :  con  todo  efío  ellos  defraudan  las  animas  fieles  de  la  con- 
firmación de  la  fcjla  qual  Jefu  Chrifto  les  ha  dado  como  cofa  neceífaria.  Por  ^ 
tanto  dexadas  á  parte  fus  argucias  y  futilezas^tengamos  muy  buena  cuenta  quc^  V 
no  nos  quiten  el  provecho  que  nos  viene  de  las  dobles  arras ,  que  lefu  Chrifio 
nos  ha  ordenado. 

48  Yo  muy  bien  fe ,  que  los  miniííros  de  Satanas(como  ellos  lo  tienen  por 
columbre  de  burlarfe  de  la  Efcritura  )  fe  burlan  defto  y  que  primeramente  ca- 
vilan,  dizicndo  que  no  fe  deve  tomar  regla  general  de  un  fimple  y  particular 
hecho,  á  la  qual  fe  obligue  la  Iglcfia  á  perpetuamente  guardarla.Pcró  ellos  mi- 
enten ,quádo  dizen  fer  efte  un  fimple  hecho.  Porq  lefu  Chfo  no  ha  folamentc 
dado  h  copa  á  fus  Apoftoles ,  mas  aun  les  ha  mandado  que  lo  hagan  aííí  en  !o 
por  venir.  Porque  ellas  palabras  importan  expreflo  mandamiento  y  ordenan- 
ca.  Bcved  todos  defta  copa.  Y  San  Pablo  no  cuenta  eíí:o  folamcnte  como  co- 
la queaíTi  paíló^mas  como  una  cierta  ordenaba  y  mandamiento.  Sufegundo 
fubtérfuoioes,  que  lefu  Chrifto  admitió  á  la  participación  defta  fu  Cena  fola- 
mcnte á  íUs  Apoftoles ,  los  quales  el  avia  ya  ordenado  y  confagrado  en  el  or- 
den de  Sacrificadores ,  que  ellos  llaman  orden  facerdotal.  Mas  yo  querría  que 
me  refpondieílcná  cinco  preguntaSjde  las  quales  ellos  en  ninguna  manera  fe 
pueden  efcapar  que  fácilmente  no  fean  cogidos  con  fus  mentiras  y  convenci-    j 
dos.  Primeramente  les  demando  porque  revelación  les  ha  fido  revelada  efta  íií ' 
fokicion  tan  aoartada  de  la  palabra  de  Dios  ?  La  Eícritura  cuenta  doze  perfo- 
ñas  averfe  femado  con  lefu  Chrifto: mas  no  cfcurece  de  tal  manera  la  dignidad 
de  lefu  Chrifto ,  que  los  llame  Sacrificadores :  de  lo  qual  defpues  á  fu  tiempo' 
hablaremos.  Y  aunque  el  huvieífc  dado  entonces  el  Sacramento  á  doze :  cori;' 
todo  efto  les  manda ,  que  lo  hizicífcn  aíÍ5:cónviene  á  faber,que  ellos  en  la  mif- 
ma  manera  lodiftribuycílen  entre  ñ.  Lafcgüda  pregunta  es,  porque  en  el  me- 
jor tiempo  que  ha  ávido  en  la  Iglefia  dcfdeel  tiempo  délos  Apoftoles  ha  fta 
mil  años  defpues  todos  fin  excepción  de  perfona  ninguna  participavan  de  anv 
bas partes  del  Sacramento  ?Ignoravaia  Iglefia  primitiva  que  compañía  huvi- 
cfíé  lefu  Chrifto  admitido  á  1-u  Cena .  Grande  defvergncnca  feria  andar  aquí 
tergiverfandoybufcandoefcufasporno  refponder  á  propofito.  Las  híftori- 
Lib  .de      as  Eclcfiafticas  y  los  libros  de  los  Padres  antiguos  fe  veen ,  los  quales  dan  e- 
reíur.  car-  videntííTimos  te'ftimonios  defto.  Nueftro  cuerpo  (dize  Tertuliano)es  apafccn- 
nis.referc  j-adode  la  carneydela  fangre  de  lefu  Chrifto,  páraqueeí  anima  fcamanteni- 
Theod.lib  ,    ,  Dios.  Y  S.  Ambiofio  dize  al  Emperador  Theodofio  ;  como  tomaras  tu 
^     *  con 
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con  tus  manos  fangrientas  el  cuerpo  del  Señor  ?  Como  te  atreverás  á  bever  fu  Hícrony.í 
fangre  ?  San  Jeronymo  r  Los  Sacerdotes  que  confagran  el  pan  de  la  Cena,  y  in  Malac. 
diíírJbuyen  la  fangre  deJ  Señor  al  pueblo.SanChryfoíiomorNoíocros  nofo-  Chryfoft, 
mos  como  en  la  viqa  Ley,donde  el  Sacerdote  fe  comiafu  porcion,y  el  pueblo  '"  ^«Cor, 
avia  la  reí  la :  mas  aqui  un  mifmo  cuerpo  es  dado  á  todos,  y  una  miíhia  copa  :  y  V^^'  *  « 
todoq^ianno  ay  en  la  Euchariíiía  es  común  al  Sacerdote  y  al  pueblo.  San  Au-  Tom.7. ' 
guííin  cftá  lierio  de  rcme;antes  dichos ,  que  confirman  muy  bien  nuePao  pro-  libf .  hy- 
poííto.  pog.&co- 

4P  Masaquepropoíito  gaílo  tantas  palabras  para  provar  cofa  tan  evidcn-  p^!'[^J^' 
te  y  maniíicíb.? Léanle  todos  los  Do¿l:ores,aíTi  Griegos,  como  Latinos :  no  ay  j.,,p      ' 
ninguno  que  no  hable  deño.  EÜa  coíiumbre  no  fe  perdió  todo  el  tiempo  que 
en  la  Igleíia  huvo  una  fola  gota  de  integridad.Y  aun  el  mifiio  San  Gregorio,al 
qu?-I  con  jufto  titulo  podemos  llamar  ultimo  Obiípo  deRoma,mueíiraeíia       / 
cofíumbre  aun  en  fu  tiempo  aver  fído  guardada,quando  dize:  Vofotros  aveys 
aprendido  qual  (qü.  la  fangre  del  Cordcro,y  tí\o  no  oyendo, fino  beviendo.Su 
fahgrcfe  derrama  en  las  bocas  délos  fieles.  Y  aun  quatrocientos  años  defpues 
de  S.  Gregorio,quandü  ya  todo  iva  perdido,duró  cfia  coflumbre.Y  efio  no  fe 
cenia  como  una  coÜumbre ,  mas  como  una  ley  inviolable.  Porque  efiava  aun 
en  pie  y  en  fu  feria  reverencia  de  la  iníiicueion  divina.  Y  no  fe  dudavaferfa- 
crilegiofeparar  las  cofas  que  el  Señoravia  juntado.Porq  Gelafio  Obifpo  que 
fue  de  Roma ,  habla  defi:a  manera ;  Avernos  entendido  que  algunos  aviendo  R^ertur 
tomado  folamenteel  cuerpo  del  Señor,fe  abftienen  de  la  copa :  los  quaIes_,por  jf^ °"  ^^* 
quanto  pecan  de  fuperfiicion,  deven  fer  confircñidos  á  rccebir  todo  el  Sacra-  Cotnperi- 
mcnto  entero :  o  que  de  todo  fe  abftcngan.  Porque  la  divifion  defte  nW^erio  mus- 
no  puede  fer  fin  gran  facrilegio.  Confideravanfe  también  entonces  las  razones 
que  alega  San  Cypriano ;  como  de  hecho  ellas  fon  bien  bañantes  para  perfua- 
dirá  todo  coraron  Chfiano.Como(dize  S.Cypriano)exhortaremos  nofotros 
el  pueblos  derramar  fu  fangre  por  la  confelíion  de  Chrifio  ,  files  negamos  la  Ser.í.  de 
fangre  de  Chtiítoquando  deven  combatir?  O  como  lo  haremos  capa2paia  «^elí^P^'» 
bever  la  copa  del  martyrio ,  fi  no  es  que  primero  lo  admitamos  á  bever  la  co- 
pa del  Señor  ?  Quanto  á  la  glofa  de  los  Canoniftas,  que  lo  que  dize  Gelafio 
fe  entiende  de  los  Sacerdotes, es  una  cofa  tan  vana  y  tan  pueril,que  no  ay  para- 
que  confutarla. 

50  La  tercera  pregunta  es,  porque  dize  leíu  Chrifio  fimplemcntc  ¿t\  pan, 
que  lo  comieífen ,  mas  de  la  copa  dize ,  que  todos  bev  an  dclla  ?  lo  qual  ellos 
hizieron .  Como  que  el  Señor  huviera  expreíTamente  querido  prevenir  y  re- 
mediar efia  malicia  diabolica.La  quarta  es,fi  nueftro  Señor  (como  ellos  preté- 
Gen)ha  tenido  por  dignos  de  fu  Cena  á  folos  los  Sacrifícadores ,  que  hombre 
huviera  fido  jamas  tan  atrevido  que  ofafie  llamar  ala  participación  della  á  los 
otros,  que  fuelfen  por  el  Señor  exclufos,  fin  expreflb  mandamiento  de  aquel 
que  folo  lo  puede  darPAfli  mifmo  con  qne  atrevimiento  fe  atreven  ellos  el  dia 
de  hoy  á  ditiribuir  al  pueblo  la  feñal  del  cuerpo  de  lefu  Chrifto^  fi  ellos  no  tie- 
nen mandamiento  ni  exemplo  de  nueftro  Señor  ?  La  quinta  pregunta  es ,  de- 
mandóles fi  San  Pablo  mintio,quando  dixo  á  los  Corinthios ,  que  el  avia  a- 
prendido  del  Señor ,  lo  que  les  avia  enfcñado  ?  Porque  el  declara  defpues  efte  i.Cor.ii 
enfcñamiento  aver  fido  q  todos  fin  hazer  diferécia  ninguna  comunicaííen  am-  *i» 
bas  partes  de  la  Cena.  Y  fiSanPabloavia  aprendido  del  Señor  que  todos  fin 
diferencia  fucilen  admitidos ;  que  miren  los  que  defechan  cafi  todo  el  pueblo 


p  7 1  L 1 B.  1 1 1 1.  Deíos  medios  extern» t 

ác  DloSj-dc  quien  !o  ayan  aprendido,  piicsquc  ya  no  pueden  alegar  á  Dio?  por 
fu  Enílñddor,  en  ci  qual  no  ay.  Es  y  no:  que  quiere  dczir,  que  no  fe  n-;uda,n! 
ay  en  el  contradicion  ninguna.  Y  aun  con  todo  elro  cubren  y  coloran  tales  a- 
bominaciones  con  ciculo  y  nombre  de  la  lelcíia  y  con  eíic  pretexto  !as  defi- 
enden :  como  C\  eíios  AntechriÜcs  fucíícn  Iglehajlos  quaics  tan  íacilmentc 
meten  debaxo  de  los  pies,  diíljpan  y  deííruyen  !a  do¿hina  y  las  coníütucioncs 
f.Corj.i^  dejcfu  Chrifio:  o  comoliJaígleíia  Apoílo]¡ca,en!aqiiako_dala  virtud  y 
fuerza  de  la  religión  Chriüiana  floreció,  no  aya  íido  Iglcíia. 

CAP.  xvin. 

Ve  la  ^yliffa  Tapi/ísca ,  ^ffe  es  u»  facrilegto  por  elaml  I  a  Cena  de  lefn 
Chrifio  no  Jo  ¡amenté  hajído  profanada ,  wat  ñnn 
totalmente  dejirujda^ 


Nj^^^^lON  eñas  invenciones  y  otras  taks  Satanás  fe  ha  esfor^jado 

^^^^!  a  tender  y  derramar  fus  tinieblas  en  la  Tanda  Cena  del  Señor, 

\}  paralacorromper,  depravar,  y  efcurcccr;  o  por  lo  menos. 


paraque  fu  pureza  y  integridad  no  fucile  conocida  ni  conler- 
vada  en  la  Iglefia.  Mas  la  cumbre  dcíia  abominación  ha  /ido, 
quando  el  levantó  una  fcñal  con  que  cfta  facrofaníta  Cena 
ha  íido  no  lelamente  cfcurccida  y  pervertida,  mas  aun  Tiendo  totalmente  dc- 
fecha  y  borrada  Te  deTvancce  y  Te  cae  de  la  memoria  de  los  hombres  :  convie- 
ne á  M)er,  quando  ha  cegado  cafi  todo  el  mundo  con  cfie  pcftilentiíTirro  er- 
ror, c^c  Te  creyeílc  la  Miífa  Ter  Tacrifício  y  ofrenda  para  akancar  remiíHon  de 
pecados.  Yo  no  hago  calo  en  que  Tcntido  los  Doó^ores  ckolafticos  ayan  al 
princ  ipio  entendido  cflo  y  como  lo  ayan  enTcñadorhablo  de  aquellos  que  han 
hablado  un  poco  mas  paziblemente  q  Tus  Tuccííores  que  han  venido  deTpucs. 
Por  tanto  yo  dexo  todas  Tus  iolucíoncs  que  ellos  dan ,  vifto  que  no  Ton  que 
futilezas  frivolas,  que  no  fírvcn  que  de  eicurecer  la  verdad  de  la  Cena.  Advi- 
ertan los  Lcólores  que  mi  intento  es  combstir  contra  eüa  maldita  opinión  con 
que  el  Antechriño  de  Roma  y  Tusadherentcs  han  embriagado  el  mundo ,  ha- 
biendo creer  que  la  MiíTa  es  una  obra  meritoria,  aííi  para  el  Sacerdote  queo- 
frece  á  JcTu  ChriÜo ,  como  para  todos  aquellos  que  aííiÜen  y  Te  hallan  pre- 
fentes  quando  el  Sacerdote  ofrece  efla  ofrenda ;  y  que  es  una  hoftia  de  Tatisfa- 
cion  para  tener  a  Dios  propicio  y  favorable,  EÜa  opinión  no  Tolan)cte  ha  (\¿o 


recebid 
manera 


a  del  vulgo  en  general ,  mas  aun  !a  acción ,  que  ellos  hazen,  es  de  tal 
ordenada ,  que  ella  es  una  cTpecie  de  expiaiion  para  Tatisfazcr  á  Dios 
por  los  pecados  afll  de  bivos  como  de  muertos.  Y  cierto  las  palabras  de  que 
ellos  ufanjTuenan  aííi,y  el  uTo  cotidiano  mucftra  que  la  coTa  paila  allí.  Yo  muy 
bien  Te  quanto  Te  ay  a  arraygado  ella  peñilcncial  opinión:  bien  Té  debaxo  de 
quan  grande  aparcncia y  pretexto  de  bxn  cflécTccndidarbicn  Te  quanto  Te  cu- 
bra con  el  nombre  de  JeTu  Chriíío :  bien  Té  que  ay  muy  muchos  que  pienfan 
comprehcnder  toda  la  fuma  de  la  fe  debaxo  del  To!o  nombre  de  la  Miíía.  Mas 
quando  Te  avra  claramente  provado  por  la  palíbra  de  Dios ,  que  cfia  Mifia, 
por  masque  efíc  compuefia  y  afeytada,qu!ta  en  gran  manera  la  honra  álcTu 
Chrifto, oprime  y  TepultaTu  cruz,  pone  en  olvido  lii  muerte,  nos  quicacl  fruto 
que  della  nos  venia,  dcftruy  e  y  diííípa  el  Sacramento,  en  e!  quai  Te  nos  dexava 

la 
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la  memoria  de  la  muerte  del  Señor.  Avra  pues  algunas  tan  profundas  ray7-es,c]         -^  * 
efta  fortiífima  hach3,Ia  palabra,digo,de  Dios,no  corte  y  eche  por  tierra?  Avra 
alguna  tan  hermofa  cobertura, debaxo  de  la  qual  ef  te  mal  ocultado  no  fea  def- 
cubierto  y  moftrado  por  medio  dcfta  lumbre? 

2  Declaremos  pues  lo  que  primeramente  ha  fidopropueftorq  en  laMiíTa 
fe  comete  una  gran  blafphemia ,  y  fehazc  una  grandiffiína  deílionra  á  Jefu  Heb.y.j.j^ 
Chriftoiporque  á  el  el  Padre  ordenó  y  confagró  por  Sacerdote  y  Pontificc,no  ^^-y  7-  '7« 
por  algún  tiempo  limitado  j  como  lo  fueron  los  que  fueron  ordenados  en  el  yjo.ai, 
viejo  Tcftamento,  cuyo  Sacerdocio ,  por  fer  fu  vida  deílos  mortal,no  podía  fer 
immortalPor  lo  qual  era  neceíBrio  q  ellos  tuvieíTen  fuceííorcs ,  q  defpues  de- 
ílos fuplicflcn  fu  lugar  .Pero  á  lefu  Chrifto,  que  fue  immortal,  no  fue  meneftcr 
fuítituyrle  ningún  vicario  .  El  pues  ha  fido  feñalado  del  Padre  per  Sacerdote  Pfa.i  lo  14 
para  fiemprefegunel  orden  de  Melchifedec ,  á  fin  que  el  hiziefíe  el  oficio  de  Gcn.14.18 
Sacerdote  que  para  fiempre  duraííé  y  permanecieíle.  Eñe  myfterio  fue  muy 
mucho  tiempo  antes  figurado  en  Melchifedec ,  del  qual  defpues  que  una  vez 
fue  introduzido  '^n  la  Eferitura  por  Sacerdote  de  Dios  biviente ,  jamas  defpu- 
es fe  haze  mención  del,  como  fi  el  fiemprc  huviera  bivido  fin  tener  fin.  Por 
cfta  femcjan^a  Jefu  Chrifto  ha  fido  llamado  Sacerdote  fegun  la  orden  defté 
Melchifedec.    Ytodosaqucilos  que  todos  los  dias  ofrecen  facrifícios,  tie- 
nen necefiídad  de  Sacerdotes  para  hazcr  fus  oblaciones ,  los  quales  fean  fub- 
rooadosá  Jefu  Chrifto ,  como  l'ucefíbres  y  vicarios  fuyos :  con  la  qual  fub- 
rogacion  no  folamente  ellos  defpojan  á  Jefu  Chrifto  de  fu  dignidad  y  hon- 
ra,  y  le  quitan  fu  prerogativa  de  Icr  eterno  Sacerdote  ,  tuas  aun  fe  esfuerzan 
á  echarlo  de  la  dieftra  de  fu  Padre  :  á  la  qual  no  es  poífiblc ,  que  el  efté  falta- 
do immortal,  fin  que  juntamente  con  efto  no  permanefca  eterno  Sacerdote, 
'  para  interceder  por  nofotros .  No  fe  efcufen  pues  con  dczir  que  fus  Sacerdo- 
tes, o  Sacrifícadorcs  no  fon  fubftituy  dos  como  vicarios  de  Jefu  Chrifto  co- 
mo ya  muerto  .mas  que  folamente  fon  fufiagancos  quanto  al  Sacerdocio  c- 
terno  :  el  qual  Sacerdocio  no  dexa  con  todo  efto  de  fíempre  permanecer  en 
fueftadoy  perfecion  .  Porque  por  laf  palabras  del  x^poftol  ellos  fon  prefto 
cogidos  de  manera  que  no  fe  pueden  cfcapar  como  ellos  pienfan  .  Dize  el    ^  *'"  ' 
Apoftol:  que  muchos  fueron  hechos  Sacerdotes,  porquanto  eran  impedi- 
dos por  la  muerte  de  no  poder  permanecer  para  fíempre.  Jefa  Chrifto  pu- 
csqueno  puede  fer  impedido  por  la  muerte,  es  foIo,y  no  tiene  neceíTidad  de 
compañeros.  Y coino nueftros  advcrfarios  fon  muy  defvergon^ados.,atre-i 
véfe  mucho  á  armaríc  y  deíenderfe  con  el  exemplo  de  Melchifedec  para  man- 
tener fu  impiedad .  porque  á  caufa  que  fe  dize  hablando  del,  que  ofreció  pan 
y  vino,  concluyen  ellos  de  aquí,  que  efto  fueuna  fíg^uradefuMifía.  Como 
fi  la  fímilitud  entre  el  y  lelu  Chrifto  confifticílc  en  la  ofrenda  del  pan  y  del 
vino  .  Lo  qual  es  tan  firio  y  tan  frivolo  c]ue  no  merece  refpuefta  ninguna  .Mel- 
chifedec dio  pan  y  vinca  Abrahan  y  á  fucompañia,  porque  tenian  necef- 
fídad  de  tomar  refecion  como  gente  caníada  que  veniancanfados  déla  bata- 
lla. Moyfcnloa  la  humanidad  y  liberalidad  defte  fanól:o  Rey.  Eftos  fe  in- 
ventan aqui  atontas  y  a  locas  un  myfterio,  donde  nirguna  mención  fe  haze 
de  tal  cofa.  Mas  con  todo  efto  coloran  efte  fu  error  con  otro  color :  dizeti 
queluego  en  el  texto  fe  fígue  ,  que  era  Sacerdote  del  Dios  Altiífimo .  Alo 
qualrcípondo,  que  ellos  fonbienbeftiascnatribuyralpany  al  vino, lo  que 
cl  Apoftol  atribuye  ala  bendición  :  queriendo  en  efto  fignificar  que  Mel- 
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chifedec  como  Sacerdote  de  Diosbendixo  á  Abrahan,  Por  lo  qual  el  mifmo 
Hcb.7t7  Apoíto!(que  es  el  mejor  interprete  que  podemos  aver)  mucflra  la  dignidad^ 
de  Mechifedcc  en  etto:que  era  meneíier  paraque  bcndixefícá  Abrahan ,  fer  !c 
fuperior.  Y  fí  la  ofrenda  de  Mclchifedec  huviera  fido  figura  del  facrificio  de  \% 
Mifla,huviera  el  Apoftol  olvidadofe  de  una  cofa  tan  aica^tan  grave  y  tan  preci- 
ofa ,  puesquc  el  trata  por  menudo  cofas  que  no  fon  de  tanta  importancia?Peró 
por  mas  que  ellos  charlen,nunca  podran  foltar  la  razón ,q  el  Apoííol  trac,quc 
el  derecho  y  hora  de  Sacerdocio  y  a  no  pertenece  mas  a  los  hombres  mortales, 
puesque  fe  ha  trafladado  en  Chriüo(quecs  immortal)elquaI  es  unicoy  eterno 
Sacerdote. 

5  La  fcgunda  virtud  de  la  Milía  dixímos  fer,q  oprimía  y  foterrava la  cruzy 
pailón  de  Jefu  Chrifto.  Efto  ciertamente  es  certiííimo,q  en  levantando  altar 

Hcb.p.lk  <^*^  P^'^  ^^^^^^ ^^  ^'•"^  ^^  J^^"  Chro.  Porq  fi  el  fe  ofreció  á  íí  mifmo  en  la  cruz 
por  facrifício  para  nos  fanólifícar  para  fíenipre,  y  para  nos  ganar  eterna  redép- 
cion,fin  duda  la  virtud  y  eficacia  defte  facrificio  dura  ctemalmente  fin  queja- 
mas  aya  de  tener  fin.  Porque  de  otra  manera  no  haríamos  mas  cafo  del  que  de 
los  toros  y  bczerros  que  fe  facrificavan  en  la  L  ey ;  los  quales  facrificios  legales 
fe  pruevan  fer  de  ningún  efcélo  ni  virtud,de  que  eran  muy  muchas  vezes  rey- 
tcrados.  Por  lo  qual  es  mcnefter  confeíTarjO  que  el  facrificio  que  Jefu  Chri- 
fío  ofreció  en  la  cru2,no  fue  cumplido  y  perfecto  faltándole  la  virtud  de  hazcr 
eterna  purgación  y  fan¿lificacion,o  que  Jefu  Chrifto  ha  hecho  un  folo  facrifí- 
cio una  vez  por  todos.Efto  es  lo  que  dize  el  Apoftol:  Que  efte  grá  Sacerdote, 

Hcb.9.1^.  o  Pontífice  Chrifto,  fe  ha  moftrado  en  el  facrificio  de  fi  mifmo  una  vez  en  la 

u^¿'**  confumacion  délos  fíglos  para  defhazer,deftruyry  borrar  el  pecado.  Itcn,quc 
la  volunud  de  Dios  ha  fido  de  nos  fanÓlificar  con  la  ofrenda  de  Jefu  Chrifto, 
que  el  una  vez  hizo.  Iten^que  por  una  fola  ofrenda  el  ha  hecho  perfeétos  aque- 
llos qfonfanélificados.  Y  tras  defto  dize  una  fentencia  admirable:  Quepuesq 
la  remiílion  de  los  pecados  nos  es  ganada  una  vez^q  no  nos  queda  otra  ofren- 
da ninguna.  Efto  mifmo  dio  á  entender  Jefu  Chrifto  en  la  ultima  palabra  q 

lua4p.jo.  habló  queriendo  dar  el  Efpiritu ,  diziendo:Todo  es  acabado.Tenemos  por  co- 
ftumbre  guardar  como  mandamientos  de  Dios ,  las  ultimas  palabras  que  los  q 
fe  van  a  morir  hablan.  Icfu  Chrifto  muriendo  nos  teftifica  que  por  efte  fu  folo 
facrificio  fehaperficionadoy  cumplido  todo  quáto  pertenecía  á  nueftra  falud. 
Seranos  pues  á  nofotros  licito  añidir  continuamente  otros  infinitos  facrifíciof 
como  fi  el  de  Jefu  Chrifto  fueflc  impcrfe¿lo,aunque  el  nos  aya  tan  claramen- 
te moftrado  la  pcrfecion  defte  fu  facrificio?  Puesquc  la  facrofanóh  palabra  de 
Dios  no  folaniéte  nos  afirma,mas  aun  á  bozes  dize  yjf  tefta^efte  facrificio  una 
vez  aver  fido  hecho ,  cuya  virtud  y  eficacia  dize  fer  ctcrna:los  que  puesdemá- 
dan  otro  facrificio,  no  lo  notan  de  imperfccion  y  de  ineficacia?  Yla  Mifla  que 
fe  ha  ordenado  para  efto,paraquc  cada  un  dia  fe  hagan  cien  milfacríficios,que 
pretende,fino  que  la  paflion  de  Icfu  Chrifto,con  que  el  fe  ofreció  á fi  mifmo 
al  Padre  por  único  facrificio,quede  fepultada  y  al  rincon?Quien  ay,fino  es  to- 
talmente ciego,que  no  vea  efto  arer  fido  un  eftratagema  y  aftucia  de  Satanás 
para  poder  refiftir  y  combatir  contra  la  verdad  de  Dios  tan  manifiefta  y  tan  cla- 
ra? y  no  ignoro  lasiliifioncs  con  que  efte  padre  de  mentira  acoftumbraá  cu- 
brir efta  fu  aftucia,qucriendoperfuadirque  eftos  no  fon  muchos  ni  diverfos  fa- 
crificios, masantes  uno  folo  y  el  mifmo  muchas  vezes  reyterado .  Pero  ta- 
les humos  de  fus  tinieblas  fácilmente  fon  dcíhcchos.Porquc  el  Apoftol  en  toda 

fu 
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fu  diípuca  no  pretende  folamente  que  no  ay  otros  ningunos  racrifíclos,  raas  q 
efte  folo  ha  íído  una  vez  ofrecido ,  y  que  no  fe  devc  rey  terar.  Los  que  mas  fú- 
tiles fon  tienen  aun  otro  mas  fecreto  cfcondedijordizen  que  eílo  no  es  fino  fo- 
jamente una  aplicación  del  faciificio,  y  no  reiteración.  Maseíiafu  fophiltcria 
fe  puede  también  muy  bien  confutar  lin  gran  dificultad :  porq  Icfu  Chrifíono 
fe  fia  una  vez  ofrecido  paraquc  fu  facrificio  fueílc  cada  dia  Aú  mundo  ratifi- 
cado con  nuevas  oñcdaSjmas  paraq  fu  fruto  nos  fucilé  comunicado  por  la  pre- 
dicación del  Evangelio  y  por  el  ufo  de  la  Ccna.Por  tanto  S.  Pablo  defpucs  de  - 
aver  dicho  que  lefu  Chriño  nueítro  Cordero  pafcual  ha  fído  facrifícado  >  nos  *'  ^^•'■'* 
manda  que  comamos  del.  Veys  aqui  pues  el  medio  por  q  el  facriíí  cia  de  la  cruz 
de  nueflro  Señor  lefu  Chriíto  nos  es  aplicado: que  es  quando  el  fe  nos  comu- 
nicajy  nofotros  lorecebimos  con  verdadera  fe. 

4  Pero  ferá  muy  bien  oyr  el  fundamento  con  que  los  Miílincadores  man- 
tienen fus  íacriíicios  Miífaticos.  Ay udanfe  déla  prophecia  de  Malachias ,  en  la  -^^  ,  jj 
qual  nueílro  Señor  denuncia,  que  por  todo  el  univerfo  mundo  fe  ofrecerá  en- 
cicnfo  á  fu  nombre^y  ofrenda limpia.Como  que  fueíTe  cofa  nueva  y  no  ufada 

de  los  Prophctas,quando  quieren  hnblar  de  la  vocación  de  los  Gentiles, de  fíg- 
nificarel  fervicioefpiritualdeDios_,al  qual  ellos  los  exhortan,  por  las  ceremo- 
nias de  la  Ley^para  mas  familiarmente  moíirar  á  los  hombres  que  en  fu  tiempo 
bivian,quelos  Gentiles  avian  de  fer  introduzidos  en  la  verdadera  participación 
de  la  Alianza  de  Dios.Como  de  hecho  ellos  han  en  general  acoftúbrado  á  pin- 
tar las  cofas,q  fe  cumplieron  en  el  Evangelio  fo  las  figuras  de  fus  tiempos,  Efto 
muy  mas  fácilmente  fe  entenderá  por  exemplos.  Ellos  en  lugar  dedezirquc 
todos  los  pueblos  fe  convertirán  á  Dios,dizen,que  fubiraná  Jerufalen :  en  lu- 
gar dedezirquc  los  pueblos  del  Mcdiodiay  del  Oriente  adoraran  á  Dios,dizc 
que  ofrecerán  las  riquezas  de  fus  tierras  por  prefentc :  para  moftrar  el  grande 
y  abundante  conocimiento  que  fe  avia  de  dar  á  los  fíeles  en  el  Rcyno  de  Chri- 
llo,dizen  que  las  hijas  prophetizaran^los  mo^os  verán  viíioncs,y  los  viejos  fo-  t  1  » 
ñaran  fueños.  Lo  que  pues  alegan ,  es  fcmejante  á  otra  prophecia  de  Efayas,  Efa,*, «,  j  ^ 
donde  prophetiza  que  en  AíTyriajEgypto  y  Judea  fe  levantaran  tres  altares,  y  x^.x^ 
Primeramente  yo  demando  á  los  Papiíhs  ííeltofeha  cumplido  en  la  religión 
Cbrirtiana.Segundariamente,q  me  refpondan  donde  eftan  eños  altares,  y  quá- 
dofehizieron.Demas  deíloquerriafaber  fipienfan  queeftos  dos  Reynos,quc 
el  Propheta  junta  con  ludea,  huvieífen  de  tener  cada  uno  dellos  fu  tcntpIo,ial 
qual  era  el  delerufalen  .Si  ellos  pcfanbien  eflo,feran  conftrcñidos  á  confeflarj 
como  la  verdad  es,que  el  Propheta  dcfcrive  la  verdad  del  culto  cfpiritual  de- 
baxodclas  fombras y  figuras  de  fus  ticmpos.Eña  pues  es  la  folucion;  que  no- 
fotros damos.  Mas  por  quanto  los  exemplos  defta  manera  de  hablar  fon  aflaz 
frequentes,yo  no  feré  largo  en  recitarlos.  Aunq  eflos  pobres  hombres  fe  en- 
gañan muy  mucho  en  efto,que  no  reconocen  otro  facrifício,fino  el  de  fu  Mif- 
fa:  vifto  que  los  fíeles  verdaderamente  facrifíquen  el  dia  de  hoya  Dios,  y  leo- 
fi-efcan  pura  oblacion,dc  la  qual  luego  tratare. 

5  Tratemos  ahora  del  tercero  oficio  de  la  Miíla, donde  fe  dirá  en  que  mane- 
ra ella  quite  y  rayga  déla  memoria  de  los  hombres  la  verdadera  y  única  muer- 
te de  Cbrifto.Porque  como  entre  los  hombres  la  confirmación  del  teftamento 
depédede  la  muerte  del  teíiador.-aííi  en  la  mifma  manera  nueftro  Señor  ha  có- 
firmado  con  fu  muerte  fu  Tertamento,  cosa  el  qual  el  nos  ha  afíegurado  de 
la  rcmiííion  de  nueíiros  pecados ,  y  de  la  juflicia  eterna,  Los  que  fe  atreven  a 
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mudar,  quitar ,o  Innovar  algo  en  cfte  Teflameñto ,  niegan  la  muerte  de  leAi 
dirifto,  y  lacítiman  en  nada .  Y  que  otra  cofa  es  !a  MiíFa,  lino  un  otrotcAa- 
mento  y  muy  diferente  del  de  lefu  Chrifto  ?  No  protriCtc  cada  una  de  las  Mif- 
fas  nueva  remiíüon  de  pecados ,  y  nueva  ganancia  de  juílicia :  de  cal  manera  q 
ay  tantos  teílamentos,quantasMinas?Vcnga  pues  otra  vez  IcluChtií:to,y  c6- 
íirme  muriendo  otra  vez.  de  nuevo  efte  nuevo  ccíiamcnto;  o  por  mejor  dezir,  ¡ 
muriendo  infinitas  vezes  confirme  los  infinitos  tcíiamentos  de  las  Mtíías.  No^j] 
he  pues  yo  dicho  la  verdad  al  principio^q  la  única  y  verdadera  muerte  de  Chri- 
Üo  fe  borray  deOiaze  con  las  miíTasPDemas-deíto ,  la  MiíTa  dcrcchamence  no 
pretcnde,que  lefu  Chriívo  otra  vez  (íi  fueíTe  poffiblejfueirc  crucificado  y  mu- 

Heb.p.ií  erto?  Porque  como  dize  el  Apoftol,  donde  ayteíf  amento,  es  mencfíer  que 
entrevenga  la  muerte  del  teftador.La  Miíla  pretende  1er  un  nuevo  teffamcaio^ 
de  lefu  Chriíío/equierc  pues  fu  muerte.  Demás  deílo  es  neceílario  que  el  fa- 
^  crificioquefeofrece^mueray  fcafacriíicado.  SileluChriíio  encada  Mifláes 
facrificadoj  es  meneííer  que  á  cada  momento  fea  en  mil  lugares  cruelmente 
muerto  y  facrificado.Efle  argumento  no  es  miOjfino  del  Apoíiol ,  q  dize  defta 
manera;Si  lefu  Chfo  tuviera  neceíTidad  de  ofrecerle  á  íi  milmo  muchas  vezes, 
fuera  meneÜer  padecer  muy  muchas  vezes  delde  el  principio  del  mundo.  Yo 
bien  fé  lo  q  fuelen  á  eí'lorefponderjCon  lo  qual  nos  fuelen  acufar  de  calumnia- 
dores.Dizen  que  los  acufamos  de  aquello  q  jamas  les  vino  al  penfamiento,  ni 
aun  lo  pudieran  penfar.Mas  nofotros  muy  biéfabemos  qnila  muerte  ni  la  vida 
de  lefu  Chro  eftá  en  fu  mano  dellos.Yo  no  tengo  cuenta  íi  ellos  de  propoíito 
deliberado  pretendan  matar  áChrormi  intento  folamente  es  moürar  q  abfur- 
do  tan  grande  fe  feguiria  de  fu  maldita  y  horrenda  do¿irina:!o  qual  yo  mucífro 
por  la  jf  pria  boca  del  ApoftoI.Gritcn  y  repliquen  quanto  quiííeren ,  q  efte  fa- 
crificio  es  íinfangre,o(como  ellos  lpllaman)inciuento;yo  les  negare  los  facri- 
ficios  mudar  fu  condición  y  naturaleza  á  la  fantaíia  délos  hóbres.Porq  íí  fuefle 
aíTijla  facrofanda  y  inviolable  inftitucion  de  Dios  caeria  por  tieria.De  donde  fe 
"'•         íigue  q  cfte  principio  y  raixima  del,  Apoftol  es  firme,  que  el  derramamicto  de 

Hcb.j.zi   fangre  es  neceílario  en  los  facriíicios,paraque  aya  remiífion. 

6  Veamos  el  quarto  oficio  de  la  Mtííá,q  es,que  ella  nos  quita  y  arrebata  el 
fruto,que  de  la  muerte  de  Chriílo  nos  avia  de  venir :  lo  qual  haze  quando  no 
nos  dexa  conocerlo ,  niconíiderarlo.  Porque  quien  coníiderara  fer  redcmido 
por  la  muerte  de  Chrifto,quando  viere  una  nueva  redépcion  en  la  MiíTaPQiiien 
creerá  fus  pecados  ferie  perdonados,quando  viere  nueva  remilíion?  Y  no  fe  eí^ 
capara  el  q  dixcre ,  q  no  por  otro  medio  ninguno  alcanzamos  remiííion  de  pe- 
cados en  la  Mifla,fino  en  quanto  fue  ya  adquerida  por  la  mjjerte  de  Chrifto. 
Porque  efte  tal  no  dize  mas^q  el  que  dixeíre,q  avemos  íido  reicatados  por  le- 
fu Chrifto  con  efta  condicion,q  nofotros  mifmos  nos  relcataíicmos.Porq  efta 
tal  doélrina  ha  íido  fembrádapor  los  miniftros  de  Satanás,  la  qual  ellos  man- 
tiene el  dia  de  hoy  a  bozes,á  fuego  y  á  fangre:Efta  fu  doélrina  enfeña  q  quádo 
ofrecemos  á  lefu  Chrifto  al  Padre  en  la  Mifl'a,q  por  la  obra  defta  oblación  al- 
canzamos rcmiíHon  de  pecados,y  fomos  hechos  participantes  de  la  paííion  de 
lefu  Chriíío.QiiC  refta  pues  á  la  paííion  de  Chrifto,  fino  q  ella  lea  un  exéplo  de, 
redempcioHjpor  la  qual  nofotros  aprendamos  á  fer  nfos  mifmos  redeniptores.í 
El  miímo  Chriífo  queriéndonos  certificar  en  la  Cena  q  nros  pecados  nos  foríi 
perdonados,no  manda  q  fus  Difcipulos  feafgan  de  aquella  accion,mascmbia 
los  alfacriíicio  de  fu  muerte,  dando  á  entender  la  Cena  fer  un  memorial paraq! 

nofotros 
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nofotros  aprendamos  que  el  facriñcio  fatisfaé^orio,  con  que  Dios  fe  avia  de  a- 
placar,no  i'e  avia  de  ofrecer  que  una  vez  folamente.  Porque  no  baíta  fabcr  que 
JehJ  Chrifto  es  el  folo  facnficio  que  nos  reconcilia  con  Dios ,  mas  es  meneíier 
que  luego  añidamos ,  que  no  ha  ávido  que  una  Tola  oblación  y  immclacion, 
para  que  nucftra  fe  fe  afga  de  fu  cruz. 

7  Vengamos  ahora  al  ultimo  fruto  y  beneficio  que  de  la  MiíTarccebimosí 
que  es  que  la  facrofanéla  Cena,cn  q  el  Señor  nos  dexó  la  memoria  de  fu  pafíjo 
infculpida  y  imprefla,  nos  es  por  la  MiíTa  quitada,  perdida  y  borrada.  Porque 
la  Cena  es  un  don  de  Dios,  elqual  aviamos  derecebirconhazimiento  de  gra- 
cias :  por  el  contrario  fingen  que  el  facrifício  de  la  Mifla  es  una  paga  q  fe  hazc 
i  DioSjla  qual  el  recibe  de  nofotros  por  fatisfacion.  Quinta  diferencia  ay  entre 
dar  y  tomar,  tanta  ay  entre  elfacramento  de  la  Cena  y  el  facrificio.  Y  de  cierto 
que  ella  es  una  muy  miferable  ingratitud  del  hombre jquc  quando  avria  de  re- 
conocer la  liberalidad  de  la  gran  bondad  de  Dios ,  y  hazerle  gracias  por  ella, 
entonces  el  Tiombre  íc  pienfa  que  Dios  le  es  fu  deudor.El  Sacramento  nos  pro- 
metia  que  por  la  muerte  de  Chrifto  ertavamos  reflituydos  en  vida  :  y  efto  no 
poruña  vez  fola ,  mas  que  continuamente  y  para  fiempre  eramos  vivificados, 
por  averfe  alli  cumplido  todo  quanto  pertcnecia  á  nueftra  falud.  El  lacrifício  de 
la  Mifla  canta  otra  canción  muy  diferente  r  que  es  menefter  que  Jefu  Chriflo 
fea  cada  un  dia  facrifícado,  paraque  ncs  firva  de  algo.  La  Cena  fe  devria  cele- 
brar y  diftribuyr  en  publica  congregación  de  la  Iglefia,  para  nos  inflruyr  en  la 
comunion,con  que  todos  juntamente  feamos  conjuntos  y  unidos  con  Chrifto, 
El  facrificio  de  la  Mifla  rompe  y  deíhaze  efta  comunidad.  Porque  defpues  que 
cfte  error  fe  array  gó  que  es  menefíer  que  aya  facerdotes  que  facrifiquen  por  el 
pueblo :  como  que  la  Cena  fiíefle  para  ellos  refervada,  no  fe  ha  comunicado  á 
la  Iglefia  délos  fieles_,como  el  mandamiento  de!  Señor  lo  mandava.Y  la  puerta 
fe  abrió  á  las  Miflas  privadas^©  particulares,las  qualesmasayna  reprefentáuna 
cierta  defcomunion,que  no  la  comunion,quc  el  Señor  ha  inflituydo:  puefque 
el  miflificador  queriendofe  tragar  fu  facrificio ,  fe  fepara  de  toda  la  congrega- 
ción de  los  fíeles.  Y  paraque  ninguno  fe  engañe ,  yo  llamo  Miflas  privadas,  á 
todas  aquellas  en  que  no  ay  participación  ninguna  de  la  Cena  del  Señor  entre 
los  fieles,  por  mas  multitud  de  pueblo  que  las  oygan,  y  en  ellas  afliftan. 

8  Qinnto  al  nombre  de  Mifla  jamas  me  he  podido  refolver  de  donde  aya 
venido  j  fino  que  es  verifímil ,  conforme  á  mi  juyzio ,  averfe  tomado  de  las  o- 
írendasque  fehazianenlaCena.  Por  la  qual  razón  los  Doé^ores  antiguos  la 
ufan  por  la  mayor  parte  en  el  numero  plural.  Pero  dexada  á  parte  efta  queflion 
del  nombre  ,  digo  que  las  Miflas  privadas  repugnan  á  la  inftitucion  de  Jefu 
Chrifto :  y  por  tanto  digo  fer  una  profanación  de  la  faneca  Cena.  Porque,  que 
es  lo  que  nos  ha  mandado  el  Señor  ?  Ha  nos  mandado  que  tomemos  el  pan  y 
lo  diftribuyamos  entre  nofotros.  Y  que  manera  de  obfervar  efte  mandamien- 
to nos  enfeña  S.Pablo?  que  el  romper  del  pan  nos  es  la  comunión  del  cuerpo  '•^®^«í®« 
de  Chrifto .  Quando  pues  un  hombre  fe  lo  come  todo  á  fus  folas,fin  dar  parte  *  ' 
ninguna  á  los  otros,que  conveniencia  ay  en  eífo  con  la  ordenació  de  Chrifto? 

Mas  dizeii  que  el  facerdote  haze  efto  en  nombre  de  toda  la  Iglefia .  Yo  les  de- 
mando,con  que  autoridad?  No  es  efto  mofarfe  abiertamente  de  Dios ,  que  un 
hombre  haga  á  fus  folas,  lo  que  devria  hazer  en  común  en  la  compañia  délos 
fieles  ?  Mas  por  quanto  las  palabras  de  Jefu  Chrifto  y  de  San  Pablo  fon  aíTaz 
darasjpodreiuos  brevemente  concluyr  5  que  donde  quiera  que  el  pan  no  fe 
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rompe  para  fer  diftribuydo  entre  los  fieles ,  noay  Cena  ninguna  ni  por  penfa- 
micnto,  fino  una  faifa  y  pervei-fa  fícion  para  la  contrahazer.  Y  una  tal  faifa  fí- 
cioa  es  corrupción :  y  corrupción  de  un  tan  grande  myrterio  no  puede  fer  fin 
impiedad.  La  conclufion  pues  es ,  que  ay  en  las  Miílas  privadas  un  maldito  y 
abominable  abufo .  Demás  defto  como  quandouno  fe  aparta  del  derecho  ca- 
mino, un  vicio 'fienípre  acarrea  á  otro: defpues  que  la  cofíumbreha  fidoin- 
troduzida  de  ofrecer  fin  comulgar ,  han  comentado  fu  poco  á  poco  á  cantar 
y  rezar  infinidad  de  MiíTas  por  todos  los  rincones  de  los  templos .  Defta  ma- 
nera han  dividido  el  pueblo,  unos  por  acá,  y  otros  por  acullá :  el  qual  de*  ,: 
vriaeíhr  todo  junto  en  un  lugar  para  reconocer  y  recebir  el  Sacramento  de 
fu  unión .  Niccruen  pues  los  Papiíias  ahora,  fi  pueden,  eRo  fer  idolatría,; 
moftrar  en  fus  MiíTas  el  pan  para  que  el  pueblo  lo  adore  como  á  ChriRo.  Por- 
que en  vano  ja¿lan  las  prometTas  que  hablan  de  la  prefencia  de  Chriiio ,  las 
quales  como  quiera  que  fe  entiendan ,  no  fe  han  hecho  para  que  hombres  im- 
puros y  profanos,  fin  Dios  y  fin  coufciencia ,  todas  las  vezes  que  fe  les  anto- 
jare muden  y  tornen  el  pan  en  el  cuerpode  Jefu  Chriíío,  y  lo  hagan  fervir  á  fu. 
modo  y  fantafia:  finoparaqus  los  fieles  conforme  al  mandatniento  de  fu  Mac- 
ftro  J  efu  Chriíb  verdaderamente  lo  comuniquen  en  la  Cena. 

9  Y  de  cierto  que  la  Iglefia  nunca  conoció  antiguamente  una  tal  pervcrfi-* 
dad.  Porque  por  mas  que  los  que  entre  nueílros  adverfarios  fon  mas  impu-? 
dentes,  fe  amparen  con  los  Doólores  antiguos  abufando  falfamente  de  fiís  pa^l 
labras,con  todo  cfto  es  cofa  clara  como  el  fol  á  medio  dia.q  lo  que  ellos  hazeñ 
es  todo  contrario  á  lo  que  los  antiguos  ufaron;  como  y  alo  avernos  moíhado, 
y  fe  podra  aun  mas  manifíeíiamente  ver  leyendo  los  libros  de  los  Do¿lor es  an- 
tiguos. Pero  antes  que  acabe  efla  matcria.pregunto  á  nuefiros  Doé^ores  Mif- 

1 S  KM  fificadores,  fabiendo  ellos  que  obedecer  a  Dios  es  muy  mucho  mejor ,  que  o- 

**        frecerle  facrificios ,  como  crean  efta  manera  de  facrifícar  fer  acepta  á  Dios,  no 

teniendo  mandamiento  ninguno  della ,  la  qual  veen  que  no  ay  una  fylaba  ea 

la  Efcritura  que  la  aprucve  ?  Demás  defto  oyendo  al  Apoñol  dezir ,  que  nin- 

Hcb.f  4.  gyj^Q  fe  tQn^a  para  fi  el  nombre  ni  la  dignidad  del  Sacerdocio ,  fino  el  que  es 
llamado,  como  Aaron ;  y  que  ni  aun  el  mifmo  Chrifto  fe  ingerio :  mas  que  o- 
bcdecio'á  la  vocación  del  Padre :  o  es  meneftcr  que  mueftrcn  Dios  fer  el  autor 
y  inftituydor  de  fu  facerdocio ;  o  confieííen  fu  orden  y  efiado  no  fer  de  Dios: 
puefque  ellos  fin  fer  llamados  fe  han  temerariamente  de  fi  milmos  ingerido. 
Mas  ellos  no  podran  moftrar  una  fola  letra  en  la  Efcritura,  que  haga  por  fu  fa- 
cerdocio. Porque  pues  no  fe  deívancceran  los  facrificios,  que  no  fe  pueden  o- 
frecer  fin  Sacerdote  ? 

10  Si  alguno  citare  pedamos  de  fentencías  de  los  antiguos  ^  y  por  fu  auto- 
ridad dellos  porfié  el  facrificio  que  fe  haze  en  la  Cena  deverfe  muy  de  otra 
manera  entender  que  en  la  que  nofotros  lo  entendemos :  á  efte  tal  en  breve 
refpondo :  que  fi  fe  trata  de  aprovar  la  fantafia ,  que  ios  Papiftas  fe  han  ima- 
oinado  del  facrificio  de  la  MiíTa ,  digo  que  jamas  los  antiguos  mantuvieron 
Tal  error.  Es  verdad  que  ufan  deñe  vocablo  Sacrificio  ;  mas  Juego  fe  decla- 
ran ,  que  no  entienden  otra  cofa ,  fino  la  memoria  de  aquel  verdadero  y  úni- 
co facrificio ,  que  Chrifto  ofirecio  en  la  cruz ,  único  (  como  ellos  comunmen- 

lib.io.cS  te  llaman  )  Sacerdote nueftro .  Los  Hebreos ,  dize  San  Auguftin ,  en  los  fa- 
tra  Faaft.  crifícios  de  las beftias  que  ofrecían  á Dios,  cclebravan  la  prophecia  del  facrifi- 
**P'  1^'    cío  futuro ,  que  Chrifto  ofreció :  los  Chriftianos  celebran  ahora  con  lafacro- 
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'^ánéta  ob'í^cion  y  comunión  del  cuerpo  de  Jcfu  Chrifto  la  memoria  del  íácrifí- 
cío  ya  hecho.  EHo  le  trata  másala  larga  en  el  libro  que  fe  intitula  Defidead 
Pecrum,que  comunmente  fe  atribuye  a  S.  Augufiin;cuyas  palabras  fon  cíías : 
Ten  por  certiíí;mo,y  en  ninguna  manera  dudes  que  el  Hijo  de  Dios  aviendofe 
hecho  hombre  por  norotros_,rc  ofreció  á  Dios  fu  Padre  en  facrifício  de  buen  o- 
lor:  alqualjunt^meiiteconelPadreycon  clEfpiricu  fandlo  facrificavan  en 
el  tiempo  del  Teflamento  viejo  beíiias  brutas  :  y  al  qual  ahora  con  el  Padre,  y 
conelErpiritufanóto(con]os  quales  el  tiene  una  nñfma  divinidad)  la  faneca 
Iglcfia  no  celia  de  ofrecerle  en  todo  el  mundo  facrifíeio  de  pan  y  vino,  Por- 
queen  aquellos  factificics  carnales  avia  una  figura  déla  carne  de  Jefu  Chri- 
fto,quee]  avia  de  onecer  por  ruefíros  pecados,  ydefufangre,que  el  avia 
de  derramar  por  la  remiífion  de  nueftros  pecados.  Masen  efíe  íacrificio ,  de 
que  nofotros  ufamos ,  ay  hazimiento  de  gracias,  y  comcmoracion  de  la  carne 
de  Chrifto,qi:e  el  ofreció  por  nofotros,y  de  fu  fangre,que  el  derramó  por  no- 
fotros .  De  aqui  viene  que  elmifmo  San  Auguíiin  llama  muy  muchas  vezes  Epift.iid. 
ala  Cena  Sacrificio  de  alabanza.  Yá  cada  paflb  fe  hallara  en  fus  libros  la  ad  Honor. 
Cena  no  por  otra  razón  llamarle  Sacrificio,  íino  en  quanto  que  ella  es  comer  ^<^^^3d- 
moracion ,  inragcn ,  y  ateÜacion  deaquel  jfingular,  verdadero  y  único  facrifi-  \^¿^^  ^^^pj^ 
cío  porelqual  JefuChriflonosharedemido.  Aun  otro  paílb  bien  notable  Uf,cap.i4. 
ay  en  e!  libro  quarto  de  la  Trinidad  :  en  el  qual  dcípues  de  avcr  difputado  del 
facrifíeio  unico,concluye  que  en  el  ay  quatro  cofas  que  confiderar:  A  quien  fe 
ofiece,quien  ofrece,  que  oftece ,  y  por  quien  ofrece ,  El  mifmo  único  y  ver- 
dadero Medianero,  q  nos  reconcilia  con  Dios  por  medio  del  facrifíeio  de  paz 
permanece  una  mifma  cofa  con  aquel  a  quien  ofreció :  el  hizo  unamifma  cofa 
en  fi  aquellos  por  quien  ofrecia;  uno  es  el  mifmo  que  ofrecio,y  lo  queofrecio. 
Al  miímo  propoííto  habla  San  Chryfoftomo.  Quanto  al  Sacerdocio  de  Chri- 
fío  los  Padres  antiguos  lo  han  tanto  eftimado  que  S.  Auguíiin  teílifica  fer  boz  ^'^-  *:![^* 
del  Antechrifto  fi  alguno  hizielTe  alObifpo  interccíTorjO  Medianero  entre  Di-  par^mciú 
os  y  los  hombres.  cap.iS, 

1 1  Quanto  á  lo  que  toca  á  nofotros  no  negamos  que  el  facrifíeio  de  Jcfu 
Chriñü  nos  fea  de  tal  manera  moíirado,quc  lo  podamos  caíi  a  ojos  viftas  con- 
templar en  fu  Cruz:como  el  Apoíiol  dizeq  Jefu  Chriíío  avia  íído  crucificado 
entre  losGalatas,quando  les  fue  anunciada  por  la  predicación  del  Evangelio  CaLi.i 
la  muerte  de  Jefu  Chriíio.Maspor  quanto  yo  veo  los  mifmos  Antiguos  aver 
torcido  eíh  memoria  á  otra  paitc,quc  á  la  q  convenia,que  era  lainflitucion  del 
Señor  (viíio  q  fu  Cena  dellos  repreíentava,  yo  no  fé  que  efpe¿laculo  de  un  fa- 
crifíeio rciterado,o  por  lo  menos  rcnovado)no  ay  cofa  mas  fegura  ni  mas  cier- 
ta para  los  fíeles,que  fe  afir  de  la  pura  y  fímplc  inftitucion  del  Señor,cuya  Ce- 
na fe  llama:á  fin  que  fu  fola  autoridad  fea  laregla  en  ella.Es  verdad  q  en  quato 
yo  veo  q  ellos  han  pia  y  orthodoxamentefcntido  deflemyflerio',y  qfu  inten- 
ción deilos  no  fue  jamas  de  derogar  en  la  menorcofa  del  mundo  al  único  fa- 
crifíeio de  Jefu  Chrifto,  yo  no  devo  condenarlos  de  impiedad.  Mas  con  todo 
cfto  yo  no  pienfo  que  fe  puedan  cfcufar  que  no  ayan  faltado  en  alguna  manera 
quanto  á  laforma  exterior.Porquc  mucho  mas  han  feguido  la  manera  Juday- 
ca  de  facrifícar,  de  lo  que  la  inftitucion  dejefu  Chrifto  lo  permitia.En  efto  pu- 
es deven  fer  reprehendidos,  de  q  fe  han  demafiadamente  conformado  con  el 
viejo  Teftamentory  que  no  fe  contentando  de  la  fimple  inftitucion  de  Chrifío 
han  demafíadamcnce  declinado  alas  fombras  de  la  Ley, 
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12  Gran  fcmcjá^aay  entre  los  facrificiosMofaycoSjy  el  Sacrameiíoo'e  la 
Eiichariftia  en  eíto  que  ellos  han  reprefentadoal  pueblo  JuJayco  la  virtud  y 
eficacia  delamuertedeChriftoen  la  mirma  inanera  que ie nos  ca  en  la  Ce  á 
el  dia  de  hoy  a  nofotros :  pero  la  manera  de  reprefencarlo  ha  fido  bien  diven  i, 
Porque  en  el  Teftamento  viejo  eran  mandados  los  S  icerdoces  Levititos  figu- 
rar lo  que  Jefu  Ghriftoaviade  cumplir, tomavan  el  facrificio ,  el  qual  lliplia  d 
lugar  de  Ciirirto :  avia  un  altar  en  que  fe  facrificaílé  el  facrificio .  En  fumi 
todo  fe  hazia  de  cal  manera,  que  fe  Vi»  con  el  ojo  un  genero  de  facrificio  para 
alcanzar  remiííion  de  pecados.  Mas  defpues  que  Jefa  Chriíto  cumplióla 
verdad  de  todas  eftas  cofas,  elPadre  cclettial  nos  ha  ordenado  otro  orden: 
y  es  eñe ,  que  nos  prcfenta  el  truco  del  facrificio  que  fu  Hijo  le  ofrecio.Ha  nos 
pues  dado  una  mcfa  para  comer  en  ella ,  y  no  un  altar  para  facrificar  fobrc  el, 
El  no  ha  confagrado  Sacerdotes  paraque  le  facrifiquen  facrificios ;  mas  ha  or- 
denado Miniíiros  que  diHribuyan  al  pueblo  la  vianda  fagrada.  Yporquanto 
el  myííerio  es  muy  alto  y  mar  aviliofo,devefc  tratar  con  tanta  mayor  reve- 
rencia y  veneración.  Por  tanto  no  ay  cofa  mas  fegura  que  renunciar  al  atre- 
vimiento humano,  para  del  todo  nos  aflegurar  en  lo  que  la  fagrada  Efcritura 
nos  cnfeña  .  Y  cietto  que  fi  confidcramos  fer  efla  la  Cena  del  Señor ,  y  no 
de  los  hombres ,  no  ay  cofa  que  nos  deva  remover  ni  diftraer  de  fu  voluntad, 
ni  autoridad  de  hombres ,  ni  antigüedad  de  tiempo  ,  ni  ninguna  otra  aparen*» 
cia  ni  muertra ,  Por  tanto  el  Apoítol  queriendo  de  veras  reftituyr  la  Cena  en 
T.Cor.ii  fu  perfeciony  fer  entre  los  Corinthios ,  entre  los  quales  avia  fido  corrompida 
io.  con  algunos  vicios ,  el  mejor  camino  y  mas  corto  que  pudo  tonur ,  fue  red  u- 

zirla  áeftafupriraerainítitucion,  déla  qual  enfeña  deveríc  tomar  la  perpetua 
re^3;-  ;-.:•■■■. 

1 3Í  Y  paraqnc  ningún  contenciofo  no  tome  ocafion  de  oponcrfenos  á  cau- 
fa  del  nombre  de  Sacrificio  y  de  Sacerdote,yo  en  breve  diré  lo  que  entiendo  en 
toda  erta  materia  por  el  nombre  de  Sacrificio  y  de  Sacerdote.  Yo  no  veo  que 
razón  puedan  tener jlos  q  efíiendenel  nombre  de  Sacrificio  a  todas  ceremonias 
y  obfervaciones  pertenecientes  al  culto  divino.Porq  vemos  por  la  perpetua  co- 
ftumbre  de  la  Efcritura  que  el  nombre  de  Sacrificio  fe  toma  por  lo  q  los  Grie- 
gos unas  vezes  Uanian  Thy fía,otras  vezcs  llaman  Profphora,y  otras  vezes  Te- 
lete,q  generalmente  fignifíca  todo  aquello  que  fe  ofrece  á  Dics.  Por  tanto  fera 
menetter  aqui  ufar  de  diítincion:mas  la  difiincion  l'erá  tal,que  fe  deduzgay  de- 
rive délos  facrificios  de  la  Ley  Mofayca ,  debaxo  déla  fombra  de  los  quales  el 
Señor  ha  querido  reprefentar  a  fu  pueblo  toda  la  verdad  de  los  facrificios  efpi- 
rituales. Y  aunq  aya  ávido  muchos  géneros  de  facrificios.con  todo  efto  fe  pue- 
den todos  ellos  reduzirá  dos  fuertes  y  maneras.  Porqueolaofi-endafe  hazia 
por  el  pecado  por  una  via  de  fatisfacion,por  la  qual  la  falta  fe  refcatava  delante 
de  Dios:o  fe  hazia  por  una  fcñal  de  culto  divino,  y  como  una  teftifícacion  de  la 
honra  que  fe  le  dava.  Debaxo  defte  fe gun do  miembro  lé  comprehcndiantres 
géneros  de  facrifícios.Porq  fueííé  que  fe  demádaífe  favor  y  gracia  por  manera 
de  fuplicacionjfueíTe  q  fe  le  dielfen  loores  por  fus  beneficios,ó  q  fimpleméte  fe 
exercitaflená  renovar  la  memoria  de  fu  Aliaba, todo  eíío  iva  á  certificar  la  rey e- 
récia  q  fe  deve  á  fu  nóbre.Por  tanto  es  menefler  atribuir  á  eíie  miébro ,  aqllo  q 
en  la  ley  fe  ilamava  Holocaufto,Iibaci6jofréda,primicias  y  facrificios  pacíficos. 
Por  eíta  caufa  divideremos  los  facrificios  en  dospartes,  o  fuertes:  el  un  genero 
diremos  fer  dedicado  al  honor  y  reverécia  de  Dios,por  la  qual  ios  fieleslo  reco- 
^  nocen 
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nocen  por  autor  y  principio  de  donde  les  viene  todo  fu  bien :  y  por  cíía  caufa 
le  dan  gracias,  como  fe  le  deven  dar.  Efta  manera  de  facriíicio  fe  iíama  Eucha- 
riftico.  El  otro  fe  llama  Saaificio propiciatorio ,  o  de  expiación.  Sacrificio  de 
expiación  es  el  que  fe  haze  para  aplacar  Ja  ira  de  Dios,  y  íatisfazcr  á  fu  jufticja, 
y  haziendo  eí  lo  purgar  y  limpiar  los  pecados,  á  fin  que  fiendo  el  pecador  lim- 
pio de  i  US  maculas  y  pecados ,  y  ííendo  reftituydo  en  pureza  de  juñicia^  fea 
bueko  en  gracia  con  Dios.  Los  facrifícios  que  fe  ofrecian  en  la  Ley  para  pur-  Exod  19 
gacion  de  pecados,  eran  defte  nombre  llamados,  no  porque  fucilen  baftantcs  36,    *    ° 
para  defhazcr  la  iniquidad,  ó  reconciliar  los  hombres  con  Diosrmas  por  quan- 
to  figuravan  cí  verdadero  facrifício,que  finalmente  en  realidad  de  verdad  hizo 
Chrilto  :  y  ellolo ,  y  no  otro  ninguno  lo  facrifícó ;  porque  la  virtud  y  eficacia 
¿tít^  folo  l'acrifi :  o  que  hizo  Chrjfto,  es  eterna.  Como  el  mifmo  de  fu  propria  Iuan.ij.|» 
boca  lo  hateftifíci  :'o,qüádo  dixo  Todo  ferconfumado  y  cumplido;  q  quiere 
dezir,  que  todo  quanto  era  neceíTario  para  nos  reconciliaren  la  gracia  del  Pa- 
dre, para  alcanzar  remiíííon  de  pecados,  juflicia  y  falud,  todo  efto  fue  acaba- 
do,y  cumplitio  con  la  fola  oblación  que  Jefu  Chrifto  hizo:  y  de  tal  manera  no 
falto  nada,  que  ningún  otro  facrifício  pudieíledeípues  aver  lugar. 

1 4  Concluy  remos  por  tanto  fer  infuportable  afrenta  y  mófíruofa  blafphe- 
mia  contra  J  efu  Chriíio  y  contra  fu  íacrificio ,  que  el  ha  hecho  por  nofotros 
muriendo  en  la  cruz  ,  fi  alguno  reytera  alguna  oblación  penfando  por  ella  al- 
canzar remiíTion  depccados,reconciliarfe  con  Dios  y  averjufiicia.  Y  que  otra 
cofa  fe  haze  en  la  Miflá ,  fino  que  nofotros  feamos  por  el  mérito  de  un  nuevo 
facrificio  hechos  participantes  de  la  muerte  y  paflíon  de  Chrirto  ?  Y  para  llevar 
adelante  l'u  ravia ,  penfaronfe  que  feria  poco  dezir  q  fu  facrificio  era  en  común 
y  en  general  hecho  por  toda  la  Iglclía,  {\  ellos  no  añidieílen,  que  ellos  podían^ 
como  quiííeflen,  aplicarlo  á  cite,  ó  á  el  otro  en  particular :  ó  por  mejor  dezir, 
venderlo  a  qualquiera  que  mejor  fe  lo  pagaíTe  adinero  contado.  Y  por  quan- 
to no  podian  al^ar  lü  mercadería  de  prccio,de  manera  quellegaíTeá  la  tafia  de 
Judas,  con  todo  eño  para  reprefentar  el  exemplo  de  fu  maeftro ,  han  retenido 
y  guardado  la  femejan^a  del  numero.  Judas  vendió  á  Chrífto  por  treinta 
dineros  de  plata,  eRos  lo  venden,conforme  ala  moneda  de  Francia,  por  trein- 
ta dineros  de  cobre  (  y  conforme  á  la  moneda  de  Efpaña  por  treinta  y  quatro 
maravedís. )  Mas  Judas  lo  vendió  folamente  una  vez  :  eftos  lo  venden  todas 
y  quantas  vezes  pueden  hallar  quien  lo  compre.  En  eñe  fentido  yo  niego  los 
Sacerdotes  del  Papa  fer  verdaderamente  Sacerdotes;  porque  no  intercede  con 
cña  fu  oblación  con  D  ios  por  el  pueblo ,  ni  aplacan  fu  ira  limpiando  los  peca- 
dos. Porque  Jefu  Chriíto  folo  es  el  Sacerdote  y  Pontífice  del  nuevo  Tefta- 
mento,cn  quien  fe  han  trafpaílado  todos  los  facerdocios ,  y  en  quien  todos  fe 
concluyen  y  tienen  fin.  Y  aunque  la  Efcritura  no  hiziera  mención  ninguna  del 
eterno  Sacerdocio  de  Chrifto,  con  todo  efto  puefque  Dios  anulando  el  facer- 
docio  que  el  avia  ordenado  en  tiempo  de  la  Ley ,  no  ha  inftituydo  otro  nuevo 
ninguno,  el  argumento  del  Aportóles  fírmiíTimo,  que  ninguno  fe  atribuye  á  fi  Hcb.f.4» 
mifmo  el  honor,  fino  es  que  íeallamado  de  Dios.  Con  que  atrevimiento  pues 
^{{os  facrilegos  fe  atreven  á  llan-iarfe.  Sacerdotes  del  Dios  biviente,  jaélandofc 
fer  carniceros  y  verdugos  de  Chrifto? 

.i  15  Un  lugar  ay  en  Platón  en  el  íegundo  libro  déla  República  admirable, 
donde  mueftraefta  perverfa  opinión  reynar  entre  los  Paganos :  dizequelos 
logreros,los  fornicarios^los perjuros  y  engañadores  defpucs  de  aver  excrcitado 
ci.  Rrr  3 
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bien  engrandecer  y  cnnoblecertan  grades  m'yflerios,conforme  á  fu  dignidad. 
Y  no  quiero  mezclar  aqui  tan  viles  fuziedade?,  las  quales  fe  muellran  delante 
de  los  ojos  de  cada  uno :  paraque  cada  uno  entienda  que  la  Miífx  aun  toma- 
da en  fu  mas  exquifita  perfecion ,  y  por  la  qual  pueda  fcr  muy  mus  eííimada, 
con  todo  eílo  no  es  defde  fu  cimientoy  rayz  haíía  la  cumbre,hno  llena  de  to- 
dos géneros  de  impiedad,  blafphemia,  idolatria  y  facrilegio,  aun  fin  mas  con- 
íiderar  fus  dependentes  y  confequentes. 

19  Los  leílores  pueden  ver  aqui  en  un  breve  fumarlo  todo  quanto  yo  pi- 
cnfo  fer  menefter  faber  dcrtos  dos  Sacranientos ,  cuyo  ufo  ha  fído  dado  á  la 
IglefíaChriítiana  dcicle  el  principio  del  nuevo  Teííaaicto  haíía  la  fin  del  mun- 
do: conviene  a  faber ,  paraque  el  Baptifmo  nos  fea  como  una  entrada  en  la 
Iglefia ,  y  nos  fea  una  primera  profefiTion  de  fe :  y  la  Cena  nos  fea  como  un 
continuo  nutrimento ,  conque  Jefu  Ghriííoefpiritualmente  apacienta  y  fu- 
ftenta  fus  fieles.  Por  lo  qual,como  no  ay  que  un  Dios^una  fe.un  Chrifto ,  y  u- 
na  Iglefia,  que  es  fu  cuerpo  :  aííi  el  Baptifmo  no  es  que  uno ,  y  no  puede  fer 
rcyterado  :  Mas  la  Cena  muy  muchas  vezes  fe  diftribuye,  á  fin  que  los  que 
fon  ya  una  vez  admitidos  y  enxeridos  en  la  Iglefia,  entiendan,  que  fon  con- 
tinuamente mantenidos  y  fuílentados  de  Jefu  Chriíio.  Demás  deííos  dos  Sa- 
cramentos, como  no  ay  otro  ninguno,  que  Dios  aya  inlíicuydo,  aíli  tampoco 
la  Iglefia  Chriftiana  no  deve  admitir  otro  ninguno.  Porque  no  es  cofa  qué 
pertenece  á  la  dignidad  ni  autoridad  de  los  hombres  de  ordenar  ni  infiituif 
nuevos  Sacramentos.  Eíto  muy  facilmételo  entenderemos  fi  nos  acordamos 
délo  que  aíTaz  claramente  ya  avcmos  tratado :  conviene  á  faber ,  que  los  Sa- 
cramentos fon  inftituydos  de  Dios,  paraque  nos  enfeñen  alguna  de  fus  pro- 
mefías,  y  nos  teflifíquen fu  buena  voluntad  patacón  nofotros.  Si  nofotros  afli 

p/.  '  mifmo  confideramos  que  Dios  no  ha  tenido  confejero  ninguno,que  nos  pue- 
Rom  n.?4.  ^^  prometer  algo  de  fu  buena  voluntad  ni  certificar  ni  aíTegurar  de  la  afección 
q  nos  tiene,ni  dezir,que  es  lo  q  nos  quiera  dar,ni  lo  que  nos  quiera  negar.Por- 
que  defto  fe  figue  q  ninguno  pueda  ordenar  ni  inftituir  feñal  ninguna,q  fea  te- 
ftimonio  de  alguna  voluntad,  ni  promcfla  de  Dios.  El  folo  es  el  que  dando  fe- 
ñal puede  dar  teftimonio  de  fi  miíi-no  para  con  nofotros.Direlo,mas  brevemé- 
te,y  podra  fer  que  mas  groíleraméte,peró  ferá  mas  claramente.  Jamas  puede 
aver  Sacramento  fin  promefla  de  falud.  Todos  quantos  hombres  ay  juntados 
en  uno  no  nos  pueden  de  fi  mifmos  prometer  cofa  ninguna  tocante  á  nueflra 
falud.  No  pueden  pues  de  fi  mifmos  ordenar  niinííituir  Sacramento  ninguno. 

20  Contentefe  pues  la  Iglefia  Chriftiana  con  eíios  dos  Sacramentos:  y  no 
folo  no  admita  por  el  prcfente  otro  tercero,nt  lo  aprueve  ni  lo  reconofca,  mas^ 
ni  aun  lo  deflee,  ni  jamas  lo  efpere  harta  la  confumacion  del  mundo.Porq,que' 
álos  ludios  fe  les  ayan  ordenado  otros  diverfos  facramentos  demás  de  los  que' 

Exod.ií.13  feí-jjaii  ordinarios  conforme  á  los  tiempos  y  fazones  (como  el  manna,el  agua  q 
^q\  10    ^^^''*  ^^  ^^  piedra,  la  ferpiente  de  meta!,y  otros  femejantes)  efto  fue  á  fin  q  por' 
Num'.xiis  cfta  diverfidad  fueíTen  amoneftados  de  no  infiftir  en  tales  figuras,  cuyo  efiado 
luán. 3.14.  no  fueííe  firme  ni  durable :  mas  q  efperaílen  de  Dios  otra  cofa  mejor,  la  qual 
Colof.  i.^.  permanccieííe  fin  mutación  y  fin  fin.  Nofotros,  á  quien  lefu  Chrifto  fe  ha  re- 
Velado  y  manifeftado,  tenemos  bien  diferente  razón :  en  el  qual  Chriíío  efiatr 
encerrados  todos  losteforos  de  fciencia  y  fabiduria ,  en  tanta  abunjanciay 
plenitud  !  de  tal  manera,  que  efperár,  o  requeirir  algún  otro  nue-ro  augmen- 
to en  eltos  teforos,  feria  verdaderamente  tentar  á  DioSj  irritarlo  y  provocarle^ 

contfa 
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contra  nofotros.  Solamente  dcvcmos  tener  hambre  de  lefu  Chriflo^  bufcarlov 
cfperarlo  ,  aprenderlo  y  retenerlo ,  hafta  tanto  que  venga  aquel  gran  dia,  en 
clqual  el  Señor  manitcííara  cumplidamente  la  gloria  de  fu  Rcyno ,  y  fe  nos  jj^^^  ,  ^ 
moíirara  paraque  abiertamente  lo  veamos  tal,  qual  es.  Y  por  eíia  caula  fe  nos  i.iuan.1.18 
feñaia  y  pinta  en  las  Efcriturasel  tiempo  en  que  ahora  fcmos,  por  la  ultima  i.Ped.i.io 
hora,  por  los  poftrimeros  dias ,  y  últimos  tiempos :  á  fin  que  ninguno  fe  en- 
gañe con  alguna  vana  efperan^a  de  alguna  nueva  do¿lrina,  o  revelacion.Por- 
que  el  Señor  aviendo  muy  muchas  vezcs,  y  en  muy  diverfas  maneras  hablado 
antiguamente  por  los  Prophetas,  mas  en  eíios  últimos  dias  ha  hablado  por  fu  Heb.  1. 1. 
hijo  bien  amado,  el  qual  folo  nos  puede  manifcílar  al  Padre ,  y  lo  ha  de  he-  !5*'  °'** 
cho  manifeíiado,  quanto  nos  ha  fido  expediente,  dandofe  nos  como  un  efpe-  j ^  *  ** 
jo,  en  que  lo  miremos  y  contemplemos.  Y  como  fe  les  ha  quitado  á  los  hom- 
bres que  no  puedan  hazcr  ni  ordenar  nuevos  Sacramentos  en  la  Iglefía  de  Di- 
os :  alfi  también  devriamos  deíléar  que  en  eños  mifmos  que  Dios  ha  ordena- 
do,no  mezclaflen  los  hombres,fíno  lo  menos  que  fer  pudieíTcjde  invenciones 
humanas.  Porque  como  el  vino  fe  galla  y  pierde  con  el  agua,  y  toda  la  raalía  fe 
cnagrece  con  la  levadura :  aífi  ni  mas  ni  menos  la  pureza  de  los  my  ftcrios  de 
Dios  fe  gafta  y  pierde,  quádolos  hombres  le  añiden  alguna  cofa  de  fi  mifmos. 
Y  con  todo  eílo  vemos  en  quanta  manera  los  Sacramentos  como  eldia  de  hoy 
fe  ufan,  ayan  degenerado  de  fu  nativa  pureza  y  perfecion.  En  donde  quiera 
vemos  en  los  Sacramentos  mas  pompas,  mas  ceremonias  y  mas  geftos  y  mo- 
nerias  de  lo  que  es  mencfter :  y  en  el  entretanto  no  fe  tiene  cuenta  ninguna  ni 
fe  haze  mención  déla  palabra  de  Dios,  fin  la  qual  aun  los  mifmos  Sacramen- 
tos, no  fon  Sacramentos :  y  las  ceremonias  mifmas ,  que  Dios  ha  ordenado 
(fiendo  tantas  las  que  los  hombres  fe  han  inventado  )  no  fe  pueden  ver,  mas 
las  echan  al  rincón  y  fon  abatidas .  Que  fe  puede  ver  en  el  Baptifmo  (  como 
ya  avemos  dado  la  quexa)  de  aquello  que  folamente  devria  verfe  y  moftrar- 
le :  conviene  á  faber,  el  mifmo  Baptifmo  ?  La  Cena  ha  fido  totalmente  fcpul- 
tada,  quando  ha  fido  transformada  y  convertida  en  MiíTa :  fino  que  folamen- 
te una  vez  al  año  da  una  cierta  mueftra  de  fi :  mas  á  medias,  hecha  pedamos, 
partida  y  dividida  y  toda  disforme. 

CAP.  XIX. 

De  otras  cinco  ceremonias,  cjue  falfamente  hanjtdo  llavtadds  Sa- . 
cr amentos :  donde  fe  muefira  que  no  iofon, 

A  Precedente  difputa  de  los  Sacramentos  podría  entretener 
todas  perfonas  fobrias  y  dóciles  para  no  paflar  curiofamentc  a- 
delante, y  admitir  fin  palabra  de  Dios  ningunos  otros  facra- 
mentos  fuera  de  los  dos,  que  faben  aver  fido  infiituidos  por 
el  Señor.  Mas  por  quanto  que  la  opinión  de  fiete  Sacramentos 
ha  fido  introdüzida,  y  es  tan  común  entre  los  hombres,  y  tan  tratada  en  las  ef- 
cuelas, en  lasdifputas,  y  en  los  pulpitos  y  fermones,  que  ha  hecho  muy  gran- 
des y  viejas  rayzes  en  los  corazones  de  todos  en  general,  y  aun  le  eíla  toda 
via  fixay  arraygada^  ha  me  parecido  que  yo  haría  muy  bien  de  hazcr  particu- 
lar tratado  délos  otros  cinco ,  que  comunmente  fon  contados  con  los  verda- 
deros Sacramentos ,  que  el  Señor  iüíiituyó  ;  y  av-iendo  delcubierto  toda  la 
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Chriftiana,lahazianquando  eran  baptizados.  Porque  quan  do  una  perfora 
de  tá^á  quería  fer  baptizada ,  inftruyanla  algún  tiempo  _,  harta  tanto  que  pu- 
dicírehazerconfcíTion  de  fu  fe  delante  del  Obifpo  y  detodoelpueblo.  AíB 
cambien  los  que  avian  fido  baptizados  ííendo  niños ,  á  caufa  que  no  avian  he-r 
cho  efta  confcffion  en  fu  Baptifmo ,  en  Tiendo  de  edad  de  difcrecion  los  pre- 
fentavá  otra  vez  al  Obifpo,paraque  el  los  examinaflc  conforme  a  la  forma  del 
Catecifmo  que  entonces  fe  ufava.Yparaqueeíia  acción  tuvieííe  mas  autori- 
dad y  fe  hizieíTc  con  mas  íbienidad,uiavan  de  la  ceremonia  de  la  impoíicion  de 
las  manos.Aviendo  deíia  manera  el  mo90  hecho  fu  confeíííon,y  Tiendo  apro- 
vada,  embiavanlo  con  unafolene  bendicion.Defla  cottumbre  hazen  muy  mu- 
chas vezes  mención  los  Antiguos.Como  Leo  Obifpo  de  Roma,  quando  dize: 
Epift.39.   Si  alguno  fe  convirtiere  de  alguna  heregia,  cíie  tal  no  fea  otra  vez  baptizado, 
mas  que  fe  le  dé  la  virtud  del  Efpiritu  fando  por  la  impoíicion  de  las  manos 
del  Obifpo,lo  qual  le  faltava  antes.  Nueftros  adverfarios  gritaran  aqui,que  eña 
ceremonia  fe  dcve  llamar  Sacramento  ,  puesque  fe  da  en  ella  el  Efpiritu  fan- 
Epift.77.   ¿^o.Mas  el  mifmo  León  declara  en  otrolugar,lo  que  el  entienda  por  eítas  pa- 
labras,que  el  quehaíido  baptizado  de  los  hereges,nofea  rcbaptizado :  mas  q 
invocado  el  Efpiritu  fan¿lo  fea  confirmado  con  la  impoíicion  de  las  manos  ro- 
gando á  Dios  que  le  dé  fu  Efpiritu  por  quanto  que  el  tal  avia  recibido  la  forma 
folamente  del  Baptifmo  íin la  fandiíicacion.  Aífi  mifmo  San  Icrony mo  cén- 
tralos Luciferianos  tiaze  mención  deíío.  Y  aunque  el  fcengaña  Uamádola  ob- 
Tervacionapoí^olica,contodocíio,cl  cííava  bien  lexos  de  los  defvariosquc 
los  Papiílas  mantienen  el  dia  de  hoy .   Y  aun  el  miíino  corrige  lo  que  avia  di- 
cho ,  añidiendo  que  efta  bendición  era  permitida  á  los  Obifpos  Tolamente^ma? 
para  honrar  el  facerdocio  que  por  neceíTidad  de  Ley.  Quanto  a  mi,yo  eítimo 
muy  mucho  una  tal  impoíicion  de  manos,quandoíe  hizieífe  íimplementc  por 
via  de  oración;  y  querría  muy  mucho  que  fe  ufaíTc  el  dia  de  hoy  en  fu  purezíi 
y  íin  fuperfticion. 

5  Los  que  defpues  han  venido ,  han  traííornado  y  foterrado  eíía  antigua 
cofí:umbre,y  han  en  lu  lugar  levantado  una  no  fé  que  coníirmacionjque  ellos 
fe  han  forjado  y  inventadora  qual  han  hecho  que  fe  tenga  por  Sacramento  de 
Dios.Y  para  engañar  al  mundo  hanfe  imaginado  la  virtud  dcíle  fu  Sacramento 
ícr  dar  el  Efpiritu  fanfto  para  augmento  de  gfa ,  el  qual  avia  íido  en  el  Baptif- 
mo para  inocencia :  connrmar  para  la  batalla  aquellos  que  en  el  Baptifmo  han 
íido  regenerados  para  vida.Hazcfe  eíía  cófirmacion  con  unción  y  con  efla  for- 
ma de  palabras :  Yo  te  marco  con  la  feñal  de  la  fan¿la  cru2,y  te  confirmo  con  la 
chrifma  de  falud  ,en  nonibre  del  Padrc,delHijo,y  del  Efpiritu  fanóto.  Todas 
cftas  cofas  fon  hermofas  y  agradables;mas  que  es  déla  palabra  de  Dios,q  pro- 
meta aqui  la  prefencia  del  Elpiritu  fan¿lo?Eílos  ninguna  pueden  moflrar.  De 
donde  nos  pueden  moíírar  fu  Chrifma  fer  vaTo  del  Efpiritu  fan¿lo?  Vemos  el 
azeyte,  que  es  un  liquor  grueílo  y  efpcílo :  y  no  vemos  otra  cofa.  La  palabra, 
dize  San  Au^uítin^fe  allegue  al  elemento  y  ferá  hecho  Sacramento.  Mueítrcn 
nos  pues  eíia  palabra  ,fí  quieren  que  contemplemos  en  el  azeyte  otra  colamas 
que  el  azeyte  .Siellos  fe  teconocicflen(como  devrian)Ter  miniftrosde  los  Sa- 
cramentos ,  no  avria  gran  diferencia  entre  nofotros.  Eíla  es  la  primera  condició 
del  Miniftro ,  que  ninguna  cofa  intente  fin  tener  mandamiento.  Ea  pues,mue- 
ftren  algún  mandarnicnto,que  les  mande  hazcr  ci\o,y  no  hablare  mas  palabra, 
r:  Y  ii  no  tienen  mandamiento,  ellos  no  pueden  efciifaife  que  noayan  cometido 

un 
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un  gran  facrilegio.  Con  cfía  mifma  razón  prcguntava  é  Señor  á  ios  Pharire- 
os,  Si  el  Baptilmo  de  luán  era  del  cielo,  o  de  los  hombres?  Si  ellos  refpondic-  ^^aw^-^J 
ran,Delos  hombres rccncluyeraChrifto,  queeltalBap  tifmo  de  hombres  era 
vano  y  frivolo  :  fi  díxcran,  Del  ciclo  :  fueran  neccflari  emente  conítreíiidos  a 
recebir  la  doótrina  de  S.  lusn.  Por  lo  qual  de  temor  de  no  hazer  gran  inju- 
ria á  San  luan^  no  ofan  confefl'ar  que  fu  baptifmo  fueflé  de  bs  hombres.  AíTi 
de  la  mifma  manera ,  li  la  confirmaciones  de  los  hombres,  es  cofa  refoluta 
ella  fer  vana  y  frivola.  Y  fi  ellos  quieren  perfuadirfer  del  cielo, qucloprue- 
vcn. 

6  Defíendeijfe  con  el  cxcmplo  de  los  Apoñolcs,  los  qualcs  creen  no  aver 
hecho  cofa  temerariamente.  Elío  es  verdad  ,  y  no  los  reprehenderíamos,  lí 
ellos  pudisflen  molirai  fer  ellos  imitadores  de  los  Apoftolcs.  Mas  que  han 
hecho  los  Apoftoles  ?  Cuenta  S.  Lucas  en  los  A(5íos ,  que  los  Apoftoles  que  *  «  •  ^ 
cftavan  en  J  erufalen,  avicndo  entendido  que  Samaría  avia  recebido  la  pala- 
bra de  Dios,  eaibiaron  á  Pedro  y  a  Iuan,los  quales  ííendo  llegados  oraron  por 
los  Samaritanos ,  á  fin  que  el  Efpirítu  fané^o  les  fueífe  dado,  el  qual  aun  no 
avia  decendido  fobre  ellos ,  mas  folaniente  avian  fido  baptizados  en  el  nom- 
bre de  Jefus :  Dizc ,  que  dcfpues  de  hecha  la  oración,  los  Apoftoles  pufie* 
ron  las  manos  fobre  dios  ,  por  la  qual  impoficion  los  Samaritanos  recibie- 
ron el  Efpirítu  fando.  El  dicho  San  Lucas  lia  algunas  vezes  hecho  mención 
defta  impoficion  de  manos.  Yo  oygo  lo  que  los  Apoftoles  han  hecho ,  que 
han  fielmente  exercitado  fu  officioy  minifterio.  Quifo  el  Señor  que  las  gracias 
vifibles  y  admirables  de  fu  fanóto  Efpiritu,  las  quaics  en  aquellos  dias  ei  dtrra- 
mava  fobre  fu  pueblo,  fuefl'en  adminiñradaspor  fus  Apoftoles,  y  diftnbuydas 
concfta  impoficion  de  manos.Yono  me  fueñoen  efía  impoficion  de  manos  o- 
tro  mas  alto  myfterio  :  mas  pienfo  que  ellos  la  ufavan  para  con  cfta  ceremonia 
dará  entender  que  ellos  encomendavan  áDios,y  le  ofrefcianaquellobre  quien 
ponían  las  manos.  Si  efte  miniftcr¡o,que  por  entonces  fe  ufava  entre  los  Apo- 
ftoles,fe  uíaííc  el  día  de  hoy  en  la  Iglcfia,feria  también  mencfter  guardar  la  im- 
poficion de  las  manos.  Pero  puesque  tal  gracia  no  fe  da  ya,  de  que  firve  la  im- 
poficion de  las  manos  ?  De  cierto  que  el  Efpiritu  fanéto  afíifte  aun  toda  via  al 
pueblo  de  Dios:  fin  la  conduta  del  qual  la  Iglefia  en  ninguna  manera  puede 
confiftir.  Porque  nofotros  tenemos  la  promefla,  que  jamas  nonos  faltara,por  luan.7.37. 
la  qual  Chrifto  llama  á  fi  todos  aquellos  que  tienen  fed,  paraque  bevan  de  las 
aguas  bivas.  Mas  eftos  milagros  de  virtudes  y  manifíeftas  operaciones  que  e- 
ran  diftribuydaspor  la  impoficion  de  las  manos ,  hanceííado,  y  no  devieron 
durar  fino  por  un  tiempo.  Porque  convino  que  la  nueva  predicación  del  Evan- 
gelio, y  el  nuevo  rey  no  de  Chrifto  fiieíle  enfaldado  y  engrandecido  con  tales 
milagros,  que  jamas  avian  fído  viftos  ni  oydos.  Los  quales  quando  el  Señor 
hizo  ceílar,  por  todo  efto  el  no  ha  dcxado  ni  defamparado  fu  Iglefia :  mas  ha 
moftrado  que  la  magnificencia  de  fu  Reyno,  y  la  dignidad  de  fu  palabra  era 
aflaz  notablemente  manifeft2da.En  que  pues  eftos  farfantes  figuen  á  los  Apo- 
ftoles ?  Convenia  que  con  fu  impoficion  de  manos  hizíeflen  que  la  virtud  del 
Efpiritu  fando  luego  al  momento  evidentemente  fe  moftraíTe.EUos  no  hazen 
tal  cofa.  A  que  propofíto  pues  alegan  en  fu  favor  la  impoficion  de  las  manos, 
la  qual  nofotros  confeífamos  aver  fido  ufada  de  los  Apoftoles,  mas  a  otro 
muy  diferente  propofito  y  fin? 

7  Efta  alegación  es  tan  frivola,  como  íí  uno  dixeííe  el  foplo  con  que  Jefa 
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Iwa.  10,11.  Chriílo  fopló  fobre  fus  difcipulos  fcr  un  Sacramento  por  el  qual  fe  dieíTccl 
Efpiritu  fandto.  Pero  quando  el  Señor  hizo  cfto  una  vez  ^  no  quifo  que  no* 
fotros  lo  hizicíTemos  aili.  En  eíia  maneta  los  Apoñoles  wfavan  de  la  impO'. 
ficion  de  las  manos  por  el  tiempo  que  plugo  al  Señor  diftribuyr  por  la  oraci- 
ón dellos  las  gracias  del  Efpiritu  fanélo  :  no  paraque  los  que  defpues  dclloj 
vinieíTeii  contrahizieíTen  fin  fruto  ninguno  cíla  feñal ,  como  lo  hazen  elia^ 
Hionas.  Demás  defto  quando  ellos  moftraílen  que  en  fu  impoficion  de  ma^*, 
Hos  imitan  á  los  Apoftolcs  (  en  la  qual  en  cofa  ninguna  ios  imitan ,  fino  co-< 
ino  las  monas  remedan  lo  que  hazen  los  hombres }  de  donde  toman  ellos 
d  azeytc  que  llaman  de  falud  ?  Quien  les  ha  enícñado  bufcar  íalud  en  el 
azeyte,  y  atribuirle  virtud  de  confortar  eípiritualmente.  Es  porventura  San 
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CoÍof.x.io  condena  Cofa  mas  que  fe  detener  en  tales  obfervaciones.  Mas  por  el  contra- 
rio yo  atrevidamente  pronuncio,  y  no  de  mi  njifmo ,  fino  de  parte  de  Dios^ 
que  todos  aquellos  que  llaman  al  azeyte ,  Azeyte  de  falud,  renuncian  á  la  fa- 
lud que  ay  en  Chriíto,  defechan  á  Ghriíio,  y  no  tienen  parte  ninguna  en  el 
Rey  no  de  Dios.Porquc  el  azeyte  es  para  el  vientre,  y  el  vientre  para  el  azeyte, 
y  á  ambos  a  dos  deíiruyra  el  Señor.  Quiere  dezir ,  que  todos  eftos  elementos 
débiles  que  con  el  ufo  perecen,no  pertenece  al  Reyno  de  Dios,el  qual  es  efpi- 
ritual,y  no  tendrá  fin.  Alguno  me  podra  aqui  dezir.  Que  pues  ?  quercys  me- 
dir con  cita  medida  el  agua  con  que  fomos  baptizados  ?  y  el  pan  y  el  vino  de 
baxo  de  los  quales  nos  fon  prefentados  el  cuerpo  y  fangre  del  Señor  en  la  Ce- 
na? A  efto  refpondo ,  que  en  los  Sacramentos  que  Dios  ha  ordenado  ay  dos 
cofas  que  confiderar:  la  fubflancia  dcla  cofa  corporal,  que  nos  es  propuefta: 
y  la  forma  que  por  la  palabra  de  Dios  les  es  infculpida,  en  la  qual  confifte  toda 
ía  virtud.  En  quanto  pues  el  pan ,  el  vino  y  el  agua,  qué  fon  lo  que  en  los 
Sacramentos  fe  prefenta  á  nueflros  ojos,  retienen  fu  fubflancia  natural,  io  que 

i,Cor.^.J3  ¿i^eS.Pablotiene  lugar:  La  vianda  es  para  el  vientre,y  el  vientre  para  la  vian- 
da: el  Señor  á  ambos  á  dos  deftruyra:  porque  tales  fubftancias  palian  y  fe  átí^- 
vanecen  con  la  figura  dcfte  mundo.  Mas  en  quanto  que  eftas  cofas  fon  fandi- 
ficadas  por  la  palabra  de  Dios  para  fer  Sacramcntos,no  nos  detienen  en  la  car- 
ne, mas  verdadera  y  efpiritualmente  nos  enfeñan. 

8  Con  todo  cfto  confidercmos  bien  de  cerca  quantos  monftruos  manten- 
ga efte  graíTo  azeyte.  Dizen  cftos  cngrafladores  que  el  Efpiritu  fanéío  fe  da 
en  el  Baptifmo  para  inocencia,  y  en  la  confirmación  par?  augmento  de  gra- 
cia: dizen  que  en  el  Baptifmo  lomos  regenerados  para  bivir,  y  en  la  confir- 
mación fomos  armados  para  pelear.  Y  en  tanta  manera  han  perdido  la  ver- 
güenza, q  niegan  el  Baptifmo  fcr  fin  la  Confirmación  bien  perfeéío.O  perver- 
lidadmaldital  No  fomos  nofotros  por  el  Baptifmo  fepultados  conChfo,para 
por  fu  muerte  fer  participantes  de  fu  refurrecionPY  S.Pablo  interpreta  eíiapar- 
Rom.  .4.  jij-jp^cion  de  la  muerte  y  vida  de  Jefu  Chro,fcr  la  mortificación  de  nra  carne, 
y  la  vivificación  del  Efpiritu:  á  caufa  q  nro  viejo  hombre  es  crucificado,  paraq 
nofotros  caminemos  en  novedad  de  vida.  Será  polfible  armar  al  Chriftiano 
mejor  para  pelear  contra  el  Diablo?  Y  (\  fe  atreven  á  menofprcciar  y  poner  de- 
baxo  de  fus  pies  la  palabra  de  Dios.que  por  lo  menos  tuviefíen  a'gun  rcfpcólo 
y  vergüenza  á  la  lojefia,  de  la  qual  ellos  quieren  fer  tenidos  por  hijos  obedien- 
tes. Y  no  fe  podria  pronunciar  fentencia  mas  fevera  contra  tfíla  faifa  do¿trina 
que  ellos  mantienen^quelo  q  fue  ordenado  antigúamete  en  el  Concilio  Milc- 

vitano 
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vitano  en  tiempo  de  S.  Auguflin;  conviene  á  faber ,  que  qualqulera  q  dize  y  el 
Baptifinorcr  iolamentc  dado  para  remiííion  de  pecados,  y  no  para  ayuda  de  Ja 
oracia  del  Efpirku  ílíné^o,  fea  anadie ma.  Quanto  á  lo  q  S.Lucas  dize  en  el  lu-  ^"*  *^  • 
carya  citado,  qlos  Samaritanos  avían  fidu Baptizados  eael  nombre  de  Jcfus, 
los  qaales  aun  no  avian  recebido  elEfpiricii  fanóío :  el  no  niega  fimplcmentcq 
no  buvicííen  recebido  algún  don  delEjpiritu  fané^Ojpuesq  creyan  de  coraron 
en  2d\i  Chro ,  y  lo  confclTavan  de  boca:  mas  entiende  q  no  av  ianrecebido  la 
donación  del  Elpiritu,  por  la  qual  fe  reccbian  las  virtudes  aparentes ,  y  gracias 
tifibles.Por  cík  caufa  eirá  dicho  q  los  Apoftoies  recibieron  el  dia  de  Penteco- 
ftes  el  Eípiritu;aunq  muy  mucho  tiempo  antes  les  avia  íido  dicho:No  foys  vo-  ASt.i^. 
fotros  los  q  hablays,mas  el  Elpiritu  de  vueítro  Padre,q  habla  en  vofctros.Vo-  Wacio.z© 
fotros  todos  quantos  foys  de  Diüs,veys  aqui  la  malicicra,y  peíiilencial  afiucia 
de  Satanas.Lo  q  vcrdaderaméte  avi?.  ftdo  dado  al  Baptifmo,  haze  q  fea  dado  y 
atribuido  á  fu  Confirmacion,á  fin  de  cautelofamcte  nos  apartar  del  Baptiímo, 
Quien  pues  dudara  ahora  eíii  fu  doóliina  fer  de  Satanas^Ia  qual  aviendo  corta- 
do del  Baptifmo  las  promcfías  q  en  el  fueron  jppueflas,las  aplica  y  pone  en  o- 
tra  narte?  Vcefe  alTi  mifmo  fobre  q  fuixiamento  fe  funde  eíla  fu  notable  unci- 
on.La  palabra  de  Dios  es,q  todos  quantos  fon  baptizados  en  Chro  han  vefli- 
do  á  Chro  con  fus  dones.  La  palabra  deítos  engraíTadores  es,que  nofctros  no  ^^^'^¿^J^'^ 
avernos  recebido  jpmeiTa  ninguna  en  el  Baptifmo,  q  nos  armaífe  para  la  pelea  ^^l^¿^^'^^ 
contra  el  Diablo.  La  primera  boz  es  de  la  verdad :  es  menefíer  pues  neceíTa-  cap.Spiri- 
riamenteque  eñotra  fea  boz  déla  mentira.  Yo  pues  puedo  muy  mejor  definir  tusíanít. 
erta  Confirmación,  que  ellos  la  han  definido  haíia  aqui :  conviene  á  faber, 
que  ella  es  una  verdadera  atrenca  contra  clBaptifmo,que  efcurece  verdadera- 
mente y  delliaze  fu  ufo :  o  dcfía  manera,  que  es  una  faifa  promeíTa  del  Diablo 
para  nos  retirar  de  la  verdad  de  Dios :  o  fi  mas  os  contenta,  que  es  un  azeytc 
cnfuziado  con  la  mentira  del  Diablo  para  engañar  los  fimplcs  y  idiotas. 

9    Demás  deíio  eíbs  Engrafíadores  añiden  que  todos  los  fíeles  deven  re-  Vcrbaxa.i 
ccbirpor  la  impoficion  délas  manos  el Efpiritu  fané^odefpues  del  Baptifmo,  ¿¡^^^^¿5' 
i  fin  que  lean  Chrittianos  de  veras:  porq  ninguno  ay  q  fea  enteramente  Chri-  <.iiúmAu- 
fíiano,  fino  aquel  que  fuere  ungido  con  la  Chrifma  epilcopal.  Porque  eñas  fon  relia,  cap. 
fus  proprias  palabras.  Mas  yo  de  cierto  pcnfava  que  todo  quanto  pertene-  Ut  jcjuni, 
cia  á  la  religión  Chriíiiana  fueííe  comprehendido  y  manifeítida  en  las  Ef-  jcComec, 
crituras:  mas  ahora  como  veo,  es  menefter  bufcar  la  verdadera  regla  de  ***"'^' 
la  religión  en  otra  parte  y  no  en  la  faneca  Efcritura .  La  fabiduria  pues  de 
Dios,  la  verdad  celeftíal,  y  toda  la  doé^rina  de  Chriíto  no  haze  fino  co- 
mentar á  hazer  Chriftianos ,  y  el  azeyte  los  acaba  y  perficiona.  Por  efta 
doó^rina  fon  condenados  los  Aportóles  ,  y  tantos  martyres,  los  canales  es 
cofa  certifiTima  que  nunca  fueron  engraííados  con  efte  azeyte.  Porque  efta 
fu  fanóla  Chrifma  con  que  fu  Chriftiandad  fuefie  perficionada ,  o  por  me- 
jor dezir,  con  que  ellos  fueíícn  hechos  Chriftianos,  no  lo  fiendo  antes,  no  fe 
ufava  en  fu  tiempo  dellos.   Empero  aunque  yo  me  calle ,  ellos  mifmos  fe 
confutan  aíTaz  á  fi  mifmos.  Porque  quantos  fon  los  que  ellos  defpues  del 
Baptifmo  engraíTan?  de  ciento  uno .  Porque  pues  fufren  ellos  tantos  medios 
Chriftianos  en  fu  compañía ,  fiendo!  tan  fácil  cofa  remediar  efta  imperfeci^ 
on  ?  Porque  fufren  ellos  tan  negligentemente  que  fus  fubditos  dexen  lo  que 
no  fe  puede  dexar  fin  granofcnfa  de  Dios?  Porque  no  infiíien  mas  encofa  tan 
neccflaria,  y  fin  la  qual  (como  ellos  mifinos  dizen)  no  fe  puede  alcanzar  falud. 
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fino  fuere  ficndo  impedidos  con  muerte  fubitanea?  Ciertamente  fufriendo  c- 
Uos  can  faciltiícnte  que  la  dexen,confícflan  tacitainente,no  fer  de  tanta  impor- 
tancia, como  ellos  )a  han  hecho. 

I  o  Finalmente  fu  Decreto  es,  q  efta  fagrada  unción  fe  deve  tener  en  muy 
mucho  mayor  reverencia  y  veneracion,que  el  mifmoBaptifnío.Y  la  caufa  que 
Ca.De  his  dan,  es  porque  es  adminiííradafolamente  por  las  manos  de  grandes  perlados, 
Í^¿°  A  ^^  y  ^^  Baptiímo  lo  da  qualquiera  facerdote.  Que  fe  podra  aqui  dezir,  fino  que 
#1  tiüCt.     ^^^  ^^  j.^  j^  punto  fui  iofos,  quando  aman  tanto  fus  invenciones,  que  fe  atre- 
ven en  refpeólo  dellas  á  menofpreciar  las  íandas  infiituciones  deDiosPO  legua 
maldita  y  facrilega  atreveste  tu  á  oponer  al  Sacramento  de  Chriíio  la  graífa ' 
inficionada  con  el  hedor  de  tu  refuello ,  y  encantada  con  ciertas  murmuracio- 
nes de  tu  boca  ?  Atreveste  tu  á  compararla  con  el  agua  fanólificada  con  la  pa- 
labra de  Dios  ?  Mas  eíio  ha  fído  poco  para  tu  atrevimiento ,  puesque  aun  has 
paflado  adelante,  y  la  has  preferido,  Veys  aqui  los  decretos  de  la  fanóh  fede 
Iib.4.Set.  Apoftolica.  Veys  aqui  fus  oráculos.  Mas  algunos  dellos  han  querido  moderar 
dift.7.ca.z  efta  furia,  la  qual  les  parecia  muy  demafiada  :y  dizenquc  el  azeyte  de  la  con- 
firmación fe  deve  tener  en  muy  mayor  reverencia  que  el  Baptifmo,no  por  ma- 
yor virtud  ni  provecho  que  ella  dé,  fino  por  quanto  es  adminiftrada  por  per- 
fonas  muy  mas  dignas,  y  porque  fe  haze  en  la  mas  excelente  parte  del  cuerpo, 
que  es  la  frente:  o  porque  caufe  mayor  augmento  de  virtudes,aunque  el  Bap- 
tifmo  valga  mas  para  la  remiflíon  de  pecados.  No  fe  mueftran  ellos  en  fu  pri- 
mera razón  Donatiftas  eftimando  la  virtud  áú  Sacramento  de  la  dignidad  del 
que  lo  adminiítra  ?  Pero  concedámosles  que  la  confirmación  fe  llama  mas 
digna  por  la  dignidad  de  las  manos  Obifpales.  Mas  C\  alguno  les  preguntaífe 
quien  aya  otorgado  tal  prerogativa  a  los  Obifpos,que  razón  podran  ellos  dar,    j 
fino  fus  fueños  ?  Los  Apofíoies  (dizen  ellos)  folamente  han  ufado  defia  auto- 
ridad, quando  ellos  folamente  y  no  otros,  dieron  elEfpiritu  fando.  Mas  pre- 
guntóles fi  los  Obifpos  folos  f Jt)  Apollóles?  Y  aun  mas  les  pregunto  fi  fon  en 
realidad  de  verdad  Aportóles? Admitámosles  también  eíío.Porq  ellos  por  eíía 
mifma  razón  no  pretenden  provar  que  los  Obifpos  folamente  deven  tocar  el 
Sacramento  de  la  fangre  en  la  Cena  del  Señor,  el  qual  ellos  no  dan  á  los  legos, 
por  quanto  nueftro  Señor(como  ellos  dizen)  lo  diftribuyó  folamente  con  fus 
Aportóles?  Si  folamente  á  los  Aportóles, porq  no  concluyen  ellos  de  aqui,  q  á 
folos  los  Obifpos?Mas  ellos  quáto  á  efto  hazcn  á  los  Aportóles  fimples  facer- 
dotes  :  mas  en  eftotro,  como  da  el  viento  á  la  calabaza ,  hazen  los  Obifpos. 
A^.^.17.  Finalmente  Ananias  no  era  Aportol :  mas  por  todo  erto  fue  embiado  á  S .  Pa- 
blo para  hazerle  recobrar  fu  vííia,  para  baptizarlo,  y  para  henchirlo  del  Efpiri- 
Dift.íí'     tufané^o.  Añidire  erto  para  hazer  el  colmo:  Si  erteofficiofueííe  de  derecho 
cap.Pec-    divino  proprio  de  los  Obiípos,porque  le  han  comunicado  á  ios  fimples  y  me- 
^'""*       ros  facérdotes,  como  fe  lee  en  cierta  cpirtola  de  Gregorio, 

1 1  Y  quan  fií  fegunda  razón  es  frivola,  infenfata  y  dcfvariada !  llaman  la 
Confirmación  mas  digna  que  el  Baptifiíio  que  Dios  ordenó,  porque  en  ella 
la  frente  folamente  eseaazcycada,  y  en  clBaptifmola  rcrta  de  la  cabera  ?  co- 
mo (\  el  Baptifmo  fuerte  de  azeyte  y  no  de  agua.  Yo  llamo  aqui  por  tertigos 
á  todos  aquellos  que  tienen  temor  de  Dios,  fi  ertos  malditos  no  pretendan  y 
fe  esfuercen  á  infectarla  pureza  de  los  Sacramentos  con  fu  faifa  do¿trina.  Yo 
ya  he  dicho,que  á  gran  pena  como  por  unas  viflumbres  fe  puede  ver  en  los  Sa- 
cramentps  lo  que  es  de  Dios  j  á  caufa  de  que  la  multitud  de  las  invenciones 

humanas 
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humanas  es  can  grande.  Si  ha  ávido  alguien  que  por  entonces  no  me  Java  cre- 
dito,que  el  tal  crea  ahora  á  fus  maeftros.  Veys  aquí  el  agua  (la  qual  es  la  feñal 
<ic  Dios)menorpreciada  y  defechadajcllos  eÜiman  en  mucho  en  elBaptifmo  cl 
azeyte  folamence.Nofotros  al  contrario,dezimos  q  en  elBaptifmo  la  frente  fe 
moja  con  el  agua,  en  comparación  de  la  qual  no  eftimamos  en  nada  todo  fu  a- 
zeytc/cafe  quan  añejo  y  hediondo  quifíerdes_,ni  en  el  Baptifmo  ni  en  la  Con- 
fírmr'.cion,  Y  fi  alguno  dixere  q  el  azeyte  es  muy  mas  caro :  bien  fácil  cola  es 
refponderle:  que  fu  venta  es  engaño,  maldad  y  latrocinio.  En  fu  tercera  ra- 
ijíon  ellos  muelíran  fu  impiedad ,  enfeñando  q  en  la  Confirmación  fe  dé  muy 
mayor  augmento  de  virtud,  que  no  en  el  Baptifmo .  Los  Aportóles  adminir 
ftraron  las  gracias  vifibles  del  Efpiritu  fando,con  la  impóficion  de  fus  manos. 
En  que  fe  mueííra  la  graíía  deííos  engañadores  fcr  provechoíá  ?  Mas  no  ha- 
gamos cafo  de  tales  modificadores,  que  por  cubrir  una  blafphemia,  cometen 
muchas.  Eíic  es  un  nudo  infolublc,el  qual  es  mucho  mejor  romper,que  tanto 
trabajar  para  defhazcrlo. 

I  í  Y  viendofe  ellos  dcfamparados  de  toda  palabra  de  Dios  y  de  toda  ra- 
zón probable,  pretenden,  lo  que  fíempre  acoftumbran ,  fer  efta  obfervacion 
muy  antigua,y  que  es  confirmada  y  aprovada  per  el  confentimiento  de  tantos 
años  y  figlos.Quando  eíio  fuelle  verdad,aun  con  todo  efto  no  han  heeho  na- 
da. El  Sacramento  no  es  de  la  tierra,fino  del  ci«lo  :  no  es  délos  hombres,íino 
defolo  Dios.Prueven  Dios  fcr  eí  autor  de  fu  Confírmacion,fi  quieren  qla  ten- 
gamos por  Sacramento.  Mas  paraq  alegan  ellos  antigüedad  :  vitto  q  los  anti- 
guos nunca  han  nóbrado  mas  q  dos  SacramentosPSi  fe  huviefle  de  tomar  de 
los  hóbres  aíléguran^a  de  nfa  fe,tcdriamos  una  fortaleza  inexpugnable,qlos 
antiguos  no  han  tenido  por  Sacramentos,  los  q  eftos  falfaméte  llaman  Sacra- 
mentos: los  antiguos  hazcn  mención  déla  impóficion  de  las  manos;  mas  quá- 
éo  la  llaman  Sacramento  ?  S.  Auguftin  abiertamente  eícrive ,  eño  no  fer  otra  ^^^.  ¿ 
cofa  ninguna,  finooracion.  Y  no  me  traygan  aquí  fus  frivolas  diíhnciones,que  Baptif  co- 
ló que  dize  S.Auguíhn  no  fe  deve  entender  de  la  impóficion  de  las  manos  có-  tra  Donac 
firmatoria,  fino  de  la  curatoria,  o  reconciliatoria.  Cada  qual  puede  leer  fu  li-  cap.íí.  • 
bro :  y  fi  yo  aplico  las  palabras  á  otro  fentido  q  el  de  S.Auguíiin,que  me  efcu- 
pan  todos  en  la  cara.  Él  habla  alli  de  los  fcifmaticos  q  fe  reconciliavan  con  la 
Iglcfia  :  mueíira  q  no  fe  deven  rebaptizar:  fino  q  baílava  ponerles  las  manos 
en  cima,á  fin  q  por  el  vinculo  de  paz  Dios  les  dieífe  fu  Efpiritu.  Y  porque  efto 
pudiera  parecer  fcr  cofa  contra  equidad  y  razón,  antes  reyterar  la  impóficion 
de  las  manos  que  no  el  Baptifmo,  añide  que  ay  grande  diferencia :  por  quan- 
to  que  la  impóficion  no  es  que  una  oración  que  fe  haze  fobre  el  hombre :  y 
que  eftefca  el  verdadero  fentido,  veefe  por  otro  lugar  donde  dize:  Imponen-  j^^j, - 
fe  las  manos  álos  hereges  que  fe  teduzen  á  la  Iglefia,  para  juntarlos  en  cari-  cap.x¿ 
dad,  la  qual  es  el  principal  don  de  Dios,  y  fin  la  qual  nmguna  fanólifícacion 
puede  fer  falutifera  al  hombre. 

I  j  Pluguieílc  á  Dios  que  entretuvieííemos  la  cofíurrjbre  que  he  dicho  los 
Antiguos  aver  tenido  antes  que  cíia  imaginación  de  Sacramento  pareciefle  en 
el  mundo.  No  que  fuelle  una  tal  Confirmacion,qual  eííos  fe  imaginan,la  qual 
no  fe  puede,  ni  aun  nombrar,  fin  hazer  gran  injuria  al  Baptifmo:  mas  que  fu- 
cfle  una  infírucion  Chriíhana ,  con  que  los  mochachcs ,  o  los  que  ya  huviefíen 
paífado  eíta  edad  dieílen  cuenta  de  fu  fe  publícamete  en  prefencia  de  la  Iglefia. 
EÜa  feria  una  muy  buena  coüübre  y  orden  de  inftruir,  que  huvieíTe  unformu- 
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laño,  o  catcchirmo  propriamcntc  dedicado  para  cflo^cl  qual  contuvicfley  de- 
clarafíé  familiaimcnte todos  los  principales  pantos  de  nfa  reIig¡on;en  los  qua- 
Ics  toda  la  Iglcíía  univerfal  íín  hazer  diferencia  ninguna  devria  confentirry  q  el 
mochacho  fiendo  de  diez  años,  o  por  ay,  fe  prefentaíle  á  la  Igleíía  para  liazer 
confcífion  de  fu  fe:  que  fueíTe  interrogado  fobre  cada  punto,  y  refpondicfle:!! 
ignorafíc  algo,  o  no  lo  entendicfle  bien,  que  lo  inftruy  eíTen :  en  tal  manera  que 
confcííaflc  en  prcfcncia  de  la  Iglefía  la  verdadera,  pura  y  única  fe,  con  q  todo 
el  pueblo  ChriíViano  de  un  conmn  acuerdo  honra  á  Dios.  Ciertamente  íi  eíla 
difciplina  tuvicíTe  lugar  y  entrada,  la  pereza  y  negligencia  de  algunos  de  los 
padres  y  madres  feria  corregida :  porque  no  podrian  entonces  íin  gran  ver- 
gueaba dexar  de  inítruir  fus  hijos,  de  la  qual  por  ahora  no  hazen  gran  cafo.  A- 
vria  mejor  acuerdo  de  fe  entre  los  Chriftianos,  y  no  avria  tan  grande  ignoran- 
cia, ni  dureza  en  muy  muchos ,  Algunos  no  ferian  tan  fácilmente  tranfporta- 
dos  con  nuevas  doólriaas .  Enfumacadaunotendriaun  cierto  mcthododc 
doi^rina  Chriíiiana. 

De  la  Penitencia, 

14  Luego  en  fegundo  lugar  ponen  la  Penitencia :  de  la  qual  hablan  tan 
confulamentc  y  tan  fin  orden,  que  de  fu  doélrina  las  confciencias  no  pueden 
facar  ninguna  Hrmeza  ni  certidumbre.  Ya  avernos  a  !a  larga  declarado,  prime- 
ramente lo  que  la  efcritura  nos  enfeña  de  la  Penitencia,y  dcfpues  deíío  lo  que 
ellos  cnfeñan  tocante  á  efta  materia.  Ahora  folaméce  trataremos  con  brevedad 
quan  ligera  razón,  o  por  mejor  dczir,  ninguna,  ellos  ayan  tenido  para  hazerla 
Sacramento.  Con  todo  eíío  yo  diré  fumariamente  al  princip¡o,qual  aya  fido  la 
coííximbre  antigua,  fo  pretexto  de  la  qual  los  Papiftas  han  introduzido  fu  loca 
imaginación.  Los  Antiguos  guardava  cfta  columbre  en  la  penitencia  publica, 
q  quando  el  penitente  avia  cumplido  lo  q  le  avia  fido  impuefío,era  reconcilia- 
do con  la  Iglefia  por  la  impoficion  de  las  manos.  Y  efto  les  fervia  de  una  fcñal 
de  abfolucion,  aflí  para  confolar  al  pecador  penitente ,  como  para  advertir  al 
pueblo  q  la  memoria  de  la  ofenfa  que  eíic  penitente  avia  cometido,avia  de  fer 

Lib.epift.i  olvidada,  y  aííi  lo  recibieílen  como  á  hfo.  A  eíio  S.  Cypriano  muy  muchas 

,«piít.»«  yezcs  llama  Dar  paz.  Y  paraq  efta  acción  fucile  muy  mas  grave  y  muy  mas  c- 
fíimada  del  pueblo,ordcnófe  q  fiepre  fe  hizieflc  efio  por  autorida  d  del  Obifpo. 
De  aqui  vino  aquel  Decreto  del  Concilio  Carthaginenfe  fegundo,  que  no  fea 
licito  al  facerdote  reconciliar  publicamente  en  la  Mifla  al  penitente,  y  el  otro 
Decreto  del  Concilio  Aurificano :  Los  q  parten  deftc  mudo  en  el  tiempo  q  ha- 
zian  fu  penitcncia,pueden  fer  admitidos  á  la  comunión  (vi\  la  recóciliatoria  im- 
poficion de  las  manosrmas  {\  los  tales  convalecieren  de  fu  enférmedad,cften  en 
el  orden  de  los  penitentes :  y  acabado  fu  tiempo  reciban  del  Obifpo  la  recon- 

^*P-3 1»  ciliatoria  impoficion  de  las  manos.  Ytcn  en  el  Concilio  Carthaginenfe  tercero: 
No  reconcilie  el  Sacerdote  á  ningún  penitente  fin  la  autoridad  del  Obifpo.To- 
das  eftas  conftitucioncs  eran  á  efíe  jppofito :  que  la  fcvcridad,  q  ellos  querian 
q  fe  gu2rdaíre,no  decayeííe.Alíiq  por  quanto  podría  avcr  facerdotes  demafía- 
damentc  facik$,mandófe  q  el  Obilpo  conocieííc  de  la  caufa:el  qual  era  verifi- 

Libxpilt.j  j^jj  -  pgj.jj^  j^2s  circunfpcdo  en  el  examen.  Aunq  S.  Cypriano  teíiifíca  en  otro 
Iugar,q  no  era  el  Obifpo  folamcte  q  ponia  las  manos  fobre  los  pcn¡tentes,mas 
aun  todo  el  clero  juntamente  con  el.Deípues  andando  el  tiempo  cfta  coftiibre 
fe  pervcrtio  ea  tata  manera  q  han  ufado  deíla  ceremonia  en  abíoluciones  par- 
ticulares 


fara/álvach»,  C  A  P.  XIX.  p^j 

ticulares :  quiero  deztr  fuera  de  !a  penitencia  publica.  Y  de  aqui  vhio  aquella 
dirtincion  q  haze  Graciano.q  recogió  los  Dccrctos^entre  reconciliación  publi- 
ca y  parcicular.QuancoatnijConfieílbq  efiacoftübre,  de  q  habla  S.Cypriano 
es  muy  fan^a  y  ucil  para  la  Iglefia,  y  querría  q  el  dia  de  hoy  fe  ufane. Qi^anta 
¿  !a  otra,  aunq  no  la  condeno  del  todo,  mas  con  todo  efto  no  pienfo  fcr  tan 
iieceflkia.  Seafc  lo  que  fuere,  vemos  q  la  impoíicion  de  las  manos  en  la  peni- 
tencia, es  una  ceremonia  que  los  hombres  fe  han  inventado,)'  no  ordenada  de 
Dios :  y  que  por  cíb  caufa  fe  dcve  poner  entre  las  cofas  indiferentes,  o  entre 
las  ceremonias  no  tan  autenticas,  ni  de  las  quales  fe  deva  hazer  tanto  cafo  co- 
mo de  los  Sacramentos  que  Dios  ha  con  fu  palabra  ordenado. 

15  Pero  le»  Thcologos  Papales,  que  tienen  cfta  buena  coftumbrc,  de  cor- 
romper y  depravar  todo  con  fus  donofas  g!ofas,fe  atormentan  mucho  por  ha- 
llar a^ui  un  Sacramento.  Y  no  ay  de  q  maravillamos  q  ellos  tomen  aqui  pena: 
porqbufcan,comodixen,cincopies  al  gato,no  teniendo  mas  q  quatro:bufcaa 
lo  q  nunca  halIaran.Finalmente  no  podiendo  ya  jiias,corao  gente  fuera  de  fen- 
tido,  dexan  lo  todo  rebuelto,fufpenfo,  incierto  y  confuío  con  diverfas  opinio- 
nes.Dizen  pues  que  la  penitencia  exterior  es  Sacramento:  y  fi  ello  es  aíTi,  que  L;b4.Scc. 
es  meneñer  tenerla  por  feñal  de  la  penitencia  interior :  que  quiere  dezir,  de  la  d¡ft.»>.«A 
contrición  del  coraron,  que  por  cíia  razón  ferá  la  fubfíancia  del  Sacramento: 
o  que  ambas  á  dos  fon  Sacramento :  no  dos,mas  uno  cumplido.  Dizcn  que  1» 
exterior  es  tan  fulamente  Saaamcnto,  y  la  interior  Sacramento  y  lubftancia 
della,  y  que  la  remiíTion  de  pecados  es  fubfíancia  del  Sacramento  folamente, 
peró'no  Sacramento.  Para  rcfpondcr  á  todas  eÜas  cofas ,  los  que  tienen  en  la 
memoria  la  definición  de  Sacramento  que  ya  avenios  puefto,  que  paragonen 
y  cotejen  con  ella  efío  que  nueílros  adverfarios  llaman  facramento:  y  hallaran 
que  no  ay  conveniencia  ninguna :  pucsque  no  es  ceremonia  externa  ordenada 
del  Señor  para  confirmación  de  nuefea  fe.Si  ellos  replican  contra  eftorMí  de- 
finición no  fer  ley  á  la  qual  ellos  fcan  obligados  á  obedecer :  que  oygan  a  S. 
Au^uftin,  al  qual  dan  al  mundo  á  entender  que  tienen  grandillima  reverencia 
y  veneración.  Los  Sacramentos,  dize  S. Auguftin,  fon  inttituydos  vifiblcs  para  lí  5. qn^í 
ios  carnales ;  paraque  por  los  grados  de  los  Sacramentos  fcan  tranfportados  yec  Teft. 
délas  cofasque  fe  veen  con  los  ojos,  á  las  cofas  q  con  el  entendimiento  fe  co-  m  ferrao- 
prebenden.  Quecofa  veen  eIlos,o  pueden  moftrar  a  los  otro^que  tenga  q  ver  ^^^ 
con  efto,eB  loque  ellos  llaman  Sacramento  de  penitencia?S.  Auguliin  en  otro  infantum. 
luoar  dize :  Llamafe  Sacramento,  porque  en  el  una  cofa  fe  vce,  y  otra  fe  en- 
tie^nde.  La  que  fe  vee,  tiene  figura  corporal,Ia  que  fe  entiende,tiene  fruto  efpi- 
ritual,  Eflas  cofas  en  ninguna  manera  convienen  al  Sacramento  de  la  peniten- 
cia, tal  qual  ellos  lo  fingen :  en  el  qual  no  ay  figura  corporal  ninguna,  que  re 
prefente  el  fruto  efpiritual. 

1  (5  Y  para  cogerlos  en  fus  proprlas  aftucias,yo  les  demando,li  en  eíto  hu- 
viera  al^^un  Sacramento,  no  tuviera  mejor  color  dezir  la  abfolucion  del  facer- 
dote  fcfSacramentOjy  no  la  penitencia  interna,  o  externa?  Porque  muy  fácil- 
mente fe  podria  dezir  la  abfolucion  fer  una  ceremonia  ordenada  para  confir- 
mar nuertra  fe  quanto  á  la  rcmiíí^on  de  los  pecados ,  y  que  tiene  promeíTa 
de  las  llaves  (como  ellos  llaman)  Todo  lo  que  huvicrdes  Ügado,  o  dcfiigado 
fobrc  la  tierra,  fcra  ligado,  o  defligado  en  los  cielos.  Pcró  podria  alguien  ob- 
ieaar ,  que  muy  muchos  fon  abfuelcos  de  los  facerdotes ,  ales  quales  la  tal 
abfolucion  no  les  ficve  de  nada:  fiendo  aírt,quc  coi^orme  á  fu  doaiina  ddlos 
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los  Sacramentos  de  la  nueva  ley  dcvanhazer  efeétuaímente,  lo  que  figuran.A 
crto  la  refpuefta  eñá  en  la  mano :  conviene  á  faber,  que  como  ay  dos  maneras 
de  manducación  en  la  Cena  del  Señor,  la  unafacramental,  que  es  común  in- 
diferentcméce  á  buenos  y  á  maIos,y  la  otra  efpecialmente  jppria  para  los  bue- 
nos: affi  también  fe  podrian  imaginarla  ablolucion  recebirfe  ¡en  dos  maneras, 
Aunq  con  todo  efto  yo  nuiKra  he  podido  acabar  de  entender ,  q  quieran  dezir 
quando  dizen:  los  Sacramentos  de  la  nueva  ley  teneruna  tal  eficacia :  lo  qual 
quan  contrario  fea  á  la  palabra  de  Dios^yalo  avemos  molírado,quando  dcjp- 
pófito  tratamos  efta  materia.  Solaméte  quiero  aqui  moftrar  eííe  efcrupulo  no 
impedir  que  ellos  no  puedan  llamar  la  abfolucion  del  Sacerdote  Sacramento; 
Li.5.qu?r.  porq  podran  ceíponder  con  S.Auguftin  que  la  fanóíiifícacion  es  algunas  vezes 
vet.Teft.   fin  Sacrameiíto  vífiblc,y  qel  Sacramento  vifiWe  es  algunas  vezes  fin  la  interna 
De  Bapt.   fan¿Hficacion.  Yten,que  los  facramentos  en  Tolos  los  eleélos  hazen  lo  que  fi- 
^h^ de    g^''^* Yten,Qué unos viílen á Chritto-haña  el recebir del Sacramento,y otros 
baptif.  c6-  hafta  la  fanálificacion.Lo  primero  indiferenteméte  acontece  á  buenos  y  á  ma- 
traDonac  los:  lo  fegundo  folamenteá  losbuenos.Ciértaméteclios  fehan  engañado  muy 
Cbntamcnte,y  en  medio  del  día  no  vieron  nada,puesq  han  eftado  en  tantarper- 
plexidad  y  dificultad,  fiendo  la  cofa  tan  clara  y  tan  fácil  de  entender.       •  ^  nt 
•     17  Mas  con  todo  efto  paraq  no  fe  hinchen,  ni  cnfobervefcan^pongan  en  la 
parte  q  quifieren  fu  facramento,yo  les  niego  fer  Sacramento.  La  primera  razó 
/   es,porque  no  tiene  jpmefia  ninguna  de  Dios,la  qual  es  la  única  fubíiancia  y  el 
fundamento  del  Sacramento.  La  fegunda  razón  es,  porq  qualquiera  ceremo- 
nia q  fe  podra  aqui  jpponer,es  puramente  invención  humana:  y  ya  avemos  jp- 
vado  q  las  ceremonias  de  los  Sacramentos  no  las  átvti\  ordenarlos  hombres 
,    fino  Dios.  Es  pues  mentira  y  engaño  todo  quanto  ellos  fe  han  inventado ,  y 
]Uib.4.5et.  j^g^tihecho  creer  del  Sacramento  de  la  penitencia.  Demás  d'efto  hancópuefto 
De  p«ni'c.  c^c  Sacramento  contrahecho  con  títulos  admirabIes,diziendo,  qes  la  fegun- 
4ift.i.  ca.a  da  tabla  defpues  del  naufragio.  Porq  fi  alguno  ha  manchado  con  pecado  la  ro- 
pa de  la  inocencia,  que  el  avia  recebido  en  el  Baptifmo ,  la  puede  lavar  con  la 
penitencia :  para  confirmar  efto  dizen  eftas  fer  palabras  de  S.  Jeronymo.  Se- 
anfe  de  quien  mandardes ,  ellas  fon  impias,  fi  fe  entienden,  como  ellos  las  en- 
tiendé.Como  que  el  Baptifmo  fueííe  por  el  pecado  deJfhecho,y  q  mas  ayna  los 
pecadores  no  lo  devieíTen  reduzir  á  la  memoria,todas  las  vezes  que  bufcan  re- 
miífion  de  pecados,  para  con  efta  memoria  confortarfc,  animarfe,  y  confirmar 
fu  fe  q  alcancaranremiíííon  de  fus  pecados,  la  qual  les  ha  fido  prometida  en  el 
Baptifmo.  Lo  queS.Jeronymo  haenfeñado  algún  tanto  rudamente  diziendo 
que  el  Baptifmo,  del  qual  han  cay  do  todos  aquellos  q  merecen  fer  dcfcomul- 
gados  de  la  Iglefia ,  íe  repara  por  la  penitencia :  eftos  falfarios  lo  tuercen  para 
confirmar  fu  impiedad.  Aííiq  el  Baptifmo  fe  llamara  muy  propriamente  Sacra- 
mento de  penitencia :  puesque  ha  fido  dado  para  confoiacion  y  conforto  á  a- 
quellos  que  fe  efiudian  en  hazer  penitencia.  Y  á  fin  que  ninguno  fe  pienfe  efto 
fer  mi  invención  y  fueño  de  mi  cabega,  veefe  claramente  que  demás  defto  fer 
Citatur     n^uy  conforme  con  la  Efcritura,  fue  una  doótrina  muy  ufada  antiguamente  cij 
Decrecí?  la  Iglefia.  Porque  en  el  libro  de  fíde  ad  Petrum,que  comunmente  fetienepor 
qu^ft.iíca,  (ie  S.  Auguftin,fe  llama  Sacramento  de  fe  y  de  penitencia.  Y  paraque  nos  aco- 
FiFinilü-    gernos  á  cofas  inciertas ,  como  que  fe  pudiefle  bufcar  cofa  mas  clara  ni  mas 
Mar.  1.4.    cierta  que  lo  que  el  Evangelifta  cuenta  ^  que  S.  luán  predicó  el  Baptifmo  de 
Luc.j.3.    penitencia  para  remiflion  de  pecados  .>  m,;^..^,:, ,,.••.     .,^ 
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"^  De  la  extrema  unción, 

1 8  El  tercero  Sacramento  contrahecho  es  la  extrema  unción,  la  qual  no 
la  adminiftra  fino  ei  Sacerdote ;  y  ctio  folamcnte  en  el  articulo  de  la  muerte  : 
confiltc  de  a/ey  te  que  el  Obifpo  ha  confagrado,  y  en  ella  forma  de  palabras  t 
Dios  por  erta  unción  y  por  fu  landa  mifericordia  te  perdone  todo  quanto  has 
pecado  por  el  ver,  cyr,  oler,  tocar  y  guttar.  Fingen  eñe  fu  facramcnto  tener 
dos  virtu des :  que  ion  la  rcmillíon  de  los  pecados ,  y  el  aliviar  la  eufcrmedad 
corporal,  fi  aííi  convenga,  y  fi  no  convenga:  es  para  la  falud  del  anima.  Dircn 
que  fu  inftitucion  eftá  en  Santiago ,  quando  dize :  Si  alguno  eftá enfermo  en-  SantSafo¡ 
tre  vofotros,  llame  los  Ancianos  de  la  Iglefia,  los  quales  oren  por  el  ungicn-  M^ 
dolo  con  azcytc  en  el  nombre  del  Señor :  y  la  oración  de  fe  fanara  al  enfcr« 
mo:  y  fi  el  tal  eíiá  en  pecados,  le  fcran  perdonados.  Efta  unción  es  de  la  mif- 
ma  fuerte  que  la  impoficion  de  las  manos,  déla  qual  avernos  hablado :  no  es 
otra  cofa  que  una  reprefcntacion  de  farfantes ,  con  que  quieren  hypocritica- 
mcntc  fuera  de  toda  razón  y  fin  provecho  ninguno  remedar  á  los  Apodóles. 
Cuenta  fan  Marcos ,  que  los  Apoftoles  la  primera  ver  que  fijcion  embiados,  Mar,«.i|j 
refucitaron  (  conforme  á  lo  que  el  Señor  les  avia  mandado  )  los  muertos,  íi^ 
carón  Diablos ,  limpiaron  leprofos ,  fanaron  enfermos :  y  añide  que  quando 
fanavan  los  enfermos,  ufavan  y  apücavan  azeyte :  Ungieron  (  dize  )  a  muy 
muchos  enfermos  con  azeyte,  y  fueron  fanos.  Con  efto  tuvo  cuenta  Santia- 
go quando  mandó  que  llamaflen  á  los  Ancianos  paraq  ungieílen  al  enfcrnx>. 
Los  que  confideraran  la  ^ran  libertad  de  que  el  Señor  y  fus  Apoftoles  ufaron 
«n  eíías  cofas  exteriores ,  ficilmente  juzgaran  que  debaxo  de  tales  ceremonias 
oo  avia  otro  mas  alto  ni  oculto  myfterio.  El  Señor  queriendo  dar  vifta  al  cic-  Ioan.f ,«, 
go,  hizo  lodo  del  polvo  y  de  la  faliva.  A  otros  fanó  con  tocarlos ,  á  otros  con  J'J'^'^g  *^ 
la  palabra.  Defta  mifma  manera  los  Apoftoles,  á  unos  curaron  con  fola  la  pa-  ^^^  ^ 
labra ,  á  otros  con  tocarlos,  a  otros  con  ungirlos .  Mas  diranme,  que  los  A-  y  j,,^.y  j^. 
peñoles  no  ufaron  temerariamente  defta  unción,  como  tampoco  de  las  otras  1 1. 
cofas.  Yoloconfieflóferaífi.  Mas  con  todo  eño  ellos  no  ufaron  della  para-  Pial.  45* 
que  fiícfle  inftrumento  y  medio  de  la  fanidad,  mas  folamente  paraque  fueíTc 
una  feñal,  con  la  qual  el  pueblo  rudo  y  fimple  fueífe  enfeñado  de  donde  pro- 
cedia  una  tal  virtud,  de  miedo  que  no atribuyeífen  la  gloria  á  los  Apoftoles. 
Cofa  es  bien  común  y  familiar  en  la  Efcritura  entender  por  azeyte  al  Efpiritu 
fan^o,  y  a  fus  dones.  Mas  aquella  gracia  de  fanar  enfermos  ya  ha  ceíTado, 
como  también  los  otros  milagros :  los  quales  quifo  el  Señor  que  duraflcn 
por  un  tiempo ,  para  hazer  la  predicación  del  Evangelio  (  que  por  enton-  j 

ees  era  nueva)  admirable  para  fiemprc.  Por  mas  pues  que  les  admitamos  la 
unción  aver  fido  Sacramento  de  aquellas  virtudes ,  que  por  manos  de  los 
Apoftoles  entonces  fe  adminiftravan ,  con  todoefto  ninguna  cofa  nos  to- 
ca i  nofotros  por  el  prcfcnte,  puesque  nonos  es  dada  la  adminiftracion  de 
las  virtudes. 

1 9  Y  porque  mayor  razón  hazcn  ellos  cftaUncion  facramento,  mas  ayni 
que  todas  las  otras  feñales  y  fynibolos,dc  los  cjualcs  fe  haze  mención  en  la  Ef- 
critura? Porq  no  feñalan  algún  eftanque  de  Siloah ,  en  el  qual  los  enfern^s  fe 
bañen  en  ciertos  tiempos  del  año?  Efto  (dizen  ellos)  feria  en  vano.  Cierto  no  lutn  >f ; 
mas  en  vano,  que  fu  Unción.  Porque  no  fe  echan  fobre  los  muertos,  pucsq  S, 
Pablo  refucitó  unmanccbo  muerto  cficndicndofe  fobrc  el?  Porq  no  haicn  un  '^«•*«'««» 

Sff  3 
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Sacramento  de  Iodo  compucño  de  polvo  y  de  faliva  ?  Todos  los  otros  éxem- 
plos(rcrpondeii)  han  íído  efpeciales  :  mas  eñe  de  la  unción  ha  fido  mandado 
por  Santiago.  Es  verdad  :  mas  Santiago  hablavapor  el  tiempo  en  que  la  Igle- 
ííagozavadeíta  bendición  de  que  ya  avemos  hablado.  Es  verdad  que  ellos 
quieren  hazer  creer  fu  unción  aun  tenerla  mifma  fuerza :  mas  nofotros  expe- 
rimentamos lo  contrario.  Ninguno  pues  fe  maraville  q  ellos  tan  atrevidaméte 
ayan  engañado  las  animas,  que  ellos  vian  cHar  tan  tontas  y  ciegas,por  averias 
'  ellos  ddpoj'ado  de  la  palabra  de  Dios,  que  es  la  vida  y  lumbre  de  las  animas: 

pücsq  no  tienen  vergüenza  de  querer  abufar  los  fentidos  del  cuerpo  que  bii 
•*S^''*'  Veny  ficnten.Hazenfe  pues  ellos  dignos  de  que  fe  hagan  burla  dcllos,  quaa* 
** ' '  ^  do  fe  j'aélan  q  tienen  gracia  de  fanidad.  Nueiíro  Señor  ciertamente  aííiíte  en 
todos  tiempos  á  los  fuyos,  y  focorrc,  ni  mas  ni  menos  que  en  los  tiempos  paf- 
fados,á  fus  enfermedades,quando  es  mcnefter.  Mas  no  mueftra  ettas  virtudes 
á  ojos  virtas,  ni  mueí-hra  los  miíaoros  que  el  obrava  por  manos  de  los  Apocó- 
les: la  caufa  es,  porqtJé  efte  don  era  temporal,  y  también  porque  en  parte  ha 
perecido  por  la  ingratitud  de  los  hombres.  ! 

^i  V:»!»-       20  PorloquaicomolosApoftolesnoíincaufareprefentavanconelaze}?!. 
le  la  gracia  ,  que  les  avia  fido  dada ,  para  dar  á  conocer  eíío  fer  la  virtud  del 
Efpiritu  fanóto  y  no  láfuya :  aíli  Cambien  por  el  contrario,  eftos  hazen  gran* 
dilííma  injuria  al  Efpiritu  fanólo,diziendo  que  unazeyte  rancio fo  y  hediondo, 
y  de  ningún  efeéto,  fea  fu  virtud.  EÜo  es  ni  mas  ni  menos  como  fí  alguno  db» 
l^jjj -i^^-xeíTeqqualquieraazeyteeslavirtud  del  Efpiritu  fanélo ,  por  quantoellaí^a 
luaH.i.3t.  llamada  enlaEfcritura  dette  n5bre,oq  qualquiera paloma  es  el  Efpiritu fáóto, 
por  quanto  el  apareció  en  figura  de  paloma.Mas  miren  por  ír.Quanto  á  lo  que 
,%  !•  ni  r-.  ^^^^  ^  nofotros,  baftarnos  ha  por  cl  prefente  tener  por  certiííimo  iii  unción  no 
\  fer  Sacramento :  pues  no  es  ceremonia  q  Dios  ayainftituyd'o,  ni  tenga  jpmeíía 

ninguna  del.  Porque  quando  nofotros  requerimos  eflas  doicofas  en  el  Sacra- 
mento,que  fea  ceremonia  q  Dios  aya  ordenado,y  que  tenga  promeíla  cójun- 
ta,juntamente  con  eño  demandamos qerta  ceremonia  fea  para  nofotros  ,yq 
'"  la  jpmeíTa  nos  peitenefca.  Por  tanto  ninguno  porfíe  ahora  quelaCircuncifíon 

fea  Sacrarnento  de  la  Iglcfia  Chriíiiana,aunq  aya  fido  una  ceremonia  ordena- 
"da  de  Dios,  y  q  tuvieíTe  la  promeffa  conjunta :  puesq  ella  no  nos  ha  fido  man- 
dada, y  que  la  promeíTa  no  ha  fido  hecha  á  nofotros.  Y  que  la  promeíla,  q  ellos 
dizen  fer  en  fu  unción,  no  tenga  q  ver  con  nofotros,  ya  lo  avemos  claramente 
enfeñado,  y  ellos  mifmos  con  la  experiencia  lo  dan  á  entender.  La  ceremonia 
no  fe  deve  tomar,  fino  de  aquellos  que  tenian  la  gracia  de  dar  fálud :  y  no  de- 
I  ttos  verdugos,  que  mas  ayna  pueden  matar  que  dar  vida. 

^  \  21  Y  aunquefeics  concedieííb,que  lo  que  dize  Santiago  déla  uncion,co- 
*^  viene  á  nueítro  ticmpo(de  lo  qual  eftan  bien  lcxcs)mas  con  todo  eflo  no  avrá 
"tanto  prevalecido  que  puedan  aprovar  y  cófirmar  fu  uncion,con  qué  nos  han 
embarbullado  hafta  ahora.Santiago  quiere  que  todos  los  enfermos  fean  ungi- 
Santiag.y.  ^q^.  j-^as  eftos  engraíTan  con  fu  azeyte,  no  á  los  enfermos ,  fino  á  los  cuerpos 
'*•  que  eftan  ya  medio  muertos ,  quando  el  anima  efiá  ya  para  falir :  o  (como  e- 

llos  dizen)  en  lo  extremo.  Si  ellos  tienen  en  fu  Sacramento  un  prefente  reme- 
dio y  medicina  para  adulcir  el  rigor  de  la  enfermedad,  o  para  dar  algún-  con- 
■'■      ■  •     fueld  al  anima,  ellos  ion  demafiadamente  crueles  en  no  remediar  jamas  en  ti- 
^  /  •  cmpo.  Santiago  entiende  que  los  Ancianos  de  la  íglefia  ungian  al  enfermo ;  e- 
'    *  *' '  ftos  no  admiten  otro  ningún  cngraílador  que  ai  faccrdote.  Porque  lo  qye 

ellos 
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ellos  en  Santiago  por  Ancianos  interpretan  Sacerdotes  quefean  Paüorcs  or- 
dinarios, y  dizen  que  el  numero  plural  fe  ha  puefto  para  mayor  honta,  es  cofa 
muy  frivola  :  como  que  en  aquellos  tiempos  huvicfle  ávido  tanta  multitud  de 
íacerdotes,  que  huvielfen  podido  llevar  fu  buxeta  de  azeyte  con  grandes  pro-  • 
celíiones.  ^Quando  Santiago  manda  fimpicmcnte  ungir  los  enfermos ,  yo  no ; 
entiendo  otra"ninguna  unción ,  fino  de  azeyte  común ,  y  en  lo  que  cuenta  S. 
Marcos,  no  fe  haze  mención  ninguna  de  otro  azeyte.  Eítos  no  hazen  cuen- 
ta ninguna  de  azeyte,  fino  es  que  el  Obifpo  lo  aya  confagrado  :  que  es  que  lo 
aya  calentado  con  fu  refucilo  ,  y  encantadolo  con  fu  murmurar  entre  dientes, 
y  laludadolo(  o  dándole  los  buenos  dias )  de  rodillas  nueve  vezes ,  diziendo 
crcsvezes.  Yo  te faludo fan^o azeyte :  y  trej  vezes,  Yo  te  faludo  landa- 
Chrifma :  y  otras  tres  vezes ,.  Yo  te  faludo  fan¿^o  balfamo.  Tal  es  fu  foleni-, 
dad.  De  quien  han  tomado  ellos  tales  maneras  de  conjurar  ?  Santiago  dize, 
quequando  el  enfermo  avra  fído  ungido  con  azeyte,  y  que  avraa  orado  por 
cl,quefiertáen  pecados,  que  los  pecados  le  feran  perdonados ,  enquanto 
que  el  tal  fiendo  abfuelto  delante  de  Dios ,  fera  también  recreado  de  fu  pe- 
na :  no  entiende  Santiago  que  los  pecados  le  fean  al  enfermo  perdonados  por 
el  engraflamiento  :  fino  que  las  oraciones  de  los  fieles,  con  las  quales  el  her- 
mano  afligido  avra  fido  encomendado  á  Dios ,  no  feran  vanas,  Eíbs  falfifli- 
mamente  enfcñan  que  por  fu  fagrada  unción,  que  no  es  otra  cofa  que  abomi- 
nación, los  pecados  fon  perdonados.  Veys  aqui  el  provecho  que  avran  he- 
cho, quando  les  avran  conforme  á  fu  loca  fantafia,  dexado  abufar  de  la  auto- 
ridad de  Santiago.  Y  para  no  tomar  pena  en  vano  en  confutar  fus  mentí- 
ras    confideremos  folamente  lo  que  fus  hiftorias  dizen  :  las  quales  cuentan 
que  Innocencio  Papa  de  Roma,  que  fue  en  tiempo  de  S,Auguftin,  inftituyó,  ^V^^»Xr 
que  no  folamente  los  faccrdotcs ,  mas  aun  también  todos  los  Chriñianos  u-  f^°^^^^^ 
faíTen  de  ungir  fus  enfermos.  Corno  acordaran  ellos  eño  con  lo  que  nos  quie^  pj^-^^ 
rcn hazcr creer?  -   ;   .,  * 

De  los  ordenes  eclefiaflicos, 

^^  En  el  quarto, lugar  ponen  al  facramento  de  Orden :  el  qual  es  tan  fér- 
til V  frutifero  que  p'roduze  de  fi  fiete  pequeños  facramcntos.  Y  cierto  que 
es  cofa  de  reyrie  :  ellos  dizen  los  facramentos  fer  fiete ,  y  quando  los  vienen 
a  nombrar  cada  uno  porfi,  cuentan  trezc.  Y  no  pueden  cfcufarfe con  dp- 
czir  los  fiete  facramentos  de  ordenes  fer  uno  tan  folamente ,  por  quanto  to- 
■¿os  ellos  van  encaminados  al  folo  orden  facerdotal ,  y  fon  como  elcaloncs 
para  fubir  á  el.  Porque  fiendo  aíTi  que  en  cada  uno  dcUos  aya  divcrfas  cere^ 
monias :  y  demás  derto,  puesque  ellos  dizen,  que  ay  diverfas  gracias ,  ningu-  • 

no  dudara ,  que  fcgun  fu  doóbina ,  no  fean  fiete  facramentos  de  ordenes.  Y 
paraque  difputamos  mas  como  que  efto  fueíTc  cofa  dudofa  y  perplexa,  vifto 
que  ellos  clara  y  dirtintamente  digan  fer  fiete  ?  Quanto  a  lo  primero  toca- 
■femos  como  de  paírada,quantos  inconvenientes  y  abfurdos  aya  encfla  lu  opir 
nion  detener  fus  ordenes  por  Sacramentos.  Dcfpues  detto  veremos  fi  la  ce- 
-  remonia,  deque  ufanías  Iglefiasen  la  clecion  de  los  Miniflros,  fe  deva llamar 
Sacramento  .  Ellos  pues  ponen  fíete  ordenes ,  o  grados  eclefialhcos  ,  á  los 
quales  les  dan  el  nombre  de  Sacramento ,  que  fon  los  que  fe  figuen:  Por^  Lib^.Sec 
tcros,Leaores,ExorciÜas,  Acolythos,Subdiaconos,  Diáconos,  y  Sacerdotes.  diíl.j4,c.^ 
Yí^afi€ce(comoellosdizen)áfaufadelagraciadelEfpiritufancloquecsen      ■'   • 

tai'  *     "  Sff  4 
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íictc  formas,©  maneras, de  la  qual  deven  eftar  llenos  los  que  fon  promovidos 
á  cftos  ordenes  .pero  les  es  muy  mas  augmentada,y  muy  mas  abundantemente 
dada  en  fu  promoción.  Primeramcte  fu  nobre  es  inventado  por  una  fali'a  gloíía 
y  interpretación  q  eilosda-i  á  la  Elcrituí  Ujpor  quanto  que  ellos  han,  conforme 
Efa.!!.  »   áíu  juyzio,  ley  do  en  Efayasííete  virtudes  del  Eípintufaníloraunqueálavcr- 
Excc.  i.to  dad  el  Propheta  no  nombra  que  Teys  en  aquel  lugar  que  ellos  citan,y  que  el  no 
Kom  1 .4    aya  querido  contar  todas  las  gracias  del  Efpiricu  fanóto.Porque  en  otrosluga- 
y  ^  •*  J  -     res  la  Efcritura  lo  llama  alíi  bien  Efpiritu  de  vida,  de  fané^ificacion^y  de  adop- 
ción de  los  hijos  de  Dios,que  en  el  dicho  lugar  de  Efay  as  Efpiritu  de  fabiduria, 
de  inteligencia,dc  confcjo,  de  fuer^ajde  Icienciay  de  temor  del  Señor.  Con 
todo  erto  otros  mas  fútiles  no  fe  contentan  con  ííete  ordenes,  mas  hazen  nue- 
H*c  o»     vc,á  imitacion(como  ellos  dizen)de  la  Igleíia  rriumphante.    Y  entre  ellos  mif- 
^ft 'wi        ^^^  "^  pueden  convenir,porq  unos  hazen  á  la  primera  tonfura  (q  es  lo  q  llama 
nis  alrcrá  ^^  Coron2)el  primer  ordcn,y  hazen  el  ultinx)  a!  orden  de  ObifpOjiosotros  ex- 
Guhc.Pa-  duyendo  a  la  tófura  ponen  por  orden  al  ordé  de  Ar^obifpo.  S.Ifidrolosdiftin- 
riíi.  gue  de  otra  manei a:porq  pone  por  diverfos  ordenes  á  los  Pfalíiiiftas ,y  a  losLe- 

Ifidor  lib.  ¿tores,ordenádo  á  los  primeros  para  cantar,  y  álos  fegundos  para  leerla  Eícri- 
r.  &  Mo.    ^^^^  p^j.^  cnfeñamiento  del  pueblo.La  qual  diftinció  fe  guarda  en  los  Cañones, 
capx.lc-   En  tania  diveríídad  q  fcguiremos,o  que  dcxaremo5?E)iremos  q  ay  íictc  orde» 
roí.dift.n  nes?Aííi  lo  enfeña  fu  Maertro  deías  fentencias:  mas  los  doétores  muy  alum* 
&  dift.ij    brados  determinan  otra  cofa.Itcn,cfto$  mifmos  alumbrados  no  concucrdan  cn« 
«r^*^  ni>    ^^^  li.Demas  defto  los  facros  Cañones  mueñrá  otro  camino.  Vcy s  aqui  el  acu* 
ariu'i      *  ^'^^^  ^  ^y  ^"^'■^  '^^  h5bres,quando  difputá  de  cofas  divinas  fin  palabra  de  Dios. 
23  Mas  e()o  paila  coda  locura ,  que  en  cada  uno  de  fus  ordenes  hazen  ¿ 
luan.t  tf .  Chrifto  fu  compañero.  Dizcn  primeramente  que  el  hizo  el  oficio  de  Portero, 
luán.  107  quando  echó  del  templo  á  los  q  cópravan  y  vendianry  que  d  nwcííra  fer  Por- 
Luc.4.17   tero  quando  dizc,Yofoy  lapuerta.Hizo  el  oficio  deLe¿lor,quí>.ndocnmcdio 
1**^*8^'  ^^  ^*  Synagoga  leyó  el  libro  de  Efay as.Hizo  el  oficio  de  Exorcifta,quádo  to- 
luan.?  .4    cando  con  fu  íaliva  las  orejas  y  la  lengua  áá  fordo  y  mudo  lo  hizo  oy  r  y  hablar. 
Mat.ttf.x^  Qucayafido  Acolythovecfeporeñas  palabras;  Qualquieraque  mefigue, 
Matx7.jo  no  anda  en  tinieblas.  Hizo  el  oficio  de  Subdiacono,  quando  ceñido  con  una 
Ephcr.(.i  tovaja  lavólos  piesá  fus  Aportóles.  Hizo  el  oficio  de  Diacono,quando  diíhri- 
buyó  fu  cuerpo  y  fu  fangre  á  los  Aportóles  en  la  Cena.Hizo  el  oficio  de  Saccr- 
<lotc,quando  fe  ofi-ecio  á  fi  mifmo  en  facnficio  al  Padre  en  la  cruz.  Efias  cofas 
ciertanjentc  no  fe  pueden  oy  v  fin  rifa  :  tanto  que  me  maravillo  fi  han  podido 
fer  cfcritas  fin  ril'arpor  lo  menos  ü  los  que  las  efcrivian,eran  hombres.  Masfo- 
^  bre  todo  la  futileza  es  digna  de  fer  confiderada,con  que  efpeculan  el  nombre 

'  de  Acoly  tho  interpretándolo  Ceroferario ;  nombre,  como  yo  me  pienfo ,  má- 

gico: cierto  es  incógnito  en  todas  lenguas  y  naciones.  Porque  Acolytho  en 
Griego  fignifica  el  que  figuc ,  o  acompaña  á  otro.Peró  Ceroferario  es  el  que 
lleva  algún  cirio.  Aunque  fi  yo  me  quifieííe  de  tener  en  de  propofito  confutar 
cftas  locuras,  yo  también  raereccria  q  fe  rieflen  de  mi,por  fer  ellas  can  vanas  y 
can  frivolas. 

14  Con  todo  ertoparaque  ellos  no  puedan  engañará  ninguno,  ni  aun  alas 
mugeres,ferá  menefter  defcubrir  fus  mentiras  y  engaños.  Ellos  ordenan  con 
gran  pompa  y  folenidad  fus  Leélores,Pfalmiltas,  Porteros,  Acolythos,  paraq 
hagan  los  oficios  en  que  ellos  ocupan  y  implean  los  mochachos,o  les  que  lla- 
man lay  cos.Porque  quien  por  la  mayor  parce  alúbra  los  cirios^o  candelas,quié 
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les  íírve  de  agua  y  vinOjííno  es  algún  mochacho,  o  qualque' pobre  layco,  que 
gana  fu  vida  á  ello  ?  No  fon  eí^os  miínios  los  que  cantan,no  ion  los  que  abren 
ycicrranlasIgleííasPPoiqucquicn  jamasbavirto  enfus  tcoiplos  algún  Aco- 
íythOjO  algún  Porrero  que  hiziefle  íú  oficioPMas  por  el  contrario  el  que  defdo 
fu  niñez  ha/.ia  el  oficio  de  Acolyrh'>,luego  q  es  ordenado  Acolytho ,  dcxa  de 
fer  lo  que  coniencó  á  fer  llaniado.De  tal  manera  q  parece  q  de  propo/ico  deli- 
berado quieren  echar  de  íi  el  oficio  q  pertenece  á  íu  cargo  _,  quando  reciben  el 
titulo  y  no-.nbrc  de  tal  cargo.  Veys  aqui  paraq  es  neccfl'ario  q  fean  ordenados 
con  tales  Sacramentos^y  paraq  reciban  el  Eípiritu  fanílocconvienc  á  faber^pa- 
ra  no  hazer  nada.Si  rcplican^q  cíío  procede  de  la  pervcríidad  de  nfos  tiempos, 
queellosdexeny  no  fe  curen  de  fu  dever:es  mencfter  q  juntatnente confiencn 
que  no  ay  ningún  fruto  ni  fervicio  el  dia  de  hoy  en  la  Iglefia  de  fus  facros  ordc- 
neSjlos  quales  ellos  eAin)an  y  reverencian  tanto,y  que  toda  fu  Iglcíia  cfíá  Ueni 
de  mal  dlcion,  pucsq  dcxan  menear  á  los  láyeos  q  fon  profanos,  y  2  los  mocha- 
choSjlos  cirios  y  ampo'letas.á  los  quales  ninguno  devria  tocar,fino  fueflc  orde- 
nado Acolytho:quando  dan  cargo  de  cantar  en  la  Iglcíia  á  iiaochachos^o  qual 
no  dcvrian  hazer  lino  los  qtuvieííen  boca  confagrada  para  ello,  Quantoá  los 
ExorciftaSjá q  fin losordenan?Yo  bien  cnticndoq  los  Judios  tenian  fusExor-  ""^'^♦'3 
cillas:  mas  liamavanfe  Exorcizas  de  los  Exorcifmcs  q  exercitavan.Peró  quien 
ay,q  jamas  aya  oyílo  q  cfios  Exorciíbs  cótrahechos  aya  dado  alguna  mueflra 
de  í u  jpfelfionPHazen  íemblante  q  fe  les  da  poder  de  poner  las  mauos  fobre  los 
furiofos,infieIes,y  endemoniados :  mas  no  pueden  perfuadira  los  diablos  que 
ellos  tengan  tal  poder;no  folaméteporq  los  diablos  no  les  obcdccen,quádo  les 
mádan  algo,mas  aun  porqlos  diablos  losn-»andan  á  ellos.  Porq  a  gran  pena  fe 
hallara  de  diez  uno,  q  no  fea  governado  de  algún  cfpiritu  maligno.  Por  tanta 
todo  quantocllos  devanean  de  fus  ordenes  ir.fcriorcs,o cuenten  cinco,o  cuen- 
ten feys,fe  ha  invcntadocon  mentira  y  ignorancia.  Ya  avernos  hablado  arriba. 
de  los  Acolythos,Porteros,y  Leélorcs  antiguos,  quado  tratamos  del  orden  de  •  - ;  } 
la  Igleíia.Por  ahora  mi  intento  no  es  fino  confutar  cíb  nueva  opinión  deinven- 
larfc  íicte  facramétos  en  los  ordenes  ccIefiafticos,de  la  qual  ni  aun  una  fola  pa- 
labra fe  hallara  en  los  Doó^orcs  antiguos^ííno  folamemc  en  eíios  ineptos  ihco- 
logos  efcolaflico»,y  en  Canoniftas. 

2  5  Veamos  ahora  las  ceremonias  que  ufan  en  fus  ordenes.  Quanto  á  lo  pri- 
rnero,á  todos  quantos  ellos  reciben  en  íu  fy  nagoga^Ios  ordenan  primeramen- 
te habiéndolos  Clcrigos.La  feñal  que  les  hazcn,cs  que  les  raen  lo  alto  de  la  ca-  Cap.OBo^ 
bc^a,al  qual  orden  llaman  Coronaiporq  la  Corona  íignifica  la  dignidad  y  ma-  1  *  <juacft.t 
jeítad  real :  por  quanto  los  Clérigos  deven  fer  Reyes  que  han  de  governar  á  íi 
mifmos  y  a  los  demás  conforme  á  lo  qucdizeSan  PcdrorVofotros  foys  linage  j  pg¿.j  • 
cfcogido,Saccrdocio  real,gente  fan¿b,y  pueblo  adqrido.Mas  cierto  ellos  han 
cometido  un  facrilcgio  ufurpando  y  atribuy endofe  a  ii  folosel  titnlo  q  convie- 
ne y  es  dado  a  toda  la  Iglelia.Porq  S^  Pedro  habla  có  todos  los  fieles;y  ellos  a- 
plicanfeloá  íifoloslo  que  dizc  S.Pedro.Comoque  folamcntc  fe  buviera  dicho 
a  los  trefquilados,o  rapados.-Sed  fan¿lo$;como  q  ellos  y  no  otros  huviefsc  íido 
cóprados  ron  la  fangre  de  Icfu  Chrorcomo  q  ellos  folos  fean  por  Chío  Rey  no 
y  Sacerdocio  a  Dios.  Dan  tábien  otras  razonestlo  mas  alto  de  la  cabc^a,fc  def- 
cubre,para  moítrar  q  fu  penfamiento  deve  contlplar  fin  impedimento  ninguno  j^¡j, .  Scli. 
la  gloria  de  Dios  cara  a  cara;  o  para  moilrar  q  los  vicios  de  la  boca,  y  de  los  o-  <iiü.i4  c 
jos  deven  fer  quiudo$:o  para  figniíicar  que  lian  dexado  y  reíignado  los  bienes  i^tt9  iuiv 
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temporales :  y  que  el  círculo  de  cabellos  que  queda,  figura  y  fignifíca  la  reña 
de  bienes  que  ellos  retienen  para  futtento  de  fu  vida.Todo  elto  en  figura ,  por : 
quanto  el  velo  del  templo  aun  no  es  para  ellos  rompido.  Yporquantoha- 
ziendofe  á  C\  mifmos  creer  que  han  cumplido  muy  bien  con  fu  dever  y  oficio, 
quando  han  figurado  tales  cofas  con  fu  corona,  no  hazen  cofa  de  lo  que  esfí- 
llb.4.Sér.  gúrado.  Haíla  quando  nos  engañaran  con  fus  ilufiones  y  mentiras  >  Los  cíe- ' 
dift.i4.c.i  j.jgosáviendofetrefquilado  unos  pocos  de  cabellos ,  mueítran  que  han  dexa- 
áo  la  abundancia  de  las  cofas  temporaies^y  que  eftando  libres  de  todo  impedi- 
mento contemplan  la  gloria  de  Diosrque  han  mortificado  las  conctipifcencias 
de  fus  ojos,y  de  fus  orejas:y  no  ay  eíiado  ninguno  entre  los  hombres  mas  dado' 
á  rapacidadjignorancia  y  luxuria  que  fu  eclefiaftico.  Porque  no  mueííran  mas 
ávnafanólidadverdaderamentejquenoreprcfcntar  la  figura  con  faifas  y  fin- 
gidas fcñales  y  mentiras? 

%6  Demás  defto  quando  dizcn  fu  Corona  clerical  tener  fu  origen  de  los 
Nazarees ,  que  otra  cofa  traen ,  fino  que  fus  myílerios  han  tenido  fu  principio 
dclas  ceremonias  ludaycas ;  o  por  mejor  dezir,  que  fon  un  puro  Juday  fmo  ? 
fta.i>.i8  Lo  que  añiden  quePrifcila,Aquila,y  el  mifmo  San  Pablo  aviendo  hecho  voto 
"    ~        fe  trefquilaron  para  fcr  purificados^ellos  mucflran  fu  gran  tontedad.  Porque 
en  ninguna  parte  fe  lee  en  la  EfcricuraPrifcila  aver  hecho  efi:o :  del  uno  de  los 
otros  dos  fe  diz?:y  es  incierto  de  qual  dellos :  porque  latonfura,dcquchabla 
S.LucaSjfe  puede  tambic  referir  áPablo^como  á  Aquila.Y  para  no  les  conce- 
der lo  que  demandan,  que  ellos  han  tomado  exemplo  en  San  Pablo,  losfim- 
ples  y  ignorantes  deven  de  notar  que  jamas  S.  Pablo  fetrefquiló  la  cabera  por 
ninguna  fan¿tificacion_,mas  por  fe  acomodar  con  la  flaqueza  de  los  hermanos. 
Yo  fueb  llamar  tales  votos,votos  de  caridadrquiero  dezir,  hechos  no  por  reli- 
gión ninguna,ni  por  penfar  con  ellos  hazer  fervicio  á  Dios :  nías  folamente  pa- 
ra fobrellevar  la  rudeza  de  los  flacos :  como  el  mifmo  dize,  que  fe  hizo  Judio 
I-Cor. 9.   ^^^  j^^  Judios,6¿c.  Aííi  pues  el  hizo  efto,  y  una  vez.y  por  poco  tiempo  pa- 
ra fe  acomodar  con  los  Judios.  Mas  eftos  queriendo  imitar  las  purificaciones 
Num  É.18  delosNazareos  fin  provecho  ninguno,quc  otra  cofa  hazen,fino  poner  en  pie 
un  nuevo  Judaifmo?Con  una  tal  confciencia  eflá  compuerta  la  epifiola  decre- 
p     p      tal  que  dcriendeá  los  Clerigos,conforme  al  Apoííol,de  no  criar  cabellos,  mas 
hibente°'  lósiaer  en  cerco  á  manera  de  efphera :  como  que  el  Apoflol  enfeñandolo  que 
dift.í5-      conviene  á  todo  hombre,fe  huvieíTe  mucho  curado  de  la  redóda  tonfirra  de  fus 
x.Cor.n.4  Clérigos rconfideren  deflo  los  Ie¿tores,que  tales  fean  los  demás  ordenes,  álos 
quales  fe  entra  con  tal  pie. 

27  Por  lo  que  dize  San  Auguftin  fe  vee  claramente  qual  aya  fido  el  origen. 
Aug.deo-    principio  de  latonfuraclerical.Porque  fiendo  afii  que  en  aquellos  tiempos 
peic  mo-  j^jj^yj^  hombre  criaíTe  cabeIlera,fíno  aquellos  que  eran  cfeminados,  y  haziati 
fnñacj^té  délos  delicados,parecio  que  no  feria  buen  exemplo  permitir  eíto  alos  Clcri- 
in  rctraft.  aos.Ordenófe  pues  que  todos  los  Clérigos  fe  trefquilaííén,  o  rapaííen  la  cabe- 
ra,paranodarfofpecha  ninguna  ni  aparencia  de  fer  delicados  ni  cfeminados, 
Y  era  tan  común  el  trefquilarfe  ,  que  algunos  monges  para  mas  notablemente 
moftrarfe  mas  fanóíos  que  los  otros,y  para  tener  alguna  mucflracon  que  difc' 
Tcnciarfe  délos  demas,criavan  cabellera. Veys  aqui  como  la  tonfura  no  era  coi 
.1 .  '  fa  efpecial  ni  propria  de  los  Clerigos,mas  era  común  cafi  á  todos.  Dcfpucs  co- 

'*'■         mo  el  mimdo  dicfié  'a  buelta^y  comccaflen  de  nuevo  a  criar  cabellos,como  de 
*  antes,y  q  muy  muchas  naciones  fe  cóvertieflen  a  la  rcligió  Chriílianaj  lias  qua- 

les 
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les  avian  fíemprc  acofíumbrado  á  criar  cabeJlcrajComo  la  Francia  ^  la  Alemana, 
la  Inglaterra :  es  veri^mil  que  los  Clérigos,  fe  hazian  rapar  la  cabera ,  para  no 
moftrarfe  amarla  cabellera,como  avernos  dicho.  Mas  defpues  que  la  Iglcfía  fe 
corrompió,  y  que  todas  las  buenas  ordenanzas  antiguas  le  pervertieron ,  o  fe 
convertieron  en  ruperfticion,y  por  quanto  no  vian  razón  ninguna  en  cflafu 
tonfura  clcrical(conio  de  cierto  no  la  avia_,fino  una  loca  imitación  de  los  prcdc- 
cefíbreSjfin  fabcr  porc]ue)ellos  íe  han  inventado  eíle  maravillofo  myíierio,quc 
ellos  el  dia de  hoy  nos  alegan  con  tanto  atrevimiento,  para aprovar fu  Sacra-  Llb.4.fefl. 
mentó. Los  Poiteros  reciben  en  fu  confagracion  las  llaves  del  templo ,  en  feñal  dift.a4x.8 
que  lo  han  de  guardar.Dan  álos  Le¿iores  la  Biblia:  á  los  JExorciíias  un  formu- 
lario de  exorcilmos,o  rcgiÜro  de  conjuros  ,.para  conjurar  los  endemoniados, 
Síc.  Dan  á  los  Acolythoslas  ampolletas  y  los  cirios.Veys  aquilas  notables  ce- 
remonias que  contienen  tan  grandes  myrterios,y  que  tienen  tanta  virtud ,  fi  es 
verdad  lo  que  ellos  dizen,que  ellas  no  folamcte  fon  feñales  y  marcas ,  mas  aun 
caufas  de  la  gracia  invifible  de  Dios.Porque  conforme á  fu  deíinicion,ellos pre- 
tenden eíl:o,quando  quieren  que  las  tengamos  por  facramentos.  Y  paracon-  *" 
cluyr  en  breve,  digo  fer  contra  toda  razón  lo  que  los  Theologosfophiñasy  ca-            \'- 
ftojiiftas  han  hecho:convicne  á  faber,atodos  fus  ordenes(que  llaman  menores) 
Sacramentos:viftoque  por  fu  propria  confcííion  dellos mi&iios,nurica  fe.fupo 
en  tiempo  de  la  Iglefia  primitiva  que  cofa  fueííen ,  y  que  fe  inventaron  mucho 
tiempo  defpues.Y  puesque  los  Sacramétos  contienen  en  íí  promeflas  de  Dios, 
no  los  deven  inüituir  ni  Angeles^ni  hombres,ííno  folo  aquel  á  quien  pertenece           ..•  f 
y  toca  hazer  la  promeíTa. 

.  •  28  Reftanlos  tres  ordenes  (que,  ellos  llaman)  mayores  :de  los  quales  el  Sub- 
diaconai;OjComo  ellos  dizen,ha  fido  pueflo  en  efte  catalogo ,  defpues  que  eÜa 
multitud  de  ordenes  menores  comencó  á  moíirarfe .  Y  por  quantoles  parece 
que  tienen  confirmación  deílos  tres  ordenes  en  la  palabra  de  Dios ,  llaman  los 
Ordenes  facros.Mas  ferá  menefter  ver  quan  pervcrfamcntc  abufen  de  la  Efcri- 
tura  para  provar  fu  intento.  Comentaremos  pues  por  el  orden  de  presbyterio, 
o  facerdotal.Porquc  ellos  entienden  una  mifma  cofa  por  ellas  dos  palabras,  y 
llaman  Sacerdotes  o  Presby teros  aquellos,  cuyo  oficio  es  (como  ellos  dizen) 
ofrecerenel  altar  el  Sacrificio  del  cuerpoy  fangrede  JefuChriño,dezirlaso-  ■ 
racioncs,y  bcndczir  los  dones  de  Dios.Por  eÜo  quando  los  ordenan,  les  dan  el 
cáliz ,  la  patena  y  la  hoftia  ,  en  feñal  que  ellos  tienen  poder  de  ofrecer  a  Dios 
facrifícios  de  reconciliacionruntanles  las  manos,para  darles  a  cntendetj^ue  tie- 
nen poder  de  confagrar.Defpues  hablaremos  de  las  ceremonias  :ahora  yo  trato 
de  la  mifma  cofa.Digo  que  tanto  va  que  ellos  tengan  teflimonio  en  la  palabra 
de  Dios  de  cofa  ninguna  deftas,que  no  podriá  mas  vilmente  corromper  el  cri- 
den que  Dios  ha  puelio.Primeramente,devc  fe  tener  por  averiguadojlo  que  ya 
avemos  dicho  en  el  precedente  capitulo  tratando  de  la  Mifla  papirtica,que  to- 
dos quantos  fe  hazen  Sacerdotes  para  ofrecer  facrificio  de  reconciliacion,hazé 
gran  injuria  á  Chrifto.El  es  el  que  ha  fido  ordenado  del  Padre,  y  <^onfagrado  p^^j  jj^j  . 
con  juramento  para  fer  Sacerdote  fegun  el  orden  de  Melchifedec  ,  fin  que  aya 
de  tener  fin  ,niluceflbr.El  es  el  que  ha  una  vez  ofrecido  hofiia  de  purgación 
y  de  reconciliación  eterna,y  que  ahora  aviendo  entrado  en  el  Santuario  ael  ci-  "^"•' ^«y 
elo  ora  por  nofotros.En  el  todos  nofotros  fomos  Sacerdotes  :  mas  efio  es  fe- 
lamente  para  ofrecer  loores  y  hazimientos  de  gracias  á  Dios ,  y  principalmente 
para  nos  ofrecer  á  nofotros  aül'mos.'y  en  fuma,todo  quanto  es  nueJñro,  Pero  ha 
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fido  una  prchem?nenc!a  cípcciál  ác  Jcfu  Chrifto  de  aplacar  á  Dios ,  limpiar  los 
pecados  con  fu  facfificio.  Pucíque  eílos  fe  ufurpaii  una  tal  autoridad, que  rc- 
fta,fino  que  fu  facerdocio  fea  un  facrilcgio  dctcítablc  ?  Ciertamente  que  fu 
dcfvcrguen^a  es  grádiíííma  de  atrcverfe  á  adornarlo  con  titulo  de  Sacramen- 
to. Quanto  á  lo  que  toca  á  la  impoficionde  las  manos  que  fe  hazc  para  intro- 
duzir  los  verdaderos  Prcsby teros  y  Miniíhos  en  la  Iglefia  en  fu  eftado,  yo  U 
tengo  por  Sacramento,  Porque  quanto  i  lo  primero,es  una  ceremonia  toma- 
_..  da  de  la  Efcritura  fagrada :  la  qual  demás  defto,  no  es  vana  ni  fuperflua ,  mas 

*  es  una  fiel  feñal  y  marca  (como  lo  tcfíificáS.  Pablo)  de  la  gracia  cípirirual  de 

Dios.  Y  q  yo  no  lo  aya  nombrado  con  los  otros  dos,  la  caula  es  por  no  fer  or- 
dinario ni  común  a  codos  los  fieles:  mas  es  un  ofíicio  particular  de  algunos, 
Quanto  á  la  refta,quandoyo  atribuyo  eíU  honra  al  Minifícrio  que  Chriíio  ha 
ordenado,  no  fe  deven  los  faccrdotes  Papales  gloriarfe  defto.  Porque  aque- 
llos de  quien  habbmos,  fon  ordenados  por  la  boca  de  Jefu  Chriño  para  dií^ 
g      penfar  cl  Evangelio  y  los  'Sacramentos :  y  no  para  fer  carniceros  ofreciendo 
Mar-íí  11  viélimas  y  facrifícios  cada  dia.  El  mandamiento  que  fe  les  ha  dado  es  que 
Iiuo.»!  Jí  prediquen  el  Evangelio,  y  que  apaciéntenla  manada  de  Chrifto,  y  noquefa» 
crifiquen :  la  promeíTa  que  fe  les  hazc  es,quc  recebiran  las  gracias  del  Efpiricii 
fando,  no  para  hazcr  expiación  de  pecado$,fíno  para  governar,como  deven, 
2a  Iglcíia. 

2p  Las  ceremonias  correíponden  muy  bien  á  la  cofa.  Nucftro  Señor  era- 
Iuc,«t.u.  biando  fus  Apoftoles  á  predicar  el  Evangelio  fopla  fobrc  ellos.  Por  la  qual  íc- 
Ñal  repreíenta  la  virtud  de  fu  fanélo  Efpiritu,que  el  ponia  fobrc  ellos.  Eftos  Ic- 
ñorcs  htn  retenido  eftc  foplar,  y  como  que  de  fu  garguero  vomitaflcn  al  Efpi- 
ritu  fanfto,  murmuran  entre  los  dientes  fobre  fus  facerdotes  quando  los  orde- 
nan dizitndo  :  Recebid  el  Efpiritu  fan¿lo.  En  tanta  manera'fon  dados  á  dexar 
nada  paíTar,  que  no  lo  contrahagan  pervcrfamente,  no  digo  como  momios  y 
farfantes,  que  tienen  algún  arte  y  manera  en  fus  meneos  y  defeños,mas  como 
monas,  que  fin  coníídcracion  ninguna  quieren  hazer  todo  quanto  vecn.  No- 
'    fotros(dizen  ellos)  imitamos  el  exemplo  del  Señor.Mas  cl  Señor  ha  hecho  muy 
muchas  cofas  que  no  quifo  que  las  hizieflcmos.  El  dixo  a  fus  Difcipulos :  Rc- 
IttitQ.x»*  cebid  el  Efpiritu  fanéto.  El  dixo  á  Lázaro :  Lázaro,  fal  fuera.  El  dixo  al  para- 
lua.n  43'  jycico:  Levántate,  y  camina.  Porque  no  dizcn  ellos  efto  mifmoá  todos  los 
J!í  ^*  g    muertos  y  paraly  ticos?  El  moíhró  una  obra  de  fu  virtud  divina  quando  foplan- 
*  *      do  fobrc  fus  Apoftoles  los  hinchió  de  la  gracia  del  Efpiritu  fanélo.  Si  ellos  fe 
Cjfuer^an  á  hazer  otro  tanto,  con  Dios  la  toman,  y  como  que  lo  provocan  al 
combate.  Mas  bien  Icxos  eftan  del  efeélo;  y  no  hazen  otra  cofa  con  fus  mone- 
rías que  burlarfe  de  Chrifto.  Es  verdad  que  ellos  fon  tan  defvergon^ados,  que 
{e  atreven  á  dezir  que  ellos  dan  cl  Efpiritu  fané^ó^  Mas  quan  gran  verdad  di- 
gan ,  la  experiencia  lo  mucflra :  por  la  qual  evidentemente  conocemos ,  que 
todos  quantos fon  confagrados facerdotes,  de cavallos  fe  tornan  afnos,  y  de 
tontos  cnraviados.  Mas  con  todo  efto  no  combato  por  cfto.  Solamente  yo  re- 
prucvo  cí^a  loca  ceremonia,  la  qual  no  fe  dcvria  imitar:  de  la  qual  cl  Señor  ufó 
por  una  efpecial  feñal  dd  milagro  que  hazia.Tanto  va  que  la  cfcufa  de  la  imi- 
tación les  firva  de  algo, 
Lib  4.rent.      y  q    Demas»dcfto  de  quien  han  tomado  ellos  la  unción?  Rcfponden ,  que 
diíl  »4.c.'i  j^  j^5  j^i^Qj  ¿^  Aaron  de  los  quales  ha  decendido  fu  Orden  faccrdotal.  Afllquc 
Aft  a  *"°i  ^^^^^  "^*  quieten  dcfeaderfc  con  cxcmplos  mal  aplicados,  que  confcíTar,  que 

lo 
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lo  que  temerariamente  hazcn,esru  invención.  Por  el  contrario  no  confideraa 
que  manteniendofe  fer  fuceíTorcs  de  Jos  hijos  de  Aaron,hazen  injuria  al  Sacer- 
docio de  Chrifto,el  qua!  folo  ha  íído  figurado  por  los  facerdocios  leviticos :  y 
por  taco  todos  ertos  facerdocios  fueron  cumplidos  y  tuvieron  fin  con  el  de  le- 
lu  Chrifto,y  aíTi  ccflaron ,  como  ya  lo  avenios  antes  dicho ,  y  la  Epiflola  á  los 
Hebreos  fin  ninguna  gloíla  ni  interpretació  lo  teftifíca.Y  fi  ellos  fe  deley tan  ta- 
to con  las  ceremonias  Mofay  cas,  porque  no  facrifícan  bueyes,  bezerros  y  cor-  ' 
deros?  Aun  retienen  una  gran  parte  del  Tabernáculo  y  de  toda  la  religión  lu-            -^' 
dayca:mas  eño  \ts  falta ,  que  no  facrifícan  bueyes  ni  bezerros.  Quien  es  el  que 
no  yeeeílaobfervacion  de  unción  fcr  muy  mas  peligrofayperniciofa  que  la 
Circuncifion ,  principalmente  quando  efíá  conjunta  con  una  fuperfticion  y  o- 
pinion  Pharifayca  de  la  dignidad  de  la  obra  ?  Los  ludios  ponian  una  confianza 
defu  jufticia  en  la  Circuncifion:  eftos  ponen  las  gracias  elpiritualcs  en  la  Unci- 
on.Nofe  pueden  por  tanto  hazer  imitadores  de  los  Levitas,  que  no  fean  apo- 
fiatas  de  lefu  Chrifío,y  que  no  renuncien  al  oficio  Pafioral. 
.31  Veys  aqui ,  fi  os  plaze,fii  fané^o  oliojque  ellos  llaman,que  imprime  un 
caraélcr  indelebil,  que  no  fe  puede  dcíLazer.  Como  que  el  azeyte  no  í'epudi- 
effe  quitarconpolvoy  con fal: o  lavándolo  muy  bien  con  xabon.  Maaefiees  p^ 
un  caraéler  efpiritual: Que  parentefco  tiene  el  azeyte  con  el  anima  ?  Hanfe  ol-  n  i ,  cap 
vidado  de  lo  que  ellos  mifmos alegan  de  San  Auguftin,quefifefeparala  pa-  Detra.^ 
labra  del  agua,que  no  quedara  otra  cofa  que  agua  :  porque  porla  palabrae- 
11a  fe  haze  Sacramento?  Que  Palabra  moftraran  ellos  en  fu  enazeytamiento?  Ex.30.20, 
Seráel  mandamiento  que  fue  dado  a  Moyfen  de  ungir  los  hijos  deAaron? 
Mas  juntamente  con  eño  le  fue  mandado  hazer  todas  aquellas  ropas facerdo-y, 
tales,  latunica,Ephod,fombrero  y  corona  de  fanélidad  con  que  fe  avia  de  ve- 
flir  Aaron,las  túnicas ,  cinturas  y  mitras  de  que  fus  hijos  avian  de  ufar.Diofele 
también  mandamiento  de  matar  un  bezerro,  quemar  fu  grafía,  de  cortarlos 
carneros  y  quemarlos ,de  confagrar  las  orejas  y  veftimcntos  de  Aaron  y  de  fus 
hijos  con  la  fangre  del  uno  de  los  carneros,y  de  otras  cereiTfonias  inumerablcs: 
las  quales  me  efpanto  que  ayan  eíios  feñores  dcxado,  tomando  folamente  la 
Unción.  Y  fi  ellos  aman  tanto  fer  rociado3,porque  mas  ayna  con  azeyte  q  con 
íangre  ?  Ciertamente  ellos  fe  han  inventado  una  cofa  bien  íngeniofa ,  de  hazer 
una  religión  á  parte  cópueñadcChriftianifmo,  ludaifmo  y  paganifmo,  como 
remendada  con  muchos  remiendos.  Aífiq  fu  Unción  es  hedionda,  puesque  no 
le  echan  fal,quiero  dezir,fal  de  palabra  de  Dios.  Retta  la  impoficion  de  las  ma- 
nos ,  la  qual  yo  confíefíb  poderfe  llamar  Sacramento ,  quando  fe  ufafle,  como 
conviene,haziendo  una  verdadera  promoción  de  legítimos  Miniílrosmias  ni- 
ego que  ella  tenga  lugar  en  efla  farfa  que  reprefentan,quando  ordenan  fus  íá- 
cerdotes.  Porque  ningún  mandamiento  tienen  para  ello ,  y  no  confideran  el 
fin  á  que  va  la  promeüa.  Si  quieren  pues  que  les  permitan  la  feñal ,  es  me-" 
nefter  que  la  acomoden  á  la  verdad ,  por  la  qual  ha  fído  inftituyda  y  ordenada. 
5  2  Quanto  al  orden  de  Diáconos  bien  nos  acordaríamos  con  ellos  fi  efte 
oficio  fe  reñituyefle  en  fu  fer  y  perfecíon,qual  la  tuvo  en  la  Tglefia  primitiva  en' 
tiempo  de  los  Aportóles.  Mas  los  Diáconos  que  efta  buena  gente  forjan,  que' 
tienen  que  ver  con  los  otros?  Yo  no  hablo  de  las  perfonas,á  nn  que  no  fe  que- 
xen  que  les  hazemos  injuria  eftimando  fu  doóhrina  por  los  vicios  de  los  hom- 
bres :  mas  mantengo,  que  hazen  contra  toda  razón  de  tomar  por  Diáconos  a- 
quellos  que  ellos  nos  venden  en  fu  doóírina  tcnei:  teñimonio  de  la  Efcritura^ 
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yexcrcitareloficio  de  aquellos  que  fueron  ordenados  en  la  IgJcfía  primitiva. 
Dizen cl oficio  defus  Diáconos  feraflÜir  álos Sacerdotes,  y  fervirles en  todo 
qisanto  fuere  meneíler  para  la  adminiítracion  de  los  Sacramentos :  conw  para 
el  Báptifmo,  para  la  Chrifma,para  poner  el  vino  en  el  calir,y  e!  pan  en  la  pace-^ 
na,  componer  el  altar  ,  llevar  la  cruz,  leer  cl  Evangelio  y  la  Epilbla  al  pueblo.' 
Ay  en  todo  elb  una  fola  palabra  del  verdadero  oficio  de  los  DiaconosrOyga- 
mos  ahora  como  los  ordenan.  El  Obifpo  íblo  pone  la  mano  fobrc  el  Diacona 
que  ordena,echale  fobrc  la  cfpalda  ifquicrdala  eíiola,á  fin  que  entienda  que  ha 
tomado  fobrc  íí  cl  yugo  ligero  de  Dios,  para  fujecar  al  temor  de  Dios  todo 
quanto  pertenece  al  lado  y  fquierdo :  dale  un  texto  del  Evangelio ,  á  fin  que 
entienda  que  es  pregonero  delEvangclio.Que  tiene  que  ver  todoefto  conlot 
Diáconos?  Porque  ellos  no  hazenotra  cofa  que  como  li  uno  queriendo  orde- 
nar Apoftoles ,  les  dieíTe  cargo  de  incenfar ,  componer  las  imagines ,  alumbra? 
las  candelas ,  barrer  los  templos,  matar  ratones ,  ceh.ar  los  perros  de  la  Igleíia. 
Quien  fufriria  que  tal  fuerte  de  gente  fe  llaraaíTen  Apoftoles,y  q  flieílen  com- 
parados con  los  Apofioles  de  ClmíloPAÍÍiquc  deaqui  adeláte  no  mientan  lla- 
mando Diáconos,  aquellos  que  ordenan  no  para  otra  cofa ,  fino  parareprc- 
fentar  fus  fárfas.Y  aun  demás  dcfto  con  el  mifmo  nombre  aííaz  dcclaran,qual 
fea  el  oficio.Porquc  los  llaman  Levitas ,  refcriendo  íii  origen  y  principio  á  ios 
hijos  de  Levirlo  qual  yo  les  admitiria,fi  ellos  juntamente  con  efto  confcflaflca 
lo  que  es  verdad, que  renunciando  á  Jefu  Chrifto  fe  retornan  á  las  cercmoni* 
as  Leviticas,y  á  las  fombras  de  la  Ley  Mofayca. 

35  Quanto  á  los  Subdiaconos  que  neceñídadavra  de  hablar  dellos?  Por- 
que íiédo  afli  que  antigúamete  tuviefien  cuy  dado  délos  pobres,ahora  les  dan 
no  fé  que  cargo  bien  frivoloy  vano:q  traygan  ai  altar  el  cal¡2,la  patena,  las  ara- 
polletas,fírYandedaraguaá  manos  al  facerdote,y  de  otras  cofas  femejan- 
tcs.  Porque  lo  que  dizcn  de  recebir  las  ofrendas ,  efto  es  de  cofas  que  ellos  fe 
tra«^an  y  devoran.La  ceremonia  deq  ufan  quando  los  ordenan  conviene  muy 
bien  con  efto:  yesque  el  Obifpolcs  péncenlas  manos  el  cáliz  y  la  patenaie! 
Arcediano  les  da  la  ampolleta  con  agua ,  y  otras  tales  burlerías.  Y  quieren  que 
nofotros  creamos  el  Efpiritu  fanótoeftar  encerrado  en  eftos  defvarios  :  mas  á 
quien  lo  podran  perfuadir  que  tenga  alguna  piedad?  Pero  para  concluyr  en  u- 
na  palabra ,  lo  mifmo  diremos  deftos,  que  de  los  demás ;  porque  no  ferá  mc- 
Kcíter  repetir  por  menudo  lo  que  yaavemos  tratado.  Efto  podra  baftar  para  los 
modeftos  y  dóciles  (para  los  quales  he  compueíto  efte  libro)que  no  ay  Saaa- 
nientoniporpcnfamiento,  fjno  donde  ay  y  fe  vce  ceremonia  conjunta  con 
promefla:  o  por  mejor  dezir,  donde  lapromeífa  rcluzeenla  ceremonia.  En 
efto  de  que  tratamos ,  no  fe  vec  ni  aun  una  palabra  de  alguna  promefla  :  en  va- 
no pues  fe  bufca  la  ceremonia  para  confirmar  la  promefla.  Demás  defto  nin- 
guna ceremonia  de  quantas  ufan  aquilaha  ordenado  Dios,  Siguefc pues  que 
00  ay  Sacramento  ninguno. 

Del  Matrimonio. 

54  El  ultimo  Sacramento,  que  ellos  cuentan ,  es  el  Matrimonio :  el  qual 
como  todos  confíeflan  aver  fido  inftituy do  por  Dios ,  aííi  también  ninguno 
entendió  fer  Sacramento  hafta  el  tiempo  de  Gregorio  Papa.  Y  que  hombre 
de  encendimiento  huviera  tal  imaginado  ?    La  ordenación  de  Dios  es  buena 

yfan- 
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y  ran<3a  :  aííl también  lo  fon  los  oficios  de  labradores,  albafíles , '^apatc^ 
ros,  y  barvcros :  los  quaics  con  todo  cQo  no  fon  vSacranientos.  Porque  no  fo- 
lamenteíc  requiere  para  fer  SacraMiento,  que  fea  obra  de  Dios  ,  mas  tambi- 
én es  mcnerter ,  que  fea  una  ceremonia  externa,  ordenada  de  Dios  para  con- 
firmación de  alguna  promeíía ,  Y  que  ninguna  cola  tal  aya  en  el  Matrimo- 
nio, los  mifmos  niños  lo  juzgaran  .  Masdi2en,que  esfeñal  dccofafagra- 
4a  /quiere  dezir,  déla  conjunción  efpiritual  entre  Chrifto  y  fu  Iglefia.  Si  por 
db  palabra  Señal,  ellos  entienden  una  marca,  o  feñal  que  Dios  nos  hapro- 
pueñopara  furtentarnueñrafc,muy  lexos  dan  del  blanco .  Si  ellos  fimpie- 
mente  entienden  una  feñal,  lo  que  es  propuefto  por  fimilitudjo  moftrare  co- 
mo arguyen  muy  fútilmente.  San  Pablo  dize:  Como  una  eftrella  difiere  déla  iCor.xy. 
otra  en  claridad ,  aíTi  ferá  la  refurrecion  de  los  muertos .  Veys  aqui  Un  Sacra-  4X. 
mentó.  Chrifto  dize :  Semejante  es  d  Rey  no  de  los  cielos  aun  grano  de  mo-  Mac .  1 3.31 
fíaza.Veys  aqui  otro.  Itcn,  Semejante  es  el  Reyno  de  los  cielos  ala  levadura.  ^^^^'^ 
Veys  aqui  tercero  Sacramento.  Efayas  dize:El  Señor  guiara  fu  manada,  co-  £¿J°*,j| 
mo  un  paftor .  Veys  aqui  quarto.  Y  en  otro  lugar ,  El  Señor  faldra  como  un  jj^cU' 
Gibante  Veys  aqui  quinto*.  Y  quando  avra  fin  de  SacramentosrNoavria  cofa, 
que  conforme  á  eíía  razón  no  fucíTe  Sacramento.  Quantas  fimilitudines  y  pa- 
rábolas huvieíTe  en  la  Efcritura,  otros  tantos  Sacramentos  avria.  Y  aun  el  la- 
trocinio feria  Sacramento ,  por  quanto  eñá  efcrito :  El  dia<lel  Señor  ferá  co-      . 
CIO  un  ladrón. Quien  podra  fufrir  á  eños  Sophiftasquc  tan  locamente  devane- 
an ?  Yo  bien  confieíío  que  todas  las  vezes  que  vemos  alguna  vid,es  muy  bien 
rcduzir  á  la  memoria  aquello  que  dize  el  Señor :  Yo  foy  la  vid,  vofotros  foys 
los  farmientos  y  mi  Padre  es  el  viñadero.  Y  quando  vemos  á  un  partor,es  muy  i  ""•«  í- « 
buena  cofa  acordarnos  de  lo  que  dize  Chriíio  :  Yo  foy  el  buen  Pafíor :  mis  i„¿,o^,j.^ 
ovejas  oyen  mi  palabra.  Empero  fí  alguno  quifieíTe  hazer  facramentos  todas 
cftas  fimilitudines ,  feria  menefter  embiarlo  al  medico  que  le  cure  fu  melanco- 

\  c  Mas  con  todo  efto  alegan  las  palabras  de  San  PabIo,en  las  quales  dizen 
el  Matrimonio  llamaiíe  facramcntorEI  que  ama(dize  S.  Pablo)  á  fu  muger,  á  Eph.y.a# 
fi  mifmo  fe  ama.  Porque  ninguno  aborreció  janías  fu  propria  carne  ,  mas 
antes  la  entretiene  y  recrea ,  como  Chrifto  á  fu  Iglefía :  porque fomos  miem- 
bros de  fu  cuerpo,  de  fu  carne  y  de  fus  hueíTos :  Por  eíta  caula  el  hombre  de- 
xaraá  fu  padreyáfu  madre,y  fe  juntara  con  fu  muger,y  ferandos  en  una  car- 
ncEftc  facramento  es  granderyo  digo  en  Chrifto  y  fu  Iglefia.  Mas  tratar  deíU 
manera  la  Efcritura  es  mezclar  el  cielo  con  la  tierra.  S.Pablo  queriédo  mofirar 
á  los  maridos  el  fingular  amor  que  deven  tener  á  fus  muger  es,  les  propone  á 
Chrifto  por  cxcmplo.  Porque  como  el  ha  derramado  todos  fus  tcforos  de  a- 
mor  con  la  Iglefia,con  la  qual  el  fe  avia  juntado ,  aííi  también  es  menefter  que 
cada  qual  ame  a  fu  muger,  y  la  entretenga  en  efte  amor .  Sigúele  defpues  :  El 
que  ama  á  fu  muger  ama  a  ñ  mifmo ,  como  Chriño  amó  á  lalglefia.Y  para 
declarar  como  Chfo  aya  amado  á  la  Iglefia  como  á  fi  mifmo,o  por  mejor  de- 
ZíFj  como  fe  aya  hecho  una  miíaiacofa  con  fu  efpofala  Iglefia,  aplícale  lo 
qucMoyfen  cuenta  aver  dicho  Adán:  Porque  quando  el  Señor  truxo  áE- 
va  delante  de  Adán ,  la  qual  el  fabia  aver  fido  formada  de  fu  coftilla,  le  dizc : 
Eña  es  hucflo  de  mis  huellos  y  carne  de  mi  carne.  S.Pablo  teftifica  todo  efto  Gcn.t.:> 
averfe  cumplido  en  Chrifto  y  en  nofotros,  quando  nos  llama  miembros  de  fu 
cuerpo ,  de  fu  carne,de  fus  hucíTos;  o  por  mejor  dezíTjUna  mifma  caine  con  sU 
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A  li fin  concluye  con  unicxclamació  diziendó:Efíees  un  gran  myfterio.Y  pa- 
raque  ninguno  fe  engañalTe  con  la  equivocación,  expreflamcncc  dize,  que  no 
Gal.a.io  habla  delayuntamicnto  carnal  del  marido  y  de  la  muger,  fino  del  matrimonio 
cfpiritual  de  Chrifto  y  de  fia  Iglefia.  Y  cierto  q  es  un  muy  gran  myfierio,que 
Chriíio  aya  permitido  y  íufrido  que  fe  le  quicafle  una  cofiilla ,  de  la  qual  fijef- 
femos  formados  :  quiero  dezir,que  ficndo  el fijcite,  fequifo  hazer  dcbil,para 
con  fu  fortaleza  esforzarnos  :  paraque  ya  no  bivamos  Iblamence ,  njas  que  el 
bivacnnofotros. 

5  6  Han  fe  engañado  con  el  nombre  de  Sacramento  q  efiá  en  la  vulgata  edi- 
cion.Peró  era  ju(to  que  toda  la  Iglefia  pagaífe  por  fu  ignoracia  dcllosPS.Pablo 
avia  dicho  Myfierio^quefignificafccreto :1a  qual  palabra  pudicndo  el  interpre- 
te trafladarSccretOjO  dexarlo  como  efiava  en  Griego  Myfierio/iendo  palabra 
aííaz  bien  ufada  entre  los  Latinos,mas  quifo  el  interprete  trafladar  Sacramen- 
to: pero  con  todo  efto  no  en  otro  fentido  del  que  S.  Pablo  avia  ufado  en  Grie- 
go diziendo  Myííerio.  Griten  pues  ahora  contra  el  entender  las  lenguas,  por 
la  ignorancia  de  las  quales  ellos  fe  engañan  en  cofa  tan  clara  y  tan  manifíeíia. 
Mas  porque  hazen  aquí  tanto  hinca-pie  en  el  nombre  de  Sacramento,y  quan- 
do  fe  les  antoja  lo  dexan  pallar  por  alto  no  hazicdo  cafo  del  ?  Porque  el  inter-^ 
j.Tira  5  o.  P^^"^^  ^^  ^^  ufado  también  en  la  primera  epiftola  á  Timotheo,y  en  eíta  mifina 
Úphc¿i'9  epirtolaálosEphefiosmuy  muchas  vezcs,  y  no  en  otra  fignificacion  quede 
My  ñerio .  Y  aunque  fe  les  perdone  eÜa  falta ,  por  lo  menos  fuera  bueno  que 
ios  mentirofos  tuvieífen  memoria  para  no  fe  cótradezir  dcfpues.  Mas  ahora  a- 
l-f     r     viendo  ellos  cumpuefto  al  Matrimonio  con  titulo  de  Sacramento ,  llamarle 
dift.i7.c.4  defpuesfuziedad,polucionjimmundicia  carnal :  que  inconfiancia  y  ligereza  es 
&in  dec.    efta  ?  Quan  abfurda  cofa  es  prohibir  el  Matrimonio  á  los  Sacerdotes  ?  Si  ellos 
a7.quaE.  »►  dizen  que  no  fe  les  defiende  el  Sacramento,  fino  el  dcleytedel  ado,  o  copula 
íap.  Quú  carnal :  no  fe  efcaparan  con  eíí o. Porque  ellos  cnfeñan  la  copula  carnal  fer  Sa- 
Glo/r '*     cramento,y  que  en  el  fe  figura  la  unión  que  tenemos  con  Chrifio  en  conformi- 
Lex  divi-  *  dad  de  naturaleza  en  quanto  el  marido  y  la  mugcr  no  fe  hazen  una  carne,  fino 
tin.  ■         en  la  copula  carnal.  Aunque  algunos  dcllos  ay  an  hallado  aqui  dos  Sacraméros, 
Ibid.  Dec.  el  uno  de  Dios  y  del  anima  en  el  efpofo  y  la  efpofa :  y  el  otro  de  Chriílo  y  de  la 
lib^4.  fent.  jgief^  jen  el  marido  y  la  muger.Como  quiera  que  fea,  con  todo  efto  la  copula 
&  iii  De*  carnal  es  Sacraniento,deI  qual  no  eslicito  apartar  á  ningún  Chriftiano.Sino  es  q 
21.  quxñ.  quieran  dezir  los  Sacramentos  de  los  Chriííianos  convenir  entre  C\  tan  mal,que 
i  cap.       en  ninguna  manera  fe  puedan  hallar  juntos.  Aun  otro  inconveniente  ayenfu 
Quicquid.  ^JQ¿^¡.ina,  Afirman  que  en  el  Sacramento  fe  da  la  gracia  del  Efpiritu  fan¿lo, 
y  confieífan  la  copula  carnal  fer  Sacramento:  y  con  todo  efto  niegan  elEfpiri- 
tu  fanélo  hallarfe  jamas  en  ella. 

3  7  Y  para  no  engañar  la  Iglefia  en  una  cofa  fola,  que  infinidad  de  errores, 
mentiras,cngaño3y  vellaquerias  han  ellos  juntado  con  efte  crror?Dctal  mane- 
ra que  fe  podria  dezir,  que  haziendo  ellos  el  Matrimonio  Sacramento,  no 
hanhechootra  cofa  que  bufcarfe  un  efcondcdijo  de  todas  abominaciones. 
Porque  quandoellos  han  una  vez  ganado  cfte  punto,  luego  tiran  á  fiel  juy- 
zio  de  las  caufas  matrimoniales,  por  fer  cofa  lagrada,  á  la  qual  no  deven  tocar 
los  juczes  que  no  fon  edefiafticos.Demas  defto,han  ordenado  leyes  para  con- 
firmar fu  tyrania :  mas  tales,  que  en  parte  fon  impias  contra  Dios,y  en  parte  in- 
juftas  contra  los  hombres :  quales  fcneíias  que  fe  figuen  :  Que  los  matrimo- 
nios de  gente  moca,  que  aun  eftan  fo  la  tutela  de  fus  padres,  fin  confcntimiéto 
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de  los  dichos  padres ,  fcan  validos  y  irrevocables.  Que  parientes  no  fe  puedan 
cafar  hafla  el  feptimo  grado  (  porque  fu  quarto  grado  legun  el  verdadero  en- 
tendimiento del  derecho,es  feptimo)y  que  los  que  dentro  deftos  grados  fe  han 
hecho,  no  valgan  ni  fe  guarden.  Invcntanfe  también  á  fu  pofta  grados ,  contra 
las  leyes  de  tocias  las  naciones,  y  contra  la  ordenanza  del  mifmo  Moyfcn.Quc  DcutaS.^ 
no  fea  licito  á  un  hombre  que  avra  repudiado  á  fu  muger  por  adulterio,  de  to- 
mar otra.  Que  los  parientes efpirituales,  como  fon  compadres  y  comadres,  no 
puedan  cafarfe.  Que  no  fe  cafe  nadie  defpues  de  la  feptuageííma  hafta  las  o- 
¿lavas  de  Pafcua  florida :  y  no  tres  femanas  antes  de  la  fíefta  de  S.Juan  Bapti- 
fía  (  por  las  quales  toman  ahora  la  de  Pentecoftes  y  las  dos  precedentes)  ni  del 
Adviento  haíh  la  Epiphania:  y  otras  infinitas  femejantes  á  eflas,que  feria  muy 
largo  contarlas.  En  fuma,  bueno  fera  que  falgamos  defu  cieno,  en  que  ya  ha 
mucho  tiempo  que  atollamos ,  mas  délo  que  querríamos :  con  todo  efto  yo 
pienfo  aver  hecho  algún  bien  y  fervicb  á  la  Iglefia ,  quitando  en  parte  el  cuero 
deleonáeliosafnos. 

CAP.  XX. 

Del  Govierno  folttieo. 


Uefque  afiíí  es ,  que  avernos  arriba  confíituydo  dos  maneras 
de  govierno  en  el  hombre  ,  y  que^  avemos  afíaz  hablado  del 
primero ,  que  confifte  en  el  anima ,  ó  en  el  hombre  interior,  y 
concierne  a  la  vida  eterna :  efte  lugar  demanda  que  tratemos 
R^JW  también  del  fegundo,  al  qual  folamcnte  compete  ordenar  u- 
^^"""""^l  na  juflicia  politica ,  y  reformar  las  coftumbres  y  maneras  ex- 


teriores. Porque  aunque  parefca  cfta  materia  no  fer  de  Theologos  ni  dedo- 
£{mz  de  fe,  mas  con  todo  efto  la  manera  del  proceder  moflrara,que  hago  muy 
bien  en  tratarla.  Y  fobre  todo,  por  quanto  el  dia  de  hoy  ay  hombres  tan  defa- 
tinados  y  tan  barbaros  ,  que  hazcn  quanto  pueden  para  deíhazer  efte  orden 
que  Dios  ha  ordenado:  y  los  aduladores  de  los  Principes  engrandeciendo  fin 
modo  y  fin  fin  fu  potencia ,  no  dudan  cafi  ponerlos  en  competencia  con  Dios. 
Si  con  tiempo  no  fe  pone  remedio  en  lo  uno  y  en  lo  otro ,  la  pureza  de  la  fe 
caerá.  Añidafe  á  eíto,  que  nos  es  cofa  bien  útil  para  fer  edificados  en  el  temor 
deDiosfaberquantaaya  fido  fu  gentileza  en  proveer  tan  bien  al  genero  hu- 
mano, paraque  tanto  mas  nos  incitemos  á  fervirle,  para  teíhficar  que  no  le  fo- 
mos  ingratos .  Primeramente  antes  de  entrar  mas  adelante  en  efla  materia ,  fc- 
rá  meneftertener  en  la  memoria  la  diftincion  que  ya  avemos  puefto :  afín  que 
no  nos  acontcfca  lo  que  comunmente  fuele  acontecerá  muy  muchos :  y  es 
que inconfideramentc confunden  eftasdos  cofas,  cjuc  fon  totalmente  diver- 
fas .  Porque  quando  ellos  oyen  que  en  el  Evangelio  fe  promete  una  libertad, 
que  ni  reconoce  Rey  ni  Roque(como  dizen)entre  los  hombres,mas  fojamen- 
te reconoce  á  Chrifto,  no  pueden  comprehender  qual  fea  el  fruto  de  i'u  liber- 
tad, en  el  entretanto  que  veen  alguna  autoridad  fobre  fi.  Por  tanto  no  pienfan 
que  las  cofas  vayan  bien ,  fi  todo  el  mundo  no  es  convertido  en  una  nueva  for- 
ma, en  que  ni  aya  juyzios ,  ni  leyes ,  ni  Magiftrados ,  ni  otras  cofas  femejan- 
tes, por  las  quales  ellos  eftimcn  fu  libertad  fer  menofcabada .  Mas  el  que  fa- 
bra  diferenciar  entre  cuerpo  y  anima ,  entre  efta  vida  tranfitoria,  y  la  venidera, 
que  es  la  eterna,  entenderá  juntamente  con  efto  bien  claramente  el  Rey  no 
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efpiritualde  Chrifto ,  y  el  govicrno  politice  fer  cofas  bien  diferentes  entre  fi. 
Y  puesque  efta  es  una  locura  judayca  de  bufcar  y  encerrar  el  Reyno  de 
Chrifto  debaxo  de  los  elementos  deíie  mundo ,  nofotros  antes  penfando 
(como la  Efcritura  manifíeüanientenoslocnfeña)  ei  fruto  que  tenemos  de 
recebirde  la  gracia  de  Chrifto,  fer  efpiritual,  tenemos  gran  cuenta  en  bien 
entretener  en  fus  limites  eOa  libertad,  que  nos  es  prometida  y  ofrecida  en  el 
Q^,    j     mifmo  Chriíio.  Porque  á  que  propofito  el  Apoftol  mifmo  nos  manda,  que 
i.Cor,7.'xi  ríos  tengamos  firmes  y  no  nos  fujctemosal  yugo  de  fervidumbrc ,  y  cno- 
ÜaL5.»8.  tro  lugar  enfeña  á  los  fiervos  que  no  eften  congoxofos  por  el  elhdo  en  que 
eítan:  fino  porque  la  libertad  efpiritualfe  compadece  muy  bien  con  la  fcrvi- 
C0I.5.1 1,  dumbrc  política?  En  el  qual  fentido  fe  deven  también  entéder  los  otros  paíTos 
del  mifmo  Apofíol:  que  en  el  Reyno  de  Dios  noay  ni  JudioniGriego,ni  ma- 
cho ni  hembra,  ni  fiervo  ni  libre.  Yten,  ni  ay  Judio  ni  Griego ,  ni  Circunci- 
íion  ni  prepucio,  ni  bárbaro  ni  Scitha,fiervoni  libre,  mas  Chrifto  es  todo  en 
todos.Porlas  quales  fentencias  íignifica  fer  cofa  indiferente  de  que  condición 
y  eíiado  nofotros  feamos  entre  los  hombres,©  de  que  nacionrvifto  que  el  Rey- 
no  de  Chriíío  no  confifta  en  eíías  cofas. 

2  Y  con  todo  eño ,  efta  diñincion  no  íirve  paraque  tengamos  la  policía 
por  cofa  immunda  y  que  no  convenga  á  los  Chriílianos .  Es  verdad  que  los 
fantaíticos  que  no  bufcan  fino  unalicencia  dcfenfrenada,  hablan  deíía  mane- 
ra el  dia  de  hoy :  conviene  á  faber,  que  puesque  nofotros  fomos  muertos  por 
Chriño  á  los  elementos  deíte  mundo,  y  tranfportados  al  Reyno  de  Dios  en- 
tre los  celeíiíales,  que  es  cofa  bien  vil  y  baxa  para  nofotros,  y  indigna  de  nue- 
fira  excelencia  de  nos  ocupar  en  eíías  folicitudines  immundas  y  profánas,con- 
cernientcs  á  los  negocios  deík  mundo ,  de  que  los  Chrií^ianos  deven  eí^ar 
bien  lexos  y  apartados.  De  que  íírven  las  leyes  (dizen  ellos)  íin  juyziosy  tri- 
bunales ?  Y  que  tienen  'que  ver  los  Chriflianos  con  tribunales  ?  y  íi  no  es  lici- 
to alChriftiano  matar,de  que  nos  ferviran  las  leyes  y  tribunales  ?  Mas  como 
poco  ha  avernos  advertido  efle  genero  de  govierno  fer  diferente  delefpirituai 
y  interno  de  Chrifto :  aíTi  también  devemos  faber,  en  ninguna  manera  le  fer 
reput'nante.  Porque  eííe  reyno  efpiritual  comienza  ya  aqui  en  la  tierra  en  no- 
fotros un  cierto  guíío  del  Reyno  celeílial ,  y  en  cfla  vida  mortal  y  traníitoria 
nos  da  un  cierto  güito  de  la  immortal  y  incorruptible  bienaventuranza :  mas 
el  intento  y  fin  delte  govierno  temporal  es  mantener  y  entretener  el  culto  di- 
vino externo ,  la  pura  doétrina  y  religión,  confervar  el  eíiado  de  la  Igleíia  en 
fu  fer,  hazernos  bivir  en  toda  equidad,  qual  fe  requiere  para  tratar  con 
hombres ,  por  el  tiempo  que  entre  ellos  huviercmos  de  bivir,  inílruirnos  en 
una  juíticia  po!itica,hazernos  acordar  los  unos  con  los  oiros,entretener  y  con- 
fervar una  paz  y  tranquilidad  común.  Todas  las  quales  cofas  yo  coníicíro 
fer  fuperíluas ,  fi  el  Reyno  de  Dios ,  qual  es  el  dia  de  hoy  entre  nofotros, 
deíhaze  á  eíla  prcfentc  vida.  Mas  íi  la  voluntad  del  Señor  es  elb,  que  ca- 
minemos fobre  la  tierra  en  el  entretanto  queafpiramos  y  anelamos  por  nue- 
ftraverdadera  tierra  y  patria :  demás  dcfto  íi  tales  ayudas  nos  fon  neccfía- 
rias  para  nueftro  camino,  aquellos  que  las  quieren  quitar  á  los  hombres ,  les 
quitan  el  fer  hombres.  Porque  quanto  a  lo  que  ellos  alegan,  que  devc  a- 
vcr  en  la  Igleíia  de  Dios  una  tal  perfecion ,  que  íirva  tanto  como  quantas 
kyes  ay  :  ellos  locamente  fe  imaginan  eíta  perfecion  ,  la  qual  jamas  fe 
podra  hallar  en  con?paíiia  ninguna  de  hombres .  Porque  íiendo  la  infolen^ 
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cía  ¿t  los  malos  tan  grande^y  fu  maldad  tan  contumaz  y  rebelde,  que  á  gran 
pena  con  el  rigor  de  las  leyes  fe  puede  poner  orden  y  concierto',  q  podríamos 


dad  y  provecho  de  la  policia ,  Porelprefentcfolamente  queremos  dar  a  en- 
tender que  es  una  inhuiiiana  barbaria  ñola  querer  admitir :  puesque  la  necef- 
fidad  delia  no  es  menor  entre  los  hombres  que  la  del  pan ,  agua ,  fal  y  ayre :  y 
fu  divinidades  aun  muy  mayor.  Porque  no  pertenece  folamcnte  á  aquello 
nucios  hombres  comen  ybeven  para  fer  fuÜentados  en  efta  vida,aunc|uc 
comprehende  todas eftas  cofas,  quandohaze  que  los  hombres  puedan  bivir 
juntos :  mas  con  todo  elfo ,  no  pertenece  para  eÜofolamente,mas  paraquc^la 
idolatria,  blafphcmias  contra  el  nombre  de  Dios  y  contra  fu  verdad^  y  otros  ef- 
candalos  de  la  religión  no  fean  publicamente  cometidos  en  la  república  ;  y  pa- 
raque  la  publica  tranquilidad  no  fea  perturbada:  paraque  cada  uno  poficalo 
que  es  fuyo  :  paraque  los  hombres  trafiquen  entre  íi  fin  fraude  ni  engaño :  pa- 
raque entre  ellos  ayahoncñidad  y  modeflia ;  en  fuma ,;  paraque  fe  vea  una  pu- 
blica forma  de  religió  entre  los  Chriftianos ,  y  q  ay  a  humanidad  entre  los  hom- 
bres .  Y  no  deve  parecer  cofa  eftraña ,  que  yo  remita  á  la  policia  de  los  hom- 
bres el  cargo  de  bien  ordenar  la  religión ,  el  qual  cargo ,  parecerá  á  alguno  que 
yo  en  lo  arriba  dicho ,  aya  quitado  á  los  hambres.Porque  no  permito  aqui  á  los 
hombres  invenrarfe  leyes  á  fu  poíh ,  quanto  a  lo  que  toca  á  la  religión ,  y  á  la 
manera  de  fervir  á  Dios ,  no  mas  que  yo  lo  permitía  antes :  aunque  apruevc  un 
eovierno  poIitico,que  tiene  cuenta  con  que  la  verdadera  religión  contenida  en 
la  Ley  de  Dios,  no  fea  publicamente  violada  ni  corrompida  con  una  licen- 
cia fin  caftic^o.  Mas  fi  nofotros  trataremos  en  particular  cada  parte  delgovi- 
crno  político,  efte  orden  ayudara  á  los  leóbrespara  mejorentender  el  juyzio 
que  devan  hazer  del  govierno  político  en  general.Tres  partes  tiene  el  govierno 
politicoXa  primera  es  elMagiftrado ,  que  es  el  guardián  y  confervador  de  las 
leyes.  La  fe^'unda  fon  las  leyes  conforme  á  las  quales  el  Magiflrado  manda.La 
tercera  es  el  puebIo,que  dcvc  fer  governado  por  las  leyes,  y  deve  obedecer  al 
Magiftrado.Tratemos pues  ahora  primeramente  del  Magiürado:  conviene» 
faber ,  fi  fea  vocación  legitima  y  aprovada  de  Dios ,  qual  fea  fu  dever  y  oficio, 
y  que  tanto  fceñiendafu  autoridad  y  poder.  Segundariamente  veamos  con  q 
leyes  deva  fer  govcrnada  una  policia  Chriana.Finalméte  en  q  manera  fe  pueda 
el  pueblo  ayudar  y  fervir  de  las  leyes,  y  que  obediencia  deva  á  fus  fuperiorcs, 
4    Quanto  al  eftado  del  Magiftrado:  El  Señor  no  ha  folamentc  teftificado 
ferie  acepto  y  agradable,  pero,  lo  que  mas  es,  el  lo  ha  honrado  con  títulos  ilu- 
ftrcs  y  honrófosjel  nos  hafingularmente  cncomcdado  fu  dignidad.Y  para  mo- 
ftrarlo  en  breve,efto  que  todos  los  que  fon  ^ueftos  en  prehemincncia  y  autori- 
dad,fon  llamados  diofes,es  un  titulo^  q  no  fe  deveeftimar  de  poca  importan- 
cia: por  el  qual  fe  mueüra  q  tienen  mandamiento  de  Dios,que  por  el  fon  auto- 
rizados,y  entronizados  y  q  en  todo  y  por  todo  reprefentá  fu  perfona,fiédo  en  Exod.a».8 
cierta  manera  fus  vicarios  y  depurados.  Y  noes  efto  glofa  de  mi  cabeca ,  mas  Pfal.8»,  x. 
cxpoficion  del  mifmo  Chritto.Si  la  Efcritura(dizeChrifto)llama  diofes  aque-  \^¡^^^  ^ 
líos  á  quien  la  palabra  de  Dios  es  propuefta:  y  que  es  efto  otra  cofa,fino  que  ¿eú.i.j¿ 
dios  tienen  cargo  y  comifíion  de  Dios  para  le  fervir  en  fu  oficio?  y  (como  a.chron. 
dcíian  Moyfcn  y  Jofaphat  á  fus  Juezcs  que  conflituyan  cnxadaciudad  de  i^>. 
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Juclea)para  exerckar  Jufticia^  en  nombre  de  los  hombres,  fino  en  el  de  DU 

pco.8.14  os  ?  Aeftc  mifmopropofito  haze  loque  lafabiduria  de  Dios  dize  por  la  boca 
de  Salomón ,  Que  es  obra  pjya  que  ios  Reyes  rcynen,  y  que  los  Conrejcros 
adminiftren  jufticia,que  los  Principes  fe  raaaLcngaa  en  iu  feñorio  ,  y  que  los 
Jiiezes  de  la  cierra  fean  rcó^os.  El\o  vale  tanto,  como  fi  dixera  ^  que  no  viene 
por  la  perverfiaad  de  los  hombres  que  los  Reyes  y  los  dei-Has  Superiores  ten- 
gan la  autoridad  que  tienen  fobrela  tierra:  masque  viene  de  la  providencia  de 
Dios  y  de  fu  fanila  ordenacion,al  qual  plaze  guiar  en  efta  manera  el  govierno 
de  los  hombres.  Porque  el  eliá  piefence  y  aun  prelidc  en  hazer  las  leyes,  y  en 

_  adminiftrarreétamentc  jufticia.  Lo  qual  mi'.eftra  evidentemente  San  Pablo, 

'"*  '  quando  entre  los  dones  de  Dios  nombra  las  preheminencias:los  quales  licndo 
divcrfamente  diftribuy  dos  á  los  hombres ,  fe  deven  todos  emplear  para  edifi- 
cación déla  Iglefia.Porquc aunque  en  aqud  lugar  habla  delfenado  de  los  An- 
cianos,que  eran  ordenados  en  la  Igleíía  primitiva  para  tener  en  pie  la  publica 

i.Cor.i  i    difciplina  _,  el  qual  oficio  llama  en  la  epiftola  á  los  Corinthios  Governaciones, 

28  mas  con  todo  eño  pucsque  vemos  la  política  fer  ordenada  para  efte  mifmo  fin 

no  ay  que  dudar ,  fino  que  el  nos  encargue  todo  genero  de  jutta  preheminen- 
cia  .Lo  qual  raueflra  aun  mas  claramente  quando  de  propofito  trata  efta  ma- 
teria y  argumento .  Porque  cnfeña  que  toda  tal  potencia  es  ordenada  de  Di- 
os, y  que  no  ay  ninguna  dellas  que  no  fea  eftablecida  de  Dios  .  Afli  mifmo 

RoQj.11,1.  <^Í2c  ^^^  los  Principes  fon  Miniñros  de  Dios,  para  honrar  aquellos  que  hazen 
bien,  y  caftigar  á  los  que  hazen  mal.A  efte  propofito  fe  deven  referir  los  exem- 
plo  ide  fanótos  varones, de  los  quales  unos  han  fido  Rey  es,como  David,Iofías, 
Ezechias :  otros  han  fido  Governadores  y  grandes  Magiftrados  debaxo  de 
fus  Reyes,  como  Jofeph  y  Daniel:  otros  han  fido  caudillos  y  condutores  de 
un  pueblo  libre ,  como  Moy  fen,  Jofue,y  los  luczes :  cuyo  elíado  y  vocación, 
fabemos  muy  bien  avcr  agradado  á  Dios,  como  el  mifmo  lo  ha  declarado.Por 
tanto  no  fe  deveen  ninguna  manera  poner  en  duda  que  el  Magiíhado  civil  no 
fea  una  vocación  no  folamente  lañóla  y  legitima  delante  de  Dios,mas  aun  muy 
facrofanéla  y  honorable  entre  todas  las  otras  vocaciones. 

5  Los  hombres  que  querrían  introduzir  una  Anarchia,  que  es,  que  no  hu- 
vieííe  Rey  niRoque,fino  que  todo  anduvieífe  confufo  y  fin  orden  ,  replican, 
que  aunque  antiguamente  aya  ávido  Reyes  y  governadores  fobre  el  pueblo  de 
los  Iudios,que  era  rudo^peró  con  todo  eño,que  no  es  cofa  decente  ni  conveni- 
ente el  dia  de  hoy  á  la  perfccion  q  lefu  Chrifto  nos  da  en  fu  Evangeiio,fcr  teni- 
dos defta  manera  en  fervidübre.En  lo  qual  no  folamente  defcubren  fu  beftiali- 
dad,mas  aun  rabien  fu  orgullo  diabólico  jaólandofe  de  perfecion,  de  la  qual  no 
fabrian  moñrar  ni  aun  la  centeííima  parte.Mas  quado  ellos  fueíTen  los  mas  per- 

PfaUjt  fe<^osqfc  pudieííc  penfar,facilmece  fe  puede  confutar.Porq  David  defpues  de 
aver  exhortado  los  Reyes  y  Principes  á  befar  al  Hijo  de  Dios  en  feñal  de  obe- 
diencia,no  les  manda  q  dexc  fus  eftados,y  q  fe  haga  perfonas  particulares:  mas 
mádales  q  fujeten  fu  autoridad  y  poder  q  tienen,á  nfo  Señor Icfus,paraqei  fo- 
lo  tenga  la  pheminencia  fobretodos.De)am¡fma  manera  Efayas  jpmetiendo  q 

Era.49.23,  j^g  Reyes  ferá  ayos  de  la  Iglefia,y  las  reynas  amas,no  los  dcfgradua  ni  les  qui- 
ta la  dignidad  que  tiencnrmasantes  ei  los  confirma  con  titulo  iluftre,  llaman- 
dolos  Patrones  y  proteólores  de  los  fíeles  fíervos  de  Dios.  Porq  efta  prophecía 
pertenece  á  la  venida  de  Chrifto  nro  Señor.  De  propofito  dcxo  otros  muchos 
teftimonios  q  á  cada  paílb  feprefentaran  á  los  q  leyeren  la  fagrada  Efcritura, 
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y  principalmente  los  Pfalmos.  Mas  fobre  todos  ay  un  lugar  notable  en  S.Pa-  «.TimJkt, 
blo ,  en  el  qual  amoncftando  á  Timothco  que  fe  hizicflen  plegarias  publicas 
porlos  Reyes,  luego  añide  efta  razón: Paraquequietamentc  bivamos  debaxo 
dellos  en  todo  temor  de  Dios  y  honcfíidad.  Por  las  quales  palabras  fe  vcc  cla- 
ramente que  el  los  haze  tutores  y  guardianes  del  citado  de  la  Iglcfia. 

6  Lo  qual  deven  los  Magilírados  muy  bien  confiderar  continuamente: 
puefquc  eíla  coníideracion  \ts  puede  fcr  un  aguijón  que  los  pique  para  hazer 
fu  dever ,  y  les  puede  dar  una  maravillofa  con/olacion  para  les  hazer  tener  pa- 
ciencia en  las  dificultades  y  defcontentos  (los  quales  fon  muchos  )  que  han  de 
avcr  en  fu  oficio.  Porque  quanta  es  la  integridad ,  prudencia,clcmcncia,  mo- 
deración y  inocencia  que  deven  tenerlos  que  fe  reconocen  fer  miniííros  de  la 
juñicia  divinaPCon  que  confianza  darán  ellos  entrada  en  fu  filia  judicial  á  qual-  . 
quiera  iniquidad,  la  qual  entienden  fcr  el  trono  de  Dios  biviente  ?  Conque  a- 
trevimiento  pronunciaran  ellos  fcntencia  injufta  de  fu  boca,  la  qual  entéderan 
fcr. dedicada  para  fer  inííru mentó  de  la  verdad  de  Dj)s  ?  Con  que  confciencia 
firmaran  de  fu  mano  alguna  injuíía  conftitucion,  la  qual  mano  faben  fcr  orde- 
nada para  efcrcvir  los  decretos  de  Dios?  En  l'uma,  fi  ellos  fe  acuerdan  fer  Vica- 
rios de  DioSjdeven  emplear  toda  fu  diligencia  y  poner  todo  fu  eftudioy  cuyda- 
do  en  reprefentar  á  los  hombres  en  todo  quanto  hiziercn,  una  cierta  imagen  de 
la  providencia  divina,  de  la  protecion,  bondad,  dulzor  y  jufticia  de  Dios.  De- 
mas  dcño  deven  fiempre  poner  delante  de  los  ojos ,  que  fi  todos  aque-  ier.4i.11,, 
líos  que  en  la  obra  del  Señor  fon  negligentes,  fon  malditos,  quando  fe  trata  de 

hazer  caííigo ,  con  mucha  mayor  razón ,  feran  malditos,  los  que  en  tan  jufta 
vocación  fe  han  deflealmente.  Por  tanto  Moyfen  y  Jofaphat  queriendo  ex- 
hortar fus  Juezes  a  hazer  fu  dever ,  no  han  hallado  cofa  mejor  para  mas  mo- 
verles el  coraron,  que  lo  que  ya  avernos  dicho  :  Mirad  (  dizen)  lo  que  hazeys.  Dcut.1.1^ 
Porque  vofotros  no  exccutays  jufticia  en  nombre  de  los  hombres,  fino  en  nó-  ^'^^^^^ 
bre  de  Dios,  el  qual  aflifte  en  vueftros  juyzios.Seapucs  ahora  el  temor  de  Dios 
fobre  vofotros,  y  procurad  de  hazer  lo  que  conviene:  porque  no  ay  iniquidad 
en  el  Señor  nueftro  Dios.  Y  en  otro  lugar  eñá  efcrito ,  que  Dios  cRá  fentado  P|a'-8».i. 
en  la  compañia  de  los  diofes  :yqueenmediodclosdiofeselhazejuyz¡o.  Lo     **3-^^ 
qual  dcve  muy  bien  puntar  los  corazones  de  los  Magiítrados.  Porque  fon  por 
cfto  enfeñ3dos,quefon  como  lugar-tenientes  de  Dios,al  qual  han  de  dar  cue- 
ra del  cargo  que  tienen.  Y  cierto  que  con  mucha  razón  efte  avifo  los  deve  pi- 
car :  porque  fi  ellos  hazen  alguna  falta,  no  hazen  injuria  folamente  á  los  hom  - 
bres ,  á  los  quales  injuftamente  atormentan ,  mas  aun  también  á  Dios ,  cuyos 
facros  juyzios  ellos  enfuzian .  Demás  defto  ellos  tienen  con  que  conlblarfc 
muy  amplamente,  confiderando  fu  vocación  no  fcr  cofa  profana  ni  eftraña  de 
un  fiervo  de  Dios,  mas  un  cargo  facrofanélo ,  puesquc  eftan  en  lugar  de  Dios 
cxercitando  fu  oficio.  , 

7  Por  el  contrario,  los  que  no  fe  mueven  con  tantos  tefiimonios  de  la  E- 
fcritura ,  y  no  dexan  aun  de  condenar  efta  fanda  vocación  como  cofa  de  todo 
punto  contraria  á  la  religión  y  piedad  Chriftiana ;  que  otra  cofa  hazen ,  fino 
mofarfe  del  mifmo  Dios ,  fobre  el  qual  vomitan  todos  los  reproches  y  injurias, 
aue  ellos  hazen  á  fu  miniÜcrio  ?  Y  cierto  tal  fuerte  de  gente ,  no  condena  los 
Superiores ,  para  que  no  revncn  fobre  ellos,  mas  totalmente  defecha  áDios, 
Porque  fi  lo  que  el  Señor  dixo  del  pueblo  de  Ifrael,  es  verdad  :  que  no  podian 

fufrir  que  el  rey  naife  fobre  cilos,por  quanto  avian  dcfechado  á  Samue]:porquc  1  .Sam.8,7. 
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no  fe  dirá  lo  m'.rmo  muy  bien  ahora  contra  los  que  fe  toman  licencia  de  dezir 
mal  contra  los  Magiftrados,quc  Dios  ha  ordenado?  Mas  elios  replican  q  el  Se- 
ñor defiende  á  todos  los  Chriírianos  que  no  fe  mezclen  de  reynos  ni  de  otrü 

Luc.i».tf;prehcmincncias ,  quando  dr¿eá  fasDifcipuios  :  Los  Reyes  d-;  las  gentes  do- 
minan !bbreeIÍas;:Tjas  entre  voíbtros  no  fera  affi, entre  los  quaics  conviene  que 
el  que  es  el  primero/e  haga  el  maspequc-ño.  Oque  bjcnos  interprete^!  yque 
dieítfanie;-ite  declara  lia  Eícrituia!  A  viafc  levantado  nna  contienda  éntrelos 
Apoítolcs^qual  dellos  feria  el  mayor  en  dignidad;Nueí!ro  Señor  para  repr'mir 
día  vana  ambÍGÍon,dcclaca  fu  Miniíicrio  no  fer  femejante  á  los  Reynos,  en  los 
quaics  wno  precede  como  cabera  á  todos  los  otros.  Que,  yo  os  fjpíico^Jiieno- 
fcaba  ni  difmrniiye  cfta  comparación  de  la  dignidad  de  los  Rcyc;;  o  q  prueva, 
fino  que  el  eftado  real  no  es  minifterio  Apoíí:o!ico  ?  Demás  deí^o.  aunque  ay 
diverfos  géneros  de  Superiores ;  con  todo  cfto  no  difieren  en  elte  punto,  q  no 
los  dcvamosrecebir  á  todos  por  Miniítros  ordenados  dcDios.Porque  S.Pablo 
ha  comprchendido  tododos  dichos  gcncros^quando  dizc,  q  no  ay  poder  íino 

Rom  13 .1  de  Dios.Y  el  que  menos  plazc  á  los  hóbres^les  es  mas  fingularmente encorné- 
dado  fobre  todos  losotrosrconvienc  á  faber,eifcnorio  y  dominio  de  uno  íoloj 
el  aua!  por  quáto  trae  coníígo  una  l'ervidúbre  comú  áz  tod^s.cxccpto  aquel^ai 


Pro.S....  .      ^ 

l.Peix  17  vina  vienc.q  ios  Reyes  reynenry  da  efpccial  niádamiento  de  hói  ar  á  los  Reyes." 
8  Y  ciürtamete  vana  ocupación  es  para  los  hombres  particulares,q  no  tie- 
nen autoridad  ninguna  de  ordenar  las  cofas  pub!icas,difputar  qual  fea  el  mejof 
eftado  del  goviernopoíitico.  Y  demás  deíio  gran  reiíieridad  es  determinar  fcr 
■'  efte,óel  otro  limplemente:  vino  que  lo  principal  deíla  difpúta  confine  en  cir- 

cüíbncias.  Y  aun  quandoíe  comparaffen  las  policías  unas  con  otras  fin  fuscir- 
cunftancias,  no  feria  cofa  muy  fácil  difccrnir  qual  feria  la  mas  iitilrcn  tanta  ma- 
nera fon  cafi  iguales  cada  una  en  fu  fcr.  Tres  géneros  de  eíhdos  poüticos  fe 
cuentan :  Monarchia,que  es  quando  uno  folo  manda :  llámenlo  Rey  .Duque, 
ó  de  otra  manera:  Ariftocracia,q  es  quádo  gente  noble  y  de  autoridad  mandan 
la  tercera  es  Democracia,  que  es  un  feñorio  popular,  en  el  qual  cada  uno  del 
pueblo  tiene  autoridad.  Es  verdad  que  un  Rcy,ó  otro  qualquieraq Tolo  man- 
da ,  fácilmente  puede  declinar  y  convcrtirfe  en  tvrano.  Mas  tan  fácilmente  fe 
puede  h3zer,quandolos  nobles  mandan,  q  conípiren  á  hazer  una  dominación 
iniqua  ;  y  aun  mas  fácil  es,  quando  el  pueblo  tiene  autoridad,  levantar  fedicio- 
nes.  Es  verdad  q  li  fe  hazen  comparaciones  entre  eüos  tres  géneros  de  govicr- 
nos  que  he  nombrado,  que  la  prcheminencia  de  aquellos  q  goviernan  teniédo 
el  pueblo  en  libertad  (al  qual  genero  de  govierno  Jlama  AriítoCTacia)  deve  fer 
mas  eftimada :  no  de  fi ,  mas  porque  no  acontece  muchas  vezes,  y  es  como  ua 
milagro,  q  los  Reyes  fe  moderen  tan  bien ,  q  fu  voluntad  no  difaep?  jamas  de 
equidad  y  juílicia.Deotra  parte  cola  es  bien  rara,que  ellos  fean  adornados  de 
tai  prudencia  y  perfpicuidad  deingertio,  que  cada  uno  dcllos  vea  lo  que  es  bu- 
eno y  provechofo.  Aíííque  el  vicio ,  ó  falta  de  los  hóbres  es  caufa  q  el  Señorio 
mas  paíTadero  y  mas  feguro  i'ea  aquel  donde  n^uchos  goviernan  ayudandofc 
los  unos  á!os  otros:  y  advertiendoíe  de  fu  devcr ,  y  fi  alguno  fe  levanta  mas  de 
lo  q  conviene,qlos  otros  le  fsan  como  cenfores  y  maeí^ros.Porq  efto  íjcpre  le 
Jba  provado  coala  cxperiecia,  y  Dios  lo  ha  cólirmado  con  fu  autoridad^quádo 

ordenó 
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ctátv.ó  q  tuviefié  lugar  f  n  e!  pueblo  de  Ifracl.enel  tiempo  q  qüifo  tenerlo  en  ú 
mejor  efiado  y  concicJon,q  fue  po/íible.haíla  tanto  q  moíhóia  imagen  de  nfo 
Señor  lefu  Chriíío  en  Dav;d.Ydehccho,comoel  mejor  eftado  de  covierno  es 
cfie,donde  ay  una  libertad  bien  moderada ,  y  para  durar  largamente:  aílí  cam- 
bien yoconíi€Ílo,q  los  quepucdencíiardcbaxo  de  tal  citado ,  fon  dichofos,  y 
digo  que  hazen  fudcver,quandoha2.enquantokscs  poífiblepor  mantener 
dk  citado,  Y  aun  los  Governadores  de  un  pueblo  libre  deve  aplicar  todo  fue- 
fíudio  y  diligencia  en  eítOj  en  que  la  libertad  át\  pueblo  cuyo  prcteélores  fon, 
en  ninguna  manera  fe  menofcabe  entre  fus  nanos.  Y  fi  ellos  fon  negligentes  en 
la  conlervar,o  fufrcn  que  vaya  en  dccadcncia,lon  dtíleales  en  fu  oficip^y  tray- 
dores  á  fu  patria.  Mas  fi  los  q  por  la  volútad  de  Dios  bivé  debaxodel  dominio 
de  fus  l\*lncipes,y  fon  fus  fubdicos  naturalcs,trá.^portan  eíia  autoridad  á  fi  mif- 
mos.y  fon  tcrados  de  hazcr  alguna  mutació  de  crtaao,eíto  íerá  no  folamcte  una 
¡oca  y  vana  cfpcailaciójinas  aú  malditay  perniciofa .Demás  deíío  fl  no  folamé- 
te  ponemos  nros  ojos  fobreuna  ciudad,mas  fí  confidcramos  todo  el  miüdo,oá 
pógauíos  nros  ojos  fobre  diverfas  regiones,  ciertamcte  hallaremos  q  efto  no  fe 
hazefin  l3jpvidéciadGDios,q  diverfas  regiones  fea  governadas  có  diverfas  ma- 
neras de  policias.Porq  como  los  elemetos  no  fe  puede  entretener  fino  c5  una 
jpporció  y  téperatura  deílguahaífi  tábie n  las  policias  no  fe  pueden  bien  entre- 
tener fino  con  una  cierta  defígualdad.Aunq  no  ferá  ya  menefícr  mofírar  todas  ,  t 
las  cofas  á  aquellos  á  quien  la  voluntad  de  Dios  les  es  baíiante  tanto  como  to- 
da razon.Porq  lí  es  eíta  fu  voluntad  de  conñituyr  Reyes  fobre  los  reynos  :  fo- 
bre repúblicas  libres  Senados,ó  otros  fuperiorcSjUro  dever  es  fu  jetarnos  y  obe- 
decer a  nueítros  Superiores  que  dominaran  en  el  lugar  donde  bivimos,  j ,  ':^_, 
9  Ahora  ferá  meneíier  brevemente  declarar  qual  fea  el  oficio  del  Magirtra- 
dptal,qual  la  palabra  de  Dios  lo  pinta,y  en  que  cofa  confifta.  YfilaEfcricura 
no  nos  cnfeñaífe  el  Magiílrado  perteneccr^y  eftendcríc  á  ambas  las  tablas  de  la  ; 
Ley,nofotros  iopodriamos  apnder  de  los  autoreSjpFanos:porq  noay  ninguno 
dcIlos,qaviedo  de  tratar  del  oficio  del  Magiftradojde  hazer  leyes,y  de  ordenar 
policia.q  no  comience  por  la  religión  y  culto  divino.Y  con  efío  hantodos  ellos 
confeíTado  q  no  es  poííible  ordenar  fcliccméteaígun  eñado  y  policiaen  el  mü- 
do,q  ante  todas  cofas  no  fe  prov  ea  en  cfto,q  Dios  fea  honrado,  y  q  las  ley €S,q            "  " 
no  teniendo  cuenta  con  !a  honra  de  Dios,folamente  jpcuran  el  bien  común  de 
los  hombrcs,ponen  la  carreta  delante  de  los  bueyes.  Aífiq  pues  la  religión  ha 
lícpre  tenido  el  primer  y  fupremo  lugar  éntrelos  Philofophos,y  q  eíto  fiemprc 
de  un  común  acuerdo  l<:ha  guardado  entre  los  hombrcs,los Principes  y  Magi- 
Itrados  Chrittianos  fe  deven  bien  avergonzar  de  fu  negligencia  ü.  no  fe  aplican 
con  gran  diligencia  á  cíto.Y  ya  avenios  moflradoDios  expreílamente  Icsavcr 
dado  efic  carjpo.Conio  ello  es  razon^q  pues  fon  fus  Vicarios,  y  lugar-teniétcs, 
y  q  dominan  por  fu  gí^a,q  cllostábic  de  fu  parte  fe  empiecen  matener  el  honor 
de  Dios.Y  los  buenos  Reyes  q  Dios  ha  efcogido  de  entre  los  otros,fon  expílá- 
n»ccc  loados  en  la  Efcritura  por  efia  virtud ,  de  avcr  puerto  en  pie  y  en  fu  fer  el 
culto  divino  quádo  eftava  corrópido,o  mcaofcabado ,  o  por  avcr  tenido  gran 
cuétaq  la  verdadera  religió  florecieíle  y  permanecieílc  en  fu  perféció.Por  elcó- 
trario  la  hiftoria  fagrada,entre  los  otros  inconveniétes  q  caufala  Anarchia  (q  es 
quando  falta  buen  Govcrnador)dize  q  las  fupcrlticiones  reynavan,porque  no 
avia  Rey  en  Ifracl,y  que  cada  uno  hazia  lo  que  fe  le  antojava.De  lo  qual  es  fa-  l"cici.»l 
cilcofa  confutarla  locura  de  aíjucllos  q  querrían  q  los  Magifírados,cchando  i  *^' 

Ttt  4 
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Dios  y  á  la  religión  debaxo  de  ^ns  pies,  no  fe  mezclaíTcn  de  cofa  ninguna  fino 
de  guardar  jufticia  entre  los  hombres.  Como  que  Dios  huviefíé  en  fu  nombre 
ordenado  los  Superiores  paraque  decidieiíen  las  diferencias  y  proccífos  de  co- 
fasterrenas,  y  que  fe  oviefic  olvidado  de  lo  principal,que  fea,conio  dcvc,fcr- 
YÍdo  conforme  ala  regla  de  la  ley.  Mas  el  apetito  y  defleo  de  innovar  todo, 
mudarytraürocar  todo  fin  querer  fer  por  ello cartigados,compelio  tales  cfpi- 
ritus  inquietos  y  buUicioí'os,  á  hazcr,  fi  Íes  fuera  polfible,  que  no  huvieíTc  juez 
ninguno  en  el  mundo  que  los  tuvieíTc  en  freno.  Quanto  á  la  fegunda  Tabla, 
Jeremías  amoneí-la  á  los  Reyes  que  hagan  juy^io  y  juíticia,  que  libren  ai  que 
es  oprimido  por  fuerza,  de  las  manos  del  calumniador :  que  no  contriftcn  á  los 

Icr.xLj.^  cítrangeros,biudas,ni  huerphanos:  que  no  hagan  injuriad  ninguno:  q  no  der- 

*^  rameo  la  fangre  inocente.  Con  eíto  concuerda  la  exhortación  que  fe  haze  en 

d  Pfalmo  82.  de  cumplir  de'fu  derecho  al  pobre  y  al  neccííitado,  de  juÜincar 

al  pobre  y  mencfterofo,  de  librar  al  pobre  y  meneíterofo  de  las  manos  del  o- 

Dcuw.itf.  preflbr.  AíTt  mifmo  Moyfen  manda  á  los  Govcrnadores,qel  avia  pucíío  en  fu 
luoar,  q  oy^an  la  caufa  de  fus  hermanos  i  que  hagan  juíiicia  al  q  la  demanda, 
canco  contra  fu  hermano  como  contra  el  eítrangero:  que  nohagan  acepció  de 

;  perfonas  en  juyzio,  masq  cumplan  de  derecho  aifi  al  chico,  conK>  al  grande,y 

q  no  fe  aparten  de  fu  dever  por  ningún  temor  de  hombres,  puesq  el  juyzio  es 

Dcut.7.ií  de  Dios.Dexo  de  contar  lo  que  en  otras  partes  efta  mandado ,  q  los  Reyes  no 
fe  multipliquen  cavallos,que  no  den  fu  coraron  á  avaricia,que  no  fe  enfobcr- 
vcfcan  contra  fus  hermanos,q  continuamente  todos  los  dias  de  fu  vida  mediten 

Dcuuí.1^  la  ley  del  Señor:  que  los  juez.es  no  declinen  ni  á  una  parte  ni  á  otra,y  q  no  re- 
ciban dones  ni  prcfentes :  y  otras  fenvejantes  fcntencias  qcomuniifKntc  fe  leen 
en  la  Efcritura.Porque  el  declarar  yo  aqui  el  cfficio  del  M agiftrado,no  ha  fído 
tanto  por  cnfeñar  al  MagiÍTrado,quáto  por  enfeñar  á  los  demás  q  cofa  fea  Ma* 

Roa».  15.3  giftrado^y  á  q  fin  lo  ayaDios  ordenado.  Vemos  pues  q  losMagiítrados  fon  có- 
íiicuydos  porprote¿^ores,y  confervadores  de  la  publica  tranquilidad,honefti- 
dad,inocencia  y  modelí:ia:  los  quales  fe  deven  emplear  en  mantener  la  falud  y 
la  común  paz  detodos.De  las  quales  virtudes  David  promete  q  ferá  como  dc- 

pjy  .^,j  chado,  quando  el  feria  pueño  en  el  trono  real:  conviene  á  faber,  q  no  diíTimu- 
laria  ni  confentiria  ningunas  vellaquerias :  mas  q  dcteílaria  los  impios,  calum- 
niadores y  fobervios,y  q  de  todas  partes  fe  bufcaria  buenos  y  leales  confejeros. 
Y  por  quanto  ellos  no  pueden  cumplir  efto,  fi  no  es  defendiendo  los  buenos 
contra  las  injurias  de  los  malos^  y  afiftiendo  y  dando  focorro  á  los  oprimidos, 
por  eíla  caufa  fon  armados  con  poder,  para  reprimiry  rigurofamente  cafiigar 
los  malhechores,con  la  maldad  de  los  quales  la  paz  publica  es  turbada.  Porq, 
para  dezir  la  verdad,por  experiencia  vemos  lo  q  dczia  Solón,  q  todas  las  repu» 
blicas  cófiftenen  dos  cofas:  en  remunerar  los  buenos,  y  en  caftigar  los  malos: 
las  quales  dos  cofas  perdidas,  toda  ía  difciplina  de  las  comunidades  de  los  hó- 
brcs,  es  diííipada  y  echada  por  tierra.  Porque  muy  muchos  ay,  que  no  harén 
gran  cafodebienhazer,finoes  que  vccn  Ja  virtud  fer  rccompenfada  con  algún 
honor.  Y  por  otra  parce  los  brios  de  los  malos  no  fe  pueden  refrenar ,  íi  no 
yecn  el  cattigo  a  la  mano .  Eflas  dos  partes  fon  comprchendidas  en  Jo  que 
dizc  el  Propheca,  quando  manda  a  los  Reyes  y  á  ios  Superiores  q  hagan  juy- 
zio y  jufticia.  Juífeia  es,  recebir  los  inocentes  debaxo  de  íu  amparo,  los  man- 

t"J^3?*'  tener,  defender,  fuftentar  y  librar.  Juyzio  es,  refirtir  al  atrevimiento  de  los 
malos,rcptimir  fus  violencias,  y  caftigar  fus  deüólos. 

10  Mas 
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1  o  Mas  aquí  Te  mueve  una  bien  dura  y  difícil  queñion :  conviene  á  fabcrj 
fi  por  Ley  de  Dios  fea  defendido  á  los  Chriílianos  el  matar  .Porque,  fila  Lcy  Exo.»o,i* 
de  Dios  lo  deHende,  y  fi  el  Propheca  prophetiza  dd  monte  fando  de  Dios, 
quiere  dezir,  de  fu  Iglcfía,  que  no  afligirán  en  ella ,  ni  harán  daño;  como  fcrá 
poíTible  que  los  Magiílrados  juntamente  feanpiosyíanguinarios?  Pero  fien-  ^ 
tcndieremos  el  Magiítrado  quando  cafíiga ,  no  hazcr  cofa  de  ü  miímo ,  mas  Mat  \!xi, 
que  executa  los  niiímos  juyzios  de  Dios,  eí^eefcrupulo  no  nos  fatigara.  Es  Eray.11.5.* 
verdad  que  la  Ley  defiende  matar :  y  por  el  contrario,  á  fin  que  los  homicidas  y  ^J'i5' 
no  queden  fincaíiigo,  el  fumo  legiflador  Dios  mete  el  cuchillo  en  la  mano  de 
fus  minirtros,  paraque  ufen  áú  contra  los  homicidas. No  es  de  los  pios  afligir 
nihazer  daño :  tan  poco  es  afligir  ni  hazer  daño,  cañigar  como  Dios  lo  man- 
da, á  aquellos  q  afligen  á  los  pios.  Piuguiefle  á  Dios  que  fiempre  tuvieífemos 
cfto  en  la  memoria,  que  todo  quanto  aqui  fe  haze,fe  hazepor  mandamiento 
y  autoridad  de  Dios,  y  no  por  la  temeridad  de  los  hombres:  la  qual  autoridad 
precediendo  nunca  le  perderá  el  derecho  camino.  Si  no  es  que  fe  aya  pueflo 
treno  á  la  juflicia  de  Dios,  paraque  no  caíiigue  las  maldades.  Y  fi  no  es  lici- 
to poner  ley  á  Dios,  porque  calumniaremos  á  fus  nñniíiros?  No  en  vano  tra- 
en (dize  S.Pablo)  el  cuchillo:  porque  fcn  miniflros  de  Dios  para  fcrvir  á  fu  Rona.x3.4 
ira ,  y  tomar  venganca  de  los  que  hazcn  mal.  Por  lo  qual  fí  los  Principes  y  los 
otros  S  uperiores  entendicflen  q  no  ay  cofa  mas  agradable  á  Dios  que  fu  obe- 
diencia, fi  quieren  agradar  á  Dios  en  piedad, ;  ufl:ida ,  y  integridad,  empleenfe 
en  cañigar  los  nulos.  Moyfenciertaméteera  movido  dctte  afeólo,  quandovi- 
cndofe  ordenado  por  la  virtud  de  Dios  para  librar  fu  pueblo,mató  al  Egypcio. 
Demás  defto,quando  con  muerte  de  tres  mil  hombres  cafligóla  idolatría  que  a  a*  18  * 
el  pueblo  avia  cometido.  David  también  fue  movido  defle  zelo,quando  al  fin  p.xo.ji.ír. 
de  fus  dias  mandó  á  fu  hiíoSalomóquematafléa  Joaby  áSemei.  Donde  ha-  i.Key.x.5. 
blando  délas  virtudes  q  en  un  Rey  fe  requieren,  pone  eíía,dc  arafar  los  impíos 
de  la  tierra,  á  fin  q  todos  los  iniquos  fcan  exterminados  de  la  ciudad  de  Dios, 
A  eftc  propofito  es  el  loor  que  fe  da  a  Salomón :  Tu  has  amado  jtiflicia,  y  has 
aborrecido  la  iniquidad.  En  que  manera,  el  efpiritu  de  Moyfen  dulce  y  gentil 
fe  viene  á  inflamar  en  una  tan  gran  crueldad,  que  teniéndolas  manos  fangri- 
cntas  con  la  fangre  de  fus  hermanos,  no  acaba  aun  de  matar  harta  aver  muerto 
tres  mil  ?  Como  David,  hombre  de  tanta  manfedumbre  en  fu  vida,  haze  en  el 
articulo  de  fu  muerte  un  teflamento  tan  cruel,  mandando  áfu  hijo  que  no  lle- 
vaflchafla  el  fepulcro  en  paz  la  vejez  de  Joab,  ni  de  Semei?  Mas  cierto  el  uno 
y  el  otro  executando  la  venganza  que  Dios  les  avia  cometido,  han  con  cfla 
crueldad  (  fi  aílí  fe  dcvellamar)  fandifícado  fus  manos :  las  quales  ellos  huvi« 
eran  enfuziado  perdonando.  Abominación  (dize  Salomón)  es  delante  de  los 
Reyes,  hazer  iniquidad:  Porque  el  trono  real  es  confirmado  con  juflicia,  Y- 
ten.  El  Rey  que  fe  fienta  en  el  trono  judicial,  echa  el  ojofobre  todos  los  ma-  Pro.itf.12^ 
los :  quiere  dezir,  para  caftigarlos ;  yten.  El  Rey  fabio  diííípa  los  impios,y  fo-  Pro.  20. 8. 
brc  ellos  haze  tomar  la  rueda.  Yten,  Aparta  la  cfcoria  de  la  plata ,  y  el  platero  Pro.zo.itf. 
hará  el  vafo  que  quiere:aparta  alimpio  de  delante  del  Rey,y  fu  trono  feíá  con-  p'^^*  ^^'^ 
firmado  en  juflicia.  Yten,  Aífi  el  que  juflifica  al  impio,  como  el  que  condena  pjQ*,  -'jj 
aljuflo,esabominab!e  delante  de  Dios.  Yten,  El  que  es  rebelde,  retira  á  fi  la  Pro.24.a4. 
calamidad :  y  el  menfage  de  la  muerte  le  es  embiado.  Yten,Los  pueblos  y  na- 
ciones maldizen  al  que  dize  al  impio:Tu  eres  juflo.Alfique  fi  fu  verdadera  ju- 
flicia esperfcguir  á  losimpios  con  el  cuchillo  en  las  manos ,  fi  ellos  fe  quiercQ 
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tbPiener  ¿.z  toda  fcvcrídad,  y  confcrvar  fus  manes  limpias  de  fangre ,  y  en  el 
entre  tanto  que  los  impíos  tengan  los  cuchillos  en  las  manos  para  macar  y  ha- 
zcr  otras. violencias,  ellos  fe  harén  culpantes  de  grande  in;u(-iicia  :  tanto  fak» 
que  habiendo  efto,  fon  loados  de  hazcr  jufticia.y  derecho.  Mas  yo  entien- 
do cílo  de  tal  manera,  que  no  íe  uíe  demaíiada  afpereza,  y  que  el  trono  judi« 
cial  no  fea  un  trompc^on  en  quien  todos  trompiecen  y  fe  rompan  los  ojo*. 
Porque  muy  Icxos  efroy  de  favorecer  á  ninguna  crueldad,  ni  de  querer  dezir,. 
que  una  buena  y  juík  fentencia  fe  pueda  pronunciar  íin  clemencia ;  la  qual  fi- 
cnipre  deve  tener  lugar  en  el  confejo  de  los  Reyes.  Y  la  qual  (como  dize  Salo* 

Pro.  to.iB  j^Qn^  ^5  ]a  verdadera  confervacion  cel  trono  reai.Y  per  tanto  aquel  dicho  aiv 
tiguo  no  es  malo,  q  la  demencia  es  la  principal  virtud  de  los  Principes.Mas  c5- 
vienc  que  el  Magiftrado  tenga  cuenta  con  ambas  cofas;  que  con  fu  demaíiada- 
fevcridad  no  haga  mas  daño  q  provechf^:  y  que  con  fu  loca  y  fuperfliciofa  afe- 
étacion  de  clemencia  no  fea  cruel  con  fu  geiuüeza  no  teniendo  cuenta  con  na- 
da y  dcxando  á  cada  uno  hazer  lo  que  quiere  con  gran  detrimento  de  muchos, 

ApuiDio-  Porq  \o  q  fe  figue,  no  fin  caufa  fe  dixo  en  tienipo  delEmperador  Nei.va:MaIa 

neiut        cQfjj  es  bivir  debaxo  de  un  Principc,que  ninguna  cofa  permita;  pero  muy  peor 

*    ■  es  bivir  debaxo  de  un  Principe  que  todo  lo  permita. 

11  Mas  porqiianto  algunas  vczes  es  necefiarioá  los  Reyes  ya  los  pueblos, 
de  hazer  guerra  para  poner  en  execucion  eña  venganza ,  podremos  por  eíta 
razón  concluyr  las  guerras  que  fon  hechas  á  eíie  intento,fer  licitas.  Porq  íí  al 
Rey  le  es  dad©  poder  para  confervar  fu  Rey  no  en  paz  y  quictud,y  para  repri- 
mir los  fediciofoSjperjudiciales  y  enemigos  de  la  paz,  para  focorrer  á  los  q  fu- 
íren  violencia,  para  cafiigar  los  malhechoresrpodrá  ellos  mejor  emplear  fu  po- 
der, q  en  romper  y  deíhazer  los  intentos  de  aquellos  q  turban  afll  el  rcpofó  de 

.  i  cada  unaen  paiticuiar,como  la  común  paz  y  quietud  de  todos,los  quales  fedi- 

ciofamécc  hazen  tumukos,vio'encias,opíííones  y  otros  malefícios?Si  ellos  de- 
ven fer  guardas  y  defenforcs  délas  leyes,  fu  oficio  y  deveres,q  rópan  los  inten- 
tos de  todos  aqllos,  q  con  fu  injufticia  corropcn  la  difciplina  de  las  ley  es.  Y  aíli 
Riifmo  íi  muy  juftamcrc  caftigan  á  los  falteadores  q  con  fus  latrocinios  han  he- 
cho tuerto  á  pocas  pcrfonas,  deven  ellos  dexartodala  tierra  á  q  ícafaqueada  y 
robada,  fin  poner  remedio  en  ello  ?  Porq  poco  hazc  al  caíb,  fi  el  q  entra  en  la 
tierra  de  otro  (á  la  qual  no  tenga  derecho  ninguno)  para  faquear  y  matar,  fea 
Rey,o  hóbre  particular.l'odas  talesfjcrtes  de  gentes  deven  lertenidas  por  fal- 
teadores de  caminos,  y  como  tales  caftigados.  La  mifma  natura  nos  enfeña  e- 
fío,  q  el  dever  de  los  Piincipes  fea  ufar  ^ú  cuchi¡lo,no  folamente  para  corregir 
las  faltas  de  pcrfonas  particulares,  mas  aun  para  defender  la  tierra  que  tienen  á 
cargo,fi  ay  quien  fe  quiera  entrar  en  ella.  El  Efpiritu  fancto  afín  mifrao  nos  de- 
clara en  la  Efcritura  tales  guerras  fer  licitas  y  juftas. 

12  Y  fi  alguno  me  ob/e¿íare:q  no  ay  en  el  Teííamcro  nuevo  teftimonio  ni 
exemplo  ninguno,  por  el  qual  fe  pueda  ^pvar  fer  licito  á  los  Chriftianos  hazer 
guerra :  á  lo  qual  primeramente  reípondo,q  la  mifma  ra2on,porq  era  licito  an- 
tiguamente,vale  por  el  prefente:  y  q  por  el  contrario^no  av caufa  ninguna  que 
impida  á  los  Principes  q  rio  defiendan  fus  fujctos  y  vafalIos.Segundariamenic 
digo,  q  no  es  raeneííer  bufcar  dcc!aració  dcíio  en  la  do<5lr¡:ia  de  los  Aportóles: 
viíio  que  fu  intento  ha  fido  enfeñar  qual  fea  el  Reyno  efpiritual  de  Chro,  y  no 
ordenarlas  policías  terrenas. Finalmente  refpondo,q  podemos  muy  bien  re- 
cocer del  nuevo  Teíiameto,  q  J  efu  Chriíio  no  ha  con  fu  venida  mudado  cofa 

ninguna 
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ninguna  quinto  á  eí^o.  Poicj  íí  la  difc iplina  Chrifíianai^'comc  dize  S.  Auguííin) 
cotidcnaíle  codas  Tuerces  de  guerras^S.  luán  Baptiííahuvieíaaccnrcjadoá  los  £j^¡^  ^^^ 
foldados,  que  vinieron  á  el  para  informarfc  que  jdcviianhaxcr  para  fufalva-  Mnrccll. 
clon,  que  cchafícn  las  armas  de  íi,  y  que  no  fueíicn  mas  loidados,  imo  que  to-  Luc-yz/^ 
iTiaííen  otra  vocación.  M¿s  cl-no  lo  hizo  aiTi,  lino  foJaiTirnce  les  dcHcnde  q  no 


miento  á  fus  apccicos :  aias  por  el  contrario  fcafe  quando  devicren  haicr  al- 
gún caí^igo,  deveníé  abítcncrdeira,  de  odio  y  de  dcmaíkda  feveridad  :  y  aun 
mas  nue  (como  dizc  S.AugiiíHn)  por  la  común  humanidad  deven  tcr.cr  com- 
pairion  de  aquel  que  c.iüignn  por  los  malchcios  q  ha  cometido.  Seale  qayaii 
de  tomarlas  armss  contra  qualcsquiera  enemigos,  quiere  dczir,  contra  ladre-* 
ncs  armados,  no  deven  tomarlas  por  ligera  ocafion  ;  y  aun  mas ,  q  quanuo  la 
•tal-ocaí:on  í e  les  nrcfencare ,  la  deven  h jy r,  haíia  canco  q  'a  miíiria  necclíidad 
losconíxriña,  Pcrqesmeneíierqnofoíros  hagamos  iun.muy  mejor  q  los  pa-* 
«anos  io  cnfeñan :  de  los  quales  uno  dize ,  que  la  guerra  no  le  deve  hazcrpor  Cicero 
votró  fin,(:aopara  avcrpaz:conviene  cicrianiécé  bufcar  todos  los  medios  pof-í  ^'"^<^'** 
Í5bles,ances,q  venir  alas  manp?.  En  fuma,  en  toda  efuí^on  de  fangrelos  Magi^ 
ftrados  no ic deven  dexar  traníportar  de  afccion  paitiíular,  mas  devenfc  guiar 
ocm:  un  afeóto  del  bien  de  la  república :  porque  de  otra  manera  ellos  pclilma* 
menee  abufan  de  Tu  autoridad:  la  qual  no  les  es  dada  por  fu  parcicular  utilidad, 
ííno  para  fervir  á  codos.  Dcílo  q  ?.ya  guerras  licitas,  fe  íígue  que  las  guarnicio- 
nes, alianzas  y  municiones poliacas  fean  cambien  iicitas'.  Llamo  guamicióiicSi 
Jos  foldados  que  citan  en  las  fronteras  para  laconíervacion  de  toda  la  tierra. 
Llamo  alianzas,  las  coní-edcracioncs  que  entre  fi  hazen  los  Principes  comarca- 
nos para  ayudarfe  el  uno  al  otro.  Llamo  municiones  políticas,  todas  las  provi- 
ííones  que  fe  hazen  para  fervicio  de  la  guerra. 

1 3    Pareccme  fcr  conveniente  aáidir  d\o  paralvizer  fin:  y  es  q  los  tributos 
y  alcavalas  q  los  Pr inc  ipcs  poncn,fe  les  deven  de  derecho :  los  quales  con  todo 
cíio  ellos  deven  emplear  en  fuftctar  y  mantener  fus  eíhdos.De  los  quales  tábié 
puede  ufar  licitaméte  para  entretenerla  autmidad  y  raajeíiad  de  fu  cafarla  qua* 
en  cieita  nunera  es  conjunta  con  la  majeciad  de  fus  oficios: como  vemos  q  Da- 
VÍd,Ezechias,  Jofiasjlofaphat  y  les  otros  fañosos  reyes  lo  bá  hccho:airi  mif^mo 
Jofeph  y  Daniel  han  fin  efcrupulo  de  confcienciabividoefplendidamentc  del 
bien  publico  cóforme  a! cñado  en  q  eran<olocados. Y  aíTi  miHno léemeos  ^ " E- 
zechiel,  grandes  poíTeíííoncs  aver  fido  per  ordenación  de  Dios  íeñaladas  para    ^^'^  '*' 
ios  Rey  cs.En  el  qual  lugar  aunq  defcrive  el  reyno  cfpiritual  de  Chro^con  todo 
cño  el  toma  el  patrony  dechado  de  un  reyno  terreno ,  jufto  y  legitimo.  Ivlas 
por  codo  cíio  deven  tener  en  la  memoria  los  Principes  fus  fifcos  no  tanto  fer  fus 
■  ztáis  pa!ticulares,quanto  tefcros  del  común  en  cuyofcrvicio  fe  deven  gaíhr: 
como  eimifmo  S.Pablo  lo  ceíiiíica.Ypor  tanto  q  no  los  pueden  jpdigalmentc  Ro.ti  ij.tf. 
cófumir  fin  hazer  injuria  al  comun.o  por  mejor  de^ir^dcvé  cófiderar  el  fifco  fer 
la  propria  fangrc  del  pueblo:  á  ¡a  qual  no  perdonar  es  una  crueliííima  inhuma- 
jíidad.  Demás  deÜo  deven  penfar  que  fus  a!cavaias,impoficioncs  y  les  demás 
géneros  de  tributos,  no  fon  fino  fubfidios  de  la  publica  neceííidad  con  los  qua- 
les agraviar  fin  caufa  al  pueblo,no  es  que  u na  tyrania  y  latrocinio,  Eftas  cofas 
.  dcÜa  manera  propucfías  no  dan  animo  a  ios  principes  de  hazer  defpenías 
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y  gaftos  dclordcnados  (como  cierto  no  es  mcncftcr  aumentarles  fus  apetitos, 
los  quaies  fon  aííaz  de  fi  mifmos  encendidos ,  mas  délo  que  convendría, ni  fe- 
ria mcneílcr)mas  como  les  es  bienneceflario  que  ellos  no  acometan  cofa,ííno 
con  buena  confcicncia  delante  de  Dios,á  fin  que  ufando  mas  de  lo  neceffarioj 
no  vengan  ano  tener  cuenta  con  Dios,convicneque  entiendan  que  eño  les  es 
licito  .Y  efta  do<5trina  no  csfuperflua  para  las  perfonas  particulares :  las  quaíe$ 
por  ella  aprenderán  a  noreprehcndcr  ni  condenarlos  gaflos  de  los  Principes, 
aunque  paíTen  el  común  orden. 

14  Dclpues  de  los  M?giftrados  fe  fíguen  lasleycs,  que  ion  los  verdaderos 
niervos,©  (como  Cicerón  defpues  de  Platón  las  llama)  animas  de  todas  las  re- 
públicas :  fin  las  quaies  leyes  los  Magifbados  en  ninguna  manera  pueden  con- 
?iftir:como  por  el  contrario  ellas  fon  confcrvadas  y  mantenidas  por  los  Magi- 
ftradostporque  fin  ellos  ninguna  fuerza  tendrían.  Portante  no  fe  puede  dezir 
cofa  con  mayor  vcrdad,q  cita :  La  ley  fer  un  Magiltrado  mudo,y  clMagiftra- 
do  fer  una  ley  biva.Y  lo  que  he  prometido  de  declarar  con  q  leyes  deva  fergo- 
vcrnada  unapolicia  ChrilViana,no  es  que  yo  quiera  entrar  en  larga  difputa  tra- 
tando quaies  ferian  las  mejores  leyesda  qual  difputaferia  infinita,  y  no  convic^ 
ne  á  nueftro  prefentc  intento.Solamcnte  yo  como  de  paflada  notare  de  q  leyes 
ella  pueda  fanélamentc  ufar  delante  de  Dios,  yjuftamente  pueda  fer  guiada 
delante  de  los  hombres.Lo  qual  yo  mas  quifiera  no  tratar,  fino  es  porque  veo 
que  muchos  peligrofamente  yerran  en  efto.Porque  ay  algunos  que  pienfan  u- 
na  república  no  poder  fer  bien  govcrnada  fi  dexando  la  policia  de  Moyfenfc 
rige  por  las  comunes  leyes  de  otras  naciones.  La  qual  opinión  quan  peligrofa 
y  fediciofa  fea,yoIo  dexopenfar  á  los  otros :  á  mi  me  bailara  moftrar  fer  faifa 
y  dcfvariada.  Primeramente  devemos  notar  la  común  diftincion,que  divide  la 
Ley  que  Dios  dio  a  Moyfen,  en  tres  partes,  en  moral,  ccrernonial,  y  judicial.Y 
cada  una  dellas  fe  deve  confiderar  por  G,  paraque  entendamos  que  es  lo  que  á 
nofotros  toque,y  que  no.  Y  en  el  entretanto  ninguno  haga  efcrupulo  de  que 
los  mifmos  juyzios  y  ceremonias  pertenecen  á  las  coíiumbrcs.  Porque  los  An- 
tiguos, que  hizieron  cfta  difhncion ,  aunque  no  ignoravan  eíias  dos  ultimas 
partes  pertenecer  á'ascoftumbres,peróporquanto  que  la  una  y  la  otra  fe  po- 
dia  mudar  y  abrogar,fin  que  las  buenas  coftumbres  fe  corrompieííén ,  por  efta 
caufa,no  las  han  llamado  Morales :  mas  han  atribuydo  efle  nombre  a  la  ultima 
parte,dc  la  qual  depende  Ja  verdadera  integridad  de  las  coftumbrcs ,  y  la  regla 
immutabie  de  bien  bivir. 

1  ^  Comentaremos  pues  de  la  Ley  moral, la  qual  como  fea  contenida  en 
dos  principales  puntos,de los  quaies  el  uno  manda  que  fimplemcnte  honremos 
á  Dios  con  pura  fe  y  picdad,y  el  otro  manda  que  con  verdadero  amor  y  caridad 
amemos  á  los  hombres:por  efta  caufa  ella  es  la  verdadera  y  eterna  regla  de  ju- 
fticia ,  ordenada  para  todos  los  hombres  en  qualquiera  parte  del  mundo  que 
bivan,  fi  quieren  reglar  fu  vida  conforme  á  la  voluntad  de  Dios.Porque  etto  es 
la  voluntad  eterna  y  immutable  de  Dios,que  e!  fea  honrado  de  todos  nofotros, 
y  que  nofotros  mutualmente  nos  amemos  los  unos  a  los  otros.  La  Ley  cere- 
Ga]444  monial  ha  férvido  á  losjudiosde  un  pedagogo  cnfcñadolos  como  á  principi- 
antes do¿lrína  pueril :  la  qua!  plugo  al  Señor  dar  a  cite  pueblo  como  un  exer- 
-  ciclo  de  fu  niñez,  haita  tanto  que  el  tiempo  déla  plenitud  vintelTe,  en  el  qual 
el  manifeit  afielas  cofas  que  por  entonces  avian  fido  figuradas  en  íombra.  La 
Ley  judiciai,quc  les  fue  dada  poipoliciajlescnieñava  ciertas  reglas  de  juíticia 

y  equi- 
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y  equidad  para  blvlr  paílblcmctc  Jos  unos  con  ios  otros,  íin  fe  hazer  daíío  n¡n- 
guno.Y  ííédo  aífi  que  cí  exercicio  de  Jas  ceremonias  perteneciefle  á  la  doétri- 
na  de  piedad,  que  es  el  primer  punto  de  la  Ley  mora!,  (en  quanto  mantenía  la 
Igleliajudayca  enlaicvercnciaquedeve  áDios)mascontodo  eíío era  diÜin- 
ta  déla  verdadera  piedad ;  aííi  también  aunque  fu  ley  judicial  no  fueílc  á  otro 
finque  paraconfervareíia  mifma  caridad  que  en  Ja  ley  de  Dios  femanda,ma$ 
por  todo  eíto  ella  tenia  fu  propriedad  diíiinta  y  á  parte,  la  qual  ix>  fe  compre- 
hcndia  debaxo  del  mandamiento  de  caridad.De  la  manera  pues  que  las  cere- 
monias han  íído  abrogadas  quedando  en  pie  y  en  fu  fer  la  verdadera  religión 
y  piedad :  aííi  también  las  dichas  Jeyea  judiciales  pueden  fer  mudadas  y  abro- 
gadas lín  en  ninguna  manera  violar  el  dever  de  la  caridad.  Y  fi  efto  es  verdad 
(como  íin  duda  lo  es)  la  libertad  fe  ha  dexado  á  todas  gentes  y  naciones  para 
haz.er  Jas  leyes  que  les  parecerá  feries  ncccfl'ariasrlasquales  con  todo  efto  fon 
compafTadas  con  la  regla  eterna  de  caridad;  de  tal  manera ,  que  teniendo  di- 
verfa  forma  folamente,  todas  vienen  á  un  mifmo  fín.Porque  yo  no  fcy  de  pa- 
recer que  fe  devan  tener  porleyes,  no  fé  que  barbaras  y  beíiiales  leyes  :  qua- 
Ics  eran  las  que  remuneravan  á  los  ladrones  con  ciertos  dones:  que  indiferen- 
temente permitiá  la  compañía  de  hombres  y  mus[eres,y  otras  aun  peores  que 
eftas  y  muy  abfurdas  y  deteftables;  viíio  que  no  folamente  fon  agenas  y  eftra- 
ñas  de  toda  juííicía,  mas  aun  de  toda  humanidad. 

1 6  Lo  que  he  dicho  fe  entenderá  claramente,íi  en  todas  las  leyes  confidc- 
raremos  eftas  dos  cofas  que  fe  íigucn .-conviene  a  faber,  (a  ordenación  de  la  ley, 
y  la  equidad  fobre  q  la  ordenación  fe  funda.  La  equidad,por  quanto  es  natural> 
es  íiempre  una  mifma  a  todas  naciones  :y  por  tanto  todas  quantas  leyes  ay  en  el 
mundo,feanfe  tocantes  á  qualquiera  cofa  q  mandardes,deven  convenir  en  efte 
punto  de  equidad.  Quanto  á  las  conftituciones  y  ordenanzas,  por  quanto  fon 
conjuntas  con  circunttancias,de  las  quales  ellas  en  cierta  manera  dependen,no 
ay  inconveniente  ninguno  que  ellas  fcan  diverfasrmas  todas  ellas  á  una  deven 
tirará  efle  blanco  de  equidad.  Y  ííendo  aííí.q  la  ley  de  Dios  ,q  nofotros  llama- 
mos Moral, no  fea  otra  cofa  íínounteftimonio  de  la  ley  natural  y  déla  confci- 
encia,  q  el  Señor  ha  imprimido  en  el  coraron  de  todos  ios  hombres ,  no  ay  que 
dudar,que  efta  equidad,de  que  ahora  hablamos,no  fea  en  ella  muy  bien  deda- 
rada.Conviene  por  tanto  q  efta  equidad  fea  el  folo  y  único  blanco ,  regla  y  fin 
de  todas  las  leyes.Todas  las  leyes  pues  q  fueren  compaííadas  con  efta  regía,  q 
tiraren  á  elle  blanco,y  que  fueren  incluy  das  dentro  deftos  limites,no  nos  deven 
defplazer,aunq  no  convengan  con  la  Ley  de  Moyfen,niq  ellas  convégan  entre 
fi  mifmai.La  Ley  de  Dios  veda  el  robar.  Y  puede  fe  ver  en  el  Éxodo  q  pena  era  E'fcd.ii.  1 
ordenada  en  la  policía  Judayca  contra  los  ladrones.Las  antiquiíTimas  leyes  de 
las  otras  naciones  caftigavan  al  ladrón  haziendole  pagar  dos  tanto  délo  q  avia 
robado.Las'eyesquedefpuesfehan  hecho  hízieron  diferencia  entre  latroci- 
nio manifiefto  y  oculto.  Otraslcyes  han  procedido  haftadefterrar  los  ladro- 
nes: otras  hafta  acotarlos :  otras  hafta  hazerlos  morir.  La  Ley  de  Dios  defíen-  _  o 
dcelfalfoteílimonio.  El  que  entre  los  Judíos  diziafalfo  teftimonío,  eracafti-  ^  '  ^* 
gado  con  la  mifma  pena  que  fuera  caftigado  el  que  falfamente  era  acufado ,  íl 
fuera  convencido.  En  algunas  naciones  la  pena  del  tal  no  era  que  una  publi- 
ca afrenta :  en  otras  elta!  era  ahorcado:  en  otras  crucificado.  La  Ley  de  Dios 
prohibe  el  homicidio :  todas  las  leyes  del  mundo  de  un  común  confentimi- 
ento-caíiigaii  con  muerte  á  los  homicidas:  aunque  no  con  un  mifmo  genero 


1044  I  IB.  111 L  T>ehsmiM»sextirn*s 

de  niucite.Conl'fa  los  ccuhercs  en  una  tierra  las  leyes  eran  mas  fevcras  cví^  en 
otras.  Mas  con  todo  cfio  vemos  que  con  efta  divcrfidad  decaííigo  todas  y- 
Van  á  ua  fin.  Porque  todas  de  \xn  común  acuerdo  pronuncian  caftigo  contra 
aquellas  cofas  que  en  la  Ley  de  Dios  fon  condenadas :  conviene  a  faber_,hontíi- 
cidioSj  hurtos ,  adulterios  y  falfos  tcftimonios ;  mas  no  convienen  en  el  genero 
del  caftigo.  Porque  ni  es  neceflario ,  ni  tan  poco  conviene.  Ay  tierras^quc  íi 
con  feveros  caítigos  no  fe  caftigan  los  homicidas,  todo  eftaria  lleno  de  homi- 
cidios y  de  latrocinios.  Ay  tiempos  que  requieren  que  los  caíiigosfc  agrave». 
Si  en  alguna  tierra  ha  acontecido  algún  deíbrden  y  rebuelta,ferá  mcnríter  con 
nuevos  ediétos  corregir  los  males  que  de  aqui  podrían  fuceder.  Los  hombres 
en  tiempo  de  guerra  fe  olvidarían  de  toda  humanidadjfino  fe  tuvicíie  el  freno 
mas  cftrcchamente  caftigando  los  excellbs.  Aííi  mifmo  en  tiempo  de  peftilen- 
cia,  ó  de  hambre,todo  ícria  confufo ,  íí  no  fe  ufaíTe  de  una  muy  mayor  feveri- 
dad.Ay  una  nación  queha  meneíier  fer gravemente  corregida  de  un  cierto  ef- 
pccial  vicio ,  al  qual  es  inclinada  mas  que  otras  naciones .  El  que  fe  ofcndief- 
íe  con  tal  diverfidad ,  que  es  muy  propria  para  mantener  la  obfervancia  de  la 
Ley  de  Dios ,  no  feria  hombre  de  mal  animo  y  que  tuviefle  embidia  al  bien 
publico  ?  Porque  lo  que  algunos  fuclen  objeótarj  q  fe  haze  injuria  á  la  Ley  de 
Dios  dada  por  el  miniñerio  de  Moyfen,  quando  abrogándola  le  le  prefieren  o- 
tras  nuevas  ley  es^es  cofa  bien  v2Da.Porque  no  le  ion  preferidas ,  como  fimple- 
mente  mejores,  fino  por  la  condición  y  circunftancía  delticmpojlugary  nací- 
on.Demas  deíTo  haziendo  erto,ellano  es  abrogada,puesq  nunca  fue  ordenada 
para  nofotros  q  venimos  de  los  Gentiles.  Porque  nucííro  Señor  no  la  ha  dado 
por  el  miniñerio  de  Moyfen  paraque  fuefle  promulgada  a  todas  las  gétes  y  na- 
ciones, ni  paraquefliefíc  guardada  por  todo  el  mundo:  mas  avicndo  el  parti- 
cularmente recebido  al  pueblo  Judayco  debaxode  fu  patrocinio,  amparo  y 
defenfa,qu¡íb  también  ferie  particularmcte  fu  Legiflador:y  como  pertenecía  á 
un  buen  Legiflador  y  fabio,el  tuyo  gran  cuenta  en  las  leyes  que  les  dio,  con  la 
utilidad  y  provecho  del  pueblo. 

1 7  Reíla  ahora  que  veamos  lo  que  en  el  ultimo  fugar  propufimos :  Qua! 
fea  el  provecho  que  la  república  Chriíiiana  reciba  de  las  leyes ,  juyzios  y  Ma- 
giílrados.  Con  lo  qualeÜá  conjunta  otra  qucftion;  En  que  honra  y  eíiima  de- 
van  las  períbnas  particulares  tener  á  fus  Magiíírados  y  Superiores,  y  haíía  que 
tanto  les  devan  obedecer.  Muy  muchos  fe  pienfan  la  vocación  del  Magiftra- 
do  fer  inútil  entre  los  Chrifiianos  :  por  quanio  no  es  licito  á  los  Chriftianos  fa- 
vorecerfe  dclla  :  puesque  les  es  defendido  vengarfe ,  contender  y  pleytcar. 
Mas  por  el  contrario,pucfque  S.  Pablo  clariííimamente  tcfiifica  el  Magilirado 
Roin.X5.4  nos  fer  miniíiro  para  bien:  entendemos  deílo  la  voluntad  de  Dios  fer  que  con 
el  poder  del  Magirtrado  y  con  fu  aííiíiécia  feamos  defendidos  y  amparados  co- 
rra la  maldad  y  injufiicia  de  los  in¡quos,y  paraq  quietamente  bivamos  debaxo 
de  fu  protecion  y  amparo. Y  (i  esaíIi,quenos  feria  en  vano  dado  para  nra  de- 
fenfa  fi  no  nos  fueífe  licito  ufar  de  untal  bien  y  beneficio,  figuefe  manifícíta- 
mcnte  q  lo  podemos  requerir,y  demandar  fu  aíliíkncia.Masyo  tengo  q  hazer 
con  dos  fuertes  de  gentes.Porq  ay  muy  muchos  q  toman  tanto  plazer  en  plcy- 
tear^q  jamas  tienen  rcpofo,finoquádo  tiene  contiendas  con  otros.  Demás  de- 
fto  nunca  comiccan  fus  pIeytos,fíno  con  un  odio  mortal,  y  con  un  apetito  deí- 
ordenado  de  dañar  y  de  vengarfe,  y  perfiguen  fus  contrarios  con  una  endure- 
cida obíiinacion  haíia  los  dcílruy  r.  En  el  entretanto  á  fin  que  parefca  q  no  ha* 
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zcn  cofa  íinojuííanicntc^defíendcn  fu  perveríidadfo  color  y  pretexto  que  fe 
ayudan  de  la  juíticia.  Mas  no  fe  íiguc  q  li  fe  permite  á  uno  compeler  á  Tu  pró- 
ximo á  que  por  juílicia  haga  fu  dever ,  que  le  fea  también  licito  aborreccrlo,ni 
dcfléarlemal^niobninadamciítepcrfcguirloíin  mifcricordia. 

18  Enciendan  pues  tales  gentes ,  que  los  tribunales  fon  legitimes  y  lícitos 
á  aquellos  que  ufan  bien  dellos  ;  de  [os  quales  legitimamente  fe  pueden  fervir 
ambas  partes,aííi  el  que  acufa,como  el  que  es  acufado.Primcramente  es  licito 
al  q  pide  juílicia,íí  Tiendo  injuíiamente  tratado  y  oprimido,  o  fea  en  fu  cuerpo, 
o  fea  en  fus  bicncs/e  viepe  á  meter  debaxo  de  la  proteció  del  Magiftrado  ma- 
nifeííandole  fu  qucxa,  haziendo  fu  requeíía  jufta  y  verdadera,  y  fin  ningún  a- 
pctito  de  vengarfe ,  ni  de  dañarle,  lin  odio,  ni  rancor ,  ni  defleo  de  contender : 
mas  por  el  contrario,anteseíiando  aparejado  á  perder  loqucesfuyo,y  lufrir 
injuria,  que  concebir  enojo  ó  odio  contra  fu  adverfario- Segundariamente  es 
licito  al  que  fe  defiende,  íi  hendo  mandado  parece  en  el  dia  que  le  han  manda- 
do, y  deñcndc  fu  caufa  por  las  mejores  vias  y  con  las  mejores  razones  que  pu- 
ede ,  fin  ningún  rancor;  mas  con  una  fimplc  afecion  de  confervar  lo  que  es  fu- 
yo ,  por  jufticia.Porel  contrario  fi  los  corazones  eítan  llenos  de  odio,corrom- 
pidos  de  embidia,encendidos  de  ira,infiigados  de  vcnganca,o  feafe  como  fue- 
re,de  tal  manera  irritados ,  que  la  Caridad  es  menofcabada,  todas  las  maneras 
de  proceder,  aun  de  las  mas  juítas  caufas  del  mundo,  no  puede  1er  fino  iniquas 
y  injuftas .  Porque  eíto  fe  deve  tener  por  refoluto  entre  todos  los  Chriftianos, 
que  ninguno  puede hazerproceííú contra  otro,por  mas  bucnay  juílaquefea 
fu  caufa,  fino  es  que  tenga  á  fu  parte  contraria  el  mifmo  afeólo  de  buena  vo- 
luntad y  atnor,  que  le  tendría  quando  el  negocio  que  tienen  entre  manos  ,fu- 
efíé  ya  con  gran  pazy  amor  cócluy do.  Podria  alguno  replicar  contra  eftOiquc 
tanto  va  que  jamas  fe  vea  en  plcytos  una  tal  moderación  y  templanza,  queíi 
acontcciefic  á  cafo  que  alguno  la  tuvicfíe,  lo  tendrían  por  un  monftruo.Cicrto 
yo  confiefíb  que  fegun  que  la  pcrverfidad  de  los  hombres  es  el  dia  de  hoy,no  fe 
pueden  hallar  muchos  pleytiftas  que  juflamente  procedan  en  fus  pleytos:mas 
con  todo  eño  la  cofa  no  dexa  defcr  buena  y  limpia,  fino  fe  corrompieífe  y 
manchafí¿  con  alguna  mala  cofa  que  fe  le  pegaíle.  Quanto  a  la  refia,  quando 
oyvnosdezirlaaíTiíienciayayudadelMagiftradoferun  fan¿lodon  de  Dios, 
tanto  mas  diligentemente  dcyeraos  guardarnos  de  con  ningún  vicio  nueftro 
enfuzíarlo. 

ip  Mas  los  que  firaplemente  y  de  todo  punto  condenan  todas  las  contro- 
verfias  que  fe  tratan  en  los  tribunales, deven  entender,  que  delechan  de  fi  una 
fan6la  ordenación  de  Dios ,  y  un  don  del  numero  de  aquellos  que  pueden  fer 
limpios  álos  limpios.  Sino  es  que  quieren  acufará  San  Pablo  de  crimen ,  el  Aft.ii.i-y 
qual  rechaza  y  deíhazelas  mentiras  y  faifas  calumnias  de  fus  acufadores :  y  ^^j*-;,*^^ 
aun  defcubiiendo  fu  cautela  y  malicia  ,  yefiando  en  juyzio  fe  ayuda  del    .:.;,.; 
privilegio  de  fer  ciudadano  Romano.  Y  quando  fue  menefíer,  el  apelóde 
la  injuüa  fcntencia  dclPrefidente  paraquefu  caufa  fueflc  oyda  delante  dcjl 
Emperador  .  Y  no  haze  contra  cíio  la  defenfa  hecha  á  todos  los  Chrifti- 
anos ,  de  no  tener  apetito  ninguno  de  venganza  :  el  qual  apetito  quere- 
mos que  eíié  bien  lexos  de  los  pleytos  de  los  Chriftianos.    Porque  feaíe  Níí  ip.iS. 
caufa  civil,  por  laque  pleytean  ,  no  vapor  buen  camino,  fino  el  que  con  Mat.5.3t). 
una  buena  y  reó^a  fimplicidad  encomienda  fu  negocio  al  Juez,como  á  publi-  Deut.ji. 
co  tutor  y  prote¿lor:  el  c]ual  ninguna  cofa  pienfa  menos,  que  de  dar  mal  |;^*   ^^^^jq 
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por  mal :  lo  qual  es  apetito  de  venganza:  o  feafe  caufa  criminal  la  que  fe  trata, 
yo  no  aprucvo  acufador  ninguno,  fino  á  aquel  que  viene  delante  del  juez  fin 
fcr  movido  de  ardor  de  venganza,  y  fin  fer  laftimado  de  fu  ofenfa  en  particu- 
lar :  mas  folamentc  teniendo  deíTco  dcimpedir  la  maldad  de  aquel  que  lo  acu- 
fa,  y  de  romper  fus  defleños,  á  fin  que  no  hagan  daño  á  la  republica.Y  quan- 
do  no  ay  apetito  de  venganza ,  no  le  haze  contra  el  mandamiento  que  defi- 
ende la  vcnganca  á  los  Chrirtianos.  Y  fi  alguno  objeóUre ,  que  no  folamentc 
es  defendido  al  Chriíliano  el  apetecer  venganza ,  mas  aun  que  le  es  manda- 
da efperar  la  mano  del  Señor,  el  qual  promete  focorrer  á  los  afligidos  y  o- 
prelfos,  y  por  tanto  que  los  que  demandan  la  ayuda  del  Magiñrado  para  fí, 
o  páralos  otros,  anticipan  eíta  venganza  de  Dios.  A  efto  tcfpondo :  que  no 
es  aífi.  Porque  conviene  penfar  que  la  venganza  del  Magiürado,  no  es  de 
hombre,  fino  de  Dios  :  la  qual  (como  dize  S.Pablo)  el  toma  por  el  minifíerio 
Rom.13 .4  jg  ]q3  hombres  para  nueílro  bien. 

20  Nofotros  tampoco  la  tomamos  contra  las  palabras  de  Chriño,  en  que 
Mat.f.39.  defiende  refiílir  al  mal,  y  manda  prefencar  lamexilla  derecha  al  que  huvicre 
herido  la  izquierda,y  dexar  la  capa,  al  que  huviere  tomado  el  íay  o.  Es  verdad 
que  por  cflo  el  requiere  que  los  corazones  de  fus  fieles  dcxcn  el  apetito  de 
venganza :  que  tengan  por  mejor  que  la  injuria  les  fea  redoblada ,  que  penfar 
como  darán  la  pareja.  De  la  qualpaciencia  nofotros  tampoco  no  los  aparta- 
mos. Porque  verdaderamente  es  mcneítcr  que  los  dhriftianos  lean  como  un 
pueblo  nacido  y  criado  parafufi"ir  in/urias  y  afrentas,  y  expucfto  á  la  maldad, 
engaños  y  befas  de  los  impíos :  y  no  folamentc  efto,mas  es  menefter  qucfu- 
firan  con  paciencia  todo  quanto  mal  les  fuere  hecho:  quiero  dezir,que  tengan 
fus  corazones  de  tal  manera  ordenados  que  aviendo  recebido  una  injuria  eíien 
Rom.u.ii  aparejados  para  otra :  no  fe  prometiendo  otra  cofa  ninguna  en  efte  mundo,  fi- 
Wat.j.  3?.  no  un  perpetuo  llevar  ácueíias  la  cruz,  Y  en  el  entretanto  deven  hazer  bien 
áfus  enemigos,  y  orar  por  los  que  los  maldizen,  y  esfor^arfeá  vencer  el  mal 
con  bien,  loquales  launica  vidoriadelChriftiano.  Quando  ellos  tendrán 
fus  afedtos  defta  manera  mortificados ,  no  demandaran  ojo  por  ojo ,  ni  diente 
por  diente  (como  los  Pharifeos  enfeñavan  fus  difcipulos  á  apetecer  vengan- 
^a)  mas  (como  nos  enfeña  Chriílo)  fuíriran  de  tal  manera  las  ofenfasque 
les  fueren  hechas ,  o  en  fus  cuerpos,©  en  fus  bienes  y  hazicnda,que  luego  al 
momento  eftaran  aparejados  á  perdonarles.Mas  con  todo  ello  por  otra  parte 
efte  du!cor_,facilidad  y  moderación  no  impidira  que  ellos  guardando  y  confcr- 
vando  fu  entera  amiftad  con  fus  adverfarios,no  fe  ayuden  dei  focorro  del  Magi- 
ílrado  para conferv arlo  que  tienen:  o  que, por  la  afecion  que  tienen  del  bien 
común ,  no  demanden  queiosimpiosy  pernicioíbs  fean  caíligados:  losqua- 
Epift.f.ad  íes  no  fe  pueden  corregir  fino  con  caftigo  de  muerte.  San  Auguftin  inter- 
Maicd.  pretamuy  bien  cftos  preceptos  dizicndo  que  todos  ellos  tiran  ácfte  fin  que 
el  hombrepioyjuftoefté  aparejado  3  fufrir  la  malicia  de  aquellos  que  quer- 
ría y  procura  que  fuellen  buenos :  y  efto  paraque  crcfca  el  numero  de  los  bu- 
enos, mas  ayna  que  el  fe  haga  uno  de  la  compañía  délos  malos.  Seguii- 
íiariamente  que  pertenecen  mas  á  la  preparación  interna  del  coraron,  que 
no  ala  obra  externa  ;  á  fin  que  dentro  del  coraron  tengamos  paciencia 
amando  á  nueftros  enemigos  :  y  en  el  entretanto  que  hagamos  en  lo  ex- 
terioi-,  lo  que  fabeoios  fer  útil  para  lafaluddc  aquellos  á  quien  devemosa- 
mar. 

21  La 
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21  La  objcccicn  que  comunmente  hazen  que  S.  Pablo coiitíenatoda  íu-» ,  q^^^  ^^ 
cree  de  pieytos,  fe  puede  entender  fcr  falla  por  las  milmas  palabras  del  Apo- 

fíol :  de  las  quales  fácilmente  fe  entiende  que  avia  enla  Igleiía  de  los  Corinthi-, 
os  un  vehemente  y  demafiado  fuego  de  contender  y  pley  tear,  tanto,  que  da- 
van  ocafion  á  ios  infieles  de  maldezir  al  Evágelio  y  á  toda  la  religión  Chriíiia- 
na.Efto  es  lo  que  primeramente  fan  Pablo  reprehende  en  ellos,  que  con  fu 
intemperancia  y  deforden  de  fus  pleytos  infámavan  el  Evangelio  entre  los  in- 
fieles. Reprehende  también  en  ellos  efla  falta^  que  en  tanta  manera  defacor- 
davan  entre  fi  hermanos  con  hermanos,  y  eííavan  tan  lexos  de  fuñir  injuria, 
que  aun  deíTeavan  los  unos  los  bienes  de  ios  otros .  Contra  erte  apetito 
pues  defordenado  de  plcytear  y  contender  habla  S.  Pablo,  y  no  fimplcmen- 
te  contra  todas  controveríías:  mas  declara  fer  muy  mal  hecho  no  íufrir  an- 
tes daño  y  perdida  de  bienes,  que  no  trabajando  per  confervarlos  venir  á 
contiendas  y  debates  ,  y  aun  moviendofe  á  cíío  por  la  mas  pequeña  oca- 
fion de  pefdida  ó  daño  que  leles  dava ,  para  luego  de  rendon  entrar  á  hazer 
proceflb.  Dize,  Efto  fer  una  feñal  que  bien  fácilmente  fe  irritan,  y  por  el  con- 
ííguienie^que  fon  bien  impacientes.  Porque  efto  es  en  fuma  lo  que  dize.CieF» 
tamente  los  Chriftianos  deven  procurar  efto ,  de  íiempre  antes  perder  de  fu 
derecho,  que  ir  á  la  jufticia,de  donde  apenas  podran  falir  fino  con  un  coraron 
indignado  y  inflamado  de  ira  contra  fu  hermano.  Mas  quando  uno  veía 
que  puede  defender  fu  hazienda  fin  dañar  ni  menofcabar  la  caridad,  fi  el  lo 
haze  aííi,  no  hazc  contra  lo  que  dize  S.  Pablo ;  principalmente  fi  el  negocio 
es  de  grande  importancia,  cuya  perdida  haria  gran  daño.  En  fuma  (  como  ya 
avemos  dicho  al  principio)  la  caridad  dará  muy  buen  confejo  á  cada  uno  de  lo 
que  deva  a  hazer:  la  qual  están  ncceflaria  en  todas  contiendas  y  debates,  que 
todos  quantos  la  violan,  ó  rompen/on  impios  y  malditos. 

22  El  primer  dever  y  officio  de  los  fubditos  para  con  fus  Superiores  ,  es 
tener  en  mucha  efiima  y  reputación  fu  cftado,  reconociéndolo  como  una 
comiífion  dada  de  Dios  :  por  la  qual  caufalos  deven  honrar  y  reverenciar, 
cómo  a  aquellos  que  fon  Vicarios  y  lugar-tenientes  de  Dios.  Porque  vereys 
algunos  que  fe  muefiran  bien  obedientes  á  fus  Magifirados,  y  no  querrian 
que  dexafl'e  de  aver  algún  Superior ,  á  quien  obedecieífen ,  por  quanto  enci- 
enden efto  fcr  neceflario  para  el  bien  común ;  mas  con  todo  cfto  no  tienen  en 
otra  eftima  al  Magiftrado,  que  á  un  mal  neceflario ,  fin  el  qual  el  genero  hu- 
mano no  puede  paíTar.  Pero  San  Pedrorequiere  muy  mucho  masde  nofo-  i.pcd.i.i? 
tros,  quando  manda  que  honremos  al  Rey:  y  Salomón  quando  manda  que  Pro.r4.>i. 
temamos  á  Dios  y  al  Rey.  Porque  S.  Pedro  comprehende  debaxo  deíia  pala- 
bra de  Honrar,  una  buena  opinión  y  eñima,  la  qual  quiere  que  tengamos  de 

los  Reyes.  Salomón  juntando  con  los  Reyes  á  Dios,  les  atribuye  una  grande 
dignidad  y  reverencia.  S.  Pablo  también  da  a  los  Superiores  un  titulo  muy 
honrofo,  quando  dize,  que  todos  devenios  feries  fu  jetos,  no  folamente  por  *^'^**^^' 
el  cafligo ,  mas  aun  por  la  confciencia.  En  lo  qual  entiende  que  los  fujctos  no 
folamente  deven  fer  induzidos  a  tener  reverencia  á  fus  Principes  y  governa- 
dores  por  miedo  de  no  fer  dellos  caftigados  (  como  el  que  fe  ficnte  mas  débil 
cede  á  la  fuerza  del  enemigo,viendo  quan  mal  le  ira,  fi  refifie)  raas  que  deven 
darles  eíta  obediencia  por  temor  de  Dios ,  como  fi  la  dieíTen  al  miímo  Dios: 
puesque  el  poder  de  los  Principes  lo  ha  dado  Dios.  Yo  no  diípuco  aqui  de 
las  perfoiías,  como  que  una  mafcara  de  dignidad  devieífe  cubiir  toda  la  lo- 
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€ura,  defvano  y  crueldad ,  fus  malditos  ánimos  y  todas  fus  vdJaquerias ,  y 
que  por  eñe  medio  los  vicios  fueflcn  tenidos  y  loados  como  virtudes.  Sola- 
mente digo,que  el  eñado  de  Superior  es  de  fu  natura  digno  de  honor  y  reve- 
rencia ;  de  tal  manera  que  á  todos  quantos  preíiden  los  eftimemos,  y  los  re- 
verenciemos por  el  officio  que  tienen. 

23    De  lo  qual  fe  figue  otra  cofa^cjue  teniéndolos  en  tanto  honor  y  eñima 
fe  les  deven  fu  jetar  con  toda  obediencia:  feafc  que  ayan  de  obedecer  á  fus  or- 
denancas  y  conftituciones,  feafe^que  les  ayan  de  dar  í  us  tributos ,  o  que  ayan 
de  exercitar  algún  officio  publico  que  toca  á  la  defcnía  del  común,  o  que  ayan 
RoiTi.i3'i«  de  obedecer  á  fus  mandamientos.    Toda  anima  (  dize  S.  Pablo  )  fea  fujeca  á 
las  poteftadcs  íupcriorcs .  Porque  qualquicra  que  refífte  á  la  poteftad ,  re- 
TÍC.3.I1.     dfte  al  orden  que  Dios  ha  pueíio.  Efcrive  también  á  Tito  con  eítas  palabras : 
Exhórtalos  que  fefujeten  á  fus  Principes  y  Superiores,  que  obedefcaná  fus 
l.Pcd.a.ij  Magifirados,  que  eflen  aparejados  para  todas  buenas  obras.  S.Pedro  tara- 
bien  dize :  Stá  fujetos  á  toda  ordenación  humana  por  amor  del  Señor:  feafc 
al  Rey,  como  al  que  tiene  prchcminencia ,  feafe  á  los  Governadores ,  que  el 
ha  embiado  para  caftigo  délos ma!os,y  para  loor  délos  quehazen  bien. De- 
mas  dcílo  á  íin  que  los  fubditos  teffifiquen  q  obedecen  no  fingidamente,  mas 
de  muy  buena  voluntad,  S.Pablo  anide  q  en  fus  oraciones  deven  encomendar 
á  Dios  la  confervacion  y  profperidad  de  aquellos  debaxo  de  quien  biven.  A- 
i.Tim.i'i»  monedo  dize,  que  fe  hagan  rogativas,  oraciones,  peticiones  y  hazimiento  de 
oracias  por  todos  los  hombres :  por  los  Reyes,  y  por  todos  los  qeíhn  en  emi- 
nencia: paraque  bivamos  quieta  y  rcpofadamete  en  toda  piedad  y  honeítidad. 
Y  nincfunofe  engañe  aqui.  Porq  fiendo  aíTi  que  no  fe  puede  refííiir  al  Magi- 
fíradojíin  q  juntamente  fe  relííla  a  Dios ;  y  aunque  parefea  á  alguno  q  puede 
reííftir  al  Magirtrado,y  falirfc  con  ello,  por  no  fer  tan  fucrtermas  con  todo  eíio 
Dios  es  fuerte  y  aífaz  bien  armado  para  vengar  el  menofprecio  de  fu  ordena- 
ción. Demás  defto  debaxodcfte  nombre  de  obediencia  yo  comprehendo  la 
raodeftiaq  todas  las  perfonas  particulares  deven  guardar  quanto  á  lo  que  toca 
á  negocios  del  coman :  conviene  á  faber,  de  no  fe  mezclar  de  fí  mifmos  en  ne- 
pocios  públicos,  de  no  cenfurar  temerariamente  lo  q  haze  el  Magiftrado,y  de 
no  intentar  cofa  ninguna  en  publico.  Si  en  la  policia  ay  alguna  falta  que  fea 
menefter  corregir,  no  deven  con  todo  efto  hazer  alborotos ,  ni  tomar  íobre  ít 
poner  orden,ni  metan  las  manos  en  la  obra,  las  quales  conviene  que  quanto 
a  efto  tengan  atadas:  fu  dever  es  dar  noticia  dcUo  al  Magiftrado,  el  qual  folo 
tiene  bs  manos  fueítas  y  libres  quanto  á  efto.  Entiendo  que  no  deven  hazer 
ninguna  deftas  cofas  fin  fer  mandados  que  lo  hagan.  Porque  quando  tienen 
mandamiento  de  fu  Superior,  tienen  autoridad  publica.  Porque  como  fe  tiene 
por  coñumbre  de  llamar  á  los  Confejeros  del  Principe,  fusojos  y  fus  orejas,á 
caufa  que  el  los  ha  ordenado  paraque  vean  y  oygan,  y  le  avilen,  aíli  también 
podemos  llamar  Manos  del  Principe  á  aquellos  que  el  ha  conftituydo  para 
executar  lo  que  fe  deve  hazer. 

24  Y  por  quanto  que  hafta  ahora  avernos  pintado  un  Magittrado  tal,  qual 
áevc  fer,  que  verdaderamente  correfponda  á  fu  titulo :  conviene  á  faber,  un 
padre  déla  patria  que  govierna,  paftor  del  pueblo,  guarda  de  la  tierra ,  man- 
tenedor de  jufticia ,  confcrvador  de  inocencia :  aquel  con  muy  jufío  titulo 
fera  tenido  por  hombre  fuera  de  fu  fcfo,q'!e  quifiefíe  oponerfe  á  tal  dominacir 
on.  Mas  por  quanto  por  la  mayor  parce  acontece  que  ios  mas  de  los  Principes 
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i^an  bien  lexos  del  derecho  camino,  y  que  los  unos  no  teniendo  cuy  dado  nin- 
guno con  íu  dcver  fe  adormecen  en  lüs  plazeresy  delcyrcs,]os  otros  avicndo- 
fe  dado  a!  avaricia  meten  en  venta  todas  las  leyes,  privilegios,  derechos  y  juy- 
zios :  los  otros  Taquean  al  pobre  pueblo  para  fornecer  fus  prodigalidades  def- 
ordenadas:  los  otros  cxercitan  meros  latrocinios  Taqueando  cafas ,  violando 
doqzellasymugeres  cafadas,  matandoinocentes:  no  fepuede  fácilmente per- 
fuadir  á  muchos ,  que  los  tales  devan  fer  tenidos  por  Principes,  y  que  elevan 
fer  obedecidos  tanto  que  es  poífible.  Porque  quando  en  medió  de  tantos  vi- 
cios, tan  enormes  y  efiraños  no  fojamente  dclofficiodelMagiíírado,masaun 
de  toda  humanidad,  no  veen  en  fu  Superior  ninguna  nmefíra'djeia  imagen  de 
Dios,  la  qual  deve  refplandecer  en  el  Magiíh-ado ,  ni  veeii  ninguna  aparencía 
de  un  miniftro  de  Dios,  que  es  dado  para  loor  de  ios  bui^nos  y  caíligo  de  los 
rnalos :  affique  no  reconocen  por  fu  Superior  aquel,  cuya  autoridad  y  digni- 
dad la  Efcritura  nos  encarga.  Y  cierto  eíie  aleólo  há  íicíb  liempre  arraygado  en 
el  coraron  de  los  hombres ,  de  no  menos  aborrecer  y  dettftar  i  los  tyranos, 
que  amar  á  los  Reyes  juíios  que  hazen  fu  dever*'    vj 

25  Con  todo  cfío  íi  ponemos  nueftros  ojos  en  la  palabra  de  Dios, ella  nos 
encaminara  aun  mas  adelante.  Porque  nos  hará  obedecer,  no  folamenteá  la 
dominación  de  los  Principes,quc  juÍTamentehazen  fu  dever  y  officio,mas  aun 
á  todos  aquellos  q  tienen  alguna  prehemincncia  aunq  no  hagan  lo  q  cóviene 
áfu  oficio.  Porq  aunq  el  Sénior  teñifíq  el  Magiftrado  fer  un  don  fíngular  defu 
liberalidad  dado  para  confervacion  de  la  fahjd  del  genero  humano,  y  q  el  a- 
ya  ordenado  á  los  Magiíirados  lo  q  devan  haizer :  mas  por  todo  eíío  júntame- 
te con  efto  el  declara  q  qualesquicra  q  ellos  lean,  no  tienen  de  otro  ninguno 
fu  imperio  fino  del  folo.  De  tal  manera  q  los  q  dominan  para  el  bien  publico, 
fon  unos  verdaderos  efpejocy  como  unos  excmplares  y  dechados  defu  bon- 
dad: y  por  el  contrario,los  q  injufta  y  vblentamente  fe  goviernan,fon  del  co- 
locados para  caíligo  del  pueblo.  Mas  los  unos  y  los  otros rienenla  dignidad  y 
Majeítad  q  el  ha  dado  á  los  legítimos  Magiílrados  .  Yo  no  paliare  mas  ade- 
lante, hafla  tanto  q  yo  aya  citado  algunos  lugares  de  la  Efcritura,  que  confir- 
men lo  que  digo.  Y  no  es  menefler  tomar  gran  trabajo  para  provar  que  un  loh.^d.io, 
mal  Rey  es  la  ira  de  Dios  fobce  la  tierra  :  lo  qualpienfo  que  todo  el  mundo  Ofcas.  jj, 
lo  labe,  y  que  no  ay  quien  áeño  contradiga.  Yhaziendo  efío,  yo  no  diré  "• 
mas  de  un  Rey,  que  de  un  ladrón  que  roba  nueftra  hazienda,  o  de  unadulte-  g|?^  '"*' 
ro  que  toma  la  muger  de  otro,  o  de  un  homicida  que  procura  matarnos-:  viíio  Dcuc.z8, 
que  tales  calamidades  fon  puefias  en  el  catalogo  de  las  maldiciones  de  Dios  en  z^. 
la  Lcv.Peró  mas  devemosinfifiir  en  provar  y  moftrar  lo  que  no  tan  fácilmen- 
te puede  entrar  en  el  entendimiento  humano :  que  un  hombre  perverfo  y  in- 
diano de  todo  honor,  fí  es  pueílo  en  autoridad  publica,refide  en  el  con  todo 
eño  la  mifma  dignidad  y  poder,  que  el  Señor  por  fu  Palabra  ha  dado  á  los  mi- 
niflros  de  fu  juílicia :  y  que  los  fubditos  le  deven  (quanto  á  loque  toca  á  la  o- 
bcdiencia  devida  al  Superior)  dar  la  mifma  reverencia,  quedarianá  un  buen 
Rey,  fi  lo  tuvieflen. 

z6  Primeramente  amoncflo  á  los Icólores  q  diligentemente  confidcrcn  y 
adviertan  la  providencia  de  DioS;,  y  la  obra  efpecial  de  q  el  ufa  en  diflribuir  los 
Reynos,y  conífituyr  los  Reyes  q  le  plaze ;  de  lo  qual  la  Efcritura  haze  mucha 
mencion.Aífi  en  Daniel  eító  cfcrito:  El  Señor  múdales  tiépos,  y  la  diverfidad  Dan.  2.21; 
de  los  tiempos:  el  ley  anta  losRcycs,y  loi  abaxa.  Yten:  A  fin  que  los  bivientes  '"37. 

Vvy  2 


XO^o  LIB.   HIT.  .  DelosníeMosextemof 

de  los  Superiores  para  con  fus  fubdicos.  Ya  yo  he  confefíadoeftotnifmo  :  con 
todo  efto  íi  alguno  quiííeíTe  concluyr  de  aquij  que  no  fe  devc  obedecer  fino  á 
un  jufto  feñor :  el  argumentaría  muy  mal.  Porque  los  maridos  y  los  padres  fon 
obligados  á  un  cierto  dever  para  con  fus  mugercs,  y  hijos,  y  fi  aconteciefle, 
que  ellos  nohizieflen  fu  omcio  como  deven ,  que  los  padres  trataíTcn  ruda-, 
mente  á  fus  hijos,  injuriándolos á  cada  palabra  contra  lo  que  manda  S.  Pablo, 
Eph.?.!.    c[ue  no  los  contriften :  y  que  los  maridos  menofpreciaííen  y  atormentaíTen  á 
Eph.  6.i6,  fus  mugeres,  las  quales  por  mandamiento  de  Dios  deven  amar,  y  entretener 
i.Ped.3.7.  como  á  vafos  flacos  y  frágiles  :  convendría  pues  por  cíio  que  los  hijos  menos 
obedccieflen  á  fus  padres,  y  las  mugcres  á  fus  maridos?  No  por  cierto ;  porque 
por  la  Ley  dé  Dios  les  fon  íú  jetos;  aunque  fean  contra  ellos  malos  y  iniquos. 
Por  tanto  fíendo  aííí  que  ninguno  de  nofotros  deva  confiderar  como  el  otro 
haze  fu  dever  para  con  el,  mas  folaraente  devc  tener  en  la  memoria  y  poner 
ííempre  delante  de  los  ojos  lo  que  el  dcve  hazcr,  para  hazer  fu  dever.  Efta 
coníideracion  deve  principalmente  tener  lugar  en  aquellos  que  fon  fujetos  á 
otros.  Portanto  fi  fomos  cruelmente  tratados  de  un  Principe  inhumano,íi  fo- 
mos  faqucados  y  robados  de  un  Principe  avariento ,  o  prodigo,  o  meuoípre- 
ciados  y  mal  amparados  de  un  negligente ,  fí  fomos  afligidos  por  la  confeííi- 
on  del  nombre  del  Señor  de  un  facrilego  y  infiel ;  primeramente  traygamos  i 
Ja  memoria  las  ofenfas  que  contra  Dios  nofotros  avernos  cometido,  las  quales 
Dan.  97.  fin  duda  ninguna  fon  con  tales  acotes  corregidas.  De  aqui  facaremos  humil- 
Prov.ii.f .  dad  para  tener  bien  en  freno  nueííra  impaciencia.  Segundariamente  penfemos 
Pfal.  8i.i.  ^^  ^^^^  ^^^  ^^  ^^  ^^  nueftras  manos  remediar  cflos  males :  mas  que  no  nos 
Efay.Vo.i!  ^^^^  °^^^  ^°^^>  ^^"°  implorarla  ayuda  de  Dios,  en  cuyas  manos  cftan  los  cora- 
'  ^ones  de  los  Reyes,  y  las  mutaciones  de  los  reynos.Efte  es  el  Dios  que  fe  fen- 
tara  en  medio  de  los  diofcs,  y  hará  juyzio  fobrc  ellos.  Delante  de  cuyo  acata- 
miento caerán  y  fe  harán  pedamos  todos  los  Reyes  y  Juezes  de  la  tierra ,  que 
no  avran  befado  á  fu  Chrifto,  que  avran  hecho  iniquas  leyes  para  oprimir  los 
pobres  en  juyzio,  y  defhazer  el  derecho  de  los  débiles,  para  hazer  prcfa  de  las 
biudas  y  para  robar  los  huérfanos. 

3  o  Y  en  cfto  fe  mueftra  fu  maravillo fa  bondad  ^  potencia  y  providencia, 
Porq  algunas  vezcs  el  manifieftamente  levanta  algunos  de  llis  fiervos,  y  los  ar- 
ma con  fu  mandamiento  para  caftigar  la  ty rania  del  que  injuftamente  domina, 
y  librar  de  calamidad  al  pueblo  iniquamente  opreflb^algunas  vezes  para  hazer 
cfto  convierte  y  torna  el  furor  de  aquellos  que  penfavan  otra  cofa  bien  difc- 
Exod.  3.7.  rente  y  contraria.  En  la  primera  manera  libró  al  pueblo  de  Ifraeldela  tyrania 
luezes.3.9  de  Pharaonpor  medio  de  Moyfen;  y  por  medio  de  Othoniel  lofacó  de  la  fujc- 
y  en  los      ^.JQp  <¿e  Chufan  Rey  de  Syria  :  y  por  medio  de  otros  muchos  Reyes  y  Juezes 
cap.  figui-  j^  ha  libertado  de  divcifas  fujecionesy  fervidumbres.  En  la  fegunda  manera 
reprimió  el  orgullo  de  Tyro  por  medio  de  los  Egypcios:  y  la  infolencia  de  los 
Egypcios  por  los  Aflyrios;  la  ferocidad  de  los  Aflyriosporlos  Chaldcos:  la  có- 
íianca  de  Babylonia  domó  por  los  Medos  y  Perfas,aviendo  ya  Cyro  fu  jetado 
á  los  Medos:  la  ingratitud  de  los  Reyes  de  Ju da  y  de  Ifraely  fu  impía  rebelión 
contra  tantos  beneficios  unas  vezes  la  abacio  y  domó  por  los  Afl)T!os,y  otras 
vezes  por  los  Baby  Ionios.  AíTi  los  unos  como  los  otros  eranminiíiros  y  execu- 
tores  de  la  juííicia  de  Dios:  mas  con  todo  cflo  ay  grande  diferencia.Porquelos 
primeros  por  qiianto  que  eran  llamados  deDiospor  vocación  legitima  para 
tomar  tales  emprefas^toniando  las  armas  contra  los  Rcyes^no  violavan  la  ma- 
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jcftad  real  que  Dios  ha  ordenado :  mas  avicndolos  Dics  armado  ccrrcojan  la 
menor  potencia  con  la  mayor :  ni  mas  ni  menos  que  es  licito  á  los  Reyes  cafti- 
gar  fus  nobles.  Los  fegundos, aunque  eran  encaminados  por  la  mano  de  Dio* 
a  haz.er  aquello  que  el  tenia  determinado,  y  que  hazian  la  voluntad  de  Dios 
fin  pcnfarlo,  mas  con  todo  efto  ellos  en  íii  coraconno  tenían  otra  intención  ni 
pcnfamiento  fino  de  hazer  mal. 

5 1  Pero  aunque  eftos  aétos,quanto  á  aquellos  que  los  hazian/ucíTen  bien 
diferentes  :  porque  los  unos  los  hazian  fíendo  muy  ciertos  y  aíTegurados  que 
hazian  bien ,  y  los  otros  con  otro  zelo  y  intento  (como  ya  avenios  dicho)  mas 
con  todo  nueñro  Señor  affi  por  los  unos ,  como  por  los  otros  executava  íü  o- 
bra  rompiéndolos  ccptros  de  los  malos  Reyes,  y  echando  por  tierra  losfeño" 
ños  intolerables.  Confideren  pues  bien  los  Principes  eftas  coías^y  aflbmbren- 
fc.  Y  nofotros  en  el  entretanto  nos  guardemos  fobre  todas  cofas  de  menof- 
prcciary  violar  la  autoridad  de  nueftros  Superiores,  y  Magiflrados;  la  qual 
nos  devc  fer  lacrofanóh  y  llena  de  majeftad ,  viíío  que  con  tan  graves  edió^os 
Diosla  ha  eflablecido  :  y  eOo  devemos  hazer,  aun  quando  es  ocupada  de  pcr- 
fonas  indignilíímas  ,las  quaics  (quanto  en  fi  es)  la  manchan  con  fu  maldad. 
Porque  aunque  la  corrccion  y  cañigo  del  mando  defordenado  fea  venganza 
que  Dios  toma,  mas  con  todo  efto  no  fe  figue  quecl  nos  la  permita,y  que  nos 
la  ponga  en  la  mano,  á  los  quales  no  ha  dado  otro  mandamiento,fino  de  obe- 
decer y  fufrir.Hablo  fiempre  de  hombres  particuIares.Porque  fi  ahora  huvieíTe 
Magiíírados  ordenados  particularmente  para  la  defcnfa  del  pueblo  para  tener 
enfrenóla  dcmafiada  licencia  que  los  Reyes  fe  toman  (como  antiguamente 
los  Lacedemonios  tenían  á  los  que  llamavan  EphcH-os,  opueftosálosReyes,y 
los  Romanos  á  los  Tribunos  del  pueblo  opueílosálos  Confules.-y  los  Atheni- 
cnfes  álos  Demarchas  opucflos  a)  Senado  :y  como  puede  fer  que  el  día  de  hoy 
fcan  en  qualquiera  reyno  los  tres  eftados  quando  fe  tienen  Cortes  :  tanto  va 
que  yo  defienda  a  los  tales  eftados  de  fe  oponer  y  refíftir ,  conforme  al  oríicio 
que  tienen,  contra  la  demafiada  licencia  de  los  Reyes,  que  fi  ellos  diííímulaflen 
con  los  Reyes  que  defordenadamente  oprimen  al  mifero  pueblo,  yo  diría  eííc 
diílimular  dcvcrfe  tener  por  una  gran  traycion .  Porque  maliciofamente  co- 
mo tray dores  á  fu  república,  echan  á  perder  la  libertad  de  fu  pueblo,para  cu- 
ya dcfenfa  y  amparo  ellos  avian  de  entender  ferpueftos  por  ordenación  divina 
por  tutores  y  defenfores, 

3  2  Mas  en  la  obediencia,  que  avenios  enfeñado  deverfe  á  los  Superiores,íc 
deve  fiempre  hazer  una  excepción ,  o  por  mejor  dezir,una  regla  que  ante  to- 
das cofas  fe  deve  guardar ;  y  es  eíta,  que  la  tal  obediencia  no  nos  aparte  de  la 
obediencia  de  aquel^  fo  cuya  voluntad  es  razón  que  todos  los  ediélosdelos 
Reyes  fe  contengan,  y  que  todos  fus  mandamientos  y  conftituciones  den  lugar 
a  las  ordenanzas  de  Dios,  y  que  toda  fu  alteza  fe  humille  y  abaxe  dcbaxo  de  fu 
Ma;eííad.YparadezirIaverdad,queperverfidad  feria  eíía  ,  de  a  fin  de  con- 
tentar á  los  hombres  incurrir  en  la  indignación  de  aquel  por  cuyo  amor  obedc-. 
cemos  á  los  hombres?  Alfique  el  Señor  es  el  Rey  de  losrcycs,el  qual  en  con-» 
tincnte  que  abre  fu  boca  fagrada,  deve  fer  mas  que  todos,y  fobre  todos  oy  do. 
Defpues del  devemos fujetarnos  álos  hombres  que  tienen preheminencia fo- 
bre nofotros:  mas  no  en  otra  manera  que  en  el.  Si  ellos  mandan  ^Iguna  cofa 
contra  lo  que  el  ha  maiidado ,  no  devemos  hazer  ningún  cafo  dclla:leafe  qui- 
enfuere'elquelamaudare.Ycneílonofehaze  injuria  á  ningún  fuperiorpoc 
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alto  qi!í  fea,  qiiandolo  ronietemoí  y  ponemos  debaxodc  la  potencia  de  Dios: 
que  es  la  fola  V  verdadera  potencia  en  com3aiacion  d:  las  otras.  Por  eíta  cau- 
D»H.^."-  i^Daniel  protcíta  que  en  nada  avia  ofendido  al  Rey,  aunque  avia  hecho  con- 
tra el  ediao  real  mjaíbmentepregonadorporque  el  Rey  avia  pafladoíus  limi- 
tes •  r  no  iblaiTisntc  avia  cxcedidocontra  los  hornees,  mas  aun  avia  icvanta- 
doíos cuernos conti-aDios,yhaziendo  efloelTeavia  defgraduado  y  quitado 
oreas.y.13  toda  (a  autoridad.  Por  el  contrario  el  pueblo  de  Ifrael  es  condenado  en  Ofeas 
,  «Reyes.  ^^.j.  ^jy  de  voluntad  obedecido  á  las  impias  leyes  de  fu  Rey :Poi-que  de- 

^-•3'''       íbues  que  Teroboan  hizo  ha/.cr  los  becerros  de  oro  dexando  el  templo  de 
Dios  todos  fus  vafallos  queriéndole  complacer,  fe  avian  muy  dcmahadamen- 
te  á  la  li^Ta  dado  á  fus  nuevas  fuperfticiones:  y  huvo  dcfpucs  una  ta»  tacilidad 
en  fus  huos  y  decendicntes  acomodandofe  al  apetito  de  fus  Reyes  idolatras  y 
conformandofe  con  fus  vicios.  ElPropheta  con  gran  fevcndad  les  reprocha 
eftc  pecado,  de  aver  admitido  efte  edido  real :  tanto  va  que  la  cobertura  que 
los  Cortefanos  pretcnden,fea  digna  de  loor  quando  cnfalcan  la  autoridad  de 
bs  Reyes  para  engañar  los  fimples :  diziendo  que  no  les  es  hcito  hazer  cola  en 
contra  de  aquello  que  les  es  mandado.  Como  fi  Dios  coníticuyendo  hombres 
mortales  que  dominen,  les  huvicfc  refignado  fu  autoridad :  o  que  la  potencia 
terrena  fueíTc  menofcabada,quando  fe  fujetaíTe  como  inferior  al  foberano  im- 
perio de  Dios,  en  cuyo  acatamiento  todos  los  principados  celeüíales  tiemblan. 
Yo  fé  muy  bien  que  daño  pueda  venir  de  una  tal  conftanc.a,  que  yo  demando 
aaui :  por  quanto  los  Reyes  en  ninguna  manera  pueden  fufrir  que  fean  abati- 
dos-cuya  ira  (como  dize  Salomón)  es  menfagcro  de  muerte.  Maspuesquc 
ProY.i<:?.!4   n  ^  ;  j- ¿^  ha  fido  proclamado  por  aquel  pregonero  celeftial  S.Pedro  que  an- 
^^'^'*^*'  tes  fe  ha  de  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres,  confolcmonos  con  efla  conh- 
deracion  que  verdaderamente  daremos  áDios  la  obediencia  que  el  demanda, 
nuandomasaynafufriremosqualquicracofa,que  declinar  defuSanótapalabra. 

Y  oaraque  no  dcsfallefcamos,  ni  perdamos  animo,  S.Pablo  nos  pica  con  otro 

affuiion  diziendo  que  avernos  fido  por  Chrifto  tan  caramente  comprados, 

RCor.7.»J      ^    quanto  le  ha  coftado  nucftrá  redempcion,  paraque  no  nos  haga- 

mos  efclavos,  ni  nos  fujetemos  á  los  malos  defleos  de 

los  hombres,y  mucho  menos  á  fu  impiedad. 


Clork  a  Dhs* 


ESTA    INSTITVCION    CHRISTIANA 

íc  divide  en  quatro  libros. 

En  el  primer  libro  fe  trata 

Del  conocimiento  de  Dios  en  quanto  es  Criador  ^  y  fupremo 
Governador  de  todo  el  mundo. 

xviii.  Capítulos. 

Cap.  1 .  ^e  el  conocimiento  de  Dios  y  el  de  no  fot  ros  fon  cofas  con)  fintas  \y 
de  U  manera  en  qne  entre  f  convengan, 

2  ^e  cofa  fea  conocer  a  Dios,  y  de  e¡íie  nos  ftrva  efie  conocimiento, 

3  ^e  el  conocimiento  de  T>ios  es  naturalmente  arraygado  en  el entendimt" 

ent  o  de  I  hombre. 

4  Sl^^  ^A  conocimiento  es  menofcabado ,  o  perdido  y  en  parte  por  la  ignoran-^ 

cia  de  los  hombres ^y  en  parte  porfn  maltcta  dellos, 

5  ^í  el  conocimiento  de  "Dios fe  maejira  en  la  creación  delmmdo,y  en  elper^ 

petHo govierno  del,  ^,^;  ;,  ^■  - 

6  Es  menejíer  para  conocer  a  Dior^  en  quanto  es  Criador  ,  que  la  Efcritnra 

nos  guie  y  encamine, 

7  ^alesfean  los  teftimomos  con  que  fe  ha  de  aprovar  la  Sfcritura ,  para": 

que  nofetros  tengamos  fu  autoridad  por  autentica :  conviene  afaber  ,  la 
del  Ejpirit  ufanólo  :y  que  es  una  maldita  ficción  dez^tr^  que  la  autoridad 
déla  Efcntura  depende  del  juy^o  delalglefa. 

8  O^^e  aypruevas  ajfazciertas ,  tanto  quanto  es  pojfible  el  entendimiento  hu- 

mano eomprehenderlas  para  provar  que  la  Efcritura  es  induhable  y 
certiJfmíU 

9  Si*^  algunos  esftritHS  fantajlicos  pervierten  todos  los  principios  de  la  T^jli- 

gfon  no  habiendo  cafo  de  la  EJcritura  y  para  mejor  jiguir  fus  fueños  Jo  ti* 
tu  lo  de  revelaciones  del  Effttritu  fantio, 

10  ^e  la  Efcrituraparacorregirtodafuperfiicion  dpone exclu/tvamente el 

verdadero  Dios  a  todtís  los  dtofes  de  los  gentiles, 

1 1  ^fte  es  abominación  atribuir  a  Dios  alguna  forma  vifthle^  y  que  todos  qua- 

tos  fe  levantan  imagines  o  Ídolos  Je  apartan  del  verdadero  T)ios, 

1 2  ^e  Dios  Je  diferencia  de  los  ido  lo  s^  a  fin  defer  el  Jólo  enteramente  férvido 

y  honrado. 

13  ^e  en  la  EJcritura  fimos  enjebados  defde  la  creación  del  mundo ^  que  ay 

fina  esencia  divina^  la  qual contiene  en  fi  tres  perfonas. 

1 4  Slt^'  í^  Efcrttura  por  la  mifma  creación  de  I  mundo  ^y  de  todas  las  cojas  di' 

ferencia  con  notas  ciertas  al  verdadero  Dios  de  aquellos  que  fon  f alfós, 

1 5  ^ue  ialajafido  el  hombre  criado:  donde  Je  trata  de  las  facultades  del  ani- 

ma, de  la  imagen  de  Dios ,  del  Ubre  alvedrio^y  de  la  primera  integridad 

de  naturaleza, 
X  6  jS^'fe  Titos  goviernay  fujlenta  con  fu  providencia  al  mundo  ^y  a  todo  quafh- 

to  Aj  en  el:  lo  qual  el  con  fu  patencia  crió. 
17  ^alfea  el  intento  y  fin  defia  di^Urwa  y  paraque  nos  podamos  aprovechar 


1 8  ,2?*  ^^'  ^*  ^^^  manera  ffjírve  de  los  impfas,j  doblega  fus  volunt^deífa- 
rüijfie  execíttsnfm  )hjk.íos^  que  con  tods  ejlo  el  queda  liwpo  de  todafU" 
■zjedad. 

Libro  fegundo 
Del  conocimiento  de  Dios  Redemptor  en  Chriílo,  el  qual  co- 
nocimiento ha  íido  manifeftado  primeramente  á  los  Padres 
debaxo  de  la  Lcy^  y  ánoíbtros  deípucs  en  el  Evangelio, 
xvij.  Capitules. 
Cap,l.  ^ue  todo  el  genero  humano  esfu)eto  a  maldición  por  la  caydayfnlta  de 
Adan^y  qha  degenerado  de  fu  primer  orige:dode  fe  trata  del  pecado  ortgmaU 
2  ^^^e  el  hombre  efiá  ahora  defpojado  de  la  hbertaddel  AlvednOjj  miferablc- 
mentefH]eto  a,  toda  fervUumbre, 

5  QjíS  ^^do  quanto  la  naturaleza  corrupta  del  hombre  produze ,  merece  con» 

denacton. 
4  De  q»e  manera  obre  Dios  en  los  corazones  de  los  hombres^ 
y  Confutanjelas  objeciones  que  fe  fuele  traer  para  la  dcfenfa  del  libre  alvedrioi 

6  £lue  conviene  que  el  hombre  pendo  perdido  bufque  fu  redepcion  en  Chnfio. 

7  ^ue  U  ley  fue  dada^  no  paraque  entretuviere  en Ji  al  pueblo  antiguo, fm  para 

que  entretHviejfe  la  ejperanfa  de  f alud  que  el  devia  tener  en  le  fu  ¿hriílo 
ha(la  tanto  quefuejfe  venido, 

8  La  expof donde  la  ley  Mor  aloque  finios  diez^mandamient  os. 

<?  ^He  aunque  (¡hrtflo  aya  ¡ido  conocido  de  los  ludios  en  el  tiempo  de  la  Ley, 
pero  con  todo  ejio  que  no  fue  enteramente  mant^ fiado  fino  por  el  Evan* 
gelio. 

10  Déla  conveniencia  del  tefl  amento  viejo  y  nuevo, 

11  De  la  diferencia  que  ay  entre  el  un  teH  amento  y  el  otro, 

1 2  ^ue  convino  que  lefu  (¡hrifiopara  hasj:r  elojficio  de  Medianerofe  htKS* 

ejfe  hombre. 
I  ^  ^ue  lefu  Chrifio  ha  tomado  verdadera  fubfíancia  de  carne  humana. 

1 4  ¿«  que  manera  las  dos  »aturalez.a¿  conflttuyan  una  perfbna  del  Medianero, 

1 5  ^ue  paraquefepamos  el  fin  paraque  lefu  (^hriflo  aya  ¡ido  embiaio  del  Pa-, 

dre,y  el  provecho  que  con  fu  venida  nos  aya  traydo ,  devemos  principal- 
mente confiderar  en  el  tres  cofas^l  ojjicio  de  'Prophecia,el%eyno,y  el  Sa- 
cerdocio. 

16  6n  que  manera  lefu  Chrijlo  aya  cumplido  todo  lo  que  convenia  alojficio  de 

Redemptor  para  nos  adquerir  falud;  donde  fe  trata  de  fu  (fuerte, Re- 
furreciony  Afcenfion, 

1 7  C^e  rnuy  bien  y  muy  propriamente  fe  dt^e  lefu  Chrifio  avernos  merectd» 

la  gracia  de  Dios  y  la  falud. 


Libro  tercero. 
Que  manera  aya  para  participar  de  la  gracia  de  lefu  Chrifto ,  y 
que  provechos  nos  vengan  de  aqui,  y  de  losefcdlos  que  íc 
íigan. 

XXV.  Capítulos^ 
Cap.l,  ^ue  la¿  cofas  que  avemos  dicho  convenir  a  Chrifio  nos  fr  ven  y  apro- 
vecbanpor  una  fecret a  operación  del  E^iritufanílo. 

1  De 


i 


2  D^  U  Te,  JofiMfi  pOHeffi  definkm,  y  fon  decUrAeiíU  íoéiofas  ejue  le  coviene, 

3  ^e  fimos  regenerados  forfe:  donde  fe  trata  de  la  femt  encía. 

4  Quan  Itxos  efe  de  lapurtz,  i  del  Evangelio  todo  cjuato  los  Sophiñoi  charlan 

de  la  penitencia  en  fus  ef cuelan  donde  fe  trata  de  la  ¿o*f^IPonj  de  la  Sa- 
tüfacion. 
j  *I>e  los  fuplcmcntos  que  los  Vapiftas  añiden  a la^fatisf aciones:  eofrvUne  kfa* 
hr,  de  las  IndHlgenctas y  del  Purgatorio, 

6  Ve  la  vida  delhoml>re  (^hrijitano : y  primeramente  c^ualesjeanlos  argumen" 

tos  con  que  la  Ejcntttra  nos  exhorte  d  ella, 

7  La  fuma  de  la  vtda  Chrifiianaidonde fe  trata  de  negamos  d  nofotros  mifmor, 

8  Delfufnr  pacientemente  la  cruz,  :lo  qual  es  una  parte  del  negarnos  d  nofo^ 

tros  mifmos. 
p    *De  la  fííeditacion  de  la  vida  venidera, 

I  o  Coma  devamos  ufar  de  fía  prefente  vida,  y  defiu  ayudas, 

II  7)^  /-í  luftificacionde  la  fe:j primeramente  de  U  defnKion  delnombre  y  de 

la  cofa, 

1 2  Que  nos  conviene  levantar  nueflros  cjpiritttí  al  tribunal  de  Dios,  paraqtte 

de  veras  nosperfuadamos  de  la  lujlificacton  gratuita, 

1 3  £llf^  conviene  confiderar  dos  cofas  en  la  lufiificacton  gratuita. 

14  Q^l fea  el  principio  de  la  hifificacton,  y  qualesfeanfw  continuos  aug- 

mentas, 
X  5   Que  toda  quAnto  fe  j  ^Ua  de  los  méritos  de  las  obras,  deñruye  affi  el  loor^ 
que  fe  deve  autos  por  )uJitficarnos ,  como  la  certidumbre  de  nueílrA 
falud. 

1  $  Confutación  de  las  calhmnias  con  que  los  Papiflas  procura»  haz.er  odiofa 

efladoSirina, 
tj   La  conveniencia  que  ay  entre  laspromejfas  de  la  Ley  y  del  Evanoelto, 

18  ^efe  concluye  muy  mal  dezjr  que  nofotros  fiamos  jujltficados  por  las  <7- 

bras,  porque  Dios  les  prometa  f alario^ 

19  De  lá  libertad  Chrifiiana, 

20  De  la  oración,  la  quales  el  principal  exercicio  de  la  Fe,  y  con  la  qual  cada 

dia  recebimos  los  beneficios  de  Dios. 

21  Déla  SlecioH  eterna  con  que  T>ios  hapredejlinado  d  unos  para  falud¡j  d  q» 

tros  para  perdición, 
1 1  Confirmación  defta  dcñrina  ^or  tejlimonies  de  la  Efcritnra, 
1 3    Confutación  de  las  calumnias  con  que  efia  doFtrtnafue  (iempre  calumniada» 

24  ^"  l'i  Elecionfi  confirma  con  la  vocación  de  Dios  :  y  que  por  el  centra^ 

no  los  reprobos  traen  df  la  y^fia  perdición  d  que  fin  defiinados, 

25  Déla  ultima Refurrecion, 

Libro  quarto. 
De  los  medios  externos,  o  ayudas  de  que  Dios  fe  íírvc  para  nos 
llamar  á  la  compañía  de  Icfu  Chrifto  fu  Hijo^ y  para  nos  en^ 
tretencrenclla. 

XX.  Capítulos. 
Cap, l.Dela  verdadera  Iglefia  con  la  qual  devem9S efiar  finidos j  porfir  elU 
lamadre  de  todos  los  fieles  ^ 

2  Comparación  de  la  faifa  IglefiuconlaverÁAderth 


Cap.  J .  De  las  Enfeiudores^y  Aimñroí  de  U  l¿lefÍ4y  de  fu  Etect  ony  offcio, 

4  Del  efiado  de  U  Iglejía  antiguat  y  de  UmAnera  de  goVermir  <jue  antes  del 
Papado  fe  ufé, 

e  ^ae  toda  la  forma  antigua  delgovierno  Eclejiafiico  es  totalmente  arrHyna- 

dapor  la  tyranta  del  Papado,  fll 

6  Bel  primado  de  la  Sede  Romana. 

"j  T)elortgeny  crefcimiento  del  Papado  hafla  ^  Je  levantó  en  la gradez^  en  que 
lo  vemos,  con  que  la  Ithertad  de  la  Iglefia  fue  oprimida ,  y  toda  equidad 
confundida, 

%  'De  la  autoridad  de  la  Iglefia  quanto  d  los  dogmas  de  la  Fe, y  con  quan  dejen- 
frenada  licencia  ayafiÁo  tratada  en  el  Papado  para  corromper  toda  la  pu- 
reza de  la  do&rina. 

9  Délos  Concilios  f)f  de  fu  autoridad, 

10  Déla  autoridad  de  hazer  Leyes,  en  U  qualel  Papa  júntamete  con  losfuyoí 

exerctta  contra  las  ammas  una  crueliffima  tyraniay  carnicería, 

11  Déla  )Hrt(dtccien  de  la  ígle(ta,  y  de  fu  ahufo ,  qnalfe  v:e  en  el  Tapado, 

12  Déla  difctplina  Sclejiafltcay  cuyo  principal  ufo  confifle  en  loé  cenfuroiy  dep 

comunien, 
1^  De  los  votos  con  que  temerariamente  cada  qual  mtferablemente  fe  enredo 

en  el  Papado, 
14  T)e  los  Sacramentos, 
Ij  *Del  'Baptifmo, 
1 6  ^e  el  Baptizo  de  Idi  criaturoi  conviene  muy  hten  con  la  infitucion  de  Ip- 

fu  Chnjloyj  con  la  propriedadde  lafeñal. 
ly  De  lajantla  (fena  de  lefu  Chrifio^y  del  provecho  que  nos  tr40i 
1 8  'De  la  Aítjfapapijlíca,que  esunfacrilegto^porelqualla  Cena  de  lefu^leri- 

fio  no  folamente  ha  fido profanacla^mas  aun  totalmente deñruyda. 
ip  'De  otroi  cinco  ceremonias,  que falf amenté  hanfdo  llamadoi  Sacramentos:'- 

donde  fe  muejira  que  no  lo  fon, 
ao  Del govierno  politicom 

TABLA^ 


TABLA,  O  SVMARIO  DE  LAS 

PRINCIPALES    MATERIAS    CONTENÍ^ 

DAS  EN    ESTA  INSTlTVCíON  DE  LA  RELIGIÓN 
Chriftiana,  por  cl  orden  del  ABC. 

El  primer  numero  denota  el  libro  :  clfegunAo  el  capitulo :  e¿ 
tercero  lafcccton, 

A 

^  *■  dientes :  y  aíTi  mifmo  que  no  conrradizeá 
Délos  Acolythos.  cfta  do¿i:rina  dezirque  las  ciianiras  de  ios 
1  E  los  que  antiguamente  fieles  fon  fanaificadas.  lib.  z.  cap.  i.fcc.  7. 
fellamavan  en  la  Igleíía        Común  dicho  de  codos  fuejpeió  demuy 
Acolythos  hb.  4.  cap.  4.  pocos  entcndido,que  por  la  cayda  de  Adán 
fcccioni.y?.  Délos  A-  losdones  naturales  han  fido  en  el  hombre 
colythos  de  la  Iglcíia  corrompidos j  y  los  fupernatnraies  qujta- 
Papiftica  ,  y  como  los  dos.Iib.i,cap.i.rec.4.y  lí.dcclarafe  cap. 
Papiftasblafonandizié.  ».  fec.  ii^quc  el  hombre  aya  perdido  los  de- 
do que  ieíu  Chnlío  fue  Acolythdib  4  cap.  nes  fobrcnaturales,  como  fun  fe,  amor  para 


j9.iec.22. y  23. 

De  la  cayda  de  Ada». 

La  cayda  de  Adán  no  procedió  de  gula 
fino  de  infidelidad  (  porque  menofprecian- 
do  la  palabra  de  Dios  y  fu  verdad  j  el  dio 
crédito  á  jas  mentiras  de  Satanás)  la  quala- 
brio  la  puerca  ala  ambición  y  fobervia(a  los 
quales  vicios  fe  juntó  la  ingratitud  )  ambi. 
clon  fue  la  madre  de  la  rebelión,  lib.  i.cap. 
I.fec.4. 

Siendo  affi  que  todas  las  otras  criaturas 
ay an  fido  por  la  cayda  de  Adán  desfiguradas 
en  cierta  manera ,  no  ay  de  que  nos  mara- 
villar íí  todo  el  geneio  huuano  aya  fido 
corrompido ,  quitro  dezir ,  que  aya  caydo 
delefladoy  perfección  de  fu  primera  crea- 
ción, y  fe  aya  fu  jetado  á  maldición,  A  efla 
corrupción  üamaron  los  antiguos  doctores 
Pecado  original:  los  quales  con  todoefío 
no  han  tratado  efta  materia  con  la  claridad 
que  convenia.  En  el  entretanto  por  razo- 
nes y  teílimonios  de  la  Eícritiiraíe  mueftra 
Pelagio  avcr  muy  mucho  defarirsado  dizie- 
do  el  pecado  aver  decendido  del  primer 
hombre  en  toda  fu  poftcridad  por  imitació 


con  Dios  y  para  con  fus  próximos ,  la  afFe- 
cion  de  hazer  lo  que  es  rcftó  y  bueno :  mas 
que  por  Chriftolos  recobra:  que  los  dones 
naturales,  conviene  á  fabcr,  elentendi- 
micnroy  elcoracon  ,  ayan  fido  corrompi- 
dos ,  vcefe  }  puefque  ni  el  encendimiento 
cfiáfanoni  eicoía^onredo-  Yccn,quela 
razón  no  ha  fido  del  todo  desfigurada  en  el 
hombre,  mas  en  parte  debilitada,  y  en  par- 
te corrompida.  Yten,  que  la  voluntad  fien- 
do  una  cofa  infeparable  de  la  naturaleza 
human3,no  es  perdida,  mas  es  tenida  cap- 
tiva de  fus  perverfos  atfcdosy  deffcosjib.i. 
cap.  2.  fcc.  12. 

Confirrnafc  porieftimonios  deS.Augu- 
ftin  y  de  la  Efcriptura  ,  que  Dios  no  ha  íó- 
lamente  previíioi  o  permitido,  mas  aun  ra- 
bien decretadoy  ordenado  la  cayda  del  pri- 
mer hombre,y  en  ella  la  i  uyna  de  fii  poflerir" 
dad.lib.3.cap.23.fcc.7.y  8. 

Del  Agua  bendita.lib-4.cap.i  o.rec.20. 

*De  los  Amhaptifias. 
Prueva.^e  contra  loí  Anabaptiftasque  d 
Baptizar  las  criaturas  concuerda  muy  bien 
con  la  inftitucion  deChrifl;o,y  conla  natu- 


fülamente^y  noporgeneraci5.!.2.c.i.ff  yí.  raleza  de  la  fcñal  externa.  Iib.4.cñp.i6.  fcc. 

Que  para  entéder  cfto  no  es  ya  mencfter  i.  y  2.  &c.  Q<Je  el  Bap  tifmo  ha  íüccdido  á  la 

dirpurar  fi  el  anima  de  una  criatura  proce-  Circuncifion  ;  la  conveniencia  y  difFcren- 

da  de  la  fubftácia  ác\  anima  de  fu  padre,  vi-  cia  que  entre  cftas  dos  cofas  .lya.  lib.  4.  cap, 

ílo  que  la  fuzíedad  no  tiene  fu  fundamento  \6.  fcc.  3. y  4. 


en  ja  fubftacia  de  ¡a  carnCjni  del  anima^fino 
en  cfto,que  Dios  avia  ordenado,quc  los  do- 
nes  c6  que  el  adornó  aj primer hóbre.el  los 
tuvieffc  o  i» crdicííe  pcr£ ,  y  por  fus  decen- 


Puesque  el  Señor  haze  á  las  criaturas 

participes  de  la  cofa  fignificada  en  el  Bap- 

tifmo,  no  es  razón  excluirlas  del  Baptifmo. 

IÍ.4,  cap.i  í,  fcc.  J.  y  que  fon  regeneradas  dd 

aaaa 


TABLA. 


Señor,  rcc.17.  íS.r?. 

Qiic  p'ies  confta  que  nofotros  tenemos 
la  ir  iíina  alianca  que  el  Señor  aviédola  he  - 
cho  con  Abrahanqiiifo  que  fucile  IcUacía 
en  fus  criaturas  con  un  Sacramento  exte- 
rior, que  aun  también  el  diii  de  hoy  el  Bap- 
tifnio  tiene  lugar  en  ellas,  lib  4  cap. » 6.{c.6. 

Quecl  Bapcifmodelos  niños  fe  confir- 
ma muy  bien  i!c  aquello  que  hizo  Chnfto, 
abracandoiob  y  poniéndoles  las  manob  fo- 

bre  ellos,  fec.  7- 

Confutación  de  algunos  argumentos  que 
hazenlos  Anabapiiftas  contra  el  Baptizar 
las  criaturas,  lib  4.  cap.i6.fec.  8  y  Z2. 23 .1  j. 

2.7.28.29. 

Qu^e  viene  gran  provecho  del  Baptifmo 
de  las  criaturas ,  aflj  i  los  padres  fieles  co- 
mo alas  miíir.as  criaturas.hb4.cap.i6.re.9. 
Del  qual  batanas  nos  pretende  privar  por 
rrcdio  de  los  AnabaptiAas. lib  4,cap.t  6  fec. 
3  2.  Confutación  de  los  argumentos  que  los 
adverfarios  hazen  en  contra:  conviene  á 
fabcr,  que  la  í?g  lificacion  del  Baptifmo  es 
muy  diífereutedcladelaCircuucihon-.que 
nucftra  alianza  es  otra  que  la  de  los  anti- 
guos: que  otra  fuerte  de  gente  fe  llama  el 
dia  de  hoy  niños ,  de  los  que  antiguamente 
fe  llamavan.lib.4.  cap.i  ó.fec.  10. 1 1.  ii.  13. 
14.  ly.  Deíhazcnfe  también  otras  diferen- 
cias que  ellos  fe  han  invétado  entre  la  Cir- 
cunciíion  y  el  Ba^  t;fmo,  fec- 16.  Rcfponde- 
fe  á  lo  que  objcñan ,  el  Baptifmo fer  Sacra- 
mento de  penitencia  y  fe ,  las  quales  cofas 
ni  la  una  ni  la  orí  a  tiene  lugar  en  los  niños . 
cap.  16.fec.20. 21. 

Que  la  fe  y  el  entender  deven  preceder 
al  Baptifmo  en  aquellos  que  han  venido  a 
edad  de  difcrccion ,  mas  que  en  los  niños  el 
Baptifmo  deve  preceder  aicntendcr.fcc.24 
Confutaífe  el  error  de  aquellos  que  pien- 
fan  todos  los  que  no  fon  baptizadosfcr  c5> 
denados,  fec.  2Í. 

Que  aver  íído  Ch;  iílo  bapiizado  de  edad 
de  treinta  años ,  feJaizo  con  muy  gran  ra- 
zoujy  que  no  haze  por  los  Anabaptiftas.Iib. 
4.c3p.i6.fec.z9. 

La  caufa  porque  la  Cena  del  Señor  no  fe 
dé  alas  criatura -jperó  el  Baptifmo  fi.lib.  4. 
cap.  I  <».  fec.  30. 

Un  luengo  catalogo  de  argumentos  que 
elimpio  Sérvete  hizo  contra  el  baptizar  las 
criaturas:  y  fu  confutación,  fec.31. 

Del  Baptifíiio leed  B.Baptifmo.Del  Bap- 
tifmodcios  niños. lib.4.cap  8.  fec.i5. 

De  los  Angeles, 

Los  Angeles  fer  criatura"!  de  Dios,  aun- 

ue  Moy ícn  no  lo  cuenta  en  la hiftoria  de  la 

qreacion.  lib.  i.  cap.  1 4.  lee.  3 .  No  covicne 

aber  c  n  que  tictBpo,  o  en  que  maacra  ayan 


íído  criados,  vifto  que  la  Elcrimra  no  lo  d*- 
clara  :1a  qual  nos  dcvemos  poner  por  ic 
gla.lib.i.cap.  14.  fec  4.  Porque  losEfpiri- 
tus  ccleüiales  fe  llamen  Angeles  ,  Exerci- 
tos,VirtudeSjPiincip:jdos,Potcftad£s,Do. 
m'uacioncSjThronoSjDiofesjli.i.ca.  i4fy. 

Qu -nn  o  á  lo  que  toca  i  los  Anpeles  la 
Efcritura  nos  cnfcña  lo  que  haze  para  nue- 
ftra  confolscion,  y  para  confirmación  de 
nueftra  fe :  conviene  á  faber  que  fon  mini- 
ftros  y  difpenfadorcs  de  la  liberalidad  de 
Dios  para  con  nofotros  .•  y  cfto  en  diverfaí 
maneras.lib.  I  cap. 14  fec.6,y9. 

Que  no  es  un  Ángel  >  el  que  fulamente 
tiene  cuenta  con  nofotros,  mas  que  todos 
de  un  común  acuerdo  velan  por  nueftra  fa- 
lud  :  y  que  por  tanto  es  queftion  fuperflu» 
difputar  íí  c?.da  perlbnn  en  particular  tenga 
fu  Ángel  de  la  guarda  lib  i.cap,i4fec.7. 

Que  es  cuiibíídad  inquirir  del  numero 
de  loi  Angeles  y  de  fu  orden  ,  y  temeridad 
determinarlo :  jr  la  caufa  porque  ííédo  ellos 
efpiritusjla  Efcritura  los  pinte  con  alas  coi> 
nombres  de  Cherubines  y  Seraphines.lib, 
I.  cap.  14.  fec.  8. 

Pruevafe  con  divcrfos  teftimonios  de  1$ 
Efcritura  contra  los  Saduceos  y  cótra  otros 
tales  fantafticos ,  los  Angeles  no  fer  quali- 
dades,  o  infpiraciones  fin  fer  ni  fubftancia, 
mas  que  fon  verdaderos  efpiritus.  lib.  i.ca, 
14.  fec.  9. 

Que  devemos  huyr  en  efto  la  fuperfticio,^ 
no  atribuyendo  á  los  Angeles  lequeá  folo 
Dios  y  á  Chrifto  conviene,  fec.  10,  para 
guardarnos  defte  peligro  dcvemos  coníídc» 
rar  que  Dios  fe  firve  dellos ,  no  por  neceífi- 
dad,  como  fi  de  otra  manera  no  lo  pudicíT* 
hazer:  mas  que  folamente  lo  haze  para  c6- 
forto  de  nueftra  fi-iqueza.  fec.i  i.  Y  que  por 
tanto  todo  quanco  le  dize  del  minifterio  de 
los  Angeles,  fe  deve  reducir  á  eñe  fin,que 
vencida  toda  defconfianga,  nueftra  eípc- 
ranca  fe  fortifique  muy  mas  en  Dios ,  y  no 
que  ellos  nos  aparten  de  Dios.íec.i  z. 

Q^c  los  Angeles  aíTi  mifmo fueron  cria- 
dos á  la  imagen  de  Dios.  lib.  i .cap.  i  y.fec.j. 

De  los  Angeles  malos  leed  D.  Diablos. 

^cl  iy^mma. 

Que  el  Anima, o  cípiritu  delhombrcno 
es  ledamente  un  loplo,mas  una  effencia  im- 
mortal ,  aunque  aya  fido  criada.  Se  prucva 
por  la  confciencia,  por  el  conocimictoque 
tiene  de  Dios ,  y  por  tan  excelentes  dotes 
con  que  efía  dotada  ,  y  aun  por  lo  que  en 
fueños  concibe,  y  por  otros  muchos  argu- 
mentos tomados  de  la  Efcritura. lib.  i.  cap. 
15.  fec.  2.  y  3.  Yten,  porque  fe  diga  el  hom- 
bre fer  criado  á  la  imagen  de  Dios,  fec  3. 

Contra  ios  que  con  pretexto  de  natura- 
leza 
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leza  niegan  la  providencia  de  Diosjy  fu  go- 
viernoque  fe  muftracn  las  facultades  y  o- 
peraciones  del  Anima,  qu£  fon  admirables 
y  caíl  iníinkas. lib. I  cap. 5.  fec. 4. y  $. 

Confutación  del  error  de  los  Manichcos 
y  de  Serveto,  que  el  Anima  del  hombre  es 
un  mugrón  de  la  fubllancia  de  Dios.  Yten, 
del  ci  rol  de  Oííandro ,  que  no  quiere  reco- 
nocer la  imagen  de  Dios  en  elhombrejíi  no 
tiene  en  ii  una  juílicia  elíencial  infufn.  lib. 
j.cap.x?.  fec,  y. 

Qae  caíi  ninguno  délos  Philofophos  ha' 
bló  con  certidumbre  de  la  immortalidad 
del  Anima:  mas  que  ligan  fus.  fa  cu  i  cades  de-  . 
lia  áefta  vida  preícnre,  en  lugar  que  la  E- 
fcritura  de  tal  manera  le  atribuya  el  govier- 
nodcftavida,  que  con  todo  eftola  provo- 
que á  honrar  á  Dios.  Yicn,  deladivifion  de 
las  facultades  del  Anima  fegun  los  Philofo- 
phos. lib.i  .cap.  1 5.fec  6,  Otra  diviíion  muy 
mas  convenible  con  la  doftrinaChriftia. 
na :  conviene  a  faber,  que  las  partes  del  A- 
nima  fon  entendimiento  y  voluntad:  y  qu  al 
fea  el  oíficio  y  vii  tud  de  cada  una  deftas  dos 
partes  en  la  primera  creación  del  hombre. 
fec.7.y8. 

Que  aun  en  los  mifmos  vicios  del  Anima 
fe  pueden  ver  unas  ciertas  reliquias  de  fi- 
miente  de  religión,  fec.tf. 

Dclciror  de  aquelios  que  penfaron  que 
muriendo  el  hombre  moría  también  el  A- 
niina:y  que  las  Animas  afli  muerras  refuf- 
ciiarian  con  fus  cuerpos  el  día  del  juyziot 
Iib.  j-cap.  25.fec.  6. 

Del  cftado  délas  Animas  deípues  que 
mueren  fus  cuerpos  hatta  el  ultimo  dia. lib. 
jcapajfec.^. 

Defcripcion  que  hazeS.Bernardode  las 
miferias  del  Anima  fid  coníiderada  eníi- 
mifma;y  por  el  contrarióla  feguiidad  y  ma- 
teria de  gloriarfe  que  elJa  tcga  enChriílo.cl 
qu  al  deíhaze  todas  fjs  mifcrias.l.j.c.i.r.25. 

Del  Alvedrio  leed  L.  Libre  Alvedi  io. 

Délos  Ar^obifpos  y  Patriarchas.  lib.4  c. 
4.fcc-4«ycap-7-fcc.  1 J. 

Del  Arrepentimiento  leed  P.Pcnitecia. 

De  laAfccnfiódeChriftojleedC  Afcé- 
áondcChrifto. 

De  aquella  parce  de  la  Difciplina  Ecle- 
fiaíltca  á  quien  toca  publicar  ayunos  y  pie- 
garias  extraordinarias  ;y  como  devan  los 
Paftores hazer  cfto.  lib.  4.  ca.ii.  ri4.i í.i?. 

El  faneto  y  legitimo  Ayuno  fe  kizc  por 
fres  fines,  lib.  4.  cap.i 2.  fef.  if. 

Definición  del  Ayuno.hb^.cap.Ti.fe  i8. 

Déla  fuperfticiondelaQi-iarefma,  y  de 
la  diverfidad  del  guardar  el  Ayuno  en  ella, 
iib.  4. cap.  la.  fcc.  ao.  y  11. 
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Definición  del  Baptifmoifu  prfmerfin 
es,  fervir  á  nueftra  fe  para  con  Dios :  y  el  o- 
tro  es  fer  un  teftimonio  para  con  los  liom- 
bres.  DelBaptifrao  nuefíra  fe  recibe  tres 
provechos :  el  primero , que  ei  una  fcñal  d« 
nueftra  limpiezajtcílificandonos  que  todos 
nucftros  pecados  fon  dcíhcchos.  lib.  4  cap, 
1 5. fcc.  I.  Lo  qual  íé  prucva  por  autoridades 
del;i  t.fcriiuia:  yque  iioes  claguajlaquc 
nosl:m¿)ia,linol3Í3ng'.ede  Chrifto.fec.t. 
Que  la  virtud  del  Baptifmono  fe  deve  re- 
ft;  iñir  al  ¡iempo  en  que  la  perf  >na  es  bapti- 
zada, mas  que  fomos  en  el  una  vez  lavados 
para  toda  nueftra  vida ;  y  que  con  todo  efto 
no  nos  devemos  tomar  licencia  para  pecar 
enlovenidcro.fcc.j.y  4. 
•  El  fegundo  fruto  que  nueftra  fe  recibe 
delBapnfmo  es,  que  nos  miieftra  nueftra 
mortificación  y  nueva  vida  en  Chriftole. y. 

El  tercero  es,  que  tcftifica  nolotiosde 
tal  manera  cftar  c  ojuntos  con  Chrifto,  que 
de  todos  fus  bienes  fomos  participantes:  de 
donde  viene  que  fe  diga,  Chrifto  fer  el  pro- 
prioobjedo  del  Baptilmo:  y  que  los  Apo- 
rtóles baptiza:  on  en  nombre  de  ehuftojen 
el  qual  avernos  la  materia  aíTi  de  nutftra 
limpieza,  como  de  nueftra  regeneración, 
como  en  el  Padre  tenemos  la  caula,  y  en  el 
fcfpiritu  fanfto  el  efedo.  fec.  6. 

Que  el  Baptifmo  con  que  baptizó  S.Ju  an 
y  el  de  los  ApoRoles ,  fue  uno  miímo,  aun- 
que algunos  de  los  antiguos  no  ayan  fído 
defta  opinión,  lib.4  cap. I  j.fec.y.y  8. 

Que  aíli  nueiira  mortificación  como 
nueftra  purgación  ha  fido  figurada  en  el 
pueblo  de  Ifacl  por  la  pallada  del  mar,  y 
por  el  ref  igerio  de  la  nuve.  íéc .  9. 

Ser  falfolo  que  algunos  dizen  que  íbmos 
per  el  Baptifniorcftituidos  en  la  mifma  ju- 
fticia  y  limpieza  de  naturaleza  ta! ,  qual  A- 
dan  la  tuvo  al  principio.  Mueftiafequeen 
los  hijos  de  Dios  aun  quedan  las  reliquias 
dclpccado.TJunquenoreynen.feclo.y  II, 
lo  qual  confirma  S.  Pablo,  fcc.  iz. 

En  que  manera  el  Baptifmo  fiíva  para 
hazer  confcíllon  de  nueftra  fe  para  con  los 
hombres,  fcc.i  3. 

Como  dcvan:ios  ufar  del  Bapci'mOj  aífi 
para  confirmar  nueftra  fe,como  para  hazet 
conteflion  entre  los  hombres  :  donde  fe 
mu  cft  ral  as  gracias  de  Dios  no  eftar  encer- 
radas en  el  Sacramento,parac.ue  por  virtud 
delnosf:-3n  repartidas. ii.  4, c.is.fe.i4.y  if. 

Qi!e  la  dignidad  delMiniftro  no  añide 
cofa  ninguna  al  Baptifmo,  ni  tan  pocoíc  le 
<juuapo£  fu  indignidad:  contra  Io$  Dona- 
aaaa  t 


TABLA. 


tíftas  y  Anabaptlftas ,  que  quieren  que  fea- 
mosrebaptixadosjpor  avci  íido baptizados 
en  el  Papado  ice.  s  6,  confatanfe  fus  argu- 
mentos. ícc.17  y  i8. 
Que  el  Baptifmo  es  Sacramento  dcpem- 

tcncia  por  todo  el  tiempo  denueftra  vida, 
de  tal  manera  que  no  tenemos  neceíHdad 
¿eotro.lib  4,cap.i9.rec.i7« 

Delcncanrifniodelagua,  delcinojdcla 

Chrifma,  del  foplar,  del  tfcupir,  y  orras  ta- 
les niñerías  que  han  fido  añadidas  ala  fim- 
plc  ceremonia  de  qae  Chrifto  ufó.  Cuya 
pura  adrniniftracion  fe  mueftra  tal,  qua¡  fe 
dcve  ufar  en  la  Igkfia.  lib,  4.  cap.  1 5  •  íec  i  ?. 

Que  á  los  Miniftros  toca  adminiftrar  ti 
Baptifmo ,  y  no  á  perfonas  particulares ,  y 
niucho  menos  á  mugercs  :  confutanfelas 
contrarias  objeciones.fec.io.zi  .zi. 

Del  Baptümo  de  los  niños  leed  A.  Ana- 
baptilbs. 


De  ¡os  (Cardenales, 
En  que  tiempo  fe  aya  comencado  á  ufar 
€l  nombre  de  Cardenales,  y  en  que  manera 
en  muy  breve  tiempo  el  cftado  de  los  Car- 
denales aya  tanto  crecido.hb.4.cap.7.fc.jo. 

*J)e  U  caridad  far A  con  e/ próximo* 
La  Caridad  fcr  un  amor  para  con  nue- 
íltos  próximos  >  y  no  para  con  nofotros  miC- 
nios,  contra  lo  que  los  Sorboñiftas  deter- 
minan, lib  z.cap.8  fec.i;4.  En  el  nombre  de 
próximo  fe  comprehenden  los  mas  eftra- 
ños,y  aun  nucftros  mifraos  enemigos  fe  5  J. 
por  lo  qual  fe  vee  la  ignorancia  de  los  dofto- 
res  Ercolanicos,quc  dizen  los  preceptos  de 
BodeíTearvenganca  y  de  amar  i  nueftros 
enemigos,  no  ler  preceptos  ,•  fino  confcjos: 
á  cuya  obfcrwacion  ledamente  fon  obliga- 
dos los  fraylcs.  Miieftrafe  los  Doftores  an- 
tiguos aver  fido  contrarios  á  efta  opinión:  y 
aun  el  mifmo  S.Gregorio. fec.j^.y  ^7. 

Que  tenemos  meneíler  de  paciencia  pa. 
raoue  no  nos  canfcmoihazicndo  bien  áo- 
troV,  y  que  no  ¿evemos  tener  cuenta  con  la 
dignidad  de  las  perlbnas  íí  lo  merecen.o  no: 
ni  con  otras  qaalidades,  que  nos  pueda  ref- 
friar ;  fino  con  Dios ,  el  qual  nos  los  encar- 
ga, lib.j.cap.r.fíc.ó. 

Que  no  bafta  para  hazer  el  devcr  de  Ca- 
ridad )  hazer  con  nucftro  próximo  todo 
quanto  podemos ;  mas  q-ie  también  es  me- 
nefter  hazer  efto  con  una  fincera  afieccion 
de  amor.  Para  lo  qual  nos  es  neceíTario  po- 
nernos en  el  lugar  de  aquel  que  ha  mene- 
fternucftraaíTiftencia-.loqualfera un  me- 
dio para  evitar  toda  arrogancia  y  otros  vi- 
cios que  desfiguran  álaCaridad.l.3.c.7.f7- 
Caridad  no  fingida  es  una  aprobación  de 


verdadera  piedad:  yporeflb  Chriftoyfus 
Apollóles  algunas  vezes  hablando  de  ¡a 
Ley  infillen  en  ja  f.'gunda  Tabla ,  fin  h.izcr 
mécionde  la  primera. hb.i.ca.S.fcc.yi.yj. 
Confutanfe  los  Pharifeos de nueílros  tic- 
pos  que  enfcñan  el  hombre  fcr  juflificado 
por  Caridad ,  por  quanto  dizc  S.  Pablo ,  la 
Caridad  fer  mayor  que  la  fe  y  que  la  cfpe- 
ran^a.lib.  3.cap.  18  fec.  8. 

Declaración  del  décimo  mandamiento, 
en  el  qual  fe  nos  defi^náen  no  folamentc 
tüdoconfcjo  y  deliberación  de  hazer  daño 
al  proximo(como  en  los  demás  mandamié- 
tos)  mas  aun  todos  penfamiencos  y  deíTcos 
contrarios  á  la  Caridad,  lib.  i.  cap  § ,  fec.49. 
y  58.  Qaeconmuyjuftacaufa  demandad 
Señor  de  nofotros  una  tan  grande  reftitud, 
y  una  tan  ardiente  Caridad,  fec.50. 

Declaración  delfcxto  mandamiento,e!i 
el  qual  no  folamentefe  nos  defiende  el  ma- 
tar y  odiar  al  prox¡rao,mas  fe  nos  máda  que 
confervemosla  vida  del  próximo,  por  fer  el 
nueñracarney  imagen  de  Dios.üb.z.cap.y, 

fec.  3  9- 40. 

Del  Caíb  o  fortuna,  leed  D.  Providencia 
de  Dios. 


Del  Ce0ado,o  hvirfn  cáfarfi, 

Quandefvergoncadosfeanlos  que  ven- 
den como  cofaneceflaria  el  Celibado,  y  e«« 
ftopara  grande  afreta  de  la  Iglefia  antigua. 
Porque  grados  efta  tyrania  aya  poco  á  po- 
co entrado  en  la  Iglefia :  y  que  no  fe  puede 
mantener  con  el  pretexto  de  ciertos  Caño- 
nes antiguos. lib.4.Gap.i  %,  fec.z5.27  i8. 

Que  con  impia  tyrania , y  contra  la  pala- 
bra de  Dios ,  y  contra  toda  equidad  ha  fido 
el  matrimonio  vedado  á  los  Sacerdotes,  lih. 
4.cap  1s.lec.2j. 

Reípondcfe  á  las  objeciones  de  los  adver- 
farios ,  Que  conviene  que  en  alguna  nota 
fe  diferencie  el  Sacerdote  del  común  pue- 
blo fec.  14. 

Blafphemia  del  Papa ,  el  n-atriraonio  fcr 
una  polución  y  fuziedad  de  la  carne,  fec.24. 

Que  e$  cofa  frivola  mantener  la  prohi- 
bición del  matrimonio  por  quanto  los  Sa- 
cerdotes Leviticos  aviendode  entrar  en  cli 
Sanftuariono  tenían  que  ver  con  fus  mu. 
geres.fec.x5.  A  efte  propofico  leed  M. Ma- 
trimonio. 

*T)e  la  Cena  del  Señor. 

De  las  fonales  de  la  fanda  Cena.que  fon 
clpanyelvmo  :  la  cauía  porque  el  Señor 
aya  ufado  dcUas  fe  mueftra  de  las  mifnus 
palabras  del  Señor  en  la  Cena,)'  porque  aya 
querido  que  noloiros  ufaíTemos  de  las  mif- 
mas,lib.4.cap,i7.fec.i. 

La  ^ran4c  confianza  y  confolacion  que 

rcccbi« 
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lecebímos  en  eñe  Sacramento tcftiñcan- 
donoí  que  de  tal  a.aíicra  foiiios  hechos  nn 
cuerpo  con  Chrifto,que  todo  quantocltie- 
nc,esnueftro.fec.2.y5. 

Qiic  no  es  lo  principal  en  eíle  Sacramcn- 
to  d  prcfcntarnos  el  cuerpo  de  Chniío  íin 
otra  coníídcracion  mas  alca:  mas  antes  nos 
fcllar  efta  promcfla  de  Chriílo,  que  fu  car^ 
nccsvcrdaderamenie  nucílromácenimi- 
cnio.  Qc.  4. 

La  Cena  no  hazeque  Chri5o  nos  co- 
mience 2.  fer  pan  de  vida  :  ñus  nos  haze 
fcmi:  la  virtud  deítc  pan.Que  nos  devemos 
muy  mucho  guardar  de  no  fcrdcmaííadoSjO 
en  mucho  mcnofcabar ,  o  en  mucho  enfal- 
carlasfeñalcs  déla  Cena. yccn,que  comer 
la  carne  de  Chrilto  no  es  Fe  ,  íino  cíFcdo 
delaFc.rec  J.y  é. 

Qiie  ñíu  lo  entendió  Chryfortoraoy  Au- 
guítino,  y  que  aya  querido  dczirS.  Augu- 
ftinquando  dixo:  Cicyendo  comemos  la 
Carne  de  Chriílo.  fcc.  6. 

Que  no  lo  dizen  todo ,  los  que  no  hazic- 
de  mención  de  la  Carne  ni  de  la  fangre  nos 
hazcn  fülarr  ente  participantes  del  HÍJjiritu 
de  Chtiílo  Que  elmyíleriodeJaCenaes 
can  grande,  que  ni  la  lengua  hablandojni  el 
cnrendin:icntopcnf«ndonoJo  pueden có- 
prehender.  fec  7. 

Que  Chriílo,  ciqualdefdcel  principio 
fue  la  Palabra  vivifica  del  Padre ,  hizo  a  fu 
Carne  que  tomó>  que  nos  fueire  vivifica. fe. 
«.y  9. 

Que  el  myíleriodc  JaCcnaconíííle  en 
dos  cofasjcn  fcñalcs  corporaks.y  en  verdad 
efpiíitual  :laqual  compreliende  tres  cofas, 
íinificacion^materjay  cfefto.fcc. ir. 

DclatraníTubftanciaciondelpan ,  y  del 
vino  en  el  cuerpo  y  fangre  de  Chrifto  in- 
ventada en  la  corte  Romana,  lib.  4.  cap.  17. 
fec.  1 1. 1 3. y  en  las  figuientes, y  lee.  zo. 

Que  ñola  pueden  confirmar  por  dicho 
ni  autoridad  de  los  Do¿i ores  antiguos  :yen 
que  fencido  Jos  antiguos  ayaü  dicho ,  en  la 
coníecracion  hazerfc  una  Iccrcta  convcr- 
ííon.  Que  no  feria  Sacramento  fila  fubíla- 
cia  de  las  feñalcs  no  qucdaííe.  lib.  4.  cap. 1 7. 
fec  14. 

Que  el  pan  no  es  Sacramento  fino  a  a' 
quellos  con  q-jien  fe  habla.  Donde  también 
fe  confutan  cit  rtos  argumentos  en  defcnfa 
de  la  tranffubftanciacion.  íec.  i  f. 

De  algunos  ,  los  quales  aunque  de  pala- 
bra corficfí^n  la  fubftanciade  las  íeñales 
quedar  ,  mas  con  todo  efto  conítituy cndo 
el  cuerpo  de  Chrifto  en  el  pany  dcbaxodel 
pan  3  caen  en  el  error  de  la  prcfencia  local 
del  cu  erpo  de  Chi  ifto,  y  de  Ja  llbiqui  Jad,  y 
quecftáen  todos lugares.fecitf.i 7,18. y  lO. 
íus  objccciones  fon  confutadas.  íec.  ii,  2z, 


BL  a: 

25.24  yen las figuicntcs. 

Mueítiafcqucncay  paflo,nicnS  AugU- 
nin,ni  en  la  Efcrituraquc  haga  por  ellos 
para  confirmar  cÜa fu  opinión.  íbc.iS.zj, 

Ccnfucanft  también  otras  cierras  obje- 
ciones de  los  miíinos:  y  principalmente  c- 
fta :  dizen  que  quando  deziiviOi  que  i.f^>iri- 
tualmente  comemos  el  cuerpo  de  Chriflo, 
que  desamanera  no  lo  comemos  verdade- 
ra y  realmente :  donde  también  fe  mucíh  3 
que  el  cuerpo  de  Chrifto  fe  ofrece  en  la  Ce- 
na aun  a  los  infieles,  mas  que  ellos  no  lo  re-» 
ciben.  (ce.  53 .  Prucvafc  por  diverfos  paíTos 
de  S-Auguílinque  el  no  entendió  los  infie- 
les recebirlo.fec. 34. 

En  que  manera  fe  nos  dé  el  cuerpo  y  fan- 
gre de  Chrifto  en  la  Cena  :y  que  prcfencia 
de  Chriílo  devamos  en  ella  r:.conocer.  1:1*. 
4.cap.i7.rcc.i8  1032. 

Declaración  de  Jas  palabras  de  Cluiílo 
en  la  Cena.  lib.  4.  cap,  1 7.  ice.  10  1 1. 

Pruevafc  por  laEfcri;uraeI  cuerpo  de 
Chriño  no  fer  infinito ;  mas  que  es  ccirpre* 
hendido  en  el  ciclo  hr.fta  el  ultimo  dia.  \zc* 
25.  y  27. 

De  la  adoración  carnal ,  de  la  concomi- 
tancia Papiñica,dela  confagracioOjque  11a- 
mauj  de  la  hoftia^dcl  llevarla  en  proceíTion 
contantapompa.lib.4.cap.i7.fec.55.3<^  37- 
ti  myílerio  de  la  Cena  no.-,  dcve  levantar 
a  dar  graciaSjá  exercitarnos,a  traer  a  !a  me- 
moiia  la  muerte  deChriííojá  inflamarnos 
á  fandidad  de  vida ,  y  principalmente  á  c  a- 
ridad.  fec.37.y38. 
Qnz  la  Cena  del  Señor  (la  qnal  no  fe  pue- 
de bien  adminiílrar  Cm  la  palabra  )  es  con- 
vertida en  el  Papado  en  una  acción  muda, 
omomerja  /donde  íe  trata  del  guardar  el 
Sacramento  para  llevarlo  á  los  enfermos. 

A  ios  que  reciben  la  Cena  del  Señor  fin 
fe  y  fin  afcftodecaridadjlaCena  fe  Jes  co- 
vierre  en  veneno  pefíilencial,  yquejuíta- 
mcntefehazcíJ  culpantes  del  cuerpo  y  fan- 
gre de  Chrillo.  fec.40. 

Que  es  un  verdadero  tormento  de  las 
conlciencias  lo  que  los  Papiftas  enfeñan  de 
la  preparación  para  dignamente  reccbirh 
comunión  :  y  que  no  pudo  el  Diablo  hallar 
mas  corto  camino  para  echar  a  perder 
los  hon;bres  :  donde  íe  rrata  del  proprio 
remedio  para  cfcaparfe  deíle  golfo.  Mue- 
fírafe  también  que  íe  engañan  los  que  de- 
mandan á  los  que  recibenla  Cena  ,  una  fe 
perfeda,  fec.  41  42. 

Que  ay  muchas  cofas  indiferentes  quan- 
to  á  la  externa  acción  de  la  Cena :  y  la  ma- 
nera en  que  fe  pueda  adminiftrar  coiuocó- 
viene.ícc,45. 

aaaa  3 
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Contra  el  nofrequcntar  el  día  de  hoy  la  do  el  aver  comentado  Ifer  quando  Dios 
Cen^  del  Señor ,  lo  qual  es  un  indicio  de  criando  el  mundo  haolo  feo.  8. 
m'n"ofpreciarla :  lo  qual  deíplugo  my  mu  -  Diverfos  palios  de  la  Efcritü  ra  que  prue- 
?ho  á  los  Doftot  es  aaciguos:  y  que  fue  una  van  fu  divmu  ad  :y  pnmeramence  del  viejo 
cercS¿ma  invención dd  Diablo  laconrn-  Tcftamento.fcc.9.y  lo.y luegodclnuevo. 
tucioPapaldecomulgatunavexenelano.    fecii.  ,  •     r  j-  •  -j  j       i 

tut-ui-ui^ai  e  pruevafetan^bienrudivmidadporlaso- 

oí^eliníincioWel  Diablola  confti-  brasquelaEfcrijuraatnbuyeáChnftoIn. 
tucion  Papal  que  manda  que  los  laicos  no  Yren,porlos  milagros,  y  por  otras  cofas  fe- 
recibinlafaniredeChriftoenlaCenacla  mejanres  que  hizo,  fec.15. 
cual  orohibic.oncs  contraía  Efc>itura,y  La  diferencia  éntrelos  milagros  de  Chr,. 
?ontra  lo  que  antiguamente  fe  ufava  cnla  floy  entre  los  de  los Prophetas  y  Apofto- 
Igleria,aunquacrocientosañosdefpuesde  les.fecij. 
S  Gregorio,  ^60.47.48,49  50.  q)^  Chrtsíú  homhre. 

De  la  concomitancia  de  "^^l^^'l':^^^^^        p^uevafe  por  muchos  y  muy  firmes  paf- 
carne  de  Chnfto  que  es  invención  Papifti.    ^J^^  ^^  Efcrituraque  Chnftotomó  ver- 

"■Ql;eYaC;nVdd^^^^^^^  ^^^''^  fubftanciadc  carnehumana,  yno 


de;"terrdXdo7s;aamentos:iacaufa  Declaranfe  los  paffos  de  la  Efcrituraque 

oorouebCena  fe  reitere  muchas  vczes,y  Marcion  para  confirmación  de  fu  error  tor- 

porque  13  i^ena  te  icuc  .   .    j           Man  cheo,y  los  que  los  difci- 

nodBaptifmo.hb,4.cap.i8.fec..9.  f;,^,  ¿eítos  alegan  el  diade  hoy.  fec.zy.j. 

Z).  iM  Ceremonm.  ^^  ^^^^^^  redemptor. 

Que  las  Ceremonias  Mofayca^ fon  abro-  .^^^^  ^^^ 

StíS-SrlSS -el  .r^5enada,fiia  feno|u.^ú.a 
rsLclara^yeficaxment^eenCh^^^^^^^^ 

S^rctX;x":^;ue'£^  ':¡t^í;p^^^  mundoen^, 
S'sporS^^^^^^^  .iemposentreIoshyosdeDios.hb.z.cap... 
V.uyiuftotimmia.xiadasdeS.PabloObh.  ^^^¿  ^^^^^^^  „,,,  fl.,3  jeU 
gacionescontranofotros.fec  7.  ^  J  prueva  elfel.cceftadodelal- 
LasConft.tuc.ones P  p  les <^^^oA^  7Í¿Tzs.r  fido ílempre fundado  enla  per- 
Ceremonias  P^^^^"^^  7;j„^7;X P,'^',:  fon  de  Chrirto  :  porque aflila  primera  a- 
obfcrvacionesinutiles,y  aun  algunas  vezes  ion               „„,.  ,Lfrncido ,  como  la  con- 


J.^rcurar  rÓ  c™or  d=  q..=  firvcn  para  in-    ntro:  y  en  folo  Jclu  Chr.fto,  y  no  en  o  ro 
fi™ido;L;ie°,co.-.o?asCere„,oniasd=    rcrepofóficnpreherperansade  .odos  te 

la  Ley  de  Moyfen  fervian  de  M»gogia  a    fi='«-  '/'^  'am'gentemente  confiderar  en 


lib.4.cap.io.fec.i4. 

Las  Ceremonias  Papales  le  creen  1er  la- 

crificios  expiatorios  por  los  pecados,  y  me- 
ritorias de  la  vida  eterna:  masa  la  verdad 
no  contienen  doftrina  ninguna,y  fon  redes 
paracoger  dineros,  lib.4.  cap.io.fecij. 

De  Chriño  Bies. 
Pruevafe  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios. 

libi.cap.ij.fec?. 

Contra  ciertos  perros  que  fecretament e 
burean  al  Hijo  de  Dios  fu  eiernidad;afiima- 


de  Redéptor ,  á  fin  que  hallemos  en  el  todo 
quanto  nos  es  necelfario :  vifto  que  (  como 
dize  S.  Bernardo  )  el  nos  fea  iuz>  manteni- 
miento,azeyte,fal.lib.z.cap.i<5.fec.i. 

Dedarafeen  que  manera  convenga  de- 
zir  Dios  avernos  fidonueftro  enemigo  ha- 
fta  tanto  que  Chrifto  nos  reconcilió  con  el, 
puefque  el  darnos  i  Chrifto , y  el  prevenir- 
nos  con  fu  mifericordia  avian  fido  fenalcs 
del  amor  con  que  ya  nos  amava.  Mueftrafe 
tambitn  que  la  Efcritura  ufa  defta  manera 
de  hablai-y  deoiras  ícmcjantes ,  para  acó. 

niodarfe 
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íBodarfe  con  nucflra  cipaciJad :  y  que  con 
todoefto  no  dexade  hablarla  realidad  de 
la  verdad.  Pruevafe  todo  ello  por  autori- 
dad de  la  fanda  Efciitura  y  por  palabras  de 
S.Auguftin.  fec.z.3. 

De  Chr'tllo  Aiedianero. 

Qiic  convino  que  Chiifto  para  hazcr el 
oficio  de  Medianero}  fe  hizicíe  hombre;por 
quanto  Dios  io  avia  afli  ordenado,  fabiédo 
fcrnos  cftolomasutjl :  puefque ninguno 
iro  podía  mediar  entre  Dios  y  noforros  para 
reconciliarnos  con  ei,  fino  el  Tolo:  ninguno 
podia  hazernos  hijos  de  Dios,  ninosaíTe- 
gurar  de  la  herencia  delReyno  ccleftial,  ni 
poner  fu  obediccia  en  lugar  de  nueftra  ácí- 
obedicnciajfíiioelfolo.lib.s.ca  la  fec. 1,2.5. 

Confutafe  la  extravagante  cfpeculacion 
de  algunos  que  dizen.quc  auuqucel  linage 
humano  no  tuviera  neceflidad  de  fer  refca- 
tado,peró  que  con  rodo  cífo  Jefu  Chnfto 
no  dexara  de  hazerfe  hombre.  Mucftrafe 
con  muchas  razones  y  autoridades  que  fie- 
do  aífi  que  toda  la  Efcritura  claramente  tc- 
ílifiqueChiifto  averfe  veftidonueílra  car- 
nea fin  de  fer  nueftro  Redemptor^gran  te- 
meridad feria  imaginarfeotracaufajofin. 
Jib,  cap.  I  i.  ^QC.  4.  y  que  no  es  licito  querer 
faber  mas  de  Chriílo :  y  que  los  que  paflan 
adelante,  fe  atreven  conunimpio  atrevi- 
miento á  hazerfe  un  nuevoChrifto.  Donde 
es  reprehendido  Ofiandro,que  en  nueftros 
tiempos  renovó  efiaqueílJon,  porfiado  que 
no  ay  poflb  en  la  Efcritura  que  haga  contra 
cfta  opinión,  fec-  ?.  Conhitafe  el  principio 
fobre  que  fe  funda  :  El  hombre  avcr  fido 
criado  á  la  imagen  de  Dios  por  quanto  aya 
fido  foimado  conforme  íil  p.ntronde  Chii- 
ftojáfinde  reprcfentarlo  en  la  naturaleza 
humana,  mucftrafe  que  no  fe  devc  bufcar  la 
imagen  de  D  JOb  fino  en  las  marcas  de  la  ex- 
celencia con  que  Adán  fi^e  de  Dios  dotndoi 
la  qual  fe  vee  tanr-bien  cnlos  Angeles. lib.z. 
cap  i2.fec.6.7. 

biieltanfe  otras  objeciones  j  o  abfurdos 
que  el  dicho  Ofiandro  teme  ;  como  que 
Chriflono  feria  nacido  fino  por  accidente, 
y  que  avria  fido  criado  á  la  imagen  de  Adán: 
y  ten,  que  los  Angeles  avrian  lido  piivados 
de  fu  Cabcca ,  yque  los  hombres  no  avrian 
tenido  á  Chrifto  por  Rey.  fec^. 

Eacue  manera  lasdosnaturakzaí  haga 
la  pcrfóna  en  Chrifto  Medianero:  lo  qual  ie 
mueftra  por  la  fcmejan^a  de  la  c5;uncion 
del  cuerpo  y  de!  anima  en  urihombreMue- 
¿rafe  demás  dcíioquc  la  Efcricuia  én  mu- 
chos.lugares atribuye  algunas  vezcs  áChri- 
ftoJo  que  pardculatmuue  ccnviene  á  la 
divinidad  ,  otras  vezes  lo  que  no  puede  có- 
vcnii  iino  a  U  huaiauidad  Yun  j  que  ?^^^- 


ñas  vezes  atribuye  á  una  naturaleza  lo  que 
es  proprio  de  la  otra  :  la  qual  martcra  de 
hablar  fe  llama  Comunicación  de  idiomas, 
o  propriedades,  lib.  z.  cap.i  4  .fec.  i .  a.  Ycen, 
que  algunas  vfzes  atribuye  la  Efcritura  a 
Chrifto  lo  queconviene  á  ambas  naturale- 
zas juntamente,}  no  puede  convenirla  nin- 
guna dellas  por  fi :  lo  qual  muy  m.uchos  de 
los  Antiguos  no  han  bien  obfervado.  Mas 
contodoeftoesmcnefternotarlo  para  fol- 
iar muchas  dificultades  y  evitar  los  errores 
de  Neftorio y  de  Eutiches.  fec .  3 .4. 

Confutafe  el  error  de  Serveto,cl  qual  pu- 
fo en  lugar  del  Hijo  de  Dios  una  fantafma 
cópuefta  de  la  efiTcncia  de  Dios ,  de  fu  Efpi- 
litu,  de  carne , y  de  tres  elementos  nocria- 
dos:fu  aflucia  es  defcubierta;  mucftrafe(lo 
que  el  niega)  que  Chrifto,  aunantes  que 
nacitfe  en  carnCjCra  Hijo  de  Dios;por  quu  • 
to  que  el  es  la  Palabra  eterna  engendrada 
del  Padre  antes  de  los  figlos.fecj  Pruevafe 
también  que  Chrifto  es  verdadero  y  pro- 
priamente  Hijo  de  Dios  en  carne:  quiero 
dezir,  en  fu  naturaleza  humana  ;  mas  con 
todo  efto  en  refpefto  de  fu  divinidad ,  y  no 
de  la  carncjcomo  Serveto  charla.fec  6.De- 
claranfe  ciertos  lugares  que  Serveto  y  fus 
fe quaces alegan  para  cofirmar  fu  error.  De- 
fcubrcfe  también  otra  fu  calúnia,  conviene 
áfaber,que  el  nombre  de  Hijo  jamas  cftá  a- 
tribuydo  en  la  Efcritura  ala  Palabra  hafta 
la  venida  del  Redempcor,  fino  es  dcbaxo  de 
figura.lib.a.cap.14  lee?.  Deícubrcfe  el  er- 
ror de  todos  aquellos , que  no  leconccen  á 
Chrifto  por  Hijo  de  Dios  fino  en  carne,d5- 
de  fumariamcnte  fe  cuentan  les  grueíTos 
errores  y  Üufiones  de  Serveto ,  con  que  el 
encantó  á  fiy  á  otros  muchos,  traftrocando 
lo  que  la  fe  Chriftiana  cree  tócate  á  ¡a  per- 
fona  del  Hijo  de  Dios.  De  donde  fe  cccluye 
que  efte  fuzio  perro  avia  deliberado  de  con 
fus  ilufiones  quitar  toda  elperanja  de  falud. 
lib.a  cap.  1 4. fec  8, 

Del  Ollerito  de  Chrtflo. 

'Quebienypropriamente  fe  dize  Chrifto 
aver  merecido  para  nofotros  la  gracia  de 
Dios  y  falud :  donde  fe  mueftra  que  Chrifto 
no  es  folamente  inftrumenco,  o  miniflro  de 
nueftra  falud ,  mas  que  es  el  autor  y  princi- 
pe: y  que  efta  manera  dehablarno  efcurece 
la  gracia  de  Dios  j  por  quanto  que  nol'eo- 
pone  el  mérito  de  Clnifto  i  la  miíericordia 
de  Dios  ¡mas  antes  depende  della,y  por  ta- 
to no  le  repugna.  Iib.a  cap.  1 7.fec.  t . 

.  Pruevafe  por  muchos  lugares  de  la  Efcri- 
tura la  diftinció  entre  el  mérito  de  Chrifto,- 
y  la  gracia  de  Dios.  fec.  2. 

Citanfe  m.uchos  paífos  de  la  Efcritura 
por  los  quajes  fe  prueva  claramente  que 
Chnfto  con  fu  obediencia  vcríjadera  nc« 
■  ^       4 
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ra  cxpoficion ,  la  qiial  es  fanda  >  fiel  y  lle- 
na ¿c  grande  confolacion  (  !a  qual  cara- 

-  bienes  tonfirniadapor  los  Doftores  anti. 

Que  es  una  loca  ciuiofiJadpregumar  íí    guos)  conviene  álabcr  que  Chrirto  no  ha 

•     •  -^     r  íolamente  íufrido  la  muerte  corporal,  mas 

que  aun  ha  llevado  fobrc  fi  el  rigor  del  ca- 


ttlcanjó  favor  y  gracia  para  con  el  Padre,  y 
aun  que  b  mcrelcio,  lib.a.  cap.i7.rec.3. 

4Í.  .... 


Chrjfto  aya  merecido  algo  para  íi  mifmo,  y 
que  estemeridadafirmario.  fec.^. 


De  la  Cena  dd  Señor,  arriba.  Cena  del   ftigodcDios  para  oponeríe  áfuira,  yfa 


^cnor. 


Z>í  Ia  Muerte  de 
Chrijio. 

Aunque  Chrifto  en  todo  el  curfo  de  fu  o- 
bediencia  (quiere  dczir,  en  toda  fu  vida,  y 
en  cada  parte  dclla  j  fe  aya  moñrído  nue- 
ílro  Redéptor ,  mas  con  todo  cfto  la  lagi-a  > 
di  Efcritura  para  determinar  mas  cierta- 
mente el  medio  de  nucftra  falud,atribuye  c- 
fío,  como  proprio  y  particular  á  fu  Muerte. 
En  la  quaila  voluntaria fujecion d e  Chriílc^ 
íicncclprimcrlugarila  qual  de  caimanera 
es  voluntaria,  que  no  ha  fido  fin  combate 
que  daya  negado  fu  pruprio  afeíio.Es  rae* 
nefter  aíTi  mifrao  coníiderar  fu  condena- 
cion,en  la  qual  ay  dos  cofas  que  notancon- 
viene  á  fabcr  que  Chrifto  ba  fido  reputado 
entre  los  iniquos ,  y  que  por  todo  efto  fu 
inocencia  ha  fido  muy  muchas  vezcstefti- 
ficada ,  y  aun  por  la  mifma  boca  del  Juez 
quclocondenólib.i  cap.ií.fec.J.Cóvicne 
también  notar elgcnerodsfu  Mutrte-.con- 
vieneá  fabcr,  de  Cruz,  que  era  maldito:/ 
que  fue  mencfter  queaíTi  murieíTc  ,  áfin 
que  la  maldición  á  que  nofotros  eftavamos 
fujetoSjíicndotrSfportada  y  puefla  fobre  eli 
y  aviendola  el  vencido,y  deíhechojnofotros 
fiíeíTemos  libres ddla.  Yten  fe  mueftra  por 
muchos  teftimonios  de  F.fayas,  y  de  los  A- 
poñoles  que  lo  que  por  figura  fue  reprefen- 
eado en  bs facrificios  antiguos  de Moyfen, 
realmente  fe  cumplió  en  Chrin:o,que  es  la 
fubftar.Cia  y  el  dechado  délas  figuras. lib.i. 
cap.  1 6.  fcc.é.  Qpe  affi  bien  de  la  Muertedc 
Chriílo  como  de  fu  fepultura  nos  viene  do- 
ble provecho :  conviene  á  faberjquc  fomos 
libres  de /a  Muerte,  á  la  quaieílavamosfu- 
jít5S,  y  que  alcanzamos  mortificación  de 
nueftra  carne. lib.  a.  cap.ií.  fcc.  7« 

De  U  Defcendida  de  Qoriflo  aloí 
infiernos. 

Que  la  dcfcendida  de  Chrifto  a  losin^ 
fiemos  contiene  en  ^\  un  granmyfterio,y 
que  no  es  de  pequeño  momento  parad  e- 
fcfto  de  nueftra  redempcion.  Divcrfas  ex- 
poficioncs  dcftc  articiilo.las  quaki  íe  con  • 
^tandib.i.cap  i<í.  fcc  8.  y  9. 

Psfsde  la  Palabra  de  Dios  la  verdadc- 


tiifazer  á  fu  julio  juyzio:  y  por  tanto  avec 
íído  menerter  que  el  combatiefe  mano  \ 
mano  contra  las  fuerzas  del  infierno  ,  y 
contra  el  horror  de  la  m.ueric  eterna .  Y 
que  con  todo  efto  jamas  Dios  no  le  fus 
enemigo ,  ni  fe  ay  ró  contra  el:  mas  que  el 
foftuvo  el  pefo  de  la  vengan^ía  de  Dios,  por 
quanco  que  dfiendo  herido  y  afligido  de  fu 
mano,  el  ha  expenracntadatodas las  feña- 
les  que  Dios  mueftra  á  los  pecadores  qua- 
do  ayrandofc  contra  ellos  los  caftiga.lib.i. 
cap. 1 6.  íec.  10.11. 

Confutanfe  ciertos  defvariados ,  malos 
yjndoftos,  queddiade  hoy  blafpheman 
eftaexpoScion,  diziendoábozes  qucno- 
fotros  hazcmos  injuria  ú  Hijo  de  Dios,  que 
le  atribuymosuna  dcfefperacion ,  la  qual 
es  contraria  á  la  Fe.  Afllque  contra  eftos 
Ce  mueftra  por  claros  icftimonios  de  la  Ef- 
critura que  cftas»  dos  cofas  concuerdatí 
entre  fi  muy  bien  ,  qucChrifto  verdadera- 
mente temió,  que  fue  turbado  en  efpiritU;, 
anguftiadu ,  y  tentado  en  tedas  cofas ,  co- 
mon  /otros,  y  que  todo  efto  fue  fin  que  en- 
dhuvidie  pecado,  fcc.ii. 

Z>f  U  %efíirrecíott  de 
Chnfio.. 

Qijc  todo  quanto  creemos  de  ía  Cruz, 
muerte  y  fepultura  de  Chrifto  feria  imper- 
feto fin  la  refurecion:  que  della  recebimos 
ues  provechos :  que  nos  adquirió  jufticia 
delante  de  Dios :  que  nos  es  unas  arras  de 
la  refiir  ecj-on  venidera;  quepor  ella  fomos 
defde  ahora  regenerados  en  novedad  de  vi- 
da, lib  i.cap  i6,fec.)3.Expoficion  delahi- 
ftoria  déla  rcfurrecion  de  Chrifto.  lib.3  ca.^ 
ij.fec.3. 


'Dt 


la  afcenp,on  de 
Chiflo^ 


Que  aunque  Chrifto  refucirando  aya  co- 
mentado á  mas  iluftrar  fu  gloria  y  virtud, 
mas  que  con  todo  cfto  que  el  entonces  ha 
verdaderamente  eníaljado  fuReynojqna- 
do  fubio  al  ciclo  .-por  quanto  que  entonce» 
el  ha  mas  por  entero  dcrramadolas  gracias 
de  fu  Efpiritu,  engrandecido  fu  roajeftad,  y 
mas  por  extenío  declarado  fu  poder,  aífi 
ayudando»  los  fu/os ,  que  abatiendo á  fus 

cnemi" 
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enemigos :  y  que  con  todo  eíjo  d  efláde  de  Chriftú  nos  venga  provecho  y  íínramos 

tal  manera  au'cnte  quanco  á  Ja  preien-  fu  eficacia  que  nos  es  menefler  comencaC 

cia  corporal,  que  cñá  prefcnte  en  todo  por  fu  muerte.  Qjje  deaqui  fe  figue  clfcr 

'Jugar  Ljuancoá  la  prcfenciadeíu  majeftad,  nucftro  eterno  Interccífor  ,  que  íiernpreew 

y  qu:  eftá  con  lus  fieles  por  gracia  inviíi-  Üá  intercediendo  por  nofotrüs^por  cuya  in- 

ble  y  incon)prehenrible.  Iib.  z.  cap.i5.  fec.  tcrcefi'ion  alcanzamos  gracia  y  favor  dc- 

Í4'                   .          r     -            ^  l^"te<JclPadie;dedondelasconfciencias 

De  que  Chriüo  cfte  aflentadoála  die-  pias  tienen  confianza  para  orar,con  una  gra 

ftra  del  Padre,  y  del  fruto  que  nucrtra  fe  en  quietud.  Finalmente ^  que  de  cal  manera  el 

divcrfas  maneras  reciba  deíio.  lib.z.cap.ié.  es  Sacerdote ,  que  nos  haze  copañeros  de- 


fec.  ij.  i<?. 

Z>ef  Sacerdocio  de  Chrijío  y  dcftt 
%^jno  , y  oficio  de  Vro- 
fheta, 

Qtie  para  faber  a  que  fin  Chrifto  aya  fido 
embiado  del  Padre ,  y  el  bien  que  de  fu  ve- 
nida ayamos  ávido  nos  fon  mencfter  coníí- 
derar  tres  cofas  en  el ;  el  oficio  de  Proplie- 
ta,fu  Keynojy  fu  Sacerdocio. Qiic  eftos  tres 
oficios  fe  entienden  en  el  nombre  de  Chri- 
fto,© MsxiaSjO  ll.igido;quc  fe  le  daiaunqtjc 
aya  fido  efpecialmente  aíTi  nombrado  en 
confidcracion  del  Reyno.  Prucvafe  que 
aunque  Dios  aya  fieapre  dado  á  íu  Iglcíía 
Propbctas  y  Doflores ,  mas  que  con  todo 
cfto  todos  ios  pios  han  cf|>€rado  la  entera 

lumbre  dcinteligenciacnh  venida  del  Me-  „  , ,^ 

xias^alqualeiungioporPiophetaparaio-    fuerte  de  gente  eran  antiguamente  en  la 
do  el  cuerpo  déla  Iglefia  ,  afinque  la  pre-    Igléfia  llamados  Clérigos,  hb.  4.  cap.  4. 
dicscion  íea  ordinaria,  lib.2.  cap.  ij,  fec.    fcc.  <?. 
!•*.  T>e  ios  (Concilio í, 

Quanto  al  Reynoj  es  mcneíler  primera- 
fné te  notar  q.je  es  de  naturaleza  efpiritual:  Que  fe  devc  teñe  r  medida  en  cftimar  Io§ 
de  donde  fe  colige  fu  eternidad:  laqual  es  Concilios,  afinque  en  nada  fe  derogue  á 
en  dos  maneras .  la  una  pertenece  á  todo  el  Chrifto.  Yten  ,  que  Jos  Concilios  anti^^uos 
cuerpo  de  la  Iglefia:  la  otra  pertenece  á  ca-  confirman  por  la  mayor  parte  nueftra'^do» 
da  miembro  en  panicuiar.Declarafe  la  una  drina.  lib.4.cap  9  fec.  i. 
yla  otra  por  hEfcritiira.  fec.  3.  Mueftrafe  Que  la  fagrada  Efcritura  no  da  autoridad 
que  en  ninguna  otra  manera  podriamos  ringunaálosConcilios.finofoncongrega- 
recebir  el  bien  que  nos  viene  del  Reyno  de  dos  en  el  nombre  de  Chrifto:y  que  fea  cfto, 
Chrifto 5 fino  conociendo efteReynofere-    fec.r. 

fpiritual:  cfto confifte  en  dos  partes  j  con-  Que  es  falfo  loquelosPapiftasfepien- 
viene  á  faber  que  nos  enriquece  de  todos  fan ,  Que  no  a  vria  verdad  en  k  Iglefia  ,  fí 
los  bienes  neccUarios  para  la  vi  Ja  eterna  todos  los  Paftorcs  no  fon  de  un  acuerdo: 
denueílrasanimas,Lofegundo,^quenosda  y  que  no  ay  Iglefia  fino  fe  vee  en  los  Con- 
fuer^a  y  virtud  contra  el  Diablo ,  y  contra  cilios  generales,  lib.  4.  cap.  9.  fec.  3.  4.  y. 
todas  fus  aífccha^as:y  que  por  tanto  Chri-    e.j. 


fta  tan  gran  dignidad.  Y  efto  a  fin  que  los 
facrificios  de  oraciones,  y  de  loores ,  que 
nofotros  le  facrificamos ,  le  fcan  gratos  y  a- 
ceptos.  Jib  2.c.ip.i5.fec.6. 

De  la  venida  de  Chrifto  ájuyzioJecdL 
ultimo  Juyzio. 

Ve  ¡Ávida  del  Chri' 
(íiano. 

Leed  V.  Vida  del  Chriftiano. 

De  la  libertad  Chriftiana ,  leed  L.Liber- 
tad Chriftiana. 

Licito  es  alChiiftianopIeytear,  leed  I, 
Juyzioj,  o  pieytos,  y  M.  Magiftrado. 

De  los  Clérigos, 

De  la  fignificacion  defta  palabra ,  y  que 


fto  mas  ayna  reyna  para  noíbtros  que  para 
Cmirmo:  y  por  efto,nofincaufa  nofotros 
íbmos  llamados  Chriftianos.  Quanto  ala 
refta,  que  lo  que  dize  S.Pablo,  que  Chrifto 
snel  ultimo  dia  entregara  el  Rcj  no  al  Pa- 
dre, y  otros  tales  paíFos,  no  derogan  en  na- 
da a  la  cternida  d  del  Rey  no  de  C  hnfto.  hb. 
a,cap,i5.fec4  f. 
Kueftrafe  que  para  que  delSacerdccio 


Qnees  lo  que  fe  ¿tvi  confiderar  quado 
fe  trata  de  la  autoridad  de  algún  Concilio.* 
y  que  S-  A uguftin  ha  prefcnto  un  muy  buen 
orden  quanto  á  efto.  fec.8. 

Que  ay  Concilios  que  coniradizen  á  o- 
tros  Concilios,  fec  9. 

Y  que  aun  en  los  mifmos  Concilios  anti- 
guos fe  hallan  fus  gtutflas  fajias.lib.4.cap, 
9.  fec.  10.  XI,. 
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Déla  CoüCHpifcencia. 
Diferencia  entre  Concupifcencia  y  con* 
feio.  lib.2.cap.8,  fec.  49.  Qi^e  todos  los  afe- 
emos del  hotnbre  fon  malos  y  manchados 
del  pecado-.no  en  quanto  fon  naturalcSjraas 
porquetodos  ellos  fon  defordenados  por  la 
corrupción  de  naturaleza .  Y  que  aíTi  lo  fin- 
tioS.Auguftin,  fibienfeconfidere.lib.3.ca. 
3 .  fec.i  a.  Confirmafe  efto  por  muy  muchos 
lugares  del  mifmoS.Auguftin.rec.ij. 

De  lít  QonfeJJion  qne  llaman 
aurieulfir. 

Que  ay  grande  contienda  quanto  a  la 
Coufcílion  auricular  entre  los  Thcologos 
cfcolaílicos  y  los  Canoniftas  fi  fea  de  jure 
divino,  o  no:  Si  Dios  la  aya  ordenado,o  no. 
Los  Canoniftas  lo  niegan.  Confutación  de 
los  argumentos  de  los  otros  primeros.  Pri- 
meramente de  lo  que  fe  dize  en  el  Evange- 
lio ,  que  el  Stñor  aviendo  limpiado  los  le- 
profosloscmbióa  los  Sacerdotes:  donde  fe 
niuefíra  la  caufa  po¡ que Chrifto  mandó e- 
fío.lib.3.cap.4.fcc4,Yten,de  que  el  Señor 
aviendo  rcfucitado  á  Lázaro  manda  a  fus 
Difcipulos  que  lo  deílicn.  fec. f. 

La  verdadera  expolíció  de  dos  otros  paf- 
fos  de  la  Efcritura  con  que  ellos  picnBn  co- 
firmar  íu  Confeííion:  conviene  á  f3ber,que 
los  que  venían  al  baptifmo  de  S.Juan,  con- 
fefíavan  fus  pecados,  y  que  S.Tiago  manda 
que  nofütros  confeflcmos  nueñtos  peca- 
dos el  uno  al  otro.  {ce.  6. 

Que  el  ufo  de  confcflarfe  al  Sacerdote  ha 
fido  coftumbre  antigua ;  mas  con  iodo  efto 
libre  como  una  difciplina  poiitica  ,y  no  co- 
mo leyqucChrií^o,  o  fus  Apoftoles  ayan 
ordenado:  laqualcofiumbre  NedarioO- 
bifpo  de  Conftantinopla  abrogóla  caufa  de 
que  un  Diácono  fo  color  de  confe/Tion  avia 
violado  una  mugcr.  Yten  que  las  Iglefias  no 
fueron  oprimidas  con  efta  tyrania  antes 
del  Papa  Innocencio  3.(que  avraya  trezié- 
tos  años )  mueftrafe  los  defvarios  deña  fu 
confticucion,  y  la  barbaria  délas  palabras 
que  en  ella  fe  ufó.  fec.  7. 

Teftimonios  de  la  abrogación  deíla  ley 
tomados  de  ChryfoftomoObifpo  de  Con- 
ftantinopla.fec.8. 

Declaración  de  la  ley  de  Innocencio  de 
confelfar  todos  los  pecados :  donde  fe  reci- 
tan diverfas  opiniones  de  los  Theologos 
papifticos  del  numero  y  ufo  délas  llaves,  y 
déla  autoridad  de  ligar  y  abfolver.  fec.  \%, 
La  iniquidad  de  cada  punto  defta  ley  de 
ConfelTarfe,  y  principalmente  el  de  confef- 
far  todos  fus  pecados  cada  uno  por  fi.  fec. 
\6.  Defcripcion  de  los  tormentos  con  que 
las  pobres  confciencias  eran  atormentadas 
por  diverfos  rodeos  ¿como  fi  cíluvieran  en 


un  matadero,  fcc.i  7. 

Mueftrafe  con  una  femej.mca  ,  en  que 
manera  aya  acontecido  que  la  mayor  parte 
délos  Chriilianos  ayan  admitido efta  ilu- 
fíon :  que  es  una  ley  impcffiblc  de  guardar, 
y  que  hazt  a  los  hombres  hypocritas :  mue- 
ftrafe defpues  una  regla  infalible  para  bien 
confclfaríe  tomada  del  exemplo  del  Publi- 
cano.fec.  18. 

Confutación  defta  dodrina,  que  los  pe- 
cados no  fon  peí  donados ,  fi  el  hombre  no 
tiene  fiíme  propofito  de  feConfcíTa!",  y  que 
la  puerta  de  paray  fo  eñá  cerrada,  &:c.  don- 
de fe  fuelta  fu  objeción  dellos,  que  no  fe 
puede  juzgar ,  fin  ave  r  oy do  la  ¿aufa ;  que 
quiere  dezir,  que  no  fe  puede  dar  la  abfolu- 
cion,  fino  aviendo  nombrado  todoslos  pe- 
cados, fec.  18. 

Que  no  ay  porque  fe  maravillar  de  que 
condenemos  y  abroguemos  la  Confefilon 
auricular :  y  que  falfamcnte  los  adverfarios 
le  atribuyen  ,  que  ella  humille  al  pecador 
trayendolc  á  la  roeinoria  fu  pecado :  ficndo 
al  contrario  que  ella  le  da  un  atrevimiento 
para  pecar,  fec.  1 9. 

Que  en  vano  los  Sacerdotes  papifticos 
fe  amparan  con  la  autoridad  de  las  llaves^ 
puesque  no  fon  fuceífores  de  los  Apoftoles^ 
y  pues  no  tienen  al  Eípiritu  fanáo,  como 
aquellos  que  cada  dia  fin  juyzio  ninguno 
abfuelvan ,  lo  que  ei^  Señor  manda  que  fe 
ligue,  y  liguen  lo  que  el  manda  que  fea  ab- 
ruclto.lib.3  cap.4.fcc.2o. 
Que  es  falío  lo  que  ellos  dizen,  La  autorj* 
dad  de  las  llaves  poderfc  cxcrcitar  fin  fcie- 
cia:  vifto  que  defta  manera  la  abfolucion 
feria  incierta;  donde  también  fe  trata  affi  de 
la  abfo¡ucion,como  de  la  condenacion,que 
el  Miniftro  del  Evangelio ,  o  la  Iglefia  con- 
forme á  la  palabra  pronuncia, y  déla  ceiti- 
dumbredellas,  fec.  21. 

Que  la  abfolucion  que  dan  los  facerdotes 
Papifticos  es  incierta  j  aüi  de  la  parre  del 
que  abfuelvca  como  del  abíuelco : lo  qual  es 
muy  al  contrario  en  la  abfolucion  que  da  el 
Miniftro  del  Ev2ngelio;la  qilál  no  depende 
de  otra  condición  que  efta ,  que  el  pecador 
bufque  fufatisfaccionen  el  único  íacrificio 
de  Chrjfto ,  y  que  fe  rcpoíc  y  quiete  en  la 
gracia,  que  le  es  prefentada.fec.22.. 

Que  quando  los  Dodorcs  Papifticos  a- 
legan  que  la  autoridad  de  abfolver  ha  fido 
dada  á  los  Aportóles,  ellos  falfamenteaplit 
can  á  fuConfcfl'ion  auricular  loque  Chri- 
fto  ha  dicho  en  parce  de  la  predicación  del 
Evangelio,  y  en  parte  de  la  defcomunion. 
Los  errores  del  Maeftrodelas  Senteíicias 
y  de  otros  fus  femejantes  en  cfta  materia  : 
yten,  del  modo  dp  abfolver  y  perdonar  los 
pecados  con  injuncionde  penay  de  fatif- 

facion. 
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facion.Ub.3.C3p.4.rec.i^. 

La  fama  de  las  cofas  íijfo  dichastcoviene 
áfabcrjo  que  los  fieles  devantenerdcla 
ConfeQion  auricular,  lib.  3 .  cap.  4.  fec.  24. 

De  U  verdadera  Confejjion, 

De  la  manera  de  Qonftíffijr  que  nos  es 
prefcrica  en  la  palabra  de  Dios :  conviene  á 
faberque  nos  confeífemos  á  Dios  ei  qual 
conoce nucílros  coraconcs  j  y  codos  nue- 
ílros  penfamienros.lib  3. cap  4.fec  9. 

Defta  ConíefiTionfccretaque  hazcmos 
á  Dios ,  fe  figue  una  ConfeíTion  voluntaria 
delante  de  los  hombres  todasy  quantas  ve- 
zes  que  fe  requiere  para  la  gloria  de  Dios, 
o  para  nos  humillar :  el  ufo  de  la  qual  fígú. 
daeípccie  deConfcííion  haíído  ordinario 
en  tiempo  de  la  Ley>  y  es  el  día  de  hoy  en  la 
Iglefia :  mas  que  fe  deve  ptafticar  con  una 
cierta  efpecialidad:  comoquandoaconte- 
ciefle  que  todo  un  pueblo  huviefíe  cometi- 
do algún  dclifto,  o  que  fueíTe  en  general  a^ 
fligido  con  alguna  calamidad.  Yten  de  la  u- 
íilidad  deunat3lConfcíri5.1i.3.c.4.fio  ir. 

De  otras  dos  maneras  de  Confeífiopar- 
ticular  :1a  primera  fe  hazepoc  nueftra  cau- 
fa  j  quando  demandanios  de  los  hermanos 
que  nos  confuelen :  por  quanto  que  fomos 
atormentados  con  el  fentimiento  del  peca- 
do(enloqualnosdevemosprincipalmente 
encaminar  á  los  Paftores ,  y  devemos  ufar 
con  prudencia  y  modcftia  defte  remedio, 
paraque  no  fe  introduzga  fcrvidumbre  nin- 
guna )  la  fegunda  es  para  reconciliarnos  có 
el  próximo ,  íi  en. alguna  cofa  lo  avernos  o- 
fendido.  Debaxo  defta  cfpecie  fe  compre- 
hende  también  la  Confeffion  de  aquellos 
que  con  fu  pecado  han  efcandalizado  coda 
]a  Iglefia. lib  5.cap.4  íec. 11.13, 

Que  la  autoridad  de  las  llaves  tiene  lugar 
en  ellos  tres  géneros  de  Cnnfeflion ;  y  del 
fruto  que  reciben  los  que  defta  manera  fe 
confieíTan :  que  es,  que  fabcn  que  el  Emba- 
xndor  de  Chrifto  les  anuncia  el  perdón  de 
fuspecados.  fec.  14. 

Que  ay  dos  maneras  de  Confeííion,  una 
general, y  otraefpecial.lib.3  cap.zc.íec.^, 

*I>e  U  (Confirmación  Pa^ifiica. 

Déla  Ceremonia  de  la  impofícion  de  las 
manos  en  la  Iglefia  primitiva  quando  los  ni- 
ños aviendo  venido  en  edad ,  hazian  con- 
fclTion  de  fu  fe.  Iib.4.cap,i9.  fec.  4.En  lugar 
déla  qual  fanda  conftitucion  los  Papiftas 
pufieron  fu  facramento  déla  Cofirmacion. 
ice.  <). 

Que  es  una  burlería  alegar  elexemplo 
délos  Aportóles  para  dar  color  áíudefva^ 
rio.  fec.  6,  De  la  blafphemia  de  los  Papiftas, 
que  Uaraan  fu  chrifraa  AzcycejO  Olio  á^h- 
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lud.fcc.y.S.DizennoferperfcélosChriftia* 
nos  fino  aquellos  que  han  fido  con  fu  crif- 
ma  Confirmados  del  Obifpo.fec  9.  Y  dizcn 
que  efta  fu  unción  deve  fer  mas  eftimada 
que  el  Baptifmo.  fec.  lo.  11. 

Que  fe  devriadcífcarquelacoftumbrc 
de  la  primitiva  Iglefia  en  examinar  los  mo- 
chachosfeufaílc  otravez  li  4.ca.i9.fe,i3. 
Del  (Conocimiento  de  Dtos, 

Leed  D.  conocimiento  de  Dios, 
^el  conocimiento  defimifmo. 

Leda  del  Hombre. 

De  la  Confciencia, 

Que  las  Confciencias  bufcando  la  con. 
fianca  de  fu  juftificacion  fe  deven  olvidar 
detodalajufticiadela  Ley.  Iib,3.cap,i9t 
íec  2.3. 

Que  las  confciencias  de  los  fieles  obede- 
cen a  la  Ley,no  como  conftreñidas  por  ne- 
ceíTidad  que  la  Ley  les  ponga ,  mas  como 
libres  del  yugo  de  la  Ley  voluntariament* 
obedecen  a  la  voluntad  de  Dios.fec.4.5;.^* 

De  la  libertad  de  la  Confciencia  en  cofas 
externa?  y  indiferentes,  fec.  7. 8 . 

Que  las  confciencias  de  los  fieles  pue- 
ftas  por  el  beneficio  de  Chrifto  en  libertad, 
fon  exemptas  de  eftar  fujeras  á  hombre  nin- 
guno :  y  como  fe  deva  entender  eftotdondc 
también  fe  trata  del  govierno  efpiritual  y 
del  político  :  y  la  diferencia  que  ay  entr© 
ellos,  fec.  T  4.1  y. 

Q£e  cofa  fea  Confciencia  ,y  en  que  fen- 
lido  diga  S.Pablo,  Que  fe  ha  de  obedecer  al 
Magiñrado  por  Confciencia.  feci  j.16. 

Que  cofa  fea  conferencia,  y  como  fe  de- 
va  hazer  diferencia  entre  el  juyzio  de  Dios, 
que  es  efpiritual  ^  en  el  qual  la  confciencia 
deve  de  refponder,  y  la  jufticia  terceaa.lib. 
4  cap-io.fec.  3.5. 

De  la  Creación  del  r/tundo. 

Que  aunque  dcvan  los  hvjbrcs  conocer 
á  Dios  por  la  Creación  de  las  cofas,  pero 
que  contodo  eftojáfinquelos  fielesno  fe 
fucilen  tras  las  vanas  ficciones  de  los  Gen- 
tiles ,  quifo  Dios  que  la  hiftoria  de  la  Crea- 
ción fueíTeregiftrada  en  la  Efcritura,  y  que 
el  tiempo  fueíTe  notado,  lib.i . cap.T4.fec.r. 
Donde  fe  confuta  la  profana  burleria  de  los 
mofadores ,  que  preguntan  porque  caufa 
Dios  no  aya  querido  criar  al  mundo  antes, 
fec.  I. 

Que  a  efte  mifmo  intento  fe  cuenta  toda 
la  obra  no  avcr  fido  criada  en  un  momento, 
fino  en  feysdias.  Poncfe  también  el  ordea 
que  Dios  tuvo:  que  no  crió  á  Adán  antes 
que  cnriquccicíTe  al  mundo  con  la  abun- 
dancia de  todas  las  cofas,  lib.x .  cap.  14  .fec. 

Confutafe  el  error  de  Manicheo  tocante 
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i  !os  dos  prirtclplos ,  uno  bueno  y  otro  ma- 
lo.lib.i.cap.14.  fcc.j. 

Pruevafe  por  laíagrada  Efcriturajque 
por  el  conocimiento  de  Dios,  que  fe  vee  en 
la  Creación  del  mundo,  no  podemos  vcnir 
al  verdadero  camino. lib.i  .rap.f.  fcc.i  3 .  Y 
que  con  todo  cfto  nofotros  fomos  inercufa- 
bles.  fec.  ^4. 

Que  aunque  el  contemplar  el  cielo  y  !a 
tierra,  y  el  confidcrar  la  manera  en  que  las 
cofas  humanas  fean  govcrnadas,  provoqué 
los  hombres  á  honrar  á  Dios,  pero  que  por 
todo  eíi:oellos(íino  tienen  remedio  de  otra 
parte)  fe  defvaneccn  findcilorecebir  pro- 
vécho  ninguno :1o  qual  vemos  avcr  acon- 
tecido aun  á  los  mas  fabios  Philofophos.lib. 
l.cap.yJcc.io. 

Deaquifalioaqueliiiníinidaddediofes: 
de  aqui  ¡a  grande  diveríídad  y  contrariedad 
de  opiniones  entre  los  Philofophos.fec.i  l . 

Que  Ja  cíTcncia  de  Dios  es  incomprehé- 
íible  y  inviííblejlaqualinfculpiendocnfus 
obras  unas  ciertas  marcas  de  fu  gloria  fe  hi- 
zo en  cierra  manera  viíí ble.  fec. i. 

Qi¡e  no  folamcncelas  cofas  que  los  Phi- 
lofüphosy  otros  fabios  efcudriñaron  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  mucftranlafabiduriadc 
Dios, mas  aun  lo  que  los  idiotas  advierten 
con  folamence  el  abrir  délos  ojos,  fec.i. 

Que  para  q'.!c  con  verdadera  fe  aprehen- 
damos lo  que  nos  conviene  faber  de  Dios, 
es  mcneftcr  que  entendamos  la  hiftoria  de 
la  Creación  de!  mundo ,  como  Moyfcn  la 
pufo  por  efcrito.  lib.r.cap- 14  fec.io. 

La  confidcracion  de  las  obras  de  Dios 
(que  quiere  dezir,  de  la  Crcacioadctodas 
la?coías)fe  de  ve  referir  á  dos  principales  fi- 
nes: el  primero  cs^  cue  no  dexcmos  paíTar, 
como  gente  ingrata,  por  defcuydojo  olvido 
fus  virtudcs,que  el  al  ojo  ha  moftrado  en  las 
criaturas,lib.i.c3p.T4.fec  ai.Elfegundoes> 
que  aprendamos  á  aplicar  á  nóforros  mif- 
mos  eftas  virtudes,  para  nos  provocar  i  c6- 
fíarnos  del,  a  invocarlo ,  honrarloy  amar- 
lo, fcc.zz. 

De  la  Creación  delhobrcjlced  H.Crca- 
cbn  del  Hombre. 

De  Sevar  U  Crus:,. 

Que  es  mencíler  para  llevar  la  Cruz,  ne- 
gsrfc  a  fi  mifmo  :  por  quanio  Dios  quiere 
excrcicar  todos  los  fuyos  con Cruz,comen- 
candodcChriílofu  primogénito;  la  qual 
compañia  y  conformidad  con  Chrifto  nos 
da  ya  gran  materia  de  pacienciay  confola- 
cion.lib  3. cap  8, fec. I. 

Que  por  muchas  razones  nos  conviene 
bivir  debaxo  de  una  continua  Cruz:  prirae- 
xamente,para  abatirnueñru  arrogancia  y 
tonSanga  de  9«eft;.as  proprias  fuerzas. 


Mueftrafe  con  e?  exemplo  de  Dnuíd ,  que 
aun  los  mas  fandos  tienen  necefíjdad  dcfte 
rcmcdiojib.3.c3p.8.fcc.i.Ypoi  cfte  medio 
nueftra  coiifianca  en  Dios  fe  confi  mi ,  y 
nucftraefperanja  crece,  fec.3  .  Segunda^- 
riamentc,  á finque  nueftra  paciencia  fea 
provúda,yque  aprcrjdamosá  obedecer,  fec, 
4  Lo  qual  nos  es  muy  necelíario ,  yifto  qua 
nucñca  carne  es  tan  tebelie  ,  y  que  al  nio» 
nicnto  que  Dios  nos  trata  gentilmente  lue- 
go procura  echar  de  íi  elyugo.  ^zc.^.  Algu, 
nasvczes  también  el  noscmbjalacruz  pa. 
ra  caftigar,  y  corregir  nueftras  faltas  palfa. 
das  en  lo  qual  reconocemos  que  el  ufa  coa 
nofotros  el  cfficio  de  un  buen  padre  '.  mas 
por  el  contrario  los  infieles  fe  hazen  por  la 
(nayor  parte  mas  obílinados,  fec.í. 

Que  es  una  fingülar  confolacinn quando 
por  mantener  una  buena  cauía,padecemos 
atienta  perdida dcbiene*",©  otra  qualquic- 
ra  calamidad  .,  El  qual  genero  de  Ciuz  es 
muy  común  i  los  fi.-lss.íib  j.cap.b'  fec. 7. 

Qyan  neceíTario  fea  á  los  fieles  en  tal  a  ■• 

margurade  aflicciones  armarfe  de  una  tal 

coníideracion  j  que Dioslos  ama,  mas<]ue 

'  aboreccfuí  vicios  ddlos.iib3.cap.4.fec.34. 

D 

De  la  Defccndida  de  Chriílo  a  los  infier- 
nos, leed  C.  Defcendida  de  Chnfto. 

De  laDefcomunion,leedL  Defcomu* 
nion,3utoridad  déla  Iglefia. 

"De  los  Di  alelas. 

Que  todo  quatolaEfcriiura  enfena  to- 
cante á  los  Diablos,  va  á  efte  fin  jque  nofo- 
tros fcamos  foJicitos  para  guardarnos  de  fus 
aíTechan^aSjV  para  nos  armar  de  armas  qüc 
fean  bartantcs  para  hazer  huyr  tan  potcn- 
tiíTimosenemigos.lib  i.cap.i,<f  fcc.13. 

Q¿e  para  que  nos  incitemos  mcjo:  á  ha.. 
zercíloJa  Hfctituranos  avifa.qucnoay  un 
íblo  Diablo,  o  dos ,  mas  que  ay  grandes  le- 
giones de  efpiiitus ma'ignos, que  nos  hazé 
la  guerra:  y  como  fe  dcva  entender  qiando 
Ja  Efcrituraiiombra  algunas  vezes  al  Dia- 
bleen numero  fingular.  fec.14. 

Quando  el  Diablo  en  muchos  paíTos  de 
]a  Efci  itura  es  llamado  encmigo,o  adverfa- 
riode  Dios,ynucnro,  efto  nosdeve  muy 
mucho  animar  á  hazerlc  la  guerra  conti- 
nuamente, fec.  i  ?. 

El  Di.-íblo  es  de  fu  naturaleza  pcrverfo, 
homicida,mencirofoy  invccor  de  toda  mal- 
dad, fec.  I  y.  Mas  efta  fu  malicia  natura!  no 
le  viene  de  fu  creacion,fino  de  depravación, 
fec.  \6.  Déla  caufa  ,  manera,  tiempo  y  ge- 
nero de  cayda  de  los  Angeles  malos  que- 
rcrfc  inquirir  5  es  cofa  muy  curiofa  ,  vifto 
que  la  Eícíituí  a  no  baga  mención  ninguna 
^  dcfto. 
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Que  ti  D  iablo  tiene  cfto  de  fi  mifino  y  de 
fu  malicia  de  con  todo  fu  deíTeo y  intento 
oponerfc  á  Dios :  pero  con  todo  eftoningu- 
na  cofa  puede  hazerjni  execucar,íí  Dios  no 
lo  quiere  ,  y  fi  no  lo  permite,  fcc.  1 7.  Que 
Dios  de  tal  manera  copaíTay  modera  efto, 
qae  el  no  permite  al  Diabio  de  fe  cnreñore- 
ar  fübre  las  animas  de  los  fidcs,viño  que  al 
fin  ellos  lícmpre  ganan  la  vitoria  contra  el 
(aunque  en  algunos  combates  particulares 
fcan  heridos  y  caygan  )  mas  el  Señor  fola- 
iTicme  les  entrega  los  infieles  y  reprobos, 
paraque  baga  de  fui>  cuerpos  y  animas  á  ííi 
voluntad,  fec!  8, 

Confutafe  el  error  de  los  que  dizen.  Los 
Diablos  no  fcr  otra  cofa  que  unos  malos  a- 
fedos ,  o  infpiraciones  ,0  perturbaciones. 
PruevafeporpaíTos  déla  Efcritura ellos  fer 
eTpiritus  que  íientcn  y  entienden,  lib.i  .cap. 
14  fec.  19, 

De  los  Angeles  buenos, leed  A.Angclcs. 

De  los  T^iñcoms, 

De  los  Diáconos ,  y  de  dos  maneras  de 
Diáconos,  lib  4. cap.  j. fec  9. 

Que  los  Diáconos  de  la  primitiva  Iglefia 
tuvieron  el  mifmo  cargo  que  en  el  tiempo 
de  los  Aportóles;  donde  fe  trata  de  los  Sub- 
diáconos  y  Arcedianos  ,  yquando  ayan 
(ido  inftituidos.  lib.4.  cap  4.rec.j. 

En  que  manera  los  bienes  eclefiafticos 
ayan  fido  diftribuydos  en  la  primitiva  Igle- 
íia,  fcc.<>.7. 

De  los  Diáconos  del  Pap adonde  fu  oficio, 
y  de  la  ceremonia  en  ordenarlos,  lib.  4  cap. 
19.  fec.  31. 

De  los  Diacones  P3pifticos,y  de  fu  iníli- 
cion.lib4  cap.j.feci J. 

De  los  Subdiaconos  Papifticos ,  y  que 
burlería  fea  el  cargo  que  les  dan>y  de  la  loca 
ceremonia  que  fe  ufa  quando  los  ordenan. 
Iib.4.capi9.fec3í. 

Que  los  Papiftas  no  tienen  cofa  ninguna 
del  verdadero  oficio  de  los  Diáconos :  vifto 
que  entre  elloslaadminiftracion  délos  bie- 
nes eclefiafticos  es  convertida  cnan  robo 
facrilcgo.  lib.4.cap  f.fcc.i^.  18.19. 

Confutafe  la  Defverguenca  de  .algunos 
Papiftasjque  dizc  la  pompay  fampruofidad 
de  fus  Sacerdotes  >  y  de  toda  fu  Iglefia  Pa- 
pal fcr  aquella  que  los  faniSos  Propheras  a- 
vianprophetiz.ado  tocante  ala  gran  mag- 
nificencia del  Rey  no  de  Chrifto,!ib4.cap.y. 
ice  X7. 

Be  Di  os. 

EnfeñandonoslanfcrituralacíTcnciade 
Dios  fcr  infinita  y  efpiritual  echa  por  tierra 
no  fohmen^e  los  defvarios  del  vulgo,  mas 
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aun  las  futilezas  de  la  profana  philofophi.i, 
Ytcn,  el  errorde  los  Manicheosdc  iosdos 
principios  ,  y  de  los  Anthropomorphitas, 
queimaginavan  áDios  con  cuerpo,  lib.  1. 
cap.  1 3. lee.  I. 

Como  fe  deva  entéder  lo  que  fe  dirCjDios 
eftar  en  los  cielos ,  y  que  dodrina  devamos 
facardeaqui.hb.j.cap  zo.fcc  40. 

Que  cofa  fea.  El  Noníbre  de  Dios  fer 
fantificad0.fec.4r. 

Del  Rcyno  de  Dios  entre  los  hombres, 
de  fu  progreíTo  y  perfccion.  fcc.  41. 

Leed  I.  ídolos.  Y  D.  Conocimiento  de 
DiosjyT.  Trinidad. 

Del  conocimiento  de  Dios, 

Conocer  á  Dios  no  es  folamcntc  faber 
que  ay  un  Dios:  fino  entender  lo  que  nos 
conviene  fabcr  del  para  gloria  fuya ,  y  falud 
nucñra.lib.i.ca.z.fcc.i.  E!  conocer  á  Dios 
nosdeve  fervir  primeramente  para  enca- 
minarnos á  temerloy  revcréciarlo:Deípucs 
defto,  para  que  aprendamos  a  efperar  todo 
bien  del.  lib.i.  cap.i.  fec 2.  y  cap.5;.  fec.8. 

Que  los  Philofophos  no  tuvieron  otro 
conocimiento  de  Dios  fino  aquel  que  los 
hiii.íTe  inefcufab!es,y  no  los  encaminafeá 
la  verdad,  lib.a.cap.z.fec.i  8. 

Que  todos  los  honüjres  tienen  natural- 
mente eílc  principio  impreflo  en  ^\  mifmos, 
Aver  algún  Dios.  hb.  i.  cap.  i  fcc.  3. Y  cfto' 
paraque  por  fu  propria  confciencia  feai» 
condenados  rodos  aquellos  que  no  lo  hu- 
vieren  férvido.  Ub.i .  cap.3.fec.i. 

Que  aunque  todos  los  hombres  fcpan  a- 
vcr  algún  Dios,peró  que  con  todo  cito  unos 
fe  defvaneccn  con  fu;  crfticiones,y  otros  de 
propofito  determinado  maliciofamentcfc 
alexan  de  Dios,  lib.i  .cap.4.fcc.  I . 

Otras  muchas  cofas  hallareys  a  eftc  pro- 
pofito en  C.Dc  la  Crcaciotí  del  mundo, 

T)e  U  imagen  de  Dtos  en  el  hombre^ 

Que  cofa  fea  e!  hombre  fer  criado  a  lal- 
gcn  de  Dios :  donde  fon  confutadas  las  va- 
nas cxpoficiones  de  Ofiandro  y  de  algunos 
otros:  y  fe  mueftra;que  aunque  la  gloria  de 
Dios  reluzga  aun  en  el  hombre  exterior,  y 
que  la  Imagen  de  Dios  fe  eftiendaá  toda  la 
dignidad  con  que  el  hombre  excede  á  rodos 
las  otras  criaturas  bivientes ,  pero  que  coa 
todo  efto  íu  principal  alíiento  es  en  el  cora- 
ron y  en  el  cfpiriai ,  o  en  el  an  ma,y  en  fus 
potencias,  lib. 1. cap. 15. fcc.3.!ib,z.cap. 2. fr. 

Que  la  imagen  de  Dios  reluzio  al  prin- 
cipio en  Adán  en  luz  del  cntenJi.Tiientoy 
en  rcditud  del  cor.i5on ,  y  en  integridad  de 
todas  las  partes  :  como  ^^  puede  ver  por  la 
reftauraciondci  ueftr.-i n.itnr.nlczncorrup- 
taj  quando  Chriüo  nos  reforma  conforme  á 


la  imagen  de  Dios.  Prwevafe  también  con 
otros  argum  tatos,  lib.r .  cap.i  5  •  íec  4. 

De  la  única  círcncia  de  Dios  en  tres  pcr- 
fonas,  leed  T.  Ti  inidad. 

De  las  Prome[fíS  de  *Dtos, 

Que  no  fin  caufa  todas  las  Promesas  de 
Dios  fe  encierran  en  Chrilto ,  viftoque  ca- 
da una  de  la^  Prcmeflab  es  un  teftimonio 
del  amor  que  Dios  nos  tiene ;  y  efto  es  cofa 
ccrtiflima  que  a  ninguno  ama  Dios  fuera 
de  Chriílo.  Yten ,  que  ni  Naaman  Syro,  ni 
Cornelio Cení urion,  ni  el  Eunuco,  á quien 
S.  Ptiiüpc  fue  encaminado ,  dexaron  de  te- 
ner algún  conocimiéto  de  Chrifto,  aunque 
pequeño  5y  que  fu  fe  dellos  fueffe  en  cierta 
manera  implícita  lib,3. cap. a.fecga. 

El  Señor  a  fin  de  adornar  nueftros  cora- 
jones  con  amorde  jufticia  j  y  con  odio  de 
la  maldad  jHo  fe  contentó  con  aver  fimplc- 
mente  propucfto  fus  mandamientos, mas 
ha  aun  deCputs  defto  añidido  las  PromeíTas 
de  las  bendiciones  aífi  deflavida  prefentc, 
comodel-ibicnaventuran^aeterna-.y  tam- 
bién las  amenazas ,  afli  de  las  calamidades 
prcfcntcs ,  como  las  de  la  muerte  eterna. 
Las  amenazas  mueftran  la  petfeéla  lim- 
pieza que  ay  en  Dios:  las  PromeíTas  mue- 
ftran el  gran  amor  con  que  Dios  ama  la  ju- 
fticia,y  fu  maravillofa  benignidad  para  con 
ios  hombres,  lib.i.cap.8.  fec.4. 

Déla  Promelfa  que  Dios  continuara  íu 
ir.ifericordia  en  mil  generaciones,  fec.  21. 
Qiielas  PromeíTas  de  la  Ley  j  aunque  con- 
dicionales ,  no  fueron  dadas  en  vano.iib.  2. 
cap-7.fíC  4. 

De  la  Predeftinacion  de  Dios ,  leedP. 
Predeftinacion. 

*I>e  U  P> evidencia  de  1)ios. 

Que  quando  los  Paganos  fcgun  fu  entc- 
dimicto  natural  confeífavan  Dios  fer  Cria 
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criado ,  ^uiíó  Dios  que  huvicfle  luz  en  el 
mundo,  y  que  la  tierra  abundafe  de  toda 
fuertedc bienes:  elqual  arabien  por  elmS- 
dsmiento  de  Dios  fe  eftuvo  quedo  en  un 
Hiifmo  grado  por  ef'acio  de  d 's  días,  y  íc 
tornó  atrás  por  diez  gi  ados.fec  2.Yten,por 
lascfírellas  y  feñales  d.l  cielo, las  qualc« 
los  infieles  temen,lib.i.cap.i6.fec,3. 

Que  la  omnipotencia  de  Dios  fe  ocupa 
en  una  continua  accion,de  tal  manera  que 
ella  guia  todas  las  acciones  particulares,  y 
que  ninguna  cofa  acontclca  ,  fino  como  !o 
ha  determinado  en  fu  coníeji^.Los  que  efto 
no  conocen,  dclpojan  á  Dios  de  fu  gloria,/ 
mcnofcaban  fu  bondad  :  mis  nofotros  al 
contrariodos  maneras  de  provecho  recebi- 
mosdefto.lib.i.cap.ié.lcc  3. 

Que  la  Providencia  de  Dios  no  contem- 
pla folamentc  las  cofas  que  acontecen,mas 
que  aun  guia  todoquantu  acontece  Donde 
es  echado  por  tierra  el  error  de  aquellos 
que  fe  imaginan  en  Dios  una  nuda  prefcié- 
ci.i,o  una  Providencia  folamenteuniveríal: 
yten  el  error  de  los  Epicurcos,y  de  aquellos 
que  atribuyen  a  Dios  unfeñorio  folamentc 
arriba  de  la  media  región  del  ayre  Que  fe  Ic 
puede  con  todo  efto  atribuyr  una  cierta 
Providencia  univerfal,  con  tal  que  no  e!cu- 
refcan  la  Providencia  en  particular  j  que 
guia  todas  las  cofas  á  cada  una  en  particu- 
lar, y  no  á  algunas,  y  i  otras  no.  fec.4  ?• 

QÍ¿e  Dios  no  govierne  f  lamente  el  prin- 
cipio del  movimiento  j  vecfe  por  la  fertili- 
dad de  un  año ,  y  efterilidad  de  otro :  pues 
que  el  Señor  dize  lo  primero  fer  fu  bendi- 
ción, y  lo  otro,  fu  maldición  y  caftigo.  fec.y. 

Que  la  Providencia  de  Dios  enelgovier- 
no  del  mundojfedcve  principalmente  con- 
fiderar  enquantoallmagchumanoy  en  la 
diverfidad  de  condiciones  que  fe  veen  en- 
tre los  hombres,  y  en  la  drfpcnfacion  de  di- 
verfos  fuceííos.  fec.  tf.7. 

Contra  los  quecalwnian  efta  dodrina 
déla  Providencia  de  Dios,dizicdo  fer  una 


dorjque  ellos  lo  entendian  muy  de  otra  ma- 
nera que  nofotros,  que  lo  conocemos  por  <-     ,    ,      f^n  ,     , 
fe.  Porque  ella  nos  cnfeña  que  el  es  rabien    fantafia  de  los  Eftoicos ,  que  todas  las  co- 
^i^..»2^,M.,n,  rr.^5,4  las  cofas.  V  efto  nocí;    fas  acontcfcau  por  neceflidad.  fec.  8.  Tra- 

tafe  fi  alguna  cofa  fehaga  por  cafo  fortuito, 
o  ala  ventura.  Alegafe  cldicho  deS  Bafi- 
lio,  que  dize ,  Cafo  y  porcuna  fer  palabras 
de  Paganos :  y  el  de  S.  Auguñin ,  que  dize, 
que  fe  arrepiente  de  aver  ulado  del  nombre 
deFortunaYcenjquecontodo  cílofepue- 


el  que  govierna  todas  las  cofasjy  efto  no  có 
un  movimiento  univerfal  folamente,  mas 
conuna  Providencia efpecial,  la  qualfee- 
ftiendc  aun  hafta  los  pequeñicos  paxaritos. 
lib  i.cap.  i  í  fec  I. 

Los  que  atribuyen  alguna  cofa  á  la  For- 
tuna fepultan  la  Providenci»  de  Dios ,  con 
cuyofecreto  coníejo  todos  losfuceíTos  fe 
rigen  lib, I. cap.ií. fec  2, 

Que  aunque  todas  las  cofas  inanimadas 
tengan  naturalmente  en  fiuna  cierra  pro- 
priedad,  pero  que  con  todo  eftoj  no  hazen 
íüefefto,  fino  en  qu anco  fon  encaminadas 
prefenteniCiitv  con  la  mano  oc  Dios:  como 
le  mucftra  por  d  Sol ,  que  ames  que  fucile 


den  llamar  cofas  fortuitas  aquellas  que  co- 
fideradas  en  fu  natutalcza,  o  eftimadas  fe* 
gun  la  noticia  que  dcUas  tenemos ,  parecen 
{tx  tales ,  aunque  quanto  al  fecreto  confejo 
de  Dios  ellas  fcan  ncccflatias.Yten.que  to- 
das las  cofas  que  cftan  por  venir,en  quanto 
nos  fon  inciercasi  las  podemos  llamar  con- 
tingentes, lib.iicap  ií.fec.8.0. 

Que 
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Que  cofas  fe  devan  confidcrar  paraque 
Ja  doítrina  de  la  Providencia  de  Dios  fe  en- 
camine á  buen  fin  ,  para  que  nofotros  reci- 
bamos el  provecho  que  conviene.  Y  que 
quando  las  caufas  dejas  cofas  que  aconte- 
cennos  fon  ocuicas,nos  devemos  muy  bien 
guardar  de  penfar, ellas  fer  por  un  Ímpetu 
de  Fortuna  tornadas ,  y  que  no  deven. o$, 
mal  hablar  contra  Djos:  masquedevemus 
de  tal  manera  reverenciar  fus  ocultos  juy- 
7,ioSj  que  fu  voluntad  nosfeaunajuñiflima 
caufa  de  todas  las  cofas,  lib.i.cap.iy.fec.i. 

Contra  ciertos  perros,que  no  hazen  que 
ladrar  contra  cfta  doftrina  de  la  Providen- 
cia de  Dios.  Pruevafe  por  la  Efcritura ,  que 
ííendo  aííl  que  Dios  aya  en  la  Ley  ,  y  en  el 
Evangelio  de  tal  manera  reveljdofu  volun- 
tad, que  el  alumbra  con  el  Efpiritu  de  inte- 
ligencia los  entendimientos  de  los  fuyos 
para  que  comprchendan  los  myfteriosalli 
contenidos  ,  los  quales  por  otra  via  fon  in- 
compreheníibles:  pero  que  con  todo  efto 
el  modo ,  que  el  tiene  en  governar  al  mun- 
do, es  con  muy  juila  caufa  llamado  aby  fmo 
profundo,  por  quanto  que  lo  devemos  con 
humildad  adorar,  quando  nofabemos  las 
caufas.  lib,  i.cap.17  fcc.i. 

Que  tales  gentes  profanas  fe  alborotan 
fin  razón  ninguna  alegando  que  íí  eftado- 
drina  de  la  Providencia  de  Dios  fe  admi- 
tiefejquelas  oraciones  de  los  pios  en  que 
demandan  alguna  cofa  por  lo  venidero,íon 
.j.Tipias :  dizcn,que  no  feria  menefter  tomar 
confe  jo  qu  amo  á  las  cofas  que  eftan  por  ve- 
nir:quc  los  que  cometen  algo  contra  la  Ley 
de  Dios ,  no  pecarían.  Los  quales  peligros 
evitaran  todos  aquellos  que  con  una  verda- 
dera modcftia  confideraran  la  Providencia 
de  Dios,  lib.i.cap  I7.fec.j. 

Quanto  lo  que  toca  a  las  cofas  porvenir, 
la  Efcritura  concuerda  muy  bien  las  delibe- 
raciones de  los  hombres  con  la  Providen- 
cia de  Dios :  porque  no  fomos  por  fus  éter- 
nos  decretos  impedidos  que  debaxo  de  fu 
buena  voluntad  no  tengamos  cuenca  con 
nofotrosjy  que  no  demos  orden  en  nueftros 
negocios :  porque  Dios  ha  infpirado  á  los 
hoiTibres  la  indufti  ia  para  tomar  confcjo,  y 
para  guardarfe  ,  á  fin  que  por  medio della 
firvamos  á  fu  Providencia  confervando 
niieftra  vida.  fec.  4. 

Qje  en  todas  las  cofas  paffadas  l.i  voIlí- 
tad  de  Dios  ha  entrcvenido:  y  que  con  todo 
cffo ,  que  no  fon  efcufables  los  que  han  co- 
metido maldades ;  por  quaro  que  íu  proptia 
confcicncialos  acuf3,y  que  no  obedecen á 
la  voluntad  de  Dios,  fino  a  fu  apetito.  Que 
los  tales  fon  infti  umentos  de  la  Providencia 
de  Dios  ,  pe.-^ó  de  tal  manera  que  hallen  en 
^  codo  el  malj  y  en  Dios  no  fe  halle  Bno  un 


L  A. 

Icgitimamcnte  ufar  de  la  malicia  dellüs.Iib. 
1 .  cap.  1 7.  fec.  y.  y  cap.  1 8.  fcc.  4.  Donde  fe 
muellralomifmo  cnlaeleciondelRey  Ja- 
robeam  apartandofe  diez  tribus  de  la  cafa 
de  David ,  y  en  la  muerte  de  los  hijos  de  A- 
chab ,  y  en  el  cntrcgrar  á  muerte  al  Hijo  de 
Dios.  La  manera  de  bien  y  fanftamcte  me- 
ditar la  Providencia  de  Dios  conforme  i  la 
regla  de  la  piedad:  primeramente  que  ííen- 
do  bien  perfuadidos  ninguna  cofa  aconte- 
cerá cafo,  pongamos  ficmpre  los  ojos  en 
Dios,  como  en  aquel,  que  es  la  principal 
caula  de  todas  las  cofas :  lo  fcgundoj  que  en 
ninguna  manera  dudemos  fu  Providencia 
muy  en  particular  velar  por  nofotros,o  ten- 
gamos que  hazer  con  los  hombrcsjafli  bue- 
nosj  como  maloj;  o  con  otras  qualefquiera 
crióturas .  Y  á  efte  fin  fe  deven  tomar  las 
promefías  de  Dios,  que  teftifican  efto :  cu- 
yos exemplos  fe  mueftran.lib.i. ca.i  7. fec^. 
Con  efto  fe  deven  juntar  los  teftimonios  de 
la  Efcritura,  que  enfeñan  codos  loshóbres 
eftar  debaxo  del  poder  de  Dios ,  o  que  fea 
meneftt  r  inclinarlos  á  nos  amar,o  reprimir- 
les  fu  malicia.Efto  ultimo  haze Dios  en  di- 
verfas  maneras  3cc.  El  entender  efto  nos  in- 
citara en  tiempo  de  profpcridad  a  necefía- 
riamente  hazerle  gracias.fec.7.  Y  en  adver- 
íídad  caufara  en  nofotros  paciencia  y  quie- 
tud de  efpiritu  :  feafe  que  los  hombres  nos 
molcften  (  como  fe  mucftrapor  los  exéplos 
deJofephaHigido  de  fus  proprios  herma- 
nos,y  de  Job  afligido  de  los  Chaldeos ,  y  de 
David  irj  triado  de  Semei )  feaíc  que  qual- 
quiera  otra  aflicción  nos  prelfe ,  la  qual  no 
venga  de  los  hombres ,  íno  de  la  mano  de 
Dios.  lib.  i.cap.17.  fec.8. 

La  contéplacion  de  la  Providencia  de 
Dios  no  impide  a  los  fieles,que  no  conííde- 
ren  con  todo  efto  las  caufas  inferiores :  dc- 
fta  manera  a  viendo  el  hombre  pió  r  ecebido 
de  otro  algún  beneficio ,  confcífara  y  reco- 
nocerá de  coragon  ferie  obligado:  íí  hu- 
viere  hecho  algún  d.iño  a  fi  mifmo,o  á  otro 
por  fu  negligencia  o  imprudencia,imputar- 
feha  á  fi  la  culpa ,  y  nunca  elcufara  el  mal 
queha  hecho.  Quanto  a  las  cofas  por  venir 
tendrá  cuenta  principal  có  las  caufas  infe- 
riores :  pero  de  cal  manera  que  en  el  tomar 
confejo  no  fe  regira  por  lu  proprio  juyzio, 
mas  fujetarfe  ha  á  la  fabiduria  de  Dios,  y  no 
cftribara  tanto  en  los  medios  extcrnosjquc 
fu  confianza  fe  repofe  ,  quando  los  tiene,  o 
que  fe  defmay  c  quando  le  faltan,  lib,  i.  cap, 
17- fec  9. 

Una  ampia  dcfcripcion  de  la  ineftima- 
ble  felicidad  del  fiel  que  fe  rcpofa  en  la  Pro- 
videncia de  Dios  :  y  que  miferable  cógoxa 
atormenta  á  todos  aquellos  que  no  tienen 
cuenta  con  cfta  Providencia  :  viftoquela 
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fíaquew  deílenueftro  cuerpo  terreno  nos 
hazefíiiecos  atentos  géneros  de  enferme- 
dades,)' que  nueftra  vida  y  fa!ud  efté  cerca- 
da de  tamos  peligros  en  cafa,  y  fuera  de  ca- 
fa,  pt  r  mar  y  por  tierra ,0  ya  por  los  hobres, 
oayaporlosDiablos.rec.io.il. 

QuelospaíTüsdelaEfcriturajQUcdizen, 
Dios  fe  aver  arrepentido  ,  no  fon  contra  ¡a 
dodrina déla  Providencia  deDicsipuefque 
al]i(cotr!o  también  quandofe  dize  que  Dios 
fe  ayra  )  la  Efcrirura  abaxandofe  para  con- 
foi  marfc  con  nueftra  capacidad ,  lo  defcri- 
ve,  no  tal ,  qual  el  es  en  íi ,  mas  qual  nofo- 
tros  lo  fencimos.Yten  que  el  aya  perdonado 
á  los  Ninivitas,  i  los  quales  avia  amenaza- 
do de  delhuirlos  dentro  de  quaremadías: 
y  que  aya  prolongado  con  muchos  años  la 
vidadeEzechias,alqual3Vja  denunciado 
la  muerte  prefentcmente :  porque  femejan- 
tes  amenazas  contienen  en  fi  una  fccreta 
condición:  loqualfepruevamuy  bien  con 
un  femejáte  exemplo  en  el  Rey  Abimelech 
á  caufa  déla  mugerde  Abrahan.  Ub.i.cap. 
17.  rcc.1z.13.14. 

Confutanfe  los  que  procurando  fer  teni- 
dos por  n-.odeílos ,  pretenden  mantener  la 
jufticiade  Dios  con  faifas  efcufas  alegando 
que  todo  lo  que  Satanás  y  todos  los  impíos 
hazen ,  fe  efeftua  folamente  por  la  per- 
miflion  de  Dios,  y  no  por  fu  Providencia  ni 
voluntad.  Y  mueftrafe  por  la  aflicción  de 
Job  j  por  el  engaño  con  que  fue  engañado 
Achabjy  por  la  muerte  de  Chriño,  y  por  el 
incefto  de  Abfalon,  y  por  otros  muchos  cx- 
eroplos,quelosh6bres  no  hazen  cofa  nin- 
guna ,  que  Dios  no  la  aya  determinado  an- 
tes en  fi  mifmo ,  y  que  el  no  encamine  por 
un  modo  oculto.lib. I  .cap. I S.feci . 

Y  que  efto  no  folamente  tiene  lugar  en 
las  acciones  externas  j  mas  aun  en  los  mo- 
vimientos fecretos.  Porque  muefttafepor 
el  endurecimiento  de  Pharaon,  y  por  otros 
palios  de  la  Efcritura,que  Dios  obra  aun  en 
Jos  efpiritus  y  corazones  de  los  reproba- 
dos :  y  que  no  es  contrario  á  efto,  que  tam- 
bién Satanás  tenga  fu  parteen  efta  obra. 
Porque  Dios  obra ,  mas  conforOie  á  fu  mo- 
do, exercitando  fu  julta  venganza. fec.  2.  Y 
que  por  tanto  Dios  no  es  autor  de  pecado. 

fec.4.  r      t     i         1 

Mueftrafe  que  los  que  fo  color  de  modc- 
ftia  no  admiten  efta  dodrina  fon  géte  muy 
orgullofa  y  altiva.  Su  obiccion  es  confuta- 
da, que  finnguna  cofa  fehizicHcfifiopor 
la  ioluntad  de  Dios,que  avria  en  Dios  dos 
voluntades  contrarias  rlíendoaíTi  que  el  en 
fu  fecreto  confcio  determine  ,  lo  que  mani- 
ficftamente  ha  vedado  en  fu  Ley 'mucftiaic 
qiicDiosnoescoiurarioiiimifn:o,quefu 
vo'úiadnofc  n7uda,que  no  finge  quererlo 


que  no  quiere :  mas  que  fíendo  fu  voluntad 
una  y  íimple ,  nos  parece  á  nofotros  diverf» 
y  contraria;  por  quanto  que  noíotros  fegun 
laflaquza  de  nucftro  entendimiento  no  c>>- 
prehédemos.como  Dios  quiera  y  no  quiera 
endiverfas  maneras  que  unacoía  fe  baga, 
Finalméte  rr.ueflrafe,por  dicho  de  S  Augu- 
ftin,  que  el  hombre  algunas  vezes  con  bue- 
na voluntad  quierCjloquc  Dios  no  quiere,y 
que  con  mala  voluntaáquiere,  lo  qac  Dios 
quiere  con  buena,  hb.i. cap.  1 8. fer.j. 

La  confideracion  de  la  potencia  de  Dios 
en  el  governar  el  cielo  y  la  tierra  y  todo 
quanto  en  ellos  fe contiene.lib.i.ca.J.fec.5'. 
Que  Dios  de  tal  manera  govierna  con  fu 
Providencia  la  compañia  de  los  hombres, 
que  el  femuefíra  liberal,  mifcricordiofo, 
juftoy  fevero.  fec^. 

Que  los  cafos,que  entre  los  hombres  fon 
tenidos  por  fortuitos ,  tanto  profperos,  co- 
mo adverfos,  fon  tantas  feñaki  de  la  Pro- 
videncia de  Dios.  fec.  7. Los  quales  nos  de- 
ven defpertar  a  la  efperanja  de  la  vida  e- 
terna,fec9, 

En  qu  e  manera  obre  Dios  en  los  corazo- 
nes de  los  pios ,  y  Satanas^n  los  de  los  ira- 
pios :  pero  de  tal  manera  que  no  fcan  efcu- 
f3bles.lib.a.cap.4.fec.i. 

Que  Dios  también  obra  en  los  impios,  y 
aun  en  la  mifraa  obra  que  Satanás  obra :  y 
que  con  todo  efto  Dios  no  fe  deve  dczic 
autor  de  pecado:  ni  qué  Satanás  ni  los  im- 
píos fean  efcufadostraas  que  fe  diferencia 
el  uno  del  otro ,  aíTi  en  el  fin ,  como  en  la 
manera  del  obrar,  lib  2  cap  4.  fec.i.y  ?. 

Que  los  Antiguos  han  atribuido  algunas 
vezes  enástales  obras  no  á  la  operación  de 
Dios,  fino  á  fu  prefciencia50  permiflionjdc 
temor  que  los  impios  no  tomaffen  de  aquí 
ocafion  de  hablar  fin  rcvevencia  de  las  o- 
brasde  Dios.Peró  que  la  Ercritura,quando 
dize  que  Dios  ciega,  endurece,  &c.  denota 
alguna  cofa  aun  mas  que  peimiílion:  aun- 
que Dios  obre  en  dos  maneras  en  los  im- 
pios, conviene  a  faber,  defamparandüloSjjr 
quitándoles  íü  efpiritu :  fegundariamente, 
entregándolos  á  Sat-inas  como  á  nuniftro 
defuira.  Iib.z.cap.4.fec5  4. 

Que  el  minifterio  de  Satanás  entreviene 
para  inftigar  los  rcpvobos ,  tod.is  las  vezes 
que  Dios  los  quiere  con  fu  Providencia  tor- 
cer hazia  ca,  o  hazia  culla.  iib.i.c3p.4.rec.í . 

De  l(t  Volmtadde  Dios, 


Dcla  Voluntad  de  Dios  oculta, ytcn, de 
otra  voluiítad  que  nos  llama  á  que  volunta- 
riamente ob3di.fcaiiios.lib.3 -cap  20.fcc.43. 

vcap.2.4-f*!^'^^7' 

■  Deftas  dos  maneras  de  Voluniad,leed  D. 

Providencia  de  Dios. 

D<^ 
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^  I>c  la  Palabí  a  de  Dios,  y  de  fu  autoridad, 
leed  E.  fagrada  Elciitur.n. 

De  la  Di^ci.^lina  cckííaftica ,  leed  I.  Di  ■ 
fcJpünadc  lajglcíía. 


De  la  EIecion,Iecd  V.  Vocación. 
Délos  Efe  ándalos. 

De  que  Efcandrlos  la  perfona  Te  dcva 
guardar  5  y  de  que  nohazercafo;  que  cofa 
fea  EfcandalodadojV  que  Efcandalo toma- 
do, lib.j.cap.i^.fcc.i  I. 

Que  íucrie  de  pcrfonas  devan  fer  tcni 
daspor  enfermas,  i  las  quales  nos  dcvemos 
guardarde  ñolas Efcandalizar, fe  mucftra 
délo  que  S.Pablo  cnfcñój  hizo  lib.j.cap. 
ip.  fec.u. 

Que  lo  que  fe  nos  manda  de  no  Eícanda- 
lizar  los  enfermos ,  fe  dcve  entender  fola- 
mcnte  en  cofas  indiferentes :  y  que  por  ta- 
to abufandeftadoíirina  los  qucdizcnque 
van  á  MiíTn  por  no  Efcandalizar  los  enfer- 
mos. Iib.j.cap.i^.fcc.i^. 

De  la  fagrada  Efcritura^  o  Palabra  de 
Di9s,  y  de  fu  anr  andad. 

Qnelos  hombres  no  reconocen  biená 
Dioi  por  Criador,y  que  no  faben  poi  la  có- 
íTdcracion  délas  cofas  criadas  diferenciar- 
lo de  lo^falíosdiofes,  haña  tan. o  que  fon 
alumbrados  con  la  Palabra  de  Dios .-  y  que 
Dios  ha  tenido  eüe  orden  en  eníeñar  los 
fuyos  ,  nofolamcnte  defpuesque  el  eligió 
los  Judiospor  pueblo  fuyo  jmaiaundcfde 
el  princip.o  del  mundo  con  Adán ,  Noe ,  y 
con  losónos  Pndrcs.lib.i  cap.é.fec.i. 

Q¿!^elos  Padres  tuvieron  o  por  oráculos, 
o  por  viíioncs ,  o  por  el  miniOei  ¡o  de  orros 
hombres  Ir.  palabra,  la  qual  ello;,  fueron  bic 
feguiosfcr  p.^hb^a  de  DioSjporla  qua!  co- 
nocieron clfcr  el  verdadero  Dios, Criador 
y  govern.idor  de  tcd.is  hs  cofas :  la  qual  pa- 
labra eldcrpucsquifoque  p:ra  bien  de  to- 
dos  los  CiAos  venideros ,  fucíTc  por  rcgifíro 
puefta  en  la  Ley  y  en  los  Prophetas.  lib.  i. 
cap.  6.  fcc.ij.Donde  también  fe  confirma 
por  tefíironios  de  la  Efcritura,  la  doftrina 
de  la  palabra  dcvcrfc  juntar  con  la  coníide- 
racion  de  Lis  cofas  criadas ,  i  fin  que  la  no- 
ticia que  de  Dios  tenemos,  no  nos  fea  vana 
y  inual. 

De  acueüos  que  di? en ,  la  autoridad  de 
la  Efc!  itvira  depender  del  juyzio  de  la  Iglc- 
fia:  y  como  nuellro  cafo  i  ia  bien  osa] ,  fi 
füeíTc  como  ellos  fe  pienfan.lib  i  .ca.7.fec.i. 

Que  efte  error  es  aíTuz  baftanrerr.entc 
confutado  por  S.Pablo  quando  dize  los  fie- 
les fer  cdificadcb  fobre  c!  fúndamelo  de  los 
Apodóles  y  de  los  Prophccas,EphcI¡ ».  lit, 
l.cap-T'íeí'*' 


L  A. 

En  que  fcnTÍdo  S.  Auguñin  diga ,  que  c! 
no  crcna  al  Evangelio  fíi  la  autoridad  de 
lalglcfia  no  lo mov ic ffc : el  qual  lujarlos 
advtifarios  calumniofamcntc  tuercen  pa- 
laconfirn  ación  de  fu  error,  fec  3. 

Aunque  aya  oíros  muchos  argumentéis 
qucprucvan ,  yaunhazen  confcííarcomo 
por  fuerza  a  los  profanos  ,1a  Efcritura  avcr 
íálido  de  Dios;  que  c<in  todo  cfto  no  ay  otro 
medio  5  fino  el  interno  teftimonio  del  Efpj. 
ritufando,  que  perfuada  rcalracn'cálos 
corazones  fer  Dios  el  quehabla  en  la  Ley, 
Prophetas,  y  en  el  Evangelio.  ConfirmaJlc 
cfto  por  muchos  paffos  de  Eíay as.lib.  i  .cap , 
7.fec.4.f. 

La  o  denadadirpenfaciondc  la  fabidu- 
ria divina,  ladcftrina,que  no  ueleácofa 
terrena  ninguna ,  el  muy  gran  acuerdo  que 
en  todas  las  partes  ay ,  y  fobre  todo  el  baxo 
eílilo  de  hablar  que  contiene  los  altos  mi- 
fterios  del  reyno  del  cielo,  fon  las  fegiindas 
ayudas  para  confirmar  la  certidumbre  de  la 
Efcritura  lib.i.cap.S.fec.i.i.y  i  i.Yien,Ia 
antigüedad  de  la  Efcritura  ,  vifto  que  los  li- 
bros de  orras  religiones  fon  moderno»  en 
comparación  de  los  de  Moy  fen:  el  qual  con 
todo  efto  no  fe  inventa  un  nuevo  Dios:  mas 
propone  si  pueblo  de  Ifrael  el  raifmo  Dios 
de  fus  Padres, fcc.^  4. 

Que  Moy  fen  no  calla  la  infamia  de  Levi 
fupredeceiror,niIan:.utmuracióde  Aaron 
fu  hermano,  y  de  María  fu  hermana.  Yten, 
que  no  enfalda  ni  entroniza  fus  proprios 
hijos ,  fon  pruevas  que  no  ay  en  fus  libros 
cofa  que  fea  inventada  de  hombre,  lib.  i. 
cap.  8.  fcc  4. 

Yten,  todos  los  milagros  que  acontecie- 
ron ,  aíTi  en  la  promulgación  de  la  Ley ,  co- 
mo en  todo  el  otro  tiempo,  ice,  <•  Lo  qual 
comolos  profanos  efcritorcs  nopudicíTcn 
negar,  calumnia  on  Moy  fen  averíos  hecho 
por  aue  Mágica:  la  tpal  calumnia  con fir- 
niiíTimas  razones  es  confutada. hb.i. cap 
S.fec.^. 

Ytt  n,  lo  que  Moyfen  hablando  en  períb- 
na  de  Jacob  feñala  el  principado  altribu  de 
Juda,  y  que  predizc  la  vocación  de  los  Gé- 
tiles(pueíque  lo  primero  aconteció  quatro- 
cicntos  años  deípues:  y  lo  fcgundo  caíi  dos 
mil  íños  dcfpiies  )  fon  argumentos  fer  Dios 
el  que  habla  en  los  libros  de  Moyfen.  lib.  1, 
cap.8.fec.7. 

y  ten ,  que  Efayas  predize  lacaptividad 
de  los  Judios,y  fu  libertad  por  mandamien- 
to de  Cyro(el  qual  nació  cien  años  deípues 
de  la  n  uerte  de  Efayas  )  y  que  Jeremías 
prefcrive y  limita  antesque  fueífc  e¡  pueblo 
llevado  captivo^elticpo  de  fu  captividad  de 
fctcnraaños,  y  que  Jeremías  y  Ezechiel 
cftando  bien  Icxos  el  uno  del  oteo  muy  mu- 
bbbb 


TABLA. 

cKas  legiKSjfe  conforman  también  en  todo  lalg'cíi'a  quanto  al  interpretarla  Efcritura, 
lo  que  dizen:  y  Daniel  prophctiza  las  cofas    lib.4  cap.y.fcc.ij, 

que  avian  de  acontecer  por  eleípaciode        Qi»c  losRomaniñasaburan  muy  contra 
#00.  años,  fon  buenos  y  ccrtiíTimosargu-    toda  razón  deíle  color  y  pretexto  para  con- 
mentos  para  confirmar  la  autoridad  de  ios    firmar  fus  errores  y  bJafphemias.  Ice.  14. 
libros  délos  Prophetas.fec.8.  Del  Tcílaraenco  viejo  y  nuevo,  leed  T. 

Contra  ciertos  profanos  mofadores,que    Teñamerto. 
demandan  como nofoí ros  fepamos  losli-  Del Ejpirim  fkncÍ9. 

bros ,  que  fe  dizen  de  Moyfen  y  de  los  Pío-  Teftimonios  con  que  fe  prue  va  la  divini- 
phetas, averíos  Moyfcny  los  Prophetasef-  d.id  del  Efpiritu  fan<fto.  hb.  i.cap. ij.fec. 
crito,  o  que  aya  ávido  un  tal  Moyfen.  fcc  9.    j^.  i  5. 

Ytcn,dcmandanj<le  donde  ayamos  ávido  Qiie  el  Efpiritu  finfto  es  un  vinculo  con 
las  copias  de  los  libros  de  la  Eftritura  puef-  qu»  Chi  ifto  eficazmente  nos  junta  confi- 
que Antioco  las  hizo  quemar  todos  ?  Ha-  go  ,  y  que  fin  el  nos  es  inútil  todo  quanto 
blafe  aquide  la  adaiirablc  providcncia^de  Chiflo  padeció  y  hizo  para  rcdempcion 
Dios  en  confcrvar  eftos  libros  tantos  años  ddgenerohumano  lib  j.cap.i.fL-c.i.j. 
entre  tantos  enemigos ,  y  en  medio  de  tan  Qiig  Chrifto  vino  en  un  cierto  modo  par- 
crueles  perfecuciones.  lib.  i.cap.8.fcc.i  o.^  ticular  adornado  del  Efpiriru  fanfto :  con- 
La  fimplicidad  del  cftyio  délos  tres  Eva-  viene  á  íabcrjpara  nos  apartar  del  mundo, 
geliftas ,  que  cótiene  myfterios  celeftiales,  y  q  ,c  por  cfto  el  Eípir im  faníto  fe  dize  E- 
y  el  eftylofentenciofo  de  S- Juan  como  tro-  j',irim  de  fandificacion.  La  caufa  porque 
nandodelciclorlamajeftadceleftialquefc  unas  vcze-.  fe  diga  Efpiriru  del  Padre.,  yo- 
vee  en  los  efcritos  de  S-  Pedro  y  de  S.Pablo:  £^35  vezes  del  Hijo:  que  fe  llama  Efpiritu  de 
el  fer  llamados ,  S.  Matheo  de  fu  banco  de  ch'  ifto ,  no  (obmcnte  en  quanto  Chrifto 
cambio,  y  S.  Pedro  y  S  Juan  de  fusnavezi-  gs  aquella  Palabra  etcrna,mas  aun  también 
Has,  para  predicar  ti  Evangelio  .-la  conver-  en  quanto  es  Medianero,  fec  z. 
fion  de  S  Pablo  de  enemigo  en  Apoftol,fon  Declaración  de  los  loores  con  que  la  E- 
feñales  que  el  Elpiritii  fanfto  hablava  en  fcñtura  loa  al  Efpiritu  fanfto :  donde  fe  tra- 
ellos,  fecl I.  ta del  principio  y  de  toda  la  reftauracion 

El  acuerdo  de  tantos  figlos,  de  tan  divcr-  denueftrafalud  :  llamafeEfpiritudeadop- 
fas  naciones  y  de  tan  diferentes  volunta-  don, arras  y  fcñ.il  de  nucftra  herencia,  vi- 
des, en  admitir  la  Efcritura,  y  la  admirable  da,  agua,  azeyte  y  unción ,  fuego ,  fuente, 
fanftidad  que  ha  ávido  en  algunos,  nos  de-  manodcDioSj&c.fec.j. 
ven  confirmar  la  autoridad  de  la  Efcritura.  Q^g  j^  fg  g^la  principal  obra  delEfpiri- 
fec.  1 1.  Yten,  la  fangre  de  tantos  Martyrcs,  tu,y  que  por  efto  fe  de  ve  por  la  mayor  parte 
que  con  un  firme  zelo  de  Dios  firme  y  mo-  referir  a  ella  todo  lo  que  á  cada  paífo  fe  lee 
defto  han  padecido  muerte  por  confeífarla.  en  ¡a  Efcritura  quanto  al  exprunir  y  deda- 
íec.  13.  rar  la  fuerca  y  eficacia  del  Efpiritu.  fec.4. 

Contra  ciertos  fantaílicos,  los  quales        £,gi  pecado  contra  el  Efpiritu  fando, 
dexando  la  ledura  y  doftrina  de  la  Efcritu-    j^gd  P.  Pecado  contra  el  Erpsritu  fanfto. 
ra  fe  iaftm  tener  revelaciones  del  Efpiritu,  t\  i  c  1 

lib.T.cap.9.fec.i.2.Dondetambienfccon.  ^'^^^^!'í'^'°', 

fu^a  la  objeción  que  hazen  ,  dizen  no  fer  Oye  aunque  Chrifto  aya  fido  conocid© 
conforme  árazon,  queelEfpnitudeDios,  deIosJudiosdebaxodelaLey,qucconto. 
¿quien  todas  las  cofas  deven  eftarfujetas,  doefto,parapropnaraentehablar,clnoha 
fe¡uietealaEfcr¡tura.fcc.i.Vten,rcfp6d(.fe  fido  revelado  fino  en  el  Evangelio:  y  que 
á  lo  que  nos  rcprochan.quc  nos  afimos  de-  los  Padres  delTeftamento  viejo  han  gufta- 
mafiadamente  de  la  letra,  que  mata:  donde    do  la  gracia,  que  el  día  de  hoy  nos  es  prc 


fe  mucftra  qje  el  Señor  ha  ligado  con  un 
nudo  muy  cerrado  la  certidumbre  de  fu  E- 
fpirituconla  certidumbre  de  la  Palabra,  li. 
i.cap.9.fec.3. 

QyalDios  nos  es  figurado  en  la  contem- 
plación del  cielo  y  de  la  tierrsjV  de  las  otras 
criaturasjtal  también  la  Efcritura  nos  lo  re 


íentada  en  entera  abundancia ;  que  vieron 
el  dia  de  Chriílo(aunque  en  una  cierta  ma- 
ñera algún  tanto  cfcura)  cuya  gloria  reluze 
en  el  Evangelio  fin  cobertura  ninguna,  lib. 
z.cap.9.fec.i.2.  Dondefe mucftra  también 
el  Evangelio  fer  propria  y  cfpecialmentc 
llamadopublicacionde  la  gracia  quehafi- 


offenta  :  conviene  a  faber  ctcrnr,lleno  de  do  prefentada  en  Chrifto,  y  no  las  promcl- 

bondad,  clemencia,  mifer¡cordia,jufticÍ3,  fas  que  fe  hallan  en  los  Prophetas  tocante» 

iuyzioyvcrdad:  ytodoefto  al  raifrao  fin.  á  la  remiíTion  de  los  pecados, 
íib. I.  cap. I  o.  fec.  1. 2.  Del  error  de  Serveto,  el  qualfo  color  de 

Que  dcvamos  fentir  de  la  atuoridad  de  que  por  la  íe  dtl  Evangelio  noíotros  tene- 


mos 
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«no»  ti  cumplimcto  de  tojaslas  promcfías,  Que  la  verdadera  Fc,o  conocimiento  de 

quiere  dcíliixer  Jas  piomcflas  ,   DonJc  fe  Chnfto  es ,  quando  lo  rccebimoi  tal  j  qual 

niucílraqucaimqueChrtftoprcfcntcinen-  iifiscsuadodel  Padre;  conviene áfabcr^vc- 

re  nos  ofrefca  en  el  Evangd/O  la  pltniíud  ftitio  con  lu  Hvangc!io,y  que  ay  una  mutua 

de  los  bienes  cfpiritualcs.nias  que  con  rodo  coircípnndcncja  entre  la  Fe  y  la  palabra  : 

ello  el  gozar  dtllos  cftá  fícmpre  cícondsJo  pr-i  que  la  palabra  es  la  fuente  de  la  Fe,  y  fu 

dcbaxodc  la  cui]odj;i  de  la  Eiperanca,cn  el  fundamento:  y  es  el  eípcjo  en  que  la  Fe  mi- 

cntre  tanto  que  aquí  bivimos. y  quepiiCtá-  raáDios.lcc.^. 

lo  nos  devenios  aun  rcpofar  íobrc  las  pro-  Que  aunque  la  Fe  fe  acuerde  con  todas 

rrcíTas  iibac.'íp9  (cc^.  las  partes  de  la  palabra  de  Dios  ,  ñas  que 

Convencí  fe  el  error  de  aquellos  que  o  propriamcnte  nnira  cnclla  la  buena  volun- 

|>oniendola  Ley  al  Evangelio  noticneno-  tady  n)ilerico;dja  de  Dioi:quieredezir,las 

ira  cuenca  filio  con  ia  diverfidrd  que  ay  en-  promefl'a<<de  gracia  fundadas  en  Chrifto: 

irc  1(/S  méritos  de  las  obras,  y  la  bondad  en  la  mttligcücia  y  ceiticúbredclas  qua- 

gratuita  de  Dios,  conque  fomos  juftjF.ca-  lesciEípintu  faníio  alurLbranueílros  co- 


dos. Jib  z  cap.';.rec4 

Que  S.Juan  Baptifla  tuvo  un  cargo  en- 
tremedio entre  los  Prophctas  interpretes 
de  la  Ley ,  y  los  Apoltoles  predicadoics  del 
Evangelio,  lib.a.c.ip.^.  lec-j . 


tendimientosjy  confirrra  nuedros  corazo- 
nes:  de  todas  las  quales  confidctaciones  el 
autor  concluye  la  verdadera  definición  de 
la  Fe  fcc  7. 

Confutafela  diíiincion  papiflica  entre  Fe 
formada  y  informe:  de  donde  fe  vcc  ellos 
no  .3VC  r  j.imas  pcnfado  del  don  fingi;lar  del 
Eípintu  fanfto,  por  el  qual  nos  es  inípirada 
Ja  \rc :  vifto  que  la  Fe  no  puede  en  ninguna 
manera  fer  leparadadela  buena  afección. 


De /a  Fe. 

.  QuccftapalabaFefctomacnotrofcn- 
tidocn  la  Efctitura  íagrada  que  enlos efcri-  Jib  3  ccp.2.rcc,8. 
toresprofanos.l1b4cap.14  lee.  13.  Que  efta  palabra  Fe  tiene  muchas  figní. 
-  Que  Dios  es  elobjcito  de  la  Fe.  lib.i.ca.  ficaciones:y  que  algunas  vezes  fe  toma  por 
í.fec  4.  el  poder  de  hazer  rsilagros  (el  qual  don  de 
Son  notados  los  Sophiflias  de  que  por  e-  Dios  tienen  algunas  vezes  losiirpiüs)otras 
fta  palabra  Fe  no  entienden  otra  ccfafíno  vezes  im¡'.rop'iamcnte  fe  toma  por  el  cono- 
un común  airenfo  que  daaá  la  hiftoriadel  cimiento  de  Dios,  que  fe  vce  en  algunos 
EvangelíOjy  el  fim¡-lcmentc llamar  i  Dios  impíos:  la  qual  mas  ayna  es  una  imagen  o 
objeíto  de  la  Fe  ,  no  teniendo  en  el  entre  fombra  de  Fe :  déla  qual  íe  vccnaiuy  mu- 
tanto  cuerta  con  Chrifto   fin  el  qual  ni  ay  cha»- fuertes,  fec  p.io.y  13. 


Fe,ni  entrada  ninguna  á  Dios  h.^  .c.i.íe. i . 

Confutaíe  eldoema  de  los  Scphiftas  de 
feimplic/ra  ('que quiere  dezir  eniiicada  y 
rcclara)ficndo  afiiquela  Fcdcmandeuna 
claray  dartint.T  notici.i  de  la  bódad  de  Dios, 
ciilsqusiconfiite  nucftra  jiiliicia,  íec  a. 

Q^te  es  muy  gran  verdad  que  en  el  entrc- 


Que  algunas  vezes  los  reprobos  tienen 
cafi  aun  el  mifmo  ftntJmicnio  que  los  ele- 
gidos; masque  les  falta  mucho  para  con- 
cebir ai  bivo  la  viitud  de  la  gracia  efpiritual, 
la  qual  conftrfa mente  conciben.  Yque  coa 
todo  eifo,  eftu  que  ellos  tienen  es  una  cier- 
ta inferior  operación  del Eípiritu.  Masque 


tsnto  que  andamos  peregrinando  en  eüc  es  bicnoiracofajque  elteüimoniOj-queel 

mundo,  nucftra  Fe  anda  fiemprc  rebuelta  ^cñorda  á  fusefcogidos.  fec.  11.  Yque  con 

con  muchas  reliquias  de  ignorancia,  y  que  lodocftoelEfpiritunoescng.iñadorquan- 

cn  todos  nofütroitftá  fiemprc  la  Femcz-  do  como  de  palT.ida  algunas  vezesrcciaa 

dada  con  la  incredulidad  (de  lo  qual  fe  dan  ios  reprobos  con  alguna  noticia  dclEvan- 

tnuy  muchos  exemplos  en  los  Difcipulos  gtho,  y  con  un  fentimiento  de!  amor  de 

de  Chrifto  antes  q;¡e  tuvisffen  entera  ilu-  Dios  ,  que  defpucs  fe  de'Vancce.  Yten  que 

irinacion)  pero  que  con  todo  elfo  erto  ícr  aun  algunas  vezes  íe  engendra  en  fus  cora- 

muy  gran  verdad ,  la  fe  andar  ficprc  apare-  f  ones  un  cierto  deífeo  de  de  fu  parte  amar  á 


adaconclconociiiiien'.o.  fec. 3, 4 

Qtie  ay  en  algunos  una  cierta  revcrcn 
cía  áChrifto ,  y  una  docilidad  junta  con  un 
dcíTeo  deaprovecli.ir , ;:  la  qual  fe  le  da  el 
titulo  de  Fe  jfiendoniTi  que  iioíea  íinouna 
preparación  para  la  Fe  :  cfta  tal  L-  puede 
llamar  Fe  imphcica ,  mas  que  con  t  »do  efto 


Dios:  pero  cíleamores  me; cenarlo  y  no 
falido  decoraron.  Concliiyeíle finalmente 
que  ay  algunoSjlosqua!es  00  teniendo  ver» 
dadora  Fe  ,  tienen  una  cierta  aparencia  de 
Fe.  Aunque  ellos  no  mueílran  tenerla;mas 
cngañanleáfi  mifmos  Lo  qual  fe  prueva 
por  teftim.onips  de  laEfcritura.  lib.j.cap.z. 


es  muy  diferente  de  la  Fe,quelosi*3piftas    fec  la.  Q¿iela  F.fcritura  llama  un  cal  fenti- 


Uamanimplicita.íec.f. 


miento  Fe:auiiquc  impropriamentc.fcci  s^ 
hbbh  2. 


DclHofKhre, 
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el  entendimiento  y  en  el  cora^ on,o  volun 


rad)corao  fe  vce  por  ¡os  diveí  los  ticubs  que 
laEfciicura  leda:  princ-ipalrnenre  quando 
dize  -.pile  es  carne :  la  qu..!  palabra  no  fe  re- 
fiere ri  imcnte  a  la  parte  fsnfiíal ,  mas  aun 
á  la  parte  fuperior  del  anima  hb  ica.j.fe.t. 
Prucvafe  ,  que  el  Hombre  en  vano  fe  acor- 


El  Hombre  es  por  d  conocimiento  de 
fimifmo  no  fojamente  ionizado  ábufcará 
Dios  ,  mas  aun  es  caíi  como  guiado  por  la 
manoiballailo  lib  t  cap  i.fec.l. 

La  creación  del  Hombre  es  un  notable 

tcflimonio  de  lap:tencia, bondad  y  íabidu-  mentaría  en  bufcar  tnja  naturaleza  ajguna 

ria  de  Dios:  y  p>r  tanto  algunos  de  los  plii-  cofa  que  buena  fucflc,  pueíque  S.Pablo 

Ijfophos  han  llamado  al  Hombre  Mundo  tratando  detodala  raca  de  Ad3n,ynono- 

pequcño.hb.r  cap.5.fcc.3,  tanda  las  malas  coftambres  dcfte  íiglo,  o 

La  ingrarimd  de  los  Hombres  jos  quales  del  otro,  mas  acufando  la  perpetua  coi  rup- 

fimicndo  las  léñales  de  la  Providencja  de  cion  de  la  naturaleza  humana  y  los  defpoja 

Dios  afii  en  fus  animas  como  en  fus  cuer-  a  todos  de  jufticisj  quiere  dezir,dc  integri- ' 

pos  ,no  dan  con  todo  e íl o  la  gloria  á  Dios,  dady  limpieza;  y  dtlpuesdcfto  de  inteligc- 

lib.  I  .cap  5.  fec.4.  cia :  y  finalmente  de  temor  de  Dios.  lib.  x 

Dos  maneras  ay  de  conocernos  a  nofo'  cap.3.n.c  z. 
tros  mifmos ;  conviene  á  faber,en  la  prime-  Refpucfla  a  la  objeción  que  fe  podria  ha- 
rá cieacion,  y  dcfpuesdc  lacaydade  Adán:  zerquancoá  algunos  paganos;  los  quales 
y  que  no  nos  de  vemos  dcaíir  delaíegunda  guiandofc  por  naturaleza  ííguicron  la  vir- 
no  teniendo  cuenta  con  la  primera,  de  te-  tud  todo  ci  tiempo  de  fuvida.  Porque  por 
mor  que  no  parefca  que  atribuymos  la  cor-  efto  parece  la  naturaleza  del  hombre  no  fcr 
rapcion  á  Dios ,  que  es  el  autor  de  nueftra  del  todo  corrompida,  Affique  fe  mueftra, 
na-urakzi  lib.i  cap  ij  fec.f.  que  aunque  Dios  no  limpie  en  los  incredu- 
Quan  neccíTario  fea  al  Hombre  cono-  los  internamente  la  perveríidad  de  fu  natu- 
ccrfe  á  fi  mifmo:  lo  qual  coníifte  en  efto  raleza,  con  que  el  hombre  de  todas  partes 
(  como  la  verdad  de  Dios  lo  cnfeña  )  que  el  eftá  infeílado  ( lo  qual  empero  hazc  en  los 
hombre  coníiderando  el  fin  paraque  aya  fi-  eledos)mas  que  con  todo  efto  el  con  fu  pro* 
do  criado  y  dotado  de  dones  y  gracias  tan  videncia  la  enfrena  y  por  divcrfas  vias  re- 
cxcckntcs,  el  todo  quanto  es  dependa  de  prime  fegun  que  el  fabc  fer  conveniente  pa- 
Dios ,  del  qual  tiene  como  preftado ,  todo  ra  la  confervacion  del  mundo,  lib.  i.  cap.5. 
quanto  tiene.  Dcfpucs  defto  que  confide-  fec.j.  AíTi  mifmoque  tales  virtudcs,quale$ 
rando  fu  miferable  condición  y  eftado  dcf-  leemos  aver  ávido  en  algunos  de  los  paga- 
pucsde  lacaydade  Adán,  de  veras  fe  deC  nos,nofonbaftanteargumctopara  provar 
contente  de  íí  mifmo  ,  y  conciba  un  nuevo  que  ay  alguna  limpieza  en  nueftra  natura- 
deflco  de  bufcar  aDio<;,paraen  el  recobrar  leza;  viftoque  el  coraron  eftava  de  dootro 
los  bienes  de  que  totalmente  fe  vee  vazio  y  perverfo.inficionado  con  ambición,  o  con 
defnudo.  Aflique  nos  de  /emos  aqui  mucho  otra  ponzoña,  y  no  guiado  por  un  deíTeo  de 
guardar  de  dar  las  orejas  al  juyzio  de  la  car-  la  gloria  de  Dios.Yten,conliderefe  cftas  ta- 
ñe, ni  álos  libros  de  los  Philofophos ,  los  les  virtudes  no  fcr  comunes  a  todos  los  h6- 
quales  en  el  entretanto  que  nos  detienen  bresjfino  que  fuero  unas  gracias  efpecialeí 
en  folamcnte  confidcrarlo  bueno  que  en  que  Dios  reparte  en  diverfas 'maneras,  y 
nofotros  ay,  nos  craníportarian  en  una  ma'  con  cierta  medida  ,y  aun  á  hombres  profa- 
lifliiTia  ignorancia  de  nofotros  mifmos.  lib.  nos:  como  muchas  vezes  lo  hazecon  los 
%  cap.  i.fecl.a  3.  Rcyes,y  algunas  vezes  con  hombres  parti- 

El  Hombre  jamas  puede  venir  a  pcrfefta-  cularcs.lib.x.cap  3  .rec.4. 
m.nte  coníídcrarfe  á  fimifmo  fin  que  pri- 
mero aya  contemplado  la  cara  de  Dios : 
quiere  dezir,hafta  tanto  que  aya  comenta- 
do i  conocer  y  confidcrar  en  la  palabra  qual 
y  quan  cxquifita  fea  la  perfecion  de  fu  jufti- 


Dcla  Imagen  de  Dios  en  el  Hombrc,leed 
D.  Imagen  de  Dios. 

De  U  %AK,ondel'H6mhre. 

Que  el  entendimiento  del  Hombre  no  e- 


cia.fabiduiia  y  virtud  conque  nos  dcvamos  ftáde  tal  manera  ciego  ,  que  no  le  quede 

conformar.lib.i.cap.i.fec  i.  ningún  conociir.iento  en  cofa  del  mundo: 

Aun  los  mas  f  indos  fe  alborct3r6,y  que-  mas  que  riene  una  cierta  centella  de  luz, 

daron  atónitos  quando  Dios  algunas  vezes  puefque  naturalmente  tiene  un  cierto  def» 

les  manifeftó  fu  prcfcncia  y  fu  gloria  por  feo  de  faber  la  verdad:  mas  que  todo  efte 

algún  medio  extraordinario,  lib.i.  cap  i.  defleo  viene  luego  i  parar  en  vanidad;  pues 

fcc  3.  que  el  cfpiticu  del  hombre  (tanta  es  fu  ton- 

Todo  el  Hombre  es  corrompido  en  am-  tedad)  no  puede  feguir  el  derecho  camino 

lías  parces  de  fu  pcrfuna  ( quiero  dczir,  en  para  hallar  la  verdad :  y  que  defpues  por  Ja 

uiaj'or 


TABLA. 


mayor  pairee  I  nofabe  ¿etermiDnrfc  a  que 
cofa  le  dcva  aplicarpara  hallar  la  verdad. 
Jjb.z.cap  2.  fcc.l». 

Mücílrafepor  exemplos  que  el  entendí, 
«liento  cd  Hombre  tiene  tina  cierta  bivc- 


19.10.ii.  Qii^anto  al  tercero  parece  c)*i?  cl 
anima  del  Hoir.bvc  ten^a  alguna  ii.ayoi  fu- 
tileza y  bivezaqucno  en  lo.  dos  primeros: 
viftoque  cl  Hombre  Tea  poi  la  Ley  de  natu- 
raleza inftruydo  en  la  regla  de  bicnbivir: 


za  quanto  á  colas  terrenas  jComo  en  lo  que  nías  eftc  tal  conocimiento  cj  impcrfedo,  y 
toca  á  policia  y  govicrno  de  repiiblica  s,y  de  no  les  firvc  de  otra  cofa  á  los  i:icrcdul-JSj  fi- 
no de  hízeiloiincfcurablcs  :  y  no  pueden 
concftalumbre  natural  conocerla veidad 
en  cada  punto.Dode  fe- declara  ¡o  que  Thc- 
lUiftio  dize  ,que  el  encendimiento  muy  ra-, 
ramente  fe  engaña  quanto  a  la  coníídcra* 


familias.  Porque  no  ay  quien  no  entienda 
que  conviene  que  los  ayuntamientos  délos 
hombres  fe  govierncn  con  ciertas  leyes :  y 
noay  quien  no  entienda  que  ay  unoh  cier- 
tos principios  dcílas  leyes  en  líi  entendi- 
miento, fe  c.i  5. 

y  ten,  quanto  a  las  artes,  aíTi  mecanicaí. 


cion  en  univerfal:  mas  que  f«  engaña  quá- 
do  viene  al  particular.  Mucftraícta:jibien 


como  hber ales,  para  aprender  las  qualcs ,  y  que  cl  juyzio  univcrfaljque  el  hombre  titnc 

para  augmentarías  y  pululas  elhombretie-  para  difcetnirentrelobuenoy  lo  malo, no 

ne  una  cierta  dcxtcndjd  y  ap  itud,  aunque  esdcltodofano  y  entero-,  po- que  el  noco> 

•yauno>  mas  aptos  que  otros.  Y  que  con  noce  en  manerjningunaCjU.il  lea  lo  princi- 

todoeftola  lumbre  de  la  razón  y  entendi-  pal  en  la  primera  Tabla:  como  es  poner  fu 

«liento  es  de  tal  manera  un  bien  univerfal  confíanca  en  Dios,  &c.  Y  quanto  á  la  fegú- 

cn  todos  los  hombres ,  que  cada  uno  por  íí  da  Tabla,  aunque  el  t;  nga  un  poco  de  mas 

devarcconoceruna  gracia  efpeci.il  de  Dios  inteligencia,  mas  con  todo  cítovcefc  que 


en  fu  entendimiento ;  lo  quaí  mueflra  a'gu 
ñas  vezes  Dios  criando  algunos  locos  y  tó- 
tos :  y  ten ,  hazicndo  i  algunos  que  tengan 
mas  bivcza ,  otros  mayor  entendimiento  y 
futileza  para  inventar  y  aprender  algún  ar. 
te.Y£en,qu5doinfpir3  unos  íingularcs  mo- 
vimientos no  folamentc  conforme  i  la  vo- 
cación de  cada  uno ,  mas  aun  conforme  al 
ticmpo,y  alacolaquc  fetrata.lib,  z.  cap.  2. 
fcc.14.17. 

La  invención  de  las  artes,  cl  buen  orden 
dcenfeñarlasjel  conocimicto/íngularque 


falta  algunas  vezesrcomo  qu  ando  fe  le  hazc 
bien  duro  fujetarfe  a  quien  duramente  lo 
mande:y  el  no  vengar  las  injuriaSjy  quando 
en  la  obfcrvacion  de  toda  la  Ley  de  Dios  no 
conoce  cl  mal  de  concupifcencM  que  en  ñ 
mifmo  tiene,  lib.2. cap.z,íec.2i.i3.24. 

Mueftrafe  por  la  Efcritura  que  toda  la 
futileza  de  nucftro  entendimiento  es  bien 
flaca  dvlante  del  Señor  para  nos  guiaren 
todas  bs  partes  de  nueltra  vida:  y  que  la 
gracia  de  la  iluminació  es  neceífaria  á  nue- 
ftios  entendimientos  ,  no  para  Cf-men^ar 


tuvieron  los  antiguos  junfconfultos,  phtlo-    íoJaiiitnte,  o  por  un  dia,  mas  á  cada  un  mO' 
fophos  y  médicos  (aunque  paganos )  nos  a-    mentó,  lib  2.  cap.z.  fec.i  J 


Del  Libre  i«lved-  io  del  Hombre,  leed  L. 
Libre  alvedno. 

De  ncgarfeel  Hombre  a  íi  mifmo ,  leed 

N.  Negaríe  &c. 

De  Li  V oluntaÁdel Hombre. 

Si  la  Voluntad  del  Hombre  fea  en  todo  y 
por  todo  viciofay  corrompida^de  tal  mane- 
ra que  ninguna  cofa  engendre  fino  ma!:  o  fi 
tenga  aun  alguna  libertad.  A  cite  piopo- 
íírcfcdíclara  un  común  dicho  tomado  de 
los  Phi!(  'lophos ;  Que  todas  bs  cofas  naru  • 
raímente  apetecen  el  bien:  mueftrafeque 
defto  no  fe  puede  provar  la  voluntad  dd 
Hombre fer libre,  lib.z  cap.i.fec.ií^.  ■-'r^- 
Que  la  facultad  íicl  anim.i  para  volunta-  ' 
riamentcaípirar  al  bien  ,  es  no  folamentc 
débil,  mas  aun  ninguna:  y  que  fiendo  affi  • 
que  todo  el  hombre  efté  detenido  en  la  ícr- 
vidumbrc  del  picado ,  es  también  neceíTa- 
rioqucla  volútad  cHéencenaday  aberro- 
laLcy)eftofe  roueftra  en  los  dos  primeros  jada  muy  bien:  lo  qu  al  fe  prueva  por  tcfli- 
puntos,  lib.2.  cap  zfec.i  8.  A  efte  propoííto  monios  de  la  Efcritura ,  y  de  S.  Áuguflin, 
fe  citan  muchos  lugares  de  la  Efcritura.fec,    lib,2.  cap.2.  fcc.  2,7. 

bbbb  4 


TÍfan  el  anima  del  hombre,  por  mas  que  aya 
cavdodefu  intcgu^iad,  masque  con  todo 
efto  aun  toda  vja  eft.í  adornada  con  exce- 
lentesdonesdeDios  lib  i. cap. z.fec.i  5.17. 
Que  tales  cofas  fon  dones  del  Efpiritu  de 
Dios,  los  qualescl  diftr.buye  a  aquellos, 
que  bien  le  ]'!azc  ,y  aun  a  los  impíos ,  para 
cl  bien  común  del  Image  humano  :  y  que 
por  tan  o  devemos  ufar  dcHos ,  aun  quando 
cl  Señor  n  jsIo"  con!unica  por  medio  de  in- 
fieles ,  a  los  quales  les  fon  cofa  frivola  y  de 
poca  importancia :  por  quanto  que  ellos  no 
tienen  firme  fundamento  de  la  verdad,  lib 
a. cap  2.fec.i6. 

Que  la  razón  del  Hombre  no  puede  ver 
nada  quáto  i  loque  toca  alReyno  de  Dios 
y  á  las  cofas  celeftiales  (lo  qual  confirtc  en 
tres  puntos,  conviene  á  faber,  en  conocer  a 
Dios ,  y  en  conocer  fu  amor  paternal  para 
con  nofctros ,  y  en  conocer  como  devamos 
reglar  nucftia  vida  conformei  la  regla  de 


TABLA 


La  Tgtcííá  ci  de  tal  manera  faaña,q'je 
íiempre  tiene  fus  fahas ,  mas  q;e  con  todo 
efto  no  dcxa  de  fer  ígleíla :  loqual  fe  mue- 
firaporpaíTosde  IjEfrrítura  ,  y  por  la  co- 
mún experiencia ,  que  en  todos  tiempos  fe 
ha  tenido. ]ib.4.cap.i .fcc.i  7. 1 8. i 9. 

Ve  U  auterUady  poder  de  la  l^leJtA 

£¡Hant9  fil de! ermtnar  arttcu/os 

de  Fe. 

Que  toda  la  antoridad  que  la  Iglcfía  tic- 
ne,  no  es,  para  proptiamente  hablar^dada  a 
los  hombres ,  fino  á  la  Palabra  (  cuyo  mini- 
íterio  les  es  entregado.)  Aflique  nunca  ja- 
mas la  Iglcííaha  tenido  autoridad  de  cnfe- 
ñarotradoftiina,  fino  folamcncc  aquella 
que  ella  avia  recebido  del  Señor :  lo  qual  fe 
prucva  por  el  excmplode  ¡os  Prophctasy 
Apollóles ,  y  aun  del  raifmoGhrilio.lib.  4. 
capS.fec,  M  3.4.8.y9. 

Que  Chtillo  ha  en  todos  tiempos  cnfc- 
ñado  fu  Iglefia,  aunque  el  aya  tenido  diver- 
fas  maneras  de  cnfcñarla  conforme  á  la  di- 
vetfidad  de  los  tierrpos,  antes  de  la  Ley,en 
tiempo  de  la  Ley  yd-los  Prophctas,  y  fi- 
nalmente quando  el  fe  manifcftó  en  carne. 
lib.4cap.8.fec.5.5.7. 

íDff  ¿a  Defcomunion^afitoñdadde 
la  Igle/ta, 

Qual  feala  autoridad  de  la  jurifdicion  de 
lalglefia,quan  necelTaria  y  antigua  fea  efta 
autoridad  lib.4.  cap.ii.fec.i.y4 

Del  poder  de  ligar  y  abíolvcr ,  en  qu  anto 
pertenecen  a  la  difciplina :  donde  fe  trata 
déla  Defcomunion.  ljb.4.cap.ii.fec.a. 

Que  efta  autoridad  eclefiaftica  es  dife- 
rente déla  autoridad  política  ;y  que  la  una 
fe  ayuda  de  la  otra:y  que  por  tanto  fe  ensa- 
ñan los  que  pienfan  efta  autoridad  eclefia- 
fíica  no  devcr  tener  lugar  donde  el  Magi- 
ftradoesChriftiano.lib.4.cap.il.fcc.i.3.8. 
Mucftrafe  también  que  es  un  orden  firme  y 
perpetuo  en  la  Iglefia ,  y  no  temporario. 

^cc  4- 

Del  verdadero  ufo  defta  jurildicion  en 
la  primitiva  Iglefia,y  que  efta  autoridad  no 
la  tuvo  uno  folo ,  mas  que  la  tenia  toda  la 
compañia  de  los  que  llamavá  prcibyt<;ros, 
que  fon  los  Ancianos,  lib.4.  cap.i  i,  kc~^.6. 

y  cap.Ii.fec.7. 

Déla  Defcomunion  de  la  Iglt  fia ,  y  de  fu 
autoridad  Iib.4cap.ia.fcc.4, 

Tres  fines  fon  ,  con  los  quales  la  Iglefia 
en  fus  correciones  y  Defcomunion  tiene 
cuenta,  lib  4  cap.i  1.  fcc?. 

Como  fe  devaexercitar  la  difciplina  cclc- 
fuftica  conforme  á  la  calidad  de  los  peca- 
dos:viftoquelos  unosfoa  fecrctos,los  otros 


públicos  y  notorios  1  yten ,  unos  fon  fla- 
quezas humanas, otros  fon-crimines  cnor.       X)^ 
mes  rec.3  4.y  6.  -  1 

Que  e:»  mencfter  tener  en  la  rí  ';icomunio 
una  feveridad  moderada,  donde  fe  mueftra 
los  Antiguos  aver  fido  en  efta  pariT  cicaia- 
fiadamcntefcveros.lib4.  cap.ii.fcc.S. 

Que  aun  qualquicra  hombre  particular 
devc  tener  á  los  defcomulgados  por  corta- 
dos de  la  lglefi3,mas  no  por  dcfefpcrados:  y ' 
qucpor  eftodevecontodoíu poderprocu- 
rar  que  fe  bu  el  van  al  buen  camino,  fe.g.ro. 

Si  acontece  que  los  Ancianos  no  b?gan 
fu  devcr  negligentemente  corrigiendo  los 
viciosjoquclosmilmos  Paftorcs  no  pueda 
emendar  todas  lasfaltai.como  dcfleanjcon 
todo  efto  los  particulares  no  deven  fcpa- 
rarfe  déla  Iglefia,  ni  los  Paftorcs  deven  par 
cftodcxar  fu  miniftcrio.lib.4.cap.i  i.fcc.i  r. 
Contra  el  rigor  de  lasDonatiftasdeltic- 
po  paflado ,  y  de  los  Anabaptiftas  del  nuc- 
ílro,  los  quales  no  reconocen  por  Iglefia  do 
Chnftoi  ninguna  compañia,  fino  a  aquella 
en  quien  vcen  reluz.r  una  perfecion  angé- 
lica por  todas  partes.  lib.4.cap.i  i.fcc. 1 1. 

Que  quando  un  vicio  es  común  en  un 
pueblo ,  y  es  como  una  enfermedad  conta- 
giofa  ,  es  mencfter  entonces  templar  el  ri- 
gor déla  difciplina  có  milericordia  de  mie- 
do de  no  deftruyr  todo  el  c,uerpo.ljb.  4.  cap, 
IX.  fec.ij. 

De  U  D'tfcipliMá  de  la  IgUfia. 

Q^iela  Difciplina  es  una  cofa  muy  nc- 
ceflaija  en  la  Iglefia  lib  4  cap.iz.feci.  De 
las  particulares  amoneftaciones,que  fon  el 
fundamento  de  la  Difciplina  eclefiaftica.  li. 
4.cap  ii.fec.s. 

Del  Confiftorio  de  la  Iglefia  quamo  a  las 
coftumbrís.  lib.4,cap.;.rec  8. 

Queaífi  bien  los  Principes  como  el  co- 
mún pueblo  fe  deven  fu  jetar  á  la  Difciplma 
de  la  Iglefia  :  y  que  afl'i  !c  guardó  antigua- 
mente.lib4.cap  12.  fec. 7. 

Déla  Difciplina  anrigua  del  Clero :  y  de 
losíynodosque  todos  lósanosle  teman  en 
cada  provincia.  Ycen ,  que  todo  efte  orden 
fe  ha  fepulrado  en  el  Papado :  fino  es  que 
folamente  han  retenido  no  fé  que  mueftras 
y  aparenciasddlo.lib.4.cap.i2.fcc.ix. 

T)el  Mmtfterio  eclefiaílico^ 

Del  Minifterio  cclcfiaftico,y  de  aquellos 
que  menoíj^recian  efta  manera  de  aprcder 
y  de aprovecharfe.  lib.4  cap.i.fec.y.  Déla 
eficacia  del  Minifterio.  lib.4.  cap.i  .fec.<í. 

Que  Dios,  el  qual  podria  por  fi  mifmo,  o 
por  fus  Angeles  cnfeñar  fu  !glefia,la  enfcña 
por  el  Minifterio  de  los  hombres:  y  efto  por 
tres  razone*,  lib.4 .cap-j.fcc.i. 

Que 


M     A   U    L.    <». 


Qiic  la  Efcritur»  adorna  con  tirulos  ex- 
celentes  el  Minifterio  de  Ja  Iglcíía.  (ec  2. 3. 
De  los  Apoftoles,  ProphctJs,Evangclifta$, 
Pallores  y  üoftores,  y  qiial  fea  fu  cficio  de 
cadaunodcllos.fcc  4  J. 

Que  el  principal  cargo  de  los  Apodóles 
y  de  los  Paftores  es  predicar  el  Evangelio  y 
adminiftrarlosSacramenros.lib.4.ca.3.fe.6. 

Que  los  Paftores  eftan  de  cal  manera  li- 
gados a  fus  Igkíías ,  que  nodcvanmudar 
Jugará  íüfaníafia:  fino  por  autoridad  pu- 
blica, fec. 7. 

Que  la  Efcritura  llama  Obifpos,  Presby- 
teros ,  Paftores  y  Miniftros  a  aquellos  que 
goviernan  las  Iglefias.  fec.8. 

Que  ninguno  fe  deva  ingerir  para  enfe- 
fiarní  regir  la  Iglcfia:  mas  que  fe  requiere 
fer llamado,  ice.  \o. 

La  predicación  de  la  Palabra  de  Dios  fe 
compara  ala  fimientc  echada  en  la  cierra: 
de  lo  qual  entédemos  todo  el  provecho  que 
ella  hazc  venir  de  la  bendición  de  Dios,y  de 
la  eficacia  del  Efpiritu.  lib.4.  cap.14  fec.i  r . 

Quales  dcvan  fer  los  que  han  de  fcr  ele- 
gidos Obifpos,  en  que  manera,  y  de  quien 
dcvan  fcr  elegidos,  y  con  que  ceremonia 
ayan  de  fer  ordenadoslib.4cap.3.fec.  11.12. 
14.15.1^. 

La  primitiva  Igleíía,  que  fue  antes  del 
papado,  no  tuvo  que  tres  géneros  de  (víini- 
ftros,  conviene  i  fabcr,  PaftoreSjAncianos 
y  Diaconos.hb  4.  cap  4.fec  I . 

Del  mandamiento  de  perdonar  y  retener 
los  pecados  ,  o  de  abfolver  y  ligar  ,  lo  qual 
pertenece  á  la  autoridad  de  las  llaves ,  y  al 
nainifteriode  la  Palabra,  lib.4  cap.ii.fec.i. 

Oficiales  de  Obifpos  papifticos,  leed  O. 
Obifpos,y  C.  Cardenales,  y  CClerigos. 

De  los  Concilios ,  leed  C.  De  los  Con. 
«ilios. 

De¿  Cantar  en  la  Iglejta, 

Que  la  boz  ni  el  Canto  no  firven  de  nada 
enlas plegarias,  fino  ay  afefto  del  coraron, 
lib.j.cap  20.  fec  31. y  jj. 

Déla  manera  de  Cantar  en  las  Iglefias. 
Iib.3.cap.ao,fec.3t. 

Tie  U faifa  Iglefia, 

Que  no  ay  Iglefia ,  donde  quieraque  la 
mentira  y  falfedad  reynan .  Mueftrafe  tal 
fer  el  rcyno  del  Papa,por  mas  q  le  fe  jaften 
los  Papiftas  que  tienen  la  perpetua  íuccf- 
lion  de  Obifpos.  ljb.4.cap.a.  feci  .2.3  4. . 

.  Que  no  fon  ni  hereges,ni  fcifmaticos  los 
que  han dexado  el  Papado,  fec.5.6. 

Que  por  mas  que  uno  procure  hazerli. 
geros  los  vicios  que  ay  en  la  Iglefi.i  Papifti- 
ca ,  pero  que  con  todo  efto  fu  eftado  no  es 
mejor ,  que  el  que  era  en  el reyuo  de  Ifiacl 


ntiempode  Jcroboan  lib.4.cap  i.fcc y.S. 
10.  Pero  que  por  todo  cfto  quedan  por  la 


en" 

9. 10.  i-cró  qucpor  toüo  ciío  quedan  pe. .. 
bondad  de  Dios  unas  ciertas  piladas  y  ftf- 
ñales  de  iglefia  en  el  Papado,  y  por  efta  vía 
fe  cumple  lo  que  eftá  efcrito ,  Que  el  ante- 
chiiño  fe  avia  de  fentar  en  el  1  emplo  d« 
Dios.  lib.4.cap.a.fec.  I  r  .1 2. 

Comparación  del  poder  que  tiene  la  ver- 
dadera Iglefia  en  el  enfcñar ,  con  la  tyrania 
del  Papa  y  deloi  fuyos  en  hazernuevos  at- 
ticulos  de  Fe.  lib.4.cap.8.fcc.io. 

De  la  máxima  de  los  Papiftas,que  la  Igle- 
fia no  puede  errar,  lib.4  cap.8.  fcc.13. 

Que  es  gran  falfedad  dczir,que  convino 
que  la  Iglefia  añidicífta  'o  que  los  Apofto- 
les efcrivieron.lib.4  cap.8.  lee.  14.1y.1tf. 

Confutafe  los  argumentos  con  que  los 
Pípiftas  confirman  averfele  dado  poder  á 
la  Iglefia  para  hizcr  nuevos  articules  de 
Fc.lib.4cap8rcc.ii,i2. 

De  las  Ordenes  de  Ja  Iglefia  Papiftica, 
leed  O.De  las  Ordcnes,&c. 

De  la  Efemcion  que  fe  toman  los  ccle- 
fiafticos  Papiftas.lib  4.  cap.il.fec.if. 

De  la  llaves  de  la  Iglefia,  lee  d  C.Confef- 
fion  auricular. 

De  U  Im^oficion  de  lat  manos. 

De  la  Impoficion  de  las  manos  quando 
fe  reciben  los  Minirtros  en  fu  oficio.  Jib.4. 
cap.i4.fec.20. 

De  la  Impoficion  de  las  manos  en  la  Igl^. 
fia  primitiva  quando  los  hijos  délos  fielet 
aviendo  venido  en  edad  davan  razón  de  fu 
Fe.lib4.cap.i9.fec.4. 

De  la  Impoficion  de  las  manos  en  orde- 
nar Jos  facci  dotes  Papifticos.  Ii.4  C.14.Í.3  \ , 

*I>e  l.U  IncÍHlgenciM. 

El'aver  permanecido  en  {u  ferias  Indul- 
gencias es  evidenciífimo  argumento  quat^ 
grandes  ayan  fido  las  tinieblas  en  que  los 
hombres  muchos  años  ayan  eftado.  Jib.3. 
cap.  y.frc  I, 

Que  cofa  fcan  (  conforme  a  la  dodrina 
de  Jos  Papiftas)  Indulgencias :  de  Jo  qual  fe 
vce  claramente  ellas  fcr  una  profanación 
delafangrcde  Chrifto,  Una  excelente  an- 
tithefis  entre  Chriftoy  las  indulgencias  pá- 
pale s.fec.i. 

Cae  por  tierra  la  impla  dodrina  de  las 
Indulgencias,  y  eftopov  notables  dichos  de 
S.Leon  Obifpo  de  Roma ,  y  de  S.  Auguftin: 
mueftrafe  la  fangre  de  los  Martyres  no  fer 
inútil,  aunque  no  fe  Je  dé  lugar  ninguno  en 
lareraiftiondelospecadoí;.li.3.ca  s.fec.3.4, 

Mueftrafe  que,  o  es  mcncftcr  el  F.vangc- 
lio  de  Dios  fer  falfo ,  o  las  indulgencias  fer 
faifas.  Mueftrafe  también  qualparefca  avcr 
fido  fu  origen  dcüas,fec.j. 


uc  las  fatisfacioncs  Pa[-.iíliía8>lecd  S.Sa- 

tisfaciones. 

De  Chrifto  Intcrccffor,leedC.Cluifto 

Medianero. 

Del  SacerdociodeChriftjjlcedC 
De  la  InccrccíTion  délos  bandos.  Jib. 3. 
cap.ao.fec.ii.&c. 

Délos  uj^iosoPleytdS. 
Del  ufo  que  fe  dcvc  tener  entre  los  Chri- 
ílianos  de  los  Juyzios,Magiftrados,y  leyes. 
Qhc  Ci  licito  a  I  Cbriftiano  pley  tear  y  man- 
tener fu  derecho  por  la  ley,  con  tal  que  cfto 
fe  haga  fin  ofenfa  de  Dios  y  fin  mcnofcabo 
de  la  caridad  para  con  el  próximo,  lib.  4.ca. 
lo.fec.  171 8.  Quefiemprcfedcvehuyrel 
apetito  de  venganca ,  feafe  la  caufa  que  fe 
trata  delante  dtl  juez,  o  civilj  o  criminal.fc. 
ip.Que  el  mandamiento  de  Chrifto  de  dc- 
xar  aun  Ja  capa  al  que  quita  el  fayo ,  y  otros 
femcjantes  naandamientoSa  no  impide  que 
unChnílianonopucdapIeytcaryacogcríe 
i  la  juQícia  para  por  medio  della  coníervar 
lo  que  tiene  fec.  10.  Qiic  S,  pablo  no  con- 
dena totalmente  el  pleytear ,  mas  que  re- 
prehende la  dcmafiada furia  c6  que  los.  Co- 
rinthios  fe  avian  en  fus  pley  cos.fcc.ar-  A  c- 
ftcpropofito  leed  M.  Magirtrado  ,y  P.  Go- 
vicino  Püliiico. 

Del  tí  I  timo  )HjÚ04 

De  la  prcfenciavifible  de  Chrifto  quan. 
do  aparecerá  en  el  ultimo  dia;  del  juyzio  de 
los  bivos  y  muertos :  y  que  c6  muy  jufta  ra- 
t5  nucftra  fe  es  mádada  que  picfe  en  ello:  y 
de  la  grunconfolacion  que  nueftras  con- 
fcicnciashan  defto.lib.i.cap,  i^.fec.j/.iS, 

Del  incomprchenfib'.e  horror  de!  cafti- 
go  de  Dios  que  fe  exe cucara  fobre  los  im- 
píos en  el  ultimo  dia.  lib  3. cap. 1 5 .fec 1 1. 

Delinrar. 

La  cxpoficiondel  tercero  mandamiento; 
en  clqual  eftas  tres  cofas  fccoticncn:  Que 
no  pcnfemos ,  ni  hablemos  cofa  ninguna  de 
Dios ,  fino  con  reverencia :  que  no  abuíe- 
mos  de  fu  Palabra  ni  de  fus  Sacramentos 
fncrofanclos :  finalmente  que  no  hablemos 
mal  de  fus  obras  lib.x,  cap  8 .  kc.  aa. 

La  definición  del  Juramento:  donde  fe 
n-.ueftrak-r  un  genero  de  glorificar  á  Dios: 
yqucpoi  tanro  nos  devcmos  muy  mucho 
guardar  deque  nueftt  os  juramentos  no  c6- 
tengan  en  fi  alguna  m'uria  contra  el  nom- 
bre de  Dios ,  !o  qual  fe  haxc  pcrjurandofei 
ni  contenga  mcnofprccio,  loqual  íe  haze 
con  jurar  fin  propofiro,  y  con  jurar  por  otro 
que  Dios.  lib.i.cap.S.fec.ij. 24.1?. 

Pruevafe  por  la  Hfcricuia  contra  los  Ana- 
baptiílas.que  todoi  los  juramentos  no  fon 
defendidob ,  y  que  Jcfu  ChriÜo  no  ha  mu- 


dado ninguna  cofa  en  el  Evangelio  quant© 
ala  regla  del  jurar,  que  ella  preferirá  cnl^ 
Le/.hb.i.cjp.S.rcc.ií.  Loq  :al  fe  confirma 
por  lo  que  el  mifmo  hizo.  Ycen ,  que  no  Ib- 
lamente  los  juramentos  pubhcosy  folene^ 
mas  aun  los  particulares  fe  permiten,  con' 
talque  fe  guárdela  moderación  qucla  Ley 
préfcrive.hb.a.cap.S  fecJ7. 

Dela)fiñificachndeUFc,  \ 

De  la  Juftificacion  de  la  Fe ,  y  priaierai ' 
mente  de  la  definición  déla  palabra  ,y  de  lá  * 
cofa.lib.j.cap.ii.  K: 

Que  la  dodrjna  de  ía  Juñificacion  de  la 
Fe  es  un  punto  de  grandiííima  importancia. ' 
lib.j.cap.ii.fcci. 

Mueftrafc  por  la  Efcritura  que  quiera  dc- 
zirfer  juftificado  por  las  obras,  o  por  k  Fe, 
fec.  ».3 . 4. 

Confutafc  el  defvario  de  Ofiandrc  quan-* 
to  a  la  juftificacion  eírencial,q::e  elarribuyc 
á  los  fieles.  Lo  qual  priva  á  loshobres  muy 
de  veras  del  fentir  la  gracia  gratuita  de 
Chrifto.fcc.5^.7.yen  lasfiguiéccshaftaij. 

Confutación  del  errorde  Ofi3ndro,que 
Jefu  Chrifto  ficndo  Dios  y  hombre  nos  ha 
fido  hecho  jufticia  en  refpedo  de  fu  natura- 
leza divina  ^  y  no  de  la  humana,  lib. 3.  cap. 
1I.fcc.89. 

Contra  los  que  fe  imaginan  una  jufticia 
corapucfta  de  .Fe  y  de  obras. Pruevafe  que  C\ 
la  una  vale,  la  otra  necelfiriaraente  no  va- 
Ie.rec.i3.i4.?5i<5  «7-í8. 

Pruevafe  por  la  Efcritura  contra  los  Sor- 
bonirtasjfcrefta  una  iVlaxi  na  infalible, No- 
fotrosferjuftificadosporfola  Fchb.3<  cap, 
n.fcc.!9.io. 

Confirmafe  con  paíTos  de  la  Efcricuri 
la  Jufticia  de  la  Fe  no  Icr  otra  cofa  que  una 
reconciliación  con  Dios ,  la  qual  folamentc 
confilíc  en  la  remiíliou  de  ios  pecados,  fec. 

Qie  por  fola  ¡a  In:erccíIion  de  la  jufticia 
de  Chriíio  alcanzamos  fer  juftificados  de- 
lante de  Dios,  fec  13. 

Que  es  mencfter ,  pava  fer  nofocros  de  , 
hecho  pcrfuadidosde  la  gratuita  juftifica*. 
cionjlevantar  nueftros  clpiricus  al  trono  ju- 
dicial de  Dios,  delante  del  q  lal  ninguna  ca- 
ía es  acccpta,fino  folamcte  la  que  total*né- 
teeseniera  yperfcíta  yfinmacuj.i  ningu. 
na;cuya  cfpantable  majcftad  fe  declara  en 
diverfos  lugares  ds  la  Efcricuxa.lib.  j-c^p, 
IX.  fec.  I. i. 

Mueftrafc  por  dichos  de  S.  Auguftin  y  áe 
S.  Bernardo ,  que  todos  los  pios  DoClorcs 
dan  muy  bien  á  entender,  qucquando  fe 
trata  de  parecer  delante  de  Dios ,  el  tíiúco 
refugio  délas  confciccias  eftá  en  la  gratuita 
Eciíericordia  de  Dios»  finen  ninguna  mar. 

ñera 
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riera  mezchr  la  confianza  Je  las  obras. lib. 
j.cap.it.fcc.?- 

Que  es  neceíTsrio  coníídcrar  dos  cofas 
en  la  Julhícació  gratuita;  c6viene  a  faber, 
ouc  la  g'oria  de  Dios  quede  en  fu  fcr  y  pcr- 
fecion :  )o  qual  k  haze  quando  el  folo  es  i  c- 
conocido  ícrjuft o, porque  qualquicraquc 
le  gío  iá  en  fi  inifmo.  elle  tal  fe  gloria  cótra 
Dios.iib.3.ca.T3Íec.l,t  Lafegundaes,quc 
nucñcas  confcitrncias  tengan  una  quietud  y 
repofodclsuiedcAc  tribunal  de  Dios.  ice. 

Qual  fea  el  principio  de  la  Juftihcacion, 
y  quales  fejn  íus  continuos  progrcíTos.  lib. 
lib  3  C3p.i4.  por  todo. 

Un  breve  lumario  del  fundamento  de  la 
doftrina  Chrifliana  tomado  de  S.  Pablo: 
donde  fe  mueñraque  en  (oloChifto  nos 
dcvcmos  repofar  recibiéndolo  por  Fe.libj. 
cap.l  f.  fec  J.  Y  que  todos  los  buenos  Mini- 
ftros  aviendo  echado  eíle  fundanaento  pue- 
den nuiy  bien  edificar  fobrc  el ,  o  que  ayan 
de  cnfcñarjO  exhortar,  o  coiifolar.  fec  8. 

Que  la  doñrina  de  la  Juftificacion  de  la 
Fe  no  defliaze  las  buenas  obras,  lib.  j.  cap. 
Xé.feci. 

Que  es  una  grande  falfedad  dezirquc 
noforros  quitamos  á  los  hombres  el  afefto 
y  deíTeode  bien  obrar.quando les  quitamos 
de  la  fantaíia  la  opinión  del  merecer,  fec. 

Que  es  una  calumnia  d('ZÍr,quenofo. 
tros  cobijamos  á  los  hombres  i  pecar,quS- 
do  les  predicamos  la  remiífion  gratuita  de 
los  pecados,  en  la  qual  conftituimos  coda 
nueftra  jufticia.fec.4. 

Como  fe  deva  entender  lo  que  algunas 
vezesdi/.e  la  Efciitura,  Los  fieles  fcr  juftifi- 
cados  por  las  obras,  hb  3.  cap.  17.  Cec.  8  9. 
lo.ii.i2.Yten,qucloshazedoresdelaLcy 
fon  juftificados.  fec.  x  J.  Ytcn ,  que  el qic 
anda  en  fu  integridad,  es  jufto.  fec.  i  $. 

Declaranfe  ciertos  palfos  en  que  los  fie- 
les con  gran  atrevimiento  prefentan  fu  ju- 
fíicia  á  Dios  para  que  el  la  examine  j  y  def- 
fean  que  conforme  a  efta  fu  jufticia  fe  dé  la 
fcntencia.  Mueftrafe  que  los  tales  paffos  no 
hazen  contra  la  gratuita  juftificacion  de  la 
Fe.  lib.3.cap.T7.fec  14.  Yten, que  loque  di- 
5te  Chrifto  ,  Si  quieres  entrar  en  la  vida, 
guarda  los  mandamientos ,  no  es  contra  la 
gratuita  juftificacion  de  la  Fe.  lib.j.cap.iS. 
lee.  9. 


De  los  Ladrones,  leed  H  Hurtar. 

De  la  Ley, 
Que  la  Lcy,que  quiere  dezir,Ia  forma  de 
religión  cal}  qual  Dio*  la  publicó  por  rae* 


dio  de  Moyfen ,  no  fue  dada  para  éntrete  ** 
ncrenfi  al  pueblo  Judaico,  fino  para  en* 
treicncrcnfus  coracones  la  eíperancad^ 
falud  que  en  JefuChvifto  deyria  tener  ha" 
ftatantoquefueífevenido.Loqualfcmuc- 
ftra  por  la  mención  del  Alianja  tantas  ve* 
zes  repetida  por  Moyfen.  Yren .  por  la  ma- 
nera de  las  ceremonias  ,  afli  en  los  facrifi- 
cios,que  en  las  abluciones:  yien,por  el  de- 
recho del  Sacerdocio  en  el  tribu  de  Levi,/ 
por  la  majeftad  real  en  David ,  y  en  fus  dc- 
cendientcs.  Y  que  aun  la  mifma  Ley  de  los 
diez  mandamientos  fue  dada  para  prepa- 
rar los  hóbres  paraquc  bufcaíTcn  i  Chri- 
fto. lib  i. cap  7. fec.  I.»,  Loqual  ella  haze 
quando  nos  trae  a  tales  temimos  que  por 
todas  parces  quedamos  convencidos  de  pe- 
cadores, y  ella  por  efte  medio  nos  haze 
tanto  mas  inefcufablcs ,  páranos  folicitac 
a  demandar  mifericordia.  hb.  2.  cap. 7.  fec. 
3-4. 

Pruevafe  por  la  Efcriciira  ferimpofibJe 
guardarla  Ley.  Ydecl.irafe  como  fe  deva 
cntsnderefto.fecy. 

Que  el  oficio  y  ufo  de  la  Ley  que  llaman 
MoraljConfifte  en  tres  puntos:el  primero  es, 
que  moftrandonos  lajufticia  que  Dios  de- 
manda,  ella  nos  firve  de  efpejo  en  que  vea- 
mos nueftiadebilcza  :  y  defpues  defto  la 
iniquidad  que  de  aquí  procede:  y  finalmen- 
te paraque  contemplemos  la  maldició  que 
de  ambas  á  dos  nos  viene.  Y  efto  no  es  para 

menofcabode  la  Ley,  fino  para  gloria  de  la 
liberalidad  divina,la  qual  íocorre  con  el  a- 
yuda  de  fu  graciapara  hazer  lo  que  fe  máda 
en  la  Ley  >  y  ufando  de  mifcricordia  deíha- 
zenueftras  falcas  ;  y  que  con  todo  efto  la 
Ley  no  dexa  dccfeáuar  efte  fu  oficio  aua 
en  los  reprobos,  hb,  2  cap.  7.  ^zc  ó.y.'S.^. 

El  fegundo  oficio  es  ,  que  ella  reprime 
con  el  temor  de  la  pena  a  los  malos  para 
que  no  fe  desbofcando  cometan  la  maldad 
que  ellos  taiuoaman,  y  entretienen  den- 
tro de  fi:de:iene  también  i  los  hijos  de 
Dios  ant:s  de  fu  regenei  ación ,  paraque  no 
caygan  en  diflblucion  exterior,  fec.io.ii. 

El  tercero  oficio  tiene  cuenca  con  los 
fieles  los  quales  aunque  tcngjn  la  Ley  e- 
fcricacon  el  dedo  de  Dios  en  fus  coraco- 
nes, ella  con  todo  efto  les  firvcdcdo»  co- 
fas. Porque  meditándola  tlJos  fe  confirma 
mas  y  mas  en  el  entender  la  voluntad  de 
Dios,  fon  provocados  y  fortificados  para  o- 
bedecerle  paraque  la  torpcdad  de  la  carne 
nolosacüvardc.fcc.  12. 13.  Porque  quanio 
¿  la  maldición ,  ella  eftá  abrogada  y  no  tie- 
ne qii  e  ver  con  los  fides,  de  tal  manera  que 
ya  no  tiene  fu  crea  concra  clJos  para  conde- 
narlos, ftc.  14. 

De  jos  diez,  mandamiedcos  de  k  Lev 
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aprendérnoslas  miíinás  cofa^jque  an  es  a- 
viamos  folamente  gallado  por  la  ley  naiu- 
ral.  Conviene  á  fabcr,  i)rimcra!ncntc  la  re- 
vcrécia,amor  y  temor  que  devcmos  á  Dios: 
que  le  plazc  la  jufticia,  y  le  defplaze  la  i  ijn- 
fticia  :  demás  defto  examinando  nofocros 
nueftra  vida  conforme  á  lo  que  la  Ley  nos 
manda ,  hallamos  nos  muy  indignos  de  te- 
ner lugar  éntrelas  criaturas  de  üios,y  pe- 
fandünueftras  fuerzas  no  Iblamente  halla, 
mo?  fcr  infuficientes  para  cumplir  la  Ley 
de  Dios ,  mas  aun  vemos  que  cotalincnte 
fon  nada ;  lo  uno  y  lo  otro  caula  en  noforros 
humildad  y  abatimiento,  lo  qualnoshaze 
recorrer  a  la  mifericordia  de  Dios  y  demá- 
darlefufocorroyfavor.lib.z  ca.8  fec.i.i-g. 
por  quanto  Dios  es  cfpiritiialleginador 
(quiere  dezitjque  no  menos  habla  al  anima 
que  al  cuerpo  )  aíTi  también  la  Ley  deman- 
da no  fojamente  una  exterior  honeftidad, 
mas  una  jufticia  interna,  crt>iii  ualy una 
limpieza  verdaderamente  angélica,  lib.  i. 
cap.8.fcc.6.  Loqual  fe  prueva  por  la  mifma 
interpretación  que  Chrifto  le  dio  quando 
confucóla  perverfaex^ofició  quelosPha- 
rifeos  le  davan ,  lo  quales  infiftian  en  una, 
no  fé  que  externa  obfcrvacion  de  la  Ley. 

fcc.7. 

Los  mandamientos  afirmativos  y  nega- 
tivo» de  la  Ley  contienen  ííempre  en  fi  muy 
ifiuchomasde  lo  que  las  palabras  mucftr5. 
V  por  tanto  para  aver  la  verdadera  incdi- 
gencia  dellos , es  meneftcr  coníiderar  qual 
íl-a  la  caufa  y  el  fin  para  que  cada  uno  dellos 
fe  dio.  Defpuesdefto,  avernos,  de  loque 
nos  es  mandado, o  defendidojdc  argumen- 
tar al  contrario :  de  tal  manera  que  entcn^ 
damos  ,q(ie  no  folamente  nos  es  vedado  el 
mal,  mas  aun  que  el  bien  contrario  á  nqucl 
mal  no->  es  mandado,  lib.a.cap.S.fec.S,  9  La 
caufa  porque  Dios  aya  hablado  en  eftos 
diez  mandamientos  tan  en  breve,  enten- 
diendo muy  mucho  mas  de  lo  que  dezia. 
fec.  10. 

De  la  divifion  de  la  Ley  en  dos  tablas ,  y 
quí  fomos  por  ella  enfuñados  el  íervir  á 
Dios  fcr  el  primer  fundamenro  de  juílicia,y 
aun  la  niifma  anima,  fcc.  1 1 . 

De  la  divifion  de  los  diez  mandamientos, 
y  qusntos  fe  devan  poner  en  laprimera ta- 
bla, vquan- os  en  la  legunda.fcc.iz.íc. 

Expoficio  de  los  Mandamientos  de  Dios, 
donde  fe  mueftra  que  el  Señor  ufa  al  prin- 
cipio de  fu  Ley  de  tres  argumentos  para 
confirmada  de  la  majeftad  de  la  dicha  Ley. 
Porque  primeramente  atribuyendoíc  a  fi 
fuma  autoridad  vderechodeinandarnos.el 
nos  pone  como  una  cierta  ncceíndad  de  o- 
b-d-cerk  :  de^Tas  defto ,  pro'menmdonos 
fu  gí acia,  el  nos  atrae  áfi  con  dulcor:  final- 


mente trayendonos  k  h  mcmrria  el  bien- 
quehahech'i  á  lo'i  íuyo>,nos  combiJa  ique 
hagamos  fu  voluntad,  y  que  no  le  feamos" 
ingratos. lib  x  cap  S.fcc.i 3.14.'  y. 

Que  la  Ley  no  cnfcña  unos  ciertos  prin  • 
cipios,o  rudimentos  de  jufticia  folav/cntc: 
mas  el  verdadero  cumplimiento  d.  Ha,  una 
conformidad  déla  imagen  de  DiOS,  y  una 
perfección  de  fanélidadja  qual  toda  confi- 
fte  en  dos  puntos,  en  amar  á  Dios,y  amar  al 
próximo  lib.i  cap.8Xec.yi. 

De  la  Ley  natural  Iib.cap.a.  (cczz. 

De  ¡di  Leyes  jioliticíts. 

Que  tillas  Leyes  fin  el  Magiftrado,nicl 
Magiftrado  fin  las  Leyes,  no  pueden  perma- 
necer. Confutafela  opinión  de  los  que  di- 
zen  la  repubhca  no  poder  fer  bien  concer- 
tada, fino  es  governad.i  por  las  Leyes  poli- 
ticas  de  Moyfen  j  y  por  efta  caufa  la  Ley  de 
Moyfen  es  divida  es  tres  partes :  conviene 
á  faber ,  en  Ley  moral ,  ceremonial ,  y  judi- 
cial. Mucftrafe  que  aviendo  entendido  el 
intentoy  fin  de  ctda  una  dcllas,  cada  nació 
y  pueblo  puede  hazer  Leyes  politicas.  hb  4. 
cap. to. fec  1 4.1 5. Con  tal  que  ellas  fean  có- 
paíTadas  con  la  equidad  natural,  quecfti 
declarada  en  la  Ley  moral  de  Moyf.n.Y  qus 
por  tantOjlas  leyes  que  fcñdaníoscaftigos 
por  el  mal  que  le  ha  cometido,  pueden  fec 
•diverfas ,  y  fe  pueden  mudar  conforme  a  la 
divctfidaddelastieiras  ,  tienipos,y  otras 
circiinítancias*.  Lo  qual  fe  declara  porex- 
emplos  lib.2.cap.8.fcc.i6. 

1)e  U  Libertad  Chrifliana. 

Qn%n  neceíTnria  cofa  nos (ca  el  conocer- 
la lib3  cap  19. fec.  t- 

Que  la  Libertad  Chriftianaconfifteca 
tre>  pumos.  El  primero  fe  trata  hb.j  ca.  1 9. 
fec.z,?,  Elfegundo  fec.4.y.6.  Y  el  tercero 

fec  7.«. 

Que  la  Libertad  Chriftiana  es  una  cofa 
efpiritual ,  y  que  la  entienden  muy  mal  to- 
dos aquellos,  que  fe  firven  dcUacomndc 
cobertura  para  fatisf<)zer  á  fus  apetitos  def- 
ordenados roque  abufan  dclla  conefcan- 
d alo  de  \o%  hermanos  enfermos,  hb.3.  cap. 
19.  fec.  9.10. 

*Z5í"/  Libre  ahedrto. 

El  hombre  en  el  eftado  y  condición  en 
que  fue  criado  tuvo  Libre  alvcdrio.lib.i.ca. 
ly.fecS.  Alqualelconfucaydaperdio.Lo 
qual  ignoraron  los  Philofophos  •,  y  todos 
qaantos  tienen  en  efto  fu  opinión  ,  atribu- 
yendo aun  al  hombre  Libre  alvedrio  ,  vat» 
tnyyfuerade  cami'to  en  el  mifmo  lugar. 

La  flexibilidad  del  Libre  alvedrio  y  la  dé- 
bil facultad  qoc  el  primer  hombre  tuvo>  no 

cícuía 
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efcufa  fu  cayda.lib.i.cap.i  j.fec  8. 

Que  no  es  menos  provecho  para  nofo- 
tps ,  que  1  eqniíi:o  para  la  gloria  de  Dios,  cJ 
conocer  todas  nutftras  fuerzas  1er  un  bor- 
dón de  caña,  o  por  mejor  dtzir  humo.  Y 
que  en  el  entretanto  fe  dcve  tener  gran  ad- 
vertencia ,  que  quando  fe  le  quua  al  hom- 
bre toda  rectitud ,  no  nos  tomemos  de  aqui 
ocafion  de  d^ícuydarnos  :  íino  que  antes 
por  el  contrario  c fío  nos  deve  fervir  para  a- 
guijonearnos  paraquc  bufq'icmos  en  Dios 
todo  nueftro  bicnjdel  qua]  carecemos.Que 
losquema!"!ticnenel  Libre  alvcdrio,  mas 
ay  na  lo  atuynan,que  lo  enfalcan.  Jib.i.cap. 
a.fcc- 1. 

Los  Philofophos  conftituyen  tres  facul- 
tades del  animajConviene á  íaber,entendi- 
iniento/entido,  y  vo]untad,o  apetito.Picn- 
fanfe  que  la  razón  que  ay  en  el  entendimi- 
ento hu  mano ,  bafta  para  bien  governarlo  ; 
dizenque  la  voluntad  es  por  el  fcncido  foli- 
citadaal  mal  (detalm.inera  que  con  difi- 
cultad fe  filíete  i  la  razoniy  á  las  vczes  es  ti- 
rada ya  hazia  acá ,  ya  hazia  alia.  )  Mas  que 
con  todo  eftoella  tiene  libre  elecion,  y  que 
en  manera  ninguna  no  puede  fer  impedida 
qucnofiga  en  todoy  por  todo  á  la  razón. 
En  fuma  dizenque  las  virtudes  y  los  vicios 
eftan  a  nueftro  mandar,  kc.  2.3 . 

Los  eícritores  Eclcíí  afiicos ,  aunque  en- 
tendian  que  la  razón  y  la  voluntad  eita van 
muy  mal  heridas  por  el  pecado,  pero  con 
todoefto  han  muy  philofophicamcnte  ha- 
blado defta  materia.  Quanto  á  los  antiguos 
Dodores  ellos  han  hecho  efto,primeramé- 
te  a  fin  que  loque  el!osenftñavan,no  fueííe 
tenido  ,  juzgándolo  conforme  al  entendi- 
miento humano,por  cofa  derraííadamente 
abfurda  :  fegunda  y  principalmente  ,  á  fin 
que  la  carne,la  qual  es  aíTaz  de  (í  mifma  da- 
da á  defcuydo  y  pereza, no  tomaíie  de  aqui 
nueva  ocaííon  de  fe  resfriar  en  bien  obrar, 
comofe  mucftra  por  muy  muchos  paífos  de 
S.Chryfoftomo,  y  de  S.Jeronimo.  Los  Do- 
ítores  Griegos,  y  entre  ellos  notablemente 
S  Chryfoftomo ,  paífan  toda  medida  en  en- 
grandecer el  Libre  alvedrio  -.  con  todo  c- 
fíocaíí  todos  los  antiguos  (excepto  S-Au- 
guftm;  fon  tan  varios  ,y  hablan  t&n  dudofa- 
roente  defta  materia,  que  no  fe  puede  de 
fijs  libros  recoger  cafi  ninguna  refolucion 
quanio  i  efte  punto. Lo'>  que  defpues  bivie- 
ron  han  ido  fucefllvarnente  de  mal  en  peor. 
Diverfas  definiciones  del  Libre  alvedrio,U' 
ñas  tomadas  deOri^enes ,  otrai  de  Augu- 
llino,  Bernardo ,  Anfelmoi,  del  Maeftro  de 
las  Sen-cncias,y  deThoViasde  Aquino.hb. 
i.csp.a.fer  4. 

Qünles  fean  bs  cofas  en  que  ¡romunrrc 
te  íe  k  dé  al  hombre  Libre  alvedrio ,  y  de 


tr?s  maneras  de  voJuntad  en  el  hombre  fé. 
?.  Yctn,  de  Jacouuin  diftincion  quanto á 
cftas  trcü  maneí  as  de  hbcttad.  En  el  mi(mo 
lugar.  Tratafe  fiel  hombre  totalmente  fea 
privado  de  ¡a  facultadde  bien  obrar,o  fiaua 
tenga  alguna,  aunque  bien  débil.  Donde  fe 
trata  de  la  común  djíiincion  de  gracia  ope- 
rante y  de  cooperante:  y  que  aya  en  cfta  di- 
ftincion que  reprehender,  fcc.^. 

Vifto  que  por  ninguna  otra  razón  fe  pue- 
da dezir  el  hombre  tener  Libre  alvcdrio,  fi- 
no por  quanto  que  el  mal  que  h3zc,lo  hazc 
de  voluntad ,  y  nc  forjado,  fuera  para  gran 
bíendeialgkfia  que  efta  palabra  jamas  fe 
huviera  ufado :  la  qual  ha  caufade  que  las 
hombres  fe  ayanhichotan  prcfumptuofos 
pira  fu  propria  ruyna.  Qiie  ios  mifmos  Do* 
dores  antiguos  muy  muchas  vezes  decla- 
raron que  era  lo  que  por  efta  palabra  enté- 
dian:  y  principalmente  S.  Auguftin.dcl  qual 
muy  muchoi  paíTos  fon  citados,en  los  qua- 
les  elmenoícabay  dcíhazela  fuerera  defta 
palabra  Libre  alvedrio,  llamándole  Siervo 
aivedrio,y  demás  dtftodeclarando  por  mu- 
chas palabras  ¡o  que  la  mifma  cofa-fea.lib. 
a.cap.a,  fcc  7.8. 

Aunque  los  Dcdores  antiguos  ayan  fido 
algunas  vezes  demofiados  en  engrandecer 
al  Libre  alvedrio, y  dudofa  y  divcríamentc 
ayan  del  hablado ,  pero  con  todo  efto  veefc 
por  muy  muchos  de  fus  dichos^que  ellos  no 
teniendo  cuenta  ninguna ,  o  muy  pequeña 
con  lasfuercas  del  hombre,  handadotodo 
el  loor  de  todos  los  bienes  al  Efpintu  fan- 
¿to  j  algunos  deftos  dichos  fon  recitados :  '' 
como  de  S.Cypriano,  Auguftino,Eucherio 
Obifpo  de  León  en  Francia  ,  y  de  Chryfo- 
ftomo. hb.z.  cap.fec.9. 

Que  no  fe  deve  eftimar  la  facultad  del 
Libre  alvedrio  por  el  fuceífo  de  las  cofas,fiw 
no  por  la  elecion  del  juyzio,  y  por  la  afecio 
de  la  voluntad.  lib.i.cap,4.fcc.8. 

Mueftrafe  contra  los  dcfeníorcs  delLibre 
alvedrio  el  pecado  fer  deneceíTidad ,  y  que 
con  todo  efto  no  dexa  de  fer  imputadoiYtc, 
que  es  voluntario  ,  pero  por  todo  efto  no  fe 
puede  evitar,  lib.i  cap.y.  fec.i. 

Suéltale  otra  fu  objeción :  Dizen  que  fi  v 
ni  las  virtudc-i  ni  los  vicios  no  proceden  de 
la  elecion  del  Libre  alvedrio,  que  entonces 
no  feria  cofa  conformen  razon,oquc  el  hÓ- 
brefucffecaftigado,  oque  fueffe galardo. 
nado.hb.z  ca.j  fec.t.  Yten  lo  que  objedan, 
que  fí  efta  no  fuefle  facultad  de  nueftra  vj^. 
luntad  elegir,  o  bien ,  o  mal ,  que  feria  me- 
neftcr  o  que  todos  ios  hombres  fueííen  ma- 
los, o  que  iodos  fucflcn  buenos.  Jib.  2.  cap, 
5.  feo.  3. 

Mueftrafe  labien  contra  !o^  mirmos  que 
Ti'j  fe  hazcn  en  vano  las  exhortaciones. 
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amorteftacioncs  ,rcprchcnfiones ,  aunque 
no  efté  en  el  pecador  obedecer :  y  que  es  lo 
que  las  tales  obren,  síTi  en  los  irapios,coino 
en  I0.5  fieles.  fec.4.S. 

Qiie  no  fe  deve  de  los  mandamientos  ni 
de  la  Ley  de  Dios  conduyr  el  hombre  tener 
Libre  2Í/cdrio,y  algunasfiic^aspara  cum. 
plirlo  que  fe  le  manda :  porque  Dios  no  fo- 
lamcmc  manda  lo  que  fe  deve  hazcr ,  mas 
aun  cambien  promete  la  gracia  para  obede- 
cer. lib.i.cap.5.fec.6,7  j.Loqualfcmueftra 
aíll  en  los  preceptos  que  mandan  que  el  hó- 
brc  fe  convierta  á  Diosj  como  en  los  que 
fimplementc  mandan  la  obfervacion  de  la 
Ley.  Ytcn  en  los  que  mandan  pcrfcverar  en 
la  gracia  de  Dios  y  a  rcccbida.porq  jc  el  mif- 
mo  Dios  que  requiere  tales  cofas ,  teftifica 
fcr  fus  dones  gratuitos  la  converfion  del  pe- 
cador ,  la  fanflidad  de  vida,  y  la  conftancia 
del  perfeveiar:  y  que  no  fe  deve  partir  el 
loor  deñas  cofas  enere  Dio»  y  el  hombre. 
fecS.p  II. 

Las  promcíTas  condicior.aIcs.Si  quificrc- 
desjfi  oyereccs,y  otras  fcmejantesjno  pruc- 
van  que  el  hombre  tenga  libre  facultad  de 
querer ,  o  de  oyr :  mueftrafc  que  con  todo 
cfto  Dics  hazicndo  tales  conciertoscon  los 
hombres,  nofeburladellos.  Ycen  deque 
lírvan  cftasprotcftaciones  aífi  á  los  píos, 
comoa  los  impíos.  lib.i.cap.j.fec.io. 

Los  paflbs  en  que  Dios  reprocha  i  üi  pue- 
blo, que  no  ha  quedado  por  otro  que  por  c- 
Uos ,  que  no  ay an  tenido  todo  repofo  ,  y  no 
ayan  gozado  de  toda  fuerte  de  bienes,  no 
prucvan  aver  fido  en  la  mano  del  hombre 
cfcaparfe  de  las  calamidades  en  que  cftavá: 
donde  también  fe  trata  del  ufo  de  tales  9a- 
herimicntoSjaíTi  quanto  á  aquellos  que  ob- 
ílinados permanecen  en  fus  vicios,  como 
quanto  á  los  que  ficndo  dóciles  fe  arrepic- 
tenyconvierten.Ytenmueftrafequequan- 
dola  Efcritura  parece  arribuyr  algunas  ve- 
7,es  al  hombre  fu  parte  en  el  obrar ,  ella  no 
lo  hsze  por  otra  caufa  ninguna  lino  para 
recordar  á  la  carne  de  fu  pereza,  fec.  11. 

Lo  que  Moyfen  dize;  El  mandamiento 
cñá  cerca  de  ti,  en  tu  boca  y  en  tu  coraron, 
&c.  nohaze  para  mantener  al  Libre  alvc- 
diio.  Porque  en  eftepaflonofc  tratadelos 
mandamientos  íimpiemente  ,  ííno  de  las 
prooicffas  Evangélicas,  fec.i  a. 

Tan  pocohazen  por  ellos  los  palTos  que 
dizenque  el  Señor  miray  efpecula  que  es 
lo  que  los  hombres  harán,  fcci  J  .Ni  tanpo. 
coloipaííos  que  dizcn  la  buenas  obras  fer 
nucíli'as,y  que  noforros  hazcmoslo  que  es 
fsnfto  y  agradable  á  Dios.  Donde  fe  muc- 
frra  que  Tolo  cl  Epiritu  de  Dios  obra  enno- 
fot!  es  iodos  les  b'jcnos  mo  /imicntos,  pero 
con  todo  cfto  no  obra  cfto  en  nofotros  co- 


mo en  troncones  y  pedajes  de  leño.  lib  1, 
cap.5.fec.  14  if. 

Expoficion  de  .".Igunos.otros  paíTos  de  la 
Efcritura  de  que  los  enemigos  de  ¡a  gracia 
de  Dios  abufan  para  mar^tener  fu  Libre  al- 
vcdri  J.fcc'ié.i7.l8. 

Quantoáeftc  propofiíojeed  H.Razoa 
dclH'jQibre.Y  Libertad  del  Hombre. 


LL 


Delnumcroy  ufodclas  Llaves,  leed C. 
Confeílion  auricular,  y  K.  Rcoiillion  depc" 
cados. 


M 


De  los  Magijlrados, 

Que  el  oficio  de  Magiiliradoes  no  fola- 
mente  fando  ylegicimodeluntc  de  Dios, 
mas  aun  facrofanifto  y  muy  venerable  en-. 
tre  todos  los  demás  eflados:  lo  qual  fe prue- 
va  por  los  d  iverfos  y  honorifí  eos  tirulos  que 
la  Efcritura  le  da ,  y  por  excmplos  de  varo- 
nes faníliíllmos  ,  que  fueron  Magiftrados. 
líb,4cap.zo.fcc4.Qucclconfiderarcñoc8 
un  aguijón  a  los  Magiñradosíidcs  para  ha. 
zetfu  dcverenfuoHcio,  y  quelesíirve  de 
una  confolacion  para  llevar  con  paciencia 
los  incómodos  y  defcontentos  que  reci- 
ben exccutando  bien  fu  oficio.  I1b.4cap.20. 
fcc.^. 

Confütanfclos  que  dizen, que  aunque  en 
tiempo  de  la  Ley  aya  fido  el  pueblo  de  Dios 
governado  por  Kcyes  y  Juezcs,  pero  dizc, 
que  cfte  fervil  genero  de  governar  na  con- 
viene a  lapcrfecion que Chnfto  truxo  coa 
fu  Evangelio,  fec.  5.7. 

Que  fe  engañan  los  que  no  permite  que 
el  Magiftrado  tenga  cuenta  con  lo  que  toca 
a  !a  religión  ;  viíío  que  fu  oficio  y  cargo  fe 
cftiende  a  amb.is  tablas  dcla  Ley.  Mueftra- 
fe  per  la  Efcritura  que  los  Magirtrados  fon 
conftituydosporprorcAoresyconfcrvado- 
rcsaíTidtlfervicio  divino,  como  de  l.i  pu- 
blica paz  y  honcrtidadjlo  qual  ellos  nopuc- 
den,  como  conviene  hazer ,  íín  tener  el  cu- 
chillo en  la  inano.  fec  9. 

Tratafc  la  qucftion,  como  el  Magiftrado 
fin  dcxardeferpio,  pueda  ufar  del  cuchillo 
y  derramar  fangre  humana.  Efta  qucftion 
fe  determina  por  la  Efcritura.  Maeftrafc 
pues  que  tanto  va  que  el  Magiftrado  peque 
caftigandoálos  mnlos,quc  por  e!  contrario 
cfta  es  una  de  las  virtudes  que  ha  de  aver 
en  un  Rey ,  y  un  buen  teftimonio  de  la  pie- 
dad y  remor  de  Dios  que  tenga.  Quanto  a 
la  rcfta  el  Mgiitrado  deve  guardarfe  de 
dos  vicios,  de  demauadafcverid3d,y  de  una 
fuperfticiofa  afcdacion  de  clemencia,  lib. 
4.  cap,  io.  fec  I  o. 


TABLA. 

E!  dcvct  de  los  fubditos  para  con  fus  Ma-  con  d  coracon ,  con  los  ojos,  conlot  vcfti ' 

giftrados  es ,  avcr  en  gi-an  cftinu  y  reputa-  dos  del  cuerpo,  con  la  lengua,  y  con  fcbria- 

cion  eftc  cftado  como  de  gente  que  fon  Mi-  méate  comer  >  bcvcr.  iib.i.cap.8  .fccjí  i  •44' 

niftrosy  vicarios  de  Dioj:e!cfladod¡go:no  Q^ch  continencia  es  un  fingular^dondc 

que  los  vicios  ddlos  ayan  de  fer  ceñidos  por  Dios  ,  al  qual  no  da  á  rodos  ,  fino  a  ciertas 

virtudes.I1b4.cap.10.  fcc.  tz.  Yten,  que  te-  pctfonas :  y  cfto  aun  algunas  vczcs  por  al- 

niendolos  en  tal  cftima,ellos  fe  les  íujetcn  g""  tiempo.  Los  que  no  tienen  ctte^  don, 

con  toda  obcdiencia;o  que  ayan  de  obcde-  que  fe  acojan  al  remcdioqucDiosiiencor- 

cera  fus  conftitucioncs, oque  ayandepa-  denado  paiala  ncccQidad  de  los  hombres, 

gartribuíosjOqueayandcpafTarporloquc  que  es d  matrimonio,  fcc.41. 41 43' 

les  impuficren.  Lo  tercero  cs,quc  Jos  enco-  Lo«  cafados  deven  tener  gran  cuenta  que 

iniendcn  á  Dios  en  fus  oraciones  orándole  no  cometan  cofa  ninguna  indigna  de  la  ho- 

que  los  mantenga  y  profperc :  y  que  no  ha-  ncftidad  y  fanaidad  matrimonial:  porque 

gan  comocioncs  ni  motines  tomando  fo-  de  otra  manera  dios  mas  parecen  fer  adul- 

brc  fitcmerariameate  el  oficio  ád  Magi.  teros  que  maiidos  de  fus  mugcrcs.hb  z.cap. 

ftrado.fcc.aj.  8.fcc.44. 

Que  fi  d  Prindpe  es  malo  ,  diffoluto  en  Qyc  los  Papiftas  llaman  muy  fuera  de 

en  fu  vida  y  tyrano,quc  con  todo  cfto  fus  propcfuo  al  Matrimonio  facramento:fusra- 

fubdiios  le  deven  la  reverencia  uuc  fe  de  ve  ^oncs  que  para  provar  eño  traen,  fon  con, 

al  buen  Principe  (quantoloque  toca  ala  fut3das.lib.4.cap.i9.fcc.34.  MucÜrafcque 

publica  obediencia.  )rcc.t4.a5.Por  quanto  c!  paíTode  S.Pablo^con  q«e  dios  fe  efcudan 

que  no  es  fin  la  providencia  de  Dios  ni  fin  noJcsfirvedenadakc  55.  Vaqueen  den 

particular  obra  fuya  que  un  tal  tenga  el  O'  '" 


hcio  que  tiene.  Loqual  fe  confirma  pordi- 
verfos  teftimonios y  excmplos  déla  Efcri- 
tura.  Mueftraíe  también  las  confideracio- 
nes  que  deven  hazer  los  íubdicosparano 
caer  en  impaciencia  viendofe  dcbaxo  de  la 
íyrania  de  tales  principes  que  no  tienen  te- 
mor ningunodc  Dios,  fcc.16.z7, 28.29  51. 

Qiie  no  es  licito  á  pcrfonas  particulares 
Icvantarfe  contra  los  tyranos,fino  fola.ricn- 


tretanto  elíos  hazen  contra  fi  mifmos  ve- 
dando a  íiis facerdotc» cíle  fu  facrairicnio,)' 
llamándolo  fuziedad  y  polución  de  carne. 
Iib4.cap.19.fec.3i. 

Que  con  eftc  color  de  que  el  Matrimo- 
nio es  Sacramento ,  el  Papa  y  los  Tuyos  fe 
han  tirado  i  fi  cloyr  y  juzgar  las  diferencias 
del  Matrimonio  j  y  han  hecho  leyes  quanto 
al  Matrimonio,  unas  impías  ymanifiefta» 
mente  contra  Dios, otras  iniqmífimas  con- 


té á  aquellos  que  conforme  alas  leyes  dd  tra  los  hombres:  las  qualcs  fe  recitan,  lib.4. 

ReynOjO  de  la  tierra  fon  proteáorcsdc  la  cap.T9.fec.57. 

libertad  dd  pueblo.  lib.4.cap.io  fec.31.  Déla  defvcrguenfade  aquellos  que  en- 

Que  el  Señor  por  fu  admirable  bondad  y  grandcccn  d  no  cafarfc ,  como  cofa  necef- 

potcnda  infinita  levanta  algunas  vczes  a  ía"a,y  como  un  ornamento  de  la  Iglcfiaren 

fus  ficr  vos  para  que  executen  fu  caftigo  fo-  1°  qual  dios  hazen  gran  tuerto  á  la  Iglcfia 


bre  los  cyranos,  y  que  aífi  mifmo  fe  firve  pa- 
ra cfto  del  furor  de  otros  impios :  los  quales 
ninguna  otra  cofa  menos  pcnfiva  que  fer- 
virlc.lib4cap.20.fec.30. 

Que  en  la  obediencia  qae  fe  dcvc  á  los 
Reyes  y  Magiftrados  fiemprc  fe  deve  eílo 
exceptarjoue  la  tal  obediencia  no  nos  apar- 
te de  la  obediencia  que  á  Dios  devenios.  Y 


primitiva.  Porque  grados  fe  aya  entrado  c- 
üa  tyrania  en  la  Iglefia :  y  que  no  la  pueden 
mantener  fo  color  de  ciertos  cañones  anti- 
guos, fcc.  26  27.28.Que  quandofc  defendió 
el  Matrimonio  á  loi  Sacerdotes,  fe  cometió 
una  impiedad  tyranica  contra  la  palabra  de 
Dios  y  contra  toda  equidad  li.4  ca.i  t.fe.a  j« 
Rcfpucfta  á  la  objeción  de  los  advcría- 


que  no  feleshaze  injuria  ninguna  quando    "os ,  que  deve  aver  una  cierta  marca  con 
mandando  cHos  algo  contra  Dios  nofotros    ^^^  fe  diferencien  los  eclcfiafticos  de  los 
lo  rehufamos  y  no  lo  hazemos :  y  que  aíTi  lo    fcgj^fcs.  fec.X4 
devemos  hazer,  por  mayor  daño  y  peligro 
que  nos  pueda  venir  por  nueftra  cóftancia. 
Iib.4.cap. 20.  fec,  3  2, 

Licito  es  al  Chriftiano  pleytcar  delante 
dd  Magiftradojleed  I.  Juyziosjoplcytos. 

DelMatrftKonio. 

La  cxpoficiondd  feptimo  mandan  icn- 
to,  en  el  qual  el  Señor  veda  la  fornicación,/ 
nos  manda  que  feamos  caftos  y  limpios :  e- 
ftalimpicíta  devemos  cofcrvar y  entretener   monia«« 


Que  es  cofa  frivola  querer  mantener  la 
prohibición  del  Matrimonio  con  color  que; 
los  Sacerdotes  Levicicos  quando  avian  de 
entrar  en  el  Sanduario  no  dormian  con  fus 
mugeres.fec  ij. 

La blafphcmia  del  Papaj  El  Matrimonio 
fer  una  fuziedad  y  polución  de  la  carne,  lib 
4.cap.ii.fcc.24. 

A  eftc  propofito  leed  C.  Cdibado,  y  M. 
Monafterios ,  y  S.  De  otras  Cinco  Cerc- 
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Del  Medianero  Chriftojked  C.  Chriílo 
Medianero. 

De  U  Mentir 4. 

F.xpoficiondelaonon:andamicntocncl 
qual  ci  Señor  reprime  toda  íaiiedad  con 
qjcnoforrosaañamoilafa  r  a  del  próximo, 
o  i  upedi.cos  fu  bien  y  provecho,  feafe  o 
mcnciendo,  o  infamando.  lio.i.ca.S.  fec  47. 
Que  en  tüo  pecamos  muy  mii.bo  aui.quc 
no  mintamoSjV  que  con  todo  eftodevcmos 
bazer  gran  difereacia  entre  el  infamai  que 
oqui fe  condena,)'  elacufar  dciácedcl  juez, 
y  el  re.  rehcndcr  que  fe  haze  para'corregir 
al  hombre,  iib.a.cap.8.  fcc  4S. 

Di  los  Mtruos  dí  Lu  obrat. 

Que  todo  quanto  fe  dize  para  engrande- 
cerios  Meriros,  dcftiuys  aíBja  honra  de 
Dios  como  la  cerüduoibre  de  nucílra  fa- 
lud.lib.j.cap.iT. 

Que,  feais  quien  rucre,  el  primero  que 
dio  nombre  de  Mérito  á  las  buenas  obras 
en  refpeéio  deljuyzio  de  Dios  ,qne  ef:c  tal 
hizo  cofa  bien  contraria  a  lo  que  convenia 
para  enrretenerlafynceridad  déla  Fe.Que 
Ci  gran  verdad  que  los  antiguos  ufaren  de- 
íii  vccabloj  mas  de  tal  manera  que  ellos  en 
muy  muchos  lugares  han  moftradoquee- 
llos  no  impu  tavan  la  Talud  i  las  obras,  üb.  3 . 
cap.lj.íec.i. 

Drclaranfe  cienos  lugares,  con  que  los 
S'-^phiftas  prercnden  provar  que  el  nombre 
de  Mérito  fe  halla  en  la  Efcriciira  atribuvdo 
¿hombrcenreípedodeDiosJjbj.cap.i  j. 
fcc.  4. 

Pruevafe  por  autoridad  del  Apofiolydc 
S.Auguftm  que  el  premio  d^  la  jufticia, 
quiere  dczir, délas  buenas  obras,  depende 
de  la  pura  benignidad  de  Dios.  hb.  j„  cap  5. 
fec  a. 

Maeílrafe  fer  falíLSmo,  dezirque  Ch:i- 
ftí  mereció  para  nofotrosíolaoenie  la  pri- 
me-a gracia, y  que nofotrosdef^ues.TíeiC- 
ccm^s  con  nueñrasobraj.Iib.^ca.:  5.-6.7. 

Qjan:oalos  Méritos  leed  Ljiifrificació 
de  :a  Fe,  V  O.  Obras. 

Del  Meneo  de  Chíiíio,  leed  C.  Mérito 
¿«Chnílo. 

D:1  MinincrioEclcfiaftico,  leed  I.Mini- 
üerioEcleíiañico. 

De/aM'JfiP4ptJ?tca. 

Qje  cofa  fea  MiíTa  fegun  la  definición 
del  A:uechr.ftodcKüma,y  de  fas  Puphe- 
ias.l:b.4  cap.18.  ícc.i. 

La  primera  -irtuJ  déla  Milla,  c?  que  en 
ella.'c  comete  contra  J-fu  Chrifto  una  bla- 
fphemia,  uadefaca;ointole;abk;yilloq_-c 
gi  e.erao  Saccídocia  no  es  ca  elU  recoaj- 
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cico  jpoiefqucotro  !c  es  dado  como  '^or  fu . 
ccSor.  Loqual  fcbaze  en  la  Mi/]a,por  maj 
que  los  Pápulas  lo  q.uepan  dorar,  hb.  4  cap 
likci.  '    ^* 

La  fegunda  virtud  de  la  Mifla  es,  que  !e  • 
yantando  ot.'-o  legando  airar,  eüa  di  con  la 
cfuzdeChriftoentieira,y  fotierra  conH* 
nueuoíacrificioaquelunitovperpeuo  Sa- 
crificio que  Jefu  Chrilio  una  fola  vez  otr©- 
fcjo.fcc.j.j  14 

Deciarafe  el  ^ugar  de  Malachias.con  que 
los  Papiftas  preccnúen  eftábleccr  el  facriS- 
cío  de  fus  Miífas.  fec.4. 

La  tercera  virtud  deja  Miffa  es, que  def- 
haze  la  verdadera  y  única  muerte  üc-  CLri- 
Ao,y  la  quita  de  la  memoria  de  ios  hóbrcs, 
fcc.  5. 

La  quarta  virtud  e?,  que  nos  quita  el  f:u. 
tO;  que  de  la  mucr:c  de  ChriÜo  aviamos  de 
reccbír.  kc.6. 

Laquifua  es.  que  ella  quita,  deílruycy 
dciliaz;  la  facrofanda  Cena.en  la  qual  nue- 
ílro  Señor  nos  a/ia  d:-xado  la  memoria  de 
fa  paíuon  infoi^pida  y  imprimida  kc.  7. 

Del  origen  dille  nombre  MiíTa.  fec.8. 

Que  el  facriScio  de  Ja  MiíTano  fe  puede 
confirmar  por  autoridad  de  los  Doñores 
antiguos.  Porque  aunque  ellos  ayan  l'ama- 
do i  la  Cena  Sacrificio,  pero  con  todo efto 
ellos  lo  dixeron  en  otro  muy  diferente  fzn- 
tiiodelqiielos  Papidas  lo  toman:  parece 
que  los  Ar.tiguos  en  e!>ó  fe  torcieron  muy 
mucho  álasfombrasde  la  Ley.  lib.4.cap. 
i8.fcc.io.ir. 

Que  muy  muchos  por  la  confianca  que 
tienen  de  fatisfazer  á  Dios  porellacrificio 
de  la  Miffjj  toman  muy  mayor  atrevimien- 
to para  permanecer  en  fus  vicios  y  vella- 
querias.fec.  IJ. 

Pinta  fe  con  fus  proprios  tirulos  la  fanfHíl 
fimafa-ndidad  de  IaMiíra.Ijb.4.caa8.fec  i8. 

'De /os  AionAJier'iQsy  zicU 
Alo/iajlica. 

Los  Monaílerios  antiguamente  fiíeron 
como  unos  íera;n¿rios  de  donde  fe  proveya 
la  Iglefia  de  buenos  Mbifiros.La  dcfcr:pció 
quehazeS.  AugüftmdelavidaMonaílica, 
y  q.; e  era  c-.il umbrc  de  los  frayles,  que  cn- 
lo.icesllamavan  Mo.-iges,gaaar  fu  vida  tra- 
la/:.ndoccn  /ús  manos.  Í3elo  q-ial  fevec 
claran;  ;n:e  que  los  frav  les  que  e:  día  de  h&y 
a/  en  el  Papado,  fon  bienoaos.  iib.  4.  cap. 
I3.íec  S  9,10. 

De!  fcbervio  titu'o  de  perfccion  con  que 
loi  feayics  adore m  fu  genero  debivir.fe.ir. 
Porqjanro  que  prometen  de  g.ardarjos 
confcjosEvan2clicos(queeilos  í!3rnan)a 
la  oblcí  vacion  de  ios  qua'es  dizcn  que  lo$ 
0:10»  Clxart:an£)&  aa  lua  obligados.  íc  c.  I  z. 
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Y  por  q«antc  dexarcn  ro Jo  quarto  tcniau. 

fcC.  12. 

Que  todos  quintos  fe  metenFrayleSjfc 
íep?ran  de  la  ¡Llcíia.  rutíquc  tilos  miónos 
dai  amenté  r firman  fu  hazer  profeífion  frr 
una  tf^ecie  de  fegundo  Uaptifmo.&c.  lib  4. 
cap  13  rec.14. 

Que  aygtandiffirra  diferencia  entre  los 
Frayksdel  Papndo^y  entre  los  Mongcs  dtl 
licñpo  antiguo  Jib  4  capí  j  fcc.iy. 

Que  aun  en  la  profcflioii  de  aquellos 
Kíofiges  antiguos  ay  co'as  que  reprehen- 
der; y  que  los  primeros  que  tueion  aurores 
¿cllaintroduxetoncnla  .'gleíía  un  peligro-  • 
fo  txcmplo.lib  4  cap  ij.kcKí^ 

Que  los  Fraylesicco. fagrnn  con  los  vo- 
tos que- hazen,  no  a  Dios,  fino  al  Diablo, 
fcc.  17. 

Que  todos  los  votos  que  no  f  n  legitimes 
ni  bien  hechos ,  como  debiue  de  Dios  no 
valen  nada,  afll  tampoco  no  deven  valer 
para  con nolotros,  ]jb.4. cap-í  j.fec.io  Por 
tato  los  que  fefalcn  délos  Monní]  crios  y  ib 
aplican  á  algún  genero  de  bi v;r  honcrLü^fon 
fin  razón  ninguna  acudidos  de  perjuros  y 
de  no  aver  guardado  la  Fe.lib.4.c3p  í  3  S.ti. 

Aeftcpropofito  IccdC.Ceübadojy  M, 
Matrimonio:,  y  V.  Voios. 

De  la  Mortificación,  leed  N.Negarfe  á  fi 
njifmo. 

De  la  creación  del  Mundo,íeed  CCrca- 
cion  di  mundo. 

De  la  Muerte  de  Chriftojieed  CMucrte 
dcChrifto. 


N 


TielNegarfe  af,mifmo. 

El  fundamento  para  bicnrejlarnueftra 
vida  conforme  á  la  rtgla  preferirá  en  la  Ley 
es  confidcrar  que  no  íomos  nucftros ,  mas 
quefomcsdedicadosy  confagradosaDios; 
y  que  per  tanto  nos  cóvienencgarnos  á  no- 
íbtrosmifmos,yárueñrarazon(laqualíola 
I05  Philoíophos  quieren  que  figamos )  á  fin 
quefeamos  govcrnndos  por  la  Palabra  de 
DjoSjyporíufanftoErpniru.hb.j.cayJe  i. 

Ytcnjque  no  devcmos  procurar  nucftro 
contento ,  fino  lo  que  plaze  á  Dios ,  y  firve 
para  fu  gloria.  ERo  es  lo  que  llamamos  Nc- 
garíeá  fi  mifraojfin  loqualayun  mundo  de 
vicios  en  el  anima  del  hombre :  y  fi  ay  algu- 
na aparencia  de  vii  tud ,  corrompefe  con  un 
maldito  defleode  vana  gloria.  I1.3  ca.7  íe.i. 

Efta  Negación,  o  mortificación  en  parte 
tiene  cuenta  ceñios  hombres,  yenparce.y 
principalmente  con  Dios.  La  Efcritura  en- 
feiíádonos  nueftrodeverpara  con  los  pró- 
ximos nos  manda  dos  cofas;  la  prim  rajque 
prcfilos  ramos  á  ncfocros  honrándolos  j  la 
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ft  gi'da  que  fin  finglmlctf>  ninguno  nos  em- 
pleemos en  procurarles  fu  bien  y  provecho- 
Ce  mo  fe  deva  hazcr  lo  primero ,  inucfiralc 
lib  5. cap. 7  fcc  4. 

Quanto  a  !o  fcgundola  manera  en  que  la 
Elcrrura  nc*  guie  a  dio  como  por  la  mano, 
ice.  5. 

Qjantoa  cfloleedlib  ^.cpp  zo.fec  43. 

A  cflí  propofito  leed  P,  Paciencia. 

Del  Baptilmode  los  Niños,  leed  B.  Bap- 
tifmo  de  niños. 

.0 

DeU  obediencia,  de  los  htjospara 
confHSp'adrex. 

Expr  ficion  del  quinto  mandamiento,  ^u 
fin  y  íüma.  lib.z.cap.  8.  fcc.  3  5.  De  la  fii:n.fi. 
cacion  defta  palabra  Honrar:  laquolcom- 
prchcnde  tres  puntos/cvcrencia,übcdicn- 
cia  y  arror  que  proceda  de  reconocerlos 
beneficios  rcccbidos.fec  36. 

De  la  prcmcffa  añidida  al  quino  man- 
drmiencojde  la  larga  vida :  y  en  que  mane- 
ra convenga  el  dia  de  hoy  a  nofotrcs. f:c. 3  7. 
En  que  manera  Dios  ,y  porqnan  divcrfss 
vías  cafijgueá  los  hijos  'i\  obedientes.  Que 
nofe  dcve  obediencia  a  los  padres  ,niác>», 
iros^  fino  en  quanto  la  cal  obediíncia  no  es 
contra  la  Ley  de  Dios.  lib.z,cap.!í.  fcc.38. 

De  los  Ohtfpos. 

El  nombre  de  Obifpo  en  la  ptimitiva  I- 
glcfia  fe  atribu)  ó  a  uno  de  los  Miniftros  en 
cada  colegio  de  Minifíros,  íolamentcpcr 
tener  algún  orden,  y  \  o  porque  el  tal  tu  vi- 
ene mando  ni ícñorio  fobrc  los  otros,  lib, 4, 
cap  4.fec.a. 

Que  el  oficio  aíTi  del  ObifpOjComo  de  los 
otros  Miniftros,  era  predicar  y  adminiítrar 
los  Sacramentos,  lib.4  c3p.4,fec  3. 

La  Iglefia  primitiva  ha  pt^r  la  mayor  par- 
te tenido  cuenta  con  guardar  lo  que  los  A- 
poftoleü  ordenaron  quanro  ala  vocación  de 
icsMinjflros  fec  10.11.11.13. 

De  la  Ceremonia  que  fe  obfcrvava  en  or- 
denar los  Miniftros  deípucs  de  los  avcr  ele- 
gido, fec.  14.  i?.  y  cap.  ip.fec  18. 

Que  muy  muchas  vezes  los  Sacerdotes, 
Prophetas  y  Paftores  han  fido  afiaz  corro- 
pidos  en  la  Iglefia.  lib.4  cap  9.fec.5.4  J. 

Que  no  fe  ha  de  obedecerá  los  Paftores 
délas  Iglcfiasen  todo  quanto  nos  manda- 
ren, fino  folamentc  en  el  Señor  y  conforme 
á  fu  Palabra.  lib,4.cap  9  fec.12. 

Quien  y  quales  perforas  fean  lo'í  que  fon 
elegidos  Obifpos  en  el  Papado.'IÍ4  c  y.fe.r. 

Que  fe  le  ha  quitado  al  pueblo  la  libertad 
qi'anto  á  la  elcció  de  los  O'-  ifpos,  y  que  los 
Cañones  antiguos  fon  quebrantados,  lib^ 
cap.5.fcc.2  3. 

cccc  2 


T  A  B 

Qav  fuevcc  de  gente  fcanlos  faccrdotcs 
encl  i-*np2do,y  psraquefin.  ice  4?. 

Del  colar  de  beneficios  en  el  Papado, 
fcc.6. 7. 

Coi)  que  fiiclidad  exerciren  fu  oficio  to- 
dos  los  face  dores  en  el  Papado,  feáfefray- 
lesj  o  íí'.r.Jjrcs ,  como  canónigos ,  Deanes 
beneficiados  que  tienen  cur.!  de  animas  .,y 
Obifpos.fcc  8  9  lo.ii. 

Déla  ncgüsenciadclos  eclefiafticos  en 
tiempo  de  5.Gregorio,y  de  S.Bernardo  lib. 
4.C3p.5:.rec.i  z. 

Toda  la  manera  de  govierno  cclefiaftico 
<}ue  sy  en  el  l'apado  es  tm  latrocinio  el  mas 
tíilVoluco  que  hoy  ay  en cl  mundo,  lib. 4  cap. 
5.fec.is. 

De  la  gran  d^fíblucion  en  general  de  la 
vida  dclos  fnccrdüics,  Obilpos,&c.  en  el 
Papado,  lib  4  cap  j.íec.14. 

De  los  Oficiales  de  los  Obifpos  Papifti- 
CCS  hb,4  cap.ii,  rec.7. 8. 

De  iii  Obiíu. 

Comparacio  de  la  limpieza  que  en  Dios 
ay  conla  juftjcia  deloshonibrcs.lib  3.  cap. 
iz.  íec.4/. 

Todaia  poílcridaddc  Adán  es  dividida 
en  qiiatro  fuertes  de  gentes  paramoOrar 
que  los.  hombres  no  tienen  ninguna  fandi  - 
,  dadnijufticia.  Y  primeramente  fe  mucftra 
cfto  en  aquellos  que  no  teniendo  conoci- 
miento ninguno  de  Dios  fon  idolatras:  en 
losqualesauíiqiie  algunas  vczes  Fe  mueftré 
virtudes  cxcclcccs ,  q'-ic  fon  donei  de  Dios, 
mas  con  todo  efto  ninguna  cofa  pura  y  lim- 
pia ay  en  el]os.lib  3.  cap.i4.fcc.i.z  3.4.?. <?. 
Lomirnio  fcir¡utft:a  en  los  que  oyendo  la 
Palabra  y  recibiendo  los  Sacramentos,  no 
fon  Chriftiano  fino  folanicnte  en  el  nóbrc, 
negando  á  Dios  en  fus  obras,  ^'ten  en  los 
hy  pocrita^,que  encubren  la  iniquidad  de  íu 
cora^onjcon  vanos  pretextos.l.^.c. 14  Í7.8. 

Piu:-V3fc  finilmcnte  que  aun  los  n  i'hios 
hijos  de  Diosjque  verdaderamente  fon  re- 
generados por  cl  Efpiritu  de  Diosjno  pue- 
den po!  ninguna  jurticia  de  fus  obras  al^ar 
cabeca  dclanrc  del  juy^io  de  Dios  :  por 
quanto  que  ellos  no  pueden  alegar  ningu- 
na de  fus  obras  ,  la  qual  no  fea  manchada 
con  alguna  mancha  y  fuziedad  de  la  carne; 
y  por  tao:n  digna  de  condenación.  Y  aun- 
que fe  hallaíTc  en  cl  regenerado  alguüa  o. 
bra  pura  y  peí  feda ,  con  todo  efio  un  Iblo 
pecado  baftai  dcíhazertoda  la  memoria 
de  la  iufticia  precedente  li  3.C.14  f.9. 10.11. 

Confutaníc  los  fubterfugíos  de  los  Pa- 
piftas  quanto  á  la  jufticia  de  las  obras  ,  y 
principalmente  del  horrible  monftruo  de 
obras  que  lbman,de  fupercrogacion.lib.a. 
£ap.i4.fec.u.i3.i4.i;, 
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Q/ando  fe  tratadc  Obras,  devcmonos 
guardar  de  dos  maneras  de  pcílilcncias ,  Ij 
una,  qtic  no  pongamos  confianca  ninguna 
en  la  jufticia  de  Jas  Obras,  la  otra,  qucno 
les  atnbu)  araos  loor  ninguno,  iib.j.cap.  14. 
fec  i<í. 

Qyatro  géneros  d:  caufas  que  devcmos 
confiderar  en  nueftra  (aiud.y  \i  dccIar;icJon 
dcUas  tomada  de  la  Efcritura  fagradaDon- 
de  fe  mucftra  que  las  Obras  no  t  er.cn  par- 
te nmguna  en  nueft.-a  jullificacjon.r.c.  17. 
Mueftrafe  como  fe  deva  c:. tender  quando 
lof-fandos  algunas  vc7.es  fe  confi  man  con 
la  memoria  de  fu  inocencja  y  integridad  de 
vida ;  y  que  cfto  no  deroga  en  manera  nin- 
guna ala  jufticia  gratuita  que  tenemos  en 
Chrifto.  ice  18.19.10. 

Que  quando  la  Efcritura  dizc,  que  las 
buenas  Obras  de  los  heles  provocan  á  Dios 
á  les  hazer  bien,  el.'a  no  quiere  dar  a  enten- 
der la  caufa  porque  clles  haga  bien,  fino  fo- 
lair.ente  ci  orden  que  cl  tenga.  lib-  3.  cap. 
14  fcc. ai. 

La  caufa  porque  el  Señor  llame  en  la  E-. 
fcritura  l.is  buenas  obras  nucftras,y  les  pro- 
meta remuneración,  hb  j.cap.iy.  ^zc  3 . 

Confutafc  la  im  .ginacion  de  los  Sophi- 
ftas  quanto  á  las  Obras  morales,  por  las 
quajes  los  hombres  fe  hagan  grato»  a  Dios 
an-es  que  fcan  encorporados  en  Chriño. 
lib.3.ca¡Mf.fec.f.ycap.i7.fec.4. 

Que  c!  galardón  que  en  la  Ley  es  prome- 
tido ¿  todos  los  que  biviercn  en  jufticia  y 
fandidad  de  vidajfc  da  a  las  obras  de  los  fic- 
les:mas  que  ay  tres  caufas  dcfto.l.3.c.i7.f  3. 
Que  es  mcnefter  confiderar  en  la  Efcri. 
tura  dos  maneras  de  Acccpcion  dclhombrc 
de!á(e  de  Dios;  de  las  qu.iíes  la  ultima  aun- 
que  tenga  cuenca  con  las  buenas  Obras  de 
los  fieles,  no  dexa  por  todo  efto  de  dcpeder 
de  la  gratuita  mifeiicordia  de  Dios.fec.4.f. 
Que  quando  fe  dize  que  Dios  hazebien 
á  aquellos  que  el  ama ,  que  cfto  no  fe  pone 
como  caufa.por  la  qua!  el  les  haga  bien,roas 
antes  como  manera: y  para  raoftrar  que  ta- 
jes fean  ellos  por  la  gracia  de  Dios.  Jib.3. 
cap.17.fec  6. 

Dedaranfe  ciertos  lugares,en  los  quales 
la  Efcritura  adorna  ¡as  buenasobras  con  ti- 
tulode  jufticirmueftrafe  que  eftos  lugares 
no  contradizen  i  la  dodrina  dt  la  juñifica- 
ciondclafe.  íec.7. 

Que  una  buena  Obra ,  ni  muchas  no  ba- 
ñan pr.ra  juíiificar  al  hóbre  delante  de  Dios, 
aunque  un  folo  pecado  bafte  p.ira  codenar- 
lo:  y  que  no  vale  nada  aquí  In  Máxima  co« 
mun  j  Qiielas  cofas  contrarias  paflan  por 
una  m lima  regla.  Lb. 3  cjp.íS.fcc.io. 

La  califa  porque  el  Señor  dig.i  que  el  re* 
tnbujícilas  Obras, lo  que  clayia  gratuita- 
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«lente  dado  antes  de  las  tales  obras,  lib.?. 
cap.iS.fecj.  Yqucderta manera  elprcvie- 
ne  nneftra  imbecilidad  ,  afín  que  nodcf- 
ir.ayemos,ícc  4.Í.7. 

Qiie  la  ;ufticÍ3  de  las  buenas  Obras  de 
los  Rúes  depende  defto  de  que  Dios  las  ad  • 
oiitc  perdonando  Jas  faltas,  lib  j.ca.iS.fe.f, 

De  los  méritos  de ¡asObraSjlccdM. Mé- 
ritos de  las  Obra^y  I  Jiiílificacion  de  la  Fe. 

De  la  OrñcioH, 

Qiiela  vcrdidera  Fe  no  puede  fcr  íin 
quedeüa  nafca  invocación  dcDios.  hb.  5. 
capao.  fcc.i. 

QuanneccíTariojy  en  quanta?  maneras 
fcaprovechofo  elcxerciciode  la  Orscion. 
fec.a.  Aunque  el  icñor  no  aya  de  dexar 
de  hazcr  lo  que  fabe  que  conriencjaunque 
nofclopidieHeai'-'S.íec.j. 

La  primera  regla  pnra  bien  orar  es ,  que 
nodeotia  manera  cftemos  difi-niefios  en 
la  mente  y  en  el  coraron,  que  conviene  á 
squellov  que  entran  a  hablar  con  Dios.  hb. 
3 >cap.io  feo  4  y.  La  fcguiida  es^que orando 
íienipre  fincamos  nueüra  pobreza,  y  q;ic 
coníídcrando  de  veras  la  gran  ncccíTidad 
que  tenemos  de  iodo  !o  que  pedimos  jurne- 
mos  con  nueítra  Oración  un  ardiente  a- 
fcdo  de  alcanzar  Jo  que  demandamos. 
kc.6. 

Que  dcyemos  orar  en  todo  tiempo ,  y 
aun  quando  gozaremos  de  la  mayor  quie- 
tud que  podra  fcr :  la  fola  m.emoria  de  nue- 
ftres  pecados  nos  deve  fervir  de  un  con- 
tinuo nguijon  para  provocarnos  a  orar. 
rcc.7. 

La  tercera  regla  de  bien  Orar  esjquc  re- 
nunciemos á  toda  confianca  de  nueftra 
propria  gloria, de  ".emoi  que  preíumiendo 
loincnoi  del  n.iíJo  de  nofutros  mifmos,  no 
caygamos  juntamente  con  nucílro  orgullo 
delante  del  acatamiento  de  la  majeüad  di- 
vina, fec  8. 

El  buen  principio  de  Orar  es ,  demandar 
trifcricordia  confeíPando  humilde)'  libre- 
mente nueftras  faltas,  fcc.9 

Como  fe  dcvan  entender  ciertas  Ora- 
ciones de  fanílos  varoncs,'.n  las  quales  pa- 
rece que  alegan  fu  juñicia  en  ayuda  para 
alcanzar  mas  fácilmente  de  Dios  lo  que  le 
demandan,  fec.lo. 

La  quarta  regla  de  bien  Orar  es  ,  que  c- 
ftando  nofotros  deíla  manera  abatidos  y 
rcrdadcramcnic  humillados,  con  todo  efto 
nos  animemos  á  orar  tejiendo  una  cípe- 
rijn^ia  cierta  de  alcanzar  lo  que  demanda- 
rcmos,y  dcftamancrafey  pcni;enciacon- 
currir.n  cnla  oración,  lib.3.  cap.  zo.  fccii. 

De  la  certidumbre  de  la  Fe ,  por  la  qual 
los  fiek*  fe  rcíiielvcn  Dios  les  fer  propicia, 
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y  quanneccíTaria  fea  en  la  Oración.  Yten, 

que  cfta  certidumbre  no  es  níenofcabada 
quando  fe  junta  con  el  conocimicio  de  nue» 
ftramifcria.  foc.ri. 

Manca  Dios  que  lo  invoqMemo>jprome- 
tequeferemosoydos  :  ambas  cofas  fon  nt-» 
ccífarui  para  orar  con  fe.  ftc?  j. 

Recitanfc  diverfas  promellas  de  Dios, 
con  eldu'cor  de  las  quales  tecos  ac¡uello$ 
que  no  fe  provocan  i  orar ,  totalmcnicfon 
inefcufablcs.  lib  j.cap.io.fcc  14. 

Declaranfe  ciertos  ¡uga»  es,cn  los  qualet 
parece  que  Dios  oyó  á  algunas  pcrfona» 
que  demandaron  cofas  que  no  eran  funda» 
das  fobre alguna  prorccira,  lib.3.  cap.  ío, 
fec.  I  y. 

Mucrtrafe  por  muy  muchos  exenplos 
qic  loque  avernos  dicho  de  las  qüairo  re- 
gla-de  tienOiarj  rofcdcvetanal  pie  de 
Ja  letra  encender ,  mas  que  Dios  íüporta 
quanto  i  eílo  en  los  fuycs  muy  nr  uchas  fla- 
queza*^, y  aunexceflbsy  dcfordenes.  Itb.  3, 
cap.20.  fec.  í. 

Que  fojamente  devcmos  oraren  nom» 
brc  dcChrifto.  fec.  17.  y  56.  Y  que  los  fie- 
les nunca  jamas  fueron  oydos  por  otra  via. 
lee.  18.  Que  Jos  que  oran  de  otra  manera, 
no  hallaran  ocrt  cola  delate  de  la  majeftad 
divinaííno  iray  hotror.  fec.19. 

Que  no  es  contrario  al  cficio  de  Chrifto 
Medianero,qucuncs  oren  por  otros  fec  19, 
Confucafe  la  imaginado  de  los  Sophirtas, 
que  dizen  Chriño  fcr  Medianero  de redcp- 
cion,y  los  Seles  de  inicrccfíion.  lib,  3 .  cap, 
20.feczo. 

Contia  los  que  toman  a  los  fanfíosya 
partidos  defte  murdo  por  inteiceíTores 
delante  de  Dios ,  o  mezclan  la  inte  rccíTion 
de  Chrifto  con  las  oraciones  y  méritos  de 
los  fandos.  fcc.ii.  Qi¿e  cfte  defvario  ha  ido 
tan  adelante  en  el  Papado  hafta  hazci  mó- 
ftruos  de  impied.'-d  y  horribles  "facrilegios, 
fec.  2a.  Confutación  de  lo-;  argumento;  co 
que  los  Papifiasprctcnden  confirmar  la  in- 
tercefl10ndelosfandosyamuerto5.fcc.15, 
24  i^.z6. 

Que  es  abominación  invocarlos  fandos 
muertos:  vifto  que  la  Oración  es  una  parte 
del  fervicio  y  culto  que  Dios  fe  ha  para  fi 
folo  refcrvado.lib  3. cap. :o,  fec.  17. 

De  diveifas  efpecics  de  Oración,  y  prin- 
cipalmente  de  la  que  fe  llama  hazinucto  de 
gracias.  Yi  en  át\  continuo  cxercicio  de  los 
Heles  en  erar  y  cnhazergr.ncias.  fcc.28.29. 

De  lai  luégas  Oraciones  de  los  Papiftas: 
yten ,  qu;  devemos ,  quando  oramos  huyr 
toda  vanagloria ,  y  que  para  bien  orar,  no» 
dcvcmos  recoger  a  aig'in  lugar  fccreto.Ytfi 
de  las  plegarias  publicas,  ice.  29. 

Que  las  plegarias  publicas  fe  dcvcgi 
cccc  I 
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hazcr  en  lengaage  que  todo  el  pueblo  en- 
tienda:  donde  fe  trata  del  hincarfe  de  ro- 
dillas, del  tener  la  cabera  dcfcubierca  en  el 
tiempo  de  las  plegarias,  fccj  j. 

Delaimmcnía  bondad  deChriftOjque 
el  mifmo  nos  ha  ordenado  la  forma  de  orar: 
y  quan  gran  confolacion  nos  dé  cfto.  hb.  3. 
ca.20.fec.34.  La  diviíion  de  la  Oración  Do- 
minical. fec.3  J.fu  expoíi;ion.  fec  35.  Que 
es  una  Oración  pcrfeJtinirna  y  abfoluc.iri- 
ma.fec.4S.  A  la  qual  ninguna  cofa  fe  deva 
amdir,aanquc  fe  pueda  ufar  qaádo  oramos 
de  otras  palabras,  feo.  49.  DcLi  confianca 
que  en  noíotros  cauía  efte  titulo  de  Hijos 
de  DioSja  Ja  q  jal  ni  aun  el  mifmo  tcn,ordi- 
miencojoconfcicncia  de  nucílros  pecados 
no  devc  hazer  bainbanear.fcc.3  6.37. 

Aunque  convenga  que  oremos  por  to- 
dos (principalmente  por  loi  domefticos  de 
la  fe)  pero  cito  no  impide  ,  quenoorernus 
particularmente  por  nofotros ,  y  por  otras 
cierras  períbnas.Iib.3.cap.20  C'c.38.39,47. 

Del  atrevimiento  en  demandar  que  el 
Señor  concede  á  los  fuyosjy  de  la  confian- 
za de  alcancar  lo  detnandado.fcc.47. 

Que  es  muybicnque  cada  uno  de  nofo- 
tros para  exercitarfe  en  laOracion,  fe  con- 
flituya  ciertas  horas  para  orar,  con  tal  que 
en  eíto  no  aya  fuperfticion.  fcc.  50,  Que  en 
todas  nueftras  oraciones  nos  devemos  muy 
mucho  guardar  de  quererencerrar  a  Dios 
con  ciertas  circunftancias.lib.3.  cap.  xo. 
fec.  50. 

De  la  "pcrfeverancia  y  paciencia  en  la  O- 
racion.  lib,3,  cap.zo.  fcc.5r.fx. 

De  Ias  Ordenes  de  la  Iglefia 
Tapifiíca. 

El  facramento  de  Orden  ha  engendrado 
en  el  Papado  otros  ííete  pequeños  facra- 
memos  ,  quanto  á  cuyos  nombres  y  diftin  - 
cioncslos  níifiiios  Papifias  entre  fi  mifmos 
no  fe  acuerdan  aun.iib.4  cap. 19.  fec.22.  Su 
ridiculo  y  impio  defvario,  que  en  cada  una 
dcftas  fus  ordenes  hazená  Chrifto  fu  com- 
pañero, fec. 23. 

De  los  Acoly  tho j^  Porteros ,  7  Lcdores, 
las  qualss  Ordenes  eclefiaíticas  los  Papi- 
ftas  hazen  facramentos.fec.24  Y  de  las  ce- 
remonias con  que  los  confagran.  ícc.  27.De 
erra  Orden,  que  llama  de  Exorciftas.fc.24. 

Que  las  Ordenes  de  Pfalmiftas  ,  Porte- 
ros  y  Aíolythos  fon  en  el  Papado  nombres 
íln  ningún  cfcfto  r  puefquc  los  mifmos  que 
tienen  cftos  nombres  no  ufan  de  fus  oficios, 
lino  algún  mochacho,  o  otra  qualquicra 
perfona  que  no  aya  recebido  eílas  ordenes. 
iib.4  cap.i?.  fec.  24. 

Déla  primera  tonfura  (que  llaman  de  co- 
í:*aa)y  dsifu  ílgnific  ación  legua  la  doíirina 


de  los  Papiftas.  fec.  xf .  Q^c  muy  fuera  de 
propofito  citan  para  colorar  fu  tonfura,  el 
exemplo  de  S.Pablo,  el  qual  avicndo  hecho 
vo:o  fe  rayóla  cabeca,  ni  el  exemplo  de  los 
Nazareos.  fec.25.  Mucíirare  de  S.Auguftia 
de  donde  tuvo  fu  principio.  íec.27. 

De  las  tres  Ordenes  mayores ,  y  prime- 
ramente de!  prcsbytcrio,oSacerdocio:dó. 
defcmucftralos  Papillas  iniqüiíTimamct» 
avcr  pervertido  eUrden  que  Dios  ordenó, 
y  que  han  hecho  gran  injuria  á  Jefu  Chri- 
fto  único  y  eterno  Sacerdote,  lib.4.  cap.  1 9, 
fec.  i8 .  Del  Orden  de  los  Diáconos.  íec.3  2. 
y  de  los  Subdiaconos.  fec.  33. 

Del  Soplar  para  hazer  los  Sacerdotes  en 
el  Papado:  y  que  es  un  abufo  querer  ellos 
con  eíta  ceremonia  rmiiar  a  Ch¡  ifto:donde 
fe  traca  que  el  Señor  hizo  muchas  cofas,Ias 
qualcsno  quifo  que  nos  fueíTcn  exemp'los 
que  imitaflemos.  Jib  4.cap.i9.fec.29. 

De!  azcy  teo  Olio  ían  Ao  con  que  fon  en- 
gralfados  los  facerdotcsPapifticos,qu3ndo 
fon  ordenados,  el  qual  dizcn  ,  que  imprime 
un  caraeter,o  marca  indelebil ,  que  no  fe 
puede  quitar :  y  que  es  una  burlería  dezir, 
que  en  efto  imitan  á  los  Sacerdotes  anti- 
guos hijos  de  Aaron.  Ycen  ,que  queriendo 
ellos  imitar  en  efto  á  los  Levitas,!e  mueftrá 
apoftarar  deJefuChrifto.  lib.4.  c3p.1ji.fcc, 
30.31. 


*De  ¿a  Pacte-zícia» 

Una  parte  del  negarnos  a  noforros  mif- 
mos, quanco  ¿  loque  toca  á  Dios ,  confifte 
en  la  Paciencia  y^raanfedumbre.  La  qual 
cxcrcitatnos,  quando  nos  rcfinamos  del  ro- 
do en  las  manos  de  Dios ,  quanto  al  bufcar 
el  medio  de  bivir  á  nueftro  contento  y  quie- 
tud, y  quando  no  deíTeamoSjefpcraraos,  ni 
penfamos  algún  otro  medio  de  poder  pro- 
fperar  ,fino  folamente  por  la  bendición  dc 
Dios.  16.3. cap,7.fcc.8. 

Dcfta  manera  ferá  que  jamas  procurare- 
mos nueftras  comodidades  por  medios  ili- 
citos ,  ni  haziendo  daño  al  próximo;  y  ten, 
que  no  nos  inflamaremos  con  demafiado 
apetito  de  riquezas,  ni  de  honras,  finalmé- 
le  C\  nueftras  cofas  fueren  bien,  y  profpcra- 
remos ,  no  nos  caloberveceremos ;  y  fi  mal, 
y  fuéremos  de  cayda,no  fcremos  impacien- 
tes, lib.  j.  cap.  7.  fec.9 .  Lo  qual  fe  eftiendc  á 
todos  ios  cafos  i  que  cfta  vida  prcfcnte  c- 
ftá  fujeca.  Los  quales  lus  fieles  entienden 
fer  guiados  y  governados  por  la  mano  dc 
Dios  fu  Padre,yno  por  la  fortuna,  fcc.io.  ¡i 

Q^c  la  Paciencia  de  los  fieles  no  cscí 
no  (entir  dolor,  fino  el  cftribar  fobre  la  con.- 
folacwn  divina,  y  haziendo  efto  combatir 

cootr¿( 


TABLA. 

contra  el  natural  fcntimícnto  dcloolor.  Y  laslglcíias.rcc.f.fcafcjoqtianroalorílcnír 
que  por  tanto  la  pcicicncia  de  los  Eftoicos  losübilpos.fec.í.oquan  oabsamoneft». 
ícdcvcdeíechacyquclasla^rymasyclre-  cionesy  ccrfurasccltliatiicas.íccy.oquá- 
nnot  roroníírríplctnentedcííviciorcs  lib^,  to  al  poder  convocar  Concilios,  fcc.  8.  o 
ca¡.8  i"cc.8.9.llnadercripctondclacontra>  quar.t  .ioyr  bs  apelaciones.  Jib  4.ap.7. 
dicionqiicic  cngédraen  los  coraconcsdc    fcc.9  to. 

los  pío»  del  fcntimícnto  de  natiirálexa :  el  Qi"e  los  Papas  antiguos  en  muy  muchas 
qual  no  íe  puede  del  todo  quitar  ,y  del  afe-  de  lüs  cpiílü!as,quc  llaman  Dccrctalesjhan 
fío  de  piciiad  con  que  fe  devc  fujetar  ,y  do  •  ambiaofamcnrc  cnfalcado  fu  íiüa  •,  las  qua- 
niar.fec.  10.  les  no  fueion  por  entonces  de  gran  crédito: 

Que  ay  gran  diferencia  entre  la  Pacicn-  ytcn ,  que  han  en  muchas  de  fus  cpiftolas 
cÍ3philoíophica,y]3Chriftiana,porquan-  falfamcnrcpucfto  losnombresde  algimas 
to  que  los  Philolophos  cnfcñavan  á  tener  pcríonas  excelentes  ,  á  fin  que  por  la  anrj  - 
Paciencia,  pues  mas  no  fe  podía  hazer :  pe-  guedad  y  fanñidad,  de  los  que  dczian  aver- 
ió Chrifto  nos  enfcña  ¡l  tener  Paciencia,  las  cfcnto,  fucíTcn  mas  eftimadas.  lib.  4,ca. 
por  quanto  que  es  cofa  jufta,  y  porque  nos  7.  ícc.l  i  .lo. 
Ci  lalutífera.Iib.  3. cap.  8.  íec.i  i-  A  unque  en  tiempo  de  S.  Gregorio  la  au- 

A  eíle  propofito  leed  N.  Ncgarfe  a  fi    toridaddelObifjode  Roma  era  muy  aug. 
i^ifjpo.  mentada ,  mas  con  todo  efto  vecTepor  lus 

Déla  Palabra  de  Diosydc  fu  autoridad,  efcruos  que  ella  cllava  bien  kxos  de  una 
leed  £.  Sagrada  Efcritura.  dominación  dcfcnfrcnada  y  tyranica.  fcc. 

¿Jei  P/ípa,  j^g  gj.gj^  coniiendaque  buvocncre  et  O- 

Qite el  primadodcla filia  Romana  noha  bifpodcConftartmoplay  eldc  Roma  poc 
procedido  de  la  inítitucion  de  ChriUo.  lib.  el  primado,  fcc.  14.1?. 16.  baftatantoquc 
4.cap.<í.  fec.i  2.3.4.  YqueS  Pedro  no  tuvo  Phocas  Emperador  concedió  á  Bonifacio 
el  prmiado  en  la  lglefi3,ni  entre  los  Aporto-  tercero ,  que  Roma  fucífe  la  cabeca  de  to-* 
les.  lec.J .  (5. 7.  Y  que  no  es  u'il ,  ni  tanpoco  dsslas  Igleíiss.Lo  qua!  Pipino  conhrmó  dc- 
puedeferque  un  íolo  hombre  pueda  govcr-  fpues.quando  dio  á  la  Iglefia  Romana  la  ju^ 
nartodalálglcíiauniverfal.íec.  8.9.10.  r1fd1c10nfobrelasIglef1asFrsncefas.fec.17. 

Que  aunque  S.  Pedro  huvit  ta  tenido  el  Defpues  acá  la  tyrania  de  la  íiiia  Romana 
primado  en  ia  Iglcfia ,  pero  que  defto  no  fe  ha  ido  creciendo  mas  y  mas :  parte  por  h 
figue  la  filia  defte  pringado  dever  eftar  en  ignorancia  de  los  Obifpos  ,  y  parte  por  fu 
Roroa.fec.i  1. 11.13. Muertraíeconmuy  mu-  i'Cg'igcncia:  la  qualdiíhpacion  detodo  el 
chas  razones  b.J'edro  noaverfido  Obifpo  eftado  eclefiafííco  lamenta  S.Bernardo,y  lo 
de  Roma,  fcc  14  1 5.  Que  el  primado  de  la  da  en  cara  al  Pontífice  Romano,  lib.  4.  cap. 
filia  Romana  no  fue  en  el  tiempo  de  la  pri-    y.fec.iS  y  22.. 

mitiva  lglcfia.lib.4.c.np.6,fcc.i6.)7.  Lainfolcnciay defvcrgucn^adclosPon- 

Del  principio  y  crefcimicnto  del  Papa     lificcs  Romanos  en  enfaldar  'u  fuprema  au- 
do,  haltatantoquc  hafubidoa  la  cumbre    toridad.  Iib4.cap.7.rcc.i9-  lo.  Para  confu- 
cnqueetlá-,  con  lo  qual  la  libertad  déla  I     tacion  de  la  qual  fe  alegan  ciertos  lugares 
glefia  ha  fidooprclfa  ,  y  toda  moderación    deS.Cypriano,y  de  S.Grc gorio.fcc.21. 
deftiiiyda.lib4'cap.7.  Que  Roma  no  puede  fcr  madre  de  toda» 

Que  en  muy  muchos  Concilios  ni  el  O-  las  iglefias,  no  fiendo  ella  iglefia  :  ni  que  el 
bifpode  Roma  ,ni  fus  legados  notuviemn  Pontífice  Romano  no  puede  fer  Principe 
elprimer  afliento  ,  fino  ocio  alguno  de  los  delosObilpos,no  fiendoObifpo.fec.23.24, 
Obifpos.  Es  verdad  que  el  Obüpo  Romano  Pruevafe  por  S.Pablo  el  Papa  fer  Ante  • 
lo  tuvo  en  el  Concilio  Calcfdoner  fe:  pero    chrifto.  fcc.2?. 

eftofue  una  cofa  extraordinaria,  hb  4  cap.      Quedado  cafoquela  ig'cfiaRomanahir- 
7.  fcc.  1. 2.  viche  antiguamente  tenido  ia  dignidad  del 

Dequando,ycomofeayanengei!docn  Primado,  pero  que  con  todo  efto  no  fe  fi- 
la Iglefia  el  titulo  de  Prirrado  y  otros  arro-  gue  que  fe  deva  ligar  aun  lugar,  fcc.  25.29. 
gantes  títulos,  de  que  la  Iglefia  Romana  fe  De  las  coftumbrcs  déla  ciudad  de  Roma, 
jaaa.Iib4cap.7.fec.33.  S  Gregorio  pronü-  delPontifice,y  Cardenales, y  de  fu  Theolo- 
cia  el  titulo  de  univerfal  Obifpo  averfido  gia.lib  4.cap.7.fec.27.28. 
por  el  diablo  inventado,  y  por  el  pregonero  Que  el  Papa  no  fe  contentando  ya  con 
delAnrechriftoproclamado.lib.4.ca.7.fe.4.  Condados  y  Ducados  ha  finalmente  echa- 
Mucrtraícporloquefeufava  en  la  primi.  do  fus  uñas  fobrc  Keynos  ,  y  aun  fobre  el 
tivalgkfia  ferfaififllmo  lo  que  el  Papa  ja-  mifrao  Imperio:  lo  qual  en  manera  ninguna 
eti ,  que  á  fa  iurifdicion  uertenecen  codas  conviene  al  que  fe  jafta  fer  Sucefíor  de  los 
■  ^  *  c  c  c  c  4 


Apocóles ;  parJi  confirmación  de  lo  q  jal  fe 
'alegan  !;>s  daris  re^Tchenfíoncs  quca  eftc 
propofitohaic  S.  Bcrnatílo.  lib.  4.  cap.  1 1. 
icc.i  í.Dc  la  donación  ds  Conftantino.con 
«juecl  Papa  prcrcndc  cubrir  fu  latrocinio. 
fcc.i  i.  Y  que  no  ha  aun  qninictos  años  que 
los  Papas  eran  fibduos  délos  Emperado- 
res :  y  con  que  ocaíion  ayan  echado  de  lí  c 
fie  yugo  de  ttij  :cioa.  Ccc.i^.  Que  no  ha  que 
ciento  y  trcynra  años  peco  rea-. ,  o  menos 
que  los  Papas  han  pucfto  en  fu  fujccionla 
ciudad  de  Koma.lib.4.cap  11.fcc.i4. 

De  los  Vecados. 

Condenafe  loque  di/.s  Piaron ,  que  los 
ho.iibres  no  pecan  fino  per  ignorancia  :  y- 
ten,  lo  que  otros  dizeu,  que  entodos  peca- 
dos ay  una  malicia  deliberada. lib.  x.  cap.  z. 

Conrra  la  pervcrfa  imaginación  de  los 
Soph:ftas  quato  a  los  pecados  veniales  (los 
quales  llaman  ellos  malos  dcíTeos  fin  con- 
fsnumiento  deliberado ,  y  dizcn  que  no  ha- 
Z^ií  aíliento  luengo  tiempo  en  el  cor  J^on) 
imucrtrafc  que  todo  pecado  hafta  la  menor 
concupifcenria,  merece  muerte,  y  es  peca- 
do mortalj  fino  es  en  los  fandos,  los  quales 
porlamifericordia  de  Dios  alcancan  per- 
don,  lib.z  cap.S.fcc.f  8,59. 

Confutación  de  la  dcfvariada  diftincion 
quclos  Papillas  hazcn,  de  pecados  morta- 
jes y  veniales ;  confutafe  también  fu  calum- 
nia ,  dizcn  que  nofotros  hazemos  rodos  los 
pecados  iguales,  lib.  3.  cap.4.  fcc.iS. 

Como  le  deva  entenderlo  que  Diosdlze, 
que  vifi  a  la  iniquidad  de  los  padres  en  los 
hijos  hafta  la  tercera  y  quarta  generación;  y 
fi  un  tal  cañigo  convenga  a  la  jufticia  de 
Dios.iib.i.cap.ü.  fec. 19.20. 

T>  el  Pecado  o  rigtnal. 

La  definición  del  Pecado  original,  y  fu 
declaración  lib.4.cap.is.fec.: o. 1 1. ii.yten, 
]ib.i.cap.i.  fec.8. y  9  donde  fe  mueftra  que 
Adán  no  nos  hizo  foiamente  fujetos  á  la 
pena  delante  del  juyziodcDios  fin  nosa- 
ver  comunicado  fu  pecado, mas  que  el  pe- 
cado deccndiendo  del  refide  en  nofotros. 
Yten,  en  que  manera  efte  pecado  fea  age- 
no,  y  con  todo  cfto  fea  proprio  de  cada  uno 
de  nofotros.  Ytenjque  efta  conragion  no  ha 
infedadofo'amcntela  parte  inferior,  que 
llamamos  fenfualidad  ^  mas  que  ha  cntr.ido 
hafta  clentendimi: nto  y  haila  lo  profundo 
dclcoracon,detal  manera  que  noay  parte 
ninguna  en  el  anima  cxcpta  ni  Itbrc  dcfta 
corrupcion.lib.i.cap.i.  fec.8.9. 

Conualo^  que  fe  arreven  iíjiputar  i  Dios 
lacaufadeavcrcüos  pecado,  porque  dezi- 
pu)j:Los  hombres  fctnatur almete  viciólos: 


LA. 

donde  fe  mueftra  que  es  verdad  qucclho- 
bre  e$  naturalmente  corrompido  en  ma'. 
dad  (  i  fin  que  ninguno  fe  pienfc  que  e!  hól 
bre  adquiere  efta  maldad  porperverfa  co- 
ftuinbrc)  masque  no  !e  ha  venido  eílo  de 
fu  naturaleza,  fino  que  es  una  qualidad  ad- 
venediza, y  no  propriedad  de  fu  fubftancis 
que  dcídc  el  principio  aya  en  el  eftado.  jib! 
i.cap.i.fcc.io.ii. 

Bel  Pecado  contra  el  Efptritu  ptn^e. 
La  verdadera  definición  del  Pecado  con- 
tra el  Bfpiritu  fanao ,  y  cxemplos  tomados 
dclafagradahfcritura.Iib.j  capj.fcc.w. 

Que  no  c$  una  particular  caydí ,  firioún 
umverfal  apartauiicnto.  Cuya  defcripcion 
fe  declara  conforme  á  lo  que  el  Apoftol  di- 
ze  en  la  Epiftob  á  los  Hebreos :  y  que  no  ay 
de  que  nos  maravillar  fi  Dios  ño  perdona 
jamas  á  aquellos  que  dcfta  manera  ha  cay- 
do.  kc.  zj  Puefque  el  no  promete  perdo.n, 
fino  a  aquellos  qje  fe  arrepienten ,  lo  quaj 
eftos  jama s  harant  y  q' le ya  que  la  Efcritura 
atribuya  á  algunos  dcftos  lagrimas  y  folio. 

eos,  mas  que  eílo  no  procedió  de  peniten- 
cia ni  converfion;  mas  antes  les  fiíe  un  tor- 
mentó  cófuío  y  ciego  que  procedía  de  deA 
cíperacion.  Iib.3,cap.3.fcc.24, 

De  U  Pemtenciíiy  o  arrepefíti" 

ff7(ef}^0. 
Que  Penitencia  no  precede  á  la  Fe,mas 
antes  que  nace  de  la  Fe  lib,  j.cap.3.  fec.i. 
Confutáfe  las  razones  de  los  que  fon  de  co- 
traria  opinión.  Yquceftono  fignifica  que 
aya  algún  efpacio  de  tiempo ,  en  el  qual  la 
Fe  engendre  á  la  Penitencia ;  mas  íolamctc 
fe  mueftra  que  ninguno  puede  de  veras  ar- 
repcntirfe,fi primeramente  nofiente  dcií, 
quepertcneceáDios,  y  que  es  uno  de  fus 
hijos.Dcl  error  de  ciertos  Anabaptiftas,jc- 
fuitas,  y  de  otros  fcmejantcs  fantafticos, 
que  dan  al  principio  ciertos  dias  á  fus  difci- 
pulos  paraquefeexerciten  en  la  Peniten- 
cia, lib.5. cap  3.  fec.z. 

Gran  tiempo  ha  que  algunos  bóbres  do- 
ftos  han  hecho  dos  partes  de  Penitencia,  la 
primera  es  Mortificación,  que  comunmen- 
te fe  llama  Contrícion,la  fegunda  es  Vivifi- 
cación :1a  qual  ellos  interpretan  muy  nül 
diziendo  que  eslaconfolacion  que  ellos  ha 
d  el  fet^tir  en  ñ  h  mifeiicordia  de  Dios:  vifto 
que  cl'a  antes  fea  una  afección  de  bivir  fan- 
aainente.lib  3  c.ip.3.fccj. 

Otros  ayqus  ponen  dos  efpecics  de  Pe- 
nitencia, la  unaL  ga!,y  la  cera  Evangélica: 
dondefei;onérambienexcmp!os  déla  una 
y  de  la  otra  tomados  de  la  Efcijtura.  lib. 3. 
cap  J.fcc.4. 

La  verdadera  üefx.iiciondcIaPenitencia 

tomada 


tomaáa  dcla  Hrcrkurary  que  aunque  la  Pe- 
nitencia no  fe  pueda  leparar  de  ¡a  Fe ,  pe- 
ro que  con  todo  ello ,  í'e  deven  diílinguir. 
fcc.  f . 

Di^claracion  muy  mas  familiar  de  la  de- 
finición de  Penitencia :  donde  fe  mueflra, 
que  ante  todas  colai  fe  requiere  la  convcr- 
fion  á  Dios ,  quiere  dezir  una  transforma- 
ción nofobmcnce  en  las  obras  exteriores, 
mas  aun  en  el  anima  mirmafec.^.Y  que  de- 
fpucs  defto  ella  procede  de  un  verdadero 
temor  de  Dios ;  donde  también  fe  iraca  de 
la  trifteza  que  es  fcgun  Dios,  rec.7. 

Declárate  por  lo  tercero  lo  que  ya  eñá 
dichojb  Penitencia  confiftir  en  dos  partes, 
en  mortificación  de  la  carne,  y  en  vivifica  - 
cion  del  efpintu.  !ib.  5.  csp.3.fec  8. 

Que  la  una  y  la  otra  nos  viene  de  la  par- 
ticipación que  tenemos  con  Chriftojla  pri- 
mera de  la  comunicación  con  la  Muerte,  la 
fegunda  de  la  comunicación  con  íu  Kefur- 
fecion.  Y  qucdeftanriancra  Penitencia  es 
una  renovación  de  la  imagen  de  Dios  en 
nofotros  ,  y  una  reftau ración  de  la  jufticia 
de  Dios  por  el  medio  del  beneficio  de  Chri- 
fto:la  qual  reftaur.icion  no  fehaze  en  un 
mométo  en  nofotros. lib^. cap  j.fec.p  Mas 
que  queda  en  cada  uno  de  los  fanítos ,  en 
el  entretanto  que  habitan  en  efte  cuerpo 
mortal,  qualque  materia  de  combatir  con- 
tra fu  propria  carne :  y  que  dcíla  raifraa  o- 
«inion  fueron  todos  los  antiguos  Doítorcs 
de  la  Iglefia  :  y  principalmente  S.  AuguUin, 
el  qual  llama  á  cfta  ocaíióde  mal  y  flaqueza 
deconcupifccncia,  que  queda  aun  en  los 
fieles ,  Enfermedad;  y  aun  algunas  vezcs  la 
llama  Pecado :  mueftrafe  que  verdadera- 
mente e?  pecado.  íec.  10. 

Confirmafe  cfto  por  tcílimonios  de  S. 
Pablo,  y  por  el  Sumario  de  los  mandamien- 
tos de  Dios,  Quanto  álüquefcdize,  que 
Dios  limpia  fu  Iglefia  de  todo  pecado  ¡  que 
cfto  antes  fe  devc  referir  á  la  imputación 
del  Pecado,  que  no  ala  materia  del  peca- 
do: el  qual  no  dexa  de  habitar  en  los  fie- 
les» aunque  no  le  fea  imputado,  mas  Ib- 
lamente  dexede  reynar.  lib.j.cap.3.  fec. 

zi. 

Declaración  de  ficte  caufas,  ocfedos, 

o  partes,  o  afecionesde  Peoi  encia,  que 
San  Pablo  recita,  conviene  i  faber,  fili- 
citud,  efcufa , indignación, temor,  delTco, 
2.elo,  venganza :  donde  también  fe  nota, 
íiniicndo  lo  que  d:ze  San  Pablo ,  que  con- 
viene muy  mucho  que  advirtamos  de  te- 
ner medida  en  eftc  temor  y  vengang a  :  lo 
qual  fe  declara  muy  bien  ton  una  admira- 
ble amoneftixcion  que  baze  S.  Bernardo. 

1,05  frutos  de  la  Penitencia  fon  un  ani- 


B  la; 

mo' pío  para  con  Dlo«,  catíJadparafco» 
los  hombres ,  fanñidad  y  limpieza  en  Ja  vi- 
da. Todas  las  qualcs  cofas  deven  comen- 
tar por  el  interior  afeño  del  coracon;  y  de- 
fpues  los  teftimonics  fe  mueílran'dcfuera : 
donde  fe  trata  tanibicn  de  ciertos  c*xerci- 
cics  de  Peiiitecia:  en  los  qualcs  parece  que 
los  Dodores  antiguos  infiftition  mas  délo 
que  convenia  Jib.3. cap  ^.Czcié. 

Que  la  converfion  ád  coraron  á  Dios 
es  el  principal  punto  de  la  Penitencia :  que 
cl  faco,  la  ceniza ,  lagrimas  y  ayuno  fueron 
muy  ulados  de  los  antiguos  antes  de  la  ve- 
nida de  Chnfto ,  como  teííimonios  de  pu- 
blica Penitencia:  de  Jas  quales  cofas  las  dos 
ultima»  pueden  aun  tener  lugar  el  dia  de 
hoy ,  qu.mdo  qualque  calamidad  afiige  á  la 
Iglefia,  a  fin  de  fuplicar  áDios  que  alce  íu 
ira  fec.17. 

Que  es  fuera  de  la  propria  fignifíc.-.ciort 
quando  la  palabia  Penitencia  fe  atribuye  á 
una  tal  teflificacion  externa.  La  confcíTion 
publica  no  es  fiemprc  necelfaria  en  los  pe- 
cados :  la  confeífion  fecrcta  que  fe  hazc  á 
Dios  jamas  fe  puede  dexar:  en  la  qual  no 
folamente  conviene  confeífar  Jas  faltas  me- 
dianas ,  y  poco  antes  cometidas ,  mas  aua 
las  bien  gruelTas ,  y  los  pecados  cometidos. 
ya  mucho  tiempo  ha.  De  Ja  Penitencia 
particular  que  fe  requiere  en  gente  de  mala 
vida ,  o  que  han  cometido  algún  grande  e* 
fcandaIo:y  déla  Penitentia ordinaria,  en 
que  los  hijos  de  Dios  fe  deven  emplear  to- 
dos los  dias  de  fu  vida  aun  los  maspcrfeáos 
lib  3, cap.5, fec  18. 

Q^e  el  Señor  juftifíca  los  fuyoj  gratuita, 
mente,  i  fin  de  janiainentc  los  reílaurar 
en  verdadera  julUcia  por  la  fanaificacion 
de  fu  Efpiritu:  y  que  por  tanto  San  Juan 
Baptiíla,Chrifto,  y  los  Apofloles predica- 
ron Penitencia  yremiíTion  de  pecados:  la 
qual  manera  de  hablar  fe  declarara  lueoo, 
lib^.cap.j.fcc.i»?. 

Que  los  Chriftianos  deven  fiemprc  ex- 
crcitarfe  en  una  perpetua  Penitencia :  y  a- 
quel  ha  mucho  aprovechado,que  ha  apren- 
dido á  muy  mucho  delcontéiarfe  de  fi  aüf- 
mo.lib.j.cap.g.fcc  20,        .     ; 

Que  la  Penitencia  es  un  íingular  don 
de  Dios ,  a  la  qual  el  llama  a  todos ,  la  qual 
el  da  á  aquellos  que  el  quiere  falvar  ;  y  la 
qual  (como el  Apoftol  Ipteftifica^  jamas 
el  dará  i  los  que  voluntariamente  fon  a- 
poftatas  ,  cuyo  pecado  es  i  1  re mifli ble: 
quiere  dezir,  de  todos  aquellos  que  pe- 
can contra  el  Hfpirita  fanfto.  lib.  3.  cap. 5. 
fec.  11. 

Que  aunque  la  Penitencia  fingida  no 
plaza  á  Dios,  pero  que  coa  todo  cfto  al- 
gunas YCies  el  perdona  per  algún  poco 
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¿e  tlcpo  a  los  hypocritas  que  mueftran  por 
de  fuera  algunas  fcñaics  de  converfion :  lo 
qual  el  no  haze  por  les  favorecer  ,  mas  por 
dar  exemplo  á  todos ,  paraque  aprendamos 
á  aplicar  nueílras  afecciones  ¿  verdadera 
penitencia:  lo  qual  fe  mueftra  por  el  exem- 
plo de  Acab,  de  Efau,  y  de  los  Ifraditas  lib. 
j.cap.^.fec.zf. 

Qfie  los  theojogos  efcolafticos  fe  enga- 
ñan bi^n  rontarnenre  en  las  definiciones 
que  dan  de  Penitencia,  y  queno  atiaá  me- 
jor en  la  diviíionquchazende  Penitencia 
en  contrición  de  coracon  ,  confeííion  de 
boca ,  y  fatisfac ion  de  obra.  Donde  fe  tra- 
tan ciertas  qucftiones  que  ellos  mueven, 
por  las  quales,  fe  vera  que  quando  ellos  ha- 
blan de  Penitencia,  charlan  de  cofas  que  ni 
faben  ni  entienden.  lib.3.cap.4.fec.i . 

Que  quando  ellos  demandan  en  laPc- 
nitécía  atjucftas  tres  cofas  ya  dichas,  por  el 
miílno  calo  ellos  ligan  necefariamcte  á  ella 
la  remiflion  de  pecados!:  lo  qual  íí  fueíTc 
verdad}  noíocros  íeriamos  bien  mifcrables: 
pueíque  jamas  tendríamos  quietud  de  co- 
fciencia :  lo  qual  fe  mueftra  primeramente 
en  la  contriciondcl  coraron,  tal,  qual  ellos 
requieren,  lib.3  cap.  4.  fec.  z.  Y  dcfpues  en 
la  confeíTion  de  la  boca,  fec  4  -Sccy  en  la  fa- 
tisfacion.  ícc.z^. 

Que  ay  grande  diferencia  entre  eftaco- 
tricioHjde  que  habíanlos  Sophiftas,y  entre 
la  que  la  Efcritur^  demanda  de  los  pecado- 
res .•  conviene  á  íab^ r  ,  que  tengan  hambre 
y  fed  de  la  mifericordia  de  Dios.  lib.  3.  cap. 
4.fec.5. 

En  que  manera  los  antiguos  Doftores 
ayan  entendido  la  Penitencia  íblene,  que 
entonces  fe  imponin  por  enormes  pecados, 
no  fe  dever  mas  reitcrar,qué  el  Bajicifmo.li, 
4.cap.i.fec.a9.  '.''/V'L!^" 

1)e  la  Penitencia  Si^cr/tTítent o 

Papifítco. 

Por  quanró  que  los  Papiftas  procuran 
mantener  ííi  invención  fo  color  de  la  coftú- 
bre  de  la  Iglcfia  primitiva  en  quáto  á  la  Pe 
nitencia  publica,  tratarfe  ha  della  y  de  la 
impoíícion  rcconciÜaíoria  di;  las  manos: 
m'ucftfafe  que  porfucéíTion  de  tiempo  fe 
ufód^ña  ceremonia  ,  snn  en  las  abíohicio- 
nes  particulares,  lib,^  cap. 1 9,  fec.i4. 

Diverfás opiniones  de  Theológos  efco- 
lafticos,  en  que  rrianera  la  Penitencia  fea 
facramento.  Mueftrafeque  la  definición  de 
Sacramentt)  no  conviene  á  la  Penitencia, 
lib. 4.cap.i9  lec;i?i<í.  -■ 

Que  todo  quanto  ellos  fe  han  imagina- 
do quanto  al  SacrafAcntó  de  I4  Penitencia, 
es  gran  falíedady  engaño-,  y  que  léhan  da- 
do Uij  titulb' llenóle  impiedad  y  blaíphe- 
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mía  Hatnandola  fcgund-i  cabla  aviendo  he- 
cho naufragio  defpucs  del  Baptifmo.  Iib.  4,-   ; 
cap.r9.fec.  17. 

Délas  fatisfaciones  Papifticas ^  IccdS. 
Satisfaciones. 

De  la  Pcrmiflion  divina ,  leed  D.  Provü 
denciadeDios. 

*De  U  T*erfeveranciít. 

Lecdlib.j.cap.f.fccj.Confutafs un  er- 
ror bien  pcligrofo,  conviene  i  fabcr,  que 
Dios  da  la  PLtfcverancia  confornic  a  Ici 
méritos :  quiere  dezir,  íegun  que  cada  unoí 
fe  ha  moftrado  no  avcr  fido  ingrato  á  la  pr¡, 
mera  gracia.  Y  que  en  cfto  derrotes  do-* 
blado.  Yten,  déla  diftincion  común  de  gra- 
cia operante ,  y  cooperante :  y  en  que  raa.# 
ñera  S.Augullinaya  ufado  della.  lib.z.  cap. 
3.fec.n. 

De  los  Pleytps,  leed  I.  Juyzios  o  pleytos. 

T>e  U  Policía,  ogovierno  Tolittca^ 

Que  es  mcnefterhazer  diferencia  encrs 
el  Govierno  pohtico  y  entre  el  Goviernr» 
interno  del  anima:  y  que  no  fe  deven  admi- 
tir los  que  pretenden  de (hazer  la  Policía, 
como  cofa  no  necesaria  a  losChriftianos 
o  como  que  fí  ella  eftuvieíTe  en  pie ,  la  efpi- 
ritual  libertad  del  anima  huvieíTe  de  caer, 
Ycen,  los  aduladores  que  atribuyen  á  la  Po- 
licía mas  de  lo  que  conviene  5y  Ja  opf  nen  a 
la  dominación  de  Dios.lib.4.cap.io.fec.i  ,2. 

Que  la  Policía  es  un  don  de  Dios,de  do- 
de  vienen  grandes  provechos  á  los  hóbrcs, 
y  es  una  ayuda  no  pequeña  para  entrete- 
ner el  cftado  de  la  religión.  Que  el  Govier- 
no político  tiene  tres  partes,  Magiftrado, 
Leyes,  y  pueblo,  fec.^. 

De  tres  maneras  de  Govierno  político, 
ariftocracia, democracia,/  monarchia.  Y 
que  no  fe  puede  fitnplcmente  concluir  qual 
dellas  fea  la  mejor:  y  que  contodoeftola 
falta  que  ay  en  los  hombres ,  haze  que  ^tA 
muymasfegurov  muy  mas  tolerable,  que 
muchos  govierne,  y  no  que  uno  lolo  reyne. 
Que  todas  eftas  maneras  de  govcrnar  las 
ha  ordenado  Dios,  y  Jas  difpenfa  diverfa- 
mente:  por  tanto  que  el  dever  de  los  partía 
culares  es  obedecer,  y  no  innovar  el  eílado 
Político  á  fu  fantaíia.  fec.8. 

De  lacfempcionque  los  eKíiafticos  fe 
toman  en  el  Papado,!a  qual  nunca  conocie- 
ron losObifposdeJaprimiciva  Iglefia.lib, 
4.cap  ii.fec.iy. 

Que  antiguamente  las  caufas  déla  Fe 
las  oya  la  Igkfiajy  no  los  Principesraunque 
algunas  yezes  los  Principes  entreFufíeflcn 
fu  autoridad  en  cofas  cclcfiafticasuTias  efto 
fcrvia  para  confervar  el  orden  de  la  Iglcfia» 
y  nó  para  turbarlo.  ltb.4.cap.i  i  .fec.3  %  .1 6. 

De 
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DelaautoriJad  del  cuchillo  que  los  Obi- 

fpos  fe  hanuíurpado  en  el  Papado ,  y  como 

de  muy  pequeños  principios  poco  i  poco 

»yan  creciUoranco,  fcc.9.  i  o. 

Dclgovierno  Politico,ieed  M.Magiftrado. 

T)eU  Predejitnacton. 

Mucfiráíe  los  fuavifT-mos  frutos  que  de  la 
nocicia  de  la  doítnna  de  Predeftinacion 
Vcngan.Tocanfc  los  tres  principales  prove- 
chos dclla.fon  aviíados  los  q'.ie  movidos  por 
una  cierta  curioíídad  pallan  loslimire&de 
la  Efcritura  para  entrar  en  los  fe  cretos  de  la 
divmafabiduiia.hb.j  cap.ii.fec.i.x.Yten, 
los  que  quieren  que  totalmente  fe  porga 
íilencio  en  la  materia  de  la  Predeílinacion. 
fec  5.4. 

Que  cofa  fea  Predeftinacionjquecofa  fea 
preíciencia  de  Dios :  que  lo  entienden  muy 
mallos  que  fúndanla  Predeftinacion fobrc 
la  prefciencia.  Exemplo  de  la  Predcftina- 
ció  en  toda  la  raga  de  Abrahan  en  refpedo 
de  las  otras  naciones.  Lo  qual  fe  mueftra 
por  divcríos  lugares  de  la  Elcrituraiib.3  .ca. 
ii.fcc,^.  Muellrafe  también  qu^ demás  dé- 
fta  general  Predeftinacion  huvo  aim  otra 
particular  5  por  la  qual  Dios  ha  tomado  al- 
gunos de  los  hijos  de  Abrahan,y  ha  dexado 
otros,  fcc.6.7. 

ConfirmafeladoarinadelaPredeftina' 
cion  por  telliimonios  de  la  Efcritura.  lib.  3 . 
cap.  11. 

Contra  los  que  fe  imaginan  la  caufa  de  la 
predeftinacion  fcr  que  Dios  aprueva  los 
méritos  de  cada  uno:  yten,  contra  otros 
que  ponen  á  Dios  á  pleyto  porque  elíjalos 
unos  y  defeche  los  otros. fec.i. 

Qiie  Dios  aífi  en  la  elecion ,  como  en  la 
reprobación  no  tuvo  cuenta  ninguna  con 
las  obras  o  yahechas,  o  por  hazer-.mas  que 
fu  buena  voluntad  es  la  caufa  de  lo  uno ,  y 
delootro.lib3.cap.ai.fec.z  j.4.').5.7.y  11. 
Lo  qual  fe  confirma  por  dichos  de  S.  Augu- 
ftin.  fec.S.Confutafe  la  frivola  futileza  que 
en  contrariotrae  Thomas  de  Aquino.lib.3. 
cap.ai.fcc.9. 

QueDiosnofeñalalas  promeffas  de  Ta- 
lud á  todos, fino  parcicularmctc  a  íus  cfco- 
gidos.lib.j.cap.ax.fec.io. 

Qu^e  eítas  dos  cofas  no  fon  rq^ugnantes, 
que  Dios  llame  á  muchos  con  la  externa 
predicación  de  fu  palabra,  y  que  por  todo 
cfíb  dé  á  pocos  el  don  de  Fe  feci  o. 

Contra  los  que  de  tal  manera  admiten 
la  clecion,  que  niegan  ajguno  fer  reproba- 
do de  Dios,  lib.j.cap  13. feci. 

Que  en  vano  los  reprobos  litigan  con 
Dios, puefque Dios noies devc nadajy  que 
naiia  quiera,  que  no  fea  jufto ;  y  puefque  c- 
Uos  hail;>n  enil  mirmos  juilas  caufa).  de  fu 
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condenación. lib  3.c3p.i5  fifc.i  3.4  y. 

Rcfpuefta  a  una  atrevida  y  fací  lícga  pre- 
gunta que  algunos  hazenjporque  Dios  ira- 
putaria  a  pecado  las  cofas  que  los  hombres 
cometen  puefque  el  por  fu  Predeftinacion 
los  neccftlta  á  hazerlas.  Iib.3.ca.i3.fe.6.8.9. 

Definición  dcla  Predeftinacion.  kc.  8. 

Confutanfe  bs  que  de  la  doftrinadc  la 
Predeftinacion  concluyen.que  en  Dios  aya 
acepción  de  pcrfonas.  fcc.io  ir. 

Contra  algunos  puercos ,  los  qualcs  fo 
color  de  la  Predeftinacion  biven  fegura» 
mente  en  fus  vicios :  y  contra  todos  los  que 
alegan ,  que  íí  efta  doétnna  valicffe,  todo 
defl'eoy  cuvdadodcbíenhazcrcaeria.fc.i  % 

Contra  los  que  dizen ,  que  efta  dodrina 
dcftiuye  todas  las  exhortaciones  para  fan- 
ítamenre  bi  vir ;  mueftraíe  por  los  libros  de 
S.  Auguftin jla  predicación  de  la  palabra  te- 
ner fu  curfo,y  que  efto  no  impide  la  noticia 
déla  Predeftinacion.fec.i  3  Que  de  tal  ma- 
nera la  forma  deeníeñarla  verdad  fe  devc 
moderar  en  efta  materia,  quefe  tenga  gran 
cuenta  (quantofuercpoílible)  de  no  daro- 
fenfa.  fec.14. 

Quando  fe  vee,  que  unos  obedecen  á  la 
predicación  de  la  palabra  de  Dios  ,y  otros 
lamenofprecian,  o  por  ella  tato  mas  fe  cie- 
gan, o  endurecen,  que  aunque  efto  aconte- 
fea  por  fu  malicia  dellos ,  y  por  fu  ingrati- 
tud pero  que  con  todo  eftodevemosiabcr, 
efta  tal  di veríídad  depender  del  confcjo  fe- 
cretode  Dios: y  noesmeneftcrbufcar  o- 
tra  caufa  ninguna  fobrc  cfta.lib.3.ca.i4.fcc, 

12.H>14. 

Declaranfc  ciertos  lugarcsjcn  los  quales 
parece  que  Dios  niega  fer  por  fu  ordenació 
que  los  impios  fe  pierdan ,  fino  en  quanto 
que  contra  fu  voluntad  del ,  ellos  fe  arron- 
jan  en  la  perdición :  donde  fe  mueftra  eftos 
lugares  no  fer  contrarios  á  la  dodrina  de  la 
Prcdeftinacion.lib.3.cap.24.fec.i5.xó.i7. 

La  univerfalidad  de  las  promeífas  no  ha- 
zc  contra  la  dodrina  de  la  Predeftinacion 
de  los  reprobos :  y  que  con  todo  efto  no  fe 
hazen  en  univcrfal  fin  muy  buena  caufa.  fe. 
17.  Donde  también  fe  liquidan  ciertas  ob- 
jeciones, que  hazc  los  que  niegan  efte  arti- 
culo de  la  Predeftinacion. 

De  las  Promeifas  de  Dios ,  leed  D.  Pro- 
meíTasdeDios. 

DeChriftoPropheta,lecdC.DelSaccr- 
dociodcChrifto,  &c.  yoficiodePropheta. 
&c. 

De  la  Providencia  de  Dios, leed  D. Pro- 
videncia de  Dios. 

Del  Purgatorio, 

Que  no  es  menefter  diflimular  con  la 
dodrina  del  Purgaiojio)  fucf<]ue  «s  uaa 
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infcncío  áÍ2bolíca,quc  menofcabala  cruz 
ce  Chrifto. lib.3 ,  cap.^.  kcé. 

Expon enfe  ciertos  paflbs  de  la  Efcritura, 
losqualcs  los  Papiftas  falfamente  tuercen 
para  mantener  fu  Purgatorio.  Ub.  j.  cap.  f . 
fcc,7,8  9. 

Rcfpondefe  á  la  objeción  de  los  Papiñas, 
que  cita  ha  fidouna  coftumbre  bien  anti- 
gua en  la  Igicíía  de  orar  por  los  defuntos: 
donde  fe  mueftra  los  antiguos  aver  hecho 
cftofin  ninguna  palabra  de  Dios ,  por  una 
imitación  no  bien  ordenada  temiendo  que 
los  Chriftianos  no  fucflcn  tenidos  por  peo- 
res que  los  paganos  >  fíno  hizieíTcn  algún 
fervicio  ales  defuntos:  pero  que  en  el  en- 
tretanto gran  diferencia  ay  entre  la  falta 
en  que  los  antiguos  cayeron ,  y  entre  el  er- 
ror en  que  los  Papiftas  han  caydo  conjunto 
con  obüinacion.  ]ib.3.cap.5.rec.io. 

a 

De  la  fupcrfticion  de  la  Quarefma.  lib.4, 
cap.i  i.fcc.zo.y  xi.  y  ten  leed  A.  Ayuno. 

R 

De  la  Razón  del  H6bre,leed  H.Dc  la  ra- 
zón del  Hombre 

De  Chrifto  Redéptor, leed  C.DeChti- 
fío  Redemptor. 

DdHeyncdeChriílü,lecdC.DclSacer- 
düciOjReynOj&c.  de  Chrifto. 

*De/íí  Regeneración, 

Contra  algunos  AnabnpriftaSjquc  en  !u- 
gnr  déla  Regeneración  efpiritual  de  los  fie- 
les fe  ini.igina,yo  no  fé  que  fantaftica  deftc- 
planja :  dizcn,  que  los  hijos  de  Dios  fiendo 
ya  rcft.iUi  ados  en  el  eftado  de  inoccciajque 
no  deven  eft^r  ya  mas  folicitos  en  poner 
freno  a  las  concupiícécias  de  fu  carne :  mas 
que  fr-Iamente  deven  feguir  ti  Efpiritu  Uc- 
randolo  por  guia. lib.j.cap.j.  rcc,i4. 

Lo  demás  á  cftepropoíico  leed  P.  Peni- 
tencia. 

De  la%^ligion. 

La  necclTidad  hazc  como  por  fuerza  c5- 
feftar  a  los  impios  j  que  ayun  Dios,  lib.  i. 
cap  4  rec4. 

Qu^e  fe  engañan  los  qucdizen  la  Reli- 
gión aver  ¡ido  inventada  por  la  aftucia  de 
unos  ciertos  particulares,  para  por  efte  me- 
dio  tener  en  freno  al  limpie  pueblo,  lib.  i. 
Í3p.?.fcc.i. 

Los  hombres  profanos  y  aun  los  mifmos 
atheiftas  fon  compcüdos  (quieran  o  no  )  de 
fentirqueay  algún  Dios.  lib.i.cap.J.fec.  2. 
Y  en  que  fentido  diga  David:Los  tales  pcn- 
íar  en  (\x  coraron  que  no  ay  Dios,lib.  i.cap. 
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De  I  A  Remijfion  de  pecados. 

Contra  los  que  fe  fucñan  los  fieles  poder 
tener  una  tai  perfecion  en  cfta  vida.que  no 
tenga  ya  ninguna  ncccflidad  de  demandar 
perdón  a  DiosJib.j. cap. 20.rcc.4f. 

De  la  Remiflion  dejos  pecadosjy  en  que 
fentido  los  pecador  íe  llamen  deudas  :  y 
como  fe  entienda  qaando  dezimos  que  no- 
fotros  perdonamos  a  los  que  nos  han  ofeo- 
dido.lib.3  cap.20.fcc,45. 

De  la  diftincion  de  pena  y  culpa ;  donde 
con  firmiíTimos  paífos  de  la  Efcritura  fe 
confuta  el  defvario  de  los  Papillas ,  que 
Dios  perdonándola  culpa  retenga  la  pena, 
la  qualfe  aya  de  red  emir  con  fatisfaciones. 
Iib.3.cap.4.fec.i9,30.  Donde  también  fe 
mueftra  que  ello»  no  fe  pueden  efcapar  c3 
fu  diftincion  de  pena  eterna  y  temucral. 

De  ciertos  paflbs  de  la  Efcritura,  c6 que 
ellos  quieren  confirmar  fu  error:  donde  fe 
mueftra ,  que  ay  dos  géneros  de  juyzios  de 
Dios,  el  uno  de  vcnganca,  y  el  otro  de  cor- 
rección: los  quales  prudentemente  fe  de- 
ven diftinguir  el  uno  del  otro.  lib.  3 .  cap.  4, 
fec.31. 

El  primer  genero  los  fíeles  lo  han  tenido 
íicmprc  en  horror:  el  otro  elltfs  lo  han  re- 
cebido  con  un  animo  quicto.'por  quanto 
que  es  un  teftimoniodc  amor.  Yten,  que 
quando  fe  dizc  ,  que  el  Señor  fe  ayra  con 
los  fuyos  j  eftono  fe  dize  an  rcfpedode  la 
voluntad  de  Dios,  fino  en  rerpedodcl  vc- 
henxnte  fentimiento  de  dolor  que  ellos 
fientcnalmomctoque  el  les  mueftra  qual. 
quiera  feveiidad  :yquecftolcs  es  expedie- 
te, para  q'Jc  tomen  odio  con  fus  proprios 
vicios. 

Al  contrario  los  reprobos  jQuando  Dios 
los  caftiga  en  efie  mundo,  ya  en  cierta  ma- 
nera comienzan  á  fentir  el  rigor  deijuyzio 
de  Dios.  Todulo  qjal  fe  confirma  por  paf- 
fos  de  la  Efcritura,  y  por  cxpoficioncsdeS. 
Chryfoftcmo,y  dcSAuguftin  íec.jz  33. 

Que  Dios  aviendo  perdonado  á  David 
fu  adulterio,  no  lo  ha  dexado  de  caftigar, 
afíi  por  lo  humillar,  como  porque  fuelle 
cxemplocn  tcdos  tiempos:  y  que  por  eft* 
mifma  razón  fiendo  cJpropicio  a  fus  fieles, 
el  no  dexa  con  todo  tfto  de  cada  dia  fujc» 
tarlos  á  las  miferias  comunes  dcfta  \iái, 
fec.  3J. 

Expofícion  del  articulo  de  Fe  quanto  a  la 
Remiflion  de  los  pecados,  lib.  4. cap.  I.  fcCt 
20.21. 

Que  las  llaves  han  fído  dadas  a  la  Iglefia 
para  perdonar  pecados,  nofolamentcá  a- 
quellos  que  ahora  de  nuevo  fe  convierten 
á  Chrifto,ma$  auna  los  fieles  durante  todo 
€lúempoderuvidJ,lib.4,cap.  i.fec.  12. 

Confie- 
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Confirmare  eHa  duArina  con  ttílimo- 
nios  de  la  Flcritura,contra  'osNovacianos, 
y  coni!  a  algunos  Anab3ptiftas,qiic  fingen 
el  pueblo  de  Djos  por  el  baptilmo  fcr  rege- 
nerado en  nueva  vida  puta  y  Angélica,  y 
que  no  ay  perdón  ninguno  para  aquellos 
que  defpues  del  Baptiímo  pecan,  hb  4.C3p. 

r.fcc.i3.z4-ií^^  ^7. 

Contra  los  que  pienfan  que  toda  volun- 
taba tranfgrcflion  de  la  Ley  es  pecada  ir- 
rcmifllble.  fcciS. 

De  la  Refurrecion  de  Chrifto ,  leed  C 
Dda  Rcfuirccion  de  Chñrto. 

De  la  ultmñ  "^efurrecion, 

Qiic  If'S  fieles  tienen  en  gran  manera  nc- 
cefíiiad  deef'peranca  y  paciencia  para  no 
ncrdrranimocn  elcurfods  fj  vocación, y 
que  por  tantoaquel  de  ver.ishaze  fu  prove- 
cho <n  el  Evangelio  que  fe  acoftumbia  \ 
continuamencc  mcdirar  labienavctiuada 
Kcfurrecion.üb.S.cap  i5.fec.i.z 

Que  el  articulo  de  la  Ktf  Jrrecion  gene- 
ral contiene  en  fi  doñrina  de  grande  im- 
portancia, y  bien  difícil  de  creer  Y  a  fin  que 
laíepucdafobrcpujar  la  dificultad  que  ay, 
la  Eícrituranos  da  dos  maneras  de  aílifté- 
cias  :  la  una  es  en  la  femejanca  de  Jcfu 
Chrifto,  y  la  otra  es  en  la  infinita  potencia 
dcDios.lib.s.cap.xf.fcc  34. 

ConfutanTe  losSaduccos  que  negaran 
la  Rcfurrecion ,  confutanfc  rabien  los  Chi- 
liaftas ,  que  ponian  termino  de  mil  años  al 
Rcyno  de  Chrifto.  fcc.^ 

Confurafe  el  error  de  aquellos  que  fe  i- 
maginan  las  animas  no  avcr  de  recebir  en 
el  ultimo dia  fus  mifmos  cuerpos  que  cenia 
anccs,masque  tomaran  otros  nucvos.lib.3. 
C3p.iy.rec.7.8. 

De  la  manera  en  que  la  ultima  Refurrc- 
cionrehara.fcc.S. 

A  que  prop©fito  los  impíos  y  malditos  de 
Dios  ayan  de  refucitir ,  vifto  que  la  Refur- 
recion  fea  un  fingubr  bcticficio  de  Jeíü 
Chrifto.lib  3.cap.tj.fec.9. 


DelS^y^do^odia  de  repefo. 

Fxpoíicion  del  quarto  mandamiento  jfu 
fin,  V  las  tres  caufas  qjc  contienc.lib.a.cap. 
g.fec.zS. 

prucvafe  por  div'Cifos  pairos  de  la  Efcri 
turaquelaprimcracaurajconvicneáfaber, 
la  figura  delrtpoío  el;iiriiual(quivre  dczic, 
de  nueftra  fandificacion  )  ha  tenido  el  pri- 
mer lugar  enefte  mandamiento  del  Sába- 
do, fe  c  i?. 

La  caufa  potque  el  Señor  aya  feñalado 
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el  fcpiiirio  dia.  fcc. 50. 3 1 .  Y  que efta  parte, 
en  quaniocs  ceremonial,  fue  por  la  niucr- 
te  de  Jcfu  Chrifto  anulada.  £n  d  mifmo 
lugar. 

Las  otras  dos  caufas  convienen  indife- 
rentemente á  todos  tiempos :  conviene  á 
faber  que  aya  ciertos  dias  fcñalados  para 
las  congregaciones  cclcfijfticas,y  para  que 
los  ñervos  tengan  rclaxacion  de  fus  traba- 
jos.  lib.t.cap.S.fcc.ji. 

De  los  dias  en  que  fe  han  de  tenerlos  a- 
yuntamicntos  eclcíiafticos  para  oyr  la  pala- 
bra de  Dios ,  y  para  hazcr  las  plegarias  pu- 
blicas :  donde  también  fe  trata  de  la  obfer. 
vaciondeldia  del  Domingo,  fec.  31.  33.  Y 
que  nos  de  vemos  guardar  de  fiipcrfticion 
cncfto.lib  i.cap.8.  fec.34. 

Del  Sacerdocio  de  Chrifto  j&c.  leed  C. 
Sacerdocio  de  Chrifto. 

'De  los  Sacramentes. 

Que  cofa  fea  Sacramento,  lib.4.  cap.  14. 
fec.  1. 

La  caufa  porque  los  antiguos  ayan  ufado 
defta  palabra  en  efta  fignificacio.fec.i  y  13. 
Que  no  ay  jamas  Sacramento  fin  que  algu- 
na promefía  preceda,  la  qaal  el  Señor  fella* 
por  efte  medio  remediando  ¿  nueftra  ig- 
norancia y  torpeza ,  y  aflí  mifmo  á  nueftra 
flaqueza.  Iib.4.cap.i4.(ec.3.f.6.i2t 

Que  el  Sacramento  confifte  en  la  pala- 
bra y  en  la  feñal  exterior :  mas  que  efta  pa- 
Iabra,Palabras  Sacramencaks,fe  deven  en* 
tender  muy  de  otra  manera ,  que  los  Papi- 
ftaslas  entienden.  Iib.4.cap.i4.fcc.4. 

Que  los  Sacram.cntos  no  dexan  de  fer 
teftimonios  de  la  gracia  de  Dios ,  aunque 
los  impíos  los  participen ,  los  qu ales  con  el 
participarlos  fe  adquieren  mayor  condena- 
ción. Iib4.cap.i4.íec.7. 

Quede  caimanera  nueftra  Fe  es  confir- 
mada conlosSacramentos,  quecftodepc- 
da  de  la  interna  eficacia  del  Elpiritu.  lib.  4. 
cap.14.  fec.  9.10.  II.  Y  que  no  fe  ponga  vir- 
tud en  las  criaturas,  fec.i  i. 

Confutafe  la  diabólica  doárina  de  los 
Efco!afticos,quelos  Sacramécos  de  la  nue- 
va Ley  juñifican,  ydangracia,  con  tal  que 
de  nueftra  parte  no  pongamos  impedimen- 
to de  pecado  mortal,  fec.14. 

La  notable  diferencia  que  hazcS.Augu» 
ftin  entre  Sacramento ,  y  la  cofa  del  Sacra- 
mento; por  la  qual  diRincion  fe  mueftra 
qije  aunque  Dios  verdaderamente  prefen. 
te  á  Chrifto  en  los  Sacramentos ,  que  los 
impíos  con  todo  efto  no  reciben  ninguna 
otra  cofa  que  el  Sacramento  ;  quiere  de* 
zir,  la  feñal  externa.  lib,4.  cap.  14.  fcCt 

Que  no  nosdcYcmos  imaginar  que  aya 
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alguní  virtuíi  fecrjta  y  pcgndla  a  los  Sacra- 
mentos, como  que  ellos  tic  íl  usiínnoh  nos 
den  la.  gracia-  dei  Eípiriru  fando  ícc.17. 

El  i'cñor  a;uigtiimcnte  ¡n-cfcató  i  los 
fuyos.  unos  ciertos  Sacramentos  en  n^iU- 
groíjorros  en  cofas  naturales-,  donde  fe  fíh- 
ta  del  árbol  d?  vjda^y  de'.arcodclcxclu.lib. 
4.c3p  r4.rcc.1S. 

Q^e  los  Sacramentos  nos  fon  de  parre 
di-  Dios  prcrcntadoíicorco  teftimoniosde 
fu  gracia  y  falud ;  y  c,ue  fon  quanto  a  nofo- 
tros  marcas  de  nueíka  profeíTion  fec.  1 9. 

Q^eJos  Sacramentos  de  la  Igkfiaanii- 
gua  en  tieir.po  de  la  Ley  eran  para  el  mif- 
mo  fin  y  intento  que  los  nueftros:convienc 
i  faberjChrido  ,  alqual  con  todo  efto  los 
nueílros  muy  mas  claramente  prcfentan;  y 
que  por  tanto  fe  c^cvc  condenarla  dodrina 
cfcoíaftica ,  que  cnfcña  ellos  avcr  figurado 
Ia  gracia  de  Dios ,  pero  los  nueílros  averia 
prcfenrado realmente, lib  4  cap.  14  fec.io, 

Declaranfe  ciertos  palfosde  laEfcritu- 
ra»  y  ciertos  dichos  de  los  Antiguos  que  i  la 
primera  faz  parecen  dezir  lo  contraricfec. 
24.25.1^. 

*Z)¿'  otKií  cinco  cerentonm  cjue  les  Pa- 
pijlas  llamaren  Sacrametitos. 

Quando  hablando  dcftas  cinco  ceremo- 
nias inventadas  por  los  hombres  negamos 
fer  Sacramentos ,  no  contendemos  por  el 
nombre, fino  por  la  cofa:  porque  los  Papi- 
ftas  quieren  que  fean  formas  vifiblcs  de  Ja 
gracia  iivifible.  hb.4,cap.i9.feci. 

Alcganfe  muy  muchas  tazones,  por  las 
quales  no  fea  licito  i  los  hombres  ordenar 
nuevos  üacramcrtos:  ytcn  que  fedeveha- 
2er diferencia  ..n*-c!os  S-crnaiciitosy  las 
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cia'<-!r¡ns,oder-)cpjacJon.l!b4c3p.t8  fe  f». 
Norocrosnorencmc;q'je!.!n  :oIoSacri, 
ficio  l'roj.ii.iatorio ,  que  es.  la  awcrte  de 
C:  r.rto;  aias  dehjzjmicntode  g.acias  te- 
nrmo.  muchos,  con  viene  áfabcr,  lodas  las 
í.bras  de  caridad  ,oracion!»s  ,  loores,  brzi- 
riiientos  de  gracias,  y  todo  quátohazcmos 
perteneciente  al  culto  div  ino  jib.4  ca.8.  fe. 
13-1.6.  j  7.  Efta  manera  de  Sacrificar  tiene 
lugar  en  la  Igkfia ,  y  en  la  Cena  de!  Señor: 
y  de  aqui  viene  que  t  dos  los  Chnílianos* 
Ion  Sacerdotes. En  el  mifrao  lugar. 

Del  Sacerdocio  deChriíto,  y  de  Chri- 
ílolnterceflbr,  leed  C.  Del  Sacerdocio  de 
Chriño,  &c. 

De  la  intcrcelTion  de  losSandos.lib.  J, 
cap.io.fec.»i,&c. 

De  /oí  Satüfacioms  Tapifí-tcaf, 
De  la  Satisfacion,qucloi  Papiftas  ponen 
por  tercero  punto  requiíito  en  la  Penir  cn- 
cia  ,  por  quanto  que  ellos  dizcn  que  Dios 
pirdonandola  culpa,  referva  la  pena:  y  de 
otras  fcmcjantes  mentiras,  qucquancoá  e- 
fto  enfcñan:todas  las  quales  caen  por  tierra 
poniendo  en  pie  la  Rcmifllon  gratuita  de 
los  pecados  hecha  por  Chriílo.lib.j.  cap  4. 
fccxf. 

Confutación  de  la  blaíphcmia  délos  Do- 
dores  cícolafticos:  que  la  rem;friondelos 
pecadosylareconciüacionfehazcunavez 
en  el  Baptifmo  j  pero  qii,e  fi  defpues  del  Ba- 
prifmo  caemos^que  no  nos  podemos  levan- 
tar fino  con  la  Satisfacion.lib,^  cap.4  fe.2<?, 
Queeíla  dodrina  defpoja  i  Chnfiode  fu 
hor.ra,  y  turba  la  paz  de  las  confcicncias:vi- 
fto  que  ellas  jamas  íe  podran  aflegurar  de 
que  Dios  las  aya  perdonado.  Iib.3.  cap  4. 
ice.  17.  Quando  Daniel  exhorta  á  Nabuco- 
donoíorque  redima  fus  pecados  cjn  jufti- 


otras  cercmoniis.¡ib.4. cap  iO  íec.r.  ,  •.  ^,.     'n     „,  ,  c      ¿       ^.     1      '. — 

r\  r  f     r   7  cía:  que  efto  antes  íe  refiere  á  los  hombres 

Que  no  fe  puede  provar  po    autoridad  Ir-,-       v  i  -  «"^  "-'murc^, 

^^      -       ^       -^  fer  fie-  *1"^^  ^'°^' Y'l"^^^  "'^^'at>ládclacaufa 


de  la  Iglcfia  antigua  los  Sacraa.ctos 
te.  ícc.3. 

Que  aunque  en  tiempo  de  la  Ley  aya  a  - 
vido  muchos  Sacr¿mctos  cala  lgicfía>  mas 
que  la  Igkfia  Chriftiana  fe  deve  contentar 
el  día  de  hoy  con  los  á(j&  Sacramentos  que 
Chrifto  inflituyó:  y  que  no  es  licito  á  los 
hombres  hazcrotrcs  de  nuevo,  ni  tanpoco 
añidiralgoá  cftos.lib4  cap.i8.fec.io. 
"De?  ¿os  Sacri  furtos. 

La  diferencia  entre  los  Sacrificios  Mo- 
faycos ,  y  la  Cena  del  Señor  en  la  IgUfia 
Chriftiana, 'ib.4  cap.i8.fec.li. 

Que  es  lo  que  propriamenre  el  nombre 
de  Sacrificio  fignifiquc,  y  de  los  diveifos 
géneros  de  Sacrificios  en  tiempo  de  la  Ley: 
los  quaies  íé  pueden  reduzir  i  dos :  que  los 
unos  fellatnen  fücnficiosEucharifticos,  o 
dchazimientodegracias,y  los  otros  propi- 


porquc  Dios  perdone,  fino  de  la  manera  de 
una  verdadera  converfi:jn.  De  laqualma- 
ñera  fe  deven  entender  otros  algunos  paf- 
Ibs,  !ib.3.cap4.fec.36. 

Exp;)ficion  de  lo  que  el  EvageÜfta  dize: 
Que  muchos  pecados  avian  fijo  pertjona- 
dos  á  la  nuigcr,  por  quanto  que  avia  amado 
mucho,  conviene  á  faber,que  el  amor  y  ca. 
r;dad  no  es  la  caufa  de  la  remiííion  de  los 
pecados,  mas  que  es  la  aprobación,  fec  37, 

Que  los  Dolores  antiguos  hablando  de 
Satisfjciones,  no  lo  entendieron  en  el  fcn- 
tido  que  los  Papiftas  lo  enticnden,fino  que 
los  pcntrentes  fatísfazian  á  la  Iglefia,  y  noi 
Dios  Iib3.cap.4.fec.38.y39. 

D/f  U  Sfiperfticion. 
La  fimplicidad  de  los  Superfiiciofos  no 
los  efcufa ,  por  quanto  que  lü  ctgucdid  fe 

vec 
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vctf  eftar  ít  czclada  con  vanidad ,  orgullo  y  niftracion  ¿i  los  Sacramentos  Ton  las  Wras 

contumacia.  Iib. I. cap4Íec.r  5.  imagines  ,yíoiascft.isy  nootra-  com  icne 

La  Supcrfticjoii  quando  qiuei  e  hazcr  al-  que  a)  a  en  los  1  cniplo^  de  ios  C. hriftiauos. 

gun  fervicio  ¿  Dios ,  lé  burla  de  Dios  con  ícc.y.y  13. 

falfos  pretextos  y  coK  resfec.^ .  La  im.  icdad  y  vanos  defvarios  del  Con- 

Los  Superftscioros  no  fe  aÜegan  á  Dios,  cilio  de  Niga  (que  fe  tuvo  poi  mandamicn- 


fino  forcados  y  movidos  de  un  temor  fcrvil, 
ftc.  4' 

Todos  quantos  adulteran  la  religion/ca- 
fe  que  elios  figan  el  confentimicnto  de  la 
antigüedad ,  o  la  coítumbrc  de  alguna  ciu 


to  de  Is  Emperatriz  Irene)  para  aprovar  las 
imagines  en  los  Templos,  y  que  devianfcr 
adoradas,  lib.i.cap.i  i  .rec.14.1 5.  j  5. 

De  los  ornamentos  de  los  i  coplos  en 
la Iglelia  primitiva. lib  4.  cap  4  fec.S.y  cap. 


dad  ,  cftos  tales  fe  apartan  del  único  y  ver-  jcfcc.  18. 

daderoDio..lib.i.cap.í  fecjz  De/oíTemaciofifS, 

Mueftrafeenquchrel:gionfcdifercnc¡c  De d.vcrfos géneros  de  Temacicnes,* 

delaSuperft,c.onporlaeLymologuyfücr-  como  fe  deva  entender  quando  ie  dize,quí 

^adeftosvocablosRchgiony  Superíticion.  DiosnosiKnta.lib.^  cap  zo.fec45. 
lib.i.cap.ii.rcc.t. 


Las  aftucias  de  la  Superñicion  quando 
dexádo  á  Dios  elfupremo  lugar  tila  lo  cer- 
ca de  una  infinidad  de  diofes  menores.  Iib, 
i.capia.fcc.i.j. 

T 

*7)e/  Temar  de  los  fieles. 
Que  b .  fieles  muy  muchas  vezes  fon  tra- 
bajados con  temor  y  con  defconfianja  :  lo 
qual  les  previene  del  fcntimiento  que  tiene 
á^  fu  propria  flaqueza,  lib.j  .cap.a.  íec.17. 


3  cap  Zu.lec.45. 

T)clTeTlamcKto  zitc\oy  nuevo. 
De  la  cóvenicncia  del  Tcítamcnto  viejo 
y  nuevo :  donde  ¡e  mucfíra  que  ambos  ion 
una  mifma  cofa  en  fubftancia  y  en  realidad 
de  verdad,  y  que  folamentc  {on  divc-  fos  en 
la  manera  de  difpenfarlos  .La  femejan^a  c6. 
filie  pnnc.pilmcntc  en  tres  puncas,  lib.  z, 
cap.iofcc.i.i. 

El  primero ,  que  el  viejo  Teñamente  no 
entretuvo  á  lo*  Padres  con  una  fclicdid 
terrena,mas  que  tuvo  principal  cuenta  ccn 


Ay  también  en  los  corazones  de  los  fieles  ^^  ^'^-^  venidera.  Lo  qual  fe  prueva  por  San 

o:r.n  cfpccie  de  temor,  la  qua!  ellos  cor.cibé  Pa^l"iq"ando  dize,  que  debaxo  del  fe  con- 

quando  confideran  los  caftigos  que  Dios  tenían  las  promclfasdel  Evangelio,  fcc,  j. 

ha  hecho fobre los  impio»,  oconfiderando  ^°  "^"'"°  ^«^  prueva  por  la  Ley  y  por  los 

fu  propria  miferia.  Mueílrafe  que  cftc  tal  ^rop'i^"^-T"ineram€nteconfiderindoc- 

temor  no  fulamente  no  es  contrario  ala  fe,  íí^^  palabras  del  Alianza  ,  Yo  foy  vur'lro 

jiiasquccsmuyncceírarioalosfiele.iyquc  ^i"s.fcc,7.8.Ylcn, YoLré  Diosdevueftra 

no  es  de  maravillar  que  Fe  y  Temor  puedan  l^'"'e.ue  dcfpues  de  rofotros,  {ce.  9.  AíTi 

cftar  juntamente  en  el  anima  fie! :  puefquc  "^'^'^^  ^^\  \^  "^^^  ^^  ^°s  íán^os  Padres, 

porelcontraiiofe  vccn  en  !os  im^.ios  tor-  c¿'nv|<-"c^íaber,Adan,  Abcl,Noe.fec.io. 

pczay  congoxa,ofolicitudjuntamentc.lib.  Abrahan.L-cií.  Ifaac,  Jacob.(ec.iz.i5.i4, 

^.cap.z.feczi  13.  X  "'"l^ien  por  muchos  tcftimonios  de  Da- 

Que  el  Temor  del  Señor  procede  de  dos  >'»'^-íec-iM<5,i7.í8.de  Job.fcc.i^.Yícn.cn 
fentimientos  :  conviene  á  faber  ,  quando  g«^"cral  por  los  otros  Prophctas  que  de- 
honramos  i  Dios  como  a  Padre,  y  lo  teme-  íp"e^bivierc>n  fec.io.Perónombradamére 
mos  como  á  Señor  .y  q  icnoaydequema-  porEzechiel.fec.zi.  por  Elayas  y  Daniel, 
ravillarnos,  quecfto.dosafedos  puedan  ^ec- ^-i. Finalmente  toaocftc punto  íc con- 
cílar  juntos. fec, i<5.  cJuye,av]endo  para efte propofito alegado 

Qus  efte  Temor  es  bien  diferente  del  alg^"os  P^^^os  del  nuevo  rcftamcnto.  lib. 

temor  que  tienen  los  infieles,  tlqual  co-  i-c^jxio.lec.zj. 

munmcnte  fe  llama  Temor  fervil.  feca;.  ^^  legundo  punto  es ,  que  el  viejo  Tefta- 

tr\    I     .'T'        I  mcnro;©  antigua  Alianjano  le  fundó  fobrc 

De  los  Templos,  memos  de  homb.cs,  fino  fobre  la  fola  gra- 

DclosTéplosdelosCh.iftianosenque  tuitamifericordudeDios.lib.a.cap.io.lec. 

fe  juntan  para  celebrar  los  divinos  myftc-  2.  4, 


ríos,  lib.3. cap. ic,fec.30. 

Que  no  es  licito,  ni  conviene  que  aya  en 
los  Templos  de  los  Cbnftiinos  imígiaes 
algunas :  loqu3l  f?  ronfícma  por  au:ondad 
idela  Ig^efia  prinátiya  ,  y  por  razones  q'.ie 
j>araeílo  u.ic  b.Auguí' jn.  Jib.i  .ca.í  i.  je.13 . 

Laprc4i«cioík<í^'Í»i>''alabía  y  la  aduu- 


El  tercero ,  que  la  Alianza  de  lo*,  Pad.es 
con  Dios  coiiííilia  en  el  conocer  á  Chníío 
Medianero,  iib  i  c-np,io<fcc  4. 

Tambicn  los  Ifraelirns  fueron  en  t';mpo 
de  b  Ley  iguales  a  los  Chriííisnos .  íun  a 
lo  q  le  los  ir  :ramcnio¿  figuificavaa.fe.;  6, 

í^uJtfo  ¿regencias  en  quíi  el  Viejo  Te* 
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ñamcnto  difiere  del  nuevo ,  a  las  qualcs  fe 
puede  añjdir  la  quinta.  La  priracrajque  aú- 
quc  Dios  por  entonces  quería  cncaminac 
las  animas  de  fu  pueblo  Ifraelitico  ala  he- 
rencia celcftiali  mas  que  con  codoefto  para 


anja  de  (ti  gracia ,  no  teniendo  caíi  cuenta 
conhs  demás  naciones.  Deíta  manera  la 
Vocación  de  los  Gentiles  es  una  notable 
marca  de  la  excelencia  de!  nuevo  Teftainé- 
toíbbre  clviejo.  La  cofa  es  tan  increyble, 


que  ellos  fudfen  mejor  entretenidos  ene-  qucauná  losmifmos  Apoftojesbiencurfa- 
fta  cfperanca,  el  en  cierta  manera  fe  la  da-  dos  en  la  lecion  de  los  Prophetas  >  y  que  a- 
va  á  contemplar  y  á  guíbr  debaxo  de  bcnc-  vian  reccbído  el  Efpintu  fando,  aunles  pa' 
ficiosy  mercedes  tcrrenas.Mas  ahorael  le-  recio  nueva, hb.i.cap.ii.fec.i  i.ii. 
vanta  nueftros  entendimientos  en  alto  á  la  La  conduhon  de  las  diferencias  entre 
meditación  de  la  vida  eterna  fin  ufar  dcftc  el  viejo  y  nuevo  Teftamento,  y  la  refpucfta 
modo  de  cxcrcicio»  baxos.dc  que  ufava  con  a  divcrfas  objeciones  de  algunoí,quc  alega 
los  Ifraehras.  lib.ft.cap.u  feci.Qucporc-  comouna  grande  abfurdidad,  la  divcifídad 
fía  caufala  Iglefia  Ifraclitica  fe  comparaá  delgovierno  dclalglcfia,  ladiverfidadde 
un  heredero  que  aun  es  niño,que  es  govcr-  la  manera  de  enfenar ,  la  mutación  de  las 
nado  por  fus  tucores.  Iib.i.cap.i  iXcci.  ccremoniasi  donde  fe  mueftra,  Ja  conftan- 

Queeftaes  también  la  caufa  porque  los  ciadcDios  refpládcccr  en  efta  diverfidad: 

Padres  del  Teftamemo  viejo  han  tanto  eni-  yqueel  nohahecho  cofa  ningimafíno  Ju, 

mado  caá  vida  prcfcnte  y  fus  bendiciones,  fta  y  fabiamentc,  y  con  mifericordÍ3,gover- 

fcc.  •..  nado  fu  Iglefiade  una  manera  enfuniñez,y 

La  fecunda  diferencia  es  en  las  figuras:  de  otra  manera  ahora  quando  es  venida  en 

con  las  quales  el  viejo  Teftamcnto  moftra-  edad ;  yten,quando  el  ha  antes  de  la  venida 

va  una  imagen  y  fombra  de  bienes  cfpiri-  deChrifto  encerrado  en  un  pueblo  la  ma- 

taales;  mas  el  nuevo  nos  propone  la  verdad  nifeftacio  de  fu  gracia,  la  qual  el  ha  defpucs 

prcftnte,  y  el  mifmo  cuerpo.  La  caufa  por-  derramado  fobre  todos  los  pueblos  y  na^- 

que  el  Señor  aya  tenido  efte  orden.  Y tcn,la  ciones.  lib  a.  cap.  i  r .  fec.  13.14. 
ilefinicion  del  viejo  Teftamcnto.  fec.4  A  efte  propofíto  leed  E.  De  la  fagrada 

Que  en  efte  lentido  le  dize,los  Judíos  a-  Efcritura,  o  palabra  de  Dios. 


ver  íido  por  la  pedagogía  de  la  Ley  encarai 
nados  a  Chrifto,  antes  que  el  fe  huvieíTc 
maniftftadoen  carne,  fcc.f.  Lo  qualtam 


Ve  lat  Tradiciones, 
Que  puefque  Dios  queriendo  preícrcvír 


bicntuv®  lug.iraun  en  lo*  mas  excelentes   la  regla  de  verdadera  jufticia  revoca  to, 
Propheras,y  que  fueron  dorados  de  fingu-    das  fus  partes  dcUa  á  fu  volÚrad,  veefe  que 


lares  gracias  del  Efpiritu  fanño.  fcc.tf 

La  rtrcera  diferencia  fctomadclcap.jr. 
¿e  Jertraias,  y  de  la  z,  Epiftola  a  los  Corin- 
ihioscap,  3.  donde  fe  dize,  el  viejo  Tefta- 
mcnto fer  unftdoftrina  literal :  ycl  nuevo 
fer  dodrina  efpiritual:el  viejo  fer  mortífero: 
el  nuevo  fer  inftrumento  de  vida,  hb.x.cap. 
ii.fcc.7.8. 


todas  las  buenas  obras  que  los  hombres  fe 
inventan  por  fu  fantaíia ,  no  fon  de  ninguna 
cftima  delante  de  Dios:mas  que  el  legitimo 
culto  de  Dios  coníifle  en  obediencia  fola. 
mente  ,  la  qual  es  el  manantial,  la  madre,/ 
la  gu  ardiana  de  codas  las  virtudes,  hb.i.cap. 
8.fec.5. 

De  las  Tradiciones  humanas,quierc  de- 


La  quarta  diferencia ,  que  la  Efcritura  xir,  de  las  ordcnancas  quanto  al  culto  divi- 

Uama  al  viejo  Tefi:araento  Alianza  de  fer-  no  hechas  por  los  hombres  fin  ninguna  pa- 

vidumbre:  por  quanto  que  eogend.a  en  los  labra  de  Dios  :  de  fu  impiedad  dellas ,  y  de 

coraconcsde  los  hombres  temor .  Masel  íIineccíridad.lib.4.cap.io.fcc.i. 1.5.^.7.8. 

nucvollamafc  Alianza  de  libertad,porqu3-  DclasconftitucionesPapaIes(quc  llama 

toque  el  los  confirma  en  fcguridad  y  con-  Tr.-idicíones  cclefiafticas  )  Jas  quales  con- 

fianca.  Las  trcsuhimas  diferencias  foncó-  tienen  en  parte  las  ceremonias,  yen  parte 

paraciones  entre  la  Ley  y  el  Evangelio;  la  (como  ellos  dizen  )  fon  para  mantenerla, 

prímcraconticnclaspromeíTas  hechas  aun  difciplina.  La  impiedad  de  las  unas  y  de  las 

antes  que  la  Ley  fueffe  dada.  Que  los  Pa-  otras ;  vifto  que  en  ellas  conftítuye  el  culto 

dres  bivicron  de  tal  manera  dcbaxo  de  la  divino,  y  que  ellas  conftriñen  las  confcien- 

LcyydclvicjoTeft:amcnto,quenoayanalli  cías  muy  rigurofamente.lib.4.cap.io.fec.¡?. 

parado,  mas  que  fiempre  han  afpirado  al  Y  que  por  caufa  dellas  el  mandamiento  de 

nuevo ,  y  que  lo  ayan  con  una  verdadera  a-  Dios  fea  menofpreciado.  fec  10. 

fecion  de  coraconabraf  ^do.hb.  i.  cap.  11.  La  verdadera  marca  de  las  Tradiciones 

fec.9.10.         '  humanas,q.ielalglefiadevcdefechar,y  to- 

La  quinta  diferencia,  que  cl  Señor  avia  dos  los  píos  condenar.  Iib.4.cap.io.fcc.i  6. 

antes  de  la  venida  de  Chrifto  puefto  a  parte  Confiitaníe  los  pretextos  de  ios  que  ma- 

lui  pueblo,  en  clquahuvo  encerrada  la  AU-  tienen  las  Tradiciones  Papales,  dizjendo 

que 
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que  fon  de  Dios ,  puefque  la  Iglcíia  no  pa  c- 
ác  errar,  y  es  govcrnada  por  el  Erpiritu  lan- 
60.l1b4.cap.xo.fcc.1y. 

Que  es  un  verdadero  engaño  referir  a  los 
Apoüoics  elorigfndela^Tradicicncs  con 
qHc  Ja  Igleíia  ha  fido  hafta  el  dia  de  hoy  o- 
primida.  fcc.i  8,  i  ^.lo. 

Que  muy  a  tuerto  algunos  para  cfcufar 
!a  lyrania  de  las  Tradiciones  Papales ,  ale- 
gan el  excmplo  de  los  Apoftolcs,  los  qualcs 
«icfcndian  ¿  los  Gentiles  de  comer  colas  fa- 
crificadas  á  los  ídolos  ,y  de  cofa  ahogada,  y 
de  fangrc.  Iib-4.cap-io.  1ec.zi.22. 
[.  Al  Señor  fe  le  quita  fu  Rcyno  todas  las 
Yczcs  que  lo  honran  conforme  i  las  leyes 
ce  las  Tradiciones  humanas :  mucílrafe  por 
cxemplos  y  tcftiraonios  de  la  Efcricura  eílo 
avcr  fido  muy  enorme  pecado  delante  de 
Dios.ljb.4c3p.to.fec.23.24- 

Que  lo  que  Menoha  padre  deSamfon  hi- 
lo, el  qual  íiendo  un  hombre  particular^  o- 
frefcio  facrificio  á  Dios ,  ni  lo  que  hizo  Sa- 
muel ,  que  Sacrificó  cnRamatha  ,nofirTC 
de  nada  para  mantener  las  invéciones  hu« 
manas,lib.4.  cap.io.  fec.  2j.  ni  tampoco  lo 
que  Chriflo  mandó  que  lleYaffen  las  cargas 
infoportablcs  que  los  Efcribas  y  Fharifcos 
ponían,  lib.4.cap.l».fec.i^. 

De  las  conftituciones  eclcíiafticas  que  fe 
«leven  tener  por  fan&as,como  aquellas  que 
vcrdaderamctc  firvan  al  decoro  en  la  Igle- 
fia ,  y  que  confcrvcn  muy  bien  el  orden  y 
paz.  fec.  27.2*.  29 .  que  fe  deven  bien  confi- 
ílcrar  qualcs  fcan  las  tales,  fec.  30.  Que  es 
cldevcr  del  pueblo  Chriftiano  guardarlas: 
y  de  que  errores  nos  dcvamos  aquí  guar- 
dar ,  y  como  las  conícicacias  gozcn  en  el 
entretanto  de  fu  liberradfccj  132. 

Déla  TranffubÜanciacionj  leed  C.Dela 
Cena  del  Señor. 

De  los  Trihtos, 

De  los  Tributos,  alcavalas»  pechos  y  pre- 
ftamos  que  fe  pagan  i  los  Principes,y  como 
ios  principes  píos  puedan  ufar  dellos  con 
buena  confciencia.  lib.4  cap.to.fcc.13, 

Dt  laTrinidAd, 

'  Que  en  la  única  y  firaple  effencia  de  Dios 
devemos  confiderar  tres  perfop.as  diftimas, 
o  (como  los  Griegos  dixen)  hypoflafcs.lib. 
I.cap.i3.fcc.2. 

Confutanfe  los  que  en  cfta  materia  con- 
denan y  defcchan  el  nombre  de  Pcrfona  co- 
mo cofa  nueta.  fec.  3  4?. 

Que  los  fandos  Doftores  han  fido  forja- 
dos  ¿inventar  nuevas  palabras  para  man- 
tener la  verdad  de  Dios  contra  los  calum- 
niadores, que  ficndo  aftutos  y  maliciofos  la 
procuravan  dcíhaxcr  con  fus  futilezas :  co- 


mo contra  Arrio  el  nombre  de  Confubílan- 
cialj  conira  Sabclio  Ja  palabra  de  Tres  pcr- 
fonas,opropricdadc$.lib.i.cap.i3.f€Ci4.y 
I  í .  De  diverías  opiniones  de  S.  Jcroriymo, 
Hilario  y  Auguftino  quamo  al  ufo  defías 
palabras,  fcc.^. 

Que  es  lo  que  entendamos  por  efta  pa- 
labra Pcrfona  1  quando  fe  trata  de  la  Triní- 
dad.fcc.^.  Del  error  de  Servetoquantoá  c- 
fta  palabra  Pcrfona.  fcc.22. 

De  la  manera  que  Dios  fe  manifciló  con 
la  venida  deChrifíoir.uymas  claramente, 
aífi  el  también  fe  manifcftó  muy  mas  maní- 
üeñamcntcenlas  tres  Pcrfonas.  lib.x.  cap. 
13.fec.16. 

Los  teftimonios  dclaEfcritura  que  mu», 
í^ran  la  diílincion  entre  el  Padre  y  la  Pala- 
bra ,  y  entre  la  Palabra  y  el  Efpiritu  fanfio. 
fec.  1 7.  y  que  el  Padre  le  diftingue  en  la  E- 
fcritura  de  Ja  Palabra  y  del  Efpiritu ,  y  que 
cl  Efpiritu  fando  fe  diñingue  también  de 
ambos ,  a(fí  por  la  obfervacion  del  orden, 
como  por  los  atributos  de  las  Pcrfonas.f.iS. 

Que  cfta  diílincion  de  Períbnas  noimpi- 
de  la  íimpliciírima  unidad  de  Dios.  fec.  ip. 
Y  en  que  fcntido  digan  los  Antiguos*.  El  Pa- 
dre fer  principio  del  Hijo ,  y  que  con  todo 
efio  el  Hijo  tiene  fu  í^r  de  fi  mifuao.  £n  cl 
mifmo  lugar. 

Una  breve  fuma  de  lo  que  nos  conviene 
creer  de  la  única  cficncia  de  Dios ,  y  de  las 
tres  Pcifonas.  fec.20.  Y  que  devemos  en  c- 
ílo ,  mas  que  en  ningún  otro  articulo  de  la 
religión  Chriftianaj  1er  Cobrios  y  modeftos,' 
de  tal  manera  que  ni  nucftros  penfamien- 
ros,  ni  nutftras  lenguas  no  paflcnlos  limi- 
tes) que  la  Palabra  de  Dios  ha  pucfto.fe.ii. 

Confutación  de  los  defvarios  de  Scrvcco 
quantoá  cíla  materia,  fcc.22. 

Confutación  del  error  de  ciertos  otros 
perdidos:dizen  que  el  Padre,fieodo  verda* 
dera  y  propriamcte  cl  folo  verdadero  Dios, 
ha  formado  al  Hijo  y  al  Efpiritu  trSsfundié- 
docncllosfuDcidad.lib.i.cap.i3.fec.23.Y 
que  la  Máxima  que  ellos  fe  toman,  es  falfif- 
íima:quetodasy  quátas  vezes  que  la  Efcri- 
tara  pone  elnombre  deDios  fimplcmcnte, 
fe  deve  folamente  entcdcr  del  Padre,  fe. 24. 
Ytcn,  engafianfc  en  que  ellos  imagina  tres, 
de  los  qu  ales  cada  uno  tenga  fu  parte  déla 
effencia  divina.fec.2f . 

Refpuefta  a  lo  que  ellos  objeft.nn ,  que  íi 
Chrifto  fiíeffe  verdaderamente  Dios ,  que 
no  feria  con  jufto  titulo  llamado  Hijo  de 
Dios.  (ce.  2í.Refpondefc  á  muchos  lugares 
que  ellos  para  confirmar  fu  error  alegan  de 
Ireneo:  como  quando  di2.c,que  cl  Padre  de 
nneftro  Señor  Jefu  Chrifto  es  el  único  y  e- 
terno  Dios  dclfrael.  fec.  27.  Rcfptndcfe 
también  i  los  lugares  que  alegan  de  Teriu- 
dddd 
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Üano.  fcc.iS.Y  que  Juftiuo  Martyr,  S.Hila- 
rio y  S  Auguftjn hazen por  noforros. fecij». 
Q¿e  el  Hijo  es  comfubftancial  al  Padre. 
Iib.4.cap.8^cc.i6. 

V 

De  U  yid¿t  del  Chrifiiatio, 

La  Ley  mucft-  ala  manera  de  bien  orde- 
narnueñra  vida:  lo  qualen  diverfos luga • 
res  lo  mucftra  la  Efcruura ,  y  con  wa  cierto 
ordeny  methodo:  aunque  no  fea  tan  exqui- 
Hco  ni  afedado  como  el  de  los  Philofophos. 
Jib.3.cap.6.fec.i. 

El  orden  que  en  efto  tiene  la  Efcritura 
confifte  en  dos  puntos :  ella  imprime  en 
nueftros  cora^'oncs  amor  de  jufticia  ,y  tras 
defto  nos  da  una  cierta  regla  para  regirnos 
conforme  á  jufticia.  Lo  primero,  ella  lo  ha- 
zc  por  diveríbs  argumentos  y  razones  Jib .3. 
cap.6.  fec.i.  Que  los  fundamentos  que  ella 
toma  para  hazer  efto  >  fon  muy  mas  firmes, 
quequantosfc  pueden  hallaren  todos  los 
cfcritos  délos  Philofophos. fcc.j. 

Contra  los  que  mueftran  tener  conoci- 
miento de  Chrifto ,  fiendo  aífi  que  ni  en  vi  - 
da  ni  en  coftumbresmueftren  fcrChrlftia- 
nos.fec.4. 

Aunque  devriamos  delíear  que  todos 
fucífemos  pcrfeftos,masquc  por  todo  efto 
devemosde  tener  por  Chriftianosa  muy 
muchos,  que  aun  no  cftan  muy  adelanta- 
dos. Que  fiempre  devemos  procurar  de  ir 
adclante,y  que  no  nos  devemos  dcícfpcrar, 
fino  aprovechamos  fino  muy  poco. lib.  j. 
cap.<».fec.y. 

Q^e  todas  las  partes  de  bien  reglar  hmc- 
ftra  vida  fe  comprehenden  en  un  paflb  de 
S.Pablo :  la  confidcracion  de  la  gracia  de 
Dios,  abnegación  de  la  impiedad,  y  de  los 
deffeos  mundanos,fobriedad,  jufticia  y  pie- 
dad(que  fignifica  una  verdadera  íandidad) 
la  Efpcran^a  de  la  bienaventurada  immor- 
calidad.  lib.3.cap.  7.  fec.5. 

Déla  Vid4  venidera. 

Que  Dios  nos  enfeña  con  diverfas  aftic- 
cioncsimenofprcciareftavidaprcfcntCjá 
fin  que  de  veras  deffcemos  la  venidera,  lib. 
3.cap9.rcc.i,2.4. 

Que  el  menofprecio  dcfta  vida  prefentc, 
que  de  nofotros  ferequicrcdcve  fcrtril,que 
ri  la  aborrcfcamos ,  ni  fcamos  ingratos  á 
Djosj  puefque  efta  mifraa  vida  prefentc  fir- 
ye  a  los  fieles  de  un  teftimonio  de  fu  bodad 
paternal. lib.j .cap  9  fcc.3. 

Son  advertidos  todos  los  qne  tienen  gran 
horror  de  la  muerte,quc  los  Chriftianos  an- 
tes deven  deííear  3q:iel  dia:  el  qaal  pondrá 
fin  i  fus  miferias  cafi  como.concinuas  ,y  Jos 


henchirá  de  un  verdadero  gozo  lib  í  cao 
jfcc.f.tf.  '^      ^* 

De  la  iacomprehenfible  excelencia  de  la 
eterna  bienaventuranza  (laquales  el  fin 
de  la  Refuf  ccion )  de  la  qual  nos  conviene 
quecontinuimenteaqui  guftemos,ynos 
dclcytemos  con  fu  duljor.  Mas  con  todo  e- 
ftonos  conviene  guardarnos  de  fcr  curio. 
fos:porque  la  curiofidad  caufa  muchas  quc- 
ftioncs  frivola» y  dañofas,  y  aun  pcrniciofas 
efpcculaciones.Ytcn.quelos  grados  de  glo- 
ria en  el  cielo  no  feran  yguales  en  todos  los 
hijos  de  Dios.lib.3,  cap.15.  fec.io,  1 1, 

Donde  también  fe  refponde  a  laspregú- 
tas  que  algunos  bazen  tocante  al  cftado  de 
los  hijos  de  Dios  defpues  de  la  refurccion. 
Como  fe  dcva  entender  que  la  vida  eterna 
fe  llama  algunas  vezes  falario  de  las  obras. 
lib.3.capa8.fcc.Z4. 

*De  la  vida  preftnte,y  de  fas 
ayudas. 

Que  en  la  Efcritura  fe  nos  propone  uit 
buen  medio  para  ufar  bien  de  los  bienes  de- 
fta  vidaprefente.lib.3.cap.io.fec.4.y.  Que 
nos  devemos  en  efto  guardar  de  dos  ex- 
tremos: conviene  i  faber ,  que  ufando  de 
dcmafiadaaufteridad  no  liguemos  las  con. 
fciencias :  y  que  fo  color  de  libertad  no  fol. 
temos  las  riendas  á  la  intemperancia  de  los 
hombres.lib.3.cap.io.fec.r.3. 

Que  Dios  afi'i  en  el  veftir,como  en  el  co- 
mer, no  ha  querido  folamente  proveer  i 
nueftra  neceffidad,  mas  aun  ha  tenido  cuc-  • 
ca  con  nueftra  recreación,  kc.i. 

Queesmuyneceflario  que  cada  uno  de 
nofotros  tenga  cuenta,  en  todo  quantoha- 
ze.  con  fu  vocación :  á  fin  que  ninguna  cofa 

intente  tcmcrariamentc^ni  con  la  confcic- 
ciadudofa.fecó. 

Que  nofe  defdeña  Dios  de  tener  cuenta 
y  proveer  las  ncceflídades  de  nueftro  cucr- 
po  terreno.  yten,como  fe  deva  entender  el 
demandarle  nofotros  nucftro  pan cotidia. 
no.lib.j.cap.io.  íec.44. 

*De  ¿a  extrema  Uncian^  o  OIíq. 

Como  los  Papiftas  den  fu  extrema  Un- 
c¡on,y  de  que  paJnbras  ufen  quando  la  dan: 
y  que  no  fe  puede  mantener  por  lo  que  di- 
ze  Santiago,  ni  porexemplodelos  Apo> 
ftoles.  I1b4cap.19.fec.18.  i 

Vifto  que  el  don  de  fanar ,  que  los  Apo- 
fióles  antiguamente  tuvieron,  ya  mucho 
tiempo  ha  ,  aya  ceíTado  y  no  fe  vea  mas  en 
Jalgle(ía.  fcc.ip.jo.  Yaunqucnohuvieflc 
ccfladojcon  todo  efto  gran  diferencia  avria 
entre  la  fanéla  ceremonia,  de  que  ufavalos 
Apoftoles,y  h  impia  obfervacion  de  los  Pa- 
piftasjcuyas  blaíphcmias  fe  mucílrá,qu.ído 
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conjuran  cl  azcyte ,  y  le  «rlbuyen ,  lo  que 
conviene  al  Efpirhu  fan¿to.  li.4  ca.  i^.Cii. 

De  U  Vocación,  0  Elecion, 

De  la  Vocación  interna ,  quiere  dczir, 
fiuc  es  con  eficacia,  la  qual  es  un  certJíTiino 
teftimonio  de  la  clccion,y  depende  de  la 
(ola  gratuita  mifericordia  de  Dios.lib.j.ca. 
»4rec.i.i. 

Contra  algunos  que  en  la  predcrtinacion 
hazcn  al  hombre  compañero  con  Dios.Yté, 
contra  ios  que  íufpéden  de  la  fe  la  Erecion. 
fec.^ 

Que  nos  conviene  buFcar  la  certidumbre 
de  nueílra  Electo  en  la  Palabra,  y  en  la  Vo- 
cación de  Dios, y  guardarnos  de  querer  pe- 
netrar hafta  el  eterno  confejo  de  Dios.  lib. 
3.cap.24.(ec.4. 

El  Padre  nos  ha  elegido  fojamente  en 
Chriílo,  afirroemonos  pues  eii  el  folo  para 
contemplar  la  firmeza  de  nueftra  Elecion. 
Iib.3  .cap.i4.fec.5.  Y  efto  de  ul  manera  que 
de  aqui concibamos  nofotros  una  cierta  fc- 
guridad  de  perreverar  hafta  la  fin.fe/.y.S  9. 

De  dos  generes  de  Vocación  para  falud ; 
launa  esuniverfal;  conviene  a  faber, por  la 
predicación  externa;  y  h  otra  particular 
por  la  iluminación  interna  del  EÍpiritu  fan- 
fto.fec.8.' 

Que  los  elegidos  no  difieren  en  nada,an- 
tes  de  fu  Vocación,  de  los  demás:  pruevafe 
por  diverfos  excniplos  ypalTosdeía  Eícri- 
tura  fer  una  faifa  imaginación  lo  que  algu- 
nos dizen,  que  los  elegidos  tiene  defde  que 
nacen  no  fé  que  fiíniente  de  Elecion  array- 
gada  eníüscoracnnes.fcc.io.iT. 

Tratafe  muy  a  la  larga ,  que  como  cl  Se- 
ñor guia  a  falud  por  la  virtud  de  lü  Vocacio 
á  fus  elegidos,  ¿  la  qual  el  los  avia  predefti- 
nado  en  íii  confejo  eterno :  afíi  también  de 
otra  parte  el  tiene  fus  juyzios  contra  los  re- 
probos, por  los  quales  el  cxecuta  lo  que  ha 
determinado  hazer :  y  affi  abre  cl  camino  a 
fiiprc4cftiaacioalib.3.cap.i4.fcc.i  £.13.14. 


De  la  Voluntad  de  Dios, leed  D.  Volun- 
tad de  Dios.  Yten,  D.Providencia  de  Dios. 

De  la  Voluntad  del  hombre,  leed  H.  Vo- 
luntad del  Hombre,  y  L.  Libre  alvedrio. 

D¿  Us  Votos, 

De  los  Votos  que  fe  hazes  fin  exprella 
palabra  de  Dios ,  y  en  que  eflima  fe  devan 
iencr;y  fífea  licito  al  Chriftiano  hazer  t.ilcs 
Votos ;  y  fi  los  ha  ya  hecho ,  quanio  lo  obli- 
gticn.  I1b.4cap.13  fcci  <f. 

Ixfi  cofas  fe  han  de  confíderar  en  loi 
Votos'.primeramétequien  fea  aquel  áquic 
fe  haga  el  Voto ,  conviene  á  faber ,  a  Dios, 
el  qual  íe  delata  con  obediencia.  fec.i.Sc- 
gundaiiamentc  ,  quien  feamos  nofotros 
que  votamos ;  paraque  pcfemos  nueftras 
fuercas  ,  y  paraque  confidercmos  nueftra 
Vocación ,  á  fin  que  no  menofprcciemos  el 
beneficio  de  libertad  que  Dios  nos  ha  dado, 
fecj.  Lo  tercero,  que  confidercmos  claoi» 
mo  y  intento  con  que  volamos,  fec  4.       .^  , 

Del  Voto  que  CleHgos,Fraylcsy  Monjas^, 
hazen  de  no  le  cafar  jamas. lib  4.cap.i3.fe. 
3.17.18.19. 

Quatro  fines  á  que  fe  deten  referir  todos  . 
nueftros  votos ,  de  los  quales  los  dos  perte- 
necen al  tiempo  paftado ,  y  los  otros  dos  al 
tiemp  3  venidero,  fec.  4.?. 

Del  Voto  ,  que  es  común  a  todos  los  fie- 
les, el  qual  hezimos  en  el  Baptifmo.  lib.  4.;^ . 
cap.i3.fec.6. 

De  la  temeridad  y  fuperfticion  que  ha  a- 
vido  en  el  mundo  en  Votar,  li.j  .ca.i  3.í.i.y  7, 

Leed  a  eftepropofito  M.  Délos  Mona- 
fterios,  y  C.  Cclibado. 

Todas  cftas  cofas  fe  tratan  en  efla  Infti- 
tucion  de  la  religión  Chriftiana ,  clara  y  íb- 
lidamcnte:  y  todo  quanto  los  adverfarios  a- 
legan  en  contrario ,  es  de  tal  manera  con- 
futado, que  qualquiera  pió  ledor  quedara 
muy  fatisfecho:  y  aífi  ningún  cafo  hará  dc 
los  engaños  y  futilezas  de  ios  Sophiftas. 


FIN. 


Aunque  las  faltas  de^ipprcffionTon  literales,  que  no 
alteran  elfentido^^et  ó  ccn  toé  éjl^la^'quefmosnotx^^^ 

Elpriaier  nunicro  cknota  U  pIana^dfT<^ühd9  la  liiittL 


PUnéilinté, 
.  4.  4.  Perfona 

.  ly.  if.philofophico 
.  az.tiX.remejan^ascielai 
.aj.i/.'jncfcufable 
'  aj».  I /.'palabra 

¿f.jf.Vutcnticos 

2^,38.  temeridad 

»8.  14.  lo  negro 

aí.n*  fundada 
.1^.34.  blafonavaa 

•  37t8.praeva4 
.  4».  az.ficfxtpre 

>  47*  %o.  imagines 
-y<í.zo.  fcr 
'  y 7' J  4- parecer 
Jg.pcniílt.lin.fcrvirlqr 

•  78.  X4^íiueftra 
'^3. 1,  qaalescadé 
'^o,  ij(.ia« 

.  114. 4S«  perpetuamente 
iiy.4t.  movimicncoí 

•  1*^.41.  general! 
.lao.  1 7.  hombres 

.  IT4»  S.  intención 
.  li^.y.nueftra 

•  1^6,  II,  contrario 
>  117.1.  palabra 

.137*  48.  dureza 
.1^6.  la.partc 
.  157.  »6.  buena 
í*J.  3?.  entendimiento 
.180.  xS.nofotros 
,181.5.  voluntad 
.16^.13.  la 

;>&1^.40,pOt:^UC 


TUit4,Uttea. 
.«23. 1 8.  les  dañada 
.  241. 1 1,  potencia 
,»44. 17.  mandamienros 
.  »47.47-cxpreframenic 
.a$7.40.neccírida4 
'  158. 4Í.  apetitos 
.  477. 1 >.  parece 
.aíj.  3  2.  palabras 
.  »85.4i.  traníítorias 
.  i^t.  6.  manera 
.  3i8.3i.facrificio 
.  310.20.  conviene 
nota  marg.  Proverb.8« 
339. 1  f.  pues 
347.24,Cfariftiano. 
.pag.34#.Ieed34f 
.349.£^}niquida<f. 
•35J'3<^'CÍ5>cranja 
•  3í9'^'prucva 
.  38£.i8.crcritura 
.395.!^.  manera 
.4c8.¿.ReynodeDio« 
.  408.  lé.peníamiemo* 
.  4rx.  14.  claramente 
41  z.  41.  mayorazgo 
.4x6.3.1a  atan 
4i9.43.puef 
.  411.34.  deftruycion 
.437. 1,  aun 
.439. 3  apalabras 
441. 3^.dcramparca 
.4y9.43'Pbilolopho$ 
,  ^€6, 27.  facultades 
.4Í7.  7.  correrpondeo 
,485. 47.  pintadas 
.5oi.4i.nuc&ra 
•  503 -3  4.  gratuita 


.-504.4^.;iifl::cía 
.Íi3.47.a(fi 
524. 19,  agradable 
'  J3*«*3.conftrenido! 
.  541.  xj.  todo  efto 
.  5^1.  j. perece 
.  j6t.  24.  poíTeeraa 

•  1Í7I.  33.  circuncida 
plana  173. leed  573.   , 

•58i.58.nucftra 

.  604. 8 .  de  guardarnos 

•  ¿22. 44.  con  codoefto 

•  ¿2f.34.11amamos 

•  ¿33. 41.  reliquias 
•^63. 20.  trabaja;: 

€6$,  X  j.  immorfsUda4 
•plana  700.  leed  7«3  'j 

•  716.31,  abominación 
7io.40.Grecia 
727.1  ¿.Francia 

•  73x.48.dcclarark 

.741. 26.  otros  á 

•  748. 4.  ó  tontedad 
./ío.j.traípaflado 

•  761.  i.fimilitud.y47.exce- 

•  7tf2.6.animcfidad      (lente 

•  813,3  j.remcrariamcntc 

•  Sií.jó.Señor. 
•8j5.20.Chryroftom« 
•872. 31,  palabra  de 
•Wr.  29.  carecen 
.  plana  80Í,  leed  90  j,üneaj» 

pcrreoecia 
•plana9i4.1eed9i2. 
929.  la  primera  linca  cfli 
dósvezcs.  . 
-  f  i  7. 1 1  •  defyergucnca 
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